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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  EMILIO  CASTELAR. 


SESION  DEL  VIERNES  5 DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


SUMARIO:  Abresela  sesión  a las  cuatro, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteriar,  Sr,  Ministro  de 
Fomento  remite  el  expediente  reclamado  sobre  la  sociedad  La  Tutelar  t á instancia  de  D.  Juan  Ron.= 
Las  Cortes  no  admiten  la  renuncia  que  del  cargo  de  individuos  de  la  comisión  de  Guerra  hacen  los 
Sres.  Kavarrete,  Ola?©  y Fantoni.  =Se  da  primera  lectura*  y pasan  á la  comisión  de  Guerra*  una  en- 
mienda del  Sr,  González  Vaiiedor  al  dictamen  sobre  la  proposición  del  Sr.  Martínez  Pache- 
co, y otras  tres  de  loa  Sres.  CasaldueroJ  Orense  (D.  Antonio)  y Sorní.=A  la  comisión  corres- 
pondiente* una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Rivadesella,  que  presenta  el  Sr.  Pedregal,  sobre 
exención  de  derechos  de  tubería  para  aguas.  =E1  Sr.  Armentia  pregunta  á la  Presidencia  con  qué 
motivo  se  ha  puesto  sobre  las  armas  la  guarnición  de  Madrid,  ^=EL  Sr.  Presidente  le  contesta  que  no 
tiene  noticia  del  hecho, Pasa  á la  comisión  á que  procede*  una  exposición  de  la  Diputación  provin- 
cial desamora  sobre  la  ley  de  reemplazos,  que  presenta  el  Sr.  Martínez  Viilergas,=S©  acuerda 
consten  en  el  Diaria  de  Sesiones  dos  rectificaciones  que  hac©  al  mismo  el  Sr.  Clave.  =Es  tomada  en 
consideración,  apoyada  por  el  Sr.  La  Rosa  y después  de  un  incidente  entre  este  Sr.  Diputado  y el 
Sr.  Barbera,  una  proposición  estableciendo  jurados  para  la  expedición  de  títulos  académicos  proce- 
dentes do  los  establecimientos  oficiales  y libres,  ==  El  Sr.  Barbera  retira  con  este  motivo  el  proyecto 
sobre  validez  de  tos  títulos  expedidos  por  las  Universidades  libres. = Se  toman  en  consideración  dos 
proposiciones*  una  del  Sr.  Pinedo  sobre  exención  de  derechos  a la  tubería  para  aguas  en  Cádiz,  y 
otra  del  Sr.  Car r ion  con  el  mismo  objeto  para  Málaga,  =3 Proposición  del  Sr.  Ferez  Costales  pidiendo 
explicaciones  sobre  la  crisis.  =La  apoya,  = Contestación  del  Sr,  Presidente.  =La  proposiciones  des- 
echada ©n  votación  nominal. ^=Okden  del  día:  Continúa  la  discusión  del  dictamen  de  la  comisión  de 
Guerra  sobre  reforma  de  la  ordenanza  del  ejército. ^Discurso  del  Sr,  Garrido  (de  la  comisión),  pri- 
mera en  pró*=Alusiones  personales  de  los  Sres.  Verdugo  y Plaza.  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Be- 
nitez  de  Lugo  y Garrido,  =s Alusiones  personales  de  los  Sres.  Pinedo,  Fernandez  L atorre  y ííavarre- 
te.=Se  suspende  esta  discusión,  =2 A la  comisión  correspondiente  pasan  las  sumarias  remitidas  por 
la  Presidencia  del  Consejo,  ¿=  Pasan  á la  comisión  correspondiente  dos  exposiciones  presentadas  por 
el  Sr.  Bonet,  á nombre  de  los  escribanos  de  Mora  de  Rubielos  y Montalban,  solicitando  sueldo  por 
sus  trabajos  en  las  causas  de  oficio,  =Orden  del  dia  para  mahaua:  Los  asuntos  pendientes. ¡2=  Se  i 3» 
venta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 
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5 DE  SETIEMBRE  DE  1878. 


Se  abrió  la  sesión  k las  cuatro,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la  pa- 
labra. 

F1  Sr.  PEDREGAL  CAÑEDO:  Para  presentar  a 
las  Qórtes  nna  exposición  del  Ay nnt amiento  de  Riva- 
desella,  en  la  cual  pide  la  exención  del  pago  de  dere- 
chos de  aduanas  k la  introducción  de  tubos  de  hierro 
para  la  conducción  de  aguas  potables. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armeutia  tiene  la  pa- 
labra. 

B1  Sr.  ARMENTIA:  ¿Sé  servirá  la  Presidencia  de- 
cirnos por  qué  motivo  se  ha  puesto  sobre  las  armas  hace 
algunas  horas  á ia  guarnición  de  Madrid,  colocando  al- 
guna fuerza  de  ejército,  incluso  dos  escuadrones,  cerca 
de  la  fuente  de  la  Cibeles? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Armen  lia  ^ la  Mesa 
no  sabe  nada  de  eso,  ni  puedo  decir  nada  á S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Villergas, 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILIiERGáS:  Para  presentar 
una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Zamora, 
referente  a la  ley  de  reemplazos, 

El.Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Pasará  á la 
c oxnisio  n corre  s po  ndie  n te . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Olave  tiene  la  pa- 

labra.  _ _ 

El  Sr.  OIiAVE:  Para  rogar  al  Sr.  Presidente  que 

me  permita  rectificar  una  equivocación  que  se  ha  pade- 
cido en  el  Diario  de  Sedanes  y en  el  EMmcto,  con  objeto 
de  que  se  rectifique. 

Ayer,  al  usar  de  la  palabra  el  Sr;  Verdugo,  hubo 
algún  Sr.  Diputado  que  pidió  que  se  escribieran  algu- 
nas de  sus  palabras,  y he  visto  en  la  Gaceta  de  hoy  que 
se  atribuye  á mí  esa  petición  que  no  hice. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  haré  otra 
rectificación.  En  la  sesión  del  28  del  pasado,  sin  duda 
por  no  explicarme  con  bastante  claridad,  se  hizo  constar 
que  yo  ignoraba  el  nombre  del  cónsul  de  España  en 
China,  y á quien  le  debe  grandes  servicios  en  el  desem- 
peño de  su  cargo  la  Nación  española;  y como  yo  no  me 
puedo  jamás  olvidar  de  los  servicios  de  una  persona  tan 
notable  como  D.  Nicas io  Cañete,  quiero  que  conste  que 
le  nombré  y que  á él  me  referí  diciendo  «dignísima 

persona.»  , r _ 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Constara  la 

rectificación  de  S.  S.  en  el  Diario  de  Sesiones. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
8 res.  Diputados,  el  expediente  que  se  cita  en  la  comu- 
nicación siguiente: 

«MjmsxEEiío  de  Fomentó.  E sernos.  Sres.:  De  órden 

del  Gobierno  de  la  República  remito  á Y.  EE.  el  expe- 
diente íntegro  de  la  sociedad  La  T atelar,  reclamado  por 
Y.  EE.  en  comunicación  de  21  de  Agosto  último,  re- 
cibida el  2D  del  mismo,  en  el  que  se  hallan  los  antece  - 
dentes relativos  á la  resolución  dictada  en  la  instancia 
promovida  por  D.  Juan  Ron  en  reclamación  de  varias 
cantidades  que  ésta  le  adeuda. 

Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  anos  Madrid  2 de 
Setiembre  de  1873.^=  José  Fernando  González.  = Seño- 
res Secretarios  de  las  Córte#  Constituyentes,  .w 


Díóse  cuenta  de  ana  comunicación  en  que  los  seño- 
res Navarrete,  O lavo  y Fanlbni  renunciaban  el  cargo 
de  individuos  de  la  comisión  de  Guerra  por  creer  que 
se  ha  cometido  con  ellos  una  falta  de  consideración  for- 
mulando un  dictamen  sin  citarlos. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Jiménez 
Mena  de  sí  se  les  admitiría  la  dimisión,  las  Córtes  no  la 
admitieron . 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comi- 
sión, anunciando  que  se  imprimirían  y repartirían  ájlos 
Sres.  Diputados,  las  enmiendas  al  dictamen  de  ía  co- 
misión de  Guerra  sobre  la  proposición  relativa  á ia  apli- 
cación en  todo  su  rigor  de  las  ordenanzas  generales  del 
ejército,  á saber: 

Del  Sr.  González  VaUedor  al  art.  1,° 

Del  Sr.  Casalduero  á dicho  art,  l.c 

Del  Sr,  Orense  (D.  Antonio)  ai  art,  3.° 

Del  Sr.  Sorní  al  art.  4.° 

( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mlm . 8ñ,  que 
es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  4 dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley  que  se  ha  presentado  4 la  Mesa.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Jiménez  Mena  la  del  se- 
ñor La  Rosa  sobre  que  la  reválida  para  obtener  títulos 
profesionales  con  validez  oficial  de  abogado,  notario, 
médico  y farmacéutico  se  verifique  solamente  ante  ju- 
rados nombrados  por  el  Gobierno  ( Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  LA  ROSA:  Pido  iá  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Rosa  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr,  LA  ROSA:  Señores  Diputados,  por  la  lectu- 
ra de  la  proposición  se  habrá  visto  claramente  cuál  es 
el  objeto  que  ella  viene  á llenar. 

Todos  los  Diputados  saben  la  confusión  que  hasta 
cierto  punto  existe  hoy  en  virtud  de  la  creación  de  los 
libres  establecimientos  de  enseñanza.  Empezaron  por 
ser  completamente  Ubres;  pero  decretos  y disposiciones 
posteriores  fueron  modificando  sus  condiciones  y cir- 
cunstancias y sometiéndolos  ya  a algunas  reglas;  mas 
aunque  estas  se  hubiesen  observado,  y aun  suponiendo 
que  todos  los  establecimientos  existentes  hoy  se  hayan 
sujetado  á ellas,  que  no  es  así,  no  han  sido  sin  duda 
bastantes  para  que  los  títulos  que  expiden  esos  estable-* 
cimientos  tengan  todas  las  garantías  que  la  sociedad 
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está  en  el  caso  de  exigir  de  la  protección  del  Gobierno. 

Hay  todavía  una  cuestión  más  grave  ¿irritante,  y 
es , que  hable  n do  es  t able  c i míen  tos  c u y a s co  n d i ció  n es  de  - 
muestran  que  no  han  sabido  cumplir  el  objeto  á que 
debieran  responder,  vienen  á perjudicar  con  su  déseré  - 
dito  á los  demás  de  enseñanza  libre,  que  realmente  uo 
lo  son  hoy,  porque  cuando  menos  están  sometidos  á la 
protección  é inspección  de  las  Diputaciones  provincia- 
les, y los  cuales  llenan  todos,  los  requisitos  necesarios 
para  la  instrucción  que  proporcionan,  cumpliéndolos  de 
tal  modo,  que  con  gran  satisfacción  he  oido  de  labios  de 
personas  muy  respetables,  de  personas  que  han  dirigi- 
do y aun  dirigen  hoy  los  centros  oficiales  de  enseñan- 
za, merecidos  elogios  que  son  la  mejor  recompensa  á 
que  podian  aspirar  los  fundadores  de  esos  estableci- 
mientos. 

Entre  ellos  se  encuentra,  y tengo  verdadero  orgullo 
en  decirlo,  la  escuela  de  medicina  de  Sevilla;  pero  pre- 
cisamente La  escuela  de  medicina  de  Sevilla  sufre,  como 
los  demás  establecimientos  que  se  hallan  en  buenas  con- 
diciones, las  consecuencias  de  que  otros  de  la  propia 
índole  ó que  llevan  el  mismo  nombre  no  reúnan  las  cir- 
cunstancias convenientes  para  garantir  la  instrucción 
6 la  educación  que  en  ellos  se  da,  por  carecer  de  los  re- 
quisitos que  deben  exigirse;  y esto  viene  necesariamen- 
te á quebrantar  el  crédito  que  sacan  de  aquella  escuela 
los  alumnos  que  allí  reciben  la  enseñanza. 

Este  mal  no  habríamos  de  corregirlo  nosotros,  dado 
nuestro  criterio  político,  inutilizando  ó destruyendo  otra 
vez  la  libertad  de  enseñanza,  es  decir,  abandonando  es- 
te pensamiento,  que  bien  desenvuelto  y en  buenas  con- 
diciones establecido,  es  el  bello  ideal  de  la  instrucción 
pública;  sino  que,  por  el  contrario,  debemos  tender  á 
encauzarlo  y coloCf^rlo  en  la  situación  en  que  debe 
estar,  para  que  poco  á poco  vaya  adquiriendo  las  con- 
diciones de  vida  que  necesita,  y llegue  un  dia  en  que 
la  enseñanza  oficial  pnéda  desaparecer  por  completo. 

Mientras  tanto,  debemos  facilitar  la  creación  de  los 
establecimientos  libres,  dándoles  toda  la  protección  que 
sea  posible,  no  siendo  en  el  orden  pecuniario,  con  el  que 
vendríamos  á confundirlos  con  los  establecimientos  ofi- 
ciales de  enseñanza,  sino  sujetándolos  á la  vigilancia 
ó inspección  de  los  rectores  de  las  Universidades  6 de 
otras  personas  que  en  esos  departamentos  tengan  apti- 
tud y capacidad  para  ejercerla,  con  lo  cual  aquel  des- 
envolvimiento se  va  verificando,  y estos  centros  indivi- 
duales y éstas  enseñanzas  parciales  empezarán  á ad- 
quirir las  condiciones  que  deben  llenar  si  han  de  cum- 
plir su  objeto,  al  propio  tiempo  que  podrían  irse  elimi- 
nando los  establecimientos  de  enseñanza  oficial,  hasta 
£Uo  llegue  nn  dia  en  que  no  exista  absolutamente  nin- 
guno, ó si  acaso  se  conserve  solamente  uno  como  mo- 
delo. 

Los  Sres,  Diputados  han  oido  el  objeto  de  mi  pre- 
posición. Todavía  no  aspiro  hoy  á más  que  á cumplir  una 
de  la3  necesidades  más  urgentes:  á que  los  títulos  que 
Sé  reciban  en  los  establecimientos  de  enseñanza  libre 
tengan  el  mismo  carácter  é iguales  condiciones  que  los 
que  se  expiden  en  los  de  enseñanza  oficial.  ¿Esto  habría 
de  ser  dejando  estrictamente  la  garantía  de  esos  títulos 
á esos  mismos  establecimientos?  üon  dolor  hay  que  con- 
fesar que  no  puede  ser,  porque  existen  establecimientos 
de  esa  clase  que  no  ofrecen  las  garantías  necesarias,  y no 
debemos  asimilarlos  á otros  establecimientos  mejor  mon- 
tados, permitiendo  que  sus  títulos  obtengan  el  mismo 
valor  que  los  que  éstos  expiden. 

Hó  aquí,  en  mi  concepto,  la  manera  de  que  vinié- 


ramos á cubrir  la  gran  necesidad  que  sentimos.  Deje- 
mos que  los  estudios  se  hagan  con  entera  libertad  en 
OSOS  establecimientos;  dejemos  que  en  los  oficiales  se  ha- 
gan con  las  condiciones  por  las  cuales  so  rigen  y que 
con  dolor  también  hay  que  reconocer  no  son  las  que  po- 
demos apetecer  en  la  época  presente. 

Es  doloroso,  señores,  que  en  ciertos  ramos  de  la  en- 
señanza, que  no  mencionaré  porque  no  quiero  herir 
susceptibilidades,  haya  establecimientos  libres_  que  no 
.teniendo  más  tiempo  de  existencia  que  el  que  ba  me- 
diado desde  La  revolución  acá,  tengan  sin  embargo 
mayor  riqueza  en  material  qne  el  que  tienen  los  esta- 
blecimientos públicos.  ¡Hasta  tal  punto  hemos  llegado 
en  el  país,  de  abandono  y descuido,  en  la  época  desgra- 
ciada que  acabamos  de  atravesar!  Pues  bien;  yo  no 
quiero  entrar  ni  hacer  de  pronto  una  gran  revolución 
en  la  cuestión  de  enseñanza;  yo  aspiro  á que  con  esta 
proposición,  que  si  la  Cámara  la  toma  en  consideración 
puede  dar  lugar  á un  ámplio  y solemne  debato,  á que 
los  títulos  que  se  reciben  en  las  escuelas  libres  tengan 
el  mismo  valor  qne  los  que  se  reciben  en  las  escuelas 
oficiales, 

Al  efecto,  y para  garantir  la  concesión  de  esos  tí- 
tulos, se  formarán  jurados  que  existirán  de  antemano  y 
.que  tendrán  la  misión  única  de  verificar  los  exámenes 
definitivos,  para  que  esos  títulos  puedan  darse  en  vir- 
tud de  capacidad  probada.  Con  esto  se  destruirá  la  di- 
ferencia que  hoy  existe  entre  los  títulos  de  escuelas  ofi- 
ciales y los  de  escuelas  libres,  pues  esos  jurados  lo  mis- 
mo darán  sus  títulos  á los  que  hayan  estudiado  en  una 
6 en  otra. 

Por  supuesto,  los  Sres.  Diputados  se  habrán  fijado 
en  que  yo  propongo  que  el  cargo  de  jurado  sea  desem- 
peñado por  hombres  eminentes,  de  capacidad  probada, 
y que  hayan  merecido  gran  reputación  en  su  carrera, 
aunque  uo  pertenezcan  a!  profesorado  oficial,  los  cua- 
les serán  inamovibles  en  sus  cargos,  pero  responsables 
del  buen  cumplimiento  de  su  deber  ante  el  Tribunal 
Supremo.  Estos  jurados  actuarán  diez  meses  en  ca- 
da and  y con  las  condiciones  que  marco,  y podrán  as- 
pirar á que  los  títulos  que  por  ellos  se  obtengan  re- 
únan las  garantías  que  la  sociedad  tiene  derecho  á exi- 
gir del  Gobierno,  ínterin  llegamos  á la  época  en  que 
podamos  estar  en  condiciones  de  que  la  sociedad  juz- 
gue por  sí  misma  de  la  capacidad  que  cada  individuo 
tenga  en  su  profesión,  á fin  de  que  sepa  á quiéu  con- 
fia sus  intereses  b su  vida  6 la  de  *sus  familias. 

Como  podrán  apreciar  los  Sres.  Diputados,  al  redac- 
tar esta  proposición  y buscar  esas  garantías  se  ha  se- 
guido el  ejemplo  de  las  fórmulas  que  se  emplean  hoy  en 
los  exámenes  en  los  países  qne  más  adelantados  están 
en  la  enseñanza,  y de  los  cuales  debemos  tomar  mode- 
lo, con  objeto  de  concluir  con  este  gran  desórden  que 
hoy  existe  entre  nosotros  respecto  de  los  títulos  profe- 
sionales, ya  provengan  de  establecimientos  de  enseñan- 
za pública,  ya  se  den  por  establecimientos  libres. 

Por  otra  parte,  como  volver  á la  cuestión  de  la  va- 
lidez de  los  títulos  expedidos  por  establecimientos  libres 
seria  perju  Lear  intereses  creados  á la  sombra  de  leyes 
más  ó menos  premeditadas,  pero  al  fin  leyes,  propongo 
que  desde  la  fecha  en  que  esta  preposición  sea  ley  ten- 
gan el  mismo  valor  los  títulos  expedidos  por  estableci- 
mientos libres  que  el  que  tienen  los  concedidos  por  es- 
tablecimientos oficiales. 

La  cuestión  qne  yo  propongo  es  verdaderamente  ar- 
dua, pues  se  trata  de  concluir  con  la  confusión  que  hoy 
reina  en  este  asunto;  por  eso  yo  ruego  á la  Cámara  se 
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digne  tomar  en  consideración  esta  proposición 3 para  que 
pasando  á la  comisión  correspondiente,  pueda  después 
discutirse  el  dictamen  que  ésta  dé,  con  toda  la  libertad, 
pero  también  con  toda  la  madurez  que  el  caso  re- 
quiere. 

El  Sr.  BARBERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  BARBERA;  Como  secretario  de  la  comisión 
de  Fomento,  y para  hacer  una  observación  que,  tenida 
en  cuenta  por  el  Sr.  La  Rosa,  podría  servir  de  mucht^ 
para  resolver  esta  cuestión  que  ha  suscitado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  BARBERA:  A principios  de  la  legislatura 
presentó  el  Sr,  D.  Angel  Torres  una  proposición  que 
versaba  sobre  el  mismo  asunto  que  la  que  acaba  de  apo- 
yar el  Sr.  La  Rosa.  Esta  proposición  pasó  á la  comisión 
de  Fomento,  que  la  estudió,  y la  cual,  fundada  en  ra- 
zones parecidas  a las  expuestas  por  el  Sr.  La  Rosa,  emi- 
tió dictamen  favorable  que  hace  tiempo  está  puesto  á ta 
órden  del  dia,  y que  hemos  suplicado  al  Sr.  Presidente 
someta  á discusión  tan  pronto  como  le  sea  posible. 

Solo  hay  entre  ambas  proposiciones  la  pequeña  di- 
ferencia de  la  forma  en  que  han  do  estar  organizados 
esos  jurados;  pero  el  Sr.  La  Rosa  comprenderá  que  por 
medio  de  enmiendas  al  dictamen  que  hay  presentado 
puede  Regarse  á una  avenencia,  pues  la  comisión  está 
dispuesta  á transigir  en  todo  aquello  que  sea  para  bien 
de  la  enseñanza  y del  país.  Ruego,  pues,  al  Sr,  La  Ro- 
sa que  retire  su  proposición. 

El  Sr.  LA  ROSA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Tanto  conocimiento  tenia  de  la 
proposición  á que  se  ha  referido  el  Sr:  Barbera,  cuanto 
que  fui  uno  de  sus  firmantes;  pero  precisamente  las  di- 
ficultades nacidas  para  la  aprobación  de  esa  proposi- 
ción han  dado  lugar  á esta  segunda. 

El  Sr,  Barbera  habrá  observado  que  uno  de  los  ar- 
tículos de  mi  proposición  está  tomado  íntegramente  de 
la  anterior  , sobre  que  ha  dado  ya  dictamen  la  comisión 
de  Fomento;  y como  había  ciertas  dificultades  para  que 
los  títulos  expedidos  por  establecimientos  libres  tuvie- 
sen el  mismo  valor  que  los  dados  por  establecimientos 
oficiales,  para  evitarlas  yo,  propongo  que  lo  tengan 
igual,  á fin  de  que  no  continúe  la  perturbación  que  hoy 
existe  en  la  materia,  echando  un  velo  sobre  lo  pasado. 

He  desistido  de  aquella  proposición,  supuesto  que 
en  esta  podemos  contener  lo  mismo,  que  era  que  tu- 
vieran el  mismo  valor  los  títulos  dados  por  escuelas  li- 
bres que  los  de  escuelas  especiales,  pero  determinando 
ya  esa  nueva  forma  común  á todos  los  establecimientos 
de  enseñanza,  para  que  quedemos  perfectamente  garan- 
tidos do  los  desórdenes  y abusos. 

Por  tanto,  mego  al  Sr,  Barberá  se  digne  permitir 
que  esta  proposición  se  tome  en  consideración,  porque 
me  parece  que  seria  el  procedimiento  más  corto,  sí  es 
esto  lo  que  se  ha  propuesto  el  Sr,  Barberá,  que  no  el 
de  presentar  como  enmiendas  estos  artículos  al  dictá- 
men  de  la  comisión,  y que  efectivamente,  como  entran 
en  ampliación  de  la  proposición  primitiva,  puesto  que 
aquella  solo  trataba  de  la  validez  de  los  títulos,  y ésta 
no  solo  trata  de  esto,  sino  también  de  los  exámenes,  yo 
creo  que  pudiera  ofrecer,  alguna  resistencia  que  algu- 
nos artículos  se  presentaran  como  enmiendas,  y así 
quedarían  defraudadas  mis  esperanzas. 

Sí  el  Sr.  Barberá  ve  que  esta  razón  tiene  importan- 
cia, yo  le  agradecería  mucho  que  prestase  su  apoyo 
para  que  sea  tomada  en  consideración  por  ¡a  Cámara 
esta  proposición»)) 


Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Jiménez  Mena, 
quedó  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Esta  propo- 
sición pasará  á la  comisión  de  Fomento, 


El  Sr.  BARBERÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  pide  el  Sr.  Bar- 
bera la  palabra? 

El  Sr.  BARBERA:  Para  retirar  el  dictamen  primi- 
tivo de  la  comisión,  puesto  que  hallándose  en  contra- 
dicción con  esta  proposición,  necesita  la  comisión  es- 
tudiar nuevamente  la  cuestión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Queda  re- 
tirado. 


El  Sr.  L AFUENTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  pide  la  pa- 
labra el  Sr.  Lafuente? 

El  Sr,  LAFUENTE:  Para  dirigir  un  ruego  á la 
Mesa  y otro  igual  á la  comisión  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y,  S.  la  palabra. 

El  Sr,  LAFUENTE:  Hace  algunos  diasr  señores 
Diputados,  que  tuve  el  honor  de  presentar  aquí  una 
proposición  de  ley  para  que  las  Córtes  nombraran  una 
comisión  de  su  seno  que  pudiera  averiguar  los  hechos 
que  se  han  cometido  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  hechos 
injustos,  hechos  que  más  bien  son  de  vengauza  que  de 
justicia,  Y yo  vengo  aquí  ahora  á rogar  al  Sr.  Presidente 
que  excite  el  celo  de  la  comisión  para  que  inmediata- 
mente dé  su  dictámen  respecto  á esa  proposición,  y á 
la  comisión  de  Gracia  y Justicia  para  quo  hagá  el  favor 
de  presentarlo  lo  más  pronto  posible;  porque,  señores, 
son  de  tal  naturaleza  los  hechos  que  se  han  cometido, 
se  repiten  de  tal  manera,  que  yo  lamento... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  puede  S.  S,  continuar, 
porque  solo  tiene  la  palabra  S.  S.  para  hacer  un  me- 
go, y ya  lo  ha  hecho. 

El  Sr.  LAFUEEíTE:  Es  que  iba  á rogar  á la  Cá- 
mara también  que  se  sirviera  concederme  la  gracia  de 
leer  úna  carta  que  acabo  de  recibir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S.  derecho  á 
eso,  y no  lo  puedo  consentir. 

La  Mesa  excitará  el  celo  de  la  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción de  ley  que  se  ha  presentado  á la  Mesa.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Jiménez  Mena  la  presen- 
tada por  el  Sr.  Pinedo,  eximiendo  del  pago  do  derechos 
los  materiales  que  se  introduzcan  ,dci  extranjero  con 
destino  á la  conducción  de  aguas  potables  á la  ciudad 
de  Cádiz  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pinedo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición . 

EL.  Sr.  PINEDO;  Pocas  palabras  necesitaré,  señores 
Diputados,  para  convenceros,  no  solo  de  la  bondad  que 
entraña  esta  proposición,  sino  de  ]a  justicia  que  tam- 
bién encierra;  tanto  más,  cuanto  que  esta  proposición 
no  es  otra  cosa  sino  reproducir  una  que  fué  tomada  en 
consideración  en  el  año  anterior,  y que  Diputados  que 
hoy  ocupan  ú ocupaban  el  banco  ministerial  y están  en 
la  mesa  se  sirvieron  suscribir  tambíon. 
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Tomada  en  consideración  por  unanimidad,  é infor- 
mada favorablemente  por  la  comisión  y puesta  á la  or- 
den del  dia,  no  tuvo  efecto  su  discusión  porque  faltó  el 
tiempo  material  por  efecto  de  la  clausura  de  las  sesiones 
de  aquella  Asamblea* 

Notoria  es  también  la  carencia  absoluta  de  aguas  en 
la  importante  ciudad  de  Cádiz,  ouna  de  nuestras  liber- 
tades, y el  subido  precio  á que  en  algunos  y determi- 
nados dias  puede  adquirirse*  Por  tanto,  y toda  vez  que* 
esta  concesión  es  de  igual  índole  á las  que  han  sido  otor- 
gadas á otras  compañías  que  tienen  un  fin  lucrativo,  y 
recientemente  á la  ciudad  de  Aviles,  y además  se  ha 
pedido  con  justicia  para  la  ciudad  de  Málaga,  ruego  á 
la  Cámara  se  sirva  tomar  en  consideración  esta  propo  - 
sícion,  á fin  de  que  la  comisión  la  estudie  y proponga 
que  se  acceda  al  ruego  que  ha  hecho  el  Ayuntamiento  de 
ia  ciudad  de  Cádiz  en  una  exposición  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar  hace  pocos  dias  á las  üórtes.» 

Leida  segunda  vez  la  proposición,  y previa  la  opor- 
tuna pregunta,  quedó  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción de  ley  qne  se  ha  presentado  á la  Mesa*» 

Leida  por  el  Sr.  Secretario  Jiménez  Mena  la  del  se^ 
ñor  Gamón,  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  adua- 
nas la  tubería  de  hierro  que  el  Ayuntamiento  de  Mála- 
ga introduzca  con  destino  á dotar  de  aguas  potables 
aquella  población  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Dia- 
rio), dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Camón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARRIQN:  En  brevísimas  palabras,  seño- 
res Diputados,  voy  á apoyar  la  proposición  que  he  te- 
nido el  honor  de  presentar,  considerando  que  asuntos 
de  mayor  importancia  llamarán  la  aterre  ion  de  la  Cá- 
mara en  estos  momentos.  El  Ay  untamiento  de  Málaga 
y una  gran  parte  de  aquel  vecindario  empezaron  á ha- 
cer las  obras  necesarias  para  conducción  de  aguas  po- 
tables de  los  manantiales  de  Torremulinos  á la  ciudad. 
En  21  de  Abril  último  el  municipio  dirigió  una  expo- 
sición al  Poder  ejecutivo  solicitando  se  le  eximiera  del 
pago  de  los  derechos  de  aduanas  que  debía  satisfacer 
por  la  tubería  de  hierro  destinada  á la  referida  obra;  y 
en  29  del  mismo,  el  Gobierno,  comprendiendo  la  razón 
con  que 'se  pedia  la  libre  introducción  de  aquel  mate- 
rial, concedió  al  Ayuntamiento  de  Málaga  que  pudiera 
desembarcar  los  tubos,  depositando  la  Cantidad  á-que 
ascenciao  sus  derechos,  ínterin  las  Górtes  hacían  la  ley 
que  era  necesaria  para  dicha  exención.  Yo,  Bros.  Dipu- 
tados, no  creo  que  deba  extenderme  en  consideraciones, 
porque  tengo  la  seguridad  de  que  esta  Cámara,  conse- 
cuente con  lo  que  ha  hecho  hace  un  momento,  tomando 
en  consideración  una  proposición  de  esta  misma  índole, 
recordando  también  que  á otros  Ayuntamientos  ha  sido 
concedida  igual  gracia  en  virtud  del  estado  precario  en 
que  se  encuentran  los  municipios,  y considerando,  por 
último,  que  se  trata  de  una  necesidad  tan  apremiante 
como  es  la  de  dotar  de  aguas  á una  ciudad  que  tiene 
muy  pocas  y de  muy  mala  calidad,  espero  que  las  Cór- 
tes  se  servirán  tomar  en  consideración  la  proposición 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar.» 

Leida  segunda  vez  1a  proposición,  y hecha  por  el 
Sr.  Secretario  Jiménez  Mena  la  pregunta  de  si  se  toma- 
ba en  consideración,  el  acuerdo  fuó  afirmativo. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Pasará  á la 
misión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  á la  Mesa*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Górtes 
Constituyentes  se  sírvan  declarar  que  oirán  con  gusto 
las  explicaciones  que  el  Gobierno  ó el  Presidente  de  la 
Cámara  tengan  por  conveniente  dar  en  el  acto  sobre  la 
crisis  actual,  á fin  de  que,  en  atención  á las  difíciles 
circunstancias  por  que  atravesamos,  se  resuelva  aquella 
con  la  urgencia  que  se  requiere* 

Palacio  de  las  Córtes  5 de  Setiembre  de  I87d.= 
Ramón  Perez  Costales.  = José  María  de  Orense.  =Josó 
Fantoni.=^Yícente  Barbera. “Francisco  Gasalduero.  ■= 
Juan  Domingo  Ocon,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Perez  Costales  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  PEREZ  COSTALES;  Señores  Diputados, 
no  necesito  recordaros  que  hace  dias  se  inició  aquí  una 
cuestión  gravísima,  una  cuestión  que  bien  puede  lla- 
marse batallona,  acerca  de  la  con  ven  i e acia  ó inconve- 
niencia de  que  e3ta  Cámara  suspendiera  sus  sesiones  en 
el  5 de  Setiembre,  es  decir,  en  el  dia  de  hoy:  tomóse  en 
consideración,  y no  necesito  recordar  cómo  y con  qué 
fuerza:  abrióse  un  amplio  debate,  pero  indudablemente 
la  discusión  está  por  terminar;  y con  asombro  de  todos, 
cuando  las  fuerzas  vivas  de  una  y otra  parte  se  concen- 
traban para  gastar,  digámoslo  así,  el  último  cartucho 
en  e$ta  discusión,  vimos  que  anteayer  no  se  puso  á dis- 
cusión esta  importante  proposición:  esperamos  ayer  con 
la  misma  impaciencia,  y con  sorpresa  de  todos,  tampo- 
co vino  ese  debate*  Ciertamente  que  si  no  trajera  detrás 
de  sí  una  votación,  no  lo  necesitábamos  ya,  al  punto  á 
que  había  llegado,  porque  estaban  ya  agotadas  por 
una  y otra  parte  las  razones  en  pró  y en  contra,  y el 
país  no  necesito  yo  deciros  á qué  campo  se  había  in- 
di nado. 

Pero  estamos  á 5 de  Setiembre;  la  proposición  no 
ha  concluido  de  debatirse,  la  votación  final  no  ha  re- 
caído. ¿Y  por  qué,  Sres*  Diputados?  No  necesitaba  de- 
círoslo; pero  cumplo  con  un  deber  al  presentar  esa  pro- 
posición, diciendo:  «se  ha  suspendido  este  debate  por- 
que ha  sobrevenido  una  crisis  gravísima,»  y esto  lo 
sabe  el  país,  esto  lo  saben  los  Srcs.  Diputados;  pero  los 
Sres.  Diputados  no  lo  saben  como  deben  saberlo.  Esta 
crisis  laboriosísima  se  diferencia  do  las  crisis  anterio- 
res  en  caracteres  bien  esenciales* 

La  prensa  oficial,  la  prensa  que  llamaré  archi-ofi- 
cíal  y hasta  pseudo-oficíal,  3 a prensa  de  todos  matices 
y colores,  los  periódicos  noticieros  como  los  periódicos 
ministeriales  y como  los  periódicos  de  oposición  , todos 
se  vienen  ocupando  hace  tres  dias  de  la  crisis;  y sin  em- 
bargo, la  Cámara  Constituyente,  la  Cámara  soberana,  aún 
no  ha  tenido  noticia  de  esta  crisis.  Yo  no  diría  una  pa- 
labra s respetando  las  razones  de  prudente  reserva  que  el 
Gobierno  y la  Mesa  de  la  Cámara  puedan  tener  sobre  el 
particular,  si  no  vinieran  en  los  periódicos  copiadas 
hasta  textualmente  las  frases,  copiados  los  conceptos, 
en  fio,  copia  literal  de  la  comunicación  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  ha  pasado  á la  Mesa,  comu- 
nicación que  yo  no'  sé  si  será  cierta,  pero  comunica- 
ción hasta  ahora  no  desmentida. 

Por  consiguiente,  sin  temor  do  pecar  de  indiscreto, 
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de  lo  cual  seria  el  primero  en  culparme  , yo  tengo  que 
pedir  á la  Mesa,  yo  tengo  que  pedir  á su  digno  Presi 
dente,  yo  tengo  que  pedir  al  Gobierno  que  esta  cues- 
tión venga  aquí  inmediatamente;  porque  , Sres,  Dipu- 
tados, puesta  la  mano  sobre  vuestra  conciencia,  ¿creeis 
que  el  país  no  ha  de  tener  la  impaciencia  natural  T ha- 
bida en  cuenta  la  difícil  crisis  porque  estamos  atrave- 
sando y el  peligro  gravísimo  que  corren  las  institucio- 
nes más  queridas?  No  es  posible  que  podamos  pasar  un 
día  y otro  dia  con  esta  crisis  en  estado,  digámoslo  asi, 
de  incubación , en  esta  crisis  que  viene  elaborándose 
hace  dias  ya  en  el  seno  del  Gabinete,  en  esta  crisis  cu- 
ya causa  principal  á nadie  es  desconocida,  en  esta  cri- 
sis cuya  esencia  se  relaciona  evidentemente  con  la  in- 
terrumpida disensión  de  la  suspensión  de  sesiones,  ¿Es- 
tamos en  el  caso,  Sres.  Diputados , de  resolver  asunto 
tan  grave,  cuando  funciona  todavía  por  fortuna  la  Cá- 
mara Constituyente,  en  oscuros  conciliábulos  y (yo  no 
sé  si  será  parlamentaria  la  palabra;  y sí  no  lo  es , como 
yo  me  temo,  dispensádmela)  en  cabildeos  más  ó menos 
secretos,  sin  que  venga  aqní?  Yo  no  lo  quiero  creer,  y á 
* esto  tiende  la  proposición  que  en  unión  de  otros  com- 
pañeros he  tenido  el  honor  de  suscribir. 

Cuanto  más  graves  son  las  circunstancias , cuanta 
más  difíciles,  cuanto  más  apremiantes,  más  urgente  es 
que  el  Gobierno  ó el  Presidente  déla  Cámara  dén  cuen- 
ta á la  misma  do  esta  crisis,  para  que  la  resuelva  quien 
puede  resolverla  con  la  urgencia  que  nuestro  patriotis- 
mo á todos  nos  dictará  y con  soluciones  que  nuestro 
patriotismo  también  dictará  á todos.  Y aun  en  el  caso 
de  que  nada  oficial  ni  extra-oficial  haya  de  crisis,  aun 
en  el  caso  de  que  el  país  no  supiera  nada  de  este  asan  - 
to  gravísimo,  el  país  juzgaría  si  era  sério  que  presen- 
tada una  proposición  á la  sombra  de  toda  la  omnipoten- 
cia ministerial,  á la  sombra  de  la  mayoría,  por  el  señor 
Olías  y otros  compañeros,  pidiendo  que  esta  Cámara 
suspendiera  sus  sesiones  el  dia  5 de  Setiembre,  se  haya 
suspendido  su  discusión  después  de  haberse  iniciado  con 
tal  dureza  el  combate  por  una  y otra  parte , y que  el 
día  5 de  Setiembre  esté  ocupando  la  Cámara  Constitu- 
yente sn  tiempo,  contra  lo  que  era  de  esperar,  en  pro- 
posiciones como  aquellas  de  que  acabais  de  oir  dar  lec- 
tura, referentes  é importantísimas,  sí , á intereses  ma- 
teriales, á canalización  de  aguas,  á jurados  para  exá- 
menes en  Universidades  libres  y en  Universidades  ofi- 
ciales, pero  siempre  de  un  órden  mucho  más  inferior, 
mucho  más  subordinado  al  de  esta  otra  cuestión , cuyo 
debate  se  ha  suspendido,  y del  cual  pende  sin  duda, 
del  cual  pende  acaso  el  alto  interés  de  la  Patria  y el  alto 
interés  de  la  libertad. 

Todos  sabéis  que  hay  aquí  en  el'  centro  y en  la  iz- 
quierda de  esta  Cámara  Diputados  que  con  más  ó me- 
nos razón,  pero  todos  con  una  indudable  buena  fe  que 
yo  no  necesito  demostrar  porque  altas  pruebas  bao  dado 
de  ella,  se  oponen  cuanto  sus  fuerzas  se  lo  permiten  á 
que  suspenda  sus  sesiones  esta  Cámara,  que  á mi  modo 
de  ver,  y á pesar  de  la  atmósfera  que  se  ha  querido 
hacer  contra  ella,  ha  comprendido  tan  altamente  sus 
deberes  que  en  el  grave  conflicto  nacional  por  que  aqní 
venimos  atravesando  hace  tanto  tiempo , no  ha  escati- 
mado á los  Gobiernos  anteriores  ni  al  Gobierno  actual 
nada  absolutamente  de  cuanto  contribuir  pueda  á la 
salvación  de  la  Patria, 

Pues  bien;  este  mismo  centro  y esta  misma  izquierda 
sostendrán  su  opinión  con  toda  la  energía  que  les  da  su 
convicción  (convicción  que  tienen  jurado  en  el  foro  iu- 
. terno  de  su  conciencia  defender  aun  en  el  caso  de  que 


este  Gobierno  ó el  que  le  pueda  suceder,  por  una  in- 
gratitud de  que  uo  habría  ejemplo,  quisieran  prescindir 
de  su  concurso}  esto  centro  y esta  izquierda,  digo,  tie- 
nen el  firme  propósito  de  estar  aquí , de  quemar  las  na  - 
vos  antes  de  salir  de  aquí,  de  hucer  todo  cnanto  este  en 
sus  maoos  antes  de  salir  de  aquí,  para  poder,  si  por  un 
caso  que  pudiéramos  llamar  de  fuerza  mayor  fueran  ar- 
rojados do  este  local,  salir  con  la  frente  levantada  y 
presentarse  ante  sus  electores  diciéndoles;  hemos  que- 
rido cumplir  como  buenos  con  nuestra  misión,  y solo 
por  fuerza  mayor  hemos  dejado  de  cumplirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  permitirá  V.  8.  que  le 
diga  que  ni  aun  en  hipótesis  se  puede  tolerar  que  se 
crea  que  por  un  caso  de  fuerza  mayor  se  puede  disolver 
la  Cámara:  esta  Cámara  representa  á la  Nación , y la  Na- 
ción salvará  como  siempre  i las  instituciones  represen- 
tativas y á la  Asamblea  soberana. 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Para  demostrar  al  se- 
ñor Presidente  hasta  qué  punto  defiero, á su  observación, 
le  diré  que  yo  usaba  la  figura  fuerza  mayor  refiriéndo- 
me al  caso  de  ser  vencidos  en  una  votacíou  que  sin  em- 
bargo seríamos  ios  primeros  en  hacer  respetar  y acatar; 
doblaríamos  la  cabeza  ante  la  lógica  de  los  números,  si- 
quiera estos  fueran  tres  ó cuatro  en  cantidad,  y en  cali- 
dad los  de  los  conservadores  que  tiene  esta  Cámara. 
Quería  decir  que  no  era  posible,  que  no  era  siquiera  ve- 
rosímil que  este  Gobierno  ó el  que  pudiera  sucedería, 
olvidando  lo  pasado,  olvidando  hasta  qué  punto  esta  Cá- 
mara no  le  ha  negado  nunca  nada  de  lo  mucho  que  le 
ha  pedido,  insistiera  en  la  necesidad  do  que  se  suspen- 
dieran las  sesiones,  porque  ni  el  mismo  Sr.  Presidente 
actual  del  Poder  ejecutivo,  con  toda  la  entereza  de  su 
carácter,  "puedo  yo  suponer  que  se  crea  un  atlante  y 
que  se  figure  en  un  momento  de  soberbia  fascinadora 
tener  él  por  sí  poder  bastante  para  dominar  la  situación 
sin  el  concurso  de  la  Asamblea. 

Pues  bien,  señores;  lo  que  no  es  un  misterio  para 
nadie,  no  puede  serlo  para  la  Cámara:  estamos  en  cri- 
sis, en  plena  crisis;  lo  ha  confesado  ayer  á ultima  hora 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sí  bien  á primera  hora  io 
negó,  lo  cual  corre  completamente  de  cuenta  de  3,  3,: 
estamos  en  crisis  oficial;  asi  lo  dice  la  prensa  ministe- 
rial, y es  necesario  creerlo,  y la  soberanía  de  la  Cámara 
tiene  que  preguntar  al  Gobierno  y á su  Presidente  qué 
hay  de  esta  crisis  y en  qué  estado  se  encuentra.  Por 
eso  yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  se  dignen  tomar  ~ 
en  consideración  la  proposición  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar,  y que  no  tiene  más  objeto  que  salir  del 
estado  angustioso  en  que  el  país  y la  Cámara  se  en- 
cuentran. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr,  Pérez  Costales  no 
se  hubiera  dirigido  á la  Hesa,  no  tendría  el  Presidente 
que  hablar,  porqno  no  es  costumbre  tomar  parte  en  las 
discusiones  desde  este  sitio.  Sin  embargo,  como  hay 
alguna  censura  indirecta  á la  Mesa  en  la  preposición 
del  Sr.  Perez  Costales,  debo  decir  que  la  Mesa  es  árbi- 
tra de  dar  cuenta  de  los  documentos  oficiales  que  tiene 
en  sn  poder,  cuando  lo  crea  conveniente  6 sea  reglamen- 
to; y la  Mesa,  árbitra  de  esto,  ha  decidido,  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  que  hasta  la 
sesión  de  mañana  no  se  dará  cuenta  oficial  de  la  crisis, 

■ El  Sr.  Pere?  Costales  debe  comprender  que  no  hay 
realnente  crisis  mientras  no  se  dó  cuenta  oficial  de  ella; 
y sí  en  vista  de  esta  observación  mía  retirara  S.  S.  la 
proposición,  que  no  creo  fundada  en  razones  parlamen- 
tarias, creo  que  S.  S.  procedería  con  arreglo  á antiguas 
y acreditadas  prácticas  parlamentarias. 
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El  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Pido  la  palabra- 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

Et  Sr.  PEREZ  COSTALES:  El  Sr,  Presidente  com- 
prenderá la  grave  situación  en  que  me  encuentro;  sin 
embargo,  tengo  que  apelar  á mi  virilidad,  y en  todas 
las  circunstancias  de  mi  vida  política  no  he  apelado 
nunca  á mi  virilidad  en  vano,  para  no  deferir,  como 
con  harto  sentimiento  me  veo  en  la  necesidad  de  no  de- 
ferir, á la  observación  de  S.  8.  Yo  no  puedo  retirar  la 
proposición»  porque  la  observación  del  Sr,  Presidente 
vale  tanto  como  Ja  negación  del  movimiento  por  aquel 
filósofo  qne  se  estaba  paseando  por  su  cuarto:  S.  S,,  con 
una  sinceridad  que  hace  honor  á su  carácter,  ha  ve- 
nido á confesar  lo  mismo  que  negaba.  Por  tanto,  man- 
tengo la  proposición  .)> 

Leída  de  nuevo  por  el  Sr.  Secretario  Jiménez  Mena 
la  proposición  del  Sr,  Perez  Costales,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  poSr 
sufidientc  numero  de  Sres,  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  y verificada,  quedó  desechada  por  123 
votos  contra  64,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  m: 

Cagigal, 

Jiménez  Mena. 

Moran  (D.  Miguel). 

Cacho. 

Hidalgo, 

Torre  Agero, 

Valbuena. 

Martí  y Tarrats, 

Fernandez  Castañeda, 

Cervera. 

García  Romero. 

Sanromá, 

Montuno!. 

Martínez  Perez. 

Plaza. 

Salabert, 

Tomás  y Satvany, 

Gutiérrez  Agüera, 

Chacón. 

De  Andrés  Mental  va 
Puente  y Jiménez, 

Fernandez  Victo  rio. 

Bru  y Mendiluce, 

Gómez  Sigura* 

García  Alvarez. 

Jimeno  García, 

Martínez  Pacheco, 

Canalejas. 

Garrido. 

Martínez  Villergas. 

Regueira  y Martínez. 

Maisonnave  (D,  Juan). 

Gómez  Cuartera, 

Ve!  asco. 

Villalba, 

Bregaras, 

Mainar, 

Pascual  y Casas, 

Yillanueva. 

Carrion. 

Solier  (D,  Guillermo). 

Pro  fumo. 

Sampere. 


Sodas. 

Sánchez  Vitlora. 

Aura  Boronat, 

García  (D.  Bernardo). 
González  Yaüedor, 
Redondo  Franco, 
Gómez  Marín. 

Rubio. 

Moreno  (D,  Benito). 
Gómez  de  Liaño. 

• Samaniego- 
Fernandez  L atorre. 
Sarda. 

Hnder. 

Tutau. 

Ce  lis  Aguilera  . 

Benítez  de  Lugo. 

La  Rosa. 

Val, 

Alvarez  López. 

Moray  ta. 

Gira  uta. 

Ruiz  Llórente. 
Herrera. 

Almagro, 

La  Hidalga, 

Pascual  y Gasta  ñon. 
Quesada. 

Labra. 

Fernandez  Villavcrde,. 
García  Morales, 

Rojas, 

Del  Rio  y Ramos. 
Pedregal  Cañedo. 
Muñoz  Ñongues. 
García  Gil. 
lasa. 

Z abala, 

Avizanda. 

Quintero, 

Tapia, 

Betaucouirt. 

Quiñones. 

Cintren. 

Muro. 

Lugo  Viña. 

Becerra. 

García  San  Miguel. 
Valdés. 

Vea-Murguía, 

Pasarón, 

Moran  (D,  Valentín). 
Xérica. 

Martin  de  Olías. 

Santos  Manso. 

Bonet. 

Rebullida. 

Gil  Berges. 

Rivera  (D.  Valero), 
Güeli  y Mercadé. 
Torres  (D-  José  Marta}* 
Romero  Robledo* 
Florez  Herques, 

García  PreteL 
IsabaL 

Meca  y Córcoles. 
González  Rio, 
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Cuesta  Olay* 

Ríos  y Rosas, 

León  y Castillo, 

Figuera  y Sil  vela. 

Portales. 

Vlilapadieriia* 

Ercazti. 

Rach  y Serra, 

Miranda. 

Español, 

Plá  y Martí. 

Verdugo. 

Sr.  Presidente, 

Total,  123, 

Señores  que  dijeron  sí: 

Bartolomé  y Santamaría. 
Suiier  y Capdevila  {mayorj , 
Malo  de  Molina. 

Ocon. 

Rodríguez  Teíjeiro. 

Díaz  Quintero. 

Alonso. 

Perez  Costales. 

López  San t iso. 

Jiménez  Ilzarbe. 

Suarez  García. 

González  Hierro. 

García  Martínez, 

Barbera. 

Sicilia, 

Rodríguez  Sepíil  ved  a, 

Cabello  de  la  Yoga. 

Galiana. 

Moure, 

González  Chermá. 

Al  vis. 

Estévanez. 

Pedregal  Guarrero, 

Lafueute. 

Palacios, 

FantonL 

Aguliar, 

Blanco  Yillarta 
Perez  Pardo. 

Carné.  * 

Alvarez  Bocalandro. 
Ydlakmga. 

Casas  Jenestroni, 

Daufi* 

Pinedo. 

Haro, 

Orense  (D.  José  María). 

So  molinos. 

Rivera. 

Gómez  Munaiz* 

Euiz  y Royo, 

Olave. 

Benot. 

Guillen  Flores* 

Zaera. 

Perez  Pastor, 

Manera, 

Alcoba. 

Santamaría  (D.  Emigdio). 
Castellano. 


Merino. 

Moreno  Honre, 

Armentia. 

Vázquez  Moreiro. 
Martínez, 

Ogea, 

Snau. 

Navarrete* 

Casalduero. 

Calvo, 

Ugarte. 

Pi  y Margall  (D,  Joaquín), 
Gómez  (D.  Aniano). 

Avíla; 

Total,  64 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
peudiente  sobre  la. proposición  de  ley  del  Sr.  Martínez 
Pacheco,  relativa  á la  aplicación  en  todo  su  rigor  de 
las  ordenanzas  generales  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  al  Diario  ni’M*  82,  sesión  del  2 del  actual;  Diario 
núm.  83,  sesión  del  3 de  Ídem r y Diario  mtm,  84,  sesión 
del  4 de  ídem.) 

Tiene  la  palabra  en  pro  el  Sr.  Martinez  Pacheco. 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO;  Estando  designa- 
do el  Sr,  Garrido  para  contestar  al  Sr.  Benitez  do  Lu- 
go, y encontrándose  presente,  suplico  á la  Presidencia 
que  st  lo  tiene  por  conveniente  se  sirva  darle  la  pala- 
bra y me  la  reservo  á mí  para  el  segundo  tumo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Garrido. 

El  Sr,  GARRIDO:  Señores  Diputados,  triste  es  mí 
posición  en  este  momento,  no  tan  solo  por  la  gravedad 
que  encierra  la  proposición  sometida  á vnestra  delibe- 
ración, sino  al  mismo  tiempo  por  la  altura  que  liau  to- 
mado estos  debates,  dada  la  talla  de  los  oradores  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra;  pero  si  en  cual- 
quier otro  caso  fuera  en  mí  inmodestia,  en  este  es  un 
deber  de  patriotismo  que  me  recomienda  a vuestra  in- 
dulgencia. 

Ha  combatido  ruda  y acerbamente  el  dictamen  de 
la  comisión  acerca  del  restablecimiento  de  la  discipli- 
na militar  mi  digno  amigo  el  Sr.  Benitez  de  Lugo;  y 
lo  ha  hecho  á propósito  de  una  alusión,  con  motivo  do 
haberse  traído  á vuestra  memoria  las  hazañas  del  Gran 
Capitán  Gonzalo  de  Córdova,  el  Sr*  O lave  Yo  necesa- 
riamente debo  hacerme  cargo  de  las  razones  presenta- 
das por  ambos  oradores.  ¡Cosa  extraña!  El  Sr.  Olave  y 
el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  que  ambos  rechazan  y comba- 
ten el  dictamen  de  la  comisión  de  Guerra,  pudieran 
muy  bien  darse  cumplida  contestación  el  uno  al  otro. 
Ei  Sr.  Olavo  combate  el  dictamen  de  la  comisión  por- 
que cree  que  tiende  á quitar  la  eficacia  de  la  pena,  ne- 
cesaria, indispensable  en  toda  fuerza  permanente,  y el 
Sr*  Benitez  de  Lugo  la  considera  cruel,  bárbara,  digna 
de  la  edad  media;  pero  el  Sr.  Olave  incurre  en  una  fla- 
grante contradicción,  porque  considera  debilitada  la 
disciplina  militar,  porque  considera  indispensable  la 
disciplina  militar  para  la  salud  de  la  Patria,  y aprueba 
el  voto  particular  del  Sr.  Navarrete,  dignísimo  miem- 
bro de  esta  Cámara*  Yo  no  sé  cómo  podrá  armonizar  su 
voto  en  la  proposición  del  Sr*  Navarrete  con  el  voto 
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particular  que  el  mismo  Sr,  Olave  presentó  y defendió; 
porque  no  le  es  dable  á 3.  S.  decir-  «yo  rúe  proponía  re- 
formar , modificar  el  pensamiento  del  8r,  Navarrete 
presentando  enmiendas,»  puesto  que  sí  encontraba  que 
el  voto  particular  era  digno  de  enmiendas,  también  el 
dictamen  de  la  comisión  es  susceptible  de  ellas- 

Por  otra -parte,  Bla  comisión  no  tiene  la  pretensión 
de  haber  hecho  un  trabajo  perfecto,  sino  un  trabajo 
que  responde 4 una  necesidad  del  momento,  á una  ne- 
cesidad imperiosa.  Ha  hecho,  pues,  una  obra  para  estos 
instantes  supremos,  y en  tanto  que  llegan  tiempos  de 
más  calma,  de  más  serenidad  de  ánimo,  en  que  pueda 
presentarse  una  ley  definitiva  y completa  de  penalidad 
en  materia  de  delitos  militares. 

Descartada,  pues,  la  cuestión  que  pudiera  llamarse 
del  Si\  Ola  ve,  entro  á tratar  y contestar,  si  posible  me 
es,  Jos  argumentos  presentados  por  el  Sr.  Marqués  de  la 
Florida.  El  Sr,  Benitos  de  Lugo  ha  pronunciado  un 
discurso  elocuentísimo,  sembrado  de  citas  y matizado  de 
bellezas,  como  todos  los  que  salen  de  los  labios  de  S.  S, , 
pero  discurso  plagado  de  errores,  discurso  que  no  res- 
ponde á las  necesidades  del  momento,  discurso  que 
aceptando  ios  pensamientos  que  encierra,  abriríamos 
por  completo  la  fosa  á la  libertad,  á la  República  y á la 
Patria.  De  aquí  mi  actitud  al  combatirle.  Comenzaba 
S.  8.  hablando  de  su  consecuencia  y de  sus  anteceden- 
tes políticos,  y establecía  un  paralelo  entre  la  conse- 
cuencia, entre  la  dignidad  de  conducta  de  S.  S.  y la 
inconsecuencia  de  los  que  ocupamos  estos  bancos.  ¡A.h, 
Sr.  Benitez  de  Lugo!  [Cuánto  habría  que  hablar  en 
materia  de  consecuencia,  y hasta  qué  punto  es  -lícito 
invocar  esa  palabra  en  este  sitio,  y sobre  todo  en  estos 
momentos!  Yo  recuerdo  que  cuando  el  consecuente  se- 
ñor Benitez  de  Lugo  disfrotaba  del  favor  oficial  en 
otras  situaciones,  yo  el  inconsecuente,  yo  el  que  según 
8,  S.  abandona  la  bandera  de  la  democracia,  yo  el  que 
según  8.  8.  deserta  de  estas  filas,  á través  de  la  espesa 
reja  de  un  calabozo  veia  surcar  las  mejillas  de  mis  hi- 
jos las  lágrimas  del  dolor.  Yo  entonces  perdía  mi  fortu- 
na y mi  patrimonio  por  el  triunfo  de  las  saludables  ideas 
de  la  democracia;  yo  entonces  era  combatido  ruda  y 
acerbamente  por  el  poder  oficial,  y S.  3.,  consecuente, 
disfrutaba  de  sus  favores.  ¿Dónde,  pues,  está  la  conse- 
cuencia? Yo  be  visto  á 8,  S.  ocupando  dignamente  un 
asiento  en  ésa  mesa  por  la  voluntad  de  la  mayoría;* yo. 
1c  he  visto  después  colocarse/ en  el  centro,  y más  tarde 
ha  ido  á ocupar  los  bancos  de  la  extrema  izquierda, 
¿Dónde  está  aquí  la  consecuencia? 

Por  otra  parte,  yo  entendía  que  3,  S.  debía  dejar- 
me á mí  el  grandísimo  placer  de  encomiar  sus  grandes 
condiciones  de  carácter,  su  gran  inteligencia,  y que  no 
era  S>  S.  el  llamado  á hacer  esa  obra. 

Ha  dicho  el  8r.  Benitez  de  Lugo:  a Vosotros  rompéis 
con  las  antiguas  tradiciones  democráticas;  vosotros  fal- 
táis á todo  principio;  vosotros  faltáis  á toda  consecuen- 
cia, en  tanto  que  3^0  soy  el  depositario  del  ideal  demo- 
crático, en  tanto  que  yo  llevo  aquí  el  arca  santa  de 
nuestras  gloriosas  tradiciones.»  Ko  hay  exactitud  en 
estos  hechos.  El  ideal,  la  aspiración,  la  fórmula  para 
realizar  esa  aspiración,  créame  S.  S.,  no  está  en  esos 
bancos , por  desventura  de  las  dignísimas  personas 
que  en  ellos  se  sientan:  por  ventura  de  nosotros,  ese 
ideal  se  encuentra  aquí,  y de  su  realización  depende  la 
salvación  de  la  libertad,  la  felicidad  de  Ja  Patria,  su- 
prema y nobilísima  aspiración  de  los  que  aquí  nos  sen- 
tamos* 

Decía  S,  S.  que  por  un  resto  de  pudor  continuamos 


í 

I llamándonos  federales.  Su  señoría  se  equivoca  mucho* 
Nosotros,  hoy  como  ayer,  antes  y después  de  procla- 
mada la  República,  somos  federales,  á la  manera  que 
entiende  la  federación  el  dignísimo  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  Sr.  Salmerón;  no  somos  federales  á lo  Prou- 
dhon,  con  su  fórmula,  sino  que  queremos  la  organiza- 
ción de  arriba  abajo,  y no  de  abajo  arriba;  y antes  que 
federales  somos  republicanos,  y antes  que  republicanos 
somos  demócratas,  y antes  que  demócratas  somos  libe- 
rales, y antes  que  liberales  somos  españoles.  No,  señor 
Benitez  de  Lugo;  nosotros  no  cambiamos  fácilmente  de 
opinión,  porque  todavía  tenemos  fó  en  la  eficacia  de 
nuestros  procedimientos,  en  la  bondad  de  nuestro  ideal; 
que  si  otra  cosa  fuese,  yo,  que  en  estos  momentos  ha- 
blo  por  mi  propia  cuenta  y sin  que  les  alcance  respon- 
sabilidad á mis  compañeros,  si  otra  creyese,  con  la 
frente  erguida,  con  la  conciencia  tranquila  vendría  ár 
decir:  me  he  equivocado.  Creo  que  esto  seri£t  mucho 
más  meritorio,  y mucho  más  patriótica  esta  confesión, 
que  insistir  en  un  error  dei  cual  dependiese  la  ruina  de 
la  Patria  y de  la  libertad.  Yo  á todo  ideal,  á todo  prin- 
cipio, antepongo  el  bien  de  mi  Patria,  y obrando  así 
creo  proceder  como  buen  patriota,  como  buen  liberal. 

Pero  realmente,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Benitez  de 
Lugo  no  ha  penetrado,  á juicio  mío,  en  el  fondo  de  esta 
cuestión;  ha  presentado  argumentos  de  autoridad,  he- 
chos, no  otra  cosa:  S.  8.  cree  que  nosotros  desconoce- 
mos la  ley  Valeria;  cree  S.  S.  que  nosotros  no  hemos 
instruido  nuestra  inteligencia  ni  formado  nuestra  edu- 
cación intelectual  en  el  tratado  de  los  delitos  y de  las 
penas  dei  célebre  publicista,  del  eminente  pensador 
Bocearía;  y S.  S,  cree  que  á nosotros  nos  eran  en  ab- 
soluto desconocidos  los  debates  habidos  en  la  Cámara 
legislativa  francesa  de  1791  por  consecuencia  de  la 
pena  de  muerte.  No,  Sr,  Benitez  de  Lugo;  nosotros  he- 
mos estudiado  esos  debates;  nosotros  conocemos  tam- 
bién el  movimiento  de  la  filosofía  penal  en  Francia  en 
el  período  de  1791,  en  el  anuncio  de  una  reforma,  de 
una  ley  posterior  aboliendo  la  pena  de  muerte  para 
cuando  se  hubiese  hecho,  promesa  que  no  llegó  á rea- 
lizarse; conocemos  también  el  Código  de  Napoleón;  sa- 
bemos lo  ocurrido  en  la  Cámara  francesa  en  1S30;  co- 
nocemos la  ley  penal  de  1822;  sabemos  lo  acontecido 
en  la  segunda  República;  no  ignoramos  la  reforma  lle- 
vada á cabo  por  el  gran  Duque  Leopoldo  de  Tose  ana; 
la  reforma  idéntica  realizada  en  Rusia  por  una  Princesa 
respetable:  no<  desconocemos  lo  acontecido  en  Suiza  y 
en  Portugal;  no  nos  es  en  absoluto  desconocido  el  pro- 
greso de  la  ciencia  penal  y jurídica.  Pero  ¿son  en  ab- 
soluto ciertas,  son  exactas  las  chas  aducidas  por  su 
señoría  como  argumentos  de  autoridad  en  contra  del 
dictámen  de  la  comisión  de  Guerra?  Yo  lo  niego. 

¿Qué  ha  acontecido  en  Suiza?  Que  tres  cantones  de 
los  22  que  forman  aquella  confederación  han  votado  la 
abolición  de  la  pena  de  muerte,  progreso  y aspiración 
grande  á que  nosotros  nos  encaminamos.  Pero  ¿sabe8.  S. 
lo  que  ocurría  en  Suiza?  ¿Desconoce  S.  S.  que  en  1830  se 
escandalizaba  la  prensa  de  Ginebra  de  la  comisión  de  un 
delito  que  daba  ocasión  á la  imposición  de  la  pena  de 
muerte,  y se  escandalizaba  aquella  prensa  porque  ha- 
bían trascurrido  treinta  años  sin  que  en  aquel  país,  asi- 
lo sagrado  de  la  democracia  y de  la  libertad , con  la 
bondad  de  sus  costumbres,  con  la  moral  pública,  no  se 
hablan  cometido  delitos  de  ninguna  especie  de  loa  que 
daban  ocasión  con  arreglo  á aquellas  leyes  penales  á la 
imposición  de  esa  pena?  ¿Qué  ocurria  en  Toscana?  En 
Toscana  las  personas  más  ancianas  00  recordaban,  da- 
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rante  la  política  del  Duque  Leopoldo*  que  se  hubiera 
cometido  delito  alburio  de  los  que  daban  ocasión  á la 
imposición  de  esa  pena.  Y esos  países  ¿no  entiende  su 
señoría  que  se  encuentran  bien  preparados  para  una  re- 
forma tan  radical*  una  reforma  tan  completa?  ¿Oree  su 
señoría,  por  ventura*  que  nosotros  no  somos  abolicionis- 
tas de  la  pena  de  muerte?  Pues  lo  somos. 

Por  otra  parte,  en  Portugal  ha  ocurrido  una  cosa 
análoga;  y donde  eso  no  ha  sucedido*  á pesar  de  los 
generosos  propósitos  de  esos  Gobiernos  y de  esas  Cá- 
maras, se  ha  tenido  que  realizar  una  reforma  en  mate- 
ria penal,  se  ha  tenido  que  volver  á las  antiguas  pena- 
lidades y á los  antiguos  procedimientos,  con  gran  sen- 
timiento de  los  hombres  públicos  que  reglan  los  desti- 
nos de  aquellos  países.  Esto  ha  sucedido  en  Portugal* 
esto  ha  acontecido  en  Suiza,  esto  es  lo  que  ha  pasado 
también  en  Bélgica. 

Yo  he  consultado  publicistas*  pensadores,  filósofos 
eminentes,  hombres  partidarios  de  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte,  principio  que  en  este  momento  no  se 
debate  y que  solo  se  toca  así  de  soslayo.  ¿Y  sabe  8.  S. 
lo  que  opinan?  Pues  creen  los  partidarios  de  la  aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte  que  esta  reforma  requiere 
condiciones,  requiere  circunstancias  especiales,  y que 
en  tanto  no  se  realicen  esas  condiciones,  en  tanto  no  se 
alcancen  esas  circunstancias,  no  es  posible  ni  conve- 
niente llevar  á cabo  esa  reforma  en  un  momento,  por 
capricho  ó voluntad  de  uoa  persona,  por  eminente  que 
sea,  por  grande  que  sea  un  Gobierno.  De  ninguna  ma- 
nera. 

Hay  más,  Sres.  Diputados,  y esto  lo  condeso  con 
sentimiento,  lo  digo  con  profunda  pena.  Yo  observo  una 
cosa  que  me  duele  en  el  alma;  yo  veo  que  aquí,  y esto 
no  lo  digo  por  el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  á quien  no  pre- 
tendo ofender,  pero  yo  veo  que  aquí  públicamente  se 
sostiene  una  opinión  y que  en  conversaciones  íntimas 
se  confiesa  y se  reconoce  otra  cosa,  y oigo  á todo  el 
mundo  lamentarse  del  estado  de  indisciplina,  del  esta- 
do de  relajación  moral  en  que  se  encuentra  el  ejército: 
yo  veo  que  todos  convienen  en  la  necesidad  de  aplicar 
fuerte,  dura*  severamente  las  ordenanzas  militares,  y 
sin  embargo*  señores,  los  que  particularmente  á mí  me 
confiesan  eso,  los  que  en  conversaciones  privadas  así 
lo  reconocen*  cuando  yo  consulto  el  Diario  de  Sesiones 
veo  que  sus  votos  se  encuentran  en  otra  parte.  (El  se- 
ñor Estév&nez  pide  la  palabra.) 

Hay  algo  que  es  indiscutible*  hay  algo  que  pasa 
como  una  verdad  re  onocída  y respetada  por  todos,  en 
todos  los  países  y en  todas  las  sociedades*  y es,  que  la 
fuerza  publica,  que  los  ejércitos  permanentes  necesitan 
una  disciplina,  una  ley  general  severísima,  mucho  más 
severa  que  la  ley  común;  y si  esto  es  cierto*  y si  esto  es 
evidente,  <,cómo  S.  S.  se  atreve  á proponer  esas  refor- 
mas que  no  propone  en  la  ley  común?  ¿No  hay  aquí  una 
gran  inconsecuencia?  ¿No  hay  aquí  una  inconvenien- 
cia? Yo  entiendo  que  sí. 

Aquí  se  ha  dicho:  venís  á pedir  el  restablecimien- 
to de  la  ordenanza  militar  de  172S;  las  ordenanzas  de 
Felipe  Y reformadas  por  Carlos  III.  ¿Qué  quiere  decir 
este  argumento?  Pues  qué,  ¿acaso  todo  lo  que  hay  eñ  el 
pasado,  todo  lo  que  representa  el  pasado,  debemos  rom- 
perlo, debemos  separarnos  en  absoluto  de  ello?  Pues 
qué,  entre  el  pasado  y el  presente,  lo  mismo  que  entre 
el  presente  y el  porvenir,  ¿no  hay  encadenamiento,  no 
hay  sucesión  en  la,  medida  del  progreso? 

Se  habla  de  Portugal:  ¿y  qué,  Portugal  no  tiene  una 
ordenanza  militar  severa*  severísima?  ¿Hay  acaso  al- 


gún país  en  el  mundo,  alguna  sociedad  nulta  que  para 
la  fuerza  pública*  de  la  cual  dependen  la  salvación  de 
la  ley  común,  la  salvación  de  la  libertad  y la  salvación 
dé  la  Pé'tría,  no  imponga  penas  severísimas  * penas  crue- 
les? ¿Qué  pedimos  nosotros?  Pedimos  el  restablecimiento 
de  leyes  que  estáu  vigentes,  pedirnos  el  restablecimiento 
de  leyes  que  no  están  derogadas.  Es  más:  se  nos  ha  ca- 
lí ñuido  de  crueles  por  los  llamados  humanitarios*  por 
los  pretendidos  filántropos-  Nosotros  somos  mucho* más 
humanos  que  esos  señores  que  así  nos  acusan.  Durante 
las  legislaturas  radicales,  ¿qué  señores  de  los  que  for- 
mau  en  nuestras  filas  se  han  levantado  á pedir  la  modi- 
ficación de  las  prescripciones  de  la  ordenanza  militar? 
¿Qué  proyectos  se  han  presentado  para  reformar  sus 
preceptos  en  materia  del  derecho  penal? 

Yo  he  consultado  el  Diario  de  Sesiones,  y no  me 
he  encontrado  ninguna  proposición  de  ley  en  ese  sen- 
tido, Pero  hay*  sí,  en  todos,  en  el  pensamiento  de  todos* 
la  idea  de  formar  un  Código  militar;  pero  esta  obra  exi- 
ge tiempo,  preparación  y meditación;  no  es  una  ley 
que  puede  realizarse  en  un  momento.  Si*  pues,  nosotros 
reconocemos  la  conveniencia  de  leyes  penales  en  materia 
de  delitos  militares;  si  todos  creemos  que  estas  leyes 
deben  ser  tanto  más  severas  cuanto  más  grave,  cuanto 
más  importante  es  la  misión  encomendada  á la  fuerza 
pública;  si  entendemos  que  en  estos  momentos  no  nos 
es  dable  reformar  en  absoluto  esa  legislación,  ¿qué  es 
lo  que  procede  aquí?  El  restablecer  el  imperio  de  la  ley 
militar  quebrantada;  el  resta bl.ecr  la  ordenanza  militar 
en  toda  su  severidad  (El  Sr . Verdugo:  Pido  la  palabra), 
sin  tener  en  cuenta,  sin  tener  en  consideración  otra 
cosa  que  la  salvación  de  la  Patria. 

' ¿Quién  ha  visto  que  Guindo  los  ejércitos  carlistas*  que 
cuando  las  huestes  de  la  teocracia*  que  cuando  las  hues- 
tes del  jesuitismo*  dé  la  reacción  europea,  levantan  atre- 
vidas su  bandera  y amenazan  concluir  audaces  con  las 
libertades  públicas;  quién  ha  visto  que  aquí  se  pida  la 
desaparición  de  las  leyes  militares,  que  son  la  garantía 
del  cumplimiento  de  esos  deberes  por  la  fuerza  pública? 
Pues  ¿ignora  por  ventura  la  Cámara*  desconocen  los  se- 
ñores Diputados  que  hemos  experimentado  sensibles 
quebrantos  á causa  de  la  insubordinación  militar?  ¿Ol- 
vidáis algunos  á qué  es  debida  ta  muerte  de  uu  geue- 
ral  ilustre,  del  general  Oabrinety?  ¿No  sabéis  lo  aconte- 
cido en  Berga  é Igualada?  ¿Y  os  importa  tau  poco  esto, 
es  tau  balad!  esta  materia*  no  merece  fijar  eu  ella  vues- 
tra atención  y sacrificar  algo*  si  hubiera  necesidad  de 
hacer  tal  sacrificio*  en  bien  de  la  Patria? 

Ya  se  ha  dicho  que  la  guerra  uo  se  combate  más  que 
con  la  guerra.  La  guerra  no  se  combate  con  la  filantro- 
pía ni  con  discursos;  la  guerra  no  se  combate  sino  en 
toda  su  rudeza  y poniéndola  al  nivel  del  enemigo*  y 
fuerza  es  que  nosotros  abandonemos  nuestras  pequeñas 
divisiones  y nuestras  grandes  miserias,  sí  hemos  de  sa- 
car incólume  iá  honra  de  la  Patria,  que  está  en  grandí- 
simo peligro.  Yo  he  tenido  el  gusto  de  escuchar  la  opi- 
nión de  militares  ilustres  que  tienen  asiento  en  esta  Cá- 
mara; yo  quisiera  conocer  también  la  de  los  dignísimos 
miembros  que  asimismo  forman  parte  de  la  Asamblea  y 
que  han  pertenecido  al  ejército  como  subalternos*  tales 
como  los  Sres,  Plaza  y Fernandez  Latorre  ( Los  seño- 
res Plaza  y Fernandez  Latorre  piden  la  palabra )*  y yo 
estoy  seguro  que  estos  dignísimos  señores  convienen 
conmigo  en  la  necesidad  del  restablecimiento  de  la. or- 
denanza militar,  necesidad  imperiosa  ó imprescindible 
en  estos  momentos. 

Por  otra  parte,  los  autores  del  díctámen  no  aspiran 
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á hacer  prevalecer  en  absoluto  su  obra;  la  consideran 
susceptible  de  reforma,  y admi  tiran  con  gusto  cuantas 
enmiendas  se  presenten  y tiendan  á mejorar  y restable- 
cer el  imperio  de  la  ley,  la  salud  de  la  pena  indispen- 
sable en  estos  momentos  por  la  situación  gravísima  en 
que  nos  encontramos* 

Crea,  pues,  babor  contestado  los  argumentos  que  se 
han  presentado  contra  el  dictamen  de  ia  comisión  do 
Guerra,  y concluyo  suplicando  á la  Cámara  me  dispen- 
se y se  sirva  dar  su  aprobación  á este  dictamen  en  bien 
de  la  Patria  y para  salud  de  ia  misma.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) El  Sr.  Ver- 
dugo tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  VERDUGO:  La  pedí  ayer  para  rectificar,  y 
ala  vez  la  usaré  para  hacer  algunas  aclaraciones  al  juicio 
que  ha  formado  del  proyecto  de  ley  que  se  discute  el 
Sr,  Garrido* 

Nos  decia  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  es- 
taha  conforme  con  que  se  observase  la  ordenanza  y se 
aplícase  á todas  las  clases  del  ejército.  Cabalmente  eso 
mismo  es  lo  que  yo  deseaba  y pedia, 

Pero  prescindía  8*  S.  de  que  yo  decía  también  que 
para  que  la  disciplina  del  ejército  fuese  uua  verdad,  era 
necesario  empezar  por  conseguid  satisfacción  y confian- 
za interior  en  el  mismo  ejército , sin  lo  que  no  hay  re- 
signación para  la  buena  disciplina,  y que  aquella  no  se 
consigue  sin  la  aplicación  de  los  preceptos  rigorosos  de 
justicia , que  consiste  en  dar  a cada  uno  lo  que  se  le 
debe  y en  privar  á cada  cual  de  lo  que  indebidamente 
se  le  haya  dado.  Y por  eso  lamento  yo  que  se  esté  aquí 
discutiendo  un  proyecto  de  ley  para  que  se  consideren 
en  todo  su  valor  las  ordenanzas,  cuando  no  sé  que  ha- 
yan sido  derogadas,  porque  no  entiendo  que  el  suspen- 
der la  ejecución  de  la  ultima  pena  sin  ponerlo  en  cono- 
cimiento de  las  Córtes,  como  lo  tenían  mandado  los  Re- 
yes respecto  á ellos,  sea  una  derogación  de  dichas  orde- 
nanzas, en  vez  de  discutirse  el  proyecto  de  ley  que  debe 
servir  de  base  para  la  revisión  de  hojas  de  servicio  de 
oficiales,  jefes  y generales,  ya  que  los  Gobiernos  no  lo 
quieren  hacer , teniendo  seguridad  entonces  los  milita- 
res que  al  que  justamente  gane  un  puesto  eu  la  milicia 
se  le  da  y respeta  como  propiedad  y como  recompensa 
al  valor,  al  saber,  á la  lealtad,  á la  antigüedad  y de- 
más méritos,  y nunca  á ser  postergados  por  los  que 
faltando  á sus  deberes  militares  se  encumbran  á los  pri- 
meros puestos  en  alas  do  la  Indisciplina,  de  conspira- 
ciones, de  insurrecciones  militares,  como  ha  venido  su- 
cediendo de  algún  tiempo  á esta  parte* 

Y aquí  diré,  rectificando  al  8r.  Orense,  que  yo  no 
he  podido  nunca  haber  dirigido  acusaciones  que  lastimen 
á los  oficiales  crt'general:  que  no  retiré  ayer  mis  pala- 
bras; lo  que  hice  fue  declarar  que  como  solo  me  propo- 
nía hablar  de  los  oficiales  que  faltaban  á la  ordenanza, 
de  los  malos  militares  y de  ios  malos  políticos,  sí  algo 
habia  expresado  que  pudiera  interpretarse  ofensivo  á la 
oficialidad  en  general,  se  entendiera  como  no  dicho* 
Porque  ¿cómo  habia  yo  de  intentar  lastimar  á ana  co- 
lectividad de  la  que  soy  parte,  y en  la  que  ocupando  el 
último  puesto  al  lado  del  más  humilde  soldado,  siem- 
pre me  consideraré  honrado  y satisfecha  mi  vanidad? 
¿Yo  que  constantemente  vengo  pidiendo  justicia  para 
el  militar,  para  ese  ejército  de  quien  tantos  se  valen 
{abusando  de  su  subordinación)  como  de  instrumento 
para  satisfacer  ambiciosas  pretensiones  y fátua  vanidad, 
sin  que  haya  quien  exija  responsabilidad  á estos  que 
son  los  primeros  infractores  de  la  disciplina  militar? 

Conste*  por  lo  tanto*  que  yo  soy  el  más  débil,  pero  I 


el  más  decidido  defensor  del  ejército  español;  que  soy  uno 
de  los  que  vienen  aquí  á abogar  por  los  bu  enos  oficia- 
les, por  el  buen  soldado,  y que  también  demando  justi- 
cia para  los  que  yo  considero  malos  militares,  para  los 
que  faltan  á la  disciplina,  para  los  que  conspiran,  para 
los  que  se  insurreccionan,  para  los  que  no  deben  sus 
puestos  á servicios  para  que  se  creó  y está  destinada 
esta  institución,  que  es  para  la  defensa  de  la  Pátria, 
garantía  de  su  independencia  nacional  y sostenimiento 
del  órden,  de  la  seguridad  individual  y de  la  propiedad* 

No  entiendo  cómo  queréis  disciplinar  al  ejército 
sin  moralizarlo,  cómo  queréis  que  sean  jueces  en  los 
consejos  de  guerra  los  mismos  oficiales  que  deben  el 
empleo  que  les  autoriza  para  formar  estos  tribunales  á 
delitos  iguales  6 mayores  de  los  que  ellos  son  llamados 
á juzgar  y á condenar;  no  comprendo,  repito,  cómo 
queréis  dar  de  esta  manera  fuerza  moral  al  que  manda, 
al  que  está  llamado  á condenar  á los  desgraciados  que 
hayan  delinquido. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Pla- 
za tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

EL  Sr.  PLAZA:  Señores  Diputados,  como  soldado 
que  he  sido  del  "ejército,  y soldado  nada  más,  sin  ascen- 
der á cabo,  hoy  soy  partidario,*  como  entonces  lo  era* 
no  solamente  de  la  disciplina  del  ejército,  sino  de  la  or- 
denanza, y voy  á decir  por  qué* 

Aquí,  quien  ha  introducido  la  insubordinación  den- 
tro de  las  filas  del  ejército,  no  ha  sido  el  soldado.  La  in- 
subordinación viene  de  arriba;  viene  desde  los  genera- 
les que  han  principiado  á pronunciarse  y han  princi- 
piado por  enseñar  al  soldado  que  los  deberes  no  existen 
y que  se  quedan  impunes  todos  los  hechos  cuando  el 
triunfo  corona  el  éxito  * 

Además,  yo  veo  que  aquí  discutimos  poco*  pero  di- 
vagamos mucho;  que  perdemos  la  República,  y que  la 
perdemos  inconscientemente,  porque  este  Gobierno,  y 
por  causas  que  no  quiero  explicar,  se  ve  obligado  á 
ametrallar  al  pueblo  y se  queda  sin  las  masas  que 
constituyen  el  nervio  y la  pujanza  del  partido  republi- 
cano. Y este  Gobierno  que  llama  á sí  á las  clases  con- 
servadoras.* . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Plaza, 
he  concedido  á S.  S*  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr*  PLAZA:  Yoy  á decir  por  qué  quiero  la  or- 
denanza, y dentro  de  la  alusión* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Ruego  á su 
señoría  que  se  concreto  á ella. 

El  Sr.  PLAZA:  Como  yo  creo  que  lo  que  ahora  se 
pide  respecto  a la  ordenanza  es  transitorio,  tengo  que 
explicar  por  qué  quiero  esta  transición,  y desearla 
que  el  Sr.  Presidente  me  dispensara  nada  más  que  un 
poco  de  latitud. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúe  su 
señoría . 

El  Sr.  PLAZA:  Pues  bien;  cuando  el  Gobierno  pide 
apoyo  á las  clases  conservadoras,  y éstas  en  medio  de 
los  motines  de  Andalucía  le  piden  á su  vez  víctimas  quo 
aquel  no  les  puede  dar;  cuando  las  clases  conservado- 
ras por  este  motivo  forman  ásu  alrededor  el  vacío;  cuan- 
do este  Gobierno  no  tiene  más  defensor  que  el  ejército; 
cuando  todos  los  vínculos  están  rotos,  tratamos  de  des- 
organizar el  único  sostén  que  tiene,  olvidándonos  délos 
gérmenes  de  desquiciamiento  que  ese  mismo  ejército 
encierra  dentro  de  sí,  con  lo  cual  vamos  á acabar  de 
destruirlo. 

Pues  bien;  para  que  el  pueblo  vuelva  á recobrar 
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confianza  en  el  Gobierno  republicano,  para  que  las  cia- 
ses conservadoras  se  agrupen  á su  alrededor,  para  que 
el  ejército  sea  un  cuerpo  unido  y compacto*  un  todo  de 
cohesión  apretado  que  pueda  oponerse  á las  huestes 
carlistas,  se  necesita*  Sres,  Representantes,  no  solo  que 
la  ordenanza  rija  en  todo  su  vigor*  no  solo  que  venga- 
mos á inspirarnos  llenos  de  patriotismo  para  escogí tar 
los  mejores  medios  para  qué  la  Patria  pueda  por  un  mo- 
mento descansar  de  las  rudas  fatigas  de  la  guerra,  sino 
que  se  necesita  algo  más*  Yo  creo  que  en  esto  han  de 
comprender  los  Sres.  Diputados  que  solo  el  patriotismo 
guía  mis  palabras*  Se  necesita  que  los  carlistas  lleguen 
a comprender  que  nosotros*  desenterrando  la  ley  del 
Talion,  no  somos  tan  ángeles  que  no  sepa  su  os  devolver 
ojo  por  ojo  y diente  por  diente;  que  la  guerra  no  es  solo 
la  suspensión  de  todo  derecho*  sino  lo  que  nos  lleva 
muy  cerca  de  los  irracionales*  el  derecho  de  la  fuerza. 
Y no  es  lógico,  no  es  filosófico,  no  puede  serlo . que 
cuando  el  derecho  de  la  fuerza  se  levanta  prepotente  y 
formidable  en  una  sociedad*  se  quiera  convencer  á sus 
partidarios  por  medio  de  Jas  ideas  y de  los,  razonamien- 
tos* cuando  ellos  responden  siempre  por  medio  de  la 
fuerza , de  los  fusiles  y de  los  cañones*  De  aquí  que  yo, 
que  quiero  que  se  sostenga  la  República,  y la  Repúbli- 
ca federal,  yo  que  no  quiero  ver  qué  caemos  ante  el 
descrédito  de  la  impotencia,  yo  antes  que  esto  prefiero 
que  se  pierda  todo;  absolutamente  todo*  que  antes  que 
dominarnos  el  carlismo  desee  que  pase  por  cima  de  mí 
y por  cima  de  mi  familia*  Y esto  no  creáis  que  pueda 
ser  una  exageración,  porque  tengo  la  seguridad  de  una 
cosa  que  iré  á probarla  tan  pronto  como  pueda  ir. 

Yo  Sres*  Diputados,  creo  que  aquí  no  se  pide  la 
negación  de  este  ó e]  otro  principio;  yo  creo  que  aquí 
no  so  pide  más  que  el  que  vengamos  por  el  momento  á 
cubrir  el  ancho  sol  de  la  democracia  con  el  blanco  cen- 
dal de  la  rectitud  de  nuestra  conciencia*  Esto  es  lo  que 
se  pide  á la  Cámara;  aquí  no  se  pide  la  abdicado □ es- 
pontánea de  nuestros  principios,  téngase  entendido,  sino 
que  lo  que  se  pide  es  lo  primero  que  pide  el  labrador; 
campo  para  sembrar:  que  nosotros  tengamos  campo 
para  sembrar  la  República,  que  no  lo  tendremos  míen* 
tras  subsista  una  guerra  que  tiene  asoladas  la  mayor 
parte  de  las  comarcas  españolas. 

El  jesuitismo  nos  está  haciendo  una  guerra  atroz ^ 
una  guerra  que  no  se  ve,  que  no  se  toca,  que  no  se 
siente;  mejor  dicho,  que  se  siente,  pero  que  se  siente 
sin  ver  la  maao  que  la  dirige*  El  jesuitismo  está  pre  ■ 
parando  dentro  de  Europa  una  reacción  formidable  y 
tiene  puestas  sus  miras  en  España*  ¿Y  sabéis  por  qué? 
Porque  cree  que  no  podemos  gobernar  con  la  democra- 
cia: y si  pudiéramos  penetrar  dentro  de  los  manejos 
del  jesuitismo,  acaso  encontraríamos  la  prueba  de  que 
la  renuncia  de  D*  Amadeo  se  debió  á las  intrigas  del 
jesuitismo  cerca  de  su  cara  consorte.*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, yo  suplico  á S*  S.  que  se  ciña  a la  alusión  per- 
sonal . 

ElSr*  PLAZA:  Voy  á concluir. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  la  proposición 
que  se  discute  no  es  una  proposición  que  nos  separe  de 
esta  ó de  la  otra  manera.  Esta  mañana,  con  la  manera 
franca  y leal  con  que  siempre  lo  hace*  lo  ha  dicho  con 
bastante  claridad  el  Sr.  Navarrete.  Su  señoría  ha  dicho; 
creemos  unos  que  sin  necesidad  de  que  se  suspenda 
este  ó ei  otro  derecho  podemos  llegar  al  fin  que  todos 
nos  proponemos,  y otros  creen  que  no  puede  llegarse  á 
ese  fin  siuo  suspendiendo  momentáneamente  algún  de- 
recho, •, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Pla- 
za, vuelvo  á rogar  áS.  S.  que  se  contraiga  á la  alusión. 

El  Sr*  PLAZA;  Es  verdad*  se  me  olvidaba.  Eso  es 
lo  que  aquí  nos  separa:  no  nos  separa  más*  No  nos  ven- 
gan aquí  diciendo  que  unos  son  más  puritanos  que 
otros;  porque  creo  que  la  mejor  prueba  que  podíamos 
dar  de  nuestro  patriotismo*  era  cogienda  un  fusil  y yen- 
do á las  provincias  á defender  la  República,  la  libertad 
y la  integridad  de  la  Patria,  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Be- 
nitez  de  Lago  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  BENITEZ  DE  LUGO;  Señores  Diputados, 
parece  que  mi  pobre  discurso  de  ayer  levantó  tempes- 
tades eu  toda  la  mayoría.  Ante  mis  palabras  hemos  vis- 
to protestar  con  elocuente  voz,  como. siempre  lo  hacen, 
á mi  amigo  el  Sr.  Isabal,  al  Sr*  Muñoz  Ñongues,  al  se- 
ñor Orense  (D*  Antonio),  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
al  Sr.  Pascual  y Casas,  y hoy  contestar  con  Sa  galanura 
que  siempre  le  distingue*  al  muy  digno  individuo  de  la 
comisión  permanente  de  Guerra,  Sr  Garrido, 

Pero  hay  una  especie  de  argumento  general  dirigi- 
do contra  mí,  y voy  á contestar  de  una  vez  á todos 
ios  que  de  él  se  han  ocupado;  yo  mego  al  Sr,  Presiden- 
te que  para  contestar  á esto  argumento  considere  que 
no  llago  uso  de  la  palaíra  para  rectificar,  sino  más  bien 
para  una  importante  alusión  personal. 

Con  motivo  de  haber  dicho  yo  que  era  consecuente 
y que  lo  sigo  siendo*  porque  el  año  pasado,  desde  aque- 
llos bancos  pedia  la  abolición  de  la  pena  de  muerte, 
bailándose  en  el  poder  mi  amigo  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  y 
hoy  exactamente  en  las  mismas  circunstancias  pido 
igualmente  desde  estos  bancos  la  abolición  de  la  pena 
de  muerte,  todos  los  Sres.  Diputados  ¡cosa  rara!  visteis 
que  hubo  una  especie  de  irritación  general  contra  mi 
consecuencia;  no  se  han  fijado  para  nada  en  los  argu- 
mentos que  yo  he  presentado;  solo  se  han  ocupado  do 
la  pobrísíma  personalidad  del  que  habla,  lr  al  verlos  yo 
á algunos  de  esos  señores,  no  todos*  tan  irritados,  y al 
saber  yo  que  la  verdad  es  amarga*  comprendía  que  Ies 
había  dicho  grandes  verdades.  Por  otra  parte,  cuando 
se  veían  retratados  por  mi  relato,  no  tenían  quo  mos- 
trarse irritados  contra  mi  persona,  porque  va  saben  sus 
señorías  que  en  estas  cuestiones 

Arrojar  la  cara  importa  * 

que  el  espejo  no  hay  por  qué.  (R  isas* ) 

Y voy  á contestar  á esa  alusión  continua  de  mi  con- 
secuencia política*  Vosotros  todos  lo  sabéis,  lo  sabe  la 
Cámara:  he  sido  radical  ei  año  pasado;  ho  sido  monár- 
quico también;  soy  ahora  federal,  es  efierto;  pero  ¿sa- 
béis la  diferencia  que  había  entre  vosotros  los  que  erais 
federales  el  año  pasado  y los  que  éramos  radicales?  Nos- 
otros decíamos:  hay  una  cosa  inmutable*  perpetua,  ile- 
gislable,  los  derechos  individuales;  y hay  otra  cosa  va- 
riable, acomodada  á las  circunstancias*  que  es  la  forma 
de  gobierno,  la  entidad  superior  del  Estado,  la  Repú- 
blica ó la  Monarquía. 

Vosotros  decíais:  no,  las  des  cosas  se  encuentran 
íntimamente  ligadas.  La  República  federal  tiene  encar- 
nados los  derechos  individuales*  son  gemelos,  no  podéis 
combatir  ni  los  unos  ni  la  otra. 

Yo  que  no  profesaba  esta  teoría,  desde  el  momento 
en  que  el  Rey  se  marchaba  tenia  derecho  para  variar 
respecto  á la  forma,  porque  era  para  mí  lo  accidental, 
conservando  siempre  los  principios,  que  eran  lo  esencial 
é inmutable.  Por  consiguiente  yo  vengo  sosteniendo 


NÚMERO  85. 


2069 


exactamente  lo  mismo  que  antes;  lo  esencial  , los  prin- 
cipios no  han  cambiado;  ha  variado  lo  accidental* 
Ademas,  ¿habla  de  quedarme  yo  siendo  monárqui- 
co cuando  el  Rey  no  existía?  Al  llegar  el  partido  radi- 
cal al  dintel  de  la  República,  emprendió,  por  decirlo 
así,  tres  distintos  caminos  - Una  parte  de  él  creyó  que 
debía  seguir  siendo  monárquica  de  un  Rey  desconoci- 
do que  espera;  otra  parte,  quizá  la  mayor,  creyó  que 
debía  ser  partidaria  de  la  República  unitaria;  y por  úl- 
timo, la  tercera,  formada  por  los  que  antes  éramos  esen- 
cialmente deseen  tralizadores,  creyó  que,  dada  la  forma 
republicana,  era  lo  más  conveniente  aceptar  dentro  de 
ella  la  federación.  Ninguna  de  estas  tres  fracciones  te- 
nía derecho  á imponerse  á las  otras.  Yo,  repito,  he  va- 
riado en  cnanto  á la  forma,  que  es  lo  accidental;  pero 
sostengo  los  principios  lo  mismo  que  antes,  y veo  con 
dolor  que  si  esto  hago  yo  que  no  he  considerado  del 
mismo  modo  la  forma  y los  principios,  vosotros  que  los 
considerabais  íntimamente  unidos,  estáis  dispuestos  á 
correr  un  velo  sobre  la  estátua  de  la’democracía* 

Y entro  ahora  en  la  serie  de  rectificaciones  que  de- 
bo hacer  á lo  expuesto  por  todos  y cada  uno  de  los  se- 
ñores Diputados  que  se  han  ocupado  de  mi  persona.  Me 
parece  que  ha  entrado  en  el  salón  hace  un  momento"  el 
Sr*  Pascual  y Gasas.  Por  tanto,  aprovecharé  la  ocasión 
para  dirigirme  á él  en  primer  término* 

El  3r*  Pascual  y Casas  comenzaba  sn  discurso  di- 
ciendo: «El  Sr.  Benitez  de  Lugo  no  ha  dicho  nada  im- 
portante; todo  lo  que  ha  expuesto  han  sido  cosas  balu- 
díes, nimias*» 

¡Ah,  Sr*  Pascual  y Casas!  Eso  no  es  cierto,  y si  la 
frase  no  fuera  an  ti -parí  a mentaría,  le  diría  que  es  menti- 
ra; porque  desde  el  momento  en  que  he  hablado  del  se- 
ñor Pascual  y Casas,  no  me  he  ocupado  de  una  cosa  ni- 
mia y baludí*  {Aprobación.) 

Anadia  el  Sr*  Pascual  y Casas:  a Si  yo  me  fuera  á ha- 
cer eco,  como  el  Sr  Benitez  de  Lugo  (y  cuenta,  seño- 
res, que  yo  no  me  he  hecho  eco  de  nada,  sino  que  he 
sido  simple  lector  de  lo  que  dice  un  Diario  de  lesiones) 
de  lo  que  se  dice  en  loa  pasillos,  diría  que  Sr  S.  quizá 
está  colocado  en  aquella  montaña  (Señalando  á los  bancos 
intermedios  entre  el  centro  y la  izquierda)  porque  no  haya 
cabido  aquí.»  Es  decir,  porque  yo  no  he  cabido  en  ei 
banco  azul,  porque  no  soy  Ministro* 

En  primer  lugar,  d§bo  decir  que  eu  efecto  hablé 
ayer  desde  aquella  montaña,  no  porque  pertenezca  á la 
minoría,  sino  porque  desde  allí  hablé  el  año  pasado 
acerca  de  esta  cuestión,  cuando  se  sentaba  en  el  banco 
azul  el  Ministerio  radical*  Lo  que  yo  buscaba  era  un 
pequeño  efecto  parlamentario;  no  era  que  me  hubiese 
pasado  con  armas  y bagajes  á la  izquierda* 

No  creo  que  al  hacerse  eco  el  Sr,  Pascual  y Gasas 
de  la  pequenez  que  había  oido  en  los  pasillos  haya  po- 
dido creerla,  porque  en  el  gran  talento  de  S.  S*  no 
cabe  semejante  idea;  pero  de  todas  maneras,  S*  S*  debe 
decir  á ios  que  en  los  pasillos  habían  de  semejante  ne- 
cedad, que  sin  duda  ellos  no  comprenden  loque  es  una 
oposición,  lo  que  es  una  actitud  digna  y decorosa,  una 
conciencia  recta  ó inquebrantable,  sin  esperar  premio 
de  ningún  género;  que  sin  duda  ellos  no  comprenden 
sino  una  oposición  interesada  que  tiene  luego  un  pago, 
sea  ocupando  el  banco  ministerial,  sea  de  cualquier 
otra  manera.  Esos  señores  podrán  ver  en  mí  un  iluso, 
uu  sectario  de  uun  teoría  humanitaria,  iu transigente 
como  todos  los  sectarios  un  visionario;  podrán  creerme 
todo  lo  que  quieran;  pero  no  me  conocen  si  creen  un 
solo  momento  que  yo  soy  uno  de  esos  reptiles  que  se 


arrastran  constantemente  por  todas  partes  para  alcan- 
zar uu  poder  que  yo  ni  deseo  oi  me  conviene  de  nin- 
guna manera. 

Concluía  el  Sr*  Pascual  y Casas  diciendo:  «yo  en 
este  momento  digo:  mueran  los  principios,  sálvese  la 
República.»  ¿Cómo  pueden  compaginarse  estas  dos  co- 
sas? Señores,  al  teólogo,  al  filósofo,  al  descifrador  de 
enigmas  que  me  una  este  santo  Cristo  con  este  par  de 
pistolas,  bien  puede  dársele  mi  premio* 

No  diré  nada  de  las  elegantes  frases  del  Sr*  IsabaL 
Sn  señoría  ha  manifestado  francamente  su  creencia,  di- 
ciendo que  en  estos  momentos  solo  puede  obrar  de  este 
modo*  Yo  aplaudo,  y no  puedo  menos  de  aplaudir  eu 
todas  sus  partes  la  franqueza  con  que  a.  8,  ha  habla- 
do. Que  tomen  otros  ejemplo  de  S.  S* 

Y llego  ahora  aL  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  Ei  señor 
Ministro  de  Hacienda  decía:  «el  Sr*  Benitez  de  Lugo, 
parece  que  tiene  especial  placer  en  encontrarse  conmi- 
go:» y es  natural,  muy  natural.  Nosotros  los  peque- 
ños, nosotros  los  que  nada  valemos,  tenemos  siempre 
esa  vanidad  de  querer  medir  nuestras  armas  con  los 
que  valen  mucho.  Nosotros  los  que  nada  valemos,  pre- 
ferimos á ser  molestados  y zaheridos  por  las  media- 
nías, ser  aplastados  por  gigantes.  Por  eso  es  por  lo 
que  yo  siempre  aludo  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda* 
(Risas,) 

Pero  decía  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  no  te- 
nia yo  derecho  á saber  lo  que  pensaba  S.  S.  sobre  este 
asunto*  ¿Cómo  no  habla  de  tenerlo,  Sr*  Ministro,  cuan- 
do es  público  y notorio  qne  S.  S*  es  el  instigador  de 
esta  cuestien  en  el  banco  azul?  Yo  creo  que  tengo  ese 
derecho,  tratándose  de  hombres  de  tanta  importancia 
política  como  S,  S*,  porque  no  pueden  tener  nada  ocul- 
to para  el  país:  es  preciso  que  el  país  los  juzgue  cons- 
tantemente. Yo  me  alegro  de  haber  oido  las  explicacio- 
nes de!  Sr.  Ministro,  como  también  de  que  diga  que 
deben  posponerse  los  principios  al  bien  de  la  Patria, 

Ya  habéis  oído  ayer  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
que  á pesar  de  su  lenguaje  correcto,  á pesar  de  su  fra- 
se limpia  y galana,  al  querer  elevarse  á la  reglón  de  lo 
sublime  y al  invocar  el  nombre  de  la  Patria,  no  encon- 
traba palabras,  y estaba  balbuciente,  y no  podía  remon- 
tarse á las  alturas  Ideales  donde  quería,  ¿por  qué?  por- 
que el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  créame  S*  8.,  no  está 
en  papel  cuando  habla  en  reaccionario*  (Aprobación  en 
la  izquierda .) 

A propósito  de  esto  recuerdo  un  hecho  notabilísimo* 
Se  sentaban  allí  en  el  banco  ministerial  en  otros  tiem- 
pos Gobiernos  moderados  ó de  la  unión  liberal,  y aque- 
llos eminentes  hombres  públicos,  aquellos  grandes  ora- 
dores decían  por  los  labios  de  González  Brabo  ó Posa- 
da Herrera:  «¡Si nosotros  no  somos  crueles!  Nosotros  no 
queremos  la  pena  de  muerte  sino  para  casos  graves; 
pero  cuando  estamos  en  paz,  ¿cómo  hemos  de  querer  la 
pena  de  muerte?  Por  eso  nos  llamáis  doctrinarios;  por- 
que queremos  circunstancias  para  circunstancias,  la 
guerra  para  la  guerra.»  Yo  ala  verdad,  cuando  hablaba 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  por  efecto  de  una  ilusión 
acústica  dudaba  de  si  era  S.  S,  quien  hablaba,  ó era 
alguno  de  los  Ministros  reaccionarios  como  González 
Brabo  ó Posada  Herrera. 

Yo  voté  el  año  pasado  lo  mismo  que  he  votado  aho- 
ra, porque  las  circunstancias  de  hoy  (y  con  esto  con- 
testo á una  observación  que  se  me  ha  hecho)  son  exac- 
tamente las  mismas  de  entonces*  El  año  pasado  había 
ocurrido  la  sublevación  del  Ferrol;  el  partido  radical 
tuvo  que  combatir  esa  insurrección:  ahora  tenemos  que 
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combatir  la  de  Cartagena,  y váyase  arsenal  por  arse- 
nal; y sin  embargo,  entonces  pedí  la  abolición  de  la  pe- 
na de  muerte  como  la  pido  hoy,  porque  no  quise  ni 
quiero  que  se  aplique  á los  sublevados.  Entonces  ha- 
bía también  carlistas  en  el  Norte;  el  Sr.  Estévanez  se 
había  sublevado  en  Despena  perros;  y yo,  con  motivo  de 
haber  caído  prisioneros  algunos  de  los  que  formaban 
su  partida,  recuerdo  que  fui  tres  d cuatro  veces  á ver 
al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Formando  par- 
te de  varias  comisiones,  con  objeto  de  que  no  se  apli- 
case la  pena  de  muerte  á ninguno  de  los  sublevados: 
en  una  ocasión  fui  con  el  Sr.  Pinedo  y otros  Diputa- 
dos; en  otras  me  acompañaron  los  radicales  señores 
Iluelves,  Beruete  y Mathet.  Do  modo  que,  cuando  vos- 
otros érais  conspiradores,  yo  no  queríala  penado  muer- 
te: luego  tengo  derecho  para  sostener  ahora  su  abolición. 

Cuando  vosotros  os  sublevabais,  siempre  iba  á ver 
á D.  Manuel  liuiz  Zorrilla  d á cualquiera  otro  de  los  Mi- 
nistros de  su  Gabinete,  y por  cierto  que  todos  tuvieron 
conmigo  una  gran  deferencia  y especiales  consideracio- 
nesque  recaían  en  provecho  vuestro.  Dadas  estas  condi- 
ciones, yo  tengo  el  gusto  de  sostener  boy  lo  mismo 
que  sostuve  antes:  antes  Fué  en  favor  vuestro;  abora  se- 
rá en  favor  de  quien  quiera  que  fuere:  la  cuestión  para 
mi  es  de  ideas,  no  de  personas. 

Voy  á hacer  ahora  una  rectificación  que  par  no  pe- 
didnos más  espontánea,  y por  lo  mismo  más  noble.  Me 
habia  ocupado  en  mi  discurso  del  Sr,  Ministro  de  ia 
Gobernación,  porque  se  me  figuré  que  habia  votado  ayer: 
he  visto  después  que  no  tomó  parte  en  la  votación,  y 
por  consiguiente,  mis  alusiones  á S.  S,  caen  por  tierra, 
pues  no  quiero  que  por  nadie  se  diga  que  vengo  aquí 
á hacer  una  oposición  sistemática. 

Entro  ahora  á rectificar  los  errores  de  concepto  que 
me  ha  atribuido  el  Sr.  Garrido.  ¿Gomo  había  yo  de  su- 
poner que  el  Sr.  Garrido,  tan  entendido  en  todo,  no  sabia 
lo  que  hay  escrito  en  materia  de  pena  de  muerte,  y to- 
dos los  Códigos  que  ia  contienen!  ¿Cómo  había  yo  de 
suponer  que  no  eran  completamente  conocidas  de  S.  S, 
las  obras  de  Beecaria,  Filaugieri,  del  Donde  de  Arual  y 
Goetting  en  Alemania,  de  Dawis  y Walker  en  los  Esta- 
dos-Unidos, de  Ewart  en  Inglaterra,  de  Albini  en  Italia? 
Todos  son  perfectamente  conocidos  de  S.  S.;  lo  que  hay 
es  que  los  argumentos  de  estos  autores  han  hecho  más 
mella  en  mí  que  en  S.  S. 

Decia  el  Sr,  Garrido  que  yo  babia  atacado  á los  in- 
dividuos de  la  comisión  diciendo  que  no  eran  abolicio- 
nistas, y exclamaba  S.  S. : «Sí,  Sr.  Benitez  de  Lugo,  nos- 
otros somos  abolicionistas,  y muy  abolicionistas,»  Pero, 
Sr.  Garrido,  yo  no  lo  veo.  Sus  señorías  serán  todo  lo  abo- 
licionistas que  quieran,  pero  en  su  discurso  no  se  revela 
el  espíritu  abolicionista.  Serán  abolicionistas,  pero  no 
lo  parecen. 

Creo  que  el  Sr,  Garrido  no  se  referirla  á mí  al  decir 
que  fuera  de  aquí,  en  los  pasillos,  había  personas  que 
decían,  creían  y obraban  de  diferente  manera  que  obran, 
creen'y  dicen  aquí,  porque  S.  S.  no  me  habrá  oido  ha- 
blar en  ningún  sitio  en  favor  de  la  pena  de  muerte:  ni 
en  público  ni  en  privado  he  hablado  yo  en  favor  de  esa 
pena;  y tanto  es  así,  que  esto  constituye  en  mí,  si  S.  S. 
quiere  la  frase,  una  especie  de  manía.  Para  probarlo 
voy  á recordar  un  hecho,  aunque  es  personalisimo,  y 
por  consiguiente,  interesado,  para  probar  que  es  en  mí 
un  constante  afao  la  abolición  de  ia  pena  de  muerte.  (El 
Sr.  Préndente  agita  la  campanilla t.) 

Señor  Presidente,  voy  á citar  este  hecho  para  de- 
fenderme de  una  idea  que  se  me  ha  atribuido. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Su  señoría 
comprenderá  que  le  estoy  dando  una  gran  latitud,  y 
por  lo  mismo  espero  que  se  concrete. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Yo  estoy  muy  agra- 
decido á S.  S.  por  la  deferencia  que  conmigo  está  ob- 
servando; pero  permítame  que  cuente  este  hecho,  y con 
esto  voy  á concluir. 

He  .conocido  yo  á un  señor  coronel  que  se  jactaba 
de  haber  sido  la  causa  de  los  fusila m lentos  de  los  sar- 
gentos, ocurridos  en  Madrid  en  X86ó,  y decía  que  habia 
tenido  el  gusto  do  fusilar  99  liberales,  y anadia  que  es- 
peraba licuar  los  números  100  y siguientes  cou  mi  po- 
bre persona  y algunos  buenos  amigos  mios;  yo  me  ale- 
gro de  que  su  esperanza  no  se  haya  realizado.  (Risas  ) 
Pues  bien;  á ese  mismo  hombre,  en  un  momento  do  re- 
volución, ante  un  pueblo  justiciero,  indignado  y enfure- 
cido, que  conocía  cuáles  eran  los  instintos  sanguinarios 
de  aquella  negra  conciencia,  yo  no  teuia  más  que  de- 
jar al  pueblo  obrar  por  sí,  porque  allí  habia  víctimas 
suyas  aunque  en  pequeña  escala,  y ese  pueblo  lo  hubiera 
hecho  pedazos;  yo,  á pesar  de  todo,  en  unión  de  mis 
amigos,  le  salve  la  vida.  Cuando  eso  he  hecho,  señores 
Diputados,  ¿creáis  que  yo  sea  capaz  do  votar  la  pena 
de  muerte  por  nada  ni  por  nadie? 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Es- 
tévanes;  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  L3TÉVA.NEZ;  La  renuncio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  El  Sr.  Pas- 
cual y 'Casas  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Hallándome  ausento 
del  salón  por  breves  momentos  durante  la  primera  parte 
dei  discurso  del  Sr.  Marqués  de  la  Florida,  no  sé  si  acer- 
taré á contestar  á la  alusión  que  parece  me  ha  dirigido 
S.  S.,  según  me  han  informado  mis  amigos*  (El  señor 
Benitez  de  Lugo\  No  he  aludido  á 8,  S.) 

Si  el  Sr,  Marqués  de  la  Florida  no  mo  ha  aludido, 
nada  tengo  que  decir. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Gar- 
rido tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  GARRIDO:  Señores  Diputados,  seré  muy 
breve,  porque  el  estado  de  cansancio  déla  Cámara  revela 
que  no  quiere  prolongar  mucho  este  debate. 

Yo  no  hubiera  hablado  de  la  consecuencia  do  mi 
dignísimo  amigo  el  Sr.  Benitez  jde  Lugo,  ni  me  hubiera 
ocupado  de  nada  que  pudiese  mortificar  á S.  S,,  si  S.  S. 
no  hubiera  llevado  primeramente  la  cuestión  á ese  ter- 
reno, obligándome  á la  defensa. 

Yo  no  me  he  referido  á la  persona  del  Sr.  Benitez  de 
Lugo  at  decir  que  veia.  con  profundo  dolor,  con  honda 
pena,  que  mientras  fuera  de  aquí  se  sostenían  unas 
ideas,  eu  este  salón  se  emitía  un  voto  eu  sentido  opues- 
to. Si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  creo  que  al  decir 
esto  declaré  que  no  aludía  á S.  S. 

Si  yo  he  citado  y he  podido  traer  á cuento  la  opi- 
niou  de  Beccaria,  Filangieri  y otros  tratadistas  que  se 
han  ocupado  de  esta  importante  materia,  no  ha  sido  con 
el  propósito  de  hacer  gala  de  conocimientos  que  esca- 
samente poseo  por  la  pequenez  de  mi  inteligencia. 

Insiste  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  en  afirmar  que  en 
Córtes  anteriores  votaba  uoa  proposición  análoga  á esta 
que  en  los  actuales  momentos  nos  ocupa;  y he  de  decir 
á S.  S.  que  desconozco,  que  ignoro  completamente  que 
t r atán  do  se  de  de  1 i tos  mili  tare  s , d e del  i tos  p er  pe  fcra  d os 
por  fuerzas  públicas  que  hagan  imposible  Ja  misión  con- 
fiada á las  mismas,  ni  las  Córtes  radicales  ni  ningunas 
otras  Córtes  se  hayan  ocupado  de  esto  particular. 
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Hay  realmente  diferencia  entre  los  delitos  comunes 
y los  .delitos  políticos,  por  más  que  los  Códigos  no  la 
establezcan:  está  así  admitido  y reconocido  por  la  con- 
ciencia de  todos;  hay  una  notabilísima  diferencia  entre 
esos  delitos  comunes  y esos  delitos  políticos  y los  de- 
litos militares,  porque  éstos  entraban  más  terribles  con- 
secuencias, que  por  lo  tanto  imponen  mayor  responsa- 
bilidad, y de  aquí  la  necesidad  imperiosa  do  que  la 
pena  sea  más  severa. 

El  ilustre  pacificador  de  España,  el  genio  de  la 
guerra,  el  ilustre  general  Espartero  comprendió  y re- 
conoció esta  necesidad,  y en  1837  se  víó  obligado  á 
apelar  á hacer  efectivas  las  ordenanzas  militares,  por- 
que de  otra  suerte  no  hubiera  vencido  á las  huestes 
carlistas . Demócrata  tan  importante  como  Lincoln , 
aquel  mártir  de  la  idea  democrática,  tuvo  que  apelar  á 
la  severidad  de  la  ley  militar,  Y qué,  lo  que  era  dis- 
culpable en  Lincoln,  lo  que  habéis  dispensado  á Es- 
partero, ¿no  lo  será  en  nosotros,  modestos  soldados  de 
esta  gran  causa? 

Disculpadnos,  perdonadnos,  pues,  si  entrañásemos 
alguna  inconsecuencia,  que  yo  no  lo  creo,  puesto  que 
lo  que  hay  es  un  deber  de  alto  patriotismo.  He  dicho. 

El  Sr.  PINEDO:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal  que  se  me  ha  hecho  por  el  Sr.  Be  ni  tez  de  Lugo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerveru):  Tiene  Y.  S. 
ía  palabra. 

El  Sr.  PINEDO : El  Sr.  Benitez  de  Lugo,  en  apoyo  y 
justificación  de  su  conducta,  que  por  cierto  no  necesi- 
taba invocar,  me  ha  citado  á mí  como  testigo  presen- 
cial, para  que  confirmara  sin  duda  lo  que  es  cierto,  lo 
que  consta  de  ciencia  propia:  todas  las  gestiones  que  el 
año  pasado  hizo  con  nosotros  cerca  del  Gabinete  Ruiz 
Zorrilla  para  conseguir  y obtener  lo  que  desgraciada- 
mente no  llegó  á conseguirse:  el  Indulto  do  los  que  se 
hubieran  sublevado  en  armas  contra  la  Monarquía.  Tam- 
bién es  cierto  que  fueron  algunos  individuos  do  aquella 
mayoría  ó de  aquel  grupo  radical;  como  desgraciada- 
mente no  es  cierto  que  nos  acompañaran  otros  indivi- 
duos de  la  mayoría. 

Y aprovechando  esta  ocasión,  puesto  que  lo  creo 
muy  del  caso,  debo  manifestar  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  que  decia  el  otro  día  que  él  jamás  habla  pedi- 
do amnistía  ni  había  solicitado  el  perdón  de  los  que  cre- 
yera .rebeldes,  nos  acompañó  y dirigió  nuestras  gestio- 
nes, en  unión  de  los  Sres*  Figueras,  Gastelar  y otros. 
Desgraciadamente  aquellas  gestiones  no  tuvieron  el  éxi- 
to que  era  de  esperar  del  patriotismo  y de  los  sentimien- 
tos levantados  y liberales  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla;  pero 
consto  que  en  todas  las  gestiones, nos  ayudó  poderosa- 
mente y nos  prestó  su  leal  concurso,  gestionando  cerca 
del  Sr,  Ruiz  Zorrilla  con  la  autoridad  que  le  daba  su  na- 
tural influencia  como  individuo  de  aquella  mayoría  que 
defendía  á aquel  Gabinete,  el  Sr.  Benitez  de  Lugo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  El  Sr.  Fer- 
nandez Lateare  tiene  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales. 

El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  Antes  de  hacer- 
me cargo  do  la  alusión  que  tan  directamente  me  ha  di- 
rigido el  Sr.  Garrido,  debo  llamar  la  atención  de  la  Pre- 
sidencia, para  que  en  vista  de  la  consideración  que  se 
tiene  por  regla  general  en  las  Cámaras  deliberantes,  y 
especialmente  en  esta,  permitiendo áalgu nos  señores  que 
piden  la  palabra  para  alusiones  personales,  bastante  lati- 
tud para  que  manifiesten  con  alguna  extensión  su  situa- 
ción; y no  siendo  sola  la  alusión  del  Sr.  Garrido  la  quo 
se  me  ha  dirigido,  sino  que  en  diferentes  díscuaionoj,  y 


especialmente  en  ésta,  se  han  hecho  alusiones  directas 
á la  consecuencia  ó inconsecuencia  de  algunos  indivi- 
duos de  esta  Cámara,  y como  yo  pertenecía  á determi- 
nado grupo  de  la  misma,  debiendo  yo  hablar  con  algu- 
na latitud  en  esto  sentido,  suplicaría  al  Sr.  Presidente 
me  concedióse  en  la  alusión  alguna  latitud,  pues  en  otro 
caso  me  vería,  con  sentimiento  mió,  en  la  precisión  de 
presentar  alguna  enmienda  al  proyecto,  usando  de  este 
medio  reglamentario  para  tener  toda  la  extensión  nece- 
saria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Habrá  com- 
prendido el  Sr.  Fernandez  Latorre  que  la  Presidencia 
está  dando  toda  la  latitud  posible  á este  debate,  y con- 
siente á los  varios  oradores  que  se  creen  aludidos  que 
expongan  sus  opta  iones  y discutan  casi  saliéndose  dei 
Reglamento.  Puede  hablar  S.  S.  para  las  varias  alusio- 
nes que  se  le  han  hecho;  pero  le  suplico,  lo  mismo  que 
á todos  los  que  usen  de  la  palabra  en  este  sentido,  que 
se  concreten  todo  lo  que  puedan. 

El  Sr.  FERNAN  DEZ  LATOERE:  Procuraré  tener 
en  cuenta  las  observaciones  del  Sr.  Presidente. 

Preguntaba  el  Sr,  Garrido  en  el  discurso  elocuente 
que  acaba  de  pro  nunciar,  que  cuál  era  la  Opinión,  la 
humilde  opinión  del  que  en  esto  momento  tiene  la  hon- 
ra de  dirigir  su  voz  á la  Cámara,  sobre  el  proyecto  que 
se  discute;  y yo  he  de  ser  deferente  con  el  Sr.  Garrido 
emitiendo  mi  juicio  sobre  ese  proyecto,  y á la  vez  des- 
cargando mí  conciencia,  no  de  remordimientos  que  no 
siento,  pero  sí  de  contestaciones  á ciertas  inspiraciones 
y á ciertos  juicios,  no  los  más  acertados  ni  los  más 
rectos. 

Desde  lói  primeros  días  que  ye  vine  á este  Parla- 
mento, desde  los  primeros  dina  que  yo  tomé  asiento  en 
esta  Cámara,  he  manifestado  mi  profundo  disgusto  de 
que  ia  disciplina  del  ejército  estuviese  relajada,  de  que 
el  ejército  se  desorganizase,  no  diré  por  nuestra  volun- 
tad, pero  sí  contra  nuestra  voluntad  y quizás  satis- 
faciendo los  deseos  de  algunos.  Desde  aquellos  ins- 
tantes he  procurado  poner  remedio  á esta  desorga- 
nización, y desde  los  primeros  dias  mi  humilde  y 
desautorizada  voz  no  se  ha  levantado  en  este  recinto 
más  que  para  pedir  el  restablecimiento  de  Indisciplina. 
Y como  aquí  se  ha  hablado  mucho  de  indisciplina,  y se 
se  ha  atribuido  á muy  diversas  y contradictorias  cau- 
sas, tengo  que  hacerme  cargo  de  esto,  para  venir  á con- 
cretar mi  pensamiento  y explicar  de  una  manera  cla- 
ra y terminante  mi  situación  en  este  pun  to . 

Yo  he  creído  siempre  que  la  indisciplina  det  ejérci- 
to es  una  gran  fatalidad,  un  gravo  mal  para  la  consoli- 
dación de  la  República,  porque  desde  los  primaros  mo- 
mo utos  en  que  vino  la  República  á España  , cuando  al 
volver  la  vista  para  juzgar  la  situación  del  país  vi  en- 
tonces las  condiciones  y los  caractéres  que  revestía  la 
guerra  civil,  no  pude  menos  de  comprender  y recono- 
cer con  gran  dolor  que  la  República  española  necesi- 
taba esmaltar  su  cuna  con  glorias  militares;  que  la  Re- 
pública española,  4 semejanza  de  la  gran  revolución 
francesa,  necesitaba  esmaltar  su  origen  con  un  ejército 
entusiasta  que  fuese  el  brazo  del  derecho  y no  el  brazo 
de  la  reacción.  Yo  recordaba  que  en  Francia  habla  una 
guerra  de  fanatismo  que  amenazaba  la  integridad  de  la 
Nación:  yo  me  acordaba  qne  la  historia  nos  enseña  quo 
la  primer  República  francesa  se  en cou traba  amenazada 
por  una  gran  reacción  europea;  y yo  juzgué  que  mi  Pa- 
tria, envuelta  en  tina  guerra  civil,  necesitaba  crear  un 
ejército  entusiasta,  un  ejército  viril,  un  ejército  digno 
y poderoso,  qne  fuese  una  salvaguardia  de  la  libertad  y 
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un  constante  centinela  de  la  integridad  del  país.  Por  eso 
yo,  desde  los  primeros  momentos  de  la  indisciplina  mi- 
litar , estuve  predicando  por  que  la  disciplina  se  estable- 
ciese, 

Pero  aquí  se  han  hecho  alusiones  al  pueblo  catalan; 
aquí  se  han  hecho  alusiones,  con  ocasión  de  la  indisci- 
plina, á la  Diputación  provincial  de  Barcelona,  y debo 
hacer  una  declaración,  para  que  ningún  Sr.  Diputado  ni 
el  país  ignoren  cuál  era  el  papel  que  representaba  la 
Diputación  provincial  en  aquellos  acontecimientos,  y 
cuál  ha  sido  la  conducta,  la  tendencia  y los  propósitos 
de  los  republicanos  catalanes  con  relación  al  ejército. 
Inmediatamente  que  se  recibió  en  Barcelona  la  noticia 
de  que  los  dos  Cuerpos  deliberantes,  el  Congreso  y al 
Senado*  se  hablan  reunido  en  un  solo  Cuerpo  y habían 
acordado  como  forma  de  gobierno  la  República  españo- 
la, el  entonces  capitán  general  de  Cataluña  principio  á 
retirar  las  fuerzas  que  operaban  en  la  alta  montaña  con- 
tra  los  carlistas,  y á concentrarlas  en  Barcelona,  encer- 
rándolas en  los  cuarteles,  sin  que  las  protestas  dé  adhe- 
sión, sin  que  las  palabras  de  responder  del  orden  públi- 
co, que  todas  las  autoridades  y particulares  daban,  pu- 
dieran convencerle  de  que  la  concentración  do  tropas 
para  sostener  el  orden  en  la  capital  era  nna  cosa  inne- 
cesaria, 

Pero  vinieron  acontecimientos  de  todos  vosotros  co- 
nocidos; vino  un  instante  en  que  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública creyó  necesario  relevar  al  capitán  general,  y en- 
tonces este  capitán  general,  Sr.  Gam  i arle , entregó  el 
mando  del  ejército  á otro  general  que  le  seguía  en  ge- 
rarquía  on  aquel  departamento  militar , pero  general 
que  tenia  opiniones  alfonsinas  y que  era  una  amenaza 
y un  peligro  para  la  existencia  de  la  República,  y aquel 
general  no  hizo  caso  de  las  excitaciones  de  la  Diputa- 
ción provincial,  y aquel  general  llamaba  á coacüíábu- 
los  y á reuniones  á los  oficiales  de  aquella  guarnición; 
y los  republicanos  veíamos  con  sentimiento  que  apenas 
nacida  la  República,  aquellos  que  creíamos  su  más  eñ- 
caz  auxilio  y sostén  se  iban  á convertir  en  sus  enemi- 
gos más  terribles,  dando  ocasión  quizá  á que  se  derra- 
mase sangre  en  las  calles  del  Principado, 

Y vino  el  día  21,  y dos  jefes  de  batallón  que  se  ne* 
'gaban  á secundar  los  planes  del  general  Andía  (ya  veis 
que  cito  nombres  para  que  se  sepa  y para  que  se  haga 
el  uso  que  se  crea  conveniente  de  estas  manifestacio- 
nes), que  eran  los  batallones  de  Béjar  y la  Habana,,,  (El 
Sr . Namrrete:  La  santa  indisciplina,)  Ya  vendré  á la 
santa  indisciplina. 

Los  batallones  de  Bájar  y de  la  Habana  recibieron 
orden  de  salir  de  Barcelona,  y cuando  la  Diputación 
provincial  vió  que  de  esta  manera  se  amenazaba  á la  li- 
bertad y á la  República,  se  fué  á decir  á los  batallones 
que  antes  de  salir  de  Barcelona  hiciesen  una  manifes- 
tación adhiriéndose  á las  Córtes  y á la  República,  Así 
lo  hicieron,  y al  saber  la  guarnición  de  Barcelona  que 
dos  batallones  habian  dado  el  grito  de  adhesión  á las 
Córtes  y al  Gobierno,  ardía  en  deseos  de  hacer  igual 
manifestación;  pero  los  oficiales  se  opusieron  rotunda- 
mente á ello;  y entonces,  por  cobardía,  por  el  abandono 
de  sus  puestos  de  los  oficiales  que  mandaban  aquellos 
batallones,  vino  la  indisciplina  forzosa.  Por  consiguien- 
te, no  fué  la  Diputación  provincia!  de  Barcelona  la  que 
ocasionó  la  indisciplina;  fué  la  resistencia  de  los  jefes 
y oficiales  de  aquella  guarnición  4 hacer  una  mani- 
festación de  adhesión  hacia  las  instituciones  que  el  país 
por  medio  de  sus  Córtes  se  había  dado, 

Pero  allí  vino  una  indisciplina,  Sr*  Navarrete,  que 


no  era  santa;  allí  vino  una  indisciplina  (y  por  esto  yo 
me  indispuse  con  la  Diputación  provincial  de  Barcelo- 
na) que  luego  se  trató  de  alentar,  y cuando  tomó  pro- 
porciones que  amenazaban  la  existencia  de  la  Repúbli- 
ca tan  directamente  como  la  habla  amenazado  antes  3a 
conjuración  debida  á la  resistencia  que  á manifestarse 
adictos  á las  nuevas  instituciones  habian  opuesto  los 
oficiales  de  aquella  guarnición,  entonces  dije  yo  á la 
Diputación  provincial  de  Barcelona:  ó se  disuelve  el  ejér- 
cito hoy  mismo,  ó se  restablece  la  disciplina.  Y (lo  diré 
con  franqueza)  yo  prop  mia  como  medio  de  restablecer 
la  disciplina,  el  fusilamiento  de  cuatro  ó cinco  jefes  do 
cada  batallón,  Pero  la  Diputación  provincial  de  Barce- 
lona uo  llegó  á tiempo;  tuvo  |au  poca  previsión  política 
como  han  tenido  los  Gobiernos  de  la  República  que  se 
han  sucedido  desde  el  11  de  Febrero, 

Después  se  ha  dicho  aquí  por  el  Sr,  D*  Antonio 
Orense  que  los  republicanos  de  Cataluña  influían  en  la 
indisciplina  del  ejército,  y esto  no  es  verdad;  esto  es 
calumniar  á los  republicanos  de  Cataluña.  Los  republi- 
canos de  Cataluña  lo  que  ven  en  ios  actos  de  indiscipli- 
na del  soldado  es  una  manifestación  de  republicanismo, 
no  por  la  índole  de  la  indisciplina,  sino  por  las  mani- 
festaciones que  hacen  cuando  se  insubordinan;  y como 
los  oficiales  no  han  hecho  nada  de  su  parte  para  resta- 
blecer la  disciplina,  de  aquí  que  hayamos  venido  á pa- 
rar á la  situación  anómala  que  todos  ¡amentamos,  pero 
sin  que  pueda  culparse  á la  Diputación  provincial  de 
Barcelona  de  la  situación  lamentable  en  queso  encuen- 
tra el  ejército  en  campaña. 

Pero,  Sres,  Diputados,  ha  tomado  ya  tales  propor- 
ciones la  indisciplina  del  ejército,  es  de  tal  necesidad  res- 
tablecer esta  disciplina,  que  yo  me  pasmo  de  ver  cómo 
aquí  se  discute,  cómo  aquí  se  trata  de  si  son  estos  ó los* 
otros  los  procedimientos  eficaces,  los  procedimientos 
pertinentes j^ara  el  restablecimiento  do  Indisciplina.  Yo 
pregunto  á los  Sres.  Diputados:  ¿quiénes  son  los  encar- 
gados de  restablecer  la  disciplina  en  el  ejército?  ¿Son  los 
oficiales?  Si  son  los  oficiales,  hay  que  darles  condicio- 
nes para  que  la  restablezcan;  y si  no  les  queréis  dar 
esas  condiciones,  sin  las  cuales  ellos  creen  que  es  impo- 
sible el  restablecimiento  de  la  disciplina,  entonces  es 
preciso  que  esta  Cámara  ejecute  un  acto  de  valor  cívico, 
que  imite  los  grandes  ejemplos  de  la  revolución  france- 
sa, y en  este  caso,  ó vendríais  á darles  la  razón,  ó ten- 
dríais, imitando  el  ejemplo  de  la  revolución  francesa, 
que  enviar  un  delegado  para  hacer  cumplir  sus  deberes 
á jefes,  oficiales  y soldados,  obligándoles  á obtener  vic- 
torias, porque  de  otro  modo  después  de  la  derrota  ten- 
drían la  muerte  segura.  Duro  es  este  medio,  pero  de  otro 
no  lo  conseguiréis. 

Yo  declaro  una  cosa:  si  los  oficíalos  del  ejército  vie- 
nen á pedirnos  como  condición  indispensable,  como  con- 
dición justa  para  salir  á campaña  el  restablecimiento  de 
la  ordenanza,  yo  declaro  que  ó se  disuelve  el  ejército,  ó 
se  les  concede  esta  petición*  Y os  diré  más:  no  temáis 
que  tras  el  restablecimiento  de  la  disciplina  venga  aquí 
una  dictadura,  porque  en  España  son  imposibles  las 
dictaduras*  Además,  y no  quiero  ofender  la  ausencia 
de  ningún  general,  pero  me  parece  que  si  en  España 
hubiese  habido  generales  con  talla  suficiente  para  ser 
dictadores,  ocasiones  han  tenido  para  ello.  Aquí  no  hay 
este  peligro*  lo  que  hay  que  hacer  es  que  el  castigo  no 
caíga  solamente  sobre  las  clases  inferiores  del  ejército, 
que  son  las  que  tienen  menos  culpa  y menos  responsa- 
bilidad en  esa  indisciplina:  aquí  lo  que  hay  que  hacer 
es  que  la  dureza  de  la  ordenanza  so  aplique  á las  altas 
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graduaciones,  que  por  lo  mismo  que  es  más  alta  su  ge- 
rarquía,  más  censurables,  y sobre  todo,  más  peligrosas 
son  sus  faltas:  aquí  lo  que  hay  que  hacer  es  dar  una 
organización  conveniente  al  ejército,  buscar  hombres 
que  sepan  organizare;  pero,  señores,  aquí  , francamente, 
hemos  hablado  mucho,  pero  no  hemos  sabido  organizar 
el  ejército;  hemos  tenido  Ministros  de  ia  Guerra  de  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara,  y sin  embargo,  los  males  han 
ido  creciendo  y los  remedios  aun  no  se  vislumbran. 

Yo  creo,  pues,  que  esta  Cámara  está  en  el  caso  de 
responder  á la  primera  exigencia  de  la  opinión  pública: 
ya  creo  que  esta  Cámara,  en  vez  de  dedicarse  á discur- 
rir sobre  teorías  y principios  que  son  capitales  en  el 
dogma  político  que  todos  profesamos,  esta  en  el  caso  de 
ocurrir  á las  grandes  necesidades  de  la  Patria:  trasla- 
daos con  vuestro  pensamiento  á esas  pobres  provincias 
que  perecen  víctimas  del  carlismo;  trasladaos  á Cata- 
luña, que  hace  diez  y ocho  meses  no  tiene  Vías  de  co- 
municación, ni  tranquilidad,  ni  seguridad  en  sus  hoga- 
res, constantemente  amenazada  la  vida  de  los  ciudada- 
nos, sin  derecho,  sin  democracia,  sin  más  que  tina 
guerra  de  exterminio,  de  incendio  y de  desolación,  entre 
el  absolutismo  y la  libertad  y la  República;  id,  id  á 
Cataluña  con  vuestras  teorías,  y vereís  lo  que  os  con- 
testan. 

El  Sre  VICEPRESIDENTE  {Oervera}:  Señor  Lator- 
re,  ¿piensa  V*  S.  ser  muy  extenso?  Porque  en  ese  caso 
le  reservaré  á Y.  S,  la  palabra  para  mañana*  Si  pien- 
sa Y.  S*  ser  breve,  puede  continuar. 

El  Sr.  PEEN  ANDES  L ATORRE:  Voy  a concluir, 
Es  necesario , digo,  que  nos  resolvamos,  por  uno  do  ios 
dos  términos  que  os  he  propuesto:  6 la  disolución  del 
ejército,  6 el  restablecimiento  de  la  disciplina  por  los 
medios  que  proponen  aquellos  que  han  de  ser  los  en- 
cargados de  restablecerla*  Es  necesario  además  que  ten- 
gamos un  Gobierno  que  sepa  administrar  justicia  en  el 
ejército,  haciendo  que  todas  las  clases  sufran  por  igual 
los  rigores  de  la  ley  militar;  y esto  es  necesario  tanto 
más,  cuanto  que  aquí  hemos  tenido  ia  desgracia,  forzo- 
so es  reconocerlo,  de  que  el  primer  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  tuvo  la  República  cometiera  la  incalificable  tor- 
peza de  introducir  la  mayor  desmoralización  en  las  filas 
del  ejército,  concediendo  gracias  inmerecidas  y absur- 
das, sin  tomar  resolución  alguna  para  crearse  un  ejér- 
cito republicano.  Es  necesario  más,  y lo  voy  á decir 
con  franqueza,  porque  en  Cataluña  nunca  hau  pasado 
de  4.000  los  carlistas,  y las  fuerzas  del  Gobierno,  que 
siempre  han  excedido  de  16.000  hombres,  no  han  lo- 
grado concluir  con  las  facciones:  es  necesario  que  ten- 
gamos generales  de  inteligencia,  generales  que  estén  á 
la  altura  de  su  misión  y de  su  deber»  Cuando  se  trata 
de  concluir  una  guerra,  y una  guerra  devastadora  como 
esta,  para  mí  no  significan  nada  las  opiniones  políticas 
de  los  militares;  ios  militares,  como  tales,  no  pueden 
tener  opiniones  políticas,  y si  las  tienen,  lo  que  deben 
hacer  es  salir  del  ejército;  cuando  yo  las  he  tenido,  he 
procurado  salir  de  él,  y he  arrostrado  las  iras  de  un 
consejo  de  guerra  y una  sentencia  de  muerte  por  no  es- 
tar en  él,  y no  he  querido  volver  á él,  porque  mis  opi- 
niones políticas  son  incompatibles  con  la  organización 
interna  de  esa  institución.  Por  consiguiente,  el  militar 
que  tenga  opiniones  políticas  está  demás  en  el  ejército, 
ó cuando  menos,  es  preciso  que  tenga  una  alta  idea, 
nn  elevado  sentimiento  del  deber,  para  anteponer  su 
deber  como  militar  á sus  opiniones  como  hombre  po- 
lítico. 

Por  consiguiente,  yo  anuncio  á la  Cámara  que  es 


necesario  que  vengan  medidas  radicales  y enérgicas, 
que  nos  enervamos  en  esta  apatía,  porque  el  carlismo 
avanza,  y si  un  dia  llega  en  que  domine  más  parce  de 
la  que  boy  domina  en  la  Nación  española,  es  muy  po- 
sible. en  ol  estado  en  que  se  encuentra  la  opíuión  libe- 
ral de  este  país,  que  sean  completamente  Inútiles  cuan- 
tos esfuerzos  podamos  hacer  entonces. 

Y concluyo  haciéndome  cargo  de  una  alusión;  yo 
no  soy  inconsecuente  al  opinar  de  esta  manera;  he  de 
decir  más;  he  de  decir  que  cuando  aquí  se  habla  del 
centro  parlamentario,  no  se  habla  con  justicia,  porque 
el  centro  no  existe,  se  disolvió  en  una  cuestión  trascen- 
dental, pasándose  los  unos  con  armas  y bagajes  á la  iz- 
quierda, y otros  al  terreno  donde  debían  estar:  por  con- 
siguiente, no  puede  venirse  aquí  con  recriminaciones  á 
los  que  hoy  pensamos  de  la  misma  m añera  que  pensá- 
bamos ayer. 

Y por  último,  Sre  s,  Diputados,  yo  declaro  una  cosh: 
declaro  que  represento  un  distrito  que  está  castigado 
por  el  azote  del  carlismo,  y que  si  á mis  electores  no 
les  agradase  mi  conducta  en  la  primera  época  de  estas 
Cortes,  yo  baria  honradamente  la  renuncia  de  mi  cargo 
de  Diputado;  pero  entre  tanto,  creo  interpretar  perfec- 
tamente los  sent  imientos  de  mis  electores,  creo  inter- 
pretar pcífectam  ente  los  sentimientos  del  país  liberal,  y 
creo,  en  fin,  que  cumplo  con  mi  deber  reclamando 
energía,  mucha  energía  y mucha  decisión  para  salvar 
la  República,  gravemente  amenazada.  He  dicho. 

El  Sr,  FANTONI:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal , 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cer vera):  Tiene  ahora 
la  palabra  el  Sr.  Na  va  r re  te. 

El  Sr.  NAV ABRETE:  No  os  más  que  para  decir 
que  yo  hubiese  celebrado  en  el  alma  que  el  señor  Fer- 
nandez Latorre  hubiera  pronunciado  su  discurso  inme- 
diatamente después  que  yo  hablé  en  apoyo  de  mi  voto 
particular  en  el  día  de  ayer. 

Su  señoría  me  ha  dado  la  razón.  Conste  que  yo  no 
sabia  los  nombres,  pero  el  Sr.  Fernandez  Latorre,  ha 
nombrado  un  general,  que  me  parece  es  el  general  An- 
dia:  conste  que  el  divorcio  entre  la  oficialidad  y la  tro- 
pa del  ejército  de  Oat aluna  ha  nacido  de  un  movimiento 
reaccionario  que  no  quiso  seguir  la  tropa,  desobede- 
ciendo á los  genera  tes  jefes  y oficiales:  que  la  Diputa- 
ción provincial  de  Cataluña  quiso  que  el  resto  de  la 
guarnición  gritara  aviva  ia  República:»  que  toda  la 
oficialidad  se  opuso  á que  gritara,  y de  aquí  surgió  ese 
nuevo  divorcio  entre  la  oficialidad  y la  tropa;  es  decir, 
que  la  reacción  fué  la  causa  de  que  la  tropa  se  divor- 
ciara de  la  oficialidad  y que  entre  ésta  y la  tropa  se 
estableciese  ese  antagonismo  de  reacción  y República, 
que  representaban  respectivamente  la  oficialidad  y la 
tropa.  Por  consiguiente  , no  exclamemos  solo  que  no 
se  puede  contener  la  tropa  y que  es  preciso  fusilar  á 
los  soldados  (TV¿gs  voces:  A todos,  á todos):  pongamos 
los  ojos  donde  está  la  verdad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspen^ 
de  esta  discusión*» 


Se  mando  pasar  á la  comisión  qne  al  efecto  se  nona** 
bre  la  sumaria  á que  se  refiere  ia  comunicación  sí- 
guiento* 

<( PRESIDENCIA  DEL  PüDEU  EJECUTIVO  HE  LA  REPUBLICA  ES- 
PAÑOLA,— Excmos*  Sres*:  En  cumplimiento  de  lo  que 
dispone  el  arfc.  2.°  de  la  ley  de  9 de  Agosto  próximo 
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pasado,  relativa  á la  abolición  de  la  gracia  de  indulto, 
adjunta  tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de  V.  EE.?  pa- 
ra  los  efectos  prevenidos  en  el  referido  artículo,  la  su- 
maria instruida  en  Barcelona  contra  José  María  Miguel 
y Domínguez,  Julián  Martin  Lahera,  Rafael  Tubero 
Diaz,  Santiago  Rodríguez  García,  Antonio  Loren  y 
Campana,  Ildefonso  Estebez  Flgueras,  Juan  Martiu  y 
Martin,  Benito  Cordero  Rubio,  Aniceto  Izquierdo  Cas- 
tillejos y Acisclo  Pinilia  Corrot,  soldados  del  primer 
regimiento  de  artillería  montado,  y José  Rodríguez  Cá- 
mara y Anastasio  Escudero  García,  soldados  del  cuarto 
montado,  sentenciados  á ser  pasados  por  los  armas  por 
los  delitos  de  sedición  é inobediencia. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos,  Madrid  4 de  Se- 
tiembre de  1873,  =NlcoIás  Salmerón.  =Sres.  Diputados 
Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes,)) 


El  Sr,  EOKET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : ¿Para  qué, 
Sr.  Diputado? 

El  Sr,  BQNET;  Para  presentar  dos  exposiciones,  la 
una  de  D.  Cristóbal  Benages  y Ferrer,  actuario  del  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Mora  de  Rubielos,  pidien- 
do se  señale  sueldo  fijo  á los  actuarios  por  sus  trabajos 
en  las  cansas  de  oficio  y 3a  otra  de  los  escríbanos  ac- 
tuarios del  j uzgado  de  primera  instancia  de  Montalban, 
en  el  distrito  de  Aragón,  en  igual  solicitud. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Pasarán  á 
la  comisión  correspondiente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Dictámen  de  la  comisión  de  Actas  y voto  particular 
acerca  de  la  del  distrito  de  Campillos,  provincia  de 
Málaga, 

Idem  id,  y voto  particular  sobre  el  acta  del  distrito 
de  Almansa, 

Idemdd.  id.  sobre  la  de  Car  mona,  provincia  de  Se- 
villa, 

Idem  id , proponiendo  la  nulidad  de  la  proclamación 
del  Diputado  por  el  distrito  de  Hoya. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  incompatibilidades. 

Idem  de  la. comisión  de  la  Presidencia  sobre  la  pre- 
posición del  Sr.  ücon. 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 


Villanueva  de  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  orden  pú- 
blico. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Es- 
tado ceda  at  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de 
Santa  Mónica  en  Barcelona. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  relativo  al  Sr.  Casas  Je- 
nestroní. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  anulando  varios 
decretos  del  Ministerio  de  Fomento  sobre  enseñanza. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Discusión  del  proyecto  de  ley 'sobre  reforma  de  la  se- 
gunda enseñanza  y de  las  Facultades  de  filosofía  y letras 
y de  ciencias. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Guerra  sobro  la  revisión 
de  las  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y oficiales 
del  ejército. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  en  sus- 
penso el  escalafón  dipió  matice  y consular. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Casalduero 
relativa  á emplqádos. 

Idem  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  se  les 
imponga  igual  contribución  que  á los  demás  contribu- 
yentes. 

Idem  suprimiendo  la  legación  de  España  cerca  de 
la  Santa  Sede, 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  eximiendo  del  pa- 
go de  derechos  al  material  destinado  al  forro- carril  de 
la  mina  de  Sm  Juíi&n  de  Muzquez  á la  ermita  del  So- 
corro de  Poveña, 

Idem  proro gando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro  carril  de  Mofle  t á Caldas  de  Montbuy. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material 
destinado  al  ferro-carril  de  Zorróza  á la  mina  Pri- 
mitiva * 

Idem  para  que  por  el  Ministro  de  Fomento  se  seña- 
len las  cantidades  que  las  compañías  de  ferro -carriles 
hayan  de  invertir  en  obras  cada  mes. 

Idem  prorogando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro -carril  de  Bobadilla  á Granada, 

Idem  restableciendo  en  su  fuerza  y vigor  las  orde- 
nanzas generales  del  ejército. 

Idem  autorizando  á la  Junta  de  comercio  de  Vizca- 
ya para  arbitrar  recursos  con  objeto  do  atender  á las 
obras  del  puerto  y ria  de  Bilbao, 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de  la 
República  española. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto»  * 


CUATRO  AFÉN1  ÍOÍÍ& 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  85. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  al  dicMmen  sobre  la  proposición  relativa  á la  aplicación  en  todo  su 
rigor  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército. 


Del  Sr.  GONZALEZ  VALLEDOR,  ai  art.  1 ,*: 

Kl  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro* 
poner  la  siguiente  enmienda  al  art,  1/  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Guerra  sobre  la  proposición  del  señor 
Martínez  Pacheco,  que  se  redactará  .de  este  modo: 
a Artículo  1,°  Mientras  las  Córtes  no  aprueben  otra 
legislación  militar,  se  aplicarán  en  todo  su  rigor  las 
ordenanzas  generales  del  ejercito  y armada,  sin  excep- 
ción alguna  en  todos  los  delitos  militares-  » 

Palacio  de  las  Cortes  4 de  Setiembre  de  1873.= 
Baldomcro  González  Va  Hedor. 


Del  Sr.  CASALDTXEEO,  ai  art.  1/: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguien- 
te enmienda  al  art.  1*°  del  proyecto  de  ley  do  aplica- 
ción de  la  ordenanza: 

«Al  fin  del  artículo  se  añadirá:  «La  pena  de  muerte 
sin  embargo  no  se  ejecutará  sin  consulta  previa  con  el 
Gobierno,  ó sea  con  el  Poder  ejecutivo,  que  antes  de 
decidir  en  definitiva,  oirá  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerras 

Madrid  4 de  Setiembre  de  1 873.  =sFrancisco  Casal - 
duero  y Conté.  = Marcial  Moaré.  = Francisco  Joaquín 
de  Agnilar.  =Maríauo  Galiana.  =Ania no  Gómez.  = Se- 
rafín Olave.  = José  Ñavarrete. 


Del  Sr.  OBENSE  (D.  Antonio),  al  art.  3,*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  3.*  del  dicta- 


men de  la  comisión  de  Guerra  sobre  la  proposición  del 
Sr.  Martínez  Pacheco: 

«Art*  3.a  En  los  artículos  7.°,  8.a,  9,°,  10,  II,  12, 
13,  14,  15  y 63  del  tratado  octavo,  titulo  X,  quedará 
consignada  la  pena  de  cadena  perpetua  como  castigo, 
en  sustitución  de  pena  de  la  vida,  continuando  vigen- 
te, sin  embargo,  cuando  la  inobediencia  se  haya  come- 
tido en  servicio  de  armas,  de  campaña  ó función  de 
guerra.  Los  artículos  69  y 70  continuarán  igualmente 
vigentes:  el  primero  cuando  el  reo  no  pruebe  que  dio 
muerte  ó causó  la  mutilación  en  propia  defensa,  y el 
segundo  cuando  el  robo  tenga  lugar  en  el  cuartel , tien- 
da de  campaña  y casa  de  oficial  ó de  paisano  en  que 
esté  alojado.  Quedan  derogados  los  artículos  36,  37,  38, 
39  y 40.» 

Palacio  de  las  Córtes  4 de  Setiembre  de  1873.  = An- 
tonio Orense.  =Luis  del  Rio. 


Del  Sr.  SGBKÍ,  adición  al  art.  4.a: 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á las  Córtes  Constituyentes  la  sigüicnte  adición  al 
artículo  4.°  del  proyecto  de  ley  sobre  aplicación  de  las 
ordenanzas  del  ejército: 

«Sin  embargo,  el  Gobierno,  por  acuerdo  del  Conse- 
jo de  Ministros,  y eu  atención  á las  circunstancias  que 
en  cada  caso  concurran,  podrá  indultar  de  la  pena  de 
muerte  impuesta  por  los  tribunales  militares  ó consejos 
de  guerra,  imponiendo  al  indultado  la  pena  inme- 
diata.» 

Palacio  de  las  Córtes  4 de  Setiembre  de  1873.=¡ 
José  Cristóbal  Sor  ni. 
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APENDICE  SEGUNDO  Ai  NUM.  85. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CURTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  La  Rosa , sobre  que  la  reválida  para  obtener  títulos 
profesionales , con  validez  oficial,  de  abogado , notario , médico  y farmacéutico  se 
verifique  ante  jurados  nombrados  por  el  Gobierno. 


Ei  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  1/  Los  ejercicios  de  reválida  para  obte- 
ner los  títulos  profesionales,  con  validez  oficial,  de  abo- 
gado, notario,  médico  y farmacéutico,  se  verificarán 
solamente  aute  jurados  que  nombrará  ei  Gobierno,  y 
que  serán  por  ahora:  tres  para  las  carreras  de  derecho 
y administración;  uno  para  la  de  notariado;  tres  para 
ja  de  medicina  y uno  para  la  de  farmacia. 

Estos  jurados  se  compondrán  de' tres  individuos 
nombrados  necesariamente:  ouo  de  entre  catedráticos 
de  Universidad  de  la  profesión  respectiva  y de  la  más 
distinguida  reputación;  otro  de  los  cuerpos  facultativos 
correspondientes,  y otro  de  los  que  se  consagren  á la 
profesión  libre,  siempre  que  por  sus  trabajos  ó por  sus 
escritos  gocen  ambos  de  incontestable  renombre  y pres- 
tigio personal. 

Art.  2,°  Los  individuos  de  ios  jurados  serán  inamo- 
vibles, pero  responsables  del  ñel  cumplimiento  de  sus 
cargos  ante  el  Tribunal  Supremo,  y disfrutarán  el 
aneldo  anual  de  10.000  pesetas  con  la  categoría  de  je- 
fes superiores  do  administración. 

Los  jurados  actuarán  constantemente,  excepto  en 


los  meses  de  Julio  y Agosto,  y expedirán  los  títulos  pro- 
fesionales en  nombre  del  Jefe  del  Estado. 

Art.  Los  ejercicios  para  la  reválida  serán  por  lo 
menos  tres:  uno  escrito,  otro  oral  y otro  práctico,  y to- 
dos ellos  públicos,  así  como  el  voto  de  los  jueces,  del 
cual  se  dará  cuenta  á los  aspirantes  y al  publico , como 
se  determine  eu  el  reglamento. 

Para  ser  admitidos  á estos  ejercicios,  solo  se  exigi- 
rá á los  aspirantes  la  presentación  con  la  instancia  de  su 
título  de  bachiller  y el  pago  de  125  pesetas  en  papel 
de  reintegro, 

Art.  4.°  Les  títulos  expedidos  hasta  aquí  por  las 
Universidades  libres  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
art.  2S  del  decreto  de  6 de  Mayo  de  1870  tendrán  la 
misma  validez  para  todos  los  efectos  que  los  expedidos 
por  las  Universidades  oficiales. 

Art.  5.°  Para  la  ejecución  de  ésta,  se  formará  un 
reglamento  con  audiencia  de  las  corporaciones  que  el 
Gobierno  estime  necesario  consultar,  y la  del  Consejo 
de  Estado. 

Art.  6.°  Quedan  derogadas  las  actuales  disposi- 
ciones de  instrucción  pública  y las  de  la  ley  sobre  or- 
ganización del  Poder  judicial  que  se  opongan  á lo  que 
en  la  presente  se  establece. 

Palacio  do  las  Górtes  4=  de  Setiembre  de  1873.= 
Adolfo  de  La  Rosa. 
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APENDICE  TEECEBO  AL  NÚM.  85. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pinedo , eximiendo  del  pago  de  derechos  los  materia — 
les  que  se  introduzcan  del  extranjero  con  destino  á la  conducción  de  aguas  po- 
tables á la  ciudad,  de  Cádiz. 


k LAS  CÓSTES. 

La  absoluta  carencia  de  manantiales  de  agua  en  Cá- 
diz reducen  aquella  hermosa  población  al  recurso  de 
recoger  en  algibes  las  pluviales,  siempre  escasas  é in- 
seguras, y á procurar  el  resto  tray  ándelas  en  toneles 
desdo  el  Puerto  de  Santa  María,  medio  costoso  y sujeto 
á las  eventualidades  del  trasporte  marítimo. 

Desde  muy  antiguo  viene  el  deseo  de  conducirla 
por  acueducto;  pero  la  distancia  de  leguas  entre  los  ma- 
nantiales y la  ciudad,  arredró  siempre  á los  Ayunta- 
mientos, porque  careciendo  de  propios,  tiene  que  soste- 
ner las  cargas  el  vecindario.  Mas  la  creciente  necesidad 
del  agua  les  obligó  á acometer  la  empresa  costeando  el 
municipio  los  estudios  en  1861. 

Siete  anos  trascurrieron  sin  poder  iniciar  las  obras, 
hasta  que  en  1868  se  principiaron  por  una  compañía 
que,  uri  año  después,  se  presentó  en  quiebra.  Formóse 
otra  en  1S7Q,  que  las  continuó  unos  meses,  sufriendo 
igual  desgraciada  suerte  que  la  anterior. 

Quebradas  las  dos  compañías  que  acometieron  las 
obras,  y abandonadas  éstas,  perdióse  la  esperanza  de  lle- 
var las  aguas  á Cádiz,  confirmándose  la  idea  de  que  no 
era  una  especulación  ni  uu  negocio,  sino  el  deseo  de 
llenar  una  necesidad  pública*  Pero  tal  es  ei  apremio  de 
conseguirlo,  que  no  desmayaron  los  celosos  Ayunta- 
mientos, logrando  al  fía  contratar  su  ejecución  por  es- 
critura de  2 de  Octubre  de  1871,  en  cuya  condición 


octava  se  obliga  el  Ayuntamiento  á gestionar  por  todos 
los  medios  legales  la  exención  de  los  derechos  dei  ma- 
terial que  se  traiga  del  extranjero  para  la  construcción 
del  canal  y demás  necesario  para  la  conducción  de  las 
aguas*  Comenzáronse  las  obras  en  el  año  próximo  pasado, 
siempre  en  la  confianza  de  obtener  la  exención,  atendido 
á que  la  obra,  no  solo  es  de  utilidad,  sino  de  necesidad 
pública,  á la  euat  debe  aplicarse  esa  exención  acordada 
á los  ferro -carriles,  canales  y otros  abastecimientos  de 
aguas  á otras  poblaciones,  como  hace  pocos  dias  lo  acor- 
daron las  Cortes  para  la  conducción  de  aguas  potables 
á la  cindad  de  Oviedo. 

El  retraso  de  esa  exención  retrasa  también  la  traí- 
da del  material  y terminación  de  la  obra,  que  anhela  la 
población  y principalmente  las  clases  pobres  del  pue- 
blo, en  cuyo  nombre  pedimos  á las  Cortes  Constituyen- 
tes se  sirvan  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  exime  del  pago  de  derechos  de 
entrada  á la  tubería  de  hierro  y demás  materiales  que 
se  introduzcan  del  extranjero  con  destino  á la  conduc- 
ción de  aguas  potables  para  el  abastecimiento  de  la  ciu-, 
dad  de  Cádiz,  proyectada  por  su  Ayuntamiento, 

Palacio  de  las  Córtes  4 de  Setiembre  de  1873,= 

J u an  Do  mi  n go  Pi  ne  d o . 
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APENDICE  CTJABTO  AL  NtTM.  8B. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 


CORTES 

DELA 


CONSTITUYENTES 


REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Car  r ion,  eximiendo  del  pago  de  derchos  de  Aduanas  la 
tubería  de  hierro  que  se  destine  á dotar  de  aguas  potables  la  población  de  Málaga. 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  n probación  de  las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  tínico.  Se  exime  del  pago  de  derechos  de 
aduanas  la  tubería  de  hierro  que  ei  Ayuntamiento  de 
dialoga  destina  ¿i  la  obra  de  utilidad  publica  que  ha 


emprendido  para  dotar  á la  referida  población  de  aguas 
potables  procedentes  de  los  manantiales  de  Torremo- 
linos. 

Palacio  de  las  Cortes  30  de  Agosto  de  1873. ^An- 
tonio Luis  Cerrión.  = José  Luciano  Miranda. ^Francis- 
co Joaquín  de  Aguí  lar  .^Anastasio  Lopes.  = Guillermo 
Sol ier.=  José  Fuente^ Melchor  Almagro. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  EMIUO  CASTELAR. 


SESION  DEL  SÁBADO  6 DE  SETIEMBRE  DE  1873. 

SUMARIO:  Abrese  la  sesión  á las  tres-  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, s=El  Congreso  queda 
enterado  de  la  dimisión  que  de  su  cargo  de  Presidente  del  Poder  ejecutivo  hace  ei  Sr.  D.  Nicolás 
Salmerón  y Alonso , acompañando  las  que  en  uso  de  sus  atribuciones  ha  admitido  á los  demás  indi- 
viduos del  Gabinete,  =A  propuesta  del  Sr,  Vicepresidente  (Gil  Sergas)  se  acuerda  un  voto  de  gra- 
cias al  Ministerio  presidido  por  el  Sr,  Salmerón,  y su  continuación  en  el  poder  hasta  que  haya  un 
nuevo  Gobierno,  =E1  Sr,  Isabal  apoya  una  proposición  para  que  se  nombre  un  Diputado  que  forme 
el  nuevo  Ministerio,  y es  tomada  en  consideración.  =^Se  da  lectura  de  la  proposición  incidental  de 
ano  ha  lugar  á deliberar  sobre  la  anterior,))  que  apoya  el  Sr.  Casalduero,  retirándola  después.  = Abier- 
ta discusión  sobre  la  proposición  del  Sr,  Isabal,  se  reserva  el  uso  de  ia  palabra  para  alusiones  al  se- 
ñor Fi  y MargaLlt^=  Discurso  en  contra,  del  Sr,  Orense  (D,  José  María).  En  pro,  del  Sr.  Pascual  y 
Gasas. =R0etiücaciones  y alusiones  personales  de  los  Bros.  Orense  (D.  José  María),  Pascual  y Casas 
y González  Chermá.  ^Discurso  del  Sr,  Lafuente,  segundo  en  contra.—  ¡Del  Sr.  La  Rosa,  enpró.=Del 
Sr,  Casalduero,  en  contra. ^Rectificaciones  de  estos  dos  señores,  ^Discurso  del  Sr.  Sampere,  en 
pro— Rectificación  del  Sr.  Casalduero,  = Alusión  personal  del  Sr,  Peres  Costales.  = Rectificación  del 
Sr.  La  Rosa.  = Alusión  personal  del  Sr,  Pí.^Se  proroga  la  sesión  = Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  = Alusión  personal  del  Sr.  Ríos  Rosas.  = Rectificaciones  de  los  Sres.  Pí  y Margall  y 
Ríos  Rosas. ^Alusión  personal  del  Sr.  García  Marqués.  ==  Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  á 
las  diez,  ^Eran  las  nuevo,  = Continua  ia  sesión  á las  once  menos  cuarto.  =E1  Sr,  Prefumo  usa  de  la 
palabra  para  alusiones. —El  Sr.  O con,  para  defender  á un  ausente,  previa  la  autorización  de  la  Cá- 
mara.—El  Sr.  Pedregal,  para  alusiones,  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Ríos  Rosas,  Oeon  y Pedregal,^ 
Alusión  personal  del  Sr.  Correa.  ^Rectificación  del  Sr.  Ríos  Rosas.  =Alusion  personal  del  Sr.  Suñer 
(mayor),  = Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = Rectificación  del  Sr.  Prefumo.  = Discurso 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =4  Por  cesión  de  turno  de  los  Sres.  Borní  y Pí  y Margal!, 
rectificación  del  Sr.  Ríos  Rosas,  — ídem  del  Sr.  Pí,— Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo. =^Se  leo  la  proposición  y aprueba. =Se  suspende  la  sesión  por  algunos  minutos. =Se  procede  al 
nombramiento  del  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  ==  Verificada  la  votación  según  el  Reglamento,  re- 
sulta nombrado  el  Sr.  Cas  telar.— Orden  del  dia  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes,  =Se  levanta 
la  sesión  á las  cuatro  y cuarto  de  la  madrugada. 
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8 DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


So  abrió  la  sesión  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior , quedó  aprobada* 


Díóse  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
las  comunicaciones  siguientes: 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  espa- 
ñola.—Excmos*  ¿res.:  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente: 

a En  virtud  de  las  facultades  que  las  Cortes  Constitu- 
yentes tuvieron  á bien  conferirme  en  i 8 de  Julio  últi- 
mo, lie  admitido  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro 
de  Estado  ha  presentado  D.  Santiago  Soler  y Plá, 

Madrid  4 de  Setiembre  de  1873.= El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Nicolás  Salmerón.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á V.  EE*  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyente^  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  5 de  Setiembre  de 
1873.  = Nicolás  Salmerón* —Sifés.  Diputados  Secretarios 
de  las  Córtes  Constituyenjes, » 


((Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  espa- 
ñola.— Excmos*  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tuvieron  á bien  conferirme  en  1S  de  Julio  úl- 
timo, he  admitido  la  dimisión  que  del  cargo  de  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  ha  presentado  D.  Pedro  José 
Moreno  Rodríguez* 

Madrid  4 de  Setiembre  de  1S73.=EI  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Nicolás  Salmerón.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y*  EE*,  para 
conocimiento  do  las  Cortes  Constituyentes.  Dios  guar- 
de á Y*  EE*  muchas  anos,  Madrid  5 de  Setiembre  de 
1873*=Nicolás  Salmerón, =Sres*  Diputados.Secretarios 
délas  Córtes  Con  stí  tuy  e n te  s * » 


«Presidencia  eel  Poder  ejecutivo  de  la  República  espa- 
ñola*— Excmos*  Sres,:  Por  esta  Presidencia  se  ha  expe- 
dido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  do  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tuvieron  á bien  conferirme  en  18  de  Julio  úl- 
timo, he  admitido  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro 
de  la  Guerra  ha  presentado  el  mariscal  de  campo  D.  Eu- 
logio González  íscar* 

Madrid  4 de  Setiembre  de  1873*  = E1  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Nicolás  Salmerón.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  k V.  EE*  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes*  Dios  guar- 
de a Y*  EE,  muchos  años*  Madrid  5 de  Setiembre  de 
lS73.=Nícolás  Salrneron=Sres.  Diputados  Secretarios 
délas  Córtes  Constituyentes*» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  espa- 
ñola*— Excmos.  Sres*:  Por  esta  Presidencia  se  ha  expe- 
dido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tuvieron  á bien  conferirme  en  IB  de  Julio  ul- 
timo, he  admitido  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro 


de  Marina  ha  presentado  el  contra-almirante  de  la  ar- 
mada D,  Jacobo  O reir  o y Yillavícencio. 

Madrid  4 de  Setiembre  de  1873,  =El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Nicolás  Salmerón.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y,  EE*  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guar- 
de a Y*  EE.  muchos  años.  Madrid  5 de  Setiembre  de 
1873.  = Nicolás  Salmerón. = Sres*  Diputados  Secretarios 
de  las  Córtes  Constituyentes,» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  Repúrlica  espa- 
ñola.— Excmos*  Sres*:  Por  esta  Presidencia  se  ha  expe- 
dido el  decreto  siguiente: 

«Eo  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tuvieron  á bien  conferirme  en  18  de  Julio  úl- 
timo, he  admitido  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro 
de  Hacienda  ha  presentado  D.  José  de  Carvajal* 

Madrid  4 do  Setiembre  de  1873,  =EL  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Nicolás  Salmerón,» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  k Y.  EE,  para 
conocimiento  de  las  Cortes  Constituyentes*  Dios  guar- 
de á Y*  EE*  muchos  años*  Madrid  5 de  Setiembre  de 
l873.=Nicolás  Salmerón.  = Señores  Diputados  Secre- 
tarios de  las  Córtes  Constituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  esta- 
ñóla.— Excmos*  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha  expe- 
dido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  das  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tuvieron  á bien  conferirme  en  18  de  Julio  úl- 
timo, he  admitido  la  dimisión  que  del  cargo  de  Minis- 
tro de  la  Gobernación  ha  presentado  D*  Eleuterio  Hai- 
sonnave* 

Madrid  4 de  Setiembre  de  1873.“=Et  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Nicolás  Sal  me  roo.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  k Y.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes*  Dios  guar- 
de k Y*  EE*  muchos  años*  Madrid  5 de  Setiembre  de 
1873*=Nicolás  Salmerón.  = Seño  res  Diputados  Secre- 
tarios de  Las  Córtes  Constituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  es- 
pañola.— Excmos*,  Sres*:  Por  esta  Presidencia  so  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tuvieron  k bien  conferirme  en  18  de  Julio  úl- 
timo, he  admitidlo  la  dimisión  qne  del  cargo  de  Ministro 
de  Fomento  ha  presentado  D*  José  Fernando  Gon- 
zález * 

Madrid  4 de  Setiembre  de  1873*= El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Nicolás  Salmerón*» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes*  Dios  guar- 
de á .Y*  EE*  muchos  años.  Madrid  5 do  Setiembre 
de  1873*=Nicolás  Salmerón.  =Sres.  Diputados  Secre- 
tarios de  las  Córtes  Constituyentes.» 


«Presidencia  bul  Poder  ejecutivo  de  la  República  espa- 
ñola*— Excmos.  Sres*:  Por  esta  Presidencia  se  ha  expe- 
dido el  decreto  siguiente: 
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«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Cortes  Consti- 
tu  yen  tea  tu  vieron  a bien  conferirme  en  18  de  Julio  úl  * 
timoT  he  admitido  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro 
de  Ultramar  ha  presentado  D.  Eduardo  Palanca* 

Madrid  4 de  Setiembre  de  1873,  =E[  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Nicolás  Salmerón* v> 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE*  fiara 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes,  Dios  guar- 
de á Y*  EHL  muchos  anos*  Madrid  5 de  Setiembre 
de  1873,  =Nicolás  Salmerón,  ==Sres.  Diputados  Secre- 
tarios de  las  Cdrtes  Constituyentes*)) 


Dióse  asimismo  cuenta  de  la  comunicación  siguiente: 
«pjpsmBtfGrA  del  Poder  ejecutivo  de  República  es  .* 
fakola.  — Excmos,  Sres;:  No  creyéndome,  en  las  graves 
circunstancias  presentes,  cou  la  representación  adecua- 
da á las  imperiosas  exigencias  de  la  opinión  pública  pa- 
ra salvar  la  situación  que  el  país  atraviesa*  cumplo  el 
deber  de  resignar  ante  las  Córtes  Constituyentes  el  car- 
go de  Presidente  del  Poder  ejecutivo  * que  se  dignaron 
conferirme  en  18  de  Julio  último. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  Y.  EE,  para  que 
se  sírvan  dar  cuenta  á la  Cámara,  á fin  de  que  se  dig- 
ne admitir  la  dimisión  que  respetuosamente  presento. 

Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años*  Madrid  5 de 
Setiembre  de  1873,=Ntcolás  Salmerón  =Kxcmos*  se- 
ñores  Secretarios  de  las  Cortes  Constituyentes.)) 

Acto  continuo  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Gil  Berges):  Habien- 
do resignado  el  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo  ios 
poderes  que  recibid  de  la  Asamblea,  se  va  á preguntar 
á la  Cámara  si  acuerda  un  voto  de  gracias  al  Gobierno 
presidido  por  el  Sr.  Salmerón  por  sus  servicios  á la  cau- 
sa de  la  República,  y que  continúe  hasta  que  la  Asam- 
blea haya  nombrado  el  que  hade  sustituirle* o 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr  Secretario  CagigaL  en 
la  forma  propuesta  por  el  Sr,  Vicepresidente  Gil  Ber- 
ges, las  Córtes  así  lo  acordaron . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  que  se  ha  presentado  á 
la  Mesa, 

Et  Sr.  SECRETARIO  (GagigalJ:  Dice  así: 

«Pedimos  á las  Córtes  se  sirvan  nombrar  en  vota- 
ción por  papeleta  firmada  un  Diputado  que  forme  Ga- 
binete, cou  las  mismas  facultades  para  resolver  las  cri- 
áis que  por  acuerdo  de  la  Cámara  se  confirieron  á Don 
Nicolás  Salmerón* 

Palacio  de  las  Córtes  G de  Setiembre  de  1873.  = 
Marceña  no  Isabal,= Miguel  Moray  ta . — J^sé  Tomás  y 
Sal vany.  = Mariano  Rojas,—  ^José  Prefumo*)) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Gil  Berges):  Tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  el  Sr.  ísábal. 

El  Sr*  ISABAL:  Señores  Diputados,  no  hablo  en 
este  momento  por  mi  gusto,  sino  por  necesidad;  porque 
habiendo  firmado  esta  proposición  en  unión  de  otras 
personas  ciertamente  más  caracterizadas  y autorizadas 
que  yo,  éstas,  por  razones  particulares,  se  han  negado 
á defenderla  y me  han  encargado  á mi  para  este  obje- 
to, que  me  propongo  llenar  en  breves  términos*  Todos 
sabéis  que  no  gusto  de  pronunciar  discursos  largos, 
porque  tengo  ia  convicción  de  que  esta  clase  de  dis^ 
cursos  no  los  oye  el  país  con  gusto,  ni  con  paciencia 


siquiera,  cuando  no  los  pronuncian  oradores  elocuen  - 
tes,  y porqué  estos  momentos  son  además  tan  difíciles 
y las  circunstancias  tan  angustiosas,  que  no  es  ocasión 
para  que  las  GÓrtes  estén  entretenidas  oyéndome  á mí, 
el  último  de  los  Diputados  que  eu  estos  bancos  se 
sientan* 

La  cuestión  está  ya  en  cierta  manera  prejuzgada; 
él  procedimiento  que  se  propone  en  la  proposición  que 
acaba  de  leerse,  es  el  que  ya  en  dos  ocasiones  ha  sido 
aceptado  por  la  Cámara;  el  Ministerio  dimisionario  del 
Sr.  Salmerón  se  formó  por  este  procedimiento,  y por  el 
mismo  breo  también  que  debe  nombrarse  la  persona  que 
representando  fielmente’  las  tendencias  de  la  mayoría, 
haya  de  encargarse  de  formar  el  nuevo  Ministerio*)) 
Leída  nuevamente  la  proposición  por  el  Sr*  Secre- 
tario Oagigal,  y hecha  la  pregunta  correspondiente,  fue 
tomada  en  consideración. 

El  Sr.  CASAL  DUERO:  Pido  la  palabra,  porque 
deseo  presentar  una  proposición  de  no  há  lugar  á delibe- 
rar t y no  me  queda  ni  tiempo  material  para  redactarla* 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Gil  Berges):  Puede 
S*  S.  redactarla  y presentarla;  que  la  Cámara  tendrá  un 
poco  de  paciencia* 


El  Sr*  PINEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  ¿So- 
bre qué? 

El  Sr*  PINEDO:  Sobre  cumplimiento  del  Regla- 
mento, si  S,  5,  me  permite. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Gil  Berges):  La  ten- 
drá Y*  S.  k su  tiempo. 


El  Sr*  ARMENTÍA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  ¿Para  qué, 
Sr*  Diputado? 

El  Sr.  ARMENTIA:  Para  rogar  á la  Mesa  que  rae 
la  reserve  para  cuando  esté  presente  el  Ministerio, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Sede  re- 
servará á S*  8* 


El  Sr*  VIGEPRES [DENTE  (Gil  Berges);  Se  va  k 
dar  cuenta  de  una  proposición  que  se  ha  presentado  á 
la  Mesa, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Oagigal):  Dice  así: 

«Él  Diputado  que  suscribe  propone  á la  Asamblea 
se  sirva  acordar  que 

No  há  lugar  á deliberar  acerca  de  la  proposición 
pidiendo  se  designe  una  persona  para  formar  y elegir  el 
nuevo  Poder  ejecutivo  * 

Madrid  6 dé  Setiembre  de  187  3.  —Francisco  Casal - 
duero  y Con  te. » 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Casalduero  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición 
incidental  de  «no  há  lugar  á deliberar.)) 

El  Sr.  CASALDUERO:  Señores  Diputados , viene 
esta  discusión*  como  todas  las  discusiones  políticas  que 
se  han  suscitado  en  los  Parlamentos  anteriores,  de  una 
manera  tan  precipitada,  que  no  es  posible  que  las  dis- 
cusiones se  presenten  por  las  oposiciones  en  la  forma  na- 
tural y lógica  en  que  deben  presentarse  todas  estas  cues- 
tiones * Había  llegado  á nuestra  noticia  esta  mañana  que 
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se  iba  á presentar  aquí  un  voto  de  gracias  á la  política 
del  Ministerio  Salmerón,  y ese  voto  se  ha  presentado  en 
una  forma  tan  rara,  que  no  ha  habido  lugar  á discutirlo, 
porque  í a Mesa  no  ha  hecho  más  que  preguntar  si  con- 
tinuarla el  mismo  Gabinete  (y  yo  había  de  decir  que  sí, 
porque  no  había  de  quedar  la  Nación  sin  Gobierno)  y 
pedir  qne  se  dé  un  voto  de  gracias*  ¿Gomo  es  posible, 
señores  j dar  un  voto  de  gracias  á nna  política  como 
esta? 

Ahora  es  preciso  que  se  conozcan  las  cansas  de  la 
crisis;  que  no  es  justo  que  esta  pase  como  las  anterio- 
res; porque  todavía  no  sabemos  por  qué  el  Sr.  Prv  Mar- 
gal! ha  dejado  de  ser  Ministro;  por  qué  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gal!, acusado  enasta  Cámara  de  conspirador,  ha  dejado 
ese  banco  ; porque  empezó  ese  debate  á con  se  cu  en  cía 
del  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  Sr,  Salmerón,  y todavía  ese  debate  no  se  ha 
terminado.  Otro  debate  político  es  el  de  la  suspensión 
de  sesiones > y también  se  ha  suspendido.  Otro  debate 
altamente  político  es  el  de  la  crisis , y no  se  trata  en  el 
Parlamento,  como  sucedió  con  las  anteriores ; un  hom- 
bre más,  perdido. para  la  República,  el  Sr,  Salmerón  y 
Alonso;  un  hombre  más,  sacrificado  por  la  mayoría;  y 
yo  la  digo:  ¿qué,  el  país  no  tiene  derecho  á preguntaros 
qné  habéis  hecho  del  Sr.  Salmerón  y Alonso?  Pues  qué, 
¿el  país  no  tiene  derecho  á preguntar  qué  habéis  hecho 
del  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  tan  alabado  antes  y 
abora  tan  censurado  por  vosotros  mismos?  Pues  qué, 
¿desaparecen  los  Ministerios  republicanos  sin  que  tenga- 
mos derecho  á saber  por  qué  desaparecen?  ¿Guales  son 
las  cansas  que  obligan  al  Sr,  Salmerón  y*Alonso  á de- 
jar ese  puesto?  Pues  qué,  ¿uo  venia  con  un  programa 
determinado?  ¿No  lo  ha  cumplido?  Luego  la  mayoría  que 
hoy  le  da  un  voto  de  gracias,  ¿cómo  no  está  conforme 
con  su  programa?  Y entonces  ¡ ¿por  qué  el  Sr,  Salmerón 
deja  esos  bancos?  ¿Será  acaso  por  lo  que  se  dice  de  pú- 
blico; porque  no  quiere,  consecuente  con  sus  principios, 
que  se  aplique  la  pena  de  muerte,  y la  mayoría  quiere 
que  se  aplique,  después  de  haber  votado  la  supresión  de 
la  gracia  de  indulto?  Sépalo,  pues,  el  país,  la  Cámara  y 
todo  el  mundo,  para  que  no  ignoremos  de  qué  manera 
vamos,  á dar  nuestros  votos  á la  persona  que  ha  de  sus 
tltnir  al  Sr.  Salmerón  y Alonso*  Sepa  el  país  que  el  se- 
ñor Salmerón  se  marcha  de  ese  banco  porque  no  quiere 
que  se  imponga  la  pena  de  muerte  eii  la  Nación  espa- 
ñola, y sepa  que  la  persona  que  ie  sustituye  quiere  im- 
ponerla. 

No  basta,  señores,  que  se  diga  que  la  opinión  pú- 
blica disiente  de  la  política  de  ese  Gobierno.  Pues  qué. 
¿la  opinión  pública  se  forma  o está  formada  por  las  opi- 
niones que  expresan  en  la  prensa  los  órganos  de  las 
distintas  agrupaciones  políticas  que  se  publican  en  la 
Nación?  ¿No  está  esa  opinión  representada  en  esta  Cá- 
mara? Vosotros  sabéis  cómo  se  forma  la  opinión  públi- 
ca y cómo  se  la  violenta  muchas  veces,  y el  ánimo  se- 
reno del  legislador  es  preciso  que  venga  á comprender 
que  esa  opinión,  se  refleja  perfectamente,  ó si,  por  el  con- 
trario, no  es  más  que  una  forma  que  se  adopta  para 
que  lo  que  exprese  sea  precisamente  lo  contrario  de  lo 
que  quiere  esa  opinión  pública. 

Es  lo  positivo,  señores,  que  el  Gobierno  que  ha  con 
cluído  hoy  lo  ha  sido  á consecuencia  de  un  acto  políti- 
co importantísimo  y determinado  dentro  de  esta  Cáma- 
ra; y es  cierto  también  que  ese  Gobierno  ha  seguido  la 
política  indicada  por  la  mayoría,  y hasta  no  podíamos 
ni  remotamente  sospechar  que  iba  á desaparecer  de 
la  vida  pública*  Sin  embargo,  ese  Gobierno  desaparece. 


y según  de  público  se  dice,  va  á ser  sustituido  por  el 
Presidente  de  esta  Cámara,  Sr*  Oastolar,  que  ha  dicho 
que  piensa  en  todo  absolutamente  lo  mismo  qne  el  se- 
ñor Salmerón,  Pues  yo  pregunto:  ¿para  qué  vamos  á 
hacer  este  cambio  de  Gobierno?  Si  so  va  á seguir  la 
misma  política  que  hasta  aquí,  no  debe  cambiarse  en 
tanto  que  satisface  las  aspiraciones  de  la  mayoría.  ¿Es 
que  va  á cambiarse  de  política?  Entonces,  debemos  saber 
Las  causas  de  este  cambio,  para  ver  si  podemos  apoyar 
ó no  esa  nueva  política.  Y yo  pregunto:  ese  Gobierno 
presidido  por  el  Sr,  Salmerón,  ¿qué  venia  aquí  á repre- 
sentar? Venia  á representar , cuando  menos,  la  suspen- 
sión del  planteamiento  de  la  República  federal,  y esto 
envolvía  la  suspensión  de  sesiones;  y el  Sr.  Salmerón, 
antes  de  ser  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  en  un  acto 
público  decía  que  no  era  posible  el  gobierno  sin  sus- 
pender las  sesiones,  y con  habilidad  ha  venido  condu- 
ciendo el  asunto  hasta  que  se  nos  ha  pedido  la  suspen- 
sión de  las  sesiones*  Pues  bien,  en  frente  de  esa  políti- 
ca ¿no  hay  otra  política  en  esta  Cámara?  Yo  pregunto  al 
Sr.  Pí:  ¿dejó  S.  S,  el  puesto  de  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  porque  creía  que  no  debían  suspenderse  las 
sesiones?  No  lo  creo;  y sí,  por  el  contrario,  que  ni  un 
solo  momento  creyó  S.  S.  que  debía  suspenderse  el 
plantaamiento  de  los  principios  liberales;  porque  tene- 
mos que  dar  cuenta  al  país  y cumplir  con  nuestros  com- 
promisos, que  son;  el  planteamiento  de  los  principios  fe- 
derales, y hacer  política  republicana,  para  que  dentro  de 
esa  política  se  afiance  la  libertad  y el  órden. 

Los  partidos  es  preciso  que  sostengan  sus  princi- 
pios en  el  poder;  cuando  no  tienen  confianza  en  ellos, 
deben  abandonarle  en  absoluto.  Aquí,  por  el  contrario, 
ha  desaparecido  de  la  Presidencia  del  Poder  ejecutivo  el 
Sr.  Pí  y Margal  i *y  le  ha  sustituido  el  Sr.  Salmerón  y 
Alonso,  y el  Sr.  Pí  y Marga  11  había  proclamado  y he- 
cho una  política  igual  á la  del  Sr.  Salmerón:  ahora  des- 
aparece éste  y le  sustituye  el  Sr.  Gastelar,  que  igual- 
mente venia  representando  y apoyando  la  misma  polí- 
tica que  el  Sr.  Pí  y Margal!,  Sí  no  es  así,  dígase  de  una 
vez  y no  se  venga  á hacer  política  embozada;  y ya 
que  aquí  se  ha  acusado  al  Sr.  Pí  de  tener  una  política 
distinta  del  Sr.  Salmerón,  no  vengamos  ahora,  nom- 
brando Presidente  al  Sr.  Gastelar,  á decir  que  se  hace 
esto  porque  va  á poner  en  práctica  distinta  política  que 
aquel. 

Es  preciso  que  nos  entendamos,  que  el  pala  nos  en- 
tienda á todos,  y que  se  sostenga  la  política,  no  en  re- 
uniones particulares,  sino  públicas,  porque  para  eso  te- 
nemos las  Oórfces,  para  tratar  las  cuestiones  pública- 
mente y para  que  todo  el  país  sepa  la  política  de  cada 
cual. 

Desde  aquellos  bancos  (Señalando  á los  de  la  mayoría) 
se  ha  dicho  que  D*  Francisco  Pí  y Margall,  en  una  oca- 
sión en  que  estaba  en  el  Ministerio  de-la  Gobernación, 
se  hallaba  allí  conspirando,  y aquí  no  se  ha  discutido 
todavía  si  estaba  conspirando  o no  D.  Francisco  Pí  y 
Margall  en  contra  de  la  política  que  ha  venido  repre- 
sentando D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso,  y es  preciso 
que  se  discuta . 

Es  un  deber  venir  cada  cual  á sostener  sus  teorías; 
es  preciso  que  las  crisis  se  hagan  en  los  Parlamentos, 
porque  es  raro  que  haya  un  cambio  de  Gabinete  y de 
personas  cuando  no  ha  habido  votación  alguna,  que  pue- 
da haber  determinado  ese  cambio,  ¡Qué  cosa  tan  rara 
en  el  partirlo  republicano;  qué  cosa  tan  nueva  en  el 
partido  republicano,  que  en  las  cuestiones  más  impor- 
tantes se  vienen  presentando  proposiciones  valiéndose 
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de  Diputados,  y no  las  presenta  directamente  el  Peder 
ejecutivo!  ¿Cuándo  se  ha  visto  esto?  ¿Es  por  ventura  la 
proposición  de]  Sr.  Martínez  Pacheco  la  que  cansa  la 
crisis?  Pues  entonces,  ¿por  qué  no  ha  .venido  lealmente, 
ya  que  era  cuestión  de  Gobierno,  á plantearla  éste? 
¡Qué  cosas  tan  raras,  Sres,  Diputados!  Hace  unos  cuan- 
tos dias  que  con  asombro  de  todo  hombre  de  ley  renun- 
ciaba el  Poder  ejecutivo,  se  desprendía  de  una  de  sus 
atribuciones  principales,  do  una  de  las  fuerzas  que  te- 
nia el  Poder  ejecutivo  para  poder  gobernar;  la  facultad 
de  indultar:  venía  aquí  á renunciar  en  absoluto  la  fa- 
cultad de  indultar,  y úuicamente  la  sostenía  para  la 
pena  de  muerte,  pero  echando  el  grave  peso,  la  gravo 
responsabilidad  que  tenia  el  Poder  ejecutivo  en  $ste 
punto,  sobre  la  Cámara.  Y hace  poco  tiempo,  á los  po- 
cos dias,  Ja  misma  mayoría  que  con  sus  votos  dejaba 
la  facultad  de  indultar  á la  Cámara,  como  no  se  ha  vis- 
to, como  no  se  ha  dejado  nunca  en  ninguna  Naciou  del 
mundo,  se  encontró  con  las  manos  atadas  al  ver  un  Go- 
bierno que  queda  sin  elementos  de  fuerza  y quiere  de- 
volverle, al  parecer,  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
esa  facultad,  pero  no  se  atreve  á traerla  aquí  de  una 
manera  clara  y leal,  porque  no  tiene  valor  suficiente 
para  arrostrar  la  responsabilidad  de  la  política  que  sus- 
tenta el  Gobierno;  no  tiene  valor  suficiente,  porque  el 
hombre  que  es  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y cree 
que  necesita  todas  las  fuerzas  de  ley,  hasta  la  pena  de 
muerte , para  por  las  circunstancias  que  atravesamos 
poder  hacer  orden  , debía  tener  bastante  valor  para 
aplicar  esas  penas  por  sí  mismo  y no  necesitar  echar 
sobre  la  Cámara  ese  peso  Esa  mayoría  debía  haber 
pensado  antes  de  votar;  y una  vez  pensado  y votado, 
tenia  el  ineludible  deber  de  sostener  ese  voto;  y si  no, 
está  demás  ahí,  y otros  son  los  principios  de  gobierno 
que  deben  venir  á regir  la  Nación  española, 

¿Y  son  otros,  Sres.  Diputados,  los  medios?  Ya  lo 
creo  que  son  otros:  el  país  lo  que  hoy  necesita  son  ele- 
mentos de  fuerza:  aquí  está  la  división*  Don  Nicolás 
Salmerón  y Alonso  y D.  Emilio  Castclar  bascan  la  fuer- 
za en  los  partidos  conservadores,  aunque  quizá  distín- 
gan los  liberales  de  los  no  liberales;  y otros  creemos  que 
la  fuerza  se  ha  de  encontrar  dentro  de  los  mismos  ele- 
mentos del  partido  republicano;  y por  mucho  que  tra- 
bajéis y os  afanéis,  siempre  encontrareis  el  vacío  si  no 
buscáis  los  elementos  dentro  del  mismo  partido  repu- 
blicano* Yo  digo  á todo  el  mundo,  y pregunto  al  que 
conozca  la  manera  de  ser  de  la  Nación  española:  hoy, 
la  masa  del  pueblo  español,  ¿cómo  está  dividida?  Pues 
solo  hay  republicanos  federales  y carlistas:  republica- 
nos federales  en  las  grandes  poblaciones,  y en  las  ru- 
rales, en  los  campos,  por  la  influencia  perniciosa  del 
clero,  carlistas.  Pues  bien;  nosotros  buscamos  la  fuerza 
para  combatir  los  carlistas,  buscamos  los  hombres  en  la 
masa  republicana  y nada  más;  y si  vosotros  empezáis  á 
divorciaros  de  esa  masa  republicana,  jro  os  pregunto: 
¿cómo  vais  á defender  Cartagena,  Valencia,  Alicante  y 
todas  las  poblaciones  de  Andalucía?  No  tendréis  más  re- 
medio que  acudir  á la  masa  liberal  española,  como  su- 
cedió en  la  guerra  civil;  y esa  masa,  que  es  republicana 
federal,  quiere  la  República  federal  en  el  acto.  Y yo  os 
pregunto:  si  os  divorciáis  de  la  República  federal,  si  os 
soparais  de  los  republicanos,  por  más  que  aceptéis  el 
concurso  de  los  partidos  conservadores,  ¿que  será  de 
vosotros,  de  nosotros,  de  la  República,  de  la  libertad  y 
de  la  Patria? 

Nosotros  tenemos  dos  políticas  dentro  de  la  Cámara, 
por  más  que  el  otro  dia  se  decía  aquí  que  no  podían  te^ 


nerse  opiniones  individualistas  y socialistas:  puede  ha- 
ber estas  dos  políticas,  como  las  había  en  tiempo  de  la 
Monarquía,  y recuerdo  que  en  Ja  legislatura  anterior  el 
Sr.  Romero  Girón  defendió  un  día  el  principio  socialis- 
ta dentro  de  la  monarquía  de  D.  Amadeo,  y era  ocioso 
también  lo  que  dijo  el  otro  día  el  Sr*  San  roma;  por  opi- 
niones de  escuela  no  es  posible  que  nos  dividamos:  lo  que 
hay  es  que  unos  queremos  la  República  federal  eñ  oí 
acto  con  todas  sus  consecuencias,  y otros  creen  que  no 
se  debe  plantear  la  federación  hasta  que  se  termine  la 
guerra  civil:  nosotros  creemos  que  con  la  federación 
tenemos  en  las  fuerzas  vivas  del  país  un  punto  de  apo- 
yo que  sirva  como  de  palanca  para  remover  los  obs- 
táculos que  se  oponen  á la  marcha  del  Gobierno,  y hay 
otros  republicanos  que  creen  que  suspendiendo  el  plan- 
teamiento de  ]a  federación  con  todas  sus  consecuencias 
han  de  encontrar  suficientes  elementos  de  fuerza  para 
conseguir  el  mismo  resultado. 

Yo  creo  que  uno  de  éstos,  D*  Francisco  Pí  y Mar- 
gal 1,  hacia  en  las  esferas  del  poder  lo  mismo  que  había 
sostenido  fuera  de  ellas;  y otros,  como  los  Sres.  Salme- 
meron  y Castelar,  hacían  una  política  contraria,  que 
era  la  causa  de  que  no  se  desarrollaran  las  políticas  de 
los  Sres*  Fi güeras  y Pí  y Margal!  mientras  fueron  Mi- 
nistros los  cuatro* 

De  consiguiente,  es  indudable  que  nosotros  no  po- 
demos deliberar  acerca  de  la  crisis  hasta  que  no  conoz- 
camos las  causas  y las  razones:  es  también  indudable 
que  no  debemos  ni  podemos  hablar  de  las  crisis  hasta 
que  D.  Francisco  Pí  y Margal  1 y los  demás  que  fueron 
Ministros  con  él,  como  los  Sres*  Suuer  y Capdevila, 
Muro  y otros,  todos  ellos  vengan  aquí  á decirnos  si 
aceptaban  ó no  la  política  de  D*  Nicolás  Salmerón  y 
Alonso,  ó cuáles  eran  los  puntos  en  que  diferían  de  su  ' 
política. 

¿Por  qué  desapareció  aquel  Gabinete?  ¿Por  qué  le 
reemplazó  éste?  ¿Es  que  el  Sr.  Pí  no  representaba  la 
política  en  la  forma  en  que  después  se  ha  presentado, 
según  se  dice  en  la  prensa  y en  todas  partes?  Esto  se. 
ha  venido  sosteniendo  aquí  por  el  mismo  Ministerio, 
aunque  no  lo  ha  dicho  de  una  .manera  cUra  y termi- 
nante, porque  estas  cosas  no  se  pueden  decir  en  el  Par- 
lamento sobre  todo  cuando  se  habla  desde  aquel  banco* 
[SeJialm&o  al  aml.)  Sin  embargo,  al  hablarse  desde 
aquellos  bancos  {Señalando  á los  de  la  Mayoría),  al  habla4j' 
el  Sr.  Abarzuza,  y el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
más  principalmente,  ha  dicho  repetidísímas  veces  que 
él  no  pedia  cargar  con  más  responsabilidad  que  la  que 
le  correspondiera  desde  el  momento  que  había  tomado 
á su  cargo  los  negocios  de  Gobernación.  Esta  reticen- 
cia, ¿qué  significaba?  ¿Que  el  Sr,  Pí  siendo  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  favorecía  y alentaba  el  movimiento 
cantonal?  Aquí  se  ha  dicho  que  tenia  conferencias  has- 
ta conmigo,  lo  que  yo  he  negado;  y es  preciso  que  este  * 
debate  venga  á determinar  la  política  de  cada  uno,  pa- 
ra que  el  país  sepa  lo  que  cada  cual  queremos*  Es  in- 
dispensable que  lleguemos  á determinar  el  puesto  en 
que  cada  uno  está  colocado*  Yo  comprendo  que  se  pue- 
de hacer  una  oposición  como  la  que  yo  hice  al  Sr,  Pí, 
porque  no  tienen  nada  que  ^er  las  opiniones  con  el  res- 
peto que  se  merece  la  conducta  individual* 

Yo  he  combatido  duramente  la  política  del  Sr*  Sal- 
merón; sin  embargo,  ayer  en  ciertos  momentos  le  aplau- 
dí porque  veía  al  hombre  político  consecuente,  al  hom- 
bre digno , y me  olvidaba  en  absoluto  de  la  política  que 
había  sostenido.  Yo  combato  su  política,  pero  respeto 
su  persona.  Pues  bien;  es  preciso  que  comprendamos  la 
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política  que  cada  cual  sostiene;  es  indispensable,  por- 
que después  de  haberse  presentado  al  Sr.  Pí  como  sal- 
vador de  la  República  y de  la  Patria,  hoy  desaparece 
de  ese  banco  sin  que  sepamos  por  qué,  cuando  quizá  va 
el  Sr.  Castelar  á ocuparlo,  y es  preciso  que  sepamos  con 
qué  condiciones  va  á hacerlo;  y con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  aquí  puede  sostenerse,  porque  es  uu  hecho' 
también  publico,  que  hoy  se  busca  la  dictadura  de  una 
manera  clara  y paladina;  y es  preciso  también  que  cuan- 
do se  habla  de  dictadura  y después  de  las  leyes  que  se 
han  votado,  se  venga  á determinar  la  conducta  de  cada 
cual,  para  que  cada  uno  dé  el  yoto  que  tenga  á bien, 
conforme  á su  conciencia* 

Y ya  que  de  esto  me  ocupo,  he  de  hacer  una  afir- 
mación. La  minoría-republicana  de  esta  Cámara,  en  opo- 
sición con  todos  los  Gobiernos  qüe  se  han  sucedido  en 
ese  banco,  ni  una  vez  siquiera  (ya  lo  he  dicho,  consta 
por  las  votaciones  cuya  lectura  pedí),  ni  una  vez  siquie- 
ra, repito,  se  ha  abstenido  de  votar  las  leyes,  ni  ha  pues- 
to  obstáculos  para  que  estas  lo  fueran;  ni  una  vez  ha 
pedido  votación  nominal  en  que  haya  dejado  de  tomar 
parte  la  minoría;  cuando  no  ha  votado  ha  sido  porque 
se  hallaba  ausente  de  este  sitio  á consecuencia  del  re- 
traimiento, y hasta  ahora  es  lo  cierto  que  no  ha  creído 
conveniente  apelar  á un  medio  parlamentario  de  oposi- 
ción absteniéndose  de  tomar  parte  en  las  votaciones. 

La  minoría ,-puea,  ha  votado  y estaba  dispuesta  á 
votar;  pero  hoy  quizá  llegue  la  minoría  á variar  sus 
acuerdos,  por  más  que  no  haya  discutido  sobre  ei  par- 
ticular. ¿Y  sabéis  por  qué?  El  Sr.  Salmerón,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  á pesar  de  tener  ya,  puesto  que  los 
datos  arrojan  bastante  luz  sobre  los  hechos,  conoci- 
miento exacto  del  movimiento  cantonal,  ha  querido  su- 
- poner  que  han  quedado  vencidas  con  él  todas  las  perso- 
nas que  opinaban  que  ese  movimiento  en  su  parte  mo- 
ral estaba  dentro  de  los  principios  que  nosotros  defen- 
díamos, por  más  que  nos  duela  la  manera  de  desarro- 
llarlo. Pues  bien;  desde  el  momento  que  el  Sr*  Salme- 
rón al  combatir  la  proposición  de  amnistía  del  señor 
Orense  ha  sostenido  que  los  partidos  políticos,  una  vez 
vencidos,  no  merecen  consideración  de  ninguna  clase, 
no  deben  tomarse  en  cuenta  para  nada  si  se  sigue  con- 
siderando á los  partidos  vencidos  como  parias,  desde 
este  momento  no  tendrán  más  remedio  que  ir  á la  guer- 
ra; este  es  el  término  en  que  vosotros  los  colocáis*  De 
consiguiente,  tendrán  que  valerse  de  todos  los  elemen- 
tos que  tienen  en  su  mano,  para  haceros  comprender 
que,  aunque  parías,  tienen  fuerza  y elementos  para  com- 
batir á los  enemigos  que  están  á la  puerta  de  la  ciudad, 
y que  sin  su  auxilio  los  que  quieren  estar  sobre  el  pa- 
ria perecerán  como  el  pária.  Así,  pues,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  sostiene  lo  insostenible  en  el  terre- 
no del  derecho  moral  y de  la  justicia,  desde  ese  mo- 
mento el  Ministerio  estará  en  su  derecho  usando  de  las 
armas  que  vosotros  ponéis  en  su  mano.  De  consiguien- 
te, no  se  confunda  nunca  lo  que  yo  vengo  sosteniendo 
aquí ; la  minoría  hasta  hoy  no  ha  acordado  apelar  á este 
recurso  parlamentario  de  abstenerse  en  las  votaciones; 
pero  si  mañana  lo  hiciera,  nacería  del  sitio  en  que  vos- 
otros la  colocáis* 

Por  lo  demás,  yo  no  he  de  decir  nada  de  ese  prin- 
cipio que  profesa  el  Sr.  Salmerón  sobre  la  amnistía, 
porque  está  juzgado  por  si  mismo.  En  el  año  1870  se 
daba  amnistía  á los  republicanos  después  de  ser  ven- 
cidos el  año  1869,  y no  cuando  eran  vencedores.  En 
contra  de  lo  que  dijo  S.  8.  hay  mil  y mil  ejemplos  de 
que  las  amnistías  se  han  dado  siempre  io  mismo  á los 


vencedores  que  á los  vencidos,  por  razones  de  humani- 
dad y de  gobierno. 

Pues  bien;  hoy  ocurre  aquí  otra  crisis;  hoy  conclu- 
sa otro  hombre  importante  del  partido  republicano;  hoy 
anuíais  á otro  hombre  importante,  y venís  á tener  la 
pretensión  de  pesar  como  una  losa  de  plomo  sobre  este 
hecho  para  que  no  pueda  rehabilitarse,  y por  eso  tratáis 
de  suspender  los  debates  para  que  esos  hombres  no  sean 
oidos,  y después  de  decir  por  todas  partes  que  son  mu- 
dos, cuando  no  lo  son.  Pues  qué,  ¿no  tenía  pedida  la 
palabra  el  Sr.  Pí  (y  apelo  á S.  S.)  cuando  expuso  aqui 
su  programa  el  Sr,  Salmerón?  Pero  habló  el  Sr.  Ríos 
Rosas,  á quien  yo  oigo  siempre  con  mucho  gusto  como 
una  de  las  eminencias  de  la  Patria,  á quien  oigo  tam- 
bién con  dolor  por  ser  una  persona  que  no  opina  como 
yo;  y después  se  ahogo  la  voz  de  los  republicanos,  ha- 
biéndose dejado  oir  á los  reaccionarios;  y entiéndase 
que  yo  llamo  reaccionario  al  Sr.  Ríos  Rosas  en  el  buen 
sentido  de  la  palabra.  Pues  bien;  yo  pregunto  si  eso  es 
justo,  si  es  digno  y conveniente  en  un  Parlamento  en 
manera  alguna. 

Aquí  no  concluyen  los  debates  porque  no  se  quiere 
que  concluyan;  porque  vosotros  creeis  que  no  deben  le- 
vantarse los  hombres  eminentes  del  partido  republicano; 
y yo  que  creo  que  sí,  yo  que  creo  que  deben  estar  muy 
altos  los  Sres*  Salmerón  y Gaste  lar,  croo  también  que 
deben  reputarse  como  colocados  á la  misma  altura  los 
Sres.  Pí  y Figueras  y todos  los  hombros  que  están  en 
su  caso  dentro  del  partido  republicano,  porque  nadie 
sabe  si  mañana  convendrá  que  se  reemplacen  mfituá- 
mente*  Así,  pues,  yo  pido  que  el  debate  sea  todo  lo  so- 
lemne que  debe  ser,  á lia  de  que  sepamos  ea  lo  que 
consiáfce  la  crisis,  las  causas  de  ella,  y las  causas  tam- 
bién de  la  crisis  d&l  Gabinete  anterior,  que  era  un  Ga- 
binete de  conciliación  entre  todos  los  elementos  del  par- 
tido republicano  federal.  A esto  aspiraba  el  Sr.  Pí,  por 
más  que  no  pudiera  conseguirlo;  y después  que  ponga- 
mos conducta  enfrente  de  conducta,  y política  enfrente 
de  política,  entonces  podremos  dar  nuestros  votos  con 
perfecto  conocimiento  de  causa. 

Por  lo  demás,  el  debate  sobre  el  modo  de  proceder 
á la  elección  de  Gabinete  no  sería  conveniente  reno- 
varlo por  tercera  vez. 

Nosotros,  pues,  queremos  limitar  el  debate  á las  ex- 
plicaciones sobre  la  crisis  actual  y las  anteriores,  por- 
que así  se  hará  el  deslinde  de  la  política  y sabremos 
quiénes  quieren  buscar  la  fuerza  fuera  del  partido  re- 
publicano, y quiénes  quieren  buscarla  dentro  de  él. 
Luego  que  sepamos  una  y otra  cosa,  podremos  votar  con 
arreglo  á nuestra  conciencia;  entonces  se  conocerán  las 
personas  que  quieren  la  fuerza  dentro  del  partido  repu- 
blicano en  odio  al  mismo,  y quiénes  la  quieren  dentro 
de  este  partido,  por  más  que  no  rechacen  los  que  ven- 
gan de  los  demás  partidos  liberaies , porqjie  puede  muy 
bien  armonizarse  lo  uno  con  lo  otro. 

Nosotros  queremos,  repito’,  que  el  debate  sea  ámplío, 
que  no  se  reduzca  á estrechos  límites.  La  política  de 
Salmerón  significa  algo  más  que  la  imposición  de  la 
pena  de  muerte;  significa  la  alianza  con  los  demás  par- 
tidos liberales;  y eso  va  á significar  quizás  la  política 
del  Sr.  Castelar.  Otra  cosa  quizás  significaba  la  política 
de  Pí,  aunque  no  la  conocemos;  y otra  la  política  de  la 
izquierda,  que  todos  sabéis,  y por  lo  tanto  no  necesito 
recordaros.  Así,  pues,  es  preciso,  repito,  poner  política 
enfrente  de  política,  conducta  enfrente  de  conducta, 
porque  así  sabremos  si  el  movimiento  cantonal  fué  ó no 
I protegido  por  el  Sr.  PL  De  esa  manera  las  reputaciones 
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de  nuestros  hombres  quedarán  en  el  lugar  que  les  cor- 
responde; y como  es  preciso  que  en  vez  de  destruir 
hombres  los  hagamos,  porque  las  revoluciones  gastan 
muchos,  yo  concluyo  pidiendo  dé  nuevo  que  ampliemos 
el  debate,  porque  solamente  así  podrá  resolverse  digna- 
mente la  crisis  por  que  atravesamos.  He  dicho, » 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  pidió  la  palabra  y 
dijo  . 

El  Sr,  CASALDUERÜ:  Retiro  la  proposición,  por- 
que ya  ha  sido  satisfecho  mi  objeto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges) : Queda 
■retirada* 

Abrese  discusión  sobre  la  proposición  del  señor 
IsabaL 

El  Sr,  Pí  y Margall  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PÍ  Y MARGALL  (D.:  Francisco):  No  he  pe- 
dido la  palabra  en  contra.  La  he  pedido  para  alusiones 
personales;  y como  yo  entiendo  que  durante  él  debate 
se  repetirán,  espero  que  S*  S.  me  reserve  la  palabra 
para  después. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Con  mu- 
cho gusto  se  le  reservará  á S.  S.  la  palabra  para  cuan- 
do en  virtud  de  otras  alusiones  tenga  por  conveniente 
usarla. 

El  Sr,  Orense  (D,  José  Mana)  tiene  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María)  : Me  opongo  á que 
se  apruebe  la  proposición,  porque  al  aprobarla  se  sau- 
ciona  todo  lo  que  se  ha  hecho  on  España  desde  la  pro- 
el amacion  de  la  República  federal.  Yo,  señores,  he  es- 
tado un  tanto  indeciso  en  virtud  de  las  palabras  de  los 
señores  que  se  han  puesto  al  frente  de  la  República, 
porque  prometían  que  ei  l.°  de  Junio  ^rescatarían  á la 
Cámara  todas  las  grandes  reformas  que  reclamábamos 
los  que  después  hemos  sido  censurados  de  exigentes; 
pero  cuando  he  visto  quítales  promesas  oran  una  in- 
sigue falsedad,  y cuando  considero  que  no  solo  no  se 
piensa  ya  en  realizar  las  reformas,  sino  que  se  sigue 
un  sistema  estudiado  para  aplazarlas  indefinidamente, 
be  tenido  que  tomar  resueltamente  una  decisión;  y así, 
todos  cuantos  han  intervenido  en  este  fatal  sistema, 
me  han  de  tener  por  opuesto  tenazmente  á su  política. 

Creo,  pues,  que  no  debe  sancionarse  Ja  conducta  de 
ninguno,  do  ninguno  absolutamente  do  los  que  han  to- 
mado parte  en  el  gobierno  del  país,  sin  exceptuar  á 
ninguno  hasta  ahora;  sin  perjuicio  de  lo  cual,  hay  que 
oir  sus  explicaciones,  pues  claro  es  que  hay  grados  en 
la  criminalidad.  Digo  y repito  que  me  opongo  á que  so 
sancione  ninguna  de  las  políticas  quo  se  han  seguido 
hasta  hoy;  y no  hablo  solo  en  mi  nombre,  sino  que  in- 
terpreto la  opiníoo  de  los  que  se  sientan  en  estos  ban- 
cos de  la  izquierda,  porque  así  mis  compañeros  como 
yo  deseamos  que  se  haga  una  República  verdad.  Basta 
de  engaño. 

Queremos  la  federación;  queremos  una  República 
como  la  entiendo  el  país,  como  la  ansia  la  gran  masa 
de  nuestros  correligionarios,  como  la  hay  en  los  Esta- 
dos-Unidos; no  este  nominalismo  de  República,  no  esto 
que  hemos  visto  hasta’  ahora,  cuyo  nombre  verdadero 
es  el  de- una  farsa  de  República.  Esto,  señores,  no  lo 
puede  aprobar  uiuguno  que  profese  principios  republi- 
canos, sino  quien  sea  cómico  republicano ; y como  yo 
nunca  he  sido  cómico  ni  mal  republicano,  claro  es  que 
únicamente  podía  aprobar  la  conducta  de  los  republi- 
canos que  desde  Febrero  se  han  puesto  al  frente  del  go- 
bierno, en  el  caso  de  que  hubiesen  cumplido  las  pro- 
mesas que  tenian  hechas,  Mas  luego  que  me  he  persua* 


dido  de  que  estamos  aquí  representando  una  comedia, 
como  repito  que  yo  no  soy  cómico  ni  lo  quiero  ser, 
ni  me  gusta  la  política  de  los  farsantes,  naturalmente 
no  puedo  aprobarla;  y eso  es  lo  que  be  dicho  por  es-* 
crito  y de  palabra,  en  los  periódicos  y en  mis  dis- 
cursos. 

Yo  alabo  una  cosa  que  ha  hecho  elSr.  Salmerón;  poro 
una  cosa  es  alabarle  uu  acto  que  ha  ejecutado  bien  co- 
mo por  casualidad,  y otra  cosa  es  alabar  su  política  ge- 
neral. ¿Qué  debía  haber  hecho  el  Sr*  Salmerón?  Eso 
todo  el  inundo  lo  comprende.  Pues  ¿hay  cosa  más  sabi- 
da de  todos,  que  las  guerras  civiles  acaban  siempre  por 
amnistías?  Pues  ¿qué  es  lo  que  ha  pedido  esta  minoría? 
Una  cosa  bien  pequeña  y natural:  una  amnistía.  Esta 
era-una  proposición  que  no  podía  resistir  ningún  Go  - 
bierno, y que  solo  se  resiste  por  el  que  sostenga  que 
dos  y tres  son  sesenta,  es  decir,  por  el  que  sostenga  un 
absurdo.  Lo  único  que  podía  haber  exigido  el  Gobierno, 
era  tomarse  algún  tiempo  para  hacer  lo  mejor;  pero  ne- 
garse á ello,  separar  las  fuerzas  del  Norte  para  ir  á so- 
meter la  Andalucía*  y después  de  decirle  que  tiene 
4. 500  hombres  en  Cartagena  y 500  en  Portugal  em- 
peñarse aún  en  la  negativa,  eso  es  cruel,  absurdo,  im- 
previsor. 

Además,  señores,  hay  otra  cosa  muy  grave,  y es,  la 
persecución  que  se  hace  á los  republicanos,  porque  las 
cartas  que  vienen  de  Andalucía  causan  la  mayor  indig- 
nación Hoy  mismo  he  leído  á mis  compañeros  una  car- 
ta de  Andalucía,  cuyo  contenido  contrista  el  ánimo. 
Allí  se  persigue  á los  republicanos,  no  porque  hayan 
hecho  cosa  alguna,  sino  solo  por  ser  republicanos;  y yo 
digo:  ¿qué  diferencia  hay  entre  los  que  así  persiguen  y 
Caballero  de  Rodas  cuando  á fines  de  IS6S  y princi- 
pios de  1889  fué  á apoderarse  de  Andalucía?  ¿Qué  di- 
ferencia hay  entre  la  política  de  los  que  nos  han  go- 
bernado en  nombre  de  la  República  y la  política  de  los 
moderados?  Ninguna,  ■ 

Señores,  el  que  no  quiera  que  el  partido  republica- 
no se  divida* en  dos  y se  conviertan  los  dos  en  enemi- 
gos encarnizados,  es  preciso  que  empiece  por  dar  una 
amnistía  y por  unir  lo  que  nunca  debió  romperse.  ¿No 
queréis?  Pues  no  os  quejéis  eu toncos,  porque  el  que 
lleva  la  bandera  de  República, es  nuestro  par- 
tido, es  esta  izquierda;  y aunque  nuestra  fracción  se 
compusiera  de  un  solo  individuo  y ese  fuera  un  ancia- 
no como  yo;  con  el  tiempo  y la  justicia  qne  me  asiste 
acabarla  por  triunfar  de  los  enemigos  que  tiene  la  Re- 
pública federal,  enemigos  que  son  tanto  más  podero- 
sos, cuanto  que  hablan  nuestro  lenguaje  y han  dicho 
que  quieren  ser  reformistas;  pero  como  al  mismo  tiem- 
po quieren  ser  Ministros  y hay  que  sacrificar  una  de 
las  dos  cosas,  sacrifican  egolstamente  las  reformas, 
porque  juzgan  más  provechoso  ser  Ministros.  Yo,  por 
más  que  me  esfuerzo,  no  encuentro  otra  razón,  no  la 
descubro,  y no  me  considero  tan  poco  ducho  en  política 
que,  si  hubiera  alguua  otra*  no  se  me  alcanzase.  Si  el 
Sr.  Pí,  elSr.  Salmerón  y elSr.  Cautelar  no  hubieran  pre- 
dicado las  reformas,  de  lijo  no  habrían  sido  tan  popu- 
lares, ni  se  habida  formado  de  ellos  la  opinión  qne  se 
ha  formado  ¿De  qué,’ pues,  se  va  á dar  un  voto  de  gra- 
cias ai  Sr.  Salmerón,  si  nada  ha  reformado? 

No  hay,  pues,  otro  remedio  que  desandar  lo  andado  y 
procurarla  conciliación  de  los  dos  partidos  republicanos, 
el  uno  como  vencedor  y el  otro  como  vencido*  Nosotros 
nanea  hemos  dicho  at  Gobierno  que  no  empleara  la  fuer- 
za contra  la  fuerza,  ni  eso  cabe  en  ningnn  entendimien- 
to; lo  que  hemos  dicho  es  que  una  vez  acabada  la  bata- 
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Ha,  que  una  vez  terminada  la  discordia,  tenia  y tiene 
que  venir  la  amnistía  y la  conciliación. 

Dice  el  Sf.  Gaste  lar:  «Nosotros  queremos  la  imion 
con  toáoslos  demás  partidos  liberales.»  Pues  nosotros 
también  la  queremos.  ¿De  dónde  puede  álguien  inferir 
que  nosotros  no  queremos  para  todos  los  españoles  los 
beneficios  de  las  economías,  los  beneficios  de  la  fede- 
ración? ¿Cuándo  hemos  dicho  que  no  lo  queremos?  Los 
que  tal  aseguran  sabiendo  que  mienten,  nos  lanzan  una 
calumnia,  como  la  de  separatistas,  que  se  iifventó  un 
dia  y cayo  en  gracia  á algunos  majaderos,  pero  que  no 
por  eso  dejaba  de  ser  una  calumnia.  Nosotros  los  repu- 
blicanos queremos  la  unión  de  todos  los  partidos  libera- 
les, y no  podemos  menos  de  quererla:  está  en  nuestro 
interés,  está  en  nuestros  sentimientos.  Pues  qué,  ¿nos 
propusimos  nunca  degollar  é,  nuestros  opositores?  Esa 
idea  podría  presumirse  en  los  señores  que  han  estado  al 
frente  del  gobierno  durante  estos  meses  en  odio  á nos- 
otros. 

Con  este  motivo  me  acuerdo  que  Martínez* de  la  Rosa 
decía  en  el  año  34  que  no  había  vencidos  ni  vencedo- 
res, y yo  desde  la  prisión  le  escribía  dictándole:  «¿Cómo 
me  llama  S.  S.  á mí?  ¡Qué  vergüenza!  ¡Haber  sido  del 
partido  liberal,  haber  estado  emigrado  por  la  causa  de 
la  libertad  y verse  uno  encerrado  en  una  cárcel,  me  pa- 
rece que  es  ser  de  los  vene  idos  ín 

De  manera  que  tenemos  siempre  lo  mismo:  un  len- 
guaje en  la  boca  y otro  en  el  corazón;  pero  nosotros  de- 
cimos siempre  lo  que  sentimos.  Toda  la  minoría  dice  por 
mi  conducto  que  no  pretende  perseguir  de  ninguna  ma- 
nera á quien  quiera  que  sea  ó haya  sido  liberal.  ¡Pues 
si  no  quiere  perseguir  á los  carlistas!  Si  no  queremos  el 
exterminio  de  los  carlistas,  según  oigo  decir  á muchos 
que  se  precian  de  patriotas,  ¿cómo  hemos  de  perseguir 
ni  exterminar  á los  liberales?  Y eso  qae  los  absolutistas 
nos  trataron  el  año  23  á los  liberales  de  nna  manera 
cruel  y hasta  inicua,  y en  la  guerra  civil  de  los  siete 
años  derramaron  á torrentes  la  sangre  liberal,  y hoy  son 
un  anacronismo  que  nos  deshonra  ante  la  civilización. 
¿Pues  no  hemos  dicho  en  otras  ocasiones  que  la  in- 
surrección carlista  debe  acabar  como  acabó  ia  guerra 
de  los  siete  años?  Si  queremos  amnistía  hasta  para  los 
carlistas,  ¿no  hemos  de  quererla  para  los  otros  partidos 
liberales? 

Hace  algunos  años  sostenía  yo  con  un  moderado  que 
andando  el  tiempo  habían  de  mandar  más  sus  amigos 
que  nosotros.  ¿Y  por  qué?  Porque  son  dúctiles  corno  el 
hierro,  y por  eso  se  prestan  á todas  las  formas.  Los  que 
tenemos  ideas  extremas  somos  rígidos  como  acero , y no 
nos  prestamos  á las  exigencias  irracionales  de  la  políti- 
ca, de  conveniencias  egoístas  y ruinosas,  y sin  ciertas 
condiciones  no  queremos  gobernar. 

Actualmente  el  partido  liberal  en  su  mayoría  está 
.formado  de  republicanos,  pues  si  antes  habla  muchos 
que  no  concebían  lo  que  era  la  República,  después  se 
lian  venido  con  nosotros  al  ver  las  grandes  reformas  que 
constituyen  el  programa  del  partido  republicano  federal. 

Pues  bien;  nosotros  decimos  que  todos  los  partidos 
serán  iguales,  absolutamente  iguales,  dentro  de  la  fe- 
deración, Olaro  es  que  el  Gobierno  que  tomó  el  mando 
en  Febrero  tuvo  que  dar  ciertos  premios,  y eu  esto  hizo 
bien,  aunque  no  fue  muy  generoso,  k los  que  habían 
defendido  constantemente  la  República;  pero  no  obsta 
el  que  se  hiciera  esto,  pues  es  natural  que  el  que  reciba 
un  favor  se  apresure  á pagarlo,  para  que  después  se 
siga  la  líuéa  de  conducta  que  he  indicado.  Si  nosotros 
hemos  querido  siempre  la  paz  eu  Cuba,  cuando  para 


ello  era  preciso  transigir  hasta  con  los  que  habian  le- 
vantado ef  estandarte  de  ia  guerr  a,  ¿cómo  habíamos  de 
tratar  cual  si  fueran  enemigos  á los  demás  partidos 
liberales? 

No  ha  sido  esta  ciertamente  ia  política  de  los  hom- 
bres que  han  gobernado  hasta  ahora:  inexorables  con 
los  republicanos í han  buscado  tenazmente  la  concilia- 
ción con  los  otros  partidos;  ¡con  ios  republicanos,  ódio 
y separación,  abismos  insondables!  Y el  pecador  gran- 
de en  esto  ha  sido  el  Sr.  Salmerón,  para  quien  pedís 
votos  de  gracias. 

Yo  le  he  explicado  tas  ventajas  que  de  seguir  por 
la  senda  de  las  amnistías  y concor  d ias  nos  habian  de 
resultar  á todos,  no  tan  solo  á sus  gentes,  sino  á él, 
porque  me  parece  á mí  que  como  todos  va  moa  ganan- 
do, conviene  decirles:  Yds.  van  á tener  estas  ventajas. 
Aun  hay  resistencia  en  Cartagena,  y todavía  se  propo- 
nen continuar.  ¿Y  cómo  se  explica  esta  resistencia?  Por 
la  negativa  del  Gobierno  á aceptar  la  amnistía  que  yo 
propongo.  Así,  pues,  no  puedo  dar  mí  aprobación  á la 
política  del  Sr.  Salmerón,  porque  la  creo  funesta  para 
los  vencidos,  y para  los  vencedores  m ucho  más;  que 
sobre  odios  y rencores  ño  se  hacen  construcciones  du- 
raderas , 

Resulta,  señores,  que  los  que  han  gobernado  á este 
país  desde  el  mes  de  Febrero  han  faltado,  á mi  enten- 
der, á lo  que  prometieron  de  una  man  era  seiemne  en 
cien  ocasiones  distintas.  Pero  ¡si  lo  coufi  osan  ellos 
mismos! 

Todo  lo  que  se  ofreció  solemnemente  hay  que  cum- 
plirlo, No  fué  esta  una  oferta  hecha  por  casualidad  ó 
por  medio  de  un  equívoco,  pues  el  programa  democráti- 
co está  formulado  desde  hace  veinte  años.  El  grao  ser- 
vicio que  ha  hecho  la  democracia  ha  sido  presentar  y 
sostener  ese  programa,  á cuya  sombra  se  formó  el  par- 
tido llamado  revolucionario  de  Setiembre,  aun  cuando 
bien  poco  hizo  esa  revolución,  toda  vez  que  las  cosas 
continuaron  como  estaban,  y continúan  aún;  que  el 
unitarismo  es  una  Monarquía  monos  el  nombre. 

Yo  no  era  de  los  que  creían  que  hecha  la  revolu- 
ción de  Setiembre  se  ponía  un  clavo  á la  rueda  de  la 
revolución;  yo  era  de  los  que  creían  que  la  revolución 
de  Setiembre,  á pesar  de  las  persecuciones  llevadas  á 
cabo  en  Andalucía  durante  el  año  1869  y siguientes, 
tenia  que  desarrollarse  poco  á poco,  Yer  el  advenimien- 
to seguro  de  la  República  hace  algunos  años,  podía  te  * 
ner  algún  mérito;  pero  no  verlo  desde  la  r evolución  de 
Setiembre  acá,  era  falta  de  voluntad,  más  que  estar  cie- 
go; era  interés  en  no  ver.  No  había  más  remedio:  la 
República  tenia  que  venir  necesaria  y fatalmente,  y por 
eso  no  es  exacto  que  uos  ia  hayan  regalado,  pues  la 
fruta  estaba  tan  madura,  que  se  cala  por  sí  sola. 

Yo  no  estaba  afiliado  al  partido  que  hace  algunos 
años  empezó  á llamarse  intransigente;  pero  cuando  vi 
que  ese  era  el  partido  que  prometía  defender  todas  las 
libertades  y todas  las  economías  que  nosotros  habíamos 
proclamado  siempre,  dije:  pues  con  los  intransigentes 
estoy.  Otros  hay  que  teniendo  presente  el  refrán  de  que 
los  duelos  con  pan  son  menos,  dejan  sus  opiniones  por 
algo  menos  volátil  y más  sólido;  pero  yo  que  no  he 
pensado  nunca  en  las  ventajas,  hubiera  sido  un  imbécil 
y no  habría  podido  vivir  en  paz  con  mi  conciencia  si 
hubiese  perjurado  de  mis  opiniones,  sustentadas  duran- 
te medio  siglo. 

De  todos  modos,  los  que  tal  hacen  dicen  que  ya  se 
realizarán  las  reformas,  que  aun  no  es  tiempo;  pero 
' mientras  tanto  van  pasando  los  meses  y nada  adelanta- 
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mos.  Esto  es  como  la  Itaca  falsa  que  descubría  el  piloto 
que  guiaba  la  nave  doude  iba  Tulomuco;  vela  continua- 
mente á Itaca,  y luego  desaparecía  la  tal  Itaca* 

Cuando  se  proclamó  la  República,  todos  éramos 're- 
publicanos; ¡y  qué  entusiastas  había  muchos  que  lue- 
go se  han  resfriado,  y aun  se  oponen  al  inmediato 
planteamiento  de  la  República  federal!  Hasta  los  hay 
que  miran  con  gusto  y gran  deseo  cualquier  protesto 
-para  que  la  República  federal  no  se  plantee* 

Pues  bien;  esto  es  pura  y simplemente  una  atroci- 
dad. Cuando  una  idea,  sea  ó no  conveniente,  se  mete 
en  la  cabeza  de  los  pueblos,  esta  idea  acaba  por  triun- 
far, ¡aun  cuando  sea  insensata!  Y la  República  federal 
no  lo  es.  ¿Qué  cosa  más  insensata  que  la  expedición  á 
Palestina  en  los  siglos  X y siguientes?  Pues  de  esas 
empresas  que  parecían  una  aberración  ha  resultado  eu 
gran*  modo  la  civilización  europea;  ¿por  qué?  porque 
los  hombres  que  se  alejaban  tantas  leguas  de  su  país 
guiados  por  un  sentimiento  piadoso,  aprendían  .en  las 
tierras  que  iban  recorriendo  ideas  que  en  el  mundo  la- 
tino no  se  conocían,  y de  esta  manera  so  fomentó  la 
navegación,  adelantó  ia  industria,  empezó  una  era  de 
tolerancia  religiosa  relativa,  de  cultura  y de  civiliza- 
ción, no  -siendo  otra  cosa  que  una  resultante  de  todos 
esos  progresos,  en  gran  parte  incompletos  é insuficien- 
tes, la  grandiosa  época  del  Renacimiento  en  el  si- 
glo XVI,  Es  más:  nuestras  conquistas  en  América  pro- 
vienen en  este  sentido  de  aquellas  notables  navega- 
ciones de  los  cruzados,  que  grandes  eran  sin  duda 
para  aquellos  tiempos  de  atraso  de  las  ciencias* 

Sí,  señores;  cuando  una  idease  infiltra  en  la  masa  del 
pueblo,  llega  á triunfar,  por  grandes  que  sean  los  obstácu- 
los que  encuentre,  pues  por  encima  de  todos  salta  triun- 
fante y vencedora;  y por  eso  yo  aseguro  que  la  idea  de  la 
República  federal,  quo  ha  sido  espontánea,  porque  na- 
die ha  dado  dinero  para  propagarla,  acabará  por  triun- 
far en  toda  España;  asi  ayudéis  como  os  pongáis  eu 
contra.  Si  por  absurdo  fuera  posible  suponer  que  la 
matáseis,  yo  os  digo  que  ella  renacería  con  más  fuerza 
que  nunca*  También  Femando  VII  creyó  estúpidamen- 
te en  1814  que  habla  concluido  con  la  Constitución,  y 
la  Constitución  vino  después  el  ano  20  con  más  adep- 
tos que  antes,  y más  fuerzas  y vigor  más  grandes,  por 
lo  cual  Jas  gentes  cantaban: 

La  Constitución  lia  muerto, 
la  llevaron  á enterrar: 
mas  le  echaron  poca  tierra 
y ha  vuelto  á resucitar* 

Si  vosotros  tratáseís  do  destruir  la  República  fede- 
ral T estoy  seguro  de  que  ella  resucitaría,  porque  ahora 
ya  no  hay  tierra  bastante  que  echar  encima  pava  sepul- 
tarla eternamente*  Los  señores  que  por  razones  do  po- 
lítica ó por  otras  cansas  se  adhieren  al  nuevo  órden  de 
cosas,  es  preciso  que  so  déjen  de  tonterías,  que  no  tío  - 
ne  otro  nombre  lo  que  hacen,  y no  se  opongan  á la 
corriente  de  Ja  opinión*  porque  de  lo  contrario  van  á ser 
semillero  de  guerras  civiles.  ¿Acaso  piensan  el  Sr,  Cas- 
telar  y el  Sr.  Salmerón  que  ellos  solos  van  á realizar  la 
República  de  arriba  abajo  ó de  la  manera  que  á ellos  les 
parezca  mejor?  Eso  es  delirar:  el  pueblo  hará  lo  que  se 
lo  antoje,  y ellos  deben  pensar  que  una  individualidad 
no  es  bastante  poderosa  á contener  el  movimiento  de  la 
opinión*  Eso  es  tan  insensato  como  parar  el  movimien- 
to de  la  tierra.  Decía  Víctor  Hugo  que  si  Mazziní  se  ha- 
cia Cardenal,  si  Ledra  Rollin  se  hétela  Senador,  si  Kos- 
sut  se  hacía  miembro  del  Consejo  aúlico,  todavía  la  re- 


volución seguiría  su  marclia  progresiva;  ¿por  qué?  Por- 
que la  revolución  no  se  adhiere  á los  hombres,  ni  de- 
pende de  ninguno,  sea  quien  fuere;  que  las  revoluciones 
se  hacen  por  el  impulso  de  las  Ideas,  y basta  con  que 
quede  un  solo  hombre  con  la  bandera  revolucionaria 
tremolada  á los  vientos  de  la  opinión,  para  que  al  finesa 
bandera  se  pasée  victoriosa  por  los  pueblos,  si  loa  prin- 
cipios que  simboliza  tienen  razón  de  ser, 

Y que  son  razonables  todas  las  reformas  que  hemos 
pedido  p&ra  España,  no  hay  que  desconocerlo.  No  ha- 
cerlas es  nuestra  ruina*  Aplazarlas  es  dar  razón  á los 
quejosos.  Haced  lo  que  se  hace  en  Inglaterra,  donde 
una  vez  reconocida  la  necesidad  de  una  cosa,  se  tran- 
sige, porque  allí  entienden  que  gobernar  es  transigir* 
Si  Luis  Felipe  hubiera  en  1847  bajado  ei  censo  á la 
mitad,  uo  habría  ocurrido  la  revolución  del  48*  Lo 
mismo  digo  de  todas  las  cuestiones  que  se  agitan  en 
España*  Por  no  haberlas  planteado  pacíficamente  cuan- 
do se  pidieron,  es  por  lo  que  han  venido  las  revolucio- 
nes, ¿Queréis  que  no  haya  más  trastornos?  Pues  haced 
las  reformas*  ¿No  queréis  reformas?  Pues  habrá  revo- 
luciones* 

Yo  no  puedo  aprobar  la  conducta  del  Sr*  Salmerón 
y Alonso  como  Ministro,  porque  no  ha  querido  refor- 
mas; y por  consiguiente,  persigue,  y por  eso  protege 
á los  reaccionarios,  y como  la  reacción  es  imposible, 
está  sembrando  las  semillas  de  nuevas  y sangrientas  re- 
voluciones. ¡Qué  ceguera!  Su  señoría  ha  tenido,  preci- 
samente hoy  hace  ocho  dias,  Ja  más  preciosa  ocasión 
para  restablecer  la  paz  y granjearse  la  Opinión  públi- 
ca, pero  no  ha  querido  la  amnistía;  de  modo  que  le  ha 
sucedido  lo  que  á aquel  á quien  se  oíúece  un  regalo  y 
io  rechaza;  que  sí  le  viene  después  la  desgracia,  debe 
conformarse  con  ella;  pues  como  dice  el  refrán, 

Quien  bien  tiene  y mal  escoge, 

por  mal  que  le  venga  no  se  enoje* 

Hoy  hace  ocho  dias,  repito,  estaba  el  Sr.  Salmerón 
en  una  posición  divina  que  le  permitía  reunir  á todo 
el  partido  republicano,  lo  cual,  en  honor  de  verdad,  á 
nadie  interesa  más  que  á los  que  mandan,  es  decir,  á 
la  derecha  de  la  Cámara,  que  es  la  que  eu  realidad  go- 
bierna, A mi  me  indigna  muchas  veces  ver  que  convi- 
niendo á la  mayoría  más  que  á nadie  la  unión  del  par- 
tido republicano,  no  huyáis  querido  contribuirá  ella  pa- 
ra disfrutar  pacíficamente  los  goces  del  mandar*  En 
estas  materias  como  en  todas,  uo  hay  nada  como  la  po- 
sesión tranquila:  beato  el  que  posee*  ¿O  és  que  gozáis 
eu  la  desunión  y la  discordia?  Los  quo  pertenecemos 
á la  izquierda  estamos  en  la  oposición;  pero  los  de  la 
mayoría  que  están  en  el  poder  debieran  decir:  «puesto 
que  somos  los  que  gozamos,  vamos  á conservar  tran- 
quilamente el  poder  el  mayor  tiempo  posible*»  Me  pa- 
rece que  el  razonamiento  sobre  esta  conveniencia  de  la 
paz  no  es  oscuro  ni  difícil. 

Repito  que  yo  alabo  una  de  las  cosas  quo  el  señor 
Salmerón  ha  hecho*  Y con  este  motivo  recuerdo  una 
circunstancia  singular*  El  Sr*  Salmerón  empieza,  por 
ejemplo,  un  discurso,  pero  no  lo  acaba,  y asi  le  ha  su- 
cedido muchas  veces.  Para  mí,  el  Ministro  que  no  aca- 
ba la¿  cosas  es  uu  mal  español*  Y aquí  me  acuerdo  de 
otra  cosa*  Guaudo  yo  vine  a Madrid  por  primera  vez  en 
el  año  22,  tuve  la  curiosidad  de  ir  apuntando  las  cosas 
que  había  en  la  villa  sin  concluir*  Estaba  sin  acabar  el 
Palacio,  estaba  sin  acabar  la  Plaza  Mayor,  estaba  sin 
acabar  la  puerta  de  Toledo*  Eso  sucede  generalmente 
cu  España:  hacemos  siempre  las  cosas  á medias*  La 
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guerra  contra  los  moros,  que  tanto  enaltece  nuestra 
constancia,  duró  siete  siglos:  del  mismo  modo  somos 
capaces  de  estar  haciendo  la  revolución  d arante  otros 
siete.  Yo  soy  enemigo  de  ese  sistema;  quiero  que  las 
cosas  se  acabeu  pronto;  primero,  por  el  bien  del  país;  y 
después , porque  como  ya  voy  siendo  viejo,  deseo  pasar 
los  últimos  anos  de  mi  vida  disfrutando  las  ventajas  de 
la  liberta  d. 

Concluyo:  ni  el  8r.  Salmerón  ni  nadie  desde  Febrero 
acá  merece  gracias,  y por  consecuencia  yo  no^  so  las 
doy.  Lo  mismo  piensa  ta  izquierda  de  la  Cámara,  en 
cuyo  nombre  hablo. 

81  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Gil  Berges):  El  señor 
Pascual  y Casas  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Debo  confesar  que 
pocas  veces  en  rai  vida  me  he  visto  en  situación  más 
ardua,  más  crítica  y más  desairada  que  la  presente:  es 
una  verdadera  obra  de  romanos  contestar  al  discurso 
del  respetable,  é ilustre  Sr,  Marqués  de  Albaida;  porque 
en  verdad  aunque  en  su  discurso  se  ha  dirigido  contra 
la  proposición  que  pende  en  estos  momentos  do  la  apro- 
bación de  la  Cámara,  no  ha  tocado  S.  S.'jqué  digo  to- 
cado! no  ha  rozado  siquiera  la  proposición  de  que  nos 
ocupamos. 

Ha  discurrido  largamente  y á su  antojo,  con  la  opor- 
tunidad y la  gracia  que  le  son  propias  y cou  ese  len- 
guaje que  le  es  peculiar,  sobro  todos  y cada  uno  de  los 
sucesos  de  actualidad,  salpicando  su  discurso  con  el 
gracejo  característico  de  S,  3.,  de  las  anécdotas  que  le 
han  hecho  tan  popular  en  esta  Cámara;  pero  no  puede 
decirse  que  haya  tratado  la  cuestiou  que  entraña  esta 
proposición  que  se  discute;  y por  consiguiente,  puede 
asegurarse  que  subsisten  en  pié  todos  los  argumentos  que 
están  en  la  conciencia  de  la  Cámara  para  aprobar  esta 
proposición.  Ella  no  es  más  que  la  repetición  de  un  pro- 
cedimiento seguido  ya  tres  ó cuatro  veces  en  la  Cáma- 
ra; el  resolver  una  vez  más  una  crisis  política  de  la  ma- 
nera que  ya  se  han  resuelto  otras.  Por  esto,  y porque, 
repito,  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  no  ha  impugnado  ver- 
daderamente la  proposición,  por  cortesía,  y solo  por  la 
cortesía  que  todos  debemos  á nuestro  respetable  maes- 
tro, me  haré  cargo  de  algunos  de  los  puntos  más  prin- 
cipales que  en  su  peroración  ha  tocado. 

Ante  todo  diré,  en  defensa  de  la  proposición,  que  la 
cuestión  que  entraña  es  una  cuestiou  resuelta , es  una 
cuestión  completamente  tratada  ya  en  la  Cámara.  Cada 
ves  que  se  ha  presentado  una  crisis  y ha  venido  una 
discusión  política  sobre  la  manera  de-proceder  ála  elec- 
ción de  nuevo  Ministerio,  ha  recaído  una  votación,  si 
no  unánime,  por  lo  menos  muy  numerosa  de  la  mayo- 
ría sobre  este  punto,  y se  han  resuelto  las  crisis  ante- 
riores por  el  mismo  procedimiento  que  ahora  se  propone. 

Dicho  esto*  voy  á ocuparme,  aunque  muy  ligera- 
mente, de  algunas  indicaciones  del  Sr.  Marqués  de  Al- 
baida, que  deben  tener  ana  contestación  cumplida  desde 
estos  bancos. 

El  Sr.  Marqués  de  Albaida,  por  un  sentimiento  ge- 
neroso que  yo  soy  el  primero  en  reconocer  y aplaudir, 
ha  insistido  en  la  concesión  de  la  amnistía,  y se  ha  es- 
forzado en  hacer  resaltar  una  vez  más  su  deseo  de  que 
se  dé  una  amnistía  en  favor  de  la  unión  y fraternidad 
entre  todos  los  republicanos.  Desgraciadamente,  seño- 
res Diputados,  no  es  culpa  de  esta  mayoría  que  la  fra- 
ternidad y unión  de  este  partido  se  haya  alterado;  no 
somos,  por  cierto,  los  de  estos  bancos  los  que  hemos  ar- 
rojado el  primer  dardo. 

¿Cómo  explica  S.  S, , ni  cómo  puede  comprenderse 


cuál  fue  la  razón  fundamental,  el  motivo  importante 
que  pudiera  dar  lugar  á la  sensible  y sangrienta  insur- 
rección cantonal,  que  todavía  se  mantiene  en  armas? 
¿Hay  una  sola  razón  poderosa  ni  que  valga  algo  para 
legitimar  esa  insurrección  sin  nombre,  cuando  estaban 
compartiendo  con  nosotros  esos  supuestos  goces  del  po- 
der, de  que  nos  háblaba  el  <Sr.  Marqués  de  Albaida, 
esos  mismos  que  luego  se  alzaban  en  armas  contra  la 
Asamblea  y contra  el  Gobierno?  ¿N o sabe  el  Sr.  Marqués 
do  Albaida,  como  sabemos  todos,  que  durante  los  Mi- 
nisterios de  los  Sres.  Higueras  y Pí  so  concentraron  to- 
das las  fuerzas  vivas  de  la  Nación  á las  órdenes  de  un 
individuo  -perteneciente  á la  fracción  en  que  milita  su 
señoría?  ¿Y  quiénes  son  los  jefes  militares  que  se  en- 
cuentran al  frente  de  la  insurrección  de  Cartagena? 
Pues  qué,  el  Gobierno  de  la  República  ¿no  entregó  el 
mando  de  una  provincia  importante  al  general  Coqtre- 
ras,  impuesto  por  la  fracción  de  ese  lado  de  la  Cámara 
[Señalando  á la  izquierda)  para  que  fuera  á combatir  k los 
carlistas;  y no  sabemos  todos  que  por  reclamaciones 
vivas  de  otro  lado  de  la  Cámara  hubo  que  quitarle  el 
mando  por  inepto? 

¿No  estaban  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  de  pro- 
vincia en  manos  de  personas  que  se  sentaban  en  los 
bancos  de  la  izquierda?  Pues  entonces,  ¿con  qué  razón 
siquiera  aparente  podrá  negarse  que  esos  Diputados  no 
han  us^do  y hasta  abusado  de  su  carácter  y de  su  au- 
toridad para  fomentar  la  insurrección  cantonal?  ¿Cómo, 
pues,  con  estos  precedentes  hablar  de  conciliación? 
¿No  estábamos  concillados?  ¿Quién,  pues,  ha  lanza- 
do la  primera  piedra  contra  la  conciliación  que  existía, 
sin  razón,  sin  motivo,  sin  pre testo  siquiera?  Esto  no  Jo 
puede  negar  el  Sr,  Marqués  de  Albaida  ni  ninguno  do 
los  que  han  tomado  parte  en  ese  movimiento.  {El  señor 
González  Chermá  pide  la  palabra  para  alimones,) 

No  he  ele  decir  una  palabra  más  sobre  esto:  lo  que 
sí  puede  decirse,  lo  que  sí  puede  asegurarse  es,  que  no 
es  oportuno  ni  político  en  estos  Ao meatos,  cuando  la 
Patria  está  afligida  por  la  rebelión  carlista,  cuando  las 
huestes  de  D.  Cirios  entran  por  todas  partes,  cuando 
hay  poblaciones  liberales  que  no  dan  muestras  del  he- 
roísmo que  manifestaron  en  la  pasada  guerra  civil, 
cuando  el  movimiento  cantonal  impide  á nuestra  escua- 
dra vigilar  los  puertos  del  Norte  para  impedir  el  alijo 
de  armas  para  los  sectarios  del  fanatismo,  no  es  opor- 
tuno, digo,  apelar  á la  generosidad  en  favor  de  los  cau- 
santes de  esas  desgracias. 

Además,  es  preciso  que  el  Sr.  Marqués  de  Albaida 
haga  uua  separación  importante. 

Desgraciadamente  entre  los  sublevados  de  Cartage- 
na, de  Valencia  y de  Alcoy  hay  reos  de  delitos  comu- 
nes, y ni  la  mayoría  ni  aun  esta  minoría,  que  yo  reco- 
nozco que  es  honrada,  puede  aceptar  mancomunidad 
de  intereses  ni  fraternidad  en  semejantes  hechos. 

¿No  ha  oido  también  el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  que 
defiende  con  tanto  interés  la  amnistía,  que  no  hace  mu- 
chas horas  han  resonado  en  este  recinto  palabras  de 
amenaza?  ¿No  ha  oido  el  Sr.  Marques  de  Albaida  que 
había  quien  ha  amenazado  ayer  con  quemar  las  naves 
si  la  Cámara  en  uso  de  su  derecho  tomaba  esta  ó la  otra 
resolución?  Pues  cuando  se  amenaza  con  levantar  el  es- 
tandarte de  la  rebelión,  no  hay  derecho  para  pedir  am- 
nistías. 

El  Sr,  Marqués  de  Albaida  ha  pronunciado  palabras 
que  yo  no  debo  haber  entendido  bien;  de  lo  contrario, 
no  podría  comprender  cómo  3.  3.  ha  dicho  que  él  no 
quería  siquiera  hacer  la  guerra  á los  carlistas.  El  señor 
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Marqués  cíe  Albaida  no  lo  querrá;  si  esa  minoría  quiere 
aceptar  ciertas  responsabilidades,  la  mayoría  no  las 
aceptará;  la  mayoría  está  dispuesta  á apoyar  a todo  Go- 
bierno que  haga  guerra  sin  tregua  y sin  cuartel  á los 
carlistas,  á los  seides  del  absolutismo. 

Esto  creo  que  es  lo  más  importante  que  ba  dicho  el 
Sr,  Marqués  de  Albaida.  Repito  que  3.  S.  no  ha  tocado 
ni  siquiera  de  pasada  la  proposición  que  está  puesta  ¿dis- 
cusión, y ella  se- recomienda  en  último  término;  y para 
no  reproducir  aquí  argumeotos  que  por  una  y otra  par» 
te  soban  esforzado  durante  varias  situaciones  idénticas, 
al  mismo  razonamiento  apelo  para  la  resolución  y apro- 
bación definitiva  de  esta  proposición . 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  La  tie- 
ne v.  T3. 

El  Si\  ORENSE  (D.  José  María):  El  Sr.  Pascual  y 
Casas  veo  que  tiene  todavía  saña  contra  los  de  la  iz- 
quierda, y que  todavía  le  sucede  lo  que  recomendaba 
cierto  poeta  que  decía:  a do  uua  manera  se  habla  al 
preste  Juan,  y de  otra  al  monaguillo  y al  sacristán, a y 
tratándonos  á nosotros  de  sacristanes,  dice:  duro  en 
ellos,  Señores,  ¡si  todo  oso  ya  pasó] 

Acusa  el  Sr.  Pascual  y Casas  de  que  se  hizo  esto  y 
lo  otro.  Pues  ¡si  todas  las  guerras  empiezan  así!  Por  eso 
es  la  conciliación:  claro  es  que  si  no  hubiera  discordias, 
no  habria  necesidad  luego  de  conciliación;  ni  habría  pa- 
ces si  no  hubiese  nunca  guerras.  ¿Quiere  el  Sr.  Pascual 
y Casas  que  le  cite  (aunque  algunos  me  critican  por- 
que hago  muchas  citas  históricas,  cuando  no  hay  nada 
más  natural  que  estudiar  lo  quo  en  otros  pueblos  ha 
ocurrido,  por  si  alguna  vez  escarmentamos  en  cabeza 
ajena),  quiere  que  le  cite  lo  que  en  uu  caso  análogo 
ocurrió  en  Inglaterra?  Pues  en  Inglaterra  se  escribieron 
muchos  tomos  en  fólio  para  saber  quién  había  tirado  el 
primer  Uro,  si  los  de  las  cabezas  redondas  (que  asi  se 
llamaban  los  republicanos)  ó los  de  Carlos  1.  Pero  se 
armó  tal  confusión,  que  nadie  llegó  á saber  quién  había 
. sido  el  primer  ofensor,  que  es  lo  importante  de  averi- 
guar; el  causante,  que  es  quien  en  verdad  es  origen  de 
las  ofensas ; porque  si  yo  voy  por  3a  calle  y uno  de 
buenas  á primeras  me  endereza  un  bofetón,  claro  es  que 
yo  no  lo  he  de  sufrir  y be  de  durle  otro  ú otros  como 
pueda. 

Pues  bien;  si  el  Sr.  Pascual  y Casas  me  hubiera  oído 
con  ¿tención,  habría  comprendido  que  los  primeros  que 
nos  faltaron  fueron  los  republicanos  del  Gobierno.  Claro 
es  que  en  unos  produjo  un  efecto  y en  otros  no:  en  mí 
produjo  el  efecto  de  escribir  lo  que  me  parecía,  conve- 
niente; en  otros  produjo  el  efecto  de  creer  que  toda  Es- 
pana  se  habla  de  levantar  en  su  favor,  y se  fueron  á 
Cartagena,  Una  vez  dado  el  primer  paso,  los  demás  pa- 
sos son  consiguientes.  * 

Yo  no  tengo  noticia  de  que  en  Cartagena  se  haya 
cometido  ningún  desmán  , absolutamente  ninguno  : los 
señores  de  enfrente  han  encontrado  muy  cómodo  el  me- 
dio sobremanera  injusto  de  atribuir  á todo  el  partido 
el  disparato  ó la  iniquidad  que  en  un  pueblo  so  cometo: 
y esto  que  digo  es  tan  cierto,  tan  injusto  é irracional, 
que  en  Salamanca,  donde  los  sublevados  no  hicieron 
nada,  absolutamente  nada,  ni  siquiera  ayudar  á misa, 
sin  embargo  se  ha  procesado  al  Sr.  Benitas  y al  otro  Di- 
putado Sr.  R leseo,  lo  mismo  que  si  hubieran  quemado 
media  población.  Nosotros  no  defendemos  los  delitos 
comunes,  ni  tenemos  para  qué;  jamás  los  hemos  de- 
fendido, ni  los  defenderemos  nunca;  porque  nuestra 


bandera  es  de  justicia  y de  moralidad;  pero  la  verdad 
es  que  los  que  menos  han  hecho  son  los  que  han  lleva- 
do más.  Sin  embargo  , en  Valencia,  ya  ef  general,  que 
sin  duda  es  más  entendido  y más  humano,  ha  ido  arre-» 
glando  las  cosas  de  manera  que  se  ha  hecho  una  espe- 
cie de  transacción  , una  amnistía  de  hecho,  que  imper- 
fecta y todo  como  es,  es  sin  duda  un  manto  do  olvido: 
no  importa  sabor  cómo  eso  se  ha  llevado  á cabo;  pero  el 
resultado  ha  sido  de  lo  más  equitativo  y conveniente. 

Pues  los  de  Cartagena  ¿qué  más  han  de  decir  al  oír 
que  nosotros  pedimos  aquí  la  amnistía?  Ellos  no  se  opo- 
nen, y para  mí  eso  es  prueba  de  que  á ella  se  acogerían 
con  satisfacción : ¡ cuánto  se  ahorrarla  de  dinero  y de 
dolor!  Por  consecuencia  do  esa  negación  á la  amnistía 
estamos  privados  de  4.000  hombres  en  Cartagena,  de 
500  emigrados  en  Portugal  y de  2.000  que  tiene  el  ge- 
neral que  sitia  á Cartagena  : pues  nos  privamos  de  to- 
dos estos  hombres  simplemente  por  una  Insigne  tenaci- 
dad. Y cuidado,  que  hay  otro  síntoma  funesto,  que  es  la 
emigración  ; he  visto  en  los  periódicos  que  el  general 
Pierrard  ha  ido  á Lóndres:  pues  allí  insensiblemente,  si 
eso  no  se  corta,  se  formará  una  emigración  que  con  el 
tiempo  ha  de  dar  muchos  dolores  de  cabeza  á los  Go- 
biernos enemigos  de  la  federación. 

Dona  María  Cristina  de  Borbon  tuvo  más  talento 
que  todos  los  hombros  de  Estado  de  este  país,  porque 
dio  aquella  amnistía,  la  más  amplia  quo  se  ha  dado: 
pues  era  uua  mujer.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Pascual  y Casas  lo 
que  había  sucedido  en  los  diez  años  anteriores?  Que 
todo  el  mundo  escribía  á sus  amigos  para  que  se  diera 
una  amnistía  coa  motivo  de  los  dias  del  Rey  ó de  la 
Reina,  y á este  fio  se  formó  un  expediente  que  pasó  al 
Consejo  de  Estado,  expediente  que  de  esta  manera  llegó 
a ser  inmenso;  y cuando  María  Cristina  quiso  dar  la 
amnistía,  no  se  miró  para  nada  este  expediente;  bastó 
solo  dar  el  decreto  que  dió;  decreto,  por  cierto,  el  más 
ámplio.  La  amnistía  favorece  á las  dos  partes  contra- 
rias, que  esto  es  lo  mejor  que  hay  eu  lo  bueno;  que  in- 
teresa á quien  la  da  é interesa  á aquel  que  la  recibe. 

Por  consecuencia,  si  hay  divisiones  y odios  y ren- 
cores, y mañana  sobreviene  una  desgracia  al  mismo 
Gobierno,  ¿quién  tendrá  la  culpa?  Los  espartanos  tenían 
por  máxima  militar,  y era  el  primer  pueblo  guerrero 
de  su  época,  no  perseguir  á los  enemigos  que  huían; 
en  volviendo  las  espaldas  el  enemigo,  era  para  ellos  un 
sagrado;  y decían  los  espartanos  que  lo'  hacían  así  por 
su  propia  conveniencia,  porque  de  esa  manera  contra 
ellos  nadie  se  resistía.  Por  consecuencia,  Sr.  Pascual  y 
Oasas,  ¿á  qué  esa  saña?  ¿á  qué  ese  encarnizamiento  de 
la  mayoría?  El  3r.  Coutreras  y los  que  con  él  están, 
serán  todo  lo  que  S.  S.  quiera;  pero  el  resultado  es  que 
están  vencidos  y que  ellos  lo  condesan  asi,  puesto  que 
aceptan  la  amnistía  en  el  mero  hecho  de  no  oponerse  á 
ella;  y si  la  amnistía  nos  tiene  cuenta  á todos,  yo,  se- 
ñores, ó soy  uu  topo,  ó no  comprendo  cómo  el  Gobierno 
no  la  decreta  en  seguida. 

Nosotros  nos  reuníamos  en  las  secciones  á paerta 
abierta,  allí  entraba  todo  el  que  quería,  y nos  oían  to- 
dos; por  consecuencia,  lo  que  es  por  nuestra  parte,  no 
ba  habido  saña  de  ninguna  especie:  claro  es  que  cuan- 
do so  venia  aquí  á la  discusión,  entonces  se  empeñaba 
aquí  una  especie  de  combate;  porque  eu  la  Cámara,  uno 
arroja  un  argumento,  y otro  tiene  que  recogerle  y con- 
testarle. 

Me  dicen  aquí  mis  amigos  que  ha  dicho  el  Sr.  Pas- 
cual y Casas  que  la  República  no  se  puede  perder,  y 
hemos  convenido  en  ello,  pues  una  institución  que  ya 
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$,  SS,  han  perdido,  claro  es  que  no  se  puede  perder. 
La  República  resucitará;  pero  el  hecho  es  que  hoy  por 
hoy  está  materialmente  perdida,  ¿En  qué  se  diferencia 
esto  de  la  Monarquía?  ¿No  sigue  la  centralización?  ¿No 
sigue  el  unitarismo  más  repugnante?  Y luego,  ¿no  se 
contrista  el  Sr.  Pascual  y Casas  al  contemplar  lo  que 
ocurre  ahora?  ¿Cómo  explican  S*  SS,  el  desencanto  que 
hay  respecto  de  la  palabra  República,  que  antes  tenia 
mucha  fuerza?  ¿Teneis  muchas  esperanzas  en  la  federa- 
ción? Y que  este  desencanto  es  general,  se  lo  he  dicho 
al  Sr,  Cautelar,  Y es  tan  grande,  que  tenemos  que  vol- 
ver á hacer  propaganda  federal,  y nos  ha  de  ser  pre- 
ciso volver  á demostrar  que  la  federación  es  la  forma 
más  científica  de  gobierno  a que  los  pueblos  han  lle- 
gado* ¿Sabe  el  Sr.  Pascual  lo  que  dicen  en  Castilla? 
Pues  dicen  que  esto  no  es  República,  que  esto  no  es 
más  que  la  continuación  de  los  gobiernos  anteriores, 
porque  no  ven  diferencia*  ;Ah,  señores l Ese  dicho  solo 
es  un  proceso. 

Me  insinúan  aquí,  yo  no  lo  he  oido,  que  el  Sr,  Pas- 
cual y Casas  ha  dicho  que  yo  no  haría  la  guerra  á los 
carlistas.  Yo  lo  que  be  dicho  'es  que  la  guerra  de  los 
carlistas  quiero  que  termine  cuanto  antes,  y que  no  sen- 
tiría en  modo  alguno  que  terminara  de  nuevo  por  otro 
convenio  de  Ver  gara;  pero  entiéndase  bien,  yo  no  he 
dicho  que  no  se  haga  la  guerra  á los  carlistas. 

El  Sr.  Prefumo  puede,  si  güsta,  leer  ese  papel  que 
está  entregando  al  Sr,  Pascual  y Casas:  si  es  cosa  que 
le  acomoda,  yo  no  veo  inconveniente  en  que  no  haga 
de  apuntador.  Por  lo  demás,  siempre  vendremos  á con- 
cluir en  lo  mismo;  á saber:  que  interesa  al  Gobierno, 
que  interesa  á la  derecha,  que  interesa  á la  izquierda, 
que  nos  interesa  á todos,  que  interesa  al  país  entero 
que  venga  la  amnistía,  para  que  eso  de  Cartagena  se  aca- 
be; é interesa  también  al  Sr*  Prefumo,  porque  así  po- 
drá volver  á su  casa  cuando  deje  las  Cortes,  Por  consi- 
guiente, á eso  es  á lo  que  debemos  ir  todos,  y no  á bus- 
car dificultades;  que  el  crear  obstáculos  á la  libertad 
no  es  de  buenos  españoles,  ni  el  ahondar  abismos  entre 
los  republicanos  es  do  buenos  federales* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Pascual  y Casas  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  PASCUAL  Y CASAS:  Debo  decir  muy  po- 
cas frases  para  contestar,  ó mejor,  para  rectificar  los 
conceptos  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Marqués  de  Al- 
baida*  No  tengo  saña,  no  la  he  tenido  nunca;  y aunque 
en  el  presente  caso  mi  amor  al  establecimiento  de  la 
República  federal  pudiera  ser  causa  de  que  hubiera  en 
mí  una  pasión  que  siempre  procuro  desechar  de  mi 
alma,  confieso  que  no  la  siento  todavía.  Tengo  un  in- 
terés, el  interés  social,  el  interés  que  tenemos  todos  en 
que  los  delitos  se  castiguen  y en  que  no  queden  im- 
punes, en  que  no  haya  un  postigo  abierto  a las  rebe- 
liones contra  la  forma  de  gobierno  que  Ja  Nación  en 
uso  de  su  soberanía  se  ha  dado.  Este  ha  sido  el  único 
objeto  de  mis  palabras;  pero  tengo  otro  interés  más  es- 
pecial todavía,  y es  el  de  que  no  queden  impunes  los 
delitos  comunes  cometidos  por  aquellos  malvados  que 
valiéndose  de  una  bandera  política  se  acogen  ú ella  y 
la  manchan,  produciendo  sangrientas  hecatombes  que 
no  han  querido  producir  sin  duda  alguna  los  mismos 
promovedores  de  la  insurrección  cantonal. 

El  Sr.  Marqués  de  Al  buida  decia  que  no  había  ocur- 
rido ningún  delito  en  Cartagena,  y voy  á probarle  sin 
necesidad  de  discutir  sobre  este  punto,  porque  no 
quiero  discutir  sobre  aquello  de  que  no  tenga  una  prue- 
ba plena,  con  la  lectura  de  un  documento  oficial  de 


esa  que  se  llama  Junta  ó Gobierno,  compuesto  de  los 
qué  están  al  frente  de  la  insurrección  cantonal  en  Car- 
tagena; voy  á probar  á S repito,  pasando  por  alto 
todos  esos  otros  delitos  que  son  del  dominio  de  la  opi- 
nión pública,  y á ios  cuales  no  quiero  referirme,  que 
efectivamente  en  Cartagena  se  han  cometido  delitos  de 
otra  especie.  En  un  documento  que  precisamente  me 
acaba  de  entregar  el  Sr,  Prefdmo  , que  es  el  periódico 
del  22  de  Agosto  de  1873,  titulado  El  Cantón  Murcia,* 
no,  diario  oficial  de  la  federación,  se  lee  el  siguiente 
anuncio  de  la  comisión  revolucionaria  de  justicia.  Ve- 
rán los  Sres,  Diputados  qué  principios  de  justicia  tiene 
esta  comisión: 

a Atendidas  las  denuncias  presentadas  contra  An- 
tonio Campoy  por  trabajos  de  sedición  de  las  fuerzas  fe- 
derales para  desertarlas  del  servicio  del  cantón  mur- 
ciano; 

Examinadas  las  pruebas  presen  tadas,  y vistos  todos 
los  datos  referentes  al  asunto; 

O idas  las  declaraciones  oportunas,  y comprobada  la 
existencia  de  una  conspiración  en  el  sentido  indicado, 
en  la  que  si  no  ha  tomado  parte  activa  el  referido  Cam- 
poy, aparece  como  sabedor  de  ella  sin  querer  ayudar  al 
esclarecimiento  de  los  hechos. 

Fallamos  haber  lugar  á proceder  contra  Antonio 
Campoy;  y habiendo  solicitado  su  libertad  medíante 
fianza,  fijamos  ésta  en  10.000  rs*,  que  le  podrán  ser  de- 
vueltos tan  pronto  como  averiguados  los  delincuentes, 
aparezca  la  inocencia  del  procesado. 

En  su  consecuencia,  será  puesto  en  libertad  el  re* 
ferido  á la  presentación  del  documento  en  que  justifi- 
que haber  ingresado  los  10.000  rs,  en  la  caja  de  la 
.Tunta  de  salvación  pública* 

Cartagena  20  de  Agosto  de  1873,— El  presidente, 
Estéban  Nicolás  Eduarte.= Alberto  Araos,  vicepresi- 
dente-—^Venceslao  García  Almausa,  vicepresidente.  = 
Wenceslao  Ghevilles,  vocal. ^Francisco  Valverde,  vo- 
caí,==José  Rufino  Ortega,  vocal*» 

De  manera  que,  hasta  en  el  modo  y forma  de  ad- 
ministrar justicia,  pueden  ver  los  Sres.  Diputados  cómo 
procede  esta  supuesta  comisión  de  justicia  del  cantón 
murciano. 

Además,  yo  he  observado  en  la  insurrección  canto- 
nal un  síntoma  fatalísimo,  y es,  que  todos  los  asesinatos 
que- se  han  cometido,  desde  el  del  alcalde  de  Málaga, 
Sr.  Mico,  hasta  el  del  alcalde  de  Alcoy,  Sr,  Albors,  y 
hasta  el  de  Valencia,  Sr*  Asser,  todos  han  recaído  en 
republicanos  antiguos  y probados  Este  para  mí  es  un 
hecho  incontestable  que  debe  hacer  que  la  mano  de  Ja 
justicia  castigue  tales  crímenes,  y un  hecho  que  viene 
á probar  la  improcedencia  de  la  amnistía*  1 

El  Sr,  ORENSE  (D,  José  María);  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

* El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  ,Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Como  esta  casa 
tiene  tan  malas  condi  dones  acústicas,  no  he  podido  com- 
prender cuál  ha  sido  la  pena  que  han  Impuesto  á esos 
procesados  esos  grandes  criminales  cantonales*  Yo  es- 
taba esperando  oir  que  los  habían  empalado,  y luego  he 
visto  que  á lo  que  les  han  condenado  ha  sido  ú meter- 
les un  brazo  por  una  manga* 

Ellos  los  han  oído  como  han  tenido  por  conveniente, 
porque  son  allí  los  araos  y les  ñau  dicho  esto,  lo  otro  y 
lo  de  más  allá;  pero  ¿qué  pena  les  han  impuesto?  Yo  es- 
peraba oírlo  con  mucho  empeño,  y he  visto  que  no  Ies 
han  impuesto  ninguna* 
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Por  lo  demás,  el  Sr.  Pascual  y Casas  es  bastante 
ilustrado  para  saber  que  cuando  hay  motines  y revolu- 
ciones, hay  también  una  porción  de  gente  que  se  mete 
en  ellos  para  hacer  lo  que  seguramente  no  hacen*  por- 
que no  se  atreven  en  tiempos  normales,  Pero  ni  esto 
tiene  que  ver  con  la  cuestión  política,  ni  nosotros  de- 
fendemos á los  que  han  cometido  delitos  comunes,  ni 
■ hemos  dicho  esto,  ni  lo  hemos  imaginado  siquiera,  por- 
que no  habría  sentido  común  en  imaginarlo,  Nosotros 
defendemos  á los  que  tienen  opiniones  contrarias  á las 
del  Gobierno,  pero  nada  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges}:  El  señor 
González  Chermá  lm  pedido  la  palabra.  ¿Con  qué  obje- 
to la  ha  pedido  £k  S.? 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Para  alusiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Tiene 
V,  S,  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  GONZAZEZ  CHERMÁ,:  He  pedido  la  pala- 
bra precisamente  cuando  el  Sr.  Pascual  y Casas  ha  ha- 
blado de  una  manera  sobradamente  dura,  á mi  en- 
tender, del  movimiento  cantonal,  y decía  que  todo  ha- 
bía nacido  á causa  do  la  conducta  de  la  izquierda.  Yo 
aunque  hablo  por  cuenta  propia,  debo  advertir  una  co- 
sa al  Sr.  Pascual  y Gasas. 

Sabe  S,  S,  que  ha  sido  siempre  dogma  de  los  repu- 
blicanos el  derecho  á la  insurrección  cuando  se  ataquen 
les  derechos  individuales,  Y es  una  verdad  incontesta- 
ble que  la  Cámara  atacó  los  derechos  individuales,  jus- 
tamente en  el  mismo  momento  que  había  dado  uu  voto 
de  confianza  extraordinaria  al  Sr,  Pí  y Margall,  y cuan- 
do hacia  suyo  también  el  bando  del  gobernador  de  Ma- 
drid, queso  publicó  antes  de  tener  el  Gobierno  aque- 
llas facultades  discrecionales.  Con  que,  vea  el  Sr.  Pas- 
cual y Casas  cómo  había  sido  la  mayoría  la  que  había 
dicho  ante  el  país  que  los  republicanos  pudieran  siem- 
pre, con  arreglo  ásus  principios,  sublevarse  contra  una 
Cámara  que  atacaba  los  derechos  individuales. 

La  generalidad  de  los  cantones,  ó casi  la  unanimi- 
dad de  ellos,  menos  el  de  Murcia,  han  reconocido  la  so- 
beranía de  la  Asamblea  y del  Gobierno  que  emana  de 
la  misma,  Y yo  que  estoy  aquí,  yo  soy  uno  do  tantos, 
soy  uno  de  los  sublevados;  pero  ¿cómo  lo  he  hecho,  se- 
ñor Pascual  y Casas?  Reconociendo  á la  Asamblea  y al 
Gobierno  que  de  ella  emanaba;  reconociendo  al  Gobier- 
no que  el  mismo  gobernador  habla  abandonado  , y 
procurando  deshacer  el  mal  que  había  hecho  el  go- 
bernador, Esto  prueba  terminantemente  que  los  canto- 
nales no  lian  cometido  ningún  delito,  ni  aun  el  políti- 
co: y para  que  esto  quede  sentado,  yo  deseo  que  el  se- 
ñor Pascual  y Casas  pruebe  lo  contrario,  porque  estoy 
seguro  de  que  S.  S.  no  lo  ha  de  conseguir. 

El  Sr  PASCUAL  Y CASAS;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Voy  á pronunciar 
poquísimas  palabras. 

Yo  no  entiendo  que  la  Asamblea  haya  atacado  en 
lo  mas  mínimo  los  derechos  individuales  por  los  moti- 
vos que  ha  indicado  el  Sr,  Chermá,  Por  otra  parte,  esta 
es  una  acusación  de  S,  3. , á la  cual  podrán  contestar  los 
doctores  de  otra  iglesia . 

Pero  extraño  mucho  que  el  Sr.  Chermá,  tan  celoso 
guardador  de  los  derechos  individuales,  que  se  levanta 
en  armas  cuando  se  le  figura  que  han  sido  atacados, 
hoy  no  defienda  los  derechos  individuales  de  los  elec- 
tores que  le  han  traído  á este  sitio,  y los  cuales  son 


atacados  por  Cucala;  así  como  me  extraña  que  su  se- 
ñoría tenga  tanto  valor  contra  uu  Gobierno  republica- 
no, tanta  energía,  tanta  fuerza,  tanto  alarde,  y tanto 
abatí  miento  contraía  facción. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  ¿Para 
qué  pide  V,  S.  la  palabra,  para  rectificar? 

El  Sr,  GONZALEZ  CHERMÁ:  Para  rectificar  una 
inculpación  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Pascual  y Casas, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges);  Tie- 
ne V.  S,  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GONZALEZ  CHERMÁ:  El  Sr.  Pascual  y 
Casas  no  debe  ignorar  que  yo  he  sido  cuatro  veces  Di- 
putado sin  tener  más  apoyo  que  el  de  mis  electores,  (El 
Sr.  Pascual  g Casas:  Ni  yo  tampoco.)  Su  señoría  debe  sa- 
ber que  aun  uo  han  protestado  mis  electores  de  lo  que 
hice  en  Castellón;  y no  solo  mis  electores,  sino  también 
los  partidos  enemigos,  están  muy  satisfechos  de  lo  que 
González  Chermá  hizo  en  Castellón  de  la  Plana;  y por 
si  el  Sr.  Pascual  y Casas  no  lo  sabe,  se  lo  afirmo  yo 
aquí. 

Por  lo  que  hace  á si  tengo  mucho  valor  para  levan- 
tarme contra  el  Gobierno  (que  ya  lie  dicho  que  yo  no 
me  levanté  contra  el  Gobierno)  y á sí  soy  tímido  {qui- 
zás haya  querido  el  Sr,  Pascual  y Casas  dejar  entender 
otra  palabra)  contra  los  carlistas,  tenga  entendido  su 
señaría  que  si  quiere  hacerme  pareja,  con  mucho  gus- 
to iría  en  su  compañía  á combatir  á los  carlistas.  Yo 
quisiera  que  en  este  momento  la  mayoría  entendiera  su 
dignidad  (Rumores),  permítaseme  la  frase ; pero  si  se 
cree  ofensiva,  la  retiro.  (Continúan  los  rumores,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Orden, 
señores;  ruego  al  Sr,  Chermá  que  se  limite  á rectificar 
y que  no  provoque  nuevas  alusiones. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  No  tengo  por  nin- 
gún concepto  intención  de  herir  susceptibilidad  ningu- 
na, y menos  la  de  la  mayoría:  yo  lo  que  quiero  decir 
es,  que  si  la  mayoría  comprendiera  la  situación  política 
de  España,  y supiera  que  los  buenos,  los  mejores  re- 
publicanos para  batirse  contra  los  carlistas  están  en  esas 
capitales  que  se  dicen  intransigentes  (frase  que  quizás 
aquí  está  empleada  con  bastante  inoportunidad),  no  es- 
taría como  está  persiguiéndolos,  y no  estarían  los  car- 
listas creciendo  en  Castellón,  en  Valencia,  en  Murcia  y 
quizás  en  otros  puntos.  (El  Sr . Ruiz  Llórente  pronuncia 
algunas  palabras  que  la  campanilla  del  Sr , Presidente  im- 
pide oir,)  Si  fueran  todos  los  republicanos  de  la  provin- 
cia de  Castellón  como  el  Sr.  Llórente,  me  parece  que  la 
federación  quedaría  bien  arreglada. 

Debo  decir  al  Sr.  Pascual  y Casas  que  los  republi- 
canos do  la  provincia  de  Castellón  hace  ya  muchos  me- 
ses, no  desde  que  se  sublevaron,  sino  desde  mucho  an- 
tes, pidieron  armamento  para  defenderse  contra  los  car- 
listas.*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Señor 
Chermá,  eso  ni  es  alusión  ni  es  rectificación:  si  no  se 
limita  V.  S,  á hacer  uso  de  su  derecho,  no  me  será  po- 
sible mantenerle  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  CHERMÁ:  El  Sr.  Pascual  y 
Casas  ha  dicho  terminantemente  que  yo  era  muy  deci- 
dido cuando  se  trataba  de  ir  contra  el  Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Pues  de- 
muestre V.  S.  que  eso  no  es  exacto,  y asunto  concluido. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Como  al  hacerme 
á mi  ésta  acusación  se  la  ha  hecho  implícitamente  a mis 
electores,  que  no  han  protestado  contra  mi  conducta, 
me  creo  obligado  á contestar  en  su  nombre.  Si  el  señor 
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Pascual  y Casas  quiere  saber  lo  que  son  los  republica- 
nos de  Castellón,  póngalos  á prueba,  haga  que  les  dén 
armamento,  y entonces  lo  sabrá. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Lafuente  tiene  la  palabra  en  contra  de  la  proposición. 
El  Sr.  LAFUENTE:  Señores  Diputados,  siento  mu- 
cho entrar  en  esta  cuestión,  en  que  se  viene  á manifes- 
tar si  se  aprueba  ó lio  se  aprueba  la  conducta  del  señor 
Presidente  del  Gobierno  ó del  Gobierno  entero  que  aca- 
ba de  salir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Señor  La- 
fuente,  no  so  trata  de  eso  en  la  proposición;  se  trata  de 
pedir  k la  Cámara  que  elija  por  papeleta  firmada  el  Di- 
putado á quien  se  ha  do  encargar  de  formar  -Gobierno, 
El  Sr.  LAFUENTE:  Como  hasta  ahora  todo  lo  que 
he  oído  hablar  en  esta  discusión  ha  sido  referente  á la 
amnistía  negada  ó no  negada  por  el  Sr,  Salmerón;  como 
he  oido  también  al  Sr.  Pascual  y Casas  reconvenir  por 
su  crueldad  á la  Junta  de  Cartagena,  que  yo  no  trato 
de  defender,  pedida  palabra  para  demostrar  lo  impolíti- 
co y lo  injusto  que  era  en  concepto  mió  el  negar  la  am- 
nistía en  estos  momentos,  y para  demostrar  al  Sr.  Pas- 
cual y Gasas  que  si  efectivamente  ha  habido  crueldad 
en  Cartagena  para  castigar  á algún  delincuente,  hay 
mucha  más  crueldad,  mucha  más  injusticia  y mucha 
más  ilegalidad  eu  las  autoridades  del  Gobierno  castigan- 
do á personas  que  no  han  sido  delincuentes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Señor  La- 
fuente,  las  autoridades  no  castigan;  los  encargados  do 
administrar  la  justicia  y de  imponer  los  castigos  son 
los  tribunales. 

El  Sr,  LAFUENTE:  Precisamente  por  eso  es  por 
lo  que  yo  quería  reconvenir  á esas  autoridades  que  han 
castigado  sin  tener  facultades  judiciales,  y demostrar 
cómo  se  administraba  justicia  en  España  por  parte  del 
anter  i or  G ob  i ern  o . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Pues  no 
teniendo  eso  relación  alguna  con  el  asunto  que  se  dis- 
cute, no  puede  Y.  S.  entrar  en  ese  terreno.  Tiene  ra- 
zón S.  S.:  uno  de  los  Sres.  Diputados  que  han  interve- 
nido cu  este  debate  se  ha  entretenido,  sin  que  por  ra- 
zones fáciles  de  comprender  lo  haya  llamado  el  Presi- 
dente á la  cuestión , en  hablar  de  todo,  menos  de  la 
preposición  que  se  discute;  ha  hablado  extensamente  de 
la  amnistía;  pero  como  este  es  un  asunto  pasado  eu  au- 
toridad dé  cosa  juzgada,  porque  ha  recaído  sobre  eso  un 
acuerdo  de  la  Cámara,  comprenda  S.  S.  que  no  es  per- 
tinente cuanto  está  diciendo,  y que  debe  limitarse  á com- 
batir la  proposición  que  se  discute,  en  contra  de  la  cual 
ha  pedido  y le  lia  sido  concedida  la  palabra. 

El  Sr.  LAFUENTE:  Señor  Presidente,  si  acaso  no 
estoy  pertinente  ai  tratar. ia  cuestión  que  se  discute,  no 
es  á la  verdad  culpa  mía;  yo  he  tomado  la  palabra,  no 
con  ánimo  de  entrar  eu  el  fondo  de  la  cuestión,  sino  más 
bien  para  rebatir  algunas  doctrinas  que  se  han  sentado 
aquí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [m  Berges) : Pues 
puede  Y.  S.  hacerlo  en  ocasión  oportuna. 

El  Sr.  LAFDÉNTS:  Señor  Presidente,  tenga  Y.  S, 
eu  cuenta  que  yo  no  conozco  bien  la  proposición  que  es 
objeto  del  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  ¿Quiere 
Y.  S.  que  se  lea  de  nuevo  la  proposición? 

El  Sr.  LAFUENTE:  Como  guste  el  Sr.  Presidente. 
Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Sírvase 
Y.  S.  leer  la  proposición,  Sr.  Secretario,  a 

Leída  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sr,  Secretario 
Cagigal,  decía  así: 


«Pedimos  á las  Córtes  se  sirvan  nombrar  en  vota- 
ción por  papeletas  firmadas  un  Diputado  que  forme  Ga- 
binete, cou  las  mismas  facultades  para  resolver  las  cri- 
sis que  por  acuerdo  de  la  Cámara  se  confirieron  á Don 
Nicolás  Salmerón. 

Palacio  de  las  Córtes  6 de  Setiembre  de  1873.“ 
Marceliano  Xsabal,  = Miguel  M o ray ta.  — Mariano  Ro- 
jas. = José  Prefumo. = José  Tomás  y Salvaay.» 

Seguidamente  dijo 

El  Sr.  LAFUENTE:  Pues  bien,  señores;  aquí  de  lo 
que  se  trata  es  de  conferir  poderes  á uua  persona  de 
esta  Cámara  para  que  nombre  un  nuevo  Gabinete.  Oreo 
que  esta  es  la  cuestión,  y creo  también  que  es  impro- 
cedente venir  á conferir  poderes  á una*  persona  cuando 
la  crisis  del  Ministerio  presidido  por  el  Sr,  Salmerón  y 
Alonso  ni  siquiera  está  declarada  oficialmente.  (Risas  é 
interrupciones.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Orden, 
Sr.  Lafuente:  permítame  S.  S.  le  diga  que  se  han  leído 
documentos  sobre  esa  crisis,  que  por  lo  visto  no  ha  oido 
leer  S.  S. 

El  Sr.  LAFUENTE:  Yo  no  creo  que  esté  justifica- 
da esta  crisis  sin  explicarla  primeramente;  y yo  desea- 
ría por  tanto,  antes  que  la  Cámara  tornara  una  rcsolu* 
cíod  tan  importante  como  Ja  de  nombrar  una  persona 
de  su  seno  que  elija  los  que  hau  do  formar  el  Gobierno, 
saber  los  móviles  que  obligan  ai  Ministerio  á retirarse, 
cuando  no  ha  recibido  ningún  voto  de  censura  do  esta 
Cámara  ni  hay  hecho  alguno  importante  que  lo  jus- 
tifique. 

¿Qué  motivo  hay  para  la  salida  del  Sr.  Salmerón? 
¿Qué  motivo  hay  para  la  salida  de  este  Gabinete,  que 
hace  poco  tiempo  fue  nombrado  con  beneplácito  de  la 
Cámara?  ¿No  era  este  el  Ministerio  salvador  que  esperá- 
bamos todos?  ¿No  era  este  el  Ministerio  de  fuerza  que 
había  de  acabar  con  todos  los  conflictos  de  la  Pátria? 
¿No  ha  merecido  todo  su  asentimiento  de  la  Cámara,  asi 
de  la  mayoría  como  de  la  minoría  y del  centro?  Pues 
qué,  los  que  nos  hallamos  en  esta  minoría  que  tau  cri- 
ticada es,  ¿uo  hemos  hecho  todo  lo  que  hemos  podido 
para  dar  al  Gobierno  todos  los  auxilios  que  ha  pedido 
para  concluir  Con  las  facciones?  ¿Cuál  es,  pues,  oi  mo- 
tivo principal  de  la  crisis?  Todos  lo  callamos,  y todos  lo 
sabemos;  pero  el  caso  es  que  explícitamente  no  se  ha 
declarado,  ¿Y  qué  reparo  hay  en  hacer  esta  declaración? 

Be  dice  que  la  crisis  de  este  Ministerio  consiste  en 
que  el  Sr.  Salmerón  no  quiere  transigir  con  su  concien- 
cia, conciencia  recta  y pura,  conciencia  de  verdadero 
republicano  federal,  puesto  que  se  opone  á que  se  dero- 
gue, á que  so  borre  uno  de  ios  principios  cardinales  de 
la  doctrina  republicano -federal,  doctrina  escrita  en  to- 
dos nuestros  lemas,  doctrina  que  hemos  proclamado  to- 
dos nosotros,  y doctrina,  por  ultimo,  que  hemos  defen- 
dido siempre*de  palabra  y por  escrito,  que  es  la  aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte.  ¿Es  ese  el  motivo  de  la  cri- 
sis? Luego  ¿qué  as  lo  que  sucede  aquí?  Q ie  va  á venir 
un  Ministerio  con  la  pena  de  muerte  en  la  mano;  que 
va  á venir  un  Ministerio  que  rompa  y quebranto  nues- 
tra doctrina.  Pues  en  ese  caso,  nosotros  no  de  Demos  con- 
sentir que  venga  quien  vaya  contra  la  doctrina  que  he- 
mos predicado  y defendido  siempre.' 

Mas  no  so  crea  por  eso  que  yo  vengo  á defender  el 
Ministerio  del  Sr.  Salmerón  y Alonso,  uo;  porque  si  su 
personalidad  es  muy  respetable,  si  yo  reconozco  lo  va- 
lioso de  su  personalidad  por  su  carácter,  por  su  honra- 
dez y por  su  constancia,  eu  cambiólas  declaraciones  que 
hizo  hace  poco  tiempo  aquí  le  enajenaron  mi  voluntad 
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para  continuar  dándole  mi  confianza  como  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  y por  eso  no  so  la  daré,  y por  eso 
no  me  importa  que  deje  de  estar  al  frente  del  Gobierno; 
pero  me  importa  mucho  que  no  venga  otro  peor,  (Risas.) 
Porque  si  el  Sr,  Salmerón  y Alonso  no  quería  dar  la 
amnistía  porque  le  repugnaba  á su  conciencia;  si  el  se- 
ñor Salmerón  y Alonso  decía  que  mientras  fuera  Minis- 
tro y mientras  conservara  el  poder  no  perdonaría,  no 
amnistiaría  á los  sublevados,  á los  autores  de  delitos  po- 
líticos que  creía  él  tan  dignos  de  castigo  y tan  indig- 
nos de  perdón  ó más  todavía  quecos  que  cometen  deli- 
tos comunes,  yo  no  puedo  nunca  dar  mi  voto  de  apro- 
bación y de  adhesión  á un  Ministro  que  tiene  esas  doc- 
trinas, 

¿Qué  hubiera  sido  de  nosotros,  de  todos  los  que  he- 
mos padecido  por  las  ideas  políticas,  si  hubieran  tenido 
todos  ios  Gobiernos  las  mismas  doctrinas  que  el  actual 
del  Sr.  Salmerón?  Estaríamos  en  la  emigración  ó habría 
una  guerra  civil  continua  é inacabable*  ¿Dónde  estaría 
el  Sr.  Gastelar?  ¿Dónde  estaríamos  muchos  Diputados  de 
esta  Cámara?  En  la  emigración,  6 con  las  armas  en  la 
mano  haciendo  la  guerra  á los  Gobiernos, 

Esto,  señores,  no  me  parece  muy  político  ni  muy 
práctico;  yo  creí  que,  ai  contrario,  debió  obrar  el  señor 
Salmerón  y Alonso  el  dia  en  que  vino  á pedirse  una  mo- 
nista por  mis  amigos  contra  mi  voluntad,  y para  ello  no 
di  mi  voto,  pues  yo  creo  que  debió  partir  de  los  bancos 
contrarios  y no  de  estos;  pero  en  fin,  hubo  personas 
que  creyeron  que  de  este  modo  podía  haber  una  conci- 
liación entre  los  republicanos.  No  creía  yo  que  ninguno 
de  los  republicanos  que  se  sientan  en  estos  bancos , ni 
creía  quo  uu  Ministerio  republicano  presidido  por  el 
Sr.  Salmerón  y Alonso,  viniera  á negar  la  amnistía  que 
se  pedia,  cuau do  aquí  no  se  vino  k pedir  una  amnistía 
para  criminales,  sino  para  hombres  políticos  que  podían 
estar  equivocados,  que  podían  estar  en  un  error  ó pa- 
decer una  ligereza;  poro  no  vino  á pedirse  una  amnis- 
tía contra  los  que  hubieran  cometido  delitos  comunes, 
porque  contra  esos  están  siempre  los  Diputados  de  los 
bancos  de  la  derecha,  del  centro,  y todos  nosotros,  de- 
cididos a que  se  castigue  á los  que  por  sus  delitos  ha- 
yan venido  á manchar  la  bandera  republicana. 

Poro  no  se  limitó  desgraciadamente  á eso  el  señor 
Salmerón  y Alonso;  el  Sr.  Salmerón  negó  en  absoluto 
la  amnistía  para  los  que  habían  cometido . no  delitos, 
sino  si  se  quiere  uu  error  político.  ¿Y  qué  se  consiguió 
con  rsto?  El  mayor  de  los  males  que  se  ha  conseguido 
desde  que  se  reunió  esta  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges);  Señor 
Rafee  ote,  con  liarte  sentimiento  mió  tengo  quo  llamar 
á 8,  S.  á la  cuestión.  Al  principio  tuvo  ese  sesgo  su  dis- 
curso, pero  después  se  ha  separado,  y tengo  que  recor- 
darlo que  no  tratándose  de  eso,  sino  de  la  proposición 
pura  el  nombramiento  de  un  nuevo  Gobieríio  , se  con- 
crete S.  S*  á la  preposición  que  so  discute.  . 

El  Sr,  LAFUENTE:  Yoy  á concretarme  á ella,' 
y por  eso  estoy  demostrando  el  por  qué  yo  no  quiero 
que  venga  otro  Gobierno  á obrar  peor  todavía  que 
el  quo  ha  salido;  pues  si  el  Sr.  Salmerón  no  quiso 
perdonar  loa  errores  políticos  de  sus  correligionarios,  i 
¿qué  va  á suceder  con  un  Gobierno  que  viene  k susti- 
tuir al  del  Sr,  Salmerón,  cou  monos  humanidad?  Es  in- 
dudable que  no  solamente  no  se  van  á perdonar  los  de- 
litos políticos,  sino  que  se  van  á encarnizar  con  ellos  de 
tal  modo,  que  vendrá  el  verdugo  á castigarlos*  ¿Y  es 
posible  que  haya  un  republicano  en  esta  Cámara  que 
quiera  que  venga  el  verdugo  á castigar  los  errores  po- 


líticos de  sus  correligionarios?  Yo  no  lo  creo;  porque  si 
desgraciadamente  es  verdad  que  veo  entibiarse  mucho 
el  ardor  de  una  parte  de  esta  Cámara,  que  no  la  conoz- 
co ya  desde  el  dia  en  que  se  verificó  la  apertura,  que  en 
los  tre3  meses  poco  más  que  han  pasado  desde  aquel 
día  que  parecía  glorioso  y en  que  se  notaba  el  ánimo 
esforzado  de  todos  los  republicanos,  el  ardor  bélico  y el 
firme  deseo  de  implantar  la  República  federal,  hay  una 
notable  diferencia  de  hoy*  que  se  ve  esta  frialdad,  este 
desaliento  hasta  esta  indiferencia  para  plantear  el  sis- 
tema republicano  federal;  á pesar  de  todo  esto,  no  creo 
que  los  que  son  verdaderamente  republicanos  federales, 
lo  mismo  los  que  lo  han  sido  antes  que  los  que  lo 
han  venido  á ser  repentinamente,  cometan  la  acción  de 
querer  que  se  persigan  hasta  por  medio  del  verdugo  los 
errores  de  sus  correligionarios. 

Así,  pues,  yo  creo  que  si  el  Gobierno  que  va  á sus- 
tituir al  del  Sr.  Salmerón  solo  viene  con  la  intencioo 
decidida  y el  ánimo  resuelto  de  ser  más  cruel  que  el  Go- 
bierno que  quiso  negar  la  amnistía  para  los  delitos  po- 
líticos, ese  Gobierno  no  puede  ser  apoyado  por  esta  Cá- 
mara; ese  Gobierno  vendrá  apoyado  por  una  parte  de 
esta  Cámara,  que  está  dividiéndose  en  sus  principios,  ó 
vendrá  influido  y apoyado  por  otras  fracciones  repre- 
sentadas también  en  la  Cámara,  y á quienes  doy  el  pa- 
rabién porque  van  logrando  sus  intenciones,  así  como 
no  puedo  menos  de  sentir  que  los  republicanos  vayan 
faltando  á las  suyas. 

De  enhorabuena  está  indudablemente  la  fracción 
del  Sr.  Ríos  Rosas;  de  enhorabuena  está  también  Ja  frac- 
ción del  Sr.  Becerra:  todos  ven  que  la  República  fede- 
ral desmaya;  todos  van  que  ellos,  los  elementos  quo  no 
son  republicanos  federales,  son  los  de  más  fuerza,  son 
los  que  más  atención  merecen  á este  Gobierno  que  va  á 
salir  y al  Gobierno  que  va  á entrar.  ¿Qué  va  á ser  de 
nosotros,  qué  va  á ser  de  los  republicanos  (Murmullos. 
El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla ),  á quienes  se  ve  no 
solamente  castigados,  sino  que  se  les  niega  la  amnistía 
que  debió  venir  como  lazo  do  unión  entre  los  republi- 
canos, y no  contentos  con  esto,  se  quiere  buscar  ahora 
un  Gobierno  de  mayor  fuerza,  que  venga  con  la  pena  de 
muerte  á castigar  los  errores  políticos?  ¿Qué  va  á suce- 
demos, cuando  ya.  se  sabe  públicamente  que  lo  que  se 
desea  es  traer  para  mandar  al  ejercito  republicano  ge- 
nerales hostiles  á la  República,  generales  que  nos  han 
perseguido  siempre,  que  nos,  han  asesinado  en  las  ca- 
llos, y que' esos  generales  van  á ser  nombrados  para 
mandar  el  ejército  .republicano? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Señor  Di- 
putado, se  me  antoja  que  S.  S.  está  hablando  de  una 
cuestión  completamente  diversa  de  la  de  que  se  trata; 
S.  S.  está  discutiendo  una  política  de  un  Gobierno  que 
no  ha  venido  todavía. 

El  Sr.  L AFIJENTE:  Es  que  aquí  se  va  á elegir  un 
Ministerio,  y por  más  quo  nosotros  creamos  que  se  des^ 
conoce  lo  que  vi  á suceder,  lo  conocemos  todos;  y en 
esta  conciencia  que  creo  tiene  el  Sr.  Presidente,  como  la 
tengo  yo  y como  la  tiene  toiaMa  Cámara,  de  lo  que  va 
á suceder,  yo  no  puedo  en  manera  alguna  ocultar  mi 
parecer  respecto  á esta  determinación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Sin  em- 
bargo, S,  S.  está  juzgando  la  política  de  un  Gobierno 
no  formado  aún,  y tai  vez  esté  juzgando  su  propia  polí- 
tica, ¿Sabe  S.  S,  si  podrá  obtener  i a autoriza  clon  de  la* 
Cámara  para  formar  Gobierno?  [Risas  y murmullos.) 

El  Sr.  LAFUSNTE:  Si  la  Cámara,  que  yo  no  lo^ 
creo,  tuviera  el  mal  gusto  de  nombrarme  á mí  en  lugar 
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de  nombrar  á S,  S,  que  es  mucho  más  apto  para  esto* 
Mbrfa  cometido  una  equivocación  muy  grande  res- 
pecto á la  entidad  personal,  puesto  que  no  debía  nom- 
brarme porque  carezco  de  las  cualidades  que  se  necesi- 
tan para  ocupar  el  banco  azul;  pero  creo  que  acertaría  si 
al  nombrarme  átní  quisiera  ver  la  redención  de.  la  Repú- 
blica y de  la  Patria.  (Murmullos.)  No  lo  digo  por  mi  per- 
sonalidad, sino  por  mi  ardiente  deseo  do  salvar  la  Re- 
pública. Pero  como  esto  no  ha  de  suceder,  dejo  aun  lado 
este  punto  y me  concreto  á decir  que  así  como  no  doy 
mis  parabienes,  que  así  como  no  daré  mi  voto  de  con- 
fianza al  Gobierno  que  ba  salido,  no  daré  tampoco  mi 
voto,  ni  mi  confianza,  ni  mi  asentimiento  al  que  ya  está 
dispuesto  á sustituirle.  Y no  quiero  decir  más. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (GilRerges):  EL  Sí-.  La 
Rosa  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Señores  Diputados,  nada  mis  le- 
jos de  mi  voluntad  boy  que  tomar  parte  en  este  debate, 
sobre  todo,  cuando  se  trata  de  una  proposición  sobre  la 
cual  no  hay  discusión  posible,  y sobre  la  que  no  ha  ha- 
bido oposición.  No  tengo  en  realidad  nada  que  decir;  no 
debo  contestar  ni  una  palabra,  porque  nada  de  lo  que 
se  ha  dicho  desde  los  bancos  de  enfrente  es  pertinente 
á la  cuestión;  pero  tengo  que  cumplir  un  deber  de  cor- 
tesía, y tengo  necesidad,  en  el  tono  con  que  yo  siempre 
tomo  estas  discusiones,  de  hacer  algunas  reconvencio- 
nes amistosas  y cariñosas  á mis  amigos  de  enfrente, 

¿Qué  se  propone  la  izquierda  de  esta  Cámara?  ¿Es 
que  va  á hacer  una  oposicíou  á la  desesperada,  como  se 
hace  siempre  en  las  fracciones  de  una  Cámara  comple- 
tamente opuestas  á la  mayoría?  ¿Es  que  va  á hacer  aquí 
la  misma  oposición  que  hacíamos  nosotros  cuando  está- 
bamos en  ese  lado  contra  un  Gobierno  monárquico, 
porque  no  podíamos  tener  esperanza  de  ninguna  espe- 
cie? ¿Es  esta  vuestra  situación?  Si  lo  es  por  parte  de  al- 
gunos señores  que  desde  ese  lado  hacen  signos  afirma- 
tivos, esos  señores  no  son  republicanos  federales.  Yo  no 
tengo  más  autoridad  para  juzgar  de  la  conveniencia  de 
este  título  que  la  que  me  da  mi  conciencia:  pues  con 
esa  autoridad  se  le  retiro.  Aquí  tendremos  muchas  di- 
ferencias, diferencias  cuyas  causas  no  es  este  momento 
de  analizar,  por  más  que  yo  tenga  gran  deseo  de  ha- 
cerlo; pero  esas  diferencias  no  afectan  al  fondo,  a la 
esencia,  y silos  Sres.  Diputados  de  la  izquierda  ad- 
quieren un  poco  de  tranquilidad  de  ánimo  y juzgan 
Im  parcial  mente  su  conducta,  ellos  verán  quiénes  son 
los  autores  de  estas  diferencias  que  nos  separan.  De  to- 
das maneras,  el  hecho  es  que  existen;  la  situación  es 
clara,  y nadie  puede  negarlo,  estamos  divididos.  Y 
bien,  Sres.  Diputados;  ¿á  qué  se  aspira  por  la  izquierda 
y por  el  centro  de  la  Cámara?  ¿Se  aspira  á hacer  esta 
división  tan  honda,  que  por  la  fuerza  de  los  aconteci- 
mientos tengamos  que  ir  á buscar  los  que  queremos 
salvar  á todo  trauco  la  República  y la  libertad,  un  apo- 
yo en  todos  los  demás  elementos  liberales  que  existen 
en  España?  Porque  no  podemos  prescindir  de  hacer  esto. 
Si  no  se  quiere  que  abandonemos  todos'  honradamente 
este  sitio  para  decir  que  vengan  otros  á hacer  ]o  que  la' 
Patria  imperiosamente  exige,  nosotros  tenemos  lógica 
y fatalmente  que  buscar  ese  apoyo  para  salvar  la  liber- 
tad, donde  quiera  que  lo  encontremos.  Y bien,  señores 
de  enfrente;  ¿no  advertís  que  este  movimiento  nuestro 
estaría  determinado  por  vuestra  oposición  violentísima, 
.injustificada,  por  la  falta  de  vuestro  apoyo?  Pues  ¿no 
comprendéis  que  ya  ha  llegado  el  momento  del  gran 
peligro  para  la  Patria,  y que  es  menester  que  variemos 
de  conducta?  ¿No  comprendéis  que  es  necesario  que  to- 


dos los  republicanos  se  decidan  á apoyar  á todo  Go- 
bierno que  se  presente  aquí  con  la  bandera  republica- 
na, para  que  no  se  vea  en  la  necesidad  de  buscar  ese 
apoyo  en  otra  parte?  Pues  si  esos  señores  no  compren- 
den esto,  yo  les  niego  hasta  el  último  átomo  de  patrio- 
tismo. 

Pero  yo  estoy  seguro  de  que  lo  comprenden;  y la 
prueba  d&que  lo  com prenden,  una  prueba  para  mí,  es 
ver  que  ciertas  individualidades  más  ó menos  importan- 
tes, sin  que  esto  sea  rebajar  ni  ofender  á nadie,  no  to- 
man parte  activa  en  los  debates:  veo  con  satisfacción 
que  hay  ciertas  personas  alejadas  desde  hace  días  de  la 
discusión,  lo  cual  me  prueba  que  va  cambiando  su  ma- 
nera de  ver  en  ciertas  cuestiones,  que  las  van  apre- 
ciando de  otro  modo,  y que  es  muy  posible  que  este- 
mos avocados  á un  cambio  de  conducta. 

Yo  realmente  nada  más  tengo  que  decir  en  este  mo- 
mento; yo  he  dicho  que  no  hay  discusión  posible  por- 
que no  ha  habido  oposición,  porque  se  trata  únicamente 
de  hacer  lo  que  hemos  hecho  ya  varias  veces*  sobre  lo 
que  ya  hay  jurisprudencia  establecida,  y porque  no  hay 
razón  para  que  no  hagamos  hoy  al  elegir  nuevo  Go- 
bierno lo  que  hemos  hecho  ya  anteriormente.  En  cues- 
tiones referentes  á momentos  anteriores  al  en  que  esta- 
mos en  la  actualidad,  en  cuestiones  referentes  á la  po- 
lítica del  Ministerio  anterior,  ya  no  es  lícito,  no  es  posi- 
ble entrar;  está  aceptada  su  dimisión,  ya  estamos  sin 
Gobierno,  y es  preciso  proceder  á nombrar  otro.  El  sis- 
tema que  hemos  seguido  anteriormente  ha  sido  deter- 
minar una  persona  cualquiera  de  esta  Cámara  que  se 
encargué  de  formar  el  Ministerio,  concediéndolo  la  fa- 
cultad de  resolver  las  crisis.  Esto  hornos  hecho  antes, 
esto  procede  hacer  ahora,  y esto  es  lo  que  se  pide  por  la 
proposición  presentada.  Por  consiguiente,  yo  creo  que 
no  hay  más  que  decir,  sino  proceder  inmediatamente  á 
aprobar  la  proposición,  y hacerla  votación  que  eo  ella 
so  pide. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Casaid  uero  tiene  la  palabra  en  contra* 

El  Sr.  CASAIiDUERO;  No  voy  á usar  de  la  pala- 
bra en  contra,  ni  mucho  menos  después  de  lo  que  antes 
be  dicho;  pero  sí  debo  recoger  unas  palabras  del  señor 
La  Rosa,  porque  no  están  en  absoluto  justificadas. 

El  Sr,  La  Rosa  preguntaba  si  la  extrema  izquierda 
va  á hacer  una  oposición  desesperada,  y precisamente 
la  pregunta  que  por  mi  conducto  ha  hecho  la  extrema 
izquierda  á la  mayoría  es  si  quiere  la  mayoría  que  la 
extrema  izquierda  haga  una  oposicíou  desesperada;  por- 
que uo  está  cu  nosotros  el  elegir  el  terreno,  sino  en  la 
mayoría;  y si  ésta  acepta  las  doctrinas  del  Sr,  Salme- 
rón y cree  que  los  delitos  políticos  son  más  graves  que 
los  comunes,  indudablemente  no  es  la  izquierda  la  que 
elige  el  terreno,  sino  la  mayoría  la  que  nos  coloca  en  él 
inevitablemente.  Y no  tengo  más  que  contestar  al  señor 
La  Rosa,  ' . 

Ciertamente  se  ha  presentado  la  proposición  de  am- 
nistía, y la  ha  sostenido  ei  Sr.  Orense,  el  órgano  más 
autorizado  de  esta  minoría;  y si  la  minoría  no  ha  toma- 
do parte  en  la  discusión  do  la  amnistía,  ¿qué  significa 
eso?  Pues  esto  significa  que  uq  queremos  ir  á la  oposi- 
ción desesperada:  nosotros  sostenemos  por  altas  razones 
que  no  hay  salvación  pura  la  libertad  y para  la  Repú- 
blica sino  en  la  unión  de  todo  el  partido  republicano, 
y no  somos  nosotros  ios  que  impedimos  dicha  unión, 
sino  la  mayoría,  que  acepta  los  principios  de  D.  Nico- 
lás Salmerón  y Alonso. 

Por  lo  demás,  la  minoría  provoca  hoy  un  debate  po- 
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Utico  y busca  eso  mismo,  porque  esa  unión  ha  de  salir 
de  la  Cámara  y de  los  hombres  del  partido  republicano 
español,  Y no  es  la  minoría  la  que  ha  desautorizado  á 
los  hombres  del  partido  republicano  español;  es  esa  raa- 
yoria,  que  lleva  ya  tres  hombres  completamente  inuti- 
lizados, el  ír.  Figueras,  el  8r.  Pí  y el  8r.  Salmerón,  y 
que  ahora,  como  ayer  se  decia,  quiere  inutilizar  al  cuar- 
to, quiere  jugar  la  ultima  carta  con  el  Sr,  Gastelar. 

¿Quoreis  matar  también  al  Sr.  Cas  telar?  Pues  aquí 
venimos  á este  debate  para  que  hable  el  Sr.  Pí  y sepa 
el  país  si  las  acusaciones  embozadas  de  la  mayoría  son 
exactas.  Por  lo  demás,  si  la  minoría  ha  expresado  su 
pensamiento  por  boca  más  ó menos  autorizada,  no  es 
esto  argumento  de  gran  fuerza  desde  el  momento  que 
ha  tomado  la  palabra  el  Sr.  Orense.  ¿Quién  más  autori- 
zado que  el  Sr.  Orense  en  este  lado  de  la  Cámara,  y aun 
en  toda  ella?  Si  acaso  S.  S.  echara  de  menos  la  voz  au- 
torizada del  Sr.  Cala,  sabe  que  apenas  puede  hablar  y 
por  eso  no  ha  terciado  en  este  debate.  ¿Es  que  acaso 
quiere  que  hableu  los  Sres,  Diaz  Quintero  y Navarrete? 
Pues  apenas  pueden  hablar  por  el  estado  de  su  gargan- 
ta, (Rumores.)  Esta  es  la  verdad.  Pues  qué,  ¿aquí  no  ha- 
blamos en  nombre  de  la  minoría?  Estos  señorea  ¿no  es- 
tán votando  siempre  con  nosotros?  ¿Hay  debilidad  en 
estos  bancos?  No,  ni  un  momento:  venimos  á cumplir 
con  un  deber  como  lo  entendemos,  y este  deber  lo 
cumpliremos:  si  nos  pedís  fuerzas  para  batir  á los  car- 
listas, no  lo  dudéis,  las  entregaremos;  pero  si  vosotros 
no  las  queréis,  no  venid  entonces  á culparnos.  Contra 
los  enemigos  de  la  libertad  y de  la  República  iremos 
juntos. 

Nosotros,  hoy  que  vemos  el  peligro,  venimos  a de- 
ciros qne  es  indispensable  que  se  conozcan  todas  las 
conductas,  para  saber  las  que  han  sido  leales;  porque 
como  de  esas  conductas  particulares  nace  la  importan- 
cia de  los  hombres  públicos,  hemos  venido  aquí  esta 
tarde  para  que  so  conozcan  las  teorías  del  Sr,  Salmerón, 
del  Sr.  Oastelar,  los  principios  del  Sr.  Pí,  y si  estuviera 
aquí  el  Sr.  F ignoras,  que  se  conocieran  también  los  su- 
yos; porque  aquí  en  Ja  Cámara  republicana  viene  suce- 
diendo una  cosa  rara  á los  principios  liberales,  y es,  que 
yo  no  sé  por  qué  en  los  actos  solemnes  se  ausentan  de 
la  (Jamara  las  personas  más  importantes.  Esta  tarde  no 
está  aquí  el  Sr.  Oastelar  porque  sabe  que  se  trata  de  su 
persona,  y no  debe  hablar  luego,  sino  ahora;  tampoco 
está  aquí  el  Sr,  Salmerón,  y debe  dar  explicación  de  su 
conducta;  el  úuico  que  está  aquí  es  el  Sr.  Pí  y Margal!, 
que  ha  pedido  la  palabra  y dará  las  explicaciones  que 
crea  con  ven  ico  tes  para  que  todos  conozcamos  las  cues- 
tiones políticas. 

Ya  verá  el  Sr.  La  Rosa  cómo  yo  croo  que  no  es- 
tamos tan  lejos  unos  de  otros,  cómo  es  posible  que  el 
partido  republicano  se  presento  unido  y compacto,  y ya 
verá  quién  es  ol  que  ha  de  llevar  la  bandera  del  parti- 
do; y sea  el  que  quiera,  n?  tenga  duda  que  todo  el  par- 
tido estará  á su  lado  para  combatir  á los  ¿carlistas,  que 
son  los  enemigos  de  la  libertad. 

El  Sr,  LA  ROSA:  Pido  la  palabra  para  rectificar.’ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Bérges):  La  tie- 
ne V.  S.  . 

El  Sr.  LA  ROSA;  No  quiero  pasar  por  descortés  á 
los  ojos  del  Sr.  Oasalduero  no  contestándole  á su  recti- 
ficación ó alusión, 

Greo  que  la  esencia  de  la  cuestión  para  el  Sr.  Ca- 
salduero  ha  sido  resentirse  porque  yo  no  le  he  incluido 
entre  las  personas  importantes  de  la  izquierda,  y yo  casi 
puedo  decirle  qu  * lq  he  hecho  inconscientemente. 


Al  Sr.  Orense,  no  es  que  yo  le  niegue  su  importan- 
cia dentro  del  partido.  He  de  decir  al  Sr.  Casal  duelo  que 
el  criterio  en  que  yo  me  he  fundado  no  es  por  el  talen- 
to, ni  por  la  instrucción,  ni  por  las  condiciones,  que  yo 
reconozco  superiores  hasta  no  más,  del  Sr.  Oasalduero, 
ni  es  por  las  condiciones  de  honradez  que  yo  venero  en 
el  Sr,  Orense,  sino  porque  en  todas  las  cuestiones  sabe 
el  Sr.  Oasalduero  que  hay  ciertos  individuos. , , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Señor  La 
Rosa,,. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Como  el  Sr.*  Presidente  cree  qne 
no  puedo  continuar,  me  siento. 

El  Sr.  CAS  AL  DUERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  La  tie- 
ne Y.  S.. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Yo  he  recogido  esa  alusión 
en  Cuanto  se  consideró  haber  diferencia  entre  los  indi- 
viduos de  la  minoría;  por  lo  demás,  no  hay  más  que 
decir  sino  que  el  no  osar  algunos  individuos  de  la  mi- 
noría de  la  palabra,  es  porque  están  enfermos,  y que  por 
esto  no  toman  parte  en  los  debates  hace  una  porclon  de 
dias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  fíí  señor 
Sampere  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  SIMPESE:  Señores  Diputados  ¡ al  usar  de 
la  palabra  mi  compañero  el  Sr.  La  Rosa,'  ha  dicho  qua 
era  imposible  que  ios  que  tomamos  la  palabra  en  pró  da 
la  proposición  pudiéramos  concretarnos  al  debate,  cuan- 
do en  realidad  no  se  ha  levantado  una  voz  en  contra. 

50  trata  pura  y simplemente  de  designar  á una  per- 
sona que  venga  á formar  Gobierno  y que  sustituya  á 
aquel  cuya  dimisión  acaba  de  aceptar  la  Cámara.  Claro 
está,  Sres.  Diputados,  cuando  vosotros  habéis  aceptado 
la  dimisión  del  Sr.  Salmerón,  que  estaba  en  vuestra 
conciencia,  que  creíais  de  toda  verdad  qne  debíais  acep- 
tar esa  dimisión. 

51  se  quería  provocar  un  debate  político t ¿por  qué 
no  cuando  se  han  leído  las  dimisiones?  ¿A  qué  viene 
ahora  el  debate  político?  ¿Cómo  lo  trae  aquí  el  Sr.  Ca- 
sa Id  uer  o?  Acerca  de  la  proposición  no  cabe  debate'  po- 
lítico; sí  estamos  en  él,  conste  qne  solo  estamos  por  to- 
lerancia de  la  Mesa,  por  complicidad  de  la  Cámara,  y 
que,  después  de  todo,  ese  debata  no  tendrá  realmente 
carácter  político  hasta  que  este  carácter  se  lo  dé  el  se- 
ñor Pí  y Margal!. 

Los  Diputados  de  uno  y otro  lado  de  la  Cámara  so- 
lo podemos  discutir  sobre  si  es  6 no  conveniente  la  pro- 
posición presentada,  teniendo  en  cuenta  los  precedentes 
sentados  por  la  Cámara.  Pero  como  quiera  que  el  Sr.  Ca- 
salduero  ba  hecho  afirmaciones  qne  convenía  contestar, 
yo  solo  voy  á decirle  que  del  partido  republicano,  en 
donde  esta  toda  la  verdad  es  en  los  bancos  de  la  mayo- 
ría, que  no  ha  muerto  á ningún  Ministerio,  y no  cono- 
cerá tí.  S,  á ningún  Diputado  de  ella  que  haya  venido 
á arrastrar  su  sable  por  esos  pasillos,  ni  á ninguno  que 
haya  ido  á levantar  o Les  tan  dar  te  de  la  rebelión  en  las 
provincias  de  España. 

¿Por  dónde,  pues,  deduce  S.  S.  que  la  mayoría  no 
quiere  la  unión  de  todo  el  partido  republicano?  ¿Por 
dónde  deduce  S.  S.  que  nosotros  queremos  apoyarnos 
en  otros  elementos  que  no  sean  republicanos?  Póngase 
de  acuerdo  S.  8.  consigo  mismo,  y vea  si  se  puede  de- 
cir eso. 

Nosotros  no  hemos  pertenecido  á ningún  comité  pu- 
blico ni  secreto;  estamos  cumpliendo  fielmente  con  el 
mandato  que  nos  han  impuesto  nuestros  electores:  si  su 
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señoría  cumple  coa  el  suyo,  hará  loque  nosotros,  quer- 
rá la  unión  y concordia  de  todos,  y por  consiguiente, 
no  se  incitará  á nadie  á la  rebelión. 

lluego,  por  lo  tanto;  me  limito  á rogar  á la  Cámara 
que,  teniendo  en  cuenta  el  procedimiento  establecido 
en  otras  ocasiones,  se  sirva  aprobar  La  proposición  que 
se  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Casalduero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Muy  corto  seré  en  la  rec-  ! 
tificacion,  como  lo  Inv  sido  en  su  réplica  el  Sr.  Sampere. 

Dice  S.  S.  que  nosotros  no  teníamos  derecho  á 
provocar  un  debate  político  sobro  el  particular,  por* 
í^ue  cuando  debíamos  provocarlo  era  al  aceptarse  las 
dimisiones  de  los  Ministros,  ¿Y  cuándo  las  hemos  acep- 
tado? 

Aquí  se  han  leído  las  dimisiones  del  Ministerio,  y al 
preguntar  á ia  Cámara  sí  las  aceptaba  6 no,  se  ha  aña- 
dido si  se  daban  facultades  al  mismo  para  que  continua- 
ra hasta  que  la  Cámara  resolviese.  Esto  así,  aunque  la 
minoría  venia  preparada  para  provocar  un  debate  polí- 
tico, ha  tenido  que  aceptarlo  en  la  forma  que  lo  lia  traí- 
do la  Mesa. 

Conste,  pues,  que  este  debate  era  de  absoluta  nece- 
sidad y que  lo  hemos  aceptado;  que  no  podíamos  sbste-  ¡ 
ner  una  polémica  con  la  Mesa,  y que  como  queríamos 
hablar  de  iá  crisis,  hemos  aprovechado  la  ocasión  de  la 
proposición  para  nombrar  Gobierno. 

Dice  S.  S,  que  La  mayoría  no  ha  muerto  á ningún 
Ministerio.  Pues  qué,  entonces,  ¿los  ha  muerto  la  mino-  | 
ría?  ¿O  es  que  nosotros  los  matamos  y vosotros  os  en- 
cargáis de  formarlos? 

Nacen  y mueren  los  Ministerios  por  causa  de  la  ma- 
yoría; aunque  aquí  el  grave  mal  os  que  las  crisis  no  se 
han  hecho  nunca  en  el  Parlamento.  Y yo  pregunto:  ¿qué 
se  ha  hecho  del  Ministerio  Pí  y Margad  sentado  ante- 
riormente en  el  banco  azul? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Señor 
Casalduero. . . 

El  Sr.  CASALDUERO;  Naturalmente  tengo  que 
preguntar  al  Sr,  Pí  y Margall  por  qué  salió  del  Ministe- 
rio, porque  yo  no  lo  sé  y el  país  tampoco,  y ol  país  tie- 
ne necesidad  de  conocer  las  causas  que  motivaron  la  sa- 
lida del  Sr.  Pí  y Margal lal,  como  el  país  tiene  necesi- 
dad de  saber  quién  mata  al  Gabinete  presidido  por  Don 
Nicolás  Salmerón  y xUonso,  Pues  qué,  ¿quién  mató  al 
Sr.  Pí  y Margall?  ¿No  se  recuerdan  las  proposiciones  que 
se  presentaron  por  la  mayoría?  La  mayoría  fué  quien  ha 
hecho  los  Ministerios,  y no  la  minoría. 

Dice  que  no  hay  Diputados  de  la  mayoría  que  ha- 
yan arrastrado  los  sabios  por  los  pasillos  del  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Gil  Berges):  Señor 
Casalduero,  efectivamente  el  Sr.  Sampere  se  ha  ocupa- 
do de  eso;  pero  no  es  un  error  que  le  haya  atribuido  á 
su  señoría. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Claro  es  que  no  hay  un  er- 
ror que  me  haya  atribuido;  pero  debe  ser  á alguno  de 
mis  amigos,  y yo  deseo  saber  quién  es  el  que  ha  veni- 
do á esos  pasillos-.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges;:  No  es  un 
error  suyo,  y por  tanto,  lo  que  S.  S.  está  haciendo  es 
contestar  y discutir;  nada  más. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Comprenderá  el  Sr,  Presi- 
dente que  esta  es  una  cosa  muy  grave,  y como  es  un 
hecho  que  creo  no  ha  de  tener  grandes  debates,  porque 
yo  no  le  conozco,  con  decir  el  Sr.  Sampere  que  no  ha 
habido  tales  sables,  queda  todo  concluido,  Pero  yo  afir- 


mo que  no  conozco  á nadie  que  haya  venido  á arras- 
trar los  sables  por  los  pasillos  de  esta  Cámara;  yo  no  co- 
nozco más  que  ai  capitán  general  de  Madrid , Sr,  Hidal  - 
go,  que  por  cierto  ese  acto,  á pesar  de  ser  el  Sr,  Sal- 
merón Presidente  del  Poder  ejecutivo  5 no  ha  sido  casti- 
gado; aun  está  sin  penar  el  desacato  á las  Cortes . Hé 
aquí  córno  no  sirven  los  vanos  alardes  de  tener  siempre 
la  legalidad  en  la  mano,  porque  después  viene  á estre- 
llarse si  los  delincnentes  son  poderosos  y son  los  que 
arrastran  sus  sables  por  los  pasillos  del  Congreso. 

Aun  no  conocemos  si  el  acto  del  capitán  general  de 
Madrid  ha  sido  ó no  sometido  á ios  tribunales  compe- 
tentes, á pesar  de  ser  Presidente  del  Poder  ejecutivo  Don 
Nicolás  Salmerón  y Alonso,  y no  conocemos  otros  actos 
de  ninguna  persona  que  haya  arrastrado  sil  sable.  Yo 
deseo  que  sí  el  Sr,  Sampere  conoce  á alguno,  ya  sea 
de  la  mayoría  ó de  la  minoría,  que  lo  haya  hecho,  lo  de- 
signe, para  saber  quién  ha  sido  ese  Diputado  y cómo 
influyó  en  la  cáida  de  los  Ministerios  anteriores-  Esto  es 
lo  que  parecia  indicar  S.  S.  al  afirmar  que  habla  algu- 
nos que  habían  arrastrado  sus  sables  por  los  pasillos  del 
Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges)  : El  señor 
Perez  Costales  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr,  PEREZ  COSTALES:  Tengo  que  rectificar 
una  frase  que  el  Sr.  Pascual  y Casas  pronunció  al  con- 
testar al  Sr,  Orense,  refiriéndose  á que  estaban  algunos 
aquí  que  babiau  hablado  de  quemar  las  naves;  y debo 
dar  una  explicación  acerca  de  este  punto,  para  que  mis 
palabras  no  se  tomen  en  otro  sentido. 

Cuando  empleé  la  frase  de  «quemar  las  naves, » que- 
ría manifestar  el  deseo  que  tenia  de  emplear  todos  mis 
esfuerzos  para  que  continuase  la  discusión  que  se  había 
suspendido  acerca  de  la  misma  suspensión  do  sesiones; 
en  manera  alguna  creo  yo  que  el  Sr.  Pascual  y Gasas 
quiera  hacer  cómplices  ni  aun  á muchos  republicanos 
de  la  minoría,  de  ese  movimiento  insurreccional  que  se 
ha  dado  en  llamar  separatista,  y mucho  menos  al  cen- 
tro parlamentario,  que  bien  terminantemente  lo  ha  con- 
denado. 

Y'  ya  que  estoy  de  pié,  voy  á decir  algunas  frases 
para  recoger,  como  individuo  del  centro,  otras  que  sin 
duda  en  el  calor  de  la  improvisación,  poco  premeditadas 
y ligeras,  ha  lanzado  el  Sr.  La  Rosa.  Se  ha  quejado  do 
la  «oposición  violentísima»  (esta  ha  sido  su  frase)  que 
el  centro  y la  izquierda  baciau. 

Yo  debo  manifestar  por  lo  que  al  centro  toca,  que 
no  conozco  esas  frases  violentísimas,  y mucho  menos 
esa  oposición  á este  Gabinete  ni  á loa  anteriores.  El 
centro  ha  cumplido  con  su  misión,  á mi  parecer,  respec- 
tó á este  Gabinete,  en  el  terreno  parlamentario;  en  el 
terreno  oficial,  en  el  terreno  oficioso,  pudiera  también 
probar  al  Sr.  La  Rosa  que  el  centro  no  le  ha  combati- 
do: por  lo  tanto,  puede  modificar  S.  S.  esa  opinión. 

Y por’ ultimo,  debo  decirle  que  por  lo  que  al  cen- 
tro parlamentario  toca,  está  dispuesto,  no  a ahondar  el 
abismo  que  según  el  parecer  de  S.  S.  separa  á las  dis- 
tintas fracciones  de  ia  Cámara,  sino  á que  ese  abismo 
¡ desaparezca;  y en  cuanto  á su  actitud  para  ponerse  al 
lado  del  Gobierno  actual  ó del  que  le  suceda,  para  arbi- 
trar medios  á fin  de  detener  á las  hordas  carlistas  en  su 
marcha  que  algunos  creen  triunfal,  yo  creo  que  todo 
el  centro  está  dispuesto  á dar  su  apoyo  incondicional  á 
ese  Gabinete  ó cualquiera  otro  que  pueda  sucederle.  (El 
Sr.  La  Rosa : Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  La  Rosa? 
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El  Si'.  LA  ROSA:  para  hacerme  cargo  de  la  alu- 
sión del  Sr,  Perez  Costales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Gil  Berges);  ISlo  en- 
tiendo que  haj^a  sido  8.  S*  aludido. 

El  Sr,  Li  HOSA:  Me  ha  nombrado  varias  veces. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Borges):  En  ese 
caso,  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  LA  ROSA:  Muy  poco  tiempo.  Sabe  el  señor 
Presidente  que  yo  no  abuso;  pero  tengo  necesidad  de 
poner  un  correctivo  á las  palabras  un  tanto  ligeras  del 
Sr.  Perez  Costales.  ' 

El  Sr.  Perez  Costales  lia  calificado  de  poco  preme- 
ditadas y ligeras  mis  frases.  Yo  las  rechazo  y devuelvo 
contra  sus  palabras,  v 

Pues,  qué,  ¿tiene  autoridad  el  Sr,  Perez  Costales 
para  decimos  que  no  se  hace  oposición  violenta,  no  sé 
si  el  centro,  poro  me  alegrarla  mucho  saber  que  no  era 
del  centro,  con  la  proposición  impolítica  de  ayer? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges);  Puede 
hablar  S.  3.  para  alusiones,  pero  está  haciendo  califi- 
caciones. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Es  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gü  Borges):  Sin  em- 
bargo, V.  S.  está  calificando  actos  pasados. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Pues  no  digo  más. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges);  El  señor 
Pí  y Margall  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PÍ  Y MAEGALL  (I>.  Francisco):  Hace  mes 
y medio,  Sres.  Diputados,  que  abandoné  la  Presidencia 
del  Poder  ejecutivo.  En  este  mea  y medio  he  sido  obje- 
to constante  de  alusiones  en  esta  Cámara  blanco,  de 
acusaciones  y de  cargos  terribles  fuera  de  este  recinto. 
He  creído  deber  guardar  hasta  aquí  silencio,  por  muchas 
y muy  poderosas  razones.  No  quena  yo  que  mis  expli- 
caciones so  interpretaran  como  arrancadas  al  despecho; 
no  quería  de  ninguna  manera  que  las  explicaciones  que 
aquí  diese  pudiesen  legitimar  ni  cohonestar  en  lo  mas 
mínimo  la  insurrección  promovida  por  nuestros  propios 
correligionarios. 

Muchos  de  mis  amigos  se  quejaban  de  tan  prolon- 
gado y tenaz  silencio,  ¿Como,  decían,  no  os.  defen- 
déis? ¿Cómo,  siendo  atacado  por  todas  partes*  no  levan- 
tais  la  voz  y no  decís  lo  que  ha  ocurrido?  Yo,  8 res.  Di- 
putados, no  tengo  nunca  gran  prisa  en  vindicarme  de  los 
ultrajes  ni  de  las  calumnias  de  que  soy  objeto,  porque 
para  mí  la  satisfacción  de  mi  propia  conciencia  basta 
para  que  se  couserve  tranquila,  completamente  tran- 
quila mí  alma. 

He  llegado,  señores,  á la  idea  de  la  autonomía,  no 
solo  por  reflexión,  sino  por  temperamento,  por  carácter, 
Habrá  hombres  tan  autónomos  como  yo;  no  habrá,  de 
seguro,  ninguno  más  autónomo  en  todo  lo  que  á mi  hu- 
milde persona  se  refiere.  ¿Qué  me  han  de  importar  á mi 
los  aplausos  de  los  demás,  si  la  Conciencia  me  condena? 
¿Qué  me  han  de  importar  á mi  las  censuras  do  mis  se- 
mejantes, si  mi  conciencia  me  absuelve  y me  aplaudo? 
bien .) 

Por  lo  demás,  yo  estoy  acostumbrado  á estas  tem- 
pestades; esta  es  quizá  la  cuarta  o quinta  que  corro: 
¿No  recordáis  que  hace  poco  más  de  un  año  era  yo  blan- 
co de  los  mismos  ódios,  de  las  mismas  injurias  de  que 
abora  soy  objeto?  Yo  debí  pasar  entonces  por  las  calles 
de  Madrid  entro  turbas  de  vendedores  do  periódicos  que 
á mis  oídos  pregonaban  la  gran  traición  del  ciudadano 
P1  y Margall, 

Entonces,  sin  que  levantara  la  voz  contra  la  calum- 
nia, tuve  la  seguridad  de  que  con  dejar  pasar  el  tur- 


bión había  de  venir  tiempo  en  que  se  me  hiciera 
completa  justicia. 

Se  me  ha  acusado  de  haber  autorizado  o por  lo  me- 
nos consentido  la  última  insurrección  federal,  cosa  por 
demás  grave,  ¡Cuán  perturbada  no  debe  estar  la  socie- 
dad, cuando  treinta  años  de  una  vida  sin  mancha  no 
pueden  poner  á un  hombre  ai  abrigo  de  tan  grosera 
calumnia!  iCuán  perturbada  no  debe  estar  la  sociedad, 
cuando  esas  groseras  calumnias  crecen,  se  extienden  y 
ganan  hasta  el  ánimo  de  personas  que  le  profesan 
unas  amor  y otras  respeto  l Desde  los  bancos  de  la 
oposición  había  yo  tenido  el  valor,  estando  en  armas 
mis  correligionarios,  de  declarar  que  la  insurrección 
dejaba  de  ser  un  derecho  y pasaba  á ser  un  crimen 
desde  ei  instante  en  que  libre  el  pensamiento  podía' 
realizarse  por  medio  del  sufragio  universal:  desdo  el 
banco  ministerial  había  sostenido  que  la  insurrección, 
uo  soto  era  un  crimen,  sino  también  el  más  grande  de 
los  crímenes  bajo  ei  régimen  de  la  libertad,  porque  los 
demás  afectan  solo  intereses  privados,  y el  de  rebelión 
afecta  los  altos  intereses  de  la  sociedad  y de  la  Patria, 
i Y acusarme  ahora  de  que  desde  el  poder  autorizaba  ó 
cuando  menos  consentía  una  insurrección  contra  la 
Asamblea  y un  Gobierno  republicanos!  Imposiblé  pare- 
ce que  tal  calumnia  haya  podido  tomar  cuerpo. 

Son  contados  los  casos  históricos  en  que  un  Minis- 
tro, un  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  un  Jefe  del  Es- 
tado haya  conspirado  contra  el  mismo  poder  de  que  era 
representante.  ¿Qué  motivo  podía  tener  yo  para  conspi- 
rar contra  mí  mismo,  es  decir,  contra  el  poder  de  que  es- 
taba legítimamente  investido?  ¿Tenia  yo  acaso  algún 
agravio  que  vengar?  ¿Había  algún  Tribunal  délos  Cua- 
renta deque  quejarme?  ¿Había  aquí  algún  Cuerpo  de  Pa- 
tricios que  me  hubiera  inferido  algún  sangriento  ultraje 
y de  quien  debiese  yo  tomar  sangrienta  venganza?  Si 
nada  de  esto  había,  ¿qué  podía  moverme  á favorecer  y 
consentir  la  insurrección? 

¿Se  dirá  acaso  que  era  la  ambición  la  que  me 
guiaba? 

Pero  ¿qué  ambición  podía  ser  la  mía?  ¿No  era  acaso 
yo  el  Jefe  del  Estado  en  aquel  momento?  ¿No  ocupaba  el 
primer  puesto  de  la  República?  Y sobre  todo,  ¿cuándo 
me  habéis  conocido  ambicioso?  A vosotros,  todos  los  que 
estáis  aquí  y habéis  podido  seguir  mí  larga  carrera  po- 
lítica, os  pregunto:  ¿hay  alguno  á quien  me  haya  diri- 
gido jamás  ni  directa  ni  indirectamente  para  solicitar 
ninguno  de  los  puestos  que  he  ocupado,  ni  cuando  esta- 
ba el  partido  en  la  oposición,  ni  cuando  ha  llegado  al 
poder?  El  cargo  que  más  me  halaga  es  el  de  Diputado. 
Dígan  los  electores  republicanos  de  España  si  han  reci- 
bido jamás  una  carta  una  en  que  haya  solicitado  sns 
sufragios  para  iao  importante  cargo.  Yo  gozo,  merecida 
ó inmerecidamente,  de  una  reputación  literaria  y política. 
Si  hay  algún  periodista  aquí  ó fuera  de  aquí'á  quien 
yo  me  haya  dirigido  jamás  para  decirle  que  encarezca 
una  obra  mía,  ó defienda  cualquiera  de  mis  actos,  ó 
sostenga  alguna  de  mis  doctrinas,  que  levante  la  voz  y 
lo  diga.  ¿Es  esa  la  manera  como  proceden  los  hombres 
ambiciosos? 

Han  atribuido  algunos  estas  acusaciones  al  hecho 
de  haber  predicado  que  la  República  federal  debe  venir 
de  abajo  arriba  y no  de  arriba  abajo.  Es  cierto;  yo  ha- 
bía defendido  esa  doctrina,  y la  había  sostenido  y la 
había  acariciado;  pero  teniendo  en  cuenta  la  unidad  de 
la  Patria,  y deseando  que  no  se  la  quebrantara  ni  por 
un  solo  momento;  hablaba  siempre  de  la  necesidad  de 
un  poder  central  para  mientras  se  constituyeran  en  es- 
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tados  las  provincias  Abandoné  después  esta  teoría. 
¿Por  qué?  Porque  yo  no  soy  árbitro  de  la  marcha  do  los 
acontecimientos;  porque  yo  sosten ia  esa  teoría  en  el 
concepto  de  que  mi  partido  viniese  á ocupar  el  poder 
por  medio  de  una  revolución  á mano  armada.  Habría 
sido  entonces  natural  que  la  revolución  se  hiciese  de 
abajo  arriba;  pero  la  República  ha  venido  por  el  acuer- 
do de  una  Asamblea*  de  una  manera  legal  y pacífica. 
Ful  yo  el  primero  que  al  redactar  la  proposición  por  la 
cual  se  proclamaba  la  República  como  forma  de  go- 
bierno* acepté  que  unas  Córtes  Constituyentes  vinie- 
sen á definir  y organizar  la  República. 

Aquí  está  para  atestiguarlo  el  3r,  Moreno  Rodríguez , 
que  me  hizo  el  honor  de  llevarme  la  pluma  cuando  re- 
dacté la  proposición:  Quisieron  algunos  radicales  modi- 
ficarla suprimiendo  la  convocatoria  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes, é hice  de  ella  una  condición  de  guerra,  bas- 
ta el  punto  de  decir  que  no  votaría  ni  apoyaría  la  pro- 
posición sino  como  la  habla  primitivamente  redactado. 
Cedieron  los  radicales,  y la  proposición  resulté  admiti- 
da tal  como  yo  deseaba.  Desde  entonces  he  sostenido 
desde  el  gobierno*  á cuantos  han  querido  oírme,  que 
habíamos  dado  un  gran  paso  para  la  constitución  fede- 
ral, puesto  que  todos  estábamos  conformes  en  que  se 
empezase  por  determinar  los  límites  y las  atribuciones 
del  Estado. 

Asi  las  cosas,  ¿por  donde  ha  de  poder  suponerse  que 
porque  yo  entonces  sostuviese  esta  teoría  habría  de  tra- 
tar de  que  se  hiciese  una  insurrección  federal?  ¡Yo,  se- 
ñores Diputados*  que  no  quise  tomar  parte  en  la  insur  r 
receion  federal  de  1869,  en  la  que  la  tomaron  casi  to- 
dos mis  amigos!  Haciéndose  cargo  de  estas  mismas  ra- 
zones que  yo  daba  á todos  los  que  querían  oírmelas,  al- 
gunos me  han  dicho  que  lo  que  había  dado  origen  á esa 
calumnia  era  mi  debilidad  y mis  vacilaciones,  Y yo 
pregunto:  ¿qué  debilidad  ha  sido  la  mía,  y qué  vacila- 
ciones’las  que  yo  he  tenido?  Desde  el  punto  y hora  en 
que  supe  los  sucesos  de  Cartagena  mandé  desde  luego 
al  Ministro  de  Marina,  Sr.  Anrich?  para  que  procurase 
apoderarse  de  las  naves  surtas  en  aquel  puerto,  á fin 
de  que  no  cayeran  en  poder  de  los  sublevados.  Hice 
más:  dije  al  Ministro  de  la  Querrá  que  era  necesario 
mandar  tropas  sobre  Murcia,  no  para  que  se  apoderasen 
de  Cartagena  (pues  ya  sabia  que  ni  1.000  ni  2,000 
hombres  eran  suficientes  para  tomar  una  plaza  tan  fuer- 
te como  aquella),  sino  para  que  la  provincia  no  secun- 
dara el  movimiento  y fuese  más  fácil  la  pacificación  de 
Cartagena.  ¿Sabéis  lo  que  me  contestó  el  Sr.  Ministro  de 
la  Querrá?  (Y  aquí  está  uno  de  los  Ministros  que  oyeron 
la  contestación,)  Que  no  tenia  tropas  que  mandar  á Mur- 
cia, ni  siquiera  á Béjar,  si  es  que  Bójar  se  sublevaba, 
como  entonces  temíamos  los  que  formábamos  parte  del 
Coosejo  de  Ministros,  «Ni  cuatro  compañías  t dijo  el 
Ministro  de  la  Guerra,  tengo  yo  para  mandar  á Dejar.» 
Entre  tanto  estaba  concentrando  tropas  en  Madrid*  no  só 
si  para  dar  una  batalla  que  nadie  trataba  de  presentar- 
le, (Aplausos  en  tos  üanc&s  de  Id  minoría ,)  ¡Atribuirme  á 
mí  debilidad  1 j Atribuirme  á mí  vacilación  cuando  de 
esto  se  trataba!  Pues  qué,  el  Gobierno  actual  ¿no  ha 
encontrado  acaso  fuerzas  por  mí  acumuladas,  y no  han 
sido  ellas  las  que  lo  han  servido  para  poder  contener 
esta  misma  insurrección?  El  ejército  de  Andalucía*  el 
ejército  que  se  encontraba  en  Córdoba  y fué  puesto  á 
las  órdenes  del  general  Pavía  para  entrar  en  Sevilla, 
¿no  fué  un  ejército  organizado  bajo  mi  presidencia?  El 
ejército  que  sirvió  para  entrar  ea  Yalencia,  aumentado 
después  sin  duda,  ¿no  era  el  mismo  que  bajo  mi  presi- 


dencia organizó  el  general  Yelarde?  ¿No  fué  ese  el  ejér- 
cito con  que  el  general  Yelarde  marchó  sobre  Al  coy  y 
tomó  aquella  plaza?  Y si  todo  esto  sucede;  si  todas  es- 
tas fuerzas  que  ahora  tiene  el  Gobierno  fueron  por  mí 
acumuladas,  por  más  que  después  las  haya  aumentado, 
¿por  dónde  se  puede  decir  que  tuve  yo  debilidad  de  nin- 
gún género? 

Cuando  el  general  Yelarde  volvió  de  Yalencia  re- 
levado por  el  Gobierno*  tuve  ocasión  de  saber  lo  que 
había  pasado*  á pesar  de  que  yo  desde  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  lo  había  comprendido.  El  general  Ye- 
larde  tomó  Alcoy  y bajó  en  seguida  á-YIllena.  Cuando 
estaba  en  Yillena  dirigió  tres  telegramas  al  Ministro  de 
la  Querrá,  y éste  guardó  completo  silencio.  El  general 
Yelarde,  no  subiendo  entonces  qué  hacer  por  faltarle 
las  instrucciones  de  su  jefe,  unas  veces  pensó  caer  so- 
bre Castellón  por  el  aumento  que  allí  tenían  las  fac- 
ciones carlistas , otras  veces  pensó  bajar  á Ourtage- 
na,  creyendo  que  podría  atajar  el  movimiento.  Guando 
ya  vió  iniciada  la  crisis  de  mi  Ministerio,  y compren- 
dió la  gravedad  de  las  circunstancias,  el  general  Ye- 
larde  mo£u  propr£o$  por  su  propia  voluntad  se  situó  en 
Albacete.  Al  saber  yo  la  inesperada  marcha  del  ge- 
neral Yelarde  sobre  Albacete  (recuerdo  que  eran  las  dos 
de  la  madrugada  del  día  18  de  Julio,  es  decir,  del  mis- 
mo dia  en  que  renuncié  el  cargo  de  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo),  telegrafié  al  general  Yelarde  díciéndole: 
«Si  Y,  E,  cree  que  con  las  tropas  de  su  mando  puede 
caer  sobre  Murcia,  hágalo  Y.  E. : debo  prevenir  á Y.  E. 
que  Murcia  dista  de  secundar  el  movimiento  de  la  ca- 
pital, y hay  poblaciones  como  Lorca  que  resisten  á las 
armas  rebeldes  y piden  refuerzos.»  El  único  hombre 
que  escribió  entonces  al  general  Yelarde  para  que  viesa 
si  podia  contener  la  insurrección  cantona] * fué  el  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  no  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra. ¿Sabéis  lo  que  hizo  entonces  el  Ministro  de  Ja  Guer- 
ra? Decir  al  general  Yelarde  que  se  estuviese  quieto  en 
Albacete.  Ya  sé  yo  lo  que  dicen  sobre  esto  sus  defenso- 
res: me  han  atribuido  la  idea  de  haberle  incapacitado* 
la  idea  de  que  yo  de  tenia  sus  felégramas  para  que  no 
se  cumplieran  sus  órdenes.  Voy  á deciros  el  fundamen- 
to de  esta  nueva  calumnia. 

Ya  sabéis,  Sres,  Diputados*  que  he  sido  siempre 
gran  partidario  de  que  el  poder  civil  prevalezca  sobre 
la  autoridad  militar,  sin  que  trate  por  esto  de  menos- 
cabarla. He  creído  siempre  que  la  autoridad  militar 
no  debe  ser  más  que  el  brazo  de  la  autoridad  civil.  Si 
yo  hubiera  gobernado  eh  tiempos  más  bonancibles*  si 
hubiera  gobernado  siquiera  en  tiempos  en  que  no  hu- 
biese habido  una  guerra  civil,  yo  habría  llevado  á cabo 
mi  pensamiento:  las  armas  todas  habrían  dependido 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  y no  de  un  Ministro  de 
la  Guerra.  Pero  yo  he  gobernado  en  tiempos  revueltos* 
yo  he  gobernado  en  tiempos  en  que  había  una  guerra, 
y no  podía  llevar  á cabo  mi  idea.  Hice,  sin  embargo, 
lo  que  pude.  Cuando  entré  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación* encontré  la  Guardia  civil  a merced  de  las  auto- 
ridades militares  en  todas  las  provincias  de  la  Repuhh- 
xa,  Me  afané  por  devolver  la  Guardia  civil  á los  gober- 
nadores civiles  de-  las  provincias.  Por  de  pronto,  me 
puse  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (ío 
era  entonces  el  general  Acosta)  y declaré  que  la  Guar- 
dia civil  no  dependía  de  las  autoridades  militares  ni 
aun  en  caso  de  guerra,  pues  aun  en  esté  caso  no  po- 
dían disponer  de  ella  sino  previo  el  consentimiento  de 
las  autoridades  civiles. 

Hice  más.  Habiendo  sabido  por  una  casualidad  qu$ 
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el  Ministerio  de  la  Guerra  gozaba  del  singular  privile- 
gio  de  poder  entenderse  telegráficamente  con  todas  las 
autoridades  de  las  provincias  sin  necesidad  de  que  sus 
teiég'ramas  pasaran  por  el  Ministerio  deja  Gobernación; 
habiendo  sabido  que  el  Ministro  de  la  Guerra  podía  ce- 
lebrar conferencias  telegráficas  sin  siquiera  pedir  un 
hilo  al  gabinete  central,  y viendo  que  el  Ministerio  de 
la  Guerra  gozaba  por  este  medio  de  un  poder  mayor 
que  los  demás  Ministerios,  me  propuse  arrancar  el  con- 
mutador suizo,  que  era  el  aparato  por  medio  del  cual 
el  Ministerio  de  la  Guerra  se  entendía  directamente  con 
las  autoridades  de  las  provincias.  Pero  ¿cuándo  lo  hice? 
¿cuando  era  Ministro  de  la  Guerra  el  general  González? 
No;  lo  hice  cuando  era  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
el  Sr.  Figueras,  que  era  á la  vez  Ministro  interino  de 
la  Guerra,  ¿Y  sabéis  como  lo  hice?  ¿Creeís  acaso  que  lo 
hice  por  mi  propia  autoridad?  Tampoco.  Hice  extender 
un  proyecto  de  decreto  y lo  llevé  al  Consejo  de  Minis- 
tros, donde  fue  leído  y aprobado  por  todos  mis  colegas 
y publicado  al  dia  siguiente  en  la  G&ceta.  Promulgado 
ya  el  decreto,  hice  cumplirlo.  El  Ministerio  de  la  Guer- 
ra opuso,  como  era  natural,  algunas  dificultades;  pero 
consegui  vencerlas,  y el  conmutador  suizo  fue  arranca- 
do en  aquel  mismo  dia. 

¿Creeis  que  hice  mal?  ¿Os  parecerá  tal  vez  que  era 
indiferente  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  pudiera  en- 
tenderse telegráficamente  con  las  provincias  á espaldas 
de  todo  el  Ministerio?  Esto. lo  había  hecho  el  general 
O'Doimell  en  tiempo  en  que  fuó  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y ya  podéis  comprender  con  qué  Inten- 
ción lo  hizo*  Pura  que  veáis  si  era  previsora  mi  política 
en  este  punto,  el  dia  11  de  ¿unió,  cuando  el  Sr,  Fíg ñe- 
ras emprendió  sn  viaje  á Francia,  cuando  nos  encon- 
tramos con  uu  conflicto  en  Madrid , cuando  yo  venia 
para  salvar,  según  decian  mis  amigos,  la  República,  ha- 
bía iln  Ministro  interino  do  la  Guerra  que  llevaba  la  per- 
turbación por  todos  los  ámbitos  de  Madrid  é intentaba 
al  parecer  llevarla  á las  provincias.  ¿Sabéis  cómo  impe- 
dí que  m realizaran  mis  temores?  Pues  lo  impedí  ne- 
gándole simplemente  un  hilo  telegráfico  para  que  se  en- 
tendiese con  las  demás  capitales  de  la  República. 

Yo  tenia  una  política  fija,  y esta  política  estaba  re- 
ducida á bien  pocos  términos*  Vais  a oir  una  cosa  que 
puede  que  os  sorprenda. 

Después  del  23  de  Abril,  la  mayor  parte  de  nues- 
tros correligionarios  entendían  que  era  hora  de  romper 
con  la  legalidad  y entrar  abiertamente  en  las  vías  revo- 
lucionarias, Yoera  entonces  Presidente  interino  del  Poder 
ejecutivo.  Se  acercaron  á mí  el  24  y 25  numerosas  co- 
misiones, que  unas  en  son  de  súplica  y otras  eu  son  de 
amenaza  pedían  y reclamaban  que  proclamase  inmedia- 
tamente la  República  federal.  Yo  me  negué  abiertamente 
á los  deseos  de  aquellas  comisiones,  di  siéndoles  que  no 
era  verdad  que  nosotros  hubiéramos  roto  la  legalidad; 
pues  si  habíamos  di  suelto  la  Comisión  Permanente  de  la 
Asamblea,  era  precisamente  en  virtud  de  una  ley,  dada 
por  la  Asamblea  misma,  que  constituía  la  verdadera  le- 
galidad da  la  República.  Las  comisiones  me  decian  en- 
tonces que  no  trataban  de  que  se  proclamase  la  Repú- 
blíca  federal  hasta  el  punto  de  que  se  la  realízase;  que  no 
pretendían  sino  que  se  la  proclamase  en  principio,  Y yo 
les  replicaba  que  seria  inútil  que  nosotros  tratáramos 
de  proclamar  aquí  en  principio  la  República  federal, 
pues  las  provincias  se  en  cargarían  bien  pronto  de  con- 
vertirla en  un  hecho,  y nos  crearíamos  una  porción  de 
conflictos  y de  perturbaciones  que  nos  seria  difícil  con- 
jurar* No  pudieron  recabar  en  manera  alguna  que  yo 


modificase  en  un  solo  punto  la  conducta  que  me  había 
propuesto* 

Algunos  dias  después  vinieron  á mí  algunos  coman- 
dantes de  voluntarios  do  la  República  á decirme  que 
para  contentar  á la  muchedumbre,  para  tranquilizarla, 
para  halagarla,  conven  i a que  sus  batallones  pudiesen 
desfilar  debajo  do  los  balcones  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación al  grito  de  «¡viva  la  República  federal h>  Les 
expuse  las  mismas  razones  que  acabo  ele  manifestar; 
añadiendo  que  si  el  Gobierno  accedía  á su  pretensión, 
aparecería  hecha  la  proclamación  de  la  República  de  la 
peor  manera  posible;  por  La  presión  de  la  fuerza  ar- 
mada. 

Decidme,  Sres.  Diputados,  ¿es  esta  la  conducta  que 
vosotros  habéis  seguido?  El  mismo  día  que  os  reunisteis 
en  este  Palacio,  cuando  no  erais  todavía  más  que  Dipu- 
tados electos,  hicisteis  resonar  esta  techumbre  al  grito 
de  «¡viva  ia  República  federal ! \>  lo  mismo  los  de  la  de- 
recha que  los  de  la  izquierda  y los  dél  centro.  Estos 
gritos  eran  á poco  repetidos  delante  del  pórtico  del  Con- 
greso, no  solo  por  los  voluntarios  do  la  República,  sino 
por  todas  las  fuerzas  del  ejercito  que  guarnecían  esta 
plaza.  ¿No  comprendisteis  el  peligro  que  desde  enton- 
ces existia  de  que  las  provincias  quisiesen  convertir  en 
hecho  esa  proclamación  de  nombre  que  hacíais  de  la  Re- 
pública federal?  A los  ocho  di  as,  en  cuanto  se  consti- 
tuyó el  Congreso,  aprobásteis  por  unanimidad  una  pro- 
posición en  la  cual  se  decía  que  la  República  federal, 
era  la  forma  de  gobierno  de  la  Nación  española*  ¿Y  no 
queríais  que  de  aquí  naciesen  consecuencias?  Me  diréis 
que  yo  lo  consentí*  No;  ya  sabéis  que  yo  soy  republi- 
cano federal , pero  no  votó  aquella  proposición*  Esto  era 
lo  que  deeia  que  podía  tal  vez  sorprenderos* 

Yo  tenia  después  otro  pensamiento,  del  cual  no  me 
han  podido  apartar  consideraciones  de  ningún  género*  En 
el  Consejo  de  Ministros  presidido  por  el  Sr.  F i güeras  se 
suscito  ya  la  cuestión  de  si  convenía  que  se  discutiera 
inmediatamente  la  Constitución  federal,  ó que  las  Córte s 
suspendieran  sus  sesiones  y aplazaran  la  discusión  del 
proyecto  constitucional  para  el  mes  de  Setiembre  ó el  de 
Octubre*  Yo  me  opuse  terminantemente  á esta  preten- 
sión; yo  dije  clara  y paladinamente  que  si  habíamos 
pasado  cuatro  meses  con  los  mayores  sinsabores,  con 
las  mayores  amarguras,  con  los  mayores  sobresaltos, 
no  creía  posible  un  interregno  parlamentarlo  sin  que 
expusiéramos  al  país  á grandes  perturbaciones  y desas- 
tres* Mis  compañeros  desistieron  entonces  de  esta  idea; 
pero  ya  habéis  visto  después  cómo  en  el  seno  de  estas 
Cortes  una  y otra  vez  se  ha  resucitado  la  misma  Mea 
que  entonces  se  inició* 

Yo  me  encargué  de  la  Presidencia  del  Poder  ejecu- 
tivo el  11  de  Junio.  El  18  del  mismo  mes  vine  á expo- 
neros mi  programa,  y en  él  pedia  que  se  discutiera  la 
Constitución  del  Estado,  para  conjurar  los  peligros  que 
nos  amenazaban*  Es  preciso,  os  dije,  que  hoy  mismo 
nombréis  dos  comisiones:  una  que  redacte  el  proyecto 
constitucional,  y otra  que  entienda  en  la  demarcación 
de  los  futuros  estados  federales.  Sin  embargo,  hasta  siete 
dias  después  no  se  nombró  una  de  las  comisiones  que  yo 
propuse.  Después,  ya  lo  habéis  visto,  unas  veces  por 
¡ razones  de  la  temperatura,  otras  teniendo  en  cuenta  los 
intereses  personales  de  ciertos  Diputados  que  eran  la- 
bradores y tenían  que  ir  á recoger  sus  cosechas,  otras 
por  la  ausencia  inmotivada,  incalificable,  impolítica  y 
funesta  de  la  minoría,  otras  veces  porque  nacían  dis- 
cordias en  el  seno  de  la  comisión  Constitucional,  ha  ha- 
bido aquí  siempre  un  grupo  de  hombres  que  ha  tratado 
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de  ir  aplazando  la  discusión  del  proyecto  constitucio- 
nal. Habla,  pues,  aquí  dos  tendencias,  dos  políticas,  la 
una  enfrente  de  la  otra:  una  que  quería  la  discusión 
inmediata,  rápida  de  la  Constitución  federal,  y otra 
que  quería  irla  aplazando  indefinidamente.  A qué  fin 
obedecían  una  y otra  política,  k vosotros  toca  juzgarlo. 

Además,  como  sabéis,  yo  era  partidario  de  las  refor- 
mas, no  de  irlas  aplazando,,  sino  de  irlas  planteando  lo 
más  pronto  posible.  Yo  que  me  habia  negado  desde  el 
23  de  Abril  á entrar  en  las  vías  revolucionarias  y lia- 
' cer  las  reformas  que  el  partido  republicano  exigía,  tenia 
grandísimo  interés  en  que  las  Cortes  las  abordasen  y 
las  hiciesen  dentro  del  más  breve  plazo.  ¿Es  esta  la  con- 
ducta que  aquí  se  ha  seguido?  Yo  he  cumplido  mi  pro- 
mesa. Treinta  y siete  dias  he  sido  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  y en  esos  treinta  y siete  dias,  á pesar  de 
haber  habido  dos  graves  y espinosas  crisis,  he  ido  pre- 
sentando proyectos  de  ley  para  llevar  á cabo  esas  re- 
formas, y no  he  dejado  de  excitar  á mis  compañeros 
para  que  presentasen  las  referentes  á sus  departa- 
mentos. 

Todo  esto  lo  he  hecho  considerando  que  si  discu- 
tíamos la  Constitución,  si  dábamos  lugar  á que  las  pro- 
vincias se  pudiesen  convertir  en  estados  federales,  si 
satisfacíamos  la  sed  de  reformas  que  habia  en  el  país, 
se  podrían  evitar  las  perturbaciones  y desórdenes  que 
después  han  venido. 

Ninguno  de  vosotros  ignora,  por  otra  parte,  que  des- 
graciadamente, más  allá  de  los  mares  tenemos  pendien- 
te una  cuestión  gravísima;  todos  vosotros  recordáis  que 
hay  allí  una  insurrección  siempre  moribunda,  nunca 
muerta.  Yo  entendía  que  era  preciso  hacer  algo  en  esta 
cuestitm:  en  vez  de  pensar  en  mandar  á Cuba  soldados, 
en  vez  de  seguir  derramando  nuestro  oro  y nuestra  san- 
gre en  aquella  rica  isla,  yo  quise  romper  el  círculo  vi- 
cioso en  que  se  había  encerrado  la  política  española, 

. No,  no  debemos  esperar,  dije,  que  aquellos  insur- 
rectos depongan  las  armas,  para  llevará  cabo  las  refor- 
mas: es  preciso,  que  llevemos  á cabo  las  reformas  para 
desarmar  á los  insurrectos.  Concebí  entonces  la  idea  de 
que  se  dieran  á Cuba  todas  nuestras  libertades  políticas 
y se  aboliera  allí  la  esclavitud,  como  la  habíamos  abo- 
lido en  Puerto-Rico.  Hice  cuanto  pude  en  este  camino, 
ayudado  por  mi  compañero  y amigo  el  Sí.  Suñer,  en 
quien  he  tenido  un  gran  auxiliar,  y que  en  esto  como 
en  todo  ha  sido  ñel  á mi  política. 

Esta  es  la  política  que  yo  seguí.  ¿Es  la  misma  la 
que  seguís  vosotros?  En  lo  que  vosotros  pensáis  es  en 
mandar  allí  nuevas  tropas  y nuevos  soldados,  lo  cual 
hará  siempre  que  la  insurrección  agonice  , pero  que 
nunca  muera, 

Todo  esto  constituía  una  política  firme,  clara,  con- 
creta, determinada.  Voy  ahora  á decir  cuál  era  la  par- 
te negativa  de  esta  política. 

Yo  veia  con  dolor  profundo  que  republicanos  que 
pensaban  todos  poco  más  ó menos  lo  mismo,  que  que- 
rían la  federación,  qne  sostenían  casi  las  mismas  bases 
para  fundarla,  que  proyectaban  las  mismas  reformas 
económicas  y las  mismas  reformas  sociales  , estaban 
divididos  / haciéndose  una  implacable  guerra,  como  si  se 
tratase,  no  de  hermanos,  sino  de  terribles  y encarniza- 
dos enemigos.  Todos  vosotros  me  habéis  oido  decir  mu* 
chas  veces  que  yo  no  comprendía  esas  divisiones,  que  yo 
entendía  qne  eran  prematuras  y que  únicamente  podían 
venir  cuando  de  resultas  de  la  discusión  de  la  Constitu- 
ción ó de  las  reformas  que  se  intentasen  pudiéramos  ver 
qne  unos  pensaban  de  un  modo  y,  otros  de  oteo-.  Aun 


entonces  quería  yo  que  nos  considerásemos  siempre  co- 
mo correligionarios,  nunca  como  enemigos  implacables. 

Sin  embargo,  por  una  fatalidad  que  no  sé  explicar- 
me, la  tendencia  de  muchos  ha  sido  dividir  profunda- 
mente la  Cámara,  hasta  el  punto  de  que  cuando  en  18 
de  Julio  la  Cámara  se  dividió  en  dos,  un  hombre  políti- 
co importante  os  dijera  que  aquel  era  el  más  grande 
acto  político  que  habíais  realizado. 

Yo  comprendo  que  es  muy  bueno  que  en  las  Cáma- 
ras existan  las  diversas  opiniones  que  so  agitan  en  el 
país;  yo  entiendo  que  es  muy  fructífero,  muy  saluda* 
ble  para  cualquiera  reforma , que  sean  oidas  las  opi- 
niones de  todos  los  partidos  que  hay  eu  España;  yo 
habría  visto  con  gusto  qué  aquí  estuviesen  representa- 
dos, no  solo  todos  los  partidos,  sino  todas  las  fracciones; 
pero  crear  artificialmente  divisiones  dentro  de  un  mis- 
mo partido,  entiendo  que  es  el  mayor  de  los  absurdos 
que  ha  podido  ocurrir  al  entendimiento  humano. 

Recuerdo  lo  que  ha  pasado  á otros  partidos  por  efec- 
to de  esas  divisiones.  El  partido  progresista,  después  de 
haber  escrito  la  Constitución  del  69,  despucs  de  haber 
formulado  las  leyes  orgánicas  para  su  desenvolvimien- 
to, después  de  haber  realizado  más  reformas  de  las  que 
en  la  oposición  habla  prometido,  después  de  haber  co- 
ronado la  obra  trayendo  aquí  una  dinastía  extranjera 
que  habia  de  servir  y sirvió  de  escudo  y guarda  á las 
libertades  del  pueblo,  se  dividió  con  el  fio  de  realizar 
eso  que  se  llama  el  juego  constitucional,  de  que  tanto  os 
hablan  los  conservadores.  Se  creía  que  la  división  del 
partido  en  fracciones  no  habia  de  traer  consecuencias. 
Las  trajo,  desgraciadamente  para  ellos,  afortunada- 
mente para  nosotros.  Nacieron  entre  las  dos  fraccio- 
nes del  partido  odios  profundos,  abriéronse  insondables 
abismos;  y sin  embargo,  cuando  vosotros  leíais  sus  pro- 
gramas teníais  que  aguzar  el  ingenio  para  hallar  lasdí- 
ferencias  que  separaban  á los  unos  de  loa  otros,  Y Como 
las  dos  fracciones,  aisladas,  eran  cada  una  de  por  sí  im- 
potentes, la  una  tuvo  que  ir  buscando  el  apoyo  de  los  an- 
tiguos conservadores  y la  Otra  el  apoyo  de  los  republi- 
canos. ¿Qué  sucedió  luego?  Que  los  republicanos  absor- 
bimos y devoramos  á los  radicales,  como  los  conserva- 
dores habrían  sido  absorbidos  y devorados  por  los  unio- 
nistas si  hubieran  sido  los  que  en  las  esferas  del  poder 
hubiesen  prevalecido. 

Cread  divisiones  en  el  seno  de  nuestro  partido,  y 
aunque  digáis  que  las  fracciones  no  tienen  importancia, 
ya  vereis  cómo  os  sucede  lo  que  lia  sucedido  al  partido 
progresista. 

Hay  ya  entre  vosotros  profundos  y enconados  ódios; 
os  miráis  ya,  no  como  hermanos,  sino  como  enemigos; 
no  hay  ya  entre  vosotros  ni  cortesía;  todo  ha  desapare- 
cido, el  ó dio  está  por  encima  de  todo.  Imposible  parece 
que  bayais  caído  en  tales  errores;  no  se  puede  explicar 
esto  sino  sabiendo  por  la  historia  que  así  los  individuos 
como  los  partidos  escarmientan  siempre  en  cabeza  pro- 
pia, nunca  en  cabeza  ajena. 

Los  conservadores  triunfan  casi  siempre  de  los  de- 
más partidos.  Es  esto  debido  en  gran  parte  á que  son 
la  serpiente  de  la  lisonja  que  se  enrosca  y se  adhiere  k 
los  hombres  principales  de  los  demás  partidos,  para  irlos 
atrayendo  hacía  sí  y hacerles  sus  instrumentos. 

El  dia  que  yo  bajaba  de  la  presidencia  del  Poder 
ejecutivo,  decía  el  Sr.  Ríos  Rosas  que  mi  Ministerio  no 
había  sido  el  sostén  de  la  República  y el  órden,  que  los 
Ministerios  anteriores  no  habian  sido  Gobiernos,  y que  solo 
tenia  esperanza  do  que  lo  fuera  el  presidido  por  el  señor 
Salmerón.  Siento  que  el  Sr,  Salmerón  admitiese  lacen- 
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sura  á cambio  de  la  lisonja:  si  yo  hubiese  sido  entonces 
presidente  del  Poder  ejecutivo,  y hubiese  como  el  señor 
Salmerón  formado  parte  de  los  demás  Gobiernos,  no  hu- 
biera dejado  levantar  la  sesión  sin  contestar  á aquel 
discurso,  que  todavía  está  en  pié. 

Los  conservadores  os  llamarán  hombres  de  gobier- 
no, os  calificarán  de  hombres  de  Estado,  os  levantarán 
hasta  las  nubes  mientras  les  sirváis  de  instrumentos:  el 
día  eu  que  gracias  á vuestro  apoyo  hayan  alcanzado 
el  poder,  os  mirarán  por  cima  del  hombro,  si  es  que  no 
os  tratan  con  desprecio.  Entonces,  ó tendréis  que  pa- 
saros á ellos  con  armas  y bagajes,  o bajareis  del  poder 
escupidos  y befados  por  esos  mismos  conservadores  que 
antes  os  llenaban  de  lisonjas- 

Recordad  lo  que  sucedió  en  1858;  había  entonces 
un  centro' parlamentario  que  se  unió  á los  conservado- 
res ; los  conservadores  triunfaron.  ¿Sabéis  que  algún 
hombre  político  de  aquel  centro  haya  ñ gura  do  en  pri- 
mera línea  entre  los  unionistas?  No;  lo  más  que  se  les 
dió  fné  una  Dirección  en  un  Ministerio  ó algún  asiento 
en  el  Consejo  de  Estado. 

Volved,  pues,  sobre  vosotros,  pensad  lo  que  hacéis, 
comprended  qne  seguís  nn  camino  que  no  puede  me- 
nos de  conducir  á la  ruina  de  la  República;  trabajad, 
en  lugar  de  dividir,  por  conciliar;  trabajad  por  que 
el  partido  republicano  sea  uno,  por  que  todos  deponga- 
mos nuestros  ódíos  y nuestros  rencores  en  aras  de  la 
Patria:  esto  es  lo  noble,  esto  es  lo  que  debeis  aconsejar 
todos,  en  vez  de  aumentar  las  divisiones  y ahondar  ios 
abismos  que  nos  separan. 

Esta  fue  también  mi  política;  mi  política  era  de  con- 
ciliación, pero  dentro  del  partido  republicano,  no  fuera; 
yo  quería  el  orden,  pero  dentro  de  la  República,  no 
fuera  de  la  República.  [Aplausos  eu  la  izquierda.) 

Yo  no  me  he  opuesto  á que  demos  una  ancha  base 
á la  situación,  á que  procuremos  que  vengan  aquí  to- 
dos los  partidos;  yo,  por  lo  contrario,  los  vería  con 
gusto  representados  á todos  en  estos  escaños,  como  lo 
estaban  en  las  Górtes  Constituyentes  de  1869;  pero  de 
esto  á querer  buscatf  el  apoyo  de  los  demás  partidos 
pora  consolidar  la  República,  hay  una  distancia  in- 
mensa. Otros  partidos  han  intentado  una  cosa  igual 
antes  que  vosotros,  y todos  han  fracasado  en  su  em- 
presa. En  1840  el  partido  progresista  era  completa- 
mente árhitro  de  los  destinos  do  la  nación  española;  no 
contaba  tampoco  con  oposiciones  en  el  seno  de  sus  Cá- 
maras. Se  dividieron  más  tarde:  de  un  lado  estaban  los 
viejos  progresistas  t calificados  con  el  despreciativo 
nombre  de  ay  acuchos  \ del  otro  los  jóvenes,  que  trata- 
ron de  suplantarlos  y casi  llegaron  á conseguirlo.  Tam- 
bién éstos  querían  dar  una  mas  ancha  base  á la  situa- 
ción; también  pretendían  que  era  preciso  dar  la  mano 
á los  conservadores.  Empezaron,  cuando  fueron  poder, 
por  querer  abrir  las  puertas  de  la  Patria  a loS  emigra- 
dos, es  decir,  á los  insurrectos  de  1841,  que  se -habían 
apoderado  de  la  cindadela  de  Pamplona  y forzado  la 
Casa  Real,  para  hacer  de  I&  Reina  Isabel  el  instrumen- 
to do  sus  bastardas  ambiciones;  y cuando  el  general 
Espartero  no  asintió  á sus  propósitos,  realizaron  para 
llevarlo  á cabo  aquella  famosa  coalición  que  todos  sa- 
béis qué  frutos  dió.  Los  conservadores  dejaron  por  nn 
momento  el  poder  á JX  Joaquín  María  López  y á sus 
colegas,  á quienes  calificaban  de  grandes  hombres  .de 
Estado,  de  hombres  de  gobierno,  de  hombres  de  gran 
corazón  y de- nobles  y generosos  sentimientos.  Dejóse 
llevar  D,  Joaquín  María  López  por  el  camino  que  le 
trazaron  los  conservadores,  y logró  que  se  precipitara 


la  declaración  de  la  mayor  edad  de  Dona  Isabel.  E! 
día  eu  que  tal  se  hizo,  D.  Joaquín  María  López  decía 
lleno  de  entusiasmo  que  debía  ser  el  ultimo  de  su  vida, 
por  haber  llevado  á cabo  el  acto  que  más  podía  contri- 
, huir  á la  prosperidad  y á la  grandeza  de  su  Patria;  y 
á los  ocho  dias  bajaba  del  Ministerio,  maldecido  por  los 
suyos,  befado  y escarnecido  por  los  conservadores. 
Desde  entonces  no  tuvo  D.  Joaquín  María  López  ni  un 
distrito  que  le  eligiera  Diputado:  D.  Joaquín  María 
López,  aquel  gran  tribuno  que  no  ha  tenido  aun  su- 
cesor en  el  Parlamento,  si  quiso  luego  hacer  oír  de  nue- 
vo su  voz,  tuvo  que  mendigar  un  escaño  en  un  Senado 
vitalicio.  Yo  quería  también  la  conclusión  de  la  guerra 
civil,  y para  conseguirla  hice  cuanto  pude. 

Necesitamos  soldados,  y como  Ministro  de  la  Gober- 
nación procuré  llevar  á cabo  lo  antes  posible  la  ley  de 
reemplazos  votada  por  las  anteriores  Córtes,  á pesar  de 
que  un  individuo  de  la  mayoría,  y por  cierto  el  actual 
Presidente  de  la  Gámara,  calificó  ia  reserva  de  quinta 
farisáica.  Farisaica  ó no,  tenia  que  llevarla  á cabo,  por- 
que era  una  ley,  y no  me  correspondía  juzgarla,  sino 
ejecutarla. 

Organicé  las  reservas,  exigiendo  primero  el  pa- 
drón, después  el  alistamiento,  luego  su  rectificación, 
más  tarde  la  de  clara  clon  de  mozos  útiles,  y por  último, 
la  entrada  en  caja' de  esos  mozos;  y cuando  el  mismo 
diá  de  mi  salida  del  Ministerio  tuve  noticia  de  los  abu- 
sos que  se  habían  cometido  en  los  reconocimientos,  di 
la  órden,  no  sé  si  se  habrá  cumplido,  de  que  se  proce- 
diese contra  los  funcionarios  que  tales  abusos  hubiesen 
cometido. 

Yo  estaba  preparando  las  reservas  á fin  de  que  me 
sirvieran  para  poner  término  á la  guerra;  asi  al  ver- 
me envuelto  en  la  insurrección  cantonal,  al  ver  lo  que 
entonces  sucedía,  confieso  que  me  sentí  perplejo,  por- 
que, como  os  decía  en  otra  ocasión,  el  problema  tenia 
varios  términos,  y no  era  posible  resolverlo  de  una  ma- 
nera parcial  sin  peligro  de  que  se  agravasen  las  difi- 
cultades del  país. 

Es  verdad  que  este  Gobierno  ha  hecho  frente  á la 
i nsurr  recelen  cantonal,  que  ha  vencido  á Jos  insurrec- 
tos; pero  ha  sucedido  lo  que  yo  temía:  han  sido  venci- 
dos los  republicanos;  ¿lo  han  sido  ios  carlistas?  No;  ín- 
terin ganábala  victorias  eu  el  Mediodía,  los  carlistas  las 
ganaban  en  el  Norte. 

No  os  acuso  por  esto;  estas  son  fatalidades  de  la  si- 
tuación: lo  que  sí  os  digo  jes*  que  en  vista  de  lo  suce- 
dido, no  encontrareis  extraño  que  yo  rae  viese  perplejo, 
temiendo  que  al  hacer  la  guerra  á los  unos  diese  aliento 
á los  otros. 

Yo  habría  combatido  la  insurrección  cantonal  como 
vosotros,  si  es  que  por  los  medios  persuasivos  y amis- 
tosos que  hubiese  empleado  no  hubiese  conseguido  la 
rendición  de  los  insurrectos.  Lo  que  no  hubiera  hecho 
jamás  habría  sido  apelar  á los  medios  á que  vosotros 
habéis  apelado;  que  estos  habrían  sido  siempre  vedados 
para  mí.  Yo  no  hubiera  declarado  jamás  piratas  á los 
buques  de  que  se  apoderaron  los  federales;  yo  no  hu- 
biera permitido  que  naciones  extranjeras  que  ni  si- 
quiera nos  han  reconocido  viniesen  á intervenir  eu 
nuestras  tristísimos  discordias.  Yo  no  hubiera  bombar- 
deado la  ciudad  de  Valencia,  Habría  recordado  que  un 
bombardeo  fué  la  cansa  de  la  calda  del  general  Espar- 
tero. Habria  recordado  que  el  bombardeo  de  París,  á 
pesar  de  haber  ocurrido  en  una  guerra  extranjera,  su- 
blevó á toda  Europa,  que  veiacon  dolor  amenazados  los 
| primeros  edificios  del  mundo. 
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Sé  que  en  Valencia  no  existen  los  mejores  edificios 
del  mundo,*  pero  existen  edificios  de  propietarios  que 
estaban  muy  lejos  de  estar  con  los  insurrectos  y tenían 
- que  sufrir  las  consecuencias  del  bombardeo*  Yo  habría 
empleado  otros  medios,  jamás  el  del  bombardeo, 

Pero  vosotros,  no  hablo  del  actual  Gobierno  que  ha 
muerto,  hablo  del  Gobierno  que  pueda  nacer  de  la  ma- 
yoría, ¿qué  os  proponéis  hacer  para  acabar  con  la  guer- 
ra? El  Sr,  Ríos  Rosas  y algunos  otros  han  creído  que  la 
cosa  urge,  que  no  es  cosa  de  quince  días,  ni  de  ocho, 
ni  de  nn  día,  sino  de  una  hora;  y bíen]  ¿donde  están 
los  medios  para  hacer  frente  á necesidades  tan  apre- 
miantes? ¿En  el  aumento  de  3a  Guardia  Civil,  que  no 
puede  menos  de  ser  lento,  atendidas  las  condiciones  que 
se  exigen  para  su  ingreso?  ¿En  las  reservas,  que  tarda- 
rán por  lo  menos  un  mes  en  estar  organizadas  para  en- 
trar en  campana?  ¿En  eses  50ü*QCfO  milicianos  de  que 
nos  hablaba  el  Sr*  Castelar?  ¿Dónde  están  las  armas? 
¿Dónde  teneis  medios  para  ello?  Lo  que  debeis  pensar  es 
ver  si  podéis  aprovechar  lo  que  teneis,  no  lo  que  podáis 
tener  mañana. 

Y bien;  yo  os  digo  que  por  el  camino  que  seguís  es 
imposible  salvar  la  República,  porque  vosotros  descon- 
fiáis de  las  masas  populares,  como  más  de  una  vez  ha- 
béis demostrado,  y sin  tener  confianza  en  las  masas  po- 
pulares e+s  imposible  que  podáis  hacer  frente  á los  car- 
listas. Haced  lo  que  hicieron  nuestros  padres  en  la  guer- 
ra civil:  las  plazas  más  importantes  las  entregaron  á ios 
milicianos  nacionales;  ellos  guarnecían,  no  solo  las  ciu- 
dades, sino  los  castillos  y las  fortalezas  de  la  provincia, 
y de  esta  manera  las  fuerzas  del  ejército  podían  comba- 
tir á las  facciones*  Vosotros  hoy  tomáis  la  desconfianza 
como  prjncipio  de  gobierno,  y no  veis  que  las  reservas 
tan  soló  van  á serviros  para  guarnecer  las  ciudades  y 
las  fortalezas.  ¿Qué  queréis  dejar  para  las  necesidades 
de  la  República  en  las  provincias,  es  decir,  para  hacer 
frente  á las  eventualidades  del  órden  público?  ¿Queréis 
dejar  en  cada  una  solo  1.500  hombres?  Pues  necesi- 
táis para  esto  solo  70,000  hombres;  al  paso  que  si  tu- 
vieseis plena  confianza  en  Las  masas  populares , pro- 
curando contentarlas  realizando  las  reformas  que  quie- 
ren, exaltándolas,  podríais  disponer  de  todas  las  fuer- 
zas armadas  del  país  y enviarlas  al  Norte  ó al  Oriente, 
donde  mayores  fuesen  las  exigencias  de  la  guerra. 

No  creáis,  señores,  que  yo  os  digo  esto  en  son  de 
oposición:  yo  no  soy  de  la  mayoría,  ni  de  la  minoría, 
ni  del  centro;  yo  no  he  asistido  á ninguna  reunión  de 
ningún  grupo  do  la  Cámara;  yo  no  he  tomado  parte  en 
ninguna  de  sus  deliberaciones,  porque  ya  os  he  dicho, 
no  ahora,  sino  cuando  el  partido  estaba  en  la  oposición, 
que  á mí  no  me  debeis  buscar  jamás  para  ser  elemento 
de  discordia,  y sí  tan  solo  para  ser  lazo  de  unión  y do 
concordia.  Me  importa  poco  que  hoy  me  juzguéis  como 
mejor  os  parezca;  dia  vendrá  en  que  me  conozcáis  y di- 
gáis si  este  hombre  honrado  tenia  ó no  deseos  de  salvar 
la  República*  Podré  haberme  engañado  en  los  medios, 
podré  haber  dejado  de  hacer  algo  que  debiera  haber  he- 
cho* ¿Quién  lo  duda?  ¿Es  que  yo  tengo  siempre  tal  do- 
minio sobre  mí  mismo,  que  no  pueda  dejar  do  hacer  al- 
guna vez  lo  que  aconseja  la  conveniencia?  De  todas  ma- 
neras, recordareis  algún  dia  todos  que  he  sido  siempre 
fiel  á mis  principios  y que  he  procurado  afianzar  la  Re- 
pública y la  paz. 

Y ahora,  en  lugar  de  pensaren  formar  lo  que  llamáis 
Ministerio  homogéneo,  pensad  en  formar  un  Ministerio 
compuesto  de  todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  como  lo 
pretendí  yo  antes  de  presentar  la  renuncia  de  Presiden- 


te del  Poder  ejecutivo*  Yo  entiendo  que  con  solo  los  re- 
publicanos, alrededor  de  las  cuales  pueden  agruparse 
todas  las  fuerzas,  vosotros  podríais  hacer  frente  á las 
necesidades  de  la  guerra.  Pero  ¿cómo  queréis  que  esto 
suceda,  si  empezáis  por  enajenaros  la  voluntad  de  las 
masas  aplazando  las  reformas,  puesto  que  hasta  queréis 
suspender  las  sesiones  de  las  Córtes? 

Obrad  como  queráis;  he  dicho  lo  bastante  para  li- 
brarme de  responsabilidad  por  lo  que  pueda  suceder;  he 
dicho  cuál  ha  sido  mi  política,  cuáles  son  mis  propósi- 
tos; me  he  vindicado  como  cumplía  á mí  decoro;  estoy 
tranquilo*  Ya  os  he  dicho  que  no  me  preocupa  lo  que  la 
opinión  pueda  decir  de  mí;  tengo  la  satisfacción  de  mi 
conciencia  y vivo  en  paz,  seguro  de  haber  hecho  lo  que 
cumplía  á los  altos  intereses  de  la  República  y de  la 
Nación  española.  [Aplausos  en  la  izquierda.)  ■ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Gil  Berges):  Han  pa- 
sado las  horas  de  sesión,  y se  va  á preguntar  si  se  pro- 
roga*u 

.Hecha  la  oportuna  pregunta,  las  Córtes  acordaron 
que  se  pro  rogara. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges);  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maispima- 
ve):  El  Gobierno,  en  la  situación  en  que  se  encuentra 
no  debiera  ciertamente  terciar  en  este  debate,  y mucho 
menos  el  Ministro  de  la  Gobernación,  que  tiene  la  segu- 
ridad de  que  ha  de  molestar  al  Congreso,  porque  ni  su 
frase  es  tan  elocuente  como  la  del  Sr,  Pí,  ni  todo  lo  que 
tenga  que  decir  por  razón  de  su  carácter,  será  tan  sua- 
ve como  lo  que  el  Sr,  Pí  ha  dicho.  Yo  personalmente, 
como  individuo  del  Gobierno  que  el  Sr*  Pí  presidía,  al 
sentirme  atacado  duramente  en  la  persona  de  un  com- 
pañero que  lo  filé  entonces  y lo  es  boy,  tengo  nece- 
sidad de  recoger  estos  ataques,  tengo  necesidad  de  con- 
testarlos, tengo  necesidad  de  justificarme  y de  presen- 
tar mi  conducta  tal  cqal  es  ante  la  Cámara  y el  país, 
justificando  y presentando  también  tal  cual  es  la  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  general  González. 

Yo  nada  diré,  porque  harté  elocuentemente  lo  ha 
dicho  el  Sr,  Pí,  sobre  las  calumnias  que  contra  S.  S*  se 
han  dirigido:  yo  puedo  decir  4 S.  S.  que  no  he  dudado 
jamás  de  su  lealtad;  y como  yo,  crea  el  Sr.  Pí  que  lo 
creen  muchos  de  los  Diputados  que  se  sientan  en  estos 
bancos*  El  Sr*  Pí,  por  otra  parte,  se  ha  justificado  bien; 
el  Sr.  Pí  como  hombre  público  tiene  sus  actos  bastante 
públicos  también,  para  que  todos  los  juzguen  como  les 
parézca  conveniente;  pero  yo  he  do  decir  además,  que 
si  en  la  última  insurrección  cantonal  el  Sr*  Pí  no  ha  to- 
mado una  participación,  porque  yo  lo  niego  desde  aho- 
ra como  compañero  que  fui  de  S.  S*,  tengo  que  decir 
también  que  S.  S.  ha  tenido  empleados  y delegados  en 
las  provincias  que  no  han  procedido  con  la  lealtad  qué 
S.  S>;  qué  ha  tenido  en  las  provincias  gobernadores  que 
no  se  han  inspirado  seguramente  en  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  del  Gobierno  y que  no  han  acatado  como  de- 
bían las  deliberaciones  de  la  Cámara.  Su  señoría  ha  te- 
nido gobernadores  que  se  han  constituido  en  presidentes 
de  las  Juntas  de  salud  pública,  como  ha  sucedido , por 
ejemplo,  en  Cádiz;  S*  B.  ha  tenido  gobernadores,  como 
el  de  Córdoba,  que  han  tomado  una  parte  activa  en  los 
acontecimientos  y se  han  insurreccionado  contra  el  Go- 
bierno de  quien  dependían;  S*  S ,,  y esto  Jo  sabe  muy 
bien  el  Sr*  Pi,  ha  tenido  gobernadores,  como  el  de  Ali- 
cante, que  si  no  han  tomado  una  parte  activa  en  la  in- 
surrección, -han  abandonado  cobardemente  la  capital  de 
sus  provincias,  dejándolas  abandonadas  á si  mismas,  pa  ra 
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que  los  insurrectos  se  impusieran,  como  en  la  que  he  ci- 
tado se  impusieron.  Yo,  ni  como  Diputado  ni  como  Mi- 
nistro, puedo  cargar  sobre  S.  St  ni  un  átomo  de  respon- 
sabilidad; pero  sí  pongo  gran  parte  de  ella  á cuenta  de 
delegados  del  poder,  ea  quienes  S.  S;  confiaba. 

Tengo  qne  recoger,  sin  embargo  de  que  la  Cámara 
se  habrá  fijado  en  ella,  una  declaración  que  3,  3.  lia 
hecho  hoy,  que  no  está  por  cierto  muy  eu  consonancia 
con  lo  que  ayer  dijo.  Su  señoría  dice  que  le  imponen  los 
acontecimientos,  que  se  deja  arrastrar  por  ellos,  que  va 
donde  la  opinión  publica  le  lleva:  y esta  no  es  cierta- 
mente la  declaración  que  S,  S.  hizo  ayer,  dirigiendo 
una  acusación  injustificada  á este  Gobierno,  y más  in- 
justificada aún  á esta  mayoría.  No  tengo  que  decir  una 
palabra  sobre  esto;  mi  intención  ha  sido  que  la  Cámara 
se  fije  en  esta  declaración  importantísima  en  una  per- 
sona c uno  el  Sr.  Pi,  y mucho  más  después  de  lo  que 
ayer  dijo  3,  3,;  no  hago,  por  tanto,  ningún  comenta- 
rio sobre  ello.  Examinando  ahora  otra  de  las  cuestiones 
suscitadas  por  el  Sr.  PI  y Margal l,  debo  decir  que  yo 
no  necesito  esforzarme  mucho  para  justificar  la  conduc- 
ta  del  general  González,  después  del  discurso  que  pro- 
nunció ayer  el  St.  Ministro  do  Hacienda,  compañero 
nuestro  también  en  el  anterior  Gabinete,  contestando  al 
Sr.  Costaleé;  pero  boy  se  ba  hecho  una  afirmación  nue- 
va por  el  Sl\  Pí,  más  grave  indudablemente  que  nin- 
guna de  las  del  Sr.  Costales,  y yo  tengo  el  imprescin- 
dible deber  de  recogerla.  Ha  dicho  el  Sr.  PI  que  el  se  - 
ñor  Ministro  de  la  Guerra  acumulaba  fuerzas  del  ejér- 
cito en  Andalucía  y en  Albacete,. . (J puchos  Sres . Diputa- 
dos: En  Madrid.)  Perdonen  los  Sres.  Diputados,  que 
tengo  buena  memoria.  Ha  dicho  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  el  Sr.  Pí  que  en  Andalucía  y en  Albacete  tenia 
columnas  del  ejército  organizadas  y que  se  negaba  á 
moverlas,  y esta  acusación  es  un  cargo  tan  grave  como 
el  de  que  acumulaba  fuerzas  en  Madrid  sin  conocimien- 
to del  Gobierno.  Yo  apelo  á la  memoria  del  Sr.  Pí  y 
apelo  á su  lealtad  para  que  diga  sí  la  reconcentración 
de  fuerzas  en  Madrid,  no  de  tanta  importancia  como  su 
señoría  le  atribuye  ahora  y como  hace  muy  poco  tiem- 
po le  atribuyó  la  izquierda  déla  Cámara,  no  era  siem- 
pre acordada  en  Consejo  de  Ministros,  Yo  apelo  á la 
lealtad  y á la  memoria  del  Sr.  Pí,  para  que  diga  si 
esta  concentración  de  fuerzas  no  tenia  más  importancia 
que  la  de  traer  fuerzas  diseminadas  por  todas  partes  á 
Madrid,  para  distribuirlas  convenientemente,  yo  apelo 
á la  lealtad  y á la  memoria  del  Sr,  Pí,  para  que  diga 
si  no  ha  habido  batallones  que  llegaron  á Madrid  y á 
las  pocas  horas  salieron  para  las  provincias  del  Medio- 
día, y sí  este  movimiento,  acordado  en  Consejo  de  Mi- 
nistros, se  ha  detenido  un  solo  di  a. 

No  hay,  pues,  razón,  no  hay,  pues,  motivo,  señores 
Diputados,  para  que  se  diga  que  el  general  González 
reconcentraba  fuerzas  en  Madrid  con  el  propósito  de 
dar  un  golpe  de  Estado  ó con  el  de  defenderse  de  una 
insurrección  ilusoria.  El  general  González,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  y esto  lo  sabe  el  Sr,  Pí,  ha- 
bía tomado  algmons  medidas  en  esta  capital  para  hacer 
que  las  deliberaciones  de  la  Cámara  se  respetaran,  para 
llevar  la  tranquilidad  á los  ánimos,  que  se  encontraban 
alarmados,  y para  dar  á entender  á los  perturbadores 
del  órden  publico  en  Madrid  que  el  Gobierno  tenia 
fuerza  suficiente  para  caer  sobre  ellos  en  el  momento 
que  intenta ran  algo  en  este  sentido.  Y si  el  general 
González  hizo  esto  de  acuerdo  con  el  Sr.  Pí  y con  el 
Consejo  de  Ministros,  no  hizo  más  que  cumplir  con  su 
deber,  que  es,  restablecer  el  órden  público  cuando  se 


encuentre  alterado,  y procurar  én  lo  que  le  sea  posible 
que  no  se  altere. 

Otra  acusación  del  Sr.  Pí  ba  sido  que  el  Ministro 
de  la  Guerra  se  negó  en  absoluto  á formar  columnas 
qne  operaran  en  las  provincias  insurreccionadas  del  Me- 
diodía, y que  en  vista  de  esa  negativa  S.  S,  se  halló  en 
ei  caso  de  tomar  por  sí  mismo  aquella  determinación. 
Como  quiera  que  este  es  asunto  que  se  ha  tratado  en 
Consejo  de  Ministros,  yo  no  puedo  decir  más  sino  que 
la  resolución  en  Consejo  de  Ministros  se  tomó.  Si  dictó 
las  órdenes  el  Sr.  Pí,  o las  dictó  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra, esto  yo  no  puedo  decirlo;  pero  desde  el  momento 
que  el  Gobierno  tomó  posesión,  cuando  comprendió  la 
importancia  que  tenía  la  insurrección  cantonal  en  las 
provincias  del  Mediodía*  se  acordó  que  se  formaran  dos 
columnas,  una  que  operara  en  Andalucía  y otra  que 
operara  sobre  Valencia  y Cartagena,  y al  efecto  se  nom  - 
braron,  como  el  8r.  Pí  sabe  muy  bien,  dos  generales 
para  que  fueran  uno  á Córdoba  y otro  á Valencia. 

Yo  no  só  si  incurro  en  alguna  inexactitud,  señores 
Diputados;  pero  creo  que  no,  porque  recuerdo  los  acon- 
tecimientos de  que  me  ocupo,  basta  con  algunos  deta- 
lles. Las  tropas  reunidas  en  Albacete  al  mando  de  nn 
general  respetable  no  estaban  en  el  mejor  estado  de 
disciplina;  aquellas  tropas,  arengadas  por  algunos  ofi- 
ciales del  ejército,  respondían  al  llamamiento  de  estos 
oficiales  para  operar  contra  los  carlistas,  pero  decían 
que  contra  los  republicanos  insurrectos,  que  contra  los 
republicanos  que  combatían  con  las  armas  los  acuerdos 
de  esta  Asamblea,  no  estaban  dispuestas  á marchar.  Yo 
recuerdo  además  que  la  columna  que  se  formó  en  Cór- 
doba se  encontraba  poco  más  ó menos  en  na  estado 
análogo  á la  do  Albacete,  y que  algunos  jefes  que  man- 
daban esa  columna,  según  recordará  también  el  Sr,  Pí, 
se  encontraban  en  cierta  inteligencia  con  los  insurrec- 
tos de  Málaga. 

Yo  no  só  por  qué  circunstancia,  cuando  el  Gobier- 
no actual  se  hizo  cargo  del  poder,  se  encontró  una  y 
otra  columna,  las  únicas  que  podían  operar  sobre  las 
poblaciones  insurreccionadas,  ya  que  no  en  un  comple- 
to estado  de  rebelión,  abrigando  gérmenes  de  indisci- 
plina qne  de  continuar  las  hubiera  llevado  con  entera 
seguridad  á una  sitnacion  semejante  á la  en  que  por 
entouces  se  encontraba  el  batallón  de  cazadores  da 
Madrid . 

Las  columnas,  pues,  estaban  formadas  por  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros  y con  órden  del  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  ó del  Ministro  de  la  Guerra,  que  esteno 
me  importa;  pero  las  columnas,  sin  que  yo  descienda  á 
examinar  los  hechos  que  habían  influido  en  este  acon- 
tecimiento, estaban  en  la  situación  que  yo  he  tenido  el 
honor  de  exponer  á la  Cámara.  Estaban  en  un  princi- 
pio do  insubordinación;  se  encontraban  negándose  á 
obedecer  las  órdenes  del  Gobierno  para  ir  á combatir  á 
las  poblaciones  insurrectas.  No  es  extraño,  pues,  señor 
Pí,  que  en  este  caso  el  Ministro  de  la  Guerra  diera  ór- 
denes, Como  las  dió  efectivamente,  para  que  estas  colum- 
nas marcharan,  la  una  sobre  Sevilla  y la  oirá  sobre  Car- 
tagena ó sobre  Valencia,  y quedos  generales  que  man- 
daban aquellas  columnas  uo  pudieran  sacar  de  aquello» 
centros  laa  fuerzas  con  que  contaban  y llevarlas  donde 
el  Gobierno  estimaba  conveniente. 

No  hay,  pues,  responsabilidad;  ni  ¿cómo  es  posible 
que  la  hubiese  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  da- 
ba disposiciones  que  no  eran  obedecidas,  que  con  bue- 
na fé  las  dictaba  y con  mala  fé  se  cumplían?  Y esto  no 
debe  extrañarlo  el  Sr.  Pí.  ¿No  ba  dado  S.  S.  desde  ei 
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Ministerio  de  la  Gobernación  algunas  órdenes  á los  go- 
bernadores de  provincia,  qne  no  han  sido  obedecidas? 
Si  estos  gobernadores  se  hubieran  inspirado  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber,  si  hubieran  sido  leales  al  Go- 
bierno que  los  nombró,  si  se  hubieran  encontrado  iden- 
tificados con  la  revolución  y hubieran  comprendido  los 
deberes  que  un  hombre  honrado  tiene  que  cumplir  ea 
circunstancias  semejantes,  ¿es  posible  que  la  insurrec- 
ción cantonal,  nacida  con  muy  pocos  medios,  se  hubiera 
desarrollado  de  la  manera  que  se  desarrolló?  Y si  porque 
aquellos  gobernadores  no  cumplieron  con  su  deber  vi- 
niera yo  aquí  á acusar  al  Sr.  Pí  de  desíealtad,  ¿qué  diría 
S.  8.?  ¿No  se  encuentra  el  Sr.  Pí  dentro  de  la  esfera  ci- 
vil en  las  mismas  circunstancias  que  el  Srt  Ministro  do 
la  Guerra  dentro  de  ia  esfera  militar?  No  ti^ne,  por  lo 
tanto , razón  en  mi  concepto  el  Sr.  Pí  para  venir  aquí 
á acusar  á un  hombre  leal,  á un  militar  honrado  que 
se  ha  inspirado  siempre  en  el  cumplimiento  de  su  deber 
y que  tiene  una  historia  liberal  tan  limpia  como  la  pue- 
da tener  el  que  más.  (Rumores.) 

Si  yo  no  me  encontrara  en  este  banco,  yo  compara- 
ría la  vida  del  Sr,  González  con  la  vida  de  algunos  de 
os  que  me  han  interrumpido. 

Ya  que  he  defendido,  cumpliendo  con  un  deber  in- 
eludible, la  conducta  del  Sr*  González  durante  el  Minis- 
terio pasado  y durante  el  Ministerio  actual,  voy  á ha- 
cerme cargo  de  algunas  declaraciones  hechas  ante  la 
Cámara  por  el  Sr,  Pi,  y de  algunas  acusaciones  que, 
aunque  envueltas  en  la  cultura  en  que  siempre  las  en- 
vuelve S*  S*,  ha  dirigido  a esto  Ministerio* 

Pasaré  por  alto  ciertas  medidas  que  S.  S.  tomó  des- 
de el  de  Gobernación,  tales  como  la  de  quitar  el  telé- 
grafo del  Ministerio  de  la  Guerra,  y otras  parecidas,  que 
yo  tengo  para  mí,  y peMóue me  ei  Sr*  PI,  que  no  deben 
traerse  nunca  al  Faldamento.  (Rumores.)  Diré  por  qué: 
porque  constituyen  esas  medidas  nn  acto  administrati- 
vo de  cierto  carácter,  de  alguna  importancia,  y de  bas- 
tante gravedad,  y porque  traerlas  al  debate  equivale  a 
lanzar  una  acusación  sobre  todos  los  generales  del  ejér- 
cito español,  á considerarlos  á todos  ellos  desleales,  á 
suponer  que  no  pueden  inspirarse  en  ei  cumplimiento 
de  su  deber:  esto  es  lo  que  ha  di;ho,  por  lo  menos  lo 
que  ha  querido  decir  el  Sr.  Pí.  Y si  no  fuera  por  dar  yo 
al  hecho  la  importancia  que  el  Sr*  Pí  le  ha  dado,  y por 
no  caer  en  el  vicio  en  que  S,  S*  ha  caído,  yo  diría  algo 
más  sobre  esto* 

Buscando  el  Sr.  Pí  las  causas  de  la  insurrección  can- 
tonal, dijo  que  la  principal  y la  más  grave  era  la  pro- 
clamación que  hubo  en  esta  Asamblea  de  la  República 
federal.  Ya  lo  oís,  señores  de  la  izquierda;  ya  lo  oye  ei 
respetable  Sr.  Orense,  que,  desde  la  Presidencia,  poco 
menos  que  obligó  á la  Cámara  á que  proclamara  la  Re- 
pública federal  en  determinado  momento;  ya  lo  oye  la 
Cámara  entera,  ya  lo  sabe  ei  país:  la  causa  principal 
de  la  insurrección  cantonal,  lo  acaba  de  decir  el  señor 
Pi,  fué  la  proclamación,  hecha  en  este  recinto,  de  la  Re- 
pública federal*  Yo  puedo  decir  al  Sr*  Pi  , porque  quie- 
ro que  todo  se  sepa,  que  yo  me  encuentro  en  el  mismo 
caso  que  S.  S*;  que  yo  tampoco  voté  aquella  proposi- 
ción porque  me  pareció  la  más  anti -parlamentaria  que 
aquí  ha  podido  discutirse  y votarse.  Aquella  proposí* 
clon  no  venia  en  los  términos  que  el  Reglamento  mar- 
ca y que  la  prudencia  aconseja:  aquella  proposición  ve- 
nia así  como  de  soslayo  á resolver  la  cuestión  más  im- 
portante y más  trascendental  que  estábamos  llamados  á 
resolver*  ¿Es  posible,  señores,  que  sin  discutir  la  Cons- 
titución, sin  discutir  las  bases  sobre  que  esta  Constitu- 


ción tenia  que  asentarse,  sin  tener  en  cuenta  las  con- 
diciones de  lugar  y de  tiempo  del  país,  sin  recordar 
los  principios  de  nuestro  partido,  sin  hacer  nada  do 
lo  que  la  prudencia  aconseja  para  resolver  sobre  pro- 
blema de  tan  excepcional  importancia;  es  posible  que 
una  cuestión  de  esta  naturaleza  se  trajera  como  aquella 
se  trajo  y se  votara  como  aquella  se  votó?  Yo  no  trato 
de  dirigir  acusación  ninguna  á los  Sres.  Diputados  que 
la  votaron:  todos  ellos  se  inspiraron  en  un  recto  senti- 
miento: querían  dar  uua  prueba  do  su  consecuencia  po- 
lítica, querían  venir  aquí  á decir  al  país  que  estaban 
completamente,  decididamente  resueltos  á votar  La  Re- 
pública federal* 

Yo  nada  más  diré  sobro  este  punto;  cualquier  pala- 
bra que  saliera  de  mis  labios  saldría  más  desacreditada 
que  de  labios  del  Sr,  Pí,  por  su  respetabilidad;  por  su 
talento,  por  la  significación  política  que  tiene  dentro  de 
esta  Cámara* 

Y como  hablo  desde  este  banco,  no  puedo  contestar 
á 8.  8.  respecto  de  un  cargo,  en  concepto  mió  injusti- 
ficado, que  lia  dirigido  á un  grupo  de  la  Cámara  al 
decir  que  desde  el  primer  momento  viene  poniendo  obs- 
táculos á la  discusión  de  la  Constitución*  Yo  no  sé  si 
algún  otro  Sr*  Diputado  se  hará  cargo  do  esta  acusa- 
ción, por  más  que  haya  sido  tau  velada  como  la  que  ha 
dirigido  S,  8.;  pero  como  quiera-queen  la  situación  ac- 
tual y en  el  estado  en  que  se  encuentra  la  Cámara,  con 
la  proposición  de  suspensión  de  sesiones  pendiente,  hay 
necesidad  de  que  los  Sres.  Diputados  que  tercien  en 
este  debate  digan  si  están  conformes  ó no  con  la  apre- 
ciación del  Sr*  Pí  y Marga  11,  si  se  creen  aludidos  consi- 
derándose corno  formando  parte  de  ese  grupo  impertinen- 
te que  viene  á impe  lir  ia  disensión  do  la  Constitución, 
que  es  la  primera  obra  que  teníamos  que  hacer  aquí, 
yo  tengo  necesidad  de  decir  á S.  8.  que  si  algún  grupo 
hay  en  la  Cámara  que  oponga  eso  que  llama  8.  S obs- 
táculos á la  discusión  de  la  ley  fundamental,  yo  estoy 
en  él  corno  Diputado  de  la  Nación. 

Y de  la  misma  manera  que  yo,  Sres.  Diputados,  pien- 
sa la  mayoría  de  esta  Cámara,  y desde  el  fondo  de  su 
conciencia  creen  lo  mismo,  juzgan  lo  mismo  todos  los 
que  votaron  la  proposición  que  está  aún  sobre  la  mesa, 
pendiente  del  vohj  del  Congreso,  ¿Por  qué,  Sres.  Diputa- 
dos? Yo  no  voy  á entrar  de  lleno  en  la  cuestión,  porque 
no  es  esta  la  que  ahora  se  debate,  ni  es  este  tampoco 
mi  propósito  en  este  momento;  pero  hay  que  hacer  al- 
gunas indicaciones,  hay  que  decir  algo  de  las  razones 
qne  uno  tiene  y algo  de  los  móviles  quo  siente  para 
considerar  cuando  menos  impertinente  el  debato  de  la 
Constitución  en  estos  momentos* 

¿Conocéis,  Sres.  Diputados,  cuál  es  ei  estado  del 
país?  ¿Sabéis  lo  que  pasa  en  las  provincias  del  Norte  y 
del  Oriente?  ¿Creeis  que  está  completamente  tranquila 
Andalucía?  ¿Os  parece  que  están  completamente  desar- 
mados todos  aquellos  que  insensata  y criminalmente  se 
rebelaron  contra  los  acuerdos  de  la  Asamblea  en  nom- 
bre de  la  República  federal?  Pues  sí  creeis  todo  esto, 
estáis  completamente  equivocados* 

El  país,  Sres*  Diputados,  está  atravesando  una  cri- 
sis suprema;  la  situación  no  puede  ser  más  grave;  los 
momentos  no  pueden  ser  más  peligrosos.  Yo  no  me  fija- 
ré solo  en  el  hecho  que  el  Sr.  Ríos  Rosas  nos  citaba  ayer, 
de  que  los  carlistas  han  contratado  en  Hungría  2*G0Q 
caballos;  este  hecho  no  reviste  para  mí  gran  importan- 
cia al  lado  de  otros  acontecimientos  que'  á cada  hora 
se  suceden:  yo  no  citaré  el  número  de  los  carlistas  quo 
se  han  levantado  en  armas  y de  los  que  están  en  esU 
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mo meato  levantándose  con  las  mismas  armas  que  el  Go- 
bierno había  dado;  esto  me  parece  muy  pequeño,  temen- 
do  en  cuenta  otras  consideraciones  poderosísimas:  yo  no 
me  fijaré  tampoco  en  la  escasea  de  fuerzas  de  nuestro  ¡ 
ejército,  ni  en  lo  desgraciadas  que  son  en  sus  encuen- 
tros con  los  carlistas:  no,  Sres.  Diputarlos;  hay  otra  cosa 
más  importante  que  todo  esto,  que  es  lo  único  que  me 
aterra  y lo  único  que  me  hace  perder  la  serenidad.  ¿Sa- 
béis que  es?  Pues  os  el  abatimiento  del  espíritu  pú- 
blico, es  la  inacción  de  nuestros  amigos  {Mimmúlos); 
inacción  y abatimiento  que  no  existia  ciertamente  cuan- 
do la  invasión  extranjera,  ni  existia  ciertamente  en  la 
guerra  de  los  siete  años. 

Entonces  había  siu  duda  muy  pocos  liberales,  pero 
estos  liberales  sentían  en  su  corazón  el  mego  del  entu- 
siasmo; entonces  había  pocos  hombres  qnc  se  abrazaran 
4 la  bandera  de  la  libertad,  pero  se  abrazaban  con  fé; 
entonces  se  tenia,  permitidme  que  lo  diga,  menos  apego 
á la  existencia  y menos  egoísmo,  pero  más  amor  á la 
Patria.  Hoy  estamos  viendo,  Sres.  Diputados,  que  pue- 
blos como  Segorbe,  tan  importante  y tan  liberal  síem- 
pres  que  ha  aparecido  al  frente  dei  partido  liberal  en 
aquella  importantísima  provincia,  los  vemos  hoy  que 
devuelven  las  armas  que  el  Gobierno  les  entrega,  di- 
ciendo que  no  quietan  resistir  contra  los  carlistas,  y 
todo  lo  que  dicen  es  que  lo  único  á que  se  resisten  es 
á que  incendíela  las  casas  y maten  á sus  hijos.  Hoy  te- 
néis pueblos  como  Sorfc,  que  sin  resistencia  de  d laguna 
cíase  permite  entrar  las  partidas  carlistas  para  que  se 
apoderen  de  sus  bienes  é insulten  de  la  manera  que  in- 
sultan á sus  habitantes;  y hoy  tenemos,  Sres.  Diputa- 
dos* una  infinidad  de  pueblos  que  auto  la  amenaza  de 
que  se  acercan  las  columnas  carlistas  entregan  las  ar- 
mas, y lo  único  que  se  les  ocurre  decir  al  Gobierno  es 
que  no  quieren  resistir.  Esto,  Sres.  Diputados,  es  lo  que 
me  atorra,  y lo  que  me  coloca  y lo  que  nos  coloca  4 
todos  los  individuos  del  Gobierno  en  una  situación  harto 
crítica. 

En  cuanto  4 la  suspensión  de  las  sesiones,  Sres.  Di- 
putados, yo  croo  que  considerándose  en  todos  ios  más  pe- 
queños detalles,  los  hombres  que  tienen  simpatías  en  el 
país,  aquellos  que  han  recibido  los  sufragios  de  todos 
los  liberales,  si  van  á sus  provincias  á levantar  el  espí- 
ritu público  y á colocar  4 aquellos  pueblos  en  situación 
de  defensa,  y á decir  los  peligros  que  la  libertad  corre, 
allí  indudablemente,  créanlo  los  Sres.  Diputados,  con- 
seguirán un  ñn  más  patriótico  y más  inmediato  que 
aquí  en  las  Górfces  discutiendo  leyes  y proposiciones  in- 
cidentales que  constantemente  se  presentan  sobre  la 
mesa. 

Ha  acusado  el  Sr.  Pí  muy  duramente  á todos  aque- 
llos que  han  creído  en  la  absoluta  necesidad  de  que  esta 
Cámara  se  dividiera  en  mayoría  y minoría  con  el  ob- 
jeto de  quo  fuera  una  verdadera  Cámara  parlamentaria, 
y esta  acusación  en  parte  yo  la  rechazo. 

Yo  no  ^necesito  recordar  al  Sr.  Pí  ni  á los  Sres.  Di- 
putados la  historia  de  nuestro  partido;  es  perfectamen- 
te,clara,  y mucho  más  clara  para  S.  S. , que  tantos  anos 
hace  que  viene  militando  en  él.  ¿Cuando  todo  nuestro 
partido  tuvo  el  mismo  pensamiento?  ¿Cuándo  todo  nues- 
tro partido  convino  en  las T mismas  ideas?  ¿Cuándo  se 
han  dejado  de  ver  en  él  dos  tendencias?  Yo  no  recuer- 
do que  en  ninguna  época  en  nuestro  partido,  á no  ser 
eu  algunos  pequeños  paréntesis  que  se  debieron  indu- 
dablemente á activas  gestiones  y á patrióticas  excita- 
ciones de  Loa  jefes  que  le  mandaban,  haya  habido  una 
conexión  de  ideas,  una  unidad  do  pensamiento  y de 


acción  completas.  Yo  no  recnerdo  que  esto  haya  tenido 
lugar  desde  la  organización  del  partido  liberal,  en  to- 
das las  evo  luciónos  por  que  ha  pasado  antes  y después 
de  la  revolución  de  Setiembre.  Ye  o además  y he  visto 
siempre  dentro  del  partido  republicano,  en  el  seno  del 
partido  republicano,  dos  tendencias,  dos  pensamientos, 
y había  sin  duda  una  necesidad  imprescindible  de  que 
estas  dos  tendencias,  de  que  estos  dos  pensamientos  se 
manifestaran  dentro  de  la  Cámara . Y esto  es  bien  claro. 

¿Cómo  es  posible  que  yo  aceptara  el  pensamiento  del 
Sr.  Súber  y Oapdevila,  por  ejemplo,  que  dijo  desde  este 
banco  que  no  enviaría  nunca  fuerzas  contra  los  repu- 
blicanos? ¿Cómo  habla  yo,  desde  aquí,  desde  esta  Cá- 
mara, de  saludar  á ios  insurrectos  de  Cartagena,  como 
el  Sr.  Díaz  Quintero?  ¿Cómo  habla  yo  de  abandonar, 
como  otros  Diputados  han  abandonado  estos  bancos  y 
se  han  marchado  á Cartagena,  á Sevilla,  á Cádiz  y á 
otras  poblaciones,  trayendo  ai  Gobierno  á la  situación 
más  difícil  y al  estado  mis  precario?  Nada  ruis  justo, 
nada  más  natural,  nada  más  lógico  que  la  división  del 
partido  republicano  fuera  de  aquí  y dentro  de  aquí; 
porque  esta  división,  después  de  todo,  es  necesaria,  y 
su  evidente  necesidad  la  ponen  de  relieve  los  hechos. 
Todos  los  partidos  que  juegau  en  la  política  se  ven  pro- 
fundamente divididos,  como  se  encuentra  el  partido  re- 
publicano; en  todos  ellos  hay  dos  tendencias;  de  modo 
que  ¿por  qué  nos  hemos  de  admirar  ante  el  espectáculo 
de  que  esta  Cámara  se  haya  dividido  tan  profundamente? 
¿Qué  de  extraño  tiene  que  aquí  haya  izquierda,  derecha 
y un  centro  que  sirva  de  término  medio  entre  la  dere- 
cha y la  izquierda,  compuesto  de  personas  dignas  to- 
das, todas  respetables  y animadas  de  los  mejores  senti- 
mientos? Yo  creo  que  el  Sr.  Pi  ha  excitado  á la  Cámara, 
con  muy  buen  deseo  indudablemente,  á una  unión  sin- 
cera y lealfpero  mucho  me  temo  que  no  conseguirá  los 
resultados  que  se  propone. 

Una  de  las  acusaciones  más  graves,  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  Sr.  Pi  ha  dirigido  al  Gobierno,  ha  sido  la  de 
que  el  Gobieruo  enviaba  todas  sus  fuerzas  contra  las 
ciudades  republicanas  insurrectas , abandonando  por 
completo  la  guerra  de  los  carlistas.  Esta  acusación  se 
ha  dirigido  varias  veces  al  Gobierno,  ya  desde  aquellos 
bancos  (SeMlaado  los  de  la  izquierda)  % ya  desde  Los  ban- 
cos del  centro:  el  Gobierno  tenia  necesidad  de  recoger- 
la y contestarla,  y yo  voy  á hacerlo  ahora. 

De  las  fuerzas  que  operaban  contra  ios  carlistas  du- 
rante el  gobierno  del  Sr.  Pí  y Margal!,  ni  un  solo  bata- 
llón, ni  un  solo  soldado  se  ha  distraído:  las  mismas 
fuerzas  que  operaban  entonces , operan  hoy;  las  mismas 
fuerzas  existían  en  el  Norte  y eu  Oriente  en  aquellos 
tiempos  que  eu  estos.  El  Gobierno  formó  las  columnas 
contra  Andalucía  y contra  Yaleucia,  con  los  elementos 
que  pudo  recoger  eu  las  poblaciones  qnc  estaban  pacífi- 
cas. El  Gobierno  recogió  algunos  elementos  dispersos,  y 
reconcectráudolos  en  un  punto,  reorganizándolos  y dán- 
doles la  necesaria  cohesión,  pudo  constituir  aquellas  co- 
lumnas que  han  acabado  ó están  á punto  de  acabar  con 
los  insurrectos.  Ya  ve  el  Sr.  Pí  cuán  injusto  es  el  cargo 
que  dirige  al  Gobierno.  El  Gobierno  no  ha  abandonado 
la  insurrección  carlista.  ¿Gomo  había  do  abandonarla, 
si  la  consideraba  tan  grave  y tan  importante  como  la 
cantonal?  Y al  mismo  tiempo  que  la  consideraba  tan 
importante  y tan  grave,  no  podía  desatender  en  mane- 
ra alguna  la  insurrección  del  Mediodía,  que  revestía 
después  de  todo,  y al  tratarle  de  reprimirla,  na  carác- 
ter de  mayor  urgencia  que  la  del  Norte  y del  Oriente, 
por  la  sencilla  razón  de  que  aquellos  insurrectos,  d9 
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que  los  insurrectos  cantonales  se  habían  apoderado  de 
poblaciones  de  importancia,  tenían  en  su  poder  uua 
p^rte  valiosa  de  nuestra  armada,  porque  á los  insur- 
reetes  de  los  cantones  les  era  posible  disponer  de  ele- 
mentos poderosísimos  de  acción  y del  auxilio  de  algu  ■ 
nos  centros  que  pocos  dias  antes  tenían  la  considera- 
ción y el  reconocimiento  del  Gobierno  mismo.  Ya  ve 
el  Sr.  Pi  que,  por  importante  y grave  que  fuese  la  in- 
surrección carlista,  era  aun  más  la  promovida  por  mu- 
chos de  los  que  un  tiempo  se  llamaron  nuestros  ami- 
gos. Yo  lo  declaro  desde  luego:  á raí  me  parecieron 
mucho  más  dignas  de  inmediata  represión  las  revueltas 
del  Mediodía  que  la  guerra  civil  del  Norte.  Bien  sé  que 
los  carlistas  hablan  aumentado  por  distraer  nuestras 
fuerzas  en  otras  atenciones;  pero  ¿acaso  los  carlistas 
han  llegado  á apoderarse  de  algún  pueblo  importante, 
como  lo  han  hecho,  por  ejemplo,  los  insurrectos  can- 
tonales, siendo  dueños,  siquiera  fuese  breves  dias,  de 
Sevilla,  de  Cádiz,  de  Málaga,  de  Murcia,  de  Valencia  y 
de  Granada? 

No  hay,  pues,  motivo,  en  concepto  mío,  para  diri- 
gir esta  severa  acusación  al.Gobierno,  que  le  dirige  el 
Sr.  Pí,  do  haber  mandado  sus  fuerzas  contra  la  ínsur- 
recion  cantonal  antes  que  contra  la  insurrección  carlis- 
ta, No  me  cumple  justificar  la  medida  tomada  por  el 
Gobierno  sobre  la  declaración  de  piratas  de  los  buques 
insurrectos;  y digo  que  no  me  cumple  defenderla,  por- 
que se  encuentra  perfectamente  justificada  en  las  orde- 
nanzas de  marina.  Si  las  ordenanzas  de  marina  se  en- 
cuentran vigentes,  si  són  una  ley  del  Estado,  si  como 
tal  deben  respetarse  por  la  armada  española,  esta  de- 
claración hecha  por  el  Gobierno  y aprobada  después 
por  las  Córtes  está  perfectamente  justificada,  aun  sin 
necesidad  de  acudir  á los  hechos. 

Pqra  concluir,  Sres.  Diputados,  porque  no  quiero 
molestar  más  vuestra  atención,  voy  á hacerme  cargo 
de  la  última  parte  del  discurso  del  Sr,  Pi,  la  parte  in- 
dudablemente más  grave,  y la  parte  que  á mí  personal- 
mente, y creo  que  á mis  compañeros,  ha  herido  más.  El 
Sr.  Pí  ha  querido  divorciar  qste  Gobierno  y esta  mayo- 
ría de  las  masas  populares;  ha  dicho  que  somos  enemi- 
gos de  las  masas  populares;  que. en  ellas  tenemos  descon- 
fianza, y que  mientras  tengamos  esta  desconfianza  no 
podremos  dominar  la  insurrección.  El  Sr.  Pí  está  com- 
pletamente equivocado ; no  hay  ningún  motivo  que 
justifique  sus  asertos,  ¿¿caso  son  masas  populares  los 
insurrectos  de  Cartagena?  ¿Son  acaso  masas  popula- 
ras las  que  arrastraron  al  alcalde  de  Al  coy  y fusila- 
ron á Mariano  Asser  en  Valencia?  ¿Eran  masas  popula- 
res las  que  incendiaron  á Sevilla?  Si  son  estas  las  ma- 
sas populares  á que  el  Sr,  Pí  hace  referencia,  yo  decla- 
ro dqs.de  luego  que  estoy  divorciado  de  ellas.  Voy  á ci- 
tar, dos  ó tres  hechos,  para  que  el  Sr.  Pi  se  convenza  de 
que  este  Gobierno  tiene  confianza  en  el  pueblo,  y en  el 
pueblo  solo  confía  siempre  que  trata  de  resolver  las  gra- 
ves cuestiones  que  tiene  ante  sí. 

Antes  de  Ja  insurrección,  cuando  el  Sr.  Pí  se  sen- 
taba en  este  banco,  tenia  2 ó 3.000  hombres  en  la 
ciudad  de  Valencia.  ¿Sabe  S,  S.  quó  fuerza  hay  hoy  en 
aquella  importantísima  capital?  Pues  hay  140  guardias 
civiles;  y sin  embargo,  la  población  está  tranquila,  to- 
dos discurren  pacíficamente  por  las  calles,  no  hay  te- 
mor ninguno,  y todos  descansan  en  la  confian íh  que  ha 
sabido  inspirar  aquella  autoridad  civit.  ¿Hay  más  fuer- 
za hoy  en  Sevilla  que  antes  de  la  insurrección?  No.  ¿Y 
en  p^tiizy  en  San  Fernando?  Tampoco.  Vea,  pues,  el 
:£r.  Pí  ©orno  este  Gobierno  no  está  divorciado  de. la  opi- 


nión pública,  cómo  no  está  tampoco  divorciado  de  las 
masas  populares;  está  divorciado,  sí,  de  los  crimínales. 
Señores  Diputados,  lo  que  se  debe  hoy  inspirar  en  este 
país,  y sobro  todo  en  estos  momentos,  ya  que  las  fuer- 
zas son  escasas,  ya  que  los  medios  materiales  no  son 
suficientes,  y sobre  todo,  ya  que  nosotros  estamos  aquí 
y que  este  ha  sido  siempre  nuestro  pensamiento,  es 
confianza;  lo  que  debe  hacerse  desde  aquí  es  usar,  de  la 
autoridad  moral  que  esto  puesto  da;  es  colocarse  á la 
altura  de  los  sucesos  y de  los  conflictos  que  á cada  paso 
so  suceden;  es,  por  último,  castigar  con  mano  fuerte  á 
ios  delincuentes  que  de  la  ley  se  salen. 

No  dirija  el  Sr.  Pí  á este  Gobierno  la  acusación  de 
que  iiie  ocupo,  porque  es  una  acusación  injustificada; 
no  quiera  quitarnos  el  Sr,  Pí  esta  fuerza,  que  es  la 
fuerza  con  que  puede  y debe  contar  cualquier  Gobier- 
no que  aquí  venga  para  combatir  á los  carlistas;  por- 
que seguramente,  si  esto  consigne  (que  en  mi  concep- 
to no  lo  ha  de  conseguir),  tendrá  S,  S.  una  grave  res- 
ponsabilidad, ¿Se  puede  decir  lo  que  el  Sr,  Pí  nos  dice, 
á un  Gobierno  que  hace  cuatro  dias  presentó  uqa  ley 
para  la  organización  de  la  Milicia  Nacional,  y que  es- 
taba completamente  decidido,  y lo  hubiera  hecho  ya  á 
no  haberse  presentado  esta  crisis,  á que  aquella  ley  se 
hubiera  traducido  en  hechos?  ¿So  puede , decir  que  un 
Gobierno  que  así  piensa  y así  procede  rechaza  el  a,poyo 
de  la  opinión,  el  auxilio  de  ios  pueblos,  que  es  el  apoyo 
y el  auxilio.de  todos  los  ciudadanos? 

No  digo  más  sobre  esto.  Voy  á añadir  dos  palabras 
sobre  las  inteligencias  que  el  Sr.  Pí  ha  dicho  que  este 
Gobierno  y los  amigos  de  este  Gobierno  tenían  con  las 
fracciones  conservadoras  de  la  Cámara.  En  todo  hemos 
sido  consecuentes,  Sres.  Diputados;  pero  en  esto  hemos 
sido  más  consecuentes  que  en  nada:  un  día  y otro,  un 
momento  y otro,  por  todos  los  oradores  de  la  derecha  do 
la  Cámara  se  ha  dicho  aquí  y fuera  de  aquí  que  el, par- 
tid o republicano  venia  al  poder  á gobernar  con  sus 
ideas,  á gobernar  con  sus  hombres,  pero  á atraerse  las 
simpatías  del  país  entero,  porque  no  venia  á gobernar 
para  un  partido,  sino  para  todos.  Estas  declaraciones, 
hechas  por  hombres  del  partido  republicano,  sin  duda 
por  las  circunstancias  difíciles  en  que  nos  encontrarnos, 
han  sido  recogidas  por  algunos  hombres  del  partido  con- 
servador, tan  distinguidos  como  aquel  á que  S.  S.  se 
refería,  y que  hizo  declaraciones  tan  patrióticas  y ter- 
minantes como  las  que  merecieron  el  aplauso  de  la  Cá- 
mara. ¡Y  hay  quien  se  atreve  á acusar  de  copapHcidad 
al  partido  conservador  en  lo  que  ha  hecho  este  Gobier- 
no, y á este  Gobierno  en  lo  que  pueda  hacer  el  partido 
conservador í ;Y  hay  quien  pueda  decir  que  existen  in- 
teligencias! Aquí  no  hay  más  que  la  inteligencia  de  las 
ideas,  que  se  establece  muchas  veces  sin  voluntad  pro- 
pia; y nada  más  natural,  Sres.  Diputados,  nada  más  ló- 
gico que  en  los  momentos  actuales  todos  los  hombres 
que  en  algo  estimen  la  libertad,  todos  los  hombres  que 
hayan  hecho  sacrificios  por  la  libertad,  que^hayan  com- 
prometido algo  en  su  defensa,  se  agrupeu  .ake¡de.dpr  de 
este  Gobierno  y le  presten  su  apoyo  mprai  , y maizal 
para  salvar  á la  Patria  y salvar  la  libertad  de  los  peli- 
gros que  la  rodean  , 

¿Por  qué  el  Sr.  Pí  le  da  á este  hecho  un  carácter,  un 
sentido  y una  significación  que  no  tiene?  ¿Por  qué  el  so- 
ñor Pí  decía  que  este  Gobierno  va  á caer  en  brazos  de 
los  conservadores,  cuando  todos  nosotros  y todos  nues- 
tros amigos  han  afirmado  que  estábamos  decididos,  re- 
sueltamente decididos  á practicar  las  doctrinas  del  par- 
tido republicano,  pqro  á practicarlas  en  toda  su  integri- 


NtTMBBO  88. 


2103 


dad  y por  nosotros  mismos?  ¿Pues  no  es  deber  de  todos 
los  hombres  do  partido  y de  todos  los  hombres  de  go- 
bierno principalmente,  atraer  al  seno  de  la  parcialidad 
en  que  militan  y al  lado  de  la  política  que  realizan,  los 
elementos  que  puedan  prestarles  una  honrosa  y patrió- 
tica ayuda?  ] Medrada  estaría  la  libertad»  medrada  esta- 
ri^  la  República,  si  nosotros  nos  encerráramos  dentro  de 
ese  exclusivismo  al  querer  gobernar  para  nosotros  solos! 

Yo  creó,  Sres.  Diputados,  que  el  problema  actual 
no  se  resuelve,  que  el  conflicto  que  nos  rodea  no  se  con- 
jura, que  no  podemos  llegar  á una  situación  ordenada 
y pacífica,  sin  el  concurso  de  todos  los  partidos;  yo  creo 
que  hay  una  necesidad  imprescindible,  hoy  más  que 
ayer,  y mañana  tal  vez  más  que  hoy  (El  Sr.  Ríos  Rosas 
pide  la  palabra) , de  que  todos  los  que  se  animan  en  este 
mismo  espíritu,  de  que  todos  los  que  quieren  que  la  li- 
bertad no  se  pierda,  presten  su  apoyo  á este  Gobierno 
ó á cualquiera  que  le  suceda:  después  se  deslindarán 
ios  campos,  después  discutirá  cada  uno  los  lemas  de  su 
bandera;  pero  hoy  hay  necesidad  de  esto;  hoy  los  parti- 
dos liberales  no  pueden  expulsar  de  su  seno  más  que  á 
los  que  no  . tengan  estas  ideas  y álos  criminales  que  las 
deshonren;  hoy  creo  qne  no  son  correligionarios  míos 
más  qué  aquellos  que  son  adeptos  á los  antiguos  siste- 
tíihas  de  gobierno  y los  sostienen  con  todo  su  intransi 
gente  exclusivismo;  más  que  aquellos  que  son  enemi- 
gos de  la  libertad;  más  que  aquellos  que  en  nombre  de 
una  libertad  mentida  maltratan  y hieren  la  Patria,  co- 
mo los  insurrectos  de  Andalucía,  Si  mi  voz  fuera  bas- 
tante autorizada  á los  ojos  de  los  Sres,  Diputados  para 
que  esta  excitación  que  yo  dirijo  á todos  los  liberales 
pudiera  moverles  algún  tanto;  si  yo  pudiera  conseguir 
él  propósito  de  los  hombres  eminentes  do  nuestro  par- 
tido; si  yo  pudiera  con  mi  sangro  conseguir  que  esto  se 
realizara,  creedlo,  S res.  Diputados,  prestarla  el  más 
grande  servicio  al  país  y á la  República. 

He  concluido,  Sres.  Diputados,  y siento  haberos 
molestado  por  tanto*  tiempo:  poro  i a situación  personal 
en  que  yo  me  encontraba  auto  vosotros  después  de  las 
acusación  es  del  Sr.  Pi,  ha  sido  cansa  bastante  para 
que  yo  rué  extendiera  algo  más  de  lo  que  me  proponía 
extenderme. 

Yo  desearía,  y se  lo  agradeceré  muy  personalmente 
al  Sr.  Pi  y Margal!,  que  algunas  de  las  acusaciones  que 
nos  ha  dirigido,  algunas  de  las  frases  durísimas  que 
tanto  me  han  lastimado,  procurara  aclararlas;  sobre  todo, 
cuando  estas  acusaciones  se  me  dirigen  por  sucesos  en 
qne  yo  no  he  tenido  responsabilidad.  A pesar  de  que 
su  señoría  dijo  que  le  bastaba  el  aplauso  do  su  concien- 
cia, y á mí  me  basta  con  la  miu,  sin  embargo,  estas 
acusaciones  hechas  por  S.  S.  se  comentarán,  y estos 
comentarios,  créalo  el  Sr.  PJ,  créanlo  los  Sres.  Diputa- 
dos, le  quitan  al  Gobierno  toda  la  fuerza  y todo  el 
prestigio  que  necesitan  los  Gobiernos  liberales  en  mo- 
mentos tan  supremos  y tan  angustiosos  como  los  pre- 
sentes. He  dicho. 

E[  Sr.  FÍ  Y MARGALIi  (D.  Francisco):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ríos 
Rosas  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

EL  Sr.  RIOS  ROSAS:  Aludido  varias  veces  por  el 
Sr.  Pí  y Margal],  yo  dejo  al  juicio  de  la  Cámara,  al  juicio 
do  la  derecha,  al  juicio  de  la  izquierda  y al  juicio  del 
centro,  donde  se  sienta  el  Sr  Pí  y Margal!  sin  pertene- 
cer tampoco,  como  os  ha  dicho,  á este  centro,  de  mane- 
ra que  aquí  está  S.  S.  en  una  situación  tan  peculiar 
como  la  de  aquel  personaje  de  la  fábula  que  no  se  ha- 


llaba ni  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra,  ni  en  el  aire;  dejo, 
como  os  decía,  á la  consideración  de  toda  la  Cámara  la 
naturaleza,  el  carácter  y la  forma  de  la  oración  con  que 
me  ha  favorecido  el  Sr.  Pí  y Margal  1;  porque  la  Cáma- 
ra recordará  las  palabras  que  yo  pronuncié  aquí  el  día 
19  de  Julio  al  calificar  la  conducta  de  los  Ministerios  que 
se  habían  sucedido  desde  el  advenimiento  de  la  Repú- 
ca  hasta  aquella  fecha,  y sin  nbmbrar  al  Sr.  Pí  y Mar- 
gad, y sin  aludir  detalladamente  á ningún  Ministro,  y 
siu  usar  ni  de  alegorías  ni  de  símiles  de  más  ó menos 
gusto  ó más  é menos  originales,  más  ó menos  traq astea- 
dos por  todos  los  literatos  de  alta  y baja  estofa,  califiqué 
con  prudencia,  con  reserva,  con  gran  mesura,  la  poli- 
tica  que  había  prevalecido  en  aquel  período  hasta  la  cal- 
da del  Ministerio  Pí  y Margal!. 

Yo  dije  entonces  y repito  ahora  que  el  Gobierno 
de  la  República  no  había  gobernado  desde  que  existia 
hasta  aquella  fecha;  yo  dije  entonces  y afirmo  y confir- 
mo ahora  que  esto  era  y es  completamente  exacto;  yo 
digo  que  nada,  nada  ha  dicho  el  Sr.  Pí  y Margall  que 
destruya  esta  afirmación  desnuda,  neta,  concreta.  Su 
señoría  cuando  me  ha  atacado  ha  debido  hacerse  cargo 
de  esa  afirmación,  y me  parece  que  S.  S.  no  lo  ha  he- 
cho, paré cerne  que  ni  aun  ha  intentado  hacerlo. 

Yo,  señores,  habré  incurrido  en  mí  vida  política  y 
parlamentaria  en  graves  errores;  yo  los  tendré  de  ca- 
rácter y de  conducta;  pero  nunca  habla  oido  decir  k 
nadie,  en  ningunas  circunstancias,  que  yo  tuviese  ca- 
rácter, hábitos  é instintos  de  serpiente:  así  me  ha  sor- 
prendido agradablemente  el  Sr.  Pi  y Margall.  Su  seño- 
ría sin  duda  tiene  muy  presente  la  idíosincracia  de  este 
reptil,  cuando  se  le  ocurre  de  buenas  á primeras  im- 
putar su  índole  y sus  malas  artes  á una  persona  de 
quien  nadie  ha  pensado  ni  dicho  eso  hasta  que  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Pí  y Margall,  Estoy  seguro  que  ni  ayer,  ni 
hoy,  ni  mañana,  nadie  recordará  el  símil  del  Sr.  Pí  y Mar- 
gal para  Imputármelo  á mí.  Deseo  vivamente  qué  ni 
ayer,  ni  hoy  ni  mañana  se  lo  impute  nadie  á ninguna 
otra  persona  de  las  que  rae  escuclian,  y particularmen- 
te á 8.  S,  La  opinión  pública,  que  á la  larga  siempre  es 
justa,  resolverá  sobre  esta  cuestión  metafórica  lo  que 
sea  más  acertado,  y yo  me  someto  desde  luego  á su 
fallo. 

Pero»  señores,  si  yo  no  hubiera  siempre  dado  gran- 
dísima importancia  á la  habilidad  y destreza  del  Sr.  Pí 
y Margal!  para  salir  de  las  situaciones  más  difíciles,  se 
la  hubiera  dado  ai  observar  la  conducta  que  S.  S,  ha 
guardado  desdé  que  cayó  de  aquel  banco  hasta  el  día 
de  hoy.  Yo  había  creído  que  la  conducta  que  procedía 
en  esta  ocasión  en  S.  S,  era  muy  otra;  y esto  por  lo 
mismo  que  S.  S.,  así  como  yo,  es  enemigo  de  las  exhi- 
biciones, enemigo  de  aquel  defecto  que  en  la  antigüe- 
dad les  imputaban  á ciertos  oradores  los  que  les  acusa- 
ban dé  lio  saber  callar  , süeníü  impatierUiam.  Pero  todo 
silencio  tiene  sus  límites  y toda  palabra  tiene  su  opor- 
tunidad; y pues  han  pasado  más  de  cuarenta  dias,  una 
larguísima  cuarentena,  desde  qne  yo  tuve  el  honor  de 
calificar  como  me  pareció,  la  política  del  Sr.  Pí  y Mar- 
gall, paréenme  á mí  qne  en  ese  periodo  cuadragesimal 
ha  debido  S,  8.  elegir  otra  ocasión  más  Inmediata  y 
más  adecuada  para  sacudirse  de  mis  imputaciones;  en- 
tre otros  motivos,  porque  así  habría  excusado  S.  S,  una 
gran  desgracia,  y es  la  desgracia  qne  sin  duda  le  ha 
dolido,  por  más  que  esconda  el  dolor  en  lo  íntimo  de  su 
pecho,  de  acusar  grave  y se  veri  si  mam  ente  á uno  de  sus 
compañeros  de  Gabinete  cuando  ese  compañero  está  ya 
caído,  y en  el  momento  mismo  en  que  ha  cesado  de  ser- 
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lo,  cuando  no  es  Ministro:  cuarenta  días  y meses  ha  te- 
nido S.  8.  para  acosar  áess  general,  á ese  hombre  an- 
tes de  que  cayese.  * 

Pero. si  ese  Ministro  criando  era  compañero  de  so 
señoría,  de  S.  S.  Presidente  del  Consejo  y árbitro  do  la 
situación,  tenia  la  conducta  que  S.  8.  le  ha  imputado, 
ha  debido  destituirle,  y aun  hacer  más  después  de  des- 
tituido; y si  8.  S.  no  ha  cumplido  ese  estrecho  deber,  su 
señoría  no  tiene  derecho  para  acusarlo  eu  este  sitio  ni 
antes,"  ni  ahora,  ni  luego. 

No  es  mi  ánimo  ni  mi  intención  defender  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  dimisionario:  lo  ha  hecho  cum- 
plidamente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Pero  yo 
debo,  en  honor  de  la  verdad,  en  honor  del  Parlamen- 
to, en  crítica  severa  de  la  conducta  del  Sr.  Pi  á este 
propósito,  hacerlas  observaciones  queacabaisde  oirme. 

Decia  que  admiraba  la  habilidad  del  Sr.  Pí  y Mar- 
gal! ,.  porque  en  la  rapidez  con  que  aquí  se  suceden  y 
se  acumulan’  los  acontecimientos,  en  la  rapidez  con 
que  se  realizan  las  más  inverosímiles  y frecuentes  pe- 
ripecias, cuando  se  examina  la  conducta  de  un  hom- 
bre publico  6 de  un  período  de  gobierno  á los  quince 
dias,  al  mes,  á los  cuarenta  días,  á la  cuarentena  ó á 
la  cincuentena  de  haber  desaparecido  ese  hombre  de 
la  región  del  poder,  han  desaparecido  también  las  prue- 
bas de  los  errores,  de  las  omisiones  intencionadas,  de 
las  negligencias  calculadas,  de  las  contra-órdenes;  se 
han  desvanecido  los  actos,  los  vestigios,  los  indicios; 
s&han  debilitado  los  hechos;  todo  se  ha  confundido, 
todo  se  ha  borrado;  ya  se  puede  impunemente  negar 
la  evidencia;  y esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr*  Pí  y 
Margal!.  (Rumore?  m la  izquierda,). 

No  sé  por  qué,  después  de  haber  sido  tan  acerba  é 
injustamente  aludido  é impugnado,  no  con  razones  y 
sí  con  diatribas,  hay  quien  extrañe  que  yo  me  defien- 
da y que  i o haga  dona  o deben  defenderse  hombres  lea- 
les, hombres  que  no  emplean  á la  vez  dos  políticas,  hom- 
bres de  honor,  hombres  que  no  tienen  nada  que  echarse 
en  cara  y que  tanto  pueden  reprochar  á sus  adversa- 
rios. Imputación  de  traición,  de  perfidia,  de  sumarnos 
con  la  mayoría  para  perderla,  para  engañarla.  ¡ Ah!  os 
duele,  os  duele,  os  duele  que  una  y otra  vez  la  haya- 
mos salvado  contra  vosotros.  En  fin,  todo  eso  ha  sali- 
do de  labios  del  Sr.  Pí  y Margal!,  y yo  tengo  de- 
recho de  acusar  á S.  S.  de  aquello  de  que  en  mi  juicio 
es  reo. 

Para  juzgar  la  conducta  política  del  Sr.  Pí  y Mar- 
gali,  no  hay  más  que  considerar  y poner  la  vísta  en  la 
situación  en  que  se  hallaba  España  cuando  el  Sr.  Pi- 
gnoras y ?.  ,S-  empuñaron  el  timón  del  Estado  al  pro- 
clamarse la  República.  Entonces  habla  txua  insurrección 
carlista  pequeña,  insignificante,  limitadísima,  que  no 
daba  cuidado  ninguno  al  Gobierno,  que  no  daba  cuida- 
do á ninguno  de  los  di  versos  partidos:  entonces'  había 
disciplina  en  el  ejército;  habí  a.  arreglo,  concierto  en  la 
administración  publica;  había  paz  en  todos  los  ángulos 
de  España,  fuera  del  reducido  territorio  que  ocupaban 
en  Cataluña  y el  Norte  las  facciones  carlistas:  entonces, 
cuando  por  la  renuncia  del  Rey  D,  Amadeo  quedó  Es- 
paña huérfana  Ide  poder,  publicó,  toda  España,  toda, 
vista  la  vacante  del  tropo  y vista  la  imposibilidad  de 
proveer  á esa  vacante,  aun  en  los  partidos  más  monár- 
quicos, toda  España,  toda,  saludó,  si  no  con  alegría, 
como  una  esperanza,  la  Eepúbbliea  en  manos  de  los  se- 
ñores Pí  y Margal]  y Eiguenis.  A los  quince  dias,  ¿cuál 
era  la  situación  de  España?  A los  quince  dias,  ¿cuál 
era  el  estado  de  la  opinión?  ¿cuál  era  ei  estado  Je  la 


cosa  publica?  De  eso  responderá  S.  S.  Pero  ¿qué  se 
puede  alegar  en  contra  de  los  hechos? 

A los  quince  días  todo  estaba  perdido;  á los  quince 
dias  la  Opinión  pública  no  esperaba  nada  de  la  Repú- 
blica; á los  quince  dias  el  ejército  estaba  insubordina- 
do en  Cataluña  y en  otras  muchas  partes;  eso  ejército 
tau  sóbrio,  tau  valiente,  tan  sufrido,  que  en  tiempo  del 
general  Prim,  apenas  salido  de  las  convulsiones  de  la 
revolución  del  68,  mermado,  reducido,  no  tuvo  una 
deserción,  un  momento  de  vacilación,  un  acto  pequeño 
ni  grande  d s indisciplina,  paseó  toda  España  comba- 
tiendo constantemente,  por  la  man  apa  con  los  carlistas, 
al  medio  día  con  los  republicanos,  á la  tarde  otra  vez 
con  los  carlistas,  con  una  movilidad  asombrosa,  andan- 
do 40,  50  leguas  de  ferro* carril,  siempre  obediente, 
alegre,  sumiso,  bizarro.  ¿Qué  habéis  hecho  de  ese  ejér- 
cito á los  quince  dias  de  ser  gobierno?  (Rumores  cu  la, 
izq%UHa.) 

Quisiera  saber  de  dónde  proceden  osas  interrupcio- 
nes, para  contestarlas.  (UnSr.  Diputado'.  Preguntádselo 
á Gaminde.) 

A Gaminde  no  teneis  que  preguntárselo;  el  general 
Gaminde  obró  mal,  abandonó  su  puesto;  pero  hay  que 
preguntárselo  á los  que  en  la  vacante  que  dejó  el  señor 
Gaminde  corrompieron  y desorganizaron  el  ejército  de 
Cataluña,  haciendo  alarde  de  esa  patriótica  hazaña;  hay 
que  preguntárselo  al  que  filó.  A arreglarlo  todo  y tuvo 
la  desgracia  de  perderlo  todo,  dejando  en  pos  de  sí  lá 
ruina  y la  muerte.  [El\  Si\  Ocoa  püle  la  palabra.) 

Yo  he  callado  hasta  aquí  por  consideraciones  de 
moderación  y de  prudencia;  pero  digo  la  verdad  ahora 
provocado,  para  que  no  se  extravío  la  opinión  dejando 
de  hacer  justicia  á la  funesta  política  del  Sr*  Pí  y Mar- 
gad: no  es  esta  una  cuestión  personal;  es  una  cuestión 
para  que  juzgue  y opte  España,  El  Sr.  Pí  y Margal!  es 
un  hombre  importante  y está  á la  cabeza,  aunque  S.  S. 
dice  que  no,  de  un  partido  on  esta  Cámara,  y S.  S.t 
que  como  Ministro  no  es  inviolable  ni  irresponsable,  ne- 
cesita ser  disentido  y juzgado,  para  que  la  opiuion  pú- 
blica lo  condene  si  no  tiene  razón,  y para  que  la  opi- 
nión le  aplauda  y lo  lleve  al  poder  si  la  tiene. 

Su  señoría  en  el  Ministerio  Figueras  era  el  alma  del 
partido  y del  Gobierno;  donde  está  S.  S.,  y esto  lo  hace 
honor,  nadie*  influye  más  que  él  por  su  carácter,  por 
sus  hábitos,  por  sus  medios,  por  sus  tendencias,  por  sus 
miras,  por  sus  fines.  Su  señoría  era  el  Presidente  real 
y efectivo  del  Gabinete  Figueras;  y poseyendo  S.  S.  la 
cartera  de  Gobernación,  S.  S.  por  ese  solo  hecho,  y 
s u p u estas  sus  con  dici  ene  s porso  n al  es , d e fcor  m i naba ^di- 
rigía, realizaba  toda  la  política  de  aquel  Gabinete  para 
mí,  como  para  la  Opinión  pública. 

Así,  S.  S.\  si  no  (mico  responsable,  es  el  primer 
res  pon  sable,  de  la  política  de  aquel  Gobierno.  ¿Cuál  fué 
ésa  política?  Yo  tengo  el  derecho  do  preguntárselo  á 
S.  S.  ¿Qué  actos  de  represión  para  todas  las  demasías, 
para  todos  los  atentados,  para  los  actos  de  rebelión,  para 
los  crímenes  que  se  come tj ero n en  aquel  período  en  que 
fué  S.  8.  Ministro  de  Gobernación,  dictó  el  Gabinete? 
dictó  el  Ministro?  Su  señoría,  tanto  respecto  de  aquel 
período  como  del  período  posterior  en  que  presidió  el 
Gabinete,  se  excusa  con  el  imperio  de  las  circunstan- 
cias, con  los  pocos  medios  de  represión,  con  estar  el 
ejercí  Lo  tan  reducidó,  y con  otra  porción  de  accidentes 
que  á mi  juicio  poquísimo  influyen  en  favor  de  8,  .8,,. 
porque  yo  á S.  8,  en  primer  término  le  hago  responsa- 
ble del  mal  que  trajo  consigo  la  dificultad  de  la  repre, 
sion,  esto  es,  la  insubordinación  del  ejército. 
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Todo  el  mundo  sabe  cuál  era  la  situación  del  pri- 
mor Mío is torio  homogéneo  de  la  República:  había  dos 
tendencias  en  ese  Ministerio-  una,  la  tendencia  que  ha 
prevalecido  después  en  el  Gabinete  del  Sr.  Salmerón,  y 
que  apoya  resueltamente  esta  mayoría;  había  otra  ten- 
dencia, la  del  Sr.  Pí,  que  desde  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación por  medie  de  sus  agentes  hacia  la  política 
que  con  hechos  concretos,  clarísimos  y no  contesta- 
dos por  S.  ‘S.,  ha  censurado  y esclarecido  el  Sr.  Pre- 
fumo  á propósito  de  la  inmensa  cuestión  que  está  en 
pié,  la  cuestión  de  Cartagena. 

Por  no  crear  obstáculos  al  Gobierno  dél  Sr.  Salme- 
rón, no  proseguí  yo  la  investigación  que  emprendí  res- 
pecto 4 los  horrores  de  Alcoy.  En  Aleoy  ha  sucedido 
una  cosa  singular:  el  general  que  mandaba  las  fuerzas 
1c  ha  imputado  al  gobernador  civil  de  la  provincia  la 
evacuación  de  Aleoy  no  dejando  allí  ninguna  fuerza 
cubado  entró  por  primera  vez  el  ejército  en  Al  coy,  yol 
gobernador  civil  se  lo  ha  imputado  al  general,  y si  so 
hubiera  depurado  la  verdad  de  los  hechos,  los  dos  se  la 
hubieran  imputado  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y Ministro  de  la  Gobernación,  que  entonces,  se- 
gún tedero  yo  de  sus  propias  palabras,  teniendo  el  mo- 
nopolio del  telégrafo,  no  podía  imputar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  el  escándalo  de  Alcoy,  donde  entraron  y 
salieron  seguidamente  las  tropas,  cuando  esperaba  la 
población  que  quedara  alguna  fuerza  que  apoyase  la 
justicia;  que  mantuviese  la  paz,  á ñu  dé  que  se  castiga- 
se á los  principales  Co  vagidos  que  habían  horrorizado  á 
España  incendiando  y ensangrentando  á Alcoy.  Nada 
de  eso  se  hizo,  absolutamente  nada* 

De  manera,  señores,  que  ó se  necesite  reconocer 
que  el  Sr.  Pí  y Margal l ha  sido  el  Ministro  más  desafor- 
tunado de  todos  los  Ministerios  posibles,  ó que  el  Sr.  Pí 
ha  ejercido  una  política  eminentemente  funesta,  emi- 
nentemente mortal  para  todos  los  derechos,  intereses  é 
instituciones  de  España:  una  de  dos:  o S.  8.  ha  sido 
extraordinariamente  desdichado,  ó S.  S.  ha  gobernado 
pésimamente.  Su  señoría  ocupó  el  poder  en; la  situación 
que  os  lie  pintado  antes;  8.  S.  le  dejó  en  la  situación 
que  vosotros  sabéis;  sublevada  toda  Andalucía,  despe- 
dazada en  cantones,  ardiendo  y sangrando  Alcoy,  Car- 
tagena y el  arsenal  y la  mitad  de  la  escuadra  en  poder 
de  los  demagogos  rebeldes;  ¿qué  tiene  que  responder  su 
señoría  á todo  esto?  . Han  sido  estos  hechos  mi  efecto  ne- 
cesario do  la  política  de  8.  S.  La* política  de  S,  S,  se  ha 
cifrado  en  no  impedir  ningún  movimiento  insurreccio- 
nal; no  combatir  ningún  movimiento  insurreccional;  no 
aplicar  á los  movimientos  insurreccionales  ningún  gé- 
nero de  represión  activa  ni  eficaz.  Yo  pregunto  á su  se- 
ñoría: ¿qné  cosa  eficaz  ha  hecho  S.  S.  en  Málaga,  rebe- 
lada casi  desde  el- primer  dia  en  que  se  proclamó  la  Re- 
pública? ¿Qué  cosa  eficaz  ha  hecho  S,  B.  en  Granada 
cuando  se  ha  desarmado  la  fuerza  pública?  ¿Cómo  no  lo 
ha  impedidos.  S, , sabiéndolo?  ¿Cómo  lo  ha  reprimido  des- 
pués? De  ninguna  manera.  Su  señoría  lia  permitido  to- 
dos esos  escándalos,  y á veces  los  ha  consentido,  y á 
veces  los  ha  aprobado.  Los  hombres,  y sobre  todo  los 
hombres  públicos  que  tienen  hábitos  de  inteligencia  su- 
periores hasta  cierto  punto  al  libre  albedrío,  que  lo  su- 
jetan y dominan,  no  pueden  hacer,  si  son  mayores  de 
2 5 años,  y 8,  S.  ha  cumplido  ya  esa  edad,  no  pue- 
den hacer  ruás  que  aquello  que  saben,  aquello  que  han 
aprendido,  aquello  que  está  en  la  médula  de  su  enten- 
dimiento, en  la  esencia  de  su  convicción.  Y el  Sr.  Pí, 
todo  el  mundo  lo  sabe,  S.  S.  lo  ha  confesado  con  noble 
franqueza,  siempre  ha  predicado  la  República  de  abajo 


arriba;  siempre  ha  dicho  que  la  federal  era  preciso  que 
viniera,  de  abajo  arriba;  siempre  ha  sostenido  que  era 
imposible  que  la  federal  viniera  de  otra  macera. 

Llega  S,  S.  al  poder  pacíficamente:  la  federal  no  so 
hacia  de  abajo  arriba;  la  federal  venia  de  arriba  abajo: 
S.  S.,  según  nos  ha  dicho,  deseaba  hacerla  de  arriba 
abajo;  pero  como  la  convicción  de  8.  S.  era  mucho  más 
fuerte  que  su  deseo,  cuando  S.  S,  deseaba  hacer  la  fe- 
deral de  arriba  abajo  ,Jta  federal  se  hacia  de  abajo  arriba, 
sin  que  S,  S.  supiese  imponer  ningún  impedimento  se- 
rio á la  federal  hecha  de  abajo  arriba,  precisamente  á 
causa  de  sus  convicciones  y no  á causa  de  la  mala  le 
.que  yo  no  le  imputo  por  ahora  á S.  8. 

El  Sr,  Pí  ha  increpado  4 la  unión  liberal,  á esa  par- 
cialidad á que  yo  he  pertenecido;  S.  S.  ha  dicho  que 
esta  mayoría  está  absorbida  por  nosotros  los  conserva- 
dores. ¿Por  qué  medios,  para  qué  ñne3?  Yo  comprendo, 
*ylo  comprende  como  yo  el  Sr.  Pí , que  hay  una  cosa 
superior  á la  voluntad  de  los  hombres  y de  los  partidos, 
que  es  la  mudanza  en  la  política,  que  es  el  turno  de  las 
ideas  ; esa  es  la  constitución  necesaria  de  los  pueblos  li- 
bres; hoy  dominan  aquí  ideas  progresivas,  ideas  exce- 
sivamente progresivas,  y mañana  dominarán  ideas  con- 
servadoras, por  las  variaciones  y vaivenes  de  la  opinión 
pública.  ¿Podrá  oponer  el  Sr,  Pí  ni  yo  un  dique  á esas 
variaciones  necesarias  en  los  pueblos  libres?  ¿Podrá  im- 
pedirlo con  los  medios  empíricos  (y  permítaseme  decir- 
te sin  ofensa  de  S.  S.)  ó irracionales  que  S,  S,  ha  pro- 
puesto aquí?  ¿Concibe  8.  S.  una  Cámara  unánime  uim- 
ca?  ¿La  ha  habido  nunca?  ¿La  podrá  haber  nunca , so- 
bre todo  en  circunstancias  tan  críticas  como  aquellas 
por  que  hemos,  pasado  y estamos  pasando? 

Donde  quiera  que  se  reimeo  tres  hombres,  hay  una 
oposición  y una  mayoría:  en  todo  cuerpo  deliberante, 
desde  el  primer  día,  por  más  que  una  Cámara  unáni- 
me haya  salido  de  los  comicios,  sea  republicana,  sea 
progresista,  sea  conservadora,  desde  el  primer  dia  aso- 
ma una  división  que  llega  á hacerse  definitiva  y pro- 
funda; y esta  ley,  que  es  la  de  todos  los  Parlamentos, 
esta  ley  que  rige  á todas  las  sociedades  libes,  esta  ley 
que  es  ley  de  la  humanidad,  ¡la  imputa  S.  S.  á mane- 
jos, á astucias  , á rodeos  y lazos  de  la  serpiente  enros- 
cada al  cuello  de  la  mayoría!  ¡ Risüm  teneatiú  ¿Qué  di- 
rán los  hombres  fórmales,  los  hombres  de  Estado,  al  oir 
sostener  muy  premeditada  y muy  seria  y solemnemen- 
te lo  que  8.  S.  ha  sostenido  aquí?  Pero  al  sostenerlo  ha 
imputado  á la  unión  liberal  y al  partido  conservador 
conducta  y actos  que  8.  S.  que  se  precia  de  ilustrado 
en  materias  políticas  y en  otras  materias,  no  sé  cierta- 
mente dónde  los  ha  buscado  ni  dónde  los  ha  encontra- 
do. No  es  cierto  que  cuando  la  unión  liberal  entró  en 
el  poder  en  1856  despreciase  ni  ajase  á sus  aliados. 
Tan  nó  es  cierto  eso,  que  es  cierto  todo  lo  contrario. 
En  el  Gabinete  que  presidió  el  Conde  de  Lueeua,  y del 
que  tuve  el  honor  de  formar  parte,  había  cuatro  progre- 
sistas y éramos  siete  los  Ministros,  porque  no  existía  el 
departamento  de  Ultramar.  [Cuatro  progresistas,  los  se- 
ñores Cantero,  Bayarri,  Luzuriaga  y Alvarez!  ¡Así  de- 
preciamos, así  ajamos  á nuestros  compañeros  de  coali- 
ción! [Este  es  el  modo  que  tiene  de  exponer  la  histeria 
en  esta  Cámara  el  Sr.  Pí  y Margall! 

El  Sr.  Pí  se  ha  ocupado  de  la  ingratitud  del  parti- 
do moderado  hacia  un  eminente  orador,  hacia  un  emi- 
nente hombre  público,  honra  de  esa  tribuna  ; el  señor 
López.  Yo  no  tengo  la  misión  de  defender  la  intoleran- 
cia de  ningún  partido.  Tan  intolerante  ha  sido  y tan 
sangriento  el  partido  moderado  contra  el  partido  pro- 


2106 


6 JDE  SETIEMBRE  DE  1878. 


gresísta,  como  este  - con  el  partido  moderado,  Ni  uno 
ni  otro  tienen  que  echarse  nada  en  cara;  ellos  han  per- 
seguido, ellos  han  fusilado,  ellos  han  ensangrentado, 
ellos  han  hecho  Cámaras  unánimes ; todo  lo  malo  (y 
también  lo  bueno)  han  hecho  el  uno  y el  otro.  Pero  ¿qué 
había  de  hacer  el  partido  moderado  con  el  Sr.  Lopes;, 
cuando  precisamente  por  esa  intolerancia  genial  de  los 
partidos  antiguos,  y que  S.  S.  retrógradamente  repre- 
senta en  esta  Cámara,  en  virtud  de  esa  i atolera  acia  ge- 
nial de  los  partidos  antiguos,' el  Sr.  López  no  arribó 
& esos  bancos?  Pues  no  podia  hacerle  mayor  honor  ni 
darle  mayor  desquíte  que  nombrarle  la  Corona  para  el 
Senado;  no  podia  hacerle  más  honor  que  enviarle  á la 
Cámara  senatorial.  ¿Es  esta  una  prueba,  es  este  un  ejem- 
plo de  la  intolerancia  de  un  partido? 

También  ha  imputado  el  Sr,  Pi  adulación  á los  que 
nos  sentamos  aquí.  Yo  invoco,  señores,  vuestro  testi- 
monio. Os  he  hablado  con  moderación,  con  prudencia; 
pero  ¿os  he  adulado?  ¿He  adulado  vuestros  intereses? 
¿He  soliviantado  vuestras  pasiones?  Yo  no  he  adulado 
jamás  á nadie,  á ningún  poder,  por  alto  que  haya  es- 
tado, ni  á la  opinión  extraviada,  ni  á ningún  partido, 
ni  á las  turbas  demagógicas,  ni  he  arrastrado  la  dig- 
nidad del  Gobierno  recibiendo  en  el  alcázar  del  poder 
á los  que  lian  ido  allí  á amenazar,  á insultar  y á piso- 
tear el  poder  público  depositado  cu  mis  manss.  Si  ál- 
guien  ha  hecho  eso,  que  aprenda  á no  hacerlo;  que 
aprenda  á no  hacer  imputaciones  de  ese  género  á hom- 
bres honor,  á hombres  do  carácter,  á hombres  de 
gobierno. 

Ha  hablado  S.  S.  {; valor  es  menester!)  de  las  elec- 
ciones para  esta  Cámara.  Yo  os  dije  ayer  en  sesión  se- 
creta, y hoy  tengo  el  valor  y el  gusto  de  decíroslo  en 
sesión  pública,  que  sois  una  Cámara  legal,  que  repre- 
sentáis la  soberanía  de  la  Nación,  que  cualquiera  que 
se  levante  contra  vosotros  con  cualquier  título,  con 
cualquier  bandera,  es  faccioso  y rebelde,  que  aquí  está 
la  personificación  genuina  del  poder  público,  que  de 
aquí  ha  de  salir  toda  representación  inferior  del  poder 
público. 

Pero  ¿implica  esto  el  que  yo  no  pueda  juzgar  las 
elecciones  después  de  provocado  por  el  Sr.  Pí?  Su  se- 
ñoría ba  hablado  del  retraimiento..  . (El  Sr,  Pí  y Mar - 
gaih  No  he  dicho  nada  del  retraimiento.)  Su  señoría  ha 
hablado  de  las  elecciones:  S.  S.  lo  ha  dicho,  lo  tengo 
apuntado:  8,  S,  en  el  calor  de  la  improvisación  ha  ha- 
blado del  retraimiento  de  los  partidos:  yo  oyente,  y 
estando  atento  y muy  cercano  á S.  S.,  soy  tau  juez  en 
este  caso  como  S.  S.  Su  señoría  ha  hablado  de  eleccio- 
nes: S.  S.  ha  hablado  fiel  retraimiento  de  los  partidos 
monárquicos.  (Varios  Sres , Diputados:  No,  no.)  Su  seño- 
ría ha  dicho  que  hacían  el  vacio  malignamente,  con 
malos  fines,  alrededor  del  partido  dominante,  para  aho- 
gar al  partido  dominante,  para  ahogar  á la  República. 
(El  Sr . Pí  y Margalh  No  he  dicho  nada  de  eso.)  Su  se- 
ñoría ha  dicho  que  sentía  quo  no  estuviesen  represen- 
tados en  esta  Cámara  todos  los  partidos...  (Varios  seTio- 
res  Diputados:  Sí,  sí),  y ha  añadido  que  no  lo  estaban 
por  su  retraimiento.  (Varios  Sres,  Diputados:  No*  no.} 
Pues,  señores,  doy  de  barato  que  estaba  soñando  cuan- 
do he  escrito  estas  notas. 

De  todas  maneras,  yo  tengo  el  sentimiento  de  de- 
cirle que  si  deseaba  S.  S,  que  aquí  estuviesen  repre- 
sentados los  partidos  adversos,  no  ha  puesto  los  medios. 
Aquí  está  representado  el  partido  republicano  casi  ex- 
clusivamente, Aquí  han  venido  los  republicanos  que 
han  trabajado  y obtenido  votos  en  los  comicios:  aquí 


no  hay  acaso  Diputados  que  hayan  venido  por  las  afec- 
ciones, ni  por  ta  presión,  ni  por  la  fuerza  del  Gobierno, 
El  partido  republicano  os  ha  elegido  á vosotros  porque 
os  ha  encontrado  mejores,  porque  espontáneamente  se 
ha  fijado  en  vosotros.  Esto  ha  hecho  el  partido  repu- 
blicano. 

Pero  os  he  dicho  otras  veces,  y os  repito  ahora,  que 
cuando  sobreviene  una  revolución  es  de  toda  necesidad, 
mocho  más  tratándose  de  una  revolución,  tan  radical 
como  la  presente,  es  do  toda  necesidad  para  que  los 
I partidos  vencidos  puedan  descender  al  estadio  electo- 
ral, quo  el  Gobierno  emplee  una  grande,  una  decisiva 
acción,  con  el  fin  de  mantener  la  libertad  del  voto  pú- 
blico, con  el  fin  de  reprimir  los  excesos,  las  violencias 
y hasta  los  crímenes  del  partido  dominante.  Y esto  es 
lo  que  no  ha  hecho  en  manera  alguna  el  Sr.  Pí.  El  se- 
ñor Pí  ha  tenido  noticia  de  muchos  excesos  que  se 
premeditaban  y de  otros  que  se  eomotian  en  los  dis- 
tritos, y nada  ha  precavido  ni  remediado;  y no  ha  re- 
mediado nada , cuando  todavía  la  autoridad  pública 
depositada  en  sus  manos  merecía  algún  respeto  á los 
súbditos,  y en  algunas  provincias  donde  había  mu- 
chísimos medios  para  reprimirlos,  nada,  absolutamen- 
te nada  han  hecho  los  gobernadores  con  tal  objeto.  Yo 
estoy  sentado  aquí  porque  ha  ignorado  el  Gobierno 
que  era  candidato  por  el  distrito  por  donde  me  he  pre- 
sentado; si  en  ese  distrito  hubiera  sabido  el  poder  pú- 
blico, y no  aludo  ahora  á nadie  en  particular,  quu  á 
mí  se  me  votaba,  hubiera  sido  arrojado  con  violencia 
por  hordas  de  foragidos,  como  lo  fue...  (El  Sr*  Pedregal 
Cañedo:  Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal.)  Yo 
examino  la  conducta  del  Gobierno,  del  Ministro  do  la 
Gobernación,  que  hace  suyos  los  actos  ó las  omisiones  de 
sus  agentes  cuando  no  los  corrige:  no  discutiré  ahora, 
sino  provocado,  con  ningún  Sr.  Diputado  que  se  siente 
en  eso  lado  de  la  Cámara.  (Señalando  á la  derecha,)  Como 
lo  fué  un  amigo  mió  á consecuencia  de  la  política  elec- 
toral empleada  por  el  Sr.  Pí;  se  han  perpetrado  crímenes 
gravísimos  para  impedir  la  elección  del  Sr.  Romero 
Ortiz. 

Así,  pues,  cuando  S.  S,  manifestaba  gran  sentí- 
mieuto  por  no  estar  aquí  representados  los  partidos  ad- 
versos, S.  S.r,  hombre  sincero  y no  doble  ni  Sinuoso 
! como  la  serpiente,  había  tenido  un  deseo  estéril  que  no 
había  podido  en  manera  alguna  realizar. 

Sentiría  cansar  á la  Cámara;  pero  no  será  ya  por 
mucho  tiempo. 

Su  señoría  nos  ha  informado  de  que  no  quiso  votar 
cuando  se  aprobó  sin  debate  la  proposición  sobre  la  for- 
ma de  gobierno , cuando  se  adoptó  por  aclamación  y 
luego  nominalmente  la  República  federal,  y de  que  no 
lo  hizo  por  consideraciones  á mí  juicio  decisivas,  por 
las  consideraciones  mismas  que  con  gran  lucidez  acaba 
de  exponernos  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación.  Pues 
si  S.  S.  creía  este  procedimiento  malo,  si  S.  S,  lo  creía 
funesto,  si  lo  creía  mortal  para  la  causa  de  la  paz  pú- 
blica, ¿cree  S.  S.  que  respondió  á las  exigencias  de  su 
posición  y cumplió  con  su  deber  limitándose  á no  votar 
aquí?  Su  señoría,  Ministro  de  la  Gobernación,  ¿no  tenia 
otros  deberes  que  cumplir  con  su  partido,  con  esto  Cuer- 
po, con  esta  mayoría , con  la  revolución,  con  la  Repú- 
blica, con  la  Nación,  con  su  Patria?  ¿No  tenia  S.  S.  el 
deber  de  impedir  por  los  medios  legales  y justos  usa “ 
dos  en  semejantes  casos,  que  se  tratase  aquí  esa  cues- 
tión? ¿No  tenia  el  deber  de  levantarse  del  banco  azul  y 
de  protestar  contra  ese  procedimiento  que  por  confesión 
■ propia  fué  á sus  ojos  ilegal,  inconstitucional,  mili  par- 
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lamentarlo;  contra  esa  votación  nula  en  sn  forma,  in- 
cendiaria y sangrienta  en  sus  resultados?  Y pues  £♦  S. 
pudo,  hacerlo  y no  quiso  cumplirlo,  ¿cómo  se  vieue  á 
quejar  ahora  de  aquello  en  que  le  compete  la  complici- 
dad de  la  inacción  y la  responsabilidad  del  silencio?  ¿Es 
asi  como  S.  S.  comprende  los  deberes  de  un  Ministro? 
¿Es  así  como  comprende  los  deberes  de  un  Gobierno? 

Yo  nb  sé  si  la  República  federal  está  destinada  á vi- 
vir; yo  no  estudio  ahora  el  porvenir  oscurísimo'  que  se 
dibuja  en  los  horizontes  de  mi  Patria;  pero  sé,  primera7 
mente,  que  la  proclamación  de  la  República  federal  eu 
este  augusto  recinto  fue  el  fundamento  de  3a  insurrec- 
ción cantonal,  como  con  toda  solemnidad  lo  ha  afirmado 
aquí  el  8r.  Pí  y Margal!,  nada  sospechoso  y testigo  de 
mayor  excepción  en  esta  materia;  y después,  que  si  la 
República  federal  se  hace  imposible,  obra  es  en  mucha 
parte  del  pronunciamiento  cantonal. 

Y la  principal  razón,  la  razón  del  momento,  la  ra- 
zón circunstancial,  señores,  es  muy  sensible,  es  de  sen- 
tido común;  no  la  he  oido  exponer  aquí  nunca,  y sin 
embargo,  cada  vez  qué  Se  lia  tocado  directa  ó indirecta- 
mente esta  cuestión,  se  me  ha  ocurrido,  como  se  le  ha- 
brá ocurrido  á todo  el  mundo. 

¿Qué  es  la  República  federal?  ¿Qué  es  la  federación, 
aunque  no  sea  federación  de  Repúblicas?  ¿Qué  es  la  fe- 
deración, aun  de  Estados  monárquicos?  ¿En  qué  consis- 
te la  federación?  ¿Qué  es  la  esencia,  qué  es  el  princi- 
pio, qué  es  la  médula  de  la  federación?  El  poder  fede- 
rhl,  el  vínculo  federal.  Pues  si  el  poder  federal,  si  el 
vinculo  federal,  si  el  poder  central,  si  ese  poder,  ya  sea 
sustantivo,  ya  sea  misto,  ya  sea  exclusivamente  de  re- 
lación, no  se  construye;  sí  ese  poder  se  impide,  si  ese 
poder  se  hace  imposible,  ¿qué  es  de  la  federación?  ¿Qué 
es  de  la  República  federal? 

Ahora  bien,  yo  os  pregunto:  supuesta  la  victoria 
del  movimiento  cantonal,' ¿creeis  de  buena  fé,  puede 
creerlo  nadie  (esta  es  una' cuestión  que  alcanza  aun  el 
más  rudo),  creeis  que  hubiera  podido  existir  el  vínculo 
federal,  el  nudo  federal,  la  federación?  Imposible;  cada 
uno  de  los  estados  vencedores,  eu  virtud  de  su  autono 
mía  ganada  con  las  armas,  hubiera  querido  ser  el  pri- 
mero; y de  no  serlo,  cada  uno  y todos  hubieran  impe- 
dido absolutamente  el  vínculo  federal.  Ya  habéis  visto 
en  muchas  provincias  levantarse  dentro  de  un  cantón 
improvisado  otro  y otro  cantón.  Así,  la  República  fe- 
deral ba  sido  herida  de  muerte  por  el  movimiento  can- 
tonal, , 

Pero  supongamos,  y es  la  suposición  más  confor- 
me á la  realidad  y la  que  yo  deseo,  supongamos  que 
es  vencido  completamente  el  movimiento  cantonal.  En- 
tonces, después  de  lo  que  aquí  ha  pasado,  después  de 
loa  intereses  y las  pasiones  que  se  han  soliviantado, 
después  de  las  discordias  que  han  estallado,  se  repro- 
ducirá aquí  la  cuestión  de  la  división  territorial,  que 
de  cualquier  manera,  con  cualquier  procedimiento  con 
que  se  instaure  y maneje,  ha  de  ser  casi  irresoluble, 
aparte  de  su  natural  imposibilidad,  por  la  imposibili- 
dad circunstancial  que  acabo  de  indicaros. 

¿Y  quién  tiene  la  responsabilidad  original  de  esta  si- 
tuación? Yo  no  quito  la  suya  á los  hombres  que  pertene- 
cí en  do  á esa  oposición  {Señalando  á tos  bancos  de  la  izquier* 
da)  se  han  levantado  en  armas  contra  estas  Cortes,  único 
poder,  única  autoridad,  único  vínculo  de  esta  Nación:  yo 
no  quito  la  responsabilidad  que  haya  podido  tener  este  ó 
el  otro  lado  de  la  Cámara;  pero  en  suma,  en  su  origen, 
¿quién  tiene  la  responsabilidad  do  esta  situación?  La 
tienen  las  opiniones  constantes,  hasta  el  día  en  que  fué 


Gobierno,  del  Sr,  Pí  y Margall;  opiniones  que  no  se  bor- 
ran en  un  momento;  opiniones  que  no  es  posible,  á la 
hora  en  que  el  hombre  es  poder,  dejarse  á las  puertas 
del  Ministerio;  opiniones  que  tienen  su  fatal  reata,  sus 
consecuencias  indeclinables ; opiniones  con  las  cuales 
no  se- puede  gobernar,  y que  al  que  las  profesa  le  in- 
habilitan para  gobernar,  como  decia  S.  S.  perfectamen- 
te ayer  en  la  sesión  privada.  Su  señoría  que  tenia  esas 
opiniones,  S.  S.  no  podía  gobernar  la  República  te- 
niendo esas  opiniones. 

Esa  es  en  primer  término  la  responsabilidad  de  su 
señoría.  En  segundo  término,  su  responsabilidad  con- 
siste en  no  haber  impedido  nada,  en  no  haber  luchado 
nada,  con  nadie,  en  ninguna  parte  , en  no  haber  preve- 
nido, ni  combatido  ni  sofocado  ninguna  insurrección, 
ni  la  de  Málaga,  ni  la  de  Granada,  ni  la  de  Sevilla,  ni 
la  de  Gádiz,  ni  la  de  Cartagena;  ninguna,  ninguna. 
Esta  política,  señores,  todo  el  mundo  lá  ha  visto;  esta 
política  está  juzgada  por  la  Nación  y por  vosotros,  aun- 
que con  una  benevolencia  que  yo  no  aplaudo  os  ha- 
yáis contentado  con  condenarla  en  las  votaciones.  Esta 
política  imposible  no  ha  existido  jamás  en  ningún 
pueblo  en  revolución.  Ya  lo  he  dicho  otra  vez;  hay  una 
política  que  pacta  y transige  con  las  insurrecciones 
abiertamente,  á la  luz  del  sol;  hay  otra  política  que  las 
condena,  que  las  persigue,  que  las  ahoga;  pero  no  hay 
ninguna  política  en  que  en  ese  banco  (Señalando  al  del 
Gobierno)  se  levante  un  Ministro  á proclamar  la  impu- 
nidad y el  mérito  de  la  insurrección,  y lo  toler^otro 
Ministro  que  está  á su  lado;  y la  conducta  de  ambos 
corresponde  á las  palabras  del  uno  y ai  silencio  del 
otro.  ¡Esta  política,  como  los  filtros  de  las  brujas  de 
Shakespeare,  es  una  cosa  siú  nombre! 

Pero  esta  política  asomará  y amenazará  siempre 
mientras  exista  esta  Cámara,  porque  está  personificada 
en  un  hombre  tan  importante  y de  tanta  discreción 
como  el  Sr.  Pí  y Margall,  aunque  su  tacto  y discreción 
no  tenga  ejemplar  ni  precedente;  porque  yo  no  be  visto 
en  ningún  Parlamento  un  hombre  activo,  nn  orador, 
un  leader  que  no  pertenezca  á ninguna  fracción  de  la 
Cámara.  Eso  pnede  ayudar  para  hacer  lo  que  S.  S.  ha 
hecho . 

Su  señoría  en  el  primer  Ministerio  homogéneo  y en 
el  segundo  Ministerio  dé  la  República,  ¿qué  es  lo  que 
ha  hecho?  Su  señoría  se  ha  apoyado  en  la  derecha  por- 
que eran  más  los  Diputados  de  la  derecha  y ha  go- 
bernado ó desgobernado  con  la  izquierda  porque  no 
quería  cerrarse  las  puertas  de  ningún  porvenir,  y por- 
que quería  hacer  su  política  personal,  la  política  de  su 
convicción.  Esto  es  muy  cómodo  para  un  hombre  pú- 
blico; pero  esto  no  puedo  hacerse.  (El  Sr . Pí  y Margall : 
Nq  lo  he  hecho.)  Lo  que  yo  digo  es  parlamentario,  y 
8.  S.  no  es  juez  de  mis  palabras;  el  juez  de  ellas  es  el 
Presidente  de  la  Cámara;  y á quien  se  ha  acusado  de 
serpiente  enroscada  al  cuello  de  la  mayoría,  bien  se  le 
puede  hacer  la  justicia  de  permitirle  defenderse.  (El  se- 
ñor Correa:  Pero  eso  es  falso.)  Esto  es  verdad;  y el  que 
ha  dicho  que  es  falso  falta  á la  verdad  y falta  á otras 
consideraciones  respecto  de  las  cuales  debe  y puede  re- 
cibir las  lecciones  que  necesita.  Si  hay  el  propósito  de 
interrumpirme  para  impedirme  hablar,  trabajo  les  man- 
do á los  interruptores. 

Decía,  sostengo  y repito  que  el  Sr.  Pí  ha  goberna- 
do ó desgobernado  con  ios  votos  de  la  derecha  y con 
las  opiniones,  las  pasiones,  los  intereses,  las  tendencias 
y los  medios  y fines  de  la  izquierda,  ¿Qué  es  esa  polí- 
tica inconcebible?  Lo  lie  dicho  y lo  sostengo:  juna  cosa 

558 


2108 


6 DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


sin  nombre!  Y con  esto  concluyo  (porque  be  molestado 
mucho  vuestra  atención)  * deplorando  haberme  apartado 
un  tanto  de  la  sobriedad  y reserva  de  que  be  dado 
pruebas  reiteradas  en  esta  Cámara,  por  haberme  visto 
en  la  necesidad  de  defenderme  de  las  imputaciones  é 
invectivas  de  que  he  sido  objeto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (GilBerges):  El  Sr.  Pí 
y Margal  1 tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PI  Y MAEGALL  (D.  Francisco):  Siento, 
Sres.  Diputados,  que  una  frase  retórica  de  mejor  ó peor 
gusto  haya  podido  levantar  la  cólera  del  Sr.  Ríos  Rosas. 
No  le  consideraba  yo  ciertamente  de  epidermis  tan  deli- 
cada; de  mí  sé  decir  que  la  tengo  muy  dura. 

No  contestaré  á ios  mortificadores  calificativos  de  su 
señoría  devolviéndole  golpe  por  golpe;  ya  sabe  el  señor 
Ríos  Rosas  que  suelo  guardar  en  esta  Cámara  toda  la 
serenidad  posible  y uo  me  dejo  llevar  do  las  impresio- 
nes  del  mometfto,  cosa  impropia  de  hombres  do  mi  tem- 
ple, EL  Sr,  Ríos  Rosas  me  ha  hecho  inculpaciones  gra- 
ves, y me  veo  en  la  necesidad  de  combatirlas  con  ener- 
gía, con  valor,  porque  energía  y valor  puede  tener  y 
tiene  el  que  tiene  tranquila  la  conciencia.  Yo  no  veo  en 
el  Sr.  Ríos  Rosas  más  que  la  personificación  de  todos 
los  ódios  que  han  levantado  contra  mí  todos  los  enemi- 
gos de  la  República.  He  tenido  que  devorar  en  silencio 
durante  mucho  tiempo  las  acusaciones  de  que  se  ha  he- 
cho ahora  eco  el  Sr.  Ríos  Rosas;  y sin  embargo,  lo  con- 
fieso, he  sentido  cierta  secreta  complacencia  ai  verme 
blanco  de  tan  profundos  odios.  No,  no  los  temo,  no  te- 
mo los  odios  de  mis  enemigos;  los  desafio;  los  arrostro: 
lo  que  siento  es  que  correligionarios  mios  no  compren- 
dan la  táctica  de  los  enemigos  deja  República,  y en  vez 
de  arrojar  el  arma  que  Ies  ofrecían,  la  esgrimiesen  contra 
un  hombre  que,  según  ellos,  ha  prestado  grandes  ser- 
vicios á la  causa  de  la  República. 

Su  señoría  ha  seguido  la  conducta  de  sus  partida- 
rios. Si  trataba  de  hablar  ^ me  acusaban  de  que  quería 
censurar  ai  Gobierno  y precipitar  los  sucesos  y coho- 
nestar la  insurrección  del  Mediodía;  si  guardaba  silen- 
cio, lo  interpretaban  como  un  acto  de  hipocresía,  como 
un  medio  que  tenia  para  poner  dificultades  y obstácu- 
los á la  marcha  del  Gobierno.  Reto  á S,  S.  á que  pre- 
sente un  solo  documento,  uno  solo,  que  acredite  que  he 
podido  faltar  a la  lealtad  que  debo  á mi  partido. 

Habló  el  Sr.  Ríos  Rosas  de  los  sucesos  de  Alcoy. 
Apenas  tuve  conocimiento  de  nsos  tristes  acontecimien- 
tos, cuando  eran  ya  gravísimos;  para  dominarlos,  llamé 
al  Ministro  de  la  Guerra,  que  comunicó  desde  luego  sus 
órdenes  al  general  Velarde.  ¿Qué  podía  hacer  más  de  lo 
que  hizo  el  general  Velarde,  que  se  encontraba  á lasa- 
ron en  Valencia,  al  recibir  la  órden  para  que  concen- 
trase sus  tropas  y marchase  sobre  Alcoy?  Reunió  las 
que  tenia,  llamó  á los  voluntarios  de  la  República,  in- 
corporó una  compañía  de  cada  batallón  á la  pequeña  co- 
lumna que  pudo  formar,  y marchó  con  voluntarlos  y 
soldados  sobre  Alcoy.  ¡Gran  victoria  en  aquellos  tiem- 
pos turbulentos! 

Se  queja  el  Sr.  Ríos  Rosas  do  que  no  se  castigó  á 
los  insurrectos.  Segnn  noticias  que  yo  he  tenido  des- 
pués, del  mismo  general  Velarde,  la  vanguardia  de  su 
pe  q ueño  cj  é r ci  to , co  m p u esta  de  ca  rab  í n e ros  y gu  ar  d i as 
civiles,  dejó  escapar  más  de  500  sublevados  la  víspera 
de  la  entrada  de  las  tropas  en  la  ciudad:  de  modo  que, 
al  penetrar  el  general  Yelarde  en  Alcoy,  no  había  ya 
sino  escasísimos  insurrectos  que  fueron  entregados  á 
los  tribunales. 

Ha  hablado  S.  S.  de  Málaga.  ¿Qué  sucedió  allí?  Que 


las  mismas  tropas  que  debían  reprimir  la  rebelión  fue- 
ron los  primeros  en  entregar  sus  armas  á los  insurrec- 
tos* Aun  hoy  la  ciudad  de  Málaga  se  encuentra  como 
se  encontraba  entonces;  aun  hoy  no  han  penetrado  to- 
davía en  ella  las  tropas  del  Gobierno. 

Que  el  ejército  se  ha  insubordinado,  ¿Y  de  quién  la 
culpa,  sino  de  los  generales  amigos  de  S.  8.?  ¿Qué  cul- 
pa había  de  tener  yo,  si  los  hombres  á quienes  la  Re- 
pública había  confiado  mandos  importantes  en  el  ejér- 
cito eran  los  primeros  en  abandonar  sus  puestos?  ¿Qué 
culpa  había  dp  tener  yo,  si  hombres  que  debían  soste- 
ner la  situación  difícil  en  que  el  ejercito  se  encontraba, 
lejos  de  cumplir  sus  deberes,  fomentaban  la  indiscipli- 
na con  sus  traiciones  y su  alevosía?  ¿Qué  habia  de  ha- 
cer yo  en  aquellos  momentos  de  turbulencia,  si  además 
de  no  tener  medios  para  vencer  las  insurrecciones,  los 
únicos  que  tenia  se  volvían  contra  mi? 

Para  hacerme  á mí  solo  responsable  de  la  política 
que  se  ha  seguido  desde  el  11  de  Febrero,  después  de 
rebajarme  hasta  donde  ha  podido,  ha  supuesto  el  se- 
ñor Ríos  Rosas  que  yo  tenia  tan  grande  importancia, 
que  allí  donde  estaba  no  habla  posibilidad  de  que  otro 
mandase,  ni  de  que,  so  hiciese  más  de  lo  que  yo  quisie- 
ra, (El  Sr,  Ríos  Rosas:  No  he  dicho  eso.)  No  habrá  dicho 
S.  S.  lo  primero,  pero  sí  lo  segundo. 

Pues  yo  le  digo  á 8.  S,  que  en  el  Gobierno  del  24 
de  Febrero,  deque  yo  formaba  parte,  se  encontraban 
un  hombre  de  la  energía  de  carácter  del  Sr.  Pignoras, 
uh  hombre  de  la  elevada  inteligencia  del  Sr,  Salmerón, 
un  hombre  de  la  importancia  del  Sr,  Oastelar,  un  hom- 
bre tan  digno  como  el  Sr.  Sorní,  y no  es  posible  con- 
cebir que  todos  estuviesen  tan  completamente  sumisos 
á mi  pensamiento,  que  hicieran  sin  vacilar  cuanto  yo 
dijese.  ¡Qué  injuria  ha  inferido  S,  S.  á todos  esos  hom- 
bres importantes!  El  Presidente  det  Consejo,  como  cada 
uno  de  los  Ministros,  hacia  oír  su  voz  «en  todas  las  cues- 
tiones que  se  suscitaban,  y las  resoluciones  se  tomaban, 
no  por  la  influencia  de  uno  solo,  sino  por  la  opinión  y 
el  acuerdo  de  todos. 

Es  verdad  que  yo  he  dejado  sin  contestar  las  frasea 
que  S.  S.  pronunció  el  18  de  Julio;  pero  fué  porque 
los  cargos  que  dirigió  8.  S.  los  habia  rechazado  de  an- 
temano en  discursos  anteriores.  Puesto  que  S,  S,  lo 
quiere,  contestaré  nuevamente  á S*  S. 

Dijo  S.  S.  en  aquel  día  que  gobernar  era  resistir, 
era  castigar,,  era  reprimir,  era  matar.  (El  Sr<  Ríos  Ro- 
sas: No  he  dicho  eso.) 

Ha  dicho  S,  S.,  cuando  menos,  que  gobernar  era 
resistir,  que  gobernar  era  castigar,  que  gobernar  era 
reprimir. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  No  he  dicho  eso;  y aunque 
uo  atribuyo  importancia  á este  panto*  por  la  exactitud, 
si  S.  S.  y el  Sr.  Presidente  me  lo  permiten,  rectificare 
eu  el  acto. 

E!  Sr.  PÍ  Y MARGALL:  No  tengo  inconveniente. 

EJ  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Puede  el 
Sr,  Ríos  Rosas  rectificar, , 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  He  dicho  que  para  los  parti- 
dos más  progresivos,  más  populares,  más  republicanos, 
la  fórmula  de  gobernar  lo  menos  posible,  reduciendo  el 
gobierno  á sus  menores  proporciones,  era  sostener,  re- 
primir, combatir;  sostener  á los  débiles  (invoco  el  tes- 
timonio del  Diario  de  Sesiones,  porque  recuerdo  perfec- 
tamente la  fórmula) , sostener  á los  débiles,  reprimir  á 
ios  criminales  y combatir  álos  enemigos.  Eso  he  dicho* 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Siga  V.  8. , 
Sr.  Pí  y Margal!. 
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El  Sr.  PÍ  Y MAHGALL  (D,  Francisco):  Yo  leí  el 
discurso  de  su  señoría  en  la  Gacela;  yo  leí  que  8.  S.  dijo 
terminantemente  que  gobernar  es  resistir,  ¿Puede  acaso 
S.  S,  ofenderse  de  esto?  ¿Es  posible  que  8.  S.  rechace 
boy  esta  teoría,  que  ha  sido  siempre  la  del  partido  mo- 
derado? Esa  teoría  la  había  sostenido  un  hombre  tan  im- 
portante como  el  Marqués  de  Pida!,  que  levantaba  algu- 
nos codos  sobre  la  estatura  de  los  pasados  y loa  presentes 
conservadores. 

Pero  el  Sr.  Marqués  de  Pida!  daba  á esta  frase  más 
ancho  sentido  del  que  aquí  se- le  ha  dado.  Aquel  gran- 
de hombre,  cuando  decía  que  gobernar  es  resistir,  enten- 
día que  gobernar  era  sostener  las  instituciones  vigentes 
contra  el  empuje  de  las  instituciones  futuras,  es  de- 
cir,  contra  el  empuje  de  las  aspiraciones  revolucionarías. 
Así  solía  añadir:  harto  empuje  y sobrada  fuerza  tiene 
la  revolución,  para  que  venga  k favorecerla  la  acción 
del  Gobierno.  En  ííttimo  término,  para  el  Marqués  de  Pi- 
dal,  «gobernar  es  resistir,»  significaba  gobernar  es  con- 
servar, y por  esto  se  llamaba  conservador.  Aun  eso  de 
que  gobernar  es  resistir  el  empuje  de  las  instituciones 
futuras,  ha  sido  propio  solo  de  los  conservadores  de  este 
desgraciado  país.  Gobernar  no  es  resistir;  gobernar  es 
seguir  los  movimientos  de  la  opinión  publica;  gobernar 
es  hacer  que  se  vayan  traduciendo  en  leyes  las  evolu- 
ciones que  hacen  el  derecho  y la  justicia  en  el  entendi- 
miento y el  coraron  de  los  pueblos;  gobernar  es  adminis- 
trar, gobernar  es  regir;  góbernar  es  ser  la  providencia 
y no  el  azote  de  los  pueblos.  (Aplausos  en  la  izquierda,) 

No  extraño  yo  ahora  que  teniendo  8.  S.  tales  ideas, 
eutienda  que  no  ha  habido  Gobierno  mientras  he  sido 
yo  Ministro.  Tengo  para  mí  que  ha  de  venir  día  en  que 
diga  que  tampoco  ha  habido  Gobierno  durante  el  Minis- 
terio del  Sr.  Salmerón. 

Harto  sentirá  S.  S.  que  tuviese  yo  bastante  fuerza 
para  resistir  el  día  ÍJ3  de  Abril,  en  que  sin  disparar  si- 
quiera un  cañonazo  deshice  una  vasta  conspiración 
fraguada  por  todos  los  enemigos  de  la  República* 

Por  eso  soy  el  blanco  de  tantos  y tan  profundos 
ódios,  Pero  lo  he  dicho  ya,  no  los  temo,  con  tal  de  tener 
el  apoyo  de  que  hablaba  el  3r.  Ríos  Rosas,  el  apoyo  de 
los  republicanos.  Yo  aquí,  según  S,  S.,  soy  un  hombre 
que  no  está  ni  en  el  cielo,  ni  en  La  tierra,  ni  eu  el  aíre, 
porque  he  declarado  que  no  pertenezco  á ninguna  frac- 
ción. 

No  pertenezco  k ninguna  fracción;  pero  pertenezco 
eu  cambio  á la  gran  conmnion  republicana,  y tengo  por 
hermanos  á todos  los  que  quieren  la  República  federal. 
Todos,  todos  ellos  pueden  contar  con  mis  servicios.  Por- 
que soy  yo  hombro  que  aunque  parece,  que  tengo  un 
exterior  frió  y severo,  abrigo  un  corazón  ardiente,  y 
estoy  dispuesto,  no  ya  á ser  Presidente  de  un  Gabinete, 
no  ya  á entrar  de  simple  Ministro  en  cualquiera  que  se 
forme,  sino  á desempeñar  el  gobierno  de  la  última  pro- 
vincia de  la  República , el  último  puesto  que  un  Gobier- 
no republicano  quiera  confiarme  para  la  salud  de  la  Re- 
pública y de  la  Páfcría.  Me  veis  un  hombro  de  exterior 
frió  y creeis  que  no  tengo  corazón;  y sin  embargo,  mi 
corazón  late  tal  vez  con  más  violencia  que  el  vuestro,  y 
en  él  se  levantan  tempestados  cien  veces  más  sombrías 
y pavorosas  que  las  tempestades  políticas  que  corro. 

¡Ah!  ¿lo  habéis  nido?  El  Sr.  Ríos  Rosas  no  quiere 
contender  con  ninguno  de  los  que  se  sientan  en  los  ban- 
cos de  la  mayoría,  y quiere  tan  solo  estrellarse  contra 
mí.  Ya  lo  habéis  oido:  os  dice  que  debéis  renunciar  á la 
República  federal  por  el  movimiento  iniciado  en  Carta- 
gena. Menguados  seríais  si  tal  hicierais.  Si  vuestros  pa- 


dres al  querer  implantar  la  libertad  en  España  hubieran 
retrocedido  ante  los  disturbios,  los  crímenes,  los  exce- 
sos que  han  manchado  la  historia  de  Ja  revolución  en 
España,  ¿creeis  que  gozaríamos  hoy  de  la  libertad  de 
que  gozamos?  Recordad  el  año  34,  que  era  la  aurora  de 
nuestra  libertad,  ó por  mejor  decir,  su  renacimiento. 
Por  una  parte  la  guerra  civil,  por  otra  los  incendios  de 
los  conventos  y la  matanza  de  los  frailes,  por  otra  el 
cólera,  azote  que  asomaba  por  primera  vez  en  Europa  y 
tenia  consternadas  y llenas  de  terror  las  gentes. 

Hubo  entonces  una  Reina  Gobernadora  de  ánimo 
varonil  y esforzado  que  vino  á Madrid  á abrir  las  Cor- 
tes, y Proceres  y Procuradores  que  se  reunieron  en  me- 
dio de  aquellas  grandes  calamidades  públicas , y sin 
perder  la  fé  en  la  libertad,  hicieron  fre  ate  k los  peligros 
y á las  necesidades  de  la  Patria. 

¿Y  habríais  vosotros  de  deteneros  ante  el  movimien- 
to cantoual  porque  se  o s diga  que  con  la  federación  pe- 
ligra nuestra  nacionalidad?  Condeno  y censuro  amar- 
gamente esa  insurrección,  la  considero  como  uno  de 
los  más  graves  males  que  podían  venir  sobre  la  Re- 
pública; pero  debo  decir  con  la  mano  en  el  corazón, 
que  no  es  cierto  que  ese  movimiento  haya  tratado  de 
destruir  la  unidad  de  la  Patria.  ¿Queréis  la  prueba? 
Esos  hombres  ciegos  que  todavía  hoy  tienen  levantado 
el  estandarte  de  la  rebelión  en  Cartagena , ¿sabéis  lo 
que  han  hecho  en  cuanto  han  llegado  á constituir  algo? 
Han  creado,  no  un  Ministerio  del  cantón,  sino  un  Po- 
der ejecutivo  de  la  Nación  española;  lian  trabajado  gor 
la  unidad  de  la  Patria  como  nosotros  mismos.  ¿Oómo 
no,  si  el  sentimiento  de  la  unidad  está  tan  fuertemente 
arraígalo  en  nuestros  corazones,  que  es  imposible  que 
se  debilite?  ¿No  habéis  visto  el  año  1808  levantarse  in- 
dependientemente las  provincias  después  del  2 de  Mayo, 
y poco  después  agruparse  todas  alrededor  de  la  Junta 
central  y de  las  Córfces  de  Cádiz?  No;  la  unidad  es  in- 
quebrantable en  España,  porque  uo  solo  está  fundada 
en  la  unidad  de  sentimientos,  sino  en  la  unidad  de  in- 
tereses, y los  intereses  están  entrelazados  eu  las  pro- 
vincias de  manera  que  no  es  posible  su  independencia. 

Os  lo  suplico  encarecidamente:  no  hagais  caso  de  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ríos  Rosas,  por  grande  que  sea  su 
importancia  política.  Escuchad  solamente  vuestra  con- 
ciencia y las  lecciones  de  la  historia,  y mo. olvidéis  que 
siempre  que  los  partidos  liberales  se  han  uuido  á los 
conservadores,  han  sido  víctimas  de  tan  torpe  alianza. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Ríos  Rosas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  KIOR  ROS  AS:  No  es  culpa  mia  este  intermi- 
nable altercado  con  el  Sr.  Pí. 

Yoy  á pronunciar  muy  breves  razones  para  respon- 
der á nn  cargo  completamente  erróneo,  voluntario,  gra- 
tuito, que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Pí, 

Pero  antes  de  hacerlo,  no  puedo  menos  de  dar  al  se- 
ñor PI  las  gracias  porque  en  su  rectificación  se  ha  ar- 
rogado  los  derechos  y fueros  de  la  historia,  anticipándo- 
se á su  fallo  y pronunciando  realmente  un  fallo  justí- 
simo que  yo  confirmo  , y que  conmigo  confirmará  la 
posteridad,  respecto  á la  persona  ilustre  del  Sr.  Pidalt 
personaje  en  todo  sentido  y bajos  todos  títulos  muy  su- 
perior á mí,  no  creo  que  tan  superior  á otros  conserva- 
dores contemporáneos  suyos,  pero  indudablemente  muy 
superior  á mí. 

Pero  ya  que  el  Sr.  Pí,  en  términos  cuyo  parlamen- 
tarismo apreciará  el  auditorio,  se  ha  permitido  antici- 
par la  historia  respecto  de  este  personaje  y de  otros  vi- 
vos y muertos,  me  permitirá  8.  S.  que  yo  anticipe  .á 
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mi  ve?  también  su  fallo  y que  prediga  el  juicio  que  ia 
posteridad  formará  eo  lo  sucesivo  do  algún  personaje 
ya  histórico. 

Yo  creo,  pues , que  de  esta  época , de  estos  tiempos 
y de  esta  Cámara,  la  historia  declarará  que  el  primer 
personaje  en  todos  sentidos  y por  todos  títulos  es  Don 
Francisco  Pi  y Margal h 

Ha  hablado  el  Sr.  Pí  y Margal!  de  ódios,  ¿De  buena 
fe  puede  creerse,  puede  admitirse  que  yo,  en  mis  ante- 
cedentes, en  mi  carácter,  en  la  política  que  he  hecho 
siempre,  abrigo  odios  contra  nadie?  Ha  hablado  S.  S.  de 
odios  do  los  partidos  monárquicos,  ha  hablado  de  ódios 
hasta  personales.  La  política  que  yo  hago  aquí,  ¿no  es 
evidente  para  todo  el  mundo  eu  sus  móviles  y eu  sus 
fines?  La  política  que  yo  hago  aquí,  ¿es  una  política  tan 
extraña,  tan  nunca  vista,  tan  no  conforme  con  las  le- 
yes de  las  situaciones  políticas?  ¿Qué  política  he  fio  ha- 
cer yo  aquí?  ¿Le  parece  á 8.  S.  que  estaría  en  mi  lu- 
gar, que  estarla  en  mis  convicciones,  que  estaría  en  mi 
buena  fe,  que  yo  me  colocara  al  lado  de  la  extrema  iz- 
quierda? Esa  política  de  pesimismo  es  indigna  de  todo 
hombre  que  se  respete-' esa  política  de  pesimismo  podrá 
hacerla  otro,  yo  nunca  la  he  hecho.  Yo  no  he  sido  fac- 
cioso nunca;  yo  habré  sido  revolucionario;  faccioso, 
jamás.  La  política  que  yo  traigo  aquí,  esta  política  que 
todo  partido  conservador  debe  hacer  en  una  Cámara  ex- 
cesivamente progresiva,  excesivamente  revolucionaria; 
he  dicho  mal,  porque  esta  mayoría  es  mu  a mayoría  que 
merece  bien  de  la  Patria  por  sus  tendencias  verdadera- 
mente gubernativas.  ¿Qué  extraño  es  que  yo  haga  aquí 
la  política  que  hacen  ó deben  hacer  todos  los  partidos 
conservadores  en  semejantes  circunstancias?  ¿Qué  móvil 
secreto  pedia  tener  yo?  ;Bs  el  móvil  de  que  la  situación 
caiga  del  hdo  de  los  conservadores?  ¿Será  el  móvil  ese? 

Cualquiera  que  sea  la  política  que  inis  amigos  y yo 
hagamos  en  este  recinto,  ¿cree  S.  S.  que  esta  situación 
dejará  de  sufrir  las  leyes  ineluctables  de  toda  situación 
política?  Suponiendo  que  mañana,  que  dentro  de  mí 
año,  que  dentro  de  dos  años  baya  do  morir  esta  situa- 
ción, ¿no  es  ley  de  todas  las  situaciones  el  caer  del  la- 
do opuesto?  ¿No  es  la  ley  de  la  política  la  ley  de  los 
contrarios?  Cuando  ha  gobernado  durante  un  período 
de  tiempo  un  partido  determinado,  ¿no  es  la  ley  nece- 
saria de  la  política  que  venga  el  gobierno  del  partido 
contrarío?  Si  S.  S.  no  niega  esa  ley  (y  nada  importaría 
que  la  negase,  y aun  parece  que  ha  tratado  de  ne- 
garla), ley  de  todos  los  países  Ubres,  verá  que  en  todos 
los  países  libres,  cuando  un  partido  ha  gobernado  du- 
rante un  período  de  tiempo  según  su  capacidad  t se- 
gún las  circunstancias,  ese  partido  al  caer  deja  el  po- 
der al  partido  contrarío,  sin  que  de  ninguna  manera 
lo  pueda  impedir  la  acción  de  los  hombres.  Lo  que  su 
señoría  ha  dicho  á este  propósito,  lo  digo  de  buena  fé, 
no  lo  encuentro  digno  de  su  talento. 

Pero  S.  S.  ha  hablado  de  las  palabras  que  yo  pro- 
nuncié aquí  acerca  de  la  misión  y del  carácter  de  los 
gobiernos  y acerca  de  los  deberes  de  los  gobernantes. 
He  rectificado  lo  que  S.  S.  ha  dicho  á este  propósito 
cuando  sestenia  que  la  política  mia,  que  la  fórmula 
mía,  que  la  misión  del  Gobierno,  según  mi  opinión, 
era  castigar,  era  matar-  que  basta  esa  palabra,  con  in- 
temperancia que  seria  odiosa  si  no  fuera  ridicula,  ha 
pronunciado  S.  S,  Yo  be  acreditado  en  el  poder  y fue- 
ra del  poder  que  no  soy  hombro  de  sangre  ni  de  per- 
secución, sino  hombre  de  generosidad  hasta  excesiva. 

Cuando  S,  S. , en  el  poder  ó fuera  del  poder,  tenga 
los  títulos  que  á mí  me  pertenecen  acerca  de  mi  gene- 


rosidad y de  mí  lenidad  para  con  los  partidos  adversos; 
cuando  se  haya  limpiado  de  toda  responsabilidad  en  la 
sangre  y las  llamas  que  presenciamos,  entonces  ten-* 
drá  S.  S.  el  derecho,  no  de  acusar  injustamente  á nio~ 
gnn  hombre  público  en  materia  tan  grave  y en  térmi- 
nos tan  acerbos  y tan  contrarios  á la  verdad  de  los 
hechos,  sino  el  derecho  de  censnrar  á quien  lo  merez- 
ca. Pero  ahora  digo,  porque  á mí  no  me  diieien  pren- 
das, ahora  digo  que  la  política  de  represión,  ia  política 
de  reprimir,  la  política  de  resistir  en  tiempo  y sazón, 
es  una  política  absolutamente  necesaria  en  muchas  si- 
tuaciones, y es  una  política  indispensable  para  con  los 
adversarios,  y aun  más  para  con  los  amigos,  en  los  par- 
tidos vencedores  que  no  quieren  suicidarse,  y que  se 
suicidará  el  partido  republicano  si  no  reprime  fuerte- 
mente los  desmanes  de  los  demagogos  que  hau  ensan- 
grentado la  Patria  y han  producido  una  situación  de 
crímenes  y horrores,  nunca  vista  eu  España,  donde  ni 
siquiera  existía  gobierno  central  cuando  mandaba  sa 
señoría.  Después. ha  habido  un  Gobierno  regular,  que 
haciendo  política  de  represión,  ha  dominado  una  gran 
parte  de  la  Península;  el  Gobierno  del  Sr.  Salmerón;  su 
señoría  era  poco  más  ó menos  un  Gobierno  municipal; 
no  gobernaba  fuera  de  las  tapias  de  Madrid, 

Ha  hablado  S|  EL  de  la  unidad  de  la  Pátria.  Podrá 
ser  S.  S.  tan  partidario  como  quiera,  hoy  que  ha  sido 
Ministro,  hoy  que  ha  pasado  por  el  poder,  hoy  que  e! 
poder  le  enseña  y le  atrae,  podrá  ser  S,  S,  muy  parti- 
dario de  la  unidad  de  la  Pátria.  Hoy  que  S.  S.  ha  pa- 
sado por  el  poder,  podrá  ser  muy  partidario  do  las  na- 
cionalidades; pero  ciertamente  en  S.  S,  esta  afición  que 
con  tanto  calor  ha  ponderado,  es  sobrado  moderna.  Y 
yo,  por  más.  que  no  ponga  cu  duda  la  buena  fé  y la  sin- 
ceridad de!  Sr.  Pí,  nunca  ine  Fio  de  amores  jóvenes;  es 
menester  que  estén  bien  arraigados;  y hace  poco  tiem- 
po que  S.  S.  era  enemigo  de  las  nacionalidades,  de  las 
grandes  unidades  políticas,  y pronosticaba  que  mori- 
rían las  grandes  nacionalidades,  y respecto  á España 
asentaba  la  imposibilidad  en  el  porvenir  de  unirse  á 
Portugal,  anunciando  que,  por  el  contrario,  se  desmem- 
braría España  en  muchos  estados  perfectamente  inde- 
pendientes, No  le  envidio  á S,  S.  este  amor  á la  unidad 
ni  este  elevado  patriotismo. 

Y por  fin,  para  encarecer  S.  S,  que  el  movimiento 
cantonal  no  era  separatista  {invoco  la  atención  de  los 
Sres,  Diputados,  y especialmente  de  los  de  la  izquier- 
da, por  más  que  ésta  tarde  haya  tenido  la  desgracia  de 
excitar  su  pasión;  invoco  la  atención  de  los  S ros.  Dipu- 
tados hacia  el  argumento  empleado  por  el  Sr,  Pi),  decía 
que  la  prueba  de  que  e!  movimiento  cantonal  no  era  se- 
paratista, estaba  en  que  en  Cartagena  se  había  hecho  un 
Ministerio  centraL  Pues  eso  mismo  decía  yo  antes,  y 
eso  mismo  prueba  la  imposibilidad  de  que  el  moví  mien- 
to cantonal  produjera  no  gobierno  federal,  porque  nin- 
guno con  sus  solas  fuerzas  y sin  la  fuerza  y la  autori- 
dad de  las  Córtes.  podría  sobreponerse  á los  demás,  y 
porque  con  el  mismo  derecho  que  Cartagena  se  erigía 
en  gobierno  nacional,  hubiera  podido  erigirse  Sevilla, 
Granada,  Santa  Fé  y la  última  aldea.  Esta  es  la  impo- 
sibilidad de  la  federal  creada  por  el  movimiento  can- 
tonal. 

Nunca  me  cansaré  dé  decirle,  ¿No  veis  el  espectáculo 
de  España  hoy?  No  hay  ejército,  no  hay  Hacienda,  no 
hay  marina.  En  Andalucía,  agitación  sin  término , y 
por  efecto  del  movimiento  insurreccional  no  se  han  re-» 
cogido  las  cosechas;  no  hay  propietarios,  ni  colonos,  ni 
frutos,  ni  rentas,  ni  trabajadores,  porque  no  hay  tra- 


NÚMERO  80, 


2111 


bajo-  es  el  caos  y la  nada.  La  Hacienda  ya  veis  cómo 
está.  Sabéis  cómo  está  también  la  guerra  del  Norte: 
D.  Carlos  próximo  á pasar  la  línea  del  Ebro.  ¿Quién 
tiene  la  responsabilidad  de  todo  esto?  ¿Se  la  imputareis 
á la  República?  Yo  lo  rechazo:  la  responsabilidad  de  eso 
es  vuestra  política;  la  responsabilidad  de  eso  es  vues- 
tra conducta;  la  responsabilidad  de  eso  es  vuestra  in- 
capacidad ep  este  sentido , porque  yo  no  lie  querido 
acusar  á nadie  de  criminalidad;  porque  para  acusar  de 
eso  ai  Sr.  Pí,  silo  hubiera-teñido  por  conveniente,  hu- 
biera empezado  por  traer  aquí  una  acusación.  Pero 
ahora  diré  á S.  S.  que  las  imputaciones  que  se  le  han 
hecho  en  esta  Cámara  en  el  momento  en  que  caía  el 
Ministerio,  esas  imputaciones  no  se  responden  con  un 
discurso  pronunciado  á los  cuarenta  dias  ó á los  cin- 
cuenta de  haberse  levantado  esas  imputaciones:  que 
esas  imputaciones  se  responden  con  una  proposición 
que  se  discute  ampliamente,  en  la  que  se  pide  una  in- 
formación parlamentaria  para  examinar  y depurar  la 
conducta  del  Ministro , la  conducta  del  Gobierno  así 
censurados,  asi  acusados. 

Esa  es  la  manera,  y no  otra;  solo  de  esa  manera,  y no 
de  otra,  se  reivindica  un  Ministro,  no  de  las.imputacio- 
nes  que  yo  le  haya  hecho,  sino  de  las  imputaciones  que 
han  salido  de  esos  bancos;  imputaciones  fundadas  en 
hechos  concretos,  en  hechos  incontestables  é incontes- 
tados, Yo  he  tenido  el  honor  de  ser  objeto  de  imputa- 
ciones más  graves  en  otro  Congreso,  estando  yo  caldo, 
estando  en  inmensa  mayoría  mis  adversarios  políticos; 
yo  he  depositado  sobre  esa  mesa  una  proposición  pi- 
diendo que  se  abriera  una  información  parlamentaria 
sobre  ini  conducta,  y hasta  que  la  mayoría  ha  votado 
eu  contra  de  esa  proposición  no  me  he  entendido  á cu- 
bierto de  mi  responsabilidad  moral,  ni  legal,  ni  política. 

No  tengo  derecho  para  dar  consejos  á nadie,  no 
aconsejo  nuda  al  Sr.  Pí;  pero  yo  en  su  caso  hubiera  he- 
cho eso  desde  el  primer  dia. 

. El  Sr.  PÍ  Y MARGALE  (D  Francisco);  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  La  tie- 
ne V.  fí. 

El  S.  PÍ  Y MARGALL  (D.  Francisco):  Para  decir 
muy  breves  palabras.  No  me  haré  cargo  sino  de  las  úl- 
timas pronunciadas  por  el  Sr.  Ríos  Rosas.  Esta  es  la 
hora  en  que  yo  no  he  oido  de  labios  de  ningún  in- 
dividuo do  la  mayoría  ni  del  Gobierno  imputaciones  de 
ningún  género;  las  imputaciones  han  venido  de  fuera, 
no  de  dentro.  Si  de  dentro  hubiesen  venido,  si  hubiese 
salido  de  la  mayoría  ó del  Gobierno  la  menor  imputa- 
ción, habría  seguido  el  consejo  del  Sr,  Ríos  Rosas;  pero 
mientras  esto  no  suceda,  no  tengo  para  qué  seguirle. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  Las  imputaciones  que  se  han 
dirigido  al  Sr.  Pí  (invoco  el  testimonio  de  las  Cortes  y 
la  memoria  de  S,  S.),  han  surgido  aquí  dentro,  han  sa- 
lido de  allí  (Señalando  á los  bancos  de  la  derecha) , y no 
han  podido  ser  ni  más  concretas,  ni  más  graves,  ni 
mas  terribles. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
García  Marqués  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal* 

El  Sr.  GARCÍA  MARQUÉS:  Señores  Diputados, 
siento  en  extremo  tenor  que  cansar  la  atención  de  la 
Cámara,  justamente  cuando  se  trata  de  cuestiones  tan 


importantes  corno  las  que  acaban  de  tener  lugar;  pero 
no  puedo  dejar  pasar  desapercibidas  ciertas  alusiones 
que  se  me  han  dirigido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober-  . 
nación,  como  Diputado  que  soy  del  pueblo  de  Sós,  y al 
mismo  tiempo  como  jefe  de  la  Milicia  republicana  de 
Madrid. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  que  sen- 
tía en  extremo  que  le  faltaba  ya  al  pueblo  virilidad  para 
batirse,  que  tenia  ya  demasiado  apego  á la  vida,  y que 
por  eso  en  muchos  pueblos  se  entregabán  las  armas  en 
el  momento  que  llegaban  los  carlistas.  Poco  tengo  que 
decir.  Es  cierto  qne  esto  pasa  en  algunos  pueblos;  pero 
es  "porque  se  les  han  entregado  armas  muy  malas,  con 
las  cuales  nadie  puede  defenderse.  (Rumores,) 

Señor  Presidente,  deseo  saber  si  puedo  continuar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Orden, 
Sres.  Diputados. 

Puede  continuar  S*  S. 

El  Sr.  GARCÍA  MARQUÉS:  Relativamente  al 
pueblo  de  Sos,  de!  cual  tengo  el  alto  honor  de  ser  re- 
presentante, debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  Sós,  como  todos  los  pueblos  de  Aragón,  está 
dispuesto  á batirse  contra  los  carlistas,  contra  los  ene- 
migos de  la  libertad,  porque  es  un  pueblo  eminente- 
mente republicano  federal,  cuyos  vecinos  están  todos 
dispuestos  á sacrificar  su  existencia  para  salvar  la  Re- 
pública federal. 

Hace  ya  cerca  dados  meses  que  como  Diputado  es- 
toy haciendo  gestiones  cerca  del  Gobierno  para  que  se 
manden  armas  al  pueblo  de  Sós  y todo  lo  necesario 
para  sn  defensa,  porque  es  un  pueblo  que  está  situado 
en  uua  posición  muy  estratégica;  y sin  embargo,  como 
el  Gobierno  regularmente  está  ocupado  en  otras  cues- 
tiones de  más  interés,  tiene  desatendido  al  pueblo  de 
Sós,  y desatendiéndole,  será  fácil  que  dentro  de  poco 
tiempo  entren  en  Aragón  los  carlistas  por  aquel  lado, 
pudiendo  llegar  hasta  cerca  de  Zaragoza, 

Como  jefe  de  voluntarios  de  Madrid,  debo  decir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  está  algo  equivoca- 
do en  creer  que  la  Milicia  republicana  está  desorgani- 
zada. Esa  Milicia  republicana,  que  viene  prestando  gran- 
des servicios  á la  causa  del  órden  y de  ia  libertad,  como 
los  ha  prestado  siempre  esa  Milicia  Nacional,  que  como 
el  pueblo  de  Madrid  es  eminentemente  liberal,  sin  que 
yo  quiera  hacer  diferencia  de  progresistas  y republica- 
nos, ha  estado  hasta  ahora  prestando  todo  el  servicio  de 
plaza  sin  cobrar  un  céntimo,  qne  aunque  se  les  hubie- 
ra dado,  tampoco  lo  hubieran  aceptado;  y sin  embargo, 
se  está  viendo  qne  hay  una  gran  desconfianza  hácia  la 
Milicia  de  Madrid,  desconfianza  que  obliga  al  Gobier- 
no á tener  constantemente  un  cuerpo  de  ejército  más 
ó menos  numeroso  en  Madrid,  mientras  los  pobres  libe- 
rales de  Estella  han  estado  defendiéndose  y tenido  qne 
entregarse,  después  de  heroicos  esfuerzos r á las  hordas 
carlistas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  traído  aquí 
hace  pocos  dias  una  ordenanza  á fin  de  que  esa  Milicia 
pueda  prestar  mejores  servicios.  Yo  me  alegro  de  esto; 
pero  debo  hacer  constar  que  á pesar  de  no  tener  orde- 
nanza, esa  Milicia  no  se  ha  insubordinado  nunca.  Y 
como  es  muy  fácil  qne  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  le  diga  alguna  vez  lo  que  no  sucede,  me'  veo 
precisado  á citar  el  hecho  de  ayer,  que  siendo  yo  jefe 
de  dia,  fueron  á decir  al  Si\  Ministro  que  había  cerca 
de!  Senado  unos  grupos  de  milicianos  armados,  lo  cual, 
si  bien  era  verdad,  no  tenia  nada  de  extraño,  puesto 
1 que  no  era  otra  cosa  ■ sino  que  una  de  las  compañías 
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del  batallón  que  tengo  la  honra  de  mandar,  del  distrito 
de  Palacio,  había  ido  á desfilar  á aquel  sitio  como  tie- 
ne de  costumbre* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges);  En  vir- 
tud del  acuerdo  tomado  por  la  Cámara  prorogando  la 


Continuando  la  sesión  á las  diez  y tres  cuartos,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges);  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Prefumo  para  alusiones  personales* 

El  Sr,  PRBFUMO:  Señores  Diputados,  nada  mas 
lejos  de  mi  ánimo  y de  mi  propósito  que  tomar  parte  en 
estos  debates;  pero  puesto  que  no  hablo  por  voluntad 
propia  ni  por  mi  deseo,  he  de  sor  parco  en  mi  pala- 
bra y he  de  serlo  también  porque  supongo  que  la  Cá- 
mara tiene  deseo,  y lo  tiene  con  fundamento,  de  que 
termine  esta  discusión-  Aludido  personalmente  por  el 
Sr,  Ríos  Rosas,  me  Lveo  en  la  necesidad  de  usar  de  la 
palabra* 

* Pronunciaba  su  discurso  el  Sr*  Pí  y Margal!,  y en 
mi  poquedad  de  inteligencia  y en  mi  escasez  de  enten- 
dimiento podía  yo  creer  que  su  discurso  era  un  progra- 
ma dé  gobierno  más  que  un  discurso  de  defensa;  y de- 
bía yo  creerlo  así,  porque  la  ocasión  era  más  propicia 
para  hacer  un  programa  de  gobierno,  pues  de  nombrar 
gobierno  se  trata,  que  de  hacer  defensas,  por  lo  tardía 
que  la  defensa  venia.  Así  es  que  cuando  el  Sr*  Pí  y 
Margal!  en  su  discurso  se  defendía  de  las  acusaciones 
que  se  le  habían  hecho,  de  la  acusación  de  traición 
que  no  le  hice  yo,  de  la  acusación  de  debilidad,  que 
tampoco  era  mia,  y por  más  que  yo  me  creyera  aquí 
aludido  (y  digo  que  no  era  mia  esta  acusación,  por- 
que yo  ciertamente  no  lo  acusaba  de  debilidad ; yo  le 
acusé  ei  día  14  de  Julio  de  inercia  y de  falta  de  ac- 
ción, y el  Sr*  Pí  y Margal!  sabe  que.se  contrae  respon- 
sabilidad tanto  por  la  acción  como  por  la  omisión,  y 
que  son  censurables^  y penables  las  acciones  y omisio- 
nes, cuando  de  ellas  resultan  daños;  yo  acusaba,  pues, 
al  Sr.  Pí  y Margal!  en  el  dia  14  do  Julio,  desde  estos 
bancos,  porque  S,  S.  babia  sido  omiso  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber;  y al  formular  mi  acusación  asen- 
taba hechos  que  quedaron  entonces  consentidos  y que 
después  no  se  ha  cuidado  nadie,  ni  el  Sr,  Pí  y Margall, 
de  desmentir),  y por  más  que  me  creyera  aludido,  re- 
pito, decía  yo  entonces:  .si  estos  hechos  son  exactos  y 
ciertos,  deduzcan  las  consecuencias  la  Cámara  y el  país; 
y la  Cámara  dedujo  las  consecuencias,  y el  país  también: 
la  Cámara  y también  el  país  condenaron  la  política  del 
Sr.  Pí  y Margal!,  y no  sé  si  después  de  cuarenta  di  as 
trascurridos  ha  llegado  la  hora  de  la  rehabilitación;  pero 
como  este  país  es  desmemoriado,  y como  pudiera  ser 
que  no  hubiera  memoria  de  aquellos  hechos,  yo  tendré 
que  recordarlos  breve  y ligeramente,  para  que  conste 
de  una  manera  terminante  que  lo  que  entonces  asenté 
en  pié  está,  y que  si  de  ello  se  deducía  alguna  respon- 
sabilidad para  el  Sr.  Pí  y Margall,  en  pié  y viva  está 
esa  responsabilidad, 


sesión,  y atendiendo  á observaciones  muy  justas  de  los 
gres.  Diputados,  se  suspende  la  sesión  para  continuarla 
á las  diez  en  punto.» 

Eran  las  nueve  de  la  noche* 


Pero  queriendo  eludir  la  acusación  do  debilidad 
que  dice  se  le  había  dirigido,  nos  decía:  «Yo  hice  en- 
tonces todo  lo  que  pudo  hacer  un  Gobierno;  yo  mandé 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  para  que  ocupara  las  naves; 
yo  acudí  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  man- 
dase fuerzas,))  y dicho  esto  en  seco,  Indefensa  parecía 
concluyente;  pero  los  cargos  quedan  en  pié.  El  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  sabia  el  dia  12  de  Julio,  ó 
debía  al  menos  saberlo,  porque  yo  que  no  era  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo,  y sí  un  simple  Diputado,  lo  sabia 
á las  diez  de  la  mañana  de  ese  dia  con  referencia  al  señor 
Ministro  de  Marina,  que  había  recibido  ei  telégrama  en 
que  se  decía  que  en  Cartagena  se  había  levantado  la 
bandera  de  la  insurrección  contra  los  poderes  constitui- 
dos; y el  Sr.  Pí  y Margall,  que  ha  hecho  aquí  esta  noche 
una  declaración  importantísima  para  mi  objeto,  aunque 
yo  uo  sé  si  lo  era  para  el  suyo,  no  podía  alegar  igno- 
rancia de  que  á las  diez  de  la  mañana  del  dia  12  de  Ju- 
lio (puesto  que  con  causa  ó sin  ella,  y por  razones  que 
para  ello  tuvo,  y sí  las  tuvo  él  las  justificará)  habla 
hecho  que  todos  los  hilos  telegráficos  que  iban  á distin- 
tos Ministerios  pasaran  por  el  gabinete  central;  y si  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  podía  decirle  al  Diputado  del  dis- 
trito de  Cartagena  qne  el  dia  12  á las  diez  había  reci- 
bido un  parte  telegráfico  del  general  del  departamento 
diciendo  que  el  castillo  había  enarbolado  bandera  azul, 
que  l<a  población  estaba  en  insurrección  y que  se  habla 
formado  una  Junta  que  pretendía  destituir  al  Ayunta- 
miento, todo  esto  se  sabia  a las  diez  de  la  mañana  en  el 
gabinete  central,  y por  tanto,  lo  sabia  el  Sr,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  á dicha  hora  de  las  diez  de  la  ma- 
ñana del  12  de  Julio,  puesto  que  había  tenido  cuidado 
de  que  pasaran  todos  los  hilos  por  dicho  departamento, 
¿A  que  hora  mandó  el  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  al  Ministro  de  Marina- á encargarse  de  los  bu- 
ques de  Cartagena?  A las  doce  de  la  noche  del  mismo 
dia  mandaba  dicho  Sr,  Presidente  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  se  encargara  do  las  naves,  y no  podía  llegar  á 
Cartagena  hasta  el  día  siguiente,  en  el  caso  de  qne  no 
tuviera  dificultades  en  el  tránsito.  Pero  á las  doce  del 
dia  del  mismo  12  de  Julio  tenia  el  Gobierno  otro  tele- 
grama del  gobernador  militar,  en  qne  se  decía:  «á  las 
puertas  de  Cartagena  hay  un  batallón  del  regimiento  de 
Iberia  que  viene  á embarcarse  en  la  A ímm&a , y se  me 
ruega  que  no  lo  deje  entrar,  porque  habrá  una  coli- 
sión;)) y pasa  todo  el  dia,  y no  se  toma  disposición  al- 
guna, y nada  se  acuerda  sobro  esto,  y se  deja  tomar 
fuerza  á la  insurrección,  hasta  que  va  á las  cuatro  de 
la  tarde  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  delegado 
del  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  y destituye  al  Ay  un- 
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tamiento  y.  entrega  el  poder  de  la  ciudad  do  Cartage- 
na á la  Junta  revolucionaria. 

Desde  las  cuatro  de  la  tarde,  no  sé  si  á esta  hora  lo 
sabia  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  yo  no  le  for- 
mulo cargo  sobre  lo  que  no  sé;  pero  paso  todo  el  día;  y 
yo  pregunto  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo:  ¿qué 
es  lo  que  hizo  para  evitar  que  la  insurrección  de  Carta 
gena  tomara  fuerza?  ¿Se  dió  Orden  á la  autoridad  militar 
de  que  sofocara  la  insurrección,  ó de  que  no  entrara  más 
tropa  sí  le  bastaba  la  que  tenia  dentro?  No;  y esta  omi- 
sión es  una  acusación  contra  el  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Si  esta  omisión  fué  causa  de  catástrofes 
y de  desdichas,  estas  catástrofes  y estas  desdichas  pe- 
saran sobre  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  Y 
como  quiera  que  esto  lo  sabia  el  Sr,  Presidente  del  Po- 
der ejecuti  vo  (y  yo  siento  que  no  esté  aquí  para  que  se 
defienda  de  este  cargo  concreto,  que  es  el  mismo  que  le 
hice  el  día  14  de  Julio,  y ni  á este  ni  á otros  cargos  ha 
contestado  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  que  fue- 
ron los  que  le  trajeron  la  nota  que  le  lanzó  más  tarde 
del  poder),  por  consiguiente,  las  acusaciones  quedan 
en  pié, 

Pero  había  más:  yo  recuerdo  que  dije  en  la  noche 
del  i 2 do  Julio  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo: 
«¿Sabe  S,  S.  que  acaba  de  salir  en  ei  tren  de  esta  noche 
un  general  para  ponerse  al  frente  del  movimiento  de 
Cartagena? » uSÍ,  lo  Sé';»  me  contestó  el  Sr,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo.  «Bs  que  no  basta  saberlo;  es  pre- 
ciso impedirlo,))  le  dije  yo.  «Ya  he  dado  las  disposicio- 
neg  convenientes.»  Y al  dia  siguiente,  13,  llegaba  el 
general  Con tr eras  á ocupar  la  plaza  de  Cartagena.  {Bl 
Sr.  Sutier  y CapdeDila  (muyar):  Pido  la  palabra.}  El  mo- 
vimiento, pues,  tuvo  lugar  él  dia  13  de  Julio;  ess  día 
entró  en  la  plaza  de  Cartagena  el  general  Centraras,  y 
hasta  esta  fecha'  no  se  habían  dado  órdenes  algunas  al 
gobernador  militar  (que  es  un  mariscal  de  campo  que 
se  lialla  en  las  prisiones  militares  sometido  á uu  proce- 
so), y este  gobernador  trata  de  oponer  en  defensa  del 
cargo  que  contra  él  aparece,  el  argumento  do  que  se  en- 
contró con  un  Gobierno  que  no  le  ha  dicho  que  resista; 
que  se  encontró  con  un  Gobierno  qne  mandó  un  dele- 
gado, cuyo  delegado  fue  á sustituir  á la  autoridad  mi- 
litar y entregó  el  poder  á los  insurrectos;  y cuando 
he  visto  esto,  he  llegado  á creer  que  para  el  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  era  completamente  accideu  - 
tal  que  gobernaran  unos  ú otros.  Esto  no  tiene  nada  de 
particular,  puesto  que  el  Sr.  Presidente  del  Poder  eje^ 
cutivo  ha  dicho  que  no  quería  tomar  medidas  violentas 
que  no  quería  apelar  á determinadas  medidas  de  rigor. 
Yo  no  sé  si  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  ten- 
dría alguna  vara  mágica  para  conseguir  que  después 
de  haberse  incautado  de  la  ciudad  todos  los  elementos 
de  guerra  que  allí  habla,  obedeciendo  á su  mágica  pa- 
labra cedieran  la  población  y votvieran  al  redil  las 
ovejas  descarriadas. 

Pues  a pesar  do  todos  estos  cargos,  cuarenta  dias 
han  corrido,  y ni  en  aquella  ocasión  ni  hoy  ha  contesta- 
do á ellos,  y creo  yo  qnc  no  ha  llegado  la  llora  de  que 
venga  á recoger  el  poder  á esta  Asamblea.  Pero  ¿qué 
extraño  es  que  el  Presidente  dei  Poder  ejecutivo  ‘incur- 
riera en  estas  omisiones,  si  pensaba,  y nos  lo  ha  dicho 
esta  noche,  que  allí  donde  se  demandan  las  reformas 
con  las  armas  en  la  mano,  Imy  que  llevar  las  reformas, 
para  desarmar  de  este  modo  á los  que  las  piden?  Esto 
ya  lo  sabían  los  insurrectos  do  Cartagena;  sabían  ellos 
cuál  era  el  procedimiento  del  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  y que  uo  tenían  más  que  coger  las  armas, 


fuese  el  medio  legal  ó no  lo  fuese,  y con  derecho  ó 
sin  él  pedir  las  reformas,  Ó pedir  que  se  formaran  los 
cantones,  en  la  seguridad  do  que  dent  ro  de  los  proce- 
dimientos del  que  era  entonces  P res  id  ente  del  Poder 
ejecutivo  estaba  el  conceder  las  reformas  para  desar- 
mar á los  que  las  pedían  con  las  armas  en  la  mane. 

Pues  nosotros  nos  diferenciamos  del  Sr.  Pí  y Mar- 
gan, los  que  estamos  en  estos  bancos,  precisamente  en 
esto;  no  en  la  cuestión  de  principios,  porque  todos  so- 
mos republicanos  federa  les,  todos  pedimos  llegar  á este 
término,  pero  nos  diferenciamos  respecto  al  procedi- 
miento para  gobernar.  Su  señoría  entiende  que  pue- 
de gobernarse  con  lenidad  cuando  se  trata  de  sofocar 
insurrecciones  de  amigos,  y que  es  preciso  obrar  con 
energía  cuando  so  trata  de  sofocar  insurrecciones  de 
adversarios. 

No  decía  eso  S.  S.  ciertamente  el  28  de  Julio;  en- 
tiendo yo  que  creía  otra  cosa;  pues  aunque  no  soy 
muy  fuerte  de  memoria,  paréceme  que  recuerdo  que 
S,  S.  decía  en  aquella  sesión  que  era  preciso  órden,  y 
para  hacerle,  la  aplicación  más  severa  de  las  leyes  á to- 
das las  clases  sociales;  á no  ser  que  S.  S.  no  considere 
como  clases  sociales  á sus  amigos  insurrectos. 

Y no  voy  ¡i  recordar  aquí  mis  advertencias  al  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  autos  de  que  los  sucesos 
ocurrieran!  respecto  al  gobernador  de  la  provincia  de 
Murcia,  respecto  á lo  que  de  él  se  temía.  Verdad  es  que 
para  eso  tenia  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  un 
procedimiento  muy  expedito:  cuando  se  le  reconvenía 
por  las  omisiones  de  un  gobernador,  le  sostenía  y le  de- 
fendía; cuando  ese  gobernador  había  exea:  1 ido  la  ley,  ó 
no  la  había  excedido,  sino  que  la  había  desconocido, 
cuando  había  entregado  una  ciudad  como  Cartagena  en 
poder  de  los  insurrectos,  entonces  decía:  ayo  no  no  pue- 
do responder  de  los  desaciertos  de  un  gobernador.  » Es 
decir  que  cuando  el  gobernador  cometía  esos  desafue- 
ros, le  sostenía,  y cuando  venían  los  hechos  y la  ocasión 
de  responder  de  sus  actos,  entonces  no  hay  responsa- 
bilidad posible.  ¿Cómo  habla  de  responder  el  Presidente 
det  Poder  ejecutivo  de  los  desaciertos  de  un  gober- 
nador? 

He  recogido  la  alusión  del  Sr.  Ríos  Rosas;  he  reco- 
gido la  que  á raía  actos  había  hecho  el  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo.  Sí  ha  llegado  la  hora  de  la  rehabi- 
litación. rehabilítese  en  buen  hora  S.  S.;  pero  el  país 
juzga  de  distinta  manera,  y cree  que  no  es  tiempo  do 
rehabilitarse  mientras  no  se  rehabilite  la  política. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Bargas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Qcon  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  OCON:  La  medida  de  nuestras  escasas  fuer- 
zas, la  medida,  sobre  todo  de  nuestra  falta  de  entusias- 
mo, nos  la  ha  dado  bace  dos  horas  el  Sr.  Ríos  Rosas  con 
el  discurso  qne  todos  de  labios  de  S,  S.  hemos  oido. 

El  Sr.  Ríos  Rosas  ha  atacado  á la  República  en  sus 
principales  hombres,  dando  la  espalda  al  sol  que  se  pone 
y la  cara  al  sol  que  sale,  sin  haberse  permitido  una  sola 
frase  que  tienda  á mortificar  á los  Sres.  Salmerón  y 
Gastelar,  mientras  que  ha  pronunciado  palabras  graves 
contra  el  Sr.  Pís  que  también  con  gravedad  le  ha  con- 
testado, y palabras  gravísimas  respecto  al  Sr.  Figueras, 
que  yo  en  su  ausencia  recojo,  por  más  que  no  sea  mi 
humilde  persona  la  más  competentemente  autorizada 
para  hablar  por  el  Sr.  Figueras.  La  voz  que  debiera  ha- 
ber resonado  en  este  recinto  al  tratarse  del  Sr.  Figue- 
ras , debía  haber  salido  del  banco  ministerial ; debía 
haber  salido  de  los  señores  que  con  él,  y por  él  algunos 
de  ellos,  fuero u Ministros;  da  esos  mismos  señores  que 
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se  dan  prisa  ¿ defender  aquí  y fuera  de  aquí  al  señor 
D,  Eulogio  González,  Ministro  dimisionario  de  ia  Guer- 
ra > y que  no  tienen  una  sola  palabra  en  obsequio  al  se- 
ñor Figúeras.  Es  decir  que  para  algunos  señores  del 
Gobierno  y de  la  mayoría,  pesa  más  en  su  ánimo  el  se- 
ñor González,  que  no  ha  sido,  no  es,  ni  será  nunca  re- 
publicano, que  el  hombre  de  los  grandes  sacrificios  y 
superior  inteligencia,  que  el  republicano  de  toda  su 
vida,  Sr*  Fi güeras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Señor 
Ocon,  por  lo  visto  se  propone  Y,  S.  defender  á un  au- 
sente, lo  cual  no  puede  hacerse  sin  consultar  á la  Cá- 
mara según  previene  el  Reglamento,  ¿Se  propone  esto  su 
señoría? 

■ El  Sr,  OCON;  Sí  señor;  y tanto  más,  cuanto  que 
no  hago  otra  cosa  que  imitar  la  conducta  de  algunos 
Sres*  Diputados, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Un  se- 
ñor Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta  á la  Cá- 
mara, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerda  la  Cámara  que  hable  el  Sr,  O con  para  defen- 
der á un  ausente?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Tie- 

ne Y.  S.  la  palabra  para  defender  á un  ausente. 

El  Sr,  OCON:  Ha  dicho  el  Sr,  Ríos  Rosas  que 
mientras  el  Sr,  Figúeras  fué  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo no  supo  hacer  órden,  Su  viaje  á Barcelona  á los 
pocos  dias  de  proclamada  la  República;  los  buenos  re- 
sultados que  su  viaje  nos  diera;  la  pasmosa  actividad 
que  como  jefe  del  Gobierno,  y sobre  todo  como  Ministro 
de  la  Guerra,  desplegó,  logrando  así  contener  el  au- 
mento de  los  carlistas;  los  relevantes  servicios  que  el 
23  de  Abril  prestó,  á pesar  de  tener  el  alma  transida  de 
dolor  por  la  muerte  casi  repentina  de  su  virtuosísima 
esposa,  demuestran  bien  á las  claras  lo  contrario  de  lo 
que  ha  expresado  el  Sr.  Ríos  Rosas. 

La  política  del  Sr,  Figúeras  fué  siempre  de  conci- 
liación dentro  del  partido  republicano.  Si  en  esto  se 
equivocó,  podrá  merecer  el  anatema  del  Sr,  Ríos  Ro- 
sas, pero  nunca  el  nuestro. 

Jamás  cometió  el  Sr.  Figúeras  la  menor  falta,  ni 
siquiera  la  que  por  su  salida  de  Madrid  se  le  atribuye, 
pues  de  lo  ocurrido  entonces  soy  yo  el  único  responsa- 
ble, Tres  horas  antes  de  su  partida  me  entregó,  leyén- 
dola primero,  una  comunicación  razonada  expresando 
las  causas  de* su  determinación,  y con  encargo  de  que 
la  pusiera  en  manos  del  Gobierno:  hícele  algunas  ob- 
servaciones á fin  de  que  desistiese  de  su  empeño;  y 
cuando  al  siguiente  dia  por  la  mañana  temprano  fui  á 
su  casa,  me  encontré  con  una  carta  en  la  cual  me  de- 
cía: ti  Supongo  habrá  entregado  al  Gobierno  1a  comuni- 
cación que  al  efecto  le  dejé  á Yd. » 

Si  culpa  existe  en' lo  que  dejo  expuesto,  yo  la  co- 
metí: acusóme  de  ella  ante  la  Camera,  y espero  resig- 
nado su  fallo. 

Atacar  á uu  ausente  es  siempre  censurable,  y ata- 
carle sin  razón  es,  sobre  censurable,  injusto. 

La  táctica  del  partido  que  en  la  Asamblea  repre- 
senta el  Sr.  Ilios  Rosas  es  harto  conocida;  sembrar  la 
cizaña  entre  los  adversarlos  de  S.  S.;  pero  difícilmente, 
si  no  varía  de  sistema,  conseguirá  su  propósito,  porque 
frente  á frente  del  Sr.  Ríos  Rosas  estamos  aquí  nos*- 
otros  los  republicanos. 

Nosotros  ¿por  qué  negarlo?  tenemos  ciertas  etique- 
tas entre  nosotros  mismos.  Ocurre  á veces  que  el  her- 


mano critica  al  hermano;  ¡cosas  de  familia!;  pero  así  que 
un  extraño  se  permite  tocarnos,  fáltanos  tiempo  para 
Imponerle  silencio;  jamás  lo  toleramos. 

En  esto  me  fundo  para  creer  que  los  Sres.  Salmerón 
y Castelar  acogerán  con  cierta  reserva  y desconfianza 
los  elogios  que  les  ha  prodigado  el  Sr.  Ríos  Rosas, 
También  á los  Sres.  Figúeras  y Pi  se  los  prodigó  cuan* 
do  éstos  eran  poder;  abrid,  pues,  los  ojos  y escarmen- 
tad en  cabeza  ajena,  antes  de  que  hayan  concluido  sus 
trabajos  de  zapa  contra  vosotros  y os  hayan  minado 
completamente  el  terreno.  Llegado  este  caso,  no  les 
inspirareis  sino  desprecio. 

Una  sola  falta  ha  cometido  el  partido  republicano, 
que  no  sé  si  en  vuestra  conciencia  pesará  riacho,  pero 
que  en  la  mía  pesa  como  un  remordimiento;  la  falta 
consiste  en  no  haber  sido  .revolucionado  al  siguiente 
día  del  23  de  Abril,  cuando  ningún  conservador  se 
atrevía  á mirar  de  frente  á la  República  ni  á los  repu- 
blicanos, cuando  ningún  reaccionario  se  atrevía  á ca- 
lumniarnos* 

El  Sr*  LA  ROSA:  Pido  la  palabra  para  defender  al 
Sr.  Figúeras, 

El  Sr.  OCON:  Yoy  á concluir,  Sres.  Diputados,  con 
cuatro  palabras  que  no  son  pertinentes  á la  cuestión 
promovida  por  el  discurso  del  Sr,  Ríos  llosas. 

Ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  y voy 
á cumplir  con  un  deber  do  gratitud,  que  Segorbe  se  ha 
entregado  .por  completo  á los  carlistas*  Hace  tres  legis- 
laturas que  vengo  teniendo  la  honra  de  representar  en 
Górtes  aquel  distrito,  y aunque  la  inmensa  mayoría  de 
los  Sres,  Diputados  saben  los  antecedentes  liberales  de 
los  segorbinos,  deben  tenor  en  cuenta  que  por  efecto 
de  la  triste  general  situación  en  que  se  encuentra  el 
país,  no  pueden  los  Gobiernos  conjurar  á veces  los 
grandes  conflictos  que  les  aquejan. 

De  aquí,  pues,  el  que  Segorbe,  pueblo  abierto,  pue- 
blo cuyo  Ayuntamiento  vive  la  misma  vida  miserable  que 
viven  todos  los  Ayuntamientos  de  España,  sin  recursos 
para  armarse,  fortificarse,  etc,,  no  contara  cuando  se 
presentó  en  la  ciudad  con  800  ó 1.000  carlistas  el  ca- 
becilla Cucala,  no  contara,  repito,  ni  con  tm  soldado,  ni 
había  tampoco  fusiles;  yo  los  he  pedido  con  insistencia 
á este  y á los  anteriores  Gobiernos,  y creia  tener  algún 
título  para  que  me  los  dieran,  porque  se  trataba  de  un 
distrito  que  hará  tres  6 cuatro  meses  supo  destruir  la 
partida  carlista  de  Barrero;  que  hace  cinco  ó seis  me- 
ses supieron  destruir  la  partida  del  jefe  de  1a  facción 
Barrero,  siendo  esta  la  causa  de  los  horrores  que  Cuca- 
la  ha  hecho  en  Segorbe.  Asesinó  á siete  infelices,  entre 
ellos  á un  cura,  después  de  haberlo  toreado  y arrastra- 
do por  calles  y plazas. 

Después  de  hecho  el  daño  que  vengo  narrando,  y 
producido  el  pánico  que  á tales  horrores  es  consiguien- 
te, envió  el  Gobierno  100  soldados  y 300  fusiles;  pero 
tan  tarde,  que  ya  eran  ios  carlistas  dueños  de  la  ciudad. 

El  descuido  del  Gobierno  y el  abandono  de  las  au- 
toridades militares  de  Valencia  en  los  sucesos  que  dejo 
expuestos,  han  dado  por  resultado  la  perdición  de  la 
zona  más  liberal  de  la  provincia  de  Castellón. 

Ruego,  pues,  al  Gobierno  que  haga  un  esfuerzo  por 
salvar  á mis  amigos  del  distrito  de  Segorbe  del  poder 
del  carlismo,  seguro  de  mi  eterna  gratitud. 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Pedregal  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PEDREGAL  Y CAÑEDO:  No  voy  á to- 
mar parte  en  este  debate , ni  tengo  títulos  para  ello ; 
me  levanto  solo  para  defender  mis  actos  como  gobcr- 
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nador  civil  de  la  CoruSa  durante  el  período  elec- 
toral. 

El  Sr.  Ríos  Rosas,  sin  dada  mal  .informado  , ha  di- 
cho que  el  Gobierno  no  había  tenido  noticias  de  la  pre- 
sentación de  su  candidatura,  ni  el  pueblo  gallego  tara- 
poco;  porque  de  haberlo  sabido  con  anticipación,  qui- 
zás no  hubiera  sido  posible  su  triunfo. 

Yo  debo  decir  al  Sr.  .Ríos  Rosas  que  he  tenido  no- 
ticias oficiales  de  que  S.  S.  se  presentaba  por  el  distri- 
to de  Goreubion,  y el  Sr,  Romero  Ortiz  por  él  de  Noy  a,  j 
bastantes  días  antes , por  un  dsepacho  telegráfico  que 
rae  dirigió  el  Sr,  D.  Francisco  Pi  y Margal  1»  Ministro  en- 
tonces de  Ia~  Gobernación ; y conviene  que  diga  cuáles 
fueron  los  términos  en  que  rae  participaba  que  por  los 
distritos  de  Noya  y Goreubion  se  presentarme  candida- 
tos conservadores.  Me  decía  el  Sr.  Pí  y Margal! : tengo 
noticias  seguras  de  que  en  Goreubion  y Naya  se  pre- 
sentarán dos  candidatos  conservadores  (entonces  no  rae 
decía  quiénes  eran  éstos,  y yo  tenia  ya  algunas  noti- 
cias); cuide  Vd.  de  que  se  proteja  su  derecho  ; influya 
Vd-  sobre  el  ánimo  de  nuestros  amigos  políticos,  á fin 
de  que  el  partido  conservador  no  se  retraiga  en  esa  pro- 
vincia; procure  Vd.  por  cuantos  medios  estén  á su  al- 
cance inspirarles  confianza,»  Y no  solamente  recibí  yo 
este  telegrama;  he  recibido  otros,  y tengo  el  deber  de 
manifestar  que  alguno  de  esos  telegramas  he  ocultado  á 
mis  amigos  , porque  á la  sazón  estaban  tan  suspicaces, 
que  llegaron  á dudar  de  mi  lealtad  porque  creían  que 
protegía  á los  candidatos  conservadores,  y alguno  de 
esos  telegramas  habia  concebido  en  términos  tales,  que 
parece  que  era  nada  menos  que  una  recomendación  en 
favor  de  los  candidatos  conservadores. 

Esto  sucedía  bastantes  dias  antes  de  la  elección. 
Por  consiguiente,  el  Gobierno  tenia  perfecta,  cabal  no- 
ticia de  que  el  Sr.  Ríos  Rosas  se  presentaba  candidato 
por  el  distrito  de  Goreubion,  así  como  sabía  también 
que  el  Sr.  Romero  Ortiz  sé  presentaba  por  el  de  Noya, 
y do  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
adopté  en  la  provincia  de  la  Goruha  las  disposiciones 
que  creí  convenientes  para  garantizar  la  elección  de  los 
conservadores,  para  inspirarles  confianza,  para  conser- 
varla en  la  lucha  legal.  Precisamente  la  Guardia  civil 
de  que  podía  disponer  ha  ido  al  mando  de  jefes  de  toda 
confianza  á aquellos  distritos  en  que  se  presentaban 
candidatos  conservadores,  y no  tengo  para  qué  decir 
las  instrucciones  que  llevaban  los  jefes  de  la  Guardia 
civil,  que  no  'eran  las  de  que  protegiesen  á mis  amigos, 
que  estaban  protegidos  por  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias, por  el  ascendiente  de  las  ideas,  y sobre  todo,  por 
las  esperanzas  que  habían  concebido  aquellos  labrado- 
res gallegos  de  que  las  Cortes  Constituyentes  mejora- 
rían su  condición  dictando  la  ley  de  foros. 

No  he  de  decir  una  palabra  más  en  demostración  de 
que  la  autoridad  cu  la  provincia  de  la  Corona  ha  hecho 
todo  ío  qile  estaba  dentro  de  la  órbita  de  sus  atribucio- 
nes para  facilitar  la  lucha  legal  de  los  conservadores. 

He  dicho  al  principio  que  durante  algunos  dias  he 
sido  sospechoso  á los  ojos  de  mis  amigos,  pero  que  es- 
taba tranquilo  porque  tenia  completa  seguridad  de  que 
antes  de  terminar  el  período  electoral  habían  de  con- 
vencerse de  que  no  habla  parcialidad  en  favor  de  los 
candidatos  conservadores.  Esta  fue  la  conducta  que  si- 
guió la  autoridad  en  la  Uoruña,  de  acuerdo  con  las  ins- 
trucciones del  Gobierno,  Esta  no  es  gloria  mia.  He  re- 
cibido de  algún  candidato  conservador  amigo  del  se- 
ñor Ríos  Rosas  muestras  de  aprecio,  encomios  que  yo 
no  merecía,  que  merecía  el  Gobierno;  encomios  que  no 


acepto,  porque  nada  más  hice  que  reflejar  la  política  del 
Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Figueras, 

tíña  absoluta  imparcialidad  se  ha  observado  en 
aquella  provincia,  como  en  otras;  la  más  estricta  im- 
parcialidad en  la  elección  del  Sr,  Ríos  y Ríos.  Y por 
cierto  que  un  antiguo  amigo  mió  por  esa  imparcialidad 
ó protección  que  yo  dispensaba  al  Sr.  Ríos  Rosas  ha 
debido  quedar  descontento,  aunque  si  alguna  protección 
hubiese  dispensado,  si  de  alguna  manera  hubiese  con- 
tribuido á que  triunfase  la  candidatura  del  Sr.  Eios  Ro- 
sas, si  bien  la  autoridad,  cuando  protege  como  yo  lo 
hice,  lo  que  hace  es  conservar  la  integridad  dei  dere- 
cho y cumplir  con  su  deber,  me  felicitaría  de  ello,  por- 
que yo  abogaba  constantemente  con  mis  amigos  y pro- 
curaba convencerles  en  todas  ocasiones , y procuraba 
inspirarles  la  misma  confianza  que  yo  tenia  en  la  con- 
veniencia de  la  -lucha  legal  dentro  del  Parlamento,  con- 
veniencia para  la  discusión  que  yo  procuraba  un  dia  y 
otro  hacerles  comprender,  y que  teníamos  necesidad,  no 
de  una  Cámara  unánime , sino  la  de  traer  muchos  ad- 
versarios políticos  que  contradijesen  nuestros  princi- 
pios; y si  hubierau  venido  una  docena  de  conserva- 
dores, otra  seria  la  suerte  de  esta  Cámara  y de  la  polí- 
tica. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Ríos  Rosas  tiene  la  palabra  para  abusiones. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  Recordará  la  Cámara  que 
cuando  el  Sr.  Pedregal  pidió  la  palabra,  decía  yo  que 
no  rae  proponía  dirigir  ningún  cargo  á las  personas  sen- 
tadas en  la  derecha;  y por  cierto  que  con  este  motivo 
los  señores  de  la  izquierda  dieron  algunas  muestras  de 
reprobación  á esas  mismas  palabras;  muestras  que  ex- 
trañé, porque  uu  Diputado  que  no  pertenece  á la  mayo- 
ría ni  á la  minoría  de  esta  Cámara,  á lo  meno3  es  due- 
ño de, elegir  el  terreno  en  que  se  coloca  para  combatir 
los  que  en  aquel  momento  son  sus  adversarios. 

Guando  yo  combato  un  acto  de  una  autoridad,  sea 
alta  ó sea  baja,  lo  que  impugno  os  la  conducta  del  Go- 
bierno: para  mí,  en  este  recinto  no  existeu  gobernadores 
de  provincia;  existe  uu  Gobierno  de  la  Nación:  los  cargos 
los  dirijo  yo  al  Gobierno  de  la  Nación,  que  aquí  respon- 
de de  la  conducta  de  todos  sus  agentes.  Si  alguno 
de  éstos  tiene  el  honor  de  ocapar  un  escaño  en  esta 
Cámara,  en  su  derecho  está  cuando  se  defiende;  pero  al 
que  toca  defenderle  en  primer  término  es  al  Gobierno. 
Yo  no  me  entiendo  aquí  con  ei  gobernador  de  la  Coru- 
lla, ni  con  ningún  gobernador,  me  entiendo  con  el  Go- 
bierno, que  es  responsable  de  sus  actos  y de  los  actos 
de  sus  agentes  mientras  no  los  destituye,  no  ios  corrige 
ó no  ios  envía  á los  tribunales;  estofes  lo  usual  en  todas 
las  Cámaras;  esto  es  lo  preceptuado  en  las  prescripcío- 
cioues  constitucionales,  y esto  es  aquello  que  nadie  de- 
be extrañar,  á no  ser  los  que  están  poco  familiarizados 
con  las  teorías  del  régimen  parlamentario. 

Ei  Sr.  Pedregal  ha  sentado  .un  hecho  cuya  veraci- 
dad no  pongo  en  duda;  yo  no-  hago  de  esto  una  cues- 
tión de  veracidad;  respeto  la  de  todo  el  rnuodoy  la  dei 
Sr.  Pedregal.  Su  señoría  ha  hablado  de  las  noticias  que 
tenia  el  Gobierno  de  mi  candidatura;  y según  las  es- 
pecies que  ha  vertido,  debo  decir  que  fué  profecía  del 
Gobierno,  porque  de  mi  candidatura  no  tenia  yo  noti- 
cias en  las  fechas  á que  se  refiere  S,  S.  {El  Sr . Pedre- 
gal pide  la  palabra),  aunque  no  ha  determinado  bastan- 
temente esas  fechas. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que, 
si  no  en  el  distrito  de  Goreubion,  que  tengo  el. honor  de 
representar,  se  cometieron  excesos  que  la  autoridad  es- 
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taba  en  el  caso  de  prever,  de  precaver  y de  reprimir, 
se  cometieron  en  el  distrito  de  Noy  a excesos  escanda  - 
losos  que  han  determinado  en  esta  Cámara  el  dictamen  ■ 
de  la  comisión  que  está  sobre  la  mesa,  anulando  las 
elecciones  de  Noy  a;  excesos  tan  graves*  corno  que  fue 
una  partida  de  gente  armada  y desalmada  de  pueblo  en 
pueblo,  de  colegio  en  colegio,  y de  mesa  en  mesa  apa- 
leando á los  electores,  impidiéndoles  la  emisión  del-  su- 
fragio, echando  á rodar  las  mesas  y sosteniendo '‘refrie- 
gas con  ios  electores,  en  cuyas  refriegas  hubo  un  elec- 
tor muerto  y varios  heridos,  y de  donde  ha  resultado 
un  procedimiento  criminal  que  está  pendiente/ 

Si  ei  Sr.  Pedregal,  si  el  señor  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  la  Goruha  no  tuvo  suficientes  medios  ó sufi- 
ciente fortuna,  ó no  acudió  con  Insuficiente  oportunidad 
á impedir  y reprimir  esos  atentados,  eso  no  lo  examino 
hoy*  porque  no  me  propongo  aquí  examinar  ni  ia  con- 
ducta del  gobernador  de  ia  Cor  una,  ni  las  elecciones, 
ni  la  del  distrito  de  Noy  a;  pero  lo  pongo  en  noticia  del 
Sr,  Pedregal*  que*  á lo  que  parece,  no  tenia  la  menor 
idea*  cuando  se  ha  levantado  de  examinar  ésta  cuestión. 

No  tengo  más  que  decir  respecto  al  Sr.  Pedregal* 
sino  fiáceruie  cargo  de  .una  reticencia  que  no  he  com- 
prendido, y que  no  sé  á qué  se  ha  referido.  Ha  hablado 
S.  S.  de  un  amigo  mió  que  no  sé  qué  gestión  ha  que- 
rido hacer,  porque  no  ha  expresado  8.  S.  un  concepto 
claro.  No  tengo  noticias  de  nada  de  aquello  á que  8.  8. 
alude,  y lo  que  sostengo  es  que  mis  amigos  que  ha- 
yan sido  candidatos  no  han  hecho  nada,  ni  han  podido 
hacer  nada,  y respondo  de  que  no  han  hecho  nada  que 
pueda  menoscabar  la  independencia  de  su  carácter  ni 
de  su  posición,  ni  con  el  Gobierno  supremo,  ni  con  el 
gobernador  de  la  provincia  de  la  Corana. 

Pocas  palabras  diré  al  8r.  Gcón,  que  me  acusaba  de 
mirar  al  sol  que  salía.  Seria  la  primera  vez  que  yo  me 
pusiera  á hacer  esas  observaciones  astronómicas:  El 
dia  que  usé  de  la  palabra  é impugné  la  conducta  del 
Gobierno,  miraba  no  solamente  al  sol  que  se  ponia,  sino 
al  sol  que  apuntaba  en  el  horizonte,  porque  condené  la 
conducta  de  todo  el  Ministerio  á que  pertenecía  él  señor 
PI  y Margal  1,  y por  consiguiente*  tuve  éi  Sentimiento 
de  condenar  hasta  cierto  punto,  no  más  qué  hasta  cier- 
to punto*  la  conducta  de  mi  amigo  particular  el  señor 
Salmerón,  que  había  formado  parte  del  Ministerio  del 
Sr.  Pi  y Margall,  y después  era  Presidente  del  ultimo 
Gobierno;  esto  es,  era  á la  sazón  el  sol  oriental. 

Yo  celebro  mucho  que  mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Ocon 
haya  hablado  en  esta  cuestión,  cuyo  temperamento, 
buena  fé,  consecuencia  política  y consecuencia  cou  sus 
amigos  yo  reconozco  y respeto;  pero  siento  que  haya 
defendido  al  Sr.  Pignoras,  á quien  en  rigor  no  he-  ata- 
cado: y si  por  las  exigencias  y el  hilo  de  mis  razona- 
mientos hube  de  hacer  alguna  alusión,  con  pesar  ver- 
dadero. á La  persona  del  Sr,  Figueras,  ausento  de  estos 
escaños,  no  creía  yo  que  esta  ligera  alusión  mereciese 
que  el  Sr,  Ocon  hiciese  una  defensa  como  la  que  ha  he- 
cho; pero  precisamente  cuando  yo  me  refería  al  Sr.  FI- 
gueras,  nada  estaba  más  lejos  de  mi  ánimo,  nada  esta- 
ba más  lejos  de  mi  palabra  que  lastimar  en  nada  al  Di- 
putado ausente  Sr,  Fígueras,  que  el  Sr*  Ocon  ha  defen- 
dido, aunque  fuera  da  tiempo.  Yo  po  me  ocupé  absolu- 
tamente de  nada  de  eso;  respeto  mucho  la  ausencia  del 
Sr*  Figueras,  para  ocuparme  de  eso  sin  necesidad;  y aun 
cuando  la  tuviera,  solo  bajo  la  presión  de  un  deber  in- 
excusable lo  haría. 

Pero  el  Sr  . Ocon,  al  hacer  la  defensa  del  Sr.  Figue- 
jras?  ha  hablado  de  que  los  enemigos,  no  los  enemigos. 


sino  los  adversarios,  no  los  adversarios,  sino  los  conser- 
, vado  rea,  no  tienen  el  derecho  de  censurar,  no  á la  Repú- 
blica, sino  la  conducta  de  los  republicanos.  ¿Pues  á quié- 
nes toca  hacerlo?  ¿A.  los  mismos  amigos  de  S.  S.?  Su  se- 
ñoría lo  ha  dicho  así,  pero  yo  no  profeso  esa  doctrina; 
porque  si  á los  republicanos  les  toca  criticarse  y desgar- 
rarse á sí  mismos,  los  republicanos  serán  la  familia  de 
Edipo.  A los  adversarios  toca  censurar  á los  republica- 
nos, no  á los  republicanos  censurarse  mutuamente. 

Pero  yo*  extraño  mucho  que  el  Sr.  Ocon,  que  nos 
hablaba  de  una  coalición  universal*  de  un  Directorio 
republicano  puro,  y como  compensación  de  éste,  un 
Ministerio  en  que  entrasen  todas  las  parcialidades  libe- 
rales * todas  las  fracciones  constitucionales,  aunque 
fueran  constitucionales  de  Constituciones  muy  estre- 
chas, puesto  que  incluía  en  ia  cornbia  ación  ministerial 
á una  digna  persona  ausente  de  aquí,  perteneciente  al 
partido  moderado*  á quien  no  ofendo  al  nombrarla*  el 
Sr.  Esteban  Colla n tes;  pues  bien:  sí  el  Sr.  Ocon  no  re- 
cusaba anteayer  al  Sr.  Esteban  Cotí  antes,  menos  debe 
recusar  hoy  á otros  conservadores  de  esta  Cámara;  y 
ine  parece  á mí  que  aun  yo  mismo,  tan  antipático,  se- 
gún parece,  en  ciertos  bancos,  podía  figurar  compe- 
tentemente en  ese  Ministerio  de  coalición  universal. 

El  Sr.  ODON:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (GU  Berges):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  OCON:  Empiezo/ dando  gracias  al  Sr.  Ríos 
Rosas  por  las  benévolas  frases  que  le  he  merecido*  y de- 
claro que  lia  sido  una  figura  retórica  lo  que  he  dicho  de 
que  S.  S.  vuelve  siempre  la  espalda  al  sol  que  se  pone  y 
da  la  cara  al  sol  que  sale.  El  Sr.  Ríos  liosas  y yo  hemos 
hecho  un  poco  de  astronomía,  permitiéndonos  penetrar  los 
impenetrables  misterios  de  la  ciencia  complicadísima  de 
Mr  Arago,  sin  que  por  mí  parte  me  haya  propuesto  mor- 
tificarle, pues  público  es  y notorio  que  8.  S,  nunca  ha 
trabajado  por  sí  en  política;,  ha  trabajo  tan  solo  por 
mejorar  la  situación  de  los  diferentes  partidos  en  que 
con  honra  ha  militado,  siendo  eu  todos  ellos  su  principal 
adalid. 

Por  lo  demás,  yo  me  felicito  de  cnanto  respecto  ai 
Sr.  Figueras  he  dicho.  He  cumplido  hacia  él  con  un 
deber  de  gratitud  y cariño.  Esto  y más  merece  nuestro 
más  ilustre  y consecuente  republicano,  nuestro  más  dis- 
tinguido hombre  público. 

Respecto  á ia  última  consideración  que  ha  expuesto 
el  Sr:  Ríos  Rosas,  como  no  hace  más  que  cuatro  ó seis 
dias  que  pronunció  mi  último  y desaliñado  discurso, 
v6y  á repetir  lo  que  entonces  dijera*  que  fué,  poco  más 
ó menos*  lo  siguiente: 

a Dispuesto  siempre,  y sobre  todo  en  las  azarosas 
circunstancias  porque  atraviesa  la  República*  á sacri- 
orificar  en  sus  aras  lo  poco  que  soy  y valgo,  propon- 
go á la  consideración  de  la  Cámara  esta  solución  que 
nombremos  un  Directorio  compuesto  de  los  8 res,  Orense* 
Figueras,  Pi*  Gastóla r y Salmerón,  y bajo  Jos  auspicios 
do  esto  Directorio,  un  Ministerio  que  arrancando  del  se- 
ñor Esteban  Dolían  tos  viniera  hasta  el  Sr.  Díaz  Quin- 
tero. a 

"Después  de  todo,  suponiendo  que  en  esto  haya  mis- 
terio, y que  ese_  misterio  no  lo  haya  comprendido  * 
no  lo  haya  querido  comprender  el  tír.  Ríos  Rosas*  yo 
lo  volveré  á exponer  tan  franca  y lealmente  como  cabe 
en  la  sinceridad  de  mi  carácter. 

Os  tengo  miedo*  señores  conservadores,  porque  jun- 
tos vais  a batir  al  Gobierno  republicano,  juntos  vais  á 
I sustituirlo*  juntos  vais  á hacer  vuestra  política,  y vuo s- 
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tra  política  (y  en  esto  no  digo  nada  que  os  ofenda)  es  la 
muerte  de  la  República;  pero  no  os  tengo  miedo,  no  os 
temo,  si  veo  presidiendo  los  destinos  de  mi  país  no  Di- 
rectorio compuesto  dé  Jas  cinco  personas  que  he  mencio- 
nado; un  Directorio  árbitro  de  quitar  y poner  Ministros. . . 
(Misas)  aunque  haya  entre  ellos  algún  reaccionario- 

El  Sr.  •VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Orden, 
Sres,  Diputados. 

El  Sr.  QCON;  Tengo  para  mí  que  el  elemento  con- 
servador, y si  no  fuera  dura  la  frase,  diria  enemigo  núes* 
tro,  que  pudiera  haber  dentro  de  ese  Ministerio,  estarla 
á raya  por  el  Directorio  y por  los  republicanos  que  al 
Ministerio  pertenecieran. 

Lo  dicho  por  mí,  Sr,  Ríos  Rosas,  no  era  un  lazo  que 
os'  quería  tender,  porque  sabéis  demasiado  para  caer 
en  los  lazos  que  yo  tenderos  pudiera.  La  verdad  es  que 
lo  comprendéis,  y que  yo,  hoy  como  ayer,  insisto  en  lo 
mismo;  ia  verdad  es  que  de  eq§- manera  la  República 
no  peligrarla  ni  poco  ni  mucho  ni  nada;  pero  por  la 
pendiente  por  que  os  veo  marchar,  con  la  sagacidad  y 
el  buen  sentido  que  os  son  habituales,  posible  será  que 
en  tiempo  no  muy  lejano  sustituyáis  á estos,  á los  otros 
y á todos  los  Gobiernos  republicanos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  EÍ.  señor 
Ríos  Rosas  tiene  la  palabra  para  rectificar! 

El  Sr*  BIOS  ROSAS:  Para  rechazar  la  aceptación 
de  una  cartera  del  Ministerio  que  pretende  formar  el 
Sr,  Oeon,  porque  no  tengo  afición  á ser  prisionero  de 
guerra,  ni  ú quedar  en  rehenes,  ni  á estar  sujeto  á la 
vigilancia  de  la  autoridad, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Pedregal  tiene  la  palabra  para  rectificar, 

EÍ  Sr,  PEDREGAL  Y CAÑEDO:  Si  en  el  distrito 
de  Noya  durante  las  elecciones  de  que  se  ha  ocupado 
el  Sr.  Ríos  Rosas  ocurrieron  sucesos  desagradables,  no 
ba  sido  por  imprevisión  ní  por  debilidad  del  Gobierno. 
Este  se  había  apresurado  á enviar  una  columna  de 
Guardia  civil  que  recorrió  aquel  distrito  durante  las 
elecciones. 

Respecto  á la  manera  como  se  han  preparado  los 
acontecimientos,  respecto  á las  causas  de  que  en  una  de 
las  secciones  se  promoviese  una  reyerta  que  dio  resultados 
deplorables, y de  que  esa  reyerta  baya  ocurrido  precisa- 
mente en  donde  no  tenia  fuerza  el  candidato  republi- 
cano, precisamente  entre  personas  que  no  tenían  rela- 
ciones políticas  con  el  candidato  republicano,  eso  po^ 
drá  explicarse  también  cuando  so  discuta  el  acta  de 
Hoya.  Para  rectificar  lo  expresado  por  el  Sr.  Ríos  Ro- 
sas, me  conviene  consignar  que  en  el  distrito  de  Noya 
y durante  las  elecciones  había  una  columna  de  Guar- 
dia civil  con  el  objeto  exclusivo  de  sostener  el  orden,  y 
que  se  ba  formado  la  correspondiente  causa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Señor 
Pedregal,  hago  juez  á Y.  S.  mismo  de  lo  que  está  ha- 
ciendo. 

Ei  Sr.  PEDREGAL  Y CAÑEDO:  Rectificando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Pero 
reatraen  te  discutiendo  el  acta  del  distrito  de  Naya,  que 
es  GOinplétaraenté  ajena  á la  cuestión  de  que  se  trata. 

El  Sr.  PEDREGAL  Y CAÑEDO:  Estaba  rectifican- 
do los  hechos  relativos  al  acta  do  Noyá;  pero  no  in- 
sisto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Siempre 
que  V,  S.  se  límite  á rectificar  errores  que  se  le  hayan 
atribuido,  no  habrá  íjicou veniente  en  que  hable;  pero 
entrar  en  el  fondo  de  la  discusión  del  acta.  Y,  S.  com- 
prenderá que  no  es  pertinente. 


El  Sr.  PEDREGAL  Y CAÑEDO:  Por  lo  demás, 
yo  ya  sabia,  porque  así  me  lo  habían  asegurado  en  la 
Comba,  que  el  Sr,  Ríos  Rosas  no  tuvo  conocimiento  de 
que  era  candidato  por  el  distrito  de  Corcubion  hasta 
dias  antes  de  la  eleepion;  pero  un  íntimo,  muy  leal  y 
cariñoso  amigo  de  S,  S.  se  ha  encargado  de  prepararle 
el  terreno  sin  su  conocimiento. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Ríos  Rosas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  Teniendo  en  cuenta  la  adver- 
tencia hecha  por  el  Sr  Presidente,  diré  solo  dos  pala- 
bras y procuraré  no  salir  me  de  los  términos  de  la  rec- 
tificación, 

Pué  una  columna,  según  parece,  á Noya  para  im- 
pedir los  excesos  que  amenazaban  aquel  distrito,  com- 
puesta, según  mis  noticias,  de  10  guardias  civiles.  Esa 
columna  no  tuvo  la  fortuna  de  acudir  á dbnde  se  halla- 
ban los  perturbadores  de  la  tranquilidad,  los  que  pro- 
movían en  un  pueblo  de  aquel  distrito  desórdenes  ta- 
les, que  dieron  margen  á una  causa  criminal,  y en  otro 
pueblo  del  mismo  distrito  tuvieron  lugar  los  desmaneé 
y se  cometieron  los  crímenes  á que  he  aludido  antes, 
entre  ellos  dar  muerte  á un  elector.  Estos  son  los^  he- 
chos; así  queda  consignada  Claris  im ámente  la  fortuna 
que  ha  tenido  el  Gobierno  de  la  Rep  úbliea  para  impe- 
dir y para  reprimir  los  crímenes  cometidos  con  ocasión 
de  las  elecciones  en  el  distrito  de  Noya. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Correa  ha  pedido  la  palabra:  ¿para  qué  la  quería  su 
señoría? 

El  Sr.  CORREA:  Para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  No  en- 
tiendo yo  que  haya  sido  S.  S.  aludido  en  ningún  acto 
suyo. 

El  Sr.  CORREA;  He  sido  aludido  por  el  señor 
Ríos  Rosas,  y deseo  contestar  á la  alusión  que  me  ha 
hecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Tiene 
Y,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CORREA:  Yoy  á ser  brevísimo. 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  el  que  tiene  el  honor 
de  dirigirles  la  palabra  nunca  ha  sido  de  los  interrup- 
tores, ni  tampoco  de  los  que  han  iheomodado  á la  Cá- 
mara con  su  palabra.  Sin  embargo,  he  iuterru  mpido  al 
Sr.  Ríos  Rosas,  y en  verdad  que  me  arrepiento  de  ello: 
el  Sr.  Ríos  Rosas  creo  que  me  ba  dado  una  contesta- 
ción inconveniente,  y tengo  que  darle  una  satisfacción 
por  la  interrupción  que  le  he  hecho,  y hacerme  cargo 
de  la  contestación  del  Sr.  Ríos  Rosas. 

He  oido  siempre  con  mucho  gusto  al  Sr . Ríos  Ro- 
sas, y esta  noche  también;  sin  embargo,  me  ha  impre- 
sionado profundamente  el  ver  que  el  Sr.  Ríos  Rosas  se 
ha  ensañado  con  la  persona  del  Sr.  Pí  hasta  el  punto 
de  que  tomara  como  pretesto  para  ello  una  cosa  que 
á mi  juicio  no  era  verdad.  En  este  punto  he  interrum- 
pido al  Sr.  Ríos  Risas,  y á pesae  de  mi  interrupción,  el 
Sr.  Ríos  Rosas  ba  insistido  eu  el  síinü  de  la  serpiente: 
yo  desde  aquí  le  decía  que  no  era  verdad  que  el  señor 
Pí  se  hubiera  referido  en  el  símil  de  ja  ser  píen  te  ai  se- 
ñor Ríos  Rosas,  sino  que  se  habia  referido  al  partido 
conservador,  en  lo  cual  tenia  razón,  así  como  ñola  hu- 
biera tenido  si  se  hubiese  referido  ol  Sr.  Ríos  Rosas*  Y 
á mi  me  extrañaba  qué  el  Sr,  Ríos  Rosas  en  sus  años  y 
en  su  larga  práctica  parlamentaria  se  lanzara  en  un 
terreno,  persona IÍ3Ímo,  porque  parece  que  me  contestó 
algo  inconveniente,  que  no  sé  lo  que  es  porque  no  io 
oí:  sin  embargo,  me  han  dicho  alguna  cosa  de  ello. 
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Pero  yo  debo  decir  que  los  republicanos,  y en  especial 
el  que  tiene  la  honra  de  hacer  uso  de  la  palabra,  no  es- 
tamos dispuestos  á recibir  lecciones  de  ninguna  clase, 
ni  tampoco  de  benevolencia  ni  de  indulgencia,  del  se- 
ñor Ríos  Rosas,  cuyo  carácter  tiene  acreditado  en  este 
sitio.  He  dicho. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  Dos  palabras,  gr.  Presidente. 

‘ Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Ríos  Rosas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  RIOS  ROSAS:  No  vale  la  pena  ocupar 
la  atención  de  la  Cámara  con  la  interrupción  que  salió 
de  esos  bancos, r ni  con  las  palabras  que  ese  Sr.  Diputa- 
do de  la  izquierda  ha  pronunciado  ahora  mismo  á pro- 
pósito de  la  interrupción  que  me  dirigió, 

Yo,  aunque  viejo,  no  tengo  misión  de  profesor,  y 
no  pretendo  ¿ñv  ni  doy  Lecciones  á nadie,  asi  como 
no  las  recibo,  especialmente' de  gente  moza  é inex- 
perta. 

Tengo  el  deber  do  rechazarla,  cuando  alguna  in- 
terrupción adolece  de  vicios  muy  graves,  cuando  en 
' esa  interrupción  se  vierten  palabras  indecorosas,  ofen- 
sivas y malsonantes;  y usando  de  mi  derecho  he  dicho 
lo  menos  que  tenia  el  deber  de  decir.  He  rechazado  esa 
interrupción,  y mantengo  la  forma  y la  entonación  y 
el  sentido  de  mi  respuesta,  porque  está  muy  en  su  lu- 
gar y es  muy  necesaria.  Yo  acepto  aquí  toda  interrup- 
ción que  venga  en  términos  lícitos  y convenientes: 
rechazo  altamente  toda  interrupción  que  carezca  de 
estos  caractéres;  y así,  mantengo  todo  lo  que  dije  con 
motivo  de  la  interrupción;  y no  digo  más  á ese  Sr.  Di- 
putado, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  EL  señor 
Suñer  había  pedido  la, palabra:  ¿para  qué? 

;E1  Sr.  SUÑER  Y CAP  DE  VIL  A (mayor):  Para 
contestar  al  Sr.  Prefumo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Git  Berges):  Señor  Sú- 
ber, no  puedo  conceder  á S.  S,  la  palabra  para  contes- 
tar á nadie,  porque  no  hay  turnos  pendientes. 

El  Sr,  SUÑER  Y CAPDEVILA  (mayor):  Para 
contestar  á una  alusión  personal  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Prefumo,  corno  individuo  del  Gabinete  presidido  por 
el  Sr,  Pí  v Margal!.  . 

El  Sr, Vicepresidente  (Gíl  Berges):  Pues  si  es 
para  contestar  ánna  alusión  personal,  tiene  S,  S.  dere- 
cho á usar  de  la  palabra;  en  otro  concepto  no  puede  ser. 

El  Sr.  SUÑER  Y CAPDEVILA  (mayor):  Señores 
Diputados,  no  se  hallaba  el  Sr.  Pí  y MargalL  en  este 
banco,  co’mo  se  halla  ahora,  cuando  el  Sr.  Prefumo  ha- 
blaba de  él  con  la  pasión  con  que  habló  hace  mes  y me  - 
dio.  Sí  yo  me  lastimé  entonces  de  esa  pasión  del  señor 
Prefumo,  con  mayor  motivo  debía  lastimarme  hoy  que 
no  podía  esperarlo,  porque  cuando  menos  habla  trascur- 
rido ese  período  de  tiempo  que  he  señalado. 

Pero  el  Sr.  Prefumo,  insistiendo  no  solamente  en  el 
tono,  sino  que  también  en  algunos,  hechos  en  mi  con 
cepto  completamente  equivocados,  me  ha  obligado,  so- 
bre todo  al  oir  uno  de  esos  hechos,  á pedir  la  palabra 
para  ponerlos  en  su  verdadero  lugar. 

Dejo  á un  lado  la  cuestión  de  las  cuatro  ó seis  horas 
de  que  hablaba  el  Sr,  Prefumo.  Venir  aquí  á regatear 
cuatro  ó seis  horas  para  que  sírva  de  fundamento  á una 
acusación  tan  gravo  como  la  que  ha  hecho  S.  S. , me  pa- 
rece que  no  está,  no  debe  estar  ni  en  el  carácter  de  su 
señoría  ni  en  el  carácter  de  la  discusión, 

Pero,  Sres,  Diputados,  el  Sr.  Prefumo  ha  indicado 
que  un  general  habla  salido  de  Madrid  con  dirección  á 
Cartagena;  que  el  Sr.  Pí  lo  habla  sabido;  que  no  había 


dado  órden  alguna  para  detenerle,  y que  este  general 
había  llegado  sano  y salvo  á Cartagena, 

Pues  bien;  apelando  á mi  memoria,  que  no  es  muy 
grande,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  hechos  que  á mí 
parecer  no  han  de  poder  servir  de  base  á una  acusa- 
ción contra  mis  amibos,  contestaré  á 8.  S.,  porque  siu 
embargo  de  lo  que  he  expuesto,  este  hecho  ha  quedado 
perfectamente  grabado  en  mi  memoria,  y por  si  yo  me 
equivoco,  acudo  á la  más  privilegiada  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  contestaré,  repito,  que  á la  hora  del  Con- 
sejo, sobre  las  nueve  ó las  diez  de  la  noche,  el  Sr.  Mal- 
sonnave,  entonces  Ministro  de  Estado,  hoy  Ministro  de 
la  Gobernación,  nos  anunció  qpie  habiéndose  acercado 
á la  estación  del  ferro-carril  del  Mediodía  para  despedir 
no  sé  á quién,  ao  sé  á qué  persona,  habla  visto  en  ella 
dispuesto  á marchar  al  general  Coniferas,  que  en  su 
concepto  se  dirigía  á Cartagena,  de  cuya  insurrección 
teníamos  ya  noticia  auí§Hor mente. 

En  consejo  se  preguntó  lo  que  se  había  de  hacer; 
en  consejo  se  resolvió  que  se  telegrafiase  á Albacete  al 
objeto  de  que  se  detuviera  al  general  Gootreras;  pero 
no  sé  por  qué  motivo,  no  sé  por  qué  interrupción  el  te- 
legrama no  llegó  á tiempo.  (Rumores.)  Cuando  el  telé- 
grama  llegó  á Albacete*  el  general  Contreras  había  pa- 
sado ya. 

Oigo  decir  por  aquí  que  no  salió  el  telégrama,  Si  el 
tren  partió  de  Madrid  á las  ocho  y media  y el  telégra^ 
ma  se  expidió  á las  diez  ó diez  y media  ¿no  había  de 
haber  tiempo  para  que  este  pudiese  llegar  á Albacete 
antes  que  et  tren  que  conducía  al  general  Go utreras? 

Pero,  Sres.  Diputados,  rio  se  trata  de  si  llegó  ó no 
llegó  el  telégrama;  se  trata  de  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Prefumo.  Su  señoría  ha  dicho  que  el  Presidente  dei  Po^ 
der  ejecutivo  tenia  noticias  muy  anticipadas  de  que  un 
general  iba  á salir  para  cierto  punto,  y que  no  dló  or- 
den alga u a para  que  no  se  detuviese  á ese  general.  El 
Sr.  Prefino  hace  signos  negativos.)  As!  lo  he  entendido 
yo,  y creo  que  así  lo  ha  entendido  toda  la  Cámara,  [El 
Sr.  Prefumo:  Ha  entendido  mal  S.  S ) 

EL  Sr,  Pí  me  ha  encargado  que  no  me  ocupe  en  esta 
rectificación  de  otra  cosa  que  de  este  punto  poco  im- 
portante á que  se  ha  referido  el  Sr.  Prefumo.  Dejo  á la 
discreción  de  este  Sr,  Diputado  el  que  después  de  con- 
testar á ese  punto  que  yo  acabo  do  tocar,  si  asi  lo  cree 
conveniente  para  dejar  la  verdad  en  su  lugar,  vuelve  á 
insistir  sobre  los  pantos  primeros  de  que  también  ha 
hablado.  Si  el  Sr.  Prefumo  insistiese  en  esto,  repito  que 
apelo  á la  memoria  del  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Concluyo  estas  pocas  palabras  que  dirijo, a la  Cáma- 
ra, lamentándome  de  que  mi  aLtiguo  amigo  el  Sr.  Fre- 
íame vuelva  los  ojos  tan  atrás  y bable  con  la  pasión 
con  que  hablo  hace  mes  y medio  en  esta  misma  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra,  J > 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE' (Gíl  Berges):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonua- 
ve):  Voy  á molestar  muy  poco  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara;  solo  el  estrictamente  necesario  para  rectificar 
los  hechos,  ó mejor,  dar  una  especie  de  satisfacción  á 
los  representantes  de  los  pueblos  de  Sorfc  y Segorbe  por 
las  palabras  que  tuvo  el  honor  de  pronunciar  esta 
tarde. 

Citó  estos  pueblos  y algunos  más  que  fueron  los 
primeros  que  me  vinieron  ii  la  memoria;  pero  no  por 
esto  deja  de  ser  cierto  que  algunos  pueblos  se  encuen- 
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tran  boy  aterrados  ante  las  facciones  carlistas;  que 
pueblos  que  durante  la  guerra  civil  rechazaban  á las 
facciones,  gracias  á esta  situación  que-  yo  lamento,  sin 
culparles  yo  por  ello,  se  entregan  á discreción  en  cuan- 
to las  partidas  carlistas  se  acercan.  Yo  no  he  querido 
dirigir  acusación  alguna,  yo  no  he  querido  deprimir  á 
ningún  pueblo,,  yo  no  he  querido  ofender  á ninguno  de 
sus  representantes;  yo  he  citado  el  hecho  para  dar  á 
conocer  cuál  es  la  situación  en  que  el  país  se  encuen- 
tra, y para  que  la  Cámara  comprenda  ai  mismo  tiempo 
la  necesidad  en  que  se  encuentran  todos  los  Diputados  de 
acudir  á sus  distritos  á levantar  el  espíritu  público  aba- 
tido, Sobre  la  acusación  dirigida  por  el  Sr.  Ocon,  relati- 
va á que  el  Gobierno  había  dejado  desamparado  al  pue- 
blo de  Segorbe  y á algunos  otros  de  la  provincia  de  Va- 
lencia, debo  decir  que  el  pueblo  deSegorbe  tenia  guar- 
nición, tenia  suficientes  armas,  y sus  habitantes  hicie- 
ron salir  dd  pueblo  á la  guarnición  con  las  armas 
porque  no  quisieron  defenderse. 

Voy  á ocuparme  ahora  del  hecho  á que  se  ha  refe- 
rido el  Sr,  Suner,  sintiendo  profundamente  que  el  señor 
Suner  baya  referido  ciertos  detalles  que  pueden  y de- 
ben considerarse  que  eran  secretos  del  Gobierno,  y co  ■ 
mo  secretos  del  Gobierno  no  debían  traerse  ni  podían 
t raerse  de  ninguna  manera  al  Congreso,  sobre  si  el  Mi- 
nistro de  Estado  entonces  fué  el  que  denunció  en  con- 
sejo que  el  general  Contreras  iba  á Cartagena, 

El  hecho,  tal  cual  loba  sentado  el  Sr,  Suner,  es  cierr 
to.  Yo  tuve  ocasión  de  saber  cuando  salió  de  Madrid  el 
general  Contreras:  yo  tuve  ocasión  de  saber  cuando 
marchaba  á Cartagena,  y yo  tenia  derecho  á decir  en 
Consejo  de  Ministros  que  en  vista  de  qoe  Cartagena  es- 
taba insurreccionada,  dados  los  antecedentes  del  gene- 
ral Contreras,  conocido  su  carácter  y atendida  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba  aquella  ciudad,  no  habia  que’ 
dudar  un  momento  de  que  el  general  Contreras  había 
salido  para  Cartagena, 

El  Consejo  de  Ministros  acordó  que  se  pusieran  te- 
lég ramas  á los  gobernadores  de  Albacete  y Murcia  no- 
ticiándoles el  hecho.  Los  telegramas  se  pusieron  indu- 
dablemente: si  se  recibieron  ó no,  no  se  sabe  oficial- 
mente; pero  cxtraoflcialmente  se  que  el  gobernador  de 
Albacete  recibió  el  telegrama  á él  dirigido,  y que  no 
tomó  las  disposiciones  que  debió  tomar,  aunque  lo  ha- 
bía recibido  antes  de  llegar  el  tren.  Esto,  repito,  lo  sé 
extraoficialmente,  y lo  só  con  datos  suficientes  para  ase- 
verarlo en  la  Cámara, 

Respecto  á lo  ocurrido  en  Malaga,  nada  puedo  de- 
cir á la  Cámara  ni  al  Sr.  Súber:  no  só  si  aquel  gober- 
nador recibió  ó no  el  telegrama,  pero  sí  sé  que  le  fué 
dirigido  por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros, 

m Sr,  VICEPRESIDENTE  fGü  Berges):  ¿Para 
qué  ha  pedido  ¡La  palabra  el  Sr.  Prefumo? 

El  Sr.  PERFUMO:  Para  rectificar  un  solo  concep- 
to que  equivocadamente  me  lia  atribuido  el  Sr,  Suner, 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Gil  Berges):  Ruego 
á S.  S,  que  lo  haga  brevemente. 

El  Sr,  PREPUMO:  'fian  brevemente  que  solo  diré 
unas  cuantas  palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges)  : Puede 
rectificar  9,  S, 

El  Sr,  PREFUMO:  Yo  no  dije  que  el  Sr,  Presiden- 
te  del  Poder  ejecutivo  no  diera  órden  para  detener  al 
general  Contreras;  lo  que  dije  fué  que  cuando  me  acer- 
qué á manifestar  á dicho  señor  que  el  general  Contre- 
ras iba  á Cartagena,  me  contestó:  «Lo  sé;»  y yo  repli- 
qué:. a No  se  trata  de  saberlo,  sino  de  detener  al  gene- 


ral;») y entonces  se  me  dijo  que  se  habían  dado  las  ór- 
denes; á lo  cual  yo  dije:  «Me  basta.»  Pero  aunque  se 
dieron  3 as  órdenes,  no  se  cumplieron,  y el  general  Gon- 
treras  llegó  sin  obstáculo  á Cartagena.  Esto  es  lo  que 
dije  antes  y digo  ahora;  ni  una  palabra  más,  ni  una 
palabra  menos, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Sal- 
merón): Señores  Diputados,  ni  el  cansancio  de  la  Cáma- 
ra* me  permite,  ni  la  situación  de  este  Gobierno  dimisio- 
nario autoriza  á molestar  por  mucho  tiempo  vuestra 
atención. 

Me  propongo  ser  breve;  mas  dentro  de  la  brevedad, 
he  de  cumplir  un  doble  deber:  he  de  haberme  cargo,  en 
primer  término,  de  esta  polémica  que  por  largas  horas, 
y no  sé  ¿i  con  algún  provecho,  os  ha  ocupado,  tanto 
para  contestar  al  sentido,  más  que  á las  palabras  del  dis- 
curso del  Sr,  Ríos  Rosas,  cuanto  para  rebatir  algunas  de 
las  afirmaciones  y declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Pi  y 
Margall;y  he  de  exponer,  porúltimo,  aun  cuando  en  mi 
situación  parezca  anómalo,  el  "pensamiento  que  dehe  pre- 
sidir á la  solución  de  la  presente  crisis:  que  para  descar- 
go de  su  conc|encia.  importa  á los  Sres.  Diputados  me- 
ditar sóidamente  y sin  pasión  la  política  quo  represen- 
tar deba  el  nuevo  Poder  ejecutivo:  si  ha  de  proseguir  la 
iniciada  por  este  Gobierno,  ó si  ha  de  volver  atrás,  que 
atrás  sería,  aunque  á algunos  parezca  lo  contrario,  reco- 
giendo la  tradición  del  Sr.  Pí  y Margal  1,  que  en  mi 
opinión  comprometía  grandemente,  no  ya  la  suerte  de 
las  instituciones  liberales  y los  intereses  de  la  civiliza- 
ción moderna,  sino  lo  que  más  afecta  al  espíritu  de 
partido,  la  suerte,  el  porvenir  y hasta  la  honra  y la 
dignidad  de  la  República  y de  los  republicanos. 

Permitidme,  Sres.  Diputados,  que  ante  todo  me  des* 
embarace  de  lo  más.  extraño  al  objeto  de  la  discusión 
presente.  Es  lo  cierto  que  si  en  esta  Cámara  tienen  re- 
presentación dos  partidos  que  han  hecho  gran  vida  den- 
tro de  la  Monarquía,  el  píirtido  radical  y el  partido  con- 
servador, la  política  que  hoy ‘se  hace  y la  única  que  hoy 
puede  hacerse  en  España  se  determina  por  unas  Gqrtes 
que  en  su  casi  totalidad  son  republicanas,  y republica- 
nas federales*  Y siendo  esto  así*  dispense  el  Sr.  Ríos  Ro  - 
sas  que  un  mozo,  y mozo  inexperto  como  j^o,  diga  a su  se- 
ñoría, tan  práctico  y profundo  conocedor  de  las  cosas, 
de  las  conveniencias  y aun  de  los  achaques  del  Parla- 
mento, que  no  era  ciertamente  esta  la  ocasión  oportuna 
para  que  combatiera  S,  S.  una  política  determinada 
dentro  del  partido  republicano,  ni  menos  viniese  á ha- 
cer como  la  defensa  y apología  de  otra  fracción  del  pro- 
pio,partido  que  tiene  su  representación  genuina  y no 
há  menester  extraña  tutela,  por  valiosa  que  sea  la  de  su 
señoría,  que  siempre  lo  es  y grande.  La  derecha  de  esta 
Gámara  tiene  sobrada  conciencia  de  su  misión,  sobrado 
conocimiento  del  fin  fá  que  aspira,  de  los  medios  que 
debe  emplear  para  realizarlo,  y aun  yo  espero  que  bas- 
tante arte  pava  lograrlo,  sin  necesitar  ser  atraída  por 
los  partidos,  conservadores  ni  caer  en  el  peligro  de  la 
absorción  que  siempre  temen  por  su  ingénita  suspica- 
cia los  partidos  populares. 

Yo  trataré  luego,  Sres.  Diputados,  de  demostrar 
cuál  es  la  misión  política  de  la  derecha  de  esta  Cámara; 
mas  al  desembarazarme  de  este  accidente  de  la  discu- 
sión que  con  profundo  dolor  he  presenciado,  séame  lí- 
cito decir  que  si  alguna  vez  ha  habido  eu  Córtes  espa- 
ñolas una  mayoría  que  se  baya  levantado  á la  altura 
de  su  misión,  que  mejor  baya  conocido,  no  ya  la  re- 
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ptt&ontaoiím  peculiar  do  su  partido,  sitio  la  del  país 
que  le  está  tumomendadu,  dicho  sea  sin  inmodestia,  di- 
cho son  sin  excesivo  orgullo,  es  la  derecha,  es  la  mayo- 
ría de  esta  Cámara, 

Decidme  ai  no:  ¿cuándo  habéis  visto  una  mayoría 
que  no  se  haya  dejado  llevar  torpemente  do  las  pasio- 
nes, do  los  intereses  y hasta  de  las  preocupaciones  do 
partido,  que  ni  cabo  pierden  y siempre  pervierten? 
¿Cuándo  habéis  visto  n una  mayoría  que  como  ésta 
sepa  inspirarse  tanto  en  la  opinión  pública  que  vivo 
fuera  de  la  Cámara,  que  recoja  todas  sus  manifestación 
lies,  todos  sus  acentos,  y que  Suspirándose  en  todos  sus 
impulsos,  alcance,  uo  ya  la  representación  do  los  ele- 
meatos  conservadores  dentro  del  partido  republicano, 
sino  de  todas*  las  clases  y de.  todos  los  intereses  y de  ¡ 
las  necesidades  todas  de  la  sociedad,  de  la  Nación  española? 

Hé  aquí  por  qué  decía  que  no  era  esta  ocasión  pro  * 
pía  para  que  el  Sr*  Ríos  Besas  departiera  sobre  este  te- 
sna  ron  el  Sr,  Pi  y MarsmlL  porque  en  ves  de  prestar 
fterm*  Cismo  sin  dada  era  su  noble  intento,  á esta  ma- 
yoría, amengoaba  ia  IcgatSirm  repmsentacioo  que  tiene 
y qáó  pu&jte  Atentar  q%uUosa  tomo  \ui  timbre  de  glo- 
ría.* «Sfim©  mi  itlü iiito  de  patriotismo  sin  ejemplo  en  cuan- 
tías Asambleas  pofójtffl&s  registra  !a  historia, 

Y todavía  más  sobre  esta  accidente.  Entiendo  yo , 
Sras.  Diputados,  que  cuando  se  trataba  de  legitimar 
urna  política  determinada,  de  justificar  actos  do  tanta 
eemo  los  cumplidos  bajo  la  Presidencia 
<M  Sr.  Pí  y iíargaU,  no  era  tampoco  la  ocasión  propi- 
cia m ■&  salón  oportuna  de  soliviantar  al  partido  re- 
publicana, inspirando  recelos  y despertando  ódios  para 
SMrbr  á esta  mayoría'  de  la  digna,  de  la  noble  repre- 
smíwitoa  á que  untes  me  re  feria,  de  la  bella  empresa 
(que  sin -duda  lo  es  á los  ojos  de  todos  los  hombres  des- , 
y qm  no  se  encierran  en  el  estrecho  espi- 
rita de  partido)  de  sobreponer  á intereses  y aspiracio- 
nes qw*  por  paiiacnbies  son  siempre  egoístas,  los  in- 
teresa y aspira dfones  de  la  Patria;  como  si  se  quisiera 
ternas  retiweder  ante  e!  peligro  de  que'  los  partidos 
«¡MEÉ® rvatores*  esa!  la  serpiente  de  la  fiábala,  amaga- 
ba Buasüm  existencia, 

NfoaSir,  Vi  y Maigall;  son  los  momentos  sobrado  solem- 
ne y toy  interesas  ver  laderamente  sagrados  y santos, 
CDeaiproMeMg^  en  los  tristes  instantes  que  corren,  para 
«lr&  esa  pí^ñMlm  excisión  que  desea  S.  Ó,  entre  unos  y 
©iros  elteieaiíos  de  la  poli  tica  española,  entro  unas  y 
©te^lneoas  del  partido  liberal,  entro  unos  y otros  es- 
palcite.  que  esttrasaii  la  grandeza,  la  prosperidad  y la" 
digmMaíá  ¿o  la  Patria.  (Aplúzszs.) 

Habrá  podido  S.  S.  satisfacer  su  conciencia;  yo 
im  lo  Mego,  que  sé  cuán  pura,  enán  noble,  cuán  hon- 
ladm-  es:  habrá  podido  S*  S.  halagar  los  oidos  de  inex- 
pertos republicanos  que  no  prestan'  atención  sino  á sus 
jjmteu&SE?  parti calares,  que  no  piden  consejo  más  que  á 
la.  pfflsiÍDm  ate  partido,  qne  no  oyen  la  alta  y poderosa 
toe  de  Ha  ©pim^o  pública  que  resuena  dentro  de  la  Pa- 
tria, y cuyos  esos*  extendiéndose  por  toda  la  Europa, 
asas  l»ra  á ama  á salvar  la  ci vi lizacion  profundamente 
cnmproosetidm,  á combatir  la  teocracia  que  amenaza 
toda  el  Occidente  de  la  Europa,  y á afirmar  con  la  Re  - 
pública  en  Espala  la  República  en  la  raza  latina*  Si 
estos  consejos  tananui  los  republicanos,  no  seguirían 
zm  eotrecbo  espirito  de  partido,  qne  nos  ba  puesto  al 
tetde  del  abismo,  que  ba  comprometido  nuestra  honra 
y mauefitia  dignidad,  y qne  hará  imposible  qne  la  Repü- 
Mea  sb  coEsolüde,  y acaso  que  la  libertad  se  salve. 

Perdonen  estes  dos  eminencias  dei  Parlamento  es^ 


pañol,  estos  dos  tipos  levantados  do  consecuencia  y dig- 
nidad política,  que  un  nmo  inexperto  so  haya  permitido 
darlos  consejo,  ¡Qué  triste  espectáculo  habéis  uuo  y otro 
ofrecido!  ¡Qué  pobre  servicio  habéis  prestado  con  vues- 
tra grandilocuencia,  el  uno  al  espíritu  conservador  que 
es  necesario  que  penetro  en  todas  las  instituciones  y 
en  todas  las  situaciones  políticos,  y el  otro  al  espíri- 
tu progresivo  y á los  intereses  de  las  clases  deshereda- 
das y al  porvenir  de  Ut  República  federal,  abriendo  una 
excisión  profunda  entro  dos  olome  utos  que  si  no  mar- 
chan juntos  y so  contrapesan,  hacen  que  toda  situación 
cojee  y que  al  fin  caiga  en  el  abismo. 

No  lie.de  decir  más  sobre  este  accidente,  á reserva, 
Bros,  Diputados,  de  manifestar  luego  sobre  las  relacio- 
nes entre  los  partidos  políticos  dentro  de  la  República 
mi  humilde  opinión,  aunque  no  sea  la  de  un  gobernan- 
te, porque  yo  no  solamente  soy  un  sol,  como  decia  el 
Sr.  O con,  que  se  pone,  sino  un  sol  que  ha  pasado  del 
ocaso;  que  yo  me  declaro  definitivamente  muerto  para 
la  poli  tica  contemporánea  mientras  no  se  inspiro  en 
otros  principios,  (Muchos  Sirs.  Diputados:  No,  no¿)  Sí, 
Bres,  Diputados;  mientras  no  se  inspire  en  otros  prin- 
cipios, mientras  no  tenga  otro  sentido,  mientras  estos 
estrechos  moldes  de  los  partidos  políticos  no  se  abran,  y 
acabo  ese  egoísmo,  esa  pasión  mezquina  y satánica  que 
enorgullecía  al  Sr.  Pi  por  ser  blanco  de  las  iras  de  los 
conservadores,  y que  á mí  me  contrista  el  ánimo  por- 
que creo  que  por  ese  camino  ni  la  libertad,  ni  la  civi- 
lización, ni  la  justicia  se  afirmarán  jamás  en  los  pue- 
blos modernos,  (dpíáwms.) 

Se  ha  analizado,  Sres,  Diputados,  el  discurso  del  se- 
ñor PI,  y ha  sido  contestado  en  muchos  de  los  puntos 
concretos  de  la  política  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación; no  tengo  en  esto  que  referirme  á la  refutación 
que  por  su  cuenta  y bajo  su  criterio  haya  podido  hacer 
de  ese  discurso  el  Sr,  Ríos  Rosas,  que  cae  fuera  de  mi 
representación  y de  la  representación  de  esta  mayoría. 
No  teniendo  yo  que  examinar  en  sus  detalles  el  discur- 
so del  Sr.  Pi,  porque  esta  misión  la  ha  cumplido  per- 
fectamente, en  mi  entender,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, voy  á examinarlo  sintéticamente*  Y yo  me 
pregunto,  y & la  par  os  pregunto,  Sres*  Diputados;  ¿qué 
representa  el  discurso  del  Sr,  Pi?  No  digo  qué  fin  ni  qué 
tendencia,  porque  sabido  es  que  cuando  un  hombre  po- 
lítico, y político  como  lo  es  el  Sr.  Pi,  pronuncia  un  dis- 
curso en  una  ocasión  solemne,  cuando  se  trata  de  ele- 
gir Presidente  del  Poder  ejecutivo,  la  tendencia  y el  fin 
conocidos  están;  es  un  programa  de  gobierno  que  ex- 
pone ante  la  Cámara,  que  expone  ante  el  país  para  re- 
cibir el  poder.  Si  era  esta  la  ocasión  de  servir  á este 
fin,  y para  lograrlo,  de  estrechar  la  unión  del  cen- 
tro y la  izquierda,  entre  los  cuales  entiendo  yo  que  hay 
la  misma  división  que  entre  la  izquierda  y la  derecha, 
no  he  de  juzgarlo  yo*  Lo  que  sí  he  de  decir  en  este  pun- 
to, es,  que  no  puede  ser  ciertamente  el  Sr,  Pí  quien  con 
la  dignidad  que  de  seguro  á S.  S*  le  exige  y le  deman- 
da su  carácter,  venga  á levantar  aquí  úna  bandera  bajo 
la  cual  puedan  agruparse  centro  é izquierda* 

Ya  lo  habéis  oido,  Sres*  Diputados  de  la  izquierda, 
ya  lo  habéis  oído;  en  el  fondo,  la  misma  política  que 
quería  hacer  el  Sr.  Pí  es  la  que  ha  realizado  este  Go- 
bierno: los  resultados  no  correspondieron  á los  propó- 
sitos del  Sr*  Pí,  no  sé  si  porque  no  hubo  tiempo,  ó por 
otra  circunstancia  que  no  es  del  momento;  sin  que  otra 
diferencia  exista,  aí  decir  de  S*  S.,  entre  uno  y otro 
Gabinete,  que  e!  haber  correspondido  en  éste  los  resul- 
tados á la  acción. 
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Pues  bien,  Sres*  Diputados;  nosotros  liemos  comba- 
tido con  la  fuerza  vuestra  política;  nosotros  hemos 
vencido  el  movimiento  cantonal,  con  el  cual  simpati- 
zabais. Bl  Sr.  Pi  lia  querido  lo  mismo,  ha  intentado  lo 
mismo,  ha  proyectado  lo  mismo;  en  su  intención  ha 
hecho  exactamente  lo  que  nosotros;  y aunque  los  actos 
no  hayan  correspondido  á sus  propósitos,  tan  inhabili- 
tado está  indudablemente  el  Sr.  Pí  para  formar  Gobier- 
no con  la  izquierda,  como  lo  está  la  derecha:  que  no  se 
ha  de  juzgar  solo  por  el  éxito  de  los  actos,  que  se  ha 
de  juzgar  primero  y exclusivamente  por  Ja  intención  y 
los  propósitos  y las  resoluciones  del  espíritu. 

Por  el  honor  del  Sr.  Pí,  por  su  propia  dignidad,  le* 
aconsejo  que  no  trate  de  esta  uuion  verdaderamente 
nefanda  cuando  hay  abismos  que  los  separan,  y cuan- 
do los  Gobiernos  necesitan  unidad  de  pensamiento, 
unidad  de  propósitos,  sin  lo  cual  no  tienen  ni  pueden 
tener  más  suerte  que  Ja  que  lian  alcanzado  Siempre  los 
Gabinetes  presididos  por  el  Sr,  Pi:  ia  impotencia,  la 
inercia  radical,  Porque  es  imposible  que  cuando  se 
trate  de  ejecutar  haya  esc  contraste,  ese  choque  de  opi- 
niones, de  aspiraciones  y de  tendencias  que  solo  son 
peculiares  de  los  Cuerpos  deliberantes. 

Vuelvo  á mi  tema:  ¿qué  representa  el  discurso  del 
Sr,  Pí  y Margal!,  discurso  que  hay  que  entender,  dis- 
curso que  hay  que  interpretar  en  hombres  como  S*  S** 
consecuentes  con  lo  que  toda  su  vida  han  pensado  y 
han  dicho,  con  lo  que  toda  su  vida  han  querido  y han 
proyectado?  Representa,  Sres.  Diputados,  la  instaura- 
ción de  la  República  federal  por  los  republicanos  y 
para  los  republicanos  solo. 

Si  hay  algún  hombre  en  quien  se  haya  encarnado 
verdaderamente  el  espíritu  de  partido  con  todo  lo  que 
tiene  de  grande  y poderoso  en  este  tiempo  de  lucha  y 
do  contrastes,  pero  con  todo  lo  que  tiene  también  de 
defectuoso  y de  impotente  para  salvar  las  crisis  que  en 
la  civilización  presente  ocurran,  ese  hombre  es  por  su  ¡ 
Inteligencia  y por  su  carácter  el  Sr.  Pí  y Margal!,  Yo 
no  conozco  ciertamente  personalidad  alguna  que  mejor 
pueda  servir  de  arquetipo  á un  partido  político,  como 
el  Sr,  Pí  y Margal!;  no  se  mueve  jamás,  no  se  inspira, 
no  se  determina  jamás  sino  por  el  dogma  estrecho  y 
cerrado  del  partido  que  S.  S,  cree  representar,  según 
sn  peculiar  concepto.  No  se  levanta  jamás  sobre  el  in- 
terés de  su  partido;  jamás  entiende  que  tenga  el  deber 
de  obedecer  más  que  á las  aspiraciones  y á las  tenden- 
cias de  sn  partido.  Y yo  comprendo,  Sres.  Diputados, 
que  esto  pueda  servir,  que  esto  sea  quizá  necesario 
mientras  se  está  en  la  oposición;  porque  en  la  oposición 
se  combate,  porque  en  la  oposición  se  lucha  para  ven- 
cer, para  imponer  sus  ideas,  para  imponer  su  pensa- 
miento. Mas  cuando  al  poder  se  llega,  cuando  desde  el 
poder  se  rige  un. país,  sin  abandonar  sus  ideas,  sin  aban- 
donar su  pensamiento,  ya  no  se  sirve  á la  causa  de  una 
parcialidad,  ya  no  se  puede  nadie  lícitamente  inspirar 
en  los  intereses  y en  las  aspiraciones  de  un  partido  tan 
solo;  es  necesario  servir  á la  Nación,  cuyos  intereses  y 
cuyas  aspiraciones  son  harto  más  complejas  que  los 
mezquinos  que  suele  con  frecuencia  encerrar  en  su 
dogma  y contener  en  su  organización  un  partido  polí- 
tico. {Aplausos.)  Allí  {Se  miando  á los  ha  neos  de  la  oposi  - 
cion)  en  buen  hora  que  el  Sr.  Pí  y Margal!  pudiera  de- 
cir que  nosotros  luchábamos  por  la  democracia  contra 
la  Monarquía,  que  nosotros  manteníamos  el  derecho  y 
las  aspiraciones  del  cuarto  estado  contra  la  mesocracia 
que  imperaba  en  el  Gobierno;  pero  cuando  hemos  lle- 
gado ai  poder*  si  es  lícito  ejercerlo  según  nuestras  idees 


y para  favorecer  ni  cuarto  estado,  para  afirmar  el  régi- 
men de  la  democracia,  no  es  lícito  como  Gobierno,  so 
pena  de  faltar  á fu  puesto,  desatender  ninguno  de  los 
intereses  y de  las  aspiraciones  de  las  restantes  clases  y 
elementos  sociales;  que  iodos  deben  subordinarse,  no  al 
criterio  do  partido,  sino  á los  principios  de  derecho,  bajo 
ios  cuales  todos  los  intereses  deben  ser  iguales  y legíti- 
mamente consagrados*  (Aplausos.)  Señores  Diputados, 
ha  llegado  la  hora  de  decirlo:  hubo  en  el  primer  Gobier- 
no de  la  República,  desde  el  momento  en  que  se  cons- 
tituyó el  Gabinete  homogéneo,  una  interior  dualidad 
que  nos  trabajó  profundamente,  pero  que  todos  tuvimos 
el  patriotismo,  en  aquellas  circunstancias  indispensable, 
de  contener  y aun  sofocar,  para  no  entregar  el  país  á la 
anarquía  ó k una  restauración  vergonzosa*  En  aquel 
dualismo  latente  había  quien  pretendía  hacer  la  Repú- 
blica solo  para  los  republicanos/  importándole  poco  la 
exclusión  de  los  demás  partidos  y ver  en  su  torno  el 
vacío,  sí  ya  no  la  proscripción  y la  mina  de  las  demás 
parcialidades  políticas* 

Contra  esta  tendencia  existía  otra:  la  de  llegar  á ha- 
cer una  Repúbica  tal,  que  sin  faltar  á los  principios 
siempre  por  nosotros  profesados,  que  sin  dejar  de  servir 
á la  democracia,  que  sin  dejar  de  mantener  en  el  orga- 
nismo de  los  poderes  públicos,  en  la  interior  determina- 
ción del  Estado,  la  República  federal,  fuese  tan  amplía, 
fuese  tan  expansiva,  fuese  tan  grandiosa,  que  inspirán- 
dose solo  en  el  derecho  y en  la  justicia,  bajo  la  cual, 
pero  no  ante  la  cual  ni  sobre  la  cual  deben  constituir- 
se los  partidos  y levantar  la  bandera  de  sus  intereses, 
pudieran  venir  otros  partidos  á disputarles  el  poder  den- 
tro de  la  República  y á discutir  ía  organización  de  la 
democracia  bajo  la  forma  republicana. 

¿Y  sabéis,  Sres,  Diputados,  quién  era  en  aquel  Go- 
bierno (y  justo  es  y para  mí  obligado  que  desde  aquí 
le  tribute  el  respeto  de  mi  cariño  y aun  de  mi  admira- 
ción), sabéis  quién  era  el  que  entre  nosotros  servia  co- 
mo de  lazo  de  uuion  y de  concordia  para  que  no  esta- 
llara la  disidencia  en  el  seno  del  Gobierno?  Pues  era  el 
hombre  que  á pesar  del  hecho  que  se  le  ha  censurado, 
mostró  en  aquella  ocasión  constantemente  un  tacto  tan 
exquisito,  tan  poderoso,  una  inteligencia  tan  ñexible, 
un  espíritu  tan  conciliador  y tan  abierto,  que  él  solo 
nos  libraba  de  las  crisis  que  con  frecuencia  nos  amaga- 
ban; era  el  Sr*  D.  Estanislao  Fi güeras;  el  Sr.  D.  Esta- 
nislao FIgueras,  quien  como  quiera  que  sea  juzgado, 
obrando  con  el  más  puro  patriotismo,  procuró  siempre 
conciliar  todos  los  extremos,  no  teniendo  más  que  un 
norte,  más  que  una  aspiración,  más  que  un  solo  afan: 
llegar  á las  Córtcs  Constituyentes  sin  trastornos  ni  co- 
lisiones. En  las  Cortes  Constituyentes,  decía,  encontra- 
remos nuestra  salvación;  no  disolvamos  este  Gobierno, 
tras  del  cual  solo  queda  la  ruina  y la  desolación  de  la 
República,  la  vergüenza  de  nuestro  partido  y la  impo- 
sibilidad de  resolver  la  crisis  gravísima  que  trabaja  á 
España*  Y eso  explica  todas  las  debilidades  que  con  in- 
sistencia se  le  achacan. 

Quería  consultar  con  unos  y con  otros;  quería  con- 
ciliar los  términos  más  opuestos;  y en  esta  Cámara  hay 
algún  digno  representante  del  partido  conservador  que 
sabe  bien  hasta  qué  punto  la  ilustre  personalidad  del 
Sr.  Figueras,  que  ilustre  sin  duda  alguna  es,  mostraba  un 
espíritu  abierto  y expansivo  para  que  tuvieran  las  clases 
conservadoras  representación  en  estas  Córtes*  Me  basta 
apelará  su  testimonio,  que  ciertamente  podría  confirmar 
el  mío,  si  necesidad  tuviera  la  palabra  de  un  hombre  hon- 
rado, cuando  sé  dirige  á su  país,  de  testimonio  ajeno. 
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Pues  este  dualismo  existía  ya  en  aquel  Ministerio- 
Mas  en  el  momento  en  que  las  Oórtes  Constituyentes  se 
reunieron,  cuando  ya  habíamos  salvado  la  hora  del  pe- 
ligro, cuando  todos  confiábamos  en  que  esta  Cámara  po- 
dría salvar  los  grandes'iutereses  que  se  nos  habían  en- 
comendado, no  ciertamente  por  ei  partido  republicano, 
que  recibimos  nuestra  misión  de  una  Asamblea  que  no 
era  republicana,  aquel  dualismo  pudo  y debió  produ- 
cirse por  honor  y dignidad  de  todos*  Pero  como  estas 
Córtes  arrastraron  los  primeros  días  de  su  existencia 
con  tal  vacilación;  con  incertidumbre  tal;  y como,  sin 
ofensa  de  nadie  sea  dicho,  con  tan  poco  tacto  y tan  po 
bre  sentido  político  quisieron,  llevadas  de  un  torpe  no- 
inicial  i smo,  anticipar  el  nombre  al  concepto  de  la  cosa, 
cuando  por  el  estado  de  esta  Cámara  se  vid  que  no  ha- 
bía definida  ni  una  mayoría  ni  una  minoría,  que  no 
había  las  condiciones  indispensables  para  que  viva  un 
Parlamento,  entonces  los  hombres  que  representábamos 
la  tendencia  expansiva  de  aquel  Gobierno  nos  pusimos 
noble,  desinteresada  y estrechamente  al  lado  del  Sr*  Pí, 
creyendo  que  era  S S.  quien  primero  debía  regir  los 
destinos  del  país  bajo  la  forma  republicana,  porque  era 
el  que  más  genui ñámente  representaba  (y  no  tengo  in- 
conveniente en  repetirlo  según  antes  lo  he  declarado) 
el  espíritu  y la  tendencia  del  partido  republicano. 

Y dudo  yo,  gres.  Diputados,  de  que  haya  habido 
- jamás  un  apoyo  más  leal,  un  apoyo  más  sincero,  un 
apoyo  más  firme  que  el  que  el  ilustre  Presidente  de  esta 
Cámara  prestó  siempre  al  Sr.  Pí  en~  todas  las  dificulta- 
des, y fueron  muchas,  en  que  durante  sus  dos  Minis- 
terios se  encontró*  Ni  un  solo  instante  le  faltó  este  apo- 
yo; no  digo  el  consejo,  porque  siempre  se  dejó  al  señor 
Pi  que  obrara  según  creyera  que  mejor  podía  salvar  los 
intereses  de  la  República  y la  situación,  que  cada  vez 
iba  siendo  más  grave*  Pero  no  queriendo  el  ¡Sr*  Pí  salir 
de  ese  angustioso  molde  en  ei  cual  entiende  que  debe 
encerrarse  la  política  de  la  República,  y pretendiendo 
conciliar  dentro  del  partido  republicano  términos  ex- 
tremos que  eran  irreconciliables  para  ía  acción  del  Go- 
bierno, el  Sr.  Pí  no  pudo  constituir  nunca  una  situación 
viable-  Y notadlo,  tíres,  Diputados,  en  ninguno  de  los 
dos  Ministerios  presididos  por  el  Sr.  Pí  surgieron  dife- 
rencias de  principios,  porque  no  era  llegada  ciertamen- 
te la  hora,  vino  siempre  la  división  por  lo  que  determi- 
na siempre  la  política;  por  la  conducta,  por  los  proce- 
dimientos* 

Ei  Sr.  Pí  lo  puede  y debe  declarar;  no  había  forma- 
do sp, Ministerio,  cuando  ya  se  pronunciaba  una  crisis* 
Y no  nacía  esta  ciertamente  de  aversión  ni  antipatía 
personal  que  hubiese  entre  los  individuos  del  Gabinete; 
no:  era  que  había  un  antagonismo  real  y vivo  en  el 
juicio  de  la  situación  y en  los  procedimientos  para  sal- 
varla; y estos  tristes  ejemplos  de  un  espíritu  de  conci- 
liación que  jamás  pudo  llevarse  á un  Gobierno,  fueron 
hechura  del  sentido  político  del  Sr*  Pí*  ( Bl  Sr.  Somí 
pide  l&  palabra.)  Si  después  de  aquellos  ejemplos,  si  des- 
pués de  aquella  política  quisiera  la  Cámara  de  nuevo 
volver  4 aquel  desconcierto  é impotencia,  á aquella  im- 
posibilidad de  gobierno,  4 aquella  inercia  en  que  todos 
y cada  uno  de  los  Ministros  forzosamente  tenían  que 
caer,  la  Cámara  lo  decidirá;  pero  seguramente  los  re- 
sultados pueden  ser  previstos  por  todo  hombre  que  rec- 
ta ó imparcialmente  piense,  como  serán  lamentados  por 
el  país  y lamentables  para  la  República, 

Esto  representa  de  un  lado  eí  discurso  del  Sr*  Pí, 
como  ha  representado  siempre  toda  su  política;  pero  en 
el  punto  concreto  que. 8* , S*  ha  tocado  respecto  á la  obra 


encomendada  á estas  Córtes,  mal  que  le  pese,  contra  su 
voluntad,  contra  sus  declaraciones  do  hoy,  que  no  pue- 
de disiparen  una  hora  su  propaganda  de  años,  la  polí- 
tica de  tí.  S*  conspira  á la  organización  de  la  Repúbli- 
ca de  abajq  arriba  por  medio  de  pactos.  Esto  ba  predi- 
cado sfempre  el  Sr.  Pí  y Margal!,  esto  ha  sostenido 
siempre;  y como  la  convicción  (sobre  todo  en  tempera- 
mentos y en  carao téres  como  los  de  S.  S.)  se  impone  á 
fortiori  contra  el  deseo,  contra  el  propósito  y aun  con- 
tra jas  exigtncias  de  las  mismas  circunstancias,  de  ah. 
que  batallando  y reluchando  tí*  S.  entre  Ja  imperiosa 
necesidad  de  mantener  el  órden  dentro  del  régimen  es- 
tablecido  que  como  gobierno  se  le  imponía,  y la  convic- 
ción arraigada  de  toda  so  vida,  que  por  el  imperio  de  lu 
lógica  dominaba  su  espíritu,  cayera  en  la  postración  y en 
la  inercia,  importándole  poco  al  cabo  que  la  federación 
se  hiciera  de  abajo  arriba  por  medio  de  la  lucha,  de  la 
división  de  un  movimiento  separatista  que  no  se  creía 
con  fuerza  moral  para  reprimir,  ó que  se  organizara 
partiendo  de  la  base  firme  y robusta  de  la  unidad  del 
Estado  y del  poder  central,  cuya  custodia  le  estaba  en- 
comendada. Por  más  que  luego  haya  dicho  S tí*  que 
prefiere  la  organización  de  arriba  abajo,  ya  que  de  esta 
suerte  había  venido  la  República,  es  lo  cierto  que. el  se- 
ñor Pí  y Margad  no  podía  combatir  la  organización  de 
abajo  arriba,  que  había  profesado  siempre,  y que  sus 
discípulos  se  han  apresurado  4 poner  por  obra  con  la 
proel  ama  cío  a de  cantones  independientes* 

No  quiere  esto  décir,  Sres.  Diputados,  que  yo  sea 
ni  baya  sido  nunca  de  los  que  han  acusado  al  Sr*  Pí  de 
faltar  voluntariamente  á sus  deberes  de  Gobierno.  Se 
encuentran  los  hombres  públicos  en  situaciones  verda- 
deramente imposibles,  de  las  cuales,  si  en  el  momento 
mismo  no  procuran  salvarse,  no  se  pueden  librar  luego, 
por  más  esfuerzos  que  hagan.  Suponed  que  en  la  cues- 
tión que  ha  determinado  la  crisis  presente  yo  me  hu- 
biera prestado  á las  exigencias  de  la  opinión  pública 
dentro  y fuera  de  esta  Cámara,  y decidme  sí  aun  ha- 
biendo cedido  á ellas  hubiera  podido  ser  órgano  legiti- 
mo y digno  de  otras  opiniones,  de  otros  principios  que 
los  profesados  por  la  consecuencia  de  toda  mi  vida.  No, 
ciertamente*  Pues  esto  entiendo  yo  que  debió  hacer  el 
Sr.  Pí  y Margall  desde  el  momento  en  que  la  insurrec- 
ción cantonal  surgió*  No  era  el  Sr.  Pí  ciertamente  quien 
podía  venir  á invertir  los  términos  de  su  solución  polí- 
tica, á dar  el  nuevo  concepto  de  la  República  federal 
que  debia  desenvolverse  en  esta  Cámara*  Debió  recono- 
cerse convicto  y vencido,  lo  cual  hubiera  sido  noble  y 
digno,  resignándose,  si  no  ante  la  fuerza  de  la  razón, 
ante  la  imperiosa  imposición  de  las  exigencias  históri- 
cas , ya  que  con  otro  sentido  se  ha  de  organizar  la  Re- 
pública federal,  puesto  que  así  lo  quiere  el  curso  incon- 
trastable de  la  historia,  y así  lo  pide  y manda  la  vo- 
luntad del  país* 

Esto  representa,  Sres*  Diputados , dígase  lo  que 
quiera,  la  política  del  Sr.  Pí  y Margal!;  esto  habrá  siem- 
pre en  eL  fondo  de  su  pensamiento;  este  será  siempre  el 
espíritu,  el  alma  de  todos  sus  actos.  Y yo  os  pregunto 
si  este  sentido  corresponde  con  el  espíritu  y con  el  sen- 
tido de  la  derecha,  con  las  aspiraciones  de  la  derecha, 
con  los  que  ya  eon  intereses  de  la  derecha;  dejando  la 
contestación  á vuestra  conciencia  y al  juicio  de  la  Na- 
ción que  representáis*  No  habrá,  de  seguro,  un  solo 
Diputado  de  la  derecha  que  díga  y sostenga  que  puede 
servir  la  política  del  Sr.  Pí,  en  la  doble  representación 
que  tiepe,  con  el  exclusivismo  del  partido  republicano, 
con  el  odio  y la  animadversión  de  las  demás  parciali- 
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dades  políticas  del  país,  coa  la  disgregación  de  la  Pa- 
tria y la  disolución  de  la  anidad  del  Estado-  Y como  las 
Naciones  no  son  partidos  políticos  como  no  son  escue- 
las políticas,  como  en  ellas  hay  una  complejidad  in- 
mensa de  Intereses,  de  clases  y de  relaciones,  cuando 
los  partidos  gobiernan  solo  con  su  espíritu,  necr sana- 
mente se  disuelven,  se  corrompen  y mueren. 

Mas  yo  digo  también  á la  misma  izquierda  si  por 
virtud  de  esas  vacilaciones,  de  esas  indecisiones,  de  esa 
impotencia  en  que  necesariamente  ha  tenido  que  caer 
el  Sr.  Pí  por  causas  á su  voluntad  honrada  superiores, 
os  el  Sr.  PI  quien  puedo  representar  sus  deseos  y sus 
aspiraciones-  Y seguramente  que  la  izquierda,  si  vuelve 
en  sí,  si  desinteresadamente  piensa  , sin  acariciar  el 
mezquino  propósito  do  derribar  unida  con  el  centro  la 
política  y la  representación  de  la  derecha,  seguramen- 
te dirá  que  no;  y si  ellos  no  lo  dicen,  lo  dirá  lo  que  va- 
le más  y es  más  auténtico  que  su  dicho;  lo  dirán  sus 
propios  hechos. 

Pues  qué,  ¿ha  sido  por  ventura  en  tiempo  de  la  po- 
lítica de  la  derecha  cuando  esa  minoría  se  retiró  de 
esta  Cámara?  ¿Fuá  por  un  acto  del  Gobierno  de  la  dere- 
cha como  la  mí  nona  entendió  que  no  podía  seguir  to- 
mando parte  en  las  deliberaciones  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes? No;  fué  por  un  acto,  fué  por  una  medida 
que  estimaba  el  Se\  Pj  y Margal!  necesaria  para  la  rea- 
lización de  su  política:  vosotros  habéis  hecho  contra  él 
más  que  habéis  hecho  contra  mí,  porque  contra  mí, 
contra  la  mayoría  no  habéis  llevado  á cabo  un  acto  de 
tan  implacable  y enemiga  oposición.  Si  hay  algo,  pues, 
aquí  verdaderamente  imposible  por  la  representación 
recíproca  de  esos  dos  lados  do  la  Cámara,  por  el  honor 
y la  dignidad  de  unos  y de  otros,  es  vuestra  unión  para 
la  formación  de  un  Gobierno;  si  hay  algo  que  sin  el 
deshonor  recíproco  no  pueda  hacerse,  es  que  recojáis  la 
bandera  que  pretende  levantar  el  Sr.  Pí,  con  el  intento 
de  reconciliarse  con  los  que ' antes  rechazó  y todavía 
condena,  abandonando  el  espíritu  del  partido  republi- 
cano, que  está  en  el  fondo  da  la  derecha,  y que  en  cuan- 
to cabe  dentro  de  nuestro  ideal,  conforma  con  las  aspi- 
raciones clel  país  para  quien  debeis  elegir  Gobierno, 

Señores  Diputados,  el  Sr,  Pí  y Margall  parecía  de- 
fender, no  solo  uua  causa  noble,  sino  una  causa  viable, 
cuando  á todos  nos  conjuraba  á que  por  un  acto  de  ver- 
tí adadera  concordia  y do  expansión  en  el  seno  del  par- 
tido republicano,  deponiendo  nuestras  recientes  pero  en 
verdad  profundas  discordias,  y prescindiendo  de  nues- 
tra diversidad  de  procedimientos  políticos  y de  aspira- 
ciones y tendencias  inmediatas,  formáramos  un  Mi- 
nisterio do  conciliación  entre  todas  las  fracciones  repu- 
blicanas, Mas  por  noble  que  esto  parezca,  por  mucho 
que  al  sentimiento  y al  entusiasmo  de  la  confraternidad 
política  afecten  y muevan  las  palabras  del  Sr.  Pí  y Mar- 
gall,  yo  tengo  el  deber  de  deciros  que  esto  responde  á 
un  muy  anejo  espíritu  de  partido.  Pretender  que  los 
partidos  so  constituyan  como  una  individualidad  y que 
desde  el  momento  de  su  formación  hasta  la  hora  de  su 
muerte  sigan  una  misma  igual  é i n flexible  conducta, 
compactos  sus  miembros  como  si  fueran  un  cuerpo  in- 
divisa, cual  si  vínculos  totales  de  vida  corno  los  de  una 
personalidad  social  do  un  pueblo  los  uniesen,  es  verda- 
deramente un  concepto  doctrinario*  cuyo  estrecho  mol- 
de ha  roto  por  fortuna  el  ideal  democrático. 

Los  partidos  políticos  en  un  régimen  democrático  no 
son  estas  iglesias  estrechas  y cerradas,  que  atan  y li- 
gan á los  hombres,  quienes  desde  el  momento  que  en 
ellas  se  afilian  hasta  el  momento  en  que  espiran,  han 


de  pensar  lo  mismo,  y jurar  en  sus  dogmas  y venerar 
á sus  pontífices.  No,  ciertamente;  esto  sucede  solamen- 
te en  la  organización  monárquica  constitucional,  donde 
no  ponderándose  todos  los  elementos  y tedas  las  fuer- 
zas sociales  por  el  libre  organismo  de  la  igualdad  que 
dentro  de  la  democracia  se  afirma  y se  sostiene,  es  ne- 
cesario apelar  á un  equilibrio  mecánico  donde  se  con- 
trapesan de  esta  manera  artificiosa,  que  no  artística, las 
fuerzas  y los  intereses  sociales;  pero  en  el  espíritu  de- 
mocrático, en  el  régimen  verdaderamente  republicano, 
la  organización  de  los  partidos  es*tan  cambiante,  y debe 
serlo,  como  lo  son  las  situaciones  políticas;  y pretender 
que  el  partido  republicano,  ahora  que  está  en  el  poder 
legítimamente,  con  perfecto  derecho  /siquiera  no  fuera 
más  que  por  el  asentimiento  del  país  entero;  pretender 
que  el  partido  republicano,  repito,  vaya  á estar  tan  uni- 
do y tan  compacto  como  estaba  en  la  oposición,  y á no 
tener  otra  aspiración,  ni  perseguir  otro  ideal,  ni  em- 
picar  otros  medios,  ni  aplicar  otros  procedimientos,  es 
pretender,  no  ya  lo  absurdo,  es  pretender  lo  imposible. 

Ha  venido  la  República  con  esta  nueva  situación  á 
cambiar  totalmente  las  condiciones  de  vida  y la  mane- 
ra de  ser  de  la  sociedad  española;  todos  los  partidos  po- 
líticos, y en  primer  término  ei  republicano,  necesitan 
reorganizarse  de  nuevo,  inspirándose  en  condiciones  y 
en  relaciones  totales,  bajo  la  constitución  política  del 
país  y tomando  cada  uno  en  ésta  su  posición  y su  par- 
tido. Y claro  es,  Sres.  Diputados,  que  no  puede  menos 
de  dividirse  el  partido  republicano  dentro  de  la  Repú- 
blica, y si  quiere  ser  fuerte  y poderoso,  desde  el  mo- 
mento en  que  ha  llegado  al  gobierno  necesita  dividir- 
se; que  no  es  solo  una  exigencia  ideológica,  es  una  ley 
necesaria  que  preside  á la  vida  política  de  los  pueblos 
y de  los  partidos,  cuya  realización  jamás  ha  desmenti- 
do la  historia:  unidos  en  la  oposición,  y dividido^  al 
momento  que  llegan  al  poder;  mientras  se  trata  de  con-* 
quistar,  cohesión  que  préstala  fuerza  necesaria  para  ven- 
cer los  obstáculos;  pero  desde  que  se  impera,  diversi- 
dad de  tendencias,  diversidad  de  aspiraciones,  diversi- 
dad de  organización,  diversidad  de  sentido,  y en  una 
palabra,  diversidad  para  abrazar  las  múltiples  manifes- 
taciones de  la  vida. 

Sí  el  Sr.  Pí  y Marga!!  desconoce  esta  ley;  si  el  se- 
ñor Pí  y Margal!  dentro  de  la  democracia  y dentro  de 
la  República  pretende  constituir  su  partido  según  el 
ideal  de  los  partidos  doctrinarios,  echa  el  vino  nuevo 
en  odres  viejos,  y necesariamente  el  vino  so  pierde  y él 
odre  viejo  estalla. 

No  temáis,  Bros.  Diputados,  no  temáis  estas  divi- 
siones entre  la  derecha  y la  izquierda;  ella  se  ha  pro- 
ducido, ya  lo  habéis  visto,  más  que  por  el  propósito  y 
por  la  idea  de  los  hombres ? por  la  rigorosa  é inflexible 
realización  de  una  ley  de  la  vida;  no  temáis  estas  divi- 
siones, no:  temed  otra  cosa;  y esta  cosa  que  debéis  te- 
mer está  precisamente  eu  el  sentido  y en  el  espíritu  po- 
lítico que  el  Sr.  Pí  y Margal I representa.  Temed,  seño- 
res Diputados,  que  en  esta  división,  en  vez  de  ser  lo 
que  determine  la  formación  de  dos  partidos  dentro  del 
antiguo  é indiviso  partido  republicano  la  aspiración  á 
realizar  un  ideal  próximo  de  derecho,  sea  el  principio 
que  le  determine  la  torpe,  la  grosera  y la  crimiñal  as- 
piración de  conquistar  inmediatamente  el  poder,  (Men, 
bien*} 

Si  es  uu  principio  fundamental  de  derecho  el  que 
viene  en  último  término  á formar  la  distinción  entre 
uno  y otro  lado  de  la  Cámara;  si  desde  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gall  hasta  el  Sr.  Díaz  Quintero  están  representadas  la 
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idea  y la  aspiración  do  esa  República  federal  inorgáni- 
ca que  procede  del  atomismo  individual,  do  la  disolu- 
ción social,  á la  manera  mecánica  y verdaderamente 
irracional  (no  eche  nadie  á mala  parte  esta  expresión) 
con  que  por  algunos  se  ha  concebido  la  construcción  de 
esta  admirable  máquina  del  universo;  y si  del  otro  lado 
está  el  concepto  y ol  sentido  primero  y fundamental  de 
la  unidad  do  la  sociedad*  de  la  unidad  de  la  Nación  y 
la  unidad  del  Estado,  bajo  cuyas  unidades  fundamen- 
tales se  determinan  interiormente  los  organismos  polí- 
ticos y sociales*  á la  manera  como  por  el  desarrollo  de 
la  célula  primordial  so  determinan  las  varias  y múlti- 
ples células  y organismos  del  cuerpo;  si  es  este  el  prin- 
cipio fundamental  que  preside  á esta  división,  aplau- 
did, Sres  Diputados  de  la  derecha,  aplaudid,  Sres.  Di- 
putados de  la  izquierda,  porque  las  divisiones  bajo  prin- 
cipios de  derecho  no  enemistan  á los  hombres,  no  po- 
nen entre  ellos  el  odio  y la  ira*  sino  que  los  unen  y los 
ligan  en  la  discusión  de  las  ideas,  viniendo  á formar  ai 
cabo  este  lazo  divino  que  ace  y confunde  los  espíritus 
en  3a  universal  comunión  de  Dios.  {Grandes  aplausos,) 

No  queráis  disfrazarlo,  Sres,  Diputados;  este  es  un 
principio  fundamental  que  exige  necesaria  ó imperiosa- 
mente la  constitución*  la  formación  de  dos  partidos 
político^ 

Mas  me  diréis:  ¿cómo  han  de  seguir  viviendo,  qué 
misión  han  de  tener  estos  dos  partidos  políticos,  uno  en- 
fronte de  otro*  cuando  en  la  lucha  próxima  que  por  la 
discusión  del  proyecto  constitucional  ha  de  resolverse 
haya  sido  uno  de  estos  partidos*  uno  de  estos  princi- 
pios vencedor  y otro  vencido?  ;¿lh,  Sres.  Diputados! 
tiene  una  gran  misión*  y permitidme  que  en  breve  os 
la  exponga.  Ei  principio  más  conforme  con  las  exigen- 
cias imperiosas  de  la  situación  presente,  aun  prescin- 
diendo de  la  guerra  civil  que  nos  amaga,  es  el  de  con- 
solidar la  unidad  de  la  Nación , la  unidad  del  Estado  * la 
unidad  del  poder  en  la  República*  para  que  bajo  él  or- 
gánicamente se  determinen  y establezcan  los  demás;  y 
por  una  fuerza  imperiosa  hade  propender  toda  la  políti- 
ca de  la  derecha,  con  ser  federal,  sin  dejar  de  ser  fede- 
ral, mas  inspirándose  en  el  ideal  de  una  República  or- 
gánica que  afirme  y consolide  poderosamente  la  autar- 
quía* la  soberanía  peculiar*  el  propio  libre  movimiento 
de  todos  y cada  uno  de  los  interiores  organismos  polí- 
ticos y sociales  del  país,  ha  de  propender,  digo,  por  el 
principio  que  determina  su  vida,  á que  la  unidad  preva- 
lezca y prepondere  cala  futura  constitución  de  la  Repú- 
blica espadóla  sobre  la  peculiar  soberanía  de  los  estados 
en  que  la  Nación  poli  ticamente  se  determine.  Esa  minoría 
tiene  entonces  una  gran  misión;  yo  no  sé  si  tendrá  con- 
ciencia de  ella*  porque  como  no  se  penetra  en  el  espí- 
ritu de  los  individuos  ni  de  las  colectividades  , solo 
puedo  decir  que  hasta  ahora  no  ha  dado  señales  sino  de 
codiciar  el  poder;  mas  como  quiera,  su  misión  debe  ser 
ampliar  y robustecer  la  soberanía  de  cada  una  de  las 
partes  interiores  del  organismo  del  Estado  y do  la  so- 
ciedad* á fin  de  que  las  limitaciones  que  por  las  exi- 
gencias de  los  tiempos  pueda  esta  mayoría  bajo  el  prin- 
cipio de  unidad  imponer  se  vayan  relajando,  á la  ma- 
nera que  se  van  desenvolviendo  en  todo  cuerpo  orgáni- 
co unos  tras  otros  los  órganos  y los  miembros,  a partir 
siempre  de  la  célula  central  donde  radica  el  principio 
de  la  vida. 

Si  así  lo  entendáis,  si  así  lo  concebís,  tendréis  una 
gran  misión  que  realizar;  pero  si  asi  no  lo  enfeudéis, 
si  no  os  Inspiráis  en  ningún  gran  principio,  si  lo  que 
queréis  es  sustituir  este  Gobierno,  más  por  el  atractivo 


casi  Inconsciente  del  poder  ó la  pasión  engendrada  por 
el  despecho,  que  por  el  claro  conocimiento  y el  puro 
amor  de  un  principio  de  justicia  ó por  un  bien  positi- 
vo de  la  Patria,  entonces  si  que  vendrá  entre  vosotros 
la  discordia  y el  ódio;  entonces  sí  que  os  convertiréis 
en  órganos  de  Satanás,  y no  se  reís  órganos  de  la  jus- 
ticia que  estáis  llamados  á realizar  inmediatamente  I03 
unos  y á propagar  los  otros. 

Estoy  muy  fatigado*  Sres.  Diputados*  aun  más  de 
ánimo  que  de  cuerpo,  y os  agradecería  me  concedieseis 
unos  minutos  de  descanso.  (Varias  Doces:  Sí*  sí.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Se  sus- 
pende la  sesión  por  diez  minutos.)) 

Era  la  una. 


Continuando  á la  una  y media,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Continúa 
la  sesión,  y el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  en  el 
uso  de  la  palabra. 

Ei  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Sal-' 
meron):  Señores  Diputados,  como  éstoy  bastante  más  fa- 
tigado de  lo  que  yo  mismo  creía,  no  podré  ser  tan  ex- 
tenso eu  esta  segunda  parte  de  mi  discurso,  como  acaso 
exigía  la  necesidad  de  completar  mí  pensamiento  en  los 
puntos  capitales  que  debía  desenvolver. 

Si  la  derecha  de  esta  Cámara  tiene  la  representa- 
ción que  poco  ha  os  exponía;  sí  no  un  mero  ideal*  mas 
una* fiel  expresión  es  de  lo  que  eu  sí  y por  su  propia 
virtud  entraña  y exige  el  ideal  republicano  al  encar- 
narse en  la  realidad;  si  esta  representación  lleva  con- 
sigo la  indeclinable  necesidad*  superior  á la  voluntad 
de  los  hombres,  de  producir  una  división  racional  en- 
tre los  elementos  del  antiguo  partido  republicano;  si 
según  esta  racional  división  deben  determinarse  la  ma- 
yoría y la  minoría  de  esta  Cámara  para  realizar  la 
gran  misión  que  el  país  Je  ha  encomendado,  aunque  por 
el  órgano  casi  exclusivo  de  los  republicanos  federales 
de  España,  necesario  es  que  penséis  también  qué  repre- 
senta esta  mayoría  en  nuestras  relaciones  con  la  polí- 
tica general  de  Europa,  y que  veáis  cómo  se  han  de 
formar  vuestras  deliberaciones  y cómo  se  han  de  pro- 
nunciar vuestros  votos  para  que  satisfagáis  estas  exi- 
gencias. 

Ya  lo  sabéis,  Sres.  Diputados;  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública lleva  seis  largos  meses  de  existencia  y no  ha 
sido  aún  elevado  á la  categoría  de  un  Gobierno  do  de- 
recho en  la  apreciación  de  los  Gobiernos  de  Europa;  vi- 
vimos en  un  completo  aislamiento;  nos  estiman  casi  to- 
das las  Naciones  de  Europa  como  un  verdadero  peligro; 
aun  en  aquellos  pueblos  donde  por  virtud  de  una  pode- 
rosa necesidad  y por  la  imposibilidad  casi  absoluta  de 
otra  solución  se  habla  establecido  la  República,  qnízá 
por  miedo*  que  tanto  pesa  en  las  clases  conservadoras* 
al  torpe  espectáculo  que  desde  el  II  de  Febrero  venimos 
ofreciendo  al  mundo,  se  ha  producido  una  reacción  que 
amaga,  no  ya  á la  existencia  de  lo  que  es  hoy  nua  Re- 
pública más  en  el  nombre  que  en  la  realidad  de  las  co- 
sas* pero  hasta  la  existencia  misma  de  las  instituciones 
liberales*  en  términos  que  están  puestas  en  grave  peli- 
gro las  conquistas  que  heredamos  de  aquel  grande  y 
poderoso  sacrificio  que  nuestros  padres  hicieron  en  el 
siglo  pasado;  la  conquista  de  las  instilaciones  represen- 
tativas y de  los  gobiernos  constitucionales. 

Y el  temor  á la  organización  republicana  como  en 
España  se  ha  venido  practicando  cunde  en  tales  térmi- 
nos, que  son  más  simpáticos  á los  pueblos  de  la  raza  la-' 
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tina  los  que  aquí  pelean  por  el  absolutismo,  por  restau- 
rar el  régimen  teocrático,  que  los  que  luchamos  noble  y 
generosamente  por  afirmar  las  instituciones  liberales  y 
por  infiltrar  el  espíritu  de  la  democracia  cu  esta  antigua 
sociedad,  educada  en  el  fanatismo  católico. 

Sí  nosotros  no  sabernos  dar  serias  garantías  de  que 
con  la  República  se  ha  de  consolidar  y afirmar  el  or- 
den, mostrando  cómo  no  es  el  Órden  sino  la  relación 
fundamental  y estable  entre  los  derechos  inherentes  á 
la  personalidad  humana,  que  se  condensan  todos  en  la 
palabra  libertad , y la  peculiar  soberanía  de  los  interio- 
íes  organismos  políticos  que  deben  vivir  dentro  de  uu 
estado,  no  lo  dudéis,  no  hay  que  esperar  en  mucho 
tiempo  el  reconocimiento  de  la  Europa.. 

& una  sola  condición  podemos  esperar  que  nos  pres- 
ten las  Naciones  europeas  el  concurso  indispensable  en 
todo  pueblo  civilizado  que  no  vive  en  el  aislamiento 
del  salvaje,  para  consolidar  en  el  interior  de  nuestro 
país  las  instituciones  republicanas,  y para  que  sobre  la 
base  de  la  República  puedan  desarrollarse  más  ámplia 
y libremente  todos  los  principios  y todas  las  institucio- 
nos  que  en  su  germen  entraba  el  idea!  democrático,  no 
ciertamente  reducido  solo  á la  organización  política, 
que  tomada  así  exteriormente  es  como  una  cáscara  por 
la  cual  no  circula  la  savia  de  la  vida,  mas  comprensivo 
de  todo  un  organismo  de  instituciones  sociales  que  de- 
ben constituirse  según  principios  de  derecho,  para  que 
no  haya  un  solo  fin  humano  que  no  tenga  su  propia 
influencia  y representación  legítima  en  el  Estado,  que 
no  pese  y pondere  en  esto  equilibrio  que  la  marcha  de 
las  ideas  y las  evoluciones  de  los  Gobiernos  han  do  pro^ 
ducir  necesariamente  en  todo  régimen  representativo; 
á una  sola  condición,  repito,  podemos  esperar  el  reco- 
nocimiento y el  concurso  de  la  Europa  para  nuestra 
República,  que  puede  perecer  en  el  vacío  á que  propios 
y extraños  la  condonan;  y esta  condición  es,  mostrar 
que  no  es  inherente  4 la  organización  republicana  el 
virus  de  la.  demagogia,  y que  hay  virtud  bastante  en 
nuestros  Gobiernos  para  vencerla,  castigarla  y extirpar* 
la.  La  demagogia  es  el  más  grave  peligro,  es  el  mayor 
enemigo  de  las  democracias.  Nace  de  la  torpe,  de  la 
grosera  aspiración,  del  apetito  sensual  de  las  masas,  que 
en  ellas  despierta  el  triste  espectáculo  que  las  clases  po* 
derosas  profundamente  egoístas  les  ofrecen,  y creyendo 
vengar  su  despecho  y satisfacer  su  instinto,  hacen  de 
su  fuerza  el  criterio  de  su  derecho,  para  entregar  al  ca- 
bo su  efímero  poder  en  manos  de  un  dictador  que  les 
halaga,  pero  qnc  les  envilece.  Así  acaban  las  demago- 
gias, dejando  tras  de  sí  desolación  y servidumbre.  Mos- 
tremos á la  faz  del  mundo  que  conocemos  estos  males 
y sabemos  prevenirlos  á tiempo,  castigando  los  insen- 
satos movimientos  populares  y fiando  á la  virtud  del  de- 
recho, 4 los  medios  legales,  á los  procedimientos  pací- 
ficos que  deben  imperar  en  nuestra  República  el  eficaz 
remedio  de  la  perturbación  social  que  agita  á las  masas 
y aterra  4 las  clases  conservadoras,  dando  á todas  paz 
y en  todas  despertando  el  espíritu  de  justicia,  sin  el 
cual  no  es  viable  ninguna  democracia.  ^ 

Pero  esa  garantía  no  la  puede  ofrecer  en  modo  al- 
guno ni  la  izquierda  ni  el  centro  de  esta  Cámara.  Sin 
presumir  de  profeta,  bien  pudiera  afirmar  que  así  como 
serla  la  señal  de  un  terrible  desquiciamiento  cu  esta  ya 
tan  desquiciada  sociedad  española  la  constitución  do 
un  Gobierno  con  la  representación  de  la  izquierda  y del 
centro,  en  nuestras  relaciones  exteriores  perderíamos 
por  largo  tiempo  la  esperanza  del  reconocimiento  de  las 
Naciones  europeas. 


Solo  la  política  de  la  derecha  puede  alcanzar  y con- 
seguir este  reconocimiento,  mostrando  que  no  han  de 
padecer  dentro  de  la  República  ninguno  de  los  elemen- 
tos conservadores  que  son  indispensables  para  la  vida 
de  las  sociedades;  que  no  hay  institución,  que  no  la  há 
habido  jamás  en  el  mundo,  que  comenzando  por  herir 
los  intereses  creados,  haya  podido  consolidarse  sino  por 
los  elementos  conservadores,  que  son  los  que  prestan  el 
lastre  á la  vida  de  las  sociedades  y á la  existencia  de 
los  Estados.  Ora  penséis  en  la  esfera  religiosa,  ora  en  la 
política,  que  son  las  dos  únicas  que  puede  decirse  que 
han  hecho  hasta  ahora  vida  en  la  historia,  siempre  ba 
sido  esta  la  ley;  hasta  que  han  alcanzado  las  reformas 
cierto  sentido  y sabor  conservador,  no  se  han  instaura- 
do, no  han  dominado  las  reformas  religiosas  las  con- 
ciencias de  los  hombres,  ni  regido  á ios  pueblos  las 
conquistas  del  derecho.  (M%y  bien.) 

Y como  es  imposible,  aunque  todos  ios  Diputados 
del  centro  y de  la  izquierda  lo  pretendierais,  aunque 
solemnemente  lo  prometieseis,  que  ofrezcáis  esta  garan- 
tía (porque  no  se  da  como  se  quiere,  k voluntad  del  que 
la  presta;  la  garantía  se  da  siempre  á juicio  y voluntad 
del  que  la  recibe),  no  hay,  no  puede  haber  otra  políti- 
ca aceptable  á las  Naciones  europeas,  más  que  la  repre- 
sentada por  los  hombres  de  la  derecha. 

Y,  Sres.  Diputados,  si  no  queréis  que  esta  España, 
puesta  al  cabo  de  Europa  para  aproximar  los  extremos 
del  viejo  continente  y servir  de  avanzada  respecto  al 
Nuevo -Mundo,  si  no  queréis  que  esta  España  deje  de 
cumplir  la  misión  grabada  en  su  suelo,  de  ser  el  lazo  de 
unión  entre  el  Africa  y la  Europa,  entre  el  antiguo 
mundo  y el  nuevo  continente,  apresuraos  4 hacer  esa 
política  que,  conquistándose  el  reconocimiento  de  las 
Naciones  europeas,  consolíde  aquí  firme*é  inquebranta- 
blemente las  instituciones  democráticas  y preste  una 
fuerza  incontrastable  al  progreso  de  la  civilización  ert 
el  resto  del  mundo. 

Política  verdaderamente  estrecha  y mezquina,  se- 
ñores Diputados,  seria  aquella  que  atendiera  solo  k re- 
solver las  dificultades  interiores,  y no  levantara  el  pensa- 
miento á resolver  también  los  conflictos  de  relaciones  in- 
ternacionales á que  nos  condena  el  aislamiento  presente. 

No  es,  pues,  solo  por  exigencias  déla  política  inte- 
rior española,  por  bien  de  la  libeitad,  por  bien  de  la 
democracia  en  nuestra  Patria,  como  yo  aconsejo  que 
prevalezca  la  política  de  la  mayoría  de  esta  Cámara;  si- 
no que  es  también  por  nuestro  honor  ante  las  demás 
Naciones  dél  mundo,  para  que  no  descaezca  la  misión 
que  la  Providencia  ha  escrito  en  este  suelo  de  España 
al  ponerle  en  el  límite  dél  antiguo  continente,  para  que 
pueda  llevar  el  verbo  de  la  nueva  civilización,  como 
antes  llevó  el  de  la  edad. medía  al  continente  america- 
no, y para  que  podamos  de  esta  suerte  contribuir  con 
i a ventaja  que  nos  presta  el  carácter  y temperamento 
de  nuestra  Nación,  y por  el  sentido  y dirección  que  la 
democracia  entre  nosotros  tiene,  á la  obra  común  de 
la  raza  latina,  preparando  la  hora  feliz  de  su  concierto 
cou  la  raza  germánica . (Muy  bien.) 

Y en  este  punto,  Sres.  Diputados,  como  quien  lleva 
una  alta  misión  tiene  un  gran  deber  que  religiosamente 
pide  ser  cumplido,  pensad  bien  en  el  carácter  de  nues- 
tra España  en  consonancia  con  las  demás  Naciones  la- 
tinas, para  que  podáis  salvar  la  obra  de  la  revolución. 

Como  ha  querido  la  ley  providencial  que  rige  los 
destinos  del  mundo,  que  así  como  no  hay  ningún  in- 
dividuo que  tenga  la  plenitud  de  todos  los  matices  y 
de  todas  las  determinaciones  del  temperamento  y de) 
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carácter,  que  una  en  si  todas  las  infinitas  manifesta- 
ciones del  genio T así  no  haya  tampoco,  pueblo  que  re- 
una  todas  las  prendas  y todas  las  cualidades  que  pue- 
dan revestir  la  infinita  variedad  de  pueblos  dentro  de 
la  humanidad,  importa  á los  Gobiernos,  importa  á los 
representantes  de  una  Nación  conocer  la  índole  del 
país  que  rigen  y penetrarse  de  sus  naturales  limitacio- 
nes para  suplirlas  y corregirlas,  á fin  de  que  no  se 
amengüe  ni  tuerza  la  misión  que  lo  toque  en  el  mundo. 
Pues  bien,  Sres  Diputados;  es  ley  de  nuestra  raza  quq 
se  anticípen  las  reformas  políticas  á las  sociales;  y si 
aquellas  no  han  do  ser  efímeras  y estériles,  si  no  hemos 
de  quedar  expuestos  constantemente  á esa  triste  serie 
de  reacciones  y de  revoluciones  que  son  el  patrimonio 
casi  exclusivo  de  las  razas  latinas,  obligados  estáis  á 
atraer  bajo  la  forma  democrática  y bajo  la  organización 
republicana  principios,  intereses  y elementos  sociales. 
Todos  sabéis  que  solo  so  han  podido  consolidar  en  los 
pueblos  aquellas  reformas  políticas  que  han  venido  á 
ser  garantías  de  intereses  sociales. 

Yo  no  soy  dado  á exornar  las  afirmaciones  de  prin- 
cipios políticos  con  excursiones  históricas:  vuestra  ilus- 
tración además  lo  suple:  pero  yo  he  de  decir  que  cuan- 
do realmente  se  afirmó  y se  consolidó  entre  nosotros  la 
Monarquía  constitucional  y el  imperio  de  la  mesocra- 
eia,  fué  cuando  vino  á ser  garantía  de  intereses  socia- 
les. Con  la  desamortización  se  aseguró  el  imperio  de  la 
Monarquía  constitucional,  instaurando  el  poder  de  la 
clase  media  , interesada  en  mantener  las  instituciones 
liberales  como  garantía  de  la  desamortización.  Las  re- 
formas políticas,  cuando  no  penetran  en  las  entrañas  de 
la  organización  social,  son  efímeras  y estériles,  y no 
ganan  el  corazón  de  los  hombres,  ni  subyugan  el  inte- 
rés, que  es  al  cabo,  si  no  el  motivo,  un  móvil  eficaz  y 
un  resorte  poderoso  de  todas  las  acciones  humanas. 

Pues  bien,  notad  que  si  aquella  revolución  cambió 
nuestra  organización  social  y creó  cuantiosos  intereses, 
la  revolución  que  se  ha  inaugurado  el  CS,  y cuyo  tér- 
mino es  la  República,  ni  ha  creado  ni  se  b a atraído  ele- 
mentos sociales;  ha  extendido  el  derecho  político,  pero 
no  ha  hecho  que  el  derecho  político  sirva  de  garantía  á 
un  interés  social;  y es  preciso  que  pensemos,  ps  urgen- 
te que  reconozcamos  la  conveniencia  y hasta  la  necesi- 
dad de  realizar  aquellas  reformas  que  los  progresos  de 
la  sociedad  reclamen,  llevando  primera  y principalmen- 
te á la  organización  del  Estado  las  que  pueden  y deben 
traducirse  en  la  formación  de  los  presupuestos. 

Esta  representación  tiene,  mal  que  pese  á los  que 
aquí  se  han  llamado  reformistas,  esta  representación 
tiene  esta  mayoría,  la  cual  no  ha  rechazado  nunca,  la 
cual  no  rechazará  jamás  las  reformas  que  vengan  en 
este  sentido  y que  á esta  tendencia  sirvan.  Lo  que  esta 
mayoría  ha  querido  siempre  es,  que  coando  nos  encona 
trábamos  sip  país,  cuando  no  habla  Patria  porque  es- 
taba desgarrada  por  Jos  cantones,  y cuando  están  se- 
riamente amenazadas  las  instituciones  liberales  por  las 
huestes  carlistas,  no  anticipemos  reformas  que  suponen 
Patria  y libertad,  olvidándolas  imperiosas  exigencias 
de  la  seguridad  del  Estado,  que  se  resumen  en  la  cues- 
tión de  órden  público.  Esta  mayoría  tiene,  pues,  esta 
representación:  no  pretendáis  negársela  cometiendo  una 
profunda  injusticia. 

Mas  hay  aquí  que  atender  también  al  procedimien- 
to, y hay  que  pensar  en  que  si  las  reformas  políticas 
pueden  producirse  por  virtud  de  una  revolución , las 
reformas  sociales  por  su  propia  ley  sé  han  de  determi- 
nar gradual  y lentamente.  Puede  un  hombre  proyectar 


todas  las  reformas  que  bajo  principios  fundamentales 
de  justicia  deban  realizarse;  pudiera  con  ellas  consti- 
tuirse una  sociedad  y un  estado  ideal;  pero  el  ideal  so 
realiza  según  la  ley  del  tiempo  y con  la  oportunidad  de- 
bida; que  no  es  el  bien  eterno  que  la  razón  concibe  el 
que  se  Téaliza  desde  luego  en  la  vida,  sino  d bien  opor- 
tuno del  tiempo  y de  la  hora  que  corre;  que  no  en  bal- 
de ha  venido  la  democracia  en  la  plenitud  del  siglo  XIX, 
y no  se  ha  presentado  ni  concebido  siquiera  en  siglos 
anteriores. 

Tomad,  pues,  en  peso,  Sres.  Diputados  de  la  mayo- 
ría, esta  vuestra  representación;  identificaos  ccn’ ella, 
porque  es  vuestro  deber;  lo  exige  la  generosidad,  que  es 
principio  determinante  de  vuestra  existencia,  porque 
sois  i a parte  gobernante  del  partido  republicano  ; y si 
es  posible,  y por  desgracia  frecuente,  que  los  que  aspi- 
ran al  poder  pretendan  ser  exclusivos  é imponerse  por  la 
fuerza,  los.  que  lo  ejercen  obligados  están  á pensar  en 
las  necesidades  todas  del  país  y á servirlo  sin  acepción 
de  partidos.  Tomad  en  peso  esta  gran  misión,  apresu- 
raos á realizarla,  seguros  de  quede  esta  suerte,  no  solo 
salvareis  la  República,  que  es  vuestro  compromiso  de 
honor  como  partido  , sino  que  habréis  salvado  las  ins- 
tituciones democráticas  y asegurado  el  triunfo  definiti- 
vo de  la  libertad  en  España. 

Dicho  esto,  Sres.  Diputados,  he  de  venir  á una 
cuestión  concreta  sobre  la  cual  siento  haya  guardado 
completo  silencio,  que  puedo  juzgar  significativo,  el 
Sr,  Pí  y Margal!,  dado  que  S.  S,  es  hombre  cu  quien 
la  reflexión  predomina,  que  sabe  imperar  soberanamen- 
te en  su  palabra,  que  no  deja  do  decir  aquello  que  de- 
cir necesita,  y que  no  dice  tampoco  más  que  aquello 
que  quiere  y á su  fin  importa. 

En  esta  total  representación  de  la  mayoría  hay  una 
cuestión  concreta,  determinada,  precisa,  que  ha  provo- 
cado la  crisis.  Era  esta  realmente  la  cuestión  que  el  se- 
ñor Pí  y Margal!  debía  principalmente  haber  debatido; 
era  estada  opinión  que  necesitaba  haber  significado  an- 
te la  Cámara  cuando  8.  S.  exponía  un  programa  de  go- 
bierno, pues  aun  cuando  S.  S.  no  lo  quiera,  sn  discur- 
so es  el  discurso  de  un  con  di  dato  para  el  gobierno.  No 
digo  ésto  porque  S.  S.  lo  codicie,  no;  sino  porque  es 
deber  de  todo  hombre  político,  cuando  cree  que  ha  lle- 
gado la  hora  de  realizar  desde  el  poder  sus  ideas,  el 
manifestarlas  ante  el  país,  el  exponerlas,  para  que,  si 
responden  á la  opinión  pública,  sean  al  punto  aquellas 
ideas  traducidas  en  hechos  y sean  los  proyectos  del  Go- 
bierno convertidos  en  institucioriéSí 

Sobre  la  cuestión  concreta  á que  me  refiero,  ni  una 
sola  palabra  ha  pronunciado  el  Sr,  Pí  y Margal],  Bien 
es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  este  silencio  correspon- 
de con  una  táctica,  al  menos  tal  parece,  no  sé  si  por 
efecto  de  una  casualidad  sensible  para  todos,  con  una 
táctica  de  abstención,  no  ya  de  sus  opiniones,  sino  de 
sus  votos,  en  todos  los  proyectos  de  ley  que  aquí  so 
han  presentado.  Muchos  de  estos  proyectos  de  ley  eran 
debidos  al  pensamiento  del  Sr.  Pí  y Margal!,  y sin  em- 
bargo, ei  Sr,  Pj  y Margal!  no  los  ha  honrado  ccn  sus 
votos,  á pesar  de  la  penuria  con  que  se  han  hecho  las 
leyes,  penuria  vergonzosa  para  unas  Górtes  y para  la 
misión  del  Diputado, 

Pero  sea  casual  esta  abstención,  sea  como  quiera, 
sea  ó no  casual  el  silencio  de  S,  S. , es  forzoso,  es  indis- 
pensable que  pronuncie  su  Opinión  en  este  punto,  que 
lia  tomado  toda  la  magnitud  de  una  cuestión  política, 
porque  en  él  se  han  condensado  las  exigencias  de  la 
opinión  pública.  La  mayoría  de  esta  Cámara,  no  repro» 
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sentando  solo  las  necesidades  y las  aspiraciones  del 
partido  republicano,  mas  inspirándose  en  las  manifes- 
tación es,  en  el  continuo  clamor  de  la 'opinión  pública 
fuera  del  partido  republicano,  ha  formado  su  pensa- 
miento, ha  determinado  su  resolución,  y este  pensa- 
miento y esta  resolución  por  más  que  disientan  de  un 
pensamiento  individual  y que  este  sea  mió,  vienen  á 
ser  el  órgano  fiel  y legítimo  de  la  voluntad  del  país,  te- 
niendo por  consecuencia  esta  mayoría  el  derecho  de 
imponer  un  Gobierno  que  responda  á sus  exigencias, 
que  satisfaga  las  necesidades  de  la  opinión  pública  por 
todos  los  medios  que  esta  sociedad  tiene;  porque  so 
pena  de  incurrir  en  la  dictadura,  que  es  la  muerte  y la 
abyección  de  las  sociedades,  no  es  posible  gobernar 
una  Naciou  libre,  no  es  posible  salvarla  de  una  crisis, 
siuo  por  los  medios  y con  los  procedimientos  que  ella 
concibe  y quiere,  ¡Pueda  así  salvar  esta  mayoría  los 
sagrados  intereses  de  la  Patria,,  de  3a  libertad,  de  la 
democracia,  de  la  República  y de  la  federación,  que  re- 
presenta! Y aquí  teneis,  Sres,  Diputados,  expuesta  la  ra- 
zón de  lo  que  yo  debo  hacer,  la  necesidad  ineludible  que 
tengo  de  abandonar  este  puesto  que  en  circunstancias 
verdaderamente  difíciles  recibí  por  un  voto  de  inmere- 
cida confianza,  y que  al  dejarlo  integro  y puro,  si  no 
puedo  decir  que  ha  mejorado  la  situación,  no  es  menos 
cierto  que  hemos  logrado  resolver  una  de  las  dos  partes 
principales  de  la  misión  que  nos  encomendasteis.  La 
insurrección  cantonal  está  real  y verdaderamente  ven- 
cida. Os  entregamos  ya  una  Patria  para  que  podáis  de 
ella  sacar  hombres  y dinero  con  que  formar  un  ejército 
que,  disciplinado  según  esta  sociedad  entiende  que  de- 
ben disciplinarse  los  ejércitos , lancéis  al  Norte  y á Ca- 
taluña para  dar  la  batalla  definitiva  á los  partidarios 
del  antiguo  régimen,  afirmando  de  una  vez  para  siem- 
pre las  instituciones  del  régimen  moderno. 

Habremos  hecho  poco,  Sres*  Diputados , durante 
nuestro  mando;  mas  comprended  lo  difícil  dé  las  cir- 
cunstancias porque  hemos  atravesado;  reparad  que  sin 
embargo  os  hemos  presentado  varios  proyectos  de  im- 
portantes reformas,  pendientes  de  vuestra  deliberación; 
sabed  que  si  no  hubiera  surgido  esta  crisis,  si  yo  hu- 
biera creído  que  podía  ser  el  órgano  fiel  y legítimo  de 
la  mayoría  de  esta  Cámara  y de  la  opinión  pública,  sin 
la  cual  ningún  Gobierno  puede  vivir,  cuanto  menos  un 
Gobierno  republicano,  yo  me  habría  apresurado  tam- 
bién á traeros  otros  proyectos  que,  como  suele  decirse, 
tengo  en  cartera* 

No  quiero  molestar  más -vuestra  atención,  Sres,  Di- 
putados: una  sola  declaración,  y termino. 

Podréis  comprender  que  yo  estoy  identificado  con 
la  politicé.  de  la  mayoría  de  esta  Cámara,  de  la  cual 
solo  difiero  en  un  punto  concreto  que  por  un  doble  de- 
ber de  patriotismo  y de  conciencia  dejo  que  resuelva 
sin  obstáculo  de  mi  parte  al  Gobierno  que  me  haya  de 
suceder,  para  que  salve  los  intereses  de  la  Patria  con- 
forme la  Pátria  Je  mande  que  sean  salvados-  Por  lo  de- 
más, todo  mi  apoyo,  todo  mi  concurso sí  débil,  pero 
leal,  estará  del  lado  de  esta  mayoría,  y contribuiré  en 
cuanto  pueda  y valga  á que  realice  su  misión  dentro 
de  España,  á que  no  decaiga  el  destino  de  nuestra  Pá- 
iria  en  el  mundo,  y á enfrenar  la  nueva  irrupción  de 
los  bárbaros  de  dentro,  que  solo  en  el  ideal  de  la  demo- 
cracia pueden  educarse  para  que  no  se  pierda  la  savia 
de  qúe  ha  de  alimentarse  la  sociedad  moderna.  {Aplau- 
sos prolongados.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges);  ¿Para  que 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr*  Sorní? 


El  Sr.  SOHNÍ:  Para  alusiones;  pero  como  pueden 
hacérseme  otras,  á fin  de  no  molestar  más  de  una  vez 
la  atención  de  la  Cámara  me  reservo  para  después  la 
palabra,  y se  la  cedo  ahora  al  Sr*  Pí  y Margall. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Gil  Berges):  Antes 
que  el  Sr.  Pí  la  había  pedido  el  Sr.  Ríos  Rosas*  ¿Para 
qué  la  ha  pedido  S*  8.? 

El  Sr*  BIOS  ROSAS:  Para  alusiones  personales; 
pero  yo  también  la  cedería  gustoso  al  Sr*  Pí,  á quien 
de  derecho  corresponde  usarla  en  este  momento,  paos 
que  el  Sr.  Sorní  ha  tenido  á bien  cedérsela.  Sin  embar- 
go, estoy  á las  órdenes  del  Sr,  Presidente,  del  Sr.  Sor- 
ní,r  del  Sr.  Pí  y de  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Gil  Bergejj : En  ese 
caso,  el  Sr.  Pí  tiene  la  palabra  por  cesión  del  Sr*  Sorní 
que  la  había  pedido  previamente. 

El  Sr.  PÍ  Y MARGALE  (D*  Francisco):  Señor  Pre- 
sidente, no  tengo  inconveniente  en  que  antes  haga  nso 
de  ella  el  Sr.  Ríos  Rosas* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Ellos  Rosas  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  BIOS  ROSAS:  Yo  agradezco  mucho  la  de- 
ferencia que  me  dispensa  el  Sr.  Pí  y Margal! , aunque 
habría  preferido  hacer  uso  de  la  palabra  después  de 
S.  S+1  porque  así  hubiera  podido  recoger  las  alusiones 
que  tenga  á bien  dirigirme,  y de  esta  manera  incomo- 
dada menos  la  atención  de  la  Cámara,  á quien  tanto  he 
molestado  en  este  debate.  En  él  me  ha  sucedido  una 
cosa  que  no  recuerdo  me  baya  acontecido  en  ningún 
otro,  y es,  que  he  hablado  tantas  veces,  que  he  perdido 
la  cuenta,  y ruego  al  Congreso  que  la  pierda  también 
él  y que  me  disimule  si  vuelvo  á importunarle. 

El  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  entre  las  ala-  * 
dones  que  me  ha  dirigido,  ha  hecho  una  invocación  á 
mi  testimonio  sobre  unas  negociaciones  de  que  muy  li- 
geramente mé  ocupé  aquí  en  otra  ocasión.  Tengo  el 
deber,  excitado  por  S.  8.  , de  confirmar,  como  es  natu- 
ral que  yo  confirmase  la  completa  veracidad  y la  per- 
fecta exactitud  de  sus  aseveraciones, 

Pero  cumplido  este  deber,  seáme  lícito,  porque  me 
es  necesario,  emitir  mi  juicio  acerca  de  aquellas  nego- 
ciaciones: en  los  hechos  concretos  yo  estoy  enteramen- 
te de  acuerdo  con  el  Sr.  Salmerón;  no  lo  estoy  en  la 
manera  de  apreciar  el  resultado  de  esos  hechos.  Me  ex- 
plicaré sumariamente. 

He  dicho  que  la  política  que  profesaba  el  Ministerio 
del  Sr,  Figueras,  y que  hasta  cierto  punto,  ó por  mejor 
decir,  excediendo  los  errores  y los  defectos  de  aquella 
política,  prosiguió  el  Gabinete  del  Sr*  Pí  y Margall, 
fue  el  obstáculo  principal  para  que  las  negociaciones  á 
que  S.  'S.  ha  aludido  tuviesen  efecto  y alcanzasen  el  re- 
soltado apetecido.  De  forma  que,  salvando  ios  móviles 
y los  deseos  de  las  personas,  yo  entiendo  que  si  el  se- 
ñor Figueras  no  hubiese  estado  entonces  á la  cabeza  del 
Gobierno,  secundado  por  la  política  que  profesaba  el  se- 
ñor Pí.  aquellas  negociaciones,  si  bien  difíciles,  hubie- 
ran producido  algún  resultado,  hubieran  producido  el 
resultado  de  la  probabilidad,  si  no  en  grande  escala  y 
en  toda  España,  de  la  lucha  del  partido  conservador  en 
las  elecciones*  Quede  esto  sentado.  Este  es  un  juicio 
mío,  que  podrá  ser  erróneo;  pero  es  mi  juicio,  y tengo 
el  derecho  de  exponerlo  á la  consideración  de  las  Córtes 
y de  la  Nación. 

Esta  cuestión  es  muy  grave;  ha  sido  muy  graveen 
lo  pasado,  y será  muy  grave  en  lo  porvenir;  de  tal 
suerte,  que  no  hay  yerro,  que  no  hay  falta  mayor  entre 
los  que  puede  cometer  un  partido  político,  que  el  re- 

557 


S12fi 


0 BE  SETIEMBHE  BE  1878, 


traímíento  voluntario.  hlo  hay  acto  faccioso  de  más  tras- 
cendehcia,  de  más  perniciosidad  que  el  retraimiento  vo- 
luntar io^  y por  eso  me  he  esmerado  ea  demostrar,  y he 
demostrado  aquí  que  el  partido  conservador  nunca  ha  in- 
currido ea  semejante  falta:  yo  he  demostrado  que  ningún 
otro  partido,  salvo  uno  en  una  sola  ocasión,  ha  incur- 
rido ea  ese  yerro;  porque  el  retraimiento  voluntario  es 
la  negación  necesaria,  absoluta,  trascendental,  eterna, 
del  régimen  liberal,  del  régimen  parlamentario,  y cuan- 
do condeno  la  negación  del  régimen  parlamentarlo,  ten- 
go necesidad  de  protestar  que  el  partido  á que  perte- 
nezco jamás  ha  hecho  eso,  y espero  que  nunca  lo  hará. 

Dada  esta  explicación,  Sres*  Diputados,  yo  no  ine 
ocuparé, ^porque  no  tengo  el  derecho  de  hacerlo,  de  esas 
varias  cuestiones  que  el  Sr.  Salmerón  ha  tocado  en  su 
elocuente  y profundo  discurso;  pero  en  lo  que  toca  á mi 
persona,  y en  ella  á ios  principios  y á las  ideas  que  re 
presento,  habré  de  decir  algo  en  uso  de  mi  derecho, 
contando  con  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente  y de  la 
Cámara,  la  cual,  en  el  momento  que  entienda  que  me  ex- 
tralimito, no  tiene  más  que  hacer  alguna  demostración 
para  que  yo  me  siente  y no  la  ocupe  por  más  tiempo: 
harto  he  usado  ya.  de  su  paciencia  y hasta  de  su  lon- 
ganimidad* 

El  Sr.  Salmerón  paráosme  que  ha  cometido  dos  in- 
justicias respecto  de  mi  persona:  una  que  me  es  li- 
sonjera, y que  me  favorece;  otra  que  no  me  es  tan  gra- 
ta, y que  me  perjudica. 

Su  señoría  me  ha  atribuido  la  responsabilidad  de  la 
discusión  y det  tono  que  ha  tenido  este  debate.  Yerdad 
es  que  también  se  la  ha  imputado  y la  ha  repartido  en- 
tre mi  persona  y la  del  Sr,  Pí;  de  modo  que  esta  cir- 
cunstancia hace  más  llevadera  la  carga,  porque  se  re- 
parte entre  dos  cabezas;  pero  eso  no  quita  el  que  la  i n- 
putaciou  sea  grave  y que  sea  menester  recogerla. 

Yo  creo  que  la  Cámara  recuerda,  y que  recuerda  el 
Sr.  Salmerón  perfectamente,  por  dónde  y cómo  ha  ve- 
nido  este  debate.  Cuando  S.  S.  s£  encargó  de  la  presi- 
dencia del  Poder  ejecutivo,  expuso  aquí  en  uu  discur- 
so bien  extenso  y tan  profundo  como  el  que  más  de  los 
suyos,  la  política  que  0 Ministerio  por  él  presidido  ha- 
bía de  seguir.  Habiendo  yo  sido  aludido  en  mi  persona 
y en  las  opiniones  que  aquí  represento,  por  el  Sr.  Sal- 
merón, me  permití  usar  de  la  palabra,  con  la  parsimo- 
nia y reserva,  pero  con  la  claridad  y sinceridad  con 
que  me  tocaba  hacerlo  en  aqueltas  circunstancias,  y con 
qne  acostumbro  en  casos  semejantes. 

Expuse  entonces  mis  ideas  respecto  de  la  situación 
y respecto  de  esta  Cámara,  en  los  términos  que  tuve 
por  conveniente,  así  como  también  respecto  de  la  con- 
ducta del  Ministerio  que  cesaba.  Derecho  era  del  Mi- 
nisterio dimisionario  y del  Ministerio  nuevamente  ele- 
gido, porque  afectaba  á los  miembros  del  uno  y del 
otro,  proseguir  en  términos  hábiles  y según  el  régimen 
peculiar  de  estos  cuerpos,  aquella  discusión.  Derecho 
era  del  Ministro  particularmente  interesado  en  las  in- 
culpaciones que  yo  había  hecho  al  Gabinete  dimisiona- 
rio, proseguir  aquella  discusión  inmediatamente.  Dere- 
cho, y aun  me  ha  de  permitir  que  diga  debeiq  era  do  la 
Meta  el  no  interrumpir  aquella  discusión  y el  prose- 
guirla solemnemente  hasta  que  se  concluyese  ó se  ago* 
tase.  Esto  no  se  ha  hecho  en  cincuenta  dias:  yo  no  cal» 
po  á nadie;  expongo  los  hechos:  la  responsabilidad  de 
esta  dilación  y do  lo  que  ha  pasado  hoy  en  esta  Cá- 
mara, á mí  no  me  incumbe  en  modo  alguno.  Yo  no  te- 
nia el  deber,  no  tenia  siquiera  et  derecho  de  exigir  ni 
da  la  Mesa,  ni  del  Ministerio  caído,  ni  del  Ministerio 


posterior,  ni  de  la  persona  del  Sr.  Pí,  el  que  se  prosi- 
guiese aquella  discusión:  interés,  derecho  y deber  era 
de  las  personas  y de  las  instituciones  aludidas,  y de  la 
Mesa,  que  es  la  encargada  de  regular  y do  dirigir  las 
discusiones  y de  terminarlas  en  su  oportunidad.  Esto 
no  se  ha  hecho:  yo  no  tengo  la  culpa* 

Hoy  el  Sr,  Pi  y Mar  gal  1,  al  usar  de  la  palabra,  ha 
querido,  porque  así  le  eo avendría,  apasionar  el  debate, 
dirigiéndose  á las  opiniones  y á las  personas  política- 
mente menos  Simpáticas  á ambos  lados  de  la  Cámara, 
asesta udo  á este  exiguo  grupo  y á raí  persona,  en  for- 
mas muy  acerbas , lo  mismo  en  su  discurso  que  en  su 
rectificación,  las  acriminaciones  que  le  han  parecido. 
Yo,  más  que  en  uso  de  mí  derecho,  en  cumplimiento  de 
mi  deber,  me  he  hecho  cargo  de  esas  incriminaciones  y 
las  he  refutado.  Así,  pues,  yo  no  tengo  en  modo  algu- 
no la  respousablUidad  de  la  dirección,  de  la  forma,  del 
tono,  de  la  sustancia  de  este  debate.  La  responsabilidad 
es  de  los  que  han  traído  las  cosas  á este  terreno.  Yo 
deseaba  proseguir  en  esta  Cámara  la  conducta  modesta, 
reservada,  especiante,  que  he  tenido  desde  el  comienzo 
de  la  legislatura;  yo  deseaba  no  dar  ocasión  al  Sr.  Pí  y 
Margal!  para  que  prevaliéndose  de  mis  opiniones  y de 
mis  palabras  respecto  de  su  política  y de  su  conducta, 
se  agitase  en  la  brega  de  apasionar  á uno  y otro  lado 
de  la  Cámara,  para  apartar  do  su  cabeza  el  cúmulo  y 
peso  de  las  responsabilidades  que  antes  y después  se  le 
han  imputado  desde  esos  bancos,  (Semlmdo  d los  de  la 
derecha.)  Pero  yo  estaba  constituido  en  esto  dilema:  ó yo 
aceptaba  como  buenos  los  razonamientos  del  Sr.  Pí,  y 
aprobaba  al  menos  tácitamente  su  política,  facilitándole 
en  lo  que  de  mí  dependía ¡ el  acceso  al  poder,  á que  el 
Sr.  Pí  no  debe  de  aspirar,  según  indica,  pero  á donde 
le  lleva  inconscientemente  su  conducta  y e!  apoyo  de 
esta  minoría,  en  cuyo  caso  á mí  juicio  yo  faltaba  á mi 
deber  y á la  misión  que  desempeño  en  estos  escaños;  6 
yo  había  de  impugnar  la  política,  la  argumentación,  el 
sentido,  la  tendencia  del  discurso  dol  Sr.  Pi,  para  coope- 
rar á su  alejamiento  ded  poder. 

Pues  bien;  eso  he  hecho  en  uso  de  mi  derecho;  eso 
he  hecho  en  cumplimiento  de  mi  deber. 

Criticando  mi  conducta  el  Sr.  Presidente  de!  Poder 
ejecutivo  en  uso  de  uu  derecho  que  yo  no  le  disputo, 
así  como  reivindico  el  mió,  el  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, como  decía  al  principio,  me  ha  hecho  dos  im- 
putaciones; ha  sido  la  una  el  atribuirme  tal  importan- 
cia, tal  influencia  en  la  situación  presente,  que  pueda 
yo,  quiéralo  ó no  lo  quiera;  usurpar  la  dirección  de  esta 
mayoría,  usurpar  á sus  jefes  la  dirección  de  esta  ma- 
yo ría  j ponerme  al  frente  de  esta  mayoría,  conducirla, 
llevarla  donde  me  plazca.  Reconozca  el  Sr.  Salmerón 
conmigo  que  me  ha  dado  una  importancia  que  no  me 
pertenece,  que  no  puedo  merecer,  y que  no  se  da  ni  al 
hombre  de  más  talla. 

Cuando  S.  S.  me  ha  hecho  esa  inculpación,  me  ha 
hecho  una  graude  injusticia;  iba  á decir  ofensa;  no  ha- 
llo palabra  que  atenuando  la  idea  responda  á la  idea 
misma;  me  ha  hecho  una  injusticia  al  pensar  y creer 
que  yo  sea  hombre  de  usurpar  nada  en  parte  ninguna. 
Yo  teudré  todos  los  defectos  que  rae  impute  la  opinión 
de  mis  amigos  y de  mis  adversarios;  el  defecto  que  no 
tengo  es  el  de  una  ambición  grosera,  bastarda,  culti- 
vada por  medios  indignos,  porque  seria  indigno  de  mi 
integridad,  de  mis  antecedentes,  de  una  vida  de  cua- 
renta años,  venir  á usurpar  aquí  la  dirección  de  un  par- 
tido á que  no  pertenezco:  eso  no  lo  be  hecho  jamás,  eso 
no  lo  he  hecho  hoy,  eso  no  lo  hará  nunca. 
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Lo  que  sucede,  lo  que  es  notorio  y patente  á todos, 
puesto  que  hace  pocas  horas  ha  sucedido  , es,  que  aquí 
el  debato  ha  llevado  la  dirección  que  por  un  lado  le  ha 
impuesto  el  Sr,  Pí,  y por  otro  el  Poder  que  se  sienta  en 
ese  banco. 

Guando  el  Sr.  Pí  ha  pronunciado  su  discurso;  cuan- 
do su  discurso  ha  tenido  la  tendencia,  el  objeto,  cuan- 
do pudiera  tener  el  resultado  que  el  Sr,  Pi  se  proponía 
ó no  se  proponía,  de  ese  banco  mudo  {Señalando  al  del 
Ministerio),  antes  que  yo  pidiera  la  palabra,  porque 
concluía  el  Sr,  Pí  y porque  estaba  desierta  la  discusión, 
antes  que  yo  pidiera  la  palabra  ha  debido  levantarse 
una  voz  que  respondiese  completamente  en  todos  los 
grados  y en  todos  terrenos  al  discurso  ••del  Sr,  Pí,  ¿Es 
roía  la  culpa  de  que  el  Gobierno  haya  pedido  la  palabra 
después  que  yo?  ¿Ha  sido  mía  la  colpa  de  que  el  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  uo  baya  tenido  por  con- 
veniente el  pedir  la  palabra  en  aquella  sazón?  ¿Había 
yo  de  dejar  la  discusión  desierta,  exponiéndome  á las 
consecuencias  del  no  cumplimiento  de  mis  deberes  y 
del  no  uso  de  mí  derecho? 

Pues  eso  es  lo  que  ha  pasado.  Así , yo  que  estoy 
siempre  dispuesto  á aceptar  y aun  á seguir  los  conse- 
jos de  mis  adversarios,  y aun  de -mis  enemigos,  porque 
profeso,  aunque  no  sin  excepciones,  la  máxima  «del 
enemigo  el  consejo,»  en  estas  circunstancias , recono- 
ciendo en  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  por  su  gran 
autoridad,  por  la  profundidad  de  su  talento,  por  la  va- 
riedad y amplitud  do  su  instrucción  , el  derecho  de 
aconsejarme,  en  este  momento  no  lo  acepto,  porque  ni 
lo  necesitaba,  ni  á mi  juicio  procedía,  á no  ser  que  el 
Sr,  Salmerón  (lo  cual  uo  cabo  en  S.  3:>  ni  en  mi  el  atri- 
ta irrselo)  pretenda  en  todo  curso  y en  todo  estado  de 
una  discusión  el  monopolio  de  la  palabra  y la  dicta- 
dura del  debate. 

Sí  por  ventura  tenia  razón  8.  S.  cuando  censuraba 
el  carácter,  el  tono,  el  sentido  do  mis  razonamientos, 
lia  úc  considerar  ahora  que  a mi  juicio  (y  no  soy  único 
en  este  fallo)  S.  S,  ha  incurrido  en  esos  mismos  defec- 
tos* Su  señoría  ha  hecho  al  Sr,  Pí  incriminaciones 
idénticas  á dos  de  los  principios  fundamentales  de  mi 
peroración;  verdad  es  que  S.  S.  lo  ha  hecho  con  la  elo- 
cuencia profunda,  dialéctica,  enérgica,  aunque  reposa- 
da, que  es  superior  a mi  palabra  proei pitada  y ardien- 
te; pero  al  cabo  S,  S.  ha  concluido  en  lo  mismo  que  yo; 
S.  3.  ha  hecho  dos  imputaciones  al  Sr,  Pi,  que  son  las 
mismas  que  yo  he  tenido  el  honor  de  hacerte.  Así, 
pues,  si  yo  soy  reo,  co-reo  es  conmigo  ante  la  opinión 
pública  y ante  esta  Cámara  el  Sr,  Salmerón,  y en  la 
buena  compañía  de  S.  S,  yo  iría  hasta  el  cadalso. 

Algo  ha  dicho  S.  3.  al  final  de  la  segunda  parte  de 
su  discurso,  algo  ha  dicho  que  lo  pone  en  contacto  con 
este  lado  de  la  Gárnara  (La  izquierda) '■>  algo  ha  dicho 
que  es  muy  grave  eu  sus  labios  por  la  importancia  de 
su  persona,  y porque  3,  8,  está  destinado  en  el  porve- 
nir á regir  la  República;  algo  ha  dicho  que  en  la  si- 
tuación actual  de  España  hiere  profundamente  las  en- 
trañas de  esta  Nación;  algo  ha  dicho  que  eu  toda  si- 
tuación, aunque  sea  normal,  hiere  profundamente  los 
intereses  fundamentales  de  toda  sociedad  culta  y civili- 
zada; algo  que  yo  no  admito,  y conmigo  no  admiten  los 
hombres  qne  distan  de  toda  tendencia..,  que  no  nom- 
bro. No  admito  esa  denominación,  á mi  juicio  errónea, 
á mi  juicio  falsa,  falsa  eu  todas  sus  partes,  y falsa  his- 
tórtoa  y moral  mente  en  España,  del  cuarto  estado. 

En  España,  señaladamente  cu  la  corona  de  Castilla, 


jamás  ha  existido  el  cuarto  estado  ; España  ha  sido 
siempre  una  Nación  relativamente  libre,  relativamente 
noble,  relativamente  ajena  al  yugo  del  feudalismo;  en 
España,  eu  el  antiguo  régimen  pronunciado  en  los  si- 
glos distantes,  menos  pronunciado  en  los  siglos  sucesi- 
vos, no  han  existido  más  que  dos  estados,  uo  ha  habi- 
do tercero  ni  cuarto  estado;  eso  se  queda  bueno  para  la 
feudal  Francia;  eu  España,  señaladamente  en  Castilla, 
no  ha  existido  tercero  ni  cuarto  estado;  en  España  no  ha 
existido  más  que  el  estado  noble  y el  estado  llano,  y en 
el  estado  llano  ha  entrado  en  gran  dósis,  en  gran  pro- 
porción la  mesocraeia,  en  buena  paz  y en  gradaciones 
insensibles  con  la  democracia*  No  se  hable,  pues,  de 
cuarto  estado  donde  no  le  ha  habito,  donde  no  Le  hay* 
Háblese  de  una  clase  que  tiene  una  educación  menos 
adelantada  relativamente  que  la  mesocraeia;  háblese  de 
la  necesidad,  y necesidad  urgente  6 imperiosa,  de 
ocurrir  á las  dolencias  morales  y físicas  de  esa  clase; 
háblese  de  traer  aquí  una  ley  de  instrucción  pública 
que  eu  primer  término  atienda  á las  necesidades  inte- 
lectuales de  esa  clase,  á quien  no  abandonemos  ni  des- 
preciemos, y no  aten  damos  más  á las  necesidades  inte- 
lectuales de  la  clase  media,  que  necesita  menos.  Que 
uo  se  dé  ese  escándalo,  el  escándalo  que,  con  dolor  lo 
digOj  ha  dado  ese  Gobierno;  porque  la  primera  necesi- 
dad de  ese  Gobierno  era  organizar  la  instrucción  de  las 
clases  pobres,  y nada  se  ha  hecho  eu  este  sentido* 

La  reforma  de  las  primeras  letras,  la  reforma  de  la 
pedagogía,  la  necesidad  de  romper  la  odiosa  é indigna 
rutina  de  enseñar  á los  niños  solo  palabras  y no  ideas; 
y de  persistir  en  un  método  absurdo  y anticuado,  esa 
reforma  no  se  ha  tocado,  no  se  ha  sospechado  siquiera 
en  ese  proyecto  de  ley  que  está  sobre  la  mesa;  esta  es 
la  manera  con  que  atondéis  á las  necesidades  de  las 
clases  pobres.  La  doctrina  de  Pestalozzí  y dé  sus  conti- 
nuadores, esa  grao  doctrina  qne  está  practicada  en  In- 
glaterra y en  los  Estados-Unidos,  eso  ni  siquiera  lo 
habéis  aprendido;  perdonadme,  so  me  ha  escapado  esta 
palabra  eu  el  calor  de  la  improvisación  ; la  retiro  , y 
la  retiro  gustoso,  porque  reconozco  que  sois  hombres 
ilustrados,  llenos  de  los  mejores  deseos,  y que  queréis 
el  bien  de  todas  las  clases;  pero  sois  hombres  de  escue- 
la, sois  hombres  en  esto  sentido  estrechas,  eu  este  sen- 
tido olvidadizos,  porque  sois  hombres  de  la  clase  media, 
lleváis  levita  como  yo  la  llevo,  y no  os  acordáis  de  las 
clases  pobres,  coma  yo  me  acuerdo. 

Pero  tocando  otro  de  los  puntos  de  que  ha  tratado 
el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  diré  que  yo  hu- 
biera deseado  que  S.  3. , con  el  proposito  irme  de  que 
está  imbuido,  nos  hubiese  dicho  acerca  de  la  materia 
algo  de  lo  que  hay  que  hacer,  y hubiese  legado  á sus 
dignos  sucesores  uu  gérmeu,  una  idea,  un  grano  do 
trigo  que  sembraren  el  campo  de  las  reformas  sociales: 
porque  anunciar  vagamente  reformas  sociales  y no  de- 
cir cuántas  y cuáles  son,  ni  cómo  han  de  hacerse,  ui  en 
qué  han  de  fundarse,  ni  sobre  qué  ñau  do  recaer,  ni 
la  idea  práctica  qne  han  do  incluir,  permítame  la  ilus- 
tración y la  rectitud  del  Sr.  Salmerón  decir  que  me  pa- 
rece uu  tanto  desdichado  y peligroso  este  procedimien- 
to, y aun  impropio  de  su  carácter  y de  su  posición. 

Entendámonos  de  una  voz,  señores,  en  punto  á so- 
cialismo y en  punto  á reformas  sociales*  Si  es  que  se 
toca  al  régimen  de  la  propiedad  como  leñan  construido 
los  siglos,  y á la  propiedad  individual  como  tos  siglos 
la  han  construido;  si  es  que  se  toca  á la  libertad*  al 
absolutismo,  al  modo  de  ser  perpetuo  de  la  propiedad, 
yo  declaro  que  esta  es  una  tendencia  funesta,  una  ten- 
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dencia  socialista  y anti-social  y que  no  se  realizará  en 
España,  porque  no  se  ha  realizado,  porque  no  ha  pre- 
valecido en  ningún  pueblo  culto,  en  ningunas  circuns- 
tancias, en  ningún  periodo  de  civilización,  en  ninguna 
parte. 

Ahora,  si  se  trata  de  snplir  verdadera,  real,  hábil' 
mente,  aquella  especie  de  protectorado  que  en  el  anti- 
guo régimen  hallaban  las  clases  pobres  en  la  Iglesia, 
en  el  municipio,  en  una  infinidad  de  instituciones  que 
se  han  derrocado,  y algunas  de  ellas  con  grande  impru* 
dencia,  con  grande  error,  con  grande  escándalo  para 
mi,  y con  mi  oposición;  si  se  trata  de  eso,  trátese  enho- 
rabuena; trátese  de  propósito,  trátese  cuanto  antes;  pe- 
ro dígase  claramente  y no  nos  expongamos  á que  se  lla- 
men á engaño  aquellos  que  han  levantado  bandera  roja 
y han  derramado  sangre  y han  encendido  hogueras  por 
las  predicaciones  que  en  esta  Cámara  han  escachado  en 
fa  vor  de  la  Oommune  yen  favor  de  la  Intirmcioml* 

De  este  lado  (Señalando  á la  izquierda)  do  la  Cámara , 
y por  las  demostraciones  que  se  veían  cuando  estaba  esta 
tarde  hablando,  y posteriormente  por  los  argumentos  y 
peroraciones  de  alguno  ó algunos  que  han  terciado  en 
el  debate,  se  me  decía  que  combatía  La  República  y 
cumplía  en  ello  mi  misión.  Si  combatía  Ja  República, 
¿cómo  podía  yo  ponerme  á la  cabeza  de  la  mayoría  re- 
publicana? De  manera  que  á la  inculpación  de  antes  he 
respondido,  y á la  que  me  hacia  el  Sr.  Salmerón  han 
respondido  por  mí  el  Sr.  Ocon  por  una  parto,  y [ or  otra 
las  demostraciones  de  la  izquierda. 

Sí  la  República  actual  no  necesita  de  la  defensa  de 
los  conservadores,  por  eso  yo  no  be  dedicado  en  ningu- 
na de  las  ocasiones  en  que  he  ocupado  la  atención  de 
la  Cámara,  ni  una  sola  palabra,  ni  una  sola  idea,  ni  una 
sola  coma,  ni  una  sola  tilde  á su  defensa.  Ciertamente 
esta  República  no  necesitará  de  mis  consejos;  por  eso 
no  se  los  doy,  y-  por  no  exponerme  á que  el  Sr.  Salme- 
rón, hombre  letrado  y científico,  pueda  decirme:  non 
tali  auxilio  neo  defmsoribuB  iuis  Éempus  egeé;  por  más  que 
la  aplicación  de  esta  máxima  á la  época  presente  no  la 
tenga  por  muy  justificada  la  opinión  pública,  que  ha 
visto  á esta  mayoría  y á los  Gobiernos  salidos  de  ella 
tres  y cuatro  veces  salvados  y triunfantes  por  ios  votos 
délos  conservadores.  Pero  ¿qué  he  hecho  yo,  no  mere- 
ciéndola, aunque  sí  obteniendo  sin  merecerla  la  aproba- 
ción del  Sr.  Salmerón  y de  sus  amigos?  ¿Y  qué  he  hecho 
ahora**  Lo  que  me  dictaba  mi  conciencia,  lo  que  exigían 
mis  antecedentes  y mis  principios,  sin  establecer  por 
eso  una  continuidad  entre  este  grupo  y ia  mayoría  en 
modo  alguno. 

Haciendo  esto  he  apoyado  con  mis  escasas  fuerzas, 
y acompañado  de  estos  pocos  digoísimos  amigos  y cor- 
religionarios míos,  á aquella  parte  de  Ja  Cámara  que 
profesa  opiniones  más  análogas  á las  arias  y he  comba- 
tido á aquella  parte  de  la  Cámara  que  las  profesa  más 
distantes,  y haciendo  esto  he  cumplido  con  mi  deber, 
he  usado  de  mí  derecho,  y ayudo  y ayudaré  á gobernar, 
porque  aunque  no  soy  ministerial  y no  puedo  decir  por 
consiguiente  que  soy  ministerial  á prueba  de  desdenes, 
con  desdenes  y sin  ellos,  y sin  ser  ministerial,  prose* 
guiró  en  los  mismos  términos  y con  el  mismo  carácter 
y con  la  misma  conducta,  sentado  en  estos  escaños,  la 
política  que  he  iniciado  al  abrirse  las  Córtes. 

Así,  la  imputación  que  también  ha  salido  de  los  la- 
bios del  Sr,  Salmerón  respecto  al  egoísmo  de  los  partí’ 
dos  conservadores,  á mí  no  me  atañe,  ni  atañe  á mis 
amigos  sentados  en  estos  escaños;  y añado,  porque  ya 
lo  he  dicho  otra  vez  y lo  repito  ahora,  no  atañe  á las 


clases  y á los  partidos  conservadores  en  general;  porque 
es  imposible  que  en  un  país  donde  cada  seis  meses  hay 
una  revolución  radical,  no  teniendo  medios  de  organi- 
zado n ni  vínculo  ninguno  fuerte,  Jas  clases  y partidos 
conservadores  hagan  el  milagro  de  practicar  una  polí- 
tica militante  y de  ocurrir  á todas  las  exigencias  de  es- 
tas revoluciones  y de  estos  continuos  vaivenes  y tras- 
tornos. 

No  recuerdo  en  este  momento  ninguna  otra  especie 
que  deba  impugnar,  y no  quiero  molestar  a la  Cámara 
en  estas  altas  horas  del  sábado  ó primeras  del  domingo, 
en  que,  como  todos , tengo  el  alma  y el  cuerpo  dolientes; 
no  recuerdo,  recito,  ninguna  otra  especie,  y ruego  al 
Sr.  Salmerón  que  me  disimule,  y á la  Cámara  doy  las 
más  expresivas  gracias  por  la  atención  que  tan  benévo- 
lamente me  acaba  de  dispensar.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pí  y Margal!  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PI  Y MARGrAIiL  (D,  Francisco);  No  me  de- 
tendré, Sres.  Diputados,  en  arrojar  de  mis  hombros  la 
inculpación  que  acaba  de  arrojar  de  los  suyos  el  Sr. Ríos 
Rosas,  inculpación  de  la  cual  éramos  los  dos  partícipes, 

Si  yo  no  conociera  desde  hace  tiempo  la  lealtad  y 
la  sinceridad  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
habría  llegado  hoy  á ponerla  en  duda  porque  me  ha 
atribuido  ciertos  principios  que  nunca  he  profesado.  No 
sé  dónde  habrá  visto  el  Sr.  Salmerón  que  yo  tenga  uu 
estrecho  espíritu  de  partido,  tal  que  quiera  la  Repúbli- 
ca por  y para  los  republicanos.  Yo  entiendo  que  la  Re- 
pública debe  hacerse  por  los  republicanos;  pero  yo  en- 
tiendo y he  entendido  siempre  que  la  República  debe 
ser  para  todos  los  españoles* 

Y no  se  crea  que  yo  me  be  limitado  simplemente 
á decirlo;  no;  yo  lo  he  practicado*  Yo  llegué  al  Minis- 
terio de  la  Gobernación  en  tiempos  revueltos,  en  tiem- 
pos en  que  las  exigencias  de  mi  partido  eran  grandes, 
y he  sabido  resistirlas  basta  el  punto.de  no  quitar  de  la 
administración  ni  á un  solo  empleado,  ni  aun  á los  que 
me  presentaban  la  dimisión,  que  han  debido  repetirla 
dos  y tres  veces  para  que  yo  la  admitiese.  ¿Por  qué?  Por- 
que yo  entiendo  que  cuando  se  trata  de  la  administra- 
ción del  país,  no  debe  ser  uno  exclusivo  hasta  el  extre- 
mo de  querer  que  la  administración  sea  servida  exclu- 
sivamente por  los  hombres  de  su  partido*  Siempre  que 
he  tenido  que  nombrar  alguna  Junta,  siempre  que  he 
tenido  que  nombrar  alguna  comisión  que  debiera  en- 
tender en  los  altos  Intereses  del  Estado,  he  puesto  en 
ellas  hombres  de  todos  los  partidos  y fracciones*  Ha  si- 
do tal  y tan  firme  el  pensamiento  que  en  este  punto 
he  tenido,  que  be  querido  no  solo  privarme  á mí,  sino 
á mis  sucesores,  del  derecho  de  nombrar  á solo  los  re- 
publicanos para  los  destinos  del  Estado.  Encontré  en 
muy  mal  estado  el  servicio  de  correos,  merced  al  anti- 
guo exclusivismo  de  los  partidos  monárquicos,  y he  da- 
do, para  corregir  este  mal,  un  reglamento  por  el  que 
no  tenga  derecho  el  Ministro  de  nombrar  para  aquel 
servicio  á sus  amigos  en  perjuicio  de  las  personas  aptas 
para  desempeñarle.  ¿Por  dónde  puedo,  pues,  elSr.  Pre- 
sidente del  l^oder  ejecutivo  entender  que  yo  sea  tan  es- 
trecho en  mi  política,  que  quiera  que  todo  sea  pora  los 
republicanos?  Como  dije  autes,  yo  quiero  que  la  Repú- 
blica la  bagan  mis  correligionarios,  pero  quiero  que  la 
República  sea  para  todos  los  ciudadanos* 

El  Sr.  Salmerón  me  ha  hecho  además  otro  cargo 
gravísimo,  y es  el  de  suponer  que  por  haber  sostenido 
que  la  República  federal  debía  hacerse  de  abajo  arriba 
y las  provincias  debían  unirse  por  pactos,  no  era  posi- 
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bis  que  yo  tuviera  bastante  energía  y bastante  valor 
para  dominarla  insuiTeceion  can  tonal  que  ha  estallado. 
Olvida  el  Sr.  Salmerón  que  no  soy  yo  solo  el  que  ha 
sostenido  esta  doctrina;  olvida  el  Sr.  Salmerón  ,que 
cuando  hubo  aquella  famosa  excisión  del  partido  repu- 
blicano con  motivo  de  la  declaración  de  la  prensa,  no 
"fui  yo  solo  el  que  la  combatid;  antea  suscribimos  la 
contra- declaración  loa  Sres.  higueras , Castelar  y mi 
humilde  persona.  El  señor  Castelar,  que  profesaba  las 
opiniones  que  yo  profesaba  entonces,  ¿ha  de  ser  inca- 
paz de  tener  la  'energía  y el  valor  suficientes  para  do- 
minar las  insurrecciones  que  tengan  esta  tendencia? 
Yo  he  explicado  además  cómo  habla  modificado  mí 
conducta,  y por  qué  razón  la  había  modificado.  He  ma- 
nifestado que  no  era  árbitro  ni  responsable  de  los  acon- 
tecimientos, y que  habiendo  venido  la  República  por 
donde  vino,  no  podía  menos  de  modificar  mis  ideas,  y 
las  modifiqué  hasta  el  punto  de  rechazar  lo  que  tal  vez 
S,  S,  no  habría  rechazado. 

Ya  sabe  S.  3.  lo  sucedido  pocos  días  antes  de  dejar 
yo  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  Los  Dipu- 
tados catalanes  se  habían  reunido  y habían  acordado 
que  si  el  Ministerio  no  daba  prontas  resoluciones  para 
concluir  la  guerra  civil,  irían  a Cataluña  á crear  una 
Junta  suprema  do  salvación  y defensa,  revestida  de  to- 
das las  facultades  extraordinarias  que  pudiese  tener  el 
Gobierno,  Favorecían  este  pensamiento  todos  los  Dipu- 
tados catalanes,  ó al  menos  la  mayor  parte,  y sucedió 
que  personas  dignísimas  do  Cataluña,  entre  ellas  el  se- 
ñor Ferrer  y Garcés  que  acababa  de  ser  gobernador  de 
la  provincia  de  Barcelona,  hoy  director  del  Registro  de 
la  propiedad,  nombrado  por  este  Gobierno,  me  pidieron 
que  Las  autorizase  desdo  luego  para  formar  la  Junta. 
Yo  no  lo  consentí.  ¿Sabéis  cuál  fue  el  motivo  de  no  ha* 
borlo  consentido? 

El  motivo  que  alegué  fuá  que  una  Junta  suprema 
de  salvación  y defensa,  revestida  de  facultades  extraor- 
dinarias, era  la  negación  del  poder  central.  Tan  celoso 
estaba  yo  de  la  autoridad  del  poder  central  que  ejercía. 

Que  yo  no  tuve  energía  ni  resolución  para  dominar 
la  insurrección  que  primitivamente  estalló  en  Cartage- 
na. Pues  yo  pregunto  á S.  S. : ¿cómo  tenemos  hoy  esta 
cuestión?  Precisamente  en  el  punto  mismo  donde  yo  la- 
dejé.  Cartagena  está  sublevada  como  entonces  i y no 
habla  entonces  asomos  de  Insurrección  más  que  en  Va- 
lencia.  Lo  único  que  el  Gobierno  ha  destruido  de  lo 
que  yo  dejó,  lia  sido  la  insurrección  do  Sevilla.  En 
cambio,  Eres,  Diputados,  ¿no  5s  he  dicho  ya  que  el 
problema  era  sumamente  complejo,  y que  por  querer 
acallar  una  insurrección  tal  vez  se  diese  fuerza  á la 
otra?  ¿Y  no  ha  sucedido  acaso  que  por  dominar  la  in- 
surrección cantonal  que  debía  naturalmente  sofocarse, 
no  ha  sucedido  que  han  adquirido  gran  fuerza  las  fac- 
ciones, asi  en  el  Norte  como  en  el  Oriente  de  España? 

Su  señoría  cree  que  no  es  posible  que  las  diversas 
fracciones  del  partido  republicano  se  entiendan  entro 
sí;  S.  S.  croe  que  la  división  del  partido  obedece  á una 
causa  natural.  Yo  Lo  concibo  también  corno  S.  S.,  por- 
que S-  S,  sabe  que  yo  soy  partidario  de  la  tricotomía 
hegelima  y que  yo  entiendo  siempre  que  toda  idea 
tiende  á descomponerse  en  una  tesis  y en  una  antíte- 
sis; pero,  entiéndalo  S,  9. , yo  creo  que  esa  división  tie- 
ne su  tiempo  y lugar.  Yo  le  sostengo  á S.  S.  que  esta 
división  ha  sido  por  lo  menos  prematura.  Su  señoría 
mismo  ha  debido  hoy  decir  en  qué  consiste  la  diferen- 
cia de  las  dos  fracciones,  y á buen  seguro  que  ni  ia 
mayoría  ni  la  minoría  tenían  idea  de  lo  que  aquí  según 


S.  S.  representan.  En  tanto  es  así,  que  el  Sr,  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo  se  dirigía  á la  minoría  y la  decía 
que  dudaba  de  que  comprendiera  la  alta  misión  que  en 
estos  momentos  tiene.  Indudablemente  lo  ignoraba.  ¿Có- 
mo no  lo  había  de  ignorar?  ¿En  qué  ha  de  consistir  la 
división?  Ha  dicho  S.  S.  que  en  la  manera  de  en- 
tender la  unidad  en  la  diversidad  de  la  República  fede- 
ral ; y yo  pregunto : en  el  proyecto  constitucional  que 
habéis  presentado , proyecto  obra  de  la  mayoría  más 
que  de  la  minoría,,  obra,  por  decirlo  así,  de  la  mayoría 
sola , ¿ r'j  presentáis  allí  resueltos  los  problemas  como 
podría  yo  resolverlos  y como  podrían  resolverlos  los 
más  de  los  individuos  que  se  sientan  en  estos  bancos? 
¿Es  que  son  tan  grandes  las  diferencias  entre  unos  y 
otros?  ¿He  creído  yo  nunca , por  otra  parte , que  aquí 
habla  de  existir  una  conciliación  eterna  , que  habíamos 
de  formar  un  Gobierno  compuesto  de  las  fracciones  de 
la  Cámara,  y que  este  Gobierno  había  de  existir  para 
toda  la  eternidad?  No:  lo  que  yo  digo  es  que,  atendidas 
las  grandes  necesidades  de  la  Patria,  los  graves  conflic- 
tos en  que  nos  encontramos,  ante  la  necesidad  de  hacer 
frente  á la  guerra  civil,  tenemos  ía  obligación  de  con- 
centrar todas  nuestras  fuerzas,  sacrificar  nuestros  ren- 
cores, resignar  en  aras  de  la  Patria  nuestras  diferen- 
cias, y salvar  juntos  las  circunstancias  y conjurar  los 
terribles  peligros  que  nos  amenazan*  Yro  no  he  dicho 
nunca  desde  el  banco  ministerial  que  la  división  no  de- 
biese venir;  he  dicho  repetidas  veces:  yo  no  veo  moti- 
vos para  que  la  haya , pero  sé  que  los  habrá  más  tarde. 
Hoy  no  los  hay,  o por  lo  menos*  no  son  tan  grandes  que 
no  podamos  unirnos  para  poder  hacer  frente  á las  nece- 
sidades de  la  República. 

¿Cómo?  ¿Entiende  el  Sr.  Salmerón  que  no  pueden 
existir  avenencias  entre  las  fracciones  de  esta  Cámara* 
y cree  que  puede  haberlas  coa  los  demás  partidos?  ¿Có- 
mo? ¿Con  los  partidos  que  están  separados  de  nosotros 
por  cuestiones  de  principios  y por  cuestiones  de  con- 
ducta, con  estos  caben  Avenencias,  y no  con  las  frac- 
ciones de  la  Cámara?  Buscad  e!  apoyo  de  los  demás 
partidos;  ya  vereis  lo  que  os  sucede.  Yo  no  podré  le- 
vantarme como  el  Sr.  Salmerón  á la  serena  región  de 
las  ideas;  pero  entiendo  que  en  este  momento  compren- 
do mejor  la  gravedad  de  las  cosas.  lra  sabéis  lo  que  lia 
sucedido  en  Francia;  también  allí  se  ha  tratado  de  fun- 
dar una  República  conservadora;  también  allí  se  ha 
tratado  de  fundar  una  República  casi  sin  los  republica- 
nos; también  allí  los  republicanos  han  tenido  la  abne- 
gación de  sacrificar  sus  principios,  y aun  de  ver  muti- 
ladas aquellas  libertades  raás  preciadas.  Había  allí  al 
frente  del  gobierno  un  hombre  do  grande  autoridad,  no 
solo  por  sus  grandes  estudios  literarios,  no  solo  por  sus 
grandes  servicios  prestados  á la  República,  sino  tam- 
bién porque  era  hombre  de  gobierno,  y habla  dado  re- 
levantes pruebas  de  ser  un  grande  hombre  de  Estado; 
y á pesar  de  esto,  á pesar  de  lo  que  halagaba  á las  cla- 
ses conservadoras,  á pesar  del  sacrificio  que  hau  con- 
sumado los  republicanos,  las  clases  conservadoras  le 
han  vuelto  la  espalda  desde  el  punto  y hora  eu  que  han 
podido,  y aquella  República,  en  lugar  de  tener  un  Thiers 
que  parecía  ser  su  personificación,  aunque  no  exacta, 
tiene  hoy  á su  frente  á Mac-Mahon,  personificación  del  . 
gobierno  personal*  no  del  gobierno  republicano.  SI  no 
queréis  aprender  en  las  lecciones  de  la  historia  y de  la 
experiencia,  peor  para'vosofcros;  lo  sensible  es  que  será 
peor  para  nosotros  y para  vosotros. 

Me  olvidaba  do  un  punto  capital.  El  Sr.  Salmerón 
me  ba  hecho  un  cargo  porque  yo  había  guardado  si- 
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lencio  sobre  la  cuestión  del  día,  sobre  la  abolición  de 
la  pena  de  muerte.  Puedo  asegurar  á S.  S.  que  si  no  he 
hablado  de  esta  cuestión  ha  sido  por  no  creerlo  necesa- 
rio, no  porque  evitase  manifestar  mi  Opinión  sobre  este 
punto;  que  bien  sabe  S.  S.  que  no  me  falta  valor  para 
manifestar  mis  opiniones,  sea  cualquiera  el  resultado 
que  obtengan;  bien  me  hagan  popular,  bien  me  hagan 
impopular,  bien  me  acerquen  al  poder,  bien  de  el  me 
alejen.  Yo,  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  no  tenia 
necesidad  de  manifestar  en  este  punto  mis  opiniones, 
porque  son  bien  conocidas.  Yo  he  sido  siempre  partida- 
rio acérrimo  de  ia  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y lo 
soy  hoy  como  ayer.  ¡Ahí  ¿no  sabe  S.  S,  que  mientras 
hemos  estado  juntos,  en  el  primer  Consejo  de  Ministros, 
todos  sin  distinción  hemos  querido  eximir  de  la  pena  de 
muerte  á cuantas  personas  venían  condenadas  á tan  tre- 
menda pena?  Yo  no  comprendo  iá  distinción  jurídica  que 
aquí  se  quiere  hacer.  Si  yo  vacilara  acerca  de  la  aboli- 
ción de  Ja  pena  de  muerte,  no  seria  ciertamente  tratán- 
dose de  unos  infelices  soldados  qne  puedan  sublevarse 
mañana  faltando  á la  ordenanza  y á la  Patria;  vacilaría 
tal  vez  tratándose  de  esos  indignos  criminales  que  co- 
meten los  delitos  á sangre  fría,  de  una  manera  premedi- 
tada, tal  vez  por  precio,  que  repiten  los  crímenes,  que 
no  se  cansan  nunca  de  consumarlos.  Para  esos  tal  vez 
podría  dudar  de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte;  nun- 
ca para  delitos  que  se  cometen  por  exaltación  de  pasio- 
nes, que  no  obedecen  muchas  veces  á causas  indignas. 
Ya  lo  sabe  S.  S, ; estoy  en  este  punto  enteramente  de 
acuerdo  coa  S,  8.;  estoy  por  que  no  se  aplique  en  nin- 
gún caso  la  pena  de  muerte. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  El  señor 
Borní  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SORNÍ:  Atendida  la  hora  y el  estado  de  la 
cuestión,  renuncio  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Gif  Berges):  El.  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Presiden^  del  PODER  EJECUTIVO  (Sal- 
merón): Atendiendo  4 lo  avanzado  de  la  hora  y al  can- 
sancio de  la  Cámara,  me  habrán  de  dispensar  los  se^ 
ñores  Ríos  Rosas  y Pí  y Margal!  si  soy  brevísimo  en  la 
rectificación  que  he  de  hacer  á S.  SS. 

No  ha  dado,  ciertamente,  mi  respetable  amigo  el 
Sr.  Ríos  Rosas  recta  interpretación  á las  palabras  qne 
pronuncié  al  comienzo  de  mi  discurso,  y que  ni  por  su 
contexto  ni  por  la  intención  envolvían  ofensa  para  su 
señoría.  Conociendo  como  conozco  la  nobleza,  la  inte- 
gridad, y en  este  caso  pudiera  decir  hasta  la  altivez 
de  S,  S, , ¿cómo  había  yo  de  acusarle  de  qne  pretendiera 
usurpar  Ja  representación  de  la  derecha  de  esta  Cáma- 
ra? No  era  esa  de  ninguna  manera  mi  intención,  no 
era  ese  el  alcance  de  mis  palabras.  Pensaba  yo  quq  de- 
biendo, dado  el  asunto  que  se  debatía,  tener  propia- 
mente lugar  la  discusión  entre  las  dos  tendencias  que 
se  han  determinado  en  el  seno  del  partido  republicano, 
era  indispensable  reivindicar  para  la  derecha  de  esta 
Cámara  el  derecho  incontestable  de  ser  ella  misma,  por 
el  órgano  de  sus  oradores,  quien  representara  y deter- 
minara sos  aspiraciones  y sus  tendencias;  qne  si  en 
algo  pueden  ser  simpáticas  a otros  partidos  políticos,  de 
ninguna  manera  porque  haya  ni  haber  pueda  ni  co- 
munidad de  principios  ni  de  tendencias  ni  de  aspira- 
ciones. 

Importaba  á la  representación  y al  sentido  de  la  ma- 
yoría de  esta  Cámara  rechazar  la  insinuación  del  señor 
Pí  y Margall,  porque  le  atribuía  el  propósito  y el  deseo  I 


de  conciliación  con  los  elementos  extraños  al  partido 
republicano,  mientras  rechazaba  la  conciliación  entre 
elementos  republicanos.  No;  no  pretende  ni  quiere  esta 
mayoría  coalición  semejante:  lo  qne  hay  es  quer  por  lo 
mismo  que  no  existe  otro  poder  ni  más  legalidad  que 
la  que  estas  Cortes  representan,  á la  mayoría  toca  por 
deber  asumir  la  representación  de  los  intereses  de  lap 
clases  conservadoras  bajo  el  criterio,  bajo  los  principios 
del  partido  republicano,  en  cuyo  único  punto  puede  ha- 
ber alguna  tendencia  simpática  al  partido  conservador, 
mas  siendo  por  lo  demás  enteramente  diverso,  e]  espíri- 
tu que  determina  á una  y á otra  parcialidad  política, 

Há  tratado  el  Sr.  Ríos  Rosas  de  combatir  el  sentido 
de  algunas  expresiones  mias  al  significar  cuáles  oran 
en  mi  opinión  las  tendencias  do  esta  mayoría  en  punto 
á una  trascendental  cuestión  que  a todos  ios  partidos  po- 
líticos afecta.  No  comprendo  que  baya  partido  político 
alguno  que  no  tenga  alguna  tendencia,  alguna  exigen- 
cia en  punto  á la  organización  social  y á las  reformas 
sociales  que,  como  yo  decía,  gradual,  lentamente  y solo 
por  los  medios  legales  y pacíficos  deben  realizarse,  para 
que  prevalezcan  por  la  justicia  en  vez  de  imponerse  por 
la  violencia.  Yo  no  anticipaba  en  esto  criterio  alguno; 
lo  único  qne  yo  me  permitía  decir  era  que  no  tenían 
derecho  ni  el  centro  ni  la  izquierda  para  rechazar  esta 
representación  del  seno  de  la  mayoría. 

Con  este  motivo  el  Sr.  Ríos  Rosas  ha  dirigido  á este 
Gobierno  una  acusación  verdaderamente  injusta,  que 
por  los  fueros  de  la  verdad  yo  debo  rechazar  en  bre- 
ves palabras.  Dice  S.  S.  que  no  se  ha  preocupado  este 
Gobierno  de  la  instrucción  de  las  clases  qne  S.  3.  lla- 
ma menesterosas,  y que  en  política  se  denominan  cuarto 
estado.  Pues  este  Gobierno  ha  hecho  un  proyecto  de  ley 
de  instrucción  primaria,  que  no  se  ha  leído  á la  Cámara 
antes  que  el  de  la  segunda  enseñanza  y facultad  , por- 
que la  proximidad  de  la  apertura  del  curso  exigía  que 
se  discutiese  primero  esta  reforma.  Ha  hecho  este  Go- 
bierno todo  cuanto  le  tocaba  hacer ; tenia  además  un 
deber  de  dignidad  y de  honor  que  cumplir  para  traer 
este  proyecto  antes  que  el  de  instrucción  primaria  por 
las  preguntas  hechas  con  frecuencia  por  los  Sres.  Dipu- 
tados y por  una  proposición  que  fue  tomada  en  cb  o si- 
deración. La  prueba  de  que  no  hemos  desatendido  á las 
clases  menesterosas  y de  que  hemos  tratado  de  elevar- 
las á la  vida  de  la  cultura  moderna,  intentando  algo 
de  lo  que  se  hace  en  Alemania  y en  Suiza,  donde  la 
segunda  enseñanza  es  ya  patrimonio  de  casi  todas 
las  clases,  la  tiene  el  8r.  Ríos  Rosas  en  que  ofrecemos 
enseñanza  gratuita  á los  jóvenes  de  las  clases  menes- 
terosas que  por  su  aptitud,  por  su  inteligencia  y labo- 
riosidad se  distingan,  cosa  hasta  aquí  por  nadie  inten- 
tada, y que  ha  sido  tristemente  censurada  por  algunos 
Sres.  Diputados  que  hasta  este  punto  han  llevado  su 
animad  versación  á los  decretos  del  Sr.  Chao  y al  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  actual  Ministro  do  Fo- 
mento. 

Perdóneme  el  Sr.  Ríos  Rosas  que  no  entre  en  más 
discusión  sobre  algunas  aseveraciones  que  ha  hecho 
S.  8.  Y paso  á contestar  brevemente  á dos  solos  puntos 
de  los  tratados  por  el  Sr.  Pí  y Margal!, 

Ante  todo  debo  declarar  aquí  que  no  ha  sido  mi  áni- 
mo nunca  lastimar  en  lo  más  mínimo  Iá  representación 
del  Sr.  Pí  y Margall,  que  siempre  he  tenido  por  noble 
y honrada.  Hace  tiempo  que  tengo  el  honor  de  conocer 
á 8.  3.,  y habría  cometido  una  falta  gravísima  si  hu- 
biese proferido  palabras  que  en  algo  menoscabaran  la 
nobleza  y dignidad  de  su  carácter.  Lo  que  yo  he  dicho 
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es  que  no  tienen  los  hombres  la  representación  que 
quieren;  que  no  pueden  ofrecer  garantís*  á la  saciedad 
según  á ellos  les  plazca,  sino  según  sea  entendida  y 
apreciada  su  representación.  Contra  esto  nada  puede 
decir  el  Si\  Pi  y Margal!,  porque  no  pi¿ede  negar  el 
fundamento  en  que  esta  raí  apreciación  descansa,  cuan- 
do son  tantas,  tan  constantes  y repetidas  las  manifes- 
taciones de  la  opinión  pública. 

El  otro  punto  á que  he  de  reducir  mi  rectificación 
es  el  siguiente,  No  rechazo  yo  la  conciliación  entre  los 
elementos  del  partido  republicano  por  ódio,  por  ani- 
madversión, por  un  prurito  exagerado  de  buscar  la  an- 
títesis para  que  una  fórmula  lógica  se  cumpla,  No,  ni 
nunca. 

Yo  me  he  limitado  á hacer  constar  que  no  es  posi- 
ble en  principio,  ni  viable  en  la  práctica,  la  concilia- 
ción que  para  el  poder  busca  y desea  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gad: he  procurado  antes  demostrarlo,  y lo  he  demos- 
trado también  con  el  ejemplo , acusando,  no  al  Sr.  Pí 
y Margall , sino  al  procedimiento  de  su  política,  de  la 
impotencia  á que  se  ha  visto  condenado. 

No  es  posible  formar  un  Ministerio  de  conciliación; 
unir  en  el  gobierno  tendencias  opuestas,  que  se  repe- 
len, cuando  se  necesita  unidad  en  el  pensamiento,  ra- 
pidez y energía  en  las  resoluciones,  Pero  si  yo  no  quiero 
esta  conciliación  que  seria  letal  para  la  República,  que 
haría  de  todo  punto  imposible  su  existencia,  entiendo 
que  ya  le  toca  con  plenitud  de  derecho  á la  mayoría  la 
representación  legítima  de  Jas  aspiraciones  del  país,  sin 
excluir  los  mismos  intereses  de  las  clases  conservado- 
ras. Y pues  en  su  seno  hay  un  hombre  que1  no  cede 
ciertamente  á cuantos  han  servido  hasta  ahora  á la  Pa- 
tria; que  no  solo  brilla  como  orador  sin  igual  hasta  hoy  , 
no  ya  en  la  España,  mas  en  los  fastos  parlamentarios 
del  mundo,  sino  que  representa  el  espíritu  de  la  mayo- 
ría de-  la  Cámara  y responde  exacta  y fielmente  á la 
opinión  del  país  en  estos  momentos,  ese  es  el  hombre 
que  debe,  no  conciliar  lo  inconciliable,  sino  formar  un 
Gobierno  homogéneo,  el  único  posible,  y á mi  entender, 
el  único  que  puede  salvar  la  libertad  y la  honra  de  la 
Patria,  y en  quien  yo  fio  la  última  suprema  esperanza 
dé  que  la  democracia  se  afirme  y la  República  se  con- 
solide, (Grandes  aplausos.) 

Leída  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sr*  Secretario 
Cagigal,  y preguntado  si  se  aprobaba,  el  acuerdo  fué 
afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Gil  Berges):  Dentro  de 
diez  minutos  se  procederá  á la  votación . ( Varios  señores 
Diputados:  Abora,  ahora.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Tolo  ha- 
cia con  objeto  de  que  los  Sres,  Diputados  tuvieran  tiem- 
po de  extender  papeletas  y firmar] as  j>  (Muchos  señores 
Diputados:  No,  no;  ahora.) 

Pasados  algunos  minutos,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gil  Berges):  Comienza 
la  votación;  y se  advierto  que  las  papeletas  que  no  se 
den  firmadas  serán  inútiles. » 

Verificado  el  escrutinio,  resultó  haber  tomado  parte 
en  la  votación  205  Sres.  Diputados,  dando  el  resultado 
siguiente: 

Señores  que  votaron  al  Sr*  Casletar. 

Jiménez  Mena, 

Man  si* 

Gil  Berges,  - 
Cagigal. 


Garrido. 

Bru  y Meudiluce. 

Gómez  Mario. 

Rubio. 

Martí  y Tarrats. 

Yalbueua, 

Tapia. 

Púyela. 

García  Pretel. 

Florez  Herques, 

Maísonnave  (D.  Juan). 
Ávizanda, 

García  Morales. 

Gíiell  y Mercado, 

Padial. 

García  Alvares. 

Labra. 

Montuno). 

Velasco. 

Cíntron. 

Almagro, 

Tillan  ne  va. 

Chacón  y Calderón. 
Alvarez  López. 

Gil  de  Roda. 

Bonet. 

Ceryera. 

Ay  uso. 

Fernandez  Victorio 
Canalejas, 

Al  faro  (D.  Timoteo). 
Moreno  Rodríguez 
Rniz  Llórente. 

González  Rio. 

Redondo  Franco, 
Yea-Murguía. 

Santos  Manso. 

Pedregal  Cañedo. 

Carrion, 

Herrera, 

Mendez  Branden, 

Del  Rio  y Ramos. 

González  Yalledor, 

Martínez  Pacheco 
Pasar ón, 

Plá  y Martí. 

Bach  y Serra. 

Isabal. 

Yal. 

Cacho. 

Regidor, 

Miranda. 

Jimeno  García, 

La  Rosa. 

Barrenengoa, 

Sam  aniego. 

Brogeras, 

Girauta  Perez, 

Yillalba,  - 
Fernandez  Ortega. 

Sainz  y Rueda. 

Mainar, 

Regueíra. 

Meca  y Córcüles. 
Maisonnave  (D.  Ríen  te  rio). 
Fernandez  Latorre. 

Gómez  Cuartero* 
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Moran  (D.  Yalentin). 

Puente, 

Quiñones, 

Orense  (D.  Antonio). 

Arroyo. 

Pérez  Linares, 

Palanca* 

Rivera  (D.  Talero). 

Prerumo. 

Torres  (D.  José  María). 

Lugo  Tiña. 

Muñoz  Nougués 
Martínez  Pérez. 

Carvajal. 

García  Gil. 

García  (D.  Bernardo), 

Sánchez  Tí  llora. 

Martínez  (D,  Justo), 

Solier  (D,  Guillermo)* 

Figuera  y Sitvela. 

Berrial.es. 

Pascual  y Casas. 

Fernandez  Til!  a verde . 

León  y Castillo. 

Plaza. 

Moreno  Redondo. 

Torre  Ágero. 

Martínez  Yillérgas. 

Tal  des. 

Rebullida. 

García  López  (D,  Francisco), 

García  Romero, 

Por  tal  és. 

Gómez  de  Liañe 
Salmerón. 

Zabala. 

Gutiérrez  Agüera. 

Aura  Boronat. 

Perelló, 

Sanromá, 

González  (D.  José  Fernando). 

Ríos  y Rosas. 

Salabert. 

Sodas, 

Tomás  y Salvany, 

Becerra. 

Garda  San  Miguel. 

Rojas. 

Hader, 

Hidalgo. 

Sarda, 

Morayta. 

Celis  Aguilera, 

Martin  de  Olías. 

Romero  Robledo, 

Be  Andrés  Montalvo. 

Soler  y PIA 
Sampere. 

La  Hidalga. 

Villapadierna, 

Moran  (D.  Miguel). 

Cuesta  Olay. 

Total,  133. 

Señores  que  votaron  al  Sr.  Pí  y Margall. 

Santamaría  (D.  Emigdio)* 

Rodríguez  Sepúlveda, 


Castellano. 

Perez  Pardo. 

Bartolomé  y Santamaría, 
Sorní. 

Tortella. 

Alonso. 

Martínez  (D.  Isidoro), 

Casas  Jenestroni. 

Alvis.  * 

Suau, 

Alcoba. 

González  Cberrná, 

Haro. 

Merino. 

Moaré. 

Ügea. 

Carné, 

Obertim 

Correa. 

Moreno  Barcia. 

Díaz  Quintero. 

Estévanez, 

Aguilas 

Pedregal  Guerrero, 
Rodríguez  Teijeíro. 

Suarez  Garda. 

Malo  de  Molina, 

Garda  Martínez. 

Blanco  Yillarta, 

Navarro  te. 

Cala. 

Moreno  (D,  Ramón). 
González  Hierro, 

Benot, 

Palacios  Sevillano, 

Calvo  Delgado. 

Yazquez  Moreiro. 

Perez  Costales.  * 

Ocon. 

SuneryCapdevila  (menor). 
Galiana. 

Olave, 

L afluente . 

Pinedo. 

Manera. 

Gómez  Munaiz. 

Casaiduero, 

Alvarez  Bocal  andró, 
Fantoni. 

■Cabello. 

López  Santiso. 

Jiménez  Hzurbe. 

García  Marqués. 

. Barbera. 

Suñery  Capdevíla  (mayor), 
Ruiz  y Royo. 

Gómez  (D,  Aniano)  . 

Rivera  (D,  Cesáreo), 

Zaera. 

L adico. 

Tutau. 

DaufL 

Villalonga 

Orense  (D.  José  María), 
Ávila. 

Total,  67. 
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Señores  que  votaron  al  Sr.  Salmerón  y Alonso. 

* • 

Rueda  y Espada, 

Benitez  de  Lugo* 

Total  i 3.  ■ 

Señores  que  votaron  en  Manco, 

Pascual  y Castañon* 

Pí  y Margall. 

Quesada. 

Total,  3, 

Publicado  el  escrutinio,  dijo 
El  Sr.  Y ICE  PRrE  S IDEANTE  (Pedregal);  Queda  ele- 
gide  Presidente  del  Poder  ejecutivo  el  Sr*  D.  Emilio 
Castelar. 


Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Orden  del 
día  para  el  lunes; 

Elección  de  Presidente  de  la  Cámara,  en  el  supuesto 
s de  que  el  Sr.  Castelar  acepte  la  Presidencia  del  Poder 
ejecutivo, 

Dietámen  de  la  comisión  de  Actas  y voto  particular 
acerca  de  la  del  distrito  de  Campillos,  provincia  de 
Málaga, 

Idem  id,  id,  sobre  chacta  del  distrito  de  Al  mansa. 

Idem  id,  id,  sobro  la  de  Carmena,  provincia  de  Se- 
villa. 

Idem  id,  proponiendo  la  nulidad  de  la  proclamación 
del  Diputado  por  el  distrito  de  Noy  a. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  incompatibili- 
dades* 

Idem  dé  la  comisión  de  la  Presidencia  sobre  la  pro- 
posición del  Sr*  Ocon. 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 
Villanueva  de  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  do  drden  público* 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  e!  Estado 
ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de  San- 
ta Ménica  en  Barcelona, 


Dietámen  sobre  el  suplicatorio  relativo  al  Sr,  Gasas 
Jenestroni, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  anulando  varios 
decretos  del  Ministerio  de  Fomento  sobre  enseñanza. 
Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  Ja  se- 
gunda enseñanza  y de  las  Facultades  de  filosofía  y le- 
tras y de  ciencias* 

Dietámen  de  la  comisión  de  Guerra  sobré  la  revi- 
sión de  las  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y 
oficíales  del  ejército. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  en  suspen- 
so el  escalafón  diplomático  y consular. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Casalduero 
relativa  á empleados* 

Idem  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  se  Ies 
imponga  igual  contribución  que  á los  demás  contribu- 
yen tes* 

Idem  suprimiendo  la  legación  de  España  cerca  de 
la  Santa  Sede. 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  eximiendo  del  pa- 
go de  derechos  al  material  destinado  al  ferro -carril  de 
la  mina  de  San  Julián  de  Muzquez  á la  ermita  del  So- 
corro de  Poveña. 

Idem  prorogando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy , 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material 
destinado  al  ferro-carril  de  Zorroza  á la  mina  Pri- 
mitiva, 

Idem  para  que  por  el  Ministro  de  Fomento  se  seña- 
len las  cantidades  que  las  conpaaías  de  ferro-carriles 
hayan  de  invertir  en  obras  cada  mes* 

Idem  pr Drogando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro -carril  de  Bobadilla  á Granada, 

Idem  restableciendo  en  su  fuerza  y vigor  las  orde- 
nanzas'generales  del  ejército. 

Idem  autorizando  á la  Junta  de  comercio  de  Vizca- 
ya para  arbitrar  recursos  con  objeto  de  atender  á las 
obras  del  puerto  y ría  de  Bilbao* 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de 
la  República  española. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y cuarto  de  la  madrugada. 
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DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

' - t * V 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  LUNES  8 DE  SETIEMBRE  DE  1873, 


SUMARIO:  Abrese  á las  tres  y cuarto. s=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =E!  Sr,  Olías  rectifica 
una  equivocación  del  Diario.  I 3r.  Feraz  Pastor  une  su  voto  al  de  la  minoría  en  la  elección  del  se- 
ñor Pí  y Margall,  y el  Sr,  Colubí  al  de  la  mayoría  nombrando  al  Sr.  Castelar,  =~A  la  comisión  res- 
pectiva pasa  una  exposición  de  varios  pueblos  de  la  provincia  de  León  pidiendo  se  resuelva  el  expe- 
diente sobre  corta  de  un  plantío  comunal, =E1  Sr.  líavarrete  ruega  á la  comisión  de  Fomento  que 
oíga  al  Ayuntamiento  del  Puerto  de  Santa  María  antes  de  resolver  la  cuestión  de  conducción  de 
aguas  á Cádiz. = Das©  cuenta  de  un  oficio  del  Sr,  Benitez  de  Lugo  haciendo  dimisión  dol  cargo  de 
Secretario, ^=E1  Congreso  no  admite  la  dimisión.  =* Queda  sobre  ia  mesa  el  expediente  del  monte  de 
Valdeeabras.=A  la  comisión  correspondiente  pasa  un  suplicatorio  del  juez  del  Hospicio  para  pro- 
cesar al  Sr,  Martra.=A  la  que  entiende  en  el  asunto  del  trazado  del  ferro -carril  de  Merida  á Sevi- 
lla, una  exposición  del  Sr,  León  y Medina,  la  de  Peticiones,  las  presentadas  últimamente  en  Se- 
cretaría,^ Se  manda  imprimir  el  dictamen  creando  cátedras  de  oftalmología,  Dase  euenta  de  los 
decretos  de  nombramiento  de  nuevo  Ministerio, ^Giíden  del  día;  Continúa  la  discusión  pendiente  res- 
tableciendo las  ordenanzas  del  ejército.r^Alusiones  personales  de  los  Sres,  Blanco  Villar ta,  Fernan- 
dez Lator  re  y Fantoni.=  Discurso  del  Sr.  Pinedo,  ©n  contra,  = Se  suspende  la  discusión  quedando 
en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Pinedo,  ^Discurso  del  Sr.  Presidente  úel  Poder  ejecutivo.  =E1  señor 
Presidente  levanta  la  sesión,  anunciando  para  ia  de  mañana  los  asuntos  pendientes,  =Eran  las  seis  y 
cuarto.  * 


Se  abrió  la  sesión  k las  tres  y cuarto,  y leída  el  Ac- 
ta de  la  anterior,  quedó  aprobada* 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Olías 
tiene  la  palabra. 


El  Sr,  OLIAS:  En  el  Diario  de  Sesiones  del  lunes 
1.a  de  Setiembre,  y en  el  discurso  que  pronuncié,  hay 
dos  erratas  que  me  interesa  mucho  rectificar,  y rue- 
go k los  señores  taquígrafos  que  las  tomen.  Una  de 
ellas  dice:  «por  ejemplo,  de  todas  las  provincias,  mejor 
dicho,  de  todas  las  capitales  de  provincias  hay  un  gri- 
to unánime  contra  Madrid,  no  contra  el  Madrid  nuevo,» 
y yo  dije:  ano  contra  el  Madrid^íú?. » 

Sigue  después  otra  que  me  interesa  más,  y dice: 
(ísino  contra  el  Madrid  oficial,  de  los  negocios  inmora- 
les y de  los  expedientes  escandalosos;  contra  el  Madrid 
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democrático;  d y yo  dije:  « contra  el  Madrid  burocrático  » 
EL  Sr.  SECRETARIO  {Bartolomé  Santamaría): 
Constarán  las  roe  tiñe  aciones  de  S.  S.  en  el  Diario  de  Se- 
sienes. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Pé- 
rez Pastor  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Para  rogar  á la  Mesa  que 
haga  constar  mi  voto  conforme  con  la  candidatura  del 
Sr.  Pí  y Margall  para  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
ya  que  se  había  cerrado  la  votación  momentos  antes  de 
llegar  yo  á depositar  mi  voto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  en  el  Diario  de  Sesiones  la  manifestación  de  su 
señoría. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Co- 
lubí  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  COIiUBÍ:  Para  rogar  á La  Mesa  que  haga 
constar  mí  voto  conforme  con  la  candidatura  del  señor 
Castelar  para  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  la  manifestación  de  S>  S,  en  Diario  de  Se- 
siones. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Gar- 
cía  Alvarez  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  GARCÍA  ALVAREZ:  Para  presentar  á las 
Córte s una  exposición  dé  los  pueblos  de  Grajal  de  Ri- 
bera y la  Antfgna,  pertenecientes  al  distrito  de  Valen- 
cia de  Don  Juan,  cayo  distrito  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar en  esta  Asamblea,  deseando  qne  las  Cortes  re- 
suelvan sobre  un  particular  perteneciente  á la  corta  y 
repartición  de  un  peqneño  plantío  comunal. 

* El  Sr.  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EL  Sr.  Na- 
varrete  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAV ARRETE:  Para  suplicar  á la  comisión 
de  Tomento  qne  antes  de  dar  dictámen  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  exención  del  pago  de  derechos  á la  tubería 
y demás  materiales  destinados  á la  conducción  de  aguas 
potables  desde  los  manantiales  de  la  Piedad  del  Puerto 
de  Santa  María  á Cádiz,  consulte  sobre  el  particular  al 
Ayuntamiento  de  aquella  ciudad,  por  si  no  llenando  la 
ejecución  de  las  obras  las  prescripciones  legales,  ó por 
otro  motivo,  pudieran  resultar  en  algún  modo  perju- 
dicados los  intereses  del  Puerto,  cabeza  del  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar.  Esto  no  significa  en 
modo  alguno  que  combata  yo  la  concesión,  sino  solo 
el  cumplimiento  del  deber  sagrado  que  me  asiste,  de 
velar  por  el  bienestar  de  los  pueblos  qne  me  han  enco- 
mendado la  custodia  de  sus  intereses  políticos  y mate- 
riales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría):  Se 
pondrá  en  conocimiento  de  la  comisión  de  Fomento  el 
ruego  del  Sr.  Navarrete, 


Dióse  cuenta  de  ia  siguiente  comunicación: 

«Habiendo  sido  elevado  al  puesto  de  tercer  Secreta- 
rio de  las  Oórtes  Constituyentes  medíante  ei  voto  de  la 
derecha  de  ia  Cámara,  y encontrándome  hoy  en  disi- 
dencia con1  los  que  me  han  honrado  con  sus  sufragios 
en  una  cuestión  importante  de  conducta  y en  otra  aun 
más  importante  de  principios,  cual  es  ia  abolición  de  la 
pena  de  muerte;  y juzgando  que  no  es  lícito  á mi  de- 
coro llegar  á un  cargo  y desempeñarle  en  virtud  de  mi 
ilimitada  adhesión  á una  fracción  determinada,  para 
luego  considerarme  en  éste,  libre  y desligado  de  todo 
compromiso  anterior;  y creyendo,  por  ñu,  que  no  debo 
perjudicar  á la  mayoría  conservando  en  la  Mesa,  y por 
lo  tanto  en  la  Comisión  Permanente,  caso  de  que  se  sus- 
pendan las  sesiones,  un  lugar  que  he  obtenido  median- 
te su  confianza,  tengo  el  honor  de  presentar  á la  Cáma- 
ra la  dimisión  del  cargo  de  tercer  Secretario  de  las 
Cortes  Constituyentes. 

Palacio  de  las  Córfces  8 de  Setiembre  de  1873.— 
Luis  F.  Benitez  de  Lugo.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Se- 
cretario, en  vísta  de  los  antecedentes  que  ha  habido  en 
ia  Cámara,  se  servirá  preguntar  á la  misma  si  admite  ó 
no  la  renuncia. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Sobre  el  documento 
que  se  acaba  de  leer;  y puesto  que  soy  yo  el  que  re  - 
nuncio,  para  rogar  á la  Cámara  qne  de  todas  maneras 
acepte  la  renuncia.  Por  más  que  esté  reconocido  á la 
bondad  del  Sr.  Presidente,  cuento  con  ella  para  seguir 
hablando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Yo  entiendo 
que  no  puede  S.  S.  , con  arreglo  al  Reglamento,  seguir 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Señor  Presidente... 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
conceder  á S.  S.  la  palabra.  En  situación  análoga  ha 
empleado  la  Presidencia  el  mismo  procedimiento  con  ei 
que  en  este  momento  preside  la  Cámara. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  preguntar  al  Congreso 
si  acepta  la  renuncia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerda  la  Cámara  aceptar  la  renuncia  del  Sr.  Benitez 
de  Lugo?» 

El  acuerdo  fué  negativo. 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  qne  quedara  sobre  la  mesa 
para  conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente 
á que  se  refiere  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  nu  Fomehto. —ExcmoSi  Sres.:  De  órden 
del  Gobierno  de  la  República  remito  á V.  EE.  el  expe- 
diente relativo  al  monte  de  Yaidecabras,  de  la  provin- 
cia de  Cuenca,  reclamado  por  el  Sr.  Diputado  D.  José 
Toribio  Plaza  en  la  sesión  de  23  del  corriente. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  28  de 
Agosto  de  1873.=- José  Fernando  González. =Sres.  Se- 
cretarios de  las  Cortes  Constituyentes.  $ 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  acor- 
dándose que  el  suplicatorio  de  que  habla  pasarla  á la 
comisión  correspondiente; 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  — Exorno.  Sr,:  De 
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órden  del  Gobierno  de  la  República  paso  4 manos  de 
V.  E.,  á los  efectos  que  procedan  en  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, el  adjunto  suplicatorio* y testimonio  del  tanto 
de  culpa  que  remite  el  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Hospicio,  solicitando  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr*  Diputado  D,  Carlos  Martra  por  desobe- 
diencia. 

Dios  guarde  & V.  E.  muchos  años.  Madrid  5 de  Se- 
tiembre de  1873.  = Pedro  José  Moreno  Rodriguen* 
ñor  Presidente  de  las  Córtes  Constituyentes.)) 


So  mandó  pasar  4 la  comisión  correspondiente  una 
exposición  de  D.  Estéban  León  y Medina,  presidente  de 
la  compañía  del  ferro-carril  de  Córdoba  4 Sevilla,  su- 
plicando á las  Córtes  no  den  su  aprobación  al  proyecto 
de  ley  cambiando  el  trazado  y punto  de  partida  del 
erro -carril  de  Mérida  4 Sevilla. 


Se  leyó,  y pasó  á la  comisión  de  Peticiones,  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día  30  de 
Agosto  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  y es  la  si- 
guiente; 

«Número  135*  "Varios  vecinos  de  Córdoba  solicitan 
que  los  bienes  de  las  vinculaciones  y mayorazgos,  re- 
servados 4 los  inmediatos  sucesores  por  la  ley  de  1 1 de 
Octubre  de  1820,  se  declaren  de  libre  disposición  de  los 
actuales  poseedores. 

Núm.  136.  Los  concejales  electos  de  Valeucia  del 
Ventoso,  provincia  de  Badajoz,  solicitan  que  se  levante 
la  suspensión  decretada  por  el  gobernador  de  la  provin- 
cia y se  les  ponga  en  posesión  de  sus  cargos. 

Núra,  137,  Los  concejales  electos  de  Miranda  de 
Ebro  suplican  4 las  Cortes  manden  al  gobernador  de  Búr  - 
gos  dar  posesión  inmediatamente  al  Ayuntamiento  elec- 
to; que  entregue  las  armas  recogidas  á los  voluntarios 
de  la  República,  y acuerden  también  que  por  los  tribu- 
nales de  justicia  so  procese  4 dicha  autoridad. 

Nüm.  138,  El  comité  republicano  federal  de  la  Oli- 
va, provincia  de  Cácercs,  suplica  4 las  Córtes  se  proce- 
da desde  luego  4 la  constitución  dé  cantones  federales 
en  la  forma  más  conveniente* 

Nüm.  i 39.  Los  escribanos  actuados  del  juzgado  de 
primera  instancia  de  Montalban  solicitan  que  se  asigne 
un  sueldo  ñjo  á ios  de  su  clase  como  remuneración  de 
los  trabajos  que  prestan  en  los  asuntos  criminales. 

Núm.  140,  Cristóbal  Benages,  actuario  del  juzgado 
de  primera  instancia  dé  Mora  de  Rábidos,  solícita  lo 
mismo  que  los  anteriores, 

Nüm,  141,  La  comisión  provincial  de  Zamora  soli- 
cita la  reforma  de  la  actual  ley  de  reemplazos,  admi- 
tiendo la  sustitución  y la  redención  del  servicio  mi- 
litar.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  que  se 
imprimida  y repartiría  á los  Sres.  Diputados,  el  dictá- 
mcn  sobre  la  proposición  de  ley  creando  en  cada  escue- 
la de  medicina  de  las  que  existen  en  España  y sus  do- 
minios una  cátedra  de  oftalmología  teorico-práctica. 

( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  87,  que  es  el  de  esta 
sesión ,) 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  las  comunicado  - 
nes  siguientes: 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  es- 
pañola. — Eremos.  Bros.:  Por  esta  Presidencia  se  ha  es- 
pedido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tuvieron  4 bien  conferirme  en  el  día  de  ayer, 
be  nombrado  Ministro  de  Estado  4 D.  José  Carvajal,  Di- 
putado 4 Córtes. 

Madrid  8 de  Setiembre  de  1873.  =s El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Emilio  Cas  telar,  » 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á V.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes,  Dios  guarde 
4 V.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de  Setiembre  de  1873,= 
Emilio  Castelar,  = Señores  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes  Constituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  es- 
pañola.— Excmos.  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tuvieron  4 bien  conferirme  en  el  día  de  ayer, 
he  nombrado  Ministro  da  Gracia  y Justicia  4 D.  Luis 
del  Rio  y Ramos,  Diputado  4 Córtes. 

Madrid  8 de  Setiembre  de  1873,  — El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Emilio  Cas  telar.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  4 V.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde 
4 Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de  Setiembre  de  1873,= 
Emilio  Castelar,  = Señores  Diputados  Secretarios  de  las 
Có  r tes  C o nstit  oyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  es- 
pañola. — Excrnos.  Sres,;  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente: 

«Eu  virtud  de  las  facultados  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tuvieron  4 bien  conferirme  en  el  dia  de  ayer, 
he  nombrado  Ministro  de  Marina  al  contra-almirante  de 
la  armada  D.  Jacobo  O retro  y Villa  vicencio. 

Madrid  8 de  Setiembre  de  1873.  = El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Emilio  Castelar,» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde 
4 V,  EE.  muchos  años,  Madrid  8 de  Setiembre  de  1873,= 
Emilio  Castelar.  =5eñores  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes  Constituyentes. » 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  es- 
pañola,— Excraos.  Sres,:  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tuvieron  4 bien  conferirme  en  el  día  de  ayer, 
he  nombrado  Ministro  de  Hacienda  á D,  Manuel  Pedre- 
gal y Cañedo,  Diputado  á Córtes. 

Madrid  8 de  Setiembre  de  1873.= El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Emilio  Castelar,» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes,  Dios  guarde 
4 Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  8 de  Setiembre  de  1873  .= 
Emilio  Castelar,  = Señores  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes  Constituyentes.» 
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«PRESIDENCIA  DEL  PODER  EJECUTIVO  DE  LA  REPUBLICA  ES- 
PAÑOLA.— Excmos.  Sres,:  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Cortes  Consti- 
tuyentes tuvieron  á bien  conferirme  en  el  dia  de  ayer, 
he  nombrado  Ministro  de  la  Gobernación  á D.  Eleuterio 

V 

Mai  son  nave,  Diputado  á Córtes, 

Madrid  8 de  Setiembre  de  1 873,  =EJ  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Emilio  Castelar.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE,  para 
conocimiento  de  las  Cortes  Constituyentes,  Dios  guardo 
áV.  EE.  muchos  anos,  Madrid  8 de  Setiembre  de  1873.= 
Emilio  Castelar.  = Señores  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes  Constituyentes.» 


«Presidencia  bel  Poder  ejecutivo  de  la  República  es- 
pañola.— Excmos.  Sres:  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  Jas  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tuvieron  á bien  conferirme  en  el  dia  de  ayer, 
he  nombrado  Ministro  de  Fomento  á D.  Joaquín  Gil 
Berges,  Diputado  á Córtes. 

Madrid  8 de  Setiembre  de  1 8 73,  =E1  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Emilio  Castelar,  » 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guar- 
de á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  8 de  Setiembre  de 
1873.—  Emilio  Castelar.  ==  Sres,  Diputados  Secretarios 
de  las  Córtes  Constituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  es- 
pañola. =Excmos,  Sres,:  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Constitu- 
yentes tuvieron  á bien  conferirme  en  el  día  de  ayer,  he 
nombrado  Ministro  de  Ultramar  á D.  Santiago  Soler  y 
Plá,  Diputado  á Córtes. 

Madrid  8 de  Setiembre  de  1873.=  El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Emilio  Castelar.» 

Lo  qiie  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE,  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  8 de  Setiembre  de 
1873.  = Emilio  Castelar.  =Sres.  Diputados  Secretarios 
de  las  Córtes  Constituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  es- 
pañola.—Excmos,  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tuvieron  á bien  conferirme  en  el  dia  de  ayer, 
he  dispuesto  que  el  contra-almirante  de  la  armada  Don 
Jacobo  Oreiro  y Yillavicencio,  Ministro  de  Marina,  se 
encargue  interinamente  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Madrid  8 de  Setiembre  de  18T3.  = E1  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Emilio  Castelar, » 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á Y,  EE,  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde 
á Y,  EE,  muchos  anos.  Madrid  6 de  Setiembre  de 
1873,  = Emilio  Castelar.  = Sres.  Diputados  Secretarios 
de  las  Córtes  Constituyentes.» 


ÓKDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  el  dictámen  acerca  de  la 
preposición  del  Sr,  Martínez  Pacheco , relativa  á la  apli- 
cación en  todo  su  rigor  de  las  ordenanzas  generales  del 
ejército.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  n%m>  82, 
sesión  del  2 del  actual ; Diario  núm*  83,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm>  84,  sesión  del  4 de  idemy  y Diario  nú- 
mero 85,  sesión  de  5 de  idem ,) 

El  Sr.  Blanco  ViRarta  tiene  la  palabra  liara  alusio- 
nes personales. 

El  Sr,  BLANCO  VILLARTA:  Señores  Diputados, 
no  era  mi  ánimo  seguramente  tomar  parte  en  esto  de- 
bate; pero  aludido  directamente  por  raí  amigo  el  señor 
Fernandez  Lato r re,  que  nos  dijo  que  se  habla  pasado  con 
armas  y bagajes  á la  mayoría;  aludido  como  individuo 
del  centro,  como  uno  de  sus  fundadores,  puesto  que  he 
tenido  la  honra  de  ser  de  la  Junta  directiva,  aunque  por 
breves  momentos  3 debo  decir  aquí  algunas  palabras  acer- 
ca de  este  centro  que  tan  calumniado  ha  sido  dentro  y 
fuera  de  esta  Cámara. 

Todos  sabéis,  Sres,  Diputados,  que  en  Las  primeras  se- 
siones que  celebraron  estas  Córtes  se  veia  con  profundo 
disgusto  que  algunos  individuos  de  la  derecha  se  ha- 
llaban animados  de  un  espíritu  que  no  sé  cómo  califi- 
car, pero  que  podéis  calificar  vosotros  solamente  con 
que  os  diga  algunas  frases  pronunciadas  por  uno  de  sus 
individuos.  Yo  oí  decir  á un  individuo  de  la  derecha  que 
el  día  23  de  Abril  habíamos  sido  derrotados;  y en  ei 
momento  que  lo  oí,  yo  que  pertenecía  á la  derecha,  yo 
que  estaba  con  el  Gobierno,  porque  aunque  siempre  ha- 
bla sido  intransigente,  desde  el  momento  en  que  había 
venido  el  partido  republicano  al  poder  creí  que  no  de- 
bía continuar  en  esa  intransigencia  que  había  yo  tenido 
siempre  con  los  partidos  monárquicos,  pero  no  con  el 
republicano,  desde  ese  momento  me  separé  de  la  dere- 
cha, y desde  entonces  varios  amigos  convinimos  en  la 
necesidad  de  crear  un  centro  parlamentario  que  sirvie- 
ra como  de  regulador  al  movimiento,  digámoslo  asi, 
reaccionario  de  algunos  individuos  de  la  derecha  y á las 
exageraciones  de  la  izquierda;  un  centro  que  sirviera, 
por  decirlo  así,  como  de  puente  para  la  unión  de  los  ele- 
mentos del  partido  republicano,  en  mal  hora  fracciona- 
do, y en  cuyo  estado  sigue  todavía,  merced  á las  impru- 
dentes palabras  pronunciadas  aquí  la  noche  anterior  por 
el  entonces  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, tiene  Y.  S.  la  palabra  para  alusiones  solamen- 
te, y está  entrando  en  una  discusión  que  no  permite  el 
Reglamento  Sírvase  Y.  S.  concretarse  á las  alusiones, 
que  no  tienen  que  ver  con  lo  que  ahora  está  diciendo 
S.  S.,  puesto  que  las  palabras  á que  se  refiere  no  ha- 
bian  sido  pronunciadas  cuando  S,  S.  fué  aludido. 

El  Sr.  BLANCO  VILLARTA:  Permítame  el  señor 
Presidente  dos  palabras. 

Yo  respeto  mucho  á la  Presidencia... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, he  concedido  á Y.  S,  la  palabra  solamente  para 
alusiones  personales,  y solamente  con  ese  objeto  le  sos- 
tendré á V.  S.  en  ella. 

EL  Sr.  BLANCO  VILLARTA:  Se  me  ha  aludido 
como  individuo  del  centro,  y tengo  que  hacer  algo  de 
historia  acerca  de  este  centro  y explicar  su  conducta. 

Yo  ruego  al  Sr,  Presidente  que  tenga  en  cuenta  las 
alusiones  que  se  han  hecho  al  centro,  á esta  fracción 
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respetable  de  la  Cámara,  á la  ciyil  yo,  el  más  indigno 
de  sus  individuos,  soy  el  encargado  de  defender*.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado f en  la  cuestión  que  está  debatiendo  en  este  momen- 
to el  Congreso,  S*  S,  se  ña  creído  aludido  ; y para  que 
exponga  las  Ideas  de  ese  centro  que  S.  S.  dice  haber 
fundado,  le  he  concedido  la  palabra,  pero  no  p*ara  que 
se  ocupe  de  otras  cuestiones* 

El  Sr*  BLANCO  VILLARTA:  Señor  Presidente, 
yo  no  he  fundado  el  centro,  ni  be  dicho  tal  cosa:  lie  di- 
cho que  he  sido  uno  de  los  que  creyeron  necesario  que 
el  centro  existiera. 

Además,  otras  veces  se  ha  aludido,  y en  la  última 
sesión,  sin  ir  más  lejos,  se  ha  aludido  al  Sr.  Ríos  Rosas, 
y veinte  veces  se  ha  levantado  á contestar  el  Sr,  Bios 
Rosas  y se  le  ha  consentido,  precisamente  presidiendo 
S.  S. , y hoy  que  me  levanto  yo  á defender  á una  frac- 
ción de  la  Cámara,  tan  respetable  como  cualquiera  otra, 
no  se  me  quiere  oir.*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Estoy  dan- 
do á S.  S.  toda  la  amplitud  posible,  para  que  en  ia 
cuestión  á que  fue  aludido  diga  cuanto  crea  por  conve- 
niente, y cumplo  con  esto  el  Beg lamento , que  no  me 
permite  hacer  otra  cosa. 

El  Sr,  BLANCO  VILLARTA  : Iba  diciendo  que 
aqui  se  pronunciaron  unas  palabras  muy  graves  la  no- 
che anterior.  Se  dijo  que  existían  dos  partidos  republí- 
canos  federales.  Yo  no  me  explico  este  sofisma,  puesto 
que  por  más  que  saliera  de  los  labios  dei  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  de  entonces,  no  pasa  de  ser  un  gran 
sofisma.  Yo,  francamente,  no  rae  lo  explico,  porque  den- 
tro del  partido  republicano  no  puede  haber  más  que 
una  sola  política,  la  del  partido  republicano  federal , y 
por  esto  creo  que  debe  existir  hoy  lo  mismo  que  antes 
el  centro  parlamentarlo* 

Volviendo  á lo  que  iba  diciendo  anteriormente,  este 
centro  se  reunid,  y viendo  que  la  derecha  únicamente 
tenia  por  norma  orden  á toda  costa"  y la  izquierda  te- 
nia por  lema  reformas  á toda  costa,  el  centro  adoptó  por 
bandera  el  drden  de  la  derecha  y las  reformas  de  la  iz- 
quierda, entendiendo  el  órden  como  se  entiende  en  el 
partido  democrático  y como  se  ha  entendido  siempre, 
no  el  órden  de  Yarsovía,  no  el  órden  de  González  Brabo 
y de  Narvaez,  porque  hombres  había  dentro  de  esta  Cá- 
mara que  pudieran  representarle,  sino  el  órden  que  re- 
sulta de  la  armonía  que  debe  existir  entre  los  actos  de 
los  Gobiernos  y las  aspiraciones  de  los  pueblos.  Ese  es 
el  orden  que  nosotros  defendemos;  ese  es  el  órden  que 
yo  quiero,  y jaira  cuyo  cumplimiento  había  que  hacer 
las  reformas  que  pedían  y eran  la  aspiración  constante 
de  los  republicanos.  Desgraciadamente  uo  se  ha  segui- 
do aquí  por  nadie  la  conducta  del  centro;  si  esta  con- 
ducta se  hubiera  seguido,  otro  seria  hoy  el  estado  en 
que  se  hallase  el  partido  republicano;  porque  induda- 
blemente, yo  preguntaría  hoy  á todo  Gobierno:  ¿qué  ha 
habido  aquí  desde  que  se  ha  establecido  la  República? 
¿Qué  ha  hecho  hasta  hoy  el  partido  republicano?  ¿Qué 
se  ha  hecho  de  aquel  partido  que  tenia  60*000  hombres 
dispuestos  á defender  la  República  el  año  1869?  ¿Dónde 
está?  Vosotros  le  habéis  asesinado,  los  unos  y los  otros. 
[EL  Sr * Presidente  agita  la  campanilla.)  Quizá  sea  la  últi- 
ma vez  que  hable  aquí,  y estoy  bastante  afectado  pbr 
la  necesidad  en  que  me  halle  de  defender  al  partido  re- 
publicano en  estos  momentos,  y ver  si  alguna  vez  po- 
demos llegar  á la  unión  del  partido,  que  es  lo  que  está 
en  el  interés  de  todos, 

F1  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Gervera};  Señor  Dipu- 


tado, el  Presidente  siente  mucho  no  poder  conceder  á 
Y.  S la  palabra  para  las  cuestiones  qtie  desea  tratar. 
Usía  tiene  términos  hábiles  dentro  del  Reglamento  pa- 
ra tratarlas  otro  dia,  si  quiere,  tan  extensamente  como 
necesite;  pero  en  estos  momentos  no  puede  hacer  uso 
de  la  palabra  sino  para  contestar  á una  alusión  per- 
sonal* 

El  Sr.  BLANCO  VILLARTA:  Señor  Presidente, 
Sé  nos  ha  lanzado  una  excomunión  á los  que  pertenece- 
mos á este  centro  por  el  Sr.  Salmerón  noches  pasadas, 
y yo  creo  que  no  tenia  S.  S.  derecho  á lanzarnos  esta  ex- 
comunión. Yo  entonces  no  quise  poner  entorpecimiento 
por  el  estado  en  que  se  encontraba  el  país,  no  quise  en- 
torpecer la  marcha  de  la  mayoría;  pero  quisiera  en  estos 
momentos  dar  algunas  explicaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  El  Sr.  Di  - 
putado debe  tener  presente  que  uno  de  los  deberes  de 
la  Presidencia,  señalado  muy  especialmente  en  uno  de 
los  párrafos  del  art.  32  del  Reglamento,  es  dirigir. las 
discusiones  y no  permitir  que  se  separen  éstas  de  su 
objeto.  Yo  no  puedo  en  manera  alguna  sostener  á Y.  S, 
en  la  palabra,  si  no  es  para  la  alusión  personal* 

El  Sr.  BLANCO  VILLARTA:  Yo  voy  á terminar 
diciendo  que  el  centro  sigue  existiendo , por  más  que  el 
Sr.  Fernandez  Latorre  crea  que  nó,  y si  el  Sr.  Fernan- 
dez Latorre  se  ha  marchado  á la  derecha,  nosotros  se- 
guimos en  el  centro,  cumpliendo  la  noble  misión  de  ser 
los  intermediarios  entre  la  izquierda  y ia  derecha,  para 
ver  si  algún  día  conseguimos  llegar  á una  unión  per- 
fecta. en  voz  de  irnos  á buscar  á los  conservadores. 

Y ahora  ?oy  á decir  dos  palabras  sobre  tas  que  se 
pronunciaron  aquí  por  un  ilustre  orador  noches  pasa- 
das. Se  dijo  aquí  que  no  podía  el  Sr.  Pí  y Margall  ha- 
ber practicado  desde  el  banco  ministerial  el  órden,  por- 
que no  lo  sentía  así;  es  decir,  que  no  podía  hacer  la  fe- 
deración de  arriba  abajo,  porque  no  entraba  en  sus 
principios,  porque  no  lo  sentía  así,  y aquéllo  que  no  se 
siente  no  se  puede  defender.  Pues  esto  mismo  digo  yo 
á los  señores  que  se  sientan  en  estos  bancos;  no  llamen 
á los  partidos  conservadores,  que  no  son  éstos  los  que 
han  de  defender  la  República;  porque  como  no  la  sien- 
ten*.... 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
consentir  que  S.  S.  siga  haciendo  uso  de  la  palabra 
para  esas  cuestiones. 

El  Sr,  BLANCO  VILLARTA:  Pues  bien;  no  quie- 
ro molestar  más  á la  Cámara, 

El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  Pido  la  palabra 
sencillamente  para  rectificar  un  error  que  me  ha  atri- 
buido el  Sr.  Blanco  Villa rta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  El  Sr.  Blanco 
Villarta,  refiriéndose  á unas  palabras  mias  pronuncia- 
das en  la  sesión  del  otro  dia,  me  atribuye  el  concepto 
de  haber  dicho  yo  que  el  centro  se  dividió,  y que  unos 
nos  pasamos  con  armas  y bagajes  á la  derecha  y otros 
á la  izquierda.  No  he  de  entrar  ahora  á disentir  con  el 
Sr.  Blanco  Yillarta  si  dije  estas  ó parecidas  palabras; 
pero  lo  que  sí  quiero  hacer  constar  es,  que  los  que  ob- 
servamos en  este  lado  de  la  Cámara  cierta  conducta, 
somos  los  que  conservamos  íntegra  en  toda  su  pureza 
la  bandera  primitiva  del  centro;  el  centra  se  dividió  á 
la  salida  del  poder  del  Sr.  Pí,  y entonces  vinieron  á 
formar  parte  de  él  elementos  que  desvirtuaron  por  com- 
pleto su  origen:  esto  es  lo  que  determinó  que  unos  se 
marcharan  á la  izquierda  y otros  siguiéramos  con  la  an- 
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tigua  bandera  del  centro  parlamentario.  Es  cuanto  ten- 
go que  decir  á S.  S, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerrara):  Tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales  el  Sr,  Fantoui, 

El  Sr.  FANTONI:  Pedí  la  palabra  al  oír  las  afir- 
maciones que  acerca  de  este  centro  hizo  el  otro  din  el 
Sr.  Fernandez  Lato r re.  Su  señoría  manifestó  que  se  ha- 
bía pasado  con  armas  y bagajes  k la  derecha,  suponiendo 
en  nosotros  el  mismo  acto  en  sentido  contrario;  y como 
esta  última  parte  carece  de  exactitud , me  he  creído  en 
el  deber  de  levantarme  á asegurar  al  Sr.  Latorre  que 
seguimos  perteneciendo  al  centro  parlamentario,  del 
cual  sentimos  se  haya  separado  S.  S,  Reciba  un  cari- 
ñoso adiós. 

El  Sr.  BLANCO  VILLARTA:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrara):  La  tie- 
ne V.  S. 

t El  Sr.  BLANCO  VILLAETA:  Dos  palabras  nada 
mas  tengo  que  decir,  y es  únicamente  para  manifestar 
al  Sr.  Fernandez  Latorre  que  puede  registrar  las  vota- 
ciones, y allí  verá  si  existe  ó no  el  centro  y si  ha  vota- 
do él  <5  no  con  el  centro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera);  Tiene  la  pa- 
labra en  contra  el  Sr.  Pinedo, 

El  Sr,  PINEDO:  Señores  Diputados,  ruégeos  en- 
carecidamente que  no  me  recibáis  con  el  desden,  con  el 
disgusto  y con  el  enojo  que  produce  necesariamente 
todo  aquel  que  por  una  pequeña  ó pueril  vanidad  aco- 
mete una  empresa  superior  á sus  fuerzas,  y de  la  cual 
le  es  difícil,  si  no  imposible,  salir  airoso.  Al  contra- 
rio, espero  de  vuestra  bondad  que  me  oiréis  con  bene- 
volencia y queme  dispensareis  la  consideración  que  ins- 
pira siempre  todo  aquel  recluta  ó soldado  bisoño  á quien 
la  ley  déla  disciplina  obliga  a conservar  el  arma  que  en 
su  temblorosa  mano  pusiera  su  jefe,  y que  no  obstante 
su  temor,  se  ve  obligado  á defender  el  puesto  de  honor 
y de  peligro  que  se  le  confiara. 

Una  indisposición  del  Sr.  Cala,  otra  del  Sr.  Navar- 
ro te,  y la  ausencia  momentánea  de  otros  amigos  y 
compañeros  pertenecientes  á esta  minoría,  encargados 
de  esta  defensa,  me  obligan  k mi  pesar  á hacer  uso  de 
la  palabra.  Vosotros  que  conocéis  la  inmensa  distancia 
que  hay  de  estos  señores  á mí,  no  extrañareis  tampoco 
la  diferencia  que  resalta  entre  los  sustituidos  y el  sus- 
tituto, Poro  enfermo  de  la  garganta  el  Sr.  O al  a,  como 
también  lo  está  de  este  padecimiento  mi  amigo  el  señor 
Navarrete,  yo,  que  tampoco  estoy  en  las  mejores  con- 
dicioues  de  voz,  be  de  tomar  parte  en  este  debate,  en 
la  seguridad  que  en  mi  auxilio  vendrá  otro  amigo  en 
esta  discusión.  Si  yo  me  he  levantado,  lo  fué  simple- 
mente k evitar  so  dijera  que  esta  minoría  era  afónica 
cuando  se  trataba  de  defender  y de  librar  á sus  amigos 
y correligionarios  que  formaron  los  cantones,  de  la  pena 
de  muerte.  Por  eso  yo,  aunque  no  tengo  dotes  orato- 
rias y ni  aun  buena  la  voz,  y por  más  que  me  sea  en 
este  solemne  momento  más  difícil  y penoso  cumplir  la 
misión  que  se  me  ha  confiado,  voy  á desempeñarla 
hasta  donde  sea  permitido  á mis  fuerzas. 

Hecha  esta  ligera  declaración,  que  ruego  me  dis- 
culpéis, y que  disculpa,  si  no  justifica,  el  hallarse  mi 
nombre  confundido  entre  los  dignos  y esforzados  cam- 
peones que  tercien  en  esta  lid,  paso  á entrar  en  la 
cuestión. 

Yo  lamento,  Sres.  Diputados,  y de  lamentar  es,  no 
tener  la  fácil  y limpia  palabra,  el  correcto  decir  y los 
profundos  conocimientos  de  mis  amigos  en  estos  ban- 


cos* los  Srea.  Cala  y Navarrete,  porque  así  podría  si- 
quiera recordaros  algunos  de  aquellos  sublimes  pensa- 
mientos que  Fourriér,  que  Víctor  Hugo,  Lamartine, 
Mr,  Lucas  y otros  muchos  apóstoles  y defensores  de  la 
vida  expusieron  con  inspirado  y humanitario  acento 
para  arrancar  victimas  al  cadalso  y para  conseguir  la 
abolición  de  Ja  pena  de  muerte. 

Todos  sabéis,  Sres,  Diputados,  que  han  presidido 
siempre  y que  han  sido,  digámoslo  así,  el  elemento  y 
la  base  de  la  creación,  del  establecimiento  ó de  Inapli- 
cación de  toda  pena,  tres  grandes  ideas:  la  de  prevenir 
ó evitar  los  delitos;  la  de  reparar  el  daño  causado  por 
su  comisión,  y ]a  de  corregirlos  por  medio  del  ejemplo 
ó del  castigo.  Asi  es  que  cuando  una  pena  no  entraña 
estas  tres  grandes  consideraciones;  cuando  una  pena, 
como  sucede  con  la  pena  de  muer  te,  propuesta  con 
asombrosa  prodigalidad  por  la  comisión,  no  previene 
los  delitos,  como  me  propongo  demostrar;  cuando  no 
repara  en  toda  su  extensión  el  mal  causado  y no  pro- 
duce una  completa  indemnización  al  ofendido;  y cuan- 
do, por  último,  no  corrige  por  lo  saludable  del  ejemplo, 
esta  pena,  sobre  ser  nula,  sobre  ser  ineficaz,  es  violen- 
ta y es  atentatoria  á los  fueros  de  la  humanidad,  á los 
fueros  de  la  iey  y á los  fueros  de  la  justicia,  que  no 
fueron  otra  cosa  nunca,  en  todos  tiempos  y ocasiones, 
sino  la  razón  escrita. 

Que  la  pena  de  muerte,  Sres,  Diputados,  es  ilusoria 
ó es  ineficaz  como  medio  preventivo,  poco  tendré  que 
detenerme  para  demostrarlo. 

¿Cuándo  ha  habido,  Sres.  Diputados,  mayor  nume- 
ro de  grandes  delitos?  Cuando  se  ha  impuesto  con  ma- 
yor frecuencia  esa  pena  tremenda.  ¿En  qué  épocas,  se- 
ñores? En  las  épocas  del  terror,  en  las  épocas  de  la  ti- 
ranía y del  absolutismo.  Y yo  pregunto  á los  Sres.  Di- 
putados que  conocen  mucho  mejor  que  yo  la  historia  de 
nuestra  Patria:  ¿ha  habido  nunca  una  época  do  tantos 
y tan  bárbaros  suplicios  como  en  los  años  del  23  al  33? 
¿Ha  habido  nunca  tantos,  tan  nobles  y generosos  sacri- 
ficios como  en  los  tiempos  de  Lacy,  de  Portier,  de  Man- 
zanares, de  Miyar,  de  Tor rijos  y de  Mariana  Pineda? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  uo  fueran  bastante  elo- 
cuentes estos  testimonios  de  la  historia  de  las  conspira- 
ciones , de  las  crueldades  y martirios  en  nuestra  Patria, 
yo  podría  invocar  lo  que  ha  sucedido  en  Francia  en 
idénticas  situaciones  de  fuerza,  de  crueldad  y de  terror  . 

Nunca  sintieron  los  Gobiernos  mayor  necesidad,  ¡a 
bárbara  necesidad  de  aplicar  la  pena  de  muerte  con  ma- 
yor frecuencia  por  la  comisión  de  delitos  políticos,  que 
desde  L822  á 1830  en  3a  vecina  Francia. 

Y si  tuviera  necesidad  de  remontarme  más  en  la 
historia  y de  buscar  en  lejanos  pueblos  y fuera  de  Euro- 
pa la  demostración  de  esta  verdad,  yo  os  diría  que  en 
China  se  ha  considerado  siempre  como  síntoma  precur- 
sor de  próximas  revoluciones,  de  grandes  cataclismos  y 
de  graves  perturbaciones  sociales,  la  severidad  de  las 
penas  y su  frecuente  aplicación.  Por  tanto,  no  creo  yo 
que  la  pena  de  muerte 5 de  cuyo  empleo  no  ya  usa,  sino 
(permítaseme  la  frase)  abusa  la  comisión  para  delitos 
livianos  y que  en  el  órden  civil  serian  ligeras  faltas, 
pueda  considerarse  como  procedimiento  acertado  y sal- 
vador para  la  sociedad,  ni  á propósito,  como  medida  pre- 
ventiva, para  evitar  los  grandes  delitos  que  la  conmue- 
ven y trastornan. 

Como  medida  reparadora  del  daño  causado,  es  por-  ■ 
feotemente  ilusoria;  y si  no,  decidme,  señores  de  la  co- 
misión, ¿no  será  ilusoria  como  indemnización  6 repara- 
ción al  ofendido  la  pena  de  muerte  del  soldado  que  ro- 
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base  una  cantidad  cualquiera?  ¿De  dónde  la  iba  á repo- 
ner, de  dónde  la  iba  á indemnizar,  cualquiera  que  sea 
su  importe?  Pues  si  esto  sucede  tratándose  de  la  orde- 
nanza y de  ios  soldados,  lo  mismo  sucede  en  el  órden 
civil  ó en  los  delitos  del  fuero  coman.  Pues  qué,  ¿pue- 
den considerarse-  acaso  como  reparación  ó indemniza- 
ción cumplida  Jas  1.000  ó 1,500  pesetas  que  frecuente 
4 ordinariamente  imponen  Jos  tribunales  como  justa  re- 
paración ó indemnización  á la  familia  de  la  víctima  por 
homicidio?  De  ninguna  manera:  nuestros  tribunales  en 
esta  parte,  con  tan  exigua  y menguada  reparación,  pu- 
diera decirse  que  infieren  una  nueva  ofensa  á la  fami- 
lia de  Ja  víctima  objeto  del  delito  de  asesinato. 

Si  esto  no  os  convence,  Srcs.  Diputados,  me  voy  á 
permitir  referiros  un  suceso  desgraciado  que  llenó  á 
Kadrid  de  disgusto  y sentimiento,  si  no  de  espanto  y de 
dolor. 

Hace  pocos  años  perecía  de  una  manera  desgra- 
ciada (no  me  permito  calificarla  de  otro  modo)  un  ilustre 
Príncipe;  y no  le  llamo  ilustre  por  la  sangre  que  circu- 
lara por  sus  venas,  sino  por  las  doctrinas  que  sustenta- 
ba, por  la  liberalidad  de  sus  sentimientos  y aspiracio- 
nes, y por  la  constante  persecución  de  que  fuá  objeto 
por  todos  los  poderes  tiránicos  y opresores.  Pues  bien; 
este  infortunado  padre,  que  murió  de  la  manera  que  co- 
nocéis, víctima  de  un  homicidio,  ¿podría  considerarse 
indemnizada  su  desgraciada  familia  y sus  tiernos  é ino- 
centes hijos,  privados  hacia  tiempo  del  cariñoso  interés, 
de  la  ternura,  déla  bondad  y del  calor  maternal;  pudo 
considerarse  indemnizada,  repito,  con  las  30.000  pese- 
tas que  impuso  como  pena  el  tribunal  sentenciador  al 
matador,  pariente  próximo  de  la  víctima?...  ]Ah,  seño- 
res í esto,  si  pudo  ser  en  alguna  manera  una  pena,  lo 
fue  simplemente  para  el  afortunado  matador,  á quien  la 
opinión  publlc.a  designara  cmiiG  un  ejemplo  ó símbolo 
de  avaricia  y de  ambición;  pero  de  ningún  modo  podía 
ser  una  reparación  del  daño  causado,  ni  una  indemni- 
zación del  mal  á esas  criaturas  huérfanas  , que  desde 
entouces  vagan  errantes  y desemparadas, sin  domicilio, 
sin  hogar  y sin  familia. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados  si  la  penada  muerte; 
como  preventiva  no  llena  esa  grande  misión;  si  no  la 
llena  tampoco  como  medida  reparadora  la  imposible  in- 
demnización del  daño  causado,  yo  os  diré  que  como 
medida  de’ represión  es  una  insigne  crueldad,  porque 
excede  siempre  los  justos  límites  del  castigo,  y porque 
además  es  una  punible  soberbia  el  intentar  exceder  en 
severidad  á la  justicia  divina.  Es  además  atentatorio 
legislar  ó disponer  sobre  la  existencia  y destrucción  de 
un  ser  ó de  una  cosa  que  no  es  dado  al  hombre  reparar. 
Yo  os  citaré,  á propósito  de  esta  doctrina,  lo  que  decía 
un  eminente  filósofo  francés:  «La  vida  es  un  don  de 
Dios.  Su  providencia  fija  su  duración  en  el  hombre. 
Toda  pena  que  contraríe  su  divina  voluntad,  privando 
al  hombre  de  su  existencia  que  es  sagrada,  é impida  el 
desarrollo  de  su  sór,  es  ilegítima.»  La  pena  de  muerte 
solo  podrá  defenderse  con  teorías  contrarias  á La  razón  y 
al  cristianismo,  y siempre  en  la  falsa  creencia  de  que 
por  ella  se  satisface  á la  justicia  humana  y se  aplaca  la 
cólera  divina. 

La  vida  del  hombre,  ha  dicho  un  notable  filósofo  y 
distinguido  publicista  italiano,  «es  un  don.  divino;  su 
duración,  dispuesta  y señalada  por  Dios,  no  puede  el  Es- 
tado limitarla.»  Dios  dijo:  «no  matarás.» 

Escritores  tan  eminentes,  religiosos  y humanitarios 
como  Dnbenne,  Barilla  y otros,  liau  sostenido  con  pro- 
funda convicción  que  el  cristianismo  condenó  la  pena 


de  muerte  desde  los-  primeros  siglos,  pues  los  Padres  de 
la  Iglesia  prohibieron  el  derramamiento  de  sangre,  or- 
denando que  no  se  condenase  á muerte  á los  herejes. 

San  Agustín,  San  Ambrosio  y los  Padres  todos  de  los 
Concilios  enseñaron  que  las  verdades  tbl  Evangelio,  ley 
santa  y fuente  divina  de  todas  las  democracias,  no  de- 
bieran difundirse  por  la  amenaza  ó por  la  violencia,  ni 
destruirse  el  error  y el  pecado  por  el  sable. 

El  inmortal  escritor  Mr.  Lucas  dice:  «El  hombre  trac 
al  nacer  bienes  que  son  dones  de  su  Criador;  tiene  de- 
recho á ellos,  y estos  son  los  derechos  naturales.»  El 
hombre,  Sres.  Diputados,  adquiere  otros  bienes  bajo  la 
tutela  y cod  la  asistencia  de  la  sociedad;  también  tiene 
derecho  á ellos,  y estos  son  los  derechos  adquiridos. 

Los  derechos  naturales  spu  inviolables;  la  sociedad 
no  puede  intervenir  legítimamente  sino  para-'  afianzar- 
los y conservarlos.  Los  derechos  adquiridos  están  á su 
amparo  y á su  arbitrio;  puede  disponer  de  ellos  libre  - 
mente;  mas  soto  y únicamente  sobre  ellos  tiene  facultad 
para  imponer  penas. 

Que  los  bienes  ó dones  de  Dios  al  hombre,  y entre 
ellos  el  primero,  la  vida,  son  sagrados  é inviolables,  es 
una  verdad  de  intuición  inmediata,  es  un  axioma  uní- 
vcrsalmente  reconocido. 

La  existencia  esparcida  por  toda  la  naturaleza,  la 
existencia  que  en  la  piedra,  en  la  planta,  en  el  animal 
no  hace  más  que  circular,  en  el  hombre  toma  el  carác- 
ter eminente  de  personalidad.  Por  la  inteligencia  el  hom  - 
bre  conoce  que  existe ; por  la  libertad  toma  posesión 
de  sí. 

La  existencia  es  sagrada  cuando  es  personal.  Se  pue- 
de destruir  á la  piedra,  á la  planta,  al  bruto;  rompien- 
do ei  vaso  se  restituye  el  agua  al  mar ; pero  la  existen- 
cia tiene  en  la  personalidad  humana  un  santuario  in- 
violable . 

Yo  presumo  que  los  señores  de  la  comisión,  que  pro- 
ponen la  pena  de.  muerte  para  multitud  de  delitos  de 
menor  cuantía,  siguiendo  sin  duda  la  teoría  ó inspira- 
dos en  las  máximas  de  Curtís  y otros  publicistas,  dicen 
que  la  pena  de  muerte,  que  sin  duda  rechazan  como  me- 
dio de  destrucción  y que  se  ven  obligados  á aceptar  co- 
mo castigo,  lo  hacen,  no  tanto  por  lo  que  significa  en  sí, 
sino  por  lo  que  atemoriza  ó aterra. 

Y,  señores,  ¿puede  decirse,  no  ya  que  es  buena,  sino 
aceptable  siquiera,  una  ley  que  es  insuficiente  por  sí 
misma  para  la  represión  directa;  que  tiene  que  aplicarse 
por  lo  que  intimida  ó por  el  horror  que  produce?  Pues  esa 
pena  debe  declararse  insuficiente  por  su  ineficacia  y cruel- 
dad, Y si  no, "decidme:  ¿hau  servido  de  saludable  ejem- 
plo, han  servido  de  escarmiento  siquiera  perceptible  los 
repetidos  asesinatos  y las  víctimas  causadas  por  los  acon- 
tecimientos políticos  en  este  país?  Pues  qué,  las  mag- 
níficas y sublimes  palabras  del  denodado  Comunero  de 
Castilla  aconsejando  á sus  compañeros  de  martirio  re- 
signación y valor  para  morir  como  buenos,  ¿han  servido 
de  escarmiento  para  evitar  conspiraciones  y trastornos 
que  la  comisión  llama  delitos  que  merecen  la  muerte, 
ó fueron  siquiera  una  enseñanza  para  aminorarlos?  Las 
palabras  del  general  León  desabrochándose  su  casaca 
y diciendo  á sus  soldados  «fuego,  apuntadme  al  pe- 
cho,» ¿lian  impuesto  nunca,  fuera  del  horror  y del  sen- 
timiento ó indignación  por  su  muerte,  lo  bastante  para 
imposibilitar  las  sublevaciones?  Por  el  contrarío,  á mu- 
chos impulsó  la  aureola  de  su  muerte.  Y si  esto  ha  su- 
cedido ordinariamente  en  los  delitos  políticos  , voy  á 
ofreceros  algunos  ejemplos  que  se  me  alcanzan  en  este 
momento  respecto  de  los  delitos  comunes. 
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Hace  pocos  años  se  ajusticiaba  á un  reo  en  Ingla- 
terra, y en  su  capital,  Lóndres.  Aquel  pueblo,  ávido  de 
emociones  fuertes;  aquel  pueblo  ignorante  y embrute- 
cido en  una  gran  parte,  y no  quiero  inferir  una  ofensa 
á la  parte  sana,  digna  y civilizada  de  aquella  culta 
Nación;  aquel  pueblo  en  el  que  la  abyección  de  varías 
clases  y el  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas  produce  una 
especie  de  delirio  habitual,  según  magistralmente  des- 
cribe nuestro  compatriota  Al  mazan  en  su  notable  obra 
Los  Ingleses  i asistía  apiñado  y silencioso  á ese  espec- 
táculo terrible,  á ese  drama  sangriento  y mudo:  un  grito 
estridente  sacó  á aquella  muchedumbre  de  su  estupor. 

Este  grite  extraordinario,  aterrador,  era  la  voz  de 
la  madre,  que  decía  al  reo  su  bijo:  «Muere  con  valor, 
hijo  mió;  que  en  ese  misma  sitio  murió  tu  padre  con 
gran  valor  hace  pocos  anos, a Un  clamoreo  de  aproba- 
ción salió  de  los  espacios,  y aquellos  hombres,  estimu- 
lados por  el  valor  de  la  madre  y por  la  obediencia  y se- 
rena actitud  del  hijo,  que  murió  como  un  valiente,  de 
seaban  igual  valor  en  casos  análogos. 

Esto  sucede,  me  diréis,  en  las  últimas  capas  de  la 
sociedad;  mas  yo  os  recordaré  otros  hechos,  si  bien  de 
igual  naturaleza,  con  actores  de  distinto  origen. 

Aquí,  en  este  hecho,  la  víctima  no  pertenecía  á la 
última  clase  de  la  sociedad;  era  de  las  primeras,  y por 
su  sexo,  por  su  belleza,  por  su  educación,  por  la  ter- 
nura de  sos  sentimientos,  era  la  antítesis  de  la  heroina 
inglesa.  Esta  señora,  de  las  primeras  familias  de  Portu- 
gal, era  la  Marquesa  de  Tavora,  acusada  de  complicidad 
en  el  homicidio  frustrado  del  Rey  José  I de  Portugal, 
Todos  vosotros  recordareis  la  manera  trágica  y desas- 
trosa con  que  espiró  esa  ilustre  dama:  su  padre,  sus 
inocentes  hijos,  sus  criados,  todos  perecieron  bárbara  é 
impíamente.  El  suplicio,  en  vez  de  aterrarla  y produ- 
cirle gran  efecto  ó intimidación , con  extraordinaria 
serenidad  dijo  al  verdugo:  «Siéntate,  amigo  mío,  ata 
bien  mis  manos  y ejerce  tu  ministerio  con  la  tranquili- 
dad que  yo  sabré  desempeñar  el  mió.»  Si  este  y otros 
muchos  casos  los  hubiera  tenido  presentes  la  comisión, 
yo  creo  que  habrían  pesado  en  su  ánimo  para  no  abu- 
sar, y permítaseme  la  frase,  de  esa  pena,  que  como  me- 
dio de  terror  esiufecunda,  es  injusta,  es  ilegítima  y odiosa. 

La  comisión,  por  otra  parte,  invocando  la  virtuali- 
dad ó queriendo  robustecer  ios  severos  preceptos  de  la 
ordenanza,  lia  olvidado  sin  duda  que  es  muy  difícil  ob- 
tener ese  rigor  de  una  ley  tan  bárbara  de  una  Cámara 
republicana,  esencialmente  democrática  y liberal,  que 
la  rechaza  y la  condena,  pues  que  la  ordenanza  es  una 
ley  abolida,  es  un  Código  de  terror  y de  fiereza,  y uno 
de  los  medios  de  sosten  de  que  se  valió  la  tiranía  y el 
despotismo  para  conservar  su  reinado.  Yo  creo  que  esos 
tiempos  pasaron  por  fortuna,  y que  la  democracia  no 
puede  aterrar  por  el  horror  del  suplicio;  la  democracia 
debe  impedir  los  delitos  por  una  política  de  amor,  de 
atracción  y de  clemencia,  empezando  por  ilustrar  al 
pueblo,  medio  más  eficaz  para  prevenirlos. 

Sí  hubiera  tenido  presente  la  comisión  la  máxima 
de  Despinle,  hubiera  comprendido  también  la  imperiosa 
necesidad  en  que  están  los  pueblos  de  armonizar  su  le- 
gislación penal  con  las  condiciones  y costumbres  de  la 
sociedad  á que  se  aplique. 

La  falta  de  instrucción,  origen  de  ios  grandes  crí- 
menes; el  embrutecimiento  ó el  desconocimiento  de  los 
deberes  sociales,  y lo  que  es  más,  la  perversidad  del  co- 
razón humano;  y aun  dada  esa  perversidad,  y su  resis- 
tencia ó refracción  á las  medicaciones  de  nn  buen  siste- 
ma celular  y penitenciario  como  el  de  la  Laussana,  ni  la 


carencia  de  éste,  no  debe  ser  motivo  ó servir  do  pretes- 
to para  privar  á ningún  individuo  de  la  vida.  Al  con- 
trario, una  sociedad  progresiva,  un  Gobierno,  no  ya  re- 
publicano, no  ya  democrático,  sino  simplemente  humani^ 
tario,  debe,  suspendiendo  los  efectos  de  esa  ignominia 
en  toda  sociedad,  la  pena  de  muerte,  debe  consagrarse 
asiduamente  á establecer  en  España  un  instituto  de 
corrección  como  el  de  la  Laussana. 

¡Pues  qué,  Sros.  Diputados'  la  medicina,  y no  por- 
que así  lo  dispongan  sus  preceptos,  sino  obedeciendo 
á una  ley  moral,  á una  ley  de  humanidad,  porque  no 
encuentre  medicamentos  para  combatir  la  hidrofobia  y 
otros  males  incurables,  ¿ha  apelado  nunca  á venenos  ac- 
tivos y mortíferos?  Do  ninguna  manera;  eso  seria,  sobro 
bárbaro,  cruel.  Da  paliativos,  administra  calmantes,  pero 
no  atenta  de  ningún  modo  Contra  la  vida  de  los  pacien- 
tes, aun  con  el  filantrópico  pretesto  de  evitarles  dolo- 
res inútiles  y terribles  padecimientos. 

Por  otra  parte,  la  severidad  de  los  Códigos  ha  sido 
siempre  cansa,  ha  originado  muchos  de  los  mayores  de- 
litos; y voy  á demostraros  esta  argumentación.  Compa- 
rad el  Código  francés  con  el  inglés:  el  primero,  más  be- 
nigno, más  ilustrado,  más  liberal  y más  humanitario, 
no  tiene  que  castigar  tantos  crímenes  como  el  Código 
inglés,  no  obstante  tener  que  aplicarle  á una  Nación  en 
que  existen  20  millones  menos  de  habitantes  que  en 
Francia. 

El  patíbulo  ha  disminuido  también  en  todas  partes. 
Donde  por  fortuna  ya  no  se  ve  esta  negra  sombra  de  la 
barbarie  y de  la  muerte,  lia  desaparecido  ia  criminali- 
dad, sobre  todo  en  grandes  escalas.  Suiza  nos  da  un 
nuevo  testimonio  de  esta  verdad,  pues  vemos  que  en 
los  doce  años  siguientes  á la  supresión  del  patíbulo,  un 
solo  caso  de  homicidio  ocurrió  en  la  ciudad  de  Ginebra; 
y no  hay  que  decir,  Sres.  Diputados,  que  allí  se  ha  exa- 
gerado la  crueldad  de  esta  pena  por  habérsela  sustitui- 
do con  otras  mucho  mayores;  todo  lo  contrario:  so  la  ha 
sustituido  con  la  de  prisión,  tan  humanitaria,  tan  cientí- 
fica y tan  en  armonía  con  los  sentimientos  de  la  moral  y 
de  la  justicia,  que  un  célebre  novelista  francés  dice  que 
visitando  las  prisiones  de  Ginebra  habia  encontrado  un 
menestral  {y  sabido  es  que  en  Suiza  la  situación  de  los 
menestrales  no  es  tan  precaria  como  en  España)  á quien 
oyó  decir:  «puede  envidiarse  la  sopa  que  comen  los  pre- 
sidiarios, porque  la  de  este  establecimiento  es  más  su- 
culenta que  la  mia.»  Por  lo  tanto,  no  hay  necesidad  de 
sustituir  la  pena  de  muerte  con  otra  que  sea  más  bár- 
bara, más  cruel  y más  aflictiva. 

Se  ha  condenado  severamente  la  esclavitud,  y con- 
siderado como  una  horrible  crueldad.  Pues  bien;  la  es- 
clavitud, y lo  saben  los  Sres.  Diputados  mejor  que  yo, 
y lo  sabe  sobre  todo  la  comisión,  compuesta  de  personas 
competentes  en  derecho,  en  ciencias,  en  medicina  le- 
gal, etc.,  como  los  Sres.  Jimeno,  Martínez,  Garrido  y 
Martínez  Pacheco,  que  se  instituyó  como  una  transac- 
ción para  arrebatar  uno  de  los  horribles  fueros  á la 
muerte,  que  se  consideró  tan  necesaria  en  las  antiguas 
sociedades;  la  esclavitud  lo  fué  solo  en  el  nombre,  por- 
que los  esclavos  vinieron  á ser  criados  de  los  que  les  re- 
ducían á tal  estado  para  librarles  de  la  muerte,  y les 
acogían  „en  su  hogar  y entre  su  familia. 

La  ley  Porcia  nos  da  de  ello  un  ejemplo.  Conozco  la 
ley  Valeria  que  nos  citaba  ayer  el  Sr,  Garrido;  y la  co- 
nozco, pues  aunque  no  soy  jurisconsulto,  la  he  estu- 
diado por  afición;  La  ley  Porcia,  sabéis  libraba  del  su- 
plicio á los  esclavos,  y esta  era  una  gran  consideración 
y una  gran  piedad  para  ios  mismos. 


UÚMEBO  87. 
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Decidme*  señores  de  la  comisión*  ¿á  quiéo  libráis 
de  vuestro  exagerado  rigorismo?  De  seguro  que  la  cle- 
mencia de  la  ordenanza  no  se  empleará  con  los  débiles 
y los  humildes.  ¿O  es  que  queréis  aplicar  como  D racen 
la  pena  de  muerte  á todos  los  delitos?  Tal  puede  creer- 
se al  ver  ese  inmenso  catálogo  de  delitos  que  castigáis 
con  esta  terrible  pena.  A,  este  proposito  recuerdo  haber 
laido  un  periódico  que  en  el  ano  47  publicaba  un  enton- 
ces modesto,  aunque  ya  notable  escritor,  hoy  distingui- 
do legislador,  que  se  sienta  entre  nosotros;  y aunque 
me  temo  mucho  que  desde  entonces  haya  variado  de 
opinión  y vote  hoy  la  pena  de  muerte,  por  haber  vota- 
do en  contra  de  las  enmiendas  de  los  Sres.  Navarrete  y 
Olave,  voy  á invocar  su  testimonio.  Ese  notable  escri- 
tor decía,  anatematizando  la  dureza  de  la  ordenanza  mí-  ! 
litar:  a Soldados,  figuraos  que  bebeis  agua  y sois  con- 
denados á morir;  figuraos  que  habíais  ó que  calíais,  y 
sois  condenados  á morir;  en  una  palabra,  decía*  figu- 
raos que  vivis  de  milagro. a 

Esto  decía  el  popular  escritor  Sr.  Yillergas  en  un  ! 
diario  de  su  propiedad  y dirección,  en  el  periódico  titu- 
lado E¿  Tío  Camorra,  que  con  gran  aprovechamiento  pu- 
blicaba en  1847.  Pues  bien;  vosotros,  olvidando  sin  duda 
ese  anatema,  esas  merecidas  cé usuras  que  debíais  te- 
ner en  la  memoria,  por  ser  de  un  muy  querido  é ilus- 
trado amigo  vuestro,  decís  lo  que  Dracon:  «yo  aplico  la 
pena  de  muerte  en  muchos  casos  y para  toda  clase  de 
delitos,})  ¡Ah!  qué  insigne  crueldad  y qué  funesto  espí- 
ritu de  destrucción!  Cada  pueblo  y cada  época  "tiene  ó 
debe  tener  las  leyes,  la  legislación  conforme  á loa  ade- 
lantos y estado  de  ilustración,  cultura  ó suavidad  de 
sus  costumbres.  Pues  bien;  la  España,  que  en  1816  supo 
abolir  el  tormento,  que  en  1826  supo  abolir  el  suplicio, 
creo  yo  que  en  el  año  1873,  una  Cámara  republicana,  ; 
una  Cámara  que,  dada  la  libertad  á los  esclavos  de  Puer- 
to-Rico, está  dispuesta  á otorgar  á los  de  Cuba  igual 
beneficio,  le  estaba  reservada  la  gloria  de  llenar  el  gra- 
to deber  do  necesidad  y de  justicia,  el  abolir  la  pena  de 
muerte  en  todos  los  dominios  españoles.  ¡Y  sin  embar- 
go, no  lo  hace*  é invoca  la  necesidad  de  su  aplicación! 
¡Contradicción  horrible  también,  Sres.  Diputados,  que 
en  el  órden  económico  y en  el  orden  administrativo  ha- 
yamos borrado  de  la  lista  civil  á los  Reyes,  suprimién- 
dolos hasta  en  los  presupuestos  del  Estado,  y que  que- 
den todavía  figurando  en  ellos  sus  compañeros  los  ver- 
dugos! i Qué  inexcusable  y fiagrante  contradicción 
también  que  los  doce  verdugos  asalariados  cobren  hoy 
en  España  la  suma  do  27.897  pesetas,  cuando  hay 
más  de  10.000  maestros  de  escuela  que  perecen  de 
hambre! 

Me  acaba  de  decir  el  digno  presidente  de  la  comi- 
sión de  Presupuestos,  y yo  aprovecho  gustoso  esta  oca- 
sión para  exponerlo  así,  que  conociendo  el  triste  empleo, 
la  lúgubre  página  de  este  capítulo  del  presupuesto,  la 
comisión  acertadamente  le  ha  borrado  ó suprimido:  yo 
se  lo  agradezco  sinceramente,  si  no  por  la  economía  ma- 
terial que  representa,  al  menos  siquiera  por  el  alto  y 
humanitario  pensamiento  á que  obedece  la  supresión, 
tan  en  armonía  cou  los  sentimientos  de  esta  Cámara, 
que  por  cierto  no  ha  escatimado  recursos  á los  Gobier- 
nos cuando  se  trata  de  las  grandes  cuestiones  y de  la 
salvación  del  crédito  é intereses  dé  la  Patria, 

Decía,  señores,  que  la  desaparición  del  patíbulo  y 
la  abolición  do  la  pena  do  muerto  bahía  suavizado  las 
costumbres,  había  morigerado  á los  pueblos  hasta  el 
punto  que  be  tenido  ocasión  de  demostrar,  en  la  senci- 
lla y laboriosa  Suiza,  donde  en  catorce  años  siguientes 


ála  abolición  del  patíbulo,  ya  os  dije  no  haberse  come- 
tido más  que  nu  solo  homicidio. 

Pues  bien;  lo  mismo  ha  sucedido,  no  solo  en  aque- 
llos Estados,  sino  en  los  de  la  Confederación  Norte- 
americana. Y voy  á citar  en  demostración  de  esta  ver- 
dad, un  texto  que  no  será  recusable  para  vosotros.  En 
la  Luisiana,  según  una  Memoria  del  célebre  doctor  Li- 
wíngston,  son  también  menos  frecuentes  los  crímenes 
desde  que  se  sustituyó  la  pena  de  muerte  por  la  de  des- 
tierro 6 prisión . 

En  pueblos  también  cultos,  laboriosos  y sencillos, 
como  el  de  Bélgica,  ya  estuvo  abolida  desde  el  año  30 
al  34,  y lo  está  actualmente, 

Eu  la  Toscana,  sabéis  que  un  Rey  filósofo,  el  Rey 
Leopoldo,  abolió  el  tormento  é inmediatamente  déspues 
la  pena  de  muerte,  y desde  entonces  se  goza  en  aquel 
país  de  una  felicidad  envidiable,  según  los  informes  de 
Mr.  Pastare  t,  presidente  de  la  Gámara  de  los  Pares. 

Ha  sucedido  lo  mismo  en  Florencia,  donde  fue  abo- 
lida definitivamente  la  pena  de  muerte  á la  iucorpora- 
cion  de  todas  las  nacionalidades  que  forman  hoy  el  gran 
reino  de  Italia.  Lo  ha  sido  igualmente  en  Rusia,  donde 
ya  la  Emperatriz  Isabel,  al  abolir  el  tormento,  abolió  la 
pena  de  muerte:  restablecida  después  por  poco  tiempo, 
raras  veces  se  ejecutó,  y nunca  con  publicidad  y re- 
pugnante Ostentación. 

En  los  Estados  de  Hannover,  Badén  y otros,  donde 
todavía  desgraciadamente  existe  la  pena  de  muerte,  se 
aplica  única  y exclusivamente  para  delitos  muy  ra- 
ros, como  son  los  crímenes  contra  el  Estado  y los  ase- 
sinatos con  premeditación  y alevosía. 

Un  gran  publicista  fiorentino,  Mr.  Lucas,  dice  que 
«es  tan  saludable  y eficaz  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  para  la  represión  de  toda  clase  de  delitos,  qne 
puede  asegurarse  íy  lo  hace  bajo  su  fé)  que  si  la  pena  de 
muerte  desapareciera,  inmediatamente  se  varíala  tierra 
libre  de  los  grandes  crímenes.  i> 

En  el  Ducado  de  Oidemburgo,  desde  el  año  de  1849 
en  que  se  abolió  la  pena  de  muerte,  los  delitos  castiga- 
dos con  ella  han  disminuido  en  un  75  á 80  por  100, 
según  su  estadística  criminal. 

No  ba  aumentado  tampoco  la  lista  de  penalidad  en 
Portugal  desde  su  abolición  en  1844,  no  habiéndose 
aplicado  en  los  dos  años  anteriores  á su  supresión. 

¡Ah,  señores  de  la  comisión!  Yo  creo  que  algún 
dia  os  arrepentiréis  de  esa  facilidad  ó ligereza  con  que 
ahora  reclamáis  la  severidad  de  la  ordenanza  y pedís  con 
pasmosa  prodigalidad  la  pena  de  muerte,  y con  ella  la 
desalación  y el  espanto  para  gran  número  de  delitos 
designados  en  la  misma. 

aMatar  á un  reo,  ha  dicho  otro  sabio  escritor  francés, 
es  más  que  disponer  de  su  vida,  es  disponer  también  de 
su  eterna  salvación.))  ¡Y  quién  de  vosotros,  señores,  que 
de  liberal  se  precíe,  no  rechazará  coa  santa  indignación 
la  pena  de  mnerte,  cuando  lea  los  detalles  del  horrible 
suplicio  del  desdichado  Calas;  el  execrable  martirio  *de 
Lessourque;  los  bárbaros  procedimientos  empleados  con- 
tra el  infeliz  Lebrun,  que  espiró  eu  el  tormento;  los  ne- 
fandos é irreparables  errores  y asesinatos  jurídicos  de 
los  hermanos  Y.  Y.,  ricos  comerciantes  de  una  ciudad 
del  Mediodía  de  la  Francia,  del  virtuoso  sacerdote  tam- 
bién francés,  M,  , y de  tantos  otros,  cuyos  sangrientos 
dramas  piula  en  toda  su  horrible  deformidad  el  inmor- 
tal Seiba! 

El  terrible  suplicio  del  banquero  Faunt-Leroy,  y el 
general  clamoreo  y justa  indignación  que  despertara  su 
muerte,  produjo  la  abolición  inmediata  de  esta  pena  en 
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Inglaterra  á principios  del  siglo,  por  delitos  de  falsifi- 
cación de  valores  ó títulos  del  Estado,  cual  ja  lo  habla 
sido  antes  para  otros  muchos  por  el  Rey  Alfredo. 

Las  bárbaras  y di  versas  ejecuciones  cometidas  a una 
familia  en  Francia  d arante  dos  siglos,  produjeron  aque- 
lla solemne  declaración  de  la  Asamblea  nacional  en 
1791,  por  la  que  se  sustituyó,  la  pena  de  muerte  con  la 
la  prisión  aislada  y aumentación  escasa.  Restablecida 
por  el  rigor  de  la  política  en  1826,  solo  en  aquel  ano 
se  revocaron  nueve  sentencias  de  muerte.  En  1830,  á 
los  pocos  dias  de  la  revolución  de  Julio,  fue  abolida 
para  toda  clase  de  delitos  políticos.  Y,  señores,  no  po- 
día suceder  otra  cosa  de  una  revolución  hecha  a nom- 
bre déla  libertad,  de  la  regeneración  y mejoramiento 
social,  ni  de  un  pueblo  y de  un  Gobierno  que  al  demo- 
ler la  Bastilla,  aquel  sombrío  sepulcro  ó purgatorio  de 
los  vivos,  erigía  con  sus  ruinas  un  monumento  al  triun- 
fo de  la  civilización  sobre  la  tiranía,  la  crueldad  y ]a 
barbarie. 

La  pena  de  muerte,  no  solo  es  perjudicial  como  re- 
curso de  destrucción,  siao  por  lo  que  desmoralizadas 
masas.  De  esta  verdad  nos  convence  el  horrendo  parri- 
cidio de  Pelissier;  y sin  duda  la  publicación  de  las  ac- 
tas del  tribunal  de  los  Asisses  de  Puy  de  Dome  motiva- 
ron en  parte  las  leyes  en  que  se  disponía  que  las  eje- 
cuciones tuvieran  lugar  en  las  prisiones  y á puerta 
cerrada. 

La  pena,  si  ha  de  ser  redimible  y revocable  cual 
exige  Bcntham,  y ha  de  ser  reparable  y remisible  se- 
gún Rossi,  la  pena  (íe  muerte  dejará  de  ser  pena  racio- 
nal ó legítima.  No  puede  ser  ni  será  otra  cosa  que  una 
irritante'  tiranía,  un  censurable  abuso;  siendo  por  tan- 
to, sobre  innecesaria,  odiosa. 

Oigamos  la  autorizada  opinión  de  un  eminente  es- 
critor: «La  pena  de  muerte,  dice,  es  inútil,  porque  no 
produce  jamás  por  el  temor  el  saludable  ejemplo  que  el 
legislador  se  propuso  sacar  de  ella.» 

Es  irreparable  cuando  se  ha  cometido  algún  error  al 
imponerla,  y no  se  puede  corregir  el  efecto  qne  irrevo- 
cablemente ha  producido. 

Es  injusta,  por  el  hecho  solo  de  ser  Indivisible  é in- 
apreciable. Se  aplica  igualmente  por  crímenes  diferen- 
tes; lo  mismo  se  impone  al  jóven  que  al  anciano;  de 
consiguiente,  es  más  fuerte  para  uno  de  dos  individuos 
cómplices  del  mismo  crimen . 

Es  perjttdidal  cuando  se  ejecuta  en  publico,  porque 
desmoraliza  las  masas,  inspirándolas  afición  á la  mor- 
tandad. 

Si  tuviera  necesidad  de  exponer  á vuestra  clara  in- 
teligencia otras  consideraciones  acerca  de  la  odiosidad 
que  inspira  el  patíbulo,  su  lúgubre  sacerdote  el  ver- 
dugo, sus  auxiliares  y todos  los  atributos  é instrumen- 
tos do  la  muerte,  y de  invocar  nuevos  testimonios  de 
personas  encanecidas  en  el  estudio  y profundamente  co- 
nocedoras del  derecho  moderno,  yo  mo  permitiría  re- 
cordaros ía  sublime  teoría  del  filósofo  florentino  que  ne- 
gaba al  juez  y al  legislador  la  AótiUad  de  decretar  la 
muerte,  aun  en  el  absurdo  de  que  pudiera  ser  útil  al 
mayor  número;  pues  que  en  tal  caso,  dice,  la  victima 
señalada  tendría  derecho  para  decirles:  _« Legislador, 
juez,  no  es  mí  misión  sobre  la  tierra  el  ofrecerme  en  ho- 
locausto á la  utilidad  del  mayor  número,  ni  de  todos. 
No  he  venido  al  mundo  como  Jesucristo,  para  redimir  al 
género  humano,  ni  he  recibido  de  Dios  más  deberes  que 
el  de  mi  propia  conservación . » 

Legislador  el  hombre  de  sí  mismo,  antes  de  estar 
sujeto  á ningún  otro  hombre,  antes  de  ser  ciudadano, 


en  las  leyes  de  su  organismo,  leyes  para  él  supremas  é 
incontestables,  solo  en  estas  leyes  puede  hallarse  la  jus- 
ticia de  su  destrucción.  Solo  por  estas  leyes  se  le  debe 
probar  que  ha  perdido  el  derecho  á la  vida.  Mientras 
esto  no  se  le  demuestre,  tendrá  derecho  para  decir  que 
el  legislador  ó el  juez  que  le  mande  matar  solo  porque 
su  muerte  sea  útil  al  mayor  número,  le  asesina. 

El  célebre  Marqués  de  Bocearía,  autoridad  que  no 
rechazareis,  negó  siempre  la  legitimidad  de  la  pena  de 
muerte,  pues  negaba  el  principio  de  que  la  sociedad, 
que  es  la  reunión  de  los  individuos  y derechos  cedidos 
por  ellos,  no  pudo  como  autoridad  ó colectividad  adqui- 
rir lo  que  nadie  pudo  cederla;  el  derecho  de  destruirse. 

Dice  Bentham,  cual  habéis  ya  oido,  que  si  la  pena 
ha  de  ser  redimible  y gradual,  y reparable  y remisible 
según  Rossi,  la  pena  capital  deja  de  ser  pena,  y cu  vez 
de  serlo,  es  una  tiranía  y un  horrible  abuso.  La  pepa  de 
muerte,  sobre  uo  ser  necesaria,  es  ilegítima;  y en  apo- 
yo de  esta  aseveración,  uu  notable  escritor  francés, 
Mr.  Bcrenger,  dice:  «La  pena  de  muerte  es  la  única  que 
no  puede  adaptarse  á gradaciones.)) 

Siendo  por  su  naturaleza  indivisible  é invariable, 
cuando  por  un  delito,  por  ejemplo  el  de  sedición,  se  im- 
pone á muchos  reos,  viólará  siempre  la  justicia  respec- 
to de  alguno,  cuando  no  de  todos  ellos. 

Dice  además  que  es  odiosa,  y lo  demuestra:  en  las 
siguientes  6 parecidas  conclusiones:  «La  pena  de  muer- 
te adolece  de  grandes  males  y de  grandes  defectos,  que 
es  preciso  extirpar.  Mucho  se  engañaría  el  legislador 
qne  creyera  que  las  ejecuciones  públicas  no  cuestan  á 
la  sociedad  más  que  loque  se  da  al  verdugo.  Le  cuesta 
una  gran  pérdida  de  tiempo  y de  moralidad. 

Ejercen  además  en  los  que  asisten  ó presencian  las 
ejecuciones  una  influencia  fisiológica  funesta  y tristísi- 
ma, pues  ellas  excitan  al  suicidio  á gentes  de  viciosa  or- 
ganización ó qne  la  mala  educación  viciara,  y produce 
monomanías  de  homicidio,  además  de  que  como  impre- 
sión fuerte  y perturbadora,  ocasiona  á las  personas  sen- 
sibles, sobre  todo  á las  mujeres,  refractarias  á toda  es- 
cena de  horror,  síncopes  más  o menos  peligrosos,  ata- 
ques al  cerebro,  tan  funestos  al  órdeu  físico  como  al 
moral . 

El  efecto  todavía  más  pernicioso  de  las  ejecuciones 
públicas  y osteutosas,  es  el  de  endurecer  el  alma  y el 
de  sofocar  todos  los  sentimientos  de  ternura. 

Según  el  gran  filósofo  Roscoe,  la  muerte  de  los  reos 
eu  el  cadalso  consigue  endurecer  ó empedernir  el  co- 
razón, despojándolo  de  todos  los  nobles  y generosos 
sentimientos,  que  sou  más  propios  y necesarios  para 
afianzar  la  seguridad  social  é individual,  que  los  fusila- 
mientos y los  patíbulos. 

Nada  más  aterrador  y repugnante,  Brea.  Diputados, 
y nada  tampoco  más  violento  y difícil,  qne  el  familiari- 
zarse con  la  vista  de  los  suplicios,  con  los  fusilamientos, 
con  la  infecunda  efusión  de  sangre,  en  muchos  casos 
generosa,  y con  el  horrendo  espectáculo  de  un  cadáver 
lívido  en  medio  de  una  plaza,  monumento  levantado 
por  la  barbarie,  y que  acusa  al  que  ordenó  pennane*- 
ciera  allí,  que  no  solo  satisfacía  con  ello  uu  acto  ruin 
de  venganza,  sino  que  traspasaba  los  límites  de  la  vida, 
llevando  su  persecución  hasta  después  de  la  muerte, 

¡Cómo  poder  acostumbrarse  á esa  tragedia  muda 
donde  la  triste  realidad  reemplaza  á la  ficción,  y se  eje- 
cuta en  las  plazas  públicas  en  presencia  de  masas  dis- 
puestas á dejarse  arrastrar  á los  actos  de  crueldad  á 
que  se  la  inspira  afición! 

No  olvidemos,  Sres.  Diputados,  la  poderosa  inílueo- 
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cía  de  las  costumbres  en  los  pueblos  y los  individuos. 
Familiarizarlos  con  las  escenas  de  horror,  es’ hacerlos 
temibles  y crueles, 

¡Cuán  grato,  cuán,  satisfactorio  y bu  man  i tarto  es, 
por  el  contrario,  poder  alejar  escenas  de  martirio  y su- 
frimiento, y restituir  regenerados  á la  vida  de  los  pue- 
blos, seres  gangrenados  que  corrompiera  el  crimen! 

¡Cuántos  delincuentes,  Gres,  Diputados,  regenera- 
dos por  medio  de  una  vida  silenciosa,  activa,  de  refle- 
xión, y aun  pudiera  decirse  de  remordimientos,  han 
vuelto  á la  sociedad,  no  con  detrimento,  no  con  evi- 
dente temor  y peligro  para  ella,  sino  con  gran  prove- 
cho de  todos  sus  individuos! 

Además,  ¿no  es  cierto  que  no  solo  los  sábios  y los 
médicos  legistas  ó higienistas,  sino  los  filósofos  (y  en 
esto  apelo  á mi  amigo  el  Sr.  Suner , puesto  que  lo  altí- 
simo de  esta  cuestión  me  autoriza  á invocar  su  autori- 
dad en  este  sitio);  no  es  cierto,  repito,  que  por  todos 
vosotros  se  ha  reconocido  que  el  principio  de  la  delin- 
cuencia es  ordinariamente  el  punto  de  partida  del  cam- 
bio físico,  moral  é intelectual  que  se  opera  en  el  indivi- 
duo? Pues  bien;  sí  el  Individuo  está  entonces  incapacitado 
de  apreciar  todo  el  mal  que  pueda  causar  con  su  delito, 
está  mucho  más  distante  de  poder  apreciar  la  intensidad 
de  la  pena  que  vosotros  le  aplicáis,  y que  según  vues- 
tras teorías,  deberia  servirle  de  freno-  ¿Es  esto  cierto, 
Sr.  Suner?  Yo  apelo,  yo  invoco  vuestra  autoridad  tan 
competente  en  Ja  materia. 

Y tanto  está  reconocido  así,  que  el.  célebre  Beccaria 
decia:  «que  no  es  justificada  la  pena  de  muerte  sino 
cuando  en  un  criminal,  después  de  uu  examen  i m par- 
cial y justo,  se  halla  demostrada  la  extinción  de  toda 
garantía  moral,  de  toda  posibilidad  de  reversión  á la 
virtud,  cuando  no  hay  esperanza  de  corrección,  cuando, 
finalmente,  la  existencia  del  delincuente  es  incompati- 
ble con  la  conservación  tranquila  y segura  de  los  demás 
hombres. » Y añade:  «que  no  solo  se  necesita  para  im- 
poner una  pena  tan  grave  la  comisión  del  delito  y la 
perversidad  del  delincuente,  sino  también  el  que  por 
signos  Indubitables  se  demuestre  ó evidencie  el  propó- 
sito y ia  resolución  de  su  autor  de  convertir  la  sociedad 
en  el  caos. » 

Confundidas  las  notas  y los  apuntes  que  yo  traía, 
me  encuentro  uno,  que  debo  también  utilizar.  El  céle- 
bre escritor  portugués  Vieira  ha  dicho:  «que  podía  con 
razón  apellidarse  verdugos  á los  Reyes,  á los  pueblos  y 
á los  Gobiernos  que  rigiesen  sus  destinos,  donde  todavía 
exista  la  pena  de  muerte.»  Toso  tros,  Sres,  Diputados, 
no  podéis  aceptar  semejante  renombre. 

Todavía  vive  entre  nosotros  y desempeña  ano  de  los 
más  altos  puestos  de  la  magistratura  española  el  célebre 
escritor  que  recientemente  ha  remitido  unos  importan- 
tísimos estudios  sobre  la  pena  de  muerte  á esta  Cámara, 
el  Sr.  González  Nandin,  magistrado  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia.  En  una  de  las  brillantes  páginas  de 
su  libro,  dice:  «hablemos  de  los  delitos  comunes,  pues- 
to que  los  delitos  políticos  hace  mucho  tiempo  que  todos 
los  países  en  sus  leyes,  en  sus  Códigos,  y sobre  todo  en 
la  conciencia  pública,  se  suprimió  para  ellos  la  últi- 
ma pena.» 

¡Ah,  señores,  qué  sensible  error  el  de  este  notable 
escritor!  ¡Qué  horrible  desengaño!  A ios  distinguidos 
legisladores  de  las  Córtes  Constituyentes  españolas  do 
1873  estaba  reservado  el  levantar  de  nuevo  el  patíbulo 
para  toda  clase  do  delitos,  cual  sucederá  desde  el  mo- 
mento que  se  apruebe  la  pro  posición  del  Sr,  Pacheco 
(£7  iSV,  Pérez  Garrido'.  Si  no  se  trata  de  eso).  Se  trata  de 


eso,  Sr.  Garrido,  y ruego  á S.  S.  no  me  interrumpa, 
que  después  podrá  contestarme  lo  que  que  guste  y con- 
vencerme de  mis  errores. 

Definiendo  los  delitos,  dice  qste  distinguido  escritor: 
«Los  delitos  políticos  no  afectan  á la  sociedad  en  su 
esencia,  si  no  en  su  forma  siempre  variable,  siempre 
transitoria.» 

Sabido  es  que  en  los  delitos  políticos  y muchos  de 
los  que  se  castigan  por  la  ordenanza  con  la  pena  de 
muerte,  como  los  de  sedición,  inducción  á sedición,  co- 
bardía, etc.,  etc.,  no  existe  el  elemento  de  perversidad 
que  exigen  todos  nuestros  tratadistas  de  derecho  crimi- 
nal para  aplicarla,  pudiendo  hacerlo  en  su  caso  solo  para 
aquellos  que  espantan  y horrorizan  por  la  perversidad 
de  sus  actores,  avezados  al  crimen. 

Fnera  de  los  casos  que  llenen  de  indignación  y es- 
panto por  la  extensión  del  daño  causado  ó por  la  cruel- 
dad de  los  delincuentes,  según  este  ilustrado  juriscon- 
sulto, la  pena  de  muerte  se  desvirtúa,  se  alienta  el  cri- 
men con  el  descrédito  de  la  justicia,  cuyos  ciegos  y tor- 
cidos fallos,  ó irreflexivos  procedimientos  ve  él  público 
con  escándalo  y los  perversos  con  júbilo. 

¡Ah,  Sr.  Martínez  Pacheco  é ilustrados  compañeros 
de  comisión,  cómo  merecía  la  pena  que  liublérais  des- 
empeñado vuestro  cometido  con  más  espacio  y con  más 
detenimiento! 

W o se  da  virtualidad  á la  ordenanza  ni  se  salvará  la 
dignidad  de  la  Patria  y del  ejército,  objetos  de  altísimo 
interés,  móvil  de  vuestro  precipitado  trabajo,  y excu- 
sable disculpa  de  vuestra  impaciencia  por  la  inmediata 
aplicación  de  las  penas,  en  todo  su  rigor , á infinidad  de 
delitos  que,  con  evidente  lijereza  ya  que  no  con  lamen- 
table crueldad,  lleváis  hasta  22,  de  los  cuales  hay  algu- 
nos que  estarían  severamente  castigados  con  lijeras  cor- 
recciones. 

La  Patria,  al  resucitar  en  las  primeras  Córtes  de  la 
República,  que  es  religión  de  amor  y no  de  fuerza,  cuya 
misión  es  crear  y no  destruir,  cuya  aspiración  es  mora- 
lizar y no  intimidar  , no  recabará  ciertamente  por  esta 
exhumación  de  un  Código,  producto  del  terror  y azote  de 
un  pueblo  liberal,  el  esplendor  y la  grandeza,  la  gloria 
y el  renombre  que  llevó  algún  día. 

Lástima  que  la  comisión,  compuesta  de  personas  tan 
ilustradas  y humanitarias,  más  bien  que  en  el  afan  de 
dar  alimento  a la  muerte  y ocupación  al  verdugo,  de 
ofrecer  terminado  su  trabajo,  haya  prescindido , sin  duda 
porque  lo  retrasaban,  del  importante  é inteligente  con- 
curso de  los  Sres.  Olave  y Kavarrete,  individuos  de  la 
misma  y de  esta  minoría,  personas  tan  competentes  en 
las  cosas  y las  leyes  do  la  guerra. 

Esta  violenta  ’é  inexplicable  eliminación  de  tres  de 
sus  dignos  é ilustrados  individuos,  ya  casual  ó inten- 
cionada; la  precipitación  con  qne  levantara  su  trabajo  , 
que  no  ha  podido  estudiarse  y discutirse  con  la  severi- 
dad y detenimiento  que  por  su  importancia  reclama;  y 
más  que  todo,  por  la 'presurosa  complacencia  con  el  au- 
tor de  la  proposición,  complacencia  que  ha  llevado  hasta 
traspasar  la  irritante  crueldad  del  proyecto,  motivó  sin 
duda  el  qne  por  algunos  se  la  llamara  la  comisión  de  la 
muerte,  sin  tener  siquiera  en  cuenta  que,  alejado  de  ella 
el  elemento  militar  ó de  guerra,  quedaba  compuesta  de 
individuos  que  por  su^profeaion,  no  solo  no  pueden  ser 
partidarios  de  la  muerte,  sino  que,  por  el  contrario,  to- 
dos ellos  ó su  mayor  parte,  riñen  diariamente  grandes 
batallas  con  la  muerte. 

Yo  np  puedo,  yo  no  quiero  aceptar  para  la  comisión 
el  apóstrofe  de  que  ha  sido  objeto,  y que  se  le  lanzara, 
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en  su  caso,  desconociendo  los  antecedentes  de  sus  dig- 
nos individuos  y sus  generosos  sentimientos,  que  La- 
bran tenido  que  violentar  sin  dada  para  pedir  su  apli- 
cación, aunque  familiarizados  con  ella  pueda  serles  me- 
nos imponente  y aterradora. 

Como  la  comisión,  á mi  modo  de  ver,  hace  un  abu- 
so cruel  é inhumano  de  la  aplicación  de  la  pena  de 
muerte,' voy  á pasar  revista  á los  delitos  que  van  á ser 
castigados  con  esa  pena,  y la  Cámara  habrá  de  conve- 
nir conmigo  en  que  algunos  de  esos  delitos  se  castiga- 
rían en  el  órden  civil  en  on  juicio  de  faltas  y con  la  pena 
de  arresto  ú otras  análogas. 

Veintidós,  Sres.  Diputados;  son  los  delitos  que  segun 
la  comisión  horrorizan  y aterran  á la  humanidad,  que 
amenazan  á la  sociedad  por  la  comisión  6 ejecución  de 
cualesquiera  de  ellos,  y son  un  eminente  peligro  de  tras- 
tornar y confundir  ó de  sumirla  en  el  antiguo  caos,  da- 
da la  perversidad  de  sus  autores,  objeto  de  un  tremen- 
do castigo  y para  quienes  se  pide  -la  aplicación  de  la 
ordenanza  en  todo  su  rigor,  la  pena  de  muerte. 

Pues  bien i Sres.  Diputados,  ¿encontráis  justificada 
esta  pena  ó su  aplicación,  ya  por  la  extensión  del  mal  ó 
por  la  perversidad  del  delincuente,  en  el  infeliz  y novel 
soldado  que  faltándole  un  cartucho  para  la  inmediata 
revista  de  armas,  toma  otro  del  morral  6 de  la  mochila 
de  su  compañero,  enfermo  ó ausente  en  otro  servicio, 
con  deliberada  intención  de  devolvérselo  ó do  adquirir- 
lo pasado  aquel  acto  ó la  necesidad  do  su  presentación? 

¿La  encontrareis  acaso  más  justificada  ó necesaria  en 
el  caso  de  que  un  soldado  dé  á no  amigo,  4 un  compa- 
ñero 6 un  paisano  suyo  un  empujón  o bofetada  solo  por 
la  circunstancia  de  que  el  agredido  sea  en  un  grado  su 
superior  gerárquíco? 

Hay,  Sres.  Diputados,  que  tener  en  cuenta  en  estos 
hechos  y en*  otros  de  igual  índole  castigados  por  ia  co- 
misión con  pena  de  la  vida,  así  como  en  toda  clase 
de  acciones  y delitos,  que  concurren  infinidad  de  cir- 
cunstancias qne  vosotros  no  apreciáis , que  debiera  enun- 
ciar siquiera  la  ley  penal,  que  son  de  grandísima  im- 
portancia y de  rigorosa  necesidad  para  la  calificación 
del  delito  y para  aplicar  y graduar  equitativamente  la 
pena. 

La  dureza  de  la  ordenanza  qne  debiendo  ser  quema- 
da por  la  mano  del  verdugo  et  q%m  ejarn  fetebai  en  la 
tumba  de  su  odiosidad  y de  su  olvido,  y de  que  ia  co- 
misión batalladora  ó de  guerra  nos  hace  hoy  su  apoteo- 
sis, no  fue  solo  execrable  y execrada  por  lo  cruel  y ex- 
cesivo de  sus  penas,  sino  por  la  vaguedad  de  sus  dispo- 
siciones y preceptos , y por  lo  irregular  y absurdo  de 
sus  procedimientos  casi  siempre  verbales,  sin  sujeción 
á fórmulas,  sin  otro  juez  que  la  conciencia  perturbada 
en  el  juzgador  y en  el  juzgado,  sin  otro  tribunal  que  la 
fatalidad,  sin  otro  estrado  que  un  tambor,  cuyo  parche 
humedecido  por  las  lágrimas  del  acusado,  queda  pron- 
to inútil  por  la  sangre  de  la  víctima  inmolada. 

El  Sr.  VICEPRE8I DENTE  (üervera):  Señor  Pine- 
do, ¿piensa  S.  S,  extenderse  mucho? 

El  gr.  PINEDO:  Concluiré  en  el  cuarto  de  hora  que 
queda  hasta  las  cinco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Cervera ) : Conti- 
núe Y.  S. 

El  Sr.  PINEDO:  No  tengo  derecho  para  juzgar  las 
intenciones  de  la  comisión;  no  puedo  creer  que  haya 
dado  nn  dictamen  corno  este  sino  por  efecto  de  la  pre- 
cipitación con  que  so  ha  visto  obligada  á emitirlo,  no 
sé  si  por  condescendencia  ó por  obedecer  á cjertas  in- 
dicaciones que  se  dicen;  de  otra  manera,  si  se  hubiera 


tomado  más  tiempo,  si  hubiera  estudiado  bien  esta 
cuestión,  creo  que  no  habría  emitido  nn  juicio  como 
este,  pues  á mi  parecer,  podría  decirse  que  S.  SS,  se 
habían  inspirado  en  aquel  feroz  sentimiento  de  Gnligu- 
la,  que  decía;  ((Haced  que  mis  vasallos  sientan  la  muer- 
te, a No  puedo  Creer  tampoco  que  S.  SS,  quieran  resta- 
blecer ia  dureza  de  la  ordenanza  y sus  absurdas  penas 
en  todo  su  rigor,  como  en  los  tiempos  en  que  este  Có- 
digo era  el  instrumento  de  ia  Monarquía,  el  instrumen- 
to del  absolutismo,  siempre  execrable  y brutal,  y nos 
ofrezca  hoy  la  pena  de  muerte  como  la  panacea  uni- 
versal que  ha  de  curar  todos  los  males  de  la  sociedad, 
porque  entonces  podría  decir  conforme  con  el  terrible 
axioma  del  juez  Fourquefc:  «No  te  mando  matar  porque 
hayas  robado  un  caballo;  te  mando  matar  para  impedir 
que  robes  otro, íj  No  creo  tampoco  á los  señores  de  la 
comisión  impulsados  por  uu  instinto  sanguinario,  que- 
riendo repetir  las  escenas  de  horror  del  tribunal  de 
Chaperon,  que  levantaba  todos  los  dias  y á todas  horas 
los  cadalsos  para  castigar  delitos  de  hurto  de  un  pa- 
ñuelo ó de  nn  farol,  como  sucedió  en  el  año  1824.  No 
creo,  en  fin,  qne  la  comisión  desee  que  estos  tiempos 
de  República  y democracia  se  parezcan  á los  del  in- 
fausto reinado  de  Enrique  YIÍÍ  de  Inglaterra,  que  uni- 
do á su  maldito  nombre,  se  conservará  el  funesto  re- 
cuerdo de  las  72.000  victimas  que  perecieron  en  el  su- 
plicio durante  su  destructora  dominación. 

De  lamentar  es,  Sres.  Diputados,  que  la  comisión, 
no  tan  solo  sostenga  la  pena  de  muerte  para  esos  22 
delitos,  muchos  de  ellos  haladles,  sino  que  pida  la  de 
cadena  perpétua  por  otros  mucho  más  haladles,  ;A.h, 
señores  de  hi  comisión!  Reflexionad  que  no  estarnos  en 
época  muy  á propósito  para  despertar  las  atroces  penas 
ni  las  tremendas  leyes  de  La  roca  Tarpeya;  no  estamos 
para  volver  á las  carreras  de  baquetas,  al  empalamien- 
to  de  los  Sansones  ni  al  tonel  de  Regulo. 

Por  lo  demás,  yo  no  creo  ni  puedo  presumir  tampoco 
que  la  comisión  quiera,  aprovechando  tal  v^z  estos  mo- 
mentos de  exagerado  patriotismo  ó de  peligro,  y cuando 
precísame ute  no  se  puede  aplicar  la  ordenanza  contra 
los  enemigos  de  la  Patria , sino  contra  correligionarios 
nuestros,  contra  nuestros  amigos  que  habrán  procedido 
de  ligero,  pero  que  distan  mucho  de  haber  cometido 
crímenes  que  merezcan  la  pena  de  muerte  , la  pida  para 
ellos  por  haberse  demostrado  existir  arraigada  la  per- 
versidad hasta  el  punto  de  haberse  levantado  en  armas 
con  el  propósito  de  convertir  á la  sociedad  en  antiguo 
caos.  Porque  si  asi  pensáis,  sí  pe  usáis  aplicarles  todo 
el  rigor  de  esa  ley  bárbara,  vais  á confundir  á los  quo 
han  proclamado  los  cantones  con  los  criminales  comu- 
nes, siendo  así  que  no  puede  confundirse  el  error  polí- 
tico coa  los  hechos  criminales,  repugnantes  y aterra- 
dores, como  no  pudieron  confundirse  nunca  4 Coudor- 
cert  y Malsherbes,  á Bravo,  Padilla,  Maldonado  y Rie- 
go, con  ios  asesinos  é incendiarlos;  y sin  embargo,  esa 
va  á ser  la  consecuencia  forzosa  de  una  ley  injusta  y 
tiránica  que  queréis  aplicarles  en  todo  su  rigor . (El  señür 
Garrido:  La  ley  no  tiene  nada  qne  ver  con  eso.)  líiene 
qne  ver  con  eso,  Sr.  Garrido.  Su  señoría  al  dar  virtua- 
lidad y nuevo  ser,  digámoslo  así,  á la  ordenanza,  va  á 
condenar  por  ella  á muerte  por  delitos  políticos  y por 
faltas  de  poca  importancia;  porque  yo  creo  que  aquí 
está  el  mal  en  que  no  se  ha  procedido  al  estudio  de  la 
ordenanza;  aquí  se  balicho,  con  lamentable  ligereza; 
quedan  vigentes  ios  artículos  tantos  y tantos  y el  título 
tantos  de  la  ordenanza,  sin  descender  á su  examen,  y 
yo  voy  á demostrar  4 S,  S.  que  esto  entraña  nn  graví- 
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simo  mal  y que  tiene  un  íntimo  enlace  y perfecta  re- 
lación con  los  delitos  de  que  me  estaba  ocupando. 

Su  señoría  quiere  que  se  aplique  la  pena  de  muer- 
te, por  ejemplo,  «por  insulto  á superiores,»  Y pregunto 
yo;  ¿qué  es  insulto  4 superiores?  ¿Cómo  se  considera  el 
insulto  4 superiores  en  la  religión  estrecha  de  la  milicia 
de  la  manera  vaga,  indeterminada,  absoluta  y perjudi- 
cial en  que  lo  hace  la  ordenanza  y loa  encargados  de 
su  interpretación.  Yo  creo  que  el  insulto  es,  cuando  re- 
prendiéndose 4 un  soldado  (Aquí  hay  dignos  genera- 
les y militares  entendidos  que  podrán  decirlo  mejor  que 
yo,  porque  no  $6  si  me  equivoco)  cuando  reprimiendo 
á un  soldado,  digo,  con  la  dureza  que  marca  la  orde- 
nanza y con  el  abuso  al  corregir  que  frecuentemente  se 
emplea,  dirige  el  reprendido  una  mirada  un  poco  aira- 
da, ó hace  alguna  observación,  siquiera  sea  encerrán- 
dose en  los  justos  límites  de  la  defensa;  ¿y  solamente 
por  esto  que  llamáis  insulto  queréis  aplicar  la  pena  de 
muerte? 

También  intentáis  aplicarla,  y la  aplicareis,  «por 
desórdenes  de  tropa  con  ofensa  de  oficiales,  etc,»  El 
desorden  de  tropa  tiene  varias  acepciones,  grados  y 
circunstancias.  ¿Qué  es  desorden  de  tropa?  Yo  creo  que 
desorden  es,  cuando  por  virtud  del  juego  ó de  la  ex- 
pansión, el  bullicio  y la  alegría  que  se  permite  en  cier- 
tos dias  se  alborota  un  poco  la  gente  y so  produce  el 
desórden,  viene  un  oficial,  cabo  ó sargento  á calmar  el 
alboroto,  entonces  en  la  confusión  <5  des ór den,  recibe 
un  pisotón  ú otra  ligera  ofensa  tal  vez  casual.  ¿Y  por 
eso  se  ha  de  fusilar  á los  autores  de  ese  desórden  casual 
y que  las  circunstancias,  por  la  comisión  desvanecidas, 
atenuaba? 

Me  alegro  que  el  Sr.  Navarrete,  mi  amigo,  indivi- 
duo excluido  si  uo  rechazado,  de  la  comisión,  venga  á 
ocupar  su  asiento,  porque  necesitaba  de  su  poderoso  au- 
xilio en  materia  de  ordenanza,  y ojalá  se  hubiera  él  en- 
cargado como  mejor  orí  tito  que  yo,  de  defender  esta 
causa.  Vamos  á otros  delitos. 

«Tumultos.»  Esto  es  tan  vago  ó indeterminado,  tan 
de  escasa  consecuencia,  que  se  necesita  desposeerse  de 
los  sentimientos  de  humanidad,  de  clemencia  y de  jus- 
ticia para  condenar  4 muerte  al  que  haga  un  poco  de 
ruido  y por  él  produzca  un  tumulto.  Yo  rogaría  4 los 
señores  de  la  comisión  que  me  dijeran  si  el  que  vocea, 
grita  ó invoca  un  derecho  en  un  tumulto,  ó hace  otra 
cosa  semejante,  va  á ser  considerado  y condenado  ver- 
bal, sumariamente  como  reo  de  muerte.  Y prosigamos. 

«Inducción  4 sedición.»  Yo,  francamente  lo  confie- 
so, no  entiendo  lo  que  es  inducción  á sedición  en  el  ex- 
íricto  y apasionado  criterio  de  la  comisión.  Me  parece 
que  todos  los  Srcs.  Diputados  convendrán  conmigo  en 
que  se  debe  temer  por  ellos  y por  todos  seamos  fusila- 
dos, siquiera  sea  por  la  más  inocente  palabra  que  pueda 
creerse  dirigida  á sedición.  La  oposición  que  4 todo  el 
que  manda  pueda  hacerse,  és  natural  y legítima,  cuan- 
do los  que  maodan  lo  hacen  desastrosamente.  Esto  co- 
loca diariamente  en  la  necesidad  de  censurar  sus  actos. 
Pues  bien;  como  ia  ordenanza  tiene  cierto  fuero  atrac- 
tivo general  y peculiar  6 especialísimo  para  varios  de- 
litos, puede  darse  el  caso  de  que  á nosotros , los  que 
combatimos  la  marcha  del  Gobierno  por  considerarla 
funesta,  se  nos  juzgue  con  arreglo  á ella:  yo  protesto 
solemnemente  de  este  procedimiento,  y voy  4 demostrar 
que  hasta  los  autores  del  dictamen  que  nos  ocupa  pue- 
den ser  juzgados  por  esa  misma  ley  tan  decantada. 

Suspendidas  las  garantías  individuales , cual  se  te- 
me, nos  reunimos  aquí  6 fuera  da  este  sitio  algunos  Di- 


putados que  tal  vez  hayamos  perdido  este  carácter,  con 
varios  militares  con  mando  6 sin  él , de  cualquier  gra- 
duación, y,  por  ejemplo,  decimos  al  señor  general  So- 
das que  la  Guardia  civil,  de  que  es  director,  está  co- 
metiendo excesos  y actos  vandálicos  en  Andalucía,  y 
que  esto  ni  puede  ni  debe  consentirse*  y que  es  preciso 
impedirlo  ó evitarlo.  Entonces  , vellis  milis  y sin  más 
motivo,  se  nos  somete  á una  sumaria  verbal,  y demos- 
trada ó no  nuestra  intención  de  producir  una  sedición, 
se  nos  aplica  la  pena  de  muerte  solo  por  el  hecho  de  h a- 
ber  expuesto  nuestras  quejas  al  Sr.  Sodas  3r  4 virtud 
del  estado  excepcional  y del  fuero  atractivo  que  tiene  la 
ordenanza,  4 pretesto  6 en  la  creencia  de  un  consejo 
de  guerra  de  que  nuestras  palabras  excitaban  evidente- 
mente 4 la  sedición  y rebelión. 

A propósito  de  lo  que  se  llama  insulto  4 superiores 
por  la  ordenanza,  que  por  cierto  no  pude  aprender  en 
los  hueve  dias  que  fui  soldado,  me  dice  en  este  momen- 
to mi  compañero  que  acaba  de  entrar,  que  en  Francia, 
aunque  un  soldado  ponga  la  mano  sobre  el  oficial  ó su- 
perior que  injusta  ó abusivamente  reprende  á sus  su- 
bordinados, no  se  le  considera  reo  de  semejante  delito. 

(Los  individuos  del  Poder  ejecutivo  entran  en  el  salón  y 
se  sientan  en  el  banco  ministerial.) 

Señor  Presidente,  estoy  fatigado  ; veo  la  impacien- 
cia de  la  Cámara  por  oir  al  Gobierno , que  acaba  de  en- 
trar. No  tengo  dificultad  en  suspender  mi  tarea,  y esto 
me  ofrecerá  algunos  minutos  de  descanso , de  que  ne- 
cesito. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Se  reserva 
4 S,  S.  la  palabra  y se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  {Cas- 
telar):  Señores  Diputados,  el  diaen  que  me  elevasteis  4 
ese  sitial  [Señalando  al  de  la  Presidencia)  > es  decir,  al  lu- 
gar más  eminente  de  la  Nación,  os  di  las  gracias  pro- 
fundamente conmovido  por  una  honra  tan  superior  4 mis 
merecimientos. 

Hoy,  Srcs.  Diputados,  agradezco  también  la  con- 
fianza que  eu  mí  habéis  depositado;  pero  os  digo  que  es 
tan  grande  la  responsabilidad  de  este  cargo  y son  tan 
escasas  las  fuerzas  con  que  cuento  para  soportarla,  que 
no  puedo  manifestaros  igual  gratitud,  y que,  al  con- 
trario, tengo  que  dirigiros  alguna  reconvención  porque 
me  hay  ais  elevado  á este  triste,  á este  doloroso  puesto. 

Yo,  Sres.  Diputados,  he  apoyado  á todos  los  Gobier- 
nos que  se  ban  sucedido  desde  la  fundación  de  1a  Re- 
pública aquí;  primero,  porque  creía  que  en  la  Repúbli- 
ca era  necesaria  la  estabilidad;  y después,  porque  que- 
ría que  nuestros  hombres  más  ilustres,  colocados  al 
frente  de  la  situación,  la  mantuvieran,  la  defendieran, 
la  salvaran  siu  necesidad  de  tomar  yo  intervención  al- 
guna en  el  gobierno,  deseando  siempre  que  pasara  de 
mis  labios  este  amarguísimo  cáliz4. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Si  me  hubiera  sido  posible,  si 
me  hubiera  sido  dable  el  esquivarme,  el  ocultarme,  ha- 
bría huido,  me  habría  esquivado,  me  habría  ocultado; 
pero  no  puedo  ocultarme,  ni  esquivarme,  ni  huir,  por- 
que la  tierra  desaparece  á mis  plantas,  porque  el  aire 
está  cargado  de  la  tempestad,  porque  se  huye  á la  feli- 
cidad, al  lauro  y al  premio,  mas  no  se  huye  á la  res- 
ponsabilidad, 4 las  dificultades  ni  al  peligro. 
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Una  sola  consideración  me  alienta  y me  sostiene:  la 
consideración  de  que  podrá  haber  quien  tenga  más  in- 
teligencia, que  podrá  haber,  y lo  hay,  quien  tenga  más 
elevación  de  ideas,  que  podrá  haber,  y lo  hay,  quien 
tenga  más  recursos  de  gobierno;  pero  no  hay,  señores, 
nadie  que  me  aventaje  en  amor  á la  libertad,  en  amor 
á la  República,  en  amor  á la  democracia,  en  amor  á 
la  Pátria.  * 

Yo  no  necesito  decir  lo  que  somos,  lo  que  represen- 
tamos, lo  que  queremos-  Somos,  representamos,  quere- 
mos lo  que  es,  lo  que  representadlo  que  quiere  la  in- 
mensa mayoría  de  esta  Cámara . 

Destinados  á suceder  á un  Ministerio  ilustre,  presi' 
dido-  por  uno  de  los  más  grandes  filósofos  indudable- 
mente que  ha  producido  nuestro  siglo;  destinados  á su- 
ceder a este  Ministerio,  y separados  de  él  solo  en  una 
cuestión  concreta  y de  aplicación  de  las  leyes,  no  ten- 
go para  qué  decir  que  estamos  resueltos  á seguir  sua 
propias  huellas  y que  estamos  decididos  á sostener  su 
misma  conducta  de  energía,  de  orden,  de  autoridad,  de 
gobierno.  Así  es  que  aquí  en  realidad  no  ha  habido  in- 
terrupción, aquí  no  la  ha  podido  haber,  porque  yo  de- 
claro desdo  este  sitio  lo  que  declaré  desde  aquel  sitio 
(Señalando  á la  Presidencia),  que  continúo  apoyando  los 
principios  contenidos  en  los  varios  discursos  pronun- 
ciados ante  esta  Cámara  por  el  Presidente  del  anterior 
Poder  ejecutivo. 

En  cuanto  á mí,  Sres.  Diputados,  lo  que  pienso,  lo 
que  siento,  lo  que  deseo,  lo  he  dicho  muchas  veces  des- 
de estos  bancos,  lo  he  dicho  muchas  veces  desde  la 
oposición,  y por  consiguiente  no  os  diré  nada,  abso- 
lutamente nada  nuevo.  Además,  yo  creo  que  la  pren- 
sa, que  la  tribuna  son  la  inteligencia:  yo  creo  que  el 
gobierno  es  la  voluntad,  y por  lo  tanto,  yo  creo  que  des- 
de este  sitio  no  se  deben  pronunciar  discursos  ni  elo- 
cuentes ni  retóricos;  desde  este  sitio,  ei  mejor  discurso 
es  el  acto  que  demuestre  la  voluntad  y la  energía  de 
aplicar  las  ideas  tal  como  las  siente  el  corazón  y tal  co- 
mo las  piensa  la  conciencia,  {Á§Musos\) 

Así  os,  Sres.  Diputados,  que  nosotros  somos  aquí 
lo  que  liemos  sido  en  todas  partes.  Somos  aquí  la  liber- 
tad; este  gran  principio  que  distingue  al  hombre  do  los 
demás  sores  creados;  este  gran  principio  que  distingue 
á las  Naciones  muertas  é incivilizadas  de  las  Naciones 
cultas:  la  libertad,  por  la  cual  todos  sentimos  en  el  co~ 
razo  o,  por  la  cual  todos  anhelamos,  sin  la  cual  es  tris- 
te, os  odiosa,  es  imposible  la  vida. 

Si  representamos  la  libertad,  representamos  tanir 
bien  la  democracia;  la  democracia,  que  vino  á la  vida 
pública  con  la  revolución  de  Setiembre,  y 'que  no  puede 
ya  en  manera  alguna  ser  detenida  ni  ser  falsificada. 
Porque,  querámoslo  ó no  lo  queramos,  sintámoslo  o de- 
plorémoslo, lo  cierto  es  que  acabadas  las  antiguas  cas- 
tas, destruida  la  antigua  teocracia,  muerta  en  la  con- 
ciencia y en  el  espacio  la  Monarquía  absoluta;  por  los 
milagros  de  la  industria,  por  los  prodigios  de  la  im- 
prenta, por  el  concurso  de  todas  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza, por  el  telégrafo  que  ha ‘puesto  el  rayo  eu  nues- 
tras manos  y por  el  •yapóte  que  ha  suprimido  las  distan- 
cias, las  clases  inferiores  que  estaban  sumidas  en  el 
abatimiento  y en  la  abyección,  se  han  levantado  y lle- 
gan á la  cima  de  la  sociedad  para  pedir  libertad  para 
ellas  y traer  la  igualdad  y la  fraternidad  entro  todos  los 
ciudadanos  y entre  todos  los  hombres. 

Sí;  somos  la  libertad  y la  democracia,  somos  la  Re- 
pública, esta  forma  de  gobierno  que  ha  venido  á susti- 
tuir á las  antiguas  formas  de  gobierno  social,  y que  no 


puede  ser  en  ninguna  manera  ya  destruida,  porque  al 
mismo  tiempo  , Sres  Diputados , que  la  sociedad  ha 
devorado  las  Monarquías,  la  sociedad  ha  producido  la 
República;  y República  y sociedad,  y República  y au- 
toridad, y República  y derecho  son  ya  sinónimos,  y 
nadie  podrá  arrancar  la  República  de  España  sin  arran- 
car al  mismo  tiempo  las  entrabas  de  la  generación  pre- 
sente, {iip  tausos.) 

Y somos,  además  de  la  libertad,  además  de  la  demo- 
cracia, además  dé  la  República  , somos  la  federación  que 
distribuye  las  autonomías  entre  losindivíduos,  entre  los 
municipios,  entre  las  provincias,  entre  los  Estados;  no 
rompiendo  de  ninguna  manera,  sino  asegurando  fuerte 
y vigorosamente  la  más  alta  concepción  política  de  los 
tiempos  modernos,  la  unidad  de  la  Pátria,  la  unidad  de 
la  Nación.  Sí,  Sres.  Diputados,  la  unidad  nacional,  la 
integridad  nacional;  estos  grandes  principios  que  desde 
el  siglo  YII  han  ido  buscando  nuestros  padres  á través 
de  tantos  y tantos  escollos,  á través  de  tantos  y tantos 
combates,  y que  en  el  dia  mismo  en  que- ésta  gran  obra 
de  la  unidad  nacional  se  acabó  porque  la  cruz  de  Gra- 
nada resplandecía  por  la  cima  de  la  Alhambra,  corno 
queriendo  Dios  premiar  aquel  esfuerzo,  se  levantó  en  el 
Océano  un  nuevo  mundo  de  regeneración  inmensa,  di- 
latación de  nuestro  espíritu  y do  tanta  gloria,  ( Aplau- 
sos.)  Aquella  unidad  nacional  está  sobre  todos  los  par- 
tidos; nadie  puede  romperla,  nadie  puede  atentar  contra 
ella:  el  insensato,  el  demente  que'  atentara  contra  la 
unidad  nacional,  moriría  avergonzado  y reprobado  por 
las  reconvenciones  de  los  ciudadanos  y la  eterna  mal- 
dición de  la  historia.  (Aplausos,) 

Todos  estos  principios,  Sres,  Diputados,  se  hallan  re- 
presentados por  la  mayoría  de  esta  Cámara;  todos  estos 
principios  se  hallan  por  consecuencia  constituidos  hoy 
en  los  hombros  de  este  Gobierno,  que  no  es  más  que  el 
ejecutor  de  las  facultades  y de  las  disposiciones  de  esta 
Cámara,  Ahora  bien;  ¿basta  con  decir  lo  que  somos? 
¿Basta  con  decir  lo  que  representamos?  No;  es  necesario 
decir  que  para  realizar  y hacer  vivir  lo  que  somos,  tone* 
mos  uu  procedimiento,  y que  á este  procedimiento  se- 
remos fieles  y leales  hasta  la  muerte. 

Hace  mucho  tiempo,  no  de  ahora,  que  el  partido  re- 
publican  o está  dividido  por  cuestiones  de  conducta  y 
cuestiones  de  procedimientos:  allí  (Señalando  á los  bancos 
de  la  minoría)  se  sientan  los  que  han  querido  siempre  an- 
tes la  revoluciou  que  la  propaganda;  los  que  han  queri- 
do siempre  antes  la  barricada  que  la  tribuna;  los  que 
han  querido  siempre  antes  el  estallido  dé  las  conmocio- 
nes populares  que  el  estallido  de  la  conciencia  humana: 
aquí  nos  sentamos,  y eu  la  inmensa  mayoría  de  esta 
Cámara  están  los  que  hemos  tenido  fé  en  la  virtud  de  los 
principios,  los  que  hemos  apelado  á la  propaganda,  los 
que  hemos  condenado  toda  revoluciou  extemporánea,  y 
los  que  hoy  estamos  decididos  cou  igual  energía  á im- 
plantar la  legalidad  sobre  todo,  á sostener  la  autoridad 
contra  todo,  á defender  al  gobierno  contra  las  pasiones 
que  invaden,  y á salvar  con  más  energía  que  los  Reyes, 
que  los  antiguos  poderes  [porque  somos  más  justos  y le- 
gítimos), todas  las  autoridades  que  nos  corresponden  do 
derecho;  la  seguridad  de  la  sociedad,  la  libertad  y la 
justicia.  {Aplausos.) 

Y á esta  obra  llamamos  sin  excepción  á todos  los 
partidos  liberales*  después  de  llamar  sin  excepción  á to- 
dos los  españoles. 

Y aquí  resulta  desde  luego  una  especie  de  contra- 
dicción. ¿Qué  sois  vosotros?  Nosotros  somos  el  antiguo 
partido  republicano  histórico;  nosotros  tenemos  el  poder 
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por  e^te  partido,  le  conservamos  por  este  partido,  y de- 
pondremos el  poder  en  manos  de  este  partido. 

Pero  si  nosotros  somos  el  partido  republicano  histo- 
rien, y esto  ha  de  quedar  fijo  y concreto,  nosotros  cree- 
mos, nosotros  tenemos  derecho  á creer  que  es  necesario 
sobre  todo  en  la  República',  llamar  á la  vida,  llamar  á 
los  comicios,  llamar  á las  Diputaciones,  llamar  á los 
Congresos  á todos  los  partidos,  absolutamente  á todos 
los  partidos ; para  que  la  Repúbica  que  es  movimiento, 
para  que  la  República  que  es  renovación,  para  que  la  Re- 
pública que  es  vida  no  se  petrifique  en  las  manos  de  un 
partido,  el  cual  llegaría  á ser  como  las  castas  teocráti- 
cas de  la'  antigüedad;  para  que  la  República  venga  á ser 
de  todos,  para  todos  y por  todos,  puesto  que  la  Repúbli- 
ca es  el  derecho  de  todos  los  hombres.  {Bien*} 

Y se  dice:  pues  si  queréis  esto,  si  quereisel  concur- 
so de  todos  los  partidos  liberales,  ¿cómo  dividís  en  dos 
el  partido  republicano?  No,  no  le  dividimos  en  dos;  el 
concurso  del  partido  republicano  le  queremos,  le  nece- 
sitamos, le  pedimos  unánime;  lo  que  nosotros  creemos 
de  vosotros,  y si  desde  allá  {Señalando  á los  vanaos  de  los 
Diputados)  no  lo  podía  decir  con  franqueza,  lo  digo  des- 
de este  sitia,  que  es  sitia  de  lucha  y sitio  de  combate; 
lo  que  nosotros  tememos  de  vosotros  es.  que  sin  quererlo 
ni  saberlo,  deseando  lo  contrario,  entregáis  la  democra- 
cia al  mal  que  ya  los  filósofos  antiguos  señalaban  como 
su  perdición  y su  muerte;  entregáis  la  democracia  á la 
demagogia  que  conspira  perpetuamente  en  las  sombras; 
la  demagogia  que  apetece  y no  piensa;  la  demagogia 
que  siento  solo  malos  instintos;  la  demagogia  que  le 
predica  al  pueblo  la  venganza,  cuando  lo  que  el  pueblo 
necesita  es  justicia;  la  demagogia  que  le  pinta  al  pue- 
blo como  ideal  ios  tiempos  más  espantosos  de  la  revolu- 
ción francesa,  cuando  aquellos  tiempos  han  engendrado 
el  horror  á !a  República  en  toda  Europa;  la  demagogia 
que  so  calienta  al  calor  de  los  incendios  de  París  y de 
Sevilla;  Ja  demagogia  que  atrae  el  terror  social,  y sobre 
los  hombros  de  esos  mentidos  tribunos  suben  al  poder 
los  Césares,  los  Bonapartes,  los  Rosas,  los  I túrbidas , para 
dejar  una  eterna  mancha  en  el  suelo  y una  eternf  som- 
bra en  la  conciencia  humana.  (Aplausos.)  Eso  es,  seño- 
res Diputados,  lo  que  nosotros  condonamos;  eso  es  loque 
nosotros  reprobamos;  eso  .es  lo  que  nosotros  no  quere- 
mos de  ninguna  manera;  esees  el  elemento  á que  uos- 
otros  nos  opondremos  con  todo  el  vigor  de  nuestro  ca- 
ráetqr  y con  toda  la  energía  de  nuestra  autoridad;  y nos 
opondremos,  no  solamente  por  ser  un  deber  de  toda  au- 
toridad y de  todo  Gobierno,  sino  por  ser  también  una 
necesidad  de  la  democracia  contemporánea. 

La  democracia  contemporánea  ha  retrocedido  mu- 
cho; la  democracia  contemporánea  ha  desandado  gran 
parto  de  su  camino;  ta  democracia  contemporánea  está 
en  peligro  de  muerte,  no  por  los  tiranos,  no  por  los  Cé- 
sares, no,  que  casi  todos  se  han  consumido  al  fuego  de 
las  ideas:  la  democracia  ha  desandado  camino  por  temor 
á los  demagogos;  y esto  no  lo  digo  desde  el  banco  del 
Gobierno,  esto  lo  he  dicho  y repetido  mil  veces  desde 
a quedos  bancos  (Señalando  á ¿a  izquierda)  Á porque  yo  ha 
creído  siempre  que  si  no  nos  libertábamos  de  esta  enfer- 
medad de  ia  demagogia,  no  tendríamos  jamás  una  demo- 
cracia verdadera  o i una  República  robusta.  Porque,  se- 
ñores, así  como  uo  son  principios  simples  los  grandes 
elementos  vil  ales;  así  como  el  agua  se  compone  de  ga- 
ses y de  gases  se  compone  el  aire;  así  como  la  mecánica 
celeste  se  compone  de  fuerzas  contrarías,  la  democracia 
no  seria  también  toda  la  vida  si  no  tuviera  dos  princi- 
pios contrarios;  que  la  democracia  es  progreso  y esta- 


bilidad; que  la  democracia  es  movimiento  y freno;  que 
la  democracia  es  libertad  y autoridad;  que  la  democra- 
cia es  el  derecho,  pero  también  el  gobierno.  Hé  aquí 
cuál  ha  sido,  señores  s nuestro  empeño;  nuestro  empe- 
ño ha  sido  siempre,  ha  sido  constantemente,  convertir 
el  partido  republicano  en  un  partido  de  gobierno;  y para 
convertir  el  partido  republicano  en  un  partido  de  go- 
bierno, hemos  condenado  la  demagogia  desde  aquellos 
bancos  con  toda  nuestra  palabra,  y la  combatiremos 
desde  estos  bancos  con  todas  nuestras  fuerzas. 

Pero,  Sres,  Diputados,  en  los  momentos  actuales  nos 
amenaza  una  demagogia  blauca,  más  terrible*  mucho 
más  terrible  ciertamente  que  la  demagogia  roja;  en  los 
momentos  actuales  un  partido  insensato  que  creo  posi- 
ble resucitar  á los  muertos  llena  todos  los  ámbitos  de  la 
Península,  y como  si  fueran  nubes  de  langostas  surgen 
esas  turbas  fantásticas  del  terruño  donde  están  enter- 
radas las  raíces  de  la  teocracia  y del  feudalismo.  Espan- 
ta, Sres.  Diputados,  espanta  convertir  los  ojos  por  toda 
España  y ver  cómo  España  se  encuentra.  A medida  que 
la  República  ha  ido  creciendo,  á medida  que  la  Repú- 
blica ha  ido  levantándose,  parece  que  se  han  levantado 
más  las  esperanzas  de  esas  gentes  insensatas. 

Bien  és, verdad,  ares.  Diputados,  que  cuando  nece- 
sitábamos todos  agruparnos,  cuando  necesitábamos  to- 
dos defendemos,  cuando  necesitábamos  todos  llamar  á 
rebabo  contra  ollas,  esas  turbas  se  han  visto  indudable- 
mente secundadas  por  impaciencias  criminales,  por  in- 
surrecciones que  amenazaban  la  unidad  y la  integridad 
de  1 í l Patria.  Y desde  entonces,  desde  aquel  momento, 
ellas  que  han  estado  dos  años  seguidos  atisbando  ia  hora 
de  lanzarse  sobre  la  revolución*  han  crecido  en  tales 
proporciones,  que  el  ánimo  más  esforzado  y varonil  se 
estremece  y se  espanta:  turbas  fanáticas  que  han  amena- 
zado á Berga:  turbas  fanáticas  que  han  incendiado  á 
Igualada:  turbas  fanáticas  que  han  arrancado  material- 
mbnte  del  suelo  á Tortellá,  como  pudiera  hacerlo  una 
antigua  irrupción  de  buenos:  turbas  fanáticas  que  han 
dejado  sembrada  de  incendios  la  hermosa  costa  del  Me- 
diterráneo desde  Castellón  hasta  Tarragona:  turbas  fa- 
náticas que  imposibilitan  hoy  que  dos  ciudades  tan  cer- 
canas como  Castellón  y Valencia  se  comuniquen:  turbas 
fanáticas  que  están  inundando  los  campos  de  Extrema- 
dura: turbas  fanáticas  que  penetran  hasta  en  el  seno  de 
Andalucía:  turbas  fanáticas  que  pululan  por  las  llanu- 
ras y campiñas  de  Castilla:  turbas  fanáticas  que  se  han 
apoderado  casi  por  completo  de  las  fronteras  del  Norte  y 
dominan  en  Los  desfiladeros  del  Pirineo,  dejando,  como 
el  arca  de  Noé  en  medio  del  diluvio,  todas  las  grandes 
ciudades  amenazadas:  turbas  fanáticas  que  están  pidien- 
do á gritos  un  combate  á muerte  y sin  tregua,  porque 
de  otra  suerte  la  libertad  se  pierde,  y se  pierde  ¡oh  men- 
gua! bajo  la  bandera  de  la  República.  (Grandes  y prolon- 
gados aplausos.) 

No  es  posible,  Sres.  Diputados,  no  es  posible  que  es- 
tas turbas  fanáticas  se  apoderen  de  La  capital  de  vues- 
tra Nación  é invadan  el  templo  de  vuestras  leyes  y co- 
ronen á su  fantasma  en  la  cima  de  vuestros  palacios;  no 
es  pos) ble,  no,  EL  rio  de  los  tiempos  no  va  hacia  atrás: 
la, conciencia  humana  no  se  doblega  á ser  devorada  en 
las  llamas  de  la  Inquisición;  el  convento  no  puede  re- 
nacer con  su  amortización  sobre  la  tierra:  el  Rey  abso- 
luto no  puede  venir,  porque  le  ha  devorado,  le  ha  con- 
sumido la  conciencia  y la  razón  humana.  Pero  hay  do- 
mo nraci  as  castigadas,  hay  Repúblicas  conspuídas , hay 
partidos  liberaos  que  lo  han  extremado  todo,  que  lo  han 
violentado  todo,  que  han  desconocido  la  autoridad  de 
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sus  propias  instituciones,  que  han  tenido  el  instinto  del 
suicidio,  que  han  hecho  sinónimos  la  democracia  y la 
anarquía,  que  no  han  querido  obedecer  al  Gobierno 
creado  por  ellos  mismos,  que  no  han  agradecido  una  Re- 
publica  traída  legal  mente  y por  el  concurso  de  nues- 
tros adversarios,  que  eran  mayoría  de  aquella  Cámara: 
y para  castigar  tanta  insensatez,  bien  pudiera  venir, 
aunque  temporalmente,  una  restauración  que  oprimiese 
por  algún  tiempo  y deshonrase  á esta  generación  suici- 
da y demente, 

Y por  eso  nosotros,  que  somos  el  partido  republicano, 
que  representamos  el  partido  republicano,  que  queremos 
continuar  siendo  siempre  el  partido  republicano,  que 
gobernaremos  con  sus  principios  y con  sus  ideas,  en 
todo  aquello  que  sean  compatibles  coü  las  circunstancias 
del  momento,  porque  yo  no  he  de  ocultar  la  verdad  de 
lo  que  pienso  y de  lo  que  siento;  nosotros  que  somos 
todo  esto,  decimos  á los  veteranos  de  la  guerra  civil,  de-  ¡ 
cimos  á nuestros  padres  que  todavía  llevan  las  cicatrices 
abiertas  en  tan  tremendo  combate,  decimos  á aquellos 
que  se  llaman  Bilbao,  decimos  á aquellos  que  se  llaman 
Cenicero,  decimos  á aquellos  que  se  llaman  Gandesa, 
decimos  á aquellos  que  en  medio  de  las  amenazas  y de 
los  horrores  de  la  guerra  civil  tuvieron  ánimo  bastante 
para  implantar  todas  las  instituciones  liberales,  les  de- 
cimos: tuvisteis  entusiasmo  por  la  ultima  representante 
de  los  Barbones:  pues  bien,  aquello  no  puede  volver,  no 
puede  ser  símbolo  de  guerra;  venid  aquí,  defended  la 
República  no  más  que  como  defendisteis  á Dona  Isabel It, 
y estad  seguros  de  que  la  Bepública,  como  el  cielo,  se 
extenderá  sobre  vuestras  frentes  y será  la  providencia 
de  vuestros  hogares  y la  libertad  de  vuestros  hijos, 

Pero  si  nosotros  decimos  esto,  si  nosotros  sostenemos 
esto,  nosotros  decimos  también  una  cosa  muy  sencilla. 
La  responsabilidad  de  la  dirección  de  la  guerra,  por  cir- 
cunstancias bien  extrañas,  la  responsabilidad  de  la  di- 
rección de  la  guerra  toca  al  partido  republicano. 

Y ahora  bien;  el  partido  republicano  ¿debe  por  una 
consecuencia  insensata  con  sus  principios,  por  una  con- 
secuencia insensata  con  sus  dogmas  fundamentales,  que 
solo  pide  una  suspensión  temporal,  brevísima;  el  parti- 
do republicano  debe  consentir  que  la  guerra  avance, 
que  la  teocracia  se  despierte,  que  D.  Carlos  pueda  lle- 
gar hasta  el  trono  de  Madrid?  ¿Pues  qué  es  una  guerra? 
Una  guerra  ¿es  algo  normal,  es  algo  regular,  es  un  liti- 
gio, es  nn  procedimiento  siquiera?  No;  la  guerra  es  fue- 
go, la  guerra  es  desolación,  la  guerra  es  violencia,  la 
guerra  es  la  muerte,  la  guerra  es  el  incendio,  y sería- 
mos, no  hombres,  sino  mongos,  si  no  contestáramos  á 
la  guerra  con  la  guerra,  al  incendio  con  el  incendio,  k 
la  sangre  con  la  sangre,  k la  muerte  con  la  muerte* 
(Grandes  y repetidos  aplausos,) 

j$í,  Sres*  Diputados!  Vamos  á hacer  la  guerra,  y 
como  que  vamos  á hacer  la  g'uerra,  sostenemos  los  pro- 
cedimientos de  la  guerra:  no,  yo  no  predico  las  represa- 
lias, yo  sé  lo  que  nosotros  representamos  y queremos; 
pero  lo  que  sí  predico  es  que  no  se  conteste,  no,  después 
de  tanta  y tanta  derrota,  con  una  resistencia  débil,  con 
una  resistencia  blanda,  á una  guerra  formidable  y te- 
naz que  puede  suprimir  nuestros  derechos;  y pava  esto 
me  fundo  en  principios  que  son  principios  de  la  natu- 
raleza humana.  Pues  qué,  en  una  inundación,  ¿teme- 
ríais romper  la  puerta  que  os  diera  salvamento,  por  es- 
crupuloso respeto  al  hogar  doméstico?  Pues  qué,  en  un 
incendio,  ¿no  agujerearíais  la  pared  y penetraríais  en  la 
casa  del  vecino?  Pues  qué,  en  un  naufragio,  ¿no  se  pier- 
den todas  las  leyes  y solo  se  guarda  la  ley  que  la  natu- 


raleza ha  puesto  en  todos  loa  seros  para  su  perpetuidad, 
la  ley  do  la  propia  conservación?  ¿Y  tendrían  el  infuso- 
rio y el  pólipo,  que  apenas  pertenecen  á la  naturaleza 
orgánica,  el  instinto  de  conservación,  y no  tendría  el 
instinto  de  conservación  el  partido  republicano  y la  demo  - 
cracia,  que  son  la  cima  del  mundo  moderno?  (Aplausos.) 

Y qué,  Sres*  Diputados,  ¿podíais  ni  un  momento  du- 
dar en  daros  á vosotros  mismos  aquellos  principios  que 
son  indispensables  para  mantener  la  guerra?  En  las  Re- 
públicas modernas  la  guerra  es  principalmente  oficio  de 
los  ejércitos  permanentes;  en  cuanto  hay  guerra,  aun  en 
aquellos  pueblos  donde  el  ejército  permanente  tiene  me- 
nos número,  salen  disciplinados,  organizados,  dirigidos 
por  sus  jefes  naturales  con  sus  naturales  gerarquías,  te- 
niendo delante  la  muerto  en  la  batalla  y detrás  la  muerte 
en  la  ordenanza.  Así  se  combate  en  el  mundo;  así  hay 
que  combatir  en  España,  Por  eso  yo,  Bros*  Diputados, 
con  la  energía  de  mis  convicciones,  con  el  desprecio  á la 
popularidad  que  he  tenido  siempre,  con  el  sentimiento 
de  mi  corazón  honrado  y de  mi  ardientísimo  patriotis- 
mo, os  pido  que  nos  deis  todos  ios  medios  de  rostable 
cer  la  disciplina  eu  el  ejército,  y quo  pongáis  en  nues- 
tras manos  los  medios  de  volver  todo  su  vigor,  toda  su 
fuerza,  todo  su  prestigio  á la  ordenanza* 

Si,  Sres,  Diputados;  la  abolición  de  la  pena  de  muer- 
te es  nn  principio  nuestro,  es  un  principio  científico,  es 
un  principio  político;  pero  á nadie  se  le  ha  ocurrido,  ab- 
solutamente á nadie,  á ninguna  República  del  mundo, 
ni  á Las  más  democráticas  (y  si  no,  os  cito  Suiza  y os 
cito  los  Estados-Unidos),  anadie  se  le  ha  ocurrido  decir 
y sostener  que  puede  existir  el  ejército  sin  existir  la  dis- 
ciplina; que  puede  existir  el  ejército,  que  es  una  má- 
quina de  guerra,  sin  que  esa  máquina  de  guerra  que  ha 
de  ir  precisamente  á la  muerte,  y si  no  va  á la  muerte 
no  cumple  su  destino,  tenga  á sus  espaldas  y como  san- 
ción de  su  vigor  y de  su  fuerza,  establecida  en  todos  los 
Códigos  militares  del  mundo,  sin  excepción,  la  pena  de 
muerte* 

Pues  qué,  ¿es  posible,  Sres.  Diputados,  consentir  por 
más  tlbmpo  que  los  convoyes  se  extravíen  y se  pierdan, 
que  los  oficíales  y los  jefes,  sobre  los  cuales  debe  caer 
con  más  rigor  la  ordenanza , porque  tienen  mayor  res- 
ponsabilidad (Grandes  aplausos );  se  puede  consentir,  re- 
pito, por  mucho  tiempo,  que  los  convoyes  no  adelanten, 
que  los  oficiales  y los  jefes  retrocedan,  que  dejen  aban- 
donados sus  regimientos,,  que  se  grite  por  los  soldados 
«abajo  las  estrellas  y los  galones,))  que  se  entreguen 
los  fusiles  á los  carlistas,  que  se  deprede  y se  saqueé  por 
los  mismos  elementos  destinados  á la  seguridad  indivi- 
dual, que  en  muchas  regiones  de  Espada  no  haya  tran- 
quilidad ninguna,  prefieran  la  facción  á las  tropas  del 
Gobierno,  que  Cabríuety  muera  porque  nn  corneta  man- 
de más  que  él  en  sus  batallones;  se  puede  tolerar  que  esto 
^suceda  mucho  tiempo,  sin  quo  crean  en  el  mundo,  co- 
mo van  creyendo,  que  la  sociedad  española  ha  vuelto 
al  estado  primitivo,  al  estado  salvaje,  y que  solo  ha  pro- 
clamado la  República  para  darse  un  barniz  de  civiliza- 
ción, conservando  en  el  fondo  de  sus  entrañas  todos  los 
gérmenes  de  la  barbárie?  (Bien,  bien  ) 

¡Oh!  Eso  no  se  puede  consentir;  yo  desde  el  gobier- 
no, Sres.  Diputados,  no  quiero  consentirlo,  no  puedo 
consentirlo,  no  debo  consentirlo*  Acusadme  de  inconse- 
cuente si  qnereis;  yo  escucharé  la  acusación  y no  me 
defenderé* 

Pues  qué,  ¿tengo  yo  derecho  á salvar  sobre  todo  la 
consecuencia?  ¿Tongo  yo  derecho  á salvar  mi  nombre? 
# ¿Tengo  yo  derecho  á querer  más  mi  reputación,  y á que- 
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rerla  más  que  tedas  las  cosas?  No;  do  tengo  derecho  á 
esto,  no  lo  tengo  de  ninguna  manera*  Que  perezca  mi 
nombre,  que  abominen  las  generaciones  venideras  mi 
nombre,  que  las  generaciones  presentes  me  condenen  al 
destierro  y al  abandono;  no  me  importa,  ya  be  vivido 
bastante;  pero  que  no  se  pierda  por  debilidad  la  Repú- 
blica; y sobre  todo,  Sres.  Diputados,  que  no  so  pierda 
en  nuestras  manos  la  Pá tria.  (G randes  aplausos.) 

Yo  siento,  Sres.  Diputados,  con  todo  el  vigor  de  la 
conciencia,  y como  lo  siento  con  todo  el  vigor  de  la  con- 
ciencia  (que  si  la  conciencia  no  me  lo  dictara,  no  lo  di- 
ría), y como  yo  siento  esto  con  todo  el  vigor  de  mi  con- 
ciencia, yo  lo  hago  y yo  estoy  resuelto  á hacerlo.  Mu- 
chas veces  he  dudado,  muchas  veces  he  estado  perplejo 
cuando  he  visto  al  integro,  al  probo,  al  ilustre  varón  que 
me  ha  precedido  este  sitio;  y cuando  le  he  visto  lu- 
char con  estas  dudas  y quedarse  ét  con  su  conciencia 
integra  y absoluta,  le  he  admirado  y he  sentido  envidia 
por  él,  y lo  declaro  muy  alto:  en  este  punto  no  he  te- 
nido el  valor  que  se  necesitaba  para  seguirle. 

Sí;  necesitamos  disciplina  en  el  ejército,  y sabed 
que  emplearemos  sin  crueldad  todos  los  medios  que  con- 
duzcan á conservar  la  disciplina  en  el  ejército.  Pero  ¿có- 
mo se  conserva  y se  aumenta  este  ejército?  Señores 
Diputados,  se  conserva  y se  aumenta  por  medio  de  la 
reserva^  por  medio  de  la  ley  votada  en  las  ultimas  Górtes, 

¿Y  cómo  estamos,  me  dirán  las  Córtes,  de  reserva? 
Hay  síntomas  que  consuelan  y que  fortalecen.  Acordáos 
del  terror  que  en  otro  tiempo  inspiraban  las  quintas: 
pues  ahora  no  inspiran  ese  terror  las  reservas;  no  lo  ins- 
piran: y es  que  este  pueblo  español,  en  cuyo  fondo  que- 
da siempre  la  antigua  energía  de  nuestros  padres;  este 
pueblo  español  que  teme  y abomina  la  desigualdad,  pero 
ama  como  toda  su  raza  la  igualdad,  va  con  todos  sus 
hermanos  gozoso  y contento  cuando  no  se  le  llama  por 
la  fatalidad  6 por  el  privilegio  á la  reserva;  va  gozoso 
y contento,  repito,  á dar  su  vida  por  la  salud  de  la 
Pátria. 

Así  sucede,  Sres.  Diputados,  que  á'esta  hora  exis- 
ten 25.000  hombres  en  caja:  así  sucede,  Sresi  Dipu- 
tados, que  en  cuanto  entran  en  caja  los  soldados  de  la 
Cor  uña  cogieron  sus  armas  y al  dia  siguiente  salieron  y 
derrotaron  á ios  carlistas  (Grandes  aplausos):  así  sucede 
que  la  provincia  de  Huesca,  perteneciente  á ese  antiguo 
pueblo  de  Aragón,  cultivado  por  sus  antiguas  liberta- 
des, acaba  de  decirnos  (ayer  mismo  hemos  recibido  el 
parte):  a tanto  nos  toca;  el  cupo  cubierto  está;  pero  el 
resto  quiere  ir  también  y tiene  impaciencia  por  ir  tam- 
bién.» {Grandes  y prolongados  aplausos.) 

Hay,  sin  embargo,  un  síntoma  terrible  que  yo  no 
quiero  agravar,  porque  no  quiero  atizar  ciertas  pasiones 
que  suelen  muchas  veces  tener  alimento,  no  solo  en  el 
apetito  del  pueblo,  sino  eu  la  injusticia  de  los  podero 
sos;  hay  el  síntoma  de  que  muchas  familias  riquísimas 
suelen,  para  apartar  á sus  hijos  de  este  deber,  enviar- 
les al  extranjero. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  el  Gobierno  está  deci- 
dido á traer  aquí  un  proyecto  de  ley,  porque  está  deci- 
dido á emplear  todos  los  extremos  de  la  guerra,  impo- 
niendo una  contribución  grave  á esas  familias  que  han 
mandado  sus  hijos  al  extranjero  con  este  punible  objeto. 
{Grandes  y prolongados  aplausos  en  todos  los  lados  de  la  Cá~ 
mam. — Una  voz:  Que  venga  pronto  ese  proyecto.)  Maña- 
na mismo.  {Nuevos  aplausos. ) Ya  le  tenemos  redactado; 
mañana  mismo  vendrá.  {Se  repiten  los  aplausos .) 

No  nos  bastará,  creemos  que  no  ha  de  bastarnos,  á 
pesar  de  todo,  con  los  80.000  hombres  pedidos;  y para 
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el  caso  de  que  necesitáramos  más,  pediremos  hasta  el 
total  del  cupo,  en  otro  proyecto  que  traeremos  mañana, 
Pero  no  basta,  no  basta  con  restablecer  la  disciplina 
del  ejército;  no  basta  cou  poner  las  reservas  en  pié  de 
guerra:  se  necesitan  guarniciones  sedentarias  en  los 
pueblos  de  grande  importancia;  se  necesita,  como  otra 
reserva  nacional,  una  gran  Milicia;  se  necesita  que  esta 
Milicia  tenga  garantías  de  ser  una  salvaguardia  del  ór- 
den;  se  necesita  que  esta  Milicia  imite  la  conducta  de  la 
Milicia  de  la  guerra  civil;  se  necesita  que  esta  Milicia 
no  sea  la  Milicia  de  un  partido,  porque  no  hay  nada  más 
tiránico  que  la  Milicia  perteneciente  á nn  solo  partido; 
se  necesita  que  esta  Milicia  sea  de  todos  los  partidos, 
porque  todos  tienen  igual  interéá  por  el  hogar,  tienen 
igual  interés  por  la  libertad,  tienen  igual  interés  por 
la  Pátria.  Y aplicaremos  con  toda  energía  la  ley  que 
nos  habéis  dado;  y organizaremos  las  Milicias  con  arre- 
glo á la  ordenanza  de  1822;  y las  movilizaremos,  como 
hemos  empezado  á movilizar  algunas  en  Andalucía,  y 
las  mandaremos  al  Nórte  para  que,  como  un  alud,  caiga 
la  España  liberal  sobre  la  España  absolutista,  (Aplausos*) 

Y no  se  necesitan  solo  las  Milicias;  se  necesita,  se- 
ñores, además  de  las  Milicias,  de  las  reservas,  de  la  dis- 
ciplina y de  la  ordenanza,  se  necesita  que  tengamos 
grandes  cuerpos  facultativos,  grandes  cuerpos  de  inge- 
nieros militares;  se  necesitan  grandes  cuerpos  de  arti- 
lleros científicos  . (Nutridos  aplausos.)  Hoy,  una  de  las  cau- 
sas del  crecimiento  que  han  tomado  las  facciones  está 
en  la  mucha  artillería  que  les  hau  enviado  de  las  fábri- 
cas de  Alemania,  de  las  fábricas  de  Inglaterra,  de  las 
fábricas  de  Francia;  en  la  mucha  artillería  que  hoy  tie- 
nen relativamente  á la  que  tenían  en  la  guerra  civil  pa- 
sada. Pues  bien;  es  necesario,  indispensable,  que  la  cien- 
cia venza  al  instinto,  que  la  superioridad  se  imponga  á 
la  superstición;  es  necesario  que  la  artillería  moderna 
que  combatió  admirablemente  en  la  guerra  civil,  com- 
bata ahora  también;  es  necesario  que  no  perdamos  el 
ahorro  ni  el  fruto  de  las  generaciones  pasadas,  y que 
con  la  ayuda  de  todos,  salvando  la  autoridad  de  todos  y 
la  representación  de  todos,  aumentemos  nuestro  cuerpo 
de  ingenieros  militares  y reintegremos  á nuestro  cuer- 
po de  artilleros  en  el  ministerio,  que  indudablemente  le 
corresponde,  de  esta  terrible  guerra.  (Aplausos.) 

Y,  Bres.  Diputados,  se  necesita  más;  se  necesita 
que  mientras  nosotros  discutimos  aquí,  que  mientras 
combatimos  aquí,  los  jefes  pertenecientes  á todos  los 
partidos,  desie  mi  ilustre  amigo  el  general  Nouvilas 
hasta  los  que  más  comprometidos  estén  con  la  antigua 
restauración  borbónica,  vayan  todos  á la  guerra,  dando 
éstos  al  Gobierno  las  garantías  necesarias  de  su  fidelidad 
y obediencia  (Bien,  lien.  - — El  Sr . Nouvilas : Pido  la  pa- 
labra); porque,  señores,  cuando  aquí  discutían,  cuando 
aquí  contendían  nuestros  padres,  todos  absolutamente, 
los  generales  de  todos  los  partidos  iban  á la  guerra. 
Pues  se  necesita  que  hoy  vayan  á la  guerra  los  genera- 
les de  todos  los  partidos.  El  Gobierno,  Bres.  Diputados, 
está  resuelto  á emplearlos  á todos,  sin  distinción  de 
bandera  política. 

Me  diréis  que  tenemos  poco  instinto  de  conserva- 
ción, Pues  yo  os  digo  y os  sostengo  que  en  circunstan- 
cias tan  supremas  la  ley  do  la  necesidad  so  impone;  y 
os  digo  y os  sostengo  adelnás  que  aunque  la  ley  de  la 
necesidad  no  se  impusiera,  á pesar  de  los  ejemplos  que 
hay  en  España,  á pesar  de  las  enseñanzas  de  nuestra  his- 
toria, á pesar  de  todo  lo  que  invoquéis,  yo  creo  en  la 
palabra  de  honor  do  los  generales  españoles,  y creo  ade- 
más que  no  hay  espada  bastante  tajante  ni  congpiracio- 
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nes  bastante  fuertes  que  puedan  arrancar  el  amor  á la 
República  del  pecho  del  soldado  del  pueblo , ni  que  pue  - 
dan  acabar  con  la  República,  que  tiene  cimientos  más 
sólidos  que  las  espadas  de  los  generales, 

Después  de  todo,  esta  conducta  la  han  seguido  todos 
los  Gobiernos  repabli canos  en  mayor  o menor  grado;  to- 
dos los  Gobiernos  republicanos  han  seguido  esta  conduc- 
ta; nosotros  la  seguiremos  con  más  energía  y la  aumen- 
taremos con  más  latitud,  porque  el  peligro  es  mayor, 
Pero  decidme:  ¿i  qué  partido  pertenecían  gran  parte  de 
los  generales  que  han  sostenido  la  guerra  civil  última- 
mente y han  estado  ai  frente  de  las  provincias?  Decid- 
me: ¿á  que  partido  pertenecían  los  mismos  que  nosotros 
hemos  enviado  4 capitanías  generales  tan  importantes 
como  Sevilla,  Yalencia,  Galicia?  Y si  desde  la  revolu- 
ción de  Setiembre  acá,  hace  cinco  años,  ninguno  de  los 
generales  ni  los  soldados  españoles  se  han  sublevada 
contra  una  dinastía  extranjera  que  era  impopular, 
¿creeis  vosotros  que  van  á sublevarse  contra  la  Repúbli- 
ca, que  tiene,  á pesar  de  sus  errores  y desfallecimien- 
tos, una  raíz  profundísima  en  el  corazón  de  ios  pueblos? 
Pero  si  se  corre  riesgo,  yo  prefiero  correr  el  riesgo  de 
haberla  fiado  á la  lealtad  de  caballeros  españoles,  á cor- 
rer el  riesgo  de  que  venga  D.  Uárlos  á las  puertas  de 
Madrid. 

Señores,  nuestro  ejército,  como  todo  en  el  mundo, 
tiene  su  democracia ; la  democracia  del  ejército  está  con 
la  República;  y el  ejército  que  combatió  en  Luchana*  y 
el  ejército  que  combatió  en  Ramales,  y el  ejército  que 
combatió  en  Mor  ella,  v el  ejército  que  combatió  en  Oro- 
quieta,  jamás,  jamás,  jamás  podrá  volver  sus  bayone- 
tas contra  las  instituciones  modernas,  contra  las  institu- 
ciones republicanas. 

Ahora  bien;  además  de  estas  leyes  de  conducta,  ¿que 
se  necesita?  Se  necesita,  Sres,  Diputados,  que  la  Cons- 
titución y los  derechos. individuales  no  nos  aten  las  ma- 
nos completamente  para  arrancar  de  raíz  el  club  jesuí- 
tico donde  esta  conspiración  teocrática  empieza.  Por  eso 
os  traeremos  también  una  Ley  pidiendo  que  se  ponga  en 
vigor  la  de  orden  público  y que  se  declare  toda  la  Na- 
ción amenazada  en  estado  de  guerra,  para  que  no  se  pue- 
da impunemente  hacer  suscriciones  para  aumentar  los 
carlistas  y entregarles  el  jugo  de  muchos  trabajos. 

Pues  qué,  señores,  ¡no  faltaba  más  sino  que  por  un 
escrúpulo  respecto  de  los  principios  en  circunstancias 
anormales,  fuéramos  á morir!  ¿Dónde  habéis  visto  hacer 
la  guerra  de  esa  manera;  en  qué  pueblos,  en  qué  países 
del  mundo? 

Señores,  si  aquí  fuera  permitido  volver  los  ojos  á 
aquella  especie  de  leyendas  democráticas  en  que  tantas 
veces  se  han  mecido  nuestros  ensueños;  si  desde  aquí, 
si  desde  el  banco  del  Gobierno  pudiéramos  volver  los  ojos 
á la  epopeya  y no  tener  las  plantas  pegadas  á la  reali- 
dad, yo  os  preguntaría:  ¿teneis  vosotros,  alguna  Repú- 
blica en  el  mundo  tiene  un  ídolo  superior  al  que  yo  lie 
citado  siempre,  á Lincoln,  que  parece  que  completa  los 
tiempos  del  cristianismo?  ¡Qué  extraña  figura,  qué  pro- 
digiosa! 

El  pobre  hijo  del  desierto,  el  leñador  modesto,  el  na- 
vegante del  Oblo  y del  Mississipí,  llega  hasta  el  Capi- 
tolio de  Washingthou,  y rescatando  de  la  servidumbre 
al  esclavo,  pone  su  nombre-  entre  los  nombres  de  los 
grandes  redentores  en  la  historia. 

Y aquel  hombre  ¿qué  hace?  Primero,  sin  consultar 
al  Congreso  suspende  el  Habeos  cor  pus  y entra  en  el  do- 
micilio de  todos  los  ciudadanos:  sin  consultar  ai  Oongre* 
so  suspende  á mano  armada  los  neelings  y deporta  á los 


oradores  esclavistas:  sin  consultar  al  Congreso,  absoluta- 
mente sin  consultar  al  Congreso:  empezó  por  perseguir 
toda  publicación  que  defendiese  la  esclavitud,  y se  con- 
fiscaron ios  bienes  de  todos  los  cómplices  de  la  insurrec- 
ción en  el  Norte  que  tuvieran  más  de  20.000  duros  de 
propiedad , y se  impuso  la  pena  de  muerte  á todo  solda- 
do rebelde  ó indisciplinado.  Ahora  bien;  Lincoln  ¿es  pa- 
ra vosotros  el  confiscado!*,  el  tirano,  el  que  suprime  la 
prensa,  el  que  viola  el  hogar  doméstico?  ¿Ha  pasado  con 
esto  á la  posteridad?  No:  las  impurezas  de  la  realidad 
necesarias  en  la  vida,  y sobre  todo  necesarias  en  la  vida 
de  la  guerra,  se  han  perdido,  y el  alma  de  Lincoln  se 
levanta  á los  cielos  batiendo  sus  alas  de  luz  entre  los 
héroes  y los  mártires  y los  redentores  del  género  hu- 
mano, (Aplausos.) 

Y nosotros,  Sres.  Diputados,  vamos  á hacer  todo  lo 
que  sea  necesario  para  la  guerra,  pero  consultando  al 
Congreso:  nosotros  lo  vamos  á hacer  pidiendo  su  venia 
al  Congreso,  pidiendo  su  sanción  al  Congreso;  y decla- 
ro, Sres.  Diputados,  declaro  que  como  soy  enemigo  de 
la  ilegalidad,  ahora  puedo  decir  cómo  yo  be  sentido 
siempre  todas  las  violaciones  aun  indirectas  del  derecho 
parlamentario,  porque  en  alguna  de  ellas  tengo  una  res- 
ponsabilidad de  que  no  me  excuso  porque  la  acepto  en- 
tera, porque  tengo  responsabilidad  y no  la  excuso,  que 
yo  no  excuso  ninguna  responsabilidad.  Yo  declaro  fir- 
memente que  no  usaré,  que  Absolutamente  no  usaré  de 
ninguna  medida  extraordinaria,  como  no  esté  plena  y 
legítimamente  autorizado  por  las  Cortes.  Pero  haré  tam- 
bién otra  cosa,  y es,  que  si  no  tengo,  si  no  poseo  la  au- 
toridad legal  necesaria  para  defenderme;  si  no  me  dais 
la  autoridad  legal  necesaria  para  defender  la  democra- 
cia, la  libertad  y la  República  de  la  mayor  crisis  por  que 
ha  atravesado  en  los  tiempos  modernos;  si  no  tengo  este 
poder,  no  tendré  la  responsabilidad,  ó inmediatamente 
mandaré  mi  dimisión  y la  dimisión  de  todo  este  Gobier- 
no al  Presidente  de  esta  Cámara*  Sin  estos  medios  no 
estaré  una  hora  en  el  poder,  {Bien,  bien.) 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  he  dicho  cuál  es  la 
significación  de  este  Gobierno;  lo  he  dicho  bien  claro  y 
bieu  concretamente;  un  Gobierno  destinado  a salvar  á 
toda  costa  el  órden  interior;  un  Gobierno  destinado  á 
acabar  con  toda  energía  la  guerra  civil,  que  podemos 
decir  que  á pesar  de  ser  civil,  es  una  guerra  exterior  á 
nuestra  civilización  y á nuestro  derecho.  Si  vosotros 
creáis  que  os  es  dado  á esta  obra  concurrir,  concurrid. 
Si  creéis  que  no  tiene  este  Gobierno  la  autoridad,  la  fuer- 
za, la  energía,  el  prestigio  para  esta  obra,  sustituidle 
con  otro;  pero  yo  os  desafío  á que  encontréis  otros  me- 
dios que  no  sean  los  medios  dé  la  guerra,  para  vigori- 
zar nuestro  ejército  y para  extirpar  el  monstruo  de  la 
teocracia,  A este  fin,  Sres.  Diputados,  el  partido  repu- 
blicano que  se  sienta  en  este  banco,  el  partido  republi- 
cano que  se  sienta  con  estos  Ministros,  porque  estos  Mi- 
nistros no  pertenecen,  ni  han  pertenecido,  ni  pertenece- 
rán á otro  partido  que  ese,  el  partido  republicano  tiene 
que  recordar  que  las  leyes  del  universo  son  superiores  á 
los  caprichos  y á las  arbitrariedades  de  los  partidos,  y 
que  no  se  contesta  á la  guerra  sino  con  la  guerra,  y 
necesitan  energía,  y necesitan  prestigio,  y necesitan 
fuerza,  más  que  ningún  otro,  los  partidos  que  implan- 
tan una  nueva  forma  da  gobierno  ó que  quieren  llevar  á 
cima  eficaces  reformas,  porque  toda  reforma,  Sres,  Di- 
putados, hiere  un  interés,  y no  pueden  herir  los  inte- 
reses sino  los  Gobiernos  fuertes,  los  Gobiernos  enérgi- 
cos, ios  Gobiernos  sostenidos  por  la  opinión  pública,  sí, 
1 pero  también  por  la  fuerza  de  las  instituciones* 
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Ahora  bien;  ¿qué  nos  pide  la  opinión  dentro?  ¿Qué 
nos  exige  la  Europa  fuera?  ¿Creeis  que  la  Europa  se  de- 
tiene para  nuestro  reconocimiento,  para  el  reconoci- 
miento de  la  República  española,  delante  de  las  grandes 
fórmalas  parlamentarías,  delante  de  las  grandes  fór- 
mulas diplomáticas?  No,  La  Europa  no  reconocerá  que 
la  República  es  aquí  un  hecho  verdadero;  la  Europa  no 
reconocerá  que  la  República  es  aquí  la  legitimidad 
existente;  la  Europa  no  reconocerá  que  la  República  es 
aquí  la  conciencia  dd  pueblo  español;  la  Europa  no  re- 
conocerá que  la  República  es  aquí  el  seguro  de  todos 
los  partidos,  si  la  Europa  no  ve  que  ia  República  sabe 
sacar  los  tributos  que  imponen  las  Cortes,  disciplinar  los 
ejércitos  que  llamen  las  leyes,  sostener  el  órden,  dar 
garantía  á todos  los  intereses  legítimos,  asegurar  la  pro- 
piedad del  trabajo  y conseguir  que  ninguna  demago- 
gia, ni  la  demagogia  roja  que  se  ha  extendido  por  las 
poblaciones  del  Mediodía,  ni  la  demagogia  blanca  que 
se  extiende  por  las  poblaciones  del  Norte,  puedan  man- 
char ni  deshonrar  nuestra  democracia.  (Muy  hien.) 

Así  es  que  órden  se  nos  pide  en  el  interior,  órden 
en  el  exterior.  Pues  bien;  yo  que  siempre  he  defendido 
la  libertad;  yo  que  siempre  he  defendido  la  democra- 
cia; yo  que  siempre  he  defendido  la  República  federal; 
yo  que  siempre  he  tenido  en  mi  corazón  un  culto  reli- 
gioso á todos  estos  principios,  yo  os  digo  ahora  qué  lo 
que  necee esitamos  en  este  momento,  porque  la  política 
no  es  nada  ó es  la  t rana  acción  entre,  el  ideal  y la  necesi- 
dad, lo  que  necesitamos  es  órden,  autoridad,  gobierno; 
y si  vosotros  consegnis  con  vuestras  fuerzas  y con  vues- 
tros votos  que  tengamos  autoridad,  órden  y gobierno, 
cualquiera  que  sea  el  que  aquí  lo  represente,  vosotros 
habréis  salvado  vuestra  honra,  habréis  salvado  vuestra 
libertad,  habréis  salvadora  honrada  vuestros  hijos,  ha- 
bréis salvado  la  civilización;  y al  mismo  tiempo  habréis 
conseguido  que  la  República,  siendo  tan  clara  como 
nuestro  sol  y tan  límpida  como  nuestro  cielo,  se  vea 
reconocida  por  todos  los  Reyes  y por  todos  los  pueblos 
del  mundo.  (Grandes , nutridos  y prolongados  aplausos*) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  dd 
di  a para  mañana: 

Elección  de  Presidente  de  las  Oórtes, 

Dictamen  de  la  comisión  de  Actas  y voto  particular 
acerca  de  la  del  distrito  de  Campillos,  provincia  de 
Málaga. 

Idem  id.  id.  sobre  el  acta  del  distritode  Almansa. 

Idem  id.  id.  sobre  la  de  Carmena,  provincia  de  Se- 
villa, 

Idem  id,  proponiendo  la  nulidad  de  la  proclamación 
del  Diputado  por  el  distrito  de  Noya. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  incompatibili- 
dades. 

Idem  de  la  comisión  de  la  Presidencia  sobre  la  pro- 
po  s ic  ion  del  Sr . O co  n , 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciad ad anos  de 
Tillan  ueva  de  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  mejorar 
el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  público. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Es- 
tado ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de 
Santa  Mónica  en  Barcelona. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  relativo  al  Sr.  Oasas  Je- 
nestroni. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  anulando  varios 
decretos  del  Ministerio  de  Fomento  sobre  enseñanza. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  se- 
gunda enseñanza  y de  las  Facultades  de  filosofía  y letras 
y de  ciencias» 

Dictámen  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  la  revisión 
de  las  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y oficiales 
del  ejército , 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  en  sus- 
penso el  escalafón  diplómatieo  y consular. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Gasalduero 
relativa  á empleados. 

Idem  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  se  les 
imponga  igual  contribución  que  á los  demás  contribu- 
. y entes. 

• Idem  suprimiendo  la  legación  de  España  cerca  de 
la  Santa  Sede, 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  eximiendo  del  pa- 
go de  derechos  al  material  destinado  al  ferro  «carril  de 
la  mina  de  Sari  Julián  de  Muzquez  á la  ermita  del  So- 
corro de  Poveña. 

Idem  prorogando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro-carril  de  Mollefc  á Caldas  de  Montbuy. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material 
destinado  al  ferro -carril  de  Zorroza  á la  mina  Pri~ 
müiva. 

Idem  para  que  por  el  Ministro  de  Fomento  se  seña- 
len las  cantidades  que  las  compañías  de  ferro -carriles 
hayan  de  invertir  en  obras  cada  mes* 

Idem  prorogando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro-carril  de  Bobadilla  á Granada* 

Idem  restableciendo  en  sn  fuerza  y vigor  las  orde- 
nanzas generales  de!  ejército. 

Idem  autorizando  á la  Junta  de  comercio  de  Vizca- 
ya para  arbitrar  recursos  con  objeto  de  atender  á las 
obras  del  puerto  y ría  de  Bilbao. 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  do  ia 
República  española. 

Se  levanta  la  sesión.)} 

Eran  las  seis  y cuarto . 
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APENDICE  AL  NÚM.  87. 


DIARIO  DE  SESIONES  i 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA, 


Dictámen  de  la  comisión  de  Fomento  sobre  la  proposición  de  ley  creando  en  cada 
escuela  de  medicina  una  cátedra  de  oftalmología  teórico-práctica. 


El  estado  actual  de  la  enseñanza  médica  en  Espa- 
ña reclama  á todo  trance  reformas  que  la  coloquen  á 
la  altura  de  las  Naciones  más  civilizadas.  En  este  con- 
cepto y hasta  que  presente  á la  Asamblea  el  Ministro 
del  ramo  un  plan  general  y armónico  con  los  adelantos 
científicos  de  la  época,  es  necesario  que  se  amplíe  la 
instrucción  médica  de  nuestro  país  con  la  creación  de 
las  especialidades  que  constituirían  hoy  un  verdadero 
progreso  complementario  de  la  enseñanza  en  general. 

Es  muy  cierto  que  para  que  el  médico  pueda  brillar 
en  su  carrera  y ser  verdaderamente  más  útil  á la  hu- 
manidad, necesita  cultivar  un  ramo  especial  de  su  vas- 
ta profesión,  sí  quiere  cumplir  cou  su  conciencia  y con 
la  noble  misión  que  está  encargado  de  desempeñar;  y 
he  aqui  como  en  todos  los  países  que  marchan  á la  ca- 
beza de  la  civilización  se  encuentran  instituidas  las 
especialidades  que  el  médico  puede  cultivar  y cultiva 
después  de  conocer  la  ciencia  en  general. 

Hoy  que  hay  necesidad  absoluta  de  que  las  espe- 
cialidades adquieran  entre  nosotros  derecho  de  domici- 
lio, es  de  grande  importancia  empiece  su  institución 
por  una  de  las  más  necesarias,  que  es  la  de  oftalmología, 
creando  su  enseñanza  teóríco-pract^ca  en  todas  nuestras 
Facultades  médicas,  cou  lo  que  se  conseguirá  un  ver- 
dadero progreso,  á la  vez  que  se  abrirá  el  camino  para 
una  no  interrumpida  série  de  adelantos  científicos. 

Cumple,  por  consiguiente,  á la  comisión  manifestar 
que  desde  luego  deben  establecerse  en  todas  las  Facul- 
tades de  medicina  de.  España  cátedras  teórico -prácticas 
de  oftalmologia;  pero  á la  vez  deberá  llamar  muy  espe- 
cialmente la  atención  del  Gobierno  para  que  en  el  plan 
general  de  estudios  que  proyecta  no  olvide  incluir  en- 
tre las  cátedras  fundamentales  la  fisiología  esperimen- 
tal,  la  patología,  también  e speri  mental , cuya  enseñan- 
za ya  se  ha  iniciado  en  la  culta  Alemania  ; la  filosofía 
de  la  terapéutica  é hidrología,  y extender  la  enseñanza 
do  la  histología  á todas  las  Universidades  de,  distrito, 
as!  como  ampliar  las  especialidades  con  las  de  dermato- 
logía, sifiliografia , enfermedades  de  niños  de  pecho  y 
afecciones  mentales,  con  todo  lo  que  llegarla,  á no  du- 
darlo, la  enseñanza  de  la  medicina  en  España  al  apogeo 
que  todos  deseamos;  y por  ultimo,  que  la  provisión  de 


las  cátedras  de  oftalmologia  que  se  proponen  en  este- 
proyecto  de  ley,  se  haga  por  oposición  libre.  La  comisión 
entiende  también  que  habiendo  de  demostrar  el  opositor 
sus  conocimientos  ante  un  jurado  competente,  no  ne- 
cesita títulos  y las  especiales  condiciones  que  exige  el 
reglamento  que  hoy  rige,  debiendo  porto  mismo,  tanto 
en  estas  como  en  las  demás  cátedras,  abrirse  la  puerta 
con  amplitud  á todas  las  inteligencias,  como  se  hace  en 
otros  países,  llevando  al  profesorado  hombres  que  de-* 
muestren  su  aptitud  y su  ciencia  sin  trabas  ni  privile- 
gios; así  hemos  visto  como  nuestro  compatriota  el  doc- 
tor Orfila,  no  siendo  médico  francés,  desempeñó  la  cá- 
tedra de  medicina  legal  y el  decanato  de  la  Facultad  de 
medicina  de  París;  y el  gran  químico  Wurtz,  decano 
hoy  de  la  primera  Facultad  de  medicina  de  Francia,  no 
daría  sus  sabias  lecciones  en  dicho  establecimiento  si  se 
le  hubiera  exigido  el  título  de  médico;  y aun  el  célebre 
Hoffman  no  hubiera  propagado  la  ciencia  química  en 
Inglaterra  los  varios  años  que  allí  estuvo,  si  hubieran 
exigido  los  ingleses  cu  sus  reglamentos  las  condiciones 
que  los  nuestros. 

La  comisión  de  Fomento,  en  virtud  do  todo  lo  ex  « 
puesto,  tiene  la  honra  de  proponer  á la  Asamblea  Cons- 
tituyente el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  crea  en  cada  escuela  de  medicina 
de  las  que  existen  en  España  una  cátedra  de  oftalmo- 
logía teórico-práctica, 

Art.  2.a  Estas  cátedras  se  proveerán  imprescindi^ 
blemente  por  oposición  libre,  y los  ejercicios  necesarios 
los  determinará  el  claustro  de  medicina;  tendrán  cada 
una  por  su  índole  especial  el  sueldo  de  catedrático  de 
entrada,  no  formarán  parte  del  escalafón  y su  estudio 
será  voluntario  para  los  alumnos. 

Art.  3.°  Si  llegara  á suceder  que  el  agraciado  a la 
cátedra  por  oposición  libre  no  tuviere  el  título  corres- 
pondiente, deberá  recibirlo  en  ei  término  de  tres  años. 

Palacio  de  las  Córtes  3 de  Setiembre  de  1873.= 
Cesáreo  Martin  Somolinos.  Cipriano  de  la  Torre  Age- 
ro.— Antonio  León  Español. —Vicente  Barbera,  =Nar- 
císo  Montuno!, 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


SESION  DEL  MARTES  9 DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


SUMARIO:  Abroso  á las  tres.=^Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Dáse  cuenta  de  dos  decretos 
mandando  cese  en  ol  despacho  del  Ministerio  de  la  Guerra  el  Sr.  Greiro  y encargando  de  esto  depar- 
tamento al  Sr.  Sánchez  J3regua.=  Pregunta  del  Sr.  Casalduero  sobre  acontecimientos  habidos  en  Ma* 
drid  la  noche  anterior.  “Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  ^Manifestación  del  Sr.  Payóla,  re- 
lacionada con  la  pregunta  anterior.  =Nueva  contestación  del  Sr.  Ministro  do  Estado.  ^Pregunta  del 
Sr.  Somolinos  sobre  violación  de  domicilio,  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  = Proposición 
incidental  sobre  interpretación  de  la  ley  del  déñcit.^  Discurso  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  en  apoyo.  “ 
Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  “Roctiñcan  los  Sres.  Benitez  de  Lugo  y Ministro  de  Estado, = Se  toma 
en  consideración  la  proposición  en  votación  nominal. ^Abrese  discusión. ^Discurso  del  Sr.  La  Or- 
den, en  contra. “Del  Sr.  Bonitez  de  Lugo,  en  pro.  = Del  Sr.  Sainz  y Rueda,  en  contra.  = Se  suspen- 
de el  discurso  y la  discusión  para  entrar  en  la  orden  del  dia.=El  Sr,  Bartolomé  y Santamaría  se 
opone  á esta  disposición  déla  Mesa. “Contestación  del  Sr.  Vicepresidente  {Cervera). “Lectura  de 
varios  artículos  del  Reglamento.  í=E1  Sr,  Casalduero  anuncia  un  voto  de  censura  contra  la  Presiden- 
cia. “Oriíiin  del  día:  Continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  de  la  comisión  de  Guerra.  =E1  señor 
Pinedo,  pendiente  su  discurso,  renuncia  la  palabra.  = Discurso  del  Sr.  García  Gil,  en  pro. .= Alusión 
personal  del  Sr,  Navarrete.  =Rectiñcacion  del  Sr.  García  Gil.=S'e  suspende  esta  discusión.  =Prévia 
la  venia  de  las  Cortes,  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  lee  un  provecto  de  ley  sobre  adopción 
de  medidas  extraordinarias,  movilización  de  los  mozos  adscritos  a la  reserva,  contribución  a los  que 
no  se  presenten,  y empréstito  de  100  millones  de  pesetas.  = Se  declara  la  urgencia  de  este  proyecto 
en  votación  nominal,  =Se  procede  á la  elección  de  Presidente,  y resulta  nombrado  por  unanimidad 
el  Sr,  D.  Nicolás  Salmerón. = Se  lee,  y anuncia  se  imprimirá  y repartirá,  el  dictamen  sobre  exen- 
ción de  derechos  á la  tubería  de  hierro  para  condiiccion  de  aguas  á Málaga,  =^Orden  del  dia  para 
mañana:  Los  asuntos  pendientes;  el  proyecto  declarado  urgente,  y elección  de  dos  Vicepresiden- 
tes, =3e  levanta  la  sesión  á las  siete* 
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So  abrió  la  sesión  á lag  tres,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas,  de  las 
comunicaciones  siguientes; 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  dk  la  República  espa- 
ñola.— Excmos.  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha  expe- 
dido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Cortes  Consti- 
tuyentes tuvieron  á bien  conferirme  en  7 del  actual,  he 
dispuesto  que  él  Ministro  de  Marina,  D,  Jacobo  Oreiro  y 
Yillavicencio,  cese  en  el  cargo  de  Ministro  interino  de 
la  Guerra, 

Madrid  9 de  Setiembre  de  1873.  =E1  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Emilio  Castelar, » 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Cortes  Cons tí t oyentes . 

Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  anos.  Madrid  9 de 
Setiembre  de  1873.=EmiUo  Castelar.^Sres.  Diputados 
Secretarios  de  las  Cór  tes  Constituyen  tes,  » 


Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  espa- 
ñola, “-Excmos.  Sres, : Por  esta  Presidencia  se  ha  expe- 
dido el  decreto  siguiente; 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tuvieron  á bien  conferirme  en  7 del  actual,  he 
nombrado  Ministro  de  la  Guerra  al  teniente  general  Don 
José  Sánchez  Bregua, 

Madrid  9 de  Setiembre  de  1873. —El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Emilio  Cagfelar.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á V.  EE,  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes, 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años, 

Madrid  9 de  Setiembre  de  1 873.  = Emilio  OasteIar.= 
Eres,  Diputados  Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes, » 


El  Sr.  VICEPR3IDEENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Somolinos? 

El  Sr.  SOMOLINOS:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Gobierno  acerca  déla  violación  del  art.  1 de  la  Constitu- 
ción; y como  es  un  caso  grave  y considero  que  debe  tener 
conocimiento  de  él  la  Cámara,  deseo,  como  antes  he  dicho, 
hacer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Debo  decir 
al  Sr.  Somolinos  que  para  hacer  una  pregunta,  si  en 
concepto  del  Sr.  Diputado  tiene  carácter  de  urgencia 
6 de  gravedad,  se  necesita  consultar  á la  Mesa;  y si  ésta 
lo  considera  así,  se  la  concede;  pero  como  no  conoce  el 
caso,  no  puede  conceder  áS.  S.  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Rodríguez  Sepulveda? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPKJLVEDA:  Para  desha- 
cer un  error,  en  mi  concepto,  que  ayer  se  permitió  el 
Sr,  Castelar  á propósito  de  JLps  republicanos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
conceder  á S.  S.  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr.  Oa- 
salduero  tiene  la  palabra,  con  el  permiso  de  la  Mesa. 

El  Sr.  CASALDUERO;  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta  ai  Gobierno,  pues  aunque  no  sea  dia 
de  preguntas , un  acontecí  miento  grave  me  obliga  á mo- 
lestar ta  atendían  de  la  Cámara. 

Parece  que  esta  noche  anterior  ha  habido  en  Ma- 
drid acontecimientos  relacionados  con  la  alteración  del 
órden  público,  y esto  envuelve  gran  trascendencia, 
porque  es  positivo  que  fuerzas  numerosas  de  la  Guardia 
civil  han  estado  reunidas  en  las  afueras  de  la  población, 
sin  que  se  sepa  la  causa  y la  razón  que  ha  motivado  esta 
reunión,  al  mismo  tiempo  que  parece  que  tampoco  es- 
taban de  acuerdo  con  las  disposiciones  del  Gobierno, 
puesto  que  ciertas  autoridades  militares  han  tenido  que 
presentarse  en  aquel  lugar  para  ver  qué  hacia  allí  aque- 
lla fuerza.  Se  dice  que  el  gobernador  de  la  provincia 
está,  á consecuencia  de  estos  hechos,  cuando  menos  de- 
tenido; se  dice  también  que  lia  sido  á consecuencia  do 
haberse  descubierto  uua  conspiración  carlista,  y otros 
suponen  que  la  conspiración  no  era  carlista,  sino  que 
procedía  de  las  mismas  autoridades  y del  Gobierno. 

Yo  pregunto  al  Gobierno  si  tiene  conocimiento  do 
estos  hechos;  si  puede  tranquilizar  al  país,  y si  es  po- 
sitivo y cierto  que  la  misma  autoridad  y el  Gobierno  se 
permiten  hacer  estas  cosas  en  perjuicio  de  la  tranquili- 
dad publica  y para  alarmar  al  vecindario,  porque  cuan- 
do no  hay  motivo  no  se  debe  obrar  de  esta  suerte. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  He  de  ser 
sumamente  reservado  al  contestar  a la  pregunta  que  al 
Gobierno  ha  dirigido  el  Sr.  Casalduero;  porque  los  he- 
chos están  tan  recientes,  que  todavía  no  pueden  consi- 
derarse como  depurados,  y cualquier  juicio  u Opinión 
que  acerca  de  esta  materia  se  aventure  podría  luego 
ser  desmentido  por  ha  realidad.  No  era  yo  seguramente 
el  que  hubiera  debido  contestar  á la  pregunta  dol  se- 
ñor Casalduero;  y así  es  que  no  estoy  al  corriente  de  lo 
que  hasta  última  hora  haya  podido  suceder  en  este 
asunto. 

La  pregunta  del  Sr.  Casualduero  entiendo  que  no 
tiene  alcance  ninguno  político,  y que  tiende  solo,  co- 
mo él  ha  manifestado,  á restablecer  la  tranquilidad  que 
supone  turbada  El  espectáculo  que  ofrece  Madrid  en 
estos  momentos  demuestra  que  no  hay  perturbación  del 
órden  público,  que  el  vecindario  entero  está  tranquilo,, 
que  tiene  confianza  en  que  el  Gobierno  tomará, ..  (Un 
Sr . Diputado  de  la  izquierda  promneia  algwias  palabras 
que  no  se  entienden.)  No  sé  lo  que  se  está  diciendo  en  voz 
baja;  y si  tiene  por  objeto  desconcertar  al  orador,  sim- 
plemente está  contestado. 

El  vecindario  de  Madrid  está  tranquilo,  está  seguro 
de  que  el  Gobierno  tomará  todas  las  medidas  necesarias 
para  que  el  órden  público  no  sufra  perturbación:  lo  que 
hay  de  cierto,  lo  que  había  de  cierto,  lo  que  yo  sabia 
hasta  las  once  de  la  mañana  de  hoy,  es,  que  el  goberna- 
dor de  la  provincia  había  tenido  noticias  de  uua  cons- 
piración carlista,  la  cual  se  manifestaba  por  dos  movi- 
mientos simultáneos,  uno  eu  Madrid  y otro  en  las  afueras 
de  la  capital,  cerca  de  Carabanchel.  Teniendo  el  gober- 
nador civil  de  la  provincia  á sn  disposición  la  Guardia  ci- 
vil y observando  ia  misma  línea  de  conducta  que  ha  obser- 
vado otras  veces,  había  dispuesto  ponerse  ai  frente  de 
ella  con  objeto  de  sorprender  la  partida  que  en  Gara- 
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banchél*  había  de  formarse,  y que*  según  sus  noticias 
ascendería  á 300  hombres.  A las  tres  de  la  mañana  se 
separó  el  gobernador  civil  de  la  provincia  del  Ministro 
de  la  Gobernación  con  objeto  do  practicar  este  recono- 
cimiento y do  averiguar  si  era  real  y positiva  la  exis- 
tencia de  esa  partida.  Los  hechos  no  han  venido  á con- 
firmar estos  temores;  el  gobernador  salió  de  Madrid  y 
no  ha  encontrado  indicio  alguno  que  demuestre  que  los 
informes  que  le  habían  dado  eran  exactos;  mientras  tan- 
to, la  población  lia  estado  en  las  circunstancias  ordina- 
rias; no  se  ha  notado  síntoma  alguno  de  insurrección, 
b rebelión,  6 perturbación  dentro  de  la  capital,  y sola- 
mente esta  mañana  ha  podido  apercibirse  el  vencinda- 
rio  de  Madrid  de  que  anoche  se  hablan  tomado  esas  pre- 
cauciones de  haber  salido  la  fuerza  de  la  Guardia  civil. 

Simultáneamente  se  han  practicado  otras  diligen- 
cias en  Madrid,  acerca  de  las  cuales  he  de  guardar  si- 
lencio absoluto,  puesto  que  son  objeto  de  causa  y pro- 
cedimiento que  están  en  estado  de  sumaria. 

No  tengo  una  palabra  más  que  añadir  al  Congreso 
respectó  de  este  asunto,  concia  esperanza  de  que  ten- 
drá seguridad  de  que  no  bay  motivo  alguno  para  su- 
poner que  el  órtffeh  publico  se  altere;  y por  otra  parto, 
justo  y necesario  es  decir  que  el  gobernador  no  se  ha- 
lla detenido;  que  esta  una  de  tantas  voces  como  cir- 
culan en  momentos  en  que  el  espíritu  publico  fácil- 
mente puede  alarmarse;  que  el  gobernador  creo  y en- 
tiendo que  está  en  este  momento  eu  el  ejercicio  natural 
y pací  tico  de  sus  funciones. 

K\  Sr.  CAS  ALD  ITERO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 

El  Sr,  CASAL  DUERO;  Solamente  para  esa  mis- 
ma pregunta,  y para  que  quede  bien  clara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera); -No  permite 
el  Reglamento,  como  comprende  8.  8,  # que  se  rectifi- 
que á la  contestación  que  se  dé  á una  pregunta. 

El  Sr.  CASALDUERG:  Es  para  hacer  una  pregun- 
ta muy  sencilla.  Simple  u m te  para  saber  si  el  gober- 
nador había  obrado  de  acuerdo  con  el  Gobierno. 


El  Sr.  PAYELA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cor vera);  ¿Para  qué? 

El  Sr.  PAYELA:  Para  hacer  una  pregunta  per- 
fectamente igual  á*  la  del  Sr.  Oasalduero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Si  es  igual, 
está  ya  contestada  por  el  Sr,  Ministro. 

El  Sr.  PAYEL  A;  No  está  contestada,  Sr.  Presi- 
dente; varía  un  poco  la  que  yo  he  de  hacer. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Ignorando 
el  motivo  de  la  pregunta,  la  Mesa  no  puede  couceder  á 
S.  S,  la  palabra. 

El  Sr.  PAYELA:  Yo  voy  á rogar  á S.  S,  que  me 
escuche  cuando  menos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  permite 
el  Reglamento  que  conceda  á S.  S,  la  palabra. 

El  Sr.  PAYELA:  Yo  pregunto:  ¿permite  el  Regla- 
mento que  el  Sr.  Presidente  me  escuche  cuando  le  ha- 
ble con  el  respeto  debido? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Corvera):  Síes  per- 
tinente lo  que  S.  S.  pregunta  a la  Mesa,  el  Reglamen- 
to lo  permite. 

El  Sr.  PAYELA;  Señor  Presidente,  al  escuchar  la 
pregunta  del  Sr.  Casalduero,  al  escuchar  la  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado,  y al  haber  tomado  yo 
alguna  parte  fuera  de  la  Cámara  para  conocer  los  su- 


cesos, y al  estar  bajo  el  peso  de  una  acusación  el  ac- 
tual gobernador  de  Madrid  * yo  me  voy  á permitir  decir 
dos  palabras,  rogándole  al  Sr.  Presi deute  me  lo  permi- 
ta para  tranquilizar  á la  Cámara  en  mi  juicio,  y hacer 
desaparecer  esa  acusación  que  posa  contra  el  goberna- 
dor civil  de  Madrid. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Dadas  las 
explicaciones  de  8.  S. , la  Mesa  le  permite  el  usar  de  la 
palabra  para  este  objeto;  pero  sujetándose  estrictamen- 
te al  Reglamento  no  podía  permitirse,  porque  el  Regla- 
mento, en  los  dias  que  no  son  de  preguntas,  exige  que 
conocidas  por  la  Mesa  la  urgencia  y la  gravedad  de  la 
pregunta,  autorice  ó no  á los  Eres.  Diputados  para  ha- 
cerla. Conocido  ya  el  objeto,  se  la  concede  á S,  S,;  pero 
además,  sí  es  que  S.  S._  se  propone  defender  á nn  au- 
sente la  Mesa  no  puede  concederle  la  palabra  sin  el  per- 
miso de  la  Cámara. 

El  Sr.  PAYELA:  Son  dos  palabras,  como  S.  8. 
verá  si  me  permite  que  hable. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  ¿Es  para  de- 
fender á un  ausente  para  lo  que  quiere  S,  8.  la  pa- 
labra? 

El  Sr,  PAYELA;  No  señor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Pues  tiene 
S.  8.  la  palabra. 

El  Sr,  PAYELA;  Alarmado,  Sres.  Diputados,  como 
el  Sr.  Gasalduero,  con  los  rumores  que  corrían  anoche 
y con  las  distintas  y contrarias  versiones  que  se  hacían, 
yo  quise  también  averiguar  lo  que  pasaba.  Con  este 
motivo  acabo  de  venir  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
y el  Sr.  Ministro  del  ramo  me  ha  manifestado  lo  mismo 
que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  acaba  de  decir  á la  Cáma- 
ra. Pero  yo,  amigo  íntimo  del  señor  gobernador  civil  de 
Madrid,  quería  conocer  su  posición,  y he  preguntado  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  el  actual  señor  gober- 
nador de  Madrid  había  faltado  á su  deber,  á lo  cual  rae 

¡ ,,  , 

ha  contestado  que  no : le  he  preguntado  también  si 
merecía  y seguia  mereciendo  la  confianza  del  Gobierno, 
á lo  cual  me  ha  respondido  que  sí. 

- Esto  es  lo  que  yo  quería  decir,  Sr.  Presidente,  por- 
que el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  b ha  dicho,  y yo  de- 
seaba tranquilizar  á la  Cámara  y tranquilizarme  á mi 
mismo,  para  que  ni  por  un  momento  pese  sobre  el  se> 
ñor  gobernador  de  Madrid  una  acusación  injusta.  Por 
eso  quería  usar  de  la  palabra,  y doy  la?  gracias  al  se- 
ñor Presidente  por  habérmela  concedido  para  este  ob- 
jeto. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal);  En  contes- 
tación al  Sr.  Gasalduero  he  dicho  que  el  señor  goberna- 
dor civil  de  Madrid  no  salió  á ponerse,  al  freute  de  la 
Guardia  civil  sino  después  de  una  conferencia  que  tu- 
vo con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ; y á la  supo- 
sición de  que  estaba  detenido  ese  fuucionario  he  con- 
testado que  se  hallaba  en  el  ejercido  natural  y pací- 
fico de  sus  atribuciones,  con  lo  cual  dicho  se  está  que 
no  cree  el  Gobierno  que  el  gobernador  de  Madrid  haya 
faltado  á su  deber. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  So- 
moliuos  pedia  excusar, perfectamente  su  pregunta,  pues- 
to que  hasta  cierto  punto  está  contestada  con  lo  que  ha 
dicho  el  Sr  Ministro  de  Estado, 

El  Sr,  SGMOLINOS:  Yo  tengo  el  sentimiento  de 
decir  que  no  quedo  satisfecho  con  la  indicación  del  se- 
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ñor  Presidente  * y ruego  á S.  S,  me  permita  decir  cua- 
tro palabras  sobre  el  asunto. 

El  Sr.  VI CEP  BES  ID  E RT  E (Cervera):  Tiene  Y,  8. 
la  palabra. 

El  Sr,  SQMOLINÜS  ; Por  lo  visto,  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  no  tiene  conocimiento  de  que  á las  seis  de  la 
mañana  se  han  presentado  varios  agentes  de  la  autori- 
dad en  casa  de  D,  Mariano  Cabeza  de  Vaca,  Marqués 
del  Portazgo,  que  vive  en  la  calle  de  Hortaleza,  núme- 
ro 134,  y han  pretendido  entrar  en  ella  para  registrar- 
la. Ha  preguntado  la  señora  que  por  qué  motivo,  con 
qué  derecho,  y si  llevaban  órden  ó auto  dé  la  autoridad 
judicial,  y la  contestaron  que  no,  que  no  llevaban  más 
que  órden  verbal  para  proceder  al  registro  de  la  casa. 
Entonces  replicó  la  señora  que  se  ballaba  .su  esposo 
fuera  de  casa  y que  volviesen  á otra  hora.  Con  efecto, 
volvieron  á las  siete,  y como  el  dueño  de  la  casa  no  ba- 
hía regresado,  no  pudieron  penetrar. 

Esto  es  gravísimo;  ha  alarmado  extraordinariamen- 
te á la  señora,  y sin  duda  el  Gobierno  no  tiene  cono- 
cimiento de  ello,  por  lo  cual  se  lo  participo,  para  que 
adopte  las  medidas  convenientes  á fin  de  que  no  se 
repita. 

El  Sr.  Ministro  de  ESPADO  (Carvajal):  Pido  lapa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  El  Gobier- 
no no  tiene  conocimiento  del  hecho  concreto  que  tanto 
ha  alarmado  á la  Sra.  Marquesa  y al  Sr,  Somo linos.  Si 
es  cierto  que  se  ha  cometido  alguna  arbitrariedad,  el 
primero  en  lamentarla  y el  primero  en  corregirla  será 
el  Gobierno;  pero  conste  que  yo  he  dicho  antes  que 
simultáneamente  al  movimiento  que  se  suponía  que  iba 
á tener  lagar  en  las  afueras  de  Madrid,  suponíase  que 
existia  otro  dentro  de  Madrid,  y que  esto  ha  dado  lugar 
á procedimientos  que  están  en  sumario,  y respecto  de 
los  cuales  ya  comprenderá  la  Cámara  que  no  debo  dar 
explicaciones;  ya  comprenderán  los  señores  que  rae  han 
interpelado  acerca  de  este  punto,  que  no  habrá  fuerza 
humana  que  me  saque  una  palabra. 

El  Sr.  SOMOLINOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
concedérsela  á S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  señor 
SauíisG  ha  pedido  la  palabra;  ¿para  qué  la  quiere  su 
señoría? 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Para  hacer  una  pregun- 
ta al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : No  puedo 
concedérsela  á S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Permítame  el  Sr.  Presi 
dente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : No  puedo 
concederle  á V.  S.  la  palabra  con  ese  objeto,  no  cono- 
ciendo el  carácter,  la  gravedad  y la  urgencia  de  la 
pregunta. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Señor  Presidente,  es  de 
la  misma  gravedad  que  la  que  ha  hecho  el  Sr,  Casal- 
duero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Cuando  la 
Mesa  conozca  la  pregunta  de  S.  S*,  le  concederá  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Señor  Presidente.  „ 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  .puede 
explicar  S.  S.  los  motivos  en  voz  alta,  porque  esto  seria 
faltar  al  Reglamento. 


El  Sr.  XSABAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Cervera):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  ISABAL:  Para  decirle  cuatro  ó seis  al  oido 
á S.  S,,  y ver  si  me  permite  decírselas  después  al  Con- 
greso. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puede  su 
señoría  hacerlo  cuando  lo  estime  conveniente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á 
leer  uua  proposición  incidental  que  se  ha  presentado  á 
la  Mesa, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así;  * 

«Él  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á la  Cámara  declare  que  la  interpretación  dada  á la 
ley  de  extinción  del  déficit  en  el  art.  7.fl  del  decreto 
de  31  de  Agosto  no  está  conforme  con  el  espíritu  de 
aquella  y perjudica  los  intereses  de  la  Hacienda, 

Palacio  de  las  Górtes  9 de  Setiembre  de  1873.= 
Luis  F.  Benitez  de  Lugo.» 

El  Sr.  BENITEZ  BE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S,  para  apoyar  su  proposición. 

EI  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Señores  Diputados, 
para  no  hacer  una  pregunta  en  un  día  como  este,  de  di- 
fícil concesión,  me  he  visto  obligado  á presentar  la  pro- 
posición que  acabaís  de  oir  leer. 

Vosotros  recordareis  que  yo,  como  suele  decirse,  be 
hecho  una  campaña  en  contra  de  la  ley  del  déficit,  y al 
ver  ahora  el  decreto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ex- 
pidió el  31  de  Agosto  para  el  cumplimiento  de  dicha 
ley,  me  he  visto  también  en  la' necesidad  de  presentar 
esta  proposición,  porque  yo  creo  que  dicho  decreto  no 
interpreta  fielmente  ios  deseos  de  la  Cámara,  ni  tiende 
al  fin  para  que  la  ley  se  ha  dado.  En  esta  proposición 
he  evitado  toda  palabra  que  pueda  disgustar  el  ánimo 
del  Sr.  Ministro  y el  de  la  mayoría.  No  digo  en  ella  nada 
de  voto  de  censura,  ni  digo,  como  se  acostumbra  en 
otros  casos,  que  se  ha  visto  con  disgusto  lo  que  en  eso 
decreto  se  consigna,  sino  que  no  se  han  interpretado 
bien  los  sentimientos  de  la  Cámara.  No  he  podido,  pues, 
redactar  más  dulcemente  mi  proposición , haciendo  que 
de  todas  maneras  responda  á la  intención,  al  deseo  que 
yo  tengo  de  que  la  ley  se  cumpla  del  modo  que  la  Cá- 
mara ha  querido  que  se  lleve  á efecto. 

Y dicho  esto,  entro  ya  en  la  cuestión. 

Vosotros  recordareis,  Sres.  Diputados,  que  esta  Cá- 
mara decretó  un  anticipo  voluntario  primero,  después 
forzoso,  de  700  millones  de  reales.  Es  verdad  que  este 
anticipo  tenia  por  objeto  la  extinción  del  déficit;  pero 
vosotros  recordareis  también  las  elocuentes  palabras  del 
que  era  entonces  Ministro  de  Hacienda  y hoy  lo  es  de 
Estado,  en  que  decía  que  este  empréstito  era  necesario, 
más  que  nada,  por  los  peligros  y necesidades  de  la  guer- 
ra, y porque  era  imprescindible  el  tener  reunido  el 
mayor  capital  posible  para  atender  á los  gastos  que  esa 
guerra  ocasiona;  y vosotros  recordareis  también  que  se 
os  ha  hablado  aquí  constantemente  de  que  deis  hombres 
y recursos,  y ayer  mismo  oísteis  decir  al  Sr,  Presiden- 


HTJMEBO  88. 


2161 


te  del  Poder  ejecutivo  que  eran  preciaos  nuevos  y ex- 
traord  inanes  recursos. 

Pues  bien;  la  Cámara  acordó  que  se  impusiese  un 
anticipo  voluntario  primero,  forzoso  después,  do  700 
millones  de  reales,  y al  mismo  tiempo  autorizó  al  señor 
Ministro  para  hacer  una  emisión  de  1.200  millones  de 
reates  en  billetes  hipotecarlos.  Estos  1.200  millones  pa- 
recía que  se  destinaban  más  especialmente  A la  extin 
cion  del  déficit*  mientras  que  el  importe  del  anticipo, 
esa  cantidad  que  en  dinero  real  y efectivo  recibid  el 
Gobierno*  parecía  que  iba  á quedar  en  reserva  á fin  de 
acudir  á las  necesidades  de  la  guerra,  pues  la  idea  de 
la  guerra,  la  situación  de  algunas  provincias  domina- 
das por  el  carlismo,  fué  laque  más  presión  hizo  en  el 
ánimo  de  la  Cámara  para  que  votase  la  ley  á que  me 
refiero;  de  otro  modo,  indudablemente  no  hubiera  ob- 
tenido su  aprobación, 

Pero  ahora  viene  el  arfe,  7/  del  decreto  expedido  por 
el  Ministerio  de  Hacienda,  que  dice; 

«En  pago  de  las  dos  terceras  partos  de  la  suscri- 
cion  se  admitirá  como  efectivo  la  partida  líquida  á me-  1 
tálico  de  los  cupones  vencidos  del  ultimo  semestre  de 
las  diferentes  clases  de  deuda  del  Estado,  del  Tesoro  y 
de  la  Caja  de  Depósitos,  y ios  Ínteres  :9  de  inscripcio- 
nes nominativas.» 

Aquí  entro  de  lleno  en  la  cuestión  que  someto  á la 
deliberación  de  la  Cámara.  Si  el  Sr.  Ministro  en  este 
capital,  el  más  saneado  que  puede  entrar  en  las  arcas 
del  Tesoro  para  cubrir  las  atenciones  de  la  gnerra,  ad- 
mite estas  dos  terceras  partes  en  cupones  del  ultimo 
semestre,  ¿á  cuánto  quedará  reducida  la  verdadera^  sus- 
crícion  nacional?  Importando  el  cupón  del  último  se- 
mestre de  350  á 3G0  millones  de  reales,  como  la  snscri- 
clon  no  podrá  llevarse  á cabo  de  una  vez,  atendida  la 
situación  de  algunas  provincias  ocupadas  por  los  car- 
listas, resultará  que  la  mayor  cantidad  que  se  hará 
efectiva  será  de  150  millones.  De  lo  que  resulta  que  si 
lo  que  se  buscaba  era  la  mayor  cantidad  de  dinero  po- 
sible para  hacer  frente  á los  gastos  de  la  guerra,  el  de- 
creto ha  destruido  los  efectos  de  la  ley. 

Pero  ahora  supongamos  que  la  ley  de  extinción  del 
déficit  se  ha  hecho  para  extinguir  todo  el  déficit  y so- 
lamente el  déficit,  y en  este  caso  pregunto  yo:  ¿que 
privilegio  tiene  el  ultimo  semestre  vencido,  para  serlos 
cupones  de  este  semestre  los  únicos  que  pueden  ser  re- 
cibidos como  metálico  en  esta  suscricion? 

Sabe  la  Cámara  que  el  ultimo  semestre  está  todo  sin 
* pagar;  que  del  anterior  faltan  dos  terceras  partes;  que 
del  otro  faltan  que  pagar,  seguu  he  visto  en  los  datos 
oficiales,  18  millones  de  pesetas,  y en  el  anterior  faltan 
que  pagar  32  millones  de  reales.  Por  consiguiente,  ¿por 
qué  se  le  da  privilegio  á este  chpoii  último  sobre  los  an- 
tedores para  re^jbir  en  pago  su  importe,  en  lugar  de 
recibir  los  cupones  de  los  anteriores  semestres?  Por  con- 
siguiente, el  art,  7.°,  en  el  que  se  trata  de  la  extinción 
del  déficit,  es  desigual,  y desigual  principalmente  en 
favor  de  los  que  teudrian  menos  derecho;  porque  en 
caso  de  pagar,  la  justicia  aconseja  que  se  comience  por 
las  deudas  más  antiguas. 

Y por  otra  parte,  este  art.  7,°  quita  al  Ministro  de 
Hacienda  actual  los  principales  recursos  y los  más  sa- 
neados que  puede  tener  en  estas  circunstancias.  Por 
consiguiente,  yo  ruego  á la  Cámara  que  tome  cu  con- 
sideración esta  proposición,  y después  la  apruebe,  por- 
que no  pienso  retirarla  de  ninguna  manera,  para  que 
después  de  un  amplio  debate  se  vea  cuáles  son  las  ra- 
zones que  ha  podido  tener  el  Sr.  Ministro  para  dar  este 


decreto,  y sobre  todo,  este  art,  7.°;  razones  que  de  se- 
guro no  me  han  de  convencer,  porque  lo  estoy  ya  por 
otra  parte  de  la  necesidad  que  hay  de  recursos  para  la 
guerra,  que  son  los  que  principalmente  ha  votado  la 
Cámara. 

Yo  ruego,  pues,  á los  Sres,  Diputados  que  tomen 
en  consideración  esta  proposición,  para  que  no  tenga 
efecto  legal  este  art.  7.° 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  Habrán  ob- 
servado los  Sres.  Diputados  que  el  decreto  apareció  en 
la  Qaoetd  el  dia  31  de  Agosto,  y que  boy,  despees  de 
muchos  días,  le  ocurre  al  Sr.  Benitez  de  Lugo  la  idea 
de  suplicar  á la  Cámara  declare  que  el  art.  7.°  del  mis- 
mo no  es  la  interpretación  justa  y legítima  de  las  pres- 
cripciones de  la  ley  del  déficit. 

Parecía  natural,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr._Beni- 
tez  de  Lugo  hubiese  hecho  esta  observación  el  dia  l.° 
de  Setiembre,  antes  de  que  hubiese  principiado,  como 
ha  comenzado  ya  á causar  efecto  el  art.  7/  de  ese  de- 
creto. Y así  es,  Sres.  Diputados:  se  halla  abierta  la 
snscricion  en  muchas  capitales  de  España,  y pue- 
de decirse  que  la  suscricion  que  se  está  practican- 
do con  arreglo  al  decreto  es  la  conclusión  y la  termi- 
nación del  contrato.  El  decreto  es  la  oferta  de  admitir 
las  dos  terceras  partes  dei  cupón  en  pago  de  la  suscri- 
cloü  voluntaria;  la  suscricion  es  la  aceptación  de  esta 
oferta,  y el  contrato  se  encuentra  cerrado  y terminado, 
¿Quiere  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  que  la  Cámara  declare, 
después  de  haber  sabido  y conocido  durante  ocho  días 
la  importancia  del  decreto  y la  significación  del  artícu- 
lo 7.°,  quiere,  repito,  que  la  Cámara  declare  que  es  nu- 
lo el  art.  7.°  del  decreto  y que  son  nulas  las  suscr icio- 
nos  hechas  con  arreglo  á él?  No  puede  ser  más  que  este 
el  alcance  de  la  proposición  tardía  del  Sr,  Benitez  de 
Lugo,  cuya  proposición  colocaría  al  actual  Ministro  de 
Hacienda  en  una  posición  harto  difícil. 

¿Por  qué,  mientras  el  Ministro  de  Hacienda  que 
propuso  la  ley  y que  publicó  el  decreto  estaba  en  este 
banco;  por  qué  entonces,  cuando  el  decreto  no  habla 
principiado  á causar  estado,  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  no 
presentó  esta  proposición,  que  tiende  á anular  las  dis- 
posiciones del  entonces  Ministro  do  Hacienda? 

Raro  y extraño  es  el  caso,  porque  tiempo  ha  tenido  . 
de  pensarlo  S.  S,;  coincidencia  extraña,  de  la  cual  no 
me  hago  cargo  más  que  para  marcarla,  más  que  para 
señalarla,  no  para  deducir  ningún  linaje  de  conse- 
cuencias. 

Con  esto  bastarla  en  contestación  á S.  S. , si  no 
fuera  únicamente  á buscar  en  ella  la  interpretación  de 
su  preposición;  poro  quiero  rebatir  sus  aseveraciones; 
quiero  llevar  á la  Cámara  el  convencimiento  de  lo  que 
significa  el  art.  7/  del  decreto;  quiero  que  la  Asam- 
blea lo  aprecie;  quiero  que  sepa  que  no  hay  tal  Ínter-, 
prefación,  que  no  se  trata  de  interpretación  alguna; 
que  se  trata  de  una  facultad  propia  del  Gobierno,  que 
pretende  negar  el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  precisamente 
Bñ  aquellos  momentos  en  que  esta  facultad  se  está 
ejerciendo,  está  causando  la  ejecutoría  que  acabo  de 
expresar. 

Para  esto,  con  amabilidad  dice  por  primera  vez  el 
Sr.  Benitez  de  Lugo  lo  que  no  ha  dicho  antes,  lo  que 
yo  tampoco  he  dicho  nunca:  que  los  fondos  que  la  ley 
del  déficit  ha  procurado  al  Gobierno  se  van  a aplicar 
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destinando  loa  1.200  millonea  de  billetes  hipotecarios 
á la  extinción  del  déficit;,  y. lo 9 700  millones  de  la 
suscricion  á los  gastos  de  la  guerra.  Esta  es  una  pre- 
posición absoluta  que  significaría  que  el  déficit  no  se 
extinguía;  porque  sí  éste  es  de  2.0QQ  millones  de  rea- 
les, no  puede  extinguirse  con  1.200  nominales  de  bi- 
lletes hipotecarios.  Es  más:  si  esto  fuera  cierto,  no  se 
llamaría  esta  ley  la  ley  del  déficit,  porque  seria  una 
nomenclatura  extraña  la  que  habría  que  adoptar  para 
ella;  seria  ley  para  extinguir  parte  derdéficit,  para  de- 
jar una  parte  subsistente  y para  invertir  700  millones 
en  los  gastos  de  la  guerra:  esto  no  se  ha  dicho  nunca, 
ni  por  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  ni  por  mí. 

Más  de  una  vez  en  el  curso  de  esta  discusión  se  lia 
hablado  de  las  analogías  que  podrán  atribuirse  entre  * 
las  necesidades  de  la  guerra  y la  necesidad  de  extin- 
guir el  déficit,  y una  vez  recuerdo  que  interrogado 
acerca  de  este  punto  por  una  persona  á quien  profeso 
gran  respeto  y gran  cariño,  le  contesté  diciendo  que 
esta  era  una  ley  para  extinguir  el  déficit,  y no  se  tra- 
taba en  ella  más  que  de  extinguir  el  déficit;  pero  en- 
tendía y debo  seguir  entendiendo,  lo  mismo  que  esa  per- 
sona, con  quien  asistí  á los  consejos  del  Gobierno  de  la 
República,  que  esta  ley  facilitaba  grandemente  los  me- 
dios de  atender  i los  gastos  de  la  guerra.  Esta  es  la 
cuestión  que  se  ha  hecho  respecto  de  la  ley  del  déficit; 
y recuerdo  también  que  con  este  motivo  aseveró  que  no 
seria  preciso  acudir  á nuevos  empréstitos  contra  los 
contribuyentes  para  los  gastos  de  la  guerra,  porque  el 
Gobierno  tenia  á la  mira  y á su  alcance  recursos  bas- 
tantes á fia  de  atender  á.  estas  necesidades,  recursos 
para  algunos  ele  los  cuales  podrá  necesitar  el  concurso 
del  Poder  legislativo.  Así  es,  y asi  permanezco  creyén- 
dolo. 

La  objeción  que  se  me  hacia  era  la  siguiente:  «El 
Ministro  de  Hacienda  va  á extinguir  todos  los  recursos 
del  Tesoro  español  con  aplicación  á la  extinción  de  la 
deuda,  y esto  será  muy  generoso,  muy  honrado,  muy 
digno,  pero  es  contrarío  al  espíritu  de  conservación,  que 
aconseja  que  todas  las  fuerzas  se  dediquen  á la  conser- 
vación misma.»  Y á este  argumento  contestaba  yo:  no, 
no  agota  la  ley  del  déficit  todos  los  recursos  de  que 
puede  disponer  el  Gobierno,  que  cuenta  á su  alcance 
los  necesarios  para  la  guerra  civil,  ya  sean  ordinarios, 
ya  extraordinarios,  sin  la  precisión  de  acudir  á nuevas 
imposiciones  ó recargos  sobro  los  contribuyentes,  si 
bien  para  algunos  de  estos  recursos  podrá  necesitar  la 
concurrencia  y el  apoyo  de  las  Córtes. 

Persisto  en  lo  mismo,  á pesar  del  crecimiento  ex- 
traordinario é inesperado  que  ha  tenido  la  guerra  civil, 
á pesar  de  que  cuando  yo  decía  estas  palabras  á la 
Cámara  se  trataba  de  partidas  carlistas  que  ascendían 
á 10  ó 12.0O0  hombres,  mientras  que  hoy,  según  los 
datos  que  el  Congreso  conoce,  se  trata  ya  de  más  de 
40.000,  esparcidos  por  toda  la  superficie  de  la  Penín- 
sula. 

Pero  á pesar  de  esto  y de  los  temores  que  abriga*, 
mos  de  que  todavía  pueda  tomar  más  crecimiento  la 
insurrección,  tengo  yo  la  confianza  de  que  el  Gobierno 
y las  Córtes,  no  obstante  la  ley  del  déficit,  y precisa- 
mente porque  existe  la  ley  del  déficit  y la  manifesta- 
ción de  nuestro  deseo  de  pagar,  cuentan  con  medios 
suficientes  para  subvenir  á esas  grandes  necesidades. 

¿Cómo  había  de  decir  yo  (¿quién  lo  ha  oido,  dónde 
está  escrito?)  que  la  ley  del  déficit  no  era  la  ley  del  dé- 
ficit, que  la  ley  del  déficit  era  una  especie  de  mistara 
con  objeto  de  curar  en  parte  las  llagas  y las  enferme- 


dades propias  del  déficit,  y en  parte  las  que  son  inhe- 
rentes á la  guerra?  No  se  ha  dicho  nunca  esto,  y seme- 
jante argumento  solo  puede  presentarse  á vuestra  con- 
sideración, Sres,  Diputados,  por  un  error  de  memoria, 
que  yo  disculpo,  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  porque  no 
puedo  suponer  que  sea  su  objeto  levantar  un  voto  de  la 
Cámara,  gracias  á ia  facilidad  y elocuencia  con  que  su 
señoría  se  expresa  en  esta  clase  de  materias. 

Demostrado,  pues,  que  nunca  fué,  que  nunca  pudo 
ser  la  intención  de  aquel  Ministro  de  Hacienda  el  pro- 
poner que  los  recursos  de  la  ley  del  déficit  se  aplicaran 
directamente  á los  gastos  de  la  guerra,  por  más  que  yo 
entienda  que  por  la  misma  existencia  de  esa  ley,  por 
los  recursos  que  quedan  de  reserva,  y también  porque 
los  déficits  sucesivos  pueden  cubrirse  dentro  de  esa  ley, 
se  puede  acudir  á los  gastos  de  la  guerra  mientras  se 
realicen  los  recursos  propios  para  ellos,  y cuyo  produc- 
to vendrá  en  parte  á equilibrar  la  misma  ley  del  déficit; 
por  más  que  las  operaciones  de  tesorería  facilitarán  ne- 
cesariamente la  cuestión,  tanto  del  pago  de  la  deuda, 
cuanto  3a  del  pago  de  las  atenciones  déla  guerra,  ¿cómo 
había  yo  de  decir,  Sres.  Diputados,  que  esta  ley  del 
déficit  era  la  ley  do  recursos  para  atender  á las  necesi- 
dades de  la  guerra?  No  lo  dije  nunca,  ni  lo  digo  ahora. 

El  Sr.  Benitez  de  Lugo  entra  luego  en  el  detalle  de 
la  operación.  Encuentra  extraño  el  Sr.  Benitez  de  Lugo 
que  se  admitan  las  dos  terceras  partes  del  cupón  do  fin 
de  Junio  en  pago  de  la  suscricion  al  empréstito:  y lo 
extraña  tanto  más  S,  S.,  cuanto  que  encuentra  que  este 
es  un  privilegio  establecido  en  favor  de  los  tenedores 
del  último  cupón,  y un  perjuicio , por  lo  tanto,  para  los 
tenedores  de  cupones  anteriores.  El  Sr,  Benitez  de  Lu- 
go ha  podido  extender  todavía  más  el  argumento,  darle 
toda  plenitud,  ampliarlo,  y ha  podido  decir  que  es  un 
privilegio  en  beneficio  de  los  acreedores  por  el  último 
cupón  en  perjuicio  de  todos  los  demás  acreedores,  ab- 
solutamente de  todos  los  demás  acreedores.  Lo  que  yo 
he  debido  admitir  en  parte  del  pago  de  las  dos  terce- 
ras partes  dei  cupón,  es,  no  solamente  el  cupón  pa- 
sado, sino  cualquiera  otra  clase  de  deuda; 

Pues  no  hay  tal  cosa:  el  cupón  ultimo,  Sres.  Diputa- 
dos, sufre  oq  descuento  considerable,  ha  sufrido  un  des- 
cuento considerable.  ¿Y  no  es  raro,  no  es  extraño  que 
los  cupones  anteriores  no  sufran  ese  descuento  en  tanta 
proporción?  ¿Cómo,  pues,  el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  alen- 
tado por  este  espíritu  de  justicia,  quiere  practicarla 
dentro  de  este  decreto?  Va  á practicarla  en  contra  de 
aquellos  que  se  encuentran  en  peores  condiciones. 

Si  el  cupón  del  31  de  Diciembre  se  descuenta  al  20 
por  100,  y el  cupón  del  30  de  Junio  al  40  por  100, 
¿qué  interés  puede  haber  aquí  en  que  no  sean  admitidos 
los  cupones  del  30  de  Junio  y sean  admitidos  aquellos 
que  ern  la  plaza  se  consideran  con  ra^s  valor? 

En  primer  lugar,  tienen  este  valor  porque  está  abier- 
to su  pago  ; tienen  este  valor  porque  todos  los  tenedores 
de  cupones  anteriores  al  30  de  Junio  saben  que  existe, 
no  solo  moral,  sino  taxativamente,  la  obligación  de  pa- 
gar el  cupón,  y por  esto  esos  cupones  anteriores  al  30 
de  Junio  están  descontados  á la  mitad  de  lo  que  se  des- 
cuentan los  del  30  de  Junio.  ¿No  parece  esta  una  razón 
bastante  al  Sr.  Benitez  de  Lago  para  que  se  admitan 
solamente  los  cupones  correspondientes  al  último  se- 
mestre? 

Pues  hay  otra  observación,  y esta  es  tan  importan- 
te, que  solo  improvisando  la  contestación  S.  S.,  puede 
desconocer  la  justicia,  la  equidad  con  que  solo  se  admi- 
tan en  pago  del  empréstito  los  cupones  de  30  de  Junio, 
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Cuando  S*  S,  baya  refrescado  su  entendimiento  y 
meditado  detenidamente  acerca  del  asunto,  tengo  la  se- 
guridad de  que  me  dirá  que  tengo  razón,  porque  creo 
que  en  la  contienda  entra  S,  S*  con  lealtad  y la  visera 
alzada. 

¿Han  bajado  los  descuentos  de  los  cupones  desde 
el  1,"  del  presente  mes  al  nivel  de  los  descuentos  de  los 
cupones  de  loa  semestres  anteriores?  No:  luego  la  ley 
no  ha  sido  tan  eficaz  como  yo  deseaba.  Yo  quería  que 
este  cupón  se  considerase  á los  ojos  de  los  tenedores  do 
papel  con  la  misma  importancia,  con  la  misma  legali- 
dad, con  la  misma  legitimidad,  con  el  mismo  valor  que 
los  anteriores. 

Ya  ve  el  Sr*  Benitez  de  Lugo,  que  toma  sin  duda 
la  admisión  del  cupón,  no  como  lesión  á los  intereses 
deí  Estado,  sino  como  privilegio  en  favor  de  esos  tene- 
dores* de  qué  manera  esta  eficacia  no  alcanza  siquiera 
á restablecer,  á pesar  de  la  importancia  que  quiere  dar 
al  art.  7.\  el  cupón  .del  30  de  Junio  al  valor  que  te- 
nían los  de  los  semestres  anteriores, 

Pero  hay  aquí  uua  razón  también  de  mucha  impor- 
tancia, que  advierte  el  Sr*  Benitez  de  Lugo:  el  cupón 
de  30  de  Junio  tiene  la  m^ina  validez  legal  para  su 
percepción  que  el  de  31  de  Diciembre  anterior,  porque 
lino  y otro  se  encuentran  comprendidos  dentro  del  pre- 
supuesto del  corriente  ejercicio;  pero  por  efecto  de  la 
situación  triste  y difícil  que  atraviesa  el  Tesoro,  no  ha 
podido  anunciarse  su  pago,  y por  esto  es  por  lo  que 
sufre  tan  notable  descuento* 

El  Gobierno  abriga  un  grande  interés  moral  en  que 
los  acreedores  por  papel  del  3 por  100  consolidado  se- 
pan y entiendan  que  el  cupón  del  30  de  Junio  tiene 
tanto  valor,  el  mismo  valor,  absolutamente  lo  mismo 
(porque  reúne  la  misma  legalidad,  la  misma  legitimi- 
dad)  que  el  cupón  del  31  de  Diciembre;  y el  Gobierno 
que  ha  pagado  una  gran  cantidad  de  cupones  de  se- 
mestres anteriores,  cantidad  mncho  mayor  que  la  que 
supone  el  Sr*  Benitez  de  Lugo  (sintiendo  no  tener  á la 
vista  datos  bastantes  para  demostrar  cuál  es  la  cifra 
exacta  de  lo  que  se  debe  por  cupones  anteriores  al  úl- 
timo semestre;  pero  estoy  completamente  seguro  de  que 
no  son  las  dos  terceras  partes,  como  ha  dicho  S*  S. , las 
que  se  adeudan  del  de  31  de  Diciembre,  ni  tampoco  los 
32  millones  de  los  semestres  anteriores),  el  Gobierno, 
digo,  no  ha  podido  menos  de  tenor  en  cuenta  todas  es- 
tas consideraciones,  que  cree  de  algún  peso* 

Viene,  por  fin,  la  consideración  máxima,  e!  argu- 
mento Alquiles  del  Sr*  Beuitez  de  Lugo.  ¿Por  qué  se  pa- 
gan los  dos  terciosdel  cupón  en  la  suscricion  del  emprés- 
tito? ¿No  seria  mejor  cobrarlo  todo  en  dinero?  Dos  obser- 
vaciones, y concluyo;  pero  observaciones  de  tal  monta  y 
de  tal  importancia,  que  dan  por  tierra  con^toda  la  ar- 
gumentación de  S.  S. 

En  primer  lugar,  los  recursos  que  proporciona  esta 
ley  del  déficit  tienen  por  objeto  extinguir  dicho  défi- 
cit, y extinguirlo  á la  par*  ¿Se  establece  un  privilegio 
para  el  tenedor  de  capones  últimos  respecto  de  los  de- 
más acreedores,  como  se  decía  antes?  ¿Quiere  el  Sr*  Be- 
nitez de  Lugo  que  no  se  establezca?  ¿Quiere  que  se  ca- 
bra á dinero  el  empréstito  y que  se  vaya  pagando  á cada 
uno  do  esos  acreedores  la  parte  alícuota  que  le  corres- 
ponda de  este  metálico?  Pues  habrá  acreedor  que  reci- 
birá 5 reates  en  cada  reparto  cuando  sean  1,000  du- 
ros el  importe  de  su  crédito;  de  modo  que  cada  vez  que 
entren  en  el  Tesoro  por  efecto  de  la  ley  dei  déficit  uno 
6 dos  millones,  so  ha  de  llamar  á todos  los  acreedores  y 
hacerles  á cada  uno  su  cuenta  ó proporción,  y entre- 


garles lo  que  á su  parte  corresponda.  Yo  creo,  señores, 
que  se  debe  acudir  á las  primeras  necesidades,  á las 
mas  urgentes  y atendibles,  -á  la  del  pago  deí  cupón  úl- 
timo, que  ha  de  levantar  nuestro  crédito  en  el  interior  y 
en  el  exterior,  y que  ha  de  dar  la  seguridad  de  que  Es- 
pana  quiere  pagar  á sus  acreedores.  Esta  es  la  primera 
necesidad  de  la  ley  del  déficit,  y por  eso  á esta  prime- 
ra necesidad  se  deberá  acudir  con  los  primeros  recur- 
sos; y si  yo  tuviera  á mi  disposición  los  200  millones 
del  primer  repartimiento  de  ia  contribución  ó emprés- 
tito forzoso,  esos  200  millones  no  los  dedicaría  á otra 
cosa  más  que  al  pago  del  cupón  último,  y no  irla  á lla- 
mar á todos  los  acreedores  y darles  á cada  ano  una  par- 
tícula de  su  crédito,  sino  que  preferiría  que  algunos, 
entrando  en  el  convencimiento  de  que  so  pagaba,  in- 
fundieran esta  confianza  y este  mismo  convencimiento 
en  los  demás.  Por  eso  entiendo,  he  entendido  y he  de- 
bido entender  que  el  dinero  que  se  le  iba  á facilitar  al 
Gobierno  por  la  ley  del  déficit  debía  aplicarse  en  pri- 
mer lugar  al  pago  del  cupón  último. 

¿Qué  es  el  empréstito  que  se  hace?  Ei  empréstito  que 
se  ha  abierto  tiene  por  objeto  evitar  que  se  reparta  for- 
zosamente entre  ios  pueblos  ; y cuando  se  haya  realiza- 
do la  suscricion , aplicarle  á la  extinción  del  déficit* 

Pues  ¿qué  más  natural , qué  más  corriente  que  el 
admitir  loo  valores  que  se  desea  extinguir  en  pago  del 
empréstito  que  se  trata  de  hacer?  Esto  es  lo  más  cor- 
riente, esto  es  lo  más  natural,  esto  es  16  más  fácil*  so- 
bre todo.  Sí  el  Ministro  de  Hacienda  tuviera  que  espe- 
rar á realizar  la  contribución  ó el  empréstito  forzoso  á 
fin  de  este  raes  o á mediados  del  próximo,  los  tenedo* 
res  del  cupón  último  no  podrían  empezar  á cobrar  sino 
quince  ó veinte  dias  después  , es  decir,  después  del^l.0 
de  Noviembre*  La  admisión  del  cupón  último  en  pago 
del  empréstito  facilita  necesariamente  e!  empréstito 
mismo,  porque  el  tenedor  de  cupones  puede  considerar 
más  ventajoso  ir  á suscribirse  á este  empréstito  (que 
desde  luego  ya  sabe  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  que  no  ha 
de  estar  á la  par),  y venir  á cubrir  con  ellos  parte  de 
este  empréstito  que  espera  que  el  Gobierno  realice. 

Demostrado,  pues,  que  el  dinero  que  se  trata  de  re- 
caudar es  para  el  pago  de  estos  créditos , y demostrado 
también  que  es  más  sencillo  consolidar  estos  créditos  en 
forma  de  empréstito , voy  al  segundo  argumento  de  los 
que  he  calificado  (permítaseme  la  palabra)  de  destructo- 
res de  la  argumentación  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  y es 
el  siguiente:  ¿Qué  busca  el  Sr.  Benitez  de  Lugo?  ¿Que 
se  anule  el  art*  7*\  es  decir,  que  no  se  admita  en  pago 
del  empréstito  ó de  sus  dos  tercios  los  cupones  del  último 
semestre,  dando  el  otro  tercio  en  dinero?  ¿Qué  resultado 
va  á dar  6 daría  esta  resolución?  Daría  el  resultado  si- 
guiente: que  no  habría  suscricion,  y entonces  los  pue- 
blos tendrán  que  venir  á pagar  en  su  integridad,  casi 
en  sn  totalidad,  el  empréstito  forzoso* 

Y como  yo  he  ofrecido  y he  dicho  solemnemente  á 
la  Cámara  que  baria  todo  lo  posible  porque  esa  carga 
fuese  llevadera  para  el  contribuyente,  para  no  dismi- 
nuir las  fuerzas  de  la  riqueza  pública,  para  tío  ahogar 
sus  manantiales,  como  creía  el  Sr*  Benitez  de  Lugo 
que  iba  á suceder,  he  adoptado  esta  medida,  que  tien- 
de á hacer  que  los  contribuyentes  de  la  primera,  de  ia 
segunda  y de  la  tercera  sé  ríe  no  vengan  á agravar  su 
situación  teniendo  que  cubrir  ese  empréstito.  ¿Le  pa- 
rece mejor  al  Sr*  Benitez  de  Lugo  que  el  contribuyen- 
te venga  á aportar  á las  arcas  del  Tesoro  las  cantidades 
necesarias  pam  que  se  extingan  los  cupones,  ó prefiere 
que  los  cupones  se  extingan  desde  luego  en  la  suscri- 
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cien  del  empréstito?  A esto  está  reducida  la  cuestión; 
á términos  tan  sencillos  y tan  claros,  Sres.  Diputados, 
que  yo  creo  que  si  vosotros  entendéis  toda  la  grandeza 
de  vuestro  deber  en  esta  materia;  si  vosotros  queréis 
que  los  pueblos  no  se  encuentren  sobre  sí  esa  carga  del 
empréstito*  por  el  cual  y contra  el  cual  se  ha  manifes- 
tado por  muchos  de  vosotros  tanta  repugnancia;  si  vos- 
otros queréis  que  vuestros  pueblos  os  reciban  con  gra- 
titud, y creeís  que  vuestras  medidas  habrán  de  evitar 
que  se  les  imponga  ese  sacrificio,  votad  en  contra  de  la 
toma  en  consideración  de  la  proposición  del  Si\  Benitez 
de  Lugo, 

Sí,  Sres.  Diputados;  después  de  esto,  toda  la  res- 
ponsabilidad, toda  la  odiosidad  que  pueda  tener  la  con- 
tribución forzosa,  la  quito  de  encima  de  mis  hombros 
y se  la  echo  al  Sr.  Reuitez  de  Lugo,  y se  la  echaría 
además  á cada  uno  de  los  Sres,  Diputados  que  creyera 
que  debía  dar  su  voto  para  que  se  tomara  en  conside- 
ración esta  proposición  de  que  me  ocupo. 

El  decreto,  señores,  tiene  por  objeto,  y por  objeto 
principal  y saludable,  evitar  que  vaya  á pesar  sobre 
los  pueblos  la  carga  del  empréstito;  y para  conseguir 
esto,  que  es  el  principal  fin  del  decreto,  se  facilita  por 
todos  los  medios  posibles  la  extinción  del  déficit  por  sí 
propio;  de  manera  que  es  una  especie  do  consolidación 
del  déficit  existente  hoy,  en  tales  términos  que  el  te- 
nedor del  actual  cupón  sea  mañana  tenedor  del  emprés- 
tito, Este  es  el  objeto  principa  I,  casi  absoluto,  del  de- 
creto que  el  Gobierno  do  la  República,  por  mi  consejo, 
lia  creído  conveniente  promulgar. 

Después  de  dicho  esto,  Sres,  Diputados,  no  tengo 
nada  más  que  añadir.  No  atendáis  de  ninguna  manera  á 
eso  de  si  esta  es  la  última  batalla  que  se  da  sobre  la  cues- 
tan del  déficit:  no  atendáis  de  modo  alguno  al  desaire 
que  pudierais  inferir  al  que  entonces  fué  Ministro  de 
Hacienda:  no  atendáis  bajo  ningún  concepto  á las  difi- 
cultades en  que  colocaríais  al  que  lo  es  actualmente,  si 
no  pudiera  cumplir  los  compromisos  que  están  ya  so- 
lemnemente contraídos  entre  los  suscritores  del  emprés- 
tito y el  Tesoro:  no  atendáis  para  no  tomar  en  conside- 
ración la  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo  á nada  de 
esto;  atended  á vuestros  pueblos,  atended  á vuestros 
electores,  atended  á los  contribuyentes  y atended  al  país, 
que  ese  es  vuestro  grande  y supremo  deber.  La  res* 
ponsabílidad  de  esta  medida  no  caerá  sobre  mí  si  se 
llega  á adoptar.  He  concluido* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr*  Benitez  de  Lugo. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Señores  Diputados, 
empezaré  por  rectificar  acerca  de  la  cuestión  de  la  tar- 
danza con  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  creia  habla  yo 
presentado  la  preposición. 

Sabe  S.  S.  perfectamente  que  el  decreto  apareció  en 
la  Gacela  de  l.°  de  Setiembre,  y sabe  también  que  ca- 
si desde  entonces  estaba  en  crisis  el  Ministerio  y yo 
esperaba  á que  hubiese  un  Ministro  de  Hacienda  real  y 
efectivo,  y no  el  que  iba  tal  vez  á desaparecer,  por  más 
que,  con  gran  placer  mió,  haya,  ido  á otro  departa- 
mento. 

Yo  esperaba,  pues,  á que  hubiera  un  Ministro  de 
Hacienda  efectivo  en  ese  banco,  para  presentar  mi  pro- 
posición; y así  es  que  lo  primero  que  he  hecho  ayer  ha 
sido  dirigirme  al  Sr.  Pedregal  y decirte  que  iba  á pre- 
sentar la  proposición.  Yo  esperaba,  no  que  se  opusiese 
á que  se  tomara  en  consideración  el  Sr.  Pedregal,  sino 
que  esperaba  que  se  opusiera  S,  S.,  que  es  el  verdadero 
autor  del  decreto*  No  es,  pues,  tardía  esta  proposición, 


sino  que  ha  venido  en  el  momento  mismo  en  que  podia 
presentarla:  y con  esto  contesto  al  primer  argumento 
de  S.  S. 

Aun  hay  más:  yo  he  anunciado  hace  tresnó  cuatro 
dias  á la  Presidencia  esta  proposición,  y la  Presidencia 
me  decía  que  no  debia  dirigir  la  pregunta  ó explanar  la 
interpelación  que  yo  pensaba  hacer,  ni  presentar  la 
proposición,  en  vista  del  estado  en  que  se  hallaba  el  Mi- 
nisterio* Yo  hice  presente  á la  Presidencia  que  hoy  mis- 
mo so  empezaba  k hacer  efectivo  el  empréstito,  y la 
Presidencia  me  rogó  que  de  todas  maneras  dejase  la 
proposición  hasta  que  hubiese  Ministro  de  Hacienda. 

Dice  también  el  Sr.  Ministro  que  lo  que  yo  hago 
aquí  es  inmiscuirme  en  facultades  del  Ministerio:  que  el 
Ministerio  y el  Poder  ejecutivo  tienen  sus  facultades  pro- 
pias, y las  del  ultimo,  de  llevar  k cabo  las  leyes.  Pues 
bien;  eso  es  precisamente  lo  que  yo  quiero:  quo  la  Cá- 
mara declare  que  el  Poder  ejecutivo  al  usar  de  sus  fa- 
cultades ha  interpretado  mal  el  pensamiento  de  las 
Cortes. 

Esto  es  lo  que  pido,  y do  ninguna  manera  quiero 
inmiscuirme  en  las  facultades  que  corresponden  única 
y exclusivamente  ai  Pode^jecutivo*  * 

Dice  el  Sr.  Ministro  que  él  no  habla  dicho  nada  res- 
pecto á que  este  empréstito  fuera  para  la  guerra.  En 
efecto,  así  ha  sido;  pero  el  Sr.  Ministro  ha  hecho  gran 
presión  en  el  ánimo  de  la  mayoría  haciéndonos  ver 
que  el  empréstito  redundaba  de  todas  maneras  en  pro- 
vecho de  los  recursos  necesarios  para  la  guerra;  y decía 
S.  S,  que  de  este  modo  es  como  únicamente  se  podía 
tener  dinero  para  Ja  guerra,  porque  así  conseguía  di- 
nero para  las  necesidades  más  urgentes  y perentorias, 
y entonces  aquellos  créditos  que  tenían  fianzas  y ga- 
rantías serian  pagados,  y liberadas  éstas,  podia  con  ellas 
procurarse  dinero  para  hacer  la  guerra*  1 

Pues  bien;  casualmente  el  cupón  no  tiene  esa  fianza 
ó esa  garantía,  y por  consiguiente,  no  sé  cómo  habla  de 
conseguir  esa  segunda  parte  de  su  cálculo  y previsión. 
Esto  creo  que.  es  completamente  claro;  S.  S.  ha  ido  á 
buscar  el  medio  de  pagar  el  cupón  que  no  tiene  fianza, 
y que  por  tanto  no  puede  producirle  el  dinero  para  la 
guerra  que  S.  S.  decia* 

Por  otra  parte,  señores,  esta  es  la  misma  contesta- 
ción que  3.  3.  daba  á los  Sres.  Sauer  y García  Martí- 
nez cuando  se  hablaba  de  recursos  para  la  guerra,  y yo 
ruego  al  3r,  Ministro  que  acuda  á su  memoria,  aunque 
yo  me  creo  muy  desmemoriado  al  lado  de  S.  3.,  y es- 
pero no  extrañe  que  recuerde  las  palabras  que  dirigía 
á estos  señores,  (El  Sr.  Garda  Martínez  pide  la  palabra 
para  mía  aludan  personal.) 

Dice  S.  S.  que  la  razón  que  ha  tenido  para  dispo- 
ner eso  en  el  decreto,  y así  se  lo  decia  á la  Üámara,  pa- 
ra que  se  admita  el  cupón  del  último  semestre  y no  de 
los  anteriores,  es  que  estos  últimos  tenían  menos  valor. 
Pero,  señores,  ¿qué  tenernos  nosotros  que  yer  con  el  va- 
lor de  los  cupones  en  plaza?  Esta  es  cuestión  de  Bolsa, 
y no  creo  que  por  eso  puede  el  Sr.  Ministro  darles  ma- 
yor valor  a unos  que  á otros.  Mas  que  esto  suceda  es 
natural;  los  cupones  que  se  deben  hace  tres  semestres 
y cuatro  deben  valer  más  que  los  últimos,  porque  so 
debe  suponer  lógicamente  que  se  ha  de  hacer  antes  su 
pago,  porque  unos  y otros  son  deuda,  y la  deuda  no 
es  nada  mientras  no  sea  dinero  efectivo. 

El  Sr.  Ministro  ha  dicho:  ano;  yo  voy  á darles  un 
valor  mayor,»  y S.  S.  no  tiene  derecho  de  ninguna 
manera  á darles  mayor  valor,  sino  k dejarles  con  el  va- 
lor natural, que  tienen  en  la  plaza:  podia  solo  anunciar 
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su  pag*b  como  los  demás,  para  que  entrasen  en  con  di- 
cienes  iguales  * pero  de  ninguna  manera  aumentar  ese 
valor* 

Dice  S.  S.  que  lenian  más  valor  los  otros  y que  de- 
beria  disminuirlos;  pues  esto  me  parece  un  exclusivismo 
queS.  S*  hace  con  los  últimos  cupones,  que  no  tiene  de- 
recho para  hacerle,  porque  por  ese  proyecto  de  extinción 
del  déficit,  tanto  los  últimos  cupones  como  los  anteriores, 
todos,  absolutamente  todos  tienen  el  mismo  derecho,  y no 
veo  la  razón  para  dar  la  preferencia  á los  últimos  sobre 
los  350  millones  de  pesetas  del  semestre  anterior  no  paga- 
dos, ni  sobre  los  60  millones,  ni  los  30  millones  y pico  de-? 
pesetas,  ni  los  18  millones  délos  cuatro  semestres  ante- 
riores, no  pagados.  Todos  son  acreedores  del  Tesoro,  sa- 
bor Ministro,  y no  veo  que  haya  razón  alguna  para  pre- 
ferir los  últimos  cupones;  antes  bien,  creo  que  los  an- 
teriores debieran  merecer  más  consideración. 

Nosotros  nada  tenemos  que  ver  con  que  no  hayan  su- 
bido; S.  S.  no  tiene  que  deplorarlo;  eso  lo  debe  dejar, 
como  yo  tengo  la  seguridad  de  que  lo  deja,  al  mercado* 

Si  S.  S,  ha  dado  el  decreto  exclusivamente  con  la  idea 
de  que  subiesen  y no  han  subido,  no  tiene  B,  S.  por  qué 
deplorarlo* 

Decía  S.  S.  que  tendría  que  dar  partes  alícuotas  á los 
cupones  á medida  que  hubiese  tenido  que  dar  dinero. 
Señor  Ministro,  S*  S*  sabe  perfectamente  que  para  eso 
está  el  sorteo;  S.  S.  paga  por  el  sorteo  los  números  más 
próximos  de  los  créditos  de  cupones;  S*  S.  no  tiene  ne- 
cesidad de  pagar  por  partes  alícuotas,  sino  con  arreglo 
ai  sorteo  que  se  hace  antes  de  comenzar  el  pago  del  cu- 
pon;  ni  más  ni  menos. 

Dice  el  Sr.  Ministro,  yeste  es  el  grande  argumento, 
dice  el  Sr.  Ministro  que  él  ha  tratado  de  hacer  que  pa- 
gue menos  constríbucion  el  país  en  concepto  de  forzosa; 
de  consiguiente,  si  vosotros  no  aprobáis  el  proyecto,  es 
claro  que  queréis  que  se  reparta  mayor  contribución 
forzosa  al  país.  Este  es  un  completo  error,  dada  la  de- 
claración que  el  Sr.  Ministro  hacia  días  pasados  desde 
ese  banco.  Dijo  @.  S.,  me  acuerdo  perfectamente,  que  á 
la  persona  que  se  suscribiese  al  empréstito  no  se  la  re- 
partiría después  la  contribución;  por  consiguiente,  aquí 
no  hay  sino  un  verdadero  privilegio  para  los  que  estan- 
do en  Madrid  pueden  proporcionarse  cupones  y los  ob- 
tienen con  un  50  por  100  de  ventaja,  y con  ellos  se  sus- 
criben y pagan  su  contribución,  mientras  que  los  que 
se  hallen  en  los  pueblos  ó en  las  provincias  tienen  que 
pagar  la  contribución  forzosa  exacta,  Esto  es  solamente 
una  ventaja  para  los  contribuyentes  de  Madrid  ó para 
ios  de  las  grandes  capitales  donde  haya  Bolsa,  que  éstos 
en  efecto  se  habrán  suscrito  porque  pueden  pagar  las 
dos  terceras  partes  en  papel  con  un  50  por  100  de  ven- 
taja, mientras  que  loa  demás  pagan  exacto  todo  el  em- 
préstito forzoso. 

Ademán  tiene  el  decreto  la  falta  de  la  desigualdad 
en  favor  de  los  grandes  contribuyentes  de  Madrid,  con 
gran  perjuicio  para  todos  los  demás  contribuyentes,  y 
mego  á la  Cámara  que,  con  objeto  de  que  se  amplío  el 
debate  y puedan  terciar  en  ól  todas  aquellas  personas 
competentes,  que  yo  uo  lo  soy,  tome  en  consideración 
esta  proposición;  porque  dejar  el  empréstito  forzoso  con 
esta  desigualdad  en  favor  de  los  contribuyentes  que 
puedan  comprar  los  cupones,  es  injusto  bajo  ei  punto 
de  vista  de  quitar  recursos  ai  Tesoro  y no  solventar 
aquellos  créditos  que  tienen  verdadera  garantía.  Por 
todo  io  cual,  y teniendo  en  cuenta  que  el  Sr.  Carvajal 
no  es  ya  Ministro  de  Hacienda,  sino  Ministro  de  Estado; 
y teniendp  en  cuenta  que  este  voto  cunada  puede  per- 


judicar al  Sr.  Carvajal,  que  está  hoy  desempeñando, 
con  grande  aplauso  mío,  otro  de  los  departamentos  del 
Poder  ejecutivo,  ruego  á la  Cámara  que  tome  en  con- 
sideración y apruebo  definitivamente  esta  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  Pido  lapa- 
labra  para  rectificar, 

' El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera )':  La  tie- 
ne y.  s. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  Señores  Di7 
putados,  ni  una  palabra  ha  pronunciado  el  Sr,  Benitez 
de  Lugo  que  responda  á mis  manifestaciones,  hasta  el 
punto  de  que  para  contestar  ha  necesitado  S,  S.  supo- 
ner que  yo  he  manifestado  cosas  que  no  he  dicho.  Su 
señoría  ha  olvidado  (y  tenia  razón  para  olvidarlas  por 
sn  poca  valía)  las  palabras  que  yo  pronuncié  cuando  se 
trató  de  la  discusión  deL  proyecto  de  extinción  del  dé- 
ficit; y si  tal  ha  sucedido,  le  seria  más  fácil  á S.  S.  con- 
sultar el  Diario  de  Sesiones,  y habría  visto  que  nada,  ab- 
solutamente nada  de  lo  que  ha  puesto  en  boca  mia  lo 
había  yo  indicado.  Su  señoría,  además,  refiriéndose  al 
momento  mismo  en  que  acabo  de  hablar,  supone  cosas 
que  me  proporcionan  el  placer  de  contestarlas,  y á su 
señoría  ios  laureles  de  la  victoria,  pero  que  no  son 
exactas. 

En  primer  término,  ¿he  defendido  yo  que  no  hayan 
tenido  mayor  subida  los  cupones,  que  es  lo  que  ha  ser- 
vido ai  Sr.  Benitez  de  Lugo  para  dirigirme  esos  car- 
gos, valiéndose  de  una  rectificación,  no  de  errores  que 
yo  le  haya  atribuido  á S.  S. , sino  de  palabras  que  no 
han  salido  de  mis  labios,  cosa  perfectamente  desusada’ 
No,  Sres.  Diputados.  EL  Sr*  Benitez  de  Lugo  ha  diser- 
tado acerca  de  esta  materia,  pero  bajo  otros  puntos  de 
vista  distintos  á la  actual  cuestión. 

El  Sr.  Benitez  de  Lugo  cree  que  yo  no  tengo  dere- 
cho para  esforzarme  por  que  suban  los  valores  públicos, 
y esta  es  la  primera  vez  que  semejante  cosa  se  oye  de 
boca  de  un  hacendista.  ; Que  yo  no  tengo,  no  solo  el  dere- 
cho, sino  el  deber  do  vigilar  por  que  el  crédito  público’ 
sea  proporcionado  á los  recursos  de  la  Nación , y que  yo 
no  trate  por  todos  los  medios  imaginables  de  evitar  alte- 
raciones de  depreciación  en  ios  valores  públicos!  ¿Cómo 
es  esto  posible?  ¿Cómo  es  dable  que  yo  no  haga  cuantos 
esfuerzos  estén  á mi  alcance,  ya  como  Ministro  de  Ha- 
cienda, ya  como  individuo  del  Poder  ejecutivo  en  otro 
departamento,  para  que  los  valores  públicos  suban,  y 
suban  lo  más  posible?  ¿No  sabe  el  Sr.  Benitez  de  Lugo 
que  la  importancia  del  crédito  público  es  una  délas 
cuestiones  que  más  afectan  y más  interesan,  no  solo  al 
departamento  de  Hacienda,  sino  á todos  los  ramos  del 
Estado,  á la  vida  entera  del  país?  ¿Cómo  es  posible  que 
el  Sr,  Benitez  de  Lugo  quiera  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda cierre  los  ojos  al  espectáculo  de  la  depreciación 
de  los  valores,  que  se  encastille  dentro  de  su  departa- 
mento y que  sea  uñ  simple  cajero  ó tesorero  de  entra- 
da y salida  de  fondos? 

Esto  es  completamente  inadmisible;  y por  eso  mien- 
tras he  sido  Ministro  de  Hacienda  me  he  ocupado  de 
la  cuestión  de  los  valores  públicos  hasta  el  punto  de 
que  me  ha  quitado  muchas  veces  el  reposo  y la  tran- 
quilidad de  espíritu  que  me  son  habituales. 

Que  estos  pagos  dqbian  hacerse  por  sorteo.  Esta  es 
uua  novedad  que  hasta  ahora  no  se  había  ihtroducido 
en  este  ni  en  otro  país:  pagar  los  cupones*  por  sorteo, 
tratándose  de  una  deuda  vencida  y que  debía  ser  sa- 
tisfecha al  contado  y en  el  momento,  liquidarla  por  el 
sorteo,  es  sin  duda  una  luminosa  idea;  pero  como  has- 
ta ahora  no  se  había  hablado  de  eso,  no  ha  entrado  en 
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ninguno  de  nuestros  planes  de  Hacienda,  y no  extra- 
je S.  S,  que  yo,  rutinario  como  soy,  no  haya  podido 
apreciar  las  ventajas  de  esa  innovación.  No  hablemos, 
pues,  del  sorteo,  porque  para  eso  se  necesitaría  precisa- 
mente una  ley;  no  hablemos  del  sorteo,  porque  este  no 
se  halla  dentro  de  la  ley  del  déficit,  y la  interpretación 
de  S.  8.  me  parece  á mí  menos  recta  y autorizada, 
que  la  que  le  ha  dado,  no  el  Ministro  de  Hacienda,  sino 
el  Gobierno  de  la  República. 

Dice  el  Sr.  Benítez  de  Lugo,  atribuyéndome  un  er- 
ror que  debo  rectificar,  quo  admitiendo  á dinero  la  sus- 
cricion  al  empréstito,  no  refluiría  éste  sobre  los  contri- 
buyentes, do  la  misma  manera  que  no  refluye  en  la  par- 
te que  se  suscribe  por  medie  del  cupón. 

Pero  ¿es  ó no  una  facilidad  para  la  susencion  el 
admitir  el  pago  del  cupón?  Pues  si  es,  una  facilidad, 
esta  facilidad  se  traduce  eu  aumento  de  la  suscricion; 
y si  hay  aumento  de  suscricion,  hay  disminución  en 
el  reparto  de  la  contribución  que  se  hubiere  de  exigir 
á los  contribuyentes.  Esto  es  tan  sustancial,  tan  claro 
y tan  evidente,  que  no  puede  caber  duda  á nadie  de 
que  las  facilidades  para  la  suscricion  se  significan  y 
manifiestan  en  aumento  de  la  misma,  lo  cual  determina 
una  baja  en  el  reparto  que  se  debe  hacer  á los  contri- 
buyentes* Luego,  Síes-  Diputados,  mientras  os  obsti- 
néis, ó mejor  dicho,  se  obstine  el  Sr.  Benitez  de  Lugo 
en  que  solo  dinero  y absolutamente  dinero  so  admita 
para  el  empréstito,  tendremos  mocha  menor  suscricion 
al  empréstito  que  la  que  tendríamos  si  se  admitiesen 
los  valores  conforme  se  establece  en  el  art.  7/  del  de- 
creto; y vosotros,  Síes.  Diputados,  lo  que  vendríais  á 
hacer  seria  obligar  á los  pueblos  á que  sufriesen  una 
mayor  carga,  porque,  como  he  dicho  antes,  el  aumento 
de  suscricion  significa  menos  gravámen  parad  contri- 
buyente. Esto,  repito , es  tan  claro  y de  tal  evidencia , 
que  con  razón  no  lo  ha  contestado  el  Sr,  Benitez  de 
Lugo. 

Pero  supone  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  que  se  trata  aquí 
de  establecer  un  privilegio  á favor  de  los  suscrítores  de 
Madrid  y en  perjuicio  de  los  de  provincias,  porqud  en 
Madrid  es  donde  hay  mayores  elementos  para  el  em- 
préstito. Pues  claro  está:  si  en  Madrid  hay  más  dinero, 
se  ha  de  hacer  más  fácilmente  el  empréstito  en  Madrid 
que  en  provincias. 

Aquí  se  encuentran  la  mayor  parte  de  los  banque- 
ros, y evidente  es  que  el  empréstito  ha  de  dar  mayo  res 
resultados  en  Madrid  que  en  provincias.  En  Madrid  hay 
más  tenedores  de  la  deuda  que  en  provincias,  porque  esta 
es  la  condición  necesaria  del  estado  actual  financiero  de 
la  plaza  de  Madrid;  luego  en  Madrid  ha  de  haber  mayo- 
res facilidades,  luego  en  Madrid  va  á haber  mayor  sus- 
cricion, Pues  supongamos  que  hay  un  individuo  que 
tenga  100.000  duros  en  cupones  y que  desea  suscri- 
birse al  empréstito.  ¿Se  perderla  algo  por  esto?  Nada. 
Ojalá  hubiera  nuchos  en  este  caso;  porque  cada  uno  de 
ellos  traería  50.000  duros  en  dinero,  en  atención  á que 
la  proporción  entre  el  dinero  que  se  ha  de  aprontar  es 
fija,  es  permanente,  es  estable  aquí  y en  todas  partes. 

Dice  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  que  en  esto  estriba  el 
privilegio , porque  en  provincias  no  puede  hacerso  eso. 
Pues  si  los  cupones  no  se  pueden  pagar  y valen  al  40 
por  100,  esas  provincias,  para  atender  al  pago  del  em- 
préstito, podrán  comprar  cupones  y podían  llevarlos  en 
pago  del  mismo.  Si  llegara  el  caso  de  que- no  quisieran 
comprar  cupones,  entonces  se  suscribirán  al  empréstito 
y sufrirán  el  máximum  de  la  pena.  Pero  sucede,  señores 
Diputados,  que  vosotros  debeis  procurar  beneficiar  á 


vuestros  contribuyentes,  que  debeis  evitar  que  se  lle- 
gue á esc  máximum  de  pena,  aplicando  todos  los  medios 
posibles,  todos  los  medios  que  estén  á vuestro  alcancé 
para  uo  verse  precisados  á obtener  forzosamente  y en  su 
totalidad  una  contribución  que  apelando  á otros  me- 
dios puede  conseguirse  voluntariamente,  proporcionan- 
do por  una  parte  recursos  dé  consideración  al  Estado,  y 
por  otra  la  extinción  de  lo  que  hay  más  sagrado  dentro 
de  la  deuda  flotante,  que  son  los  cupones. 

Este  es  vuestro  deber,  tal  como  yo  lo  entiendo:  el  de 
evitar  por  todos  los  medios  imaginables  el  gravar  a los 
pueblos,  el  gravar  á los  contribuyentes.  Después  de  to- 
do, Sres.  Diputados,  vosotros  sois  los  llamados  á decidir, 
tomando  ó no  en  consideración  esta  proposición.  Si  en- 
tendéis que  los  pueblos  están  en  disposición  de  pagar 
la  totalidad  de  la  contribución  forzosamente  y sin  ape- 
lar á los  medios  más  adecuados  para  facilitar  la  snscri- 
cion,  podéis  votar  la  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lu- 
ga, podéis  opinar  como  él;  pero  si  consideráis,  como  3ro, 
que  eso  seria  un  recargo  para  los  contribuyentes  , un 
excesivo  gravamen  para  los  pueblos  de  la  Nación  espa- 
ñola; si  entendéis,  como  yo,  que  se  debe  facilitar  la  sus- 
cricion cuanto  sea  posible  para  evitar  que  se  convierta 
en  contribución  forzosa,  votad  contra  la  proposición  del 
Sr.  Benitez  de  Lugo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Carvera):  El  Sr.  Beni^ 
tez  de  Lugo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LuaO*  Dos  palabras  sola- 
mente. . 

Yo  no  he  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
se  deba  preocupar  de  que  suban  los  fondos.  Lo  que  yo 
digo  es  que  uo  debe  procurar  que  unos  fondos  tengan 
mayor  valor  que  otros.  Tiene  interés  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  eu  que  suban  todos  los  fondos,  pero  uo  debe 
tenerle  en  que  unos  suban  más  que  otros. 

Dice  el  Sr;  Ministro  de  Hacienda  que  no  tiene  para 
qué  ocuparse  de  la  idea  del  sorteo  para  el  pago  de  los 
cupones,  que  es  idea  nueva.  Yo  veo  todos  Ibs  dias  que 
la  Caja  de  Depósitos  anuncia  que  se  pagarán  tales  ó 
cuales  carpetas  sorteadas,  y como  todos  los  acreedores 
no  pueden  ir  á cobrar  de  una  vez,  hay  necesidad  de 
una  numeración  correlativa,  estableciendo  ese  sorteo 
para  el  cobro.  Esto  es  lo  que  tiene  lugar;  y por  tanto, 
puede  ver  S.  S.  que  no  es  ninguna  idea  nueva  la  que 
yo  he  enunciado.  i> 

# Leída  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Benítez  de 
Lugo,  y hecha  por  el  Sr.  Secretario  Bartolothé  y San- 
tamaría la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que 
fuera  nominal  la  votación;  y verificada,  quedó  tomada 
en  consideración  por  96  votos  contra  5 2,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Benitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y ^Santamaría.  * 

Jimeno, 

Bonefc. 

Alonso. 

Raíz  Llórente, 

Tutau. 

García  Martínez, 

Perez  Pastor. 

Casaidnero, 

Suarez  García. 

Muro. 
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Malo  dé  Molina. 

Rodríguez  Sepulveda, 
Rivera  (D,  Valero)» 

Vázquez  Moreiro* 

Valbuena. 

Jiménez  rizarte. 

Suñer  y Capdeviia  (menor)» 
B rogé  ras» 

Fantoni, 

Blanco  Yillarta. 

Carné. 

Suaii. 

Cabello. 

López  Santiso. 

Alvarez  Bocalandro. 

Díaz  Quintero. 

Nava  r re  te* 

Orense  (D.  José  María) 
Daufí.  • 

Nouvilas, 

Haro. 

Al  vis. 

Martínez  y Martínez.  ' 
Garrió  o. 

Muñoz  Nougués. 

Plaza. 

Méndez  Branden. 

Mainar, 

Isabal. 

Rebullida. 

Huder. 

Barberá. 

Perez  Pardo. 

Moran  (D.  Miguel). 

Tortella. 

Páyela. 

Ruiz  y Royo» 

Pinedo. 

Castellano . 

Pedregal  Guerrero. 
Somolinoa, 

Aleantú, 

Ocon . 

García  Morales. 

González  Valledor, 

Rubio» 

Blasco. 

* lusa» 

Avizanda. 

Alfaro  (D.  Timoteo). 
Aguilar» 

Rodríguez  Teijoiro. 

Moaré. 

Santamaría  (D.  Emigdio). 
Yillalonga, 

Calvo. 

Moreno  Eoure* 

Alcoba. 

Guillen  Flores. 

Galiana. 

Miranda. 

Perez  Costales. 

Súber  y Capdeviia  (mayor). 
Zaerá. 

Ay  uso. 

Plá  de  Huidobro, 

Moreno  Barcia. 


Correa. 

Manera. 

Sicilia. 

Estévanez. 

Cuesta  Olay. 

Gómez  (D.  Aniano), 

La  Rosa. 

Aura  Boronat, 

Rueda  y Espada. 

Romero  Robledo. 

Florez  Herques, 

Ladico. 

Villapadierna. 

González  Hierro. 

Torres  y Torres. 

Perellá. 

Sr,  Vicepresidente  (Cervera). 
Total,  96. 


Señores  que  dijeron  m\ 


•f 


CagigaL 

Carvajal  (ü.  José), 
Maisonoave  (D.  Eleutcrio). 
Del  Rio  y Hamos, 

Fernandez  Yictoriü. 

Sainz  y Rueda. 

Almagro, 

Hidalgo. 

García  Romero, 

Tomás  y Salvany. 

Bernales. 

Colubí, 

Gómez  Cu  artero, 

Fer  na  n dez  Cuevas. 

La  Orden, 

Ercazti, 

Sampere. 

Plá  y Marti, 

Bru  y Mendíluce. 

Gómez  Si  gura» 

Sam  aniego, 

Yea-Murguía. 

García  Alvarez. 

Prefumo. 

Fernandez  Ortega, 

Moreno  Rodríguez» 

Rojas, 

González  (D.  José  Fernando), 
Orense  (D.  Antonio), 

Z abala. 

Fernandez  Latorro. 

Moray  ta. 

Garrido, 

Güell  y Mercado. 

Palanca, 

Gutiérrez  Agüera. 

Padial. 

Sanromá. 

Martínez  Pacheco. 

Val, 

Salabert. 

Martínez  Perez. 

Muñoz  Villanueva, 

Santos  Manso. 

González  Rio, 
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Corujedo ■ 

De  Andrés  Montalvo, 

Morán  (D.  Valentín). 

García  (D,  Bernardo). 

Redondo  Franco. 

Martínez  Villergae. 

Villalba, 

Total,  52. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  Abrese  dis- 
ensión sobre  la  proposición,» 

Leída  de  nuevo  por  el  Sr,  Secretario  Bartolomé  y 
Santamaría,  dijo 

El  Sr.  LA  ORDEN:  Pido  la  palabra  en  contra,*  i 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LA  ORDEN:  La  he  pedido  únicamente  para 
dai  lugar  á que  personas  más  competentes  que  yo,  como 
el  Sr.  Carvajal,  combatan  la  proposición.  Yo  he  votado 
que  ésta  no  se  tome  en  consideración,  porque  sé  que  la 
situación  en  que  se  hallan  los  pueblos  no  puede  ser  más 
triste,  precaria  y aflictiva;  de  modo  que,  en  mi  opinión, 
es  altamente  conveniente  que  venga  el  empréstito  vo- 
luntario antes  que  el  forzoso.  Esta  es  la  causa  por  que  yo 
he  votado  que  no  se  tome  en  consideración  la  proposi- 
ción á que  me  refiero,  á pesar  de  que  siempre  he  sido 
partidario  de  que  todas  se  tomen  en  consideración  para 
rque  puedan  discutirse. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  Gomo  no  he  oido  al 
Sr.  La  Orden  exponer  ninguna  razón  en  eontra  de  lo 
que  yo  he  dicho,  no  tengo  nada  que  manifestar. 

El  Sr.  SAIN2Í  Y RUEDA:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oorvera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Empiezo  por  rogar  á la 
Mesa  se  sirva  mandar  pedir,  y que  luego  se  lean  por  el 
Sr.  Secretario,  la  ley  del  déficit,  el  decreto  sobre  la  mis- 
ma publicado  en  la  Gaceta,  y la  proposición  del  Sr,  Be- 
ni  tez  de  Lugo , cuyos  documentos  necesito  para  comba  - 
tir  debidamente  dicha  preposición.  Entre  tanto,  como  no 
puedo  continuar,  me  permitirá  el  Sr.  Presidente  que  me 
siente. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría): 
Dicen  así: 

Ley  sobre  extinción  del  déficit \ — Las  Cortes  Constitu- 
yen tes,  en  uso  de  su  soberanía,  decretan' y sancionan  la 
siguiente  ley:  1 

Artículo  l.fl  El  Gobierno  de  la  República  queda  au- 
torizado para  extinguir  el  déficit  del  Tesoro,  que  en  l.° 
de  Julio  de  este  ano  importaba  500  millones  dq4 pese- 
tas, incluso  el  pago  del  cupón  del  primer  semestre,  por 
medio  de  las  operaciones  que  se  determinan  en  la  pre- 
sente ley. 

Art  2.*  Se  abrirá  la  suscricion  de  150  millones  de 
pesetas  en  billetes  hipotecarios,  acordada  por  los  artícu- 
los 10  y 17  de  la  ley  de  2 de  Diciembre  de  1872,  y de 
30  millones  de  pesetas  á que  da  derecho  el  pago  de  los 
dos  semestres  últimos  del  cupón  de  la  -deuda,  cuyo 
abono  se  facilita  por  la  presente  .ley , en  consonancia 
con  el  párrafo  segundo  del  art.  5.&  de  la  ya  citada. 

Art.  3.°  El  Gobierno  de  la  República  presentará  en 
breve  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  para  el  arreglo 


definitivo  de  los  intereses  do  la  deuda  pública,  por  cuyo 
medio  puedan  quedar  á su  disposición  los  120  millones 
de  pesetas  en  billetes  hipotecarios  afectos  á ios  ocho  se- 
mestres sucesivos. 

Art.  4. 8 Cumplidos  los  preceptos  de  los  artículos 
anteriores,  el  Gobierno  abrirá  la  suscricion  de  los  120 
millones  citados,  completando  así  la  negociación  de  los 
300  millones  que  autorizó  la  ley. 

Art.  5/  Las  garantías  hipotecarias  de  esta  emisión 
serán : 

Primero.  Los  pagarés  de  compradores  de  bienes  na- 
cionales que  no  estén  sujetos  al  pago  de  deudas  espe- 
ciales. 

Segundo.  Los  bienes  desamortizados  pendientes  do 
enajenación. 

Tercero.  Los  bonos  propios  del  Tesoro, 

Cuarto.  El  derecho  de  dominio  sobre  las  minas  de 
Almadén. 

Quinto,  Los  bienes  constituyen  el  último  pa- 
trimonio que  fué  de  la  Corona,  exceptuando  los  que  por 
e!  art.  7*  se  declaran  afectos  á la  operación  especial  de 
que  el  mismo  trata,  y los  que  la  comisión  de  las  Córtes 
al  efecto  nombrada  declare  monumentos  artísticos. 

Si  por  circunstancias  de  cualquier  índole  la  comi- 
sión de  las  Córtes  no  hiciere  ó terminare  la  destinación 
de  todos  los  bienes  del  Patrimonio,  la  declaración  do 
monumentos  de  arte  se  hará  por  una  comisión  de  per- 
sonas de  reconocida  competencia  que  el  Gobierno  nom- 
braría con  tal  objeto. 

Sexto.  Los  montes  del  Estado  que  deban  segregarse 
de  los  exceptuados  en  1862  por  razones  forestales. 

Art.  6.°  La  designación  de  la  época  de  las  emisio- 
nes á que  se  refieren  ios  artículos  anteriores  la  hará  el 
Gobierno,  atendidas  las  circunstancias;  y si  alguna  par- 
te no  se  cubriese  por  la  suscricion  nacional,  podrá  el 
Gobierno  colocarla  directamente,  siempre  que  no  baje 
del  tipo  de  lá  par. 

Los  billetes  hipotecarios  de  que  tratan  los  artículos 
anteriores  disfrutarán  8 por  100  de  interés  y 5 por  100 
de  amortización  anual, 

Art.  7/  Se  realizará  un  empréstito  nacional  de  175 
millones  de  pesetas.  La  garantía  especial  de  este  em- 
préstito será  la  siguiente: 

Pagarés  de  compradores  de  bienes  del  Patrimonio 
que  fué  de  la  Corona,  solares  del  Buen  Retiro,  Pardo  y 
la  Casa  de  Campo. 

El  interés  será  de  6 por  100,  y la  amortización  se 
hará  eu  ios  términos  que  determina  ei  art.  11. 

Art.  8/  El  importe  total  de  este  empréstito  se  prp- 
rateará  entre  todas  las  provincias  de  España  en  propor- 
con  al  cupo  que  paguen  de  contribución  territorial  é 
industrial. 

En  el  término  de  diez  dias  después  de  aprobada  y 
sancionada  esta  ley  por  las  Córtes,  las  Diputaciones 
provinciales  abrirán  la  suscricion  á este  empréstito  na- 
cional en  toda  España.  Esta  suscricion  durará  ocho  dias, 
y se  admitirá  á ella  toda  partida  que  no  baje  de  20  pe- 
setas. 

Dentro  de  este  plazo  podrán  las  Diputaciones  pro- 
vinciales proponer  al  Gobierno  cualquiera  otra  medi- 
da que  crean  conducente  á realizar  la  parte  -que  les 
corresponda  con  sujeción  á lo  que  prescribe  la  presen- 
te ley; 

Trascurrido  dicho  plazo  sin  haberse  cubierto  la  sus- 
crieioíi  ó haberse  aprobado  por  el  Gobierno  las  propo- 
siciones de  las  Diputaciones  provinciales,  procederán 
las  Administraciones  económicas  á proratear  la  canti- 
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dad  correspondiente  entre  todos  los  contribuyentes  por 
territorial  é industrial  en  proporción  á las  cuotas  que 
satisfagan  al  Tesoro,  no  incluyendo  aquellos  que  pa- 
guen menos  de  50  pesetas,  y entendiéndose  que  al  ar- 
rendatario 6 colono  solo  se  lé  impondrá  Ja  cantidad  que 
en  el  prorateo  le  corresponda  como  contribuyente  por 
arrendamiento  ó colonia. 

Art,  9/  El  cobro  á los  contribuyentes  se  hará  en 
la  proporción  y en  las  fechas  que  en  seguida  so  ex- 
presan. 

Cincuenta  millones  en  fin  de  Setiembre, 

Cincuenta  millones  en  fin  de  Diciembre. 

Setenta  y cinco  millones  en  los  plazos  que  marque 
el  Gobierno  dentro  del  año  próximo. 

La  partida  proporcional  á los  75  millones  no  será 
exigidle  a los  contribuyentes  sino  en  ei  caso  de  que  jas 
Cortes  no  hayan  acordado  antes  de  la  fecha  de  su  per- 
cepción medios  de  reemplazarla. 

Art*  10.  El  Gobierno  entregará  por  las  cantidades 
suscritas  d prorateadas  de  este  empréstito  láminas  de 
20  f 1O0  y 500  pesetas,  divididas  en  décimos  y recibos 
por  las  fracciones  de  20  pesetas. 

Art.  11.  Estas  láminas  se  admitirán  en  pago  de 
contribuciones  por  el  10  por  100  del  cupo  de  cada 
año  á cada  contribuyente,  y por  su  total  en  pago  de  los 
bienes  que  se  determinan  como  garantía  especial  en  el 
arí.  7.°  cuando  se  vendan. 

Art,  12,  Estas  láminas  se  admitirán  por  su  valor 
total  en  toda  clase  de  fianzas  al  Estado,  la  provincia  ó 
el  municipio. 

Até.  13,  Una  Junta,  compuesta  de  dos  mayores 
contribuyentes  de  Madrid,  uno  por  territorial  y otro 
por  industrial,  dos  Diputados  á Cortes  y el  gobernador 
del  Banco  de  España,  cuidará  de  que  á las  garantías 
determinadas  en  el  art.  7/  no  se  las  dé  aplicación  dis- 
tinta de  la  determinada  en  esta  ley. 

La  Junta  inspectora  dé  la  deuda  pública  extenderá 
su  inspección  á la  deuda  fio  tan  te  y á cualquiera  otra 
clase  de  deuda. 

Art.  1 4.  El  saldo  que,  una  vez  apreciadas  las  ope- 
raciones determinadas  en  ios  artículos  anteriores,  resul- 
te hasta  el  total  Importe  del  descubierto  del  Tesoro,  se 
cubrirá:  primero,  con  la  negociación  ó pignoración  de 
los  pagarés  de  Uiotinto,  para  cuya  operación  especial 
podrá  el  Gobierno  emitir  también  billetes  hipotecarios 
con  amortización  á los  vencimientos  de  los  mismos,  si 
fuere  más  ventajoso  á los  intereses  dul  Tesoro;  segundo, 
con  los  productos  de  la  venta  del  material  viejo  é inútil 
do  Guerra  y Marina,  cuantióse  baile  promulgada  la  ley 
correspondiente;  y tercero,  con  los  productos  do  las  sa- 
linas do  Torrevieja. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión > publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  25  de  Agosto  de  l$73.=^Kafael 
Cervera,  Yicep  residen  te. = Eduardo  Oagigal,  Diputado 
Secretario.  = Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado 
Secretario.  = Luis  E,  Benifcez  de  Lugo,  Diputado  Se- 
cretario. » 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA: -La  rapidez  con  que  el 
Sr.  Secretario  ba  leído  la  ley,  no  me  lia  permitido,  y 
creo  que  también  ha  impedido  á la  Cámara  que  nos 
enteremos  de  ella;  por  lo  cual,  ó el  Sr.  Secretario  se 
tomará  la  molestia  de  volver  á leerla,  ó el  Sr.  Presiden- 
te me  permitirá  á mi  leerla. 

líl  Sr.  ISABAL:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  ISABAL:  Para  el  caso  en  que  se  acuerde 


dar  la  nueva  lectura  que  ha  pedido  el  Sr.  Sainz  de 
Rueda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  se  ba 
acordado  todavía  por  la  Mesa.  El  Sr,  Sainz  de  Rueda 
puede  tomar  la  ley  y enterarse  de  ella,  mientras  se  lee 
el  decreto  cuya  lectura  ha  pedido  S.  S. 

El  Sr.  SAINZ  V RUEDA:  Señor  Presidente,  yo 
tengo  la  inteligencia  muy  limitada,  y no  puedo  ente- 
rarme de  dos  cosas  á la  vez, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  Cámara' 
se  ha  enterado  perfectamente  de  la  ley.  Su  señoría  pue- 
de repasar  su  memoria  teniendo  á la  vista  el  contexto 
de  la,  ley. 

El  Sr.  SAINE  Y RUEDA:  Ruego,  pues,  á S.  S. 
qne  se  sirva  facilitármela. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ya  á leerse 
el  decreto  cuya  lectura  ha  pedido  S.  S. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  que  se  lea  con  el 
preámbulo,  que  es  explicativo  del  decreto. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á leer 
el  decreto  por  completo.  *> 

Leído  el  decreto  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé- y 
Santamaría,  decía  así: 

«Para  cumplir  lo  mandado  en  los  artículos  7/,  8.° 
y 9/  de  la  ley  del  25  del  corriente,  dictada  para  ex- 
tinguir el  déficit  del  Tesoro,  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca lia  tenido  á bien  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 a La  cantidad  que  á cada  provincia  se 
señala  para  el  empréstito  nacional  de  175  millones  de 
pesetas,  de  que  trata  el  art.  7 / de  la  ley  , será  la  que  res- 
pectivamente demuestra  la  relación  adjunta  (Documento 
número  1). 

Art.  2.a  Las  Diputaciones  provinciales  ó las  comi- 
siones permanentes  de  las  mismas  donde  aquellas  no  ae 
hallen  reunidas,  abrirán  la  suscricion  á este  empréstito, 
respectiva  á su  provincia,  antes  del  día  7 de  Setiembre 
próximo,  anunciándolo  previamente  en  el  Boletín  oficial ¡ 
con  inserción  de  la  ley  y del  presente  decreto. 

Art,  3.°  La  suscricion  permanecerá  abierta  durante 
ocho  días  consecutivos,  aun  cuando  alguno  de  ellos  sea 
festivo. 

Art.  4.°  Durante  los  mismos  ocho  dias  las  Diputa- 
ciones podrán  proponer  al  Gobierno,  por  conducto  del 
Ministerio  de  Hacienda,  cualquier  otro  medio  que  crean 
conducente  á realizar  la  parte  del  empréstito  corres- 
pondiente á la  provincia,  con  tal  de  qué  no  sea  opuesto 
á las  prescripciones  de  la  ley.  En  todo  caso  las  Diputa- 
ciones admitirán  los  pedidos  de  suscricion  que  se  les 
bagan,  no  siendo  menores  de  20  pesetas.  Éstos  pedidos 
se  redactarán  con  arreglo  al  modelo  adjunto  ( Documento 
número  2),  y los  ejemplares  impresos  se  facilitarán  gra- 
tis á los  interesados  en  las  Administraciones  económi- 
cas respectivas. 

Art.  5,ü  Las  Diputaciones  provinciales,  después  de 
tomar  razón  y de  hacer  en  los  pedidos  la  anotación  que 
expresa  el  modelo,  remitirán  diariamente  á dichas  Ad- 
niinistracienes  económicas  los  mismos  pedidos  origina- 
les que  hayan  admitido  en  el  dia  coa  la  factura  corres- 
pondiente. 

Art,  6.B  Los  jefes  de  las  Administraciones  económi- 
cas cuidarán  de  que  las  cantidades  suscritas  en  los  pe-, 
didos  que  diariamente  reciban  se  hagan  efectivas  en 
la  caja  al  áia  siguiente  con  las  formalidades  de  instruc- 
ción y con  arreglo  á las  disposiciones  que  oportuna- 
mente  dictarán  la  Dirección  general  del  Tesoro  y Ja  sec- 
ción de  intervención  general  del  Estado*  Las  Adminis- 
traciones facilitarán  á los  suscritores  un  resguardo  pro- 
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Vision  al  arreglado  al  modelo  adjunto  (Documento  núme- 
ro 8).  Estos  resguardos  serán  canjeables  en  su  dia  por 
las  láminas  que  determina  el  art.  10  do  la  ley. 

Art  7/  En  pago  de  las  dos  terceras  partes  de  la 
suscrieíon  se  admitirá  como  efectivo  la  partida  liquida 
á metálico  de  los  cupones  vencidos  del  último  semestre 
de  las  diferentes  clases  de  deuda  del  Estado,  del  Tesoro 
y de  la  Caja  de  Depósitos,  y los  intereses  de  inscripcio- 
nes nominativas.  En  equivalencia  de  los  cupones  entre- 
garán los  suscritores  las  carpetas  representativas  de 
ellos,  facilitadas  por  las  Direcciones  de  la  Deuda,  del 
Tesoro  ó de  la  Caja  de  Depósitos ; y en  el  caso  de  que  no 
conste  en  ellas  el  resultado  del  reconocimiento  de  los 
valores,  quedarán  los  interesados  responsables  en  cuanto 
á la  legitimidad  de  aquellos. 

Art.  8*ü  Los  jefes  de  las  Administraciones  económi- 
cas, tan  luego  como  tengan  conocimiento  de  este  decre- 
to, dispondrán  que  por  las  secciones  administrativas  se 
proceda  á verificar  el  repartimiento  de  la  cantidad  total 
asignada  á la  provincia  entre  los  contribuyentes  de  la 
misma  por  territorial  é industrial,  cuyas  cuotas  únicas 
ó ¿cumuladas  lleguen  6 excedan  de  50  pesetas,  suje- 
tándose al  efecto  al  modelo  adjunto  (Documento  núm.  4) 
y á las  advertencias  que  el  mismo  contiene, 

Art.  9.°  Una  vez  trascurrido  el  plazo  señalado  para 
admitir  las  Suscriciones,  y conocido  el  importe  realiza- 
do de  las  mismas,  las  Administraciones  económicas  ter- 
minarán el  repartimiento  de  que  trata  el  articulo  ante- 
rior, sujetándose  también  al  efectcr  al  modelo  arriba  ci- 
tado para  hacer  las  bonificaciones  que  procedan  por  su- 
mas suscritas  por  individuos  que  no  sean  contribuyen- 
tes de  territorial  é industrial,  ó por  exceso  de  suscri- 
ciones  de  estos  sobre  las  que  les  corresponda,  y fijar  las 
cuotas  exígibles  como  empréstito  obligatorio* á los  con- 
tribuyentes comprendidos  en  el  repartimiento. 

Art.  10.  La  cobranza  se  verificará  por  el  Banco  de 
España  en  su  carácter  de  recaudador  de  las  contribu- 
ciones territorial  é industrial,  en  los  plazos  que  marca 
el  art.  9/  de  la  ley  y con  arreglo  á las  instrucciones 
vigentes. 

Art.  11.  Los  recibos  serán  talonarios,  arreglados 
al  modelo  adjunto  {Documento  Mm . 5),  y en  su  dia  de- 
berán canjearse  por  las  láminas  de  que  habla  el  art*  10 
de  la  misma  ley* 

Art.  12.  Los  resguardos  que  se  entreguen  á los 
suscñtores  y á los  contribuyentes  con  arreglo  á los  ar- 
tículos y 11  no  serán  trasmisibles  ínterin  no  se  can- 
jeen por  las  láminas  al  portador  que  determina  el  ar- 
tículo 10  de  la  ley. 

Art.  18*  Los  gastos  de  cobranza  y demás  queofrez- 4 
ca  la  operación  se  aplicarán  á minoración  de  ios  pro- 
ductos del  empréstito. 

Madrid  treinta  y uno  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
setenta  y tres.  =B1 Presidente  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública, Nicolás  Salmerón.  =E1  Ministro  de  Hacienda, 
José  de  Carvajal.» 

Leida  la  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo  por  el 
mismo  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santamaría,  decía  así: 

PROPOSICION  INCIDENTAL. 

eEl  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á la  Cámara  declare  que  la  interpretación  dada  á la 
ley  de  extinción  del  déficit  en  el  art.  7/  del  decreto  de 
31  de  Agosto  no  está  conforme  con  el  espíritu  de  aque- 
lla y perjudícalos  intereses  de  la  Hacienda. 

Madrid  9 de  Setiembre  de  1873*—  Luis  Benitez  de 
Lugo.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puede  con- 
tinuar el  Sr*  Sainz  de  Rueda* 

El  Sr.  SAINZ Y RUEDA:  Señores  Diputados,  sien- 
to haber  tenido  que  robar  estos  momentos  al  Congreso, 
porque,  francamente,  no  venia  yo  preparado  ni  mucho 
menos  para  tomar  parte  eu  esta  discusión* 

Es  extraño  que  tratándose  de  una  cuestión  tan  grave 
como  es  la  de  la  aplicación  de  una  ley  de  crédito  que  ha 
costado  á esta  Cámara  muchísimos  dias  de  larguísimos 
debates,  se  quiera  dar  indirectamente  un  voto,  y un 
voto  gravísimo  por  cuanto  se  roza  con  una  cuestión  tan 
delicada,  un  voto  de  censura  principalmente  al  Gobier- 
no dimisionario,  de  una  manera  tan  indirecta  como  esta. 
Tengo  el  derecho  do  calificarlo  como  es,  como  á mí  mo 
parece  que  es,  como  un  voto  de  censura* 

La  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo  parece  que 
responde  á ese  propósito  firmísimo  é inquebrantable  que 
S«  S.  manifestó  desde  los  primeros  momentos  en  que  se 
presentó  aquel  proyecto,  dé  combatirlo  bajo-  todos  sus 
puutos  de  vista,  en  todo  su  articulado,  y por  decirlo 
así,  en  cada  una  de  sus  palabras.  Su  señoría  cumplió 
perfectamente  esta  misión. 

Pero  como  si  no  hubiera  quedado  satisfecho  con  la 
votación  que  recayó  sobre  este  proyecto;  como  si  (per- 
mítame S.  S.)  su  amor  propio  hubiera  quedado  uu  tan- 
to herido  por  no  haber  conseguido  respecto  ai  entonces 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  pronósticos  que  cou  tanto 
valor  había  manifestado  el  Sr,  Benitez  de  Logo,  parece 
que  aun  no  se  ha  acabado  para  S.  S*  el  tema  de  la  dis- 
cusión, y quiere  ahora,  por  medio  de  una  proposición 
incidental  revelar  aquella  misma  tendencia  y aquellos 
mismos  constantes  propósitos,  sin  tener  en  cuenta  que  se 
trata  ya  de  un  hecho  acaso  consumado*  (Los  Sre$>  Plaza, 
Isabal  y Casalduero  fiden  la  palabra  ) 

No  existe  ya  aquel  Ministerio;  sin  embargo,  el  dig- 
no Sr..  Ministro  que  entonces  lo  era  de  Hacienda  con- 
tinúa en  este  Gabinete;  y claro  es  que  un  voto  de  cen- 
sura como  éste,  dirigido  ai  entonces  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, va  dirigido  al  actual  Sr.  Ministro  de  Estado  de 
este  Gabinete;  y tratándose  precisamente  de  un  decreto 
acordado  en  Consejo  de  Ministros,  ese  voto  de  censura 
va  encaminado  al  Ministerio  anterior,  del  cual  no  es 
más  que  la  continuación  fiel  el  actual  Gabinete,  como 
lo  dijo  ayer  el  Sr.  Presidente  del  mismo.  En  este  senti- 
do tengo  yo  derecho  á calificar  la  proposición  del  señor 
Benitez  de  Lugo,  y voy  á entrar  muy  detenidamente  en 
el  examen  de  ella,  para  lo  cual  ruego  al  Sr.  Presidente 
se  sirva  mandarme  la  proposición*  (Un  ugür  entrega  ésta 
al  orador.)  En  la  proposición  se  pide  que  se  declare  por  las 
Córtes  que  la  interpretación  dada  á la  ley  de  extinción 
del  déficit  en  su  art,  7.“  por  el  decreto  firmado  en  3 1 de 
Agosto  no  está  conforme  con  el  espíritu  de  aquella  y 
perjudica  los  intereses  de  la  Hacienda... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Sainz 
de  Rueda,  si  S.  S.  piensa  ser  muy  extenso... 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Tenia  que  extenderme 
bastante,  porque  la  materia  es  algo  delicada  y necesito 
ir  con  mucha  pansa.,* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  En  ese  caso, 
no  puede  continuar  este  debate,  porque  tenemos  que 
entrar  en  la  órden  del  día. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Entonces,  continuaré 
mañana. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspen- 
de esta-díscusion.  Orden  del  día..* 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra» 
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El  3r.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  ¿Para  qué 
pide  la  palabra  el  Sr.  Santamaría? 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Para  ro- 
gar al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  mandar  leer  á un  se- 
Sor  Secretario  el  artículo  del  Reglamento  relativo  á las 
proposiciones  i o ciden  tales . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  ¿Qué  ar- 
tículo desea  S.  S.  que  se  lea? 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  El  ar- 
tículo que  prescribe  la  forma  como  han  de  discutirse  las 
pro  p o 5 i cí  o neá  i n c i den  tales . 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Hay  varios. 

TÍTULO  XIII. 

De  las  proposiciones  que  no  son  de  ley . 

«Art.  116.  Las  proposiciones  que  no  tengan  por 
objeto  una  ley  deberán  leerse  en  la  sesión  en  que  se 
presenten,  si  se  entregan  íflitos  de  entrar  en  la  órden 
del  día,  y si  no,  en  la  inmediata,  y las  Córtes  decidirán* 
si  las  toman  o no  en  consideración,  después  de  haber 
oido  á su  autor. 

Art,  117.  Las  Górtes  decidirán  también  si  ha  de 
informar  sobre  ellas  una  comisión,  6 si  se  discutirán  sin 
este  trámite. 

Art.  118.  Si  durante  una  discusión  se  hiciere  al-  ! 
gana  proposición  incidental  ó que  tenga  por  objeto 
determinar  el  curso  que  deba  darse  á los  negocios,  las 
Córtes,  oyendo  al  autor  de  ella,  acordarán  lo  que  ten- 
gan por  conveniente, 

Art.  119,  La  proposición  de  uno  haber  lugar  á de- 
liberar» tiene  preferencia  sobre' cualquiera  otra,  y pro- 
cede su  apoyo  cuando  las  Córtes  hayan  tomado  en  con- 
sideración aquella  á que  se  refiera,» 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Es  úni- 
camente para  llamar  la  atención  del  Sr.  Presidente  acer- 
ca de  si  puede  ser  un  precedente  definitivo  y funestísi- 
mo el  que  una  proposición  incidental,  como  es  esta,  á la 
que  se  refieren  los  artículos  que  acaban  de  leerse,  pue- 
da suspenderse  desde  el  momento  que  la  Cámara  acuer- 
da que  no  pase  a una  comisión  especial  , cuando  el  Pre- 
sidente lo  crea  oportuno,  para  que  su  -discusión  conti- 
núe en  otra  sesión.  En  ese  caso,  yo  llatuo  Ja  atención  de 
la  Cámara  sobre  el  derecho  que  les  queda  á las  mino- 
rías. Y cuando  yo  me  haya  convencido  y el  Sr.  Presi- 
dente se  convenza  tambipn  de  que  las  minorías  tienen 
dentro  del  Parlamento  posibilidad  de  hacer  oír  su  voz  y 
háber  recaer  nua  votación  sobre  una  proposición  cual- 
quiera, yo  rogaré  ai  8r,  Presidente  que  acuerde  la  sus- 
pensión de  este  debate;  pero  si  no  se  me  convence,  ni  la 
Cámara  tampoco  se  convence,  como  yo  creo,  yo  pido  que 
continúe  esta  discusión,  siguiendo  ios  precedentes  esta- 
blecidos en  el  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Hay  prece- 
dentes de  que  la  Presidencia  ha  suspendido  discusiones 
análogas  cuando  se  trata  de  hacer  cumplir  el  Regla- 
mento. El  árt.  65,  que  el  Sr.  Secretario  se  servirá  leer, 
dice  terminantemente  al  Presidente  lo  que  debe  hacer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Dice  así: 

«Art.  65,  No  se  levantará  la  sesión  sin  haber  desti- 
nado dos  horas  por  lo  meaos  á los  asuntos  señalados  en 
la  órden  del  dia.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Además  hay 
otro  artículo  en  el  Reglamento  que  dice  terminante- 
mente que  el  Presidente  dirige  las  discusiones,  y en  la 
órden  del  día  tiene  que  entrar  el  Presidente  por  pre- 
cisión. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra-. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  pa- 
labra. 

Queda  terminado  este  incidente- 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Señor 
Presidente.,. 

( Varios  Sres . Diputados  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados. 

No  he  concedido  á S,  S.  la  palabra.  Su  señoría  ha 
dicho  que  hay  derechos  para  la  minoría,  que  consigna 
el  Reglamento,  y S.  S.  puede  acudir  á ellos;  pero  el  Pre- 
sidente cumple  con  su  deber  suspendiendo  esta  discu- 
sión y entrando  en  la  órden  del  dia , como  el  Reglamen- 
to le  prescribe. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Señor 
Presidente,  á la  minoría  no  le  queda  más  que  un  medio, 
que  seria  presentar  un  voto  de  censura  al  Presidente;  y 
como  el  que  le  sustituyera,  siguiendo  la  misma  juris- 
prudencia que  viene  sentándose,  podría  aplazar  indefi- 
nidamente su  discusión,  desearía  que  S.  S.  me  dijera 
qué  medio  tengo  para  hacerme  oir  de  la  Cámara. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  tiene  su 
señoría  más  medio  que  el  voto  de  censura. 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pero  sí 
el  voto  de  censura... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  señor 
Diputado:  está  anunciada  ya  la  orden  del  dia. 

El  Sr.  CASALDUERO;  Anuncio  un  voto  de  censa- 
ra al  Sr.  Presidente,  que  voy  á presentar  ahora  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
podrá  presentar  mañana  el  voto  de  censura  ai  Presi- 
dente. 

(Grandes  protestas  é interrupciones  en  los  bancos  de  la 
minoría.) 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa  la 
discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  comisión  de 
Guerra  sobré  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  Martínez  Pa- 
checo, relativa  á la  aplicación  en  todo  su  rigor  de  las 
ordenanzas  generales  del  ejército.  ( Véase  el  Apéndice 
cuarto  al  Diario  núm.  82,  sesión  de  2 del  actual;  Diario 
número  .83,  sesión  del  3 de  ídem;  Diario  núm.  84,  sesión 
del  4 de  idem;  Diario  núm.  85,  sesión  del  5 de  Ídem,  y Dia- 
rio núm.  87,  sesión  del  8 de  idem,} 

El  Sr.  Pinedo  continúa  en  el  uso  do  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra 
como  individuo  de  la  comisión. 

(Se  reproducen  los  rumores  y las  reclamaciones. ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  Pinedo  tiene  la  palabra:  si  S.  S.  no  estima 
conveniente  hacer  uso  de  ella,  la  concederé  á quien  cor- 
responda. 

El  Sr,  PINEDO:  Renuncio  á hacer  uso  de  la  pala- 
bra en  vista  de  que  creo  que  no  se  oiría  mi  voz  en  estos 
momentos, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Como  su  se- 
ñoría guste. 

El  Sr.  García  Gil  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  GARCÍA  GIL:  Señores  Diputados,  vengo  á 
tomar  parte  eo  esta  discusión  después  de  haber  Inter- 
venido en  ella  varios  oradores  de  la  Cámara,  que  lian 
hablado  en  pro  y en  contra  del  dictamen  de  la  comisión 
de  Guerra*  Esto  por  un  lado,  y por  otro  la  falta  de  ex- 
periencia parlamentaria , me  coloca  i en  una  situación 
•ciertamente  difícil  para  que  yo  pueda  llamar  vuestra 
atención  por  mucho  tiempo. 

Hay  otra  razón  poderosísima  que  me  obliga  á ser 
todo  lo  breve  posible.  Sin  duda  por  la  preocupación... 
(El  orador  pronuncia  algunas  palabras  que  m se  perciben  por 
el  gran  ruido  que  hay  en  el  salón.) 

Señor  Presidente,  si  no  hay  más  silencio  por  parte 
do  los  Sres,  Diputados,  habré  de  verme  en  la  necesidad 
de  sentarme,  porque  no  es  fácil  que  me  haga  oir  de  to- 
dos los  individuos  de  la  Cámara,  cuando  mi  voz  no  pue- 
de ser  superior  á la  agitación  producida  por  el  ultimo 
incidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : Puede  S.  3. 
estar  tranquilo , que  el  Presidente  , cumpliendo  con  su 
deber , sostendrá  el  órden  y liará  que  se  escuche  á su 
señoría. 

El  Sr.  GARCÍA  GIL:  Indicaba,  Sres.  Diputados, 
que  lo  preocupado  que  estaba  mi  ánimo  por  los  graves 
peligros  que  corre  la  República  era  otro  motivo  que  me 
obligarla  á ser  breve  en  esta  discusión.  Y sobre  todo, 
para  no  hacerme  cómplice  hoy  del  mucho  tiempo  que 
se  ha  perdido  estérilmente  en  discusiones  anteriores,  en 
las  que,  sí  muchas  veces  he  tenido  ánimo  decidido  de 
intervenir  en  ellas,  me  ha  hecho  retraer  la  sola  consi- 
deración expuesta. 

Pero  hoy,  ante  la  gravedad  de  la  cuestión,  sin  te- 
mor de  arrostrar  la  impopularidad  de  ciertas  gentes, 
vengo  á emitir  lealmente  mi  Opinión , siendo  todo  lo 
más  breve  posible , porque  no  se  me  oculta  que  lo  que 
ahora  conviene  no  es  discutir,  sino  obrar.  Por  eso  no 
entraré  en  el  fondo  de  la  cuestión;  no  entraré  á exami- 
nar, como  lo  hizo  ayer  el  Sr.  Pinedo , la  teoría  de  la 
pena,  la  del  delito,  y la  relación  que  hay  entre  éste  y 
aquella;  y no  lo  haré  porque  creo  de  todo  punto  imper- 
tinente este  debate  para  el  asunto  de  que  se  trata.  Aquí 
se  trata  de  la  aplicación  de  la  ordenanza  al  ejército  , y 
claro  está  que  hay  que  averiguar  si  las  peuas  que  en 
esa  ordenanza  se  consignan  son  ó no  aplicables  única  y 
exclusivamente  ai  cuerpo  organizado  de  que  se  trata. 

Opino,  por  lo  tanto,  que  los  únicos  oradores  que  hau 
tratado  esta  cuestión  han  sido  los  Sres.  Navarrete  y Ola- 
ve;  porque  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  ha  tratado  el  asuuto 
bajo  §1  punto  de  vista  de  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  aplicada  á los  delitos  políticos,  presentando  su 
señoría  como  gran  argumento  en  su  apoyo  el  de  la  con- 
secuencia con  que  venia  á defender  en  esta  Cámara  lo 
mismo  que  sostuvo  y defendió  en  la  Cámara  anterior. 
Pero  3.  S.  no  es  consecuente  bajo  este  punto  de  vísta, 
porque  el  tratar  hoy  de  la  aplicación  ó abolición  de  la 
pena  de  muerte  por  delitos  militares,  nada  tiene  que 
ver  con  lo  que  defendió  S.  S,  en  la  legislatura  pasada, 
que  se  referia  exclusivamente  á la  pena  de  muerto  por 
delitos  políticos,  pues  á esto  hacia  referencia  la  propo- 
sición de  ley  sobre  la  cual  emitió  dictamen  S,  S.  en  las 
últimas  Górtes.  (El  Navarrete:  Para  todos  los  de- 
litos.) 

Yo  recuerdo  haber  visto  el  Mario  de  Sesiones  * de 
aquella  época,  y por  si  todavía  mí  memoria  me  fuese 


infiel,  hace  dos  días  ¡o  leí  de  nuevo  (y  contesto  así  á la 
interrupción  del  Sr.  Navarrete),  pudiendo  decir  ásn  se- 
ñoría que  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  que  allí  se 
pedía  hacia  refe  reacia  única  y exclusivamente  á loa 
delitos  políticos;  no  se  trataba  de  los  delitos  comunes, 
no  se  trataba  de  los  delitos  que  castiga  la  ordenanza 
militar. 

Por  lo  tanto,  en  la  cuestión  que  se  debate,  el  señor 
Benitez  de  Lugo  no  podía  invocar  tampoco  esa  conse- 
cuencia de  que  hacia  alarde  3,  3.,  y que  habria  estado 
muy  en  su  lugar  refiriéndose  á los  delitos  políticos, 
pero  no  á los  militares,  de  los  que  solo  aquí  se  trata. 

Descartados,  por  consiguiente,  los  discursos  de  los 
Sres.  Pinedo  y Benitez  de  Lugo,  que  no  ha  tratado  la 
cuestión  concreta  del  dictamen  emitido  por  la  comisión 
de  Guerra,  he  de  hacerme  cargo  tan  solo  de  los  argu- 
mentos empleados  por  los  Sres.  Navarrete  y Olave. 

Muy  poco  diré  respecto  de  este  último  , porque  el 
Sr.  Olave  aceptaba  la  ordenanza  en  cuanto  se  refiere  á 
la  aplicación  de  la  pena  de*  muerte,  y únicamente  la 
tombatia  en  la  parte  que  tiene  de  absurda,  de  arbitra- 
ria, de  inicua.  Pero  lo  que  hace  relación  á este  particu- 
lar ya  lo  ha  reformado  la  comisión  de  Guerra,  y por 
tanto,  el  Sr.  Olave  tampoco  ha  dicho  nada  que  pudiera 
contrariar  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte  en  los  ca- 
sos concretos  de  que  se  ocupa  el  dictamen  objeto  de 
discusión. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  cómo  aquí  se  habla  mu- 
cho y no  se  dice  absolutamente  nada  de  lo  que  en  rea- 
lidad se  discute. 

Solo  el  Sf.  Navarrete.  ha  sido  el  que  ha  planteado  la, 
cuestión  en  su  verdadero  terreno,  el  que  ha  venido  á 
oponerse  con  su  voto  particular  al  dictamen  de  la  co- 
misión de  Guerra.  El  Sr.  Navarrete  ha  pedido  la  aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte  para  toda  clase  de  delitos  mi- 
litares, y como  base  de  sus  argumentos  sucesivos  ha 
venido  invocando,  como  el  Sr,  Benitez  de  Lugo,  el  gran 
argumento  (que  parece  ser  común  á todos  los  que  han 
hablado  en  contra  del  dictámen)  de  la  consecuencia  po- 
lítica de  los  que  en  este  lado  de  la  Gámara  estamos  dis  - 
puestos  á votar  eu  pró  del  dictámen  de  la  comisión  de 
Guerra. 

Y decía  S.  £,  á este  propósito:  «Si,  hace  un  año  se 
hubiera  preguntado  á los  republicanos  qué  entendían 
respecto  de  esta  cuestión,  respecto  de  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte,  ¿qué  hubieran  contestado?»  Indudable- 
mente habrían  votado  por  la  abolición  de  dicha  pena, 

Y ^continuaba  el  Sr.  Navarrete:  «¿Por  qué  esta  va- 
riedad de  juicios?  ¿Por  qué  todos  los  que  el  año  pasado 
habrian  votado  en  contra,  vienen  á aprobar  hoy  esta 
peua?»  Puedo  contestar  al  Sr.  ílavarrete,  que  si  esta 
cuestión  se  hubiera  tratado  eu  la  Cámara  última  al  ocu- 
parse de  la  abolición  de  la'  pena  de  muerte  por  delitos 
políticos,  estoy  seguro,  estoy  muy  cierto  que  habria 
habido  igual  mayoría  que  creo  ha  de  haber  para  apro- 
bar el  dictamen  de  la  comisión  de  Guerra. 

Pues  ¿qué  cree  el  Sr.  Navarrete?  Yo  no  pnedo  ha- 
cerle la  ofensa  de  pensar  que  S.  S,  crea  lo  contrario  de 
lo  que  dice.  Pero  se  me  hace  sumamente  extraño  que 
un  militar  que  comprende  perfectamente  la  razón  de 
ser  del  ejército,  que  comprende  perfectamente  las  con- 
diciones que  son  precisas  para  sostener  la  disciplina  en 
esos  cuerpos  de  fuerza  pública  organizados,  me  extraña 
sobre  manera  cómo  el  Sr.  Navarrete,  que  debe  com- 
prender muchísimo  mejor  que  nosotros,  porque  tiene 
Obligación  de  ello,  y sobre  todo  porque,  ilustrado  como 
es  y conocedor  de  cuanto  hace  referencia  al  ejercito, 
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no  es  posible  que  des  conozca  los  elementos  precisos  para 
su  existencia,  cómo  viene  á sostener  en  esta  Cámara  ese 
principio  que  habla  de  ser  [a  base  segura  de  la  desor- 
ganización completa  del  ejército.  Pues  si  el  8r.  Ha  var- 
íe te  comprende  que  para  la  existencia  de  esa  fuerza  pú- 
blica organizada,  para  la  existencia  de  un  ejército  per- 
manente es  necesaria  la  ordenanza,  la  disciplina  y la 
subordinación , y esta  subordinación  y esta  disciplina  y 
esta  ordenanza  necesitan  un  elemento  para  conservarlas, 
elemento  tan  fuerte  y tan  poderoso  como  es  preciso  de- 
lante del  peligro  inminente  de  la  vida,  ¿podrá  decirme 
el  8r,  Navarrete  de  qué  medios  usará  para  conservar 
esa  disciplina?  ¿Podrá  decirme  el  Sr,  Navarrete,  cono- 
cedor como  es  del  arte  militar  y de  la  historia  de  todos 
los  ejércitos,  de  qué  medios  se  valen  las  Naciones  del 
mundo,  aun  aquellas  en  que  la  democracia  impera  en 
toda  su  pureza,  como  en  la  Lie  pública  Helvética  y en 
los  Estados -Unidos,  para  conservar  la  disciplina? 

Y vuelvo  á mi  tema- para  seguir  examinando  lo  que  de- 
cía el  Sr.  Navarrete.  Oreo  que  si  en  la  Cámara  ultimase- 
hubiera  tratado  la  cuestión  de  la  aplicación  de  la  pena  de 
muerte  en  la  ordenanza  para  sostener  la  disciplina  y la 
organización  leí  ejército,  b abrían  existido  muchos  Di- 
putados que  hubieran  votado  en  pró  de  la  aplicación  de 
la  ordenanza.  Por  lo  tanto,  esa  inconsecuencia,  concre- 
tándose el  argumento  al  caso  de  que  nos  ocupamos,  me 
parece  que  no  habría  existido;  y de  mí  sé  decir  que 
partidario  como  soy  en  principio  de  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte,  y dispuesto  tal  vez  á votarla  en  lo  que 
hiciera  referencia  á los  delitos  políticos  y comunes,  de 
mí  sé  decir  que  eu  esta  cuestión  concreta  de  la  orde- 
nanza militar,  ui  hoy,  ni  ayer,  ni  mañana  seré  partida- 
rio de  la  abolición  de  la  pena  do  muerte.  Y en  el  curso 
de  mis  argumentos  tendré  ocasión  de  exponer  algunas 
razones  que  justifiquen  este  mi  juicio. 

EL  Sr.  Navarrete,  como  ano  do  sus  más  poderosos 
argumentos,  para  distraer  la  atención  de  la  mayoría  y 
para  evitar  que  pudiera  votar  en  pró  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Guerra , la  hacia  cierta  increpación 
preguntando  la;  Si  sois  católicos,  ¿cómo  venís  aquí  & 
votar  por  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte,  contrarian- 
do deesa  suerte  ios  principios  y las  máximas  sacrosan- 
tas del  Evangelio?  «Si  sois  materialistas,  ¿en  virtud  de 
qué  principio,  en  virtud  de  qué  razón  venís  aquí  á des- 
truirla materia  pensante? tí  Yo  podré  decir  al  Sr.  Navar- 
rete,  puesto  que  se  guardó  muy  bien  de  decir  en  qué 
teoría  fundaba  sus  razones  y sus  argurnentos  para 
defender  su  opiníoui  si  S.  S.  no  es  católico  ni  materia- 
lista, ¿qué  es  el  Sr.  Navarrete?  (El  Sr,  Navarrete*.  Espi- 
ritista.) Pues  yo  al  oír  la  contestación  de  8.  S.,  sin  te- 
ner el  mal  gusto,  y yo  respeto  mucho  el  buen  gusto 
del  Sr*  Navarrete,  sin  tener  el  mal  gusto  de  ser  espiri- 
tista, no  necesito  acudir  á su  escuela,  ni  acudir  tam- 
poco á otras  escuelas  invocadas  por  8.  S.,  para  votar  en 
pró  del  dictamen  de  la  comisión  de  Guerra. 

Yo  votaré  ese  dictamen  inspirándome  única  y ex- 
clusivamente en  mi  amor  á la  libertad,  tan  sénamente 
amenazada;  en  mi  amor  á la  democracia,  que  tan  gra- 
ves peligros  corre  si  no  contrarestamos  pronto  coa  enér- 
gicas medidas  á las  hordas  del  absolutismo;  en  mi  amor 
á la  República,  tau  hondamente  herida  por  la  desalma- 
da insurrección  de  .vuestros  amigos  de’ Cartagena;  en 
mi  amor  á la  Patria,  que  está  clamando  por  todos  sus 
ámbitos  energía  á todo  trance,  si  han  de  sacarse  á flote 
los  intereses  permanentes  de  la  sociedad  y los  eternos 
principios  del  derecho;  eu  nombre  del  sentido  coman, 
que  me  aconseja  recurra  á iguales  medios  de  defensa 


cuales  son  los  del  ataque;  y por  último,  votaré  ose  dic- 
tamen respondiendo  á las  exigencias  imperiosas  de  la 
propia  conservación,  de  esa  ley  común  á todos  los  séres, 
de  la  que  se  dan  cuenta  hasta  los  brutos. 

Eu  virtud  de  todas  esas  razones  votaré  el  dictamen 
que  se  discute,  sin  necesidad  de  decir  al  Sr,  Navarrete 
si  soy  católico,  si  soy  materialista  ó si  dejo  de  ser  espi- 
ritista como  S.  S. 

Señores  Diputados,  en  la  situación  en  que  se  en- 
cuentra la  Patria,  con  dos  guerras  civiles  potentes,  ó 
mejor  dicho,  tres,  lo  mismo  en  la  Península  que  más  allá 
de  los  mares;  con  la  reacción  que  está  concentrando  to- 
dos sus  elementos  para  asestarlos  contra  la  República  y 
contra  la  democracia;  con  la  insurrección  principal- 
mente tan  poderosa*  del  carlismo,  al  cual  están  prote  ■ 
giendo  todas  las  reacciones  europeas,  todo  el  jesuitismo 
europeo;  en  vista  de  los  gravísimos  peligros  que  están 
corriendo  la  República  y la  Patria,  ¿creeis  que  siendo 
necesaria  una  fuerza  pública  organizada  para  conjurar 
tantos  peligros  como  nos  amenazan;  creeis  que  siendo 
necesarios  los  ejércitos  permanentes,  se  puede  prescindir 
de  que  tengan  subordinación,  ni  de  que  estén  bien  orga- 
nizados; Creeis  que  si  es  necesario  lanzarlos  á la  muer- 
te, como  decía  ayer  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo, como  uua  máquina  contra  los  enemigos  de  la  li- 
bertad 3^  de  la  Patria,  se  puede  esto  hacer  sin  tener  un 
medio  violento  y necesario,  por  más  terrible  que  sea,  pa- 
ra impulsar  esa  máquina  contra  el  peligro  y contra  la 
muerte  misma? 

Si  no  hubiera  otra  consideración,  esta  sola  bastaría, 
prescindiendo  de  los  razonamientos  fundados  en  la  rea- 
lidad verdadera  de  las  cosas,  para  aprobar  el  dictamen 
de  la  comisión  de  Guerra. 

Y yo,  al  invocar  estas  consideraciones,  me  hago 
eco,  al  propio  tiempo  que  de  mi  conciencia,  de  la  Opi- 
nión pública,  que  nosotros  aquí,  con  el  caí  actor  que  te- 
nemos de  representantes  del  país,  no  podemos  descono- 
cer en  manera  alguna. 

Pero  aquí,  decía  el  Sr,  Navarrete,  ¿dónde  está  la 
opinión  pública  que  invocan  los  señores  de  la  derecha 
para  venir  á contrariar  ios  principios  que  siempre  han 
proclamado  en  los  tiempos  de  propaganda  republicana? 
Pues  la  opinión  pública  puede  verla  el  Sr.  Navarrete  allí 
donde  se  maniiiesta,  Yo  no  quiero  acudir,  evitando  de 
esta  suerte  que  pueda  decirme  S.  S.  que  esa  es  una  opi- 
nión errónea,  yo  no  quiero  acudir  á los  centros  donde 
puede  inspirarse  la  opinión  reaccionaría  y contraria  al 
Gobierno  que  rige  los  destinos  de  la  Nación:  yo  voy  á 
acudir  á los  centros  donde  seguramente  no  han  de  en- 
gañarme; yo  voy  á acudir  ai  misino  distrito  que  tengo 
la  alta  y señalada  honra  de  representar;  allí  donde  des- 
de el  momento  en  que  vino  la  revolución  de  Setiembre 
se  han  manifestado  las  ideas  republicanas  en  todo  su 
auge;  allí  donde  han  venido  dando  repetidas  pruebas  de 
la  pureza  de  sus  principios;  allí  donde  puede  decirse,  como 
en  ninguna  otra  parte  de  España,  que  existe  el  verdade- 
ro, puro  y desinteresado  amor  ala  libertad,  á la  Repúbli- 
ca y á la  Patria.  En  ia  capital  del  antiguo  reino  de  Ara- 
gón, en  la  inmortal  Zaragoza,  tan  liberal  siempre,  y hoy 
la  esperanza  de  la  República,  allí  se  ha  manifestado  la 
opinión  pública  por  medio  desús  comités  y por  medio  de 
.[a  prensa,  no  una,  sino  muchas  voces,  haciendo  cons- 
tar que  es  de  todo  punto  imposible  que  pueda  salvarse  la 
libertad  y la  Patria  de  los  peligros  gravísimos  que  cor- 
ren, si  no  es  aplicando  medidas  violentas,  medidas  enér- 
gicas, medidas  fuertes,  primero  al  ejército,  y luego  á 
todos  cuantos  combaten  la  situación  actual. 
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Si  hubiera  de  acudir  a otro  terreno  para  inspirar me 
eu  la  opinión  de  que  hablaba  el  Sr.  Navarrete,  acudiría 
también  á la  prensa  del  partido  republicano,  Allí  podrá 
ver  también  8.  S.  que  lo  mismo  los  periódicos  que  se 
publican  en  Madrid,  que  los  de  igual  procedencia  que  se 
publican  en  provincias,  todos  de  común  acuerdo  están 
pidiendo  á toda  costa  la  aplicación  estricta  do  la  orde- 
nanza. ¿Dudará  todavía  de’ la  opinión  pública  el  señor 
Navarrete,  después  de  estos  hechos  evidentes  é incon- 
testables? 

Pero  además  de  las  razones  particulares  que  yo  ten- 
go para  defender,  respondiendo  á las  exigencias  de  mi 
conciencia,  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte  que  mar- 
ca la  ordenanza,  tengo  otros  argumentos  todavía,  fun- 
dados en  ia  conciencia  pública,  que  no  puedo  desaten- 
der, y que  me  acousejan  también  que  vote,  como  creo 
que  votará  la  mayoría  de  la  Cámara,  el  dictamen  que 
se  discute. 

El  Sr,  Navarrete,  censurando  la  inconsecuencia  de 
esta  mayoría,  decía:  «¿Cómo  la  República,  cómo  la  de- 
mocracia, que  siempre  ha  combatido,  que  siempre  se 
ha  opuesto  á la  aplicación  de  la  pena  de  muerte,  puede 
hoy  aceptarla?  ¿Cómo  puede  hoy  el  que  se  llama  repu- 
blicano venir  á defender  aquí  en  plena  situación  repu- 
blicana la  aplicación  de  esa  pena?»  Yo  debo  decir  al  se- 
ñor Navarrete:  distingue  témpora  et  cancar  dahü  jwa.  Pues 
qué,  en  una  situación  normal  en  que  la  República  quie- 
re la  paz,  quiere  la  armonía,  quiere  la  justicia,  ¿es  po- 
sible que  se  apliquen  iguales  procedimientos  que  los 
que  es  preciso  aplicar  eu  una  situación  de  fuerza,  en 
una  situación  violenta,  en  una  situación  de  guerra  como 
la  que  hoy  nos  encontramos?  Pues  qué,  cuando  el  señor 
Navarrete  está  enfermo,  ¿aplica  8-  S.  iguales  procedi- 
mientos que  cuando  está  sano,  para  atender  á la  con- 
servación de  su  vida?  Cuando  una  sociedad  se  encuen- 
tra en  peligro  de  muerte,  como  se  encuentra  la  Nación 
española,  en  una  situación  política  como  esta,  tan  pro- 
fundamente combatida  por  tantos  enemigos,  ¿es  posible 
aplicar  los  principios  de  la  democracia  y de  la  Repúbli- 
ca, que  nosotros  estamos  dispuestos  á practicar  y prac- 
ticaremos en  una  situación  normal,  cuando  haya  paz  y 
la  tranquilidad  se  haya  restablecido? 

El  Sr.  Navarrete  comprenderá  que  estas  exigencias 
de  la  política  no  pueden  menos  de  atenderse,  y aten- 
derse con  gran  perentoriedad,  con  gran  prontitud,  Y 
en  vano  dirá  8.  8,  que  ante  los  principios:  es  necesa- 
rio sacrificarlo  todo.  Yo  no  sé  si  será  esto  verdad,  pero 
yo  no  estoy  dispuesto  á conservar  lo  menos  por  salvar 
lo  más;  y si  hubiera  de  extenderme  mucho  sobre  esta 
cuestión,  yo  diría  qué  entiendo  por  lo  menos  y qué  por 
lo  más. 

Pero  de  todos  modos,  repito,  es  necesario  atender 
con  perentoriedad  á las  exigencias  de  la  política,  á las 
exigencias  del  gobierno,  ante  las  cuales  muchas  veces 
no  es  posible  dejar  de  prescindir  del  rigorismo  absoluto 
de  los  principios.  Sin  necesidad  de  salir  de  esta  Cámara 
he  de  encontrar  yo  autoridades  de  gran  peso  para  el  se- 
ñor Navarrete,  que  han  de  venir  á apoyar  esta  teoría. 

El  Sr.  Pí  y Margad,  una  de  las  glorías  del  partido 
republicano,  en  la  sesión  famosa  que  en  la  noche  del 
domingo  al  lunes  celebró  esta  Cámara,  hizo  la  manifes- 
tación de  que  no  era  en  manera  alguna  partidario  de  la 
aplicación  de  la  pena  de  muerte,  é invocaba  en  defen- 
sa de  su  opinión  sus  principios  de  siempre. 

Pues  yo  para  poder  contestar  á esa  indicación  he  do 
hacer  algunas  consideraciones,  no  para  aludir  al  Sr.  Pí 
y Margal!  á fin  de  que  tome  parte  en  esta  discusión  t 


sino  como  un  argumento  encamina  do  á probar  que  las 
circunstancias  políticas  han  obligado  á S.  S.  á faltar  á 
esa  consecuencia  que  ahora  invoca  para  justificar  su 
actitud  en  la  oposición 

Si  hubiese  de  recordar  el  dogma  político  del  Sr.  Pí, 
lo  buscaría  en  su  famoso  libro  titulado  La  reacción  y 
la  revolución,  y allí  lo  encontra  ria  formulado  eu  términos 
concretos  y absolutos. 

AUí  hay  un  párrafo  en  el  que  dice:  «El  hombre  es 
para  sí  su  realidad,  su  derecho,  su  mundo,  su  fin,  su 
Dios,  sn  todo.  Homo  sibi  Deus* » 

No  puede  traducirse  en  una  frase  más  breve  lo  ab- 
soluto del  dogma.  Y añade: 

a... Un  ser  que  lo  reúne  todo  en  sí,  es  indudable- 
mente soberano.  El  hombre,  pues,  todos  los  hombres 
son  ingobernables.  Todo  poder  es  un  absurdo.  Todo 
hombre  que  extienda  la  mano  sobre  otro  hombre,  es  un 
tirano.  Es  más:  es  un  .sacrilego;» 

Y sigue  en  ia  exposición  de  su  dogma  político  el  se- 
ñor Pí  en  su  libro  citado: 

<xEl  hombre  es  soberano,  hé  aquí  mi  principio:  el  po- 
der es  la  negación  de  soberanía,  bó  aquí  mi  justificación 
revolucionaria:  debo  destruir  este  poder , hé  aquí  mi  ob- 
jeto.» 

De  suerte  que  la  contradicción  que  existe  entre  es- 
tas afirmaciones  absolutas  de  S.  S.  y los  hechos  poste- 
riores, importantes  y trascendentales  de  su  gobierno, 
no  puede  ser  más  manifiesta;  lo  cual  viene  á demostrar 
perfectamente  que  en  algunos,  tiempos  no  estaba  dis- 
puesto 8.  S.  á invocar  la  consecuencia  de  sus  princi- 
pios, como  parece  invocar  ahora  en  la  oposición. 

Y si  ei  Sr.  Pí  hubiera  ateudido  á ese  rigorismo  de 
los  principios,  á esa  consecuencia  que  exige  la  ciencia  y 
la  filosofía  cuando  se  trata  de  discutir  en  el  terreno  de 
la  ciencia;  si  á ese  rigorismo  hubiéramos  de  atender  en 
las  cuestiones  políticas  y prácticas  de  gobierno,  vea  el 
Sr.  Navarrete  qué  cargo  tan  grave  y tan  fundado  pu- 
diera hacerse  al  Sr.  Pí,  no  hoy,  sino  desde  el  primer  día 
en  que  vino  á encargarse  de  las  riendas  del  Estado.  ¿Ha 
sacado  el  Sr.  Pí  esa  consecuencia  que  desea  el  Sr.  Na- 
vai-rete,  para  defender  su  dogma,  para  justificar  sus 
principios  en  el  momento  en  que  pudo  practicar  .sus 
teorías?  No.  El  Sr.  Pí  en  el  ejercicio  de  su  mando  ¿ha 
sido  igualmente  consecuente  con  sus  principios?  No. 
Aquí  ha  habido  un  debato  político  importante,  trascen- 
dental, sobre  las  autorizaciones  pedidas  por  el  Sr.  Pí. 
¿Se  atendió  entonces  á la  consecuencia  política  y á la 
pureza  del  dogma  republicano?  El  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
¿no  votó  también  aquellas  autorizaciones?  ¿Gómo,  pues, 
el  Sr.  PI  y Margal  1 y el  Sr.  Benitez  de  Lugo  vioneu  aho- 
ra á invocar  la  pureza  de  sus  principios,  cuando  los  tie- 
nen ya  manchados  por  su  propia  iniciativa?  Nosotros 
desde  aquí  somos  más  consecuentes  que  8.  8.  ; iguales 
razones  de  gobierno  que  entonces  teníamos,  tenemos 
también  hoy.  El  cargo  de  inconsecuencia  diríjalo,  pues, 
el  Sr.  Navarrete  á otros  más  próximos  á 8.  8.,  uo  á los 
que  nos  sentamos  en  estos  bancos. 

Yea,  pues,  el  Sr.  Navarrete  cómo  en  situaciones  po- 
líticas tan  graves,  tan  peligrosas,  tan  trascendentales  . 
para  libertad  y La  democracia  como  en  la  ó poca  que  es- 
tamos atravesando,  vea  et  Sr.  Navarrete  cómo  no  es  po  * 
■Bible  en  manera  alguna  invocar  ese  rigorismo  de  prin- 
cipios ni  esa  consecuencia  absoluta  de  que  8 8.  se 

hacia  eco  al  combatir  el  díctámen  de  la  comisión. 

Y aquí  no  puedo  menos  de  hacerme  cargo  de  las 
dudas  y sospechas  que  me  asaltan  al  ver  la  política  que 
está  siguiendo  la  minoría:  siento  entrar  en  este  terreno, 
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pero  no  puedo  menos  de  indicar  las  consideraciones  que 
me  impresionan  a]  contemplar  cuáles  pueden  ser  los 
móviles  que  impulsan  á esa  fracción  de?  la  Cámara  en 
su  sistemática  oposición  al  Gobierno  de  la  República. 
Porque  no  hay  una  ocasión  en  qUe  se  presenten  á la  de- 
liberación ele  la  Cámara  medios  de  gobierno  que  tién- 
dan á consolidar  la  libertad  y la  República,  que  no  se 
levante  con  todas  las  fuerzas  que  le  presta  su  posición 
á combatir  esas  medidas  salvadoras  de  la  República. 

Vosotros  no  ignoráis  los  peligros  inminentes  que 
corren  la  libertad  y la  Patria  con  la  guerra  civil  do  los 
carlistas;  vosotros  sabéis  perfectamente,  y esto  no  po- 
deis  negarlo  en  manera  alguna , que  para  combatir  esa 
terrible  guerra  son  necesarios  recursos  de  hombres  y 
de  dinero.  Aquí  se  han  presentado  por  el  Gobierno  pro- 
yectos de  ley  para  conseguir  esos  recursos-  la  minoría, 
sin  embargo,  ha  hecho  una  oposición,  poro  una  oposi- 
ción de  las  más  extremadas,  (Un  Sr . Diputado:  Pero  yo 
lo  he  votado.)  Lo  habrán  votado  algunos  de  los  señores 
que  se  sientan  en  esos  bancos,  y esto  lo  digo  en  contes- 
tación á la  interrupción  que  se  me  hace;  pero  la  mayor 
parte,  ó se  han  abstenido,  ó han  votado  en  contra;  y es 
bien  seguro  qae  sumadas  las  abstenciones  y los  que  han 
votado  en  contra,  resultarán  hien  raras  excepciones 
que  puedan  decir  lo  que  el  Sr,  Diputado  que  me  ha  in- 
terrumpido» 

Y ahora  debo  preguntar:  comprendiendo  como  com- 
prende esa  minoría  que  sin  estos  recursos  es  imponible 
concluir  con  la  guerra  civil;  comprendiendo  como  com- 
prende esa  minoría,  porque  esto  es  de  sentido  común  T 
que  no  es  posible  exista  una  fuerza  publica  organizada 
sin  e3te  medio  terrible  de  la  ordenanza  militar  y de 
aplicar  la  pena  de  muerte  al  que  la  infrinja;  compren- 
diendo como  comprende  ésa  minoría,  y por  consiguien^ 
te  el  Sr.  Navarrete , que  es  conocedor  de  la  organiza- 
clon  de  los  ejércitos,  que  este  medio  es  necesario  para 
sostenerlos,  ¿cómo  explican,  cómo  justifican  la  sinceri- 
dad de  sus  actos,  para  venir  aquí  á presentarse  como 
leales  defensores  de  la  República,  cuando  le  han  nega- 
do los  medios  necesarios  é indispensables  para  que  pue- 
da salvarse?  No  puedo  menos  de  hacer  este  argumento, 
que.no  dice  mucho  en  favor  del  patriotismo  , de  la  leal- 
tad y del  proceder  de  los  que  se  sientan  en  esos  bancos. 

Y he  de  hacerme  ahora  cargo  de  por  qué  creo  que  ni 
dentro  de  la  democracia  ni  fuera  de  la  democracia  de- 
be suprimirse  la  pena  de  muerte  en  las  ordenanzas  mi- 
litares. Para  ral,,  Sres*  Diputados,  el  ejercito  no  es  sino 
un  instrumento  de  gobierno , sin  el  cual  es  imposible 
que  ja  sociedad,  dada  la  deso rgauizac ion  en  que  se  en- 
cuentra, dada  ia  anarquía  que  por  todas  partes  dpmina, 
dado  el  estado  fatal  y retrasado  en  que  se  encuentra  la 
civilización,  no  es  posible/ repito^  que  la  sociedad  pue- 
da existir  sin  que  tenga  medios  de  fuerza  para  hacer 
cumplir  las  leyes  que  emanan  de  los  diferentes  poderes 
que  están  al  frente  del  país.  Si,  pues,  el  ejército  un 
instrumento  de  gobierno  y nada  más  que  un  instrumen- 
to, ó como  dijo  ayer  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo, una  máquina  de  guerra,  si  el  ejército  lia  de  exis- 

. tír  con  el  carácter  de  permanente  y lia  de  venir  á eje- 
cutarlos acuerdos  que  el  Gobierno  tome  en  virtud  de  los 
poderes  que  le  están  conferidos,  comprenderá  el  señor 
Navarro  e. que  el  ejército  no  es  una  de  esas  organiza- 
ciones en  donde  se  permito  que  los  que  las  constituyen 
puedan  invocar  iguales  derechos  que  las  demás  fuerzas 
ó sistemas  orgánicos  que  hay  dentro  de  una  sociedad. 

El  ejército,  por  consiguiente,  es  un  instrumento  me- 
cánico, y no. puede  ser  otra  cosa;  porque  lo  cierto  es  quo 


desde  el  momento  que  se  permita  al  soldado  discutir  las 
órdenes  de  sús  superiores,  hemos  concluido  con  el  ejér- 
cito, con  esa  máquina , con  ese  instrumento  de  gobier- 
no; y sí  no,  dígame  el  Sr.  Navarrete  si  cree  que  el  ofi- 
cial puede  discutir  las  órdenes  de  sus  superiores:  si  esto 
lo  admite  S.  S.,  entonces  con  igual  derecho  debe  re- 
conocer S.  S,  que  el  soldado  puede  discutir  é interpre- 
tar las  órdenes  dol  cabo,  y el  cabo  las  órdenes  del  sar- 
gento, y así  sucesivamente;  y en  este  caso,  ¿cree  su  se- 
ñoría que  dadas  estas  condiciones  puede  existir  un  ejér- 
cito, y menos  en  momentos  de  peligro,  cuando  hay 
necesidad  de  suprimir  toda  consideración  y toda  re- 
flexión ante  el  peligro,  y lanzarse  allá  como  un  instru- 
mento de  fuerza  nada  más,  y no  como  una  fuerza  que 
calcula?  Si,  pues,  el  ejército  ha  de  existir,  dada  la  or- 
ganización actual  de  las  sociedades;  sí  él  Sr*  Navarrete 
ha  de  imponerse  a sus  subordinados  cuando  mande 
fuerzas  enfrente  del  peligro,  dígame  £,  S.  si  es  ó no 
necesaria  una  pena  como  la  de  muerte,  que  no  es  un 
mal  tan  grande  como  el  que  resultaría  si  esa  fuerza  no 
existiera. 

He  de  concluir  ya,  por  no  molestar  más  la  atención 
de  los  que  me  escuchan t y sobre  todo,  porque  creo  que 
la  cuestión  está  suficientemente  debatida  para  que  de 
todos  los  lados  de  la  Cámara  pueda  emitirse  con  pleno 
conocimiento  de  causa  el  voto  en  pró  ó en  contra  del 
dictamen*  Por  mi  cuenta  añadiré  que  no  solo  soy  par- 
tidario de  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte  y de  su 
existencia  en  las  ordenanzas  militares,  sino  que  en  cir- 
cunstancias difíciles,  aun  cuando  no  tuviera  las  razo- 
nes que  tengo  para  votar  en  pró;  en  esas  circunstan- 
cias, atendida  la  situación  por  que  el  país  atraviesa, 
atendidos  los  peligros  que  amenazan  á la  libertad  y á 
la  Patria*  olvidarla  toda  otra  consideración  para  pedir 
la  aplicación  rigorosa  y estricta  de  la  ley;  es  más:  yo 
no  temo  adelantar  mi  opinión  respecto  de  nn  punto  de 
ios  que  ayer  anunció  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo én  su  programa*  Yo  debo  adelantar  mi  j nielo  para 
decir  qne  si  hoy,  qne  si  mañana,  á cualquier  hora, 
mientras  duren  las  circunstancias  actuales,  se  presentase 
aquí  un  proyecto  como  el  que  presentó  el  Sr*  Pí  y Mar- 
gal! en  circunstancias  menos  difíciles,  para  velar  la  es- 
tátua  de  la  ley  y combatir  la  guerra  con  la  guerra,  la 
violencia  con  la  violencia,  el  incendio  con  el  incendio, 
como  decía  con  elocuente  frase  el  Sr.  Gaste  lar,  yo  da- 
ría mí  voto  á ese  proyecto,  Como  estoy  dispuesto  á dar- 
le al  que  se  discute» 

El  Sr.  NAVARRETE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Navarrete? 

El'Sr,  NAVARRETE:  Es  lo  cierto  que  yo  ignoro 
para  qué,  Sr»  Presidente*  puesto  que  no  he  combatido 
el  dictamen  de  la  comisión;  pero  como  el  Sr.  García 
Gil  ha  fundado..* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  He  pregun- 
tado á V*  S.,  Sr.  Navarreto,  si  usa  un  turno  que  queda 
en  contra  del  dictámen  que  se  está  discntiendo3  ó si  ha 
pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  NAVARRETE:  La  usaré  para  alusiones. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Pues  tiene 
la  palabra  el  Sr,  Navarrete  para  una  alusión  personal. 

Ei  Sr.  NAVARRETE:  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo 
que  hablar  esta  tarde;  ni  la  salud  me  lo  consiente,  ni 
después  de  apoyar  mí  voto  particular  tenia  yo  interés 
en  terciar  en  este  debate;  pero  los  Gres*  Diputados  com- 
prenderán, quedospues  de  haber  oido  al  Sr,  García  Gil, 
no  puedo  excusarme  de  decir  algo,  toda  vez  que  S.  S.  se 
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ha  ocupado  solo  en  su  discurso  de  combatir  mis  razo- 
nes, contrarias  á la  aplicación  de  la  pena  capital  por 
delitos  militares. 

Comienzo  por  decirle  que  la  proposición  que  en  las 
Cóites  pasadas  defendió  el  Sr . Huelves,  que  es  a la  que 
aludia  el  Sr.  Benifcez  de  Lugre  dias  pasados,  comprendía, 
como  la  otra  que  se  tomó  en  consideración  y se  aprobó 
eu  esta  Cámara  por  una  inmensa  mayoría  (pues  fue- 
ron 110  los  votos  favorables,  si  no  recuerdo  mal)  todos 
los  delitos  civiles  y militares1,  se  pedia  para  ellos  la 
suspensión  de  la  pena  de  muerte  hasta  que  las  Cortes 
adoptaran  una  resolución  definitiva  sobre  el  particular. 
Esa  proposición,  que  se  halla  en  este  tomo  del  Diario 
de  Sesiones 7 dice  lo  siguiente: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  bonra  do 
someter  ai  acuerdo  del  Congreso  la  siguiente  proposi- 
ción incidental: 

«El  Congreso,  hallándose  pendiente  de  su  resolu- 
ción un  proyecto  de  ley  para  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  por  toda  clase  de  delitos,  verá  con  gusto  que  no 
se  aplica  dicha  pena  en  la  Península  ni  en  las  provin- 
cias de  Ultramar,  en  tanto  que  no  recae  su  acuerdo  de- 
finitivo sobre  aquel  proyecto  de  ley.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Octubre  de  1872.  = El 
Conde  de  Viüamar.  = Manuel  Becerra.  = Joaquín  de 
Huel ves.  = José  María  Orense. = Augusto  UUoa.  =José 
Navarrete,  = Fernando  Garrido.» 

Estaba,  pues,  equivocado  mí  amigo  el  Sr.  García 
Gil;  la  proposición  era  de  abolición  de  la  pena  de  muer- 
te para  toda  clase  de  delitos. 

Se  habla,  señores,  aquí  todos  los  días  de  sacrificar 
los  principios  para  salvar  la  Patria;  pero  yo  pregunto:  ¡ 
¿qué  principios  son  esos?  ¿Hay  algo  en  España  que  ten- 
ga el  tinte  más  ligero  de  democracia  ni  de  República 
federal?  ¿Qué  principios  son  esos,  Sr.  García  Gil?  Yo 
comprenderla,  si  hubiéramos  destruido  los  vicios  doc- 
trinarios  y organizado  ios  poderes  públicos  federalmen- 
te, que  tuviéramos  que  sacrificar  algo;  pero  si  desde  el 
H de  Febrero... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Corvara):  Señor  Di- 
putado, suplico  á V.  S se  concrete  á la  alusión, 

EL  Sr.  NAVARRETE;  Gomo  ha  hablado  de  esto  el 
Sr.  García  Gil,  debo  yo  contestarle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Pero  V.  S. 
creo  que  está  más  bien  discutiendo  que  contestando  á 
la  alusión  personal  * que  es  para  lo  que  se  le  ha  conce  * 
dido  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRETE:  Yo  deseo,  Sr,  Presidente, 
un  pretesto  honroso  para  sentarme;  de  modo  que  sien- 
to un  vivo  placer  cada  vez  que  escucho  el  argentino 
son  de  la  campanilla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puede  V.  S, 
si  gusta,  consumir  un  turno. 

El  Sr,  NAVARRETE:  No  me  lo  permite  la  ron- 
quera hoy;  lo  consumiría  con  mucho  gusto  mañana,  si 
el  Sr.  Presidente  suspendiera  esta  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  que 
continuar  la  discusión,  Sr,  Diputado, 

B1  Sr,  NAVARRETE:  Decía  yo,  señores,  al  señor 
García  Gil  (El  Sr.  Hidalgo:  Pido  la  palabra  en  pró)  que 
no  hay  en  este  país  nada  democrático,  nada  federal;  y 
suprimiendo  el  razonamiento  comenzado,  voy  solo  á 
consignar  bon  noble  franqueza  la  conclusión  á que  me 
encaminaba. 

Sí  yo  el  día  23  de  Abril,  en  que  apoyé  la  ejecución 
del  delito  político  dé  destruir  el  Poder  legislativo,  hubie- 
ra sabido  que  en  el  día  9 de  Setiembre  nos  habíamos  de 


encontrar  en  esta  situación,  me  habría  puesto  de  parte 
de  la  Comisión  Permanente,  porque  creo  que  3a  Asam- 
blea Nació  nal  *qué  representaba  estaba  poseída  de  un 
espíritu  mucho  más  democrático  que  esta  Cámara  Cons- 
tituyente republicana  federal.  Esto  es  lo  cierto,  señor 
García  Gil.  Quizá  estuvieran  hoy  separada  la  Iglesia  del 
Estado  y abolida  la  peua  de  muerte.  r 

No  quiero  dejar  pasar  sin  refutarlo  otro  concepto 
erróneo  del  Sr.  García  Gü,  Dice  S.  S.  que  el  ejército  es 
una  máquina.  No,  el  ejército  no  es  una  máquina.  Lo 
seria,  Sres,  Diputados,  en  tiempo  de  Feli  pe  II;  pero  hoy 
no  lo  es,  ni  puede  serlo.  En  el  último  tercio  del  siglo  XIX, 
no  es,  no  puede  ser  el  miedo  á los  cuatro  tiros  el  sentí- 
miento  que  conduzca  las  tropas  al  combate. 

La  fuerza  pública  es  una  colectividad  de  hombres 
organizados  á las  órdenes  de  los  Poderes  ejecutivos  para 
ayudarles  en  el  cumplimiento  de  los  acuerdos  del  Poder 
legislativo;  para  mantener  la  ley,  amparo  del  derecho, 
cuando  esta  ley  sea  desconocida  por  la  fuerza  en*el  in- 
terior, ó para  mantener  la  independencia  nacional  cuan- 
do traten  de  invadir  el  territorio  Jas  Potencias  extran- 
jeras. Pero  en  esa  colectividad  de  hombrea,  y en  esto 
coincide  conmigo  el  ilustrado  escritor  Sr.  Vidart,  cuya 
autoridad  no  será  para  esta  mayoría  sospechosa,  es  ne- 
cesario que  cada  uno  pueda  ejercitar  sus  derechos  in- 
dividuales; que  piense,  escriba,  hable,  se  reúna,  se  aso- 
cie, trabaje,  comercie,  se  realice,  en  una  palabra,  como 
todos  sus  semejantes.  Cierto  que  debe  existir  una  ley 
racional,  pero  severa,  severísíma,  que  mantenga  la  dis- 
ciplina de  esos  hombres  en  el  momento  que  se  reúnan 
para  cumplimentar  las  órdenes  de  los  Poderes  ejecuti- 
vos; pero  se  necesita  asimismo  que  .cumpliendo  esos 
poderes  con  su  deber,  sin  desviarse  por  las  trochas  de 
la  ambición,  inculquen  en  las  conciencias  de  los  solda- 
dos la  alta  misión  que  desempeñan  como  guardadores 
del  derecho  público.  De  ninguna  manera  es  admisible 
la  idea  de  que  sea  el  ejército  una  máquina  movida  por 
el  capricho  de  un  tirano,  por  el  temor  á uua  ley  bárbara. 

Y esto  no  lo  be  sostenido  solo  yo;  nos  olvidamos  de 
todo  con  pasmosa  facilidad;  lo  han  sostenido  en  esos 
bancos  las  minorías  republicanas  de  todas  las  legisla- 
turas, el  Sr.  Salmerón  inclusive.  La  ordenanza,  en  ho- 
nor de  la  verdad,  no  habla  tampoco  de  obediencia  cie- 
ga, sino  de  obediencia  debida,  y hay  uno  y mil  casos 
en  que  los  oficiales  y la  tropa  interpretan  las  órdenes 
de  los  jefes  y las  contrarían,  y deben  contrariarlas , 
corno  aconteció  en  Cataluña  en  Febrero  último. 

Yo,  Sr.  García  Gil,  soy  enemigo  de  ia  pena  de 
muerte,  pero  reconozco  la  triste  necesidad  de  la  guer- 
ra, Sí  bien  comprendo  que  ha  llegado  ya  el  tiempo  do 
abolir  para  siempre  el  cadalso,  desgraciadamente  veo 
que  todavía  la  razón  de  la  fuerza  reina  sobre  la  fuerza 
de  la  razón,  y el  progresó  sé  realiza  muchas  veces  entre 
el  humo  y la  sangre  de  las  guerras  y de  las  revolucio- 
nes. Y por  esa  deplorable  verdad  pienso  lo  que  voy  á 
decir  respecto  á la  guerra  carlista.  En  la  guerra  y en 
la  revolución  las  debilidades  se  pagan  muy  caras. 

La  guerra  carlista,  ello  es  que  sirve  alguna  vez  ai 
Gobierno,  sin  que  yo  niegue  su  grande  importancia,  de 
recurso  político;  en  todos  los  períodos  de  crisis  tenemos 
las  boinas  á las  puertas  de  Madrid,  Pasa  el  chubasco,  y 
acontece  lo  que  con  los  rusos  que  venían  por  las  ven- 
tas de  Alcorcon.  Pero  por  grande  que  sea  el  crecimien- 
to de  las  facciones,  esa  guerra  no  pone  aún  espanto  en 
los  corazones  de  los  demócratas;  nadie  cree  en  el  triun- 
fo de  la  clerigalla;  yo  por  mi  parte  no  lo  creo.  Ese  Láza- 
ro no  resucitará  más,  aunque  haya  fanáticos  que  ie  gal- 


HDMEB.O  88. 


2177 


vanicen.  Pero  con  haría  pena,  pues  no  soy  sango  inario, 
¿sabe  el  Sr.  García  Gil  que  criterio  es  el  mío  para  con- 
cluir con  los  carlistas  para  siempre  jamás  amen?  Pues 
lo  va  k oir  S.  S.  La  síntesis  de  mi  criterio  está  en  las  pa- 
labras pronunciadas  por  el  Diputado  Barrére  en  la  Con- 
vención  francesa  cuando  la  ciudad  de  Tolon  se  levantó 
en  armas  en  favor  de  la  restauración  de  Luis  XVI.  De- 
cía aquel  convencional;  aQue  las  minas  hagan  saltar  el 
pavimento,  que  las  bombas  desplomen  los  techos,  y que- 
de la  ciudad  convertida  en  un  monton  de  ruinas,  sobre 
las  que  claven  sua  tiendas  los  defensores  de  la  Repúbli- 
ca.)) Eso  pido  yo  en  la  guerra  contra  los  carlistas,  para 
evitar  nuevos  alzamientos  y nuevas  catástrofes. 

La  guerra  se  combate  con  la  guerra;  y dentro  del 
criterio  democrático  las  plantas  ponzoñosas  deben  ar- 
rancarse de  cuajo  para  que  no  retoñen;  á los  enemigos 
del  derecho  en  armas  debe  hacérseles  guerra  de  ex- 
terminio Eo  el  combate  y en  la  destrucción  de  sus  ele- 
mentos de  guerra  debe  ser  la  democracia  inexorable, 
terrible;  pero  con  el  prisionero,  con  el  vencido,  nunca, 
jamás  debe  cometer  el  asesinato  jurídico,  testos  se  les 
ilustra,  se  les  purifica  en  establecimientos  correcciona- 
les. La  democracia  solo  extermina  por  necesidad  en  el 
combate.  Ahora  bien;  debe  quitar  al  oscurantismo  todos 
sus  elementos  escritos  y metálicos,  y destruir  sus  gua- 
ridas, y apartar  del  teatro  de  la  campaña  á sus  insti- 
gadores, que  bien  se  conocen. 

Respecto  á si  la  tropa  se  bate  ó no  se  bate  con  los 
carlistas,  yo  digo  ai  Sr,  García  Gil  que  se  batiría  con 
los  carlistas  bien  conducida  y al  grito  de  República  fe- 
deral, con  el  mismo  ardor  *quu  el  batallón  do  Zamora 
tomó  las  barricadas  de  Sevilla.  ¿Cree  S.  S.  que  no  hay 
otro  medio  de  conseguir. esto,  sino  el  de  aplicar  la  pena 
de  muerte,  para  que  la  tropa  se  bata  contra  los  carlis- 
tas? ¿N o sabe  S.  S.  que  el  grito  de  aviva  la  República 
federabi.es  boy  tan  subversivo  entre  los  soldados  como 
en  tiempos  de  Isabel  II? 

No  quiero  entrar  en  el  órden  de  consideraciones 
que  ahora  se  me  ocurren,  porque  no  lo  creo  oportuno; 
lo  aplazo  para  si  consumo  un  turno  contra  el  proyec- 
to; y ¡vive  Dios!  que  hablaré  claro,  Como  yo  sé  hacer- 
lo, lís  necesario,  si,  Sr.  García  Gil,  que  se  acaben  las 
con  templa  ció  ues  con  las  huestes  de  ese  mentecato,  alias 
Rey;  yo  no  quiero  contemplación. ninguna  cou  los  sa- 
cristanes; quiero  que  sea  repelida  su  fuerza  cou  la 
fuerza  del  rayo;  y para  debilitar  su  empuje,  comenzar 
(esta  es  una  opinión  particular  rula;  no  sé  lo  que  pen- 
sará la  minoría)  por  matar  sus  publicaciones,  fundado 
en  el  principio  ano  hay  derecho  contra  el  derecho;))  que 
así  como  la  libertad  renace  de  sus  cenizas  y se  purifica 
eu  el  crisol  del  sufrimiento,  las  ideas  de  tiranía,  que 
quieren  matar  á hierro  deben  morir  á hierro,  para  no 
resucitar  jamás. 

Yo  quiero  hacer  la  guerra  á los  carlistas  en  todos 
los  terrenos,  con  todos  los  medios,  con  todas  las  medi- 
das imaginables;  pero  no  atentar  al  derecho  á la  vida 
de  ninguno  después  de  preso k después  de  un  juicio, 
cometiendo  un  asesinato  jurídico,  como  no  quiero  que 
á ningún  soldado  se  le  quite  tampoco  por  delitos  mili- 
tares. que  lodos  ellos  son  inmensamente  menos  perver- 
sos en  su  esencia  que  los  delitos  comunes. 

Voy  á decir  más,  para  que  vea  el  Sr,  García  Gil 
que  yo  no  consiento  nunca  el  atentado  al  derecho  con 
la  fuerza.  Y entiéndase  que  no  es  atentar  al  derecho 
por  la  fuerza  el  pelear  justamente  eu  defensa  del  dere- 
cho, desconocido  por  los  poderes  públicos;  en  defensa 
de  la  República  federal. 


Yo  estoy  conforme  con  un  un  acto  del  Poder  ejecu- 
1 tivo  de  New- York,  no  recuerdo  qué  ano.  Daba  funcio- 
i nes  en  el  teatro  un  cantante,  y sns  enemigos,  por  ven- 
gar á otro  norte- americano  silbado  en  Lóndres,  se  pro- 
pusieron no  sé  sí  apalearlo  ó acabar  con  él,  y fueron  á 
buscarle  un  dia  de  ensayo  al  teatro,  y trataron  para  co- 
gerlo de  incendiar  el  edificio.  Llegó  la  autoridad,  inti- 
mó á los  perturbadores  que  se  retiraran  y respetasen  la 
vida  de  aquel  hombre  y la  propiedad  de  la  empresa. 
Fueron  vanos  los  esfuerzos  de  los  agentes;  no  se  retira- 
ban y seguían  sa  obra  de  destrucción. 

Acudió  entonces  la  fuerza  pública;  procuró  disua- 
dirlos pacíficamente;  tampoco  fué  obedecida:  esto  visto, 
hizo  fuego  y quedaron  20  ó 30  hombres  tendidos  en  la 
plaza.  Aquello  fué  una  desgracia,  pero  fue  una  desgra- 
cia necesaria,  Obn¿  la  autoridad  democráticamente, 
parque  la  democracia  no  consiente  que  se  pueda  impu- 
nemente atentar  á.  la  ley,  hollar  violentamente  el  dere- 
cho: lo  que  tampoco  admite  la  democracia  es  que  des- 
pués de  puesto  á salvo  el  derecho  se  prenda  á ios  de- 
lincuentes, y en  vez  de  llevarlos  á un  establecimiento 
correccional  y curarles  la  ceguera  del  alma  en  el  criso 
del  trabajo,  se  les  agujereen  los  cráneos  ó se  les  es- 
trangule cou  argollas. 

Mientra^  por  desventura  exista  en  el  mundo  la  ra- 
zón de  la  fuerza,  mientras  haya  hombres  que  atonten  al 
derecho t mientras  el  problema  de  la  miseria,  causa  del 
crimen,  no  esté  resuelto,  es  preciso  contrarestar  la  fuer- 
za cou  la  fuerza;  pero  de  nipguu  modo  es  admisible  ni 
necesario  el  asesinato  jurídico,  que  condena  la  ciencia, 
que  condenan  las  doctrinas  que  han  difundido  todos  los 
demócratas  del  mundo. 

Estoy  hablando  con  gran  desaliño,  y no  se  me  ocur- 
re decir  más;  tengo  la  desgracia  de  no  saber  improvi- 
sar; mis  pobres  discursos  han  de  ser  fruto  de  un  tra  - 
bajo anterior;  yo  necesito  meditar  algún  tiempo  y coor- 
dinar mis  Meas  antes  de  verterlas  en  palabras. 

Es  necesario,  Sres.  Diputados,  mandar  al  teatro  de 
la  guerra,  no  solo  todas  nuestras  fuerzas  militares,  man- 
dadas por  jefes  y oficiales  republicanos  federales  que  las 
conduzcan  á la  victoria,  sino  además  llevar  allí  una  ava- 
lancha de  voluntarios  déla  República  movilizados,  para 
que  limpien  las  ciudades  que  deben  ocupar,  de  sota- 
nas, como  se  limpian  las  mieses  de  cizaña,  y destru- 
yan los  caseríos  y ermitas  que  les  sirven  de  madrigue- 
ras^ los  campos,  y vivan  k costa  del  país,  y les  dén, 
eu  una  palabra,  lección  tan  dura,  que  sea  imposible  que 
durante  cincuenta  años  tengan  alientos  para  lanzarse 
á nuevas  aventuras,  ea  cuyos  cincuenta  años  pueden 
los  Gobiernos  cortar  de  raíz  el  mal,  anulando  la  in- 
fiuencia  jesuítica  y haciendo  correr  por  esas  provincias 
fanáticas  las  aguas  del  progreso.  ¿Creía  tal  vez  el  se- 
ñor García  Gil  que  nosotros  transigíamos  cou  los  car- 
listas? ¿Quien  ha  dado  motivo  k S.  S.  para  usar  una  re- 
ticencia en  ese  sentido?  Nosotros  queremos  combatir  ¿ 
los  carlistas  cou  más  energía  que  el  Gobierno,  pero  con 
medidas  menos  perjudiciales  al  país  liberal  que  las 
adoptadas  por  la  mayoría. 

Dijo  6.  S,  que  nosotros  negamos  recursos  al  Gobierno 
para  hacer  la  guerra.  ¿Qué  recursos  hemos  llegado  nos- 
otros? ¿No  hemos  votado  todos  los  que  se  nos  han  presen- 
tado? Y si  alguno  dejáramos  de  votar,  ¿eme  el  Sr.  García 
Gil  que  el  Sr.  Salmerón  dará  su  voto  á este  proyecto  de 
ley?  ¿No?  Pues  ¿por  qué  quiere  hacernos  de  peor  linaje 
que  al  Srí  Salmerón?  ¿Por  qué  quiere  que  votemos  con- 
tra nuestra  conciencia  y contra  derecho? 

¡Pues  qué!  si  al  Gobierno  se  le  ocurre  presentar  el 
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proyecto  más  absurdo  y más  desatinado,  ¿cree  el  señor 
García  Gil  que  porque  se  nos  diga  que  es  para  combatir 
á los  carlistas  tenemos  la  obligación  de  votarlo?  Nunca, 
Sr.  García  GIL  ¿De  dónde  ha  deducido  eso  S.  SJ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Na- 
varrete,  no  es  para  interrumpir  á 8.  S. , sino  para  que 
su  garganta  no  se  excite  más,  para  lo  que  le  recuerdo 
que  ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión,  y sin  em- 
bargo  está  discutiendo  desde  que  se  la  be  concedido. 

El  Sr.  NÁVAEBETE;  Vea  el  Sr,  Presidente  que 
no  bago  otra  cosa  sino  ir  contestando  á la  multitud  de 
alusiones  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  García  Gil. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cer vera) : , Procure 
V.  B,  concretarse  más  á la  alusión. 

El  Sr.  NA  VAREETE:  Concluyo,  Sres.  Diputados, 

■ repitiendo  que  es  absurdo,  que  es  erróneo,  que  es  ha- 
blar sin  ton  ni  sons  el  decir  que  debemos  sacrificar  los 
principios  para  salvar  la  libertad  y ja  Patria.  Tío  hay 
principios  que  sacrificar;  si  ño  existen  realízalos  ¿cómo 
sacrificarlos?  Sí  no  sabemos  siquiera  qué  resultado  da- 
rían, ¿qué  diablo  de  sacrificio  es  ese?  Yo  comprendo  la 
suspensión  de  un  buen  principio,  cuando,  practicado, 
no  produce  buen  efecto  por  las  combinaciones  del  mah 
Pero  ¡si  el  ensayo  no  está  hecho!  ¡Qué  cosas  tan  pere- 
grinas se  dicen  y acogen  por  las  gentes!  Desde  el  23 
de  Abril  á la  fecha  no  ha  habido  en  España  democracia 
ni  República  federal,  sino  una  sé  ríe  de  Gobiernos  mesas 
remellas  que  nos  han  propinado  ejemplares  de  los  ma  - 
yores desatinos  de  todos  los  Gobiernos  doctrinarios"  más 
funestos;  hemos  tenido  muchas  promesas  de  reformas  y 
ninguna  cumplida;  empréstito  forzoso,  quinta  disimu- 
lada, Ayuntamientos -hay  oueta,  bandos  cal  o mar  di  nos, 
suspensión  de  garantías,  insultos,  desorden,  tiros,  luto, 
desolación,  ruinas,  y ni  un  rayo  siquiera  de  ia  luz  pu 
ríaima  de  la  democracia.  He  concluido. 

ELSr.  GARCÍA  GIL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cer vera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  GIL:  Si  realmente  en  mi  discurso 
me  be  ocupado  tanto  del  Sr.  Na? arrete,  no  crean  los 
señores  que  han  hablado  en  contra  del  dictamen  que  e$ 
porque  á ellos  les  haya  olvidado:  me  he  ocupado  prin- 
cipalmente de  lo  dicho  por  ei  Sr.  Navarrete,  porque  á 
mí  juicio  ha  sido  S.  8.  ei  úuico  que  ha  tratado  la  cues- 
tión en  su  verdadero  terreno,  excepción  hecha  del  se- 
ñor Olave;  pero  como  ei  Sr.  Olave  no  comba  ti  a la  pe- 
na de  muerte,  no  tenía  para  qué  ocuparme  de  los  de- 
más señores  que  no  habían  planteado  la  cuestión  eu  su 
verdadero  terreno. 

Dice  S.  S.  que  aquí  no  hay  siquiera  nocion  del  de- 
recho democrático,  y que  hay  un  desconocimiento  ge- 
neral de  todo  el  dogma  republicano.  Yo  debo  decir  al 
Sr*  Navarrete  que  no 'lo  creo  asi,  porque  no  es  exacto,, 
X^orque  desde  el  mismo  día  23  de  Abril  hasta  hoy  están 
en  ejercicio  los  derechos  individuales  de  libertad  de  im- 
prenta, libertad  de  reunión,  derecho  de  asociación,  li- 
bertad de  conciencia  y otros.  ¿Cree  acaso  S,  8.  que  no 
son  estos  principios  democráticos?  {Si.  Sr,  Nmarrete\ 
También  los  reconocía  la  Monarquía,)  Lo  cierto  es  que 
S,  8.  no  podía  hacer  un  cargo  tan  absoluto  contra  esta 
situación  republicana,  diciendo  que  no  hay  absoluta- 
mente ningún  derecho  democrático.  Yo  digo  que  esto 
no  es  cierto;  y si  bien,  como  ha  dicho  S.  S.  interrum- 
piéndome, se  reconocían  esos  derechos  en  tiempo  de  la 
Monarquía,  también  se  reconocen  ahora  que  existe  la 
República,  Aquí  no  existe  sino  una  cuestión  en  cuanto 
hace  referencia  á la  pena  de  muerte,  que  se  podrá  apli- 


car al  ejército.  Aquí  no  hay  ninguna,  absolutamente 
ninguna  violación  de  los  principios  democráticos,  por- 
que se  trata  del  ejército  permanente  considerado  como 
instrumento,  como  máquina  de  guerra;  que  no  es  otra 
cosa  el  ejército  que  una  máquina  de  guerra  en  asuntos 
del  servicio,  por  más  que  diga  el  Sr.  Navarrete. 

Y aquí  debo  rectificar  una  cosa  qué  ha  dicho  el  se- 
ñor Navarrete.  No  podía  suponer  yo  que  una  colectivi- 
dad de  seres  pensantes  ó inteligentes  constituyesen  una 
máquina;  no  podía  yo  hacer  una  ofensa  al  ejército, 
incluyendo  desde  el  primero  hasta  el  último  de  sus  in- 
dividuos, Yo  ya  sé  que  los  militares,  cuando  no  están 
en  asuntos  del  servicio,  tienen  todos,  absolutamente  to- 
dos loa  derechos  individuales  que  disfrutan  Jos  demás 
ciudadanos  que  no  pertenecen  al  ejército;  pero  lo  cier- 
to es  que  el  ejército  en  funciones  no  es  más  que  un 
instrumento,  no  es  más  que  una  máquina  que  debe 
obediencia  ciega  á los  jefes  que  ie  conducen  át  luchar 
con  el  enemigo,  Eí  ejército,  para  luchar  y vencer,  ne- 
cesita someterse  á esa  obediencia  ciega,  y no  hay  más 
medio  de  conseguirla  que  dbn  la  pena  de  muerte  en  la 
ordenanza.  Esto  lo  sabe  S.  S.,  así  como  sabe  también 
qno  no  hay  ejército  permanente  en  ninguna  parte  del 
mundo  en  que  no  esté  establecida  la  pena  de  muerte  y 
en  que  no  se  haya  aplicado  en  tiempo  de  guerra,  in- 
cluso en  la  República  federal  de  los  Estados-Unidos. 

Para  concluir,  voy  á hacerme  cargo  de  la  última 
parte  del  discurso  del  Sr,  Navarrete,  Su  señoría,  para 
hacer  la  guerra  á los  carlistas,  quiere  apelar  á los  me- 
dios más  arbitrarios  y más  violentos,  porque  dice  que 
á la  guerra  debe  oponerse  la  guerra.  Yo  apelo  á S,  8, 
y á los  que  como  él  piensan,  para  cuando  el  Gobierno 
traiga  el  proyecto  de  ley  de  suspensión  de  garantías. 
Yo  emplazo  á S.  88.  para  entonces,  y confio  en  que  no 
faltará  su  voto  á dicho  provecto. 


El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Es  para  rogar  á la  Cámara  se  sirva  concederme 
su  vénía  para  leer  un  proyecto  de  ley.» 

Previa  la  vénía  de  las  Córtes,  ocupó  la  tribuna  ei 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y leyó  el  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  adoptar  medidas 
extraordinarias  de  guerra,  movilizar  los  mozos  adscri- 
tos á la  reserva,  imponer  una  contribución  á los  que  no 
se  presenten,  y arbitrar  recursos  hasta  la  cantidad  de 
100  millones  de  pesetas.  (Véase  d Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  88,  que  es  el  de  esta  sesión,.) 

Acto  continuo  dijo 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas-  " 
telar):  He  pedido  la  palabra  para  rogar  á las  Córfces  se 
sirvan  declarar  la  urgencia  de  este  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Un  Sr.  Se- 
cretario se  servirá  hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Reñí tez  de  Lugo):  ¿Se  hará 
la  votación  correspondiente  para  declarar  la  urgencia 
4el  proyecto  de  ley,  según  previene  el  Reglamento? 

Así  se  acordó. 


i 


número  88. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señores  Di- 
putados, debo  prevenir  á S.  SS.  que  concluida  esta  vo- 
fcaclon  para  declarar  urgente  el  proyecto  de  ley  que 
acaba  de  ser  presentado  por  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  tendrá  inmediatamente  lugar  la  elección  de 
Presidente  de  esta  Cámara. 

. Empieza  la  votación  de  declaración  de  urgencia, » 
Verificada  dicha  votación,  quedó  declarada  la  ur- 
gencia por  los  165  Diputados  que  tomaron  parte  en 
ella,  y son  los  siguientes: 

Señores  que  dijeron  &k 

üagigal* 

Jiménez  Mena. 

/ Bcnitez  de  Lugo, 

Bartolomé  y Santamaría* 

Gastóla  r. 

Maisonnave  (D.  Eleuterio], 

Del  Rio  y Ramos. 

Pedregal  Cañedo. 

Soler  y Plá* 

Gil  Berges, 

Hidalgo. 

Fia  y Martí, 

Pasarón, 

Fernandez  Cuevas. 

Rubio, 

Bernales. 

Tutau* 

Perez  Pastor. 

Correa. 

Payela, 

Aura  Boronat. 

Rivera  (D.  Valero). 

Martí  y Tarrats. 

Torres  y Torres. 

Brogeras. 

Casalduero. 

Muro, 

Tomás  y Salvauy  . 

Plá  de  Huid  obro, 

Alonso. 

Canalejas, 

Malo  de  Molina. 

# Barberá. 

Lafuente. 

Alcantñ. 

De  Andrés  Mental  vo. 

Pe  relió; 

Muñoz  Villanueva . 

La  Orden, 

Valbuena. 

Jiménez  llzarbe. 

Cacho. 

Florea  Herques. 

Villanueva, 

González  Hierro, 

BetancourL 
Guillen  Flores. 

Cabello. 

Padial, 

Corchado* 

Esté  vanez. 

Pinedo. 

Galiana. 

Nouviltw*  - 


Rodríguez  SepáLveda. 
Alvarez  Bocalandro 
Oiave. 

Rojas. 

Salabert. 

Maisonnave  (D,  Juan). 
Martínez  y Martínez, 
Carrion. 

Martínez  Pacheco, 
Garrido, 

Tapia. 

Regueira. 

Mendez  Branden. 
Martínez  Perez, 
Martínez  Yillergas. 
Vea-Mutrguía. 

Xérica, 

Avizanda. 

L adico, 

Solíer  (D*  Guillermo). 
Huder. 

Herrera, 

Almagro. 

Blanco  Villarta, 
Fautoní, 

Perez  Pardo. 

Celis  Aguilera, 
Regidor. 

Ayuso. 

Pascual  y Castañbn. 
Gómez  (D.  Aniano}* 
Sicilia. 

Navarrete. 

Somolinos. 

DaufL 

Pedregal  Guerrero. 
Ercazti . 

Rebullida, 

Santos  Manso. 

Moreno  Rodríguez. 
González  Valledor. 
Muñoz  Nougués. 
García  Marqués. 
Chacón  y Calderón. 
Zabala. 

Bru  y MendiLuce* 
Mainar. 

Sodas. 

Sorní. 

García  Martínez. 

Ocon. 

Aguilar. 

López  SantisOí 
Tortella, 

Zaera. 

Ugarte* 

Manera. 

Fuillerat. 

Rníz  Chamorro. 

Alvis. 

Castellano* 

Díaz  Quintero. 

Güell  y Mercadé. 
Moray  ta. 

Val. 

Prefurao. 
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Puente  y Jiménez, 

Fignera  y Sil  vela. 

Redondo  Franco. 

García  (D*  Bernardo). 

Col  ubi  . 

Raíz  Llórente, 

García  Gil* 

GIrauta. 

Jimeno  García, 

Bonet* 

Romero  Robledo* 

Perez  Costales, 

Pí  y Margal!  {D*  Francisco! . 
Saber  y Capdevila  (mayor). 
Quesada, 

Becerra. 

García  San  Miguel. 
Fernandez  Ortega.  * 

* Villalonga* 

Gutiérrez  Agüera, 

Martin  de  Olías* 

Sampere. 

González  (D.  José  Femando) 
Plaza. 

Insa. 

Barrenengoa. 

Gómez  Cuartero* 

Cintron. 

Labra. 

Quillones. 

Lugo  Tiña. 

Orense  (D,  Antonio). 

Torres  (D.  José  Marta) . 

La  Rosa. 

Tela  seo, 

Gbertin* 

Fernandez  Villaverde, 

García  Lopes  (D.  Francisco), 
Portalés. 

González  Rio. 

Corujedo. 

Ríos  Rosas* 

Leen  y Castillo, 

Sr.  Vicepresidente  (Üervera). 

Total,  165* 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera):  Se  procede 
á la  elección  del  Sr,  Presidente  de  las  Córteé  Constituí 
yentcs*» 

Teríñcada  la  votación , resultó  elegido  el  8*  D.  Ni- 
colás Salmerón  y Alonso  perla  unanimidad  de  los  122 
que  tomaron  parte  en  la  elección* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Queda  pro- 
clamado Presidente  de  las  Córtes  Constituyentes  el  se- 
ñor D,  Nicolás  Salmerón  y Alonso. 


El  Sr*  Vicepresidente  {Üervera):  Debiendo 
procederse  en  la  sesión  de  mañana  á la  elección  de  los 
dos  Vicepresidentes  primero  y cuarto  que  faltan  en  la 
Mesa,  el  Sr,  Secretario  se  servirá  preguntar  á la  Cáma- 
ra si  se  hará  á la  vez  la  elección  de  ambos,  ó si  se  hará 
primero  la  de  uno  y después  la  del  otro.» 


Hecha  la  pregunta  por  el  Secretario  Bartolomé  y 
Santamaría,  las  Córtrs  acordaron  que  se  eligiesen  se- 
paradamente los  dos  Vicepresidentes* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  que  se 
imprimiría  y repartiría  álosSres.  Diputados,  el  dictá- 
raen  sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  aduana  la  tubería  de  hierro  que  se  destine 
á dotar  de  aguas  potablea  la  población  de  Málaga. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Elección  de  dos  Vicepresidentes  de  las  Córtes* 
Discusión  del  proyecto  de  ley,  declarado  urgente , 
s obre  ado  pelón  de  medidas  extraer  d in  a r i as  * 

Dictamen  de  la  comisión  de  Actas  y voto  particular 
acerca  de  la  del  distrito  de  Campillos,  provincia  de 
Málaga, 

Idem  id.  id,  sobre  el  acta  del  distrito  de  Almansa. 
Idem  id*  id.  sobre  la  de  Carmena,  provincia  de  Se- 
villa, 

Idem  id.  proponiendo  la  nulidad  de  la  proclamación 
del  Diputado  por  el  distrito  de  Noya* 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  incompatibilidades. 
Idem  de  la  comisión  de  la  Presidencia  sobro  la  pro- 
posición del  Sr*  O con* 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 
Villanueva  de  la  Sierra*  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  orden  pú- 
blico* 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Estado 
ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de  Santa 
Mónica  en  Barcelona. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  relativo  al  Sr*  Casas 
Jenestroni* 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  anulando  varios 
decretos  del  Ministerio  de  Fomento  sobre  enseñanza* 
Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de;  la  se- 
gunda enseñanza  y de  las  Facultades  de  filosofía  y letras 
y de  ciencias. 

Dictamen  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  la  revisión 
de  las  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y oficiales 
del  ejército. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  en  sus- 
penso el  escalafón  diplomático  y consular. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  dd  Sr,  Üasaklue- 
ro  relativa  á empleados* 

Idem  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  se  Ies 
imponga  igual  contribución  que  á loa  demás  contribu- 
yentes* 

Idem  suprimiendo  la  legación  de  España  cerca  de  la 
Santa  Sede, 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  eximiendo  del 
pago  de  derechos  al  material  destinado  al  ferro -carril 
de  la  miua  de  San  Julián  de  Müzquez  á la  ermita  del 
Socorro  de  Poveña, 

- Idem  prorogando  e!  plazo  para  terminación  del  ferro- 
carril de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy* 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  al  mate- 
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rial  destinado  al  ferro-carril  de  Zar  roza  á la  mina  Pri~ 
mitin  a. 

Bictámen  para  que  por  el  Ministro  de  Fomento  se  se- 
ñalen las  cantidades  que  las  compañías  de  ferro- carriles 
hayan  de  invertir  en  obras  cada  mes. 

Idem  prologando  el  plazo  para  la  .terminación  del 
ferro-carril  de  Bobadilla  á Granada, 

Idem  restableciendo  en  su  fuerza  y vigor  las  orde- 
nanzas generales  del  ejército. 


Dictámen  autorizando  á la  Junta  de  comercio  de  Viz- 
caya para  arbitrar  recursos  con  objeto  de  atender  á las 
obras  del  puerto  y ria  de  Bilbao, 

Discusión  del  proyecto  ele  Constitución  federal  de  la 
República  española. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete. 


DOS  APÉNDICES, 
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APENDICE  PRIME  BO  AL  NÚM.  88, 

DIARIO  DE  SESIONES 
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mi 

DE  LAS 

|Tro  pniICTITIIYEir 

reo 

bUI 

lita  üUHolllUTtN 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 

Ito 

Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Poder  ejecutivo , autorizando  al  .Gobierno  para 
adoptar  medidas  extraordinarias  de  guerra , movilizar  los  mozos  adscritos  á la 
reserva , imponer  una  contribución  á los  que  no  se  presenten  y arbitrar  recursos 
hasta  la  cantidad  de  1U0  millones  de  pesetas. 

Á LAS  CÓRTES. 

La  desgracia  nos  ha  castigado  bien  duramente,  sin 
que  machas  veces  encontremos  en  nuestra  conciencia 
publica  ni  en  nuestra  historia  nacional  motivos  4 tan 
amargas  pruebas.  En  lo  que  va  de  siglo  nos  hemos  vis* 
to  forzados  á ganar  con  sangre  desde  el  suelo  patrio, 
donde  reposan  las  conizas  de  nuestros  padres,  hasta  la 
libertad,  donde  radican  los  derechos  de  nuestras  almas. 

Una  guerra  civil  cruentísima,  que  apenas  se  iuterrum- 
pe  desdo  el  primer  perjurio  de  Fernando  VII  hasta  la 
mitad  del  reinado  de  Dona  Isabel  II,  cayó  sobre  nues- 
tros padres,  se  dilató  n sus  hijos,  y amenaza  ahora  ex- 
tenderse á los  hijos  de  sus  hijos.  Las  ruinas,  las  matan- 
zas, las  depredaciones,  los  incendios  se  extendieron  por 
todo  nuestro  territorio  y atormentaron  á los  españoles 
con  tormentos  sin  número.  Pareóla  que  aquellos  dolores 
deberían  servir  para  rescatar  á los  que  los  sufrieron  y 
4 sus  herederos.  Mas  si  cruenta  guerra  civil  se  desen- 
cadenó en  la  cuna  del  régimen  constitucional,  cruenta 
guerra  civil  se  desencadena  en  la  cuna  del  régimen  re- 
publicano, cual  si  no  quisiera  la  naturaleza  que  pudie- 
ra haber  ni  trabajo  sin  esfuerzo,  ni  progreso  sin  dolor 
y sin  esfuerzo, 

Pero  la  guerra  civil  anterior  no  era  tan  injustifica- 
da ni-tan  dañosa  como  la  guerra  civil  presente.  No  era 
tan  injustificada,  porque  debia  esperarse  aquel  error  de 
una  generación  educada  en  la  servidumbre,  y no  debia 
temerse  de  esta  generación  educada  en  la  libertad.  No 
era  tan  injustificada,  porque  las  principales  provincias 
donde  la  guerra  civil  se  engendró,  podían  temer  que  les 
arrebataran  su  régimen  propio,  y treinta  y cinco  años  i 


de  libertad  prueban  suficientemente  que  este  régimeu, 
allí  idolatrado,  se  afianzaba  en  vez  de  perderse  al  calor 
de  la  nueva  vida. 

Y si  la  anterior  guerra  civil  no  era  tan  injustificada 
como  la  guerra  civil  presente,  no  era  tampoco  tan  da- 
ñosa, porque  no  había  el  cúmulo  de  intereses  que  han 
aglomerado  los  anos  de  libertad  en  que  hemos  vivido 
moral  y materialmente,  como  si  hubieran  trascurrido 
muchos  siglos. 

Lo  único  que  en  este  movimiento  no  se  ha  movido, 
lo  único  que  en  esta  trasformaclon  no  se  ha  trasfor- 
mado es  la  superstición  y la  crueldad  de  nuestros  ene- 
migos: sus  almas  están  sumergidas  en  las  mismas  es- 
pesas sombras  de  fanatismo,  y sus  corazones  petrifica- 
dos en  la  misma  antigua  barbáriei  talan,  queman,  des- 
trozan, asesinan  como  si  en  vez  de  ser  hijos  de  esta 
noble  tierra  fueran  sus  más  encarnizados  enemigos , sus 
rapaces  conquistadores, 

Y se  necesita  contestar  á la  guerra  con  la  guerra, 
al  olvido  de  toda  ley  con  la  energía  propia  de  la  auto- 
toridad  y del  Gobierno.  La  guerra  es  un  despotismo 
temporal.  Se  olvidan  en  ella  todas  las  leyes  del  dere- 
cho. Se  necesita  en  ella 'repeler  la  fuerza  con  la  fuerza. 
Por  eso  venimos  á pediros  que  nos  autoricéis  para  de- 
clarar el  estado  de  guerra  en  España,  y para  suspen- 
der por  ende  aquellas  garantías  que  son  el  seguro  más 
firme  do  los  ciudadanos  , poro  que  en  tiempos  anor- 
males y peligrosos  fomentan  la  insurrección  y amena- 
zan la  sociedad, 

Si  en  el  caso  presente  consideran  las  Üórtos  que 
frente  á frente  de  enemigos  parapetados  tras  la  fuerza 
del  derecho  para  matar  nuestros  derechos,  se  en  cuca- 
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tran  fuerzas  pintes  regulares,  hoy  indisciplinadas;  ga- 
rantía de  obediencia  ayer,  hoy  gérmen  de  desorden, 
se  comprenderá,  bien  la  necesidad  que  tenemos  de  me- 
didas extraordinarias  con  toda  la  urgencia  de  este  su- 
premo momento,  y con  toda  la  intensidad  de  este  hor- 
rible peligro. 

Solo  así  restableceremos  la  ordenanza  en  todo  su  vi- 
gor, ia  disciplina  en  toda  su  energía  y la  autoridad  con 
todo  su  prestigio* 

Pero  no  basta  con  tener  las  medidas  extraordinarias 
que  nos  aseguren  la  derrota  de  nuestros  enemigos  y el 
castigo  de  sus  misteriosos  protectores*  Se  necesitan  sol- 
dados para  la  guerra*  Y como  acaso  no  basten  para  las 
eventualidades  del  porvenir  los  80.000  que  hemos  pe- 
did ú y que  nos  habéis  dado;  los  80,000  que  van  ingre- 
sando en  caja  con  celeridad,  os  pedímos  que  nos  auto- 
ricéis á sacar  todo  el  cupo  do  la  reserva*  Y á ñu  de  evi- 
tar que  los  obligados  por  la  ley  so  escapen  k países  ex- 
tranjeros, protegidos  por  una  fortuna  que  debía  obligar- 
les á defender  con  más  ahínco  una  socieda  en  cuya 
tranquilidad  tienen  más  ventajas  y en  cuyas  perturba- 
ciones más  pérdidas  y siempre  más  deberes*  Por  eso,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  personal,  y sin  perjuicio 
de  acudir  á la  extradición  á que  el  derecho  internacional 
y los  tratados  nos  autorizan,  os  pedimos  también  que 
nos  facultéis  á una  multa  crecida  y extraordinaria. 

Mas  para  organizar  las  reservas,  para  oponer  el 
ejército  de  la  República  al  ejército  del  absolutismo,  para 
equiparlo  convenientemente,  para  armarlo,  para  mau- 
tenerlo,  se  necesitan  grandes  gastos,  y para  proveer  á 
estos  gastos,  grandes  recursos,  que  os  pedimos  en  otro 
de  los  artículos  de  este  pro3^ecto  de  ley*  En  todos  los 
pueblos  del  mundo  las  circunstancias  extraordinarias 
han  pedido  remedios  extraordinarios  también.  Estos  re- 
medios pedimos,  y estos  remedios  esperamos  de  las  Cór- 
tes,  de  su  acendrado  patriotismo,  de  su  culto  á la  li-  , 
bertad  y á la  República,  que  debemos  salvar  cueste  lo 
que  cueste* 

Por  tanto,  el  Poder  ejecutivo  de  la  República  some- 


te á la  deliberación  de  las  Cdrtes  Constituyentes  el  si- 
! guíente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  adoptar 
las  medidas  extraordiuarias  de  guerra  que  estime  nece- 
sarias eu  las  provincias  castigadas  actualmente  por  ella, 
y en  las  que  fueren  invadidas  ó amenazadas  en  lo  su- 
cesivo* 

ArL  2°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  la  República 
para  movilizar  cuando  lo  crea  oportuno  los  mozos  ads- 
critos k la  reserva,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 1/  y 2*°  do  la  ley  do  10  do  Agosto  último* 

Art.  3.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  imponer  una 
contribución  de  5.000  pesetas,  exigible  en  los  plazos  y 
.forma  que  juzgue  convenientes,  k los  mozos  de  la  re- 
serVh  que  no  se  presenten  antes  del  día  20  del  actual, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  correspondiente  con 
arreglo  á las  leyes.  En  defecto  de  los  mozos,  pagarán  la 
contribución  á que  se  refiere  este  articulo  los  padres, 
guardadores  ó representantes  legales  de  aquellos, 

Art.  4*°  ¡So  autoriza  al  Gobierno  para  arbitrar  re- 
cursos hasta  la  cantidad  de  100  millones  de  pesetas, 
con  destino  exclusivamente  á las  atenciones  de  guerra, 
mediante  los  impuestos  6 las  operaciones  financieras 
que  considere  mas  ventajosas* 

Art.  5*°  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á 
las  Cortes  Constituyentes  del  uso  que  hiciere  de  estas 
autorizaciones. 

Madrid  9 de  Setiembre  de  1873.=  El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Emilio  Castelar*=El  Ministro  de  Es- 
tado, José  Carvajal.  = El  Ministro  de  la  Gobernación, 
Eleuterio  Maisonnave*t=El  Ministro  de  Marina,  Jacobo 
Oreiro,=El  Ministro  de  la  Guerra,  José  Sánchez  Bre- 
gua*="El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Luís  del  Rio  y 
Ramos;=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  Pedregal*  = 
El  Ministro  de  Fomento,  Joaquín  Gil  Berges.=El  Mi- 
nistro de  Ultramar,  Santiago  Soler  y Plá* 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  S3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  aduanas 
la  tubería  de  hierro  que  se  destine  á dotar  de  aguas  potables  la  población  de 

Málaga. 


k LAS  CÓRTJ3S. 

La  comisión  de  Fomento  lia  examinado  los  antece- 
dentes relativos  á la  proposición  de  ley  presentada  por 
los  Sres,  D.  Antonio  Luis  Oarrian  y otros  Diputados 
para  que  se  exima  dei  pago  de  derechos  do  aduanas  la 
tubería  y el  material  de  hierro  que  el  Ayuntamiento  de 
Málaga  destina  k la  conducción  de  aguas  potables  á 
aquella  ciudad  desde  la  inmediata  población  de  Torre- 
molinos,  y 

Resultando  que  la  indicada  obra  debe  considerarse 
de  utilidad  pública,  puesto  que  con  olíase  atiende  á im- 
portantísimas necesidades  de  una  do  nuestras  principa- 
les poblaciones,  consideración  tenida  en  cuenta  por  el 
Gobierno  de  la  República  alconceder  por  drden  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  fecha  29  de  Abril  ultimo,  al  mu- 
nicipio de  la  ciudad  de  Málaga  seis  meses  de  próroga 
para  el  pago  de  los  referidos  derechos,  si  las  Cortes  no 
le  eximiesen  de  él  durante  este  plazo; 


Resultando  que  el  Poder  legislativo  ha  concedido 
en  casos  análogos  exenciones  como  las  á que  se  contrae 
la  citada  proposición,  - ' 

La  comisión  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á las  Córfces  Constituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  exime  del  pago  de  derechos  de 
aduanas  la  tubería  y el  material-  de  hierro  que  el  Ayun- 
tamiento de  Málaga  destina  á la  obra  de  utilidad  publi- 
ca que  ha  emprendido  para  dotar  á la  referida  pobla- 
ción de  aguas  potables,  procedentes  de  los  manantiales 
de  TorremoÜnos  * s , 

Palacio  de  las  Cortes  9 de  Setiembre  de  1873,— Ce- 
sáreo Martin  Somolinos , presidente.  =Cipriano  de  la 
Torre  Agero.==¡==Narcisü  MoottirioL  =' Vicente  Barbera, 
secretario. 
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DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 
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PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  ICOLÁS  SALMERON. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  10  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 

SUMARIO:  Abrese  a las  tres  y cuarto,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = Las  Cortes  quedan 
enteradas  de  bailarse  enfermo  el  Sr.  Díaz  Quintero  y de  haberse  ausentado  de  Madrid  el  Sr,  lia 
Hidalga,  =^=Ló  quedan  asimismo  de  una  comunicación  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
acerca  del  tamo  de  culpa  que  pasó  á loa  tribunales  con  motivo  de  la  elección  de  Alcázar  de  San 
■ Juan.  ^Discurso  de  gracias  del  Sr,  Presidente  de  la  Cámara.  =Proposicíon  incidental  para  que  los 
cupones  de  los  semestres  vencidos  se  admitan  en  la  suserieion  del  empréstito. ^Discurso  del  señor 
Moray ta,  en  apoyo,  = Alusión  personal  del  Sr.  Rebullida,  = Se  toma  en  consideración,  y se  da  cuen- 
ta de  otra  de  «no  ha  lugar  4 deliberan)  sobre  la  anteriora  Discurso  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  en  apo- 
yo. =So  retira  esta  última  proposición,  y ábrese  discusión  acerca  do  la  del  Sr,  Mor  ay  ta.  = Discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Estado,  = Alusión  personal  del  Sr.  Pinedo.  = Rectificación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  = Alusiones  personales  de  los  Sres.  Casalduero,  Isabal  y Romero  Robledo, ^Rectificaciones 
de  los  Sres.  Ministro  de  Estado,  Romero  Robledo  y Benitez  de  Lugo. ^Discurso  del  Sr.  García  Ro- 
mero. = Puesta  á votación  la  proposición,  queda  aprobada.  =Pr oposición  incidental  del  Sr.  López 
Santiso,  pidiendo  explicaciones  sobre  lo  ocurrido  en  la  madrugada  de  ayer  en  Madrid.  c=  Discurso 
en  su  apoyo,  del  Sr.  López  Santiso.  :=  Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = Rectificación 
del  Sr.  López  Santiso, = Alusiones  personales  de  los  Sres.  Becerra  y Socías. —Discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro  de  la  Gobernación.  = Rectificaciones  délos  Sres,  Sacias  y Ministro  de  la  Gobernación.  = Dis- 
curso del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. ^Indicaciones  de  los  Sres,  Plaza  y López  Santiso, 
Queda  retirada  la  proposición, = Se  manda  imprimir  el  dictamen  relativo  á la  publicación  de  un  Bo~ 
leiin  en  que  se  inserten  las  disposiciones  que  se  adopten  para  las  provincias  ultramarinas  =^Dáse 
primera  lectura  de  dos  enmiendas  al  proyecto  de  autorizaciones,  = Se  reproduce  el  dictamen  va- 
riando el  trazado  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  =Dáse  cuenta  de  una  comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  participando  el  nombramiento  de  vocal  de  la  comisión  de  reforma 
del  Código,  hecho  en  favor  del  Sr,  D.  Hicolás  Salmerón.  Los  Sres,  Casalduero,  Armentia  y Olave 
piden  la  palabra  para  hacer  preguntas,  ^Incidente  con  este  motivo,  acordándose  por  la  Cámara  que 
no  se  prorogue  la  sesión,  = Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. = Se  levanta  la  se- 
sión á las  siete  y media. 
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10  DÉ  SETIEMBRE  DE  1870. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  el  Sr.  Díaz  Quintero  se  excusaba  de  asistir  a La  se- 
sión por  hallarse  enfermo. 


Dióse  también  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  asimis- 
mo enteradas,  de  que  el  Sr.  La  Hidalga  participaba  te- 
ner que  ausentarse  por  breves  dias,  por  graves  aten- 
ciones de  familia. 


Las  Cortes  quedaron  enteradas,  y acordaron  que  se 
uniera  al  expediente  de  sn  razón  la  comunicación  si- 
guiente; 

«Ministerio  m Gracia  y Justicia.  — Exeraos.  Sres. : El 
fiscal  del  Tribunal  Supremo,  con  fecha  19  de  Agosto  ul- 
timo, dice  á este  Ministerio  lo  siguiente: 

«Examinadas  las  instancias  documentadas  que  V.  E. 
tuvo  á bien  remitir  á esta  fiscalía  con  órden  de  30  del 
pasado  Julio,  resulta  de  las  certificaciones  extendidas  con 
fecha  4 y 9 del  mismo  mes  por  el  alcalde  de  Alcázar  de 
San  Juan,  que  si  eu  efecto  el  gobernador  de  la  provin- 
cia estuvo  en  dicho  pueblo  y su  casa  Ayuntamiento  el 
Ifi  de  Mayo  anterior,  designado  para  el  escrutinio  ge- 
neral de  elecciones  para  Diputados  a Córtes,  acompaña- 
do de  fuerza  de  la  Guardia  civIL  y de  hombres  armados, 
abandonó  el  local  donde  aquel  había  de  celebrarse  an- 
tes de  que  comenzara,  y se  trasladó  á la  secretaría,  de 
la  que  se  ausentó  á los  pocos  momentos.  Y como  no 
pueda  ponerse  en  duda  la  facultad  que  compete  á los 
gobernadores  para  velar  personalmente  por  el  órden 
público  allí  donde  pueda  temer  que  se  altere,  cuya  cir- 
cunstancia fue  la  causa,  al  parecer,  que  motivó  aquella 
medida,  y como  no  resulta  que  ejecutara  acto  alguno 
que  merezca  la  calificación  de  coacción  ni  de  otro  de- 
lito de  qne  deba  responder  ante  los  tribunales  de  jus- 
ticia, entiende  esta  fiscalía  que  no  hay  méritos  para 
proceder  contra  el  expresado  funcionario.  Lo  pone  en 
conocimiento  de  V,  E,  en  contestación  á la  órden  de 
qne  ha  hech-j  mérito,  esperando,  sin  embargo,  las  ór- 
denes que  se  sirva  comunicarle.» 

Lo  que  de  órden  del  Gobierno  de  la  Repúlica  tras- 
lado á V.  EE,  para  sn  conocimiento  y efectos  que  esti- 
men procedentes.  Dios  guardé  á V.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  9 de  Setiembre  de  1873.  =Luís  del  Rio.=Seho- 
res  Diputados  Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes. » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sonores  Diputados,  nn  voto 
Unánime  de  confianza , por  mí  inmerecido , me  ha 
vuelto  á elevar  á este  sitial;  permitidme  que  al  daros 
las  más  profundas  gracias,  débil  expresión  del  recono- 
cimiento que  os  debo,  os  dirija  algunas  muy  breves 
palabras. 

Conocéis  mi  representación  política,  y á ella,  que 
Xlo  á mi  persona*  puedo  únicamente  atribuir  vuestros 


sufragios.  Esta  representación,  que  yo  estimo  en  los  mo- 
mentos presentes  la  única  que  corresponde  á los  altos 
intereses  de  la  Patria,  al  bien  de  la  República,  la  he 
procurado  mantener  desde  aquel  banco.  [Señalando  al 
bamo muL)  Eu  este  sitio  no  tengo  más  que  un  deber 
que  cumplir:  observar  y hacer  observar  fielmente  el 
Reglamento-  amparar  por  igual  el  derecho  de  todos  los 
Sres,  Diputados  sin  distinción  de  fracciones,  y dirigir 
las  sesiones  de  suerte  que  honren  como  deben  á esta 
Cámara  y respondan  á las  esperanzas  que  en  ella  fia 
el  país  en  la  grave  situación  presente, 

Creia  yo,  Sres.  Diputados,  y permitidme  que  os  de- 
clare esta  mi  creencia,  que  no  debía  yo  ser  quien  en 
estos  momentos  ocupase  este  sitio:  vosotros  habéis  pen- 
sado de  otra  suerte;  ante  vuestro  mandato  y por  el  de- 
ber me  rindo. 

No  tengo  ciertamente,  ni  como  Diputado  ni  en  este 
sitio,  otra  guia  ni  más  ley  de  conducta  que  el  dictado 
de  mi  conciencia,  ni  más  aspiración  que  el  bien  de  mi 
Patria  y el  honor  del  partido  que  represento.  Si  puedo 
á este  deber  corresponder  con  mi  débil  apoyo,  habré  sa- 
tisfecho las  aspiraciones  de  toda  mi  vida. 

Tiene  este  puesto  una  significación  política  que  yo 
no  sé  sí  en  este  instante  yen  mí  la  alcanzará;  pero  sea 
como  quiera,  yo  debo  decir  que  nO  hay  otro  camino  , 
qne  no  hay  otro  medio  para  salvar  la  República,  para 
afirmar  la  democracia,  para  defender  la  libertad,  tan 
gravemente  amenazada  por  las  huestes  fanáticas  del  ab- 
solutismo y la  teocracia,  qne  la  política  que  ese  Go- 
bierno representa. 

Yo  exhorto  á La  Cámara,  yo  conjuro  á todos  los  se- 
ñores Diputados  para  que,  inspirándose  ep  los  sagrados 
deberes  del  patriotismo,  presten,  sin  abdicar  de  su  pro- 
pia conciencia,  todo  el  apoyo  que  este  Gobierno  ha  me- 
nester para  salvar  intereses  tan  caros,  á los  cuales  está 
unida,  con  los  cuales  está  identificada  la  representa- 
ción que  os  ha  encomendado  el  país,  á quien  debeis 
todo  género  de  sacrificios;  y yo  espero  que  sabréis  ser 
tan  pródigos  de  ellos  como  la  causa  de  la  democracia  y 
como  el  porvenir  do  la  República  exigen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposición 
que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Córtes 
Constituyentes  que  se  sírvan  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  INCIDENTAL. 

Las  Córtes  verían  con  satisfacción  que  para  el  em- 
préstito de  que  trata  la  ley  de  extinción  del  déficit 
foeran  admisibles  por  dos  terceras  partes  del  importe  de 
la  snscricion,  no  solamente  ios  cupones  de  l.°  de  Julio 
último,  sino  también  los  cupones  atrasados  y los  valo- 
res amortizados  pendientes  de  pago. 

Palacio  de  las  Córtes  10  de  Setiembre  de  1873.= 
Miguel  Moray  ía,= José  Prefumo.  = José  Tomás  y Sal- 
van y.  = Antonio  del  Val.=Benígno  Rebullida. » 

ÉL  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  MGRAYTA:  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  CASALDUEBQ:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  Reglamento,  de  órden,  ó de  lo  que  sea,  por- 
que hoy  es  dia  de  preguntas. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO;  Pido  la  palabra  para 
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una  cuestión  de  orden,  porque  hay  una  proposición  mía 
anterior  sobre  el  mismo  asunto,  que  se  está  discutien- 
do; se  ha  consumido  ya  el  primer  turno  en  contra  y el 
primer  turno  en  pro,  y yo  creo,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Renitez  de  Lugo,  dis- 
pénseme S.  S. 

En  cumplimiento  de  un  artículo  dei  Reglamento, 
cuando  una  proposición  incidental  se  presenta,  no  puede 
menos  la  Mesa  de  dar  cuenta  de  ella  para  que  sea  in- 
mediatamente apoyada  y se  consulte  á la  Cámara  si  se 
toma  ó no  en  consideración,  sin  que  esto  prejuzgue  el 
derecho  que  tenga  S.  S,  á exigir  que  continué  la  dis- 
cusión sobre  su  proposición. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Permítame  el  señor 
presidente. 

Esta  es  una  proposición  incidental  sobre  otra  inci- 
dental, y yo  creo  que,,* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Dispénseme  el  Sr,  Benitez 
de  Lugo. 

Esto  lo  juzga  la  Mesa,  No  se  refiere  esta  proposición, 
aunque  se  relaciona  con  el  mismo  asunto,  á ia  proposi- 
ción por  S.  S.  presentada,  y la  Mesa  no  puede  excusar 
el  deber  de  cumplir  el  Reglamento. 

¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Mor  ay  t a? 

Ei  Sr.  MOEáYTA:  Para  apoyar  ia  proposición. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  MORAYTA:  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción cuya  lectura  acabais  de  oir  está  relacionada  ínti- 
mamente con  la  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
tomada  en  consideración  por  la  mayoría  de  los  Sres.  Di- 
putados que  tomaron  parte  en  la  votación,  Pero  ios  se- 
ñores que  recuerden  lo  que  la  proposición  del  Sr.  Bení- 
tez  de  Lugo  decía,  comprenderán  que  esta  proposición, 
por  muy  relacionada  que  esté  con  la  que  voy  á tener  el 
honor  de  sostener  en  este  instante,  no  es  sin  embargo 
lo  mismo.  Lejos  de  eso,  la  proposición  presentada  por 
mí  es  el  complemento,  es  el  desarrollo,  es  la  expresión 
fiel  de  lo  manifestado  ayer  por  los  Sres*  Diputados  con 
sus  votos  y auu  con  las  palabras  de  algunos  de  los  que 
en  esta  discusión  tomaron  parte,  que  no  es  por  cierto  lo 
que  la  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo  decía.  Bas- 
ta recordar,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Benitez  de  Lugo 
en  su  proposición  incidental- decia  que  el  Gobierno,  al 
desarrollar  el  precepto  establecido  en  ei  arfe,  7.a  del  de- 
creto de  3l  de  Agosto  ultimo,  no  había  estado  confor- 
me con  el  espíritu  de  la  ley  del  déficit,  tanto  que  por 
esto  perjudicaba  los  intereses  de  la  Hacienda, 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  esta  proposición  del  se- 
ñor Benitez  de  Lugo  es  sencillamente  una  negación ; es 
la  declaración  de  que  el  Gobierno  no  había  entendido 
la  ley  del  déficit  de  una  manera  conveniente;  es,  en 
una  palabra,  uu  voto  de  censura  político,  una  afirma- 
ción política;  de  ninguna  manera  una  afirmación  eco- 
nómica, de  ninguna  manera  una  afirmación  tal  cual 
era  precisa  para  que  ei  voto  de  la  Cámara  pudiera  te- 
ner una  realización  inmediata  y positiva  que  diera  el 
resultado  que  el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  á no  dudar,  se 
proponía.  Nada  más  que  una  negación  contenia  la  pro- 
posición del  Sr,  Benitez  de  Lugo:  lo  que  votaban  los 
que  la  apoyaron  era  sencillamente  3a  declaración  de 
que  el  Ministro  de  Hacienda,  responsable  de  aquel  de- 
creto, no  habia  entendido  bien  y fielmente  el  espíritu 
de  la  ley  del  déficit;  pero  no  decía  más.  Por  lo  tanto,  la 
proposición  inia,  que  trae  una  afirmación  clara,  con- 
creta, definida,  no  es  la  proposición  del  Sr,  Benitez  de 
Lugo,  ni  se  parece  á la  proposición  del  Sr.  Benitez  de 
Lugo,  por  más  que  en  realidad  esté  con  ella  íntima- 
mente relacionada. 


Estas  frases  mias  creo  que  han  de  salvar  los  escrú- 
pulos parlamentarios  del  Sr*  Benitez  de  Lugo,  que  aun 
cuando  muy  versado  en  las  lides  parlamentarias  y grau 
texto  en  materias  de  Reglamento,  por  su  práctica  como 
individuo  de  la  Mesa,  no  ha  tenido  presente,  sin  embar- 
go, el  perfecto  derecho  en  que  estábamos  los  firmantes 
de  esta  proposición  para  presentarla,  y la  necesidad 
absoluta,  indispensable,  que  tiene  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  poner  esta  proposición  á discusión  antes  do 
entrar  en  la  orden  del  dia. 

La  verdad  es,  Sres*  Diputados,  y entro  de  este  modo 
en  el  fondo  de  la  proposición,  que  la  que  fué  votada  6 
tomada  ayer  en  consideración,  si  bien  nada  de  particu- 
lar afirma,  si  no  dice  nada,  sino  que  el  Ministro  no  ha- 
bía entendido,  no  se  había  penetrado  bien  del  espíritu 
de  la  ley  del  déficit,  dio  lugar,  por  las  palabras  que  eu 
su  desarrollo  mediaron,  á que  se  haya  podido  formar 
por  la  mayoría  de  esta  Cámara  una  opinión,  un  crite- 
rio, y esta  opinión,  esto  criterio,  de  tal  manera  creo  yo 
que  es  unánime  en  los  señores  que  votaron  la  toma  en 
consideración  de  la  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
que  paréceme  hemos  de  llegar  á un  acuerdo  unánime 
aceptando  la  que  yo  tengo  la  honra  de  defender, en  este 
momento.  Porque  ¿qué  es  lo  que  en  claro,  lo  que  en 
concreto,  lo  que  en  definitiva  se  ve  y se  deduce  de  la 
discusión  de  ayer?  Unica  y exclusivamente  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  habia  beneficiado  un  determinado 
papel  de  1a  deuda  eu  perjuicio  de  otro  papel  que,  según 
el  Sr.  Benitez  de  Lugo  decia  clara  y paladinamente,  de- 
bía tener  la  misma  consideración;  y esto,  y solo  esto, 
era  lo  que  entendían  los  que  tomaron  en  consideración 
la  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo.  Tanto  es  así, 
que  yo  estpy  cierto  de  que  algunos  de  aquellos  amigos 
nuestros  que  á nuestro  lado  han  estado,  están  y estarán 
constantemente,  al  votar  como  votaron  esto,  no  me  han 
de  desmentir.  El  Sr.  Rebullida,  que  tomó  una  parte  muy 
activa  en  la  discusión  (El  Srt  Rebullida,  pide  la  palabra) 
después  de  terminada  ia  votación  á que  dió  lugar,  creo 
7io  me  ha  de  desqientir,  como  no  me  ha  de  desmentir 
tampoco  el  Sr.  IsabaL  como  no  me  ha  de  desmentir  nin- 
guno de  ios  que  tomaron  parte  en  el  debate. 

El  Sr.  Benitez  de  Lugo  hizo  notar  que  el  Ministro 
de  Hacienda  en  su  decreto  de  31  de  Agosto  último 
había  llamado  á los  tenedores  del  cupón  que  venció  en 
30  de  Junio  ultimo,  dando  á sus  créditos  una  conside- 
ración que  no  tenían  los  poseedores  de  cupones  de  los 
semestres  anteriores,  y decía  el  Sr.  Benitez  de  Lugo 
que  esta  razón  era  concluyente  para  muchos.  ¿Por  qué 
ese  beneficio  para  uno?  ¿Por  qué  ese  perjuicio  para 
otros? 

Yo,  Sres.  Diputados,  fui  de  los  que  quedaron  ayer 
en  minoría,  y debo  decir  que  uo  me  arrepiento  de  ha- 
ber quedado  en  minoría,  porque  para  mí  es  evidente 
que  á nada,  absolutamente  á nada  conduce  el  llamar  á 
los  tenedores  de  cupones  de  los  semestres  anteriores, 
porque  estoy  cierto  de  que  este  llamamiento  no  ha  de 
dar  resultado  alguno.  Los  que  poseen  cupones  de  los 
semestres  anteriores  al  de  Junio  último  tienen  en  su  po- 
der papel  que  disfruta  una  prioridad  mucho  mayor  que 
la  de  los  que  tienen  cupones  del  último  semestre,  y 
además  uo  están  sujetos  á gabelas  ó á imposiciones  vo- 
tadas por  las  precedentes  Cortes;  y eu  su  virtud,  tie- 
nen un  papel  que  vale  mas,  que  representa  más,  que 
logra  eu  la  plaza  mayor  precio  que  los  que  poseen  cu- 
pones del  último  semestre.  Como  poseen  un  papel  que 
vale  más,  claro  es  que  no  teniéndoles  cuenta  traérselo 
al  Gobierno,  no  se  lo  han  de  entregar;  y en  su  virtud. 
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creo,  repito,  que  será  un  llamamiento  completamente 
inútil,  completamente  innecesario,  que  no  ha  de  dar 
resaltado  alguno. 

Pero  la  verdad  es  que  aun  cuando  yo  crea  esto,  la 
mayoría  de  los  Sres.  Diputados  no  lo  cree  así,  y al  no 
creerlo  así,  votó  por  la  igualdad  de  todos  los  tenedores 
de  cupones,  por  el  reconocimiento  del  mismo  derecho 
en  todos  los  que  tengan  cupones  en  su  poder,  hien  sean 
del  ultimo  semestre,  bien  sean  de  los  anteriores;  y ante 
la  unanimidad  ó gran  mayoría  de  los  votos , y ante  la 
opinión  de  la  mayoría  de  ios  Diputados,  yo  inclino  la 
cabeza  y creo  que  desde  luego  nada  se  pierde  en  hacer 
esta  aclaración,  que  ha  de  complacer  á muchos  y dejar 
cumplidamente  satisfechas  todas  las  opiniones.  Acepto, 
pues,  esa  igualdad ; vengan,  pues,  todos  los  tenedores 
de  cupones;  tengan  todos  iguales  derechos;  puedau  del 
mismo  modo  entregar  sus  cupones  en  la  parte  corres- 
pondiente á que  les  autorizan  la  ley  del  déficit  y el  de- 
creto, y hecho  esto,  claro  es  que  no  hay  razón,  no  hay 
motivo  alguno  para  que  esta  cuestión  siga  más  adelan- 
te. Porque  esta  idea  era  de  tal  manera  la  general  en  to- 
dos los  Diputados  que  ayer  tomaron  la  palabra  y en  to- 
dos los  círculos  en  que  se  habla  de  política,  que  yo  me 
permito  decir  á la  Cámara  que  uno  de  los  periódicos  más 
notables  de  los  que  en  Madrid  se  publican,  de  los  que 
siguen  la  política  en  todos  sus  pormenores,  de  los  que  es- 
tán constantemente  mejor  enterados,  La  Política , refi- 
riéndose á la  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  de- 
cía anoche  que  <tel  Sr.  B en  i tez  de  Lugo  había  presen- 
tado una  proposición  para  que,  contra  lo  dispuesto  en  el 
decreto  relativo  á la  suscricíon  del  empréstito,  se  ad- 
mitan cupones  de  los  vencimientos  no  pagados,  de  la 
misma  manera  que  los  del  semestre  ultimo,»  Es  decir, 
que  lo  que  La  Política  entendió  ayer  que  se  discutía 
aquí,  era  precisamente  lo  que  yo  quiero  recoger  en  una 
l>ro posición  incidental* 

Fuera  de  esto,  Sres.  Diputados,  no  tenemos  ningu- 
na otra  cosa  de  que  tratar;  aquí  no  hay  cuestión  que 
discutir.  La  ley  existe,  el  decreto  existe,  y el  decreto 
existe  desarrollando  perfectamente  lo  dispuesto  en  la  ley, 
de  tal  manera  que  no  hay  ningún  argumento  que  hacer 
en  contra. 

Yo  sé  que  las  Cortes  Constituyentes,  aunque  tienen 
autoridad  para  todo,  no  tienen,  sin  embargo,  autoridad 
para  hacer  decretos.  Por  consiguiente,  yo  no  he  podido 
presentar  ó dar  á esta  proposición  otra  forma  que  la  que 
le  he  dado,  porque  nosotros  en  este  punto,  como  Dipu- 
tados, no  tenemos  otras  facultades  que  la  de  aconsejar,  ó 
mejor  dicho,  imponer  al  Gobierno  nuestra  voluntad,  di- 
ciendo lo  que  el  Gobierno  debe  hacer.  Es  verdad  que 
cabía  el  recurso  de  presentar  un  proyecto  de  ley;  pero 
un  proyecto  de  ley  no  hubiera  podido  dar  el  resultado 
que  es  indispensable;  porque  si  estamos  conformes  to- 
dos en  que  se  haga  esa  declaración  por  la  Cámara , no 
se  debe  esperar  un  solo  momento  su  aplicación ; y si 
hubiéramos  presentado  un  proyecto  de  ley,  este  pro- 
yecto de  ley  hubiera  tenido  que  ir  á una  comisión,  la 
comisión  dar  .dictámen,  y esto  hubiese  producido  un 
gran  retraso  en  la  resolución,  y habría  sucedido,  en 
consecuencia,  que  había  trascurrido  por  completo  el 
plazo  dentro  del  cual  existe  ese  beneficio  en  favor  de 
ciertos  acreedores  y perjuicio  en  contra  de  otros  acree- 
dores, que  es  lo  que  debemos  evitar  y lo  'que  queremos 
evitar. 

Por  esto  no  hemos  presentado  un  proyecto  de  ley, 
sino  una  preposición  incidental,  para  hacer  una  decla- 
ración de  la  Cámara,  para  que  esta  declaración,  pesan- 


do en  el  ánimo  del  Gobierno,  pueda  salvar  las  grandes 
dificultades  que  han  dado  á entender  con  sus  votos  los 
Sres.  Diputados  que  tomaron  en  consideración  la  propo  - 
sicion  discutida  ayer. 

No  tengo  mas  que  decir:  con  esto  queda  perfecta- 
mente determinado  cuál  es  el  espíritu  y la  tendencia 
de  la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de  sostener,  y 
que  yo  espero  que  será  tomada  en  consideración  por  la 
Cámara. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rebullida  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal . 

El  Sr.  REBULLIDA:  Pocas  palabras  habré  de  di- 
rigir á la  Cámara;  porque  tengo  siempre  mucho  cuida- 
do de  no  molestarla,  y porque  ahora  además  no  será 
necesario. 

Si  hubiera  forma  reglamentaria  que  me  permitiera 
explicar  el  voto,  para  esto  y en  este  sentido  hubiera 
usado  de  la  palabra:  no  existiendo,  me  he  asociado  con 
gusto  á la  proposición  que  se  discute  y acaba  de  soste- 
ner mi  amigo  el  Sr,  Moray ta,  porque  ella  interpreta  con 
toda  exactitud  el  sentido  del  voto  que  di  ayer,  y creo 
que  sin  dificultad  puede  calcularse  que  el  sentido  de  to- 
dos <5  casi  todos  los  que  tomamos  parte  en  la  votación, 
y aun  casi  me  atrevería  á decir  del  Sr,  Benitez  de  Lugo, 
autor  de  aquella  proposición. 

Realmente,  en  el  discurso  de  S.  S.  y en  el  juicio  de 
ios  que  se  asociaron  á su  proposición,  lo  que  tenia  do 
defectuoso,  de  contradictorio  con  la  ley  del  déficit  el 
decreto  de  31  del  mes  pasado,  era  la  falta  de  armonía 
entre  una  y otra  disposición  en  lo  que  respecta  ai  lla- 
mamiento de  los  créditos  para  la  extinción  del  déficit. 
La  ley  llamaba  indistintamente  la  suma  de  créditos  que 
componen  ese  déficit ; el  decreto  la  modificaba  llaman- 
do, no  ya  con  preferencia,  sino  ex  el  asi  va  mente,  anacía- 
se de  estos  créditos , Yo  comprendo  perfectamente  la  ra- 
zón que  ha  tenido  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  acep- 
tar esta  interpretación:  yo  comprendo  bien  que  tratán- 
dose de  levantar  el  crédito  del  país,  y con  éste  la  honra 
del  mismo,  pudiera  creer  que  llamando  los  valores,  los 
créditos  que  tenían  acaso  el  ultimo  lugar,  ganaba  tam- 
bién el  crédito  del  país. 

Pero  nosotros,  que  al  dar  nuestro  voto  á la  ley  del 
déficit  lo  hemos  dado  en  la  inteligencia  de  que  iba  á 
extiuguírse  por  completo,  no  habíamos  de  ver  con  gus- 
to esta  preferencia,  y por  esto  nos  asociamos  ayer  á la 
proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  que, ^explicada  en 
los  términos  que  lo  hace  el  Sr.  Moray  ta,  creo  responde 
perfectamente  á las  miras  que  tenia  la  ley  del  déficit,  y 
que  indudablemente  ha  tenido  también  el  decreto  que 
la  interpreta. 

Concluyo,  pues,  rogando  á la  Cámara  que  sí  por  es- 
tas consideraciones  cree  más  acertada  la  interpretación 
que  da  esta  proposición,  se  sirva  aprobarla.» 

Leída  segunda  vez  la  preposición  del  Sr,  Morayta, 
y hecha  la  oportuna  pregunta,  quedó  tomada  en  consi- 
deración . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  otra  proposi- 
ción que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  asi : * 

íiEÍ  Diputado  que  suscribe  pide  á la  Cámara  se  sir- 
va declarar  que  no  há  lugar  á deliberar  en  la  proposi- 
ción del  Sr,  Morayta  sobre  el  decreto  de  31  de  Agosto. 

Palacio  de  las  Córtes  10  dé  Setiembre  de  1873,= 
Luis  F,  Benitez  de  Lugo.» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benitez  de  Lugo  tie- 
ne la  palabra. 
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El  Sr,  BENITE2J  DE  LUGO:  Señores  Diputados, 
no  esperaba  }ro  que  se  diese  el  sesgo  que  se  ha  dado  á 
la  cuestión;  pero  aquellos  individuos  de  la  mayoría  que 
han  creído  que  esta  cuestión  concreta  podía  en  alguna 
manera  quebrantar  al  Ministerio,  han  hecho  perfecta- 
mente en  presentar  esa  proposición,  y casi  lian  respon- 
dido á mis  Intenciones,  porque  yo  no  quería  de  ningu- 
na manera  que  la  proposición  que  había  presentado 
quebrantase  en  lo  más  mínimo  al  Ministerio,  Yo  quería 
tratar  una  cuestión  realmente  económica,  y quería  que 
la  Cámara  viniera  á dejar  en  amplia  libertad  al  nuevo 
Ministro  de  Hacienda  para  que  en  esto  hiciese  lo  que 
más  acomode  á sus  miras  y rectas  intenciones. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  la  proposición  que 
ha  presentado  el  Sr.  Moray ta  es  tan  voto  de  censura  co- 
mo la  mia,  si  como  tal  se  considera  aquella;  el  Sr,  Mo- 
rayta  y yo  estamos  de  acuerdo  en  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  lo  ha  hecho  mal;  el  Sr.  Moray  ta  y yo  es- 
tamos de  acuerdo  en  que  el  Sr,  Ministro  no  lia  interpre- 
tado bien  la  ley;  por  eso  S,  S.  le  corrige;  si  no  le  corri- 
giera, era  señal  de  que  lo  había  hecho  bien;  pero  cuan- 
do le  corrige,  es  señal  de  que  no  lo  ha  hecho  á gusto 
de  S.  S.  y mió.  De  consiguiente,  la  proposición  de  sn 
señoría  es  tan  voto  de  censura  como  la  mía:  de  modo 
que  yo  voto  la  proposición  del  Sr,  Moray  ta  porque  es  uu 
voto  de  censura,  ni  más  ni  menos;  la  voto,  y ruego  á 
la  Cámara  toda  que  la  vote  por  unanimidad;  y además 
dejo  desierto  el  debate  déla  otra  proposición,  porque  el 
Sr.  Moray  ta  deja  cumplidas  mis  aspiraciones  y censu- 
rado al  Sr.  Ministro, 

El  Sr.  Moray  ta  ha  combatido  elocuentemente,  con 
más  brillante  frase  que  yo,  el  decreto  dei  Sr,  Ministro, 
y todavía  con  igual  brillantez  de  frase  el  Sr.  Rebullida. 
Este  señor  ha  dicho,  y yo  he  apuntado  su  frase,  que  el 
decreto  se  encontraba  en  contradicción  coa  la  ley,  que 
el  decreto  estaba  en  completa  oposicíou  con  la  ley;  he 
copiado  esta  frase  del  Sr,  Rebullida.  Estamos  de  acuer- 
do el  Sr,  Rebullida  y yo;  el  decreto  de  ninguna  irtaue- 
ra  obedece  á la  ley,  porque  desde  el  momento  que  vie- 
ne á hacer  á unos  acreedores  de  mejor  condición  que  á 
otros,  desde  el  momento  que  se  viene  á dar  la  prefe- 
rencia á los  últimos  acreedores  sobre  los  anteriores,  ese 
decreto,  no  solamente  es  contra  la  ley,  sino  contra  la 
justicia. 

Como  dije  ayer  al  Sr.  Ministro,  8.  S,  debe  cuidar 
y ha  cuidado  siempre  de  hacer  que  se  levanten  los  fon- 
dos españoles;  8.  8 debe  cuidar  y ba  cuidado  siempre 
de  hacer  que  en  todas  las  Bolsas  tengan  mayor  valor 
nuestros  valores;  pero  S.  S.  no  tenia  derecho  á hacer 
que  unos  cupones  valgan  más  que  otros,  y S,  8,  lo  ha 
conseguido  haciendo  que  baje  en  un  tanto  por  ciento  el 
descuento  de  los  cupones  dei  último  semestre,  El  señor 
Ministro  se  condolía  de  que  no  hubiese  bajado  tanto 
como  S.  S.  lo  esperaba;  yo  lo  siento „ pero  eso  no  era 
de  ninguna  manera  lo  que  S,  S.  debía  hacer.  Estamos, 
pues,  de  acuerdo  el  Sr.  Moray  ta  y yo. 

Yo  creía  que  iban  á presentarse  otros  argumentos 
por  el  Sr,  Morayta;  pero  desde  el  momento  que  toma 
mis  frases  de  ayer  y acepta  lo  que  he  dicho  (como  lo 
ha  aceptado  la  prensa  entera  de  Madrid),  y desde  el  mo- 
mento en  que,  fundándose  en  lo  que  la  pronsa  ha  dicho, 
presenta  otra  proposición  que  aclara  el  concepto,  no 
tengo  ifteonveniente  en  votar  esa  proposición,  si  bien 
el  Sr.  Morayta  es  ahora  poco  ministerial,  y se  lo  voy  á 
probar.  Mi  proposición  era  más  ministerial;  yo  he  teni- 
do la  fortuna  de  presentar  mi  proposición  cuando  el  se- 
ñor Carvajal  no  estaba  en  el  poder;  de  manera  que  mi 


proposición  no  podía  producir  una  crisis,  porque  el  se- 
ñor Carvajal  no  tenia  nada  que  ver  en  este  nego- 
ciado; había  en  él  otro  Ministro,  y mi  proposición  de- 
cía simplemente  que  no  se  había  interpretado  bien  la 
ley,  y dejaba  yo  en  amplitud  al  nuevo  Ministro  para 
que  la  interpretase  á su  manera.  Yo  Le  ofrecía  dos  ca- 
minos; yo  decía  á la  Cámara  que  pedia  haberse  inter- 
pretado mal  la  ley  del  déficit  bajo  dos  conceptos.  Pri- 
mer concepto;  como  el  Ministro  de  Hacienda  nos  dijo 
que  su  plan  primero  era  extinguir  el  déficit,  pagando 
primeramente  aquellos  créditos  que  pudiesen  traer  al 
Tesoro  recursos,  y entre  estos  créditos  se  hallaban 
aquellos  que  tenían  fianzas,  porque  con  esas  fianzas  ó 
garantías  podía  el  Ministro  levantar  fondos,  yo  espera- 
ba que  los  acreedores  á quienes  se  pagaría  en  primer 
término  serian  aquellos  que  tuvieran  garantía;  por  eso 
yo  dejaba  esta  solución  6 esta  interpretación,  á fin  de 
que  se  pudieran  pagar  desde  luego  aquellas  deudas  que 
tenían  garantía.  Y segundo:  dada  la -interpretación  del 
Ministro,  yo  presentaba  otra  solución:  la  de  que  se  ad* 
mitiesen  todos  los  cupones  en  la  suscricíon,  tanto  los 
últimamente  vencidos  como  los  de  semestres  anteriores, 
EL  Sr.  Morayta  solo  se  ha  fijado  en  esta  última  solución. 
Pues  bien;  yo  quería  dejar  al  Ministro  actual  que  eli- 
giese un  sisteman  otro.  De  manera  que  yo  era  más 
ministerial  que  S.  S.  en  la  cuestión,  porque  no  le  cer- 
raba al  Ministro  ningún  camino,  sino  que  le  dejaba  lí- 
bre el  uno  ó el  otro. 

El  Sr.  Morayta  decía  que  indudablemente  tenían 
prioridad  las  deudas  anteriores  sobre  las  posteriores;  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  negaba  ayer;  y decía  que 
era  una  idea  nueva  la  que  presenté  respecto  del  sorteo, 
aunque  luego  ha  venido  á convencerse  de  que  no  lo  es, 
sino  que,  por  el  contrario,  existia  ese  método  en  el  pago. 
Decia  además  el  Sr.  Morayta  que  yo  presentaba  con  mi 
proposición  un  voto  de  censura.  No  lo  presenté  como 
tal  voto  de  censura:  ahora  sí,  lo  ha  convertido  en  voto 
de  censura  S.  S.;  ahora  es  cuando  se  ha  convertido  en 
voto  de  censura  con  la  proposición  que  S,  S,  ha  pro  ■ 
sentado;  y yo  voto  la  proposición  de  S,  S.  , y ruego  á 
la  Cámara  lavóte  por  unanimidad  como  voto  de  cen- 
sura. 

Y por  otra  parte,  como  el  Sr.  Morayta  c pe  ha  dado 
por  el  gusto,  como  suele  decirse,  retiro  mi  proposición 
de  uno  ha  lugar  á deliberar.» 

El  S.  PRESIDENTE;  Queda  retirada. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  Pídola  pa- 
labra. 

El  Sr.  EENITEZ  DE  LUGO:  Está  retirada  la  pro- 
posición de  ano  há  lugar  á deliberar,» 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal) : No  tengo 
inconveniente  en  que  principie  la  discusión  de  la  pro- 
posición del  Sr.  Morayta,  y entonces  haré  uso  de  la  pa- 
labra, si  el  Reglamento  uo  me  permite  hablar  ahora.» 

Leida  nuevamente  la  proposición  del  Sr.  Morayta, 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
proposición . 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal}:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GARCÍA  ROMERO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

EL  Sr  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado. 

El  Sr,  Ministro  do  ESTADO  (Carvajal):  Señores  Di- 
putados, antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  an- 
tes de  deciros  aquello  á que  estoy  obligado  por  el  Mi- 
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nisterio  que  tuve  á mi  cargo  en  el  anterior  Consejo  de 
Ministros  ó en  el  anterior  Gobierno*  he  de  hacer  una  li- 
gera reseña  de  todo  lo  ocurrido*  con  el  objeto  de  que  se 
aprecie  bien*  fiel  y exactamente  lo  qne  significaba  la 
proposición,  ya  desierta  por  el  3r.  Benitez  de  Lugo  , y 
qne  ayer  presentó  á vuestra  consideración;  lo  que  sig- 
nifica el  voto  que  disteis  aceptándola  en  el  sentido  de 
qué  era  pertinente , y por  último,  lo  que  signifícala 
proposición  de  los  Sres.  Morayta  y otros  Diputados  cu- 
yo nombre  no  recuerdo* 

Ayer,  Sres,  Diputados,  apenas  babia  tomado  asien- 
to el  Ministerio  que  preside  el  Sr.  Casteiar,  se  presenta 
por  el  Sr,  Benitez  de  Lugo  una  proposición  que  decia 
poco  más  ó menos  lo  siguiente:  «declaren  las  Córtes  que 
no  ha  interpretado  bien  y fielmente  el  Ministro  de  Ha- 
cienda el  arfe,  7.fl  de  la  ley  de  extinción  del  déficit  en 
el  decreto  dé  31  de  Agosto,  el  cual  es  perjudicial  á los 
intereses  de  la  Hacienda  publica,» 

Largamente  discurrimos  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  y 
yo  acerca  de  la  proposición  y de  su  significación.  Vos- 
otros, Sres,  Diputados*  por  cierta  mayoría  consideras- 
teis conveniente  tomarla  en  consideración,  y al  hacerlo 
asi  tuvisteis  diferentes  puntos  de  vista.  Los  unos  la  con- 
sideraban, según  yo  la  consideré  ayer,  como  un  voto 
de  censura  al  Ministro  de  Hacienda,  y aun  á todo  el  Po> 
der  ejecutivo  anterior,  puesto  que  todo  el  Poder  ejecu- 
tivo había  aprobado  este  decreto,  lo  había  sancionado 
respecto  al  Ministro  de  Hacienda  y lo  había  promulga- 
do* ¡Tardío  golpe,  gran  lanzada  á moro  muerto  se  dió 
ayer  en  esta  Garuara,  si  este  fuera  el  significado  que 
para  todos  los  Sres.  Diputados  tuviera  el  voto!  Otros,  no 
llevados  de  pasiones  políticas  ni  de  esperanzas  concu- 
piscentes, como  ha  supuesto  la  maledicencia,  dieron  su 
voto  á la  proposición  en  virtud  de  que  un  Sr,  Diputa- 
do, Secretario  de  la  Cámara  y persona  digna  en  todos 
conceptos,  era  merecedor  de  que  se  atendiera  su  opi- 
nión y de  que  se  abriera  discusión  acerca  de  ella.  Mu- 
chos no  supieron  el  alcance  de  la  proposición  que  vota- 
ron. {Murmullos.  — Los  Sres.  Pinedo  y Casaldiiero  piden  la 
palabra, ) 

Sí,  señores;  han  venido  á mi  algunos  Sres,  Diputa- 
dos y me  han  dicho  que  al  votar  ayer  la  toma  en  con- 
sideración de  la  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo  no 
conocían  su  significación,  porque  si  la  hubieran  cono- 
cido, no  habrían  votado  en  pro  de  ella.  (El  Sr . Benitez 
de  Lugo:  Que  diga  quiénes  son  esos,)  ¡Qué  he  de  decir- 
lo yo,  cuando  es  la  expresión  recta  y pura  de  la  con- 
ciencia de  un  hombre  honrado  qne  viene  y me  dice  ter- 
minante y paladinamente:  «yo  ignoro  !a  significación 
que  la  proposición  encierra;  yo  creía  que  se  trataba  de 
una  aclaración  ligera  de  la  ley;  yo  no  entendía  que  se 
trataba  de  decir  que  la  interpretación  del  Ministro  de- 
bía ser  censurada!»  En  este  sentido  ha  habido  algunos 
Sres.  Diputados  qne  han  tenido  la  bondad  y la  digna- 
ción de  manifestármelo;  y en  este  supuesto*  ¿be  de  ser 
yo  el  que  diga  aquí  su  nombre?  ¿Cree  el  Sr.  Benitez 
de  Lugo  que  por  apúrala  qne  fuera  la  situación  en  que 
la  censura  de  S,  S.  me  colocara,  era  yo  capaz  de  pro- 
nunciar aquí  un  solo  nombre  propio? 

En  resúmen,  Sres.  Diputados,  yo  no  quiero  hacer 
caso  de  nada  de  eso;  yo  quiero  mirar  el  voto  que  ayer 
disteis  como  la  expresión  de  vuestra  voluntad  de  que 
la  operación  de  que  se  trataba  fuera  dilucidada  y cono- 
cida; yo  quiero  mirarlo  solo  bajo  este  concepto,  y voy 
á dar  algunas  muy  serias  explicaciones. 

Voy  á decir  un  hecho  todavía,  Sres.  Diputados, 
perdonádmelo,  un  solo  hecho.  Un  Sr,  Diputado  votó 


ayer  esta  proposición  en  el  sentido  siguiente;  «que  los 
cupones  que  se  iban  á recoger  á la  par  no  tenían  más 
que  un  valor  de  50  por  100,  lo  cual  significaba  una 
perdí  la  de  un  50  por  100  para  el  Tesoro;»  porque  me 
decía  este  mismo  Sr.  Diputado:  «Vd.  va  á vender  esos 
cupones,  y pregunto:  ¿á  qué  precio  los  va  á vender?» 
Ya  comprenderán,  pues,  los  Sres.  Diputados  que  tengo 
derecho  á suponer  que  había  algunos  que  habían  dado 
este  voto  sin  completo  conocimiento  de  causa. 

Yo  interpreto,  por  lo  tanto,  el  voto  dado  por  los  se- 
ñores Diputados  que  ayer  tomaron  parte  en  esta  vota- 
ción, apartándome  y desprendiéndome  de  todo  esto, 
como  la  expresión  de  su  deseo  de  que  la  cuestión  se  di  - 
lucidura,  como  yo  quiero  que  la  cuestión  se  dilucide,  y 
no  entiendo  que  so  pueda  lanzar  esta  clase  de  proposi- 
ciones con  la  facultad  de  recogerlas  cuando  ya  han  cau- 
sado su  efecto;  como  yo,  repito,  quiero  que  la  cuestión 
se  dilucide,  aprovecho  la  primera  ocasión  que  se  presen- 
ta para  dilucidarla,  y con  tanto  más  motivo,  Sres.  Dipu- 
tados, cuanto  que  esta  proposición  no  significaba  más 
que  un  voto  de  censura,  y no  otra  cosa. 

Si  la  intención  del  proponente  hubiera  sido,  no 
dar  un  voto  de  censura,  sino  restablecer  una  injusticia 
cometida,  entonces  no  hubiera  dicho  que  el  Ministro 
había  interpretado  mal  la  ley,  ó silo  hubiera  dicho,  ha- 
bría añadido  á renglón  seguido:  aporque  la  interpreta- 
ción de  la  ley  es  la  siguiente.» 

¿Cuál  es  la  interpretación  de  la  ley?  La  palabra 
terpr  elación  no  es  aplicable  al  presente  caso;  pero  supon- 
gamos que  lo  sea;  ¿cuál  es  la  interpretación  de  la  ley? 
Esta  decía  que  se  hiciera  un  empréstito  de  700  millones, 
y el  decreto  dice  que  son  admisibles  á este  empréstito 
las  dos  terceras  partes  en  cupones  del  último  semestre. 
Esto  no  es,  pues,  una  interpretación  de  la  ley;  no  pue- 
de considerarse  como  tal;  puede  considerarse  como  una 
operación  buena  ó mala,  dentro  del  derecho  ó fuera  del 
derecho,  que  lesiona  ó no  lesiona  intereses  ajenos;  poro 
no  puede  considerarse  como  una  interpretación  de  la  ley. 
¿Cuál  era,  pues,  la  interpretación?  No  había  de  ser  más 
qne  una  de  estas  dos;  ó no  se  admite  papel  ninguno  en 
pago  del  empréstito,  ó se  admiten  todos  los  papeles  que  se 
encuentren  en  el  mismo  caso  del  cupón.  El  dilema  es  tau 
estrecho,  qne  no  hay  más  que  pasar  por  uno  de  sus  dos 
términos.  Primer  término;  pagar  todo  en  dinero;  segun- 
do término;  pagar  todoeu  papel;  es  decir,  admitir  toda 
clase  de  papel. 

Si  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  hubiera  presentado  uno 
de  estos  dos  términos  á vuestra  consideración;  sí  os  hu- 
biera pedido  que  admltiéraís  solamente  papel;  si  os  hu- 
biera dicho  que  admitierais  los  últimos  cupones  y los 
anteriores,  la  proposición  no  hubiera  tenida- el  carácter 
de  censura;  la  proposición  era  la  manifestación  de  una 
opinión  individual,  respetable,  que  podía  haberse  acep- 
tado por  el  actual  Ministro  de  Hacienda,  porque  no  ten- 
go yo  la  pretensión  necia  y hasta  pueril  de  creer  haber 
hecho  con  el  decreto  de  1 . J de  Setiembre  una  obra  maes- 
tra. Es  perfectible  como  todas  las  obras  humanas,  y 
prueba  de  esto  que  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  la  creyó 
mala,  y como  el  mal  en  estas  materias  siempre  es  rela- 
tivo, yo  me  pongo  de  acuerdo  con  el  Sr.  Benitez  de 
Lugo.  Su  señoría  es  capaz  de  hacerlo  mejor;  otros  serán 
capaces  de  hacerlo  mejor,  y sucesivamente  se  puede  ha- 
cer mejor.  En  resúmen:  el  decreto  es  bueno  ó es*  malo, 
según  el  punto  de  vísta  bajo  el  cual  se  le  mire.  Podía, 
pues,  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  haber  traído  una  proposi- 
ción pura  y simplemente  dedicada  á que  se  hubieran 
admitido  todos  los  cupones  ó na  se  hubiera  admitido 
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ninguno;  pero  en  ambos  casos  la  proposición  no  so  hu- 
biera considerado  como  un  voto  de  censura;  se  hubiera 
considerado  como  una  mejora  del  decreto,  como  una 
aclaración  de  la  ley. 

En  resumen:  aquí  se  trata  de  aclarar  la  ley  de  ex- 
tinción del  déficit,  y no  veo  ninguna  de  estas  interpre- 
taciones; lo  que  veo  es  una  negación,  en  vez  de  ve- 
nir una  afirmación;  y por  lo  tanto,  debe  considerarse 
esto  como  un  voto  de  censura  por  parte  de  la  Cámara, 
y esto  explica  el  por  qué  determinados  partidos  políti- 
cos la  votaron  ayer. 

¿Ha  sucedido,  Sres.  Diputados,  que  este  hecho  se 
haya  reconocido  universalmente  por  la  Opinión  pública, 
y que  se  haya  limitado  ésta  á considerarle  como  un  voto 
de  censura?  ¡Ah,  no,  Sres.  Diputados!  No,,  por  desgra- 
cia, Vuestro  voto  de  ayer,  que  para  unos  fué  tal  voto 
do  censura,  y que  para  otros  significo  el  deseo  vivísimo 
de  que  la  cuestión  se  dilucidara,  cuyo  propósito  yo  hu- 
biera atendido  con  mucho  gusto,  y en  cuya  discusión 
yo  hubiera  entrado,  como  entré  ayer  y como  entraré 
siempre,  no  ha  sido  de  esta  manera  interpretado  gene- 
ralmente. Leed  los  periódicos,  esos  periódicos  á que  el 
Sr,  Benítez  de  Lugo  so  refería;  en  ellos  hay  alusiones 
embozadas,  reticencias  determinadas,  y hay  periódico 
que  asocia  mi  nombre  con  la  palabra  honra. 

Este  ha  sido  oí  resultado  de  vuestra  votación  de 
ayer;  este  ba  sido  el  resultado  de  esa  votación  que  dis- 
teis los  unos  sin  comprender  su  alcance,  es  cierto;  los 
otros  entendiendo  que  se  trataba  de  un  voto  de  censu- 
ra; aquellos,  por  ultimo,  porque  noble  y generosamente 
querían  que  la  cuestión  se  dilucídase. 

Este  ha  sido  el  resultado  de  esa  votación,  y deseo 
que  se  consigne,  quiero  que  se  consigne  antes  siquiera 
de  explicaros  hasta  qué  punto  considero  todavía  en  este 
momento  justo  y justísimo  lo  que  preceptúa  el  arfe.  7/ 
del  decreto  de  31  de  Agosto. 

Yo  pregunto  á la  Cámara:  ¿era  esta  la  significación 
verdadera  de  su  voto  de  ayer  para  que  se  tomara  en 
consideración  la  proposición  del  Sr,  Benitez  de  Lugo? 
¿Puede  asociarse  oou  esta  clase  de  reticencias,  puede 
asociarse  con  esta  clase  de  alusiones  el  voto  que  dió  ayer 
la  Cámara?  ¿Es  solamente  un  voto  de  censura  respecto 
de  la  legalidad  ó no  legalidad  del  decreto  de  31  de  Agos- 
to, ó respecto  de  la  habilidad  ó torpeza  del  Ministro  que 
firmó  ese  proyecto?  Pero  hay  más:  ¿es  un  voto  que  sig- 
nifique algo  en  contra  de  la  moralidad  del  acto?  No  pue- 
de ser;  no  puede  ser;  pero  si  hay  alguno  que  tal  piense 
y se  calle,  yo  me  reservo  para  él  y dentro  de  mi  con- 
ciencia los  más  duros  ó Inexorables  epítetos:  si  hay  al- 
guno que  tal  piense  y se  calle,  no  merecer  i a.  estar  entre 
vosotros,  y sobre  todo,  no  merecerla  estar  aquí  en  el  mo- 
mento en  que  yo  le  lanzo  este  reto;  no  merecerla  estar  de- 
lante de  mí  que  combato  noblemente,  mientras  que  él, 
si  estuviere  (que  yo  tengo  la  esperanza  de  que  no  pue- 
de estar  aquí  dentro},  si  estuviere,  tendria  que  bajar  sus 
ojos  humildemente  delante  de  los  mios. 

Pero  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  ha  dicho  noblemente  que 
no  era  tal  su  intención,  que  no  podia  serlo;  ha  hecho 
justicia  á la  .rectitud  de  intenciones  que  domina  en  el 
decreto  de  31  de  Agosto,  y ha  manifestado  lo  que  no 
podia  menos  de  manifestar  un  caballero:  que  tal  no  era 
su  intención,  ni  podia  serlo. 

Vamos  ahora  á considerar  el  arfe,  7.°  del  decreto  de  3 1 
de  Agosto.  En  él  se  dice:  vse  admitirán  en  págo  del  em- 
préstito, y por  las  dos  terceras  partes  de  sn  valor,  aquellos 
créditos  contra  el  Estado  que  representan  los  cupones  ven- 
cidos en  30  de  Junio. » El  objeto  de  la  ley,  no  hay  para  qué 


• 

repetirlo,  Sres.  Diputados,  es  extinguir  el  déficit,  facili- 
tando naturalmente  las  demás  operaciones  necesarias  á 
los  recursos  para  la  guerra:  su  objeto  es  extinguir  el 
déficit,  que  se  compone,  como  ya  sabéis  de  memoria,  de 
lo  que  vulgarmente  se  llama  deuda  flotante,  ó sea  de 
pagarés  y letras  á cargo  de  las  tesorerías  de  provincias, 
del  déficit  que  ha  dejado  el  presupuesto,  de-  la  deuda  que 
se  tiene  coa  el  Banco  de  España  y con  el  Banco  hipote- 
cario, y por  último,  del  cupón.  Los  primeros  recursos, 
los  recursos  que  se  alleguen  por  virtud  del  empréstito 
de  los  700  millones  de  reales,  ¿á  cuál  de  estas  partidas 
deben  aplicarse?  A osto  estaba  reducida  la  cuestión. 

¿Oreeís,  Sres.  Diputados,  queso  debían  pagar  en  pri- 
mer término  otras  deudas?  ¿Creeis  que  no  era  preferible 
bajo  todos  conceptos  pagar  el  cupón  de  30  de  Junio? 
Pues  aunque  vosotros  así  pensarais,  yo  no  haría  de  es- 
to materia  discutible,  porque  no  soy  yo  el  que  va  á 
aplicar  el  decreto,  sino  el  actual  Ministro  de  Hacienda, 
que  tiene  conocimientos  extensos  en  la  materia  y podrá 
seguir  ó no  la  marcha  que  yo  me  habia  trazado.  Pero, 
aun  prescindiendo  de  esto,  entiendo  que  de  todas  las 
obligaciones  pendientes  la  que  más  urgentemente  recla- 
maba sn  pago  era  ei  cupón  de  30  de  Junio;  en  primer 
lugar,  este  cupón  está  sin  pagar  en  España  y en  el  ex- 
tranjero; su  falta  de  pago  ha  traído  ya  serias  compli- 
caciones, y amenaza  traerlas  en  otro  órden  de  cosas:  lo 
argente,  lo  necesario,  aquello  que  se  imponía  de  una 
manera  ineludible,  era  el  pago  dei  cupón;  el  cupón  se 
había  anunciado,  no  para  su  pago,  sino  para  su  reco- 
nocimiento; fué  esta  una  de  las  primeras  operaciones 
que  se  hicieron  á fines  del  mes  de  Junio;  cuando  ya  te- 
níamos encima  la  necesidad  de  pagar  el  capón,  fué  pre- 
ciso reconocerlo,  afirmar  que  España  tenia  la  intención 
firmísima  de  pagarlo;  se  abrió  luego  el  pago  de  la  ter- 
cera parte  en  papel,  como  correspondía,  y se  dijo  que 
se  señalaría  dia  para  el  pago  de  las  otras  dos  terceras 
partes  en  metálico.  Se  hablan  presentado  esos  valores, 
y como  me  hacia  observar  hace  muy  poco  tiempo  mi 
buen  amigo  el  Sr,  García  Romero,  que  es  muy  perito 
en  esta  clase  de  materias,  los  cupones  estaban  en  el  ex- 
tranjero en  poder  de  nuestros  comisionados  de  Hacien- 
da; los  títulos  estaban  en  poder  de  los  particulares,  los 
cuales  no  podían  negociarlos,  porque  en  el  extranjero 
no  se  negocian  nunca  los  que  no  llevan  el  cupón  cor- 
respondiente ó vencido;  era,  pues,  urgente,  urgentísi- 
mo pagar  el  cupón,  y acerca  de  esto  mi  opinión  es  hoy 
tan  fija  como  ayer;  los  recursos  de  esta  ley  debían  en 
primer  lugar  aplicarse  al  pago  del  cupón,  al  cumpli- 
miento de  nuestro  compromiso. 

Pero  la  cuestión  pendiente  sale  de  ese  terreno,  sale 
de  este  limitado  círculo;  ios  recursos  que  da  la  ley  del 
déficit,  ¿debemos  exigirlos  directamente  al  país  para 
luego  ir  á pagar  el  cupón,  la  deuda  flotante  y el  déficit 
del  presupuesto,  Ó podemos  admitir  para  la  snscricion 
estos  valores  en  totalidad  ó en  uua  parte?  Este  es  otro 
aspecto  de  la  cuestión,  ¿Debe  cobrarse  todo  en  dinero? 
¿No  debe  de  ninguna  manera  recibirse  en  pago  do  eso 
empréstito  aquel  papel  que  al  fia  tiene  que  pagar  el 
Gobierno,  y para  cuyo  pago  se  ha  hecho  precisamente 
el  empréstito?  Pues  la  consecuencia  es  clara:  no  habría 
suscricion  voluntaria;  este  empréstito,  qne  tiene  un  6 por 
100  de  interés  anual  y 10  por  100  de  amortización,  y 
no  se  puede  extinguir  sino  á los  diez  años  en  pago  de 
contribuciones  ó por  venta  de  las  fincas  que  á él  están 
afectas,  habría  que  repartirlo  entre  los  contribuyentes; 
no  habría  medios  de  hacer  la  suscricion,  y ésta  seria 
nula  y no  tendríamos  suscricion  (qne  ya  to  dem  ostra- 
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ré  luego,  porque  no  hemos  tenido  ninguna  en  dinero), 
no  tendríamos  suscricion  al  empréstito,  y necesaria- 
mente habría  de  llegar  el  caso  del  art.  7\°  de  la  ley,  por 
el  cual  habrían  de  repartirse  á los  contribuyentes  los 
cuatro  6 cinco  trimestres  (que  algunos  han  hecho  subir 
hasta  nueve)  que  se  necesitan  para  el  completo  de  los 
TüO  millones  de  reales.  ¿Cuál  era , pues,  el  deber  del 
Gobierno  que  entonces  estaba  al  frente  del  Poder  ejecu- 
tivo de  la  República  española?  ¿Era  acaso  recargar  al  con- 
tribuyente con  el  pago  directo  del  empréstito?  ¿Era  re- 
cargar al  contribuyente  con  los  700  millones  de  reales, 
ó convenía  admitir  papel  que  precisamente  con  parte  de 
esos  7Ú0  millones  había  de  pagarse?  Nosotros  considera- 
mos, el  Gobierno  consideró  que  estaba  de  acuerdo  con  el 
espíritu  de  la  ley  y con  las  declaraciones  que  aqui  se 
hicieron  al  discutirla,  et  admitir  alguna  parte  del  em- 
préstito en  papel,  porque  esto  podía  producirnos  la  in- 
mensa ventaja  de  que  facilitando  la  suscricion  de  ios 
700  millones  de  reales,  se  extinguieran  470  millones 
próximamente  de  la  deuda  flotante  y se  proporcionara 
un  ingreso  efectivo  de  233  millones  á las  arcas  del  Te- 
soro. Este  era  el  único  medio  de  hacer  efectiva  la  sus- 
cricion, este  era  el  único  medio  de  que  no  llegara  el 
caso  de  que  los  contribuyentes  tuvieran  que  pagar  esos 
700  millones  de  reales.  Había,  pues,  aquí  un  gran  es- 
píritu de  previsión:  y esto  no  lo  digo  por  mí,  lo  digo 
por  los  demás  señores  que  compartieron  conmigo  la  res- 
ponsabilidad. 

Oreo,  por  lo  tanto,  que  no  puede  caber  duda  á na- 
die de  que  se  necesitaba  recibir  una  parte  del  emprés- 
tito en  papel  con  objeto  de  que  pudiera  cubrirse  la  sus- 
cricion por  completo,  evitando  de  este  modo  que  llegara 
ei  caso  de  molestar  y de  abrumar  á los  contribuyentes 
con  el  peso  total  del  empréstito.  Nosotros  creíamos  y 
creemos  todavía  que  esta  tendencia  nuestra  estaba  de 
acuerdo  con  la  alta,  con  la  noble  misión  de  los  repre- 
sentantes del  país,  con  el  deseo  que  á todos  os  anima 
de  que  no  viniera  á pesar  sobre  los  contribuyentes  un 
gravamen  que  pudiera  considerarse  exorbitante.  Esto 
creíamos,  y en  este  sentido  obramos. 

Yo  temo  ya  mucho  que  después  del  voto  de  ayer, 
que  ha  sido  por  unos  y por  otros  interpretado,  el  em- 
préstito no  pueda  producir  todo  aquel  resultado  que 
nosotros  apetecíamos;  yo  tengo  ese  temor;  pero  aun  así, 
yo  he  oido  decir  hoy  mismo  á una  persona  que  me  pa- 
rece muy  inteligente  en  estas  materias,  que,  dada  la 
solución  propuesta  por  los  Sres,  Rebullida  y Moray  ta, 
que  entiende  que  el  empréstito  puede  cubrirse  por  en- 
tero, Y ahora  os  pregunto  yo:  ¿no  será  para  vosotros 
una  gloria  el  haber  tenido  previsión  bastante  para  que 
no  recaiga  ese  importantísimo  gravamen  de  700  mi- 
llones de  reales  sobre  los  pueblos,  admitiendo  la  com- 
pensación de  créditos  qne  el  Tesoro  debe  pagar  con 
esos  mismos  700  millones?  ¿No  será  para  vosotros  una 
gran  gloria  el  haber  dispuesto  esa  compensación,  ha- 
ciendo por  una  parte  que  quede  cumplida  la  ley  del 
déficit,  y evitando  por  otra  que  llegue  el  caso  de  tener 
que  imponer  forzosamente  k los  contribuyentes  una 
carga  tan  exorbitante?  Esto  es  evidente  y claro,  como 
es  evidente  y claro  que  el  propósito  del  Gobierno  de 
admitir  parte  del  empréstito  en  papel  era  conveniente, 
convenientísimo  á los  intereses  del  país. 

Yo  os  decía  ayer:  si  ereeís  que  no  debe  admitirse 
parte  del  empréstito  en  papel,  si  creáis  que  no  debe  ha- 
cerse esa  compensación,  me  libráis  de  toda  la  respon- 
sabilidad, de  toda  la  odiosidad  que  pudiera  tener  la  ley 
de  extinción  del  déficit,  ¿Y  cuál  era  esa  odiosidad? 


¿cuál  era  esa  responsabilidad?  La  que  pudiera  resultar 
de  tener  que  acudir  á los  pueblos  para  qne  pagaran  for- 
zosamente todo  el  empréstito.  El  Ministro  de  Hacienda, 
que  oo  tiene  el  deber  de  ser  popular,  vino  aquí  á decir: 
es  necesario  que  los  pueblos  se  sacrifiquen  para  atender 
al  pago  de  las  deudas  contraidas  en  nombre  de  la  Na- 
ción; pero  es  necesario  también,  que  ese  sacrificio  sea 
soportable,  que  no  sea  tan  fuerte  como  tendría  que  ser 
si  sacaran  desde  luego  el  dinero  de  su  bolsillo.  Y eu* 
tonces  pensaba  yo  que  seria  tal  vez  necesario  y conve- 
niente admitir  la  compensación  de  aquellos  valores  que 
á la  par  han  de  pagarse  tan  pronto  como  el  empréstito 
se  verifique,  recibiendo  esos  valores  como  suscricion  al 
empréstito  mismo,  para  evitar  que  recaiga  todo  el  sobro 
los  contribuyentes, 

¿Qué  parte  debe  admitirse  en  papel?  Esto  es  lo,  úni- 
co que  queda  que  examinar,  así  como  la  clase  de  papel 
que  debe  admitirse.  ¿Qué  parte  de  papel  es  la  que  debe 
admitirse?  Aquí  entra  lo  arbitrario,  porque  no  es  posi- 
ble fijar  límites;  aquí  entra  aquello  eu  que  pueden  di- 
sentir todos  los  hombres  dentro  de  los  mismos  principios. 
Habrá  uu  Diputado  que  crea  que  debe  admitirse  la  mi- 
tad en  papel ; otro  que  las  tres  cuartas  partes  ¿ y otro 
qne  las  dos  terceras  partes,  porque  considere  que  cum- 
plida la  ley  todavía  ofrece  al  Tesoro  un  recurso  eficar 
de  233  millones  de  reales  por  la  parte  que  se  entregue 
en  metálico.  Esto  es  precisamente  lo  que  consideró  opor- 
tuno el  Gobierno;  pero  en  esto  no  hay  discusión  posi- 
ble, porque  en  este  asunto  no  caben  inás  que  tanteos, 
medios  empíricos  para  determinar  la  proporcionalidad 
entre  el  valor  del  empréstito  y la  cantidad  de  papel  que 
deba  admitirse. 

¿Qué  clase  de  papel  ha  de  ser  este?  Hé  aquí  la  cues- 
tión grande,  la  cuestión  importante,  la  cuestión  que  ha 
promovido  este  debate.  Yo  opino  que  debe  ser  el  cupón 
vencido  en  30  de  Junio.  Estaba  pendiente  de  pago,  su- 
fría el  dia  31  de  Agosto  una  depreciación  de  57  por 
100,  había  que  pagarle  en  efectivo  en  cuanto  tuviéra- 
mos ingresos,  y aunque  por  efecto  de  la  baja  correspon- 
diente al  papel  no  sea  este  el  tipo  real  y efectivo  de  des- 
cuento que  debe  suponerse  al  cupón,  era  la  diferencia 
que  había  entre  24  y 25  por  100  á que  se  cotizaban  los 
cupones  del  trimestre  anterior  y la  de  50  por  100  á que 
se  cotizaba  éste;  diferencia  bastante  para  suponer  que 
este  cupón  perdía  y desmerecía  eu  la  opinión  pública. 
El  cupón  del  año  anterior  está  casi  eu  su  totalidad  pa- 
gado en  cuanto  se  felaciona  con  el  cupón  exterior. 
Nuestro  crédito  sufre  porque  este  último  cupón  esté 
anunciado  y no  esté  pagado.  Admitir,  pues,  el  cupón 
de  30  de  Junio  en  pago  del  empréstito,  era  uua  cuestión 
importantísima. 

¿Qué  significa  la  diferencia  de  cambio,  de  descuen- 
to, entre  el  cupón  de  31  de  Diciembre  y el  de  30  de  Ju- 
nio? El  de  31  de  Diciembre  pierde  de  20  á 25  por  100,  el 
de  30  de  Junio  de  50  á 00  por  100.  ¿No  se  encuentran 
ambos  cupones  en  las  mismas  condiciones  de  legalidad 
respecto  al  Tesoro  público?  Exactamente  en  las  mismas. 
Luego  hay  algo  que  no  se  ha  dicho  aquí  respecto  de 
esta  cuestión,  y es  preciso  decir-  y es,  que  los  cupo- 
nes de  31  de  Diciembre  se  siguen  pagando  paulatina- 
mente; es  que  ei  cupón  de  31  de  Diciembre,  como  el 
anterior,  va  disminuyendo  todos  los  días,  mientras  que 
el  de  Judío  no  disminuye  de  ninguna  manera,  porque  no 
se  han  votado  recursos  bastantes  para  que  disminuyan 
en  el  mercado  esa  masa  de  cupones;  y como  se  va  pa- 
gando el  cupón  de  31  de  Diciembre  todos  los  días,  to- 
das las  semanas,  parecía  natural  que  se  admitiera  eu 
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pago  de  este  empréstito  una  parte  de  los  cupones  de  30 
de  Junio,  y entonces  se  redactó  el  decreto  con  las  si- 
guientes precauciones. 

El  domingo , que  no  só  si  ftié  el  3 0 ó 3 1 de  Julio , y por 
la  tarde,  uno  de  los  hombres  más  honrados  que  hay  en 
la  administración  de  la  Hacienda  española,  el  Sr.  Se- 
cretario general  del  Ministerio  de  Hacienda,  y yo,  nos 
encerramos  en  mi  despacho;  redactamos  el  decreto;  en 
seguida  me  fui  al  Consejo  de  Ministros,  y en  él  se  apro- 
bó; y fue  en  domingo,  con  objeto  de  que  no  siendo  dia 
de  operaciones  de  Bolsa,  no  traspirara  fuera  del  recinto; 
y al  dia  siguiente  se  publicó  ge  la  Gacela.  De  mane- 
ra que  no  podía  haber  especulación,  y voy  á dar  la 
prueba. 

En  30  de  Agosto  el  cupón  perdía  57  por  100,  y lo 
mismo  en  31,  En  2 de  Setiembre  perdía  55  ó 50  por  100» 
cuando  ya  se  conocia  el  decreto.  De  manera  que  no  pue- 
de suponerse  que  influyó,  ni  sobre  esto  se  hizo  opera- 
ción de  ningún  género.  Hoy  está  á 51  por  100;  pero 
observen,  los  Sres.  Diputados  que  este  cupón  que  en  sie- 
te dias  ha  ganado  un  6 por  100,  se  encuentra  en  rela- 
ción con  lo  que  han  ganado  los  de  los  anteriores  semes- 
tres, los  cuales  han  ido  perdiendo  menos,  á pesar  de  no 
ser  admitidos  á la  sus  cric  ion*  Es  decir  que  el  beneficio 
en  la  pérdida  que  han  tenido  ios  cupones,  tanto  los  que 
se  admiten  eu  pago  del  empréstito  como  los  que  jlq  se 
admiten,  es  equivalente*  Y esto  prueba  de  una  manera 
ciara  que  no  se  han  cumplido  mis  vaticinios,  mis  pre- 
dicciones, que  no  tengo  la  inmensa  alegría  de  que  se 
hayan  aumentado  por  aquella  causa  los  precios  de  los 
valores  públicos;  y lo  digo  con  gran  desconsuelo,  para 
demostrar  á la  Cámara  que  me  declaro  reincídente  y que 
mi  objeto  principal  era  obtener  ia  sabida  de  los  valores 
públicos,  no  habiendo  tenido  esa  gran  fortuna  á pesar 
de  mis  esfuerzos,  esfuerzos  de  que  con  tanta  benevolen- 
cia se  ocupó  el  Sr,  Benitez  de  Lugo*  Mi  ei  cupou  ha  su- 
bido por  mi  influencia,  ni  los  valores  públicos  han  te- 
nido subida  de  ninguna  clase*  Por  consiguiente,  no  se 
puede  atribuir  influencia  al  decreto  do  31  de  Agosto, 
ni  considerar  privilegiado  este  cupou,  y todo  lo  que  se 
diga  es  injusto  y contrario  á la  verdad  que  los  hechos 
vienen  demostrando. 

Na  ha  sido  objeto  de  especulación  el  cupou  de  30  de 
Junio;  pero  aun  cuando  esto  hubiera  sucedido,  ¿qué  le 
importa  á la  Hacienda  española?  ¿No  está  obligada  á 
pagar?  Pues  entonces,  ¿que  importa  que  nosotros  no 
aceptemos  los  cupones  anteriores,  y luego  llevemos  el 
dinero  del  bolsillo  del  contribuyente  al  del  acreedor? 
¿Qué  importa  esto,  repito,  á la  Hacienda  española?  ¿Es 
que  se  supone  que  quedaban  perjudicados  los  anteriores 
cupones?  No;  porque  estos  se  hallan  beneficiados  por  el 
hecho  de  que  van  paulatinamente  pagándose,  y ellos 
eran  los  beneficiados  respecto  del  cupón  último.  Pero 
viene  la  proposición  del  Sr.  Morayta,  que  dice;  avamos 
á admitir  también  los  cupones  de  los  anteriores  semes- 
tres y valores  que  so  hayan  de  amortizar.» 

Dirá  el  Sr*  Benitez  de  Lugo  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda por  no  haberlo  hecho  espontáneamente  merece 
m voto  de  censura.  ¡Qué  empeño,  qué  interés  tiene  el 
Sr.  Benitez  de  Lugo  en  censurar  la  conducta  del  Ministro 
de  Hacienda!  ¡Qué  empeño  tan  tenaz  y tan  decidido!  Yo 
voy  á demostrarle  que  no  he  debido  poner  esto,  y que  no 
importa  nada  que  se  pague  ahora  y por  la  resolución  de 
las  Córtes.  Lo  que  S,  S.  necesita  demostrarme  es  que  no 
debo  admitir  ninguna  clase  de  papel;  porque  en  cuanto 
me  diga  que  cabe  admitir  los  cupones,  yo  le  voy  á pro- 
bar que  no  puede  realizarse  esa  operación  más  que  con 
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el  cupón  de  30  de  Junio;  y en  efecto,  Sres.  Diputados, 
si  admitimos  el  cupón  de  30  de  Junio  que  pierde  51 
por  100,  con  una  tercera  parte  de  papel  cuyo  valor 
real  {y  suplico  al  Sr.  Benitez  de  Lugo  que  atienda  á 
esto,  porque  le  interesa)  es  de  16  por  100,  pero  que  se 
aplica  á 5G  por  100,  lo  que  equivale  á una  pérdida  en 
el  papel  de  66  por  100,  y respecto  al  cupou  de  22,  cu- 
ya pérdida  es  común  al  último  y al  anterior,  porque  de 
ambos  se  pagan  dos  tercios  en  metálico  y uno  eu  papel; 
si  admitimos  el  cupón  de  30  de  Junio,  que  tiene  51  por 
100  de  pérdida  y que  perdía  57  el  dia  30  de  Agosto, 
¿qué  interés  puede  tener  aquí  ningún  tenedor  de  otros 
cupones  en  traérnoslos » á no  ser  con  igual  ó mayor 
ventaja?  Aquí  tengo  la  nota:  los  demás  cupones  están 
á 21  6 22  por  100,  el  cupón  de  30  de  Junio  á 51;  si 
admitimos  éste  á la  par,  ¿cómo  es  posible  que  venga  á 
la  par  el  de  31  de  Diciembre,  que  está  á 20  por  100? 
Esto  es  completamente  imposible,  es  inútil  que  yo  lo 
diga»  y cuando  las  cosas  son  inútiles,  cuando  yo  las 
considero  como  tales,  no  las  hago;  por  consiguiente»  no 
podía  admitir  en  el  decreto  la  posibilidad  de  que  el  te- 
nedor de  un  papel  que  pierde  20  por  100,  que  puede 
venderle  á este  tipo,  comprar  otro  al  5o  ea  ta  plaza  y 
traérnoslo  á la  par,  vaya  á desperdiciar  30  por  i 00. 

¿Creen  los  Sres.  Diputados  que  vendrá  el  papel  que 
hoy  pierde  20  por  100  en  concurrencia  del  que  pier- ' 
de  50  por  100?  Si  lo  consideran  así,  como  yo  entiendo 
que  puede  aceptar  esta  solución  respecto  á la  forma  del 
pago  el  nuevo  Sr»  Ministro  de  Hacienda,  como  puede 
no  tener  inconveniente,  este  no  es  nn  voto  de  censura 
ni  al  .anterior  ni  al  actual;  yo  permanezco  en  mi  opi- 
nión, que  es  esta  y seguirá  siéndolo:  que  en  pago  del 
empréstito  debe  admitirse  una  parte  en  papel,  con  obje- 
to de  que  el  contribuyente  no  vaya  á pechar  con  la  to- 
talidad de  la  contribución.  Esta  parte  de  la  contribución 
debe  ser  las  dos  terceras,  y debe  admitirse  el  cupón 
vencido,  porque  es  el  único  que  se  puede  presentar  al 
canje;  los  demás  valores,  en  mi  opinión , no  pueden 
presentarse.  El  nuevo  Ministro  de  Hacienda  y la  Cáma- 
ra verán  si  pueden  presentarse  más  cupones  que  el  de  30 
de  Junio. 

¿Es  esto  un  voto  de  censura  al  anterior  Ministro  de 
Hacienda?  Yo  no  puedo  entenderlo  así,  no  puedo  con- 
siderarlo así:  no  quiero,  Sres.  Diputados,  que  me  al- 
cance á mí,  única  manifestación  material  que  queda  eu 
éste,  y que  alcanza  á la  significación  mqral  de  todo 
aquel  Gabinete. 

Ya  ven,  pues,  los  Sres.  Diputados  cómo  queda  re- 
ducido á una  cosa  insignificante,  á nna  cuestión  qne  ni 
siquiera  es  de  principios,  á una  cuestión  que  han  dado 
en  llamar  de  forma;  todo  lo  que  se  ha  .dicho  respecto  á 
la  materia  ha  sido  más  bien  humo  y vapor  que  reali- 
dad. Ya  ven  los  Sres.  Diputados  hasta  qué  punto  está 
garantido  el  anterior  Ministro  de  Hacienda  contra  toda 
clase  de  imputaciones  respecto  del  decreto  de  31  de 
Agosto  y respecto  del  art.  7.°,  y ya  ha  oido  la  Cámara 
cómo  está  reconocido  qne  no  hay  más  que  dos  medios 
de  pagar  el  empréstito:  6 en  dinero  ó en  papel.  No  se 
puede  suponer  que  es  perjudicial  recibir  papel,  y una 
vez  admitido,  para  mí  es  indudable  que  no  se  puede 
admitir  toda  clase  do  papel.  Si  recibís  en  pago  la  totali- 
dad de  los  cupones,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  no  se 
presentará  más  qne  ei  de  30  de  Junio,  y ¡ojalá  se  pre- 
sente! porque  tengo  que  decir  que  queda  todavía  otra 
cuestión  más  importante,  que  resume  todo  lo  que  se  ha 
dicho  sobre  esta  materia. 

El  papel  del  nuevo  empréstito,  del  de  700  mlüones 
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de  reales , ¿va  á cotizarse  á la  par?  Si  se  va  á cotizar  á 
la  par,  se  obtiene  esta  coa  secuencia:  ¿cómo  explicáis 
que  habiendo  admitido  los  cupones  á la  par  sigan  al 
50  por  100  , lo  cual,  rebajado  por  ejemplo  ei  22  de  que 
hablamos  hace  poco,  representa  una  perdida  pura  de  31 
por  100  por  la  parte  á metálico?  ¿Cómo  los  cupones  no 
se  apresuran  á bajar?  ¿Cómo  es  que  siguen  todavía  os- 
cilando entre  51  y 60,  á la  par  y en  proporciou  que  os- 
cilan  ios  cupones  que  no  se  van  á admitir  en  el  emprés- 
tito entre  20  y 25? 

¿Qué  os  demuestra  esto?  Lo  que  no  hubiera  querido 
deciros,  lo  que  me  obligáis  á decir:  que  el  papel  nuevo 
del  empréstito  se  ha  de  cotizar  bajo;  que  no  es  una  es- 
peculación, no  puede  serlo;  es  un  insensato  el  que  lo  diga 
y el  que  crea  que  puede  haber  ni  quien  compre  ni  quien 
venda  á 51  por  100  grandes  cantidades  de  cupón;  no 
puedo  haber  quien  compre  á 51  por  100  en  totalidad,  ó 
sea  k 29  el  metálico,  para  invertir  los  cupones  en  uu  em- 
préstito que  puede  tener  una  depreciación  mayor.  Esa 
es  la  verdad. 

¿Cuál  puede  haber  sido  aquí  el  objeto.de  la  especu- 
lación? ¿Comprar  papel?  Pues  hubiera  bajado,  y no  ha 
bajado.  ¿Cuál  puede  ser  el  objeto  de  la  especulación? 
¿Traer  el  cupón  para  darlo  en  pago  del  empréstito?  ¿Pues 
no  es  más  sencillo  guardar  el  dinero  para  cuando  el 
empréstito  esté  realizado?  ¿Puede  haber  duda  en  el  te« 
nedor  del  cupón  de  que  luego  se  le  pague  en  dinero, 
y acudir  por  eso  directamente  al  empréstito?  Pues  en 
esto  no  hay  especulación.  Este  es  el  objeto  legal,  racio- 
nal y económico  del  decreto.  Luego,  Sres.  Diputados, 
no  hay,  no  ha  habido  ni  sombra  de  especulación.  Y yo 
bien  sé  que  cuando  se  habla  de  especulación,  ni  el  se- 
ñor Benitez  de  Lugo,  ni  la  Cámara,  ni  el  país,  ni  nadie 
puede  suponer  que  yo  esté  relacionado  con  semejante 
operación,  con  semejantes  actos.  Yo  eso  io  sé;  tengo 
acerca  de  eso  mi  conciencia  perfectamente  tranquila, 
no  solo  en  la  esencia,  sino  en  la  seguridad  de  que  nadie 
absolutamente  pao  de  opinar  lo  contrario;  pero  el  hecho 
es  que  se  supone  que  puede  haber  aquí  una  especula- 
ción, y yo  digo  que  si  lo  es,  es  una  especulación  insen- 
sata. [El  i Sr*  Bmüez  de  L%go  pide  la  palabra  para  rectificar 
y para  alusiones  pernales*} 

Yo  no  quiero  decir  más,  Sres,  Diputrdos;  la  propo- 
sición del  Sr.  Morayta  ha  sido  aceptada  por  el  Sr.  Be- 
nitez de  Lugo;  parece  que  ha  sido  tomada  en  conside- 
ración por  la  Cámara  y que  ésta  se  halla  dispuesta  á 
aprobarla.  Yo  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  que 
se'  acepte  por  el  voto  de  la  Cámara  ésa  proposición;  en 
el  mismo  sentido  e3tá  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  He  pedido  la  palabra 
para  rectificar  y para  alusiones  personales. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tendrá  á su  tiempo  sn 
señoría;  ahora  la  tiene  el  Sr.  Pinedo. 

El  Sr.  PINEDO:  En  cinco  grupos,  Sres.  Diputados, 
ha  dividido  el  ex-Ministro  de  Hacienda  y actual  señor 
Ministro  de  Estado  los  96  votos  que  ayer  se  dieron  en 
apoyo  de  la  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo: 

Primero:  el  dado  por  los  Diputados  inspirados  de 
un  sentimiento  poco  patriótico,  y que  pudiera  llamarse 
faccioso,  de  matar  al  actual  Ministerio  en  las  primeras 
horas  de  su  nacimiento. 

Segundo:  el  de  aquellos  que  estaban  llenos  de  as- 
piraciones concupiscentes* 

Tercero-,  el  de  otros  que  no  sabían  lo  que  votaban. 
Cuarto :*el  de  otros  que  pronto  se  arrepintieron* 

Y quinto;  el  de  otros  que  le  han  explicado  su  voto 


inmediatamente,  y que  lo  habían  dado  tan  inconscien- 
temente, que  se  permitieron  preguntarle,  en  prueba  de 
esta  ignorancia,  á qué  precio  iba  á comprar  S.  S.  los  cu- 
pones. Y como  yo,  el  último  de  los  Diputados,  pero  al 
fin  uno  de  esos  96  que  votaron  (y  yo  no  sé  en  qué  gru- 
po de  esos  me  habrá  comprendido  S,  S. , aunque  yo  creo 
que  estoy  bien  dentro  del  tercero,  es  decir,  de  los  que 
no  sabían  lo  que  hacían),  me  creo  aludido,  porque  si 
bien  mi  ignorancia  es  por  demás  crasa,  no  es  tan  abso- 
luta que  no  pueda  dar  aquí  un  voto  con  arreglo  á mi 
conciencia  y á io  que  exige  la  conveniencia  de  los  in- 
tereses de  mi  país* 

No  ha  sido  esa  mi  intención,  y yo  me  alegro  de  que 
después  del  giro  que  ha  tomado  esta  importante  discu- 
sión, el  debate  que  se  ha  abierto  sobre  ella  con  tanta 
satisfacción  del  señor  ex-Ministro  de  Hacienda  nos  pro* 
porcione  la  satisfacción  que  yo  buscaba  al  dar  mi  voto. 

Yo  que  entre  las  pocas  satisfacciones  sociales  que 
tengo  me  cabe  la  de  contar  la  cariñosa  amistad  que 
creo  me  sigue  dispensando  el  Sr,  Carvajal,  amistad  de 
la  cual,  cuando  S,  S * y yo  nos  sentábamos  juntos  en  la 
legislatura  anterior,  recibí  pruebas  que  no  creo  extin- 
guidas, aunque  bien  pudiera  considerarlas  tales  por 
las  muestras  exteriores;  yo  que  si  bien  no  tengo  hacia 
S*  S.  ninguna  deuda  de  gratitud  que  pagar*  no  tengo 
resentimientos  que  satisfacer  ni  desaires  que  vengar; 
yo  que  he  tenido  la  satisfacción  de  no  molestar  á S.  S. 
y que  uo  recibí  ningún  desaíre,  y apelo  á su  lealtad  so- 
bre esto,  sigo  queriéndole  fraternal  y cariñosamente,  y 
por  eso  me  doña,  Sr,  Carvajal,  de  que  aquí  que  hasta 
ahora  se  habían  producido  rudos  embates  y se  habla 
dicho  mucho  respecto  de  todos  los  Gobiernos  republica- 
nos, que  eran  impotentes,  que  no  hablan  llenado  sus 
deberes,  que  no  habían  hecho  las  reformas;  yo  que  ha- 
bía visto  con  satisfacción  que  no  se  había  levantado  la 
más  ligera  duda  sobre  la  moralidad  de  los  actos  del  Go- 
bierno republicano;  yo  que  había  visto  con  profundo 
dolor  que  mi  queridísimo  amigo  el  Sr.  Silvela  había  di- 
rigido duros  cargos  al  Sr*  Moret  con  motivo  de  la  cues- 
tión de  tabacos;  yo  que  he  visto  cou  dolor  hacer  la  opo- 
sición, uo  al  Ministerio,  sino  al  sistema  liberal,  con  mo- 
tivo de  las  contratas  de  azogue  de  Almadén  y de  los 
cobres  de  Riotinto;  yo  que  posteriormente  había  visto 
aquí  que  no  se  atendían  las  quejas  producidas  respecto 
á los  suministros  de  pastas  á la  Gasa  de  Moneda;  yo  que 
lamentaba  mucho  que  al  Sr.  Sagasta  no  se  le  hubiera 
facilitado  ocasión  de  defenderse  aquí  de  la  acusación 
que  todavía  pesa  sobre  él;  yo  que  como  liberal  habla  re- 
chazado todos  los  puntos  negros,  no  tenia  en  esta  dis- 
cusión ningún  interés  mezquino  ni  personal,  no  tenia 
más  interés  sino  el  de  que  se  dilucidara  ampliamente 
esta  cuestión;  esta  cuestión  que  se  presentaba  ayer  y 
todos  estos  dias  en  la  Bolsa  y en  la  prensa  de  todos  co- 
lores, y anteanoche  mismo  lo  ha  anunciado  la  prensa, 
no  como  un  punto  negro,  sino  como  un  lago  de  betún 
de  los  descritos  por  Jerónimo  Paturot. 

Por  lo  tanto,  yo  mego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
que  comprenda  que  todo!  los  que  hemos  votado  en 
este  sentido  esta  proposición  no  vinimos  animados  del 
deseo  de  matar  al  Gabinete  ni  de  matar  á nadie;  y 
cúmpleme  en  este  momento  declarar  aquí  con  gran  sa- 
tisfacción que  esta  minoría  ha  acordado  esta  misma 
mañana  prestar  su  voto  unánime,  su  concurso  firme, 
potente  y en  cuanto  sus  fuerzas  alcancen,  á este  Gobier- 
no para  todo  cuanto  sea  cuestión  de  - órden  público  y 
combatir  á los  carlistas,  ( Áptmsos ,)  Conste.  La  minoría 
defenderá  estos  principios  bajo  su  verdadero  punto  do 
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vista;  pera  aquí  no  habrá  más  que  un  yoto  unánime 
contra  los  carlistas.  Si  no  servimos  para  otra  cosa,  al 
menos  valdremos  para  bagajes*  (Jims.)  También  debo 
manifestar  á S 8-  que  no  estamos  desgarrados  aquí  por 
ambiciones,  por  aspiraciones  concupiscentes:  yo  que 
soy  un  poco  aficionado  al  teatro  he  comprendido  ln  ri- 
dículo dei  personaje  de  la  comedia  moderna  Quiera  y no 
puedo. 

Tal  vez  no  supiera  lo  que  votara,  pero  en  mí  mere- 
ce disculpa;  y no  pudiendo  yo  entrar  en  el  examen  de 
esta  cuestión,  felicito  a!  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á 
La  Cámara  por  la  extensión  é importancia  que  ha  dado 
á este  debate,  por  el  terreno á que  le  ha  traído,  para  que 
se  haga  mucha  luz,  puestoquees  lo  que  ye  deseo,  y su 
señoría  salga  tan  limpio  de  aquí  como  está  limpio  en  la 
conciencia  pública,  y sobretodo,  en  la  conciencia  de  sus 
amigos. 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  Verdadera- 
mente, Sres,  Diputados,  yo  no  podía  presumir  que  nin- 
guna palabra  de  las  pronunciadas  aquí  en  mi  discurso, 
si  tal  puede  llamarse  la  peroración  anterior,  despertara 
la  susceptibilidad  de  ningún  Sr,  Diputado. 

Yo  he  dicho,  y es  cierto,  que  podía  suponerse  que 
este  era  un  voto  de  censura,  y tal  era  el  carácter  que 
se  le  podía  y debía  dar,  atendida  la  situación  y su  im- 
portancia; y claro  es  que  si  esto  era  un  voto  de  censu- 
ra, lo  natural  es  que  se  aprovechasen  de  él  aquellas 
fracciones  de  la  Cámara  que  tenían  interés  en  quebran- 
tar, me  parece  que  esta  fue  la  palabra  que  usé,  al  actual 
Gobierno.  Esto  absolutamente  en  nada  es  ofensivo  á ios 
señores  de  la  minoría, 

Pero  si  hay  algo  que  pudiera  ser  ofensivo,  es  lo  que 
ha  manifestado  el  Sr.  Pinedo. 

Ciertamente  que  dije  algo  de  esperanzas  ccncupís- 
centes;  pero  en  el  sentido  de  que  creía  que  no  podía 
haberlas,  que  uo  podían  haber  influido  en  ese  voto,  cuya 
significación  era  para  mí  evidente,  y que  en  el  fondo 
entiendo  y debía  entender  que  la  inmensa  mayoría  de 
los  Diputados,  al  tomar  en  consideración  la  proposición 
dei  Sr.  Benitez  de  Lugo,  lo  hizo  coa  el  propósito  de  que 
esta  cuestión  se  dilucidase,  y que  cuando  ya  uo  pedia 
dilucidarse  por  efecto  de  haberla  dejado  desierta,  según 
la  expresión  usada  hoy  por  el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  yo 
aprovechaba  la  primera  ocasión  que  se  presentaba  para 
restablecer  la  verdad  de  los  hechos  y demostrar  á la 
Cámara  hasta  qué  punto  y bajo  qué  concepto  mi  opi- 
nión respecto  al  decreto  y á sus  relaciones  cou  la  ley 
me  parecía  y sigue  pareciendo  me  la  verdadera. 

Por  lo  tanto,  yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Pinedo  haya 
podido  recoger  esa  palabra;  yo  aseguro  que  no  se  la  di* 
rigí  á ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que  ayer,  como 
yo,  han  sido  objeto  de  cierta  especie  de  maledicencia 
que  tiende  á establecer  dentro  de  esta  Cámara  diferen- 
tes divisiones  y agrupaciones  que  pudieran  perjudicar 
á la  marcha  pausada  del  Gobierno  y aun  de  la  Cámara 
misma;  y bajo  este  punto  de  vísta  rechacé  y rechazo  la 
idea  de  que  pudieran  haber  dominado  en  la  votación 
impaciencias  concupiscentes.  Sírva  esto  de  satisfacción 
á todo  el  que  haya  pensado  tomar  la  palabra  por  esta 
expresión  mía. 

Respecto  á que  había  algunos  Diputados  que  no  ha- 
bían comprendido  el  alcance  de  la  proposición  del  se- 
ñor Benitez  de  Lugo,  en  eso  me  ratifico:  ese  alcance 
tal  vez  no  pudo  ser  bien  apreciado  ni  por  8.  S.  mismo, 


porque  el  resultado  es  que  no  estaba  en  el  ánimo  de 
8.  8.  darle  la  significación  que  le  ha  dado  una  parte 
del  público  y de  la  prensa;  luego  puedo  decir  que  hasta 
el  mismo  Sr,  Benitez  de  Lago  no  había  comprendido  el 
alcance  ni  el  resultado  definitivo  de  su  proposición  en 
el  momento  de  presentarla. 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Pinedo  cómo  todo  se  concilia,  y 
cómo  yo,  que  nunca  peco  da  descortés,  no  he  podido 
serlo  en  este  momento  con  la  Cámara,  á quien  tantas 
pruebas  de  benevolencia  debo,  incluyendo  en  esta  be- 
nevolencia á la  minoría  misma  que  ha  venido  á apoyar 
mis  proposiciones,  aunque  con  un  voto  contrario,  sin  el 
cual  no  hubieran  podido  ser  leyes, 

Y como  en  el  fondo  de  todo  esto  hay  una  cuestión 
que  yo  creo  considerar  de  buena  fé,  como  creo  que  de 
buena  fé  discutimos  todos,  permítame  S.  S.  le  diga  que 
no  he  podido  incluirle  en  el  número  de  las  personas 
que  por  efecto  de  un  error  ó estravismo  del  público 
han  podido  sor  consideradas  en  esta  cuestión  como  ani- 
madas del  deseo  de  destruir  ó quebrantar  el  actual  Ga- 
binete . 

Y termino  diciendo  que  tengo  la  seguridad  absolu- 
ta de  que  algunos  Sres.  Diputados  no  han  comprendido 
el  alcance  {entiéndase  bien  la  palabra)  del  voto  dado  á 
la  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo;  y he  puesto  el 
ejemplo  de  S.  S.,  puesto  que  él  mismo  la  presentó  y 
sin  embargo  reconoce  que  no  ha  podido  comprenderlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Ca- 
salduero  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CASALDUERQ:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
me  ha  de  permitir  que  insista  en  la  misma  alusión  que 
ha  creído  encontrar  el  Sr.  Pinedo,  puesto  que  si  bien 
es  cierto  que  S.  S:  no  ha  dirigido  ninguna  censura  á 
este  lado  de  la  Cámara,  cuando  menos  S.  3.  está  en  uu 
gravísimo  error  que  es  preciso  que  desaparezca.  Ha 
creído  8.  S.  que  de  los  votos  que  ^quí  se  dieron  ayer, 
unos  fueron  inconscientes,  otros  aceptando  la  batalla 
para  quebrantar  al  Ministerio,  y otros  movidos  por  in- 
tereses más  ó menos  personales.  Estas  son  las  clases  de 
votos  que  S.  8.  ha  creído  encontrar  en  los  96  dados 
ayer.  Pues  bien;  yo  le  digo  que  si  esta  minoría,  ayer 
como  hoy,  hubiera  querido  aprovechar  la  situación  en 
que  la  mayoría  ha  colocado  á ese  Ministerio,  ayer  y 
hoy  ha  podido  verificarlo  haciendo  una  oposición  siste- 
mática, para  sacar  de  ella  todo  el  partido  posible,  par- 
tido que  no  somos  nosotros  los  que  queremos  sacar,  sino 
que  la  mayoría  es  la  que  nos  poudrá  en  ese  caso. 

Y no  quiero  decir  más  sobre  esto  á S.  S.:  á su  buso 
talento  y juicio  queda  la  situación  en  que  le  han  colo- 
cado sus  amigos;  por  lo  demás,  á nosotros  no  nos  foca 
decirle  más  que  lo  siguiente:  la  minoría  ayer  aquí  no 
dio  voto  de-censura  ni 'quiso  quebrantar  ni  combatir  al 
Ministerio.  Yo  al  menos  por  mi  puedo  decir  á 3,  S. , 
que  cuando  oí  leer  la  proposición  del  Sr,  Benitez  de 
Lugo,  relativa  á un  decreto  que  yo  ya  conocía,  y en  el 
cual  no  había  visto  más  que  una  disposición  ministe- 
rial que  venia  á facilitar  el  empréstito,  pero  cou  alguna 
torpeza,  por  cuanto  daba  lugar  á que  eu  el  mercado 
ciertos  valores  obtuvieran  precios  distintos  de  los  que 
antes  alcanzaban.  Jo  cual  da  ocasión  al  agio,  yo  creí 
que  esto  había  sucediSo  á consecuencia  del  modo  y for- 
ma como  se  redactan  los  decretos;  y con  tanta  lealtad 
lo  entendía  yo  así,  cnanto  que  me  acerqué  al  mismo  se- 

¡ ñor  Carvajal  y le  propuse  presentar  la  solución  que  ha 
propuesto  hoy  la  mayoría.  De  manera  que  la  minoría 
no  ha  aprovechado  esta  oportunidad  para  nada,  porque 
no  quería,  ni  tenia  para  qué  aprovecharla, 
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¿Qué  razones  habla  para  que  la  mayoría,  que  había 
estado  en  la  oposición  con  nosotros,  fuera  á aprovechar 
las  circunstancias  en  que  se  colocaba  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda?  Eso  no  era  noble  ni  leal;  eso  seria  á moro 
muerto  gran  lanzada;  pero  los  que  le  dan  la  lanzada 
son  sus  amigos, 

Nosotros,  pues,  votamos  sabiendo  lo  que  votábamos, 
porque  nosotros  queríamos  que  el  empréstito  se  reali- 
zara en  la  forma  menos  dolorosa  para  la  Nación,  y de- 
cíamos quo  el  Ministro  hubiera  hecho  bien  aceptando 
valores  que  eran  equivalentes,  pues  considerábamos 
que  no  debía  hacerse  distinción  entre  valores  que  eran 
iguales;  y ai  nosotros  quisimos  formular  ayer  un  voto 
de  censara,  no  fue  por  el  efecto  que  fuera  de  aquí  ha- 
ya podido  producir  la  proposición  dei  Sr,  Benitez  de 
Lugo,  sino  por  haberse  suspendido  ayer  su  discusión. 

De  manera  que  ya  ve  S,  S.  quién  le  ha  puesto  en 
esa  situación;  ya  ve  que  no  hemos  sido  nosotros,  sino 
los  rumores  que  han  circulado  y las  noticias  que  pro- 
palaban los  agiotistas  que  había  eu  la  Cámara  y en  el 
salón  de  conferencias;  y si  hoy  se  viene  comentando  lo 
que  quizá  no  fuera  cierto,  uo  es  culpa  de  la  minoría. 
La  minoría  votó  ayer  del  modo  que  lo  hizo,  para  que 
todos  los  valores  fueran  aceptables  y se  hiciera  el  em- 
préstito en  una  forma  menos  dolorosa  para  la  Nación, 
En  ese  sentido  votó  la  minoría;  lo  sabia  la  minoría,  y 
no  hay  razón  para  que  á la  minoría  se  puedan  aplicar 
las  palabras  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Entiéndase 
S.  S,  con  sus  amigos,  que  son  los  que  le  lian  puesto  en 
ese  caso.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : El  señor 
ísabal  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ISABAL:  ¡Gracias  á Dios  que  una  vez  si- 
quiera estoy  conforme  con  el  Sr.  Oasalduero!  Y tanto 
est<*y  conforme  con  S,  S. , que  iba  á decir  lo  mismo  que 
S.  S,  acaba  de  decir:  que  el  motivo  que  hemos  tenido 
yo  y muchos  amigos  de  la  mayoría  para  votar  ayer,  no 
precisamente  la  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
sino  la  toma  en  consideración  de  la  misma,  es  que  á 
nuestro  juicio  debían  adoptarse  todos  aquellos  procedi- 
mientos y todos  aquellos  medios  que  hicieran  menos 
vejatoria  y menos  onerosa  la  realización  del  empréstito. 

Nosotros  encontrábamos  un  detalle  imperfecto  en  el 
decreto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  creíamos 
que  de  admitirse  papel  no  debia  haber  privilegio  algu- 
no en  favor  de  ios  tenedores  del  ultimo  cupón,  y que, 
caso  de  admitirse  privilegio  alguno,  debía  establecerse 
en  lavar  de  los  acreedores  primeros,  es  decir,  eu  favor 
de  los  tenedores  de  los  cupones  de  los  semestres  ante- 
riormente vencidos  y no  satisfechos.  Pero  yo  no  voy  á 
discutir  esto  con  el  Sr.  Carvajal,  aunque  declaro  que  á 
pesar  de  las  explicaciones  luminosas  deS.'S.,  explica- 
ciones que  ha  dado  con  su  habitual  talento  y su  conoci- 
miento profundo  en  los  asuntos  financieros,  no  he  que- 
dado convencido,  y creo  más  eficaz,  más  favorable,  más 
justo  el  procedimiento  que  establece  la  proposición  del 
Sr.  Moray ta,  que  el  procedimiento  adoptado  en  el  de- 
creto de  S.  S.;  pero  yo  no  voy  á discutir  esto. 

Por  otra  parte,  yo  no  voy  á hacer  de  esto  una  cues- 
tión de  amor  propio.  Mi  humildad  me  colocaba  desde 
luego  á cubierto  completamente  de  esa  censura  de  am- 
biciones concupiscentes;  no  podía  estar  en  el  lugar  de 
los  tontos  ni  en  el  de  ios  inconscientes,  de  esos  que  no 
saben  lo  que  votan;  pero  después  de  las  últimas  pala- 
bras y de  las  explicaciones  del  Sr,  Carvajal,  seria  poco 
generoso  y hasta  de  mal  gusto  insistir  en  esto.  Sí  debo 
hacer,  para  concluir,  una  advertencia;  debo  decir  que 


por  mi  parte,  y puedo  también  responder  de  algunos 
amigos  míos,  á pesar  de  creer  que  no  era  favorable  á 
ios  intereses  públicos,  que  no  éra  justo  el  procedimien - 
to  establecido  en  el  decreto  del  Sr.  Carvajal,  si  nosotros 
hubiéramos  entendido  lo  que  no  pudimos  entender,  que 
había  un  voto  de  censura  en  la  proposición  del  Sr.  Bo- 
íl itez  de  Lugo,  cuando  S.  S.  mismo  ha  declarado  esta 
tarde  que  no  le  había,  y por  lo  tanto  yo  debo  creerlo 
así;  si  nosotros  hubiéramos  entendido  que  habia  un  vo- 
to de  censura  en  esa  proposición,  con  ser  tan  graye  el 
asunto  que  entrañaba  y á pesar  de  no  estar  conforme 
con  el  decreto  del  Sr.  Carvajal,  nosotros  hubiéramos 
votado  en  coutra  de  la  proposición  y nos  hubiéramos 
colocado  al  lado  del  Gobierno,  porque  esa  cuestión,  con 
ser  importante,  debe  supeditarse  á la  Cuestión  política, 
y nosotros  no  debemos  debilitar  en  modo  alguno  la  fuer- 
za de  este  Gobierno,  que  le  queremos  grande,  poderoso 
y robusto  para  la  salvación  de  la  libertad  y el  afianza- 
miento de  la  República.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO;  Señores  Diputados, 
la  actitud,  los  ataques  y la  calificación  de  que  han  si- 
do blanco  por  parte  delSr.  Ministro  de  Hacienda  ante- 
rior los  Sres.  Diputados  que  ayer  han  tomado  en  con- 
sideración la  proposición  del  Sr.  Benitez  do  Lugo;  la 
circunstancia  de  haberme  encontrado  solo  en  estos  ban- 
cos donde  se  sientan  los  individuos  de  mi  agrupación 
política,  y la  circunstancia  también  do  haber  votado 
ayer  que  se  tomara  en  consideración  dicha  proposición, 
porque  yo  necesito  hacer  un  grandísimo  esfuerzo  para 
abstenerme  de  votar,  pues  siempre  he  tenido  por  regla 
de  conducta  que  mis  electores  me  envían  aquí  á decir 
sf  ó no  en  todas  las  cuestiones  que  á la  resolución  del 
Parlamento  se  someten,  me  ponen  en  la  necesidad  de 
molestar  la  atención  de  la  Cámara  para  explicar  mi  voto. 

Sorprende  en  gran  manera  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  actitud  de  los  individuos  que  han  tomado  en 
consideración  la  proposición  dei  Sr,  Benitez  de  Lugo. 
Yo  de  mi  sé  decir *que  al  tomar  en  consideración  esa 
proposición  había  presentido  todo  lo  que  ha  lastimado 
al  anterior  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y creí  hacerle  el 
mayor  favor  que  podía  dispensarle  como  amigo  parti- 
cular y como  adversario  leal.  Si  aquí  ayer  se  hubiera 
ahogado  aquella  discusión,  si  no  se  hubiera  tomado  en 
consideración  dicha  proposición,  ¿cree  el  Sr.  Ministro  do 
Hacienda  que  ios  rumores  que  han  circulado,  que  lo 
que  han  dicho  ios  periódicos,  lo  que  tauto  le  molesta, 
como  molesta  al  hombre  honrado,  hubieran  dejado  de 
existir?  Pues  abrir  á S.  S,  la  puerta  á un  debate  ám- 
plio  era  lo  que  yo  me  proponía. 

Tenia  una  razón  capitalísima  para  obrar  así.  La 
cuestión  era  de  tal  magnitud,  podía  entrañar  tal  gra- 
vedad, que  creía  que  debia  tomarse  en  consideración 
semejante  proposición:  ¿por  qué?  Por  dos  razones.  Hay 
una  que  todavía  no  se  ha  tocado  aquí,  y que  sin  em- 
bargo de  la  proposición  del  Sr.  Morayta,  subsiste,  en 
mi  opinión,  y es,  que  el  proceder  regular  y legítimo  en 
esta  cuestión  hubiera  sido  babor  dicho  en  la  ley  del  dé- 
ficit que  se  admitirían  todos  los  valores  vencidos  y no 
satisfechos,  para  que  desde  aquel  dia  todo  el  mundo  hu- 
biese sabido  al  poner  en  su  mano  un  papel  del  Estado, 
qué  valor  tenia,  para  que  no  estuviera  al  arbitrio  de  na- 
die et  dar  á determinada  clase  de  valores  un  precio  de 
que  carecían,  para  que  no  pudiera  penetrar  en  ningu- 
na parte  la  arbitrariedad,  para  que  la  calumnia,  que  tan 
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fácilmente  se  presta  1 ensañarse  en  estos  casos  en  las 
reputaciones  de  las  personas  honradas,  no  pudiera  ce* 
barse  en  el  presente,  aun  cuando  lo  hubiera  hecho  im- 
punemente como  puede  hacerlo  en  8.  S.,  en  un  hombre 
de  tanta  respetabilidad  como  lo  es  para  mi  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  Esta  cuestión,  como  digo,  ha  quedado 
subsistente, 

Pero  había  otra;  había,  por  eso  que  se  llama,  como 
así  lo  es,  un  privilegio  á favor  de  los  tenedores  de  una 
clase  de  papel,  un  olvido  completo  de  los  más  elemen- 
tales principios  de  derecho,  de  justicia  y de  equidad; 
porque  eu  todas  partes,  en  los  negocios  privados,  en  el 
concurso,  por  ejemplo,  siempre  tienen  prelacion  entre 
los  créditos  de  una  misma  especie  los  más  antiguos,  Y 
no  sirve  de  nada  que  el  ¡Sr,  Ministro  do  Estado  oponga 
á un  principio  de  justicia  un  cálculo;  porque  el  Sr,  Car- 
vajal tuvo  como  motivo  para  la  determinación  del  de- 
creto, y tiene  hoy  como  razón  frente  a la  proposición 
del  Sr,  Moray ta  n n cálculo,  el  que  los  cupones  anterio- 
res, porque  tenían  menos  descuento,  no  habían  de  venir 
al  empréstito.  Este  es  un  cálculo  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y dadas  sus  condiciones,  tiene  que  ser  un 
cálculo  exacto,  Pero  ¿qué  importa?  ¿No  venían?  ¿Pues 
qué  perdía  el  Si'.  Ministro  con  decir  que  vinieran?  Su 
señoría  establecía  la  igualdad  do  condiciones  para  todos 
los  valores,  y los  tenedores  no  perdían  nada;  S.  S,  res- 
petaba el  derecho,  y los  demás  hacían  con  sus  Intereses 
lo  que  tenían  por  conveniente. 

Así  es,  señores,  que  por  estas  dos  razones  que  á mí 
me  asaltaron,  tomé  en  consideración  la  proposición;  y 
la  tomó  también  por  otra  qué  voy  á exponer  ante  la  Cá- 
mara, 

áu  creo  que  la  ley  del  déficit  es  una  de  las  leyes  más 
monstruosas  ó inicuas  que  han  salido  de  un  Parlamento 
y de  Gobierno.  Las  graves  consideraciones  políticas 
que  obligan  á los  individuos  de  esta  minoría  á ser  muy 
só  bríos,,* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Oervera);  Señor  Dipu- 
tado. . f 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO;  Estoy  exponiendo  las 
razones  que  tuve  para  tomar  en  consideración  la  pro- 
posición ael  Sr.  Benítez  de  Lugo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  He  conce- 
dido á S.  S*  la  palabra  para  alusiones  personales  y está 
discutiendo  una  ley  votada  ya  por  las  Górtes, 

EL  Sr,  ROMERO  ROBLEDO : Estoy  explicando  el 
por  que  la  tomé  en  consideración.  Me  parece  que  no  me 
extralimito  del  uso  de  mi  derecho;  pero  estoy  tau  dis^ 
puesto  á respetar  la  autoridad  de  3.  S,,  que  si  me  in* 
terrumpe,  me  sentaré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Yo  única- 
mente deseo  que  S,  S.  se  concrete  á la  cuestión  para 
que  le  he  concedido  la  palabra. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  He  calificado  una  ley 
que  me  parece  que  no  obedece  á principios  de  justicia, 
y yo  me  encuentro  hoy  ante  ui*  hecho  que  viene  á mo- 
dificar, á aclarar  d á interpretar  la  ley;  como  el  Sr,  Pre- 
sidente quiera. 

Este  grupo  de  la  Cámara , consecuente  con  la  con- 
ducta que  viene  siguiendo  de  usar  de  gran  sobriedad  en 
los  debates  de  la  Asamblea  por  consideraciones  políticas 
y de  patriotismo,  cuando  esa  ley  se  discutió,  en  vez  de 
hacer  una  campaña  activa,  se  limitó  á consignar  sus  vo- 
tos en  contra  y k que  constase  su  oposición  al  proyecto, 
como  elocuentemente  lo  hizo  el  Sr,  Fernandez  Villaver* 
de.  Ayer  me  encontró  con  una  proposición  incidental 
como  la  del  Sr.  Benítez  de  Lugo,  y por  las  dos  razones 


anteriores  y por  esta  otra  más  yo  debía  pedir  que  se  to- 
mara en  consideración;  aparte  de  que  por  las  razones  de 
atención  personal  y de  deferencia  que  yo  tengo  á todos 
mis  adversarios,  yo  debía  pedir  que  se  abriera  la  puerta 
de  la  discusión  para  que  desapareciese  esa  situación  des- 
airada y falsa,  que  desairada  y falsa  era  la  situación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado. 

Después  de  tomada  en  consideración  la  proposición, 
su  autor,  al  parecer,  huyendo  del  debate  y en  un  mo- 
vimiento muy  natural  en  estas  Asambleas,  estuvo  á 
punto  de  que  la  proposición  se  aprobara  definitivamen- 
te, y en  aquel  instante  yo  pedí  la  palabra  en  contra. 
Entonces  tenia  que  hacer  presente  nna  cosa  que  voy  á 
hacer  ahora,  y es,  que  ayer  en  la  discusión  de  esa  pro- 
posición no  se  cumplió  el  Reglamento.  Después  de  to- 
mada en  consideración  debió  preguntarse  á la  Asamblea 
si  pasaría  ó no  á una  comisión,  y sobre  esta  pregunta 
debió  empeñarse  un  debate.  Aunque  la  proposición  fue- 
se incidental  y ^ por  ser  incidental  debió  hacerse  esto; 
porque  siendo  preposición  de  ley,  es  claro  que  tenia 
que  pasar  á una  comisión.  Por  el  artículo  del  Regla- 
mento cuya  lectura  pidió  el  Sr.  Benítez  de  Lugo, 
se  debió  preguntar  á.Ia  Cámara  si  pasarla  ó no  á una 
comisión. 

De  cualquier  modo,  yo  creo  que  hubo  una  omisión, 
y en  aquel  momento  pedí  la  palabra  para  procurar  sub- 
sanarla; porque  así  como  creo  ahora  que  se  había  dado 
un  proceder  anómalo  á este  asunto,  y que  el  mejor  medio 
hubiese  sido  que  hubiera  pasado  esa  proposición  á uua 
comisión  especial,  que  ésta  diera  dictámen  y hubiese 
una  amplísima  discusión,  en  la  cual  el  Sr,  Ministro  de 
Estado  actual,  antes  de  Hacienda,  hubiese  podido  ha- 
blar en  mejores  condiciones  que  de  esta  manera,  pre- 
tendiéndose dar,  al  parecer,  á esta  proposición  un  ca- 
rácter político,  yo  no  comprendo,,  ni  he  comprendido 
todavía,  que  haya  habido  nadie  que  baya  entendido  que 
había  aquí  una  cuestión  política.  ¿Por  dónde?  El  decre- 
to de  que  se  trataba  no  tenia  siquiera  la  fórmula  de  ha- 
ber sido  expedido  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros; era  una  medida  completamente  imputable  al  Mi- 
nistro que  la  habla  tomado.  El  fallo  de  la  Cámara  no 
podía  afectar  al  Gobierno  anterior  * por  más  que  morti- 
ficase al  Ministro  de  Hacienda  de  aquel  Gobierno;  por- 
que en  último  resultado,  si  aquel  Ministerio  hubiese  sub- 
sistido y hubiese  venido  aquí  ese  debate,  hubiera  sido 
eficaz  la  responsabilidad  correspondiente,  y esta  respon- 
sabilidad, cuando  el  Ministro  se  equivoca,  ó por  error 
comete  una  irregularidad,  se  efectúa  dando  un  voto  de 
censura  y dejando  el  Ministro  de  serlo.  Como  aquí,  por 
la  circunstancia  de  la  crisis,  el  Ministro  de  Hacienda 
que  cometió  esa  irregularidad  ya  no  era  Ministro,  la 
responsabilidad  se  habia  hecho  efectiva;  pero  quedaban 
los  intereses  públicos  y el  debate  de  la  Asamblea  sobre 
ese  acto.  Ahora  yo  me  voy  á permitir  nna  observación 
en  esta  alusión,  que  es  importante. 

Resulta  que  según  el  espíritu  de  la  ley  interpretada 
por  el  8r.  Carvajal,  la  snscricion  al  empréstito  se  puede 
admitir  en  valores  ó en  papel,  y según  otros  que  ayer 
votaron  en  diferente  sentido,  la  snscricion  al  empréstito 
no  debiera  haberse  admitido  más  que  en  metálico. 

Pero  esta  ley  tiene  otro  defecto  que  da  lagar  á inter- 
pretación, puesto  que  por  medio  de  proposiciones  vamos 
á interpretar  esta  ley,  con  lo  cual  puede  resultar  que 
no  se  parezca  en  nada  á la  qué  aprobó  el  Congreso;  y 
yo  voy  á someter  á la  consideración  de  la  Asamblea  una 
Observación  que  estoy  seguro  ha  de  tomar  en  consi- 
deración. 
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Esta  ley  ha  sido,  en  mi  sentir,  injusta  desde  el  ino- 
mento que  ha  impuesto  el  grá  vaneen  de  cierta  cuota  ar- 
riba; ha  sido  desigual  desde  el  momento  que  ha  repartido 
el  empréstito  con  arreglo  al  cupo  de  distribución  entre 
las  diferentes  provincias.  De  donde  resulta  que,  según  la 
riqueza  en  una  provincia  esté  más  ó menos  distribuida 
que  en  otra,  el  contribuyente  va  á ser  gravado  con  una 
desigualdad  horrible,  pudiéndose  dar  el  caso  de  qne  se 
llegara  á gravar  al  contribuyente,  no  ya  en  su  renta, 
sino  hasta  en  su  capital,  deque  se  le  privara  de  todos 
Los  medios  de  vivir  y que  tuviera  necesidad  de  vender 
su  hacienda  para  atender  al  gravamen  que  le  impone 
esta  ley;  esto  cabe  dentro  de  la  estructura  de  esta  ley, 

Pero  no  es  esto  solo.  En  seguida  este  empréstito  se 
va  a aplicar,  y como  ya  no  viene  á ser  un  empréstito  na- 
cional, sino  una  serie  de  empréstitos  provinciales,  en 
cada  provincia  se  van  suscribiendo  los  que  quieran  al 
empréstito,  eu  la  parte  qne  corresponda  á cada  provin- 
cia, Sucede,  por  ejemplo,  ó puede  suceder  que  en  Ma- 
drid, por  la  índole  de  los  capitales,  de  la  población,  de 
los  negocios,  los  que  hacen  negocios  con  el  Gobierno  y 
tienen  ínteres  en  ellos  vienen  á suscribirse  at  emprés- 
tito por  estos  cupones  y por  los  cupones  anteriores,  co- 
mo decia  el  Sr,  Moray  ta,  y por  valores  amortizados  y 
por  otras  razones,  tanto  ó más  do  lo  que  toca  al  cupo  de 
Madrid.  Admitamos  que  se  suscribe  más.  Este  exceso  de 
su  ser  i cíen  que  hay  en  Madrid,  ¿aprovecha  á Valencia,  á 
León,  á Salamanca,  á cualquier  parte?  ¿Tío  se  voto  la 
ley  para  contribuir  á un  empréstito  de  700  millones? 
Pues  puede  resultar,  si  hubiera  muchos  que  se  suscri- 
bieran voluntariamente,  que  el  Gobierno  recogiera  80  C 
millones,  y sin  embargo  los  labradores  y los  propietarios 
de  provincia  seguirán  gravados-  Yo  pongo  esta  des- 
igualdad ante  los  ojos  de  la  Asamblea,  y pregunto  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  ¿puede  suceder  esto?  Es  in- 
cuestionable. 

¿Tío  seria  lo  natural  y de  buen  sentido  que  lo  que 
se  prorateara  entre  las  provincias  para  sacarlo  de  su 
sangre  al  contribuyente,  fuera  lo  que  no  se  suscribiera 
voluntariamente,  lo  que  faltará  para  cubrir  la  cantidad 
cierta,  determinada  que  han  votado  las  Górtes?  Esto  se- 
ria, me  parece  á mí,  Jo  natural.  Pues  entonces,  si  esto 
es  bastante  claro,  no  tengo  nada  que  decir;  si  no  fuera 
bastante  claro,  seria  menester  aclararlo.  Pero  yo,  que 
entiendo  poco  de  estas  materias,  observo  que  en  el  de- 
cretóse habla  de  que  las  Diputaciones  provinciales  abren 
la  suscricion  desde  el  día  7 de  Setiembre,  y que  en  se- 
guida lo  que  no  cubran  lo  repartan,  entendiéndose  con 
las  Administraciones  económicas;  es  decir,  qne  no  pue- 
den tener  en  cuenta,  con  esta  precipitación  de  opera- 
ciones, los  que  se  hayan  suscrito  en  las  48  provincias 
restantes. 

Yo,  pues,  Diputado  agrícola,  que  soy  de  una  pro- 
vincia del  centro  dé  España,  pido  para  el  contribuyente 
y para  el  propietario  un  favor  que  es  de  derecho;  pido 
que  no  solamente  por  esta  interpretación  vengamos  á 
favorecer  que  puedan  hacor  grandes  negocios  los  que 
tengan  cupones  de  esta  ó de  aquella  fecha,  y no  nos 
acordemos  del  que  lleva  la  carga  y tiene  que  pagarla 
con  el  sudor  de  su  frente.  He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne WS. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  No  debo  en- 
trar en  las  apreciaciones  que  sobre  la  ley  del  déficit  ha 
hecho  mi  compañero,  paisano  y amigo  el  Sr.  Romero 


Robledo,  porque  la  ley  del  déficit  no  está  hoy  al  debate 
y solamente  expuesta  á la  acción  do  la  crítica  ó de  la 
interpretación  que  puedan  dar  el  Ministro  de  Hacienda 
ó cualquiera  de  los  Sres.  Diputados:  yo  sí  debo  contes- 
tar al  Sr.  Romero  Robledo  respecto  de  un  ponto  que  ha 
tocado  con  su  sagacidad  habitual,  y es  aquel  que  se 
refiere  al  caso  posible  de  que  el  empréstito  se  suscriba 
voluntariamente.  Dice  el  Sr.  Romero  Robledo:  asi  ob- 
tuviéramos una  suscricion  de  806  millones,  ¿iríamos 
luego  á gravar  á los  pueblos  que  nos  han  dado  el  man- 
dato?» Evidentemente  que  no:  lo  que  se  cubra  por  sus- 
cricion no  se  repartirá  á ios  pueblos;  si  la  suscricion 
es  tan  grande  que  excede  de  700  millones  y Mega  á 
los  800,  como  decia  el  Sr,  Romero  Robledo,  no  hemos 
de  gravar  á Los  pueblos,  ni  estamos  autorizados  para 
ello;  si  así  no  fuera,  resultaría  que  la  ley  del  déficit  nos 
autorizaría  a dos  cosas  que  estáu  intimamente  relacio- 
nadas y no  pueden  considerarse  independientes,  qne  son 
el  empréstito  y la  contribución  forzosa  que  habría  que 
repartir,  según  la  regla  del  Sr.  Romero  Robledo.  \E¿$e~ 
Mr  Romero  Robledo  pide  la  palabra,) 

Y voy  á evitar  á S.  S.  que  rectifique,  toda  vez  que 
voy  á ocuparme  del  argumento  importante  de  S,  S, , 
porque  éste  no  me  lo  ha  parecido,  por  más  que  el  de 
que  me  voy  á ocupar  sea  en  mi  concepto  de  sencilla 
contestación. 

Dice  el  Sr.  Romero  Robledo:  si  la  provincia  de  Ma- 
drid se  suscribe  por  ei  importe  total  del  cupo  que  le 
corresponde  y hay  un  excedente,  ¿ese  excedente  se  re- 
partirá en  beneficio  de  las  demás  provincias?  Este  caso 
ha  sido  ya  previsto  por  ei  Gobierno  de  ia  República,  y 
lo  ha  resuelto  eu  el  sentido  de  que  necesariamente  todo 
exceso  de  empréstito  que  proceda  de  una  provincia  se- 
rá beneficio  para  todas  las  demás;  porque  es  el  mismo 
caso  anterior,  absolutamente  el  mismo:  si  tenemos  800 
millones  de  suscricion  voluntaria,  ¿cómo  hemos  de  im- 
poner una  contribución  forzosa? 

Dice  ei  Sr.  Romero  Robledo,  y dice  con  razón,  que 
esto  no  puede  sen;  pues  de  la  misma  manera  no  puede 
ser  que  un  excedente  de  suscricion  no  sea  beneficio 
para  todos  los  contribuyentes  del  país:  de  lo  contrario, 
resultaría  que  ese  exceso  de  suscricion  lo  desperdicia- 
ría el  Gobierno,  ó no  podría  aprovecharlo  con  beneficio 
de  los  contribuyentes;  pero  el  Gobierno  lo  puede  apro- 
vechar con  arreglo  á la  ley:  lo  que  no  puele  aprovechar 
es  á un  tiempo  La  suscricion  y la  contribución  en  su 
totalidad.  Así  es  que  si  la  provincia  de  Madrid  y otras 
varias  provincias,  como  es  de  esperar,  cubren  no  solo 
el  cupo  qne  les  corresponde,  sino  que  lo  exceden,  el 
Gobierno  repartirá  este  excedente  en  favor  de  las  demás 
provincias,  porque  no  es  la  Administración  económica 
ni  las  Diputaciones  provinciales  las  que  tienen  que  ha- 
cer ese  repartimiento,  como  parecía  deducirse  de  las 
palabras  del  Sr.  Romero  Robledo  al  suponer  que  cada 
una  de  las  Diputaciones  provinciales  estarían  obligadas  4 
apreciar  las  cantidades  qtie  suscriben  las  demás  provin- 
cias y su  participación  alícuota,  y necesitarían  saber  la 
parte  que  había  de  considerarse  como  empréstito  forzo- 
so; no  son,  repito,  las  Diputaciones  provinciales  las  que 
han  de  hacer  ese  repartimiento,  sino  que  es  el  Gobierno 
el  que  ha  de  apreciar  el  resultado  que  le  dé  el  emprés- 
tito, y el  cual,  inmediatamente,  al  dia  siguiente  de  cer- 
rarse la  suscricion,  conocida  la  extensión  de  esta,  po- 
drá repartir  las  cuotas  que  deben  corresponder  á las  de- 
más provincias  de  España,  y dará  sus  órdenes  á los  ad- 
ministradores económicos  con  ese  objeto. 

Creo  que  me  he  hecho  cargo  por  entero  de  la  obser- 
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vacien  del  Sr*  Romero  Robledo,  y la  he  resuelto  en  el 
mismo  sentido  en  que  con  su  claro  talento  la  compren- 
dió B.  S.  Por  lo  demás,  doy  las  gracias  al  Sr*  Romero 
Robledo  por  lo  que  su  discurso  ha  tenido  de  benévolo 
hacia  mi  persona,  y le  doy  con  mucho  gusto  ésta  prue- 
ba de  agradecimiento,  porque  en  realidad  la  minoría 
á que  pertenece,  aunque  tenaz  dentro  de  sus  opiniones 
políticas,  está  atenida  á la  observancia  do  las  prácticas 
parlamentarias,  ha  estado  sumamente  deferente  y no 
ha  querido  entorpecer  la  marcha  de  la  Cámara  y del 
Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (CeWétít):  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Realmente  el  señor 
Ministro  de  Estado  ha  hecho  mi  rectificación,  porque  su 
señoría  reconocía  que  no  tenia  razón,  pero  que  olvidaba 
la  forma  de  hacer  el  reparto  á las  provincias:  ahí  esta- 
ba, en  efecto,  la  dificultad  del  argumento*  Verdad  es 
que  las  operaciones  del  empréstito  marchan  simultánea- 
mente  en  todas  las  provincias,  y según  lo  que  Veo, 
siempre  es  un  defecto  en  el  decreto,  porque  resulta  lo 
siguiente:  en  cada  provincia  el  dia  qne  se  cierra  la 
suscricion  se  sabe  perfectamente  lo  que  en  la  misma 
provincia  falta  para  llegar  al  cupo  respectivo,  y em- 
pieza desde  luego  á funcionar  la  Ad tumis tracion  ecomY 
mica  para  repartir,  y cuando  va  funcionando,  como  esto 
no  se  hace  en  una  noche,  si  llega  el  telegrama  del  Go- 
bierno anunciando  el  resultado  de  la  suscricion  desptiés 
de  practicadas  las  operaciones,  las  rehace  descontando 
lo  que  corresponda  según  el  exceso  que  haya  habido  en 
otras  partes. 

De  todos  modos,  esto  siempre  es  un  consuelo  para 
el  contribuyente,  y por  lo  mismo  me  alegro  de  que  el 
Sr.  Ministro  lo  haya  declarado  así, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr*  Be- 
ni  tez  de  Lugo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  BENITE21  DE  LUGO:  He  pedido  además  la 
palabra  para  alusiones  personales,  porque  casi  todo  el 
discurso  del  Sr*  Ministro  se  lia  dirigido  á mí,  y basta 
he  tenido  el  gusto  de  ver  k S.  S.  encarado  hácia  mi 
humilde  persona,  y naturalmente  debo  contestar  alga 
ñas  apreciaciones  del  mismo  Sr*  Ministro. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Cervera)  Tiene  V,  S* 
la  palabra  también  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Arate  todo  debo  decir 
que  cunarlo  e!  Sr,  Ministro  se  volvía  hácia  el  banco  qne 
ocupo,  lamentándose  de  que  aquí  se  hablase  mal  de  su 
honra,  y de  lo  que  hablan  dicho  los  periódicos  contra 
S.S*,  no  tenia  para  qué  mirarme  siquiera,  porque  yo 
en  raí  discurso  de  ayer  puse  el  mayor  cuidado  en  evitar 
la  menor  personalidad  ai  debate  y en  no  dirigir  la  más 
leve  reticencia  á ¡S.  S.,  además  de  haber  colocado  la 
honra  de  8*  S.  en  el  lugar  que  le  corresponde,  deján- 
dola completamente  k salvo*  De  modo  que,  cuando  S*  S. 
trataba  de  este  punto,  ni  siquiera  ha  tenido  derecho  á 
mirarme.  * 

No  seguiré  á S,  S.  en  el  terreno  personal  á que  pa- 
rece pudiera  llevarme  lo  que  ha  dicho  sobre  ambiciones 
y esperanzas  concupiscentes,  porque  yo  no  podía  tener 
esperanzas  de  lo  que  S.  S*  parecía  suponer:  ni  aun  he 
votado  al  Sr.  Gastelar  para  Presidente  del  Peder  ejecu- 
tivo, y por  consiguiente,  rae  he  cortado  las  alas  volun- 
tariamente, y no  puedo  tener  esas  ambiciones  y espe- 
ranzas concupiscentes  de  que  hablaba  8.  S. 

Luego  el  Sr.  Ministro  decía  sin  duda  por  los  que 
habían  criticado  su  conducta,  aquello  de  «á  moro  muer- 
to gran  lanzada,  o Yo  no  me  he  dirigido  á S.  S.;  he 


combatido,  el  decreto  y presentado  una  proposición  que, 
como  el  Sr.  Isábal  ha  declarado,  no  era  un  voto  de  cen- 
sura: dije  que  se  habla  interpretado  mal  la  ley,  y lo 
prueba  el  que  la  Cámara  ha  aceptado  la  interpretación 
hecha  por  el  Sr,  Moray  ta*  No  era,  pues,  eso  de  «á  mo- 
ro muerto  gran  lanzada; » pero  si  acaso  lo  fuera,  quie- 
nes han  usado  el  puñal  de  la  misericordia  han  sido  los 
señores  de  la  mayoría* 

Luego  el  Sr*  Ministro,  como  su  deseo  era  desvir- 
tuar los  votos  de  ayer,  ha  dividido  en  diferentes  con- 
ceptos y categorías  á los  votantes;  los  anos  hemos  vo- 
tado por  ambición  y esperanzas  concupiscentes,  otros 
han  votado  porque  no  sabían  la  intención  del  voto;  yo 
no  he  tenido  intención  de  ajar  á S,  S.;  otros  porqne  no 
conocían  el  asunto;  algunos  porque  han  cometido  el 
error  de  suponer  que  había  el  50  por  100  de  pérdida; 
es  decir,  S.  S,  ha  acosado  á la  Cámara  de  ignorante: 
indudablemente  para  S.  S.  los  Diputados  ^deben  venir 
aquí  solo  á apoyar  al  Gobierno,  á manera  de  aquellos 
anímales  del  Apocalipsis  que  no  saben  decir  sino  cons- 
tan temen  te  amen,  amen.  (Risas.) 

Quiero  que  conste  que  las  frasos  que  el  Sr*  Carva- 
jal me  ha  dirigido,  y de  las  que  rae  pudieran  corres- 
ponder con  la  totalidad  de  estos  Diputados,  que  de  uin- 
guua  manera  he  dirigido  censura  al  Sr*  Carvajal,  ni 
palabras,  ni  reticencia  siquiera  que  fueran  contrarias  k 
su  hoora.  Enderece  sus  quejas  S.  S*  á los  periódicos,  ó 
á quien  quiera  que  baya  hablado  de  eso  mismo;  pero  á 
raí  nó  tiene  nada  que  decirme. 

Dice  S.  8.  que  yo  debía  haber  dicho  la  interpreta- 
ción justa*  En  esta  parte  ya  dije  á 8.  S.  que  yo  be  sido 
más  ministerial  que  el  Sr,  Moray ta,  porque  quiero  de- 
jar ámplia  y Libre  la  cuestión  al  nuevo  Ministro  de  Ha- 
cienda; yo  quería  que  el  nuevo  Ministro  dijera:  «rae 
conviene  ésto  ó lo  otro,»  Yo  he  sentado  él  mismo  dile- 
ma qne  sentaba  el  Sr,  Morayta  para  que  la  Cámara  to- 
mase uno  de  los  términos  de  este  dilema,  porque  lo  que 
creía  malo  era  el  decreto;  pero  tomando  uno  de  los  tér- 
minos del  dilema,  sea  el  que  fuere7  desaparecía  la  in- 
justicia del  acuerdo  tomado* 

Yo  no  entro  aquí  á debatir  nuevamente  la  razón 
que  S*  S*  tiene  para  seguir  pensando  en  contra  de  lo 
que  piensa  toda  la  Cámara,  ó por  lo  menos  su  gran 
mayoría,  de  que  debe  recibirse  solamente  el  cupón  ven- 
cido en  ultimo  de  Junio* 

Ayer  la  mayoría  de  la  Cámara  ha  dicho  clara  y ter- 
minantemente que  no  entiende  que  está  bien  interpre- 
tado* Ahora  va  á decir  si  en  efecto  se  ha  interpretado 
mal  concretamente,  porque  se  ha  interpretado  mejor  de 
este  otro  modo,  y estoy  de  acuerdo  coa  esta  interpreta- 
ción; y el  que  8.  8,  lo  haya  interpretado  mal,  vuelvo  á 
decir  que  no  es  que  8*  S,  haya  cometido  ningún  acto 
que  pueda  ser  censurado  bajo  cierto  punto  de  vista, 
sino  solamente  que  ha  estado  desacertado , pero  nada 
más  que  desacertado. 

Que  tenían  58  de  pérdida  los  anteriores  cupones: 
hoy  tienen  el  51,  de  consiguiente,  solo  han  ganado  7. 
Pues  en  esto  no  tiene  que  hacer  nada  el  Poder  ejecuti- 
vo, sino  dejar  al  mercado  en  libertad;  presentar  las  le- 
yes en  completa  imparcialidad,  para  que  el  mercado  re- 
suelva respecto  de  ellas.  Por  eso  decía  que,  sea  el  que 
fuese  el  valor  de  los  copones,  se  admitieran  todos,  por- 
que los  mercados  no  se  deben  querer  guiar  por  las  le- 
yes, sino  que  se  atienen  á la  mayor  ganancia  que  pue- 
den producir  las  operaciones. 

Decía  el  Sr.  Ministro  que  mi  voto  era  un  voto  de 
censura,  no  solamente  á S.  S. , sino  al  Ministerio  ante- 
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rior,  al  actual,  á la  mayoría  y á todo  el  mando.  Yo  pri- 
meramente empecé  diciendo  que  no  habla  tal  voto  de 
censura;  pero  aquí  el  8r.  Ministro  quería  que  de  todas 
maneras  lo  hubiera;  que  no  habia  más  remedio  sínó  que 
hubiera  voto  de  censura,  no  solo  contra  S.  S.  , sino  con-^ 
tra  la  Cámara  entera:  sucedía  lo  que  dice  la  fábula  del 
lobo  y el  cordero  , que  el  lobo  se  empeñaba  en  que  el 
cordero  habia  enturbiado  el  agua,  y por  más  que  el  po- 
bre cordero  se  excusaba,  el  lobo  replicaba:  pues  si  no, 
habrá  sido  tu  padre  ó tu  abuelo.  Su  sonarla  cree  que  era 
un  voto  de  censura  mi  proposición  y que  quedaría  com- 
prendida en  él  toda  la  mayoría.  Pues  yo  le  digo  que  el 
decreto  sobre  el  que  versa  la  preposición  no  le  ha  fii^ 
rnado  nadie  más  que  S.  S. , y en  todo  caso  el  voto  de 
censura  seria  solo  contra  S.  S. 

Y aquí  entro  ahora  en  una  cuestión  que  ba  susci- 
tado el  Sr,  Hornero  Robledo,  y qué  siento  que  el  señor 
Ministro  haya  dado  una  interpretación  contraria  á la 
que  dió  el  otro  día,  y lo  siento  mucho  porque  nos  va  á 
poner  en  nueva  cuestión. 

Él  otro  día  dijo  aquí  el  Sr.  Ministro  á uu  Sr.  Dipu- 
tado, y esta  es  una* cuestión  concreta  que  quiero  quede 
sentada:  un  Sr.  Diputado  del  centro  se  levanto  y pre- 
guntó al  Sr.  Carvajal,  cuando  era  Ministro  de  Hacien- 
da, lo  siguiente:  «¿Entiende  el  Sl\  Ministro  que  á todos 
aquellos  que  se  suscriban  ai  empréstito  voluntario  no 
se  les  repartirá  despees  la  contribución?»  Y el  señor 
Ministro  respondió  que  «á  los  que  se  suscriban  al  em- 
préstito voluntario  no  se  les  repartirá  después  la  con- 
tribución ó empréstito  forzoso.»  Pues  bien;  su  seño- 
ría dice  ahora:  «no;  si  hay  excedentes  de  una  provin- 
cia, en  esa  caso  irán  á otra.»  Pues  yo  creo  que  esto  no 
puede  ser  así;  yo  creo  que  la  interpretación  recta  de  las 
palabras  do  S,  S,  era  la  siguiente:  á los  que  se  hayan 
suscrito  no  se  les  impondrá  el  reparto;  y que  el  so- 
brante de  aquellos  quo  se  han  suscrito,  sea  cual  fuere 
la  provincia,  se  repartirá  entre  todas  las  provincias. 
Esta  es  la  ínter  prefación  que  creo  que  8.  S,  ha  queri- 
do dar.  (Rumores.)  Me  dicen  que  es  así  y que  yo  habla 
entendido  mal;  entonces,  me^alegro,  y concluyo  rogan- 
do á la  Cámara  que  vote  la  proposición  del  Sr,  Moray - 
ta,  que  vi^ne  á concretar  la  interpretación  que  yo  que- 
ría que  se  diese;  y ruego  que  la  vote  por  unanimidad, 
porque  lo  interpreta  de  una  manera  contraria  al  decíde- 
te del  Sr.  Ministro. 

El,Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Gar- 
cía Romero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ROMERO:  Cuatro  palabras,  se- 
ñores Diputados;  porque  tanto  se  ha  debatido  ya  por 
los  grandes  oradores  acerca  de  esta  cuestión,  que  ver- 
daderamente yo  no  terciarla  en  el  debate  en  contra  de 
la  proposición  del  Sr.  Moray ta,  si  no  creyera  que  era 
un  deber  mío  y que  al  mismo  tiempo  defiendo  los  in- 
tereses que  creo  deben  defenderse,  del  os  tenedores  de 
cupones  vencidos  con  anterioridad  al  30  de  Junio.  Se- 
gún se  ha  dicho  por  ios  señores  que  han  hablado,  estos 
cupones  tienen  una  baja  de  20  por  100,  mientras  que 
los  cupones  vencidos  en  30  de  Junio  tienen  un  descuen- 
to de  50  por  100,  Pues  bien;  si  la  Cámara  aceptase  la 
proposición  que  tanto'  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  como  el 
Sr,  Moray  ta  quieren  que  se  acepte,  resultaría  un  per- 
juicio de  mucha  consideración  para  los  tenedores  de 
cupones  anteriores  al  80  de  Junio;  y la  razón  es  muy 
sencilla,  puesto  que  el  Tesoro  ha  admitido  en  las  nego- 
ciaciones que  se  han  hecho  parte  de  esos  valores,  ó sea 
los  cupones  anteriores  á los  del  último  semestre,  y es- 
tos cupones  han  sostenido  por  esta  causa  su  descuento 


solo  al  20  por  100.  El  equiparar  ahora  por  la  Cámara 
estos  cupones  con  los  del  30  de  Junio  (que  á pesar  del 
decreto  no  han  bajado  de  su  descuento  más  que  al  50, 
del  60  áque  estaban)  daría  el  resultado  de  que  se  per- 
dieran las  esperanzas  de  poder  cobrar  lo  que  aun  queda 
por  pagar  de  estos  cupones.  Por  consiguiente,  lejos  de 
ser  un  beneficio  para  nuestro  crédito,  seria  un  perjui- 
cio, con  la  concesión  de  admitirlos  eu  el  empréstito. 

Creo,  pues,  que  el  decreto  tiene  mejores  condicio- 
nes para  estos  valores,  puesto  que,  según  él,  todo  el  quo  ■ 
tuviera  cupones  antiguos  no  sufría  ningún  daño,  por- 
que perdiendo  tan  solo  el  20  por  1QÓ  sus  cupones,  po- 
dría venderlos  y con  su  importe  comprar  cupones  del 
último  semeste  é interesarse  en  la  subscrición,  con  lo  cual 
le  resultaría  un  beneficio. 

Fíjese  la  Cámara  eu  estas  consideraciones,  y con- 
vencida de  que  no  han  de  venir  esos  valores  ó cupones 
antiguos  á la  suscricion  ó empréstito,  deje  el  decreto 
tal  como  está.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  HIDALGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿En  contra? 

El  Sr.  HIDALGO:  Es  para  una  afusjon.  Aquí  han 
explicado  su  voto  la  derecha,  la  izquierda,  todos  los  la- 
dos de  la  Cámara;  y yo,  que  he  sido  el  primero  en  ha- 
blar contra  la  proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
tengo  también  quo  explicar  mi  voto. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Pero  ¿ha 
sido  S,  S.  aludido? 

El  Sr.  HIDALGO:  Lo  lie  sido  como  uno  de  los  vo- 
tantes. En  ese  mismo  concepto  lo  han  sido  la  derecha 
y la  izquierda  para  explicar  sus  votos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Habiendo 
hablado  S.  S.  eu  contra  de  la  proposición  del  Sr.  Beni- 
tez de  Lugo,  no  encuentra  la  Mesa  medio  de  darle 
ahora  la  palabra  en  contra  de  la  preposición  actual.  . 

El  Sr,  HIDALGO:  Digo  que  necesito  explicar  mi 
voto,  puesto  que  todos,  la  derecha  y la  izquierda,  hau 
explicado  los  suyos.  (Rumores  que  impiden  se  oiga  al  se- 
ñor Diputado.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Hi- 
dalgo, ¿insiste  S,  S.  en  pedir  la  palabra  para  una  alu- 
sión? 

El  Sr.  HIDALGO:  Para  una  alusión  personal,  toda 
vez  que  se  ha  hecho  personal  lo  que  no  lo  es,  y lo  han 
hecho  personal  la  derecha  y la  izquierda;  por  conse- 
cuencia, creo  que  tengo  igual  derecho  que  los  demás. 
Es  poco  lo  que  tengo  que  decir.  (Varios  Sres.  Diputados: 
Que  hable.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
ha  votado  en  contra;  por  tanto,  no  hay  alusión  á su  se- 
ñoría en  este  caso,  y no  puede  hablar. 

El  Sr.  HIDALDO:  Tampoco  la  ha  habido  para  los 
demás,  y han  hablado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  lian  ha- 
blado para  alusiones  sino  ios  Diputados  que  votaron  en 
favor  de  la  preposición  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  y Y,  S. 
votó  en  contra.» 

Leida  de  nuevo  la  proposición  del  Sr.  Morayta,  al 
hacerse  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  dijo 

El  Sr.  HIDALGO:  Pido  la  palabra  para  explicar  mi 
voto,  (Grandes  rumores.) 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Insiste 
Y,  S, , Sr.  Hidalgo,  en  usar  de  la  palabra  en  pró  ó en 
contra  de  la  proposición? 

El  Sr.  HIDALGO:  Yo  no  hablo  de  uinguna  mane- 
ra en  contra  de  esa  proposición;  lo  que  yo  quería  era 
imitar  el  ejemplo  que  se  habia  dado  aquí  por  algunos 
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gres.  Diputados,  hablando  para  alusiones  personales* 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  He  dicho  á 
y,  g,  que  no  le  he  concedido  ni  puedo  concederle  la 
palabra  para  alusiones  personales,  a 

Repetida  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Bar- 
tolomé y Santamaría,  de  si  se  aprobaba  la  proposición, 
el  acnerdo  fué  a firma  tiro. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Gervera):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  incidental. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  á la  Cámara  se 
sírva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  INCIDENTAL. 

No  habiendo  satisfecho  á la  Cámara  las  contestacio- 
nes dadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  la  sesión  de 
ayer  á las  preguntas  que  se  le  hicieron  sobre  los  sucesos 
ocurridos  en  Madrid  en  la  madrugada  del  9 de  Setiem- 
bre, las  Córtes  verian  con  gusto  que  el  Gobierno  las 
diese  tan  amplias  como  sucesos  tau  graves  lo  requieren. 

Palacio  de  las  Córtes  10  de  Setiembre  de  1 St 3 . = 
Diego  López  Santiso,  ^Laureano  Blanco  Vfilarta.^ 
Juan  Domingo  Ocon.  —Francisco  Joaquín  de  Aguijar. » 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Tiene  V.  S. 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Señores  Diputados,  fati- 
gada la  Cámara  con  el  largo  debate  que  ha  habido  esta 
tarde  con  motivo  de  la  proposición  que  acaba  de  apro- 
barse, he  de  decir  yo  muy  pocas  palabras  en  apoyo  de 
la  proposición  que  con  otros  compañeros  he  tenido  la 
honra  de  suscribir. 

Yo  no  só,  Sres.  Diputados,  si  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado quería  guardar  una  prudente  reserva,  ó bien  por- 
que á él  no  le  competía,  6 bien  porque  no  tuviera  exacto 
conocimiento  de  los  hechos,  6 porque  fuera  otro  señor 
Ministro  el  que  había  de  contestar  á la  pregunta  de  mi 
amigo  el  Sr,  Casalduero;  pero  es  lo  cierto  que  las  expli- 
caciones dadas  por  el  Sr,  Carvajal  fueron  completa- 
mente ambiguas  y no  han  satisfecho  k la  Cámara,  se- 
gún los  rumores  que  corren  y el  cuerpo  que  estos  ha- 
bian  tomado  en  este  sitio  en  toda  la  mañana  y en  toda 
la  tarde  de  ayer. 

Habéis  observado  también  que  ha  habido  alguna  con- 
tradicción, porque  al  principio  el  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do no  dió  las  claras  explicaciones  respecto  k la  con- 
ducta del  señor  gobernador  de  Madrid,  que  dió  después 
en  vista  de  las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Payóla, 
que  como  leal  amigo  del  Sr.  Hidalgo  salió  en  su  defen- 
sa, creyendo  que  quedaba  algún  tanto  mortificado  por 
las  preguntas  del  Sr,  Casalduero  y también  por  las  ex- 
plicaciones dadas  por  el  Sr.  Mi  astro  do  Estado;  y creo 
yo  realmente,  Sres*  Diputados,  que  habia  lugar  á du- 
dar de  la  completa  ver  acidadle  las  explicaciones  que  se 
daban  (y  espero  que  no  se  eche  ámala  parte  lo  que  ahora 
digo),  manifestándose  que  pudiera  ser  una  reserva  efec- 
to de  lo  reciente  de  los  sucesos,  ó de  que  no  tenia  cono- 
cimiento de  ellos  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  era  el 
único  que  se  encontraba  en  el  banco  azul,  y el  único, 
por  consiguiente,  que  podía  en  nombre  del  Gobierno 
contestar  en  aquel  momento. 

Yo  no  sé  lo  que  habrán  pensado  de  estos  rumores 
los  Sres.  Diputados;  yo  sé  decir  que  en  esta  Cámara 
y fuera  de  esta  Cámara,  desde  los  primeros  momentos 


de  la  mañana  se  corrían  muy  graves  rumores  y muy 
c o n tr  a di  c to  ríos  también * 

Se  dijo  a primera  hora  que  el  señor  gobernador  civil 
de  la  provincia  habia  sacado  á las  primeras  horas  de  la 
madrugada  á la  Guardia  civil,  *y  no  ya  á la  de  la  co- 
mandancia de  Madrid,  sino  á todos  los  dos  tercios  que 
están  acantonados  en  esta  misma  capital;  que  los  habia 
sacado,  repito,  fuera  de  las  puertas  de  Madrid,  sin  te- 
ner absolutamente  conocimiento  de  este  hecho  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  jefe  principal  de  toda  la 
Guardia  civil,  y sin  tener  tampoco  conocimiento  de  este 
hecho  el  director  de  la  Guardia  civil,  señor  general 
Socías. 

Dejando  aparte  este  hecho,  que  para  mí  es  de  mu- 
cha significación  (por  más  que  pueda  ser  una  grandísi- 
ma previsión  del  gobernador  de  Madrid,  toda  vez  que  se 
decía  que  habia  tenido  delación  de  que  se  iba  á verifi- 
ca^ un  movimiento  de  390  ó 400  carlistas  en  las  inme- 
diaciones de  Carabancliel,  el  haber  apelado  á tan  apa- 
ratosas medidas  de  fuerza , y el  haber  sacado  toda  la 
fuerza  ele  la  Guardia  civil,  que  asciende  á mil  y tantos 
hombres,  para  prevenir  esta  sublevación  carlista),  y no 
queriendo  de  ninguna  suerte,  porque  no  tengo  preven- 
ción alguna  contra  dicha  autoridad,  inculparle,  porque 
esto  es  cuenta  particular  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, su  jefe,  he  de  decir,  sin  embargo,  que  me  cho- 
can mucho  las  explicaciones  que  se  han  dado  ayer  aquí' 
por  el  Sr.  Carvajal  á los  rumores  que  yo  he  recogido 
por  la  mañana.  Y tened  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que 
no  son  rumores  recogidos  de  los  que  pueden  hacer  opo- 
sición, no  ya  sistemática,  sino  parcial  al  Gobierno,  si- 
no de  los  mismos  Diputados  que  pertenecen  á la  ma- 
yoría. 

Se  dice  que  tan  pronto  como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  apercibió  de  lo  que  ocurría  fuera  de  la 
puerta  de  Toledo,  se  alarmó  dé  una  manera  tan  extraor- 
dinaria, que  teniendo  en  su  compañía  algunos  señorea 
Diputados  de  la  mayoría  que  sin  duda  estaban  pasando 
en  el  Ministerio  la  noche,  se  valió  de  sus  buenos  ofi- 
cios* (ífosas.) 

Señores  Diputados,  yo  desearía  que  tuviéseis  un  po- 
co más  de  consideración  para  los  que  no  tenemos  la  cos- 
tumbre de  hablar  en  esta  Cámara,  para  los  que  no  so- 
mos oradores,  porque  uua  Cámara  democrática,  una  Cá- 
mara republicana  como  es  esta,  debe  escuchar  también 
la  voz  de  los  pequeños,  como  escucha  con  agrado  la  voz 
de  los  grandes  oradores. 

El  Sr*  Ministro,  repito,  se  dice  que  se  alarmó  tanto 
por  lo  ocurrido  con  la  Guardia  civil  y el  gobernador, 
que  ha  creído  que  pudiera  ser  aquella  una  conjuración 
igual  á la  conjuración  de  la  Plaza  de  Toros  del  23  de 
Abril;  y estos  Sres.  Diputados,  llevados  de  su  buen  de- 
seo, llevados  del  deseo  de  que  no  se  pudiera  perturbar 
el  órden,  ó al  menos  poner  todos  los  medios  para  que  en 
su  nacimiento  se  sofocara,  prestaron  todo  el  auxilio  que 
les  fue  posible  á la  actividad  desplegada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y concurrieron  á diferentes 
partes  con  este  objeto*  Entre  otros  Sres.  Diputados  que 
podrán  dar  algún  detalle  mucho  más  luminoso  que  el 
que  yo  pueda  dar,  me  parece  que  están  el  Sr*  Cagigal 
y el  Sr,  Olías. 

Se  dice  también  que  el  Sr.  Socías,  tan  pronto  como 
tuvo  conocimiento  del  hecho,  avisado  por  el  Sr,  Míuis- 
tro  de  la  Gobernación,  se  presentó  en  los  cuarteles,  y 
después  de  haber  observado  que  la  Guardia  civil  habia 
desaparecido  de  los  mismos  sin  saber  la  causa,  se  pre- 
sentó en  el  lugar  del  hecha,  se  presentó  en  la  puerta  dé 
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Toledo;  y se  dice  también  qpe,  acompañado  por  algunos 
de  estos  Sres.  Diputados,  parece  ser  que  la  primera  en- 
trevista que  tuvo  no  fdé  tan  satisfactoria  para  algunos 
jefes  de  la  Guardia  civil,  como  fué  satisfactoria  para  los 
guardias,  que  desde  luego  se  pusieron  a las  órdenes 
suyas. 

Se  dice  que  en  los  primeros  momentos  el  goberna- 
dor de  Madrid  estuvo  arrestado  por  el  señor  director  de 
la  Guardia  civil,  y que  el  señor  gobernador  vino  preso 
al  gobierno  civil,  donde  estuvo  arrestado  hasta  las  ocho 
de  la  mañana;  y yo  deseo,  señores,  que  después  de  los 
mil  rumores  comentados  en  diferentes  y contradictorios 
sentidos,  pero  que  revisten  cierta  originalidad  y cierto 
carácter  de  contradicción,  me  parece  conveniente,  me 
parece  necesario  que  el  Gobierno  dé  amplias  explicacio- 
nes, en  su  honor,  en  honor  de  la  misma  autoridad  de  la 
provincia,  y en  honor,  sobre  todo,  del  dignísimo  cuer- 
po de  la  Guardia  civil,  para  que  cada  uno  quede  en  su 
puesto,  Y es  tanto  más  necesario  que  se  dén  amplias 
explicaciones  sobre  este  particular,  para  que  nada  de 
esto  quede  en  el  misterio  y no  se  pueda  achacar  ni  á 
este  partido,  ni  al  otro,  ni  al  de  más  allá,  sino  que  se 
diga  sencillamente  la  verdad  de  lo  que  ha  ocurrido; 
porque  en  estos  momentos  críticos  por  que  atraviesa 
nuestra  Patria,  en  que  el  incremento  horrible  que  va 
tomando  la  guerra  civil  de  las  hordas  carlistas  hace 
que  este  Gobierno  tenga  que  echarse  en  brazos  de  los 
demás  partidos  liberales  para  salvar  precisamente  á esta 
Patria  de  tas  inconveniencias  y de  los  peligros  de  la 
guerra  civil,  Y es  necesario,  no  á los  qne  conmigo  pien- 
san, porque  los  que  conmigo  piensan,  según  mi  sentir, 
opinan  que  la  República  federal,  especialmente  la  Re- 
pública federal,  correrá  los  mismos  peligros  uniéndose 
á esos  partidos,  que  corre  en  el  Norte  y en  Cataluña; 
pero  á los  que.  opinan  que  no  (y  yo  les  creo  de  buena 
fé,  como  creo  de  buena  fé  al  Gobierno,  sobre  todo  á su 
dignísimo  Presidente,  pero  que  puede  muy  bien  equi- 
vocarse en  sus  medidas  de  gobierno,  que  puede  muy 
bien  equivocarse  al  aceptar  .el  apoyo  de  esos  partidos 
que  se  le  prestan),  es  necesario,  répito,  que  por  esa 
mayoría  que  le  apoya  se  diga  clara  y terminantemente 
lo  que  ayer  ha  ocurrido  con  la  Guardia  civil,  si  puede 
tener  asomo  de  nna  conjuración  parecida  á la  de  la  Pla- 
za de  Toros,  como  suponen  algunos,  ó sñ  solamente  ha 
sido  aquel  movimiento  un  movimiento  Contra  una  cons- 
piración carlista,  porque  aunque  sea  en  contra  de  una 
conspiración  carlista;  me  ha  parecido  completamente 
inusitado  lo  que  se  ha  hecho  por  el  gobernador  de  Ma- 
drid, sacando  tantas  fuerzas  de  los  cuarteles  sin  conoci- 
miento de  sus  jefes,  y para  una  cosa  á la  que,  á mi  jui- 
cio, no  debía  haberse  dado  la  importancia  que  se  le  ha 
dado;  porque  si  se  trataba  de  una  conspiración  carlista, 
Sres.  Diputados,  no  ofrece  duda  alguna  que  Jos  carlis- 
tas están  conspirando  á todas  horas  y en  todos  los  si- 
tios contra  la  libertad  y la  República,  como  conspiran 
otros.  (El  ¿V*  Becerra:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión,) 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  yo  extrañaba  que  el 
Gobierno  no  diera,  como  debiera  dar,  más  explicacio- 
nes acerca  de  esto  que  las  que  se  dieron  ayer  en  esta 
Cámara,  por  efecto,  sin  duda  alguna,  de  que  no  era  dia 
de  pregnntas;  y que  concretándose  á la  pregunta  hecha 
por  el  Sr,  Casalduero,  no  podía  el  Sr.  Ministro  exten- 
derse mucho  en  sus  explicaciones,  sin  embargo  de  que 
los  Ministros  las  dan  siempre  cuando  lo  estiman  conve- 
niente, y tan  ámplias  como  ellos  quieran;  pero  hoy  que 
ha  pasado  ya  algún  tiempo  y se  puede  tener  conoci- 


miento perfecto  del  hecho,  debe  esclarecerse,  para  que 
no  se  pueda  interpretar  en  un  sentido  inverso  al  que 
tienen  las  medidas  del  señor  gobernador ; y yo  deseo 
que  el  Gobierno  dé  las  más  ámplias  explicaciones  sobre 
estos  hechos,  porque  creo  que  estos  hechos  no  estarán 
velados  por  ningún  misterio,  y si  algún  misterio  hubie 
ra,  quisiera  yo  que  desapareciese,  como  deben  desapa- 
recer todo  género  de  misterios  en  estos  tiempos  de  re- 
vueltas que  dan  lugar  á tantas  conspiraciones. 

No  quiero  molestar  más  vuestra  atención,  Sres.  Di- 
putados, y espero  que  el  Gobierno  dará  explicaciones 
amplías,  y con  arreglo  á ellas  procederé  en  esta  cues- 
tión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonua- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisorma- 
ve):  La  impaciencia  de  algunos  Sres.  Diputados  al  que- 
rer tener  conocimiento  de  lo  ocurrido  en  la  mañana  de 
ayer,  fué  indudablemente  la  cansa  de  que  yo  no  pudie- 
ra dar  explicaciones  al  Congreso  tan  explícitas  y ter- 
minantes como  las  pide  el  Sr.  Santiso;  porque  yo  vine 
al  Congreso  dispuesto  á esto,  y me  encontré  con  que 
ya  se  estaba  discutiendo  la  proposición  del  Sr.  Benitez 
de  Lugo,  y no  me  pareció  ocasión  oportuna  para  ínter- 
ru tupir  á la  Cámara  con  una  cuestión  que  me  atrevo 
desde  luego  á considerar  de  escasa  importancia.  El  se- 
ñor Santiso,  sin  embargo,  me  da  boy  ocasión  para  ha- 
blar de  ella,  y tengo  mucho  gusto  en  hacerlo,  procu- 
rando ser  lo  más  breve  posible. 

No  pasó,  Sres.  Diputados,  nada  que  merezca  califi- 
carse de  grave  en  la  noche  de  anteayer.  Referiré  los 
hechos  muy  sucintamente.  Me  encontraba  yo,  como  hu- 
biera dicho  el  Sr.  Santiso,  pasando  la  noche  con  algu- 
nos Sres.  Diputados  eu  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
cuando  vinieron  á darme  noticia  de  que  habla  cierto 
movimiento  de  fuerzas  eu  Madrid:  yo  ignoraba  á qué 
obedecía  aquel  movimiento,  y como  me  encontraba 
acompañado  de  muy  pocas  personas,  tuve  necesidad  de 
Utilizar  Los  ofrecimientos  de  algunos  Diputados  de  la 
mayoría  que  espontáneamente  se  prestaron  á hacer  in- 
dagaciones sobre  lo  ocurrido  y respecto  á las  causas  que 
motivaban  aquellos  actos  de  que  tenia  noticia,  pero 
cuyo  fundamento  me  era  desconocido  por  completo. 
Fueron  tan  atentos  y tan  buenos  los  Diputados  á que 
me  redero,  que  uo  vacilaron  un  instante  en  abandonar 
mi  compañía  y eu  acudir  á los  puntos  donde  yo  les  in- 
diqué, con  el  objeto  que  he  expuesto  y para  tomar  ade- 
más algunas  disposiciones,  si  acaso  había  necesidad  de 
tomarlas.  Llamé  además  á los  señores  gobernador  de  la 
provincia  y director  de  la  Guardia  civil,  é hice  avisar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  El  gobernador  de  la  provin- 
cia vino  inmediatamente,  porque  estaba  dispuesto  á ve- 
nir antes  de  llevar  á cabo  ciertas  disposiciones  que  es- 
timaba necesarias.  Vino,  como  he  dicho,  y me  habló  de 
la  existencia  eu  Madrid  de  una  vasta  conspiración  car- 
lista, del  próximo  levantamiento  de  una  partida  en  el 
camino  de  Garabanchel,  y de  que  habla  tomado  ciertas 
medidas  que  iba  á poner  en  ejecución  inmediatamente, 
me  pidió  mi  asen  ti  miento,  y no  vacilé  en  dárselo  para 
que  realizase  su  plan  de  la  manera  que  lo  había  con- 
cebido. Tuvo  la  bondad  de  asistir  al  Ministerio  et  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  asi  como  el  señor  director  de  la 
Guardia  civil;  les  di  estas  explicaciones  que  me  habia 
comunicado  el  gobernador,  y se  con  vencieron  de  que 
no  habia  motivo  para  la  alarma  que  iba  cundiendo  des- 
I de  las  dos  de  la  madrugadat  y de  que  el  gobernador  de 
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la  provincia,  procediendo  con  mucha  cautela,  tal  vez 
coú  excesivo  celo,  no  había  querido  dar  cuenta  absolu- 
tamente á nadie  de  su  plan  hasta  el  mometite  en  que 
tuvo  necesidad  de  desarrollarlo.  El  gobernador  de  la 
provincia,  en' uso  de  las  facultades  que  la  ley  le  concede, 
y despees  de  la  entrevista  que  habia  tenido  con  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  puesto  que  tenia  casi  el  deber 
de  darle  cuénta  de  que  iba  á disponer  de  la  fuerza  pu- 
blica, fue  á ejercer  su  misión. 

Pero  entre  tanto  ol  pueblo  de  Madrid  se  alarmaba, 
crecía  la  agitación  producida  por  este  hecho,  y con  el 
objeto  de  evitar  cualquier  conflicto  que  pudiera  ocurrir, 
y por  si  acaso  los  sucesos  eran  tan  graves  como  el  go- 
bernador me  había  manifestado/  rógué  al  director  de  la 
Guardia  civil  que  fuera  á entenderse  con  aquella  auto- 
ridad, en  la  previsión  de  que  sus  servicios  pudieran  ser 
necesarios  en  aquel  momento:  efectivamente,  el  direc- 
tor de  la  Guardia  civil  acudió  al  puente  de  Toledo,  don- 
de halló  algunas  fuerzas  de  dicho  cuerpo  algo  separadas 
de  las  que  se  encontraban  con  el  señor  gobernador. 
Hasta  aquí  llegaban  mis  noticias,  cuando  comprendien- 
do que,  dadas  las  proporciones  de  estos  hechos,  era  con- 
veniente resolverlos  por  mí,  y en  la  seguridad  que  mi 
presencia  influirla  algún  tanto,  encontrándose  ya  ade- 
más algunos  Ministros  en  Gobernación,  marché  al  puen- 
te de  Toledo,  y al  llegar  á él  observé  que  el  señor 
gobernador  se  habia  retirado  y que  el  señor  director  de 
la  Guardia  civil  acababa  de  ordenar  que  las  fuerzas  que 
se  encontraban  en  aquel  pauto  se  replegaran  sobre  la 
puerta  próxima  y se  dispusieran  á marchar  á los  cuar- 
teles, fundando  esta  orden  en  que  la  permanencia  de  las 
mismas  aiünO  era  absolutamente  necesaria.  Se  retiraron, 
pues,  las  fuerzas,  y yo  volví  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, donde  tuve  el  gusto  de  permanecer  cou  algunos  de 
mis  compañeros  de  Gabinete  que  se  encontraban,  repito, 
en  dicho  Ministerio,  llevados  allá  por  el  deseo  de  adquirir 
perfecto  y exacto  conocimiento  de  algo  de  lo  que  so  de- 
cía, sin  duda  exageradamente,  desde  las  primeras  ho- 
ras de  la  madrugada,  en  todos  los  círculos  de  esta  ca- 
pital. 

El  gobernador  de  la  provincia  vino  inmediatamente 
al  Consejo  de  Ministros,  que  se  constituyó  á poco  de  lo 
que  llevo  referido,  á dar  cuenta  de  lo  que  habia  pasado, 
y el  Consejo  de  Ministros  se  convenció  plenamente  de 
que  el  señor  gobernador  de  la  provincia,  procediendo, 
como  dije  antes,  con  mucho  celo,  habia  tomado  las  me- 
didas convenientes  para  evitar  la  insurrección  que  su- 
ponía iba  a tener  lugar,  y hacer  frente  á las  partidas 
que  se  decía  habían  de  presentarse  á las  tres  de  la  ma- 
drugada. Esas  medidas  y esas  precuaciones  las  tomó  de 
la  manera  que  antea  he  indicado,  para  que  su  plan  no 
se  hiciese  publico  dentro  de  la  población. 

Ya  ve  el  Sr.  Santiso  por  la  sueintff  relación  que  aca- 
bo de  hacer  de  los  hechos,  que  no  tengo  incouveulente 
cu  ampliar  sí  el  Sr.  Santiso  me  lo  exige,  y yo  le  roga- 
ría que  no  me  lo  exigiera,  para  no  tener  que  molestar 
nuevamente  á la  Cámara,  que  no  ha  habido  nada,  ab- 
solutamente nada  de  arresto  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia, que  no  ha  habido  nada  de  conspiración  radical, 
que  no  ha  habido  nada  parecido  á lo  del  23  de  Abril,  y 
que  todo  há  nacido  pura  y simplemente  de  la  noticia 
que  tenia  el  gobernador  de  la  provincia  de  una  conspi- 
ración carlista,  y como  consecuencia  del  levantamiento 
de  partidas  fuera  de  la  puerta  do  Toledo,  habiendo  to- 
mado para  evitarlo  las  medidas  que  le  parecieron  con- 
venientes, pero  dando  cuenta  at  Ministro  de  la  Gober- 
nación m el  momento  mismo  m que  iba  4 ejecutarlas. 


El  Sr,  Santiso,  teniendo  en  cuenta  ciertos  rumores 
que  circularon  en  todo  el  diá  de  ayer  por  Madrid,  cier- 
tos rumores  que  acogió  la  prensa,  no  ha  visto  Inconve- 
niente en  recogerlos  y hacerse  aquí  eco  de  todos  ellos; 
yo  rogaría,  pues,  á S.  S que  ya  por  la  popularidad  de 
que  disfruta  en  Madrid,  ya  por  la  respetabilidad  que 
tiene  dentro  de  esta  Cámara,  que  procurara  tomar  an- 
tecedentes, que  procurara  enterarse  á fondo  de  lo  que 
ha  pasado,  y en  el  círculo  de  sus  amigos  y acaso  en  la 
Cámara  misma  desvaneciera  esta  atmósfera  que  ha  pro- 
curado crearse  y restableciera  lá  verdad  de  los  hechos. 
Aquí  no  ha  habido  conspiración  que  pueda  tener  rela- 
ción con  lo  que  ha  dicho  S.  S, ; aquí  no  ha  habido  más 
que  una  c inspiración  carlista,  conspiración  que  está 
muy  extendida  por  toda  España,  y que  en  unas  partes 
se  halla  latente  y en  otras  se  manifiesta  y aparece  á la 
vista  de  todos.  El  gobernador  de  la  provi ucia  tuvo  co- 
nocimiento, como  tengo  conocimiento  yo,  como  tienen 
conocimiento  todos  los  Eres,  Diputados,  de  que  en  Ma- 
drid hay  varios  focos  de  conspiración,  y nada  tiene  de 
particular  que  tomara  las  medidas,  que  tomó  y que  es- 
tán por  otra  parte  bien  justificadas.  El  señor  goberna- 
dor de  la  provincia  tomó  las  medidas  que  en  uso  de  su 
derecho  podía  tomar,  y ya  dije  antes  que  tal  vez  por 
exceso  de  celo,  y tal  vez  por  el  deseo  de  que  no  se  tras- 
lucieran ciertas  precauciones  que  él  iba  á llevar  á cabo, 
creyó  que  no  debía  dar  cuenta  de  ellas  basta  el  momen- 
to mismo  en  que  esas  medidas  habían  de  ejecutarse. 

Por  lo  que  hace  ala  Guardia  civil,  debo  decir  al 
Sr.  Santiso  que  como  institución  civil  depende  direc- 
tamente de  los  gobernadores  de  provincia,  y en  su  caso 
del  Ministro  de  la  Gobernación;  que  el  señor  director  de 
la  Guardia  civil  entiende  simplemente  en  lo  que  á la 
organización  militar  de  ese  cuerpo  se  refiere,  y que 
únicamente  como  una  atención  que  siempre  ha  habido, 
que  yo  reconozco,  y lo  que  es  más,  que  considero  ne- 
cesaria, puede  el  gobernador  de  la  provincia  dar  cono- 
cimiento al  director  de.  la  Guardia  civil  del  momento 
en  que  va  á disponer  de  las  fuerzas  de  ese  instituto. 
Así  procedió  el  gobernador  de  la  provincia  con  eí  di- 
rector de  la  Guardia  civil,  dándole  conocimiento,  del 
mismo  modo  que  me  le  dio  á mí,  de  las  disposiciones 
que  habia  adoptado,  en  el  momento  mismo  de  ir  á eje- 
cutarlas, Es  completamente  falso,  por  consiguiente, 
todo  cuanto  al  Sr.  Bantisq  ha  llegado  sobre  este  asunto. 
Yo  suplico  nuevamente  á 8.  S.  que  tome  antecedentes, 
y verá  que  hay  grandísima  exageración  en  los  detalles; 
y siendo  exacto  lo  que  yo  he  dicho , y dando  S.  3,  fé  á 
mis  palabras,  como  estoy  seguro  que  se  la  dará,  espero 
que  S,  8,  se  servirá  retirar  su  proposición,  que  no  tenía 
otro  objeto  que  exigir  del  Ministro  de  la  Gobernación 
las  explicaciones  que  he  tenido  ei  honor  de  dar. 

El  Sr.  PRESIDE  DÍTE:  El  Sr,  López  Saotigo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Ante  todo  debo  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  bené- 
volas frases  que  me  ha  dirigido.  Yo  debo  decir  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  q ue  no  he  venido  aquí  á ha- 
cerme eco  de  rumores  absurdos;  que  no  soy  tan  ligero, 
como  ha  supuesto  S,  S. , que  vaya  á recoger  y traer  aquí 
lo  que  publican  los  periódicos  y lo  que  se  dice  en  las 
calles  y plazuelas.  Esos  rumores  los  be  tomado  yo  de 
personas  que  están  al  lado  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y por  eso  he  venido  aquí  á pedir  estas  explica- 
ciones que  S.  S<  debía  dar,  y que  no  habia  dado,  según 
nos  ha  dicho,  por  no  haber  podido  hacerlo  antes.  Yo  no 
he  venido  aquí  á hacerme  eco  de  rumores  infundados 
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que  haya  oido  fuera  ele  aquí:  esos  rumorea  lian  sido  pro- 
palados y sostenidos  por  dignísimos  Diputados  de  la  ma- 
yoría, que  deben  pensar  como  piensa  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  y por  consiguiente,  si  yo  me  he  hecho 
aquí  eco  dé  esos  rumores,  debe  creer  S.  S,  que  ha  sido, 
como  antes  he  indicado,  con  objeto  de  obtener  esas  ex- 
plica  cienes. 

No  he  de  entrar  yo  ahora  en  la  cuestión  de  compe- 
tencia de  autoridades  y de  atribuciones;  eso  compete  al 
Sr.  Socías,  al  gobernador  de  la  provincia  y al  Ministro 
de  la  Gobernación,  Lo  único  que  puedo  y debo  decir  á 
S.  S.  es  que  hay  contradicción  entre  Lo  dicho  ayer  por 
el  Sr*  Carvajal  y lo  que  ha  dicho  hoy  3.  S*  Dice  el  se- 
iior  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  gobernador  de  la 
provincia  antes  de  tomar  medida  ninguna  vino  á po- 
nerse previamente  de  acuerdo  con  S,  S.  Pues  yo  digo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  cuando  el  goberna- 
dor de  la  provincia  puso  en  conocimiento  de  S.  S.  los 
hechos  que  ocurrían,  tenia  ya  la  Guardia  civil  fuera  de 
los  cuarteles;  que  este  es  un  hecho  probado,  y que  cuan- 
do S*  S,  tuvo  conocimiento  de  los  hechos,  la  Guardia  ci- 
vil estaba  ya  en  el  puente  de  Toledo  sin  que  lo  supiera 
S.  S.  ni  el  director  ae  la  Guardia  civil;  porque  si  así  no 
fuera,  ¿por  qué  alarmarse  S,  S.  ni  nadie  de  un  hecho  de 
que  se  tenia  conocimiento? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  tiene  Y,  S. 
la  palabra  para  rectificar,  y no  rectifica. 

El  Sr,  LOPEZ  SANTI3Q:  He  concluido,  Sr.  Pre- 
sidente. Solo  quería  hacer  constar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  quo  no  soy  tan  excesivamente  ligero,  que 
no  me  he  hecho  eco  de  rumores  absurdos,  esparcidos 
con  ligereza  para  producir  efecto,  no;  me  he  hecho  eco 
de  apreciaciones  hechas  dentro  y fuera  de  esta  Cámara 
por  personas  competentes,  por  Diputados  de  3a  mayoría. 

Después  de  hechas  estas  aclaraciones,  yo  no  tengo 
inconveniente  ninguno  en  retirar,  de  acuerdo  con  los 
dignos  compañeros  que  ía  firman,  la  proposición,  pues^ 
to  que  no  tenía  otro  objeto  más  que  el  de  provocar  las 
explicaciones  que  ha  dado  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, á no  ser  que  teniendo  que  hablar  el  Sr,  Socías, 
la  discusión  tome  otro  carácter. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión. 

El  Sr.  BECERRA:  Empiezo  por  dar  gracias  al  se- 
ñor López  Santiso  que  se  ha  servido  aludirme  nomiual- 
mente,  porque  esto  me  permite  cumplir  con  un  deber 
de  cortesanía  defendiendo  á unos  ausentes. 

Ha  afirmado  el  Sr  López  Santiso  que  eu  cierto 
tiempo  hubo  una  conjuración  en  la  Plaza  de  Toros.  Sn 
señoría  no  puede  afirmar  eso  sí  no  tiene  pruebas;  si  las 
tiene,  tráigalas;  y si  no  las  trae,  yo  tengo  el  deber  de 
desmentir  en  absoluto  que  haya  habido  esa  conjuración 
á que  3.  S.  se  ha  referido  en  la  Plaza  de  Toros*  Si  la  ha 
habido,  los  tribunales  de  justicia  decidirán;  pero  S.  S. 
no  tiene  razón  para  decir  eso.  Aquellos  voluntarios  |que 
defendieron  la  libertad  en  Madrid  y todo  lo  que  hasta 
ahora  ha  habido  de  democracia  en  España,  no  estaban  en 
conjuración  ni  aun  en  conspiración  contra  el  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sodas  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión. 

El  Sr.  SOCÍAS:  Aludido  por  el  Sr.  Ssniiso,  debo 
dar  algunas  explicaciones  á la  Cámara* 

No  es  exacto  que  yo  haya  arrestado,  como  ha  dicho 
S.  S, , al  gobernador  civil  de  la  provincia,  y de  ningu- 
na manera  podía  ocurrí ráeme  semejante  cosa,  cuando  no 
está  en  mis  atribuciones.  Tampoco  creo  que  á nadie  se 
le  pueda  haber  ocurrido, 


Tengo  que  aclarar  la  órden  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  dio  al  director  de  la  Guardia  civil. 

Siento  decirlo,  pero  dicha  órdeu  no  fué  en  los  tér- 
minos que  ha  expresado  el  Sr.  Ministro  do  la  Goberna- 
ción; S.  3.  está  equivocado:  no  era  para  que  me  pusie- 
se de  acnerdo  con  el  Sr.  Hidalgo:  creo  que  no  fué  esta 
la  misión  que  S.  S,  me  encargó  delante  de  varios,  á no 
ser  que  yo  la  hubiera  entendido  mal,  ó que  S.  S.  la 
haya  olvidado.  No  quisiera  faltar  en  nada  á las  conve- 
niencias; pero  la  órden  que  S.  S,  dió  al  director  de  la 
Guardia  civil  fué  la  de  que  retirase  y recogiese  las 
tropas,  tray  ándalas  á todo  evento  á Madrid, 

También  ha  dicho  3.  S,  que  el  gobernador  de  la 
provincia  no  me  dió  conocimiento  como  en  otras  oca- 
siones, El  gobernador  de  la  provincia  no  tiene  que 
darme  conocimiento  ninguno  á mí,  como  S,  S.  ha  indi- 
cado, porque  no  es  reglamentario:  los  únicos  avisos  que 
puede  darme  son  los  do  otra  forma,  digámoslo  así,  pero 
no  otros:  el  director  de  la  Guardia  civil  no  dispone  de 
la  fuerza;  dispone  de  ella  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y en  particular  la  de  los  tercios  que  componen 
la  de  Madrid,  El  gobernador  de  esta  provincia  dispone 
de  la  comandancia  del  tercio  de  Madrid,  y como  suce* 
de  actualmente  que  hay  otros  tercios,  no  dispone  el 
gobernador  de  esos  tercios;  dispone  de  ellos  y nada  más, 
repito,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  El  servicien  de 
la  Guardia  civil,  como  he  dicho,  está  á cargo  de  los 
gobernadores  de  provincia,  y el  acuartelamiento,  la 
parte  de  disciplina  y régimen  corresponde  al  8r,  Minis- 
tro déla  Guerra;  la  parte  de  dirección  para  la  observan- 
cia del  servicio  y régimen,  está  á cargo  del  director  del 
arma, 

Y procurando  ser  breve,  sin  meterme  á calificar 
nada,  me  abstendré  por  consiguiente  de  decir  si  hubo 
ó iro  conjuración,  pues  esto  los  tribunales  competentes 
lo  decidirán;  pero  sí  que  el  señor  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  sin  conocimiento  del  Ministro  do  la 
Gobernación,  no  solo  sacó  la  fuerza  de  la  Guardia  civil 
de  cuatro  cuarteles,  sino  que  ordenó  á la  de  otros  que 
estuviese  dispuesta  para  salir  al  primer  o viso  suyo. 

El  objeto  de  esta  disposición,  do  la  cual  debía  dar- 
me conocimiento  el  jefe  de  la  Guardia  civil,  y en  par- 
ticular del  tercio  que  no  pertenecía  á la  provincia  de  Ma- 
drid; el  objeto,  como  decía,  al  parecer  era  que  se  in- 
tentaba descubrir  una  conspiración  carlista  que  trataba 
de  levantarse,  y según  se  decía,  constaba  de  300  hom- 
bres. Esto  expresaba  el  documento  que  tuve  la  honra 
de  presentar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Para 
esto  se  dispuso  que  toda  la  fuerza  del  decimocuarto  ter- 
cio con  su  coronel,  acuartelada  en  Salamanca,  en  Con- 
de-Duque y al  final  de  la  calle  de  Toledo,  saliese  pro- 
gresivamente y se  situase  fuera  do  la  puerta  de  Toledo, 
desde  el  puente  basta  Carabancliol.  AI  mismo  tiempo 
salia  por  la  puerta  de  Segó  vía  parte  del  primer  tercio, 
y la  fuerza  de  infantería  quedaba  dispuesta  para  salir, 
como  he  dicho  antes,  al  primer  aviso  que  la  diese  el 
gobernador  civil  de  la  provincia  por  medio  de  una  pa- 
reja. 

Mi  extrañeza  fué  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación me  mandó  aviso  por  un  empleado  de  sn  de- 
partamento y un  Sr.  Diputado,  de  que  me  personase  en 
seguida,  en  el  supuesto  de  que  se  presentía  y se  creía 
por  algunos  síntomas  que  se  Iiabian  observado,  que  se 
reunían  los  agentes  de  órden  público  y que  se  habla 
avisado  á las  fuerzas  de  la  Guardia  civil;  que  me  pre- 
sentara allí  para  exponer  lo  que  me  ocurriera  sobre  el 
particular,  A los  mismos  Sres,  Diputados  les  manifesté 
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mí  estrañeza,  y en  seguida  me  salí  para  poder  dar  co- 
nocimiento al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*  Gomo 
casi  vivo  enfrente  del  cuartel  de  Salamanca,  pasamos  el 
Sr.  Olías,  que  tuvo  la  bondad  de  acompañarme,  y yo 
á ese  cuartel,  y en  electo,  hacia  un  rato  que  había  sa- 
lido toda  la  fuerza,  mandada  por  su  coronel.  Como  no 
se  me  habia  dado  aviso  de  la  salida,  siendo  así  que  por 
reglamento  y por  órdenes  vigentes  debía  darse  conoci- 
miento al  director  de  ia  Guardia  civil,  no  para  detener 
el  servicio,  sino  que  debe  dar  conocimiento  todo  jefe  de 
puesto,  do  comandancia  ó de  tercio,  no  solo  para  un 
servicio  grande,  sino  para  uno  insignificante,  lo  mis- 
mo para  el  servicio  de  una  acción  formal  que  para  el 
más  sencillo,  panuque  el  jefe  de  la  Guardia  civil  supie- 
ra la  situación  de  las  fuerzas  y tedos  los  accidentes, 
porque  el  director  es  responsable  de  vigilar  que  la  fuer - 
za  de  ¡os  tercios,  comandancias  y puestos  cumplan  el  servicio 
dd  instituto  con  arreglo  á ordenanza  y demás  órdenes  vigen- 
tes; cuando  vi  que  no  se  me  habia  dado  conocimiento 
de  aquel  hecho,  á pesar  de  habérselo  prevenido,  como 
diré  más  adelante,  sospeché  que  podía  haber  sucedido 
lo  mismo  en  los  demás  cuarteles:  dí  las  órdenes  necesa- 
rias para  que  no.  salieran  más  fuerzas  hasta  que  ei  Go- 
bierno lo  mandara,  y en  seguida  fuimos  á presentarnos 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ei  que  nos  manifes- 
tó poco  más  ó menos  la  estrañeza  que  le  causaba  que 
hubiese  salido  la  tropa  de  los  cuarteles,  y me  encargó 
que  recorriese  los  restantes  á fin  de  convencerme,  en 
la  desconfianza,  en  ei  temor,  así  me  lo  manifestó,  de 
que  hubiera  sucedido  lo  mismo. 

El  Sr,  Minipro  de  la  Gobernación,  á presencia  de 
varios  que  estaban  allí,  me  ordenó  que  fuera  á reco- 
ger y retirara  á todo  evento  la  Guardia  civil  que  tenia 
el  gobernador  civil  do  la  provincia;  que  viese  la  gente 
que  faltaba  en  los  cuarteles,  y luego  nos  pondríamos  de 
acuerdo. 

Allí  yo,  como  es  natural.,  no  tenia  ordenanzas,  ni 
mis  ayudantes,  ni  jefe  alguno,  y mi  amigo  el  señor 
brigadier  Carmena  tuvo  la  bondad  de  acompañarme: 
fuimos  los  dos  al  cuartel  del  donde- Duque,  en  el  cual 
también  sucedió  lo  mismo  que  en  el  da  Salamanca,  que 
se  había  marchado  la  fuerza  hacia  muy  poco  rato:  dí  las 
mismas  órdenes  que  habia  dado  en  el  de  Salamanca,  y 
fuimos  en  seguida  sin  perder  tiempo  al  cuartel  del  ex- 
tremo de  la  calle  de  Toledo,  en  donde  sucedió  lo  mismo, 
que  la  fuerza  se  habia  marchado  según  órden  de  su  co- 
ronel. 

Solo  acompañado  del  brigadier  Carmena,  natural- 
mente, cumpliendo  la  órden  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, salí  ai  campo:  dos  agentes  de  órden  público 
(yo  no  sé  quiénes  serian),  en  cumplimiento  de  su  deber, 
nos  anunciaron  que  habia  tropa  fuera;  preguntamos  si 
era  Guardia  civil,  y nos  dijeron  qne  sí.  No  se  habían 
equivocado.  Salí  yo  con  el  referido  señor  brigadier  Car- 
mena, y adelantándonos,  vimos  debajo  de  los  árboles  á 
la  izquierda  de  la  puerta  de  Toledo  alguna  fuerza  db  la 
Guardia  civil,  que  ordenada,  sumisa  y leaf  como  es 
siempre,  cuando  me  dí  á conocer  obedecieron  mis  ór- 
denes, lo  mismo  que  hicieron  otras  fuerzas  más  adelan- 
tadas que  se  hallaban  situadas  con  el  comandante  Pe- 
na sola,  reuniendo  asi  entre  todas  unos  200  hombres. 

Cou  estrañeza  notamos  que  las  fuerzas  ya  reunidas 
y las  situadas  más  allá  del  puente  do  Toledo  se  encon- 
traban todas  escalonadas;  yo  m>  comprendo  á qué  prin- 
cipios podía  obedecer  ol  movimiento  de  esas  fuerzas  esca- 
lonadas desde  ia  misma  puerta  de  Toledo  para  ir  á bus- 
car á los  carlistas;  séame  permitida  esta  consideración 


acerca  de  la  combinación  militar.  Inmediatamente  man- 
dé nna  pareja  de  caballería  al  señor  coronel  que  man- 
daba las  fuerzas  mayores  situadas  en  el  puente,  y que 
se  hallaba  de  la  parte  de  allá,  al  parecer  á la  izquierda 
de  los  panteones,  para  que  inmediatamente  regresasen 
dichas  fuerzas»  de  órden  del  Ministro  de  la  Gobernación 
y del  director  de  la  Guardia  civil.  Esa  pareja  no  sé 
por  qué  circunstancia  que  el  tiempo  aclarará,  no  pasó 
de  hablar  con  un  señor  ayudante  de  la  Guardia  civil; 
esa  pareja  volvió  y dijo  delante  del  señor  brigadier  Car- 
mona,  cuya  modestia  muchas  veces  le  impujsaba  á se- 
pararse al  dar  yo  las  órdenes,  por  lo  cual  le  suplique 
que  no  lo  hiciera,  porque  podía  olvidarme  de  cualquier 
circunstancia,  esa  pareja,  repito,  manifestó  que  habia 
encontrado  un  señor  ayudante,  á quien  habia  dado  la 
orden,  y que  no  habiendo  visto  al  coronel  se  habia 
vuelto. 

Dejamos  pasar  un  largo  rato,  y sin  embargo  la  fuer- 
za no  venia:  entonces  llamó  á un  oficial  de  confianza, 
aunque  la  merecen  todos  los  del  cnerpo  de  la  Guardia 
civil,  para  darle  una  órden  verbal,  porque  yo  no  com- 
prendía cómo  no  se  habían  retirado  las  fuerzas;  en  esto 
sin  duda  habia  algún  error,  como  lo  comprueban  las  ob- 
servaciones hechas  á este  propósito  por  los  Sres*  López 
Santiso  y Ministro  de  la  Gobernación:  yo  comprendía 
que,  dada  la  situación  alarmante  en  que  se  encontraba 
Madrid,  era  natural  que  se  tomasen  precauciones  militares 
para  el  caso  en  que  pudiera  tener  por  alguno  otra  in- 
tención el  servicio  que  se  estaba  prestando*  Asi,  puesr 
di  una  órden  verbal  á un  oficial  de  la  Guardia  civil  para 
que  en  alta  voz  se  dirigiese  al  jefe  de  las  fuerzas,  y le 
dijese  de  modo  que  lo  oyese  la  columna,  qne  de  orden 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  del  Gobierno  y del  di- 
rector de  la  Guardia  civil,  la  fuerza  regresara  inmedia- 
tamente. Sin  embargo,  aun  después  de  haber  dado  esta 
orden,  todavía  tardó  algún  rato  en  emprender  su  mo- 
vimiento de  retirada  el  jefe  de  la  Guardia  civil,  pero  lo 
emprendió*  Si  el  jefe  principal  esperó  alguna  órdon  del 
gobernador  cívico  de  quien  fuese,  no  lo  sé,  porque  la  causa 
se  halla  bajo  el  juez  competente;  pero  el  hecho  es  que 
todavía  tardó  más  de  tres  cuartos  de  hora  en  presentarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  habiendo 
pedido  S.  S.  la  palabra  para  alusiones  personales,  dejo 
á juicio  de  S.  S.  si  puede  continuar,*.  (Varios  ¿¡res.  Di~ 
putados:  Que  hable.) 

El  Sr*  SOCÍaS:  Yo  agradezco  muchísimo  á la  Cá- 
mara su  benevolencia,  porque  la  verdad  es  que  no  estoy 
tratando  nna  cuestión  personal:  muchas  veces  ciertos 
periódicos  me  han  dirigido  ataques  personales,  á los 
cuales  he  creído  no  deber  contestar  por  no  ocuparme  de 
cuestiones  personales;  pero  aquí  estoy  defendiendo  la 
honra  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  por  más  que  sien- 
ta en  el  alma  molestar  á La  Cámara*  (Muchos  Sres * Dipn** 
lados:  No,  no.) 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  debo  mani- 
festar á S,  S,  que  dentro  del  Reglamento  no  hay  tér- 
minos hábiles  para  hablar  con  motivo  de  una  proposi- 
ción, á no  ser  que  se  hable  en  nombre  del  Gobierno  ó 
por  alusiones  personales. 

El  Sr*  SOCÍAS:  Yo  estoy  á las  órdenes  del  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara:  no  tengo  inconveniente  en  sen* 
tarme,  si  S*  S.  y la  Cámara  así  lo  estiman. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á consultar  á la  Cá^ 
mam  si  se  concederá  mayor  amplitud  á S.  S.,  á cuyo 
efecto  el  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  oportuna 
pregunta* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
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¿Acuerda  la  Cámara  conceder  completa  amplitud  al  se- 
ñor So  cías? » 

El  acuerdo  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SOCIAS;  Después  del  tiempo  que  se  había 
gastado  en  el  primer  recado,  en  el  cual  habíamos  per- 
dido más  de  media  hora,  en  el  segundo  recado  se  in- 
virtió más  de  tres  cuartos  de  hora,  y por  fin  cumplió 
la  órden  el  jefe  principal  que  estaba  allí  al  frente  de 
las  fuerzas,  y se  retiró  con  todas  ellas  como  siempre 
obedientes,  sumisas  y leales  y dignas  del  cuerpo  que 
tengo  la  honra  de  mandar.  Y aquí  tengo  que  manifes- 
tar que  no  hubo  el  menor  asomo  de  duda  en  aquella 
parte  de  la  benemérita  Guardia  civil.  Y aquí  tengo  que 
hacer  una  digresión:  en  este  cuerpo  las  buenas  cir- 
cunstancias no  son  las  de.  visualidad,  estatura,  uni- 
forme,  etc*,  sino  las  de  moralidad,  buenas  costumbres, 
la  rigidez  con  que  se  cumplen  todos  los  preceptos  mi- 
litares: á eso  principalmente  debe  todo  su  prestigio,  y 
acaso  por  sostenerlo  así,  las  faltas,  por  pequeñas  que 
sean,  se  castigan  rigorosamente,  y basta  en  el  soldado, 
una  triste  deuda,  por  pequeña  que  sea,  si  en  ella  rein- 
cide por  tercera  vez  eu  concurrencia  de  otras  insignifi- 
cantes, es  castigado  con  gran  severidad  y destinado  al 
Fijo  de  Ceuta* 

Como  es  tan  grande  esta  rigidez,  los  Sres,  Diputa- 
dos comprenderán  cuánto  mayor  será  tratándose  de  la 
falta  de  un  jefe  principal,  por  pequeña  que  sea,  máxi- 
me e'u  las  circunstancias  á que  me  refiero,  de  no  dar 
conocimiento  al  director  de  la  Guardia  civil  de  una  sa- 
lida tan  repentina  y de  cuyo  objeto  estaba  enterado 
como  muchos  otros. 

Yo,  sin  embargo,  no  sé  por  que  presentí  miento  había 
advertido  por  tres  veces  en  menos  de  ocho  ó diez  dias 
á eso  mismo  jefe,  que  á cualquier  hora  del  dia  ó de  la 
noche,  y por  pequeño  que  fuese  el  servicio  que  hubiera 
de  desempeñarse,  me  diese  aviso  ó conocimiento  de  él; 
y ese  mismo  jefe,  que  lo  habla  hecho  hasta  de  cosas 
muy  insignificantes,  cumpliendo  con  su  deber,  dejó  de 
hacerlo  en  este  caso,  lo  que  hubiera  .podido  verificar 
por  medio  de  un  simple  aviso,  en  el  supuesto  que  vivo 
cerca  del  cuartel.  Al  preguntar  yo  á ese  coronel  la  causa 
de  la  falta  que  había  cometido  por  no  haberme  dado 
conocimiento  de  su  salida,  dijo  delante  del  brigadier 
Oarmona  que  no  se  había  acordado.  Yo,  como  es  natu- 
ral, le'  respondí  que  fuese  arrestado  al  Ministerio  de  la 
Guerra;  cumplió  la  órden;  todo  el  resto  de  la  fuerza 
formó,  y entonces  fue  cuando  consideré  aquel  él  mo- 
mento más  oportuno  para  enterarme  por  algunos  jefes 
y oficiales  de  lo  que  habla  ocurrido.  A propósito  de  esto, 
siento  infinito  que  un  periódico  ilustrado,  de  acepta- 
ción, no  solo  en  Madrid,  sino  en  toda  España,  que  mu- 
chas veces  se  ha  ocupado  de  mi  humilde  persona,  y al 
cual  perdono  las  ofensas  que  haya  podido  hacerme,  ha- 
ya dicho  una  de  esas  cosas  que  se  estampan  en  muchos 
periódicos,  y que  son  las  que  más  dañan  la  disciplina, 
subvierten  los  ánimos  de  los  oficíales,  y han  producido 
los  fatales  resultados  que  estamos  tocando  en  Madrid, 
empezando  por  la  desgraciada  cuestión  3 el  cuerpo  de 
artillería* 

Yo  quisiera  que  tratándose  de  cuestiones  de  suyo 
tan  delicadas  y de  tan  funesta  trascendencia  como  esta, 
no  se  hiciesen  semejantes.  *.  aseveraciones,  por  no  de- 
cir otra  cosa*  Me  refiero  á un  suelto**, 

El  Sr.  FBESIBEHTE;  ¿Quiere  Y.  S*  que  se  lea 
algún  documento? 

El  Sr*  SOCÍAS:  Sí  señor;  un  suelto  de  El  Diario 
BspmoL 


El  Sr*  SEGBETAEIG  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así: 

«Parece  que  al  llegar  anoche  el  general  Socías  á lag 
inmediaciones  del  puente  de  Toledo,  donde  habia  algu- 
na fuerza  de  Guardia  civil,  se  dirigió  para  interrogarlos 
é inquirir  la  causa  de  su  estado  en  aquellos  sitios,  á 
varios  sargentos  y cabos,  desentendiéndose  de  los  jefes, 
incluso  el  coronel,  que  también  estaba  allí.  A conse- 
cuencia de  esto,  resentido  justamente  el  coronel,  lia 
pedido  su  retiro,  y se  dice  que  otros  jefes  y oficiales 
del  cuerpo  están  dispuestos  á imitar  su  ejemplo* 

Parécenos  que  la  manera  de  proceder  del  general 
Socías  no  ha  sido  muy  ajustada  á las  conveniencias 
del  ejército,  pues  nunca  hay  razón  para  dar  motivo  á 
oficiales  dignos  y pundonorosos  para  que  se  consideren 
rebajados  en  su  cualidad  como  militares  ni  en  su  honra 
como  ciudadanos*» 

El  Sr*  SO-CIAS:  Ya  se  ve,  señores,  la  intención  de 
ese  suelto,  que  no  es,  de  seguro,  de  los  redactores  de  ese 
ilustrado  periódico,  á quienes  respeto  y considero,  y cu- 
ya buena  fe  sin  duda  alguna  ha  sido  sorprendida  por 
personas  ajenas  á la  redacción,  que  lo  habrán  inspira- 
do, y á las  que  me  abstengo  de  calificar* 

Pues  bien;  ese  aserto  no  es  exacto,  y agradecería  á 
los  redactores' á quienes  aludo  que  lo  rectificaran  en  la 
misma  forma  que  voy  á expresar.  Pues  ¿cómo  era  posi- 
ble que  infiriese  ofensa  á ningún  jefe,  por  malo  que  fue- 
ra, y el  de  que  trato  está  muy  lejos  de  serio,  el  direc- 
tor de  la  Guardia  civil,  que  por  espacio  de  cuarenta  años 
contados  dia  por  dia  ha  prestado  leales,  honrosos  é in- 
tachables servicios?  Yo  hablé,  pregunté  é interrogué  á 
todos  los  jefes,  sin  exceptuar  á ninguno;  después  á mu- 
chos oficiales;  luego  á algunos  sargentos,  y en  seguida 
á varios  soldados,  sobre  el  particular.  lr  aprovecho  esta 
ocasión  para  dar  las  gracias  á mis  amigos  los  redacto- 
res de  La  Correspondencia  de  España , que  han  manifesta- 
do la  brillante  situación  del  benemérito  cuerpo  de  la 
Guardia  civil,  diciendo,  como  han  dicho,  que  ha  habi- 
do rumores,  pero  que  no  dehe  ser  cierto  que  pidan  al- 
gunos oficiales  sus  licencias*  Pues  bien;  ni  rumores, 
como  dice  La  Correspondencia,  ha  habido,  ni  ninguno  de 
tos  oficíales  ha  tratado  de  pedir  la  licencia:  todo  eso  es 
falso* 

Los  oficiales  de  la  Guardia  civil,  todos  bene méritos , 
todos  muy  buenos,  todos  veteranos,  son  incapaces  de 
obrar  de  esa  manera:  podrá  haber  algún  insensato  como 
Freixas;  podrá  haber  algún  desgraciado  que  olvide  sus 
deberes  el  día  de  mañana;  pero  hoy  por  hoy,  á pesar  do 
que  la  Cámara  aprecia  los  servicios  do  la  Guardia  civil, 
no  se  conocen  suficientemente  bien  todos  los  que  están 
prestando,  porque  si  bien  hay  todavía  guerra  civil  en 
Cataluña  y en  las  provincias  del  Norte,  tal  vez  se  deba 
á la  Guardia  civil  el  que  no  se  haya  propagado  á otras 
partes,  á causa  de  esa  red  que  hay  tendida  por  la  Guar- 
dia civil  en  todas  las  provincias,  que  sofoca  todo  movi- 
víenfco  insurreccional  tan  pronto  como  se  inicia.  Yo 
agradecería  sobremanera  á los  redactores  de  La  Corres  - 
pondmeia  que  se  ocupasen  con  más  frecuencia  de  los  ser- 
vicios prestados  por  la  Guardia  civil,  y que  pasasen  más 
á menudo  por  la  Dirección  á tomar  nota  de  ellos,  que  yo 
se  los  facilitaría  con  mucho  gusto,  pues  no  hay  dia  que 
que  no  se  reciba  noticia  de  tres  ó cuatro  hechos  distin- 
guidos* ¡Ojalá  se  heve  á cabo  el  aumento  que  hay  acor- 
dado, y que  por  los  Ministerios  de  la  Gobernación  y 
de  la  Guerra  se  adopte  el  sistema  que  yo  he  propuesto, 
único  de  poder  conseguir  ese  aumento  y pueda  dar  ma- 
yores resultados!  Aun  cuando  yo  interrogué  á los  ofi- 
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dales  y á los  soldados,  naturalmente  desconocieron  el 
objeto  que  yo  me  proponía,  pues  la  responsabilidad  solo 
la  tienen  los  jefes  principales  en  esos  movimientos,  y 
dudo  que  se  desempeñase  el  servicio  en  3a  forma  y ob- 
jeto para  que  se  habla  prevenido,  porque  es  muy  ex- 
traño que  solo  se  pusiesen  en  movimiento  primero  las 
fuerzas  de  los  cuatro  cuarteles,  por  más  que  se  advirtió-, 
pa  que  las  demás  debían  salir  también  al  primer  aviso. 

Oreo  que  no  solo  be  contestado  á las  alusiones  que 
me  han  hecho  los  fíres*  Santiso  y Ministro  de  la  Gober- 
nación, sino  que  he  dado  algunas- explicaciones  sobre 
lo  ocurrido  cu  Madrid,  y dejo  al  buen  juicio  de  los  se- 
ñores Diputados  que  suplan  cualquier  omisión  que  ha- 
ya podido  padecer*  Si  ha  habido  algún  error,  creo  que 
se  habrá  cometido  tal  vea  con  sana  intención;  pero  en 
cuanto  á las  faltas  que  haya  podido  haber  en  la  Guar- 
dia civil,  creo  que  no  hay  más  que  la  de  dos  jefes,  uno 
especialmente * que  no  ha  cumplido  las  úrdenos  verba- 
les mías  que  había  recibido.  Aparte  de  esto , vuelvo  á 
repetir  que  este  Gobierno  y todo  Gobierno  puede  tener 
la  más  completa  confianza  en  la  Guardia  civil,  por  su 
adhesión  y su  fidelidad  á la  causa  de  la  libertad  y á la 
causa  de  la  República,  y no  creo  que  por  ahora  ni  nun- 
ca ha  de  darle  el  menor  disgusto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maíson na- 
ve): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  ía  palabra. 

El  Sl\  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Duéleme  profundamente,  Sres.  Diputados,  moles- 
tar vuestra  atención  sobre  este  asunto,  cuando  tantas 
y tan  importantes  cuestiones  están  sobre  la  mesa  espe- 
ra ndo  vuestra  il  n strad  a resolución;  pero  prec  i so  es  que 
os  distraiga  durante  unos  instantes,  por  mucho  que  á 
mí  me  duela,  contestando,  y si  no  contestando,  aclaran- 
do ciertas  aseveraciones  hechas  por  el  señor  general 
Socías. 

En  primer  término  está  que  el  señor  general  So- 
cías ha  venido  al  Congreso  á defender  la  honra  de  la 
Guardia  civil.  Yo  pregunto  á S,  S,:  ¿quién  ha  atacado 
la  honra  de  La  Guardia  civil?  ¿Qué  necesidad  tenia  su 
señoría  de  venir  á defenderla,  cuando  nadie  ha  hablado 
de  ella,  y mucho  menos  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
á quien  tantas  distinciones  merece  todos  los  dias  esc 
benemérito  cuerpo?  (El  Sr.  Sodas:  Los  rumores.)  Los 
rumores  sobre  la  Guardia  civil  no  se  desvanecen  en  es- 
te sitio,  cuando  los  rumores  no  nacen  de  los  Sres.  Di- 
putados ni  del  Gobierno;  se  desvanecen  en  otra  parte; 
ui  yo  he  pronunciado  una  palabra  dentro  ni  fuera  del 
Congreso,  que  dé  lugar  á que  se  dude  de  la  sinceridad 
de  las  que  he  dicho  esta  tarde* 

Y una  lección  que  ha^  intentado  S*  $.  darme,  yo 
desde  luego  le  digo,  como  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  no  la  acepto*  Su  señoría  ha  dicho  al  Congreso  de 
quien  depende  la  Guardia  civil;  cuándo,  en  qué  casos 
depende  del  Ministro  de  la  Gobernación:  cuándo,  en  qué 
casos  del  gobernador  de  la  provincia.  Yo  no  necesito  que 
8.  S.  me  diga,  porque  lo  sé,  las  fuerzas  que  de  ipi  de- 
penden y las  que  dependen  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia: sé  el  círculo  de  las  atribuciones  de  esta  autori- 
dad, el  circulo  de  atribuciones  de  S*  S.  y el  circulo  de 
las  mías.  Si  el  gobernador  do  la  provincia  ha  dispuesto 
de  parte  do  la  fuerza  de  Guardia  civil  que  directamente 
de  mí  depende,  uo  es  la  ocasión  oportuna  de  discutirlo, 
ni  de  venir  á pedir  cuentas  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, como  S.  S*  ha  intentado  hacerlo,  ni  S.  8*  es  juez 
competente  para  ello. 


Aunque  con  palabras  muy  corteses,  S*  S.  ha  nega- 
do una  aseveración  que  yo  he  hecho  aquí  esta  tarde.  Su 
señoría  ha  dicho  que  la  orden  que  yo  comuniqué  á S.  S* 
fue  que  se  presentara  inmediatamente  en  el  puente  de 
Toledo  y retirara  en  seguida  las  fuerzas  de  la  Guardia 
civil*  Si  yo  negara  el. hecho,  baria  una  eosa  que  creo 
no  debo  hacer,  y por  esto  me  limito  á decir  que  se  está 
formando  un  expediento  gubernativo  sobre  los  aconte- 
cimientos de  aquel  día;  que  en  él  se  verá  quién  faltó  á 
su  deber,  quien  se  extralimitó  en  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones;  y tenga  la  seguridad  el  señor  general 
Socías  de  que  d que  se  ha,ya  extralimitado  sufrirá  la 
responsabilidad  que  le  quepa. 

Yo  no  he  defendido  en  absoluto,  porque  no  podía 
defenderla,  la  conducta  del  gobernador  de  la  provincia: 
dije  que  tal  vez  por  un  exceso  de  celo  dio  cuenta  al 
Ministro  de  la  Gobernación  á última  hora,  en  los  últimos 
instantes,  de  las  medidas  que  iba  á ejecutar,  y esta  fue 
la  razón  por  que  yo  me  alarmé  cuando  se  me  dió  cono- 
cimiento de  que  las  fuerzas  de  orden  publico  se  estaban 
reconcentrando  y de  que  iba  á salir  la  fuerza  de  la  Guar- 
dia civil  de  los  cuarteles,  Pero  he  hecho  constar,  y vuel- 
vo á hacer  constar  que  ei  gobernador  de  la  provincia 
se  me  presentó  momentos  antes  de  salir  con  las  fuerzas 
al  puente  de  Toledo,  para  darme  cuenta  de  los  aconte  ci- 
mientos, de  ]os  rumores  que  circulaban  por  Madrid,  de 
las  disposiciones  que  había  tomado  y del  plan  que  tenia 
formado. 

Yo  aprobé  todo  esto  en  el  momento  mismo,  y dije 
al  gobernador  de  la  provincia  que  fuera  á desempeñar 
su  cometido.  Al  decirle  que  fuera  á desempeñar  su  co- 
metido y al  tomar  algunas  medidas  que  aquella  noche 
tomé,  no  me  inspiré  ciertamente  en  algunas  personas 
que  me  rodeaban,  que  me  daban  consejos  enteramente 
contrarios  á los  que  dictaba  la  prudencia.  El  goberna- 
dor de  la  provincia,  personal  y administrativamente, 
me  inspiraba  gran  confianza,  y no  tenia  ni  nadie  tiene 
motivo  para  dudar  de  la  lealtad  de  este  funcionario. 
Habrá  podido  equivocarse  en  la  elección  del  momento 
en  que  dió  cuenta  al  Ministro  de  la  Gobernación  de  las 
medidas  que  estaba  adoptando;  pero  dudar  de  la  buena 
fé,  de  la  lealtad  del  gobernador  de  la  provincia,  como 
algunos  han  dudado;  creer  que  estaba  complicado  en 
una  conspiración  alfonsina,  como  han  dicho  unos,  car- 
lista según  otros,  radical  según  la  mayor  parte,  es 
desconocer  los  antecedentes  liberales  del  gobernador 
de  la  provincia,  es  desconocer  también  la  integridad  de 
su  carácter.  (Bl  Sr . Socías:  Yo  no  he  dicho  nada  de  eso.) 
No  me  dirijo  al  señor  general  Socías. 

Una  última  aclaración,  porque  no  quiero ínolest a r 
mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso  con  este  asun- 
to enojoso.  Aquí,  como  he  dicho  antes,  no  deben  dis- 
cutirse, no  deben  aclararse  estos  hechos;  en  otra  parte 
es  donde  deben  hacerse  las  aclaraciones  necesarias.  (Bl 
Sr.  Socías:  Aquí.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  al  órden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):Ha  supuesto  el  señor  general  Socías  que  era  muy 
considerable  el  número  de  las  fuerzas  de  la  Guardia 
civil  que  se  habían  puesto  en  movimiento  en  Madrid 
para  combatir  á 300  ó 400  carlistas,  y ha  hablado,  al 
referir  estos  hechos,  del  volante  que  el  gobernador  de 
la  provincia  pasó  á los  jefes  del  cuerpo  á que  me  refie- 
ro. Siento  no  tener  aquí,  porque  no  venia  preparado 
para  esta  discusión,  uno  de  los  volantes  que  recibieron 
los  jefes  de  los  cuerpos;  pero  recuerdo  perfectamente 
los  términos  en  que  la  órden  estaba  redactada. 
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Decía  el  gobernador  civil  á los  jefes  de  la  Guardia: 
^Debiendo  levantarse  en  la  madrugada  de  hoy  una 
partida  de  300  á 400  hombres,  preséntese  Yd.  con  la 
fuerza  que  crea  necesaria  en  el  puente  de  Toledo,  o 
No  dijo,  por  consiguiente,  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia  a los  jefes  de  la  Guardia  civil  que  sacaran  toda 
la  fuerza  de  los  cuarteles;  no  dijo  que  sacaraulos  1.200 
hombres  que  hay  en  Madrid  y los  llevaran  al  puente  de 
Toledo:  únicamente  dijo,  haciendo  constar  primero  e! 
número  de  facciosos  que  según  sus  noticias,  después  al 
parecer  equivocadas,  debían  levantarse,  que  dispusie- 
ran de  las  fuerzas  que  considerasen  necesarias.  Los  je- 
fes de  Ja  Guardia  civil  consideraron  necesarias  todas. 
La  prudencia,  por  consiguiente,  porque  yo  no  digo  más 
que  es  prudencia,  la  prudencia  que  ha  censurado  el 
Sr.  Sodas,  fué  de  parte  de  los  jefes  de  la  Guardia  ci- 
vil, no  de  parte  del  señor  gobernador. 

Respecto  á la  medida  que  3.  3,  tomó  con  un  jefe 
de  la  Guardia  civil,  mandándole  arrestado,  esto  no  es  de 
mí  competencia;  sobre  esto  no  debo  decir  nada.  Si  ese 
coronel  de  la  Guardia  civil  faltó  á las  órdenes  que  como 
director  general  del  cuerpo  le  tenia  dadas  S.  S. , bien 
hizo  en  arrestarle,  bien  hará  en  castigarle.  Esta  es  una 
cuestión  que  no  me  incumbe,  y sobre  ella  no  digo  nada. 
Conste,  pues,  para  que  los  hechos  se  esclarezcan, 
para  que  queden  bien  sentados,  que  en  la  noche  de 
anteayer,  fueran  bien  ó mal  tomadas  las  precauciones 
que  se  adoptaron,  hubiera  ó no  hubiera  preocupación, 
hubiera  ó no  hubiera  responsabilidad  por  parte  de  las  1 
autoridades  que  en  esto  intervinieron,  no  hubo  absolu- 
tamente nada  de  lo  que  generalmente  se  ha  dicho  sobre 
complicidad  entre  el  gobernador  civil  y ciertos  elemen- 
tos perturbadores  del  órden  en  Madrid, 

Esto  es  lo  que  quiero  que  conste,  por  honra  del  Go- 
bierno y por  honra  de  las  autoridades  que  de!  Gobier- 
no dependen.  Mientras  las  aseveraciones  que  he  hecho 
no  se  desmientan,  mientras  no  se  ataque  ai  Gobierno 
por  este  flanco,  mientras  no  se  diga  nada  en  contra  de 
esto,  no  hay  derecho  para  traer  aquí  otra  clase  de  cues- 
tiones ni  incidental  ni  directamente. 

El  Sr.  30 CÍAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El3r.  SOCÍAS:  Mi  objeto  no  ha  sido  más  que  es- 
clarecer los  hechos,  hablando,  en  el  supuesto  de  que  los 
periódicos  se  han  ocupado  de  esa  cuestión,  de  lo  que 
podia  afectar  á la  Guardia  civil,  pues  ia  houra  de  este 
benemérito  cuerpo  está  muy  alta.  Mi  intención  no  era 
hacer  ningún  género  de  impugnaciones,  sino  esclare- 
cer la  verdad  y nada  más. 

No  he  pedido  cueutas  £ S.  S.:  S,  S.  me  ha  hecho 
un  cargo,  y es  necesario  que  la  Cámara  comprenda  que 
3,  3.  se  ha  extendido  en  cosas  que  no  he  dicho,  en  ha- 
cer calificaciones  que  han  estado  muy  lejos  de  mi  men- 
te. Yo  no  puedo  dirigir  inculpaciones  de  ningún  géne- 
ro; muy  al  contrario,  creo  que  es  en  honra  del  Gobier- 
no el  dar  las  explicaciones  que  estoy  dando. 

Su  señoría,  en  mi  concepto,  hizo  aquella  noche  todo 
lo  que  debía  hacer  un  Ministro  de  la  Gobernación:  tal 
vez  3.  3.  no  se  acuerda  de  ciertos  detalles;  en  los  múl- 
tiples deberes  que  tiene  como  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, acaso  ha  olvidado  ciertas  pequeneces,  como  por 
ejemplo»;  la  órden  que  devolví  á S.  S.  recogida  al  jefe 
principal  de  la  fuerza;  no  decia  S00  ó 400  carlistas:  su 
señoría  está  equivocado;  yo  la  tengo  muy  presente;  de- 
cia solo  300;  y es  de  notar  que  para  ir  á sofocar  , para 
ir  á prender,  para  ir  á acorralar,  y me  valgo  de  esa  ex- 
presión tan  vulgar,  á 300  hombres  que  se  quieran  le- 


vantar, se  manden  1.100  guardias  civiles,  que  no  ba- 
jarían de  este  número.  (El  Sr*  Payela:  El  gobernador 
civil  es  mal  militar.)  Será  ma!  militar  - yo  no  dirijo 
ataque  á nadie;  yo  estoy  refiriendo  hechos , estoy  di- 
ciendo la  verdad;  el  gobernador  civil  está  por  hoy  casi 
en  principio  absuelto  por  ese  Ministerio,  y me  alegro  en 
el  alma. 

E!  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á su 
señoría  que  se  ciña  á la  rectificación. 

El  Sr.  SOCÍAS:  Iba  diciendo:  como  la  órden  que  se 
pasó  á los  jefes  de  la  Guardia  civil  era  en  el  supuesto 
de  que  eran  300  los  que  se  levantarían,  no  se  com- 
prende el  sacar  y prevenir  toda  la  fuerza  de  seis  cuar- 
teles. Tampoco,  dice  S,  S.,  decia  la  órden  las  fuerzas  ta- 
les y cuales:  la  órden  para  el  decimocuarto  tercio  decia 
«toda  la  fuerza p>  de  lo  contrario  seria  un  grave  cargo 
para  su  coronel  si  se  hubiera  dejado  á su  discreción  y 
la  hubiera  sacado  toda  como  Jo  hizo;  y el  gobernador  no 
podia  de  ninguna  manera  ignorar  no  tenia  mando  sobre 
el  decimocuarto  tercio  para  esa  clase  de  servicios... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado  , eso  no  es 
deshacer  ningún  error  que  se  le  haya  atribuido  á su 
señoría. 

El  Sr.  SOCÍAS:  Estoy  rectificando  la  órden  del  go- 
bernador, y además  que  yo  había  tenido  el  gusto  de 
verle  en  los  pasillos  ó corredores  de  esta  Cámara  y de 
decirle  que  cou  el  décimo  cuarto  tercio  no  podia  contar 
para  salidas,  pues  estaba  á las  órdenes  del  Ministro  de 
la  Gobernación,  y solo  de  la  fuerza  de  su  comandancia 
podia  disponer a pero  con  los  demás  no.  Esto  lo  digo  aho- 
ra porqne  se  me  obliga  á ello;  si  no,  no  lo  hubiese  ma- 
nifestado. Es  decir  que  el  gobernador  no  podia  mandar 
más  que  en  su  comandancia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  nadie  ha 
atribuido  á 8.  3.  un  concepto  contrario  al  que  ahora 
expone. 

El  Sr.  SOCÍAS:  Bueno;  me  ocuparé  de  la  fuerza 
que  había  salido  de  los  cuatro  cuarteles.  De  tres  cuar- 
teles ya  he  dicho  que  estaban  desocupados,  y que  salió 
sin  esperar  eu  el  primero  á sus  oficiales,  yendo  única- 
mente con  los  que  habla  en  ellos.  Del  cuarto  cuartel,  ó 
sea  del  de  Caballerizas,  había  salido  ya  la  fuerza. 

En  el  cuartel  de  Pages  se  dió  la  órden  de  salir  al 
recibir  el  aviso  de  una  pareja,  y lo  mismo  con  la  fuerza 
de  la  Montaña  estaba  ya  la  órden  do  salir  al  primer 
aviso.  Son  seis  cuarteles,  á pesar  de  que  estos  dos  últi- 
mos no  habrian  salido  porque  recibieron  con  tiempo  mi 
contraorden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  insiste  su 
señoría  en  lo  que  antes  ha  dicho. 

El  Sr.  BOCÍ  AS:  No  he  dicho  nada  de  esto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S.  derecho  más 
que  para  rectificar,  es  decir,  para  deshacer  errores  que 
á 3.  3.  le  hayan  imputado. 

El  Sr.  SO  CÍAS:  Los  errores  consisten  en  decir  el 
número  de  guardias  civiles 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedeS,  S.  volver  á dis- 
cutir^ en  esoá  términos;  ha  de  limitarse  á rectificar  erro- 
res que  se  le  hayan  atribuido. 

El  Sr.  SOCÍAS:  Estaba  contestando  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  acerca  de  la  fuerza  que  estaba  en  su 
puesto;  pero  puesto  que  no  puedo  seguir,  me  siento. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve);  Pido  la  palabra. 

" El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
I ve):  Simplemente  una  aclaración  á propósito  del  señor 
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Socías,  que  desmiente  al  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
perdóneseme  la  frase.  Yo  debo  hacer  constar  que  ó bien 
por  medio  del  Diario  de  Sesiones y 6 por  la  Gaceta,  ó por 
cualquier  medio  de  publicidad  que  tenga  eo  mi  mano, 
yo  publicaré  la  órden  dada  por  el  gobernador  civil  á los 
jefes  de  los  cuerpos,  y se  verá  que  se  dejó  á la  delibe- 
ración de  los  mismos  la  fuerza  que  había  de  salir  al 
puente  de  Toledo. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Si\  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar}:  Señores  Diputados,  en  el  fondo  de  la  cuestión 
que  se  discute  se  encuentra  la  reputación  de  un  anti- 
guo amigo  de  todos  nosotros,  y se  encuentra  también 
la  autoridad  del  gobernador  de  Madrid;  pór  consecuen- 
cia, nadie  extrañará  que  como  antiguo  republicano  y 
como  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  tome  la  palabra 
en  eate  asunto. 

Yo,  Sres.  Diputados,  tengo  por  sistema  creer  poco 
en  las  conspiraciones,  y sobre  todo,  creer  poco  en  la 
eficacia  de  las  conspiraciones:  así  es  que  suelen  decir- 
me muchas  veces  que  en  tal  barrio  de  Madrid  se  reúnen 
los  intransigentes  con  ánimo  de  asesinarnos  á todos; 
yo  no  lo  croo,  y luego  mi  creencia  se  confirma;  y digo 
muchas  veces:  «pues  si  yo  lo  hubiera  creído,  hubiera 
tenido  seis  ix  ocho  dias  de  inquietud,  los  cuales  he 
pasado  tranquilo:»  otros. días  me  dicen  que  tal  general 
que  tiene  un  puesto  importante  no  se  deja  relevar,  y 
se  releva  sencillamente:  otro  dia  se  dice  que  eu  tal  ter- 
tulia se  amenaza;  voy  á buscar  la  amenaza,  y al  con- 
trario, encuentro  declaraciones  republicanas.  Por  con- 
secuencia, yo  tengo  para  raí  que  hoy  los  partidos  libe- 
rales serian  suicidas  6 dementes  sí  conspiraran,  y como 
yo  no  creo  en  la  tendencia  al  suicidio  ni  en  la  demen- 
cia de  nadie,  base  de  mi  política,  no  creo  que  ningún 
partido  liberal  conspire;  no  lo  creo. 

Pero,  Sres.  Diputados,  lo  creo  mucho  menos  de  an- 
tiguos republicanos,  amigos  nuestros,  en  todo  tiempo 
fieles  á la  República , con  una  lealtad  sin  ejemplo,  y en- 
tre los  cuales  se  encuentra  el  gobernador  de  Madrid. 
¿Por  quién  había  de  conspirar  el  gobernador  de  Madrid? 
¿A,  qué  había  de  conspirar  el  gobernador  de  Madrid? 
¿Contra  quién  había  de  conspirar  el  gobernador  de  Ma- 
drid? ¿Contra  sí  mismo?  Porque,  después  de  todo,  parte 
integrante  es  del  partido  republicano,  parte  del  Gobier- 
no que  está  aquí  sentado , antiguo  y cariñoso  amigo 
nuestro,  que  ha  combatido  á nuestro  lado  por  la  liber- 
tad, por  la  democracia,  por  la  República,  por  la  que  ha 
pasado  grandes  y crueles  tormentos.  Y si  dudamos  de 
estos  amigos  del  alma,  de  estos  hermanos  del  corazón, 
¿en  quién  vamos  ya  á tener  confianza  en  esta  tierra  de 
caballeros  y de  españoles?  No:  el  gobernador  de  Madrid 
es  incapaz  de  conspirar,  ni  cuanto  hubo  la  otra  noche 
tiene  viso  ninguno  de  conspiración. 

Yo  no  acostumbro,  como  saben  los  Sres  Diputados, 
á velan  creo  que  cuando  se  pasan  las  noches  de  claro 
en  claro,  se  pasan  los  días  de  turbio  en  turbio,  como 
decía  Cervantes;  y por  consiguiente,  me  acuesto  tem- 
prano. A las  siete  de  la  mañana  vinieron  á mi  casa,  me 
despertaron,  me  dijeron  lo  que  sucedía,  y yo  lo  expli- 
qué todo  por  exceso  de  precaución  en  el  gobernador  de 
Madrid;  lo  expliqué  por  exceso  de  celo;  lo  expliqué  por 
exceso  de  lealtad,  y lo  expliqué  también  por  un*  tanto 
de  exceso  de  amor  propio,  por  ser  él  quien  únicamente 
ahogara  en  su  cuna  una  sublevación  carlista  dentro  ó á 
los  alrededores  de  Madrid. 


Fué  reunido  el  Consejo  de  Ministros,  y antes  de  que 
el  gobernador  de  Madrid  viniera,  y después  de  haberme 
dado  todos  los  datos  aquellos  que  creían  que  había  uua 
conspiración,  les  expliqué  todo,  absolutamente  todo, 
sin  estar  el  gobernador  presente,  y les  dije  las  causas 
de  las  singularidades  que  allí  resultaban:  pues  inme- 
diatamente que  el  gobernador  de  Madrid  vino  y que 
expuso  todos  los  hechos,  ¡rara  coincidencia!  inmediata- 
mente el  Consejo  de  Ministros  por  unanimidad  convi- 
no eo  que  todo  cuanto  yo  había  dicho  respecto  al  go- 
bernador de  Madrid,  todo  lo  había  confirmado  él  con  su 
palabra  y con  sus  documentos*  ¿Y  por  qué?  Porque  yo 
soy  antiguo  republicano,  y tengo  una  gran  fé  en  ei  par- 
tido republicano;  conozco  á los  republicanos,  y no  puedo 
creer  que  aquellos  que  ban  pasado  treinta  ó cuarenta 
años  de  su  vida  defendiendo  la  República  y propagán- 
dola, fueran  á hacerla  uua  traición  indigna  en  la  hora 
en  que  más  necesita  del  concurso  de  todos  los  que  la 
han  defendido  y propagado.  Por  consecuencia,  no  creo, 
no  puedo  creer,  cuando  tantas  pruebas  de  acrisolada 
lealtad  tenemos  del  gobernador  de  Madrid,  y aunque 
todos  los  hechos  le  hubieran  condenado,  allá  en  el  fon- 
do de  mí  conciencia  yo  habría  creído  que  aquel  hom- 
bre se  había  engañado,  pero  no  que  pudiera  ser  crimi- 
nal. Los  hechos  no  le  condenaban:  no  procedió  quizá 
con  la  cautela  que  debió;  no  consideró  lo  difícil  que 
es  reunir  una  partida  de  400  carlistas  en  Madrid,  dado 
el  espíritu  culto  y liberal  de  esta  población;  aglomeró 
acaso  demasiada  fuerza  para  tan  pocos  enemigos;  se 
previno  mucho;  creyó  á los  inventores  de  conspiracio- 
nes; creyó  que  los  que  me  dicen  á mí  que  me  guarde, 
por  ejemplo,  porque  me  van  á asesinar,  cosa  que  no 
creo  ni  he  creído  nunca,  tratándose  de  mí  conservación 
particular,  creyó  eso;  tuvo  necesidad  de  proveer  a la 
seguridad  de  Madrid,  tuvo  necesidad  de  impedirlo,  de 
ocurrir  al  peligro;  procedió  con  exceso  de  medios,  de 
celo,  de  procedimiento,  y quiso  aglomerar  muchas  fuer- 
zas para  evitar  un  golpe.  Esto  es  todo:  esto  no  merece 
de  ninguna  manera  la  censura  de  la  Cámara,  y mucho 
menos  la  censura  del  Gobierno. 

El  Gobierno  ha  estudiado  el  asunto,  ha  oido  al  go- 
bernador de  Madrid,  ha  visto  sus  documentos,  lo  cono- 
ce todo,  lo  sabe  todo,  y tiene  que  decir  aquí  que  el  go- 
bernador de  Madrid  es  uua  autoridad  dignísima,  es  un 
hombre  leal,  es  un  republicano  consecuente,  y que  si 
de  algo  ha  pecado  es  de  exceso  de  celo,  y el  exceso  de 
celo  no  puede  censurarlo  nunca  un  Gobierno  que  se 
estime.  Por  consecuencia,  Sres.  Diputados,  tened  fé  co- 
mo la  tiene  el  Gobierno,  que  es  ei  responsable,  en  la 
lealtad  del  gobernador  de  Madrid.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Plaza  había  pedido 
la  palabra  para  una  alusión  personal:  la  tiene  V.  S. 

Ei  Sr*  PLAZA:  La  renuncio,  pero  haciendo  una 
salvedad,  y es,  que  las  afirmaciones  del  Sr.  Lopes  San- 
tiso  respecto  de  los  Diputados  de  la  mayoría  no  son 
exactas* 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO;  Pido  la  palabra, 

Elj^r.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

Ei  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Acaba  el  Sr.  Plaza  de 
hacer  una  aseveración  qne  yo  no  puedo  dejar  sin  con- 
testar, y creo  que  el  Sr.  Presidente  me  ha  de  amparar 
en  el  derecho  que  me  asiste. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  el  deber  de 
amparar  á S.  S.  en  el  derecho  que  le  asiste;  pero  la  Me- 
sa no  puede  hacerse  cargo  de  palabras  que  no  se  dicen 
en  la  sesión;  y si  el  Sr.  Plaza  no  insiste  en  las  soyas, 
no  puedo  conceder  á V,  S.  la  palabra. 
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El  Sr.  PLAZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PLAZA:  El  Sr.  López  Santiso  ha  insistido, 
y ha  sido  hasta  pertinaz  en  afirmar  que  Diputados  de 
ia  mayoría  que  estaban  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  la  mauana  de  esos  sucesos  han  ido,  re- 
firiéndose & los  mismos  sucesos , como  envolviendo 
cierta  nube  de  desconfianza  del  gobernador  de  Madrid; 
y como  yo,  que  conozco  la  historia  de  Madrid  y sé  lo 
que  pasaba  en  las  gradas  de  San  Felipe,  creo  que  su  se- 
ñoría ha  ido  sin  duda  á recoger  esos  rumores  dé  que  se 
hace  eco  á otra  clase  de  gradas,  yo  debo  decir  al  señor 
Santiso  que  uadie  debe  venir  á fundar  acusaciones  so- 
bre rumores  que  se  acogen  de  cualquier  modo. 

Además,  diré  á S.  3*  que  al  tratarse  de  esta  cues- 
tión en  tono  de  broma  cómo  se  trataba,  el  Sr.  Becerra 
que  creia  podía  envolver  alguna  ofensa  para  él  lo  que 
se  decía,  en  cuanto  supo  que  no  se  hablaba  con  serie- 
dad comprendió  que  no  se  trataba  de  ofenderlo.  Esto  es 
lo  que  hicieron  los  Diputados  que  estaban  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación;  pero  de  ninguna  manera  du- 
daron de  la  lealtad  del  gobernador  de  Madrid,  como 
tampoco  dudan  hoy,  y no  quiero  que  me  deba  ni  aun 
loe  honores  de  la  gratitud  por  esto. 

El  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  ia  palabra,  y le 
ruego  que  se  circunscriba  á la  alusión. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  No  sé  por  qué  se  ha 
ofendido  el  Sr.  Plaza,  sin*  duda  porque  uo  he  aludido  á 
su  personalidad  como  individuo  de  la  mayoría;  pero 
créalo  8.  S.,  si  hubiera  yo  sabido  que  el  Sr.  Plaza  se 
hallaba  á aquellas  horas  en  el  Ministerio  de  ia  Gober- 
nación, no  hay  ofensa  ninguna  en  decirlo,  si  yo  hu- 
biera querido  aludirle  por  ello,  le  habria  aludido,  como 
he  aludido  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Olías  y ai  señor 
Cagigal. 

Por  consiguiente,  Sr.  Plaza,  conste  que  ni  yo  he 
aludido  á S,  S.,  ni  tenia  para  qué  aludirle:  yo  no  he 
aludido  más  que  á los  señores  que  he  señalado,  porque 
decían  ayer  aquí. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  va  Y.  S. 
á contestar  á la  alusión  que  S.  S,  mismo  ha  hecho  á 
otros  Srcs.  Diputados,  sino  á la  que  le  ha  dirigido  el  se- 
ñor Plaza, 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Es  porque  el  Sr.  Plaza 
ha  dicho  que  éi  rechazaba  la  afirmación  hecha  por  mí, 
y yo  digo  que  no  tiene  S.  3.  derecho  á ello  cuando  me 
he  dirigido  á otras  personas  á quienes  he  aludido  ex- 
presamente y no  se  han  dado  por  aludidas.  Conste, 
pues,  que  no  tiene  S,  S,  derecho  para  rechazar  una 
alusión  que  no  ha  sido  mi  ánimo  hacerle. 

Además*  tengo  que  hacer  constar  también,  para  que 
mi  proposición  no  se  eche  á mala  parte  después  de  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no 
ha  sido  mi  intención  hacer  cargos  al  gobernador  de 
Madrid,  ni  hacer  cargos  á nadie,  absolutamente  á na- 
die. Si  yo  tuviera  pruebas,  si  tuviera  indicios,  si  ipviera 
alguna  indicación  que  pudiera  traducirse  en  un  hecho 
afirmativo,  yo  vendría  aquí  á decirlo  clara  y terminan- 
temente, porque  no  me  duelen  prendas;  y concluyo  re- 
tirando la  proposición,  porque  el  objeto  de  los  firman- 
tes en  parto  está  conseguido, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Queda  retirada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  que  se 
imprimiría  y repartiría  á ios  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  comisión  de  Ultramar  sobre  la  proposición 
de  ley  para  que  por  el  Ministerio  de  Ultramar  se  publi- 
que en  Madrid  un  Boletín  ojlcial  que  contenga  todas  las 
disposiciones  dictadas  por  las  autoridades  do  Puerto- 
Rico,  Cuba  y Filipinas.  {Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  m'm>  89,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
La  comisión  de  Fomento  ha  reproducido  el  dictamen 
que  tenia  dado  sobre  modificación  del  trazado  en  la  lí- 
nea de  prolongación  del  ferro-carril  de  Mérida  á Se- 
villa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducido. 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  78,  sesión 
del  28  de  Agosta.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  al  Poder  eje- 
cutivo, anunciando  que  se  Imprimirían  y repartirían  á 
los  Sres.  Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Fernandez 
Víctor io  al  art.  8.°  del  proyecto  de  ley  sobre  adopción 
de  medidas  extraordinarias,  y otra  del  Sr.  Moreno  Bár- 
cia  al  art,  4,°  (Véase  el  Apéndice  segundo  áeste  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
la  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Guacía  iJüsticía. — Excmos.  Sres.:  El 
Gobierno  de  la  República,  en  cumplimiento  de  la  dis- 
posición segunda  de  las  transitorias  de  la  ley  de  9 de 
Agosto  ultimo,  ha  tenido  á bien  nombrar  vocal  de  la 
comisión  de  reforma  dei  Código  penal  á D,  Nicolás  Sal- 
merón, ex-Presidente  del  Poder  ejecutivo  y profesor  de 
la  Universidad  de  Madrid,  en  la  vacante  que  resulta  por 
renuncia  de  D.  Francisco  Giner. 

De  órden  de  dicho  Gobierno  lo  digo  á V\  EE.  para 
su  conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  k 
V.  EE  muchos  años.  Madrid  9 de  Setiembre  de  1873.= 
Luis  del  Rio*=3eñores  Secretarios  de  las  Oórfces  Cons- 
tituyentes.» 


El  Sr  CASALDUERO:  Pido  la  palabra . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  pide  S.  £U 

El  Sr.  CASALDUERO:  Hoy  era  día  de  preguntas, 
y yo  tenia  qne  hacer  algunas  importantes  ai  Gobierno; 
pero  como  las  horas  de  sesión  han  pasado,  deseo  que 
cuando  menos  se  me  reserve  la  palabra  para  mañana 
con  este  objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dentro  del  Reglamento  sabe 
8.  S.  que  se  puede  autorizar  por  la  Mesa  k los  Sres.  Di- 
putados para  hacer  preguntas,  cuando  estas  sean  gra- 
ves y urgentes.  Si  son  de  esta  clase  las  de  S.  S.t  obten- 
drá V,  S.  mañana  la  autorización  necesaria  para  ha- 
cerlas. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Gomo  las  preguntas  que 
puede  autorizar  la  Mesa  son  las  graves,  y las  mías, 
aunque  importantes,  no  son  de  esta  clase,  insisto  en  que 
se  me  reserve  el  derecho  de  hacerlas  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  ruego  á S,  S,  que  lo  deje 
para  el  sábado,  que  es  otro  día  de  preguntas;  hoy  no  es 
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posible,  en  razón  6 que  ya  han  terminado  las  horas  de 
sesión. 

El  Sr.  CASAIiDUEXtO:  Yo  tengo  que  hacer  en  este 
momento  una  pregunta* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de  Re- 
glamento, y para  poder  acceder  a los  deseos  de  S,  S. 
es  necesario  un  acuerdo  de  la  Cámara  para  que  la  se- 
sión se  pro  regué  ; si  la  Cámara  así  Jo  acuerda,  yo  ten- 
dré un  placer  en  conceder  á 8,  S.  la  palabra. 

El  Sr,  CASAL  DUERO:  No  quiero  que  la  Cámara 
acuerde  nada,  sino  que  se  cumtda  el  Reglamento,  que 
me  da  el  derecho  de  preguntar  los  miércoles  y los  sába- 
dos; y por  lo  tanto,  yo  tengo  derecha  á hacer  hoy  la 
pregunta. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  N o puede  ser  iuterrainable 
este  diálogo;  se  ha  cumplido  el  Reglamento;  se  ha  dado 
cuenta  de  las  proposiciones  antes  de  entrar  en  la  órden 
del  dia.  Queda  terminado  este  incidente. 

( Varios  Sres.  Diputados  piden,  la  palabra ,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 
¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Casalduero? 

El  Sr.  CASAL  DUERO;  Para  que  se  lean  dos  ar- 
tículos del  Reglamento:  el  que  habla  do  las  preguntas, 
y el  que  se  refiere  á las  horas  que  se  hau  de  invertir  en 
la  órden  del  dia. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
«Art  65,  No  se  levantará  la  sesión  sin  haber  des- 
tinado dos  horas  por  lo  menos  á los  asuntos  señalados  en 
la  órden  del  día. » 

«Art,  12£,  Las  preguntas  é interpelaciones  solo  po- 
drán hacerse  y explanarse  los'miércoles  y sábados.  Sin 
embargo,  los  Diputados  que  tengan  que  dirigir  al  Go- 
bierno preguntas  que  por  la  gravedad  del  asunto  sobre 
que  versen,  ó por  la  urgencia  con  que  deban  formular- 
se, no  puedan  ser  aplazadas  para  esos  diast  las  pondrán 
eu  conocimiento  del  Presidente  para  que  proceda  con 
arreglo  al  art,  71.» 

El  Sr.  ARMENTIA:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  ARMENTIA:  Para  hacer  una  pregunta  á la 
Mesa, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S,  hacerla. 

El  Sr,  ARMENTIA:  Con  arreglo  á los  artículos  que 
acaban  de  leerse,  ruego  encarecidamente  á la  Mesa  me 
conceda  la  palabra  para  hacer  preguntas,  puesto  que 
boy  es  miércoles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa,  cumpliendo  el  Re- 
glamento, y no  debiendo  limitarse  solo  á la  aplicación 
de  los  artículos  leídos,  sino  debiendo  tener  en  cuenta 
otros  relativos  á la  discusión  de  proposiciones  inciden- 
tales, ha  cumplido  con  estos  artículos  ocupando  todo  el 
tiempo  de  la  seskm,  sin  poder  entrar  eu  la  órden  del  dia; 
porque  es  imposible  aplicar  un  artículo  del  Reglamento 
prescindiendo  de  otros,  y como  hay  otros  artículos  que 
imponen  la  obligación  de  que  se  discutau  inmediatamen- 
te las  proposiciones  incidentales.  La  Mesa  ha  tenido  que 
cumplir  con  estos  artículos  discutiendo  dos  proposicio- 
nes que  se  habían  presentado,  sin  tener  tiempo  para  en* 
trar  en  la  órden  del  dia;  y como  estas  proposiciones  se 
habían  presentado  á la  Mesa  antes  de  que  hubieran  pedi- 
do la  palabra  los  8res.  Diputados  cuya  nota  tengo  pre- 
sente, de  aquí  que  la  Mesa  no  haya  faltado  al  Regla- 
mento. 

Queda  terminado  esto  incidente. 


El  Sr,  ARMENTIA:  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta  á la  Mesa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Otra  nueva  pregunto? 

El  Sr.  ARMENTIA:  Sí  señor. 

El  Sr,  PRESID  ENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  ARMENTIA:  EL  Reglamento  marca  que 
cuando  se  haya  ele  prolongar  la  sesión  se  haga  la  pre- 
gunta á la  Cámara;  y yo  ruego  encarecidamente  á la 
Mesa,  por  más  que  sé,  que  no  lo  ha  de  acordar  la  Cáma- 
ra, porque  no  so  tres  no  estamos  en  mayoría,  que  haga 
esta  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  Por  ahí  debió  empezar  S.  S. , 
y habríamos  ganado  tiempo.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé 
y Santamaría,  de  si  se  prorogaria  la  sesión,  el  acuerdo 
de  las  Cortes  fué  negativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  dei  dia  para  mañana. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Esto  es  un  atropello;  se  ha  pe- 
dido la  votación  nominal  por  siete  Sres.  Diputados,  (Bu  * 
mores.) 

El  Sr.  CASALDUERO:  Y es  verdad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores;  no  se  ha 
atropellado  á nadie:  órden,  Sr.  Ar mentía. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Su  señoría  no  tiene  derecho,, , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  á S,  S.  segunda  vez 
al  orden. 

Ei  Sr,  ARMENTIA:  Siete  Diputados  nos  hemos  le- 
vantado á pedir  la  votación  nominal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  ha  proclamado  ya  el  re- 
sultado de  la  votación. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Elección  de  dos  Yicepresidentes  de  tas  Córtes, 

Discusión  del  proyecto  de  ley,  declarado  urgente, 
sobre  adopción  de  medidas  extraordinarias. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Actas  y voto  particular 
acerca  de  la  del  distrito  de  Campillos,  provincia  de 
Málaga. 

Idem  id,  id.  sobre  la  del  distrito  de  Al  mansa. 

Idem  id.  id,  sobre  la  de  Gamona,  provincia  de  Se- 
villa, 

Idem  id.  proponiendo  Ja  nulidad  de  la  proclamación 
dei  Diputado  por  el  distrito  de  Noy  a. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  incompatibili- 
dades. 

Idem  de  la  comisión  de  la  Presidencia  sobre  la  pro- 
posición del  Sr,  Ocon, 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  .de 
Yillaimeva  de  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  pu- 
blico. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Estado 
ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de  Santa 
Ménica  en  Barcelona. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  relativo  al  Sr,  Casas  Je- 
nestroni. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  anulando  varios  de- 
cretos del  Ministerio  de  Fomento  sobre  enseñanza. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Discusión  dei  proyecto  de  ley  sobre  reforma  dé  la  se- 
gunda enseñanza  y de  las  Facultades  de  filosofía  y le- 
tras y de  ciencias. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  la  revisión 
de  las  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y oficia- 
les del  ejército . 
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Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  en 
suspenso  el  escalafón  diplomáticpy  consular. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Casalduero 
relativa  á empleados. 

Idem  para  que  á los  tenedores  do  la  deuda  se  les 
imponga  igual  contribución  que  á los  demás  contribu- 
yentes. 

Idem  suprimiendo  la  legación  de  España  cerca  dé  la 
Santa  Sede. 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  eximiendo  del  pago 
de  derechos  al  material  destinado  al  ferro- carril  de  la 
mina  de  San  Julián  de  Márquez  á la  ermita  del  Socorro 
de  Foveña. 

Idem  prorogando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material 
destinado  al  ferro- carril  de  Zorxoza  á la  mina  Primitiva. 


Idem  para  que  por  et  Mioistro  de  Fomento  se  seña- 
leu  las  cantidades  que  las  compañías  de  ferro- carriles 
hayan  de  invertir  en  obras  cada  mes. 

Idem  prorogando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro -carril  de  Bobadilla  á Granada. 

Idem  restableciendo  en  su  fuerza  y vigor  las  orde- 
nanzas generales  del  ejército. 

Idem  autorizando  á la  Junta  de  comercio  de  Vizcaya 
para  arbitrar  recursos  con  objeto  de  atender  á las  obras 
del  puerto  y ria  de  Bilbao. 

Idem  eximiendo  el  pago  de  derechos  á la  tubería  pa- 
ra la  conducción  de  aguas  á Málaga, 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  da 
la  República  española. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


DOS  APENDICES, 


APENDICE  PRESERO  AL  NÚM.  89. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dietámen  de  la  comisión  de  Ultramar , relativo  á la  proposición  de  ley  para  que 
por  el  referido  Ministerio  se  publique  en  Madrid  un  Boletín  Oficial  que  contenga 
todas  las  disposiciones  dictadas  por  las  autoridades  de  Puerto- Rico,  Cuba  y 

_ Filipinas . 


La  comisión  permanente  de  Ultramar  ha  examinado 
con  la  atención  que  ella  merece  la  proposición  de  ley 
presentada  por  algunos  de  los  Sr es.  Diputados  de  Puer- 
to-Iiico;  y opinando  que  es  por  todo  extremo  justo  y 
conveniente  lo  que  en  ella  se  solicita,  la  comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  á la  aprobación  de  las  Cortes 
Constituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  Ministerio  de  Ultramar  publicará 
en  Madrid  uo  Boletín  Oficial  en  que  se  inserten  todas  las 


disposiciones  do  aquel  centro,  que  hoy  se  pubiieau  en 
la  Gacela  oficial,  con  mas  las  disposiciones  de  carácter 
general  que  los  gobernadores  superiores  de  Puerto -Ri- 
co, Cuba  y Filipinas  adopten  en  sus  respetivas  provin- 
cias; los  fundamentos  que  los  dichos  gobernadores  tu- 
vieren para  suspender  la  ejecución  de  las  leyes  y las 
órdenes  de  la  Metrópoli,  y la  resolución  del  Gobierno  su- 
premo aprobando  ó desaprobando  aquella  suspensión. 

Palacio  de  las  Córtes  i 0 dé  Agosto  de  18  73.  = José  Ra- 
món Fernandez. = Manuel  García  Marqués.^ Juan  Fer- 
nandez de  Cuevas, = Manuel  Core  hado.  =J  osé  Puente,  = 
Pablo  Bernales.=  Eduardo  Mendez  Branden. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  89. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA ' 


Enmiendas  al  proyecto  de  ley  presentado  portel  Poder  ejecutivo  sobre  adopción 

de  medidas  extraordinarias  de  guerra. 

Del  Sr.  FERNANDEZ  VICTORIO,  alarfc.  3.°: 

El  Diputado  que  suscribe  propone  á las  Cortes  se 
sirvan  acordar  que  en  lugar  de  las  palabras  del  art.  3/ 
del  proyecto  de 'ley  del  Gobierno  sobre  autorizaciones 
ade  5.000  pesetas,»  se  diga  abasta  el  máximun  do, 5, 000 
pesetas.» 

Palacio  de  las  Córtes  10  de  Setiembre  de  1873.= 

Servando  Fernandez  Tic  torio. 


Del  Sr.  MOBEHO  BABCIA,  ai  art.  4/: 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 


ner á la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al  art.  4.°  del 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Poder  ejecutivo  para 
adoptar  medidas  extraordinarias  de  guerra. 

El  art.  4/  quedará  redactado  así: 

«Artículo  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  arbitrar 
recursos  hasta  la  cantidad  de  100  millones  de  pesetas s 
con  destino  exclusivamente  á las  atenciones  de  guerra 
y que  habrán  de  hacerse  efectivos  precisamente  por  la 
venta  de  bienes  dei  extinguido  Patrimonio  Beal  ó edifi- 
cios del  Estado  que  fueren  de  más  pronta  y eficaz  ena- 
jenación.» 

Palacio  de  las  Cortes  9 de  Setiembre  de  1873.— 
Segundo  Moreno  Barcia. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SU  D.  NICOLAS  SALMERON. 


SESION  DEL  JUEVES  11  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


SUMARIO;  Abrese  á las  dos  y cuarto,  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  ==Pregunta  del  Sr,  Ola* 
ve  acerca  de  si  es  ó no  apócrifa  una  hoja  que  ha  circulada  por  Madrid  con  la  firma  del  general  Hi- 
dalgo.=Contestacion  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  = Declaración  del  Sr.  Freazti  sobre  la 
.pregunta. ^Rectificación  del  8r.  Olave,  =Los  Sres.  Sainz  y Rueda,  Fernandez  Victoria,  ViUaíba, 
Cuesta  Olay,  Meca  y García  Romero  se  adhieren  al  voto  de  la  mayoría  en  la  elección  de  Presidente 
de  la  Cámara. = Se  leen,  y acuerda  se  impriman,  dos  dictámenes  de  la  comisión  acerca  de  las  actas 
de  Vera  y Hules,  = Orden  del  dly:  Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  autorizaciones  extraordina- 
rias, =Se  lee  el  proyecto,  y sin  discusión  sobro  la  totalidad  se  pasa  á la  de  los  artículos. = Primera 
lectura  de  pna  enmienda  del  Sr.  Muro  al  art.  l.°^Se  lee  el  artículo  y la  citada  enmienda,  que  es 
admitida  por  el  Gobierno,  tomada  en  consideración  por  la  Cámara  y aprobada  en  sustitución  del 
artículo.  —Se  lee  el  2.°= Discurso  del  Sr.  Merino,  en  contra,  =Del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo, = Rectificación  del  Sr.  Merino, —Discurso  en  pro,  del  Sr,  Zafcala.— Rectificaciones  de  los  seño- 
rea Merino  y Zabala.=Discurso  en  contra,  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría.  ^Alusiones  personales 
de  los  Sres.  Pedregal  Guerrero  y Payela.  = Rectificación  del  Sr,  Zabala. ^Discurso  del  Sr.  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo,  = Queda  aprobado  el  art.  2.°=Se  lee  el  3.°,  al  cual  hay  presentadas  cuatro 
enmiendas,  de  los  Sres,  Fernandez  Vietorio,  La  Rosa,  De  Andrés  Montalvo  y Casaiduero*  que  leídas 
pasan  al  Ministro  de  Hacienda,  = Siendo  la  que  más  se  separa  la  del  Sr.  La  Rosa,  se  lee;  ===  Manifes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  aceptando  la  enmienda.  £==La  apoya  el  Sr.  La  Rosa,=Queda 
desechada,  = Se  lee  la  del  Sr.  De  Andrés  Montalvo,  con  cuyo  espíritu  está  conforme  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  = Discurso  en  su  apoyo,  del  Sr.  De  Andrés  Montalvo. = Se  toma  eü  consideración  y se 
discute  con  el  artículo.  — El  Sr.  Ruiz  Llórente,  en  contra.  =El  Sr.  De  Andrés  Montalvo,  en  pró.— 
El  Sr,  Casaiduero,  en  contra.  =M  Sr.  La  Rosa,  en  pro.  = Rectifican  los  Sres.  Casaldnero  y La  Ro- 
sa. =E1  Sr.  Ladico  cede  la  palabra  al  Sr.  Fernandez  ViHaverde,  que  la  usa  en  contra.  = Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  = Rectificaciones  de  los  Sres.  Fernandez  ViHaverde,  Ministro  de  Ha- 
cienda y Ruiz  Llórente— Alusión  personal  del  Sr.  García  San  Miguel.^  Se  proroga  la  sesión  y conti- 
núa este  seuor  su  discurso.  = Discurso  del  Sr,  Sainz  y Rueda,  en  contra,  =Del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. = Rectificaciones  de  los  Sres.  García  San  Miguel  y Ministro  de  Hacienda. s=  Queda  aprobado  el 
artículo  3.^  con  la  enmienda  y la  aclaración  hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecto  á los 
guardadores,  = 5©  lee  el  art.  4.°  y cuatro  enmiendas,  de  los  Sres.  Sicilia,  Moreno  Barcia,  Casaiduero 
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y Cervera,  ^Discurso  dol  Sr,  Sicilia,  en  apoyo  de  su  enmienda.  ==Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ma- 
nifiesta no  admitirla.  =E1  Sr.  Sicilia  la  retira  , = Se  suspende  esta  discusión.  El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  lee  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  en  Ultramar  los  presu- 
puestos formados  para  aquellas  Antillas.  =Pasa  4 la  comisión  de  Ultramar.— Queda  sobre  la  mesa 
una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  relativa  al  expediente  sobre  el  trazado  dei  ferro- 
carril de  Herida  a Sevilla.  ^Fusa  á la  comisión  correspondiente  una  solicitud  de  Fernando  Or- 
tega Cañada  pidiendo  indultos  Orden  del  dia  para  mañana;  Asuntos  pendientes,  y dictamen  de  la 
comisión  de  Fomento  eximiendo  del  pago  de  derechos  la  tubería  para  la  conducción  de  aguas  a Má- 
laga. = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  la  sesión  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Ac- 
ta de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Olave  tiene  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr.  OLAVE;  Altos  deberes  de  caballerosidad,  fá- 
ciles de  adivinar,  me  habían  impuesto  uua  absoluta  re- 
serva en  cuanto  tuviese  relación  con  el  general  Hidal- 
go; pero  la  publicación  de  esa  hoja  volante  que  lleva 
su  firma,  y en  la  que  se  me  alude,  caso  de  no  ser  apó- 
crifa libra  á mi  delicadeza  de  todo  compromiso  y me 
devuelve  una  libertad  de  acción  completa. 

En  consecuencia,  ruego  al  Sr,  Presidente  tenga  la 
bondad  de  decirme;  primero,  si  el  Gobierno  ba  averigua- 
do por  medio  de  sus  agentes  ó de  las  autoridades  á 
quienes  competa,  si  es  ó no  apócrifa  la  hoja  volante  im- 
presa que  ha  circulado  por  Madrid  con  el  titulo  SI  ge- 
neral Hidalgo  á los  republicanos  españoles,  firmada  en  5 
del  actual  por  Baltasar  Hidalgo  y Quintana  y provista 
del  correspondiente  pié  de  imprenta;  segundo,  si  en  uno 
ix  otro  supuesto  ha  tomado  ó va  á tomar  inmediatamen- 
te las  medidas  que  exige  el  quebrantamiento  y despre- 
cio de  las  leyes. 

De  las  contestaciones  que  se  déu  á estas  preguntas, 
sobre  todo  á La  primera,  dependerá  el  que  anuncio  ó no 
al  Gobierno  la  correspondiente  interpelación. 

Debo  añadir  que  racionalmente  me  parece  imposible 
que  ni  el  general  Hidalgo  ni  nadie  en  su  caso  firme  una 
hoja  de  tal  naturaleza. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Como  el  Sr.  Olave  comprende,  su  pregunta  no 
puede  ser  contestada  por  el  Gobierno.  Entienden  los  tri- 
bunales en  los  delitos  que  se  cometen  por  medio  de  la 
imprenta,  como  entienden  en  toda  clase  de  delitos;  por 
consecuencia^  el  Gobierno,  que  no  tiene  funciones  judi- 
ciales, no  puede  decir  sí  esa  hoja  es  ó no  penable;  así 
es  que  no  puedo  darle  al  Sr.  Olave  otra  respuesta.  (El 
señor  Ezcarti  pide  h palabra,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armen tia  tiene  la 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno.  É, 

No  estando  presente  el  Sr.  Armentia,  ¿para  qué  ha 
pedido  la  palabra  el  Sr.  Sainz  de  Rueda? 

El  Sr,  SAINZ  Y RUEDA;  Simplemente  para  ro- 
gar á la  Mesa  que  haga  constar  mi  voto  en  favor  de  la 


elección  del  Sr,  Presidente  de  la  Cámara,  porque  cuan- 
do se  verificó  la  votación  no  me  hallaba  en  el  salón. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones , 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ercazti  ¿para  qué  ha 
pedido  la  palabra? 

El  Sr.  ERCAZTI:  Para  contestar  categóricamente 
sobre  la  interpelación  ó pregunta  que  ha  hecho  el  Di- 
putado Olave  acerca  de  la  hoja. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  no  lo  per- 
mite el  Reglamento,  y no  puedo  concederle  la  palabra. 

El  Sr.  ERCAZTI:  ES  para  defender  á un  ausente 
que  se  ha  nombrado,  y he  de  decir  pocas  palabras. 

La  hoja  que  ha  visto  el  Sr.  Olave  está  firmada. ... 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Señor  Diputado»  dispénse- 
me S.  S,;  no  puede  hacer  uso  de  la  palabra  sin  que  au- 
tos se  consulte  4 la  Cámara, 

Ei  Sr,  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta. o 
Hecha  la  pregunta  por  oi  Sr,  Secretario  Benitez  do 
Lugo,  el  acuerdo  fue  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ercazti  tiene  la  pa- 
labra para  defender  á un  ausente. 

El  Sr,  ERCAZTI:  Pocas  palabras  tengo  que  decir, 
Sres,  Diputados,  El  Sr.  Olave  parece  que  duda  si  la 
hoja-manifiesto  que  lia  dado  el  general  Hidalgo  era  ó 
no  apócrifñ»  y ya  podía  presumirse  que  si  hubiera  sido 
esta  hoja  apócrifa,  el  general  Hidalgo  á su  tiempo  hu- 
biera manifestado  que  habían  abusado  de  su  nombre  y 
de  su  categoría.  Puede  estar  seguro  el  Sr,  Diputado 
Olave  que  la  hoja  en  cuestión  está  firmada  por  ei  ge- 
neral Hidalgo.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  OIjAVE:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  OLAVE;  Por  muy  respetable  que  sea  para 
mí  la  palabra  del  Sr,  Ercazti  no  es  la  competente  que 
yo  necesito  en  este  momento.  Yo  necesito  saber  oficial- 
mente si  esa  hoja  es  ó no  es  apócrifa  para  reivindicar 
toda  mi  libertad  de  acción.  No  he  preguntado  al  Go- 
bierno sí  era  ó no  penable,  síu  duda  no  me  ha  entendido: 
es  simplemente  si  ha  tomado  las  medidas  necesarias 
para  saber  si  es  apócrifa,  y poder  tomar  yo  después  las 
medidas  convenientes.  Por  lo  tanto,  como  el  Sr.  Ercazti 
no  tiene  ia  competencia  necesaria  para  contestar  á mi 
pregunta,  yo  tengo  por  no  dichas  sus  palabras. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
bra  el  Sr,  Fernandez  Victoria? 

El  Sr.  FERNANDEZ  VXCTGEIO;  Para  hacer  una 
manifestación  igual  á la  del  Sr,  Sainz  de  Rueda,  y es» 
la  de  que  si  me  hubiese  encontrado  en  el  salón  el  dia 
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que  se  eligió  Presidente  para  esta  Cámara,  hubiera  vo- 
tado al  Sr.  Salmerón  y Alonso. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo);  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
bra  el  Sr.  Yülalba? 

El  Sr.  VILLALBA:  Con  el  mismo  objeto  que  el 
Sr.  Fernandez  Yíctorio.  Dos  veces  lia  habido  votación 
de  Presidente,  y si  hubiera  estado  presente,  hubiese 
votado  al  Sr.  Salmerón. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo) : Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Cuesta  Olay? 

El  Sr.  CUESTA  OLA  Y:  Para  hacer  constar  lo  mis- 
mo que  los  señores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra.  He  tenido  el  gusto  de  votar  en  otra  ocasión 
at  Sr.  Salmerón  para  Presidente,  y por  no  estar  aquí  el 
día  pasado  no  lo  voté. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Meca,  ¿para  qué  ha 
pedido  la  palabra? 

El  Sr.  MECA;  Con  el  mismo  objeto  que  el  Sr.  Cues- 
ta Olay . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr,  García  Romero? 

El  Sr.  GARCIA  ROMERO:  Para  hacer  la  misma 
manifestación  que  acaban  de  hacer  los  Sres.  Meca, 
Cuesta  Olay  y otros, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  comísiotí  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Vera,  provincia  de  Almería,  do  la  que  resulta  que 
el  Diputado  electo  D.  Francisco  Flores  Grima  ejercía  el 
cargo  de  diputado  provincial  y disfrutó  sueldo  como 
individuo  de  la  comisión  permanente  de  la  misma  du- 
rante el  período  do  las  elecciones;  y hallándose  por  este 
motivo  en  el  caso  de  Incapacidad  legal  que  previene  el 
párrafo  cuarto  del  arfc.  S,e  de  la  ley,  y existiendo  ade- 
más jurisprudencia  acerca  de  este  punto,  por  haber  de- 
ferido las  Cortes  á la  propuesta  de  la  comisión  acerca  del 
acta  de  Tor relaguna, 

Tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes  se  sirvan 
declarar  nula  la  elección  verificada  en  el  distrito  de 
Vera. 

Palacio  de  las  Córtes  1 1 de  Setiembre  de  1873.= 
Tomás  Andrés  de  Andrés  Montalvo,  presidente, ^Flo- 


rencio Payóla.  = José  Tomás  y Salvany,=  Francisco 
Joaquín  de  Aguí  lar. =MarcelÍauo  Isabal.» 


Se  leyó  asimismo,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dicta- 
men siguiente: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Nales,  provincia  de  Castellón,  de  la  que 
resulta  que  el  Diputado  electo  D,  Gaspar  Juan  y Gil 
ejerció  el  cargo  de  vicepresidente  de  ia  comisión  pro- 
vincial durante  el  período  de  las  elecciones;  y hallán- 
dose por  este  motivo  en  el  caso  de  incapacidad  legal 
que  previene  el  párrafo  cuarto  del  art.  8,"  de  la  ley,  y 
existiendo  además  jurisprudencia  acerca  de  este  punto, 
por  haber  deferido  las  Córtes  A la  propuesta  de  la  co- 
misión acerca  del  acta  de  Tor  reía  gana, 

Tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes  se  sirvan 
declarar  nula  la  elección  verificada  en  el  distrito  de 
Nules. 

Palacio  de  las  Cortes  11  de  Setiembre  de  1873,= 
Tomás  Andrés  de  Andrés  Montalvo,  presidente.  =Luís 
del  Río,=Marceliano  ísabaL=josé  Tomás  y Salvany,= 
Francisco  Joaquín  de  Aguilar,=  Fio  rendo  Payela.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


Eí  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  adoptar  medidas  ex- 
traordinarias de  guerra;  movilizar  los  mozos  adscritos  á 
la  reserva;  imponer  una  contribución  á los  que  no  se 
presenten,  y arbitrar  recursos  hasta  la  cantidad  de  100 
millones  de  pesetas.)) 

Leído  dicho  proyecto  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm , 88,  sesión  del  9 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la* 
totalidad.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por 
artículos. 

Leido  el  l.°,  decía  así: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  adoptar  las  medidas 
extraordinarias  de  guerra  que  estime  necesarias  en  las 
provincias  castigadas  actualmente  por  ella  y en  las  que 
fueren  invadidas  ó amenazadas  en  lo  sucesivo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  {Benitez  de  Lugo):  Se  ha  pre- 
sentado á este  artículo  la  siguiente  enmienda,  que  leída 
por  primera  vez  pasa  al  Poder  ejecutivo: 

«El  Diputado  que  suscribe  propone  la  siguiente  en- 
mienda ai  art,  1/  del  proyecto  de  ley  de  autoriza- 
ciones : 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  adoptar 
las  medidas  extraordinarias  de  guerra  que  estime  nece- 
sarias en  las  provincias  castigadas  actualmente  por  ella, 
en  las  que  fueren  invadidas  ó amenazadas  en  lo  sucesi- 
vo, y en  todas  las  demás  en  que  se  ayudare  directa  ó 
indirectamente  al  mantenimiento  de  la  guerra  civil. 

Palacio  de  las  Córtes  11  de  Setiembre  de  1873  .= 
José  Muro.  )> 

Leída  segunda  vez  la  anterior  enmienda,  dijo 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas* 
telar):  El  Gobierno  admite  la  enmienda,» 
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11  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


Leída  de  nuevo  diclia  enmienda,  y hecha  la  pregun- 
ta de  si  se  tomaba  en  consideración,  en  acuerdo  fue 
afirmativo» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
enmienda  del  Sr.  Muro,  en  sustitución  del  art.  l.°» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y quedó  aprobado* 
Se  leyó  el  2.°  que  contenia  lo  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  de  la  República  para  mo- 
vilizar cuando  lo  crea  oportuno  los  mozos  adscritos  á la 
reserva,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  artículos  1.*  y 
2.°  de  Ja  ley  de  16  de  Agosto  último*» 

El  3r.  PRESIDENTE;  Ábrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  MERINO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  MERINO.  Señores  Diputados,  no  es  mi  pro* 
pósito  levantarme  á hacer  oposición  al  proyecto  de  ley 
qife  se  debate,  como  debiera  hacerla,  atendidos  los  prin- 
cipios que  vengo  sosteniendo;  sino  que  más  bien  he 
tomado  la  palabra  para  defender  á la  minoría  de  esta 
Cámara  de  una  porción  de  ataques  que  se  la  dirigen 
por  no  quererse  comprender  cuál  es  el  objeto  de  la  iz- 
quierda y lo  altamente  patriótico  de  sus  tendencias* 

La  Cámara  sabe  que  un  número  reducido  de  Dipu- 
tados que  hoy  forman  en  esta  minoría  pasó  una  cir- 
cular á todos  los  demás  Sres.  Diputados  con  objeto  de 
exponerles  su  deseo  de  que  desde  luego  se  estableciesen 
reformas,  á fin  de  que  no  se  diera  lugar  á lo  que  aquí 
ha  sucedido.  A la  consiguiente  reunión,  concurrieron 
muchos,  y entre  ellos  unos  60  Diputados  que  desea- 
ban las  reformas,  núcleo  despnes  de  los  que  queríamos 
evitar  que  hubiese  mayoría  y minoría  en  una  Cámara 
donde  todos  nos  decíamos  republicanos  federales* 

Pero  no  ha  sucedido  así  por  desgracia;  han  venido 
aquí  formándose  dos  agrupaciones;  se  ha  constituido 
una  mayoría,  y esta  mayoría,  que  ha  creido  sin  razón 
que  nosotros  llevábamos  una  tendencia  demagógica, 
nos  viene  haciendo  una  gnerra  cruel  y nos  está  tra- 
tando de  mala  manera,  cuando  yo  creo  que  eu  estos 
bancos  en  que  nos  sentamos  está  el  grupo  de  los  re- 
publicanos de  toda  la  vida,  de  republicanos  que  llevan 
cuarenta  y cuarenta  y cuatro  años  de  antigüedad  en  el 
partido,  que  vienen  haciendo  tantos  sacrificios  y que  tie- 
nen tanto  interés,  acaso  más  que  nadie,  en  que  la  guer- 
ra carlista  se  concluya,  y en  qne  no  se  nos  tenga  por 
demagogos,  cnaudo  no  somos  más  que  republicanos  fe- 
derales verdaderos. 

Señores,  al  proclamarse  la  República  hubo  muchos 
pueblos,  muchas  ciudades  y muchas  capitales  eu  las 
que  los  verdaderos  republicanos  se  levantaron  con  el 
objeto  de  renovar  las  corporaciones  municipales,  que 
casi  eu  su  totalidad  eran  monárquicas.  Inmediatamente 
que  el  Gobierno  supo  aquella  renovación  de  corporacio- 
nes, díó  órden  para  que  no  se  mudara  ninguna  de  las 
que  anteriormente  estaban  ejerciendo  su  cargo:  y de 
aquí  resultó  que  los  pueblos  que  no  procedieron  inme- 
diatamente á poner  en  posesión  á sus  Ayuntamientos,  se 
vieron  obligados  á ello  hasta  por  la  fuerza  armada,  ha- 
ciéndose un  desaíre  al  partido  republicano  y abatiendo 
el  espíritu  liberal. 

Eu  cambio  de  esto,  no  se  víó  en  el  país  siquiera  una 
reforma  ni  nada  qne  indicara  que  teníamos  República; 
los  pueblos,  naturalmente,  desencantados  por  tantos  des- 
engaños como  han  llevado  en  todas  las  cuestiones  polí- 
ticas, empezaron  á desconfiar,  y los  que  estábamos  al 
rente  de  esos  pueblos,  inspirándoles  las  doctrinas  re- 


publicanas, les  decíamos  sin  embargo  que  tuvieran  fé 
que  cuando  se  reunieran  las  Cortes  se  verían  inmedia- 
tamente las  reformas  que  todos  deseaban;  pero  las  Cór- 
tes  se  abrieron,  y uo  vinieron  las  reformas;  y entre  tanto 
la  opinión  pública  se  exacerbaba  y ei  espíritu  público 
moría,  produciendo  los  tristes  efectos  que  abora  deplo- 
ramos. Así  hemos  visto  que  ante  la  guerra  civil  no  hay 
nadie  que  quiera  tomar  un  arma,  porque  nada  se  pudo 
alcanzar  más  que  echar  una  mancha  en  la  bandera  re- 
publicana, causa  y motivo  de  que  la  minoría  desapare- 
ciera de  esta  Cámara  y estuviera  ausente  de  ella  una 
porción  de  días.  Pero  llegó  un  momento  en  que  se  dijo 
que  era  necesario  discutir  la  Constitución,  y con  la  idea 
de  votar  la  Constitución  volvimos  á la  Cámara;  la  Cons- 
titución no  se  ha  discutido,  no  se  ha  vuelto  á hablar  de 
ella,  y esto  empezó  á infundir  sospechas  en  el  ánimo  de 
los  republicanos,  especialmente  de  los  antiguos  y pro- 
bados; y tanta  desconfianza,  y tanta  desilusión  y la  ir- 
ritación consiguiente,  han  producido  los  acantonamien- 
tos qne  han  desaparecido  ya  en  su  casi  totalidad.  3i 
estas  causas  no  hubieran  mediado,  tongo  yo  por  seguro, 
como  lo  cree  también  esta  minoría  y la  mayor  parte  de 
los  republicanos,  y muchos  de  vosotros  mismos,  aunque 
no  lo  confesáis,  que  no  hubiera  habido  acantonamien- 
tos, que  no  hubiera  habido  más  que  unión  entre  repu- 
blicanos verdaderos,  y que  todos  hubiéramos  contribuí- 
do  al  planteamiento  de  la  República  federal,  que  ahora 
por  vosotros  se  suspende. 

Después  ha  sucedido  otra  cosa.  El  partido  republi- 
cano ve  coo  dolor  que  en  el  ejército  no  hay  más  que 
oficiales,  jefes  y hasta  generales  procedentes  todos  de 
las  filas  monárquicas,  y esto  no  inspira  confianza  al 
partido  republicano,  porque  ve  que  las  fuerzas  vivas 
del  país  se  están  entregando  á los  monárquicos,  y no  es 
posible  que  esos  jefes,  vayan  ¿defender  la  República  con 
buena  fé  sino  mientras  les  tenga  cuenta,  y después  de 
concluir  con  los  carlistas  es  posible  que  concluyan  tam- 
bién con  nosotros  y vosotros. 

Se  acusa,  péñoras,  á la  minoría  de  haber  traido  esta 
situación.  ¡Con  cnanto  dolor  oigo  decir  esas  palabras, 
cuando  todos  estamos  animados  del  mejor  deseo  por  qne 
se  lleve  á efecto  la  conclusión  de  la  guerra  civil  y el 
planteamiento  de  las  reformas!  Los  que  tenemos  tanto 
comprometido  por  la  causa  de  la  República,  los  que  he- 
mos gastado  nuestra  juventud,  nuestra  tranquilidad  y 
nuestra  poca  ó mucha  fortuna  por  ese  principio  político, 
¿cómo  es  posible  que  viniéramos  aquí  á poner  trabas  al 
planteamiento  de  la  República? 

Señores  Diputados,  en  un  discurso  del  Sr.  Castelar, 
discurso  como  todos  los  suyos,  magnífico  en  la  forma, 
pero  que  no  encerraba  toda  la  exactitud  que  yo  hubie- 
ra deseado,  decía  S.  S.  qne  Lincoln'  no  había  pedido 
autorización  ninguna  á las  Cámaras  de  los  Estados-Uni- 
dos para  hacer  la  guerra  á los  separatistas.  Cierto,  no  la 
pidió  al  principio;  pero  no  la  pidió  por  otra  causa  sino 
porque  aquel  gran  ciudadano  no  quiso  atraer  sobre 
aquellas  Cámaras  el  ridículo  y el  deshonor  de  maucLuar 
la  bandera  democrática  con  actos  que  no  estaban  den- 
tro del  credo  republicano,  y asumió  para  sí  toda  la  res- 
ponsabilidad. Pues  bien;  si  toma  po&  modelo  el  Sr*  Gas- 
te! ar  á aquella  gran  figura  de  la  República,  ¿por  qué  no 
hace  lo  mismo  que  Lincoln:  no  pedir  á la  Cámara  au- 
torización ninguna,  pero  tomarse  las  necesarias  para  el 
exterminio  de  los  carlistas?  Entonces  podría  decir  S.  fí. 
que  obraba  como  había  obrado  aquel  gran  ciudadano* 

También  decía  el  Sr.  Castelar  que  la  mayoría  re- 
presentaba el  partido  republicano  histórico;  y yo  pre- 
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gunto,  Sres.  Diputados:  ¿puede  esto  creerlo  la  Cámara? 

* Puede  una  mayoría  de  hombres  muy  honrados  sin  da- 
da alguna,  pero  que  tienen  muy  corta  historia  política ^ 
compararse  con  los  hombres  que  se  sientap  en  la  oposi- 
ción, y que  tienen  una  carrera  política  como  la  que  ya 
he  referido?  ¿Puede  compararse  con  la  oposición  repu- 
blicana esa  mayoría  en  que  hay  una  parte  que  es  mo- 
nárquica, otra  que  no  es  federal;  y otra  que,  aunque  lo 
sea,  lo  es  únicamente  de  ayer  mañana?  ¿Pueden  consi- 
derarse esos  elementos  como  representantes  deL  partido 
republicano  histórico?  i Qué  injusticia  tan  grande  se  ha- 
ce á los  hombres  que  yen  irnos  sacrificándonos  toda  la 
y ida! 

También  decía  S.  S*  que  quería  hacer  la  República 
con  todos  los  españoles.  Yo  he  profesado  siempre  el 
principio  de  que  nosotros  debemos  hacerla  República  por 
los  republicanos,  con  los  republicanos  y para  todos  los 
españoles.  Yo  creo  que  no  puede  esperarse  el  triunfo  de 
la  República,  que  no  puede  ser  sostenida  sino  por  los 
elementos  republicanos*  Los  monárquicos,  para  hacer  su 
Monarquía,  nunca  jamás  han  contado  con  nosotros; 
siempre  nos  han  rechazado,  porque  no  era  posible  que 
juntos  estableciésemos  la  Monarquía,  así  como  no  es  po- 
sible que  los  monárquicos  puedan  plantear  la  Repúbli- 
ca federal  , por  la  que  no  sienten  amor  ni  entusiasmó- 
se nos  tacha  de  impacientes,  Sres.  Diputados*  ¡Im- 
pacientes nosotros!  ¿Qué  reformas  hemos  visto?  ¿Y  no 
estamos  discutiendo  aquí  todo  cnanto  se  nos  presenta, 
sin  aspiración  personal  de  ningún  género?  ¿Somos  im- 
pacientes nosotros,  ó lo  es  la  mayoría,  que  no  hace  más 
que  derrotar  Gobiernos  para  ocupar  las  plazas  vacan- 
tes?  Nosotros  no  tenemos  aspiración  ninguna  á ocupar 
esos  puestos;  antes  bien,  con  nuestra  oposición  nos  cer- 
ramos decorosamente  las  puertas  del  favor:  nosotros 
queremos  desde  este  sitio  establecer  la  República,  y lue- 
go que  la  hayamos  ganado,  iremos  á esos  bancos  á con- 
servarla, porque  habrá  en  efecto  algo  que  conservar. 

Yo  temo  mucho,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno 
actual  no  acabe  con  la  guerra  civil,  á pesar  de  los  re- 
cursos que  le  votemos  y á pesar  del  ejército  quu  también 
le  concedamos*  Yo  creo  que  la  guerra  ha  tomado  las 
alarmantes  proporciones  que  hoy  tiene,  por  el  abando- 
no con  que  esta  cuestión  se  ha  mirado  de  parte  del  Go- 
bierno; porque  el  ejército  que  debia  haber  sido  destina- 
do á combatir  á los  carlistas,  ha  sido  dedicado  á matar 
republicanos , mientras  que  han  quedado  impunes  to- 
dos ios  crímenes  cometidos  por  los  carlistas*  Ahora  mis- 
mo seria  tiempo  todavía  de  remediar  mucho  nuestros 
males*  Con  la  concesión  de  una  amnistía  podían  venir 
al  ejército  muchos  soldados  que  hoy  están  encerrados 
y que  podían  ser  útiles  en  campaña,  y ese  resto  de  can- 
tonismo  que  aun  nos  queda  terminaría  también  y ha- 
ría posible  que  se  aumentaran  los  medios,  que  necesita- 
mos para  evitar  el  triunfo  de  los  carlistas* 

Señores  Diputados,  yo  no  soy  orador,  esta  es  la  pri- 
mera vez  que  hablo  en  público,  y no  habéis  de  ex- 
trañar que  se  me  haya  olvidado  la  mayor  parte  de  los 
conceptos  que  me  proponía  expresar,  y que  hasta  los 
que  he  tocado  no  haya  podido  explanarlos  sino  de  un 
modo  desaliñado,  como  la  Cámara  lo  está  viendo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  El  respeto  que  siempre  me  ha  inspirado  mi  an- 
tiguo amigo  y correligionario  el  Sr.  Merino,  me  obliga 
á tomar  la  palabra,  no  tanto  para  contestar  á sus  argu- 
mentos, como  para  deshacer  sus  equivocaciones* 


Yo,  Sres*  Diputados,  he  dicho  siempre  que  la  divi- 
sión real  entre  la  izquierda  y la  derecha  provenia  del 
procedimiento*  consistía  en  una  diferencia  de  procedi- 
miento* La  derecha,  ya  cuando  se  sentaba  en  esos  ban- 
cos confundida  eon  muchos  de  los  que  hoy  están  con 
nosotros  en  disidencia,  opinaba  que  era  necesario  re- 
conocer aquella  legalidad,  de  aquella  legalidad  partir 
para  fundar  la  República  por  medios  legales,  y no  ha- 
brá olvidado  ciertamente  mi  amigo  el  Sr.  Merino,  que 
tantos  servicios  tiene  prestados  á la  causa  republicana, 
no  habrá  olvidado  los  juicios  apasionadísimos,  las  in- 
jurias á veces  que  esa  conducta  mereció  de  algunos  de 
nuestros  correligionarios  que  eran  más  generosos,  más 
impacientes,  pero  que  no  jiau  tenido  en  los  sucesos  jus- 
tificación para  su  conducta. 

Vino  la  República,  y no  vino  ciertamente  por  los 
procedimientos  de  la  revolución;  vino  la  República,  y 
vino  por  los  procedimientos  de  la  legalidad;  y enton- 
ces sucedió  lo  mismo  que  había  sucedido  en  la  oposi- 
ción, solamente  que  las  diferencias  tomaron  mayores 
proporciones*  Entonces  una  parte  considerable  del  par- 
tido republicano,  á la  cual  no  le  he  negado  yo  ni  le 
negaré  nunca  ni  la  sinceridad,  ni  el  deseo  ardentísi- 
mo de  afianzar  la  República,  lejos  de  ayudar  á los  hom- 
bres qué  pacíficamente  la  habían  traido,  la  opusieron, 
con  la  mejor  buena  fe,  pero  la  opusieron,  todo  género 
de  obstáculos,  y el  Sr.  Merino  acaba  de  decirlo,  acaba 
de  demostrarlo*  Una  de  las  causas  á que  S*  S*  atribuye 
la  decadencia  del  partido  republicano  y la  distancia 
que  separa  á sus  dos  fracciones  fundamentales,  es  que 
el  primer  Gobierno  de  la  República  no  removiera  á los 
Ayuntamientos  legítimos.  Pues  bien ; ¿no  comprende  el 
Sr*  Merino  que  habiendo  venido  la  República  por  pro- 
cedimientos legales,  proclamada  por  una  Cámara  den- 
tro de  la  legalidad,  era  necesario  que  nosotros  no  rom- 
piéramos aquella  legalidad , y que  el  traer  procedi- 
mientos revolucionarios,  procedimientos  que  nos  per- 
turbaban y destruían,  era  deservir  con  la  mejor  buena 
fé  del  mundo,  pero  era  deservir  la  cansa  de  la  Repú- 
blica? 

Yo  sostengo  que  nosotros  en  nada,  absolutamente 
en  nada  hemos  cambiado:  los  principios  que  sostenía- 
mos allí  (Señalando  á los  bancos  de  la  izquierda) , los  soste- 
nemos aquí:  las  soluciones  que  allí  proclamábamos, 
aquí  las  queremos;  pero  hemos  deseado  siempre  que  los 
derechos  individuales  no  produjeran  perturbación  nia- 
guna,  como  en  las  Naciones  que  tienen  la  dicha  de  po- 
seer estos  derechos*  ¿Y  por  qué?  Porque  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  se  producen  perturbaciones,  se 
da  la  razón  á los  enemigos  de  esos  derechos  y se  con- 
viene con  ellos  en  que  no  puede  un  pueblo  gobernarse 
libremente  sin  estar  á dos  dedos  del  abismo  y de  la 
anarquía*  Porque  absolutamente  no  hay  nadie  que  nie- 
gue la  libertad  en  el  mundo*  Las  escuelas  más  reaccio- 
narias y teocráticas  la  reconocen , la  proclaman , la 
quieren:  lo  que  suelen  decir  los  partidos  contrarios  á 
nosotros,  es,  que  si  se  le  da  á un  pueblo  la  imprenta  sin 
editor  y sin  depósito,  asociaciones  sin  limitación,  mu- 
nicipios independientes,  provincias  gobernadas  por  sí 
mismas  * poder  amovible  y responsable,  allí  no  hay  ór- 
den,  legalidad  ni  justicia,  y se  desencadenan  las  revo- 
luciones constantemente  con  todos  sus  horrores,  que, 
como  la  fiebre  del  tísico,  parece  una  excitación  de  la 
vida  y en  realidad  es  una  señal  de  la  muerte* 

Por  consecuencia,  lo  que  nosotros  queríamos  de- 
mostrar al  crear  una  República  de  legalidad,  de  órden, 
de  autoridad,  de  gobierno,  era  que  nuestros  enemigos 
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no  habían  tenido  nunca  razón  para  creer  que  la  Repú- 
blica iba  á ser  un  semillero  de  perturbaciones  y anar- 
quías. Pues  qué,  el  Sr,  Merino  que  ha  permanecido 
tanto  tiempo  en  sus  ódios  y en  sus  trabajos  contra  la 
Monarquía,  que  ha  encanecido  esperando  tanto  tiempo 
el  advenimiento  de  la  República,  ¿no  puede  esperar  con 
calma,  lo  mismo  que  sus  amigos,  que  removidos  los 
obstáculos  tradicionales,  convertido  el  poder  en  patri- 
monio del  pueblo,  elegidas  unas  Cortes  Constituyentes, 
viniendo  todas  las  ideas  al  palenque  de  la  discusión, 
más  tarde  d más  temprano  estas  ideas  habrán  de  reali- 
zarse? ¿Valia  una  mayor  ó menor  autonomía  adminis- 
trativa, valia  una  reforma  económica  más  ó menos  im- 
periosa, el  perturbar  la  Nación,  encender  las  provin- 
cias, declarar  rotos  los  lazos  nacionales,  apoderarse  de 
la  escuadra,  el  traernos  al  trance  de  muerte,  el  fomen- 
tar sin  desearlo  y sin  saberlo  naturalmente  las  faccio- 
nes carlistas?  Esta  es  la  causa  de  nuestro  disentimien- 
to. Yo  espero  todavía  que  así  como  la  República  vino 
por  la  legalidad  cuando  no  la  esperaban  los  impacien- 
te 5 y los  extremos  de  nuestro  partido,  la  República  se 
afiance  en  el  órden,  y dentro  de  él  hága  todas  las  re- 
formas políticas,  económicas  y sociales  á que  está  com- 
prometida la  generación  moderna,  y entonces,  y solo 
entonces,  harán  la  justicia  que  boy  no  se  atreven  á 
hacernos,  cegados  por  sus  pasiones,  los  Diputados  de  la 
izquierda. 

Me  decía  el  Sr.  Merino  que  no  pida  facultades  4 las 
Córtes;  que  las  tome.  Yo  declaro  al  Sr.  Merino  que  no 
me  considero  de  la  madera  de  los  dictadores:  mí  con- 
ciencia no  estaría  tranquila  en  trance  tan  amargo,  si  yo 
no  pidiese  autorización  á las  Cortes  y si  no  tuviese  el 
deber  de  venir  aquí  4 dar  cuenta  cumplida  del  uso  que 
de  esas  autorizaciones  baya  hecho. 

El  Sr.  Merino  ciertamente  no  me  ha  comprendido 
cuando  la  otra  tarde  dije  yo  que  aquí,  eu  estos  baucos 
(Señalando  á los  de  la  derecha) , se  sentaba  el  partido  re- 
publicano histórico.  Tío  quise  decir  con  esas  palabras 
que  no  fuese  republicano  histórico  el  centro:  no  quise 
decir  con  esas  palabras  que  no  fuese  republicana  his- 
tórica la  izquierda.  ¿Cómo  yo  había  de  negar  los  servi- 
cios que  á la  causa  de  la  República  tienen  prestados 
tantos  y tan  antiguos  amigos  mies,  que  al  mismo  tiem- 
po que  yo  y antes  que  yo  han  militado  bajo  la  bandera 
republicana?  No  quise  decir  que  los  Diputados  del  centro 
ni  los  de  la  izquierda  no  fuesen  republicanos  históricos; 
lo  son.  Una  délas  causas,  por  más  que  me  apene,  de  los 
errores  y de  las  impaciencias  de  la  extrema  izquierda , es 
que  esos  errores  y esas  impaciencias  - se  cometían  en 
nombre  del  partido  republicano.  Yo  sé  decir  que  cuan- 
do veo  crecer  las  partidas  carlistas,  cuando  vei  que 
inundan  nuestros  campos,  lo  siento  por  la  Patria,  lo 
siento  por  el  dolor  del  momento;  pero  no  tengo  duda 
ninguna  de  que  el  triunfo  definitivo  es  de  la  Repú- 
blica, porque  sé  que  para  suprimir  la  libertad  seria  ne- 
cesario suprimir  la  conciencia  del  hombre  y desapare- 
cer el  hombre  de  la  tierra, 

Pero,  francamente,  cuando  veo  que  nuestros  amigos 
se  levantan,  que  desconocen  la  virtud  de  los  derechos 
individuales,  que  abandonan  la  Cámara,  que  no  tienen 
confianza  en  el  sufragio  universal,  que  siguen  con  nos- 
otros los  mismos  procedimientos  que  seguían  con  los  an- 
tiguos partidos  históricos,  entonces  me  aflijo  y apeno, 
no  por  mí  ciertamente,  no  por  nosotros,  sino  por  la 
suerte  de  esta  gran  idea  á la  que  hemos  consagrado  to  - 
da  nuestra  existencia;  idea  que  no  puede  morir,  que  lo 
puede  eclipsarse,  á pesar  de  todas  las  conjuraciones  de 


todos  los  enemigos  juntos,  porque  tiene  grande  vitali- 
dad; pero  que  puede  perderse,  pero  que  se  perderá  cier- 
tamente por  los  errores  de  los  republicanos. 

He  dicho, que  deseaba  una  República  para  toda  la 
Nación,  y me  contesta  el  Sr.  Merino:  a pues  yo  la  deseo 
también;  pero  yo  recuerdo  que  en  tiempo  de  los  Monarcas 
nosotros  no  recibíamos  ni  queríamos  absolutamente  reci- 
bir nada  del  Monarca.»  Hé  aquí  la  diferencia  esencialísí- 
ma  entre  la  Monarquía  y la  República:  cuando  las  Monar- 
quías, que  hace  un  siglo,  menos  de  un  siglo,  eran  el  go- 
bierno de  toda  la  Nación,  á nadie  se  le  ocurría  en  España, 
á nadie,  ni  al  más  avanzado,  ni  al  más  enciclopedista, 
ni  al  más  ilustrado,  que  Carlos  III  tuviera  derecho  abso- 
luto de  reinar  por  juro  de  heredad  sobre  todos  los  espa- 
ñoles de  las  cuatro  partes  del  inundo:  entonces  eran  las 
Monarquías  un  gobierno  nacional,  pero  más  tarde  pa- 
saron á ser  gobierno  de  partido,  y en  tales  términos 
pasaron  á ser  las  Monarquías  gobierno  de  partido,  que 
aun  dentro  de  las  Monarquías  absolutas,  en  el  siglo  pre- 
sente, el  Rey  Fernando  VII  era  Rey  de  los  realistas  tem- 
plados, y D.  Cárlosá  ia  muerte  de  su  hermano  se  con- 
sideraba Rey  de  los  carlistas  ó realistas  exagerados;  es 
decir,  la  Monarquía  era  ya  un  gobierno  de  partido:  así 
es  que  los  hombres  de  diferentes  partidos  al  que  el  Rey 
representaba  no  podían  esperar  nada  del  Rey. 

¿Cuál  de  nosotros,  no  ya  de  nosotros,  cuál  de  los 
progresistas  hubiera  ido  al  Palacio  de  la  última  Reina, 
sin  recibí  rías  censuras  de  sus  correligionarios?  ¿Qué  mo- 
derado, qué  republicano  podía  ir,  por  ejemplo,  al  Pala- 
cio del  Rey  Amadeo,  sin  que  inmediatamente  recibiese 
la  censura  de  la  opinión  pública?  ¿Por  qué?  Porque  el  Rey 
había  pasado  á ser  jefe  de  un  partido.  P^ro  la  Repúbli- 
ca, que  es  un  gobierno  impersonal,  la  República  que  es 
el  gobierno  de  la  Nación  misma,  queTecoaoceá  todo  el 
mundo  su  derecho,  que  admite  los  cargos  electivos  y 
responsables,  no  puede  ser,  aunque  quieran  los  republi- 
canos, gobierno  de  nn  partido,  es  el  gobierno  de  la  Na- 
ción; y el  dia  que  otro  partido,  por  los  comicios,  por  la 
influencia  de  la  opinión  pública,  por  medio  de  la  preusa, 
le  gane  la  batalla  al  partido  republicano  histórico,  éste 
tendrá  que  resignarse  y dejar  á sus  adversarios  el  cam- 
po: que  esta  es  la  fuerza  y la  vitalidad  de  la  República, 
porque  eu  el  seno  de  la  República  todo  es  vario  y todo 
se  renueva  como  en  el  seno  de  la  naturaleza. 

Ahora  bien;  las  templadas  formas  y las  elevadas  con- 
sideraciones que  mi  amigo  el  Sr.  Merino  ha  hecho,  me 
obligan  á'la  misma  templanza  y consideración;  y aun- 
que no  me  obligaran,  aunque  hubiera  usado  conmigo 
un  lenguaje  hasta  violento,  yo  no  le  usaría  desde  este 
banco,  porque  yo  desde  este  banco  no  quiero  encender 
las  pasiones,  quiero  aplacarlas.  Pero  tengo  que  decirle 
una  cosa  á S.  S.  y á los  que  4 su  lado  se  sientan,  á sa- 
ber: qne  prediquen  el  ideal  qne  quieran,  que  sosten- 
gan las  soluciones  más  convenientes  según  su  jui- 
cio; que  propaguen,  que  hablen,  que  organicen,  que 
formulen  todos  los  principios,  pero  que  no  apelen  á los 
medios  violentos.  Que  la  República  acabe  de  una  voz 
con  los  pronunciamientos  militares  y con  las  revolucio- 
nes populares,  y entonces  verá  el  Sr.  Merino  cómo  las 
reformas  se  realizan  y cómo  se  educa  una  generación  de 
ciudadanos.  De  todos  modos,  cualesquiera  que  sean  las 
diferencias  que  nos  separen,  cualesquiera  que  sean  las 
injurias  que  nos  hayamos  escupido  al  rostro,  entienda  el 
Sr.  Merino  que  si  en  el  curso  de  este  debate  puedo  todavía 
decirlo,  lo  diré;  entienda  que  los  peligros  son  mucho 
mayores  que  loque  yo  he  indicado;  que  la  guerra  civil 
tiene  una  exacerbación  de  la  cual  es . difícil  formarse 
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Idea;  que  por  todas  partes  estamos  cercados  de  enemigos, 
que  crecen  en  armonía;  que  las  provincias  más  repu- 
blicanas y más  liberales  tiemblan;  y ayúdennos  á todos 
á salvar  la  causa  de  la  civilización  moddma,  que  está 
unida  tan  indisolublemente  á la  libertad,  como  la  li- 
bertad está  indisolublemente  unida  á la  República  en 
España.  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Merino  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MERINO:  Yo  estoy  muy  conformo  con  mu- 
chas de  las  cosas  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo;  pero  no  le  concederé  nunca  que  en  la  si- 
tuación en  que  hoy  se  halla  ia  República,  cuando  esta- 
mos creándola,  vayamos  á buscar  para  asegurarla  á 
nuestros  propios  enemigos:  esto  nunca  se  lo  concederé* 
Podrá  ser  que  8.  8.  esté  en  lo  firme,  que  sea  lo  cierto; 
pero  yo  no  lo  creo  así:  creo  que  Tamos  derechos  á Ja 
perdición  de  la  República,  y ojalá  me  engañe,  porque 
soy  republicano  de  buena  fé,  y para  el  triunfo  de  esta 
idea  no  he  omitido  gasto  alguno  ni  sacrificio  en  los 
cuarenta  y cuatro  años  que  llevo’  de  vida  pública,  en 
los  cuales  sabe  S*  8.  y muchos  dé  ios  Bros.  Diputados 
que  me  escuchan,  que  he  llevado  una  vida  azarosa,  que 
he  estado  durante  temporadas  de  ocho  meses  viviendo 
en  una  sierra,  sin  dormir  siquiera  sobre  una  manta, 
sino  sobre  el  suelo,  cuando  podía  vivir  en  mi  casa  có- 
modamente y con  tranquilidad. 

Pues  bien;  todo  esto  es  una  garantía  de  que  deseo 
el  afianza  miento  de  la  República,  porque  me  ha  costado 
mucho,  y lo  que  cuesta  mucho  es  lo  que  más  se  desea 
conservar.  Y me  temo  que  si  la  entregamos  en  manos 
de  los  monárquicos,  venga  una  República  unitaria  tan 
mala  y peor  que  la  Monarquía,  porque  el  unitarismo  es 
una  Monarquía* 

No  me  conformo,  por  tanto,  con  esa  apreciación  del 
Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo*  Repito  que  quisiera 
engañarme  y tener  que  confesar  que  S.  S.  estaba  en  lo 
cierto,  porque  quiero  ver  el  triunfo  de  la  República, 
para  después  marcharme  á mi  casa  á cuidar  de  los  po- 
cos terrenos  que  me  quedan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zabala  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ZABALA;  He  pedido  la  palabra  al  oir  á mi 
antiguo  y querido  amigo  el  Sr.  Merino  dirigir  un  ata- 
que á la  mayoría  por  los  precedentes  históricos  de  las 
personas  que  aquí  la  representamos.  Además  no  es  solo 
hoy,  sino  que  ayer  también  el  Sr,  Navarrete  nos  diri- 
gió un  ataque  bien  injusto,  diciendo  que  la  mayoría  de 
esta  Asamblea  era  menos  democrática  todavía  que  la 
Asamblea  dísuelta  el  dia  23  de  Abrí], 

No  quiero  ni  puedo  entrar  en  la  contestación  de  to* 
das  las  observaciones  que  ha  hecho  mi  amigo  el  señor 
Merino  sobro  la  cuestión  de  reformas,  sobre  si  los 
Ayuntamientos  debieron  renovarse  á la  proclamación  de 
la  República,  ni  sobre  otras  observaciones  que  ha  hecho 
S.  S,  acerca  de  este  particular;  porque  además  de  ha- 
ber sido  contestadas  cumplidamente  por  el  digno  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  no  es  á la  mayoría  á 
quien  pueden  dirigirse  esos  ataques;  pueden  dirigirse 
también  á personas  que  no  están  en  los  bancos  de  la 
mayoría,  que  tuvieron  intervención  en  el  Gobierno  de 
la  República,  y que  por  tanto,  creyeron  que  habiendo 
venido  ésta  de  una  manera  pacífica  y legal,  no  era  con- 
veniente reformar  los  Ayuntamientos  con  el  espíritu  re- 
volucionario de  que  se  halla  animado  el  Sr.  Merino.  J’ul 
Toz  yo  participara  también  en  aquellos  momentos  de 
ese  mismo  espíritu;  pero  hoy  no  se  puedo  volver  la  vis- 


ta atrás;  hoy  deben,  tomarse  las  cosas  tal  como  están, 
y en  este  supuesto  hay  que  declarar  que  en  la  situa- 
ción presento  todos  los  esfuerzos  deben  dirigirse  á com- 
batir al  partido  carlista  y á buscar  todos  los  medios 
imaginables,  á hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  al 
efecto,  y que  á esto  han  de  cooperar  lo  mismo  la  iz- 
quierda que  la  derecha  y el  centro,  y todos  los  que 
amen  la  República  y la  libertad,  . 

A los  que  estamos  en  la  mayoría  dando  nuestro 
apoyo  lo  mismo  al  Gobierno  presidido  por  el  8r.  Pí  que 
al  presidido  por  el  Sr.  Salmerón,  que  at  presidido  ac- 
tualmente por  el  Sr.  Gastelar,  no  nos  mueve  absoluta- 
mente ningún  interés  particular  oí  de  egoísmo;  no  nos 
mueve  otro  interés  qne  el  de  la  Patria,  como  yo  creo 
que  es  el  que  mueve  á la  Izquierda,  arinque  á su  ma- 
nera y con  todos  los  procedimientos  qne  lia  creído  más 
conducentes  para  consolidar  la  República  y para  com- 
batir á ios  carlistas.  Esto  no  puede  proceder  más  que 
de  las  circunstancias  especiales  en  que  cada  persona  es- 
tá colocada;  yo  le  puedo  asegurar  al  Sr.  Merino  que  ño 
habrá  un  solo  republicano  verdadero  en  las  Provincias 
Vascongadas  que  no  haya  visto  con  dolor  la  conducta 
de  la  minoría  y la  sublevación  de  los  cantones,  que  ha 
distraído  completamente  las  fuerzas  qne  el  Gobierno 
hubiera  podido  enviar  en  otro  caso  para  combatir  á los 
carlistas,  y que  á consecuencia  de  eso  ha  habido  mu- 
chas víctimas  de  buenos  republicanos,  y muchas  fami- 
lias qne  han  tenido  que  emigrar;  la  historia  algún  dia 
exigirá  la  responsabilidad  de  esas  víctimas  que  se  es- 
tán ocasionando  por  esa  sublevación  cantonal  tan  in- 
justificada, y la  distracción  de  las  fuerzas  á qne  ha  dado 
lugar,  lo  cual  no  puede  aprobar  ningún  republicano 
sincero  y de  buena  fé. 

Hay  más:  el  Sr.  Merino  sabe  muy  bien  que  cada  lo- 
calidad reclama  una  conducta  especial.  En  Andalucía 
he  visto  yo  que  la  mayor  parte  de  los  republicanos  an- 
daluces miran  con  indiferencia  completa  at  partido  car- 
lista  y tienen  odio  al  partido  de  la  unión  liberal,  porque 
ellos  en  sus  pasiones  de  localidad,  en  sus  elecciones,  en 
sus  intereses  personales  han  podido  resentirse  de  la 
conducta  que  haya  podido  guardar  con  ellos  dicho  par- 
tido, y en  nuestro  país  estamos  unidos  todos  los  libera- 
les contra  los  carlistas*  Ya  sé  que  el  Sr.  Merino  lleva 
cuarenta  y cuatro  años  de  sacrificios  por  la  causa  de 
la  libertad;  yo  llevo  cuarenta. 

El  año  1833  empuñé  el  fusil,  después  que  ya  ea  1820 
habia  sacrificado  la  fortuna  mi  familia  por  la  causa  li- 
beral: he  estado  constantemente  en  la  brecha,  y jamás 
he  pedido  el  más  mínimo  favor  á ningún  Gobierno,  ni 
me  he  acercado  á pedir  ninguna  credencial  para  nadie, 
porque  yo  entiendo  que  la  política  no  debe  mirarse  por 
ei  interés  personal  ni  por  resentimientos;  yo  podría  te- 
nerlos de  algunos  individuos  del  partido  liberal  monár- 
quico en  la  misma  provincia  de  Guipúzcoa,  donde  por 
haber  sido  el  primero  quizá  que  enarboló  la  bandera  de 
la  federación,  completamente  identificada  con  la  cuestión 
foral,  que  allí  comprenden  de  distinta  manera  que  yo, 
porque  la  mayor  parte  de  las  personas  no  saben  todavía 
lo  qne  son  los  fueros,  mientras  que  yo  he  aborrecido 
siempre  todo  privilegio,  queriendo  solo  eT  gobierno  del 
país  por  el  país  y para  ei  país,  un  gobierno  popular, 
democrático,  republicano;  y he  tenido  muchas  veces 
que  deplorar  que  hasta  mis  más  íntimos  amigos  hayan 
desviado  su  afecto,  diciéndome:  ^ Reprobamos  tu  con- 
ducta; nos  estás  haciendo  un  daño  inmenso;  tú  podiae 
ser  más  querido  y tener  mejor  posición,  sl  tu  transigie- 
ras y cedieras  de  tus  opiniones.» 
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Pero  yo  ni  entonces  ni  ahora  he  cedido,  y tal  vea 
ahora  mismo  esté  enajenándome  las  más  gratas  afec- 
ciones por  la  conducta  que  estoy  observando;  pero  yo 
obro  y obraré  siempre  así,  porque  yo  entiendo  que  las 
afecciones  personales  deben  dejarse  á un  lado,  y no 
debe  mirarse  más  qtie  la  conveniencia  general  de  la  Pa- 
tria, que  está  hoy  en  reunir  las  mayores  fuerzas  posi- 
bles para  combatir  al  partido  carlista,  que,  como  dije  el 
primer  dia  aquí,  es  mucho  más  superior  que  Lo  que  la 
generalidad  se  figura,  y sobre  todo,  tiene  en  arbolada  la 
bandera  religiosa,  tanto  que  ahora  mismo  en  Leyóla  los 
carlistas  han  celebrado  una  función  religiosa  en  honor 
de  Carlos  VII,  recibiendo  la  comunión  unas  7.000  per- 
sonas, las  cuales  si  pudieran  harían  con  una  persona 
que  no  quiero  nombrar  y quizá  conmigo  mismo  que 
fuéramos  á la  hoguera,  como  llevaron  al  médico  Ser- 
ve! que  descubrió  la  circulación  de  la  sangre.  Esto  es 
lo  que  quieren  los  fanáticos  allí,  y ¡hay  republicanos 
que  directa  ó indirectamente  les  ayudan!  pues  yo  he 
oido  decir  á algunos  individuos  de  este  partido:  «pre- 
ferimos el  triunfo  de  D.  Cárlos  antes  que  una  República 
co  n ser  vad  o r a y c e n tr  a li  zador  a ; tales  la  pa  s io  n , tal  es 
el  despecho,  no  diré  yo  de  todos,  porque  esto  no  puede 
ser,  y he  de  hacer  justicia  á mi  amigo  el  Sr.  Merino, 
cuyo  patriotismo  soy  el  primero  en  reconocer,  Pero  así 
como  yo  creo  que  puede  haber  algunos  que  por  interés 
personal  ó por  despecho  miren  con  indiferencia  el  triun- 
fo de  la  facción,  no  incluyo  entre  ellos  al  Sr.  Merino; 
pero  le  ruego  que  no  juzgue  por  su  corazón  el  de  los 
demás:  inspírese  en  su  reconocido  patriotismo;  medite 
los  altos  deberes  que  en  este  momente  nos  imponen  las 
circunstancias,  y dejemos  las  personalidades  á un  lado. 

No  vayamos  á entablar  pugilatos  sobre  quién  es  más 
ó menos  republicano  histórico.  Yo,  como  viejo,  lie  sido 
progresista  puro,  yo  me  adherí  al  partido  democrático 
el  año  48;  yo  firmé  el  manifiesto  democrático- republi  - 
cano  el  ano  54,  el  55,  en  todas  ocasiones;  y la  mejor 
página  de  mi  historia,  la  mejor  herencia  que  pienso 
dejar  á mi  familia,  es  el  haber  sido  el  pri  ner  republica- 
no democrático  federal  en  las  Provincias  Vascongadas 
que  ba  hecho  allí  la  propaganda.  Y creo  llegará  un 
dia  en  que  los  carlistas  se  convenzan  de  que  las  insti- 
tuciones fo rales  y la  República  son  sinónimas,  como 
deben  comprender  los  liberales  que  no  puede  haber 
libertad  sin  República,  porque  son  hermanas  gemelas: 
todos  los  Reyes,  incluso  el  actual  Pretendiente  si  triun- 
fara, cercenarían  completamente  los  fueros,  y harían 
muy  bien;  serian  lógicos  haciendo  que  las  Provincias 
Vascongadas  se  rigieran  completamente  por  un  poder 
central,  fuerte  y poderoso;  así  ha  sucedido  repetidas  ve- 
ces en  este  siglo  y en  los  anteriores,  porque  siempre 
los  Reyes  han  cercenado  las  instituciones  populares. 

Sobre  el  modo  de  entender  la  República,  cuando  to- 
mé posesión  del  gobierno  de  Navarra  decía  yo  estas  pa- 
labras: 

«La  causa  de  los  Reyes  es  una  causa  muerta.  Los 
pueblos  están  ya  educados  para  gobernarse  por  sí  mis- 
mos, y dentro  de  la  República  caben  todas  las  justas 
aspiraciones  y tendencias:  desde  la  del  tímido  conserva- 
dor hasta  la  del  ardiente  reformista.  Pero  dentro  de  la 
legalidad,  con  la  ley  Igual  para  todos,  la  libertad  para 
todos,  ó lo  que  es  lo  mismo,  la  justicia , que  será  el  cri- 
terio á que  obedecerán  mis  actos,  sin  distinción  de  cla- 
ses ni  de  partidos.  Tolerancia  y respeto  con  todas  las 
opiniones,  con  todas  las  creencias;  pero  severidad  con 
aquellos  que  perturben  6 conspiren  contra  la  Repú- 
blica* n 


Nosotros,  después  de  los  sacrificios  que  hemos  he- 
cho , no  debemos  querer  que  la  República  sea  solo 
para  nosotros,  sino  para  nuestros  hijos,  para  nues- 
tros nietos,  para  el  país;  porque  cuando  se  trata  de 
plantar  el  árbol  de  la  República,  no  es  para  que  coja- 
mos inmediatamente  el  fruto:  hemos  podido  tener  im- 
paciencia y conspirar  hasta  destruir  la  Monarquía;  pero 
después  que  ha  venido  la  República,  aunque  fuera  ma- 
la, debíamos  aceptarla;  y con  este  motivo  recuerdo  las 
palabras  de  una  persona  muy  notable  y respetable,  que 
en  una  reunión  del  Circo  de  Pnce  dijo:  «Prefiero  la 
peor  de  las  Repúblicas  á ia  mejor  de  las  Monarquías.!) 

No  comprendo,  por  lo  tanto,  que  queramos  desde  el 
primer  día  nna  República  perfecta,  cuando  no  estamos 
educados  para  ello,  cuando  todavía  tenemos  la  fatalhe- 
rencia  de  todos  los  vicios  del  absolutismo  y las  preocu- 
paciones de  la  ignorancia;  ¡desgraciada  herencia  que 
nos  han  legado  los  monárquico-constitucionales,  so- 
bre todo  ios  moderados!  Y tanto  es  así,  que  creo  que 
los  pasillos  de  este  mismo  alcázar  todavía  están  infesta- 
dos de  la  atmósfera  de  corrupción  ó Inmoralidad  que 
aquellos  han  dejado,  y desgraciadamente  nosotros  par- 
ticipamos de  eso;  hacemos  cabildeos,  nos  retiramos  6 
amenazamos  con  retirarnos  de  la  Asamblea,  y hacemos, 
en  fin,  todo  lo  que  es  impropio  ó indigno  de  la  Repú- 
blica y del  verdadero  patriotismo. 

Yo,  señores,  hablo  poco,  siempre  hablo  mal  y siem- 
pre producen  hilaridad  mis  palabras  á algunas  perso- 
nas; pero  no  me  importa:  de  todo  io  que  he  dicho,  como 
de  lo  que  leo,  estoy  cada  vez  más  satisfecho,  y mi  con- 
ciencia está  muy  tranquila  para  poder  presentarme  á 
mi  país,  el  cual,  si  tiene  alguna  desgracia  que  lamen- 
tar, bien  sabe  Dios  que  no  es  por  culpa  mia;  no  es  por- 
que aquí,  fuera  de  aquí  y en  todas  partes  no  haya  he- 
cho presente  la  desgraciada  situación  de  mi  país,  de  mi 
querido  país,  al  que  cuanto  más  desgraciado  es  (íüo 
sucede  como  á las  personas),  más  le  aprecio  en  la  des- 
gracia que  en  la  prosperidad,  y en  la  ausencia  más 
que  si  estoy  en  él,  y perdono  los  agravios  que  más  de 
una  vez  me  han  inferido  algunos  de  mis  paisanos,  te- 
niéndome por  mal  vascongado. 

Nos  hablaba  de  ia  actitud  de  ios  que,  como  el  señor 
Merino  y mi  humilde  persona,  combatíamos  más  de  nna 
vez  juntos  la  Monarquía.  Yo  dije,  como  él,  que  no  creía 
jamás  que  viniera  la  República  en  las  Qórtes  por  me- 
dio de  una  votación*  que  creía  que  las  clases  conserva- 
doras con  sus  intereses  y la  Monarquía  con  su  trono  se* 
rían  un  gran  obstáculo  para  la  realización  de  nuestro 
ideal:  no  creía  que  los  hombres  que  nos  han  dirigido 
habían  de  hacerlo  con  tanto  talento  y con  tanta  habi- 
lidad, que  nos  condujeran  á la  República;  y aquel  día, 
á pesar  do  que  habla  dicho  que  creía  que  no  podíamos 
venir  á esto  resaltado,  en  cuanto  se  proclamó  la  Repú- 
blica hice  esta  declaración,  que  es  una  consecuencia 
de  mi  conducta  anterior  y de  mi  conducta  posterior* 

«¡1873!!!  Hoy  comienza  á contarse  la  nueva  rota- 
ción del  globo  que  constituirá  época  en  el  orden  cro- 
nológico; heredero  de  bienes  y males  de  todos  los  que 
le  han  antecedido,  ¿llevará  la  maldición  de  la  historia,  é 
será  la  cita  misteriosa  que  llenará  el  corazón  del  hom- 
bre en  las  generaciones  posteriores?  El  porvenir  es  un 
arcano.  Cumplamos  con  nuestro  deber. 

»Dado  el  momento  histórico  presente,  en  que  se  hace 
imposible  lo  actual:  si  el  eminente  orador  republicano 
consigue  con  su  elocuente  y arrebatadora  palabra  con- 
quistar á los  radicales  y cinabrios,  atraerlos  á la  pro- 
clamación de  la  República  en  las  Córtes,  suprimiendo 


UUMEBO  ©0* 


2219 


el  arfe.  33  de  la  Constitución,  aplaudiremos  su  obra  y 
sa  nombre  se  hará  inmortal  en  la  historia  de  España; 
si  ocupa' hoy  el  predilecto  puesto  en  sus  páginas  más 
brillantes  por  los  discursos,  que  ha  pronunciado,  y es- 
pecialísimamentc  por  el  del  21  de  Diciembre  sobre  la 
abolición  de  la  esclavitud,  todo  su  gran  valer  quedaría 
en  poco  ante  el  nuevo  y decisivo  trluufo,  la  trasforma- 
cion  política  y social  que  resultarla  para  España  y para 
Europa:  deberíamos  á Gastelar  el  planteamiento  de  la 
República  en  España. 

» Y para  que  se  vea  somos  amantes  de  la  verdad,  va- 
mos á declarar  que  aceptaríamos  hoy  por  hoy  una  Re- 
pública más  ó menos  centralizada,  con  tal  deque  fuera 
gobernada  ó dirigida  por  verdaderos  republicanos,  In- 
terin se  reconstituyan  los  pueblos  y las  provincias,  y creasen 
éstas  el  gobierno  de  la  República . Por  dos  razones:  porque 
de  este  modo  creemos  más  asegurado  el  triunfo  de  la 
federación,  y porque  se  evitará  el  derramamiento  de 
sangre*  Si  tal  sucediera,  seria  contra  toda  nuestra  hu- 
milde opinión,  y confesaríamos  con  el  mayor  placer  nos 
habíamos  equivocado*» 

Yo  creia,  como  declararé  después,  yo  dije,  y no  me 
arrepiento,  y vuelvo  á decir  que  no  creí  jamás  que  la 
República  tuviera  tanta  fuerza  en  la  Opinión  pública; 
que  yo  creía  que  no  hubiera  venido  tan  pronto  si  no  bu  - 
biéramos  tenido  hombres  de  tanto  talento,  de  tanta  ca- 
pacidad, de  tanta  ilustración  como  los  que  habla  en 
aquella  respetable  minoría  que  nunca  debe  olvidarse, 
la  del  ano  09;  en  aquella  minoría  que  será  memorable 
en  España,  que  ocupará  una  de  sus  más  gloriosas  pá- 
ginas, como  tal  vez  no  le  pasará  á la  minoría  actual, 
porque  creo  más  bien  que  tendré  una  pena  profunda  y 
un  dolor  inmenso  cuando  la  historia  pueda  juzgamos, 
al  leer  el  concepto  que  merecerán  estas  Oórtes  por  su 
conducta  desde  el  día  7 de  Junio,  en  que  se  hirió  á*la 
República  y so  principió  á matar  á los  hombres  que 
mandaban. 

Ha  hecho  también  el  Sr*  Mermo  una  alusión  al  ele- 
mento militar,  y ha  dicho  que  el  elemento  militar  no 
podia  batirse  con  fé  por  la  República,  y que  era  preciso 
que  se  tuviese  presente  que  el  poder  y la  dirección  de 
los  negocios  públicos  debía  entregarse  á los  republi- 
canos. 

¡Ah,  Sr*  Merino!  Teníamos  solo  tres  ó cuatro  ge- 
nerales; ¿y  cuál  ha  sido  su  conducta?  ¿Cuál  ha  sido  la 
conducta  del  mismo  partido  republicano  para  con  ellos? 
¿Qué  voz  se  ha  levantado  aquí  para  defenderlos?  ¡Triste 
es  decirlo!  pero  no  ha  habido  más  que  mi  humilde  voz, 
que  ha  dicho  que  en  Navarra,  desde  el  general  en  jefe 
hasta  el  último  soldado  todos  habían  cumplido  con  su 
deber,  todos  habían  hecho  lo  que  habían  podido:  entre 
tanto  se  censuraba  libremente  á esos  generales  en  los 
comités  y en  todas  las  reuniones,  y vosotros  mismos  no 
pronunciabais  aquí  ni  fuera  de  aquí  una  palabra  en  fa- 
vor de  un  general  á quien  ahora  queréis  acoger  con  en- 
tusiasmo, y que  queréis  para  Ministro  de  la  Guerra, 
para  general  en  jefe  y para  todo*  Entonces,  señores,  re- 
cuerdo que  salló  una  voz  elocuente  para  declarar  que  el 
aumento  de  las  partidas  carlistas  en  Navarra  y las  Pro- 
vincias Vascongadas  no  consistía  en  la  falta  de  valor  y 
de  disciplina  de  nuestros  soldados,  sino  en  la  falta  de 
pericia  que  había  en  la  dirección  de  los  asuntos  milita- 
res (Rumores\  Es  verdad),  y yo  decía:  ¡ah,  cuán  equivo- 
cados estáis!  Pues  qué,  ¿no  teueis  presente  la  historia 
del  33  al  30,  en  que  se  desacreditaron  todos  nuestros 
generales,  incluso  Mina?  ¿Y  por  qué  decía  yo  esto? 
Porque  conocía  y conozco  mi  país;  porque  sé  la  influen- 


cia que  por  desgracia  ejerce  allí  el  jesuitismo,  y porque 
estoy  convencido  de  lo  difícil  que  es  desarraigar  ciertas 
preocupaciones  que  allí  existen. 

Yo  he  dicho  en  una  reunión  el  dia  8 ó 9 de  Junio, 
que  yo  habia  tenido  en  el  establecimiento  donde  me  ha- 
llaba un  jesuíta  que  vestía  un  pantalón  de  color  y que 
defendía  el  socialismo*  No  quiero  aludir  con  lo  que  voy 
á decir  á la  minoría;  pero  sepa  el  Sr*  Merino  que  hay 
republicanos  intransigentes  con  los  carlistas.  Ahí  está 
mi  compañero  el  Sr.  Yea-Murguía,  que  ha  recibido  una 
carta  de  las  provincias,  en  la  que  le  dicen  que  uno, 
candidato  para  Diputado,  habiendo  entrado  la  facción 
en  un  pueblo,  anda  con  los  carlistas;  en  Eibar  los  50  ó 
00  intransigentes  que  habia  se  han  quedado  con  los 
carlistas*  ¿Quereís  que  vayamos  con  ese  partido?  ¿Que- 
réis que  nos  suicidemos  de  esa  manera?  Veo,  sí,  tam- 
bién yo  otro  peligro  para  la  República,  y es,  que  ven- 
ciendo á los  carlistas,  el  elemento  militar  nos  arrastre, 
nos  domine  y nos  lleve  más  atrás  de  lo  que  estamos; 
pero  yo  tengo  confianza  en  el  pueblo,  y espero  que  no 
conseguirán  sus  propósitos,  porque  yo  no  creo  que  el 
elemento  militar  pueda  matar  por  sí  solo  la  República, 
mientras  no  cuente  con  el  auxilio  del  pueblo.  Todas 
nuestras  revoluciones  y contra -revolución es  han  estado 
apoyadas  en  la  opinión  pública,  inclusa  la  del  año  50, 
y eso  que  habla  entonces  unas  Cortes  tan  respetables  ó 
más  que  éstas:  pues  sin  embargo,  no  impidió  que  vi- 
niera la  reacción  y que  las  bombas  y la  metralla  disol- 
vieran aquella  Asamblea,  Y eso  consistía  en  que  la  ver- 
dadera conspiración  estaba  dentro  de  las  mismas  Córtes, 
en  que  todos  los  elementos  de  orden  se  habían  conj  urado 
contra  aquella  situación,  contribuyendo  á ello  los  incen- 
dios de  Vallado  lid  y otra  porcíon  de  causas,  y sobretodo, 
porque  aquella  Asamblea  no  estaba  ya  á la  altura  de  su 
misión,  como  tampoco  quizás  lo  esté  ésta,  con  lo  cual 
no  quiero  ofender  á la  derecha,  ni  á la  izquierda,  ni  al 
centro,  pues  al  ofenderos  á vosotros  me  ofenderla  á mí 
mismo,  y yo  no  quiero  colocaros  en  peor  situación  que 
la  que  teneis;  que  desgraciadamente,  harto  desacredi- 
tadas están  estas  Córtes  en  la  opinión  pública,  sin  ne- 
cesidad de  que  salga  de  aquí  una  voz  que  las  desacre- 
dite más. 

Por  lo  tanto,  no  tenga  cuidado  el  Sr*  Merino:  cons- 
tituyamos la  República,  y puesto  que  en  el  mero  he- 
cho de  no  tener  Rey  tenemos  un  Poder  responsable  y 
amovible,  á quien  podemos  el  dia  que  queramos  reti- 
rarle nuestra  confianza,  no  diga  por  qué  y para  qué 
sirve  ese  Poder,  que  esto  no  es  República,  que  esta  es 
una  República  mentira,  y una  porciou  de  cosas  que  no 
hacen  más  que  llevar  nuestro  descrédito  á todas  par- 
tes* Yo  le  tiendo,  pues,  mis  brazos  al  Sr.  Merino,  y sean 
cualesquiera  las  diferencias  de  conducta  que  nos  sepa- 
ren , yo  seré  siempre  su  amigo  y estaré  á su  lado  el  dia 
que  peligre  nuestra  cansa.  Pero  hoy  no  tiene  motivos 
para  desconfiar  del  elemento  militar:  hoy  prepondera  el 
elemento  civil,  llámese  Pí,  llámese  Salmerón,  llámese 
Gastelar,  y estos  hombres  que  tan  limpia  historia  tie- 
nen y que  tanto  han  sobresalido  por  su  talento,  por  su 
capacidad  y por  su  consecuencia,  no  pueden  menos  de 
hacer  los  mayores  esfuerzos  por  el  triunfo  de  la  Repú- 
blica, puesto  que  en  ello  también  está  interesada  su  vi- 
da, sú  reputación  y la  reputación  de  sn  familia.  Y yo 
digo  al  Sr*  Merino  que  si  yo  tengo  esta  confianza,  bien 
puedo  abrigarla  S.  3.  Como  yo  tengo  parí  ente  i y amigos 
que  están  exponiendo  su  vida  en  Tolos  a tal  vez  ea  estos 
momentos,  lo  que  mo  preocupa  es  la  guerra  carlista,  y 
me  lleva  la  imaginación  á otra  parte,  pues  es  triste  con- 
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dicion  humana  que  solo  se  sientan  los  males  propios  y 
que  los  ajenos  nos  preocupen  poco.  He  dicho. 

El  Sr.  MERINO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MERINO;  En  contestación  á las  pocas  pa- 
labras que  he  dicho,  el  Sr.  Zabaia  ha  pronunciado  nn 
largo  discurso,  y no  creo  que  haya  habido  moti  vo  para 
tanto  como  ha  hablado. 

Yo  respeto  al  Sr,  Zabaia;  yo  le  conozco  hace  mu- 
chos anos,  porque,  como  yo,  ha  pertenecido  siempre  al 
partido  democrático;  ¿quién  ha  de  negar  que  es  liberal 
antiguo  el  Sr,  Zabaia? 

Pero  S,  S.  hace  un  mérito  de  qne  no  pisa  las 
dependencias  del  Estado,  de  que  nunca  ha  pedido  fa- 
vores á nadie,  y á mí  por  desgracia  me  sucede  lo  con- 
trario; yo  no  hago  mérito  del  no  pedir.  ¿Y  sabe  su 
señoría  en  qué  consiste?  En  que  hemos  trabajado  en 
campos  distintos.  Su  señoría  ha  trabajado  haciendo  pro- 
paganda desde  el  fondo  de  su  gabinete,  y yo  he  tra- 
bajado en  el  campo,  llevando  conmigo  muchos  hom- 
bres, comprometiéndoles  frecuentemente;  y de  aquí  que 
haya  tenido  que  presentarme  en  los  Ministerios  para 
proporcionar  ocupación  á esos  infelices  que  han  defen- 
dido en  todas  épocas  el  principio  liberal  (El  Si\  Zabaia 
fide  la  palabra),  pues  justo  era  qué  se  les  premiase. .. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  dejo  á su 
señoría  que  considere  si  este  es  el  asunto  objeto  de  su 
rectificación. 

El  Si\  MERINO;  El  Sr.  Presidente  sabe  que  el  se- 
ñor Zabaia  ha  dicho  que  no  va  á las  dependencias  del 
Estado;  y yo  debo  contestarle  que  por  desgracia  mia  he 
tenido  que  ir,  y hasta  molestar  4 algunos  amigos  mies 
para  que  vayan,  á fin  de  proporcionar  algún  alivio  á 
los  desgraciados  que,  comprometidos  por  mí,  no  tenían 
qué  comer  por  haber  defendido  la  libertad. 

Es  lo  único  que  tengo  que  decir,  porque  seria  muy 
largo  si  hubiera  de  contestar  á todas  las  observaciones 
que  S.  S.  ha  hecho. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Zabaia  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  Z ABAL  A:  De  ninguna  manera  he  querido 
aludir  ai  Sr.  Merino  en  la  cuestión  que  cita;  al  contra- 
río, he  hablado  de  ella  por  ser  el  ataque  que  general- 
mente se  dirige  á los  individuos  de  la  mayoría.  Yo  es- 
toy convencido  de  que  pocos  ganarán  al  Sr.  Merino  en 
patriotismo,  en  consecuencia  y en  desinterés. 

Respecto  a la  cuestión  de  propaganda,  está  equivo- 
cado 8.  S,  por  lo  que  a mí  se  refiere.  Yo  hice  toda  la 
guerra  civil;  en  ella  recibí  un  balazo ; y después  no  ha 
habido  un  movimiento  en  que  directa  ó indirectamente 
no  me  haya  visto  comprometido.  Dos  veces  he  tenido 
que  marchar  á Francia  4 costa  de  mi  bolsillo,  haciendo 
toda  clase  de  sacrificios;  pero  no  he  querido  manifes- 
tarlo porque  aquí  se  hace  ostentación  de  ello,  y á mí 
me  duele  el  decir  que  he  conspirado,  que  he  estado  com- 
prometido muchas  veoes.  Desgraciadamente,  esto  lo  sa- 
ben mis  amigos  y el  país.  Por  esto  no  he  pedido  nada 
en  las  oficinas  del  Estado,  y el  único  cargo  público  que 
he  tenido  ha  sido  porque  se  creía  que  yo  servia  para  ello, 
y habiéndoseme  llamado  con  este  objeto,  yo  contesté  que 
me  debía  á mi  Patria,  que  me  debía  á nuestros  primeros 
hombres.  He  cumplido  con  mi  deber,  y tengo  mi  con- 
ciencia tranqnila. 

Así,  pues,  tenga  presente  el  Sr,  Merino  que  yo  siem- 
pre he  estado  dispuesto  á defender  la  República  en  todos 
ios  terrenos.  Puede  preguntar  S.  8.  de  dónde  salid  el  pri- 
mer dinero  el  año  entonces  también  corrí  grandes 


peligros,  teniendo  que  marcharme  desde  Vitoria  en  una 
máquina  al  lado  de  la  caldera. 

El.Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bartolomé  y Santa- 
maría tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA;  Hay 
momentos  en  que  se  siente,  eu  que  no  se  discute,  sino 
se  vota.  Indudamente  este  es  uno  de  esos  momentos. 
Aquí  se  ha  levantado  la  voz  autorizada  de  un  individuo 
de  la  izquierda;  aquí  se  ha  levantado  también  la  voz  no 
menos  autorizada  de  un  individuo  de  la  derecha;  ¿y  qué 
han  hecho  ambos?  Discutir  sin  resultado. ¿ A qué  han  ve- 
nido á parar?  A exponer  aquí  las  pruebas  de  patriotis- 
mo y de  amor  á la  causa  republicana  que  uno  y otro 
han  dado;  pero  no  han  podido  salir  do  este  círculo  de 
hierro  que  les  rodeaba,  y han  pugnado  inútilmente  por 
desasirse  de  él. 

Yo  me  levanto,  Sres*  Diputados,  no  4 combatir  el 
proyecto,  sino  a hacer  una  declaración  clara  y termi- 
nante en  nombre  del  centro  parlamentario;  de  eso  cen- 
tro que  fuera  de  aquí  ha  sido  tan  calumniado  por  algu- 
nos; de  ese  centro  qne  ha  sido  aquí  dentro  tan  acerba- 
mente calificado  por  otros  en  algunos  momentos.  Yo 
echo  un  velo  sobre  las  calificaciones  de  dentro  como  so- 
bre las  calumnias  de  fuera,  y repito  que  estos  son  mo- 
mentos de  obrar  y de  sentir,  no  de  pronunciar  larg03 
discursos;  no  son  momentos  de  desgarrar  más  á la  Pa- 
tria, de  desgarrar  más  las  entrañas  del  partido  republi- 
cano, que  ya  harto  desgarradas  están. 

Antes  de  hacer  la  declaración,  cúmpleme,  y esto  lo 
hago  por  mi  única  y exclusiva  cuenta,  tributar  un  aplau- 
so á las  palabras  pronunciadas  hoy  por  el  Sr.  Castelar; 
palabras  que  el  país  acogerá  con  júbilo;  palabras  que 
vienen  4 sembrar  en  ei  partido  republicano  mucha  más 
confianza  que  la  que  S.  8.  puede  creer.  «Yo  uo  me  to- 
maré nunca  las  autorizaciones;  yo  las  pediré  siempre  en 
este  sitio. » Esto  merece  el  aplauso;  y yo,  enemigo  po- 
lítico leal  de  S.  S.,  soy  el  primero  en  concedérselo  des- 
de aquí, 

Al  ser  indicado  por  mis  amigos  para  hacer  la  decla- 
ración á nombre  del  centro,  he  escogido  el  árt.  2,°,  he 
escogido  el  artículo  que  llama  todas  las  reservas,  4 las 
armas;  porque,  Sres.  Diputados,  recordáis  siu  duda  al- 
go u a que  hace  poco  presentaba  yo  aquí  y sostenía  un 
voto  particular  referente  á las  mal  llamadas  reservas;  y 
al  defenderlo  y sostenerlo  adquiría  el  compromiso,  y 
asi  lo  dije  y así  lo  sostengo'^ he  de  cumplirlo,  que  el 
dia  que  todas  las  reservas  sean  necesarias,  aquel  dia  yo 
eré  el  primero  que  las  conceda.  Pues  bien , señores;  yo 
vengo  á deciros  hoy:  cuando  la  libertad  peligra,  cuan- 
do la  democracia  se  halla  en  nuestras  provincias  del  Nor- 
te herida  casi  de  muerte,  y cuando  la  República  la  es- 
tamos matando  nosotros  mismos  aquí,  el  centro  parla- 
mentario no  negará  de  ninguna  manera  sus  votos  á las 
autorizaciones  todas  que  el  Gobierno  pida, 

Y como  he  dicho  que  no  es  este  momento  de  discu- 
tir, sino  de  obrar,  he  terminado  mi  misión,  y me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  Guerrero 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PEDREGAL  GUERRERO:  Señores  Dipu- 
tados, aludido  por  el  Sr.  Zabaia  al  decir  que  los  Dipu- 
tados andaluces  éramos  indiferentes  4 la  cuestión  car- 
lista, tomo  la  palabra,  contra  mi  costumbre  y contra  mi 
deseo  de  que  esta  legislatura  pasara  sin  que  se  oyera 
mi  voz,  primero,  porque  significo  muy  poco,  y segun- 
do, porque  estoy  viendo  que  aquí  no  se  discuten  más 
que  cuestiones  personales,  y nada  de  personalismo  me 
! ha  conducido  aquí.  Pero  ya  ^ue  el  Sr,  Zabaia  se  ha  ser- 
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vido  aludirme  al  hablar  de  los  Diputados  andaluces, 
debo  decirle  que  está  equivocado. 

¿Q ué  sé  puede  pedir  do  los  Diputados  a udal uces  contra 
los  carlistas?  En  primer  lugar,  nosotros  no  tenemos  car- 
listas en  nuestro  suelo,  por  lo  cual  uo  pueden  probar  prác- 
ticamente si  sabemos  ó no  batirlos,  como  hemos  sabido 
batir  algunas  veces  á las  tropas  realistas  en  tiempo  del 
Ministerio  Sagasta,  En  segundo  lugar,  cuando  aquí  se 
han  pedido  recursos  contra  los  carlistas,  yo  que  me 
siento  en  los  bancos  de  la  izquierda  soy  uno  de  los  que 
siempre  han  votado  eu  prd,  de  ios  que  siempre  han  vo- 
tado á favor  del  Gobierno  contra  los  carlistas  Y no  por- 
que yo  sea  ministerial,  porque  no  lo  he  sido  de  ninguno 
de  los  Ministerios  que  se  han  sentado  en  ese  banco,  ni 
tampoco  del  que  se  sienta  hoy;  sino  porque  yo  que  he  vi- 
vido diez  y siete  anos  bajo  la  férula  de  los  absolutistas 
en  los  seminarios,  yo  que  he  hecho  vida  íntima  con  ellos 
y que  los  conozco  de  cerca,  sé  que  cuando  no  se  les  cas- 
tiga creen  que  el  triunfo  de  sus  ideas  ó la  indiferencia 
en  el  castigo  es  eiectq  de  la  protección  divina,  y cuando 
se  les  castiga  atribuyen  el  castigo  al  Hacedor  Supremo, 
Pues  bien;  que  recíban  como  castigo  del  Hacedor  Supremo 
las  reservas  que  hemos  votado  y todos  ios  recursos  que 
esté  dispuesto  a exigir  el  Ministerio  y nosotros  á votar 
en  contra  de  ellos. 

Como  particular,  el  Sr*  Presidente  de  la  Cámara  es 
testigo  de  que,  presbítero  y no  gobernador,  me  he  ido 
a ofrecer  para  combatir  á los  carlistas  al  frente  de  un 
batallón  dej  cual  era  comandante,  y ai  que  por  toda 
gracia  se  le  ha  desarmado  ahora. 

Más  todavía.  De  tantos  Diputados  andaluces  como 
aquí  estamos,  ¿quiero  decirme  el  Sr.  Zabala  quién  es  el 
que  se  opone  á todos  ó á cualquiera  de  los  proyectos  que 
aquí  han  nacido  para  sacar  recursos  contra  los  carlistas? 

El  Sr.  Paye  la,  Diputado  andaluz,  vota  con  la  ma- 
yoría; el  Sr*  La  llosa,  Diputado  andaluz,  vota  con  la 
mayoría;  el  Sr,  Fantoni  vota  con  el  centro,  y todos,  ab- 
solutamente todos,  hasta  mí  amigo  el  Sr.  Cabello,  están 
votando  contínuauiente  recursos  contra  los  carlistas* 
(Los  $ 'res.  Pamela  y Cabello  piden  la  palabra.) 

¿Qué  más  puede  exigirse  de  nosotros?  Y de  aquel 
suelo  privilegiado,  ¿no  están  saliendo  hombres,  dinero, 
caballos,  y todo  lo  que  se  necesita  para  combatir  á los 
carlistas?  Pues  qué,  si  D.  Carlos  contara  allí  con  algu- 
nos elementos,  ¿no  hubiera  mandado  quien  asolara  la 
Andalucía,  como  está  asolando  hoy  á las  Provincias  Vas- 
congadas y Navarra?  Allí  uo  van  porque  aquel  sucio  no 
produce  carlistas,  porque  es  del  siglo  XIX  ia  gente  que 
allí  vive,  porque  está  educada  en  la  libertad,  sin  que 
seamos  fanáticos  ni  demagogos  como  creen  algunos,  ni 
indiferentes  con  los  carlistas*  Si  quieren  probarlo,  que 
vayan*  (Risas.) 

Es  que  aquella  tierra  no  ha  nacido  para  los  carlis- 
tas. Hay  tierras  para  los  carlistas,  y son  esas  montanas 
vasco -navarras,  donde  me  extraña  que  haya  tanto  repu- 
blicano, tanta  fé  en  la  República,  y luego  se  dejeu  batir 
de  la  manera  que  se  están  dejando  batir  por  los  carlis- 
tas. ¡Si  el  suelo  andaluz  se  hubiera  visto  invadido  por 
los  carlistas,  es  muy  probable  que  muchos  de  los  que  hoy 
nos  sentamos  aquí  formáramos  como  el  último  soldado 
en  las  filas  de  cualquier  batallón  para  combatirlos.  (El 
Sr.  Fantoni:  Seguro;  otras  veces  se  les  ha  zurrado*} 

Y por  si  el  Sr.  Zabala  se  ha  referido  á los  Diputa- 
dos andaluces  en  io  de  pasar  el  tiempo  en  los  Ministe- 
rios,  yo,  que  jamás  me  hago  solidario  de  nadie,  puedo 
decirle  que  de  algunos  compañeros  sé  que  no  van  á vi- 
sitar los  Ministerios  f pero  que  muy  particularmente  yot 


S.  S,  que  es  de  ia  mayoría  puede  saber  lo  que  los  visi- 
to, pidiendo  una  lista  de  las  recomendaciones  que  ten  - 
go  hechas. 

El  Sr.  PRE3IDENT  E;  Señor  Diputado,  ruego  á 
V.  S.  que  no  entre  cu  eso  terreno,  que  no  es  cierta- 
mente el  propio  de  la  discusión. 

El  Sr.  PEDREGAL  GUERRERO:  Es  ei  terreno 
á que  me  han  llevado;  pero  si  al  Sr.  Presidente  le  pa- 
rece que  no  debo  seguir  eu  él,  no  seguiré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  a V.  S*  que  se  con- 
crete á la  alusión. 

El  Sr.  PEDREGAL  GUERRERO:  En  suma,  seño- 
res, quede  sentado  que  de  los  Diputados- andaluces  que 
aquí  nos  sentamos,  el  que  menos,  tiene  tan  buen  deseo 
como  el  Sr.  Zabala  de  combatir  á los  carlistas  y el  me- 
jor deseo  también  de  afianzar  la  República,  ya  que  nos 
cuesta  muchísimo  á casi  todos  ios  andaluces  que  esta- 
mos aquí,  y ya  que  hemos  prestado  en  su  favor  grandes 
servicios,  sobre  todo  el  de  no  hablar  de  ciertas  mate- 
rias, cuya  conducta  seria  mejor  que  la  imitara  el  señor* 
Zabala. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Payóla  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones. 

El  Sr,  PAYELA:  He  pedido  ia  palabra,  Sres.  Dipu- 
tados, para  hablar  muy  poco,  pues  no  es  más  que  para 
sacudirme  de  la  parte  de  sambenito  que  me  toca  por 
las  frases  del  Sr.  Zabala, 

Eu  Andalucía,  Sr;  Zabala,  como  ha  dicho  ya  el  se- 
ñor Pedregal,  uo  hay  carlistas,  ni  puede  haberlos,  y 
ojalá  que  los  paisanos  de  S,  S.  fueran  como  los  audatu- 
nes,  porque  todos  los  andaluces  somos  liberales.  Sí  cu 
la  tierra  de  S*  S*  hay  carlistas,  consiste  en  que  la  ma~ 
yor  parte  de  sus  paisanos  pertenece  á ese  partido,  y 
una  prueba  de  ello  es  que  allí  todos  los  liberales  quie- 
ren mucho  á S.  S *,  y sin  embargo  S.  S.  ha  venido  aquí 
por  200  votos,  mientras  que  .á  mí  me  han  dado  9,000 
los  electores  de  mi  país: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á su 
señoría  que  considere  que  eso  no  es  contestar  á una 
alusión  personal* 

El  Sr.  PAYELA:  No  he  querido  con  esto  ofender  al 
Sr,  Zabala^  sino  solamente  probarle  que  si  por  desgra- 
cia hay  en  su  país  pocos  liberales  y sí  muchos  carlis- 
tas, y por  eso  hay  guerra  allí,  eu  Andalucía,  como  no 
hay  carlistas,  no  tenemos  necesidad  de  combatirlos; 
pero  si  los  andaluces  fuéramos  a Navarra,  ya  vena  su 
señoría  lo  que  éramos  en  Navarra  los  andaluces. 

El  Sr.  25ABALA:  Pido  la  palabra  para -rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V*  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  ZABALA:  Yoy  á dar  nna  satisfacción  á ios 
Diputados  andaluces  que  han  hablado,  y esta  satisfac- 
ción servirá  también  para  el  Sr*  Cabello,  y tal  vez  evi- 
tara que  baga  uso  de  la  palabra* 

► Cuando  yo  he  dicho  que  los  andaluces  no  sienten 
tanto  los  males  de  la  guerra  como  los  sentimos  nos- 
otros, porque  esta  es  la  triste  condición  humana,  no  he 
querido  dar  á entender  que  no  sientan;  muy  al  contra- 
rio, yo  he  dicho  que  allí  las  pasiones  son  muy  vivas, 
pero  se  agitan  contra  la  unión  liberal,  por  lo  mismo  que 
no  hay  carlistas  en  aquel  país. 

El  Sr.  Payela  está  muy  equivocado,  y aunque  alio- 
na no  se  trata  de  sumar  votos,  debo  decirle  que  yo  he 
tenido  900  contra  600  que  ha  obtenido  el  otro  candi- 
dato, siendo  liberales  todos  los  electores  que  han  vota- 
do en  las  últimas  elecciones.  (El  Sr.  Payela:  ¿Y  en  las 
pasadas?)  Sabido  es  lo  que  sucede,  y seria  mejor  que  en 
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ciertas  cuestiones  hubiera  alguna  más  seriedad:  las  pa- 
sadas son  pasadas;  hablemos,  pues , de  las  presentes. 
Sin  embargo,  diré  que  he  sido  candidato  cinco  veces,  y 
jamás  he  escrito  una  carta  pidiendo  un  solo  voto.  Elec- 
ciones ha  habido  en  las  que  ho  tenido  en  contra  mia  á 
muchos  liberales  y á todos  los  electores  carlistas,  como 
sucedió  en  1854,  en  que  fui  candidato  y obtuve  2* SCO 
votos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
Y.  8.  que  se  concrete  á la  alusión, 

Et  Sr*  2 ABALA:  Yoy  á concluir  diciendo  que  yo 
he  estado  en  mi  puesto  siempre,  y que  de  los  Diputa- 
dos por  las  Provincias  Vascongadas  no  estamos  aquí 
más  que  tres,  porque  los  demás  han  marchado  allí,  Si 
no  he  marchado  tambieu  yof  ha  sido  porque  mis  electo- 
res me  han  mandado  quo  me  quede  aquí,  y me  extraña 
que  el  Sr.  Pedregal  aluda  á esto,  cuando  yo,  tratándose 
del  cumplimiento  de  mis  obligaciones,  no  necesito  que 
nadie  me  las  ensene.  Creo  que  con  esto  basta  sobre  el 
particular. 

En  cnanto  á los  servicios,  entiendo  que  no  debe  ha- 
blarse mucho  de  los  que  cada  cual  haya  podido  prestar, 
porque  son  como  las  limosnas,  que  conviene  darlas  sin 
decir  que  se  dan.  Los  servicios  no  deben  encomiarse 
demasiado,  porque  pierden  su  mérito,  del  mismo  modo 
que  no  debe  el  que  hace  un  favor  echarlo  en  cara  al 
que  lo  ha  recibido.  He  concluido. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Oas- 
telar}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

Et  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Gás- 
tela r):  lie  pedido  la  palabra  solo  con  ánimo  de  cortar 
este  incidente,  porque  me  parece  que.  si  las  provincias 
se  van  á criticar  mutuamente,  no  terminará  nunca  esta 
discusión. 

Además,  ¿comprenden  los  Sres,  Diputados  todo  lo 
grave  que  es  este  debate?  ¿Comprenden  los  Sres*  Dipu- 
tados las  consecuencias  que  podrían  traer  estas  rivali- 
dades que  realmente  no  existen  entre  las  provincias? 
Pues  qué,  ¿no  somos  todos  españoles?  ¿No  somos  todos 
Diputados  de  la  Nación  española?  ¿No  representamos 
todos  la  integridad  de  la  Patria?  ¿Por  qué  echarnos  en 
cara  sí  en  Andalucía  hay  más  ó menos  carlistas,  si  hay 
más  ó menos  carlistas  en  Navarra? 

La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  lo  mismo  para 
la  causa  de  la  Pátria  que  para  la  cansa  de  la  libertad, 
todas  las  provincias,  absolutamente  todas  las  provin- 
cias, han  prestado  grandes  servicios  y contribuido  en 
mayor  ó menor  grado  á que  la  Nación  española  sea  una 
de  las  Naciones  más  liberales  y más  democráticas  de  la 
tierra*  Pues  qué,  ¿no  es  cierto  que  si  las  provincias  del 
Norte  tienen  indudablemente  algunos  más  elementos 
carlistas  que  el  resto  de  las  provincias,  han  sabido  con- 
servar,  por  una  compensación  que  lea  honra,  ciertas 
instituciones  liberales  , democráticas  T republicanas,  y 
cierta  aptitud  para  gobernarse  á sí  mismas?  ¿Y  no  es 
verdad  también  que  Andalucía,  á la  cual  echaba  en  ca- 
ra cierta  indiferencia  un  Diputado  navarro  , ha  sido  la 
gran  iniciadora  de  la  libertad  en  los  tiempos  modernos, 
y ha  tenido  la  fortuna  de  que  una  de  sus  ciudades,  Cá- 
diz, haya  sido  dos  ó tres  veces  en  España  el  símbolo  de 
la  libertad? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  sí  esto  sucede  con  pro* 
vinclas  tan  opuestas,  lo  mismo  sucede  con  las  provincias 
del  centro;  ni  en  Erancía,  ni  en  Italia.,  ni  en  Alemania, 
ni  en  las  Naciones  más  civilizadas  y cultas  de  Europa, 
hay  provincias  que  tengan  la  sensatez  y el  amor  á la 


libertad  que  estas  provincias  del  centro  de  Aragón,  de 
Castilla, 

Por  consiguiente,  á las  provincias  españolas  suele 
sucederías  lo  que  sucede  á los  hombres;  cada  hombre 
tiene  los  defectos  de  sus  cualidades,  como  dicen  los 
franceses;  ño  se  puede  ser  un  grande  artista  sin  ser 
hombre  impresionable;  muchas  veces  el  hombre  de  va- 
lor es  hombre  frió  y no  siente  grandes  emociones;  y 
esto  no  se  puede  remediar,  porque  están  repartidas  las 
aptitudes  por  la  ley  de  variedad  de  la  naturaleza*  Pero 
en  la  Nación  española  (y  por  eso  he  sido  siempre  parti- 
dario de  la  forma  federal  en  España),  en  la  Nación  es- 
pañola hay  el  sentimiento  de  variedad  unido  al  senti- 
miento de  unidad;  y estas  provincias  que  tienen  tan 
diversas  aptitudes,  tau  diversa  historia,  que  han  con- 
tribuido de  varías  maneras  á la  obra  común,  estas  pro- 
vincias, cuando  vea  amenazadas  la  libertad,  la  Patria, 
se  unen  y trabajan  por  §u  dignidad  y por  su  honra, 
como  trabajaron  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Y 
es  necesario  que  se  entienda  que  no  hay  rivalidades, 
reconvenciones,  quejas  de  provincia  á provincia;  que 
esas  rivalidades,  reconvenciones  y quejas  no  pueden 
resonar  aquí,  y que  todos  los  españoles,  todas  las  pro- 
vincias, están  igualmente  decididas  á que  la  libertad  sea 
una  verdad  y que  se  hunda  por  última  vez  en  el  polvo 
el  monstruo  del  absolutismo*  (Ap2&tfS0s*) 

*EL  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Insiste  el  Sr*  Cabello  en 
hacer  uso  de  la  palabra? 

El  Sr.  CABELLO:  Yo  quisiera,  sin  ocuparme  de  la 
comparación  de  mi  provincia  con  la  de  Vizcaya,  decir 
cuatro  palabras. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Después  do  las  palabras  del 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  dejo  al  juicio  de  su 
señoría  si  corresponde  el  contestar  á la  alusión. 

Él  Sr.  CABELLO:  Renuncio  á hacer  uso  de  la  pa- 
labra* » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  tuviera 
pedida  la  palabra,  se  puso  á votación  ei  art,  2/  y que- 
dó aprobado* 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  al  Poder  eje- 
cutivo las  enmiendas  siguientes  alart*  3*°: 

Del  Sr.  La  Rosa: 

«El  Diputado  que  suscribe  propone  la  siguiente  en- 
mienda al  art*  3,\  que  se  redactará  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art,  3.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  imponer  una 
contribución  semestral  de  5*000  pesetas,  á los  mozos  de 
la  reserva  que  no  se  presenten  antes  del  dia  20  del  actual, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  correspondiente  con 
arreglo  á las  leyes*  En  defecto  de  los  mozos,  pagarán  la 
contribución  á que  se  refiere  este  artículo  los  padres, 
guardadores  ó representantes  lógales  de  aquellos,  o 

Palacio  de  las  Górtes  11  de  Setiembre  de  1873,= 
Adolfo  de  la  Rosa.» 

Del  Sr.  Montalvo: 

a El  Diputado  que  suscribe  propone  á la  Cámara  se 
sirva  aceptar  la  siguiente  enmienda  al  art*  3*°  del  pro- 
yecto de  ley  de  las  autorizaciones: 

«La  contribución  que  según  el  art,  3.°  se  fija  en 
5.000  pesetas,  se  aumentará  en  2.000  pesetas,  además 
de  las  5*000,  por  cada  1,000  pesetas  que  paguen  los 
padres  ó guardadores  por  sus  pupilos,  por  contribución 
territorial  ó industrial*» 

Palacio  de  las  Córtos  11  de  Setiembre  de  1873,= 
Tomás  de  Andrés  Montalvo*» 

Del  Sr.  Casalduero: 

«El  Diputado  que  suscribe  pida  á la  Asamblea  se 
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sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  3.°  de  la  ley 
de  autorizaciones: 

Donde  dice  aúna  contribución  de  5.000  pesetas,»  se 
dirá:  anua  contribución  cinco  veces  mayor  de  la  canti- 
dad que  satisfaga  el  interesado  6 sus  padres  por  contri- 
bución directa  é industrial.» 

Palacio  de  las  Córtes  11  de  Setiembre  de  1873  = 
Francisco  Casalducro  y Conté.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Hay  cua- 
tro enmiendas:  la  Mesa,  con  arreglo  al  Reglamento,  lia 
acordado  que  las  enmiendas  se  separan  del  proyecto  del 
Gobierno  en  la  forma  siguiente:  la  que  más  se  separa, 
la  del  Sr,  La  Rosa;  segunda,  la  del  Sr.  Do  Andrés  Mon- 
talvo; tercera,  la  del  Sr.  Casalduero;  y cuarta,  la  dpi 
Sr.  Fernandez  Yic torio,  leida  en  la  sesión  anterior.  Se 
procede  en  su  consecuencia  á leer  y discutir  la  del  señor 
La  liosa.» 

Leído  el  art.  3.a,  decía  así: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  imponer  una  contri- 
bución de  5.000  pesetas,  exigidle  en  los  plazos  y for- 
ma que  juzgue  convenientes,  á los  mozos  de  la  reserva 
que  no  se  presenten  antes  del  día  20  del  actual,  sin 
perjuicio  do  la  responsabilidad  correspondiente  con  ar- 
reglo á las  leyes.  En  defecto  de  los  mozos,  pagarán  la 
contribución  á que  se  refiere  este  artículo  los  padres, 
guardadores  ó representantes  legales  de  aquellos.» 

Leída  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  La  Rosa,  dijo 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  El  Go- 
bierno tiene  el  sentimiento  de  manifestar  que  no  puede 
aceptar  la  enmienda  del  Sr.  La  Rosa. 

El  Sr..  LA  ROSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  LA  ROSA:  Señores  Diputados,  cuatro  pala- 
bras solo  para  explicar  el  criterio  de  esta  enmienda. 

Ya  conceptúo  perfectamente  injusto  que  haya  sus- 
titución y redención  para  el  servicio  de  las  armas,  y 
tanto  más  en  la  situación  por  que  atraviesa  el  país.  Yo 
creo  y espero,  Sres*  Diputados,  que  habrá  pocos  espa- 
ñoles que  quieran  deshonrarse  ocultando  sus  hijos  al 
servicio  de  las  armas;  pero  como  hay  clases  egoístas 
siempre,  y por  desgracia  puede  haber  algunas,  yo  qui- 
siera que  so  aprobara  esta  enmienda  para  que  hiciéra- 
mos inútil  completamente  la  redención.  Yo  no  quisiera 
que  pusiéramos  término  fijo  para  que  alcance  á ciertas 
fortunas -y  puedan  redimir  á sus  hijos,  porque  esto  se- 
ria autorizar  la  redenciou.  Yo  quisiera  establecer  tales 
dificultades,  que  ningún  individuo,  por  desahogada  que 
sea  sn  posición  social,  le  sea  permitido_  evitar  ose  sa- 
crificio, y tenga  que  compartir  con  los  demás  españoles 
las  fatigas  y consecuencias  de  la  guerra. 

Este  os  el  criterio  que  tiene  la  enmienda.  La  en- 
mienda, como  ven  los  Sres.  Diputados,  exige  una  can- 
tidad de  5.000  pesetas  por  semestre;  y siendo  tres  6 
cuatro  años  el  servicio  de  la  reserva,  la  suma  total  es 
de  6 á 8.000  duros.  Yo  creo  que  esto,  unido  a ciertas 
medidas  que  el  Gobierno  podria  tomar  sin  oócesidnd  de 
autorizarle  eu  esta  ley,  ciertas  determinaciones,  como 
la  de  poner  en  espectacion  los  nombres  de  las  familas 
que  ocultasen  á sus  hijos  del  servicio  de  la  Patria,  po- 
dríamos conseguir  que  no  faltase  ninguno  á cumplir 
con  ese  servicio. 

Señores  Diputados,  después  de  la  igualdad  y la 
justicia  que  esto  establece,  he  tenido  motivos  de  estu- 


diar en  el  ejército  de  Italia  el  espíritu  que  ha  desarro- 
llado y desenvuelto  allí  el  que  todas  las  clases  vayan  al 
servicio  de  las  armas;  ha  levantado  tauto  el  entusiasmo 
entre  las  clases  pobres  el  ver  á su  lado  con  el  mismo 
uniforme,  con  la  misma  ropa,  con  la  misma  tela,  al 
hijo  del  banquero,  al  hijo  del  Duque,  al  hijo  del  Mar- 
qués, á los  hijos  de  estas  clases  privilegiadas*  á quie- 
nes por  desgracia  todavía  se  está  costnmbrando  en 
esta  sociedad  á creer  que  están  compuestos  de  dis- 
tintas materias  y qne  son  dignos  de  distintas  consi- 
deraciones; ha  levantado  allí  un  entusiasmo  tal  y una 
satisfacción  tal  en  los  pobres  hijos  de  los  jornaleros,  que 
esto  ha  venido  á redundar  en  beneficio  de  la  moralidad, 
en  beneficio  de  la  disciplina,  en  beneficio,  en  fia,  de 
todas  aquellas  condiciones  que  todos  deseamos  en  el 
ejército,  y que  sou  las  que  desean  aquellos  pueblos 
que  quieren  tener  la  justicia  y la  igualdad  como  baso 
de  su  organización. 

Sin  embargo,  Sres.  Diputados,  no  haré  grandes 
gestiones  por  sostener  mi  proposición,  ni  siquiera  exi- 
giré votación,  porque  no  quiero  poner  obstáculos  en 
este  momento  al  Gobierno  ni  crear  dificultades  á la  Cá- 
mara. Yo  someto  estas  consideraciones,  y si  la  Cámara 
las  creo  dignas  de  tomarlas  en  consideración  y aprueba 
mi  proposición,  yo  se  lo  agradeceré;  pero  si  la  Cámara 
cree  que  han  de  dar  lugar  aun  debate  del  cual  resulte 
que  luego  no  se  apruebe  la  proposición,  entonces  yo 
suplico  qne  no  se  tomo  en  consideración,  porque  asi 
ahorraremos  tiempo.» 

Leida  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  La  Rosa,  y he- 
cha la  oportuna  pregunta,  no  fue  tomada  en  conside- 
ración. 

Leyóse  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  De  Andrés 
Montalvo,  que  decía  lo  siguiente: 

«La  contribución,  que  según  el  art.  3.°  se  fija  en 
5*000  pesetas,  se  aumentará  en  2.000  pesetas,  además 
dé  las  5.000,  por  cada  1.000  pesetas  que  paguen  los  pa- 
dres ó guardadores  por  sus  pupilos,  por  contribución 
territorial  b industrial* 

Palacio  de  las  Cortes  11  de  Setiembre  de  1873.= 
Tomás  de  Andrés  Montalvo*» 

Acto  coa  tí  n uo,  dijo 

ELSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  El 
Gobierno  acepta  el  espíritu  de  esa  enmienda;  está  con- 
forme con  que  no  sea  ana  cantidad  fija  la  que  se  exija 
como  contribución  ó multa,  sino  una  cantidad  progre- 
siva en  razón  del  tipo  de  la  contribución  que  satisfaga 
ei  padre  ó curador  en  representación  del  mozo*  Pero 
considera  asimismo  que  seria  iujustísima  la  con  tribu- 
cien  si  no  tuviera  uu  límite  máximo*  así  como  le  tiene 
mínimo.  Considera  el  Gobierno  que  debe  oscilar  la  pro- 
gresión entre  una  cantidad  mínima  y una  cantidad  má- 
xima; que  así  como  no  puede  exigirse  de  multa  ó contri- 
bución menor  suma  que  la  de  i.ÓÜQ  duros,  no  pudiera 
exigirse  tampoco  mayor  cantidad  que  la  de  3*000  6 
4,000  daros.  (Varios  Sres.  Diputados;  Más  más.j 

Sin  embargo,  la  Cámara  podrá  acordar  lo  que  ten- 
ga por  conveniente;  el  Gobierno  la  deja  en  completa  li- 
bertad; y ¿cómo  no  había  de  dejar  en  completa  libertad 
á unas  Córtes  Constituyentes?  Quiero  significar  con 
esto  qué  el  Gobierno  de  ninguna  manera,  aun  cuando 
el  voto  fuese  contrarío  á las  indicaciones  que  estoy  ha- 
ciendo, se  considerarla  desairado  en  esta  cuestión.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montalvo  tiene  lapa- 
labra  para  apoyar  su  enmienda. 
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11  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


El  Bt * DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Me  he  fijado  en 
esta  enmienda,  porque  habiendo  examinado  las  diversas 
tendencias  de  Tas  otras  que  se  han  presentado,  he  creí- 
do que  la  mía  era  un  termino  medio  entre  la  del  señor 
La  Rosa  y la  del  Sr.  Casalduero.  La  enmienda  del  señor 
La  Rosa  por  lo  exagerada  me  parecía  ilusoria;  y la  del 
Sr*  Casalduero,  que  fijaba  el  pago  de  cinco  veces  la 
contribución,  no  me  parecía  equitativa,  porque  no  fija- 
ba un  mínimum  como  yo  deseaba,  pues  diciendo  que  ia 
contribución  ó multa  ña  de  ser  cinco  veces  mayor  que 
la  contribución  ordinaria,  entonces  á una  contribu- 
ción de  una  peseta  anual  no  le  correspondería  más  que 
una  multa  de  5 pesetas.  Esta  enmienda  del  Sr.  Casal  - 
duero  no  fija,  pues,  cantidad  mínima,  y á mí  me  pare- 
ció conveniente  fijar  el  mínimum  que  había  propuesto 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  de  ios  LOGO  duros;  pero 
no  creía  yo,  como  el  Sr,  Ministro,  que  deba  haber  un 
máximum,  sino  que  debe  ser  esa  multa  ilimitada;  y no 
encontrando  medio  de  armonizar  esto  más  que  en  la 
contribución  (que  sí  bien  muchas  veces  es  ilusorio , al 
fin  es  lo  único  á que  tenemos  que  acudir),  he  presentado 
mi  enmienda,  la  cual  está  reducida  á que  á todos  cor- 
responde pagar  una  multa  de  5*000  pesetas,  ó sea  de 
1*000  duros;  pero  entendiéndose  que  el  mozo,  ó en  su 
defecto  sus  padres,  tutores  ó guardadores  legales,  que 
paga  1.000  pesetas,  debe  pagar  por  cada  1*000  pesetas 
de  contribución  territorial  ó industrial  2.000.  Aun  diré 
otra  cosa  para  que  aparezca  más  clara  mi  enmienda,  y 
es,  que  la  multa  de  los  1,000  duros  comprende  á todos, 
y según  se  paguen  1,  2,  3 ó 4*000  pesetas  de  contri- 
bución, y así  sucesivamente,  se  va  aumentando  por  cada 
1.000  pesetas  de  contribución  territorial  ó industrial 
2*000  pesetas  de  multa* 

Esto  es  lo  que  he  creído  aclarar,  para  que  no  haya 
lugar  á dudas  y sepa  la  Cámara  de  qué  se  trata. n 

Leida  de  nuevo  dicha  enmienda  por  el  Sr*  Secreta- 
rio Benitez  de  Lugo,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  to- 
maba en  consideración,  el  acuerdo  fué  afirmativo,  de- 
clarándose que  se  discutiría  con  el  artículo. 

Abierta  discusión  sobre  el  artículo  con  ia  enmien- 
da, dijo 

El  Sr*  RUIE  LLORENTE:  Pido  la  palabra  en 
contra* 

El  Sr*  CABALLITERO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  contra 
el  Sr*  Ruiz  Llórente* 

El  Sr,  RIJIZ  LLORENTE:  Señores  Diputados,  voy 
á decir  muy  pocas  palabras  para  hacer  ver  á la  Cámara 
la  desigualdad  y la  injusticia  que  entraña  ia  enmienda 
y aun  el  artícnlo  de  que  se  trata. 

Se  propone  el  autor  con  sn  enmienda,  como  el  Go- 
bierno en  su  artículo,  imponer  uua  pena,  puesto  que  lo 
es  la  multa,  a todo  aquel,  ó bien  á su  padre  ó guarda- 
dor, que  deserte  ó que  se  declare  prófugo  por  no  ir  á 
combatir  á los  carlistas  siendo  llamado  á la  reserva* 
Abora  bien;  aquí  lo  primero  que  debe  buscarse  es  la 
igualdad  relativa,  como  en  todo  caso  en  que  se  trate  de 
imponer  una  pena;  es  decir,  que  sea  igual  para  el  po- 
bre y para  el  rico.  De  consiguiente,  si  aceptáis,  tanto  lo 
que  propone  el  Gobierno,  de  una  multa  de  5*000  pese- 
tas á todos,  ó lo  que  propone  la  enmienda  de  mi  amigo 
el  Sr*  Andrés  Montalvo,  de  la  misma  multa  y un  au- 
mento de  2*000  pesetas  por  cada  1.000  pesetas  de  con- 
tribución territorial  ó industrial  que  paguen,  resultará 
una  desigualdad  muy  grande,  y para  conocerla  basta 
tener  en  cnenta  lo  que  voy  á manifestar* 

A un  labrador,  por  ejemplo,  cuyo  capital  consiste 


en  25  ó en  30*000  rs*,  se  le  marcha  el  hijo,  ó bien  lo 
oculta  él  mismo;  y dice  la  ley:  «el  capital  te  lo  llevo 
todo,»  y se  le  deja  en  la  mayor  miseria.  Para  ese  hom- 
bre es  terrible  y muy  grande  la  multa  que  se  le  impo- 
ne. Pues  veamos  el  efecto  que  la  misma  multa  produce 
en  Manzanedo  ó en  cualquiera  otro  de  los  ricos  banque- 
ros de  esta  capital,  que  tenga  uu  haber  de  500  millones 
de  reales:  para  este  hombre  nada  significa,  nada  supo- 
ne la  multa*  Tal  es  la  desigualdad  irritante  que  ha  de 
resultar,  desigualdad  que  no  creo  quiera  autorizarla  la 
Cámara. 

Tratemos,  pues,  de  buscar  un  tipo  en  virtud  del  cual 
todas  las  clases  de  la  sociedad  sufran  igualmente  la  mul- 
ta, ó sea  la  pena  que  se  señala,  en  relación  con  su  po- 
sición y con  sus  facultades.  Al  efecto,  y para  conseguir 
esto,  me  permitiré  presentar,  rogando  á la  Cámara  la 
acepte,  una  enmienda  que  diga,  poco  más  ó menos,  lo 
siguiente:  uTodo  aquel  que  no  concurra  al  llamamiento 
de  la  reserva,  pagará  de  sus  propios  bienes,  ó en  otro 
caso  sus  padres  ó guardadores,  la  cuarta  parte  de  su 
capital*»  Esto  es  lo  menos  malo;  ya  sé  que  no  es  justo, 
ó que  al  menos  no  es  todo  lo  justo  que  deseamos;  pero 
hay  que  desengañarse;  en  esta  cuestión  no  hemos  de 
encontrar  una  medida  equitativa  y que  á todos  lo  pa- 
rezca, cuando  cada  cual  tiene  la  saya;  pero  creo,  repi- 
to, que  lo  que  propongo  es  lo  menos  malo  que  se  puede 
proponer.  ( El  Sr.  Villaoerde  pide  la  palabra  en  contra,)  N o 
'encuentro  otro  medio,  sino  el  de  fijarnos  en  el  capital 
como  idea  imaginaria;  es  decir,  que  se  señale  como 
multa  la  cuarta,  quinta,  sexta  6 sétima  parte  del  capi- 
tal, que  es  lo  que  ha  de  pagar  todo  aquel  que  sea  lla- 
mado para  la  reserva:  de  esta  manera  se  podría  estable- 
cer una  relación  más  justa,  fuera  de  algunos  casos, 
aunque  pocos,  en  que  el  capital  consistiera  todo  eu  di- 
nero, io  cual  no  es  muy  frecuente,  porque  la  mayor 
parte  de  los  propietarios  en  España  tienen  todo  su  ca- 
pital en  fincas. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  que  se  fije  bion  en  tos 
inconvenientes  de  esta  multa  de  los  1*000  duros  como 
general  para  todos;  pues  habiendo  muchos  que  no  han 
de  tener  siquiera  ese  capital,  claro  es  que  al  exigirles 
esta  multa  se  les  arruina,  mientras  que  para  uno  que 
tenga  15  ó 20  millones,  esa  pena  será  como  una  distrac- 
ción, como  si  tomara  una  aceituna,  (i£¿m*) 

Espero,  pues,  que  la  Cámara  se  sirva  desechar  el 
artículo  con  la  enmienda,  y me  permita  recordarle  que 
voy  á presentar  una  enmienda  buscando  el  tipo  con 
arreglo  al  capital,  y no  con  arreglo  á la  contribución. 
He  dicho. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Pido  la  palabra 
en  pró* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Pocas  palabras 
tendré  que  decir  para  contestar  al  Sr.  Ruiz  Llórente 
respecto  á la  impugnación  que  ha  hecho  S.  S.  á la  en- 
mienda, porque  creo  que  está  contestado  con  las  pocas 
palabras  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á la  Cámara  en 
apoyo  de  la  que  sometí  á sn  ilustrado  criterio* 

Es  preciso,  Sres*  Diputados,  buscar  un  tipo  para 
fijar  en  cada  caso  la  multa,  sea  el  que  quiera;  pero  siem- 
pre-es  preciso  buscarlo.  Indudablemente  no  hay  ningu- 
no más  equitativo  que  el  de  la  contribución;  pues  si 
atendiéramos  al  capital,  ¿me  quiere  d.ecir  el  Sr*  Ruíz 
Llórente  cómo  averiguamos  el  que  tienen  los  diversos 
individuos  que  se  hallen  en  el  caso  de  la  ley?  Así  es 
que  se  hace  preciso  fijarse  en  uu  tipo  único  á que  pue- 
da el  Gobierno  atenerse,  que  es  ia  contribución* 
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Bien  sé  que  aun  admitiendo  este  tipo  dará  logar 
la  enmienda,  si  llega  d ser  ley,  á algunas  injusticias; 
por  ejemplo,  respecto  de  aquel  que  tiene  todo  sn  capi- 
tal en  papel  dél  Estado,  6 -todas  sus  fincas  en  arrenda- 
miento, y que  no  paga  ni  un  cuarto  de  contribución 
territorial  ó industrial;  pero  cualquiera  otro  tipo  que  se 
busque,  considérelo  bien  el  Sr.  Ruiz  Llórente,  seria 
desde  luego  menos  equitativo  que  este- 

Así  es  que  teniendo  que  buscar  un  tipo  regular 
para  el  exceso  de  los  1-000  duros,  he  creído  lo  más 
conveniente  buscarle  en  la  contribución  territorial  é 
industrial.  No  hay  tipo  máximo,  porque  en  realidad 
creo  que  no  debe  haberle,  puosto  que  las  fortunas  son 
diferentes  hasta  nu  grado  ilimitado;  por  eso  no  se  ha 
puesto  el  tipo  máximo,  A mi  modo  de  ver,  armoniza  la 
enmienda  que  be  presentado  con  las  diversas  fortunas, 
al  decir  que  por  cada  1.000  pesetas  de  contribución 
territorial  6 industrial  se  paguen  2.000  de  multa  ó de 
contribución;  esto  io  encuentro  lo  más  equitativo;  así 
es  que  siendo  esta  la  única  razón,  en  mi  juicio,  aten- 
dible entre  las  expuestas  por  el  Sr.  Ruiz  Llórente,  in- 
sisto y vuelvo  á rogar  á ia  Cámara  que  admita  la  en- 
mienda que  he  tenido  la  honra  de  presentar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  contra 
el  Sr,  Casalduero, 

El  Sr,  CASALDUERO:  Muy  pocas  he  de  pronun- 
ciar en  contra  de  la  enmienda  con  el  artículo;  pero  rue- 
go al  Sr,  Presidente  me  permita  decir  algunas  más,  no 
pertinentes  al  punto  que  se  debate,  pero  que  constitu- 
yen una  declaración  que  me  importa  mucho  quede  con- 
sigoada,  y por  eso,  aprovechando  esta  oportunidad  sin 
involucrar  la  discusión,  he  pedido  ia  palabra  en  contra. 
Hecha  esta  manifestación,  voy  á entrar  en  el  asun- 
to, pronunciando,  como  he  dicho  antes,  muy  pocas  pa- 
labras. 

Tomar  como  base  la  fortuna,  me  parece  un  imposible, 
siendo  por  otra  parte  un  procedimiento  no  muy  justo; 
porque,  como  perfectamente  ha  dicho  el  Sr,  Ruiz  Lío- 
rente,  mientras  que  para  muchos  esta  multa  envolverá 
una  ruina  absoluta,  será  para  otros  tan  insignificante, 
que  no  merezca  consideración. 

No  hay  más  base  que  la  contribución;  este  es  el  úni- 
co reflejo  do  la  riqueza  en  España;  pues  por  más  que 
este  reflejo  no  sea  siempre  el  verdadero,  no  hay  más 
remedio  que  tomar  por  base  el  uno  y múltiplos  de  la 
contribución. 

Dice  el  Sr,  Montalvo  que  el  que  pague  una  peseta 
de  contribución  no  pagará  más  que  5 pesetas  de  mul- 
ta, y esto  es  claro;  no  podrá  pagar  1,000  daros,  porque 
no  tieue  bienes,  porque  es  insolvente;  la  multa  tiene 
que  ser  proporcionada  á las  fortunas:  por  eso  el  que  pa- 
gue 1,000  duros  de  contribución  pagará  5,000  de  mul- 
ta. y así  sucesivamente , reduciéndose  la  operación  á 
multiplicar  por  cinco-  Esta  es  la  única  forma  posible,  y 
no  encuentro  otro  medio,  por  más  que  he  procurado  bus- 
carle. De  consiguiente  , suplico  á la  Cámara  que  des- 
che la  enmienda  y acepte  mi  opinión,  que  es  el  único 
medio  de  establecer  la  igualdad. 

Dichas  estas  palabras,  que  ya  ve  la  Cámara  cuán 
pocas  son,  la  mego  que  me  permita  otras  pocas  res- 
pecto á la  actitud  de  la  minoría  en  esta  cuestión. 

No  sé  si  con  extrañbza  de  la  Cámara,  pero  sí,  á buen 
seguro,  con  extraueza  de  lo  que  se  viene  profetizando, 
so  habrá  visto  la  conducta  de  la  minoría  extrema  de  la 
Cámara  en  la  cuestión  que  se  debate.  Es  lo  cierto  y po- 
sitivo que  la  noche  oscura  del  absolutismo,  que  ha  ex- 
tendido su  manto  por  las  provincias  vascas  y Navarra, 


va  empezando  á desarrollarse  de  una  manera  alarmante 
por  las  provincias  de  Cataluña:  esto  supuesto,  desde  el 
instante  en  que  la  minoría  republicana  fede,ral  de  esta 
Cámara  ha  comprendido  la  situación  y ha  visto  que  e 
Gobierno  se  levanta  pidiendo  medios  contra  ese  absolu- 
tismo deshonroso,  ha  decidido  no  negarle,  como  no  le 
niega  ni  le  negará  su  concurso  - para  que  concluya  con 
esas  hordas,  Pero  como  la  minoría  cree  que  el  procedi- 
miento del  Gobierno  es  equivocado,  y que  no  ha  de  en- 
contrar los  fuerzas  vivas  del  país,  en  manera  alguna, 
valiéndose  de  las  autorizaciones,  por  eso  presenta  esta  po- 
lítica enfrente  de  la  política  del  Gobierno  que  pide  esas 
autorizaciones  de  que  la  minoría  nunca  haria  uso,  y que 
negó  por  esta  razón  al  Sr,  Pi  y Margal!,  La  minoría  cree 
que  para  la  consolidación  de  la  República  federal  es  pre- 
ciso plantear  desde  luego  las  reformas  que  el  país  recla- 
ma y que  están  en  nuestros  principios  teniendo  ia  con- 
ciencia de  que  solo  así  es  como  única  y exclusivamente 
ha  de  encontrar  el  Gobierno  fuerzas  contra  el  partido 
carlista. 

Poro  hay  un  Gobierno  republicano  que  se  sienta  ahí 
y dice  que  encontrará  esas  fuerzas  por  ese  procedimien- 
to; y para  que  no  haya  nadie  que  venga  á decimos  que 
por  culpa  nuestra  la  República,  la  libertad  y la  Patria 
han  podido  perjudicarse,  sabed  que  esta  minoría  repu- 
blicana, á pesar  de  creer  que  ese  procedimiento  es  equi- 
vocado y ha  de  ser  contraproducente,  apoya  hoy  al 
Gobierno,  porque  el  Gobierno  dice  que  con  este  apoyo  y 
esta  cooperación  tiene  fuerzas  bastantes  para  destruir  á 
ios  carlistas. 

Nosotros,  pues,  no  solamente  hacemos  este  sacrifi- 
cio por  las  personas  que  no  piensan  como  nosotros,  si- 
no que  lo  hacemos  en  la  seguridad  de  que  ni  han  de 
conducirnos  al  resultado  que  se  proponen,  ni  han  de  en- 
contrar fuerzas  dentro  del  país,  para  combatir  á los  car- 
listas; pero  le  hacemos  gmiados  por  las  rectas  intencio- 
nes que  os  he  manifestado. 

Senos  pide  el  apoyo,  ia  cooperación,  y dadas  las 
condiciones  hoy  de  la  Nación  española,  no  tenemos  de- 
recho á la  negativa.  Nosotros  no  nos  oponemos  á los  pro- 
yectos que  traiga  este  Gobierno  pidiendo  fuerzas  para 
combatir  á los  carlistas  ; pero  Le  advertimos  que  por  estos 
procedimientos  no  ha  de  conseguir  resultado  alguno,  y 
que  la  política  de  la  minoría  será  negar  estos  procedi- 
mientos cuando  pueda  negarlos,  vqjiéndose  en  su  lugar 
do  los  procedimientos  de  la  República  federal  con  todas 
sus  consecuencias,  para  encontrar  en  el  movimiento  li- 
beral del  país  las  fuerzas  indispensables  para  combatir  á 
los  carlistas. 

Conste,  pues,  que  la  minoría  republicana  no  pone 
dificultad  alguna  al  proyecto,  antes  al  contrario,  le 
apoya  y le  vota.  Conste  además  que  no  hay  motivo  al- 
guno para  que  se  prescinda  del  Parlamento  en  estos 
instantes,  porque  el  Parlamento  únicamente  podría  ser 
un  obstáculo  al  Gobierno  cuando  el  Gobierno  encontra  - 
ra  dificultades  para  proceder  contra  los  carlistas;  pero 
como  nosotros  ie  aseguramos  que  no  ha  de  encontrarlas 
en  manera  alguna  desde  hoy  en  adelante,  el  país  juz- 
gará de  los  procedimientos  que  el  Gobierno  quiere  se- 
guir. Si  vosotros  conseguís  salvar  la  República,  la  li- 
bertad y la  Patria  con  vuestros  procedimientos,  en  ab- 
soluto, vuestra  será  la  gloria;  nosotros  no  os  la  hemos 
de  escatimar;  nuestros  aplausos  serán  seguros;  pero  si 
veis  que  con  las  autorizaciones,  como  yo  creo  firme- 
mente, nada  habéis  de  conseguir,  no  olvidéis  el  sacri- 
ficio que  hace  esta  minoría,  y no  vengáis  nunca  dicien- 
do que  aquí  no  hay  patriotismo  ni  liberalismo;  pues  te- 
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ned  entendido,  que  sean  las  que  quieran  las  diferencias 
que  separen  á ios  que  se  sientan  en  aquellos  bancos  y 
á los  que  se  sientan  en  estos,  cuando  se  trata  de  com- 
batir por  la  libertad,  por  la  Patria  y por  la  República, 
unos  y otros  no  somos  más  que  uno  solo  para  mar- 
char  contra  aquellos  que  quieren  borrar  de  la  historia 
los  tiempos  que  lian  pasado,  y que  inútilmente  lo  quie- 
ren, porque  yo  les  aseguro  que  no  han  de  poder  conse- 
guirlo. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA  ROSA;.  Empiezo,  Sres,  Diputados,  por 
felicitarme  de  las  patrióticas  declaraciones  hechas  por 
el  Sr.  Casalduero  en  nombre  de  la  miñona  republicana; 
y por  cierto  que  no  es  á mí  á quien  producen  extrañosa, 
ni  creo  que  á ninguno  de  los  Diputados  que  se  sientan 
en  estos  bancos.  Todos  los  Sres.  Diputados  saben  muy 
bien  que  entre  oposiciones,  y oposiciones  que  mili  tan 
bajo  uua  misma  bandera,  como  sucede  á los  que  están 
enfrente,  no  puede  haber  grandes  diferencias;  puede 
haber,  sí,  hasta  alejamientos  momentáneos  muy  pro- 
fundos; pero  pueden  venir  también  momentos  tan  gra- 
ves, tan  apremiantes , que  apreciados  con  el  mismo 
criterio  por  unos  y por  otros,  y desde  el  momento  eu 
que  se  vea  que  la  gravedad  existe,  darán  el  resultado 
que  estamos  viendo,  la  unión  de  todos  para  combatir  al 
enemigo  común.  Y no  podía  menos  de  esperarse  esta 
conducta  de  los  que  se  llaman  aquí  Oposición  republi- 
cana dentro  del  partido  republicano,  cuando  otros  par- 
tidos mucho  más  alejados  de  nosotros,  puesto  que  no 
están  comprendidos  bajo  la  misma  forma  de  gobierno, 
han  dado  aquí  pruebas  de  patriotismo  que  elevan,  no  á 
las  personas  de  cuyo  órgano  se  han  valido  esos  parti- 
dos para  representarlos  dentro  de  la  Cámara,  porque 
esas  personas  no  podian  tener  más  elevación  qué  la  que 
tenían,  sino  á todos  los  partidos  liberales  de  España, 
por  más  que  algunos  estén  dentro  de  la  forma  de  go- 
bierno que  nosotros  no  queremos,  que  nosotros  odiamos 
y resistiremos  eternamente  mientras  tengamos  fuerzas; 
dentro  de  la  forma  monárquica. 

Dicho  esto,  voy  á añadir  cuatro  palabras  acerca  del 
artículo  qne  se  discute.  El  Sr.  Casalduero  indudable- 
mente no  ha  tenido  en  cuenta  que  desde  el  criterio  en 
que  su  enmienda  se  apoya,  y á virtud  de  la.  oposición 
que  hace  al  artículo#  viene  á hacer  completamente  in- 
eficaz el  llamamiento  de  las  reservas;  porque  de  ese 
modo  no  tendríamos  ni  un  soldado:  poner  á todas  las 
clases  de  la  sociedad  en  condiciones  de  poder  librar  á 
sus  hijos,  seria  tanto  como  admitir  la  redención  por 
* una  cantidad  que  para  la  mayor  parte  de  los  españo- 
' les  seria  menor  que  la  que  pagaban  antes,  cuando  el 
tipo  de  la  redención  á metálico  era  de  1.500,  y des- 
pués de  2.000  pesetas. 

Yo  comprendo  que  el  Sr.  Casalduero  puede  hacer 
uua  observación  muy  importante:  la  de  que  siempre 
vamos  á establecer  diferencias  y á dejar  una  clase  de 
privilegio.  Esto  es  indudable,  yo  se  lo  concedo  al  señor 
Casalduero;  mas  para  no  hacerlo  así,  era  preciso  que  en 
absoluto  no  aceptáramos  nioguna  inulta,  ni  exigiéramos 
á los  individuos  comprendidos  en  la  reserva  que  se 
marchasen  ningún  género  de  indemnización,  conten- 
tándonos con  someterles  al  severo  castigo  que  la  ley 
establece. 

Pero  hay  además  la  circunstancia  de  que  el  Go- 
bierno quiere  aprovechar  esta  ocasión,  contando  con 
que  algunos  individuos  (que  espero  serán  pocos)  pue- 
dan llevar  á sus  hijos  fuera  de  España  para  librarles 


del  servicio,  para  que  por  lo  menos  esta  circunstancia 
redundo  en  beneficio  del  país  y de  las  necesidades  de  la 
misma  guerra.  Nosotros  queremos  esto  mismo:  quere- 
mos imponer  uua  contribución  pecuniaria,  que  no  ex- 
cluya del  castigo  que  las  leyes  establecen  á los  deser- 
tores. Pero  de  cualquier  modo  resultaría  que,  dado  el 
criterio  del  Sr.  Casalduero,  se  Iba  casi  á estimular  á los 
que  quisieran  librarse  por  medio  de  la  emigración,  toda 
vez  que  la  pena  inmediata,  que  era  la  pecuniaria,  seria 
más  pequeña,  más  despreciable,  pudíendo  respecto  á la 
otra  pena  abrigar  la  esperanza  do  que  por  cualquier 
otra  manera  se  lograse  evadir  más  adelante.  Es  preciso 
establecer  un  límite  que  venga  á servir  do  algún  pro^ 
vecho  para  las  circunstancias  actuales,  que  venga  á ha- 
cer ingresar  en  las  cajas  del  Tesoro  alguna  cantidad 
respetable  y de  alguna  importancia,  para  que  al  menos 
pueda  contribuir  á sufragar  los  gastos  de  la  guerra. 

Como^priucipio  de  exención,  de  sustitución  ó de  re- 
dención, como  nos  dijo  el  Sr.  Ríos  Rosas  el  otro  dia 
quo  se  habla  establecido  aquí  cu  otra  época  por  una 
cantidad  alzada,  claro  es  que  no  podemos  aceptarle  en 
las  condiciones  ventajosas  eu  que  hoy  so  presenta,  por- 
que desde  el  momento  en  que  la  redención  dejase  com- 
pletamente libres  á los  individuos,  los  dejase  fuera  de 
la  acción  de  las  leyes  y su  honra  completamente  á sal- 
vo, resultarla  que  el  sacrificio  que  imponíamos  única- 
mente á las  clases  acomodadas  no  era  bastante  para 
obligarles  á que  viniesen  á prestar  el  servicio  do  las 
armas. 

Nosotros,  por  el  contrario,  reconocemos  que  la  obli- 
gación corresponde  á todos,  que  comete  delito  el  que 
quiera  marcharse  al  extranjero  para  librarse  de  este  ser- 
vicio, *T|ue  queda  sometido  á la  acción  de  los  tribunales, 
y que  mientras  llega  el  caso  de  que  esta  responsabili- 
dad criminal  pueda  exigirse,  la  familia,  los  padres,  los 
curadores  de  los  ausentes  quedan  obligados  á pagar  una 
cauüdad  de  dinero  como  contribución  durante  su  ausen- 
cia, sin  perjuicio  de  que  después,  al  volver  á España, 
pues  no  es  de  suponer  que  quieran  expatriarse  para 
siempre,  queden  sometidos  á la  acción  de  los  tribu- 
nales. 

Bu  este  sentido,  repito  que  me  parece  conveniente 
ñjar  un  tipo,  y este  tipo  ha  de  ser  de  tal  naturaleza  * 
que  venga  á producir  á las  cajas  del  Tesoro  Una  canti- 
dad respetable  y qué  pueda  verdaderamente  apreciarse 
en  algo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gasaiducro  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASALDUERO:  No  voy  á decir  más  qué 
dos  palabras.  El  castigo  que  se  impone  al  desertor  que- 
da en  pié,  porque  la  multa  se  impoue  sin  perjuicio  de 
los  castigos  que  hayan  de  imponerse;  y claro  es  que  no 
podía  ser  de  otra  manera,  porque  es  un  castigo  mayor 
que  se  impone  sobro  el  castigo  ordinario,  por  las  cir- 
cunstancias especiales  eu  que  nos  hallamos.  De  juane- 
ra, señores,  que  no  era  posible  la  argumentación  de  su 
señoría. 

Por  otra  parte,  es  necesario  ver  lo  que  sucede  en  la 
práctica.  El  pobre  no  manda  sus  hijos  al  extranjero;  y 
si  los  hijos  del  pobre  salen  do  España,  ño  es  segura- 
mente por  causa  de  la  guerra,  sino  por  otras  condicio- 
nes ó cí re uusta acias  independientes  de  ella.  El  rico  es 
el  que  manda  sus  hijos  al  extranjero  para  que  no  estén 
sometidos  al  servicio  de  las  armas,  y el  rico  es  el  que 
debe  pagar  en  proporción  de  sus  haberes.  Cada  uno  de 
loa  ricos  que  manden  sus  hijos  al  extranjero  debe  pagar 
según  su  fortuna;  y como  la  fortuna  de  cada  uno  no 
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puede  medirse  más  que  por  la  contribución,  de  aquí 
que  ésta  deba  tomarse  como  base  para  la  multa. 

Estas  5,000  pesetas  no  pueden  considerarse  como 
impuesto  para  las  cajas  del  Tesoro;  son  un  castigo  que 
se  impone,  y sí  se  tomaran  en  cuenta  como  rendimien- 
to del  Tesoro,  resultarla  rebajado  el  proyecto*  Tío  hay, 
pues,  mas  remedio  que  acudir  á la  contribución;  ésta 
nos  dará  la  proporcionalidad  que  buscamos;  el  pobre 
pagará  como  pobre,  y el  rico  como  rico*  Los  hijos  de 
los  pobres,  vuelvo  á decir,  no  se  van  al  extranjero  pa- 
ra huir  de  la  guerra;  abandonan  á sus  padres  para  mar- 
char á la  facción  ó para  ir  al  extranjero  por  causas  in- 
dependientes de  la  guerra;  mientras  que  los  ricos,  que 
son  los  que  tienen  recursos  para  mantener  á sus  hijos 
fuera  de  España,  porque  los  pobres  no  pueden  hacerlo, 
son  los  que  mandan  sus  hijos  al  extranjero  para  huir 
del  servicio  de  las  armas*  Los  pobres,  como  acabo  de 
decir,  no  es  posible  que  puedan  sostener  á sus  hijos  fue- 
ra de  su  Pátria,  á no  ser  que  se  trate  de  algunos  que 
vivan  en  los  límites  del  Reino  de  Portugal  6 de  la  Re- 
pública francesa* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Rosa  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr*  DA  ROSA;  Solo  dos  palabras. 

Es  completamente  ineficaz  la  proposición  del  señor 
Casalduero;  porque  si  las  clases  pobres  no  pueden  mar- 
charse al  extranjero,  claro  es  que  uo  tiene  aplicación  la 
proporción  que  S.  S.  establece.  Debo  decir  sin  embar- 
go á S*  S.3  que  sí  bien  es  cierto  que  los  ricos  son  los 
que  pueden  mandar  sus  hijos  al  extranjero,  también  lo 
es  que  hay  una  gran  emigración  de  la  clase  pobre  á 
América*  Esto  es  preciso  que  lo  tenga  en  cuenta  S.  S. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villa  verde  tiene  la 
palabra  en  contra.  ■ 

El  Sr*  DADICO;  La  tenia  yo  pedida,  Sr.  Presiden- 
te; pero  no  tengo  inconveniente  en  cedérsela  al  Sr*  Yí- 
Ua verde, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  de  la  cesión  he- 
cha por  el  Sr.  Ladreo,  tiene  la  palabra  en  contra  el  se- 
ñor Fernandez  Yilla verde, 

El  Sr*  EERNANDE2Í  VILL AVERDE : Señores 
Diputados,  empezaré,  para  cumplir  un  deber  de  corte- 
sía, daudo  las  gracias  al  Sr*  Ladíco  por  el  favor  que 
acaba  de  dispensarme*  Debo  dárselas  también  al  señor 
La  Rosa,  porque  ha  interpretado  exactamente  la  'acti- 
tud que  eu  esta  Cámara  ha  adoptado  y mantiene  la 
fracción  á que  tengo  el  honor  de  pertenecer;  pero  esta 
actitud  no  puede  llegar  hasta  el  extremo  de  que  deje- 
mos pasar  sin  protesta  y sin  oposición  medidas  como  la 
que  envuelven  el  artículo  y la  enmienda  que  son  obje- 
to del  debate. 

Yo  vería,  Sres.  Diputados,  con  dolor  que  esta  Cá- 
mara, que  esta  mayoría,  apartándose  en  estos  delicados 
asuntos  financieros  de  las  buenas  teorías  económicas  y 
de  los  eternos  principios  de  justicia,  como  ya  lo  hizo 
al  votar  el  anticipo  forzoso  que  tuve  la  honra  da  im- 
pugnar, aceptase  hoy  esta  resolución,  á la  que  con  sor- 
presa inia  acaba  de  prestar  su  asentimiento  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda, 

Propone  el  artículo  enmendado  que  se  exija  á los 
mozos  comprendidos  en  la  reserva  que  no  acudan  al 
llamamiento,  ó á sus  padres  ó curadores,  una  contribu- 
ción fija  de  20*000  rs.,  y sobre  ella  otra  do  2,000  pe- 
setas por  cada  1*000  que  satisfagan  de  cuota  directa 
al  Estado*  Es,  señores,  de  tal  magnitud  la  injusticia 
que  esta  medida  entraña,  y tan  notoria  su  inconve- 
niencia, que  á pesar  del  voto  ya  dado  por  las  Cortea  y 


de  las  palabras  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  habéis  de 
vacilar  antes  de  conceder  vuestra  a probación  al  artícu- 
lo, si  no  le  rechazáis,  como  espero  y os  pido  en  interés 
de  la  justicia  que  debe  inspirar  vuestros  acuerdos* 

El  Sr*  Ruíz  Llórente  proponía  que  hicieseis  subir 
esa  exacción  á la  quinta  parte  del  capital;  pero  ai  pro- 
ponerlo no  hacia  sino  deducir  una  consecuencia  del 
principio  que  encierra  el  artículo  sometido  al  debate.  Su 
pensamiento  era  la  confiscación;  pero  la  confiscación  es, 
Sres*  Diputados,  lo  que  en  el  fondo  vais  á votar  acep- 
tando esa  inconsiderada  medida* 

¿Qué  contestaba  al  Sr.  Llórente  una  persona  de  tan- 
ta ilustración,  de  tanta  rectitud  como  el  Sr.  Monta! vo? 
¿Combatía  acaso  en  principióla  confiscación  de  la  quin- 
ta parte  del  capital?  ¿Recordaba  que  todas  los  Constitu- 
ciones libres  han  condenado  y han  proscrito  la  confis- 
cación? No.  Decía  sencillamente  que  es  más  difícil  en- 
contrar y gravar  el  capital  que  la  reuta.  Rechazaba  en 
suma  el  pensamiento  del  Sr,  Ruiz  Llórente,  no  por  in- 
justo ni  por  anti-ecoudmíco  en  la  teoría,  sino  por  difícil 
de  realizar  en  la  práctica.  Con  razón  os  decía  mi  elo- 
cuente amigo  el  Sr*  San  roma  que  teneis  el  socialismo  en 
la  médula  de  vuestras  creencias* 

' Por  desgracia,  señores  , domina  en  este  proyecto  el 
mismo  espíritu  que  tuve  la  honra  de  combatir  en  otro 
cuyos  efectos  advierte  y siente  en  estos  momentos  el 
país.  Aludo  de  nuevo  á la  ley  de  extinción  del  déficit, 
en  la  que  erapezásteis  á recorrer  la  pendiente  de  la  ar- 
bitrariedad, más  funesta  en  Hacienda  que  en  ningún 
otro  ramo  del  gobierno,  exceptuando  de  un  impuesto 
crecidísimo  á la  mayoría  de  los  contribuyentes,  y con- 
cluisteis en  la  mayor  y la  última  de  las  injusticias  que 
aquella  ley  contiene,  disponiendo  que  la  contribución 
en  ella  exigida  se  distribuya  en  proporción  al  cupo  ín- 
tegro de  las  pro  vi  nefas  y no  en  proporción  á la  parte  del 
cupo  llamada  únicamente  á contribuir  por  efecto 'de  la 
exclusión.  De  esta  suerte,  el  contribuyente  del  Mediodía 
queda  obligado  á satisfacer  un  110  por  100,  mientras 
el  contribuyente  del  Norte  tendrá  que  pagar  no  menos 
que  tres  ó cuatro  anualidades* 

En  el  artículo  que  se  discute,  la  arbitrariedad  re- 
viste otra  forma.  Hay  igualdad  siü  duda  entre  las  per- 
sonas á quienes  esa  contribución  comprenda;  pero  se  les 
hace  iguales  en  la  confiscación,  en  el  despojo,  que  re- 
chazan las  buenas  teorías  financieras  y los  rectos  pro- 
cedimientos de  gobierno. 

Una  exacción  de  esas  proporciones  nunca  se  ha  exi- 
gido en  país  alguno*  Si  se  aprueba  el  articulo  como 
se  encuentra  redactado,  las  Naciones  de  Europa,  que 
siguen  atentamente  el  curso  de  los  sucesos  en  España, 
y que  tienen  para  atender  preferentemente  á los  finan- 
cieros el  triste  estímulo  de  encontrarnos  en  descu- 
bierto por  todo  el  importe  del  último  semestre  de  nues- 
tra deuda,  colocado  en  gran  parte  fuera  del  país ; esas 
Naciones  unirán  en  el  concepto  que  formen  de  nuestra 
suerte,  hoy  pendiente  de  vuestros  votos,  á la  desconsi- 
deración que  en  el  exterior  produce  ese  hecho,  la  idea 
de  este  funesto  é injusto  desconcierto  en  la  distribución 
de  los  impuestos, 

Parecerá,  si  aprobáis  ese  artículo  y esa  enmienda, 
que  habéis  puesto  resueltamente  en  olvido  el  precepto 
constitucional  que  manda  que  á las  necesidades  del  Es- 
tado contribuyan  todos  los  españoles  en  proporción  de 
sus  haberes,  Comprendiendo  el  impuesto  y la  pena  pecw* 
niana,  se  os  propone  una  exacción  fija  de  5*000  pese- 
tass[y  se  castiga  además  una  falta  con  una  contribución, 
o m convierte  la  contribución  en  castigo*  Y como  entro 
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los  principios  que  deben  regir  en  todo  sistema  tributario 
hay  una  solidaridad  perfecta,  yo  aseguro  que  ese  enor- 
me impuesto  no  dará,  si  en  algún  caso  se  exige,  resul- 
tados, mientras  que  otro  moderado  y posible  os  daría 
para  armar  y equipar  las  reservas. 

Pero  ¿qué  digo  impuesto?  El  Gobierno  ha  llamado 
contribución  á una  multa,  y el  autor  de  la  enmienda  ha 
vaciado  la  multa  después  de  exagerarla,  y para  exage- 
rarla acaseren  el  molde  de.  la  contribución.  Y se  ha  he- 
cho todo,  Sres.  Diputados,  copiando  á los  carlistas,  que 
obligan  á los  mozos  del  territorio  que  dominan  á servir 
en  sus  partidas  y en  sus  batallones,  impouiendo  fuertes 
contribuciones  á sus  padres. 

Esto  se  explica  en  su  sistema;  pero  por  lo  mismo 
debeis  arrojarlo  del  vuestro.  La  contribución  sigue  á la 
riqueza;  pero  la  pena  no  puede  pasar  de  la  persona  del 
. que  delinque-  La  responsabilidad  es  personal.  Exigidla 
enhorabuena  á los  conscriptos  que  desoigan  el  llama- 
miento de  la  ley;  pero  es  arbitrario,  es  injustísimo  im- 
ponerla  al  padre,  en  perjuicio  de  toda  la  familia,  impo- 
nerla al  guardador  por  una  falta  del  pupilo-  El  curador 
de  un  mozo  de  20  años  no  tiene,  no  lia  tenido  medios 
de  evitar  que  salga  del  país:  puede  asegurarse  que  ape- 
nas los  tiene  el  mismo  padre. 

Semejante  medida  no  obedece  á principio  alguno  de 
justicia,  los  vulnera  todos.  La  di  he  altad  de  hallar  al  cri- 
minal os  lleva  á castigar  á toda  la  familia,  extraña  ásus 
actos  é inocente  de  su  falta.  Puede  ofrecer  ejemplos  de 
este  proceder  la  historia  del  absolutismo;  pero  segura- 
mente no  se  compadece  coalas  costumbres  modernas  ni 
con  los  procedimientos  liberales. 

Me  ha  sorprendido,  lo  he  dicho  antes,  me  ha  sor- 
prendido tristemente  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  haya  mostrado  conforme  con  el  espíritu  de  la  en- 
mienda, Yo  no  he  compartido  determinadas  opiniones 
y conocidos  juicios  sobre  la  preparación  del  Sr.  Pedre- 
gal para  el  departamento  que  dignamente  rige.  He  re- 
cordado, por  el  contrario,  al  conocer  su  nombramiento, 
que  uno  de  sus  más  ilustres  antecesores  supo  conquis- 
tarse una  alta  reputación  financiera  en  el  país  y en 
Europa,  habiendo  llegado  al  Ministerio  desde  el  foro, 
por  más  que  uniera,  como  también  uno  S.  S.  ásus  glo- 
rias de  abogado,  una  distinguida  historia  política.  Yo 
pude  esperar,  y conmigo  muchos,  que  aspirando  el  se- 
ñor Pedregal  á seguir  las  huellas  del  eminente  D,  Juan 
Bravo  Morillo,  se  propusiese  llevar  con  firme  empeño  la 
regularidad  á los  servicios  públicos,  el  orden  á la 
deuda  y la  justicia  al  sistema  tributario.  ¡Triste  desen- 
gaño el  de  ver  que  el  Sr.  Pedregal,  á pesar  de  ser  tam- 
bién hombre  de  ley,  y á despecho  de  sus  antecedentes 
de  escuela,  no  se  opone,  .antes  al  parecer  se  presta,  á 
esa  flagrante  injusticia 

De  todas  suertes,  la  opinión  del  Gobierno  sobre  la 
enmienda  del  Sr,  Montaívo  no  puede  quedar  en  la  am- 
bigüedad y en  la  duda.  Ante  medidas  de  esa  trascen- 
dencia, destinadas  á levantar  vivas  protestas  de  la  opi- 
nión, el  Gabinete  debe  hacer  hoy  algo  más  que  prestar 
su  adhesión  al  espíritu  que  las  domina;  dehe  analizarlas 
y presentar  á la  Cámara  su  juicio  determinado  y con- 
creto. 

Haría  bien  además  en  rechazarlas;  que  consintién- 
dolas es  vano  y estéril,  y acaso  irrisorio,  decir  luego 
que  se  desea  el  apoyo  de  los  elementos  conservadores  y 
se  busca  y se  espera  el  concurso  de  los  capitales. 

Yo  deploro  sinceramente  que  algunos  ciudadanos  se 
sustraigan  á la  obediencia  de  las  leyes  que  les  llaman 
defender  la  Pátria  con  las  armas;  yo  creo  este  ací¡ 


digno  de  censura  y de  castigo;  pero  buscadle  sin  exce- 
der los  principios  que  dominan  en  nuestras,  institucio- 
nes, sin  herir  injustamente  derechos  é intereses  atendi- 
bles, sin  olvidar  al  propio  tiempo  la  conveniencia  publi- 
ca; porque  aprobando  esa  medida  no  suficientemente 
meditada,  que  se  os  presenta  como  el  remedio  del  aban- 
dono del  país  por  los  conscriptos  á quienes  se  supone  gran 
fortuna,  solo  conseguiréis  que  corno  han  emigrado  los 
mozos  emigren  también  los  capitales.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  ei  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Seño- 
res Diputados,  dos  son  los  principios  sobre  que  giran  el 
artícelo  y la  enmienda  que  ha  patrocinado  el  Gobierno. 
El  primero  os  que  en  defecto  del  servicio  personal  ha- 
ya de  exigirse  al  mozo  ó á sus  padres  y guardadores 
una  contribución  de  gnerra,  contribución  que  se  exige 
en  equivalencia  del  servicio  personal  á que  está  obliga- 
do todo  español.  Este  principio  por  nadie  ha  sido  com- 
batido. Podrá  decirse,  como  el  Sr.  Yiilaverde  ha  dicho, 
que  es  exagerada  la  contribución  que  se  impone;  pero 
la  contribución  en  principio  no  se  combate,  y no  se 
combate  porque  exigir  una  contribución  de  guerra  en 
equivalencia  del  servicio  personal  que  se  deja  de  pres- 
tar, es  conocidamente  justo. 

El  otro  principio  contenido  en  la  enmienda  se  re- 
duce á que  la  contribución  haya  de  ser  proporcional, 
que  haya  de  estar  en  relación  con  la  fortuna  de  los  pa- 
dres 6 del  menor.  El  Sr.  Yiilaverde  dice  que  al  aceptar 
esta  enmienda  el  Gobierno  patrocina  un  principio  so- 
cialista. Bien  ha  hecho  S.  S.  en  recordar  mis  principios 
y mis  doctrinas;  porque  si  yo  considerase  que  había  al- 
go de  socialista  en  la  enmienda  admitida,  razón  tendria 
para  acusarme  de  inconsecuencia.  Pero  nada,  absoluta- 
mente nada  hay  de  socialista  en  la  enmienda  presenta- 
da; nada  absolutamente  hay  de  injusto  en  el  pensamlen- 
toque  yo  he  aceptado  en  principio.  Pues  qué,  ¿no  es  una 
contribución  de  guerra  la  que  se  exige?  En  este  concepto 
se  ha  aceptado  el  principio,  puesto  que  no  lo  ha  combati- 
do el  Sr,  Yiilaverde.  ¿No  es  una  contribución  de  guerra 
que  se  exige  al  que  no  preste  el  servicio  personal  á que 
todo  ciudadano  está  obligado?  Y osa  contribución  de 
guerra  ¿no  ha  de  ser  proporcional  á la  fortuna  que  goce 
el  contribuyente?  ¿En  qué  principio  de  justicia  descansa 
el  que  al  miserable  6 al  obrero  de  la  clase  media  se  le 
exija  uua  cantidad  de  1.000  duros  y al  potentado  igual 
cantidad?  El  principio  nada  tiene  de  socialista;  es  un 
principio  justísimo:  aquí  no  hay  más  que  la  expre- 
sión de  un  pensamiento  altamente  económico:  que  la 
contribución  esté  en  relación  con  la  riqueza  de  cada  uno. 

Yo  compren  doria  perfectamente  que  el  Sr.  Yilla  ver- 
de combatiese  la  manera  de  buscar  esta  proporcionali- 
dad, que  atacase  al  procedimiento;  que  nos  dijese  que 
en  la  manera  de  establecer  la  relación  entre  la  contri- 
bución y la  riqueza  habíamos  andado  desacertados;  pero 
combatir  el  principio  en  sí  como  socialista,  como  injus- 
to, cuando  lo  que  se  establece  no  es  más  que  la  propor- 
cionalidad del  impuesto  de  la  contribución  de  guerra, 
eso  es,  Sr.  Yiilaverde,  separarse  de  los  más  estrictos 
pr i n ci  píos  d e j u sti  ci  a . 

Al  admitir  la  enmienda  he  dicho  que  contiene  un 
principio  justo,  porque  era  progresivo.  Recojo  la  frase; 
no  es  progresivo  ni  progrmoml  este  impuesto;  es  pro- 
porcional á la  riqueza  de  quien  está  obligado  á pa- 
garlo, y aun  cuando  hubiera  algo  de  progresioml,  no 
de  progresivo,  según  la  distinción  que  establece  un  cé- 
lebre economista,  yo  debo  recordar  al  Sr,  Yiilaverde 
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que  economistas  clásicos  admiten  este  principio,  no  el 
de  la  contribución  progresiva,  sino  ei  de  la  progresional; 
entre  ellos  pudiera  invocar  el  ilustre  nombre  de  Adara 
Sraith  y el  de  otros  economistas  contemporáneos  de 
alto  renombre  en  la  ciencia,  como  José  Garniel*. 

Dice  el  Sr*  Villaverde  que  al  padre  se  le  exige  una 
responsabilidad  en  quena  ha  incurrido.  Su  señoría,  que 
conoce  perfectamente  los  principios  do  derecho,  sabe 
que  el  padre  incurre  en  responsabilidad  subsidiada  por 
algunos  actos  de  sus  hijos;  y esta  misma  responsabili- 
dad personal  es  una  contribución  que  se  le  exige  al  hijo 
para  levantar  una  honrosa  carga  en  defensa  de  la  Pa- 
tria, para  sostener  la  integridad  nacional,  las  institu- 
ciones del  país,  el  honor  de  la  República;  y si  el  padre 
cousienté  que  el  hijo  abandone  el  país,  y le  aconseja  ó 
impulsa  eu  ese  sentido,  claro  es  que  incurre  en  respon- 
sabilidad. Si  no  lo  hiciera,  6 no  tuviéramos  la  fundada 
presunción  de  que  tal  hace,  no  incurriría  en  responsa- 
bilidad alguna;  si  el  padre  demostrase  y acreditase  que 
contra  su  voluntad  y á pesar  suyo  el  hijo  se  había  mar- 
chado al  extranjero,  y no  se  le  atendiera,  entonces  en 
bu  derecho  estaría  el  Sr*  Villa  verde  para  combatir  el 
artículo  que  se  discute, 

Pero  en  los  términos  mismos  de  este  artículo  podré 
encontrar  yo  razones  más  que  suficientes  para  comba- 
tir las  observaciones  del  Sr.  Yillaverde.  El  que  no  se  pre- 
sente por  causas  ajenas  á su  voluntad;  el  que  no  se  pre- 
sente porque  le  han  arrebatado  de  su  hogar  los  carlis- 
tas, porque  encuentre  obstáculos  insuperables  para  pres- 
tar el  servicio  que  la  Patria  exige,  está  relevado  de  esa 
contribución;  pero  como  estos  casos  habrán  de  darse  muy 
pocas  veces;  como  no  se  comprende  que  un  individuo 
permanezca  contra  su  voluntad  y contra  el  consejo  de 
su  padre  en  las  filas  de  í>.  Carlos  y continúe  luchando 
contra  las  instituciones  de  la  Patria  á la  sombra  de  esa 
monstruosa  bandera,  forzado  y nada  más  que  forzado 
por  las  exigencias  del  Pretendiente  ó sus  secuaces;  co- 
mo no  se  comprende  que  queriendo  prestar  sus  servi- 
cios á la  Patria,  deje  de  prestarlos  corriendo  á ingre- 
sar en  las  filas  del  ejército  de  la  República,  convenien- 
te y justo  es  en  alto  grado  que  al  padre  so  le  exija  la 
contribución  que  viene  á suplir  la  falta  de  servicio  per- 
sonal á que  su  hijo  está  obligado  eu  defensa  de  la  Pa- 
tria. (El  Si\  j Saint  y Rueda  piie  la  palabra.) 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Villaverde  que  se  exige  la 
contribución  al  guardador.  So  exige  al  guardador  por 
el  peculio  del  menor,  á no  ser  que  el  guardador  hubie- 
se influido  directamente  á fin  de  que  el  menor  ó mozo 
que  está  obligado  á prestar  su  servicio  á la  Patria  se 
marchara  á engrosar  las  filas  de  los  carlistas,  lo  cual 
sticcde  en  más  de  una  ocasión. 

Yo  podría  contestar  al  Sr.  Villa  verde  que  habría  al- 
gunos inconvenientes  para  Ja  ejecución  de  esta  ley;  yo 
podría  conceder  á S,  S*  que  pudiéramos  llegará  trope- 
zar con  detalles  que  pugnasen  con  los  estrictos  princi- 
pios de  justicia;  pero  yo  recuerdo  á S*  S,  que  aquí  os- 
cilamos entre  dos  extremos:  uuo  de  ellos  el  de  exigir  la 
prestación  del  servicio  personal,  ó en  sn  equivalencia 
la  contribución  de  guerra.  Este  es  un  principio  de  jus- 
ticia incontestable-  esta  es  una  obligación  á que  no  pue- 
de sustraerse  ni  el  mozo,  ni  el  padre  que  aconseja  ai 
mozo;  y estando  sujeto  á esta  prestación,  claro  es  que 
S.  S,  no  aceptará  principios  que  puedan  conducir  á la 
exención  de  ese  servicio  ó de  esa  contribución. 

El  otro  extremo  podrá  estar  tal  vez  en  que  al  padre 
se  le  imponga  la  responsabilidad  del  hijo;  y así  como 
íel  hijo  se  dice;  jUiusnon  fortabU  imfuttatm  patris,  del 


padre  se  puede  decir:  a el  padre  no  está  obligado  á so- 
portar las  iniquidades  del  hijo.» 

Pero  como  es  necesario  que  fijemos  una  regla  de 
conducta;  como  es  necesario  que  no  dejemos  una  por- 
tezuela abierta  por  donde  todos  podrían  escaparse,  ab- 
solutamente todos  los  que  deben  contribuir  con  este  im- 
puesto de  guerra;  como  es  necesario  que  establezcamos 
uu  principio  rígido,  el  de  que  los  padres  de  los  mozos 
sujetos  á la  prestación  de  este  servicio  personal  estén 
por  regla  general  sujetos  al  gago  de  la  contribución,  es 
preciso  que  no  se  pueda  eludir  el  cumplimiento  de  esta 
obligación  permitiendo  la  justificación  do  que  los  hijos 
se  han  marchado  sin  consentimiento  de  su  padre,  lo 
cual  se  acreditaría  Dios  sabe  de  qué  manera,  y por  eso 
es  necesario  cierta  rigidez,  cierta  tirantez  en  estas  cir- 
cunstancias, porque  de  otro  modo  no  obtendríamos  los 
resultados  á que  todos  aspiramos. 

El  Gobierno  tiene  la  seguridad,  no  solo  de  haber 
interpretado  los . sentimientos  de  la  mayoría,  del  centro 
y de  la  minoría  de  esta  Cámara,  sino  de  haberse  cons- 
tituido en  eco  fiel  de  los  sentimientos  del  país;  porque 
es  altamente  irritante  é injusto  que  aquel  que  pueda 
marcharse  al  extranjero  deje  de  contribuir  á las  exi- 
gencias de  la  guerra,  cuando  el  desgraciado  é Infeliz 
que  no  cuenta  más  que  con  el  auxilio  de  su  hijo  para 
soportar  las  necesidades  de  la  vejez  ve  marchar,  des- 
trozado el  corazón,  al  apoyo  quizás  único  de  su  presen- 
te y porvenir,  para  combatir  bajo  ia  bandera  de  la  Re- 
pública el  monstruo  del  oscurantismo. 

Ha  de  comprender  el  Sr*  Villa  verde  que  el  soldado 
del  pueblo,  que  el  soldado  de  la  clase  media,  el  solda- 
do de  la  aristocracia,  que  algunos  se  prestan  también, 
porque  no  todos  se  han  marchado  al  extranjero,  no  to- 
dos se  han  sustraído  al  servicio  personal,  no  todos  han 
faltado  á ese  deber  de  honra  nacional  que  á todos  liga, 
de  combatir  bajo  la  bandera  de  la  República  las  ideas 
absolutistas,  no  han  de  verter  su  sangre  en  beneficio 
de  aquellos  que  se  sustraen  al  servicio  personal,  que- 
dando éstos  enteramente  exentos  y libres  y á cubierto 
de  toda  responsabilidad  cuando  han  faltado  á sus  com- 
promisos .más  sagrados  y al  cumplimiento  de  los  debe- 
res que  más  ligan  al  hombre  con  la  Patria.  Al  que  ha 
faltado  al  cumplimiento  de  esos  deberes,  al  que  no  acu- 
de al  llamamiento  de  la  Patria,  al  que  no  se  presenta  á 
la  defensa  de  las  instituciones  del  país,  al  que  pelea  eu 
favor  del  Pretendiente,  al  que  se  aleja  de  España  6 
marcha  tal  vez  á combatir  bajo  la  bandera  del  absolu- 
tismo contra  las  instituciones  de  Espada,  justo  y nece- 
sario es  que  se  le  imponga  una  fuerte  cqntribucíou; 
justo  es  que  contribuya  coa  su  fortuna  á la  defensa  do 
la  Patria;  justo  y necesario  seria  hasta  cierto  punto,  no 
diré  una  confiscación,  pero  sí  el  apoderamiento  de  una 
parte  de  su  fortuna,  ¿Para  qué?  Para  defender  las  ins- 
tituciones de  la  Patria,  para  hacerle  expiar  la  grave 
falta  en  que  incurre  respecto  á las  instituciones  de  la 
Nación*  (Rica,  Metí.) 

Se  ha  combatido  también  el  articulo  que  se  dis- 
cute, porque  se  exige  una  cantidad  fija  de  5*000  pe-* 
setas  como  mínimum.  Se  quiere,  y esta  es  la  idea  que 
ha  desarrollado  el  Sr*  Casal  lucro,  que  la  contribución 
sea  siempre  y en  todos  los  casos  proporcional  á la  ri- 
queza. Aquí,  señores,  hay  algo  de  absoluto  y algo  de 
relativo;  algo  de  absoluto,  que  es  la  prestación  del  ser- 
vicio militar  en  defensa  de  la  Patria,  y áeso  que  tiene 
de  absoluto  el  artículo  que  se  discute  corresponde  la 
multa  invariable  de  20.000  rs,  como  mínimum*  Hay 
algo  de  relativo } y esa  relatividad  está  en  que  la  con*' 
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tribucion  por  ser  contribución  de  guerra  debe  guardar 
alguna  proporción  (después  de  haber  salvado  el  princi- 
pio absoluto)  con  la  riqueza  de  aquel  que  está  obligado 
á contribuir;  de  ahí  el  que  sea  variable  la  contribución; 
de  ahí  el  que  sea  proporcional  á la  riqueza;  de  ahí  la 
relatividad  por  consiguiente,.  En  la  idea  que  ha  des- 
envuelto el  Sr,  Casalduero  hay  algo  de  injusto  que  yo 
no  puedo  aceptar,  porque  se  desconoce  lo  que  de  abso- 
luto contiene  este  artículo;  lo  que  hay  de  absoluto  en  el 
servicio  personal , y se  desconoce  el  hecho  de  que  el 
deber  de  contribuir  á la  defensa  de  la  Patria  tiene 
algo  de  invariable  que  nosotros  debemos  fijar  estable  ■ 
ciendo  como  mínimum  la  cantidad  de  5,000  pesetas;  y 
á esto  que  hay  de  absoluto  en  ei  principio  consignado 
en  el  artículo,  agregamos  lo  qué  tiene  de  relativo,  de 
variable,  de  proporcional  la  contribución.  Esto  es  alta- 
mente justo  y equitativo;  esto  obedece  sobre  todo  á prin- 
cipios económicos  que  no  habrá  de  combatir  segura- 
ra mente  el  Sr.  Casalduero. 

Creo  haber  desvanecido  los  escrúpulos  del  Sr.  Vi- 
lla verde,  y creo  haberle  demostrado  que  nada  hay  de  in- 
justo en  la  enmienda  que  ha  venido  á formar  parte  del 
artículo;  y creo  asimismo  haber  contestado  á las  obser- 
vaciones del  Sr*  Casalduero,  demostrando  también  que 
el  establecimiento  de  una  contribución  de  5,000  pese-* 
tas  como  mínimum  nada  entraña  de  injusto  ni  de  irri- 
tante. Más  injusto  é irritante  es  que  el  hijo  del  podero- 
so vaya  á servir  en  las  filas  del  Pretendiente  ó se  aleje 
de  España  para  no  prestar  el  servicio  militar  que  debe 
al  país.  He  dicho.  (Men,  muy  bien.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  Sr.  Ruíz 
Llórente  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  RUIZ  LLORENTE:  La  he  pedido  para  di- 
rigir solo  dos  al  Sr.  Yüla  verde,  que  empezó  diciendo  que 
esta  mayoría  había  perdido  hasta  las  nociones  de  justi- 
cia cuando  aquí  se  venia  pidiendo  de  una  manera  in- 
directa una  confiscación  de  bienes*  Yo  solo  contesto  á 
S.  S*  que  es  muy  extraño  que  el  Sr.  Villaverde  diga 
eso  cuando  no  hace  muchos  dias  clamoreaba  combatien- 
do duramente  un  decreto  del  entonces  Ministro  de  Ul- 
tramar, Sr,  Suñer  y Capdevila,  porque  en  su  virtud  se 
devolvían  los  bienes  embargados  á los  insurrectos  de 
Cuba.  El  que  protesta  contra  eso  no  tiene  derecho  para 
acusar  de  injusta  á la  mayoría  en  el  caso  presente. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Fernandez  Villaver* 
de  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Señores  Di- 
putados* ei  Sr*  Ministro  de  Hacienda  desconocía  ó apa- 
rentaba desconocer  u olvidar  que  en  el  fondo  de  la  me- 
dida que  se  discute  hay  dos  cosas  completamente  dis- 
tintas: una  exacción  fija  de  1.000  duros,  y otra  propor- 
cional en  forma  de  impuesto,  de  2.000  pesetas  por  cada 
1.000  que  se  paguen  de  cuota  directa.  Cuanto  he  dicho 
sobre  falta  de  proporcionalidad  so  refería  á la  primera 
exacción;  pero  como  se  ha  querido  conservar  una  y otra, 
me  ha  sido  necesario  combatir  las  dos.  La  segunda,  la 
proporcional,  podrá  ser  una  contribución  ó nn  impuesto 
de  guerra;  la  primera  no  es  contribución,  no  es  impues- 
to, ni  aun  en  la  forma. 

Pero  S.  S,  continuaba:  «nada  hay  de  socialista  en 
esta  contribución:  yo  mantengo  mis  principios,  yo  man- 
tengo las  bases  de  la  escuela  individualista,  de  la  escuela 
economista  á que  pertenezco.»  A pesar  de  tan  francas 
declaraciones,  digo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que,  si 
no  en  sus  bases,  en  sus  procedimientos  y en  sus  resul- 


tados es  socialista  toda  contribución  que  entrega  al  Es- 
tado el  capital  de  los  particulares,  y que  esta  contribu- 
ción puede  pesar  sobre  la  renta,  pero  ataca  el  capital  y 
es  socialista  en  consecuencia.  Yo  no  sé  de  qué  modo  se 
va  á exigir  esa  contribución;  pero  suponed  que  se  regula 
sobre  las  cuotas  que  resulten  en  los  trimestres  próximos 
de  la  aplicación  del  anticipo  forzoso*  y decid,  Sres*  Di- 
putados, si  no  atacará  fuertemente  al  capital  de  cuantos 
hayan  incurrido  en  una  ú otra  forma  en  la  responsabi- 
lidad que  la  ley  señala. 

Y aun  sin  extremar  el  argumento,  aunque  se  exija 
sobre  el  cupo  ordinario  y normal,  yo  sostengo  que  esa 
contribución  de  2*000  pesetas  sobre  cada  1.000  supera 
á la  renta,  llega  al  capital;  porqne  es  necesario  recor- 
dar siempre  que  la  riqueza  de  nuestro  país  está  ya  har- 
to recargada,  pues  las  últimas  administraciones  nece- 
sitaron llevar  la  contribución  al  mayor  límite, 

Pero  no  he  de  esforzarme  mucho  para  demostrar  la 
contradicción  en  que  iocurrecl  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da al  aceptar  esta  enmienda  haciéndose  campeón  de  ella, 
corno  acaba  de  oir  la  Cámara*  ¿No  terminaba  S*  S*  di- 
ciendo que  si  no  una  confiscación^  pudiera  convenir  un 
apo  der amiento  por  parte  del  Estado  de  cierta  porción  de 
los  biene  s de  los  ciudadanos?  Cambio  8*  S*  los  nombres 
enhorabuena,  siempre  quedará  la  cosa:  apoderamiento, 
ó confiscación*  Su  señoría  autoriza  eso,  y eso  es  socia- 
lista es  injustísimo. 

Yo  no  be  dicho  que  sea  progresional  el  impuesto 
propuesto  en  la  enmienda:  he  dicho  siempre  que  es  pro- 
porcional; mas  con  sor  proporcional  es  excesivo,  y lo 
es  en  tales  términos,  que  puede  producir  todos  los  re- 
sultados antieconómicos  qnc  antes  rápidamente  os  expo- 
nía y envuelven  una  gran  violencia  y una  irritante  ar- 
bitrariedad. 

Yo  no  sé  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
traído  al  debate  esas  consideraciones  sobre  el  impuesto 
progresivo:  invito  á S.  S.  á que  lea  las  cuartillas  de  los 
señores  taquígrafos,  para  que  se  convenza  do  que  no  he 
hablado  de  semejante  punto*  Su  señoría,  á propósito  de 
él  y con  una  ocasión  de  su  propia  iniciativa,  nos  lia 
citado  las  opiniones,  por  cierto  muy  conocidas,  de  al- 
gunos economistas.  El  impuesto  progresivo  será,  á pe- 
sar de  ellas,  siempre  injusto;  poro  nadie  había  hablado 
de  él.  Su  señoría  ha  aprovechado  la  oportunidad  de  ha- 
cer en  la  Cámara  sns  primeras  armas  económicas  con 
gran  satisfacción  mia,  sí  bien  siento  que  haya  citado 
malas  doctrinas,  y siento  aún  más  que  obre  en  esa  cor- 
riente patrocinando  la  enmienda. 

Pero  anadia  S.  3,  hablando  de  ella:  «esta  contribu- 
ción atribuye  y exige  una  responsabilidad  personal  que 
se  hace  efectiva,  no  en  la  persona  del  culpable,  sino  en 
la  de  su  padre,  quien,  pudiendo  haber  evitado  el  deli- 
to, tiene  cierta  responsabilidad  personal*»  Si  solo  en 
esos  términos  ha  de  hacerse  responsable  al  padre,  im- 
porta que  so  diga  así  y expresamente  se  declare  que 
solo  alcanzará  la  multa  al  padre  cuando  se  le  pruebe  su 
participación.  Y ni  en  esos  términos  ni  en  otros  es  ad- 
misible en  buenos  principios,  por  su  forma  y por  sil 
extensión,  esta  pena,  que  es  en  el  fondo  una  confisca- 
ción con  todas  las  consecuencias  y con  todos  los  incon- 
venientes que  hicieron  que  semejante  pena  so  haya 
borrado  de  los  Códigos  de  los  pueblos  civilizados* 

No  olvidéis  quo  la  confiscación  es  aquella  pena  odio- 
sa que  castigaba  y empobrecía  al  hijo  inocente,  que 
inspirada  en  la  bárbara  teoría  de  la  corrupción  de  la 
sangre,  pesaba,  como  va  á pesar  ese  enorme  impuesto* 

[ sobre  personas  en  absoluto  extrañas  al  delito, 
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Alguna  ventaja  positiva  puede  producir  este  debate, 
y debo  por  ello  felicitarme  de  haberte  provocado,  si  et  ar- 
ticulo se  aclara  y explica  en  el  sentido  expuesto  por  el 
Sr.  Ministro,  dado  que  la  Cámara,  prefiriendo  á mis  doc- 
trinas las  del  Sr  . Pedregal  en  este  punto,  le  vote  como 
está,  que  todavía  lo  dudo,  porque  no  he  perdido  la  con- 
fianza en  el  sentido  de  justicia  y rectitud  que  anima  á 
la  mayoría.  Cuando  yo  me  be  referido  al  principio  á que 
parece  obedecer  esta  medida,  cuando  he  dicho  que  se 
desconocían  en  ella  y en  otras  anteriores  las  doctrinas 
del  impuesto,  he  podido  juzgar  actos  determinados  de 
determinadas  personas  que  han  tenido  responsabilidad 
directa  en  ciertas  r osol  aciones  por  haberlas  proyectado 
y propuesto,  y aun  á aquellos  que  han  emitido  su  yoto 
seducidos  ó deslumbrados  por  determinadas  tendencias; 
pero  en  modo  alguno  be  querido  decir  que  esta  mayoría 
desconociera  los  principios  de  justicia;  no  podia  yo  ha- 
cer semejante  ofensa  á una  colectividad  respetable  y ele- 
vada á la  más  alta  misión  por  el  voto  público. 

Nos  decía  el  Sr,  Pedregal,  y en  este  punto  reclamo 
toda  la  atención  de  la  Cámara,  que  al  padre  que  no  tie- 
ne responsabilidad  alguna  en  la  fuga  de  su  hijo  co  m- 
prendido  en  la  reserva  no  se  le  puede  exigir  responsabi- 
lidad alguna  por  ese  hecho.  Esto,  que  seguramente  obe- 
dece á uu  principio  rudimentario  de  justicia  y de  equi- 
dad natural,  es  aún  más  cierto  respecto  del  tutor  y cu- 
rador con  relación  á su  pupilo.  Acerca  de  él  declaraba 
el  Sr.  Ministro  que  «el  guardador  responderá  solo  con  el 
capital  del  pupilo,  no  con  su  capital.»  Yo  creía,  y he 
creído  siempre,  que  el  artículo  no  podia  tener  en  el  fon- 
do otro  sentido  que  el  de  la  interpretación  de  S.  S, : pero 
me  atengo  á su  contexto  literal,  y reclamo  déla  Cámara 
que  lo  modifique  de  acuerdo  con  las  declaraciones  que 
ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

El  artículo  dice:  «En  defecto  de  los  mozos  pagarán 
la  contribución  á que  se  refiere  este  artículo  los  pa- 
dres, guardadores  ó representantes  legales  de  aquellos.» 

Que  los  padres,  guardadores  ó representantes  han 
de  pagar  la  contribución  con  sus  propios  bienes  pare- 
ce deducirse  de  las  palabras  del  artículo;  y por  eso  la 
aclaración*  á mi  parecer  de  toda  necesidad,  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Ministro,  declarando  que  los  guardadores  han 
de  pagar  con  el  peculio  del  menor  y los  padres  solo  en 
el  caso  de  que  aparezca  probada  su  complicidad  en  la 
fuga  de  los  conscriptos,  esa  aclaración  debe  insertarse 
en  el  texto  de  la  ley*  Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  voa  la  forma  en  que  esto  sea  hacedero,  tra- 
tándose de  un  proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  so- 
bre el  que  no  ha  dado  dictamen  ninguna  comisión* 
¿Qué  menos  ha  de  concederme  S.  S*  que  eso?  Si  no,  se 
necesita  violentar  quizás  el  texto  del  artículo  para  dar- 
le la  interpretación  que  S*  S.  le  ha  dado  con  aplauso  de 
la  Cámara  y con  aplauso  mió. 

Pero  decía  el  Sr*  Pedregal:  «Es  justo,  justísimo  que 
exijamos  una  parte  de  la  fortuna,  que  nos  apoderemos 
de  una  parte  del  capital  del  mozo  que  abandona  las 
filas  del  ejército  quizá  para  ingresar  en  los  batallo- 
nes de  D,  Carlos;»  y hablaba  con  este  motivo  de  los 
ricos,  contraponiéndolos  á los  pobres. 

Su  señoría  debe  reconocer  que  lo  mismo  pueden  in- 
gresar en  las  filas  carlistas  los  ricos  que  los  pobres.  Su 
señoría  además,  individualista  por  declaración  propia, 
no  debe  contraponer  los  pobres  á los  ricos;  debe,  por  el 
contrario,  encontrar  armonía  y no  lucha  entre  el  capi- 
tal y el  trabajo;  debe  pensar,  como  yo  pienso,  que  los 
pobres  pueddn  prometerse  y esperar  mucho  más  de  los 
ricos  que  de  los  reformadores. 


El  pobre  elude  el  servicio  y abandona  el  país  lo 
mismo  que  el  rico.  Viaja  el  uno  acaso  cómodamente  per 
Europa;  pero  nada  más  fácil  para  el  otro  que  pasar  aun 
á pié  la  raya  de  Portugal,  y aun  salir  de  cualquiera  de 
nuestros  puertos  para  América,  en  cuyo  suelo  viven 
innumerables  prófugos  del  ejército,  á los  que  por  cierto 
no  alcanzaban  las  censuras  del  Sr.  Pedregal.  ¡Ni  cómo 
hablan  de  alcanzarles,  si  recientemente  las  Córtes  les 
han  concedido  ámplía  amnistía  en  una  ley  que  voy  á 
permitirme  leeros! 

«Artículo  único.  La  Asamblea  acuerda  conceder 
indulto  á aquellos  que  como  prófugos,  eludiendo  las  le- 
yes de  quintas  y matrículas  de  mar,  vienen  sufriendo 
extraña  miento  do  la  Patria.» 

¡Extrañamiento  de  la  Patria!  Este  eufemismo  se  ha 
empleado  antes  por  vosotros  para  indultar  á culpables 
de  igual  delito  que  los  que  merecen  ahora  tan  amargas 
censuras  del  Sr*  Pedregal,  Yo  excito  á la  Cámara  á que 
se  inspíre  hoy  en  su  ponsamíent)  de  entonces,  á que 
recuerde  el  espíritu  de  la  ley  que  he  leído,  espíritu  des- 
conocido ú olvidado  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Dos  solas  palabras  diré  al  Sr,  Ruiz  Llórente.  Su  se- 
ñoría ha  hablado  de  Cuba;  ha  hablado  de  los  embargos, 
no  confiscaciones,  de  Cuba;  lia  hablado  de  las  censuras,  no 
formuladas  por  mí,  poro  que  hago  con  entusiasmo  com- 
pletamente mías,  acerca  del  decreto  mandando  devol- 
ver los  bienes  embargados  á los  insurrectos. 

No  debe  ignorar  el  Sr.  Ruiz  Llórente,  y siento  re- 
cordarlo á S,  S*  que  es  un  legislador,  que  en  América 
no  rigen  las  leyes  de  la  Península,  que  allí  no  está  vi- 
gente la  Constitución,  siuo  las  leyes  de  Indias,  de  las 
que  no  ha  sido  excluida  la  confiscación*  (El  Sr,  Ruiz 
Llórente  'pide  la  palabra,) 

Pero,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Ruiz  Llórente  ha  hecho 
una  impugnación  de  este  artículo  mucho  más  viva  que 
la  mía*  Deshacéis,  no  la  confiscación*  sino  los  embargos; 
devolvéis  sus  bienes  á les  implacables  enemigos  de  vues- 
tra Patria,  á los  traidores,  á aquellos  miserables  que, 
sosteniendo  una  guerra  manchada  con  todos  los  críme- 
nes y todos  los  horrores,  abominan  y maldicen  el  nom- 
bre de  España;  y después  de  hacer  esto,  ¿podríais  acaso 
desposeer  á los  españoles  y renovar  bajo  una  forma  hi- 
pócrita la  confiscación  en  nuestras  leyes? 

Yo  entrego  esta  consideración  ai  juicio  de  la  Cáma- 
ra t porque  ya  tengo  por  inútil  dirigirla  al  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y apelando  del  Sr*  Ministro  á la 
Asamblea,  pido  que  medite  esta  consideración  y las  que 
antes  he  tenido  la  honra  de  exponer,  y que  meditándo- 
las, vote* 

El  Sr*  Ministra  de  HACIENDA  (Pedregal):  Pido  la 
palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  Si 

El  Sr*  Ministra  de  HACIENDA  (Pedregal):  No  he 
de  entrar  en  una  discusión  de  escuela  con  el  Sr*  Villa- 
verde;  no  he  de  departir  con  3.  3.  acerca  de  si  es  socia- 
lista todo  impuesto  sobre  el  capital:  recordaré  tan  solo 
á S,  S.  que  la  Nación  individualista  por  excelencia, 
los  Estados-Unidos,  ha  tomado  como  base  para  una 
contribución  importante  el  capital  con  objeto  de  obte- 
ner más  equidad  en  la  distribución,  sin  que  por  eso  deje 
de  recaer  la  contribución  sobre  la  renta* 

Pero  no  se  trata  de  que  la  contribución  recaiga  so- 
bre el  capital  ó sobre  la  renta;  diré  tan  solo  al  Sr*  Vi- 
lla verde  que  la  equidad  y la  justicia  de  toda  contribu- 
ción consiste  en  que  represente  la  remuneración  de  un 
servicio  prestado  por  el  Estado.  En  esto  consiste  lo  justo 
de  la  contribución,  porque  con  ella  se  remuneran  en 
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todo  ó en  parte  los  servicios  prestados  por  el  Estado. 
Pero  cuando  se  trata  de  un  servicio  personal,  cuando 
se  trata  de  la  defensa  de  la  Patria,  es  el  ciudadano  quien 
está  obligado  á concurrir  con  su  misma  persona,  es  el 
ciudadano  quien  está  obligado  á contribuir  con  sus 
mismas  fuerzas  á la  defensa  de  la  Patria.  No.se  trata  de 
remunerar  un  servicio  prestado  por  el  Estado;  se  trata 
de  que  venga  el  ciudadano  en  persona  á prestar  ese  ser- 
vicio en  defensa  de  la  Patria,  y cuando  el  ciudadano  no  se 
presenta  á prestar  ese  servicio,  cuando  el  ciudadano  falta 
á un  sagrado  deber  de  honor  y de  patriotismo,  necesa- 
rio y justo  es  exigir  en  equivalencia  una  contribución 
de  guerra:  puesto  que  él  no  contribuye,  puesto  que  él 
no  presta  el  servicio  personal,  su  fortuna  debe  sufragar 
en  parte  las  necesidades  de  la  guerra.  Así  lo  exigen  la 
conveniencia  pública,  la  equidad  y la  justicia. 

Y á este  propósito,  si  se  tratase  de  deslindar  si  la. 
contribución  de  guerra,  6 mejor  dicho,  si  el  servicio 
personal  grava  sobre  el  capital  ó sobre  la  renta,  yo 
diré  al  Sr.  Villaverde  que  ese  servicio,  que  esa  contri- 
bución grava  sobre  lo  más  personal  que  bay,  grava 
sobre  la  fuente  misma  del  capital,  grava  sobre  la  per- 
sona humana,  que  es  el  origen  de  toda  riqueza. 

Esa  distinción  en  que  se  ha  fundado  el  Sr.  Villa- 
verde  para  combatir  el  principio  establecido  en  este 
articulo,  carece  de  base:  no  se  trata  de  gravar  el  capi- 
tal; se  trata  de  exigir  ana  contribución  de  guerra  á 
quien  se  niega  á prestar  el  servicio  personal  en  defensa 
de  la  Patria.  Si  aí  Sr.  Vil  la  verde  le  parece  que  al  que 
huye  á fierra  extranjera  para  no  contribuir  en  manera 
alguna  á la  defensa  de  la  Pátria  no  se  le  debe  imponer 
esta  contribución,  sea  en  buen  hora;  pero  no  sostenga 
que  esto  es  injusto,  no  sostenga  que  esto  es  inicuo,  no 
sostenga  que  esto  está  en  discordancia  con  los  princi- 
pios de  la  ciencia  económica.  El  que  no  contribuye  con 
su  persona  á la  defensa  de  la  Patria,  debe  contribuir 
con  sus  bienes,  y en  este  sentido  he  dicho  yo  que  hasta 
cierto  punto  seria  legítima,  no  la  confiscación,  sino  el 
apoder  amiento  de  parte  de  los  bienes  del  que  elude  este 
sagrado  deber. 

El  que  se  niegue  á prestar  este  servicio  en  defensa 
de  la  Pátria,  habrá  de  contribuir  con  una  parte  deter- 
minada de  sus  bienes,  de  sus  rentas  ó rendimientos; 
pero  habrá  de  contribuir  con  una  parte  que  nosotros 
consideramos,  que  la  Cámara  considera  de  seguro  in- 
ferior á la  equivalencia  de  lo  que  representa  el  servicio 
que  está  obligado  á prestar  al  Estadio,  ¿Hay  algo  que 
pueda  compensar  el  servicio  personal?  ¿Hay  riqueza 
que  sea  suficiente  á compensar  la  deserción  del  que 
hnye  á tierra  extranjera,  dejándola  Pátria  abandonada 
á sí  misma  en  los  momentos  de  peligro,  dejándola  á 
merced  de  los  enemigos  cuando  más  necesaria  es  la 
defensa?  No  hay  dinero  que  baste  á compensar  el  valor 
de  este  servicio;  no  hay  dinero  que  pueda  disculpar  la 
faga  de  quien  se  sustrae  cobardemente  á la  defensa  de 
la  Pátria, 

Ha  dicho  el  Sr.  Villaverde  que  yo  le  atribula  uo 
concepto  que  no  habia  expresado,  referente  á si  este 
impuesto  era  proporcional  6 progresivo.  No  recuerdo 
con  exactitud  lo  que  S.  EL  ha  dicho  sobre  el  particular; 
pero  importa  poco  para  el  debate. 

En  su  rectificación  ha  manifestado  que  sí  habia  al- 
go de  progresivo  en  este  principio,  seria  socialista.  Na- 
da hay  de  progresivo;  es  proporcional  á la  riqueza  de 
quien  está  obligado  á contribuir  y no  contribuye  con 
su  persona  al  servicio  de  la  Pátria.  Si  es  un  sacrificio, 
el  sacrificio  debe  estar  en  relación  con  la  riqueza.  Para 


un  hombre  rico,  1,000  duros  serán  una  cosa  insignifi- 
cante- y si  huye  por  eludir  el  servicio  personal  en  de- 
fensa de  la  Pátria,  para  hacerle  sentir  las  consecuencias 
de  su  falta,  necesario  es  que  contribuya,  ya>  que  no  lo 
hace  con  su  persona,  con  una  parte  proporcional  á su 
riqueza,  puesto  que  se  trata  de  garantir  su  fortuna  y de 
asegurar  la  libertad  y la  integridad  de  la  Patria. 

Dice  el  Sr.  Vüla verde  que  exigimos  esta  contribu- 
ción, no  tan  solo  al  padre,  sino  al  hermano,  y pudiera 
añadir  á toda  la  descendencia.  Si  cuando  se  exige  una 
contribución  adoptásemos  ese  criterio,  veríamos  que  no 
se  exige  solo  al  padre,  sino  también  ár  los  nietos  y á 
toda  la  descendencia;  el  que  paga  una  contribución,  lo 
hace  con  parte  de  su  capital,  con  parte  de  su  riqueza, 
y ei  que  contribuye  para  el  pago  de  un  servicio  públi- 
co satisface  una  obligación  personal.  Nada  más  justo 
que  pagar  una  retribución  en  equivalencia  del  servicio 
que  el  Estado  presta;  y el  padre  que  paga  esa  contri- 
bución de  guerra  recibe  en  equivalencia  la  integridad 
de  la  Pátria,  el  bienestar  de  su  familia,  la  seguridad  de 
sus  bienes,  el  honor  nacional,  el  bien  inmenso  de  las 
instituciones  liberales.  Esto  es  lo  que  lega  á sus  hijos, 
si  no  les  lega  toda  su  fortuna:  esto  es  lo  que  lega  á su 
descendencia,  sí  la  priva  del  importe  de  una  pequeña 
contribución  de  guerra.  Aquí,  pues,  no  hay  confisca- 
ción, pues  en  tal  caso  lo  seria  toda  contribución. 

Dice  el  Sr.  Villaverde  que  en  contestación  á su  dis- 
curso he  expuesto  principios  que  no  contiene  el  artícu- 
lo que  se  discute;  esto  es,  que  el  guardador  no  está 
obligado  a prestar  ó á contribuir  con  su  capital,  con 
su  peculio,  con  sus  propios  bienes.  (El  & V.  Femmdtz 
Yitlaéerde:  He  agradecido  á S<  S,  la  aclaración.)  Pues 
esta  aclaración  era  innecesaria , Se  habla  de  los  mozos 
que  uo  se  presentan,  de  los  mozos  que  por  voluntad 
propia  no  acuden  al  llamamiento  y se  ausentan,  mar- 
chándose á la  facción  6 á otra  parte;  sus  guardadores 
responderán  como  guardadores,  con  el  carácter  que  tie- 
nen, puesto  que  con  ese  carácter  se  les  nombra  en  el 
artículo,  y claró  es  que  responderán  en  representación 
de  los  menores,  y por  consiguiente,  con  los  bienes  de 
los  que  están  bajo  su  guarda. 

El  Sr.  Villaverde  ha  recordado  un  voto  que  no  ten- 
go presente  si  he  dado  ó no;  pero  supongamos  que  te 
he  dado  en  favor  del  proyecto  infinitando  á los  mozos 
que  en  sorteos  anteriores  habían  incurrido  en  respon- 
sabilidad por  no  haberse  presentado  oportunamente. 
Esto  ¿qué  significa?  ¿El  indulto  entraña  acaso  el  prin- 
cipio de  que  queda  exento  de  responsabilidad  todo  el 
que  en  lo  sucesivo  falte  al  cumplimiento  de  ideáticas 
obligaciones?  Esto  significa  que  para  el  caso  sobre  que 
versó  el  acuerdo  déla  Cámara  procedía  uu  indulto;  esto 
significa  que  procedía  que  la  Cámara  ejerciera  la  gracia 
de  indulto,  por  razones  especiales,  en  aquel  caso  espe- 
cial. No  era  aquel  uu  indulto  que  contrariase  el  princi- 
pio que  ahora  estoy  sosteniendo;  era  un  indulto  para  ol 
caso  especial  eu  que  la  Cámara  estimó  couvcuiente  con- 
cederle. 

Creo,  pues,  que  no  hay  contradicción  alguna  en 
quien  tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  á la  Cámara, 
ni  en  los  demás  Diputados  que  dieron  un  voto  favorable 
á aquella  proposición  de  indulto;  y no  hay  contradic- 
ción, porque  la  gracia  que  se  otorgó  con  relación  á un 
caso  no  contraría  el  principio  general,  según  el  cual 
incurren  en  responsabilidad  todos  los  que  dejan  de  pres- 
tar el  servicio  personal  á la  Pátria  cuando  ésta  se  lo 
demanda, 

Creo  haber  contestado  á las  observaciones  del  señor 
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Viliaverde  y rectificado  todos  los  conceptos  equivocados 
que  me  ha  atribuido.  Creo  también  que  S,  8.  no  tiene 
razón  para  combatir  este  artículo  de  !a  ley  como  in- 
justo, carao  socialista,  como  contrario  á los  principios 
de  equidad  y á los  principios  de  justicia.  Este  artículo 
de  la  ley  está  en  perfecta  armonía  con  las  más  sanas 
doctrinas  de  la  economía  política  y con  los  más  estric- 
tos principios  de  justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ruiz 
Llórente  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr  RUIZ  LLORENTE:  Siento  volver  á moles- 
tar á la  Cámara;  pero  no  quiero  dejar  siu  rectificación 
una  indicación  que  ha  hecho  el  Sr*  Villa  verde* 

Dice  S.  S.  que  si  yo  desconozco  que  en  Cuba  no  ri- 
gen las  mismas  leyes  que  rigen  en  España.  Por  lo  mis- 
ino que  yo  no  desconozco  eso,  insisto  en  lo  que  lie  di- 
cho antes.  No  estoy  por  la  confiscación  ni  eu  Cuba  ni 
en  España,  y entiendo  que  lo  que  se  establece  en  este 
artículo  del  proyecto  que  combate  el  Sr.  Villa  verde  no 
os  la  confiscación,  sino  una  contribucíou  de  guerra  que 
se  exige  eu  proporción  de  la  fortuna  de  cada  cual* 

Eu  esta  cuestión,  de  mí  sé  decir  que  la  contribución 
de  guerra  debía  alcanzar  á todos,  hasta  á las  mujeres 
{Risas),  y en  este  sentido  quiero  que  al  que  no  presta  el 
servicio  personal  se  le  imponga  la  quinta  parte  de  la 
contribución* 

Claro  es,  señores,  que  cuando  digo  que  debiera  al- 
canzar á las  mujeres,  no  cutiendo  que  han  de  prestar 
personalmente  su  servicio,  sino  que  han  do  contribuir 
con  sus  bienes,  del  mismo  modo  que  debieran  contri- 
buir también  ios  niños  que  tengan  bienes  propios* 

Pero  respecto  á la  contribución  de  que  me  ocupo, 
esa  es  la  ley  que  rige  boy  en  Cuba,  eu  España  y en  to- 
das partes,  porque  sabe  perfectamente  el  Sr*  Vill averde 
que  para  la  ley, de  la  guerra  no  hay  Código  escrito,  no 
hay  más  Código  que  el  de  la  propia  conservación  y la 
defensa  de  la  Patria. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Fer- 
nandez Viliaverde  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILL  A VERDE:  Dos  solas 
palabras  de  rectificación ; poro  al  empezar  á pronunciar- 
las, yo  me  recomiendo  á la  benevolencia  de  la  Cámara. 

Debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ha  in- 
currido con  frecuencia  en  el  defecto  de  atribuirme  con- 
ceptos y palabras  que  no  he  pronunciado.  No  he  dicho 
que  esa  contribución  recaiga  sobre  el  capital,  sino  que 
el  resultado  final  de  exigirla  será  que  el  Estado  se  apo- 
dere de  una  parte  del  capital  de  los  ciudadanos,  y que 
por  tanto  envelve  una  tendencia  socialista;  y si  desea 
prescindir  S.  S.  de  calificaciones  de  escuela,  que  esto 
rae  importa  poco,  envuelve  una  tendencia  injusta  y fu- 
nesta, porque  toda  injusticia  lo  es;  no  hay  crímenes  úti- 
les, no  hay  injusticias  convenientes;  lo  justo  y lo  útil 
guardan  y encierran  una  armonía  perfecta. 

No  he  dicho  que  esta  contribución  grave  al  capital; 
he  dicho  que  le  ataca,  porque,  dada  la  situación  del  país, 
lo  excesivo  de  ese  impuesto,  aunque  sea  proporcional, 
va  á hacer  pasar  una  parte  del  capital  de  los  particula- 
res á manos  del  Estado.  Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo 
reconocía  trayendo  al  debate  y acaso  al  idioma  una  pa- 
labra que  sustituía  á ia  de  confiscación . 

Pero  me  preguntaba  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  si 
lo  que  yo  me  propongo  es  que  quedo  impune  ese  acto 
de  deserción.  No  me  propongo  tal  cosa;  quiero  antes  bien 
que  a los  que  con  ese  motivo  hayan  incurrido  en  res- 
ponsabilidad, se  les  exija  la  que  corresponda  por  los 
medios  ordinarios  y justos  de  la  sanción  penal. 


La  responsabilidad  ha  de  exigirse  en  el  Código  pe- 
nal; esos  delitos  deben  castigarse  como  delitos;  busque- 
se  una  pena  propia,  pero  no  se  venga  á convertir  un 
bocho  criminal  en  financiero,  y á llevarle  del  Código, 
en  que  tiene  su  lugar  propio,  á ios  registros  del  im- 
puesto. 

T á este  propósito  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  in- 
curría en  nuevas  contradicciones  exponiendo  una  teoría 
tributaria*  Decía  S.  S,  que  el  impuesto  es  la  remunera- 
ción de  los  servicios  prestados  por  el  listado ; pero  ai 
aplicar  esta  teoría  á la  contribución  que  proyecta,  sus 
principios  le  llevaban  á consecuencias  completamente 
contrarias  y contraproducentes.  Decia  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda:  al  padre  se  le  exige  una  contribución  cre- 
cida; pero  esa  contribucíou  es  el  precio  de  la  seguridad 
que  recibe  al  verse  defendido  de  los  enemigos  de  ia  Pa- 
tria. Pero  lio  puede  desconocer  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  esa  teoría  del  impuesto  conduce  á su  generali- 
dad, á su  distribución  proporcional,  de  suerte  que,  cuan- 
do estas  coudicionesfaltan,  queda  falseado  el  principio. 

Las  familias  de  los  conscriptos  obedientes  al  llama- 
miento, y las  que  no  tienen  miembro  alguno  compren- 
dido en  la  reserva  y sujeto  á estos  deberes  y á esta  pe- 
na, reciben  del  Estado  el  mismo  beneficio,  se  encuentran 
igualmente  defendidas,  siu  satisfacer  otra  contribucíou 
que  la  ordinaria,  también  pagada  por  los  que  puedan 
incurrir  en  la  que  se  proyecta  ahora*  En  el  impuesto 
general,  en  las  cuotas  normales  debe  verse  el  precio  de 
esc  y de  todos  los  servicios  que  presta  el  Estado;  pero 
esta  exacción  no  puede  acomodarse  á los  principios  y á 
la  naturaleza  de  un  tributo,  por  más  que  el  Sr*  Ministro 
se  obstine  en  demostrarlo. 

Pero  anadia  el  Sr.  Pedregal:  el  padre,  después  de 
pagar  este  impuesto,  debe  quedar  satisfecho  viéndole 
invertido  en  su  defensa  y en  la  de  sus  conciudadanos* 
Vana  ilusión:  lo  que  hará  el  padre  á quiera  injustamente 
se  exige  esta  contribución  extraordinaria  que  viene  á 
atacar  con  tal  exorbitancia  su  fortuna,  será  irse  tras  el 
hijo  y llevarse  el  capital,  Y esto  lo  digo,  no  como  un 
argumento  de  efecto  ó de  amenaza,  sino  como  sincera 
advertencia.  Esto  es  lo  que  hará  el  padre* 

Yo  agradecería  mucho  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
que  llevase  al  texto  del  artículo  sus  aclaracioues,  que 
pueden  mejorar  la  disposición  objeto  del  debate.  Con- 
vendría dilatar  ese  plazo  angustioso  que  ha  fijado  el 
Gobierno  eu  el  día  20  del  mes  actual;  importa  desde 
luego  que  terminantemente  se  declare  no  exigibie  per- 
sonalmente al  guardador  la  multa,  sino  exigibie  solo  del 
capital  del  pupilo;  que  los  padres,  finalmente , no  sufrirán 
esta  pena  pecuniaria  sino  cuando  se  justifique  su  cul  - 
pabilidad. 

Yo,  deseando  robustecer  este  ruego,  pediría  á otras 
agrupaciones  de  la  Cámara  que  tienen  también  una 
tendencia  conservadora,  que  tomaran  parte  en  este  de- 
bate y expusiesen  su  opioiou  y unieran  sus  reclama- 
ciones á las  mías. 

ElSr,  Llórente,  á quien  debo  también  alguna  recti- 
ficación, después  de  proponeros  como  uua  novedad  que 
no  se  exceptúe  de  la  contribución  á las  mujeres,  se  ma- 
nifestaba contrario  á la  confiscación  en  la  Península  y 
en  Cuba,  sin  que  esto  fuese  obstáculo  para  que  S.  S.  in- 
sistiera en  la  trasformacion  del  proyecto  en  el  sentido 
de  exigir  franca  y abiertamente  la  quinta  parte  de  su 
capital  á las  familias  de  esos  conscriptos  ausentes.  Pro- 
pone S*  S.  qne  el  Estado  se  apodere  de  la  quinta  parte 
de  la  fortuna  privada,  y se  opone  sin  embargo  á la  con- 
fiscación* ¿Qué  entiende  por  confiscación  S.  S.? 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervéra):  Debo  re- 
cordar á S.  S.  que  está  haciendo  uso  de  la  palabra  para 
rectificaciones  y que  lo  que  está  haciendo  es  discutir. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Respeto 
tanto  las  indicaciones  de  la  Mesa,  que  deploro  no  tener 
ocasión  de  ceder  á ellas  en  este  momento,  porque  he 
terminado  lo  que  pensaba  decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Me  le- 
vanto á rectificar  por  segunda  vez,  y sentiré  molestar  a 
la  Cámara. 

El  Sr.  Villa  verde  desea  que  las  explicaciones  que 
he  dado  formen  parte  del  artículo:  yo  creo  que  forman 
parte  del  artículo*  puesto  que  son  la  interpretación  ge- 
nuina  del  artículo  mismo.  Sin  embargo,  puesto  que  se 
ha  admitido  esta  enmienda  y es  necesario  reformar  este 
artículo  para  dar  cabida  á la  enmienda,  ningún  incon- 
veniente hay  por  mi  parte  en  que  se  exprese  con  toda 
claridad  que  los  guardadores  únicamente  están  obliga- 
dos en  el  caso  de  que  hubieran  contribuido  á la  fuga 
del  mozo.  (Varios  Sres.  Diputados:  No,  no,)  Hablo  de  los 
curadores:  los  curadores,  en  mi  concepto,  no  están  obli- 
gados con  su  peculio;  están  obligados  cuando  el  mozo 
no  se  presente  á contribuir  con  los  bienes  del  mozo. 
Los  padres  se  encuentran  en  otro  caso,  y en  esta  parte 
no  puedo  mostrarme  tan  complaciente  con  el  Sr.  Villa- 
verde;  porque  sí  admitimos  como  principio  la  presun- 
ción de  que  el  mozo  se  había  marchado  sin  el  consenti- 
miento ó aquiescencia  del  padre*  que  éste  no  habla  po- 
dido combatir  sus  ímpetus  de  miedo  ó de  cobardía  ó su 
intento  de  marcharse  á la  insurrección  carlista,  seria 
por  completo  ilusoria  la  medidla. 

En  cuanto  á que  S.  S.  nó  ha  podido  comprender  mi 
teoría  respecto  del  impuesto,  lo  siento  amargamente,  y 
lo  siento  tanto  más  cuanto  que  S,  S.  no  desconoce  que 
todo  ciudadano  español  está  obligado  á contribuir  con 
su  persona  en  primer  término  á ia  defensa  de  la  Patria, 
y con  sus  bienes  en  segundo  término  á satisfacer  los 
gastos  del  Estado. 

Cuando  contribuye  con  sus  bienes*  remunera  los  ser- 
vicios que  dei  Estado  recibe;  cuando  contribuye  con  su 
persona*  defiende  la  Patria ; no  es  entonces  el  Estado 
quien  le  defiende  á él;  es  él  quien  debe  venir  á defen- 
der al  Estado,  quien  debe  venir  á garantir  la  integri- 
dad nacional*  quien  debe  venir  á asegurar  su  riqueza; 
y si  los  demás  contribuyen  con  su  persona , y éi  deja 
de  contribuir  coa  ]a  suya  y huye  mientras  los  demás 
se,  presentan  á defender  la  integridad  de  la  Patria,  si  él 
falta  á ese  deber  * el  más  sagrado  de  todos , no  habrá 
por  qué  declararle  exento  de  responsabilidad.  No  hay 
medio  de  exigírsele  el  equivalente;  no  hay  medio  de 
que  el  Estado  reciba  la  contribución  eu  forma  idéntica 
ai  servicio  personal;  pero  necesario  es  que  de  algún 
modo  procure  que  aquel  que  se  niega  á defender  la  ban- 
dera de  la  Pátria  contribuya  con  sus  bíeues*  con  su 
fortuna.  Yo  no  comprendo  por  qué  el  Sr.  Villaverde  no 
tiene  por  una  confiscación  la  contribución  que  se  exige 
para  pago  de  los  gastos  del  Estado,  y tiene  por  confis- 
cación la  equivalencia  que  se  exige  al  mozo  que  no 
quiere  prestar  el  servicio  militar.  ¿Cuál  es  la  responsa- 
bilidad en  que  incurre  el  que  con  su  persona  no  va  á 
defender  la  Pátria? 

Dice  el  Sr,  Villa  verde  que  este  es  un  hecho  penal. 
Pues  por  esa  razón,  en  este  artículo  se  dice  que  es  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal.  Pero  qué,  por 
ser  el  hecho  criminal*  ¿deja  de  incurrir  el  mozo  en  res- 


ponsabilidad civil?  ¿Existe  únicamente  la  responsabili- 
dad penal?  La  Pátria  que  necesita  de  defensores;  La  Pá- 
tria que  llama  á sus  hijos  á la  defensa  de  las  institucio- 
nes ; la  Pátria  que  se  encuentra  con  que  algunos  no 
responden  á ese  llamamiento,  sino  que  huyen  á tierra  ex- 
tranjera 6 van  á alistarse  bajo  las  banderas  del  absolu- 
tismo; los  que  eluden  la  obligación  personal  que  tienen 
en  su  Pátria,  abandonándola  en  los  momentos  más  an- 
gustiosos, ¿no  han  de  inenrrir  en  responsabilidad  civil, 
no  han  de  satisfacer  la  equivalencia  de  la  responsabili- 
dad civil?  La  defensa  de  la  Patria  es  una  de  las  obliga- 
ciones más  sagradas,  y por  eso  el  Sr,  Villaveráe  profe- 
sará el  principio  de  la  redención  del  servicio  militar; 
por  eso  el  Sr.  Vi  lia  verde,  cuando  un  rico  no  quiera  ser- 
vir* admitirá  el  priucipio  de  la  redención  por  media  do- 
cena de  miles  de  reales,  cantidad  insignificante  para 
los  que  tenemos  eu  gran  estima  el  servicio  que  debemos 
á la  Pátria,  Pues  si  8t  S.  ó su  escuela  admite  el  privile- 
gio de  la  redención  militar,  y 4si  esa  redención  entraña 
la  doctrina  de  que  el  servicio  personal  tiene  su  repre- 
sentación en  la  cantidad  que  se  da  al  Estado,  ¿por  qué 
nos  inculpa  á nosotros  que  condenamos  la  redención, 
cuando  exigimos  al  que  elude  la  prestación  del  servicio 
personal,  además  de  la  responsabilidad  criminal,  la  res- 
ponsabilidad civil?  Este  es  el  principio  de  justicia  que 
entraña  el  artículo,  y estos  son  los  principios^  mi  jui- 
cio altamente  justos,  que  entraña  la  ley  que  combate  su 
señoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villaverde  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Voy  á rec- 
tificar brevísi mámente  algunos  puntos  del  último  dis- 
curso del  Sr.  Ministróle  Hacienda.  Ha  dicho  a Pues 

qué,  ¿ta  contribución  no  es  una  confiscación?»  No:  por- 
que la  contribución  ó el  impuesto  recae  exclusivamen- 
te sobre  el  producto  neto,  sobre  la  renta  líquida.  Pero 
aplicando  este  artículo,  es  indudable  que  á eso  crecido 
compás  de  200  por  100,  aunque  se  parta  de  la  renta 
líquida,  se  puede  llegar  hasta  el  capital.  Negar  esto  es 
negar  lá  evidencia. 

Ya  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  eu  contrado  otra 
explicación  nueva  que  dar  á esta  multa,  explicación 
que  no  sé  si  es  la  cuarta  ó la  quinta  que  ha  sometido  á 
la  consideración  de  ia  Cámara.  Ya  no  es  una  pena*  ya 
no  es  un  impuesto;  ahora  es  la  responsabilidad  civil  que 
se  exige  al  mozo  6 á su  padre. 

Su  señoría  habló  antes  do  la  responsabilidad  penal, 
ha  hablado  después  dei  impuesto*  y nos  ha  dicho  hasta 
ahora  que  es  i a responsabilidad  civil  lo  que  exige.  Pues 
yo  respondo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  en  princi- 
pios rudimentarios  de  derecho,  la  responsabilidad  civil 
no  es  más  que  la  indemnización  que  se  regula  por  el 
daño  causado,  y no  por  la  fortuna  de  quien  la  presta. 

Su  señoría  ha  dicho  que  la  redención  á metálico  es 
un  principio  de  mi  escuela;  S.  S.  la  ha  expuesto  en- 
tre esas  numerosas  explicaciones  de  esta  medida,  no  cx- 
pli  cable  eu  buenos  principios  de  justicia  y do  ciencia, 
Yo  no  be  hablado  para  nada  de  la  redención  á metálico, 
ni  tenia  para  qué  hablar. 

La  redención  á metálico  no  es  un  principio  de  mi 
escuela  ni  de  ninguna  escuela;  no  es  un  principio.  Para 
S.  S.  ha  sido  un  expediente  que  seguramente  nadie 
habrá  encontrado  en  el  fondo  de  mis  razonamientos  ni 
en  mis  palabras.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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Él  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Dice  el 
Sr,  Vi  11  a verde  que  en  el  fondo  de  mí  argumentación 
está  la  redención  del  servicio  militar.  Si  en  el  fondo 
de  mí  argumentación  estuviese  la  redención  del  servi- 
cio militar,  entonces  habría  desaparecido  del  artículo  la 
parte  relativa  á las  demás  responsabilidades  exigibles; 
si  con  la  redención  quedase  el  mozo  exento  del  servicio 
militar,  ninguna  otra  responsabilidad  podría  exigirse. 
Se  le  exige  otra  responsabilidad,  luego  no  hay  reden- 
ción, 

Pero  nos  encontramos  con  que  el  que  podría  con  su 
persona  defender  la  Patria  tiene  deberes  y contrae 
grandes  responsabilidades  cuando  no  los  cumple.  Pues 
en  equivalencia  viene  una  contribución  de  guerra,  no 
porque  admitamos  la  redención,  sino  porque  es  absolu- 
tamente necesario  que  de  alguna  manera  le  exijamos 
parte  de  esa  responsabilidad  que  elude  marchando  del 
territorio. 

Si  esta  explicación  no  satisface  al  Sr.  Yilla  verde,  si 
con  esto  no  se  convence  de  que  mi  ^ argumentación  no 
entraña  el  principio  ó doctrina  de  la  redención,  yo  no 
sé  de  qué  manera  podría  explicarme  para  que  mis  ideas 
fueran  comprendidas  por  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Señores  Diputa- 
dos, suficientemente  ilustrada  ya  la  Cámara  respecto 
del  asunto  que  se  debate,  con  los.  luminosos  discursos 
que  acerca  de  él  han  pronunciado,  tanto  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  mi  querido  amigo,  como  el  Sr,  Villa  verde, 
no  he  de  terciar  yo  en  este  debate  sino  pura  y exclusi- 
vamente para  contestar  á la  alusión  personal  que  se  ha 
dirigido  a la  fracción  del  partido  radical,  dei  que  tengo 
el  gusto  de  formar  parte. 

Creo  yo  que  en  esta  discusión  se  han  confundido 
dos  ideas  que  se  han  vertido  por  el  Sr,  Ministro  do  Ha- 
cienda, Dice  S.  S.  que  el  servicio  que  los  mozos  deben 
prestar  á la  Patria  es  puramente  personal.  Esto  es  ver- 
dad , esto  dice  la  Constitución : todo  español  está  obli- 
gado á servir  á su  Pátria  con  las  armas  en  la  mano,  y 
todo  español  también  está  obligado  á contribuir,  eu  pro- 
porción de  sus  haberes,  á sufragar  las  cargas  del  Es- 
tado, 

El  servicio  militar,  pues,  es  un  servicio  puramente 
personal;  y para  evitar  el  lamentable  exceso  en  que  he- 
mos caído  de  hacer  que  muchos  soldados,  6 más  bien, 
mozos  de  la  reserva,  bien  acomodados  ó no  bien  acomo- 
dados, que  eso  no  es  cuestión  para  examinarla  en  este 
momento,  ni  tengo  yo  para  qué  ocuparme  de  ella,  tra- 
ten de  evadirse  del  servicio  á que  la  Pátria  los  llama, 
huyendo  al  extranjero,  el  Gobierno t obedeciendo,  á mi 
juicio,  más  bien  á un  exagerado  sentimiento  de  patrio- 
tismo que  á un  rigorismo  en  la  aplicación  de  la  ley, 
impone  una  contribución,  Sres.  Diputados,  nótese  bien 
la  palabra,  de  5.000  pesetas,  á los  padres  ó guardado- 
res de  los  mozos  que  han  huido  al  extranjero  por  no 
prestar  el  servicio  militar;  contribución  qne  por  una  en- 
mienda se  aumenta  en  2.000  pesetas  por  cada  1,000 
pesetas  que  pague  de  contribución  el  padre  ó el  guar- 
dador del  pupilo/ 

Aceptada,  pues,  esta  enmienda  por  el  Gobierno,  po- 
demos decir  que  es  la  misma  ley  presentada  por  éste. 
No  cabe,  por  tanto,  examinar  la  cuestión  sino  bajo  es- 
te punto  de  vísta  en  que  yo  la  lie  presentado,  á saber: 
el  servicio  militar  es  puramente  personal.  La  contribu- 
ción (y  me  permitirá  el  Gobierno  que  le  diga  en  este 
momento  que  Ja  palabra  no  es  propia  y que  pugna  con 


toda  la  legalidad  establecida  en  nuestro  Código  penal), 
la  contribución,  repito,  así  llamada  por  el  Gobierno, 
pero  que  yo,  me  permitiré  llamar  la  pena  impuesta  á los 
prófugos  y á los  individuos  que  se  nieguen  á prestar  el 
servicio  militar,  se  ha  de  aplicar  precisamente  á aqnel 
que  no  tiene  obligación  de  prestar  el  servicio.  Esta  es 
una  contradicción  flagrante  de  la  ley,  pues  si  el  servi- 
cio militar  es  personal,  la  pena  ó la  contribución  debe 
ser  también  personal;  y tan  allá  hemos  ido  en  las  exa- 
geraciones del  patriotismo  á que  el  Gobierno  se  ha  en- 
tregado y á que  además  se  ha  entregado  la  Cámara  sin 
reflexionar  en  este  punto,  que  se  ha  llegado  á imponer 
esta  pena,  no  al  hijo  ó al  pupilo,  sino  á sus  padres  ó 
guardadores,  dejando  exento  á aquel,  pues  decís  que  el 
guardador  pagará  la  multa  que  se  impone  en  el  artícu- 
lo por  el  servició  personal  que  debiera  prestar  su  pu- 
pilo. 

Pero  pueden  suceder  dos  casos:  ó bien  que  el  hijo 
ó pupilo  huya  al  extranjero  con  conocimiento  y con- 
sentimiento de  su  padre  ó guardador,  ó que  lo  haga  sin 
conocimiento  y aun  sin  consentimiento  del  mismo  pa- 
dre ó guardador.  Aun  huyendo  sin  el  asentimiento  del 
padre  ó guardador,  se  impone  esa  pena;  y yo,  que  ten- 
go derecho  á discutir  sobre  esa  pena,  porque  vosotros 
el  día  que  os  presentasteis  en  el  banco  azul  dijisteis 
que  al  aceptar  el  poder  lo  hacíais  para  aplicar  riguro- 
samente la  ley  y para  que  todo  el  mundo  se  mantuvie- 
ra dentro  del  derecho,  os  digo  que  creo  no  debeis  tras- 
pasar esa  esfera  del  derecho  que  os  compete,  y estáis  ahí 
para,,; 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispénseme  V,  S.;  han  pa- 
sado ya  las  horas  de  Reglamento,  y se  va  á preguntar 
á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión. » 

I-Iecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Bartolomé^  Santamaría,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  continuar  el  señor 
García  San  Miguel . 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Decía,  pues,  que 
creo  que  no  estaba  facultado  el  Gobierno  para  extrali- 
mitar la  esfera  del  derecho  y para  imponer  una  contri- 
bución ó una  pena,  como  queráis  llamarla,  que  no  obe- 
dece á ninguno  de  los  principios  de  legalidad  ni  de 
equidad;  y tanto  más  habéis  abusado  en  esta  cuestión, 
á mi  juicio,  de  vuestras  facultades,  cuanto  que  dentro 
de  Ja  ley  que  vosotros  mismos  extralimitáis  teneis  me- 
dios de  salvar  esta  dificultad  grave  que  se  presenta  en 
estos  momentos  en  la  aplicación  de  la  ley, 

¿Pues  no  indicáis  en  el  preámbulo  de  la  ley  que  sin 
perjuicio  de  la  contribución  que  se  impone  en  el  ar- 
tículo 3.°,  acudiréis  á la  extradición  á que  el  derecho 
internacional  y los  tratados  autorizan':  Pues  dejáos  en- 
tonces de  la  pena  que  impone  el  .art,  3.°,  y aplicad  el 
Código  penal,  reclamando  primeramente  la  extradición 
de  la  Nación  á donde  hubiera  huido  el  mozo,  y aplicad 
después  con  rigor,  con  extremado  rigor,  las  penas  que 
el  Código  señala  á los  prófugos;  y si  no  queréis  hacer 
esto,  buscad  una  pena  que  sea  puramente  personal,  que 
grave  sobre  Ja  personalidad  del  obligado  á prestar  el 
servicio,  y no  sobre  los  padres,  sobre  los  hermanos,  6, 
en  una  palabra,  sobre  lá  familia,  y principalmente  sq- 
bre  los  guardadores;  que  no  es  justo  que  uno  sufra  la 
cnlpa  de  otro, 

¿Y  sabéis  cuál  pudiera  ser  la  pena?  Pues  pudiera 
serlo  la  pérdida  de  sus  derechos  de  ciudadano  ó de  los 
derechos  civiles  que  las  leyes  conceden.  De  esta  mane- 
ra, no  lo  dudéis,  estableceríais  una  pena  mucho  más 
terrible  para  aquel  que  en  estos  momentos  tan  críticos 
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como  lo  son  los  que  la  Nación  española  está  atravesan- 
do, no  obedece  á las  leyes  y no  concurre  voluntaria- 
te  á contribuir  personalmente  á combatir  á los  carlistas 
al  lado  de  sus  hermanos  y compañeros. 

De  esta  manera  impondríais  una  pena  gravísima, 
una  pena  que  seria  mucho  más  sensible  que  la  que  pue- 
da pagar  su  padre,  si  está  en  buena  posición;  pena  que 
gravarla  sobre  los  hijos  y descendientes,  como  si  per- 
diera losilrrcclios  civiles,  el  de  herencia,  por  ejemplo; 
porque  ¿qué  hijo,  qué  ciudadano  se  resistiría  á prestar 
personalmente  los  sacrificios  que  por  la  Patria  se  le  re- 
claman, cuando  supiera  que  la  pena  que  la  Patria  le 
impondría  en  caso  de  no  prestarlos  seria  privarle  de 
los  derechos  de  ciudadanía,  ó la  pérdida  de  la  herencia 
de  su  padre? 

Nosotros,  pues,  teniendo  en  cuenta  esto,  debemos 
decirlo  con  franqueza  (y  si  mis  compañeros  no  opiuan 
así,  yo  lo  digo  entonces  por  mi  cuenta),  no  podemos  vo- 
tar una  ley  de  privilegios,  que  gravite  solo  sobre  deter- 
minado número  de  españoles  y no  sobre  todos  los  espa- 
ñoles. En  buen  hora  que  ¿ los  que  incurran  en  esta  fal- 
ta se  Ies  imponga  una  contribución  de  5.000  pesetas, 
ó á sus  padres,  ó los  guardadores  de  los  pupilos  que  se 
marchen  al  extranjero;  pero  el  haber  aceptado  el  Gobier- 
no la  enmienda  del  Sr.  Mo n tal vo  aumentando  esta  con- 
tribución en  2.000  pesetas  por  cada  1.000  pesetas  que 
paguen  de  contribución , esto  es,  á mi  juicio,  una  cosa  tan 
fuera  de  la  ley,  que  no  conceptúo  que  ningún  legislador 
español  tenga  derecho  para  hacerlo.  Y repito  ahora 
loque  he  dicho  eu  otra  ocasión:  las  Cortes  españolas 
tieneu  el  derecho  de  hacer  leyes  que  obliguen  á to- 
dos los  españoles,  absolutamente  á todos;  pero  no  le  tie- 
nen, para  hacer  leyes  que  obliguen  solo  á determinado 
número  de  españoles,  y mucho  menos  para  establecer 
impuestos  que  graviten  solo  sobre  determinado  número 
de  españoles.  Nosotros,  pues,  que  estamos  al  lado  del 
Gobierno  para  ayudarle  en  todo  aquello  que  contribuya 
á hacer  órden,  eu  todo  aquello  que  contribuya  á afian- 
zar  la  Patria,  en  todo  aquello  que  contribuya  á comba- 
tir á los  carlistas,  no  podemos  en  manera  alguna  car- 
garnos con  la  responsabilidad  de  votar  una  contribu- 
ción, un  impuesto,  una  pena,  Uaméisla  como  queráis, 
que  venga  á corregir  por  medio  del  dinero  las  faltas 
que  cometa  un  hijo  ó un  pupilo  á ñu  de  librarse  de 
servir  personalmente  al  Estado. 

Sabéis  demasiado  que  como  Gobierno  hemos  abo- 
lido la  redención  á metálico;  y redención  á metálico  y 
nada  más  que  esto,  es  lo  que  el  art.  3.°  establece;  por- 
que si  así  no  fuera,  el  art.  3/  cuidaría  de  señalar,  cui- 
daría de  adicionar  que  esto  no  importaría,  que  esto  no 
seria  nn  obstáculo  para  que  personalmente  se  impusiera 
al  hijo  ó al  pupilo  la  pena  en  que  hubiese  incurrido  como 
prófugo  ó desertor.  (Una  voz:  Ya  se  dice  eu  el  artículo.) 

Se  dice  en  el  preámbulo,  pero  no  en  el  articulado. 
(Una  voz:  Y en  el  articulado.)  Como  se  me  dice  que  en 
el  articulado,  necesito,  con  la  venia  de  la  Cámara,  leer 
el  referido  artículo. 

'Dice  así: 

ftArt.  3/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  imponer  uua 
contribución  de  5.000  pesetas,  exigí  ble  en  los  plazos  y 
forma  que  juzgue  con  venientes,  á los  mozos  de  la  reser- 
va que  no  se  presenten  antes  del  día  20  del  actual,  siu 
perjuicio  de  la  responsabilidad  correspondiente  con  ar- 
reglo á las  leyes. » 

Es  cierto. 

Creo,  pues,  como  antes  he  indicado,  que  el  Gobier- 
no tenia,  sin  necesidad  de  imponer  esta  contribución  ex- 


traordinaria, los  medios  dentro  dadas  leyes  para  hacer 
que  la  ley  se  cumpla;  que  puesto  que  en  el  preámbulo 
indica  ya  que  se  recurrirá  á la  extradición,  á ella  debe 
recurrir  en  los  casos  particulares  en  que  qn  mozo  por 
evadirse  del  servicio  de  las  armas  se  marche  al  extran- 
jero, para  aplicarle  después  todo  el  rigor  de  U ley;  y en 
último  caso,  se  debiera  establecer  cualquiera  otra  pena 
puramente  personal,  que  no  recayese  sobre  los  padres  ó 
los  guardalores  de  esos  pupilos. 

Si  esto  se  hiciera,  nosotros,  que  estamos  dispuestos 
á apoyar  al  Gobierno  en  todo  aquello  que  contribuya  á 
concluir  con  los  carlistas,  votaríamos  con  mucho  gusto 
cualquiera  medida  que  eu  este  sentido  se  tomase;  pero 
no  podemos,  en  manera  alguna,  dar  nuestro  voto  acep- 
tando el  artículo  tal  cual  está  redactado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  contra 
el  Sr,  Saiuz  y Rueda. 

El  Sr,  SAINE  Y RUEDA:  Señores  Diputados,  bre- 
vísimo he  de  ser,  porque  no  quiero  molestar  vuestra 
atención  por  mucho  tiempo. 

Más  que  combatir  el  art*  3/,  rae  propongo  en  reali- 
dad arrancar  del  Gobierno  una  declaración  que  creo  de 
absoluta  necesidad. 

Los  mozos  considerados  como  prófugos  pueden  cali- 
ficarse eu  estas  tres  clases:  unos  que  han  sido  arranca- 
dos de  sus  hogares  forzosamente  por  los  carlistas;  otros 
que  espontaneara  ente  se  han  ido  á la  fricción,  y otros 
que  han  huido  al  extranjero.  La  declaración  que  yo  pido 
ai  Sr,  Ministro  se  refiere  principalmente  á los  mozos 
que  forzosamente  han  tenido  que  irse  á la  facción. 

Yo  represento  un  distrito  que  está  contiguo  á las 
provincias  de  Alava  y Vizcaya:  constantemente  apare- 
cen por  allí  partidas  carlistas  qne  son  ya  hasta  de  1.000 
y 1.200  hombres;  aparecen,  como  digo,  por  aquellas  al- 
deas. y se  llevan  todos  los  mozos,  imponiendo,  si  no  loa 
hallan,  fortísimas  contribuciones  á sus  padres  (porque 
ellos  no  pierden  el  tiempo  en  una  Cámara  como  nosotros 
discutiendo  leyes),  é imponen  hasta  5.000  rs.  de  con- 
tribución mensual  á los  padres  de  los  mozos  que  no  se 
les  presentan  y que  tieneu  áe  IS  á 40  años.  Yo  pregun- 
to, Sres.  Diputados,  si  uua  partida  de  1,000  hombrea 
nó  puede  llevarse  todos  los  mozos  de  estas  aldeas,  y lle- 
várselos forzosamente  á las  altas  montarías  de  Navarra, 
desde  donde  no  les  es  tan  fácil  volver  á sus  hogares,  ni 
tampoco  pueden  hacerlo,  porque  entonces  peligran  todas 
sus  familias,  pues  les  amenazan  con  el  incendio  ó con  el 
asesinato  de  sus  padres.  Por  consiguiente,  es  justo,  jus- 
tísimo, que  no  solo  á los  de  este  distrito,  sino  á todos  los 
de  los  demás  distritos  de  las  comarcas  6 de  los  lugares 
que  se  hallen  en  semejante  caso,  se  Ies  tenga  alguna 
consideración  y que  no  se  les  imponga  esta  contribución 
de  guerra;  porque  harto  desgraciados  son  ellos,  que  for- 
zosamente tienen  que  ir  á defender  una  causa  que  pue- 
de traerles  tan  funestas  consecuencias,  para  que  después 
se  les  vaya  á imponer  este  nuevo  sacrificio . 

Los  del  segundo  grupo,  los  que  voluntariamente  se 
han  pasado  á la  facción,  éstos  deben  ser  castigados  con 
el  mismo  rigor  que  ellos  nos  castigan  á nosotros,  y si 
cupiera  (que  no  cabe  esto  en  pechos" nobles),  si  cupiera, 
con  todo  el  rigor  de  la  ley  de  las  represalias,  porque 
solo  de  esta  manera  puede  hacerse  la  guerra  & esas  hor- 
das rebeldes.  A éstos  se  les  puede,  sí,  imponer  una  con- 
tribución, como  ellos  imponen  la  confiscación  completa 
de  todos  los  bienes  de  los  padres  que  no  les  dan  sus  hijos, 
y oo  solo  de  los  padres,  sino  de  los  hermanos  y parien- 
tes, y hasta  de  los  tutores  ó encargados;  pues  ha  habido 
ocasión  en  la  que  se  han  llevado  las  partidas  carlistas  á 
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los  padres  de  50  anos  de  edad  y hasta  á las  madres;  es 
decir,  que  apelan  á todos  los  medios  coercitivos  para 
arrancar  á todos  los  mozos  solteros  y casados  de  18  á 
■10  años. 

El  tercer  grupo,  que  es  el  que  conceptúo  yo  toda- 
vía más  criminal,  le  forman  aquellos  que  por  no  ser- 
vir á la  Pátria  no  tienen  ya  ni  la  convicción  política 
para  ir  á defender  la  mala  causa  del  absolutismo,  y no 
tienen  valor  ninguno  para  defender  ninguna  causa,  y 
se  marchan  al  extranjero.  Estos  son  todavía  mucho  más 
desgraciados,  y para  éstos  no  encuentro  yo  un  castigo 
bastante  severo;  sí  fueran  á cumplir  la  obligación  per- 
sonal í sima  que  tienen  de  servir  á la  Patria,  esta  obliga- 
ción no  la  podrían  llenar  sino  cumpliéndola,  es  decir, 
poniendo  su  persona  al  servicio  de  la  Pátria;  y el  que 
esto  no  hace,  ni  con  todos  sus  bienes  puede  pagar  esta 
falta;  respecto  do  esos,  yo  pienso  lo  que  piensa  el  se- 
ñor Fernandez  Villa  ver  de,  y estoy  conformo  con  lo  que 
ha  dicho  respecto  de  las  confiscaciones;  yo  confiscaría 
los  bienes  de  todos  esos  indignos  españoles,  que  ni  me- 
recen siquiera  el  nombre  de  españoles,  porque  cuando 
la  Pátria  les  llama  huyen  como  cobardes,  ¿Que  les  im- 
portaría á ellos  que  se  les  impusiera  como  castigo  la 
pena  de  privarles  del  derecho  de  ciudadanía?  ¿Para  qué 
quieren  semejante  derecho  los  que  ni  merecen  ni  quie-  ! 
ren  el  nombre  de  españoles?  Todos  sus  bienes  no  son 
bastantes  para  responder  á esta  sagrada  Obligación,  y 
yo  se  los  confiscaría:  en  este  sentido,  si  hubiera  acu- 
dido a tiempo,  hubiera  presentado  una  enmienda  á la 
Mesa;  pero  no  he  llegado  cu  ocasión  oportuna  para  que 
la  enmienda  se  discutiera;  que  ai  co,  hubiera  tenido  el 
gusto  de  sostener  que  el  Estado  tenía  derecho  para  con- 
fiscar todos  sus  bienes  á los  que  han  huido  cobarde- 
mente por  no  prestar  el  servicio  de  las  armas,  obliga- 
ción que  solo  so  puede  realizar  prestando  el  servicio 
personal,  y de  ninguna  manera  prestándole  en  me- 
tálico. 

No  quiero  insistir  en  este  punto,  y vuelvo  á la  ma- 
nifestación que  he  hecho,  para  que  el  Sr,  Ministro  se 
sirva  hacer  una  aclaración  respecto  de  los  mozos,  quu 
desgraciadamente  son  muchos  (y  que  no  tienen  ellos 
la  culpa,  sino  acaso  quien  no  los  supo  guardar  cuando 
vinieron  á ingresar  en  caja  y los  mandó  volver  á sus 
casas),  á quienes  han  cogido  los  carlistas:  yo  creo  que 
muchos  cuando  tengan  ocasión  oportuna  ingresarán  en 
nuestras  filas;  pero  la  mayor  parte  no  se  hallan  en  con- 
diciones de  poder  hacerlo,  y claro  es  que  cuando  no  hay 
mucha  pasión  por  la  libertad  y cuando  se  encuentran 
en  las  filas  carlistas,  habiéndose  ya  acostumbrado  y 
habituado  á seguir  aquella  bandera,  no  será  fácil  quo 
vuelvan  á nuestras  filas:  aparte  de  que  no  tienen  me- 
dios de  hacerlo,  y si  lo  hacen  se  exponen  á represalias 
horribles  que  desde  aquí  no  podemos  apreciar  en  toda 
su  importancia. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal);  Ante  to- 
do, dirigiré  dos  palabras  como  rectificación  á mi  queri- 
do amigo  el  Sr.  García  San  Miguel.  'Sin  duda  S.  S,  no 
ha  escuchado  atentamente  6 no  estaba  en  el  salou  cuan- 
do yo,  contestando  al  Sr.  Fernandez  Villa  verde  , dije 
que  los  guardadores  no  respondían  con  su  patrimonio, 
sino  con  el  de  los  menores,  y que  ningún  inconvenien- 
te tenia  el  Gobierno  en  quo  esta  aclaración  se  hiciese 
en  la  ley  que  disentimos.  Debo  repetir  igualmente  ai 
Sr,  Garcia  San  Miguel  lo  que  he  dicho  ai  Sr.  Yillaver- 


de  , en  cuanta  á que  el  hecho  de  no  prestar  el  servicio 
militar,  además  de  constituir  un  delito  que  tiene  su  pe- 
na en  el  Código,  es  la  falta  de  cumplimiento  de  una  de 
las  obligaciones  más  sagradas  que  tiene  todo  ciudada- 
no español,  y porque  el  hecho  se  castigue  como  delito, 
no  por  eso  deja  de  ser  exígibie  la  responsabilidad  en 
que  incurre  aquel  que  falta  al  cumplimiento  de  obliga- 
ción tan  sagrada.  Se  evaden  los  mozos  que  debieran 
presentarse  en  las  filas  del  ejército,  y no  hay  medio  de 
exigirles  esa  responsabilidad,  que  es  personalísitna;  pe- 
ro dejan  sus  bienes  en  la  Nación,  y el  Gobierno  tiene 
derecho  para  impon  orles  una  contribución  de  guerra, 
para  exigir  lo  que  nosotros  consideramos,  no  equiva- 
lente en  totalidad,  sino  hasta  cierto  punto  supletorio  de 
la  obligación  que  debieran  prestar  con  su  servicio  per- 
sonal en  defensa  de  la  Pátria.  Estas  explicaciones  deja- 
rán sin  duda  satisfechos  los  escrúpulos  de  mi  amigo  y 
paisano  el  Sr,  García  San  Miguel. 

En  cuanto  á las  aclaraciones  6 explicaciones  pedidas 
por  oí  Sr.  Sainz  de  Rueda,  debo  llamar  su  atención  so- 
bre el  contenido  del  artículo,  sobre  sn  redacción , sobre 
la  manera  de  expresar  que  se  impone  esta  contribución 
á los  mozos  que  no  se  presenten  , no  á aquellos  que  no 
puedan  presentarse;  los  mozos  que  no  se  presenten  , los 
que  se  nieguen  á prestar  ese  servicio  militar,  los  mozos 
que  por  voluntad  propia  abandonen  el  suelo  de  la  Pa- 
tria y vayan  á tierra  extranjera,  ó lo  que  todavía  es 
peor,  se  afilien  en  las  huestes  del  absolutismo,  esos  de- 
ben contribuir,  y deben  contribuir,  no  como  el  Sr.  Sainz 
de  Rueda  propone,  confiscándoles  los  bienes:  no  tampo- 
co como  ha  indicado  mi  amigo  el  Sr.  García  San  Miguel, 
pronunciando  contra  ellos  una  sentencia  de  desheredación , 
lo  cual  serla  equivalente  á la  confiscación;  deben  contri- 
buir con  algo  que  represente  la  equivalencia  del  servi- 
cio militar  que  debieran  prestar  y que  no  prestan,  ade- 
más de  la  responsabilidad  criminal  que  los  tribunales 
les  pueden  exigir  en  su  dia.  Mas  aquellos  que  no  se  pre- 
senten por  causas  extrañas  é independientes  de  su  vo- 
luntad, aquellos  que  no  se  presenten  por  cansas  supe- 
riores y contrarias  á su  voluntad , claro  es  que  están 
exentos  de  responsabilidad,  porque  el  Sr.  Sainz  de  Rue- 
da sabe  perfectamente  que  solo  son  criminales  los  actos 
Cl  omisiones  voluntarias  que  la  ley  pena.  Si  se  ejecuta- 
se un  acto  que  no  nace  do  la  voluntad,  un  acto  .que  re- 
sulte de  la  violencia,  es  claro  que  no  sujeta  á responsa* 
bihdad;  así  lo  índica  la  redacción  dei  artículo  bien  cla  - 
ramente, porque  se  ha  tenido  cuidado  de  excluir  loque 
debiera  excluirse,  y de  no  introducir  una  excepción  ge- 
neral que  viniera  á hacer  por  completo  ineficaces  los 
preceptos  de  la  ley. 

El  Gobierno  ha  redactado  cuidadosamente  el  artícu- 
lo; ha  expresado  con  exactitud  los  que  están  obligados  á 
esa  contribución,  y los  tribunales  competentes,  el  Go- 
bierno ó las  autoridades  que  hayan  de  aplicar  esta  ley, 
sabrán  apreciar  las  circunstancias  en  que  los  mozos  se 
hallen,  para  determinar  cuándo  por  voluntad  propia  de- 
jan de  presentarse  en  las  filas,  y cuándo  por. fuerza  6 
por  cansas  superiores  y contrarias  á su  voluntad  dejan 
de  hacerlo . 

Nada  más  tengo  que  contestar  al  Sr,  Sainz  de  Rue- 
da; nada  tampoco  debo  decir  á mi  amigo  el  Sr.  García 
San  Miguel  en  cnanto  á lo  que  por  incidencia  ha  dicho 
respecto  de  la  desheredación  del  mozo  adscrito  á la  re- 
serva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL;  Seré  muy  breve, 
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El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  la  bondad  de  ad- 
mitir parte  de  mi  argumentación,  y la  lógica  le  obliga- 
rá á admitirla  por  completo.  Voy  á ver  si  lo  puedo  de^ 
mostrar. 

Efectivamente,  yo  había  creído  entender  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  se  iba  á hacer  una  aclaración 
en  este  artículo,  por  medio  de  la  cual  se  eximiría  de 
pagar  á los  guardadores  la  contribución  de  5.000  pe- 
setas y las  2.000  por  cada  1.000  que  ellos  pagaran  per- 
sonalmente de  cuota,  y que  solo  se  impondría  k aque- 
llos guardadores  á quienes  se  probase  que  por  su  con- 
sejo ó por  so  mandato  había  el  pupilo  dejado  de  pre- 
sentarse á hacer  el  servicio  personal  en  la  reserva.  Esto 
era  lo  que  me  pareció  que  había  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  Yo  no  estaba  en  el  salón,  y no  sé  si  con 
efecto  lo  habrá  dicho  así;  pero  desde  luego  admito  con 
mucho  placer  las  declaraciones  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  desea  que  se  consignen  en  el  articulo,  porque 
son  lógicas,  y porque,  después  dé  todo,  es  muy  natural 
que  tratándose  de  un  servicio'  personal  que  la  ley  im- 
pone, sea  la  persona  que  falte  á ese  servicio  la  que  con 
sus  bienes  responda  de  la  falta  de  cumplimiento  de  ese 
deber. 

El  tutor  nada  tiene  qne  ver  con  el  pupilo;  solo  tie- 
ne de  él  el  cuidado  y la  solicitud  que  las  leyes  exigen 
tratándose  de  menores;  pero  no  seria  lógico  ni  justo  que 
con  sus  bienes  propios  tuviera  que  hacer  frente  á la  res- 
ponsabilidad personal  de  su  pupilo.  Es,  pues,  justo,  es, 
pues,  natural  que  los  bienes  del  pupilo  sean  los  que  res- 
pondan de  la  falta  de  cumplimiento  de  un  servicio  per- 
sonal que  la  ley  impone  al  pupilo  mismo. 

Pero,  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  si  S.  S.  admite  esto 
en  cuanto  al  pupilo,  ¿cómo  no  comprende  que  la  lógica 
le  obliga  á admitirlo  en  cuanto  á los  hijos?  Si  el  servi- 
cio es  personal,  ¿no  le  indica  la  lógica  á S.  S.  que  la  pe- 
na debe  ser  esencialmente  personal?  ¿Por  qué  el  padre 
que  tal  vez  no  ha  intervenido  en  nada  en  la  buida  del 
hijo,  por  qué  los  hermanos  que  quizá  reprueban  como 
ciudadanos  el  hecho  de  aquel  hermano  que  no  quiere 
cumplir  la  sagra  la  obligación  de  defender  la  Patria,  han 
de  responder  con  sus  bienes  de  esa  falta  cometida  por 
ese  hijo  ó por  ese  hermano?  ¿Seria  lógico  que  yo,  por 
ejemplo,  que  ya  he  servido  á la  Patria  de  la  mane- 
ra que  la  ley  me  autorizaba  á hacerlo,  viniera  á ser  res- 
ponsable de  la  falta  que  cometiera  un  hermano  mió  que, 
bastante  cobarde  para  no  acudir  á donde  la  Patria  le 
llama,  se  fuera  al  extranjero  ó se  pasara  á las  filas  car- 
listas para  luchar  en  contra  de  nosotros  que  defendemos 
la  libertad?  ¿Seria  logico  que  yo  que  soy  libera]  respon- 
diera de  una  falta  de  este  género , cometida  por  un 
hermano  mió?  Digo  esto  porque  á tanto  equivaldría  el 
imponer  á un  padre  la  penado  5 000  pesetas  por  un 
lado,  y por  otro  2.000  por  cada  1.000  de  contribución 
personal  que  él  pagara  de  cuota.  Creo,  pues,  haber  de- 
mostrado que  puesto  que  se  trata  de  un  servicio  pura- 
mente personal,  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ad- 
mite para  los  pupilos  debe  hacerlo  extensivo  también 
á los  hijos. 

Y ahora  debo  hacer  una  observación  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  Al  hablar  de  la  pérdida  de  algunos  dere- 
chos civiles,  cité  como  ejemplo  la  pérdida  de  la  heren- 
cia; pero  no  era  esto  decir  que  yo  tratara  desde  luego  de 
que  se  estableciera  así.  Decía  que  el  Gobierno  podia  es- 
tablecer una  pena  civil  para  exigir  la  responsabilidad 
al  prófugo,  y que  no  me  parecía  conveniente  exigir  la 
contribución  á metálico;  pero  indiqué  también  que  en 
la  ley  y en  el  Código  se  establecen  los  medios  de  exi- 


gir esta  responsabilidad.  Indiqué  también  al  Gobierno..* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado  , contra  el 
propósito  deS.  S.  y contra  lo  que  la  rectificación  debe 
ser,  S.  S.  es  algo  más  extenso  de  lo  que  el  Reglamento 
permite. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL : Deferente  siem- 
pre con  las  indicaciones  del  Sr.  Presidente,  voy  á aca- 
bar brevemente,  indicando  al  Gobierno  que  puesto  que 
el  Sr,  Ministro  do  Hacienda  admito  eu  parte  mi  argu- 
mentación, la  admita  en  todo,  y establezca  una  pena 
personal  para  aquel  que  falte  á la  le}%  ya  sea  en  metá- 
lico, ó ya  sea  exigiendo  cualquiera  otra  de  ías  respon- 
sabilidades civiles  que  establece  el  Código  ; porque  si 
no,  y esta  es  otra  ligera  rectificación  que  se  me  había  ol- 
vidado, vendríamos  á incurrir  en  el  defecto  siguiente  * á 
saber:  que  así  como  hay  un  delito  claramente  conocido 
eu  aquel  que  huye  por  no  prestar  el  servicio  que  la  ley 
le  impone,  presuponéis  otro  delito  en  el  padre  al  mar- 
car la  pena  que  señala  la  ley ; y como  los  delitos  no 
pueden  suponerse  ni  presuponerse , sino  qne  es  menes- 
ter que  seau  claros  y realizados  .y  que  sean  además 
personales,  de  aquí  qne  yo  crea  que  no  podéis  estable- 
cer una  pena  para  el  padre , porque  no  sabéis  si  ha 
delinquido  ó no  , castigándolo  con  la  que  señaláis  en 
la  ley. 

No  quiero  decir  una  palabra  más , y mego  á la  Cá- 
mara y al  Sr.  Presidente  me  dispense  por  el  tiempo  que 
les  be  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE ; El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra . 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Nunca 
como  en  estos  casos  puede  decirse  que  de  la  discusión 
nace  la  luz:  al  choque  de  las  observaciones  va  apare- 
ciendo todo  lo  que  de  justo  y equitativo  contieno  este 
artículo. 

El  Sr.  Villaverde  se  quejaba  do  que  á los  guarda- 
dores se  Ies  exigiera  la  responsabilidad  en  que  incur- 
rían los  menores,  y hemos  descubierto  que  no  es  el 
guardador  quien  responde  con  sus  bienes,  sino  en  el 
caso  de  que  por  sus  actos  fuese  personalmente  respon- 
sable; en  el  caso  de  que  ejerza  su  autoridad  de  guar- 
dador para  que  el  menor  desaparezca:  entonces  debe 
contribuir  civil  y también  criminalmente. 

Lo  mismo  sucede  cuando  el  hijo  desaparece  contra 
la  voluntad  de  su  padre.  En  esto  caso  se  necesita  que 
el  hijo  vaya  contra  la  voluntad  de  su  padre,  á diferen- 
cia de  lo  que  sucede  cuando  está  bajo  la  cúratela  de  un 
guardador,  porque  se  presupone  que  por  los  deberes 
que  tiene  el  padre  respecto  de  su  hijo,  por  la  autoridad 
que  ejerce,  por  el  deber  que  tiene  de  vigilarlo  y diri- 
girlo por  buen  camino,  cuando  el  hijo  sin  contrariar  su 
voluntad  ejecuta  un  acto  punible,  lo  hace  por  consejo 
del  padre,  por  complicidad  dol  padre.  Es  tan  estrecha 
la  dependencia  del  hijo  respecto  del  padre,  tal  la  auto  - 
ridad que  ejerce  el  padre  sohre  el  hijo,  tan  íntimas  las 
relaciones  que  los  unen , que  cuando  no  aparece  que  el 
hijo  va  contra  la  voluntad  de  su  padre,  supone  la  ley 
ó es  de  derecho  la  presunción  de  que  el  hijo  marcha  de 
acuerdo  con  el  padre;  y no  apareciendo  perfectamente 
claro  que  se  ba  marchado  contrariando  la  voluntad  de  su 
padre,  es  necesario,  es  natural  suponer  que  lo  ha  veri- 
ficado con  la  complicidad,  con  el  consejo,  de  acuerdo 
con  su  padre.  SI  lo  contrario  se  probase,  sucedería  exac- 
tamente lo  mismo  que  en  todos  los  casos  en  que  se  exi- 
ge responsabilidad  civil;  se  exige  á quien  en  ella  in- 
curre. Cuando  el  padre  no  ejerce  los  deberes  de  su  au- 
ridad  ni  esa  vigilancia  que  le  confian  la  sociedad  y la 
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naturaleza ; cuando  no  ejerce  toda  la  influencia  que 
le  da  su  calidad  do  padre,  y abandona  al  hijo,  ó le  im- 
pulsa, le  aconseja,  le  precipita  en  el  camino  de  la  in- 
surrección; cuando  no  aparece  que  ejerció  su  autoridad 
para  que  el  hijo  dejara  de  cometer  el  crimen  de  servir 
tal  vez  á una  causa  contraria  é.  los  intereses  de  la  Na- 
ción, os  responsable  con  sus  bienes  del  acto  perpetrado 
por  el  hijo. 

De  ahí  qne  se  le  exija  esa  responsabilidad  al  padre 
siempre  que  no  demuestre  que  se  ha  opuesto  á que  el  hijo 
se  marche;  pero  si  consta  y aparece  que  el  padre  se  opu- 
so y que  el  padre  fue  vencido  por  una  violencia  supe- 
rior del  hijo  al  usar  de  los  derechos  paternales  ejerci- 
dos en  tiempo  oportuno,  entonces  claro  está  que  el  pa- 
dre debe  quedar  exento  de  toda  responsabilidad;  y esto 
uo  hay  para  qué  expresarlo  en  el  artículo,  porque  está 
en  la  esencia  de  los  principios  de  derecho  y égtá .implí- 
citamente contenido  además  en  el  mismo  artículo. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  quedará  satisfecho 
el  Sr.  San  Miguel;  y si  no  lo  parecieran  suficientes,  el 
Gobierno  tampoco  tiene  ninguna  dificultad  en  qne  ese 
artículo  se  redacte  de  modo  que  aparezca  de  una  mane- 
ra clara  lo  que  S.  8,  desea. 

EL  Sr.  GARCIA  SAN"  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  y le  rogaría 
que  fuera  breve. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Siento  mucho  te- 
ner que  molestar  nuevamente  a la  Cámara.  Estoy  satis- 
fecho en  parte  con  las  aclaraciones  que  se  ha  dignado 
hacer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda ; pero  quiero  exponer 
á su  claro  talento  y penetración  una  sola  consideración . 
¿Cómo  se  prohará  la  culpabilidad  del  padre  en  la  huida 
del  hijo?  ¿No  recuerda  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
como  eso  que  puede  pasar  entre  el  padre  y el  hijo  será 
de  los  secretos  íntimos  de  familia,  es  imposible  averi- 
guarlo? 

Y además,  ¿sabe  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  (puesto 
que  admito  en  parte  las  observaciones  hechas  por  8.  S.t 
y sobre  esto  no  necesito  hablar,  puesto  que  ha  de  ha- 
cerse la  aclaración  del  artículo),  sabe  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  no  puede  presuponerse  culpabilidad  en  el 
padre,  porque  eso  ha  de  resultar  de  la  causa  que  se 
instruya  con  motivo  del  delito  que  se  trata  en  este  pro- 
yecto de  perseguir?  En  esto  caso,  si  se  demuestra  que 
el  hijo  obedecía  los  mandatos  del  padre  y claramente 
se  demuestra  la  culpabilidad  del  padre,  eu  ese  caso  na- 
da más  justo  que  á éste  se  le  exija  la  responsabilidad 
del  delito  en  que  ha  incurrido.  Tea  aquí  el  Sl\  Minis- 
tro do  Hacienda  cómo  es  completamente  imposible  de 
aplicar  ese  artículo,  porque  es  claro  que  los  padres  han 
de  decir  siempre  que  los  hijos  han  huido  sin  su  cono- 
cimiento y aun  contra  su  voluntad;  y como  esto  pasa 
en  el  secreto  de  la  familia,  ¿cómo  se  demuestra? 

Creo  haber  demostrado  plenamente  que  solo  son 
exigí  bles  las  responsabilidades  cuando  son  personales, 
puesto  que  el  delito  es  personal;  y si  hubiera  una  res- 
ponsabilidad que  gravara  pura  y simplemente  los  inte- 
reses ó personas  del  prófugo,  en  este  caso  la  ley  estaría 
en  su  lugar,  porque  al  fin  y al  cabo  las  leyes  de  la 
guerra  se  contestan  siempre  con  otras  leyes  de  la  guerra. 

He  concluido,  y no  molesto  más  á la  Cámara.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  tuviera 
pedida  la  palabra,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda  y las  aclara- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecto 
á los  guardadores?  n 


Et  acuerdo  fué  afirmativo. 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  al  Poder  ejecutivo, 
la  enmienda  siguiente: 

«El  Diputado  qne  suscribe  propone  á la  Cámara  se 
sirva  aceptar  al  proyecto  de  ley  de  las  autorizaciones 
qne  se  debate,  y á su  arfc.  4.°,  la  siguiente: 

« Después  de  acón  destino  exclusivamente  alas  aten- 
ciones de  guerra, » se  dirá:  «mediante  la  garantía  de 
un  impuesto  del  25  por  1Q0  á ios  intereses  de  la  deuda 
y los  sueldos  que  costea  el  Estado.» 

Palacio  de  las  Córtes  11  de  Setiembre  de  1873.“ 
Francisco  Sicilia  de  Arenzana.w 

Leído  el  arfc.  decía  así: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  arbitrar  recursos  has- 
ta la  cantidad  de  100  millones  de  pesetas,  con  destino 
exclusivamente  á las  atenciones  da  guerra,  mediante  los 
impuestos  ó las  operaciones  financieras  que  considere 
más  ventajosas.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  anterior,  dijo 

El  Sr.  SICILIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  apoyar 
la  enmienda. 

El  Sr.  SICILIA:  No  seré  yo,  ciertamente,  Sres,  Di- 
putados, quien  me  oponga  á dar  al  Gobierno  en  estas 
críticas  circunstancias  los  medios  precisos,  indispensa- 
bles para  hacer  frente  al  movimiento  carlista  que  pue- 
de envolvernos  á todos  y hacer  peligrar  la  libertad,  y 
pudiera  ser  causa,  igualmente,  de  que  todos  los  que 
aquí  estamos  reunidos  nos  viésemos  precisados  á sabir 
al  cadalso,  ó á sufrir  horriblemente  en  los  calabozos,  ó 
á marchar  á la  emigración,  llorando  en  suelo  extranje- 
ro las  desgracias  de  la  madre  Patria. 

MI  enmienda,  en  vez  de  contrariar  los  planes  del 
Gobierno,  tiende  á facilitarlos* 

El  estado  de  la  Nación,  que  nadie  ignora  es  tristísi- 
mo por  demás,  reclama,  puesto  que  todos  hemos  contri- 
buido á él,  que  todos  sin  excepción  alguna,  en  la  parte 
proporcional,  contribuyamos  á hacer  frente  con  lo  que 
sea  necesario  para  librar  á la  Nación  de  la  precaria  si- 
tuación en  qne  se  ve. 

La  guerra  carlista,  y lo  mismo  la  cuestión  financie- 
ra, necesitan  para  ser  extinguidas  en  estos  momentos 
supremos  del  concurso  de  todos  los  españoles;  requie- 
ren medidas  radicales,  vigorosas. 

Pocos  dias  hace  se  ha  votado  por  la  Cámara  un  gran 
impuesto,  un  anticipo  forzoso  sóbrela  contribución  ter- 
ritorial, sobre  la  industria  y el  comercio;  y yo  digo:  si 
la  propiedad  territorial,  la  Industria  y el  comercio  con- 
tribuyen con  todos  los  medios  que  so  les  exigen,  infini- 
tamente mayores  á lo  que  eu  realidad  permiten  sus 
fuerzas,  para  hacer  frente  á los  acreedores  y á los  car- 
listas, ¿por  qué  los  militares,  los  empleados,  tanto  acti- 
vos como  pasivos,  en  una  palabra,  todas  las  clases  que 
dependen  del  Estado,  que  han  contribuido  acaso  y sin 
acaso  más  que  ninguna  otra  á la  triste  situación  en  que 
se  encuentra  España,  no  han  de  concurrir  también  á 
hacer  frente  á esa  misma  guerra,  ya  que  nada,  absolu- 
tamente  nada  se  les  ha  cargado  para  enjugar  el  déficit? 
¿Por  qué  no  han  de  satisfacer  del  mismo  modo  los  ren- 
tistas, que  igualmente  hau  contribuido  á este  anómalo 
estado  económico  y político  en  que  nos  encontramos,  la 
parte  que  proporcionalmente  les  corresponda? 

Yo,  como  he  dicho,  no  me  opongo  á que  el  Gobier- 
no pueda  sacar  los  100  millones  de  pesetas  que  pide  en 
este  proyecto  de  autorizaciones ; pero  creo  que  autes  que 
esos  400  millones  de  reales  puedan  llegar  á gravar  so- 
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bre  la  hacienda,  sobre  la  agricultura,  la  industria  y el 
comercio,  que  se  encuentran  abatidos  por  completo,  es 
conveniente,  lógico  y de  justicia  que  vengan  á contri- 
buir para  responder  á esa  cantidad  los  que  cobran  in- 
tereses del  Estado  y las  clases,  tanto  activas  como  pasi- 
vas, porque  en  mi  concepto  y en  el  de  cuantos  ven  las 
CQ3as  sin  pasión  y coa  frió  é imparcíal  criterio,  en  estas 
crisis  supremas  es  necesario  que  todos  con  nuestro 
óbolo  contribuyamos  k salvar  la  situación.  La  Patria 
invoca  el  concurso  de  todos  los  españoles,  y yo  creo 
que  esas  mismas  clases  debeu,  sin  resistencia,  siquiera 
indirecta,  y con  patriotismo,  prestarse  á ello,  cuando 
ven  que  otras  más  vejadas,  más  constreñidas  y dignas 
de  lástima,  sosten  que  han  sido  y son  de  las  cargas  del 
Erario  y anima  i nli  de  los  Gobiernos,  no  han  puesto  re- 
sistencia y están  dispuestas  á llevar-  á cabo  toda  clase 
de  sacrificios  por  la  honra  nacional,  la  libertad  y la  Re- 
pública. 

Si  hemos  exigido  k la  mayor  parte  de  los  españoles 
qne  empanen  las  armas  y estén  dispuestos  para  verter 
su  sangre,  sin  distinción  de  clases  ni  gerarquías,  en  de- 
fensa de  la  Patria,  del  órden  y de  la  libertad,  ¿cómo  no 
hemos  de  exigir  también  á la  inmensa  mayoría,  á todos 
los  españoles,  que  contribuyan  con  su  óbolo  á esto  que 
es  tan  indispensable  y conforme  con  la  apreciación  dci 
gran  capitán  del  siglo,  que  decía:  para  la  guerra  solo 
se  necesita  dinero,  dinero  y dinero? 

Es  un  principio  de  la  Constitución,  y consignado 
está  en  todas  las  Constituciones,  qne  los  ciudadanos  le- 
vanten las  cargas  del  Estado  en  proporción  de  sus  ha- 
beres; y eso,  ni  más  ni  menos,  entraña  mi  enmienda;  y 
si  aun  en  tiempos  normales  no  fuera  ilógico  el  procedi- 
miento que  be  tenido  el  honor  de  proponer,  ¿croéis  que 
es  improcedente  en  las  actuales  circunstancias  en  que 
la  ley  de  la  necesidad  nos  fuerza  k llegar  á los  extre- 
mos más  inconcebibles?  No;  y por  lo  tanto,  nosotros  de- 
bemos echar  sobre  esas  ciases  tantas  veces  citadas  por 
mí  en  el  trascurso  de  mi  peroración,  y qne  hasta  aquí 
y aun  hoy  podemos  llamar  privilegiadas,  la  cantidad 
de  un  25  por  100,  que  supongo  no  es  desmedida,  sino 
proporcionada,  para  que  así  las  cargas  del  Estado  se 
hagan  más  llevaderas  y soportables  por  todos  y para 
todos. 

Si  no  aceptáis  estos  medios,  si  no  pensáis  acudir  á 
lo  qne  hasta  ahora  se  ha  considerado  ó llamado  contri- 
bución directa,  no  os  queda  otro  camino  que  los  em- 
préstitos. 

Sí  se  acude  al  crédito*  á los  préstamos,  ya  sabemos 
cómo  se  obtienen  en  España:  con  condiciones  tan  one- 
rosas, con  unos  réditos  exorbitantes  en  demasía,  que 
nosotros,  estamos  seguros  de  ello,  por  los  100  millones 
de  pesetas  tendríamos  que  satisfacer  en  término  breve 
quizá  200,  los  cuales  de  hecho  gravitarían,  como  el  res- 
to de  la  colosal  deuda  que  nos  anonada,  solo  y directa- 
mente sobre  las  masas  productoras  del  país,  compues- 
tas de  los  agricultores,  industriales  y comerciantes,  é 
indirectamente  refluirían  sus  perjuicios  en  contra  del 
elemento  trabajador,  dei  artista  y dei  bracero,  y creo 
que  no  es  justo  esto  ni  conforme  á lo  que  requieren  los 
intereses  sociales.  Además,  es  preciso  acabar  de  una  vez 
con  el  sistema  de  empréstitos,  y hacer  lo  que  otras  Na- 
ciones: acudir  ai  país  en  primer  término,  no  al  crédito 
extraordinario  que  suelen  gozar,  y que  en  nuestra  que- 
rida Patria  nativa  anda  por  ios  suelos,  máxime  en  la 
actualidad,  cuando  estamos  á las  puertas  de  la  banca- 
rota,  al  borde  del  precipicio;  y si  ahora  no  procuramos 
el  no  aumentar  en  lo  más  mínimo  esa  deuda,  es  claro 


que  mañana  nos  veríamos  obligados  á declarar  la  ban- 
ca rota,  lo  cual  seria  una  deshonra  y una  enorme  ver- 
güenza para  la  Nación  y para  la  República-  Por  honra, 
pues,  de  la  República  y de  la  Nación,  debemos  todos 
contribuir  á que  el  Gobierno  no  recurra  al  crédito,  á 
qne  no  eche  una  gota  más  de  agua  en  el  vaso  que  se 
rebasa,  porque  si  tal  hace,  ¡ay  de  la  Pátria,  ay  de  nues- 
tra honra,  ay  de  la  federación!  ¡Seria  hundirse  hasta  el 
pomo  el  puñal  que  tenemos  clavado!  Por  honra,  pues, 
de  la  libertad  y de  la  Patria,  debemos  todos  mancorna  - 
nadamente  contribuir  á que  cuanto  antea  termine  la 
guerra  intestina  que  nos  mata;  por  eso  nadie  niega,  y 
fuera  un  insensato  el  que  tal  hiciera,  recursos  al  Go- 
bierno, tanto  en  hombres  como  en  dinero,  y más  si  tie- 
ne en  cuenta  qne  el  triunfo  de  IX  Gárlos  nos  costaría 
mucho  más,  puesá  nuestra  inmensa  deuda  habría  que 
agregar  la  no  escasa  creada  por  el  absolutismo  desde 
Carlos  Y acá. 

No  son  el  egoísmo  ni  la  envidia  los  móviles  que  me 
han  impulsado  á presentar  y sostener  la  enmienda  que 
se  debate.  ¡Cómo  la  envidia!  ¡Cómo  el  egoísmo,  cuando 
si  soy  propietario  por  uno,  soy  rentista  por  cuatro;  cuan- 
do á un  equivalente  de  cinco  que  pague  por  la  contri- 
bución de  la  riqueza  rústica,  urbana  y pecuaria,  ten- 
dré qne  satisfacer  veinte  si  aprobáis  loque  propongo! 

Una  pequeña  fracción  de  esta  Cámara,  á la  cual 
tengo  la  honra  de  pertenecer,  pequeña  por  el  número 
de  los  individuos  que  la  componen,  pero  grande  por  las 
rectas  intenciones  qne  guian  á todos  ellos,  á la  que  se 
ha  dado  en  llamar  centro  puritano t ofrece  al  Gobierno 
su  leal  apoyo  en  esta  cuestión.  Esta  fracción  no  ha  te- 
nido, tiene  ni  tendrá  otras  aspiraciones  que  las  de  con- 
tribuir en  lo  que  pueda  á la  salvación  de  la  República 
federal,  á las  reformas  económicas,  á la  equidad  y jus- 
ticia en  los  impuestos  en  relación  con  el  haber,  á que 
la  paz  se  restablezca  en  España  lo  antes  posible. 

Y hecha  esta  pequeña  digresión,  que  cumplía  al 
propósito  de  varios  amigos  Diputados  y al  mió,  volva- 
mos á mi  enmienda. 

Hasta  ahora  se  ha  observado,  y lo  digo  con  profun- 
da pena,  que  todos  los  Gobiernos  españoles  de  la  época 
moderna  han  acudido  antes  al  crédito  que  al  país;  y 
como  el  país  no  ha  sentido  Inmediatamente  los  efectos, 
ha  dejado  pasar  á esos  Gobiernos  sin  pedirles  cuenta  de 
sus  actos  y murmurando  á lo  sumo  de  sus  gestiones; 
pero  cuando  ahora  empiezan  á tocarse  en  grado  super- 
lativo las  funestas  consecuencias  de  ese  sistema  fatal, 
es  cuando  se  siente  y se  recrimina  que  los,  gestores  de 
la  cosa  pública  no  hayan  sido  lo  bastante  francos  y ha- 
yan carecido  de  la  energía  de  carácter  suficiente  para 
acudir  al  país,  para  poner  á tiempo  y junto  á la  herida 
los  medios  de  cicatrizarla  con  enérgicos  canterios.  Que 
el  Gobierno  actual  no  caíga  en  semejantes  insensatos 
errores. 

Por  tanto,  creemos  que  lo  prudente  y conveniente 
en  este^é  idénticos  casos  es  que  to^o  Gobierno  manifies- 
te la  situación  en  que  se  halla  y los  apuros  reales  por 
que  atraviesa  clara  y sinceramente  el  país,  y se  dirija 
al  mismo,  no  á los  hombres  que  procuran  sacar  todo  el 
interés  posible  á su  dinero,  como  es  natural,  y la  falta  de 
confianza  que  nuestro  abatido  crédito  exige  (y  á ios  que 
yo  no  llamare  agiotistas,  ni  vampiros,  ni  usureros,  pues 
no  veo  á nadie,  y menos  á los  que  así  los  tratan,  gene- 
roso con  el  Erario  en  macho  ó en  poco);  que  el  país, 
aunque  con  trabajo,  responderá,  no  les  quede  duda,  si 
ve  qne  se  trata  de  asuntos  que  atañen  á su  honra  y á 
su  dignidad,  según  ahora  se  dispone  á los  sacrificios 
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que  las  tristes  y apremiantes  circunstancias  por  que 
atravesamos  requieren, 

A todas  las  clases  me  dirijo;  quiero  que  todas  ellas 
sufran  y acorten  en  lo  posible  sus  gastos  en  pró  del  ho- 
nor nacional.  La  penuria  del  Tesoro  publico  lo  pide  a 
grandes  voces;  ios  sacrificios  enormes  y continuados  do 
una  gran  parte  de  la  Nación  lo  reclaman  del  resto;  sin  el 
apoyo  de  todos,  aquella  desmayará  y sucumbirá  en  la 
demanda. 

La  enmienda  qne  he  tenido  el  honor  de  presentar 
no  puede  ser  más  clara  ni  más  sencilla.  Tiene  por  úni- 
co objeto  cargar  un  25  por  100  á los  intereses  de  la 
deuda  y á cuantos  dependan  del  Estado,  al  menos  4 pro- 
porción con  la  agricultura,  industria  y comercio.  El  no 
cargar  esta  contribución  al  papel  redundaría  en  per- 
juicio hasta  de  los  mismos  acreedores,  que  perderán  la 
esperanza  de  que  cambiemos  eu  nuestra  marcha  los  fal- 
sos derroteros  hasta  el  presente  seguidos,  y con  ella  la 
de  recuperar,  no  solo  los  intereses  devengados,  sino  sus 
propios  capitales.  Con  muchos  y notables  tenedores  de 
las  diferentes  clases  de  deuda  española  he  hablado,  y 
jne  han  confesado  aceptarían  con  gusto  esta  reforma,  y 
mu  la  del  33  Ya  P°r  acompañada  de  otras,  é in- 
ducido sus  confesiones  y mi  conciencia  á proponerla, 
cual  lo  bago. 

Evitad  el  contraer  una  nueva  deuda,  yo  os  lo  me- 
go eu  nombre  de  los  intereses  más  caros  de  la  Pátria* 
de  su  honor  y nuestra  dignidad;  en  nombre  de  ia  lógi- 
ca y de  la  justicia;  en  nombre  de  las  víctimas  propicia- 
torias hasta  el  día,  y en  nombre,  por  último,  del  prole- 
tariado, do  ios  pobres,  que  si  escasos  andan  hoy  de 
trabajo  y carecen  del  pan  que  sus  hijos  les  piden,  ¿qué 
no  sucederá  mañana  si  tal  hacéis,  perjudicando  induda- 
blemente aun  en  mayor  escala  de  lo  que  está  á la  pro- 
piedad de  la  producción  nacional  y del  movimiento,  de 
la  que  dependen  todas  las  clases  obreras  de  España?  La 
igualdad  fue  y es  nuestro  lema,  Que  de  grado  ó por 
fuerza  satisfagan  los  aludidos  en  esta  enmienda  io  que 
corresponda  4 sns  haberes.  La  igualdad  ante  la  ley  así 
lo  exige. 

Los  recursos  que  se  obtuvieran,  aceptado  el  me- 
dio que  propongo,  importarían  la  respetable  suma  de 
436,207.  (>  4 3 rs.;  cifra  no  despreciable,  y que  supera  á 
lo  que  el  Ministerio  ha  podido,  y con  cuya  suma  podría 
hacer  frente  y con  creces  de  treinta  y seis  y pico  de 
millones  á lo  que  pudiera  sacar  ú obtener  por  eso  con- 
cepto con  semejante  sólida  garantía. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Pedregal):  Pído  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Corvera):  La  fi- 
ne V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  El  Go- 
bierno no  puede  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Sicilia,  por- 
que embarazada  demasiado  sn  acción  cuando  seria  más 
necesaria  la  libertad  para  adquirir  inmediatamente  re- 
cursos con  el  objeto  de  subvenir  4 las  necesidades  de  la 
guerra. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  S,  S,  en  su  puri- 
tanismo intente  encerrar  al  Gobierno  dentro  do  un  circu- 
lo perfecto;  pero  precisamente  estamos  en  circunstan- 
cias qne  no  consienten  tauto  puritanismo  y tanta  per- 
fección en  las  líneas  que  se  tracen.  El  Gobierno  pido 
uua  autorización  á la  Cámara  en  el  íntimo  convenci- 
miento de  que  le  inspira  confianza;  no  ha  tenido  tiem- 
po para  preparar  el  proyecto  en  virtud  del  cual  habrían 
áe  obtenerse  los  200  millones  de  pesetas,  bien  por  me- 
dio del  impuesto  6 de  operaciones  financieras. 


Yo  personalmente  manifestaré  4 S.  S.  que  no  tengo 
devoción  á las  operaciones  fiuaacieras;  prefiero  siempre 
los  recursos  que  se  obtienen  por  medio  del  impuesto , 
porque  las  primeras  al  fin  y al  cabo  hunden  4 la  Na- 
ción en  la  ruina  de  la  banearota  ó en  otra  ruina  peor. 

Por  consiguiente,  y prescindiendo  de  otras  consi- 
deraciones y detalles  en  que -ha  entrado  S.  S.,  me  limi- 
to á repetir  que  el  Gobierno  no  admite  la  enmienda. 

El  Sr,  SICILIA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SICILIA:  Ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  yo  no  procuraba  dejar  en  esta  enmienda 
la  latitud  y libertad  necesarias  al  Gobierno  para  que 
pudiera  moverse  y obtener  los  100  millones  de  pesetas 
que  en  el  art,  4/  del  proyecto  en  discusión  se  piden. 
No  es  mi  ánimo  oponer  obstáculos  al  Gobierno,  qne 
bastantes  tiene  actualmente  que  superar.  Yo  lo  que 
quería  y quiero  es  que  la  angustiosa  situación  en  qne 
se  encuentra  la  industria , ei  comercio  y la  agricultura 
especialmente,  no  se  agravase  más  y más  imponién- 
doles una  nueva  estribación  que  importase  esa  can- 
tidad. 

Como  mi  objeto  era  tratar  de  facilitar  al  Ministerio 
los  recursos  solicitados,  y éstos  se  obtenían  de  ese  mo- 
do tan  sencillo  y equitativo  para  ver  de  acabar  Inme- 
diatamente la  guerra;  como  creía  qne  en  vez  de  irro- 
garle un  perjuicio,  se  le  hacia  un  señalado  favor,  y veo 
por  las  explicaciones  del  Sr,  Ministro  que  no  lo  consi- 
dera así,  en  lo  que  me  he  equivocado;  y como,  por  ul- 
timo, yo  no  tengo  interés  en  alargar  la  discusión,  ca- 
reciendo como  carezco  de  las  dotes  necesarias  para  ha- 
blar en  público,  y mucho  más  ante  una  Asamblea  tan 
ilustrada  como  ésta,  y preveo  el  resultado  de  la  vota- 
ción, retiro  la  enmienda,  esperando  que  el  Gobierno 
hará  esfuerzos  supremos  para  que  esa  CQutribuoioUj  ó 
las  consecuencias  de  las  medidas  financieras  que  se 
adopten,  venga  á caer  sobre  otras  clases  qne  no  sean 
las  que  hasta  ahora  han  venido  sufragando  todos  los 
gastos  y cargas  del  Estado. 

El  Sr.  SECBETABIO  (Barí61omé  y Santamaría): 
Queda  retirada  ia  enmienda, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  al  Poder  eje- 
cutivo, las  enmiendas  al  proyecto  de  ley  sobre  adopción 
de  medidas  extraordinarias,  á saber: 

Del  Sr,  Cervera  al  arfe.  4,° 

Del  Sr,  Gasald neroli  mismo  artículo: 

Del  Sr.  Cuesta  Oiay,  adición  al  nrt.  5/ 

Y un  artículo  adicional  dei  Sr.  Yalbuena. 

{ Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mm*  90,  que  es 
el  de  esta  sesión,) 


Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Soler  y P14):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Soler  y Plá):  Rue- 
go al  Sr,  Presidente  que  con  ia  véuía  de  la  Cámara  me 
autorice  para  leer  un  proyecto  de  ley.o 

Obtenida  la  vénia  de  las  Cortes,  ocupo  la  tribuna  el 
Sr.  Miuistro  de  Ultramar  y leyó  el  proyecto  de  ley  au- 
torizando al  Gobierno  para  plantear  como  leyes  los  pre^ 
supuestos  de  gastos  é ingresos  en  Puerto -Rico,  Cuba  y 
Filipinas,  (Véase  el  Apéndice  segundo  a este  Diario.) 
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El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  de  Ultramar, 


Quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  de  los  se- 
ñores Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere,  la  si- 
guíente  comunicación . » 

«Ministerio  ije  Foslento,— Excmos.  Sres. : En  virtud 
de  la  comunicación  de  Y.  EE,  de  22  del  actual,  en  la 
que  á instancia  del  pk  Diputado  D.  Enrique  Calvo  Del- 
gado reclaman  el  expediente  de  modificación  del  tra- 
zado del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  el  Gobierno 
de  la  República  ha  resuelto  qué  remita  á Y.  EE,,  como 
lo  verifico  adjunto,  el  extracto  de  dicho  expedienté,  que 
en  sus  fó  1 ios  del  140  al  190  contiene  los  antecedentes 
y notas  que  han  servido  de  fundamento  para  la  resolu- 
ción de  11  del  corriente  mes,  que  original  se  acompaña. 

De  orden  del  expresado  Gobierno  lo  participo  á 
Y.  EE,  para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios 
guarde  á V,  EE.  muchos  anos.  Madrid  31  de  Agosto  de 
1873.:=  José  Fernando  González. =Sres.  Diputados  Se- 
cretarios de  las  Córtes  Constituyentes.» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  correspondiente  una 
exposición  presentada  por  el  Sr.  So  mí  k nombre  de  Fer- 
nando Ortega  Cañada,  vecino  de  Torre  Don  Jimeno,  so- 
licitando indulto  de  la  pena  de  tres  años  de  corrección 
que  se  encuentra  extinguiendo  por  lesiones  á Jacinto 
Ocaña  Perez, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden  del 
dia  para  el  lunes: 

Elección  de  dos  Yicep  resid  en  tes  de  las  Córtes, 

Discusión  del  proyecto  de  ley,  declarado  urgente, 
sobre  adopción  de  medidas  extraordinarias. 

Dictamen  de.  la  comisión  de  Actas  y voto  particular 
acerca  de  la  del  distrito  de  Campillos,  provincia  de 
Málaga. 

Idem  id.  id.  sobre  el  acta  del  distrito  de  Almansa. 

Idem  id.  id.  sobre  la  de  Carmona,  provincia  de  Se- 
villa. 

Idem  id.  proponiendo  la  nulidad  de  la  proclamación 
del  Diputado  por  el  distrito  de  Noya, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  do  incompatibili- 
dades. 

Idem  de  la  comisión  de  la  Presidencia  sobre  la  pro- 
posición del  Sr,  Ocon. 


Dictámen  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos 
deYillanueva  de  la'Sierra,  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  publico. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Estado 
ceda'  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de  San- 
ta Mónica  en  Barcelona. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  relativo  al  Sr.  Casas 
Jonestroni, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  anulando  varios 
decretos  del  Ministerio  de  Fomento  sobre  enseñanza. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  se- 
gunda enseñanza  y de  las  Facultades  de  filosofía  y le- 
tras y de  ciencias. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  la  revi- 
sión de  las  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y 
oficiales  del  ejército. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  en  suspen- 
so el  escalafón  diplomático  y consular. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Casalduero 
relativa  á empleados. 

Idem  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  se  les 
imponga  igual  contribución  que  á los  demás  contribu- 
yentes. 

Idem  suprimiendo  la  legación  de  España  cerca  de 
la  Santa  Sede. 

Jdem  de  la  comisión  de  Fomento  eximiendo  del  pa- 
go de  derechos  al  material  destinado  al  ferro -carril  de 
la  mina  de  San  Julián  de  Múzquez  a la  ermita  del  So- 
corro de  Poveña. 

Idem  pro  rogando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro -carril  de  Mollet  á Caldas  de  Móntbuy. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material 
destinado  al  ferro-carril  de  Zorroza  á la  mina  Pri- 
mitiva. 

Idem  para  que  por  el  Ministro  de  Fomento  se  seña- 
len las  cantidades  que  las  compañías  de  ferro-carriles 
hayan  de  invertir  en  obras  cada  mes. 

Idem  prorogando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro -carril  de  Bobadilla  á Granada. 

Idem  restableciendo  en  su  fuerza  y vigor  las  orde- 
nanzas generales  del  ejército. 

Idem  autorizando  á la  Junta  de  comercio  do  Vizca- 
ya para  arbitrar  recursos  con  objeto  de  atender  á las 
obras  del  puerto  y ria  de  Bilbao. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  á la  tubería 
para  la  conducción  de  aguas  á Málaga. 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de 
la  República  española. 

Se  levanta  la  sesión. w 

Eran  las  siete  y cuarto. 


DOS  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  2fÚM.  90. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  al  proyecAo  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  adoptar  medidas 

extraordinarias  de.  guerra. 


Del  Sr.  CERVERA,  al  art.  i.°: 

El  Diputado  que  suscribe  propone  á las  Córtes  la 
siguiente  enmienda  al  art.  4.°  deí  proyecto  de  ley  au- 
torizando al  Gobierno  para  adoptar  medidas  extraordi- 
narias. 

En  lugar  de  autorizar  al  Gobierno  para  arbitrar  re- 
cursos basta  la  cantidad  de  100  millones  de  pesetas,  se 
elevará  la  cifra  á 200  millones. 

Palacio  de  las  Córtes  II  de  Setiembre  de  1873. 
Rafael  Cervera. 


Bel  Sr.  C AS  AL  DUERO , al  art.  4/: 

El  Diputado  que  suscribe  propone  á la  Asamblea  se 
sirva  aprobar  Ja  siguiente  enmienda  al  art.  4,°  de  la 
ley  de  autorizaciones. 

ÁLftn  del  mismo  se  suprimirán  las  palabras  « ¡os  im- 
puestos tín  quedando  solo  « las  operaciones  Jhtanáeras,  etc,^ 

Palacio  de  las  Córtcs  11  de  Setiembre  de  1873.= 
Francisco  Casalduero  y Conté. 


Del  Sr,  CUESTA  OLáY,  adición  al  art.  5.*: 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 


ner á 3a  aprobación  de  ja  Cámara  la  siguiente  adición 
al  art,  5, 8 del  proyecto  de  ley  autorizando  a!  Gobierno 
para  adoptar  medidas  extraordinarias. 

Después  déla  palabra  «autorizaciones,))  «continua- 
rá: «que  estarán  basadas  cu  la  aplicación  de  la  ordenan- 
za, la  declaración  del  estado  de  guerra  y la  suspensión  de 
garantías,  siempre  que  esta  suspensión  se  considere  co- 
mo un  medio  de  defensa  de  la  sociedad,  de  la  Patria  y de 
la  libertad. » # 

Palacio  de  las  Cortes  11  de  Setiembre  de  1873.= 
Dionisio  Cuesta  Olay* 


Del  Sr.  VALBTXEWA,  artículo  adicional: 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  proponer 
á la  aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente  articulo  adi- 
cional al  proyecto  de  ley,  autorizando  al  Gobierno  para 
adoptar  medidas  extraordinarias  de  guerra. 

«Artículo  adicional.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  la 
adopción,  cu  caso  do  necesidad,  de  todas,  absoluta- 
mente de  todas  las  medidas  que  su  prudencia  \ñ 
seje,  y que  comprendidas  no  se  encontrasen  en  la  pre- 
sente ley. 

Palacio  de  las  Córtes  11  de  Setiembre  de  18  73.= 
Toribio  Yalbuena. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  90. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr„  Ministro  de  Ultramar , autorizando  al  Go- 
bierno para  plantear  como  leyes  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  en  Puerto - 

Rico , Cuba  y Filipinas. 


A LAS  CÓRTES. 

Al  encargarse  el  Ministro  que  suscribe  deT  impor- 
tantísimo departamento  de  Ultramar,  hizo  lo  cou  el  pen- 
samiento fijo,  ante  todo,  en  la  precisión  ineludible  de  le- 
galizar la  situación  económica  de  aquellas  provincias, 
concluyendo  de  una  vez  con  la  anómala  situación  crea- 
da en  una  reparable  serie  de  años  por  la  carencia  de 
presupuestos  debidamente  autorizados. 

Ávido  de  realizar  este  propósito  al  tomar  noticia  de 
los  trabajos  con  el  propio  fin  preparados  bajo  la  direc- 
ción de  sus  dignos  predecesores,  no  menos  celosamente 
interesados  en  dar  á las  provincias  ultramarinas  la  re- 
gularidad y el  órden  precisos  en  la  gestión  administra- 
tiva para  impulsar  convenientemente  el  desarrollo  de  la 
riqueza  pública,  para  sostener  la  confianza  y fomentar- 
la, ha  tenido  lugar  de  observar  las  inmensas  dificulta- 
des con  que  ha  venido  y sigue  luchando  el  Ministerio 
para  recabar  esa  obra  en  las  condiciones,  apropiadas  á 
su  objeto,  y que  respondan  á los  saludables  principios 
que  inspiran  al  Gobierno  de  la  República, 

Unicamente  para  Puerto -Rico  y Filipinas  ha  sido 
dable  preparar  por  completo  los  proyectos  correspon- 
dientes, y esto  sin  aplicar  en  ellos  las  radicales  refor- 
mas que,  á juicio  del  Gobierno,  han  de  regenerar  nues- 
tra administración  ultramarina,  en  beneficio  de  los  ha- 
bitantes de  aquellos  territorios  tan  favorecidos  por  la 
naturaleza,  no  menos  que  en  el  de  la  República  es  paño  - 
la,  vivamente  interesada  en  el  bienestar  dé  sus  herma- 
nos de  las  Antillas  y del  Archipiélago  filipino, 

Y como  él  tiempo  avanza,  y sobre  todo  es  exigencia 
imprescindible  para  el  Gobierno,  k la  par  que  sagrado 
deber  suyo,  normalizar  el  anormal  estado  de  cosas  has- 
ta aquí  sostenido  en  La  marcha  económica  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  el  Ministro  que  suscribe,  contra 
todas  sus  convicciones,  contra  todos  sus  deseos,  impul- 


sado por  la  irresistible  ley  de  la  necesidad,  tiene  la  bou 
ra  de  someter  á la  deliberación  de  la  Asamblea  el  ad- 
junto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  plantear 
desde  Inego  como  leyes  los  proyectos  de  presupuestos 
de  gastos  y de  ingresos  en  Puerto-Rico  y en  las  Islas 
Filipinas,  presentados  á Jas  Cortes  Constituyentes  por  el 
Ministro  de  Ultramar  en  II  de  Setiembre  de  1873,  du- 
rante el  semestre  de  1/  de  Julio  á 31  de  Diciembre  dei 
mismo  año. 

Arfe,  2/  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  de  la 
República  para  ampliar  por  el  mismo  periodo  el  ejerci- 
cio del  presupuesto  general  de  gastos  é ingresos  de  la 
isla  de  Cuba,  aprobado  por  decreto  de  12  de  Octubre 
de  1870. . 

Art.  3.°  Dentro  de  las  prescripciones  de  unos  y otros 
presupuestos,  el  Gobierno  de  la  República  y el  Ministro 
de  Ultramar  podrán  introducir  cuantas  economías  con- 
sideren compatibles  con  el  buen  servicio,  dando  cnenta 
oportunamente  á las  Córfces  para  su  aprobación  defi- 
nitiva. 

Art.  4/  El  Gobierno  de  la  República  presentará 
precisamente  k la  deliberación  de  las  Oórtes,  en  el  raes 
de  Noviembre  próximo,  si  estuvieren  reunidas,  los  pre- 
supuestos generales  de  ingresos  y gastos  para  las  tres 
provincias  ultramarinas,  que  han  de  empezar  á regir  en 
ellas  desde  l/de  Enero  inmediato  siguiente,  y cuyo 
ejercicio  ha  de  terminar  el  3D  de  Junio  de  1874. 

Art,  5/  En  el  caso  de  no  bailarse  reunidas  las  Cor- 
tes en  la  época  á qne  el  art  4."  se  refiere,  se  entenderá 
ampliado  el  plazo  de  las  autorizaciones  concedidas  por 
esta  ley  hasta  el  30  de  Junio  de  1874. 

Madrid  11  de  Setiembre  de  1873,  =El  Ministro  de 
Ultramar,  Santiago  Soler  y Plá. 
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MEMORIA. 


Á LAS  CÓRTES. 


Ai  cumplir  el  Ministro  que  suscribe  cou  el  deber  de 
presentar  á las  Córtes  los  presupuestos  generales  de  la 
isla  de  Puerto  -Rico  para  el  año  económico  de  1873-74, 
cree  llenar  otro  deber  importantísimo*  exponiendo  con 
lealtad  y franqueza  la  situación  de  la  Hacienda  y del 
Tesoro  en  aquella  provincia  ultramarina. 

A pesar  de  no  haberse  realizado  todavía  la  liquida- 
ción definitiva  de  los  presupuestos  de  1871-72,  cuyo 
ejercicio  terminó  en  3 1 de  Diciembre  ultimo,  son  cono- 
cidos sus  resultados  y pueden  servir  de  base  para  apre- 
ciar debidamente  los  presupuestos  que  hoy  se  someten 'á 
la  aprobación  de  las  Cortes  Constituyentes* 

Por  cuenta  de  los  recursos  ordinarios  de  1871-72, 
se  han  hecho  efectivas  las  sumas  siguientes: 

PESETAS, 


2.766. 172,66 
11,928,662,93 
868,510,72 
8*408,29 
230.411,05 
141.289,26 


de  contribuciones  é impuestos, 
de  aduanas, 
de  rentas  estancadas, 
de  loterías  (ejercicios  cerrados), 
de  bienes  del  Estado, 
de  ingresos  eventuales. 


15.943.464*91 


13.150,000 


2.793.454,91 

Examinado 
vé  que  procede 
2.928.662,93 
118.510,72 
130.411,05 
91,289,26 


en  junto. 

Los  ingresos  ordinarios  del  ejerci- 
cio de  1871-72,  se  presupusieron  en 
pesetas*  cuya  comparación  con  los 
valores  realizados  presenta  una  dife- 
rencia de 

por  mayor  recaudación  de  la  que  se 
habla  calculado. 

el  detalle  de  tan  importante  aumento,  se 
principalmente 
de  la  renta  de  aduanas, 
de  rentas  estancadas, 
de  bienes  del  Estado, 
de  ingresos  eventuales. 


3.268.873,96  en  junto. 

Algunos  otros  ramos  han  ofrecido  bajas  de  cierta 
importancia,  y entre  ellos  las  contribuciones  é im- 
puestos 

225.419,05 

25Q.OU0  el  registro  y timbre. 


475.419,05  en  junto. 

Analizados,  pues,  los  recursos  ordinarios  del  Estado 
en  el  ejercicio  de  1871-72,  vemos  que,  aparte  de  las 
contribuciones  é impuestos,  á las  que  hay  que  agregar 
el  registro  y timbre,  la  progresión  de  las  rentas  es  no- 
table, especialmente  la  de  aduanas. 

Be  otra  parte,  la  extensión  que  van  tomando  todos 


los  ramos  de  la  riqueza  pública,  inducen  á creer  que  los 
ingresos  presupuestos  en  el  presente  proyecto  se  han  de 
realizar  quizá  con  exceso  durante  su  ejercicio. 

En  la  reuta  de  adnanas  se  presuponen  3,422.200 
pesetas  más  para  el  ejercicio  de  1873-74  que  la  can- 
tidad consignada  en  el  de  1870  -71  que  rije  por  am- 
pliación. 

Tan  notable  diferencia  no  nace  de  que  el  Gobierno 
peque  de  optimismo. 

La  recaudación  obtenida  por  el  ramo  de  aduanas  en 
el  último  año  económico,  que  ha  sido  poco  menos  que 
la  que  se  presupone  como  ingreso  para  el  año  de  1873-74, 
garantiza  la  fundada  probabilidad  de  que  esta  se  haga 
efectiva , toda  vez  que  ninguna  circunstancia  espe- 
cial lia  influido  para  que  los  reudimieutos  que  se  han 
obtenido  no  deban  considerarse  como  los  naturales  á un 
año  normal. 

Ciertamente  que  la  situación  excepcional  en  que  hace 
cinco  años  se  encuentra  la  isla  de  Cuba,  at  disminuir  la 
producción  de  algunos  de  sus  principales  artículos  de 
exportación,  ha  modificado  de  un  modo  favorable  á la 
de  Puerto 'Rico,  tanto  la  demanda  como  los  consiguien- 
tes precios  de  los  frutos  de  esta  isla. 

El  Gobierno  ha  tenido  esto  presente,  y en  la  previ- 
sión de  que  mejore  desde  luego  la  situación  política  y 
económica  de  la  gran  Antilla,  no  calcula  á los  ingresos 
el  aumento  gradual  que  deben  expresarse  en  las  rentas 
de  aquella  provincia  ultramarina,  cuyo  estado  es  flore- 
ciente y cuyos  elementos  de  producción  se  encuentran 
en  un  período  de  desarrollo  progresivo. 

Al  redactar,  pues,  los  presupuestos  para  el  año  eco- 
nómico de  1873-74,  se  ha  reducido  el  cálculo  de  los  in- 
gresos de  Las  rentas  á las  sumas  que  se  consideran  rea- 
lizables. 

No  es,  por  lo  tanto,  aventurado  pretender  hoy  an- 
ticipar los  resultados  definitivos  que  han  de  ofrecer  los 
presupuestos. 

Los  elementos  ordinarios  son  los  mismos  que  com- 
ponían el  de  1871-72,  aun  vigente. 

El  Ministro  que  suscribe,  que  sigue  paso  á paso  el 
movimiento  de  las  rentas,  y que  respecto  de  algunas  se 
propone  adoptar  medidas  eficaces  para  mejorar  su  ad- 
ministración, cree  poder  asegurar  a las  Córtes  que  á la 
terminación  del  año  económico  actual  no  será  inferior  la 
recaudación  á la  obtenida  en  el  del  año  1871-72,  que 
sirve  de  base  al  cálculo. 

Volviendo  ai  examen  délos  presupuestos  de  1871-72, 
los  pagos  realizados  durante  el  ejercicio  ascienden  á 
9.991,815,45  pesetas;  e importando  los  gastos  auto- 
rizados ó presupuestos 
9, 715.407, 50  resulta  pagado  de  menos 


276,407,95  sobre  las  previsiones  del  presupuesto 
primitivamente  aprobado  para  el  ejercicio  de  1870-71 
vigente  por  autorización  para  el  de  1871*72, 

/ 2 


U DE  SETIEMBRE  DE  1S73, 


Los  créditos  supletorios  y extraordinarios  que  por 
disposiciones  especiales  han  sido  concedidos  ai  misino 
presupuesto , se  elevan  á 

526.887  pesetas,  cuya  cantidad  adicionada  á 
la  de 

9.715.407,50  k que  asciende  el  primitivo  presu- 
puesto, eleva  el  total  de  los  créditos 
del  mismo  á 

10.242.294,50  Por  consiguiente,  la  suma  que  apare- 
ce pagada  de  menos  á la  ternina- 
cían  del  ejercicio,  asciende  á 

250, 479,05 

Esta  diferencia  procede  de  obligaciones  devengadas 
en  el  ano  económico  de  1871-72  que  no  han  sido  paga- 
das en  la  citada  fecha  de  31  de  Diciembre  ultimo | cuyo 
importe  debe  aparecer  en  las  cuentas  de  dicho  mes,  co- 
morestos  pendientes  de  pago . 

También  puede  proceder,  en  parte,  de  haberse  de- 
vengado menos  cantidad  que  la  presupuestada  por  di- 
versos conceptos,  en  cuyo  caso,  á la  liquidación  defini- 
tiva del  presupuesto  resultarán  los  sobrantes  consi- 
guientes. 

Estas  son  las  cansas  hasta  ahora  conocidas  que  han 
infinido  en  la  disminución  de  los  gastos,  comparados  con 
los  créditos  del  presupuesto. 

De  manera  que  los  pagos  realizados  hasta  3 1 de  Di- 
ciembre último  por  cuenta  del  presupuesto  ascienden  á 

9.991.815,45  é importando  los  ingresos 

15.943.454,91  resulta  á favor  del  Tesoro 


5.951.639,46  pesetas. 

En  los  gastos  ordinarios  del  presupuesto  para  1873-74 
comparados  con  los  del  ejercicio  de  1871-72  el  au- 
mento asciende  á 8.619.630  pesetas,  que  procede  de  los 
servicios  de  Guerra,  Gobernación,  Marina,  Gracia  y 
Justicia  y Fomento,  asi  como  otras  diversas  atenciones 
reconocidas  por  disposiciones  especiales,  absorben,  por 
consecuencia,  las  economías  hechas  eu  otros  servidos 
públices. 

Los  aumentos  más  importantes  son  los  destinados 
á las  secciones  de  Guerra,  Marina,  Gobernación,  Fo- 
mento y Gracia  y Justicia,  cuyas  obligaciones,  elemi- 
nadas  unas,  reducidas  otras  notablemente  en  el  eger- 
cicio  de  1870-71  por  efecto  de  la  crítica  situación  eco- 
nómica en  que  se  encontraba  la  isla  de  Puerto- Rico, 
han  venido  k acrecentar  el  presupuesto  de  gastos,  y ab- 
sorben, por  consecuencia,  las  economías  hechas  en  los 
servicios  de  Hacienda. 

Por  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  24  de 
Junio  de  1870,  no  se  consignaron  en  el  presupuesto  de 
1870-71  las  obligaciones  procedentes  de  ejercicios  cer- 
rados que  se  comprenden  en  el  proyecto  adjunto,  obe- 
deciendo las  prescripciones  del  decreto  sobre  la  admi- 
nistración económica  y contabilidad  de  Ultramar,  ele- 
vándose á 1.507.646  pesetas. 

A cuanto  queda  apuntado,  debe  agregarse  que  las 
bajas  por  licencias  y vacantes  que  se  realizaron  en  el 
presupuesto  de  1870-71  no  figuran  en  el  de  1873-74, 
en  observancia  del  art.  37  de  la  instrucción  de  4 de 
Octubre  de  1879,  elevándose  su  importe  á867.899  pe- 
setas. 

Empero,  el  aumento  en  los  gastos  se  ha  de  com- 
pensar por  el  mayor  remanente  que  resulte  en  el  presu- 
puesto, toda  vez  que  los  ingresos  que  so  obtengan,  no 
es  dudoso,  contando  con  el  celo  de  la  Administración, 
que  excederán  de  la  suma  calculada,  y los  gastoV  que 
es  satisfagan  serán  inferiores  á los  créditos  que  se  pi- 


den, á consecuencia  de  que  muchas  de  las  cifras  que 
figuran  como  resultas  de  ejercicios  cerrados  son  un 
aumento  aparento,  pues  solo  se  consignan  para  su  for- 
mal izacion,  ascendiendo  á 1.286.242,87  pesetas  las 
que  figuran  por  este  concepto. 

No  ofrece  dificultad  demostrar  que  el  expresado  dé- 
ficit no  alcanza  en  realidad  la  importancia  que  á pri- 
mera vista  presenta,  y que  admite  reducciones  natura- 
les que  le  limitan  considerablemente*  El  aumento  en  los 
gastos  de  este  presupuesto,  comparado  con  el  vigente, 
consiste  especialmente,  entre  otras  de  menos  importan- 
cia, en  las  nuevas  obligaciones  creadas  por  la  ley  de 
abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico,  que  aunque 
tiene  por  fortuna  un  carácter  temporal  y transitorio, 
colocan  al  Tesoro  de  aquella  An tilla  en  la  necesidad  do 
conservar  los  recursos  actuales,  y aun  procurar  el  au- 
mento de  otros,  sin  perjudicar  á la  economía  del  presu- 
puesto, ni  alterar  de  un  modo  grave  el  sistema  de  tri- 
butación actual. 

La  renta  de  aduanas,  que  es  la  más  considerable  de 
todas,  permitiría  en  la  provincia  de  Puerto -Rico  un  re- 
cargo en  la  importación  para  producir  sin  grande  es- 
fuerzo el  suplemento  necesario  para  enjugar  el  déficit 
que  resulta. 

pesetas. 


Calculando  por  derechos  arancelarios..  . , 7.555.000 

Por  2 por  100  de  importación  extranjera.  813.000 
Por  y3  por  100  de  aduanas  y muelles. . . . 242.500 

Por  derecho  de  descarga. ............  579.500 


Cuyo  importe  asciende  á, ....  * 9.190,000 


Producción 1.102,800 


que  es  bastante  para  cubrir  el  déficit  que  resulta  por 
los  3 500.000  pesetas  consignadas  eu  presupuesto, 
conforme  al  tenor  literal  del  art,  4.*  de  la  ley  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico- 

Ira  portando  jas  partidas  de  resultas  de  ejercicios 
cerrados  1.286,242,08  pesetas  que  se  inclu3rcn  única- 
mente para  formalizar,  y que  por  lo  tanto  no  gravan 
el  presupuesto,  rebajada  de  1.624.899,47,  que  compo- 
nen el  déficit  aparente,  dan  la  cifra  de  338.653,60  pe- 
setas, que  es  á lo  que  en  realidad  queda  reducido  el 
verdadero  déficit  del  presupuesto  para  1873-74. 

Apreciados  ya  anteriormente  los  ingresos  y los  gas- 
tos para  el  aiío  económico  de  1873-74,  véanse  los  re- 
sultados generales  que  ofrece  el  adjunto  presupuesto; 

16.690,200  importe  total  de  los  ingresos. 
18.315.096,47  ídem  de  los  gastos. 


1.624.896,47  déficit. 

Asegurada,  como  está,  la  extinción  de  los  descu- 
biertos anteriores,  y existiendo  recursos  bastantes  para 
atender  á las  obras  de  fomento  y mejora  que  la  isla  de 
Puerto-Rico  reclama,  la  situación  de  ia  Hacienda  pú- 
blica descansa  sobre  sólidas  bases,  y no  puedo  ser  mo- 
tivo de  recelos  y desconfianzas. 

Entrando  ahora  á examinar  la  situación  del  Tesoro, 
no  será  menos  explícito  el  Ministro  que  suscribe;  y al 
hacerlo,  demostrará  á las  Córtes  que  si  no  es  del  todo 
lisonjero,  difiere  mucho  de  la  en  que  se  encontraba  en 
los  anos  de  1865  al  69;  las  anticipaciones  que  se  hicie- 
ron á las  cajas  de  Cuba  con  motivo  de  la  guerra  de  8an- 
to  Domingo,  los  terremotos  de  1867  que  dieron  lugar  á 
la  exención  de  los  derechos  de  aduanas  en  ia  introduc- 
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cion  de  varios  efectos,  justifican  cumplidamente  aque- 
lla precaria  situación  del  Tesoro  público,  en  que  hubo 
períodos  que  se  adeudaron  las  atenciones  personales  de 
cuatro  meses,  y otras  obligaciones  imputables  al  mate- 
rial de  todos  los  ramos, 

Al  mejoramiento  de  aquella  situación  contribuyó 
eficazmente  el  establecimiento  de  ciertos  derechos  á la 
extracción  de  los  azúcares,  mieles,  café  y tabaco;. el  em- 
préstito voluntario  de  dos  y medio  millones  de  pesetas, 

Balance  del  Tesoro  público  de  la  provincia 

ACTIVO  D 


que  aunque  no  se  realizó  en  totalidad,  por  la  presión  de 
las  circunstancias  y premura  del  tiempo,  permitió  el 
pago  inmediato  de  muchas  obligaciones  devengadas, 
hasta' entonces  en  descubierto,  y por  último  el  aumento 
progresivo  de  las  rentas  de  aduanas  y las  economías 
realizadas  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1870-71. 

La  situación  del  Tesoro  en  31  de  Diciembre  último, 
según  el  resultado  que  arroja  la  cantidad  oficial,  era  la 
siguiente: 

e Puerto-Rico  en  31  de  Diciembre  de  1872. 

L TESORO. 


EXISTENCIAS* 


PESETAS  * GEMIS. 


En  metálico*  . , . , . . „ 

En  pagarés  de  aduanas .. .. . v.'»  * . • * * . . * . 

caÉwios  pendientes  de  cobro. 


3*805,626,95 

1.500.280,25 

- — — 5.305.907,20 


Sección  1 Oontríb liciones  é impuestos  ...... 

2;íl  Aduanas,  * . 

3*"  Rentas  estancadas, . 

4.a  Loterías* . . 

5/  Bienes  del  Estado . 

6.a  Ingresos  eventuales., 

Entregas  á justificar  

Anticipaciones  á los  cuerpos  del  ejército  activo 

Idem  n empleados 

Cajas  de  Cuba . , . . . , * . . 1 


3.594.505,20 

7.214,32 

15.535,87 

86,026.80 

312*218,12 

153.150,34 


4.168.650,65 
228. 532,97 
249.750 
2,500 

5.656.354,25 


Total  activo 


15.611.695,07 


PASIVO  DEL  TESORO* 

OBLIGACIONES  PENDIENTES  DE  PAÍiO. 

Sección  1.a  Obligaciones  generales,  . 

2/  Gracia  y Justicia . . .. 

3. “  Guerra  ........... 

4. "  Hacienda  

5.1  Marina 

6. 11  Gobernación 

7/  Fomento 

Cartas  órdenes  á cargo  de  las  administraciones  de  la  isla.  . . . * 

depósitos. 

Judiciales * 

Gubernativos * 

Fianzas  

Préstamos  á la  Hacienda 

Cajas  de  la  Península, —Libranzas  pendientes  de  pago  , ...... 

Créditos  contra  el  Tesoro  anteriores  á la  ley  de  Presupuestos  de  1835  . 

Total  pasivo ...... , .... 

COMPARACION. 


224.608,46 

109.678,52 

723.235,77 

45*645,06 

2.357,70 

40.119,20 

849,77 

1.146.494,48 

......  31,310,02 


358.893,48 

464,881,01 

, — Z — 818.774,49 

. * 57  369,58 

1.434.931,45 

1,250.000 

.........  1.367.^89,20 


6*  106,869 ,22 


15*611.695,07 

6.106.869,22 


Importa  el  activo 
Idem  el  pasivo. . 


Saldo  k favor  del  Tesoro 


9.504*825,85 
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XI  DE  SETIEMBRE  DE  187  S. 


En  este  balance  no  se  consigna  el  saldo  de  la  cuen- 
ta con  el  Tesoro  de  la  Península  por  el  concepto  de  «an- 
ticipaciones,» porque  si  bien  desde  l.fl  de  Enero  de  1871 
asciende  aquel  á 1.151.219  pesetas,  31  céntimos,  en  fa- 
vor de  Puerto-Rico,  se  halla  todavía  pendiente  de  exá-  i 
men  y aceptación  por  las  oficinas  centrales  de  contabi- 
lidad del  Ministerio  de  Hacienda  el  extracto  de  la  cuen- 
ta general  que  remitió  dicha  provincia  al  de  Ultramar 
en  15  de  Noviembre  de  187 1,  el  cual  ofrece  un  saldo 
«aunque  sujeto  á rectificaciones,»  también  á favor  de 
aquellas  cajas,  de  1.214.024  pesetas,  24  céntimos. 

La  cantidad  que  aparece  en  el  activo  adeudada  en 
cuenta  á Cuba,  procede  de  anticipos  hechos  á aquella 
Antüla  desde  l.°  de  Enero  de  1871.  A dicha  suma  de- 
be agregarse  la  de  1.250.000  pesetas  que  figura  en  el 
pasivo  pendiente  de  pago  por  importe  de  libranza  del 
Tesoro  de  la  Península  contra  el  de  Puerto- Rico  por 
cuenta  de  las  cajas  de  Cuba,  las  cuales  aparecen  adeu- 
dando además  á la  pequeña  Autüla  5.229.429  pesetas 
81  céntimos,  aunque  no  hayan  prestado  su  conformidad 
todavía  las  oficinas  respectivas,  y que  proceden  en  su 
mayor  parte  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Santo  Do- 
mingo, 

A pesar  de  que  figura  en  el  pasivo  por  depósitos 
judiciales  la  cantidad  de  353.893  pesetas  48  céntimos, 
es  presumible  que  no  se  reclame,  atendida  la  antigüe- 
dad de  los  depósitos. 

Aunque  en  1847  los  créditos  contra  el  Tesoro  an- 
teriores á la  ley  de  presupuestos  de  1835  ascendían  á 
6.236.919  pesetas  85  céntimos,  el  importe  de  los  pre- 
sentados por  los  tenedores  hasta  31  de  Diciembre  de 
1872,  en  virtud  del  decreto  de  12  de  Junio  de  187G, 
es  el  que  se  consigna  en  este  balance. 

En  cuanto  á los  restos  pendientes  de  cobro  por  con- 
tribuciones y rentas  públicas,  por  más  que  es  induda- 
ble que  parte  de  ellos  es  irrealizable,  en  razón  al  origen 
antiguo  de  unos,  y la  malversación  de  fondos  de  que 
proceden  otros,  también  es  cierto  que  descompuesto  el 
total  de  dichoq  créditos,  corresponden  algunos  á valo- 
res del  presupuesto  de  1872-73,  los  que  ascienden  á 
2. 16 5. 098,9*2,  y han  de  realizarse  sin  duda  en  casi  su 
totalidad. 

Las  anteriores  demostraciones  evidencian  cuán  di- 
versa situación  presentaba  el  Tesoro  público  de  la  isla 
de  Puerto- Rico  el  31  de  Diciembre  último,  con  la  que 
tenia  en  los  anos  de  1865  al  69. 

Hay,  pues,  razón  para  confiar  en  el  resultado  que 
presenta  el  balance  en  favor  del  activo  del  Tesoro,  rea- 
lizándose los  créditos  procedentes  de  rentas  públicas  y 
operaciones  del  Tesoro,  y que  los  valores  de  aduanas 
alcancen  durante  el  ejercicio  de  1873-74  la  suma  que 
se  presupone,  mucho  más  cuando  dentro  del  mismo  po- 
drán llegar  á plantearse  las  importantes  reformas  que 
reclamen  la  situación  política  del  país. 

Expuestas  anteriormente  la  situación  de  la  Hacien- 
da y del  Tesoro,  que  afortunadamente  no  entraba  los 
peligros  que  una  preocupación  general  habla  hecho 
concebir,  réstale  ocuparse  al  Ministro  que  suscribe  de 
algunas  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  proyecto 
de  ley  con  que  se  presentan  á la  deliberación  de  las  Cór- 
teslos  presupuestos  generales  da  la  isla  de  Puerto-Rico 
para  el  año  de  1873-74. 

El  arfe.  4.°  del  proyecto  de  ley  prohíbe  la  concesión 
de  créditos  supletorios  y extraordinarios  para  atencio- 
nes que  no  tienen  el  carácter  de  urgentes  que  se  las 
atribuye,  reduciéndolos  á sus  verdaderos  límites,  que 
son  los  servicios  causados  por  circunstancias  extraor- 


dinarias que  no  pudieron  preverse  al  tiempo  do  redac- 
tarse los  presupuestos  ó los  que  reclame  el  mejor  servi- 
cio del  Estado  en  caso  de  calamidad  pública  ó gran  al- 
teración del  orden  público,  y aquellos  en  que  los  gas- 
tos del  material  correspondientes  á servicios  explotados 
por  la  administración  ultramarina  se  aumenten  por 
mayor  rendimiento  de  los  presupuestos  en  los  respecti- 
vos ramos. 

Por  iosúdj untos  estados,  letras D y £7,  verán  las  Cór- 
tes  el  número  é importancia  de  los  créditos  supletorios 
y extraordinarios  reclamados  y concedidos  con  aplica- 
ción á los  ejercicios  de  1870-71  y 71-72,  los  cuales 
vienen  á constituir  un  aumento  en  los  créditos  presu- 
puestos, formando  parte  integrante  del  presupuesto  de 
gastos,  con  arreglo  al  cual  se  aplica. 

Para  estirpar  de  un  modo  radical  una  práctica  con- 
traria al  espíritu  del  decreto  orgánico  de  12  de  Setiem- 
bre de  1870,  según  así  lo  exige  el  órden  de  los  servi- 
cios y la  cuenta  y razón  de  los  gastos,  el  Gobierno  cree 
que  la  restricción  debe  llevarse  hasta  prohibir  la  conce- 
sión de  créditos  supletorios  y extraordinarios  aplicables 
al  aumento  de  haberes  personales. 

Indicadas  ya  algunas  de  las  disposiciones  que  con- 
tiene el  adjunto  proyecto  de  ley,  el  Ministro  que  suscri- 
be, antes  de  terminar  este  trabajo,  necesita  exponer  á 
la  consideración  de  las  Cortes  el  pensamiento  que  tuvo 
presente  al  redactar  el  presupuesto  de  Puerto -Rico. 

La  situación  política  del  país  y el  estado  de  verda- 
dera interinidad  porque  en  la  actualidad  atraviesa,  ata- 
ban las  manos  del  Gobierno;  que  los  presupuestos  ge- 
nerales, como  es  sabido,  reflejan  al  fin  la  organización 
política  y administrativa  del  pueblo  para  que  han  de 
servir.  No  era  dable,  sm  faltar  á otras  consideraciones 
de  patriotismo  y de  prudencia,  introducir  reformas  que 
mañana  podrían  quedar  anuladas  de  hecho  al  procla- 
marse la  futura  Constitución  de  la  República  federal.  En 
la  imprescindible  necesidad  de  legalizar  la  situación 
económica  y de  tener  un  presupuesto  de  donde  arran- 
case la  verdad  de  la  contabilidad,  limitóse  el  Gobierno á 
satisfacer  la  primera  y más  sentida  de  todas  las  necesi- 
dades, la  de  realizar  cuantas  economías  fuesen  compati- 
bles con  el  buen  servicio  de  la  administración  pública, 
mejorapdo  la  parte  relativa  á la  de  rentas. 

Bien  hubiera  querido  presentar  completamente  ni- 
velados los  presupuestos,  fijando  al  propio  tiempo  ma- 
yores cantidades  para  el  fomento  de  la  instrucción  y 
p^ra  el  desarrollo  de  las  obras  públicas,  que  con  tan 
justo  afan  reclaman  los  intereses  morales  y materiales 
de  la  pequeña  y leal  Antilla 

Pero  esto,  que  habría  sucedido  por  formar  parte  de 
los  principios  de  todo  Gobierno  sinceramente  republi- 
cano, no  pudo  realizarse  por  ei  aumento  que  sufrieron 
los  gastos  con  la  cantidad  que,  en  cumplimiento  de  la 
ley  de  22  de  Marzo,  tuvo  que  fijarse  para  indemnizar  á 
los  poseedores  de  esclavos,  cantidad  respetable  para  un 
presupuesto  como  el  de  La  isla  de  Puerto -Rico. 

Dadas,  pues,  las  circunstancias  del  momento  y cir- 
cunscrito el  Ministro  que  suscribe  a un  reducido  círcu- 
lo, ha  hecho  cuanto  en  su  entender  era  posible  para  al- 
canzar los  fines  que  se  propusiera. 

Gon  estas  indicaciones  rápidamente  apuntadas,  resta 
solo  añadir  que  el  resultado  del  presupuesto  adjunto 
es  sumamente  lisonjero,  permitiendo  á la  vez  abrigar 
la  grata  esperanza  de  que  á la  sombra  de  los  beneficios 
de  la  paz  y tranquilidad  que  disfruta  la  isla, de  Puerto- 
Rico,  y de  las  libertades  políticas  que  la  República  ha 
concedido  á sus  sensatos  habitantes,  se  desarrollará  la 
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riqueza  pública,  ya  en  progresivo  aumento  en  los  años 
últimos,  y desaparecerá  el  momentáneo  déficit  que  boy 
aparece,  consecuencia  del  legado  funesto  de  siglos  an- 
teriores y que,  ai  bien  á costa  do  un  pequeño  sacrificio, 
ha  desaparecido  para  siempre. 

En  vista  de  las  razones  expuestas,  el  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Los  gastos  de  todos  los  servicios  ordi- 
narios del  Estado  en  la  provincia  de  Puerto -Rico  du- 
rante el  año  económico  de  1813-74  se  presuponen  en 
la  cantidad  de  18.315.096,47  pesetas,  distribuidas  por 
secciones,  capítulos  y artículos  según  el  estado  adjun- 
to letra  A . 

Art,  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado,  eu  la  misma  provincia,  para  el  expresado 
año  económico  se  calculan  en  la  cantidad  de  16.690,200 
pesetas,  según  el  pormenor  de  fecciones,  capítulos  y ar- 
tículos, que  aparecen  en  el  estado  letra 

Art.  3/  En  lo  sucesivo,  no  podrán  concederse  sino 
por  leyes  especiales  créditos  supletorios  ó extraordina- 
rios para  objetos  de  ninguna  clase.  Exceptúa nse  única- 
mente los  casos  de  guerra,  calamidad  pública,  ó de 
grave  alteración  del  órden  público,  y aquellos  en  que 
los  gastos  del  material,  correspondientes  á servicios  del 
Estado  éu  la  isla,  explotados  por  la  Administración,  se 
au mentón  por  mayor  rendimiento  de  lo.s  productos  en 
les  diversos  ramos. 

Art  4.*  Las  traste renci as  de  créditos  sobrantes 
entre  capítulos  de  una  misma  sección  del  presupuesto, 
así  como  los  créditos  extraordinarios  y supletorios  de 
que  habla  el  art.  3.&,  solo  podrán  concederse  durante, el 
año  en  que  rija  el  presupuesto  y los  seis  meses  de  am- 
pliación. 

Art,  5.°  Cuando  resulten  sobrantes  de  crédito  en 
uno  ó varios  capítulos  de  una  misma  sección  del  pre- 
supuesto podrá  hacerse  trasfer  encía  de  crédito  del  ca- 
pítulo <5  capítulos  que  ofrezcan  romamente , á los  en 
que  exista  déficit. 

Estas  trasterenems  se  acordarán  por  el  Consejo  de 
Ministros,  en  la  forma  prevenida  en  las  instrucciones. 

Art.  6.°  Se  aprueban  los  créditos  comprendidos  en 
el  presupuesto  como  resultas  de  ejercicios  cerrados  por 
obligaciones  quo  carecen  de  crédito  legislativo,  pero 
sin  prejuzgar  la  legitimidad  de  los  devengos  á que  se 
refieren  ni  el  derecho  que  puedan  tener  á ellos  los  in- 
teresados, pesando  la  responsabilidad  déi  pago,  si  hu- 
biese lugar  á ello,  sobre  la  oficina  liquidadora  y orde- 
nadora. 

Art.  7,°  El  impuesto  del  5 por  100  en  los  sueldos. 


sobresueldos  y gratificaciones  que  estableció  el  decre 
to  de  la  Regencia  del  Reino,  fecha  24  de  Setiembre  de 
1869,* regirá  durante  el  ejercicio  de  1873-14,  enten- 
diéndose que  no  comprende  la  exacción  á las  clases  de 
tropa  y marinería. 

Art.  8/  Los  créditos  supletorios  y extraordinarios 
incluidos  en  los  estados  letra  C y se  considerarán 
aprobados  con  aplicación  á los  presupuestos  de  1870-71 
y 1871-72. 

Art.  9/  Quedan  prohibidos  los  pagos  en  suspenso. 
Las  cantidades  que  deban  satisfacerse  para  la  ejecución 
de  servicios  cuyos  justificantes  no  puedan  obtenerse  al 
tiempo  de  hacer  los  pagos,  se  aplicarán  desde  luego  á 
los  capítulos  correspondientes,'  quedando  los  jetes  en- 
cargados de  los  mismos  servicios  responsables  de  la 
justificación,  que  habrán  de  entregar  á las  intervención 
nes  de  las  ordenaciones  respectivas  en  el  ímprorogable 
plazo  de  tres  meses . 

Art.  10.  Ingresarán  en  el  Tesoro  público  los  pro- 
ductos de  la  venta  de  enseres,  edificios,  buques,  mate- 
rial y de  todos  los  efectos  de  arsenales  ó maestranzas 
que  se  enajenen  por  los  ramos  de  Guerra  y Marina  por 
ser  inútiles  para  el  servicio. 

Art.  11.  Los  servicios  prestados  en  Ultramar  por 
los  empleados  públicos  se  clasificarán,  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes  ó á las  que  en  adelante  dicte  ó 
promulgue  este  Ministerio,  por  la  Junta  de  pensiones 
civiles  que  se  creó  en  el  decreto  de  10  de  Mayo  último, 
y según  el  procedimiento  fijado  en  el  mismo. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Ultramar  tendrá  respecto 
de  la  clasificación  de  servicios  prestados  en  las  provin- 
cias ultramarinas  y declaración  de  los  derechos  pasivos 
correspondientes,  las  mismas  atribuciones  y facultades 
quo  el  dicho  decreto  concede  al  de  Hacienda  en  los  asun- 
tos de  igual  clase  en  la  Península. 

Art.  13.  La  Junta  de  pensiones  civiles  quedará 
constituida  con  relación  al  Ministerio  de  Ultramar  en 
cuanto  corresponda  á los  servicios  y derechos  de  que 
hablan  los  dos  artículos  anteriores,  en  las  mismas  obli- 
gaciones y depeudencia  que  el  decreto  de  10  de  Mayo 
último  le  impone  para  con  el  Ministerio  de  Hacienda  en 
los  asuntos  iguales  de  la  Península. 

Art.  14.  La  ejecución  de  los  acuerdos  de  la  Junta 
de  pensiones  civiles  eu  lo  relativo  á Ultramar  corres- 
ponderá á este  Ministerio.  Igualmente  corresponderá  la 
tramitación  de  las  solicitudes  sobre  la  clasificación  de 
servicios  y derechos  pasivos  hechos  ó adquiridos  on  Ul- 
tramar. 

Art.  15.  El  Ministro  de  Ultramar  dispondrá  que  el 
decreto  de  10  de  Mayo  último  sea  publicado  en  las  Ga- 
cetas oficiales  de  las  provincias  ultramarinas  y dictará 
las  órdenes  necesarias  para  que  dicho  decreto  y las  pre- 
sentes disposiciones  tengan  exacto  cumplimiento. 
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ESTADO  LETRA  A. 


Resumen  del  presupuesto  de  gastos  para  la  provincia  de  Puerto- Mico  en  el  ano  económico  de  1873-74, 


a 

•§ 

i 


t 


Q 

P 


CREDITOS  PRESüP DESTOS, 


PORMENOR, 


Pot  artículos. 
Pesetas. 


SECO  ION  PRIMERA,— Obligaciones  generales. 
Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de  Ultramar. 


Personal  ■ 

Diez  por  100  de  giro. 


78.840 

7,884 


Por  capítulos 
Pesetas. 


1. 

86.124 

2,° 

Material 24.418 

Diez  por  100  de  giro,,, 2,444 

% 

26.890 

113.614 

Pensiones. 

, 

i.° 

Del  Monte-pío  civil, 

178.000 

2.°  < 

2,° 

Del  Monte-pío  militar , * 

180.000 

i 

3.* 

De  gracia - * * 

11.350 

369.350 

V 

Unico, 

Retirados  de  Guerra  y Marina,  * * 

» 

348.507 

i.° 

a 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios,  ■ **\  • , . , , 

i) 

85.000 

6/ 

i> 

Cesantes  de  todos  los  ramos  civiles 

» 

200.000 

6,° 

» 

Emigrados  de  América 

l> 

24.862 

a 

Consignaciones, — Por  La  del  Baque  de  Veraguas 

>) 

17.000 

8.° 

a 

Intereses. —Negociación  de  pagarés. 

11.250 

Gastos  eventuales , 

9,° 

a 

Sueldos  de  navegación  y pasajes  de  empleados  civiles. 

26.000 

10. 

a 

Boletín  oficial  del  Ministerio  de  Ultramar 

1) 

4.000 

11, 

» 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

» 

114.674,81 

Total  de  la  sección  primera 

» 

1.314.257,81 

SECCION  SEGUNDA.— Gracia  t Justicia. 

■ 

l.° 

Unico, 

Tribunales.— Personal.  . 

» 

249.325 

( 1,° 

Material  de  la  Audiencia, . , 

6.250 

2.°  < 

2,° 

Dietas  y visitas * * * - 

8.500 

f 3,° 

Ejecuciones  de  justicia, 

1.250 

16.000 

n 0 

1 1-° 

Juzgados  de  primera  instancia*— Personal 

223.650 

O r 

I 2.° 

Idem  eclesiástico,— Personal 

18.000 

241.650 

i 0 

1 1." 

Juzgados  de  primera  instancia, —Material.  , * 

4.025 

A > 

1 2.° 

Idem  eclesiástico.— Material 

525 

4.550 

6.° 

Unico, 

Culto  y clero. — Personal,— Clero  catedral 

1» 

193.000 

6,° 

a 

Material.  —Idem 

J> 

7.500 

7.° 

» 

Gastos  de  Ralas.— Material,, - 

)> 

3.500 

8,° 

» 

Atenciones  generales,— Reparación  de  edificios. , . . • . 

» 

500 

9,° 

a 

Resultas  de  ejercicios  cerrados.  . * * 

» 

109.500 

Total  de  la  sección  segunda, . , , . * , . . 

825.525 
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11  DE  SETIEMBRE  DE  1873, 


O 

p 

c+- 

£ 

o 


GBED1T0S  PRESUPUESTOS, 


o 

C 

o 


PORMENOR. 


2.° 


3,° 


4, 

5. ° 


6/ 

í# 

8/ 

9/ 

10 

11 

12 

18 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 

23 

24 

25 


1. ° 
2* 

L° 

2. ° 


1/ 

2.° 

3/ 

4. ° 

5. ° 

6*° 

7. ° 

8. ° 


Unico* 

l.° 

2/ 

3.° 

Unico 

y) 


)) 

n 

i) 

» 

Ü 


SECCION  TERCERA . —Guerra, 

Administración  superior. — Personal. 
Juzgado  de  Guerra, —Personal, 

Ad  mi  nis  tr  ación  so  pe  r io  r . — M ater  ial 

Juzgado  de  Guerra,  —Material 


* Cuerpos  del  ejército , — Personal , 

Infantería  veterana. , . . . 

Milicias  disciplinadas  de  infantería 

Caballería  veterana 

Idem  de  Milicias 

Artillería.— Plana  mayor  facultativa,  infantería,  obre- 
ros, etc.  

Ingenieros.  — Plana  mayor  facultativa  y gratificaciones. 

Guardia  civil , 

Alcances  á.Ios  soldados  y clases  de  tropa  que  han  cum- 
plido el  tiempo  de  su  empeño 

Vestuario,  equipo  y armamento.  

Utensilios , 

Luces * * , 

Agua  

Cuerpo  administrativo  del  ejército  

Cuerpo  administrativo  del  ejército. — Material. 

Sanidad  militar, — Personal . , 

* — Material, . . . ' 

Sub- delegación  castrense. — Material. 

Estado  mayor  de  plazas*— Personal , 

¿I Material  

Remonta  y montura*  — Material 

Comisiones  activas  del  servicio. —Personal 

Excedentes  de  diversas  armas. — Personal . . , . 

Obras  de  artillería.— Material.- í , 

Material  de  ingenieros.— Personal  de  este  servicio, , . , 

Obras  de  ingenieros.  —Material , * 

Hospitales. — Personal 

Hospitales, —Material.  »,**,.* 

Trasportes  militares*— Material * . 

Atenciones  diversas  del  servicio. — Material, 

Alquileres  de  edificios, , , * * 

Cruces  pensionadas * 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Tota!  de  la  sección  tercera , , , , , 


Por  artículos. 
Pesetas* 

Por  capítuloa. 
Pesetas. 

171.875 

39.187 

211.187 

5.000 

500 

5.500 

3.125.966 

G„  l 

524.188 

48.848 

138.708 

^4.913 

60.250 

1.013.725 

256.181 

5.852.779 

)> 

351.583 

39.029 

55.060 

7.211 

101.300 

13 

114.315 

» 

8.338 

))  ' 

67.500 

>) 

1.565 

» 

750 

» 

73.000 

7.500 

i ÍS 

333.510 

V) 

120.000 

112.500 

1) 

75.000 

» 

29.635 

)) 

325.000 

n 

21.030 

' 

400.163 

)) 

147.800 

» 

14.500 

20.720 

2.625 

» 

701.710 

v> 

9.103.145 

SECCION  CUARTA,  — Hacienda. 


y: 


2*° 


i: 

z* 

3.° 


Personal  de  la  administración  económica 

-»  de  la  contaduría  general  de  Hacienda  , , 
de  la  Tesorería  general , 

Material  de  la  administración  general  Económica. 
de  la  contaduría  general  de  Hacienda. , , 


203*300 
61 .900 
30,000 


8.300 

5,000 


295.200 


13,300 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


PORMENOR. 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos* 
Pesetas . 


3.’ 


4* 


o. 


e; 


¡y  ° 


8, 

9.° 


1/ 

2/ 

3.° 

5; 


0.a 


7/ 

8/ 

0/ 
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A tenciones  generales . — Material . 

1 .*  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  oficinas  de  Hacienda . 15.780 

2.°  Reparación  de  edificios.  4.310 

3/  Traslación  de  caudales * * , 7.500 

4/  Impresiones,  . . . . , ...... 20,000 

Unico.  Gastos  eventuales* — Comisiones  del  servicio.  * * » 

1/  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas, — Per- 
sonal  ....... 396.820 

2.°  Colecturías  de  rentas.  ........ ...  * * 17,800 

3/  Resguardo  de  aduanas  terrestre  y marítimo.  * 283.800 

1. *  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas.—  Ma- 

terial, ............ , 10.375 

2. "  Colecturías  de  rentas. — Material.  * i. 000 

3. *  Resguardos  de  aduanas.— Material* . 5.000 

Gastos  diversos, — Material . 

l/  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados.  *.,.**.*.,  22.000 

2/  Premios  de  recaudación  y expendicion. 150.330 

Unico.  Diferentes  conceptos * * * ...*,.***  » 

t>  Resultas  de  ejercicios  cerrados. * . . . w 

Total  de  la  sección  cuarta,  ,.*..**.,.* 

SECCION  QUINTA.— Marína. 

Unico.  Administración  central.— Personal, , » 

n — — — — - Material* . . * » 

))  Servicio  de  matriculas. — Personal, ...............  » 

» — Material.  . * » 

1/  Arsenal  y obras, — Oficinas  del  arsenal. 6.075 

2.a  Oficíales  de  mar  y marinería. 19.125 

1 . °  Arsenal  y obras,  — Material 840 

2. *  Oficiales  de  mar  y marinería. —Material. 16.260 

3. a  Conservación  y entretenimiento 10.000 

4. °  Vestuario  de  la  marinería * 4,875 

Unico.  Vigías  y telégrafos.  — Personal. * , » 

» ~ > — Material » 

Unico  > Hospitalidades.— Material , » 

Gastos  diversos . — Material, 

1. °  Gastos  de  practicaje. . * * ' 3,000 

2. °  Distribución  de  caudales 500 

3. °  Pasajes  de  jefes  y oficíales  y demás  clases 20,000 

4. a  Socorro  á náufragos. , * . . . - * * * 1,000 

))  Resultas  de  ejercicios  cerrados  .......... * » 

Total  de  la  sección  quinta * ■ * * )> 


47*500 

17.500 


698.420 


16,375 


172,330 

5.000 

161.663,05 

1.427,378,05 


67.325 

4,200 

133,255 

15.150 


25.200 


31.975 

3.000 

750 

1.250 


24.600 

4,410 


311.015 
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U DE  SETIEMBRE  DE  1878. 


PORMENOR. 


CttÉDÉOS  presupuestos. 


Por  artículos*  Por  capítulos* 
Pesetas*  Pesetas, 


SECCION  SEXTA*  — Gobernación* 


1, a  Unico.  Gobierno  superior  civil.  — Personal,  .*,*..*.*..*.  >> 

2, a  }>  Material.  *****,*,. u 

goJ  1,&  Correos.  — Personal. — Ad  mi  ai  str  ación  general *.  29.900 

1 2.°  - — — Administraciones  principales  . . * * , 52.825 


l.6  Correos.  — Material.  — Administración  general* *****  3*000 

2. a  — — - - Administraciones  provinciales,  4*250 

3. °  Conducciones*  *..*,*,,**,**,* * * * 178*000 

4. a  Material  de  la  línea  del  Oeste,  10,100 

5. °  Postas  y embarcaciones * 3,150 

6. a  Comunicaciones  marítimas. . 84.000 


[ l.°  Hospicios  y presidios — Personal. —Correccional  de  la 

5*°  J beneñcencia * * . * 6,750 

( 2.°  Presidio  provincial,  , . * 158*996 


6.a  Unico.  Hospicios  y presidios. — Material ******  » 

Establecimientos  píos  y literarios, 

^ o j l,6  Hospital  de  San  Germán ,****.*.  17*260 

| 2.°  Hospital  de  Caridad,  para  mujeres.  * 1*320 


Sanidad  t — Personal . 

|l*a  8 ub delegación  de  medicina  y cirujía 2.100 

2.a  Subdelegaeion  de  farmacia . * . * * 2.100 

3,a  Servicios  sanitarios P*  , 11  *767 


Servicio  de  sanidad * — Material , 

1.  l*c  Subdelegaron  de  medicina  y cirujía** . * 240 

2*a  Subdelegaron  de  farmacia*  * , * , * . * 510 

3,Q  Servicio  sanitario*  * 2,050 


Atenciones  generales* « — Material. 

!1.°  Alquileres  de  edificios*  * 1 1,460 

2/  Reparación  de  ídem*  * . . * , * 2*000 

3*°  Impresiones 3*750 


Gastos  eventuales*  — Material * 

!1.°  Gastos  de  policía . * . . . 20*000 

2,°  Correos  extraordinarios** * . * . * , . . 1.500 

3*°  Pagos  de  telegramas  y anuncios  comerciales*  **,**.,  1*500 


12.  Unico*  Indemnización  á los  poseedores  de  esclavos » 

13.  n Resultas  de  ejercicios  cerrados. . * - * * , * » 


Total  de  la  Sección  sexta . , , * » 

SECCION  SÉTIMA,— Fomento* 

l.°  Unico.  Instrucción  pública. — Personal.  ***** *,...*•  i> 

o ( l.fl  Instrucción  pública* — Material  ,**..,.****.**_**,*  5.450 

í 2."  Material  de  la  escuela  normal  y elementales,  *,***,.  50.000 


143.000 

14.000 

82.725 

283.100 


165*746 

25*710 


18,580 


15.967 


2.800 


17,210 


23*000 

3*500,000 

251*363,80 


4.543.201 ,80 


5.250 


55,450 
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PORMENOR. 


3.° 

Unico. 

* V 

l.° 

4-  i 

2*° 

5:* 

Unico. 

6." 

» 

7.®  j 

1/ 

2,° 

8." 

Unico. 

0.’ 

» 

10. 

» 

í 

1.a 

H 

2.' 

12. 

Unico. 

1/ 

8/ 

Adicional, 


14  Unico, 


Obras  publicas.  — Personal  ..*,*,,**. 

Material  6 indemnizaciones  . . * 

Material  facultativo * , . , , , * 

Reparación  y conservación  de  carreteras, 

Puertos  y faros. —Personal 

Puertos, — Material  , . * * 

Faros.  — Material . , . * , 

Vigías  y semáforos. — Personal, 

Yigías  y semáforos,— Material 

Telégrafos, — Personal < . 

Indemnizaciones . * * , 

Material  telegráfico , , , * , v 

Edificios  civiles, — Material  * . * , , . 

A milios  y asign  acio  nes . — Materia  l , 

Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio 

Adquisición  de  obras. * * , 

Gastos  para  la  remisión  de  objetos  á la  exposición  de 

Vieua * 

Resultas  de  ejercicios  cerrados, « 

Total  de  la  sección  sétima  **,.*».*. 


CRÉDITOS  rRHSÜPÜESTOS, 


Por  ártica  ios. 

Por  cántalos. 

Pesetas. 

Pesetas. 

131.800 

20.000 

5.000 

25.000 

125.000 

)> 

» 

7.425 

10.000 

4.810 

» 

14.810 

3.000 

750 

)} 

134.500 

7.500 

- 

27.500 

35.500 

50.000 

7.000 

6.262,50 

13.262,50 

» 

25.000 

» 

104.326,31 

tt 

730.573,81 

RESÚMEN. 

MíSEfAg. 


Sección  1/  Obligaciones  generales **.  1.374,257,81 

— 8/  Gracia  y Justicia*  825*525 

— — 3.*  Guerra* , . 9.103.145,17 

4.a  Hacienda 1*427.378,05 

— i 5.a  Marina . * 311.015 

6.*  Gobernación.  é . , * * 4,543.201,80 

— 7/  Fomento * 730*578,81 


Total  del  presupuesto  de  gastos.  * , 18.315.096,47 
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APESTOICE- SEGUNDO  AE  UÚM.  90. 


IB 


ESTADO  LETRA  B. 


Resumen  comparativo  por  secciones  del  presupuesto  de  ingresos  en  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año 
económico  de  1813-74  con  el  aprobado  para  el  de  1810-71,  que  rige  por  ampliación. 


1. 

2.a 

3. ' 

4. a 

5. a 

6. a 


INGRESOS- PliESDPUESTOS. 

Para  1873-14.  Para  1870-11. 

SECCIONES.  Pesetas.  Pesetas , 

Contrib aciones  é impuestos.  . 2.530,000  3,000.000 

Aduanas 12,422.200  9.000.000 

Estancadas 1.079.000  750,000 

Registro  y timbre,  , 125.000  250.000 

Bienes  del  Estado 146.000  1 00.000 

Gastos  eventuales , 388.000  50.000 

Totales,  16.690,200  13. 150.000 

Aumento  calculado  para  1873-74, 


DIFERENCIAS. 

Más  para  1 £73-14.  Menos  para  1873-74, 

Pesetas,  Pesetas , 


3.422,200 

329.000 
)) 

46.000 

338.000 


4,135,200 


470.000 


125.000 


905.000 


3,540,200 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  PARA  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  EN  EL  ANO  ECONÓMICO  DE  1873-74, 


SECCION  PRIMERA,— Contribuciones  é impuestos. 


caps. 


abts. 


Un 


* i V 
{ 2.° 


PORMENOR. 


Contribución  territorial 

Subsidio  industrial  y de  comercio. 


Total  de  la  sección  primera. 


SECCION  SEGUNDA.  — Aduanas, 


PESETAS. 


PESETAS. 


1.830.000 
700.000 

2.530.000 


1." 


1/  Derechos  de  importación* 


Capital 

Mayagiicz . 
Ponce . ... 
Arroyo.  * . , 
Aguadilla. 
Humacao. , 
Arecibo. . . 
GuayaniUa. 
Guaoica.  . 
Fajardo . . , 


2.’  Derechos  de  exportación^  Admnas. 


Capital . . . , 
Mayagüez . , 
Ponce. .... 
Arroyo., . . 
Aguadilla, . 
Humacao. . 
Arecibo , . . 
GuayaniUa. 
Guauica. . . , 
Fajardo, . . 


300.000 

1.750.000 

1.340.000 

370.000 

380.000 

340.000 

225.000 

30.000 

20.000 

100.000 


445.000 

555.000 

400.000 

200.000 

190.000 

140.000 

255.000 
62.000 
24.000 

145.000 


7.555.000 


7.555.000 
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11  DE  SETIEMBBE  DE  1873. 

CAPS.  AUT3, 

PORMENOR. 

PESETAS , 

PESETAS. 

1.a  2,° 

Derechos  de  exportación.  — Colecturías. 

Cabo- rojo 32.000 

Salinas 48,000 

Maguaba., 70.000 

2.564.000 

2.564.000 

» 3.° 

Dos  por  ciento  de  importación  extranjera. — Aduanas. 

Capital 344.000 

Mayagüez.  . 
Ponce..  . , . . 
Arroyo, . * , 
Águ  adilla . 
Hamacan,  . - 
Arecibo,  * , , 
Guanica, . . 
Guay  anilla. 
Fajardo . , , - 


ICO. 000 
134.000 

36.000 
38*000 

50.000 

35.000 

1.500 

2.500 

12.000 


4,  Medio  por  ciento  de  aduanas  y muelles, — Aduanas. 

Capital 110.000 

Mayagíiez,  * 45.000 

Ponce.  , 42.000 

Arroyo . . . . ...  * 9.000 

Aguadilla. 10.000 

Hiimacao , 14.000 

Arecibo 8.000 

Guay  anilla . 1.000 

Guanica.  . . . . 500 

Fajardo . 3,000 


813.000 


813,000 


242.500 


242.590 


5/  Balmza* — Aduanas. 


Capital . . . , 
Mayagüez. . 
Ponce 

Arroyo  . , . , 
Agua  di  11  a . . 
Kumacao. . . 
Arecibo.  . , , 
Guayanilla  , 
Guanica  . . . 
Fajardo.  . , . 


31.000 

16.000 
13.000 

4,000 

4.000 

4.000 

3.000 
300 
100 
800 


76.200 


76.200 


Total  del  capítulo  primero 

2.a  l.°  Derechos  de  descarga,  — Aduanas, 

Capital . 180,000 

Mayagüez  . . , , 142.000 

Ponce 141,000 

Arroyo  35.000 

Aguadilla * , , 24.000 

Humacao 28.000 

Arecibo 16.000 

Guayanilla ! 2.500 

Guaníes  1.000 

Fajardo , 4 , 10.000 


11,250.700 


579,500 


579.500 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  60. 
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MTS, 


PORMENOR. 


PESETAS. 


pesetas. 


t 

2.a  Medio  por  100  sobre  el  derecho  de  importación  para 


Fomento * , . 

Si  - 

242.^00 

3." 

Medio  por  100  sobre  el  derecho  de  importación  para 
caminos., . . 

VI 

242.500 

4.* 

Depósito  mercantil 

A) 

15.000 

5.* 

Recargo  de  derecho  por  castigo, . , 

»_ 

1.079.500 

Total  del  capítulo  segundo . . . 

1.129.500 

Único, 

Comisos. 

Por  la  parte  que  se  calcula  le  corresponderán  á la 
Hacienda 

42.000 

Total  del  capítulo  tercero, , . 

42.000 

RESÚMEN. 

Importa  el  capítulo  primero. 

Idem  el  segundo. . , , 

11.250.700 

1.129.500 

i.* 

Idem  el  tercero. * . . 

Total  de  la  sección  segunda , , . 

* / 

SECCION  TERCERA . — Rentas  estanca  oís, 

Papel  sellado 

42.000 

12.422.200 

» 

450.000 

2 " 

de  multas 

)) 

135.000 

3.* 

-- — _ de  reintegro 

)> 

12.500 

4." 

Sellos  de  correos 

» 

240.000 

5." 

Documentos  de  giro . 

Si 

10.000 

6.* 

Bulas 

SS 

17.000 

|ty  a 

Sellos  judiciales * , , . . , . . . 

» 

30.000 

8> 

— de  policía 

V) 

33.000 

9." 

■ — de  títulos * . 

» 

1.500 

10. 

— — de  telégrafos 

)> 

150.000 

Total  del  capítulo  y sección 

1.079.000 

SECCION  CUARTA.  —Registro  i timbre. 

Unico. 

Registro  y timbre 

)) 

125.000 

Total  de  la  sección  cuarta 

» 

125  000 

1.* 

SECCION  QUINTA.— Bienes  del  Estado. 

Productos  en  renta. 

\ 

Rentas  que  fueron  de  regulares 

5.000 

2.° 

Emolumentos  de  la  mitra * 

» 

» 

3.* 

Réditos  de  censos . . . . 

3.000 

4.“ 

Cáncra  de  solares. 

vs 

6.000 

5." 

Arrendamiento  de  las  salinas  del  Estado  , . . 

n 

24.000 

6." 

Idem  de  terrenos  y solares  comprendidos  dentro  de  la 
zona  militar  de  la  capital . . 

s> 

1.000 

Total  del  capítulo  primero, , 

39.000 
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11  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 

CAPE, 

A&T. 

PORMENOR. 

PESETAS. 

PESETAS* 

Productos  en  venta. 

2.° 

Venta  de  efectos  inútiles  para  el  servicio. 

» 

7.000 

{ 2,° 

Solares  de  la  Marina * * . 

» 

100.000 

Total  del  capítulo  segundo 

107.000 

RESÚMEN. 

Productos  en  renta .,,*,.*.. 

39  000 

Idem  en  venta f * , * , . 

107.000 

- 

Total  de  la  sección  quinta ..*,*.. 

146.000 

SECCION  SEXTA.  — Ingresos  evektdai.es. 

V 

* i 

i.* 

Alcances  de  cuentas * * * * 

)) 

15.000 

1 

2: 

Aprovechamientos  ■ . * 

U 

31.000 

3," 

Oficios  vendibles  y renunciadles  por  los  plazos  que  ven- 

cen en  el  año  de  73-74 . . 

» 

46.000 

1 '*•' 

Medias  an natas  seculares.  Por  los  honores  de  empleos 

y títulos  . . * 

1.500 

1 5." 

Manda  pía  forzosa. . 

V) 

1.500 

6.‘ 

Cédulas  de  privilegio  

)> 

l.OOl) 

Un."  < 

/ 7» 

Pasaje  y corrales  de  pesca 

» 

1.500 

\ 8.’ 

Venta  de  pólvora  y efectos  á cargo  de  la  Maestranza  de 

Artillería, * 

500 

J 9'° 

Productos  diversos. 

)í 

5 000 

| 10 

Descuento  del  5 por  100  á los  empleados  activos  y pa- 

sivos, con  excepción  de  las  clases  de  trópa  y mari- 
nería,   

280.000 

11 

Su  serie  ion  es  al  Boletín  oficial  del  Ministerio  de  Ultra- 

-  ; V 'T  - 

mar 

5.000 

Total  de  la  sección  y capítulo*  .i 

388  i 000 

RESÚMEN  GENERAL. 

Sección  1.*  Contribuciones  é impuestos 

2.530.00 

n 2 * Aduanas. 

12.422.200 

» 3.1  Estancadas.  * 

1.079.000 

» 4/  Registro  y timbre 

125.000 

» 5.a  Bienes  del  Éstado ' , . . . 

146.000 

- 

i)  6 / Gastos  eventuales . , . ¿ . . * 

388.000 

Total  del  presupuesto  de  ingresos 


16.690.200 


AEE2U3ICK  SEGTOITOO  AL  IUM.  90 
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PRESüPUETO  GRNERAR  DE  INGRESOS  PARA  1871-72. 


Nota  preliminar  ó explicación  de  los  a míenlos 

J 1 con  el  que  rige  por 


y bajas  que  resultan  al  comparar  por  secciones  el 
ion  correspondiente  al  ano  económico  de  1870-7 L 


SECCION  PRIMERA.  — Contribuciones  í impuestos. 


AUMENTOS. 


LtAJAS. 


Importaba  el  año  de  1870-71 . , . . . 
Importa  el  de  1873-74 

Baja  calculada  para  73-74. 


3.000.000 
2. 530.00  -I 

470.000 


470.000 


Esta  sección  consta  de  un  solo  capítulo  con  dos  artículos,  en  los  que  apa- 
recen las  diferencias  parciales  siguientes: 


EN  MAS. 

EN  MENOS. 

l.°  Contribución  territorial , . ■ . 

» 

670.000 

2,°  Subsidio  industrial  y de  comercio.  * * . 

200.000 

» 

Más  y menos 

200.000 

670.000 

Deduciendo  el  más  por  ser  menor. 

» 

200.000 

Queda  reducida  la  baja  á. ......  . 

470.000 

La  expresada  bajá  se  ha  efectuado  por  este  Ministerio  considerando  que 
la  recaudación  del  año  de  1872  no  excedió  de  2.335.830  pesetas  por  ambos 
conceptos,  proviniendo  el  déficit  de  menor  recaudación  por  territorial.  No 
ha  sido  posible,  por  lo  tanto,  aceptar  la  cifra  que  consigna  el  proyecto  remi- 
tido por  el  jefe  económico  de  la  isla,  ascendente  en  esta  parte  á 2.795.000  pe- 
setas, porque  seria  exagerado,  si  bien  se  calcula  el  aumento  de  194.170  pese- 
tas, esperando  se  obtendrá  éste  más  principalmente  en  la  parte  de  subsi- 
dio: y en  conjunto  por  la  celosa  gestión  do  aquedas  oficinas. 


SECCION  SEGUNDA,— Aduanas. 


Importaba  en  el  año  de  1870-71 9.000.000 

Importa  en  el  1873-74. 1 2. 422.200 

Aumento  para  73-74* 3.422.200 


El  expresado  aumento  es  el  líquido  que  aparece  de  la  comparación  par- 
cial por  conceptos  con  sus  similares  en  70-71,  según  pasa  á demostrarse. 


3.422.200 


En  derechos  generales  de  Arancel, 

Derechos  de  importación,  , 

Idem  de  exportación 

Dos  por  100  de  importación  extranjera. 
Medio  por  100  de  aduanas  y muelles.  ■ 
Balanza 

Suma  el  aumento, . . . , . 


m s «As. 


EN  MENOS. 


1.999.620 

n 

1.064.000 

» 

263.000 

)> 

55  OOO 

16.450 

» 

3.398.070 

» 
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En  derechos  especiales,  en  más.  en  menos,  a d men tos. 


Derechos  de  descarga n 186.620 

Medio  por  100  sobre  el  derecho  de  importación 

para  fome n to . 117.500  » 


Idem  id.  para  caminos * 117.500  » 


Depósito  mercantil. 

Recargo  da  derechos  por  castigo. 

í> 

» 

2.500 

53,750 

Saman  los  aumentos  y bajas. , . 
Deduciendo  el  aumento 

235.000 

242.870 

235.000 

Queda  la  baja  líquida  de 

7.870 

Comisos . 

Porte  que  corresponde  á la  Hacienda ........ 

.32.000 

n 

Total,  aumento 

32.000 

» 

RESÚMEN. 

AUMENTO. 

)) 

BAJA. 

En  derechos  generales  de  Arancel 

En  derechos  especiales . 

En  comisos  . 

3.398.070 

» 

32.000 

» 

7.870 

» 

Totales . . 

Se  deduce  la  baja 

3.430.070 

7.870 

7.870 

Aumento  líquido  de  la  sección  segunda. 

3.422.200 

El  expresado  a amento,  está  basado  en  los  resultados  de  las 
recaudaciones  obtenidas  en  los  años  de  71  y 72,  siendo  por  lo 
tanto  indudable  el  constantey  creciente  desarrollo  de  esta  ren- 
ta en  casi  todos  sus  conceptos. 

La  baja  de  186.620  pesetas  que  se  ha  efectuados  los  derechos 
de  descarga,  es  porque  en  el  año  de  70^71  se  acumularon  á 
dicho  concepto  las  cifras  que  hoy  se  fijan  por  el  1/2  por  100 
del  derecho  de  importación  para  fomento  y caminos,  ascen- 


dentes ambos  á , 135.000 

% 

SECOIGN  TERCERA— Rentas  estancadas. 

Importaba  en  el  año  70-71. . * 750.000 

Importa  el  año  73-74 1.079.000 


Aumento  para  73-74. 329.000 

La  referida  suma  es  el  líquido  que  resulta  de  la  comparación  parcial  por 
Conceptos,  con  sus  similares  en  ol  presupuesto  de  70 -7 i,  según  va  a demos- 
trarse; 

MÁS.  menos. 


Papel  sellado 

Idem  de  multas. . , . 
Idem  de  reintegro.  . 
Sellos  de  correos. , . 
Documentos  de  giro 
Bulas  . .......... 

Sellos  judiciales  , . . 
Idem  de  policía. , . . 
Idem  ie  títulos. . . . 

Idem  de  telégrafos  . 


200.000 

V) 

10.000 

» 

» 

12.500 

» 

10.000 

» 

2.500 

4.500 

)) 

» 

20.000 

9.250 

i) 

250 

» 

150.000 

n 

Totales * 374.000  45.000 

Deduciéndose  la  baja  de 45.000 


Queda  el  aumento  líquido  de* . . 


329,000 


bajas 


n 


329.000 


APENDICE  SEGUNDO  AI»  KÚM,  90. 
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Los  aumentos  y bajas  parciales  obedecen  al  resultado  conocido  de  las  re- 
caudaciones en  el  año  de  1872,  y otras  al  término  medio  de  un  trienio, 
por  lo  que  existe  la  seguridad  de  que  los  ingresos  presupuestos  llegarán  á 
realizarse. 

SECCION  CUAETA.—  Registro  t timare. 

Aumento  para  el  presupuesto  do  73  -71 .....  * 

No  habiéndose  acordado  todavía  las  bases  definitivas  que  han  de  regir  para 
el  establecimiento  de  este  nuevo  impuesto  {Lo  que  se  realizará  en  tiempo  para 
que  pueda  empezar  á regir  desde  1/  de  Enero  próximo)  se  ha  limitado  la 
cifra  propuesta  por  el  jefe  económico  de  la  isla,  dejándola  reducida  á la  mitad, 
¿sean  125.000  pesetas, 

SECCION  QUINTA.— Bienes  del  Estaeo. 


importaba  el  presupuesto  de  70-71 100.000 

Importa  el  de  73-74  ] 46.000 

Aumento  para  el  de  73-74,  , . . . 40.000 


Dicho  aumento  es  el  liquido  que  aparece  de  la  comparación  parcial  por 
conceptos  con  sus  similares  en  el  presupuesto  de  70-71,  según  pasa  á de- 
mostrarse. 


'Productos  en  renta,  más.  menos. 

Rentas  que  fueron  de  regulares  . » 20,  000 

Emolumentos  de  la  mitra . . . . . » 2.500 

Réditos  de  censos 500  j> 

Cánon  de  solares  del  fisco.  . . » 14,000 

Arrendamiento  de  las  salinas  del  Estado. 14,000  » 

Idem  de  terrenos  y solares  comprendidos  en  la 
zona  militar  de  la  capital * * . ...  >>  14.000 

Totales  , , ( M . 14,500  50.500 

Dedúcese  el  aumento  de. . . * 1*1* 500 

Líquido  baja , 36.000 

Productos  en  venta. 

Venta  de  efectos  inútiles  para  el  servicio. ....  5.850 

Solares  de  la  Marina 76.150 

Total  aumento . 82,000 

RESÜMEN.  más.  menos, 

Productos  en  renta. * . . * . u 36.000 

Idem  cu  venta 82.000  » 

Totales 82,000  36.000 

Se  rebajan  los. 36.000 

Aumento  líquido. 46.000 


La  recaudación  obtenida  en  el  año  de  1872  ascendió  á 113.363  pesetas, 
pudiendo  calcularse  mayores  ingresos  en  el  presupuesto  para  73-74,  en  vir- 
tud del  impulso  que  se  está  dando  á la  desamortización, 

SECCION  SEXTA.  — Ingresos  eventuales. 


Importaba  en  el  ano  70-71 , . * 50.000 

Importa  en  el  de  73-74.  * . . 388.000 


BAJAS. 


46.000 


AUMENTOS, 


125.000 


Aumento  para  73-74 


338,000 


338.000 
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IV  DE  SETIEMBRE  DE  1673. 


AUMENTOS.  BAJAS* 


El  expresado  aumento  es  la  cantidad  líquida  que  resulta  de  la  compara- 
ción de  conceptos  con  sus  similares  en  el  presupuesto  de  70-71 . como  pasa 
á demostrarse. 

Mis.  MENOS* 


Alcances  de  cuentas  > * * * . * * . . . 11.250  » 

Aprovechamientos * . * . * 26.000  » 

Oficios  vendibles  y remmciables.  * * » . , * 17,250  » 

Medias  annatas  seculares  * , * » 850 

Manda  pía  forzosa*  ****** * » 500 

Cédulas  de  privilegios  .*****.*,. . . » 3.250 

Pasajes  y corrales  de  pesca  ^ -.*,.,*** >>  1 .000 

Yenta  de  pólvora  y otros  efectos  que  están  á 

cargo  de  la  maestranza * » 900 

Productos  diversos 5,000  » 

Descuento  del  5 por  100  sobre  los  sueldos  de 

empleados  activos  y pasivos.  . * * * * * * 280.000  t> 

Snscrieiones  al  Boletín  oficial  del  Ministerio*  * , 5.000  » 


Totales 314*500  6*500 

Deduciendo  la  baja * * 6.500 


Queda  líquido  aumento 338*000 


Los  aumentos  y bajas  parciales  obedecen  á las  observaciones  hechas  so- 
bre el  crecimiento  ó decrecimiento  de  los  ingresos  por  cada  concepto,  pudien- 
do  indudablemente  esperarse  que  se  realizarán  los  calculados  para  el  ano 
económico  de  73-74* 

Tres  son  los  nuevos  conceptos  que  aparecen  para  el  presupuesto  de  73-74 
ó séase  el  de  producios  diversos,  descuento  á los  empleados  activos  y pásteos  y el 
producto  por  suscriciones  al  Boletín  oficial  del  Ministerio* 

Eu  cuanto  al  primero,  ha  tenido  forzosamente  que  crearse  dicho  artículo 
para  que  tengan  la  debida  aplicación  los  ingresos  que  se  obtienen  por  dere- 
chos de  sanidad,  de  capitanía  de  puerto,  permisos  de  carga,  descarga  y 
pesca  en  la  isla  de  Pizques,  de  exportación  de  palo  de  Guayacan,  y de 
extracción  do  sal* 

El  segundo  es  la  consecuencia  natural  de  lo  acordado  por  decreto  do  24 
de  Setiembre  de  1869,  que  todavía  no  se  habia  llevado  á efecto  en  la  isla  de 
Puerto -Rico,  y el  tercero  es  para  cumplir  lo  dispuesto  por  Real  órden  de  4 
de  Noviembre  de  1872,  creando  el  citado  Boletín * 

Totales  de  aumentos  y bajas 

Dedfizcase  la  baja  de ***** 

Y queda  el  aumento  líquido  de  ■ * ***.*.•*..  * 


4.135*200  595.000 

595,000 


3*540,200  » 


SECCION  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 


Estado  demostrativo  de  los  aumentos  y bajas  qm  resaltan  por  cada  capítulo  en  la  comparación  de  fos 
créditos  presupuestos  para  el  ejercicio  de  1873  á 71,  y los  consignados  en  el  de  I S 7 u á 71  que  rige 
por  autorización * 


Créditos  presupuestos  para  1873  á 74* ******** * 1.374.257,81 

Idem  para  1870  á 7l. ***** 1.262.649 


Aumentó. 


111.608,81 
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CAP-  B X PL I O ACION  - AUMENTOS.  BAJAS . Aü  ME  NT  09 . 


1,°  Asignación  para  gastos  del  Ministerio 
de  Ultramar 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan 
en  los  dos  artículos  de  que  consta  este 
capítulo,  son  los  siguientes: 

Artículo  1,É — Personal  del  Ministerio  de 

Ultramar. 

Art.  2 Material  del  mismo 

Total  aumento 

Idem  bajas. « - 

Aumento  líquido 

Pormenor . 

Artículo  1/ — Aumentos: 

Lo  es  el  10  por  i 00  por  razón  de  giro 
de  las  78.840  pesetas  que  proporcio- 
nalmente  corresponden  á dicha  isla 
por  el  16  por  100  del  crédito  para 

personal  de  este  Ministerio * 

Baja: 

Por  diferencias  halladas  en  el  cálculo 
hecho  para  la  fijación  del  crédito  del 
presupuesto  vigente ....... 

Baja  líquida 

Art.  2.°— Aumentos: 

Lo  es  el  10  por  100  por  razón  de  giro 
de  las  24. 446  pesetas  que  proporcio- 
nalmente corresponden  á dicha  isla 
por  el  16  por  100  del  crédito  para 

material  de  este  Ministerio 

Por  la  parte  proporcional  del  crédito 
para  gastos  extraordinarios,  consig- 
nado en  el  presupuesto  de  este  Minis- 
terio en  virtud  de  acuerdo  del  mismo 
de  30  de  Setiembre  de  187l  y otros 
posteriores . 

Total  aumento 

2/  Pensiones... 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan 
en  los  tres  artículos  de  que  consta  este 
capítulo  son  los  siguientes: 

Artículo  1/ — Pensiones  del  Monte-pío 

civil 

Artículo  2.°  — Pensiones  del  Monte-pío 

militar.  

Artículo  3.a— Pensiones  de  gracia.  . . , 


i)  » 13.614 

» 776 

14.390 

14.390 

776 

13,614 


7,884  > 

8.060  8.860 

776  766 


2.444  » 

11.946  n 

14.390  » 

52.633 

23.225  » 

29.408  » 

» i) 

52,633 


Total  aumento 

Los  expresados  aumentos  proceden  del  resultado  que  ha  ofrecido 
el  ejercicio  del  presupuesto  de  1871  á 72  en  cuanto  al  importe  de  las 
obligaciones  devengadas  durante  el  año  económico  por  los  menciona- 
dos conceptos. 

3.fl  Retirados  de  Guerra  y Marina, 

Para  esta  obligación  se  presupone  la  misma  cantidad  consignada 
en  el  presupuesto  vigente. 


bajas. 
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CAP. 

EXPLICACION. 

¿CHINTOS. 

BAJAS. 

4,*  Jubilados  de  todos  los  ramos. . . . * * » 

Esta  baja  se  funda  en  los  resultados  que  ha  ofrecido  el  ejercicio 
del  presupuesto  de  1871  á 72  en  cuanto  al  importe  de  las  obligacio- 
nes devengadas  durante  el  año  económico  por  los  mencionados  con- 
ceptos. 

5/  Cesantes  de  todos  los  ramos. » 

Esta  baja  tiene  igual  razonamiento  que  la  anterior, 

6.°  Emigrados  de  América.  ....... ^ É . a 

Esta  baja  obedece  á igual  razonamiento  que  la  anterior. 

7/  Consignaciones ^ * , » 

Para  esta  obligación  se  presupone  igual  cantidad  que  la  consig- 
nada en  el  presupuesto  vigente, 

8. *  Intereses, * » 

Para  esta  obligación  se  presupone  la  misma  cantidad  que  la  con- 
signada en  el  presupuesto  vigente. 

9, *  Gastos  eventuales. 1 1.000 


Este  aumento  se  funda  en  el  resultado  que  ha  ofrecido  el  ejercicio 
del  presupuesto  de  1871-72,  en  cuanto  al  importe  de  las  obligacio- 
nes devengadas  durante  el  ano  económico  por  el  mencionado  con- 
cepto. 

10.  Boletín  oficial  del  Ministerio. 4.000 

Acordada  la  publicación  de  nn  Boletín  oficial  de  este  Ministerio 
por  Real  orden  de  4 de  Noviembre  de  1872,  por  otra  de  17  del  mismo 
mes  se  dispuso,  entre  otros  extremos,  la  consignación  en  los  presu- 
puestos de  las  provincias  ultramarinas  de  los  créditos  necesarios,  cor- 
respondiendo  á la  de  Puerto-Rico  la  cantidad  expresada. 

Resultas  de  presupuestos  cerrados, 174.674,81 

Es  aumento  en  este  proyecto  todo  el  crédito  que  en  el  mismo  se 
consigna  para  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 
crédito  legislativo,  en  Tazón  á no  haberse  comprendido  en  el  presu- 
puesto vigente  cantidad  alguna  para  esta  clase  de  obligaciones,  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  por  decreto  de  la  Regencia  de  24  de 
Junio  de  1870,  en  virtud  del  cual  se  dispuso  que  los  créditos  ante- 
riores á dicha  fecha  fuesen  satisfechos  en  billetes  del  Tesoro  de 
Puerto- Rico. 


50,930 


65.417.50 

27. 965.50 
» 

n 


Totales 

Aumento  líquido 


255.921,81  144.313 

1 1 1,608,8 1 


Compar  ición  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  redactado  para  el  aTio  económico  de 
1873-74  con  el  de  ingresos  del  propio  ejercicio , y demostración  del  déficit  que  resulta. 


GASTOS. 

Secciones. 

CONCEPTOS. 

TOTALES. 

Pesetas. 

i:- 

Obligaciones  generales.  . , 

1.374.257,81 

2." 

Gracia  y Justicia 

825.525 

3." 

Guerra . ; 

9.103,145 

4/ 

Hacienda 

1.427.378,05 

5." 

Marina 

311.015 

6.* 

Gobernación.’. .......... 

4.543,201,80 

7.' 

Fomento : 

730.573,81 

Total  de  gastos  ' 

18.315.098,47 

INGRESOS. 


TOTALES. 

Secciones  CONCEPTOS.  Pesetas. 


1. a  Contribuciones  é impuestos  2,530.000 

2, *  Aduanas  . ........ 12. 422.000 

3,1 2  3 4 5 Estancadas . 1.079.000 

4. a  Registro  y timbre. ......  125.000 

5. a  Bienes  del  Estado  .......  146.000 

6/  Ingresos  eventuales 388.000 


16.690,000 

1.624.896,47 


Resulta  por  tanto  un  déficit  de. 


Total  de  ingresos. 
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PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO. 

CABITULO  7." — Fomento. 

* * ' ■>  1 

^ T X 

PESETAS,  ^ PESETAS. 

_ ■,  , 

A rtí  € v i o 1 . * — Estudios , 

Pitra  jor nales  y gastos  de  todo  género  que  ocasionen  los  estudios  de 
obras  públicas  . , * , , . . 20,000  » 

Total  del  art,  1.*..  * . 20,000 

A mi  mío  2,* — Carreteras  y puentes* 

Para  obras  nuevas  de  carreteras  y puentes 800,000  » 

Total  del  art,  2,\  , B , ' 800.000 

Artículo  3.°— Puertos. 

Para  obras  nuevas  de  puertos * 250.000  o 

Total  de]  art.  8/.*  * . 250,000 

A arícu lo  4 . 0 — Faros  , 

Para  obras  nuevas  de  faros, . . , . . , , 52.570  » 

Total  del  art.  4.a 52,579 

Artículo  5,’ — E díñelos  civiles. 

'Para  obras  nuevas  de  edificios  civiles , , , . 200,000  ,i> 

Total  del  art.  5, 0 200.000 

A rtí  cu  lo  0/ — Tdég  mffos . 

Para  obras  nuevas  de  telégrafos,  * ! 19.937  » 

I t - * * s‘ 

Total  del  art.  6.' 19.937 

. * . - 

Total  del  presupuesto  extraordinario  , 1 ¿342.516 

SECCION  TERCERA  .—Guerra  . 

Nota  preliminab  ó explicación  de  los  aumentos  y bajas  que  resaltan  al  comparar  por  capítulos  dicha  sec- 
ción tercera  co?i  sus  semejantes  en  el  presupuesto  que  f ue  aprobado  para  1870-71  que  aun  rige  por 
ampliación . ^ 

PESETAS . 

Crédito  presupuesto  para  1 873-74 7.248.872 

Idem  en  1870  -7l . . 4.788,038 

Aumento  para  1873-74  3,523.890 

i * % 

CAP.  PORMENOR,  AUMENTOS,  BAJAS, 

1/  Administración  superior, —Personal , , , , * . . 64.860  » 

Consisten  los  aumentos  parciales: 

En  el  mayor  haber  que  se  le  asigna  al  fiscal  del  juzgado  de 

guerra, . - 1 .250 

Creación  do  la  plaza  de  escribano  cori  el  sueldo  ñjo  de  7,500 
pesetas,  según  Real  órden  de  17  de  Mayo  de  1871 


7.500 
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11  DE  SETIEMBRE  DE  1378. 

CAP. 

PORMENOR. 

AUMENTOS, 

BAJAS. 

I. 


2/ 


3.a 


4/ 


Mayor  haber  asignado  á la  única  plaza  do  alguacil  del  juzgado 
Por  no  verificarse  en  el  presupuesto  para  1873-74  las  de- 
ducciones por  licencias  y vacantes  a]  tenor  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  37  de  la  instrucción  de  contabilidad  de  Ultramar. 
Restablecimiento  de  la  suma  de  12.078  pesetas  que  fué  dada 
de  baja  en  virtud  del  decreto  de  13  de  Octubre  de  1870*  pu- 
blicado después  del  citado  presupuesto 

Aumento  de  dos  comandantes  de  Estado  Mayor,  á 12.000». , . 
Idem  de  dos  capitanes  de  id. , á 9.000.  * 


De  la  expresada  suma  hay  que  deducir  el  importe  de  las  ba- 
jas que  aparecen  en  el  capitulo  1,°  d sean 


Quedando  el  aumento  líquido  de. 


787 


9.003 


12.078 

24.000 

18.000 

73.218 

8.342 

64.860 


Bichas  bajas  son  producidas  por  disminución  en  el  sueldo  del  auditor, 
4.645  pesetas,  y 900  por  la  supresión  de  una  plaza  de  alguacil,  etc. 

Administración  superior. — Material ........... , , . , * • . * 

Obedece  la  expresada  baja  á la  supresión  de  la  gratificación  que  disfru- 
taba el  escribano  de  Guerra,  por  habérsele  señalado  sueldo  fijo. 

Personal  de  los  cuerpos  del  ejército ... 

El  expresado  aumento  se  funda  principalmente. — En  no  verificarse  abo- 
ra deducción  alguna  por  licencias  y vacantes.  —En  haberse  restablecido 
para  el  ejercicio  de  1873-74  las  bajas  anormales  que  por  virtud  de  las  cri- 
sis económicas  de  la  isla  se  llevaron  á efecto  por  decreto  de  13  de  Octu- 
bre de  1870,  publicado  después  de  la  confección  del  presupuesto  para  el 
ejercicio  de  70-7 1. — En  el  aumento  de  jefes,  oficiales  y clases  de  tropa  en 
los  batallones  veteranos  de  infantería,  con  objeto  de  que  cada  uno  tenga 
900  plazas  de  dotación  mientras  dure  la  campana  de  Cuba.  —En  el  mayor 
número  de  jefes  y clases  de  tropa  movilizada,  é instituto  de  artillería, — 
En  el  importe  de  las  dos  compañías  de  Guardia  civil  aumentadas  al  contin- 
gente de  esta  fuerza,  cuya  suma  asciende  á 440,505  pesetas. —Rectifica- 
ción de  algunos  errores  aritméticos  que  resultan  del  presupuesto  de  70-71; 
y finalmente,  en  la  inclusión  de  la  partida  de  256.181  pesetas,  art.  8.a,  para 
satisfacer  lo  que  se  adeuda  á los  individuos  del  ejército  por  haber  cumplido 
el  tiempo  de  su  empeño. 

Las  bajas  parciales  que  resultan  en  el  expresado  capítulo  3.a  se  refieren 
a reducción  de  habilitados,  26  cabos  en  los  piquetes  movilizados,  menor 
haber  á los  soldados  de  caballería  veterana,  supresión  de  varios  cargos  en 
ingenieros  y la  compañía  de  obreros  de  id  , no  compensando  el  aumento 
aunque  le  reduce  algún  tanto. 

Vestuario,  equipo  y armamento 

Distribuye  el  expresado  aumento  del  modo  siguiente: 

Infantería  . . 50.120 

Caballería  t ...  , 97,50 

Artillería, . * . , 4.075,50 

Guardia  civil, . . 57. 165 


111.458 


Y se  funda  en  ía  mayor  fuerza  que  se  asigna  al  ejército,  y el  resto  hasta 
laa  154,753  pesetas  es  motivado  por  no  hacerse  las  deducciones  por  vacan- 
tes y licencias,  , 

5.°  Utensilios,  luces  y agua.  » 

Distribuyese  el  aumento  en  la  siguiente  forma: 

Utensilio  . 3.379,50 

Alumbrado. * 1 1.307,50 

Agua. 3.605 


3,100 


1 ,987.996 


154,753 


38.715 


23,310 


Y se  funda  en  el  que  han  tenido  las  fuerzas  del  ejército,  y el  res- 
to hasta  las  38.715  es  el  importe  de  5 por  100  por  vacantes  que  ahora 
no  se  verifica. 
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PORMENOR-  * aumentos  . 


6,°  Cuerpo  administrativo,  Personal  43.407 

El  aumento  expresado  consiste  en  que  por  orden  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  fecha  7 de  Febrero  de  1873,  se  ha  mandado  restablecer  la  plantilla 
que  designó  la  Real  órden  de  22  de  Setiembre  de  1870, 

7,9  Material  del  cuerpo  administrativo . » 

Consiste  la  referida  baja  en  haberse  suprimido  la  gratificación  para 
gastos  de  escritorio  que  disfrutaba  el  comisario  de  guerra  en  la  capital. 

$.*  Sanidad  militar, — Personal » 

Fundase  dicha  baja  en  haberse  suprimido  dos  médicos  mayores  , cu- 


yos sueldos  (24.000  pesetas)  exceden  en  dicha  suma  al  aumento  que  de- 
bería producir  la  creación  llevada  á efecto  de  un  primer  ayudahte*  y el  no 
verificarse  las  deda  colones  de  vacantes. 

9/  Material  de  sanidad  militar. 

10.  Snbdelegacion  castrense. 

No  existe  alteración  alguna  en  los  expresados  dos  capítulos. 

1 í . Estados  mayores  de  plazas,  — Personal , . . » 

Consiste  dicha  baja  en  la  supresión  de  un  comandante,  un  teniente  y 
un  alférez,  cuyos  haberes  importan  21.000  pesetas;  pero  como  quiera  que 
también  aparece  un  aumento  (13,840  pesetas) , por  no  verificarse  deduc- 


ciones de  vacantes,  queda  reducida  la  baja  alas 7.150. 

12.  Estado  mayor  de  plazas, '—Material. 

No  existe  alteración. 

13.  Remonta,  montura  y entretenimiento. 159,305 

El  referido  aumento  se  funda  en  el  mayor  numero  de  plazas  montadas, 
y en  no  hacerse  la  deducción  por  vacantes  y licencias. 

14.  Comisiones  activas, — Personal. ...  . . * . . ***.,,**..  30.225 

Fúndase  el  expresado  aumento  en  la 
Creación  de  una  plaza  de  comandante  gobernador  del  castillo  del 

Morro , * ,*..,** * 12*000 

Un  teniente  segundo  ayudante  de  plaza. , , * 4.875 

Un  alférez  tercero  Ídem  id. . . 4,125 

Errores  cometidos  en  la  fijación  del  sueldo  á cuatro  alféreces  en 

el  presupuesto  de  70-7 1 , * . . * 3,000 

Importe  del  5 por  100  de  vacantes  que  ahora  no  sé  deduce 9,975 


33,975 

Las  bajas  efectuadas  son: 

Diferencia  de  gastos  de  escritorio  y sueldo  entre  un  coronel  y un 


teniente  coronel * 3.750 

Aumento  líquido* ...**.***  30.225 


Se  han  eliminado  del  proyecto  de  Pnerto-Rico  27,000  pesetas,  que  se 
figuraban  por  el  sueldo  de  dos  coroneles  á 13.800  pesetas  en  el  cuadro  re- 
glamentario, al  tenor  de  lo  dispuesto  por  órden  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
fecha  12  de  Marzo  de  1873. 

15.  Excedentes  de  diversas  armas. . 4 * 53.000 

Consiste  el  aumento  en  la  mayor  cifra  que  se  presupone  para  el  abono  de 
pagas  a los  jefes  y oficiales  en  espectador]  de  embarque  para  regresar  á la 
Península  por  cumplido  el  tiempo  reglamentario  ú otras  cansas  imprevistas. 

10.  Obras  do  arLiltería. — Material,  , * . . . 25.000 

Este  aumento  es  debido  al  mayor  crédito  que  se  otorga  en  virtud  de  ser 
exiguo  el  que  existia  en  1870-71  paralas  obríis  hoy  proyectadas. 

17.  Material  de  ingenieros. — Personal, * * 2,7^0 

Consiste  el  aumento  en  110  verificarse  ahora  la  deducción  por  vacantes. 

18.  Obras  de  ingenieros. —Material, 

No  tiene  alteración. 

19.  Hospitales  militares. --Personal*  . * * 1*470 

Véase  lo  dicho  para  el  capítulo  17. 

20.  Hospitales  militares. — Material * 185.800 


Consiste  el  referido  aumento  en  el  mayor  número  de  hospitalidades  que 
han  do  resultar  por  el  aumento  de  fuerza,  y en  considerarse  además  in- 
suficiente el  crédito  que  existí^  toda  vez  que  buho  necesidad  de  reclamar 
con  repetición  suplementos  de  crédito  durante  los  ejercicios  de  presupues- 
tos anteriores. 


bajas. 


937 

12,300 

7. 1 50 


S 
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BAJAS. 

21* 

Trasportes  militares. —Material. . , . ! * , . . 

Véase  la  explicación  del  capitulo  anterior. 

07.800 

22* 

Atenciones  diversas* — Material * 

Consiste  dicho  aumento  en  fijarse  como  de  necesidad  esta  suma  para  re- 
composición de  ornamentos,  trofeos  y banderas  de  castillos  y edificios  mili- 
tares* 

2.000 

8.00C 

23. 

Alquileres  de  edificios* — Material *,,,.** 

Consiste  la  baja  en  no  figurarse  el  alquiler  de  la  cas  apar  a gobiernomí- 
litar  de  la  plaza  . 

24* 

Cruces  pensionadas * , , . . 

El  aumento  de  1.500  pesetas  consiste  en  la  gran  cruz  de  San  Herme- 
negildo con  que  está  condecorado  el  capitán  general,  cuya  pensión  le  fue 
otorgada  como  comprendido  en  la  Reai  orden  do  15  de  Marzo  do  1S72. 

1.500 

25, 

Resaltas  do  prosupuestos  cerrados. * . * * * * * * * 

Este  capítulo  fué  suprimido  en  el  presupuesto  de  1870-71,  á virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  decreto  de  la  Regencia  de  24  de  Junio  de  1870*  En  el 
proyecto  para  1873-74  ha  tenido  que  restablecerse  el  expresado  capítulo, 
comprendiendo  todas  las  obligaciones  pendientes  de  pago,  reconocidas  desde 
aquella  fecha  en  adelante  y las  que  son  para  formalizar,  todo  ai  tenor  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  33  de  la  instrucción  de  contabilidad* 

701.710 

Suman  los  aumentos  y bajas,  ..**** 

3.555.377 

31.487 

Deduciendo  la  baja  de*  * ....... * 

31.487 

t> 

Queda  el  aumento  líquido  de 3.523.890  » 


SECCION  CU  AliT  A. —Hacienda. 

Estado  demostrativo  de  los  aumentos  y bajas  que  remitan  par  cada  capitulo  en  la  comparación  de 
los  créditos  presupuestos  para  el  ejercicio  de  1873  A 74>  y los  consignados  en  el  ele  1870  -71,  que  rige 
por  autorización. 


Créditos  presupuestos  para  1873-74 

Idem  para  1870-71 ***** 

1.427.378,05 

1.161.270 

Aumento . ,..**. 

266.108,05 

EXPLICACION. 

AUMENTOS, 

BAJAS. 

ÁUStENTOS*  bajas. 

Personal  administrativo,  ...... * . . . 

Los  aumentos  y bajas  que  resulten  en  los  tres  artícu- 
los de  que  se  compone  este  capítulo  son  los  siguientes: 
Artículo  1.* — Administración  económica,  ,.,,,*.*** 

Artículo  2. Contaduría  general  de  Hacienda 

Artículo  3/ — Tesorería  ídem  de  id. . 

» 

43.015 

3.245 

1.500 

» 

8*000 

3*000 

» 

36.060 

Total  aumento 

Idem  bajas * * , * * 

47,760 

11.000 

11.0CG 

Aumento  líquido * . 

36.060 

Pormenor. 

Articulo  1.*— Aumentos: 

Por  mayor  sobresueldo  al  jefe  económico,  según  Rea] 
decreto  de  20  de  Abril  de  1872  . 

Por  la  organización  dada  á la  plantilla  de  esta  de- 
pendencia central,  con  arreglo  al  decreto  de  27  de 

5.000 

Junio  último,  se  crean  las  plazas  siguientes: 


APENDICE  SSGUND'O  AL  Nul,  00, 


CAP. 


EXPLICACION, 


AUMENTOS.  BAJAS-  AÜEEKTOS. 


\ * Un  jefe  de  negociado  de  primara  clase,  con  sueldo  y 

sobresueldo  de  6,000  y 5,000  pesetas  ***,,,.*..  11,000 

Un  oficial  de  la  clase  de  segundos,  con  sueldo  y so- 
bresueldo de  3,000  y 4.000  pesetas 7.000 

Idem  id.  de  la  de  terceros,  con  sueldo  y sobresueldo  de 

2,500  y 3,500  pesetas,  . . , * 6.00  0 

Por  diferencia  en  la  consignación  para  escribientes 
y servicio  en  la  administración  económica,  entre  el 
presupuesto  aprobado  para  1870-71  y el  proyecto 

actual 4.375 

Por  el  5 por  100  de  vacantes  y licencias  que  figuraban 
en  el  presupuesto  de  1870-71,  y que  no  so  com- 
prenden en  este  proyecto  con  arreglo  á lo  dispuesto 
eu  la  instrucción  de  contabilidad 9.640 


Bajas: 

Por  diferencia  del  haber  del  segundo  jefe  de  la  admi- 
nistración económica,  en  razón  á su  categoría,  que 
antes  era  de  jefe  de  administración  de  segunda  clase, 
y con  arreglo  á La  nueva  plantilla,  organizada  por 
decreto  de  27  de  Junio  último  queda  reducido  á la 


de  jefe  de  administración  de  cuarta  clase . , i)  3.000 

Por  la  diferencia  de  una  plaza  de  oficial  de  cuarta  cla- 
se, con  arreglo  ai  anterior  decreto,  » 5,000 

Total  aumentos*  . , . . , , * 43.015 — — 

Bajas , * 8,000  8,000 


Aumento  líquido * * 35.140 

Articulo  2/ — Aumentos: 

Por  el  5 por  100  de  vacantes  y licencias  que  figuraban 
en  el  presupuesto  de  1870-71,  y que  no  se  com- 
prenden en  este  proyecto  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  la  instrucción  de  contabilidad,  3.245 


Bajas: 

Por  diferencia  de  haberes  que  por  razón  de  su  categoría 
se  asignan  al  contador,  que  antes  era  jefe  de  adminis- 
tración de  segunda  clase,  y por  decreto  de  27  de 


Junio  último  se  reduce  á la  de  cuarta * . » 3,000 

Total  de  aumentos * * * 3.245  — — 

Idem  de  bajas . 3,000  3*000 


Aumento  líquido . , * , 255 


Artículo  3/ — Aumentos: 

Por  el  5 por  106  de  vacantes  y licencias  que  figuraban 
en  el  presupuesto  de  1870-71,  y no  se  comprenden 
en  este  proyecto,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la 


instrucción  de  contabilidad*  * , 1 .oOü 

Aumento  líquido 1.500 

2t°  Material  administrativo. 


Para  esta  atención  se  presupone  la  misma  cantidad 
consignada  en  el  presupuesto  vigente. 


3,°  Atenciones  generales  —Material » 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  los  cuatro  ar- 
tículos que  comprende  este  capítulo,  son  los  siguientes: 

Articulo  1,°^  Alquileres  de  edificios 1.500 

Artículo  2,“*—  Reparación  de  Ídem » 

Artículo  3/— Traslación  de  caudales » 

Artículo  4.° — Impresiones * , » 

» 


» 1.5  Olí 


» 

u 

» 

u 

» 


» 
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BAJAS, 


Total  de  aumentos 


1.500 


no 


II  DE  SETIEMBRE  DE  187  8. 


CAP,  EXPLICACION. 


Pormenor. 

Artículo  l.B—  Aumentos: 

Procede  de  la  cantidad  que  por  Real  orden 
de  25  de  Febrero  de  1872  se  ha  consig- 
nado para  alquileres  de  la  casa- aduana  de 
Guauica,  * , 

Aumento  líquido . . . , * . 

Los  tres  artículos  restantes  no  sufren  al- 
teración alguna  en  este  proyecto,  y quedan 
por  lo  mismo  consignados  los  créditos  del  pi'e~ 
supuesto  vigente. 

4.u  Gastos  eventuales 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  el 
articulo  único  de  este  capitula  son  los  si- 
guientes: 

Artículo  único, — Comisiones  del  servicio, . , 


Pormenor. 

Por  Real  órden  de  24  de  Junio  de  1871  se 
amplió  este  crédito  para  dar  impulso  k las 
operaciones  á que  se  destina  por  la  admi- 
nistración económica  de  la  isla  de  Cuba. . 

Aumento  líquido, - , 

* * Gastos  de  las  contadurías  y rentas  públi- 
cas. — Personal . , , . 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  los 
tres  artículos  de  que  se  compone  este  capítu- 
lo, son  los  siguientes: 

Artículo  1 — Administraciones  locales,  ad- 
ministraciones de  colecturías  de  rentas  y 

aduanas. . . . , . 

Artícalo  j — Colecturías  de  rentas, 

Artículo  3/— Resguardo  de  aduanas  terres- 
tres   ; . . 

Total  aumento, 

Bajas* , . * . 

Aumento  líquido 

t 

Con  arreglo  al  decreto  de  27  de  Junio  últi- 
mo se  aumenta  el  sobresueldo  del  inter- 
ventor del  depósito  mercantil  en 

Por  mayor  haber  en  razón  á su  categoría» 
asignado  al  administrador  de  Fajardo,  pues 
antes  era  de  oñeial  quinto»  y con  arreglo 
á la  Real  órden  de  13  de  Febrero  de  1872, 

se  ha  elevado  á la  de  oficial  cuarto 

Por  creación  de  una  plaza  de  intérprete  en 

la  misma  aduana * 

5/  Por  mayor  asignación  para  escribientes.  . , . 
Por  id.  haber,  en  atención  k su  categoría,  del 
administrador  de  la  aduana  de  Guayani- 
lia,  que  en  el  presupuesto  vigente  figura 
con  la  de  oficial  quinto,  y por  Real  órden 
de  13  de  Febrero  de  1872  se  ha  elevado  k 
la  de  cuartos. 


AUMENTOS.  CAJAS.  AUMENTAS.  BAJAS, 


] , 500 
1.500 


» 10,000 
10.000 


10.000 

10.000 

» 121. ISO 

45.870 

390 

97.220  22.800 

143.980 

22.800  22.800 

121.180 


] .000 

1.000 

3.000 
1.500 

1.000 


í 
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CAV. 

EXPLICACION,  AUMENTOS , BAJAS, 

AUMENTOS, 

BAJAS, 

5.#  Por  ídem  sobresueldo  concedido  por  id.  id.  al 

contador  de  la  misma  aduana 

Por  la  creación  de  una  plaza  de  intérprete 

para  dicha  aduana. 

Por  aumento  en  la  asignación  para  escri- 
bientes  

Por  el  crédito  concedido  por  Real  decreto  de 
18  de  Febrero  de  1872  para  el  personal 

de  la  aduana  de  Gruanica  * , 

Por  el  5 por  100  de  vacantes  y licencias  que 
figuraban  en  el  presupuesto  de  1870-71,  y 
que  no  se  comprenden  en  este  proyecto, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  instruc- 
ción de  contabilidad * 


Total  de  aumentos. 


Artículo  2/*—  Aumentos, 

Por  el  5 por  100  de  vacantes  y licencias  que 
figuraban  en  el  presupuesto  de  1870-71, 
y que  do  se  comprenden  en  este  proyecto 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  instruc- 
ción de  contabilidad*  * * 


Total  de  aumentos. 


Artículo  3/— Aumentos. 

Por  mayor  haber  á los  dos  celadores  prime- 
ros á que  queda  reducida  la  plantilla  con 
arreglo  al  decreto  de  27  de  Junio  último, 
los  cuales  pasan  á la  categoría  de  oficíales 

cuartos . . . . . 

Por  ídem  id.  á los  ocho  id,  segundos,  á quie- 
nes se  eleva  á la  categoría  de  oficiales 
quintos  por  el  decreto  anterior* 

Por  creación  en  virtud  de  dicho  decreto  de 
diez  aduaneros  preferentes,  á 2.000  pese- 
tas cada  uno *.■***, 

Por  diferencia  de  haberes  de  100  aduaneros 
que  en  el  presupuesto  de  1870-77  figura- 
ban con  el  de  1.200  pesetas,  y por  el  de- 
creto últimamente  citado  se  eleva  á la  de 

1.500  cada  uno* , , * * * . * 

Por  creación  de  10  plazas  de  aduaneros  con 
el  mismo  sueldo  que  los  anteriores.  . . . - • 
Por  mayor  haber  asignado  k ocho  patrones 
para  el  servicio  marítimo  que  en  el  presu- 
puesto de  1870-71  figuraban  con  el  de 
1*200  pesetas  , según  la  nueva  organiza- 
ción dada  por  decreto  de  27  de  Junio  úl  - 
timo,  se  aumenta  al  de  1.500  cada  uno. 
Por  creación  de  cuatro  plazas  de  marineros 

4 1.200*  pesetas  cada  uno, . ■ * 

Por  diferencia  del  haber  asignado  á 40  ma- 
rineros que  en  el  presupuesto  de  1870-71 
figuraban  con  el  de  1,000  pesetas,  y en 
la  nueva  plantilla  aparecen  con  el  de 

1.200, * . 

Por  el  5 por  100  de  vacantes  y licencias  que 
figuraban  en  el  presupuesto  de  1870-71, 
y que  no  se  comprenden  en  este  proyecto 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  instruc- 
ción de  contabilidad. 

Total  aumentos.  . ; . . • 


500 

3,000 

1,500 

14.900 

18,470 

45.870 


890 


890 


2,000 

4,000 

20.000 

30.000 

15.000 


2.400 

4,800 

8.000 

11.020 

97.220 


i 
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11  DE  SETIEMBRE  DE  1673, 


CAP*  EXPLICACION,  AUMBNTOS.  BAJAS  . AUMENTOS, 


Bajas: 


Con  arreglo  por  plantilla  aprobada  por 
decreto  de  37  de  Junio  último  se  suprimen 
las  plazas  de  celadores  , aduaneros  y patrones 
que  á continuación  so  expresan: 

2 celadores  primeros*  * * . 

4 Ídem  segundos ............. 

4 patrones, 


Total  bajas*  ***,.* 

6.*  Material  de  administraciones  locales  de  adua- 
nas y administraciones  y colecturías  de 

rentas  y aduanas * 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  los 
tres  artículos  de  que  se  compone  este  capítu- 
lo, son  los  siguientes: 

Artículo  1 /—Administraciones  y colectu- 
rías.   37o  » 

Artículo  2.°— Colecturías  de  rentas,  » » 

Artículo  3.*— Resguardo  de  aduanas. .....  » 7.500 


Total  bajas.  )>  7.500 

Idem  aumentos.  .....  ¡ 375  375 


Baja  líquida. » 7. 125 


Pormenor, 

m 

7 . a Artículo  1 , 9 — Aumentos  * 

Lo  es  el  crédito  asignado  para  material  de  la 
administración  de  la  aduana  de  Gtianica, 
que  se  ha  instalado  coa  posterioridad  á la 
formación  del  presupuesto  de  1870-71  con 


el  cual  se  compara  este  proyecto 375 

Total  aumentos 375 

Artículo  2.°: 


En  este  artículo  no  se  altera  el  crédito  con- 
signado en  el  presupuesto  de  1870  7 1 . 
Artículo  3.° — Bajas: 

Por  supresión  de  la  partida  consignada  en  el 
presupuesto  anterior  para  raciones  de  ar- 
mada de  aduaneros  con  arreglo  al  de  15 
de  Junio  de  1871 

Total  bajas, ..... 

Gastos  diversos. — Material 

Los  aumentos  y bajas  de  los  dos  artículos 
que  comprende  este  capítulo  son  los  siguien- 
tes: 

Artículo  l.ú — Valor  y conducción  de  efectos 

timbrados , 

Artículo  2/— Premio  de  recaudación. 

Opta!  bajas  

Idetn  aumentos. 

Baja  líquida  , * 


» 7*500 


» 7*500 


» » » 


13.500 

» 70.ñ70 


» 70*670 

13.500  13*500 


57.170 


8.000 

10,000 

4.800 

22.800 


BAJAS . 


7,125 


57.170 


AMUTOICE  SBGUIÍDO  AIi  lítTM.  90. 


33 


CAP. 


EXPLICACION, 


AUMKNT03,  BAJAS , AUMENTOS.  BAJAS. 


Pormenor, 

7,°  Artículo  1 — Aumentos : 

Por  mayor  crédito  que  se  consigna  a pro- 
puesta de  la  Administración  económica 


para  este  servicio * . . . . 13,500 

Total  aumentos,  . 13.500 

Artículo  2/— Bajas: 


Se  reduce  el  crédito  asignado  para  esta  aten  * 
clon  en  el  presupuesto  de  1870-71  á pro- 


puesta ds  la  misma  Administración u 70.070 

Total  bajas , » 70.670 

8 ,n  Diferentes  conceptos. 


No  se  introduce  alteración  alguna  en  este 
capítulo  y se  sostiene  el  crédito  consignado 
para  las  atenciones  del  mismo  en  el  presu- 
puesto de  1 870-7 J. 

9,°  Resultas  de  presupuestos  cerrados » » í61.C03hO5  » 

Es  aumento  en  este  proyecto  todo  el  cré- 
dito que  en  el  mismo  figura  para  obligacio- 
nes de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  eré' 
dito  legislativo  por  no  haberse  comprendido 
en  el  presupuesto  vigente  cantidad  alguna 
para  esta  atención,  en  conformidad  á lo  dis- 
puesto por  decreto  de  la  Regencia  de  24  de 
Junio  de  1870,  con  arreglo  al  cual  se  dispu- 
so que  los  créditos  anteriores  á dicha  fecha 
fuesen  satisfechos  en  billetes  del  Tesoro 


Totales 


» » 330. 403,05  64.295 


Aumentos  para  1873-74 


266. 108,05 


SECCION  QUINTA.— Marina. 


Estado  demostrativo  de  los  aumentos  y bajas  que  resxdtmi  por  cada  capítulo  en  la  comparación  de  los  cré- 
ditos presupuestos  para  el  ejercicio  de  1873-7  4 y los  consignados  en  el  de  70-71  que  rige  por  autorización  . 


Créditos  presupuestos  para  1873-7  4. . . 311.015 

Idem  para  1870-71 * . ........  285.050 


Aumento*. 25.965 


CAP*  EXPLICACION.  AUMENTOS.  BAJAS. 


l.°  Administración  central.— Personal * n 4.500 


Esta  baja  procede  de  la  diferencia  de  sueldo  en  razón  á la  categoría  del 
Interventor  de  la  ordenación  de  pagos  que  en  el  presupuesto  vigente  figu- 
ra á cargo  de  un  comisario  de  tercera  clase,  y en  este  proyecto  al  do  un 
oficial  primero  de  Administración. 

2,°  Administración  central.  — Material. 

Para  esta  atención  se  propone  la  misma  cantidad  consignada  en  el  pre- 
supuesto vigente, 

Sér vicio  de  matrículas.  — Personal, * 12.462,50  n 
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11  DE  SETIEMBRE  DE  1878. 

CAP. 

EXPLICACION.  AOMBKTOS.  BAJAS. 

AUMBKTOS, 

BAJAS. 

Pormenor. 


3.° 

Mayor  gratificación  al  Ayudante  del  distrito 

de  Arecíbo,  .*.*.= 

1.350 

» 

Idem  á los  de  Loira,  Naguabo  y Cabo-rojo, 

6.187,50 

-f’'S  ■ £4.  •-  , 

Por  una  cruz  pensionada  del  Mérito  naval  al 

cabo  de  matrículas  de  Palo  Seco 

150 

» 

1 

Sueldo  de  un  alférez  de  navio  graduado  para 

Ja  ayudantía  del  distrito  de  Guanica.  * . . , 

4.875 

n 

Total  aumeutos.  * . 

12.402,50 

j> 

4.* 

Servicios  de  matriculas. — Materia! . , 

» 

>i 

1.750 

Pormenor. 

Aumentos: 

Por  mayor  asignación  para  gastos  de  escri- 

- 

torio  at  ayudante  del  distrito  de  Guayaina. 

1.000 

Por  la  que  se  señala  al  de  Gtiauica . * 

Para  adquisición  de  libros  matrices  para  la 

500 

ayudantía  de  Guauica*  * * , . . 

650 

Total  aumentos 

2.150 

Baja: 

Por  menor  crédito  para  adquisición  y com- 

posición  de  listas  matrices,  libros  en  blan- 
co é índices  para  las  matrículas * . * 

» 

400 

Total  bajas. ...... 

» 

400 

Idem  aumentos.  . . 

2.150 

2.150 

Aumento  liquido.  * 

1.750 

ó.” 

Arsenal  y obras.  —Personal*  

Los  aumentos  que  resultan  en  los  dos  ar- 
tículos de  que  consta  este  capitulo  son  los  si- 

» 

- n 

112,50 

guientes:  - 

Artículo  l.D  — Oficinas  del  arsenal.  . 

u 

>> 

Artículo  2.° — Oficiales  de  mar  y marinería. . 

112,50 

» 

Total  aumento ...  * 

112,50 

» 

V 

Pormenor  t 

f?  ■ 

Artículo  2.°— Aumentos: 

Lo  es  la  cantidad  que  se  consigna  para  sa- 

\ 

tisfacer  la  cruz  pensionada  que  disfruta  ei 
contramaestre  del  arsenal 

45 

- 

Por  la  baja  de  la  cuarta  parte  del  sueldo  de 

la  marinería  por  razón  de  hospitalidades, 
ai  respecto  de  un  2 por  100,  que  se  hizo 
en  ei  presupuesto  vigente  y no  se  efectúa 
en  este  proyecto  con  arreglo  ai  art,  37  de 
la  instrucción  de  contabilidad  de  4 de 
Octubre  de  1870  

67,50 

Total  aumentos.  * , 

112,50 

6/ 

Arsenal  y obras.  — Material * * 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  los 
cuatro  artículos  de  que  consta  este  capítulo. 

» 

» 

3.655 

son  los  siguientes; 

Artículo  1.a— Gastos  ordinarios  del  arsenal. 

» 

APENDICE  SEGUNDO  Al*  90. 
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EXPLICACION. 


6.°  Articulo  2.°— Material  de  oficiales  de  mar  y 

marinería . * . , 

Artículo  3.° —Conservación  y entretenimien- 
to del  arsenal  . , * . 

Artículo  4.° — Vestuario  de  marinería. 

Total  aumentos 

Idem  Lajas  . . 

Aumento  líquido. 
Pormenor. 

Artículo  2.° — Aumento: 

Por  la  baja  del  2 por  100  por  razón  de  hos- 
pitalidades en  las  raciones  de  la  marine- 
ría, que  se  hizo  en  el  presupuesto  vigen- 
te y no  se  efectúa  en  este  proyecto,  con 
arreglo  al  art,  37  de  la  instrucción  de  con- 
tabilidad de  4 de  Octubre  de  1870 

Artículo  3.°— Baja ; 

Por  menor  crédito  para  conservación  y en- 
tretenimiento de  buques  y edificios  del 

arsenal  . . . . . 

Artículo  4/  — Aumento: 

Por  mayor  crédito  que  se  considera  necesario 
para  vestuario  de  la  marinería  de  nuevo 
ingreso. ...... 

7/  Vigías  y telégrafos, — Personal, 

Para  esta  atención  se  presupone  la  misma 
cantidad  consignada  en  el  presupuesto  vi- 
gente. 

8."  Vigías  y telégrafos. —Material. 

Para  esta  atención  se  presupone  la  misma 
caiítidad  consignada  en  el  presupuesto  vi- 
gente. 

9/  Hospitalidades. —Material. 

Esta  baja  procede  do  considerarse  nece~ 
saria  menor  cantidad  para  pago  de  las  estan- 
cias de  hospital  que  pueda  causar  la  mari- 
nería. 

10,  Gastos  diversos.— Material . , 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en 
los  cuatro  artículos  de  que  consta  este  capí- 
tulo son  los  siguientes: 

Artículo  1.a — Gastos  de  practicaje.  ....... 

Artículo  2/ — Distribución  de  caudales. . . , 
Artículo  3,° — Pasajes  de  jefes,  oficíales  y de- 
más clases 

Artículo  4.° — Socorro  á náufragos  y matri- 
culados presos ■ 

Total  aumento,  ,.**..* 

Idem  bajas 

Aumento  líquido 

Pormenor. 

Artículo  2/ — Baja: 

Por  menor  crédito  que  se  consigna  para  sa- 
tisfacer el  tercio  do  I por  100  de  distri- 
bución de  caudales  al  habilitado  del  depó- 
sito de  marinería  y ql  contador  del  vapor 
do  la  estación r . 


AUMENTOS,  BAJAS.  ASEE  NT  OS.  RAJAS. 

305 

» 1.250 

4.600 


4.905 

n 

1.250 

1.250 

3.655 

305 

1,250 

4.600 

» 

>1 

iy 

n 

)> 

» 

675 

11.250 

» 

» 

11.250 

675 

675 

10,575 

)} 

» “ 615 


,500 
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II  DE  SETIEMBRE  DE  1878 


CAP. 


EXPLICACION. 


AUMENTOS. 


BAJAS. 


AUMENTOS. 


BAJAS. 


10. 


11. 


Artículo  3.°— Aumento: 

Por  mayor  crédito  que  se  considera  necesa- 
rio para  satisfacer  á ios  jefes,  oficiales  y 
demás  clases  Los  haberes  vencidos  en  es- 
pectacion  de  embarque,  piso  y las  pagas 

de  marcha. 11. 250 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. » n 

Es  aumento  en  este  proyecto  todo  el  crédito 
que  en  el  mismo  se  consigna  para  obliga- 
ciones de  ejercicios  cerrados  que  carecen 
de  crédito  legislativo,  en  razón  á no  ha- 
berse comprendido  en  el  presupuesto  vi- 
gente cantidad  alguna  para  esta  clase  de 
obligaciones,  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto por  decreto  de  la  Regencia  de  24 
de  Junio  de  1870,  en  virtud  del  cual  se 
dispuso  que  los  créditos  anteriores  á dicha 
fecha  fuesen  satisfechos  en  billetes  del  Te- 
soro de  Puerto-Rico 4.410  i> 

Totales » » 

Aumento  liquido . . . » » 

SECCION  SEXTA.— Gobernación. 


4,410 


32.965 

25.965 


7.000 


Nota  preliminar  ó explicación  demostrativa  por  capítulos  de  los  aumentos  ó bajas  que  resultan  de  l 
comparación  de  dicho  proyecto  con  la  misma  sección  aprobada  para  1870-71  que  aún  rige  por  m 
pliacion . 

PESETAS. 


CAP. 


Crédito  para  1873-74. 4.543.201 

Idem  en  1870-71  645.805 

Aumento  para  1873-74. 3.897.396 

PORMENOR . aumento  . 


BAJAS. 


l.°  Personal  del  gobierno  superior  civiL 51,200 

Consiste  el  expresado  aumento,  en  el  mayor  sueldo  que  se  le  asignó  al 
cargo  de  gobernador  superior  civil  capitán  general,  por  disposición  de 

* 6 de  Abril  de  1871 . . 25.000 

Un  jefe  de  negociado 9.000 

Un  oficial  cuarto 4.000 

Un  oficial  quinto.  . 3,000 

Aumento  de  cuatro  escribientes 5.000 

Servicio . . ■ .  *  * ■ ■ 3.000 

Por  no  verificarse  la  baja  de  licencias  y vacantes,  al  tenor  de  lo 
resuelto  por  el  art  37  de  la  instrucción  de  contabilidad  de 
Ultramar,  fecha  12  de  Setiembre  de  1870. , 2,200 


51.200 

2/  Material  del  gobierno  superior  civil 

Fundase  la  expresada  baja,  en  la  supresión  del  aumento  decretado  en 
13  de  Octubre  de  1870,  para  material  del  gobierno  superior  civil  y de- 
pósito topográfico, 

8/  Correos.— Personal. 

El  expresado  aumento  se  descompone  en  dos  partidas,  á saben 

Artículo  1."— Administración  principal. 5.770 

Articulo  2- Administraciones  provinciales 10.360 


18,130 


5.0ÜÍ 


16.130 
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CAP. 


PORMENOR. 


AUMENTOS. 


BAJAS. 


8.°  Los  aumentos  parólales  al  articulo  1/  son  una  plaza  de  oficial  quinto 
con  3.000  pesetas,  y 1,500  Ídem  por  la  creación  de  una  plaza  de  escri- 
biente, cuyas  partidas  unidas  á la  de  1.270  que  también  ha  de  ser  au- 
mento por  no  hacerse  ahora  la  deducción  por  vacantes,  componen  las  5*770 
pesetas. 

Respecto  al  arfe.  2.°  aparecen  los  siguientes  aumentos:  tres  plazas  de  oficía- 
les para  las  Administraciones  de  Ponee,  Mayagüez  y Humacao  con  los 
sueldos  de  3.000,  2.000  y 1.500  respectivamente,  .......  6.500 

Una  plaza  de  escribiente  en  la  de  Ponce. , . , * * 1.250 

Una  plaza  de  administrador  en  la  playa  de  id, 375 

Importe  de  5 por  100  de  vacantes  no  deducido, . . 2.235 

10.360 

4,°  Correos. — Material. , * 

El  expresado  capítulo  consta  actualmente  de  seis  artículos,  á saber: 


MÁS. 


MENOS. 


1. °  Administración  principal.  * . 

2. °  Administraciones  provinciales 

3. ’  Conducciones 

4. ft  Material  de  la  linea  de  Oeste, 

5/  Postas  y embarcaciones. ....  * 

6.’  Comunicaciones  marítimas,  subvenciones: 


500 

» 

2.525 

» 

1X2.260 

10.100 

» 

3.150 

n 

» 

36.000 

Suman  los  aumentos. 

Idem  la  baja, 

Aumento  líquido  . 


128.535 

36.000 

92.535 


92.535 


5/ 


6.° 

7.a 

3.° 


Todas  estas  alteraciones  obedecen  á la  nueva  forma  de  comunicaciones 
postales  en  la  isla,  llevadas  á efecto  por  Real  drden  de  3 de  Mayo  de  1872, 
por  la  que  se  ha  aumentado  la  consignación  de  material  y gastos  de  escri- 
torio á las  Administraciones  y se  han  establecido  nuevas  y más  frecuen- 
tes conducciones  de  correspondencia,  consistiendo  la  baja  parcial  que  apa- 
rece en  el  beneficio  que  ha  producido  al  Estado  el  resultado  de  la  última 
subasta  verificada  para  subvencionar  el  vapor  que  recorre  las  costas. 

Hospicios  y presidios.— Personal 

Es  motivada  esta  Jüaja  por  la  supresión  del  presidio  de  la  Puntilla,  cuyo 
personal  se  ha  englobado  a convenientemente  reducido»  en  el  presidio  pro- 
vincial, á virtud  de  la  Real  órden  de  26  de  Mayo  de  1871,  dividiendo  en 
sueldo  y sobresueldo  el  haber  que  disfrutan  los  empleados. 

Hospicios  y presidios,  — Material , . * 

La  baja  es  producida  por  igual  causa  que  en  el  capítulo  5.° 
Establecimientos  píos  y literarios.— No  tiene  alteración. 

Servicio  de  Sanidad. —Personal, . * * ; 

La  expresada  baja  es  solo  parte  de  la  mayor  que  resulta  (5.200)  por 
errores  aritméticos  cometidos  en  el  presupuesto  de  70-71. 

La  limitación  consiste  en  la  creación  de  8 vigilantes  para  tiempo 
de  epidemia  en  las  subdelegaciones  de  Arecibo , Aguadilla , 

Arroyo  y Humacao,  con  350  pesetas  cada  uno * . 

Idem  idem  en  Fajardo  j Guayanilla  y Guanica,  á 167  pesetas 
cada  uno. , . 


1.000 


507 


1,507 


9.° 

10 

11 


Restando  para  dichas  Í.50Ó  pesetas  de  las  5,200,  resaltan  las  3,693 
de  que  se  deja  hecho  mérito. 

No  tienen  alteración. 

Gastos  eventuales, . , * * * * 

Consiste  dicho  aumento  en  haberse  creado  un  nuevo  artículo  para  el  pa- 


4,079 

2.560 

3.693 


1,500 
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11  DE  SETIEMBRE  DE  1878. 

CAP. 

PORMENOR. 

AUMENTOS. 

BAJAS, 

go  de  anuarios  comerciales,  con  arreglo  á lo  resuelto  eu  4 de  Diciembre 
de  1872. 

12  Indemnización  k los  poseedores  de  esclavos,  ...  É 4 ...  

Obedece  esta  inclusión  á lo  preceptuado  en  el  art*  4/  de  la  ley  de  22  de 
Marzo  de  1873,  por  el  que  se  mandó  incluir  en  el  primer  presupuesto  para 
Puerto-Rico  y sucesivos  la  suma  de  3.500,000  pesetas  para  et  pago  de  in- 
tereses y amortización  del  empréstito  que  ha  de  realizarse  con  destino  á la 
indemnización  k los  poseedores  de  esclavos, 

13  Resultas  de  ejercicios  cerrados , , * 

Este  capítulo  no  se  comprendió  en  el  presupuesto  de  70-71  por  virtud 
del  decreto  de  24  de  Junio  de  1870,  Las  obligaciones  reconocidas  pendien- 
tes de  pago  ó á formalizar  que  por  ahora  hay  necesidad  de  volver  á figurar 
según  el  pormenor  expresado,  es  la  suma  de  que  se  deja  hecho  mérito. 

Suman  los  aumentos  y bajas 

Deducida  la  baja  de,  * * , * , , . 


Queda  el  aumento  líquido  de 


SECCION  SÉTIMA.  — Fomento. 

Estado  demostrativo  de  los  aumentos  y lajas  que  resultan  por  cada  capitulo  en  la  comparación  de  los  cré- 
ditos presupuestos  para  el  ejercicio  de  1873  ¿74  y los  consignados  en  el  de  1870  á 71  que  r ige  por  au- 
torización* 


Créditos  presupuestos  para  1873  á 74 ♦ , * 730*573,81 

Idem  id.  para  1870  á 71 . * 221.520 

Aumento  500,053,81 


3.500,000 


251.303 


3.012,728  15.332 

15,332  . 


3,897.396 


EXPLICACION* 


!.*  Instrucción  pública.— Personal * 

Esta  baja  consiste  en  la  supresión  de  las 
cátedras  de  náutica,  botánica  y agricultura. 

2/  Instrucción  pública, — Material. 

Por  el  crédito  para  el  alumbrado  de  las 
mencionadas  cátedras. 

Agricultura,  — Personal.  * - 

Que  es  el  importe  del  capítulo  3.°  del 
presupuesto  vigente,  en  el  que  figura  el  suel- 
do de  un  ingeniero  de  montes  que  fué  su- 
primido. 

Agricultura.  — Material  , * , 

Que  es  el  importe  del  capítulo  4/  del 
presupuesto  vigente,  en  el  cual  figura  dicho 
crédito  para  indemnización  al  mencionado 
ingeniero, 

3.&  Obras  públicas. —Personal 

El  expresado  aumento  consiste  en  el  que 
ha  sufrido  la  plantilla  del  personal  faculta- 
tivo de  obras  públicas,  aprobado  por  Real 
órden  de  31  de  Enero  de  1873,  en  virtud  de 
la  cual  se  crean  las  plazas  siguientes: 

Dos  ingenieros  jefes  de  segunda  clase  á 4,500 

y 10,500 * * . * . 

Un  ayudante  primero  de  obras  públicas* , * 

Dos  ídem  segundos  á 2,500  y 500 

Uno  Ídem  tercero*  * * * 

Cuatro  sobrestantes  á 1,250  y 2,250, 

Vn  delineante  3,000  t « " 


AUMENTOS. 

SAJAS. 

AUMENTOS* 

bajas. 

I) 

n 

í) 

8.750 

i) 

)> 

}) 

250 

)) 

a 

* 

12.500 

>) 

» 

3.500 

» 

1) 

94.700 

V 

)> 

30.000 

a 

)> 

» 

9.000 

s> 

í> 

» 

15.000 

a 

í> 

i) 

6.000 

j> 

a 

)> 

14,000 

n 

n 

» 

3.000 

)} 

í) 

)) 
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CAP» 

EXPLICACION.  AUMENTOS.  BAJAS. 

AUMENTOS* 

BAJAS. 

3/  Por  mayor  asignación  á nn  escribiente  que 

ejerce  las  funciones  de  archivero , 200 

Además,  con  motivo  de  la  creación  de  nn 
negociado  facultativo  en  la  secretaría  del  Go- 
bierno superior  civil: 

Un  ingeniero  primero» 10,000 

Un  ayudante  segundo, 7,500 

Total  aumento.» . . » , * 94»70G 

4/  Obras  publicas.— Material . , * , . » 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  los 
dos  artículos  de  que  consta  este  capitulo  son 
los  siguientes: 

Artículo  1.°— Indemnizaciones» . , . . . 15.000 

Artículo  2 /“-Material  facultativo*  .*».*»,«  2, 500 

Total  aumento. 17.500 

Dicho  aumento  es  consiguente  al  del  per- 
sonal del  ramo  y al  desarrollo  que  trata  de 
darse  á tan  importante  servicio. 

5/  Conservación  y reparación  de  carreteras » * . a 

Este  aumento  se  funda  en  las  necesida- 
des de  este  servicio,  consiguientes  al  desar- 
rollo que  trata  de  darse  á las  obras  publicas 
en  dicha  isla* 

6."  Puertosy  faros.  — Personal: 

Para  esta  atención  se  consigna  la  misma 
cantidad  que  figura  en  el  presupuesto  vi- 
gente. 

7/  Puertos  y faros* — Material, ...» \t 

Los  aumentos  que  resoltan  en  los  dos  ar- 
tículos de  que  consta  este  capítulo  son  los  si- 
guientes: 

Artículo  1*°— Puertos. * * . * 3.815 

* Artículo  2 . # — Faros » 

Total  aumentos. 3*8 15 


17.500 


75*000 


3*815 


Dicho  aumento  se  considera  necesario 
para  conservación  de  vali zumiento  y muelle 
de  la  capital. 

8/  Yigias  y semáforos.— Personal»  *.;..»,,*» 
Por  mayor  sueldo  al  vigía  del  castillo  de 
San  Felipe  del  Morro* 

9.*  Yigías  y semáforos* — Material* 

Para  esta  atención  s©  consigna  la  misma 
cantidad  que  figura enel  presupuesto  vigente. 

10  * Telégrafos.  — Personal 

Es  aumento  el  total  importe  de  este  ser- 
vicio de  nueva  creación* 

11  * Telégrafos.  — Material * 

Es  aumento  el  total  importe  dé  este  ser- 
vicio de  nueva  creación» 

12>  Edificios  civiles»— Material. 

Por  mayor  crédito  que  se  considera  ne- 
cesario para  la  reparacicn  del  edificio  que 
ocupa  la  capitanía  del  puerto  de  Ponce  y para 
la  de  los  demás  edificios  civiles  y su  conser- 
vación, que  está  hace  muchos  anos  mal  aten- 
dida. 

13*  Auxilios  y asignaciones. 


» 1.200  » 

» » ¡134.500  » 

» j>  35*000  » 

» » 43*750 

t 

» » • 33.262,50  » 

li 
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CAP.  EXPLICACION. 

AUMENTOS, 

BAJAS. 

AUMENTOS. 

BAJAS. 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en 
los  tres  artículos  de  que  consta  este  capitulo 
son  los  siguientes;  / 

Artículo  l.° — Juntas  de  agricultura,  índus- 

tria  y comercio. 

» 

» 

)) 

A la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País. 

» 

8.000 

Artículo  2.° — Adquisición  de  obras, 

Adicional.  —Para  atender  h los  gastos  que 

6.262,50 

» 

origine  dicha  provincia  en  la  ex- 
posición Universal  de  Viena .... 

25.000 

» 

\> 

» 

Total  aumentos, 

31.262,50 

» 

)) 

ídem  bajas  

8.000 

8.000 

» 

tt 

Aumento  líquido 

23.262,50 

tt 

Pormenor. 

El  crédito  de  8,000  pesetas  consignado  en 

el  presupuesto  vigente  para  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  ft§  supri- 
mido por  órden  del  Gobierno  provisional 
de  21  de  Diciembre  de  1868,  con  el  fin  de 
reducir  en  lo  posible  los  gastos  de  la  isla 
de  Puerto-Rico,  y esta  es  la  razón  por 
qué  se  dá  de  baja  dicho  crédito  en  este 
proyecto. 

«a 

Artículo  2.° — Aumentos: 

Lo  es  el  crédito  para  la  adquisición  de  65 

ejemplares  de  la  obra  titulada:  Documentos 
inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista 
y colonización  de  las  antiguas  posesiones  es- 
pañolas de  América  y pecunia,  acordada  por 
Real  órden  de  27  de  Mayo  de  1871 , 

1.462,50 

n 

Lo  es  asimismo  el  importe  de  40  ejemplares 

adquiridos  de  la  obra  Cuerpo  del  derecho  ci- 
vil, con  destino  álos  tribunales,  juzgados, 
bibliotecas  y establecimientos  de  ense- 
ñanza de  la  provincia  de  Puerto -Rico,  en 

- 

virtud  de  órden  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica de  23  de  Mayo  último 

4.800 

» 

» 

Total  aumento. , , 

6.262,50 

t) 

n 

Artículo  adicional. — Aumentos: 

Lo  es  el  crédito  que  se  consigna  en  virtud 

de  Reales  órdenes  de  6 de  Diciembre  de 

1872  y 13  de  Enero  último  para  aten- 
der á los  gastos  que  origine  la  representa- 
ción de  los  productos  de  dicha  provincia 

eo  la  Exposición  Universal  de  Yiena,  . . . 

25.000 

)) 

>> 

V) 

14,  Resultas  de  presupuestos  cerrados. 

i) 

>1 

104.326,31 

>5 

Es  aumento  en  este  proyecto  todo  el  crédito 

que  en  el  mismo  se  consigna  para  obliga- 
ciones de  ejercicios  cerrados  que  carecen 
de  crédito  legislativo  en  razón  á no  haber- 
se comprendido  en  el  presupuesto  vigente 
cantidad  alguna  para  esta  clase  de  obli- 
gaciones, de  conformidad  con  lo  dispues- 
to por  decreto  de  la  Regencia  de  24  de 
Junio  de  1870,  en  virtud  del  cual  se  dis- 

puso que  los  créditos  anteriores  á dicha 
fecha  fuesen  satisfechos  en  billetes  dei  Te- 
soro de  Puerto-Rico. 

- 

Totales, 

, 533.053,81 

24.000 

Aumento  líquido 509,053,81 
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SECCION  SEGUNDA.— Gracia  y Justicia. 


Hota  preliminar  ó sea  explicación  de  los  aumentos  y bajas  que  resallan  al  comparar  dicha  sección  con 
sus  capítulos,  similares  en  el  presupuesto  de  1870-71  que  rige  por  ampliación , 

PESETAS. 


Crédito  presupuesto  para  1873-74 . . . , 825.525 

Idem  id,  para  1870-71  . . . . 539.917 

Aumento  para  1873-74 285,608 


PORMENOR. 


1/  Tribunales.—  Personal.  , , . 

Este  capítulo  consta  de  un  solo  artículo,  y 
el  aumento  deducido  de  la  comparación  con 
su  similar  eu  el  presupuesto  de  1870-71,  se 
funda: 

Creación  de  una  plaza  de  presidente  de  Sala . 
5,000  pesetas  de  mayor  haber  á cada  uno 

de  los  cuatro  magistrados 

Idem  del  fiscal,  

Creación  de  una  plaza  de  abogado  fiscal  por 
Real  órden  de  23  de  Mayo  de  1872, . , . * . 

Supresión  de  una  plaza  de  magistrado’ 

Creación  de  una  plaza  do  secretario  de  go- 
bierno 4 ♦ * * * 

Supresión  de  la  plaza  de  escribano  de  cá- 
mara (secretario) 

Importe  del  5 por  100  de  vacantes  y licen- 
cias, que  no  se  baja  en  el  presupuesto  de 
1873-74  eu  conformidad  á lo  que  dispone 
el  art,  37  de  la  instrucción  de  contabili- 
dad vigente * 

Aumento  y baja. . . 

DerKicese  la  baja  de 

Y queda  el  líquido  aumento  de , , . 

2/  Tribunales.  — Material, 

Pándase  el  expresado  aumento: 

1/  En  consignar  2.250  pesetas  más  que  en 
el  presupuesto  de  70-71  para  atender  á 
los  sueldos  de  los  jueces  y promotores  fis- 
cales interinos, 

2/  En  ídem  id.  1.350  más  que  en  el  presu- 
puesto de  70-7 1 para  atender  al  pago  de 
dietas  que  puedan  devengar  un  magistra- 
do, un  escribano  y un  alguacil  en  los  ca- 
sos que  tuviesen  que  salir  de  la  capital . . 
3, 4 Idem  id,  por  las  dietas  de  los  jueces  de 
primera  instancia, . 

Importa  el  aumento . , . 

Pero  como  quiera  que  también  aparecen 
hechas  varias  reducciones,  á saber: 
l*1  Supresión  de  la  gratificación  al  tasador 

de  costas 

2,a  Idem  de  la  partida  de  1.250  pesetas  que 


Mp. 

MENOS. 

AUMENTOS, 

BAJAS , 

)) 

1) 

63.343 

27.500 

» 

» 

n 

20.000 

») 

i> 

j> 

5.000 

)) 

» 

» 

12.500 

’ » 

)> 

)> 

20.000 

)> 

12.500 

n 

i? 

» 

5,000 

9.S43 

» 

87.343 

25.000 

25.000 

» 

62.343 

» 

)> 

3,550 

1) 

2.250 

)í 

i) 

1,750 

» 

» 

2.000 


6.000 


o 1,200  » ‘ w 
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11  DE  SETIEMEBE  DE  1873, 


CAP. 


EXPLICACION. 


MAS . 


MENOS, 


AUMENTOS. 


en  el  presupuesto  de  70-71  se  figuraba 
para  los  gastos  que  ocasionaba  la  trasla- 
ción de  criminales  desde  la  Península  á 
Ultramar,  y entre  los  diferentes  puntos  de 
la  isla  por  figurarse  esto  en  la  sección  6/ 


Rebatiendo  la  baja,  importante.  , 


Queda  el  liquido  aumento . 


3.*  Juzgados  de  primera  instancia.— Personal. . 

El  referido  aumento  se  explica  del  modo 
siguiente: 

Mayor  haber  asignado  á cada  uno  de  los  jue- 
ces de  término  (5.000  pesetas  cada  uno). 
Idem  id.  4 los  promotores  fiscales  de  los  juz- 
gados de  término. — Disfrutaban  9,000  pe- 
setas entre  sueldo  y sobresueldo,  y se  les 
fija  el  de  11.250  4 cada  uno,  por  lo  que, 
siendo  dos,  asciende  el  aumento. 

* . 

Mayor  haber  4 los  jueces  de  ascenso  de  Ponce 
y Arecibo,  2.500  pesetas  4 cada  uno.  . * , 
Idem  id,  a los  promotores  fiscales  de  los  juz- 
gados de  ascenso  á 2.000  cada  uno.  .... 
Mayor  haber  á los  promotores  fiscales  de  los 
juzgados  de  entrada  de  Aguadílta,  Gruaya- 
ma,  Mayagüez,  San  Germán  y Hnmacao, 

1.750  pesetas  cada  uno * 

Importe  del  personal  del  juzgado  eclesiástico 
que  dejó  de  comprenderse  indebidamente 
en  esta  parte  del  presupuesto  de  70-71 , , 
Importe  de  las  vacantes  y licencias  no  dedu- 
cido en  el  actual  presupuesto 


6,000 

2.450 


3.550 


10.000 


4.500 


Total  del  aumento* 


5.000 

4.000 

8.750 

18.000 

9.570 

59.820 


1.250 


2.450 


59.820 


4 . 0 J uzgad  o de  p r imer  a i ns  tan  ci  a . — Mater  i al  * . . 
Obedece  este  aumento  á que  se  ba  compren- 
dido el  material  para  el  juzgado  eclesiásti- 
co y fiscalía  del  mismo,  subdividida  en  dos 
partidas:  la  primera  de  375  y la  segunda 
de  150  pesetas. 

5/  Culto  y clero,  —Personal. 

El  referido  aumento,  resulta  en  articulo  úni- 
co,—Clero  catedral 

Y consiste  en  que  no  se  hace  la  deducción 
del  5 por  100  de  vacantes  y licencias  que  se 
practicó  en  el  presupuesto  de  70-71  res- 
pecto al  capítulo  del  personal  del  clero.  Lo 
mismo  que  en  el  mencionado  presupuesto 
de  70-71,  queda  eliminado  del  de  187.3-74 
todo  elart.  2.°  del  capitulo  5.°  quees  el  im- 
porte do  los  haberes  de  todo  el  clero  par- 
roquial, los  que  por  ahora  se  incluirán  en 
los  presupuestos  municipales  de  la  isla  con- 
forme á lo  prevenido  eu  decreto  fecha  26 
de  Junio  de  3 873,  ascendiendo  aquellos  4 
463.950  pesetas. 

6/  Material  de  culto  y clero. 

Al  suprimirse  para  este  presupuesto  el  artícu  - 
lo 2, 0 del  capítulo  6,°  por  la  propia  causa 


525 


53.350 


53.350 
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EXPLICACION. 


que  la  alegada  para  el  capítulo  5,°7  queda 
igual  á lo  consignado  en  1870  71, 

7/  Bulas*— No  tiene  alteración, 

8/  Atenciones  generales.  Material 

Con  siste  1 a exp  r esa  d a b a j a en  el  i mp  o r te  d e l 
alquiler  del  edíñclo  en  que  antes  estuvo  esta- 
blecida la  Audiencia,  el  cual  ahora  no  se  pa- 
ga, por  ocupar  ésta  un  edificio  del  Estado, 

9,"  Resultas  de  ejercicios  cerrados,  , , 

Omitióse  este  capítulo  en  el  presupues- 
to de  70-71,  por  virtud  del  decreto  de  24 
de  Junio  de  1870;  pero  como  quiera  que  tie- 
ne que  comprenderse  nuevamente  todo  el  im- 
porte de  lo  liquidado  con  posterioridad , ya 
sea  para  formalizar,  yapara  satisfacer,  apare- 
ce un  aumento  para  73-74  de  109.500  pe- 
setas. 

Sumas, 


MAS,  HENOS.  AUMENTOS,  BAJAS, 


» » » 3,480 


» » 109*500 


tt  !>  289,088  3.480 


RESÚMEN. 


PESETAS. 


Aumento  y baja  total, . . 239*088 


Se  deduce  la  baja,  3,480 

Y queda  el  líquido  aumento  de 285,608 


✓ 
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ESTADO  LETRA  C, 

MINISTERIO  DE  ULTRAMAR.— CONTABILIDAD. 

PUERTO-RICO, 

Estado  demostrativo  de  los  créditos  supletorios  y exiraor dimrios  imputables  al  ejercicio  de  1870-71. 


EL  A SE 
del  crédito* 

su  importe. 

PfiseLas. 

APLICACION. 

Sección.  Capitulo  ArllaiUo. 

Supletorio 

47.855 

1 / 

20 

Unico. 

Id. 

9.802 

3/ 

3.* 

1/ 

Id. 

6.152 

4/ 

o.n 

3.* 

Id. 

33.589 

4/ 

8/ 

Unico. 

Id. 

133.392 

3.a 

3/ 

1/ 

. Id, 

06.475 

3.J 

3,° 

5,” 

Id. 

760 

3/ 

5.a 

3,' 

Id, 

1.609 

3/ 

ñ: 

Unico. 

Id. 

6.464 

C.1 

4/ 

3/ 

Id. 

1.460 J 

íd. 

14.914 

> lv 

8.° 

Unico. 

Id. 

655] 

extraordinario. 

251.688 

i: 

9* 

i.# 

Total .... 

574.815 

OIUETO  DEL  GASTO,  OBSERVACIONES. 


H os]) i ta I es  mili ta res,  u M atería! . )> 
Personal  de  infantería  veterana , . 

Resguardo  de  aduanas. * * 

Devolución  de  ingresos  indebidos. 
Infantería  veterana, 

Artillería, 

Agua . , * , * , * , . 

Cuerpo  administrativo  del  ejer 

cito,  , , . . . . ( 

Material  de  eorrreos 

Sueldos  en  navegación  y pasajes 

civiles 

Recomposición  de  los  muelles  de 
la  capital.. 


Todos  estos  cré- 
ditos están  pro  vi- 
sionalmente  con- 
cedidos por  las 
autoridades  supe- 
riores  de  la  isla. 


I 
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APENDICE-  SEGUNDO  AL  NÚM.  60. 


ESTADO  LETRA  D. 

MINISTERIO  DE  ULTRAMAR.— SECCION  DE  CONTABILIDAD. 

PTJEBTO-HICO. 

Relación  demostrativa  de  créditos  supletorios  y eo^aordmarios  imputables  al  presupuesto  de  gastos  de 
dicha  isla  respectivos  al  ejercicio  de  1871-72,  que  kan  sido  provisionalmente  concedidos  por  las  auto- 
ridades superiores  de  la  misma , 


SU  IMPORTE  APLICACION, 


CLASE 
át\  crédito. 

-Pesrt&s.  Sección. 

Capitulo.  Artículo. 

Supletorio. 

9.109 

1/ 

8/ 

Unico. 

Id. 

5.627 

4/ 

'rj  0 

1.* 

Id. 

7.194  - 

4.a 

^ a 

1.*. 

Id. 

10.000 

6.1 

11 

i.* 

Id. 

52.000 

3." 

- 11 

Unico. 

Id, 

40.551 

3/ 

15 

Unico. 

Id. 

18.450 

4/ 

6/ 

1.” 

/ 

Id. 

17.903 

4/ 

8/ 

Unico. 

id. 

9.450 

2.a 

3/ 

Id. 

4.896 

3/ 

16 

Unico, 

Id. 

7.250 

3.a 

1/ 

2.a 

Id, 

2.000 

5/ 

10 

3.a 

Id. 

3.992 

5/ 

10 

3/ 

Id, 

21.541 

6.“ 

3,° 

3,° 

Id. 

1 

9.955 

4," 

1.a 

m 

I 

Id. 

12.201 

3.a 

6,° 

Unico. 

Id. 

; 3/ 

1.a 

1 í y 2.a 

Id. 

57.068 

3.a 

3.° 

5.' y 7/ 

¡3," 

17 

Unico. 

Id, 

11.856 

6.a 

4.a 

3,a 

Extraordinario. 

10.000 

Gobernación . 

Id. 

12.500 

Idem 

Id. 

4.275 

Idem 

Id. 

4.069 

Idem 

Total.  ... 

526.887 

OBJETO. 


OBSERVACIONES. 


Navegación  y pasajes  de  emplea- 
dos civiles. . , . , 

Conducción  de  efectos  timbrados. 

Idem  id.  id 

Gastos  de  policía 

Excedentes  de  diversas  armas. . . 

Idem  id.  id 

Adquisición  de  básculas  y ro- 
manas  

Devolución  de  ingresos  indebidos. 
Material  de  tribunales, ....... 

Material  de  artillería  (Obras  de)  . 
Personal  del  juzgado  de  Guerra. . 
Pasajes  do  jefes  y oficiales. 

Idem  id,  id 

Confinados  á presidio. 

Personal  de  la  admiui str ación  eco- 
nómica   , , 

Idem  de  la  id.  militar.. 

A d mi  n i s t rae  ion  m i l i t a r . D i fe  ren  - 
tes  conceptos 

Conducciones:  material  de  cor- 
reos 

Telegramas  por  el  cable.  

Idem  por  el  id 

Construcción  de  balijas  de  cor- 
reos   

Elecciones  para  Senadores  y Di- 
putados. . v r. ..... , 


Todas  las  expre* 
sadas  sumas  lian 
sido  ya  libradas 
contra  la  Tesorería 
general  de  la  isla, 
y satisfechas  por 
ésta. 


13 
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MEMORIA. 


A LAS  CÓRTES. 

El  Ministro  que  suscribe  cumple  en  estos  momentos 
con  el  ineludible  deber  qae  ai  aceptar  el  puesto  de  ho- 
nor y confianza  que  desempeña  se  impuso  de  presentar 
ai  examen  y deliberación  de  las  Cortes  los  presupuestos 
de  las  provincias  de  Ultramar, 

Ciertamente  que  las  circunstancias  excepcionales 
porque  la  Nación  atraviesa  no  son  las  más  favorables  á 
esta  clase  de  trabajos,  Enardecidos  los  ánimos  ante  la 
contienda  y discusión  de  las  grandes  reformas  político, 
económico  y sociales  que  en  breve  han  de  ser  discuti- 
das, y las  cuales  entrañan  la  futura  constitución  del 
país;  exaltadas  las  pasiones  y pervertidos  nobles  y ge- 
nerosos instintos  por  los  horrores  de  una  guerra  civil 
tan  injusta  como  inexplicable;  revuelto  y agitado  en 
furioso  torbellino  el  pasado  en  lucha  vana  coa  el  por- 
venir $c  España,  es  casi  imposible  pedir  calma  y tran- 
quilidad para  fijar  la  atención  publica  en  los  presu- 
puesto^ siquiera  sean  éstos  el  acto  quizá  de  mayor  im- 
portancia en  la  vida  política  de  las  sociedades  modernas, 
Sin  embargo  de  no  desconocer  el  Ministro  que  suscribe 
las  dificultades  del  momento,  y de  haber  tropezado  con 
no  pocas  materiales  en  la  formación  de  los  presupues- 
tos, cábele  la  honra  de  presentar  los  de  ingresos  y gas- 
tos de  las  islas  Filipinas  para  el  actual  ano  económico 
de  1879-74. 

Ha  dado  la  preferencia  á los  del  Archipiélago  fili- 
pino, por  ser  extraordinariamente  anómala  su  situación 
económico-administrativa,  donde  la  imperiosa  ley  de  las 
circunstancias  hicieron  indispensable  la  ampliación  un 
ano  y otro,  hasta  el  día,  del  último  presupuesto  forma- 
do en  1868,  y vigente  todavía,  y la  concesión  de  consi- 
derable número  de  créditos  supletorios  y extraordina- 
rios que  por  insuficiencia  de  las  partidas  consignadas 
han  debido  concederse  forzosamente  para  no  dejar  des- 
atendidos los  servicios  del  Estado, 

Es  también  deber  del  que  suscribe  anticipar  y ex- 
plicar á la  vez  dos  omisiones  al  parecer  cometidas  en 
el  proyecto  que  se  presenta.  Se  refiere  la  primera  á la 
ausencia  do  saludables  reformas  que  concluyeran  para 
siempre  con  el  caduco  é imperfecto  sistema  tributario 
de  aquellas  lejanas  regiones,  basado  sobre  dos  grandes 
injusticias:  el  estanco  del  cultivo,  fabricación  y venta 
del  tabaco,  y la  capitación  sin  escalas  graduales  que 
modifiquen  su  dureza,  y la  segunda  al  déficit  que  re- 
sulta del  citado  proyecto  de  presupuestos. 

La  premura  del  tiempo  con  que  se  ha  redactado,  no 
permitió  estudiar  detenidamente  aquellas  y otras  re- 
formas, y en  la  necesidad  de  optar  por  llevarlas  al  pre- 
supuesto sin  maduro  exámen,  comprometiendo  quizá  el 
porvenir  de  las  islas  Filipinas,  ó suspenderlas  hasta  el 
próximo  año  económico,  ha  parecido  mejor  y más  pru- 


dente aplazarlas  para  presentar  en  su  dia  un  sistema 
completo  y uniforme  que  responda  á las  necesidades  de 
aquel  país  tan  falto  de  fecundas  y saludables  reformas 
en  su  actual  organización  administrativa.  De  esta  ma- 
nera el  Gobierno  de  la  República  federal  da  un  solemne 
mentís  á los  que  creen  ó pretenden  hacer  creer  que  en 
sus  manos  corre  peligro  el  porvenir  de  las  provincias  de 
Ultramar, 

No  ha  sido  posible  presentar  á las  Córtes  nivelados 
estos  presupuestos,  ó cuando  menos  con  un  déficit  insig- 
nificante, por  impedirlo  causas  anteriores  al  advenimien- 
to de  la  nueva  situación  política  creada  en  11  de  Fe- 
brero último. 

Las  funestas  consecuencias  que  todavía  se  dejan  sen- 
tir de  la  gran  catástrofe  de  1863,  cuyos  desastres  para 
el  Estado  no  ha  sido  dable  reparar  por  completo;  los  da- 
llos que  accidentes  naturales  causan  allí  con  frecuen- 
cia; el  descuido  y la  poca  actividad  muchas  veces,  por 
más  que  sea  doloroso  decirlo,  en  la  gestión  administra- 
tiva; los  recientes  sucesos  de  Cavite,  reproducidos  en 
Zamboanga,y  en  mal  hora  promovidos  por  los  constan- 
tes enemigos  de  las  instituciones  y de  la  felicidad  de 
nuestro  país,  y per  último,  el  mismo  largo  plazo  de  am- 
pliación del  presupuesto  vigente,  que  hace  ahora  indis- 
pensable aplicar  al  que  se  propone  multitud  de  créditos 
y resultas  de  ejercicios  cerrados,  causas  son  todas  que 
explican  el  déficit  que  aparece  en  los  presupuestos  que 
hoy  se  someten  ala  deliberación  de  las  Córtes,  compara- 
dos con  los  del  año  económico  do  1888-69, 

Entrando  ya  á explicar  el  proyecto  de  que  se  trata, 
resulta  en  primer  lugar,  según  el  estado  letra  A , que  los 
gastos  ordinarios  del  Archipiélago  filipino  durante  el 
año  económico  de  1873-74  se  presuponen  en  la  canti- 
dad total  de  61.221.934,36  pesetas,  distribuidas  en  la 
forma  siguiente: 

PESETAS. 


Sección  1.a  Obligaciones  generales*  - 3.723.760 

ídem  2/  Estado * , . , * 273,500 

Idem  3/  Gracia  y Justicia.  4,829.224 

Idem  4.a  Guerra. 13.156.983,23 

Idem  5/  Hacienda,  25,925.645,52 

Idem  6/  Marina . * . , 10,482,166,20 

Idem  7/  Gobernación * . . 2.306.615,27 

Idem  8/  Fomento 524.040,14 

Total,  ..*.*•*  61 ,221 .934,36 


Haciendo  ahora  la  debida  comparación  con  el  pre- 
supuesto de  gastos  vigente,  ó sea  con  el  do  1868-69, 
resulta  lo  siguiente: 
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XI  D£  SETIEMBRE  BE  IS7S, 


Sección  1.a 

Idem  2.a 

Idem  3*\ * 

Idem  4*L  . . * , . , 
Idem  5/*  . , * 4 * , 

Idem  6/ 

Idem  7/ 

Idem  8.1., 

Totales 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Para  18^3-74  Para  18684$. 


DIFERENCIAS. 


En  mis. 


3.723.760 

273.500 

4.829.224 

13.156.983,23 

25.925.645.52 

10.482.166,20 

2.306.615,27 

524.040,14 


61.221.934,36 


2.761.306 

282.130 

4.194.648 

10.556.865 

25.716.897,50 

6.142.622,50 

1.469.540 

329.760 


51.453.769 


962.454 

» 

634.576 

2.600.118,23 

208.748,02 

4.339.543,70 

837.075,27 

194.280,14 


9.776.795,36 


— ss 

En  menos. 


» 

8*630 

» 

j> 


8*630 


Resulta,  pues,  en  el  presupuesto  ordinario  de  gas- 
tos que  boy  se  'propone  para  1873-74  un  total  aumen- 
to de  9*776.795,36  pesetas,  y las  alteraciones  que  se 
notan  en  las  respectivas  secciones  Se  explican  y se  jus- 
tifican de  este  modo: 

Sección  primera.  — Obligaciones  generales*— El  au- 
mento do  963.454  pesetas  procede  principalmente  de  la 
asignación  pava  el  Ministerio  de  Ultramar;  del  mayor 
numero  de  individuos  do  clases  pasivas  que  cobran  sus 
haberes  de  las  cajas  de  Filipinas,  y do  la  mayor  canti- 
dad que  ha  debido  calcularse  para  pago  de  pasajes 
y sueldos  eo  navegación  á empleados  civiles,  vista  la 
necesidad  habida"  en  ejercicios  anteriores  de  pedir  bas- 
to dos  y tres  créditos  supletorios  para  esta  atención  tan 
preferente* 

Sección  segunda* —Estado* — La  baja  que  resulta  de 
8.630  pesetas  procede  de  las  reducciones  hechas  en  el 
personal  y en  el  material  del  cuerpo  diplomático  y del 
consular  en  China. 

Sección  tercera*  — Gracia  y Justicia. — Presenta  un 
aumento  de  634.576  pesetas,  motivado  principalmente 
por  alteraciones  hechas  en  el  personal  y el  material  de 
la  administración  de  justicia  y del  culto  y clero,  en  vis- 
ta de  las  necesidades  del  servicio* 

Sección  cuarta. —Guerra. — Hay  nn  aumento  de 
2*600*418,23  pesetas,  producido  por  las  alteraciones 
que  se  ha  creído  conveniente  hacer,  después  de  los  su- 
cesos de  Oavite,  principalmente  en  lo  respectivo  á la 
nueva  organización  dada  á la  fuerza  de  artillería,  que 
se  compone  ahora  de  gente  europea,  en  sustitución  de 
la  Indígena.  También  contribuye  á dicho  aumento  la 
considerable  cifra  que  arrojan  en  tan  largo  período  de 
ampliación  del  presupuesto  de  1868-69  las  resultas  de 
ejercicios  cerrados. 

Sección  quinta. —Hacienda* —Hay  un  aumento  de 
268*748,2  pesetas,  procedente  en  su  mayor  parte  de 
aumento  del  personal,  diferencia  de  haberes,  mayor 
crédito  para  alquiler  de  edificios  y obras  de  entreteni- 
miento y reparación  de  los  del  Estado  con  destino  á ofi- 
cinas del  ramo. 

Sección  sexta.—  Marina.  — Resulta  un  aumento  de 
4*339, 54  3 * 7 G p Osetas , que  e n s u m ayo r parte  con s i ste 
en  el  aumento  de  personal;  en  el  de  una  fragata  de  hé- 
lice y cuatro  cañoneros,  y en  el  de  las  raciones  y nú- 
mero y precio  de  toneladas  de  carbón  para  los  buques 
de  vapor,  en  razón  al  mayor  número  de  plazas  y de 
buques,  y servicio  de  éstos,,  que  ha  de  ser  anual* 

Sección  sétima*  — Gobernación. —Presenta  también 
un  aumento  de  837.475,27  pesetas,  ocasionado  por  va- 
rias alteraciones  en  los  capítulos  de  esta  sección,  parti- 
cularmente en  lo  respectivo  á la  contrata  de  conducción 
de  la  correspondencia  entre  Manila  y Siugapoore,  y en 


todo  lo  concerniente  al  servicio  telegráfico  eléctrico  or- 
ganizado con  posterioridad  al  ejercicio  del  presupuesto 
vigente. 

Sección  octava. —Fomento. —Hay  un  aumento  de 
194  280,14  pesetas,  procedente  también  de  las  altera- 
ciones que  han  sufrido  los  capítulos  de  esta  sección,  so- 
bre todo  en  la  parte  relativa  á personal  y material. 

El  pormenor  detallado  por  capítulos  y artículos  de 
Jas  explicaciones  que  quedan  ligeramente  apuntadas, 
se  encuentra  en  las  notas  preliminares  que  acompailan 
á cada  sección,  y allí  podrán  apreciarse  debidamente 
las  causas  que  han  dado  origen  á los  aumentos  de  que 
se  viene  haciendo  mérito,  los  cuales  en  su  mayor  parte 
han  sido  efecto  de  resoluciones  adoptadas  por  diguos 
predecesores  del  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir- 
se á las  Cortes* 

Procediendo  éste  con  noble  franqueza,  no  negará  Ir 
conveniencia  de  modificar  algunas  de  esas  resoluciones 
que  hoy  sobrecargan  el  presupuesto';  pero  en  su  deseo 
do  no  acometer  informas  que  uo  sean  resultado  de  un 
estudio  detenido  sobre  el  plan  más  conducente  í i la  me- 
jor administración  de  aquel  país,  dadas  sus  condi  clones 
especiales,  prescinde  de  entrar  ahora  á emitir  Opinión 
alguna  concreta  sobre  el  particular.  Una  sola  indica- 
ción, sin  embargo,  se  permitirá  hacer  desde  luego  por 
si  las  Córtes  la  consideran  digna  de  ser  tomada  en  cuen- 
ta, referente  á la  sección  segunda  del  presupuesto  de 
gastos*  No  hay  razón  alguua  que  justifique  el  grava- 
men, poco  ó rancho,  que  se  impone  al  Tesoro  de  Filipi- 
nas, cargándole  los  gastos  que  ocasiona  nuestro  Cuerpo 
diplomático  consular  en  China,  que  deberían  figurar  co- 
mo los  deraás¿de  igual  índole  entre  las  obligaciones 
del  Ministerio  de  Estado  en  el  presupuesto  de  la  Penín- 
sula* 

Se  trata  de  un  servicio  general  de  la  Nación,  y no 
exclusivo  de  la  provincia  ultramarina,  á la  que  se  obli- 
ga a sufragar  su  coste,  lo  cual  constituye  una  verdade- 
ra anomalía,  que  no  tiene  explicación  satisfactoria.  Todo 
lo.  más  que  so  podría  conceder,  seria  que  las  cajas  de 
Filipinas  satisfacieran  esos  gastos  en  calidad  de  antici- 
po reintegrable  por  las  de  la  Península,  para  obviar  así 
las  dificultades  de  giro  y demás  que  pudieran  acaso  en- 
torpecer la  regularidad  en  el  pago  de  esa  atención;  pe- 
ro nunca  considerándola  carga  obligatoria  de  aquellas 
islas,  como  hasta  aquí  ha  venido  haciéndose. 

Además  hay  que  añadir  todavía  algunas  observa- 
ciones á las  que  quedan  expuestas  y explican  la  forzo- 
sa necesidad  del  aumento  que  arroja  ol  presupuesto  de 
gastos  de  que  se  trata*  Eo  virtud  de  lo  preceptuado  en 
ei  artículo  37  de  la  instrucción  de  4 de  Octubre  de  1870 
para  llevar  á efecto  el  decreto  de  la  Regencia  de  12  de 
Setiembre  del  mismo  año  sobre  contabilidad  de  Ultra- 
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mar,  ha  habido  que  prescindir  ahora  de  las  bajas  que 
habían  venido  haciéndose  en  los  gastos  del  personal  pop 
licencias  y vacantes,  lo  cuál  da  una  cifra  considerable 
en  dicho  aumento.  Tampoco  la  suma  que  representan 
los  créditos  y las  resultas  de  ejercicios  cerrados  es  en 
realidad  la  que  aparece,  pues  en  su  mayor  parte  se 
compone  de  partidas  que  no  han  de  hacerse  efectivas, 
sino  tan  solo  formalizarse,  porque  se  refieren  á pagos 
ya  verificados.  No  deben  suponer  las  Cortes  ni  por  un 
momento  que  en  el  presupuesto  que  se  somete  á su  de- 
liberación iiayan  dejado  de  introducirse  todas  las  eco- 
nomías prudentes  y compatibles  con  las  atenciones  del 
servicio.  No  se  ha  tratado,  en  verdad,  de  satisfacer  á 
vulgares  é irreflexivas  exigencias,  i costa  de  la  buena 
gestión  administrativa;  pero  so  ha  hecho  cuanto  era  po- 
sible hacer,  atendidas  las  necesidades  y las  circustan- 
cias  de  posesiones  tan  vastas  y que  tienen  tan  especía- 
les condiciones.  Esas  economías  podrán  seguramente 
realizarse  cuando  llegue  la  ocasión  de  llevar  allí  refor- 
mas importantes  que  están  en  estudio  para  proceder  en 
breve  á su  planteamiento,  pero  con  todas  las  condicio- 


nes necesarias  de  vitalidad,  á ñn  de  que  produzcan 
desde  luego  el  buen  resultado  apetecido. 

Pasando  ahora  al  presupuesto  de  ingresos,  aparece, 
según  el  estado  letra  U,  que  se  han  calculado  estos 
para  13*73-74  de  la  manera  siguiente; 

pesetas. 


Sección  1/  Contribuciones  e impuestos.  18,308.500 

Idem  2/  Aduanas , 4.735  000 

Idem  3.a  Rentas  estancadas 33.790,800 

Idem  4/  Loterías 3,510.000 

Idem  5*“  Bienes  del  Estado 229.500 

Idem  6. 4 Ingresos  eventuales.  .....  2.416,000 

Idem  7.a  Ingresos  de  Marina. . . ...  3.000 


Total., 57.993.300 


Haciendo  ahora  la  oportuna  comparación  con  el 
presupuesto  vigente,  ó sea  con  el  de  1868-69,  arroja  lo 
siguiente; 


INGRESOS  CALCULAROS 


UI  FLUENCIAS 


Para  1873-14. 

Para  1S68-G0. 

De  más* 

Re  menos. 

Sección 

i.*.; 

13.620.500 

» 

312*000 

Idem 

2.a... 

4.597.500 

137.500 

)) 

Idem 

3/ . 

36.523.852 

378.448 

3.111,500 

Idem 

4.a 

3.510.000 

3.500.000 

10.000 

)> 

Idem 

5.V . . 

229.500 

138.500 

92.750 

L750 

Idem 

6." 

2.416.000 

1.060.125 

1.335.975 

» 

Idem 

7." ; 

3.000 

183.250 

» 

180.250 

Totales 

57.993.300 

59.624.127 

1.974.673 

3.605.500 

Resulta  una  baja  para  1873-74 

de  1.630.827  pe-  de  137.000  pesetas, 

habiéndose  tenido 

en  cuenta  con 

La  cifra  total  del  anterior  resúmen  comparativo 
para  el  ejercicio  de  1873-74  no  es  más  que  la  suma, 
no  forzada  ciertamente  per  ninguna  clase  de  conside- 
oiones,  de  las  sumas  parciales  que  han  resultado  de  los 
cálenlos  hechos  sobre  los  productos  efectivos  de  cada 
impuesto  durante  el  quinquenio  más  reciente  que  ha 
podido  tomarse  por  base.  Las  medidas  adoptadas  para 
mejorar  la  recaudación  en  todos  los  ramos  son  de  tal 
naturaleza  y tan  importantes,  que  ya  ha  habido  ocasión 
de  notar  las  favorables  consecuencias  de  algunas,  y se 
tocarán  las  de  otras  tan  luego  como  planteadas  defini- 
tivamente haya  tiempo  de  experimentarlas.  Con  ellas  se 
conseguirá  indudablemente  en  este  ejercicio  cuanto 
pueda  apetecerse  por  ahora  para  llegar  al  tan  deseado 
nivel  de  aquella  Hacienda,  dejando  expedito  el  camino 
para  otras  reformas,  que  no  habrán  de  esperarse  mucho, 
y que  conducirán  á la  mejor  y más  pronta  trasforma- 
cion  del  sistema  rentístico  del  Archipiélago. 

Los  cálculos  sobre  los  ingresos  se  hallan  explicados 
en  esta  forma: 

Sección  primera, — Contribuciones  é impuestos. — 
Aparece  una  baja  de  312.000  pesetas,  habiendo  tenido 
presente  en  cada  artículo  el  mayor  resultado  obtenido 
en  3a  recaudación  anteriormente,  y no  obstante  haberse 
hecho,  en  vista  del  mismo,  varios  aumentos  más  que 
probables  en  algunas  partidas. 

Sección  segunda.  — Aduanas. — Hay  un  aumento 


i WU 

respecto  á derechos  de  importación  y exportación  el  re- 
sultado obtenido  en  el  segundo  semestre  de  1871,  en 
que  ya  se  conocían  los  efectos  do  la  reforma  arance- 
laria. 

Sección  tercera.  — Rentas  estancadas.  — Hay  una 
baja  de  2.733.053  pesetas,  á pesar  de  ios  aumentos 
que  se  calculan  en  algunos  artículos. 

Sección  cuarta. — Loterías.— Se  aumentan  10.000 
pesetas  como  probables  por  efecto  de  la  órden  de  la 
Regencia  de  2 de  Agosto  de  1870,  autorizando  la  cele- 
bración de  rifas  en  las  provincias  de  Ultramar. 

Sección  quinta, —Bienes  del  Estado. — Aumento  de 
91.000  pesetas,  en  vista  de  la  recaudación  obtenida  en 
el  último  quinquenio. 

Sección  sexta.— Ingresos  eventuales.  — Aumento  de 
1,000,000  de  pesetas  por  el  producto  del  impuesto  de 
5 por  100  en  los  sueldos,  sobresueldos  y gratificacio- 
nes que  estableció  el  decreto  de  la  Regencia  de  24  de 
Setiembre  de  1869. 

Sección  sétima,— Ingresos  de  Marina. —Se  han  cal- 
culado de  conformidad  con  los  datos  oficiales  facilitadas 
por  las  oficinas  centrales  respectivas. 

Fácil  hubiera  sido  también  presentar  una  cifra  más 
satisfactoria  por  total  de  ingresos,  á no  haberse  procedi- 
do con  el  rigorismo  que  se  ha  empleado,  sacrificando  á 
la  posible  exactitud  en  los  cálculos  el  fatal  sistema,  tan- 
tas veces  empleado,  de  exagerar  esperanzas  y probabi- 
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11  DE  SETIEMBRE  DE  1873, 


lidades  que  luego  han  sido  forzosamente  ilusorias,  y 
por  lo  tanto  perjudiciales. 

El  Ministro  qoe  suscribe,  fiel  al  deber  que  se  ha  Im- 
puesto de  decir  siempre  la  verdad  al  país,  ha  preferido 
en  esta  parte  fundar  todos  sus  cálculos  en  el  testimonio 
irrecusable  de  los  hechos.  Según  queda  ya  indicado,  se 
ha  partido  de  la  base  firme  y segura  del  resultado  que 
arroja  la  recaudación-  en  el  quinquenio  más  próximo, 
prescindiendo  de  prácticas  que,  si  pueden  deslumbrar 
un  momento,  proporcionan  luego  amargos  desengaños, 
creando  los  conflictos  consiguientes. 

Llegando,  por  último,  al  presupuesto  extraordina- 
rio de  gastos  para  el  ejercicio  de  1873-74  en  el  Archi- 
piélago filipino*  estado  letra  i?,  ofrece  el  resultado  que 
á continuación  se  pone  do  manifiesto: 


pesetas. 


Capítulo  1.*— Estado*  ». » 

Idem  2,  Gracia  y Justicia 60.000 

Mera  3.°— Guerra * * . . 574,700 

Idem  4.°— Hacienda 1,283,053 

Idem  o.0* — Marina , . . 1,549. 8 5D 

Idem  6/ — Gobernación ' 15.000 

Idem  7,° — Fomento  * * . » 


Total  * . . , , 3,482.503 


Comparando  ahora  con  el  presupuesto  vigente,  6 sea 
con  el  de  18 63-$ 9,  aparecen  las  diferencias  siguientes: 


CRÉDITOS- PR  ^SUPUESTOS,- 

DIFERENCIA. 

Para  VsiS^T'^  Pura"  IsG¿69.  ~ 

Da  mas.  üii  peños. 

Sección 

i.\. . 

12.500 

» 

12,500 

Idem 

2,\  . . 

260.000 

j> 

200,000 

Idem 

3.\*  * 

500.000 

74.600 

» 

Idem 

4.*. . . 

1.283.054 

150.000 

1,133.053 

tt 

Idem 

5.*, . . 

1.549.850 

176.160 

1.373.690 

» 

Idem 

6 \ . . 

15.000 

!) 

o 

Idem 

7.*. . . 

312.500 

tt 

312.500 

Totales  * , 

3.482,504 

1.426.160 

2.581.343 

525.000 

Hay,  pues,  para  1873-74  un  aumentode  2.056,343 
pesetas,  que  se  explica  de  este  modo: 

Estado. — Se  bajan  por  acuerdo  de  este  Ministerio 
las  1 2 . 50  0 pesetas  que  figuraban  en  1 863  -69,  cuya  can- 
tidad ha  pasado  al  presupuesto  ordinario,  capitulo  3.a 
íi Gastos  extraordinarios  , u formando  parte  de  las  30.000 
que  allí  se  asignan  por  totalidad. 

Gracia  y Justicia. —Hay  una  baja  de  200.000  pe- 
setas, que  consiste  en  la  reducción  dé  gastos  propuesta 
por  la  intendencia  de  Filipinas  y aceptada  por  este  Mi- 
nisterio, 

Guerra. —Hay  un  aumento  de  74.600  pesetas  para 
algunas  obras  indispensables,  presuponiéndose  tan  solo 
las  cantidades  precisas  para  su  ejecución  durante  el 
ejercicio  de  1873-74. 

Hacienda, —Se  aumenta  1.133.053  pesetas,  per  lo 
exiguo  déla  cantidad  consignada  en  1868-69  y por  el 
desarrollo  de  las  rentas  y el  deseo  de  utilizar  los  edifi- 
cios del  Estado  para  ahorrar  el  pago  de  alquileres,  lo 
cual  ofrecerá  economías  en  adelante* 

Marina,  — Aparece  también  un  aumento  de  1 . 37  3 . 6 90 
pesetas,  acordado  por  el  Ministerio  del  ramo  para  cons- 
trucción de  cañoneros. 

Gobernación. — N o ha  habido  alteración. 

Fomento. — Baja  de  3 12.500,  por  no  considerarse  ab- 
solutamente preciso  emprender  obra  alguna  extraordi- 
naria durante  el  ejercicio  de  1873-74. 

El  pormenor  de  estos  datos  y de  estas  explicaciones 
se  encuentra  mas  detallado  en  el  estado  que  se  acompa- 
ña señalado  con  la  letra 

El  presupuesto  de  Filipinas  para  el  año  económico 
de  1873-74  ofrece  en  resúmen  el  resultado  siguiente 


PESETAS. 


Gastos  ordinarios 61 ,221.934,36 

Idem  extraordinario^.  . * 3.482.503 


Total  de  gastos.,  64.704.437,35 

Ingresos. * . * . * 57.993.300 


Déficit...  6.7  U. 137 


No  negará  el  Ministro  que  suscribe*  según  ha  teni- 
do ya  ocasión  de  manifestar*  que  sea  harto  sensible  eso 
resultado,  sobre  todo,  siendo  tau  critica  la  situación  del 
Tesoro  de  Filipinas ; pero  todavía  puede  por  fortuna 
dulcificar  algún  tanto  la  do  lo  rosa  impresión  que  haya 
podido  cansar  en  los  representantes  de  la  Nación  la  ci- 
fra de  ese  cuantioso  déficit.  Di  jóse  ya  al  principio  que 
el  aumento  en  este  presupuesto,  comparado  con  el  vi- 
gente* había  sido  forzoso  é indispensable  * haciendo  re- 
ferencia á preceptos  légalos  que  prohibían  ciertas  reba- 
jas que  se  habían  verificado  siempre,  y también  al  lar- 
go plazo  de  ampliación  del  último  presupuesto  ó sea  el 
de  1868-69,  lo  cual  ocasionaba  ahora  la  forzosa  inclu- 
sión de  grau  número  de  partidas  por  resultas  de  ejer- 
cicios cerrados.  Traduciendo  en  cifras  esas  indicaciones, 
aparece  el  resultado  siguiente: 

Importe  de  las  bajas  por  licencias  y 
vacantes  que  no  se  verifican  en  es- 
te presupuesto,  y que  por  lo  tanto  es 

remanente  del  mismo  pesetas 646.774,50 

Importan  las  partidas  de  resultas  de 
ejercicios  cerrados,  que  son  para 
formalizar  únicamente  y que  por  lo 
tanto  no  cargan  sobre  el  pros  apuesto*  1.219.965,11 

Total.  1*965.191,61 
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que  rebajadas  de  las  6.711.137,36  pesetas  que  com- 
ponen  el  déficit  aparente,  dan  la  cifra  de  4. 745.171, 45, 
que  es  á lo  que  en  realidad  queda  reducido  el  verdade- 
ro déficit  de  este  presupuesto.  Para  disminuirle  consi- 
dera ble  raen  te,  y tal  vez  para  que  desaparezca  por  com- 
pleto* es  de  esperar  que  no  sobreviniendo  acontecimien- 
tos imprevistos  y calamitosos  de  cualquier  género,  bas- 
tarán las  reformas  que  ya  están  produciendo  resultados 
y las  que  se  irán  planteando  á medida  que  se  estudien 
con  detenimiento,  según  se  ha  indicado.  Contribuirá 
también  al  mismo  objeto  el  creciente  desarrollo  de  la 
riqueza  pública  y el  consiguiente  aumento  en  los  in- 
gresos, que,  como  se  ha  visto,  se  han  calculado  para  es- 
te presupuesto  sumamente  bajos,  prefiriendo  que  resul- 
tase  mayor  el  déficit  á exagerar  la  cifra  del  producto  de 
las  rentas,  siguiendo  la  práctica  fatal  de  ocultar  la  ver- 
dad y dejarse  alucinar  por  resultados  deslumbradores, 
hijos  de  la  ficción  y del  artificio. 

Los  presupuestos  han  do  ser  el  origen  y base  de  la 
cuenta  y razón;  y si  uo  se  redactan  con  claridad  y raé* 
todo,  y sobre  todo  con  verdad,  llegará  á ser  imposible 
la  contabilidad,  ó por  lo  menos,  sobre  ser  en  extremo 
difícil,  no  podrá  dar  los  resultados  apetecidos.  Por  ulti- 
mo, si  contra  todas  esperanzas  que  con  bastante  fun- 
damento se  indican,  todavía  no  fuese  dable  llegar  áen- 
jugar  el  expresado  déficit,  no  seria  entonces  improce- 
dente apelar  ai  crédito;  y en  este  terreno,  á donde  se 
iría  en  último  extremo,  no  es  de  creer  que  las  Córtes 
dejarau  de  prestar  todo  su  apoyo  al  Gobierno,  visto  el 
plausible  objeto  que  le  obligara  á solicitar  francamente 
su  concurso. 

Si  la  premura  del  tiempo  no  lo  hubiera  impedido, 
todavía  en  este  presupuesto  se  habría  podido  introdu- 
cir más  claridad  y más  método,  haciendo  sobre  todo 
desaparecer  el  lazo  de  unión  que  hoy  todavía  le  liga  á 
otro  presupuesto  especial  llamado  de  Arbitrios  locales , 
que  nada  tiene  que  ver  con  el  general  del  Estado  en  las 
islas  Filipinas. 

En  el  afan,  sin  embargo,  de  aminorar  este  ante  la 
opinión  pública,  vienen  hace  tiempo  involucrándose  los 
servicios  y recama  de  carácter  general  con  los  propia  - 
meóte  locales,  hasta  el  punto  de  desconocerse  ya  la  ver- 
dadera importancia  de  unos  y otros.  Es  indispensable 
que  se  deslinden  con  exactitud  los  recursos  y las  obli- 
gaciones que  hayan  de  figurar  en  cada  uno  de  estos 
distintos  presupuestos,  haciendo  las  oportunas  trasfe- 
rendas  de  unos  á otros,  evitando  para  lo  sucesivo  la 
repetición  de  los  casos  tan  frecuentes  de  comprender 
indistinta mente  ya  en  estos,  ya  en  aquellos  una  mis- 
ma clase  de  recursos  y obligaciones,  bien  en  totalidad, 
ó bien  divididas  por  mitad  ó por  terceras  partes,  cual 
ahora  sucede. 

No  es  posible  precisar  , más  por  ahora  los  puntos  que 
han  do  abrazar  dichas  reformas;  baste  saber,  además  de 
lo  ya  expuesto,  que  tendrán  por  objeto  principal  y pre- 
ferente introducir  el  órden  y la  regularidad  en  la  ad- 
ministración, simplificándola  hasta  donde  sea  posible, 
sin  menoscabo  del  buen  servicio,  haciéndola  lo  más  ac- 
tiva que  sea  dable  para  el  Estado,  y al  propio  tiempo  lo 
menos  gravosa  y más  favorable  para  el  contribuyente, 
á fin  de  que  así  adquieran  las  fuerzas  productoras  del 
país  las  mayores  proporciones  en  el  desarrollo  que  han 
empezado  á tomar,  convirtiéndose  aquellas  apartadas 
regiones  del  territorio  español  en  venero  de  riqueza,  más 
fecundo  y seguro  que  las  demás  posesiones  nuestras 
allende  los  mares. 

Para  esta  obra  de  trasformacion  que  promete  tan 


prósperos  resultados  se  necesita  sin  embargo  esquisito 
tacto  y escrupulosidad  en  la  elección  de  los  funciona- 
rios de  la  administración,  exigiendo  sin  ninguna  clase 
de  miramiento -y  de  consideración  que  reúnan  las  con- 
diciones esenciales  de  aptitud  justificada  y de  honradez 
nunca  desmentida,  que  sean  á su  vez  debidamente  ga- 
rantidas y recompensadas.  El  interés  del  servicio  y el 
prestigio  del  nombre  español  reclaman  que  así  se  haga: 
el  Gobierno  se  halla  resuelto  á no  apartarse  de  este  ca- 
mino, y no  puede  dudar  ni  un  momento  de  que  las 
Cortes  con  su  ilustración  y su  potriotísmo  aplaudirán 
su  propósito  y coadyuvarán  á que  obtenga  cumplida 
realización.  El  resultado  poco  lisonjero  que  hoy  presen- 
ta este  presupuesto  se  debe  también  en  gran  parte  á la 
falta  muy  común  de  esas  condiciones  y á la  movilidad 
en  los  empleos,  que  esa  misma  falta  hace  con  frecuen- 
cia necesaria.  Finalmente,  en  este  proyecto  de  ley  que 
se  presenta  á las  Córtes  encontrarán  les  mismas  algu- 
nas disposiciones  que  se  considera  conveniente  dictar , 
coa  el  objeto  de  recordar  y precisar  preceptos  legales, 
de  los  cuales  se  prescinde  no  pocas  veces,  interpretan- 
do erróneamente  su  espíritu,  Cou  tal  motivo  se  hacen 
prevenciones  para  que  se  apliquen  debidamente  las  re- 
glas de  contabilidad,  sobre  todo  en  punto  á trasfereu- 
cias  y concesiones  de  crédito,  reduciendo  á sus  verda- 
deros límites  las  facultades  de  la  administración  sobre 
el  particular. 

También  se  ha  considerado  oportuno  que  el  impues- 
to del  5 por  IDO  eu  los  sueldos,  sobresueldos  y gratifi- 
caciones que  estableció  el  decreto  de  la  Regencia  de  24 
de  Setiembre  de  1869  rija  durante  el  ejercicio  del  pre- 
supuesto de  .■  1873-74. 

En  el  largo  periodo  qne  ha  venido  rigiendo  por 
ampliación  el  presupuesto  de  1868-69  ha  sido  Indis- 
pensable acudir  para  cubrir  las  ateuciones  públicas  á 
numerosos  créditos  supletorios  y extraordinarios;  y co- 
rno seria  tarea  sumamente  enojosa  solicitar  la  aproba- 
ción de  las  Córtes  por  medio  de  proyectos  de  ley  para 
cada  uno,  se  ha  considerado  qué  era  ocasión  oportuna 
y se  cumplía  perfectamente  el  precepto  legal  en  su  ver- 
dadero espíritu,  sometiéndolos  á deliberación  por  medio 
de  relaciones  detalladas  de  los  mismos  y espresivas  de 
au  clase,  de  la  cantidad,  del  objeto  y de  su  aplicación  al 
presupuesto  á que  de  han  imputarse. 

Tal  es,  eu  resúmeu,  la  síntesis  del  proyecto  de  pre- 
supuestos de  las  Islas  Filipinas  para  1873-74,  y las  ra- 
zones principales  á que  obedece  la  redacción. 

Las  Córtes  en  su  sabiduría  comprenderán  desde  lue- 
go, lo  imperfecto  del  trabajo;  pero  aun  siéndolo,  si  mere- 
ciese su  aprobación  se  legalizará  la  situación  económi- 
ca del  Archipiélago  filipino,  y desaparecerá  la  pertur- 
bación en  la  contabilidad , consecuencia  necesaria  de 
estar  rigiendo  todavía  el  presupuesto  de  1863.  Aunque 
á primera  vista  aparezca  pequeño  el  resultado,  lo  es  sin 
embargo  muy  grande;  pues  no  existiendo  contabilidad 
no  puede  tampoco  existir  intervención  ni  fiscalización, 
ni  por  consiguiente  administración  en  la  verdadera 
acepción  de  la  palabra.  El  Ministro  que  suscribe  cree  ha- 
ber dado  un  paso  favorable  en  alto  grado  á los  interese» 
del  Tesoro  de  aquellas  islas,  á su  buena  administración  y 
al  buen  nombre  del  Gobierno  de  la  República,  que  realiza 
en  el  poder  lo  que  ofreció  siendo  oposición. 

Por  estas  razones,  abriga  la  confianza  de  que  la» 
Córtes  no  han  de  rehusarle  su  noble  y leal  cooperación , 
y en  este  concepto,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  de  la» 
mismas,  el  adjunto 
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11  DE  SETIEMBRE  DE  1873, 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Los  gastos  de  todos  los  servicios  ordi- 
narios y extraordinarios  del  Estado  en  Jas  islas  Filipi- 
nas durante  el  año  económico  do  1873-74,  se  presu- 
ponen en  la  cantidad  de  64.704.437,36  pesetas,  distri- 
buidas por  secciones,  capítulos  y artículos,  según  los 
estados  adjuntos,  letras  A y B, 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  las  mismas  islas  para  el  expresado  año 
económico  se  calculan  en  la  cantidad  de  57.903,300 
pesetas,  según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y 
artículos  que  aparecen  del  estado  letra  0. 

Art.  3.°  En  lo  sucesivo  no  podrán  concederse  sino 
por  leyes  especiales  créditos  supletorios  ó extraordina- 
rios para  objeto  de  ninguna  clase.  Exceptúame  única- 
mente los  casos  de  guerra,  calamidad  pública  ó de  gra- 
ve alteración  del  órden  público  y aquellos  en  que  los 
gastos  del  material  correspondientes  á servicios  del  Es- 
todo  en  las  islas,  explotados  por  la  Administración,  se 
aumenten  por  mayor  rendimiento  de  los  productos  en 
los  diversos  ramos. 

Art.  4.a  Las  trasfereucias  de  créditos  sobrantes  en- 
tre capítulos  de  una  misma  sección  del  presupuesto,  así 
como  los  créditos  extraordinarios  y supletorios  de  que 
habla  el  art.  3 ",  solo  podrán  concederse  durante  el  año 
en  que  rija  el  presupuesto  y los  seis  meses  de  amplia- 
ción. 

Art.  5.°  Cuando  resulten  sobrantes  de  crédito  en 
uno  ó varios  capítulos  de  una  misma  sección  del  presu- 
puesto, podrá  hacerse  tr asieren cia  del  crédito  del  capí' 
talo  6 capítulos  que  ofrezcan  remanente,  á los  en  que 
exista  déficit. 

Estas  trasferencias  se  acordaráu  por  el  üonsejo  de 
Ministros  en  la  forma  prevenida  en  las  instrucciones. 

Art,  6.°  Se  aprueban  los  créditos  comprendidos  en 
el  presupuesto  como  resultas  de  ejercicios  cerrados  por 
obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  pero  sin 
prejuzgar  la  legitimidad  de  los  devengos  á que  se  re- 
fieren ni  el  derecho  que  puedan  tener  á ellos  los  intere- 
sados, pesando  la  responsabilidad  del  pago,  si  hubiese 
lugar  á ello,  sobre  la  oficina  liquidadora  y ordenadora. 

Art.  El  impuesto  del  5 por  100  en  los  sueldos, 
sobresueldos  y gratificaciones  que  estableció  el  decreto 
de  la  Regencia  del  Reino,  fecha  24  de  Setiembre  de 
18G9,  regirá  durante  el  ejercicio  de  1S73-74,  enten- 
diéndose que  no  comprende  la  exacción  á las  clases  de 
tropa  y marinería. 

Art.  S.°  Los  créditos  supletorios  y extraordinarios 


incluidos  en  los  estados  letras  B y E,  se  considerarán 
aprobados  con  aplicación  k los  presupuestos  de  1 870-7 1 
y 1871-72. 

Art.  9.°  Quedan  prohibidos  los  pagos  en  suspenso. 
Las  cantidades  que  deban  satisfacerse  para  Ja  ejecución 
de  servicios,  cuyos  justificantes  no  puedan  obtenerse  al 
tiempo  de  hacer  los  pagos,  se  aplicarán  desde  luego  á 
los  capítulos  correspondientes,  quedando  los  jefes  en- 
cargados de  los  mismos  servicios  responsables  de  la  jus- 
tificación que  habrán  de  entregar  á las  intervenciones 
de  las  ordenaciones  respectivas  en  el  improrogable  pla- 
zo de  tres  meses. 

Art.  10.  Ingresarán  en  el  Tesoro  público  los  pro- 
ductos de  la  venta  de  enseres,  edificios,  buques,  mate- 
rial y de  todos  los  efectos  de  arsenales  y maestranzas 
que  se  enajenen  por  los  ramos  de  Guerra  y Marina, 
por  ser  inútiles  para  el  servicio. 

Art,  11.  Los  servicios  prestados  eñ  Ultramar  por  los 
empleados  públicos  se  clasificarán  cou  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes,  ó á lasque  en  adelante  dicte  ó 
promulgue  este  Ministerio  por  la  Jueta  de  pensiones  ci- 
viles que  se  creó  en  el  decreto  de  10  de  Mayo  último,  y 
según  el  procedimiento  fijado  en  el  mismo. 

Art,  12.  El  Ministro  de  Ultramar  tendrá,  respecto 
de  la  clasificación  de  servicios  prestados  en  las  pro- 
vincias ultramarinas  y declaración  de  los  derechos  pa- 
sivos correspondientes,  las  mismas  atribuciones  y fa- 
cultades que  el  dicho  decreto  concede  al  de  Hacienda 
en  los  asuntos  de  igual  clase  en  la  Península. 

Art.  13.  La  Junta  de  pensiones  civiles  quedará  cons- 
tituida con  reJ  ación  al  Ministerio  de  Ultramar  en  cnan- 
to corresponda  á los  servicios  y derechos  de  que  hablan 
los  dos  artículos  anteriores,  en  las  mismas  obligaciones 
y dependencia  que  el  decreto  de  10  de  Mayo  último  le 
impone  para  con  el  Ministerio  de  Hacienda  en  los  asun- 
tos iguales  de  la  Península. 

Art.  14,  La  ejecución  de  los  acuerdos  de  la  Junta 
de  pensiones  civiles  en  lo  relativo  á Ultramar,  corres- 
ponderá á este  Ministerio.  Igualmente  corresponderá  la 
tramitación  de  las  solicitudes  sobre  clasificación  de  ser- 
vicios y derechos  pasivos  hechos  ó adquiridos  en  Ul- 
tramar. 

Art.  15.  El  Ministro  de  Ultramar  dispondrá  que 
el  decreto  de  10  de  Mayo  último  sea  publicado  en  las 
Gacetas  oficiales  de  las  provincias  ultramarinas,  y dic- 
tará las  órdenes  necesarias  para  que  dicho  decreto  y las 
presentes  disposiciones  tengan  exacto  cumplimiento. 

Madrid  11  de  Setiembre  de  1373, —El  Ministro  de 
Ultramar,  Santiago  Soler  y Plá, 
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ESTADO  LETRA  A, 

Besümks  del  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  Estado  en  las  islas  Filipinas  para  elaño  econó- 
mico de  1873-74. 

o > CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

| | DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos.  Por  partes.' 

S 5“  Pesetas,  Pesetas.  Pesetas. 

SECCCION  PRIMERA.  - Oblígacianos  gene- 
rales, 

JPIXXMEX^A, 

CAPÍTULO  UNICO, 

Un.0  Unico.  Asignación  para  los  gastos  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar* 'á  r - a * » \238.54S 

— 238,548 

PARTE  SEGUNDA  ^Clases  pasivas. 

CAPÍTULO  1*°— Pensiones, 

lP  Pensiones  del  monte  -pío  civil. * 536  .798 

u ( 2.a  — del  monte-pío  militar, . * 314*764 

11  3.°  — — degrada**.*,* *..,****  38.315 

I 4^  alimenticias  del  resguardo  y fábrica  de 

cigarros.  •***.,****• ».*,..*  2.615 

— 892*492 

CAPÍTULO  2 *°— Retir  ados. 

2P  1.a  Retirados  de  Guerra  y de  Marina.  . * 899,248 

del  resguardo  de  Hacienda * , * 84.982 

. 984*230 

CAPÍTULO  3*°— Jubilados  de  todos  los  Ministerios* 

3*°  Unico.  Haberes  de  esta  clase* 362*315 

— 362*315 

CAPITULO  4.°“— Cesantes  de  todos  los  Ministerios. 

Unico*  Haberes  de  esta  clase.  * * * * 651*192 

651*192 

i 2*890.229 

PARTE  T E 14  0 E PX  A ♦ 

CAPÍTULO  5.°— Consignaciones* 

i \P  Consignaciones "* *■* 20.000 

5*°  2P del  Marqués  de  Bedmar*  *****.*  7*500 

| 3.°  Asignaciones***  * * *\  * . * * - 21.900 

49.400 

CAPÍTULO  6,  °— Intereses* 

i i.°  Intereses,  pagarés  y préstamos,  96.025 

6.fl  ! 2.°  de  la  Caja  de  Depósitos,  * * 236*000 

[ 3 — del  capital  empleado  por  el  colegio  de 

Agaña * * * * 3*000 

—  335,025 

CAPÍTULO  7,  Pasaje  y haberes  de  navegación 

DE  EMPLEADOS  CIVILES* 

lp  Unico*  Para  los  gastos  que  ocurran  para  dichas  atenciones*  200.000 

200,000 

CAPITULO  S,° — Resultas  de  presupuestos  cerrados* 

8.°  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. , 10.558 

-  10*558 

* 594.983 

Total  de  la  sección  primera,*  3.723.760 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


SECCION  SEGUNDA,— Estado, 

CAPÍTULO  ] .* — Cuerpo  mPLQMÁTico  í consular.  — Personal. 

(1/  Cuerpo  diplomático  en  China . , * 

2/  consular  en  ídem 

3/  de  policía  de  consulado  en  Sang-kay. 

CAPÍTULO  2.°*— Cuerpo  diplomático  y consular . — JS/íí- 
tériaL 

0 j I,°  Cuerpo  diplomático  en  China, . , . . 

{ 2.a  — * consular  en  Idem. . * , 

CAPÍTULO  3.a— Gastos  extraordinarios. 

3.a  Unico.  Importe  de  este  capitnlo.  * * 

V 

Total  de  la  sección  segunda , 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


' Por  artículos. 
Pesetas . 


98.500 

100.000 


10.000 

35.000 


Por  capítulos. 
Pesetas  , 


198.500 


45,000 


30.000 


273.500 


1. 


2.°  i 


z: 


4/ 


SECCION  TERCERA , — Gracia  y Justicia. 

CAPITULO  1 — Tribunales.  — 'Personal. 

Unico.  Audiencia  de  Manila.  , , , . . 

CAPITULO  2.° — Tribunales.  — Material. 

l.°  Audiencia  de  Manila * 

2/  Gratificación  al  colector  de  mesadas  eclesiásticas 

3. °  Ejecuciones  de  justicia, 

4. a  Fiscalías , . , . 

5. °  Alquileres  de  edificios. . . , , 

6. a  Gastos  de  justicia 

CAPITULO  3/ — JUKÜAUOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  i — Per* 
sonal . 

1.a  Juzgados  de  primera  instancia 

2/  Comandancias  militares  con  atribuciones  judiciales.  . . 

3. a  Juzgado  eclesiástico. . 

CAPITULO  4.a— Culto  y clekq. — Personal, 

1. °  Clero  catedral  ........ 

2, °  — parroquial . 

3 / Capilla  del  Yicepatrono  

4. °  Situados,  . . 

CAPITULO  5.° — Culto  y clero, — Material, 

1 .*  Clero  catedral. ,,,,,,, 

2. °  parroquial . . 

3. °  Capilla  del  Yicepatrono, . 

4. °  Situados .. , . . . 


6.000 

750 

2.500 

1.980 

15,200 

3.750 


701.780 

6.000 

25.000 


425.480 
2.741,217 
4. 450 
24.000 


35,795 

7,210 

8.600 

6.520 


485,880 


30.180 


732,780 


3, 195» 147 


58.125 
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DESIGNACION  DE  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUMI) ESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


7.° 


8. 


í),° 


11. 


1 • 


2P 


1;° 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


1. ° 

2, * 


K° 

2.ü 


L° 

2.° 

3.° 


10,  Unico, 


1,° 


1. 

2.° 


4, 

5, ° 


I.° 

2° 

3. ° 

4. Q 

5. a 
(L° 


CAPITULO  6/— AsionáGiqnes  a varios  establecimientos 
piadosos.  — Material, 

Asignación. al  comisario  colector  de  misioneros  Fran- 
ciscos.,. . 

al  colegio  de  misioneros  Franciscos  estable- 
cido en  Pastrana, 

al  convento  de  San  Francisco* , , . 

al  monasterio  de  Santa  Clara , 

* — al  seminario  conciliar  de  Manila, 

CAPITULO  7.a — Gastos  eventuales,  — Material. 

Jaeces  pesquisidores ? 

Visita  de  los  Juzgados  de  provincia.  

CAPITULO  8 / — Misiones  * — Personal  ■ 

s 

Casa -misión  de  Jesuítas  en  Manila , 

Misiones  en  Mindanao,  - - 

CAPITULO  9 /—Misiones,  — Material . 

Trasporte  y equipo  do  misioneros , , 

Gasa-misión  de  Jesuítas  en  Manila 

Presentes  para  atraer  las  tribus  salvajes 

CAPITULO  10,— Gastos  de  publicación  de  la  Bula, 

Importe  de  esta  atención. 

CAPITULO  11.—  Besultas  de  presupuestos  cerrados. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo, , * 

— que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas   (Memoria), 


1,375 

68,053 

500 

14,085 

500 


10,000 

7.500 


27.500 

64,000 


25.000 
2,500 

20.000 


83,089 


Total  de  la  sección  tercera, 

SECCION  CUAETA,  — Guerra. 

CAPITULO  1 /— Administración  s^rior.  — Personal* 

Capitanía  general  y Estado  Mayor.. 123.000 

Juzgado  de  guerra . . . , 42.280 

Subinspecckm  de  las  tropas 151.875 

Cuerpo  de  Sanidad  militar., , . , . 217, 500 

administrativo  del  ejército 287.000 

CAPITULO  2/— Administración  superior,—  Material, 

Capitanía  general  de  Estado  Mayor 12.000 

Juzgado  de  guerra 1,485 

Subiuspeecion  de  las  tropas 15.000 

Cuerpo  de  Sanidad  militar 3.690 

Vicariato  subdelegado  castrense 750 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 24.350 


84.523 


17.500 


91.500 


47.500 

3.000 


83.089 


4.829.224 


821.655 


57.275 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CAPITULO  3 /“Estados  Mayores  de  provincias  y plazas, 

T ü OBÍERNOS  POLÍTICO  MELI T Alt  ES.  — r Süfí  a l . 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 
Pesetas,  Pesetas. 


3. 


o j 


4/ 


5/ 


hjf  o 


9/ 


2/ 


Estados  Mayores  de  provincias  y plazas. 
Gobiernos  poli  tico -mili  tares* 


91.725 
355. 965 


CAPITULO  4/ — Estados  Mayores  de  provincias  y plazas 
i gobiernos  poLÍTico-lití£iTAnES,  — Material, 


1. ° 

2. ° 


I.° 

2/ 


Estados  Mayores  de  provincias  y plazas* 
Gobiernos  político-militares* 


CAPITULO  5.“— Cuerpos  de  infantería.  — Personal, 


Infantería  del  ejército. * 

Compañía  de  dotación  de  las  islas  Marianas, 


CAPITULO  6/— Cuerpos  de  caballería* — PersomL 


6,°  Unico.  Escuadrón  de  lanceros  de  Filipinas, 


CAPITULO  7,° — Artillería , —Personal, 


1/  Plana  mayor  facultativa.  , . * . . * 

2.°  ’Un  regimiento  de  artillería  con  dos  batallones* 


C A PI  TUL  O 8 . g — * Art  ill  e rí  a . — Material . 

8.°  Unico.  Material  de  esta  atención 

CAPITULO  9,  Ingenieros.  — Personal. 


1. °  Plana  mayor  facultativa. 

2. °  Compañías  obreras.  r ... 


CAPITULO  1 0 * — Ingenieros.  — Material . 
10.  Unico,  Material  de  esta  atención * 


CAPITULO  11*  — Excedentes  de  diversas  ardías. 
PersomL 


11.  Unico.  Jefes  y oficiales  excedentes  ó de  reemplazo. 


CAPITULO  12.  — Vestuario,  equipo  t armamento. 
* Material , 


12.  Unico.  Material  de  esta  ateneien.  * . 

CAPITULO  13.— Remonta  y montura  —Material, 

13.  Unico,  Material  de  esta  atención,  * 

CAPITULO  14. — Subsistencias  militares. — Material. 

14.  Unico.  Suministros  de  pan,  arroz,  palay  y sacate. 


4.500 

6.500 


4,823.210 

21.390 


122,250 
1 .699,079,08 


1 15,500 
143.876 


447,690 


11,000 


4.844,600 


147.807 


1.821,329,08 


3.300 


259.376 


3.000 


382.715 


178.522,50 


13.635 


909.095,64 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREE]  TOS  PRESE  PUESTOS . 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


CAPITULO  1 5.  — Combustibles.  — Material, 

15.  Unico.  Utensilios,  leña  y luces  

CAPITULO  16.— Obras  de  artillería. — Personal. 

lG.  Unico.  Compañías  obreras, .........  

CAPITULO  17.—  Obras  de  aiitílÍSj|á. — Material. 

17.  Unico.  Material  de  esta  atención  

CAPITULO  18.— Obras  de  ingenieros, — Personal. 

18.  Unico.  Empleados  subalternos1  de  ingenieros , . . 

CAPITULO  19.— Obras  de  ingenieros, — Material. 

19.  Unico.  Material  de  esta  atención 

CAPITULO  20.  —Trasportes, — Material . 

20.  Unico,  Material  de  esta  atención  


CAPITULO  21. — Comisiones  activas  del  servicio.—  Per- 
sonal. 


21. 


1. ° 

2. ° 


Generales  y brigadieres 

Cuadro  eventual  de  jefes  y oficiales . 


22.  Unico. 


CAPITULO  22.— Gratificaciones  de  campana  i demás 
gastos  extraordinarios. — Material. 

Para  gratificaciones  de  campaña,  revista  de  inspección, 
gobiernos  y comandancias  político-militares  y otros 
extraordinarios  del  servicio 


CAPITULO  23.— Hospitales  militares. — Personal . 

23.  Unico.  Cuerpo  eclesiástico 

CAPITULO  24. — Hospitales  militares.—  Material. 

24.  Unico.  Material  de  esta  atención 

CAPITULO  25. — Gastos  eventuales. 


25, 


26. 


1/ 

2.P 


1/ 


2/ 


Pagas  de  navegación 

Indemnizaciones  por  naufragio. 


CAPITULO  26.— Resultas  de  presupuestos  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo: 

Para  satisfacer  en  metálico 

Para  formalizar 

Obligaciones  que  resultaron  sin  pagar  por  las  cuentas 
definitivas . {Memoria). 


Total  de  la  sección  cuarta, 


35.000 

170,400 


255.000 

5.000 


83.657,83 

466.243,08 


147,223 


60.327 


230.723 


56.250 


630,000 


495.000 


205.400 


212.965 


44.990 


363.203,50 


260.000 


549.901,51 

13.156.983,23 
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II  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  V RESU  PUESTO  3 , 


Por  ártica! os.  Por  capítulos. 

Pesetas . Pesetas . 


SECCION  QUINTA,  —Hacienda, 

Servicio  general  de  Hacienda 

CAPITULO  1.a—  Personal  administrativo  . 


Tribunal  territorial  de  cuentas. . 216.770 

Intendencia  y ordenación  general  de  pagos*  . * 306.050 

Contaduría  de  Hacienda  pública.  177.700 

Tesorería  general  de  Hacienda  pública. .=  * . . 83.700 

Construcciones  civiles . . * . . 6.500 

Escribanía  general  de  Hacienda, . * 5.200 


CAPITULO  2.°— Material  administrativo. 


Tribunal  de  caentas  de  las  Islas. fí.500 

Intendencia  y ordenación  general  de  pagos 13.500 

Contaduría  de  Hacienda  pública 7.000 

Tesorería  general  de  Hacienda  pública. 5.000 

Dietas  para  los  encargados  de  las  obras  civiles  ......  2.500 


CAPÍTULO  3 .fl— Atenciones  generales. 


Alquileres  de  edificios 120.520 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios.  49.750 

Traslación  de  caudales. 37.500 

Impresiones  11 6*860 

Alumbrado  y limpieza  de  calles 3,431 


Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas, 

CAPITULO  4.° — Personal. 


Administración  central  de  impues  os.  , 134.200 

de  rentas  estancadas 155,950 

— — . — de  colecciones  y labores  de  ta- 
bacos * . 326.620 

Colecciones  de  tabacos.  * * . * , , 216,560 

Fábricas  de  cigarros .*,.*.*.  352.070 

Administración  general  de  aduanas  de  Luzon  y espe- 
cial de  Manila * 147.760 

Administraciones  de  Hacienda  pública  en  provincias , . 550 . 40  0 

Resguardo  terrestre  y marítimo 1,613.101 


CAPITULO  5, Material. 


Administración  central  de  impuestos,  * 3.000 

— — — de  rentas  estancadas. 11,200 

. — ~ — de  colecciones  y labores  de  ta- 
bacos   * , ; . , , . , 6,250 

Colección  de  tabacos  446 .490 

Entretenimiento  de  prensas * * * 13.500 

Fábricas  de  cigarros. 3 1.290 

Administración  general  de  aduanas  de  Luzon  y espe- 
cial de  Manila . * . * 11.000 

Administraciones  de  Hacienda  pública  en  provincias,  . 17.480 

Resguardo  terrestre  y marítimo. , * 129,879 


795.920 


34.500 


328.061 


3,496.661 


670.080 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


6.° 


7.a 


s; 


9/ 


10. 


ii. 


12T 


CAPITULO  6.° — Adquisición  de  primeras  materias. 

1. *  Acopios  de  tabacos. . . * .......  8. 450. 133 

2. a  — de  papel  para  liado  de  puros,  envoltura  délos 

cigarrillos  del  tabaco  manufacturado 57.655 

3/  Adquisición  de  pólvora  , . * . . . , , 25.000 

CAPITULO  7.° —Gastos  de  elaboración.  ^ 

1/  Gastos  de  picadura  de  tabacos 7,216 

2/ de  fabricación  de  cigarros. 6.000.000 

CAPITULO  8.°— Conducciones  de  efectos  estancados. 

1.6  Conducción  de  tabacos  desde  los  pueblos  cosecheros  á 

las  colecciones  303,556 

2/  Fletes  de  tabaco  á la  capital 432.447 

3. °  de  efectos  timbrados  70.000 

4/  Bemesas  de  efectos  á las  administraciones  y demás  pun- 
tos deespendio 101.625 

5.°  Alquileres  de  cascos  y carros. 179.422 

CAPITULO  9/-—  Envases  y otros  gastos, 

l.°  Envases  de  tabacos.  476,106 

2. 6 Enfardelamiento,  prensado  y empaques  de  tabaco  en  la 

capital  y provincias 236.067 

3. °  Envases  de  papel  sellado,  pólvora  y bulas,  13.300 

4. °  Averías  inevitables  de  efectos  estancados. ..........  1.500 

CAPITULO  10.— Premios  de  recaudación  y envendicion. 

1,°  Premios  de  recaudación  de  tributos. . . , . 220.338 

2/  — — de  expendfcion  de  efectos  estancados. ......  6S6.423 

3. °  — - de  billetes  de  lotería . . 65.000 

CAPÍTULO  11. — Casa  de  moneda  de  Manila. — Personal, 

1. °  Personal  administrativo. 7 1,500 

2. °  facultativo.  87.500 

CAPITULO  12.— Casa  de  moneda  de  Manila.—  Mútenah 

1 . '  Gastos  de  escritorio. 2,500 

2. °  Jornales  de  operarios 26,519 

3/  Combustibles. . 9.750 

4. fl  Gastos  generales  de  fabricación  de  la  moneda, ......  13.750 

5. °  Conservación  y entretenimiento  de  máquinas. ......  1.000 


8.532.788 


6.007.216 


1,037.050 


727.873 


980,761 


159,000 


53,519 


62 


11  DE  8ETIEMBBE  BE  1878. 


O 

s» 


o 

0 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


13. 


1/ 

2* 

s: 

4,° 

6/ 


Minoración  de  ingresos. 

CAPITULO  13.—  Diferentes  conceptos. 

Devolución  de  ingresos  indebidos . 29,250 

Ganancia  de  jugadores  á la  lotería, 2.625.000 

Mitad  que  corresponde  al  resguardo  de  menor  cuantía.  50.000 

Premio  á los  apreheusores  de  contrabando . 1,500 

Parte  que  corresponde  á los  partícipes  en  las  multas 

impuestas  por  autoridades^ompetentes. . . . . 10.000 


2.715.750 


14. 


CAPITULO  14.— Beultas  de  presupuestos  cerrados. 

1/  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo, , * 

2/  — — que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas (Memoria). 


Total  de  la  sección  quinta. 


336.457,52 


336.457,52 

25.925.645*52 


3.° 


SECCION  SEXTA.— Marina. 

CAPITULO  l.° — Administración  central. — Personét. 

1. a  Unico.  Personal  de  esta  atención. . x . , ...... 

CAPITULO  2.°— Administración  central.—  Material, 

2. a  Unico.  Gastos  de  esta  atención 

CAPITULO  3,° — Cuerpo  de  la  armada. — Personal. 


■l.°  Personal  del  cuerpo  general  de  la  armada 

2.a  — * — de  ingenieros 

3/  de  artillería  é infantería 

de  marina 

4.°  — ■— — de  administración  ...... 

5/  — — — de  sanidad 

6. °  — — — eclesiástico,  . 

7. °  — de  maquinistas 

8. *  — de  contramaestres.  ..... 

9.4 


Anticipaciones , 


58.200 

» 

153.682 

7.500 
32.250 

7.500 
30.000 

8.000 

116.000 


119.848 


250 


413,132 


CAPITULO  4.° — Cuerpos  de  la  armada  .—Material. 


1.*  Material  del  cuerpo  de  artillería  é infantería  de  marina. 


eclesiástico . 


89.262 

60 


89.322 


CAPITULO  5. Oficinas  del  apostadero.— 


( 1."  Personal  de  oficinas  militares, 

5.°  í 2,°  * de  administración. . 

I 3/  de  sanidad. 


84,795 

78.981 

1,200 


164.976 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 

— ^ ^ ^ ||T1 

Por  artículos  Por  capítulos* 
Pesetas.  Pesetas. 


CAPITULO  6»°— OfíCiíks  del  apostadero.  — Material. 
# " 1 - ' 

(lv°  Material  de  oficinas  militares* 

2/  — de  administración. * É * * 

3.°  «í ; de  sanidad 

CAPITULO  7/— Capitanías  de  puerto  .—Personal. 

^ a ¡ L°  Sueldo  de  los  capitanes  de  puerto.  

CAPITULO  8*° — Capitanías  de  puerto. — Material. 

8/  Unico.  Material  de  esta  atención 

CAPITULO  9.°— Arsenal.  —Personal, 

1/  Personal  de  oficinas  militares. * * , * . 

2.°  — — — de  rondines * 

9,’  ( 3,°  — — — de  oficiales  de  mar  y marinería. * , , 

4*°  — - de  maestranza  permanente  y eventual 

5.*  — . de  conservación  de  pertrechos. * , 

C APIT  U LO  10*  — Arsenal  . — Material . 

L°  Luces., * , . 

j,  2,*  Raciones * * * . 

| 3.°  Material  del  arsenal*  * 

f 4*9  Vestuario  do  marinería 

CAPITULO  1 1 . — Buques  armados  . — Personal. 

] 1 Unico,  Personal  de  esta  atención , • , 

CAPITULO  12. — Buques  armados.  —Material. 

Íl*  Raciones,  utensilios  y géneros  sueltos. 

2.a  Medicinas  y envases, . P , 

3.°  Carbón  de  piedra  para  los  vapores  correos. 

CAPITULO  13.  — Hospital  id  ades  . — Material. 

13  Unico.  Estancias  de v hospital*  **,**.*■ 

V . ■’  ...  1 

CAPITULO  14. — Gastos  diversos.  — M aterial. 

( 1 Pasaje  y fletes, V 

14  2.°  Distribución  de  caudales 

{ 3."  Gastos  imprevistos 

CAPITULO  1 5.— Disminución  de  ingresos. 

° 2.°  Ventas  y auxilios 


13.000 

21.400 

2.400 


77.495- 

6.000 


225.805 

25.664 

150.167 

727.629 

660 


5.000 

76.900 

1.735.000 

120.000 


1.092.477 

24.000 

768.902 


264.000 
I 30,960 
1.000 


8.580 

500 


36.800 


83.495 


14.500 


1.129.925 


1.936.900 


3.750.639 


1.885,379 


82.500 


295.960 


9.080 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESO PUESTOS* 


Por  servicios, 
Pesetas, 


Por  artículos. 
Pesetas . 


16 


1? 

2: 


CAPITULO  16.— Resoltas  de  presupuestos  cerrados. 
Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 


dito legislativo* 


que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defi- 
nitivas  , . . . , (Memoria). 


Total  de  la  sección  sexta . 


469.460 ,20 


469.460,20 


10,482^160,20 


1/ 


2/ 


4.fl 


5.° 


6.° 


7." 


5.000 

’ 5,000 

6.000 

7.500 

2.500 
5.250 

500 


SECCION  SÉTIMA,  — Gobernación, 

CAPITULO  l.°— Gobierno  superior  político  1 de  pro- 
r yuncías  f — Personal , 

1. °  Gobierno  superior  político  y su  secretaría 340,920 

2/  Gobierno  civil  de  Manila 98.420 

3.°  Gobiernos  político  militares  . .L ........  r ..  . 148.000 

CAPITULO  2.°  — Gobierno  superior  político  y de  pro  - 
viKCiAS,  —Material* 

m 

1/  Gobierno  superior  político, . . „ .... 

2. *  Entretenimiento  y conservación  del  mo villar  10  del  pa- 

lacio del  Gobierno  superior . 

3. a  Premio  por  persecución  de  malhechores,  ............ 

4. °  Alquiler  de  casa. ........ — 

5. °  Gobierno  civil  de  Manila . . . . , 

6/  Gobiernos  políticos  militares. . * . . .......... 

7,°  Censura  de  imprenta  

CAPITULO  3/ — Consejos  de  Administra  c ion.—  Personal* 

1, °  Personal  del  Consejo  de  Filipinas.  ...... 29.500 

2, °  — ■ ■ ■ ■ de  Administración 38. 140 

CAPITULO  4.°— Consejos  de  Administración.--  Material* 

1. °  Material  del  mismo  , . . . 

2. a  Alquiler  de  casa * . . . ■ 

CAPITULO  5.°— Dirección  de  Administración  local. 

Personal. 

Unico  Personal  de  la  misma ........  d 

CAPITULO  6/—  Dirección  de  Administración  local. 

Material . 

Unico  Material  de  la  misma » 

CAPITULO  7,  Correos. — Personal. 

l,°  Personal  de  la  Administración  general 40  680 

?.fl  Alquiler  de  la  casa  , 21,600 


3.750 

7,200 


587.340 


31,750 


67,640 


10.950 


94.140 


4,00.0 


62.280 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CR É DITOS  PRE  S ü FUE  STOS , 


Por  artículos.  Por  capítulos. 
Pesetas.  . Pesetas* 


0. 


1/ 

2/ 


1° 

2.° 
3 ü 


10  Unico. 


11  Unico. 


12  Unico. 


i 3 Unico. 


( l* 

14  2,° 

f 3.a. 


16  Unico. 


1/ 

2.a 


1 * 
2/ 


CAPITULO  8/ — Correos, — Material , 

Material  de  la  Administración  general. 

Alquiler  de  casa.  

' CAPITULO  9/ — CORRESPONDENCIA  DE  LA  PENÍNSULA. 
Material. 

Conducción  de  la  correspondencia  entre  España  y Sin* 

gapoore . 

Subvenciones 

Conducciones  marítimas  . 


CAPITULO  10.  — Asignaciones  piadosas. — Material. 

Material  de  esta  atención 

CAPITULO  11.  — Servicio  telegráfico.  — PersomL 

Personal  de  esta  atención ...  . 

' A 

CAPITULO  12.— Servicio  telegráfico.—  Material* 

Material  de  esta  atención, . 

CAPITULO  IB. — Gastos  diversos.  — PersomL 

Personal  del  situado  de  ia  plaza  de  Zamboaoga. . .... 

CAPITULO  14. — Gastos  eventuales, — Material. 

Material  del  situado  de  la  plaza  de  Zamboangá, ..... 
Socorro  á náufragos  y cautivos  extranjeros, 
Hospitalidades 

* y 

CAPITULO  15.  — Material  de  lacqjkpanía  de  inválidos. 

E aciones  de  la  compañía  de  inválidos 

Gastos  que  ocasionan  los  reos  de  contrabando.  ...... 

Trasportes  de  criminales  y socorros  á los  mismos. , , . 

CAPITULO  16.  — Confinados.  — Personal* 
Personal  de  esta  atención 

i 

CAPITULO  1 7 . — Confinados  . — Material. 

Material  de  esta  atención 

Trasportes  de  confinados 

CAPITULO  18. — Resoltas  de  pmisdpuestos  cerrados. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  qne  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas  .(Memoria). 


4.800 

7.500 

12.300 


15.400 

585.000 

2.100 

602.500 


v 4.600 


» 117.300 


47.520 


» 30.400 


1.200 

5.000 

10.000 


16.200 


915 

2.500 

1.000 


4.4L5 

5.040 


572.047 

9.000 

— Ü 581.047 


27.193,27 

» 

— - 27.193,17 


Total  de  la  sección  sétima 


2.306.615,27 
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DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS. 


CREMT  0 S P RE  SU  PU  ESTOS . 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 

Í^S£¿fiíS. 


SECCION  OCTAVA.  — Fomento. 

í 

C A P1TÜLO  1/ — Ikst: rü  c cío  n pú  ü líc a . — Personal . 

1,°  Academia  de  náutica. . 

j i 2/  — — de  dibujo  y pintura.  , , . . . 

3/  Cátedras  de  can  labilidad]  é idiomas 

4*°  Escuela  de  botánica  y agricultura* . . * 

CAPITULO  2.°— ínstrgccion  pública. — 3Ia£eríaL 

1 / Academia  de  náutica.  : 

2/  Academia  de  dibujo  y pintura 

2 o ' 3 .°  Cátedras  de  contabilidad  é idiomas * 

L 4,“  Escuela  de  botánica  y agricultura, 

5 / Colegio  de  Santa  Poteuciana. . . 

6.°  Asignación  de  los  colegios  de  Sau  Juan  de  Letra  n y 
Santa  Isabel , 

CAPITULO  3.° — Obras  públicas.—  Personal, 

11/  Inspección  general  de  obras  públicas.  

2,°  Ponteo  de  limpia.  

3 / Faros .*».**,.*»,.  f , „ .**.,..* .. * , * y* « * 

CAPITULO  4,°— Puertos  i faros.  —Material* 

í ].°  Pontea  de  limpia  y boyas 

4/  2/  Faros .... 

{ 3 Conservación  de  los  malecones  dei  rio  Pasig ........ 

CAPITULO  5.° — Vigías t telégrafos.—  Pmomh 

5/  Unico.  Personal  de  esta  atención ....  * 

CAPITULO  6.a — Vigías  i telégrafos. — Material. 

G.°  Unico.  Material  de  esta  atención 

CAPITULO  7.°— Ingenieros  de  montes. — Personal. 

7/  Unico.  Personal  de  esta  atención 

CAPITULO  8/— Ingenieros  de  montes.— Material. 

S.°  Unico.  Material  de  esta  atención.- 

CAPITULO  9/— Ingenieros  re  hiñas. — Personal, 

9.°  Unico.  Personal  de  esta  atención 

CAPITULO  10.—  Ingenieros  de  minas.— MatWial* 

V 

10.  Unico.  Material  de  esta  atención 


7.570 

4.400 

3.267 

8.334 


667 

2.434 

134 

1.000 

23.310 

6.505 


85.417 

45.540 

14.880 


73.204 

10.931 

1.500 


23.571 


34.050 


145.837 


85.725 


17.470 


3.750 


147.750 


15.750 


35.500 


4.000 


Artículos. 
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CREDITOS  PR EStJPUE ST OS „ 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos, 

% Pesetas,  Pesetas, 


CAPITULO  11.—  Resultas  m presupuestos  cerrados. 

!1,°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo.  10.637,14 

3/  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas.   .(Memoria),  i>  10.637,14 

Total  de  la  sección  octava,  .y. 524.040,14 


RESÚMEN. 

PESETAS. 


Sección  1/  Obligaciones  generales. 3,723,760 

— — - 2/  Estado 273.500 

— — 3/  Gracia  y Justicia, 4.829.224 

4.a  Guerra, 13.156.983,23 

— — -*  5.a  Hacienda, 25.925.645,52 

6.a  Marina,  , ...... . . . 10.482.166,20 

- — — — 7/  Gobernación. ...  2.306,615,27 

8.a  Fomento.  . . , , 524.040,14 

".  > ’ 

Total . . 61,221.934,36 
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ESTADO  LETRA  B. 


Presupuesto  extraordinario  de  gastos  en  las  islas  Filipinas  para  el  ejercicio  de  1873-74, 


o 

p 


!> 

ct 

C¡ 

P 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRlíSUKÍESTQS. 


Por  servicios. 
Pesetas. 


Por  artículos 
Pesetas, 


CAPITULO  l.°— Estado. 


í 1/ 

L‘ 

| 2.* 


Gastos  extraordinarios  de  la  legación  y consolados  en 
China  (forman  parte  del  presupuesto  ordinario}, . * - 
Crédito  procedente  de  permanencia  del  presupuesto  de 
1871-72 , * (Memoria). 


CAPITULO  2.a  — Gracia  t Justicia, 


1 .*  Para  construcción  de  ornamentos,  vasos  sagrados,  una 
campana  para  cada  parroquia  de  nueva  fundación  y 
2.a  { funciones  de  iglesia,  costeadas  por  el  Estado  y au- 
torizadas de  Real  drden  * 

21  Crédito  procedente  de  permanencia  al  presupuesto  de 
1871-72 (Memoria). 


60.000 


60.000 


3, 


CAPITULO  3 / — Guerra, 

l .°  Construcción  de  un  hospital  militar  presupuesto  en 
958.200  pesetas.— Para  las  obras  que  puedan  efec- 
tuarse durante  el  ejercicio ....... 

Reparación  del  cuartel  de  artillería  de  Santa  Lucía,  , . 

Idem  de  la  batería  del  malecón  del  Sur 1 . . .... 

2.°  Crédito  procedente  de  permanencia  del  presupuesto  de 
1871-72 (Memoria). 


CAPITULO  4,  “^Hacienda. 


479,100 

75.700 

19,800 


574.600 


4/ 


1 1 Habilitación  del  destruido  cuartel  de  caballería  de  Misie 

(Manila)  para  fábrica  de  cigarros 

Ensanche  de  la  establecida  en  el  cuartel  del  Festín . , . 
Reedificación  del  Palacio  del  Exorno.  8r.  Gobernador 
superior  civil,  presupuesto  en  700.000  pesetas.  -T*Por 
las  obras  que  pueden  efectuarse  durante  el  egerci- 

cio  de  1873-74. * 

Reconstrucción  del  edificio  que  ocupo  la  aduana  anti- 
gua, presupuesto  en  50 1.500  pesetas.  — Para  las  obras 
q ue  p ued  a n e f ectuars  orlo  r ante  el  ej  ercici  o de  1873-74. 
Habilitación  para  aduana  del  cuartel  del  Carenero.  , . 

Reparación  de  la  fábrica  de  cigarros  de  Cavite 

\ 2.°  Crédito  procedente  de  permanencia  del  presupuesto  de 

1871-72. (Memoria). 


195.273 

187.030 


350.000 


250,750 

200,000 

100.000 


1.283.053 
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CREDITOS 

PRESUPUESTOS. 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

tfl 

0Q 

Pesetas. 

Pesetas . 

CAPITULO  5.&~Mariha- 
Construcciones. 

1/  Para  seis  cascos  de  madera  con  sus  calderas  para  ca- 
joneros y armamentos  3 por  subinspeccion: 

Materiales*  * > • • . .t  . *Y . . 499. SOS 

Jornales*  . - * * - * , . * * 512.448 

_ 1.012.250 

Para  el  taller  de  herrería: 

Materiales*  I . . . 43.700 

Jornales . . . . * . . * 41.900 

85.600 

Para  el  taller  de  calderería: 

Materiales , - 60.700 

Jornales.  ..**,, *......*..***  51.300 

--  112.000 

Para  el  cuartel  de  la  tropa  de  infantería 
de  marina: 

Materiales * * * 74.600 

Jornales  * * 65.400 

J40.000 

Para  el  taller  de  Telas: 

Materiales, . * * 16.000 

Jornales*.  * 14*000 

, 30.000 

Para  la  casa  comandancia  general: 

Materiales . . 92.000 

Jornales ,..*,..*  78*000 

— 170.000 

2**  Crédito  procedente  de  permanencia  del  presupuesto  de 

1871-72*  * . . * , . (Memoria.)  n 

CAPITULO  6 , 0 — GOBERNACION  * 

1. °  Para  dietas  de  uno  de  los  ingenieros  destinados  á las 

obras  extraordinarias*  * * . * * 15.000 

2. *  Crédito  procedente  de  permanencia  del  presupuesto  de 

1871-72 * , . . (Memoria*)  » 

CAPITULO  7/— Fomento* 

Cuíco . Crédito  procedente  de  permanencia  del  presupuesto  de 

1871-72*  ...... ............  (Memoria).  » 

Total ...... 

RESUMEN*  PESETAS. 

Capitulo  1 ." — Estado ^ * j> 

2.fl  Gracia  y Justicia  60.000 

3.°  Guerra  * * . 574,600 

4/  Hacienda 1,283.053 

— — — ^ 5*fi  Marina  , . * . 1.549.850 

6.a  Gobernación  ....... 15,000 

— 7/  Fomento » 

Total 


1*549*850 


15.000 


3.482.503 


3*482*503 
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E&tado  comparativo  por  capítulos  de  los  créditos  que  se  consideranfiecesarios  para  el  ejercicio  de  1873-74 
y los  aprobados  para  el  de  18ÍH-69,  que  aun  rige  por  ampliación . 


CAPS 

CONCEPTOS. 

CREDITOS- PBESU  PUESTOS. 

DIFERENCIAS. 

Para  1813-74. 
Pesetas, 

En  J8G$'Gá 
Pe  seta  si 

En  más. 
Pesetas . 

En  menos. 
Pesetas* 

1." 

Estado.* . . * . . 

» 

12.500 

í> 

12.500 

2.a 

Gracia  y Justicia.  

60.000 

260.000 

» 

200.000 

3“ 

Guerra - , . . . 

574.600 

500,000 

74:600 

)> 

4." 

Hacienda . . , . 

1.283.053 

150.000 

1.133.053 

5.° 

Marina.  

1.549,850 

176.160 

1 .373*690 

» 

6.“ 

Gobernación.  

15.000 

15.000 

» 

» 

7.' 

Fomento . . , 

» 

312.500 

» 

312.5*00 

Totales 

3.482.503 

1.426.160 

2.581.343 

. 525.000 

Aumento  para  1873-74 


2.056.843 


Estado  demostrativo  por  ramos  de  los  aumentos  y bajas  que  resultan  definitivamente  en  la  comparación 
de  los  créditos  fiéempmstos  para  diclto  ejercicio  y los  consignados  en  el  de  1868-69,  que  aun  rige  por 
ampliadim ( 

PESETAS, 


Créditos  presupuestos  para  1873-74 3.482.503 

Idem  en  1863-69 , . 1.426.160 

Aumento  para  1873-74 . * 2.056.343 


CAPS. 


¿r 

AUMENTOS. 

BAJAS* 

CONCEPTOS. 

Pesetas* 

Pesetas* 

1 0 Estado * * > • . ; 

Dicha  cantidad  ha  pasado  al  presupuesto  ordinario  bajo  el  epígrafe  del 
capitulo  3.°,  ((Gastos  extraordinarios ,)>  formando  parte  de  las  30,000  pe- 
setas que  se  asignan  por  totalidad  (acuerdo  del  Ministerio  de  Estado). 

2.°  Gracia  y Justicia. * * 

Esta  baja  consiste  en  la  reducción  de  gastos  propuesta  por  la  intenden- 
cia del  Archipiélago  y aceptada  por  este  Ministerio;  pues  en  el  presupuesto 
de  1868-69  se  consignaron  80,000  escudos,  ó sean  las  200.000  pesetas 
referidas,  para  construcción  y reparación  de  templos  y conventos  arrui- 
nados por  el  terremoto  de  3 de  Junio  de  1863,  no  figurándose  nada  para 
dichos  conceptos  en  el  de  1873-74. 

3/  Guerra. . , * * . 

Considerándose  como  indispensables  la  construcción  de  un  hospital  mi- 
litar  y lite  reparaciones  del  cuartel  de  artillería  de  Santa  Lucía  y el  male- 
cón del  Sur,  se  han  presupuesto  las  cantidades  precisas  para  la  ejecución 
de  dichas  obras  durante  el  período  del  ejercicio  de  1873-74,  lo  que  ocasio- 
na el  pequeño  aumento  de  7 1.600  pesetas  á la  suma  que  aparecía  fijada  en 
globo  en  el  presupuesto  de  1868-69  para  construcciones  y reparación  de 
edificios  militares, 

4.°  Hacienda  . ■•*.*., : ...  *7  . , * * . 

La  suma  de  150.000  pesetas,  fijada  para  todos  los  conceptos  extraor- 
dinarios de  Hacienda  en  el  presupuesto  de  1863-69,  era  visiblemente  exi- 
gua, El  creciente  desarrollo  de  las  rentas  y el  deseo  ele  utilizar  todos  los 
edificios  del  Estado  para  establecer  en  ellos  fábricas  do  cigarros  y oficinas, 
lo  que  ocasionará  grandes  economías  para  en  adelante  por  el  ahorro  de  al- 
quileres, ha  producido  un  aumento  pasajero  de  gastos,  no  obstante  de  ha- 


)>  12.500 


» 200.000 


74.600 


1.138.053 
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caps.  CONCEPTOS. 

___ . 4 ¿ __ 

ber  rebajado  1.045.502  pesetas  al  proyecto  de  presupuesto  de  Hacienda 
formado  por  las  oficinas  centrales  del  Archipiélago,  pues  que  ascendía  á 
2.238.615,  y ha  quedado  reducido,  según  puede  observarse  en  el  que  se 
acompaña,  en  1.283.053. 

5,&  Marina ; * .............. 

Por  Real  orden  de  15  de  Febrero  de  1871,  comunicada  á este  Ministe- 
rio por  el  de  Marina,  se  encargó  se  siguiera  consignando  en  presupuestos 
las  sumas  precisas  para  la  construcción  de  cuatro  ó cinco  cañoneros  desti- 
nados ú la  persecución  de  piratas,  y en  el  presupuesto  extraordinario  para 
1873-74,  formado  por  dicho  departamento  de  Marina  se  fijan  L.549.S5Q 
pesetas  para  dicho  objeto,  produciéndose  por  tanto  el  aumento  de  1,373.690 
pesetas  á la  cantidad  que  aparecía  presupuesta  eu  1868-69  por  obligacio- 
nes extraordinarias  de  Marina. 

6. *  Gobernación. — No  ha  sufrido  alteración. 

7. a  Fomento.  . , . 

Dicha  suma  es  la  que  aparecía  presupuesta  en  1S6S-69  para  todas  las 
atenciones  extraordinarias  de  Fomento,  ó sean  estudios  de  todo  género  de 
obras  nuevas  de  carreteras,  puertos  y faros,  etc*;  y como  quiera  que  el  in- 
tendente del  Archipiélago  manifiesta  no  ser  absolutamente  preciso  por  este 
año  emprender  ninguna  obra  pública  extraordinaria,  se  bajan  las  312.500 
pesetas  que  aparecían  consignadas* 


AUMENTOS. 

Pesetas. 


1,373*690 


Total  de  aumentos  y bajas * 2.581.343 

Dedúcese  la  baja  de.  * . , 525.000 


Aumento  líquido 


2.056*343 


BAJAS . 

Pese  sus, 


312.500 


525.000 


i 
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ESTADO  LETRA  C. 

n 

RttsTBuw  del  presupuesto  de  ingresos  para  el  ejercicio  que  principia  en  l.°  de  Julio  de  1873  y concluye 

el  30  de  Jimio  de  1874. 


I DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

í ? 


JNÜRE&OS  Í&E&UPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos* 
Pesetas. 


SECCION  PRIMERA.  — Coktribdcion  v.  impuestos* 


11/  Tributos  de  naturales,  . t * * 9.250.000 

2/  — de  mestizos  . . 711.000 

3/  Capitación  personal  de  chinos 750,000 

4/  Reconocimiento  de  vasallaje  de  remontados  é infieles, , 62.500 

1/  < 5/  Diezmos  prediales, , . , * . „ 110.000 

(6/  1 de  reservados  del  tributo,  * 100,000 

7/  Encabezamiento  de  los  pueblos  de  las  provincias  de 

Abra,  Union  é llocos.  t 365,000 

8/  por  la  libro  introducción  del  rom,  * , * 600,000 


1/  Patente  industrial  de  chinos,  , , „ - 560,00  0 

2,8  por  la  industria  del  aguardiente-rom, 800,000 


Total  de  la  sección  primera 
SECCION  SEGUNDA.  — 'Aduanas, 


f 1/  . Derechos  de  importación, . 3.500,000 

l de  exportación.  , 1,000.000 

Unico*  l 2.a  Comisos,  multas  y recargos. 5,000 

j 3/  Depósito  mercantil , 30,000 

f 4/  Derechos  de  navegación , . * 200,000 


Total  de  la  sección  segunda 
SECCION  TERCERA,  — Estancadas. 


1/  Venta  en  el  interior  del  tabaco  elaborado,  .,.,,,**,,  22,250.000 

i ídem  de  tabaco  elaborado  para  la  exportación.  5,000,000 

2 * ) Idem  de  Ídem  en  rama  para  Ídem 3.000,000 

i Idem  de  la^ccniza  de  los  desperdicios  que  se  queman,, . 10,000 

i Idem  de  cajones  vacíos 20  000 


2. 5 Único,  Venta  de  pólvora* » 

3. °  Único.  Producto  de  la  contrata  del  anfión,  . * ,,*.*.  » 

¡ 1/  Papel  sellado,,  . . * . \ , 500,000 

i 2/  Documentos  de  giro,  . , 40. 000 

i 3,°  Sellos  de  correos,  * 200,000 

1 4/  Papel  de  multas,  300,000 

4, °  t 5,°  Papel  de  reintegro 150.000 

j 6/  Sellos  judiciales. , , * * , , 60.000 

I 7/  Bulas . .... i,..,.,,  260.000 

r 8.°  Sellos  por  derecho  de  firma 200,000 

1 9/  Sellos  de  pasaportes.  ...  * , 40,000 


Unico.  Comisos,  » 

Unico.  Juegos  de  gallos » 


11,948.500 

I .360.000 
13*308.500 


4.735.000 

4.735.000 


30.530.000 

50.000 

960.000 


1. 750.000 
800 
500.000 


Total  de  la  sección  tercera 


33,790.800 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

O 

BQ , 

o 

tü 

Pesetas, 

Pesetas . 

SECCION  CUARTA.  — Lotería. 

* j 1 15  Importe  de  la  venta  de  billetes,  3,500.000 

n‘  j 2,°  Productos  de  rifas,  10,000 

,'r  É -*+k 

Total  de  la  secion  cuarta.  , « , , 

SECCION  QUINTA, — Bienes  del  Estado. 

Producios  en  renta . 

Íl.°  Tierras  realengas * * S.000 

2. 9 Premios  de  capitales  impuestos  sobre  fincas, 1 0,500 

3“.  Alquiler  de  edificios  y terrenos 5,000 

Productos  en  venta* 

0 j 1/  Venta  de  edificios . , , 150,000 

* í 2. 9 Idem  de  efectos  innecesarios  para  el  servicio  56,000 

Total  de  la  sección  quinta,  * * 

SECCION  SEXTA*— Ingresos  eventuales. 

1,°  Mesadas  eclesiásticas 20.000 

2,°  Medias  annatas  seculares * * * . 1,500 

3/  Oficios  vendibles  y renunciadles » 6.000 

4. 5 Alcances  de  cuentas,  , . . * . , . . 20.000 

# , 5,°  Devoluciones,  hallazgos  y restituciones. 150.000 

^ 6.°  Beneficios  de  libranzas  y pagarés* 10.000 

7,*  Correos * 120.000 

S.°  Venta  de  libros  é impresos. 20.000 

9.ü  Productos  de  establecimientos  penales 60,000 

10.  Bienes  mostrencos,  3.000 

4 

Íl,ft  Veinte  por  100  de  propios, . , 26.000 

2 9 Diez  por  100  de  arbitrios, 500.000 

3/  Productos  forestales  200,000 

— - — — — * — — - — -- 

3/  Unico.  Producto  de  la  acabación  de  moneda,  n 

4/  Unico.  Impuesto  del  5 por  100  sobre  los  haberes  de  los  emplea» 

dos  activos  y clases  pasivas  * ...» » 

Total  de  la  sección  sexta 

SECCION  SÉTIMA.— Ingresos  m Marisa. 

Un,0  Unico.  Ingresos  por  diferentes  conceptos. . . * i> 

‘ Total  de  la  sección  sétima 

PESETAS,  ( 

RESÚMEN,  ' — 

Sección  L*  Contr  ib  aciones  é impuestos.  13,308.500 

— 2.a  Aduanas * 4. 735.000 

— 3/  Rentas  estancadas., , , , 33.70O.S00 

— — — 4.a  Lotería 3.510,000 

- — — 5.“  Bienes  del  Estado, 220,500 

— 6,a  Ingresos  eventuales 2.416,500 

7.a  Idem  de  Marina, 3,000 

j?  — — - 

57.993.300 


3.510.000 

3.510.000 


23.500 


206.000 


229.500 


<110.500 


726.000 

280.000 

1.000.000 

2.416.500 


3.000 


3.000 
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ESTADO  LETRA 


D. 


Estado  expresivo  de  créditos  supletorios  y extraer 
chipié layo,  con  imputación 


solicitados  por  las  oficinas  centrales  del  Á r- 
de  1870-71  (ordinario). 


CLASE 

de  les  créditos. 

SU  IMPORTE. 
Pesetas. 

Seceiorc. 

APLICACION, 

Capitulo. 

Arlíeuio. 

GR  JETOS. 

Supletorio. 

2.000 

7.’ 

i.° 

2.° 

Partes  telegráficos. . 

Id. 

4.124 

7 a 

13 

2,° 

Socorros  á náufragos. 

Id. 

27.525 

5/ 

3.° 

3.° 

Traslación  de  caudales ....... 

Id, 

670 

7.“ 

7.° 

l.° 

Personal  del  gobierno  civil,  . . , 

Id. 

39.940 

7/ 

1." 

i:° 

Idem  del  gobierno  superior  civil. 

Id. 

2.140 

7.? 

l.° 

^ O 0 

Idem  de  correos  . 

Id. 

29.071 

5." 

5." 

5> 

Idem  de  la  fábrica  de  cigarros 

del  Fortín 

Id. 

20.374 

4.’ 

l.° 

» 

Idem  de  la  administración  su- 

perior de  Querrá 

Id. 

44.309 

4." 

7.°- 

Idem  de  artillería 

Id. 

37.153 

4." 

9.° 

l.°y2.° 

Idem  de  ingenieros 

Id. 

20.235 

6.1 

14 

4.° 

Obras  en  el  vapor  Margues  de  la 

Victoria 

227.561 

OBSERVACIONES. 


10.727 


10.727 


Concedidos  loa 
créditos  provisio- 
nalmente por  las 
autoridades  supe  - 
riores  de  Filipinas, 


Se  incluyó  para 
ser  formalizado  en 
capítulo  de  ejer- 
cicios cerrados  de 
Marina  de  72-73. 


Con  cargo  al  presupuesto  extraordinario. 

Estado. . , . Personal  de  la  legación  y consu- 
lado de  China. 


RESUMEN. 

227,561  con  cargo  al  presupuesto  ordinario. 
10,727  con  cargo  al  extraordinario. 


Concedido  por 
el  gobierno  supe- 
rior civil. 


238. 2S8  pesetas  en  total. 


§0 


i 


> 


> 


tVv. 


■ 


. 


’ ■ ■ ■ ' '• 


V * 


; 


- * 
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ESTADO  LETRA  E. 


Estado  expresivo  de  créditos  supletorios  y extraordinarios  solicitados  por  las  oficinas  centrales  de  las 
islas,  ¡os  cuales  son  imputables  al  presupuesto  de  1871-72, 


CLASE 

de  los  créditos. 

SU  IMPORTE, 
Pesetas. 

APLICACION. 

Sécele  ii.  CípUuIo,  Articulo. 

Supletorio. 

Id, 

6.000 
27! 500 \ 

5.' 

2.°  1/ 

Id. 

43.165  ) 

Id. 

6.224  ( 

5/ 

3/  4/ 

Id,  , 

10.0001 

Id. 

567^ 

Id, 

11.250/ 

Id, 

6.355 

7.a 

16/  2/ 

Id. 

1.732 

5.a 

15/  1/ 

Extraordinario. 

650.000 

Gobernación, 

Id. 

1.130 

Hacienda. 

763.923 

CONCEPTOS,  OBSERVACIONES. 


Material  de  la  intendencia . 


Impresiones  de  todas  clases  y 
libros. 

Trasportes  de  confinados. 
Devolución  de  multas. 

Gastos  del  correo  entre  Manila  y 
Singa  poo  re, 

Adquisición  de  una  báscula  para 
la  aduana. 


Con  cargo  al  presupuesto  extraordinario . 

350,7(58  Marina,  Construcción  de  cascos  paraca- 

— — lioneros, 

350,768 


RESUMEN. 

763*923  con  cargo  al  presupuesto  ordinario. 
350,768  ídem  al  id.  extraordinario. 


1 . 1 H , 091  total  pesetas  al  presupuesto  de  gastos  de  1371-72  , 


Estado  comparativo  por  secciones  y capítulos  de  los  inpresos  por  todos  conceptos  que  se  calculan  para  el 
ejercicio  de  1873-74,  y fijados  en  el  presupuesto  de  188349,  que  aun  rife  por  ampliación , 


tn 

O 

es 

o 

o' 

E¡ 


O 

*a 


INGRESOS  CALCULADOS, 


CONCEPTOS. 


Para  I&YS-IL 
Pesetas , 


En  1868-60. 
Pesetas. 


DIFERENCIAS. 


ms> 

Pesetas . 


Menos. 

Pesetas, 


CONTRIBUCIONES  E IMPUESTOS, 


11/  Tributos  é impuestos  sobre  la  pro- 
piedad  11.948,500  11,  992.000 

2/  Contribución  Industrial  y de  co- 
mercio.   1 .300.000  1.628.500 


Total  de  la  sección  primera,,  13.308.500  13.020.500 


43.500 

268.500 

312.000 


Secciones. 
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U DE  3ETXEMBEE  DE  1873, 


3,a 


6,5 


a 

*5 

k-n% 

Ci1 

c 

o 


2.“  Unico. 


1." 

2.° 

3. a 

4. * 

5. " 

6. ° 


4 1 Unico. 


1.* 

2.” 


1." 

2.* 

3. " 

4. ° 


7."  Unico. 


Sección 
Idem  - 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 


INGRESOS  CALCULADOS. 


DIFERENCIAS. 


UUJN  U&riUB. 

Para  lff!3^4. 
Pesetas. 

En  18G8-G9, 
Pesetas. 

Má  s< 

Pesetas . 

oírnos. 

Pesetas . 

ADUANAS, 

Derechos  de  importación  y expor- 
portación,  comisos,  depósito 

mercantil,  etc. . , 

4.735.000 

4.597.500 

137.500 

» 

Total  de  la  sección  segunda. « 

4.735.000 

4.597.500 

137.500 

» 

ESTANCADAS, 

Tabacos. .....  

30.530.000 

33.588.175 

1) 

3.058.175 

Pólvora 

50.000 

83.000 

)} 

33.000 

Anfión * * . 

960.000 

616.175 

343.835 

» 

Efectos  timbrados 

1.750.000 

1.715.377 

34,623 

» 

Comisos 

800 

10.000 

>5 

9.200 

Juego  de  gallos. ■ 

500.000 

506.125 

>> 

6.125 

Vinca  y licores * 

» 

5.000 

5.000 

Total  de  la  sección  tercera , , 

33.790.800 

36.523.852 

378.447 

3.111.500 

LOTERÍAS. 

Venta  de  billetes  y producto  de 

rifas. 

3.510.000 

3.500.000 

10.000 

n 

Total  de  la  sección  cuarta, , , 

3.510.000 

3.500.000 

10,000 

j> 

BIENES  DEL  ESTADO. 

Productos  en  venta , 

23.500 

25.250 

» 

1.750 

Idem  en  Yenta 

206.000 

113.250 

92.750 

n 

Total  de  la  sección  quinta. , , 

229.500 

138.500 

92.750 

1.750 

INGRESOS  EVENTUALES, 

Diferentes  conceptos . . , 

410.500 

327.725 

82.775 

W. 

Propios  y arbitrios , . * 

726.000 

456.550 

269.450 

» 

Casa  de  Moneda 

280.000 

276.250 

3.750 

» 

Impuesto  del  5 por  100  sobre  los 

haberes  de  empleados  y clases 
que  perciben  del  Tesoro ..... 

L 000. 000 

1.000.000 

i) 

Total  de  la  sección  sexta- . . . 

2.416.500 

1.060.525 

1.355.975 

D 

INGRESOS  BE  MARÍNA, 

Ingresos  por  diferentes  conceptos. 

3.000 

183.250 

» 

180.250 

Total  de  la  sección  sétima, , , 

3,000 

183.250 

V) 

180.250 

RESUMEN. 

1.*.  . 

13.308.500 

13.620.500 

)> 

312.000 

2.* 

4.735.000 

4.597.500 

137.500 

» 

3.a 

33.790.800 

36.523.852 

378.448 

S. 111. 500 

4/ 

3.510.000 

3.500.000 

10.000 

n 

5.‘ 

229.500 

138.500 

92.750 

1.750 

6/ 

2.416.500 

1.060.525 

1.355.975 

» 

7,“ ... 

3.000 

183.250 

» 

180.250 

57.993.300 

59.624.127 

1,974.673 

3.605.500 

Bajos  de  ingresos  para  1873-74. 


1.630.827 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS, 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos* 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


L° 


ün.a 


L“ 


2: 


8/ 


4/ 


1/ 

2/ 

3.° 

4/ 

5. a 

6. a 

7.a 


1 4 

2.a 


i*6 

2.° 

3*“ 

4.a 


SECCION  PRIMERA.— Contribuciones  é Im- 
puestos. 

CAPITULO  1 /—Tributos  ñ impuestos  sobre  la  propiedad. 

Tributos  de  naturales. 

mestizos . , ♦ 

Capitación  personal  de  chinos.  

Reconocimiento  de  vasallaje  de  remontados  é infieles. 

Diezmos  prediales. * 

— — reservados  del  tributo 

Encabezamiento  de  los  pueblos  de  las  provincias  de 

Abra,  Union,  llocos 

Encabezamiento  por  la  libre  industria  de  ron 

CAPITULO  2/— CONTRIBUCION  industrial  y de  comercio. 

Patente  industrial  de  chinos 

- para  la  industria  de  aguardiente' ron 

Total  de  la  sección  primera 

SECCION  SEGUNDA .—Aduanas, 

CAPITULO  ÚNICO. 

, , ( Importación 3.500.000 

Derechos  de. . | Exportacioa 1.000.000  - 

Comisos,  multas  y recargos 

Depósito  mercantil 

Derechos  de  navegación 


Total  de  la  sección  segunda. 

SECCION  TERCERA. — Rentas  estancadas. 

CAPITULO  1." — Tabacos. 

1. *  Venta  en  el  interior  de  tabaco  elaborado 

2. ’  de  tabaco  idem  para  la  exportación 

3. *  de  idem  en  rama  para  la  idem 

4. " de  la  ceniza  do  los  desperdicios  que  se  queman. 

5. °  do  cajones  vacíos 

CAPITULO  2.° — Polvosa. 

Unico.  Venta  de  pólvora 

CAPITULO  3." — Anfión. 

Unico,  Producto  de  la  contrata  de  andón 

CAPITULO  4.° — Efectos  tijiuhaiios. 

1 .*  Papel  sellado 

2. °  Documentos  de  giro 

3. ”  Sellos  de  correos 

4. ”  Papel  de  multas 

5. °  Papel  de  reintegro 

tí.’  Sellos  judiciales 

7.*  Bulas.. 

S.°  Sellos  para  derechos  de  firma 

9.°  Sellos  de  pasaportes 


9.250.000 

711.000 

750.000 
62.500 

110.000 
100.000 

365.000 

600.000 


560.000 

800.000 


4.500.000 

5.000 

36.000 

200.000 


22.500.000 

5.000. 000 

3.000. 000 
10.000 
20.000 


500.000 

40.000 

200.000 

300.000 

150.000 

60.000 

260.000 
200.000 

40.000 


11.948.500 


1.360.000 


13.308.500 


4.735.000 


4.735.000 


30,530.000 

50.000 

960. OOÓ 


1.750.000 


21 
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5.° 


Un,* 


Tí 
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1.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

O 

I 

CAPITULO  5 ^—Comisos. 

Unico.  Comisos,  * * * 

CAPITULO  6,°— Jo  ego  re  gallos. 

Unico.  Producto  de  este  ramo ' ***.,. 

Total  de  la  sección  tercera, 

t - / 

SECCION  CUARTA.— Lotería. 

CAPITULO  UNICO. 

l/  Importe  de  la  venta  de  billetes.  * * . . * * 

2, °  Producto  de  rifas. * . * 

Total  de  la  sección  cuarta. 


CREDITOS  PRESDPÜESTÜS* 


Por  artículos. 
Pesetas, 


3*500.000 

10,000 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


800 


500,000 


33 .790,800 


3*510.0000 


3.510.000 


SECCION  QUINTA.  —Bienes  del  Estado  * 

CAPITULO  i.°— Productos  en  renta* 


Íl.#  Tierras  realengas.  8*000 

2,p  Premios  de  capitales  impuestos  sobre  ñacas, . * , 10.500 

3.a  Alquileres  de  edificios  y terrenos * * * * 5*000 


CAPITULO  2 *°— Productos  en  venta, 

1*°  Venta  de  edificios * 150*000 

2*°  Idem  de  efectos  innecesarios  é inútiles  para  el  servicio,  56,000 


Total  de  la, sección  quinta. 

SECCION  SEXTA* — Ingresos  eventuales. 

CAPITULO  i*°— Diferentes  conceptos* 


Mesada^  eclesiásticas 

Medias  annatas  seculares 

Oficios  vendibles  y renunciabas 

Alcances  de  cuentas " 

Devoluciones,  hallazgos  y restituciones 
Beneficios  de  libranzas  y pagarés. 

Correos , * 

Venta  de  libros  é impresos,  

Productos  de  establecimientos  penales* 
Bienes  mostrencos, * * 


CAPITULO  2*a — Propios  y arbitrios. 


1*°  Veinte  por  100  de  propios,* .*..**. 

2*°  Bíbz  por  100  de  arbitrios 

3.°  Productos  forestales * . 

CAPITULO  3,° — Oasa  ¡>e  moneda* 


Único.  Producto  de  la  acuñación  de  moneda 


20.000 

1*500 

6*000 

20.000 

150.000 
10.000 

120.000 
20*000 
60*000 

3.000 


26,000 

500.000 

200.000 


23*500 


206*000 

229*500 


410*500 

726.000 

280.000 


3/ 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

H+ 

ert 

’£ 

o 

Efl 

E DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

O 

» % 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas , 

CAPITULO  4.°— Impuesto  m 5 por  I0Q  sodre  sueldos  y 
FEIÍSICUNES. 

4." 

Único.  Por  lo  que  representa  este  impuesto  sobre  los  haberes 
de  todas  las  clases  comprendidas  en  el  decreto  de  la 
Regencia  del  Reino  de  24  de  Setiembre  de  1 869 . . 

tt 

1.000.000 

Total  de  la  sección  sexta .... 

2.416  500 

SECCION  SETIMA,— Ingresos  de  marina 

CAPITULO  ÚNICO. 

0n.° 

Único,  Ingresos  por  diferentes  conceptos 

» 

3.000 

Total  de  la  sección  sétima.  . . 

3.000 

RESUMEN, 

PESETAS. 

Sección  1/  Contribuciones  é impuestos 

— — 2.1  Aduanas 

— — 3.a  Rentas  estancadas . 

■ 4/  Lotería.  

— ~ 5 a Bienes  del  Estado,  ... 

13.308.500 

4.735.000 
33.790.800 

3.510.000 
229.500 

2.416.500 

3.000 

• - 

— 6.a  Ingresos  eventuales 

— 7/  Idem  de  Marina - 

Total , 

57.993. 3Ó0 

Comparación  de  los  créditos  del  presupuesto  para  las  islas  Filipinas  en  el  ejercicio  de 
que  fueron  consignados  en  el  de  1868-69  que  am  rige  por  ampliación. 

1873-74  con  los 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

— — - .. — . — . 

DIFERENCIAS. 

PRESUPUESTOS, 

SECCIONES. 

Para  1873-74. 
Pesetas. 

En  1868-69, 
Pesetas . 

En  más. 
Pesetas . 

En  menos. 
Pesetas. 

Ordiuario, 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

1 . * Obligaciones  gene- 
rales  , . 

3/  Estado  , 

3.a  Gracia  y Justicia, 
4/  Guerra 

5. a  Hacienda 

6. a  Marina 

7. a  Gobernación 

8. a  Fomento. ....... 

3.723.760 

273.500 

4.829.224 

13.155.983,23 

25.925.645,52 

10.482.166,20 

2.306.615,27 

524.040,14 

2.761.306 
282.130 
4,194.648 
10.556.865 
25.716. S97. 50 
6.142.622,50 
1.469.540 
329.760 

962.454 

» 

634.576 

2.600.118,23 

208.748,02 

4.339.543,70 

837.075,27 

194.280,14 

V) 

8,830 

i) 

a 

j) 

» 

)) 

» 

Extraordinario. 

Total  del  presupuesto  or- 
dinario  

Idem  del  extraordinario . 

61.221.934,36 

3.482.503 

51.453.769 

1.426.160 

9.776.795,36 

2-056.343 

8.630 

i) 

Total  general.. , , . 

64.704.437,36 

52.879.929 

11.833.138,36 

8.630 

Aumento  para  el  presupuesto  de 

1873-74 

11,8.24,508,36  pesetas, 

I 
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Comparación  entre  los  ingresos  y gastos  presupuestos  en  el  proyecto  de  ejercicio  de  1873-74 

para  las  islas  Filipinas . 


SECCIONES, 

INGRESOS. 

PESETAS* 

SECCIONES* 

GASTOS. 

PESETAS* 

l.1 

Contribuciones  é impues- 

1** 

Obligaciones  generales.  * 

3.723.760 

tos*  

13.308.500 

2.a 

Estado  * 

273.500 

3*4 

Gracia  y Justicia* , , * ■ . 

4.829.224 

2*a 

Aduanas * . . * 

4.735.000 

i/ 

Guerra 

13.156.983,23 

3.1 

Estancadas * * . , 

33.790.800 

5** 

Hacienda*  

25.925.645,52 

6.a 

Marina 

10,482.166,20 

4.’ 

' Loterías* 

3.510.000 

hf  a 

Gobernación  *>?■.**,*. 

2.306  615,27 

5.a 

Bienes  del  Estado. 

229.500 

8*.1 

Fomento * * 

524.040,11 

6.* 

Ingresos  eventuales. . . 

2.416.500 

Total  del  presupuesto  ordinario.  * 

61.221.934.3  6 

7.a 

Ingresos  de  Marina. , . . 

3 000 

Idem  del  id,  extraordinario 

3.482.503 

57.993.300 

Total  de  gastos 

64.704,437,36 

RESÜMEN. 


Importan  los  gastos  presupuestos.  **,,.*.*♦.. 154.704*437,36 

Idem  los  ingresos  calculados. 57.993.300 

k Déficit*...,,. 6.711.137,36 


Estado  demostrativo  de  los  aumentos  y hajas  que  resultan  comparando  por  capít  ulos  los  ingresos  calcula- 
dos para  dicho  egercicio  y los  fijados  en  el  de  1S(  8-69,  cuyo preswpmsto  rige  aun  por  ampliación * 

PESETAS. 


Créditos  presupuestos  para  1868-69  * 59.624.127 

Idem  id,  para  2873-74., 57.993.300 


1.630*827 


AUMENTOS. 

CAPS.  CONCEPTOS.  Pesetas; 


HAJAS, 

Pesetas. 


SECCION  PRIMERA* 


Tributos  é Impuestos  sobre  la  propiedad  * * . * 

Este  capítulo  consta  de  ocho  artículos , 

los  que  comparados  con  sus 

similares  en  1868-69  ofrecen  el  siguiente  resultado: 

Artículos* 

EN  AUMENTO. 

EN  BAJA* 

i.° 

Tributos  de  naturales* . * * 

» 

-» 

a.* 

Idem  de  mestizos * * 

» 

99*000 

3.° 

Capitación  de  chinos  *.**,*,,**., 

28.000 

n 

4.° 

Reconocimiento  de  vasallaje 

7.500 

» 

5.* 

Diezmos  prediales 

60.000 

6.a 

Idem  de  reservados  de  tributo 

» 

5*000 

t*f  O 

Encabezamiento  de  varios  pueblos.  * . 

» 

60*000 

8.° 

Idem  por  la  libre  Industria  del  rom  * 

25.000 

» 

120.500 

164.000 

n 

120.500 

Baja.  . 

43.500 

Contri  bacion  industrial  v de  comercio*  , * . , 

43,500 


268.500 
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Artículos* 


1 Patente  industrial  de  chinos, . . 
2*°  Idem  para  la  industria  del  rom 


EN  HAS.  EN  MENOS* 


110,000  » 

» 378,500 


378.500 

110,000 


Baja* 268*500  » 312*000 


En  el  tributo  de  naturales  no  se  hace  alteración  alguna  en  la  cifra  de  2*250,000  pesetas  que  se  calculó  de  in- 
gresos en  el  presupuesto  de  1868-69, 

En  el  tributo  de  mestizos  se  rebajan  99.000  pesetas  por  haberse  reconocido  prácticamente  que  era  exagerado 
el  cálculo  de  la  cantidad  presupuesta  por  este  concepto  en  ejercicios  anteriores. 

En  la  capitación  de  chinos  se  consigna  un  aumento  de  28*000  pesetas,  respecto  á lo  que  aparecía  calculado 
para  1868-69,  fundándose  para  ello  en  el  resultado  de  la  mayor  recaudación  obtenida,  ó sea  531.668  pesetas. 

Fijan  se,  pues,  para  1871-72  750.000  pesetas,  la  que  si  bien  excede  á aquella  , debe  esperarse  se  realice  por 
efecto  de  la  supresión  de  la  clase  de  chinos  transeúntes. 

En  la  de  reconocimiento  de  vasallaje  se  calcula  el  aumento  de  7*500  pesetas  por  el  resultado  que  se  deduce  to- 
mando el  termino  medio  del  quinquenio  último. 

Enei  de  diezmos  prediales  se  consigna  ei  aumento  de  60.000  pesetas  por  el  resultado  que  ha  ofrecido  la  re- 
caudación de  i ano  anterior* 

En  el  de  diezmos  de  reservados  se  rebajan  50*000  pesetas,  porque  el  mayor  resultado  que  ofreció  la  recaudación 
do  este  concepto  ba  sido  el  de  90*713  pesetas. 

En  el  de  encabezamiento  de  los  pueblos  de  las  provincias  de  Abra,  Union,  etc,,  venia  también  ñgttráudose  con 
exageración  el  producto  de  esta  clase,  porque  los  mayores  rendimientos  obtenidos  en  el  ultimo  quinquenio  no 
pasaron  de  364.617,50  pesetas,  por  lo  que  se  reduce  el  cálculo  para  el  de  1872-73  á 365*000  pesetas,  siendo 
por  tanto  baja  60.000  pesetas. 

En  el  de  encabezamiento  por  la  libre  introducción  del  rom  aparece  un  aumento  de  25.000  pesetas,  que  pruden- 
cialmente se  ñja  por  reconocer  que  los  productos  van  siendo  mayores  de  año  en  año* 

En  el  de  patentes  de  chinos  solo  se  consigna  Ja  cifra  de  110.000  pesetas,  rebajando  el  exagerado  cálculo  que 
hizo  la  Administración  central  de  impuestos,  pues  que  los  rendimientos  obtenidos  no  han  excedido  nunca  de  aque- 
lla cantidad . 

AUMENTOS.  BAJAS* 


caes.  CONCEPTOS*  Pesetas.  Pesetas, 

SECCION  SEGUNDA*— Aduanas* 

Úd/  Aumento  en  dicha  sección* . * , * * **,.**..,*..  * ] 37.500  1 n 


En  el  presupuesto  de  1868-69  constaba  esta  sección  de  diez  artículos, 
que  se  detallarán,  y el  de  1873-74  se  reduce  á cuatro,  como  aparece  del  re- 
sumen de  ingresos, 

Artículos*  MAS-  Erí  MEÍÍ09' 


1.* 

Importación  y exportación  {Derechos 
de) . * 

675.000 

» 

2.° 

Toneladas >..*«. 

» 

167.250 

3.° 

Comisos * 

» 

3.750 

4." 

Diez  por  100  de  administración  en 
el  recargo  de  arroz,  etc 

» 

2.500 

5." 

Avería  * * , * ** . 

» 

427.500 

6." 

Limpia , * * , 

)) 

40.000 

7." 

Farola . * * - ***..*,**.**.*• 

» 

45.000 

8.* 

Depósito  mercantil 

7.500 

9.* 

Derechos  de  los  capitanes  de  puerto  * 

» 

35.000 

10* 

Auxilio  de  buques  ,,..***.*.**** 

d 

9.000 

4.* 

Nuevo  que  se  crea  en  1873-74  con  el 
nombre  de  derechos  de  navega- 
ción, en  el  que  se  refunden  los  su- 

i 

primidos  artículos 

200.000 

875.000  737.500  137*500 

737.500 


Aumento 137.500 
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Resumidos  los.  aumentos  y bajas  parciales  que  aparecen  en  cada  artículo,  y comparando  todos  con  los  del 
presupuesto  de  1869,  resulta  un  aumento  calculado  que  asciende  á 137,500  pesetas. 

En  derechos  de  importación  y exportación  se  hace  un  aumento  de  675. 000  pesetas,  para  el  cual  se  ha  tenido  en 
cuenta  el  resultado  obtenido  en  el  segundo  semestre  de  1871,  en  que  ya  se  conocían  los  efectos  de  la  forma 
arancelaria  planteada  en  Julio  de  1871. 

Bu  comisos,  multas  y recargos  aparece  una  baja  de  3,750  pesetas,  obedeciendo  el  cálculo  á los  datos  que  exis- 
ten y menciona  la  intendencia. 

Los  conceptos  toneladas ¡ diez  por  ciento  de  administrado  ?i  en  el  recargo  de  arroz  y patas,  acería,  limpia,  farola , dere- 
chos dé  capitanes  de  puerto  y auxilio  de  buques,  quedan  suprimidos  para  el  presupuesto  do  1873-74,  sustituyéndose 
todos  bajo  la  denominación  de  derechos  de  navegación,  calculando  en  200,000  pesetas  los  ingresos  que  han  de 
obtenerse,  por  ser  esta  suma  del  término  medio  anual  por  la  totalidad  de  dichos  productos  suprimidos . 


SECCION  TERCERA..  — Rentas  estancadas. 


caps. 


CONCEPTOS. 


AUMENTOS. 
Pesetas . 


BAJAS, 

Pesetas , 


Tabacos, 


3.058.175 


Artículos. 


EN  MAS. 


EN  HENOS, 


1. " 

2. ° 

3. " 

4. " 

5. " 


Venta  en  el  interior 

para  la  exportación. . 

en  rama  para  Ídem.  . 

— — de  la  ceniza,  etc. . . . 
Valor  de  loa  cajonea  vacíos . 


» 

» 

» 

» 

4.325 


250.000 

» 

2.812.500 

» 


4.325 


3.062.500 

4.325 


Baja. 


3.058.175 


2.° 

3. “ 

4. ° 

5. ° 


Vinos  y licores » 

Pólvora  {Venta  de) » 

Anfión  (Producto  de  la  contrata) 343.825 

lüfectoa  timbra  dos 34.622,50 


5.000 

33.000 


Artículos. 

£N  MAS. 

EN  MENOS, 

l.° 

Papel  sellado, * * ■ • 

125.000 

D 

2.° 

Documentos  de  giro 

2.500 

3.° 

Sellos  de  correos, 

50.000 

4.° 

Papel  de  multas,. 

25.000 

)) 

5.° 

Idem  de  reintegro  * 

» 

46.412,50 

6.° 

Sellos  judiciales,. 

» 

21.465 

7.a 

Bulas 

» 

165,000 

8.° 

Sellos  para  los  derechos  de  ñrma..  * , 

50.000 

» 

9.° 

Cartas  de  rádio,  * . * 

15.000 

267.500 

232.877,50 


232.877,50 


Aumento . 


34.622,50 


Comisos  {Parto  de  la  Hacienda) 

Juegos  de  gallos  {Productos  de  los). 


9.200 

6.125 


378.447.50 


3.111.500 

378.447 


2.733.053 


APÉNDICE  SEGUNDO  AIi  NÚM(  00.  85 


Venta  en  d interior  del  tabaco  elaborado  > — Se  toma  un  término  medio,  bajando,  por  consiguiente*  250,000  pe- 
setas para  el  presupuesto  de  1873-74,  puesto  que  si  eu  el  de  1867 -68  los  productos  ascendieron  á 25.790.282 
pesetas,  eu  el  de  1869-70  decrecieron  a la  cifra  cié  18,868.771  pesetas,  por  lo  que  se  consignan  22.500,000, 
Venta  del  Maco  para  la  exportación  .—So  calcula  lo  mismo  que  aparecia  en  el  presupuesto  de  1868^69;  pero 
eD  vista  del  resultado  de  las  últimas  tres  subastas  verificadas,  se  eleva  cu  500.000  pesetas  el  producto. 

Venta  de  ídem  en  rama  para  ídem. — En  vista  del  resultado  conocido  de  los  años  de  1870  y 1871,  y de  que  va 
en  aumento  el  consumo  interior  del  tabaco  elaborado,  necesitando  las  fábricas  mayor  cantidad  de  primeras  ma- 
terias, solo  so  fijan  3 millones  de  pesetas  para  1873-74,  rebajando,  por  lo  fcan^o,  2.812.500  pesetas  respecto  á 
la  cifra  que  aparecia  consignada  en  1868-69. 

Venta  de  la  cenim  de  los  desperdicios  que  se  queman.  — No  resulta  alteración  con  lo  que  se  fijó  para  1868-69. 
Valor  de  los  cajones  vados, — Se  aumentan  4.325  pesetas,  de  acuerdo  con  los  cálculos  de  la  Administración  cen- 
tral de  colecciones  y la  Intendencia,  como  resultado  de  efectos  conocidos. 

Pólvora  (Venta  de).— Se  bajan  33.000  pesetas,  por  haberse  observado  los  productos  reales  del  ultimo  quinque- 
nio, y venir  figurándose  con  marcada  exageración  los  ingresos  por  dicho  concepto. 

finos  y licores.  ~ Suprímese  este  ingreso  para  el  presupuesto  de  1872-73  por  haberse  declarado  libre  la  ven- 
ta, siendo,  por  danto,  baja  las  5,000  pesetas  que  so  fijaron  en  1868-69, 

Anfión. —Lsl  Intendencia,  de  acuerdo  con  la  Administración  central  de  colecciones,  esperan  para  este  pre- 
supuesto un  aumento  considerable  en  los  ingresos,  por  lo  que  se  ha  calculado  aquel  en  343.825  pesetas  respecto 
ftla  cifra  que  existia  en  1868-69,  fijando  al  efecto  la  de  960,000  pesetas  en  números  redondos. 

Papel  sellado .= Documentos  de  giro,  ^Sellos  para  derechos  de  firma.  ==  Sellos  de  correos.  = Idem  de  pasaportes.  =¿Pa* 
peí  de  multas, — Por  efecto  del  alza  que  se  viene  observando  en  dichos  ramos,  se  han  calculado  los  aumentos 
para  72-73  en  125.000  pesetas,  2,500,  50,000,  50.000,  15,000  y 25.000  respectivamente. 

Asimismo  las  bajas  de  46.412,  22.465  y 165.000  pesetas  en  Papel  de  reintegró,  Sellos  judiciales  y Bulas,  por 
ser  resaltado  de  las  observaciones  de  los  productos  positivos  durante  el  último  quinquenio. 

Comiso.  = Juego  de  gallos . — Se  reproduce  la  observación  qne  antecede  con  respecto  á las  bajas  de  9.200  y 6 , 1 25 
pesetas  que  respectivamente  se  verifican, 

SECCION  CUARTA.— Loteras. 

AUMENTOS.  BAJAS- 

caps.  CONCEPTOS.  Pesetas , Pesetas . 


Unico.  Venta  de  billetes  y productos  de  rifas, 


10,000  » 


Artículos.  - EN  MAS.  EN  MENOS. 

— — — — )>  » 

1/  Venta  de  billetes j>  i>  n » 

2.a  Producto  de  rifas 10,000  » 


10.000  » 10.000  » 


Entre  la  cifra  fijada  en  1868-69  y la  que  ahora  se  presupone  para  1873-74  solo  existe  una  diferencia  de 
10.000  pesetas,  aumento  para  el  último,  por  efecto  de  la  órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  de  2 de  Agosto 
de  1870  autorizando  la  celebración  de  rifas  en  las  provincias  de  Ultramar. 


SECCION  QUINTA,— Bienes  del  Estado. 


Productos  en  renta 

Artículos, 

EN  MAS* 

EN  MENOS. 

1/  Tierras  realengas 

3.500 

2.a  Premios  de  capitales  impuestos  sobro 
fincas 

» 

» 

3.ft  Alquileres  de  edificios  y terrenos  ar- 

**-> f 

roceros.  . , . - . * 

1.750 

» 

1.750 

3.500 

1.750 

Baja 


1.750 
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CAPS . 


CONCEPTOS* 


2/  Productos  en  venta *<*..*.** 

Artículos.  MAS*  MENOS. 

l.°  Venta  de  edificios * * , 50*000  » 

2/  Idem  de  efectos  innecesarios.  *.♦..*  ^ 42.750  » 


92.750 


Aumento  á la  sección  * 


» 


AUMENTOS. 

Pesetas. 

92*750 


92.750 

1.750 


91.000 


bajas. 

Pesetas. 


1.750 


Tierras  realengas  Premios  de  capitales  sobre  fincas m = Alquileres  de  edificios  y terrenos.—  La  baja  de  3*500  pe- 
setas por  el  primer  concepto  y el  aumento  de  1.750  pesetas^por  el  tercero,  obedecen  ai  resultado  de  la  observa- 
ción de  las  recaudaciones  obtenidas  en  el  ultimo  quinquenio í no  habiéndose  hecho  alteración  alguna  respecto 
al  ingreso  apremios  de  capitales  sobre  fincas.» 

Venta  de  edificios  y efectos  innecesarios , — Fíj an se  esto s rendimientos  en  150*000  pesetas  y 56.000  ó sea  con 
50.000  de  aumento  por  el  primer  concepto  y 42.750  por  el  segundo,  con  relación  ambos  á las  cifras  que  se 
fijaron  en  el  presupuesto  de  1868-69:  dichos  aumentos  aun  parece  que  debieran  ser  mayores  estando  acordada  at 


venta  de  los  solares  de  la  fábrica  de  Binondo;  pero  como  la  recaudación  no  podrá  llevarse  á cabo  de  una 

sino  á plazos,  para  favorecer  la  enjaénacion,  Emítanse  los  cálculos  alas  cifras  de  que  se  deja  hecho  mérito. 

V 

SECCION  SEXTA. 

— INGRESOS  EVENTUALES . 

l.° 

Diferentes  conceptos 

82.775 

AritcuLos*  , 

EN  MAS. 

EN  MENOS. 

l.°  Mesadas  eclesiásticas 

7*500 

)> 

2.*  Medias  annatas  seculares 

)) 

1.000 

* 

3*°  Oficios  vendibles  y renun  dables.  * . * 

» 

4.000 

4.°  Alcances  de  cuentas* 

55.000 

5.°  Devoluciones* 

75.000 

» 

6.°  Beneficios  de  giros. * 

» 

48,600 

7.°  Correos 

45.000 

» 

Bfi  Venta  de  libros  é impresos 

875 

)> 

9 . ° Productos  de  establecimientos  penales . 

60.000 

i> 

10.  Bienes  mostrencos 

3.000 

» ' 

191.375 

108*600 

- m 1 ^ 

108  600 

Aumento. * . . * 

82.775 

2.° 

Propios  y arbitrios 

269.450 

Artículos. 

MAS. 

MENOS. 

t ' 

l.°  Veinte  por  100  de  propios.  * 

1.000 

» 

2.*  Diez  por  100  de  arbitrios*  * 

68*450 

v> 

3*°  Productos  forestales , *..**.  . 

200.000 

269.450 


3*' 

4.° 


Casa  de  Moneda  (Producto  en  la  acuñación)* * . * . . * 3*750 

Importe  del  5 por  100  sobre  las  clases  que  perciben  del  Tesoro 1.000.000 


1.355*975 


Mesadas  eclesiásticas. =Medias  amatas  seculares,  Oficios  vendibles  y remmciables>=  Alcances  de  cuentas.  ===  Devo- 
luciones. = Beneficio  de  giros.  = Correos,  = Yenta  de  libros  é impresos.  — Los  aumentos  y bajas  que  aparecen  demos- 
trados respecto  á los  ingresos  que  se  calculan  para  1873-74,  se  han  deducido  teniendo  en  cuenta  los  produc* 


A PEDÍ  DICE  SEGUHDO  AL  1ÍIJM,  90. 
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tos  reales  obtenidos  en  el  último  quinquenio;  y adoptando  el  término  medio,  resultan  las  cifras  consignadas, 
ó sean  20.000,  1.500,  6.000,  20.000,  150.000,  10.000,  120.000  y 20.000. 

Productos  de  establecimientos  penales.^ Bienes  mostrencos, — Estos  dos  conceptos  no  aparecían  en  el  presupuesto 
de  1868-69;  y al  establecerse  para  el  de  1873-74,  se  ha  procurado  la  mayor  parquedad  en  el  cálculo  de  los 
ingresos. 

Propios  (20  por  100 de)  *=;  Arbitrios  (10  por  100  de).  ^Productos  forestales, — Apareciendo  probado  el  progresi- 
vo aumento  de  los  ingresos  de  los  dos  primeros  conceptos  que  se  mencionan,  se  han  aceptado  las  cifras  que  ve- 
nían propuestas,  6 sean  26.000  y 500,000,  calculando  asimismo  en  200.000  pesetas  los  productos  forestales. 
Los  aumentos  que  se  hacen  en  propios  y arbitrios,  son  LOGO  y 68.450  pesetas. 

Productos  de  la  Casa  de  Moneda . — Se  consignan  280.000  pesetas  en  números  redondos,  produciéndose  el  in- 
significante aumento  de  3,750  pesetas. 

Descuento  del  5 por  100  sobre  los  haberes  de  los  empleados  y clases  pasivas,  etc.— Voy  decreto  de  la  Regencia  del 
Reino,  fecha  24  de  Setiembre  de  1869,  se  estableció  este  pequeño  gravamen  sobre  los  haberes  y gratificaciones 
que  disfrutasen  los  empleados  públicos  en  el  Archipiélago;  pero  no  habiendo  llegado  á ponerse  el  a cúmplase  en 
Filipinas»  al  citado  decreto,  es  lo  cierto  que  el  descuento  no  llegó  k imponerse  en  los  anos  de  1869-70  ni  7l. 
Preceptuado  nuevamente  para  el  presupuesto  de  1873-74,  se  calcula  el  ingreso  en  un  millón  de  pesetas. 


SECCION  SÉTIMA.— Ingresos  m Marina. 

Unico,  Diferentes  conceptos. , 180.250 

Baja  en  la  sección  sétima,  . . 180.250 


Ingresos  por  diferentes  conceptos. Se  calcula  solo  en  3.000  pesetas,  de  conformidad  con  los  datos  facilitados 
por  las  oficinas  centrales  respectivas. 


23 
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SECCION  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

Estado  demostrativo  de  los  aumentos  ó bajas  que  resultan  en  la  comparación  por  capítulos  de  los  cré- 
ditos presupuestos  para  el  ejercicio  de  1873  á 74,  en  las  islas  Filipinas  y los  consignados  en  el  de 
1868-69  último  aprobado. 

PESETAS. 


CAPS. 


Un,’ 


l.u 

2° 

3. ° 

4. " 


5." 


6." 


\*J  O 


8-*( 


Créditos  presupuestos  para  1873-74 3.723.760 

Idem  para  1868-69 , . * 2,761,306 

Aumento  para  1873-74 . , . 962,454 


CONCEPTOS  DE  LOS  MISMOS. 

T — 

Parte  primera,— Asignación  para  el  Ministerio  de  Ultramar, 

Diodo  aumento  procede  en  su  mayor  parte  del  crédito  que  se  con  sigo  a 
en  este  proyecto  para  gastos  del  material  de  este  Ministerio,  en  razón  á no 
fijarse  expresamente  para  esta  atención  cantidad  alguna  en  el  presupuesto 
vigente  y del  importe  de  10  por  100  de  giro  de  la  asignación  que  corres- 
ponde al  Archipiélago  filipino  en  la  proporción  establecida  por  dísposicio  - 
nes  vigentes,  por  el  34  por  100  del  importe  de  los  gastos  del  personal  y 
material  de  dicho  departamento. 

Clases  pasivas . 

Pensiones.  * . 

Retirados 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios, * 

Cesantes * 

Fúndanse  los  aumentos  de  que  se  deja  hecho  mérito,  ascendentes  á 
648.327  pesetas,  en  el  mayor  número  de  individuos  que  existen  hoy  cla- 
sificados con  haber  pasivo  cobrables  por  las  cajas  de  Filipinas  respecto  al 
ejercicio  de  1868-69, 

El  aumento  detallado  de  individuos  es  el  siguiente: 

En  el  monte- pío  civil, 50 

En  el  monte-pío  militar 43 

En  pensiones  alimenticias * , , . , . 2 

En  retirados  de  Guerra  y Marina . , . 48 

En  el  resguardo  de  Hacienda, , 106 

En  cesantes  de  todos  los  ramos 48 

297 

Las  bajas  que  se  observan  son: 

Pensiones  de  gracia  •.»*.. 69  J ^ 

Jubilaciones, , . , - 3 ) 

Aumento  líquido, 225 

Consignaciones,— Se  aumentan 

Que  consiste  en  las  asignaciones  que  se  señalaron  al  Saltan  de  Joló, 
secretario  del  mismo,  Dattos  Daniel  Ame!  Bajal  y Amirol  é hijo  dei  Sultán 
de  Mindanao. 

Intereses  de  ia  deuda  flotante — 

Se  funda  en  el  aumento  que  ha  tenido  la  deuda  y en  la  renovación  do 
pagarés  vencidos. 

Pasajes  de  empleados  civiles  y sueldos  en  navegación. * « * 

Se  funda  este  aumento  en  el  mayor  movimiento  de  empleados  que  van 
y vienen  al  Archipiélago  filipino,  y en  ser  por  lo  tanto  insuficiente  el  cré- 
dito qus  se  consignaba  para  esta  atención,  toda  vez  que  en  todos  los  ejer- 
cicios anteriores  se  han  reclamado  hasta  dos  y tres  créditos  supletorios. 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

Este  aumento  es  el  natural  que  resulta  de  las  obligaciones  reconocidas 
y liquidadas  con  posterioridad  al  planteamiento  del  presupuesto  de  1868-69 , 
Las  cantidades  á formalizar  por  este  concepto  ascienden  á la  suma  de 
5.361  pesetas  92  céntimos,  como  puede  verse  en  la  sección  primera  á que 
se  contrae  este  estado  demostrativo,  por  lo  que  aparecerá  un  remanente  on 
el  capítulo  de  que  se  habla,  porque  solo  han  de  pagarse  5,197  pesetas  48 
céntimos  en  vez  de  las  10,558  pesetas  40  céntimos  que  se  consignan. 


AUMENTOS. 

Péselas, 

70,156 


BAJÁ®, 

Pesetas. 


216:817 

226.443 

4.350 

200,717 


21,900 


165.155 


50.000 


6,916 


Total  del  aumento 


962,454 
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SECCION  SEGUNDA. — -Ministerio  de  Estado. 

Estado  demostrativo  jw  capítulos  de  los  aumentos  y lajas  que  resultan  definitivamente  en  la 
don  de  los  créditos  presupuestos  para  1873  74,  y los  del  de  1868-69  por  ampliación. 

PESETAS. 

Créditos  presupuestos  para  1873-74 273.500 

Idem  id.  en  1868-69  .,. , 282.130 

Baja  para  1873-74 *, . 8.630 

CAPSí  CONCEPTOS  Y DEMOSTRACIÓN.  aumentos. 

Pesetas, 

i,É  Personal  del  cuerpo  diplomático  y consular  en  China  y el  Japón  (Diferencia 

según  el  estado  comparativo). . » 

Explicación, 

El  pormenor  detallado  de  dicha  baja  es  como  sigue: 

PESETAS, 

30.000  Por  menor  categoría  del  ministro  plenipo- 

tenciario do  Pekín. 

8.500  Supresión  de  dos  secretarios  en  dicha  pleni- 

potencia. 

7.000  Idem  de  un  jó  ven  de  lenguas  en  idem. 

10.000  Rebaja  de  sueldo  y gastos  de  representación 

al  cónsul  de  Macao. 

15.000  Por  supresión  del  cónsul  de  Shang-kay, 

7.500  Por  idem  del  consulado  en  Ceylan. 

10.800  Por  idem  de  seis  agentes  de  policía  en  Shang- 

hay, 

88.800  

total  baja. 

Los  aumentos  al  capítulo  primero  son  los  siguientes ; 

1.500  En  el  sueldo  de  secretario  de  la  plenipoten- 

cia en  Pekín, 

25.000  Creación  de  una  plaza  de  encargado  de  ne- 

gocios en  el  Japón, 

10.000  Idem  de  una  de  ídem  secretario  de  idem, 

7.000  Idem  de  una  de  ídem  de  jó  ven  de  lenguas, 

2.500  Aumento  de  sueldo  al  vicecónsul  de  Wham- 

poa. 

7.500  Idem  ídem  al  cónsul  de  Emuy, 

5.000  Idem  id,  id,  de  Hong-Kong. 

7.500  Nueva  creación  do  la  plaza  de  vicecónsul  de 

idem, 

66.000  

— — 22,800 

Esta  es  la  baja  líquida  y verdadera  que 
aparece  demostrada;  pero  como  quiera  que 
en  el  presupuesto  de  1868  á 69  existe  un 
error  aritmético  de 

7,500  de  más,  resulta  que  la  baja  es  de 

15.300 


2."  Material  del  cuerpo  diplomático  y consular  en  China. 
El  pormenor  de  dicha  baja  es  como  sigue: 


compara- 


BAJA9, 

Pesetas, 


15.300 


22.340 
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CAPS. 


CONCEPTOS. 


AUMENTOS. 

Pesetas. 


BAJAS. 

Pesetas, 


5.000  pesetas,  rebaja  de  asignación  en  el  y ice  coas  alad  o de  Caía  toa  y Whampoa, 
" 1 ’ J-  Jji  en  el  consulado  de  Macan. 

en  el  ídem  de  Shang-hay* 
en  el  Ídem  de  Ceilan  (Por  supresión) . 
en  el  Idem  de  Saigon, 
en  la  plenipotencia  de  China, 
en  la  policía  de  Shang-bay  (Por  supresión) 


2.500 

ídem 

id. 

15.000 

ídem 

id. 

2.500 

Ídem 

id. 

2.500 

Idem 

id. 

5.000 

ídem 

id. 

2.300 

Idem 

id. 

34.810 

12.500 

Los  aumentos 

2.500  en  el  de  Hong-Kong  y 5.000  en  el  consulado  general  del  Japón,  hacen 


22.340  pesetas,  baja  líquida  que  resulta. 


Gastos  extraordinarios* , . . * i . * , 

Esta  cantidad  se  consigna  por  el  Ministerio  de  Estado  en  el  presupuesto 
para  1872-78  para  atender  á los  gastos  extraordinarios  que  ocurran  en  las 
legaciones  y consulados  en  China;  de  cuya  cifra  venían  figurando  12.000 
pesetas  en  el  presupuesto,  que  son  allí  baja. 

Resultas  de  ejercios  cerrados 

Como  quiera  que  en  el  proyecto  de  presupuesto  para  1872-73  no  apare- 
cen créditos  para  formalizacion  de  pagos  ejecutados , ni  para  satisfacer  obli- 
gaciones reconocidas,  resulta  la  baja  natural  de  990  pesetas,  que  se  consig- 
naron en  el  de  1868-69  para  el  primero  de  dichos  objetos. 


30.000 


990 


Baja  líquida. 


8.630 


SECCION  TERCERA. — Gracia  y Justicia. 

Estado  demostrativo  de  los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  cada  capitulo  de  la  comparación  de  los  cré- 
ditos presupuestos  para  el  ejercicio  de  1873-74?/  los  consignados  en  el  de  1868-69  vigente  por  am- 

FESBTAS. 


Créditos  para  1873-74. 4,829.224 

Idem  para  1868-69..  4.194.646 

Aumento  para  1873-74 634.576 


CAPS, 


CONCEPTOS 


Tribunales.  —Personal  de  la  Audiencia.  * 

Este  aumento  es  producido  por  el  de  cuatro  plazas  de  magistrados  crea- 
das por  virtud  del  decreto  del  Regente  del  Reino,  fecha  25  de  Octubre 
de  1870. 

Tres  escribientes  para  la  secretaría. 

Un  oficial  en  la  fiscalía. 

Seis  porteros. 

Ocho  alguaciles,  y 

Diez  y seis  mozos  de  estrados,  cuyo  aumento  excede  en  102.416  pesetas 
á la  baja  que  resulta  de  5.000  pesetas  hecha  en  el  sueldo  y sobresueldo  del 
presidente  de  la  Audiencia,  respecto  al  haber  que  disfrutaba  en  1868-69; 
supresión  de  un  capellán,  un  escribiente  de  fiscalía,  doce  tenientes  de  cór- 
te y seis  porterillos. 

Es  asimismo  motivo  de  aumento  el  que,  por  virtud  de  lo  que  dispone  el 
art.  37  déla  instrucción  de  contabilidad  de  Ultramar  fecha  4 de  Octubre  de 
1870,  no  se  hace  deducción  alguna  por  licencias  ni  vacantes,  lo  que  en 
1868-69  ascendió  á,  11.650  pesetas  en  este  capítulo,  que  agregadas  á las 
102.410  de  que  anteriormente  se  habla,  componen  las  11 4.060. 


AUMENTOS, 
Pesetas . 

114.060 


BAJAS, 

Pesetas. 
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AUMENTOS. 

APS.  CONCEPTOS,  - Pesetas. 

Las  alteraciones  respectivas  á la  secretaría  y fiscalía  están  hechas  en  vir- 
tud de  la  Real  orden  de  30  de  Mayo  de  1831,  y las  de  porteros,  porterillos, 
alguaciles,  etc.,  por  la  de  26  del  propio  mes  y ano. 
g.°  Material  de  la  Audiencia. . r . .........  6,000 

Fúndase  dicho  aumento  en  1,000  pesetas  de  mayor  asignación  que  se  se- 
ñalan para  todo  gasto  en  la  Audiencia  y su  edificio,  y además  en  5.000  pe- 
setas, importe  del  alquiler  anual  de  casa  para  el  presidente,  cuyo  beneficio 
se  otorgó  por  Real  órden  de  9 de  Setiembre  de  1831, 

3,fi  Juzgados  de  primera  instancia.— Personal « 271.233 

Origínase  este, aumento  de  gasto  en  la  creación  de  una  plaza  de  promotor 
fiscal  para  cada  uno  de  los  siguientes  juzgados  (antes  alcaldías  mayores). 

Nueve  de  término.  1 

Siete  de  ascenso.  >En  la  isla  de  Luzon. 

Cuatro  de  entrada. ) 

Nueve  de  ascenso  en  Yisayas. 

Cuatro  de  entrada  en  Mindanao. 

Cuyas  plazas  fueron  creadas  por  virtud  del  decreto  del  Regente  del  Rei- 
no, lecha  25  de  Octubre  de  1870,  asignándolas 


SUELDO.  SOBRESUELDO. 

Pesetas.  Pesetas . 


3.250  y 5.750 

2.750  y 5.250 

2.500  y 5.000 


á los  de  término, 
á los  de  ascenso, 
á los  de  entrada. 


4.°  Culto  y clero.— Personal 

Aumento  al  art.  L° 

Idem  al  arfe,  2.* 

Importan  los  aumentos  del  artículo  1/  y S}.\ . 

Bajas  al  art.  3/. 

al  art.  41°.  ............. 


. . , 243.929,50 

46.227,50 

214.852 


261.070,50  261.079,50 


15.550 

1.600 

13.150 


Aumento  definitivo  al  capítulo 


243.929,50 


Por  decreto  del  Poder  ejecutivo  fecha  30  de  Abril  de  1869,  se  reduje- 
ron los  haberes  del  Udo.  Arzobispo  de  Manila,  los  de  los  cuatro  Obispos 
sufragáneos,  y del  deán,  cuya  baja  asciende  á 37.500  pesetas  en  junto,  , 

Pero  por  Real  decreto  de  8 dé  Octubre  de  1872  se  crea  en  cada  una  de 
las  referidas  diócesis  Nueva  Segooia^  Nueva  Cáeere$>  Cebú  y Jaro,  un  provisor 
con  10.000  pesetas,  un  fiscal  eclesiástico  con  5.000  y un  notario  Ídem 
con  3.000,  produciéndose  por  este  concepto  un  aumento  de  72.000  pese- 
tas. Agregando  á este  la  suma  de  11.727  pesetas  por  licencias  y vacantes, 
cuya  deducción  ahora  no  se  verifica,  resultan  las  46.227,50  de  aumento 
líquido  al  art.  1 .° 

El  aumento  del  art.  2.°  consiste  en  el  de  59  parroquias  creadas  en  Fi- 
lipinas, y en  las  alteraciones  naturales  de  los  tributos,  base  que  sirvo  para 
regular  los  estipendios  parroquiales,  sobre  lo  cual  no  existen  datos  en  este 
Ministerio;  pero  de  dicho  aumento  corresponden  78,135  pesetas  á vacantes 
y licencias,  cuya  baja  ahora  no  se  verifica,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 37  de  la  instrucción  de  contabilidad  de  Ultramar,  fecha  4 de  Octu- 
bre de  1870. 

La  baja  al  art.  3.°  consiste  en  la  reducción  personal  acordada  para  este 
servicio  por  orden  del  Poder  ejecutivo  fecha  17  de  Diciembre  de  1869. 

Y la  que  se  nota  en  el  art.  4.°  se  funda  en  la  reducción  de  estipendios 
fijada  por  órden  de  26  dé  Abril  de  1869  á los  individuos  comprendidos  en 
dicho  artículo. 

5,°  Culto  y clero.  —Material.  , . É . • i 130  J 

Consiste  este  aumento  en  la  nueva  asignación  para  el  sostenimiento  del 


bajas. 

Pesetas. 


U 


92 
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AUMENTOS* 

caes*  CONCEPTOS*  Pesetas, 


culto  en  las  islas  Marianas,  según  decreto  del  gobernador  superior  civil  de 
Filipinas  de  19  de  Noviembre  de  1856,  incluido  en  el  presupuesto;  por  otro 
decreto  de  la  propia  autoridad,  dictado  en  expediente  que  mereció  la  apro- 
bación de  este  Ministerio,  cuyo  gasto,  aunque  es  de  1.800  pesetas,  se  li- 
mita á 530  en  capítulo  de  que  se  está  tratando,  por  resultar  1*270  de  baja 
en  las  consignaciones  para  misas  y festividades,  según  úrden  del  Poder  eje- 
cutivo fecha  25  de  Abril  de  1869. 

G*°  Asignaciones  á varios  establecimientos  piadosos  en  las  islas.  >> 

Consiste  esta  baja  en  la  supresión  de  la  partida  de  30.000  pesetas  asig- 
nadas en  1868-69  ai  colegio  de  Jesuítas  en  la  Península,  y 15*000  Ídem 
para  las  obras  y reparaciones  en  el  colegio  de  Pastrana,  cuya  baja  ascien- 
de 4 la  suma  de  45*000  pesetas;  pero  como  quiera  queso  aumentan  7.313 
pesetas  al  art*  3.°  dé  este  capitulo  por  mayor  número  de  religiosos  Francis- 
cos de  Pastrana,  redúcese  la  baja  definitiva  4 las  37,687  pesetas* 

7.°  Gastos  eventuales. — Material*— No  ha  sufrido  alteración. 

S.°  Misiones.  — Personal  .**,..**,,,***,. * *****  >> 

Fúndase  esta  baja  en  las  menores  dotaciones  que  se  fijaron  por  el 
Poder  ejecutivo  en  26  de  Abril  de  1869  á los  Jesuítas  de  la  casa  misión  en 
Manila, 

9*^  Misiones* —Material  ***** * * )> 

Cuya  baja  fue  acordada  en  el  proyecto  del  presupuesto  para  1869-70, 
y ahora  se  reproduce  en  el  de  1872-73. 

10  Gastos  de  la  publicación  de  la  Bula*  — No  tiene  alteración* 

11  Resultas  de  ejercicios  cerrados r*  * . * * * * 67.971 

Cuyo  aumento  es  el  natural  producido  por  las  nuevas  partidas  que  se 
han  comprendido  en  el  ejercicio  de  1872-73  en  cumplimiento  de  érdenes 
dictadas  en  el  trascurso  de  los  ejercicios  anteriores,  bien  para  formalizar,  6 


ya  para  satisfacer,  . 

Total  aumentos  y bajas, , , , , , * , . 703*763  50 

69*187 


Aumento  líquido,  , . * , * * 634*576  50 


SECCION  CUARTA. — Guerra. 

Estado  demostrativo  por  capítulos  de  los  aumentos  y bajas  que  resultan  definitivamente  en  l 
don  de  los  créditos  presupuestos  para  1873-74  y los  de  1888-69  vigente  por  ampliación * 

pesetas. 


Créditos  presupuestos  para  1873-74. ******  13.156*983,23 

Idem  id.  para  1868-69 * . * . * , 10*556,865 

Aumento  para  1873-74,  *******  2.600*118,23 


AUMENTO* 

caps*  CONCEPTOS  Y DEMOSTRACION.  Pesetas * 


L°  Administración  superior*  — Personal * r 

Los  aumentos  y bajas  parciales  al  citado  capítulo  l .°  son  los  siguientes; 


Artículos* 

MAS* 

MENOS- 

i.° 

Capitanía  general  y Estado  Mayor* 

30.127 

12.000 

2." 

Juzgado  de  guerra 

4.350 

)} 

3.° 

Sub inspección  de  infantería  y caba- 
llería  * 

4.552,50 

» 

4.° 

Cuerpo  de  sanidad  militar 

16.215 

íí 

5.a 

Cuerpo  administrativo  del  ejército . * , 

13.527,50 

22*500 

63.772 

34.500 

34.500 

» 

Aumento, 

34.272 

)> 

34.272 


BAJAS* 

Pesetas. 


37.687 


6.500 


25,000 


69,187 


compara- 


BAJA . 
Pesetas * 


» 
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CAPS. 


2.fl 


8.* 


CONCEPTOS. 

Fúndanse  los  aumentos: 

En  tres  capitanes  de  Estado  Mayor,  según 
Real  órden  de  1 7 de  Mayo  de  1869,  á 

9.000  pesetas 27.000 

Mayor  gratificación  al  escribano  de  guer- 
ra, según  Real  órden  de  H do  Octubre 

de  1871  3.200 

Diferencia  de  sueldo  de  un  médico  subins- 
pector de  segunda  clase  que  tiene  catego- 
ría de  médico  mayor,  seguu  Real  órden  de 

30  de  Abril  lo  1868 1.500 

Idem  de  los  primeros  ayudantes  médicos  ma- 
yores á 4.000  pesetas,  según  Real  órden.  9.000 

Diferencia  de  sueldo  de  cinco  oficiales  terce- 
ros de  administración  militar,  con  catego- 
ría de  segundos 3.750 

Idem  de  ídem  por  ascenso  de  un  conserge  se- 
gundo á primero . . , . 625 

Importe  del  3 por  100  de  vacantes  que  aho- 
ra no  se  verifica,  en  virtud  de  lo  que  dispo- 
ne el  arfe.  37  de  la  instrucción  vigente  de 
contabilidad y. , , . 23.697 

Aumento. . , * 68.772 

Las  bajas  al  citado  capítulo  1.a  son: 

Rebaja  de  un  comandante  por  Real  órden  de 

10  deJunio  do  1869 12.000 

Supresión  de  una  plaza  de  inten- 
dente de  división 22.500 

Bajas 34.500 

Aumento  líquido 34.272 

Administración  superir.  ^Material. 

Se  funda  en  el  menor  precio  dei  alquiler  del  edificio  que  ocupa  la  admi- 
nistración militar,  según  contrato  aprobado  por'el  gobernador  superior  ci- 
vil en  24  do  Diciembre  de  1870. 


áííheetos. 

Pesetas. 


bajas. 

Pesesas* 


34,272 


150 


Baja. 


Estados  mayores  de  provincias  y plazas, — Personal 

Los  aumentos  y bajas  parciales  al  citado  capítulo  consta  de  solo  dos 
artículos,  á saber: 


n 

31.795 


150 


Artículos. 


HAS. 


MENOS. 


1, °  Estados  mayores  de  provincias  y pla- 

zas.   4.9£5 

2. °  Gobiernos  y comandancias  político- 

militares , * . 38.870 

43.795 

Aumento. 31.795 

Consiste  el  aumento,  en  la  baja  qne  se  hizo  en  el  haber  del 
sargento  mayor  por  servir  la  sargentía  un  comandante 

en  lugar  de  un  teniente  coronel 

Aumento  de  un  teniente  coronel  para  Marianas,  Real  órden 

de  23  de  Diciembre  de  1868 

Aumento  de  un  intérprete . . 

Idem  por  el  de  vacantes  y licencias  que  ahora  no  se  practica* 


12.000 


1.500 

13.500 

600 

28.195 


43,795 


•s 
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CAPS, 


CONCEPTOS. 


Aíí&TEETOS, 

Pesetas. 


Pero  como  quiera  que  aparecen  de  baja  un  comandante  en 
Marianas  según  Eeal  orden  de  23  de  Diciembre  de  1868, 
ó sean. 12.000 

Resulta  líquido  el  aumento  de,  * * * , 31.795 

4/  Estados  mayores  de  provincias  y plazas,— Material*  * . * * * * . 060 

Que  consiste  en  el  mayor  alquiler  de  la  casa  que  ocupa  el  comandante 
general  de  Míndanao  según  nuevo  contrato  aprobado  en  28  de  Octubre  de 
1869. 

5.°  Cuerpos  de  infantería,— Personal,  413,748 

F dudase  el  aumento; 

Infantería  del  ejército , 

¿[AS, 


En  la  diferencia  de  haber  entre  un  sargento 
primero  indígena  y un  europeo  **.*..,* 

Idem  id*  seis  sargentos  segundos.  . * . 

Idem  id,  seis  cabos  primeros . 

Por  el  7 por  100  de  vacantes  y licencias,  * , 


525 

1.845 

1.620 

35.090 

39, OSO 


A este  tenor  los  8 regimientos . , , 

Pero  como  quiera  que  también  tienen  que  de- 
ducirse 120  pesetas  por  menor  haber  de 
los  tambores , 1 40  por  Ídem  de  loe  corne- 
tas, 9.692,64  ídem  de  los  soldados, 

1,068,50  mayér  baja  por  hospitalidades  y 
1.372,86  por  error  aritmético  padecido  en 
el  presupuesto  de  1S6S-69,  ó sean  en  jun- 
to 12.393,50  pesetas  en  cada  regimiento, 
resulta  que  la  baja  total  en  el  arma  de  in- 
fantería, o sea  8 regimientos  es  de 

Resultando  el  aumento  pardal  de, . * 

> / 

Guardia  civil 

Error  en  el  ajuste  del  sueldo  de  un  ayu- 
dante, * . . • * • V"  . * . * * * * 250 

Diferencia  de  haber  entre  cuatro  sargentos 
primeros  indígenas  y otros  tantos  euro- 
peos* . * . * - * ■ * ■ 1 *920 

Idem  id:  cuatro  sargentos  segundos, 1,200 

Idem  id,  32  cabos  primeros*  *.**,**.***.  480 

Error  en  el  ajuste  de  haber  de  los  382  guar- 
dias en  el  presupuesto  anterior , , * 2 

Gratificación  para  premios  y cruces  de  la 
Guardia  civil,  omitida  en  dicho  presu- 
puesto, *.**.*,.* . * * * 4.000 

Mayor  gratificación  de  escritorio  á razón  de 

12,50  por  compañía ******  1,200 

Idem  para  habilitación*  * , , , * * 120 

Aumento  de  318  criados  sobre  los  318  que 

antes  habia,  á 15*,* * * * * 4,830 

Por  el  3 por  100  de  vacantes  y licencias*  * * 26*782,50 

Proyectado  aumento  de  uoa  compañía  más 

de  Guardia  civil . , 1 15*331 

Creación  de  la  brigada  sanitaria 

Aumento  definitivo * * , * 


312.640 


99.148 


213,492 


156,115,50 
44. 140,50 

413.748 


BAJAS, 
Pesetas , 


/ ' * 1 ^ 
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CAPS. 

CONCEPTOS. 

• 

AUMENTOS* 

Pesetas. 

BAJAS* 

Pesetas. 

6.* 

Cuerpos  de  caballería. — Personal* . * » 

1.103)50 

1 *fl 


Los  aumentos  que  aparecen  en  el  citado 
capítulo  son  los  siguientes : 


Un  forjador,  Real  orden  13  de  Julio  de  1871* 
Tres  herradores  á 300  pesetas  por  Ídem  * . . * 
Dos  carreros  á 30  0 Ídem  por  ídem  * * 


Las  bajas  en  este  mismo  capitulo  son: 
Supresión  de  3a  gratificación  al  forjador. . * . 
Idem  lo  abonable  por  estancias  de  hospital*  * 
Bajas  que  se  hacen  en  el  presupuesto  de 
1873-74  por  hospitales ******,*. 


MAS. 

420 

900 

600 

1.920 

» 


Deduciendo  por  el  aumento  por  ser  menor, 
ó sean 

Resulta  comprobada  la  baja  do. . 

Artillería*  “-Personal ***** 

Articulo  I*°  Plana  mayor  facultativa.  *****  35,677,50 

Idem  2 *°  Idem  id.  de  un  regimiento  de  tres 

batallones*  ***,****♦*.*..,*  1.699,079 


ai  en  os. 


426 

277,50 

2,326 

3.023.50 
1*920 

1.103.50 


640.540 


1 .094.216 ,50 


1.734*756,50  640.540 

Deduciendo  la  baja,  o sea 640.540 

Resulta  de  aumento  líquido*  * * 1, "094, 2 16, 50 

Que  consiste  en  el  de  un  coronel  segundo 
jefe  del  departamento,  según  Real  órden 

de  14  de  Febrero  de  1865  *****  17.250 

Un  comandante  del  arma  en  el  distrito  de 
Mindanao,  Real  órden  de  14  de  Febrero 

de  1865*. . 12,000 

Gratificación  al  coronel  comandante  del  ar- 
ma y distrito  de  la  Maestranza,  según  Real 

órdeu  de  6 de  Mayo  de  1872. *****  3*750 

Por  el  3 por  100  de  ausencias  y vacantes  de 

la  plana  mayor  facultativa *.*.,**  2*677,50 

Organización  dada  al  arma  de  artillería  (dos 
batallones  enteramente  europeos  con  cinco 
compniíías  de  á pié,  y una  de  montana), 
por  Real  órden  de  10  de  Abril  de  1872* . 1,699*079 

1*734.756,50 

Pero  como  quiera  que  han  de  deducirse 
207.335  pesetas  por  haberse  suprimido  el 
batallón  expedicionario,  según  Real  órden 
de  31  de  Agosto  de  1871,  y 433.205  por 
lo  que  importaba  el' batallón  indígena, 

{Real  órden  ídem)  ó sea  en  junto.  ********  640*540 

Resulta  el  aumento  líquido  de*  * 1 .094*21 6,5o 


8/  Plana  mayor  de  artillería. — Material, — No  tiene  alteración, 

9*’  Ingenieros* — Personal.  * * « * * * * * 

Consta  este  capítulo  de  dos  artículos > á saber; 


20*999 


25 


T 


96 

11  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 

CAPS. 

CONCEPTOS. 

AUMENTOS. 

Pesetas. 

BAJAS* 

Pesetas . 

Artículos, 


MAS. 


10, 

11. 


12, 


1. °  Plana  mayor  facultativa 25,650 

2. °  Compañía  de  obreros 11.610 

Aumentos  y bajas, . * 37.260 

Deducción  de  la  baja.  16.261 

Aumento  líquido. , 20.999 


MEKGS. 

12,000 

4.261 

16.261 

» 


Los  aumentos  se  fundan  en  los  siguien- 
tes motivos: 

Tres  capitanes  de  la  plana  mayor  según  Real 
órden  de  10  de  Junio  de  1869’,  á 7.500  pe- 
setas   p 

Un  sargento  indígena 

Cuatro  cabos  segundos  Ídem  id , 

Gratificación  al  comandante,  primer  jefe,  . . 
Tres  por  100  de  licencias  y vacantes. 

Bajas: 

Hay  que  deducir  de  dicha  suma: 

12,000  pesetas  pdr  supresión  de  unco- 
mandante  en  la  plana  mayor, 
según  Beal-órden  de  10  Junio 
de  1869. 

1.087,50  haber  de  un  sargento  segundo 
europeo. 

2.460  idem  de  cuatro  cabos  segundos 
Ídem,  y 

714  por  mayor  baja  de  hospitalida- 
des, cuyas  cuatro  partidas  re- 
unidas forman  un  total  de , . . 


22.500 

900 

1.680 

1.875 

10.305 


37,260 


Resultando  comprobado  el  aumento  líquido  de . 


16,261,50 


20.999 


Ingenieros.  —Material.— No  tiene  alteración. 

Excedentes  de  diversas  armas.  — Personal  f , « * . . , , 

En  el  presupuesto  de  1868-69  figura  en  un  solo  renglón  y sin  detalle 
alguno  la  suma  eu  escudos  para  esta  atención,  por  lo  que  el  aumento  que 
ahora  se  nota  para  el  de  18 73-™ 4 consiste  en  el  mayor  número  de  indi- 
viduos que  existan  en  la  clase. 

Vestuario,  equipo  y armamento.  —Material . 

Vestuario  y equipo. 

Seiscientas  cuatro  plazas  de  los  dos  batallones  del  regimiento 

de  artillería  á 30  pesetas  anuales.  18,120 

Uno  idem  en  la  compañía  de  obreros  de  la  maestranza. . * . 30 

Seis  mil  idem  de  los  ocho  regimientos  de  infantería  que  uo 
se  incluyeron  en  el  presupuesto  de  1868-69,  á 1 5 pese- 
tas una,  * . . . . , 90,000 

Setenta  y dos  idem  de  la  brigada  sanitaria  de  nueva  crea- 
ción, á igual  respecto . , 1,080 

Cuatrocientos  sesenta  y dos  idem  de  las  seis  compañías  de, 

artillería  de  á,  pié,  á 2,50  pesetas  una 1.155 

Ciento  cuarenta  y ocho  idem  de  las  dos  compañías  de  arti- 
llería de  montaña,  á 7,50.* 1.110 

Cinco  mil  novecientas  veinte  idem  id.  de  los  ocho  regimien- 
tos de  infantería,  á 2,50  pesetas  anuales 14.800 

Ciento  treinta  y nueve  idem  de  la  proyectada  compañía  de 

la  Guardia  civil  á 5 pesetas . * * * - , 695 

Por  el  7 por  100  de  vacantes 3.605 

Total  aumento, 130,595 


207.715 


130.595 
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CAPS' 


CONCEPTOS. 


AUNEMOS. 

Pesetas. 


13* 


Remonta  y montara, — Material . 

Ocasiona  dicho  aumento 

Remonta. 

2 Caballos  más  para  los  jefes  y oficiales  de  Estado  Mayor , 
71  Idem  consiguiente  al  aumento  de  una  plaza  de  artille- 
ría de  montana  á# 37,50  pesetas* * * * - * 

Montura. 

71  gratificaciones  á 15  pesetas . . * . . 


MAS  - 


300 

2:662,50 

1.065 


4.027,50 


Total  aumento 


4.027,50 


14,  Suministros  militares. — Material,  . 


» 200.440,64 


Raciones  de  pan. 

685.105  que  figuran  en  el  proyecto  actual  á 0,55  céntimos 


de  peseta  una,  cuyo  importe  es*  * * * . - 376. S 07.75 

271.925  figuraban  en  el  presupuesto  de  1863-69  á 0.625, 

importando  pesetas 163.952,50 


413*180  más  raciones  para  1873-74  cuyo  valores 


206*85 5,25 


Arroz  y palay. 

105.850  son  las  que  figuran  en  el  proyecto  actual  á 0,40  5 


cada  una,  importan  * , 42.869,25 

79.210  á 0,45  cada  una  que  figuraba  en  1868-69., 35.644,50 


26.640  más  raciones  para  1873-74  cuyo  importe  es  de. , 7.224,75 

Error  en  menos  que  se -padece  en  el  cálculo.  * 324,50 


1 . 6 1 7 raciones  mensuales  de  zacate , y ha j a 
de  2,50  pesetas  en  ración,  á saber: 
3.480  raciones  á 16*50  pesetas  cada  una* 
1.863  idem,  son  las  que  figuraban  en  el  de 
1868-69  á 19  pesetas  una..,  , . 


alquiler  del  local  pára  los  mismos,  cuarte- 
les, destacamentos  y guardias,  etc 

Idem  id,  para  alumbrado  que  no  se  detalla  en 

el  presupuesto  de  1868-69 

Idem  id;  para  leña  idem  id * 

Por  la  baja  del  7 por  100  que  antea  se 
hacia  por  vacantes * * . . * 

Aumento  parcial 

Pero  como  quiera  que  hay  que  deducir  1.363 
pesetas  do  la  mayor  baja  que  se  hace  por 
hospitalidades 


57.420 

14.875 
55*857,50 

285.137 

84,696,36 
200.440,64 

» 1 9 .8 1 5 ,50 

6.250 

1.683 

7.748 

5.497,50 

21.178,50 

1.363 


42.545 

017  — - 

Por  el  5 por  100  de  licencias  y vacantes. 

Aumento  parcial ,.*.*,.. 

Deduciendo,  pues,  de  dicha  suma  la  de  84,696,36  á que 
asciende  la  disminución  de  precio  en  la  ración  de  arroz* 
y la  mayor  baja  en  el  5 por  100  de  hospitalidades,  . . * 

Queda  reducido  el  aumento  á * . 

15.  Utensilios  Material. • , * 

Fundase  dicho  aumento; 

En  la  mayor  consignación  para  utensilios  y 


bajas* 
Pesetas , 


Resulta  el  aumento  líquido  de.  * . * 


19*815,50 
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II  DE  SETIEMBRE  DB  1870. 


AUMENTOS. 

caes.  ' CONCEPTOS.  Peseta^ 


16.  Obreros  de  artillería. — Personal. 

Fundase  este  aumente?; 

Eu  el  de  cuatro  obreros  europeos  de  la  maestranza*,  por  vir- 
tud de  Real  orden  comunicada  á este  Ministerio  por  el  de 
3a  Guerra  en  8 de  Febrero  de  1871 1 á 583  pesetas  uno.  , 2.352 

Aumento  de  haber  á los  seis  obreros  europeos  que  anterior- 
mente existían,  á237  pesetas.  . 1.422 

Idem  id.  á los  cinco  cabos  primeros  europeos,  á 172,50 

pesetas., 862,50 

Por  premios  y cruces  no  comprendidos  en  el  presupuesto 

vigente,  * , , . . , 1.500 

Gratificación  al  sargento  artificiero  que  tampoco  figuraba 

en  el  presupuesto  vigente.  * , , * * . * . . 450 

Por  el  5 por  100  de  licencias  y vacantes 1.620 



Aumento  parcial 8.206,50 


Y deduciendo  de  esta  suma  la  de  277  pesetas  á que  ascien- 
den  las  bajas;  por  menor  sueldo  del  sargento  artificiero 
230;  Idem  del  aprendiz  europeo  45,  y 2 pesetas  que  re- 
sultan al  despreciar  una  fracción  de  0,20  escudos  para 
igualar  los  haberes  de  los  obreros  en  el  presupuesto  de 


1868-69,  hacen  en  junto  las* , , * . . 277 

Quedando  por  tanto  líquido  el  aumento  de  7.929,50 
17  Obras  de  artillería. — Material, 


Dicha  baja  es  el  resultado  comparativo  de  los  totales  de  los  mismos  ca- 
pítulos en  los  presupuestes  de  1868-69  y el  de  1873-74,  sin  que  pueda 
descenderse  al  pormenor,  porque  son  completamente  distintos  los  conceptos 
en  uno  y otro  presupuesto, 

18  Obras  de  ingenieros.  — Personal, . * * 

menos. 

Fundase  esta  baja:  — 

En  la  supresión  de  lo  consignado  (con  evidente  error)  eu  el 
ajuste  de  sueldos  para  maestros  mayores  de  obras  de  la 


comandancia  de  Manila 10.950 

Idem  id.  para  maestros  y celadores  de  provincias  (Cavite, 

Zamboanga  y Pollolt),  * . . 33.075 


7.929,50 


Parcial 

Pero  como  quiera  que  son  aumento 
Un  maestro  mayor  de  fortificación  de  segunda 

clase  con.  . * . < 4.875 

Un  celador  de  Idem  id 4,875 

Tres  ídem  id.  de  tercera  clase  á 4.125  pesetas.  12.375 
Ocho  maestros  de  obras  á ¿750  pesetas,  según 

Real  órden  de  5 de  Julio  de  1869 6.000 

Por  el  3 por  100  de  licencias  y vacantes .....  2.162,50 


44.025 


30.287,50 


Resulta  la  baja  líquida  de.  13.737,50 

19.  Obras  de  ingenieros. — Material 380.000 


Este  capítulo,  formado  en  un  solo  renglón  en  ]el  presupuesto  de  1868 
69,  aparece  aumentado  en  dicha  cantidad  para  el  de  1873-74  , ad virtién- 
dose que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y al  informar  sobre  la  sección  de 
este  ramo,  recibida  del  Archipiélago , indicó  las  siguientes  economías  que 


éste  de  Ultramar  ha  aceptado  desde  luego. 

Alquileres  y reparaciones  de  edificios  militares 145.382, 13 

Reparaciones  y entretenimiento  de  fortificaciones. 178.930 

Gastos  generales  y otras  atenciones.  53.471,87 

R ep  ar aciones , e n tre  teñí  miento  y n ue  vas  con  s t r ucci  o nes  de 

fuertecillos  y cuarteles  en  provincia, , . , 17.500 


bajas. 

Pesetas, 


6.029,50 


13,737.50 


395.284 
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CAPS, 

' f 

CONCEPTOS. 

AtJHENTOS  ■ 
Pesetas, 

BAJAS* 

Pesetas . 

20* 


2L 


22* 


De  haberse  aceptado  lo  presupuesto  por  las  oficinas  del  Archipiélago,  el 
aumento  seria,  pues,  de  775.284  pesetas* 

Trasportes  militares. * 

Fúndase  el  aumento  de  que  se  deja  hecho  mérito,  en  el  mayor  coste  del 
pasaje  de  los  jefes  y oficiales  por  el  Istmo  de  Suez,  cuya  vía  forzosa  fue  se- 
ñalada por  Real  órden  de  12  de  Abril  de  1871  expedida  por  Guerra. 

Comisiones  activas  del  servicio* * . * * , . * * * 

Fúndase  el  expresado  aumento  en  el  sueldo  de  un  brigadier 

de  cuartel  según  Real  órden  de  2 de  Enero  de  1868.  * . . 12*500 

Idem  id*  en  sueldos  de  oficiales  en  comisión  activa 22*500 

Total  aumento*  a * * . * * 35.500 

Gratificaciones  de  campaña  y demás  extraordinarios  del  servicio.  ******* 
Las  bajas  parciales  verificadas  de  acuerdo  coa  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, son: 

Para  expediciones  á Mindanao  y funciones  de  iglesia  por 
victorias  contra  j gorro  tes,  mahometanos,  manutención  de 

prisioneros  y otros  gastos  extraordinarios 5.000 

Para  revistas  de  inspección **.,...,.* *****  10.000 

Para  gratificaciones  de  campaña *.*..*. * 25*000 

Baja  parcial , * . . 40*000 

Pero  como  quiera  que  aparece  el  aumento  de  720  pesetas 
para  gratificación  al  presidente  del  consejo  de  guerra  per- 
manente, según  Real  órden  de  18  de  Julio  de  1870*  * * . 720 


23. 


Queda  líquida  la  baja  de. 
Hospitales  militares,— Personal*  


39*280 


20.000 


35*000 


39*280 


19.452,50 


MAS* 


JUEKOS* 


Se  aumentan  10  hermanas  de  Ja  Caridad  se- 
gún Real  órden  de  15  de  Abril  de  1871 

á 1,200 12*000 

Se  suprime  el  crédito  del  art.  2/  que  estaba 
destinado  en  el  presupuesto  vigente  para 
personal  del  cuerpo  facultativo,  adminis- 
tra ti  vo  y sirvientes  de  hospitales. » 31. 452,50 

Baja 31.452,50 

Baja  líquida***.* 19*452,50 

24*  Hospitales  militares. — Material.. . * * * » « 78.496 

Que  procede  del  importe  de  29*732  estan- 
cias de  hospitales  á 2,50  pesetas  y de  la 
baja  del  7 por  100  de  licencias  y vacan- 
tes, con  arreglo  al  art,  37  déla  instrucción 

de  4 de  Octubre  de  1870 74*330  » » 

Diferencia  entre  el  coste  de  las  do  hospitales 
de  la  Guardia  civil  y el  reintegro  que  ha- 
cen dichos  guardias,  cuya  partida  no  se 

incluyó  en  el  presupuesto  vigente 3,750  » >> 

Por  ídem  id.  de  la^  nueva  compañía  de  la 

Guardia  civil * * £15  n JJ 

Total  aumento  , * ■ . . 78*496 

25.  Gastos  eventuales*  * * * * » » 5,000 

Que  procede  de  mayor  consignación  para  pa- 
gas de  navegación*  * . * 5.000  » n 


26 


300 


11  DE  SETIEMBRE  DE  IB78. 


CAPS* 


CONCEPTOS, 


MAS, 


MINOS* 


AUMENTOS* 


PAJAS. 


26,  Resultas  de  presupuestes  cerrados*  ,***... 

Que  resulta  por  menos  consignación  para 
obligaciones  reconocidas*  liquidadas  y man- 
dadas satisfacer  ó formalizar  en  el  presupues- 
to de  1873-74  por  cuenta  de  los  respectivos 
de  que  traen  origen  las  citadas  obligaciones* 
i?  Premios  por  cruces  de  San  Hermenegildo* , * 
Este  capítulo,  que  figura  en  el  presupues- 
to vigente  (68-69)  con  el  número  2o,  ha  sido 
suprimido  en  virtud  de  orden  de  la  Regencia 
de  30  de  Marzo  de  1870, 


Aumento  para  1873-74* 


n p 


1.463*49 


3,375 


2,684.709,64  84*591*49 

MU''»-  **■ 

2.600.118 


SECCION  QUINTA* —Hacienda* 

Estado  demostrativo  por  capítulos  de  los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  de  la  comparación  de  los  cré- 
ditos presupuestos  para  el  ejercicio  de  1873-743/  los  consignados  en  el  presupuesto  de  1868-89  vigente 
por  amplaeion. 


caps  . 


PESETAS, 


Créditos  presupuestos  para  1873-74 
Idem  para  el  ejercicio  de  1868-69, , 


Aumento  en  1873-74. 
CONCEPTOS* 


25.925.645,52 

25.716*897,50 

208.748,02 


AUMENTOS, 


BAJAS. 


Personal  administrativo  *.*,.**,*. . . . 209,457*50 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  en  los  seis  artículos  de  que  cons- 
ta el  expresado  capítulo  son  los  siguientes: 


Artículos; 


MAS. 


MENOS  * 


1*°  Tribunal  de  Cuentas,., . * 134*662*50 

2. °  Intendencia  general  y ordenación  de 

pagos, , * * * 137.657,50 

3. °  Contaduría  general  de  Hacienda  pú- 

blica, * * » 

4. °  Tesorería  general  de  Hacienda  pú- 

blica   . * * . » 

Construcciones  civiles.  » 

Escribanía  general  de  Hacienda. . ...  5.200 


5.® 

6*° 


Total  aumentos , 
Idem  bajas 


277*520 

68*062,50 


» 

52,870 

15.192,50 

>3 

» 

íí 

68,062*50 


Aumento  líquido.  * * * 209.457,50 


Pormenor* 

Artículo  1.*— Aumentos: 

Lo  es  el  crédito  que  se  presupone  á conse- 
cuencia del  restablecimiento  del  Tribunal 
de  Cuentas  en  Filipinas 216.770 
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CAPS. 


CONCEPTOS. 


MAS,  1TENQS. 


AUMENTOS, 


BAJAS* 


Bajas: 

El  crédito  consignado  en  el  presupuesto  do 
1808-69  para  la  Sala  de  ludias  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino  y sección  de  con- 
tabilidad del  Ministerio  de  Ultramar  en  ra- 
zón á haber  desaparecido  aquella  y haber- 
se consignado  en  la  sección  primera  de 
este  presupuesto  el  crédito  necesario  para 
todas  las  atenciones  de  dicho  Ministerio  P 

Total  bajas  . . . 

Idem  aumentos 

Aumento  líquido 

Articulo  2. * — Aumentos: 

Haber  del  jefe  de  Administración  de  primera 
clase,  segundó  jefe  de  la  Intendencia,  * . . 
ídem  de  nn  jefe  de  Administración  de  cuarta 

clase,  letrado,  * 

Idem  de  un  oficial  primero  de  Administración, 
Haberes  correspondientes  al  negociado  de 
Inspección*  recientemente  creado,  en  el 
segundo  semestre  del  ano  económico  de 
1873-74,  en  el  cual  empieza  á funcionar. 
Idem  del  personal  de  la  ordenación  de  pagos* 
Por  la  baja  que  por  razón  de  vacantes  y li- 
cencias se  hizo  en  1868-69,  y no  se  efec- 
túa en  este  proyecto,  con  arreglo  al  art.  37 
de  la  instrucción  de  contabilidad  de  4 de 
Octubre  de  1870,  . * * 

Total  aumentos. 

Bajas: 

Haber  de  un  secretario,  jefe  de  Administra- 
ción de  tercera  clase,  de  la  Intendencia*  * 
Idem  de  un  jefe  de  negociado  de  segunda 

clase 

Idem  de  un  oficial  primero  de  Administra- 
ción , letrado * . , , 

Diferencia  de  sobresueldo  de  un  oficial  se- 
gunda de  ídem . 

Idem  de  idem  de  un  oficial  tercero 

Haber  de  un  oficial  tercero. . . * 

Idem  de  no  oficial  cuarto  * 

Diferencia  da  sobresueldo  de  un  oficial  cuarto. 
En  la  asignación  para  escribientes * , , 

Total  bajas. . * . * - . 

Idem  aumentos 

Aumento  líquido,  ....... 


82.107,50 

» 

82.107,50 

216.770 

216.770 

134.662,50 

25.000 

)í 

15.000 

)) 

8.750 

)> 

40.000 

100.450 

» 

5.207,50 

» 

194.407,50 

» 

15.000 

1) 

12.500 

» , 

9.000 

H 

500 

750 

)) 

7.000 

6.000 

, )> 

1.000 

5.000 

n 

56.750 

» 

194.407,50 

)) 

137.657,50 

Articulo  3/ — Aumentos: 

Haber  de  un  jefe  de  negociado  de  primera 

clase  de  la  Contaduría * 15.000  » 

Para  auxiliares  extraordinarios. . , , . 10.000  i> 

Por  la  baja  que  por  razón  de  vacantes  y li- 
cencias se  hizo  en  1868-69,  y no  se  efec- 
túa en  este  proyecto,  con  arreglo  al  art.  37 
de  la  instrucción  de  contabilidad  de  4 de 
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caps,  CONCEPTOS, 


Octubre  de  1870 

Bajas: 

Diferencia  de  sobresueldo  de  dos  jefes  de  ne- 
gociado de  tercera  clase  de  la  Contaduría 

general,  

Haber  de  nn  jefe  de  negociado  de  tercera 

clase * . 

Diferencia  de  sobresueldo  de  un  oñcíal  prime- 
ro de  Administración, , 

Haber  de  dos  oficiales  primeros  de  Adminis- 
tración,   *~, .*,«.*,**,,*,, - 

Diferencia  de  sobresueldo  de  dos  oficiales  se- 
gundos de  Administración,, , , . 

Haber  de  un  oficial  segundo  de  Administra- 
ción  p . 

Diferencia  de  sobresueldo  de  tres  oficiales  ter- 
ceros de  Administración 

Idem  de  id.  de  cuatro  oficiales  cuartos 

Haberes  de  cuatro  oficiales  quintos 

Diferencia  entre  el  crédito  consignado  para 
escribientes  en  el  presupuesto  de  1868-69 
y el  que  se  propone  para  1873-74. .... . 

Total  bajas, , 

Idem  aumentos , *,***._*,, 

Baja  liquida 

Artículo  4/ — Aumentos: 

Haber  de  un  oficial  tercero  de  Administra- 
ción de  la  Tesorería  general 

Idem  de  un  oficial  cuarto.  

Por  la  baja  que  por  razón  de  vacantes  y li- 
cencias se  hizo  en  1868-69,  y no  se  efec- 
túa en  este  proyecto,  con  arreglo  al  art,  37 
de  la  instruccíou  de  contabilidad,  de  4 de 

Octubre  de  1870. . * 

Bajas*. 

Diferencia  de  sueldo  del  tesorero,  en  razón  á 
su  categoría,  y aumento  de  sobresueldo.. 
Haber  de  un  oficial  jefe  de  negociado  de  se- 
gunda clase 

Diferencia  de  sobresueldo  de  un  oficial  pri- 
mero de  Administración.  * . , 

Idem  id*  de  un  oficial  segundo 

Idem  id,  de  un  oficial  tercero.  * 

Idem  M.  de  un  oficial  cuarto*, 

Haberes  de  tres  oficiales  quintos 

Total  bajas 

Idem  aumentos. 

Baja  líquida. 

Articulo  6**— Aumentos: 

Sueldo  del  escribano  de  Hacienda  y del  re- 
ceptor  

Total  aumento. . * . 

2,°  Material  administrativo * 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  en 
los  cinco  artículos  de  que  consta  el  expresa- 
do capítulo  son  los  siguientes: 


MAS.  MENOS.  AUMENTOS,  BAJAS. 


7.130 

» 

>y 

2.000 

» 

11.000 

i 

)} 

250 

» 

18.000 

» 

1.000 

)) 

8.000 

)) 

2.250 

)) 

4.000 

í> 

20.000 

18.500 

» 

85.000 

33.130 

32.130 

52.870 

6.250 

y) 

5.000 

» 

3.057,50 

» 

» 

500 

)> 

12.500 

í> 

250 

500 

» 

750 

)) 

1.000 

)) 

14.000 

» 

29.500 

14.307,50 

14.307,50 

» 

15.192,50 

5.200 

\y 

5.200 

» 

n 

» 
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CAPS- 


CONCEPTOS. 

Has. 

Í1EN03.  ADVENTOS. 

Artículos. 

1P°  Tribunal  de  Cuentas,  . 

2,°  Intendencia  general  de  Hacienda  y 

6.500 

» 

Ordenación  de  pagos,  . , . . 

7.500 

» 

3.°  Contaduría  general  de  Hacienda  pú~ 

biiea., , . . , * 

>> 

4.°  Tesorería  general  de  Habienda  pú- 

< - , - . . • 

blica 

n 

5,°  Dietas  para  los  encargados  de  ías 

obras  civiles.  ...... 

)> 

>í 

Visitas  de  Hacienda . , , . . , . , 

n 

2.500 

Total  aumentos, 

14.000 

B 

Idem  bajas . , , 

2.500 

2.500 

Aumento  líquido. 

11.500 

Pormenor . 

Artículo  l.° — Aumentos: 

El  crédito  necesario  para  gastos  de  material 

del  Tribunal  de  Cuentas  restablecido  en 
Filipinas . 

0.500 

» 

Artículo  2/ — Aumentos: 

Lo  es  ci  crédito  que  se  calcula  necesario  para 

gastos  de  material  de  la  Ordenación  de  pa- 
gos según  sn  ultima  organización 

6.000 

V) 

Idem  id.  id.  para  los  que  origine  la  Inspec- 

* 

ción  de  Hacienda. . . . . . 

1,500 

» 

Total  aumento 

7.500 

» 

Artículo  5.° — Baja: 

El  crédito  consignado  en  el  presupuesto  vi- 

gente para  satisfacer  indemnizaciones  á los 
visitadores  de  Hacienda . 

2.500 

Total  baja 

» 

2.500 

Atenciones  generales.  — Material 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  en 
los  cinco  artículos  de  que  consta  el  expresa- 
do capitulo  son  los  siguientes: 

4 

» 

» «4.873,50 

Allí  culos. 

l.°  Alquileres  de  edificios 

i) 

20,860 

2.°  Reparaciones  ordinarias  de  ídem. . . , 

26,000 

3‘.°  Traslación  de  caudales * , , 

» 

» 

4.°  Impresiones * 

89.360 

5,°  Alumbrado  y limpieza  de  calles.  . , 

373*50 

Total  aumentos 

115.733,50 

)} 

Idem  bajas , . 

20.860 

20.S60 

Aumento  liquido 

94.873,50 

27 


BAJAS. 


104  II  DE  SETIEMBRE  DE  1378. 


caps*  CONCEPTOS* 


Pormenor. 

Artículo  1/ — Aumentos: 

Por  mayor  consignación  para  alquileres  de 
la  casa-administración  de  Payabas.  ..... 

Por  ídem  id.  de  la  de  Zambaies. 

Por  alquiler  de  la  casa- administración  de 

Pangasinan. 

Por  mayor  consignación  para  alquiler  de  ídem 

de  Cebú. 

Por  idem  id.  de  la  de  Iloiio  y almacenes-de- 
pósitos de  la  aduana. ................ 

Por  Idem  id.  de  la  de  la  isla  de  Negros. .... 

Baja: 

Por  diferencia  de  alquileres  de  los  edificios 
ocupados  por  el  Estado  en  Manila,  en  ra- 
zón á utilizarse  para  esto  servicio  los  que 
son  de  propiedad  del  mismo , 

Total  aumento 

Idem  baja . 

Baja  líquida. .......... 

Artículo  2* — Aumentos: 

Por  mayor  crédito  que  se  considera  necesario 
para  las  obras  de  entretenimiento  y repa- 
ración de  los  edificios  del  Estado  en  el  Ar- 
chipiélago, que  no  están  destinados  al  ser- 
vicio de  Guerra  ó Marina.., 

Aumento, , , . 

Artículo  4, “—Aumentos: 

Por  mayor  crédito  que  se  considera  necesario 
para  papel,  impresiones  de  documentos  y 
adquisición  y encuadernación  de  libros  de 
contabilidad  é impresión  de  billetes  de  lo- 
tería, algunos  de  cuyos  gastos  figuraban 
en  el  capítulo  6.“,  ahora  5.°,  en  el  que  son 
baja 

Aumento 

fjn  * ' i 

Artículo  5.' — Aumentos: 

Por  mayor  crédito  que  se  considera  necesario 
para  alumbrado,  en  atención  al  de  la  quin- 
ta de  Mal  a can  as,  que  no  figuraba  en  el 
presupuesto  vigente , . , . * 

Aumento 

4.°  Gastos  eventuales.— Material,, . * . 

Esta  baja  lo  es  en  la  sección  quinta,  «Ha- 
cienda,» por  figurar  en  la  sección  primera 
del  proyecto  de  presupuestos  para  1873-74 
el  crédito  necesario  para  sueldos  en  navega- 
ción y pasaje  de  los  empleados  civiles  á que 
estaba  destinada  dicha  cantidad  en  el  presu- 
puesto vigente. 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públi- 
cas.—Personal,  * , 

Los  aumentos  ylasbajas  que  resultan  en 
los  ocho  artículos  de  que  consta  este  capítu- 
lo, son  los  siguientes: 


MAS, 

MENOS*  AUMENTOS. 

120 

ti 

300 

ti 

3.240 

ti 

5,340 

)) 

4.600 

ti 

2.0-10 

ti 

» 

36.500 

15.640 

» 

35.500 

36.500 

20.860 

» 

26.000 

ti 

26.000 

ti 

89.860  » 


89.360 

» 

373,50 

ti 

373,50 

ti 

» » » 125.000 


» » 566.703,50 
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CONCEPTOS.  MAS.  MEMOS.  AUMENTOS . 


Artículos, 

1 / Administración  central  de  impuestos  * 

41 .860 

t) 

2.°  Idem  id,  de  rentas  estancadas,  * . 

7.797,50 

n 

3.a  Idem  id,  de  colecciones  y labores  de 
tabacos 

485 

» 

4,’  Colecciones  de  tabacos 

21.182,50 

y) 

5.fi  Fábricas  de  cigarros 

60.390 

' a 

6,*  Administración  de  la  aduana  do  Ma- 

nila 

22.267,50 

n 

7.°  Idem  de  Hacienda  pública 

53.397,50 

j> 

8.*  Resguardo  terrestre  y marítimo, . , . 

359.323,50 

ij 

Total  aumento , . . 

566.703,50 

)) 

Pormenor. 

Artículo  l.0— Aumentos: 

Haber  de  un  jefe  de  negociado  de  tercera 

clase,  tenedor  do  libros  de  Ja  Administra- 
ción central  de  impuestos. , . * 

11.000 

a 

Idem  de  un  oficial  tercero  de  administración. 

7.000 

» 

Idem  de  un  Ídem  cuarto  ídem 

6.000 

y> 

Idem  de  dos  ídem  quintos  Idem,  * 

10.000 

i) 

Mayor  crédito  para  escribientes 

3.000 

» 

Por  baja  del  5 por  100  de  vacantes  y licen- 
cias que  se  hizo  en  el  presupuesto  actual 
y no  se  efectúa  en  este  proyecto,  con  ar- 
reglo á la  instrucción  de  contabilidad  de 
Ultramar. , . . * 

4.860 

* 

)> 

Total  aumento,  . , T 

41.860 

» 

Articulo  2.°— Aumentos: 

Por  baja  del  5 por  100  de  vacantes  y licen- 
cias que  se  hizo  en  el  presupuesto  vigente 
y no  se  efectúa  en  este  proyecto,  con  ar- 
reglo á la  instrucción  de  contabilidad  de 
Ultramar,  . 

7.797,50 

a 

Total  aumento 

7.797,50 

i) 

Artículo  8, Aumentos: 

Por  mayor  consignación  para  porteros  y fa- 
gin antes  de  los  almacenes  de  primeras  ma- 

terias . , 

4.080 

Por  la  baja  del  5 por  100  de  vacantes  y li- 
cencias que  se  hizo  en  el  presupuesto  ac- 
tual y no  se  efectúa  en  este  proyecto, 
con  arreglo  á la  instrucción  de  contabüi- 
dad  de  Ultramar  

17.165 

>> 

Bajas: 

Por  el  haber  de  uu  visitador  é inspector  ge- 
neral de  colecciones , * 

» 

15.000 

Por  menos  consignación  para  fa guiantes  de 
la  Intervención  de  aforo 

» 

5.760 

Total  aumentos 

21.245 

» 

Idem  bajas. 

20.760 

20.760 

Aumento  líquido 

485 

y) 

Artículo  4/ — Aumentos: 

Por  el  haber  de  un  escribiente  para  el  depo- 
sito de  Layo  en  Cagayan 

300 

yy 

Idem  de  un  cabo  de  fagtn  antes  para  Ídem  en 
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CAPS. 


CONCEPTOS*  MAS.  MEAOS*  AUMENTOS. 


Idem 480 

Idem  de  16  faginantes  á 240  pesetas  en  ídem,  8,840 

Por  mayor  haber  de  un  escribiente  de  la  in- 
tervención de  la  Isabela,  * , * * 240 

Por  el  haber  de  un  ídem  para  los  depósitos 

de  Lallo  en  ídem * * - .***.*..  300 

Por  mayor  sueldo  y sobresueldo,  en  razón  á 
su  categoría,  del  interventor  oficial,  cuar- 
to en  Union .*...****.  1,000 

Por  mayor  sobresueldo  del  oficial  de  la  inter- 
vención en  ídem. . 1.000 

Por  mayor  haber  de  un  escribiente  en  la  co- 
lecturía de  Ábra.  * **.,** 240 

Por  Ídem  id.  de  un  idem  en  Uepanto 240 

Por  mayor  sueldo  y sobresueldo,  en  razón  á 
su  categoría,  del  interventor  de  Ilocos- 

Norte . . * 1.000 

Por  mayor  sobresueldo  al  oficial  de  dicha  In- 
tervención* ******* 1.000 

Por  mayor  haber  del  escribiente  de  idem  * * * 240 

Por  el  haber  del  almacenero  de  Iloílo 6.000 

Mayor  asignación  para  escribientes  de  idem,  960 

Idem  id.  para  faginantes  de  Iloilo, 1*440 


Por  la  baja  de  5 por  100  de  vacantes  y li- 
cencias que  se  hizo  en  el  presupuesto  ac- 
tual, y no  se  efectúa  en  este  proyecto  con 
arreglo  ala  instrucción  de  Contabilidad  de 


Ultramar.  . * * ******  10.282,50 

Bajas: 

Por  el  haber  de  2 cabos  de  celadores  k 600 

pesetas  en  la  Isabela ...  * . * * . » 

Por  el  idem  de  11  celadores  á 300  pesetas  en 

Idem ...... *****  » 

Idem  de  12  idem  á 240  pesetas  en  Ufiion.  . >* 


Total  aumento*  . . * . . 28.562,50 

Idem  bajas.  7.380 


Aumento  liquido*  .**.**  21.182,50 


Artículo  5/ — Aumentos: 

Por  mayor  haber  de  2 cabos  de  faginantes 

en  la  fabrica  de  cigarros  de  Binondo  * * . . 240 

Por  idem  de  30  faginantes  de  idem*  .**...  3.600 

Por  ídem  de  2 cabos  de  faginantes  en  Cavite*  240 

Por  idem  de  23  faginantes  en  idem 2.760 

Por  el  haber  de  una  maestra  primera  de  la  240 

fábrica  de  tabacos  de  la  Princesa 960 

Por  mayor  haber  de  2 cabos  de  faginantes 

en  la  fábrica  de  la  Princesa * 24  U 

Por  ídem  de  24  faginantes  de  idem*, . * . . . . 2.880 

Por  el  haber  del  personal  de  la  fábrica  de  ta- 
bacos de  Fortín  * ...  * * . 42.580 

Por  mayor  haber  de  un  cabo  de  faginantes  en 

la  de  Arroceros  *,*.*.* , . 120 

Por  idem  de  los  4 faginantes  de  idem * 480 


Por  la  baja  del  5 por  100  de  vacantes  y li- 
cencias que  se  hizo  en  el  presupuesto  ac- 
tual, y no  se  efectúa  en  este  proyecto  con 
arreglo  á la  instrucción  de  Contabilidad  de 


Ultramar * * 15.350 

Bajas: 

Haber  de  un  cabo  de  faginantes  en  Binondo.  » 

Idem  de  8 faginantes  en  idem  á 300  pe- 
setas.   * » 


i» 


» 


*> 

» 

» 


» 

» 

» 


1.200 

3 300 
2.880 

i) 

7,380 


» 

>y 

» 

» 

>í 

» 

u 


» 

720 

2.400 
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Idem  de  un  cabo  de  faginaiites  en  Cavile,  * 

» 

120 

Idem  de  10  faginantes  en  idem  á 800  pe- 

v 

setas  . . . . . . . . . . , * . . 

» 

3.000 

Idem  de  un  cabo  de  la  gin  antes  en  la  Princesa, 
Idem  de  5 faginantes  en  Ídem  á 300  pe- 

)) 

120 

i 

setas . , . . 

» 

1.500 

Total  aumentos 

69.450 

» 

Idem  bajas 

9.060 

9.060 

Aumento  líquido, ..... 

60.390 

Artículo  6/— Aumentos, 

Por  mayor  sueldo  y sobresueldo  del  conta- 

\ 

’ i ’ 

dor  de  la  aduana  de  Manila,  que  antes  era 
jefe  de  negociado  de  tercera  clase  y ahora 

‘ 

lo  es  de  segunda 

1.500 

)> 

1 . 

Por  et  haber  de  un  auxiliar  de  vista  en  ídem. 
Por  mayor  sueldo  y sobresueldo  en  razón  á 

5.000 

>> 

la  categoría  del  alcaide  almacenero  de 
consumos,  que  antes  era  oficia!  cuarto  y 
ahora  lo  es  teiv  ero .................  . 

1.000 

Por  mayor  haber  del  interventor  de  los  al- 

maceneros, en  razón  h su  categoría 

2.000 

» 

Por  mayor  crédito  para  escribientes 

4.000 

)) 

Por  mayor  haber  de  12  faginantes 

2.160 

)) 

Por  la  baja  del  5 por  100  por  vacantes  y li- 

' 

cencias,  que  se  hizo  en  el  presupuesto  ac- 
tual y no  se  efectúa  en  este  proyecto,  con 
arreglo  á la  instrucción  de  contabilidad  de 
Ultramar  *.,*... 

6.601,50 

» 

Total  aumentos. 

22.261,50 

)J 

* 

Articulo  7. — Aumentos: 


Por  mayor  asignación  para  escribientes  en 

500 

la  administración  de  Pangasinan. 

ídem  para  faginantes  de  ídem , 

40 

» 

Por  mayor  haber  del  administrador  de  Al- 

- 

bay,  oficial  segundo,  que  era  tercero. . . . 

1.000 

U 

Por  mayor  haber  del  interventor,  que  era 

J quinto , y es  cuarto  Idem 

Por  el  haber  de  un  oficial  quinto,  vista  de 

1.000 

)} 

ídem  ..... .....i., 

5.000 

» 

Por  mayor  sobresueldo  del  oñeial  almacene- 

ro  de  idem. 

1.000 

n 

Por  mayor  asignación  para  escribientes  de 

idem. * ».*,». . 

1.290 

a 

Por  idem  id*  para  faginantes  de  idem 

Por  mayor  haber  del  interven- 

40 

» 

tor  de  la  administración  de 
Cebú,  que  era  oficial  quinto 

- 

y lo  es  tercero 2.000  1 

Por  idem  id,  del  vista  de  id. , que  , 

era  oficial  quinto  y es  cuarto. . 2 . 000  J 

Por  el  haber  de  un  auxiliar  de 

vista  ea  idem.  4 . 000  \ 

Por  mayor  sobresueldo  del  al-  / 

} 10.180 

)) 

macenero  de  idem 1 . 000 1 

Por  mayor  consignación  para  1 

escribientes*  1 - 500 

Por  idem  id,  para  faginantes.  . 280 

) 

Igual  al  anterior  en  Uoilo 

10.180 

28 
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Pop  mayor  haber  del  interventor  de  la  admi- 
nistración df.!  Ley  te  que  era  oficial  quinto 

y lo  es  cuarto * . , , . . , . . 2.000  » 

Por  el  haber  de  mi  vísta  de  ídem 5.000  » 

Por  mayor  sobresueldo  del  almacenero  de  ídem  1.500  j» 

Por  ídem  asignación  para  escribientes 790  » 

Por  ídem  id.  para  faginantes * . , . . 280  » 

Por  mayor  sobresueldo  del  vista  de  Zara- 

boanga . . 1.000  u 

Por  Ídem  consignación  para  faginantes  de 

idem  . , . . ...........  40  » 


Por  la  baja  del  5 por  100  de  vacantes  y li- 
cencias que  se  hizo  en  el  presupuesto  ac- 
tual y no  se  efectúa  en  este  proyecto  con 
arreglo  á la  instrucción  de  contabilidad  de 


Ultramar . 26.157,50  n 

Bajas: 

Por  menor  haber  del  administrador  de  Zam- 
boanga,  que  era  oficial  segundo  y lo  es 

tercero .......  » 1,000 

Por  el  haber  de  un  oficial  quinto  en  Panga- 

siuan  í ....... . . , ))  5.000 

Por  el  ídem  de  un  ayudante  oficial  quinto 

en  ídem » 3.000 

Por  menor  consignación  para  escribientes  en 

Zamboanga.  . * » 800 

Por  el  haber  de  un  oficial  quinto  en  ídem.  . r>  5.000 


Total  aumentos. ..........  68.197,50  a 

Idem  bajas 14.800  14.800 


Aumento  líquido .......  53.397,50 


Articulo  8.°— Aumentos: 

Por  el  de  735  pesetas  anuales  k 24  sargentos 
primeros  europeos  y 255  también  anuales 


á otros  24  sargentos  primeros  indígenas.  . 23.760  » 

Por  el  de  375  pesetas  anuales  á cada  uno  de 
los  25  sargentos  segundos  europeos  y 75 

á los  25  indígenas, 11.250  » 

Por  el  de  135  pesetas  anuales  á cada  uno  de 

los  380  aventajados 5L3Q0  » 

Por  el  de  81  pesetas  anuales  á cada  uno  de 

los  1.551  carabineros 125.631  » 

Por  la  baja  de  los  tercios  del  haber  del  5 por 
100  de  la  fuerza  por  razón  de  hospitali- 
dades   9.342,50  » 

Por  el  de  120  pesetas  anuales  á 20  patrones 

de  fallías. 2.400  » 


Lo  es  el  producido  por  ia  nueva  organización 
dada  al  resguardo  marítimo,  en  el  que  se 
han  suprimido  los  grumetes , aumentando 
en  su  lugar  22  marineros  preferentes  y 
3l5  marineros,  k los  que  se  les  eleva  el 
haber  anual  en  300  pesetas  á los  marine- 
ros do  preferencia;  270  á los  de  primera 
clase;  120  á los  de  segunda  clase,  y la  gra- 
tificación también  anual  ¡L  éstos  y los  pa- 
trones k 171  pesetas  9 cents.  3/s  e£jL  vez 


de  1 14,6  2/s  qne  antes  disfrutaban. .....  100.4 i 1 ,62 

Por  la  baja  de  dos  tercios  del  haber  del  5 por 
100  de  la  fuerza  por  razón  de  hospitali- 
dades..   . . 1.502,50 


AUMENTOS. 


HAIAS. 
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Por  la  baja  del45  por  100  de  vacantes  y li- 
cencias que  se  hizo  eii  el  presupuesto  ac- 
tual y no  so  efectúa  en  este  proyecto,  con 
arreglo  á la  instrucción  de  contabilidad  de 
Ultramar * 


Bajas: 

Por  menor  haber  de  dos  cornetas. * 

Por  mayor  baja  para  fondo  de  masita  del  res- 
guardo terrestre 

Por  el  sueldo  y gratificación  de  dos  patrones 

de  falúa  suprimidos * 

Por  idem  de  cinco  patrones  de  botes  supri- 
midos ....... 

Por  idem  de  12  patrones  de  buques  meno- 
res idem  ...... . 

Por  mayor  cuota  por  ia  baja  para  ei  fondo  de 
masita  de  las  plazas  que  tripulan  las  em- 
barcaciones  * 

Total  aumentos , 

Idem  bajas. 

Total  aumento 

# 

Gastos  de  contribuciones  y rentas  públicas.  — 

Material 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  en 
los  nueve  artículos  de  qtie  consta  este  capítulo 
son  los  siguientes: 

Artículos* 

1 ,*  Administración  central  de  impuestos. 

2.a  Idem  de  rentas  estancadas 

3/  Idem  de  colecciones  y labores  de  ta- 
bacos* ...... . . . . 

4,É  Colecciones  de  tabacos,  . . , . 

5*“  Entretenimiento  de  prensas 

6.a  Fábricas  de  cigarros,  . . , . 

7/  Administración  de  la  aduana  de  Ma- 
nila . * * 

8,*  Idem  de  Hacienda  pública  en  pro  vin- 
cias   

9/  Resguardo  terrestre  y marítimo. . . * 

Total  bajas 

Idem  aumento 

Total  baja 


Pormenor . 


MAS . ME  iN  0 S . AUM  EflT  OS  * 


65.987,50 

391,585,12 

» 18 

» 50 

» i. 668, 12 

» 2.610 

» 4.380 

» 23.585 


391.585,12 

» 

32.261,62 

32.261,62 

359.323,50 

» 

» i>  » 


a n 'i 

» 20.125 

a a 

7,750  » 

a n 

840  » 


» » 

))  a 

a 14.316 


V 

34.441 

8.590 

8,590 

)) 

25.851 

Artículo  2/ — Bajas: 

Lo  es  el  crédito  para  adquisición  de  libros  de 
contabilidad,  cuya  atención  figura  ahora 

en  el  capítulo  3/,  art.  4.a a 3.Q0Q 

Lo  es  el  crédito  para  impresión  de  billetes  de 
lotería,  cuya  atención  figura  en  el  mismo 

capítulo  antes  citado, . . » 17.125 


Total  baja t> 
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25.851 


20.125 


no 
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6/ 


COKCBPTOS. 

MAS. 

HENOS. 

Artículo  4,° — Aumentos: 

Por  mayor  crédito  para  gratificaciones  á los 

colectores  y caudillos  en  las  provincias  de 
Luzob  y adyacentes,  por  la  colección  de 
tabaco ............. . . * 

26.562,50 

Para  gastos  de  escritorio  de  los  almacenes  de 

Lallo  y de  cinco  colecturías 

1.440 

» 

Para  gastos  del  material  de  la  Inspección.  * .. 

1.200 

}) 

Para  ídem  del  ídem  del  almacén  de  Cebú. * . 

600 

» 

Para  ídem  de  ídem  del  ídem  de  Iloilo. ..... 

Bajas: 

Por  menor  crédito  para  gratificaciones  que 

600 

» 

pueden  corresponder  en  Yisayas  por  la 
corta  del  tabaco 

» 

22.652,50 

Total  aumento. 

30.402,50 

» 

Idem  baja.  

22.652,50 

22.652.50 

Aumento  líquido 

7.750 

Artículo  6.° — Aumentos: 

Por  el  crédito  necesario  para  gastos  de  es» 

critorio  de  la  nueva  fábrica  de  Fortín.  . , 

840 

a 

Aumento ........... 

840 

Artículo  9.°— Aumentos: 

Por  mayor  crédito  que  se  consigna  para  de- 

voluciones  del  fondo  de  masita  del  res- 
guardo marítimo 

958 

» 

958 

»; 

Bajas : 

Por  menor  crédito  para  los  gastos  que  oca- 

sionan los  aspirantes  del  resguardo,  pre- 
mios, gratificaciones  y otros  .......... 

» 

1.475 

Por  menor  crédito  que  se  considera  necesa- 

rio para  prendas  de  vestuario  del  resguar- 
do terrestre 

1) 

7.299 

Por  menor  crédito  para  devolución  de  depó- 

sitos hechos  en  la  antigua  caja  del  cuerpo . 

)) 

6.500 

Total  baja 

» 

15.274 

Idem  aumento. 

958 

958 

Baja  líquida. 

» 

14.316 

Adquisición  de  primeras  materias. ........ 

» 

» 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  en 
los  tres  artículos  de  que  consta  este  capítulo 
son  los  siguientes: 

Artículos. 

1/  Acopio  de  tabaco 

2/  Idem  de  papel  para  liado  de  puros, 

» 

611.199.50 

envoltura  de  cigarrillos  y del  ta- 
baco manufacturado  

u 

192.345 

3.'  Adquisición  de  pólvora 

15.000 

» 

Total  bajas 

» 

803.544,50 

Idem  aumento 

15.000 

15.000 

Baja  líquida 

■ * - 

» 

788.544,50 

AUMENTOS. 


BAJAS* 


783.544,50 


/ 
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MENOS, 

Pormenor. 

Artículo  1/ — Aumentos: 

Por  mayor  crédito  para  acopio  de  tabacos  en 

Lepante . 

13.698 

Idem  id.  en  llocos  Norte 

327.975 

Bajas : 

Por  menor  crédito  para  acopios  de  tabacos  en 

341.673 

Cagayan , 

» 

41.565,50 

Por  ídem  id,  en  la  Isabela, , . . , . 

» 

299.720 ,50 

Por  ídem  id.  en  Nueva  Ecija. 

Por  menor  crédito  para  gastos  menores  de 

» 

339.184 

tabaco  en  Nueva  Ecija 

» 

20.750 

Idem  id.  para  acopio  de  ídem  en  Union,  , . . 

52.253 

Idem  id.  id.  id.  en  Abra, 

a 

44,437 

Idem  id.  id,  id.  en  llocos  Sur 

Idem  para  gastos  menores  de  tabaco  en 

i) 

43.245,50 

idem 

)> 

50 

Idem  id,  id,  id,  en  Marbate  y Tícao 

» 

136,56 

Idem  id.  id.  on  Ylsayas  y Mindanao 

» 

1 1 1.430,50 

Total  bajas 

» 

952.872,50 

Idem  aumentos.  

341.673 

341.673 

Baja  líquida 

a 

611.199,50 

Artículo  2, Bajas: 

Por  menor  crédito  para  renovar  el  acopio  de 

papel  para  liado  de  puro,  envoltura  de  los 
cigarrillos  y del  tabaco  manufacturado,  en 
el  caso  de  que  se  consuma  durante  el  ejer- 
cicio alguna  de  las  clases  existentes 

i> 

192.345 

Total  baja. 

» 

192,345 

Artículo  3/— Aumentos: 

Por  mayor  crédito  que  se  considera  necesa- 

rio para  adquisición  de  pólvora . ....... 

15.000 

y> 

Total  aumento. 

15.000 

Gastos  de  elaboración 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  los 
dos  artículos  de  que  consta  este  capítulo  son 
los  siguientes: 

Artículos. 

1."  Gastos  de  picadura  de  tabaco 

» 

32,784 

2.a  Idem  de  fabricacian  de  cigarros. . , . 

1,000.000 

Total  aumento 

1.000.000 

» 

Idem  baja 

32.784 

32.784 

Aumento  líquido.  

967.216 

Pormenor. 

Articulo  l.° — Bajas: 

Por  menor  número  de  quintales  de  tabaco 

que  se  calcula  se  picarán 

Por  menor  crédito  que  se  considera  necesario 

>>: 

29.791,50 

para  corte  de  los  cabezuelas  y amarras  y 
separación  de  los  vastagos  de  tabacos . , . 

» 

2.992,50 

Total  bajas  p 

n 

32.784 

AUMENTOS. 


SAJAS. 


967.216 


29 


112 


11  BE  SETIEMBRE  BE  1873. 


caps.  CONCEPTOS. 

MAS. 

MENOS. 

aumentos,  bajas. 

Artículo  2/ — Aumentos: 

Por  mayor  crédito  que  se  considera  necesa- 
rio para  los  gastos  de  elaboración  y por 
los  de  suministro  de  agua  y los  de  viñetas 
del  interior  de  los  cajones  y engrudo  para 
las  cajetillas  de  cigarrillos.* , , . ( . 

1. 000. 000 

y> 

Total  aumento, . . . , 

1,000,000 

» 

S,fl  Conducciones  de  efectos  estancados * 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  los 
cinco  artículos  de  que  consta  este  capítulo, 
son  los  siguientes: 

Artículos, 

» 

>>: 

74.660 

1 ,e  Conducción  de  tabacos  de  ios  pueblos 

cosecheros 

2/  Fletes  de  tabaco  á la  capital 

3. 9 Coste  y flete  de  efectos  timbrados.  * * 
4 . & Remesa  s d e efecto  s á la  s Ad  m in  is  t r a - 
clones  y demás  puntos  de  espen- 

dio. * . , , . . . 

5. 8 Alquileres  de  casas  y carros 

)> 

y) 

55.000 

29.024 

41.213 

» 

34.365 

25.058 

r V 

Total  baja * 

Idem  aumento . . . 

» 

55.000 

129.660 

55.000 

* 

Raja  líquida,  , 

» 

74.660 

Artículo  l.° — Bajas: 

Por  menor  crédito  que  se  considera  necesa- 
rio para  satisfacer  los  gastos  de  conduc- 
ción de  tabacos  de  las  colecciones  desde 
los  pueblos  cosecheros  á los  puntos  de  afo- 
ro, almacenes j depósitos  y sitios  de  em- 
barque  ......... 

» 

29.024 

Total  baja. 

» 

29.024 

Artículo  2.°— Bajas: 

Por  menor  crédito  para  gastos  de  conducción 
del  tabaco  de  las  colecciones  desde  los  pun- 
tos de  embarque  á la  capital . . . . 

41.213 

/ 

Total  baja 

» 

41.213 

Artículo  3.° — Aumentos: 

Lo  es  el  crédito  que  se  consigna  para  satis- 
facer el  coste  de  los  objetos  timbrados  que 
se  construyen  en  la  Península  y el  dé  los 
Heles  de  los  mismos  que  se  remiten  al  Ar- 
chigléiago, ...  * * 

y 

55.000 

1) 

1 

Total  aumento. . , 

55.000 

Artículo  4.“ — Bajas: 

Por  menor  crédito  para  fletes  y conduccio- 
nes de  los  efectos  estancados  que  habrá 
que  remesar  desde  la  capital  á las  admi- 
nistraciones subalternas  y de  estas  á los 
puntos  de  expeudicion  . . 

ti 

/ 

34.365 

Total  baja . . 

u 

34.365 
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AUMENTOS. 


9.* 


Artículo  5/— Bajas: 

Por  menor  crédito  para  satisfacer  el  flete  del 
tabaco  elaborado  y de  ía  pólvora  desde 
los  depósitos  á las  Administraciones  limí- 
trofes y el  de  las  partículas,  cortadillas  y 
desperdicios  útiles  desde  los  almacenes  á 
las  fábricas  y de  éstas  á los  depósitos  de 
máquinas  de  picar,  « , . . . . . . 

Total  baja.  

Envases  y otros  gastos.  . , 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  eu  los 
cuatro  artículos  de  que  consta  este  capítulo 
son  los  siguientes: 

Articulo?. 

1 Envases  de  tabacos 

2/  Enfardelamiento,  prensado  y empa- 
que de  tabacos  eu  la  capital  y pro- 
vincias   

3.°  Envasas  del  papel  sellado,  pólvora  y 
bulas . . 

Averías  inevitables  de  efectos  estan- 
cados.   

Total  bajas  


PorMemr. 

Artículo  1." — Aumentos: 

Por  mayor  crédito  para  coste  de  cajo  lícitos 
para  el  envase  de  menas  superiores. . .... 
Bajas: 

Por  menor  crédito  para  coste  de  cajones  or- 
dinarios para  envase  de  menas  batidas  cor- 
rientes y cigarrillos 

Total  bajas 

Idem  aumentos 

Baja  líquida. 

Artículo  2,°— Bajas: 

Por  el  menor  créaito  que  se  considera  nece- 
sario para  el  coste  que  origine  ei  enfarde- 
la miento  del  tabaco  procedente  de  las  co- 
lecciones  

Por  menor  crédito  para  envoltura,  empaque, 
reera  paque  y amarrado  de  los  tercios  de 
tabacos  que  han  de  remitirse  desde  Mirada 
á la  Península  y por  la  obra  de  mano  cor- 
respondiente   

Por  ídem  id.  id.  de  los  tercios  de  tabaco  do 

C agaya  o . . 

Por  ídem  id.  id.  de  los  de  la  Isabela  . ...... 

Por  idem  id.  id.  de  ios  de  Nueva-Ecija. .... 

Por  idem  id.  id.  de  los  de  Cebú. ........ 

Total  bajas ... 

Ar  tí  c ni  o 3 . Au  me  uto  s : 

Lo  es  el  que  se  consigna  para  satisfacer  á los 
operarios  de  la  maestranza  de  artillería  en 


» 

25,058 

25.058 

» 

» 

b 

146.894 

a 

35.053 

)): 

5,450 

)) 

» 

» 

189  397 

37.615,50 

» 

186.509,50 

» 

186.509,50 

37.615,50 

37  J7  1 í> , 5 0 

» 

148.894 

b 

S.1L3 

» 

16,842,50 

» 

2.520 

» 

687,50 

» 

427.50 

)) 

6.462,50 

» 

35.053 

BAJAS, 


180.397 
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c]  empaque  de  la  pólvora*  f 

Bajas : 

Por  menor  número  de  tarros  de  hoja  de  lata 
para  envase  de  pólvora  de  canon  y de  fusil* 
Por  menor  crédito  para  envases  de  tarros  de 
pólvora,  papel  sellado  y bulas  que  se  reme' 
sen  desde  los  depósitos  generales  á las  Ad- 
ministraciones  . , . . 

Total  baja 

Idem  aumentos 

Baja  líquida* 

Premios  de  recaudación  y expendí  clon 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  de 
los  tres  artículos  de  que  consta  este  capítulo, 
son  los  siguientes: 

Artículos. 


1*° 

2." 

3.° 


Premios  de  recaudación  de  tributos. 
Idem  de  expendicion  de  efectos  es- 
tancados   

Idem  de  id . de  billetes  de  lotería  * * . 

Total  bajas * * * 

Idem  aumentos* 

Baja  líquida* * 


Pormenor * 

Artículo  l.°— El  crédito  que  se  consigna  pa- 
ra satisfacer  los  premios  de  recaudación 
de  tributos  responde  á la  cifra,  cuyo  in- 
greso se  considera  realizable  por  tributos  y 
que  figura  en  el  presupuesto  ordinario  de 
ingresos.  Obedece,  por  lo  tanto,  el  aumen- 
to de  crédito  para  premios  al  de  los  ingre- 
sos que  se  presupone 

Total  aumento*  ........ 

Artículo  2.° —Análogo  fundamento  que  el 
anterior  tiene  la  baja  que  se  observa  en 
este  artículo * 

Total  baja 

Casa  de  Moneda. —Personal * * * 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  en 
los  dos  artículos  de  que  consta  este  capítulo, 
son  los  siguientes: 


A rÜ  culos* 
2.° 


Personal  administrativo. 
Idem  facultativo . 


MAS* 

MINOS* 

800 

» 

625 

5.625 

» 

6.250 

800 

800 

5.450 

))  ^ 

Yi 

1.285,50 

Y) 

» 

63,577 

» 

)) 

» 

63.571 

1.285,50 

1.285,50 

Yl 

62.291,50 

1.285,50 

n 

1.285,50 

V) 

)> 

63*577 

» 

63.577 

1> 

» 

23,500 

aumentos. 


BAJAS* 


62.291,50 


23.500 


Total  bajas 


23.500 
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CAPS* 


CONCEPTOS* 


12. 


Pormenor. 

Articulo  2.a- Bajas: 

Por  la  de  sueldo  y sobresueldo  de  un  ensaya- 
dor segundo.  * . - . . 

Por  ídem  id.  de  un  grabador  primero 

Total  bajas. * ¡ * 

Casa  de  Moneda. — Material. * . . 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  en 
los  cinco  artículos  de  que  consta  este  capi- 
tulo, son  los  siguientes: 

Articules. 

1, '  Gastos  de  escritorio , 

2. a  Jornales  de  operarios 

3*°  Combustible 

4. a  Gastos  generales  de  la  fabricación  de 

la  moneda . , ............  * ...  . 

5. “  Conservación  y entretenimiento  de 

máquinas  y aparatos. 

Total  bajas 

Idem  aumentos «.**■* 

Baja  líquida 


MAS- 

MENOS. 

i> 

11.000 

U 

12.500 

» 

23.500 

3> 

» 

• 

n 

» 

1.406 

>) 

7.940 

3.430 

n 

2.500 

11.846 

3.430 

3.430 

)) 

8.416 

AUMENTOS* 


BAJAS. 


8.461 


Pormenor* 

Las  bajas  en  los  créditos  de  los  artícu- 
los 2/  y 3/  y el  aumento  del  4.°  son  consi- 
guientes á la  imprescindible  necesidad  del 
servicio  de  materias  de  la  Casa  de  Moneda  á 
que  están  destinados. 

La  baja  en  el  crédito  del  art.  5/  procede 
de  haberse  consignado  en  el  capítulo  8.a,  ar- 
tículo 2.a,  todo  el  necesario  para  conservación 
y entretenimiento  do  todos  ios  edificios  del 
Estado  en  el  Archipiélago,  que  no  están  al 
servicio  de  Guerra  y Marina. 


18,  Minoración  de  ingresos.  — Diferentes  con- 
ceptos   

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  en 
los  cinco  artículos  de  que  consta  este  capítu- 
lo son  los  siguientes: 


12.125 


Artículos. 

1. °  Devolución  de  ingresos  indebidos*  * ♦ 

2. a  Ganancias  de  los  jugadores  á la  lo- 

tería , , * . * 

3/  Mitad  que  corresponde  al  resguardo 
en  las  multas  de  menor  cuantía.  * 

4. a  Premios  á los  aprehensores  de  contra- 

bando . , 

5, #  Parte  que  corresponde  á los  partíci- 

pes en  las  multas  impuestas  por 
autoridad  competente. >. 


22.12b 
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caps.  CONCEPTOS. 


Articulo. 


6/  En  1868-69.— Abono  k los  propieta- 
rios de  los  baques  que  se  constra^ 
yan  en  los  astilleros  de  las  islas  * * 

Total  aumentos 

Idem  bajas. 

íumento  líquido 

Pormenor. 

Artículo  l.° — Aumentos'. 

El  que  se  observa  en  el  crédito  por  devolu- 
ción de  ingresos  indebidos  de  ejercicios 
cerrados  procedo  de  haberse  elevado  el  im- 
porte de  esta  obligación  á cansa  de  haber 
estado  sujetos  los  pagos  por  este  concepto 
al  límite  del  crédito  consignado  en  el  pre- 
supuesto de  1868-69,  vigente  en  la  actua- 
lidad , el  cual  respondía  exclusivamente  á 
la  devolución  de  los  de  ejercicios  anterio  - 
res  al  de  1S67-6S. 


Artículo  6.°: 

Este  artículo  ha  sido  suprimido  en  el  proyec- 
to de  1873^74. 


14,  (En  1868-69),  Gastos  diversos  de  la  casa  de 

la  Moneda 

El  crédito  necesario  para  sueldos  de  na- 
vegación y pasaje  de  empleados  de  dicha  de- 
pendencia figura,  como  queda  manifestado, 
en  la  sección  primera  del  proyecto  de  presu- 
puestos para  1873-74.  Esta  osla  causa  de  la 
omisión  en  esta  sección  del  crédito  de  25.000 
pesetas. 

15.  Besultas  de  ejercicios  cerrados 

Dicha  baja  procede  del  menor  importe  de 
las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  reco- 
nocidas, liquidadas  y mandadas  satisfacer  ó 
formalizar  en  el  de  1873-74,  comparado  con 
el  de  las  que  se  consigo aron  en  1868-69. 


MAS.  MENOS.  AUMENTOS.  CAJAS 


» 

10.000 

22,125 

» 

10.000  . 

10.000 

12.125 

w 

22.125 


» 10.000 


» y y 25.000 


a ' a y 330.467,48 


1 .86 1 .875,50  1 .653. 127,48 

208.748,02 


Aumentos  y bajas.  , 
Aumento  en  1873-74 
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SECCION  SEXTA. — Marina. 


Estado  demostrativo  de  los  aumentos  y hwjas  que  resultan  por 
¿os  presupuestos  para  el  ejercicio  de  1873-74  y los  consignados 


cada  capitulo  en  la  comparación  de  los  crédi - 
en  el  de  1868-69  vigente  por  ampliación . 


PESETAS. 


Créditos  presupuestos  para  1873-74.  ....... 10,482.166,20 

Idem  para  1868-69. . , ........  6.142.622,50 

Aumento  para  1873-74..  . . * 4.339,543,70 


CAPS  • 


V 


CONCEPTOS. 


Administración  central. — Personal 

Este  aumento  procede  de  haberse  elevado  la  categoría  del  comandante 
general  del  apostadero  de  dichas  islas  que  antes  era  brigadier  y hoy  es 
contra-almirante. 

Administración  central,  — Material. — Para  esta  atención  se  presupone  la 
misma  cantidad  consignada  en  el  presupuesto  vigente. 

Cuerpo  de  la  Armada, — Personal., „ 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  en  los  nueve  artículos  de  que 
consta  este  capítulo  son  los  siguientes; 


AUMENTOS. 


39.560,50 


BAJAS. 


31.284,50 


MAS, 


MENOS. 


A rli  etilos. 

1/  Cuerpo  general  de  la  armada. ..... 

2/  Idem  de  ingenieros 

3,“  Idem  de  artillería  ó infantería  de  ma- 
rina  

4/  Cuerpo  administrativo 

5.*  Idem  de  sanidad.  

6. 4 Idem  eclesiástico., . , 

7 / Idem  de  maquinistas, 

8,0  Idem  de  contramaestres.  ......... 

9/  Anticipaciones,. . . 

Total  aumentos. 

Idem  bajas. 

Aumento  líquido 

Pormenor. 

Artículo  3.a — Aumentos: 

Por  mayor  haber  del  ayudante  personal  del 
comandante  general,  en  razón  al  empleo 
del  oñcial  de  marina  que  desempeña  este 
cargo  que  debe  ser  teniente  de  navio  y 

antes  era  alférez . 

Por  Idem  de  dos  tenientes  de  marina,  sutil 

á 2.700  pesetas.  

Por  la  baja  de  5 por  i 00  por  razón  de  va- 
cantes que  se  hizo  en  el  presupuesto  de 
1868-69  y se  omite  en  el  proyecto  para 
1873-74,  con  arreglo  al  art,  37  de  la  ins^ 
truccion  de  contabilidad  de  Ultramar  de 
4 do  Octubre  de  1970. , 


)> 

46.015 

» 

16.922,50 

50.189,50 

» 

» 

19.132,50 

j> 

24.400 

3.225 

» 

)> 

26.000 

)> 

5.660 

116.000 

» 

109.414,50 

» 

138.130 

138.130 

31.284,50 

)) 

4.725 

5.400 
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MAS, 


AUMENTOS,  BAJAS 


Por  haber  de  tres  tenientes  de  navio  de  se- 
gunda clase  para  eventualidades  del  ser- 
vicio, aunque  se  baja  igual  cantidad  por 
el  correspondiente  á dos  ayudantes  de  la 
mayoría  general  y el  secretario  de  la  co- 
mandancia, * . * , 22.500  n 


Total  aumentos 

38.110 

Bajas: 

Lo  es  el  crédito  consignado  en  el  presupues- 
to vigente  para  un  teniente  de  navio  em- 
barcado por  solo  nueve  meses * 

» 

7.500 

Idem  id.  id.  para  seis  alféreces  de  navio  em- 
barcados por  solo  seis  meses.  * . * * 

v> 

14.625 

El  crédito  para  pago  de  anticipaciones  á los 
que  regresen  4 la  Península  que  en  el 
proyecto  del  presupuesto  para  1873-74 
figura  eu  el  art.  9,°  que  se  ha  adicionado. 

» 

39.500 

Por  el  haber  correspondiente  4 tres  tenientes 
de  navio,  dos  de  ellos  ayudantes  de  la  ma- 
yoría general,  y el  otro  secretario  de  la 
comandancia  que  ahora  figuran  en  el  ca- 
pítulo 5/  de  este  proyecto, 

22,500 

Total  bajas 

y) 

84.125 

Idem  aumento^. * . 

38.110 

Baja  líquida* . , . 

» 

46.015 

Artículo  2/ — Bajas: 

El  crédito  para  personal  del  cuerpo  de  inge- 
nieros figura  en  el  capítulo  9,°  de  este 
proyecto  y son  baja  por  consiguiente  los 
destinados  en  el  presupuesto  tí  ge  ote  para 
un  teniente  de  navio  y un  ingeniero  prác- 
tico de  segunda  ciase , y asimismo  el  con- 
signado para  anticipaciones  4 los  que  re- 
gresen á la  Península,  el  cual  figura  ahora 
en  el  art.  9,°  de  este  capitulo 

16.922, 50 

)} 

Artículo  3 , ° — Au  m e utos : 

Lo  es  el  haber  de  un  teniente  coronel  coman- 
dante de  artillería 

15.500 

» 

Por  mayor  crédito  para  satisfacer  las  dife- 
rencias de  sueldo  de  los  condestables  gra- 
duados de  oficiales,  premios  de  constan- 
cia  y cruces ...... 

4.030 

1) 

Por  el  haber  consignado  para  la  plana  mayor 
de  la  compañía  indígena  de  infantería, 
compuesta  de  un  teniente  coronel,  un  ca- 
pitán y un  teniente  ayudante 

27.375 

Por  el  babor  de  100  soldados  que  se  aumen- 
tan en  la  expresada  compañía  á 180  pe- 
setas cada  uno * 

18.000 

)} 

Mayor  consignación  para  premios  y cruces. 

350 

» 

Por  la  baja  del  5 por  100  por  razón  de  va- 
cantes que  se  hizo  en  1 868 -6 9 y no  se 
efectúa  en  este  proyecto,  con  arreglo  al 
artículo  37  de  la  instrucción  de  contabili- 
dad de  4 de  Octubre  de  1870. , .,*.*.., 

5.587,50 

y) 

i) 


Total  aumentos,  * 


70,842,50 
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Bajas: 

Lo  es  el  haber  de  un  capitán  encargado  del 
parque  y los  de  un  primer  condestable  en 
el  mismo;  otro  Idem  destinado  en  el  labo- 
ratorio de  mistos;  uno  segundo  en  el  ar- 
senal; dos  ídem  embarcados  por  solo  seis 
meses,  y dos  ídem  terceros  de  primera  cía* 
se  en  el  arsenal,  cuyos  siete  condestables, 
aunque  de  distintas  clases  y categorías, 
figuran  ahora  en  el  capítulo  9,\  ........ 

El  crédito  para  satisfacer  anticipaciones  (i 
los  que  regresan  á la  Península  que  en  el 
proyecto  de  presupuesto  para  1873-74 
figura  en  el  art,  9.°  de  este  capítulo,  , , . 
Por  mayor  baja  por  hospitalidades, 

Total  bajas. , , , ....... 

Idem  aumentos ........... 

Aumento  líquido 

Artículo  4/— Aumentos: 

Por  la  baja  de  5 por  100  por  razón  de  va- 
cantes que  se  hizo  ea  1868  -69,  y ahora 
no  se  efectúa,  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  art,  37  de  la  instrucción  de 
contabilidad  de  Ultramar  de  4 de  Octubre 

de  1870,  

Bajas: 

El  haber  de  dos  oficiales  segundos  embarca- 
dos solo  seis  meses  

Lo  es  el  crédito  para  anticipaciones  de  re- 
greso á la  Península,  que  figura  ahora  en 
el  art,  9,°  de  este  capítulo 

Total  bajas 

Idem  aumentos* 

Baja  líquida, 

Artículo  5.°— Aumentos: 

Por  mayor  haber  consignado  al  jefe  de  sa- 
nidad   

Por  el  del  primer  médico  subinspector  de 
medicina  del  apostadero  .............. 

Por  la  baja  del  5 por  100  por  razón  de  va- 
cantes que  se  hizo  en  1868-69,  y no  se 
efectúa  ahora  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  art,  37  de  la  instrucción  de 
contabilidad  de  Ultramar  de  4 de  Octubre 
de  1870  

Total  aumentos 

Bajas: 

Por  la  diferencia  del  haber  del  médico  desti- 
nado al  hospital,  que  es  de  la  clase  de  pri- 
meros, y era  en  1808-69  médico  mayor. 
Por  el  haber  de  un  médico  mayor  con  desti- 
tino  al  arsenal  que  ahora  figura  en  el  ca- 
pítulo 9/, 

Por  el  de  dos  segundos  ayudantes^  embarca- 
dos por  seis  meses. 

Lo  es  el  crédito  para  anticipaciones  á los  que 


MAS.  Mimos.  AUMENTOS. 


» 

14.340 

)) 

6.250 

63 

» 

20.653 

70.843,50 

70.842,50 

)> 

50.189,50 

617, 50 

» 

a 

4.875 

» 

14.875 

i) 

19.750 

p 

617,50 

)) 

19.132,50 

3.750 

» 

7.500 

2.350 

13.600 

n 

» 

4.500 

n 

12.000 

)> 

5.750 

OAJAS. 
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AUMENTOS. 

BAJAS. 

regresen  á la  Península,  que  ahora  figura 

en  el  art.  9/  de  este  capítulo  » 15.750 


Total  bajas,  

» 

38  000 

Idem  aumentos, 

13.600 

13.600 

Baja  líquida, 

» 

24.400 

Artículo  6/ — Aumentos: 

Por  mayor  haber  del  capellán  destinado  al 
arsenal  que  ahora  es  de  primera  clase,  y 
en  1868-69  era  de  segunda . , . . . 

3,000 

» 

Por  la  baja  de  5 por  100  que  por  razón  de 
vacantes  se  hizo  en  1868-69,  del  haber 
del  capellán  destinado  al  arsenal,  cuya 
baja  no  se  efectúa,  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  37  de  la  instrucción 
de  contabilidad  do  Ultra  mor  de  4 de  Oc- 
tubre de  1870.  * * . 

225 

a 

Total  aumentos 

3.225 

a 

Artículo  7.° — Bajas: 

Por  menor  crédito  para  los  individuos  del 
cuerpo  de  maquinistas  que  temporalmente 
se  hallen  desembarcados 

)> 

6.000 

Lo  es  el  crédito  para  anticipaciones  á los  que 
regresan  á la  Península,  que  ahora  figura 
en  el  art.  9.a  de  este  capítulo 

» 

20.000 

Total  bajas 

a 

26.000 

Artículo  8. '—Aumentos: 

Por  mayor  crédito  para  premios  de  constan- 
cia y cruces  de  los  individuos  del  cuepo 
de  contramaestres 

3,000 

a 

Bajas: 

Lo  es  el  crédito  consignado  en  el  presupuesto 
vigente  para  dos  contramaestres  segundos 
y cuatro  terceros,  embarcados  por  solo 
seis  meses  * - 

a 

3,660 

Idem  id.  ei  consignado  en  Idem  para  antici- 
paciones de  regreso  á la  Península,  ahora 
que  figura  ep  el  art,  9.°  de  este  capítulo , 

a 

5,000 

Total  bajas 

a 

8.660 

Idem  aumentos 

a 

3.000 

Baja  líquida 

3.000 

5.660 

Artículo  9/— Aumentos: 

Lo  es  el  crédito  de  116.000  pesetas  que  se 
presuponen  para  pago  de  anticipaciones  álos 
queregresanála  Península,  cuya  obligación 
figuraba  en  1868-69  con  separación  de 
cuerpos  en  cada  uno  de  los  anteriores  ar- 
tículos y ascendía  á 102,687  pesetas  50 
céntimos,  que  son  baja  en  los  mismos,  im- 
portando por  lo  tanto  el  aumento  líquido 
del  crédito  para  esta  atención  13.312,50 , , 

116,000 

a 

Cuerpos  de  la  armada.— Material  

a 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  en 
los  dos  artículos  de  que  consta  este  capítulo, 
son  los  siguientes: 
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Pormenor. 

Artículo  I.ü— Aumentos: 

Lo  es  el  crédito  para  gratificación  de  en- 
tretenimiento de  armas,  correspondiente  á 

10  condestables  que  se  aumentan 

Idem  Id.  para  la  de  prendas  mayores  de 

Ídem  id. . . , 

Para  la  gratificación  de  entretenimiento  de 
armas  correspondientes  á ios  100  indi 71  - 
dúos  de  tropa  que  se  aumentan  en  las  com- 
pañías de  infantería  de  indígenas ....... 

Por  el  de  la  gratificación  para  vestuario  de 
dichos  individuos,  que  es  de  6 escudos 
anuales  en  el  presupuesto  corriente,  y de 
2 pesetas  25  céntimos  mensuales  en  esto 
proyecto,  y la  correspondiente  á las  ex- 
presadas 100  plazas 

Por  apreciarse  en  el  proyecto  de  presupuesto 
para  1872-73  una  fracción  de  5ü  cénti- 
mos en  una  peseta 

Por  mayor  números  de  raciones  á las  plazas 
indígenas  de  las  mencionadas  compañías, 
en  atención  al  aumento  de  100  individuos 
que- se  hace  en  las  mismas  por  el  mayor 

precio  de  las  raciones. ...  

Por  la  baja  del  5 por  100  por  razón  de  va- 
cantes que  se  hizoen  el  presupuesto  vigen- 
te y no  se  efectúa  on  el  del  de  1873-74,  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  37 
de  la  Instrucción  de  contabilidad  de  Ul- 
tramar de  4 de  Octubre  de  1870. .....  . 

Total  aumentos ...... 

Bajas: 

Por  ei  importe  de  las  raciones  de  seis  con- 
destables destinados  en  el  arsenal 

Por  el  de  las  correspondientes  á dos  condes- 
tables embarcados  solo  seis  meses. ...... 

Lo  es  el  consignado  en  el  presupuesto  vi- 
gente para  adquisición  de  300  carabinas 

rayadas  con  sables-bayonetas 

Por  mayor  baja  de  5 por  100  de  hospitali- 
dades   

Total  bajas ........... . 

ídem  aumentos 

Aumento  líquido ...... 

Artículo  2. Baja: 

Pormenor  crédito  para  gastos  de  oblata. . . . 

Oficinas  del  apostadero- “-Personal. ....... 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  en 
los  tres  artículos  de  que  consta  este  capítulo; 
son  los  siguientes: 

Artículos. 


1/  Oficinas  militares ... 

2/  Idem  de  administración.  . . . 
3."  Idem  de  sanidad.  ......... 

Total  aumentos ..... 
Idem  bajas 

Aumento  líquido 


MAS.  MENOS. 


50 

» 

375 

’l) 

5G0 

)> 

5.508 

)} 

50 

» 

46.197,50 

)) 

1.743,75 

tt 

54.374,75 

» 

» 

2,922,50 

Y) 

480 

» 

25.000 

Y) 

2.135,25 

Y) 

30.537,75 

tt 

54.374,75 

23.837 

» 

40 

)) 

» 

43.355 

)) 

471,50 

» 

)) 

43.355 

» 

471,50 

471,50 

42.883,50 

» 

AUMENTOS. 


42,883*50 


BAJAS. 
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caps,  CONCEPTOS. 


Pormenor. 

Articulo  1 ." — Aumentos: 

Por  el  haber  de  un  capitán  de  navio  de  se- 
gunda clase,  segundo  jefe  de  la  coman- 
dancia general  * , . « , A . - . , 

Por  el  del  secretario  de  la  misma,  teniente 
de  navio,  que  en  el  presupuesto  vigente 
figura  en  el  capítulo  3.°,  aunque  con  el 

haber  de  7,500, 

Por  mayor  haber  del  escribiente  mayor.  , . , 
Por  él  crédito  de  20,700  que  se  consigna 
para  un  teniente  de  navio  de  primera  cla- 
se, oficial  de  órdenes  y para  un  teniente  de 
navio  de  segunda  clase,  segando  ayudan 
te  de  la  mayoría,  cuyos  dos  tenientes  de 
navio,  aunque  ambos  de  segunda  clase,  fi- 
guran como  tales  ayudantes  con  el  haber 
de  7.500  pesetas  cada  uno  en  el  capítulo 

3/  del  presupuesto  vigente 

Por  la  baja  del  5 por  100  que  por  razón  de 
vacantes  se  hizo  en  dicho  presupuesto  y 
no  se  efectúa  en  este  proyecto  en  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  en  el  art.  37  de  la 
instrucción  de  contabilidad  de  Ultramar 
de  4 de  Octubre  de  1870 , 

Total  aumentos 

Bajas: 

Lo  es  el  haber  consignado  en  el  presupuesto 
vigente  para  un  capitán  de  fragata,  mayor 

general  del  apostadero  . * . , 

Idem  el  crédito  consignado  en  idem  id.  para 
gastos  de  carruaje  para  los  comisionados 

de  compras  y sus  interventores. . 

Idem  id.  id.  id.  para  anticipaciones  de  regreso 
á la  Península 

Total  bajas  

Idem  aumentos 

Aumento  líquido. ...... 

Artículo  2.a— Aumentos: 

Por  el  haber  asignado  á tres  escribientes  de 
tercera  clase  que  se  aumentan  en  la  inter- 
vención de  ia  Ordenación 

Por  el  haber  de  un  mozo  que  se  aumenta  á 

la-  Intervención 

Por  aprecio  de  céntimos  de  peseta  en  los  ha- 
beres de  los  dos  porteros  de  dichas  depen- 
dencias   * . . 

Por  la  baja  del  5 por  100  que  por  razón  de 
vacantes  se  hizo  en  el  presupuesto  vigen- 
te y no  se  efectúa  en  el  proyecto  para 
1873-74  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  37  de  la  instrucción  de  contabi- 
lidad de  Ultramar  de  4 de  Octubre  de  1870, 

Total  aumentos ........... 

Bajas: 

Lo  es  el  haber  de  un  oficial  primero  que  se 
disminuye  en  dicha  intervención. ...... 


MAS-  MENOS.  AUMENTOS.  BAJAS 


28.800  )> 

# 

15*600  í> 

75  vj 


20.700  » 


2.1S0  » 


67.355 

» 

17.250 

3.000 

3.750 

T> 

24.000 

n 

67,355 

» 

43.355 

2.160 

n 

685 

» 

1 

4.182,50 

» 

7.028,50 

)> 

7.500 

7.500 

Baja  líquida 


471,50 


» 
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CONCEPTOS. 

MAS. 

MEAOS. 

AUMEKTOS. 

BAJAS. 

Oficinas  del  apostadero.  — Material 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resaltan  en 
los  tres  artículos  de  que  consta  este, capítulo, 
son  los  siguientes: 

» 

» 

2.015 

Artículos. 

1*  Oficinas  militares . . . 

515 

2/  Idem  de  administración . , . 

» 

1.500 

3/  Idem  de  sanidad 

» 

» 

Total  bajas  

)> 

2.015 

Pormmor, 

Ar  tí  c u 1 o 1 / — Da  j as : 

Por  menor  crédito  para  gastos  de  escritorio 

de  las  oficinas  militares.. . . 

Por  ídem  para  enseres  destinados  á los  tra- 

» 

500 

\ 

bajos  de  la  comisión  hidrográfica 

5) 

15 

Total  bajas 

i> 

515 

Artículo  2/— Bajas: 

Por  menor  crédito  para  gastos  de  escritorio 

de  las  oficinas  de  administración 

)) 

1.500 

33.047,50 

/ 

Capitanías  de  puerto.  — Personal * 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan  en 
los  dos  artículos  de  que  consta  este  capítulo, 
son  los  siguientes: 

Artículos. 

1/  Capitanías  de  puerto 

33.047,50 

» 

2*  Gastos  do  practicaje. 

tt 

Total  aumentos. 

33.047,50 

» 

Pormenor. 

Artículo  l.° — Aumentos: 

Haber  de  un  teniente  de  navio  de  segunda 

l 

clase,  ayudante  de  la  capitanía  del  puerto 
de  Manila 

7.500 

n 

ídem  de  un  teniente  de  la  marina  sutil,  ídem 

•<» 

* ' . 

^ / 

1 

idem 

2.700 

» 

Idem  de  un  ídem  de  navio  de  segunda  clase. 

ayudante  de  matrículas. 

Por  mayor  haber  á los  nueve  capitanes  de 

7.500 

los  demás  puertos,  en  razón  ála  categoría 
do  los  oficiales  que  deban  desempeñar  es- 
tos cargos 

4.850 

)> 

i 

Por  el  haber  que  se  consigna  al  alcalde  de 

mar  de  Laguimanos 

720 

n 

Por  ei  idem  id.  á cuatro  celadores  del  rio 

Pasig,  á 720  pesetas  

Por  ídem  de  seis  idem  para  los  puertos  de 

2.880 

a 

Cebú  é Iloilo 

Por  la  baja  de  5 por  100  que  por  razón  de  va- 

4.320 

cantes  se  hizo  en  el  presupuesto  vigente  y 
no  se  efectuó  en  el  proyecto  para  1 873-74, 
con  arregio  á lo  dispuesto  en  el  art.  37  de 
la  instrucción  de  contabilidad  vigente.  . . 

2.337,50 

» 

1 

Por  mayor  haber  del  intérprete  

240 

1) 

Total  aumento.  *..*.,»*.*■ 

33.047,50 

» 

32 
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CAPS.  CONCEPTOS. 

MAS. 

MENOS. 

AUMENTOS* 

BAJAS* 

S.°  Capitanías  de  puerto*  — Material*.  , 

1-000 

Los  aumentos  y las  bajas  que  resultan 
en  este  capítulo  * son  los  siguientes: 
Aumentos: 


Por  mayor  crédito  para  los  gastos  que  causa 
la  gente  de  la  reserva  del  ejército,  convo- 
cada para  la  marina  por  socorros  y dietas 
desde  las  provincias  á la  capital  del  Ar- 
chipiélago .,.***.< - 1*  500  » 

Bajas: 

Por  la  asiguacion  para  gastos  de  escritorio  de 
las  capitanías  de  los  puertos  de  Apam  y 

Apra , deducida  la  que  se  señala  para  Ajera . » 500 


Aumentos-  1*500  » 

Bajas . t*  500  500 


Aumento  líquido 1.000  » 


g,°  Servicio  del  arsenal, —Personal . » » 539,647,50 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en 
los  cinco  artículos  de  que  consta  este  capítu- 
lo, son  los  siguientes: 

Artículos, 


1. °  Dependencias  militares.  *..,*.***.  105.207,50  i> 

2. a  Personal  do  rondines * 1,281 ,50  » 

3. a  Oficiales  de  mar  y marinería* * ■* . * . 85*637  » 

4*°  Maestranza,  * . 347.461 ,50  » 

5*°  Personal  de  la  conservación  de  per-  - 

trechos * 132.717,50  n 


Total  aumentos* * . * * 539.647,50  » 


Pormenor * 

Artículo  l.°— Aumentos: 

Lo  es  el  haber  que  se  consigua  para  un  te- 
niente de  navio  de  primera  clase,  segundo 


comandante  de  la  subinspeccion * 12.000  i> 

Idem  el  de  un  ingeniero  jefe  de  segunda  cla- 
se, comandante.*  * * - * * 15.750  » 

Idem  el  de  un  idem  primero  encargado  del 

detall 7*500  n 

Idem  el  de  uno  idem  segundo  destinado  en 

astilleros  * 4-875  d 


Idem  un  capitán  de  artillería  encargado  del 
parque  con  8.700  pesetas:  un  primer  con- 
destable, destinado  á idem , con  4.  500;  otro 
en  el  laboratorio  de  mistos,  con  3.300;  tres 
segundos  en  el  parque  a 2*700,  y dos  ter- 


ceros en  idem,  á 2* 155,  los  cuales,  á ex- 
cepción de  un  condestable  segundo,  figu- 
ran en  el  presupuesto  vigente  en  el  capi- 
tulo 3*\  si  bien  con  menos  haberes.  . * . . 2S*910  » 

Por  el  haber  consignado  á un  médico  mayor 
que  en  el  presupuesto  vigente  fig  ira  en 

el  capítulo  3 \ ,*,,,*  * * * . . . 12.000  » 

Por  el  de  un  segundo  practicante  con  destí  - 

no  á Gañacao 1,080  » 

Por  el  haber  de  cuatro  guarda-almacenes  de 
segunda  clase,  á 3*900  pesetas,  deducida 
la  baja  de  su  importo  que  se  hace  en  el  de 

primera. ■ 12.225  » 

Por  idem  de  un  guarda-almacén  de  segunda 

clase  en  el  de  artillería  y excluido  ******  3.900  » 

Por  idem  de  na  mo2¡o  para  idem 665  » 
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Por  idein  de  dos  oficiales  primeros  deda  con- 
taduría de  talleres  á 7,500  pesetas 

Por  la  baja  del  5 por  100  que  por  razón  de 
vacantes  se  hizo  en  el  presupuesto  vigen- 
te, la  cual  no  se  efectúa  en  el  proyecto 
para  1872-73,  con  arreglo  al  arfe*  87  de 
la  instrucción  de  Ultramar  de  4 de  Octu- 
bre de  1S70  . - 

Por  haber  de  un  oficial  primero  contador  del 
depósito  de  marinería  del  arsenal  ******* 
Por  ídem  de  un  escribiente  de  segunda  clase 
ídem,  si  bien  se  baja  la  misma  suma  por 
el  de  uno  de  aquella  clase  en  la  contadu- 
ría de  talleres  - 

Total  aumentos  - * 

Cajas: 

Por  menor,  haber  en  razón  á su  categoría  del 
comandante  del  arsenal  que  en  el  presu- 
puesto vigente  es  un  capitán  de  navio,  y 
en  ei  proyecto  para  1873-74  lo  es  de  fra- 
gata * , 

Por  el  haber  de  un  capitán  de  fragata,  co- 
mandante de  la  de  ingenieros,  para  cuyo 
cargo  se  asigna  en  el  expresado  proyecto 

un  ingeniero  jefe  de  segunda  clase . 

Por  la  de  un  oficial  primero  con  destino  á la 

comisaria  de  guerra  del  arsenal*  

Por  el  haber  asignado  á un  escribiente  de 
segunda  clase  de  la  contaduría  de  talle- 
res, si  bien  se  aumenta  igual  cantidad  pa~ 
ra  otro  de  la  misma  clase  en  la  del  depó- 
sito de  marinería  del  arsenal. 

ToW  bajas  .*.**• 

Idem  aumentos * 

Aumento  líquido 

Artículo  2/— Aumentos: 

Por  la  baja  de  5 por  100,  que  por  razón  ele 
vacantes  se  hizo  en  el  presupuesto  vigen- 
te, la  cual  no  se  efectúa  en  el  proyecto 
para  el  ejercicio  de  1873-74,  cou  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  art,  37  de  ia  instruc- 
ción de  contabilidad  de  Ultramar  do  4 de 

Octubre  de  1870 . * * * 

Artículo  3,* — Aumentos: 

Para  premios  que  puedan  corresponder  á los 
cuatro  contramaestres  del  arsenal.  *.*.** 
Para  satisfacer  diferencias  de  sueldos  á los 
mismos  graduados  de  oficiales  *•.**,*** 
Por  el  haber  correspondiente  a 125  marine- 
ros ordinarios  de  segunda  clase  indígenas, 
el  que  se  aumenta  en  300  pesetas  anuales, 
deducido  de  su  importe  el  de  la  baja  de  60 
pesetas  que  se  hace  á 25  de  los  mismos  que 
en  ei  presupuesto  actual  son  europeos*  * * 
Por  mayor  crédito  que  se  considera  necesa- 
rio para  premios  y cruces  de  M*  I.  L*  . . . 
Por  idem  id*  para  anticipaciones  do  regreso 
a la  Península* 


sí  as.  menos;  aumentos* 


15.000 

)) 

10.092,50 

7.500 

» 

1.200 

n 

132.717,50 

» 

1.500 

)> 

17.250 

i) 

7.500 

» 

1.200 

)> 

27.450 

Ü 

132.717,50 

132.717,50 

105.267,50 

1.281,50 

4.800 

í) 

8,000 

» 

36.000 

» 

2.625 

)> 

15.000 

» 

BAJAS  * 
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Por  la  baja  del  5 por  100,  que  por  razón  de 
Tacantes  se  hizo  en  el  presupuesto  vigen- 
te, la  cual  no  se  efectúa  en  el  proyecto 
para  1873-74,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  37  de  la  instrucción  de  conta- 
bilidad de  Ultramar  de  4 de  Octubre  de 

1870. . . . * 

Por  el  5 por  100  de  baja  para  vestuario,  á 
que  se  reduce  Ja  de  10  por  100  que  se 
hizo  por  este  concepto  en  el  presupuesto 

vigente  

Por  menor  baja  para  hospitalidades  en  razón 
á no  hacerse  más  que  de  la  cuarta  parte 
del  5 por  100  en  los  haberes  de  la  mari- 
nería en  vez  de  la  del  5 por  100  de  los  ofi- 
ciales de  mar  de  sueldo  fijo,  tercera  parte 
del  5 por  100  de  los  de  sueldo  eventual,  y 
dicha  cuarta  parte  en  los  de  marinería,  las 
cuales  se  efectuaron  en  el  presupuesto  vi- 
gente .......  

Lo  es  el  crédito  que  se  consigna  para  10  con- 
tramaestres de  fuerzas  sutiles  y 16  patro- 
nes para  eventualidades.  . * . 

Total  aumentos 

Bajas: 

Por  diferencia  del  haber  del  primer  contra- 
maestre.   

Por  ídem  id.  segundo  Ídem 

Por  ídem  del  encargado  del  astillero  ...... 

Por  Ídem  del  primero  de  recorridas 

Total  bajas 

Idem  aumentos.  

Aumento  líquido 

Artículo  4.  * — Aumentos : 

Lo  es  el  sobresueldo  que  se  asigna  al  maes- 
tro del  taller  de  velas 

Por  el  haber  que  se  consigna  para  dos  capa- 
taces de  la  brigada  del  astillero 

Por  el  de  uno  Ídem  calafate  ............. 

Por  mayor  haber  del  maestro  albañil  que  es 
el  segundo  en  el  presupuesto  vigente,  y 
primero  en  el  proyecto  para  1873-74  . . . 
Por  el  haber  de  un  capataz  de  albañileria  . . 
Por  el  de  un  ídem  de  cerragería. ......... 

Por  el  de  un  idem  de  Terrería. 

Por  mayor  haber  del  primer  maestro  de  blan- 
co y utensilio  contratado 

Por  el  habbr  del  primer  maestro  de  idem  de 

reglamento  

Por  ídem  de  un  capataz  de  idem 

Por  mayor  crédito  para  maestranza  eventual 

de  la  subinspeccion . 

Por  idem  id.  para  idem  id,  de  ingenieros. . . 
Por  idem  id.  para  idem  id.  de  artillería.  . , . 
Por  la  gratificación  que  se  señala  por  sus 
trabajos  en  el  arsenal  á 100  penados. . . . 


MAS.  WEKÜ5.  AtJBlEUTOS. 


3.002,50  » 


3.272,50  » 


517  a 


14.220  i> 


87.4:37 

í> 

» 

600 

í> 

300 

300 

» 

600 

» 

1.800 

87.437 

87.437 

85  637 

300 

1) 

2.400 

1) 

1.200 

)} 

300 

» 

1.200 

» 

1.200 

)) 

1.200 

)) 

1.200 

» 

1.800 

» 

1.200 

a 

3.939 

» 

301.122,50 

n 

20.000 

a 

23.400 

» 

BAJAS. 


Total  aumentos 


360.461 ,50 
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11. 


CONCEPTOS. 

MAS. 

EEKOS. 

Bajas 

— ' 

Lo  es  el  crédito  consignado  en  el  presupuesto 

vigente  para  personal  y material  de  la  es- 
cuela de  maestranza . 

13,000 

13.000 

Aumento  líquido* , 

347.461,50 

» 

Servicio  del  arsenal.— Material. 

^ , / 

H 

a 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en 
los  cuatro  artículos  de  que  consta  este  capítu- 

lo,  son  los  siguientes; 

Artículos, 

- 

1/  Luces 

1) 

1.345 

2.°  Raciones* . ........ 

55.930 

a 

3.a  Material  del  arsenal 

958.682,50 

a 

4/  Vestuario  do  marinería 

102.275 

a 

Total  aumentos ........... 

1.116.887,50 

» 

Idem  bajas  

1.345 

1.345 

Aumento  líquido. . 

1.115.542,50 

a 

• Pormenor* 

Artículo  1.a— Bajas: 

Por  menor  crédito  para  aceite  de  coco  de  la 
Laguna  para  servicio  de  luces  en  tierra. . 

a 

1.272,50 

Por  idem  para  tmsin...  

)> 

72,50 

Total  baja 

o 

1.345 

Artículo  2.° — Aumentos: 

Por  mayor  número  de  raciones,  en  razón  al 
de  las  plazas  del  arsenal  y más  elevado 

precio  de  las  mismas 

46.624 

a 

Por  el  importe  de  las  que  se  señalan  á cua- 
tro celadores  del  rio  Pasig  y seis  do  Cebú 
é lioilo  

4 873 

» 

Por  la  baja  del  5 por  100  que  por  razón  de 
vacantes  se  hizo  en  el  presupuesto  vigen- 
te, la  cual  no  se  efectúa  en  el  proyecto 
para  1873-74,  con  arreglo  al  art.  37  de 

la  instrucción  de  contabilidad  de  Ultramar 
de  4 de  Octubre  de  1870 

4,240 

» 

Por  diferencia  en  la  baja  de  5 por  100  por 
hospitalidades,  la  cual  procede  de  error 
padecido  en  el  presupuesto  vigente 

193 

a 

Artículo  3.° — Aumentos: 

Por  mayor  crédito  para  primeras  materias  y 
efectos  elaborados  que  se  necesitan  para 
los  ramos  de  subinspeceiou,  ingenieros  y 
artillería  y para  carena  recorrida,  conser- 
vación y reemplazo  de  pertrechos. . . 

465.140 

a 

Por  ídem  id.  para  pólvora  municiones  y ar- 
tificios,   * 

3.880 

a 

Por  la  baja  que  se  hizo  en  el  presupuesto  vi- 
gente   

489.662,50 

» 

Total  aumentos. . . , 

958.682,50 

» 

Artículo  4,° — Aumentos: 

Por  mayor  crédito  para  adquisición  de  ves- 
tuario para  las  dotaciones  de  los  buques 
armados 

102.275 

» 

Buques  armados, —Personal 

y> 

1. 806, 140,50 


BAJAS. 


33 
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Pormenor, 

Aumentos: 

Lo  es  el  importe  de  loa  haberes  de  la  dotación 
de  la  fragata  de  hélice  Bemiguela , de  37 
cañones  y 360  caballos»  que  no  figura  en 
el  presupuesto  vigente 

Alteraciones  be  la  dotación  de  una  goleta  de 
HÉLICE  DE  TRES  CANONES  Y 160  CABALLOS* 


Un  capitán  de  fragata 

Mayor  haber  de  un  teniente  de  navio 

Menor  id*  del  segundo  ayudante  médico  * * * 
Haber  de  un  guardia  marina,  hecha  la  baja 
correspondiente  á la  categoría  de  los  mis- 
mos que  es  de  primera  clase,  en  el  pre- 
supuesto vigente  y de  segunda  en  el  pro- 
yecto para  1873-74 

Mayor  haber  de  dos  contramaestres  terceros. 
Haber  de  uno  ídem  que  se  aumenta, 

Idem  de  un  pintor 

Por  el  de  seis  fogoneros  de  segunda  clase, 
cuyo  impórtese  aumenta  al  crédito  que  pa- 
ra los  paleadores  cou  igual  haber  figuran 
en  ei  presupuesto  vigente,  los  cuales  se 
sustituyen  por  fogoneros  de  dicha  clase, 
deducido  el  importe  de  cuatro  de  estos  de 

primera  clase  que  se  suprimen , . 

Diferencia  del  crédito  que  se  consigna  para 
un  mozo  de  despensa  que  en  el  presupues- 
to vigente  es  despensero 

Haber  de  un  panadero.  .,*,*,, 

Mayor  consignación  á un  segundo  condes- 
table   

Haber  de  un  sargento  segundo  de  infantería. 
Mayor  asignación  para  un  cabo  primero , . * 
Idem  id,  para  uno  idem  segando 

Idem  id.  para  un  corneta 

Idem  id,  para  II  soldados  al  respecto  de  204 

pesetas  cada  uno * 

Haber  de  tres  cabos  de  mar , . 

Haber  de  cuatro  marineros  preferentes. .... 
Idem  de  ocho  id.  ordinarios  de  primera  clase* 
Idem  de  tres  idem  de  segunda  idem  que  son 
como  los  demas  de  su  clase,  grumetes  con 
el  mismo  haber  en  el  presupuesto  vigente* 
Idem  de  cuatro  cabos  de  canon  á 960  por 

cada  uno.  * , * , , 

Idem  de  un  guarda-bandera.  

\ 

Aumentos  .*.*,.,,, 

Bajas., 

Aumento  líquido 


Por  igual  aumento  de  dotación  de  otras  tres 
goletas  de  3 cañones  y 160  caballos.  * . . 

Por  la  baja  que  se  hizo  en  el  crédito  á que 
asciende  la  dotación  de  dos  de  las  expre- 
sadas, en  razón  á estar  armadas  solo  seis 
meses,  la  cual  no  se  efectüa  eo  el  proyec- 
to para  1873-74 


MAS. 

MENOS, 

AUMENTOS. 

507.201 

» 

AUMENTOS. 

BAJAS. 

MAS- 

22.800 

» 

2*400 

í) 

n 

700 

360 

\ 

1> 

720 

)> 

2.520 

» 

2.160 

)} 

1*440 

» 

» 

240 

2.400 

360 

» 

1.740 

ft 

352 

» 

335 

» 

330 

2,244 

» 

2.340 

)> 

2,400 

í> 

4*080 

1) 

1.800 

y) 

3*840 

» 

' 

1*200 

)} 

55.821 

n 

940 

940 

- 

54.881 

» 

54.881 

MAS* 

MENOS, 

AUMENTOS, 

164.643  » 


146*825  » 


bajas  * 


MENOS. 


BAJAS. 
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KAFS- 


CONCBPTOS. 


AUMENTOS.  BAJAS.  MAS. 


ALTERACIONES  EN  LA  DOTACION  DE  UNA  GOLETA  DE 
DOS  CANONES  ¥ 100  CABALLOS. 


Mayor  asignación  para  tía  teniente  de  navio, 

comandante ............ 

Menor  idem  del  segando  ayudante  médico. . 
Mayor  idem  de  dos  contramaestres  terceros  á 

360  cada  uno 

Por  el  haber  de  seis  fogoneros  de  segunda 
clase,  cuyo  importe  se  aumenta  al  crédito 
que  para  los  paleadores  con  igual  haber 
figuran  en  el  presupuesto  vigente,  los  cua- 
les se  sustituyen  por  fogoneros  de  dicha 
clase,  deducido  el  importe  de  tres  de  estos 

de  primera  clase  que  se  suprimen. 

Haber  de  un  panadero . 

Mayor  asignación  á nn  segundo  condestable. 
Idem  á uu  cabo  primero  de  tropa  indígena. . 

Haber  de  uno  ídem  segundo 

Idem  de  un  corneta  

Mayor  asignación  para  diez  soldados  al  res- 
pecto de  60  pesetas  anuales  cada  uno. . . 

Haber  de  un  cabo  de  mar 

Idem  de  un  marinero  preferente, . . . 

Idem  de  dos  idem  ordinarios  de  primera  cla- 
se 4 510  pesetas  cada  uno  . 

Por  el  haber  de  tres  idem  id.  de  segunda 
clase  que  se  bajan  del  numero  de  grumetes 
que  figuran  en  el  presupuesto,  los  cuales 
son  sustituidos  por  marineros  de  dicha  cía 

se  con  igual  haber  

Haber  de  cuatro  cabos  de  canon  de  primera 
clase  á 060  pesetas  cada  uno. ......... 

Crédito  para  gratificación  de  derrota, 

Aumentos 

Bajas • . 

Aumento  líquido. 


Por  aumento  <Je  dotación  en  otras  tres  goletas 

de  dos  cánones  y 1 0 0 caballos 

Por  la  baja  que  se  hizo  en  el  crédito  á que 
ascendía  la  dotación  de  dos  de  las  expre- 
sadas, en  razón  á estar  armadas  solo  seis 
meses,  la  cual  no  se  efectúa  en  el  proyec- 
to para  1873-74 

Alteración  es  en  la  dotación  del  vapor  «Marqués 
de  la  Victoria)),  que  figura  en  el  presupuesto 

VIGENTE  EN  EL  CAP.  3,°  « VAPORES  CORREOS.» 


Mayor  asignación  á un  teniente  de  navio  co- 
mandante   . . . . 

Haber  de  nno  idem  de  segunda  clase 

Menor  haber  de  un  segundo  médico  ....... 

Mayor  idem  de  un  contramaestre  tercero  y. 

de  otro  de  igual  clase  que  se  aumenta.  . . 
Diferencia  entre  el  haber  asignado  á uu  se- 
gundo carpintero  calafate  en  el  presupues- 
to vigente,  y el  importe  de  los  que  se  se- 
ñalan eo  el  proyecto  para  1873-74  á uu 
segundo  carpintero  y uu  segundo  calafate. 


3.600 


700 


720 


3.240 

)> 

975 

» 

360 

90 

» 

300 

» 

270 

í> 

600 

» 

780 

)í 

600 

* 

1.020 

» 

» 

1.080 

3.840 

v> 

840 

» 

17.235 

» 

1.780 

1.780 

15.455 

D 

15.455 

MAS, 

MENOS. 

AUMENTOS* 

46.365 

1) 

127.705 

» 

AUMENTOS. 

BAJAS. 

MAS, 

3.600 

D 

9.600 

700 

2.880 

IJ 

. 

2.520 

)} 

MENOS, 


BAJAS. 


MENOS. 
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CAPS* 


CONCEPTOS. 


Haber  de  un  mozo  de  despensa*  ..***«*. . 

Idem  de  un  segundo  maquinista  * * 

Por  el  de  seis  fogoneros  do  segunda  clase , 
cuyo  importe  se  aumenta  al  crédito  que 
para  los  paleadores  con  igual  haber  figu- 
ran en  el  presupuesto  vigente,  los  cuales 
se  sustituyen  por  fogoneros  de  dicha  clase, 
deducido  el  importe  de  cuatro  de  estos  de 

segunda  que  se  suprimen  * . * 

Mayor  asignación  á un  condestable  tercero 

de  primera  clase*  *..**.*.**** 

Haber  de  dos  cabos  de  mar  á 780  pesetas 

cada  uno * * 

Idem  de  cuatro  marineros  preferentes  á 600 

pesetas  ídem  ****** ****** 

Idem  de  ocho  ídem  ordinarios  de  primera 

clase  á 510  pesetas  ídem *,*.**. 

Idem  de  cuatro  idem  de  segunda  idem  que  se 
bajan  del  número  de  grumetes  que  figuran 
en  el  presupuesto  vigente,  los  cuales  son 
sustituidos  por  marineros  de  segunda  clase 

con  igual  haber ***** 

Haber  de  cuatro  soldados  á ISO  pesetas  que 
no  figuran  en  el  proyecto  para  1873-74. 
Crédito  para  gratificación  de  derrota  ****** 

Aumentos *,**,. 

Bajas.  **.*..*..* 

Aumentos  líquido 

Por  igual  aumento  en  la  dotación  del  vapor 
Patino * * *.*.**,...»**  * 

Alteraciones  en  la  dqt ación  re  un  cajonero, 
DE  UN  CAÑON  t 30  CABALLOS. 

Mayor  asignación  á un  contramaestre  ter- 
cero. .*.**. 

Por  el  habar  de  tres  fogoneros  de  segunda 
clase  á 1440  pesetas,  cuyo  importe  m au- 
menta al  crédito  que  para  un  paleador  con 
igual  haber  figura  en  el  presupuesto  vi- 
gente» el  cual  se  sustituye  por  un  fogo- 
nero de  dicha  clase,  deducido  el  de  otro 
de  estos  de  primera  clase  que  se  suprime* 
Mayor  haber  de  un  tercer  condestable  de  pri- 
mera clase . * , . * - * * * 

Aumentos 

Por1  igual  aumento  en  la  dotación  de  otros 
cinco  cañoneros  de  un  canon  y 30  caballos. 
Dotación  de  otros  dos  buques  iguales  á los 
anteriores  que  se  aumentan . . 

Alteraciones  en  la  dotación  de  tjn  cañonero  de 
UN  CAÑON  V 20  CABALLOS* 

Igual  aumento  que  en  los  de  30  caballos.  * . * 
Haber  de  un  segundo  practicante  de  ci- 
rugía . * * . * . 


MAS* 

MENOS. 

AUMENTOS. 

1.200 

íi 

7.125 

)> 

1.440 

)> 

720 

» 

1.560 

» 

2.400 

)} 

4.080 

» 

)} 

1.440 

» 

720 

840 

» 

37.965 

» 

2.860 

2.860 

35.105 

)) 

35.105 

35.105 

» 

35.105 

420 

í> 

2.520 

720 

)) 

» 

3*660 

» 

3,600 

18.300 

» 

100.630 

» 

3.660 

V) 

2.880 

)) 

bajas. 


Aumento 


6*540 


6*540 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚH.  80. 


131 


CAPS. 


CONCEPTOS. 


Por  igual  aumento  en  la  dotación  do  otros 
siete  cañoneros  de  un  canon  y 20  ca- 
ballos   i , 

Dotación  de  otros  dob  iguales  k los  anteriores, 

que  se  aumentan. 

Haberes  de  ocho  marineros  preferentes  á 600 
pesetas,  y de  ocho  ordinarios  de  primera 
clase  k 510,  que  se  aumentan  en  la  dotación 
de  ocho  falúas,  deducido  el  importe  de  16 
marineros  ordinarios  de  primera  clase  á 
300  pesetas,  que  se  disminuyen  en  las  mis- 
mas, sustituyendo  los  de  esta  clase  á los 
grumetes  que  con  igual  haber  figuran  en 
el  presupuesto  vigente  ....... 

Idem  de  tres  marineros  preferentes  k 600 
pesetas  y de  tres  ídem  ordinarios  de  pri- 
mera clase  á 510  que  se  aumentan  en  la 
dotación  de  tres  falúas,  destinadas  á la  es- 
tación naval  de  Davao,  deducido  el  impor- 
te de  seis  marineros  ordinarios  de  segunda 
clase  que  se  disminuyen  en  las  mismas, 
sustituyendo  los  de  las  expresadas  k los 
grumetes  que  con  igual  haber  figuran  en 
el  presupuesto  vigente . . 


División  del  Corregidor. 

Mayor  asignación  á un  teniente  de  navio  co- 
mandante   

Diferencia  entre  el  haber  asignado  en  el  pre- 
supuesto vigente  a dos  tenientes  y un  sub- 
teniente de  marina  sutil  y el  que  se  fija 
en  el  proyecto  para  1873-74  para  un  ca- 
pitán y dos  subtenientes  do  dicha  marina 

que  sustituyen  k aquellos 

Haber  de  un  oficial  primero  contador 

Diferencia  de  un  primer  médico,  que  es  se- 
gundo en  el  presupuesto  vigente 

Haber  de  un  capellán  

Mayor  ídem  de  un  primer  practicante. ..... 

Haber  de  un  carpintero  calafate * 

Idem  de  un  herrero, . > , . 

Idem  de  un  tercer  condestable  de  primera 
ciase ......  

Total  aumento  en  la  división  del  Corregidor. 

Divisiones  del  Norte  t Sur, 

Mayor  asignación  á un  teniente  de  navio  co- 
mandante de  la  estación  naval  de  Davao. 
Haber  de  un  ídem  comandante  de  Balaban. . 
Haber  de  dos  subtenientes  de  infantería  que 

se  suprimen 

Diferencia  entre  el  importe  de  los  haberes  de 
ocho  oficiales  primeros  contadores  y el  de 
dos  de  dicha  clase  y seis  déla  de  segundos 
que  figuran  en  el  proyecto  para  1873-74 

sustituyendo  k aquellos 

Diferencia  de  haber  de  ocho  segundps  médi- 
cos, k cada  uno  de  los  cuales  se  le  asignan 
7.500  pesetas,  en  vez  de  8,200  que  tie- 
nen en  el  presupuesto  vigente. ........ 


MAS.  MENOS.  AUMENTOS. 


45.780  » 

92,590  a 


4,080  » 


fl 

1.530 

AUMENTOS, 

BAJAS. 

5.400 

í> 

450 

» 

9.600 

» 

1.400 

3.000 

1.350 

n 

] .825 

. » 

2.053 

» 

2.880 

21.958 

)> 

5.400 

)> 

16.800 

» 

» 

13,800 

» 12.600 


)>  5,6ü0 


bajas. 


MENOS. 


34 
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CAPS. 


CONCEPTOS. 


Mayor  haber  correspondiente  á dos  practi- 
cantes de  primera  clase,  que  son  de  se- 
gunda en  el  presupuesto  vigente ....... 

Haber  de  tres  ídem  de  primera  clase  á 3.600 . 

Haberes  del  personal  de  la  maestranza  de 
dichas  divisiones,  excluido  el  de  depen- 
dientes de  cirugía,  de  los  que  queda  hecha 
mención 

Aumentos  . . - 

Bajas 

Total  aumento  en  las  divisiones  Norte  y Sur.. 


Crédito  para  pago  de  cruces  pensionadas. . . 
Personal  del  destacamento  de  infantería  de 
marina  en  la  estación  naval  de  la  Isabela. 

Idem  ídem  id.  en  idem  id.  de  Pollolí • • 

Deposito  de  marinería  en  la  estación  naval 

de  la  Isabela 

Idem  en  idem  id.  de  Pollok 

Por  la  baja  del  10  por  100  por  razón  de  va- 
cantes que  se  hizo  en  el  presupuesto  vi- 
o-ente, la  cnalno  se  efectúa  en  el  proyecto 
para  1873-74  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  37  de  la  instrucion  de  conta- 
bilidad de  Ultramar  de  4 de  Octubre  de 

lS^ÍO  , * , . * * . ■ * * ♦ * > » ' * * * * * 4 

Por  menor  importe  de  la  baja  del  haber  de  los 
oficiales  de  mar  de  sueldo  fijo  para  hospi- 
talidades   * 

Por  ídem  id.  de  la  baja  del  haber  de  la  mari- 
nería para  id. * * * •' ; * * 

Por  menor  descuento  para  vestuario.  .*.*** 

Total  aumento * 


MAS.  MENOS. 


1.440 

10.800 

37.41(j 

U 

71.856 

» 

32.000 

32*000 

39.856 

39.856 

MAS. 

menos  ♦ 

3.000 

» 

12.990 

13.110 

» 

6.000 

9.000 

257.425 

» 

9.312 

n 

2.367,50 

» 

108.760 

» 

1.896.173,50 

)) 

aumentos. 


aumentos. 


Bajas ! 

Lo  es  el  importe  de  los  haberes  de  la  dota- 
ción del  vapor  Reina  de  Casíilla,  y de  un 
cañonero,  que  estaban  destinados  ú la  co- 
misión y subcomisión  hidrográfica,  que  se 
suprimen,  quedando  únicamente  afectos  á 
este  servicio  un  delineador  con  3.000  pe- 
setas y uu  ayudante  escribiente  con  1.800 
pesetas,  cuyas  sumas  se  deducen  del  im- 
porte de  aquella  dotación 

Idem  id.  el  de  cinco  falúas  destinadas  en  la 
isla  del  Corregidor  y crucero  de  bahía  que 

se  suprime 

Por  la  diferencia  de  asignación  para  un  con- 
tramaestre de  fuerza  sutil  que  sustituye  a 
uu  tercer  contramaestre  en  la  dotación  del 
bote  de  la  comandancia  y de  la  mayoría 
general,  á cuyo  servicio  figuran  en  el  pre- 
supuesto vigente  dos  botes  con  igual  do- 
tación que  la  del  que  se  consigna  en  el 
proyecto  para  1873-74,  con  la  sola  de- 
ferencia expresada 

Por  mayor  importe  de  la  baja  en  los  haberes 
de  los  oficiales  de  mar  de  sueldo  eventual 
para  hospitalidades. 


/ 


53.035 


34,920 


660 

175 


líAJAS, 


mías 


"" 
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CAPS. 

CONCEPTOS*  mas*  mejsos. 

AUMENTOS  * 

BAJAS* 

Por  idem  id*  de  la  baja  en  los  li aberes  de  la 

tropa  para  idem  ,.***. ********  » 1*237 


Total  aumentos  .**.**,, 

. ..  1.896.173,50 

» 

Idem  bajas  * 

90.027 

90.022 

Aumento  líquido  * . * , 

. ..  1.806.146,50 

ti 

B u q ues  arma  do  s * — M aterí  al 

» 

ti 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  los 
tres  artículos  deque  consta  este  capítulo  (12 
y 14  del  presupuesto  vigente)  son  los  si» 
g u lentes : 

Artículos* 

1,*  Raciones ********* 

575,097 

ti 

2/  Medicinas * * 

7 >335 

» 

3/  Carbón  de  piedra  * * 

Y en  el  presupuesto  vigente  capítulo 

148*679,50 

)> 

14,  uYaporeS’Correos.  — Material  ,)> 
4*°  Carena  recorrida,  conservación  y 

reemplazo  de  pertrechos 

ti 

209.820 

5/  Hospitalidades * . . * * * * 

ti 

6,500 

Total  aumentos  ***.*.**,** 

731  111,50 

i) 

Idem  bajas 

216.320 

216.320 

Aumento  líquido * . 

Pormenor * 

Artículo  l/— * Aumentos: 

Lo  es  el  importe  de  las  raciones  correspon- 

514.791,50 

» 

dientes  á la  fragata  de  hélice  Berenguela . . 

Por  mayor  numero  de  raciones  correspon- 
dientes á una  corbeta  de  hélice  de  160  ca- 
ballos, en  razón  al  aumento  de  su  dotación, 
deducido  el  importe  de  las  consignadas 
para  fogoneros  y paleadores  en  el  presu- 
puesto vigente,  y omitiendo  la  baja  del 
5 por  100  por  hospitalidades  que  se  hizo 

190.Ú37 

ti 

en  dicho  presupuesto * * . * * 

Por  idem  id*  de  otros  tres  buques  de  igual 

15.741,50 

ti 

fuerza  de  vapor 

Por  la  baja  efectuada  en  el  presupuesto  vi- 
gente, en  razón  á considerarse  eu  el  mis- 
mo dos  de  los  expresados  buques,  seis  me- 

47.224,50 

ti 

ses  eu  segunda  situación 

Por  mayor  n dinero  de  raciones  correspon- 
dientes á una  goleta  de  hélice  de  100  ca- 
ballos, en  razón  al  aumento  de  su  dota- 
ción, deducido  el  importe  de  las  consigna- 
das para  fogoneros  y paleadores  en  el  pre- 
supuesto vigente,  y omitiendo  la  baja  del 
5 por  100  para  hospitalidades  que  se  hizo 

57.835 

a 

en  dicho  presupuesto 

Por  idem  id*  de  otros  tres  buques  de  igual 

4.975,50 

ti 

fuerza  de  vapor*  * 

Por  la  baja  efectuada  eu  el  presupuesto  vi- 
gente, eu  razón  á considerarse  en  el  mis» 
mo  k dos  de  los  expresados  buques  seis 

14.926,50 

ti 

meses  en  segunda  situación * 

Por  mayor  número  de  raciones  correspon- 
dientes al  vapor  Marqués  de  la  Victoria , en 

46.190 

a 

razón  al  aumento  de  su  dotación,  deduci- 

do el  importe  de  las  consignadas  para  fo- 

\J  --T.  - 
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caps.  CONCEPTOS. 


MAS,  MENOS,  ADHKTíTOS. 


géneros  y paleadores  en  el  presupuesto  vi- 
gente, y omitiendo  la  baja  del  5 por  100 
para  hospitalidades  que  se  hizo  en  dicho 

presupuesto. ...» ............ 

Por  Ídem  id.  del  vapor  Palmo , idem  id.  id.  id. 
Por  mayor  número  de  las  raciones  y más  ele- 
vado precio  délas  de  indígenas,  correspon- 
dientes á cañonero  de  fuerza  de  30  caba- 
llos, deducido  el  importe  de  las  consig- 
nadas para  fogoneros  y paleadores  en  el 
presupueste  vigente,  y omitiendo  la  baja 
del  5 por  100  para  hospitalidades  que  se 

hizo  en  dicho  presupuesto,  * 

Por  idem  id,  correspondiente  á cinco  caño- 
neros de  igual  fuerza  de  vapor , . , 

Por  el  importe  de  las  raciones  correspondien- 
tes á otros  dos  cañoneros  de  30  caba- 
llos que  se  aumentan ............... 

Por  mayor  número  de  raciones  y más  eleva- 
do precio  de  las  de  indígenas  correspon- 
dientes á un  cañonero  de  fuerza  de  20 
caballos,  deducido  el  importe  de  las  con- 
signadas para  fogoneros  y paleadores  en  el 
presupuesto  vigente  y omitiendo  la  baja 
del  5 por  100  para  hospitalidades  que  se 

hizo  en  dicho  presupuesto 

Por  idem  id,  correspondientes  á otros  siete 
cañoneros  de  igual  fuerza, . , 
Por  el  importe  de  las  respectivas  á dos  caño- 
neros de  20  caballos  que  se  aumentan. , . 
Por  más  elevado  precio  de  las  raciones  cor- 
respondientes á ocho  falúas  y mayor  nú- 
mero de  aquellas  en  razón  á no  efectuarse 
la  baja  del  5 por  100  para  hospitalidades 
que  se  hizo  en  el  presupuesto  vigente, . « 
Por  ídem  id,  correspondientes  á tres  falúas 

idem  ,3§jL  

Para  mayor  número  de  raciones  para  las  pla- 
zas del  bote  de  la  comandancia  y de  la 
mayoría  general,  en  razón  al  aumento  de 
las  mismas  y á la  igualación  de  precio 
omitiendo  la  baja  para  hospitalidades  que 
se  hizo  en  el  presupuesto  vigente, ...... 

Por  mayor  número  de  raciones  correspon- 
dientes á la  división  del  Norte  y Sur,  en 
razón  al  aumento  de  plazas  de  la  misma . . 
Por  mayor  crédito  para  géneros  sueltos, 

reemplazos  de  averías,  etc 

Por  la  baja  del  10  por  100  que  por  razón  de 
vacantes  se  hizo  en  el  presupuesto  vigen- 
te, la  cual  no  se  efectúa  en  el  proyecto  pa- 
ra 1873-74,  con  arreglo  k lo  dispuesto 
en  el  art.  37  de  la  instrucción  de  con- 
tabilidad de  Ultramar  de  4 de  Octubre 

de  1870 

(Por  mayor  número  de  raciones  para  las 
plazas  del  bote  de  la  comandancia  y de  la 
mayoría  general  'en  razón  al  aumento  de 
esta  y á la  igualación  de  su  precio.} 

Queda  explicado  este  aumento  en  su  lugar 
correspondiente  de  esta  misma  página. . , 


G.543 

0,543 


2.767 

13.835 

18.654 


2.736 

19,152 

16.372 

23,542,50 

8.828,50 


3,787,50 

42. 515, 50 
12.135 

47.165 


i) 

)> 


)) 


)> 

)) 


>> 

i) 

» 


Total  aumentos,  * . . 601.506 


bajas. 
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CAPS- 


CONCEPTOS. 


13. 


14. 


Bajas: 

Importe  de  las  raciones  de  las  cinco  falúas 

que  se  suprimen , - . * 

Idem  de  las  de  la  comisión  y subcomisión 
hidrográfica,  deducido  el  |de  las  dos  pla- 
zas que  quedan  afectas  en  1873-74  ¿di- 
cho servicio . 

Total  aumentos . . . 

Idem  bajas 

Aumento  liquido 

Articulo  2° — Aumentos: 

El  crédito  para  medicinas  y envases  es  con- 
siguiente al  del  personal  de  buques  ar- 
mados * .......... 

Artículo  3, Aumentos: 

Por  mayor  número  y precio  de  las  toneladas 

de  carbón . . . 

Por  mayor  crédito  para  sacos,  palas,  canas- 
tas, etc , , , 

Total  aumentos. 

Articulo  4. (Capitulo  14  de  1868-69.)  — 
Bajas: 

El  crédito  que  en  dicho  artículo  y capítulo 
del  expresado  presupuesto  figura  para  ca- 
rena, recorrida,  conservación  y reemplazo 
de  pertrechos  de  vapores- correos , está 
comprendido  en  el  que  se  consigna  para 
dicha  obligación  en  el  capitulo  10,  arth  3.“ 

del  proyecto  para  1873-74,. , • . . 

Artículo  5/ — (Capítulo  14  de  1868-69.)— 
Bajas: 

El  crédito  que  en  dicho  artículo  y capítulo 
del  expresado  presupuesto  figura  para  hos- 
pitalidades de  vapores-correos  está  com- 
prendido en  el  que  se  consigna  para  dicha 
Obligación  en  el  capítulo  13,  artículo  úni- 
co del  proyecto  para  1873-74  . , 

Hospitalidades.— Material , * 

Que  procede  del  mayor  número  de  estancias 
que  podrán  causar  los  individuos  com- 
prendidos en  este  proyecto  en  razón  á su 

número, 

Gastos  diversos . 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  los 
tres  artículos  de  que  consta  este  capítulo,  sgü 
los  siguientes: 

Artículos, 

1/  Pisos  y fletes, , , * 

2/  Distribución  de  caudales  

3/  Gastos  eventuales.  

Total  aumentos 

Idem  bajas  

Baja  líquida  ......... 

Pormenor. 

Artículo  1/ — Bajas: 

Por  menor  crédito  para  pasajes  de  jefes,  ofi- 
ciales, tropa  y marinería  en  sus  viajes  de 


MAS. 

MENOS, 

1) 

21.130 

)> 

5.279 

601.506 

26.409 

26.409 

575.097 

)> 

7.735 

» 

142.190 

6.489,50 

6 

148.679,50 

» 

209.820 

. )> 

6,500 

w 

10,687,50 

» 

j> 

)> 

7.090 

1,000 

26,000 

8,090 

26,000 

26.000 

17.910 

\) 

AUMENTOS, 


BAJAS. 


10.687,50 


17.910 
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1878. 

CAPS.  CONCEPTOS. 

MAS, 

MEAOS, 

AUMENTOS,  BAJAS, 

ida  al  Archipiélago  y vuelta  á la  Pemil- 

sula  en  comisión  del  servicio 

» 

10.000 

Por  idem  para  pago  de  los  gastos  de  trasporte 
de  dichos  individuos  cuando  son  destina- 
dos de  un  punto  á otro  del  Archipiélago. , 

» 

3.000 

Por  menor  crédito  para  pago  de  fletes  á los 
buques  mercantes  que  conducen  efectos 
navales  de  unos  á otros  puntos  de  ídem,  * 

)> 

13.000 

Total  bajas * , , , 

» 

26.000 

Artículo  2/— Aumentos: 

Por  mayor  crédito  para  satisfacer  el  */g  del 
1 por  100  de  distribución  da  caudales  en 
razón  al  aumento  en  que  aparecen  los  gas- 
tos de  marina  del  Archipiélago  eu  el  pro- 
yecto para  1873-74, 

6.610 

* ' t 

)í 

- 

Lo  es  el  crédito  para  gratificación  de  40  pe- 
setas mensuales  al  habilitado  de  artillería , 

480 

)) 

Total  aumento , 

7.090 

/ 

Artículo  3/— Aumentos: 

Lo  eá  el  crédito  que  se  consigna  en  dicho  ar- 
tículo, el  cual  se  destina  para  los  gastos 
eventuales  é imprevistos. 

1.000 

)) 

** 

15,  Gastos  de  la  administración  de  las  rentas.— 
Material,  ........ . » , 

l) 

)> 

» 90,850 

Los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  los 
dos  artículos  de  que  consta  este  capitulo, 
son  los  siguientes: 

ArUcutos- 

7.500 

n 

1 Cáuon  de  pesca 

200 

» 

98.050 

2/  Ventas  y auxilios  . . , , 

(Capítulo  17  en  1868-69,— Vapores-correos). 

7.700 

» 

98.050 

98.050 

Total  aumentos . . . * 

Idem  bajas, , . 

90.350 

» 

Baja  líquida 

Pormenor, 

Artículo  1/— Aumentos: 

Lo  es  el  crédito  que  se  consigna  para  suel- 
dos, raciones  y gratificaciones  del  perso- 
nal fijo  de  la  lancha  de  auxilio  y del  que 
se  reclute  á jornal  cuando  sea  necesario. , 

7.500 

>> 

Artículo  2, fl— Aumentos: 

Por  mayor  crédito  para  satisfacer  el  4/3  del 
1 por  100  de  recaudación  y entregas. . , . 

200 

i) 

Artículo  2, "—(Capítulo  17  de  1868-69.)  — 
Baja: 

La  atención  á que  está  destinado  el  crédito 
que  figura  en  dicho  artículo  y capítulo 
del  presupuesto  vigente  (vapores- cor  reos), 
aparece  en  la  sección  sétima,  capítulo  9/ 
del  proyecto  para  1873-74,  y es  por  con- 
siguiente baja  de  dicho  crédito  en  esta 
sección 

i 

98,050 
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CONCEPTOS. 

MAS. 

MENOS. 

AUMENTOS. 

BAJAS. 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  

» 

a 

291.430,20 

» 

Diclio  aumento  procede  del  mayor  importe 
de  las  obligaciones  reconocidas,  liquida- 
das y mandadas  satisfacer  ó formalizar  por 
ejercicios  cerrados  en  el  do  1873-74. . . . 

291.430,20- 

» 

» 

i) 

Totales  - 

)> 

4.449.818,70 

110.275 

Aumento  líquido  para  1873-74. 

4.339.543,70 

SECCION  SÉTIM A Gobernación. 


Estado  demostrativo  de  los  aumentos  y bajas  que  refyMm  en  cada  capitulo , en  la  comparación  de  los 
créditos  presupuestos  para  el  ejercicio  de  1873-74  y los  consignados  en  el  de  1868-69,  vigente  por 


PESETAS, 


C réditos  para  1873-74 * 2.306,615,27 

Idem  para  1868-69  , , . . 1,469,540 

Aumento  para  1873-74  837.075,27 


CAPS. 


CONCEPTOS. 


AJDM  ENTOS, 

Pesetas* 


BAJAS. 

Pesetas . 


Gobierno  superior  político  y de  provincias.  ....... 

Este  capítulo  consta  de  los  artículos  siguientes: 


42.245 


Artículos, 

1 / Gobierno  superior  civil  y su  secre- 
taría   

2.°  Idem  civil  de  Manila 

3/  Idem  político- militar 


EN  MAS. 


29.662,50 

10.325 

2,257,50 


EN  MENOS. 


42,245 


Fundase  el  aumento  en  la  reforma  de  la 
plantilla  del  gobierno  superior  civil,  Real 
órden  de  6 de  Junio  de  1868,  por  la  que 
se  crea  uu  oficial  segundo  con  8.000  pe- 
setas, uno  tercero  con  7.000,  dos  quintos 
á 5.000  10.000,  y otro  quinto  con  4.000; 

total. 29.000 

Asimismo  se  aumenta  por  mayor  categoría 
que  se  lia  dado  al  gobernador  civil  de  Ma- 
nila, por  decreto  de  5 de  Diciembre  de 
1868,  ó sea  á jefe  de  administración  de 

primera  clase 5.000 

Asimismo  por  creación  de  una  pina  a de  médi- 
co visitador  de  naves  en  el  puerto  de  Ma- 
nila, por  Real  órden  de  27  de  Setiembre 
de  1871 5.000 


138  11  DE  SETIEMBRE  DE  1873, 


caps*  CONCEPTOS, 


Creación  de  una  plaza  de  intérprete  en  el 

distrito  oriental  de  Mindanao 

Por  último,  es  aumento  el  importe  del  3 y 5 
por  100  de  licencias  y vacantes  que  ahora 
no  se  verifica,  al  tenor  de  lo  que  dispone 
el  art.  3 7 de  la  instrucción  de  contabilidad 
vigente  de  Ultramar, . . 


MAS,  MENOS,  AUMENTOS,  BAJAS, 


1,500  » 


16,795 


Total 57.295 

Deduciendo  del  mismo  la  suma  de,  , 15.050 


á que  asciende  el  total  de  las  bajas  in- 
troducidas, ó sea  150  pesetas  por  las  dos 
terceras  partes  del  haber  que  se  figuraba 
para  varios  empleados  de  telégrafos;  400 
por  menor  asignación  para  portería  y ser- 
vicio en  el  art.  1 /;  2.400  ídem  en  el  2/, 
y 3,750  pesetas  por  supresión  de  la  mitad 
del  sueldo  al  arquitecto  de  Pan  ay,  que  se 
pagaba  de  fondos  generales,  resulta  el  au- 
mento líquido  de, * 42.245 


2. °  No  tiene  alteración, 

3, #  Consejos  de  Filipinas  y de  administración.  “-Personal, , » 72,177, 

Esta  es  la  baja  líquida  á dicho  capítulo,  por  efecto  de  la  supresión  de 
la  sección  de  lo  contencioso  y reforma  de  la  plantilla  de  la  secretaría  del 
Oonsejo,  según  decreto  de  2 de  Junio  de  1869,  pues  aunque  dicha  eco- 
nomía ascendió  á 10 6. 090  pesetas,  se  limita  á dichas  72.177,50,  por  au- 
mentarse 4.322  pesetas  50  céntimos  como  procedentes  del  tanto  por  ciento 
de  licencias  y vacantes  que  ahora  no  se  verifica,  y 29.500  pesetas  á que 
asciende  el  personal  del  Consejo  de  Filipinas,  incluido  en  la  sección  sétima 
por  el  Real  decreto  de  su  creación, 

4. °  No  tiene  alteración, 

5, °  Administración  local. — Personal, , * , , 2,825 

Consiste  este  aumento  en  el  3 por  100  de  vacantes  y licencias  que 
figuraba  en  el  presupuesto  de  1868-69  como  baja,  y en  éste  no  se  verifi- 
ca conforme  á lo  dispuesto  en  la  instrucción  de  contabilidad  de  Ultramar, 

6/  No  tiene  alteración. 

7.°  Correos,  — Personal 1 .867, 50 

Consiste  este  aumento  en  el  mismo  concepto  que  lo  expresado  en  el  ca- 
pítulo quinto, 

8, 6 Correos.— Material,  , . 1,500 

El  aumento  expresado  procede  del  mayor  coste  del  alquiler  de  la  casa 
que  ocupa  la  Administración  general, 

9. °  Correspondencia  con  la  Península..  . i , . . 592.250 

Consiste  dicho  aumento  en  lo  siguiente: 

Por  mayor  consignación  para  el  franqueo  de  la  correspon- 
dencia por  Suez  y Singapoore 

Por  Idem  id,  para  gastos  ordinarios  de  idem , * 

Por  idem  id,  para  gastos  extraordinarios  de  ídem 

Por  subvención  á los  contratistas  del  servicio  de  correas 
entre  Manila  y Singapoore  por  26  expediciones  al  año  á 
razón  de  22.500  pesetas  por  viaje  redondo,  según  Real 
decreto  de  13  de  Julio  dé  1871 

Total 

10.  No  tiene  alteración. 

1 1 . Servicio  telegráfico  eléctrico.  —Personal , . . . 117.300 

Lo  ocasiona  el  total  importe  de  este  capítulo,  para  cuyas  obligaciones 
solo  existía  anteriormente  una  partida  de  8.900  pesetas  en  el  capítulo 
primero.  Débese  la  diferencia  á haberse  organizado  este  servicio  con  pos- 
terioridad al  ejercicio  del  presupuesto  vigente,  y aprobádose  la  plantilla  por 
Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1872. 

12.  Servicio  telegráfico  eléctrico. — Material * 45,020 

Lo  motiva  el  importe  total  de  este  capítulo f por  las  mismas  razones  ex- 
presadas en  el  capítulo  anterior,  excepto  una  pequeña  partida  de  2.500  pe- 


5,750 

1,250 

250 


585.000 

592.250 
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CAPS. 


CONCEPTOS. 


AUMENTOS 


SAJAS. 


13. 


14. 


15. 

16, 


n, 


18. 


pesetas  que  figuraba  en  el  presupuesto  vigente  (1868-69),  capítulo  11, 
como  gasto  del  servicio  telegráfico  entre  Madrid  y Alejandría  en  combina- 
ción con  los  vapores  ingleses. 

Gastos  diversos. '—Personal . ^ 1,397,50 

Consiste  este  aumento:  en  500  pesetas,  mayor  consignación  al  intér- 
prete de  Zamboanga,  según  Re  al  órden  de  18  de  Agostode  187l,  y en  897 
pesetas  50  céntimos  por  el  3 por  100  de  licencias  y vacantes  que  antes  se 
bajaba  y ahora  no,  según  instrucción  de  contabilidad  de  Ultramar. 

Gastos  eventuales.  — Material 9,700 

Consiste  este  aumento  en  lo  siguiente: 

Por  mayor  consignación  para  el  premio  de  15  pesetas  que  se 
paga  al  Sultán  y Dattos  de  Joló  y Mindanao  por  cada  pi- 
rata moro  que  apresen  . . + 50 

Por  pago  de  las  hospitalidades  que  puedan  causarse  en  Shang- 

hay,  cuya  partida  no  figura  en  el  presupuesto  vigente, , . 10,000 

Total. . . 10,050 

Deduciendo  de  este  total  la  suma  de 35o 

á que  asciende  el  total  de  las  bajas  introducidas,  ó sea  1 00 
pesetas,  como  menor  asignación  para  el  premio  de  10  pe- 
setas que  se  paga  al  Sultán  de  Joló  y Dattos  por  cada  cau- 
tivo cristiano  que  salvan,  y 250  pesetas  por  supresión  de 

la  consignación  para  socorro  y trasporte  de  cautivos,  re-  

salta  un  aumento  líquido  de, 9.700 

No  tiene  alteración. 

Confinados  á presidio.— Personal.  . . , . 210 

Produce  este  aumento: 

Un  error  de  suma  que  hay  en  el  presupuesto  vigente  de 

1868-69  en  los  haberes  del  presidio  de  Manila.. . 60 

Tres  por  100  de  vacantes  y licencias  que  antes  se  bajaba.. , 150 

Total , 210 

Confinados  á presidio. — Material., , , . . , 122.047 

Consiste  este  aumento  en  lo  que  á continuación  se  expresa: 

Por  haberes. . , 73.864,25 

Por  raciones ......  29.761,95 

for  vestuario, ; . . . 5.292,50 

Por  agua. . * . 635, 

Por  construcción  de  prisiones- 202,50 

Por  hospitalidades * 17.065 

Total . . 126,821,20 

.Deducido  de  este  aumento  la  baja  total  de.  * 4.774,20 

Cuyo  pormenor  es  como  sigue: 

Por  alumbrado. 4.449,20 

Por  utensilio ......  250 

Por  recomposición  de  prisiones, ..........  75 

Queda  un  aumento  líquido  de, ...  122.047 

Resultas  de  presupuestos  cerrados . . * » 

Cuya  baja  resulta  naturalmente  por  la  menor  consignación  de  sumas 
para  formalizar  en  el  presupuesto  de  1872-73  por  cuenta  de  las  obligacio- 
nes que  traen  origen  de  presupuestos  anteriores;  respecto  al  de  68-69,  nada 
resulta  á satisfacer. 


27.109,23 


Total  de  aumentos  y bajas.  « . 936.362  99.286,73 

Se  deduce  la  baja, 99.286,73  » 

Queda  un  aumento  líquido  de, 837.075,27 
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SECCION  OCTAVA.  — Fomento. 

Espado  comparativo  por  capitulas  de  los  aumentos  ó bajas  que  resultan  en  la  comparación  de 
presup  uestos  para  el  ejercicio  de  1873-74,  y los  cansinados  en  el  presupuesto  de  1SG  8— 69, 

PESETAS, 


CAPS. 


l.° 


Créditos  presupuestos  para  1873*74.  524.040,14 

Idem  para  el  ejercicio  de  1868-69 329.760 

Aumento  para  1873*74. . . . . 194.280,14 

CONCEPTOS.  aumentos. 

Instrucción  pública. — Personal* .......  708,50 

Los  alimentos  y bajas  parciales  que  resultan  eu  los  cuatro  artículos  de 
que  consta  el  expresado  capítulo,  son  los  siguientes: 


Artículos. 

X,°  Instrucción  pública.— Academia  de 
náutica 

2. °  Academia  de  dibujo  y pintura 

3. °  Idem  de  contabilidad  é idiomas. . . , 

4. °  Escuela  de  botánica  y agricultura. , 

Aumentos  y bajas 

Se  deduce  la  baja  de.  .....  . 

Líquido  aumento, ..... 

El  pormenor  de  los  aumentos  se  funda  en 
el  mayor  sobresueldo  al  profesor  de  geo- 
metría y pilotaje,  2.250  pesetas,  de  las  que 
se  deducen  las  dos  terceras  partes  que  se 
abonan  de  fondos  locales,  quedando  por 

tanto  liquidas 

Error  en  más,  y desprecio  de  milésimas  de 
escudo  en  el  presupuesto  anterior, ...... 

Por  no  hacerse  ahora  la  deducción  del  3 por 
100  de  licencias  y vacantes  al  tenor  de  lo 
dispuesto  en  el  art>  37  de  la  instrucción  de 
contabilidad  vigente. . , 


El  por  menor  de  las  bajas  se  reduce  á lo 
siguiente: 

Supresión  de  un  profesor  de  álgebra  2.250 
pesetas,  de  las  que  deduciendo  1,500,  ó 
sean  las  dos  terceras  partes  que  se  paga- 
ban de  fondos  locales,  quedan. . 750 

Error  aritmético  en  el  presupuesto 

anterior.  * 2,33 

Comparados  el  aumento  y la  baja,  resultan 

pesetas 

Instrucción  pública. — Material, 

# Fúndase  dicha  baja:  primera,  en  el  error 
de  2,50  pesetas  padecido  en  el  presupuesto 
anterior  al  computar  milésimas  de  escudo: 
y segundo,  en  1.500,  en  que  según  Real dr- 
den  de  6 de  Mayo  de  1867  se  ba  de  dismi- 
nuir gradualmente  la  consigoacion  para  ad- 
quirir herramientas  y plantas  para  el  jardiú 
botánico  de  Manila. 


752,33 

703,50 


MAS. 

MENOS. 

977.50 

132.50 
100 

250,83 

7,50 

2,33 

» 

1.460,83 

752,33 

752,33 

» 

708,50 

a 

750 

» 

83 

» 

710 

» 

1.460,83 

» 

los  créditos 


BAJAS. 


1 , o02?50 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  80. 


MAS* 

MENOS* 

» 

» 

85  417 
10.327,50 
2.130 

» 

í> 

1.800 

97.874,50 

1.800 

1.800 

a 

96.074,50 

a 

85.417 

n 

480 

a 

480 

Yt 

1.080 

Yt 

7.200 

» * 

840 

840 

1.537.50 

* » 

97.874,50 
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3/  Puertos  y farps.  —Personal 

Este  capitulo  consta  de  tres  artículos,  en 
los  que  resultan  los  aumentos  y bajas  parcia- 
les que  á continuación  se  expresan: 

Artículos. 

1. °  Inspección  general  de  obras  publicas* 

2. °  Ponton  de  limpia.  , , , * 

3/  Faros  en  diferentes  pantos  **,..*,, 


Se  deduce  la  baja  de  ..,.** . 

Líquido  aumento  , . 

Es  causa  de  aumento: 

Todo  el  primer  articulo  es  nuevo  en  el  pre- 
supuesto para  187.2-73  . . 

Mayor  sueldo  de  los  dos  fogoneros,  segundos 
del  ponton  de  limpia  á 240  pesetas  cada 

uno * * , . »***.»»*»*’** 

Mayor  sueldo  de  dos  escoleros 

Aumento  de  dos  patrones  á 540 

Idem  de  24  tripulantes  sobro  los  48  que  ha- 
bía para  los  gánguiles,  4 300,..*. 

Nuevo  faro  en  Balaban,  sueldo  del  encargado 

y sirviente  

Idem  id*  en  la  costa  de  Cebú,  idem * 

Importe  del  3 por  100  de  vacantes  y licen- 
cias   


Las  bajas  son: 

Supresión  de  tres  mozos  en  los  faros  del  Cor- 
regidor y Pulo-caballo  á 60  G pesetas 

Quedando,  pues,  reducido  el  aumento  á 

4,°  Puertos  y faros.  — Material 

Esto  capítulo  consta  de  tres  artículos,  en 
los  que  aparecen  los  aumentos  parciales  si- 
guientes: 

l.°_Ponton  de  limpia  y boyas,  mayor  con- 
signación para  leña- . , 

Idem  para  reposición  de  piezas  do  maquina- 
ria y entretenimiento  y ii  m piezas  de  boyas  * 

Idem  para  efectos  navales,  etc * 

Diarios  para  la  tripulación,  por  el  aumento 

que  ha  tenido  la  misma * * * 

2/ — Mayor  consignación  para  reparaciones, 
entretenimiento  y alumbrado  del  faro  de 

Cebú  * , . - * - ■ — * * * - * 

Idem  id.  dei  de  Zamboanga  

3.°— Conservación  de  los  malecones  del  rio 
Pasig,  según  se  previno  por  órden  de  10 
de  Octubre  do  1870,., 

Aumento  líquido  * 

Yigías  y telégrafos.— Personal 

Cuya  baja  consiste  en  que  deben  supri- 
mirse 17.470  pesetas  cuando  se  plantee  el 
telégrafo  eléctrico ; pero  como  quiera  que 
hay  que  considerar  como  aumento  al  capí- 
tulo el  importe  del  3 por  100  de  licencias,  y 


1.800  a 


96.074,50 

a 

a 

» 

3.500 

a 

4.000 

a 

1.500 

a 

5.304 

a 

1.211,50 

a 

49,50 

a 

1.500 

a 

17.065 

a 

a a » 16.422,50 
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vacantes  que  ahora  no  se  realiza,  ó sean 
1.047  pesetas  50  céntimos,  resulta  la  baja  lí- 
quida de  15.422,50. 

Vigías  y telégrafos.  — Material 

Dicha  baja  es  igual  á la  mitad  del  importe 
del  capítulo,  cuyo  servicio  debe  cesar  por  la 
razón  que  se  expresa  en  el  5. 6 

Ingenieros  de  montes. — Personal 

Fundase  el  expresado: 

En  el  haber  de  dos  ingenieros  primeros,  jefes 

de  distrito 

Por  el  Ídem  de  cuatro  ayudantes  terceros  que 

se  aumentan  á los  que  existen 

Por  el  ídem  de  cuatro  ayudantes  cuartos, 

Idem  id.  . . . 

Por  el  ídem  de  12  monteros 

Por  el  idem  de  tres  ordenanzas 

Gratificación  por  gastos  de  comisiones  á los 

ingenieros  de  nueva  creación 

Gratificación  por  gastos  de  comisiones  á los 

ocho  ayudantes.  

Gratificación  á los  12  monteros 


Vacantes  y licencias 

Aumento 

La  totalidad  del  primer  aumento,  ó sea 
en  el  personal,  está  ya  aprobado  en  su  res- 
pectivo expediente,  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  el  Consejo  de  Estado , y se 
incluyo  en  el  presupuesto  en  la  previsión 
de  evitar  el  tener  que  pedir  crédito  suple- 
torio. 

Ingenieros  de  Montes.— Material 

Consiguiente  á la  organización  del  ser- 
vicio, según  la  plantilla  del  capítulo  ante- 
rior, k saber : 

Para  gastos  de  escritorio  de  la  inspección  ge- 
neral  

Para  los  dos  inspectores  de  distrito  de  nueva 

creación 

Para  alquiler  de  la  casa  oficina  central,  se- 
gún Real  orden  de  18  de  Agosto  de  1887. 

Para  idem  id.  de  los  distritos. 

Para  la  compra  de  los  instrumentos  necesa- 
rios para  los  nuevos  trabajos  que  se  van 

á emprender 

Para  formación  de  colecciones  según  Real 
orden  de  15  de  Marzo  de  1865 

Aumento. 

Ingenieros  de  Minas.— Personal 

Líi  baja  total  asciende  á 1.500  pesetas, 
procediendo  de  la  diferencia  de  sueldos  entre 
un  ayudante  de  primera  clase  que  ha  sido 
reemplazado  por  uno  de  segunda;  pero  como 
quiera  que  resultan  de  aumento  1.110  pese- 
tas por  el  3 por  100  de  licencias  y vacantes 
que  ahora  no  se  practica,  redúcese  la  baja  á 
las  390  pesetas. 


HAS. 

iieeqs; 

AUMENTOS. 

» 

» 

i 

)) 

Y) 

J) 

104.585 

18.000 

)> 

24.000 

)> 

18.000 

Ú 

12.000 

» . 

2.250 

— 

5.000 

» 

12.000 

12.000 

» 

103.250 

1.335 

» 

104.585 

)> 

» 

14.750 

1.500 

)) 

3.000 

» 

3.000 

1) 

3.000 

» 

3.000 

>3 

1.250 

» 

14.750 

1 

)> 

n 

» 

bajas, 


3.750 
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10, 

Ingenieros  de  Minas. —Material. 

Que  consiste  en  el  alquiler  de  casa  para 
la  inspección. 

w » 

3.000 

11. 

Kesultas  de  ejercicios  cerrados, , , . 

Que  naturalmente  resulta  por  la  consig- 
nación de  nuevas  sumas  reconocidas*  liqui- 
dadas y mandadas  satisfacer  á formalizar  en 

» 

8.637,14 

el  presupuesto  de  1873-74  por  cuenta  de 
los  respectivos  de  que  traen  origen  las  obli- 
gaciones: 

Aparecen  en  la  totalidad  del  capítulo  á sa- 
tisfacer   

Idem  id,  id-  á formalizar , . . , , . 


0.687 

3.949 


10.636 


Los  conceptos*  Tribunal  de  comercio  personal 

ídem  id.  material . ■ * , . 

Buscrieiones,  . , . 

Que  aparecían  eu  el  presupuesto  de  1868-69  y que  no  se  comprenden 
en  el  de  1873 '74  tienen  forzosamente  que  considerarse  como  bajas  en  el 
eitado  comparativo  por  capítulos: 


Be  deduce  la  baja  6 sean , 


* )) 

17.975 

» 

3.000 

» 

7.500 

t 

244.820,14 

50.540 

50.540 

» 

194.280,14 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  MCOLÁS  SALMERON. 


SESION  DEL  VIERNES  12  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


SUMARIO:  Abroe©  á las  dos  y cuarto.— S©  lo©  y aprueba  el  Acta  d©  la  anterior.  = Das©  cuenta  de  una 
proposición  sobro  sustitución  en  el  servicie  de  las  armas  d©  un  hermano  por  otro.  = Apoyada  por 
el  Sr.  Blanco  Villar  ta,  se  toma  en  consideración  y pasa  á la  comisión  correspondiente. .= Orden  del 
día:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  autorizaciones  extraordinarias. — So  lee  una  enmienda  del 
Sr.  Moreno  Barcia  al  art.  4.°  del  proyecto,  ===Diecurso  de  dicho  señor,  en  apoyo,  =Del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. ^Rectifica  el  Sr.  Moreno  Barcia  y retira  su  enmienda.  =Dáse  cuenta  de  otra  del  señor 
Casalduero.  = Discurso  de  este  Sr,  Diputado,  en  apoyo. = Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ^Rectifica- 
ciones  d©  ambos  y se  desecha  la  cumien  da.  ^Discusión  del  art.  4.°=Discurso  del  Sr.  Orense  (Don 
José  María),  en  contra,  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Rectifican  ambos  señores.  = 
Discurso  en  contra,  del  Sr.  Casalduero,  = Alusión  del  Sr.  Ministro  de  Estado. —Rectificaciones  de 
los  Sres.  Casalduero  y Ministro  de  Hacienda.  = Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo..  = 
Queda  aprobado  el  art.  4,ü— Al  6.°  propone  una  adición  el  Sr.  Cuesta  Olay  . =E1  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda manifiesta  que  no  admite  la  adición.  = Discurso  del  Sr.  Cuesta  Olay  retirando  la  adición.^ 
Se  lee  el  art.  5.°=^DiscursoT  en  contra,  del  Sr.  Orense  (D.  José  María),  ==Del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. = Queda  aprobado  el  art,  5.°= Se  lee  un  artículo  adicional  del  Sr,  Valbuena.  = Indicaciones  de 
los  Sres,  Ministro  de  Hacienda  y Valbuena.  =Queda  retirado  el  artículo. =Pasa  el  proyecto  á la  co- 
misión de  Corrección  de  estilo.  = Continúa  la  discusión  sobre  el  dictamen  de  la  comisión  de  Guerra 
relativo  á la  proposición  del  Sr,  Martines;  Pacheco. ^Discurso  del  Sr.  Nouvilas,  en  contra.  =Del  se- 
ñor Martínez  Pacheco  (de  la  comisión).  = Alusión  personal  del  Sr.  Padial  —Rectificación  del  señor 
Nouvilas,  =Se  suspende  esta  discusión.  =Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes.  =3© 
levanta  la  sesión  & las  seis  y cuarto. 


Se  abrid  la  sesión  k las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


BISr.  PRESIDENTE:  Autorizada  por  la  Mesa,  se  va 
á leer  una  proposición  de  ley.  a 


Leída  por  el  Sr.  Secretario  Benitez  de  Lugo  la  del 
Sr.  Blanco  Yillarta  adicionando  el  art,  13  de  la  ley  vi- 
gente de  reemplazos  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  nú- 
mero 91,  que  es  el  de  esta  sesión] , dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanco  Yillarta  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 
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* El  Sr,  BLANCO  YTLLARTA:  Señores  Diputados, 
pocas  palabras  son  necesarias  para  que  la  Cámara  tome 
en  consideración  esta  proposición. 

La  ley  de  reemplazos  vigente  en  su  art.  13  dice: 
«No  se  adjnitirá  la  redención  á metálico,  ni  la  sus- 
titución para  el  pase  de  la  reserva  al  ejército  activo. a 
Y ei  caso  este  no  es  querer  eludir  la  ley,  ni  mucho 
menos;  por  el  contrarío,  yo  creo  que  es  nna  cosa  muy 
justa  lo  que  se  pide,  de  que  m pueda  admitir  la  sustitu- 
ción en  "aquellos  casos  en  que  hijos  de  viuda  ó padre 
sexagenario,  teniendo  dos,  puedan  ir  á sustituir  á su 
hermano.  La  Patria  no  pierde  nada  con  esto,  mucho 
más  cuando  uno  está  en  el  servicio  activo  y otro  en  la 
reserva.  Este  es  un  caso  excepcional  que  no  puede  ser- 
vir nunca  de  base  para  que  se  admita  la  sustitución, 
porque  puede  suceder  muy  pocas  veces;  pero  hay  hijos 
que  están  manteniendo  á sus  madres,  y éstas  quedarían 
en  la  miseria  si  fueran  á servir,  y por  esto  creo  muy 
lógico  que  se  pueda  admitir  la  sustitución. 

Por  tanto,  ruego  á la  Cámara  que  la  tome  en  consi- 
deración, y á la  comisión  que  ha  de  entender  en  ella 
que  dé  dictámen  á la  mayor  brevedad,  porque  es  muy 
posible  que  haya  algunos  casos  de  estos.)) 

Leida  segunda  vez  la  proposición,  y hocha  la  pre- 
gunta oportuna,  quedó  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  adoptar  medidas  extraordinarias  de  guerra;  movi- 
lizar los  mozos  adscritos  á la  reserva;  imponer  una  con- 
tribución á los  que  no  se  presenten,  y arbitrar  recursos 
hasta  la  cantidad  de  100  millones  de  pesetas.  {Véase  el 
Apéndice  primero  al  núm*  88,  sesión,  del  9 del  acíml , y 
el  Diario  num.  90,  sesión  del 11  del  mismo.) 

Signe  la  disensión  de  las  enmiendas  al  art.  4.° 

Leida  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Barcia,  decía  lo 
siguiente; 

«El  art,  4.°  quedará  redactado  así: 

«Art.  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  arbitrar  re- 
cursos Irásta  la  cantidad  de  100  millones  de  pesetas, 
con  destino  exclusivamente  á las  atenciones  de  guerrn , 
y que  habrán  de  hacerse  efectivos  precisamente  por  la 
venta  de  bienes  del  extinguido  Patrimonio  Real  ó edifi- 
cios del  Estado  que  fueren  de  más  pronta  y eficaz  ena- 
jenación. » 

El  ¡Sr.  Presidente  deí  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Tengo  el  sentimiento  de  no  poder  admitir,  la  en- 
mienda del  Sr,  Moreno  Bárcia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Bárcia  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MORENO  BARCIA:  Señores  Diputados, 
líbreme  el  cielo  que  croáis  por  vuestra  parte  que  las 
palabras  que  voy  á pronunciar  en  defensa  do  esta  en* 
mienda  pudieran  ser  inspiradas  por  un  sentimiento  de 
oposición  sistemática;  al  contrario,  nadie  más  interesa- 
do que  yo  en  que  ia  guerra  carlista  se  termíne  por  siem- 
pre jamás. 


En  primer  término  declaro  que  votaré  ese  proyecto, 
esas  medidas  extraordinarias,  como  he  votado  las  que 
pidió  el  Sr.  Pi;  pero  esto  no  obsta  para  que  yo  me  en- 
cuentre en  cierto  modo  en  oposición  con  el  Gobierno 
bajo  el  piinto  de  vista  del  procedimiento,  y en  este 
sentido  voy  á defender  la  enmienda  en  su  segunda 
parte. 

Con  la  primera  parte  estoy  conforme,  porque  creo 
que  el  Gobierno  necesita  recursos  muy  cuantiosos  para 
exterminar  esas  hordas  del  absolutismo;  pero  yo  creo 
también  que  en  la  segunda  parte  de  ese  art.  4.a  hay 
materia  de  consideración  que  me  ha  asustado,  porque 
en  primer  término  habla  de  impuestos  y yo  no  creo  que 
puedan  recaer  sobre  el  país,  que  está  completamente 
agotado,  que  está  perdido  en  sus  fuerzas  contribuirá 
vas;  y al  mismo  tiempo  hay  en  el  resto  una  vaguedad 
tan  grande  tratándose  de  operaciones  de  crédito,  que 
no  me  puedo  explicar:  hay  muchas,  hay  infinitas  ope- 
raciones, pero  unas  serian  desastrosas  para  el  pajar;  y 
yo  me  atreveré  á proponer  otras  á la  Cámara  y al  Po- 
der ejecutivo,  para  ver  si  las  considera  eficaces. 

Que  bajo,  el  concepto  de  tributo,  Srcs.  Diputados, 
no  puede  imponerse  un  nuevo  recargo  á la  Nación,  es 
evidente.  Una  de  las  condiciones  esenciales  para  que  el 
trabajo  sea  productivo  y dé  por  resultado  el  beneficio  y 
el  provecho,  es  la  paz,  la  tranquilidad.  La  Nación  es- 
pañola está  en  una  situación  difícil,  está  atravesando 
una  crisis  suprema,  y no  puede  el  pueblo  eftañol  de 
ninguna  manera  pagar  una  peseta  más  ai  Estado  bajo 
el  concepto  de  impuesto;  imposibilidad  que  no  es  ya  de 
la  situación  presente,  sino  que  de  muy  antiguo  vieue 
sintiéndose,  como  habré  de  referir. 

La  paz,  la  tranquilidad  y el  sosiego  son  condicio- 
nes indispensables  para  que  un  pueblo  pueda  alcanzar 
por  el  trabajo  raedlos  con  que  atender  á las  necesarias 
cargas  publicas. 

La  insurrección  carlista,  la  insurrección  cantonal 
no  vencida  del  todo,  y sin  haber  reparado  aun  los  es* 
tragos  que  ha  producido,  imposibilitan  una  parte  muy 
importante  de  España  para  contribuir;  pero  aun  cuando 
así  no  fuera,  esa  sola  guerra  carlista  tiene  por  objeto 
producir  una  inmensa  perturbación  y una  gran  crisis. 
¿Y  sabéis  lo  que  sucede  en  estas  crisis?  Que  los  capita- 
les destinados  á la  agricultura,  al  comercio,  á la  indus- 
tria, á toda  profesión  y arte,  desaparecen,  emigran  al 
extranjero,  ó se  ocultan  en  los  lugares  destinados  por  la 
avaricia  á amortizar  la  riqueza. 

Con  la  contribución,  ó mejor  dicho,  con  el  emprés- 
tito de  700  millones  de  reales  últimamente  votado  por 
las  Córtes,  y que  es  objeto  de  grandísimas  reclamacio- 
nes por  parte  del  país,  so  le  ha  inutilizado  más  de  lo  que 
ya  estaba  para  contribuir  á las  atenciones  de  guerra. 

Colno  síntoma  os  indicaré  que  después  de  proclama- 
da la  República,  y coincidiendo  con  el  período  electoral 
la  cobranza  de  un  exceso  de  contribución  de  2 por  TOO 
sobre  el  cultivo,  la  ganadería  y la  agricultura,  he  visto 
yo,  he  palpado  yo,  y vosotros  que  conocéis  la  opinión 
pública  y estáis  atentos  a sus  palpitacio ¿os  lo  habréis 
observado  también,  que  los  republicanos  que  verán  el 
advenimiento  de  la  República  como  una  reparación,  al 
pedirles  los  votos  para  sus  correligionarios  rechazaban 
con  indignación  los  amigos  de  toda  la  vida,  haciendo 
observar  que  la  República,  lejos  de  disminuir  los  enor- 
mes impuestos  do  la  Monarquía,  los  sostenía,  sí  no  los 
agravaba  más. 

Si  el  país  está  agotado;  si  el  comercio,  la  agricul- 
tura, las  artes  están  paralizadas,  porque  los  capitales 
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que  las  dan  vida,  ó han  huido  al  extranjero  ó se  lian 
ocultado  en  las  sombras,  es  evidente  que  no  puede  im- 
ponerse una  contribución  de  guerra.  Y no  olvidemos 
que  el  carlismo  ha  abierto  banderín  de  enganche  á toda 
desesperación.  Hay  más;  ese  tributo  que  debería  recaer 
sobre  toda  la  Nación  española , va  á ser  una  contribu- 
ción parcial  que  sufrirá  solamente  una  parte  del  país; 
porque  ¿qué  podemos  esperar  de  Ga tal  uña  y de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y Navarra,  donde  tributan  los  car- 
listas? ¿Qué  podemos  esperar  de  Andalucía  y parte  de 
Múrela,  donde  tributan  los  cantonales?  Esto  naturalmen- 
te impide  que  esas  comarcas  de  España  puedan  cumplir 
coa  el  sagrado  debor  de  dar  una  parte  de  su  riqueza 
para  las  atenciones  del  Estado. 

Esto  caería  sobre  Galicia,  sobre  Castilla,  sobre  Ara- 
gón, sobre  Extremadura,  y no  en  todos  esos  territorios, 
porque  en  algunas  partes  se  han  levantado  partidas  que 
tributan.  Por  consiguiente,  al  pueblo  no  se  le  puede  re- 
cargar más,  y es  necesario  buscar  recursos  í porque  es 
forzoso  concluir  con  la  guerra  civil. 

Segunda  parte:  <( apelar  á operaciones  de  crédito 
para  proporcionar  los  100  millonea  de  pesetas.»  Indu- 
dablemente aquí  está  la  gran  cuestión;  aquí  podremos 
hallar  tos  medios  necesarios;  aquí  podremos  buscar,  no 
100,  siuo  200  millones;  pero  ¿de  qué  manera?  La  va- 
guedad de  esta  determinación  por  parte  del  Poder  eje- 
cutivo, condeso,  señores,  que  me  asusta,  porque  hay 
operaciones  de  crédito  que  serian  hoy  tan  ruinosas  como 
la  contribución,  según  he  dicho. 

En  una  de  las  operaciones  de  crédito  puede  venir  un 
segundo  empréstito  voluntario  ó forzoso  al  país,  y yo 
pregunto:  ¿está  el  país  en  disposición  de  sufrir  un 
empréstito  nuevo,  después  de  los  700  millones  votados 
aquí?  Yo  creo  que  no;  y cuando  no  está  dispuesto  apa- 
gar las  contribuciones,  no  puede  estar  tampoco  dis- 
puesto á pechar  con  un  empréstito  voluntario  ó forzoso. 

El  empréstito  de  175  millones  de  pesetas  ha  inha- 
bilitado esta  nueva  operación  de  crédito,  y yo  os  anun- 
cio, según  la  pulsación  de  la  opinión  publica,  porque 
estoy  recibiendo  comunica  ció  ues  diarias,  que  la  exac- 
ción de  ese  empréstito  forzoso  de  175  millones  de  pe- 
setas va  á producir  la  clausura  de  infinitos  estableci- 
mientos fabriles  y conocíales.  Es  sensible,  e3  doloroso 
ver  esto;  pero  si  el  país  no  puede  ya,  porque  esto  viene 
do  muy  antiguo,  y resulta  que  el  pueblo  está  imposibi- 
litado, incapacitado  en  sus  recursos  para  contribuir, 
¿qué  hacer? 

Yo  no  puedo  menos  de  acordarme  aquí  de  las  pala- 
bras que  oí  con  gusto  al  anterior  Ministro  de  Hacienda, 
Sr,  Carvajal,  en  la  sesión  de  lo  de  Agosto,  cuando  de- 
cía: apronto,  muy  pronto  traeré  un  proyecto  de  catas- 
tro.}) La  manera  de  contribuir  en  España  es  viciosa, 
mala,spues  que  hay  una  parte  de  la  Nación  que  contri- 
buye religiosamente,  quizás  esto  no  por  su  virtud, 
mientras  hay  otra  que  no  contribuye  por  la  centésima 
parte  de  lo  que  debe. 

Yo  digo  que  ese  proyecto  de  catastro  hubiera  traído 
al  Tesoro  nacional  bastantes  millones;  porque  al  paso 
que  vemos,  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual 
sabe  perfectamente,  que  en  Galicia  la  agricultura,  que 
es  la  base  de  toda  imposición  allí,  <5  la  propiedad  terri- 
torial, está  de  tal  manera  subdividida  al  infinito,  que  no 
puedo  ocultarse  á la  inquisición  fisóal,  y por  consiguien- 
te pagan  allí  su  imposición,  mientra s tauto  vemos  que 
en  las  provincias  de  Andalucía  y en  las  Castillas,  deu- 
da la  propiedad  se  halla  concentrada  en  pocas  manos, 
Contribuyen  poco,  porque  se  puede  ocultar  mucho,  Así 


es  que  un  buen  sistema  de  amillarara  lentos  serviría  de 
mucho,  y yo  excito  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
que  traiga  aquí  un  proyecto  de  catastro  que  sirva  de 
norma  para  establecer  una  buena  base  de  percepción,  y 
la  iniquidad  habrá  terminado  con  provecho  del  Tesoro. 

Otra  operación  más  de  crédito,  Sres.  Diputados,  se- 
ria ineficaz.  ¡Apelar  á los  capitales  extranjeros  cu  bus- 
ca de  los  100  millones  de  pesetas!  Sería  una  ilusión  por 
nuestra  parte  pensar  que  tenemos  crédito  en  el  exterior  ; 
seria  una  ilusión  por  nuestra  parte,  repito,  pensar  que 
alguien  nos  cree  inás  allá  de  las  fronteras  españolas; 
seria  una  ilusión  por  nuestra  parte  pensar  que  en  el  ex- 
tranjero vamos  á encontrar  millones.  Hoy  ya  no  se  cree 
en  la  palabra  honrada  de  un  Ministro;  hoy  ya  no  se  cree 
que  esta  pobre  Nación  podrá  cumplir  sus  contratos. 

' Yo  oí  ayer  con  mucho  gusto  decir  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  era  partidario  de  que  el  país  sostuvie- 
ra con  sus  propios  recursos  las  cargas  públicas.  Soy 
también  de  esa  opinión,  y quisiera  que  jamás  sé  apela- 
ra á los  empréstitos;  quisiera  que  la  Nación,  así  para 
los  gastos  ordinarios  como  para  los  extraordinarios,  acu- 
diera á sus  propias  fuerzas,  y de  ellas  se  valiera  en  los 
grandes  apuros  que  temporalmente  pudieran  afligirla. 
Pero  en  este  momento  es  imposible  apelar  al  crédito,  y 
sin  embargo,  es  necesario  buscar  recursos.  ¿Cómo? 

Que  la  base  del  crédito  es  la  confianza,  no  cabe  la 
menor  duda;  pero  ¿qué  confianza  podemos  inspirar 
nosotros,  cuando  hay  Potencias  que  tal  vez  desean  hoy 
mismo  reconocer  la  beligerancia  de  los  carlistas,  cuan- 
do nuestros  valores  se  cotizan  á 15,S0,  mientras  que, 
y lo  diré  con  rubor,  el  empréstito  de  D.  Carlos  se  co- 
tiza á 27,  como  está  sucediendo  eu  Madrid?  De  esta 
manera,  ¿podemos  tener  crédito?  ¿Podemos  esperar  que 
áiguíon  se  preste  á estipular  con  nosotros? 

Las  condiciones  necesarias  del  crédito  para  una 
Nación,  vosotros  las  sabréis;  pero  me  permitiréis  os  diga 
algo  respecto  de  estas  condiciones,  que  son  principal- 
mente las  siguientes: 

1/  «Para  que  una  Nación  tenga  crédito  es  preciso 
que  sea  religiosa  en  el  cumplimiento  de  sus  contratos.» 
Y nuestra  Nación  no  ha  sido  muy  escrupulosa  eu 
cumplir  sus  compromisos;  y no  de  ahora,  siuo  de  muy 
antiguo:  yo  recuerdo  haber  leído  en  un  tiempo  que  por 
los  dias  en  que  reinaba  Fernando  Vil,  y siendo  Minis- 
tro D.  Tadeo  Calomarde,  hubo  un  corte  de  cuentas  en 
España,  y desde  entonces  acá,  dada  la  manera  de  vi- 
vir del  país  bajo  este  concepto,  no  podemos  inspirar 
gran  confianza,  - 

2/  «La  publicidad  más  completa  y absoluta  en  las 
operaciones  de  la  Hacienda.))  La  verdad  es  que  no  ha 
habido  en  España  la  publicidad  necesaria  para  que  to- 
dos viesen  en  las  operaciones  y gestión  de  la  aclminis- 
tracíon  pública  tan  claro  que  pudiesen  darse  por  sa- 
tisfechos los  acreedores  sobre  este  punto. 

3.B  «Nivelación  do  presupuestos.»  Jamás  se  ha 
visto  en  España  la  nivelación  de  los  presupuestos;  hoy 
mismo  están  desnivelados  en  2.000  millones;  y esto 
significa,  ó un  vicio  orgánico  en  la  administración,  ó 
que  el  país  satisface  más  necesidades  de  las  que  há 
menester. 

Y 4.*  «Paz,  seguridad,  orden  interior.»  ¿Y  esto 
existe  hoy?  Tampoco.  Por  consiguiente/  ¿cómo  hemos 
de  esperar  que  en  el  extranjero  nos  ofrezcan  dinero? 
¿Cómo  hemos  de  buscar  recursos  fuera  de  nufestra  Pá- 
tina? De  ninguna  manera;  hemos  perdido  la  confianza; 
el  crédito  está  completamente  aniquilado,  si  no  perdido* 

Yo  os  digo  con  franqueza:  no  soy  partidario  del  eré- 
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dito  público,  no  soy  partidario  de  que  la  Nación  apele 
á empréstitos  para  vivir,  porque  sé  qoe  todo  el  montan- 
te de  un  empréstito  que  tal  vez  se  destinara  4 locas  ó 
improductivas  empresas,  habría  de  recaer  sobre  las  ge- 
neracioues  futuras,  las  cuales  mil  veces  maldecirían  á 
sus  padres  por  haber  agotado  la  base  de  su,  prosperidad 
y bienestar.  Solo  en  dos  ocasiones  se  puede  apelar  al 
crédito  público;  en  el  caso  de  una  guerra  extranjera 
que  amenazase  la  Pátria,  ó en  el  caso  de  tener  que  re- 
parar los  estragos  de  una  revolución.  No  nos  perdona- 
rían jamás  nuestros  hijos  que  por  un  exceso  de  econo- 
mía, de  avaricia  tal  vez,  nqs  dejásemos  arrebatar  esta 
Patria  querida,  pues  que  tenemos  el  deber  sagrado  de 
trasmitírsela  íntegra,  libre,  independiente,  incólume, 
como  la  hemos  recibido  de  nuestros  padres.  ¿Y  ha  lle- 
gado este  caso  hoy?  Creo  que  sí;  creo  que  se  amenaza 
algo  más  que  & la  Pátria;  porque  un  ejército  extranjero 
podría  venir  con  sus  bayonetas,  guiado  quizás  por  una 
idea  generosa,  grande,  civilizadora;  pero  tras  de  las  ba- 
yonetas de  Carlos  YII,  ¿qué  puede  venir?  No  solamente 
la  mina  de  la  Pátria,  que  extranjero  es  él,  extranjeras 
son  sus  bandas  fanáticas  y extraña  es  su  conducta 
destrozando  la  Pátria;  algo  más  que  la  Patria  se,  perde- 
ría aquí;  perderíamos  tres  siglos  de  civilización  alcan- 
zada á fuerza  de  estudio,  de  sacrificios,  de  descubri- 
mientos é invenciones,  pues  que  quisiera  hacemos  re- 
trogradar á los  tiempos  de  Felipe  II  y de  Carlos  I, 

En  estas  circunstancias,  pues,  ¿podremos  apelar  á 
los  empréstitos?  No;  no  podemos  en  manera  alguna,  y 
es  menester  que  tratemos  de  ver  si  hay  algo  y si  es  po- 
sible acudir  á otros  medios  para  concluir  con  esas  hor- 
das que  nos  arruinan  y nos  deshonran.  Y aquí  es  don- 
de  entra  mi  enmienda.  Tenemos  los  bienes  del  extin- 
guido Patrímonior  los  edificios  públicos,  algo  que  entre 
nosotros  procede  de  tiempos  más  felices  y de  mayor 
abundancia,  algo  que  pueda  ofrecer  el  Gobierno  al  es- 
peculador, porque  creo  que  más  vale  que  se  pierdan 
todos  esos  edificios  de  que  se  pueda  echar  mano,  que  no 
que  se  pierda  la  Pátria,  que  se  pierda  la  libertad,  que 
se  pierda  la  República.  que  se  pierda  la  civilización. 

Pero  se  me  dirá:  «es  imposible;  están  hipotecados 
todos  esos  bienes  para  responder  del  empréstito  de  los 
700  millones  de  reales;»  y yo  digo  que  no  están  todos. 
En  las  ciudades  principales,  como  Madrid,  Barcelona, 
Valencia,  Sevilla  y otras,  existen  edificios  y aun  sitios 
reales,  y creo  yo  que  podrían  hipotecarse  para  garan- 
tir esos  100  millones  de  pesetas,  pues  que  no  todos  es- 
tán hipotecados,  y aun  sobre  esos  mismos  si  lo  estuvie- 
ran se  podría  buscar  dinero,  porque  exceden  iu dudable- 
mente de  la  cifra  por  que  responden. 

Me  diréis  aún  que  el  Gobierno  necesita  más,  que  el 
Gobierno  necesita  recursos  pronta  é inmediata mente,  y 
que  no  puede  esperarse  á la  venta;  pero  eso  no  se  po- 
drá decir  á quien  entienda  algo  de  esto,  y no  se  podrá 
decir  á quien  entiende  que  se  puede  llevar  á efecto  un 
anticipo  sobre  esos  valores  reales,  pagando  un  des- 
cuento que  importara  el  interés  del  tiempo  trascurrido 
entre  el  dia  del  anticipo  y aquel  en  que  hubiere  de  veri- 
ficarse la  venta  de  las  fincas,  Esto  podrá  ser  muy  eficaz. 

pero  aun  cuando  esto  no  baste,  os  diré  que  al  en- 
trar en  este  local  anteayer  he  recogido,  como  vosotros 
lo  habréis  recogido  también,  un  folleto  que  suscribe 
D Antonio  Luis  de  Anclóla,  Diputado  que  fué  en  le- 
gislaturas anteriores.  Este  folleto  tiene  por  objeto  in- 
vestigar y dar  á conocer  las  condiciones  onerosísimas 
para  el  Tesoro  en  que  se  hizo  el  contrato  de  las  minas 
de  Almadén,  celebrado  entre  el  Sr.  Figuerola,  Ministro 


de  Hacienda,  y la  casa  Rotschild.  Yo  he  leído,  señores 
Diputados,  este  folleto  muy  á la  ligera;  pero  no  tan  á 
la  ligera  que  haya  dejado  de  comprender  que  el  contra- 
to en  cuestión  contiene  muchos  vicios  de  nulidad  que 
la  Cámara  debía  tener  en  cuenta  para  que  viniera  una 
reparación  á esta  gran  vergüenza. 

Por  consiguiente,  yo  digo  que  si  es  cierto,  según 
el  Sr,  Anclóla  dice  en  su  folleto,  que  el  Estado  pierde 
830  millones  de  reales  con  ese  contrato,  que  se  ha  con- 
cedido un  4 por  100  de  comisión,  un  2 por  100  sobre 
todas  las  ventas,  se  contratan  los  arrastres  á Lóudres 
sin  subasta,  se  pierde  un  8 por  100  de  descuento  por 
los  giros  contra  París,  cargo  de  la  casa  Rotschild,  se 
prefiere  este  banquero  á todo  postor  para  la  explota- 
ción, se  compromete  ésta  si  el  Estado  no  le  da  como 
mínimum  la  cantidad  de  32.000  frascos  que  solo  un  año 
produjo,  en  357,  se  le  concede  el  derecho  de  vigilan- 
cia, y después  de  todo,  que  el  Ministro  no  tuvo  autori- 
zación para  esto,  yo  creo  que  estas  Córteg  deben  res- 
cindir 6 anular  ese  contrato;  y entonces  sobre  las  mi- 
nas de  Almadén,  sobre  ese  venero  inagotable  de  rique- 
za, arbitrar  mayores  recursos  para  destinar  al  término 
de  la  guerra  carlista. 

Respecto  de  las  salinas  de  Torrevieja,  Sres.  Dipu- 
tados, se  hubo  celebrado  un  contrato  que  el  Tribunal 
de  Cuentas  ha  declarado  completamente  nulo  por  ha- 
berse faltado  en  él  k la  ley,  pues  que  pudiendo  dar  de 
24  á 30  millones  de  reales,  se  admitieron  anualidades  de 
2 millones  cuando  debía  hacerse  un  anticipo.  ¿Y  no  po- 
drían sacarse  de  aquí  recursos  también? 

Aun  hay  más,  señores.  Yo  soy  partidario  del  des- 
estanco de  todo  lo  estancado,  pues  no  puedo  admitir 
jamás  que  una  yerba  que  crece  libremente  pueda  ser 
objeto  de  monopolio,  ni  por  parte  del  Estado  ni  por  par- 
te de  un  particular  6 compañía.  Pero  una  vez  que  el  Es- 
tado no  quiere  privarse  do  la  renta  de  tabacos,  ¿no  po- 
dría hacerse  algo  con  esta  renta?  ¿No  podría  arrendarse 
la  fabricación  de  tabacos  aí  mismo  á quien  se  ha  arren- 
dado el  abastecimiento?  Una  vez  que  se  cree  que  hay 
eu  esto  una  ganancia  real  y efectiva  para  el  arrendata- 
rio, ¿no  podría  ofrecérsele  este  nuevo  arrendamiento?  Es 
probado,  Sres.  Diputados,  que  de  este  modo  aumentaría 
la  renta,  puesto  que  el  arrendad  había  de  provocar  el 
mayor  consumo  á beneficio  de  una  calidad  y elabora- 
ción mejores,  porque  en  ello  le  Iba  su  ganancia  y por- 
venir. ¿No  podría  hoy,  pues,  celebrarse  el  arrendamien- 
to de  la  fabricación  de  tabacos,  pues  es  probado,  y si 
llegase  el  caso  lo  demostraría  matemáticamente,  que  en 
vez  de  200  millones  que  hoy  produce  esta  renta,  se  ob- 
tendrían 400,  6 sea  otro  tanto  más  que  hoy? 

Por  consiguiente,  yo  digo  á la  Cámara  que  sin  ne- 
cesidad de  apelar  á la  contribución  ni  al  crédito,  ya -in- 
terior ó ya  exterior,  podríamos  obtener,  no  ya  400  mi- 
llonea, sino  muchísimo  más,  para  el  objeto  que  el  pro- 
yecto de  medidas  extraordinarias  se  propone. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  inconveniente  en  retirar 
esta  enmienda,  Sres,  Diputados,  después  de  lo  dicho, 
siempre  que  por  el  Poder  ejecutivo  ó por  el  ár.  Minis- 
tro de  Hacienda  se  manifestase  que  habrá  de  renunciar- 
se á los  impuestos  y que  habrá  de  renunciar  al  emprés- 
tito interior  6 exterior,  si  es  cierto  que  el  país  no  pue- 
de dar  un  cuarto  más:  dará  sus  hijos,  dará  su  sangre, 
pero  no  dará  dinero,  pues  esto  es  imposible,  toda  vez 
que  se  halla  esquilmado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Pido  la 
palabra. 

m Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  Ss 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  El  Go- 
tierno  no  rechaza  en  principio  la  enmienda  del  Sr.  Mo- 
reno Barcia;  pero  débCT llamar  la  atención  de  S.  S.  acer^ 
ca  de  la  circunstancia  de  que  los  bienes  del  extinguido 
patrimonio  Real  están  adscritos  á la  responsabilidad 
que  baya  de  contraerse  el  día  en  que  se  emitan  billetes 
hipotecarios  con  arreglo  á la  ley  de  exúneíon  del  défi- 
cit, y habría  que  derogar  esa  ley  para  que  el  Gobierno 
tuviese  autorización  y pudiera  disponer  de  los  bienes 
del  extinguido  Patrimonio  Real,  ó bien  gravarlos  como 
hipoteca  para  las  operaciones  financieras  que  estimara 
más  convenientes  al  objeto  de  allegar  recursos. 

En  cnanto  á los  demás  bienes  que  no  están  adscri- 
tos á responsabilidad  alguna,  como  todos  los  edificios 
y pertenencias  del  Estado,  absolutamente  todos  ios  qne 
están  libres'  de  responsabilidad,  pueden  servir  de  base 
para  las  operaciones  financieras  qne  el  Gobierno  haya 
de  llevar  á cabo. 

Si  el  Sr.  Moreno  Barcia  considera  prudente  que  se 
haga  expresión  de  esta  circunstancia  en  el  artículo  á 
que  ba  presentado  su  enmienda,  el  Gobierno  no  tiene 
ninguna  dificultad  en  ello;  pero  tenga  entendido  el  se- 
car Moreno  Bárcia  qne  el  Gobierno  no  despreciarla  en 
caso  alguno  estos  bienes,  que  son  una  eficaz  garantía 
para  las  operaciones  financieras  que  hayan  de  verifi- 
carse* Con  estas  explicaciones  quedará  satisfecho  el 
Sr,  Moreno  Barcia. 

El  Sr,  MORENO  BARCIA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MORENO  BARCIA:  Nada  más  grato  para 
mí  que  haber  oido  las  explicaciones  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  en  este  momento;  pero  yo  que  bago  justicia 
á sus  explicaciones  tan  leales  y de  verdadero  patriotis- 
mo, le  suplicarla  que,  como  lia  indicado,  hiciera  des- 
aparecer del  artículo  la  frase impuesto  < y se  hiciera  car- 
go del  efecto  que  esto  producida  en  el  país.  Yo  no  digo 
que  desapareciera  por  el  mero  hecho  de  desaparecer, 
sino  para  que  el  país  estuviera  tranquilo  respecto  de 
este  punto. 

Estoy,  pues,  completamente  conforme  en  retirarla 
enmienda  que  he  presentado;  pero  quisiera  que  por 
amor  al  país  no  desatendiera  mi  ruego  el  Sr.  Ministro. 

Siento  que  aun  eren  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que 
no  hay  bastantes  bienes,  por  estar  muchos  hipotecados 
ya,  para  dedicarlos  á esta  nueva  Operación;  pero  como 
esta  es  una  cuestión  de  apreciaciones,  no  hago  en  ello 
hincapié  y retiro  mi  enmienda,  esperando  que  las  frases 
del  Sr.  Ministro,  que  han  de  circular  por  el  país,  que  han 
de  atravesar  estos  muros,  tranquilicen  ai  pueblo. 

El  Sr.'  SECRETARIO  (Benitos  de  Lugo):  Queda 
retirada  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Barcia,  ígualmen  - 
te  que  la  del  Sr,  Qcrvera.e 

Leída  por  él  mismo  Sr.  Secretario  una  enmienda  del 
Sr,  Casalduero  á este  mismo  artículo,  decía  así: 

«Al  fin  del  mismo  se  suprimirán  las  palabras  «los 
impuestos  <5 , ji  quedando  solo  alas  operaciones  finan- 
cieras, etc.  a 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  CASAL  DUERO;  Pido  la  palabra  para  apo- 
yar mi  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda, 

El  Sr.  Ministró  de  HACIENDA  (Pedregal):  El  Go- 
bierno tiene  el  sentimiento  de  no  admitir  la  enmienda 
del  Sr,  Casalduero, 


Ei  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ca- 
salduero para- apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Muy  pocas  palabras  voy  á 
decir  en  apoyo  de  la  enmienda  que  be  tenido  la  honra 
de  presentar  á la  consideración  de  la  Asamblea. 

El  país  paga  por  contribución  directa  y subsidio  in- 
dustrial y de  comercio  700  millones  de  reales;  al  país 
se  le  van  á imponer  640  millones  por  la  ley  do  extin- 
ción del  déficit,  si  no  llega  á cubrirse  el  empréstito  vo- 
luntariamente; de  consiguiente,  son  1 340  millones  d ; 
reales.  Ahora  se  quieren  pedir  al  país  además  otros  400 
millones  de  reales  por  consecuencia  de  este  nuevo  em- 
préstito: so  quieren  sacar  en  un  ano  á la  agricultura, 
á la  industria  y al  comercio  1.740  millones  de  reales. 
La  Asamblea  dirá  si  es  posible  qne  la  Nación  española, 
dadas  sus  actuales  condiciones,  pague  esos  1.740  mi- 
llones de  reales  en  un  año;  yo  aseguro  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  que  esto  es  imposible,  que  el  país  no  lo 
puede  pagar. 

Cuando  se  ha  discutido  la  ley  de  extinción  del  dé- 
ficit, el  anterior  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Carvajal, 
aseguró  una  y mil  voces  que  tenia  grande  empeño  en 
que  se  votara  esta  ley  con  preferencia  á otras  que  pro- 
porcionaban al  Gobierno  recursos  para  atender  á la 
guerra  contra  los  carlistas,  porque  el  crédito  mejorana, 
y entonces  podría  encontrarse  en  condiciones  ventajo- 
sas para  realizar  operaciones  de  crédito  y allegar  re- 
cursos para  terminar  la  guerra  de  los  carlistas;  y des- 
pués, en  la  misma  discusión,  llegó  basta  á asegurar  que 
si  se  aprobaba  aquel  proyecto,  real  y efectivamente  se 
encontraría  en  condiciones  de  poder  realizar  una  ope- 
ración de  crédito  de  400  millones,  que  el  Gobierno  po- 
dria tener  á su  disposición  desde  luego  para  atender  á 
las  necesidades  de  la  guerra  contra  los  carlistas,  por 
consecuencia  del  mejoramiento  que  este  mismo  crédito 
habla  de  tener. 

Yo  pregunto:  ó el  empréstito  este  se  cubre  volun- 
tariamente, y entonces  el  Gobierno  se  encuentra  en 
condiciones  de  realizar  estas  operaciones  de  crédito, 
ó no  se  cubre.  Si  no  sé  cubre,  el  Gobierno  puede  tener 
la  completa  seguridad  de  que  es  imposible  que  él  país 
pague  esos  1.740  millones  de  reales,  y entonces  no 
conseguirá  nada  aunque  le  autoricemos  para  gravar  la 
contribución  directa  y de  subsidio  industrial  y de  co- 
mercio en  400  millones,  qne  son  los  que  ahora  quieren 
imponerse. 

De  lo  contrario,  si  el  empréstito  se  cubre,  si  el  dé- 
ficit se  extingue,  el  Gobierno  tiene  ya  los  medios  de 
verificar  esas  operaciones  financieras  y queda  en  com- 
pleta libertad  para  hacerlas.  Yo  pregunto,  pues,  qué 
inconveniente  tiene  el  Gobierno  en  aceptar  que  esos 
400  millones  de  reales  se  obtengan  solamente  por  las 
operaciones  de  crédito,  aunque  estas  operaciones  ven- 
gan á fundamentarse  en  los  bienes  ó valores  que  el  Es- 
pado tiene  disponibles  á consecuencia  de  pagar  el  défi- 
cit; porque  de  otra  suerte,  no  puedo  comprender  cómo 
es  posible  que  se  obtengan  sobre  los  640  millones  de 
contribución  directa  y de  subsidio  qne  el  país  ha  de  pa- 
gar, esos  400  millones,  ó lo  que  es  lo  mismo,  cómo  es 
posible  sacar  1.040  millones  por  este  concepto. 

Yo  deseo,  por  tanto,  que  elSr,  Ministro  de  Hacien- 
cienda  haga  algunas  declaraciones  respeto  á lo  no  ya 
solo  indicado,  sino  afirmado  por  sn  antecesor,  Sr.  Car- 
vajal. 

De  otra  suerte,  esto  me  parece  ilusorio;  si  a!  se- 
ñor Ministro  no  le  parece  ilusorio,  no  tengo  inconve- 
í niente  en  retirar  la  enmienda,  porque  aseguro  que  á la 
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Nación  española  nadie,  abso  latamente  nadie  le  podrá 
sacar  1.700  millones  en  un  año,  Y no  digo  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (CerveráJ:  El  8r.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Me  feli- 
cito de  que  el  Sr,  Gasalduero  haya  presentado  esta  en- 
mienda, porque  me  proporciona  ocasión  de  dar  ex- 
plicaciones que  habrán  de  satisfacerle, 

B1  Gobierno  no  ha  pensado  en  exigir  los  1.7QQ  mi- 
llones de  contribución  directa  al  pueblo  español  en  un 
año,  ni  tiene  por  ahora  tampoco  el  propósito  de  gravar 
la  contribución  territorial  ni  la  industrial;  ña  fijado  su 
atención  en  algunos  impuestos  transitorios  que  no  afec- 
tan á la  contribución  territorial  ni  á la  industrial,  y 
que  pueden  servir  de  base  en  las  operaciones  financie- 
ras, pues  el  Sr,  Gasalduero  comprenderá  que  una  ope- 
ración financiera  sin  garantía  es  una  ruina  total;  para 
inspirar  confianza  á los  prestamistas , es  necesario  darles 
seguridades  de  pago,  y en  las  circunstancias  á que  he- 
mos llegado,  esas  seguridades  de  pago  no  se  dan  con  ua 
simple  compromiso , no  se  dan  con  empeñar  solamente 
la  palabra  el  Gobierno;  se  necesita  algo  más,  se  nece- 
sita ofrecer  una  garantía  que  asegure  la  efectividad  del 
pago;  y cou  ese  objeto,  el  Gobierno  ha  pedido  autori- 
zación para  establecer  impuestos  que  serán  de  carác- 
ter transitorio  y no  afectarán  á la  riqueza  territorial  ni 
á la  industrial,  ó que  si  llegasen  á afectarlas,  seria  de 
un  modo  somero,  y transitorio  sobre  todo,  con  objeto  de 
haber  más  favorables  las  condiciones  de  las  operaciones 
financieras. 

Fuera  de  duda  está  que  el  Gobierno  ha  de  utilizar, 
en  primer  término,  como  garantía  de  las  operaciones  fi- 
nancieras, los  bienes  que  posea.  Esos  bienes  libres  de 
responsabilidad  son  ya  muy  pocos  por  desgracia;  sin 
embargo  de  esto,  cuenta  con  algunos  valores  el  Tesoro, 
valores  que  acaso  no  sean  suficientes  para  realizar  ope- 
raciones financieras  por  la  cantidad  de  400  millones;  y 
en  el  caso  de  que  no  fueran  s nacientes,  con  objeto  de 
disminuir  el  interés  en  cuanto  sea  posible,  pide  el  Go- 
bierno la  autorización  para  establecer  impuestos  que 
servirán  de  base  y garantía  y vendrán  á aumentar  las 
seguridades  de  la  efectividad  del  pago.  No  es  otro  el  ob- 
jeto que  el  Gobierno  se  propone  al  solicitar  la  autori- 
zación para  establecer  impuestos  extraordinarios  y tran 
sitónos,  que  no  habrán  de  afectar  de  la  manera  que  el 
Sr.  Gasalduero  teme,  á la  propiedad  ni  á la  industria. 
Dadas  estas  explicaciones,  espero  que  S.  S.  retirará  la 
enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr.  Ca- 
sualdero  tiene  la  palabra. 

EISr.  GASALDUERO:  Yo  desde  luego  comprendo 
ya  la  intención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  su 
señoría  ha  de  comprender  que  seria  de  desear  que  fuese 
más  concreto,  y entonces  yo  desde  luego  retiraría  la 
enmienda;  es  decir,  si  se  dijese  en  la  ley  que  no  se  iba 
á gravar  la  contribución  territorial  ni  la  industrial  de 
ninguna  manera.  Pues  ¿qué  es  lo  que  va  á suceder? 
Que  se  van  a buscar  nuevos  arbitrios  sobre  el  lujo,  etc,, 
y después',  como  medio  supletorio,  se  vendrá  á gra- 
var á la  propiedad  y á la  industria  de  una  manera 
que  pueda  afectarlas  acaso  demasiado.  De  modo  que  la 
cuestión  es  saber  si  estos  400  millones  pueden  recaer  ó 
no  sobre  la  contribución  directa.  Si  el  Sr.  Ministro  me 
dice  que  no,  no  tengo  inconveniente  en  retirar  la  en- 
mienda. Tenga  presente  sobre  todo  el  Sr.  Ministro,  que 
revisando  algunos  contratos  y anulando  otros,  como  el 
de  las  minas  de  Almadén,  y despachando  una  porción 


de  asuntos  del  Ministerio  de  Hacienda,  ha  de  encontrar 
medios  de  don^e  podrán  sacarse  esos  400  mil  Iones.  Pero 
sí  8.  S.  se  empeña  en  sacarlos  de  la  riqueza  publica,  yo 
le  aseguro  que  eso  es  imposible,  porque  no  solamente 
se  paga  al  Estado,  siuo  que  se  paga  también  al  muni- 
cipio y á las  provincias,  y las  provincias  están  autori- 
zadas hoy  por  una  ley  hecha  eu  Cortes  á sacar  contri- 
buciones; y ya  veremos  las  consecuencias  que  esto  trae- 
rá con  el  tiempo.  Las  Diputaciones,  valiéndose  de  esa 
ley,  están  imponiendo  contribuciones,  y en  la  provin- 
cia de  Castellón  es  una  cosa  horrible  lo  que  está  pasan- 
do: impone  contribucií^a  la  Diputación  cou  arreglo  á la 
ley  que  hemos  hecho  en  Górtes;  imponen  repartos  ios 
Ay  untamientos  con  arreglo  á las  atribuciones  que  les 
da  la  ley  de  Ayuntamientos;  y luego  las  columnas  del 
ejército,  como  que  el  Gobierno  no  tiene  recursos  y has- 
ta carece  de  medios  de  comunicación,  imponen  una  con- 
tribución á los  forasteros  para  que  paguen  lo  que  el  Go  - 
bierno  no  puedo  enviarles,  y en  cambio  les  dan  unos  bo- 
nos ó pagarés  á fiu  de  que  se  reembolsen  cuando  el  Go- 
bierno envie  dinero.  Si  esto  continua  así,  comprenda  su 
señoría  cómo  va  á quedar  la  sopiedad  española;  y si  des- 
pués de  todo  esto  se  va  á gravar  la  propiedad  con  otros 
nuevos  arbitrios,  le  aseguro  al  Sr.  Ministro  que  esa  au- 
torización será  inútil,  porque  no  podrá  sacar  de  ella  lo 
que  desea.  Yo,  pues,  suplico  al  Sr,  Ministro  que  con- 
crete en  la  ley  que  se  propondrán  arbitrios  con  otros 
impuestos,  pero  que  no  se  gravará  la  contribnciou  di- 
recta ni  la  de  subsidio  y comercio. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  El  Go- 
bierno reconoce  todo  el  valor  que  entrañan  las  observa- 
dor es  del  Sr.  Gasalduero.  Comprendo  que  son  onerosas 
las  cargas  que  gravan  la  riqueza  territorial  y la  indus- 
tria en  España;  pero  no  desconocerá  el  Sr.  Gasalduero 
que  son  gravísimas  las  circunstancias  que  atravesamos, 
que  son  urgentes  las  necesidades  del  Tesoro,  y que  de 
día  en  día  crece  la  necesidad  de  ocurrir  al  peligro  con 
toda  premura. 

La  intención  del  Gobierno  no  es  otra  que  la  que 
acaba  de  exponer  el  Sr,  Gasalduero,  Quisiéramos  no  to- 
car á la  riqueza  territorial;  quisiéramos  no  gravar  en 
manera  alguna  á la  industria;  pero  como  desconocemos 
las  complicaciones  del  porvenir,  el  Gobierno  no  puede 
comprometerse  de  ana  manera  irrevocable.  Ei  Sr,  Ga- 
salduero sabe  perfectamente  que  los  pueblos  viriles  bus- 
can siempre  sus  recursos  en  el  impuesto  y no  los  bus- 
can en  el  empréstito.  Sin  embargo,  y siendo  estos  los 
principios  que  yo  profeso  en  economía,  debo  confesar  á 
S.  S.  que  no  me  siento  con  fuerzas  ni  con  ánimo  para 
gravar  boy  la  riqueza  territorial  y la  industria,  y que 
recurriré  á otros  medios,  siempre  que  no  comprometan 
ei  porvenir  de  la  Hacienda,  para  hallar  recursos  y sub- 
venir á las  necesidades  que  pesan  sobre  el  Tesoro  es- 
pañol. 

Estas  explicaciones  no  son  tan  terminantes  ni  tan 
satisfactorias  como  deseará  el  Sr,  Gasalduero;  pero  re- 
velan perfectamente  las  intenciones  dei  Gobierno,  y 
acusan  por  otra  parte  un  indicio  grave  de  las  necesi- 
dades que  pesan  sobre  el  Tesoro  y de  las  apremiantes 
circunstancias  que  atravesamos  en  estos  momentos. 

¿Es  acaso  comprometida  la  autorización?  Lo  seria  si 
el  Gobierno  tuviera  propósitos  contrarios  á los  deseos 
del  Sr.  Gasalduero;  pero  yo  le  aseguro  que  los  propósi- 
tos del  Gobierno  coinciden  con  los  deseos  que  su  se- 
ñoría abriga.  Sí  á pesar  de  todo  fueran  tales  las  cír- 
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cunstancias  que  no  pudiéramos  conseguir  el  dinero  que 
sea  de  absoluta  necesidad  para  hacer  frente  á la  guerra 
en  momentos  dados,  y las  operaciones  financieras  fue- 
sen  imposibles  <5  gravasen  enormemente  al  Tesoro,  el 
Gobierno  se  vería  en  la  triste  precisión  de  acudir  al  im- 
puesto, y si  bien  lo  haría  con  harto  dolor,  no  le  seria 
dable  evitarlo,» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Casalduero,  y 
hecha  la  pregunta.de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Córtes  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión cerca  del  art,  4,fl 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Pido  la  palabra. 

El  gr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  El  SrH  Oren- 
se (B.  José  María)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Josa  María}:  Señores  Diputa- 
dos, veo  que  se  trata  de  una  nueva  contribución,  ¡SÍ 
pensarán  aquí  que  es  España  una  mina  que  no  hay  más 
que  ir  explota  líelo  para  que  dé  resultadosi  Yo  recuerdo 
que  el  Sr,  Carvajal,  improvisado  Ministro  de  Hacienda, 
tdijo  que  lo  que  él  deseaba  era  la  ley  del  déficit,  por- 
que con  ella  tenia  seguridad  de  tener  todo  el  dinero 
que  él  necesitara.  De  manera  que  aquí  los  Ministros  di- 
cen cualquier  cosa'  abren  la  boca  por  el  gusto  de  abrir- 
íamos encajan  cada^ra  que  canta  el  misterio,  y luego 
viene  á resultar  que  no  han  hecho  nada. 

El  resultado  es  que  el  comercio  y la  industria,  que 
pagaban  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Fernan- 
do Vil  diese  ó doce  millones  de  reales,  pagan  en  el  día 
ciento. 

No  hablemos  de  socialistas  ni  no  socialistas:  la 
verdad  es,  señores,  que  aquí  estamos  en  el  caso  de  la 
Turquía  ; en  Turquía  las  tierras  son  del  Sultán;  aquí  no 
son  del  Sultán,  es  decir,  del  Gobierno;  pero  es  lo  mis- 
mo; porque  van  pagando  tanto  y tanto,  que  va  á resul- 
tar al  cabo  que  los  propietarios  van  á decir  que  hacen 
cesión  al  Gobierno  de  todas  sus  propiedades.  De  aquí 
la  propensión  á vivir  dei  presupuesto;  cosa  que  sí  no  se 
puede  corregir  eu  un  dia,  al  menos  ha  debido  ya  cor- 
regirse mucho, 

¿Y  cómo  es,  señores,  que  siendo  aquí  las  contribu- 
ciones dedicadas  al  pago  de  los  empleados,  nunca  so- 
bre este  particular  se  lia  ocurrido  nada?  Por  ejemplo, 
lian  debido  rebajarse  ios  sueldos  á la  mitad,  y rebajan- 
do á la  mitad  ios  sueldos,  hubiera  habido  mucho  más 
dinero  para  todas  esas  otras  cosas.  ¿Por  qué  no  se  le 
ocurre  esto  al  Gobierno?  No  parece  sino  qne  aquí  suce- 
de ío  que  en  las  comedias  griegas,  donde  había  unos 
actores  que  gesticulaban  y otros  que  hablaban;  no  pa- 
rece sino  que  aquí  nos  hemos  dividido  también  en  dos 
grupos;  para  los  que  piensan,  la  oposición:  para  lo  de- 
más, el  Gobierno. 

Pues  así  como  los  demás  discurrimos,  ¿por  qué  el 
Gobierno  no  discurre  y dice:  vamos  á hacer  frente  á la 
guerra,  y por  de  pronto  empecemos  por  no  pagar  más 
que  la  mitad  de  los  sueldos,  y aquí  tendremos  una  in- 
mensa mayoría?  Esto  parecía  natural. 

Pero  aquí  nuestro  compañero  el  Sr,  Carvajal,  Ministro 
de  Hacienda  republicano  del  partido  inteligente,  impro- 
visado Ministro  de  Hacienda,  nos  dijo  de  la  manera  más 
solemne  esto  que  he  dicho  antes.  Pues,  señores,  6 el  se- 
ñor Carvajal  estaba  soñando,  ó estaba  despierto:  natu- 
ra] mente,  no  estaría  soñando,  y en  ese  caso  debemos 
obligarle  á que  diga  en  qué  fundaba  sus  esperanzas.  Por 
supuesto  que  á mí  no  rae  la  pasé,  y recuerdo  que  cuan- 
do él  dijo  que  de  eso  respondía,  le  contesté  yo:  ¿y  quién 
responde  de  Yd.?  (i&$¿í$.)  Y siento  tanto  más  que  hoy 


no  responda  de  lo  que  prometió,  porque  redunda  en  per- 
juicio de  la  Nación.  Aquí  se  padece  una  equivocación; 
porque  ciertamente  hay  muchos  en  España  que  no  leen 
los  periódicos,  que  no  se  enteran  de  la  política,  pero 
también  hay  muchos  que  deletrean  todo  lo  que  se  di  ge 
en  las  Córtes:  he  quedado  machas  veces  sorprendido  al 
ver  que  se  hacia  mención  de  cosas  que  yo  había  olvidado 
y que  había  dicho:  pees  bien,  todos  estos  que  leen  no 
podrán  menos  de  exclamar:  «aquellos  buenos  señores, 
¿qué  hacen  en  las  Córtes?»  Viene  un  Ministro  de  Ha- 
cienda á imponer  un  nuevo  sacrificio  al  país,  y no  hay 
siquiera  un  Diputado  c^ue  diga  lo  que  ocurre. 

A mi  juicio,  lo  que  hay  que  hacer  es  una  ley  que 
diga:  ((mientras  dure  la  facción,  ya  que  á ésta  se  le 
atribuyen  todos  nuestros  males,  se  pagará  únicamente 
la  mitad  del  sueldo  á todos  los  que  cobren  en  efectivo 
del  Tesoro  » Y con  eso,  sobre  disponer  de  una  porción  de 
millones,  los  empleados  se  pellizcarían  y se  encomenda- 
rían á Dios  y al  diablo  para  que  concluyese  pronto  la 
guerra;  entendiéndose  que  al  decir  empleados  me  re- 
fiero á todos,  gobernadores,  secretarios,  oficiales,  á to- 
dos en  general. 

Nos  sucede  en  España  lo  que  á los  ciegos,  que  no 
pueden  leer  porque  les  estorban  las  letras,  y á nosotros 
nos  estorban  tantos  funcionarios  como  hay  demás.  Por 
consecuencia,  creo  que  el  Gobierno  debe  pensar  en 
grandes  y profundas  economías,  porque  aquí,  como  he 
dicho  antes,  no  tenemos  empleados  para  la  Nación,  si- 
no Nación  para  los  empleados;  este  es  un  vicio  que  hay 
que  corregir,  siendo  inútil  esperar  que  se  aumente  la 
riqueza  y que  esta  Nación  prospere,  si  no  se  toman 
grandes  medidas  y son  una  verdad  las  libertades  eco- 
nómicas; porque  nadie  trabaja,  como  suele  decirse,  pa- 
ra el  Obispo,  y es  preciso  que  cada  ciudadano  español 
que  se  dedique  a la  industria,  al  comercio  y á la  agri- 
cultura, sepa  que  trabaja  para  sí  y que  puede  prome- 
terse tener  un  sobrante,  pues  de  este  sobrante  sale  toda 
la  riqueza  de  los  pueblos;  tanto  más,  cuanto  que  la  teo- 
ría del  Sr.  Carvajal  quedó  enteramente  desechada  hace 
cuarenta  años,  no  habiendo  nada  que  justifique  la  teo- 
ría de  que  las  Repúblicas  son  más  caras,  y que  si  se 
sumase  lo  que  gastan  los  Estados-Unidos  con  sus  mu- 
nicipios, sus  Cámaras,  etc. , se  vería  que  eran  más  caras 
que  la  Monarquía;  pues  precisamente  en  esa  República 
los  sobrantes  fueron  tantos  y la  riqueza  aumentó  de  tal 
manera,  que  únicamente  á uu  financiero  trasnochado 
como  el  Sr.  Carvajal  podía  ocurrírsele  venir  al  cabo  del 
tiempo  con  ese  disparate.  Y cito  á S,  S.  ahora,  para  que 
no  crea  ni  crea  nadie  que  me  incomodó  el  Sr,  Carvajal; 
yo  ni  le  conocía  ni  sabia  quién  era:  dijeron  que  era 
Ministro,  y yo  dije;  «bueno;  como  aquí  todo  el  mundo 
es  Ministro  si  quiere,  tendremos  uno  más;»  y solo  me 
incomodé  al  oirle  decir  aquellos  disparates  y al  ver  que, 
lejos  de  aliviar  la  suerte  del  país,  trataba  todavía  de  re- 
cargar las  contribuciones.  Pero  vuqlvo  á insistir  en  lo 
de  antes;  el  Sr.  Carvajal  declaró  de  la  manera  más  cla- 
ra y terminante,  y yo  no  hubiera  dado  mi  voto  sin  es- 
ta condición,  que  concediéndole  esa  ley  del  déficit  se 
encargaba  de  que  hubiera  dinero  para  la  guerra,  y aho- 
ra resulta  que  no  le  hay. 

Por  otra  parte,  en  los  primeros  momento  de  abrirse 
las  Córtes,  yo  oia  á los  mismos  señores  de  la  mayoría  que 
trataban  de  pedir  grandes  economías,  siendo  todo  lo  que 
se  les  propusiera  en  este  sentido  perfectamente  acepta- 
do; pero  ni  esto  ha  sucedido,  ni  sé  lo  que  habrán  acor- 
dado en  sus  reuniones  porque  me  cansé  de  asistir  á ellas 
y dije:  apara  que  Yds.  voten  Ministros  á los  que  no 
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quieren  economías  y quieren  recargos,  excuso  de  asis- 
tir á/sus  reuniones.» 

Desearía,  pues,  se  adoptara  esta  idea  mía,  que  consi- 
dero buena,  y consisto  en  declarar  que  mientras  ba- 
ya guerra  civil,  mientras  no  se  restablezca  la  tranqui- 
lidad, que  es  el  objeto  que  debe  proponerse  el  Gobierno, 
todos  los  sueldos  quedaran  reducidos  a la  mitad,  y al 
empleado  que  no  le  acomode,  no  tiene  más  que  irse,  pues 
es  bien  seguro  que,-  como  siempre  he  dicho,  no  tendre- 
mos necesidad  de  echar  memoriales  para  que  venga  ál- 
guien  á ser  Ministro,  gobernador,  etc.,»  tener  recelo  de 
que  nos  quedemos  sin  empleados^ al  contrario,  si  no  te- 
nemos más  que  un  presupuesto  de  600  millones  de  rea- 
les, nuestros  amos,  nuestros  Ministros  y gobernadores 
dirán:  amas  vale  cobrar  600  millones  que  ayunar  por 
completo,»  y se  quedarán,  de  seguro,  para  hacer  nues- 
tra felicidad  y gobernar  mediante  esta  suma. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  El  res- 
potable  Sr.  Orense  ha  insistido  una  vez  más  en  su  sis- 
tema tan  conocido  de  que  la  Hacienda  española  no  tie- 
ne enmienda  sino  con  reformas  y economías.  Yo  estoy 
enteramente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Orense:  en  España 
son  necesarias  grandes  reformas,  de  las  cuales  resulta- 
rán grandes  economías,  aunque  dudo  que  se  lleven  á 
efecto  con  la  prontitud  que  S.  S.  quisiera,  dadas  las  ne^ 
eesidades  de  la  sociedad  española  y los  adelantos  de  la 
civilización.  Debo  recordar  al  Sr,  Orense  un  célebre  di- 
cho del  inmortal  Lincoln:  cuando  estaba  empeñado  en 
aquella  tremenda  lucha  con  los  Estados  del  Sur,  hubo 
quien  le  propuso  una  determinación  que  era  de  trascen- 
dencia, y él  contestó  con  su  natural  gracejo,  que  en  el 
momento  de  atravesar  la  corriente  de  un  caudaloso  rio, 
no  era  ocasión  para  cambiar  de  tiro.  Yo  pregunto  al  se- 
ñor Orense  si  cree  que  ahora  en  España  los  liberales 
a travesamos  ó no  un  rio  cuya  corriente  es  impetuosa; 
y yo  quisiera  que  el  Sr.  Orense  me  dijera  si  en  esta  oca- 
sión podemos  detenernos  á introducir  reformas  y econo- 
mías con  las  cuales  pudiéramos  allegar  recursos,  Esta 
no  es  la  ocasión  oportuna  de  hacer  reformas  y econo- 
mías para  conseguir  esos  recursos  urgentísimos;  no  es 
esta  la  ocasión  de  cambiar  de  cabalgadura,  como  decía 
el  inmortal  Lincoln:  abora  pedimos  una  contribución  de 
guerra  como  recurso  para  subvenir  á los  gastos  inme- 
diatos de  la  guerra,  y esos  recursos  han  de  obtenerse 
por  medios  extraordinarios,  y no  por  los  medios  lentos 
de  las  reformas  y de  las  economías; 

Ha  recordado  el  Sr.  Orense  que  al  discutirse  la  ley 
sobro  extinción  del  déficit,  los  Sres,  Diputados  habían 
insistido  una  y otra  vez  en  que  habla  necesidad  de 
proporcionarse  recursos  para  subvenir  á las  necesida- 
des de  la  guerra.  Entonces  no  era  tan  apremiante  la 
necesidad  como  lo  es  hoy;  entonces  no  había  tomado  Ja 
insurrección  carlista  las  proporciones  que  hoy  tiene. 
De  todos  modos,  la  ley  de  extinción  del  déficit  tiene  por 
único  objeto  acabar  con  esta  carga,  y por  medio  de  esa 
ley  no  se  procuraban  directamente  recursos  para  sub- 
venir á las  necesidades  de  la  guerra:  era  únicamente 
un  medio  indirecto  para  reconquistar  el  crédito  de  Es- 
paña y poder  hacer  operaciones  financieras  que  permi- 
tiesen allegar  recursos  con  destino  á los  gastos  de  la 
guerra. 

La  ley  de  extinción  del  déficit  no  ha  dado  todavía 
los  resultados  que  nos  prometemos ; no  se  han  emitido 


todavía  los  billetes  hipotecarios;  se  ha  abierto  única- 
mente la  suscricien  6 anticipo  nacional,  suscriciou  que 
no  dará  grandes  resultados,  y mientras  no  se  toquen 
los  efectos  de  esta  ley,  mientras  no  extingamos  el  défi- 
cit, mientras  por  esto  medio  no  reconquistemos  la  con- 
fianza que  hemos  perdido  un  tanto,  claro  os  que  no  lo- 
graremos allegar  los  recursos  necesarios  para  ía  guerra 
por  medio  de  operaciones  financieras.  De  ahí  el  que  nos 
hayamos  visto  en  la  absoluta  necesidad  de  acudir  á ia 
Cámara  pidiendo  autorización  para  establecer  un  im- 
puesto ó para  verificar  una  operación  financiera  con  ob- 
jeto de  obtener  100  millones  de  pesetas,  no  para  la  ex- 
tinción del  déficit,  no  para  el  pago  de  deudas,  sino  pura 
y exclusivamente  para  las  atenciones  de  la  guerra.  El 
objeto  no  puede  ser  más  sagrado,  y necesitamos  obte- 
ner esos  recursos  por  los  medios  más  rápidos. 

Yo  bien  quisiera  haber  satisfecho  los  deseos  del  se- 
ñor Orense  con  un  estudio  previo  de  los  medios  adecua- 
dos para  conseguir  esos  100  millones  de  pesetas;  pero 
no  ha  habido  tiempo  para  ello.  Las  necesidades  son 
apremiantes,  y es  preciso  ante  todo  que  el  Gobierno# 
esté  autorizado  para  obtener  el  dinero  por  los  medios 
que  estime  convenientes.  [El  Sr.  Oreme:  Y estudiará 
después.}  No  estudiará  después,  sino  que  á medida  que 
las  circunstancias  vayan  desarrollándose,  á medida  que 
vaya  el  Gobierno  encontrando  los  recursos  necesarios 
para  subvenir  ú las  necesidades  del  momento,  procura- 
rá verificarlo  de  la  mejor  manera  posible,  con  el  menor 
gravámen,  con  el  menor  sacrificio  para  los  contribu- 
yentes. 

Con  esto  no  quedará  satisfecho  el  Sr.  Orense,  No 
quedará  satisfecho  porque  no  habremos  introducido 
esas  economías,  porque  no  habremos  hecho  esas  refor- 
mas que  S.  S.  pretende,  porque  no  habremos  dismi- 
nuido desde  ahora  el  sueldo  de  los  empleados  hasta  la 
mitad.  Sin  embargo,  el  Gobierno  no  olvida  que  durante 
la  última  guerra  civil  los  empleados  experimentaron 
una  rebaja  en  sus  sueldos.  Yo  no  anticipo  absoluta- 
mente nada  respecto  de  este  hecho  al  Sr.  Orense:  su 
señoría  sabrá  en  su  discreción  cuál  es  el  valor  que  debe 
dar  á este  recuerdo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Oren- 
se (D.  José  María)  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ORENSE  (D.  José  María):  De  lo  principal 
nada  ha  contestado  el  amable  Sr.  Pedregal;  es  decir 
que  lo  referente  á la  palabra  que  dió  el  Sr,  Carvajal,  se 
lo  ha  comido,  lo  ha  olvidado  por  completo.  Parece  que 
ya  no  se  necesita  como  antiguamente  pasar  el  Leteo: 
hasta  tan  solo  que  pase  una  semana  para  que  todo  se 
olvide. 

Dice  el  Sr.  Pedregal  que  estudiará  después.  Hé 
aquí  lo  que  dicen  todos.  Se  presenta  un  Ministro,  se  le 
pregunta  acerca  de  las  resoluciones  que  piensa  tomar, 
y contesta  que  ya  estudiará.  Por  eso  pregunto  yo 
siempre  al  que  esto  me  contesta:  ¿pues  qué  ha  hecho 
Yd.  desde  que  nació?  Nos  educamos  desde  que  nace- 
mos , todos  vamos  sabiendo  algo , y el  que  piensa  en  ser 
Ministro,  ó que  al  menos  oye  hablar  de  esto  á sus  ami- 
gos, debe  tener  pensado  lo  que  ha  de  hacer  cuando 
llegue  á serlo,  en  cada  una  de  las  cuestiones  que  so 
presenten.  Así,  pues,  decir  que  se  estudiará  Jo  que  so 
ha  de  hacer,  ya  conoce  el  amable  Sr.  Pedregal  que  So 
es  una  salida,  que  no  es  más  que  una  disculpa  que  no 
puede  tomarse  en  cuenta.  Hace  mucho  tiempo  que  no 
se  sigue  más  sistema  que  el  de  aumentar  la  deuda,  y 
esta  no  es  la  manera  de  resolver  la  cuestión  de  Ha- 
cienda. 
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Dice  ahora  S.  S.  que  la  ley  del  déficit  no  es  más  que 
para  pagar  las  deudas  atrasadas.  Ya  se  lo  dije  yo  al 
3i\  Carvajal  cuando  me  decía  que  aquella  ley  serviría 
para  encontrar  recursos  con  que  atender  á la  guerra* 
Bien  sé  que  es  ’ justo  que  se  paguen  las  deudas;  pero 
siendo  más  urgente  acabar  cou  los  carlistas,  debíamos 
haber  dicho  á esos  antiguos  acreedores:  «Yds.  que 
hace  anos  vienen  haciendo  magníficos  negocios;  uste- 
des que  han  aumentado  tanto  su  fortuna  y que  lian  sido 
los  verdaderos  Ministros  de  Hacienda,  porque  esto  es  lo 
cierto,  debeu  esperar  para  cobrar  sus  créditos  á que  aca- 
bemos la  guerra  civil*)) 

Todos  los  proyectos  que  llegan  á las  Córtes  por  con- 
ducto del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  son  en  rigor  los  pro- 
yectos do  los  agiotistas*  Se  nos  dice:  «Tengan  Yds*  pa- 
ciencia; no  podemos  menos  de  obrar  así,  en  atención  á 
que  se  nos  lian  venido  encima  muchas  desgracias. » Pues 
esto  mismo  se  les  puede  decir  á esos  señores;  que  ten- 
gan paciencia*  Si  se  hubiera  hecho  una  verdadera  re- 
volución, ya  so  les  habrían  ajustado  las  cuentas  desde 
el  principio,  y no  nos  encontraríamos  con  una  deuda 
que  no  se  puede  solventar. 

Repito  lo  que  he  dicho  varias  veces;  que  los  2.000 
millones  que  se  destinaban  para  enjugar  el  déficit  los 
deberemos  antes  de  un  ano,  lo  cual  también  nos  lo  dijo 
el  Sr.  Benitez  de  Lugo*  Los  empréstitos  no  han  sido  más 
que  para  enriquecer  á muchos,  y asi  luego  se  nos  dirá: 
«es  que  debemos  mucho  y no  podemos  pagar ; autori- 
zadnos* » Y,  señores,  ¿para  qué  estamos  aquí?  ¿Para  qué 
nos  han  mandado  los  pueblos,  más  que  para  arreglar  la 
cuestión  fin  adhiera?  Pues  arreglémosla;  que  una  Nación 
que  se  encuentra  en  las  difíciles  circunstancias  por  que 
atraviesa  la  nuestra  tiene  que  tomarse  muchos  años  para 
pagar*  Por  consecuencia  de  todo  esto,  sucede,  por  ejemplo 
respecto  do  las  clases  pasivas,  que  se  dan  derechos  pa- 
sivos, dinero,  ¿y  á quién?  á los  que  han  sido  generales 
y nos  han  tirado  tiros;  á los  que  han  sido  jueces  y han 
fallado  contra  nosotros;  á los  empleados  que  no  han 
atendido  nuestras  reclamaciones;  á esos  vamos  a pre- 
miar como  sí  hubieran  prestado  grandes  servicios.  La 
verdad  es,  señores,  que  estamos  en  un'  desbarajuste 
completo,  como  nunca*  ¿Y  es  esta  la  corriente  de  Lin- 
coln á que  se  refiere  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda? 

Yo  venero  rancho  lo  que  dijera  ese  gran  ciudadano; 
pero  de  todas  maneras,  ¿cree  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da que  estamos  en  mitad  del  rio,  ó cree  que  hay  un 
lado  y otro  enfrente  á que  atender?  Sí  esto  es  así,  lo 
que  hay  que  hacer  es  poner  remedio.  No  hay  que  decir 
las  circunstancias  nos  han  traído  á esta  situación.  Los 
médicos  se  llaman  para  que  curen,  y uo  es  salida  decir 
que  sigue  enfermo  el  paciente*  Si  está  tan  malo,  no  de- 
bieron encargarse  de  su  curación*  Es,  pues,  necesario 
decir:  vamos  á adoptar  tal  sistema,  que  nos  producirá 
tales  resultados;  cuyo  sistema  pueden  presentar  los  Mi- 
nistros ó sus  amigos,  Ahora  hay  necesidad  de  400  mi- 
llones que  se  gastarán  en  la  guerra:  pues  busquemos- 
los:  convengo  en  esto , pero  es  necesario  ahorrarlos* 

Como  nos  hemos  acostumbrado  á vivir  como  gran- 
des señores  siendo  pobres,  no  podemos  ahorrar;  pero 
téngase  en  cuenta  que  aunque  hay  alguna  parto  de 
nnestro  territorio  favorecido  por  la  fortuna,  la  genera- 
lidad es  pobre,  sumamente  pobre*  Hay,  pues,  que  salir 
de  esta  situación;  hay  que  hacer  grandes  esfuerzos,  no 
solo  para  vencer  los  obstáculos  que  tenemos  encima, 
sino  ese  sistema  aclimatado  en  España,  y que  ha  produ- 
cido resultados  tan  fatales,  que  aquí  nadie  se  dedica  al 
Comercio,  á la  agricultura  ni  á la  industria*  Consegui- 


do eso  por  medio  de  grandes  y radicales  reformas,  sal- 
drá España  de  la  postración  y miseria  en  que  nos  en- 
contramos, porque  no  hay  causa  sin  efecto.  Por  eso  he 
descrito  varias  veces  la  revolución  española  del  modo 
siguiente:  «Sacar  la  juventud  que  se  moría  en  las  ca- 
tedrales y conventos,  y llevarla  á las  oficinas*))  Así  es 
que  el  Sr*  Moret  tuvo  que  convenir  que  tenemos  en  Es- 
paña 70.000  empleados  y 50,000  cesantes;  total,  un 
ejército  de  120*000  oficiales,  porque  el  quémenos  co- 
bra tiene  tanta  cesantía  como  el  sueldo  de  un  subte- 
niente; todo  lo  demás  de  que  se  nos  viene  ahora  enci- 
ma la  guerra  civil,  es  cierto;  pero  se  llegará  á un  punto 
en  que  sucederá  lo  que  con  el  caballo  de  A tila,  que 
donde  pisaba  se  esterilizaba  hasta  la  yerba* 

Yo  no  sé  cómo  hay  señores  que  ven  venir  con  la 
mayor  impasibilidad  todos  esos  grandes  males;  por  mí 
declaro  que  no  tengo  tanta  frialdad;  cada  vez  que  con- 
templo la  situación  de  España,  me  aflijo  grandemente, 
porque  veo  á dónde  vamos  á parar  de  esta  manera;  y 
es,  que  no  tengo  un  espíritu  como  el  del  Sr*  Carvajal, 
que  todo  lo  cree  fácil  y hacedero,  hasta  el  punto  de  que 
le  creí  capaz  de  tomar  esto  á chanza.  Yo  entiendo  que 
se  debe  meditar  mucho  esta  cuestión  de  Hacienda,  que 
debe  discutirse  eu  sesión  pública,  en  sesión  secreta,  en 
las  comisiones,  en  todas  partes:  todos  nosotros  debemos 
dedicarnos  á remediar  estos  males,  porque  si  uo,  vendrá 
un  cataclismo  general,  y luego  oiremos  las  sandías  pa- 
labras de  «[quién  lo  habia  de  pensar,  quién  lo  había  de 
calcular!#  Pees  el  hombre  racional  piensa  y calcula  to- 
das las  cosas  que  pueden  suceder. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Pídola 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  La  tie- 
ne Y*  £* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Puede 
tener  seguridad  el  Sr.  Orense  de  que  ni  el  Sr.  Carvajal 
antes,  ni  el  Gobierno  ahora,  toman  esta  gravísima  cues- 
tión á broma,  sino  muy  en  serio,  y que  le  dan  toda  la 
importancia  que  requiere*  El  mal  de  la  Hacienda  es 
gravísimo,  pero  no  insuperable,  no  irremediable;  por- 
que, como  ha  dicho  un  célebre  economista  inglés,  la 
Hacienda  de  los  Estados  se  mide  por  la  hacienda  de  los 
particulares,  y la  hacienda  de  los  ciudadanos  españoles 
uo  está  arruinada  por  completo,  ni  mucho  menos:  y si 
el  Sr*  Orense  nos  pregunta  á dónde  vamos,  yo  le  con- 
testaré á S.  S,  preguntándole:  «¿de  dónde  venimos?»  Es 
cierto  que  podíamos  estar  muchísimo  mejor;  pero  mu- 
chísimo mejor  estamos  que  nuestros  abuelos,  y esto  lo 
sabe  muy  bien  el  Sr.  Orense.  A pesar  de  las  discordias 
civiles,  á pesar  de  los  desastres  de  los  tiempos  presen- 
tes, es  notabilísimo  el  desarrolló  de  nuestra  riqueza. 

El  mal  que  aqueja  á la  Hacienda  española  no  es  más 
ni  menos  que  un  reflejo  de  los  padecimientos  políticos 
y sociales  que  afectan  á la  Nación.  Cuando  hayan  pa- 
sado las  convulsiones  políticas  y sociales,  ó cuando  se 
hayan  aminorado;  cuando  la  calma  se  haya  restableci- 
do, cuando  tengamos  paz  eu  España,  créame  el  señor 
Grehse,  entonces  la  Hacienda  española  se  habrá  curado 
sin  necesidad  de  médicos,  habrá  encontrado  la  curación 
en  sí  misma.  Y á este  propósito  yo  be  de  recordar  á su 
señoría  que  Bélgica,  cuando  dió  el  grito  de  indepen- 
dencia, se  levantó,  entre  otras  razones,  porque  eran 
onerosísimas  las  cargas  que  pesaban  sobro  la  propie- 
dad. Pues  bien;  Bélgica,  después  de  la  revolución , lle- 
gó á pagar  más  contribuciones  que  antes,  y sin  embar- 
go, ha  prosperado,  ha  enriquecido,  los  gastos  han  au- 
mentado* 
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¿Qué  significa  esto?  Que  toda  no  consiste  en  la  si- 
tuación de  la  Hacienda  española,  sino  ea  los  padeci- 
mientos sociales , y nosotros  nos  proponemos  curar  ano 
de  los  más  grandes  males  de  la  Nación;  conclair  con  el 
absolutismo,  herirle  de  muerte  en  todas  partes,  comba* 
t i ríe  por  cuantos  medios  .tengamos  a nuestro  alcance, 
cayendo  rápidamente  sobre  el  Norte  y sobre  el  Medio- 
día, para  concluir  de  ana  vez  con  los  enemigos  de  las 
instituciones  liberales. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

EL  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Respecto  á Bélgi- 
ca, digo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  su  presupues- 
to es  de  600  millones  de  reales;  que  en  Bélgica  ha  pa- 
gado el  Estado  todos  los  ferro-carriles,  es  decir,  se  han 
hecho  por  sn  caenta;  que  en  Bélgica  no  van  subiendo 
las  cargas  publicas  de  una  manera  tan  escandalosa  co- 
mo en  España,  en  donde  de  600  millones  se  elevaron  a 
000,  y luego  han  ido  aumentándose  hasta  2*500  mi- 
llones. 

Figuerola  dijo  el  año  69  que  iba  á arreglar  la  Ha- 
cienda y que  habría  uu  presupuesto  de  3*000  millones, 
y por  cierto  que  ha  sido  profeta , porque  ya  vamos  á 
tener  ese  presupuesto,  Y digo  yo:  al  que  crea  que  Es- 
paña puede  pagar  uua  contribución  de  3.000  millones 
no  sabe  lo  que  se  dice;  porque  el  capital  de  España , si 
hubiera  quieu  lo  pudiera  comprar  finca  por  finca  y va- 
lor por  valor,  se  graduarla  en  100*000  millones  de  rea- 
les: el  rédito  de  este  capital  asciende  á la  suma  de 
3*000  millones,  que  es  lo  que  pagaremos  de  contribu- 
ción; de  consiguiente , trabajamos  para  el  Gobierno; 
todo  el  producto  de  nuestras  rentas  y trabajos  es  para 
el  Gobierno,  y lo  demás  para  los  agüibm,  para  los  que 
se  ingenian  de  esta  ó de  la  otra  manera. 

No  puede  ser,  señores:  es  preciso  de  todo  punto  que 
los  Ministros  se  persuadan  de  que  es  indispensable  que 
quede  nn  sobrante  para  que  se  mejoren  las  clases  sociales, 
giban  de  arreglar  la  Hacienda,  ElSr*  Figuerola  recuerdo 
que  decía  perfectamente  que  «cuando  se  mejoraban  los 
valores  y efectos  públicos,  todo  el  mundo  estaba  me- 
jor,» Se  han  pasado  muchos  años  diciendo  siempre  que 
se  puede  pagar  más  y que  la  situación  de  la  Hacienda 
se  mejorarla  con  el  tiempo,  y no  nos  queremos  conven- 
cer de  que  España  no  puede  pagar  mucho  porque  es 
pobre.  Yo  maldita  la  confianza  que  tengo;  y si  dijera 
otra  cosa,  engañarla  á mis  electores  y á mis  amigos  po- 
líticos, de  que  llegarán  otros  tiempos  mejores,  porque 
no  veo  interés  ni  deseo  de  hacer  absolutamente  nada, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera}:  EL  Sr*  Ca- 
salduero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASALDUERQ:  Señores  Diputados,  la  cues- 
tión es  de  tanta  gravedad,  que  no  es  posible  pasar  en 
silencio  lo  que  acontece,  ¿El  Gobierno  tiene  necesidad 
de  medios  extraordinarios  para  atender  á la  guerra 
contra  los  carlistas?  Sí*  ¿Tiene  derecho  ese  Gobierno 
á pedirlos?  No;  y esta  es  la  cuestión  clara  y sencilla, 
colocada  en  sus  simples  límites,  presentada  en  la  for- 
ma como  ha  de  resolverse,  ¿Y  por  qué?  Porque,  como  ha 
dicho  perfectamente  el  Sr,  Orense,  no  en  balde  se  ocu- 
pa ese  banco-azul;  no  se  viene  á él  para  salir  del  día, 
sino  para  ir  escalonando  la  política  dentro  del  sistema 
que  se  profesa  y en  relación  con  el  sistema  financiero 
que  sirve  de  base  á la  política*  Pues  qué,  ¿ese  Ministe- 
rio no  es  el  mismo  que  el  anterior?  Pues  qué,  ¿el  señor 
Pedregal  no  es  el  mismo  Ministro  que  el  Sr.  Carvajal? 
Indudablemente*  Y porque  el  Sr.  Carvajal  haya  pasa- 


do de!  Ministerio  de  Hacienda  al  de  Estado,  ¿han  con- 
cluido su  sistema  y la  política  que  con  él  estaba  rela- 
cionada? Pues  qué,  ¿so  toleraría  el  gran  crimen  de  que 
hubiera  sido  el  Sr.  Carvajal  Ministro  solamente  para  sa- 
lir del  dia?  Guando  el  Sr*  Carvajal  víuo  al  departamen- 
to de  Hacienda,  fué  porque  tenia  ua  plan  financiero  y 
había  dicho  á sus  compañeros  que  este  plan  vouiu  á re- 
solver la  cuestión  política  que  iba  á plantear  como  Go- 
bierno. Ahora  bien;  vosotros,  dentro  de  vuestro  sistema 
político,  ¿uo  habéis  relacionado  éste  con  el  sistema  finan, 
ciero  del  Sr,  Carvajal?  ¿Sí?  Pues  no  tennis  derecho  á pe- 
dir más  recursos  ai  país;  y si  no  profesáis  los  principios 
del  Sr.  Carvajal,  este  señor  no  ha  debido  de  ningún 
modo  dejar  el  departamento  de  Hacienda  para  pasar  al 
de  Estado;  porque  de  lo  contrario,  ¿á  dónde  iriamos  á 
parar? 

Dice  el  Sr*  Pedregal  que  Liucoln  aseguraba  «que 
cuando  se  iba  á pasar  un  rio,  no  ora  cosa  de  ir  á pre- 
guntarle, siendo  la  corriente  poderosa,  si  había  que 
cambiar  ó no  de  cabalgadura, » Pues  bien;  ya  hace 
tiempo  estamos  pasando  el  rio,  y por  consiguiente , no 
ha  debido  cuidarse  de  cambiar  de  cabalgadura  para  pa- 
sarle, ¿Y  con  qué  cabalgadura  íbamos  á pasar  este  rio? 
Con  una  de  2,000  millones  de  reales  para  cubrir  ei  dé- 
ficit. Desde  que  se  abrieron  las  Cortes,  todos  compren- 
dimos que  el  Gobierno  necesitaba  recursos  extraordina- 
rios para  la  guerra:  al  efecto  so  presentó  una  proposi- 
ción para  que  el  Gobierno  atendiera  principalmente  á 
pasar  el  rio,  es  decir,  á terminar  la  guerra  contra  los 
carlistas.  El  Gobierno  dijo:  «No  es  preciso  atender  pri- 
mero á los  carlistas,  sino  á cubrir  el  déficit;  porque  cu- 
briéndolo tendremos  crédito,  y por  consiguiente,  me- 
dios para  hacer  la  guerra  á los  carlistas.»  Y ahora  nos 
dice:  «Ei  déficit  es  una  ley  solo  para  eojugar  el  déficit; 
pero  nos  faltan  medios  extraordinarios  para  hacer  la 
guerra  á los  carlistas,»  Y yo  pregunto:  ¿es  esto  sério? 
¿es  posible  sostenerlo?  No*  Vosotros  teníais  entonces  co- 
mo hoy  el  deber  de  atender  á la  necesidad  más  urgente , 
que  era  ia  guerra  civil,  y después  á todo  lo  demás. 
Nosotros  decíamos  al  Sr,  Carvajal:  ¿por  qué  se  preocupa 
tanto  S.  S.  del  déficit?  Preocúpese  de  la  guerra,  y des- 
pués nos  ocuparemos  todos  del  déficit*  Pero  ¿por  qué 
preocuparse  tanto  del  déficit?  Porque  ios  Ministros  do 
Hacienda,  como  decía  el  Sr*  Orense,  no  son  más  que 
pantallas  que  utilizan  los  negociantes  de  la  plaza  de 
Madrid* 

Decía  á esto  el  Sr,  Pedregal  que  entonces  las  con- 
diciones de  la  guerra  no  eran  las  de  hoy;  pero  á eso 
respondo,  que  por  mucho  que  se  hayan  agravado  en 
pocos  dias,  siempre  el  empeño  de  concluir  con  ella  se- 
rá el  mismo*  ¿No  es  el  mismo,  en  efecto,  desde  Febrero 
hasta  hoy?  Pues  si  lo  es,  cuanto  menor  sea  la  guerra, 
mayor  debe  ser  el  interés  que  so  tenga  en  concluirla. 

La  primera  obligación , pues , del  Gobierno  era 
atender  á la  guerra  de  los  carlistas,  antes  que  atender 
á mejorar  la  condición  del  crédito  español,  y ahora  re- 
sulta que  no  se  mejora  el  crédito  ni  hay  recursos  para 
concluir  la  guerra;  por  eso  digo  que  no  hay  más  siste- 
ma que  el  de  salir  del  día,  y eso  no  puede  ni  debo  ser, 

El  Sr,  Pedregal  no  ha  podido  dejar  de  hacerse  cargo 
de  las  explicaciones  que  ei  Sr,  Carvajal  dió  á la  Cáma- 
ra* Así  es  qne  si  el  Sr.  Carvajal  ha  quedado  en  este 
Ministerio,  ¿por  qué  no  ocupa  el  departamento  de  Ha- 
cienda? Yo  no  puedo  concebir  cómo  se  presenta  un  Go- 
bierno formado  de  esa  manera;  yo  creo  que  el  puesto 
de  honor  dol  Sr.  Carvajal  era  el  departamento  de  Ha- 
! cieuda.  Ahí  debía  morir  ó salvarse;  ahí  debía  continuar 
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hasta  concluir  las  operaciones  que  tenía  empezadas,  Tío 
era  el  3r.  Pedregal  quien  debía  haber  venido  á la  Ha- 
cienda española,  dados  los  buenos  principios  de  gobier- 
no, y me  duele  ver  en  ese  sitio  á S.  S. , porque  para  mí 
es  una  persona  muy  simpática.  Ese  sitio  era  del  señor 
Carvajal,  que  estaba  desarrollando  las  operaciones  del 
crédito;  del  Sr.  Carvajal,  que  había  pedido  á la  Cámara 
recursos,  no  solo  para  el  presente,  sino  para  el  porvenir; 
y ahora  vemos  que  solo  había  pedido  recursos  para  sa- 
lir del  dia, 

Dice  el  Sr,  Pedregal  que  la  ley  del  déficit  era  para 
cubrirlo;  pero  después  hay  que  tenor  presente  que  el 
Sr.  Carvajal  anadia  que  era  también  para  proporcio- 
narse recursos  para  la  guerra.  Pues  si  era  para  eso,  no 
debía  el  Gobierno  pedir' más  recursos;  porque  entonces, 
¿cuántos  recursos  va  á pedir?  Yo  digo  al  Sr.  Pedregal, 
lo  mismo  que  al  Sr*  Carvajal,  que  esa  ley  solo  era  para 
pagar  á acreedores  agiotistas.  Yo  recuerdo  con  asom- 
bro lo  que  ba  ocurrido  al  principio  de  la  legislatura , 
que  se  nos  presentó  aquí  una  noche  el  Sr.  Tutau  á de- 
cimos que  la  deuda  flotante  de  nuestra  Nación  le  costa- 
ba por  término  medio  25  por  100  al  año.  Pero  en  se- 
guida se  nos  presentó  una  ley  para  pagar  á esos  con- 
tratistas. desatendiendo  todas  las  obligaciones  del  Es- 
tado, incluso  las  de  la  guerra. 

¿Y  no  era  posible,  justo  y legítimo  suspender  el 
pago  de  esos  acreedores  para  atender  con  preferencia  á 
los  que  tienen  más  derecho  á cobrar  que  esos  señores? 
Pues  qué,  aunque  el  derecho  de  todos  sea  legítimo,  ¿no 
boy  prelacion  en  el  derecho?  Pues  qué,  el  que  está 
derramando  su  sangre  por  la  Patria,  ¿no  debe  ser  aten- 
dido autos  que  los  agiotistas  que  llevan  su  dinero  al 
Estado  para  que  les  proporcione  un  25  por  100  al  año? 
Pues  qué,  ¿no  sabemos  todos  que  en  estos  años  anterio- 
res, todos  los  que  han  prestado  al  Gobierno  lo  han  he- 
cho comprando  cupones  ú otros  valores  en  la  plaza, 
dando  dos  terceras  partes  al  Tesoro  en  estos  valores  y 
uua  tercera  en  dinero,  después  de  obtener  el  25  por  100 
que  les  pagaba  el  Estado?  ¿Guánto  han  ganado  esos 
banqueros  agiotistas  á costa  de  la  fortuna  de  la  Patria? 
¿No  seria,  pues,  justo  y legítimo  que  se  suspendiera  el 
pagar  á esos  señores,  que  no  han  hecho  más  que  enri- 
quecerse á costa  del  Estado,  adquiriendo  fortunas  asom- 
brosas? Hoy  acontece  lo  que  dije  al  defender  mi  cumien 
da;  hoy  se  pido  á la  propiedad  española  solo  por  el  Poder 
central  1.740  millones  de  reales:  añádase  ahora  lo  que 
ha  de  exigirse  por  las  Diputaciones  provinciales,  que  no 
tienen  más  medios,  ni  en  España  se  conocen  otros,  que 
gravar  á la  industria,  al  comercio  y á la  agricultura; 
y yo  pregunto:  ¿cuánto  va  á pagar  este  año  la  propie- 
dad española?  ¿Es  eso  posible? 

Dice  el  Sr.  Pedregal  que  los  pueblos  viriles  sacan 
sus  fuerzas  del  impuesto  y no  de  los  empréstitos,  Pero 
por  muy  viril  que  un  pueblo  sea,  cuando  se  agotan  sus 
fuerzas,  se  postra  y muera.  Pues  qué,  ¿hemos  de  que- 
rer nosotros  la  muerte  de  la  Patria?  ¿Es  esto  posible?  El 
día  que  se  postre,  ó por  mejor  decir,  ya  está  postrada, 
porque  es  impasible  que  este  año  pague  1.740  millones 
de  reales,  ¿qué  será  de  todos  nosotros?  Nosotros  hemos 
votado  una  ley  en  que  concedemos  eso,  y si  esa  ley  no 
puede  ser  efectiva,  ¿como  vamos  á votar  otra  para  que 
por  otro  lado  se  imponga  la  cantidad  de  que  se  trata? 

Dice  3.  3,  que  el  pueblo  español  tiene  la  pretensión 
de  vivir  ú la  moderna  y pagar  á la  antigua,  y que  las 
necesidades  modernas  son  caras.  Pues  yo  digo  que  esa 
es  una  teoría  falsa;  que  el  pueblo  no  puede  vivir  á la 
antigua  ni  á la  moderna,  sino  con  arreglo  al  limite  de 


sus  facultades,  porque  de  lo  contrario,  lo  que  hace  es 
gravar  á las.generaciones  venideras,  las  cuales  entonces 
no  vivirán  ni  á la  antigua  ni  á la  moderna,  sino  de  nin- 
guna manera,  porque  carecerán  de  los  necesarios  ele- 
mentos do  vida. 

«Que  el  pueblo  español  está  en  el  mismo  caso  que 
Bélgica,  que  á pesar  de  la  revolución  ha  podido  sopor- 
tar más  cargas.»  Es  claro,  porque  hubo  una  revolución 
social  que  le  permitió  luego  hacer  mayores  gastos.  ¿Qué 
revolución  fue  esa?  La  desamortización,  Lapropiedad  que 
estaba  estancada  se  desarrolló  pasando  á muchas  ma- 
nos; se  mejoró  el  cultivo,  aumentó  la  riqueza,  y con  ella 
la  población  española;  tanto  que  de  12  á 14.  millones 
que  entonces  tenia,  hoy  cuenta  de  16  á 17  con  arre- 
glo á los  datos  del  ultimo  censo;  y si  se  han  aumentado 
la  riqueza  y la  población  española,  indudablemente  se 
debe  eso  á las  reformas  sociales  hechas  desdé  el  año  30 
al  33  hasta  el  40.  Pero  nosotros  ¿hacemos  por  ventura 
algo  de  esto?  ¿Estamos  removiendo  ios  obstáculos  que  se 
oponen  al  crecimiento  de  la  riqueza?  Tea,  pues,  el  señor 
Pedregal  cómo  en  medio  de  la  corriente  conviene  ocu- 
parse de  la  cabalgadura ; porque  si  ésta  es  fuerte  y só- 
lida, es  muy  posible  llegar  á la  otra  orilla,  al  paso  que 
si  es  débil  se  quedará  en  medio  de  la  corriente,  Resul- 
ta pues,  que  no  es  posible  realizar  las  reformas  políti- 
ca, sin  hacer  á la  vez  las  sociales,  y como  esto  no  se  pro- 
yecta, no  puede  la  Hacienda  pública  española  obtener  el 
resultado  que  apetecemos.  Por  consiguiente,  debemos 
ocuparnos  en  introducir  las  modificaciones  necesarias 
en  la  Hacienda,  á ñu  de  poder  soportar  las  cargas  que 
vamos  á echar  sobre  ella,  empezando  por  plantear  la 
República  federal. 

La  República,  señores,  no  es  cara;  es,  por  el  con- 
trario , el  gobierno  más  barato  que  puede  haber  en  el 
mundo,  porque  en  ella  todos  ó la  mayor  parto  de  los 
cargos  deben  ser  honoríficos.  La  administración  (y  por 
eso  soy  yo  republicano  federal)  se  ha  do  reformar  de 
modo  que  el  engranaje  de  su  máquina  no  sea  tan  com- 
plicado como  el  do  la  centralización  de  los  gobiernos 
monárquicos,  porque  de  lo  contrario,  hay  que"  facilitar 
los  raza  mié  utos;  esto  se  consigue  por  medio  de  la  gra- 
sa, y la  grasa  en  este  caso  es  el  dinero  ; por  eso  hay 
que  gastar  tanto  dinero  en  la  complicada  administra- 
ción pública  de  los  gobiernos  monárquicos, 

Yea,  pues,  el  Sr,  Pedregal  cómo  el  Gobierno  repu- 
blicano es  mucho  más  barato  que  ningún  otro;  y si 
después  se  gasta  más, no  será  porque  sea  más  caro,  si- 
no porque  el  pueblo,  satisfechas  ya  sus  primeras  nece- 
sidades, vive  con  lujo. 

Loa  Estados-Unidos,  en  lo  que  más  gastan  es  en 
instrucción  primarla , que  forma  la  esencia  primordial 
de  la  existencia  federal  de  aquella  República;  pero  eso 
no  quita  para  qué  atiendan  á otras  cosas,  Pues  es  cla- 
ro: si  un  pueblo  quiere  hermosear  sus  calles  y hacer  las 
■fachadas  de  sus  casas  de  mármol , ¿ se  dirá  por  eso  que 
necesita  para  otras  cosas  el  capital  que  gasta  en  mo- 
numentos públicos  magníficos  y obras  do  arte  grandio- 
sas? Do  ninguna  manera:  aquel  pueblo  ha  hecho  esos 
gastos  después  de  cubrir  sus  necesidades  primarias.  De 
ese  modo  veis  que  todas  las  Repúblicas,  lo  mismo  las 
unitarias  que  las  federales,  tí  caen  un  gobierno  mucho 
más  barato  que  las  Monarquías , ¿Y  por  qué?  Porque  la 
Monarquía  descansa  en  la  nobleza  y el  ejército,  y estos 
elementos  son  excesivamente  costosos,  al  paso  que  las 
Repúblicas  solo  se  apoyau  en  el  pueblo.  De  consiguien- 
te, el  gobierno  de  la  República  es  el  más  barato. 

Lo  que  hay  es  que  aquí  no  tenemos  República,  ni 
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unitaria  ni  federal;  porque  yo  preguntaría  al  Sr.  Be- 
cerra, que  pasa  por  republicano  unitario,  si  entiende 
asi  la  República,  y estoy  seguro  que  contestaría:  a no; 
esto  no  es  lo  que  yo  quiero.»  ¿Como  es  posible,  en 
efecto,  que  B.  S.  sostenga  esta  complicada  administra- 
ción central?  Pues  nosotros  continuamos  con  ella  sin  in- 
troducir reforma  alguna  política:  en  cambio  los  carlis- 
tas van  avanzando;  y como  nosotros  no  tenemos  medios 
para  contenerlos,  no  nos  quedará  otro  recurso  que  cam- 
biar de  cabalgadura  y no  dejar  que  venga  D.  Carlos; 
porque  si  no  cambiamos  de  cabalgadura,  pereceremos 
en  medio  de  la  corriente,  y yo  no  quiero  que  perez- 
camos. 

Decía  el  Sr.  Pedregal:  ano  se  ha  de  preguntar  á 
dónde  vamos,  sino  de  dónde  venimos.»  Sí:  venimos  de 
la  centralización  y vamos  á la  descentralización.  Esta 
es  la  verdad:  venimos  de  la  centralización,  que  es  boy 
el  primer  término  de  la  cuestión,  y vamos  á la  descen- 
tralización; y no  me  cuido  de  si.  la  República  es  unita- 
ria ó federal»  que  para  el  caso  presente  me  importa  po- 
co- Pues  bien;  si  vamos  á la  descentralización,  es  me- 
nester que  desde  luego  empecemos;  pues  en  el  momen- 
to en  que  entremos  en  eso  camino,  yo  os  aseguro  que 
tendréis  grandes  economías,  y las  economías  os  han  de 
facilitar  medios  para  atender  á otros  servicios  que  hoy 
son  de  mucha  importancia. 

Pero  qué,  ¿no  podéis  ocuparos  á la  vez  de  la  guerra 
y de  las  reformas  que  exige  la  administración  pública? 
Pues  qué,  ¿no  recordáis  lo  que  pasó  el  año  35?  Pues  en- 
tonces, á la  vez  que  se  acudía  á sofocar  la  guerra  civil 
que  ardía  en  varias  provincias,  se  dió  el  reglamento 
provisional  para  la  administración  de  justicia,  que  toda- 
vía rige,  en  virtud  del  cual  se  quitaron  á los  alcaldes 
las  facultades  judiciales  que  tenían,  y se  organizó  el 
poder  judicial  que  ha  servido  de  base  al  que  hoy  exis- 
te; y acaso  porque  entonces  tuvieran  que  atender  á la 
guerra  civil,  ¿no  se  ocuparon  de  una  cosa  y de  otra? 
;Y  decís  que  hoy  solo  podéis  ocuparos  de  la  guerra!  Es 
decir,  no  os  ocupáis  de  nada:  esta  es  la  verdad.  En  tas 
provincias  hay  unos  cuantos  batallones  siu  órden  ni 
concierto,  sin  reparar  dónde  sobran  fuerzas  para  llevar- 
las á donde  hacen  falta,  ni  socorrer  aquellos  puntos  que 
están  abandonados  con  las  fuerzas  que  hay  demás  en 
otros.  Y sin  embargo,  estamos  en  medio  de  la  corrien- 
te, y no  cambiamos  de  cabalgadura,  por  lo  que  yo  me 
temo  mucho  que,  mientras  nosotros  dormimos,  nos  sor- 
prendan otros  que  estén  despiertos.  Vamos,  pues,  á la 
descentralización,  y vamos  de  prisa,  que  hora  es  de  que 
lleguemos  pronto  á ella,  ya  que  hemos  perdido  tanto 
tiempo. 

Pero  dice  el  Sr.  Pedregal  que  remediando  el  mal 
social  se  remedia  también  la  Hacienda,  ¿Gomo  se  reme- 
dia la  Hacienda?  Porque  este  es  un  círculo  vicioso  del 
cual  no  salimos.  Se  dice:  reformad  la  sociedad  y se  re- 
mediarán los  males  de  la  Hacienda;  y yo  digo:  refor- 
mad la  Hacienda  y se  remediarán  los  males  sociales. 
Por  eso  soy  revolucionario,  porque  la  revolución  no 
significa  en  manera  alguna  la  extinción  de  la  riqueza, 
eso  es  un  absurdo;  la  revolución  lo  que  significa  es 
cambio  de  instituciones.  Ahora  bien;  ha  desaparecido 
la  Monarquía,  ha  venido  la  República:  ¿tenemos  por  eso 
otra  administración  distinta  de  la  que  habia  en  tiempo 
de  D.  Amadeo?  No:  boy  estamos  en  plena  Monarquía, 
á pesar  de  no  haber  Monarcas  en  el  nombre,  pero  sí  de 
hecho,  y Monarcas  que  á mí  juicio  lo  hacen  peor  que 
los  verdaderos  Monarcas  que  antes  habia.  De  consi- 
guiente, es  preciso  que  remediemos  los  males  sociales; 


pero  estos  no  pueden  remediarse  si  no  se  corrigen  los 
abusos  del  Poder  central,  ¿Y  por  qué?  Porque  la  socie- 
dad españolase  lia  acostumbrado  á que  todo  salga  do 
Madrid;  aquí  nadie  se  cree  con  derecho  ni  á pensar,  sí 
nó  se  le  da  permiso  para  ello  en  Madrid:  todo  eso  es  de- 
bido á la  gran  centralización  que  en  España  existe, 
Pues  bien,  si  vosotros  no  reformáis  eso»  y creeis  que 
las  reformas  sociales  han  do  venir  á darnos  las  rotor 
mas  políticas,  ¿cómo  queréis  que  vengan  las  reformas 
políticas?  No:  empezad  por  las  reformas  políticas,  qui  - 
tad  las  ligaduras  que  todo  lo  tienen  sujeto  al  Poder 
central,  y entonces  vereis  cómo  paulatina  é insens  ib  ló- 
mente llegamos  á la  tras  formación  social  y á un  gran 
desarrollo  moral  y material. 

Concluyo  diciendo  que  al  sentarse  ahí  el  Sr.  Car- 
vajal, ó tuvo  un  pensamiento  fijo  respecto  á la  Hacien- 
da española  en  sus  relaciones  con  la  política,  que  venia 
el  Ministerio  de  que  formó  parte  á representar,  ó no  lo 
tuvo.  Si  lo  tuvo,  el  Sr.  Carvajal  creyó  que  ef  eje  prin- 
cipal alrededor  del  cual  había  de  girar  la  rueda  de  la 
política  era  la  ley  de  la  extinción  del  déficit,  porque 
decía:  «cubriéndose  este  empréstito  y extinguiendo  con 
él  el  déficit  que  tiene  el  Tesoro,  cuando  menos  en 
este  año  económico  podré  desenvolver  mi  pensamiento 
financiero  y proporcionarme  los  recursos  necesarios 
para  atender  á los  gastos  de  la  guerra;  y al  año  próxi- 
mo, como  ya  no  tendré  que  acudir  á estas  necesidades» 
me  será  fácil  buscar  otros  medios  para  sobrellevar  los 
compromisos  del  Tesoro.» 

Pues  si  eso  decía  el  Sr.  Carvajal,  si  el  Sr,  Pedregal 
piensa  indudablemente  del  mismo  modo,  porquq  si  no: 
¿qué  significa  el  que  hoy  estén  juntos  en  el  Ministerio? 
Significa,  y no  puede  menos  de  significar,  que  uno  y 
otro  son  una  misma  persona  en  cuanto  al  pensamiento 
político,  en  cuanto  á la  política  en  sus  relaciones  con 
la  Hacienda,  fnera  de  ciertos  accidentes  y pequeños  de- 
talles de  forma  en  que  podrán  diferir,  lo  cual  nada  tie- 
ne de  particular. 

Esto  sentado,  y pensando  lo  mismo  uno  que  otro 
Sr.  Ministro,  ¿podéis  pedir  nada  hoy»  cuando  os  hemos 
dado  no  hará  nn  mes  2.000  millones?  La  Cámara  que- 
ría, y este  era  el  sentido  de  varias  enmiendas  que  se 
presentaron,  que  se  atendiera  en  primor  término  á la 
guerra,  y el  Sr.  Carvajal  dijo  que  atendiendo  álas  otras 
necesidades  del  Tesoro  podía  encontrar  medios  de  aten- 
der á las  necesidades  de  la  guerra.  Ahora  parece  que  el 
Sr.  Pedregal  no  opina  del  mismo  modo,  creyendo  que 
no  tiene  medios  para  satisfacer  los  gastos  de  la  guerra. 

Pero  se  dirá:  «no  se  ha  sacado  el  partido  que  debie- 
ra haberse  sacado,  que  se  creia  posible  sacar  de  la  ley 
del  déficit.»  Esto  no  es  posible  alegarlo  con  fundamen- 
to, porque  ya  estaba  previsto.  Se  dijo  que  el  emprésti- 
to sería  voluntario,  y forzoso  si  no  se  obtenía  resaltado 
con  la  suscrícion  voluntaría;  luego  el  Sr.  Carvajal 
comprendía  que  no  se  cubrirla  el  empréstito  voluntaria- 
mente, y por  eso  no  admitía  ya  el  empréstito  voluntario. 
Yo  pregunto:  si  necesitáis  acudir  ai  empréstito  forzoso, 
silo  habéis  previsto,  ¿con  qué  derecho  venís  á pedir  otros 
400  millones  de  reales  para  las  atenciones  de  la  guer- 
ra» cuando  ya  habéis  pedido  antes  otros  recursos?  No 
puedo  comprenderlo  en  manera  alguna.  El  Sr.  Carvajal 
tenía  un  pensamiento  respecto  á la  Hacienda;  no  mar- 
chaba solo  al  dia,  á pesar  de  que  ahora  parece  que  su- 
cede lo  contrario;  tenía  que  desenvolver  nn  sistema 
rentístico  en  relación  con  la  política  representada  por  el 
Gabinete  de  que  formaba  parte.  El  Sr.  Pedregal  ha  sus- 
tituido al  Sr.  Carvajal  en  el  Ministerio  de  Hacienda; 
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pero  la  política  y la  gestión  financiera  de  este  Ministe- 
rio y del  anterior  son  idénticas;  no  puede,  por  consi- 
guiente, el  Sr,  Carvajal,  no  pueden  sus  compañeros  de 
Gabinete  acudir  á nuevos  impuestos;  únicamente  pue- 
den pedir  autorización  para  obtener  recursos  dentro  de 
la  ley  del  déficit*  con  arreglo  á lo  que  esta  ley  pres- 
cribe. 

Aunque  el  proyecto  que  discutimos  sea  ley*  que  lo 
será,  porque  no  tenemos  interés  en  poner  obstáculo  al- 
guno, y únicamente  deseamos  que  todo  el  mundo  sepa 
cuál  es  nuestro  modo  de  pensar  en  este  asunto;  aunque 
este  proyector  repito,  sea  ley,  no  producirá  resultado 
alguno,  porque  no  podréis  cobrar  1,7 40  millones  de 
reales  á la  agricultura,  al  comercio  y á la  industria, 
Eso  es  ira  posible:  los  Sres.  Pedregal  y Carvajal  saben 
perfectamente  que  e$  imposible  hacer  efectiva  la  con- 
tribución de  que  se  trata,  en  esa  forma. 

Por  consigueute,  yo  os  digo  que  acudáis,  no  solo  á 
las  necesidades  de  la  guerra,  sino  que  ós  ocupéis  de  to- 
das á la  vez:  que  el  Sr.  Pedregal  siga  por  el  camino 
marcado  por  el  Sr.  Carvajal,  el  cual  dijo  solemnemente 
ante  el  país  «que  con  la  ley  del  déficit  tenia  medios  su- 
ficientes para  llevar  á cabo  operaciones  financieras  que 
le  proporcionasen  recursos  para  la  guerra;»  que  utilice 
eSüS  recursos  el  Sr.  Pedregal;  que  continúe  las  opera- 
ciones de  su  antecesor,  y si  cree  que  no  puede  arbitrar 
esos  400  millones  de  reales,  que  á mi  parecer  todavía 
son  pocos  para  las  necesidades  de  la  guerra,  que  los  pi- 
da y se  los  daremos;  pero  el  acudir  á medios  supletorios, 
recargando  las  contribuciones  territorial,  industrial  y 
de  subsidio,  no  puede  hacerlo  S.  S.  después  de  las  pala- 
bras del  Sr.  Carvajal,  Podrá  hacerlo  materialmente,  no 
hay  que  dudarlo;  pero  si  S.  S.  y el  Sr.  Carvajal  tienen 
en  cuenta  principios  más  elevados,  los  principios  mo- 
rales, comprenderán  que  están  demás  en  este  sitio,  vi- 
niendo á decir,  después  de  haber  hecho  una  oferta  so- 
lemne al  país,  que  se  han  equivocado,  y enmendando  la 
equivocación  pasando  el  Sr.  Carvajal  del  Ministerio  de 
Hacienda  ai  de  Estado  y sustituyéndole  el  Sr,  Pedregal; 
porque  si  de  esa  manera  los  Gobiernos  vienen  á soste- 
ner la  política  que  proclaman , resultará  que  esta  no  es 
la  política  que  sostienen.  Tío  es  esto  decir  que  se  ha- 
yan equivocado  los  señores  á que  aludo  ; pueden  es- 
tar ahí.  Yo  creo  que  con  la  ley  del  déficit  tienen  me- 
dios para  obtener  recursos.  Que  la  desenvuelva  el  señor 
Pedregal,  que  muy  próximo  tiene  al  Sr.  Carvajal  para 
que  le  vaya  indicando  la  manera  de  hacerlo,  pues  me 
parece  que  cou  S,  S.  habrá  consultado. 

Yo  les  suplico,  por  lo  tanto,  que  limiten  á esto  las 
autorizaciones,  porque  en  otra  forma  son  completamen- 
te ilusorias,  y que  no  olviden  que  el  sistema  rentístico 
es  hoy  la  base  do  la  política  española ; q ue  todo  mal- 
estar social  se  traduce  en  un  malestar  económico,  y que 
todo  malestar  económico  viene  á producir  una  pertur- 
bación social.  Excusado  será  que  vosotros  tratéis  de  re- 
mediar el  mal  social,  si  no  mejoráis  la  situación  eco- 
nómica; y yo  os  digo  que  no  conseguiréis  esto  con  los 
remedios  empíricos  que  proponéis  ahora.  Es  preciso 
atacar  valientemente  el  mal,  y eso  se  consigue  por  me- 
dio de  las  reformas  y concluyendo  con  los  agios  que  se 
llevan  á cabo  en  las  operaciones  finan  cloras.  Uua  vez 
hechas  las  reformas  políticas  y una  vez  abordada  la 
cuestión  de  reformas  económicas,  vereís  cómo  tañéis 
facilidad  para  atender  á las  necesidades  de  la  guerra  y 
a todas  laa  demás  que  pesan  sobre  ei  Tesoro.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  Pido  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Carvajal):  Aludido  por 
el  Sr,  Casalduero  al  concluir  su  discurso,  y no  sé  si 
anteriormente  habia  hecho  alguna  observación  que  tu- 
viera relación  con  mi  personalidad  en  el  anterior  Mi- 
nisterio, y todavía  más  aún  en  el  Ministerio  que  á éste 
antecedió,  que  fué  el  que  presentó  aquí  la  ley  del  défi- 
cit, modificada  luego  por  las  CÓrfces  Constituyentes  en 
muchos  extremos,  he  creído  que  debía  hacer  uso  de  la 
palabra  para  rectificar  algunos  errores  y apreciaciones 
en  que,  á mi  parecer,  ha  incurrido  el  Sr.  Casalduero 
respecto  á las  relaciones  de  la  Hacienda  con  la  política 
en  el  anterior  Gabinete,  y de  la  continuación  de  esas 
mismas  relaciones  en  el  presente. 

Ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Casalduero;  no  se  conci- 
be la  presencia  en  este  Ministerio  juntamente  de  los  se- 
ñores Pedregal  y Carvajal,  si  estas  relaciones  de  la  Ha- 
cienda y la  política  no  continúan  como  se  hallaban  en 
el  anterior  Gabinete.  Es  claro  que  el  nuevo  Ministro  de 
Hacienda  en  el  desenvolvimiento  de  las  cuestiones  que 
tiene  que  resolver  puede  diferir  y difiere,  mejorando 
más  con  su  ilustración  las  medidas  que  yo  he  tomado; 
Xiuede  diferir  y difiere  acerca  de  este  punto  secunda- 
rio; pero  en  general  el  pensamiento  debe  ser  el  mismo; 
y yo  entiendo,  lo  mismo  que  el  Sr,  CasaTduero,  no  solo 
que  debe  ser  así,  sino  que  lo  es  en  realidad. 

La  ley  del  déficit  se  presentó  aquí  por  el  Ministro  do 
Hacienda  del  Ministerio  anterior  al  del  Sr.  Salmerón;  se 
presentó  en  tales  términos,  que  no  por  ser  yo  el  autor 
del  pensamiento,  sino  porque  me  parece  que  la  opinión 
dentro  y fuera  de  la  Cámara  vuelve  á considerarlo  así, 
se  presentó  en  las  condiciones  más  ventajosas.  Algunas 
modificaciones  so  introdujeron  en  esa  ley  por  efecto  de 
la  libertad  en  que  dejó  el  Gobierno  á la  Cámara  de  ha- 
cer en  ella  las  enmiendas  que  considerara  convenientes. 
Se  hicieron  muchas  enmiendas  y la  Cámara  aprobó  res- 
pecto del  empréstito  de  los  700  millones  una  que  de- 
terminaba que  antes  de  acudir  al  empréstito  forzoso  pa- 
ra los  contribuyentes  se  abriera  voluntariamente  este 
empréstito  en  todas  las  Diputaciones  provinciales  de  Es- 
paña. Entonces  opiné  yo,  como  opino,  que  el  empréstito 
voluntario,  que  la  suscricion  voluntaria  era  poco  me- 
nos que  ilusoria ; desgraciadamente  vienen  los  hechos  á 
confirmar  mis  temores.  A pesar  de  lo  que  yo  hice  con 
objeto  de  atraer  á la  suscricion  mayor  número  de  capi- 
tales, á pesar  de  la  reforma  introducida  |)or  la  Cámara 
para  que  todavía  acuda  mayor  capital  al  empréstito,  á 
pesar  de  admitir  en  él  cantidades  considerables  relati- 
vamente á la  suscricion,  del  popel  que  habla  de  admi- 
tirse en  pago,  á pesar  de  todo  esto,  el  empréstito  na- 
cional no  da  el  resultado  que  pudieran  apetecer  los  in- 
dividuos de  la  comisión  que  introdujeron  esta  variación 
en  el  proyecto  del  Ministro. 

Este  decia  que  los  700  millones  se  repartirían  alí- 
cuotamente  entre  los  contribuyentes  de  España,  sin  per- 
juicio de  qne  se  establecieran  desde  luego  los  plazos 
necesarios  para  qne  la  recaudación  fuera  más  cómoda: 
opinó  la  Cámara  por  el  empréstito  nacional  y por  la  sus- 
cricion voluntarla,  y así  se  ha  abierto  en  efecto.  El  Mi- 
nistro de  Hacienda  proponía  también  que  ei  total  del  ca- 
pital del  empréstito  había  de  repartirse  entre  los  con- 
tribuyentes de  España  por  partes  alícuotas:  la  Cámara 
consideró  conveniente  que  en  vez  de  esto  se  haga  un  re- 
partimiento determinado  á cada  provincia,  para  evitar 
que  algunas  provincias  pagaran  menos  que  otras,  pues- 
to que  en  muchas  dominan  las  cuotas  bajas  y en  otras 
dominan  las  cuotas  altas;  y por  este  concepto  y por  una 
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enmienda  presentada,  fue  modificada  la  ley.  Y yo  toda- 
vía creo  que  el  pensamiento  primitivo  era  mejor;  estoy 
convencido  de  esto,  y aun  sospecho  que  en  la  Cámara 
principia  á cundir  también  esta  opinión, 

Pero  la  ley  del  déficit,  coa  las  modificaciones  por 
la  Cámara  introducidas,  me  parece  eficaz  para  la  ex- 
tinción del  déficit,  y me  parece  bastante,  como  me  pa- 
reció entonces  para  que  su  promulgación  facilitara  la 
obtención  de  los  recursos  necesarios  á extinguir  la 
guerra,  Pero  dije  entonces,  y lo  digo  ahora,  y lo  be 
repetido  muchas  veces,  que  estos  recursos  podían  ne- 
cesitar el  concurso  de  las  Córtes;  que  para  obtenerlos 
se  podía  necesitar  el  concurso  de  las  Córtes.. Ha  llega- 
do ese  caso,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presenta, 
juntamente  con  todo  el  Gobierno,  y dentro  del  proyecto 
general  de  autorizaciones,  presenta  una  con  objeto  de 
poder  practicar,  con  destino  á las  necesidades  de  la 
guerra,  las  operaciones  necesarias  para  obtener  estos 
recursos,  ya  por  medio  de  operaciones  financieras,  ya 
por  medio  de  impuestos. 

Es  cierto  que  en  aquellos  momento!,  en  el  estado 
en  que  se  encontraba  la  Hacienda  y en  el  estado  en  que 
se  encontraba  la  guerra,  entendía  yo,  y entiendo  toda- 
vía, que  no  se  necesitaba  entonces  más  que  las  ope- 
raciones financieras,  Pero  esto  se  decia  en  momentos 
en  que  la  guerra  civil  no  se  había  desarrollado  como 
se  ha  desarrollado  hoy;  esto  se  decía  cuando  había  10 
ó 12.000  hombres  en  armas,  cuando  no  se  contaba  con 
la  necesidad  de  echar  fuera  las  reservas;  esto  se  decia 
cuando  no  se  creía  que  pudiera  llegar  el  caso  de  tomar 
medidas  muy  extraordinarias  de  guerra  contra  una  si- 
tuación extraordinaria.  Y habiendo  variado  las  circuns- 
tancias, no  comprendo  que  se  pueda  acusar  al  nuevo 
Ministro  de  Hacienda  de  estar  en  discordancia  coa  el 
anterior  porque  para  nuevas  circunstancias  proponga 
nuevas  medidas,  que  no  conocidas  no  podían  por  el 
primero  haber  sido  presentadas  á la  Cámara:  y en  esto 
está  la  distinción;  en  que  el  estado  de  la  guerra  ha  to- 
mado tal  incremento  y se  ha  desarrollado  hasta  el  pun- 
to que  no  pueden  combatirse  sus  resultados  boy  con 
aquellas  medidas  que  se  habían  tomado  cuando  la 
guerra  no  se  encontraba  en  el  estado  en  que  hoy  se  en- 
cuentra. 

Por  oso  rectificando  el  Sr,  Casaldnero  ha  manifes- 
tado como  prueba  de  la  rectitud  de  sus  intenciones,  que 
estaba  conforme  con  los  medios  que  yo  habla  propues- 
to anteriormente  á la  Cámara  por  medio  del  decreto  del 
Ministro  de  Hacienda,  en  lo  que  se  relacionaba  con  las 
operaciones  financieras;  solamente  entendía  que  hahia 
discordancia  en  el  punto  que  ahora  se  propone,  porque 
se  dice  que  también  puede  acndírse  á impuestos  en  ca- 
so de  ser  necesario.  Esta  discordancia  no  existe,  por- 
que la  situación  no  es  la  misma;  la  situación  ha  varia- 
do completamente  en  poquísimo  tiempo. 

Pero  ¿de  qué  clase  pueden  ser  estos  impuestos?  Es 
imposible  evidentemente  cobrar  una  nueva  contribu- 
ción sobre  la  base  territorial  é industrial,  además  de  la 
decretada  ya  por  las  Córtes;  y es  tanto  más  imposible, 
cuanto  que  por  desgracia  el  empréstito  con  papel  ó sin 
papel  no  está  produciendo  ni  ha  de  producir  los  resul- 
tados que  tendían  á evitar  que  las  contribuciones  se 
graven;  pero  la  palabra  impuestos,  más  extensa  que  la 
palabra  contribución , abraza  todo  linaje  de  recursos 
que  puede  proporcionar  el  país,  y en  este  sentido  es  en 
el  que  el  M misil' o do  Hacienda  ha  hecho  ingresar  la  pa- 
labra impuestos  en  las  autorizaciones  que  pide  para  le- 
vantar recursos.  Estoy,  pues,  de  acuerdo  con  el  Sr,  Mi- 


nistro de  Hacienda  y con  el  Sr.  Casaldnero  sobre  este 
punto,  y creo  como  ellos  que  una  vez  decretada  la  con- 
tribución de  700  millones  sobre  la  base  de  la  territorial 
y de  subsidio  industrial,  es  absolutamente  imposible 
que  acudan  ni  el  actual  Ministro  de  Hacienda  ni  otro 
alguno  á nuevas  contribuciones  sobre  estos  ramos  de  la 
riqueza  publica. 

Pero  ¿son  estos  los  fínicos  impuestos  que  grave- 
dad de  las  circunstancias  pueda  exigir?  Esto  compren- 
de el  Sr*  Casalduero  que  no  puede  sostenerse;  hay  mu- 
chos impuestos  á que  los  pueblos  han  apelado  en  cir- 
cunstancias criticas  y supremas. 

En  la  guerra  de  los  Estados-Unidos  y en  la  de 
Francia  y Alemania,  para  que  esta  Nación  abandonara 
el  territorio  francés,  sabe  el  Sr*  Casalduero  que  se  ha 
echado  mano  de  esos  impuestos,  y á ellos  puede  refe- 
rirse el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  hablar  de  impues- 
tos en  el  art,  4/  del  proyecto  de  autorizaciones  y al 
decir  que  el  Gobierno  estará  autorizado  para  hacer  ope- 
raciones financieras  ó para  llevar  á cabo  los  impuestos 
necesarios  para  proceder  á la  extinción  de  la  guerra. 
Porque  á las  cosas  imposibles  nadie  está  obligado,  y se- 
ria hasta  absurdo  suponer  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha  ■ 
ciendá  va  á cobrar  sobre  la  nueva  contribución  ter- 
ritorial é industrial  en  forma  de  préstamo  6 anticipo 
forzoso  que  se  ha  de  extinguir  en  anualidades  del 
10  por  100,  según  lo  han  decretado  las  Córtes  en  la 
ley  del  déficit,  otro  nuevo  sacrificio  sobre  estas  mismas 
bases.  Esto  es  absolutamente  imposible;  el  Ministerio 
no  lo  entiende  así,  no  puede  entenderlo  así,  y será  la 
palabra  impuestos  en  el  sentido  general  como  una  pre- 
caución necesaria  para  eventualidades  futuras.  Ciertos 
impuestos,  por  ejemplo,  no  están  autorizados  por  los 
principios  de  la  ciencia  económica,  y aun  en  países 
donde  esta  ciencia  se  ha  elevado  á gran  altura,  como 
Francia  y los  Estados-Unidos,  dadas  ciertas  circuns- 
tancias especiales,  dados  acontecimientos  extraordina- 
rios, en  esos  casos  todavía  se  apela  por  la  ley  suprema 
á todas  las  demás,  por  la  ley  de  la  necesidad,  al  esta- 
blecimiento de  impuestos  por  la  ciencia  reprobados,  y 
tan  pronto  como  ha  pasado  el  motivo  por  el  que  se  han 
llevado  á cabo,  cesa  su  existencia. 

A esos  impuestos  es  á los  que  se  refiere  ó puede  re- 
ferirse el  art.  4/  del  proyecto  de  autorizaciones;  por- 
que por  lo  demás,  exhaustos  estarían  los  contribuyentes 
por  territorial  é industrial  tan  pronto  como  se  hubiera 
hecho  el  empréstito  forzoso  de  700  millones  para  impo- 
nerles un  nuevo  sacrificio.  Creo  haber  contestado  á la 
alusión  del  Sr.  Casalduero  , sobre  la  discordancia  en 
que  supone  nos  encontrábamos  el  actual  Ministro  de 
Hacienda  y el  anterior  respecto  á la  manera  de  allegar 
recursos  para  extinguir  la  guerra  civil. 

El  Sr,  CAS  AH  DUERO;  Para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Tiene  V.  S. 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASALDUERO;  Es  una  sola  palabra  la  quo 
tengo  que  rectificar  ai  Sr,  Ministro  de  Estado. 

Decia  S,  S.  que  yo  suponía  que  había  discordancia 
entre  él  y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  no  quena  supo- 
nerla siquiera;  pero  ahora  no  es  que  la  supongo,  sino 
que  la  hay  positivamente,  tal  vez  porque  el  Sr,  Carva- 
jal no  ha  oido  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Pedregal  al  con- 
testarme cuando  he  tenido  ei  honor  do  apoyar  uná  en- 
mienda que  he  presentado.  Desde  el  momento  en  que  el 
Sr,  Pedregal  ha  explicado  que  no  iba  á acudir  á los 
impuestos  como  por  regla  general  se  entiende  esta  pa- 
labra en  España,  es  decir,  á los  impuestos  territorial  y 
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deí  subsidio  industrial  y de  comercio,  comprendí  yo 
que  trataba  de  utilizar  otros  nuevos,  no  utilizados  hoy 
eii  el  país  y que  podían  utilizarse  en  las  actuales  cir- 
cunstancias; y una  vez  hecha  esta  declaración,  me  in- 
vitaba el  3r,  Pedregal  á que  retirase  la  enmienda-  Pero 
nada  habríamos  hecho  quedando  el  artículo  tal  como 
está,  si  el  Sr.  Pedregal  no  hubiera  dicho  lo  que  ha  di- 
cho, porque  así  no  hacíamos  más  que  salir  del  día  , si 
bien,  dadas  las  condiciones  económicas  dei  país , com- 
prendo que  tiene  que  acudir  al  sistema  que  propone. 

El  Sr.  Carvajal  decia  que  era  imposible  gravar  más 
la  contribución  territorial  é industrial;  pero  3.  S.  sabe 
que  la  ciencia  económica  nos  enseña  que  cuando  se  es- 
tablecen impuestos  nuevos,  al  principio  no  dan  resul- 
tado; y como  la  necesidad  es  urgente  y del  momento, 
no  podemos  esperar  ei  tiempo  preciso  para  que  se  des- 
arrollen - Por  esto  ha  procedido  bien  el  Sr.  Pedregal  ha- 
ciendo la  salvedad  de  que  en  el  caso  do  no  dar  resulta- 
do, acudiría  á los  otros-  Luego  el  Sr,  Carvajal  y el  se- 
ñor Pedregal  no  están  de  acuerdo  en  cosas  importantí- 
simas y esenciales. 

Dice  el  Sr,  Carvajal,  y esto,  francamente,  en  la  ilus- 
tración y cu  el  claro  talento  de  S,  S.,  no  puedo  aceptar 
que  lo  diga  ni  aun  siquiera  para  disculpar  esa  discor- 
dancia, que  el  dia  25  de  Agosto  las  necesidades  de  la 
guerra  no  eran  las  mismas  que  hoy:  Sr,  Carvajal,  ¿qué 
he  de  decir  á esto?  El  25  de  Agosto  las  necesidades 
de  la  guerra  eran  las  mismas  que  boy;  y las  mismas 
eran  también  antes  de  Agosto,  en  Junio  y Julio.  Por 
eso  he  dicho  siempre  que  lo  primero  era  acudir  á la 
guerra;  que  la  necesidad  á que  preferentemente  debía 
acudir  todo  Gobierno,  antes  que  ocuparse  del  déficit, 
era  la  de  acabar  la  guerra  civil;  que  no  debía  S,  S. 
cuidarse  tanto  del  déficit  ni  de  los  agiotistas,  sino  de  ia 
guerra  civil;  pero  que  eso  está  relacionado  con  un  buen 
sistema  político,  y que  solamente  yendo  por  este  cami- 
no se  procedería  con  acierto.  Pero  S,  S.  cuidaba  mucho 
de  mirar  por  los  intereses  de  los  acreedores  del  Esta- 
do, y ya  que  de  ellos  cuidaba,  anadia  yo  que  debiera 
mirar  por  todos,  que  debiera  pagar  á todos  ó á ningu- 
no, y que  cuando  en  un  pueblo  hay  necesidad  de  ha- 
cer sacrificios,  es  preciso  imponérselos  á todos  y aten- 
der á todos  por  igual  en  la  proporción  correspondiente, 
porque  esto  es  lo  que  exigen  ios  principios  de  justicia. 

Para  mí  lo  esencial  ha  sido  siempre  acudir  á las  ne- 
cesidades de  la  guerra,  y entonces  S.  S.  se  cuidaba  más 
de  atender  á las  Operaciones  de  que  trataba  la  ley  del 
déficit,  creyendo  que  ésta  le  darla  resultados.  Hoy, 
sin  embargo,  no  lo  cree  S.  S.  así,  y ya,  dadas  las  con- 
diciones del  país,  no  es  posible  acudir  al  crédito:  no 
hay  más  remedio  que  morir  ó salvarse  con  nuestros 
propios  recursos,  como  dije  cu  toncos,  sin  apelar  al  cré- 
dito, porque  el  crédito  ya  no  existe;  solo  existe  la 
usura, 

Pues  bien;  el  Sr,  Pedregal  y ei  Sr,  Carvajal  no  es- 
tán de  acuerdo  en  esto  que  para  mi  y para  el  país  es 
fundamental;  y como  es  fundamental,  desde  el  momen- 
to en  que  se  sepa  cómo  se  va  á obrar  dentro  de  ese  em- 
préstito, la  cuestión  está  terminada;  vais  á tener  que 
echar  mano  do  impuestos  desconocidos,  que  podrán  ser 
ios  que  estiméis  cob venientes;  pero  tened  presente  la 
gravedad  que  encierra  la  cuestión  sobre  la  forma  de  im- 
ponerlos; porque  aun  cuando  ahora  no  se  trata  más  que 
de  400  millones,  en  definitiva  podrán  venir  á gravar  á 
la  industria  y á la  agricultura,  que  es  lo  que  cree  im- 
posible ei  Sr,  Carvajal. 

Por  consiguiente,  no  se  diga  que  nada  sé  nos  pide 


y que  nada  damos;  estas  son  palabras  vacías  de  senti- 
do: ni  se  diga  tampoco  que  las  necesidEides  do  ahora  no 
son  las  mismas  que  eran  entonces,  porque  eran  las  mis- 
mas, y si  eran  las  mismas  y al  Sr.  Carvajal  no  podían 
ocultársele,  no  podían  ocultarse  k la  inteligencia  de  un 
hombre  político  como  S.  S. , no  podía  tampoco  servir  de 
disculpa  que  hoy  se  han  aumentado  aquellas  malas  cir- 
cunstancias. Eso  era  de  tenerse  en  cuenta;  pero  no  ha 
sido  así,  porque  en  aquella  época  estaba  más  adelanta- 
do el  movimiento  cantonal,  había  la  guerra  civil  de  los 
carlistas  y la  guerra  civil  cantonal  que  hoy  no  existe. 
Pues  ya  ve  3.  3.  cómo  las  circunstancias  eran  peores 
entonces  que  ahora.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Razón 
tiene  el  Sr,  Casalduero  en  dolerse  de  verme  en  este  si- 
tio; yo  so  lo  agradezco;  y se  lo  agradezco,  porque  la 
distinción,  para  mí  triste,  con  que  me  ha  honrado  mi 
querido  amigo  ei  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  lia 
venido  á colocarme  en  una  gravísima  situación;  y es 
tanto  más  difícil  la  situación  para  mí,  cuanto  que  ven- 
go á suceder  á un  hombre  notable  por  sus  conocimien- 
tos en  Hacienda  y por  ias  cualidades  que  le  distinguen. 

El  Sr.  Casalduero  cree  encontrar  diferencias  sustan- 
ciales entre  las  doctrinas  y el  procedimiento  que  ha  em- 
pleado y desenvuelto  el  Sr.  Carvajal  y la  contestación 
que  he  dado  en  la  sesión  de  hoy  á S.  S.:  por  una  parte 
dice  qpe  somos  una  misma  persona,  puesto  que  estamos 
en  un  mismo  Gobierno,  y por  otra  que  hay  diferencias  de 
doctrina  entre  ambos.  No  somos  una  misma  persona,  ni 
cabria  decir  místicamente,  aunque  fuéramos  tres,  que 
constituíamos  la  trinidad;  uo  somos  una  sola  persona:  so- 
mos distintas  personas,  aunque  unidos  por  lazos  políticos 
y por  Jas  doctrinas  que  profesamos.  Vengo,  sin  embar- 
go, á continuar  el  mismo  sistema,  bajo  el  punto  de  vista 
económico,  que  ha  desenvuelto  en  ei  departamento  de 
Hacienda  con  tanta  honra  para  sí  el  3r.  Carvajal.  Y así 
es  que  al  querer  descubrir  el  Sr,  Casalduero  contradic- 
coines  entre  las  manifestaciones  hechas  por  uno  y por 
otro,  no  anduvo,  á mi  juicio,  S.  3.  muy  acertado.  En 
las  explicaciones  que  he  dado  á fin  de  que  3.  3.  retira- 
ra la  enmienda,  he  consignado  que  el  propósito  del  Go- 
bierno no  era  forzar  el  impuesto;  que  si  tan  dura  nece- 
sidad le  imponían  las  circunstancias,  la  soportada  con 
dolor,  si  bien  esperaba  que  tal  caso  no  llegaría;  que 
cuando  más,  recurriría  ai  impuesto  transitorio,  extra- 
ordinario, con  el  fin  de  procurar  una  garantía  para  las 
operaciones  financieras,  no  con  el  objeto  de  arrancar 
ese  impuesto  ó contribucio'n  eu  el  acto,  no  con  el  objeto 
de  agravar  la  situación  de  ios  contribuyentes,  sino  con 
el  objeto  de  que  sirviera  de  base  para  bacer  mejores  las 
condiciones  de  la  operación  misma;  para  que  desapare- 
ciera toda  desconfianza  en  los  prestamistas;  para  que  no 
arrancara  la  usura  en  vez  de  un  rédito  que  pueda  la 
Hacienda  pagar  sin  gran  menoscabo. 

Esto  es  lo  mismo  que  ha  dicho  el  Sr.  Carvajal.  De 
manera  que  coincidimos  en  todo:  no  tratamos  de  agra- 
var la  situado u de  los  contribuyentes  aumentando  el 
impuesto;  tratamos  de  recurrir  al  impuesto  cuando  sea 
necesario  para  mejorar  las  condiciones  de  la  operación 
financiera;  y si  las  necesidades  fueran  tan  supremas 
que  nos  obligaran  á recurrir  al  impuesto  en  absoluto, 
recurriríamos;  pero  confiamos  en  que  esto  uo  habrá  de 
suceder. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dado  explicaciones  tan 
satisfactorias  al  Sr,  Casalduero  respecto  del  objeto,  de 
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la  tendencia  de  la  ley  de  extinción  del  déficit,  que  yo 
no  tengo  para  qué  ampliar  lo  que  con  tanta  lucidez  ba 
expuesto  mi  digno  compañero.  La  ley  sobre  extinción 
del  déficit  no  tenia  por  objeto  allegar  recursos  para  su- 
fragar los  gastos  de  la  guerra:  el  Gobierno  creyó  en- 
tonces que  los  recursos  ordinarios  constituían  una  baso 
suficiente  para  las  operaciones  de  tesorería,  6 que  serian 
suficientes  en  si  mismos  para  ocurrir  á todos  los  gastos 
de  la  guerra. 

Pero  desde  entonces  los  gastos  son  mayores,  las  exi- 
gencias más  apremiantes,  y la  actitud  misma,  esa  ac- 
titud patriótica  en  que  ba  venido  á colocarse  la  minoría 
recientemente,  viene  á contradecir  las  manifestaciones 
ú observaciones  hechas  por  el  Sr,  Casaldnero.  ¿Cuál  es 
la  razón  de  que  S.  S,  preste  uu  desinteresado  apoyo  al 
Gobierno  en  este  proyecto  de  autorizaciones?  ¿Cuál  es 
la  razón  de  que  con  tanto  patriotismo  fien  la  suerte  de 
lt*  República  á quienes  tenemos  la  desgracia  de  sopor- 
tar sobre  nuestros  hombros  tan  grave  carga?  La  razón 
no  es  otra  que  el  haberse  agravado  las  circunstancias} 
que  la  de  ser  más  supremas  en  este  momento:  si  no  su- 
cediera esto,  la  actitud  déla  minoría  continuarla  siendo 
la  misma  que  antes  de  haberse  colocado  en  una  actitud 
tan  patriótica  como  la  que  ayer  anunció  á la  Cámara. 

Habló  S.  8,  dcL  pago  de  las  deudas  del  Tesoro,  y 
decía  que  esos  acreedores  que  se  habían  enriquecido  á 
costa  det  Estado  no  tenían  derecho  para  cobrar  cuan-  i 
do  necesitaba  de  todos  sus  recursos  la  Hacienda  espa- 
ñola para  cubrir  otras  atenciones  más  apremiantes.  Yo 
prescindo  de  que  esas  riquezas  fabulosas  (siempre  hay 
algo  de  fantástico  en  esas  suposiciones),  yo  prescindo 
de  que  esas  riquezas  se  hayan  podido  adquirir  en  las 
negociaciones  con  el  Gobierno:  el  Gobierno  reconoce  el 
derecho  de  los  acreedores,  porque  es  un  derecho  legíti- 
mo; no  indaga  el  origen,  ni  ahora  tenemos  tiempo  para 
entrar  en  esta  discusión  y examinar  de  qué  manera  se 
han  adquirido  esas  riquezas  fabulosas:  el  Gobierno  en- 
cuentra créditos  legítimamente  contraídos,  y se  propone 
pagarlos;  pero  el  Gobierno  también,  y téngalo  entendi- 
do el  Sr.  Casalduero,  considera  que  antes  que  el  pago 
de  esos  créditos  está  el  pago  de  los  gastos  que  ocurren 
en  el  Norte;  el  Gobierno  considera  que  la  necesidad  $u~ 
prema  hoy  es  la  extinción  de  la  guerra  civil;  el  Go- 
bierno considera  que  debe  cuidarse  ante  todo  de  acabar 
con  ese  mónstruo  que  nos  amenaza,  del  absolutismo,  y 
restablecer  ta  paz  publica  en  España;  y á este  fin  ha- 
brá de  consagrar  todos  sus  esfuerzos  y habrá  de  dedi- 
car todos  sus  recursos,  sin  desatender  por  eso  los  cré- 
ditos que  dimanen  de  títulos  legítimos. 

La  ley  de  extinción  del  déficit,  especialmente  en 
cuanto  se  refiere  a la  emisión  de  los  billetes  hipoteca- 
rios para  la  extinción  de  ese  déficit,  habrá  de  cumplir- 
se religiosamente  por  el  Gobierno;  pero  esto  no  empece, 
esto  no  obsta  á que  el  Gobierno  consagre  por  otra  par- 
te todos  los  recursos  posibles,  todo  lo  que  pueda  obte- 
ner de  las  contribuciones,  todo  lo  que  pueda  alcanzar 
con  sus  operaciones  financieras,  todo  lo  que  pueda  re- 
unir por  otros  medios,  sean  cuales  fuesen,  con  tal  qne 
sean  legítimos;  el  Gobierno  no  habrá  de  destinar  todos 
esos  fondos  á otro  objeto,  mientras  exista  esa  suprema 
necesidad,  mientras  exista  la  necesidad  de  combatir  el 
absolutismo,  mientras  sea  necesario  combatir  ese  peli- 
gro que  amenaza  hundir  en  el  abismo,  no  digo  solo  la 
dignidad  de  la  Pátria,  no  tan  solo  las  instituciones  bajo 
que  vivimos,  sino  también  otra  cosa  más  alta,  cual  es 
la  honra  de  la  Nación. 

Ha  supuesto  el  Sr.  Casalduero  que  yo  habla  dicho 


que  la  República  era  un  gobierno  más  barato  que  la 
Monarquía;  y si  no  ha  supuesto  esto,  ha  discurrido 
cual  sí  yo  lo  hubiera  dicho.  Lo  que  yo  he  contestado 
al  respetable  Sr.  Orense  ha  sido  que  las  necesidades  de 
la  civilización  exigen  hoy  mayores  gastos  en  el  Estado; 
y esto  se  comprende  perfectamente,  porque  la  instruc- 
ción publica,  la  beneficencia,  los  ferro- carriles,  las  car- 
reteras, todos  los  servicios  públicos,  en  una  palabra, 
que  son  la  expresión  geuuiua  de  la  civilizacian  pre- 
sente, exigen  gastos,  imponen  sacrificios;  gastos  y sa- 
crificios que  satisfacen  los  contribuyentes  para  impul- 
sar esos  grandes  mejoramientos;  y cuando  el  estado  de 
la  civilización  no  llega  á este  grado,  los  gastos  son 
menores.  Pero  eso  no  depende  de  ia  forma  de  gobierno; 
eso  depende  del  estado  de  la  civilización.  Es  indudable 
que  en  un  mismo  estado  de  civilización  son  menores 
los  gastos  de  la  República  que  los  gastos  de  la  Monar- 
quía. Yo  prescindo  de  los  gastos  que  consigo  traen  las 
instituciones  políticas,  y las  instituciones  republicanas 
son,  repitiendo  las  palabras  del  patriarca  de  la  demo- 
cracia española,  más  baratas  que  las  de  la  Monarquía; 
pero  las  necesidades  de  1a  civilización  son  mayores  qne 
las  del  estado  salvaje  ó que  las  necesidades  de  los  es- 
tados atrasados;  las  necesidades  de  la  civilización  pre- 
sente imponen  sacrificios  que  los  pueblos  atrasados  no 
exigen.  Por  eso  he  dicho  al  Sr.  Orense  qne  hoy  ten- 
dría necesidad  de  un  presupuesto  más  elevado  que  an- 
tes, sin  qne  por  eso  se  crea  que  nos  encontramos  on 
peores  condiciones.  Treinta  años  ha,  nos  aterraba  una 
contribución  que  equivalía  á la  cuarta  parte  de  la  que 
hoy  se  recauda,  ¿Qué  significa  esto?  Que  ha  aumentado 
considerablemente  la  riqueza  en  medio  de  las  guerras 
civiles,  cu  medio  de  estas  convulsiones  que  tantas  ri- 
quezas devoran.  ¿Y  á qué  es  debido  esto?  Esto  es  de- 
bido á la  expansión  de  la  libertad,  al  benéfico  influjo 
délas  instituciones  liberales.  Por  eso  he  dicho,  coates  * 
taudo  al  Sr.  Orense,  que  el  remedio  de  la  Hacienda  no 
estaba  en  si  misma,  sino  en  el  mejoramiento  político  y 
social  de  los  pueblos:  por  eso  he  dicho  al  Sr,  Orense, 
que  no  obstante  haberse  aumentado  las  cargas  del  pre- 
supuesto en  otros  pueblos,  y haber  servido  esto  de  causa 
para  levantamientos  nacionales,  continuó  mejorando  la 
situación  social  de  esos  pueblos,  estableciéndose  por 
completo  el  equilibrio  entre  los  gastos  y los  ingresos. 

Cuando  nosotros  hayamos  conquistado  el  restable- 
cimiento de  la  paz  en  España;  cuando  nosotros  hayamos 
concluido  con  las  esperanzas  del  absolutismo;  cuando 
nosotros,  gracias  á los  beneficios  de  la  libertad  y de  las 
instituciones  republicanas,  que  habremos  de  plantear 
en  España,  pese  al  absolutismo;  cuando  nosotros  nos 
encontremos  en  esta  situación,  no  tau  desahogada  como 
la  de  los  Estados-Unidos,  porque  eso  no  tiene  ejemplo 
en  ia  historia;  cuando  nosotros  estemos  aquí  en  paz  y 
tranquilidad  con  la  República  federal;  entonces,  señor 
Orense,  entonces,  Sr,  Casal  duero,  sin  medidas  empíri- 
cas en  la  Hacienda  habremos  salvado  la  Hacienda,  y 
la  Hacienda  entonces  se  habrá  salvado,  no  por  los  me- 
dios qne  proponen  esos  hacendistas  con  grandes  pensa- 
mientos que  jamás  se  realizan,  sino  que  se  habrá  sal- 
vado la  Hacienda  y se  habrán  salvado  todos  los  incon- 
venientes económicos  por  medio  de  la  política,  por  me- 
dio de  la  paz  pública  y por  medio  dei  desarrollo  de  la 
I riqueza;  porque  vuelvo  á decir  que  la  Hacienda  de  los 
Estados  estásen  la  hacienda  de  los  contribuyentes  y en 
la  riqueza  do  los  particulares. 

Ha  discurrido  también  el  Sr.  Casalduero  sobre  la 
referencia  que  hice  á un  notable  dicho  del  gran  Lin- 
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coln.  Yo  no  lio  contestado  al  Sr.  Orense  que  se  abando- 
nara  la  cabalgadura  en  medio  de  la  corriente;  mi  pen- 
sarniento  ha  sido  precisamente  antitético,  pues  he  dicho 
que  lo  que  yo  no  quiero  es  abandonar  la  cabalgadura 
en  el  momento  én  que  se  atraviesa  la  corriente;  lo  que 
yo  do  quiero  es  cambiar  repentinamente  de  sistema  y 
pensar  en  reformas  que  no  es  posible  introducir  cuan- 
do se  está  en  medio  de  la  corriente,  porque  correríamos 
el  riesgo  de  ser  arrebatados.  Quiero  que  atravesemos  eu 
la  misma  cabalgadura  la  corriente  y lleguemos  á la  otra 
orilla.  Esto  es  lo  que  yo  he  dicho  al  Sr.  Orense,  pues  creo 
que  esto  es  lo  que  conviene,  y no  pensar  en  reformas  que 
no  se  pueden  llevar  á cabo  en  este  instante.  Pensemos 
solamente  eu  llegar  á la  otra  orilla;  que  cuando  lo  ha- 
yamos conseguido,  podremos  introducir  todas  esas  re- 
formas; mas  para  conseguir  esto  es  necesario  íui  poner- 
nos sacrificios,  es  necesario  ocurrir  a la  necesidad  del 
momento,  y para  ocurrir  á la  necesidad  del  momento  el 
Gobierno  no  encuentra  otros  medios  que  los  propuestos 
alas  Córtes  Constituyentes. 

EL  Sr,  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  CASALDUERO  : Cuando  yo  lie  dicho  que 
me  compadecía  del  Sr.  Pedregal,  Ministro  de  Hacienda, 
no  me  refería  solamente  á S,  S. ; antes  de  compadecerme 
del  Sr.  Pedregal  me  compadecí  del  Sr.  Carvajal,  como 
de  los  Sres.  Tutau  y Ladico  , y de  todos  los  que  han 
estado  en  el  Ministerio  de  Hacienda.  Me  referia , pues, 
no  ú la  persona,  sino  al  departamento;  porque  para  mí 
es  una  desgracia,  como  lo  es  para  todos,  ser  Ministro 
do  Hacienda,  dadas  las  actúalos  circunstancias  de  la 
Hacienda  española.  De  modo  que  espero  que  el  Sr.  Pe- 
dregal no  crea  que  so  rebajan  sus  condiciones  persona- 
les porque  se  le  compadezca,  pues  valen  pura  mí  tauto 
como  las  del  Sr,  Cavajal  y de  todos  los  demás. 

De  tai  manera  me  compadezco  yo  de  los  Ministros 
de  Hacienda,  que  al  encargado  do  este  ramo  es  al  que 
menos  oposición  hago,  porque  creo  que  es  muy  justo, 
después  de  la  pesadumbre  que  tiene  sobre  sus  hombros, 
no  imponerle  otras  nuevas ; pero  esto  no  impide  que, 
dadas  nuestras  condiciones,  le  hagamos  la  oposición, 
una  vez  que  hay  diversidad  en  nuestras  creencias  polí- 
ticas. Ya  lo  sabe,  pues,  el  Sr.  Pedregal. 

Se  dice  que  la  minoría  habría  encontrado  la  misma 
dificultad;  pero  hay  una  diferencia;  esa  dificultad  pue- 
de ser  más  apreciable  en  un  momento  dado  para  la  mi- 
noría, mientras  que  para  el  Gobierno  dobló  serlo  antes 
de  ahora.  Sobre  todo,  señores,  los  gastos,  que  es  lo  que 
ahora  sufrimos,  no  están  en  relación  coa  los  peligros: 
el  peligro  puede  ser  mayor  y el  gasto  el  mismo;  y el 
peligro,  sin  que  por  eso  dejen  de  ser  los  mismos  los 
gastos,  es  mucho  mayor  hoy  que  hace  ocho  ó diez  dias. 

Por  consiguiente,  el  Sr.  Pedregal,  lo  mismo  que  el 
Sr.  Carvajal,  tienen  el  deber  de  prever  los  gastos,  pues 
para  eso  era  este  ultimo  Ministro  de  Hacienda,  como  lo 
es  ahora  el  Sr.  Pedregal ; y la  verdadera  política  debió 
ser  por  parte  del  Sr.  Carvajal,  atender  con  preferencia 
á la  guerra  y de  una  manera  absoluta , y si  la  ley  del 
déficit  viene  á producir  buenos  resultados,  estos  resol- 
tados son  necesarios  para  atender  á la  guerra.  No  tema 
el  Gobierno  hacerlo  así,  porque  estoy  seguro  que  lo  que 
nos  importa  a todos  y lo  que  indudablemente  merecerá 
el  aplauso  de  todos,  es  que  termine  el  Gobierno  con  la 
guerra,  aunque  sea  á costa  de  la  misma  ley  del  déficit. 
Pues  yo  afirmo  que  si  se  va  á atender  al  pago  del  déficit 


en  primer  lugar,  no  encontrará  después  dinero  para 
hacer  frente  á las  necesidades  de  la  guerra  , pues  será 
imposible  sacar  más  de  2.000  millones  de  reales  para 
el' saldo  del  déficit. 

No  tengo  más  que  decir  en  esta  rectificación  á lo 
que  acaba  de  decir  el  Sr.  Pedregal,  paos  no  he  de  en- 
trar, porque  el  Reglamento  me  lo  prohibe,  á rebatir  las 
doctrinas  que  ha  sostenido  S. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Presedenfe  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar);  He  pedido  la  palabra  solamente  para  dirigir  al- 
gunas breves  consideraciones  al  Congreso.  La  minoría 
antes  de  ayer,  y el  centro  ayer,  hicieron  patrióticas  de- 
claraciones sobre  el  concurso  que  estaban  resueltos  á 
dar  al  Gobierno  en  el  asunto  de  las  autorizaciones,  y 
yo  faltaría,  Sres.  Diputados,  á un  deber  rudimentario, 
si  en  vista  de  esta  actitud  patriótica,  tan  elocuente- 
mente manifestada  por  uno  y otro  lado  de  la  Cámara, 
no  manifestase  á mi  vez  el  profundo  agradecimiento  del 
Gobierno,  que  á la  verdad  no  lo  agradece  por  sí,  pues 
ningún  interés  tiene  en  permanecer  en  este  puesto;  lo 
agradece  por  la  Nación  española,  lo  agradece  por  la  li- 
bertad, lo  agradece  por  La  suerte  de  la  República, 

Señores  Diputados,  me  he  levantado  exclusivamen- 
te á esto;  pero  ya  que  me  he  levantado,  debo  decir  al 
Congreso  que  no  se  han  exagerado  en  el  curso  de  esta 
discusión,  ni  antes  de  ella,  los  peligros  por  que  atra- 
viesa la  Patria  y los  peligros  por  que  atraviesan  las  ins- 
tituciones vigentes. 

EL  carlismo  ha  crecido  en  una  proporción  verdade- 
ramente amenazadora.  So  calcula  en  25,000  carlistas 
Los  que  hay  diseminados  por  las  cuatro  provincias  más 
atacadas  de  esta  terrible  plaga.  Se  calculan  2,000  hom- 
bres en  La  provincia  de  Santander,  que  amenazan  todos 
los  días  la  vía  férrea  por  la  cual  nos  comunicamos, 
aunque  tan  imperfectamente,  con  el  resto  de  Europa. 
Existen  de  G á 8.000  carlistas  en  Cataluña.  Cinco  mil 
inundan  el  Maestrazgo  y amenazan  á un  tiempo  á Mo- 
reda, á Segorbe  y á Castellón  mismo.  Hay  un  gran 
número  de  carlistas  en  las  provincias  de  Alicante  y 
Murcia,  que  se  aprovechan  naturalmente  de  la  situación 
de  Cartagena  y de  la  situación  de  las  tropas  que  allí 
tenemos  estacionadas;  hay  algunos  en  Galicia  y hay 
bastantes  en  Burgos:  de  suerte  que  se  calcula  el  numero 
de  carlistas  en  50.000. 

Aunque  algunos  de  ellos  no  tengan  mucha  disciplina 
y no  estén  bien  armados,  es  indudable  que  su  organiza- 
ción va  siendo  ventajosa,  ventajosísima  en  tas  provincias 
del  Norte,  y además  hay  una  razón  para  temer  que  á 
toda  costa  pretendan  pasar  et  Ebro  y que  á toda  costa 
pretendan  caer  sobre  Logroño  y sobro  las  provincia*  de 
Castilla.  La  razón  es  que,  corno  siempre  que  hay  guer- 
ra, se  encarecen  y escasean  los  víveres,  y en  Las  Pro- 
vincias Vascongadas  se  encuentran  las  facciones  en 
muy  mala  situación,  y las  urge,  las  urge  muchísima 
venir  á las  llanuras  de  Castilla. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  nosotros  no  debemos 
de  ninguna  manera  ocultar  ia  verdad  á las  Córte®;  no 
debemos  do  uinguna  manera  ocultar  la  verdad  á la  Na- 
ción; porque  si  bien  ellos  están  eu  circunstancias  ven- 
tajosísim  js,  quizá  superiores  á las  que  tuvieron  en  sus 
mejores  épocas  durante  la  guerra  civil  pasada;  sí  bien 
ellos  tienen  provincias  casi  enteras  á su  merced  y á su 
arbitrio;  si  bien  cuentan  con  protecciones  poderosa*  en 
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Europa,  con  que  jamás  sonaron  durante  otros  tiempos, 
porque  los  que  les  protegieron  en  otros  tiempos  se  en- 
contraban muy  lejos,  y sus  protectores  de  hoy  se  en- 
cuentran quizá  más  cerca  de  nosotros;  ¿ pesar  de  todas 
estas  grandes  ventajas  para  los  carlistas,  la  Nación  es- 
pañola, el  partido  liberal  español,  el  partido  republica- 
no no  pueden  dudar  ni  un  momento  que  serán  los  ven- 
cedores en  esta  ultima  y decisiva  lucha  de  la  civiliza- 
ción con  la  antigua  barbarle.  Por  lo  mismo,  nuestro  de- 
ber es  decir  la  verdad,  y la  verdad  es  que  nuestras 
fuerzas  en  el  Norte  son  inferiores,  pero  muy  inferiores, 
menos  de  la  mitad,  mucho  menos  de  la  mitad  de  las 
fuerzas  que  tienen  los  carlistas;  y la  verdad  es  que 
además  de  tener  mucho  menos  de  la  mitad  de  las  fuer- 
zas que  tienen  los  carlistas  (lo  cual  obliga  á nuestros 
generales  en  jefe  á estar  casi  siempre  á la  defensiva), 
nosotros  tenemos  en  Cataluña,  donde  realmente  la  fac- 
ción no  tiene  la  importancia  ni  ha  tenido  el  crecimien- 
to que  en  las  provincias  del  Norte,  tenemos  en  Catalu- 
ña 12.000  hombres;  pero  es  triste,  muy  triste  decirlo, 
estos  12-000  hombres  apenas  nos  sirven  de  nada,  y no 
solamente  no  nos  sirven  de  nada,  sino  que  hay  momen- 
tos eu  que  los  pueblos  temen  mucho  más  la  llegada  de 
las  tropas  del  Gobierno  de  la  República  que  ia  llegada 
de  las  partidas  carlistas;  á tal  extremo  ha  llegado  la 
insubordinación,  ¿Por  qué,  Sres.  Diputados,  por  qué  no 
hemos  de  decir  la  verdad? 

El  Gobierno  está  resuelto  á restablecer  la  disciplina, 
á imponer  la  ordenanza  para  reorganizar  esta  parte  del 
ejército,  parte  importantísima  que,  como  he  dicho,  as- 
ciende á más  de  12,006  hombres,  que  hubieran  bastado 
eu  otras  circunstancias  para  soterrar  la  facción  de  Ca- 
taluña, y que  hoy  no  bastan. 

Pues  si  esta  es  la  situación  del  ejército  en  sus  dos 
fracciones  fundamentales:  ejército  muy  disciplinado  y 
bien  organizado  en  el  Norte,  pero  deficiente;  y su- 
ficiente en  Cataluña,  pero  desorganizado  por  comple- 
to; si  esta  es  la  situación  del  ejército,  Sres.  Diputa- 
dos, la  situación  del  Gobierno  para  proveer  á las  ne- 
cesidades de  las  reservas  también  es  aflictiva.  En  pri- 
mer lugar,  no  tenemos  vestuario,  y necesitamos  apresu- 
rarnos mucho  á uniformar  las  reservas.  En  segundo 
lugar  \y  cuesta  decirlo),  después  de  tantos  sacrificios 
como  se  han  hecho,  apenas  tenemos  armamento,  y esca> 
sámente  se  podrán  armar  algunos  miles  de  hombres  ai 
el  Gobierno  no  se  apresura  á sacar  recursos,  y con  es- 
tos recursos  á comprar  fusiles. 

Esta  es  la  situación  presente,  Sres,  Diputados,  y 
esta  es  la  situación  verdadera ; hay  un  poco  de  impru- 
dencia en  decirlo,  pero  yo  tengo  que  decir  la  verdad 
entera  y completa  al  Congreso,  para  que  el  Congreso  la 
sepa;  hay  un  poco  de  imprudencia  en  decirlo,  pero  ten- 
go tal  confianza  en  la  superioridad  de  nuestras  fuerzas, 
que  no  creo  deba  excusarse  el  decir  la  verdad  . 

El  Gobierno  se  propone,  pues,  en  vista  de  las  for- 
midables fuerzas  de  nuestros  enemigos  y en  vista  de 
nuestra  propia  desorganización,  apelar  á todos  los  me- 
dios que  le  concedan  las  Córtes,  para  que  no  impune- 
mente se  atice  la  guerra  civil,  para  que  todos  aquellos 
que  son  cómplices  y encubridores  sufran  el  castigo  de 
su  tremenda  falta;  para  que  las  Provincias  Vasconga- 
das , esas  provincias  en  donde  encuentran  por  todas 
partes  espías  los  carlistas,  y en  donde  no  encuentra  re- 
fugio ni  asilo  ninguno  el  ejército  de  la  República,  sean 
castigadas  por  todos  los  medios  que  merece  su  culpa, 
puesto  que  ellas  son  las  provincias  más  libres  y las  pro- 
vincias más  felices,  y pugnan,  no  por  un  Rey  para 


ellas,  no  por  un  Rey  para  sí,  ni  por  un  Rey  á quien 
ellas  tuvieran  que  darle  sus  hijos  ó tuvieran  que  darle 
sus  tesoros,  sino  que  quieren  cometer  el  mayor  de  los 
crímenes:  quieren  continuar  ellas  en  República,  pero 
imponer  un  Roy  á la  Nación  española.  (Grandes  aplausos  A 

Señores,  la  República,  que  además  de  este  carácter 
tiene  el  carácter  de  federal,  la  República  respetará  y 
no  puede  menos  de  respetar  una  legislación  que  está 
en  armonía  con  los  antecedentes,  con  las  tradiciones  y 
con  el  origen  de  nuestras  ideas;  pero  tiene  que  de- 
cir desdo  aquí  á las  Provincias  Vascongadas,  que  si 
algo  compromete  su  porvenir,  si  algo  amenaza  aquel- 
árbol  celebrado  por  Rousseau  como  el  monumento  más 
antiguo  de  la  libertad  en  el  mundo,  es  la  ceguera,  la 
empedernida  ceguera  en  sostener,  corno  los  antiguos 
suizos,  y alimentar  con  sangre  republicana  el  mens- 
truo del  absolutismo. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  para  esto,  para  ocur- 
rir á todos  los  medios  de  la  guerra,  pedimos  la  autori- 
zación para  suspender  las  garantías  individuales.  Me- 
mas, después  que  se  ha  proclamado  la  libertad  religio- 
sa, después  que  á la  sombra  de  la  libertad  religiosa  se 
han  podido  propagar  todas  las  ideas,  ha  surgido  indu- 
dablemente un  antagonismo  horrible  entre  ciertas  cla- 
ses y las  conquistas  de  la  civilización  moderna;  y este 
antagonismo  es  tanto  menos  explicable,  cnanto  que 
desde  la  revolución  de  Setiembre  acá,  esas  clases  no  se 
han  visto  en  ninguna  suerte  amenazadas  cu  sus  dere- 
chos, puesto  que  aquí  hemos  defendido  nosotros  su  li- 
bertad completa  de  emisión  de  pensamiento,  su  liber- 
tad de  reunión,  su  libertad  de  asociación,  predicando 
la  inviolabilidad  sagrada  de  su  conciencia.  ¿Por  qué  eu 
las  Provincias  Vascongadas  esas  clases,  en  vez  de  edu- 
car ciudadanos  imbuidos  en  los  principios  democráticos 
del  Evangelio,  educan  huestes  para  el  absolutismo  y la 
reacción? 

Es  indispensable  que  nos  valgamos  de  todos  los  me- 
dios para  que  tanta  perturbación  no  continúe.  Hay  ade- 
más algunas,  aunque  pocas,  muy  pocas  resistencias  a 
presentar  las  reservas;  emplearemos  todos  los  medios 
de  vencer  estas  resistencias;  y además  de  emplear  todos 
los  medios  de  vencer  estas  resistencias,  organizadas  las 
reservas  con  la  celeridad  del  rayo,  las  lanzaremos  pron- 
to sobre  las  Provincias  Vascongadas  y sobre  Cataluña . 
Y como  quiera,  y aquí  entro  en  lo  más  concreto  del  ar- 
tículo* como  quiera  que  para  esto  se  necesita,  digámos- 
lo así,  improvisar  recursos,  á la  improvisación  de  esos 
recursos  contribuye  el  art.  4,°  Necesitamos  recursos 
para  levantar  las  reservas;  necesitamos  recursos  para 
formarlas  ínmed latamente,  para  armarías,  para  movili- 
zarlas, y yo  creo  qne  nadie  de  esta  Cámara  podrá  ne- 
gamos  de  ninguna  suerte  estos  recursos, 

Hay  quien  ve  en  la  unanimidad  de  esta  Cámara  no 
sé  qué  clase  de  intrigas  de  un  lado,  no  sé  qué  cúbalas 
de  otro:  aquí  no  hay  intrigas,  aquí  no  hay  cabalas;  esta 
es  una  Cámara  completamente  republicana,  y por  con- 
secuencia, todo  lo  que  sucede  eu  ella  sucede  á la  luz 
del  dia:  aquí  no  hay  más  que  una  cosa,  y es,  que  nadie 
mira  el  Gobierno  que  se  sienta  en  estos  bancos,  nadie 
examina  los  individuos  que  lo  componen,  nadie  se 
acuerda  de  sus  antecedentes!  no:  aquí  lo  que  quieren 
todas  las  fracciones  de  la  Cámara  es  demostrar  que  bajo 
la  bandera  de  la  República  se  ha  de  salvar  otra  vez  la 
libertad  en  España,  y ha  de  morir  enterrado  para  siem- 
pre, definitivamente,  porque  este  es  el  último  dia  y la 
última  hora  de  sus  esperanzas,  enterrado  para  siempre 
el  absolutismo  en  nuestro  suelo.  {Q mides  aplausos.) 
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No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  tuviera 
pedida  la  palabra,  se  puso  á votación  el  arfe,  4-°y  que- 
do aprobado. 

Leído  el  5.\  contenia  lo  siguiente: 

¿Art.  S."  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á 
las  Cortes  Constituyentes  del  uso  que  hiciere  de  estas 
autorizaciones. >> 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitcz  de  Lugo):  A este 
artículo  hay  una  adición  del  Sr,  Cuesta  Olay,  que  dice: 

«Después  de  la  palabra  cc autorizaciones))  continuará: 
«que  estarán  basadas  en  la  aplicación  de  la  ordenanza, 
la  declaración  del  estado  de  guerra  y la  suspensión  de 
garantías,  siempre  que  esta  suspensión  se  considere  co- 
mo un  medio  de  defensa  de  la  sociedad,  de  la  Pátria  y 
de  la  libertad.» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  señor 
Cuesta  Olay  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  adición. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  La  adi- 
ción del  Sr.  Cuesta  Olay  está  comprendida  en  el  artícu- 
lo: por  consiguiente,  no  es  necesaria* 

El  Sr.  CUESTA  OLAY:  Señores  Diputados,  com- 
prendo vuestra  impaciencia  y el  estado  de  excitación  de 
la  Cámara  después  del  elocuente  discurso  del  Sr.  Gaste- 
lar:  os  molestaré  poco:  estoy,  como  observáis,  malo  de 
la  laringe;  pero  necesito  hacer  una  aclaración  respecto 
á mi  conducta  y al  voto  que  pienso  dar  para  sostener 
el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno, 

Yo  que  como  demócrata  de  toda'  la  vida  lie  procla- 
mado siempre  la  consagración  de  ios  derechos  del  hom- 
bre como  base  fundamental  de  la  democracia,  experi- 
mento un  dolor  moral,  un  dolor  vivo  en  el  alma,  al  te- 
ner que  votar  este  proyecto  de  ley,  que  está  en  contra- 
dicción, no  solo  con  el  espíritu  liberal,  si  que  también 
con  las  doctrinas  que  he  sostenido  toda  mi  vida;  pero 
considerando  el  gran  principio  de  salus  populi  suprema 
ííj?,  y teniendo  presento  que  estas  medidas  extraordi- 
narias solo  se  adoptarán,  no  como  penas,  sino  como  me- 
dios, como  recursos  de  salvación,  como  elementos  nece- 
sarios para  garantizar  la  sociedad,  la  Patria  y la  liber- 
tad, profundamente  perturbadas  y altamente  comprome- 
tidas, objeto  de  la  adición  que  tuve  la  honra  de  presen- 
tar al  art.  5.\  no  tengo  inconveniente  en  retirarla ; 
antes  al  contrario,  experimento  una  satisfacción  al  verla 
comprendida  en  la  patriótica  peroración  del  Sr,  Caste- 
lar.  Cumplía  á mí  deber  esta  ligera  explicación,  para 
que  conste  que  votare  las  autorizaciones  como  medios 
de  defensa  de  la  sociedad  amenazada,  de  la  Patria  com- 
prometida, de  la  libertad  en  peligro,  sin  que  por  esto 
incurra  en  inconsecuencia  política  ni  en  contradicción 
con  mis  actos  ni  doctrinas  democráticas  que  profesé 
toda  la  vida.  No  os  canso  más. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Queda  re- 
tirada la  adición , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art.  5*° 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  ORENSE  (D.  José  Marín):  Pura  y simple- 
mente para  que  el  Gobierno  se  sirva  decir  que  está  con- 
forme con  lo  que  yo  he  dicho  antea-, -es  decir*  con  que 
la  contribución  que  los  pueblos  han  de  pagar  para  ex- 


tinguir el  déficit  quede  en  suspenso,,  porque  de  otro 
modo  los  pueblos  van  á entender  que  se  les  exige  esta 
y aquella  contribución.  Convenido  que  los  pueblos  pa- 
guen 100  millones  do.  pesetas  para  la  guerra;  pero  no 
debe  exígírseles  al  mismo  tiempo  la  contribución  que  se 
les  impuso  para  el  déficit.  No  sé  si  me  habré  expresado 
cou  bastante  claridad* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  artículo 
sobre  que  versa  la  discusión  no  admite  las  observacio- 
nes que  está  V.  S.  haciendo. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Está  muy  ligado 
lo  que  yo  digo  con  ese  artículo;  porque  si  se  saca  á los 
pueblos  la  contribución  para  el  déficit  y además  la  de 
guerra,  tendremos  un  engaño  completo. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Eso  perte- 
nece al  art.  4/,  que  está  ya  aprobado;  pero  no  al  5*\ 
que  es  el  que  se  discute. 

El  Sr*  ORENSE  (D.  José  María):  Yo  he  entendido 
de  la  manera  ruás  clara  que  si  se  exigía  la  contribución 
de  guerra  no  se  exigiría  la  del  déficit;  pero  si  no  es 
así  , resultará  que  por  seguuda  vez  se  falta  á las  prome- 
sas hechas  á los  pueblos.  Antes  se  dijo  que  no  hacia  fal- 
ta más  que  la  contribución  del  déficit,  y ahora  se  dice 
que  también  hacia  falta  la  contribución  de  guerra.. . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Permítame 
S.  S*  Está  votado  el  art.  4*°,  y no  puede  Y.  S.  hacer 
observaciones  que  á él  se  refieran* 

El  Sr,  ORENSE  (D.  José  María):  Bueno:  pues  en- 
tenderá todo  el  mundo  que  se  imponen  dos  contribucio- 
nes: una  en  25  de  Agosto  para  el  déficit,  y otra  ahora 
para  la  guerra.  Si  el  Gobierno  cree  que  los  pueblos  pue- 
den pagar  ambas  contribuciones,  sea  enhorabuena. 

El  Sn  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ei  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal);  El  Go- 
bierno no  se  propone  imponer  dos  contribuciones;  sabe 
perfectamente  que  seria  imposible  la  exacción,  porque 
los  individuos  del  Gobierno  tienen  cuando  menos  sen- 
tido común,  Sr.  Orense.  No  es  posible  que  los  pueblos 
paguen  en  tan  poco  tiempo  1.700  millones  de  reales, 
como  ha  dicho  el  Sr*  Casalduero;  y en  la  previsión  de 
que  la  carga  que  se  viene  ahora  á imponer  seria  inso- 
portable, el  Gobierno  piensa  recurrir  á determinadas 
operaciones  financieras.  Quiere,  sin  embargo,  que  esas 
operaciones  financieras  descansen  sobre  una  base  firme, 
y no  quiere  entregarse  atado  de  pies  y manos  á los 
prestamistas,  contra  los  cuales  tan  fuertes  anatemas  ha 
lanzado  el  Sr*  Orense*  Procurará,  pues,  el  Gobierno  co- 
locarse en  condiciones  de  negociar  con  ventaja  del  Te- 
soro, Esta  es  la  contestación  del  Gobierno,  esta  es  su 
intención  honrada,  que  dista  mucho  de  ser  la  de  sacri- 
ficar al  contribuyente,)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  tuviera 
pedida  la  palabra,  se  puso  á votación  el  art.  5.°  y quedó 
aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitcz  do  Lugo):  Hay  un 
artículo  adicional  del  Sr.  Valbuena,  que  dice  así: 
«Artículo  adicional*  Se  amariza  al  Gobierno  para 
la  adopción,  en  caso  de  necesidad,  de  todas,  absoluta- 
mente de  todas  las  medidas  que  su  prudencia  le  acon- 
seje y que  comprendidas  no  se  encontrasen  en  la  pre- 
sente ley.» 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal)':  El  Go- 
bierno agradece  al  Sí.  Yalbuena  esta  muestra  de  ilimita- 
da confianza,  pero  no  puede  aceptar  una  dictádura  tan 
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absoluta,  y ni  uu  momento  continuaría  en  este  sitio  si 
tan  ilimitadas  facultades  se  le  concedieran.  El  Gobierno 
quiere  hallarse  dentro  de  límites  muy  circunscritos,  por- 
que de  esta  manera  inspirará  confianza  á la  Cámara  é 
inspirará  confianza  al  país.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Yal- 
buena  que  retire  su  artículo  adicional. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr,  Val- 
buena  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VALBTJENA:  Yo  que  no  deseaba  más  que 
consolidar  la  República;  que  sé  perfectamente  que  se 
pierde  aquí  el  tiempo  y que  se  gasta  mucho  sin  necesi- 
dad en  cuestiones  de  tanta  trascendencia  como  la  pre- 
sente, quería  evitar  que  mañana,  en  vista  de  cualquier 
imprevisto  accidente,  volviésemos  aquí  á ocupamos  de 
este  asunto  mientras  los  carlistas,  según  acaba  de  in- 
dicar el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  se  ihan  mul- 
tiplicando y aumentando;  pero  una  vez  que  el  Ministerio 
por  boca  del  dignísimo  Ministro  de  Hacienda  declara  que 
no*  quiere  más  facultades  que  las  consignadas  en  el  pro- 
yecto, por  más  que  yo  en  esta  cuestión  quisiera  ser  más 
realista  que  el  Rey,  comprendo  las  razones  expuestas  por 
S.  S .,  y le  complazco  gustoso  retirando  ei  artículo  adi- 
cional para  no  cansar  más  á la  Cámara, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo);  Quedare- 
tirado. 

Pasará  el  proyecto  de  ley  á la  comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  y se  señalará  diapara  su  votación  defini- 
tiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cer vera):  Continua  la 
discusión  pendiente  acerca  del  dictámen  sobre  la  pro- 
posición del  Sr.  Martínez  Pacheco,  relativa  á la  aplica- 
ción en  todo  su  rigor  de  las  ordenanzas  generales  del 
ejército.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  82, 
sesión  de  2 del  actual;  Diario  núm.  83,  sesión  del  3 de 
idern ; Diario  núm.  84,  sesión  del  4 de  ídem;  Diario  número 
85,  sesión  del  5 de  idem\  Diario  núm.  8*7,  sesión  del  8 de 
ídem , y Diario  núm*  SS,  sesión  del  3 de  ídem.) 

El  Sr,  Nouvilas  tiene  la  palabra  en  contra. 

Ei  Sr.  NOTJVILAS:  No  pensaba,  Sres,  Diputados, 
tomar  parte  en  la  discusión  de  las  ordenanzas  del  ejér- 
cito que  aquí  se  debate;  pero  ia  insistencia  con  que  un 
dia  y otro  dia,  en  la  plaza,  en  la  calle,  en  la  prensa  y 
en  el  Congreso,  esta  cuestión  se  trata,  formando  coro 
los  republicanos  ( incautamente  con  los  partidos  monár- 
quicos y con  los  nuevos  amigos  que  de  ronden  han  ve- 
nido estos  días  á entrarse  por  ia  puerta  de  nuestra  casa, 
me  ha  obligado  á pedir  la  palabra. 

Pocas  me  bastarán,  pues  que  no  pretendo  convertir 
la  Cámara  en  academia  de  ciencia  jurídico -militar,  si 
bien  antes  he  de  haceros  algunas  observaciones  que 
sean  la  voz  de  alerta  al  partido  republicano,  de  la  tem- 
pestad que,  cual  otra  espada  de  Damocles,  está  pen- 
diente y caerá  sobre  nuestras  cabezas. 

Los  republicanos,  partido  novel,  falto  de  experien- 
cia y sobrado  de  irreflexión , acogen  con  harta  frecuen- 
cia y facilidad,  sin  exámen  alguno,  los  más  absurdos 
rumores  y las  falsas  ideas  por  los  viejos  partidos  mo- 
nárquicos lanzadas  al  viento  para  desacreditarnos  y 
deshonrar  H República;  esos  Proteos,  que  toman  todas 
las  formas  _ todos  los  matices  del  sentimiento,  y tienen 
el  corazón  corrompido;  invocan  el  órden,  y ellos  solo  y 
siempre  ellos  son  los  perturbadores;  invocan  la  propie- 
dad, y ellos  se  enriquecen  con  lo  ajeno;  invocan  el  de- 
recho, y lo  conculcan  constantemente;  invocan  la  jus- 


ticia, y ellos  practican  la  intriga  y el  cohecho  6 la  ven- 
den al  mejor  postor;  invocan  la  familia,  y hacen  públi- 
co y cínico  alarde  del  amancebamiento  o del  adulterio; 
invocan  la  moralidad,  y viven  en  la  orgía;  invocan  la 
religión  de  Cristo,  é hipócritas  empedernidos,  descono- 
cen por  completo  su  esencia  divina,  la  caridad;  y polL 
ticos  sin  fe,  no  tienen  otra  que  la  de  su  medro  perso- 
nal: esos  partidos  viejos  derraman  á manos  llenas  toda 
la  ponzoñosa  hiel  de  las  más  groseras  calumnias,  y la 
mayoría  del  partido  republicano,  sin  exámen  alguno  y 
hasta  con  fruición,  la  acoge  y la  propala  sin  reparar  si- 
quiera que  esta  será  la  bochornosa  y vergonzosa  ruma 
de  la  República;  siembran  falsas  ideas,  y aquí  las  aco- 
gemos todos  como  reales  y verdaderas,  y entre  ellas  la 
de  la  disciplina  del  ejército  y la  de  la  ordenanza. 

La  disciplina  del  ejército  español  nunca  ha  estado 
bien  cimentada;  su  mal  viene  de  muy  lejos;  su  mal  re- 
conoce distintas  causas;  y sin  embargo,  aquí  se  pretende 
creer  que  ia  indisciplina  del  ejército  español  data  de 
ayer,  data  de  la  República.  Esto  no  es  verdad,  y esto 
es  lo  que  voy  á demostrar  bien  pronto. 

Los  famosos  tercios  españoles  de  Flandes  todos  los 
dias  levantaban  nn  motin.  Verdad  es  que  aquellos  anti- 
guos tercios  al  toque  del  clarin  ocupaban  su  puesto  en 
las  filas  y marchaban  al  combate  para  adquirir  cada 
dia  nuevos  laurales,  nuevas  victorias,  Pero  siu  ir  á re- 
correr paso  á paso  toda  la  historia  de  los  tiempos  pasa- 
dos, quiero  apelar  á la  de  nuestros  dias. 

¿No  hemos  visto  durante  la  guerra  civil  de  los  siete 
años  varias  veces  insubordinarse  el  ejército?  Puea 
Monarquía  había  entonces,  y la  ordenanza  estaba  eu 
toda  sn  fuerza  y vigor  como  lo  está  ahora.  La  indisci- 
plina del  ejército  hoy  no  depende  de  la  forma  de  go- 
bierno, y el  restablecerla  no  es  difícil;  es  cosa  para  mí 
llana  y bien  hacedera;  pero  no  es  por  el  camino  que  se 
busca;  no,  es  un  camino  erróneo;  es  preciso  seguir 
otra  senda,  la  senda  de  la  justicia. 

Aquí  se  pretende,  señores,  una  ley  hecha  en  Oórtes 
para  restablecer  la  ordenanza  en  toda  su  fuerza  y vigor; 
y yo  pregunto:  ¿qué  necesidad  tenemos  de  esa  ley? 
¿Está  por  ventura  derogada  Ja  ordenanza  del  ejército? 
¿Qué  ley,  qué  decreto,  quién  es  el  que  la  ha  derogado? 
Sí  pedís  su  observancia,  haré  la  misma  pregunta  : ¿qué 
ley,  qué  decreto,  quién  es  el  que  ha  ordenado  que  no 
se  observe  al  pié  de  la  letra,  tal  y como  hasta  ahora  se 
ha  practicado? 

Yo  preguntaré  á los  señores  de  la  comisión  de 
G uerra  que  esta  proposición  han  presentado  sobre  el  ta- 
pete, si  D,  Baldomcro  Espartero  para  restablecer  la 
disciplina  del  ejército  el  ano  37  tuvo  necesidad  de  ape- 
lar á las  Oórtes.  ¿Tuvo  necesidad  de  que  se  declárasela 
observancia  de  la  ordenanza  ó su  restablecimiento?  No; 
lo  que  tuvo  necesidad  fué  de  tener  corazón,  voluntad, 
energía  inquebrantable,  para  que  la  ley  se  cumpliera  y 
se  respetara;  pero  para  este  D*  Baldomcro  Espartero  fué 
justo,  buscó  el  culpable,  cualquiera  que  fuera  su  cate- 
goría, y fusiló  desde  el  brigadier  hasta  el  soldado,  Hoy 
¿qué  es  lo  que  se  pretende?  Dejar  impunes  á los  fauto- 
res del  delito  de  indisciplina. 

¿Cómo  pretendéis  restablecerla  buscando  quiénes 
son  los  criminales  que  en  Cataluña  han  desobedecido  á 
sus  jefes,  mientras  permitís  que  los  fautores  de  estos 
desórdenes  se  paseen  libres  y con  escándalo  por  las  ca- 
lles de  Madrid?  Esos  generales  que  son  los  únicos  cul- 
pables, gozan  ámplia  é impunemente  de  sus  sueldos, 
preeminencias  y grados.  (Bien,  Uen>)  Principiemos  por 
arriba  y acabemos  por  abajo.  (El  Er,  Martínez  Ptichectr* 
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Eso  queremos.)  ¿Y  para  esto  se  necesita  el  restableci- 
miento de  la  ordenanza?  ¿Está  por  ventura  derogada? 
■Y  para  esto  se  necesita  que  se  mande  aplicar?  Casti- 
gúese severamente  al  que  no  la  aplique;  y esto  no  de- 
pende de  los  legisladoros,  esto  depende  exclusivamen- 
te del  Poder  ejecutivo.  Hágase  responsable  4 este  Poder, 
que  no  ha  cumplido  con  sus  deberes.  ¿Queréis  que  se 
restablezca  la  ordenanza  dando  empleos,  grados  y cru- 
ces é inmerecidos  destinos  4 los  que  los  generales  en 
jefe  han  separado  de  sus  puestos  por  no  llenarlos  cum- 
plidamente? ¿Creeis  que  se  cumple  así,  que  se  puede 
sostener  la  disciplina  en  un  ejército  donde  á los  oficia- 
les que  abandonan  vergonzosamente  sus  puestos  se  les 
vuelve  á destinar  á otros?  ¿Orcéis  que  se  cumple  ni  pue- 
de cumplirse  con  la  ordenanza,  cuando  aquí , hace  pocos 
dias,  este  mismo  recinto  sagrado  se  ha  visto  violado  por 
oficiales  que  faltando  á la  ordenanza  y conducidos  por 
an  general  han  venido  casi  á imponerse?  (Bien,  bien ,) 
Tí  o,  no  es  con  proposiciones;  es  haciendo  que  la  ley 
soa  igual  para  todos  y con  todos  se  cumpla;  así  es  como 
se  restablece  la  disciplina.  Por  lo  demás,  si  queréis  con- 
seguirlo, si  queréis  arreglar  el  ejército  de  hoy  para 
siempre,  no  tennis  que  ir  á buscar  modelos  al  extran- 
jero; los  tenemos  dentro  de  España.  Aquí  desgraciada- 
mente siempre  nos  dirigimos  al  otro  lado  del  Pirineo,  en 
vez  de  fijar  la  vista  en  nuestra  propia  casa:  los  teneis  4 
la  vista  y no  los  veis;  los  teneis  en  la  mano  y no  los 
tocáis.  Dos  cuerpos  teneis  en  el  ejército  español,  en  las 
azarosas  circunstancias  por  que  atravesamos,  que  no 
han  dado  ni  el  más  pequeño  mal  ejemplo  de  indiscipli- 
na: el  cuerpo  de  carabineros,  4 pesar  de  su  particular 
institución,  y el  de  la  Guardia  civil. 

Pues  bien;  ¿cómo  es  que  estas  dos  corporaciones  no 
faltan  á sus  deberes;  cómo  es  que  estas  dos  corporacio- 
nes obedecen  4 la  voz  de  sus  jefes  y el  resto  de  la  tropa 
no?  ¿Sera  esto,  por  ventura,  por  el  carácter  especial  de 
la  Nación  española?  Tío;  españoles  son  unos  y otros  sol- 
dados. Buscad,  pues,  las  causas  de  eso,  y si  teneis  vo- 
luntad de  hallarlas,  pronto  las  encontrareis* 

¿Sabéis  cuál  es  la  base  de  la  disciplina?  La  justicia, 
que  desgraciadamente  ha  desaparecido  del  ejército  es- 
pañol; la  justicia,  de  la  cual  esta  hambriento  y tiene 
sed  el  ejército  entero;  pero  mientras  veáis  muchachos 
de  diez  y doce  años  deservicios  con  tres- galones,  y en- 
contréis en  las  filas  do!  ejército  veteranos  que  con  cua- 
renta anos  de  servicios  y con  la  placa  de  San  Herme- 
negildo son  todavía  nada  más  que  jefes  subalternos  ó 
capitanes,  no  esperáis  disciplina  jamás. 

Mientras  al  oficial  se  le  dén  grados  y empleos  por  su- 
puestos méritos  contraídos  en  favor  de  la  causa,  ya  de 
IX  Carlos,  ya  de  D.  Alfonso,  ya  de  la  República,  uo  es- 
peréis hallar  jamás  disciplina  en  el  ejército  español*  Es 
preciso  dar  4 los  oficiales  del  ejército  la  más  completa 
seguridad  de  que  serán  siempre  medidos  por  el  rasero 
de  la  justicia,  y no  por  el  de  su  nacimiento;  esto  lo 
prohíbe  la  misma  ordenanza,  escrita  en  tiempo  de  Mo- 
narcas absolutos;  no  por  el  rasero  de  sus  opiniones  po- 
líticas, sino  por  el  rasero  del  cumplimiento  estricto  de 
sus  deberes  y obligaciones;  por  el  rasero  de  su  bravura 
y su  capacidad  militar*  Interin  eso  no  hagais,  no  es- 
peréis tener  ejército;  eu  lugar  de  eso,  tendréis  turbas 
armadas  que  no  servirán  ni  para  batir  el  carlismo,  ni 
para  defender  mañana  á la  Patria  de  una  invasión  ex- 
tranjera. 

lo  creía  que  con  la  República  entraríamos  en  órden 
y regularidad:  desgraciadamente  me  he  equivocado.  He 
visto  que  la  República  sigue  respecto  del  ejército  las 


funestas  huellas  de  los  Gobiernos  anteriores,  y las  si- 
gue tal  vez  en  mayor  escala, 

Yo  mismo,  siendo  general  eu  jefe  del  ejército  del 
Norte,  he  visto,  sin  tener  de  ello  el  más  leve  conoci- 
miento, sin  habérseme  pedido  el  más  pequeño  informe, 
separados  de  las  filas  brillantes  jefes  y oficiales  que  allí 
tenia,  y reemplazados  por  jefes  de  los  cuales  algunos 
no  merecían  serlo. 

Por  lo  tanto,  señores,  me  atrevo  á aconsejar  á la 
comisión  que  retire  ese  dictamen,  que  en  vez  de  acla- 
rar las  cosas,  que  en  vez  de  dar  fuerza  y vigor  4 la  or- 
denanza, nos  pondrá  en  un  completo  caos,  en  una  con- 
fusión tal,  que  no  sabremos  por  dónde  empezar  ni  por 
dónde  concluir* 

Los  señores  de  la  comisión  pretenden  que  la  orde- 
nanza sea  restablecida  en  toda  su  fuerza  y vigor,  ex- 
cepto en  unos  cuantos  artículos  que  quieren  borrar  de 
ella.  Y de  esos  artículos  que  8.  SS*  quieren  borrar  de  la 
ordenanza,  puedo  asegurar  que  no  habrá  tres  que  estén 
vigentes;  porque  es  preciso  que  yo  advierta  al  Congre- 
so, donde  los  más  no  son  militares,  y por  lo  tanto  no 
tienen  necesidad  ni  obligación  de  conocer  las  cosas  de 
la  milicia,  que  la  ordenanza  data  desde  el  año  1765,  y 
que  desde  entonces  hasta  hoy  son  muchísimos  los  Rea- 
les decretos  y Reales  órdenes  que  se  han  dado  modifi- 
cándola ó alterándola,  en  términos  que  puede  asegu- 
rarse, sin  peligro  de  exagerar,  que  en  toda  ella  no  hay 
un  solo  artículo  que  esté  hoy  vigente  tal  como  so  halla 
escrito,  y que  no  hay  uno  solo  que  no  haya  sufrido  mo- 
dificaciones en  la  práctica.  Repito  que  hay  miles  de  Rea- 
les órdenes,  y las  más  de  ellas  han  sido  objeto  después 
de  otras  Reales  órdenes  aclaratorias  que  puede  decirse 
han  anulado  las  primeras.  Por  lo  tanto,  esos  artículos  á 
que  se  refiere  la  comisión  están  anulados  y en  com- 
pleto desuso*  Tales  son,  por  ejemplo,  el  de  la  mordaza, 
el  del  hierro  candente,  el  de  las  carreras  de  baque- 
tas, etc.  etc. 

Pero  restableciendo  la  ordenanza  en  todas  sus  par- 
tes, como  la  comisión  pretende,  tendríamos  que  volver 
á poner  á los  soldados  con  sombrero  tricornio  y un  solo 
bucle  á cada  lado;  tendríamos  que  volver  á dar  al  cabo 
de  escuadra  la  vara,  que  es  el  distintivo  del  presidia- 
rlo, cosa  que  el  ejército  de  la  República  no  puede  ad- 
mitir; tendríamos  por  lo  tanto  que  volver  á dar  al  cabo 
las  atribuciones  que  le  da  la  ordenanza,  y que  hoy  no 
tiene  ni  puede,  tener;  tendríamos  que  dar  al  capitán  la 
atribución  de  hacer  las  propuestas  para  colocar  á los 
subalternos  en  su  compañía,  porque  esa  facultad  le 
concedía  la  ordenanza;  al  coronel  tendríamos  que  darle 
todas  las  que  le  otorga  la  ordenanza,  y eso  tendríamos 
que  hacerlo  ai  el  dictáraen  que  se  discute  fuese  apro- 
bado* En  este  caso,  también  volverían  á regir  los  an- 
tiguos inspectores,  de  la  misma  manera  que  antes;  y 
yo  pregunto:  ¿quién  juzgaría  entonces  á los  militares? 
¿Serian  los  antiguos  juzgados  de  guerra?  ¿Borraríamos 
por  completo  la  ley  que  se  ha  hecho  hace  poco  sobre  la 
unificación  de  fueros?  ¿A  dónde  iríamos  á parar? 

Además,  los  señores  de  la  comisión  quieren  que  se 
anulen  algunas  cuántas  órdenes*  Yo  supongo  que  serán 
Reales  órdenes*  ¿Y  se  han  hecho  cargo  8.  SS*  de  lo  que 
piden?  ¿Cuántas  son  esas  algunas  Reales  órdenes,  y cuá- 
les son  de  las  muchísimas  que  hoy  rigen  y de  otras  que 
no  rigen  ya?  Estoy  seguro  de  que  si  tuvieran  que  de- 
terminarlas nna  por  una,  aun  concediéndoles  un  año 
de  término,  al  cabo  de  ese  plazo  no  habrían  podido  de- 
terminar con  acierto  cuáles  eran  las  que  habrían  dq 
anularse , 
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Por  lo  tanto  * aconsejo  de  nuevo  á la  comisión  que 
retíre  su  dictamen,  y si  no  lo  hace  i ruego  4 la  Cámara 
ae  sirva  votar  en  contra  de  éL  He  dicho. 

El  Sr,  MABTJENEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  * VICEPRESIDENTE  .<  Ccrverai  : lia  tie- 
ne V.  % 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Señores  Diputados, 
muchísimo  gusto  he  tenido  en  oir  hablar  al  Sr.  Nou- 
vilas, sobre  todo  después  de  ciertas  declaraciones  que 
con  gran  pesar  mio.,  y creo  que  con  el  pesar  de  todos  ' 
los  Sres.  Diputados,  ha  hecho  aquí,  de  que  aquel  era  el  . 
ultimo  dia  de  su  vida  política,  y de  que  aquel  era  tam- 
bién el  ultimo  dia  que  era  general  de  la  República  es- 
pañola, declaraciones  que  á vosotros,  ó al  menos  á mi 
me  conmovieron  desagradablemente,  porque  esperába- 
mos de  su  concurso  como  Diputado  que  había  do  de- 
fender la  República  en  este  sitio,  y de  su  concurso  como 
militar  fuera  de  él  con  la  espada.  Repito  que  me  he  alé- 
gralo muchísimo  de  oir  hablar  á S,  8.  y de  que  tome 
parte  eu  uua  discusión  en  que  es  tan  competente. 

Yo  conozco  que  el  Sr,  Non  vitas  es  una  de  las  perso- 
nas más  inteligentes  en  cuestiones  jurídico-milltares.  Yo 
tengo  entendido  (porque  me  honro  desde  hace  mucho 
tiempo  con  la  amistad  particular  de  8*  S.)  que  ha  he- 
cho estudios  profundísimos  y desempeñado  altos  pues- 
tos*  los  primeros  del  ejército  en  el  cuerpo  jurídico -mili' 
tar,  y sé  queha  profundizado  esta  cuestión,  acerca  de  la 
cual  tiene  grandes  trabajos  hechos.  Por  lo  tanto,  mi  po- 
sición es  muy  comprometida  en  estos  momentos. 

Debo,  sin  embargo*  deshacer  algunas  equivocado' 
nes  en  que  ha  incurrido  8.  S.  Ha  empezado  por  decir 
que  la  indisciplina  de  nuestro  ejército  no  es  moderna, 
no  es  de  ayer:  que  en  Flandes  existía  ya  la  indiscipli- 
na en  el  ejército.  Todos  lo  hemos  lamentado,  todos  lo 
sabemos.  Recuerdo  que  en  tiempo  de  los  moderados  un 
general  que  se  hizo  célebre  decía  que  era  necesario  que 
las  insurrecciones  del  ejército  español,  que  habiau  em- 
pezado en  los  tercios  de  Flandes,  concluyeran  en  tiempo 
de  Doña  Isabel  II;  pero  por  desgracia  esas  insurrecciones 
no  han  concluido.  Quizá  en  Flandes  se  darían  también 
los  grados  y empleos  que  ahora  se  han  dado,  y que  son 
la  única  causa,  a juicio  del  Sr.  Nouvilas,  de  la  insubor- 
dinación é indisciplina  del  ejército.  Pero  yo  debo  decir 
á S.  S.,  ya  que  ha  dirigido  cargos  muy  graves  contra 
la  comisión  de  Guerra,.  lo  que  ésta  ha  hecho  sobre  el 
particular. 

A la  comisión  de  Guerra,  para  que  diera  diutámen, 
pasó  una. proposición  del  Sr,  Prefamo  y otros  para  que 
se  revisasen  las  hojas  de  servicio;  de  esta  preposición 
dió  dictámen  la  comisión  de  Guerra;  este  dictamen  está 
presentado.  Nosotros  deseamos  la  justicia  lo  mismo  que 
el  Sr.  Nouvilas;  esa  justicia  que  tanto  invoca,  y con  la 
cual  cree  que  habría  de  desaparecer  completamente  la 
indisciplina.  Eso  es  lo  que  deseamos  todos,  absolutamen- 
te todos  los  Diputados;  y creo  que  si  algunos  lo  desean 
mucho  más  que  otros,  son  ios  que  pertenecen  al  ejército. 

Después  pasó  á la  comigíon  de  Guerra  otra  proposi- 
ción para  que  quedaran  en  suspenso  las  gracias  conce- 
didas en  el  ejército  desde  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica, con  excepción  hecha  de  las  otorgadas  por  méritos 
de  guerra  y por  prescripciones  reglamentarias* 

Conforme  con  el  espíritu  de  esa  proposición,  ha  dado 
dictámen  también  la  mayoría  de  la  comisión  de  Guerra; 
y por  lo  tanto,  ya  comprenderá  el  Sr*  Nouvilas  que  nos- 
otros no  queremos  que  los  que  llevan  ocho  ó diez  años 
de  servicio  tengan  tres  galones,  mientras  que  los  que 
He  van  cuarenta  como  oficiales  y tionou  la  placa  de  San 


Hermenegildo  no  sean  más  que  comandantes  ó tenien- 
tes coroneles.  La  comisión  de  Guerra  quiere  justicia; 
para  todos  los  que  pertenecen  al  ejército;  y quiere  más: 
quiere  que  la  justicia  se mdmiuistrp, empezando  por  ar- 
riba y concluyendo  por  abajo,  y desea  que  seau  juzga- 
dos conforme  4 la  ordenanza  todos  absolutamente,  desde 
el  capitán  general  del  ejército  hasta  el  soldado  raso.  La 
ordenanza  respecto  á esto  habla  con  todos,  á todos  se 
dirige,  á todos  impone  sus  obligaciones  (bieu  lo  sabe  al 
Sr*  Nouvilas;  lo  sabe  mejor  que  yo):  cumpliéndose  la 
ordenanza,  en  ella  hay  garantías  para  el  soldado,  para 
el  oficial,  para  el  jefe,  para  el  general.  Allí  están  sus 
deberes,  allí  están  también  sus  derechos  y obligaciones; 
allí  están  las  penas  para  todos  indistintamente;  no  exis- 
te pena  de  muerte  eu  la  ordenanza  solo  para  el  soldado; 
existe  también  para  el  oficial,  para  el  jefe,  para  el  ge- 
neral* 

Yo  me  alegro  muchísimo  de  que  el  Sr.  Nouvilas  sea 
partidario  del  cumplimiento  estrecho  de  la  ordenanza,  y 
par  lo  tanto,  io  sea  también  de  la  pena  capital  eu  el 
ejército* 

Yo  habría  tenido  una  gran  pena  si  3*  8,  hubiese 
abogado  por  la  aboliciou  de  la  pena  capital  eu  el  ejérci- 
to, porque  considero  que  es  la  única  manera  de  evitar 
sangre,  que  es  la  única  manera  de  evitar  muertes  o ase- 
sinatos que  indudablemente  habrían  de  cometerse  coa 
las  continuas  insubo rdioacioaes  del  ejército,  si  no  que- 
dara en  el  soldado  impresa  la  ¿dea  de  que  está  sometido 
á la  pena  capital.  Esta  sola  idea  es  por  sí  sola  suíicieu- 
te  pára  que  se  ahorre  mucha  sangre,  para  que  no  haya 
insubordinaciones,  y para  que  no  tengan  los  oficiales 
que  echar  mano  de  sus  rewolvers  con  objeto  de  repri- 
mirlas. 

Nos  ha  dicho  el  8r.  Nouvilas,  por  fin,  que  la  orde- 
nanza está  derogada  en  muchos  artículos  y que  coa 
esta  ley  ia  restablecemos.  No,  Sr.  Nouvilas;  nada  de  eso 
desea  la  comisión  de  Guerra;  nada  de  eso  dice  la  comi- 
sión de  Guerra;  y si  cree  el  Sr.  Nouvilas  que  existe  al- 
guna palabra  de  la  que  pueda  deducirse  eso,  presente 
las  enmiendas  que  considere  convenientes  "para  evitar 
ese  sentido.  Nosotros  queremos  ia  ordenanza  tal  como 
existia  antes,  tal  como  existia  el  1,°  do  Enero  ó el  11 
de  Febrero  de  este  año, 

Pero  dice  el,8r.  Nouvilas:  ¿para  qué  habéis  presen- 
tado esa  proposición  de  ley,  con  qué  objeto,  si  no  está 
derogada,  más  que  para  restablecerla?  La  hemos  presen- 
tado porque  la  ordenanza  estaba  derogada , Sr,  Nouvi- 
las, en  su  parte  más  importante,  por  la  ley  de  9 de 
Agosto  último,  dada  para  ia  abolición  de  la  gracia*  de 
indulto,  que  lo  mismo  es  aplicable  á la  ordenanza  que 
al  Código  penal  ordinario. 

Y tanto  es  así,  que  el  proyecto  de  ley,  tal  como  lo 
presentó  el  Gobierno,  podía  dar  lugar  á una  duda  por- 
que decía:  cuando  se  imponga  la  pena  capital  cpn  arreglo  gí 
Código,  y varios  de  los  señores  que  se  sienta n eu  los 
bancas  del  3r.  Nouvilas  presentaron  una  enmienda,  sus- 
crita entre  otros  por  los  Sres,.  Barbera  y Oasa  Id  aero, 
quienes  la  apoyaron  diciendo  que  de  la  manera  que  el 
Gobierno  había  presentado  el  proyecto  no  se  compren- 
día al  ejército,  y que  esa  era  la  razón  que  habiau  teni- 
do para  presentarla;  cuya  enmienda  fue  después  apro- 
bada por  las  Cortes*  Eso  es  precisamente  lo  que  nosotros 
hemos  querido  evitar;  porque  claro  es  que  si  un  solda- 
do es  sentenciado  en  consejo  de  guerra  á la  última  pena, 
y viene  el  expediente  á las  Córtes  para  su  resolución,  y 
las  Córtes  no  lo  resuelven  en  uno,  dos,  cuatro  ó seía 
meses  porque  estén  cerradas,  ó suspendidas  las  sesione^ 
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ó dísueltaSj  y haya  necesidad  de  proceder  á nuevas 
elecciones  generales,  ¿qué  eficaz  ha  de  ser  ese  f asila- 
miento?  ¿Cómo  ha  de  ser  tau  eficaz  como  esos  fusilamien- 
tos de  qne  nos  ha  hablado  el  Sr.  No  avilas,  que  con  tanta 
energía  y vigor  consumó  el  ilustre  general  Espartero 
en  la  guerra  civil  para  restablecer  la  disciplina  en  el 
ejército?  ¿Quien  es  capaz  de  hacer  disciplina  en  el  ejér- 
cito mientras  exista  esa  ley  de  9 de  Agosto? 

Pues  este  es  el  principal  objeto  que  nos  propone- 
mos con  esta  ley;  por  lo  demás,  ya  sabemos  que  la  or- 
denanza, no  está  derogada  por  esa  ley  ni  por  ninguna: 
esto  mismo  lo  he  sostenido  yo  aqni.  De  consiguiente, 
con  que  se  modifique  la  ley  de  9 de  Agosto  último  so- 
bre la  abolición  de  la  gracia  de  indulto  en  lo  que  res- 
pecta al  ejército,  con  que  exista  la  ordenanza  tal  y co- 
mo existía  antes,  tenemos  bastante. 

La  comisión  de  Guerra  ha  creído  que  podía  abolir- 
se  la  pena  de  muerte  en  algunos  artículos,  y así  lo  ha 
propuesto  á la  Cámara;  sin  embargo,  si  el  Sr*  Nouvílas 
ü otro  Sr.  Diputado  cree  que  no  debe  derogarse  la  pe- 
na capital  impuesta  en  esos  artículos,  preséntenlas  opor- 
tunas enmiendas  y las  discutiremos.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Qervera):  EL  Sr.  Pa- 
bia 1 tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PADIAL:  Por  pocos  momentos  he  de  molestar 
la  atención  déla  Cámara  para  hacerme  cargo  de  la  ala- 
sion  personal  que  so  ha  servido  dirigirme  el  Sr*  Non  vi- 
las  al  pronunciar  su  brillante  discurso. 

Su  señoría  ha  hecho  en  general  cargos  á los  gene- 
rales que  han  tenido  mando  en  Cataluña,  porque,  según 
su  opinión,  no  solo  no  han  sostenido  la  disciplina,  sino 
que  han  contribuido  á relajarla.  No  sé  á qué  generales 
se  habrá  referido  S.  S*:  sí  se  sirviera  S*  S,  nombrarlos, 
entonces  yo  me  atreverla  á defenderlos,  si  de  mi  defen- 
sa necesitasen,  muy  particularmente  á aquellos  á cuyas 
órdenes  yo  lie  servido  en  estos  últimos  meses  en  Cata- 
luña, Por  io  que  á mí  pueda  referirse,  pues  aunque  uo 
soy  general,  por  mi  categoría  de  brigadier  de  ejército 
soy  considerado  como  oficial  general,  he  de  permitirme 
decir  que  he  sabido  y he  podido  allí  sostener  la  disci- 
plina, bien  secundado  siempre  por  los  jefes,  oficiales, 
ciases  é individuos  de  tropa  de  la  fuerza  que  he  manda- 
do. Quede  así  consignado  para  satisfacción  de  ellos,  más 
que  para  la  mía  propia, 

He  de  permitirme  también,  ya  que  estoy  en  el  uso 
de  la  palabra,  explicar  mi  actitud  en  este  debate,  y dar 
las  razones  por  que  pienso  no  votar  la  proposición  de 
ley  que  se  discute,  contando  para  ello  con  la  benevo- 
lencia de  la  Cámara  y la  del  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puede  3.  8. 
hablar  cuanto  guste  dentro  de  la  alusión  personal,  y 
decir  lo  que  le  parezca. 

ISI Sr , PADIAL:  Soy  partidario,  Sres.  Diputados,  de 
la  abolición  do  la  pena  de  muerte,  pena  que  combato, 
entre  otras  razones,  por  ser  irreparable  y por  conside- 
rarla ineficaz;  mas  como  quiera  que  por  los  delitos  pu- 
ramente militares  y en  determinados  casos  la  estimo 
eficaz  y necesaria,  yo  no  titubearía  en  dar  mi  humilde 
apoyo  y mi  voto  si  se  tratase  hoy  de  reformar  la  pena- 
lidad y los  procedimientos  para  aplicar  la  pena  de 
muerte  en  los  delitos  militares  á que  me  he  referido,  si 
bien  subsistiendo  la  gracia  de  indulto. 

La  proposición  del  Sr,  Martínez  Pacheco,  verdad  es 
que  restringe  algo  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte; 
pero  como  en  nada  modifica  los  procedimientos  milita- 
res, con  perjuicio  dq  todos  aquellos  medios  de  defensa 


que  deben  siempre  concederse  á los  delincuentes  cuan'* 
do  el  delito  es  de  los  que  han  de  juzgarse  en  consejo  de 
guerra,  y por  otra  parte  niega  al  Poder  ejecutivo  la 
gracia  de  indulto,  gracia  que  pudiera  acordar  en  deter- 
minados casos  y circunstancias,  como  la  acordaron  mu- 
chas veces  los  Monarcas  españoles,  no  me  siento  con 
valor  bastante  para  hacer  el  sacrificio  de  mis  convic- 
ciones en  gracia  á las  restricciones  que  á la  penalidad 
tan  solamente  hace  el  Sr.  Martínez  Pacheco,  negando 
como  compensación  la  gracia  de  indulto. 

No  puedo,  pues,  votar  en  pró.  Tampoco  me  es  po- 
sible votar  en  contra,  porque  podría  crearse  que  no 
aceptaba  en  determinados  casos  y para  determinados 
delitos  militares  la  pena  de  muerte,  suposición  á que  no 
quiero  dar  lugar.  ¡Cuánto  más  preferible  no  seria  dejar 
en  todo  su  vigor,  ínterin  pueden  perentoriamente  re- 
formarse las  ordenanzas  del  ejército  y armada  con- 
forme con  las  necesidades  de  ios  tiempos  y de  la  civili- 
zación, el  Código  penal  en  la  parte  hoy  vigente  y no 
derogada  por  la  costumbre  ó por  disposiciones  y regla- 
mentos posteriores,  reservando  al  Poder  ejecutivo  la  gra- 
cia de  indulto!  Esto  se  ¡da  preferible  á la  modificación 
sin  que  el  Gobierno  pueda  hacer  uso  de  aquella  prero- 
gativa. s 

Conste,  pues,  por  las  precedentes  explicaciones,  que 
si  me  abstengo  de  votar  la  proposición  del  Sr.  Martínez 
Pacheco  es  porque  no  puedo  hacerlo  ni  en  pró  ni  en 
contra,  dadas  mis  opiniones  sobre  la  cuestión  que  se 
debate* 

No  se  atribuya  en  manera  alguua  mi  abstención,  ni 
al  deseo  de  buscar  popularidad  en  determinadas  clases, 
ni  á falta  de  valor  para  emitir  i±lís  opiniones  cuando 
éstas  uo  están  conformes  con  las  emitidas  por  otras  su- 
periores del  ejército. 

Doy  las  gracias  á los  Sres.  Diputados  y al  Sr.  Pre- 
sidente por  su  benevolencia  para  conmigo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Nou- 
vílas tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  NOIJ  VIL  AS:  Principiaré  por  contestar  al  sé- 
nior Padial.  Yo  creia  que  cuando  el  Sr,  Padial  ha  pedido 
la  palabra  para  una  alusión  personal,  sería  otro  muy  dis- 
tinto el  motivo  que  á ello  le  moviese;  pero  ha  venido  á 
defender  á generales  que  dice  que  yo  los  he  acusado. 
Ellos  se  han  acusado,  no  yo;  la  opinión  pública,  por  su 
proceder  y por  sus  hechos.  ¿Quiénes  son  esos  generales? 
No  es  mi  deber  decirlo  aquí  ni  eu  ninguna  otra  parte; 
que  lo  averigüe  el  Gobierno  si  quiere.  Yo  aquí  vengo  á 
denunciar  el  crimen,  pero  no  los  crimínales.  Este  es  el 
deber  del  Diputado,  no  el  de  acusador,  Sr.  Padial. 

Sí  S,  S.  ha  sabido  mantener  las  tropas  que  ha  teni- 
do á sus  órdenes  en  Cataluña  con  toda  la  severidad  de 
la  disciplina,  yo  lo  felicito.  ¿Es  para  esto  para  lo  que  se 
ha  dado  por  aludido?  Si  S,  S.  no  piensa  como  la.  comi- 
sión de  Guerra*  yo  le  felicito  también,  porque  cu  mí 
concepto  no  piensa  bien  la  comisión  en  esta  materia. 

Yo  creia  que  al  darse  S.  S,  por  aludido  era  por  otra 
razón,  por  otro  motivo;  porque  por  lo  demás,  ¿con  qué 
derecho  se  da  S.  S.  por  aludido  de  que  yo  haya  venido 
aquí  y haya  dicho  que  se  principiara  el  castigo  por  los 
generales  que  han  faltado  á sus  deberes?  Si  no  han  fal- 
tado, no  hay  necesidad  del  castigo;  si  han  faltado,  que 
se  les  imponga.  ¿Se  da  por  al  o dido  el  Sr.  Padial?  Pues 
entonces  ¿á  quién  viene  á defender,  quiénes  sou  sus 
amigos  que  le  honrau  con  haber  estado  á sus  órdenes? 
Que  lo  diga  S.  S.,  ya  que  no  he  querido  decirlo  yo,  á 
los  que  creia  aludidos,  á los  que  creia  acusados. 

Yo  hubiera  comprendido,  y así  lo  he  entoudidq 
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cuando  ha  pedido  la  palabra  S.  S. , que  se  daba  por  alu- 
dido porque  yo  he  dicho  que  oficiales  con  la  placa  de 
San  Hermenegildo  eran  capitanes  y jefes  subalternos, 
mientras  otros  muchachos  con  diez  ó doce  años  de  ser- 
vicio llevaban  tres  galones;  y como  no  creo  que  S.  S. 
tenga  la  placa  de  San  Hermenegildo  ni  mucho  menos, 
me  parece  que  se  ha  dado  por  aludido  por  esta  razón* 
(El  Sr.  Padial:  Pido  la  palabra*  ) 

Si  S.  S.  presenta  muchas  cicatrices  en  su  cuerpo 
para  en  diez  años  haber  llegado  á brigadier,  yo  lé  feli- 
cito. (Si  Sr.  Padial : Algunas  tengo,  mi  general,)  Pues 
me  alegro,  porque  eso  le  honra  á S,  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Señor  Nou- 
vilas,  si  S.  S.  piensa  extenderse  mucho,  habrá  que  con- 
sultar á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión,  porque  han 
pasado  las  horas  de  Reglamento, 

El  Sr.  NOTJVILAS;  He  contestado  ya  á la  alusión 
del  Sr,  Padial,  y voy  á hacerlo  ahora  muy  brevemente 
al  Sr,  Martínez  Pacheco. 

El  Sr,  Martínez  Pacheco  ha  principiado  por  perso- 
nalizar la  cuestión  en  vez  de  contestar  á mi  discurso,  y 
ha  dicho  que  se  felicitaba  de  que  yo,  que  había  hecho 
dimisión  de  la  diputación  y de  la  faja,  volviera  á sen- 
tarme aquí. 

Pues  sepa  el  Sr.  Martínez  Pacheco  que  si  me  siento 
aquí  es  haciendo  un  inmenso  sacrificio  en  obsequio  á 
mis  electores,  que  al  saber  que  yo  renunciaba  la  diputa- 
ción, me  han  escrito  y me  han  dicho  que  era  inútil  por- 
que me  reelegirían  por  unanimidad,  y me  suplicaban 
que  hiciera  el  sacrificio  de  continuar  representándoles, 
para  evitar  una  segunda  elección  que  eu  Cataluña  ha- 
bia  de  ser  hoy  penosa  y difícil:  y yo  que  les  estoy  al- 
tamente agradecido  y reconocido,  porque  me  han  ele- 
gido sin  que  jamás  les  haya  escrito  una  triste  carta;  y 
sin  embargo,  creo  que  soy  el  Diputado  que  tengo  más 
votos  en  esta  Asamblea,  sépalo  S.  S. , á pesar  de  tratarse 
de  un  país  donde  corren  muchos  riesgos  para  ir  á emi- 
tir sus  votos,  y sin  que  todavía  haya  recibido  una  carta 
pidiéndome  un  estauco  ni  que  influya  para  que  se 
nombre  un  guarda-bosque,  yo  tenía  el  deber  de  hacer 
un  sacrificio  en  obsequio  de  semejantes  electores,  como 
estoy  dispuesto  á hacer  por  ellos  otros  muchos. 

En  cuanto  á lo  de  la  faja  de  general,  tengo  que  con- 
testar al  Sr-  Martínez  Pacheco,  que  á pesar  de  que  el 
Sr.  Payela  presentó  una  proposición  y que  la  Cámara  me 
honró  tan  altamente  aprobándola,  que  no  lo  olvidaré 
nunca,  dándome  un  voto  de  gracias  y una  satisfacción 
ámplla  y completa  por  unanimidad,  á pesar  de  esto  yo 
no  ciño  la  faja,  sépalo  S,  S. ; me  llaman  general  por  cos- 
tumbre, pero  no  me  creo  tal,  ni  lo  seré;  he  roto  mi  es- 
pada, Así  se  lo  he  dicho  anteayer  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  al  ofrecerme  la  presidencia  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina.  Y no  solo  no  ciño  la  faja,  sino  que 
he  devuelto  las  pagas  del  mes  pasado,  que  no  he  queri- 
do tampoco.  (El  Sr , Payela:  Eso  es  una  barbaridad.) 
Será  una  barbaridad  y todo  lo  que  se  quiera,  pero  así 
procedo  yo. 

Entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  pues  que  ya  he 
contestado  á la  parte  puramente  personal,  diré  al  señor 
Martínez  Pacheco  que  no  ha  aducido  una  sola  razou  en 
su  respuesta  contestando  á mis  argumentos.  El  Código 
criminal  civil  no  anula  en  lo  más  mínimo  la  ordenanza: 
lea,  sí  no  S,  S.  los  últimos  artículos,  y verá  lo  que  dicen. 

Esa  ley  de  Agosto  de  que  me  habla  S.  S, , podrá  te- 
ner algo  que  ver  con  la  pena  de  muerte ; yo  no  la  he 
examinado;  uo  lo  sé:  de  todos  modos,  esto  tampoco  in- 
fluirá más  que  en  un  punto  de  la  ordenanza,  pero  no 


en  todo  lo  que  se  refiere  á los  deberes,  atribuciones  y 
derechos  que  por  la  misma  se  consignan  para  todas  las 
clases  del'  ejército. 

Su  señoría  ha  cometido  un  error  eseucial  al  decir 
que  la  ordenanza  trata  por  igual  á los  jefes,  á los  ofi- 
ciales y á los  soldados.  Su  señoría  no  conoce  bien  la  or- 
denanza, cuando  dice  esto.  Cabalmente  ese  es  uno  délos 
defectos  capitales  que  tiene  la  ordenanza;  que  apenas 
contiene  penalidad  para  los  generales  y oficiales,  mien- 
tras que  para  el  soldado  es  feroz,  brutal  y bárbara. 

Hay  más:  es  tan  desigual  en  esta  parte  la  adminis- 
tración de  justicia  militar,  que  los  consejos  de  oficiales 
generales  solo  pueden  juzgar  4 los  jefes  y oficiales  por 
delitos  cometidos  en  funciones  de  guerra,  en  la  defensa 
de  una  plaza  fuerte,  por  ejemplo;  fuera  de  ahí,  no  tie- 
nen atribuciones  ningunas;  las  demás  faltas  ó delitos  no 
san  de  su  competencia,  sino  que  son  de  la  competencia 
délos  juzgados  de  guerra.  Y como  los  juzgados  de  guer- 
ra boy  de  derecho  no  pueden  existir,  tenemos  que  los 
jefes  y oficiales,  por  una  porción  de  faltas  y delitos  mi- 
litares tendrían  que  ser  juzgados  por  jueces  de  primera 
instancia;  pero  los  jueces  de  primera  instancia  dirían 
con  razón:  «Nosotros  nada  tenemos  que  ver  con  la  mili- 
cia; aplicamos  la  ley  común  del  Estado,  pero  no  apli- 
camos las  ordenanzas  militares,  ni  tenemos  obligación 
de  estudiarlas.»  Tendrían  razón  efectivamente;  porque 
si  á un  juez  de  primera  instancia  se  le  diera  la  causa 
de  un  delito  militar  y tuviera  que  ir  á buscar  la  legís- 
cion  en  un  fárrago  de  10  ó 12.000  Reales  órdenes,  tra- 
bajo le  mandaría.  Pues  en  todo  ese  caos  nos  meterían 
los  señores  de  la  comisión  si  su  proyecto  fuese  aceptado. 

Además  anularíamos  la  ley  de  la  unificación  de 
fueros,  y yo  no  creo  que  la  Cámara  quiera  anular  lo  que 
se  hizo,  como  quien  dice,  ayer. 

Creo  haber  contestado  cumplidamente  al  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco,  y no  rengo  más  que  decir: 

El  Sr.  MARTIN E¿  PACHECO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Se  suspende 
esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Orden  del 
día  para  mañana: 

Dictámenes  de  peticiones. 

Elección  de  dos  Vicepresidentes  de  las  Córtes. 

Dictamen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  las  de  los 
distritos  de  Yera  y Nales. 

ídem  id.  y voto  particular  acerca  de  la  del  distrito 
de  Campillos,  provincia  de  Málaga. 

Idem  id.  id.  sobre  el  acta  del  distrito  de  Almansa, 

Idem  id.  id,  sobre  la  de  Car  mona,  provincia  de  Se- 
villa, 

Idem  id . proponiendo  la  nulidad  de  la  proclamación . 
del  Diputado  por  el  distrito  de  Noya. 

Idem  id.  sobre  el  proyecto  de  ley  de  incompatibi- 
lidades. 

Idem  de  la  comisión  de  la  Presidencia  sobre  la  pro- 
posición del  Sr,  Ocon. 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 
Yillanuevade  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  mejorar 
el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  público. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Es-  t 
tado  ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de 
Santa  Ménica  en  Barcelona, 


2267 


HÚMERO  81, 


Dictamen  sobre  el  suplicatorio  relativo  al  Sr,  Casas 
Jenestroni. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  anulando  varios 
decretos  del  Ministerio  de  Fomento  sobre  enseñanza. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios, 

Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  se- 
gunda enseñanza  y de  las  Facultades  de  filosofía  y letras 
y de  ciencias. 

Dictamen  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  la  revisión 
de  las  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y oficiales 
dol  ejército. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  en  sus- 
penso e)  escalafón  diplómatico  y consular. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Casalduero 
relativa  á empleados. 

Idem  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  so  les 
imponga  igual  contribución  que  á los  demás  contribu- 
yentes. 

Idem  suprimiendo  la  legación  de  España  cerca  de 
la  Santa  Sedo, 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  eximiendo  del  pa- 
go de  derechos  al  material  destinado  al  ferro -carril  de 
la  mina  de  Smi  J %Um  de  Múzquez  á la  ermita  del  So- 
corro de  V o ven  a. 

Idem  pro  rogando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro- carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material 


destinado  al  ferro-carril  de  Zorroza  á la  mina  Pri- 
mitiva. 

Dictámen  para  que  por  el  Ministro  de  Fomento  se 
señalen  las  ^cantidades  que  las  compañías  de  ferro- car- 
riles hayan  do  invertir  en  obras  cada  mes. 

Idem  prorogando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro-carril  de  Echadilla  á Granada. 

Idem  restableciendo  en  su  fuerza  y vigor  las  orde- 
nanzas generales  del  ejército. 

Idem  autorizando  á la  Junta  de  comerció  de  Vizca- 
ya para  arbitrar  recursos  con  objeto  de  atender  á las 
obras  del  puerto  y ria  de  Bilbao. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  á la  tubería 
para  la  conducción  de  aguas  á Málaga. 

Votación  definitiva  de  las  leyes 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  el  material  necesa- 
rio para  la  vía  férrea  de  Alcalá  de  Guadaira  á empal- 
mar con  la  línea  de  Córdoba. 

Reformando  la  disposición  cnarta  de  las  transitorias 
de  la  ley  de  i 7 de  Febrero  de  1873  sobre  reemplazo 
del  ejército. 

Autorizando  al  Gobierno  para  adoptar  medidas  ex- 
traordinarias de  guerra. 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de  la 
República  española. 

Se  levanta  la  sesión,  a 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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APENDICE  AL  IÜM.  91. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Blanco  Villar  la , adicionando  elart . 1 3 de  la  de  reem- 
plazos vigente. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á la  Cámara  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único,  Al  art,  13  do  la  ley  vigente  de  reem- 
plazos, se  le  adiciona  oí  siguiente  párrafo: 

«He  admitirá > sin  embargo,  la  sustitución  de  un  her- 


mano por  otro  ^siempre  que,  siendo  hijos  de  viuda,  el  uno 
de  ellos  mantenga  á su  madre.» 

'•V' 

Palacio  de  las  Cortes  8 de  Setiembre  de  1873.= 
Laureano  Blanco  y Villarta.=Timoteo  Alfaro.=s Cipria- 
no de  la  Torre  Agero.=Francisco  de  Paula  Canalejas.  = 
Ambrosio  Jimeno.= Antonio  Carné. = José  Puente. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SR  D.  1G0LÁS  SALMERON. 


SESION  DEL  SÁBADO  13  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 

SUMARIO:  Abroso  á las  tres  monos  cuarto,  = Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anteriora  A la  comisión 
correspondiente  pasa  el  suplicatorio  del  juez  do  Játiva  contra  el  Sr.  AgúMí,=^El  Sr,  Ugart©  recla- 
ma el  contrato  de  arriendo  do  las  minas  do  Almadén.  =^E1  Sr.  Ministro  do  Hacienda  ofrece  su  remi- 
sión á las  Cortes.  =Pasa  á la  comisión  correspondiente  una  exposición  de  los  rocinos  del  barrio  del 
Pacífico  sobre  creación  de  un  Ayuntamiento  en  el  mismo.— A petición  del  Sr.  Santiso  ofrece  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  la  remisión  al  Congreso  del  informe  del  Consejo  de  Estado  acerca  do  las  clases 
pasivas.^ A la  comisión  respectiva  pasa  una  exposición  de  los  vecinos  de  Castromonte  sobre  con- 
donación de  una  multa,  =E1  Sr.  Pinedo  reclama  nuevamente  el  expediento  de  suministro  de  pastas 
á la  Casa  do  Moneda,  =E1  3r.  Ministro  do  Hacienda  ofrece  presentarle, =E1  Sr.  Paz  pide  venga  al 
Congreso  el  expediente  de  subasta  y concesión  del  ferro-carril  de  Orense  a Vigo,==Se  comunicará  á 
Fomento,  s=  El  8r,  Ereazti  anuncia  una  interpelación  acerca  del  triste  estado  á Que  se  hallan  redu- 
cidos los  defensores  del  fuerte  de  Viana.=  Contestación  del  Sr,  Ministro  déla  Gobernación,  =^E1  se- 
ñor Ereazti  se  da  por  satisfecho.  =2 Pregunta  del  Sr,  Ruiz  Llórente  acerca  de  si  el  Gobierno  está  dis- 
puesto á modificar  la  base  del  repartimiento  de  los  70D  millones  decretados  por  las  Cortes, ^Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. = Preguntas  del  Sr,  Cuesta  Olay  acerca  de  la  depreciación 
qLue  sufre  el  cupón  vencido  en  fin  do  Diciembre,  y sobre  la  necesidad  de  adoptar  medidas  sanita- 
rias,^Contestaciones  de  los  Sros.  Ministros  de  Hacienda  y de  Gobernación. = El  Sr.  Martines  y Martí- 
nez pide  venga  al  Congreso  el  expediente  instruido  á causa  de  la  insurrección  de  Cavite  en  1872.^= 
Se  comunicará  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  =Ei  Sr.  Martínez  Pacheco  encarece  la  necesidad  de 
adoptar  medidas  sanitarias,  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = El  3r.  Fernandez 
Latorre  ruega  á la  Mesa  se  pongan  a discusión  los  dictámenes  sobre  revisión  de  las  hojas  de  servi- 
cio y suspensión  de  gracias  militares  otorgadas  desde  el  11  de  Febrero.  ^Contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente. ==E1  Sr.  Casalduero  pide  venga  al  Congreso:  primero,  el  expediento  de  contrabando  de  la 
fábrica  de  los  Sres.  Giralt  y Sagristá,  y el  instruido  eu  la  Dirección  de  la  deuda  sobre  determinado 
fraude;  y pregunta  además  si  es  cierto  que  algunos  prisioneros  carlistas  se  dan  por  muertos  en  Cu- 
ba y resucitan  en  la  Península;  qué  motivos  ha  habido  para  que  prisioneros  sentenciados  en  Valen- 
cia hayan  sido  trasladados  al  campamento  frente  á Cartagena;  y por  último,  sobre  cumplimiento 
del  decreto  del  Sr.  Pignoras  cortando  ciertos  abusos  en  la  carrera  juridico-militar,=  Contestaciones 
de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Gobernación.  =E1  Sr.  Sainz  y Rueda  anuncia  que  presenta- 
rá una  proposición  relativa  á la  pregunta  del  Sr.  Buiz  Llórente.  ¡=  Preguntas  del  Sr.  La  Orden  sobre 
ia  necesidad  de  socorrer  las  desgracias  ocurridas  en  el  pueblo  de  Abejar  (Soria),  y si  el  Gobierno 
está  dispuesto  á castigar  con  igual  energía  á la  demagogia  roja  que  á la  blanca.  = Contestación  del 
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Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— EL  Sr.  Moran  (D.  Valentín)  pide  vengan  al  Congreso  loa  partes  r©, 
latí  vos  al  estado  en  que  se  encuentra  la  vía  férrea  del  Horte,  = Con  testación  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, =E1  Sr.  Cuesta  Olay  pregunta  si  se  han  adoptado  disposiciones  para  evitar  se  repitan  catás- 
trofes como  la  del  puente  de“  Víana. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. —Pregunta  del 
Sr.  Alfaro  (D.  Timoteo),  acerca  de  la  observancia  de  la  ley  de  instrucción  pública  en  io  relativo  ¿ 
la  cátedras  ilegal  mente  conferidas.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— El  Sr.  Armentia 
pregunta  la  cansa  de  la  suspensión  de  la  elección  de  diputados  provinciales  de  Madrid,  y qué  nu- 
mero de  armas  se  han  recibido  de  las  50.000  contratadas  en  tiempo  del  Sr,  Pí  y Margal!.  = Contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.— Pregunta  del  Sr.  Plaza  á la  comisión  de  Gobernación,  so- 
bre  organización  délos  Ayuntamientos,  y ruego  a. la  Mesa,  del  mismo  señor,  para  el  nombramiento 
de  una  comisión  que  entienda  en  un  expediente  del  que  resulta  perjudicado  el  Gobier  o en  10  u u 
millones  de  reales.  = Contestación  del  Sr.  Presidente  de  la  Asamblea  y del  Sr.  Bartolomé  y Santa- 
maría, secretario  de  la  comisión  de  Gobernación. = Pregunta  del  Sr.  Pascual  y Casas  sobre  el  estado 
de  la  causa  formada  á los  oficiales  de  la  Guardia  civil  acusados  de  haberse  querido  pasar  á los  car- 
listas en  Barcelona. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ^Observación  del  Sr.  Cuesta 
Olay  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  sobre  el  descarrilamiento  de  Viana. —Contestación  de  dicho  señor 
Ministro.  = Pregunta  del  Sr.  Alfaro  (B.  Timoteo)  sobre  declarar  vacantes  las  cátedras  de  los  señorea 
Castelar  y Salmerón  por  su  nombramiento  de  Ministros,  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to. =Wue  va  observación  de!  Sr.  Ar mentía,  relativa  á la  contestación  dada  á su  pregunta  sobre  Dipu- 
taciones provinciales  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  =^E1  Sr.  Ministro  amplía  dicha  contesta- 
ción. =Preguntas  del  Sr.  Havarrete  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  el  depósito  en  el  ce- 
menterio de  San  Fernando  de  un  cadáver  por  unos  artilleros  de  marina,  y sobre  la  muerte  en  Cádiz 
de  un  ciudad  ano.  ^Pregunta  de!  mismo  señor  á la  comisión  que  entiende  en  los  sucesos  del  arsenal 
de  la  Carraca. = Contest  ación  del  Sr  Ministro  de  la  Gobernación,  relativa  á las  dos  primeras  pregun- 
tas. = Reclamación  del  Sr.  Rodrigues  Sepúlveda  sobre  varios  expedientes  de  patronatos.  — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Pregunta  del  Sr.  Armentia  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre 
anulación  de  las  pítimas  gracias  concedidas  por  el  Sr.  González  Iscar  y sobre  la  contrata  de  una  oasa 
extranjera  de  uniformes  para  los  soldados  de  la  reserva.  = Se  acuerda  ponerlas  en  noticia  del  señor 
Ministro.  = Pregunta  del  Sr.  Corchado  sobre  las  bulas  llegadas  al  Arzobispo  de  Valladolid  para  en- 
cargarse de  la  jurisdicción  de  las  órdenes  militares.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. =Pregunta  del  Sr.  Pinedo  sobre  la  reclamación  de  los  mozos  de  la  reserva  de  Albacete. ^Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = Reclamación  del  Sr.  Fenandez  Victorio  á la  comi- 
sión de  Gracia  y Justicia  sobre  varios  proyectos  de  ley  en  que  entiende. = Contestación  del  Sr.  Ca- 
ealduer o,  individuo  de  la  comisión.— Pregunta  de!  Sr,  Olave  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  la 
ley  del  déficit.  ==  Contestación  de  dicho  Sr,  Ministro,  = El  Sr.  Plaza  amplia  su  pregunta  anterior  á la 
comisión  de  Gobernación.  Contest  ación  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  secretario  do  la  misma.  = 
El  Sr.  Fernandez  Victorio  ruega  á la  Mesa  se  complete  la  comisión  permanente  de  Gracia  y Justi- 
cia, = Contestación  del  Sr.  Presidente  de  la  Asamblea,  =E1  Sr.  Sainz  y Rueda  excita  á la  comisión 
de  Fomento  á que  dé  dictamen  sobre  el  ferro -carril  á las  minas  carboníferas  de  Sabero,  provincia  de 
Leon.=Pregunta  del  Sr.  Hidalgo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  estar  vacante  hace  un 
año  el  juzgado  de  primera  instancia  y la  prometería  fiscal  de  Murías  de  Paredes,  provincia  de  León .;,*=* 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =^Ei  Sr.  Paz  Rovoa  apoya  una  proposición  de  ley 
sobre  redención  de  foros,  que  es  tomada  en  consideración  y pasa  á la  comisión  de  Gracia  y Justi- 
cia.—EÍ  Sr.  Sainz  y Rueda  apoya  una  proposición  incidental  sobre  la  ley  del  déficit.  ^=So  toma  en 
consideración.  = Discurso  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  en  contra. —Del  Sr,  Sainz  y Rueda,  en  pró  =Del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  =Del  Sr.  Hidalgo,  en  contra.  = Del  Sr.  Ministro  do  Hacienda. ^Rectifica- 
ción del  Sr,  Hidalgo,  =La  proposición  queda  aprobada. = Se  lee  otra  proposición  del  Sr.  Benitez  do 
Lugo  sobre  el  mismo  proyecto  de  déficit,  que  apoyada  por  su  autor,  es  tomada  ©n  consideración  y 
aprobada. = Orden  del  día:  Se  votan  y quedan  aprobados  definitivamente  los  tres  proyectos  de  ley: 
primero,  declarando  libre  de  derechos  el  material  necesario  para  la  vía  férrea  de  Alcalá  de  Guadai- 
ra;  segundo,  reformando  una  disposición  de  la  ley  de  17  de  Febrero  último  sobre  reemplazo  del  ejér- 
cito; y tercero,  autorizando  al  Gobierno  para  adoptar  medidas  extraordinarias  de  guerra,  este  últi- 
mo por  unanimidad . — Sin  discusión  son  aprobados  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  des- 
de el  número  56  á 65  inclusive.— Continúa  el  debate  sobre  el  dictamen  de  la  proposición  del  señor 
Martínez  Pacheco.  s=  Alusión  del  Sr.  Martínez  Villergas.  —Idem  de  los  Sres.  Padial  y Olave,  ^Recti- 
ficaciones de  los  Sres,  Pinedo  y Martínez  Villergas. ^Terminada  la  discusión  sobre  la  totalidad,  se 
procede  á la  de  ios  artículos.^ AL  l.°  presenta  una  enmienda  el  Sr.  González  Valledor,  que  la  comi- 
sión admite  y se  discutirá  eon  el  artículo.  =E1  Sr.  Casalduero  presenta  otra  enmienda  que  la  comi- 
sión no  admite.  ^Discurso  en  su  apoyo.  = Del  Sr.  Garrido  (como  de  la  comisión).  = Alusión  personal 
del  Sr.  Becerra,  con  aclaración  del  Sr.  Pinedo.  = Se  desecha  la  enmienda  en  votación  nominal. = Se 
suspende  esta  discusión.  = Sin  debate  se  aprueban  dos  dictámenes  de  la  comisión  do  Actas  anulan- 
do las  de  Vera  y Rules.  =Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno  para  proceder  á segundas  eleccio- 
nes.—Se  lee,  y anuncia  se  imprimirá  y repartirá,  un  'dictamen  de  la  comisión  de  Fomento  declaran- 
do la  exención  de  derechos  á la  tubería  de  hierro  para  la  conducción  de  aguas  potables  á Cádiz,  y 
otro  de  la  de  Gracia  y Justicia,  aclaratorio  á la  ley  de  20  de  Agosto  sobre  foros  y subforos. Queda 
sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  la  dé  La  Carolina, = Orden  del  dia  para  el 
lunes;  Los  asuntos  pendientes, = Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 
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Be  abrió  la  sesión  á las  tres  menos*  cuarto  y leída 
el  Actá  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  correspondiente  el 
suplicatorio  á que  se  refiere  la  comunicación  siguiente: 
(^Ministerio  he  Gracia  y Justicia.  — Excmos.  señores: 
De  órden  del  Gobierno  de  'la  República  paso  á manos 
de  V.  EE.j  á los  efectos  que  procedan  en  las  Córtes 
Constituyentes,  el  adjunto. suplicatorio  y testimonio  de 
tanto  de  culpa  que  á la  misma  Asamblea  dirige  el  juez 
de  primera  instancia  de  Játiva,  interesando  autoriza- 
ción para  procesar  por  delito  de  rebelión  al  Sr.  Diputa- 
do D.  José  Vicente  Agustí  y Satorres. 

Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  12  de 
Setiembre  de  187 3.^=  Luís  del  Rio.=Señores  Secreta- 
rios de  las  Córtes  Constituyentes, » 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ugarte  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  UGARTE:  Hace  dias  tuve  el  honor  de  su- 
pilcar  ámí  particular  amigo  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da se  tomara  la  molestia  de  remitir  á esta  Asamblea  el 
expediente  íntegro  relativo  al  contrato  que  con  arreglo 
á la  ley  de  23  de  Marzo  de  1870  celebró  su  antecesor 
Sr,  Figuerola  con  los  Sres.  Rotschild. 

El  Sr.  Ministro  Carvajal  contestó  que  inmediata- 
mente quedaría  complacido,  y no  abrigo  la  menor  duda 
de  que  así  habría  sucedido,  si  las  graves  y urgentes 
atenciones  que  pesan  sobre  su  departamento  no  lo  hu- 
bieran impedido. 

Por  esto  me  limito  solo  á refrescar  su  memoria  para 
que  lo  realice  cuando  sus  graves  ocupaciones  lo  permi- 
tan, rogándole  que  acompañe  ai  mismo  tiempo  el  expe- 
diente que  se  refiere  al  establecimiento  de  máquinas  y 
reformas  que  estén  acordadas  para  el  mismo;  noticia  de 
las  realizadas;  costo  que  han  tenido;  enáles  están  pen- 
dientes de  ejecución,  con  copia  del  presupuesto  con 
arreglo  al  cual  deben  satisfacerse  esos  gastos. 

Deseo  asimismo  que  con  todo  lo  reclamado  vengan 
á la  mesa  todas  las  consultas  6 informes  que  eu  tiempo 
hábil  pidió  aquel  Ministro  á los  cuerpos  consultivos  pa- 
ra ilustrar  su  ánimo  y cubrir  en  parte  su  responsabili- 
dad moral;  así  como  el  contrato  celebrado  con  la  mis- 
ma casa  Rotschild  con  fecha  anterior  al  grande,  rela- 
tivo á la  venta  de  90.339  frascos  de  azogue  al  precio 
de  5 libras,  13  chelines,  8 dineros,  á fin,  de  confrontar 
todo  ello  con  los  importantes  datos  que  poseo,  y propo- 
ner á las  Córtes  lo  que  proceda  administrativa  y judi- 
cialmente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Pido  la 
palabra . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  El  Go- 
bierno traerá  á las  Córtes  todos  los  datos  y anteceden- 
tes  que  desea  tener  á la  vista  el  Sr.  Ugarte  para  formu- 
lar la  proposición  que  tenga  por  conveniente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Sepulyeda 
tiene  La  palabra. 


El  Sr.  RODRIGUEN  SEPÜItVEDA:  No  hallándo- 
se presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y tenién- 
dome  que  dirigir  á él  para"  denunciar  ciertos  expedien- 
tes de  patronatos  que  están  en  su  Ministerio,  yo  supli- 
co al  Sr.  Presidente  que  me  reserve  la  palabra  para 
cuando  se  halle  el  Sr.  Ministro  presenté  y pueda  con- 
testar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á $.  S.  la 
palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santiso  tiene  la  pa^ 
labra. 

El  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  He  pedido  la  palabra 
para  tener  la  honra  de  presentar  una  exposición  que 
por  mi  humilde  conducto  dirigen  á las  Córtes  los  veci- 
nos del  barrio  do  la  ífuev&  Hujnmcía , junto  al  puente  do 
Vallecas,  para  que  las  Córtes  se  sirvan  en  su  lustra- 
cion  autorizarles  para  la  creación  de  un  nuevo  Ayun- 
tamiento, no  perjudicando  á intereses  creados,  y sí  fa- 
voreciendo muchísimo  á los  intereses  de  la  clase  obre- 
ra, que  esta  Cámara  ha  dado  muestras  de  querer  favo- 
recer. Suplico  á la  comisión  de  Gobernación,  que  sin 
duda  será  á quien  pase  esta  exposición,  que  la  mire  con 
toda  la  predilección  que  acostumbra  siempre, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  me  ya  a permitir  el  Sr.  Pre- 
sidente dirija  un  ruego  al  Sr.  Ministro  do  Hacienda. 

Desearla  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirvie- 
ra traer  á las  Córtes  el  informe  pedido  aLConsejo  de 
Estado  por  su  digno  antecesor  el  Sr.  Carvajal,  y la  re- 
solución de  éste  sobre  los  derechos  pasivos,  de  lo  cual 
han  tomado  acuerdo  últimamente  las  Córtes,  para  que 
esto  se  resuelva  cuanto  antes,  á fin  de  "que  no  se  per- 
judiquen las  mismas  clases  pasivas,  que  creo  que  no 
cobran  por  esta  razón,  y que  no  se  hagan  juicios  con- 
tradictorios respecto  á las  for ¡nulidades  de  esta  Cámara. 
Es  conveniente,  pnes,  que  recaiga  cuanto  antes  una 
resolución,  bien  sobre  una  pr  eposición  que  hay  presen- 
tada, bien  sobre  otra  que  venga  á presentarse  en  el  mo- 
mento que  estén  aq  ii  los  documentos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  la  exposición  á la  comisión  correspondiente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  El  Con- 
sejo de  Estado  ha  emitido  dictamen  sobre  la  interpre- 
tación que  se  ha  de  dar  á la  ley  de  presupuestos;  y del 
Ministro  de  Hacienda,  ó por  mejor  decir,  del  Consejo  de 
Ministros,  está  pendiente  todavía  su  resolución.  Sin 
embargo,  no  tengo  inconveniente  en  traer  todos  los  an- 
tecedentes, para  que  S.  S.  pueda  proponer  á las  Córtea 
lo  que  crea  conveniente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORENO  {D.  Benito):  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposición  que  los  ganaderos  ve- 
cinos de  Castro  monte,  uno  de  los  pueblos  de  mi  distri- 
to, á quien  tengo  el  honor  de  representar,  dirigen  alas 
Córtes,  para  que  se  condone  la  malta  impuesta  por  el 
sbñor  gobernador  de  la  provincia  por  haber  entrado  en 
el  monte  coman  de  vecinos  á pastar  con  sus  ganados 
después  del  25  de  Abril;  multa  que  la  creen  injusta, 
pues  siendo  el  monte  del  común  de  vecinos,  se  extra- 
ñan que  proclamada  la  República  no  ténganlos  pueblos 
el  derecho  de  aprovechar  sus  pastos  según  las  ords- 
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uanzas  municipales  disponen * y que  era  de  necesidad 
que  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  procurase  refor- 
mar las  ordenanzas  de  montes,  pues  en  ellas  se  hallan 
artículos  que  perjudican  á la  agricultura  y á la  gana- 
dería* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  correspondiente* 


El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Pinedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PINEDO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
varias  preguntas  á diferentes  Sres,  Ministros;  y desean- 
do tener  una  contestación  directa,  no  por  una  pueril 
curiosidad,  sino  para  satisfacer  los  deseos  de  varios 
electores,  y por  encargo  de  algunos  Diputados  ausen- 
tes y de  cuyos  sentimientos  me  hago  intérprete,  roga- 
ría al  Sr.  Presidente  se  dignara  reservarme  el  uso  de  la 
palabra  para  cuando  estuvieran  presentes  los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Gobernación  y de  la  Guerra. 

Voy  ahora  á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda*  Diferentes  veces  he  tenido  el  gusto  de  re- 
clamar, no  solo  una  relación  detallada  de  las  pastas  de 
plata  que  habían  entrado  en  la  Casa  de  Moneda,  sino 
también  el  expediente  sobre  el  surtido  de  dichas  pastas 
desde  el  año  de  1870.  El  antecesor  de  S.  S,,  sin  duda 
grave  y asiduamente  ocupado  en  cuestiones  de  más  al- 
to  interés,  se  limitó  á mandar  una  nota  del  número  de 
hiló  gramos  de  plata  que  se  habían  acuñado  en  la  Casa 
de  Moneda  desde  Enero  de  1870;  pero  St  SM  ó no  tuvo 
por  conveniente  acceder  á mi  ruego,  ó creyó  que  no 
valia  la  pena  mandar  el  expediente  que  había  servido 
de  fundamento  á una  disposición  prohibiendo  la  impor- 
tación de  pastas  extranjeras  en  aquel  establecimiento; 
y como  no  he  visto  ese  expediente  ni  podido  examinar- 
lo cual  deseara,  no  he  podido  tampoco  formular  una  in- 
terpelación ó una  proposición  sobre  este  asunto.  Así  lo 
manifesté,  y creí  seria  suficiente  motivo  para  qne  el  se- 
ñor Carvajal  se  hubiera  apresurado  á ponerlo  sóbrela 
mesa  de  las  Córtes;  pues  que  si  bien  yo*  creo  que  en  ese 
expediente  no  bahía  cohecho  de  ninguna  clase,  al  me- 
nos había  temor  de  que  entraña  uu  grave  perjuicio 
páralos  intereses  del  Estado;  por  lo  tanto,  yo  que  me 
complazco  en  ver  hoy  al  frente  de  ese  departamento  una 
persona  tan  entendida,  tan  celosa  y recta  como  el  señor 
Pedregal,  rogaría  á 3*  S*  se  digne  remitir  el  expedien- 
te sobre  el  suministro  de  dichas  pastas  de  plata  á la 
Casa  de  Moneda;  expediente  en  que  constaran  los  fun- 
damentos para  anular  el  decreto  de  1809  sobre  libre 
adquisición  de  materiales  ó pastas  de  plata,  cerrando 
por  él  este  centro  de'  consumo  á la  industria  nacional  y 
extranjera* 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  Ja  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Corres- 
ponderé á la  petición  del  Sr*  Pinedo,  remitiendo  á la 
mesa  de  las  Córtes  todos  los  antecedentes  referentes  al 
asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S*  la 
palabra  para  cuando  estén  presentes  los  Sres*  Ministros 
de  Gobernación  y Guerra* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hidalgo  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  HIDALGO:  No  estando  presente  el  Sr*  Mi- 


nistro de  Gracia  y Justicia,  desearía  que  el  Sr*  Presi- 
dente me  reservase  la  palabra  para  cuando  lo  esté,  con 
el  objeto  de  rogarle  que  provea  de  juez  de  primera  ins- 
tancia al  pueblo  de" Murías  de  Paredes,  que  hace  un  ano 
que  no  le  tiene, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  le  reserva  á S,  S.  la  pa- 
labra para  cuando  se  hallé  presente  el  Sr.  Ministro  da 
Gracia  y Justicia. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Corchado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CORCHADO:  Había  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; pero  tío  encontrándose  en  su  puesto,  ruego  afseñor 
Presidente  me  la  reserve  para  cuando  se  halle  en  su 
sitio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reservada  la  palabra 
á S.  S.  ' 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Paz  tiene  la  palabra 
El  Sr.  PAZ:  No  había  pedido  la  palabra;  pero  y a que 
S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  concedérmela,  rogaré  al 
Gobierno,  y especialmente  al  Sr*  Ministro  de  Fomento, 
se  digne  remitir  á la  mesa  de  las  Córtes  el  expediente 
completo  de  la  subasta  y construcción  del  ferro -carril 
de  Orense  á Yigo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la 
petición  de  S*  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ercaztí  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ERCÁZTI:  He  pedido  la  palabra-para  llenar 
un  deber,  con  el  objeto  de  anunciar  una  interpelación 
al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  por  si  tiene  la  bon- 
dad de  contestarme  inmediatamente,  lo  que  le  agrade- 
cería mucho,  porque  me  sacaría  de  la  obligación  en  que 
me  encuentro  de  hacer  cuanto  de  mi  dependa  para  ali- 
viar á una  porción  de  desgraciados. 

Mi  interpelación  es  sobre  el  triste  y deplorable  es- 
tado en  que  se  encuentran  los  154  nacionales  de  la  ciu- 
dad de  Yiana,  que  después  de  haber  defendido  lieró fea- 
mente el  fuerte  á que  estaban  reducidos,  y hasta  tanto 
que  las  llamas  les  hicieron  capitular,  sin  haber  sido  so- 
corridos de  ninguna  manera  después  de  una  resisten- 
cia de  cincuenta  y cuatro  horas  * desearía  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  apreciara  bien  la  situación  en 
que  aquellos  se  encuentran,  y diese  las  providencias 
necesarias  para  ver  si  podemos  aliviarla. 

Después  de  este  preámbulo  tengo  que  decir  al  ser 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  y á todos  ios  Sres.  Di- 
putados * que  los  nacionales  de  la  ciudad  de  Viana,  que 
pertenece . * . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S.  más  derecho 
por  ahora  que  para  anunciar  la  interpelación* 

El  Sr*  ERCAZTI:  Pues  queda  anunciada. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maísonna- 
ve):  Solo  para  evitar  al  Sr*  Ercazti  la  molestia  de  ex- 
planar la  interpelación  que  me  tiene  anunciada,  diré 
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que  por  conducto  del  gobernador  no  tengo  conocimien- 
to de  la  situación  en  que  se  encuentran  esos  desgra- 
ciados voluntarios;  pero  tengo  noticias  particulares  de 
lo  que  acaba  de  decir  eLSr.  Ercazti,  y puedo  asegurar 
que  no  tan  solo  he  tomado  disposiciones  para  dar  auxi- 
lios* en  mi  concepto  muy  justos,  á esos  desgraciados, 
sino  que  las  tomaré  más  especiales  y más  eficaces  toda- 
vía, en  vista  de  la  excitación  de  S.  S. 

Si  esta  contestación  puede  satisfacer  al  Sr.  Ercazti 
para  que  pueda  evitar  la  interpelación,  yo  se  lo  agra- 
decería mucho,  en  gracia  siquiera  de  las  urgentes  aten- 
ciones que  el  Congreso  tiene. 

El  Sr.  ERCAZTI:  Pido  la  palabra  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Sí  es  solo  para  ese  fin,  no 
puede  S*  S.  hacer  uso  de  la  palabra*  Si  es  con  otro, 
puede  continuar* 

El  Sr.  EECAZTI:  Para  renunciar  á hacer  la  inter- 
pelación, dando  al  mismo  tiempo  gracias  al  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y para  que  conste  en  el  Diario 
de  Sesiones  y en  el  Extracto  oficial  que  Ercazti  ha  tra- 
tado de  aliviar  la  suerte  de  esos  desgraciados. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Sin  que  fí*  S*  lo  dijera,  cons- 
taría* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruíz  Llórente  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  RtTIE  LLORENTE  : He  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  en  vista  de  la  enormidad  ó injusticia  que  en- 
traba la  aplicación  que  el  Poder  ejecutivo  intenta  dar 
al  decreto  de  25  de  Agosto  último  sobre  el  reparto  de 
los  700  millones  de  la  suscricion  al  empréstito  que  ha 
de  distribuirse  entre  los  contribuyentes,  si  está  dispues- 
to el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  á modificar  la  base  del 
repartimiento;  esto  es,  si  en  vez  de  repartirse  á toda  la 
masa  contributiva  de  una  provincia  lo  que  le  corres- 
ponda, se  ha  de  repartir  solo  á ios  contribuyentes  que 
excedan  de  50  pesetas;  porque  haciéndolo  tal  cual  hoy 
se  ha  indicado,  resulta  que  en  la  provincia  de  Burgos, 
uno  de  cuyos  distritos  tengo  ei  honor  de  representar, 
solo  vienen  á contribuir  la  novena  parte  de  sus  con- 
tribuyentes; de  125.000  contribuyentes  , únicamente 
11*000  contribuyen. 

Por  lo  tanto,  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
si  está  dispuesto  á modificar  la  base  que  ha  servido  pa- 
ra este  repartimiento,  por  la  cual  no  pagan  más  que  los 
de  50  pesetas  arriba* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal);  El  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  puede  modificar  una  de  las  ba- 
ses, acaso  la  principal,  déla  ley  sobre  extinción  del  dé- 
ficit. 

Las  Córtes  acordaron  que  estuvieran  sujetos  al  an- 
ticipo forzoso  únicamente  los  contribuyentes  que  pa- 
guen más  de  50  pesetas,  y se  acordó  también  que  el  re- 
siduo que  quede  de  la  suscricion  voluntaria  se  distribu- 
ya entre  las  provincias  en  razón  del  cupo  total  de  la  ri- 
queza imponible  que  á cada  provincia  corresponde, 

Y como  de  aquí  habrá  de  resultar  una  gran  despro- 
porción entre  los  contribuyentes  de  las  diversas  pro- 
vincias, el  Ministro  de  Hacienda  ha  tropezado  con  esta 
inmensa  dificultad;  dificultad  que  el  Gobierno  no  puede 
salvar  de  una  manera  fácil,  porque  si  hubiera  de  salvar 
esta  dificultad,  habría  de  pasar  por  encima  de  la  ley 


del  déficit,  habria  de  prescindir  del  acueTdo  de  las  Cór- 
tes,  habria  de  adoptar  medidas  que  contrariasen  loa 
efectos  de  esa  ley*  y el  Gobierno  no  tiene  para  qué  de- 
cir que  de  ninguna  manera  pasará  por  encima  de  la 
ley  de  extinción  del  déficit*  Ha  tomado  en  cuenta  el 
Gobierno  esta  gravísima  dificultad;  ha  comprendido  que 
seria  de  funestísimos  efectos  el  que  á un  contribuyente 
de  Burgos,  por  ejemplo,  se  le  exigieran  seis  6 siete  cuo- 
tas do  contribución,  y á otro  contribuyente  de  otra 
provincia  (en  donde  el  número  de  contribuyentes  de  50 
pesetas  para  arriba  sea  mayor)  tan  solo  se  le  pudieran 
exigir  una  ó dos  cuotas*  En  esta  situación,  el  Gobierno 
ha  considerado  que  podría  hacer  uso,  con  ventaja  del 
contribuyente  y en  beneficio  también  de  la  causa  de  la 
República,  de  la  facultad  que  se  proponen  concederle 
las  Córtes  para  establecer  impuestos  hasta  la  suma  de 
100  millones  de  pesetas;  pero  en  este  caso  habrá  de  re- 
nunciar por  ahora  á la  exacción  del  anticipo  forzoso,  y 
las  suscriclones  voluntarias  habrían  de  concretarse  á los 
contribuyentes.  Esta  es  una  indicación,  no  es  un  acuer- 
do formal;  es  una  indicación,  no  tomada  en  consecuen- 
cia de  acuerdos  con  el  Gobierno,  sino  en  vista  de  las 
dificultades  que  recientemente  ha  tocado  el  Ministro  de 
Hacienda,  y que  ha  tenido  la  honra  de  proponer  al  Con- 
sejo de  Ministros,  Sí  las  Córtes  creyesen  que  por  medio 
de  una  medida  legislativa  podría  obviarse  esta  dificul- 
tad, el  Ministro  de  Hacienda  no  se  opondrá  á ello;  pero 
debe  llamar  la  atención  del  Sr*  Llórente,  que  por  de 
pronto  había  necesidad  de  prescindir  de  una  de  las  ba- 
ses más  importantes  de  la  ley  del  déficit;  y como  todo 
podría  concillarse  sin  perjuicio  de  los  contribuyentes, 
como  podríamos  llegar  á na  mismo  fin,  como  podría- 
mos, en  una  palabra,  abordar  de  frente  la  contribución 
de  guerra,  prescindiendo  de  un  anticipo  forzoso  que  no 
es  tan  popular  como  el  anticipo  de  guerra,  dejo  á la 
consideración  del  Sr.  Llórente  y demás  Diputados  si 
de  esta  manera  el  Gobierno  corresponde  mejor  á los  de- 
seos de  la  Cámara  y del  país. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cuesta  Olay  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  CUESTA  OLAY:  Es  para  hacer  una  pre- 
gunta á mi  querido  amigo  el  Sr  Ministro  de  Hacienda. 

¿Ha  comunicado  S*  S*  las  órdenes  oportunas  para 
que  se  cu  pipía  la  ley  (que  como  tal  puede  considerarse 
la  proposición  del  Sr.  Moray ta),  á fin  de  que  los  cupo- 
nes vencidos  en  Diciembre  último  no  sufran  la  depre- 
ciación que  están  sufriendo  en  la  plaza,  en  comparación 
con  los  del  último  semestre? 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á hacer  otra  pregunta  al 
Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación. 

¿Ha  adoptado  el  Sr*  Miuistro  de  la  Gobernación  las 
medidas  oportunas  en  sentido  sanitario,  ha  respondido 
como  siempre,  con  la  actividad  que  le  caracteriza,  á la 
necesidad  imperiosa  de  prevenirnos  contra  una  enfer- 
medad terrible  que  nos  amaga  y que  está  estrechando 
la  Península  por  la  parte  occidental  y por  el  Norte,  tan- 
to que  probablemente  á estas  horas  en  algunas  pobla- 
ciones limítrofes  se  habrá  dado  ya  algún  caso  de  esta 
enfermedad?  ¿Tiene  adoptados  S.  S.  los  medios  higiéni- 
cos , profilácticos  ó preservativos  qne  sean  necesarios 
para  evitar  la  invasión  de  esa  enfermedad  en  España? 
¿Conoce  S*  SM  como  es  de  suponer,  los  peligros  á que 
por  el  estado  actual  de  Europa  nos  expone  la  terrible 
epidemia  que  fatalmente  se  cierne  ya  en  los  límites  de 
nuestro  continente  nacional? 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sf . Ministra  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Mmislro  de  HACIENDA.  (Pedregal):  Et  se- 
ñor Cuesta  Qlay  desea  saber  si  el  Ministro  de  Hacien- 
da ha  adoptado  alguna  disposición  para  impedir  el  des- 
censo de  una  clase  de  valores,  o sean  los- cupones  cor- 
respondientes  al  semestre  vencido  el  31  de  Diciembre 
último.  El  Ministro  de  Hacienda  no  puede  adoptar  ni 
adoptará  deliberadamente  medida  ninguna  para  influir 
sobre  el  curso  de  ninguno  de  los  valores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra, 

Et  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonnave): 
Por  más  que  sean  sospechosas  las  noticias  sanitarias  que 
se  han  recibido  del  extranjero  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, la  verdad  es  que  no  son  alarmantes;  pero 
como  quiera  que  toda  precaución  es  poca  en  circuns- 
tancias como  las  actuales,  tratándose  de  uei  asunto  de 
tal  importancia,  debo  decir  á la  Cámara  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  desde  las  primeras  noticias  que  se 
tuvieron  de  París  y de  Marsella  (aunque  creo  que  esto 
no  está  todavía  aclarado),  tomó  medidas  enérgicas  sobre 
el  particular,  y se  dirigió  á los  gobernadores  haciéndo- 
les comprender  que  las  disposiciones  sanitarias  están 
vigentes,  y haciéndoles-  ver  la  responsabilidad  en  que 
incurrirían  si  estas  disposiciones  no  fuesen  cumplidas, 
con  el  objeto  de  que  la  tranquilidad  en  este  punto  no 
pueda  alterarse,  y vean  todos  que  pueden  con  dar  en  el 
Gobierno,  y que  éste  tomará  todas  las  disposiciones  que 
sean  necesarias  para  evitar  este  mal,  que  ciertamente, 
después  de  las  complicaciones  que  nos  rodean,  seria  muy 
grave. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  y Martínez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MARTINEZ  Y MARTINEZ:  La  he  pedido 
para  rogar  al  Sr.  Ministro  do  Ultramar  so  sirva  traer  á 
la  Cámara  el  expediente  instruido  con  motivo  de  ios 
sucesos  que  tuvieron  lugar  en  Cavifce  en  Enero  de  1872, 
y cuyos  datos  se  reclamaron  al  entonces  capitán  gene- 
ral, Sr.  Izquierdo, 

Y puesto  que  no  se  halla  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  cono- 
cimiento* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría):  Se 
pondrá  en  conocimiento  dei  Sr,  Ministro  de  Ultramar  la 
pregunta  de  S,  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Latorre 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  y prometiéndome  yo  que  el  Sr.  Sánchez  Brc- 
gua  no  ha  de  seguir  la  costumbre  de  su  antecesor  en 
ese  banco,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  reservarme  la  pa- 
labra para  cuando  esté  presente  S,  S. 

A la  vez  voy  á dirigir  un  ruego  á la  Mesa.  En  el  su- 
puesto de  que  se  concluya  de  discutir  la  proposición 
presentada  de  suspensión  de  sesiones,  y creyendo  yo 
que  es  de  alta  conveniencia  para  los  intereses  del  ejér- 
cito y sobre  todo  para  su  reorganización  y para  el  res- 
tablecimiento de  la  disciplina,  reclamada  por  la  misma 
oficialidad,  suplico  á la  Mesa  se  sirva,  si  en  ello  no  tie- 
ne inconveniente  y le  es  dable,  poner  á disensión  el 
dictamen  de  la  comisión  de  Guerra  referente  á la  revi- 


sión de  hojas  de  servicio,  y otro  dictamen  ya  emitido 
por  la  misma  comisión,  por  el  cual  se  confirma  una  pro- 
posición que  en  unión  del  Sr.  Profana  o y otros  compa- 
ñeros he  presentado,  á fin  de  que  la  Cámara  acordase 
que  las  gracias  concedidas  al  ejercito  desdedí  11  de  Fe- 
brero hasta  ía  fecha  no  tuvieran  efecto  hasta  que  se  ve- 
rificase la  revisión  de  hojas  de  servicio. 

Estos  son  los  ruegos  que  tenia  que  dirigir  á la  Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reservará  á S.  8.  la  pa- 
labra para  cuando  esté  presento  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra, 

En  cuanto  al  ruego  que  ha  dirigido  á la  Mesa,  ésta 
lo  tendrá  en  cuenta  dentro  de  las  superiores  necesida- 
des del  servicio  del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Mí  objeto  era  di- 
rigir uua  pregunta  al  Sr,  Ministró  de  la  Gobernación, 
análoga  á la  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Cuesta  Olay  . Esta 
es,  si  está  pronto  á adoptar  todas  las  medidas  necesarias 
con  arreglo  á las  leyes  de  sanidad  y á las  disposiciones 
vigentes,  para  evitar  que  el  cólera  morbo  asiático  lle- 
gue á invadirnos,  y si  está  dispuesto  á observar  una 
conducta  análoga  á la  que  observó  uno  de  sus  predece- 
sores, con  La  cual  llegó  á conseguir  que  el  cólera  no  se 
presentara  en  España. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Me  refiero  á la  contestación  que  he  tenido  el  gusto 
de  dar  al  Sr.  Cuesta  Olay,  y creo  que  con  ella  quedará 
completamente  satisfecho  el  Sr,  Martínez  Pacheco. 


SI  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ca- 
saldnero. 

El  Sr.  CASALDUERO:  La  he  pedido  para  dirigir 
varias  preguntas  al  Gobierno,  y al  mismo  tiempo  ro- 
garle se  sirva  traer  algunos  antecedentes. 

Ruego  al  Gobierno  se  sir^a  traer  a la  Cámara,  para 
inteligencia  de  ios  Sres.  Diputados,  el  expeliente  rela- 
tivo al  contrabando  de  la  fábrica  de  los  Sres.  Giralt, 
Triado  y Sagristá,  con  los  antecedentes  relativos  á este 
asunto,  y muy  principalmente  las  recomendaciones  que 
de  particulares  y Diputados,  sobre  todo  de  las  anterio- 
res legislaturas  y de  ésta,  puedan  constar  en  los  libros 
reservados  que  se  llevan  en  el  Ministerio,  porque  es  muy 
justo  que  se  conozcan  y se  sepan  por  el  país  ciertas  co- 
sas que  aquí  acontecen. 

Ruego  también  al  Sr.  Ministro  se  sirva  traer  otro  ex- 
pediente que  tengo  solicitado  desde  el  principio  de  la 
legislatura;  expediente  gubernativo  incoado  en  las  ofi- 
cinas de  la  Dirección  de  la  deuda  á consecuencia  del 
último  fraude,  y que  asciende  él  solo  á S millones  de 
reales. 

Voy  ahora  á suplicar  al  Gobierno  rae  diga  si  tiene 
noticia,  si  ha  llegado  á su  conocimiento  uq  gravísimo 
hecho  que  viene  aconteciendo  on  la  Habana. 

Parece  que  los  prisioneros  carlistas  hechos  en  la  Na- 
ción española,  y á los  cuales  se  manda  allí  como  casti- 
go impuesto  á sus  delitos,  son  recibidos  en  la  Habana 
con  grande  entusiasmo,  y se  ha  inventado  el  medio  de 
mandar  los  más  influyentes  á los  hospitales,  donde  se 
les  da  por  muertos,  y luego  desde  allí  resucitan  en  la 
Península  á engrosar  las  filas  carlistas.  ¿Tiene  el  Go- 
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bienio  conocimiento  de  estos  hechos?  ¿Sabe  el  Gobierno 
que  muchas  de  estas  personas  dadas  por  muertas  figu- 
ran hoy  en  las  filas  carlistas?  Y si  lo  sabe,  ¿está  dis- 
puesto 4 cortar  de  una  manera  radical  este  abuso,  me- 
jor dicho,  delito,  para  que  no  vuelva  á acontecer? 

El  dia  7 de  Mayo  de  este  ano,  siendo  Presidente  del 
poder  ejecutivo  D.  Estanislao  Figuerasy  también  Minis- 
tro de  la  Guerra,  se  dio  un  decreto,  me  parece  que  por  la 
Presidencia  del  Poder  ejecutivo,  cortando  los  abusos  que 
venían  cometiéndose  en  la  carrera  jurídico -militar,  de 
ia  que  se  habla  hecho  una  especie  de  negocio  para  que 
ios  amigos  de  la  situación  medraran  en  ella,  nombrán- 
dolos y dejándolos  luego  de  reemplazo  con  un  sueldo 
que  venia  á gravitar  sobre  el  presupuesto  dei  Estado, 
El  Sr,  Figueras  corté  esto  de  raíz;  pero  ahora  parece 
que  se  quiere  volver  al  antiguo  abuso,  por  lo  cual  yo 
pregunto  al  Gobierno  si  está  dispuesto  4 que  se  man- 
tenga el  decreto  del  Sr,  Figueras,  que  impide  que  se 
continúen  dando  estos  reemplazos. 

Otra  pregunta  de  la  mayor  gravedad  é importancia. 
Hay  una  porción  de  presos  políticos  á consecuencia  de 
acontecimientos  que  son  conocidos  de  toda  la  Nación 
española,  y parece  que  algunos  da  estos  presos,  des- 
pués de  estar  ya  sentenciados  y las  sentencias  ejecuto- 
riadas, sin  esperar  más  que  el  fallo  inapelable  de  esta 
Cámara  respecto  á las  sentencias  de  muerte,  fallo  que, 
sea  la  que  quiera  la  resolución  de  la  Cámara,  no  es  po- 
sible que  pueda  tener  efecto  retroactivo,  porque  se  tra- 
ta de  una  ley  penal  y no  puede  tenerle  más  que  en  sen- 
tido favorable;  parece,  digo,  que  á algunos  de_ estos  pre- 
sos se  les  ha  sacado  de  sus  prisiones  y se  les  ha  condu- 
cido á campamentos  jnüitares.  Pregunto,  pues,  al  Go- 
bierno si  cree  que  hay  derecho  para  sacar  de  la  prisión 
á ios  presos  juzgados  y sentenciados  por  sentencia  eje- 
cutoria, y trasladarlos  4 otra  parte,  como  ha  sucedido  4 
los  presos  Plaza,  Cubero  y Lita,  que  estaban  en  la  cár- 
cel do  Valencia  y han  sido  trasladados  al  campamento 
de  la  Palma.  ¿Puede  decirnos  el  Gobierno  qué  objeto 
tienen  estas  traslaciones?  Porque  desde  luego  compren- 
derá la  Cámara  que  se  ha  esparcido  una  grande  alarma 
en  la  población  de  Valencia  al  tenerse  noticia  de  este 
hecho,  sabiendo  lo  frecuente  que  es  en  España  el  simu- 
lar fugas  para  justificar  muertes.  Yo  no  puedo  creer 
nada  parecido  del  actual  Gobierno;  poro  necesito  que  la 
Nación  sepa  que  los  presos  sometidos  á la  acción  de  los 
tribunales  están  bajo  la  salvaguardia  de  la  justicia,  y 
que  esta  salvaguardia  es  una  garantía  positiva  do  su 
seguridad.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  V,  S,  haciendo  comen- 
tarios, y no  tiene  derecho  más  que  para  hacer  pre- 
guntas. 

El  Sr.  CASALDUERO:  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA.  {Pedregal}:  Adop- 
taré las  disposiciones  convenientes  para  que  vengan  á 
la  mesa  de  las  Córtes  los  expedientes  á que  hace  refe- 
rencia el  Sr.  Casalduero,  y de  los  cuales  yo  no  tengo 
conocimiento  en  este  momento. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maison na- 
ve): Tengo  que  contestar  á dos  preguntas  que  me  aca- 
ba de  dirigir  el  Sr,  Casalduero,  sobre  la  fuga  de  los  pri- 
sioneros carlistas  de  Cuba,  que  vuelven  á engrosar  las 
filas  carlistas,  y sobre  el  hecho  do  haber  sido  sacados 
de  la  cárcel  de  Valencia  y conducidos  al  campamento 


de  la  Palma  varios  presos  condenados  á ¡a  pena  ca- 
pital. 

Respecto  á la  primera,  el  Gobierno  no  tiene  más  no- 
ticié del  hecho  que  los  rumores  que  corren  de  boca  en 
boca;  por  lo  tauto.,  careciendo  de  datos  positivos,  nin- 
guna medida  ha  podido  tomar  en  el  asunto;  pero  yo  rne 
atrevo  4 asegurar  al  Sr,  Casalduero  que  si  el  hecho  exis- 
te, qo  alcanza  la  gravedad  que  S.  S.  supone:  de  cual- 
quier modo,  el  Gobierno,  que. está  decidido  á que  sus 
disposiciones  se  cumplan  por  todos  en  absoluto,  tomará 
las  medidas  que  crea  convenientes  y necesarias  para 
que  los  prisioneros  que  se  destinen  4 Cuba  queden  en 
Cuba  cumpliendo  su  condena  ó sujetos  4 las  disposicio- 
nes que  el  Gobierno  crea  conveniente  tomar  con  ellos. 

Respecto  á la  segunda  pregunta,  debo  decir  al  se- 
ñor Casalduero  que  no  tiene  nada  que  temer  S,  S.:  esta 
muy  alta  la  reputación  del  general  Martínez  Campos, 
capitán  general  de  Valencia  y general  en  jefe  de  aquel 
ejército,  para  que  se  pueda  suponer  un  hecho  tan  in- 
digno como  el  que  S,  S,  ha  indicado.  Yo  me  atrevo 
desde  lueg::  á garantizar  la  vida  de  esos  desgraciados, 
porque  tengo  la  seguridad  de  que  el  general  Martínez 
Campos  no  abusará  ni  consentirá  que  se  abuse  de  una 
manera  tan  indigna  y tan  infame.  Si  esos  presos  han 
sido  sacados  de  la  cárcel  de  Valencia  y conducidos  al 
campamento  de  la  Palma,  ha  sido  porque  le  ha  pareci- 
do al  capitán  general  que  de  esta  manera  estaba  más 
garaatizada  su  vida  y más  asegurada  la  tranquilidad 
de  Valencia,  Tenga  el  Sr.  Casalduero  la  seguridad  de 
que  el  hecho  no  ha  obedecido  á ningún  otro  móvil,  no 
ha  tenido  ningún  otro  objeto,  y que  no  tiene,  por  tan- 
to, ninguna  gravedad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Saiaz  de  Rueda  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  SAINÜ-  Y RUEDA:  Sorprendido  por  la  pre- 
gunta de  mi  amigo  y compañero  de  diputación  el  señor 
Llórente,  habla  pedido  la  palabra  para  reclamar  análo- 
gas  declaraciones  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  des- 
pués de  oidas  las  que  ha  dado  á instancia  del  Sr,  Lló- 
rente, y de  haber  visto  que  el  mismo  Sr.  Ministro  abri- 
gaba las  dudas  que  nosotros  abrigábamos  respecto  á la 
inteligencia  de  la  ley,  me  reservo  mi  derecho  de  pre- 
sentar una  proposición  de  ley  modificando  ese  artículo 
en  el  sentido  que  me  parece  haberle  querido  lar  la  Cá- 
mara al  votar  la  ley  de  extinción  del  déficit,  y creo  que 
ésta  no  dudará  un  momento  en  aprobarla . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  La  Orden  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  LA  Q.RDENí  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  ia  Gobernación. 

Hace  un  mes  próximamente,  se  declaró  uu  horroroso 
incendio  en  la  villa  de  Abejar  (provincia  de  Soria),  des- 
apareciendo 05  edificios  de  los  180  de  que  constaba 
aquella  población. 

Efecto  de  este  siniestro,  de  esta  desgracia,  han  que- 
dado reducidos  á la  miseria  más  espantosa  50  0 habi- 
tantes de  aquella  villa, 

¿Está  dispuesto  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  á 
conceder  alguna  cantidad  del  fondo  de  calamidades  pu- 
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bücas  al  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Abejar,  para  que 
sírva  de  alivio  á la  triste  suerte  á que  han  quedado  re- 
ducidos aquellos  desgraciados  habitantes? 

Y ya  que  estoy  en  pié,  voy  á permitirme  dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno.  ¿Está  dispuesto  el  Gobierno 
de  la  República  á combatir  con  igual  energía,  con  igual 
pujanza  á la  demagogia  roja  que  domina  vigorosa  y 
pujante  en  Cartagena,  que  á la  demagogia  blanca  que 
domina  en  el  Norte?  Esta.es  la  pregunta  que  de  mi  ex- 
clusiva cuenta  y sin  .contar  para  nada  con  mi  partido, 
dirijo  yo  al  Gobierno  de  la  República, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maísonna- 
ve):  Desde  el  primer  momento  en  que  tuvo  el  Minis- 
terio conocimiento  de  esa  desgracia  á que  alude  el  señor 
La  Orden,  se  dictaron  las  disposiciones  necesarias  para 
que  se  instruyera  el  oportuno  expediente  y pudiera  so- 
correrse k aquellos  desgraciados. 

En  cuanto  á la  segunda  pregunta,  me  atengo  á las 
declaraciones  anteriormente  hechas  por  el  Gobierno, 
por  cierto  bien  explícitas  y terminantes,  sobre  la  acti- 
tud en  que  está  colocado  el  Gobierno  respecto  á los  que 
han  conculcado  las  leyes,  ya  sean  de  este,  ya  del  otro 
bando:  para  el  Gobierno  es  el  mismo  delito,  es  la  mis- 
ma trasgresion  de  ley;  el  Gobierno  está  completamen- 
te resuelto*  y ya  lo  ha  declarado  repetidas  veces  des- 
de este  sitio,  á no  tener  consideraciones  absolutamente 
con  nadie,  cualquiera  que  sea  el  bando  de  que  proceda, 
y cualquiera  que  sea  la  bandera  que  levante.  Los  insur- 
rectos , pues  , de  Cartagena  serán  castigados  con  la 
misma  energía,  en  la  misma  forma,  por  los  mismos  tri- 
bunales y con  la  misma  falta  de  contemplación,  por- 
que realmente  no  la  merecen,  que  los  insurrectos  del 
Norte. 

Yo  creo  que  estas  explicaciones,  que  son  las  mismas 
que  ya  se  han  dado  constantemente  por  el  Gobierno, 
satisfarán  por  completo  al  Sr.  Diputado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mo- 
ran (D.  Valentín). 

EISr.  MORAN  (D,  .Valentín):  Señor  Presidente,  he 
pedido  la  palabra  con  ánimo  de  rogarle  me  la  reservase 
para  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  estuviese  en  su 
banco,  porque  tenia  que  hacerle  una  pregunta  que  es 
de  grande  importancia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  desde  luego  exponer 
S.  S.  la  pregunta,  porque  está  en  el  local  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento. 

El  Sr.  MORAN  (D.  Valentín):  Quiero  preguntar 
primeramente  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  tiene  in- 
conveniente en  traer  á la  Cámara  esta  misma  tarde  al- 
gunos documentos  que  le  he  de  reclamar,  en  la  segu- 
ridad que  tengo  de  que  pueden  traerse  aquí  esta  mis- 
ma tarde;  y como  espero  la  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  reservarme  la 
palabra,  para  en  el  caso  de  que  sea  afirmartiva,  poder. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  desde  luego  de- 
cirlo, para  que  de  esa  suerte  sepa  el  Sr.  Ministro  de  qué 
documentos  se  trata. 

El  Sr.  MORAN  (D.  Valentín):  Pregunto,  pues,  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  si  tiene  inconveniente  en  traer 
esta  misma  tarde  á la  Cámara  el  parte  que  el  vigilante 
de  la  vía  férrea  del  Norte  debió  dar  del  estado  en  que  se 
encuentran  todos  los  materiales  déla  vía. 

Igualmente  deseo  se  sirva  traer  esta  misma  tardo  el 


parte  del  ayudante -ingeniero  encargado  de  revisar  las 
obras  del  ferro -carril  del  Norte  y el,  material  del  misino 
(El  Sr.  Pascual  y Casas  pide  la  palabra) , y además  el 
parte  que  el  ingeniero  jefe  de  esa  línea  debe  haber  tam- 
bién comunicado  acerca  del  estado  en  que  se  encuen- 
tra el  material  de  la  línea,  así  como  la  línea  misma. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gil  Berges)  : Pido  la 
palabra. 

El  Srr  PRESIDENTE.  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (GiPBerges):  Debo 
decir  únicamente  al  Sr,  Morán  que  sí  hay  posibilidad 
para  que  vengan  esos  documentos,  vendrán;  pero  si  hay 
imposibilidad  para  ello  en  el  momento,  vendrán  más 
tarde. 

El  Sr,  MORAN  (D.  Valentín).  Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

E18r.  PRESIDENTE:  La  tendrá  V.  S,  á su  tiempo. 
Ahora  tiene  la  palabra  el  Sr,  Cuesta  Olay. 

El  Sr.  CUESTA  OLAY:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  unas  cuantas  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, las  cuales  tienen  relación  con  la  de  raí  amigo  el 
Sr.  Morán  y vienen  á ser  su  segunda  parte,  ó mejor  di- 
cho t su  complemento. 

¿Ha  adoptado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  todas  las 
disposiciones  que  son  convenientes  y necesarias  para 
evitar  que  en  lo  sucesivo  se  repitan  catástrofes  tau  la- 
mentables como  la  que  á todos  vosotros  os  ha  sorpren- 
dido dolorosamente  en  estos  dias,  ocurrida  en  Yiana  so- 
bre la  vía  del  Norte?  ¿1-Ia  procurado  S,  S,  hacer  la  cor- 
respoLdiente  información  sumaria  para  exigir  la  res- 
ponsabilidad, sin  contemplaciones,  sin  miramientos 
de  ningún  género,  á quien  corresponda , de  tan  triste 
suceso?  ¿Está  dispuesto  S.  S.  á hacer  que  esa  responsa- 
bilidad tenga  toda  la  extensión  posible,  y alcance  desde 
la  empresa  concesionaria  hasta  el  ultimo  empleado , 
abrazando  la  indemnización  de  los  perjuicios  que  coa 
semejante  siniestro  se  hayan  causado  á tantas  personas 
como  en  diferente  grado  han  sido  víctimas  de  él,  pa- 
gando, por  desgracia,  unas  con  la  vida,  otras  con  heri  - 
das, y todas  las  que  en  el  malhadado  tren  venían  coa 
intereses  de  atendible  reparación?  Es  cuanto  tengo  que 
preguntar  por  ahora,  reservando  una  interpolación  so- 
bre el  particular  para  en  su  día. 

Ei  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gü  Berges):  Pido  la 
palabra.  , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

E!  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gü  Berges):  Seño- 
res Diputados,  la  preguuta  del  Sr.  Cuesta  Olay  abraza 
diferentes  extremos. 

Desea  saber  S.  S.  si  el  Ministro  de  Fomento  está  dis- 
puesto á adoptar  las  medidas  oportunas  para  que  no  se 
repitan  siniestros  como  el  que  recientemente  .ha  acaeci- 
do en  la  línea  del  Norte,  y dicho  se  está  que  esta  parte 
de  la  pregunta  es  excusada.  El  Gobierno  está  dispuesto 
á tomar  toda  clase  de  precauciones  para  que  no  se  re- 
pitan estos  sucesos,  y desde  Juego  puedo  anunciar  á la 
Cámara  que  he  dispuesto  hacer  una  información  deta- 
llada y que  abrazase  todo  cuanto  tenga  relación  coa 
este  hecho,  para  venir  á conocer  las  causas  del  siniestro; 
porque  es  lo  cierto  que  ha  tenido  lugar  en  nn  paraje  don- 
de la  línea  no  ofrece  dificultad  de  ningún  linaje,  eu  ter- 
reno llano  y á la  salida  del  puente,  el  cual  no  ha  sufri- 
do absolutamente  nada,  y por  motivos  indudablemente 
que  solo  pueden  explicarle  de  una  manera  facultativa. 

El  tren  llevaba  doble  tracción,  y presumiendo  la  Di- 
rección general  de  obras  públicas  que  este  siniestro  pudíe* 
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ra  ser  efecto  de  esta  doble  tracción,  y habiéndome  ex- 
puesto sus  opiniones  particulares  sobre  el  asunto,  lie  dado 
órden  hoy  mismo  para  que  se  haga  un  estudio  especial 
de  la  materia,  pava  que  si  hay  necesidad  de  suprimir  la 
doble  tracción  fuera  de  determinados  casos  y circuns- 
tancias, se  suprima  dicha  doble  tracción. 

Pregunta  también  el  Sr.  Cuesta  Olay  si  el  Gobierno 
está  dispuesto  á hacer  que  se  instruya  el  oportuno  ex- 
pediente o la  causa  criminal  sobre  el  siniestro,  para  exi- 
gir la  responsalidad  á quien  corresponda.  El  Sr.  Cuesta 
Olay  debe  saber  que  respecto  á todos  Los  siniestros  ocur- 
ridos en  los  ferro-carriles  se  instruye  causa  criminal,  y 
de  lo  que  de  ésta  resulte  depende  la  indemnización  que 
se  concede  á los.  que  han  salido  perjudicados,  porque  ci 
vilmente  responden  las  empresas  por  los  danos  causados 
por  sus  dependientes,  cuando  no  han  puesto  la  debida  di- 
ligencia; y si  resultara  en  su  dia  de  la  causa  criminal 
que  incurren  en  responsabilidad,  tenga  el  Sr.  Cuesta 
Olay  la  seguridad  de  que  será  exigida. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  La  palabra  el  Sr.  Al- 
faro. 

El  Sr.  ALFAKO  (IX  Timoteo):  Antes  de  formular 
la  pregunta  que  debo  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, con  la  vénia  de  la  Asamblea,  expondré  los  funda- 
mentos sin  los  cuales  no  sería  bien  comprendida,  por- 
que no  podría  ser  bien  expresada.  Además  creo  que  á 
ello  tengo  derecho,  puesto  que  muchas  preguntas,  ya 
sean  parlamentarlas,  ya  sean  comunes,  constan  por  su 
naturaleza  de  fundamentos,  interrogación  y remate.  Su- 
plico, pues,  á la  Asamblea... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  para  expo- 
ner todos  esos  fundamentos  y consideraciones  sobre  la 
índole  de  las  preguntas  y no  entrar  en  la  pregunta  mis- 
ma necesitaría  Y.  S.  explanar  una  interpelación.  Si  ha 
de  hacer,  pues,  una  pregunta,  concrétese  á los  térmi- 
nos más  breves  posibles. 

EL  Sr.  ALE  ARO  (D.  Timoteo};  Creo  que  no  hay  ma- 
teria suficiente  para  una  interpelación  y necesito  de 
estos  fundamentos  para  probar  que  dos  eminentes  per- 
sonas están  desempeñando  en  la  actualidad,  ó han  des- 
empeñado ilcgalmente  cátedras  que  ganaron  por  opo- 
sición y que  después  perdieron  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes. 

Como  estq  os  un  asunto  muy  sério  que  no  puede  ser 
comprendido  por  la  generalidad  de  los  Diputados  sin 
los  fundamentos  indispensables,  mego  al  Sr.  Presidente 
que  en  su  alta  justicia  se  sirva  consultar  á la  Cámara 
si  me  permite  explanar  dichos  fundamentos,  exigidos 
por  la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á 3.  S.  haga  la  pre- 
gunta, dejando  á sn  criterio  que  exponga  nada  más  las 
consideraciones  indispensables  para  esclarecer  la  pre- 
gunta. 

El  3r.  ALE  ARO  (D,  Timoteo)':  El  art,  154  de  la  ley 
de  instrucción  pública  dice: 

«El  ejercicio  del  profesorado  es  compatible  con  el 
de  cualquier  profdsíon  honrosa  qué  no  perjudique  al 
cumplido  desempeño  déla  enseñanza,  é incompatible  con 
iodo  empleo  ó destino  público.)) 

]?or  el  arfe.  177  se  quisieron  premiar  los  servicios 
de  los  catedráticos  que  llevaban  diez  años  en  el  des- 
empeño de  sn  cátedra,  y se  dijo: 

«Los  profesores  que  después  de  haber  servido  en 
propiedad  sus  plazas  por  espacio  de  diez  años  dejen  la 


enseñanza  para  pasar  á otros  destinos  públicos,  podrán 
ser  nombrados  de  nuevo  para  cargos  del  profesorado  de 
igual  clase  que  Jos  que  hubiesen  servido,  etc.)) 

Pregunto,  pue3,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿está 
dispuesto  3.  3,  á declarar  vacantes  las  cátedras  ilegal- 
mente  solicitadas,  aunque  no  por  escrito , é ilegalmente 
obtenidas,  así  como  también  á no  permitir  respecto  á 
uno  de  ambos  catedráticos  que  se  abonen  los  haberes 
cuya  entrega  no  se  ha  hecho  tan  solo  por  dificultades 
de  tramitación,  y respecto  al  otro  á obligarle  á reinte- 
grar al  país  las  mensualidades  injustamente  recibidas? 
¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á responder 
favorablemente  á estos  sentimientos  de  justicia,  sin  per- 
juicio de  que,  relativamente  á la  culpabilidad  que  im- 
plique el  acto,  se  proceda  contra  el  Ministro  ó Ministros 
responsables,  con  arreglo  á las  disposiciones  del  dere- 
cho constituido? 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  responda 
ahora,  ó cuando  lo  tenga  por  conveniente,  de  nn  modo 
categórico,  para  de  lo  contrario  formular  sobre  esta  ma- 
teria una  proposición,  que  será  resuelta  por  la  Cámara 
en  so.  alta  j usticia  y recta  conciencia . 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gil  Berges):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gil  Berges):  El  se- 
ñor Al  faro  ha  dirigido  al  Ministro  de  Fomento  pregun- 
tas que  se  contestan  por  sí  mismas. 

Ha  preguntado  S.  S.  sobre  principios  generales  de 
derecho,  y el  Ministro  de  Fomento  debe  decirle  que, 
prescindiendo  de  las  opiniones  "que  tenga  sobre  algunas 
leyes  que  puedan  ser  más  6 menos  reformables,  está 
dispuesto  á que  se  cumplan  las  disposiciones  vigentes 
mientras  no  se  reformen.  Creo  que  con  estas  explica- 
ciones queden  satisfechas  las  preguntas  dei  Sr.  Al  faro. 

Por  lo  demás,  sí  el  Sr.  Al  faro  cita  casos  concretos 
de  infracción  de  la  ley  (El  Sr.  Álfaro  pide  la  2>edabra), 
para  eso  estoy  aquí  precisamente:  para  hacer  que  la  ley 
se  cumpla  y para  exigir  la  responsabilidad  á quien  la 
baya  contraído. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Ar- 
mentia. 

El  Sr,  ARMENTIA:  ¿Se  servirá  decirme  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  á qué  causas  ha  obedecido  la 
suspensión  de  las  elecciones  de  diputados  provinciales 
en  Madrid?  ¿Tendrá  la  amabilidad  además  de  decirme 
qué  número  de  armas  se  han  recibido  de  las  50.000 
contratadas  en  tiempo  del  Sr,  Pí,  y á qué  puntos  se  han 
destinado? 

Al  propio  tiempo  ruego  á la  Presidencia  se  sirva  re- 
servarme la  palabra  para  cuando  se  presente  en  la  Cá- 
mara el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  caso  de  no  imitar  la 
conducta  de  su  antecesor  , que  ha  brillado  por  su  au- 
sencia de  ese  banco. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á 3,  3.  la 
palabra  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El* Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
vej:  La  suspensión  de  las  elecciones  de  diputados  pro- 
vinciales en  Madrid  ha  obedecido  á causas  que  están 
consignadas  eu  la  misma  ley.  Hágase  cargo  de  ella 
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el  Sr,  Armentia,  y verá  cómo  está  perfecta  y legalmen- 
te justificada  esta  suspensión. 

En  cuanto  á la  segunda  pregunta,  debo  decir  á su 
señoría  que  de  las  50.000  armas  contratadas  {El  Sr<  Ar~ 
Mentía  pide  la  palabra)  se  han  recibido  20.000.  Las 
30.000  restantes  no  se  han  recibido  aún  por  razones 
que  no  se  podrán  ocultar  ni  al  Sr.  Ar mentía  ni  á nin- 
gún Sr.  Diputado.  Sin  embargo,  si  quiere  S.  S.  que  las 
exponga,  lo  haré , aunque  creo  no  haya  necesidad  de 
ello,  porque  están  al  alcance  de  todos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Plaza. 

El  Sr*  PLAgA:  Yoy  k dirigir  uu  ruego  á la  comi- 
sión de  Gobernación. 

Presenté  hace  dias  una  proposición  de  ley  para  que 
se  autorizara  á los  Diputados  constituyentes  para  or- 
ganizar fuerzas  con  que  combatir  á los  carlistas,  y rue- 
go á la  comisión  Indicada  que  emita  su  dictámen  lo 
antes  posible. 

Al  mismo  tiempo  ruego  á la  Mesa  se  sirva  nombrar 
una  comisión  de  Sres.  Diputados  para  que  examine  uu 
expediente  pedido  al  Ministerio  de  Fomento,  por  el  cual 
se  declaraba,  y yo  lo  declaro  aquí,  que  se  defraudaban 
al  Estado  de  10  á 1 1 millones;  y uso  la  palabra  defrau- 
dado por  no  emplear  otro  calificativo  más  grave,  pero 
menos  parlamentario. 

El  Sr.  PRESIDEENTE:  La  comisión  de  Sres.  Dipu- 
tados á que  se  refiere  S,  S.  no  puede  ser  nombrada  por 
la  Mesa:  si  tal  comisión  se  ha  de  nombrar,  debe  proce- 
der su  elección  de  la  Cámara. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra  como  secretarlo  de  la  comisión  de  Gobernación. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  S.  S.  como 
secretario  de  la  comisión  de  Gobernación. 

El  Sr*  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  La  co- 
misión de  Gobernación  está  estudiando  la  pro  posicio  a k 
que  el  Sr*  Plaza  se  refiere;  pero  estando  relacionada  de 
una  manera  tan  íntima  cou  la  formación  de  los  canto- 
nes, y pudiendo  alterar  por  completo  la  actual  organi- 
zación de  los  municipios,  comprenderá  el  Sr.  Plaza  que 
no  podrá  menos  de  pasar  algún  tiempo  antes  que  la  co- 
misión pueda  dar  un  dietámen  campistamente  justi- 
ficado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  lapalabra  el  Sr.  Pas- 
cual y Casas. 

EL  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  ausencia  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo. Da  pábulo  á muchos  rumores,  por  cierto  nada  fa- 
vorables á la  situación,  el  hecho  de  que  habiendo  ocur- 
rido en  Barcelona  hace  tres  semanas  una  sublevación 
en  un  cuartel,  producida  por  un  regimiento  de  artille- 
ría, la  causa  que  se  formó  á consecuencia  de  estos  su- 
cesos ha  sido  ya  ultimada,  habiendo  recaído  terribles 
sentencias  contra  algunos  de  los  autores  de  aquella  in- 
subordinación, cuando,'  por  el  contrario,  la  causa  in- 
coada muy  anteriormente  á consecuencia  de  la  deserción 
de  ciertos  oficiales  de  la  Guardia  civil  para  pasar  al 
campo  carlista,  cuyos  oficíales  fueron  aprehendidos  por 
ios  voluntarios  de  la  República,  todavía  se  halla  en  su- 
mario. 

Las  murmuraciones  crecen  de  una  manera  tan  des- 
favorable, que  yo  espero  que  el  Gobierno,  celoso  de  su 


buen  nombre,  fiel  de  la  Cámara  y de  la  situación  ente- 
ra, haga  las  excitaciones  convenientes  á quien  corres- 
ponda, para  que  entrambas  causas  so  lleven,  sin  atrepe- 
llar las  formas  del  procedimiento,  con  igual  celeridad, 
llegándose  ai  éxito  final  que  todos  deseamos. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Maisontm- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve) i No  una,  sino  varias  veces,  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y ei  de  la  Guerra  han  excitado  el  celo  de  los 
tribunales  que  entienden  en  las  causas  incoadas  por  de- 
litos de  sedición,  rebelión  é insubordinación' en  el  ejér- 
cito, para  que  las  ni  timen  cnanto  antes;  y extrañando 
que  algunas  de  ellas  no  hayan  terminado  tan  pronto 
como  era  el  deseo  del  Gobierno  y como  la  vindicta  pú- 
blica exigía,  han  sabido  que  esta  detención  era  á con- 
secuencia de  que  los  exhortes  de  los  tribunales  que  en- 
tienden en  estas  causas  no  se  han  despachado  tan  pron- 
to como  era  de  desear.  Esta  es  indudabjemente  la  can- 
sa; y crea  el  Sr.  Pascual  y Casas  que  el  Gobierno  tiene 
un  interés  grandísimo  en  que  estas  causas  terminen 
pronto,  en  que  las  sentencias  se  ejecuten  y en  que  no 
haya  absolutamente  motivo  alguno  para  acusar  de  le- 
nidad á este  Gobierno. 

Por  lo  demás,  si  una  causa  incoarla  cou  fecha  pos- 
terior ha  terminado  antes  que  la  otra,  comprende  S.  S, 
que  puede  muy  bien  ser  efecto  del  procedimiento  ó de 
los  incidentes  que  en  el  procedimiento  hayan  surgido. 
No  se  interprete,  pues,  raal  por  el  Sr.  Pascual  y Gasas 
ni  por  nadie;  los  tribunales  procederán  cou  entera  jus- 
ticia, y el  Gobierno  los  vigila,  á pesar  de  que  no  tienen 
necesidad  de  esta  vigilancia  para  que  la  justicia,  como 
dije  antes,  se  realice,  y se  realice  pronto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cuesta  Olay  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CUESTA  OLAY:  He  vuelto  á. pedir  la  pa- 
labra, sin  miedo  á molestar  vuestra  atención,  por  ia  im- 
portancia del  asunto , para  esclarecer  con  una  nueva 
pregunta  la  duda  que  en  mi  ha  surgido  de  la  contesta- 
ción que  me  ha  dado  mí  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  Ha  dicho  S.  S.  que  la  causa  del  siniestro 
ocurrido  en  la  línea  del  Norte  era  puramente  facultati- 
va, puesto  que  couaistia  en  la  doble  tracción. 

Pues  bien,  Sr.  Ministro;  sea  simple  ó doble  la  trac- 
ción, es  preciso  moderarla,  corregirla,  evitarla,  para 
que  no  se  repítan  hecatombes  como  la  de  Viana,  y yo 
le  ruego  que  procure  cou  enérgica  decisión  prevenir  las 
causas  todas  de  esos  desastres,  siquiera  sea  facultativa 
esa  fatal  doble  tracción  que  trae  en  pos  de  sí  tan  gra- 
ves perjuicios,  tan  irreparables  pérdidas,  tan  desastro- 
sos acontecimientos,  que  no  solo  comprometen  la  vida 
de  cuantos  viajan  desgraciadamente  en  una  línea  do  tan 
funestos  percances,  si  que  también  la  destruyen,  con 
tanto  daño  de  la  Industria  y del  comercio  por  el  dete- 
rioro de  los  inmensos  intereses  y mercancías  que  por 
ella  se  trasportan,  ¿No  cree  S.  S.  que  pueden  atajarse 
las  causas.de  estos  siniestros,  puesto  que  acontecen  en 
el  punto  mejor  de  la  línea,  en  el  sitio  menos  ocasionado 
á ellos  , en  el  cual  sin  embargo  se  repitieron  dos  como 
el  de  anteayer  en  menos  de  mes  y medio,  si  se  ejercie- 
ra vigilancia  y se  exigiera  responsabilidad  á los  qno  no 
cumplieran  coa  su  deber  en  sus  respectivos  cargos? 
¿Por  qué,  si  la  doble  tracción  está  prohibida  en  ciertas 
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circunstancias  y en  sitibs  como  el  de  Yiatta,  se  consien- 
te hacer  uso  de  ella  á la  empresa  concesionaria,  y el  Go- 
bierno y las  autoridades  no  hacen  lo  que  deben  para 
evitarla?  ¿Así  se  desatienden  asuntos  tan  capitales,  que 
llevan  el  lato  á las  familias,  el  desconsuelo  á los  pue- 
blos, el  dolor  á la  conciencia  pública  y el  remordimien- 
to á ios  imprevisores  y á los  que  por  lenidad,  abandono 
(i  otros  sentimientos  incalificables  dan  lugar  á escenas 
como  la  que  nos  ocupa,  cuyo  cuadro  desgarrador  no 
puede  oírse  con  calma,  ni  verse  sin  aflictiva  y honíla 
pena? 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Gil  Berges) : Yo  no 
he  afirmarlo  que  la  causa  del  siniestro  fuera  la  doble 
tracción;  solo  he  dicho  que  solo  así  pedia  éste  explicar- 
se facultativamente,  dadas  las  condiciones  del  terreno 
en  que  tuvo  lugar  el  siniestro;  y por  lo  demás,  yo  he 
dicho  que  haré  lo  posible  para  que  se  estudio  esta  cues- 
tión facultativa  y para  impedir  la  doble  tracción,  si 
existe,  á no  ser  que  se  verifique  en  determinadas  con- 
diciones de  seguridad,  para  que  no  se  repítan  siniestros 
de  esta  naturaleza* 


El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alfaro  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  ALFARO  (D*  Timoteo):  Voy  á explanar  la 
pregunta  que  hice  anteriormente  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento.** 

EISr.  PRESIDENTE;  Solo  puedo  concederá  Y.  S.  la 
palabra  para  hacer  una  nueva  pregunta* 

El  Sr.  ALFARO  (D.  Timoteo):  Es  una  nueva  pre- 
gunta la  que  voy  á formular*  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Mi- 
nistro do  Fomento  á declarar  vacantes  las  cátedras  de 
los  Síes*  Morefc  y Salmerón  (D.  Nicolás),  que  las  perdie- 
ron cuando  obtuvieron  el  cargo  de  Ministros  , y que  no 
las  han  podido  adquirir  por  nombramiento,  en  atención 
á no  haber  servido  los  diez  años  exigido  por  la  ley? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gil  Berges):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gil  Berges):  El  Mi- 
nistro de  Fomento  en  estos  casos  concretos,  como  en  to- 
dos, se  limitará  á cumplir  la  leyr 


El  3r.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Ar- 
móntia* 

El  Sr.  ARMENTIA  : Siento  mucho  qne  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  haya  eludido  mi  pregunta, 
contestándola  de  una  manera  que  me  extraña  tanto  más 
cuanto  perteneciendo  yo  á la  comisión  de  Gobernación , 
como  sabe  muy  bien  el  Sr.  Ministro,  y habiendo  tenido 
que  intervenir  en  la  ley  electoral,  debe  estar  convenci- 
do S*  S*  de  que  conozco  perfectamente  esa  ley. 

He  preguntado  la  causa  en  que  se  fundaba  la  sus* 
pensión,  y el  Sr*  Ministro  me  ha  contestado  que  la  ley 
lo  decía.  Yo  extraño  esta  respuesta,  porque  la  ley  dice 
clara,  terminante  y categóricamente  que  solo  se  sus* 
penderán  las  elecciones  en  aquellos  puntos  en  que  ha- 
ya habido  insurrección.  Madrid  no  se  encuentra  en  este 
caso,  porque  no  ha  habido  en  esta  capital  insurrección, 
á no  ser  que  se  consideren  como  tal  esas  fazañas  del  ya 
celebre  gobernador  de  esta  provine  a*  No  habiendo  ha- 
bido aquí,  pues,  insurrección  ninguna,  yo  suplico  ai 


Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  decirme  qué  mo- 
tivos ha  tenido  el  Gobierno  para  disponer  que  aquí  se 
suspendan  también  las" elección  es  * 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maiao una- 
ve):  Si  bien  es  cierto  que  en  Madrid  no  ha  ocurrido  nada 
respecto  de  la  cuestión  de  órden  público,  no  lo  es  me- 
nos que  en  algunos  pueblos  de  esta  provincia  no  lia  rei- 
nado toda  la  tranquilidad  que  seria  de  desear.  Esto  por 
una  parte;  y por  otra,  sabe  el  Sr.  Armentia  muy  bien 
que  en  la  ley  y en  una  circular  que  yo  be  publicado  en 
la  Gaceta  en  no  sé  qué  fecha,  circular  nacida  de  la  mis- 
ma ley,  se  dice  que  eo  aquellas  provincias  en  que  las 
Diputaciones  provinciales  tengan  que  entender  en  al- 
gunos asuntos  referentes  álas  municipalidades,  se  sus- 
penderán también  las  elecciones.  Las  Diputaciones  pro- 
vinciales en  algunas  localidades  tenían  que  entender 
en  esta  clase  de  asuntos:  no  podían,  por  consiguiente, 
hacerse  las  elecciones,  y como  la  de  Madrid  se  encuen- 
tra en  este  caso,  de  aquí  que  no  hayan  pedido  hacerse 
en  esta  provincia  las  elecciones.  Por  eso  he  dicho  antes 
y repito  ahora  al  Sr.  Armentia  que,  fundado  en  el  espí- 
ritu de  la  ley  y en  la  circular,  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, porque  esto  no  es  de  mi  incumbencia,  ha  dis- 
puesto que  se  suspendan  las  elecciones  en  esta  pro- 
vincia* 

Después  de  todo,  este  hecho  carece  absolutamente 
de  importancia,  porque  si  las  elecciones  habían  de  ha- 
berse hecho  hace  quince  dias  y no  han  tenido  lugar 
por  las  cansas  expresadas,  ya  comprende  S*  S.  qne  con 
más  tranquilidad  se  harán  en  la  fecha  determinada  por 
la  ley* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarrete  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  NAVARRETE:  He  pedido.. la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; y como  no  se  halla  presente,  espero  de  ia  -amabili- 
dad del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  ponerla 
en  su  conocimiento* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Y si  no,  la  Mesa,  como  es 
su  deber. 

El  Sr*  NAVARRETE:  Deseo  preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  si  tiene  la  bondad  de  hacer 
que  por  el  juzgado  de  la  ciudad  de  San  Fernando  se  ha- 
gan las  diligencias  convenientes  sobre  una  certificación 
qne  aquí  tengo,  y que  pongo  á disposición  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  de  la  coal  aparece  que  el 
día  5 de  Agosto*  según  lo  acredita  el  capellán  del  hos- 
pital de  aquella  ciudad,  unos  soldados  de  infantería  de 
marina  depositaron  el  cadáver  de  Faustino  Fuertes  en 
aquel  cementerio;  teniendo  la  bondad  ei  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  de  enlazar  este  hecho  de  llevar  unos 
soldados  al  cementerio  ese  cadáver,  con  lo  que  he  teni- 
do el  honor  de  decir  en  sesiones  anteriores  y en  un  dia 
de  preguntas. 

AI  mismo  tiempo  deseo  preguntar  á la  comisión  que 
entiende  en  la  proposición  de  ley  que  ha  presentado  mi 
compañero  el  Sr.  Lafuente,  si  tiene  la  bondad  de  acó- 
ierar  el  dictamen  sobre  la  necesidad  de  que  una  comi- 
sión especial  averigüe  ó mande  averiguar  lo  que  haya 
podido  realizarse  fuera  de  lo  justo  y fuera  de  lo  legal, 
con  gran  violencia  y con  grave  daño  de  los  desgracia- 
dos que  han  sido  víctimas  en  el  arsenal  de  la  Carraca* 

Pregunto  también  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
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tjcia  sí  tiene  la  bondad  de  hacer  averiguaciones,  ó de 
mandar  que  se  averigüe  por  qué  se  ha  dado  muerte,  en 
virtud  de  qué  justicia,  en  virtud  de  qué  prescripciones 
legales,  á un  práctico  del  puerto  de  Cádiz,  llamado  Fran- 
cisco de  nombre,  No  me  dicen  el  apellido,  pero  diré  el 
mote  con  que  es  conocido,  digo  mal,  con  que  era  cono- 
cido, porque  el  infeliz  ya  no  existe;  llamábase  Poliche 
por  mal  nombre. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisomra- 
ve):  Sin  perjuicio  de  la  contestación  que  á B.  S.  dé  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  yo  me  creo  en  el  de- 
ber de  anticipar  una  contestación.  Desde  el  momento 
en  que  el  Sr,  Navarrete  y algún  otro  Sr,  Diputado  en 
uso  de  su  derecho  hicieron  una  pregunta  sobre  los  su- 
cesos de  Cádiz,  el  Gobierno  tomó  las  disposiciones  con- 
venientes, así  por  parte  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia como  del  de  Gobernación,  para  que  se  instruyera 
expediente  en  averiguación  de  esos  hechos  y para  que 
se  formara  causa  si  había  motivo  para  ello. 

Esto  creo  que  satisfará  en  parte  al  Sr,  Navarrete, 
porque  verá  que  el  Gobierno  se  ha  anticipado  á sus  de- 
seos, como  se  anticipara  á los  deseos  de  todos  los  seño- 
res Diputados  en  cuanto  se  reñere  á la  realización  de  la 
justicia, 

V 

El  Sr.  PESIDEfiTTE:  El  Sr.  Rodríguez  Sepúlveda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEFÚLVEDA:  Confiando  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hará  justicia,  me 
atrevo  k denunciar  á S.  S,  los  siguientes  hechos: 

En  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  sección  de  pa- 
tronatos, existen*  entre  otros  expedientes,  uno  contra 
el  cabildo  catedral  de  Cádiz  por  mala  administración  y 
grandes  ocultaciones  de  los  bienes  de  patronatos  y obras 
pías  á cargo  del  mismo;  otro  sobre  los  bienes  de  23  fun- 
daciones benéficas  á cargo  del  cabildo  catedral  de  Jaén, 
y sobre  los  individuos  de  la  Junta  llamada  de  la  Santa 
Capilla,  por  no  cumplir  obligaciones  preferentes  en  la 
parte  más  esencial,  y con  la  debida  distinción  de  bie- 
nes; otro  sobre  concesión  de  dos  casas  principales  en 
Halaga  por  D.  Lorenzo  Armengoal,  del  cual  son  patro- 
nos cuatro  dignidades  del  cabildo  catedral,  y sus  cuan- 
tiosos bienes  que  hayan  dejado  como  libres  por  no  ser 
la  fundación  familiar;  otro  sobro  los  bienes  del  Monte-pío 
de  cosecheros  de  Málaga,  justipreciados  en  4 millones 
de  reales  y destinados  sus  productos  al  provecho  de  per- 
sonas incompetentes;  otro  fundado  en  la  provincia  de 
Córdoba  por  el  Sr.  Gaitan , cuyos  bienes  disfruta  el  Ins- 
tituto de  la  provincia,  privando  k los  descendientes  del 
fundador  que  existen  y reclaman  inútilmente  &u  dere- 
cho; y otro  en  3a  misma  provincia,  fundado  por  D.  Juan 
Alejandro,  cuyos  bienes  disfruta  igualmente  el  Insti- 
tuto provincial,  á pesar  de  las  reclamaciones  de  los  des- 
cendientes, que  piden  las  dotes  que  les  corresponden. 

Estos  siete  expedientes  obran  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  y deseo  que  el  Sr.  Ministro  se  entere  de 
ellos  y resuelva  lo  conveniente,  pues  para  mí  la  prin- 
cipal significación  del  Gobierno  de  la  República  es  mo- 
ralidad y justicia. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maison  na- 


ve}: Puedo  dar  algunos  antecedentes  al  Sr.  Sepúlveda 
sobre  los  expedientes  por  que  me  pregunta. 

El  primero,  ó sea  el  que  hace  referencia  á la- cate- 
dral de  Cádiz,  está  completamente  terminado,  y tennis 
nado  en  época  anterior  4 la  entrada  mia  en  el  Ministe- 
rio, y anterior  también  á la  entrada  de  mi  dignísimo 
antecesor:  no  ha  tenido  el  Sr.  Pi  y Margal!  ni  el  Minis- 
tro que  tiene  la  honra  de  hablar  en  este  momento,  in- 
tervención ninguna  en  ese  expediente. 

El  segundo  se  encuentra  en  el  mismo  caso;  está  re- 
suelto con  fecha  anterior  á la  proclamación  de  la  Repú- 
blica. 

El  tercero  se  encuentra  pendiente  de  un  informe 
que  se  ha  pedido  para  la  resolución  definitiva. 

Los  cuarto  y quinto  se  encuentran  en  el  Consejo 
de  Estado,  que  todavía  uo  ha  dado  el  dictamen  que  sa 
le  ha  pedido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y por 
consiguiente,  no  se  han  podido  resolver  los  puntos  que 
estos  expedientes  abrazan. 

El  sexto  se  encuentra  como  los  cuarto  y quinto,  y 
el  sétimo  resuelto  con  fecha  anterior  á la  proclamación 
de  la  República* 

Debo  recoger  una  especie  de  acusación  que  el  Sr,  Se- 
púiveda  en  uso  do  su  indisputable  derecho  se  ha  servido 
dirigir  aí  Ministro  déla  Gobernación,  y para  contestar  esa 
acusación  debo  decirle  que  da  la  singular  coincidencia 
que  en  estos  siete  expedientes  ha  intervenido  como  pa- 
trono el  Sr.  D*  Feliciano  Horaver,  si  mal  no  recuerdo, 
cuyo  patrono  pudo  tomar  posesión  de  su  cargo  en  todas 
las  provincias  para  que  fué  nombrado,  menos  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  por  razones  que  no  son  del  caso. 
Sobre  la  actividad,  inteligencia  y celo  de  este  funcio- 
nario debo  decir  á S,  S.  y á la  Cámara  que  hay  en  ei 
Ministerio  de  la  Gobernación  la  friolera  de  77  expedien- 
tes relativos  á la  aprobación  de  cuentas,  que  no  han 
podido  ser  resueltos  porque  el  Sr.  Mora  ver  no  ha  teni- 
do la  bondad  de  llevar  los  antecedentes  y justificantes 
que  se  le  han  reclamado,  y porque  ha  habido  necesidad 
de  reformar  las  cuentas  porque  no  venían  con  la  cla- 
ridad necesaria. 

Este  señor  se  encuentra  también  sujetó  a la  forma- 
ción de  un  expediente  en  la  provincia  de  Córdoba,  y 
con  los  bienes  embargados,  La  cansa  no  puedo  decirla 
al  Congreso.  En  un  expediente  gubernativo  se  ha  dic- 
tado esta  resolución,  que  no  se  habrá  dictado  por  el 
buen  cumplimiento  del  mismo  en  el  desempeño  de  su 
cargo. 

Esta  cuestión  do  beneficencia  es  grave:  ha  dado 
lugar  a abusos  do  consideración  que  el  Gobierno  do  la 
República  y el  Ministro  de  la  Gobernación,  siguiendo 
la  marcha  que  inició  mi  digno  antecesor  el  Sr.  Pí  y 
Margall,  está  resucito  á que  los  abusos  terminen  y que 
los  patronos  que  han  estado  monopolizando  (y  no  me 
refiero  á una  persona  determinada)  los  bienes  de  los 
pobres,  se  les  sujete  á la  acción  de  los  tribunales  de 
justicia,  y éstos  se  encarguen  de  castigarlos*  Y tan 
profunda  es  la  convicción  que  tengo  sobre  el  particular, 
y tan  detenido  estudio  he  hecho  del  asunto,  que  he 
formado  el  concepto  de  que  esto  únicamente  se  puede 
resolver  formando  Juntas  de  patronos  y entiendan  en 
la  administración  de  los  bienes  que  queden  á su  cargo 
con  la  persona  que  el  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
propuesta  do  ellos,  nombro  como  administrador.  Esta 
es  La  única  manera  que  el  Gobierno  puede  emplear  para 
que  esos  escándalos  cosen  y para  que  esos  expedientes 
terminen  de  una  vez,  así  como  que  aquellos  que  hayan 
monopolizado,  como  antes  dije,  ó apoderádose  de  bie- 
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rtes  que  no  Les  correspondían,  lo  cual  tiene  un  nombre 
en  el  Código,  vayan  á los  tribunales  de  justicia,  ante 
los  cuales  aleguen  lo  que  crean  conveniente* 

Tenga  la  seguridad  que  sobre  este  asunto  el  Mi* 
ni^tro  de  la  Gobernación,  mientras  esté  en  su  puesto, 
fijaré  preferentemente  su  atención.  Una  de  las  cosas  que 
hay  que  hacer  en  la  administración  española  es  mora- 
lizarla, y el  Gobierno  de  la  República  á ello  está  re- 
suelto , y el  Ministro  de  la  Gobernación  en  su  departa- 
mento. 

Si  el  Sr.  Sepíilveda  quiere  más  antecedentes  y de- 
talles, yo  le  rogaría  que  se  acercase  al  Ministerio  de  la 
Gobernación,  y tendría  el  gusto  de  comunicárselos  tan 
completos  como  3,  3*  me  exigiera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pinedo  habia  rogado 
á la  Mesa  que  le  reservara  el  uso  de  la  palabra  para 
cuando  estuviera  presente  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación; pero  no  estando  el  Sr*  Pinedo,  tiene  la  palabra 
el  Sr*  Armentia* 

El  Sr.  ARMENTIA:  Temiendo  que  no  se  halle  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hoy,  ruego  á la  Mesa 
ponga  en  su  conocimiento  las  dos  preguntas  siguien- 
tes: ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á anu- 
lar las  gracias  que  en  el  escandaloso  testamento  ha  de- 
jado el  Sr*  Ministro  anterior  González?  ¿Está  dispuesto  á 
anular,  vuelvo á repetir*.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Armentia  que 
procure  no  emplear  epítetos  ni  calificativos  que  no  son 
propios  de  este  lagar  ni  de  S.  S. 

El  Sr.  ARMENTIA:  ¿Está  dispuesto  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra,  según  se  dice,  á contratar  los  unifor- 
mes para  los  batallones  de  las  reservas  con  una  casa 
extranjera,  en  depreciación  y perjuicio  de  la  industria 
española?  Ruego  á la  Mesa  ponga  estas  dos  preguntas 
en  conocimieuto  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  que 
se  sirva  contestarlas  mañana,  á serle  posible* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  las  preguntas  de  S,  S* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  iSeñor  Corchado,  S.  S.  ha 
pedido  que  se  le  reservara  la  palabra  para  cuando  es- 
tuviese el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Puede  ex- 
poner S.  S.  ahora  lo  que  guste* 

El  Sr.  CORCHADO:  Tengo  entendido  que  de  Roma 
han  llegado  unas  bulas  para  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Yalladolíd,  en  virtud  de  las  cuales  piensa  incautarse, 
por  decirlo  asi,  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes  mili- 
tares, sin  que  para  ello  se  crea  en  el  caso  de  contar 
para  nada  con  el  exeqmtur\  y yo  pregunto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia:  ¿piensa  S*  S.  permitir  que 
esto  suceda,  ó por  el  contrario,  está  dispuesto  á hacer 
que  la  jurisdicción  admitida  lo  sea,  así  para  el  Carde- 
nal de  Yalladolíd  como  para  todas  las  otras  personas? 
Yo  ruego  a S.  S.  una  contestación  tan  terminante  como 
sea  posible,  evitándome  de  esta  manera  el  disgusto  de 
hacer  una  interpelación. 

El  Sr*  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  {Del 
Rio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Del 
Rio):  Contestando  á la  pregunta  del  Sr.  Corchado,  le 
diré  que  el  Ministro  do  Gracia  y Justicia  está  dispuesto 


á que  se  cumpla  Ja  ley,  k que  la  ley  caiga  sobre  el  Ar- 
zobispo de  Yalladolíd,  si  éste  ha  faltado;  que  en  el  Mi- 
nisterio se  está  formando  el  oportuno  expediente  que  se 
remitirá  á informe  del  Consejo  de  Estado,  y que  se  hará 
lo  que  proceda  con  el  Arzobispo  de  Yalladolíd* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pinedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PINEDO:  Para  hacer  una  pregunta  á mi 
querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pues 
que  si  bien  ha  pasado  la  oportunidad  de  ella,  yo  debo 
justificar  el  retraso  en  no  haberla  hecho  antes.  Los  dias 
anteriores  de  preguntas  según  el  Reglamento,  se  ha- 
llaba muy  ocupado  el  Gobierno  en  cuestiones  del  ma- 
yor interés,  y yo  que,  como  mis  dignos  compañeros,  no 
queríamos  justificar  con  preguntas  que  pudieran  esti- 
marse de  poca  cuantía  una  ruda  y sistemática  oposi- 
ción, hemos  diferido  el  hacerlo  hasta  este  momento* 
¿Sabe  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  una  comi- 
sión, respetable  por  el  numero,  de  quintos  déla  provin- 
cia de  Albacete  se  ha  presentado  al  gobernador  de  aque- 
lla provincia  exponiendo  que  su  resistencia  á presen- 
tarse é ingresar  en  caja  no  era  por  desacato  ni  desobe- 
diencia al  Gobierno,  sino  por  deseo  de  que  se  corrigie- 
sen los  defectos,  no  quiero  decir  abusos,  allí  cometidos 
en  el  reconocimiento  de  los  quintos? 

Ruegan  también  al  Sr.  Ministro,  y esto  no  es  una 
puerilidad  mia,  sino  que  desean  saberlo  gran  nfimero 
de  personas  de  aquella  población  y su  provincia,  se  sir- 
va decirnos  si  está  dispuesto  á mandar  para  los  nuevos 
reconocimientos,  médicos  de  la  misma  provincia;  porque 
seria  muy  expuesto,  cual  comprende  S.  S.  en  su  buen 
juicio,  que  los  médicos  do  la  provincia  vinieran  á po- 
nerse mal,  digámoslo  así,  al  emitir  un  dictamen  con- 
tradictorio al  de  sus  compañeros  en  la  misma,  alterando 
el  juicio  ó resultado  de  anteriores  reconocimientos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  El  Sr.  Pinedo  ha  querido  hacerme  sufrir  uu  tor- 
mento más  en  la  cuestión  de  quintas:  vaya  en  gracia. 
No  puedo  decir  á S.  S*  más  que  le  agradezco  la  oca- 
sión que  me  proporciona,  aunque  esto  me  violente,  de 
hacer  una  declaración  en  el  Congreso  respecto  á este 
asunto  importante*  El  Gobierno,  desde  el  momento  en 
que  la  ley  para  la  nueva  revisión  de  quintos,  ó mejor 
dicho,  de  mozos  de  la  reserva,  tuvo  debido  efecto,  puso 
en  acción  todos  los  medios  que  en  su  mano  tenia,  y acor- 
dó todas  las  disposiciones  que  le  parecieron  convenien- 
tes: estas  disposiciones,  por  razones  que  no  son  del  ca- 
so, ha  habido  necesidad  de  modificarlas  en  todo  6 en 
parte,  porque  las  circunstancias  se  oponían  a que  el 
pensamiento  del  Gobierno  se  realizase,  es  decir,  á que 
los  médicos  de  una  provincia  fueran  k actuar  á la  otra 
provincia,  y los  médicos  de  esta  otra  fueran  á actuar  á 
la  una,  mediando  los  inconvenientes  indicados  por  el 
Sr.  Pinedo  y los  indicados  también  por  todos  los  que 
tienen  los  más  ligeros  conocimientos  de  administración 
sobre  este  punto*  Pero  no  pude  realizar  este  pensamien- 
to, y adopté  otro  temperamento,  cual  fué  el  rogar  álos 
gobernadores  de  provincia  que  me  indicaran  dos  de  los 
tres  médicos  que  habian  de  actuar,  reservándome  el  de- 
recho de  nombrar  uuo  no  perteneciente  á la  provincia, 
que  en  unión  de  aquellos  dos  médicos  de  la  provincia 
hicieran  la  nueva  revisión. 
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Esto  se  lia  realizado  coa  escrupulosa  exactitud;  y á 
consecuencia  de  las  consultas  de  los  gobernad  ores  de 
las  provincias  sobre  sí  habían  de  actuar  ó verificar  nue- 
vos reconocimientos  aquellos  que  habían  actuado  en  el 
reconocimiento  anterior,  debo  decir  Al  Sr,  Pinedo  para 
su  satisfacción,  que  lie  resuelto  y mandado  á los  gober- 
nadores de  provincia  que  ningún  médico  de  los  que  ha- 
yan actuado  en  el  anterior  reconocimiento  actúe  en  és- 
te. De  manera  que  tendrá  el  Sr,  Pinedo  dos  módicos  de 
la  provincia,  pero  completamente  imparciales,  porque 
no  ban  intervenido  en  asuntos  pertenecientes  á la  re- 
serva, y un  médico  de  nombramiento  del  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  no  pertenezca  á la  provincia. 

Sobre  el  hecho  concreto  de  lo  ocurrido  en  Albacete, 
yo  no  puedo  decir  nada  á S.  S.,  porque  nada  sé.  Ignoro 
si  será  exacto  lo  que  el  Sr.  Pinedo  ha  dicho  de  Albace- 
te; he  mandado  formar  expediente  y conoceré  la  ver- 
dad. Pero  las  indicaciones  de  los  Sres.  Diputados  son 
para  mi  tan  respetables,  y mucho  más  las  de  mi  particu- 
lar amigo  el  Sr.  Pinedo,  que  he  debido  fijar  muy  par- 
ticularmente la  atención  en  Albacete,  y he  procurado, 
á pesar  de  que  esta  es  una  medida  general  que  he  to- 
mado con  todas  las  provincias,  que  los  médicos  que 
tengan  que  actuar  en  el  reconocimiento  de  los  mozos  de 
la  reserva  de  Albacete  inspiren  muy  sería  confianza  al 
señor  gobernador  civil  de  la  provincia  y al  Ministro  de 
la. Gobernación;  y estoy  resuelto,  si  queda  alguna  duda 
después  de  practicado  ese  reconocimiento,  ó viene  alguna 
queja  de  los  mozos  ó interesados  en  él  sobre  la  exacti- 
tud en  el  cumplimiento  de  su  deber  por  parte  de  ia  Di- 
putación provincial  6 de  los  médicos,  á hacer  venir  á 
esos  mozos  á Madrid  para  que  aquí  sean  reconocidos* 
(Muj/  Men.) 

El  Sr,  PINEDO:  ¿Me  permite  S.  S.  ampliar  la  pre- 
gunta? 

El  Sr,  PRESIDENTE;  No  tiene  Y,  S.  derecho  con- 
forme al  Reglámento. 

El  Sr.  PINEDO;  ¿Y  para  hacer  una  nueva? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A su  tiempo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Vic torio 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VICTORIO:  Ruego  por  se- 
gunda vez  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  excitar  el  celo 
de  ia  comisión  de  Gracia  y Justicia  para  que  nos  dé  se- 
ñales de  vida.  Tiene  sometidas  á su  deliberación,  para 
dar  dictámenes  sobre  ellas,  tres  proposiciones  que  con- 
sidero de  suma  importancia,  particularmente  una  pre- 
sentada por  el  Sr,  Al  varado,  respecto  á la  Ubre  defensa 
en  cuanto  al  cargo  de  procuradores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  excitará  el  celo  de  la  co- 
misión. 

EL  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  como  indi- 
viduo de  la  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:.  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CASALDTJERO:  La  comisión  no  puede  ac- 
ceder á los  deseos  del  Sr.  Fernandez  Victorío,  porque 
de  los  individuos  que  la  componen  uno  se  encuentra 
enfermo,  y el  Sr.  Sánchez  Yago  y los  demás  ausentes. 
La  comisión,  por  otra  parte,  sobre  todo  cuanto  se  ha 
sometido  á su  examen  ha  dado  dictamen;  pero  hoy  se 
halla  imposibilitada  de  hacerlo  por  las  causas  citadas, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Oiave  tiene  la  pa 
labra. 


El  Sr.  OLAVE:  La  he  pedido  para  suplicar  á la  co- 
misión de  Gracias  y pensiones  que  tenga  ta  bondad  de 
dar  dictamen  acerca  de  la  proposición  que  la  Cámara 
tomo  por  unanimidad  en  consideración  hace  mucho 
tiempo,  relativa  á las  viudas  y huérfanos  de  las  vícti- 
mas de  Cirauqui,  puesto  que  ya  ha  excedido  el  plazo 
que  el  Reglamento  señala  al  objeto. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  me  permi- 
tirá el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  le  dirija  una  pre- 
gunta verdaderamente  ministerial  porque  redunda  en 
beneficio  del  Gobierno. 

Deseando  que  el  empréstito  ó el  anticipo  pueda  te- 
ner el  mejor  resultado  posible,  se  me  ha  ocurrido  que 
fijado  un  plazo  perentorio  para  los  que  hablan  dé  pre- 
sentar sus  valores  ó los  cupones  del  último  semestre,  y 
habiendo  surgido  un  incidente  promovido  aquí  con  mo- 
tivo de  la  proposición  del  Sr,  Bsnitez  de  Lugo,  cuyo 
resultado  ha  sido  que  las  Górtes  determinaran  que  se 
admitiesen  además  los  cupones  del  último  semestre  ú 
otra  clase  de  vítores,  resulta  que  estos  valores  quedan 
con  un  plazo  mucho  más  aflictivo,  porque  ya  los  del 
último  semestre  tenían  el  plazo  completo. 

Como  quiera  que  los  tenedores  de  los  cupones  de 
semestres  anteriores  y de  otros  efectos  no  tienen  el 
mismo  número  de  dias  para  poder  hacer  la  negociación, 
hay  que  prorogar  el  plazo;  porque  de  lo  contrario  se 
perjudica,  no  solo  á los  tenedores  de  esos  efectos,  sino 
al  mismo  Gobierno,  por  ser  menor  la  cantidad  que  se 
ha  de  presentar  á la  suscricion. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  [Pedregal):  Agra- 
dezco al  Sr.  Olave  la  pregunta  que  me  ha  dirigido,  por- 
que de  esta  manera  me  proporciona  la  ocasión  de  dar 
explicaciones  que  creo  convenientes. 

Habia  pensado  el  Gobierno  en  prorogar  el  plazo; 
pero  ha  venido  el  acuerdo  de  las  Cortes  tan  tarde,  que  á 
muchas  provincias  quizás  no  les  llegaría;  y además  se 
complicaba  esta  próroga  del  plazo  con  otra  dificultad 
que  es  á la  que  yo  he  hecho  referencia  contestando  á 
la  pregunta  del  Sr.  Rniz  Llórente. 

Yo  me  habia  propuesto  traer  ambas  cuestiones  á la 
Cámara,  reformando  la  ley  sobre  extinción  del  déficit  en 
la  parte  relativa  á la  distribución  del  anticipo  y la  pró- 
roga con  motivo  del  reciente  acuerdo  de  la  Asamblea; 
pero  al  mismo  tiempo  vacilábamos  entre  optar  por  el 
medio  que  nos  proporciona  la  ley  sobre  extinción  del 
déficit,  ó por  el  que  nos  facilita  la  autorización  para 
negociar  100  millones  de  pesetas.  No  pensaba  el  Go- 
bierno utilizar  este  medio,  sino  otro  por  el  que  fuese  más 
ventajosa  esta  operación  y diese  más  inmediatos  resul- 
tados y menos  gravosos  para  el  Tesoro. 

Si,  como  tengo  entendido,  se  diese  cuenta  de  una 
proposición  que  un  Sr,  Diputado  me  ha  presentado  y 
mereciese  la  aprobación  de  la  Cámara,  entonces  habría 
necesidad  de  prorogar  el  plazo,  para  que  al  verificarla 
suscricion,  los  snscritores  tengan  entendido  quo  no  so- 
lamente son  admisibles  todos  los  cupones,  sino  otros  va- 
lores amortizabas,  De  esa  manera  acaso  prúduGírá  el  re- 
sultado más  lisonjero  el  empréstito  ó la  suscricion,  auu 
cuando  lo  dudo,  porque  la  operación  más  beneficiosa 
para  los  suscrítores  es  pagar  en  cupones  del  último  se- 
mestre; y habiéndose  admitido  esto  últimamente  y 
siendo  tan  escaso  el  resultado  que  ofrece  ia  suscricion, 
dificulto  que  se  aumente  ó sea  más  lisonjero  amplián- 
dole k todos  los  demás  valores  amortizables* 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Plaza  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PLAZA:  No  he  quedado,  ni  con  macho,  sa- 
tisfecho con  la  contestación  que  á mi  pregunta  ha  da- 
do la  comisión  de  Gobernación  por  órgano  del  mismo 
Sr,  Santamaría,  Ha  dicho  qne  la  proposición  que  yo  ha- 
bía presentado  está  llena  de  un  espíritu  cantonalista  o 
del  espíritu  cantonal,  y yo  pregunto  á B.  S,  y á la  co- 
misión entera  si  en  esta  Cámara  federal  por  excelencia 
se  han  condenado  los  cantones  ó el  procedimiento. 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Me  se- 
ria muy  fácil  contestar  al  Sr*  Plaza  de  hace  poco  tiem- 
po, v me  es  moy  difícil  contestar  al  Sr*  Plaza  de  hoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conteste  Y.  S.  á la  pregun- 
ta que  ahora  acaba  de  hacer  el  Sr*  Plaza, 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Me  ha 
preguntado  S*  S.  si  esta  Cámara  ha  condenado  los  can- 
tones, y no  creo  que  esta  pregunta  tenga  grau  contes- 
tación en  un  individuo  de  una  comisión*  Como  el  señor 
Presidente  no  se  ha  enterado  de  jla  pregunta,  por  eso 
tal  vez  le  extraña  mi  contestación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  si  la  pregunta  no  te- 
nia contestación  posible,  cumple  S.  S.  coa  manifestar- 
lo así. 

El  Sr*  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  El  se- 
fior  Plaza  comprenderá  qne  como  la  proposición  presen- 
tada por  S,  S,  viene  á modificar  completamente  la  or- 
ganización actual  de  los  Ayuntamientos,  exige  de  parte 
de  la  comisión  un  estudio  detenido*  para  el  cual  ésta  no 
lia  tenido  tiempo  suficiente;  lo  está  haciendo,  y cuando 
lo  termine  presentará  su  dictámen  sobre  3a  mesa. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  Victoria 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  FERNANDEZ  VICTORIO:  Ruego  á la  Mesa 
que  cumpliendo  el  Reglamento,  como  lo  hace  siempre,  se 
sirva  disponer  lo  oportuno  para  que  se  complete  la  co- 
misión permanente  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  es  necesario  que  se  com- 
plete esta  comisión,  porque  hasta  ahora  no  ha  habido 
motivo  para  ello;  hallándose  ausentes  algunos  de  los  in- 
dividuos que  la  componen,  no  es  posible  que  dé  dicta- 
men dentro  del  término  que  e!  Reglamento  previene:  si 
no  lo  diera  dentro  del  plazo  señalado,  se  procederá  á 
nombrar  la  comisión  especial  que  el  Reglamento  pre- 
viene, ' 

El  Sr*  FERNANDEZ  VICTORIO:  Han  trascur- 
rido ya  los  plazos* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Saína  y Rueda  tiene 
la  palabra* 

El  Sr*  SAINE  Y RUEDA:  La  he  pedido  para  ro- 
gar á la  Mesa  se  sirva  dirigir  una  excitación  á la  co- 
lisión de  Fomento,  á fin  de  que  se  digne  traer  aquí  su 
dictámen  respecto  á una  proposición  tomada  hace  ya 
bastante  tiempo  en  consideración  por  la  Cámara,  rela- 
tiva á un  proyectado  ferro- carril  á las  minas  carboní- 
feras de  Sabero,  en  la  provincia  de  León* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  excitará  el  celo  de  la 
comisión  de  Fomento* 


El  Sr’.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hidalgo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HIDALGO:  La  he  pedido  para  hacer  nna 
pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  Hace 
mes  y medio  tuve  la  honra  de  dirigir  la  misma  pre- 
gunta al  que  entonces  lo  era,  y ésta  consiste  en  saber 
qué  causa  puede  haber  para  qu'e  de  un  ano  á esta  paite 
no  haya  juez  de  primera  instancia  ni  promotor  fiscal 
en  el  pau&o  judicial  de  Murías  de  Paredes,  en  la  pro- 
vincia de  León,  cuyo  distrito  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar* 

EL  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Del 
Rio):  Pido  la  palabra* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Del 
Rio):  Contestando  al  Sr.  Hidalgo,  le  diré  que  no  teego 
conocimiento  de  lo  que  S*  S,  me  ha  preguntado.  Pro- 
curaré enterarme,  y entonces  le  contestaré* 


El  Sr,  PRESIDENTE : Se  va  á leer  una  proposi- 
ción de  ley  que  se  ha  presentado  á la  Mesa*  h 

Se  leyó  por  el  Sr*  Secretario  Bartolomé  y Santa- 
maría la  del  Sr,  Paz  Novoa,  aclaratoria  del  art*  6.°  de 
la  de  20  de  Agosto  de  1873  sobre  redención  de  foros, 
subforos  y otras  cargas  reales  de  igual  naturaleza. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  92,  sesión  del 
13  del  actual },  y dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Paz 
Novoa. 

El  Sr.  PAZ  NOVOA:  Es  indispensable  y urgente 
que  la  Cámara  adopte  las  medidas  oportunas  para  po- 
ner pronto  y eficaz  remedio  á los  males  gravísimos  á 
que  está  datido  lugar  una  interpretación  abusiva  del 
artículo  G*°  de  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1873* 

Recordarán  los  Sres*  Diputados  que  hace  algún 
tiempo  be  tenido  el  honor  de  presentar  una  proposición 
de  ley  sobre  redención  de  las  cargas  perpétuas  que 
afectaban  á la  propiedad  territorial  en  algunas  pro- 
vincias* 

Sobre  aquella  proposición  dió  la  comisión  perma- 
nente de  Gracia  y Justicia  un  dictamen,  ilustrado  sin 
dada,  pero  que  la  alteró  profunda  y radicalmente  en 
muchos  puntos  capitales. 

Pudiera  yo  desde  luego  indicarlos  todos;  pero  basta 
á mi  intento  de  hoy  señalar  una  dificultad  gravísima  á 
qne  da  lugar  la  oscuridad  é insuficiencia  del  art*  6*°, 
que  dice  así: 

«Art*  6,°  Cuando  el  capital  de  las  cargas  redimi- 
bles en  virtud  de  esta  ley  constare  liquidado  en  el  titulo 
de  imposición  ó en  los  de  adquisición,  siempre  que  este 
título  ó títulos  se  hallen  inscritos  legalmente  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad  correspondiente,  la  redención  se 
hará  mediante  la  entrega  en  metálico  dél  mismo  capi- 
tal ó su  equivalente,  a 

Pues  bien;  este  artículo  ha  sido  y es  siempre  inter- 
pretado de  una  manera  contraria,  diametralmeote  con- 
traria al  espíritu  que  presidió  á su  redacción.  Yo  no 
estaba  presente  aquí,  no  podía  estarlo,  aunque  soy 
siempre  esclavo  de  mi  deber,  cuando  se  discutió  el  pro- 
yecto  de  ley;  de  esta  manera,  y como  de  pasada,  con- 
testo á algún  Sr.  Diputado  que  echaba  de  menos  mi 
presencia  en  aquellos  momentos*  Pero  no  ha  sido  del 
todo  infructuosa  mi  ausencia,  porque  en  mi  país*  al 
advertir  las  consecuencias  funestas  de  la  aplicación  de 
este  articulo  en  la  práctica,  he  reunido  por  la  observa- 
ción los  datos  convenientes  para  aclararlo,  ó mejor  di- 
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cbo,  para  pedir  á la  Cámara  ana  interpretación  autén- 
tica* 

Se  dice  que  cuando  conste  liquidado  el  capital  en 
el  titulo  de  adquisición,  la  redención  tendrá  lugar  en- 
tregando el  pagador  al  perceptor  de  la  renta  una  can- 
tidad igual  ó equivalente  á dicho  capital.  Pues  yo  digo 
que  de  esta  manera  se  imposibilitan  las  redenciones  y 
se  hace  ilusoria  la  ley:  y se  hace  ilusoria  la  ley,  porque 
se  simulan  trasmisiones  de  propiedad  á título  oneroso  y 
se  fija  un  alto  precio,  bien  para  impedir  la  redención, 
bien  para  hacerla  pagar  muy  cara;  y ese  ni  ha  sido  el 
espíritu  de  la  ley , ni  ha  podido  ser  la  intención  de  la 
Cámara, 

También  se  exige  en  dicho  artículo  quedos  títulos  es- 
tén .inscritos  en  el  Registro  de  la  propiedad,  y se  olvi- 
da que  la  posesión  garantiza  sobradamente  el  derecho  á 
percibir  el  canon  anual,  y no  se  tiene  en  cuenta  que 
dejando  de  inscribir  su  derecho  el  perceptor,  no  puede 
el  pagador  redimir  sus  tierras,  Y es  evidente  también 
que  no  es  esta,  que  no  ha  podido  ser  esta  la  intención  del 
legislador,  porque  si  lo  fuese,  destruirla  él  mismo  su 
propia  obra. 

Por  ultimo  (y  llamo  sobre  esto  muy  especialmente 
la  atención  de  la  Cámara),  se  ha  tenido  presente  que  en 
los  títulos  de  adquisición  anteriores  á la  fecha  de  ía  ley 
pedia  suceder  que  figurase  un  precio  ó un  capital  superior 
al  resultado  de  la  capitalización  determinada  por  la  mis- 
ma ley , y se  ha  dicho:  vamos  á capitalizar  ese  precio 
por  las  compras  que  hayan  hecho  los  particulares,  y si 
es  superior  al  resultado  de  la  capitalización  legal,  en- 
tregúese en  buen  hora  ese  precio  por  la  redención.  Pero 
¿y  si  es  menor?  ¿Qué  ha  sucedido,  por  ejemplo,  coa  los 
compradores  de  rentas  nacionales?  ¿En  qué  circunstan- 
cias se  compraron  esos  bienes?  Be  dice  que  los  adquirie- 
ron á un  bajo  precio;  pero  ¿qué  riesgos  no  corrieron? 
Apenas  había  compradores:  entonces  era  posible  lo  qne 
hoy  no  lo  es,  una  restauración  del  absolutismo:  D.  Car- 
los organizaba  un  gran  ejército  que  puso  en  peligro  la 
libertad;  el  Papa  excomulgaba  á los  compradores  de 
bienes  nacionales;  había  un  clero  fanático  é ignorante 
que  perturbaba  las  conciencias  de  los  ciudadanos,  ne- 
gaba la  absolución  en  el  confesonario,  y privaba  de  se- 
pultura religiosa  á los  que  hablan  tenido  fé  en  la  revo- 
lución y en  la  libertad.  Entonces  los  que  arriesgaron 
sus  capitales  interesándose  en  la  compra  de  bienes  del 
Estado  prestaron  un  gran  servicio  á la  causa  del  pro- 
greso y de  las  instituciones  representativas. 

Pues  bien;  preténdese  ahora  que  con  entregarles  los 
colonos  lo  que  ellos  pagaron  entonces  á la  Hacienda, 
queden  redimidas  las  rentas  que  adquirieron  por  com- 
pra-venta; y esto  es  perfectamente  injusto,  porque  el 
que  estuvo  á lo  perjudicial  debe  estar  á lo  beneficioso; 
y anti-político,  porque  no  hemos  de  ser  nosotros,  conti- 
nuadores de  la  tradición  liberal  de  1836  y 1840,  los  que 
castiguemos  inicuamente  á los  que  prestaron  el  concur- 
so de  sus  capitales  para  el  triunfo  de  la  libertad. 

La  proposición  de  ley  que  presento  á vuestra  deli- 
beración tiene,  pues,  por  objeto  aclarar  este  artículo; 
es  el  mismo  artículo  en  términos  más  precisos;  y por 
lo  tanto,  mego  á los  Sres,  Diputados  se  sirvan  tomarla 
en  consideración, o 

Leída  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sr,  Secretario 
Bartolomé  y Santamaría,  y hecha  la  oportuna  pregunta, 
las  Córte  a la  tomaron  en  consideración. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr,  PRESÍDANTE:  Ya  á leerse  una  proposición 
incidental  que  se  ha  presentado  á la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO:  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente: 

PROPOSICION  INCIDENTAL. 

La  Cámara  declara  que  el  prorateo  á que  se  reda- 
re el  arfc,  S.ü  de  la  ley  de  extinción  del  déficit  se  entea^ 
devá  que  ha  de  verificarse  después  de  conocido  el  re* 
saltado  dei  empréstito  voluntario,  en  justa  proporción 
entre  todos  ios  contribuyentes  por  territorial  é indus- 
trial que  paguen  50  ó más  pesetas  de  cuota  directa. 

Palacio  de  las  Cortes  13  de  Setiembre  de  1873.= 
Teodoro  Salnz  y Rueda, = Eustaquio  Santos  Manso* = 
Ludo  Brogeras.  =Autonio  Muñoz.  ^Zacarías  Ruiz  Lló- 
rente, ^Eduardo  Mendez  Ib  a hez.» 

fíl  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  esta  preposición, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Eí  Sr,  SAINE  Y RUEDA:  Señores  Diputados,  m 
debe  ocultarse  á la  Cámara  la  gran  importancia  que  tie- 
ne esta  proposición  de  ley*  Se  trata  con  ella,  no  solo  de 
aclarar  el  arfe.  8,°  de  la  ley  sobre  la  extinción  del  défi- 
cit, que  en  verdad  es  contradictorio,  sínodo  modificar- 
le esencialmente. 

En  el  primero  de  los  párrafos  de  ese  artículo  se  dice 
terminantemente  qne  el  empréstito  de  175  millones  de 
pesetas  se  prorateará  entre  las  provincias,  y luego  en 
ei  párrafo  cuarto  quedan  excluidos  del  pago  todos  los 
contribuyentes  por  menos  de  50  pesetas.  Resulta  de 
aquí  una  injusticia,  qne  es  la  que  tratamos  de  salvar 
por  medio  de  esta  proposición  incidental;  porque  si  el 
empréstito  ha  de  repartirse  entre  todas  las  provincias  se- 
gún sea  ei  cupo  q ue  paguen  , y después  con  arreglo  al  es- 
píritu de  la  ley  han  de  exceptuarse  todos  los  contribu- 
yentes cuyas  cuotas  sean  menores  de  50  pesetas,  los  que 
paguen  una  cantidad  mayor  van  á resultar  grandemen- 
te perjudicados.  Como  ha  demostrado  palpablemente  mi 
amigo  el  Sr,  Ruiz  Llórente,  hay  provincias  donde  exis- 
ten 113,000  contribuyentes  por  menos  de  50  pesetas,  y 
solo  11.000  que  pagan  más  de  50  pesetas;  de  modo  que 
á estos  últimos  no  les  corresponderán  nueve  cuotas, 
como  dijo  ya  el  Sr  ♦ Benitez  de  Lugo,  sino  diez  y ocho 
ó veinte. 

Cuando  se  presentó  el  proyecto  de  ley^  recordará 
los  Sres,  Diputados  que  se  fijó  la  cuota  mínima  en  100 
pesetas,  porque  el  objeto  principal  de  la  Cámara,  no 
tratándose  de  una  contribución,  porque  si  hubiera  sido 
así  debiera  haberse  repartido  proporción almente  entre 
todos  los  contribuyentes,  el  objeto  principal  de  la  Cá- 
mara, tratándose  de  un  anticipo,  era  el  que  se  exigía 
á aquellos  que  mejor  pudieran  pagarlo.  Después,  cre- 
yendo que  era  demasiado  alta  esta  cuota,  se  rebajó  á 50 
pesetas,  y no  podían  iasUórtes  haber  aceptado  esta  ex- 
clusión de  los  contribuyentes  si  hubiese  entrado  ea 
ánimo  el  que  las  provincias  debían  pagar  la  parte  pro- 
porcional á las  cuotas  do  contribución  que  satisfacen  to- 
dos los  contribuyentes,  tanto  los  que  contribuyen  con 
50  pesetas  como  los  que  contribuyen  con  una  cantidad 
mayor.  Por  consiguiente,  ei  espíritu  de  la  Cámara  faé, 
á no  dudarlo,  que  el  anticipo  se  repartiera  entre  los  con- 
tribuyentes por  más  de  50  pesetas. 
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Tan  claro  es  que  de  esta  manera  entendía  la  Cama* 
rala  ley,  que  en  las  explicaciones  que  han  mediado 
anteriormente,  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  , sin 
embargo  de  la  esperanza  grata  que  ha  manifestado  de 
que  acaso  no  tenga  que  realizarse  este  anticipo,  ha  es- 
tado conforme,  enteramente  conforme  conmigo,  en  que 
el  espíritu  de  esta  Cámara  era  el  que  acabo  de  mani- 
festar. 

De  consiguiente,  no  quiero  molestar  más  la  aten  - 
cion  de  losSres.  Diputados,  con  la  esperanza  de  que  han 
ele  tomar  en  consideración  y aprobar  esta  aclaración,  que 
es  esencialísima,  que  es  urgente,  porque  el  lunes  debe 
empezar  á regir  esta  ley  en  la  parte  á que  la  proposi- 
ción se  refiere,  si  es  que  ha  de  llevarse  á cabo  el  em- 
préstito.» 

Leida  segunda  vez  la  proposición  del  Sr,  Sainz  y 
Rueda,  y hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consi- 
deración, la  Cámara  así  lo  acordó. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobreestá 
prop osipion  lucid enta l , 

EL  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra  para 
hacer  bre  v e s ob  ser  v aci  o ne  s . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S,  la  palabra  en, 
contra. 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  Puesto  que  la  Cáma- 
ra ba  tomado  en  consideración  esta  proposición , y con 
ella  se  varía  notablemente  la  ley,  yo  creo  qne  las  Cor- 
tes, como  enmienda  ó como  adición  á esta  proposición, 
debían  consignar  en  ella  que  se  amplíase  el  plazo  seña- 
lado para  el  empréstito  voluntario;  porque  se  compren- 
de perfectamente  que  desde  el  momento  en  que  se  va- 
ríen las  condiciones  del  empréstito  por  medio  de  una 
aclaración  á la  ley,  deben  variarse  también  los  plazos 
para  que  dentro  de  ellos  puedan  presentarse  los  nuevos 
guscritores,  qne  es  lo  que  van  buscando  los  señores  que 
han  presentado  esta  proposición  incidental.  Yo  pido  qne 
como  adición  se  consigne  esto,  y creo  que  los  señores 
Ruiz  Llórente,  Sainz  de  Rueda  y sus  demás  compañe- 
ros, estarán  de  acuerdo  conmigo. 

Segunda  aclara  ion.  Según  tengo  entendido,  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  constan  las  cuotas  que  paga 
cada  contribuyente  en  cada  municipio;  pero  como  ha- 
brá muchos  que  entre  las  cuotas  que  satisfacen  en  di- 
ferentes municipios  lleguen  á pagar  50  pesetas,  éstos, 
á mi  parecer,  debe  incluírseles  entre  los  obligados  á sa- 
tisfacer el  anticipo. 

Yo  rogaría,  pues,  á los  autores  de  esta  proposición, 
que  aunque  be  pedido  la  palabra  eu  contra,  no  la  he 
usado  en  este  sentido,  sino  más  bien  para  solicitar  al- 
gunas aclaraciones  con  las  que  han  de  estar  confor- 
mes: primero,  que  se  consideren  cuotas  de  50  pesetas, 
no  precisamente  las  que  Constan  en  las  administracio- 
nes de  Hacienda  pueblo  por  pueblo,  sino  las  qne  pague 
un  mismo  contribuyente  en  diferentes  municipios,  y 
que  sumadas  lleguen  á esa  cifra  de  50  pesetas;  y se- 
gundo, que  so  amplíe  ó se  dé  un  nuevo  plazo  para  los 
que  quieran  suscribirse  voluntariamente  al  empréstito, 
toda  vez  qne  ya  ha  variado  la  ley  en  su  forma,  primero 
por  la  proposición  del  Sr  Moray ta,  y después  por  la  del 
Sr.  Sainz  do  Rueda,  Yo  creo  que  la  Cámara  no  tendrá 
inconveniente  en  aceptar  estas  indicaciones,  y además 
considero  oportuno  que  después  de  haber  hablado  los 
iniciadores  de  este  pensamiento,  hable  también  sobre  el 
asunto  el  dignísimo  Sr.  Mi  lustro  de  Hacienda* 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  SAINZ  Y RUEDA : Doy  gracias  al  señor 


Benitez  de  Lugo,  porque  efectivamente,  lejos  de  com- 
batir la  proposición,  ha  venido  á ampliarla  ó aclararla. 
Acepto  las  aclaraciones  de  3,  S.,  y uno  mis  ruegos  al 
suyo  para  que  el  8l\  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  de- 
cir si  tiene  ó no  inconveniente  eu  aceptarlas  también, 
B1  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  El  Mi- 
nistro de  Hacienda  está  conforme  con  la  proposición 
presentada  por  el  Sr,  Sainz  de  Rneda  y con  la  enmien- 
da ó aclaración  que  propone  á su  vez  el  Sr,  Benitez  de 
Lugo.  El  Gobierno  considera  que  es  de  altísima  justicia 
la  reforma  de  la  ley  que  propone  el  Sr*  Sainz  de  Rueda, 
porque  de  esa  manera  la  distribución  será  más  equita- 
tiva; y considera  asimismo  que  introduciéndose  una  re- 
forma tan  trascendental,  procede  prorogar  el  plazo  para 
la  suscricíon. 

El  Sr*  HIDALGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  HIDALGO:  Señores  Diputados,  habla  pre- 
sentado una  proposición , que  parece  ha  tenido  la  mala 
suerte  de  extraviarse,  con  objeto  de  que  se  abriese  un 
nuevo  plazo  para  la  suscrícion  al  empréstito,  y con  el 
de  aclarar  algunos  puntos  oscuros  de  la  ley  que  tras 
largas  elucubraciones  había  formado  esta  Cámara,  por 
cierto  de  una  manera  que  nadie  puede  comprender* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  se  re- 
fiere lo  que  3,  3.  dice  á la  discusión  de  que  en  este 
momento  se  trata. 

El  Sr.  HIDALGO:  Sí,  Sr,  Presidente;  tenia  presen- 
tada una  proposición  sobre  el  mismo  asunto. 

ElSr,  PRESIDENTE:  La  proposición  de  S*  S.  no 
se  ha  perdido;  está  en  la  mesa,  y de  ella  se  dará  cuen- 
ta oportunamente*  Ahora  solo  puede  3.  S,  decir  lo  que 
á bien  tenga  sobre  el  asunto  que  se  debate. 

El  Sr.  HIDALGO:  Pues  sobre  el  asunto  que  se  de- 
bate iba  á hablar;  pero  estaba  haciendo  una  excursión 
sobre  la  historia  de  mi  proposición. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Habiendo  parecido  la  pro- 
posición de  S.  S. , no  há  lugar  á hacer  una  excursión 
sobre  la  historia  del  asanto.  Ahora  se  discute  la  propo- 
sición del  Sr,  Sainz  de  Rueda, 

El  Sr.  HIDALGO:  Pues  bien;  dentro  de  esa  propo- 
sición digo  que  no  solo  creo  muy  justa  la  Observación 
que  en  ella  consta,  sino  qne  yo  tuve  la  honra  de  pro- 
poner una  enmienda  á la  ley  del  déficit  para  que  todos 
sin  excepción  contribuyesen  al  sacrificio,  pues  que  de 
sacrificio  se  trataba;  y sí  la  Cámara  no  hubiera  des- 
echado con  cierta  impremeditación  la  enmienda,  nos 
habríamos  evitado  los  inconvenientes  que  han  surgido. 
Ya  que  el  Sr.  Sainz  de  Rueda  encuentra  ahora  esas 
dificultades  que  entonces  no  se  encontraron,  debo  aña- 
dir que  hay  algunas  otras.  La  primera  es  que  en  esa 
ley  no  se  aclara  si  el  G por  100  que  se  da  de  premio  al 
suscritor  es  extensivo  también  al  contribuyente  á quien 
se  hace  después  el  prorateo.  La  segunda  duda  que  se 
ha  ocurrido  á muchos  comerciantes  de  Madrid  que  me 
la  han  manifestado,  es,  si  se  toma  al  contribuyente  eu 
cuenta  la  cantidad  por  que  se  suscriba,  pues  muchos 
dicen:  «si  no  se  me  ha  de  tomar  en  cuenta  la  cantidad 
suscrita,  no  tengo  interés  en  suscribirme  y espero  la 
cuota  que  se  me  reparta*» 

Pues  bien,  señores;  es  necesario  en  primer  lugar 
que  se  proroguc  el  término  para  la  suscricíon,  que  so 
aclaren  esas  dos  dudas  que  se  ocurren  á los  contribu- 
r y entes,  y que  queden  en  claro  que  no  son  las  pro  vi  acias  > 
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bajo  la  denommacioa  genérica  de  provincias  * las  que 
han  de  contribuir  k ese  empréstito,  sino  los  contribu- 
yentes, tomando  en  cuenta  sus  haberes  y la  cuota  por 
que  se  hayan  suscrito. 

Tras  largas  meditaciones,  decía  antes,  se  había  he- 
cho la  ley  * tras  largas  elucubraciones  habíamos  veni- 
do á pasar  á una  ley  ininteligible , á una  ley  cuya  in- 
terpretación tiene  que  hacer  la  Cámara,  porque  es  la 
tínica  que  puede  hacerla;  tras  noches  laboriosas  hemos 
hecho  una  ley  que  de  otro  modo  no  podemos  entender. 
El  objeto  de  mí  proposición  era  que  se  diese  una  expli- 
cación ó una  aclaracian  por  la  Cámara  sobre  los  puntos 
oscuros  que  he  mencionado;  en  primer  lagar,  sobre  si 
ese  0 por  100  de  interés  es  igual  para  el  suscritor  y pa- 
ra el  contribuyente  á quien  se  pro  ratea,  y si  la  cantidad 
por  que  éste  se  suscriba  se  le  toma  en  cuenta. 

Por  consecuencia,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  podrá 
decir  algo  sobre  esto,  y yo  no  he  querido  hacer  una  pre- 
gunta á 8,  S-,  porque  me  exponía  á que  se  me  dijera  que 
á la  Cámara  correspondía  la  aclaración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  El  se- 
ñor Hidalgo  desea  que  se  le  dén  explicaciones  que  acia* 
ven  algunas  dudas  que  han  surgido  en  su  ánimo  con 
motivo  de  Las  dificultades  que  encuentra  en  su  aplica- 
ción la  ley  sobre  la  extinción  del  déficit. 

Debo  ante  todo  advertir  al  Sr.  Hidalgo  que  estas  di- 
ficultades y complicaciones  nacen  en  gran  parte  de  las 
reformas  que  ha  experimentado  esta  ley  durante  la  dis- 
cusión. Según  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno, 
la  distribución  debía  hacerse  entre  los  contribuyentes 
y no  entre  las  provincias  primero,  para  verificarlo  des- 
pués entre  aquellos,  y de  aquí  ha  nacido  la  principal 
dificultad. 

En  cuanto  al  rédito  ó interés  de  6 por  100  , puesto 
que  se  trata  de  un  anticipo  y el  interés  se  refiere  al  an- 
ticipo total,  claro  es  que  tanto  la  suscricion  voluntaria 
como  el  anticipo  forzoso  habrá  de  disfrutar  ese  interés 
del  6 por  100  . Esto  no  ofrece  duda  alguna. 

Asimismo  está  claro,  si  no  en  la  ley,  en  el  decreto 
qüe  se  ha  publicado  para  su  ejecución,  que  son  admi- 
sibles en  pago  del  anticipo  los  cupones  y valores  amor- 
tizados, únicamente  en  el  caso  de  ser  voluntaria  la  sus- 
cricion. Cuando  el  anticipo  es  forzoso,  no  son  admisi- 
bles en  pago  los  cupones  y valores  amortizados,  y voy 
á decir  al  Sr.  Hidalgo  por  qué.  El  que  se  suscribe  tie- 
ne derecho  á hacerlo  por  la  totalidad  de  la  parte  que 
le  corresponde  en  el  empréstito  nacional;  y cuando  se 
hace  ia  suscricion  forzosa,  se  paga  en  plazos:  uno  eu 
Setiembre,  otro  en  Diciembre,  y el  tercero  podrá  exi- 
girse ó no  exigirse.  Por  consiguiente,  el  que  hace  la 
suscricion  voluntaria,  lo  cual  ya  tiene  en  sí  un  mérito, 
y paga  la  totalidad  de  la  parte  que  le  corresponde  en  el 
empréstito  de  los  700  millones,  debe  gozar  ventajas  á 
que  no,  tiene  derecho  el  que  se  niega  en  primer  lugar  á 
tomar  parte  en  la  suscricion,  y después  no  debe  satis- 
facer sino  la  cuota  correspondiente  de  los  200  millones 
que  han  de  exigirse  en  Setiembre,  la  que  le  correspon- 
da en  ios  200  millones  que  han  de  exigirse  en  Diciem- 
bre, y la  que  acaso  no  habrá  de  exigírsele  por  el  resto 
de  los  700  millones  en  el  año  próximo.  [El  Sr,  Hidalgo 
pide  la  palabra  para  rectificar,) 

Otra  duda  tiene  el  Sr.  Hidalgo,  y es  la  de  si  la  can- 
tidad suscrita  voluntariamente  ha  de  imputarse  al  con- 
tribuyente al  verificar  la  distribución  del  residuo.  La 


cantidad  suscrita  se  imputa  al  coutribuyente  ó se  rebaja 
de  la  parte  que  le  corresponde.  Pero  se  necesita  una 
aclaración  todavía:  es  admisible  en  cuenta  y se  imputa 
al  contribuyente  la  parte  suscrita  en  la  provincia  donde 
contribuye,  y debo  manifestar  al  Sr.  Hidalgo  por  qué, 
Porque  si  hubiera  de  imputársele  la  parte  suscrita  en 
una  provincia  al  contribuyente  de  otra  provincia,  habría 
dificultades  tales  de  contabíbilidad,  y serian  tales  las 
complicaciones,  que  la  distribución  en  toda  la  Nación 
habría  de  hacerse  aquí,  en  el  centro,  en  Madrid,  y esto 
darla  lugar  á que  se  retardase  la  operación,  no  indefi- 
nidamente , pero  sí  durante  algunos  meses;  y con  el 
objeto  de  que  la  distribución  se  baga  primero  entre  las 
provincias,  y después  dentro  de  ellas  entre  los  contribu- 
yentes que  pagan  más  de  50  pesetas,  es  admisible  á 
cada  contribuyente  la  parte  por  que  se  suscriba  en  la 
provincia  donde  contribuye. 

Con  estas  aclaraciones  ó explicaciones  considero  que 
habrá  quedado  satisfecho  el  Sr.  Hidalgo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hidalgo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  HIDALGO:  Hemos  conseguido  indudable- 
mente que  el  Sr.  Ministro  explique  la  manera  de  enten- 
der la  ley:  esto  ya  es  una  gran  ventaja.  El  Sr.  Ministro 
ha  dicho  que  el  6 por  100  lo  mismo  bonifica  al  sus- 
critor voluntario  que  al  forzoso,  y que  la  cantidad  que 
se  suscriba  voluntariamente  se  abonará  al  contribuyen- 
te cuando  llegue  el  prorateo,  E?as  son  dos  "afirmaciones 
que  eran  necesarias  para  satisfacer  las  dudas  que  ocur- 
rían. 

Sin  embargo,  no  me  ha  dejado  satisfecho  el  Sr.  Mi- 
nistro respecto  á si  la  provincia  á quien  se  ha  fijado  ua 
cupo  total  puede  hacer  por  sí  esos  repartimientos  ajus- 
tándose al  haber  de  cada  individuo,  sin  que  por  lo  me- 
nos el  Gobierno  se  16  mande  ó las  Córtes  lo  declaren. 
Como  aquí,  señores,  ha  habido  pensamientos  del  señor 
Tutau  (El  Sr.  Tutau:  Míos,  no),  pensamientos  del  señor 
Carvajal,  y pensamientos  de  todos  para  hacer  esta  ley, 
si  no  en  su  forma,  eu  su  esencia,  necesitamos  saber  la 
inteligencia  que  hemos  de  dar  á sus  disposiciones.  Ver- 
daderamente la  ley  debiera  aclararse  de  una  manera 
completa,  6 debiera  refundirse  ó retirarse. 

Pero  en  ñu,  de  cualquier  manera*  quede  sentado  lo 
que  dice  el  Sr.  Ministro ; quede  sentado  que  el  6 por  100 
es  lo  mismo  en  favor  del  suscritor  voluntario  que  en  fa- 
vor del  forzoso,  y que  ia  misma  cantidad  que  se  sus- 
criba se  abonará  al  contribuyente.  Eran  las  dos  cosas 
que  yo  quería  aclarar.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición  del  Sr.  Saínz  y Rue- 
da,  y puesta  á votación,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposición 
incidental. 

El  Sr.  SECRETARIO:  (Bartolomé  y Santamaría)' 
Dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  ruega  á la  Cámara  se 
sírva  acordar  que  en  vista  de  haberse  aprobado  las 
proposiciones  incidentales  de  los  Sres,  Sainz  de  Rueda 
y Moray ta,  se  antorice  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
prorogar  el  plazo  de  la  suscricion  al  empréstito  nacio- 
nal por  ocho  días. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Setiembre  de  1873. ^ 
Luís  F.  Benitez  de  Lugo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Benitez  de  Lugo  tie- 
ne la  palabra. 
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El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  Señores  Diputados, 
como  esta  proposición  es  consecuencia  déla  que  yo  habia 
presentado  el  otro  dia,  diciendo  que  no  habia  sido  in- 
terpretada bien  la  ley  de  extinción  del  déficit,  y como 
yo  quería  que  esto  no  fuese  una  mera  suposición  mía, 
sino  que  tuviese  resultados  prácticos,  desde  el  momen  - 
te  que  el  Sr,  Morayta  confirmó  la  mala  interpretación, 
lo  mismo  que  las  Córtes,  diciendo  que  efectivamente  no 
se  había  interpretado  bien  la  ley,  es  justo  que  se  dé  un 
nuevo  plazo  para  que  con  nueva  interpretación  de  la 
ley  se  abra  el  empréstito  voluntario. 

Por  eso  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  tomen  en 
consideración  esta  proposición  y la  presten  su  aproba- 
don,  que  es  consecuencia  legitima  de  la  que  yo  pre- 
senté  el  otro  dia*» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
proposición  *» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  iuviera  pe- 
dida la  palabra,  se  puso  á votación  y quedó  aprobada 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Votación  definitiva  del  pro- 
yecto de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  al  mate- 
rial fijo  y móvil  con  destino  al  ferro- carril  de  Alcalá  de 
Guadaira  á empalmar  con  el  de  Córdoba  á Málaga.» 

Leída  la  minuta  de  dicho  proyecto,  y declarada  con  - 
íorme  con  lo  acordado,  se  puso  á votación  y fué  apro- 
bado definitivamente  en  votación  ordinaria.  {Véase  el 
Apéndice  segundo#  este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Votación  definitiva  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  la  disposición  cuarta 
transitoria  de  la  de  17  de  Febrero  de  1 8*73  {reemplazo 
del  ejército),» 

Leída  la  minuta  del  referido  proyecto,  y declarada 
conforme  con  lo  acordado,  se  puso  á votación  y quedó 
aprobado  en  votación  ordinaria,  {FViíStf  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario) . 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Votación  definitiva  del  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  adoptar  me- 
didas extraordinarias  de  guerra;  movilizar  los  mozos 
adscritos  k la  reserva;  imponer  una  contribución  á los 
que  no  se  presenten , y arbitrar  recursos  hasta  la  canti- 
dad de  100  millones  de  pesetas,» 

Leída  la  minuta  de  dicho  proyecto,  y declarada  con- 
forme con  lo  acordado , se  puso  á votación  y quedó  apro- 
bado por  unanimidad  en  votación  ordinaria*  (Véase 
Apéndice  cuarto  á esté  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Peticiones*» 

Leído  el  relativo  á la  señalada  con  el  nüm,  56,  v, 
abierta  discusión  sobre  él,  no  hubo  ningún  8r.  Diputa- 
do  que  pidiera  la  palabra  en  contra;  y puesto  & vota- 


ción, quedó  aprobado,  siéndolo  también  sin  discusión  las 
siguientes  hasta  la  65  inclusive,  en  esta  forma; 

Núm*  56,  Dona  Cristina  Bereuguer  y García,  acu- 
de á las  Córtes  exponiendo  los  méritos  contraídos  por 
su  difunto  hermano  D,  Pedro,  teniente  que  fué  del 
regí rnie uto  de  carabineros  del  Rey,  muerto  gloriosa- 
mente en  el  campo  de  batalla,  y pide  se  le  conceda 
una  pensión. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita á la  comisión  de  Gracias  y pensiones, 

Nüm.  57.  Varios  vecinos  de  Arcos  de  la  Frontera 
solicitan  quede  sin  efecto  la  Real  órden  de  20  de  Abril 
de  1867,  por  la  que  se  dispone  que  la  falta  absoluta  de 
visión  de  cualquiera  de  los  dos  ojos,  sea  cual  fuere  la 
causa  que  la  produzca,  no  exíma  del  servicio  de  las 
armas. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Nüm.  58*  El  comité  republicano  federal  de  Tara- 
zona  de  Aragón  solicita  se  le  autorice  para  organizar 
una  compañía  de  republicanos  federales. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re* 
mita  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 

Nüm,  59.  Los  individuos  que  componen  el  comité 
republicano  federal  de  Galaroza  solicitan  que  haya  un 
solo  colegio  electoral  en  este  distrito  municipal,  ó que 
todos  los  electores  que  á él  pertenecen  tengan  derecho 
á votar  los  once  concejales  que  componen  el  Ayunta- 
miento de  dicha  villa. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición. 

Nüm.  60*  Dona  Fermina  Hernán,  viuda  de  D*  Do- 
roteo Gutiérrez  Barragan,  individuo  del  cuerpo  de  ca- 
rabineros, fusilado  por  los  carlistas  el  dia  4 del  pasado 
Junio  en  las  inmediaciones  de  Irun,  acude  á las  Córtes 
solicitando  protección  para  sí  y para  su  hijo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita á la  comisión  de  Gracias  y pensiones. 

Núm*  61,  Varios  ministrantes  y practicantes  soli- 
citan vuelva  á crearse  la  antigua  carrera  de  cirujanos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Nüm  ,62.  D*  Baldomcro  Botella  y Colonia , arquitecto 
titular  del  Ay  unta  miento  de  Manila,  residente  en  la  ac- 
tualidad en  Madrid,  solicita  que,  prévia  la  información 
correspondiente,  se  disuelva  el  cuerpo  de  ingenieros  de 
caminos,  reduciéndolo  á profesión  Libre;  que  se  supri- 
ma la  inspección  de  obras  públicas  de  las  islas  Filipi- 
nas en  lo  relativo  á las  obras  de  arquitectura  de  los 
municipios  que  intervienen  sus  arquitectos,  y que  se 
amplíe  en  seis  meses  la  licencia  que  disfruta. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el  cual  dará  cuenta  á 
las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Nüm,  68.  Varios  alcaldes  que  fueron  del  partido 
de  Cervera,  provincia  de  Lérida,  solicitan  que  antes  de 
ser  obligados  al  reintegro  del  papel  sellado  que  dice  el 
visitador  que  han  defraudado,  y al  cuadruplo  de  la  mul- 
ta, se  les  permita  justificar  que  no  existe  tal  defrau- 
dación. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

NCnn*  64*  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Las  Palmas  (Canarias)  solicita  que  en  la  nue- 
va legislación  de  minas  y de  aguas,  se  atiendan  los  de  - 
rechos  creados  sobre  las  aguas  á la  sombra  de  anterio- 
res legislaciones,  y no  se  lastime  la  producción,  de* 
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jando  de  traer  á la  superficie  las  que,  perdidas  en  el 
seno  de  la  tierra,  á nadie  aprovechan- 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  3r.  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  65.  Varios  vecinos  de  Tamurojo,  provincia  de 
Badajoz,  solicitan  la  nulidad  de  la  venta  de  los  bienes 
de  aprovechamiento  común,  ó la  adopción  de  una  ley 
que  repare  las  injusticias  cometidas  con  motivo  de  di- 
chas ventas. 

La  comisión  es  de  díctámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  cual  dará  cuenta  á 
las  Cortes  de  la  resolución  que  adopte-» 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Continúa  la 
discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley,  del  8r.  Martínez  Pacheco,  relativa  á la 
aplicación  en  todo  su  rigor  de  las  ordenanzas  generales 
del  ejército.  (Véase  el  apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  82, 
sesión  del  2 del  actual;  Diario  núm.  83,  sesión  del  3 de 
idem ; Diario  núm.  84,  sesión  del  4 de  idem;  Diado  núme- 
ro 85,  ''sesión  del  5 de  idem ; Diario  núm . 87,  sesión  del  8 
de  idem ; Diario  núm.  88,  sesioti  del  9 de  idemf  y Diario 
núm.  91,  sesión  del  12  de  idem.) 

El  Sr.  Martínez  Víliergas  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLERO  AS:  Señores  Dipu- 
tados, deseando  que  esta  ley  se  apruebe  cuanto  antes, 
seré  muy  breve;  pero  no  puedo  menos  de  decir  algo  a 
mi  amigo  el  Sr,  Pinedo,  que  habiéndome  aludido  dias 
pasados  en  una  forma  verdaderamente  galante,  que  le 
agradezco  mucho,  me  ha  colocado  en  posición  muy  em- 
barazosa, primero,  por  haberme  dado  la  nota  de  incoo- 
seeueute,  que  seguramente  no  merezco,  y segundo,  por 
haberme  obligado  á hablar,  á mí  que  carezco  de  dotes 
oratorias. 

Diré  á mi  amigo  el  Sr.  Pinedo  que  yo  voto  con  esta 
mayoría  porque  esta  mayoría*  representa  los  principios, 
las  doctrinas  y las  ideas  que  he  sostenido  durante  mi 
larga  vida  política,  y que  esas  mismas  ideas  que  man- 
tengo hoy  son  las  que  sostenía  en  1848  cuando  di  á 
luz  el  periódico  republicano  El  Tio  Camorra  t y las  mis- 
mas que  ya  proclamaba  en  18  40,  que  fué  cuando  tuve 
la  honra  de  empezar  á sufrir  persecuciones  por  la  cau- 
sa de  la  República. 

Por  cierto,  Sres.  Diputados,  que  el  partido  republi- 
cano español,  ya  muy. respetable  en  aquel  tiempo  por 
su  número  y por  las  eminentes  personas  que  se  halla 
han  á su  frente,  no  habia  pensado  en  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte.  Tan  lejos  estaba  de  eso,  que  recuerdo 
que  el  folletín  del  periódico  titulado  Él  Humean,  corres- 
pondiente al  día  l.°  de  Setiembre  de  1840,  empezaba 
con  estos  valientes  versos  del  ilustre  improvisador  Al  - 
varez  Miranda , dirigidos  á la  señora  que  ocupaba  el 
trono: 

«Los  tiranos  abajo,  señora. 

Que  lo  mandan  del*  pueblo  las  leyes, 

Y ante  el  pueblo  son  nada  los  Royes 

Y al  patíbulo  suben  también.» 

No  digo  esto  por  espíritu  jacobiuo,  sino  como  his- 
toria del  partido  republicano  español. 

Después  se  generalizó  la  lectura  de  la  magnífica 
obra  de  Víctor  Hugo  El  último  dia  de  %n  reo  de  muerte , y 
con  ella  otras  muchas  en  sentido  abolicionista  de  la 
mencionada  pena;  obras  que  he  leído  con  placer,  por- 
que están  nutridas  de  bellísimos  pensamientos;  pero  yo 


he  leido  también  lo  que  Alfonso  Karr  y otros  grandes 
razonadores  hau  escrito  en  pro  de  la  pena  de  muerte,  y 
declaro,  señores,  que  al  hacer  la  comparación  de  los  ar- 
gumentos de  los  unos  con  los  rasgos  de  sentimiento  de 
los  otros,  no  he  podido  llegar  todavía  á la  resolución  de 
un  problema  que  en  mi  concepto  entraña  muchas  gra- 
vísimas cuestiones  de  orden  político  y social.  Y no  me 
he  atrevido  á resolver  ese  problema  y á dar  mi  fallo  so- 
bre un  asunto  tan  importante,  porque  creo  que  ese 
asunto  es  superior  á mi  inteligencia,  y por  no  padecer- 
me en  esto  á la  multitud  (en  la  cual  no  quiero  incluir  á 
mi  amigo  el  Sr.  Pinedo),  que  se  me  figura  que  juzga 
de  cosas  muy  graves  por  el  estilo  de  aquel  célebre 
magistrado  que  oyendo  ruido  en  la  sala  de  la  audien- 
cia, es  fama  que  trató  de  restablecer  ei  silencio  excla- 
mando: 

«Por  Dios,  que  estoy  aturdido; 

Diez  pleitos  he  sentenciado 

Siu  haberlos  entendido.» 

Pero  sí  he  llegado  á comprender,  señores,  que  en 
ningún  pueblo  de  la  tierra,  antiguo  ni  moderno,  ha  si- 
do ui  ha  podido  ser  hasta  ahora  dofgma  de  gobierno 
ni  dogma  de  ningún  partido  político  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte  por  punto  general. 

No  recordaré  la  República  terrible  do  Cartago,  en 
la  que,  entre  otros  ejemplos,  tendríamos  el  de  Régulo, 
muerto  de  una  manera  cruel  por  el  heroísmo  con  que  se 
habia  conducido  en  i a comisión  que  llevó  á Roma:  no 
recordaré  la  misma  Roma,  República  que  empezó  por 
la  severidad  con  que  su  fundador  Junio  Bruto  condenó 
á sus  propios  hijos  como  conspiradores;  pero  sí  diré  que 
en  la  República  de  Atenas,  ya  que  la  citó  mi  amigo  el 
Sr.  Pinedo,  y que  ha  sido  la  única  República  de  la  an- 
tigüedad relativamente  democrática,  que  aun  abol ¡en- 
dose allí  las  leyes  draconianas,  quedaron  otras  bastante 
severas  para  que  algunos  años  más  tarde  se  aplicase 
al  mismo  Sócrates  el  suplicio  de  la  cicuta.  No  hablaré 
tampoco  de  las  Repúblicas  aristocráticas  de  la  edad 
media,  que  distan  mucho  de  servir  do  modelo  para  nos- 
otros; pero  sí  diré  de  las  Repúblicas  actuales,  que  no 
hay  una  sola  donde  se  haya  abolido  la  pena  de  muerte 
para  toda  clase  de  delitos;  sí  diré  que  en  Suiza,  de 
los  22  cantones  que  contiene  la  Confederación  , solo 
tres  de  ellos  hau  abolido  la  pena  de  muerte  para  delitos 
políticos  y para  delitos  comunes;  que  en  la  República 
francesa  del  48,  que  es  la  más  liberal  y la  más  demo- 
crática que  han  tenido  ios  franceses,  se  abolió  la  pena 
de  muerte  para  los  delitos  puramente  políticos;  que 
casi  no  merece  mencionarse  en  este  particular  la  Repú- 
blica de  los  Estados-Unidos , donde  no  solo  hay  la 
pena  de  muerte,  sino  la  inmensa  vergüenza  de  la  con- 
servación de  la  horca;  y que  en  cuanto  á la  de  Méjico, 
sabido  es,  señores,  de  qué  manera  tan  eficaz  ha  sabido 
Juárez  librar  á la  República  de  nuevos  aspirantes  al 
trono  de  Motezuma, 

Pero  en  el  caso  concreto  de  la  cuestión  de  qué  se 
trata,  si  bien  ha  habido  dos  Repúblicas  que  han  tratado 
de  abolir  en  parte  la  pena  de  muerte,  que  son  la  fran- 
cesa del  48  y la  suiza  desde  hace  algún  tiempo,  tén- 
gase entendido  que  en  esas  mismas  Repúblicas  donde 
se  ha  pensado  en  abolir  la  pena  de  muerte  para  los  de- 
litos políticos  y para  los  delitos  comunes,  se  ha  conser- 
vado para  los  delitos  militares,  considerándose  que  es 
imposible  mantener  la  disciplina  sin  la  pena  de  muerte, 
y que  es  imposible  tener  ejército  sin  disciplina. 

Pero  me  dirá  mi  amigo  el  Sr,  Pinedo  que  por  que 
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rae  burlaba  yo  de  la  ordenanza  en  1S48,  Yo  me  burlaba 
de  la  ordenanza,  señores,  por  lo  mismo  que  se  corrige 
en  el  proyecto  de  ley  que  se  discute-  esto  es,  porque 
adolecía  de  inmensas  imperfecciones.  Por  consiguiente, 
vea  mi  amigo  el  3r.  Pinedo  de  qué  manera  he  venido  & 
ser  consecuente  votando  como  Diputado  contra  aquello 
que  reprobaba  como  periodista, 

Y no  quiero  decir  más,  señores,  porque  deseo  que 
esta  discusión  termine  pronto:  pensaba  echar  algún  par- 
rafito  más  largo,  pero  lo  dejaré  para  mejor  ocasión.  Solo 
me  limitaré  á decir,  porque  tengo  poca  afición  al  uso 
de  la  palabra,  que  yo  voto  por  humanidad  esta  ley;  por- 
que creo  que  votando  esta  ley  voto  por  el  triunfo  de  la 
libertad,  de  la  República  y de  la  civilización,  y que  vo- 
tando Jo  contrarío  votarla  la  posibilidad  de  ia  venida 
del  mónstruo  del  despotismo,  con  la  horca,  no  solo  para 
verdaderos  delitos,  sino  para  crímenes  como  el  de  haber 
dado  un  voto  en  cierto  sentido,  pues  por  haber  hecho 
eso  ahorcaron  á Riego  en  la  plaza  de  la  Cebada;  ó como 
el  de  haber  servido  fielmente  á la  causa  de  la  libertad 
en  el  ejército,  que  por  haber  hecho  eso  se  ahorcó  áDon 
Juan  Martin,  el  Empecinado,  en  la  plaza  de  Roa;  ó como 
el  de  hacer  un  simple  bordado,  que  por  hacer  un  bor- 
dado subió  al  patíbulo  Mariana  Pineda  en  la  plaza  de 
Granada;  y ¡quién  sabe  si  votaría  f amblen  la  reinstala- 
ción del  quemadero  de  la  cruz,  donde  correríamos  pe- 
ligro de  morir  abrasados  los  que  nos  hubiésemos  atre- 
vido á poner  en  duda  la  infalibilidad  del  Papal  N o 
digo  más* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera}:  El  Sr.  Pa- 
cha! tenia  pedida  la  palabra  para  una  alusión:  ¿insiste 
S.  S.  en  usarla? 

El  Sr,  RADIAL:  Como  no  se  halla  presente  el  se- 
ñor Nouvilas,  y habiendo  pasado  el  día  de  ayer,  no 
creo  necesario  contestar  á las  reticencias  de  S.  S.:  mi 
modesta  historia  militares  poco  conocida;  pero  si  llega 
á hacerse  la  revisión  de  hojas  de  servicio,  estoy  spguro 
de  no  ser  de  los  quo  merezcan  más  censuras* 

El  Sr;  PINEDO;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera}:  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr,  PINEDO:  Solo  por  la  consideración  y por  el 
cariño  que  me  ha  merecido  siempre  el  Sr.  Tillergas,  y 
porque  no  pueda  tomar  S.  S,  á desaire  mi  silencio,  voy 
á rectificar,  no  obstante  haber  quemado  mi  último  car- 
tucho y renunciado  á hablar  en  esta  cuestión  por  cir- 
cuustaucias  y motivos  de  todos  conocidas . 

Yo  lamento  mucho  haber  mortificado  a mí  respeta- 
ble amigo  el  Sr.  Yillergas,  si  bien  no  puedo  tampoco 
condenar  nu  sentimiento  egoísta  en  mí,  y ai  cual  no 
podia  renunciar:  este  sentimiento  es  la  satisfacción  de 
oír  al  Sr.  Tillergas  con  el  placer  con  que  siempre  le 
oigo,  é igual  al  entusiasmo  con  que  yo  lela  su  perió- 
dico El  Tío  O&morm  y otras  publicaciones  de  notable 
mérito,  y que  si  no  estaba  entonces  por  mi  edad,  ni 
tengo  todavía  hoy  desgraciadamente  bastante  inteli- 
gencia para  comprenderlo,  aun  así  y todo,  entonces 
como  ahora  despertaban  mi  entusiasmo. 

Me  ha  comprendido  el  Srf  YiUergas,  aunque  no  con 
bastante  exactitud,  porque  yo  no  puedo  compararme 
con  ningún' magistrado  por  escasos  que  sean  sus  cono- 
cimientos, al  magistrado  aquel  que  habla  fallado  diez 
pleitos  sin  haberlos  entendido*  Efectivamente,  y cono- 
ciendo yo  la  pequenez  de  ini  autoridad  ú opinión  para 
fallar  un  pleito  tan  grave  como  este,  y como  no  tenia 
la  loca  pretensión  de  creer  que  podia  decir  nada  nuevo 
ai  notable  ó digno  de  ia  consideración  de  la  Cámara,  ni 


títulos  siquiera  para  decir  nada  de  cuenta  pro  pía  que 
fuera  digno  de  ella,  me  limité  en  mi  trabajo  á recordar 
autores  é invocar  textos,  no  solo  humanitarios,  no  solo 
republicanos,  sino  simplemente  liberales,  que  gozaran 
‘ da  más  autoridad  en  materia  penal.  Yo  no  fallé  el  pleito 
de  ciencia  propia,  y no  hice  más  qua  exponer  algunos 
hechos  y consideraciones  y deducir  las  consecuencias 
que  se  alcanzaban  á mi  pobre  criterio* 

Pero  dice  el  Sr*  Tillergas,  haciendo  una  defensa  in- 
necesaria de  su  situación:  yo  me  encuentro  en  esta  ma- 
yoría porque  esta  mayoría  representa  las  ideas  de  Re- 
pública, de  libertad,  etc.  Y yo  me  permito  preguntar 
á S.  S. : y esta  izquierda  ¿qué  significa?  ¿No  significa 
lo  mismo,  no  está  animada  de  los  mismos  sentimientos, 
no  se  inspira  en  iguales  aspiraciones?  ¿Que  motivos  ha 
dado,  no  ya  tangibles,  pero  ni  siquiera  racionalmente 
presumibles  ó imputables,  para  creer  que  haya  abdica- 
do de  sus  creeucias  y do  sus  opiniones? 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Recuerde 
V.  S.  que  tiene  ia  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PINEDO:  Voy  á concluir. 

Entre  los  escritores  y autoridades  que  yo  invocaba 
en  apoyo  de  mi  opinión,  se  me  ofrecía  la  para  mí  tan 
respetable  y tan  competente  del  Sr.  Tillergas,  si  bien 
me  dolía  á mí  que  S*  S* , de  quien  yo  he  aprendido  á 
odiar  y condenar  el  excesivo  rigor  de  la  ordenanza,  y 
á quien  yo  he  leído  con  entusiasmo , hubiera  votado  de- 
negando la  preposición  ó enmienda  de  los  Sres.  Navar- 
rete  y Olave,  y preste  su  eficaz  apoyo  á la  proposición 
del  Sr.  Pacheco  restableciendo,  puesto  que  está  aboli- 
da casi  por  el  desuso  en  que  ha  caído,  ia  ordenanza,  y 
proclamando  las  excelencias  y necesidad  de  la  pena  de 
muerte.  De  haber  perseverado  S.  S*  en  sus  opiniones, 
hubiera  votado  en  otro  sentido  respecto  á las  enmien- 
das de  los  Sres.  Olave  y Navarrete.  Mas  la  expresión  de 
mi  sentimiento  ó la  invocación  á S.  S.  no  era  de  modo 
alguno  dirigirle  un  cargo;  era  lamentarme  de  la  ins- 
tabilidad de  las  cosas  humanas,  y con  este  motivo  de- 
cía yo:  «¡Qué  error,  qué  desgracia!  Robespierre  escribía 
un  libro  magnífico  condenando  la  pena  de  muerte,  po- 
cos meses  antes  de  que  la  decretase  él  con  bárbara 
crueldad  á todas  horas,  y tuvo  él  mismo  la  desgracia 
de- ser  víctima  á los  pocos  di  as  de  la  pena  de  muerte 
que  tan  injustificada  é inhumanamente  aplicaba.» 

Otro  ejemplo.  Et  Sr,  Becerra  había  sostenido  aquí 
desde  estos  bancos  en  repetidas  ocasiones,  y con  el  en- 
tusiasmo y con  la  brillantez  que  acostumbra  á hacerlo 
siempre,  la  necesidad  de  abolir  la  pena  de  muerte:  vie- 
ne poco  tiempo  después  al  Ministerio,  y no  se  acuerda 
de  esto,  ó prescinde  de  realizar  en  el  poder  sus  ofertas 
y compromisos  contraídos  en  la  oposición. 

Pues  bien;  yo,  que  si^no  tenia  título  alguno  para 
invocar  estos  recuerdos  ni  para  hacer  amenazas  im- 
propias de  este  sitio  y que  rechaza  mi  carácter,  me  per- 
mití decir  que  tengan  presente  aquellos  que  son  par** 
tidarios  de  ia  pena  de  muerte  estos-sucesos;  ¡y  quiera 
el  cíelo  alejar  á todos  "ia  posibilidad  de  ser  víctimas  de 
la  que  boy  autoricen  ó decreten! 

Ruego  á la  Cámara  que  me  dispense;  y en  obsequio 
á la  brevedad  y á la  indicación  del  Sr*  Presidente,  me 
siento* 

El  Sr,  MARTINEZ  VILLERGAS:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera};  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  MARTINEZ  VILLERGAS:  Diré  únicamen- 
te dos  palabras, 
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Yo  oreo  que  aquí  somos  todos  igualmente  republi- 
canos; yo  no  entiendo  que  lo  sean  solamente  los  de  la 
derecha,  los  del  centro  ó los  de  la  izquierda  j todos  somos 
igualmente  partidarios  de  la  forma  republicana,  y de 
mi  sé  decir-  que  lo  he  sido  siempre,  y estoy  resuelto  á 
serlo  mientras  viva.  Pero  hay  una  diferencia:  yo  he 
visto  salir  de  esos  bancos  [Semlando  á lo$  de  la  izquierda) 
muestras  de  aprobación  hacia  los  cantones  del  Mediter- 
ráneo, y no  puedo  simpatizar  con  los  que  hacen  tales 
manifestaciones;  yo  he  visto  qne  de  aquí  (Sehalaüdú  la 
derecha)  se  levantan  Diputados  á combatir  ciertas  cosas, 
en  lo  que  están  de  acuerdo  cou  mis  opiniones  de  siem- 
pre, Creo,  pues,  que  hay  afinidad  entre  las  ideas  de 
éstos  que  forman  la  mayoría  y las  mías,  y que  no  la  hay 
completa  entre  mis  opiniones  y ías  de  la  izquierda  de 
esta  Gámara. 

En  el  mismo  proyecto  qne  se  discute,  estoy  más  de 
acuerdo  con  lo  que  propone  la  comisión  que  con  lo  que 
proponen  los  Sres,  Olave  y Na  varrete.  De  ahí  que  yo 
vote  este  dictamen  de  la  comisión  y que  no  haya  vo- 
tado aquellas  en  alicaídas.  ¿Qué  hay  de  particular  en 
esto?  Creo,  pues,  qne  está  completamente  justificada  mi 
presencia  en  la  mayoría. 

Ahora  solo  diré  dos  palabras,  nada  más  dos  pala- 
bras á mi  amigo  el  Sr,  Pinedo,  para  desvanecer  uno  de 
sus  errores;  y manifestaré  á este  objeto  que  me  ha 
comprendido  mal  al  suponer  que  yo  le  he  incluido  en 
el  níimero  de  los  qne  fallan  con  falta  de  criterio.  Está 
equivocado  el  Sr.  Pidedo,  pues  cabalmente  hice  men- 
ción favorable  á 8.  S.,  diciendo  qne  no  era  el  Sr.  Pine- 
do de  los  que  debían  incluirse  en  el  número  de  los  que 
obraban  así.  He  dicho, 

Ei  Sr,  O LAVE:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr,- VICEPRESIDENTE  (Cerrera);  Permítame 
el  Sr.  Olave  le  pregunte  si  cabe  alusión  en  que  el  señor 
Martínez  Yí  11er gas  haya  dicho  que  no  estaba  conforme 
con  el  voto  particular  de  8.  S,  ni  con  el  del  Sr.  Na- 
varrete.  Lo  dejo  por  completo  á la  consideración  de  su 
señoría. 

Ei  Sr,  OLA  VE:  No  insisto  en  ello,  porque  tendré 
ocasión  más  adelante  de  ocuparme  de  la  alusión. 

Pero  no  era  para  eso  para  lo. que  únicamente  había 
pedido  la  palabra;  era  también  para  deshacer  una  equi- 
vocación en  que  se  incurre  al  ocuparse  de  lo  que  opi- 
nan los  Sres,  Na  varrete  y Olave,  haciendo  cansa  co- 
mún entre  uno  y otro.  Yo  he  opinado  de  diferente  ma- 
nera, pero  ya  llegará  ocasión  de  manifestarlo  más  cla- 
ramente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Habiendo  tomado  parte  en  el  debate  de  la  totalidad  los 
turnos  que  marca  el  Reglamento,  se  procede  á la  dis- 
cusión por  artículos.» 

Leído  el  l.°  decía  así: 

a Artículo  1/  Mientras  las  Cortes  no  aprueben  otra 
legislación  militar,  se  aplicarán  en  todo  su  rigor  la£ 
ordenanzas  generales  del  ejército,  sin  excepción  algu- 
na, en  todo3  ios  delitos  militares,» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
A este  artículo  hay  una  enmienda  del  Sr,  González  Va- 
lledor,  que  contiene  lo  siguinete; 

«¿rticulo  l.°  Mientras  las  Córtes  no  aprueben  otra 
legislación  militar,  se  aplicarán  en  todo  su  rigor  las 
ordenanzas  generales  del  ejército  y armada,  sin  excep- 
ción alguna,  en  todos  los  delitos  militares.» 

El  Sr.  MARTINES  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera);  La  tie- 

ne V.  6, 


El  Sr/ MARTINEZ  PACHECO:  La  comisión  ad- 
mite esta  enmienda.» 

Hecha  la  pregunta  por  ei  Sr.  Secretario  Benitez  de 
Lugo,  de  si  se  tomaba  en  consideración  la  enmienda,  el 
' acuerdo  fné  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  La  en- 
mienda aceptada  por  la  comisión  se  discutirá  con  el  ar- 
tículo. 

Hay  otra  enmienda  al  mismo  artículo,  suscrita  por 
el  Sr,  Gásalduero  que  dice  lo  siguiente: 

«Al  fin  del  artículo  se  añadirá:  «La  pena  de  muerte 
sin  embargo,  no  se  ejecutará  sin  consulta  prévia  con  el 
Gobierno,  ó sea  con  eL  Poder  ejecutivo,  que  antes  de 
decidir  en  definitiva  oirá  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra. » 

El  SY.  GARRIDO  PEREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  PEREZ:  Señores  Diputados,  la 
comisión  no  admite  la  enmienda  del  Sr.  Casalduero,  si 
bien  hay  otra  extendida  en  uo  sentido  análogo  á ésta, 
que  ha  propuesto  el  Sr.  Sorní,  y que  se  refiere  al  ar- 
tículo 4.°,  con  cuyo  espirita  está  identificada  la  comi- 
sión. Fundado,  pues,  en  estas  consideraciones,  suplico  á 
la  Cámara  se  sirva  desechar  la  enmienda  que  acaba  de 
leerse. 

El  Sr,  CASALDUERO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  La  tie- 
ne Y,  8,  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Sí  la  comisión  lo  cree  pru- 
dente, so  pudiera  leer  esa  enmienda  que  la  comisión  va 
á aceptar  y acaso  nos  ahorraríamos  de  disensión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Sírvase  usía 
Sr,  Secretario,  leer  dicha  enmienda. 

Leído  por  el  Sr,  Secretario  Benitez  de  Lugo,  el 
art.  4. 6 decía  lo  siguiente: 

«En  todos  los  casos  en  que  se  expresa  el  «Real 
servicio,»  se  entenderá  el  servicio  de  Nación,  y quedan 
nulas  y sin  efecto  alguno  cuantas  órdenes,  decretos  y 
leyes,  inclusa  la  del  9 de  Agosto  último  sobre  abolición 
de  la  gracia  de  indulto,  se  opongan  á la  presente  ley.» 

Leyó  el  mismo  Sr.  ^Secretario  la  enmienda  del  se- 
ñor Somí,  que  estaba  concebida  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Sin  embargo,  el  Gobierno,  por  acuerdo  del  Conse- 
jo de  Ministros,  y en  atención  á las  circunstancias  que 
en  cada  caso  concurran,  podrá  indultar  de  la  pena  de 
muerte  impuesta  por  los  tribunales  militares  ó consejos 
de  guerra , imponiendo  al  indultado  la  pena  inme- 
diata. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa  en 
el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Casalduero. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Desde  luego  la  Cámara 
comprenderá  que  no  es  lo  mismo  una  cosa  que  otra, 
pues  por  esa  enmienda  que  se  ha  leido  ahora  se  conce- 
de al  Gobierno  la  facultad  de  indultar,  y no  es  esto  lo 
que  dice  mi  enmienda.  Esta  dice,  y fíjese  bien  la  Cá- 
mara, lo  mismo  que  la  comisión,  que  al  tiempo  de  im- 
ponerse la  pena  de  muerte  se  consulte  al  Gobierno,  para 
que  éste,  prévio  informe  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  resuelva. 

¿Y  por  qué?  Porque  de  aceptar  la  ordenanza  en  to- 
das sus  partes,  en  la  que  existen  loa  consejos  do  guer- 
ra verbales,  so  va  á imponer  por  éstos  la  pena  de  muer- 
te, y no  es  equitativo  que  hoy  que  hay  telégrafo  y que 
no  se  puede  por  tanto  decir  que  por  la  suspensión  en  la 
ejecución  de  la  pena  de  muerte  pueden  venir  perjuicios 
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para  la  disciplina  del  ejército,  cuando  en  veinticuatro 
horas  se  pueden  conocer  las  circunstancias  del  hecho  y 
resolver  si  se  ha  de  ejecutar  ó no  la  pena,  no  es  equita- 
tivo, repito,  que  el  supremo  poder  dei  Estado  no  tenga 
a facultad  de  indultar,  una  vez  que  el  Poder  ejecutivo 
y el  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  que  tanto  conoce 
estas  materias,  revisen  esa  sentencia  dada  por  el  con- 
sojo  de  guerra  verbal,  en  la  que  pueda  imponerse  la 
pena  de  muerte*  (El  Nr,  Becerra:  Pido  la  palabra  para 
alusiones.) 

Lo  que  hay  aquí  es  que  el  Gobierno  tenia  la  fac al- 
tad de  indultar,  que  el  Gobierno  tenia  conocimiento  de 
la  pena  de  muerte  impuesta  por  sentencia  dictada  en 
consejo  verbal  de  guerra,  y ia  Cámara  puede  compren- 
der por  lo  que  aquí  se  pide,  que  Jo  que  hay  es  un  Po- 
der ejecutivo  que  no  tiene  el  valor  de  hacer  las  cosas 
por  sí;  esto  es  preciso  decirlo  para  que  el  país  lo  sepa* 

Había  un  Gobierno  en  ese  banco  que  se  encontró 
con  las  facultades  de  indultar,  concedidas  por  leyeS  an- 
tiguas al  Rey,  y luego  de  consiguiente  tácitamente  con- 
cedidas al  Poder  ejecutivo,  y entre  esas  facultades  esta- 
ba la  de  indultar  de  la  pena  de  muerte;  el  Poder  eje- 
cutivo resignó  esas  facultades  eu  la  Cámara,  y las  re- 
signó, no  en  manera  alguna  porque  creyera  que  no  de- 
bía usarlas,  porque  si  hubiera  creido  que  no  debía  usar- 
las, lo  hubiera  dicho  así;  pero  las  resignó,  á mi  juicio, 
porque  no  tenia  el  valor  de  hacerlo  por  sí  respecto  de 
la  pena  de  muerte* 

Ahora  ha  venido  un  Gobierno  que  se  llama  de  fuer- 
za; ese  Gobierno  de  fuerza  trata  de  restablecer  la  pena 
de  muerte,,  sea  de  esta  ó de  la  otra  forma , y es  preciso 
que  el  Poder  ejecutivo  tenga  todas  las  atribuciones  que 
debe  tener*  Dadas  las  condiciones  de  la  legislación  vi- 
gente, entre  esas  atribuciones  está  la  de  que  venga  á 
decir  en  último  resultado,  puesto  que  es  un  poder  po- 
lítico el  que  da  su  fallo,  si  es  justo,  si  es  equitativo,  si 
es  con  veniente  para  los  intereses  del  país  aplicar  la  or- 
den auzá  en  la  forma  que  vosotros  la  vais  á establecer. 

No  se  trata  aquí  de  la  pena  de  muerte  solo  impues- 
ta por  juicios  contradictorios  criminales,  sino  de  la  pe- 
na de  muerte  impuesta  por  procedimientos  verbales  y 
de  una  manera  que  todo  el  mundo  sabe  cómo  se  impo- 
ne esa  pena  de  muerte.  La  ordenanza  impone  para  cier- 
tos casos  la  pena  de  muerte  por  el  procedimiento  de  un 
consejo  de  guerra,  y en  otros  la  impone  mediante  juicios 
que  siempre  son  brevísimos;  ¿y  no  croéis  justo  que  la 
revisión  de  esa  sentencia  la  haga  el  Poder  ejecutivo?  ¿No 
creeís  justo  que  el  Poder  ejecutivo  só  ilustre  con  la  opi- 
nión del  Supremo  Consejo  de  la  Guerra5  Qué,  ¿podréis 
decir  que  falta  tiempo?  No  falta  tiempo,  puesto  que  hay 
telégrafo  y puede  consultarse  la  sentencia,  puede  estar 
resuelto  en  pocas  horas,  y el  Gobierno  puede  exigir  que 
el  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  le  manifieste  también 
en  pocas  horas  su  opinión  y la  confirmación  necesaria 
de  si  se  ha  de  llevar  ó no  á cabo  la.  sentencia. 

¿Pues  no  deben  ser  armónicas  las  leyes  de  la  Nación 
española?  Sí  deben  serlo;  y en  esto  los  progresistas  da- 
ban pruebas  de  ser  buenos  demócratas  y liberales,  pues- 
to que  ya  que  no  abolieron  la  pena  de  muerte,  han  in- 
dicado y establecido  en  nuestras  leyes  que  la  pena  de 
muerte  no  se  imponga  más  que  cuando  existan  todas 
las  probabilidades  de  criminalidad,  y además  han  exigi- 
do que  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  consulte  todas 
las  sentencias  de  muerte* 

Pues  si  este  ejemplo  hay  en  la  legislación  española 
respecto  á las  causas  criminales,  ¿por  qué  no  hemos  de 
tenerle  presente,  por  qué  no  hemos  de  seguirle  respec- 


to á la  pena  de  muerte  impuesta  por  procedimientos 
militares?  Yo  creo  que  para  este  último  caso  debe  haber 
más  razón  por  la  rapidez  do  los  procedimientos,  y por 
eso  decía  yo  que,  dadas  las  condiciones  de  comunicación, 
se  pueden  consultar  estas  sentencias. 

Pero  vuelvo  á decirlo:  es  que  recelo  que  el  Gobierno 
no  tiene  el  valor  para  hacerlo  asi,  y ya  que  este  Gobier- 
no es  de  fuerza , y que  este  Gobierno  de  fuerza  viene 
aquí  con  todos  estos  proyectos  para  poder  desarrollar 
esa  fuerza,  es  preciso  que  tenga  el  valor  también  de  pre- 
sentarse ante  el  país  y decir  que  carga  con  la  respon- 
sabilidad de  los  resultados  buenos  ó fatales  del  uso  de 
esas  facultades*  {El  Sr.  Garrido:  Pido  la  palabra.) 

Por  todas  estas  razones,  suplico  á la  Cámara  se  sir- 
ya  tomar  en  consideración  mi  enmienda,  que  es  la  que 
da  más  garantías  de  acierto,  y que  el  Gobierno  tenga 
el  verdadero  poder  para  obrar  dentro  de  las  condiciones 
en  que  se  ha  colocado,  y que  si  quiere  tener  fuerza,  ten- 
ga  toda  la  fuerza,  pero  tenga  también  todo  el  valor  ne- 
cesario, y no  venga  luego  á ocultar  aus  escrúpulos  de- 
trás de  lo  que  hayan  hecho  los  consejos  de  guerra,  pa- 
ra decir  que  no  tenia  conocimiento  de  la  sentencia*  Por 
eso  considero  muy  justo  que  la  consulte  antes,  porque 
pudiera  muy  bien  suceder  que  se  concediera  el  indulto 
después  de  estar  ejecutada  ya  la  sentencia. 

Ruego  de  nuevo  á la  Cámara  que  en  vísta  de  estas 
consideraciones,  y siguiendo  este  principio  de  armonía 
de  nuestra  legislación  española  puesta  por  Gobiernos 
anteriores,  que  determina  que  la  pena  de  muerte  no  se 
ejecute  sin  la  previa  consulta  del  Supremo  Tribunal  de 
Justicia  (eu  las  causas  criminales),  se  consulte  para  es- 
tas cuestiones  militares  al  Supremo  Consejo  de  la  Guerra, 
que  es  el  que  tiene  más  probabilidades  de  acierto.  Yo 
espero  que  por  todo  lo  expuesto  se  servirá  la  Asamblea 
tomar  en  consideración  mi  enmienda* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra  el  Sr.  Garrido,  como  de  la  comisión. 

El  Sr,  G- ARRIBO:  Señores  Diputados,  ciertamente 
no  incumbe  á la  comisión  de  Guerra  justificar  la  acti- 
tud ni  las  consideraciones  que  hayan  podido  pesar  en 
el  ánimo  del  Gobierno  para  proponer  á la  Cámara  la  ley 
sobre  reforma  de  la  gracia  de  indulto;  á la  comisión  de 
Guerra  le  incumbe  en  este  caso  como  cuestión  concreta 
sostener  el  dictamen  que  ha  tenido  el  honor  de  presen- 
tar á la  Cámara, 

El  Sr.  Casaldnsro,  con  la  elocuencia  que  le  es  pecu- 
liar, y deseando  hoy  como  siempre  demostrar  sus  ten- 
dencias abolicionistas,  cree  prestar  un  buen  servicio  á 
la  idea  que  simboliza  presentando  la  enmienda  de  que 
se  ha<Lado  cuenta.  Pero  ciertamente  esta  enmienda  no 
tiene  la  importancia  que  3*  3.  le  ha  atribuido. 

De  dos  clases  son  los  consejos  de  guerra  que  con 
arreglo  á las  ordenanzas  se  celebran:  los  unos  son  con- 
sejos de  guerra  ordinarios;  los  otros  son  consejos  de 
guerra  de  señores  generales;  en  uno  y otro  caso,  ins- 
truido el  sumario,  como  S.  3,  sabe  perfectamente,  se 
consulta  á los  auditores*  después  pasa  á la  aprobación 
de  la  autoridad  militar  superior,  y en  último  término 
se  da  conocimiento  al  Gobierno.  Gomo  entre  esta  legis- 
lación militar  y la  legislación  ordinaria  a que  S.  S. 
alude  hay  una  gran  distancia,  do  ahí  que  la  comisión 
entienda  que  aquellos  procedimientos  que  son  más  len- 
tos, que  son  más  pesados,  no  deben  aplicarse  tratándose 
de  delitos  militares,  en  los  cuales  para  que  la  pena  sea 
eficaz  y produzca  prontamente  los  fines  que  el  legisla- 
dor se  propone,  entiende  la  comisión  que  debe  aplicarse 
Inmediatamente,  sin  privar  por  esto  á los  procesados  de 
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todos  los  medios  de  defensa  que  las  leyes  les  facilitan. 

En  este  sentido,  pues,  la  comisión  tiene  el  sentí- 
miento  de  disentir  de  Ja  opinión  sustentada  por  el  se- 
ñor Casalduero. 

En  cuanto  á los  consejos  de  guerra  verbales  de  que 
ba  hablado  S.  S*,  Ja  comisión  de  Guerra,  a pesar  del  es- 
tudio que  ha  hecho  de  esta  materia,  no  los  conoce,  no 
los  ha  encontrado  en  nuestra  legislación  ; es  más:  las 
mismas  ordenanzas  militares  los  prohíben*  no  hay  más 
que  dos  consejos  de  guerra,  como  antes  he  tenido,  el 
honor  de  decir ; y en  este  sentido,  y toda  vez  que  la  co- 
misión, animada  también  de  este  sentimiento  humani- 
tario que  á todos  nos  impulsa,  ha  tratado  de  reducir  al 
menor  número  posible  de  casos  esta  pena  cruenta,  que 
nos  es  muy  doloroso,  pero  que  consideramos  necesaria 
atendidas  las  circunstancias,  toda  vez  qué  la  comisión 
de  Guerra  ha  reservado  al  Poder  ejecutivo  la  facultad 
de  indultar  de  la  última  pena  sustituyéndola  con  la  in- 
mediata , para  que  atendidas  ciertas  circunstancias, 
pueda  hacer  uso  de  esta  facultad,  la  comisión  termina 
rogando  á la  Cámara  que  se  sirva  desechar  la  enmien- 
da presentada  por  el  Sr.  Gasalduero  y aprobar  el  ar- 
tículo del  dictámen. 

El  Sr,  BECERRA:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Ha  sido  su 
señoría  aludido  en  la  disensión  de  esta  enmienda? 

El  Sr,  BECERRA;  He  sido  aludido  directamente 
por  el  Sr,  Pinedo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  usía 
la  palabra. 

El  Sr,  BECERRA:  Ha  tenido  la  bondad  de  avisar- 
me un  Sr,  Diputado,  hallándome  yo  fuera  del  salón,  de 
que  se  había  servido  aludirme  el  Sr.  Pinedo  al  tratar  de 
la  pena  capital.  Como  yo  no  he  tenido  el  gusto  de  o^r- 
le,  espero  que  S,  S.  me  diga  si  la  alusión  consistió,  se- 
gún creo,  en  decir  que  yo  era  partida  rio  de  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte  cuando  me  sentaba  en  los  bancos 
dé  la  oposición,  y cuando  he  sido  poder  he  sostenido  hv 
pena  capital,  ¿Es  esto  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Pinedo? 

, El  Sr,  PINEDO:  Pido  la  palabra  para  solamente  ex- 
plicar al  Sr,,  Becerra  en  qué  forma  le  he  aludido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  "usía 
la  palabra  para  ose  objeto. 

El  Sr.  PINEDO:  Respetando  la  personalidad  del  se- 
ñor Becerra  como  todas,  y no  siendo  permitido  á nadie 
penetrar  en  el  sagrado  de  las  intenciones,  yo,  en  nso 
de  mi  derecho,  me  be  limitado  á lamentar  la  fatal  nece- 
sidad y el  funesto  ejemplo  de  la  pena  de  muerte,  y ci- 
taba en  apoyo  de  mi  opinión  el  caso  de  Robespierre,  al 
contestar  una  alusión  que  me  había  dirigido  el  señor 
Martínez  Viüergas  con  motivo  de  haber  yo  dicho  en 
anteriores  días  que  había  aprendido  á odiar  la  ordenan- 
za militar  y la  severidad  de  sus  castigos,  sobre  tocio  en 
los  delitos  á que  se  impone  la  pena  de  muerte,  en  lo 
que  había  dicho  y escrito  mi  referido  amigo  el  Sr.  Mar- 
tínez Villergus*  Decía  yo  que  sentía  que  hombres  tan 
eminentes  como  Robespierre  hubieran  aplicado  la  pena 
de  muerto  después  de  haber  defendido  su  abolición  y de 
haber  escrito,  un  libro  notabilísimo  contra  esta  pena;  y 
después  del  caso  de  Robespierre  citaba  como  autoriza- 
da opinión  la  delSr.  Becerra,  que  también  la  había  com- 
batido elocuentemente  desde  los  bancos  de  la  oposición, 
y sin  embargo  la  habia  sostenido  ó conservado  en  el 
poder. 

Esto  lo  decía  yb,  no  en  son  de  recriminación,  ni 
caucho*  menos  de  amenazad  de  censura,  y anadia;  no  sé 


qué  pasa  aquí  con  los  hombres  que  suben  al  Gobierno, 
pues  no  puedo  explicarme  cómo  es  que  el  Sr.  Becerra, 
con  la  brillantez  que  todos  le  reconocemos,  ó inspirado 
de  sentimientos  patrióticos  y humanitarios,  presentó  en 
la  legislatura  anterior  una  proposición  contra  la  pena 
de  muerte,  haciendo  lo  que  se  llama  un  tour  de  forcé  en 
defensa  de  tan  buena  causa,  y sin  embargo,  inmedia- 
tamente después  sube  al  poder  y no  decreta  su  aboli- 
ción. Esto  es  sencillamente  lo  que  dije,  no  con  ánimo 
de  ofender  a nadie,  ni  menos  cén  intención  de  ofender 
á S.  S.,  cuyas  intenciones  conozco. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : El  Sr.  Be- 
cerra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA:  Doy  ante  todo  las  gracias  al  se- 
ñor Pinedo  porque  se  ha  tomado  la  molestia  de  repetir 
la  alusión  que  roe  ha  dirigido.  No  es  esta  la  ocasión  de 
tratar  la  cuestión  de  la  pena  capital,  ni  de  exponer  las 
razones  por  que  yo  opino  contra  ella,  ni  siquiera  de  sa- 
ber si  á esta  pena  le  faltan  las  dos  condiciones  principales 
que  toda  pena  necesita,  cuales  son  la  de  que  sea  pro- 
porcional y reparable;  pero  al  menos,  ya  que  no  toque 
estos  puntos,  he  de  decir  algunas  palabras  para  que- 
dar en  el  lugar  que  me  corresponde. 

Pie  tenido  el  honor  de  presentar  en  la  legislatura 
anterior  una  proposición  pidiendo  al  Congreso  que  de- 
clarase abolida  la  pena  capital  por  delitos  políticos;  y 
en  otro  Congreso  anterior,  estando  en  la  oposición,  habia 
rogado  á los  que  entonces  formaban  la  mayoría,  que 
firmaran  conmigo  una  proposición  aboliendo  la  pena 
capital  por  delitos  políticos.  Creía  yo  en  aquel  entonces 
que  era  ya  tiempo  de  que  en  España  cesase  el  espec- 
táculo de  condenar  a muerte  a hombres  que  cometían 
delitos  políticos,  que  no  quedaban  deshonrados  por  esof 
y que  eran  víctimas  en  determinadas  ocasiones  los  que 
luego  podían  ser  considerados  como  héroes. 

Pero  si  bien  es  verdad  que  esto  decía  yo,  añadía  al 
mismo  tiempo  y por  la  misma  razón  pedia  que  hubiese 
grandísimo  rigor  para  todos  aquellos  delitos  comunes 
que  se  cometieran  á la  sombra  de  la  política,  á fin  de 
hacer  imposible  que  la  política  sirviera  de  fundamento 
*y  de  disculpa  para  ciertos  hechos*  Y al  defender  aque- 
lla proposición,  dije  las  siguientes  palabras:  #E1  que 
tiene  la  honra  de  hablar  en  este  momento,  no  es  parti- 
dario do  la  pena  capital  para  ninguna  clase  de  delitos; 
pero  entiende  que  para  los  delitos  comunes  no  ña  llo- 
rado el  tiempo  de  aboliría  en  España  completamente, 
porque  la  opinión  no  está  formada  en  este  sentido,  y 
cuando  las  reformas,  aunque  sean  justas  y necesarias, 
se  hacen  fuera  de  tiempo;  cuando  so  hacen  contraía 
opinión  que  predomina,  corren  grave  peligro,  no  solo 
de  que  no  sean  reconocidas,  sino  de  que  retrocedan 
algunos  años  y no  anden  el  camino  que  debían  andar: 
opino,  pues,  porque  quede  abolida  la  pena  capital  úni- 
camente para  delitos  políticos.» 

Se  nombró,  en  efecto,  una  comisión  que  entendiera 
en  la  proposición  que  tuve  el  honor  de  presentar:  el 
que  entonces  estaba  al  frente,  del  Poder  ejecutivo,  y 
con  el  cual  me  uniau  antiguas  y estrechas  relaciones 
de  amistad,  hizo  cuestión  de  Gabinete  que  no  fuera 
aprobada;  pero  como  paiá  ¡m  era  cuestión  de  concien- 
cia, sostuve  mi  proposición  ante  la  comisión  nombrada, 
y tuve  la  fortuna  de  que  fuese  aceptada  por  unanimi- 
dad, y de  que  se  pusiese  el  dictámen  sobre  la  mesa* 
Estaba  en  las  atribuciones  del  Sr*  Presidente  el  ponerla 
ó no  á disensión;  pero  no  llegó  el  caso  de  discutirla, 
aunque  varias  veces  tuve  el  honor  de  rogárselo  al  quq 
entonces  ocupaba  el  sitial  de  la  Presidencia» 
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Despees  tuve  el  honor,  aunque  sin  merecerlo,  de  ir 
¿sentarme  en  aquel  banco  {Señalando  al  ministerial)  , y 
después  de  ser  Ministro  pedí  al  Sr.  Presidente  lo  mismo 
que  le  había  pedido  cuando  era  solamente'  Diputado;  es 
decir,  que  se  pusiera  á discusión  la  proposición  que  tra- 
taba de  la  abolición  de  la  pena  capital.  Yo  no  opinaba, 
como  antes  he  dicho,  por  la  aplicación  de  la  pena  capi- 
tal ni  aun  para  los  delitos  comunes;  pero  comprendía  que 
la  abolición  absoluta  no  podía  pasar  en  aquella  Cámara, 
porque  no  estaba  formada  la  opinión;  pero  al  menos  me 
habría  dado  por  satisfecho  con  que  se  hubiera  abolido 
esta  pena  por  delitos  políticos.  De  todos  modos , sí  en 
algo  cabe  el  orgullo,  yo  puedo  con  efecto  enorgullecer- 
me  de  haber  cumplido  en  esto  un  deber  de  conciencia. 
He  sido  Ministro  varias  veces;  jamás  he  votado  la  pena 
capital,  y «i  alguna  vez  se  ha  levantado  el  patíbulo  sieh- 
do  yo  Ministro,  que  no  lo  recuerdo,  no  ha  sido  con  mi 
voto,  porque  yo  no  ha  votado  nunca  la  pena  capital, 
porque  yo  me  he  opuesto  siempre  tenazmente  á que  á 
un  hombre  se  le  imponga  esta  terrible  pena. 

Dichas  estas  palabras  que  me  dejan  en  el  lugar  que 
me  corresponde,  y que  demuestran  que  no  hay  contra- 
dicción en  mi  conducta,  he  de  decir  algunas  otras, 
aunque  muy  pocas,  sobre  la  cuestión  de  que  se  trata, 
No  soy  partidario  de  la  pena  capital;  pero  entiendo  que 
en  cuestiones  de  guerra  hay  algunos  casos  en  que  la 
única  pena  eficaz  es  la  pena  capital.  Esta  es  mi  opinión 
particular.  En  tiempo  de  guerra,  y como  medio  de  guer- 
ra , comprendo  que  puede  aplicarse  la  pena  de  muerte, 
Así  es,  y concluyo,  que  cuando  esta  Cámara,  vo- 
tando en  uso  de  su  derecho,  y respetándolo  yo,  como 
respeto  todo  lo  que  hacen  estos  altos  Cuerpos,  ha  Vota- 
do que  debían  venir  aquí  todas  las  causas  en  que  se  im- 
pusiera la  pena  de  muerte  para  aplicar  6 no  el  indulto, 
dije  para  mí:  no  comprendo  qué  es  lo  que  esto  signifi- 
ca; porque  cuando  se  nos  presenten  casos  particulares, 
casos  concretos,  casos  determinados  en  que  se  haya  de 
imponer  la  pena  de  muerte  á un  hombre,  no  concibo 
que  haya  un  Diputado  de  la  Nací  o n española  que  dé 
su  voto  para  que  esa  pena  se  imponga.  Yo  al  menos 
no  daré  mi  voto  contra  ningún  ^desgraciado  que  esté 
condenado  á la  pena  de  muerte.» 

Leída  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Casalduero, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que 
fuera  nominal  la  votación;  y verificada,  quedó  desecha- 
da la  enmienda  por  64  votos  contra  39,  en  la  forma  si' 
guíente ; 

Señores  que  dijeron  no: 

CagígaL 
Jiménez  Mena, 

Cacho, 

Saman  iego, 

Gómez  Cuartero. 

Canalejas. 

Pascual  y Casas, 

Morayta, 

Bru  y Mendiluce, 

Yea-Murguía* 

Tutau. 

Moreno  Redondo* 

Plá  y Martí. 

Yalbuena* 

Redondo  Franco, 

Fernandez  Castañeda, 


Plaza. 

Gírauta  Perez. 

Morán  (B.  Miguel), 

García  Alvarez. 

Torre  Agero . 

Prefumo. 

Rojas, 

Martínez  y Martínez. 
González  Yaliedor, 

Garrido. 

Martínez  Pacheco, 

Muñoz  Ñongues. 

Puente. 

Martínez  Yiliergas. 

Euiz  Llórente, 

Malear. 

Boet. 

Rivera  (D.  Valero). 
Yíllanueva. 

Portalés. 

Avizanda, 

Gutiérrez  Agüera. 

Nouvllas, 

Rebullida. 

Corominas. 

Mata, 

Miranda. 

PuigorioL 
Güeiby  Mercad é. 

La  Rosa. 

Regueira. 

Roque, 

Yal, 

Paz  No  vea, 

Mendez  Ibañez. 

Solier. 

Colubí. 

Maisonuave  (D.  Eleuterio), 
Castelar. 

Del  Rio  y Ramos. 

Santds  Manso. 

Z abala. 

Maisonuave  (D,  Juan). 
Orense  (D.  Antonio). 
Barrenengoa. 

González  Rio. 

Gomes  Sigura- 
Sr,  Vicepresidente  (Cervera). 
Total,  64. 

Señores  que  dijeron  $í: 

Benitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría, 
Torres  y Torres. 

Plá  de  Huidobro, 

López  Santiso. 

Alvarez  Bocalaudro. 

Olave. 

Casalduero. 

Cabello. 

Malo  de  Molina. 

Alcantú, 

Somolinos, 

Gómez  (D,  Amano), 
Castellano. 

Huder, 

Jiménez  Xlzarbe. 
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IB  DE  SETIEMBRE  DE  1873, 


Gómez  Munaiz. 

García  Martínez. 

Fantoni. 

Rodríguez  Teíjeiro. 

Blanco  Yillarta, 

Perez  Costalea, 

Pinedo. 

Al  VIS, 

Guillen  Flores. 

Gañiente, 

Sainz.y  Rueda. 

Verdugo, 

Perez  Pardo, 
losa. 

García  Marqués, 

Alcoba. 

Merino. 

Muñoz, 

Valles  y Ribol* 

Estévanez. 

Tapia, 

Labra, 

Oorujedo, 

Total,  30, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  ( Cervera):  Discusión 
del  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  á la  del 
distrito  de  Vera,  provincia  de  Almería,  en  que  se  pro- 
pone la  nulidad  de  la  elección. » 

Leido  dicho  dictámen  {Véase  el  Diario  nim,  90  t sesión 
del  ll  del  actml ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.  » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra,  se  puso  á votación  y quedó  aprobado. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  de  Actas  proponiendo  la 
nulidad  de  ia  elección  de  Nales,  provincia  de  Castellón,  a 
Leido  el  referido  dictamen  (Véase  el  Diario  núm>  90, 
sesión  del  1 1 del  actual) , dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra,  se  puso  á votación  y quedó  aprobado. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Aprobados  los  dos  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas, 
referentes  á los  distritos  de  Vera  y Nules,  ¿acuerdan  las 
Cortes  que  se  ponga  en  conocimiento  del  Gobierno  para 
proceder  á segundas  elecciones  en  los  mismos?» 

Asi  io  acordaron. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  qne  se 
imprimirla  y repartiría  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men sobre  la  exposición  del  Ayuntamiento  de  Cádiz 
eximiendo  dei  pago  de  derechos  de  arancel  ia  tubería 
de  hierro  con  destino  á la  conducción  de  aguas  potables 


para  dicha  ciudad,  (Véase  el  Apéndice  quinto^  Diario 
núm*  92 , $ue  es  el  de  esta, sesión,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  que  se 
imprimiría  y repartiría  á los  Sres,  Diputados  , el  dictá- 
men de  la  comisión  permanente  de  Gracia  y Justicia  so- 
bre la  proposición  de  ley  aclaratoria  del  art.  6.*  de  ia 
de  20  do  Agosto  do  1873  sobre  redención  de  foros,  sub- 
foros y otras  cargas  reales  de  igual  naturaleza.  (Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic-  * 
támen : 

aLa  comisión  de  Actas  ha  examinado  con  el  mayor 
detenimiento  la  del  distrito  de  La  Carolina,  provincia 
de  Jaén, 

Resulta  de  la  misma  haber  obtenido  votos:  5.638 
D.  Juan  Bautista  Delgado  y Ley  va,  y 5,270  D.  Juan 
Domingo  Pinedo, 

Contra  la  proclamación  de  la  junta  de  escrutinio  se 
han  presentado  á las  Córfces  diferentes  exposiciones  de 
los  secretarios  comisionados  por  ios  pueblos  para  la  mis- 
ma, de  los  Ayuntamientos,  Comisiones,  Voluntarios  de 
la  República  y cuerpo  electoral  de  nueve  pueblos , los 
más  importantes  de  los  12  de  que  consta  aquel  distrito, 
protestando  unánimemente  del  aumento  de  votos  en  el 
pueblo  de  La  Carolina  para  dar  el  triunfo  a su  alcalde 
Sr,  Delgado,  aumento  que  dicen  elevarse  á más  de 
3.009  votos,  y que  hizo  alterar  el  resultado  de  la  elec- 
ción, toda  vez  que  en  los  referidos  nueve  pueblos,  que 
reúnen  sobre  8.500  electores,  el  Sr.  Delgado  solo  obtu- 
vo 461  votos,  ó sea  uu  6 por  100  del  censo  electoral. 

Los  ex  pon  entes  justifican  los  hechos  denunciados 
coa  varios  documentos,  á saber: 

1. "  Certificación  expedida  por  la  secretaría  dé  la 
Diputación  provincial  de  Jaén  eu  Mayo  ultimo,  de  la 
que  resulta  que  en  aquel  centro  na  existe  censo  alguno 
de  población  de  La  Carolina. 

2. a  Certificado  expedido  par  la  Administración  eco- 
nómica de  dicha  provincia,  dei  que  resulta  que  del 
censo  de  población  de  La  Carolina  existente  en  aque- 
llas oficinas  se  habían  expedido  para  ia  misma  776  cé- 
dulas de  inscripción:  que  existían  en  ella  1.756  varo- 
nes de  20  á 100  años  inclusive,  entro  los  que  se  con- 
taban 551  transeúntes  y 7 extranjeros:  que  según  el 
libro  del  impuesto  por  cédulas  de  vecindad,  en  1872  á 
1873  le  fueron  remitidas  á su  alcalde  1.000*  cédulas  de 
pago  y 100  gratis. 

3. °  Certificado  del  cura  párroco  de  La  Carolina,  su 
fecha  3 de  Junio  hl timo,  por  el  qne  se  acredita  que  de! 
censo  parroquial  formado  y ratificada  en  Febrero  del 
corriente  año,  tiene  esta  población  4,548  almas,  de  las 
cuales  el  número  de  varones  de  20  años  en  adelante  es 
el  de  1,306, 

4. a  Certificación  expedida  por  la  sección  de  Fomen- 
to de  la  provincia  de  Jaén,  de  que  resulta  que  el  núme- 
ro de  operarios  en  las  minas  de  Carolina,  seguu  el 
estado  remitido  por  su  alcalde  en  los  meses  de  Enero  á 
Mayo  últimos,  ha  sido  el  de  722. 

5. a  Certificación  expedida  por  la  secretaría  del  go- 
bierno de  dicha  provincia,  de  la  qne  resulta  que  el  nú- 
mero de  mozos  en  Carolina  adscritos  á la  reserva  ac- 
tual, según  alistamiento  remitido  por  su  alcalde,  es  e 
de  45, 
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6/  Certificado  del  Ayuntamiento  de  Bailén,  del  que 
resulta  que  aquella  ciudad  tiene  8*774  almas  y 8S  mo- 
zos alistados  en  la  actual  reserva. 

7/  Certificado  espedido  por  la  secretaría  del  go- 
bierno de  aquella  provincia,  del  que  resulta  que  según 
el  registro  de  entrada  de  expedientes  en  la  secretaría, 
aparece  registrada  una  comunicación  del , alcalde  de 
Carolina,  fecha  28  de  Abril,  contestando  á la  dirigida 
por  aquel  gobierno  en  26  del  mismo,  preguntándole  el 
número  de  cédulas  de  sufragio  que  necesitaba,  y por  la 
que  manifestó  se  le  remitieran  1*500,  que  le  fueron  en- 
viadas en  30  del  referido  mes/ según  consta  de  dicho 
registro.  Que  en  4 de  Mayo  siguiente  hizo  nuevo  pedi- 
do de  otras  250,  resultando  un  total  de  1,750.  Expré- 
sase en  dicha  certificación  no  existir  otro  documento  ó 
pedido  sobre  este  asunto  en  el  negociado  del  ramo, 

8."  Y finalmente,  otro  certificado  expedido  por  di- 
cha secretaría  de  aquel  gobierno,  su  fecha  16  de  Junio 
último,  del  que  resulta:  que  no  habiéndose  remitido  al 
mismo  por  las  mesas  ó colegios  de  La  Carolina  durante 
la  última  elección  los  datos  y documentos  que  dispone 
el  art.  116  de  la  ley,  no  obstante  haberse  reclamado,  el 
día  12,  se  le  pidieron  de  nuevo  el  día  13,  habiéndolos 
remitido  en  su  virtud  el  14,  ó sea  al  dia  siguiente  de 
terminada  aquella. 

Para  j ustificar  la  incapacidad  legal  de  D.  Juan  Bau- 
tista Delgado  como  alcalde  de  La  Carolina,  se  han  pre- 
sentado, á saber: 

l.°  Certificación  expedida  por  la  secretaría  del  go- 
bierno de  la  provincia  de  Jaén,  su  fecha  16  de  Ju- 
nio, en  la  que  se  acredita  no  existir  dato  alguno  en 
aquellas  oficinas  respecto  á la  renuncia  por  el  Delgado 
del  enunciado  cargo  de  alcalde, 

2/  Una  comunicación  original , suscrita  por  el 
Delgado,  como  alcalde  de  La  Carolina*  en  17  de  «Ha- 
yo, y una  carta  de  pago  con  el  Y.*  B.°  del  Delgado, 
como  tal  alcalde;  y finalmente,  testimonio  literal  de 
otra  carta  de  pago  visada  también  por  D.  Juan  Bautis- 
ta Delgado,  en  concepto  de  alcalde  de  Carolina,  su  fe- 
cha 7 de  Abril  último. 

La  comisión  no  cree  deber  ocuparse  de  otros  docu- 
mentos que  no  afectan  ala  validez  de  la  elección,  ó ca- 
recen del  carácter  y requisitos  que  pudieran  darles  al- 
guna fuerza  legaL 

Resultando  que  de  los  documentos  de  que  se  ha  he- 
cho mérito,  y otros  que  la  comisión  ha  examinado, 
aparece  que  el  pueblo  de  La  Carolina  y sus  anejos  tie- 
nen de  1*200  á 1,300  electores,  según  el  último  censo, 
y los  aumentos  naturales  por  la  edad,  desde  que  se  for- 
mara: 

Considerando  que  este  es  fijo  y permanente  dentro 
de  los  períodos  dé  formación  y rectificación,  sin  que 
pueda  adicionarse  fuera  de  los  épocas,  trámites  y pla- 
zos establecidos  por  la  ley  en  sus  artículos  20  y si- 
guientes. 

Considerando  que  no  se  justifica  en  manera  alguna 
el  aumento  do  3.000  votos  que  próximamente  ha  sufri- 
do el  censo  de  Carolina  desde  En 3ro  ultimo,  aumento 
que  no  puede  admitirse  por  no  hallarse  el  censo  ó copia 
del  mismo  en  la  Diputación  provincial  de  Jaén,  confor- 
me á la  ley: 

Considerando  que  cualquiera  que  fuese  el  número 
de  electores,  éstos  no  podían  hacer  uso  de  su  derecho 
sin  estar  provistos  de  la  cédula  que  necesaria  é indis- 
pensablemente dispone  el  art.  55  de  la  misma; 

Considerando  que  este  número  no  podía  exceder  del 
de  1.750,  que  es  el  total  de  cédulas  remitidas  al  alcal- 


de de  La  Carolina,  k su  instancia  y á virtud  de  sus  dos 
pedidos,  por  el  gobierno  de  ia  provincia: 

Considerando  que  deducidos,  no  obstante  haber  vo- 
tado los  1.750  electores  con  derecho  en  su  caso  á 
ello,  ó sea  el  total  de  los  que  pudieron  obtener  las  cé- 
dulas de  sufragio  remitidas  por  el  gobierno,  de  los 
3,989  votos  que  se  le  adjudicaron  en  La  Carolina  á 
D.  Juan  Bautista  Delgado,  éste  quedarla  con  2.239 
votos: 

Considerando,  finalmente,  que  aunque  pudieran 
computarse  al  Delgado  los  referidos  1.750  votos  de 
Carolina,  no  obstante  su  carácter  de  alcalde,  en  lo  que 
no  entra  la  comisión  por  creerlo  innecesario,  resultaría 
éste  con  una  minoría  de  1.873  votos  sobre  sil  adversa- 
rio Pinedo,  mi  noria  que  aumentaría  en  la  cifra  de 
3*623  votos  de  no  serle  computados  los  1.750,  con  ar- 
reglo á los  artículos  7/  y 10  de  la  ley  electoral, 

La  comisión,  sometiendo  siempre  su  dictamen  al 
fallo  soberano  é inapelable  de  las  Córtes,  propone: 
b°  Que  se  apruebe  el  acta  del  distrito  de  La  Ca- 
rolina, declarando  nula  la  proclamación  del  Diputado 
electo,  entendiéndose  ésta  en  favor  del  Sr*  DÉ  Juan  Do- 
mingo Pinedo,  que  ha  obtenido  5*270  votos  sin  recla- 
mación ni  protesta  alguna,  y cuya  aptitud  legal  no  ad- 
mite duda. 

2/  Que  se  remitan  á los  tribunales  de  justicia  que 
ya  conocen  por  denuncia  de  estos  hechos,  los  documen- 
tos que  las  Córtes  estimen  necesarios  para  justificar  en 
su  caso  las  falsificaciones  y omisiones  cometidas  contra 
lo  dispuesto  en  el  art*  i 16  y signientes  de  la  ley  elec- 
toral. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Setiembre  de  1873.= 
Tomás  Andrés  de  Andrés  Montalvo.=José  Tomás  y Sal- 
va ny , = M arce  llano  Is  ab  ah  = F lo  r encio  Paye  la . = J u au 
de  Paz  Novoa*í> 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Orden  de  i 
dia  para  el  lunes: 

Elección  de  dos  Vicepresidentes  de  las  Córtes. 

Dictamen  déla  comisión  de  Actas  y voto  particular 
acerca  de  la  del  distrito  de  Campillos,  provincia  ds 
Málaga. 

Idem  id.  id,  sobro  la  dei  distrito  de  Almansa. 

Idem  id.  id.  sobre  la  del  de  Garmona,  provincia  de 
Sevilla, 

Idem  id,  proponiendo  la  nulidad  de  la  proclamación 
del  Diputado  por  el  distrito  de  Naya* 

" Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  incompatibili- 
dades. 

Idem  de  la  comisión  de  la  Presidencia  sobre  la  pro- 
posición del  Sr.  O con. 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 
Villanueva  de  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  pú- 
blico. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Estado 
ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de  Santa 
Móuica  en  Barcelona. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  relativo  al  Sr.  Casas  Ja- 
nea troní. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  anulando  varios  de- 
cretos del  Ministerio  de  Fomento  sobre  enseñanza. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  se- 
gunda enseñanza  y de  las  Facultades  de  filosofía  y le- 
tras y de  ciencias. 
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13  BE  SETIEMBRE  PE  1873. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  la  revisión 
de  las  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y oficia- 
les del  ejército . 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  en  sus- 
penso el  escalafón  diplomático  y consular. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Gasalduero 
relativa  á empleados. 

Idem  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  se  les 
imponga  igual  contribución  que  á loa  demás  contribu- 
yentes. 

Idem  suprimiendo  la  legado u de  España  cerca  de  la 
Santa  Sede, 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  eximiendo  del  pago 
de  derechos  al  material  destinado  al  ferro- carril  de  la 
mina  de  San  Julias  de  Múzques  á la  ermita  del  Socorro 
de  Poveña. 

Idem  prbrogando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material 
destinado  al  ferro 'Carril  de  Zorroza  á la  mina  Primitim* 

Idem  para  que  por  el  Ministro  de  Fomento  se  seña- 


len las  cantidades  que  las  compañías  de  ferro-carriles 
hayan  de  invertir  en  obras  cada  mes, 

Dictámen  pro  rogando  el  plazo  para  la  terminación 
del  ferro- carril  de  Bobadilla  á Granada. 

Idem  restableciendo  en  su  fuerza  y vigor  las  orde- 
nanzas generales  del  ejército. 

Idem  autorizando  á la  Junta  de  comercio  de  Vizcaya 
para  arbitrar  recursos  coñ  objeto  de  atender  á las  obras 
del  puerto  y ría  de  Bilbao, 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  á la  tubería  pa- 
ra la  conducción  de  aguas  á Málaga, 

Idem  modificando  el  trazado  del  ferro-carril  de  Ma- 
rida á Sevilla, 

Idem  creamdo  en  las  escuelas  de  medicina  cátedras 
de  oftalmología  teórico -práctica. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Paz  Novoa, 
aclaratoria  del  arfe.  6/  de  la  de  redención  de  foros. 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de 
la  República  española. 

Se  levanta  la  sesión,  a 
Erau  las  seis  y media. 


SEIS  APENDICES, 


APENDICE  PRIMERO  Ai  NÚM.  92. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS  , . 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr . Paz  Novoa,  aclaratoria  del  art . 6.”  de  la  de  20  de 
Agosto  de  1873,  sobre  redención  de  foros,  sub foros  y otras  cargas  reales  de  igual 

naturaleza, 

faciendo  el  pagador  al  perceptor  una  cantidad  en  nume- 
rario igual  6 equivalente  á dicho  capital. 

De  igual  manera  se  redimirán  las  expresadas  car- 
gas reales  cuando  conste  el  importe  líquido  del  capital 
redimible  eu  los  títulos  de  adquisición  de  fecha  ante- 
rior á la  promulgación  de  esta  ley,  siempre  que  dicho 
capital  sea  igual  ó exceda  del  total  de  la  capitalización 
de  la  renta,  ver  ideada  al  6 por  100,  En  los  demás  ca- 
ses la  redención  tendrá  lugar  con  sujeción  á las  reglas 
establecidas  en  el  artículo  siguiente.)) 

Palacio  de  las  Cdrtes  12  de  Setiembre  de  1873,=^ 
Juan  Manuel  Paz  Novoa, 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
¿ la  deliberación  y acuerdo  de  las  Córces  Constituyen- 
tes la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único.  El  art,  6/  de  la  ley  de  20  de  Agos- 
to de  1873  sobre  redención  de  foros,  subforos  y otras 
cargas  de  igual  naturaleza,  se  entenderá  de  la  manera 
siguiente: 

«Guando  en  los  títulos  de  imposición  de  las  cargas 
reales  áque  se  refiere  esta  ley  constare  el  importe  lí- 
quido del  capital  redimible,  la  redención  se  hará  satis- 
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APENDICE  SECUNDO  AL  NÚM.  92. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

’t  '/ 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley , decretada  y sancionada  por  las  Cortes  Constituyentes,  eximiendo  del  pago 
de  derechos  al  material  fijo  y móvil  con  destino  al  ferro- carril  de  Alcalá  de 
Guadaña  á empalmar  con  el  de  Córdoba  á Málaga. 


Las  Córtes  Constituientes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguente 

LEY, 

Artículo  1,°  Se  concede  á los  .constructores  del  fer- 
ro-carril que  partiendo  de  Alcalá  de  Guadaira  va  á em- 
palmar con  la  línea  da  Córdoba  á Málaga,  pasando  por 
Carmona,  Fuentes,  Marchena  yEcija,  la  facultad  de  in- 
troducir, líbre  de  derechos,  por  los  puertos  de  Cádiz  y 
Trocadero,  todo  el  material  fijo  y móvil,  tanto  de  acero 
como  de  hierro  y madera,  que  sea  necesario  para  la 
construcción  y explotación  de  su  línea  por  el  término 
de  diez  años. 

Art.  £L°  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  compañía 
6 constructores,  fijará  las  cantidades  de  material  que 


baya  de  introducirse  libre  de  derechos  conforme  al  ar- 
tículo anterior. 

Art.  3.°  Esta  ley  no  alterará  en  lo  más  mínimo  los 
efectos  legales  del  deereto-ley  de  14  de  Noviembre  de 
18(58,  bajo  el  cual  se  construye  esta  línea;  y por  con- 
siguiente, los  actuales  constructores  ó quien  legalmente 
les  sustituya  continuarán  disfrutando  de  todos  los  dere- 
chos que  en  virtud  de  dicho  decreto-ley  les  corresponde. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Setiembre  de  1873,= 
Nicolás  Salmerón,  P residente.  =;EduardoCagigaI,  Dipu- 
tado Secretario,  = José  Jiménez  Mena,  Diputado  Secre- 
tario, ^Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado  Se- 
cretario. s^Luis  F,  Bonitez  de  Lugo,  Diputado  Secre- 
tario. 


APENDICE  TEBCEBO  AL  HtTM.  93. 

Á , > 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

; J DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes , sobre  reforma  de  la 
disposición  cuarta  transitoria  de  la  ley  de  17  de  Febrero  de  1873  ( reemplazo 

del  ejército .) 


* Las  Cortes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY. 

i 

Artículo  único.  Los  mozos  de  la  reserva  de  los  pue- 
blos de  Almadén,  Almadenejos,  Chillón,  Alamillo  y 
Gargantíel,  que  al  publicarse  la  ley  de  17  de  Febrero 
de  1873  hubiesen  llenado  las  condiciones  preceptuadas 
en  el  caso  quinto,  art,  $74  de  la  ley  de  30  de  Enero  de 


1856,  serán  considerados  como  licenciados  del  ejército. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  sn  Im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Oórtes  13  de  Setiembre  de  1873.= 
Nicolás  Salmerón,  Presidente. ^Eduardo  Cagigal,  Di- 
putado Secretario.  =. Tose  Jiménez  Mena,  Diputado  Se- 
cretario. = Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado 
Secretario.  =Luis  F.  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  82. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


leí,  decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes , autorizando  al  Go- 
bierno para  adoptar  medidas  extraordinarias  de  guerra;  movilizar  los  mozos 
adscritos  á la  reserva ; imponer  una  contribución  á los  que  no  se  presenten , y 
arbitrar  recursos  hasta  la  cantidad  de  100  millones  de  pesetas. 


Las  Córtes  Constituyentes,  en  nso  de  su  soberanía, 
decreta  u y sancionan  la  siguiente 

LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  adoptar 
las  medidas  extraordinarias  de  guerra  que  estime  nece- 
sarias en  las  provincias  castigadas  actualmente  por  ella; 
en  las  que  fueren  invadidas  ó amenazadas  en  lo  su- 
cesivo y en  todas  las  demás  en  que  se  ayudare  derecta 
ó indirectamente  al  mantenimiento  de  la  guerra  civil* 
Art.  2. 0 Se  autoriza  al  Gobierno  de  la  República 
para  movilizar  cuando  lo  crea  oportuno  los  mozos  ads- 
critos á la  reserva,  con  arreglo  á io  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 1.a  y 2.a  de  la  ley  de  10  de  Agosto  último* 

Art.  3.fl  Se  autoriza  al  Gobierno  para  exigir  5.000 
pesetas,  en  los  plazos  y forma  que  juzgue  convenientes, 
á los  mozos  do  la  reserva  que  no  se  presenten  antes  del 
dia  20  dei  actual,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
correspondiente  con  arreglo  á las  leyes.  Los  mozos  ó 
sus  padres,  que  paguen  por  contribución  territorial  6 
industrial  cuotas  que  excedan  de  1.000  pesetas  anuales, 


satisfarán  además  2.000  por  cada  1.000  de  exceso  en  las 
cuotas  de  las  contribuciones  expresadas.  En  defecto  de 
los  mozos,  se  exigirán  las  sumas  correspondientes  á los 
padres  ó á los  guardadores  ó representantes  legales  de 
aquellos,  haciéndola  efectiva  de  los  bienes  que  consti- 
tuyen el  peculio  de  los  mozos  adscritos  á la  reserva* 
Art*  4.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  arbitrar  re- 
cursos basta  la  cantidad  de  100  millones  de  pesetas, 
con  destino  exclusivamente  á las  atenciones  de  guerra, 
mediante  los  impuestos  ó las  operaciones  financieras 
que  considere  más  ventajosas. 

Art.  5,°  EL  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á 
las  Cortes  Constituyentes  del  uso  que  hiciere  de  estas 
autorizaciones. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Setiembre  de  1873*^= 
Nicolás  Salmerón,  Presidente.  =Eduardo  Cagigal,  Di- 
putado Secretado,  = José  Jiménez  Mena,  Diputado  Se- 
cretario*^ Ricardo  Bartolomé  y San  turnaría , Diputado 
Secretario.  = Luis  F.  Beuitez  de  Lugo,  Diputado  Secre- 
tario* 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  02.  - 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictdmen  sobre  la  exposición  del  Ayuntamiento  de  Cádiz  eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  arancel  la  tubería  de  hierro  con  destino  á la  conducción  de  aguas  po- 
tables para  dicha  ciudad. 


La  comisión  permanente  de  Fomento  ha  examinado 
con  la  detención  debida  la  exposición  que  el  Ayunta- 
miento de  Cádiz  dirige  á las  Córtes  Constituyentes  con 
fecha  27  dei  próximo  pasado  mes  de  Agosto  pidiendo 
se  exima  del  pago  de  derechos  de  arancel  al  material 
que  se  importe  del  extranjero  con  destino  á las  obras 
de  conducción  de  aguas  potables  para  el  abasto  de 
aquella  población;  y considerando  la  gran  importancia 
de  dichas  obras,  de  verdadera  utilidad  publica,  las  su* 
mas  invertidas  y las  que  en  lo  sucesivo  han  de  inver- 
tirse hasta  su  completa  terminación,  asi  como  el  haber- 
se otorgado  ya  otras  concesiones  con  el  mismo  objeto 


que  la  presente,  cree  conveniente  la  comisíou  que  la 
Cámara  se  sirvar  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  exime  del  pago  de  derechos  de 
entrada  á la  tubería  de  hierro  y demás  materiales  que 
se  introduzcan  del  extranjero  con  destino  á la  conduc- 
ción de  aguas  potables  para  el  abastecimiento  de  ia  ciu- 
dad de  Cádiz, 

Palacio  de  las  Cortes  13  de  Setiembre  de  1873.= 
Cesáreo  Martin  S o molinos  ,_=  Cipriano  de  ia  Torro  Age- 
rú, ^¡Narciso MonturioL  =' Vicente  Barbera,  secretario. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  92. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  aclaratoria  del  art.  6.°  de  la  de  20  de 
Agosto  de  1873  sobre  redención  de  foros,  subió  ros  y otras  cargas  reales  de  igual 

naturaleza. 


La  comisión  permanente  de  Gracia  y Justicia,  con' 
forme  en  un  todo  con  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Paz 
Novoa,  aclaratoria  del  art.  6.°  de  la  do  20  de  Agosto  de 
1873,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  las 
Cór  te  s C o n s t ituy  en  tes  el  si  g u i ente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  arfc,  6.°  de  la  ley  de  20  de 
Agosto  de  1873  sobre  redención  de  foros,  subforos  y 
otras  cargas  de  igual  naturaleza,  se  entenderá  de  la  ma- 
nera siguiente: 

«Cuando  en  los  títulos  de  imposición  de  las  cargas 
reales  á que  se  redare  esta  ley  constare  el  importe  lí- 


quido del  capital  redimible,  la  redención  se  hará  satis- 
faciendo el  pagador  al  perceptor  una  cantidad  eu  nu- 
merario igual  ó equivalente  á dicho  capital. 

De  igual  manera  se  redimirán  las  expresadas  car- 
gas reales  cuando  conste  el  importe  líquido  del  capital 
redimible  en  los  títulos  de  adquisición  de  fecha  anterior 
á la  promulgación  de  esta  ley,  siempre  que  dicho  ca- 
pital sea  igual  ó exceda  del  total  de  la  capitalización 
de  la  renta,  verificada  al  6 por  100.  Eu  los  demás  ca- 
sos, la  redención  tendrá  lugar  con  sujeción  á las  reglas 
establecidas  en  el  artículo  siguiente.» 

Palacio  de  las  Cortes  13  de  Setiembre  de  1873.= 
Eustaquio  Santos  Manso.  —Melchor  Almagro.  =Frau- 
cisco  Casalduero  y Conté. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA¡REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Pffliffl  DEL  SR.  D.  NICOLÁS  SALMERON. 


SESION  DEL  LUNES  15  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 

SUMARIO:  Abres©  íü  sesión  á las  tres. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  ==I»as  Cortes  quedan 
enteradas  de  no  poder  asistir,  por  hallarse  enfermos,  los  Sres,  Romero  Robledo  y López  Santiso.= 
Quedan  sobre  la  mesa  las  cuentas  remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  relativamente  á las  obras 
de  dicho  Ministerio.  = Pasa  á la  comisión  de  Ultramar  una  exposición  de  millares  de  ciudadanos  do 
Cuba,  tanto  insulares  como  peninsulares,  presentada  por  el  Sr.  Martínez  Villergas,  ofreciendo  su 
apoyo  a las  Cortes  y al  Gobierno  y pidiendo  el  aplazamiento  de  las  reformas  que  pretenden  llevar- 
se á cabo  en  dicha  Antilla.=Se  acuerda  constar  en  el  Diario  de  Sesiones  el  voto  del  Sr,  Valles  y Ri- 
bot  conforme  con  la  minoría  en  la  elección  de  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  = En  el  Extracto  y en 
el  Diario  una  reclamación  del  Sr.  La  Orden  sobre  la  pregunta  que  hizo  en  la  sesión  del  sábado 
último.  ==  Proposición  de  ley  del  Sr.  Borní  concediendo  una  pensión  de  10.000  rs.  á Doña  Teresa 
Florenza  y Fabregues,  viuda  de  D.  Mariano  Aser.  ^Discurso  en  apoyo.  = Se  toma  en  consideración 
y pasa  á la  comisión  permanente  de  Gracias  y pensiones.  = Proposición  de  ley  del  Sr.  Plaza  para 
que  el  Estado  abone  los  gastos  de  las  fortiñcaciones  que  hagan  los  pueblos  en  la  presente  guerra 
contra  los  carlistas.  ¡=  Discurso  en  apoyo,  =No  se  toma  en  consideración  en  votación  nominal.  ^=On» 
den  del  día:  Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  Martínez  Pa- 
checo, sobre  aplicación  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército.  = Discurso  del  Sr.  Olave  contra  el 
artículo  i.°^=Del  Sr.  Martínez  Pacheco  (como  de  la  comisión).  =Reetiñcaeiones  de  los  Sres.  Olave  y 
Martínez  Pacheco,  =Discurso  del  Sr.  Kouvilas,  en  contra,  =Del  Sr.  Garrido  (déla  comisión),  =Rec- 
tiücaciones  de  los  Sres  TTonvilas  y Garrido,  =Discurso  del  Sr.  La  Hidalgo,  en  contra.  =Del  Sr.  Gar- 
rido {de  la  comisión). ^Rectificaciones  de  ambos  señores.  = Sin  mas  debate  se  aprueba  el  art.  l.°= 
Se  lee  el  2 °=^  Observación  del  Sr.  Olave* =Contestaeion  del  Sr,  Garrido  (de  la  comisión).  ^Puesto  á 
votación  el  artículo  es  aprobado.  =5 Se  lee  el  3.°  y una  enmienda  del  Sr.  Orense  (D.  Antonio).  ^Ad- 
mitida por  la  comisión  se  toma  en  consideración.  =Dase  cuenta  de  otra  del  Sr.  Sorní.=  Apoyada 
por  su  autor*  la  acepta  la  comisión  y la  Cámara  la  toma  en  consideración. = Sustituyendo  las  dos 
enmiendas  al  art,  3,°,  queda  éste  aprobado. = Se  lee  el  4.°  y una  adición  del  Sr.  Sorní,  que  admite 
la  comisión  con  una  ligera  modificación,  = Se  toma  en  consideración  y abre  discusión,  =Discur so  del 
del  Sr,  Olave,  en  contra.^ Del  Sr.  Garrido  (de  la  comisión). —Rectifican  ambos  seoores.^Observa- 
cion  del  Sr.  Torres  y Torres, —Contestación  del  Sr,  Garrido  .^Rectifican  ambos  señores,  = Se  aprue- 
ba  el  articulo  con  la  enmienda,  y pasa  el  proyecto  ya  aprobado  á la  comisión  de  Corrección  de  esti- 
io.=Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  á la  comisión  referida,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  eximien- 
do del  pago  de  derechos  ¿ la  tubería  para  conducción  de  aguas  á Málaga. — Se  aprueba  igualmente, 
y pasa  á dicha  comisión,  el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Paz  Tíovoa,  aclararoria  del 

Mi 
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15  DE  SETIEMBRE  DE  1873, 


artículo  8.°  de  ia  de  redención  de  foros*  = Discusión  del  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  la  de 
Carmena  (Sevilla).— El  Sr,  rayala  renuncia  defender  su  voto  particular  por  no  haber  quien  Lo  im- 
pugne. ^Observación  del  Sr,  Vicepresidente  {Cervera).  = I&em  del  Sr;  Payóla.  =Se  suspende  esta 
discusión,  =E1  Sr.  García  Romero  pide  que  se  cuente  ol  numero  de  Sres,  Diputados.  ^Verificado 
así*  y habiendo  número  suficiente,  continúa  la  sesión.  — Sa  aprueba,  y pasa  á la  comisión  de  Corree** 
eion  do  estilo,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  prorogando  oi  plazo  del  ferro-carril  de  Mollet  4 Cal- 
das de  Montbtiy,=So  acuerda  imprimir  y repartir  4 los  Sres.  Diputados  el  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  comprendiendo  varias  leyes  en  la  de  abolición  de  señoríos.  =Recae  el  mismo  acuerdo 
sobre  el  dictamen  relativo  a la  proposición  do  ley  concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  Corulla  el 
terreno  de  las  fortificaciones  de  tierra.— Das  Cortes  quedan  enteradas  de  excusar  su  asistencia  por 
enfermos  Tos  Sres.  Molinero  y Honzon.  =Ürden  del  día  para  mañana:  Dos  asuntos  pendientes,  =Se 
levanta  La  sesión  á las  seis. 


fíe  abrió  la  sesión  á las  tres*  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Diese  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  los  Sres.  Homero  Robledo  y López  Santlso  se  ex- 
cusaban de  asistir  á las  sesiones  por  hallarse  enfermos. 


la  oportunidad  del  planteamiento  de  esas  reformas,  que 
llevarían  la  perturbación  á las  comarcas  que  hasta  hoy 
han  disfrutado  de  tos  beneficios  de  la  paz,  y que  por 
consecuencia  pondrían  en  peligro  la  integridad  del  ter- 
ritorio, combatida  allí  por  enemigos  irreconciliables  de 
la  Patria, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasará  4 la  comi- 
sión de  Ultramar.  , 


Qnedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Di- 
putados, el  estado  de  que  habla  la  comunicación  si- 
guiente: 

« Ministerio  be  la  Guerra,—  Excmos.  Sres,:  En  vis- 
ta de  su  comunicación  fecha  4 de  Agosto  último,  el  Go- 
bierno de  la  República,  deseoso  de  satisfacer  los  deseos 
de  la  Cámara,  remite  á V.  EE*  el  estado  demostrativo 
de  la  intervención  de  fondos  aplicados  á las  obras  de 
este  Ministerio,  por  creerlo  bastante;  pero  si  fuese :i  ne- 
cesarios más  detalles  de  dichas  cuentas,  se  pedirán  á la 
Administración  militar,  que  es  quien  las  lleva,  y se  re- 
mitirán. 

De  órdcn  del  expresado  Gobierno  lo  digo  á V,  EE. 
para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á T.  EE.  mochos 
años.  Madrid  10  de  Setiembre  de  1873.=  José  Sánchez 
Bregua.  ==  Bxcmos,  Sres*  Secretarios  de  las  Córtes 
Constituyentes, » 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Martínez  Villergas 
ha  pedido  la  palabra:  ¿con  qué  objeto  la  ha  pedido  S,  S.? 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLERGAS:  Con  el  de  pre- 
sentar una  exposición  a las  Córtes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  hacerlo  S.  3, 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLERGAS:  Tengo  el  honor 
de  presentar  una  exposición  que  dirigen  á las  Córtes 
muchos  ciudadanos  de  la  isla  de  Cuba,  y á la  cual  han 
de  acompañarse,  según  se  me  dice,  más  de  50.000  fir- 
mas, pues  aun  cuando  ahora  no  vienen  más  que  12  ó 
14.000*  las  demás  se  están  recogiendo  y se  presenta- 
rán según  vayan  llegando. 

Los  numerosos  insulares  y peninsulares  que  suscri- 
ben esta  exposición  manifiestan  a las  Córtes  su  adhe- 
sión sincera  á la  República,  ofrecen  á la  misma  su  más 
decidido  apoyo,  prometen  respetar  ios  acuerdos  de  la 
Asamblea  y los  mandatos  del  Gobierno  y demás  auto- 
ridades legítimas,  y solo  piden  el  aplazamiento  de  las 
reformas,  no  porque  no  estén  dispuestos  á recibir  todas 
las  que  reclama  la  civilización,  sino  porque  difieren  en 


El  Sr  . PRESIDENTE:  El  Sr.  Valles  y Ribot  lia  pe- 
dido la  palabra:  ¿para  qué  la  quiere  S.  S,? 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Para  hacer  constar  que 
de  haber  podido  concurrir  á la  sesión  del  dia  6 del  ac  - 
tual,  en  que  se  procedió  á la  elección  del  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  hubiera  votado  con  la  minoría  al  se- 
ñor Pí  y Mar  gal  I. 

El  Sr*  SECRETARIO  {Cagigal} : Constará  en  el 
Diario  de  Sesiones, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr,  La  Orden? 

El  Sr.  LA  ORDEN:  Sobre  el  Acta, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LA  ORDEN:  En  el  Extracto  de  la  sesión  de 
la  Gaceta  corréspodíente  á la  del  sábado  13  del- actual 
aparecen  completamente  cambiados  los  términos  de  una 
pregunta  que  yo  formulé  al  Gobierno  de  la  República. 

Preguntaba  yo  al  Gobierno  de  la  República  si  estaba 
dispuesto  á combatir  con  igual  energía,  con  igual  pu- 
janza á la  demagogia  roja  que  se  ostentaba  potente  y 
vigorosa  en  Cartagena,  así  como  á la  demagogia  blanca 
que  dominaba  por  completo  las  provincias  del  Norte. 
Pero  en  el  Extracto  de  la  Gaceta  se  dice:  «¿Está  dispues- 
to el  Gobierno  de  la  República  á combatir  la  demagogia 
blanca  que  impera  en  el  Norte  con  el  mismo  rigor  que 
lo  hace  á los  insurrectos  de  Cartagena?» 

Ruego,  pues,  á los  señores  taquígrafos  me  dispensen 
la  amabilidad  de  hacer  esta  rectificación,  y al  mismo 
tiempo  que  no  lo  lleven  á mal,  pues  cumple  á mi  propó- 
sito él  hacerla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  en  el  Ex- 
tracto y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposición 
de  ley  que  se  ha  presentado  á la  Mesa.» 

Leída  por_el  Sr,  Secretario  Cagigal  la  del  Sr.  Sorní 
sobre  pensión  á Doña  Teresa  Florenza  y Fábregues, 
viuda  de  D.  Mariano  Aser  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nim*  93,  gue  es  el  de  esta  sesión ),  dijo 
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El  Sr,  SORNÍ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sorní  tiene  la  pala- 
bra para  apoyarla. 

El  Sr,  SORNI:  Señores  Diputados,  pocas  palabras 
bastarán  para  apoyar  la  proposición  que  en  unión  de 
otros  dignos  compañeros  be  tenido  la  honra  de  presen- 
tar, y aun  estas  palabras  no  sé  si  podré  pronunciarlas, 
porque  mi  ánimo  está  muy  alterado,  muy  afligido  con 
la  pérdida  de  un  tan  digno  compañero,  de  un  tan  que- 
ridísimo amigo,  de  una  persona  que  tantos  y tau  gran- 
des servicios  tiene  prestados  á la  causa  de  la  Re  publica. 

Desde  sus  más  tiernos  años,  es  decir,  desde  el  año 
de  1848,  afiliado  al  partido  republicano,  ha  prestado 
inmensos  servicios.  ¡ Quién  de  los  Gres.  Diputados  no  los 
conoce,  habiendo  sido  representante  do  las  asambleas 
del  partido  republicano,  habiendo  sido  alcalde  de  Va- 
lencia, miembro  de  los  comités  de  aquella  provincia,  y 
el  alma,  por  decirlo  asi,. de  aquellos,  el  que  ha  contri- 
buido más  poderosamente  á la  organización  del  partido 
y al  triunfo  de  la  República!  Su  amor  al  órden  dentro 
de  la  República  era  bien  conocido,  y de  él  ha  sido  víc- 
tima: fué  uno  do  los  cinco  amigos  á quienes  yo  dirigí 
un  telégrama  la  víspera  de  proclamarse  en  cantón  aque- 
lla provincia,  excitándoles  á qne  no  hicieran  semejante 
proclamación,  porque  esta  seria  la  muerte  de  la  Repú- 
blica. ¡Ojalá  que  mis  paisanos  hubieran  atendido  sus  ex- 
hortaciones y mis  indicaciones!  Por  desgracia,  allí  se 
proclamo  el  cantón. 

Los  servicios  que  durante  este  último  período  pres- 
tó D,  Mariano  Aser,  son  también  muy  conocidos.  Man- 
daba la  compañía  de  hijos  y nietos  de  los  veteranos, 
de  los  que  habian  servido  á la  causa  de  la  libertad  en 
la  época  dpi  20  al  23  y durante  la  guerra  civil,  mere- 
ciendo la  confianza  de  todos.  Se  constituyó  con  ella  eñ 
la  Congregación,  edificio  contiguo  al  que  ocupa  la  su- 
cursal del  Banco  de  España  en  Valencia,  decidido  á sal- 
var á toda  costa  los  fondos  que  allí  se  custodiaban,  y á 
evitar  que  cayera  sobro  aqueLla  población  una  mancha 
en  que  pudiera  incurrir  sí  no  so  lograba  aquel  objeto. 

Conocían  algunas  persouas  que  teñían  sin  duda  si- 
niestras miras,  el  gran  obstáculo  que  para  realizarlas 
oponían  D.  Mariano  Aser  y su  compañía,  y tres  veces 
se  le  comunicó  la  orden  de  que  abandonara  aquel  puuto 
y se  situara  en  otro  muy  distante,  y otras  tantas  se  ne- 
gó con  energía  á dar  cumplimiento  á aquella  medida,  lo 
cual  produjo  una  grande  irritación  entre  ciertas  gentes. 
Por  último  lograron  influir  en  la  compañía,  que  creyó 
la  ultima  vez  que  recibió  la  órden  que  debía  cumplimen- 
tarse: ie  faltó  el  prestigio  que  antea  tenia  sobre  sus  su- 
bordinados, cundió  entre  ellos  la  desconfianza,  y le  aban- 
donaron completamente.  Entonces,  hallándole  solo,  sus 
enemigos  se  cebaron  en  él,  le  golpearon  primeramente,  y 
después  ejecutaron  el  acto  inicuo  de  fusilarle  bárbara  y 
cruelmente  en  presencia  de  su  hijo  do  16  años,  que  llo- 
rando rogaba  le  fusilaran  á él  y salvaran  á su  padre.  Su 
desconsolada  familia  dependía  del  desgraciado  Aser:  su 
desventurada  viuda  y cuatro  niñas  de  menor  edad  que- 
dan en  la  orfandad  y en  la  más  completa  miseria,  cuan- 
do antes  vivían  desahogadamente,  merced  á la  industria 
que  el  desventurado  Mariano  Ásor  ejercía.  Digna  es, 
pues,  esta  familia  de  que  las  Córtes  premien  ios  servi- 
cios prestados  por  el  Sr.  Aser  y atiendan  la  precaria  si- 
tuación en  que  por  su  falta  ha  quedado  aquella,  y por 
ello  creo  que  los  Sres.  Diputados  estarán  dispuestos  á 
votar  esta  proposición,  tanto  los  de  la  derecha  y del  cen- 
tro como  los  de  i a izquierda,  porque  aun  estos  mismos, 
cualquiera  que  sea  su  simpatía  por  la  insurrección  can- 


tonal, no  pueden  menos  de  reprobar  los  crímenes  indig- 
nos que  á su  sombra  han  cometido  algunos  de  los  que 
en  ella  han  tomado  parte. 

Por  estas  razones  espero  qne  la  Cámara  se  servirá 
tomar  en  consideración  la  proposición  por  unanimidad,  n 

Leída  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Sorní,  y 
hecha  la  oportuna  pregunta,  quedó  tomada  en  conside- 
ración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagígal):  Pasará  esta  propo- 
sición á la  comisión  de  Gracias  y pensiones. 

El  Sr,  SORNI:  Desearía  que  si  el  Reglamento  lo 
permite,  se  aprobara  en  el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  prohíbe  terminantemen- 
te el  Reglamento,  y no  es  posible  acceder  al  deseo 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  dq  ley  que  se  ha  presentado  á la  Mesa,  a 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Cagígal  la  del  Sr.  Plaza, 
relativa  á que  las  fortificaciones  que  levanten  loa  pue- 
blos para  defenderse  de  los  carlistas  se  construyan  por 
cuenta  del  Estado  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Plaza  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr,  PLAZA;  Señores  Diputados,  ante  la  indife- 
rencia general  que  desgraciadamente  reina  en  muchos 
pueblos,  otros  que  todavía  no  han  perdido  las  tradi- 
ciones de  libertad  de  qne  sus  padres  dieron  ejemplo  du- 
rante la  guerra  civil,  han  decidido  defenderse  en  la  ac- 
tual guerra  que  asóla  nuestros  campos  y que  desgra- 
ciadamente se  va  haciendo  general.  Estos  pueblos,  que 
necesariamente  han  de  fortificarse,  que  hoy  no  pueden 
recurrir  al  Gobierno  de  la  Nación  para  qne  les  preste 
fondos,  están  haciendo  las  fortificaciones  á expensas  de 
ellos  mismos;  y cuando  estos  ejemplos  merecen  los  plá- 
cemes de  todos  los  españoles,  y cuando  todos  debemos 
estar  interesados  en  que  el  mayor  número  de  pueblos  lo 
bagan,  he  creído  que  la  manera  de  darles  á conocer 
que  se  tienen  en  cuenta  estos  sacrificios  que  prestan  á 
la  Patria,  es  presentar  la  proposición  que  acaba  de  oir 
el  Congreso,  por  la  cual  pido  que  estos  gastos  de  forti- 
ficaciones que  hagan  los  pueblos  sean  por  cuenta  del 
Estado,  y los  gastos  que  hagan  se  abonen  por  medio  de 
trimestres  en  la  contribución  que  pagan  al  Estado, 

Para  evitar  los  abusos  que  pudiera  haber  por  cuen- 
ta de  estos  mismos  municipios  ó de  los  que  hagan  Jas 
fortificaciones,  be  puesto  el  art.  3,\  según  el  cual,  todas 
las  cuentas  que  se  presenten  para  que  se  haga  el  pago 
han  de  tener  el  visto  bueno  del  ingeniero  jefe  de  la  pro- 
vincia. De  este  modo  habrá,  antes  de  que  sean  abonados 
estos  gastos,  una  revisión  de  las  fortificaciones  por  el  in- 
geniero mismo,  que  dará  á conocer  si  es  verdad  ó no  lo 
que  se  ha  gastado  ó se  propone  en  las  cuentas  que  ha- 
yan de  cobrarse. 

No  creo  sean  necesarias  muchas’  palabras  para  que 
él  Congreso  acuerde  que  se  tome  en  consideración  esta 
preposición^  y si  la  comisión  que  ha  de  emitir  dictamen 
quiere  introducir  algunas  reformas  en  ella  que  puedan 
ampliar  mejor  la  manera  de  que  los  pueblos,  al  par  que 
hacen  sus  sacrificios,  puedan  tener  la  seguridad  de  co- 
brar; yo,  que  solo  el  pensamiento  que  me  guia  es  qne 
haya  el  mayor  número  de  poblaciones  que  se  defiéndan, 
admitiré  cuantas  modificaciones  se  quieran  hacer , lo 
cual  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  por  no  mo- 
lestarla más  tiempo.» 
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Hocha  la  pregunta  por  el  Secretario  Cagigal  de  si  se 
tomaba  en  consideración , y habiéndose  suscitado  dudas 
aberca  de  la  votación /dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Los  Sres.  Aura  y Castañeda 
contarán  los  Sres.  Diputados  qae  se  encuentran  de  pié, 
y los  Sres,  Alcantú  y Guíllen  los  sentados. » 

Publicada  la  votación  por  los  señores  nombrados,  y 
resultando  que  había  35  de  pié  y 37  sentados,  dijo 

El  Sr.  FERNANDEZ  CASTAÑEDA;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  que? 

El  Sr.  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  Para  aclarar  j 
la  votación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  He  notado 
que  los  Sres.  Suñer,  Pí  y otros  estaban  en  pió  en  el 
momento  de  hacerse  la  votación;  y como  ahora  están 
sentados,  ocurre  la  duda  de  como  se  les  ha  de  contar, 
porque  no  se  puede  saber  si  estaban  de  pié  ó sentados 
para  los  efectos  de  la  votación.  Mi  compañero  dice  que 
habia  35  de  pié  y yo  he  contado  37. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  contando  los  que  es- 
taban de  pié;  en  el  momento  de  la  votación,  ¿cuán- 
tos son? 

El  Sr.  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  Yo  he  con- 
tado 37;  pero  ahora  aparecen  37  sentados  y 35  de  pié* 

El  Sr.  AURA  BORONAT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  AURA  BORONAT:  Yo  he  sido  encargado 
de  contar  los  que  estaban  de  pié,  y solo  he  contado  35, 
y mi  compañero  ba  dicho  que  habia  37  sentados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  cualquier  modo  quesea, 
apareciendo  que  no  haya  más  diferencia  que  de  dos,  al 
tenor  del  art.  143  del  Reglamento  se  procede  á vota- 
ción nominal.  i> 

Verificada  la  votación,  quedó  desechada  la  propo- 
sición por  6 1 votos  contra  41,  en  la  forma  siguiente; 


Concha. 

Rodrigues  Arango* 

Perez  Pardo. 

La  Rosa. 

Regueira, 

Fernandez  Yíctorlo. 

i 

Fernandez  Ortega. 

García  Morales, 

Orense  (D,  Antonio), 

Solier  (D.  Guillermo). 

Suarez  García. 

Martínez  Barcia. 

Cuesta  01  ay. 

Tapia, 

Labra. 

Corchado, 

Correa. 

La  Orden. 

Rojas* 

García  Gil, 

Brogeras* 

Colubí, 

Alonso* 

Quiñones. 

Lugo  Viña. 

Val, 

Ríos  y Rosas, 

González  Yalledor, 
dantos  Manso. 

De  Andrés  Mpntalfo, 

Pía  y Martí, 

Torres  y Torres. 

Torre  Agero. 

- Sr.  Presidente. 

Total,  61, 

Señores  que  dijeron  $í: 


Señores  que  dijeron  no, 

t 

Sainz  y Rueda, 

Cervera. 

García  Romero. 

Mendez  Ibañez, 

Haro. 

Caballero. 

Yea-Murguía, 

García  Martínez. 

Alcantñ. 

Guillen  Flores. 

Gómez  Munaiz. 

Blanco  Villarta 
Alvarez  Bocalandro. 

Mainar, 

Prefumo, 

L adico. 

Llanos. 

Canalejas. 

Gómez  Marín, 

Coromínas, 

Aura  Boronat, 

Martínez  Pacheco, 

Samaniego. 

Muñoz  y Yiilanueya, 

Moreno  {D.  Benito). 

Gómez  Cuarteto, 

Garda  López  (D,  Anastasio), 


Cagigal, 

Jiménez  Mena. 

Benitez  de  Lugo, 
Bartolomé  y Santamaría. 
Fen.andez  Latorre. 
Valbuena, 

Huder, 

Monturiol. 

Plaza. 

Bonet. 

Rivera* 

Sampere. 

Abad, 

ViÜalba. 

Girauta  Perez. 

Bru  y Mendiluce, 

Roque. 

Martínez  Yillerga®* 

Muro. 

Muñoz  Nougués. 

Paz  Novoa. 

Sicilia, 

Mendez  Brandon, 

Perez  Costales, 

Piá  de  Huidobro. 

Y alies  y Bibofc* 

Moreno  Barcia, 
Santamaría  (D,  Emigdio) 
Güell  y Mercadó, 


número  93. 
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Tomás  y Salvany, 

Pí  y Marga U (D.  Francisco). 
Suñer  y Oapdevlla  (mayor)* 
González  Rio. 

Gamboa. 

Gacho. 

Yillanueva, 

Portalés. 

Arroyo.  * 

Corujedo* 

Alfaro  (D.  Timoteo). 

Na  v ar  rete. 

Total,  41. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen-“ 
diente  sobre  el  díctámen  acerca  de  la  proposición  del 
Sr*  Martínez  Pacheco  relativa  ála  aplicación  en  todo  su 
rigor  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército.  {Véase 
el  Apéndice  cuarto  al  núm.  82,  sesión  del  2 del  actual; 
Diario  núm.  83 , sesión  del  3 de  ídem;  Diario  n4m.  84,  se- 
sión del  4 de  ídem;  Diario  ném*  85,  sesión  del  5 de  idem; 
Diario  nim.  87,  sésioí  del  8 de  Ídem ; Diario  núm,  88,  se- 
sión del  9 de  idem;  Diario  nim,  91,  sesión  del  12  de  ídem, 
y Diario  nim.  92,  sesión  del  13  de  idem.) 

Abrese  discusión  sobre  fel  art.  1*°  con  la  enmienda 
del  Sr.  González  Valledor. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gagigal):  Dice  así: 

k Articulo  l.°  Mientras  las  Cortes  no  aprueben  otra 
legislación  militar,  se  aplicarán  cu  todo  Su  rigor  las  or- 
denanzas generales  del  ejército  y armada,  sin  excep- 
ción alguna,  en  todos  los  delitos  militares.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  01aye  tiene  Ja  pa- 
labra. 

Kl  Sr.  OLAVE:  Voy  á pronunciar  muy  breves  pa- 
labras, porque  ya  hemos  debatido  bastante  al  tratar  de 
ia  totalidad,  y no  tengo  necesidad,  por  consiguiente,  de 
ser  muy  extenso  en  lo  relativo  á los  artículos. 

Puede  decirse  que  todo  mi  razonamiento  le  voy  á 
condensar  en  un  solo  dilema  i pero  antes  (y  siento  que 
no  se  halle  presente  ninguno  de  los  individuos  de  la  co- 
misión do  Guerra;  pero  en  fin,  yo  me  dirijo  á los  seno* 
res  Diputados),  antes  tengo  que  ocuparme  de  una  alu- 
sión dirigida  anteayer  por  el  Sr.  Martínez  Yíllergas  al 
tratar  de  esta  misma  materia.  Dijo  S.  S.  que  no  podía 
estar  conforme  con  la  opinión  aquí  sustentada  por  el 
Sr.  Navarrete  y por  el  Sr.  Olave.  Pedí  la  palabra  para 
una  alusión,  pero  el  Sr.  Vicepresidente  no  me  la  conce- 
dió, porque  adivinó  sin  duda  que  uo  tenia  gran  cosa  que' 
decir,  ó porque  conceptuó  ligera  la  alusión ; vi  cierta  re- 
pugnancia á que  yo  hiciera  uso  de  la  palabra;  no  quise 
armar  sobro  ello  una  cuestión,  y me  reservé  para  este 
momento. 

Las  opiniones  delSr.  Nava r rete,  no  son  las  mías;  y 
la  prueba  es  que  yo  he  presentado  un  voto  particular 
distinto  del  suyo,  y si  hubiéramos  estado  de  acuerdo 
yo  hubiera  firmado  el  suyo,  ó el  Sr,  Navarrete  hubiera 
tenido  la  bondad  de  firmar  el  mío. 

Luego  no  sé  á qué  viene  esa  insistencia  en  querer 
presentar  esa  unanimidad  de  pareceres  que  no  existe  ni 
hay  obligación  de  que  exista;  porque  así  como  en  d Go- 


bierno y en  la  mayoría  ha  habido  opiniones  distintas 
que  han  ocasionado  el  cambio  de  Ministerio,  nada  tiene 
de  particular  que  entre  los  individuos  déla  minoría,  que 
estamos  completamente  de  acuerdo  en  lo  principal,  ha* 
ya  un  punto  Concretó  en  que  yo  tenga  el  sentimiento  de 
disentir  del  Sr.  Navarrete.  Pero  como  rae  conviene,  y al 
Sr.  Navarrete  también,  que  se  sepa  lo  que  pensamos, 
porque  tenemos  el  valor  y la  responsabilidad  de  nues- 
tras opiniones,  por  eso  no  quiero  que  se  confundan  am- 
bos pareceres. 

Yo  be  atacado  la  proposición  del  Sr,  Martínez  Pa- 
checo, no  en  el  sentido  que  indica  esa  mancomunidad 
que  se  quiere  establecer  entre  el  dictamen  del  Sr.  Na- 
varrete y el  mío,  sino  por  considerarla  atentatoria  á la 
disciplina,  porque  se  me  figura  que  se  disminuyen  de 
uua  manera  ligera,  sin  bastante,  estudio,  penas  de  gra- 
vedad en  el  ejército;  y por  lo  tanto,  no  debo  de  ningu- 
na manera  cargar  con  la  responsabilidad  en  que  incur* 
rcn  aquellos  que  combaten  esta  proposición  en  un  sen- 
tido distinto. 

Entrando  en  el  fondo  del  art.  i.%  yó  voy  á someter 
á la  consideración  del  Sr.  Martínez  Pacheco  este  sencillo 
dilema.  Dice  el  art.  l.YuMientras  las  Cortes  no  aprue- 
ben otra  legislación  militar,  se  aplicarán  en  todo  su  rigor 
las  ordenanzas  generales  del  ejército  y armada,  sin  ex- 
cepción alguna,  en  todos  los  delitos  militares.» 

Y yo  pregunto  al  Sr,  Martínez  Pacheco:  ¿de  qué  or- 
denanzas generales  habla?  ¿Habla  de  las  ordenanzas  ge- 
nerales del  ejército,  tal  como  están  contenidas  en  el  de- 
creto del  Rey  Carlos  III,  ó habla  de  las  ordenanzas  mi- 
litares, tal  como  están  efectivamente  en  ese  decreto,  pe- 
ro añadiéndoles  toda  la  legislación  militar  desde  aque- 
lla fecha  hasta  nuestros  di  as? 

Voy  á explicar  los  dos  términos  del  dilema,  para 
demostrar  que  ni  en  uno  ni  en  otro  concepto  puedo  es- 
tar confórme  con  este  artículo.  Si  se  refiere  á que  las 
ordenanzas  del  ejército  han  de  ponerse  en  fuerza  y vi- 
gor tal  como  están  contenidas  cu  el  decreto  de  1773, 
esto  no  hay  necesidad  de  demostrar  que  es  imposible, 
porque  sobre  desconocerse  que  dbspues  se  han  estable- 
cido nuevos  trámites  y que  la  legislación  militar  ha 
tenido  que  venir  modificándose  con  los. ilustradísimos 
dictámenes  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y del  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y Marina,  seria  lo  mismo  que 
querer  arrojar  al  fuego  toó  o *el  fruto,  toda  la  experien- 
cia y todo  lo  que  han  hecho  estos  cuerpos  consultivos 
hasta  la  fecha,  y yo  creo  que  es  imposible  que  este 
trabajo  de  ciento  veinte  anos  de  grandes  estudios  lo 
quiera  borrar  dé  una  plumada  el  Sr.  Martínez  Pacheco 
y los  que  con  él  han  firmado  este  dictamen. 

Por  lo  tanto,  yo  rechazo  esta  suposición  ( porque  creo 
que  S.  S.  ha  de  estar  conforme  conmigo  en  que  no  es 
eso  lo  que  quiere,  en  que  no  es  la  ordenanza  de  Car- 
los III  la  que  quiere:  y tengo  mucho  gusto  en  ver  á su 
señoría  hacer  señales  de  asentimiento, 

Pero  si  no  es  eso  lo  que  quiere  el  Sr.  Martínez  Pa- 
checo, querrá  el  otro  término  del  dilema:  las  ordenan- 
zas militares  de  Felipe  V,  reformadas  en  tiempo  de 
Carlos  IIÍ,  con  las  modificaciones  que  en  esta  legisla- 
ción militar  han  venido  introduciendo  las  distintas 
Reales  órdenes  que  han  venido  dándose,  y las  modifica- 
ciones que  en  el  derecho  militar  han  introducido  Jas 
leyes  generales  del  país,  como  Ja  unificación  de  fue- 
ros, etc.  De  modo  que  S.  S.  quiere  la  legislación  mili- 
tar vigente  cuando  se  proclamó  la  República,  ¿No  es 
así?  Pues  yo  le  digo  á 3,  S.  que  tampoco  puedo  admitir 
en  este  concepto  él  art*  I *°  La  legislación  está  vigente: 
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lo  único  que  puede  decirse  es  que  no  se  ha  cumplido, 
y que  se  exija  la  responsabilidad  á las  autoridades  que 
no  lian  aplicado  la  legislación  vigente. 

Tome  S.  S,  uqq  de  los  dos  términos  del  dilema:  6 
la  ordenanza  de  Carlos  III  sin  ninguna  nueva  adición, 
y entonces  (permítame  S.  S.  la  palabra,  porque  dicien- 
do que  no  es  eso  lo  que  quiere,  puedo  decirla  siu  faltar 
á la  cortesía),  entonces  seria  absurdo;  y si  es  toda  la  le- 
gislación militar  vigente,  entonces  excusado  es  decir  que 
se  restablezca  una  cosa  que  no  está  derogada;  y si  no, 
yo  desearé  que  se  me  cite  alguna  disposición  en  que  de 
una  manera  clara  y terminante  se  hayan  derogado  las 
ordenanzas  militares  vigentes:  lo  qne  podrá  haber  será 
que  estas  ordenanzas  no  se  hayan  cumplido. 

La  ye r dad  es  que  este  proyecto  no  tiene  más  objeto 
que  lo  relativo  á la  gracia  de  indulto,  y para  venir  á 
parar  á este  punto  capital  se  ha  venido  confundiendo  las 
especies  y se  ha  intercalado  una  reforma  im premedita* 
da  y ligera  de  una  porción  de  artículos  de  la  ordenan- 
za que  no  necesitaban  reforma  ninguna.  Si  se  hubiera 
presentado  sencillamente  la  cuestión  de  conferir  al  Po- 
der ejecutivo  la  gracia  de  indulto,  á lo  cual  ya  hemos 
accedido,  se  hubieran  excusado  muchos  dias  de  discu- 
sión: ¡quién  sabe  si  con  media  hora  de  discusión  en  la 
comisión  de  Guerra  hubiéramos  venido  á este  acuerdo! 

Conste,  pues,  que  yo  no  combato  la  proposición  del 
Sr.  Martínez  Pacheco  sino  porque  la  considero  atenta- 
toria á ía  disciplina,  porque  disminuye  la  penalidad  de 
muchos  delitos  que  yo  quiero  que  se  castiguen  con  todo 
rigor,  y como  creo  que  toda  la  legislación  militar  está 
vigente  por  lo  que  respecta  á estos  deltas,  no  veo  que 
haya  razón  ninguna  para  que  las  Cortes  aprueben  este 
dictámen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco  tiene  la  palabra  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Solamente  por  cor- 
tesía voy  á contestar  al  Sr.  Ola  ve,  porque  las  razones 
que  ha  opuesto  al  dictamen  de  la  comisión  no  son  razo- 
nes que  le  ataquen  en  su  esencia. 

Dice  S.  S.  que  por  este  dictámen  se  trata  de  resta- 
blecer en  todo  su  vigor  las  ordenanzas  generales  del 
ejército,  ordenanzas  que  según  8.  S.  no  han  sido  dero- 
gadas por  ninguna  disposición;  pero  $.1  mismo  tiempo 
nos  ha  hecho  la  confesión  de  qne  lo  cierto  era  que  no  se 
aplicaban.  Por  eso  nosotros  decimos  en„el  arfc,  1 ü que 
las  ordenanzas  serán  aplicadas  sin  . excepción 'alguna; 
queremos  restablecer  la  aplicación  de  las  ordenanzas; 
queremos  que  las  Cortes  Constituyentes  de  ia  Repúbli- 
ca hagan  esta  declaración  al  país  y al  ejército,  porque 
esta  declaración  será  muy  saludable,  tanto  más,  cuanto 
que  existe  multitud  de  diversos  pareceres  acerca  de  la 
penalidad  dentro  del  credo  republicano  y de  la  que  es 
incompatible  con  la  pureza  de  este  mismo  credo. 

Me  preguntaba  el  Sr,  Olave  á que  ordenanzas  se  re- 
fiere el  dictámen.  Ya  nos  hemos  entendido  sobre  esto; 
nos  referimos  á las  ordenanzas  que  existían  antes  de  la 
ley  de  9 de  Agosto  último,  antes  de  esta  ley  de  aboli- 
ción de  la  gracia  de  indulto,  en  virtud  de  la  cual  todas 
las  sentencies  de  pena  capital  tienen  que  venir  á las 
Obrtes;  y en  la  conciencia  del  Sr.  O lave,  como  en  la  de 
tedo  el  mundo,  está  que  un  Cuerpo  deliberante  no  im- 
pone casi  nunca  la  pena  de  muerte:  por  tanto,  como  lo 
que  el  Sr.  Olave  quiere  es  que  no  se  disminuya  la  pe- 
nalidad de  los  delitos  militares,  restableciéndose  por 
medio  de  este  proyecto  todo  el  rigor  de  las  ordenanzas 
para  el  castigo  de  los  delitos  militares,  creo  que  no  po- 
drá menos  de  estar  conforme  con  que  la'  ley  de  9 de 


Agosto  sobre  aplicación  de  la  gracia  de  indulto  por  lo 
que  hace  á los  delitos  militares  desaparezca;  al  menos, 
yo  asi  lo  he  entendido  de  las  explicaciones  de  S,  S. 

Otra  parte  contiene  además  este  dictámen y es  la 
referente  á la  reducción  de  la  penalidad  que  estable- 
cen ciertos  artículos  de  la  ordenanza  que  nada  tienen 
que  ver  con  la  disciplina  militar,  que  no  se  refieren  á 
delitos  verdaderamente  militares;  pero  en  esta  parte 
tenga  entendido  el  Sr.  Olave  que  en  punto  á la  severi- 
dad de  las  leyes  militares  la  comisión  no  pondrá  obs- 
táculo ninguno  á todo  lo  que  se  quiera  hacer  en  este  sen- 
tido; antes  al  contrarío,  se  mostrará  muy  deferente  con 
las  enmiendas  que  se  presenten  inspiradas  en  este  es- 
píritu. Lo  que  queremos  es  que  se  haga  disciplina,  que 
se  restablezca  la  ordenanza,  que  la  ley  militar  sea  una 
verdad  y que  se  aplique  con  todo  rigor:  de  esta  mane- 
ra tendremos  ejercito;  de  esta  manera  se  podrá  comba- 
tir á los  carlistas  y se  salvarán  las  instituciones  vi- 
gentes. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Cla- 
ve tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  OLAVE:  Me  ha  atribuido  el  Sr.  Martínez  Pa- 
checo la  opinión  equivocada  de  que  yo  considero  impo- 
tente ó incapaz  á la  Cámara  para  la  aplicación  del  de- 
recho que  la  concedía  esa  ley  que  ahora  queda  deroga- 
da. Yo  soy  demasiado  respetuoso  con  todos  los  Parlamen- 
tos, y principalmente  con  este,  para  que  considere  que 
una  ley  que  ha  hecho  con  el  detenimiento  que  es  de  su- 
poner, cuando  la  ha  votado,  ia  haya  hecho  con  la  con- 
ciencia de  que  no  la  podía  cumplir:  yo  no  me  permi- 
to tener  semejante  idea.  Pero  si  alguno,  y de  estos  pue- 
de que  sea  8.  S, , lo  consideran  de  esta  manera,  yo  no 
tengo  inconveniente,  y lo  he  dicho  antes,  en  que  la  gra- 
cia de  indulto,  en  lugar  de  ser  ejercida  por  la  Cámara, 
lo  sea  por  el  Poder  ejecutivo,  que  es  la  única  diferencia 
que  puede  presentarse  entre  la  ordenanza  antes  del  11 
de  Agosto  y la  posterior . 

Por  lo  demás,  ká  de  saber  el  Sr.  Martínez  Pacheco 
qne  respecto  á que  las  sentencias  do  muerte  en  el  ejér- 
cito se  consulten  antes  de  ser  llevadas  á cabo,  eso  no 
data  de  esa  ley;  eso  data  desde  el  ano  64.  Reinando  Do- 
ña Isabel  II  se  mandó  así,  y después  sabe  8.  S.  que  á 
los  tribunales  civiles  se  les  ha  prevenido  lo  mismo,  á 
saber:  que  las  ejecutorias  de  penas  de  muerte  no  se  lle- 
ven á cabo  sin  consultar  antes  con  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia.  De  modo  que  aquí  no  hay  innovación  nin- 
guna; es  decir,  que  la  proposición  del  Sr.  Martínez  Pa- 
checo queda  reducida  simplemente  á estos  términos: 
que  se  cumpla  ley.  Pues  para  eso  no  hay  necesidad  de 
restablecer  en  todo  sn  vigor  la  ordenanza;  porque  es  ver- 
daderamente muy  gracioso  decir:  «hay  una  ley,  y esta 
ley  no  se  observa,  y vamos  ahora  á hacer  otra  ley  para 
que  se  cumpla;))  porque  entonces  será  necesario  hacer 
otra  ley  para  que  se  observe  esta  última,  y así  sucesi- 
vamente estaríamos  haciendo  leyes  hasta  el  día  del  jui- 
cio. Esto  no  es  serio.  Lo  que  hay  que  decir  es:  «las  or- 
denanzas están  vigentes,  y si  no  se  lian  cumplido,  acuér- 
dese un  voto  de  censura  á los  que  no  las  han  hecho  cum- 
plir.» Esto  es  lo  que  debió  hacer  el  Sr,  Martínez  Pache- 
co, porque  no  tiene  otro  resultado  moral  esta  proposi- 
ción, sobre  cuyo  dictamen  versa  la  discusión.  ■ 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO  : Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO  (de  la  comisión): 
El  Sr.  Clave  no  mo  ha  entendido  sin  duda.  Yo  no  he 
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que  la  Cámara  eg  impotente -é  incapaz  para  apli- 
c&i  la  ley-  Yo  creo  qUe  el  Sr.  Oía  ve  convendrá  conmi* 
0 en  la  división  de  poderes,  y en  que  la  Cámara  tiene 
como  principal  misión  la  de  legislar,  pero  no  la  de  sen- 
tenciar ni  la  de  ejecutar  la  ley.  Esto  os  cnanto  tengo 
que  rectificar  respecto  de  este  punto, 

por  otra.parte,  la  ordenanza  no  estaba  derogada;  pero 
en  la  conciencia  de  algún  partido  político  ó de  una  frac- 
cion  de  ese  mismo  partido,  existe  la  creencia  de  que  de- 
be disminuirse  la  penalidad,  y conviene,  si  este  partido 
es  poder,  que  diga  franca  y resueltamente  cuál  es  su 
opinión  respecto  de  este  asunto. 

Además  que  no  solamente  obedecen  á este  fin  la 
proposición  y el  dictamen  de  la  comisión;  obedecen  á 
otro,  que  es  el  de  modificar  algunos  artículos  de  la  or- 
denanza que  se  creían  excesivamente  rigorosos.  He 
dicho. 

El  Sr.  OLA  VE:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera)  ■ La  tie- 
ne V*  S, 

El  Sr.  OLAVE:  El  Sr.  Martínez  Pacheco  me  ha  atri- 
buido el  concepto  equivocado  de  que  asiento  á su  Opi- 
nión de  la  división  de  los  poderes  públicos,  en  términos 
que  esta  Cámara  no  tenga  más  que  la  facultad  especial 
de  legislar.  Somos  de  distinta  opinión,  pues  no  es  cier- 
to que  haya  esa  división  de  poderes  en  esta  Cámara, 
porque  creo  que  reúne  todos  los  poderes,  que  es  una 
Convención;  pero  esto  no  impide  que  luego  para  aplicar 
la  ley  y llevarla  á la  práctica  haya  Ja  conveniente  dis- 
tribución, sin  perjuicio  de  que  en  sí  misma  asuma  todas 
las  facultades. 

Esta  creo  que  es  la  opinión  de  todos  los  Sres,  Dipu- 
tados que  han  examinado  la  cuestión  bajo  un  punto  de 
vista  democrático,  y que  sepan  lo  que  es  una  Asamblea 
Constituyente  y soberana. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Tiene  la  pa- 
labra en  contra  el  Sr,  Nouviias, 

El  Sr,  NQXXV1LAS:  Poco  amigo  de  hacer  alardes 
de  ingenio  metafísicos  para  sostener  las  cuestiones, 
voy  á proponer  unos  cuantos  ejemplos  de  casos  pura- 
mente concretos  al  Sr.  Martínez  Pacheco,  para  conven- 
cerle de  que  no  hay  necesidad  de  la  proposición  que  se 
está  discutiendo  para  que  la  ley  se  cumpla. 

Pregunto,  pues,  al  Sr,  Martínez  Pacheco  y á la 
Asamblea  entera:’  ¿tienen  hoy  los  generales  en  jefe  las 
facultades  que  siempre  lian  tenido  para  publicar  ban- 
dos? ¿Sí,  ó no?  Si  las  tienen,  basta  con  esto  para  resta- 
blecer ia  disci plica;  porque  si  la  ley  actualmente  vi- 
gente no  fuera  suficiente,  si  todas  las  leyes  que  rigen 
en  materias  militares  fueran  poco  eficaces,  un  bando 
del  general  en  jefe  basta  para  hacerlas  mucho  más  efi- 
caces. Mas  si  no  tienen  esas  mismas  facultades  que  an- 
tes tenían,  dígase  también,  y en  este  caso  principíese  á 
encausarlos  y á exigirles  la  responsabilidad  por  haber 
publicado  esos  bandos. 

Yo  los  he  publicado,  y no  solamente  sobre  cuestio- 
nes puramente  militares,  sino  abarcando  á todo  el  país 
que  estaba  sometido  á mi  cuidado,  y he  tenido  preso  y 
encausado  al  deán  que  ejercía  las  funciones  de  Obispo 
de  Pamplona,  por  haber  faltado  á ellas.  Exíjaseme  por 
ello  responsabilidad.  (Um  voz:  Haberlo  fusilado.)  No 
pude;  que  si  no,  lo  hubiera  hecho. 

Pues  bien;  si  los  generales  en  jefe  están  en  el  pleno 
goce  de  sus  atribuciones,  ¿qué  necesidad  hay  de  pedir 
el  establecimiento  de  una  ordenanza  que  no  está  de- 
rogada? ¿A  qué  pedir  la  observancia  de  la  ordenanza  y 
el  rigor  en  su  aplicación?  Y sí  no  hay  necesidad,  de  esto, 


de  lo  que  sí  hay  necesidad  absoluta  es  de  que  la  Asam- 
blea exija  la  responsabilidad  á los  que  han  faltado  á 
su  cumplimiento  y á los  que  dejan  de  aplicarla. 

Y voy  á presentar  otro  dilema  acerca  de  esto.  Tam- 
bién, siendo  yo  general  en  jefe  ..del  ejército  del  Norte,  be 
mandado  sumariar  a unos  cuantos  jefes  y oficíales  por 
haber  faltado  ai  cumplimiento  dé  sus  deberás  en  funcio- 
nes de  guerra;  por  haber  abandonado  la  tropa  sometida 
á su  mando,  y por  haber  huido  y haber  entregado  ma- 
lamente un  fuerte  al  enemigo,  sin  defenderse.  Pues  esos 
jefes  y oficiales  que  yo  había  mandado  encausar  para 
que  en  su  día  se  viera  ia  justicia  ó la  injusticia,  la  ra- 
zón ó la  sinrazón  que  en  contra  de  ellos  resultara,  y 
para  que  sufrieran  ia  condena  ó la  absolutoria  que  les 
impusiera  el  Consejo  de  guerra,  boy  se  pasean  libre- 
mente. 

¿Quién  ha  sobreseído  esas  causas?  ¿Quién  los  ha 
puesto  en  libertad?  ¿Cómo  es  que  dos  de  ellos  están  en 
Madrid?  Que  se  me  exija  responsabilidad  si  yo  no  era 
autoridad  bastante  para  mandar  encausarlos,  y que  se 
juzgue  á quien  corresponda,  si  siendo  yo  autoridad 
bastante  no  se  ha  cumplido  lo  que  yo  he  mandado. 

¿Por  qué  no  se  ha  aplicado  la  ordenanza?  ¿Estaba  la 
ordenanza  derogada  y no  tenia  yo  facultades  para  apli- 
carla? Que  se  me  exija  la  responsabilidad.  Mas  si  la  or- 
denanza no  estaba  derogada  y estaba  en  su  pleno  vigor, 
y yo  la  he  aplicado  con  justicia,  que  se  exija  la  respon- 
sabilidad á los  que  han  faltado  á la  ordenanza  y á los 
que  han  pasado  por  cima  de  la  ley  sobreseyendo  la 
causa  los  que  no  tenían  derecho  á sobreseer,  porque  ese 
derecho  solamente  lo  tiene  el  Supremo  Consejo  de 
Guerra  y Marina, 

Tea,  pues,  el  'Sr.  Martínez  Pacheco,  cómo  lo  que  se 
necesita  aquí  es  exigir  la  responsabilidad  á las  auto- 
ridades que  así  faltan,  y cómo  exigiendo  esa  responsa- 
bilidad se  restablecerá  la  disciplina.  Mientras  no  se  exi- 
ja la  responsabilidad  á quien  corresponda,  sea  al  Go- 
bierno entero,  sea  á un  Ministro,  sea  á un  general  en 
jefe,  sea  á un  auditor  de  guerra,  sea  á un  tribunal,  es 
imposible  que  haya  disciplina  en  el  ejercito.  Vayamos 
derechos  al  mal;  arranquemos  de  raíz  sus  causas  y el 
origen,  y no  vengamos  haciendo ieyes  un  dia  y otro, 
para  que  se  cumplan  las  presentes  de  la  misma  manera 
que  se  han  cumplido  las  anteriores;  porque  ¿qué  vale 
que  digamos  aquí  que  so  aplique  la  ordenanza,  si  no  se 
castiga  al  infractor  ó al  que  deja  de  aplicarla?  Será  tra- 
bajo perdido  é inútil. 

En  lugar  de  discutir  esta  proposición,  pida  el  señor 
Martínez  Pacheco  que  el  Gobierno  haga  que  de  ana  ma- 
nera inexorable  (sea  quien  fuere  el  que  falte  ó el  que 
deje  de  aplicar  la  ordenanza)  sea  castigado  con  ar regio 
á ia  ley*  He  dicho. 

El  Sr,  GARRIDO  (de  iacomisjon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  tiene  su 
señoría,  como  de  la  comisión. 

El  Sr,  GARRIDO:  Señores  Diputados,  ciertamente 
mi  posición  es  difícil,  porque  he  de  contestar  á una  per- 
sona de  tanta  competencia  en  materia  militar  como  el 
señor  general  Nouviias. 

En  parte,  yo  estoy  conforme  con  sus  apreciaciones; 
mas  entiendo  que  estas  apreciaciones,  que  estos  juicios 
no  tienen  aplicación  á este  caso.  Su  señoría  ha  presen- 
tado en  sus  argumentos  algo  de  personalidad,  algo  que 
ataño  al  ejercicio  y á las  atribuciones  inherentes  al  car- 
go que  ha  desempeñado  como  capitán  general  del  ejer- 
cito del  Norte,  (Fl  ¿Y.  Nouvilas:  No  be  sido  capitán  ge- 
neral.) Como  general  en  jefe*  Yo  no  entro  en  este  ter- 
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reno,  porque  entiendo  que  S.  8*  es  tino  de  los  militares 
que  hacen  honor  al  ejército  español  y creo  que  habrá 
cumplido  dignamente  en  su  puesto. 

Pero  el  caso  presente  no  es  ese:  S.  8,  dice  una  gran 
verdad,  peromna  gran  verdad  que  no  desvirtúa  en  nada 
el  dictamen  de  la  comisión.  Su  señoría  dice  que  toda  ley, 
que  toda  declaración  de  ley  será  ineficaz  en  tanto  que 
no  se  cumpla,  en  tanto  que  no  se  aplique ; y en  este 
punto  yo  estoy  completamente  de  acuerdo  con  las  apre- 
ciaciones de  S.  á.  Pero  ¿qué  ocurre  aquí?  ¿Qué  sucede 
en  nuestro  país?  Sucede  que  hay  una  ley  militar,  nua 
ley  de  penalidad  por  delitos  militares,  y esta  ley  no  se 
aplica;  se  levanta  un  clamoreo  de  la  opinión  pública,  y 
en  todas  partes  se  pide,  se  exige,  se  demanda  que  inexo- 
rablemente se  aplique  la  ley  para  que  haya  discipli- 
na, porque  entiende  que  sin  disciplina  no  es  posible  el 
ejército,  y sin  ejército  no  es  posible  batir  al  enemigo  ni 
salvar  la  República  y la  libertad.  Pues  bien;  respon- 
diendo á estos  sentimientos  de  )a  opinión  pública,  res- 
pondiendo á esta  necesidad,  se  ha  presentado  aquí  una 
proposición  que  tiende  á restablecer  la  ley  militar  en 
toda  su  pureza;  una  proposición  que  tiende  á evitar,  si 
pre testo  fuera,  ese  pre testo,  para  que  la  ley  se  cumpla, 
para  que  la  ley  no  deje  de  estar  en  observancia. 

A este  sentimiento  ha  respondido  la  preposición  de 
mi  amigo  el  Sr.  Martínez  Pacheco,  y á este  sentimien- 
to ha  respondido  también  el  dictamen  de  la  comisión, 
¿Es  6 no  con  veniente,  es  ó no  necesario,  es  ó no  opor- 
tuno en  estas  cirqustañ cías  tan  difíciles,  que  se  aplique 
la  ley  con  todo  su  rigor,  que  se  aplique  la  ley  con  toda 
severidad?  ¿Es  conveniente  la  cjemplaridad?  ¿Es  nece- 
saria la  disciplina?  Sí.  Pues  si  es  conveniente  la  ejem- 
plaridad,  si  es  necesaria  la  disciplina,  es  indispensable 
también  que  se  restablezca,  que  se  aplique  inexorable- 
mente la  ley. 

Pero  es  más:  este  proyecto  responde  también  á otro 
pensamiento,  En  esa  ley  hubia  preceptos,  babia  reglas, 
habla  disposiciones  que  no  estaban  en  observancia,  que 
si  se  quiere,  habian  caído  eu  desuso  porque  no  respon- 
dían á los  progresos  de  la  ciencia  jurídica  y del  'dere- 
cho pena],  y estas  disposiciones  han  sido  modificadas, 
han  sido  desvirtuadas;  y sí  otro  fin  no  tuviese  esta  pro- 
posición, bastaría  este  por  sí  solo  para  justificar  la  ne- 
cesidad de  esta  medida. 

En  verdad  que  la  comisión  considera,  como, el  se- 
ñor general  Nouvílas,  que  es  indispensable,  que  es  ne- 
cesario, no  solo  esta  declaración  legal*  sino  exigir  una 
estrecha  responsabilidad  á todas  las  autoridades  y á to- 
dos los  que  ejercen  cargos  públicos;  porque  de  otra  ma- 
jiera  la  ley  no  se  cumplirá  en  ningún  caso,  y es  nece- 
sario, indispensable,  que  toda  ley  comience  por  obser- 
varse y respetarse  principalmente  por  aquellos  que 
tienen  la  estrecha  misión  de  cumplirla. 

Su  señoría  me  ha  preguntado,  ó ha  preguntado  á la 
comisión,  si  tienen  los  generales  en  jefe  atribuciones 
para  publicar  bandos*  Ciertamente  que  sí;  yo  no  lo  he 
negado.  Pero  el  hecho  es  que  esta  ley  no  está  en  ob  - 
ser  va  neis;  el  hecho  es  que  esta  ley  ha  dejado  dé  apli- 
carse, y es  necesario  que  el  país  sepa  que  la  Cámara 
está  dispuesta  á que  la  ley  se  cumpla:  que  está  dispues- 
ta á que  las  disposiciones  penales  en  materia  de  delitos 
militares  sean  efectivas , y que  la  responsabilidad  sé 
exija  lo  mismo  á los  jefes  que  ocupan  altos  puestos 
militares,  que  al  último 'soldado;  porque  si  no  se  mide  á 
todos  por  la  misma  ley*  si  no  se  mide  á todos  por  la 
misma  vara,  no  es  posible  que  haya  ejército,  no  es  po- 
sibe  que  haya  disciplina,  no  es  posible,  en  suma,  que 


haya  país;  y como  nosotros  estamos  resueltos  á bac  r- 
país,  como  nosotros  estamos  resueltos  á hacer  órde^ 
como  nosotros  estamos  decididos  á batir  á toda  á costa 
al  carlísmp  y á aplastar  la  cabeza  de  esa  hidra,  de  ahí 
que,  respondiendo  á lo  que  el  sentimiento  público  exi- 
ge, hayamos  presentado  este  dictamen;  y yo,  en  nom* 
bre  dfe  la  comisión,  ruego  á la  Cámara  se  sirva  conce- 
der su  voto  al  art.  1 / del  proyecto. 

Él  Sr.  NOU VIDAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  La  tie- 
ne V.  8, 

El  Sr.  NOXJVILAS;  Difícil  me  será  rectificar  todo 
lo  que  elSr.  Garrido  acabado  decir  en  contra  de  lo  que 
yo  he  dicho,  porque  sus  apreciaciones  son  completa- 
mente erróneas  y equivocadas,  y no  lo  extraño,  porque 
ayer  mismo  me  han  leído,  porque  yo  no  leo  nunca  nin- 
gún periódico,  un  artículo  de  cierto  diario,  en  el  que 
hasta  cierto  punto  dice  lo  mismo  que  acaba  de  mani- 
festar S.  S.,  ocupándose  del  pequeño  discurso  que  el 
otro  dia  pronuncié  aquí  con  el  mismo  motivo,  y en  este 
artículo  se  tergiversan  de  tal  modo  mis  argumentos, 
que  hasta  se  supone  en  61  que  yo  era  enemigo  de  la 
disciplina  y que  estoy  en  lo  más  extremo  de  la  intran- 
sigencia. ¿Por  qué?  Porque  así  conviene  á ciertos  fines . 

Ei  Sr.  Garrido  dice  que  es  necesaria  esta  preposi- 
ción para  que  haya  disciplina,  que  es  precisa  para  que 
todos  sean  juzgados  por  el  mismo  rasero.  Precisamente 
eso  es  lo  que  yo  he  pedido,  y por  eso  me  opongo  á la 
proposición;  porque  si  restableciéramos  las  ordenanzas 
en  la  fuerza  y vigor  que  S.  SS.  pretenden,  los  oficia- 
les, jefes  y generales,  por  una  porción  de  delitos  mili- 
tares que  no  son  en  funciones  de  guerra,  pero  que  para 
mí,  tratándose  de  conspiración",  de  insubordinación  y 
de  indisciplina,  son  más  graves  todavía  que  el  de  vol- 
ver la  espalda  al  enemigo,  no  podrían  ser  juzgados  en 
consejo  de  guerra  como  marcan  las  ordenanzas,  ni  por 
los  juzgados  militares  que  de  derecho  no  existen,  segua 
manifesté  el  otro  dia,  y tendrían  que  ser  juzgados  por 
un  juez  de  primera  instancia.  Por  esto  me  opongo  yo 
resueltamente,  y votaré  en  contra'  de  la  proposición. 
Además,  la  creo  innecesaria,  porque  para  restablecer  la 
disciplina  no  se  necesita  más  que  aplicar  la  ordenan- 
za hoy  existente,  exigir  la  más  severa  responsabilidad 
á los  jefes  militares  que  no  la  apliquen,  y principiar, 
como  dije  el  otro  dia,  á aplicarla  por  los  generales  que 
han  faltado. 

Eírcuauto  á los  bandos  de  los  generales  en  jefe,  no 
de  los  capitanes  generales,  como  ha  dicho  S.  S.t  por- 
que los  capitanes  ■ generales  no  están  autorizados  para 
dar  bandos,  y solo  lo  están  los  generales  en  jefe  en  todos 
los  países  del  mundo,  bajo  todas  las  formas  de  gobierno 
y bajo  todas  las  legislaciones,  porque  es  indispensable 
que  tengan  estas  facultades,  be  dicho  que  no  estén  en 
inobservancia,  supuesto  que  yo  lo’s  he  hecho  observar, 
y no  arbitrariamente,  sino  porque  estaba  en  mi  dere* 
cho,  y lo  que  es  más,  en  mi  deber;  y por  esto  dije  que 
si  no  tenia  esas  facultades,  que  se  me  exigiera  respon- 
sabilidad, y si  las  tenia  que  se  les  exija  á los  que  des- 
pués ios  han  infringido  y no  los  han  hecho  cumplir, 
como  no  han  hecho  cumplir  las  demás  leyes  militares. 

He  citado  hechos  concretos,  y yo  estimaría  á la  co- 
misión que  hiciera  los  mayores  esfuerzos  para  que  se 
exigiera  la  responsabilidad  que  yo  lie  pedido;  obrando 
así,  iria  la  comisión  derecha  á restablecer  en  el  ejérci- 
to la  disciplina,  que  tanta  falta  hace,  y no  con  esa  pro- 
posición y con  argumen  tos  con  los  que  no  hacemos  més 
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que  perder  miserablemente  el  tiempo  que  debíamos 
ocupar  en  cosas  de  más  importancia.  He  dicho. 

El  Sr.  GARRIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Garrido  para  rectificar. 

El  Sr.  GARRIDO:  Realmente  perdemos  el  tiempo 
cuando  tanto  discutimos  sobre  cuestiones  en  cuyo  fon- 
do estamos  enteramente  de  acuerdo.  Pero  el  Sr,  Nouvi- 
las  quiere  llevar  la  discusión  á un  terreno  al  que  la  co- 
misión no  puede  ir:  la  comisión  no  tiene  aquí  por  fin 
principal  discutir  el  uso  que  S,  S.  como  general  en 
jefe  del  ejército  del  Norte  ha  hecho  de  sus  atribuciones; 
no  es  esta  nuestra  misión:  la  comisión  se  limita  á de- 
fender un  dictámen  que  propone  leal  mente  á la  Cáma- 
ra y que  entiende  que  responde  á una  necesidad:  como 
ios  argumentos  de  S#S,  no  se  refieren  á este  dictamen, 
sino  á sus  atribuciones  y facultades,  á ese  terreno  la 
comisión  no  puede  ni  debe  ir. 

Nos  ha  hablado  también  el  Sr.  Nouvilas  de  que  un 
periódico  ha  hecho  un  juicio  critico  de  uno  de  los  elo- 
cuentes discursos  que  S.  S.  lia  pronunciado,  y ha  creí- 
do encontrar  cierta  analogía  entre  ese  artículo  de  pe- 
riódico y lo  que  yo  he  dicho  poco  há.  Sin  embargo,  yo 
debo  decir  á S.  S.  que  ni  á mí  me  incumbe  aquí  discu- 
tir las  opiniones  de  la  prensa,  ni  yo  tengo  absoluta- 
mente relación  ninguna  con  ese  ni  con  ningún  otro  pe- 
riódico. 

Dice  el  Sr.  Nouvilas  que  es  indispensable  que  se 
apliquen  las  leyes  militares  en  toda  su  severidad,  las 
cuales  constituyen  ese  cuerpo  de  doctrina  comple- 
mentado y ampliado  con  una  porción  de  disposiciones 
posteriores  á la  época  de  la  promulgación  de  las  orde- 
nanzas. Pues  precisamente  la  comisión  piensa  de  la  pro- 
pia manera:"cree  indispensable  exigir  la  responsabili- 
dad á quien  corresponda;  y para  que  esta  responsabili- 
dad se  exija,  para  que  ese  cuerpo  de  doctrina  se  apli- 
que, puesto  que  según  la  opinión  pública  está  en  des- 
uso, y muchos  militares  creen  que  una  de  las  cansas  de 
la  indisciplina  es  la  falta  de  observancia  de  esas  leyes; 
para  que  todo  esto  ocurra,  y deje  de  existir  ese  funda- 
mento que  pudiera  disculpar  hasta  cierto  punto  las  fal- 
tas de  algunos  jefes;  para  que  se  observen  severamente 
las  leyes  militares,  se  ha  presentado  este  dictámen  y 
esto  art.  I.°,  que  nada  tiene  que  ver  con  el  uso  que  su 
señoría  haya  hecho,  en  mi  sentir  dignamente,  de  sus 
atribuciones  como  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te, ni  tampoco  con  las  demás  razones  que  ha  aducido, 
y que  en  mi  opinión  son  perfectamente  impertinentes 
para  este  caso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  SrÉ  Non- 
vitas  tiene  la  palabra -para  rectificar. 

El  Sr.  NOUVIIjAS:  Pocas  palabras  tengo  que  de- 
cir. El  Sr.  Garrido  torna  ios  ejemplos  como  argumentos 
cu  contra  de  la  proposición.  No,  Sr.  Garrido;  he  habla- 
do de  mis  bandos  para  demostrar  lo  innecesario  de  esta 
proposición , para  demostrar  que  la  ordenanza  está  en 
su  fuerza  y vigor  hoy,  como  lo  estuvo  ayer,  como  es- 
pero que  lo  estará  mañana;  y si  faculta  á los  generales 
en  jefe  para  dictar  bandos  que  tengan  fuerza  de  ley,  lo 
está  también  para  todas  las  demás  cosas  que  la  orde- 
nanza comprende. 

Y si  no  lo  está,  si  es  necesaria  esta  proposición 
para  restablecerla,  que  me  exija  el  Gobierno  la  res- 
ponsabilidad, supuesto  que  me  he  excedido  de  mis  fa- 
cultades, supuesto  que  he  hecho  lo  que  la  ordenanza 
uo  me  autoriza  á hacer. 

Pero  si  está  la  ordenanza  en  toda  su  fuerza  y vi- 


gor, sí  esta  proposición  está  demás,  si  no  hace  falta 
para  restablecerla,  íleon  efecto  he  podido  como  ge- 
neral en  jefe  dar  bandos  fundándome  en  la  ordenanza, 
en  este  caso  que  se  exija  la  responsabilidad  á los  que 
han  faltado  á ella,  á los  que  han  prescindido  de  ella 
hasta  el  punto  de  haber  puesto  en  libertad  á algunos 
jefes  y oficiales  á quienes  yo  había  mandado  encau- 
sar por  haber  abandonado  sus  puestos  al  frente  del 
enemigo  y haberles  entregado  un  fuerte  sin  disparar 
un  tiro.  Si  yo  hubiese  obrado  contra  la  ordenanza, 
exíjaseme  la  responsabilidad;  pero  si  estaba  en  mi  de- 
recho, si  la  ordenanza  estaba  vigente,  sí  yo  la  aplica- 
ba con  razón  y con  justicia,  exíjaseles  la  responsabili- 
dad á las  autoridades  que  me  han  seguido  y han  falta- 
do á ella.  Esto  es  lo  que  yo  he  dicho  para  probar  que 
no  hay  necesidad  de  esta  proposición,  para  demostrar 
que  la  ordenanza  está  en  su  fuerza  y vigor,  que  lo  que 
debemos  hacer  es  exigir  que  se  aplique;  y en  el  caso 
de  que  las  autoridades  no  lo  hagan,  como  quiera  que 
esta  Cámara  tiene  facultades  para  ello,  puede  exigir  al 
Gobierno  la  responsabilidad  en  que  incurra,  si  esa 
ordenanza  no  se  aplica  por  quien  corresponda  con  todo 
rigor.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Hi- 
dalgo tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  HIDALGO:  Señores  Diputados,  hace  muchos 
días  que  se  viene  hablando  de  si  las.ordenanzas  milita- 
res están  ó no  vigentes.  Yo  he  llegado  á dudar  si  ha- 
bría con  efecto  algún  decreto  ó alguna  disposición  que 
las  hubiera  puesto  fuera  de  la  ley,  porque  eu  mi  con- 
cepto tienen  hoy  la  misma  fuerza  que  tenían  hace  si- 
glos. Yo  do  conozco  ninguna  disposición  que  haya  de- 
rogado las  ordenanzas  militares  sino  en  puntos  de  pro- 
cedimiento para  la  aplicación  de  la  última  pena  cuando 
fuere  impuesta  por  los  consejos  de  guerra,  pues  era  ne- 
cesario consultar  la  sentencia;  y hablar  tanto  de  si  de- 
ben ó no  deben  restablecerse  en  toda  su  fnerza  y vigor, 
es  lo  mismo  que  dar  lugar  á que  se  dude  si  realmente 
están  vigentes.  Yo  creo  que  están  vigentes,  y que  todo 
lo  que  sea  hablar  de  restablecerlas  en  su  fuerza  y vigor 
es  debilitarlas,  es  dar  lugar  simplemente  á que  aquí  se 
hable  una  y otra  vez  de  la  pena  capital  como  si  estu- 
viéramos haciendo  un  Código.  Precisamente  no  estamos 
haciendo  un  Código,  siao  que  estamos  tratando  pura  y 
simplemente  de  que  una  ley  que  no  está  derogada  se 
aplique  en  todas  sus  partes,  ya  que  por  algunos  se  ha 
puesto  en  duda  que  estuviera  vigente.  Sea,  pues,  lo 
que  quiera,  el  hecho  es  que  estamos  discutiendo  una 
cosa  enteramente  inútil,  entera meu te  fuera  de  la  orde- 
nanza militar,  enteramente  fuera  de  la  exactitud,  por- 
que la  ordenanza  militar  está  intacta  y no  hay  dispo- 
sición ninguna  que  la  haya  derogado  ni  intentado  si- 
quiera derogarla. 

Con  motivo  de  este  proyecto  se  ha  hablado  mucho 
de  la  pena  capital.  Yo,  señores,  no  soy  partidario  de  la 
pena  capital  en  filosofía;  pero  la  necesidad  es  otra  cosa, 
y si  esta  pen&  no  puede  Imponerse  porque  se  diga  que 
la  sociedad  no  puede  aplicarla  nunca,  es  preciso  tener 
mucho  cuidado  con  las  consecuencias. 

Estas  consecuencias  nos  llevarán  hasta  la  integri- 
dad de  la  vida,  y el  principio  de  la  integridad  de  la 
vida  comienza  á atacarse  desde  el  momento  en  que  se 
detiene  á un  hombro;  por  consiguiente,  si  hay  derecho 
para  atacar  la  integridad  de  la  vida,  creo  que  también 
hay  derecho  para  atacar  la  vida  misma  del  individuo, 
Y tanto  es  así,  que  muy  frecuentemente,  en  más  de 
una  ocasión  he  oido  decir  á ios  criminales  que  coa  tal 
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que  no  les  corteo  la  cabeza , lo  demás  nada  les  importa* 
Inspira,  pues,  verdadero  temor  esa  pona. 

Se  ha  dicho  aquí  que  la  ordenanza  es  una  máquina 
de  guemu  Yo  no  diré  que  sea  máquina  de  guerra:  diré 
pura  y simplemente  que  es  una  institución  sin  la  cual 
los  ejércitos  no  pueden  moverse;  que  es  ind  ud  ablera  en  - 
te  Ih  rueda  catalina  de  la  organización  de  los  ejércitos, 
y que  es  preciso  que  cu  esa  ordenanza  haya  penas  efi- 
caces para  que  los  soldados  hagan  frente  al  enemigo. 
Tiene  que  estar  consignada  la  pena  de  muerte  en  la  or- 
denanza militar,  porque  si  los  soldados  no  tienen  detrás 
de  sí  la  pona  de  muerte,  uada  les  importa  el  "enemigo 
que  tienen  delante,  pues  con  volver  la  espalda  ó levan- 
tar en  alto  las  culatas  de  los  fusiles  están  fuera  del 
paso*  Necesario  es,  pues,  que  et  soldado  tenga  detrás 
de  sí  la  pena  de  muerte. 

La  primera  nocion,  la  primera  idea  á que  el  solda- 
do obedece  cuando  empieza  el  servicio  de  las  armas,  es 
el  temor,  y en  virtud  de  el  obedece  á sus  superiores. 
Más  tarde  deja  de  obedecer  por  el  temor  y empieza  á 
obedecer  por  costumbre.  Después  esta  costumbre  se  con- 
vierte para  él  en  un  deber  de  obediencia,  y at  poco 
tiempo  este  deber  so  convierte  en  el  soldado  en  una  es- 
pecie de  religión  que  le  lleva  á la  superstición,  y ve  en 
su  general  un  semí-díos  y presta  culto,  aun  más  que 
obediencia,  á sus  mayores*  Pues  si  al  soldado  se  le  qui  tad 
estos  resortes  del  temor  primero,  de  la  costumbre  des- 
pués, del  deber  más  tarde  y de  la  religión  al  fin,  esos 
soldados  no  llegan  á tener  las  condiciones  que  necesita 
un  general  para  conducirlos  al  combate.  Por  eso  dije 
dias  pasados  que  no  era  esta  cuestión  para  venir  á ha- 
cer discursos  filosóficos  á la  alemana;  que  si  á Borre  - 
garay  y Lizárraga  se  les  dijera  que  era  necesario  que 
en  el  siglo  XIX  nos  pusiésemos  de  acuerdo  para  variar 
la  penalidad,  ellos  contestarían:  déjennos  Vds.  vencer- 
los y luego  restableceremos  la  disciplina  en  el  ejército 
que  Vds . mandan,  supuesto  que  Vds.  na  saben  Jiacerlo, » 

En  la  guerra,  señores,  no  hay  más  que,  digámoslo 
así,  el  alcance  que  cada  uno  pueda  prestar*  Así  es  que 
en  la  culta  Alemania  hasta  la  guerra  de  Napoleón  no 
ban  pensado  más  que  en  armas  de  tal  alcance,  que  con 
buena  pólvora,  proyectiles  y cánones,  matau  hoy  en 
una  hora  lo  que  antes  en  un  mes.  Lincoln  ha  hecho  lo 
mismo.  El  estado  excepcional  de  guerra  no  tiene  nada 
que  ver  con  las  disposiciones  que  se  dan  para  una  so- 
ciedad que  vive  normalmente. 

Por  consecuencia,  creo  que  todo  lo  que  se  viene  ha- 
blando de  la  pena  de  muerte  no  es  del  caso,  porque 
hoy  no  se  trata  de  que  declaremos  si  las  ordenanzas  es  - 
tán  vigentes;  hoy  se  trata  del  cumplimiento  do  una 
ley  que  no  debe  ponerse  en  duda,  y no  estamos  discu- 
tiendo un  Código  penal. 

El  art.  l.°  es  completamente  inútil.  Dice  así: 

«Mientras  las  Córtes  no  aprueben  otra  legislación 
militar,  se  aplicarán  en  todo  su  rigor  las  ordenanzas 
generales  del  ejército,  sin  excepción  alguna,  en  todos 
los  delitos  militares,  u 

Esto  parece  que  quiere  decir  que  las  ordenanzas  mi- 
litares están  derogadas  por  alguna  disposición,  y yo  no 
sé  do  ninguna  que  las  haya  derogado  Se  ha  hablado,  sí, 
de  la  conveniencia  de  reformarlas;  pero  no  creo  que 
haya  llegado  el  caso.  Estarnos,  por  consiguiente,  discu- 
tiendo bajo  un  supuesto  equivocado,  y creo  inútil  la 
discusión.  Ahora  voy  a decir  dos  palabras  sobre  la  pena 
de  muerte. 

A mí,  si  se  me  preguntara  si  era  partidario  de  la 
pena  de  muerte,  dina  que  no,  y se  me  haría  un  nudo 


en  la  garganta  para  decir  que  sí;  pero  no  es  esta  la  cues- 
tión en  el  triste  caso  de  legislar  pura  delincuentes  que 
ni  se  arrepienten,  ni  temen  ni  á Dios  ni  al  demonio,  y 
preciso  será  librar  á la  sociedad  de  esta  calamidad,  de 
estas  ñeras  dañosas  y malignas,  incapaces  de  educación 
y religión;  y así  creo  también  que  aquel  que  ha  perdi- 
do todas  sus  cualidades  humanas  y morales,  y que  por 
placer  acaso  en  su  perversión  atenta  contra  la  integri- 
dad de  la  vida  de  otro,  debe  morir,  y es  necesario  que 
muera,  en  bien  de  una  sociedad  que  le  maldice  y con- 
dena, y porque  solo  así  se  podrá  contener  al  asesino  de- 
liberante que  á ninguna  otra  pena  tiene,  miedo,  ni  otra 
consideración  alguna  guarda. 

Por  eso,  cuando  se  discutió  la  ley  sobre  la  gracia  de 
indulto,  fui  contrario  á su  abolición , porque  creía  y 
croo  que  el  Gobierno  no  debía  privarse  de  esa  facultad, 
y que  no  se  debía  abolir,  con  lo  cual  no  se  encontrara 
hoy  en  un  con  dicto.  La  gracia  de  indulto  deben  olor* 
garla  los  Gobiernos  oyendo  á los  tribunales  que  juzga- 
ron á los  reos,  cuya  historia  y antecedentes  deben  co- 
nocer y conocen. 

Repito,  para  concluir,  que  no  se  trata  del  restable- 
cimiento de  una  ley,  sino  de  su  cumplimiento,  que  es 
otra  cosa  muy  distinta.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Gar- 
rido tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  (como  de  la  comisión):  Señores 
Diputados,  yo  no  sé  si  qo  me  azar  por  dar  las  gracias  á 
mí  amigo  el  Sr.  Hidalgo,  Lejos  do  combatir  el  articu- 
lo l*°  y el  dictamen  de  la  comisión,  3.  S.  no  ha  hecho 
más  que  venir  á comprobar,  á justificar  la  opinión  que 
la  comisión  ha  formado  en  este  caso. 

Aquí  no  se  trata  del  restablecimiento  do  la  ley;  no 
se  trata  en  el  art.  l.°  ni  de  la  gracia  de  indulto  ni 
de  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte.  Se  trata  simple- 
mente de  hacer  una  declaración  que,  según  el  artículo 
del  título  primero,  limítase  á decir  que  en  tanto  no  se 
apruebe  otra  legislación  penal,  so  aplicarán  en  todo  su 
rigor  las  ordenanzas  generales  del  ejército  y armada, 
sin  excepción  alguna,  para  todos  los  delitos  militares. 
¿Qué  hay  en  esto  de  inconveniente,  de  impertinente? 
¿No  croemos  todos  necesario  y Urgente  el  cumplimiento 
de  esas  disposiciones?  Pues  así  lo  declaramos,  y hacemos 
modificaciones  en  las  leyes  militares  vigentes. 

Dicho  esto,  creo  haber  contestado  los  argumentos 
expuestos  por  el  Sr.  Hidalgo  en  lo  qno  concierne  al  ar- 
tículo 1/  Por  lo  demás,  las  luminosas  razones  de  su 
señoría  no  son  aplicables  ai  artículo  que  se  discute. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  El  Sr.  Hi* 
dalgo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  HIDALGO:  Yo  doy  la?,  gracias  al  Sr.  Garri- 
do por  la  benignidad  con  que  me  ha  tratado  y por  la 
benevolencia  con  que  ha  hecho  uso  de  la  palabra  res- 
pecto á mí;  pero  si  me,  ha  agradecido  lo  que  yo  le  lie 
podido  decir,  debo  advertirle  que  mi  intención  no  ha 
sido  indudablemente  favorecerle*  Yo  creo  que  el  señor 
Garrido  incurre  en  una  contradicción  grave;  yo  he  creí- 
do que  había  alguna  cosa  (hasta  ahora  que  me  he  fijado 
y he  estudiado  algo  este  asunto  hoy,  porque  no  había 
pensado  tomar  parte  en  esta  discusión)  que  pudiera  le- 
gitimar, que  pudiera  justificar  este  art.  l.°;  por  conse- 
cuencia, es  un  círculo  vicioso,  una  contradicción  de 
principios  en  la  que  incurrimos,  de  que  no  se  puede 
salir.  Así,  pues,  creo  que  todo  cuanto  se  diga  respecto 
á este  artículo  viene  á ser  completamente  inútil.  Que 
haya  conveniencia  ó no  haya  conveniencia  de  reformar 
las  ordenanzas  militares... 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Está  S.  S. 
rectificando*  no  contestando. 

El  Sr*  HIDALGO;  Decía  qu.e  haya  conveniencia  ó 
no  haya  conveniencia  de  reformar  las  ordenanzas  mili- 
tares, esto  es  otra  cosa;  pero  hasta  ahora  no  se  trata  de 
eso;  se  trata  del  cumplimiento  de  ana  ley  que  nadie  ha 
puesto  en  duda,  de  una  ley  que  no  está  modificada  ni 
suspendida,  y por  tanto,  todo  cuanto  se  diga  es  comple- 
tamente inbtil. 

El  Sr.  GARRIDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO : Podrá  ó no  haber  contradicción 
de  principios*  como  decía  el  Sr.  Hidalgo;  pero  el  reco- 
nocer la  rectitud  de  las  intenciones  de  mi  amigo  el  se- 
ñor Hidalgo  y lo  profundo  de  sus  conocimientos  eu  esta 
materia,  no  es  más  que  un  acto  de  justicia  que  yo  me 
complazco  on  llevar  á Cabo  en  este  momento;  y como 
quiera  que  3.  S.  no  ha  puesto  en  realidad  objeciones 
serias,  toda  vez  que  está  de  acuerdo  con  la  comisión, 
no  tengo  más  que  decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  tuviera 
pedida  la  palabra*  se  puso  á votación  el  art.  1.a,  y que- 
do aprobado. 

Leído  el  2.a,  decía  asi: 

«No  obstante  lo  dispuesto  en  el  anterior,  quedan  de- 
rogados los  artículos  l.°,  2/,  3.a,  4.*,  5.a,  6, \ 71,  72, 
ti,  83,  84  y 85  del  tratado  octavo,  título  X de  las  or- 
denanzas, respecto  de  las  penas  que  se  señalan*  debien- 
do ser  castigados  los  delitos  á que  se  refieren  por  las 
leyes  generales  del  país.» 

El  Sr.  V IGEP BES  I DENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
ensión sobre  este  artículo. 

El  Sr.  OLAVE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tif- 
as V.  g. 

El  Sr.  OLA  VE:  No  voy  á pronunciar  ningún  dis- 
curso; voy  a limitarme  simplemente  á hacer  uua  pre- 
gunta que  desearé  tenga  la  bondad  de  contestarla  cual- 
quiera de  los  individuos  de  la  comisión.  Una  vez  apro- 
bado el  art  1,°,  se  han  restablecido  ya  desde  este  mo- 
mento las  ordenanzas  en  todo  su  vigor,  lo  que  quiere 
decir  que  no  lo  estaban  hace  media  hora;  y como  dicen 
estos  señores  eu  el  art,  2.a  cuál  debe  ser  la  legislación 
á que  han  de  atenerse  desde  este  momento  en  adelante 
los  tribunales,  yo  pregunto  simplemente  a la  comisión: 
los  delitos  cometidos  desde  que  se  proclamo  la  Repú- 
blica hasta  este  momento  á que  se  refieren  los  artículos 
que  estamos  discutiendo,  ¿por  qué  legalidad  se  van  á 
castigar? 

El  Sr,  GARRIDO:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S. 

Ei  Sr.  GARRID  3:  La  comisión  tiene  gran  compla- 
cencia ed  satisfacer  las  dudas  que  parece  abriga  nues- 
tro querido  amigo  el  Sr.  Olave.  Su  pregunta  se  limita 
á decir:  antes  que  estas  declaraciones,  antes  que  estos 
acuerdos  de  la  Cámara,  ¿qué  legislación  se  aplicará 
para  los  delitos  que  se  hayan  cometido? 

Realmente  la  contestación  es  de  buen  sentido;  S.  S. 
sabe  que  toda  disposición  en  materia  penal  tiene  efecto 
retroactivo  en  cuanto  favorece  al  reo,  en  cnanto  es  be- 
neficiosa al  procesado;  y partiendo  de  estos  principios  y 
con  arreglo  á los  que  son  de  derecho  penal  y de  dere- 
1 (3ho  común,  cuya  aplicación  no  os  de  nuestra  compe- 
teacía,  sino  de  la  competencia  exclusiva  de  los  tribu- 
nales, así  se  sentenciarán  las  causas,  así  se  fallará  en 


los  consejos  de  guerra  que  se  hayan  formado  ó baya 
ocasión  deque  se  formen  para  los  delitos  cometidos  con 
anterioridad  á este  proyecto  de  ley,  dado  que  la  Cama-  ‘ 
ra  lo  declare  ley.vj 

No  habiendo  ningún  Sr  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra,  se  puso  á votación  el  art.  2/  y quedé 
aprobado.  Leído  et  3.a,  decía  así: 

((Art.  3/  En  los  artículos  7.a,  8.a,  9.a,  10,  II,  12, 
13,  14,  15,  63,  60  y 70  quedará  consignada  la  pena 
de  cadena  perpetua  como  castigo,  eu  sustitución  de 
pena  de  la  vida,  y quedan  debo  i ti  va  mente  derogados, 
síq  sustitución  alguna,  los  artículos  36,  37*  38, 
30  y 40.» 

Iíl  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Hay  una  enmien- 
da á este  artículo,  delSr,  Orense  (D.  Antonio),  que  dice 
lo  siguiente: 

«Art.  3,Q  En  los  artículos  7.°,  8.°,  9.a,  10,  11,  12, 
13,  14*  15  y 63  del  tratado  octavo,  título  X,  quedará 
consignada  la  pena  de  cadena  perpetua  como  castigo 
eu  sustitución  de  pena  de  la  vida,  continuando  vigen- 
te, sin  embargo,  cuando  la  inobediencia  se  haya  come- 
tido en  servicio  de  armas,  de  campaña  6 función  de 
guerra.  Los  artículos  69  y 70  continuarán  igualmente 
vigentes,  el  primero  cuando  el  reo  no  pruebe  que  dio 
muerte  ó cansó  la  mutilación  en  propia  defensa,  y el 
segundo  cuando  el  robo  tenga  lugar  eu  el  cuartel,  tien- 
da de  campaña  y casa  de  oficial  ó de  paisano  en  que 
esté  alojado.  Quedan  derogados  los  artículos  36 , 37,  38  * 
39  y 40,» 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Pido  la  palabra  para 
apoyarla. 

EL  3r.  MARTINEZ  PACHECO;  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tiene 
V.  S.  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO;  La  comisión  no 
tiene  inconveniente  alguno  en  admitir  la  enmienda  del 
Sr.  prenso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Oren- 
se tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE  (D,  Antonio):  Puesto  que  la  co* 
misión  admite  la  enmienda,  nada  tengo  que  decir.» 

Leida  la  enmienda,  y preguntado  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Hay  una  adición 
á este  artículo,  del  Sr.  Sor  ni,  que  dicelo  siguiente: 

ct El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner la  siguiente  adición  ai  art.  3.“  del  proyecto  de  ley 
relativo  á la  aplicación  de  las  ordenanzas  del  ejército. 

«En  todos  los  demás  casos  eu  que  la  ordenanza  mar- 
ca taxativamente  la  pena  de  muerte,  se  entenderá  pem 
de  imeHe  ó de  cadem  %/erpé(m,  que  aplicarán  los  tribu- 
nales militares  y consejos  de  guerra  según  las  circuns- 
tancias que  en  cada  caso  concurran.» 

Palacio  de  las  Córtes  4 de  Setiembre  de  1873.= 
José  Cristóbal  Sorní.» 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
na  V.  3- 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  La  comisión  no 
admite  esa  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Sor- 
ní tiene  la  palabra  para  apoyar  su  adición. 

El  Sr,  SORNI:  He  entendido  que  ia  comisión  la 
admite. 

EL  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  La  comisión  ad- 
mite la  que  S.  S,  ha  presentado  ai  art,  4.°,  pero  no  la 
de  que  ahora  se  trata. 


2303 


15  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


El  Sr,  BORNÍ:  En  los  artículos  de  la  ordenanza  que 
se  citan  en  el  dictamen  de  la  comisión  se  hace  una  apli- 
cación explícita  y terminante  de  la  pena  de  muerte,  y 
esto  es  precisamente  lo  que  no  puede  ser  admitido,  por- 
que en  cada  uno  de  los  casos  hay  circunstancias  espe- 
ciales, circunstancias  atenuantes,  según  ías  cuales  los 
consejos  de  guerra  podrán  aplicar  la  pena  inmediata  á 
esa,  ó sea  la  de  cadena  perpetua.  Estos  principios  están 
reconocidos  por  todas  las  legislaciones  modernas.  El  Có- 
digo penal,  en  todos  los  artículos  en  que  aplícala  pena 
de  muerte,  no  la  aplica  taxativamente,  sino  que  según 
concurran  ó no  circunstancias  atemi antes,  asi  permite 
6 no  que  se  aplique  la  pena  de  cadena  temporal  hasta 
la  de  muerte,  y esto  mismo  debe  tenerse  en  cuenta  en 
el  caso  presente. 

¿No  parece  á los  señores  de  la  comisión  que  es  ab- 
surdo que  el  artículo  de  la  ordenanza  señale  terminan- 
temente pena  de  la  vida,  y que  no  quiera  que  se  ten- 
gan en  consideración  por  el  consejo  de  guerra  las  cir- 
cunstancias atenuantes  que  pueden  concurrir?  ¿En  que 
principios  de  derecho  penal  se  apoya  la  doctrina  de  sus 
señorías? 

Creo,  pues,  sin  necesidad  de  más  explicaciones,  que 
]a  enmienda  debe  ser  admitida,  y que  en  todos  aquellos 
casos  en  que  la  ordenanza  aplique  la  pena  de  la  vida,  los 
consejos  de  guerra,  teniendo  en  consideración  las  cir- 
cunstancias atenuantes  que  pueden  concurrir,  aminora- 
rán esa  pena  y podrán  aplicar  la  de  cadena  perpetua  ó 
temporal.  Ruego,  pues,  á la  Cámara  se  sirva  admitir  la 
adición  que  lie  tenido  la  honra  de  presentar,  pasando  á 
formar  parte  del  art,  3/ 

El  Sr,  GARRIDO;  Pido  ia  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  { Cervera  ):  La  tie- 
ne v,*;s. 

El  Sr.  GARRIDO:  La  comisión,  después  de  oir  las 
observaciones  hechas  porelSr.  Sorní,no  tiene  inconve- 
niento  en  admitir  la  adición  ó enmienda  propuesta  por 
8.  S,,  toda  vez  que  teniendo  en  consideración  los  tri- 
bunales militares  las  circunstancias  atenuantes  ó agra- 
vantes que  en  cada  caso  concurran,  según  ellas  apli- 
carán, ó bien  la  pena  capital,  6 la  inmediata. 

El  Sr.  SORNÍ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera ) : La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  BORNI;  Para  dar  gracias  á la  comisión  por 
haber  admitido  mi  enmienda.» 

Leída  de  nuevo  la  adición  por  el  Sr.  Secretario 
Cagigal  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  de  la  Cámara  fue  atirmativo. 

Leido  por  el  mismo  Sr.  Secretario  el  art.  3.a  con  las 
dos  enmiendas  tomadas  en  consideración,  de  los  señores 
Orense  (D,  Antonio)  J Borní,  pidió  la  palabra  y dijo 

El  Sr.  GARRIDO:  El  art.  3/  del  dictamen  de  la 
comisión  ha  sido  sustituido  con  la  enmienda  del  señor 
Orense  y con  la  adición  del  Sr.  Sorní:  por  lo  tanto,  con- 
sidero que  esta  enmienda  y esta  adición  son  las  que  de- 
ben ponerse  á discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Precisamen- 
te  son  las  que  se  ponen  á discusión,  Sr.  Garrido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  La  enmienda  y 
adición  tomadas  en  consideración,  que  sustituyen  al  ar- 
ticulo 3.°  de  la  comisión,  dicen  así: 

a Art.  3.°  En  los  artículos  7/.  8.%  9.°,  10,  II,  12, 
13,  14,  ]5  y 63  del  tratado  octavo,  título  X,  quedará 
consignada  la  pena  de  cadena  perpétua  como  castigo, 
en  sustitución  de  pena  de  la  vida}  continuando  vigen- 
te, sin  embargo,  cuando  la  inobediencia  se  baya  come- 


tido en  servicio  de  armas,  de  campana  ó función  de 
guerra.  Los  artículos  69  y 70  continuarán  igualmente 
vigentes,  el  primero  cuando  el  reo  no  pruebe  que  dió 
muerte  ó causó  la  mutilación  en  propia  defensa,  y el 
segundo  cuando  el  robo  tenga  lugar  en  el  cuartel,  tien- 
da de  campaña  y casa  de  oficial  ó de  paisano  en  que 
esté  alojado.  Quedan  derogados  los  artículos  36,  37,  38, 
39  y 40. 

En  todos  ios  demás  casos  en  que  la  ordenanza  mar- 
ca taxativamente  la  pena  de  mnerte,  se  entenderá  pem 
de  muer U ó de  cadem  perpélua,  que  aplicarán  los  tribu- 
nales militares  y consejos  de  guerra  según  las  circuns- 
tancias que  en  cada  caso  concurran.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) ; Abrese  dis- 
cusión sobre  este  artículo  » 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra,  se  puso  á votación,  y quedó  aprobado. 

Leido  el  4.°,  decia  lo  siguiente- 
a Art.  4,°  En  todos  los  casos  en  que  se  expresa  el 
a Real  servicio,»  se  entenderá  el  servicio  de  la  Nación, 
y quedan  nulas  y sin  efecto  alguno  cuantas  órdenes, 
decretos  y leyes,  inclusa  la  de  9 de  Agosto  ultimo  so- 
bre abolición  de  la  gracia  de  indulto,  se  opongan  á la 
presente  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Hay  una  enmien- 
da del  Sr.  Somí,  que  dice  así: 

<tSiu  embargo,  el  Gobierno,  por  acuerdo  del  Conse- 
jo de  Ministros,  y en  atención  á las  circunstancias  que 
en  cada  caso  concurran,  podrá  indultar  de  la  pena  de 
muerte  impuesta  por  Jos  tribunales  militares  ó conse- 
jos de  guerra,  imponiendo  al  indultado  la  pena  inme- 
diata.» 

El  Sr,  GARRIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  GARRIDO:  La  comisión  admite  la  enmien- 
da con  una  modificación,  con  la  cual  entiendo  que  está 
conforme  el  autor,  y que  consiste  en  que  donde  dice 
(dmponíendo  al  indultado  la  pena  inmediata,»  se  diga: 
asustituyéndola  con  la  pena  inmediata.» 

El  Sr.  BORNÍ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y,  8, 

El  Sr.  SORNÍ:  Unicamente  para  manifestar  que 
estoy  de  acuerdo  con  la  modificación  que  á mi  enmien- 
da se  b a servido  hacer  la  comisión.» 

Leída  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr,  Sorní  con 
la  modificación  introducida  por  la  comisión,  y hedíala 
oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión acerca  del  artículo  con  la  enmienda. 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  O LAVE:  Aprovecho  este  momento  para  ex- 
planar la  pregunta  á que  la  comisión  me  contestó  an- 
tes en  términos  que  me  indican  que  sin  duda  no  expre- 
sé bien  mi  idea. 

Uua  vez  aprobado  el  art,  l/,  en  el  cual  se  manda 
que  se  restablezca  la  ordenanza,  es  evidente  que  si  se 
manda  restablecer  la  ordenanza  es  porque  no  estaba  vi- 
gente; y yo  digo:  pues  desde  ese  momento  ya  sabemos 
la  penalidad  que  ha^  de  aplicarse  á esos  delitos. 

Ahora  bien;  desde  el  II  de  Febrero  hasta  el  día, 
¿qué  legalidad  va  á servir  de  norma  para  que  los  tri- 
bunales apliquen  la  pena  á los  delitos  comprendidos  en 
esos  artículos?  A esto  me  contesta  la  comisión:  a sabido 
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es  que  toda  ley  tiene  efecto  retroactivo  cuando  esta  re- 
troaetívidad  es  favorable  al  reo;  y como  la  penalidad 
de  las  leyes  generales  del  país  es  menor  qoo  la  de  la 
ordenanza,  resulta  que  con  esto  queda  contestado  el  se- 
ñor Ola  ve,  porque  es  cosa  de  sentido  común  que  la  le* 
gislacion  general  es  más  sencilla  y más  suave  que  la 
que  va  á estar  en  vigor,  » Pues  está  equivocada  la  co- 
misión. 

Es  verdad  que  la  legislación  general  del  país  es 
más  suave  qne  la  ordenanza  en  estos  artículos;  pero  no 
es  más  suave  que  una  penalidad  no  existente.  Y como 
lo  que  se  prescribe  al  restablecer  las  ordenanzas  es  que 
desde  el  11  de  Febrero  hasta  el  momento  en  que  sea 
aprobado  este  artículo  no  Ua  habido  ley  vigente,  por- 
que no  era  legalidad  la  ley  general  del  país,  resulta 
que  los  delitos  cometidos  desde  esa  fecha  no  tienen 
sanción  penal.  Por  otra  parte,  que  la  penalidad  ge- 
neral sea  fuerte  ó floja,  esto  no  implica  nada;  aunque 
sea  más  floja  que  la  ordenanza,  siempre  será  más  fuerte 
que  las  disposiciones  inútiles  de  una  legalidad  no  exis- 
tente, De  aquí  se  deduce  fácilmente  que  han  quedado 
completamente  amnistiados  los  autores  de  delitos  mili- 
tares cometidos  desde  el  1 1 do  Febrero  hasta  la  fecha 
por  esta  malhadada  proposición  de  ley. 

El  Sr,  GARRIDO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  GARRIDO:  El  Sr.  Olave  en  realidad  no 
ha  combatido  el  articulo  que  se  discute;  se  ha  concre- 
tado á reproducir  una  pregunta  que  con  motivo  de 
otra  base  de  este  proyecto  de  ley  formulo  anterior- 
mente S.  S.;  y por  cierto  que,  ó no  fui  muy  explícito 
al  contestarle,  ó no  tuve  la  tortuca  de  ser  comprendido 
por  S>  S.,  cuando  ha  creido  conveniente  insistir  en  la 
misma  pregunta. 

Como  el  Sr.  Olave  comprenderá,  no  es  á un  Cuerpo 
legislativo,  á una  Asamblea  Constituyente,  á quien  in- 
cumbe la  interpretación  y aplicación  de  la  ley;  es  álos 
tribunales  de  justicia  (El  Sr,  Olape  pide  la  palabra  para  rec~ 
tijlear j,  siendo  la  pregunta  de  S.  S.  una  pregunta  de  in- 
terpretación y de  aplicación;  Nosotros  no  podemos  ni  in- 
terpretar ni  aplicar,  puesto  que  las  interpretaciones  y 
aplicaciones  se  hacen  en  cada  caso.  Pero  B . S.  ha  dicho: 
«¿con  arreglo  á que  legislación  so  habrán  de  fallar  los 
procesos  criminales  instruidos  con  anterioridad  á este 
proyecto  de  ley?»  Pues  la  contestación  es  muy  sencilla: 
se  fallarán  con  arreglo  á la  legislación  existente  en  la 
época  en  que  se  cometió  el  delito,  ¿No  sabe  S.  S.  que  na- 
die puede  ser  sentenciado  sino  con  arreglo  á las  leyes 
preexistentes?  Pues  con  arreglo  á ese  principio  eterno 
de  justicia  serán  sentenciadas  y falladas  esas  causas: 
ya  se  sabe  que  en  materia  penal  se  da  retroactividad  á 
las  leyes  en  cuanto  es  favorable  á los  procesados,  y que 
no  la  tienen  en  todo  lo  que  les  es  perjudicial,  á dife- 
rencia de  lo  que  sucede  en  los  asuntos  civiles:  aquí  lo 
que  es  beneficioso  se  aplica- y lo  que  es  perjudicial  se 
f astringe . De  esa  manera  creo  haber  dejado  satisfecho 
al  Sr.  Olave. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera):  El  Sr,  Ola- 
ve tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OLAVE:  Debo  explicarme  muy  mal,  porque 
mu  persona  de  tanta  ilustración  como  S.  S.  no  me  ha 
entendido  todavía. 

Para  que  haya  retroactividad  en  la  ley,  es  necesario 
que  la  pena  que  se  impone  sea  más  suave  que  la  que 
imponía  la  legislación  anterior.  Pues  ¿cómo  la  retroac- 
tívidad  de  esta  ley  puede  aplicarse  á algunos  delitos 


que  una  vez  desaparecida  la  ordenanza  no  tenían  pena- 
lidad alguna?  Porque  hay  que  tener  presente,  señores 
de  la  comisión,  que  para  que  los  tribunales  puedan  im- 
poner una  pena,  es  un  principio  absoluto  de  derecho 
que  esa  pena  esté  establecida  en  algún  Código,  porque 
sin  esa  circunstancia  no  la  pueden  aplicar.  Así  es  que 
todos  los  tribunales  tienen  que  decir;  «sentenciamos  al 
al  reo  á ¿al  pena  con  arreglo  al  artículo  ¿anios  del  Códi- 
go penal  y teniendo  presentes  tales  y cuales  circunstan- 
cias,» De  modo  que  si  el  delito  de  que  se  trata  no  está 
penado  en  una  legislación  anterior,  no  puede  ser  casti- 
gado su  autor. 

Pues  bien;  estando  derogada  la  ordenanza,  porque 
si  no  lo  estuviera  no  babia  para  qué  restablecerla,  re- 
sulta que  todos  los  delitos  que  hayan  cometido  los  mi- 
litares desde  el  1 1 de  Febrero  hasta  que  se  publique 
esta  ley,  que  no  estén  previstos  en  el  Código  penal  y 
no  tengan  penalidad  alguna  en  la  legislación  española, 
fuera  de  la  militar,  como  ésta  está  . en  suspenso,  como 
respecto  de  la  ordenanza  se  ha  abierto  un  paréntesis,  no 
tienen  penalidad  alguna;  porque  repito  que  no  se  pue- 
den aplicar  penas  que  no  estén  consignadas  en  leyes 
anteriores. 

Por  último,  S.  S.,  sirviéndose  de  una  frase  más  bien 
de  cortesía  que  de  convencimiento,  ha  dicho  que,  como 
yo  comprendo,  «la  interpretación  de  las  leyes  compete 
á los  tribunales  y no  á esta  Cámara.»  Tampoco  en  esto 
me  hallo  de  acuerdo  con  S.  S.:  á esta  Cámara  es  á la 
que  corresponde  la  interpretación  de  las  leyes;  ella  es 
la  que  debe  dar  la  norma  á los  tribunales,  y los  tribuna- 
les son  despueb  los  que  vienen  á aclararlas  en  cada  caso; 
pero  ya  sabe  3,  S,  que  entre  los  elementos  de  que  se 
valen  para  formar  su  juicio,  ol  más  importante  es  ver 
las  discusiones  de  estos  Cuerpos,  examinar  las  propo- 
siciones y enmiendas  presentadas  y penetrarse  del  es- 
píritu de  la  ley.  Y esto  lo  hacen  en  defecto  de  las  Cor- 
tes, porque  éstas  no  siempre  se  hallan  abiertas,  y aun 
cuando  lo  estén,  no  han  de  ocuparse  en  cada  caso  que 
ocurra  de  la  interpretación  que  debe  darse  á una  ley: 
por  esta  razón  los  tribunales  tienen  la  facultad  de  in- 
terpretación; pero  lo  que  es  en  principio,  en  absoluto, 
nadie  puede  negar  que  el  verdadero  intérprete  de  una 
ley  es  el  legislador:  de  aquí  que  en  este  punto  no  me 
halle  conforme  con  S.  3. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  Sr.  Gar- 
rido tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARRIDO:  Indudablemente  en  |af  discu- 
sión que  el  Sr.  Olave  y yo  sostenemos  hay  algo  que 
no  es  objeto  de  una  Cámara  deliberante,  y que  se- 
rla motivo  de  una  discusión  académica,  en  la  cual  su 
señoría  tendría  ocasión  de  pronunciar  uno  de  esos  ele- 
gantes y elocuentes  discursos  que  acostumbra,  y yo  el 
gusto  de  aprender  mucho  de  S.  S.  Pero  recomendando 
yo  á mi  amigo  el  Sr.  Olave  la  lectura  del  art.  1.a  de 
este  proyecto  de  ley,  entiendo  quedarán  desvanecidos 
todos  sus  escrúpulos.  Es  todo  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  Sr.  Tor- 
res y Torres  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  TORRES  Y TORRES:  Voy  á decir  solo  las 
suficientes,  para  hacer  notar  á la  Cámara  una  contradic- 
ción que  á mi  parecer  existe  entre  la  adición  del  señor 
Sorní  y una  ley  votada  recientemente  por  las  Córtes,  si- 
quiera sea  porque  no  se  diga  son  poco  deliberadas  sus 
decisiones. 

La  adición  del  Sr.  Sorní  deroga  la  ley  sobre  abo- 
lición de  la  gracia  da  indulto,  porque  la  justicia  no 
puede  ser  acomodaticia  ni  los  principios  en  parte  ver* 
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dad  y en  otra  error;  y ana  de  dos,  ó el  indulto  es 
considerado  como  una  violación  del  derecho,  ó no,  Si  la 
Cámara  lo  considera  como  una  violación  del  derecho,  eu 
ese  caso  justamente  ha  abolido  ei  indulto  y está  demás 
la  adición  del  Sr  Sorní.  ¿No  le  considera  una  violación? 
Pues  entonces  hizo  mal  y está  demás  la  ley  anterior. 
Aquí  io  que  hay  es  un  privilegio  para  la  clase  militar, 
que  yo  no  sé  á qué  principio  obedece,  sobre  todo  cuan- 
do tanto  se  han  ensañado  de  palabra  los  Diputados  con 
los  delitos  militares,  y tratándose  de  una  clase  en  la  que 
en  verdad  más  principalmente  deben  ser  castigados. 
Pero  como  no  se  ha  expuesto  razón  alguna  para  fundar 
ese  privilegio,  á mí  me  basta  hacer  patente  la  contra- 
dicción que  existe  entre  la  adición  del  Sr.  Sorní  y una 
ley  poco  há  votada  por  las  Cortes,  para  probar  su  injus- 
tificación, al  menos  entre  tanto  que  la  comisión  se  sirva 
manifestar  las  razones  que  haya  tenido  presentes  para 
su  aceptación. 

El  Sr.  GARRIDO  (de  la  comisión):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  La  tie- 
ne Y.  3, 

El  Sr.  GARRIDO:  Seguramente  hoy  es  día  de  de- 
claraciones, y á la  comisión  de  Guerra  le  incumbe  ha  - 
cerlas. 

La  comisión  entiende  que  con  arreglo  á la  ley  so- 
bre abolición  de  la  gracia  de  indulto  desapareció  éste 
para  todos  los  delitos  que  determina  el  Código,  excep- 
ción hecha  de  aquellos  que  deben  castigarse  con  la  pe- 
na capital. 

Para  estos,  la  facultad  de  indulto,  la  gracia  de  in- 
dulto quedó  reservada  á la  Cámara;  y como  la  comisión 
es  de  parecer  que  entre  la  legislación  penal  ordinaria 
y la  legislación  penal  en  materias  militares  debe  ha- 
ber alguna  diferencia,  ha  creído  que  la  gracia  de  indul- 
to para  los  delitos  de  esta  ¿tima  ciase,  para  los  que  cas- 
tiga la  ordenanza  con  la  ultima  pena , debe  reservarse 
al  Poder  ejecutivo,  porque  teniendo  éste  en  cuenta  las 
respectivas  circunstancias  y lo  más  ó menos  peligroso 
que  sea  el  ejercicio  de  esta  gracia,  la  aplicará  ó no; 
pues  á los  poderes  pdblicos  en  general,  sobre  todo  á los 
que  se  precian  de  liberales,  importa  economizar  el  rigor 
de  esta  pena  y su  aplicación,  siempre  que  no  resulte  un 
gran  perjuicio  para  los  intereses  sociales.  He  dicho. 

El  Sr.  TORRES  Y TORRES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  TORRES  Y TORRES:  La  comisión  me  ha 
dejado  en  la  misma  situación  que  estaba,  y no  ha  des- 
virtuado en  nada  la  contrariedad  que  yo  he  expuesto. 

Dice  S,  S.  que  la  gracia  de  indulto  para  los  delitos 
militares  debe  ejercerse  por  el  Poder  ejecutivo  ; que  el 
Poder  ejecutivo  debe  aplicarla  cuando  haya  circunstan- 
cias que  puedan  favorecer  algo  al  reo.  Pues  bien;  ¿por 
qué  esta  disposición  no  se  hace  extensiva  á toda  clase 
de  delitos,  derogando  la  ley  de  hace  unos  dias?  ¿Por  qué 
no  ha  de  ser  general?  Todo  ello  no  puede  ser  más  que 
una  distinción  debida  á ciertas  consideraciones  con  las 
clases  militares,  consideraciones  á mi  parecer  injustifi- 
cadas y ni  siquiera  equitativas,  porque  el  soldado  que 
falta  comete  un  acto  más  punible  que  el  llevado  á cabo 
por  un  paisano  en  circunstancias  semejantes , pues  los 
intereses  que  representa  aquel,  con  especialidad  estan- 
do en  campaña,  son  más  sagrados , de  más  interés,  y 
por  lo  tanto,  más  digno  de  ejemplar  y perentorio  casti- 
go. Por  mi  parte  tengo  por  muy  buena  la  ley  de  abo- 
icion  de  la  gracia  de  indulto,  porque  era  solo  una  pre- 


rogativa para  merced  de  los  Reyes;  porque  cesó  tam- 
bién la  causa  que  la  creó  porque  era  asimismo  una 
confusión  de  poderes,  y finalmente,  una  invasión  del 
Poder  ejecutivo  sobre  el  judicial;  pero  si  la  Cámara  no 
lo  cree  del  mismo  modo,  no  es  tampoco  razón  para  el 
privilegio  y desigualdad  que  va  á resultar. 

Mas  entiendo  que  la  causa  ó motivo  principal  aquí 
es  que  se  tiene  repugnancia  á aplicar  la  pena  de  muerte, 
y francamente  no  se  expone.  Yo  soy  partidario  también 
de  la  abolición  de  k pena  capital;  pero  antes  quiero  que 
se  respete  el  derecho  de  seguridad  individual,  que  es  el 
primero  de  todos;  y entre  tanto  que  se  reforma  el  siste- 
ma penitenciario,  prefiero  á abolí  ríe  que  se  aplique  con 
todo  rigor,  y tantas  cuantas  veces  sea  necesario  He 
dicho. 

El  8r.  GARRIDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  Y,  s! 
la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO:  La  adición  del  Sr,  Sorní  no  lu- 
troduce  un  privilegio,  como  equivocadamente  ha  creído 
el  Sr.  Torres,  en  el  hecho  de  reservar  la  gracia  de  in- 
dulto al  Poder  ejecutivo,  para  que  teniendo  en  cuenta 
las  diversas  circunstancias  que  puede  haber,  use  de 
ella  cuando  se  trate  de  los  delitos  que  la  ordenanza  mi- 
litar  castiga.  I-Ie  dicho. 

El  Sr.  TORRES  Y TORRES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  TORRES  Y TORRES:  Yo  no  sé  qué  entien- 
de por  privilegio  el  individuo  de  la  comisión  que  acaba 
de  hablar.  La  ley  es  general  y de  abolición,  mientras 
el  Sr.  Sorní  da  esa  facultad  para  los  delitos  militares  al 
Poder  ejecutivo.  Y en  efecto,  por  la  ley  votada,  no  resi- 
de esta  facultad  en  el  Gobierno , sino  cli  la  Asamblea, 
que  no  por  prerogativa,  sino  por  otra  nueva  ley  se 
concede  en  lo  que  por  la  adición  del  Sr,  Sorní , que 
viene  á derogarla,  no  se  concede  por  igual  sistema,  sino 
disolviendo  esa  prerogativa,  que  pre rogativa  es,  al  Pj- 
der  ejecutivo,  cou  la  adición  de  que  no  es  para  toda 
clase  de  delitos.  Por  consiguiente,  el  privilegio  no  p ue- 
se  r mayor. 

Confiese  la  comisión  que  existe  un  privilegio  y una 
derogación;  alegue  cualquier  otra  cosa  del  lenguaje  y 
de  la  sinrazón ; pero  no  quiera  negar  la  evidencia  de 
los  hechos  y la  verdad  más  absoluta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Sorní? 

Ei  Sr.  SORNÍ:  Si  es  posible,  en  pro  dei  artículo 
con  la  enmienda;  y si  no,  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  PuedeS.  S. 
hablar  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SORNÍ:  Era  Unicamente  para  decir  que  por 
el  artículo  se  deroga  la  ley  que  se  aprobó  respecto  á in- 
dultos, reservándolos,  cuando  se  refirieran  á la  pena  de 
muerte  á esta  Cámara;  y como  no  lia  habido  hasta  aho- 
ra ningún  indulto  de  esta  especie  , por  esta  razón  he 
creído  que  debe  existir  la  gracia  de  indulto  de  la  ma- 
nera que  siempre  ha  existido.  Hasta  los  mismos  tribu- 
nales, cuando  aplican  una  pena  excesiva,  tienen  con  ar- 
reglo al  Código  el  derecho  de  proponer  al  Poder  ejecu- 
tivo la  modificación  de  aquella  sentencia  que  no  han 
podido  menos  de  dar  cumpliendo  con  su  deber,  pero  eu 
la  que  se  impone  un  castigo,  á su  parecer,  demasiado 
severo;  el  mismo  tribunal  propone  la  rebaja  de  esa  pe- 
na. Debe  haber,  pues,  la  facultad  de  indultar;  y como 
esta  la  ha  derogado  una  ley,  creyendo  yo  que  debe 
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existir  siempre  esa  prerogn.tíva  en  el  que  ejerce  la  so- 
beranía de  la  Nación,  que  hoy  es  el  Poder  ejecutivo,  por 
delegación  de  las  Górtes,  por  eso  he  propuesto  esa  en- 
mienda, que  creo  está  en  su  lugar,  y no  comprendo  la 
moa  por  que  se  ha  combatido.  » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo,  y 
quedó  aprobado  en  la  forma  siguiente : 

«Art¡.  4/  En  todos  los  casos  en  que  se  expresa  el 
a Rea  i servicio, » se  entenderá  «el  servicio  déla  Nación,» 
y quedan  nulas  y sin  efecto  alguno  cuantas  órdenes, 
decretos  y leyes,  inclusa  la  del  9 de  Agosto  último  so- 
bre abolición  de  la  gracia  de  indulto,  se  opongan  á la 
presente  ley. 

Sin  embargo,  el  Gobierno,  por  acuerdo  del  Conse- 
jo de  Ministros,  y en  atención  á las  circunstancias  que 
en  cada  caso  concurran,  podrá  indultar  de  la  pena  de 
muerte  impuesta  por  los  tribunales  militaros  o consejos 
de  guerra,  sustituyéndola  con  la  pona  inmediata  » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gagigai):  Pasará  á la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  y so  señalará  dia  para  su 
votación  definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Discusión 
del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del 
pago  de  derechos  de  aduana  la  tubería  de  hierro  que 
se  destine  á dotar  de  aguas  potables  la  población  de 
Málaga.  ¡> 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
a?  Diario  númt  88,  sesión  del  9 del  aetml),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ábrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo  único  de  que  se  compone  este 
dictamen , » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra,  se  puso  á votación  y quedó  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  único.  Se  exime  del  pago  de  derechos  de 
aduanas  la  tubería  y el  material  de  hierro  que  el  Ayun- 
tamiento de  Málaga  destina  á la  obra  de  utilidad  públi- 
ca que  ha  emprendido  para  dotar  á la  referida  población 
de  aguas  potables,  procedentes  de  los  manantiales  de 
Torre  mol  i nos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gagigai):  Pasará  á la  co- 
misión de  Corrección  de  estilo,  y se  señalará  dia  para 
su  votación  definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera):  Discusión 
del  dictamen  sobro  la  proposición  de  ley,  aclaratoria  del 
art.  6 & de  la  de  20  de  Agosto  de  1873  sobre  redención 
de  foros,  subforos  y otras  cargas  reales  de  igual  natu- 
raleza, » 

Leído  el  citado  dictámen  í(  V ase  el  Apéndice  sexto 
al  Diario  núm,  92s  sesión  del  13  del  cornéale),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión acerca  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  usara  de  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y quedó  aproba- 
do en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  uuicó.  El  art.  do  la  ley  de  20  de 
Agosto  de  1873  sobre  redención  de  foros,  subforos  y 
otras  cargas  de  igual  naturaleza,  se  entenderá  de  la  ma- 
nera siguiente: 

a Guando  en  los  títulos  de  imposipion  de  las  cargas 


reales  á que  se  refiere  esta  ley  constare  el  importe  lí- 
quido del  capital  redimible,  la  redención  se  hará  satis- 
faciendo el  pagador  al  perceptor  una  cantidad  en  nu- 
merario igual  ó equivalente  á dicho  capital. 

De  igual  manera  se  redimirán  las  expresadas  car- 
gas reales  cuando  conste  el  importe  liquido  del  capital 
redimible  en  los  títulos  de  adquisición  de  fecha  anterior 
á la  promulgación  de  esta  ley,  siempre  que  dicho  ca- 
pital sea  igual  ó exceda  del  total  de  la  capitalización 
de  la  renta,  verificada  al  6 por  100.  En  los  demás  ca- 
sos, la  redención  tendrá  lugar  con  sujeción  á las  reglas 
establecidas  eii  el  artículo  siguiente.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Gagigai):  Este  proyecto  pa- 
sará á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  y se  señala- 
rá dia  para  su  votación  definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : Discusión 
del  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  á la  del 
distrito  de  Carmona,  provincia  de  Sevilla.» 

Leído  el  dictámen  de  la  comisión,  proponiendo  que 
las  Córtes  se  sírvan  declarar  la  nulidad  de  la  elección  de 
dicho  distrito,  se  leyó  también  el  voto  particular  del  se- 
ñor Payela  opinando  por  la  admisión  como  Diputado  por 
el  mismo  de  D.  José  Calca  ño  y Tasti  {Véase  el  Diario  nú- 
mero SO,  sesión  del  30  de  Agosto  último),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Pa- 
yela tiene  la  palabra  para  defender  el  voto  particular. 

El  Sr.  PAYELA:  Necesitarla  Sr,  Presidente,  que 
hubiera  quieu  impugnara  mi  voto  particular,  para  poder 
contestar  á la  impugnación;  pero  toda  vez:  que  no  bay 
quien  le  impugne,  no  tengo  necesidad  de  apoyarle,  y me 
siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Payela, 
conforme  aí  Reglamento,  el  voto  particular  tiene  que 
defenderle  su  autor  antes  de  que  se  le  combata ; por  esto 
he  concedido  á V.  S.  la  palabra  para  defender  su  voto. 

El  Sr.  PAYELA:  Señores  Diputados,  tal  es  la  con- 
fianza que  tengo  en  las  razones  expuestas  eu  mi  voto 
particular;  tal  es  la  confianza  que  mi  dignos  compañe- 
ros de  comisión  tienen  también  en  ellas,  que  no  se  han 
servido  hacerle  la  menor  impugnación;  por  consiguien- 
te, excuso  molestar  á la  Cámara,  sobre  todo  en  estos  mo- 
mentos en  que  la  veo  tan  despoblada  de  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  So  suspen- 
de esta  discusión. 

El  Sr,  PAYELA:  Señor  Presidente,  perdóneme  su 
señoría. . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  he  con- 
cedido á V.  S.  la  palabra. 

VA  Sr.  PAYELA:  Me  había  levantado  para  rogar  á 
S.  S.  qué  se  sirviera  concedérmela. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  PAYELA:  La  he  pedido  para  hacer  ver  á 
S.  8.  que  en  el  momento  en  que  S.  S.  me  concedió  la 
palabra  para  defender  mi  voto,  me  levanté  en  efecto  y 
lo  defendí  en  parte;  pero  como  los  Sres,  Diputados  me 
indicaban  que  no  era  preciso,  me  senté,  esperando  oir 
del  Sr,  Secretario  las  palabras:  «No  habiendo  ningún 
Diputado  que  tonga  pedida  la  palabra  it¿há  lugar  á vo- 
tar?» Mas  no  ha  sucedido  así. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  he  con- 
cedido á V.  S.  la  palabra  para  hacer  esa  observación, 
Está  suspendida  la  discusión  del  dictámen;  cuando  con- 
tinúe, podrá  hablar  S.  8, 
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E13r.  PAYELA-  Pues  protesto,  Sr.  Presidente,  de 
la  forma  irregular  queso  ha  dado  á este  debate. 

El  Sr.  VTCEFRE SIDEN  TE  (Cervera):  Es  la  for- 
ma ordinaria  y común  de  estos  asuntos,  y está  en  las 
atribuciones  de  la  Mesa  el  suspender  ó no  la  discusión, 

Ei  Sr,  GARCÍA  EOMEHO:  Señor  Presidente,  pido 
que  se  cuente  el  número  de  Diputados  que  hay  ee  el 
salón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Los  señores 
Diputados  se  servirán  sentarse  para  que  los  Sres.  Secre- 
tarios cuenten  los  que  hay  en  el  salón. 

Después  de  contados,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Habiendo  74 
ó 75  Sres.  Diputados  presentes,  continúa  la  sesión. 

El  Sr,  FLÁ  DE  HUIDOBRO:  Pídola  palabra  para 
hacer  una  pregunta  á la  Mesa,  si  el  Sr.  Presidente  me 
lo  permite. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Certera):  No  puedo 
concederla  á S.  S , porque  estamos  en  la  órden  del  día. 

El  Sr,  FLÁ  DE  HUIDOBRO:  Sobre  la  orden  del 
dia,  Además,  creo  que  en  cualquier  estado  de  la  discu- 
sión se  pueden  dirigir  preguntas  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, no  puedo  concederle  á S.  S.  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Discusión 
del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  prorogando  el 
plazo  para  la  construcción  del  ferro- carril  de  Mollet  á 
Caldas  de  Montbuy.» 

Leido  el  citado  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  duodéci- 
mo al  Diario  nú?n.  79.  sesión  del  29  de  Agosto  último) , dijo 
E]  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.  a 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  k votación  y quedó  aprobado 
el  artículo  único  de  que  constaba,  en  la  forma  si- 
guiente: 

« Artículo  único.  Se  proroga  por  un  año  el  plazo  de 
diez  y ocho  meses  señalado  por  la  ley  de  14  de  Mayo 
de  1870  para  la  conclusión  del  ferro-carril  de  Mollet  á 
Caldas  de  Montbuy.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Este  proyecto  pa  * 
sará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  y se  señala- 
rá dia  para  su  votación  definitiva. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  que  se 
imprimirla  y repartirla  á los  Sres,  Diputados  el  dictámen 
sobre  la  proposición  de  ley  declarando  comprendidos 
en  las  leyes  sobre  abolición  de  señoríos  de  6 de  Agosto 
de  1811,  3 de  Mayo  de  1823  y 26  de  Agosto  do  1837, 
los  privilegios,  prerogatlvas,  exenciones,  regalías  y de- 
más derechos  de  esta  naturaleza.  (Véase  ^ Apéndice  fcer- 
cero  al  Durio  núm.  93,  gue  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyó  también  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando 
que  se  ímprimiria  y repartiría  á los  Sres,  Diputados,  el 
dictámen  sobre  la  preposición  de  ley  relativa  á la  conce- 
sión do  terrenos  de  las  fortificaciones  de  tierra  al  Ayun- 
tamiento de  la  Cor  uña.  {Véase  el  Apéndice  cuarto  d este 
Diario.) 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Molinero,  participando  que  acometido  por 
una  tenaz  enfermedad,  le  ha  obligado  á regresar  á su 
domicilio;  ofreciendo  presentarse  en  la  Cámara  tan  lue- 
go como  se  restablezca,  y manifestando  su  sentimiento 
por  no  poder  compartir  con  sus  compañeros  las  pe- 
nalidades y glorias  de  su  cargo  de  Diputado,  adhirién- 
dose á cuantas  medidas  adopte  la  Asamblea. 


Lo  quedaron  también  de  otra  comunicación  del  se- 
ñor Vicente  y Monzon,  excusándose  de  asistir  á las  se- 
siones por  enfermo,  y adhiriéndose  por  completo  4 las 
disposiciones  que  adopte  la  Asamblea,  encaminadas  á 
combatir  la  guerra  civil,  y manifestando  su  sentimiento 
por  no  poderse  presentar  ni  dar  su  voto  á las  autoriza- 
ciones. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Elección  de  dos  Vicepresidentes  do  las  Córtes. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Actas  y voto  particular 
acerca  de  la  del  distrito  de  Campillos,  provincia  de 
Málaga. 

Idem  id.  sobre  el  acta  del  distrito  de  Al  mansa. 

Idem  id.  sobre  la  de  Carmona,  provincia  do  Se- 
villa, 

Idem  id.  proponiendo  la  nulidad  de  la  proclamación 
del  Diputado  por  el  distrito  de  Noy  a. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  incompatibili- 
dades. 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 
Villanueva  de  ia  Sierra,  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  orden  pú- 
blico* 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Estado 
ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de  Santa 
Mónica  en  Barcelona, 

Idem  sobre  el  suplicatorio  relativo  al  Sr.  Casas  Je- 
uestroni. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la 
segunda  enseñanza  y de  las  Facultades  de  filosofía  y le- 
tras y de  ciencias. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  la  revi- 
sión de  las  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y 
oficiales  del  ejército. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  en  sus- 
penso el  escalafón  diplomático  y consular. 

Idem  sobre  Ja  proposición  de  ley  del  Sr.  Casalduero, 
relativa  á empleados. 

Idem  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  se  les 
imponga  igual  contribución  que  á los  demás  contribu- 
yentes. 

Idem  suprimiendo  la  legación  de  España  cerca  de 
la  Santa  Sede. 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  eximiendo  del  pago 
de  derechos  al  material  destinado  al  ferro-carril  de  la 
mina  de  San  Julián  de  Muzquez  á la  ermita  del  Socorro 
de  Poveña. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material 
destinado  al  ferro  carril  de  Zorroza  á la  mina  Primitiva, 

Idem  para  que  por  el  Ministro  de  Fomento  se  seña- 
len los  cantidades  que  las  compañías  de  ferro -carriles 
hayan  de  invertir  en  obras  cada  mes. 
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Díctámen  prorogando  el  plazo  para  la  terminación 
del  ferro-carril  de  Bobadilla  á Granada, 

Idem  autorizando  á la  Junta  de  comercio  de  Vizcaya 
para  arbitrar  recursos  con  objeto  de  atender  á las  obras 
del  puerto  y ria  de  Bilbao, 

Idem  modificando  el  trazado  del  ferro-carril  de  Mé- 
rida  á Sevilla. 

Idem  creando  en  las  escuelas  de  medicina  cátedras 
de  oftalmología  teórico -práctica. 

Votación  definitiva  de  las  leyes 
Restableciendo  en  su  fuerza  y vigor  las  ordenanzas 
generales  del  ejército. 


/ . * 


Eximiendo  del  pago  de  derechos  á la  tubería  para 
la  conducción  de  aguas  á Málaga, 

Aclarando  el  art.  C.°  de  la  ley  de  20  de  Agosto 
de  1873  sobre  redención  de  foros. 

Prorogando  el  plazo  para  la  terminación  del  ferro- 
carril de  MoIIet  á Caldas  de  Montbuy. 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de 
la  República  española. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  83. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Sorni , sobre  pensión  á Doña  Teresa  Florenza  y Fá~ 

bregues,  viuda  de  D.  Mariano  Aser. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Córtes  Constituyentes  la 
siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  k Doña  Teresa  Fio  ren- 


ga y Fábregues,  viuda  de  D.  Mariano  Aser,  fusilado 
por  algunos  insurrectos  do  Valencia,  y á las  cuatro  hi- 
jas de  aquella,  la  pensión  vitalicia  de  10.000  rs.  vn. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Setiembre  de  1873.^ 
José  Cristóbal  Sorni. — Rafael  Cervera,  = Bartolomé 
Pía.  ^Francisco  ColubL 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NtTJVE.  83. 


DIARIO  DE  SESIONES 

i.  ■ ^ 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

* 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Plaza,  relativa  á que  las  fortificaciones  que  hagan  los 
pueblos  para  defenderse  de  los  carlistas  se  construyan  por  cuenta  del  Estado. 


El  Diputado  que  suscribe  ruega  k ia  Asamblea  se 
airva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Las  fortificaciones  que  bagan  los  pue- 
blos para  defenderse  del  carlismo  en  la  actual  guerra 
civil,  serán  por  cuenta  del  Estado-  * 


Art  Los  municipios  que  adelanten  fondos  para 
este  objeto,  los  recibirán  por  trimestres  de  contribución 
en  sus  localidades  respectivas. 

Art.  3.°  Todo  gasto  debe  llevar  el  visto  bueno  del 
ingeniero  jefe  de  la  provincia  donde  se  hagan. 

Palacio  de  las  Cortes  IZ  de  Setiembre  de  1873. s= 
José  Plaza. 


Hikutí  110-icts !tíÍj¿5  oitp  acílqhiírfiiín  ¿oJ  v; 

■ . 

r .éííiv^3?£J  íi^bjamiBsoí  zm  í\ü 

■ V--  Í-'  V-Wi  *.  ; 

' 

*V  * bl  f+*:  .¿‘íGíí  ‘;>!íocr-  y|>  &*i  «yjJ  «OÍGíítíi^I 

, $&vl 


. 

t^néií^fe  iil  iñdo-qR  j t 

— ' ^ .T5id  m rimi&wxm*  *■ 

.1  * *i 

• í-  --  ^Íií  • ■.  ■ ■".  < : ! . - 

Vl'i&M'u  ktí'léis.tá  m Ni.  ‘.-rJuKN.,  ,r#!l. 

* 


AFEMDICE  TERCERO  AL  NÚM.  03. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Diciámen  de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  sobre  la  proposición  de  ley  decla- 
rando comprendidos  en  las  leyes  sobre  abolición  de  señoríos  de  6 de  Agosto  de 
1811,  3 de  Mayo  de  1823  y 26  de  Agosto  de  1837  los  privilegios,  prerogalivas, 

exenciones,  regalías  y demás  derechos . 


A LAS  CÓRTES. 

La  comisión  permanente  de  Gracia  y Justicia  ha 
examinado  la  proposición  de  ley,  presentada  y leída  en 
estas Córtes Constituyentes,  declarando  comprendidos  en 
las  leyes  sobre  abolición  de  señoríos  de  6 de  Agosto  de 
131 1T  3 de  Mayo  de  1823  y 26  de  Agosto  de  1837, 
los  privilegios  que  en  ella  se  expresan,  A pesar  de  la 
importancia  y trascendencia  que  parece  tener  esta  pro- 
posición, bien  apreciada  no  es  más  que  una  sencilla  in- 
terpretación, una  modesta  aplicación  de  nuestras  leyes 
sobre  señoríos  en  ia  misma  proposición  citadas. 

Por  no  ofender  la  sabiduría  de  las  Córtes,  ni  siquie- 
ra propondrá  esta  comisión  que  fijen  su  atención  en  to- 
das y en  cada  una  de  las  disposiciones  que  aquellas  le- 
yes contienen,  en  su  espíritu,  en  el  tbjétó  que  sus  au- 
tores se  propusieron  y en  los  fines  que  con  las  mismas 
trataron  dé  realizar.  Basta  recordar  el  fundamento  en 
que  sus  principales  preceptos  descansan*  _ 

Inaugurado  por  los  Diputados  de  nuestras  primeras 
Córtes  Constituyentes  de  1812  el  justo  y fecundo  régi- 
men de  la  libertad  y de  la  democracia,  derrocando  el 
bárbaro  y estéril  del  absolutismo,  todos  sus  esfuerzos  sé 
dirigieron  en  primer  término  á que  las  instituciones  so- 
ciales se  basasen  en  esa  libertad  y principios  democrá- 
ticos que  desde  entonces  habían  de  animar  toda  nues- 
tra constitución  política,  siendo  la  poderosa  palanca  dé 
nuestra  regeneración  individual  y social. 

La  propiedad  mereció  desde  luego  la  más  diligente 
atención  de  aquéllos  ilustres  legisladores:  vinculada, 
amayorazgada,  entregada  casi  totalmente  á manos 
muertas,  sujeta  á odiosos  privilegios,  á monopolios  in- 
sostenibles, á ruinosas  gabelas  y á pesadas  y abruma- 


doras cargas,  la  producción  era  casi  nula,  el  cultivo  in- 
suficiente, las  mejoras  ineficaces,  y por  tanto,  el  pro- 
greso y adelantamiento  de  la  agricultura  y de  todos-ios 
intereses  materiales,  poco  menos  que  imposibles* 

Las  Córtes  conocen  perfectamente  el  esmerado  acier- 
to y atinada  discreción  con  que  los  Diputados  de  Lá 
Asamblea  de  Cádiz  destruyeron  los  vicios  y abusos  de 
que  era  víctima  la  propiedad  con  las  leyes  publicadas 
en  IBII,  IS12  y ISIS  sobre  arrendamientos,  pastos, 
ganadería,  y lo  que  se  refiere  al  desarrollo  y fomento 
de  la  agricultura,  disposiciones  deque  no  hay  para  qué 
tratar  ahora,  por  no  relacionarse  directamente  con  la 
proposición  actual. 

Tampoco  recordará  esta  comisión  á la  Asamblea  la 
ley  de  6 de  Agosto  de  1811,  por -la  que  quedaron  abo- 
lidos los  señoríos  jurisdiccionales,  los  dictados  de  vasa- 
llos y vasallaje,  las  prestaciones,  así  reales  como  perso- 
nales, que  debieron  su  origen  á título  jurisdiccional,  y 
los  privilegios  llamados  exclusivos,  privativos  y prohi- 
bitivos, artículos  1*°,  i°  y T.°  de  la  indicada  ley. 

Esta  ley,  sin  embargo,  mautenia  subsistentes  los 
señoríos  á que  denominaba  territoriales,  expresión  am- 
bigua, sobre  la  que  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo, 
nuestros  pragmáticos  y jurisconsultos:  de  semejante 
discordancia  se  originaron  una  multitud  de  cuestio- 
nes y litigios  sostenidos  con  varia  fortuna  entre  los 
pueblos,  particulares  y los  antiguos  señores. 

Las  Górtes  de  1824  trataron  de  curar  estos  daños, 
disipar  las  dudas  y obviar  así  perjuicios  de  gran  mon- 
ta y. notable  consideración  i y al  efecto  se  publicó  la  ley 
de  23  de  Mayo  del  mismo  año,  la  que  en  su  art*  l.°,  y 
para  evitar  las  cuestiones  suscitadas  por  la  ley  anterior, 
declaró  abolidas  ¿odas  las  prestaciones  reales  ij  personales 
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y las  regalías  y derechos  anejos,  inherentes  y que  deben  su 
origen  á título  jurisdiccional  ó feudal,  m teniendo  por  lo 
mismo  los  antes  llamados  señores  acción  alguna  para  exigir- 
las*, ni  los  pueblos  obligación  de  pagarlas*  Ajunque  más  ter- 
minante este  precepto  que  el  contenido  ea  la  ley  de 
1811,  todavía  la  de  26  de  Agosto  de  1837  tuvo  que 
terminar  dudas  que  no  se  referían  á lo  esencial  de  la 
abolición  de  prestaciones  señoriales,  sino  á la  presenta- 
ción y eficacia  de  determinados  títulos. 

Con  tan  brevísimos  antecedentes  puede  inferirse 
que  las  leyes  vigentes  de  señoríos  tienen  dos  principa- 
les objetos,  uno  político;  restituir  é iucorporar  á la  so- 
beranía derechos  esenciales  de  que  estaba  despojada  con 
grave  perjuicio  de  la  Nación,  y otro  de  altísima  conve- 
niencia y organización  social:  redimir  la  propiedad  y 
dotarla  así  de  condiciones  para  su  desarrollo  y progre- 
sivo adelantamiento. 

El  primer  objeto  se  ha  realizado  en  todas  sus  partes; 
pero  no  ha  sucedido  lo  mismo  respecto  del  segundo, 
porque  todavía  existen  comarcas  en  donde  el  peso  abru- 
mador de  antiguas  gabelas  hace  sentir  á nuestros  cul- 
tivadores del  campo  el  pesado  yugo  de  envejecidos  mo- 
nopolios; todavía  ponen  los  llamados  en -otro  tiempo  se- 
ñores su  férrea  mano  sobre  las  cosechas  y los  produc- 
tos debidos  á los  angustiosos  afanes  de  los  agricultores; 
aun  boy  es  sierra  la  propiedad,  á pesar  de  que  la  indus- 
tria, el  comercio,  el  trabajo  y todas  las  artes  y elemen- 
tos de  producción  tienen  ya  por  principio  esencial  de  su 
vida,  el  de  la  libertad;  aun  se  exigen  prestaciones  cuyo 
solo  nombre  indica  vasallaje  y señorío,  exacciones  como 
las  llamadas  noveno,  diezmo,  pecho-herbaje,  queso  asa- 
dero, gallinas,  carnes  marti  niegas  y otras  Yarias,  que 
basta  afrenta  para  la  República  seria  el  tolerarlas  por 
más  tiempo. 

No  se  puede  tener  ni  la  más  mínima  pretensión  de 
dar  reglas  para  lo  que  ya  sucedió;  pero  así  como  en  po- 
lítica ya  no  debe  impulsar  á nadie  sino  el  ideal  del  de- 
recho y el  de  lá  reforma,  así  también  es  necesario  que 
los  tribunales  interpreten  en  el  mismo  espíritu  las  le- 
yes. Si  esto  hubiera  sucedido,  tal  vez  ya  no  existirían 
ni  huellas  de  los  injustos  privilegios  señoriales;  más  no 
ha  sido  así,  multitud  de  decisiones  y sentencias  han  ve- 
nido á contrariar  el  espíritu  de  reforma  que  entraña- 
ban las  leyes  sobre  esta  materia. 

Las  ilustradas  personas  que  forman  nuestros  tribu- 
nales, por  sus  hábitos,  por  sus  tradiciones,  por  el  gé- 
nero de  estudios  á que  por  profesión  se  han  dedicado 
constantemente  no  han  dado  toda  la  importancia  que  se 
debía  á los  altos  principios  políticos  y de  pública  utili- 
dad en  que  las  leyes  de  señorío  se  fundan,  ni  han  teni- 
do en  tanta  consideración  como  era  de  esperar  el  espí- 
ritu profundamente  social  y de  libertad  que  bien  evi- 
dentemente se  manifiesta  en  esas  mismas  leyes.  Los 
tribunales  muy  frecuentemente  se  han  olvidado  del  de- 
recho político  y social,  y atendiendo  á la  mera  letra  del 
civil,  han  creado  una  jurisprudencia  contraria,  y más 
aun  contradictoria,  al  pensamiento  del  legislador.  Es  ne- 
cesario que  no  suceda  más  esto;  es  necesario  que  se 
tenga  muy  en  cuenta  que  para  que  haya  contratos  - ha 
de  existir  completa  é igual  libertad  en  Jos  contratan- 
tes, y que  todo  derecho  improductivo  y todo  odioso 
privilegio  deben  desaparecer  de  las  leyes  y de  las  cos- 
tumbres, cuando  tan  abiertamente  se  oponen  á la  dig- 
nidad dei  hombre  y al  desarrollo  de  la  libre  producción. 

Expuestas  las  anteriores  consideraciones,  fácil  es 
comprender  que  la  preposición  de  ley  á que  nos  referi- 
mos no  tiende  á otro  fin  que  á completar  las  leyes  de 


señoríos,  á_  aclararlas  y á sentar  para  en  adelante  el 
ñu  ico  sentido  que  ha  de  tener  la  jurisprudencia,  bor- 
rando así  los  últimos  restos  de  injusticia  que  pesan  so- 
bre la  dignidad  del  hombre  y sobre  la  propiedad. 

A la  sombra  de  loa  títulos  primordiales  de  los  seño- 
res, muchos  de  éstos  celebraron  concordias  y convenios 
con  los  pueblos;  y estos  actos  y no  el  titulo  primitivo, 
han  servido  después  á los  señores  herederos  de  funda- 
mento para  sus  reclamaciones,  ó de  excepción  á las  en- 
tabladas por  los  pueblos,  logrando  de  esto  modo  que  los 
tribunales,  no  viendo  en  esos  secundarios  títulos  la  con- 
cesión de  la  jurisdicción,  y ^considerándoles  completa- 
mente independientes  de  los  primitivos  en  que  la  juris- 
dicción se  otorgó  y por  ella  las  prestaciones,  privile- 
gios, gabelas,  etc.,  han  declarado  con  frecuencia  el 
derecho  en  favor  de  los  señores.  Otras  veces  han  solido 
éstos  alegar  que  en  los  títulos  que  poseen,  si  bien  se  lea 
concedió  á sus  ascendientes  la  jurisdicción  civil  y cri- 
minal, lo  esencial,  lo  fundamental  de  los  dones  ó re- 
compensas reales,  era  el  dominio,  la  propiedad;  y tam- 
bién los  tribunales,  distinguiendo  entre  lo  que  se  venia 
llamando  señorío  territorial  una  misma  institución,  han 
decidido  en  favor  de  los  señores. 

Ni  uno  ni  otro  criterio  puede  ni  inducirse,  ni  dedu- 
cirse de  las  leyes  de  señoríos. 

Abolido  y caducado  el  primitivo  título,  todos  los 
posteriores  que  en  él  se  fundan,  lo  mismo  que  todos  los 
actos  celebrados  después,  no  pueden  menos  de  seguir 
la  suerte  que  el  título  y ei  acto  primordial,  y así  lo  re- 
conocieron terminantemente  los  legisladores  de  1823 
en  el  arfe.  3,°  de  la  ley  de  3 de  Mayo  del  mismo  año. 
Por  consiguiente,  allí  donde  no  hay  base  justa  ni  legal 
dentro  del  derecho,  no  puede  haber  tampoco  actos  vá- 
lidos que  nazcan  de  anteriores  que  son  de  todo  puato 
ineficaces. 

Respecto  á la  sutil  distinción  entre  señorío  juris- 
diccional y señorío  territorial,  ¿qué  se  ha  de  deciri  La 
propiedad  y el  dominio  se  otorgaban  como  consecuen- 
cia del  señorío  para  sostener  la  jurisdicción;  obedecían 
ambas  concesiones  á un  si&tema  completo,  el  sistema 
feudal,  cúspide  del  que  creó  él  enfitéusis,  y del  de  ios 
foros,  censos,  rabassa-morta,  tréudos,  etc.  El  llamado 
solamente  señorío  territorial  no  se  conoció  nunca  sino 
unido  completamente,  confundido  y formando  un  todo 
con  el  jurisdiccional,  hasta  que  muy  avanzada  la  re- 
conquista y establecida  la  libertad  de  que  pasasen  de 
señorío  á realengo  los  antiguos  colonos,  ae  estableció 
que  éstos  pagasen  antes  dé  hacerlo  los  derechos  foreros 
que  debieran  pagar  por  las  heredades  que  cultivasen, 
de  donde  algunos  han  querido  deducir  el  señorío  sim- 
plemente territorial;  pero  es  solo  porque  han  querido, 
no  porque  ari  existiese* 

No  hay  para  qué  extenderse  en  nuevas  considera- 
ciones después  de  consignadas  las  ligerísimas,  aunque 
fundamentales,  que  preceden:  la  evidencia  de  los  prin- 
cipios expuestos,  la  sabiduría  de  las  Córtes  y los  lumi- 
nosos precedentes  legales  en  esta  materia,  nos  excusan 
de  entrar  en  más  detalles. 

La  cotnisíon  permanente  de  Gracia  y Justicia,  acep- 
tando los  principios  consignados  en  la  proposición  á 
que  se  refiere,  pero  modificándola  en  parte  y aumen- 
tando su  articulado,  presenta  á la  deliberación  y apro- 
bación de  las  Córtes  Constituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.6  Se  declaran  comprendidos  entro  las 
prestaciones  abolidas  por  las  leyes  de  señoríos  de  6 de 
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Agosto  de  1811,  3 de  Mayo  de  1823  y 26  de  Agosto  de 
1837,  todos  los  privilegios,  prerogativas,  prestaciones, 
exacciones,  regalías,  gabelas,  rentas,  pechas,  frutos, 
emolumentos  y derechos  inherentes  á los  mismos,  así 
reales  como  personales,  conocidos  generalmente  con 
los  nombres  de  tercio,  cuarto,  noveno,  diezmos,  doza- 
vos, 6 cualesquiera  otra  parte  alícuota,  dominicatura, 
elbodo,  carnes  martiniegas,  pecho -herbaje,  queso  asa- 
dero, gallinas,  marzarga,  fonsadera,  alcabala  per  dá- 
talo gratuito,  y los  que  expresa  el  art.  8.°  de  la  ley f de 
3 do  Mayo  de  1823  , y otros  varios  cuyas  denominacio- 
nes indican  señorío  ó vasallaje,  y cuantos  deban  su 
origen  á títulos  en  los  cuales  se  concedió  la  jurisdic- 
ción civil  6 criminal,  como  igualmente  todos  los  que 
procedan  de  donaciones  de  pueblos  enteros  hechas  por 
los  Reyes,  por  corporaciones  d por  particulares, 

Art,  2/  Para  los  efectos  del  articulo  anterior,  se 
declaran  nulos  ó ineficaces  cualesquiera  actos,  conven- 
ciones ó concordias,  celebrados  por  los  pueblos  ó por 
particulares  con  los  llamados  señores  en  época  posterior 
í la  concesión  del  título  primordial,  y en  subrogación 
de  sus  antiguos  derechos,  así  como  también  las  ejecu- 
torias obtenidas  por  los  referidos  señores  sobre  el  cum- 
plimiento, reconocimiento  6 validez  de  las  indicadas 
prestaciones,  contratos  y concordias. 

Art.  3.°  Los  antiguos  señores  6 herederos  6 adqui- 
rentes  de  sus  privilegios  no  tendrán  ninguna  clase  de 
acción  para  exigir  las  referidas  prestaciones,  ni  los 
pueblos  ni  los  particulares  obligación  de  pagarlas;  de- 
biendo, por  tanto,  los  tribunales  rechazar  de  oficio  to- 
das las  demandas  fundadas  en  la  posesión,  usufructo, 
prescr  i p cion , convenios,  co  n co  rd  i a s , ej  ec  ntor  ias  ó e u a 1 - 
quíer  otro  título  adquirido  mediante  el  primordial  de 
concesión  de  la  jurisdicción  civil  ó criminal,  6 que  del 
mismo  traiga  sn  origen,  ó de  las  donaciones  colectivas 
u singulares,  y sobreseer  en  todos  los  pleitos  pendien- 
tes en  la  actualidad  sobre  reconocimiento  ó pago  de  los 
indicados  derechos  y prestaciones. 

Art*  4/  Para  decidir  definitivamente  qué  prestacio- 


nes, así  reales  como  personales,  deban  su  origen  á títu- 
lo jurisdiccional,  y qué  señoríos  son  de  aquellos  que  por 
su  naturaleza  deban  incorporarse  á la  Nación,  ó de  los 
en  que  no  se  han  cumplido  las  condiciones  con  que  se 
concedieron,  los  perceptores  de  cualesquiera  rentas  se- 
ñoriales en  general,  presentarán  en  el  término  inapto- 
rogabie  de  tres  meses,  á contar  desde  la  fecha  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley,  sus  títulos  de  primitiva  adquisi- 
ción ante  los  tribunales,  para  que  en  juicio  ordinario, 
con  audiencia  de  los  Ayuntamientos  ó interesados,  y 
siempre  con  intervención  del  ministerio  fiscal,  se  decida 
si  tales  títulos  son  ó no  valederos  6 en  ellos  se  funda 
propiedad  particular. 

Hasta  que  recaiga  sentencia  ejecutoria  se  suspende- 
rá el  pago  de  toda  clase  de  prestación  6 renta  que  se 
relacione  con  los  expresados  títulos* 

Si  en  el  término  de  los  tres  meses  los  actuales  per  - 
ceptores  de  prestaciones  señoriales  no  hubieren  cumpli- 
do con  lo  dispuesto  en  este  artículo,  se  entenderá  cadu- 
cado y prescrito  para  siempre  su  derecho* 

Art.  5/  Guando  los  títulos  presentados  fueren  pri- 
meras ó ulteriores  coplas  de  sus  originales,  no  tendrán 
yalor  alguno  si  confrontados  con  éstos  y con  cita  cion  de 
los  interesados  y del  ministerio  fiscal  rrí>  resultaren  com- 
eo mpletamente  conformes* 

Art.  6/  Quedan  á salvo  al  Estado,  corporaciones 
y particulares  los  derechos  y acciones  de  tanteo,  rever- 
sión é incorporación  que  se  desprendan  de  todos  los  tí- 
tulos de  señorío* 

Las  demandas  entabladas  sobre  el  particular  y no 
fenecidas  todavía,  podrán  reproducirse  de  nuevo  ajus- 
tándolas al  tenor  de  las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  7.°  Quedan  vigentes  las  leyes  de  señoríos  en 
cuanto  no  se  opongan  á las  disposiciones  de  la  pre- 
sente. 

Palacio  de  las  Córtes  15  de  Setiembre  de  1873*  = 
Antonio  García  Gil. = Eustaquio  Santos  Manso.  ==  Cán- 
dido Torres  y Torres.  = Melchor  Almagro* 
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APENDICE  CU  AUTO  AL  NÚBL  83. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Hacienda  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la 
concesión  de  terrenos  de  las  fortificaciones  de  tierra  al  Ayuntamiento  de  la  C oruña. 

Considerando  que  el  derecho  con  que  el  Ayunta- 
miento reclama,  evidentemente  manifestado  al  encon- 
trarse restos  de  construcciones  urbanas  y oí  pavimento 
de  ana  calle  en  el  sitio  que  la  fortificación  ocapaba,  se. 
halla  tan  plenamente  justificado  como  robustecido  por 
la  conveniencia  pública,  así  como  por  haber  contribui- 
do la  cindad  á las  obras  de  fortificación  durante  ma- 
chos años  con  el  impuesto  de  2 rs.  por  cada  fanega 
de  sal: 

Considerando  que  no  hay  razón  alguna  para  com  - . 
prender  el  caso  actual  en  el  decreto -ley  de  L°  de  Junio 
de  1869,  por  el  cual  el  Estado,  juzgando  dichos  ierre' 
nos  como  suyos,  pudiera  con  arreglo  al  mismo  cederlos 
al  Ayuntamiento  á censo  redimible; 

Por  todas  estas  razones,  la  comisión  tiene  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  de  la  Asamblea  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  único*  La  Asamblea  Constituyente  cede  al 
Ayuntamiento  de  la  Corana,  como  de  su  propiedad,  los 
terrenos  que  ocupan  las  fortificaciones  del  frente  de 
tierra  de  aquella  plaza,  mandadas  demoler  por  el  decre- 
to-ley del  Gobierno  provisional  de  la  Nación  de  20  de 
Noviembre  de  1868, 

Palacio  de  las  Córtes  15  de  Setiembre  de  1873,= 
Bartolomé  Plá  , presidente*^  Juan  de  Paz  No  vea*  = 
Emigdio  Santamaría*  Ramón  Castellano, 


La  comisión  de  Hacienda  ha  examinado  detenida- 
mente la  proposición  de  ley  presentada  por  los  Diputa- 
dos D*  Ramón  Perez  Costales  y D,  Francisco  Rodríguez 
Teijeiro,  pidiendo  que  la  Asamblea  Constituyente  decla- 
re propiedad  del  Ayuntamiento  de  la  Cor  uña  los  terre- 
nos que  ocupan  las  fortificaciones  del  frente  de  tierra 
de  aquella  plaza,  mandadas  demoler  por  el  decreto-ley 
del  Gobierno  provisional  de  la  Nación  de  20  de  Noviem- 
bre de  1868. 

Considerando  que  dichas  fortificaciones  fueron  cons- 
truidas con  mucha  posterioridad  á haber  sido  cedidos 
al  concejo  de  la  Corana  por  un  privilegio  de  B.  Sancho 
el  Bravo,  confirmado  por  otros  varios  Reyes,  los  terre- 
nos de  dos  leguas  en  contorno,  con  aprovechamiento  de 
sus  pastos,  leñas  y aguas: 

Considerando  que  aun  cuando  no  existiera  esa  prue- 
ba legal,  dichas  fortificaciones  fueron  edificadas  ocu- 
pando la  única  salida  que  la  población,  rodeada  de  mar 
por  todos  los  demás  puntos,  tiene  para  su  viabilidad  y 
ensanche: 

Considerando  que  el  aumento  de  población,  siempre 
creciente,  y ías  edificaciones  que  ol  mismo  ha  exigido 
extramuros,  hacen  de  indudable  justicia  y necesidad  la 
reivindicación  de  estos  terrenos  á la  municipalidad  para 
que  esta  pueda  utilizar,  ya  en  construcciones  urbanas, 
ya  en  paseo  ó esparcimiento  público,  de  que  la  pobla- 
ción carece,  el  terreno  de  las  antiguas  murallas: 
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DIARIO  DE  SESIOI 
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nñOTCP  f«nueTiTii\ 

v: 

ES 

ryTre 

uuniLú  ol  io  mu  11 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA 

tnlto 
- * 

PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  NICOLÁS  SALMERON, 


SESION  DEL  MARTES  16  DE  SETIEMBRE  DE  1873, 

SUMARIO;  Abrese  a las  tres  menos  euarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, lee  y queda 
sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  la  de  Gandía, = Se  lee  asimismo,  apoya  por 
su  autor,  toma  en  consideración  y pasa  á la  comisión  correspondiente  una  proposición  de  ley  del 
Sr,  Celis  Aguilera  sobre  concesión  de  un  ferro  carril  de  vía  estrecha  desde  San  Juan  de  Puerto-Rico 
a Rio-Piedras.— Igualmente  se  lee,  apoya  por  su  autor  y pasa  á la  comisión  respectiva  la  proposi- 
ción de  ley  del  Sr,  Suñer  y Capd^viia  para  que  se  conceda  una  pensión  á las  huérfanas  del  doctor 
Casellas,= Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  proponiendo  la  nulidad  de  la 
de  Pontevedra. =Se  lee  y apoya  por  su  autor  una  proposición  de  ley  del  Sr*  García  Romero  sobre 
reducción  del  ancho  de  las  vías  férreas.  =^=Se  toma  en  consideración  y pasa  é la  comisión  respecti- 
va. =Sq  acuerda  hacer  constar  en  la  ley  sobre  la  reserva  la  omisión  de  la  frase  y forméeras.—'Br opo- 
sición de  ley  del  Sr,  Jiménez  Mena,  declarando  caducadas  las  concesiones  hechas  á particulares  de 
terrenos  para  construcción  de  obras  públicas,  =2  Discurso  en  apoyo.  — Se  toma  en  consideración  y 
pasa  á la  comisión  correspondiente.  ^Oiióen  del  dh:  Sin  discusión  se  aprueba  el  dictamen  de  la  co- 
misión de  Fomento  declarando  libre  de  derechos  el  material  para  el  ferro- carril  minero  de  7z¿- 
Um  de  Múzquea  á la  ermita  del  Socorro  de  Poveña.  —Pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo.  ™ 
Asimismo  se  aprueba  el  dictamen  de  la  referida  comisión  sobre  el  ferro-carril  de  Zorroza  á la  mina 
Primüimt  después  de  una  indicación  del  Sr,  Banitez  de  Lugo,  contestada  por  la  comisión,  ^Discu- 
sion  del  voto  particular  del  Sr.  Payela  sobre  el  acta  de  Carmoua,  ^Discurso  del  Sr,  Be  Andrés 
Montalvo  en  contra.  —Rectificaciones  de  los  Sres.  Payela  y Be  Andrés  Montalvo.  = Sin  más  discu- 
sión, es  tomado  en  consideración  y aprobado  el  voto  particular,  quedando  proclamado  Uiputado  el 
Sr.  Gaicano.  =Dictámen  y voto  particular  acerca  del  acta  de  Almansa.  = Discurso  del  Sr.  Payela, 
en  apoyo  del  voto, = Del  Sr.  De  Andrés  Montalvo,  en  contra, = Sin  más  debate  se  desecha  el  voto 
nominalmente,  y es  aprobado  el  dictamen  de  la  mayoría. ^Dictamen  concediendo  nueva  próroga 
para  terminar  el  ferro- carril  de  Bobadilla  á Granada. = Discurso  del  Sr,  Almagro,  en  contra.  = 
Del  Sr.  Pascual  y Casas  (de  la  comisión), — Del  Sr,  Garrido,  en  contra. = Del  Sr.  Pascual  y Casas, 
en  pró.—  Rectificación  del  Sr,  Garrido.  = Alusión  personal  del  Sr.  Moray ta, ^Rectificaciones  de 
ios  Sres.  Garrido  y Morayta„=Se  aprueba  el  dictamen,  y acuerda  que  pase  a la  comisión  de  Cor- 
rección do  estilo,  = Se  votan  definitivamente  las  leyes  siguientes;  eximiendo  del  pago  de  dere- 
chos á la  tubería  para  conducción  de  aguas  á Málaga;  aclarando  el  art.  07  de  la  ley  de  20 
de  Agosto  de  1873  sobre  redención  de  foros;  prorogando  el  plaz?  para  la  terminación  del  ferro- 
carril de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy,  y la  que  restablece  en  su  fuerza  y vigor  las  ordenanzas  gene- 
rales del  ejército,— Se  acuerda  imprimir  y repartir,  etc,  , los  dictámenes  sobre  suplicatorios  de 
varios  se  ¡lores  jueces  de  primera  instancia  para  procesar  á algunos  Sres.  Diputados, — Queda  sobre 
lu  mesa  la  adición  ai  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  las  de  Noya.=Orden  del  dia;  Los 
asuntos  pendientes,  =^Se  levanta  la  sesión  á las  seis. 

Ui 
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16  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  menos  cuarto,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
támen: 

cíLa  comisión  permanente  de  Actas  se  ha  enterado 
de  los  antecedentes  relativos  á la  del  distrito  de  Gandía, 
provincia  de  Valencia,  de  los  cuales  resulta: 

1. Q  Que  el  Diputado  proclamado  lo  lia  sido  D.  José 
Gllmcnt  y Terreros,  que  figura  con  5.647  votos,  en  con- 
tra de  D.  Pedro  Isidro  Miguel  y Ballester,  que  aparece 
con  4.553* 

2. a  Que  el  número  de  electores  en  el  pueblo  de  Bell- 
reguart  es  el  de  532,  y que  aparecen  tomando  parte  en 
la  elección  1*290  á favor  del  Sr,  Miguel  y Ballester  y 10 
á favor  del  Sr.  Olimen  t,  lo  cual  no  solo  está  en  mani- 
fiesta contradicción  con  el  censo  electora!,  sino  también 
con  el  contenido  de  uu  acta  notarial  en  que  se  hizo 
constar  el  número  de  electoros  de  Bellreguart  que  to- 
maron parte  en  la  votación,  y que  fueron  497  en  favor 
de  Ballester  y 2 en  el  de  Olíment. 

3. °  Que  del  expediente  instruido  por  el  gobierno  de 
la  provincia  en  averiguación  de  abusos  electorales  hay 
fundados  motivos  para  suponer  que  en  el  colegio  de  la 
casa  capitular  de  la  villa  de  Oliva,  después  de  hecho  el 
escrutinio,  en  que  figuraba  con  360  votos  Ballester,  y 
C limen t con  15,  penetraron  tumultuariamente  varías 
personas,  amenazando  de  muerte  á los  individuos  de  la 
mesa  y obligándoles  á romper  el  acta  y á firmar  otras 
con  distinto  resultado:  que  el  presidente  de  la  mesa  de 
Beniarjí  depositó  en  la  urna  un  puñado  de  papeletas, 
sin  escrutar  después  todas  las  que  había,  y negándose  á 
admitir  protestas:  que  el  último  dia  de  elecciones  ocur- 
rieron hechos  análogos  en  Mira:  que  en  Beniope  votaron 
más  electores  de  los  que  constan  en  el  censo,  y que 
en  Tabernas  aparece  que  votaron  todos  los  electores,  á 
pesar  de  que  muchos  se  abstuvieron» 

Considerando  que  todas  estas  circunstancias,  y otras 
no  tan  probadas,  concurren  á demostrar  que  las  eleccio- 
nes de  Gandía  no  han  sido  resultado  del  libre  ejercicio 
del  derecho  de  sufragio,  siuo  de  los  amaños,  violencias 
y coacciones  cometidas  por  los  partidos  parciales  de 
ambos  candidatos, 

La  comisión  tiene  el  honor  de  proponer  á las  Córtes 
la  anulación  de  las  elecciones  del  respectivo  distrito  de 
Gandía,  y que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
de  justicia  para  que  procedan  á lo  que  haya  lugar* 

Palacio  de  las  Oórtes  16  de  Setiembre  de  1873,= 
Tomás  Andrés  de  Andrés  Monta! vo,  presidente.  ==  Juan 
Manuel  Paz  Nüvoa,  = José  Tomás  y 3alvany,.=Florencio 
Payela.» 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción de  ley  que  se  ha  presentado  á la  Mesa.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Jiménez  Mena  la  del  señor 
Celís  Aguilera  autorizando  á D.  Tomás  Saenz  y Hermua 
para' que  pueda  construir  un  ferro 'Carril  de  vía  estrecha 
desde  San  Juan  de  Puerto- Rico  hasta  la  villa  de  Are- 
cibo  con  un  ramal  hasta  Rio-Piedras  (Véase  el  Apéndi- 
ce primero  Diario  núm*  94,  que  es  el  de  esta  sesión,),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Celís  Aguilera  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Señores  Diputados,  la 
proposición  que  he  tenido  la  honra  de  someter  á vues- 


tra aprobación  es  taa  conveniente  y tan  de  notoria  jus- 
ticia, que  para  persuadirse  de  ello  basta  solo  el  más  li- 
gero conocimiento  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

Fuera  de  las  siempre  peligrosas  comunicaciones  por 
mar  en  determinados  períodos  del  año,  no  hay  en  ella 
una  sola  carretera  que  una  de  una  manera  aceptable 
siquiera  cuatro  pueblos.  Hay  más:  el  territorio  que  de- 
be atravesar  ta  vía  no  puede  utilizar  fácilmente  esas  co- 
municaciones, porque  la  rada  de  Arecibo  es  demasiado 
peligrosa,  y es  sabido  que  las  compañías  de  seguros  en 
sus  pólizas  excluyen  siempre  por  esta  razón  aquella 
rada* 

Trátase,  Sres*  Diputados,  de  un  territorio  fértil  y pro- 
ductivo, de  más  de  18  leguas,  y que  no  cuenta  con  otro 
medio  para  la  exportación  de  sus  frutos  que  el  puerto 
de  la  capital  de  San  Juan,  colocado  á un  extremo.  La 
conveniencia  de  la  construcción  de  esa  vía  es  por  lo 
tanto  evidente. 

Aun  hay  otra  razón  más  poderosa  para  que  no  se 
pongan  obstáculos  al  pensamiento;  porque  á diferencia 
de  lo  que  sucede  en  casi  todas  las  líneas  de  la  Penínsu- 
la, para  la  construcción  do  la  que  se  propone  no  se  exi- 
ge subvención  de  ninguna  especie  del  Estado*  Y por 
último,  si  tuviera  necesidad  de  aducir  otra  clase  de  ra- 
zones para  inclinaros  á que  toméis  en  consideración  la 
proposición,  preferiría  haceros  presente  una  sola,  y es, 
que  esta  vía  es  la  primera  piedra  que  se  pondrá  para  el 
desarrollo  de  los  intereses  materiales  de  aquella  provin- 
cia, tai  y como  lo  exigen  los  adelantos  de  la  ciencia  y 
las  necesidades  del  comercio. 

Rnégoos,  por  tanto,  toméis  en  consideración  la  pro- 
posición, para  que  pueda  pasar  á la  comisión  respectiva*» 

Leída  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sr.  Secretario 
Jiménez  Mena,  y hecha  la  oportuna  pregunta,  fué  to- 
mada en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Esta  propo- 
sición pasará  á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  á la'' Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  pido  á las  Córtes  que 
dén  sanción  legal  ai  expediente  resuelto  ya  en  el  año 
1863,' por  el  cual  se  reconoce  el  derecho  de  los  huérfa- 
nos del  Dr*  D.  Pedro  Casellas,  muerto  en  tiempo  de 
epidemia,  á la  pensión  que  la  ley  concede  para  estos 
casos. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873*=^ 
Francisco  Suñer  y Capdeviia  (menor).» 

El  Sr.  SUÑER  Y CARDE  VIL  A (menor):  Pídola 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Sa- 
ber y Capdeviia  (menor)  para  apoyar  la  proposícioa. 

El  Sr.  SUÑER  Y CAP  DE  VIL  A (menor):  A la  ver- 
dad, Sres,  Diputados,  que  en  España  no  faltan  leyes 
para  todos  los  casos;  lo  que  falta  solamente  es  que  se 
cumplan,  y para  resolver  uno  do  estos  casos  es  para  lo 
que  se  ha  presentado  la  proposición  que  se  acaba  de 
leer. 

Desde  el  año  63,  Sres.  Diputados,  está  resuelto  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  un  expediente  por  el 
cual  se  concedió  una  pensión  á los  huérfanos  del  Dr*  Ga- 
mella, la  cual  se  concede  á la  viuda  y huérfanos  de  todo 
médico  que  fallece  en  tiempo  de  epidemia  por  trasla- 
darse al  punto  donde  existe  ésta. 
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¿sí  sucedió  en  este  caso:  una  fuerte  epidemia  de  ti* 
füideas  se  había  desarrollado  eu  la  provincia  de  Gerona: 
habían  muerto  ya  dos  médicos  que  residían  allí,  y en- 
torces  el  Dr*  Casella,  por  medio  de  un  contrato  que  ce- 
lebró con  el  señor  gobernador  civil  de  la  provincia,  fué 
im  punto  invadido,  ateniéndose  en  un  todo  á lo  que 
dispone  la  ley  de  sanidad.  A los  pocos  meses  era  vícti- 
ma de  esta  enfermedad,  y se  formó  el  oportuno  expe- 
diente en  que  coustau  los  informes  de  la  Diputación  y 
Consejo  provinciales,  de  la  Junta  de  sanidad  y dei  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y todas  estas  autoridades 
opinaron  por  que  el  derecho  estaba  de  parte  de  los  huér- 
fanos del  Dr.  Casella*" Mas  k este  expediente  le  faltaba 
ja  sanción  legal  de  las  Cortes  > y desde  aquella  fecha  no 
se  lia  cuidado  nadie  de  que  dicha  sanción  recaiga,  y be 
creído  de  mi  deber  presentar  esta  proposición  aquí,  para 
que  por  las  Córtes  se  tome  en  consideración  y pase  con 
el  expediente,  que  está  en  este  mismo  edificio,  á la  co- 
misión respectiva,  que  dé  su  dictamen  para  que  se  pue- 
da resolver  lo  que  sea  procedente  en  justicia,  ya  que 
hace  nueve  años  que  esperan  en  balde  los  huérfanos  del 
Dr,  Casella  que  se  cumpla  la  ley,  dándose  a!  expedien- 
te la  sanción  legal,  en  virtud  de  la  cual  han  de  recibir 
la  pensión  k que  tienen  derecho  por  haber  muerto  su 
padre  víctima  de  la  enfermedad  que  reinaba  en  el  pue- 
blo de  Ridaura*» 

Leída  segunda  vez  la  proposición  por  el  Sr.  Secre- 
tario Jiménez  Mena,  y previa  la  oportuna  pregunta,  fué 
tomada  en  consideración. 

El  Sr,  S ECRE T A Rl o (Jiménez  Mena):  Pasara  á la 
comisión  correspondiente. 


Díóse  cuenta,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente 
dicté  men: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  la  capital  de  Pontevedra,  de  la  que  resulta  que  el 
Diputado  electo  D.  Indalecio  Armaste  ejerció  ,el  cargo  de 
diputado  provincial  y disfrutó  sueldo  como  individuo 
de  la  comisión  permanente  de  la  misma  durante  el  pe- 
ríodo de  las  elecciones ; y hallándose  por  este  motivo  en 
el  caso  dé  incapacidad  legal  que  previene  el  párrafo 
cuarto  del  art*  8.°  de  la  ley,  y existiendo  además  juris- 
prudencia acerca  de  este  punto  por  haber  deferido  las 
Córtes  á la  propuesta  de  la  comisión  acerca  de  las  actas 
de  Torrelaguua,  Yera  y Nules, 

Tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes  se  sirvan 
declarar  nula  ia  elección  verificada  en  el  distrito  de  la 
capital  de  Pontevedra. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873*  = 
Tomás  Andrés  de  Andrés  Monta!  vo.= Florencio  Payela,  = 
José  Tomás  y 3alvany,=  Joaquín  José  de  Aguí  lar,— 
Mar  col  i ano  Isabal.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á leerse  una  proposición 
de  ley  que  se  ha  presentado  á la  Mesa.» 

Se  leyó  por  el  Sr,  Secretario  Jiménez  Mona  la  del  se- 
ñor García  Romero  autorizando  al  Gobierno  para  que 
cuando  lo  estime  conveniente  permita  la  reducción  del 
ancho  de  las  vías  férreas  de  segundo  orden  a!  límite 
de  un  metro  en  las  lineas  subvencionadas  por  el  Estado. 

El  Sr,  GARCÍA  ROMERO:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  la  proposición, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  GARCÍA  ROMERO:  Señores  Diputados,  en 
el  ánimo  de  todos  está  el  reconocer  la  falta  de  la  ley 
íie  1870,  que  atendiendo  4 las  necesidades  para  llenar 


el  presupuesto  de  la  construcción  de  algunas  vías,  con- 
sideró que  era  preciso  dar  cantidades  considerables  de 
los  fondos  del  Estado,  que  en  las  condiciones  de  nuestro 
país  no  era  posible  conceder, 

, Con  esta  proposición  (puesto  que  habéis  aprobado 
una  análoga  para  Puerto-Rico  con  gr  an  satisfacción 
mia)  se  reduce  ei  ancho  de  la  vía  en  los  mismos  lími- 
tes que  una  comisión  de  ingenieros  nombrada  por  el 
Gobierno  con  el  objeto  de  estudiar  las  condiciones  más 
ventajosas  para  la  construcción  de  vías  férreas  consig- 
nó en  una  luminosa  Memoria.  En  esta  proposición,  re- 
pito, se  hacen  las  mismas  reducciones  que  en  dicha  Me- 
moria se  proponían  f tanto  para  las  curvas  como  para 
las  pendientes,  y de  este  modo,  se  podrán  hacer  efecti- 
vas todas  las  líneas  férreas  que  se  concedieron  en  1870, 
de  las  que  desgraciadamente  ni  una  sola  se  ha  podido 
ejecutar. 

Espero,  pues,  que  la  Cámara  se  servirá  tomar  en 
consideración  esta  proposición,  que  reporta  una  venta- 
ja real  para  todas  las  provincias.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición  del  Sr.  García  Ro- 
mero, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Jiménez  Mena):  Pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


El  Sr*  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Habiéndose 
olvidado  en  el  artículo  único  de  la  ley,  ya  aprobada  por 
las  Córtes,  aclarando  la  de  17  de  Febrero  sobre  las  re- 
servas, la  fras e y forasteros,  que  debía  seguir  después  del 
pueblo  y Gargantiel,  se  pregunta  á las  Córtes  sí  acuer- 
dan que  así  se  corrija  antes  de  la  publicación  de  la  ley 
en  la  G aceta,  n 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr,  FRESI  DENTE:  Se  va  á leer  una  proposición 
de  ley  presentada  á la  Mesa, » 

Se  leyó  por  el  Sr,  Secretario  Benitos  de  Lugo  la  del 
Sr,  Jiménez  Mena  declarando  caducadas  todas  las  con- 
cesiones de  terrenos  bochas  á particulares  ó empresas 
constructoras  do  obras  públicas,  siempre  que  se  pruebo 
que  no  han  cumplido  todas  ó algunas  délas  condiciones 
de  la  concesión.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 
El  Sr.  JIMENEZ  MENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S*  para  apoyar 
la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

Ei  Sr,  JIMENEZ  MENA:  Señores  Diputados,  no 
me  extenderé  en  largas  consideraciones  para  demostrar 
la  conveniencia  de  que  toméis  en  consideraciou  la  pro- 
posición de  que  acaba  de  darse  lectura* 

Desgracia  da  raeute  la  administración  pública  en  Es- 
paña no  ha  resplandecido  hasta  la  época  presente  por 
una  moralidad  demasiado  exquisita:  así  es  que  se  enr 
cuentrau  muchos  pueblos  despojados  de  intereses  de 
consideración  y de  grandes  porciones  de  terreno,  bajo 
el  pre testo  de  la  construcción  de  obras  públicas,  que 
podrían  servir  de  grande  desahogo  para  nuestro  Erario 
en  la  época  de  apuros  que  atravesamos. 

Estas  concesiones  de  terrenos  hechas  á los  pueblos, 
de  que  podría  citar  más  de  un  ejemplo,  y ejemplos  es- 
candalosos, son  causa  de  que  en  muchos  de  ellos  {allí 
donde  se  han  cometido  hechos  de  esta  naturaleza)  se 
produzcan  escenas  que  lastiman  el  órden  público  y per* 
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turban  la  tranquilidad,  haciendo  ai  mismo  tiempo  per- 
der á los  pueblos  la  esperanza  de  que  obtengan  repara- 
ción cumplida  sus  agravios,  de  un  partido  ó de  uua 
forma  de  gobierno  que  entraña  por  sistema  administra- 
tivo la  moralidad  y la  justicia.  Por  tanto,  me  parece 
muy  conveniente  que  las  Córtes  procuren  hacer  efectiva 
esa  esperanza,  puesto  que  de  este  modo  se  podrían  sal- 
var grandes  intereses  que  hoy  se  hallen  en  poder  de 
personas  que  no  deban  disfrutarlos. 

Como  las  Córtes  no  han  de  proceder  aquí  por  sor- 
presa, puesto  que  no  se  trata  de  privar  inmediatamen- 
te de  los  terrenos  á los  que  los  posean,  sino  simplemen- 
te de  examinar  las  concesiones  hechas  por  administra- 
ciones anteriores,  sobre  las  cuales  haya  necesidad  abso- 
luta de  instruir  el  oportuno  expediente  para  averiguar 
sí  se  han  cumplido  todas  las  prescripciones  legales,  es- 
pero que  las  Córtes  se  servirán  tomar  en  consideración 
la  proposición,  excusándome  yo  por  mi  parte  de  tener 
que  decir  ni  una  palabra  más  en  su  apoyo,» 

Leída  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Jiménez 
Mena,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  fue  afirmativo. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  co  respon  diente. 


ÓRDEN  DEL  DIA.- 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  dei  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  declarando  libre  de  derechos 
de  arancel  el  material  fijo  y móvil  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  minero  que,  partiendo  de  la  mina 
San  Julián  de  Muzquez,  termina  en  la  ermita  del  Socor- 
ro de  Poveña  » 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm . SO,  sesión  $el  30  de  Agosto  último ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  acerca  de 
la  totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,- 
siendo  aprobados  sin  ninguna  los  tres  de  que  constaba 
el  proyecto  en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  1.a  Se  declaran  libres  de  derechos  aran- 
celarios para  su  introd  uccion  en  España  los  efectos  de 
hierro  y acero  y el  material  fijo  y móvil  necesario  para 
la  construcción  y establecimiento  dei  ferro- carril  mine- 
ro que,  partiendo  de  la  mina  San  Julián  de  Muzquez, 
termina  en  la  ermita  del  Socorro  de  Poveña, 

Art.  2/  La  exención  que  establece  el  precedente 
artículo  será  extensiva  á los  efectos  y material  qne  ai 
promulgarse  esta  ley  resulte  ya  introducido  y aplicado 
á la  vía  férrea  de  que  se  trata,  siempre  que  de  ios  in- 
formes y justificaciones  que  se  exijan  por  el  Gobierno 
resulte  probada  sn  legítima  aplicación, 

Art.  3/  El  Gobierno,  k propuesta  del  concesiona- 
rio, fijará  las  cantidades  correspondientes  de  dichos 
efectos  y del  material  á que  se  ha  de  aplicar  la  exen- 
ción,» 

EL  Sr,  SECRETARIO:  ( Jiménez  Mena):  Este  pro- 
yecto pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  y se 
señalará  dia  para  su  votación  definí  t a va. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictamen  acerca  de  la  proposición  de- 
clarando libres  de  derechos  de  arancel  el  material  fijo  y 
móvil  con  destino  á la  construcción  dol  ferro-carril  do 


Zorrozn  á la  mina  Primitiva  (Vizcaya).  (Véase  el  Apéu* 
dice  undécimo  al  Diario  núm.  70,  sesión  del  29  de  Agosto 
último,  y el  Diario  núm.  84,  sesión  del  4 de  Setiembre 
actual.) 

El  Sr.  BE  N IT  ES  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRE SEDEENTE : La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  El  otro  dia,  cuando 
se  puso  á discusión  este  proyecto  de  ley,  pregunté  aun 
señor  individuo  de  la  comisión  si  esta  línea  tenia  sub- 
vención, anticipo  ó auxilio,  porque  yo  había  dicho  que 
no  me  opondría  de  ninguna  manera  á qnc  se  concediese 
esta  franquicia  en  el  caso  de  que  no  tenga  dicha  sub- 
vención. 

Esta  es  la  única  pregunta  que  tengo  que  hacer;  por 
lo  demás,  encontrándose  este  ferrocarril  en  las  condi- 
ciones en  que  parece  que  se  encuentra,  no  tengo  in- 
conveniente en  dar  mi  voto  á favor  de  la  franquicia. 

El  Sr.  PAYELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  PAYELA:  Voy  á satisfacer  los  deseos  dei 
Sr,  Marqués  de  la  Florida;  porque  aunque  no  soy  indi- 
viduo de  la  comisión,  soy  el  autor  de  la  proposición  que 
ha  ocasionado  este  dictamen. 

Ya  he  dicho  antes  de  ahora  al  Sr,  Benitez  de  Lugo 
que  es  un  trayecto  muy  corto,  que  no  está  subvencio- 
nado por  el  Estado  ni  por  uno  ó dos  pueblos  que  hay 
allí,  y que  es  exclusivamente  la  empresa  la  que  coa 
sus  fondos  hace  el  ferro-carril;  pero  carece  de  medios 
si  no  se  le  concede  la  exención  de  derechos. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar el  Sr,  Benitez  de  Lugo. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Yo  solamente  he  he- 
cho hoy  la  pregunta  por  haberla  hecho  el  otro  día:  par- 
ticularmente sabía  yo  por  el  Sr,  Páyela  esos  datos  qua 
en  público  me  ha  dado  ahora;  pero  puesto  que  yo  ha- 
bía hecho  la  pregunta  cuando  se  puso  ql  dictamen  por 
primera  vez  á discusión,  debía  repetirla  hoy  y esperar 
á que  se  dijera  en  publico  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Paye- 
la.  Por  otra  parte,  yo  no  tengo  inconveniente  ninguno 
en  votar  este  proyecto.» 

Sin  más  disensión  quedaron  aprobados  los  dos  ar- 
tículos de  que  constaba  el  proyecto,  en  la  forma  si- 
guiente: 

d Artículo  l.°  Se  concede  á la  compañía  del  ferro- 
carril minero  de  Zorroza  áfía  mina  Primitiva , en  la  pro- 
vincia de  Vizcaya,  la  facultad  de  introducir  libre  de 
derechos  el  material  fijo  y móvil  necesario  para  la  cons- 
trucción y explotación  por  diez  años  de  su  linea. 

Art,  2.°  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  compaiiíü, 
fijará  las  cantidades  de  material  que  hayan  de  introdu- 
cirse libres  de  derechos,  conforme  al  artículo  anterior, » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Este  pro- 
yecto pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  y 
se  señalará  dia  para  su  votación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pea- 
diente  sobre  el  acta  del  distrito  de  Car  mona,  provincia 
de  Sevilla.  (Véase  el  Diario  núm.  SO,  sesión  del  30  de 
Agosto  último  i y el  Diario  núm.  93,  sesión  del  15  dei 
actual ,) 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  La  comisión  da 

Actas,  ocupándose  de  la  del  distrito  de  Carmena, 


ETÚHEBÜ  94, 


2319 


sentado  el  dictamen  de  nulidad  de  los  efectos  de  la  elec- 
ción por  dicho  distrito*  El  voto  particular  del  Sr*  Pá- 
yela se  funda  en  que  se  han  ejercido  por  uno  de  los  can- 
didatos, el  Sr.  Hermosin,  en  la  cabeza  del  distrito  gran- 
des coacciones  que  invalidan  un  gran  numero  de  vo- 
tos; y teniendo  el  otro  candidato,  Sr*  Gaicano,  conside- 
rando como  ilegales  esos  votos,  mayoría  sobre  el  señor 
Hermosin,  en  el  caso  de  que  se  descuenten  los  votos 
que  éste  ha  obtenido  en  el  pueblo  de  Carmona,  pide  el 
Sr*  Páyela  que  se  proclame  Diputado  al  Sr*  Gaicano* 

En  primer  lugar,  es  preciso  notar  que  el  número  de 
votos  que  han  obtenido  los  dos  candidatos  han  sido  pró- 
ximamente cinco  mil  trescientos  y tantos  el  Sr*  Her- 
mosin,  y 5*100  el  Sr,- Gal  caño.  Hay  pues,  una  dife- 
rencia de  200  á 300  votos*  Lo  que  ba  ocurrido  en  Car- 
mena está  perfectamente  probado  por  los  documentos 
unidos  al  acta;  en  Carmona  ha  sido  unánime  la  elec- 
ción para  el  Sr.  Hermosin;  pero  sí  es  verdad  esto,  tam- 
bién lo  os  que  ha  sido  unánime  la  elección  para  el  se- 
Sr.  Cal  caño  en  otros  pueblos  de  importancia  del  distri- 
to, como  por  ejemplo,  Alcalá  de  Guadaira,  Viso  y Dos 
Hermanas, 

Así,  pues,  si  hay  motivo  para  dudar  de  Ja  legali- 
dad de  la  elección  en  el  pueblo  de  Carmona  por  ser  uná- 
nime, el  mismo  motilo  hay  también  para  dudar  de  la 
legalidad  de  la  elección  en  otros  pueblos  de  tanta  im- 
portancia como, éste,  cuales  son  los  que  he  dicho  antes* 

Es  ilegal  la  elección  de  Carmona,  porque  el  primer 
dia  de  la  elección  fueron  á dicho  pueblo  varios  indivi- 
duos de  los  pueblos  de  Alcalá  de  Guadaira,  el  Yíso  y 
Dos  Hermanas,  en  número  de  18,  á presenciar  las  elec- 
ciones, y consta  por  las  actas  notariales  levantadas  que 
no  pudieron  presenciarlas,  porque  habiéndose  presentado 
en  los  locales  electorales  estos  individuos,  no  se  les  per- 
mitió entrar,  y no  pudieron  por  consiguiente  ser  testi- 
gos presencíales  de  las  elecciones. 

Hubo  más  todavía  en  Carmona*  Ho  solo  no  se  per- 
mitió entrar  en  los  locales  electorales  á los  individuos 
- que  de  los  pueblos  de  Alcalá  de  Guadaira,  el  Viso  y Dos 
Hermanas  hablan  acudido  á presenciar  \ñi  elecciones  de 
Carmona,  sino  que  reunido  el  pueblo  en  la  plaza,  pro- 
firió amenazas  contra  esos  individuos,  y basta  fueron 
despedidos  á pedradas,  según  consta  en  esas  mismas 
actas  notariales.  Si  á esto  se  une  que  en  el  eserntinio 
de  Carmena  resulta  una  votación  unánime  para  el  se- 
ñor Hermosin,  votación  constituida  por  5*068  votos, 
os  decir,  nn  número  casi  igual  á la  totalidad  de  los  vo- 
tos que  tuvo  el  Sr.  Hermosin  en  el  distrito,  tendremos 
como  resultado  que  las  ilegalidades  de  la  elección  afec- 
tan á la  mitad  más  uno  de  lós  votos  emitidos  en  este 
distrito  electoral*  Y afectan  á la  mitad  más  nao  dé  la 
totalidad  de  los  votos  emitidos,  porque  no  solo  hay  que 
hacerse  cargo  de  las  coacciones  ejercidas  en  el  pueblo 
de  Carmona,  sino  que  también  creo  yo  que  el  Sr.  Pá- 
yela estará  convencido  de  que  se  han  ejercido  algunas 
otras  en  varios  pueblos  del  distrito,  independientemen- 
te de  Carmona, 

Por  ejemplo,  Mairena.  El  Sr.  Payela  sabe  que  el 
gobernador  de  Sevilla  indudablemente  demostró  cierta 
afección,  cierta  simpatía  háeia  el  candidato  Sr.  Calca- 
do* y esto  está  demostrado  porque  en  el  pueblo  de 
Mairena  después  de  las  elecciones  y aun  durante  las 
elecciones  se  dejó  cesantes  á varios  de  los  individuos 
que  cobraban  de  los  fondos  del  municipio.  Y se  llevó  á 
tal  extremo,  átal  grado  estoque  pudiéramos  llamar  en- 
cono electoral  del  Sr.  Gaicano, < ■ que  no  solo  no  se  con- 
tentó con  dejar  cesantes  á los  que  antes  he  indicado, 


sino  que  dejó  cesante  hasta  al  enterrador  del  pueblo. 

Por  tanto,  consta  de  todo  lo  dicho  que  en  las  elec- 
ciones de  Garmona,  no  solo  ha  habido  coacciones,  no 
solo  ha  habido  ilegalidades  eu  este  pueblo,  sino  que 
las  ha  habido  también  en  otros  varios  pueblos  del  dis- 
trito, donde  el  Sr.  Gaicano  ba  obtenido  una  gran  mayo- 
ría de  votos.  Tenemos,  pues,  que  habiendo  tenido  el  se- 
ñor Hermosin  5*068  votos  en  Garmona,  habiendo  tam- 
bién ilegalidades  en  algunos  de  los  otros  pueblos  del 
distrito,  las  ilegalidades  de  la  elección  afectan  á la  mi- 
tad más  uno  de  los  votos  emitidos  en  este  distrito*  La  co- 
misión de  Actas  ha  considerado  ésta  nula,  y en  su  dic- 
támen,  por  tanto,  pide  á las  Cortes  que  declaren  la  nu- 
lidad de  los  efectos  de  la  elección  en  el  distrito  de  Car- 
mona 

Hay  más  todavía  respecto  at  acta  que  nos  ocupa. 
En  el  eserntinio  general,  señores,  algunos  de  los  se- 
cretarios escrutadores  de  los  pueblos  del  distrito  no 
quisieron  asistir  á él  y protestaron  enérgicamente  de  lo 
que  en  Carmona  habia  pasado,  y protestaron  porque,  se- 
gún decían  en  la  protesta,  temieron  por  sus  personas, 
y no  asistieron  coaio  debían  todos  los  secretarios  escru- 
tadores; y no  solamente  faltaron  algunos,  sino  que  fal- 
taron en  virtud  de  una  protesta  legal* 

Todo  esto  seria  poco  para  el  dictamen  de  la  comi- 
sión, si  además  no  tuviera  que  exponer  y recordar  al 
Congreso  que  actas  que  tienen  gran  parecido,  que  son 
semejantes  á la  de  Carmona,  la  Oámara  ha  deferido  al 
díctámen  de  nulidad  de  la  comisión,' y se  encuentran 
en  este  caso  todas  aquellas  en  las  cuales,  declarada  la 
incapacidad  del  candidato,  se  ha  pedido  la  legalidad  de 
la  elección;  las  de  Torrelaguna,  Vera,  Niales,  Palma  y 
alguna  otra. 

Indudablemente  el  acta  de  Carmona  se  encuentra 
en  un  caso  más  favorable,  porque  la  incapacidad  de  uno 
de  los  candidatos  estaba  demostrada,  y aquí  lo  que  está 
demostrado  son  las  ilegalidades  que  se  han  ejercido  en 
el  distrito,  y no  la  incapacidad  del  candidato.  Así  es 
que,  atendidas  estas  circunstancias,  y sin  que  yo  quiera 
entrar  á trátar  de  una  manera  precisa  y concreta  los 
diferentes  asuntos  de  la  elección  de  Carmona  qne  se  pu- 
dieran  tratar,  que  son  varios,  no  io  creo  necesario,  por- 
que con  lo  dicho  bastará  para  combatir  el  voto  particu- 
lar del  Sr*  Payela.  Añadirá  sin  embargo  una  cosa,. y es, 
que  estas  Cortes  se  pronunciaron  desde  un  principio,  al 
tratarse  del  acta  de  Torrelaguna,  en  favor  de  los  dictá- 
menes de  nulidad,  y estimaron  sin  duda  conveniente 
esto  para  llevar  á los  distritos  la  idea  de  que  era  preciso 
respetar  como  se  debe  el  sufragio  universal,  y yo  qui- 
siera que  respecto  al  acta  de  Carmona  sucediera  lo  mis- 
mo que  ha  sucedido  respecto  á las  otras  varias  que  se 
encontraban  en  el  mismo  caso,  porque  así  se  dará  una 
gran  enseñanza  al  distrito  de  Carmona,  donde  se  han 
ejercido  grandes  coacciones  é ilegalidades,  y se  Ies 
probará  que  para  otra  ocasión  y cuando  haya  nuevas 
elecciones  en  el  distrito,  será  inútil  todo  cuanto  hagan 
en  favor  de  candidatos  determinados,  si  no  lo  hacen  per- 
fectamente dentro  de  la  ley;  se  pondrá  coto  á los  ami- 
gos oáciosos  que  intervienen  en  las  elecciones,  y con 
esto  se  logrará  que  haya  gran  respeto  al  sufragio  uni- 
versal, que  es  la  base  y fundamento  de  todo  nuestro  sis- 
tema político*  Creo,  por  lo  tanto,  que  el  acta  de  Carmo- 
na se  debe  anular,  y espero  que  las  Córtes  aprueben  el 
dictámen  de  la  comisión  y rechacen  el  voto  particular 
del  Sr,  Payela. 

El  Sr.  FBESIDEETTE:  El  Sr.  Payela  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 
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El  Sr*  PATELA:  Tengo  necesidad  también  de  ex- 
tenderme en  algunas  consideraciones  que  no  hice  ayer 
porque  ninguno  de  mis  digpos  compañeros  de  comi- 
sión estaban  presentes,  y empezare  por  recordar  las  con- 
diciones del  Diputado  que  debe  ser  proclamado* 

El  Sr,  Gaicano  perteneció  á Jas  Córtes  pasadas  y á 
la  minoría:  fuó  Diputado  por  ese  distrito  sin  oposición 
de  ningún  género.  El  Sr.  Gaicano  cumplió  como  bueno, 
y sin  solicitar  ese  distrito  lo  presentaron  de  nuevo;  de 
modo  que  en  la  antevotacion  que  se  ver  ideó  en  todos 
los  pueblos  por  los  comisionados  lo  proclamaron  Diputado* 
Pero  ocurre  que  ese  distrito  lo  componen  cinco  pueblos, 
y que  la  cabeza  do  partido  es  Carmona,  que  tiene  un 
número  superior  de  electores  á los  restantes*  Hubo  cier- 
tas diferencias  entre  los  comisionados,  y de  aquí  la  ene* 
mistad  contra  el  Sr,  Gaicano,  y que  en  Car  mona  el  se- 
ñor ITermosin  6 sus  amigos  practicaran  tal  género  de 
coacciones  cuando  ya  ha  manifestado  el  Sr,  Montalvo,  y 
que  no  repetiré  por  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara, 
Baste  solo  decir  que  el  censo  electoral  de  Carmona  lo 
componen  5,070  electores  y que  votaron  al  Sr.  Her- 
mosin  5*068;  es  decir  que  dejaron  de  votar  dos* 

Aparece  de  las  actas,  y á,  ellas  me  remito,  que  vo- 
taron, no  como  se  hace  ordinariamente,  ni  como  en  el 
resto  del  distrito;  en  el  primer  día  de  elección  votaron 
todos  los  Antonios,  en  el  segundo  los  Benitos,  luego  los 
Carlos,  luego  los  demás,  y así  sucesivamente;  y no  vo- 
taron los  Antonios*  primero  el  que  tenia  el  número  1 ; 
y luego  el  que  tenía  el  número  9;  no,  sino  que  pri- 
mero votó  el  Antonio  número  1,  luego  el  Ambrosio  que 
tenia  el  número  2,  y así  aparece  de  las  listas  hasta 
por  el  órden  de  numeración.  El  segundo  día,  al  conocer 
los  amigos  de  Gaicano  que  se  estaba  cometiendo  en  Car- 
mona  aquel  género  de  ilegalidades,  con  arreglo  á ia  ley, 
con  el  derecho  que  ésta  les  da,  fueron  á Car  mona  á in- 
tervenir las  mesas  eu  los  colegios  y á protestar,  según 
resulta  también  de  las  actas:  se  apercibió  el  pueblo  de  que 
iban  á protestar,  y aquellos  desgraciados,  que  entraron 
en  coche,  tuvieron  que  salir  precipitadamente,  no  den- 
tro del  coche,  sino  tirando  del  mismo  para  llevársele: 
quisieron  luego  protestar  de  esa  elección,  y no  se  les  per- 
mitió en  Carmona.  Luego  pidieron,  y sobre  esto  tengo 
que  ocuparme  de  lo  dicho  por  el  Sr,  Montalvo  respecto 
á las  simpatías  que  dice  tenia  el  candidato  Sr,  Calcado 
con  el  gobernador,  para  probarle  que  no  es  exacto  que 
el  gobernador  entonces,  Sr.  Castillo,  Diputado  actual- 
mente en  estas  Cortes,  no  tomó  parte  en  la  elección;  y 
tan  no  la  tomó,  que  el  Sr*  Gaicano  anticipadamente  co- 
nocía que  se  iban  á cometer  esos  abusos  en  Carmona,  y 
acudió  al  gobernador  pidiéndole  nombrase,  bien  un  de- 
legado ó un  comisionado  que  vigilase  las  operaciones,  y 
el  gobernador  lo  resistió;  no  quiso  nombrarle,  y de  aquí 
resultaron  esas  grandes  ilegalidades.  Esto  le  demuestra 
á S.  S.  que  el  gobernador  Sr,  Castillo  no  quiso  mez- 
clarse en  la  elección  hasta  ese  punto* 

Decía  también  el  Sr.  Montalvo,  y está  perfectamente 
justificada  esa  multitud  de  ilegalidades,  que  en  Mairena 
de  Alcor  también  hubo  algunas  ilegalidades.  Debo  re- 
cordarle á S.  S,,  y apelo  también  á las  actas,  que  la 
diferencia  de  votos  de  uno  y otro  candidato  es  de  18  ó 
20,  lo  cual  prueba  que  allí  hubo  lucha,  casi  todos  los 
electores  tomaron  parte  en  ella,  y de  ahí  esa  diferencia 
de  votos  á favor  de  Hermosin  ó de  Gaicano,  que  demues- 
tra fueron  legales  las  elecciones. 

En  el  Viso  del  Alcor  las  mesas  eran  todas  de  los 
amigos  de  Gaicano:  García  Hermosin  no  tuvo  ni  un  voto: 
pero  en  cambio  sobraron  del  censo  cuatrocientos  y pico 


de  votos,  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  mientras  en  Car- 
mona  iban  á votar  los  muertos  y por  el  órden  que  antes 
he  indicado,  en  el  Yiso  del  Alcor,  donde  los  amigos  de 
Gaicano  pudieron  hacer  lo  mismo  que  los  de  Garcí  a 
Hermosin  en  Carmona,  y acaso  menos  torpemente,  nada 
hicieron,  y sobraron  sin  embargo  cuatrocientos  y pico 
de  votos.  En  Alcalá  de  Guadaira  todos  votaron  en  favor 
de  Caleauo,  y sin  embargo  no  protestaron  los  amigos  de 
García  Hermosin,  porque  bien  puede  suceder  que  vayan 
todos  los  electores  de  un  pueblo  á votar  en  favor  de  un 
amigo  sin  cometer  por  eso  ilegalidades  como  en  Gar- 
mona,  que  están  completamente  justificadas. 

Hay  que  llamar  la  atención  que  en  dicho  Carmona 
tomaron  parte  el  último  dia  1.065  votantes,  y á la  media 
hora  de  cerrado  el  escrutinio  recibía  el  gobernador  el 
parte:  por  tanto,  no  se  invirtieron  en  las  operaciones  ne- 
cesarias para  dar  parte  del  resultado  más  que  medio 
minuto,  lo  cual  quiere  decir  que  se  hicieron  de  ante- 
mano. Y yo  pregunto  á la  Cámara:  ¿seria  justo  que 
mientras  en  Alcalá  de  Guadaira,  en  Maírena  del  Alcor, 
en  Yiso  y en  Dos  Hermanas  se  han  hecho  las  eleccio- 
nes sin  coacción  de  ningún  género  que  afecte  al  acta, 
sino  que  se  ha  votado  al  candidato  natural,  que  era  Gai- 
cano, porque  un  pueblo  como  Carmona.  que  tiene  más 
censo  que  el  resto  de  los  pueblos,  so  imponga  de  esa 
manera  torpe,  volver  á molestar  á esos  cuatro  pueblos 
que  han  practicado  bien  las  operaciones  electorales?  Yo 
creo  que  de  ninguna  manera. 

El  caso  que  antes  citaba  el  Sr,  Montalvo  para  com- 
pararle con  el  presente,  es  muy  distinto;  porque  si  bien 
es  cierto  que  ei  Sr,  García  Hermosin  tiene  más  votos, 
y aparecen  de  diferencia  seiscientos  y pico,  deben  des- 
contársele los  que  obtuvo  en  Carmona,  que  fueron  5.068, 
en  cuyo  caso  queda  Gaicano  proclamado  por  unanimi- 
dad, á excepción  de  Maírena*  en  donde  hubo  lucha,  co- 
mo lo  demuestra  la  diferencia  de  20  votos. 

Por  consecuencia,  yo  ruego  á la  Cámara  que  tenien- 
do presentes  estas  consideraciones,  proclame  y admita 
como  Diputado  al  que  verdaderamente  ha  obtenido  vo  - 
tos  en  ese  distrito,  Sr*  Gaicano, 

El  Sr,  DE  ANDES  MONTALVO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Pocas  palabras 
tendré  que  decir  para  rectificar  al  Sr.  Payela  en  apo- 
yo nuevamente  de  su  voto  particular.  En  primer  lugar, 
habrá  notado  la  Cámara  que  el  Sr,  Payela  ha  apelado  á 
las  condiciones  personales  de  los  candidatos  para  pro- 
bar la  legalidad  ó ilegalidad  de  la  elección* 

En  segundo  lugar,  yo  convengo  con  el  Sr.  Payela 
en  que  han  sido  grandes  las  ilegalidades  cometidas  en 
el  pueblo  de  Carmona;  pero  yo  no  he  intentado  probar 
otra  cosa  sino  que  esas  ilegalidades  afectan  á la  mitad 
más  uno  de  los  votos  emitidos,  por  lo  cual  yo  considero 
nula  la  elección.  Además,  si  bien  es  cierto  que  está 
perfectamente  probado  en  las  actas  que  las  ilegalidades 
cometidas  en  Carmona  han  sido  bijas  en  su  mayor  par- 
te de  los  electores  afectos  á Hermosin,  hay  motivo  para 
sospechar,  fundamentos  lógicos  para  inducir  que  los 
individuos  que  se  presentaron  en  el  pueblo  de  Carmona 
con  objeto  de  inspeccionar  la  elección,  tal  vez  contri- 
buyeron de  una  manera  directa  al  triunfo  del  Sr,  Cal- 
caño;  y una  de  las  pruebas  que  se  pueden  aducir  en  fa- 
vor de  esta  mi  opiuion,  es  que  según  cuentan  varios 
electores  de  Oarmona,  se  presentaron  algnnos  en  dicho 
pueblo  ofreciendo  hasta  5 duros  por  un  voto. 

Muy  bien  el  pueblo  de  Carmona  pudo  excitarse  por 
la  presencia  de  estos  comisionados;  y si  esto  sucedió 
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asíT  no  fueron  los  amigos  del  Sr.  Hermosin  los  que  pro- 
movieron el  conflicto*  Yo,  á la  verdad,  lo  que  sé  decir 
es  que  el  numero  de  votos  que  considero  ilegales  en 
Carmena  es  la  mitad  más  uno  de  los  votos  emitidosr 

Me  ocuparé  ligeramente  de  algunos  otros  particula- 
res, porque  no  tengo  gran  interés  ni  me  corresponde 
probar  que  ha  habido  en  Oarmoua  ilegalidades;  todo  lo 
contrario,  puesto  que  el  dictamen  de  la  comisión  se 
funda  en  esto.  El  Sr.  Payela  viene  en  apoyo  de  mi  opi- 
nión P probando  de  una  manera  concluyente  las  ilegali- 
dades cometidas  en  la  elección  de  Carmena.  Dice  su 
señoría  que  los  individuos  que  fueron  á Carmena  no 
pudieron  salir  del  coche.  Este  es  un  detalle  pequeñísi- 
mo que  yo  no  necesitaba  rectificar;  pero  precisamente 
lo  que  se  prueba  en  las  diferentes  actas  notariales  le- 
vantadas, es  que  si  no  hubieran  estado  dentro  del  coche 
los  individuos  que  fueron  á Carmena,  de  seguro  habrían 
salido  muy  mal  parados  con  las  pedradas  que  les  diri- 
gían en  aquel  puéble. 

Respecto  al  gobernador,  decia  antes  que  este  señor 
había  mostrado  ciertas  simpatías  á la  candidatura  del 
8r.  Hermosin,  y yo  creo  que  no  lo  dudará  el  Congreso 
cuando  de  la  certificación  del  secretarlo  del  gobierno 
civil  resulta  que  no  se  había  remitido  el  acta  de  elec- 
ción de  cada  dia. 

Estos  detalles,  que  son  pequeñísimos  respecto  de  la 
elección,  prueban,  en  mi  concepto,  de  una  manera  clara 
que  había  por  parte  del  gobernador  ciertas  simpatías 
Mcía  el  candidato  Sr.  Hermosin,  y esto  era  lo  que  yo 
había  dicho  acerca  del  gobernador  de  Sevilla.  Por  lo 
demás,  no  cabe  duda  que  eu  Mairena  se  han  ejercido 
algunas  coacciones  é ilegalidades,  puesto  que  si  en  Car  - 
mona  votaron  hasta  los  muertos,  no  es  menos  cierto  que 
en  Mairena  se  dejó  cesante  hasta  al  enterrador,  y váyase 
lo  uno  por  lo  otro. 

Respecto  á la  elección  del  pueblo  de  Carmena,  no 
cabela  menor  duda  que  ha  sido  ilegal;  pero  si  con  5.058 
votos  ha  habido  ilegalidades,  también  es  lo  cierto  que 
en  los  pueblos  del  Yiso,  Dos  Hermanas  y otros  han 
votado  diez  mil  y tantos  electores;  por  lo  tanto,  la  elec- 
ción ha  sido  ilegal  en  su  mayor  parte:  de  aquí  que  la 
comisión  pida  la  nulidad  de  ios  efectos  de  la  elección 
en  el  distrito  de  Gamona,  y por  consiguiente,  pido  á la 
Gámara  que  no  apruebe  el  voto  particular  del  señor 
Payela.» 

Leído  de  nuevo  el  voto  particular  del  Sr.  Payela,  y 
hecha  Ja  pregunta  do  sí  se  tomaba  eu  consideración,  el 
acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  el 
voto  particular  del  Sr.  Payela  que  acaba  de  tomarse  en 
consideración.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviera  pedi- 
da la  palabra,  se  puso  á votación  y quedó  aprobado,  sien- 
do admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  D.  José  Gai- 
cano y Tas  ti. 


El  Sr.  PRESIDÍENTE;  Discusión  del  dictámen  y 
voto  particular  sobre  el  acta  de  Al  mansa,  provincia  de 
Albacete.» 

Leído  el  dictámen  proponiendo  la  nulidad  de  la  elec- 
ción ( Véase  el  Diario  núm.  78,  sesión  del  28  de  Agosto  MU  - 
^ o),  se  leyó  también  el  voto  particular  del  Sr.  Payela 
opinando  que  so  admita  como  Diputado  por  dicho  dis- 
trito al  Sr.  D.  Ramón  López  de  Haro.  [Véase  el  Diario 
nim,  7 Jp  sesión  del  2 9 de  Agosto  Mimo),  y dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Payela  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  voto. 


El  Sr.  PAYELA:  Señores  Diputados  el  voto  parti- 
cular que  acaba  de  leerse  está  fundado  eu  razones  dis- 
tintas del  anterior  que  acaba  de  votarse. 

Si  bien  en  el  distrito  de  Al  mansa  ha  habido  ilegali- 
dades, también  es  cierto  que  con  el  acta  ha  venido  un 
Diputado  que,  según  aparece  de  los  documentos  presen- 
tados, estaba  incapacitado,  Gomo  la  Gámara  ha  sentado 
ya  jurisprudencia  respecto  al  acta  del  Sr.  Martínez  Yi- 
llergas, que  es  perfectamente  igual  á ésta,  yo  por  eso 
me  he  permitido  presentar  este  dictámen  proponiendo 
la  admisión  del  Sr.  D.  Ramón  López  de  Haro,  que  es  el 
que  ha  obtenido  más  votos  despees  del  Sr.  Ferez  Rubio. 

El  Sr.DE  ANDRÉS  MONTAD  YO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Laiiene  Y.  S. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MO  NT  AL  YO:  Señores  Dipu- 
tados, sí  se  aprueba  el  voto  particular,  la  comisión  no 
sabrá  á qué  atenerse  respecto  á los  dictámenes  de  actas; 
porque  éstos  ya  van  siendo  tan  varios  y diferentes  en 
las  diversas  que  se  presentan,  que  no  se  puede  formar 
uu  juicio  recto  y no  puede  haber  un  criterio  fijo. 

¿Qué  resulta  de!  acta  en  cuestión?  Que  el  Sr.  Peres 
Rubio  está  incapacitado:  pues  incapacitados  estaban  los 
individuos  que  trajeron  las  actas  de  Yera,  Nales,  Tor- 
relaguna,  La  Palma,  Toledo  y otros  buyas  actas  se  han 
anulado  aquí* 

Pues  bien;  sieso  ba  ocurrido  con  todas  esas  actas, 
¿por  qué  abora  se  pide  la  proclamación  del  caudidato 
que  ha  obtenido  minoría  de  votos?  La  ünica  razón  que 
ba  dado  el  Sr.  Payela  eu  favor  de  su  voto  particular,  es 
que  el  acta  de  Alcañices,  ó sea  la  del  Sr,  Martínez  Yi- 
llergas,  se  encontraba  en  este  mismo  caso.  Eso  no  es 
esacto;  en  el  acta  de  Alcañices  lo  que  ocurrió  fué  lo  si- 
guiente; el  Sr.  Herrarti,  individuo  de  la  comisión  pro- 
vincial de  Zamora,  había  traído  el  acta  y estaba  incapa- 
citado por  la  ley  por  ser  individuo  de  la  comisión  per- 
manente; presentó  un  voto  particular  el  Sr.  Plaza,  le 
defendió;  pero  lo  hizo  en  el  sentido  de  que  el  Sr,  Yüler- 
gas  habia  obtenido  mayoría  de  votos.  No  tenia  minoría 
el  Sr,  Yillergas  para  ese  voto  particular,  sino  que  el  se- 
ñor Plaza  bacía  la  siguiente  consideración:  «¿Está  inca- 
pacitado el  Sr.  Herrarti?  A mí  no  me  interesa  probar  que 
lo  está;  lo  que  á mí  me  interesa  probar  es  que  el  señor 
Yillergas  ba  tenido  mayoría  de  votos  en  el  distrito  de 
Alcañices;  que  el  escrutinio  ha  sido  ilegal  y que  debe 
hacerse  uu  nuevo  escrutinio  por  la  Gámara.  Consúlten- 
se las  actas  parciales,  súmense  los  votos  que  figuran  en 
ellas,  y se  convencerá  el  Congreso  de  que  el  Sr,  Martí- 
nez Yillergas  ha  obtenido  mayoría  de  votos , » 

PorJo  tanto,  allí  el  Sr.  Martínez  Yillergas  había  ob- 
tenido mayoría,  y aquí  el  Sr.  López  de  Haro  está  en 
minoría.  No  es,  pues,  este  el  caso  eu  que  se  encontraba 
el  acta  de  Alcañices,  ni  lo  ha  habido  igual  en  esta  Cá- 
mara, como  no  sea  en  el  caso  anterior  respecto  del  acta 
de  Carmona,  Eu  cambio,  he  citado  muchos  casos,  y vol- 
veré á citarlos,  eu  que  la  Gámara  ha  resuelto  de  acuer- 
do con  el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión:  tales 
son  el  acta  de  Torre  laguna,  el  acta  de  Vera,  el  acta  do 
Nules,  el  acta  de  La  Palma,  el  acta  de  Toledo  y muchas 
otras.  ¿Por  qué,  pues,  ha  de  haber  un  nuevo  criterio 
para  el  acta  de  Almansa?  Y sí  ha  de  haberlo,  es  preciso 
convenir  en  que  no  se  puede  llamar  jurisprudencia  lo 
que  aquí  se  establece,  y que  la  comisión  no  puede  ate- 
nerse al  dar  sus  dictámenes  á lo  que  la  Cámara  ha  re- 
suelto anteriormente  en  casos  iguales,  sino  que  eu  cada 
acta  es  necesario  emitir  un  dictámen  completamente 
nuevo,  con  arreglo  á un  criterio  enteramente  distinto. 

La  comisión  de  Actas  estimó  qne  esto  no  dobla  ser 
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así,  y habiendo  opinado,  como  yo  no  opinaba,  qué  los 
individuos  de  las  comisiones  permanentes  eran  capaces 
para  ejercer  el  cargo  de  Diputado,  como  yo  estaba  im- 
posibilitado de  dar  dictamen  sobre  estas  actas  sin  faltar 
á mis  creencias,  tnve  que  hacer  dimisión  del  cargo  de 
individuo  de  la  comisión  de  Actas,  La  Cámara  tuvo  á 
bien  honrarme  demuevo  con  su  voto,  y entonces  ya 
pude  deferir  en  la  comisión  de  Actas  al  parecer,  á la 
jurisprudencia  sentada  por  esta  Cámara.  A este  parecer, 
á este  fallo,  á esta  jurisprudencia  responden  los  dictá- 
menes que  la  comisión  de  Actas  ha  dado,  y á este  pare- 
cer responde  el  dictamen  de  la  comisión  respecto  al  acta 
de  Almansa. 

No  necesito,  pues,  entrar  en  detalles  respecto  al 
acta  de  Almansa,  puesto  que  la  incapacidad  del  Sr.  Pé- 
rez Babia  está  perfectamente  probada,  puesto  que  esta 
demostrado  también  que  el  Sr.  López  de  Haro  tuvo  mi- 
noría de  votos,  y únicamente  he  de  pedir  que  sirvan 
estas  consideraciones  para  que  no  tenga  la  Cámara  hoy 
un  criterio  diverso  del  que  tuvo  ayer.  Nada  más  tengo 
que  decir.» 

Leido  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha  la 
pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Oagigal,  de  si  se  toma- 
ba en  consideración  el  voto  particular  del  Sr,  Payela,  á 
petición  de  suficiente  numero  de  Sres.  Diputados  se 
acordó  que  la  votación  fuera  nominal;  y verificada,  re- 
sultó uo  tomarse  en  consideración  por  64  votos  contra 
43,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Cagígal* 

Eenitez  de  Lugo. 

Torre  Agero, 

Somolinos, 

FantonL 

Valero. 

Torres  y Torres, 

Cabello, 

López  Santiso» 

Verdugo, 

Pedregal  Guerrero, 

Corchado. 

Ay  uso. 

Alfaro  (D,  Timoteo), 

Ugarte. 

O la  ve. 

Sampere, 

De  Andrés  Montalvo. 

Ruiz  Llórente. 

Muñoz  Vlllanueva. 

Perez  Pardo. 

Sicilia. 

Díaz  Quintero. 

Merino. 

Barbera, 

lusa. 

Navarrete, 

Val, 

Vallé s y Ribot, 

Plá  y Mas. 

García  Marqués. 

Santamaría  (D.  Emigdío), 

Moure, 

Lafuente, 

Gómez  {D,  Amano), 

Plá  de  Huldobro, 


Total, 


Gorujedo. 

Pí  y Margall. 

Suñer  y Capdevila  {mayor). 
Betancourt. 

Quesada. 

Correa, 

Portales. 

VillanUDva. 

Estévanez. 

Alvarez  Bocalandro, 
Rodríguez  Teijeim. 

Tejerina, 

Suarez  García. 

Al  vis. 

Alcoba. 

Castellano. 

García  Martínez. 

Meca  y Córcolos. 

Bru  y Mentí  iluce. 

Vázquez  Moreiro, 

A lean tú. 

Gómez  Munaiz, 

Ocan, 

Perez  Costales. 

Palacios. 

Blanco  Villarta. 

Caballero. 

Sr.  Presidente, 

64. 

Señores  que  dijeron  si\ 

Pasarón . 

Vea-Murgula. 

Xérica, 

Yaitíes. 

Sainz  y Rueda. 

García  López  (D,  Anastasio). 
Pascual  y Casas, 

Payela, 

Martínez  Pacheco 
Torres  (D.  José  María). 

Rueda  y Espada, 

Moreno  Redondo. 

Colubí. 

Garrido. 

García  Morales. 

González  Valledor 
Fernandez  Victorio, 
Rodríguez  Arango, 

La  Rosa. 

Martínez  Villergas, 

Abad. 

Perelló. 

PuigorioL 
Moray  ta, 

Víllalba, 

Martínez  Bárcia. 

Girauta  Perez. 

Santos  Manso. 

Plaza. 

Ercazti, 

Cervera. 

Orense  (D,  Antonio). 
Regaeira. 

Martín  de  Olias. 

Martí  y Tarrats, 
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Aura  Boronat. 

Matas. 

Fernandez  Ortega, 

Company, 

Miranda, 

Cerrión. 

Rebullida. 

Yalbuena. 

Total,  43, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  el 
dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión  relativo  al  ac- 
ta de  Almansa,  provincia  de  Albacete,  » 

Leído  nuevamente  dicho  dictamen,  y no  habiendo 
ningún  Sr.  Diputado  que  usara  de  la  palabra  en  con- 
tra, se  puso  á votación  y quedó  aprobado. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Jiménez 
Mena  de  si  se  comunicaría  al  Poder  ejecutivo  haber 
declarado  la  nulidad  de  dicha  elección,  el  acuerdo  filé 
afirmativo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Fomento  prorogando  el  plazo  señalado 
para  la  construcción  del  ferro- carril  de  Bobadilla  á Gra- 
nada.» 

Leído  dicho  dictámen  { Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diado  mm,  80,  sésion  del  30  de  Agosto  último) , dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  el 
artículo  único  de  este  dictámen, 

El  Sr.  ALMAGRO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ALMAGRO:  Me  parece,  Sres.  Diputados, 
que  la  cuestión  está  prejuzgada  en  favor  del  dictámen 
que  se  discute;  asi  es  que  al  hablar  en  contra  lo  haré 
brevemente,  porque  en  verdad  no  me  anima  el  afan  de 
entrar  en  ese  debate,  sabiendo  que  en  él  voy  á ser  ven- 
cido. (El  Sr,  Pascual  y Casas  pide  la  palabra  en  pró,) 

El  haber  sido  tomada  en  consideración  casi  por 
unanimidad  la  proposición  que  se  presentó  sobre  el 
asunto;  el  dictámen  unánime  de  la  comisión  de  Fomen- 
to, y la  deserción  casi  total  de  Sres.  Diputados  de 
estos  bancos,  son  para  mí  triste  augurio  de  la  suerte 
que  espera  á este  dictámen. 

Sl  fuera  á hacer  la  historia,  únicamente  la  historia 
de  las  prórogas  concedidas  á la  empresa  constructora 
del  ferro-carril  de  Málaga  á Granada  para  que  cum- 
pliera sus  compromisos,  llevarla  el  más  íntimo  conven- 
cimiento á la  mayoría  de  los  Diputados  de  que  esta 
nueva  próroga  no  es  más  que  uu  nuevo  desengaño. 

La  provincia  do  Granada,  rica  por  sus  bellezas,  rica 
por  su  historia,  rica  por  sus  producciones,  rica  por  sus 
artes,  es,  sin  embargo,  nua  de  las  provincias  más  pobres 
de  España,  y parece  como  que  ha  habido  un  gran  em- 
peño en  privarla  de  toda  comunicación,  para  que  ais- 
lada y solitaria  carezca  de  los  medios  de  que  tanto 
necesita  y de  que  se  vale  la  civilización  para  vivificar  á 
los  pueblos.  Hecho  el  ferro-carril  de  que  se  trata,  ten- 
drían un  gran  remedio  los  males  de  aquella  provincia;  y 
sin  embargo,  Granada  ve  con  dolor  que  todavía  se  des- 
atiende esta  necesidad,  y que  lejos  de  terminarse  la  lí 
nea,  una  nueva  próroga  va  apartando  la  realización  do 
una  obra  que  tanto  importa  |>ara  loa  intereses  de  esa 
provincia,  sin  que  una  pena,  como  seria,  por  ejemplo 
la  pérdida  del  depósito,  venga  á advertir  á la  empresa  él 
cumplimiento  de  sus  compromisos. 

Otro  Sr,  Diputado  impugnará  di  dictámen  sí  la  co- 


misión lo  defiende;  bástame  á mí  declarar  que  la  comi- 
sión de  Fomento  no  ha  consultado  su  trabajo  con  la  di- 
putación granadina;  la  comisión  uo  se  ha  acercado  á 
ios  Diputados  de  Granada,  á los  cuales  no  solamente  no 
ha  citado,  como  parece  que  es  práctica  parlamentaria, 
no  los  ha  oido,  sino  que  ni  conversaciones  particulares 
ha  procurado  para  conocer  su  espíritu  y para  tener  no- 
ticia de  las  necesidades  que  Granada  tiene,  como  ha  he- 
cho otras  veces. 

Ya  lo  he  dicho  anteriormente;  no  quiero  molestar  al 
Congreso;  cumplo  mí  misión  declarando  á nombre  de 
mis  compañeros  (á  excepción  del  Sr.  Moray  ta)  que  ne- 
garemos nuestro  voto  á la  próroga  que  se  pretende,  y 
rogando  4 los  Sres.  Diputados  que  puesta  la  mano  en  la 
conciencia,  que  viendo  la  situación  en  que  se  encuentra 
la  provincia  de  Granada,  que  teniendo  presente  que  esta 
empresa  no  ha  cumplido  sus  compromisos,  se  sirvan  des- 
echar el  dictámen  de  la  comisión  de  Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pascual  j Casas  tie- 
ne la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Brevemente,  señores 
Diputados,  tendré  que  apoyar  el  dictámen  de  la  comi- 
sión, porque  brevemente  también  ba  sido  impugnado. 

En  verdad  que  no  puedo  comprender  cuál  es  la  ra- 
zón de  la  impugnación  que  contra  él  Se  ha  dirigido, 
toda  vez  que  el  que  vengan  aquí  las  empresas  á pedir 
prórogas  para  terminar  construcciones  es  una  cosa 
usual,  común,  y que  poquísimas  veces  dejan  las  Cortes 
de  concederlas.  Y si  las  Cortes  no  dejan  de  concederlas 
la  mayor  parte  de  las  veces,  tanto  menos  razón  hay 
para  que  se  niegue  ahora  á la  empresa  que  la  solícita, 
atendidas  las  circunstancias  especiales  en  que  se  en- 
cuentra, y atendidas  las  circunstancias  especialísímas 
en  que  se  encontraba  el  país,  y las  razones  de  fuerza 
mayor  que  abogan  en  pró  de  su  -pretensión. 

¡Sin  que  nos  entretengamos  en  cierta  clase  de  averi- 
guaciones, en  las  necesidades  urgentísimas  del  país, 
cada  dia  menos  dispuesto  4 sacrificar  sus  capitales  en 
pró  de  empresas  que  no  han  sido  lucrativas,  sino  ruino- 
sas 4 los  que  las  han  emprendido;  sin  que  nos  entreten- 
gamos en  este  orden  de  consideraciones,  hay  en  el  caso 
presente  una  razón  de  estricta  justicia  y derecho  que 
aboga  eu  pró  de  la  próroga  que  se  solicita. 

La  Cámara  sabe  perfectamente  cuál  ha  sido  el  estado 
de  Andalucía  durante  los  últimos  meses;  cuáles  han  sido 
las  gravísimas  dificultades  en  que  para  el  trasporte  de 
materiales  se  ha  encontrado  la  empresa  del  ferro -carril 
de  Córdoba  á Málaga , que  es  la  que  tiene  la  construc- 
ción del  ramal  de  que  se  trata:  el  estado  de  aquellas 
provincias  ha  sido  anormal,  estando  á disposición  de  las 
autoridades  militares,  no  solamente  aquel  país f sino  tam- 
bién la  misma  línea,  los  mismos  convoyes, 

Y para  que  no  pueda  decirse  que  estas  razones  no 
tienen  fundamento  alguno,  yo  me  permitiré  leer  a la 
Cámara  algunos  documentos  oficiales  que  demuestran 
la  verdad  de  cnanto  digo  3r  de  las  razones  en  que  se 
apoya  la  empresa  para  solicitar  esa  próroga  para  la 
construcción  de  ese  ramal.  Hay  que  advertir,  señores, 
que  únicamente  falta  por  terminar  el  puente  sobre  el 
Genil.  Desgraciadamente,  por  el  estado  industrial  de 
nuestro  país,  un  puente  de  aquellas  condiciones  no  po- 
día ser  construido  en  España,  y había  necesidad  abso- 
luta de  traerlo  de  Inglaterra.  También  esto  no  se  he  po- 
dido verificar,  porque  sabido  es  el  estado  del  puerto  de 
Málaga  y las  dificultades  de  encontrar  flete  en  aquel 
puerto. 

La  autoridad  militar  habla  dispuesto  de  aquella  vía3 
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que  era  una  verdadera  vía  estratégica;  el  dia  26  de  Ju- 
lio el  general  Pavía,  en  virtud  de  telegrama  cuya  certi- 
ficación tengo  en  la  mano,  mandaba  detener  todo  el  ma- 
terial á la  compañía;  en  9 de  Agosto  disponía  también 
que  todo  el  material  estuviera  á disposición  del  traspor- 
te de  tropas:  posteriormente  mando  suspender  hasta  el 
tren  correo;  y habiendo  el  director  de  la  empresa  hecho 
presente  cuáles  eran  los  perjuicios  gravísimos  que  á la 
empresa  sé  seguían  por  esta  disposición,  el  general  Pa- 
vía contestaba  (y  á mi  modo  de  ver,  con  gran  razón)  que 
primero  que  los  perjuicios  de  la  compañía  eran  los  in- 
tereses de  la  Patria. 

Pues  si  la  compañía  cumplió  como  no  podía  menos 
de  cumplir  las  órdenes  del  general  en  jefe,  justo  es 
también  que  después  de  haber  cumplido  no  se  irrogue 
perjuicio  en  la  concesión  de  una  cosa  tan  sencilla. 

En  otra  comunicación  que  tengo  en  la  mano,  el  di- 
rector de  la  línea  decía  que  esa  paralización  interrum- 
pía los  de  la  línea  y el  terminar  los  trabajos  en  el  pla- 
zo fijado.  De  manera  que  la  compañía  dei  ferro -car- 
ril puso  previamente  en  conocimiento  del  represen- 
tante del  Gobierno  Cuáles  eran  los  perjuicios  que  podían 
irrogársela  de  no  tener  la  línea  expedita  por  haberla 
ocupado  el  general  en  jefe. 

El  dia  11  del  propio  Agosto  confirmó  ei  general  en 
jefe  la  orden  de  suspender  todo  el  servicio  en  la  línea 
de  Málaga,  menos  el  del  tren  correo. 

Tengo  en  la  mano  también  otro  certificado  en  el 
que  consta  haber  estado  realmente  interrumpido  el  trá- 
fico antes  del  de  Agosto, 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  si  la  compañía  so- 
licitante no  ha  cumplido  en  los  plazos  fijados  por  la  ley 
la  terminación  do  las  obras,  es  también  un  hecho  in- 
controvertible que  ha  habido  caso  de  fuerza  mayor, 
fundado  precisamente  en  motivos  de  orden  publico,  que 
han  imposibilitado  la  marcha  de  los  trenes  entre  Cór- 
doba y Málaga,  y por  consiguiente,  el  trasporte  de  los 
hierros  al  punto  en  que  debía  construirse  el  puente.  T 
creo,  Sres.  Diputados,  que  en  el  estado  en  que  se  hallan 
generalmente  nnestras  compañías  de  ferro-carriles,  an- 
tes bien  debiera  procurarse  facilitar  todos  los  medios 
posibles  para  poder  cumplir  los  fines  á que  están  desti- 
nadas, que  no  demostrar  severidad  en  una  cuestión  que, 
por  otra  parte,  está  fundada  en  motivos  de  fuerza  mayor, 
Por  estas  razones  solícito  del  Congreso  se  sirva  apro- 
bar el  dictamen  de  la  comisión. 

El  Sr.  GARRIDO:  Pido  la  palabra  en  contra, 

El  Sr,  PRESIDENTE ; La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  GARRIDO;  Señores  Diputados,  molestaré 
por  breves  instantes  vuestra  atención.  Diputado  por  la 
provincia  de  Granada,  cumplo  un  deber  levantando  mi 
voz  en  este  recinto  contra  un  proyecto  de  ley  que,  en 
sentir  de  la  provincia  de  Granada  y en  sentir  de  los 
que  llevamos  su  representación,  lastima  y perjudica  eu 
alto  grado  sus  intereses. 

Trátase,  Sres.  Diputados,  de  una  nueva  próroga,  de 
un  plazo  más  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Bobadilla  á Granada,  La  empresa  construc- 
tora de  esta  línea , no  solamente  ha  consumido  el  térmi- 
no prefijado  por  la  ley  de  ferro -car riles,  sino  que  ha 
obtenido  dos  prórogas  con  anterioridad  á esta,  tras- 
curriendo el  plazo  de  tres  años  más  sobre  el  que  mar- 
can las  leyes  generales  de  ferro -carriles.  La  provincia 
de  Granada  ve  que  á pesar  de  las  prórogas  concedidas 
no  se  llega  nunca  á terminar  esas  obras , y de  aquí  la 
razón  áe  la  oposición  4 este  proyecto  que  hacemos  los 
Diputados  por  Granada* 


La  empresa  constructora  ha  percibido  cuantas  sub- 
venciones le  correspondían  por  la  terminación  comple- 
ta de  los  trabajos  de  esta  línea,  y sin  embargo,  no  ha 
llevado  á cabo  ia  terminación  de  estos  trabajos,  ni  den- 
tro del  plazo  que  marcan  las  leyes,  ni  dentro  del  plazo 
que  marcan  las  prórogas  que  se  le  han  concedido.  ¿Y 
-qué  solicita  ahora?  Una  próroga  más.  Ciertamente  que 
á no  haberse  concedido  otras  á causa  de  la  alteración 
del  órden  público  en  Andalucía,  podría  ser  un  funda- 
mento que  la  justificase;  pero  los  Diputados  de  Grana- 
da no  ven  en  esto  más  que  un  nuevo  pretesto , y temen 
que  estas  obras  no  se  realicen,  ó que  se  realicen  en  tan 
malas  condiciones  como  se  han  realizado  en  la  parte 
de  la  línea  construida,  en  términos  que  frecuentemente 
esa  línea  está  interrumpida  y amenaza  con  graves  pe- 
ligros á los  viajeros  y á toda  clase  do  trasportes. 

Nosotros,  queriendo  interpretar  los  deseos  de  nues- 
tros comitentes  y los  deseos  de  la  provincia  de  Grana- 
da, entendemos  que  la  Cámara  debe  servirse  negar  su 
voto  á esta  nueva  próroga,  y trascurrida  la  última,  exi- 
gir la  multa  en  que,  como  parte  penal  á las  anteriores 
imposiciones,  haya  incurrido  el  concesionario  de  estas 
obras.  En  su  consecuencia,  y no  queriendo  cansar  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  suplico  se  sirva  negar 
su  voto  á este  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pascual  y Casas  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  La  Cámara  ha  visto 
que  no  se  ha  alegado  una  sola  razón  contra  el  proyec- 
to. Se  ha  dicho  únicamente  que  la  terminación  de  este 
ferro-carril  perjudicaba  á los  intereses  de  la  provincia 
de  Granada,  No  só  cómo  nn  ferro- carril  pueda  perjudi- 
car á los  intereses  de  una  provincia:  al  contrario,  yo 
creo  que  ios  favorece;  porque  le  da  una  de  las  vías  de 
comunicación  que  difícil  men  te  pueden  adquirir  otras 
provincias,  y por  las  que  tanto  suspiran  algunas  en 
balde.  No¡  comprendo,  pues,  cuáles  son  los  perjuicios  que 
puede  causar.  La  comisión  se  limita  á dar  dos  meses  da 
próroga,  dos  meses  tan  solo,  para  una  empresa  de  tan- 
ta importancia:  no  comprendo  cómo  puede  hacerse  una 
oposición  seria  á este  proyecto,  ni  comprendo  cuáles 
son  los  perjuicios,  ni  en  qué  pueden  consistir  éstos;  yo 
quisiera  que  se  determinaran,  para  que  de  este  modo 
supiéramos  cuáles  son  los  motivos  por  que  se  oponen 
algunos  de  los  representantes  de  Granada  á la  aproba- 
ción del  presente  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GARRIDO:  La  provincia  de  Granada  y el 
Diputado  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  diri- 
gir su  voz  á la  Asamblea  entienden  que  la  construc- 
ción de  vías  férreas  no  perjudica  á los  intereses  de  la 
provincia  de  Granada;  antes  al  contrario,  creen  que 
la  favorecen.  Lo  que  la  provincia  de  Granada  y sus  Di- 
putados creen  que  perjudicad  esa  provincia,  es  que  no 
se  lleve  á cabo  La  ejecución  de  esas  obras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Moray ta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORAYTA:  Aunque  autor  de  la  proposición 
que  elevada  á la  categoría  de  proyecto  de  ley  se  dis- 
cute en  este  momento,  no  pensaba  tomar  parte  alguna 
en  este  debate.  Al  apoyar  la  preposición  dije  termi- 
nantemente que  no  hacia  la  causa  de  la  empresa  y 
que  desde  aquel  momento  no  tenía  para  qué  volver  á 
hablar  de  este  asunto.  Pero  el  Sr,  Garrido,  sin  duda  en 
el  calor  de  la  improvisación,  ha  dicho  repetidas  veces 
que  la  diputación  de  Granada  entendía,  conforme  en 
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esto  con  la  provincia,  que  este  proyecto  de  ley  era 
altamente  perjudicial  á los  intereses  de  aquella  des- 
graciada y hermosísima  provincia,  Gomo  soy  Diputado 
por  la  provincia  de  Granada,  tengo  que  intervenir  en 
el  debate,  para  decir  que  alo  menos  el  Sr.  Garrido,  al 
hablar  do  la  diputación  de  Granada,  podrá  quizá  haber 
hablado  en  nombre  de  todos  los  demás  compañeros,  lo 
cual  sé  que  no  es  exacto;  pero  de  seguro  no  ha  ha- 
blado en  nombre  mió,  porque  yo  en  efecto  creo,  y 
por  las  mismas  razones  que  creía  lo  contrario  el  señor 
Garrido,  que  el  medio  más  conveniente  y á .propósito 
para  conseguir  que  aquella  provincia  tenga  el  ferro- 
carril pronto,  es  acceder  á esta  próroga. 

Cierto  es  que  en  la  provincia  de  Granada  se  ha 
levantado  nn  rumor,  y no  digo  más  que  rumor,  con- 
trario á esta  proposición,  creyendo  sin  duda  los  que 
tales  cosas  dicen,  que  una  vez  aprobado  este  proyecto, 
no  terminará  la  vía  férrea  de  Echadilla  á Granada  tan 
pronto  como  todos  deseamos;  y haciéndose  eco  de  este 
rumor  mi  amigo  el  Sr.  Garrido,  ha  creído  necesario  y 
conveniente  si  guiñear  la  protesta  que  la  Cámara  ha 
oido.  Comprenderá  el  Sr.  Garrido,  4 poco  que  lo  piense 
y medite,  que  si  nosotros  no  concedemos  esta  próroga, 
habrá  que  imponer  á la  empresa  uua  multa  de  inmensa 
consideración,  y con  esto,  en  la  situación  en  que  se 
hallan  todos  los  mercados,  se  la  va  á privar  de  que  ter- 
míne sus  trabajos  dentro  de  breve  tiempo,  y va  á suce- 
der que  á ñnes  del  mea  que  viene,  ó de  éste,  se  para- 
rán las  obras  y será  preciso  sacarlas  nuevamente  á su* 
basta,  ó buscar  un  concesionario  de  toda  la  línea, 

Y como  además  es  una  verdad  que  la  empresa  tie- 
ne causas  de  grau  entidad  que  alegar  en  demostración 
de  que  no  ha  sido  por  falta  de  voluntad  suya  el  no  con- 
cluir la  vía  en  el  tiempo  que  le  estaba  determinados  es 
necesariamente  para  dicha  empresa  una  cuestión  de 
inmensa  importancia,  cuestión  que  para  resolverse  exi- 
ge muchísimo  más  tiempo  que  el  que  habia  de  em- 
plearse en  concluir  las  obras,  puesto  que  se  emplearían 
muchos  más  meses  en  volver  á comenzarlas  que  los  que 
la  comisión  concede  para  que  se  terminen. 

Esto  es  de  toda  evidencia,  y yo  estoy  seguro  que 
así  que  lo  piense  un  breve  momento  el  Sr.  Garrido  lo 
ha  de  eutender  de  este  modo,  comprendiendo  por  lo 
tanto  que  por  extendido  que  esté  ese  rumor  y esas 
murmuraciones  de  algunos  amigos  nuestros,  pues  si  lo 
son  de  S.  S.  lo  son  también  míos,  al  fin  ese  rumor  no 
tiene  otro  fundamento  que  la  enemiga  que  hay  en  la 
provincia  de  Granada  contra  esta  empresa,  enemiga 
que,  como  declaré  al  defender  esta  proposición,  tenia 
una  causa  racional  y justa. 

Por  consiguiente,  no  necesito  decir  más  para  de^ 
mostrar  que  quien  verdaderamente  desee  que  el  ferro- 
carril de  Echadilla  á Granada  termine,  debe  votar  esta 
proposición,  porque  yo  no  creo  que  aquí  nos  podemos 
hacer  eco  do  otros  propósitos  que  de  aquellos  que  con-" 
tribuyan  á que  nuestra  queridísima  provincia  de  Gra- 
nada llegue  á tener  un  ferro-carril  que  tanto  necesita  y 
por  el  cual  tantos  sacrificios  ha  hecho.  Y concluyo  ro- 
gando á los  Sres.  Diputados  que*  teniendo  en  cuenta 
las  razones  expuestas  por  el  Sr.  Pascual  y Gasas,  y sin 
atender  á otra  consideración  que  á.  la  que  aquí  aparece 
sobre  todas,  que  es,  no  desaprovechar  tanto  dinero  y 
tantos  sacrificios  como  allí  se  bao  empleado  por  parte 
de  la  empresa  y de  la  provincia,  se  sirvan  aprobar  de- 
finitivamente el  proyecto  de  ley  que  se  discute. 

El  Sr.  GARRIDO:  Pido  la  palabra  para  una  aíusíon 
personal. 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GARRIDO;  Cumplo  gustoso  con  un  deber 
de  atención  contestando  á las  observaciones  que  se  ha 
servido  dirigirme  mi  querido  amigo  y compañero  de  di- 
putación, Sr,  Moray  ta. 

Ai  hablar  en  representación  do  la  provincia  de  Gra- 
nada, ciertamente  que  no  lo  he  hecho  en  nombre  de  to- 
dos los  Sres.  Diputados  de  aquella  provincia;  lo  he  he- 
cho, sí,  en  nombre  de  la  mayoría  de  la  diputación. 

* Como  á mí  no  me  guia  un  espíritu  de  enemistad 
contra  laempresa  constructora  del  ferro-carril  de  Bobadi- 
lla,  ni  y<Tquiero  lastimar  sus  intereses,  sino  servir  á los 
de  mis  representados  y contribuir,  por  cuanto  de  raí 
dependa,  á la  más  breve  conclusión  de  esa  línea,  he  de 
reconocer  aquí  con  toda  sinceridad  que  de  llevarse  á 
cabo  la  conclusión  de  las  obras  que  están  aún  pendien- 
tes, en  un  breve  plazo,  más  bien  se  sirven  los  intereses 
de  la  provincia  de  Granada  que  se  Ies  perjudica. 

Mas  como  con  anterioridad  se  han  hecho  otras  con- 
cesiones de  plazos  y se  han  dado  otras  prórogas,  y la 
verdad  es  que  dentro  de  e£as  prórogas  y dentro  de  esos 
nuevos  plazos  no  se- han  llevado  á término  estas  obras* 
de  aquí  el  fundado  temor  que  tiene  Granada  y muchos 
de  los  representantes  de  su  provincia,  y la  razón  que 
les  asiste  para  creer  que  este  nuevo  plazo  sea  tan  inefi- 
ficaz  y tan  ilusorio  como  los  anteriores.  Pero  si  nosotros 
abrigásemos  la  creencia  de  que  esas  obras  se  habían  de 
llevar  á cabo,  lejos  de  impugnar  ese  dictámen,  le  pres- 
taríamos nuestro  apoyo;  y diré  por  último  que  el  ha- 
cer una  oposición  razonada,  y no  una  oposición  hostil, 
es  precisamente  con  el  fin  de  estimular  el  celo  y el  in- 
terés de  esa  empresa  para  que  lleve  á cabo  los  trabajos 
que  le  están  encomendados.  He  dicho. 

El  Sr.  MORAYTA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerveraj:  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  MORAYTA:  Agradezco  al  Sr,  Garrido  los 
términos  cariñosos  en  que  ha  contestado  á mis  anterio- 
res observaciones,  y bien  sabe  el  Sr.  Garrido,  y lo  digo 
para  que  así  couste,  que  mi  afecto  y consideración  ha- 
cia él  son  los  que  el  Sr.  Garrido  me  profesa.  Y bueno 
es  que  vean  los  Sres.  Diputados  de  qué  manera  tan 
afectuosa,  tan  cortés  y tan  galante  discuten  los  Dipu- 
tados de  la  provincia  de  Granada  los  intereses  que  les 
están  encomendados. 

Pues  bien;  el  Sr,  Garrido  tiene  ahora  el  temor  y el 
recelo  fundadísimos  de  que  la  empresa  venga,  después 
de  los  dos  meses  que  se  la  conceden  de  próroga,  á pe- 
dir otra  nueva;  y por  cierto  que  recordando  historias 
pasadas  puede  decirse  que  este  recelo  del  Sr.  Garrido 
es  muy  fundado;  pero  sin  duda  ha  olvidado  el  Sr.  Gar- 
rido que  el  dictámen  de  la  comisión  establece  que  que- 
den subsistentes  la  fianza  y la"  multa  determinada  por 
la  última  ley  votada  por  las  Oórtes  anteriores. 

En  consecuencia,  lo  que  hoy  hacemos  no  es  otra 
cosa  sino  reconocer  que  la  culpa  de  que  no  estén  termi- 
nadas las  obras  no  es  toda  de  la  empresa;  que  la  culpa 
es  nuestra;  que  la  culpa  en  parte  es  de  la  provincia  do 
Granada,  donde  se  verificó  una  huelga  que  impidió  du- 
rante bastantes  dias  que  la  empresa  pudiera  reunir  los 
necesarios  trabajadores  para  dedicarlos  á sus  obras.  Por 
culpa  nuestra,  por  culpa  de  la  provincia,  por  culpa  de 
los  sucesos  políticos  que  atravesamos,  ha  sucedido  que  la 
empresa  ha  perdido  algún  tiempo  para  la  continuación 
de  sus  obras,  y nosotros  lo  que  decimos  hoy  es  pura  y 
simplemente  que  eso  de  que  la  empresa  no  puede  res- 
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ponder,  se  le  abona,  por  así  decirlo,  dejando  siempre 
subsistentes  todas  las  demás  condiciones  penales  que  las 
últimas  Córtes  establecieron.  Por  tanto,  si  la  empresa 
no  cumpliese  en  este  término  brevísimo  que  se  la  mar- 
ca, la  empresa  lo  pagará,  no  soló  con  la  perdida  de  la 
subvención  concedida,  sino  con  la  pérdida  también  de 
los  2 millones  de  reales  que  tiene  depositados  en 
ñanza . » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese 
la  palabra,  fue  aprobado  en  votación  ordinaria  ei  dicta- 
men de  la  comisión,  anunciándose  por  el  Sr.  Secretario 
Jiménez  Mena  que  pasaría  á la  comisión  de  Corrección 
de  estilo  y se  señalarla  dia  para  su  votación  definitiva, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á pro- 
ceder á la  votación  definitiva  de  varias  leyes, 

Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  eximiendo 
del  pago  de  derechos  de  aduanas  la  tubería  de  hierro 
que  se  destine  á dotar  de  aguas  potable»  la  población  de 
Málaga.» 

Leída  la  minuta  de  dicho  proyecto,  y declarada  con- 
forme con  lo  acordado,  se  puso  á votadon  y quedó  apro- 
bado definitivamente  en  votación  ordinaria.  ( Véase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  núm . 94,  que  es  el  de  esta  se- 
sión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : Votación 
definitiva  del  proyecto  de  ley  aclaratoria  del  art,  6,°  de 
la  de  20  de  Agosto  de  1873  sobre  redención  de  foros, 
subforos  y otras  cargas  reales  de  igual  naturalezas) 
Leida  la  minuta  del  citado  proyecto,  y declarada 
conforme  con  lo  acordado,  se  puso  á votación  y quedó 
aprobado  definitivamente  en  votación  ordinaria.  {Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario  .} 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Votación 
definitiva  del  proyecto  de  ley  prorogando  el  plazo  para 
la  construcción  del  ferro*  carril  de  Mollet  á Caldas  de 
Montbuy.» 

Leida  la  minuta  del  citado  proyecto,  y declarada 
conforme  con  lo  acordado,  se  puso  á votación  y quedó 
aprobado  definitivamente  en  votación  ordinaria.  (Véase 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Votación 
definitiva  del  proyecto  de  ley  relativo  á la  aplicación  en 
todo  su  rigor  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército.» 

Leida  la  minuta  del  mencionado  proyecto  de  ley,  y 
declarada  conforme  con  lo  acordado,  se  puso  á votación; 
y pedido  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que 
fuera  nominal,  se  verificó  así,  y quedó  aprobado  el  pro- 
yecto  por  115  votos  contra  72,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Cagigal, 

Jiménez  Mena. 

Rodríguez  Arango. 

Saína  y Rueda, 


Col  ubi. 

Plá  y Martí» 

Roque. 

Corominas, 

Yea*MurguÍa. 

Torre  Agero. 

Tomás  y Salvany. 

Fernandez  Latorre. 

Pascual  y Gasas. 

Becerra. 

García  Romero. 

Martínez  y Martínez, 

Moray  t a. 

Prefumo. 

Martínez  Villergas, 

García  López  (D.  Anastasio), 
Alonso. 

Pasaron. 

Xérica. 

Mendez  Ibañez, 

Moreno  Redondo. 

Fernandez  Cuevas. 

De  Andrés  Mental  vo, 
Casfcclar, 

Del  Rio  y Ramos. 
Maisohnave  (D.  Eleuterio). 
Herrera . 

Orense  (D.  Antonio), 

Val. 

Redondo  Franco. 

Clavé, 

Güeli  y Mercadé, 

PuigorioL 

Regneíra, 

Maisonnave  (D.  Juan). 
Perelló, 

Rivera  (ü.  Valero). 

Jimeno. 

La  Orden. 

Gómez  Cuartero. 

Paz  Nbvoa. 

García  Morales. 

Fernandez  Ortega, 

Abad. 

Aura  Borouat» 

Matas. 

González  Yalledor, 

Puente. 

Garrido. 

Sama  niego. 

García  Alvarez. 

Muñoz  Yillanuéva, 
Castañeda. 

Santos  Manso. 

YelasCo. 

Bonet, 

Gira uta, 

Insa. 

Tutau. 

Martínez  Barcia. 

VÜIanueva. 

Rebullida. 

Plaza.  ' 

García  Gil. 

Mendez  Brandon 
Portales. 

Quiñones. 
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Mainar* 

Martínez  Pacheco. 

Ercazti. 

La  Rosa. 

Bru  y Hendiluce* 

Muñoz  Kougués. 

Llanos. 

Avizanda. 

González  Río* 

Yaldés, 

Figuera  y Silvela, 

Gil  Berges* 

Chao* 

Ríos  y Rosas. 

León  y Castillo. 

Fernandez  Villa  ver  de. 

Cacho. 

Morán  (D.  Miguel)* 

Alfaro  (D.  Timoteo)* 

Ladico. 

Pedregal  Cañedo. 

Borní, 

Fernandez  Victoria, 

Ruiz  Llórente, 

Bové. 

García  Ruiz. 

Verdugo, 

Oompany, 

Celis  Aguilera. 

Valbuena. 

Martínez  Perez, 

Almagro* 

Ayuso . 

Carvajal  (D.  José). 

García  Pretel, 

Soler  y Plá, 

Torres  y Torres. 

Martin  de  Olías, 

Gómez  Sigura . 

Hidalgo. 

Sodas, 

Sanromá* 

Mansi, 

Sr*  Vicepresidente  (Cerrera), 
Total,  115* 

Señores  que  dijeron  no: 

Benitez  de  Lugo* 

Bartolomé  y Santamaría* 
Muro. 

López  Santiso, 

Barberá* 

Correa. 

Díaz  Quintero* 

Navarrete. 

Somolinos* 

Blanco  Villarta. 

Pinedo. 

Fantoni. 

Alcantú, 

Alvarez  Bocalandro. 
Rodríguez  Teijeiro* 

Gómez  (D.  Aniano). 

Haro. 

Lafuente. 

Perez  Pardo. 

Sicilia* 


Calvo. 

Pedregal  Guerrero, 

Cabello. 

Moaré* 

García  Martínez. 

Perez  Costales* 

Vallés  y Ribot. 

Suarez  García* 

Santamaría  {D,  Emigdio). 

Al  vis* 

Olave, 

Castellano. 

Valero. 

Pí  y Margall  (D.  Francisco), 
Suñer  y Capdevila  (mayor), 
Lugo  Vina* 

Corchado* 

Labra* 

Cintron. 

García  Marqués. 

Ruiz  y Royo* 

Alcoba* 

Merino. 

Galiana. 

Miranda. 

Palanca. 

Huder, 

Jiménez  Ilzarbe. 

Caballero. 

Betancourt, 

Palacios. 

Ugarte. 

Tapia. 

Ruiz  Chamorro. 

González  (D*  José  Fernando), 
Concha. 

Oorujedo. 

Casas  Jenestroni, 

Plá  de  Huidobro* 

Moreno  Bárcia. 

Estévanez. 

Lozano* 

Gómez  Munaiz. 

Queaada* 

Vázquez  Moreiro* 

Sardá. 

Payela. 

Pascual  y Oastanon. 

Castillo. 

Zaera. 

Agustí . 

Perez  de  Guzman, 

Total,  72* 


Se  leyeron,  y quedaren  sobre  la  mesa,  acordando 
que  se  imprimirían  y repartirían  á los  Sres.  Diputados, 
los  dictámenes  de  la  comisión  sobre  los  suplicatorios 
de  los  jueces  de  primera  instancia  de  Lorca,  Hellin* 
Totana,  Mar  de  Valencia,  Orihuela,  Múrela  y Motril,  pi- 
diendo autorización  para  procesar  á varios  Sres.  Di- 
putados. (Véase  el  Apéndice  octavo  á esle  Diario.) 


Se  leyó  también,  y quedó  sobre  la  mesa,  anuncian  - 
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do  que  se  imprimiría  y repartiría  á ios  Sres-  Diputados , 
el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo 
un  ferro- carril  de  Val  de  Sabero  al  Burgo  en  la  gene- 
ral del  Norte,  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  la  siguiente  enmien- 
da ó adición  al  díctámen  de  la  comisión  de  Actas  re- 
lativo á la  del  distrito  de  Noya, 

aLos  Diputados  que  suscriben,  después  de  examinar 
con  detenimiento  el  dictámen  de  la  comisión  de  Actas 
sobre  la  de  Noya  y su  expediente: 

Considerando  que  de  documentos  fidedignos  resul- 
ta haber  promovido  los  parciales  del  Sr,  García  Herví- 
lia  en  los  colegios  de  Son,  Ríveira  y Cures,  desórdenes 
con  gravedad  bastante  para  causar  la  nulidad  de  las 
actas  respetivas: 

Considerando  que  descontados  del  número  total  de 
votos  que  en  el  escrutinio  general  se  computaron  á aquel, 
los  178  que  arrojan  las  actas  del  tercero  de  los  colegios 
citados,  los  631  que  figuran  en  las  de  Riveíra  y los  751 
que  comprenden  las  de  Son,  queda  reducido  aquel  nu- 
mero al  de  2.337: 

Considerando  que  aunque  se  prescinda  también  de 
los  403  votos  dados  á D.  Antonio  Romero  Ortiz  en  Ri« 
veira,  único  de  aquellos  tres  colegios,  en  que  aparece 
con  algunos,  asciende  el  conjunto  de  los  que  obtuvo  á 
£.428,  y queda  por  tanto  con  mayoría  sobre  su  ad- 
versario, 

Tienen  la  honra  de  proponer  a las  Oórtes,  en  forma 
de  adición  al  dictámen  de  la  comisión  de  Actas,  que 
acuerden  haber  lugar  á la  proclamación  y admisión  de 
D.  Antonio  Romero  Ortiz  como  Diputado  por  el  distri- 
to electoral  de  Noya. 

Palacio  de  las  CJórtes  16- de  Setiembre  de  1873.= 
Miguel  Moray  ta.=Timoteo  Alfaro.=Serafiu  Olave.  = 
Laureano  Blanco  y Villarta.=  Antonio  Aura  Borona!.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera) : Orden  del  dia 
para  mañana; 

Elección  de  dos  Vicepresidentes  de  las  Córtes. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Actas  y voto  particular 
acerca  de  la  del  distrito  de  Campillos,  provincia  de 
Málaga. 

Idem  id.  sobre  ia  de  la  Carolina  provincia  de  Jaén. 

Idem  id.  proponiendo  la  nulidad  de  la  del  distrito  de 
Gandía,  provincia  de  Valencia. 

Idem  id.  de  la  de  Pontevedra. 

Idem  id.  proponiendo  la  nulidad  de  la  proclamación 
del  Diputado  por  el  distrito  de  Noya . 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  incompatibilidades, 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 
Villanueva  de  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  pú- 
blico. ' 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Es- 
tado ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de 
Santa  Ménica  en  Barcelona. 

Idem  sobre  los  suplicatorios  relativos  á los  8 res.  Ca- 
sas Jenostroni,  San  valle,  Gal  vez,  Alfáro  (D.  Antonio), 
Perez  Rubio,  Poveda,  Feliú,  Caries,  Lluch,  Perez  Gui- 
llen (D,  José),  González  Ohermá,  Chiriveila,  Climent, 
Arans  y Centraras, 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  se- 
gunda enseñanza  y do  las  Facultades  de  filosofía  y letras 
y de  ciencias. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  la  revisión 
de  las  bojes  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y oficiales 
del  ejército.  : 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  en  sus- 
penso el  escalafón  diplomático  y consular. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Casaldue- 
ro  relativa  á empleados. 

Idem  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  se  les 
imponga  igual  contribución  que  á los  demás  contribu- 
yentes. 

Idem  suprimiendo  la  legación  do  España  cerca  de  la 
Santa  Sede, 

Idem  para  que  por  el  Ministro  de  Fomento  se  se- 
ñalen las  cantidades  que  las  compañías  de  ferro- carriles 
hayan  de  invertir  en  obras  cada  mes. 

Idem  autorizando  á la  Junta  de  comercio  de  Viz- 
caya para  arbitrar  recursos  con  objeto  do  atender  á las 
obras  del  puerto  y ria  de  Bilbao. 

Idem  modificando  el  trazado  del  ferro-carril  de  Mé- 
rlda  á Be  villa. 

Idem  creando  en  las  escuelas  de  medicina  cátedras 
de  oftalmología  teórico -práctica. 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  sobre  exención  de 
derechos  al  material  necesario  para  las  obras  de  con- 
ducción de  agnas  á Cádiz, 

Idem  id.  autorizando  al  Gobierno  para  subastar  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Val  de  Sabero  termine  en 
el  Burgo,  en  la  inea  del  Noroeste. 

Idem  de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  sobre  se- 
ñoríos. 

Idem  |de  la  de  Hacienda  concediendo  terrenos  al 
Ayuntamiento  de  la  Goruña. 

Votación  definitiva  de  las  leyes 
Eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material  destinado 
al  ferro-carril  de  la  mina  de  de  Múzquez  á la 

ermita  del  Socorro  de  Povena, 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material  desti- 
nado al  ferro-carril  de  Zorroza  á la  mina  Primitiva , 
Prorogando  el  plazo  para  la  .terminación  del  fer- 
ro-carril de  Bobadilla  á Granada. 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de  la 
República  española, 

Bñ  levanta  la  sesión,)» 

Eran  las  seis. 


.NUEVE  APENDICES* 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  94. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

*%  - # 4* 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr . Celis  Aguilera,  autorizando  á l).  Tomás  Sanz  Her - 
mú-a  para  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  desde  San  Juan  de 
Puerto-Rico  á la  villa  de  Arecibo  con  un  ramal  hasta  Rio  Piedras. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á las  Córtcs  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY.* 

Artículo  1.*  Se  autoriza  á D,  Tomás  Saenz  y 
Herrada  para  que  pueda  Construir  un  ferro- carril  de 
vía  estrecha  desde  San  Juan  de  Puerto-Rico  hasta  la 
villa  de  Arecibo,  con  un  ramal  hasta  Rio -Piedras,  en  la 
referida  isla. 

Artf  2,°  La  presente  autorización  se  entenderá  sin 


subvención  alguna  de  parte  del  Estado,  y con  solo  el 
derecho  de  introducir  libremente  el  material  necesario 
para  la  construcción  de  la  indicada  vía, 

Art.  3.°  El  contratista  se  someterá  en  esta  obra  á 
las  condiciones  particulares  que  van  consignadas  en  el 
pliego  de  condiciones  que  se  acompaña,  y que  formará 
parte  de  esta  ley. 

Palacio  de  las  Cortes  16  de  Setiembre  de  1873.=: 
José  de  Celis  Aguilera,  = Wenceslao  Lugo  Yiña.=José 
Ramón  Betancourt, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  84. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


* 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  Romero , autorizando  al  Gobierno  para  que 
cuando  lo  estime  conveniente  permita  la  reducción  del  ancho  de  las  vías  férreas 
de  segundo  orden  en  las  líneas  subvencionadas  por  el  Estado. 


Los  Di p atados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  qué 
en  los  casos  que  estime  conveniente  permita  la  reduc- 
ción del  ancho  de  las  vías  férreas  de  segundo  órden  al 


límite  de  un  metro  en  las  líneas  subvencionadas  de 
cualquier  modo  por  el  Estado,  admitiéndose  en  el  tra- 
zado curvas  cuyo  radio  uo  sea  menor  de  100  metros, 
y pendientes  que  no  excedan  de  3 milímetros  por 
metro. 

Palacio  de  las  Córtes  15  de  Setiembre  de  1873.— 
Eduardo  García  Romero.  = José  Jiménez  Mena.  José 
Fantoni  y Solís. 
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APENDICE  TERCERO  Alt  ITÚH.  84. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


ORÍES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Jiménez  Mena , declarando  caducadas  todas  las  con- 
cesiones de  terrenos  hechas  á particulares  ó empresas  constructoras  de  obras 
públicas  siempre  que  se  pruebe  que  no  han  cumplido  todas  ó alguna  de  las 

condicioties  de  la  concesión . 


Los  Diputados  que  suscribe n tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Córtes  la  siguiente 

■■m 

PROPOSICION  DE  LEY. 

* 

Artículo  1/  Se  declaran  caducadas  todas  las  con- 
cesiones de  terrenos  hechas  a particulares  6 empresas 
constructoras  de  obras  públicas,  aun  cuando  hayan  sido 
éstas  aprobadas,  siempre  que  se  pruebe  en  el  oportuno 
expediente  que  no  se  han  cumplido  todas  ó algunas  de 
las  condiciones  de  la  concesión. 


Arfc,  2.a  El  expediente  de  que  habla  el  articulo  an- 
terior se  instruirá  por  el  gobernador  de  la  provincia, 
qnien  propondrá  la  resolución  conveniente  al  Ministro 
del  ramo,  oyendo  antes  al  Ayuntamiento  respectivo,  á 
la  Diputación  provincial,  al  ingeniero  jefe  de  la  provin- 
cia y á tos  interesados. 

Palacio  de  las”  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873,*= 
José  Jiménez  Mena*  Teodoro  Sainz  y Rueda,  ^Floren- 
cio Payela,^=Luis  F,  Benitez  de  Lugo.=Zacarías  Ruíz 
Llórente.  = Domingo  Puigoriol.=  Eduardo  GagigaL 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NÚM.  84. 


MRIO 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley j decretada  y sancionada  por  las  Cortes  Constituyentes , eximiendo  del  pago 
de  derechos  de  aduanas  la  tubería  de  hierro  que  se  destine  á dolar  de  aguas  po- 
tables la  población  de  Málaga . 


Las  Oórtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

ley; 

Artículo  único  P Se  exime  del  pago  de  derechos  de 
aduanas  la  tubería  y el  material  de  hierro  que  el  Ayun- 
tamiento de  Málaga  destina  á la  obra  de  utilidad  publi- 
ca que  ha  emprendido  para  dotar  á la  referida  pobla- 


ción de  aguas  potables,  procedentes  de  los  manantiales 
de  Torremolinos . 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  Jas  Cortes  16  de  Setiembre  dé  1873  . = 
Nicolás  Salmerón,  Presidente.  = Eduardo  Oagigal,  Dipu- 
tado Secretario,  = José  Jiménez  Mona,  Diputado  Secre- 
tario. = Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado  Se- 
cretario.^ Luis  F.  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Secre- 
tario* 


APENDICE  QUINTO  AL  NÍTM.  84. 


DIARIO  DE  SESIONES 

\ 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes,  aclaratoria  del  ar- 
tículo 6.°  de  la  20  de  Agosto  de  1873  sobre  redención  de  foros,  subforos  y 

otras  cargas  reales  de  igual  naturaleza. 

gas  reales  cuando  conste  el  importe  líquido  del  capital 
redimible  en  ios  títulos  do  adquisición  de  fecha  anterior 
á la  promulgación  de  esta  ley*  siempre  que  dicho  ca- 
pital sea  igual  ó exceda  del  total  do  la  capitalización 
de  la  renta,  verificada  al  6 por  100,  En  los  demás  ca- 
sos, la  redención  tendrá  lugar  con  sujeción  á las  reglas 
establecidas  en  el  artículo  siguiente.» 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873.= 
Nicolás  Salmerón,  P residente, = Eduardo  Gagigal,  Dipu- 
tado Secretario.  = José  Jiménez  Mena,  Diputado  Secre- 
tario. =Eícardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado  Se- 
cretario Luis  F,  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Secre- 
tario. 


Las  Cortes  Constituyentes,  eu  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  sígnente 

LEY, 

Artículo  único.  El  arfe,  6/  de  la  ley  de  20  de 
Agosto  de  1873  sobre  redención  de  foros,  snbforos  y 
otras  cargas  de  igual  naturaleza,  se  entenderá  de  la  ma- 
nera siguiente: 

«Cuando  en  los  títulos  de  imposición  de  las  cargas 
reales  á que  se  refiere  esta  ley  constare  el  importe  lí- 
quido del  capital  redimible,  la  redención  se  hará  satis- 
faciendo el  pagador  al  perceptor  una  cantidad  en  nu- 
merario igual  ó equivalente  á dicho  capital. 

De  igual  manera  se  redimirán  las  expresadas  car- 
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APENDICE  SEXTO  AL  BfÚM.  84. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley , decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes , prorogando  el  plazo 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy. 


Las  Cdrtes  Constituyentes,  en  uso  de  $a  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY. 

Artículo  único.  Se  proroga  por  un  año  el  plazo  de 
diez  y ocho  meses  señalado  por  la  ley  de  14  de  Mayo 
de  1870  para  la  conclusión  del  ferro-carril  de  Mollet  á 
Caldas  de  Montbuy. 


Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873.= 
Nicolás  Salmerón,  Presidente, = Eduardo  Cagigal,  Di- 
p o lado  Secr  e tar  ¡o . = Jo  sé  J i me  ne  z Mena,  D ip  atado  Se  - 
crctario.  =Eicardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado 
Secretario.  = Luis  F,  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Secre- 
tario. 


i 


APENDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  94. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


- ...  I 

Ley,  decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes , relativa  á Inaplica- 
ción en  todo  su  vigor  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército. 

Las  Córtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY. 

Artículo  l.B  Mientras  las  Córtes  no  aprueben  otra 
legislación  militar,  se  aplicarán  en  todo  su  rigor  las 
ordenanzas  generales  del  ejército  y armada,  sin  excep- 
clon  alguna,  en  todos  ios  delitos  militares. 

Art,  2.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  anterior, 
quedan  derogados  los  artículos  l/,  3,\  4.\  5/\ 

6 /T  71,  72,  74,  83,  84  y 85  del  tratado  octavo,  tí- 
tulo X de  las  ordenanzas,  respecto  de  las  penas  que  se 
señalan,  debiendo  ser  castigados  los  delitos  á que  se  re- 
fieren por  las  leyes  generales  del  país. 

Art.  3/  En  los  artículos  7.\  8.\  0.\  10,  11,  12, 

13,  14,  15  y 63  del  tratado  octavo,  titulo  X,  quedará 
consignada  la  pena  de  cadena  perpetua  como  castigo, 
en  sustitución  de  pena  de  la  vida,  continuando  vigen- 
te, sin  embargo,  cuando  la  inobediencia  se  haya  come- 
tido en  servicio  de  armas,  de  campaña  ó función  de 
guerra*  Los  artículos  69  y 70  continuarán  igualmente 
vigentes-  el  primero  cuando  el  reo  no  pruebe  que  dio 
muerte  ó causó  la  mutilación  en  propia  defensa,  y el 
segundo  cuando  el  robo  tenga  lugar  en  el  cuartel,  tien- 
da de  campana  y casa  de  oficial  ó de  paisano  en  que 


esté  alojado*  Quedan  derogados  los  artículos  36,  37,  38 # ¡, 
39  y 40. 

En  todos  los  demás  casos  en  que  la  ordenanza  mar  4 
ca  taxativamente  la  pena  de  muerte,  se  entenderá  pena 
de  muerte  ó de  cadena  perpetua,  que  aplicarán  los  tri-  I 
banales  militares  y consejos  de  guerra  según  las  cir- 
cunstancias que  en  cada  caso  concurran. 

Art,  4.°  En  todos  los  casos  en  que  se  expresa  e 
«Real  servicio,  » se  entenderá  «el  servicio  de  la  Naden, i$ 
y quedan  nulas  y sin  efecto  alguno  cuantas  órdenes, j{ 
decretos  y leyes,  Inclusa  la  del  9 de  Agosto  ultimo  so-fl 
bre  abolición  de  la  gracia  de  indulto,  se  opongan  á \i  ! 
presente  ley. 

Sin  embargo,  el  Gobierno,  por  acuerdo  del  Conse-'J 
jo  do  Ministros,  yen  atención  á las  circunstancias  qu<  ¡ 
en  cada  caso  concurran,  podrá  indultar  de  la  peua  d¡¿ 
muerte  impuesta  por  los  tribunales  militares  ó consejo® 
de  guerra,  sustituyéndola  con  la  pena  inmediata. 

Lo  tendrá 'entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  Im  } 
presión,  publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873*='  I 
Nicolás  Salmerón,  Presidente. = Eduardo  Cagígal,  DipuJ 
tado  Secretario,  = José  Jimeuez  Mena,  Diputado  Secreí 
tario.  =? Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado  Se¿ 
cret ario, —Luis  F,  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Secre| 
tario. 
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APENDICE  OCTAVO  AL  3STÚM.  04. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DR  LAS 

CORTES  COHSTITUYEHTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámenes  de  la  comisión  sobre  los  suplicatorios  de  los  Jueces  de  primera  instan- 
cia de  Lorca,  Hellin,  Totano,  Mar  de  Valencia,  Or  i huela,  Murcia  y Motril,  pi- 
diendo autorización  para  procesar  á varios  Sres.  Diputados. 


Suplicatorio  para  procesar  al  sr.  Sau valle. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  su- 
plicatorio elevado  á las  Cortes  por  el  juez  de  primera 
instancia  de  Lorca  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D.  Alfredo  Sau  valle,  ha  examinado  de- 
tenidamente el  expediente  relativo  á este  asunto ; y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
que  el  mencionado  Sr.  Sau  valle  ha  tomado  parte  activa 
en  los  actos  de  sedición,  rebelión  y exacciones  ilegales 
que  persigue  aquel  juzgado  como  llevados  á cabo  en  el 
territorio  de  su  jurisdicion. 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y de* 
Unidos  como  delitos  en  el  Código  penal  vigente: 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes,  en  se- 
sión del  día  30  de  Julio,  han  reprobado  solemnemente 
los  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere,  y hecho  cons- 
tar su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recaiga  to- 
do el  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  de  Lorca  la  autorización  que  soli- 
cita para  procesar  ai  Sr.  Diputado  D.  Alfredo  Sau  valle 
por  Jos  delitos  en  el  suplicatorio  enumerados. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873.= 
Zacarías  Ruiz  Llórente.  ^Domingo  Puigóriol.  = Melchor 
Almagro.  ^Teodoro  Sainz  de  Rueda, 


Suplicatorio  para  procesar  i los  Sres.  Gal  vez,  Alfaro  {dón 
Antonio)  yPerbz  Rubio. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
suplicatorio  elevado  á las  Cortes  por  el  juez  de  primera 


instancia  de  Hellin,  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar á los  Sres.  Diputados  IX  Antonio  Gal  vez,  D.  Anto- 
nio Alfaro  y al  electo  D.  José  María  Perez  Rubio,  ha 
examinado  con  el  mayor  detenimiento  el  expediente  re- 
lativo á este  asunto;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
que  los  mencionados  señores  han  tomado  parte  activa 
en  los  actos  de  rebelión,  exacciones  ilegales  é intercep- 
tación de  líneas  telegráficas,  llevados  á cabo  en  aquella 
población  el  dia  5 de  Agosto  ultimo, 

Cojisiderando  que  estos  actos  están  previstos  y de- 
finidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente: 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes,  en  se- 
sión del  día  30  de  Julio,  han  reprobado  solemnemente  los 
actos  á que  el  suplicatorio  so  refiere  y hecho  constar  su 
decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recaiga  todo  el  ri- 
gor de  la  ley. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  de  Hellin  la  autorización  que  soli- 
cita para  procesar  á los  Sres.  Diputados  D.  Antonio 
Gal  vez,  D.  Antonio  Alfaro  y al  electo  D.  José  María  Pé- 
rez Rubio  por  los  delitos  en  el  suplicatorio  enumerados. 
Palacio  de  las  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873.= 
Zacarías  Ruiz  Llórente.  =Domingo  PuigOriol.  = Melchor 
Almagro.  = Teodoro  Sainz  y Rueda, 


Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Galvez. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  su- 
plicatorio elevado  á las  Córtes  por  el  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  de  Totana,  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Gal  vez  Arce, 


2 


18  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


ha  examinado  detenidamente  el  expediente  relativo  á 
este  asunto;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
que  el  mencionado  Sr.  Galvez  Arce  ha  tomado  parte 
activa  en  los  actos  de  rebelión  llevados  á cabo  en  aque- 
lla villa  el  dia  27  de  Julio  último; 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y defi- 
nidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente; 

Considerando  que  las  Cortes  Constituyentes  * en  se- 
sión del  dia  30  de  Julio,  han  reprobado  solemnemente 
los  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere  y hecho  cons- 
tar su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recaiga  todo 
el  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  de  Totana  la  autorización  que  so- 
licita para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  Antonio  Galvez 
Arce  por  el  delito  á que  el  suplicatorio  se  refiere. 

Palacio  de  las  Cortes  16  de  Setiembre  de  1873. = 
Zacarías  Ruiz  Llórente.  = Domingo  Puigoríol,  = Melchor 
Almagro,  = Teodoro  Sainz  y Rueda, 


Suplicatorio  para  procesar  á los  Sres.  Feuú,  Garles, 
Lluch,  Perez  Guillé#  (D.  José),  González  Cherjiá, 
CniRIVELLA  Y ClUHBNT. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  su- 
plica torio  elevado  á las  Cortes  por  el  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  del  Mar  de  Yalencia  pidiendo  au- 
torización para  procesar  á los  Sres.  Diputados  D,  Juan 
Feiiü,  D.  Pascual  Caries,  D.  José  Lluch  Cruces,  D,  José 
Perez  Guillen,  D.  Francisco  González  Chermá,  D,  Fran- 
cisco Chtrivella  y D.  José  Oliment  Ferreros,  ha  exami- 
nado con  el  mayor  detenimiento  el  expediente  relativo 
á este  asunto;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
que  los  mencionados  señores  han  tomado  parte  activa 
en  los  actos  de  rebeiion  que  han  tenido  lugar  en  aque- 
lla ciudad  en  el  mes  de  Agosto  último. 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y defi- 
nidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente: 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes,  en  se-? 
sion  del  dia  30  de  Julio,  han  reprobado  solemnemente 
los  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere  y hecho*  cons- 
tar su  decidida  voluntad  de  que  isobre  ellos  recaiga  todo 
el  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  del  Mar  de  Yalencia  la 
autorización  que  solicita  para  procesar  á los  Sres,  Di- 
putados D,  Juan  Feliú,  D,  Pascual  Carlés,  D.  José 
Lluch  Cruces,  D.  José  Perez  Guíllen,  D,  Francisco  Gon- 
zález Chermá,  D.  Francisco  Chirivella  y D.  José  Cii- 
ment  Ferreros  por  los  delitos  en  el  suplicatorio  enume- 
rados. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873.=: 
Zacarias  Ruiz  Llórente. ^Domingo  Puigoriol.= Teodo- 
ro Sainz  y Rueda.  ¡==Melchor  Almagro. 


Suplica  romo  para  procesar  al  Sr.  Galvez. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
suplicatorio  elevado  á las  Córtes  por  el  juez  de  primera 
instancia  de  Orihueta  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Gaivez,  lia  examinado 


con  el  mayor  detenimiento  el  expediente  relativo  á este 
asunto;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
que  el  mencionado  Sr.  Galvez  ha  tomado  parte  activa 
en  los  actos  de  rebelión  y exacciones  ilegales  llevados 
á cabo  en  aquella  ciudad  el  día  30  de  Julio  último. 
Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y de- 
finidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente: 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes,  en  se- 
sión del  dia  30  de  Julio,  han  reprobado  solemnemente 
los  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere  y hecho  cons- 
tar su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recaiga  todo 
el  rigor  de  la  ley,  ' .... 

La  comisión  es  do  dictamen  que  se  otorgue  at  juez 
de  primera  instancia  de  Orihuela  la  autorización  que  so- 
licita para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  Antonio  Galvez 
par  los  delitos  en  el  suplicatorio  enumerados. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873,= 
Zacarías  Ruiz  Llórente.  = Domingo  PuÍgbrio1.=M.  AL 
magro.  = Teodoro  Saínz  y Rueda. 


Suplicatorio  para  procesar  á los  Sres.  Galvez,  Povera  y 
Araus, 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  su- 
plicatorio elevado  á las  Córtes  por  el  juez  especial  do 
Murcia  pidiendo  autorización  para  procesar  á los  seño- 
res Diputados  D.  Antonio  Galvez  Arce,  D,  Jerónimo  Po  - 
veda  y D.  Alberto  Araus,  ha  examinado  con  todo  dete- 
nimiento el  expediente  relativo  á este  asunto;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
que  los  mencionados  señores  han  tomado  parta  activa 
en  los  actos  de  rebelión,  exacciones  ilegales  y otros  ex- 
cesos llevados  á cabo  en  aquella  ciudad  en  los  dias  14 
y siguientes  de  Julio  último. 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y de- 
finidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente: 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes,  en  se- 
sión del  dia  30  de  Julio,  han  reprobado  solemnemente 
los  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere  y hecho  constar 
su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recaiga  todo 
el  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  otorgue  al  juez 
especial  de  Míircia  la  autorización  que  solicita  para 
procesar  á los  Sres.  Diputados  D.  Antonio  Galvez  Arce. 
D.  Jerónimo  Poveda  y D,  Alberto  Arana  por  los  deli- 
tos en  el  suplicatorio  enumerados. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873,= 
Zacarías  Ruiz  Llórente.  ^Domingo  PuigorioL==M,  Al- 
magro. = Teodoro  Sainz  y Rueda. 


Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Poveda  . 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
suplicatorio  elevado  á las  Córtes  por  el  juez  de  primera 
instancia  de  Totana  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar ai  Sr.  Diputado  D.  Jerónimo  Poveda,  ha  examinado 
con  el  mayor  detenimiento  el  expediente  relativo  á este 
asunto;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
que  el  mencionado  Sr.  Poveda  ha  tomado  parte  activa 
en  los  actos  de  rebelión  llevados  á cabo  en  aquella  villa 
el  dia  23  de  Julio  último. 
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Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y de- 
inidos  como  delitos  en  el  Código  penal  vigente: 

Considerando  que  las  Córfces  Constituyentes,  en  se- 
sión del  dia  30  de  Jallo,  han  reprobado  solemnemente 
os  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere  y hecho  cens- 
ar su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recaiga  todo 
d rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  otorgue  al  juez 
le  primera  instancia  de  Totana  la  autorización  que  so- 
icita  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Jerónimo  Pove- 
la  por  el  delito  que  expresa  el  suplicatorio. 

Palacio  de  las  Cortes  16  de  Setiembre  de  1873.= 
Sacarías  Ruiz  Llórente.  = Domingo  Puigoriol. ^Teodo- 
ro Sainz  y Rueda, ,=M.  Almagro, 


Suplicatorio  para  procesar  al  8r.  Cqxtreras, 

La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  su- 
plicatorio elevado  á las  Córtes  por  el  juez  de  primera 
instancia  de  Motril  pidiendo  autorización  para  procesar 


al  Sr,  Diputado  electo  D,  Juan  Contreras,  ha  examina- 
do detenidamente  el  expediente  relativo  á este  asunto;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios 
de  que  ei  mencionado  Sr.  Goutreras  ha  tomado  parte 
activa  en  los  actos  de  robo  á mano  armada  de  caudales 
y efectos  de  la  administración  de  rentas  estancadas  de 
aquella  ciudad  y exacciones  de  cantidades  á algunos 
vecinos  de  la  misma. 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y defi- 
nidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente: 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes,  en  se- 
sión del  día  30  de  Julio,  han  reprobado  solemnemente  los 
actos  á que  él  suplicatorio  se  refiere,  y hecho  constar 
su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recaiga  todo  el 
rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  de  Motril  la  autorización  que  solí- 
cita para  procesar  ai  Sr,  Diputado  electo  D,  Juan  Cen- 
tre ras  por  los  delitos  en  el  suplicatorio  enumerados. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873,= 
Zacarías  Ruiz  Llórente. ^Domingo  PuígorioL  Al- 
magro. = Teodoro  Sainz  y Rueda. 
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APENDICE  NOVENO  AL  NÜM.  84. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro- carril  de  Val  de 

Savero  al  Burgo  en  la  general  del  Noroeste. 

La  comisión  de  Fomento  ha  examinado  la  proposi- 
ción de  ley  sobre  que  se  autorice  al  Gobierno  para  otor- 
gar en  subasta  pública , con  arreglo  á las  disposiciones 
Agentes  la  línea  férrea  de  Savero  al  Burgo  en  la  gene- 
ral del  Noroeste  y se  auxilie  su  construcción  con  una 
subvención  de  42.507  pesetas  por  kilómetro,  que  son 
ía  tercera  parte  del  presupuesto  aprobado  á que  sale 
cada  uno  i y en  virtud  de  los  antecedentes  que  ha  re- 
cogido y examinado,  tiene  el  honor  de  informar  que 

Considerando  que  lo  que  se  pide  en  la  proposición 
admitida  uo  es  una  declaración  de  derecho  á subven- 
ción para  3 a ejecución  de  la  línea  á que  se  reñere,  sino 
el  que  se  determíne  la  suma  con  que  ha  de  sacarse  á 
subasta  mediante  el  derecho  que  se  consignó  en  la  ley 
de  ampliación  de  ferro-carriles , su  fecha  2 de  Julio  de 
lB70: 

Considerando  que  la  explotación  de  la  riqueza  mi- 
nera de  Savero  debe  ser  un  poderoso  auxiliar  para  el 
desarrollo  de  la  industria  y sostenimiento  de  millares  de 
brazos,  en  lo  que  el  Estado  hallará  indudablemente  la 
recompensa;  y 

Resultando  que  por  la  ley  de  lo  de  Febrero  último, 
y con  referencia  a la  ya  citada  de  2 de  Julio  de  1870, 
se  ha  señalado  de  subvención  para  las  líneas  de  Calata- 
yud  á Teruel  y de  Luco  á Utrillas , comprendidas  en  la 
última,  como  Ja  de  Savero,  la  suma  de  9 millones  de  pe- 
setas, que  es  la  tercera  parte  del  presupuesto, 

Tiene  la  honra  de  someter  á la  consideración  de  la 
Cámara  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  su- 
bastar una  línea  férrea  que  partiendo  de  Val  de  Savero 
termine  en  el  Burgo  , estación  del  Noroeste , provincia 
de  León, 

Art.  2.^  De  conformidad  con  el  art.  %*  de  la  ley 
de  2 de  Junio  de  1870,  el  Gobierno  se  compromete  á 
subvencionar  al  contratista  con  la  suma  de  42.507  pe- 
setas por  kilómetro,  ó en  otro  caso,  coa  la  tercera  parte 
del  presupuesto  que  hubiese  merecido  la  debida  apro- 
bación. 

Art.  3/  Este  auxilio  se  entenderá  sin  perjuicio  de 
la  libre  explotación  que  el  contratista,  dentro  de  las  le- 
yes vigentes,  disfrutará  por  término  de  noventa  y nue- 
Te  anos,  y del  derecho  que  se  le  concede  para  impor- 
tar del  extranjero,  libre  de  derechos  de  aduanas,  ios 
materiales  y maquinaria  que  puedan  invertirse  en  ia 
construcción  del  camino. 

Art.  4/  El  contratista  queda  obligado  á dar  prin- 
cipio á las  obras  dentro  de  los  primeros  treinta  dias  si- 
guientes á la  aprobación  del  remate  y á terminarlas  en 
el  plazo  de  un  ano,  á no  ser  que  para  lo  uno  ó lo  otro 
le  fuese  concedida  próroga  por  medio  de  una  ley. 

Palacio  de  las  Cortes  15  de  Setiembre  de  1873.= 
Cipriano  de  la  Torre  Agero.=Cesáreo  Martin  Somoli- 
nos.  = Narciso  MonturioL  = Vicente  Barbera , secre- 
tario. 
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DIA  R] 

pftnTrP  i 

10  DE  SESIONI 

DE  LAS 

nnucTiTiivr 

SS 

iiTro 

buiilLé  1 

DE  LA 

liUNoMIUT  t 

REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 

NI  tú 

PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  NICOLÁS  SALMERON. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  17  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  á las  tres— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = Pregunta  del  Sr,  López  S antiso 
a la  Mesa  sobre  la  disensión  de  la  ley  de  incompatibilidades- = Al  Gobierno,  sobre  nombramiento  del 
Sr,  Hidalgo,  gobernador  de  Madrid,  para  consejero  de  Estado.  = Contestación  de  la  Mesa  y del  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  = Se  resérvala  palabra  al  Sr.  Torres.  ^Pregunta  del  Sr.  La  Orden 
sobre  los  obstáculos  que  haya  para  la  devolución  por  los  ingleses  de  nuestras  dos  fragatas  de  guer- 
ra. ^Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  =E1  Sr.  Orense  (D.  José  María)  presenta 
una  exposición  de  los  comisionados  del  partido  republicano  de  Cuba,  y hace  observaciones  respecto 
á la  necesidad  y conveniencia  política  de  que  celebre  España  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y defen- 
siva con  ios  Estados-Unidos. —La  exposición  pasa  á la  comisión  correspondiente.  —Contestación  del 
Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  a las  observaciones.  = Pregunta  del  Sr.  Sainz  y Rueda  al  Ministro 
de  Hacienda  sobre  el  abandono  en  que  está  el  arbolado  del  sitio  de  San  Fernando.  = Se  acuerda 
constar  en  el  Extracto  y el  Diario  el  voto  del  Sr,  Canalejas , manifestado  por  el  Sr.  Pascual  y Casas, 
sobre  el  proyecto,  ya  ley,  del  Sr.  Martínez  Pacheco. ^Pregunta  del  mismo  Sr,  Pascual  y Casas  sobra 
los  expedientes  do  contrabando,  y su  resolución , incoados  desde  el  año  53  en  las  provincias  de 
Barcelona  y Gerona. = Se  hace  constar  en  el  Diario  conforme  con  la  minoría  el  voto  del  Sr.  Plá  y 
Mas  en  el  proyecto,  ya  ley,  sobre  restablecimiento  de  la  ordenanza  y sóbrela  elección  de  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  ==  Pregunta  del  Sr.  Fernandez  Latorre  sobre  las  medidas  tomadas  por  el  Gobier- 
no para  socorrer  á Borga,  y anuncia  una  interpelación  sobre  los  ascensos  concedidos  por  el  último 
Ministro  de  la  Guerra,  = Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno.  = Pregunta  del  Sr,  García  Martínez 
acerca  del  expediente  formado  al  Sr,  D,  Gumersindo  de  la  Rosa  a causa  de  su  destitución  del  go- 
bierno de  Sevilla.  =Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  —El  Sr.  Betaocourt  pide  se 
remita  una  nota  en  que  por  orden  alfabético  consten  los  pueblos,  villas  y ciudades  que  desde  el  a fio 
38  vienen  pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  =¡ Pregunta  del  mismo  al  Ministro  dé  Ul- 
tramar sobre  los  bienes  embargados  enCuba,  y desembargados  por  el  decreto  del  Sr,  Suúer.  = 3e 
pone  una  y otra  en  conocimiento  del  Gobierno.  ^E1  Sr.  Boet  explica  por  qué  se  abstuvo  de  votar  el 
proyecto  de  ley  sobre  restablecimiento  de  las  ordenanzas.  =Pregunta  del  Sr.  García  Alvarez  sobre 
el  establecimiento  del  correo  diario  en  la  provincia  de  León,  = Contesta  ©1  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. ^Pregunta  el  Sr,  La  Orden  si  son  apelables  al  Ministerio  loa  fallos  sobre  reconocimiento  de 
mozos  de  la  reserva. ^Contesta  el  Sr.  Ministro.  = Pregunta  el  Sr.  Vallés  y Ribofc  si  se  ha  acordado 
hacer  hoy  la  relativa  á la  suspensión  de  sesiones,  = Pregunta  del  Sr.  Castellano  relativamente  á los 
nuevos  reconocimientos  de  los  mozos  de  la  reserva,  á la  venta  y corta  de  montes  en  la  provincia  de 
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Cuenca,  y á la  reposición  dei  puente  de  Fuontidueña.  «Contestación  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y Fomento.  «Pregunta  del  Sr.  Navarrete  sobre  cumplimiento  de  loa  acuerdos  de  la 
comisión  permanente  de  la, Diputación  provincial  de  Cádiz,  y sobre  Laa  disposiciones  tomadas  para 
castigar  loa  asesinatos  cometidos  con  prácticos  del  arsenal  de  la  Carraca  —Contestación  de  los  se- 
ñores Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Gobernación.  «Pregunta  dei  Sr.  Cuesta  Oiay  sobre  la  devo- 
lución de  nuestras  fragatas  Almansa  y Victoria,  sobre  haberse  desatendido  por  el  Gobierno  ingles  las 
notas  diplomáticas  que  sobre  esto  lo  ha  pasado  el  do  España,  y pregunta  ademas  si  se  ha  nombrado 
ya  juez  de  primera  instancia  para  Oviedo.  «Contestaciones  de  loa  Sres,  Ministros  de  Gobernación  y 
Gracia  y Justieia/«E1  Sr.  Cuesta  Olay  anuncia  una  interpelación  respecto  al  asunto  de  las  fragatas 
y de  las  notas  pasadas  al  Gobierno  inglés» —Pregunta  el  Sr.  Sicilia  si  el  Ministro  de  Hacienda  se 
propone  dar  como  garantía  de  la  nueva  emisión  que  se  proyecta  títulos  del  3 por  100  interior.  = 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  «Pregunta  dei  Sr,  Correa  sobre  los  espedientes  relati- 
vos a la  corta  de  montes  veriñcada  en  la  provincia  de  Cuenca, «Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  «Se  acuerda  constar  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones  el  voto  del  Sr.  Zabala  conforme 
con  la  mayoría  on  la  votación  relativa  a la  proposición  del  Sr.  Martínez  Pacheco.  «Proposición  de 
este  señor  para  que  por  el  Ministro  da  la  Guerra  se  examinen  los  expedientes  de  los  jefes  y oficíales 
que  hayan  sido  penados  por  delitos  comunes,  y se  Ies  expida  su  licencia.  — Se  toma  en  consideración.  « 
Se  acuerda  discutirla  en  el  acto.  «Discurso  del  Sr,  Boet,  en  contra, «Del  Sr.  Sainz  y Rueda,  en 
pro.  «Del  Sr.  Díaz  Quintero,  en  contra. «Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, «Rectificaciones  de 
los  Sres.  Díaz  Quintero  y Ministro  de  la  Gobernación.  «Discurso  del  Sr,  Casalduero,  en  contra.  = 
Del  Sr  Martínez  Pacheco,  en  pró.  «Rectificaciones  de  los  Sres.  Casalduero,  Boet  y Diaz  Quintero, « 
Alusión  del  Sr.  Orense  (D.  Antonio), «Rectificación  del  Sr,  Casalduero  «Puesta  a votación  la  pre- 
posición, queda  aprobada,  «Pregunta  -del  Sr.  Tapia  acerca  de  la  opinión  del  actual  Ministro  de 
Fomento  sobre  los  proyectos  de  instrucción  pública. «Contestación  del  Sr.  Ministro. «Proposición 
relativa  4 que  los  Diputados  militares  puedan  ser  destinados  al  ejército  sin  perder  aquel  carácter. « 
Discurso  del  Sr.  Fernandez  Latorre,  en  apoyo.  «Alusión  porsonal  del  Sr,  íí a varrete.  «Rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Fernandez  Latorre  y Havarrete,  «Alusión  personal  del  Sr.  ligar  te.  «Puesta 
4 votación  la  proposición,  es  desechada,  «El  Sr,  García  López  (D,  Anastasio)  apoya  una  proposi- 
ción declarando  que  tienen  efecto  retroactivo  los  artículos  de  la  ley  de  presupuestos  referentes  a los 
derechos  de  las  clases  pasivas,  siendo  tomada  en  consideración  en  votación  nominal,  acordándose 
que  no  pasara  a informe  de  comisión.  «Suspendida  esta  discusión,  se  entra  en  la  orden  del  dia.«Sin 
debate  se  aprueba  la  nulidad  de  las  actas  de  Gandía  (Falencia)  y Pontevedra,  acordándose  comu- 
nicarlo al  Gobierno  para  que  se  proceda  asegundas  elecciones. «Puestas  á discusión  las  de  La  Caro*, 
lina,  en  que  la  comisión  opina  que  se  aprueben,  entendiéndose  la  proclamación  de  Diputado  en  fa- 
vor del  Sr.  Pinedo  en  vez  dei  Sr,  Delgado,  usó  de  la  palabra  en  contra  del  dictamen  el  Sr.  Delga- 
do. «Alusión  personal  del  Sr.  Pinedo.  «Discurso  del  Sr.  De  Andrés  Montalvo  (de  la  comisión),  = 
Rectificaciones  délos  Sres,  Delgado  y Pinedo. «Alusión  personal  del  Sr.  Payela.  «Rectificaciones 
de  los  Sres,  Delgado  y Montalvo,  y es  aprobado  el  dictamen,  proclamándose  al  Sr,  Pinedo  Diputado 
por  La  Carolina, «Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  al  mate- 
rial destinado  al  ferro  -carriL  da  la  mina  San  lidian  de  Múzquez  á la  ermita  dei  Socorro  de  Po  va- 
ha. «Observación  del  Sr.  Benot,«Por  falta  de  número  no  se  verifica  la  votación. «Se  lee  por  pri- 
mara vez  una  enmienda  del  Sr,  La  Rosa  al  dictamen  sobre  creación  de  una  cátedra  de  of taimóle* 
gía.  «Se  leen,  anunciando  se  imprimirán  y repartirán , varios  dictámenes  relativos  á los  suplicatorias 
para  proceder  contra  los  Sres,  Forasté,  Barcia  (D,  Roque),  Agustíy  Gontreras,  «Se  leen  asimismo  y anun- 
cia también  se  imprimirán  y repartirán»  los  dictámenes  proponiendo  la  caducidad  do  las  concesiones 
de  los  terrenos  á empresas  y particulares;  el  de  pensión  á la  viuda  de  Aser;  el  de  libertad  de  ejer- 
cicio de  las  profesiones;  el  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Arecibo  á Rio -Piedras;  el  de  pen- 
siones á las  familias  de  los  carabineros  asesinados  por  el  cura  Santacruz;  el  de  aumento  de  pensión 
á Doña  María  de  Africa  Marchan;  el  que  declara  beneméritos  de  la  Patria  4 los  defensores  de  Esta- 
lla y Cirauqui,  y el  que  declara  vigente  en  Cuba  el  título  primero  de  la  Constitución  española. « 
Pasan  á las  comisiones  correspondientes  dos  exposiciones  presentadas  por  el  Sr,  García  Gil,  una  á 
nombre  del  Ayuntamiento  de  Biota,  y la  otra  al  de  D.  Pascual  Mur  y Abacia. «Orden  del  dia  para 
mañana:  Los  asuntos  pendientes, «Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
López  Santiso. 

El  Sr*  LOPEZ  SANTISO:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta  al  Sr,  Presidente, 


Seis, veces  yaT  y esta  es  la  sétima,  be  interrogado  á 
la  Mesa  si  se  ponía  ó no  a discusión  la  ley  de  iricompa- 
tibílidades,  que  está  discutida  eu  su  totalidad;  y como 
siempre  se  ha  ido  eludiendo  por  la  Mesa  el  cumplimien- 
to de  esta  oferta  hecha  a la  Cámara,  por  efecto  de  los 
muchos  y perentorios  asuntos  que  habia  pendientes  de 
discusión,  como  quiera  que  estos  asuntos  han  sido  des- 
pachados, y se  están  tratando  y discutiendo  y acordan- 
do asuntos  que  yo  no  llamaré  balad  tes,  que  yo  no  lla- 
maré do  pequeña  importancia,  como  dicen  algunos  se- 
ñores de  la  mayoría  cuando  se  trata  de  ciertos  ¡asuntos 
en  esta  Cámara , pero  si  diré  que  son  relativamente  in- 
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feriares  en  importancia  al  proyecto  de  ley  de  incoen  pa-  ! 
tibiiidades,  que  está  discutido  en  su  totalidad,  yo  de- 
sea riá  que  sí  hoy  por  fortuna  todavía  se  discute  en  esta 
Cámara  algún  proyecto  de  ley,  el  Sr,  Presidente  se  sir- 
viera poner  á discusión  el  proyecto  que  tantas  veces 
par  mí  ha  sido  reclamado;  y quisiera  que  esto  no  se 
tomara  á mala  parte,  sin  duda  ninguna  por  la  insigni- 
ficancia del  Diputado  que  hace  la  reclamación. 

T ya  que  estoy  de  pié,  y presente  el  Sr.  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo,  me  voy  á permitir  hacerle  una 
pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  dicho  aquí 
en  tardes  anteriores  que  habla  una  información  abierta 
sobre  los  sucesos  habidos  en  esta  capital  con  la  Guardia 
civil.  No  sé  si  esa  información  estará  concluida:  yo 
creo  que  no,  según  mis  informes;  pero  he  visto  en  la 
Gacela  de  boy  que  ha  sido  nombrado  consejero  de  Esta- 
do el  Sr.  Hidalgo,  gobernador  que  ha  sido  de  Madrid, 
y que  indudablemente  figuraba  en  esa  información  ó en 
esa  causa;  y me  ha  parecido,  si  esta  información  ó esta 
causa  no  estaba  ultimada,  me  ha  parecido  altamente 
inoportuno  ese  nombramiento,  por  más  que  quizás  el 
gobernador  de  Madrid  no  tenga  culpabilidad.  Pero  como 
por  de  pronto  la  información  existe,  yo  desearía  saber 
si  está  efectivamente  ultimada  ó no. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Gás- 
tela r):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar) : El  gobernador  de  Madrid,  he  dicho  varias  veces 
y repito  ahora,  ha  merecido  la  confianza  completa  del 
Poder  ejecutivo. 

Respecto  á causa,  no  la  hay  ni  puede  haberla  con- 
tra el  gobernador  de  Madrid,  el  cual  no  ha  hecho  más 
que  cumplir  con  su  deber.  Por  Consecuencia,  no  puede 
de  ninguna  suerte  tener  fundamento  la  pregunta  que 
dirige  el  Sr.  Santiso. 

El  Gobierno  hacJ  las  informaciones  (independiente- 
mente de  los  tribunales  de  justicia)  que  le  parecen  con- 
venientes, y de  esa  información,  como  ya  he  dicho 
aquí,  ni  ha  resultado  ni  podía  resultar  nada  Contra  el 
gobernador  de  Madrid.  Por  consiguiente,  el  pase  del 
gobernador  de  Madrid  al  Consejo  de  Estado  es  un  pre- 
mio á sus  tareas  y á sus  afanes.  He  dicho. 

fíl  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa,  contestando  al  se- 
ñor Santiso,  debe  decir  que  entre  los  muchos  asuntos 
que  hay  puestos  á la  órden  del  dia,  ha  creído  que  de- 
bía guardar  cierta  preferencia  con  la  importancia  de 
estos  asuntos  en  relación  con  los  servicios  y con  los  in- 
tereses del  Estado;  que  esta,  y no  otra  razón,  ya  por 
3.  S,  conocida,  ha  sido  la  que  ha  hecho  que  hasta  aho- 
ra haya  estado  en  suspenso  la  discusión  del  proyecto 
de  ley  sobre  Incompatibilidades;  sintiendo  que  hoy  no 
puedo  tampoco  ponerse  á discusión  este  proyecto,  por- 
que hay  algunos  otros  que  á juicio  de  la  Mesa  son  de 
superior  importancia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  y Torres  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  Y TORRES:  La  había  pedido  pa- 
ra dirigir  una  pregunta  que  exige  contestación  inme- 
diata, al  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  y como  no  está  pre- 
sente, suplico  al  Sr.  Presidente  se  sirva  reservarme  la 
palabra  para  cuando  esté  aquí  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  La  Orden  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Xiá.  ÓRDEN:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, y tengo  el  deber  de  manifestar  á S,  8,  . con  la  fran- 
queza que  me  es  propia,  que  no  envuelve  ninguna  cen- 
sura. 

La  Opinión  pública  en  España  se  encuentra  algún 
tanto  alarmada  por  la  tardanza  derGobieruo  inglés  en 
la  devolución  de  las  dos  hermosas  fragatas  de  guerra 
Victoria  y A Imama.  Si  razones  de  alta  política  no  lo  im- 
piden, yo  espero  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
se  sirva  manifestar  á la  Cámara  qué  motivo  hay,  qué 
obstáculo  se  presenta  para  que  el  Gobierno  inglés  no  de- 
vuelva esas  fragatas. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Oas- 
telar):  Pido  la  palabra. 

SI  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EL  3r.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Oas- 
telar):  En  efecto,  hay  razones  de  política  que  me  impo- 
nen el  deber  de  ser  muy  parco  cu  este  asunto.  El  Go- 
bierno se  ocupa  de  ello  con  toda  actividad  y celo,  y se 
promete  y espera  un  favorable  resultado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orense  (D,  José  Ma- 
ría) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Para  presentar  á 
la  Cámara  una  exposición  de  los  comisionados  por  ei 
partido  republicano  dé  Cuba  cerca  del  Gobierno  de  la 
Nación. 

Recordará  la  Cámara  que  cuando  en  sesiones  ante- 
riores expuse  la  conveniencia  de  dar  una  amnistía,  dije 
que  también  se  debía  acabar  con  la  insurrección  de  Cu- 
ba por  medio  de  una  amnistía,  mediante  á que  allí  ha- 
bía un  partido  republicano  federal  que  quería  vivir  en- 
teramente bajo  la  bandera  española,  aprovechándose  de 
los  beneficios  que  la  República  federal  les  lia  de  propor- 
cionar. Esto  seria,  en  mi  concepto,  un  fortunen  para  Es- 
paña; ya  que  hemos  tenido  la  mala  suerte  de  haberuos 
encontrado  con  una  guerra  en  Cuba,  es  muy  conve- 
niente ver  de  cortar  esa  guerra. 

Además  creo  yo  que  esto  sería  un  medio  de  estre- 
char nuestras  relaciones  con  los  Esfcados-Uoidos.  Lle- 
vamos ya  cinco  años  de  una  que  sé  llama  revolución; 
naturalmente,  era  de  esperar  que  los  Estados-Unidos  hi- 
cieran algo  en  favor  de  la  República  española,  sobre 
todo  proclamada  ya  la  República  con  su  verdadero  nom- 
bre; pero  hasta  ahora  estamos  tan  á oscuras  respecto  de 
ia  política  de  los  Estados -Unidos  con  relación  á nos- 
otros, sobre  todo  en  las  cuestiones  de  Ultramar,  que  real- 
mente no  sabemos  nada  de  cierto  en  la  actualidad  en  lo 
que  se  refiere  á esa  política. 

Los  Estados- Unidos,  naturalmente,  como  todas  las 
Naciones  que  prosperan,  desean  figurar,  desean  que  se 
les  considere,  desean  mezclarse,  asi  dicen,  en  los  asun- 
tos de  Europa,  Yo  no  diré  si  tienen  bueno  ó mal  gusto 
en  esto;  pero  lo  que  sí  sé  es  que  habiéndoles  yo  pregun- 
tado á algunos,  como  español  que  soy,  sobre  este  par- 
ticular, me  han  contestado  que  no  han  hecho  ya  un  tra- 
tado de  alianza  ofensiva  y defensiva  con  España,  por- 
que Washington  en  su  testamento  les  recomendó  mu- 
cho que  no  tomaran  parte  en  los  asnotos  de  Europa. 

Yo  lo  comprendía  esto  perfectamente  cuando  murió 
Washington  , porque  entonces  el  consejo  era  sano: 
aquel  país  tenia  que  dedicarse  principalmente  á aumen- 
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ar  su  población  y su  riqueza;  pero  ahora  que  ha  cam- 
biado la  situación,  cuando  aquellos  primitivos  3 millo- 
nes de  habitantes  se  han  convertido  casi  en  40;  cuan* 
do  aquella  Nación  ha  prosperado  de  una  manera  tal 
que  es  objeto  de  la  admiración  de  todo  el  inundo,  bien 
pueda  tener  algún  fundamento  la  idea  de  que  los  Esta- 
dos-Unidos quieran  mezclarse  en  la  política  europea. 

Si  esto  es  así,  que  no  la  sé,  ningún  campo  mejor  que 
el  de  España,  porque  esta  es  una  Nación  que  se  halla 
en  gran  decadencia,  y que  solamente  á la  sombra  de 
una  Potencia  fuerte  y poderosa  como  los  Estados-Unidos 
podrá  recobrar  su  brillo  perdido;  y sobre  todo,  porque 
es  preciso  tener  entendido  que  Europa,  en  medio  de  sus 
grandes  armamentos,  tiene  siempre  una  política  de  va- 
cilaciones, una  política  de  indecisión,  merced  á la  cual 
se  humilló  ante  Napoleón  I,  se  ha  humillado  después 
ante  Napuleon  III,  y re  cíente  mente  ha  hecho  lo  mismo 
ante  la  Prnsía, 

Creo,  pues,  que  si  España  lograse  una  alianza  ofen- 
siva y defensiva  con  los  Estados-Unidos,  la  Europa  díria: 
no  nos  metamos  con  España,  porque  al  hacerlo  es  pro- 
vocar una  guerra  con  aquella  gran  Nación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Reglamento  me  impone  el 
deber  de  recordar  á S.  S,  que  no  es  posible  hacer  pre- 
guntas con  esa  latitud,  sino  que  es  preciso  circunsbirse 
á formularlas;  y si  se  trata  de  presentar  una  exposición, 
hay  que  limitarse  á presentaría. 

El  Sr.  ORENSE  (D,  José  María):  Por  lo  que  respec- 
ta á la  cuestión  de  Cuba,  puesto  que  tenemos  aquí  al 
Sr.  Suñer  que  tan  bien  se  ha  conducido  en  ella,  y al  se- 
ñor Sor  ni  que  también  ha  sido  Ministro  de  Ultramar,  á 
quien  en  otra  ocasión  oí  decir  que  tenia  dispuesto  el 
proyecto  para  llevar  á Cuba  las  reformas  introducidas 
en  Puerto -Rico,  yo  desearía  que  estos  señores,  así  como 
el  Sr,  Palanca  que  les  reemplazó  en  aquel  departamen- 
to, nos  explicaran  en  qué  estado  queda  este  expediente, 
porque  este  es  el  único  consuelo  que  podemos  llevará 
aquellos  españoles,  pues  ya  que  no  les  digamos  que  el 
asunto  está  resuelto  (lo  cual  nada  tiene  de  particular 
aquí  donde  por  regla  general  están  todas  las  cosas  sin 
resolver),  conviene  que  sepan  que  podrán  lograr  su  de- 
seo de  ser  republicanos  federales  y de  estar  unidos  á 
España  con  el  vínculo  de  la  federación. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  {Cas- 
' telar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas 
telar):  No  quiero  dejar  de  contestar  á algunas  de  las  re- 
flexiones de  mi  respetable  y antiguo  amigo  el  Sr.  Oren- 
se. En  verdad,  siempre  hemos  creído  que  una  de  las 
ventajas  que  produciría  la  República  en  España  seria 
estrechar  más  y más  los  lazos  de  unión  con  nuestras 
Antillas;  pero  debe  comprender  el  Sr.  Orense,  en  su 
patriotismo  y en  su  ilustración,  que  respecto  á política 
extranjera,  en  la  situación  en  que  nos  encontramos  no 
podemos  pensar  absolutamente  en  nada.  Es  necesario 
que  el  órden  interior  se  consolide,  que  la  ley  se  acateT 
que  el  Gobierno  tenga  la  autoridad  suficiente,  que  ce- 
sen las  perturbaciones  en  España,  para  que  podamos 
pensar  en  la  política  exterior. 

Créame  ei  Sr.  Orense;  he  tenido  á mi  cargo  por  es- 
pacio de  cuatro  meses  el  departamento  de  Negocios  ex- 
tranjeros, y conozco  que,  como  en  España  no  se  resta- 
blezca con  vigor  el  órden,  no  hay  que  esperar  relacio- 
nes, no  solo  con  Europa,  ni  siquiera  con  América.  Es- 
tamos muy  solos,  estamos  muy  aislados  en  el  mundo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sainz  de  Rueda  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  SAINZ  Y RUEDA:  Es  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y suplico  á la  Mesa 
se  sirva  trasmitírselo. 

Hace  cuatro  años,  en  virtud  de  la  ley  de  cesión  de 
los  bienes  de  la  Corona,  se  enajenaron  las  fincas  que  el 
Patrimonio  tenia  en  el  inmediato  pueblo  de  San  Fer- 
nando, y el  Estado  se  reservó  los  magníficos  paseos  y 
anchos  caminos  que  el  Patrimonio  tenia  allí  como  de 
recreo.  Estos  paseos  están  poblados  de  árboles  que  valen 
muchos  miles  de  duros;  el  Patrimonio  los  ba  cuidado 
con  esmero  y los  regaba:  pero  ahora  se  ha  suprimido 
el  riego;  muchos  se  están  secando,  y por  añadidura  se 
está  talando  el  arbolado,  sin  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda atienda  ni  á la  conservación  de!  arbolado  ni  á su 
enajenación,  ni  se  los  haya  cedido  al  pueblo,  que  viene 
solicitándolo  por  espacio  de  cuatro  años. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sírva 
tomar  una  resolución  para  que  no  desaparezca  el  arbo- 
lado, que  sobre  valer  mucho  dinero,  ha  dado  ocasión  á 
que  el  alcalde  de  San  Fernando,  que  quiso  juzgar  á uno 
que  estaba  talando,  fuera  perseguido  y maltratado  por 
los  taladores. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Oagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 
de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pascual  y Casas  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Para -hacer  una 
nífestacion  y una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Plena  y debidamente  autorizado  para  ello,  debo  ma- 
nifestar que  el  Sr.  Canalejas  no  tomó  parte  en  la  vota- 
ción de  la  proposición  del  Sr.  Martínez  Pacheco  por 
hallarse  enfermo,  y que  esta  es  la  misma  razón  por  la 
cual  no  vino  ayer  á dar  su  voto  con  la  mayoría  en  la 
votación  definitiva  de  dicha  proposición,  que  ya  es  ley. 

La  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  que  se 
sirva  remitir  á la  mayor  brevedad  posible,  cuando  la 
Mesa  se  la  comunique,  una  nota  de  todos  los  expedien- 
tes de  contrabando  incoados  y las  resoluciones  que  ha- 
yan recaído  desde  el  ano  1856  hasta  el  presente  en 
las  provincias  de  Barcelona  y Gerona, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones  el  voto  del  Sr.  Canalejas, 
y se  pedirá  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  nota  que  re- 
clama S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Plá  y Mas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  PLÁ  Y MAS:  Para  rogar  á la  Mesa  que  se 
sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  la  minoría  en 
la  votación  que  ayer  tuvo  lugar  sobre  el  restablecimien- 
to de  las  ordenanzas,  y en  el  mismo  sentido  con  res- 
pecto á la  otra  votación  que  tuvo  lugar  el  6 del  cor- 
riente sobre  elección  de  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constara  en  el 
Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Latorre 
tiene  la  palabra. 
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El  Sr,  FERNANDEZ  L ATORRE:  Yo  voy  perdien- 
do ya  la  esperanza  de  que  las  preguntas  que  tengo  la 
honra  de  dirigir  al  Ministerio  no  se  contesten,  porque 
nunca  tengo  el  placer  de  ver  en  ese  banco  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y en  su  defecto  voy  á preguntar  al 
Gobierno  si  tiene  conocimiento  de  que  Berga  hace  mu- 
chísimos dias  está  sitiada;  y como  es  de  suponer  que 
este  conocimiento  io  tenga,  también  le  pregunto  si  es 
cierto  que  el  capitán  general  del  Principado  np  ha  en- 
contrado un  solo  jefe  que  quiera  conducir  un  convoy 
de  víveres  desde  Man  res  a hasta  Berga;  si  es  cierto  que 
no  ha  encontrado  jefes  que  conduzcan  ese  convoy,  qué 
providencias  ha  tomado  el  Gobierno  para  socorrer  á la 
heróíca  Berga,  que  tanto  se  ha  defendido  contra  los  car- 
listas. 

A la  vez  tengo  el  sentimiento  de  anunciar  al  Go- 
bierno una  interpelación  sobre  los  ascensos  escandalo- 
sísimos que  ha  concedido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
saliente  en  eso  que  suelen  llamar  testamento,  y anun- 
cio una  interpelación,  y dirijo  un  ruego  k la  Mesa  para 
que  se  sirva  reclamar  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una 
relación  de  todas  las  gracias  militares  concedidas  desde 
el  11  de  Febrero  hasta  la  fecha;  porque  ya  que  voy  per- 
diendo la  esperanza  de  que  en  el  ejército  se  haga  justi- 
cia, al  menos  que  tenga  el  consuelo  de  exponer  ante  el 
país  el  grande  escándalo  que  se  da,  ya  que  todos  son 
pocos  á pedir  justicia  y que  no  hay  quien  la  realice. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  pregunta  y 
la  petición  que  hace  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Él  Sr.  García  Martinez  tle-  ! 
tie  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Tenia  que  dirigir 
algunas  palabras  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
y como  no  se  encuentra  en  el  salón  en  este  momento, 
estimaré  del  Sr  Presidente  de  la  Cámara  me  conserve 
la  palabra  para  cuando  aquel  se  halle  presente. 

Entre  tanto,  voy  á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

En  la  Gaceta  del  23  de  Julio  aparece  un  decreto  que 
voy  á leer: 

&E1  Gobierno  de  la  República  ha  tenido  á bien  des- 
tituir á D.  Gumersindo  La  Rosa  del  cargo  de  goberna- 
dor civil  de  la  provincia  de  Sevilla,  disponiendo  al 
propio  tiempo  que  se  Le  forme  el  oportuno  expediente. 

Madrid  22  de  Julio  de  1873.  = EL  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Nicolás  Salmerón.  v> 

Creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como 
el  Poder  ejecutivo  entero,  dispuesto  ostá,  según  han  di- 
cho repetidas  veces,  y yo  no  dudo,  á hacer  justicia.  Es- 
te decreto  hace  pesar  sobre  un  gran  gobernador  que 
como  acaso  ninguno  ha  cumplido  con  su  deber  en  Se- 
villa, que  por  eso  ha  tenido  mil  trabajos  y expuesto 
bastante  su  vida;  pesa  sobre  él,  digo,  estagrave  decla- 
ración y la  formación  de  expedienté.  El  expediente  es- 
tá en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  desde  1.a  de  Ju- 
lio: en  él  se  descubro  la  lealtad  de  un  republicano  de 
hace  mucho  tiempo,  republicano  por  todos  reconocido. 
Sabe  también  España  el  hecho  heróico  de  30  de  Junio 
en  Sevilla,  puesto  que  solo  combatió  á los  que  querían 
acantonarse  y tenían  tres  cañones  puestos  enfrente  de 
su  casa.  Pues  pesa  sobre  este  republicano. . . 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á V.  S.  se  circuns- 
criba á la  pregunta. 


El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ;  Pues  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que,  ó bien  sea  en  consejo 
de  Ministros,  <5  bien  por  sí,  resuelva  el  expediente;  que 
si  es  digno  de  castigo,  lo  sufra,  y si  no,  que  deje  libre 
de  esa  responsabilidad  que  por  ese  decreto  pesa  sobre 
dicho  gobernador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reserva  á S.  S,  la  pa- 
labra para  cuando  esté  presente  el  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  Ja  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Se  trata  simplemente  en  este  caso  de  exigir  cuenta 
al  Ministro  d“  la  Gobernación  por  no  haber  resuelto  un 
expediente  unos  dias  antes  6 unos  dias  después.  Yo 
dejo  á la  consideración  del  Sr.  García  Martinez  si  en 
las  mil  y mil  atenciones  que  tiene  el  Gobierno,  si  en  las 
mü  y mil  atenciones  y muy  graves  que  tiene  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  en  particular,  puede  dedicarse  á 
asuntos  de  interés  puramente  personal.  Yo  doy  palabra, 
sin  embargo,  al  Sr.  García  Martinez  queei  expediente, 
que  existe  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  no  desde 
la  fecha  á que  S.  S.  hace  referencia,  sino  de  fecha  pos- 
terior, lo  examinaré  detenidamente;  y desde  luego  yo 
puedo  declarar  que  he  visto  algunos  documentos,  y por 
la  poco  que  he  registrado  el  expediente,  creo  que  el  se- 
ñor D.  Gumersindo  de  la  Rosa  no  ha  contraído  ninguna 
responsabilidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  EL  Sr.  Betancourt  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BETANCOITRT:  Ruego  á la  Mesa  so  sirva  pe- 
dir á la  sección  que  corresponda,  y traer  aquí  para  su 
examen,  una  nota  sucinta,  por  órden  alfabético,  de  todas 
las  ciudades,  pueblos,  corporaciones  y comités  de  Es- 
paña que  hayan  presentado  exposiciones  á las  Córtes 
desde  la  revolución  de  Setiembre  pidiendo  la  abolición 
de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  á fin  que  de  una 
ojeada  se  conozca  la  opinión  del  pueblo  español  acerca 
de  este  importante  asunto,  ya  que  por  todas  partes  re- 
suena el  grito  de  la  conciencia  universal  que  exige  se 
liberte  á España  cnanto  antes  de  esa  abominable  insti- 
tución. 

Ruego  también  al  Sr,  Presidente  comunique  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  las  dos  preguntas  siguientes: 

Primera.  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  por 
fin  han  venido  de  la  isla  de  Cuba  ó se  han  pedido  si- 
quiera los  documentos  que  sobre  bienes  embargados  so- 
licitó el  Sr.  Rebullida  en  la  sesión  del  Senado  do  4 de 
Setiembre  de  1872,  y volví  yo  á reclamar  en  estas  Cór- 
tes el  23  de  Agosto  del  corriente,  cuyos  documentos 
son  indispensables  para  que  se  comprenda  que  España 
casi  no  ha  sacado  ningún  provecho  de  esos  cuantiosos 
intereses,  que  importan  muchos  millones  de  pesos,  y que 
la  mayor  parte  de  sus  productos  se  han  quedado  entre 
las  manos  de  aquellos  que  los  manejan? 

Segunda.  ¿Sabe  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  es 
cierto  que  no  se  ha  cumplido  ni  siquiera  publicado  á 
esta  fecha  en  la  Gaceta  oficial  de  la  Habana  ei  decreto 
expedido  por  ei  Sr.  Sufier  sobre  desembargo  de  bienes,  y 
que  el  motivo  .de  esta  nueva  desobediencia,  según  de 
publicóse  dice,  es  que  algunas  personas  caracterizadas 
de  Cuba  se  han  adjudicado  por  interpósitos  individuos 
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los  arriendos  de  esos  bienes,  que  les  producen  pingiiei 
ganancias? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultra  mar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Boet  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  BOET:  He  pedido  la  palabra  para  que  conste 
que  en  la  sesión  de  ayer,  me  abstuve  de  votar  el  pro- 
yecto de  ley  restableciendo  en  todo  su  vigor  las  orde- 
nanzas militares,  porque  he  entendido  constantemente 
que  no  estaban  derogadas,  y porque  temo  que  sucederá 
lo  que  ha  sucedido  hasta  hoy;  que  se  fusile  á algunos 
infelices  soldados,  quedando  impunes  los  generales  y 
jefes  de  graduación  que  faltan  constantemente  á la  su- 
bordinación y que  dan  continuas  pruebas  de  cobardía. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Al  varea  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  ALVARES:  Para  hacer  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Siendo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  señor 
Pía  hice  una  pregunta  acerca  de  si  estaba  resuelto  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  á establecer  conreo  dia- 
rio en  la  provincia  de  León,  para  lo  cual  había  en  los 
presupuestos  anteriores  consignado  un  crédito. 

Entonces  me  dijo  el  Sr,  Ministro  que  tomada  una 
resolución  sobre  el  asunto  y que  el  correo  diario  eu  la 
provincia  de  León  se  establecería.  Constantemente  re- 
cibimos los  Diputados  de  aquella  provincia  reclamacio- 
nes en  este  sentido,  y ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  aplique  su  atención  á este  asunto,  que 
es  muy  interesante  para  nuestra  provincia,  especial- 
mente en  ios  actuales  momentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Miraré  con  interés  el  ruego  de  8.  S. , y procuraré 
satisfacerlo. 


E1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Órden  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  LA  ORDEN:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
guntar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sí  las  resolu- 
ciones de  los  facultativos  que  entienden  en  los  últimos 
reconocimientos  de  los  mozos  do  la  reserva  son  6 no 
apelables  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Miñistro  déla  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Esta  es  una  cuestión  que  está  completamente  deci- 
dida en  la  ley  y en  una  circular  que  he  dado  á los  go- 
bernadores. Cuando  haya  desacuerdo  entre  la  junta  de 
médicos  y la  Diputación,  no  serán  apelables  las  resolu- 
ciones, sino  que  los  expedientes  vendrán  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  para  que  ei  Ministro  resuelva  oyen- 
do al  Supremo  Consejo  de  Sanidad. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Valiés  y Ribot  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Deseo  preguntar  á la 


Mesa  si  es  cierto  que  ha  acordado  dirigir  hoy  á las  Cór- 
tes  la  pregunta  de  si  acuerdan  suspender  sus  sesiones. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  ha  tomado  acuer* 
do  ninguno  sobre  el  particular  á que  se  refiere  S.  S. , 
ni  era  de  su  incumbencia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra. 

El  Sr:  CASTELLANO:  En  la  designación  de  loa 
médicos  que  so  ha  hecho  para  el  último  reconocimiento 
de  los  mozos  de  la  reserva,  no  solo  se  ha  caído  eu  el 
error  que  todos  veníamos  lamentando  , sino  que  acaso 
sin  querer,  y no  dudo  que  será  por  falta  de  conocimien- 
to de  las  personas  en  el  caso  concreto  á que  me  voy  á 
referir,  se  puede  ir  más  allá  que  eu  los  reconocimien- 
tos anteriores.  La  publicación  de  la  ley  última  sobre  re- 
conocimientos tuvo  por  objeto  corregir  los  abusos  co- 
metidos; la  mente  del  Gobierno  y el  interés  del  Ministro 
de  la  Gobernación  han  sido  poner  de  su  parte  todos  los 
medios  para  corregirlos.  El  Sr,  Ministro  ha  dicho,  con- 
testando á una  pregunta  análoga  en  la  sesión  del  sába- 
do, que  no  consentiría  que  se  nombrasen  médicos  que 
fueran  de  la  provincia  todos  ; y no  dudo  que  inadverti- 
damente en  la  de  Cuenca  se  ha  caído  en  ésa  imprevi- 
sión , con  la  doble  circunstancia  de  que  uno  de  los  nom- 
brados es  de  los  que  más  han  actuado  en  los  reconoci- 
mientos anteriores  r y otro  es  de  esos  improvisados  que 
podemos  llamar  de  la  última  hornada,  que  no  creo  esté 
a la  altura  debida  para  poder  desempeñar  semejante 
cargó  en  un  asunto  de  tanta  monta.  Yo  pregunto  al  Go- 
bierno: dados  estos  antecedentes,  y siendo  este  un  he- 
ocbo  indudable,  ¿está  dispuesto  á evitar  que  se  dé  el  es- 
pectáculo de  que  intervengan  en  los  nuevos  reconoci- 
mientos do  los  mozos  de  la  reserva  los  médicos  que  han 
intervenido  anteriormente,  y otros  que  no  tienen  el  co- 
nocimiento necesario  para  el  caso? 

Ahora  que  está  presente  el  Sr.  Gil  Berges , voy  á 
preguntarle,  como  Ministro  de  Tomento,  sobro  esa  ig- 
nominia que  nos  legó  la  revolución  de  Setiembre,  del 
puente  de  Fuentídueña:  esa  obra  la  hemos  relegado  al 
olvido,  y á otros,  á lo  que  es  visto,  les  ha  de  caber  la 
honra  do  reconstruirle.  Pero  yo  que  sé  hasta  dónde  pue- 
do el  Sr.  Gil  Berges,  con  su  conocimiento  y con  su  ex- 
periencia jurídica,  remediar  un  mal  inmenso  en  la  pro- 
vincia que  represento,  voy  á dirigirlo  otras  preguntas. 
En  esa  provincia,  Cuenca,  es  sabido  de  todos  que  es- 
pecialmente en  su  parte  Norte,  toda  la  riqueza  es  fo- 
restal, y que  eso  filé  allí  un  hervidero  de  explotación 
para  los  Gobiernos  anteriores  á ia  revolución . Creíamos 
nosotros  que  con  la  revolución  había  de  ponerse  corta- 
pisa á aquellos  abusos,  y desgraciadamente,  lejos  de  ser 
asi,  se  han  aumentado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  S.  S.  circunscribir- 
se á la  pregunta. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Y como  quiera  que  la  Re- 
pública lleva  camino  de  aumentar  esos  males,  porque 
ha  nombrado  un  ingeniero  que,  tras  de  estar  imposibi- 
litado físicamente  para  desempeñar  su  cargo,  es  perso- 
na allegada  á una  de  las  casas  que  negocian  más  en  pi- 
nos, para  la  subsanacion  de  semejante  error  es  una  ga- 
rantía el  que  se  halle  al  frente  de  aquel  departamento 
persona  que,  no  siendo  profundo  matemático,  ni  inge- 
niero notable,  ni  literato  sublime,  sí  es  bastante  enten- 
dido criminalista  práctico  para  poner  coto'  á tales 
abusos. . . 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  S.  S.  circunscribir- 
se á la  pregunta* 

M Sr,  CASTELLANO:  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Gil 
Berges  á fijarse  bien  en  lo  que  hay  respecto  de  los 
asuntos  de  pinos  eu  la  provincia  de  Cuenca,  y á poner 
el  correctivo  que  sea  necesario? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonnave); 
Está  completamente  equivocado  el  Sr,  Castellano  en 
creer  que  los  nuevos  reconocimientos  que  por  acuerdo 
délas  Córtes  se  bao  mandado  practicar  no  han  de  pro- 
ducir resultado;  porque  en  algunas,  muy  pocas  provin- 
cias, empezó  el  reconocimiento  ayer,  y he  tenido  noticia 
de  los  gobernadores  de  que  bastantes  mozos  de  los  decla- 
rados inútiles  en  reconocimientos  anteriores  han  sido 
declarados  ahora  útiles.  Con  un  hecho,  púes,  contesto 
á la  primera  pregunta  de  S.  S,  ya  la  reticencia  con  que 
ha  querido  envolver  esta  pregunta. 

En  segundo  lugar,  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
dispuesto,  no  en  una,  sino  en  dos  circulares,  que  todos 
los  médicos  que  hayan  actuado  en  reconocimientos  an- 
teriores no  puedan  actuar  en  éste;  y si  el  gobernador 
de  la  provincia  de  Cuenca,  entiéndalo  bien  S.  S, , entién- 
dalo bien  el  gobernador,  que  lo  digo  desde  aquí,  que  si 
ha  faltado  á esta  órden,  si  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Cuenca  ha  faltado  á esta  órden  del  Ministro  do  la  Go- 
bernación, ese  gobernador,  como  cualquiera  otro  gober- 
nador que  falte  á las  órdenes  superiores,  sufrirá  su  cor- 
rectivo y sufrirá  el  castigo  correspondiente. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gil  Berges):  Pido  la 
palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gil  Berges):  Debo 
contestar  al  Sr,  Castellano  que  si  hay  en  mi  departa- 
mento pendiente  de  resolución  algún  expediente  del  gé- 
nero que  ha  citado  S.  S.,  procuraré  resolverlo  cuanto 
antes  y con  arreglo  á justicia. 

Acerca  del  otro  punto  de  que  nos  ha  hablado,  res- 
pecto al  puente  de  Fuentidueua,  debo  manifestar  á 8.  3. 
que  mi  deseo  es  que  se  activen  todas  las  obras  públicas, 
pero  los  recursos  del  Erario  son  pocos;  sin  embargo  de 
lo  cual,  cuente  que  dentro  do  la  posibilidad  se  atenderá 
á esa  como  á otras  necesidades. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarrete  tiene  la 
palabra 

El  Sr,  NAVARRETE:  La  he  pedido  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no 
encarna  por  cierto  censura  contra  él,  sino  que  la  hago 
movido  por  el  deseo  de  obtener  una  contestación  que 
esporo  sea  satisfactoria,  y llevar  la  tranquilidad  á los 
habitantes  de  la  provincia  de  Cádiz,  republicanos  fede- 
rales eu  su  casi  totalidad, 

¿Tiene  la  bondad  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
de  disponer  que  cumpla  el  gobernador  civil  los  acuerdos 
de  la  comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial 
de  Cádiz,  dando  posesión  á los  municipios  cuya  reposi- 
ción ha  sido  acordada,  ó los  nombrados  con  arreglo  á la 
ley  por  dicha  corporación  popular,  destruyendo  con  la 
energía  queS,  3.  sabe  hacerlo,  cualquier  obstáculo  ile- 
gal, cualquier  obstáculo  faccioso  que  tuviera  la  osa- 
día de  oponerse  al  cumplimiento  de  las  decisiones  de  los 
poderes  legítimos  emanados  dei  sufragio  universal? 

Otra  pregunta  teugo  que  dirigir  al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  yo  aguardo  también  me  sea  con- 


testada satisfactoriamente,  y la  hago  como  la  anterior, 
para  que  así  e mste  en  satisfacción  debida  á la  provin- 
cia que  me  ha  honrado  trayéjidorae  á estos  escaños  P ¿Me 
hace  el  favor  de  decir  S.  S.  si  ha  adoptado  alguna  dis- 
posición conducente  á que  no  queden  impunes  los  crí- 
menes que  aquí  se  han  denunciado,  cometidos  en  las 
personas  de  Fuertes,  Guesta,  un  práctico  de  la  bahía  y 
otros  ciudadanos  de  la  provincia  de  Cádiz,  muertos,  no 
quiero  calificar  cómo,  en  el  arsenal  de  la  Carraca  ó en 
los  caminos  que  conducen  hasta  ese  punto;  y al  mismo 
tiempo  á que  sean  puestos  en  libertad  los  que  están  su- 
friendo condenas  afrentosas  en  aquellos  caños  dei  arse- 
nal, condenas  que  no  han  sido  dictadas  por  el  poder 
judicial?  ¿Serán  castigados  esos  crímenes,  Sr.  Ministro, 
ó habrá  que  decir  que  la  justicia  de  los  republicanos 
federales  se  aplica  solo  contra  las  clases  desheredadas? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Del 
Rio):  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Del 
Rio):  Debo  contestar  al  Sr*  Navarrete  que  en  vista  de 
los  hechos  que  denunció  en  la  sesión  del  sábado  últi- 
mo, he  nombrado  un  juez  especial  para  que  forme  cau- 
sa acerca  de  todos  esos  hechos;  y siendo  el  criterio  de 
este  Gobierno  el  que  todos  los  ciudadanos  cumplan  la 
ley,  si  esos  hechos  resultan  como  ciertos  en  el  proce- 
dimiento criminal  que  se  instruya,  se  aplicará  á ios  au- 
tores de  ellos  el  condigno  castigo. 

EL  Sr.  NAVARRETE:  Muchas  gracias. 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maison- 
nave):  Los  acuerdos  de  la  Diputación  provincial  de 
Cádiz  , como  los  acuerdos  tomados  por  todas  las  de- 
más corporaciones  populares  , constituidas  legal  men- 
te , se  cumplirán,  pierda  cuidado  el  Sr,  Navarrete;  y 
si  en  la  provincia  de  Cádiz  ha  dejado  de  cumplirse  ei 
acuerdo  á que  se  ha  referido  S,  S. , uo  crea  que  ha  haJ- 
bido  otra  razón  más  que  por  estar  aquella  provincia 
huérfana  de  gobernador.  Cuando  salga  el  gobernador 
nombrado  por  el  Consejo  de  Ministros,  que  lleva  ins- 
trucciones del  Gobierno,  además  de  lo  que  su  concien- 
cia le  inspirará,  para  cumplir  todos  aquellos  acuerdos 
que  la  Diputación  provincial  tome  en  uso  de  su  dere- 
cho, eso  tendrá  lugar.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cuesta  Olay  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CUESTA  OLAY:  Aunque  uo  está  presente 
el  SrT  Ministro  do  Estado,  á quien  deseaba  interrogar, 
como  la  preguuta  que  voy  á hacer  es  de  interés  general 
y afecta  al  nombre  de  la  Nación  española,  ásu  historia 
y á su  gloriosa  bandera;  como  afecta  también  á todos 
los  buenos  españoles,  puesto  que  ninguno  puede  ver  con 
calma  ei  desastroso  y humillante  acontecimiento  déla 
aprehensión  de  las  fragatas  ftlmansa  y Vic£ori%%  repre- 
sentación gen  ulna  de  los  hechos  he  ró  icos  de  nuestra 
marina  de  guerra;  cumpliendo  con  el  deber  que  me  im- 
pone el  patriotismo,  me  permito  hacer  la  siguiente  pre- 
gunta, que  si  bien  tiene  relación  al  parecer,  según  me 
dicen,  con  una  que  se  ha  hecho  aquí  eu  un  momento  en 
que  yo  no  estaba  presente,  no  es  la  misma,  y por  eso 
deseo  saber  la  opinión  del  Gobierno  sobre  el  gravísimo 
y trascendental  asunto  de  honra  nacional  que  envuelve 
y que  es  preciso  esclarecer  sin  a inbajes. 
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¿Es  cierto  que  la  Nación  inglesa  ni  niega  ni  entrega 
las  dos  fragatas  que  con  deshonra  de  nuestro  nombre  y 
baldón  de  nuestra  historia  tiene  apresadas  en  Cádiz  por 
la  criminal  conducta  de  los  cantonales  6 separatistas,  y 
que,  al  contrario,  insulta  al  pabellón  español,  y no  solo 
insulta  al  pabellón  español,  sino  que  quiere  hacer  recla- 
maciones de  intereses  que  dice  adeudársele  de  años  ante- 
riores? ¿Es  cierto  que  se  han  desatendido  dos  notas  di- 
plomáticas que  el  Ministro  de  Estado  ha  cambiado  con 
la  Nación  inglesa?  ¿Está  dispuesto  el  Gobierno  á recla- 
mar con  energía  la  devolución  de  las  fragatas  y la  re- 
paración de  ofensas  á los  soldados  de  Lepanto  y de  Chur- 
ruca,  igualmente  que  á las  hijos  de  Pelayo? 

Ya  que  estoy  en  pié,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  se  sirva  nombrar  pronto  el  juez  de  prime- 
ra instancia  de  Oviedo,  cuyo  juzgado  ya  há  ocho  meses 
se  encuentra  vacante,  con  notable  perjuicio  de  cuantos 
intereses  afecta  la  administración  de  justicia  en  estos 
tiempos  en  que  tan  necesaria  es  para  salvar  la  sociedad 
de  los  inmensos  peligros  que  por  todas  partes  la  amena- 
zan. Al  hacer  este  ruego,  que  ya  en  otras  ocasiones  re- 
petí á los  Sres.  Ministros  que  precedieron  á S.  3.  en  ese 
banco,  represento  el  deseo  general,  las  aspiraciones  le- 
gítimas de  la  opinión  publica  de  Oviedo,  que  verá  con 
satisfacción  que  3,  S.  oye  mis  exhortaciones,  nombran- 
do el  juez  en  cuestión  y haciendo  que  tome  posesión  del 
cargo  inmediatamente. 

El  3r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonua- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Comprende  el  Sr.  Cuesta  Olay  la  importancia  de  las 
preguntas  que  se  ha  servido  dirigir  al  Gobierno.  Si  lo 
comprende  así,  estimará  eu  su  justo  valoría  reserva  que 
el  Gobierno  tiene  que  tener.  El  Sr.  Oastelar  ha  contes- 
tado á una  pregunta  sobre  el  mismo  asunto, y yo  rogaría 
al  Sr,  Cuesta  Olay  que  teniendo  en  cuenta  la  gravedad 
de  las  circunstancias  y teniendo  en  cuenta  también  la 
situación  en  que  se  encuentra  por  la  índole  misma  dei 
asunto  á que  se  refiere,  no  insistirá  sobre  esa  misma 
pregunta  y que  se  dará  por  satisfecho  con  la  respuesta 
dada  por  el  Sr.  Castelar.  (El  Sr,  C%e$ta  Olay  pide  la  par 
labra.) 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Del 
Rio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Del 
Rio):  Contestando  al  Sr.  Cuesta  Olay,  debo  manifestarle 
que  si  no  ha  sido  ya  nombrado  el  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Oviedo,  ha  sido  porque  este  negocio  debe  se- 
guir los  trámites  prevenidos  en  las  leyes  vigentes;  pero 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ha  presentado  ya  la 
propuesta,  y mañana  mismo  quedará  nombrado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  El  Sr.  Cues- 
ta Olay  ¿ha  pedido  la  palabra  para  otra  nueva  pre- 
gunta? 

El  Sr.  CUESTA  OLAY:  Atendiendo  á la  gravedad 
de  las  circunstancias  y al  ruego  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  tan  fatales  nos  las  describe,  no  insis- 
to en  las  preguntas,  ni  mucho  menos  en  sus  legítimos 
fundamentos;  pero  anuncio  una  interpelación  sobre  el 
particular,  que  considero  de  importancia  nacional,  para 
el  día  en  que  la  gravedad  de  las  circunstancias  desapa- 


rezca y pueda  explanarla  con  entera  libertad,  sin  emi- 
sión de  detalles  ni  de  incidentes  que  debe  conocer  el 
publico  para  acallar  la  ansiedad  general  y volver  por 
la  integridad  de  los  derechos  todos  de  España, 


El  Sr,  SICILIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  SICILIA:  ¿Tendrá  la  amabilidad  de  decirnos 
el  Sr.  Ministro  do  Hacienda  si  es  cierto  lo  que  indican 
ios  periódicos,  que  está  dispuesto  á dar  como  garantía 
de  la  nueva  emisión  que  se  proyecta  para  cubrir  la 
autorización  que  so  le  concede  para  los  100  millones  de 
pesetas  respecto  de  los  carlistas,  títulos  del  3 por  100 
interior? 

Ai  mismo  tiempo,  ya  que  estoy  de  pié,  voy  á hacer 
otra  pregunta  al  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á dar 
alguna  órden  para  que  los  pueblos  que  tienen  créditos 
pendientes  contra  el  Estado  (cuyos  pueblos  se  hallan 
en  una  situación  deplorable  á causa  de  haber  sufrido 
calamidades  publicas),  y que  no  se  les  entregan  estas 
cantidades  á que  son  acreedores  por  una  disposición 
del  mismo  Ministro  de  Hacienda;  está  dispuesto,  repito, 
á que  se  les  entreguen  lo  antes  posible  estos  créditos? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pedregal):  El  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  abriga  el  propósito  de  emitir 
deuda  consolidada  interior,  ni  como  garantía  ul  en 
otro  concepto,  para  reunir  la  cantidad  de  100  millones 
dé  pesetas.  El  Gobierno  recurrirá  á la  emisión  dé  deuda 
exterior,  6 convertirá  la  interior  en  exterior,  si  lo 
juzgase  conveniente  para  contratar  algún  empréstito 
sobre  garantías  de  la  deuda  consolidada. 

En  cuanto  á la  segunda  pregunta  que  me  ha  diri- 
gido el  Sr.  Sicilia,  debo  contestar  á S,  S,  que  el  Go- 
bierno adoptará  las  medidas  conducentes  á fin  de  qua 
sean  respetados  los  derechos  de  las  corporaciones  popu- 
lares en  cuanto  las  angustias  del  Tesoro  lo  permitan. 


EL  3r.  CORREA  Y ZAFRILLA:  Pido  la  palabra, 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  CORREA  Y ZAFETELA:  Es  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Mí  amigo  el  Sr,  Plaza,  celoso  por  los  intereses  de  la 
provincia  de  Cuenca,  pidió  el  otro  dia  anos  expedientes 
relativos  á la  corta  de  montes  en  dicha  provincia.  Uno 
de  ellos,  el  de  Vaklecabras,  está  sobre  la  mesa;  pero  no 
se  ha  traído  al  Congreso  el  de  Majadas,  y yo  suplico  al 
Sr.  Ministro  do  Fomento  disponga  que  se  remita  al 
Congreso.  Al  mismo  tiempo,  como  allí  se  han  cometida 
tantos  abusos,  que  quizá  pase  de  100  millones  lo  qne 
se  ha  robado  (yo  entiendo  que  esta  es  la  verdadera  pa- 
labra) por  medio  de  convenios  ilícitos  entre  los  particu- 
lares y los  pueblos,  y también  con  los  medios  que  les 
ha  dado  la  ley  hipotecaria  de  las  informaciones  poseso- 
rias; y como  quiera  que  esto  es  escandaloso  y tiene  que 
cortarse  alguna  vez,  para  lo  cual  piensan  hacer  los  Di- 
putados de  Cuenca  una  interpelación,  suplico  alSr,  Mi- 
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Distro  de  Fomento  se  sirva  mandar  traer  los  expedien- 
tes de  cortas  de  píaos  de  los  pueblos  de  Fuentes,  de  la 
Cañada  del  Hoyo,  de  Valdemoro  de  la  Sierra,  de  la  Cier- 
va de  Cañete,  y en  fin,  todos  los  expedientes  de  las  cor- 
tas de  pinos  que  se  han  verificado  en  la  provincia  de 
Cuenca  que  representamos. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gil  Berges):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sí.  Ministro  de  FOMENTO  (Gil  Berges):  Debo 
manifestar  al  Sr.  Diputado  que  sus  deseos  quedarán 
cumplidos;  que  esos  expedientes  vendrán  al  Congreso. 


El  Sr.  Z ABAL  A:  Pido  lá  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  ZABALA:  La  lie  pedido  tan  solo  para  hacer 
constar  mi  voto  conforme  con  el  de. la  mayoría  sobre  la 
proposición  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  por  no  haber  po- 
dido asistir  á la  sesien  de  ayer. 

. El  Sr,  SECRETARIO  (tiágigal):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á leer 
una  proposición  que  se  ha  presentado  a la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gagigal):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Cortes 
se  sírvan  acordar  que  el  Ministro  de  ia  Guerra  exami- 
ne los  expedientes  de  los  jefes  y oficiales  de  todos  los 
cuerpos,  armas  é institutos  del  ejército  que  hayan  su- 
frido condenas  por  sentencia  con  arreglo  al  Código  pe- 
nal, por  delitos  cq  muñes,  y que  indultados  han  vuelto 
al  servicio , autorizándole  para  que  les  expida  la  licen- 
cia absoluta. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873,= 
Modesto  Martínez  Pacheco.  = Justo  Martínez.  = Teodor  o 
Sainz  y Rueda,  = Eustaquio  Santos  Manso, = Nicolás 
Estévanez.» 

Tío  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra,  se  leyó  de  nuevo  por  el  mismo  Sr,  Secretario,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigai):  ¿Se  discute  sin 
pasar  á una  comisión?» 

Así  se  acordó , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobreestá  proposición. 

El  Sr,  BOET:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera}:  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  BOET:  Señores  Diputados,  estoy  completa- 
mente de  acuerdo  con  la  base  y objeto  de  esta  proposi- 
ción; pero  creo  que  en  ella  hay  una  limitación  que  con- 
traría muchísimo  el  fin  que  se  proponen  sus  autores, 
Respecto  á la  revisión  de  las  hojas  de  servicio,  estoy 
conforme;  pero  no  en  que  se  diga  que  se  dará  ia  licen- 
cia absoluta  á aquellos  militares  que  litiym  cometido  delitos 
comunes  vergonzosos.  Y pregunto  yo:  ¿por  ventura  no 
son  vergonzosos  todos  los  delitos  comunes?  ¿Qué  crite- 
rio ha  de  seguir  el  Ministro  de  la  Guerra,  ó cualquier 
tribunal,  pava  decidir  cuando  un  delito  común  es  ver- 
gonzoso ó deja  de  serlo?  Yo  rogaría  que  de  esta  propo* 
^ícion  se  suprimiese  esa  calificación,  y se,  dijera  úai* 


ca mente  que  el  militar  que  por  delitos  comunes  haya 
sido  sentenciado  y expulsado  y haya  después  vuelto  al 
servicio  por  medio  de  indulto,  sea  nuevamente  expul- 
sado ; y creo  que  si  esta  corrección  se  hace  , todos  los 
Sres.  Diputados  votarán  esta  preposición. 

Suplico,  pues,  á los  señores  que  la  han  presentado 
que  se  sirvan  tener  en  cuenta  mis  observaciones  y bor- 
rar esa  limitación  de  que  únicamente  los  que  hayan  co- 
metido delitos  vergonzosos  sean  los  expulsados,  fijando 
como  regla  general  que  aquellos  que  hayan  cometido 
delitos  comunes  no  son  dignos  ni  deben  estar  en  el 
ejército,  si  el  ejército  ha  de  ser  honrado,  digno  y va- 
liente. 

El  Sr,  SAINE  Y RUEDA:  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  SAINZ  Y RUEDA:  No  erá  yo  el  encarga- 
do de  defender  esta  proposición,  ni  la  había  redactado; 
sin  embargo,  la  observación  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor Boet  me  parece  oportuna;  basta  con  que  se  diga: 
todos  los  sentenciados  por  delitos,  comunes;  por  consiguien- 
te, no  hay  inconveniente  por  mí  parte  en  que  se  su- 
priman las  palabras  que  ha  indicado  S.  S.  y en  que 
concluya  la  proposición  diciendo  los  sentenciados  jpor  de* 
Utos  comunes,  que  era  el  objeto  que  se  proponía  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO  : Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Díaz 
Quintero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DIAS  QUINTERO  : Señores  Diputados, 
siempre  que  se  discuten  y votan  leyes  bajo  la  presión 
de  las  circunstancias  y estando  impresionados  por  ellas, 
suele  incurrirse  en  grandes  contraprincipios  é infrac- 
ciones de  derecho.  Yo  no  puedo  menos  de  levantarme 
á combatir  una  proposición  que  viola  los  prmcipiasmaás 
fundamentales  del  derecho. 

¿Qué  significa  esto  de  que  porquu  un  militar  ha3ra 
cometido  un  delito  común,  sea  vergonzoso,  como  se  le 
ha  calificado,  ó no,  después  que  haya  cumplido  su  con- 
dena y se  haya  rehabilitado  por  el  cumplimiento  de  la 
pena,  no  pueda  volver  á desempeñar  su  puesto?  Pues  yo 
declaro  que  en  ese  caso  debiéramos  dejar  casi  desierto 
el  ejército  español. 

¡Ab,  Sres.  Diputados!  Pudiera  yo  decir  ciertas  co- 
sas, principalmente  de  las  que  pasan  en  la  isla  de  Cuba 
con  muchos  .generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  es- 
pañol; pero  no  quiero  mezclar  esta  cuestión  con  otra 
que  es  puramente  de  derecho.  El  hombre  que  ha  cum- 
plido su  pena,  está  rehabilitado  á los  ojos  de  la  sociedad 
y puede  muy  bien,  si  está  arrepentido,  sí  ha  lavado  su 
culpa,  volver  al  servicio.  ¿Por  qué  al  hombre  que  te- 
nia ya  esa  carrera,  que  tuvo  la  desgracia  de  delinquir 
y lia  cumplido  su  condena,  se  le  ha  de  expulsar  del 
servicio  militar?  ¿Por  qué  razón?  ¿En  qué  principio  de 
derecho  se  funda  esto? 

Me  he  levantado  solamente  para  decir  estas  pocas 
palabras,  para  que  no  se  obre  aquí  por  la  presión  da 
circunstancias  y para  que  no  se  voten  leyes  bajo  esta 
misma  presión,  porque  ya  en  muchas  leyes  hemos  que- 
brantado muchos  principios  de  derecho.  Por  consi- 
guiente, no  nos  dejemos  impresionar  tanto  por  las  cir- 
cunstancias, y cuándo  discutamos  leyes,  discutamos 
con  imparcialidad,  con  serenidad,  y cuidando  de  que 
no  se  violen  los  principios  de  derecho. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna* 
ve):  Pido  la  palabra. 

318 


2338 


17  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


El  8r,  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Si\  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Yo  üo  vü y á* terciar  realmente  en  este  debate;  pero 
ha  hecho  el  Sl\  Díaz  Quintero  una  aseveración  tan  gra- 
ve, una  acriminación  tan  directa  á la  mayoría  dél  ejér- 
cito español,  que  el  Gobierno  no  cumpliría  con  su  de- 
ber si  no  se  levantara  á defenderle.  Aquí  se  trata  de 
delitos  comunes  únicamente  según  el  espíritu  de  la  pro- 
posición; y yo  deseo  que  el  Sr,  Díaz  Quintero,  con  la 
sinceridad  que  le  caracteriza  y con  la  integridad  de  su 
carácter,  manifieste  si  cree  que  la  mayoría  del  ejército 
español  está  complicada,  como  S.  S.  ha  dicho,  en  delitos 
comunes.  ¿Es  el  ejército  español  acaso  una  horda  de 
bandidos  y asesinos?  ¿Qué  motivos  tiene  S.  S.  para  di- 
rigir esta  acusación  tan  grave  contra  una  asociación 
tan  ilustre,  que  constantemente  se  ha  distinguida  en  de- 
fensa de  los  principios  más  caros  de  la  sociedad? 

Podrá  el  ejército  español  estar  complicado  en  tales  6 
cuales  conspiraciones  ó delitos  políticos;  pero  arrojar 
sobre  él,  ante  el  país  y arte  todo  el  mundo,  una  mancha 
tan  escandalosa,  no  lo  concibo  en  uu  Diputado  do  la 
Nación;  atacar  al  ejército  español,  es  atacar  al  país  y á 
todas  las  instituciones  que  este  mismo  ejército  defiende;^ 
decir  que  el  ejército  español  está  compuesto  de  indivi- 
duos complicados  en  delitos  comunes,  es  repetir  aquella 
célebre  frase  de  un  hombre  político  con  quien  S.  8.  no 
tenia  nada  de  común,  que  decía  que  España  era  un 
presidio  suelto,  contra  cuyas  palabras  protestamos  en- 
tonces. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Diaz  Quintero  que  recoja  esa 
aseveración;  le  ruego  en  nombre  del  Gobierno,  en  nom~ 
bre  de  la  Cámara  y en  nombre  del  país,  que  se  sirva 
rectificar,  porque  las  consecuencias  que  pudiera  traer 
son  incalculables.  El  ejército  español  no  puede  vivir  ba- 
jo la  presión  inmensa  de  una  acusación  tan  grave  como 
la  que  un  Diputado  de  la  Nación  acaba  de  dirigirle;  y si 
S.  S.  se  quiere  confirmar  en  ella,  si  no  quiero  rectificar 
esta  acusación,  el  Gobierno  ha  cumplido  con  su  deber 
protestando  ante  las  Córtes  y protestando  ante  el  país. 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Diaz 
Quintero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO;  Estoy  muy  acostumbra- 
do á ver  cómo  se  les  da  torniquete  á las  palabras,  y en 
esto  es  muy  hábil  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 
Debería  empezar  S,  S.  por  ponerse  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Salmerón,  su  antiguo  Presidente  en  el  Poder  ejecu- 
tivo, que  consideraba  los  delitos  políticos  iguales  á los 
comunes,  y no  hacia  diferencia  entre  ellos.  Pero  aparte 
de  esto,  yo  no  he  hablado  de  todo  el  ejército;  he  habla- 
do solamente  de  algunos  oficiales,  no  de  todos;  y ni  los 
oficiales  son  el  ejército,  ni  yo  he  hablado  tampoco  de 
todos  los  oficiales. 

Yo  pudiera  citar  á este  propósito  el  dicho  de  perso- 
nas que  no  son  sospechosas.  Yo  he  oido  decir,  y me  pa- 
rece que  lo  indicó  en  el  Senado  el  general  Córdova,  que 
había  en  el  ejército  600  capitanes  cajeros  que  habian 
distraído  los  fondos  que  tenían  á su  cuidado  en  la  isla  ¡ 
de  Cuba.  Ya  ve  S.  S,  cómo  hay  oficiales  que  faltan  á 
sus  deberes  en  Ja  Península,  y en  la  isla  de  Cuba  mu- 
chísimos más,  Estos  hechos,  pues,  justifican  mis  pa- 
labras. 

De  todos  modos,  yo  he  venido  aquí  á defender  el  de- 
recho, porque  para  mí  los  oficiales  que  han  faltado  á sus 
deberes,  si  han  cumplido  su  condena,  rehabilitados  es- 
tán, y no  hay  razón  ninguna  para  privarles  de  volver 


al  servicio,  donde  ya  corregidos  serán  mejores  milita- 
res que  antes  de  haber  delinquido.  Es  cuanto  tenia  que 
decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Eí-Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisounave): 
Repito  que  no  voy  á entrar  eu  el  fondo  del  debate.  No 
diré  nada  á 3.  S.  de  las  últimas  palabras  de  la  rectifi- 
cación que  se  ha  dignado  hacer,  ni  necesito  tampoco 
ponerme  de  acuerdo  con  el  Sr.  Salmerón,  porque  hace 
mucho  tiempo  que  lo  estoy;  pero  necesito  decir  á S,  S. 
que  por  el  espíritu  de  la  proposición  y por  el  espíritu 
de  La  discusión  que  tuvo  aquí  lugar  en  las  Córtes  ante- 
riores con  motivo  de  una  propuesta  del  general  Córdo- 
va, se  desprende  que  los  militares  á que  se  refiere  la 
proposición  que  se  está  discutiendo  son  aquellos  que 
han  cometido  delitos  comunes  de  esos  que  infaman,  no 
ante  el  Código  penal,  porque  éste  no  reconoce  penas 
infamatoria?,  pero  sí  ante  la  conciencia  pública.  Su  se- 
ñoría se  ha  referido  á los  oficiales,  y ha  dicho  bien  cla- 
ro que  la  mayoría  inmensa  de  los  oficiales  del  ejército 
español  estaba  complicada  en  esta  cíase  de  delitos.  Esto 
es  lo  que  ha  dicho  8.  S.,  apelando  yo  para  probarlo  á 
las  cuartillás;  y si  no  tiene  buena  memoria,  póngase  de 
acüertlo  cotísigo  mismo  y rectifique  si  lo  tiene  á bien. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr,  Ca- 
salduero  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  CASAIiDUERO:  Señores  Diputados,  es  origi- 
nal lo  que  pasa  en  esta  Cámara.  Las  leyes  se  hacen  con 
tal  precipitación,  que  á los  pocos  dias  es  necesario  in- 
terpretarlas, corregirlas  y destruirlas.  Habéis  hecho  una 
ley  quitando  al  Poder  ejecutivo  la  facultad  de  indultar, 
y como  aquella  ley  no  era  natural,  ni  lógica,  ni  posi- 
ble, habéis  tenido  que  venir  con  otra  ley  para  anular 
aquella,  como  tendréis  que  venir  con  otras  nuevas  so- 
bre el  mismo  asunto.  Yo  os  decía  desde  este  sitio  que 
aquella  ley  no  Uegaria  á serlo,  y ya  veis  cómo  tenia 
razón.  Pues  lo  mismo  os  digo  de  esta  ley.  Si  adoptáis 
esta  determinación  con  los  militares,  ¿por  qué  no  hacéis 
lo  mismo  con  todos  los  que  pertenecen  á las  demás  car- 
reras del  Estado  y que  se  encuentren  en  el  mismo  caso? 
¿Qué  principio  de  justicia  es  este?  Se  dice  en  esta  pro- 
posición que  los  militares  complicados  en  delitos  comu- 
nes serán  excluidos  de  las  filas,  y yo  me  admiro  de  que 
adoptando  este  principio  no  habléis  también  de  delitos 
políticos,  porque  nuestro  Código  penal  no  hace  diferen- 
cia entre  los  delitos  políticos  y los  delitos  comunes. 

Corno  decía  perfectamente  el  Sr.  Díaz  Quintero,  es 
un  delito  común  el  haber  distraído  los  fondos  de  las  ca- 
jas de  los  regimientos.  Y ahora  digo  yo;  ó estos  oficia- 
les han  cumplido  su  condena,  ó no  la  han  cumplido.  Si 
no  la  han  cumplido,  ¿qué  es  lo  que  se  intenta  con  esta 
proposición?  ¿Para  qué  sirve?  Para  nada;  porque  lo  que 
aquí  se  necesita  es  hacer  que  se  cumpla  la  ley,  es  hacer 
que  aquel  que  ha  delinquido  sufra  la  pena  que  le  cor- 
responda, De  manera,  señores,  que  si  no  han  cumplido 
su  condena,  esta  proposición  está  de  más.  Por  cierto  que 
esta  es  una  de  las  cusas  que  soto  pasan  en  España.  Hay 
muchas  personas  que  han  cometido  delitos,  que  no  han 
sufrido  condena  por  los  tribunales,  y esto  prueba  que 
los  tribunales  de  justicia  se  descuidan  mucho,  y que 
las  autoridades  admi nistrati vas  se  descuidan  aún  más 
que  los  tribunales  de  justicia.  De  manera,  señores,  que 
si  se  trata  de  militares  que  no  han  cumplido  su  condo- 
na, es  inútil  esta  proposición,  y únicamente  hace  falta 
que  se  aplique  la  ley. 
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Pero  supongamos  que  se  trata  de  aquellos  militares 
que  han  cumplido  ya  su  condena*  ¿Con  qué  derecho  vais 
i imponerles  una  nueva  pena?  ¿Con  qué  derecho  les  im- 
ponéis este  recargo,  habiendo  ya  cumplido  la  pena  que 
les  impusieron  los  tribunales  competentes**  ¿Con  qué  de- 
recho dais  á la  ley  efecto  retroactivo?  Esto  es  muy  gra- 
ve; esta  es  una  proposición  que  no  se  ha  presentado 
nanea  en  ningún  Parlamento,  Sí  el  oficial  que  ha  co- 
metido delito  ha  cumplido  la  pena  que  se  le  impuso;  si 
después  ha  vuelto  al  ejército,  ¿con  qué  derecho  le  vais 
á excluir  de  Jas  filas?  ¿Con  qué  derecho  le  imponéis  una 
nueva  pena?  ¿Es  por  ventura  la  Cámara  na  tribunal  de 
justicia? 

Sé  que  me  diréis  que  no  deben  estar  en  el  ejercita 
español  aquellos  oficiales  que  han  delinquido.  Pues  esto 
ha  debido  tenerse  en  cuenta  desde  el  principio,  para  no 
tener  que  venir  á decirlo  hoy  que  están  sirviendo  en 
las  filas,  Y si  ya  sirven  en  las  filas,  y sirven  bien, 
¿por  qué  habéis  de  excluirlos  de  ellas?  Esto  podríais  de- 
cirlo para  en  adelante,  y sobre  todo,  podríais  decir: 
«desde  este  momento  no  pueden  ingresar  en  el  ejército 
aquellos  que  una  vez  siquiera  hayan  delinquido,  aque- 
llos que  una  vez  siquiera  hayan  sido  condenados  por 
tos  tribunales, o Entonces  seria  justa  vuestra  determi- 
nación; pero  no  puede  serlo  ahora,  porque  sobre  la  pe- 
na que  ya  han  sufrido  por  el  delito  que  cometieron, 
vais  á imponerles  otra,  que  consisto  en  despedirlos  de 
las  filas.  Yo  dejo  á vuestra  consideración  la  injusticia 
que  envuelve  la  proposición  que  estamos  discutiendo. 

Ya  sé  que  también  vais  á decirme  que  á todo  trance 
queréis  el  restablecimiento  de  la  disciplina,  ¿Creeis 
acaso  que  por  este  medio  se  restablece  la  disciplina? 
Aquí  no  quiere  comprenderse  una  gran  verdad  que  ya 
se  ha  repetido  muchas  veces.  La  indisciplina  no  nace 
□anca  de  un  hecho  concreto,  de  una  causa  única,  de 
un  acontecí mieuto  determinado,  sino  que  nace  de  la 
relajación  de  los  principios  en  que  descansa  la  legisla- 
ción española,  ¿Pretendéis  acaso  buscar  la  causa  de  la 
indisciplina  en  los  accidentes,  prescindiendo  de  los 
principios  fundamentales?  Vosotros  no  podréis  restable- 
cer nunca  la  disciplina,  si  no  empezáis  por  restablecer 
los  verdaderos  principios  morales  sobre  que  descansa, 
sobre  que  debe  descansar  la  legislación  española.  Es 
necesario  que  tengáis  en  cuenta  que  todas  las  institu- 
ciones se  armonizan,  y que  no  es’ el  ejército  solo  lo  que 
eu  la  sociedad  existe, 

Hoy  se  exige  mucho  para  el  ejército  porque  hace 
falta,  y no  se  recuerda  que  lo  mismo  ha  de  exigirse  á 
las  demás  clases  del  Estado,  No  he  de  exponer  una  pa- 
labra más  á la  consideración  de  la  Cámara:  es  más  de 
una  voz  la  que  aquí  se  ha  levantado  á protestar  contra 
esa  proposición:  no  tenemos  derecho  á imponer  uuevos 
castigos  á aquellos  que  ya  los  han  sufrido:  estos  no  son 
medios  de  restablecer  la  disciplina;  esto  no  es  más  que 
agravar  ios  males,  porque  muchos  delitos  que  son  po- 
líticos no  aparecen  como  tales,  y será  difícil  saber  cuál 
os  delito  político  y cuál  es  delito  común. 

Yo  recuerdo  haber  defendido  á un  guarda -al macen 
militar  porque  habla  distraído  fondos,  Pero  ¿para  qué 
fueron?  Para  una  conspiración;  y sin  embargo,  no  re- 
sultaba esto  de  ia  sumarla*  Ya  veis  que  es  difícil  sepa- 
rar cuál  es  delito  común  y cuál  es  delito  militar*  Y si 
uo  teneis  criterio  para  deslindar  eso,  ni  autoridad  para 
dar  fuerza  retroactiva  á leyes  anteriores;  si  los  milita- 
res están  prestando  su  servicio,  por  más  que  hayan 
sido  castigados  por  delitos  comunes,  es  menester  dejar 
las  cosas  tal  como  están  y no  alterar  las  leyes* 


Por  lo  demás,  tened  entendido  que  la  disciplina  se 
restablece  restableciendo  los  verdaderos  principios  de 
moral  y de  justicia,  no  solo  en  la  carrera  militar,  sino 
en  todas,  Y siendo  esto  así,  yo  pregunto:  ¿somos  nos- 
otros los  que  debemos  arrojar  la  primera  piedra  para 
restablecer  la  disciplina?  Necesitamos  que  se  reformen 
las  clases  sociales,  empezando  por  aquella  á que  perte- 
necemos, y con  una  proposición  como  esta  no  haréis 
otra  cosa  más  que  perturbar,  sin  tener  en  cuenta  para 
nada  la  práctica.  He  dicho* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mar- 
tínez Pach  eco  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  MAETINEZ  PACHECO:  El  Sr.  Casalduero 
ha  pronunciado  un  brillante  discurso  , ha  edificado  un 
magnífico  palacio , pero  sobre  arena , completamente  so- 
bre arena* 

Si  S,  S.  hubiera  leído  la  proposición  que  hemos  te- 
nido la  honra  de  presentar,  ó la  hubiera  oido  leer  bien, 
habría  comprendido  que  lo  que  ha  dicho  estaba  demás, 
que  es  impertinente* 

Ha  dicho  S,  3*  que  nosotros  hemos  presentado  una 
proposición  por  la  cual  se  autoriza  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  para  que  examine  los  expedientes  de  todos  los 
oficiales  que  hayan  exti ug  uido  condenas*  Esto  no  es 
cierto,  y leyendo  la  proposición  nos  ahorraremos  mu- 
chas palabras.  Dice  así:  «Los  Diputados  que  suscriben 
piden  á las  Górtes  se  sirvan  acordar  que  el  Ministro  de 
la  Guerra  examine  les  expedientes  de  los  jefes  y oficia- 
les de  todos  los  cu  erpos  é institutos  del  ejército  que  ha- 
yan sufrido  conde  ñas  por  sentencia  con  arreglo  al  Có- 
digo penal,  por  delitos  comunes,  y que  indultados,  ete.u 

Es  decir  que  aquí  nos  referimos  á aquellos  oficia- 
les que  estaban  en  presidio  y se  han  quitado  el  unifor- 
me del  confinado  para  ponerse  el  del  ejército.  Por  con- 
siguiente, está  demás  cuanto  ha  dicho  S.  3.  No  veni- 
mos á atacar  á los  que,  condenados  ó sentenciados,  han 
sufrido  su  condena,  imponiéndoles  una  uueva  pena,  no; 
venimos  á atacar  á los  que  han  cometido  un  delito  co- 
mún, han  salido  del  ejército  y han  vuelto  á éi  dándoles 
un  premio,  haciéndolos  tenientes,  capitanes  ó jefes;  á 
éstos  nos  referimos.  Tenga  entendido  el  Sr.  Gasalduero 
que  dice  la  proposición  «aquellos  que  hayan  sido  sen- 
tenciados por  delitos  comunes, » y no  decimos  nada  de 
aquellos  que  lo  hayan  sido  por  delitos  políticos  ó por 
delitos  militares,  ni  siquiera  éstos. 

La  disciplina  empieza  por  restablecerse  de  este 
modo,  sabiendo  el  soldado  que  toáoslos  jefes  y oficiales 
son  dignos,  que  no  han  delinquido,  que  no  han  estado 
en  presidio,  que  no  fian  robado  ni  desfalcado  la  caja 
del  cuerpo  en  que  servían.  De  esta  manera  esos  jefes  y 
oficiales  tienen  autoridad  moral  suficiente  para  que  el 
soldado  les  obedezca  y les  siga  á todas  partes,  lo  mismo 
en  presencia  de  la  muerte  que  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  en  el  cuartel,  porque  saben  que  en  las  li- 
bretas no  serán  estafados  ni  en  sus  cuentas,  y en  todo 
existe  legalidad*  Pero  ¿qué  autoridad  ha  de  ejercer  el 
capitán  en  su  compañía  cuando  sabe  el  sargento  y los 
soldados  que  ha  estado  en  presidio  porque  robó  la  caja 
de  la  compáñía  que  anterior  mente  mandó,  sin  que  haya 
devuelto  ni  pagado  lo  que  se  llevó?  ¿Qué  autoridad  ha 
de  tener  un  capitán  ante  sus  compañeros  que  saben  se 
llevó  el  dinero  siendo  habilitado  en  1867  y 1868,  mar- 
chándose al  extranjero,  fingiéndose  víctima  de  la  revo- 
lución ó de  un  Gobierno  reaccionario? 

Si  queréis  que  haya  disciplina,  es  necesario  que 
haya  moralidad  en  el  ejército;  dehemos  tener  la  con- 
fianza de  que  los  jefes  y oficiales  son  dignos  y vistea 
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con  honra  .el  uniforme,  sin  tener  que  bajar  la  cabeza 
ante  nadie.  De  esta  manera  se  imprimirá  cierto  carác- 
ter de  dignidad  á los  subalternos,  y éstos  á la  clase  de 
tropa,  y con  la  ordenanza  que  ya  tenernos,  y la  mora- 
lidad en  el  ejército,  podremos  tener  hombres  dignos  y 
valientes,  porque  necesitamos  hombres  valientes,  hom- 
bres dignos,  y los  ladrones  y asesinos  son  cobardes  y 
huyen  inmediatamente  delante  del  enemigo;  y yo  quie- 
ro hombres  valientes,  porque  de  esta  manera  salvare- 
mos la  libertad  y la  República. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASALDUERO:  El  Sr.  Martínez  Pacheco, 
^que  por  cierto  es  el  disciplinante  más  acérrimo  que  yo 
he  visto,  tiene  una  manera  muy  grave  de  interpretar 
las  cuestiones.  Yo  he  dicho  todo  lo  que  S.  S,;  pero  ¿no 
sabéis  lo  que  es  la  facultad  de  indultar?  La  persona  In- 
dultada ha  cumplido  ya  su  condena  con  arreglo  á la 
ley.  Vosotros  que  estáis  siempre  hablando  de  legis- 
lación y de  respeto  á la  ley,  no  detieís  olvidar  que 
cuando  el  Poder  ejecutivo  indultaba  por  tener  esta  fa- 
cultad plena,  lo  hacia  cou  arreglo  a la  ley,  y por  tanto, 
los  que  entonces  fueron  indultados  han  cumplido  su 
condena. 

Pues  qué,  ¿vamos  á trastornar  ahora  todo  y á refor- 
mar las  leyes  de  pronto?  Si  los  Ministros  han  abusado 
de  la  faeultad  de  indultar,  exigidles  la  responsabilidad; 
pero  ¿cómo  varaos  á imponer  una  nueva  pena  al  que  ha 
sido  ya  indultado?  De  ninguna  manera. 

¿Qué  vamos  á hacer  entonces  eu  esta  Cámara?  ¿No 
comprendéis  que  mañana  dirán  lo  mismo  de  nosotros? 
El  que  ha  sido  indultado,  repito  que  ha  cumplido  su 
condena:  por  tanto,  no  teneis  derecho  para  ir  en  con- 
tra del  indultado , sino  del  indultante,  del  Poder  ejecu- 
tivo que  usó  mal  de  la  facultad  de  indultar;  acusad, 
pnes,  si  se  abusó  de  esa  facultad,  á los  Ministros  ante-, 
riores. 

Por  otra  parte,  Sr.  Martínez  Pacheco,  ¿quién  cono- 
ce la  distinción  de  delitos  políticos  y comunes?  Ningu- 
no, Según  el  Código,  todos  los  delitos  son  comunes;  no 
establece  distinción  alguna  entre  los  de  rebelión,  sedi- 
ción, hurto  y estafa;  para  el  Código  todos  son  iguales. 
¿Por  qué  no  distinguís  en  esa  proposición  los  delitos 
políticos  de  los  que  no  lo  son?  Si  no,  yo  os  digo  que  me 
enseñéis  el  tribunal  que  va  á distinguir  los  delitos  po  - 
Uticos  de  los  comunes.  Yo  bien  sé  que  la  conciencia 
pública  los  señala;  pero  no  so  deslinda u en  el  Código 
penal.  Antes  he  citado  un  ejemplo,  y podría  citar  mu- 
chos: un  guarda- almacén  sacó  fondos  de  la  caja  para 
contribuir  á una  conspiración;  fué  vencida,  y estuvo 
en  presidio  por  desfalco  al  Estado. 

Yo  pregunto:  ¿es  este  un  delito  coman?  No  ; es  un 
delito  político.  Por  esto  yo  digo  que  es  imposible  lo  que 
se  pretende  hacer.  Lo  único  que  hoy  cabe  es  la  revisión 
de  las  hojas  deservicio,  para  que  todas  las  personas  que 
no  tengan  condiciones  para  desempeñar  un  puesto  en 
el  ejército,  se  las  separe;  pero  recuerden  también  sus  se- 
ñorías que  Martínez  de  la  Rosa,  y lo  mismo  Orense 
{D.  José  María),  han  estado  vistiendo  el  traje  de  presi- 
diarios;  y esta  circunstancia  muchas  veces  da  más  va- 
lor y más  importancia,  al  mismo  tiempo  que  más  res- 
petabilidad en  el  ejército,  á los  que  visten  ese  traje,  que 
á los  que  no  le  visten.  (El  Sr.  Orense  (D.  Antonio)  pide  la 
palabra)  Vosotros  sabéis  que  hay  algunos  delitos  común  es 
que  nacen  por  accidente,  y esto  lo  podéis  remediar  por 
paedio  da  la  revisión  de  las  hojas  de  servicio,  buscando 


de  esta  manera  los  grados  de  moralidad;  no  en  manera 
alguna  por  media  de  esta  proposición  , que  no  es  prác- 
tica ni  posible,  porque  no  hay  quien,  como  he  dicho 
autos;  pueda  deslindar  el  delito  político  del  común. 

Por  lo  demás,  el  indultado  ha  cumplido  su  conde- 
na, porque  no  es  el 'indulto  lo  que  la  amnistía;  la  am- 
nistía borra  el  delito,  y el  indulto  significa  cumplimien- 
to de  condena. 

Si  hay  personas  en  el  ejército  que  no  deben  estar 
en  él,  revisad  las  hojas  de¿  servicio,  que  ya  hay  una 
proposición  presentada,  y la  comisión  me  parece  que  ha 
emitido  su  dictamen:  esto  debe  haberse  para  evitar  las 
causas  del  mal:  impedir  con  mano  fuerte  que  sirvan  en 
el  ejército  las  personas  que  no  sean  dignas,  pero  sin 
emplear  el  medio  que  ahora  se  propone,  que  es  comple- 
tamente inútil  é imposible,  porque  conculca  todos  ios 
principios  de  derecho  esa  proposición.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Roet,  ¿para  qué  ha- 
bía pedido  la  palabra,  para  rectificar? 

El  Sr,  BQET:  Para  rectificar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  para  lo  único  que  tiene 
Y,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  B03BT : Debo  empezar  diciendo  que  en  el  es- 
tado á que  ha  llegado  la  discusión,  me  es  preciso,  ab- 
solutamente indispensable,  ampliar  algún  tanto  mi  rec- 
tificación. No  obstante,  confien  los  Sres.  Diputados  qae 
seré  tan  breve  como  lo  exigen  las  circunstancias  del 
momento.  Mis  amigos  los  Sres,  Díaz  Quintero  y Casal» 
duero  han  puesto  esta  cuestión  en  uu  terreno  en  que 
verdaderamente  no  debe  colocarse:  han  padecido,  en  mi 
concepto,  ambos  señores  una  equivocación  al  suponer 
que  el  cumplimiento  de  la  pena,  y el  rehabilitar  al  de- 
lincuente por  el  indulto,  le  colocaba  en  la  misma  situa- 
ción en  que  estaba  cuando  delinquió.  Es  exacto  que 
despees  de  haber  cumplido  una  condena,  ó al  ser  in- 
dultado, se  le  perdonó  aquel  delito;  que  no  se  le  puede 
procesar  por  él;  que  la  sociedad  no  puede  echárselo  en 
cara,  puesto  que  al  hacerlo  cometerla  el  delito  de  inju- 
ria ó calumnia;  pero  no  es  posible  de  aquí  admitir  ia 
suposición  de  que  una  persona  que  desempeñando  un 
cargo,  tanto  civil  como"  militar  (y  tienen  razón  loa  se- 
ñores Díaz  Quintero  y ünsalduoro  tx\  pedir  que  esta  re- 
visión se  haga  extensiva  á los  cargos  civiles:  venga  esa 
proposición,  y yo  la  votaré),  cometa  un  delito,  pueda, 
despnes  de  haber  sido  indultado  ó cumplido  la  senten- 
cia, continuar  en  el  desempeño  del  mismo  cargo  que  te- 
nia cuando  delinquió. 

Esto  será  muy  filosófico,  pero  en  la  práctica  es  un 
absurdo,  es  altamente  irrealizable;  porque  ¿quién,  te- 
niendo en  su  casa  un  cajero  que  le  hace  un  desfalco,  á 
consecuencia  de  lo  cual  es  castigado,  después  de  cum- 
plida su  sentencia  tiene  la  obligación  de  volver  á reci- 
bir á aquel  que  cometió  es*  delito,  á aquel  que  le  robó? 
Si  tal  hiciere,  le  dirían  los  demás  que  estaba  loco.  Y eu 
ñu,  cuando  se  trate  de  asuntos  particulares,  podrá  ha- 
cerse; pero  un  Gobierno,  que  no  administra  asuntos 
propios,  sino  de  menores,  que  debe  mirarlos  cou  más 
escrupulosidad  que  cuando  se  trata  de  asuntos  propios, 
ei  volver  á colocar  en  una  administración,  tanto  civil 
como  militar,  á personas  que  han  delinquido  cometien- 
do un  desfalco  ú otro  delito  común,  perj  adi  cando  de 
cualquier  modo  una  corporación,  tanto  civil  como  mi- 
litar, no  se  comprende,  y es  expuesto  á ser  considerado 
aquel  Gobierno  corno  encubridor  de  los  delincuentes,  y 
seria  una  alta  inmoralidad  el  que  unas  Cortes  Consti- 
tuyentes que  blasonan  de  morales  no  lo  rechazaran  da 
una  manera  terminante, 
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Debo  decir  aquí  de  paso  que  si  bien  en  ei  Código 
penal  no  existe  diferencia  entre  delitos  comunes  y po- 
líticos, en  el  mismo  Código  consta  esta  distinción  en  la 
separación  por  capítulos  que  en  él  se  hace  en  delitos  de 
sedición  y de  rebelión  por  una  parte,  y por  otra  de  de- 
litos que  afectan  á las  personas,  á los  bienes  y á la  hon- 
ra, Pues  bien;  nosotros,  todos  absolutamente,  desde  el 
letrado  hasta  las  personas  que  solo  tienen  sentido  co- 
mún ó nociones  generales,  consideramos  unos  delitos 
completamente  distintos  de  Iqs  otros,  y no  hay  nadie 
que  no  sepa  hacer  distinción  completa  entre  lo  que  se 
entiende  por  delitos  políticos  y lo  que  se  entiende  por 
delitos  comunes.  Yo  digo  que  aun  cuando  se  tratara  de 
hacerse,  seria  completamente  imposible  y altamente  in- 
moral una  ley  en  cuya  virtud  á la  persona  que  desem- 
peñando un  cargo  público  en  el  ejército,  en  la  magis- 
tratura ó en  cualquier  otra  carrera  del  Estado  hubiese 
cometido  un  delito  común,  una  vez  indultada  se  consi- 
derase tan  digna  y honrada  como  la  que  no  tuviera 
ninguna  mancha.  Esto  seria  desconocer  por  completo  el 
efecto  del  cumplimiento  de  la  sentencia,  el  cual  no  se 
extiende  ni  puede  extenderse  más  que  á borrar  la 
deuda  que  se  contrae  para  con  la  sociedad,  pero  no 
para  que  la  sociedad  trate  al  delincuente  con  el  mismo 
respeto  y consideración  que  disfrutaba  antes.  Para  esto 
es  preciso  que  aquella  persona  empiece  por  contraer 
méritos  para  llegar  al  punto  á que  llegó.  El  comandan- 
te, ei  coronel,  el  general  que  han  faltado  k sus  debe- 
res como  militares  y hombres  honrados;  el  que  roba, 
el  que  asesina,  el  que  viola  ó injuria  ó comete  otra 
cualquier  clase  de  delitos,  cuando  haya  concluido  de 
cumplir  su  condena  ó haya  sido  indultado,  si  quiere 
volver  á su  puesto,  ha  de  entrar  por  la  puerta  y no  por 
la  ventana,  - . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerde  V,  S.  que  está 
rectificando. 

El  Sr.  BGET:  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente;  por 
otra  parte,  creo  haber  dicho  lo  bastante,  no  solo  para 
rectificar , sino  para  exponer  mí  opinión  sobre  este 
asunto. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

Ei  Sr.  CASALDUERO:  El  Sr.  Boet  ha  atribuido  á 
mi  persona  y á la  legislación  el  error  de  suponer  que 
las  inhabilitaciones  son  perpetuas,  y esto  es  una  equi- 
vocación de  S.  S.  La  inhabilitación  es  temporal  y per- 
petua; es  temporal  cuando  la  marca  el  Código,  y una 
voz  cumplida,  debe  volver  el  que  la  sufrió  á continuar 
desempeñando  la  carrera  del  Estado  que  ejercía.  ¿Quie- 
re S.  S.  que  establezcamos  que  las  inhabilitaciones  sean 
perpétuas?  Pues  eso  será  para  en  adelante;  entre  tanto 
hay  que  respetarlas  disposiciones  del  Código  acerca  de  la 
inhabilitación  temporal,  porque  de  otro  modo  condena- 
ríamos á esos  militares  á inhabilitación  perpétua,  Esta 
es  la  cuestión. 

Yo  digo  á S.  S.  que  en  todas  las  carreras  del  Estado 
hay  inhabilitaciones,  y pueden  citarse  casos  de  oficiales 
de  Fomento,  de  Hacienda,  de  gobernadores  de  provin- 
cia y hasta  de  Ministros  que  han  estado  en  presidio,  por 
lo  cual  no  hay  posibilidad  de  separar  el  delito  común 
del  político.  Es  necesario  que  ei  Código  lo  establezca. 
Lo  que  S,  S,  quiere,  y quizás  tenga  razón  para  en  ade- 
lante, es  que  la  pena  de  inhabilitación  sea  perpétua  y 
absoluta. 

Pues  bien;  si  eso  es  posible,  es  preciso  determinar 
cómo  se  ha  de  introducir  esa  reforma  en  el  Código;  si 


la  Cámara  cree  que  puede  hacerlo,  hágalo  en  buen  hora, 
porque  se  compone  de  muchas  iuteligencias;  pero  yo  me 
quedo  con  la  mía , y digo  que  lo  que  ahora  se  pretende 
es  imposible. 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

Ei  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  solo  tengo  que  decir 
dos  palabras.  De  la  misma  manera  que  soy  partidario 
de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  lo  soy  también  de 
la  de  las  penas  perpétuas.  Esta  es  la  opinión  que  he  de- 
fendido siempre.  Yo  creo  que  son  absurdas  las  penas 
perpétuas,  y en  ese  sentido  me  lie  opuesto.  No  conside- 
ro que  hay  nunca  derecho  para  imponer  una  pena  per- 
pétua; yo  no  creo  en  la  eternidad  de  las  penas,  ni  en  las 
penas  del  infierno,  porque  eso  está  contradicho  por  la 
ciencia  y por  la  filoso  fia,  y eso  solo  pueden  sostenerlo 
personas  muy  atrasadas  en  la  civilización. 

El  Sr.  BOET:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Boet  tiene  la  palabra 
para  rectificar,  y le  ruego  que  sea  breve. 

El  Sr,  BOET:  Lo  seré.  Las  inhabilitaciones  no  son 
perpétuas;  digo  más,  no  deben  serlo.  Las  quiero  única- 
mente limitadas,  para  que  una  vez  cumplida  la  inhabi- 
litación, pueda  el  que  la  ha  sufrido  ingresar  en  la  car- 
rera militar;  pero  ha  de  empezar  por  el  principio,  no 
por  el  medio,  ó sea  repon iéud ole  donde  estaba  antes;  y 
lo  mismo  digo  de  las  carreras  civiles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  había  pedido  la 
palabra  el  Sr.  D.  Antonio  Orense,  estando  ya  consumi- 
dos los  turnos  de  Reglamento? 

El  Sr,  ORENSE  (D.  Antonio):  Permítame  Y,  S.  Yoy 
acaso  á exigir  algo  más  de  lo  que  permite  el  Reglamen- 
to, porque  habiendo  proferido  un  Sr.  Diputado  palabras 
que  afectan  á la  persona  de  mi  padre,  y pbr  consiguien- 
te á ral  propia  honra,  necesito  que  ese  Sr,  Diputado  las 
explique,  porque  creo  que  encierran  una  acusación  que 
todavía  no  me  atrevo  á calificar  como  se  merece, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  debo  decir 
á Y.  S,,  en  primer  lugar,  que  se  halla  presente  la  mis- 
ma persona  que  en  tal  caso  debiera  considerarse  ofendi- 
da; y en  segundo,  que  yo  no  ocupaba  la  Presidencia 
cuando  esas  palabras  se  han  pronunciado,  pero  estoy  se- 
guro de  que  la  dignísima  persona  que  ocupaba  este  si- 
tial no  habrá  permitido  que  ningún  Sr,  Diputado  pro- 
nunciase palabra  alguna  ofensiva  á ningún  otro  Di- 
putado, 

El  Sr,  CASALDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  CASAL  DUERO:  ¿Cómo  era  posible  que  yo 
ofendiera  a!  Sr.  Orense,  cuando  ie  quiero  como  á mi  pa- 
dre? (El  Sr.  Orense , D , Antonio : ¡Cá!)  (Risas.)  De  todas 
maneras,  ni  el  Sr.  Orense,  ni  el  Sr,  Martínez  de  la  Ro- 
sa... (EÍ.  Sr,  Orense , D . Antonio*.  No  son  para  comparados.) 
No  he  querido  compararlos  sino  en  los  hechos  (El  señor 
Orense , D,  Antonio:  Ni  á los  oficiales.)  Los  hechos  que  he 
citado  honran  á uno  y á otro.  Yo  hablaba  de  qúe  el  de- 
lito político  no  estaba  separado  en  nuestras  leyes  del  de- 
lito común,  y citaba  una  porción  de  personas  que  ha- 
blan sufrido  condenas,  y nombré  al  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa;  pero  aquí  me  dijeron  que  el  Sr.  Orense,  y yo  aña- 
di:  ees  verdad;  también  el  SrP  Orense.»  Pero  luego  dije 
que  esto  le  honraba,  porque  justamente  todo  el  mundo 
sabe  que  fué  preso  por  cuestiones  políticas,  y es  muy 
doloroso  que  en  nuestra  Patria  se  persiga  á nadie  por 
esta  clase  de  delitos.  De  manera  que  lo  que  yo  dije  no 
ha  sido  ofensivo  para  el  Sr.  Orense,  á quien  ni  siquiera 
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he  nombrado;  y si  así  fuese,  lo  hubiera  hecho  con  la 
consideración  y el  respeto  que  yo  siempre  tengo  á su 
señoría.  {El  Sr.  Orense,  1>.  Antonio  pide  la  palalabra.) 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  incl- 
dente. 

El  Sr,  CASTELLANO;  Tenia  pedida  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Están  consumidos  los  turnos 
de  Reglamento,  puesto  que  han  hablado  en  contra  los 
Sres.  Roet,  Casalduero  y Diaz  Quintero,  Queda,  repito, 
terminado  este  incidente. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Desearía  que  se' me  permi- 
tiera decir, , . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  orden,  Sr,  Diputado,» 

Leída  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sr,  Secretario 
Oagigal } y hecha  la  pregunta  de  si  se. aprobaba,  el 
acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Tapia  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  TAP  A;  La  he  pedido  para  dirigir  una  pre  - 
gunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento.  Ejerciendo  ese  car* 
go  el  Sr.  Chao,  dio  unos  decretos  sobre  instrucción  pú- 
blica, y su  sucesor  el  Sr,  González  trajo  aquí  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  el  mismo  asunto;  y yo  desearla  que 
el  actual  Sr,  Ministro  de  Fomento  nos  dijese  qué  piensa 
acerca  de  esos  proyectos;  porque  interesa  demasiado  al 
ramo  en  cuestión  que  ese  proyecto  venga  á ser  ley  y 
á introducir  en  el  país  las  reformas  que  en  él  se  esta- 
blecen . 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gil  Berges):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Gil  Berges):  El  se- 
ñor Tapia  me  dirige  uua  pregunta  para  saber  qué  opino 
yo  acerca  de  los  decretos  de  enseñanza  dados  por  el  se- 
ñor Chao  y acerca  del  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  González,  Yo  no  he  de  desconocer  que  la  segun- 
da enseñanza,  ó mejor  dicho,  la  enseñanza  en  España 
necesita'  de  grandes  y trascendentales  reformas;  y sen- 
tado esto,  no  he  de  desconocer  tampoco  que  ios  decre- 
tos del  Sr,  Chao  son  apreciadles  bajo  el  punto  de  vista 
de  haber  acometido  la  reforma  á que  muchos  han  tenido 
miedo. 

Que  la  segunda  enseñanza  especialmente  es  refor- 
mable y muy  reformable,  creo  que  está  en  la  concien- 
cia de  los  Gres*  Diputados,  Hay  necesidad  de  encarri- 
larla en  otra  dirección,  en  una  dirección  distinta  de  la 
que  hasta  aquí  ha  seguido,  y bajo  este  punto  de  vista 
no  puede  negarse  que  los  decretos  del  «Sr.  Chao  intro- 
ducían mejoras  muy  importantes;  pero  la  Cámara  sabe 
que  la  reforma  de  la  enseñanza  no  se  puede  plantear  rá- 
pidamente. El  curso  estaba  próximo  á abrirse;  eran  de 
todo  punto  impracticables  esos  decretos  sí  el  curso  había 
de  abrirse  con  arregio  á ellos,  y de  aquí  proviene  que 
el  Ministro  de  Fomento  se  vea  en  la  necesidad  de  sus- 
pender esos  decretos.  ¿Es  esto  decir  que  el  Ministro  de 
Fomento  no  está. conforme  en  absoluto  con  esos  decre- 
tos? De  ninguna  manera.  ¿Es  esto  decir  que  está  con- 
forme en  absoluto  con  ellos?  Tampoco,  El  Ministro  de 
Fomento  puede  aceptar  el  pensamiento  de  esos  decretos 
y puede  diferir  en  algunos  detalles;  y el  Ministro  de  Fo- 
mento lo  que  promete  es  estudiar  el  asunto  y traer  una 
reforma  basada  en  el  espíritu  de  reforma  de  la  enseñan- 
za que  entrañaban  esos  decretos,  y someterla  en  su  tiem- 
po á la  deliberación  de  la 'Cámara. 

Es  cuanto  tenia  que  contestar  al  Sr,  Tapia.  Pero  aun 
puedo  decirle  más  á S.  ¡3. y es*  que  el  proyecto  de  ley 


traído  por  mi  antecesor  es  ya  del  dominio  de  la  Cáma- 
ra. Posible  es  que  yo  difiera  en  algunos  detalles,  en  al- 
gunos accidentes  dej  fondo  de  ese  proyecto;  pero  pro* 
meto  estudiarlo  detenidamente  y traerlo,  ó bien  repro- 
ducido , si  creo  que  debo  reproducirlo  en  absoluto , ó 
bien  con  aquellas  modificaciones  y reformas  que  consi- 
dere convenientes* 


EL  Sr,  PRESIDENTE  Se  va  á leer  una  preposi- 
ción que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

SI  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  Dice  así: 

<¡Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  considera- 
ción la  gravedad  do  las  circunstancias  por  que  atravie- 
sa el  país,  merced  á la  guerra  civil,  y la  indisputable 
conveniencia  de  utilizar  los  conocimientos  y pericia 
de  los  Sres.  Diputados  pertenecientes  á las  distintas  ar- 
mas é institutos  del  ejército,  sin  que  por  este  hecho  se 
incapaciten  para  continuar  desempeñando  el  cargo  de 
Diputado,  tienen  el  honor  d e proponer  á la  Cámara  el 
siguiente  acuerdo* 

aLos  Diputados  pertenecientes  á las  diferentes  ar- 
mas é institutos  del  ejército,  en  tanto  subsista  la  guer- 
ra carlista,  y cuyos  servicios  sean  utilizados  por  el  Go- 
bierno, no  quedan  sujetos  á incompatibilidad,  y sí  den- 
tro de  todas  las  condiciones  generales  de  todos  los  jefes  y 
oficiales.  = Juan  Fernandez  Lator re , = Miguel  Garrido, » 

El  Sr,  PRESIDENTE  El  Sr*  Fernandez  Latorre 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  FERNANDEZ  LATORRE:  Señores  Dipu- 
tados, voy  á pronunciar  muy  pocas  palabras  en  apoyo 
de  esta  proposición,  obligado  principalmente  por  un  de- 
ber de  compañerismo. 

Se  trata  en  ella  sola  y exclusivamente  de  que  si  el 
Gobierno  creyese  necesario  utilizar  los  servicios  emi- 
nentísimos que  podrían  prestar  en  favor  de  la  Repúbli- 
ca aquellos  Sres,  Diputados  que  pertenecen  á la  insti- 
tución militar,  pueda  hacerlo  sin  que  los  interesados 
por  el  hecho  do  mandar  fuerza  armada  pierdan  el  ca- 
rácter de  Diputados.  Aquí  donde  se  han  dado  casos  tan 
gravísimos  como  los  que  los  Sre's,  Diputados  han  teni- 
do ocasión  de  observar,  como,  por  ejemplo,  cuando  la 
inmortal  Bilbao  necesitaba  oficiales  distinguidos  de  ar- 
tillería para  fortificarse,  el  patriotismo  de  nuestro  dig- 
nísimo compañero  el  Sr,  Navarro  te  (El  Sr.  íY aparróte  pide 
la  palabra)  le  hubiera  inducido  á sobrellevar  la  carga  y 
las  penalidades  que  por  la  situación  especial  de  eaa 
arma  no  podía  atender  el  Gobierno  con  preferencia; 
aquí,  repito,  creo  que  una  vez  aprobada  esta  proposi- 
ción, y no  temiendo  al  aceptar  un  cargo  en  el  servicio 
activo  perder  la  investidura  de  Diputados,  podrían  aque- 
llos señores  que  pertenecen  á esta  Cámara  y son  á la 
vez  militares  -prestar  relevantes  servicios  al  frente  de 
las  tropas  en  campaña,  y volver  luego  á tomar  asiento 
en  este  Congreso  para  defender  los  intereses  generales 
del  país  y ejercer  la  representación  que  les  confirieron 
sus  electores. 

Como  lo  que  me  propongo  no  es  más  que  rogar  á la 
Cámara  que  tome  eu  consideración  esta  proposición, 
paréceme  que  las  escasas  razones  que  he  expuesto  se- 
rán bastantes  á inducir  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputa- 
dos en  ese  sentido. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Navarrete  ha  pedido 
la  palabra;  ¿para  qué  la  quiere  S.  S.? 

El  Sr.  N AY  ARRETE:  Para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRETE:  Si  el  Sr.  Presidente  me  to- 
lera decir  algunas  palabras  más  de  las  que  consiente  la 
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alusión,  yo  se  lo  agradeceré  sobremanera,  por  tratarse 
de  una  preposición  que  en  mi  concepto  lastima  el  de- 
coro de  los  militares  que  pertenecemos  á esta  Cámara, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dentro  de  la  alusión  podrá 
g,  S.  decirlas. 

El  Sr.  NAVARRETE;  Debo,  como  preliminar,  de- 
cir á la  Cámara,  y deseo  que  se  entienda  bien,  para 
que  ni  la  prensa  ni  nadie  pueda  torcer  el  sentido  de 
mis  palabras  y herirme  con  el  hierro  de  la  calumnia, 
que  yo,  sin  alegar  jamás  como  disculpa  el  ser  Diputa- 
do, iré  allí  donde  el  Gobierno  me  mande,  al  Norte  ó á 
Cataluña,  para  combatir  contra  los  carlistas,  y asi  he 
tenido  la  honra  de  manifestárselo  hace  tres  di  as  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  en  su  despacho. 

Pero  como  demócrata,  pero  como  Diputado  republi- 
cano federal,  me  opongo  resueltamente  á que  la  Cámara 
torneen  consideración  esa  proposición,  y voy  á expli- 
car por  qné,  sumariamente. 

Se  necesita  para  presentar  esa  proposición,  ó no  ha- 
berse fijado  bien  en  la  teoría  que  entraña,  que  es  lo  que 
yo  creo,  ó desconocer  por  completo  la  importancia  del 
sufragio  universal,  la  significación  del  Diputado,  la  mi- 
sión do  los  poderes  legislativo  y ejecutivo;  lo  que  es  de- 
mocracia, 3o  que  es  Parlamento, 

Se  necesita  todo  ese  desconocimiento  para  pedir  el 
absurdo  de  que  el  brazo  que  ejecuta  pueda  disponer  á 
su  antojo  de  la  inteligencia  que  manda,  pueda  desmem- 
brarla, pueda  conculcar  la  libertad  de  sus  deliberacio- 
nes y aeperdos.  No  podía  sentarse  un  precedente  más 
funesto  en  una  Asamblea  legislativa  y Asamblea  Cons- 
tituyente, Esto  no  necesita  defenderse;  esto  no  puedo 
discutirse  siquiera;  nos  hacemos  poco  favor  deliberando 
sobre  este  asunto;  no  concibo  ni  cómo  se  ha  leído  ia 
proposición, 

So  quiere  que  el  Gobierno  tenga  autoridad  para  dis- 
poner a su  antojo  de  los  Diputados,  separándolos  del 
cumplimiento  del  mandato  de  sus  electores;  se  quiere 
que  el  Poder  ejecutivo  disponga  de  la  Cámara  como 
dispone  de  los  empleados  en  la^  oficinas  de  su  departa- 
mento. Yo  creo  que  es  la  primera  vez  esta  que  en  un 
Congreso,  no  de  España,  sino  de  cualquier  Nación,  se 
pone  en  tela  de  juicio  tan  peregrina  idea.  ¡Donosa  ma- 
nera seria  esta  de  dar  á los  Ministros  el  medio  de  des- 
cartarse de  los  Diputados  que  Ies  estorbaran  para  reali- 
zar sus  planes’ 

Sí  en  esta  Cámara,  donde  creo  que  hay  más  de  60 
médicos,  hasta  el  punto  de  qne  algunos  dias  más  pa- 
rece hospital  que  santuario  de  las  leyes  ( Risas) , se  le 
diese  al  Gobierno,  aprobando  una  proposición  semejante, 
facultad  para  disponer  de  todos  ellos  de  una  plumada, 
y de  otra  de  los  ingenieros,  y de  otra  de  los  abogados, 
de  seguro  admitia  Garlos  YII  de  ese  modo  el  régimen 
constitucional. 

Conste  que  lo  del  hospital  no  lo  be  dicho  por  ofen- 
der á los  dignísimos  profesores  de  medicina,  notabili- 
dades muchos  de  ellos  en  su  carrera,  que  se  sientan  en 
esta  Cámara:  se  explica,  dado  el  atraso  del  país,  que 
vengan  aquí  muchos  médicos  que  son  personas  ilustra- 
das, Aquí  no  hay  comandantes,  ni  generales,  ni  médi- 
cos, ni  abogados;  aquí  no  hay  más  que  representantes 
del  país,  cuya  investidura  no  puede  por  nada  ni  por 
nadie  ser  desconocida,  siquiera  sea  temporalmente. 

No  añado  una  sílaba  más , y concluyo  repitiendo 
que  yo  iré  sin  pretestar  que  soy  Diputado,  como  co- 
mandante, como  capitán,  como  soldado,  de  cualquier 
modo,  con  sueldo  ó sin  él,  allí  donde  el  Gobierno  quie- 
ra mandar  ule,  siempre  que  sea  para  combatir  a las  hor- 
das carlistas. 


El  Sr,  FERNANDEZ  L ATORRE:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE-.  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  L ATORRE:  Yo  celebro  mu- 
cho la  declaración  que  ha  hecho  aquí  el  Sr.  Navarrete. 
Sí  S.  S.  me  hubiese  atendido  cuando  principié  á apoyar 
esta  proposición,  hubiera  observado  que  no  ba  nacido 
de  mí  y que  la  he  apoyado  á instancia  de  un  compa- 
ñero, con  el  que  he  tenido  esta  deferencia. 

Además  de  esto,  he  de  decir  al  Sr.  Navarrete  que  la 
proposición  no  entraña  ese  desconocimiento  de  lo  que 
es  e!  régimen  representativo,  pues  tan  solo  se  pide  que 
el  Gobierno  pueda  utilizar  los  servicios  de  un  determi- 
nado número  de  Diputados  que  son  militares,  pues  al- 
gunos pueden  prestarlos  á la  libertad  y á la  República. 
Así  como  el  Gobierno  presentó  á esta  Cámara,  y fué 
aprobado  por  unanimidad  6 por  gran  mayoría,  un  pro- 
yecto de  ley  para  nombrar  delegados  en  las  provincias, 
pudiendo  recaer  estos  nombramientos  en  Sres..  Diputa- 
dos sin  que  por  eso  perdiesen  el  carácter  de  represen- 
tantes de  la  Nación  (Él  Sr.  Navarrete:  SI  los  nombrados 
aceptan),  de  la  misma  manera  podría  utilizar  los  servi- 
cios eminentísimos  que  indudablemente  ofrecerían  al- 
gunos Sres,  Diputados  de  esta  Cámara  que  poseeu  uq 
secreto  muy  especial  para  restablecer  la  disciplina  (Bl 
Sr . Navarrete  pide  la  palabra)  y y ios  de  algunos  otros  se- 
ñores Diputados  que  tendrían  un  gusto  especialísimo  en 
ir  á combatir  al  carlismo,  pero  que  á la  vez  sienten  per- 
der el  cargó  de  Diputado  por  dejarse  llevar  de  su  entu- 
siasmo, de  su  amor  k la  República*  no  pudiendo  ocupar 
de  nuevo  su  asiento  en  estos  escaños  cuando  termine 
la  campaña  ó cuando  crean  convenie  nte  volver  á Madrid. 

Conste,  pp.es,  que  esta  proposición  no  tiende  á me- 
noscabar las  facultades  de  las  Oórtes  dando  ciertas  atri- 
buciones al  Poder  ejecutivo . . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S.  S.  que  está 
rectificando, 

EISr.  FERNANDEZ  LATÜRRE:  Sino  que  se  refie- 
re únicamente  á declararla  compatibilidad  del  cargo  de 
Diputado  con  el  mando  temporal  en  campaña  de  una 
fuerza  armada. 

Este  es  el  único  objeto  de  la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Navarrete? 

El  Sr.  NAVARRETE:  Para  una  ligera  rectifica- 
ción. 

EISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  TJGARTE:  Pido  la  palabra. 

EISr,  NAVARRETE:  ¿Cree  el  Sr.  Lato rre que  mis 
dignos  compañeros  los  militares  que  se  sientan  en  es- 
ta Cámara,  si  el  Gobierno  los  llama  y les  dice  ((necesi  - 
to de  los  servicios  de  Yds.  en  campaña,»  van  á negar- 
se á complacerle?  ¿No?  Entonces  la  propo  sicion  está  de- 
más y envuelve  una  ofensa  á núes  tro  decoro,  pues  es  lo 
mismo  que  decirnos:  «ustedes  se  -ocultan  bajo  los  man- 
tos de  legisladores  para  no  ir  á campaña.»  El  autori- 
zar al  Gobierno  para  que  por  fuerza  disponga  de  nos* 
otros,  envuelve,  no  lo  dude  S.  S,,  muy  grave  ofensa  á 
todos  los  militares  que  parten  e ceñios  á estas  Oórtes 
Constituyentes. 

Respecto  á la  sátira  delicada  que  me  ha  consagrado 
el  Sr.  La  torre,  diciendo  que  yo  poseo  procedimientos 
ocultos  para  restablecer  la  disciplina,  debo  contestarle 
que  la  disciplina  no  la  restablece  un  pobre  comandante 
en  un  escuadrón,  piense  como  quiera;  la  restablecería 
yo,  créalo  el  Sr.  La  torré , haciendo  tabla  rasa  con  lo 
que  fuera  necesario,  si  en  ese  banco  azul  hubiera  un 
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hombre  que  siguiera  mis  inspiraciones  respecto  á orga- 
nización militar  y todos  los  demás  asuntos  de  guerra. 
He  concluido. 

El  Sr.  FERNANDEZ  LA  TORRE:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S. 

. El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE;  Es  para  decir  al 
Sr,  Navarrete  que  en  la  presentación  de  esta  proposi- 
ción no  va  envuelta  ninguna  ofensa  á los  militares  que 
pertenecen  á la  Cámara;  con  tauta  menos  razón,  cnan- 
to que  precisamente  á instancia  de  algunos  compañeros 
nuestros  que  son  militares  be  defendido  la  proposición 
que  se  debate.  Con  este  comprenderá  el  Sr.  Navarrete 
que  yo  no  he  tratado  de  inferir  una  ofensa  á los  milita- 
res que  hay  en  esta  Cámara, 

Por  lo  demás,  yo  creo  muy  útil,  repito,  que  estos 
servicios  se  utilicen,  y paréeeme  que  la  Cámara  no 
perderá  nada  con  aprobar  esta  proposición,  con  tanto 
más  motivo,  cnanto  que  no  es  cierto  lo  que  ha  dicho 
S,  S,  de  que  el  Poder  ejecutivo  podrá  disponer  de  los 
Diputados,  sino  que  si  el  Poder  ejecutivo  cree  conve- 
niente utilizar  los  servicios  de  algunos  Sres,  Diputa- 
dos,, y estos  Diputados  aceptan,  podrán  prestar  sus 
servicios  sin  perder  por  ello  el  carácter  de  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr,  ligarte? 

El  Sr.  IJGABTE:  Para  una  alusión,  como  militar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  U CIARTE:  Hace  algunos  dias,  Sres.  Dipu- 
tados, que  con  motivo  de  una  proposición  para  termi- 
nar la  guerra  civil,  tuve  ei  honor  de  pronunciar  un 
desaliñado  discurso,  y entonces  también  tuve  ocasión 
de  manifestar  á la  Cámara  el  espíritu  de  que  me  halla- 
ba animado  para  el  caso  de  que  el  Gobierno  tuviera  ne- 
cesidad de  mis  servicios  como  militar  para  ir  á la 
guerra. 

Yo  he  pedido  la  palabra  ahora  para  adherirme  á las 
declaraciones  que  ha  hecho  mi  querido  amigo  el  Sr.  Na- 
varrete, con  las  cuales  estoy  completamente  de  acuer- 
do, Yo  renuncio  á esa  especie  de  privilegio,  manifes- 
tando que  estoy  dispuesto  á acudir,  á pesar  de  mi  edad, 
al  punto  de" peligro  que  se  me  señale,  en  comisión,  sin 
sueldo,  y renunciando  á todos  los  honores  y condecora- 
ciones que  puedan  corresponderme  por  mi  comporta- 
miento en  la  guerra.  He  dicho. » 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  pre- 
gunta oportuna,  no  fue  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ; Se  va  á leer  otra  proposi- 
ción que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETIRIO  (Oagigal):  Dice  así: 

a El  Diputado  que%uscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á la  Asamblea  se  digne  declarar  que  cuando  discu- 
tió y aprobó  la  ley  sobre  los  presupuestos  de  1873-74, 
sancionada  en  6 de  Agosto  ultimo,  era  para  que  las  re- 
formas introducidas  por  los  artículos  9,°,  10  y II  déla 
expresada  ley  fuesen  aplicables  á las  clases  á quienes 
afectan,  sea  cualquiera  la  fecha  en  que  se  hubieren  cau- 
sado ó se  causaren  las  pensiones  que  disfruten  los  indi- 
viduos que  á ellas  pertenecen. 

Palacio  de  las  Górtes  17  de  Setiembre  de  1873,  = 
Anastasio  Garda  López.» 

El  Sr,  GARCÍA  LOPEZ  (D.  Anastasio):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ  (D.  Anastasio):"  Parece 
imposible,  Sres.  Diputados,  que  haya  habido  necesidad 


de  presentar  esta  proposición  para  aclarar  una  ley  tan 
reciente,  tan  explícita  y tan  terminante  como  es  la  ley 
de  presupuestos  que  no  há  muchos  dias  aprobó  la  Asam- 
blea; y sin  embargo,  parece  que  han  surgido  dudas 
parece  que  sobre  ellas  ha  sido  consultado  ei  Gonsejo  de 
Estado,  no  la  Asamblea,  que  era  en  todo  caso  quien  de- 
bía hacer  las  aclaraciones  necesarias,  si  es  que  esa  ley 
ofrecía  dudas,  que  en  mi  concepto  no  las.  ofrece.  Pare- 
ce que  ocurre  la  dificultad  de  si  los  artículos  que  se 
aprobaron  estableciendo  determinadas  economías  han 
de  regir  para  lo  futuro,  ó si  han  de  afectar  á aquellas 
clases  que  tienen  ya  pensiones  del  Estado  en  concepto 
de  derechos  pasivos.  Es  esto  tan  de  sentido  común,  se- 
ñores, que  si  se  hubiera  tratado  de  establecer  las  eco- 
nomías para  lo  futuro,  la  Asamblea  hubiera  dictado  una 
ley  especial;  pero  cuando  las  determina  en  la  ley  de  pre- 
supuestos, es  evidente  que  quiere  que  desde  el  momento 
se  hagan  esas  reformas , y que  por  io  tanto  afecten  esas 
economías  á todas  las  clases  pasivas  actuales,  no  á los 
que  pudieran  en  lo  futuro  tener  pensiones  que  cobrar, 
sino  á cuantos  las  están  ya  cobrando.  Por  eso  me  ha 
extrañado  sobremanera  que  haya  habido  un  Ministro 
que  ponga  en  tela  de  juicio  el  espíritu  y la  letra  de  la 
ley  de  presupuestos,  y se  haya  consultado  al  Consejo  de 
Estado  preguntándole  si  ha  de  tener  aplicación  para  el 
año  económico  actual,  <5  si,  por  el  contrario,  habrá  solo 
de  tenerla  para  los  presupuestos  futuros,  siendo  así  que 
no  eran  presupuestos  del  porvenir  los  que  se  discutían, 
sino  los  presupuestos  del  año  1873-74. 

Además,  está  muy  terminante  el  art.  3.*  de  la  ley 
de  presupuestos,  que  dice:  aLas  siguientes  economías 
y reformas  se  consideran  como  parte  del  presupuesto 
actual.»  Luego  los  artículos  9.°,  10  y 11,  que  son  los 
que  se  han  puesto  en  duda,  son  para  que  rijan  desde 
luego;  esto  es  lo  que  ha  querido  la  Asamblea  al  apro- 
bar el  art.  3/;  aquellos  forman  parte  del  presupuesto; 
y por  tanto,  la  Cámara  ha  sancionado  que  en  este  mis- 
mo año  se  hagan  las  economías  y las  rebajas  en  los 
sueldos  de  todas  las  clases  á que  se  refieren  los  citados 
artículos,  de  la  manera  como  lo  preceptúan  los  mismos. 

Creo  que  insistir  más  en  esto  seria  ofender  la  ilus- 
tración de  la  Cámara,  y por  fanto,  me  limito  ¿exponer 
estas  ligeras  reflexiones,  rogando  á la  misma  se  sirva 
acordar,  y acordarlo  con  urgencia,  que  su  ánimo  fue 
que  la  ley  de  presupuestos  rigiese  desde  el  momento, 
afectando  á todas  las  clases  pasivas  que  vienen  cobran- 
do sus  haberes  del  presupuesto  del  Estado  en  tal  con- 
cepto, y que  no  quería  que  se  entendiera  que  se  referia 
á los  presupuestos  del  porvenir.» 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  Cagigal  la  pregunta  so- 
bre si  se  tomaba  ó no  en  consideración,  al  hacer  la  de- 
claración de  que  no  se  tomaba  surgieron  dudas  sobre 
la  votación,  pidiendo  unos  Diputados  que  ésta  fuera  no- 
minal, y otros  que  se  contaran  los  que  estaban  de  pié. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Cuántos  Sres,  Diputados  pi- 
den que  la  votación  sea  nominal? 

El  Sr.  SO RNÍ:  Después  de  publicado  el  resultado 
de  la  votación,  no  hay  derecho  para  pedir  que  sea  no- 
minal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tienen  derecho  los  Sros,  Di- 
putados á exigirlo  en  cualquier  momento  de  la  vota- 
ción, siempre  que  uo  se  haya  llegado  á declarar  su  re- 
sultado ■ 

El  Sr,  SORNÍ:  Se  había  declarado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  ha  declarado;  y pi- 
diendo suficiente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  vo- 
tación sea  nominal,  será  nominal. 
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Se  procede  á la  votación. 

El  Sr.  PAYELA:  Señor  Presidiste,  en  vista  de  que 
no  rae  he  esterado  de  lo  que  se  va  á votar,  pido  que  se 
lea  la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  Y.  S. ; si  no  se  ha 
enterado,  no  debe  tomar  parte  en  la  votación. 

El  Sr.  PAYELA:  Cumpliendo  con  lo  manifestado 
por  S.  S.,  me  retiro. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abierta  la  votación,  no  hay 
palabra. 

El  Sr*  SAINZ  Y RUEDA:  Tengo  derecho  siempre 
i pedir  que  se  lea  na  documento. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  S.  S.  lia 
tenido  el  deber  de  estar  atento  cuando  la  proposición 
se  ha  leído. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  No  estaba  presente. 

El  Sr.  PRESIDE NTE:  Podrá  Y.  f3(  hacerlo  indi- 
vidualmente. 

Comienza  la  votación.» 

Verificada  dicha  votación  nominal,  quedó  tomada 
en  consideración  por  84  votos  contra  50,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  si ; 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo. 

Jiménez  Mena, 

Bartolomé  y Santamaría. 

Raíz  Llórente. 

Fernandez  Latorre. 

López  Santiso, 

Valbuena. 

Mendez  Ibañez. 

Alonso. 

Caballero. 

Boyé. 

Torre  Agero. 

Blanco  Vill arta, 

Plá  de  Huidobro 
Casalduero, 

Díaz  Quintero. 

Pinedo, 

Gómez  (D.  Amano), 

Alvares  Bocalandro, 

García  López  (D.  Anastasio), 

Plaza. 

Mamar. 

Gómez  Cu  artero. 

García  Martínez. 

Plá  y Mas, 

García  Marqués, 

Girauta, 

Moreno  Barcia, 

Martí  y Tarrata, 

Puigoriol. 

Sampere. 

Somolinos. 

Fantoni, 

Tutau.  % 

Pérez  Pardo, 

Orense  {D.  José  María) , 

Cabello, 

Moaré, 

Castellano, 

Rodríguez  Teijeiro, 


Matas, 

Rubio. 

Se  guaira. 

Ay  uso. 

Moran  (D.  Miguel), 

Roqué. 

Santamaría  {D,  Emigdio), 

Al  vis, 

Ruiz  Chamorro. 

Suarez  García. 

Coromiuas. 

Alcantñ. 

Palacios. 

Alcoba. 

Vázquez  Moreiro, 

Perez  Costales, 

Lugo  Vina* 

Correa  y Zafrilia. 

Gcon. 

Merino. 

Rubau*Donadeu, 

Sicilia, 

Navarrete, 

Rodríguez  Sepúlveda, 

Benot, 

Fuillerat, 

Ogea, 

Yillalha. 

Zaera. 

Gómez  Munaiz. 

Haro, 

Avizanda. 

Company, 

Jiménez  Ilzarbe. 

Estévanez. 

Quesada. 

Pascual  y Castañon. 

Yillan  ileva. 

Paz  Novoa. 

Valero, 

Insa* 

Beta  neo  urt, 

Sr.  Presidente. 

Total,  84. 

Señores  que  dijeron  m. 

Boet, 

Meca  y Córcoles. 

Martínez  Perez* 

García  Romero, 

Sanromá* 

Cintren. 

Martínez  Pacheeo, 

Yelasso, 

Pascual  y Casas, 
Vea-Murguia. 

Pasarón. 

Zérica. 

Tomás  y Salvany, 

Sainz  y Rueda, 

García  Alvarez* 

Salabert, 

L adico, 

Martínez  Villergas. 
Fernandez  Castañeda, 
Ercazti, 
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Z abala. 

González  Valledor. 

Servara* 

Muñoz. 

Sam  aniego. 

Celis  Aguilera, 

Regidor, 

Moray  ta. 

Rebullida. 

Orense  (D,  Antonio), 

Martínez  y Martínez. 

Concha. 

Rodríguez  Arango, 

Aura  Boronat. 

Valdés. 

Abad. 

Gorria. 

Val. 

García  Morales. 

Santos  Manso. 

Fígnera  y Silvela. 

Ríos  y Rosas. 

Fernandez  Villaverde. 

Herrera. 

Alfaro  (D.  Timoteo). 

Cuesta  Olay. 

Colubí. 

Ugarte, 

Padial* 

Becerra. 

Tota!,  50. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Conforme  á Regla- 
mento, so  pregunta  á la  Cámara  sí  ha  de  informar  una 
comisión.  (Algunos  Sres,  Diputados:  Sí , sí.  Otros: 
JSfo,  no.) 

Los  que  se  pongan  en- pié  votan  quépase  á una  CO' 
misión,  y los  permanezcan  sentados  votan  que  no. 

El  Sr,,  PRESIDENTE:  Habiendo  duda  respecto  del 
numero,  se  va  á proceder  á la  designación  de  Diputa- 
dos para  que  cuenten.  Los  Sres.  Díaz  Quintero  y Zaba- 
Ja  se  servirán  contar  los  que  están  de  pié;  y los  seño- 
res Samanicgo  y Plá  Huidobro,  los  que  están  sentados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Resultando  del  re- 
cuento hecho  54  Sres.  Diputados  sentados  y 47  de  pié, 
se  discutirá  la  proposición  sin  pasar  á una  comisión. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Disensión  del  díctámen  de 
la  comisión  de  Actas,  proponiendo  la  nulidad  de  la  elec- 
ción del  distrito  de  Gandía,  provincia  de  Valencia.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Diario  núm.  94,  sesión 
del  16  del  actual))  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  es- 
te dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra,  se  puso  á votación  y quedo  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigar):  ¿Acuerdan  las 
Córtes  que  se  comunique  al  Poder  ejecutivo  para  que 
se  proceda  en  el  citado  distrito  á segundas  elecciones? » 

Asi  se  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  de 
la  comisión  de  Actas  proponiendo  la  nulidad  de  la  elec- 
ción del  distrito  de  la  capital  de  la  provincia  de  Ponte- 
vedra.» 

Leído  el  citado  díctámen  (Vé&se  el  Diario  núm.  94, 
sesión  del  16  del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  este 
dictamen . » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra,  se  puso  á votación  y quedó  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagígal):  ¿Acuerdan  las 
Córtes  que  se  comunique  al  Gobierno  para  qué  se  pro- 
ceda á nuevas  elecciones  en  dicho  distrito?» 

Así  se  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  de 
la  comisión  de  Actas  sobre  la  elección  del  distrito  de  La 
Carolina,  provincia  de  Jaén,» 

Leído  el  referido  dictámen  {Véase  el  Diario  mlm.  92, 
sesión  del  13  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  ea- 
ts  dictámen. 

El  Sr.  DELGADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  DELGADO:  Señores  Diputados,  cumpliendo 
con  un  deber  de  conciencia  , he  pedido  la  palabra  y 
pienso  hacer  uso  de  ella  para  impugnar  el  díctámen  de 
la  comisión  de  Actas  sobre  la  elección  del  distrito  de 
La  Carolina,  provincia  de  Jaén,  cuya  lectura  acaba  de 
oir  el  Congseso. 

Este  dictámen,  que  á mi  juicio  es  notoriamente  par- 
cial é injusto,  envuelve  un  ataque  directo  contra  la  ley 
electoral , y es  además  contradictorio  á la  jurispruden- 
cia sentada  por  esta  Cámara  en  casos  análogos.  Propo- 
ne la  comisión  en  su  dictámen  que  se  anulen  todos  6 
casi  todos  los  votos  emitidos  por  los  electores  de  La  Ca- 
rolina en  favor  mió,  fundándose  para  esto  en  que  la  ma- 
yor parte  de  aquellos  electores  110  existieron,  ó si  exis- 
tieron, se  presentaron  á votar  sin  ir  provistos  de  las  cé- 
dulas talonarias  que  marca  la  ley;  y además  propone 
también  la  comisión  que  uo  se  me  computen  los  votos 
de  la  ciudad  de  La  Carolina  por  haber  sido  alcalde  en 
ella  y hallarme  por  esta  razón  incapacitado  para  que 
se  me  computaran. 

Gomo  no  he  tenido  tiempo  de  leer  el  dictámen  de  la 
comisión  más  que  á la  ligera,  y es  bastante  extenso,  no 
podré  combatirle  tan  detenidamente  cómo  fuera  mi  de- 
seo; pero  me  haré  cargo  do  los  documentos  que  en  él 
aparecen  presentados  por  el  Sr.  Pinedo  en  contra  de  la 
validez  de  la  elección  de  aquel  distrito.  {El  Sr . Pinedo: 
Pido  la  palabra  para  alusiones  y en  pró  del  dictámen.) 

Aparece  en  el  dictamen,  según  creo,  Sres,  Diputa- 
dos una  certificación  presentada  por  el  Sr,  Pinedo  y ex- 
pedida por  los  centros  oficiales  de  la  provincia,  en  la 
que  consta  el  censo  oficial  de  La  Carolina  en  el  año 
1860  , es  decir,  trece  años  há;  aparece  además  otra  cer- 
tificación expedida  por  el  cura  párroco  de  La  Carolina, 
que  comprende  el  padrón  eclesiástico  hecho  por  este 
mismo  señor  párroco  en  Enero  último,  pero  que,  según 
yo  tengo  entendido,  fué  hecho  el  año  1869;  sobre  esto 
no  insistiré,  porque  no  tengo  presente  la  fecha  del  certi- 
ficado; pero  he  de  advertir  respecto  á este  documento 
que  en  él  solo  se  comprenden  los  habitantes  del  casco 
de  la  población,  y faltan  por  lo  tanto  todos  los  que  vi- 
ven en  su  término  municipal , que  forman  la  mitad  ó 
quizá  más  de  los  habitantes  de  La  Carolina. 
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Hay  en  el  término  municipal  de  aquella  ciudad  seis 
aldeas,  uua  de  ellas  de  tanta  consideración,  que  forma 
parroquia,  tiene  más  de  100  casas  dispersas  y más  de 
50  es  tablee  i mié  ii  tos  mineros,  todos  con  grandes  labo- 
res, y que  PPr  consiguiente  ocupan  nn  gran  número 
de  trabajadores. 

Estos  son T ai  mal  no  recuerdo,  ios  documentos  de 
más  fuerza  que  presenté  el  Bi\  Pinedo  en  contra  de  la 
elección  de  fea  Carolina,  para  probar  que  allí  se  han 
emitido  un  número  considerable  de  votos  que  no  exis- 
tían ni  podían  existir,  dada  la  vecindad  de  aquel  pue- 
jflü.  Los  demás  documentos  que  se  han  presentado  so- 
bre este  asunto,  ios  considero  secundarios,  porque  se  re- 
fieren al  número  de  cédulas  talonarias  remitidas  por  la 
administración  ai  Ayuntamiento  de  La  Carolina,  y al 
número  de  votos  obtenidos  por  los  diferentes  candida- 
tos k la  diputación  en  las  elecciones  pasadas;  votos  que 
en  este  momento,  como,  según  he  dicho  antes,  no  he 
leído  más  que  ligeramente  el  dictámen  de  la  comisión  , 
no  los  recuerdo* 

Presentó  también  el  Sr.  Pinedo  algunos  certificados, 
con  los  que  pretendia  probar  que  yo  era  alcalde  en  La 
Carolina  al  tiempo  de  verificarse  la  elección,  y que  por 
este  motivo  no  debían  computárseme  los  votos  obtenidos 
en  aquella  localidad*  Este  aserto  está  completamente 
desvirtuado  por  las  certificaciones  presentadas  por  algu- 
nos Sres.  Diputados  á la  Mesa  de  las  portes,  trasmiti- 
dos por  ésta  á la  comisión  de  Actas,  y que  deben  estar 
en  el  expediente;  certificados  expedidos  por  el  Ayunta- 
miento do  La  Carolina,  en  los  cuales  consta  que  todas 
las  operaciones  electorales  so  han  hecho  con  arreglo  á 
la  ley;  que  todos  los  electores,  al  emitir  su  sufragio  en 
los  colegios,  iban  provistos  de  la  cédula  talonaria,  y que 
en  corroboración  de  esto  existen  depositadas  en  el  ar- 
chivo de  aquel  Ayuntamiento  las  matrices  de  estas  cé- 
dulas, que  ascienden  á tres  rail  novecientas  y pico. 

Uno  de  los  certificados  que  presentó  el  Sr.  Pinedo 
dice  que  al  Ayuntamiento  de  La  Carolina  solo  se  remi- 
tieron para  la  última  elección  1,750  cédulas,  y de  aquí 
hace  uu  argumento  que  cree  de  mucha  fuerza,  dicien- 
do; uSi  no  se  remitieron  por  el  gobierno  civil  más  que 
1,750  cédulas  talonarias,  no  es  posible  que  hayan  podi- 
do votar  en  La  Carolina  tres  mil  y pico  de  electores;  lúe-  ' 
go,  ó estos  electores  no  lian  existido,  ó si  han  existido, 
han  ido  á votar  no  provistos  de  la  competente  cédula  ta- 
lonaria; por  lo  tanto,  no  tienen  sus  votos  valor  alguno.» 
Ya  he  dicho  que  en  contraposición  de  esos  certificados 
existen  unidos  al  expediente  otros  del  Ayuntamiento 
de  La  Carolina,  en  los  que  consta  lo  contrario. 

Y aquí,  señores,  he  de  hacerme  cargo  de  una  omi- 
sión de  que  adolece  el  dictámen  de  la  comisión,  en  el 
cual  uo  se  mencionan  ni  estas  certificaciones  que  antes 
he  dicho  que  están  unidas  al  expediente,  ni  ninguna 
do  las  otras  pruebas  por  mí  presentadas  á la  misma  co- 
misión* No  sé,  Sres.  Diputados,  cómo  explicarme  una 
oraision  de  tanta  trascendencia  en  o n dictámen  como  el 
de  que  se  trata  en  este  momento.  Una  de  dos;  ó esos 
documentos  no  están  unidos  al  expediente  del  acta  de 
La  Carolina,  ó lo  están.  Si  no  lo  están,  si  han  desapa- 
recido, no  sé  cómo  ha  podido  tener  lugar  esa  desapari- 
ción; y si  lo  están,  si  con  efecto  los  ha  visto  la  comi- 
sión, mucho  menos  puedo  explicarme  cómo  siendo  de 
tal  interés,  cómo  constituyendo  pruebas  tan  concluyen- 
tes como  las  que  yo  he  traído  en  contra  de  las  presen- 
tadas por  el  Sr  Pinedo,  la  comisión  no  ha  hecho  mérito 
de  ellas.  Por  eso  os  decía  al  empezar  á hablar  que  el 
dictámen  de  la  comisión  me  parecía  notoriamente  par- 
cial, y como  parcial,  injusto. 


Para  llevar  á vuestro  ánimo  esta  convicción  que  yo 
tengo,  me  permitiréis  que  haga  una  historia  bien  su- 
cinta de  lo  que  ha  sucedido  en  las  elecciones  de  La  Ca- 
rolina. Allí,  Sres*  Diputados,  como  en  los  demás  pue- 
blos del  distrito,  se  rectificó  el  padrón  de  vecinos,  cuya 
rectificación  se  llevó  á cabo  con  arreglo  á la  ley,  sin 
que  los  vecinos  reclamaran  ni  hicieran  la  menor  pro- 
testa contra  esa  rectificación. 

Hecho  de  esta  manera  el  padrón  de  vecindad,  cuan- 
do se  dispuso  por  el  Poder  ejecutivo  que  se  sacaran  de 
él  las  listas  electorales,  se  incluyeron  en  ellas  todos  los 
vecinos  de  La  Carolina  mayores  de  21  anos.  Estas  lis- 
tas fueron  expuestas  al  público  en  la  forma  que  dispo- 
ne la  ley,  y contra  ellas  no  hicieron  reclamación  nin- 
guna ni  protesta  de  ningún  género,  ni  los  electores  de 
La  Carolina,  ni  los  electores  del  distrito  que  no  están 
avecindados  en  este  pueblo. 

Y á este  propósito,  Sres.  Diputados,  he  de  recorda- 
ros lo  que  previene  uno  de  los  artículos  de  la  ley  elec- 
toral; el  art,  22,  que  dice  el  cómo  han  de  formarse, 
fijarse  y ultimarse  las  listas,  y en  su  segundo  párrafo 
añade  lo  siguiente:  «Trascurrido  este  plazo,  no  se  ad- 
mitirá reclamación  de  ningún  género  contra  las  listas.» 

Ultimadas  éstas,  como  acabo  de  decir,  se  formó  el 
apéndice  al  libro  del  censo  electoral,  y contra  esta  ope- 
ración tampoco  reclamaron  ni  protestaron  los  electores 
de  La  Carolina.  Llegan  los  dias  de  la  elección,  y ni  en 
el  primer  día,  ni  en  el  segundo,  ni  en  el  tercero,  se  pre- 
sentó protesta  alguna  contra  aquellas  elecciones.  Llega 
por  último  el  acto  del  escrutinio  general;  se  hace  con  la 
calma  y con  la  formalidad  qne  para  tal  acto  se  necesita, 
sin  que  por  parte  de  ninguno  de  los  electores  de  La  Ca- 
rolina ni  de  fuera  de  ella,  de  los  cuales  unoshabian  ido 
allí  como  secretarios  escrutadores  y otros  como  meros 
espectadores,  se  hiciese  protesta  de  ninguna  clase  con- 
tra aquellos  actos. 

Pues  bien;  si  no  se  hizo  protesta  alguna  á su  debido 
tiempo  contra  ninguna  de  las  operaciones  que  constitu- 
yen la  elección;  sí  por  otra  parte  tampoco  se  prueba, 
porque  es  imposible  probar  lo  que  no  ha  existido,  qne 
los  electores  de  La  Carolina  estuvieran  bajo  la  presión  de 
la  autoridad  local  ni  bajo  la  presión  del  Ayuütamiento, 
ni  de  fuerza  mayor  que  les  impidiera  ejercer  su  derecho 
en  la  forma  que  tuvieran  por  conveniente;  si  no  se  han 
presentado  pruebas  contra  ninguuo  de  los  hechos  de  que 
acabo  de  hacer  mención , ¿es  posible  que  por  la  comisión 
se  pida  la  nulidad  del  acta  de  La  Carolina? 

En  contraposición  de  ios  documentos  que  hay  en 
el  acta,  es  decir  de  las  actas  parciales  y del  acta  de 
escrutinio  general,  que,  como  he  dicho  antas,  vienen 
sin  protesta  de  ningún  género;  en  contraposición  de 
estos  documentos  solera ues,  fehacientes,  legales,  se 
presentan  por  el  Sr.  Pinedo  aquellos  de  que  antes  hice 
mención;  y la  comisión,  teniendo  en  cuenta  úna  certi- 
ficación expedida  con  referencia  á un  censo  oficial  de 
trece  años  hace,  una  lista  de  nombres  hecha,  no  diré 
por  el  cura  párroco,  sino  por  el  sacristán,  una  lista  en 
que  no  aparece  ni  la  mitad  de  los  vecinos  de  La  Caro- 
lina , toma  en  cuenta  lo  que  resulta  de  esos  datos,  y 
opina  por  lo  tanto  que  no  se  deben  computar  al  candi- 
dato que  fue  electo  Diputado  en  el  escrutinio  general 
los  votos  que  de  las  actas  resultan. 

Ya  he  dicho  anteriormente  que  dos  electores  fueron 
á las  uro  as  á emitir  sus  sufragios,  provistos  de  las  cé- 
dulas talonarias  que  marca  la  ley;  que  esto  consta  por 
certificaciones  expedidas  por  el  Ayuntamiento,  y que 
se  dice  además  que  existen  depositadas  las  cédulas  ta- 
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leñarías  en  el  archivo  del  Ayuntamiento,  Pues  bien:  k 
ley  electoral  dispone  que  cuando  los  electores  se  hallen 
inscritos  en  las  listan  según  el  art,  22,  y se  presenten 
en  los  colegios  electorales  á emitir  sus  sufragios,  pro- 
vistos de  la  correspondiente  cédala-?  no  se  pueda  re- 
clamar contra  ellos  y se  admitan  forzosamente  sus  vo- 
tos. Si  aparece  probado,  no  solamente  por  las  actas,  sino 
por  las  certificaciones  espedidas  por  el  Ayuntamiento 
de  La  Carolina,  que  no  hubo  reclamación  de  ningún 
genero,  y que  los  electores  fueron  á votar  con  la  ce-  ' 
dula  talonaria;  si  so  han  llenado  las  prescripciones  de 
la  ley  electoral,  no  sé  cómo  se  puede  argumentar  con- 
tra estos  actos  electorales  y se  pide  la  nulidad  de  ia 
elección. 

Por  esta  razón  decia  también  al  principio  que  el 
dictamen  de  la  comisión  envolvía  un  ataque  directo  á 
la  ley  electo  ral.  "Porque,  señores,  sí  la  ley  electoral 
está  bien  terminante  y explícita;  si  dice  que  no  se  pue- 
de admitir  reclamación  en  contra  de  los  electores  qne 
estén  inscritos  en  las  listas  electores  y provistos  de  las 
cédulas  talonarias;  si  los  electores  está  probado  que  fue- 
ron con  estos  documentos,  no  cabe  protesta  alguna;  y 
si  se  aprueba  el  dictamen  de  la  comisión  pidiendo  que 
se  anule  la  elección,  se  pide  por  consiguiente  la  anu- 
lación do  la  ley  electoral, 

Decia  también,  Sres.  Diputados,  que  el  dictamen  de 
Ja  comisión  era  contradictorio  con  la  jurisprudencia  es- 
tablecida por  esta  Cámara  en  casos  análogos.  Se  trataba 
dé  la  discusión  del  acta  do  Almadén,  contra  la  cual  el 
Sr.  Sornl  hacia  estas  misma  argumentación  qne  hace 
el  Sr.  Pinedo  contra  la  de  La  Carolina.  Allí  también  co- 
mo en  La  Carolina,  se  decia  que  habían  emitido  sus  vo- 
tos nna  porción  de  electores  ilusorios  que  uo  existían. 
Por  ejemplo,  que  en  un  pueblo  de  100  vecinos  habían 
votado  1.900  electores,  y se  decia  cómo  era  posible  tal 
milagro.  Y á estas  razones  y á estos  argumentos,  el  se- 
ñor Pascual  y Casas,  presidente  de  la  comisión  de  Ac- 
tas, contestaba  lo  qne  voy  á tener  el  honor  de  leer: 

uSi  la  comisión  que  ha  de  emitir  su  dictamen  sobre 
la  gravedad  ó levedad  de  las  actas  hubiese  de  haber  te- 
nido en  cuenta  las  lamentaciones  de  los  candidatos  der- 
rotados ó de  sus  amigos,  seguramente  que  no  habría  una 
sola  acta  en  el  Congreso  que  pudiera  merecer  la  califica- 
slon  de  limpia  ni  de  leve.  Es  preciso  que  todos  lo  com- 
prendamos, porque  todos  lo  hemos  hecho;  cumplir  en 
este  recinto  con  los  deberes  de  la  amistad,  y que  á ellos 
se  debe  en  gran  parte  el  mayor  número  de  discursos  qne 
se  han  pronunciado  hoy  contra  las  actas  puestas  á dis- 
cusión, Es  facilísimo,  suponiendo  ciertos  y determinados 
defectos  en  las  votaciones  de  algunos  pueblos,  hacer  el 
cómputo  á medida  del  deseo  de  cada  cual;  y si  yo,  des- 
pués de  conceder  al  Sr.  Saman  lego  el  derecho  de  racio- 
cinar como  lo  ha  tenido  por  conven  i ente,  aceptara  su 
raciocinio  sobre  la  elección  de  Chillón,  seguramente 
que  sus  cálculos  serían  fundados  y el  acta  que  se  dis- 
cute tendría  necesidad  de  ser  declarada  grave,  Pero  no 
es  así;  felizmente  en  el  seno  de  la  comisión  de  Actas,  y 
en  presencia  de  muchos  Diputados  electos,  se  ha  venti- 
lado cumplidamente  esta  cuestión,  y yo  puedo  facilitar 
á la  Cámara  cuantos  datos  sean  precisos  para  firmar  el 
dictamen  de  la  comisión  relativamente  al  actA  que  se 
discute.  Y hay  que  notar,  Sres.  Diputados,  nn  hecho 
sumamente  significativo , y es,  que  el  acta  ha  venido 
sin  nna  sola  protesta,  de  tal  modo,  qne  fue  considera- 
da como  limpia,  y después  de  haber  estado  clasificada 
en  este  lugar,  nno  de  los  tres  que  marca  el  Reglamen- 
to , se  hicieron  reclamaciones  sobre  esta  acta,  y la  comi- 


sión, deseando  atender  en  todo  lo  posible  al  derecho  de 
los  interesados,  la  retiró.  Después  vinieron  documentos; 
pero  conste  que  no  aparece  ni  en  las  actas  parciales  ni 
en  el  acta  general  de  escrutinio  úna  sola.protesta  contra 
el  acta. 

Esto  es  importantísimo,  porque  sí  bien  sabemos  que 
hemos  atravesado  por  tiempos  en  los  cuales  no  eran 
posibles  las  protestas , es  también  necesario  tener  en 
cuenta  qne  ni  por  el  Sr.  Samanicgo,  ni  portel  interesa- 
do, ni  por  nadie,  se  ha  deducido  una  sola  acusación 
Contra  ei  acta  de  coacciones  ó violencias.  Y cuando  la 
ley  tiene  señalado  nn  lugar  ó término  para  hacer  las 
reclamaciones  legales  después  de  cada  dia  de  elección, 
y en  último  caso  en  el  acta  de  escrutinio  general,  y se 
han  dejado  pasar  los  plazos  legales,  y no  han  veni- 
do estas  protestas , y no  se  ha  probado  tampoco  que 
haya  habido  coacciones  ni  violencias  que  hayan  im- 
pedido al  candidato  derrotado  el  uso  de  su. derecho,  se- 
ñal segura  de  que  los  documentos  que  se  han  presen- 
tado después  son  recursos  de  última  hora,  arrepenti- 
mientos tardíos,  esfuerzos  para  que  sea  menos  vergon- 
zosa la  derrota.  ' 

Esto  ha  establecido  hacer  por  panto  general  la  co- 
misión con  la  inmensa  mayoría  de  las  actas.  El  señor 
Samaniego  no  ha  podido  señalar  una  sola  coacción, 
un  atropello  para  impedir  á los  electores  del  Sr.  Palla- 
res que  hicieran,  uso  de  su  derecho.  Sin  embargo,  en 
el  escrutinio  general  resulta  que  el  Sr.  Chamorro  tiene 
sobre  el  Sr.  Pallares  una  mayoría  de  un  millar  de 
votos. 

Esto  es  altamente  significativo;  y los  documentos 
que  vienen  en  contradicción  no  pueden  tener  ningún 
valor,  cuando  han  pasado  los  términos  legales  y so  ha 
podido  protestar  en  las  actas  parciales  y en  el  acto  del 
escrutinio,  y no  sé  ha  hecho. 

Además,  ¿qué  raciocinios  se  han  aducido  contra  la 
validez  de  este  acta?» 

Sabemos , Sres.  Diputados,  que  contra  el  acta  de 
Almadén  se  hacían  los  mismos  cargos  qne  contra  el  ac- 
ta de  La  Carolina;  ya  habéis  oído  lo  qne  el  Sr.  Pascual 
y Casas,  presidente  de  la  Comisión  auxiliar  de  Actas, 
contestaba  á' nombre  de  la  comisión,  EL  acta  de  La  Ca- 
rolina viene  limpia,  y sucede  lo  mismo  que  en  la  de  Al- 
madén; no  ha  habido  protesta  ninguna,  ni  en  los  días 
de  elecccion,  ni  en  Los  dias  de  escrutinio  tampoco;  no 
se  ha  presentado  protesta  en  ningún  acto.  Por  esto,  te- 
niendo presente  el  dictámen  de  la  comisión  auxiliar, 
decia  que  ahora  la  comisión  permanente  dicta  un  fallo 
contradictorio  á la  jurisprudencia*,  sentada  por  la  Cá- 
mara en  nn  caso  igual. 

Y ahora  me  permitirán  los  Sres,  Diputados  que  ha- 
ga una  historia  de  los  antecedentes  de  aquella  elección, 
historia  que  es  necesaria  para  ilustrar  la  opinión  de  los 
que  no  tienen  conocimiento  de  los  hechos  que  allí  tuvie- 
ron lugar. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  un  distrito  tan  esfor- 
zado-, que  desde  el  año  68,  desde  aquella  revolución  ha 
venido  constantemente  mandando  á las  Córtes  Diputa- 
dos republicanos;  se  trata  además  de  una  elección  en 
qne  el  partido  republicano,  la  inmensa  mayoría  del  par- 
tido repnblicano  de  aquel  distrito,  tenía  un  empeño  for- 
mal y decidido  de  que  viniera  á representarles  á estas 
Górtes  un  hijo  del  pueblo.  El  Sr.  Pinedo  se  presentó  en 
aquel  distrito  sin  que  nadie  absolutamente  le  conociera, 
pero  provisto  de  una  carta  de  recomendación  del  señor 
D,  José  María  Orpnse:  con  esta  carta  recorrió  todos  loa 
pueblos  del  distrito,  preparando  la  elección  de  tal  ma- 
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nerát  que  cuando  se  fué  á celebrar  la  ante  votación  que 
tiene  lugar  en  estos  casos,  gracias  á que  no  había  en 
aquella  ocasión  otro  candidato  en  aquel  distrito  que  un 
joven  de  23  años,  venció  el  Sr.  Pinedo  por  un  voto  de 
mayoría^ 

Grande  era  la  repugnancia  de  todos  los  que  allí  es- 
taban á proclamar  el  resultado  de  la  elección,  porque 
decían  que  no  había  mayoría  absoluta;  sin  embargo,  se 
acordó  apoyar  la  candidatura  del  Sr.  Pinedo,  y triunfó 
por  fin  de  la  candidatura  monárquica,  siendo  procla- 
mado Diputado  por  el  distrito  de  La  Carolina.  Llegan 
las  elecciones  para  estas  Oórtes,  y el  Sr,  Pinedo,  que 
según  parece  tenia  el  proyecto  de  volver  á ser  Diputado 
por  aquel  distrito,  empezó  á preparar  las- elecciones 
luego  que  se  supo  la  época  determinada  en  que  se  ha- 
bí au  de  verificar;  y el  Sr,  Pinedo,  después,  sabiendo 
que  se  presentaba  otro  candidato  por  La  Carolina,  ad- 
quirió espontáneamente  el  cpm  pro  miso  de  apoyarle  y 
dar  un  manifiesto  recomendando  á sus  electores  que  le 
votaran,  pueqfco  que  elSr.  Pinedo  se  retiraba  de  la  lu- 
cha, según  consta  en  una  carta  que  me  dirigió  dicho 
señor,  y cuya  existencia  no  espero  se  atreva  á ne- 
gar, pues  la  conservo  aquí  y es  esta.  Pero  llegó  el  dia 
que  el  partido  republicano  habia  designado  para  la  an- 
tevotacion , y el  Sr.  Pinedo  protestó  de  lo  que  en  ella 
se  hiciera,  diciendo:  a pese  á quien  pese,  he  de  salir 
Diputado  por  ese  distrito,  y no  tengo  nada  que  ver  con 
lo  que  aqui  se  acuerde. » 

Efectivamente,  Sres.  Diputados,  los  amigos  del  se- 
ñor Pinedo  entraron  en  el  local  donde  se  verificaba  el 
acto  de  la  ante  votación,  con  amenazas  y cometiendo  va- 
rios excesos  que  dieron  por  resultado  la  suspensión  de 
aquel,  aconsejada  por  la  prudenciare  los  que  veían  en 
los  satélites  del  Sr.  Pinedo  la  intención  de  promover  un 
conflicto  sangriento. 

Convencido  al  dia  siguiente  el  Sr.  Pinedo  de  que 
nada  podía  conseguir  de  la  antevotacion,  cuando  su  can- 
didatura estaba  tau  en  minoría,  que  13  pueblos  de 
los  14  de  que  se  compone  el  distrito  eran  contrarios  á 
ella,  catequizó  á sus  amigos  para  que  marcharan  á su 
pueblo,  diciendo  que  ellos  obrarían  por  su  cuenta,  sin 
atenerse  para  nada. ai  resultado  de  la  votación,  y desli- 
gando así  del  distrito  de  La  Carolina  ai  pueblo  de  Bai- 
lón, que  habia  sido  siempre  republicano  y habia  es- 
tado siempre  en  perfecta  unión  con  los  demás  del  dis- 
trito, En  Bailón  y en  La  Carolina  se  habia  procurado 
y conseguido  desde  la  revolución  de  Setiembre  que  des- 
aparecieran todas  las  rivalidades  que  habia  entre  pueblo 
y pueblo. 

Convencido  el  Sr.  Pinedo  de  que  la  opinión  general 
de  los  republicanos  le  era  contraria,  y sabiendo  que  en 
la  antevotacion  verificada  al  dia  siguiente  de  los  hechos 
que  acabo  de  referir  el  candidato  electo  fui  yo;  con- 
vencido, repito,  el  Sr,  Pinedo  de  que  nada  podía  alcan- 
zar sí  el  partido  republicano  continuaba  unido  y comí- 
pacto  como  hasta  entonces  lo  habla  venido  estando,  puso 
cu  juego  los  recursos  de  su  imaginación,  y malquistó  el 
pueblo  de  Bailen  con  La  Carolina  y demás  pueblos  re- 
publicanos del  distrito,  haciéndoles  comprender  que  en 
los  actos  do  barbarie  llevados  á cabo  en  Viiches  por  los 
amigos  del  Sr.  Pinedo  habia  habido  la  intención  de  ase- 
sinar á todos  los  representantes  de  Bailón.  De  esta  ma- 
nera se  agitó  el  espíritu  publico  de  los  habitantes  da 
Bailón,  que  quisieron  tomar  las  armas  ó ir  á Viiches  á 
vengar  el  ultraje  hecho  á sus  paisanos. 

Allí  el  Sr,  Pinedo  se  llamaba  demagogo  y decía 
que  era  necesario  empezar  á arrasar  las  iglesias;  y allí 


donde  no  predominaba  el  elemento  republicano  y donde 
solo  existían  carlistas  y moderados,  el  Sr,  Pinedo  se 
manifestaba  como  candidato  4e  órden,  diciendo  que  era 
católico  apostólico  romano,  y haciendo  una  gran  genu- 
flexión al  pasar  por  la  , puerta  de  la  colegiata;  en  otra 
parte  se  llamaba  candidato  ministerial;  en  otras  prome- 
tía la  resolución  de  algunos  expedientes  en  cierto  sen- 
tido, y á sus  amigos  de  Bailón  les  ofreció  construir  un 
palacio  en  una  finca  que  pensaba  comprar,  y que  por 
ella  pasarla  una  vía  férrea  que  empalmarla  con  la  gene- 
ral. Asi  es  como  valiéndose  de  tanta  indigna  superche- 
ría, ha  hecho  la  elección  en  La  Carolina  el  Sr.  Pinedo. 

De  tal  manera  ha  sabido  con  su  habilidad  para  estas 
cosas  el  Sr.  Pinedo,  que  yo  soy  el  primero  en  recono- 
cer, malquistar  el  ánimo  de  los  vecinos  de  Bailón  y de 
La  Carolina.  Estaba  dividido  en  dos  ó tres  fracciones 
el  partido  republicano  de  Bailón,  y eran  afectas  á mi 
candidatura  dos  de  ellas,  pero  que  no  teniendo  ningún 
individuo  en  el  Ayuntamiento,  vinieron  á decirme  la 
víspera  de  la  elección:  «Señor  Delgado,  para  que  nos- 
otros podamos  tomar  parte  en  la  elección  y podamos 
llegar  á los  colegios,  necesitamos  reñir  una  batalla  en 
las  calles.))  Yo  les  contesté:  «No  quiero  que  mi  nombro 
sirva  de  bandera  para  derramar  sangre  en  ninguna  parte; 
desisto  de  la  elección.» 

De  esta  manera,  el  primer  dia  de  elección  solo  hubo 
an  voto  á favor  de  mi  candidatura. 

En  los  pueblos  de  Castellar  y de’Chiclana,  en  donde 
ha  tenido  el  Sr.  Pinedo  por  unanimidad  1.500  ó 1.000 
votos,  la  elección  se  ha  hecho  de  una  manera  parecida. 
Sus  amigos  no  se  ocultaban  para  decir  que  allí  no  debía 
votarse  á nadie  más  que  á D.  Juan  Domingo  Pinedo. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  con  los  antecedentes 
del  Sr,  Pinedo  en  el  distrito  de  La  Carolina;  si  á pesar 
de  que  aquellos  electores  le  manifestaron  desde  la  le- 
gislatura pasada  una  repugnancia  para  que  les  repre- 
sentase, y si  después  estos  mismos  en  la  ñitima  votación 
se  lo  han  manifestado  repetidamente  y en  todos  ios  to- 
nos; si  después  el  Sr.  Pinedo  ha  faltado,  con  ese  descaro 
peculiar  á S.  S.,  á los  deberes  de  la  amistad,  negando 
que  me  habia  dirigido  una  carta  por  la  cual  adquiría 
un  compromiso  solemne,  como  solemnes  son  estos  com- 
promisos entre  personas  de  honor;  si  después  ha  faltado 
á sus  deberes  como  hombre  de  partido  y á toda  clase  de 
deberes,  yo  quiero  que  me  digan  los  Sres.  Diputados  si 
tratándose  de  un  hombre  de  estas  condiciones,  y presen- 
tando en  apoyo  a su  candidatura  todos  ios  documentos 
de  que  antes  hice  mérito,  unos  oficiales  y otros  particu- 
lares, pero  de  tal  naturaleza  que  no  serian  admitidos  en 
juicio,  que,  como  he  dicho  antes,  unos  están  expedidos 
por  el  cura  párroco  de  La  Carolina,  pero  hechos  por  el 
sacristán  de  aquella  parroquia,  y algunos  otros  hechos 
por  los  amigos  de  S.  S.;  si  después  de  todas  estas  cosas 
en  contraposición  de  la  elección  obtenida  por  un  hijo 
del  distrito  que  ha  merecido  de  sus  conciudadanos  que 
le  hagan  dos  veces  alcalde  de  La  Carolina,  que  ha  sido 
individuo  de  la  comisión  republicana  provincial  y pre- 
sidente dos  veces  de  la  comisión  electoral  del  distrito, 
que  en  éste  tiene  sus  bienes,  sus- amigos,  su  familia  y 
toda  clase  de  afecciones,  yo  quiero  que  me  digan  los 
Sres.  Diputados  si  es  posible  que  sean  dudosas  las  sim- 
patías de  aquellos  electores,  y si,  dadas  nuestras  respec- 
tivas situaciones,  puede  disputármelas  el  Sr.  Pinedo. 

Pues  bien;  por  virtud  de  estas  reflexiones  que  .he 
tenido  el  honor  de  exponer  á la  Cámara , yo  me  atrevo  á 
rogar  al  Congreso  se  sirva  desestimar  el  dictamen  de  la 
comisión  de  Actas  que  se  discute. 
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El  Sr.  PINEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PINEDO:  Señores  Diputados,  poco  habré 
de  molestar  vuestra  ya  fatigada  atención*  y esto  por 
una  circunstancia  casual  y ajena  á mi  voluntad-  El 
ilustrado  individuo  de  la  comisión  de  Actas  y ponente 
de  la  misma*  Sr,  Isabai,  hoy  ausente  de  Madrid,  y autor 
del  dictámea  que  nos  ocupa,  formuló  y presentó  éste  á 
sus  compañeros  después  de  un  detenido  y profundo  es- 
tudio del  espediente  y de  tres  6 cuatro  audiencias  á los 
interesados  eu  el  acta,  y debo  declarar  que  yo  lo  soy  en 
esta  cuestión,  no  por  ambición  6 por  una  pueril  vani- 
dad, pues  en  este  punto  soy  como  el  héroe  por  fuerza, 
quo  debia  todos  los  triunfos  á su  caballo,  y toda  vez  que 
alejado  yo  del  teatro  de  mis  triunfos,  del  campo  electo- 
ral* mi  victoria  la  debo  exclusivamente  al  cariño  y sim- 
patías de  mis  amigos  los  electores  todos  de  Bailen,  pue- 
blos del  Condado  y otros  muy  importantes  del  distrito 
de  Carolina,  cuyos  hollados  y escarnecidos  derechos 
vengo  á defender  en  honra  y en  buen  nombre  de  los 
fueros  de  la  razón,  del  derecho  y de  la  justicia*  en  hon- 
ra también  de  la  verdad  y pureza  del  sufragio,  base  y 
fundamento  de  toda  democracia,  fuente  y sosten  de  to- 
das vuestras  libertades. 

En  estas  conferencias  con  la  comisión  de  Actas,  no 
solo  con  la  actual,  sino  con  la  presidida  por  los  señores 
Maisonnave,  Yazquez  López  y otros,  y á que  pertene- 
cieron diferentes  individuos  de  la  Cámara,  tuve  el  honor 
de  exponer  todos  los  fraudes,  todas  las  demasías  y vio- 
lencias cometidas  en  esta  elección,  justificadas  por  do- 
cumentos do  tanta  fuerza  y valor  legal,  que'sirven  de 
base  al  notable  y razonado  dictámen  que  ha  oido  el  Gou« 
greso* 

La  comisión  actual,  como  las  anteriores,  inspirada 
en  un  alto  sentimiento  de  justicia,  propone*  aceptado 
unánimemente  por  toda  ella  el  trabajo  del  entendido  se- 
ñor Isabai,  no  solo  c^ue  se  me  proclame  Diputado,  sino 
que  se  pasen  los  documentos  todos  de  la  elección  á los 
tribunales,  para  que,  castigadas  cual  deben  serlo  las 
falsedades  cometidas,  sírva  este  castigo  de  correctivo  y 
saludable  ejemplo  en  lo  sucesivo. 

Nada  ha  pesado  en  el  ánimo  de  esta  ni  de  las  ante- 
riores  comisiones  el  que  el  Diputado  electo  perteneciese 
ó no  á la  minoría  ó mayoría,  ni  el  que  se  sentase  en  es- 
tos ó en  aquellos  bancos.  Defendido  y amparado  ha  es- 
tado el  derecho  de  todos  en  Ja  comisión*  compuesta  en 
totalidad  de  la  mayoría  de  la  Cámara. 

La  ausencia  solo  del  Sr.  Isabai,  que  tiene  un  cono- 
cimiento perfecto  y acabado  del  expediente*  me  obliga* 
aunque  con  gran  repugnancia,  á hablar  de  un  asunto 
en  el  que  parece  lo  hago  por  cuenta  propia. 

El  Congreso  ha  podido  apreciar,  y por  ello  no  quiero 
molestar  sn  atención,  refutando  el  Inocente  desahogo  del 
Sr.  Delgado,  que  más  que  otra  cosa  ha  venido  á pagar 
aquí  una  deuda  de  gratitud  á sus  amigos  y admiuistra- 
dos  de  La  Carolina,  pues  que  sus  consideraciones  ni  sus 
argumentos,  ni  la  enojosa  y fantástica  serie  de  supuestos 
que  ofrece  con  el  carácter  de  realidad  y de  existencia* 
han  logrado  desvanecer  el  concepto  de  la  Cámara,  co- 
mo no  lo  consiguió  de  las  comisiones  de  Actas  respecto 
á la  que  nos  ocupa;  ni  todos  sus  esfuerzos  han  alcanza- 
do desvirtuar  la  importancia  y validez  de  los  documen- 
tos oficiales  todos  en  el  expediente  y que  demuestran 
hasta  la  evidencia; 

l.fl  Que  en  La  Carolina  no  existe  censo  electoral,  y 
que  por  lo  tanto  no  se  remitió  su  copia  autorizada  á la 
Diputación  provincial  de  Jaén*  cual  dispone  el  artícu- 
los 20  y 21  de  la  ley. 


2. °  Que  no  teniendo  La  Carolina  más  que  unas 
4.000  almas  y unos  1.200  electores,  en  Ja  elección  que 
mayor  numero  de  sufragios  emitiera  fué  en  1871,  que 
dió  1 084  votos. 

3. °  Que  en  las  cinco  elecciones  que  tuvieron  lugar 
en  aquel  distrito*  La  Carolina  dió  en  todas  ellas  un  to- 
tal de  2.7 16,  cuando  en  la  última  elección  ha  Obtenido 
3.989  votos  el  Sr.  Delgado,  su  alcalde*  no  obstante  ha- 
berse abstenido  de  tomar  parte  en  la  elección  el  parti- 
do carlista,  los  monárquicos  liberales  de  todos  los  ma- 
tices y una  parte  muy  importante  dei  partido  republi- 
cano, ó sea  la  fracción  del  Sr,  Garrido,  más  numerosa 
é influyente  que  los  pocos  amigos  dei  Sr.  Delgado. 

4. °  Que  el  pueblo  de  La  Carolina  tenia  en  Febrero 
último  4,548  almas  y 1.306  varones  de  20  años  en  ade- 
lante. 

5. *  Que  el  jefe  económico  remitió  al  alcalde  de  La 
Carolina  1.000  cédulas  de  vecindad  para  el  ejercicio  de 
1872  á 1873. 

Y finalmente,  que  el  gobierno  de  la  provincia,  á ins- 
tancia del  alcalde  de  La  Carolina,  le  remitió  para  la  úl- 
tima elección  1.500  cédulas  de  sufragio  en  30  de  Abril 
último*  y otras  250  en  4 de  Mayo,  es  decir*  cuatro  dias 
antes  de  la  elección;  en  junto  1,750  cédulas,  que  es  el 
mayor  número  de  electores  que  pudo  tomar  parte  en  la 
elección  según  el  arfc.  55  de  la  ley,  aun  en  el  improba- 
ble caso  de  que  todos  se  prestasen  á votar. 

Todos  estos  hechos,  y otros  que  la  comisión  aprecia 
en  su  informe,  están  demostrados  por  documentos  so- 
bre los  cuales  nada  puede  decirse*  pues  todos  proceden 
de  centros  oficiales  y autoridades  de  la  provincia*  y mu- 
chos de  ello3  aparecen  además  suscritos'y  autorizados 
por  el  Sr.  Delgado  como  alcalde  de  La  Carolina. 

Consta  también*  Sres.  Diputados,  por  certificado 
expedido  por  el  gobernador  de  aquella  provincia,  que 
no  leo  en  obsequio  á la  brevedad  y por  el  temor  de  mo- 
lestaros después  de  haberlo  hecho  repetidas  veces  á la 
comisión  que  responde  de  la  veracidad  de  ello*  que  en 
aquesta  elección  tomaron  parte  como  electores  y auto- 
rizan varias  actas  personas  que  no  existieron  jamás  en 
aquella  población,  Carolina;  que  no  solo  no  son  veci- 
nos de  la  misma  y sus  aldeas*  sino  que  lo  son  de  otros 
pueblos  donde  aparecen  votando;  que  entre  ellos  hay  so- 
bre 2.600  votos  de  personas  con  nombres  supuestos  ó 
mitológicos,  más  de  380  de  mujeres*  23  ó 30  de  muer- 
tos liace  diez  años,  é igual  número  de  votantes  infan- 
tiles da  ambos  sexos*  menores  todos  de  15  años,  como 
las  tres  niñas  del  8r.  Cañizares  y Hernández  Bist,  de 
8 y 10  años  respectivamente,  y los  niños  Francisco  Pui- 
seberfc  Garcí  a,  Angel  Fernandez  Mateo  y José  Padilla 
Martin,  de  11,  9 y 6 años. 

Creo,  sobre  inútil,  impertinente  exponer  los  títulos 
que  'yo  tuviera  para  representar  aquel  distrito.  Conste 
que  en  las  últimas  Córtes  tuve  ya  el  honor  de  represen- 
tarlo, y tan  á satisfacción  de  sus  electores,  que  de  los 
pueblos  todos  y de  su  capital  La  Carotina  recibí  cariño- 
sas frases  y entusiastas  felicitaciones  por  la  manera  con 
que  desempeñé  el  cargo  y defendí  sus  intereses. 

No  me  detendré  tampoco  en  refutar  las  gratuitas 
aseveraciones  det  Sr.  Delgado  respecto  á manejos,  co- 
acciones y otras  creaciones  de  S.  S.  con  que  en  la  ne- 
cesidad de  desahogo  ha  entretenido  á la  Cámara. 

Bástame  asegurar  , y así  consta  á varios  señores 
que  me  escuchan*  y sobre  todo,  al  digno^presidente  de 
la  comisión  de  Actas,  que  quince  dias  antes  de  las 
elecciones  salí  de  esta  villa  y he  permanecido  hasta 
pasadas  aquellas  en  la  provincia  de  Avila,  uno  de  cu- 
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yos  distritos  tengo  el  honor  de  representar,  y que  fui 
tan  ajeno  é indiferente  á la  elección  de  La  Carolina, 
cuanto  cpie  clarante  todo  ese  tiempo  de  lucha  activa 
siempre,  no  solo  no  me  presenté  en  el  distrito,  donde 
niis  amigos  reclamaban  mi  presencia,  sino  que  no  con- 
testé una  sola  de  las  cartas,  telégramas,  periódicos  y 
publicaciones  que  del  mismo  se  me  dirigieran , es- 
critos que  tenían  su  origen  en  Carolina,  y en  que  se 
empleaban  armas  extrañas  á la  verdad,  vedadas  siem- 
pre á la  dignidad  y á la  hidalguía, 

Autes  que  el  Sr.  Delgado  se  presentase  6 sus  amigos 
le  presentaran  candidato,  el  pueblo  de  Bailén  en  masa  y 
otros  muy  importante^  de  aquel  distrito  acordaron  en 
votación  publica  y solemne  conferirme  de  nuevo  su  re- 
presentación en  Cortes,  Atestiguan  esta  verdad  las  actas 
desas  Ayuntamientos,  comités  y corporaciones  popu- 
lares, de  28  de  Febrero,  y cartas  cuya  lectura  me  per- 
mitirá oí  Congreso.  Dicen  así: 

(¡Agustín  de  Medrano,  ciudadano  secretarlo  del  co- 
mité republicano  democrático  federal  de  esta  ciudad; 

Certifico:  que  en  el  libro  de  actas  de  las  sesiones  que 
celebra  este  comité,  y al  fólió  32,  se  encuentra  el  acuer- 
do tomado  en  este  din,  y cuya  copia  es  como  sigue* 
«Sesión  del  dia  28  de  Febreró  de  1873.=Enla  ciu- 
dad de  Bailén,  á veintiocho  dias  del  mes  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  setenta  y tres:  reunido  el  comité  repu- 
blicano democrático  federal  de  la  misma  en  el  local 
acostumbrado,  á efecto  de  celebrar  sesión,  con  asistencia 
do  cuantos  ciudadanos  quisieron  concurrir  á la  convo- 
catoria que  previamente  y por  medio  de  edictos  y pre- 
gones se  tenia  hecha,  el  ciudadano  presidente  la  decla- 
ró abierta  á las  siete  de  la  tarde,  y haciendo  uso  de  la 
palabra,  dijo  que  el  objeto  de  haber  reunido  al  partido 
era  para  poner  en  su  conocimiento  que  con  motivo  de 
la  próxima  disolución  de  la  Asamblea  Nacional  é inme- 
diata convocatoria  á Córtes  Constituyentes  que  hau  de 
fijar  y dar  á España  la  forma  definitiva  de  gobierno,  se 
bada  preciso  determinar  el  candidato  que  había  de  ser 
elegido  por  este  distrito,  y para  ello  había  creído  opor- 
tuno saber  la  decisión  del  partido  á este  respecto,  para 
en  su  vista  adoptar  las  disposiciones  conducentes.  = 
Cuantos  se  hallaban  presentes,  que  por  su  número  cons- 
tituían una  mayoría  respetable,  manifestaron  unánime- 
mente y de  conformidad,  que  el  ciudadano,  Juan  Do- 
mingo Pinedo,  que  hoy  tiene  su  representación  en  la 
Asamblea,  será  el  único  que  acepten  y á quien  darán 
sus  sufragios  para  el  cargo  de  Diputado  en  las  próximas 
Constituyentes,  porque  la  política  y conducta  observada 
por  él  durante  dicha  representación  ha  sido  la  republi- 
cana democrática  federal  en  toda  su  pureza,  legítima  y 
exclusiva  aspiración  de  sus  representados.— Que  al  mis- 
mo tiempo  desean  hacer  constar  pública  y solemnemen- 
te, como  lo  hacen,  lo  altamente  satisfechos  que  se  hallan 
del  celo  é interés  que  se  ha  tomado  por  cuantos  asuntos 
locales  le  han  sido  encomendados*  Y como  esperan  todos 
que  el  ciudadano  Juan  Domingo  Pinedo  al  ser  elegido 
diputado  'constituyente  confirmará  una  vez  más  su  pro- 
grama político  y será  un  poderoso  elemento  para  afian- 
zar eu  nuestra  Pátría  la  República  democrática  federal, 
le  confiarán  nuevamente  y del  mejor  grado  el  referido 
cargo  por  la  líbre,  unánime  y espontánea  voluntad  del 
gran  partido  republicano  de  esta  ciudad.— El  ciudadano 
presidente,  en  nombre  del  comité,  manifestó  eu  breves, 
poro  sencillas  y elocuentes  frases,  el  gusto  con  que  ha- 
bía escuchado  tan  francas  declaraciones,  que  de  una  ma- 
nera tan  justísima  como  acertada  daban  á conocer  lo 
merecedor  que  es  el  ciudadano  Juan  Domingo  Pinedo  á 


que  sea  uña  vez  más  elegido  por  este  distrito;  que  este 
era  también  el  deseo  del  comité;  pero  que  sin  embargo, 
como  representante  del  partido  no  había  querido  formular 
acuerdo  por  sí  solo,  á fin  de  dar  á este  acto  toda  ¿a  lega- 
lidad debida  y quo  el  mismo  exige.— Acto  continuo  el 
ciudadano  presidente  propuso  que  por  el  secretario  del 
comité  se  levantase  copia  certificada  de  esta  acta  y fue- 
ra remitida  al  ciudadano  Pinedo  como  testimonio  dei 
acuerdo  tomado  y contestación  á la  que  con  fecha  26  de 
este  mes  le  ha  sido  dirigida;  y habiendo  sidp  aprobado, 
el  ciudadano  presidente  levantó  la  sesión  por  haber  ter- 
minado el  asunto  para  que  fueron  convocados,  y deque 
yo  el  secretario  certifico.  ^Presidente  , Miguel  Anu- 
la. = Vicepresidente,  Juan  de  la  Torre.  ^Vocales:  José 
Gómez.  = Vi  Gente  Santos.  = Vicente  Camacho.  = Anto- 
nio Leudines.  =Luis  Villar,  = Antonio  Cañizares.  = José 
Santafausta,  = Antonio  Merino. ^Secretario,  Agustín  de 
Medrano . » 

Lo  copiado  está  conforme  con  su  original  que  cons- 
ta en  el  citado  libro  de  actas,  el  cual  se  conserva  por 
ahora  en  la  secretaría  de  mi  cargo,  á que  me  remito.  Y 
para  que  así  conste,  pongo  la  presente  que  firmo  eu 
Bailén  á l.°  de  Marzo  de  18  73.=^  El  secretario,  Agustín 
de  Medrano.» 

Presentábase  en  el  distrito  de  Carolina  otro  can- 
didato coa  mayores  títulos,  con  mayores  servicios,  con 
más  nombre  en  el  partido  que  el  Sr.  Delgado,  el  señor 
Pierrard,  y recomendado  al  mismo  por  el  virtuoso  y 
venerable  decano  de  la  democracia.  Oiga  el  Congreso  lo 
que  la  inmortal  ciudad  de  Bailén  decía  al  Sr.  Orense; 

«Ciudadano  José  María  de  Orense. — Badén  24  de 
Marzo  de  1S73. — Nuestro  querido  amigo  y decano:  Ha 
sido  en  mí  poder  su  atenta  de  18  del  actual,  en  que  nos 
interesa  la  candidatura  del  ciudadano  Fernando  Pier- 
rard por  este  distrito  en  las  próximas  Constituyentes, 

Yo  no  sé,  querido  correligionario,  sí  habréis  tenido 
presente  para  ello  que  en  la  Asamblea  que  acaba  de 
disolverse  nos  propusisteis  vos  misino  al  ciudadano  Juan 
Domingo  Pinedo,  de  quien  nos  disteis  los  mejores  in- 
formes; y á la  verdad  que  éste  ha  "respondido  digna- 
mente á tan  autorizada  y respetable  recomendación, 
pues  no  ha  omitido  medio  ni  desperdiciado  ocasión  para 
demostrar  su  ardiente  fé  por  la  causa  de  la  República 
é intereses  de  los  pueblos  que  tan  leal  como  fielmente 
representa. 

Por  estas  razones,  y la  de  haberse  tomado  hace 
tiempo  acuerdo  respecto  á este  asunto,  según  acta 
cuya  copia  certificada  se  halla  en  poder  dei  ciudadano 
Pinedo,  hace  que  el  candidato  por  este  distrito  sea 
aquel,  como  justa  y merecida  recompensa  á su  noble 
conducta:  considerando  con  este  acto  dar  á V,  una 
prueba  más  de  veneración  y cariño,  reeligiendo  al  hom- 
bre que  habiendo  cumplido  cual  ninguno,  nos  filé  pro- 
puesto por  V. 

Reitero  á V. , en  nombre  del  comité  y partido  de  esta 
ciudad,  la  adhesión  y respeto  que  le  merece  su  atento 
amigo  y correligionario.  =Por  acuerdo  del  comité,  el 
secretario,  Agustín  Medrano.» 

Yo  qne  no  he  escrito  á nadie,  yo  que  no  he  intri- 
gado para  quo  se  me  eligiese,  no  he  podido  tampoco 
dispensarme  de  aceptar  sus  sufragios.  Yo  agradezco 
cordialmente  esta  nueva  prueba  de  honrosa  distinción 
y de  cariño.  Yo  no  pretendía  imponerme  ni  imponer 
sacrificios  á mis  amigos;  pues  segura  mi  elección  en 
cualquiera  de  los  distritos  de  la  provincia  de  Avila  que 
he  representado  en  anteriores  Córtes,  lio  quería  expo- 
nerla á los  trastornos  y molestias  de  upa  nueva  elec-. 
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cion,  toda  vez  que  no  podía  representar  dos  distritos. 

Mi  triunfo f mi  elección  en  el  de  Carolina,  donde 
he  obtenido  espontáneamente,  sin  estar  en  ól,  sin  ges- 
tión alguna  por  mi  parte,  5,270  votos,  no  se  debe  á 
mis  títulos,  no  se  debe  á mis  simpatías;  yo,  señores,  creo 
más  bien  que  los  debo  á las  simpatías  negativas  del  se 
ñor  Delgado,  ó á la  desgracia  que  le  persigue  en  estas 
cuestiones,  desgracia  que  se  repite  eu  su  daño  en  todas 
las  elecciones,  y temo  persevere  en  lo  sucesivo. 

Pero  sí  sobre  esto  no  be  de  decir  úna  palabra  más, 
séame  licito  siquiera  protestar  de  la  afirmación  de  que 
en  la  junta  genr  ral  de  escrutinio  no  se  presentaran 
quejas,  reclamaciones  ni  protestas  de  ningún  género. 
Es  verdaderamente  peregrino,  y merecía  en  verdad  otro 
dictado,  asegurar,  Sres.  Diputados,  que  no  ha  habido 
protestas  ni  coacciones,  cuando  la  comisión  ha  oído  á 
los  comisionados  de  aquel  distrito  que  inmediatamente 
después  del  escrutinio  salieron  para  esta,  presentándose 
al  Sr,  Salmerón  como  Ministro  y persona  influyente 
allí,  al  Sr.  Figueras"  como  Presidente  del  Gobierno,  al 
Sr.  Pí  y Margal  1 y al  Sr.  Castelar  á pedirles  justicia  por 
las  tropelías,  amenazas  y violencias  que  se  habían  co- 
metido con  ellos  en  la  junta,  y constan  en  el  espedien- 
te, en  el  que  también  se  justifica  que  allí  han  votado 
vecinos  dé  Buenos- Ai  res,  vecinos  de  Montevideo  y de 
otros  puntos,  que  hace  veinte  años  murieron  ó se  au- 
sentaron de  La  Carolina,  y que  ha  habido  un  aumento 
de  más  de  3.000  votos  que  han  sido  necesarios  para 
dar  el  triunfo  á su  alcalde  en  actual  ejercicio,  porque 
así  lo  acreditan  también  los  documentos  oficiales  firma- 
dos por  D.  Juan  Bautista  Delgado  como  tal  alcalde  de 
La  Carolina,  cargo  que  sigue  desempeñando.  De  modo 
que,  sobre  el  aumento  escandaloso  de  2.700  y más  elec- 
tores ficticios,  fantásticos  y desconocidos,  tiene  la  -in- 
capacidad legal  que  determinan  los  artículos  7/  y 10  de 
la  ley  electoral:  por  lo  tanto,  si  pueda  ser  alcalde  de  La 
Carolina,  no  puede  ser  Diputado  por  aquel  distrito,  toda 
vez  que  uo  pudiéndosele  computar  los  4.000  votos  que 
se  le  suponen  dados  en  aquella  población,  y comparan- 
do el  resto  con  lob  que  yo  be  obtenido,  aparece  coa  una 
minoría  de  8.700  próximamente* 

El  Congreso,  al  que  ruego  me  dispense  haber  mo- 
lestado su  atención  á mi  pesar,  oirá  á la  comisión,  que 
con  mayor  ilustración  y con  más  imparcialidad  que  lo 
Jiacen  siempre  los  interesados,  podrá  informar,  y éste 
resolverá  lo  que  crea  conveniente  y acertado  en  justi- 
cia. He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  De 
Andrés  Montalvo,  como  de  la  comisión,  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  BE  AlíDRÉS  MOHTALVO:  Yo  y á decir 
muy  pocas  respecto  al  acta  de  La  Carolina;  que  así  el 
Sr.  Pinedo  como  el  Sr*  Delgado  han  debatido  suficien- 
temente esta  cuestión:  por  lo  tanto,  yo  no  me  ocuparé 
más  que  de  aquello  que  exclusivamente  al  acta  atañe; 
es  decir,  de  la  incapacidad  del  Sr.  Delgado,  y del  n lime- 
ro de  votos  que  ha  obtenido  dicha  candidatura  en  el 
pueblo  de  La  Carolina.  Por  lo  demás,  dejo  á la  conside- 
ración del  Congreso  que  el  Sr.  Pinedo  responda  cuando 
lo  crea  oportuno  á las  repetidas  alusiones  personales 
que  se  han  cruzado  entre  estos  dos  individuos. 

El  Sr.  Delgado  decía  que  la  comisión  habla  sido 
parcial  é injusta;  y este,  por  ser  un  cargo  muy  gra- 
ve, es  precisamente  el  primero  do  que  me  ocuparé. 

Recordarán,  tanto  el  Sr.  Delgado  como  el  Sr.  Pine- 
do, que  la  comisión  no  ha  omitido  medio  alguno  para 
poner  en  claro  lo  que  ha  ocurrido  en  el  acta  de  La  Ca- 


rolina; y la  prueba  de  que  así  ha  sucedido,  es  que  ha 
tenido  cuatro  spsioues  oyendo  al  Sr.  Pinedo  y al  señor 
Delgado;  y no  se  ha  contentado  con  esto,  sino  que  á 
los  ^individuos  que  vinieron  á Madrid  con  objeto  de  acla- 
rar los  hechos  ocurridos  eu  La  Carolina,  la  comisión  los 
oyó  también:  en  una  palabra,  nos  ha  ocupado  con  se- 
guridad el  acta  de  La  Carolina  más  que  diez  de  las  más 
graves  que  sorban  discutido  en  el  seno  de  la  comisión 
elegida  por  este  Congreso.  Por  lo  tanto,  esto  demostra- 
rá al  Sr.  Delgado  el  gran  deseo  que  tenia u los  indivi- 
duos de  la  comisión  de  poner  en  claro  todos  esos  hechos, 
así  como  probará  al  Sr.  Pinedo,  respecto  á la  aprecia- 
ción que  ha  hecho  de  que  dentro  de  la  comisión  no  ha- 
bía ningún  individuo  de  la  rainonq,  que  no  hace  falta, 
puesto  que  el  Sr.  Pinedo  en  Ja  minoría  está,  y sin  em- 
bargo, proclamado  ha  sido  por  la  comisión. 

Así,  señores,  que  lo  que  á mí  me  hace  falta  probar 
es  que  el  Sr,  Delgado  es  incapaz  por  ser  alcalde  de  La 
Carolina,  ó que  en  La  Carolina  del  tal  modo,  tan  escan- 
dalosamente se  hau  aumentado  los  votos,  que  es  impo- 
sible computar  ese  número  de  votos  ai  Sr*  Delgado. 

Es  preciso  convenir,  primero,  en  que  ni  uno  solo 
de  los  votos, dados  a!  Sr.  Pinedo  ha  venido  con  protes- 
tas ni  antes  ni  después  de  la  elección;  luego  los  votos 
dados  al  Sr.  Piuedo  son  legales  para  la  comisión,  como 
para  el  Sr.  Delgado*  De  estos  votos,  pues,  no  me  he 
de  ocupar  yo.  ¿De  qué  votos  habré  de  ocuparme?  De  loa 
votos  del  Sr.  Delgado.  ¿Y  qué  votos  ha  obtenido  el  se- 
ñor Delgado  en  todo  el  distrito  de  La  Carolina?  Ha  ob- 
tenido eu  todo  el  distrito  5.63$  votos,  y de  ellos  ha  ob- 
tenido en  el  casco  de  la  población  de  La  Carolina,  ó,  en- 
tiéndase bien,  en  el  distrito  municipal  de  La  Carolina, 
4.000,  resultando  de  aquí  que  solo  ha  obtenido  fuera 
de  La  Carolina  un  6 por  100  de  los  votos  que  se  han 
emitido  duraote  la  elección.  No  se  han  protestado  los 
votos  del  Sr,  Pinedo;  estos  votos  son  legales:  analice- 
mos ahora  si  los  votos  de  La  Carolina  son  legales  ó ile- 
gales. 

El  Sr,  Delgado  ¿era  alcalde  de  La  Carolina,  ó no? 
Sí  S,  S.  no  era  alcalde,  ¿cómo  consta  en  el  acta  una 
comunicación  suscrita  por  S,  S. , como  alcalde  de  La 
Carolina,  en  17  de  Marzo,  y una  carta  de  pago  con 
el  V.q  B,°  del  Sr.  Delgado  como  tal  alcalde,  y final- 
mente, un  testimonio  literal  de  otra  carta  de  pago,  vi- 
sada también  por  el  Sr.  Delgado  en  concepto  dé  alcal- 
de de  La  Carolina,  su  fecha  7 de  Abril  último?  Recuer- 
de S.  S,  el  artículo  de  la  ley  electoral  que  á esto  su 
refiere,  y verá  bien  claro  qnc  S.  S.  está  incluido  en  el 
artículo  10  de  la  Iéys  que  previene  se  descuenten  los 
votos  dados  en  aquellos  pueblos  donde  el  candidato 
ejerza  autoridad,  ¿Era  S.  S,  alcalde  de  La  Carolina?  Sí, 
¿Qué  número  de  votos  ha  obtenido  en  La  Carolina? 
Cuatro  mil:  se  queda,  pues,  S.  S.  en  resumidas  cuentas 
con  unos  cuantos  centenares  de  votos  si  se  le  descuen- 
tan éstos. 

Pero  no  rae  haré  ya  cargo  de  este  punto,  sino  de  la 
ilegalidad  cometida  en  La  Carolina  respecto  al  censo. 

Su  señoría  lia  dicho  que  uo  ha  habido  censo  en  La 
Carolina.  Yo  a o puedo  ui  debo  considerar  como  censo 
la  relación  de  individuos  hecha  por  el  cura  párroco.  Su 
señoría  ha  dicho  que  esta  relación  es  del  año  1868,  y 
no  es  de  fecha  tan  atrasada;  es  de  fecha  tan  próxima 
como  la  de  Jacio  último,  de  Junio  de  1872;  y por  esta 
relaciou  de  individuos,  por  este  padrón  resultan  en  La 
Carolina  mil  setecientos  y tantos  vecinas  de  20  añoseu 
adelante.  Además,  por  todos  los  cálculos  que  bau  podi- 
do hacerse,  pnes  la  comisión  ha  llevado  hasta  este  pau- 
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to  so  afan  de  poaer  en  claro  lo  ocurrido  en  la  elección 
de  La  Carolina,  hasta  por  los  mozos  correspondientes 
tanto  á Bailen  como  á La  Carolina,  comparándolos  con 
los  vecindarios  respectivos,  resulta  que  el  de  La  Caro- 
lina no  pnede  exceder  de  un  número  de  almas  mayor 
de  4.000  ó cuatro  mil  y tantas.  Su  señoría  ha  obtenido 
4.000  votos;  yo  no  quiero  hacerle  la  injusticia  de  creer 
que,  como  ha  dicho  el  Sr.  Pinedo,  hayan  votado  niños, 
mujeres,  algunos  ciudadanos  de  Buenos- Aires,  ótemete. ; 
pero  convengamos  en  que  en  un  pueblo  de  4.000  almas 
es  imposible  que  haya  4,000  electores. 

Pues  bien;  sí  esto  es  asi,  si  en  realidad  está  perfec- 
tamente probado  que  S,  S.  lia  desempeñado  el  cargo  de 
alcalde  dentro  del  plazo  que  marca  la  ley;  si  está  pro- 
bado que  no  puede  haber  en  La  Carolina  un, número  de 
electores  igual  al  de  votos  que  ha  obtenido  SP  S. , sino 
un  numero  mucho  menor;  si  está  probado  que  por  la  al- 
caldía de  La  Carolina  se  pidió  ál  gobierno  de  la  provin- 
cia el  número  de  cédulas  que  se  creían  necesarias  para  la 
elección,  y este  número  de  cédulas  no  excedió  de  1,750; 
si  esto  es  asi , queda  perfectamente  probado  que  en  La 
Carolina  S.  3.,  por  medios  y causas  que  yo  no  analiza- 
ré ni  hace  falta  que  las  analice  {no  culpo  á 3.  S.  por 
esto;  tal  vez  algún  amigo  oficioso  será  el  que  haya  des- 
graciado su  elección),  S,  S.  , repito,  ha  obtenido  en 
aquella  población  cuatro  mil  y tantos  votos  de  los  cinco 
mil  y tantos  que  le  han  dado  en  todo  el  distrito.  Los  votos 
del  Sr,  Pinedo  son  perfectamente  legales,  nadie  Jia  protes- 
tado contra  ellos;  hay  que  descontar  á S.  S.,  con  arreglo 
al  art.  10,  los  votos  obtenidos  en  La  Carolina,  puesto  que 
está  probada  la  incapacidad  notoria  de  S.  S.  como  al- 
calde de  aquella  villa;  creo,  pues,  que  la  comisión  no 
ha  sido  parcial,  sino  que  ha  cumplido  con  su  deber  anu- 
lando la  proclamación  de  Diputado  á Cortes  por  La  Ca- 
rolina, y proclamando  al  que  en  realidad  ha  obtenido 
mayoría  de  votos,  al  Sr.  D Juan  Domingo  Pinedo. 

No -tengo  que  hacer  ninguna  otra  observación. 

El  Sr,  DELGADO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DELGADO:  O yo  no  he  sabido  explicarme,  ó 
la  comisión  no  me  ha  entendido. 

He  calificado  de  parcial  el  dictamen  de  la  comisión, 
porque  ésta  no  se  ha  hecho  cargo  de  las  contra -pruebas 
presentadas  por  mí.  Entre  esas  contra -pruebas  hay  una 
certificación  do  aquel  Ayuntamiento,  por  la  que  consta 
que  yo  hice  renuncia  del  cargo  de  alcalde  y me  fue  ad- 
mitida por  la  corporación  municipal  el  23  de  Marzo,  cer- 
ca de  cincuenta  dias  antes  de  la  elección , siete  antes  de 
empezar  el  periodo  electoral.  81  esto  es  cierto,  Sres.  Di- 
putados, como  indudablemente  lo  es;  sien  un  documen- 
to legal,  fehaciente,  como  la  certificación  de  uu  Ayunta- 
miento, consta  que  no  he  sido  alcalde  durante  el  periodo 
electoral  y siete  dias  antes,  ¿es  posible  que  por  este  mo- 
tivo pueda  invalidarse  la  elección? 

Dice  el  Sr,  Montalvo  que  en  La  Carolina  no  pueden 
existir,  por  las  pruebas  que  se  aducen,  másque  4.000  ó 
cuatro  mil  y tantas  almas,  y que  á este  número  de  almas 
no  corresponden  4,000  electores;  pero  el  8r.  Montalvo 
no  recuerda  que  todas  esas  deducciones  se  hacen  de  la 
certificación  expedida  por  el  centro  oficial  de  la  provin- 
cia, que  se  refiere  al  año  1860,  al  censo  de  hace  trece 
auos.  Se  trata  de  un  distrito  minero,  de  un  distrito  que 
aumenta  diariamente  su  población,  de  una  ciudad  don- 
de se  albergan  quizá  más  trabajadores  que  vecinos  tie- 
üe>  y de  aquí  esta  diferencia  tan  notable  entre  el  nú- 
mero de  electores  que  hay  ahora  y el  de  vecinos  que 


arroja  ese  censo  antiguo,  porque  la  mayor  parte  son 
obreros  que  han  venido  de  otras  provincias  á trabajar 
en  las  minas,  que  están  comprendidos  en  el  padrón  de 
aquella  ciudad,  y que,  por  lo  tanto,  han  adquirido  con 
arreglo  á la  ley  el  derecho  de  votar  en  aquellos  cole- 
gios. De  esta  manera  se  explica  el  por  que  han  votado 
3.900  electores  habiendo  4.000  vecinos;  el  por  qué  el 
número  de  vecinos  no  corresponde  al  de  electores;  ade- 
más de  que,  como  he  dicho  antes,  el  número  de  almas 
á que  se  refiere  el  Sr.  Montalvo  no  es  el  actual,  es  el  do 
hace  trece  anos.  Esto  es  esencialísimo  tenerlo  en  cuenta. 

Entre  los  documentos  que  ha  leido  el  Sr.  Montalvo 
para  probar  que  yo  era  alcalde  de  La  Carolina,  está  una 
carta  de  pago  firmada  por  mí  como  tal  alcalde  con  fe  - 
cha  7 de  Abril,  me  parece.  Aquí,  Sres.  Diputados,  des- 
de luego  aparece  una  contradicción  entre  lo  que  yo 
acabo  de  decir  y lo  que  dice  el  Sr,  Montalvo,  y las  dos 
cosas  sin  embargo  son  ciertas.  Yo  hice  dimisión  del  car- 
go de  alcalde  el  dia  23  de  Marzo,  lo  cual  consta  justi- 
ficado en  el  expediente,  y mp  quedé  de  concejal  en  el 
Ayuntamiento.  EL  día  7 de  Abril,  no  habiendo  ningún 
alcalde  en  La  Carolina,  ó sea  dentro  del  casco  de  la  po- 
blación, y teniendo  que  firmar  un  cargareme  y una 
carta  de  pago  por  el  que  hacia  a aquella  depositaría 
municipal  un  vecino  de  otro  pueblo  distinto,  yo  firmé 
dichos  documentos  como  alcalde  interino,  solo  para 
aquel  acto  administrativo,  y no  tuve  el  carácter  de  al- 
calde más  que  el  tiempo  que  tardé  en  firmar  la  carta 
de  pago.  Yo  quiero  que  diga  la  Cámara  si  por  este  acto 
puramente  administrativo,  he  podido  iu fluir  en  el  áni * 
rao  de  los  electores  como  tal  alcalde,  de  cuyo  cargo 
hice  renuncia,  según  consta,  el  dia  23  de  Marzo. 

No  recuerdo  que  el  Sr,  Montalvo  haya  hecho  otras 
impugnaciones  esenciales  al  acta;  y por  consiguiente, 
y no  queriendo  molestar  mas  la  atención  de  la  Cámara, 
me  siento. 

El  Sr.  PINEDO:  Señor  Presidente,  para  rectificar 
simplemente  dos  palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  V.  S. 
la  palabra  para  rectificar. 

El  ,Sr,  PINEDO:  De  lamentar  es  que  el  3r,  Delgado 
no  invoque  más  testimonio  en  apoyo  de  su  pretensión 
que  cartas  de  sus  amigos  que  por  su  propia  autoridad 
califica  de  gran  valía,  y que  la. comisión  ha  dicho  que 
no  son  atendibles  porque  vienen  desnudas  do  toda 
fuerza  legal . 

Hay  una  certificación  expedida  por  el  gobierno  de 
la  .provincia  de  Jaén  en  16  de  Junio  último,  en  que  se 
dice  que  en  aquella  oficina  no  existe  dato  alguno  de 
haber  renunciado  D.  Juan  Bautista  Delgado  el  cargo 
de  alcalde  de  La  Carolina:  este  documento  consta  en  el 
expediente  señalado  con  el  núm.  i.° 

Dice  el  Sr.  Delgado  que  era  alcalde  interino.  Esas 
interinidades  se  repiten  con  una  frecuencia  tal,  que  pa- 
rece que  lo  ha  sido  siempre,  y sigue  siéndolo  y lo  es 
todavía,  y así  lo  entiende  la  comisión. 

Por  lo  tanto,  no  molesto  más  la  atención  del  Congre- 
so, puesto  que  una  comisión  de  siete  personas  tan  enten- 
didas, qne  puede  decirse  que  se  ha  multiplicado  por  28 
ó por  30,  comisión  á quien  hemos  tenido  el  disgusto  do 
molestar  demasiado  en  repetidas  sesiones,  lia  formado 
juicio  exacto  sobre  esto.  Yo  invocada,  si  necesario  fuese, 
el  testimonio  del  Sr.  Plaza  individuo  de  la  comisión  an- 
terior, que  puede  decirnos  que. .número  de  trabajadores 
hay  en  las  minas  del  término  de  Carolina.  Certificación 
hay  del  alcalde  de  esta  ciudad,  en  que  se  dice  que  se 
han  ocupado  650  trabajadores,  y de  estos  55  extranjeros 
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solamente,  y todos  los  demás  transeúntes,  en  todo  el  ano 
actual.  Por  consiguiente,  ni  que  se  multipliquen,  ni  que 
se  haga  el  milagro  del  pan  y de  los  peces,  no  hay  más 
que  1,063  electores  en  aquel  pueblo,  y esto  dicho  por 
su  digno  alcalde  en  el  mes  de  Diciembre,  en  documen- 
to que  existe  en  el  Archivo  del  Congreso  y que  ha  con- 
sultado la  comisión. 

Desde  entonces  no  hay  medio  hábil  para  haberse 
aumentado,  porque  el  censo  electoral  es  fijo  y perma- 
nente, tiene  sus  periodos  de  formación,  de  rectificación  y 
de  ratificación,  y no  ha  habido  ninguna  en  este  perío- 
do* Por  tanto,  no  habiéndose  pedido  por  el  alcalde  de 
La  Carolina  más  que  1.500  cédulas,  y no  habiéndosele 
remitido  por  el  gobernador  de  Jaén  más  que  I.75Q  en 
virtud  de  un  nuevo  pedido  de  250,  no  han  podido  votar, 
aunque  tuvieran  derecho  á ello  todos  los  ejércitos  de 
Jerjes  que  casualmente  se  encontraran  en  Carolina, 
según  el  art*  55  de  la  ley* 

El  alcalde  dirá  ante  el  juez  de  La  Carolina,  á quien 
se  han  denunciado  criminalmente  los  hechos  y á donde 
la  comisión  propone  que  pasen  los  antecedentes,  cómo 
es  que  varios  electores  que,  como  Juan  de  Dios  García, 
Oller,  Yalencia,  Merlos  y otros,  están  en  Buenos- Ai  res, 
Madrid,  Archena,  etc*;  los  muertos  y los  ausentes  en 
comisiones  del  Br.  Delgado,  Madrid,  Toledano,  Alcalá 
y otros,  vienen  á firmar  actas  que  no  han  intervenido 
y que  hoy  niegan*  Además,  hay  actas  firmadas  por  un 
solo  secretario  escrutador  por  no  saber  hacerlo  los  de- 
más, que  no  son  siquiera  vecinos  del  pueblo  en  que  tie- 
ne lugar  la  elección* 

No  molesto  más  vuestra  atención,  Sres.  Diputados, 
porque  hasta  me  parece  impropio  de  la  dignidad  de  la 
Cámara  y del  decoro  de  este  recinto  el  demostrar  que 
con  escarnio  del  sufragio  han  votado  una  porción  de  ni- 
ños de  6,  8 y 10  años*  No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  PATELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Habiendo 
pedido  y usado  ya  la  palabra  un  individuo  de  la  comi- 
sión, no  hay  medio  hábil  en  el  Reglamento  de  conceder 
la  palabra  al  Sr.  Paveia,  que  es  también  individuo  de  lá 
comisión. 

El  Sr.  PATELA:  La  pido  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puede 
ser,  porque  no  ha  hablado  S*  S* 

El  Sr.  PAYELA:  Pues  para  alusiones  personales* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  Mesa  no 
encuentra  las  alusiones  dirigidas  á S,  S* 

El  Sr*  PAYELA:  Yo  se  las  recordaré  á S,  S*,  y si 
creo  que  no  lo  son,  me  siento. 

El  Sr  Delgado  dicho  que  el  dictamen  es  inj  usto 
y parcial*  Tea  el  Sr,  Presidente  si  no  me  comprende  á 
mí  también  ese  sambenito,  como  individuo  de  la  co- 
misión. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Yo  no  esti- 
mo que  esa  sea  una  alusión,  toda  vez  que  ya  ha  con- 
testado al  Sr*  Delgado  un  individuo  de  la  comisión.  Sin 
embargo,  la  Mesa,  deferente  con  S*  S.,  no  tiene  incon- 
veniente en  concederle  la  palabra,  suplicándole  que  sea 
breve. 

El  Sr*  PAYELA:  Toy  á ser  muy  breve;  solo  con- 
testaré al  Sr.  Delgado  á la  frase  de  que  yo  he  tenido  in- 
terés. 

Yo  me  he  ocupado  de  registrar  los  documentos*  y 
no  he  encontrado  uno  que  favorezca  la  elección  del  se- 
ñor Delgado,  prescindiendo  por  completo  de  si  el  nú- 
mero  de  electores  que  han  tomado  parte  es  ó no  exac- 
to, que  eso  S,  S,  lo  ha  de  ver* 


En  23  de  Marzo  dimitió  B*  S.  el  cargo  de  alcalde. 
¿Con  qué  objeto?  Con  el  de  estar  dentro  de  la  ley,  á fin 
de  que  no  pudieran  invalidarse  los  votos  que  se  le  die- 
sen, ¿Es  esto  exacto? 

Pues  luego  aparece  un  documento  en  las  actas,  fir- 
mado por  S.  S-  como  alcalde  en  7 de  Abril;  de  modo 
que  estaba  3,  B.  dentro  de  la  incapacidad:  y si  no  hu- 
biera sido  alcalde  S*  B*  en  esta  fecha,  habría  firmado 
como  alcalde  interino;  cuando  S*  B,  no  puso  «alcalde  in- 
terino,» sin  duda  serla  porque  era  tal  alcalde*  Y esto 
aparece  en  un  documento  fehaciente  que  S,  S*  no  fia 
rechazado  por  falso;  por  consiguiente,  en  7 de  Abril  era 
alcalde  y estaba  dentro  de  la  incapacidad  legal* 

Biendo  esto  así,  ¿as  injusta  la  comisión?  ¿es  parcial 
la  comisión?  No  sé  por  qué  dice  esto  S.  S,  ¿Cómo  hemos 
de  tener  empeño  en  que  venga  el  Br.  Pinedo  á las  Cór- 
tes,  siesta  ya  dentro  de  ellas?  Tampoco  tenemos  interés 
por  el  Sr,  Pinedo,  puesto  que  pertenecemos  á la  mayo- 
ría* y él  ni  siquiera  por  equivocación  ha  dicho  una  vez 
que  si  á los  proyectos  aprobados  por  la  mayoría*  Por 
consiguiente,  no  hemos  procedido  con  parcialidad;  an- 
tes al  contrario,  debo  declarar  á S*  S*  que  yo  he  tenido 
interés  en  que  S*  S*  fuese  proclamado  Diputado;  pero 
no  he  encontrado  ningún  documento,  ninguna  prueba 
bastante  para  lograr  ese  deseo. 

El  Sr.  DELGADO : Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  La  tie- 
ne V,  S. 

EL  Br*  DELGíADO:  Empiezo  agradeciendo  al  se- 
Payela  el  interés  que  4 ultima  hora  manifiesta  por  mí. 

Ha  dicho  S*  B.  que  no  sabe  por  qué  yo  he  tachado 
de  parcial  el  dictamen;  ha  sido  porque  la  comisión  al 
emitirle  no  se  ha  hecho  cargo  de  las  contra-pruebas  pre- 
sentadas por  mí,  y en  las  cuales  aparece  muy  especial- 
mente que  no  solo  hice  dimisión  del  cargo  de  alcalde  en 
la  época  que  he  indicado,  sino  que  los  electores  han  ido 
provistos  de  cédulas  talonarias,  no  para  votar  3.900 
electores  con  1*750  cédulas,  como  ha  dicho  el  Sr.  Pá- 
yela, sino  para  votar  con  ellas  todos  los  que  votaron. 
Así  consta  en  una  certificación  do  que  tampoco  se  ha 
hecho  cargo  la  comisión,  de  la  cual  resulta  que  los  elec- 
tores todos  fueron  á las  urnas  autorizados  con  sus  cé- 
dulas talonarias  remitidas  al  Ayuntamiento  de  La  Caro- 
lina en  numero  de  3.990,  De  esta  manera  se  compreu- 
de  que  no  había  necesidad  de  que  viniera  el  ejército  de 
Jerjes,  como  decía  el  Si\  Pinedo,  á votar  con  3.990  cé- 
dulas , 

El  Sr*  DE  ANDRÉS  MONT ALVO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : La  tie- 
ne Y.  S, 

EIBr*  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Oreo  que  no  hay 
por  qué  ocuparse  de  la  cuestión  de  incapacidad  del  se- 
ñor Delgado,  porque  S.  S.  mismo  ha  dicho  que  hizo  di- 
misión nueve  dias  antes  del  señalado  para  la  elección, 
y S*  S,  sabe  muy  bien  que,  con  arreglo  á un  artículo 
de  la  ley,  era  precisó  que  la  hubiera  hecho  tres  meses 
antes.  Luego  S,  S.  está  perfectamente  incapacitado;  así 
es  que  no  hay  por  qué  ocuparse  en  esto. 

Respecto  á los  demás  documentos,  la  comisión  los 
ha  visto,  se  ha  hecho  cargo  de  ellos,  pero  ha  conside- 
rado como  documentos  concluyentes  los  expuestos  en  el 
dictamen,  y ellos  son  los  únicos  de  que  ha  hecho  caso 
para  emitir  el  que  ha  oido  la  Cámara* 

Tamos  á otro  punto,  y es  respecto  al  número  de 
electores  que  en  las  minas  de  los  alrededores  del  distri- 
tro  municipal  de  La  Carolina  pudieron  tomar  parte  en 
' la  elección* 
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Esto  está  perfectamente  probado  en  los  documentos 
unidos  al  acta. 

Hay  ana  relación  nominal  de  individuos  de  la  comi- 
sión de  Fomento  de  la  provincia  de  Jaén,  en  la  que  se 
determina  el  número  de  las  personas  que  hay  emplea- 
das en  La  Carolina  y en  la  provincia , no  excediendo 
este  número  de  500  á 600  trabajadores. 

Por  lo  qüe  hace  á las  cédalas,  no  hay  por  qué  in- 
sistir más;  está  perfectamente  probado  que  á La  Caro- 
lina no  han  ido  más  qae  1,750  cédulas:  ¿cómo,  por  qué, 
dónde  y de  qué  manera  lian  votado  ni  han  podido  vo- 
tar 4,000  electores^ 

El  Sr.  DELGADO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S- 

E1  Sr.  DELGADO;  Que  no  han  ido  más  que  1*750 
cédalas*  Pues  se  prueba  lo  contrario  con  una  certifica- 
ción del  Ayuntamiento  y con  la  estancia  de  las  matri- 
ces allí*  ¿Puedo  haber  prueba  más  material  y más  con- 
cluyente que  ésta?» 

Leído  de  nuevo  el  dictámen,  y puesto  á votación, 
quedó  aprobado,  siendo  admitido  y proclamado  Diputa- 
do por  el  distrito  de  La  Carolina,  provincia  de  Jaén,  el 
Sr.  D.  Juan  Domingo  Pinedo* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Votación 
definitiva  de  varias  leyes**» 

Leída  la  minuta  del  proyecto  de  ley  eximiendo  del 
pago  de  derechos  al  material  desti  nado  al  ferro-carril 
de  la  mina  San  Julián  de  Múzquez  á la  ermita  del 
Socorro  de  Poveña,  y declarado  conforme  con  lo  acor- 
dado, al  preguntarse  si  se  aprobaba,  varios  Sres.  Dipu- 
tados pidieron  que  fuera  nominal  la  votación,  y dijo 
El  Srt  BENOT;  Señor  Presidente,  es  tan  escaso  el 
número  de  Sres*  Diputados  que  hay  presente,  que  esto 
redunda  en  desprestigio  del  sistema  parlamentario* 

El  Sr*  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pídola 
palabra  * 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 
El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Para  ro- 
gar al  Sr,  Presidente  que  se  sirva  mandar  contar  el  nú- 
mero de  Sres*  Diputados  que  hay  dentro  del  salón,  y 
evitar  asi  la  votación  nominal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á 
proceder  á contar  el  número  de  Sres,  Diputados  pre- 
sentes. » 

Verificado  el  recuento,  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  habien- 
do número  suficiente  de  Sres.  Diputados,  no  procede  la 
votación  * 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  anun- 
ciando que  se  imprimiría  y repartiría  á loa  Sres.  Di- 
putados, una  enmienda  á los  artículos  1/  y 2.a  del  díc- 
támen  sobre  la  proposición  de  ley  creando  una  cáte- 
dra de  oftalmología.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm.  95,  que  es  el  de  esta' sesión.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anunciando 
que  se  imprimirían  y repartirían  á les  Sres.  Diputados, 
los  dictámenes  sobre  los  suplicatorios  de  los  jueces  de 


primera  instancia  del  Congreso  de  esta  capital,  del  de 
Játiva,  y capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  pidien- 
do autorización  para  procesar  á los  Diputados  señores 
Forastó,  Agustí,  Barcia  (D.  Roque)  y Contreras,  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  que  se 
imprimirla  y repartiría  á los  Sres.  Diputados,  el  dictá- 
men sobre  la  proposición  del  Sr.  Jiménez  de  Mena  de- 
clarando caducadas  todas  las  concesiones  de  terrenos 
hechas  á particulares  ó empresas  constructoras  de  obras 
públicas,  siempre  que  so  pruebe  que  no  han  cumplido 
todas  ó alguna  de  las  condiciones  de  la  concesión.  (Véa- 
se el  Apéndice  tercero  a este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  que  se 
imprimiría  y repartirla  á los  Sres,  Diputados,  el  dictá- 
men de  la  comisión  concediendo  pensión  á Doña  Teresa 
Florensa  y Fábregues,  viuda  deD.  Mariano  Aser,  (Véa- 
se el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  que  so 
imprimiría  y repartirla  á los  Sres,  Diputados,  el  dictá- 
men sobre  la  proposición  de  ley  declarando  la  libertad 
profesional.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario*) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  que  se 
imprimiría  y repartiría  á los  Sres*  Diputados,  el  dictá- 
men  sobre  laproposicíon  de  ley  autorizando  á D.  Tomás 
Saenz  Hermúa  para  la  co  os  tracción  de  un  ferro -carril 
de  vía  estrecha  desde  San  Juan  de  Puerto -Rico  á la 
villa  de  Arccibo  con  un  ramal  hasta  Rio  Piedras*  (Véa- 
se el  Apéndice  sexto  a este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  que  se 
imprimiría  y repartiría  álos  Sres.  Diputados, 'el  dictamen 
para  que  las  familias  de  los  carabineros  fusilados  en  Bu- 
darlaza  perciban  la  pensión  á que  tenían  derecho  por  la 
ley  de  S de  Julio  de  1S70*  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á 
este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  ía  mesa,  anunciando  que  se 
imprimida  y repartiría  á los  Sres,  Diputados,  el  dictá- 
men de  la  comisión  sobre  rqejora  de  pensión  á Doña 
Matilde  García,  viuda  de  D.  Diego  de  los  Reyes,  (Véase 
el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa*  anunciando  que  se 
imprimida  y repartiría  á los  Sres,  Diputados,  el  dictá- 
men de  la  comisión  declarando  beneméritos  de  la  Patria 
á los  defensores  de  Estalla  y Tortellá  y concediendo  pen- 
sión á las  viudas  y huérfanos  de  los  voluntarios  de  Ci- 
rauquiyEstella.  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario*) 
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Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  imprimirla  y repartiría  á los  fíres.  Diputados,  el  dic- 
tamen relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  vigente  en 
la  provincia  de  Cuba,  excepto  en  el  territorio  ocupado 
ó que  ocuparen  los  insurrectos,  el  título  primero  de  la 
Constitución  de  1869*  (Véase  el  Apéndice  décimo  é este 
Diario.) 


Pasaron  á las  comisiones  correspondientes  dos  ex- 
posiciones presentadas  por  el  Sr.  García  Gil:  una  del 
Ayuntamiento  y vecinos  de  la  villa  de  Brota,  provincia 
de  Zaragoza,  pidiendo  la  anulación  de  varios  privile- 
gios sobre  riegos*  concedidos  á favor  de  los  vecinos  de 
Egea  en  tiempos  pasados;  y otra  de  D*  Pascual  Mur  y 
Abecia,  vecino  de  Zaragoza,  solicitando  indultó  del  pago 
do  una  multa  que  le  lia  sido  impuesta  por  la  Sala  de 
vacaciones  de  la  Audiencia* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Elección  de  dos  Vicepresidentes  de  las  Córtes. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Actas  y voto  particular 
acerca  de  la  del  distrito  de  Campillos,  provincia  de 
Málaga. 

Idem  id*  proponiendo  la  nulidad  de  la  proclamación 
dél  Diputado  por  el  distrito  de  Hoya. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  incompatibili- 
dades. 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 
Villanueva  de  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  público. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Estado 
ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  decan- 
ta Mónlca  en  Barcelona. 

Idem  sobre  los  suplicatorios  relativos  á los  Sres*  Ca- 
sas Jenestroni,  San  valle,  Gal  vea,  Aifaro  (D*  Antonio), 
Ferez  Rubio,  Poye  da,  Feliú,  Garlés,  Lluch,  perez  Gui- 
llen (D.  José),  González  Chermá,  Ühíriveiía,  Climent, 
Araus,  Contreras,  Barcia  (D*  Roque),  Agustí  y Forasté. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  se- 
gunda enseñanza  y de  las  Facultades  de  filosofía  y le- 
tras  y de  ciencias. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  la  revi- 


sión de  las  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y 
oficiales  del  ejército. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  en 
suspenso  el  escalafón  diplomático  y consular. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  delSr*  Casalducro 
relativa  á empleados. 

Idem  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  se  les 
imponga  igual  contribución  que  á los  demás  contribu- 
yentes. 

Idem  suprimiendo  la  legación  de  España  cerca  de 
la  Santa  Sede. 

Idem  para  que  por  el  Ministro  de  Fomento  se  seña- 
len las  cantidades  que  las  compañías  de  ferro-carriles 
hayan  de  invertir  en  obras  cada  mes* 

Idem  autorizando  á la  Junta  de  comercio  de  Vizca- 
ya para  arbitrar  recursos  con  objeto  de  atender  á las 
obras  del  puerto  y ria  de  Bilbao* 

Idem  modificando  el  trazado  del  ferro -carril  de  Mé- 
rida  á Sevilla. 

Idem  creando  en  las  escuelas  de  medicina  cátedras 
de  oftalmología  teórico -pr ática. 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  sobre  la  exención 
de  derechos  al  material  necesario  para  las  obras  de  con- 
ducción de  aguas  á Cádiz* 

Idem  autorizando  al  Gobierno  para  subastar  un  fer- 
ro-carril que  partiendo  do  Val  de  Sabero  termine  en  el 
Burgo,  en  la  línea  del  Noroeste* 

Idem  de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  sobre  se- 
ñoríos* 

Idem  de  la  Hacienda  concediendo  terrenos  al  Ayun- 
tamiento de  la  Cor  uña. 

Idem  concediendo  una  pensión  á la  viada  de  Aser* 
Idem  declarando  caducadas  las  concesiones  de  ter- 
renos hechas  á particulares  para  obras  publicas . 
Votación  definitiva  de  lasleyes 
Eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material  destina- 
do al  ferro - car  ril  de  la  mina  de  San  Julián  de  Muzquez  á 
la  ermita  del  Socorro  de  Poveña. 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material  destinado 
al  ferro- carril  de  Zorroza  á la  mina  Primitiva, 

Prorogaudo  el  plazo  para  la  terminación  del  ferro- 
carril de  Echadilla  á Granada* 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  do 
la  R ep  úbli  ea  es  p añ  o la . 

Se  levanta  la  sesión.  i> 

Eran  las  siete  y cuarto* 
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CORTES  CONSTITUYEHT 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  al  artículo  L°  del  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  creando  una 

cátedra  de  oftalmología . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar al  dictamen  creando  cátedras  de  oftalmología  la 
siguiente  enmienda  al  art  l.*i 

« Artículo  1 . 0 Se  crean  las  cátedras  de  oftalmología 
teórico  ^práctica  en  tres  Universidades  de  la  Nación  que 
el  Gobierno  designe. 

Art.  2/  Estas  cátedras  se  proveerán  imprescindi- 


blemente por  oposición,  y tendrán  el  carácter  de  en- 
trada. 

El  Ministro  de  Fomento  quedará  encargado  de  eje- 
cutar esta  ley.» 

Palacio  de  las  Oórtes  á 16  de  Setiembre  de  1873,= 
Adolfo  de  La  Rosa.  Rafael  Cervera. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  65. 

DIARIO  DE  SESIONES 
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DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 

1 Ld 

Dictámen  de  la  comisión  sobre  los  suplicatorios  de  los  jueces  de  primera  instan- 
cia del  distrito  del  Congreso  de  esta  capital , del  de  Játiva  y capitán  gemeral  de 
Castilla  la  Nueva,  pidiendo  autorización  para  procesar  á los  Diputados  señores 
Forasté,  Agustí , Bárcia  (í>.  Roque ) y Conireras. 


SUPLICATORIO  PARA  PROCESAR  AL  SíU  FORASTE. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  su- 
plicatorio elevado  á las  Cortes  por  el  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  del  Congreso  de  esta  capital , pi- 
diendo autorización  para  procesar  alSr,  Diputado  Don 
Francisco  Forasté  y Ges,  lia  examinado  con  todo  dete- 
nimiento el  expediente  relativo  á este  asunto;  y 

Resultando  que  en  los  dias  á y 6 de  Agosto  ultimo 
se  publicaron  dos  extraordinarios  al  periódico  La  Justi- 
cia Federal , en  los  que  se  injuria  y amenaza  á las  Cór- 
tes, al  Gobierno  y á los  funcionarios  de  la  administra- 
ción de  justicia,  y se  provoca  directamente  á la  re- 
belión : 

Resultando  que  el  autor  de  los  artículo^  y sueltos 
contenidos  en  dichas  hojas  extraordinarias  es  el  men- 
cionado Sr,  Forasté: 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y defi- 
nidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente : 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes,  en  se- 
sión del  din  30  de  Julio,  han  reprobado  solemnemente 
los  actos  a que  el  suplicatorio  se  refiere,  y hecho  constar 
m decidida  voluntad  de  que  sobré  ellos  recaiga  todo  el 
rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  Otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso  de  esta 
capital  la  autorización  que  solicita  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D,  Francisco  Forasté  y Ges  por  los  delitos 
en  el  suplicatorio  enumerados. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Setiembre  de  1873,= 
tacarías  Ruiz  Llórente.^  Teodor  o Sainz  y Rueda. = Do- 
mingo  Puigoriol. 


Suplicatorio  para  procesar  alSr,  Agustí, 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  su- 
plicatorio elevado  a las  Córtes  por  el  juez  de  primera 
instancia  de  Játiva,  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar al  Sr,  Diputado  D.  José  Vicente  Agustí,  ha  exami- 
nado con  todo  detenimiento  el  expediente  relativo  á es- 
te asunto;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
que  el  mencionado  Sr.  Agustí  tomó  parte  activa  en  los 
actos  de  rebelión  que  tuvieron  lugar  en  aquella  ciudad 
el  día  19  de  Julio  último: 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y de- 
finidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente: 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes,  en  se- 
sión del  dia  30  de  Julio,  han  reprobado  solemnemente 
los  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere,  y hecho  cons- 
tar su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recaiga  to  - 
do  el  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  do  Játiva  la  autorización  que  so  li  - 
cita  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D,  José  Vicente  Agus- 
tí por  el  delito  que  en  el  suplicatorio  se  expresa. 

Palacio  de  las  Córtes  17,  de  Setiembre  de  1873  ,.= 
Zacarías  Raíz  Llórente,  = Teodoro  Sainz  y Rueda. = 
Domingo  Puigoriol. 


Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Barcia  (D.  Roque), 

La  co  m ision  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  su- 
plicatorio ele  vado  á las  Córtes  por  el  juez  de  primera 
instan  oí  a del  distrito  del  Congreso  de  esta  capital,  pi* 


2 


17  UE  SETIEMBRE  DE  1S78. 


diendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Roque  Bárcia  por  varios  sueltos  publicados  en  el  núme- 
ro 80  del  periódico  La  Justicia  Federal,  correspondiente 
al  dia  20  de  Julio  último,  ha  examinado  con  el  mayor 
detenimiento  el  expediente  relativo  á este  asunto;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
que  el  mencionado  8r.  Barcia  es  el  autor  de  los  referi- 
dos sueltos,  en  los  que  se  provoca  directamente  á la  re- 
belión: _ N . 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y de- 
finidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente: 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes  * en  se- 
sión del  dia  30  de  Julio,  han  reprobado  solemuemente 
los  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere,  y hecho  cons- 
tar su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recaiga  todo 
el  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso  de  esta 
capital  la  autorización  que  solicita  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D,  Roque  Barcia  por  el  delito  que  en  el 
suplicatorio  se  expresa. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Setiembre  de  1873,  = 
Teodoro  Sainz  y Rueda  = Zacarías  Ruiz  Llórente.  = 
D chungo  Puigoriol. 


Suplicatorio  para  procesar  al  mismo  señor. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  ¡ 
suplicatorio  elevado  á las  Córtes  por  el  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  del  Congreso  de  esta  capital,  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Roque  Bárcia  por  un  suelto  publicado  en  el  número  84 
del  periódico  La  Justicia  Federal , correspondiente  al  dia 
25  de  Julio  último,  ha  examinado  con  el  mayor  deteni- 
miento el  expediente  relativo  á este  asunto;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
que  el  mencionado  Sr.  Bárcia  es  el  autor  del  referido 
suelto,  en  el  cual  se  provoca  á la  rebelión:  f 

Considerando  que  este  acto  está  previsto  y definido 
como  delito  en  el  Código  penal  vigente; 


Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes,  en  se- 
sión del  diaSO  de  Julio  , han  reprobado  solemnemente  los 
actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere  y hecho  constar  su 
decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recaiga  todo  el  ri- 
gor de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso  de  esta 
capital  la  autorización  que  solicita  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D,  Roque  Bárcia  per  el  delito  que  en  el 
suplicatorio  se  expresa. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Setiembre  de  1873.— 
Zacarías  Ruiz  Llórente.  =^Teodoro  Sainz  y Rueda. “Do- 
mingo Puigoriol, 


Suplicatorio  para  procesar  alt  Sr.  Oontreras. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen.  sobre  el 
suplicatorio  elevado  á Las  Córtes  por  el  capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  electo  D.  Juan  Coutreras,  ha  examina- 
do con  todo  detenimiento  el  expediente  relativo  á este 
asunto;  y 

Resultando  qne  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
que  el  referido  Sr.  Contreras  ha  tomado  parte  activa  en 
los  actos  de  rebelión  llevados  á cabo  en  la  plaza  de  Car- 
tagena los  dias  1 2 de  Julio  y siguientes: 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes  en  sesión 
del  dia  30  de  Julio,  han  reprobado  solemnemente  los  ac- 
tos á que  el  suplicatorio  se  refiere  y hecho  constar  su  de- 
cidida voluntad  de  que  sobre  ellos  recaiga  todo  el  rigor 
de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  otorgue  al  capi- 
tán general  de  Castilla  la  Nueva  la  autorización  queso- 
lícita  para  procesar  al  Sr.  Diputado  electo  D,  Juan  Con- 
treras por  el  delito  que  en  el  suplicatorio  se  expresa. 

Palacio  de  las  Cortes  17  de  Setiembre  de  1873.^= 
Zacarías  Ruiz  Llórente, ^Teodoro  Sainz  y Rueda.  = Do- 
mingo PuigorioL 


APENDICE  TERCERO  AL  NÍTM.  05. 


DIARIO  DE  SESIONES 

* m 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámm  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  caducadas  todas  las  concesio- 
nes de  terreno  hechas  á particulares  ó empresas  constructoras  de  obras  públicas. 


La  comisión  de  Fomento  ha  estudiado  con  profundo 
detenimiento  la  .preposición  de  ley  del  Sv.  Jiménez  Mena; 
y en  vista  de  las  cansas  que  á presentarla  le  han  im- 
pulsado, no  puede  menos  de  prestarle  todo  su  apoyo* 
Cónstanle  á la  comisión  las  fundadísimas  y repe- 
tidas quejas  que  ya  á las  Cortes,  ya  al  Poder  ejecuti- 
vo de  la  República  han  dirigido  diferentes  pueblos  de- 
nunciando las  escandalosas  usurpaciones  que  han  rea- 
lizado algunas  empresas  y particulares,  que  so  pretesto 
de  una  obra  de  utilidad  pública  han  obtenido  de  las 
inmorales  administraciones  precedentes  la  propiedad  de 
pingües  terrenos,  defraudando  así  la  fortuna  pública  y 
causando  á los  pueblos  incalculables  perjuicios.  Nada 
mas  lejos  del  ánimo  de  la  comisión  que  lastimar  los 
sagrados  derechos  nacidos  al  amparo  de  las  leyes  vi- 
gentes; pero  nada  tampoco  más  distante  de  su  pro- 
pósito que  convertirse  en  encubridora  de  los  abusos  que 
á la  sombra  de  las  mismas  hayan  podido  surgir,  mer- 
ced al  asqueroso  favoritismo  que  en  ciertas  regiones 
oficiales  dominara,  y no  puede  tolerar  por  lo  tanto  que 
la  inñexibilidad  de  la  ley  se  oponga  á la  realización  de 
la  justicia,  primero  y principal  compromiso  contraído 


ante  el  país  por  los  fundadores  de  la  República  en  nues- 
tra Pátría. 

Por  todo  lo  expuesto,  la  comisión  tiene  la  honra  de 
proponer  á las  Oórtes  la  aprobación  del  siguiente  * 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artícnlo  1 Se  declaran  caducadas  todas  las  conce- 
siones de  terrenos  hechas'  á particulares  ó empresas 
bajo  condición  de  ejecutar  alguna  obra  de  utilidad  pú- 
blica, aun  cuando  ésta  haya  sido  aprobada,  siempre  que 
resulte  probado  en  el  oportuno  expediente  que  no  se 
han  cumplido  todas  ó alguna  dé  las  condiciones  de  la 
concesión, 

Art,  2,°  El  expediente  de  que  habla  el  artícnlo  an- 
terior se  instruirá  por  el  gobernador  de  la  provincia, 
quien  propondrá  al  Ministerio  de  Fomento  la  resolución 
que  estime  justa,  oyendo  antes  al  Ayuntamiento  respec- 
tivo, á la  Diputación  provincial  * al  ingeniero  jefe  de  la 
provincia  y á los  interesados. 

Palacio  de  las  Cortes  17  de  Setiembre  de  1873,— 
Cesáro  Martin  Somolínos,  = Cipriano  de  la  Torre  Age- 
ro.=?  Narciso  Montuno! T 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÍTM.  96. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Üiclámen  de  la  comisión  concediendo  una  pensión  á Doña  Teresa  Florenza  y Fá- 

bregues , viuda  de  D.  Mariano  Aser. 

k ’ 

La  comisión  de  Gracias  6 pensiones,  cumpliendo 
con  el  acuerdo  de  las  Córtes  de  informar  sobre  la  pro- 
posición de  ley  concediendo  una  pensión  á la  viuda  ó 
hijos  de  D.  Mariano  Aser,  muerto  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia por  defender  la  República,  el  orden  y los  intere- 
ses del  Banco,  ha  examinado  este  asunto  con  toda  con- 
sideración, tratándose  del  heroico  comportamiento  con 
que  aquel  digno  ciudadano  se  condujo  en  los  momentos 
más  críticos  de  la  insurrección  ultima  ocurrida  en  Va- 
lencia* 

Los  antecedentes  de  aquel  honrado  padre  de  fami- 
lia; la  manera  desinteresada  con  que  siempre  se  condu- 
jo en  el  servicio  de  su  partido,  y la  inhumana  muerte 
que  los  sublevados  le  dieran,  por  oponerse  á sns  crimi- 
nales intentos,  son  suficientes  motivos  para  que  las  Cór- 
tes,  fieles  intérpretes  de  los  sentimientos  del  pueblo  de 
Valencia,  dispensen  toda  su  protección  á la  viuda  ¿hi- 
jos del  infortunado  Aser,  que  no  contaba  con  otros  me- 


I dios  de  subsistencia  que  los  que  con  su  laboriosidad  se 
| pudiera  adquirir* 

Fundada  en  estas  razones,  la  comisión  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  á la  aprobación  de  las  Córtes  el  si- 
! guíente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  concede  á Dona  Teresa  Fioren- 
za  y Fábregues,  viuda  de  D*  Mariano  Aser,  fusilado  en 
la  ciudad  de  Valencia  durante  los  últimos  aconteci- 
mientos políticos,  la  pensión  vitalicia  de  6*570  reales 
! vellón,  trasmisible  á sus  cuatro  hijas  con  arreglo  á las 
leyes* 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Setiembre  de  1873  .= 
Estéban  Samaniego,  presidente.  = José  Velasco.=Fran- 
cisco  Gómez  Cuar tero.  = Ambrosio  Jimeno  y García, 
secretario* 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  95. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  la  libertad  profesional , 


La  libertad  profesional  va  implícita  en  la  libertad  de 
trabajo,  y no  se  concibe  despees  de  la  Constitución  de- 
mocrática de  1869  y de  proclamada  la  República  fede- 
ral* cuya  base  es  la  libertad  en  todas  sus  manifestacio- 
nes, que  no  se  baya  declarado  todavía  la  que  concierne 
al  derecho  de  trabajar  pada  uno  con  arreglo  á su  apti- 
tud y conocimientos  especiales,  sin  exigir  título  6 di- 
ploma, Los  títulos  académicos  en  las  condiciones  que 
hoy  se  otorgan  establecen  un  privilegio  odioso,  como 
todo  monopolio  en  favor  de  los  que  han  sido  más  afor- 
tunados para  proveerse  de  ellos;  y el  prohibir  que  ejer- 
za libremente  todo  ciudadano  la  profesión  que  quiera 
sin  dichos  títulos,  es  oponerse  á que  se  baga  aplicación 
de  las  facultades  intelectuales,  y á que  el  hombre  libre 
aplique  sus  conocimientos  en  asuntos  que  entienda, 
condenando  la  primera  virtud  que  debe  brillar  en  las 
repúblicas,  la  virtud  del  trabajo,  ¡Cuántas  inteligencias 
y aptitudes  hay  perdidas  para  la  sociedad  y para  la 
ciencia,  ó dedicadas  á asuntos  á que  no  sienten  inclina- 
ción, por  carecer  del  título  académico  que  las  leyes  ac- 
tuales exigen  para  ejercer  determinados  cargos!  Nadie 
ignora  que  hay  especialidades  en  los  diversos  ramos  del 
saber,  que  á pesar  de  ser  hombres  notables  en  las  cien- 
cias, no  pueden  prestar  sus  servicios,  en  la  imposibili- 
dad de  obtener  un  titulo  en  las  complicadas  carreras  del 
Estado. 

Contestarán  á esto  los  adversarios  de  la  libertad  del 
trabajo  , que  el  que  posea  conocimientos  en  una  materia 
puede  proveerse  del  título  sometiéndose  á un  exámen 
en  uu  establecimiento  de  enseñanza;  pero  debe  tenerse 
presente  que  no  es  tan  fácil  á todos  conseguirlo,  ya  por 
falta  de  recursos,  ya  por  no  poder  vivir  6 trasladarse  á 
otras  poblaciones,  ya  porque  todas  las  edades  no  son  á 
propósito  para  someterse  á las  pruebas  de  un  examen. 


Deseando  conciliar  altos  intereses  sociales  y dar  á 
la  enseñanza  y á la  instrucción  pública  en  todos  sus 
ramos  la  importancia  y el  desarrollo  que  dentro  de  las 
instituciones  republicanas  merece , la  comisión  cree 
oportuno  hacer  algunas  consideraciones  al  proyecto  de 
ley  sobre  la  libertad  de  profesiones. 

No  es  la  primera  vez  que  se  ha  presentado  á las  Cor- 
tes una  proposición  semejante  pidiendo  la  libertad  en 
el  ejercicio  de  todas  las  profesiones  sin  necesidad  de  tí- 
tulos académicos.  Con  este  propósito  en  las  Constitu- 
yentes de  1869,  cuando  se  discutía  ia  Constitución  del 
Estado,  se  presentó  una  enmienda  al  arL  17,  y la  co- 
misión constitucional,  lejos  de  oponerse,  declaró  por 
unp  de  sus  individuos,  el  Sr.  Moret,  que  estaba  comple- 
lamente  conforme  con  el  pensamiento,  si  bien  no  podía 
aceptarla  entonces,  por  no  ser  propia  de  una  Constitu- 
ción, sino  do  leyes  especiales  que  vendrían  á su  tiem- 
po. Aun  así  la  enmienda,  alcanzó  85  votos  contra  109. 
Después,  en  las  Córtes  ordinarias  de  1S71?  en  las  que 
predominaba  el  elemento  conservador,  se  presentó  una 
proposición  de  ley  pidiendo  la  libertad  de  profesiones, 
que  fué  tomada  en  consideración,  nombrándose  una  co- 
misión que  no  pudo  dar  dictámen  por  haberse  suspen- 
dido las  Córtes.  Más  tarde,  en  la  legislatura  de  1872, 
se  reprodujo  la  misma  proposición  de  ley  y fué  tomada 
en  consideración  por  unanimidad,  sin  que  tampoco  pu- 
diera darse  dictámen  por  las  mismas  razones  que  antes. 

Así,  pues,  teniendo  en  cuenta  y acogiendo  como  es 
debido  la  aspiración  general  de  que  se  declare  esta  li- 
bertad más  en  España,  como  aparece  en  los  Estados- 
Unidos  y en  parte  de  Inglaterra,  la  comisión  se  apre- 
sura á emitir  su  dictámen,  no  sin  haber  meditado  lo 
bastante  y apreciado  las  razones  que  apoyan  tan  tras- 
cendental medida. 
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ya,  en  fin,  porque  á una  especialidad  ge  le  hace  sufrir 
exámenes  en  las  diversas  y variadas  materias  que. com- 
prende una  carrera. 

¡Y  si  después  de  todo  fuera  una  verdad  que  los  que 
poseen  un  título  saben  lo  que  éste  representa!  Desgra- 
ciadamente no  sucede  así,  hasta  el  punto  que  se  ha  he- 
cho ya  vulgar  la  frase  de  que  los  títulos  no  dan  cien- 
cia. Recientemente  hemos  visto  como  se  han  adquirido 
en  diversas  Universidades  títulos  de  médico  en  dos  años, 
cosa  incomprensible,  atendidos  los  estudios  que  deben 
hacer  los  que  se  dedican  á esta  profesión,  y vemos  tam- 
bién con  asombro  jóvenes  de  corta  edad  que  son  docto' 
res  en  dos  y tres  facultades,  sin  acertar  á comprender 
cómo  pueden  encerrar  en  su  cabera,  y en  tan  poco 
tiempo,  tanta  ciencia  como  debe  representar  la  borla 
tricolor  con  que  se  adornan. 

El  origen  de  los  títulos  pertenece  precisamente  á 
una  época  de  atraso  relativo  y de  despotismo,  á la  Edad 
Media,  en  que  tuvo  lugar  la  encarnación  de  todos  los 
privilegios.  En  la  antigüedad,  rigorosamente  hablando, 
no  había  títulos:  cuando  brillaban  Hipócrates,  Platón, 
Aristóteles,  Solon,  Licurgo,  Horacio,  Celso,  Cicerón,  Sé- 
neca, Plinio,  Galeno,  y tantos  otros  grandes  genios, 
ningún  diploma  poseían,  ni  ellos  mismos  los  dieron 
cuando  enseñaban ; porque  entonces  no  habla  más  títu- 
los que  la  iniciación,  y los  que  la  opinión  pública  daba; 
y en  la  Edad  moderna,  á pesar  de  haber  tantos  docto- 
res, no  son  éstos  tos  qne  más  se  han  distinguido  en  las 
grandes  invenciones,  sino  que,  por  el  contrario,  es  casi 
una  regla  que  careciesen  de  diploma  los  inventores  y 
descubridores. 

Además,  la  exigencia  de  los  títulos  para  el  ejercicio 
de  una  profesión,  se  opone  á los  derechos  individuales 
de  todo  el  que  desea  servirse  de  sus  conocimientos. 

Por  esta  razón,  en  los  Estados-Unidos  y en  Ingla- 
terra, en  donde  hace  tanto  tiempo  dominan  los  princi- 
pios más  amplios  de  libertad  política,  y en  donde  se 
tributa  gran  respeto  á la  libertad  individual,  los  títulos 
no  dan  privilegio  exclusivo  para  ejercer  las  profesiones  , 
sino  que  se  deja  á cada  uno  el^  derecho  de  servirse  de 
quien  posee  conocimientos  bastantes,  tenga  ó no  di- 
ploma. 

La  limitación  por  los  títulos  del  ejercicio  de  las  pro- 
fesiones se  opone  á la  libertad  de  trabajo,  á la  libertad 
do  las  facultades  intelectuales,  á la  libertad  individual 
y al  progreso  científico,  social  y económico. 

La  comisión  no  desconoce  las  razones  que  exponen 
en  contra  los  adversarios  de  la  libertad  profesional 
siempre  que  se  ha  tratado  de  esta  cuestión . Se  dice  {tai 
vez  por  los  que  tienen  más  confianza  en  el  título  que 
en  su  ciencia)  que  se  perjudican  derechos  adquiridos; 
pero  es  óbvio  aun  á las  inteligencias  más  vulgares,  que 
de  imperar  este  argumento  se  hubieran  arraigado  to- 
dos los  privilegios,  y el  progreso  humano  hubiera  dete- 
nido su  movimiento  eu  todas  las  esferas  y manifesta- 
ciones que  han  regenerado  la  humanidad.  El  que  esté 
adornado  de  sólidos  conocimientos,  nada  debe  temer  de 
la  concurrencia;  además  que  sí  el  poseedor  de  un  título 
pierde  su  privilegio,  eu  cambio  gana  con  lo  que  pier- 
dan otros;  y de  esta  cesión  mutua  de  derechos,  necesa- 
riamente nace  la  libertad  del  individuo  en  el  ejercicio  y 


aplicación  de  sus  facultades  intelectuales.  Se  alega  tam- 
bién que,  declarada  la  libertad  de  profesiones,  se  lla- 
marán abogados,  médicos,  farmacéuticos,  arquitec- 
tos, etc,,  muchos  que  no  poseen  los  conocimientos  ue-  . 
cosarios,  con  gran  riesgo  de  la  sociedad;  pero  debe  des- 
aparecer todo  temor  en  este  sentido,  pues  el  particular 
como  la.  administración  cuidarán  de  buscar,  y en  este 
caso  con  más  esmero,  á los  que  la  opinión  pública  juz- 
gue competentes,  como  con  más  descaído  se  hace  hoy, 
pues  entre  los  que  tienen  títulos  hay  malos  abogados, 
malos  médicos,  etc.  Mucho  peor  es  que  la  sociedad, 
confiada  en  que  el  título  es  la  úuica  garantía  del  saber, 
se  entregue  sin  reserva  en  manos  del  que,  provisto  del 
diploma,  no  lo  está  de  verdadera  ciencia,  lo  cual  dejará 
seguramente  de  suceder  cuando,  declarada  la  libertad 
de  profesiones,  se  atienda  solo  al  que  tenga  aptitud  y 
conocimientos  demostrados  en  la  práctica.  ¿Cuántos 
cargos  hay  en  la  administración  pública,  importantes  y 
delicados,  para  los  que  las  leyes  no  exigen  el  diploma 
adquirido  eo  las  escuelas?  ¿Qué  títulos  exigen  para  sor 
gobernador,  director,  enviado  extraordinario,  embaja- 
dor, intendente  ó ministro? 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  la  comisión  no  con- 
dena ni  se  opone  en  absoluto  á la  adquisición  de  títu- 
los. Como  reconoce  y su  propósito  es  dejar  á salvo  el 
libre  derecho  é iniciativa,  así  individual  como  de  las 
colectividades,  los  establecimientos  de  enseñanza  po- 
drán otorgar  diplomas  según  ios  estatutos  por  que  se 
rijan,  y los  que  á ellos  se  sometan  podrán  adquirirlos 
con  arreglo  á los  mismos,  Pero  debe  establecerse  una 
vez  para  siempre  que  este  derecho  no  ha  de  cohibir 
bajo  concepto  alguno  el  que  la  sociedad  y los  particu- 
lares utilicen  la  ciencia  de  las  personas  que  conside- 
ren más  instruidas,  ora  estén  provistas  de  título,  ora 
carezcan  de  él. 

Conforme  con  este  propósito,  la  comisión  estima 
que  si  han  de  continuar  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza oficial,  ha  de  ser  dando  entrada  en  las  cátedras 
á quien  demuestre  su  suficiencia,  siempre  por  oposición 
libre.  Estima  también  que  ios  establecimientos  de  ins- 
trucción libres  y privados  se  deben  propagar  y exten- 
der eu  las  circunstancias  más  favorables  para  hacer  la 
verdadera  competencia,  tan  necesaria  é indispensable 
á las  escuelas  oficiales  que  por  ahora  se  crea  conve- 
niente conservar. 

Tales  son , brevemente  anotadas , las  consíderaoio  - 
nes  que  la  comisión  ha  creido  de  su  deber  exponer  al 
declarar  la  libertad  profesional,  sometiendo  á la  delibe- 
ración de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  líbre  el  ejercicio  de  todas 
las  profesiones,  sin  necesidad  de  título  académico. 

Art.  2.°  Los  establecimientos  de  enseñanza  conti- 
nuarán, sin  embargo,  expidiendo  títulos  al  que  los  soli- 
cite, eu  la  forma  qne  determinan  las  leyes  de  instruc- 
ción pública. 

Palacio  de  las  Oórtes  17  de  Setiembre  de  1813.= 
Cesáreo  Martín  Somolinos.= Antonio  León  Español.  =" 
Narciso  Monturiol.=Cipriano  de  la  Torre  Agero. 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  95. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á D.  Tomás  Saenz  fíermúa  para 
la  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  San  Juan  de  Puerto- 
Rico  á la  villa  de  Arecibo,  con  un  ramal  hasta  Rio  Piedras. 


La  comisión  permanente  de  Ultramar,  después  de 
haber  examinado  con  la  necesaria  atención  ia  proposi- 
ción de  ley  pidiendo  la  concesión  de  una  via  férrea  de 
Puerto -Rico  á Arecibo.  con  an  ramal  en  Rio-Piedras,  á 
favor  de  D,  Tomás  Saenz  Hermúa,  sin  subvención  y con 
sujeción  al  pliego  de  condiciones,  tiene  la  honra  de  pro* 
poner  á las  Oértes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  á D.  Tomás  Saenz  Hermúa 
para  que  pueda  construir  un  ferro-carril  de  vía  estrecha 
desde  San  Juan  de  Puerto-Rico  hasta  la  villa  de  Areci- 
bo, con  un  ramal  hasta  Rio-Piedras  en  la  referida  isla. 

Art,  3/  La  presente  autorización  se  entenderá  sin 
subvención  alguna  de  parte  del  Estado,  y con  solo  el 
derecho  de  introducir  libremente  ei  material  necesario 
para  la  construcción  de  la  indicada  vía, 

Art.  3,*  El  contratista  se  someterá  en  esta  obra  á 
las  condiciones  particulares  que  van  consignadas  en  el 
pliego  de  condiciones  que  se  acompaña,  y que  formará 
parte  de  esta  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Setiembre  de  1873.— 
José  R.  Fernandez.  = Juan  Fernandez  de  Cuevas.  = Ma- 
nuel Corchado. ^Manuel  García  Marqués. 

Pliego  ie  condiciones  fura-  la  concesión  de  %n  ferro -carril 
económico  de  vía  estrecha  desde  Fuer  lo -Rico  [San  Juan) 
á Rio- Piedras  y Arecibo  en  la  isla  dt  Puerto -Rica. 

1.a  El  concesionario  se  obliga  á ejecutar  á su  coste 
y riesgo  las  obras  necesarias  para  el  completo  estable- 
miento  de  un  ferro -carril  de  vía  estrecha  entre  San 
Juan  de  Puerto-Rico,  Rio -Piedras  y Arecibo,  sin  sub- 
vención del  Estado. 


2. a  Esta  concesión  se  otorga  á perpetuidad,  y sus 
obras  se  declaran  de  utilidad  pública. 

3. *  En  el  término  de  un  ano,  k contar  desde  la  fe- 
cha que  se  publique  esta  concesión  en  la  Gaceta  oficial 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  deberá  consignar  el  conce- 
sionario en  la  tesorería  general  de  Hacienda  de  aquella 
isla  la  suma  de  17.  500  pesetas  como  garantía  del  cum- 
plimiento de  las  condiciones  estipuladas  en  este  pliego. 

4. a  El  concesionario  podra  disponer  de  la  expresada 
suma  tan  luego  como  acredíte  haber  ejecutado  los  tra- 
bajos suficientes  a cubrir  su  Importe,  quedando  enton- 
ces hipotecadas  especialmente  las  obras  del  ferro -car- 
ril, para  responder  de  una  cantidad  igual  á la  danza 
devuelta. 

5. *  Ei  concesionario  dará  principio  á ios  trabajos 
del  ferro-carril  dentro  de  los  diez  y ocho  meses  siguien- 
tes á la  fecha  de  la  publicación  de  esta  concesión  eu  la 
Gaceta  oficial  de  Puerto-Rico;  y á los  dos  años,  contados 
desde  la  misma  fecha,  tendrá  en  explotación  las  obras 
que  deban  ejecutarse  en  terrenos  de  dominio  público  ó 
que  le  afecten  de  alguna  manera.  No  podrán  empezarse 
las  obras  hasta  después  de  consignada  la  danza. 

6/  Con  la  anticipación  conveniente  y antes  de  em- 
prender los  trabajos  en  aquellos  terrenos  que  sean  del 
dominio  público,  ó que  lo  afecten  en  algún  modo,  de- 
berá presentar  el  concesionario  al  Gobierno  superior  ci- 
vil ios  planos  en  escalado  I por  5.000  del  trazado  de- 
finitivo del  ferro -carril  y los  de  sus  dependencias  en 
dichos  terrenos.  Estos  planos  contendrán  los  detalles  in- 
dispensables para  poder  apreciar  con  la  posible  exactitud 
la  obra  que  se  trate  de  ejecutar,  á cuyo  fin  irán  acom- 
pañados de  los  perfiles,  memoria  explicativa  y demás 
datos  y dibujos  que  se  consideren  necesarios* 

7.a  Aprobados  los  expresados  documentos  por  el 
Gobierno  superior  civil , sacará  el  concesionario  dos  co  - 
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pías  á su  coste,  que*. se  autorizarán  por  la  Inspección 
de  obras  públicas.  Una  se  entregará  al  concesionario  y 
otra  á la  Inspección  do  ferro- carriles. 

8. a  El  concesionario  no  podrá  hacer  modificación 
alguna  en  los  proyectos  aprobados,  sin  autorización  de 
la  Inspección  de!  Gobierno. 

9. a  Los  pasos  del  ferro- carril  al  atravesar  las  vi  as 
públicas,  podrán  ser  á nivel.  En  estos  pasos,  las  barras- 
carriles  se  establecerán  de  2 á 3 centímetros  más  bajos 
que  el  piso  de  dichas  vías,  afirmando  éstas  en  una  lon- 
gitud de  metro  y medio  por  cado  lado  del  eje  del  ferro- 
carril, y será  obligación  dei  concesionario  poner  las 
barreras  que  se  abran  hacia  la  parte  exterior,  y un 
guarda  destinado  á este  servicio,  con  las  demás  preven- 
ciones que  se  juzguen  necesarias  para  la  seguridad  del 
tránsito. 

10.  Es  obligación  del  concesionario  restablecer  y 
asegurar  a su  coste  el  curso  de  las  aguas  que  se  sus- 
penda ó modifique  por  trabajos  que  de  él  dependan. 

11.  Concluidos  los  trabajos,  el  concesionario  hará  á 
sus  espensas,  con  asistencia  de  los  ingenieros  de I Go- 
bierno, los  amojonamientos  y plano  detallado  de  todas 
las  partes  del  camino  de  hierro  y sus  dependencias,  en 
cuanto  afecten  al  dominio  público.  Formará  también  un 
estado  descriptivo  de  les  puentes  y demás  obras  de  fá- 
brica que  se  hayan  construido. 

12.  El  concesionario  formará  á su  costa  y deposita- 
rá en  3a  Inspección  de  obras  públicas  un  ejemplar  com- 
petentemente autorizado  del  acta  de  amojonamiento, 
del  plano  y del  estado  de  las  obras. 

13.  Este  concesionario  no  podrá  oponerse  a que  su 


ferro -carril  sea  cruzado  por  otros  caminos,  canales  6 
ferro- carriles  que  se  abriesen  con  autorización  del  Go- 
bierno, siempre  que  se  le  abone  la  indemnización  d& 
danos  y perjuicios  á que  diese  lugar  por  interrupción 
de  tránsito  ó detrimento  material  causado  al  camino* 

1 4.  Para  el  cumplimiento  de  estas  obligaciones,  pe- 
ro solo  en  cuanto  se  relacionen  con  el  dominio  público, 
estará  sujeto  el  concesionario  á la  inspección  que  el  Go- 
bierno determine, 

15.  Esta  concesión  caducará,  si  no  se  diese  princi- 
pio á las  obras  ó si  no  se  concluyese  el  camino  dentro 
de  los  plazos  marcados  en  el  presente  pliego,  salvo  los 
casos  de  fuerza  mayor,  Y cuando  ocurra  uno  de  estos 
casos  y se  justifique  debidamente,  podrá  el  Gobierno 
prorogar  los  plazos  concedidos  por  el  tiempo  que  juzgue 
necesario;  pero  al  fin  de  la  próroga  caducará  la  presen- 
te concesión  si  dentro  de  aquella  no  se  cumpliese  loes- 
típulado. 

16.  Si  se  declarase  caducada  la  concesión,  quedará 
á beneficio  del  Estado  el  importe  de  la  garantía  exigi- 
da al  concesionario. 

1 7.  En  el  caso  de  caducidad,  el  Estado  podrá  dis- 
poner como  le  convenga  de  las  obras  hechas  en  terre- 
nos del  dominio  público,  previa  indemnización  al  con- 
cesionario, y quedando  éste  obligado  á resarcir  los  da- 
ños y perjuicios  que  por  su  parte  hubiere  originado  á 
los  intereses  públicos  con  la  falta  de  cumplimiento  á las 
condiciones  estipuladas, 

Madrid  15  de  Setiembre  de  1873.^Tomás  Saeaz 
Hermúa.=Declaro  hallarme  conforme  en  un  todo  con 
las  condiciones  que  anteceden,  =Tomás  fíaenz  Hermúa. 


APENDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  95. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  para  que  las  familias  de  los  carabineros  fusilados  en  Endarlaza  perci- 
ban la  pensión  á que  tienen  derecho  por  la  ley  de  8 de  Julio  de  1870. 


La  comisión  do  Gracias  6 pensiones,  tomando  etí 
consideración  la  solicitud  de  los  jefes  de  voluntarios  de 
la  ciudad  de  San  Sebastian,  en  demanda  de  que  las  Cor- 
tes acojan  bajo  su  protección  á las  familias  de  los  esfor- 
zados carabineros  que  estando  de  destacamento  en  el 
puente  de  Endarlaza,  después  de  rendidos  fueron  vil  y 
cruelmente  asesinados  por  las  hordas  que  capitaneaba 
el  cura  Santa  Cruz,  no  puede  menos  de  proponer  á las 
Córtes  se  ordene  al  Gobierno  que,  con  presencia  de  la 
relación  exacta  de  los  individuos  inmolados  tan  horri- 


blemente, adopte  las  disposiciones  necesarias  para  que 
sus  familias  entren  en  el  goce  de  la  pensión  4 que  tie- 
nen derecho,  con  arreglo  á la  ley  de  8 de  Julio  de  1860, 
sin  perjuicio  de  lo  demás  que  en  su  alto  criterio  y den- 
tro de  sus  facultades  estime  justo,  en  recompensa  de  tan 
heroicos  sacrificios. 

Palacio  de  las  Córtes  17  dé  Setiembre  de  1873.-= 
Esteban  Samaniego,  presidente. ^Alberto  Ruiz  y Ko-’ 
yo.  —Francisco Gómez  Cuar tero.  = José  Yelasco.=Ám- 
brosio  Jimeno  y García,  secretario. 


APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  85. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Diclámen  de  la  comisión  sobre  mejora  de  pensión  á Doña  Matilde  García , viuda 

de  ü.  Diego  de  los  Reyes. 


La  comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado  la 
proposición  do  ley  sobre  aumento  de  pensión  4 Dona  Ma- 
tilde García  y Merchan,  fundada  en  que  su  esposo  Don 
Diego  de  los  Beyes  murió  el  dia  22  de  Junio  de  1866 
al  frente  de  una  barricada*  De  los  antecedentes  resulta 
que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  l.°  de  la  ley  de 
l.°  de  Abril  de  1870,  se  le  concedió  la  pensión  de  109 
escudos,  considerándola  como  de  la  clase  de  paisanos, 
á que  pertenecía  el  citado  Beyes  cuando  ocurrió  su  fa- 
llecimiento á consecuencia  de  los  sucesos  del  dia  22  de 
Junio  de  1866. 

La  circunstancia  de  haber  pertenecido  al  ejército  en 
la  clase  de  subteniente  en  el  arma  de  caballería,  habría- 
is tal  vez  por  los  servicios  de  aquel  dia  colocado  en  si- 
tuación do  volver  al  servicio  si  hubiere  sobrevivido,  y 
por  consiguiente,  un  porvenir  más  lisonjero  á su  fami- 
lia. Pero  ia  suerte  fatal  en  aquellos  momentos  llevó  el 
infortunio  á una  familia  que  por  sus  condiciones  no  po- 
día equipararse  á las  de  otra  de  menos  necesidades  y 
que  la  pensión  que  ía  nueva  ley  les  otorgaba  no  podía 
considerarse  mezquina. 

La  comisión , teniendo  en  cuenta  que  la  cifra  de  los 
109  escudos  es  la  que  corresponde  a la  clase  de  cabo  por 
la  ley  de  rccompesas  militares,  y de  que  por  aquellos 
sucesos  las  Córtes  otorgaron  la  pensión  de  800  escudos 
á la  viuda  de  un  paisano , y que  según  informes  da- 
dos en  el  seno  de  la  comisión  por  un  Sr.  Diputado,  tes- 
tigo de  la  muerte  del  Reyes,  fueron  de  consideración  ios 
servicios  que  éste  prestara  en  aquel  dia , entiende  que 


procede  en  equidad  y justicia  dispensar  mayor  benefi- 
cio á la  desgraciada  viuda,  cuya  situación  es  tristísima 
por  tener  tres  hijos  pepueños,  á quienes  ha  de  educar 
con  arreglo  á sus  antecedentes. 

Si,  pues,  D.  Diego  de  los  Beyes  perteneció  al  ejér- 
cito en  clase  de  subteniente,  no  está  fuera  de  propósito 
elevar  la  pensión  que  hoy  disfruta  su  viuda,  de  1.090 
reales,  á la  cifra  de  2.555  rs.,  que  es  la  que  señala  á los 
subtenientes  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860  , resultando 
un  aumento  de  1 465  rs. , que  atendido  el  comportamien- 
to de  Reyes  no  puede  considerarse  excesivo,  cuan- 
do después  de  todo,  recae  en  beneficio  de  una  familia 
que  experimenta  ios  rigores  del  infortunio  por  la  causa 
de  la  libertad . 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Córtes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  4 Dona  María  de  Africa 
Matilde  García  y Marchan  la  pensión  de  2,555  rs,,  en 
subrogación  de  la  que  hoy  disfruta , trasmísíble  á sus 
hijos  con  arreglo  á las  leyes. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Setiembre  de  1873.=^= 
Estéban  Samaniego  , presidente.  ~ Francisco  Gómez 
Cuartera. = José  Yelasco.= Alberto  Raíz  y Royo,=Am- 
brosio  Gimeno  y Garda,  secretario. 
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APENDICE  NOVENO  AI,  NÚM.  65 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


üietámen  de  la  comisión  declarando  beneméritos  de  la  Pátria  á los  defensores  de 
Estella  y Tortellá  y concediendo  pensiones  á las  viudas  y huérfanos  de  los  vo- 
luntarios de  Cirauqui  y Estella . 


La  comisión  de  (Gracias  <5  pensiones,  cumpliendo  con 
el  mandato  de  las  Córtes  de  informar  sobre  diferentes 
proposiciones  de  ley,  relativas  unas  á declarar  benemé- 
ritos de  la  Pátria  á los  defensores  de  ios  pneblos  de  Es- 
tella y Tortellá,  y otras  á que  el  Estado  acoja  bajo  sn 
protección  á las  viudas  é hijos  de  los  que  murieron  en 
defensa  de  la  República  en  el  pueblo  de  Cirauqui,  y de 
que  se  indemnice  de  los  daños  causados  por  los  carlistas 
en  los  do  Estella  y Cirauqui,  se  ha  ocupado  cou  todo  in- 
terés de  los  diferentes  objetos  que  encierran  dichas  pro- 
puestas, dignos  todos  de  la  mayor  consideración. 

Los  hechos  de  armas  llevados  á cabo  con  tanto  he- 
roísmo por  los  voluntarios  de  la  República  de  Estella  y 
Tortellá  contra  las  facciones  carlistas,  merecen  perpe- 
tuarse con  la  recompensa  que  la  Pátria  dispensa  á sus 
mejores  hijos.  Su  conducta  ha  servido  y sirve  de  noble 
ejemplo  para  otros  pueblos  que  en  iguales  circunstan- 
cias hayan  da  imitarlos,  y de  una  esperanza  salvadora 
en  medio  del  desconcierto  moral  y material  en  que  se 
encuentra  por  lo  general  nuestro  ejército,  A los  esfuer- 
zos de  estos  valientes,  que  no  los  ha  llevado  al  combate 
otro  móvil  que  la  idea  de  la  libertad,  se  ha  debido,  sin 
duda  alguna,  el  noble  estimulo  de  nuestros  soldados,  pe- 
leando unidos  con  ei  mayor  denuedo,  y siendo  la  admi- 
ración de  todos. 

Resultado  de  tan  patriótico  proceder,  ha  sido  que- 
dar en  la  viudez  y orfandad  muchas  familias  cuya  sub- 
sistencia y-  bienestar  dependían  de  aquellos  valientes, 
y las  Córtes  no  pueden  mirar  con  indiferencia  el  estado 
de  miseria  en  que  muchas  de  ellas  han  quedado  al  ba- 
jar al  sepulcro  los  esposos  y padres  de  estas  desoladas 
familias,  por  defender  los  más  caros  objetos  de  su  co- 
razón. 

Los  voluntarios  de  la  República,  cuando  están  ha- 


ciendo el  servicio  de  campaña,  ha  de  considerárseles 
en  la  clase  de  movilizados;  y como  tales,  ha  sido  siem- 
pre reconocido  de  abono  á sus  individuos  el  tiempo  que 
han  permanecido  en  esta  situación.  No  sería  justo,  pues, 
que  si  el  Estado  reconoce  este  servicio  para  ulteriores 
efectos,  no  fuera  extensivo  al  beneficio  que  ios  milita- 
res y empleados  civiles  disfrutan  por  la  ley  de  8 de 
Julio  de  1860. 

La  comisión,  identificada  con  la  idea  de  los  firman- 
tes de  las  proposiciones  expresadas,  no  puede  menos  de 
considerar,  por  altas  razones  de  justicia  y de  conve- 
niencia general,  comprendidos  á los  voluntarios  de  la 
República  de  Cirauqui  en  la  citada  ley  de  recompensas 
militares,  toda  vez  que  el  servicio  que  prestaron  fuó 
puramente  militar  y de  campaña  al  frente  del  enemigo, 
sin  otro  interés  que  la  defensa  de  la  libertad,  abando- 
nando por  ella  la  familia  y cuantos  intereses  pudieran 
ligarles  en  la  sociedad. 

Sensible  es  á la  comisión  no  poder  ocuparse  como 
deseara  de  ios  daños  que  en  Estalla,  Cirauqui  y Tor- 
teliá  han  experimentado  por  los  carlistas  sus  valien- 
tes defensores.  Limitada,  en  su  concepto,  á solo  lo  que 
de  gracia  fuere,  entiende  que  la  indemnización  de  los 
daños  y perjuicios  Inferidos  á aquellos  vecindarios  es 
hoy  de  la  única  y exclusiva  competencia  de  las  Diputa- 
ciones provinciales,  quienes  por  el  art.  2/  de  la  ley 
de  24  de  Julio  último,  que  las  autoriza  á imponer  con- 
tribuciones extraordinarias  de  guerra,  pueden  darla 
aplicación  qne  estimen  á los  fondos  que  recauden.  Asi 
lo  ha  entendido  y declarado  también  el  Gobierno  en  la 
sesión  de  2?  del  actual  con  motivo  de  los  incendios 
ocurridos  en  Igualada. 

Sin  embargo,  con  el  fin  de  desvanecer  las  dudas 
que  sobre  la  aplicación  de  esta  ley  pudieran  ofrecerse, 
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17  DE  SETIEMBRE  DE  1878. 


la  comisión  se  permite  con  este  motivo  someter  á la  de- 
liberación de  las  Córtes  un  artículo  que  podría  conside- 
rarse como  aclaratorio  á la  citada  ley  de  24  de  Julio  úl- 
timo, y que  desde  luego  facilitará  lo  que  de  justicia  cor- 
responde á los  que  tantos  perjuicios  han  causado  los 
carlistas,  y servirá  para  ‘poner  coto  á tales  desmanes, 
toda  vez  que  ellos  mismos  han  de  pagar  la  indemni- 
zación. 

Fundada,  pues,  en  estas  consideraciones,  la  comi- 
sión tiene  la  honra  de  proponer  á la  aprobación  de  las 
Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L"  Se  declara  beneméritos  de  la  Patria  á 
loa  voluntarios  de  la  República  de  los  pueblos  de  Este- 


Ha  y Tortellá,  por  su  heróica  defensa  contra  el  ataque 
de  los  carlistas. 

Arfe.  2/  Las  viadas  y huérfanos  de  los  voluntarios 
de  Oúauqui  y Estalla,  se  les  considera  comprendidos  en 
el  arL  5.°  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860,  como  milita- 
res muertos  en  campana,  y por  consiguiente,  con  op- 
ción á la  recompensa  en  la  clase  que  cada  uno  tuviere, 
Art.  3.°  Las  Diputaciones  provinciales  podrán  in- 
demnizar de  ios  fondos  que  recaudaren  por  la  contribu- 
ción extraordinaria  de  guerra  los  danos  que  los  carlis- 
tas hubieran  causado  á las  propiedades  é intereses  de 
los  pueblos  y particulares. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Setiembre  de  1S73,— 
Esteban  Samaniego,  presidente.^  Alberto  Ruiz  y Ro- 
yo. ==  José  Velasco.=Francisco  Gómez  Cnartero,^; Am- 
brosio Jinxeno  y García,  secretario. 


APENDICE  DÉCIMO  Alt  NÚM.  95. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  vigente  en  la  provincia  de  Cuba, 
excepto  en  el  territorio  ocupado  ó’  que  ocuparen  los  insurrectos,  el  título  primero 

de  la  Constitución  de  1869. 


1 LAS  CÓRTES. 

La  comisión  permanente  de  Ultramar  ha  examinado 
detenidamente  y con  el  esmero  que  le  ha  sido  posible,  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar y tomado  en  consideración  por  las  Córtes  Constitu- 
yentes, por  el  que  se  extiende  á la  provincia  de  Cuba  el 
titalo  primero  de  la  Constitución  española  de  1869. 

La  comisión  acepta  en  todos  sus  extremos  los  lumi- 
nosos considerandos  que  al  proyecto  preceden , y que 
demuestran  que  de  hoy  más  el  Ministro  de  Ultramar  se 
inspira  en  un  alto  criterio  de  justicia  y de  espansion, 
ámco  que  puede  mantener  vivo  el  sentimiento  de  la  uni- 
dad nacional  allende  el  Atlántico,  suficiente  á asegu- 
rar; no  solo  la  integridad  de  la  Patria,  si  que  la  reali- 
zación de  los  grandes  destinos  que  k España  están  re- 
servados en  el  mundo  descubierto  por  nuestros  grandes 
navegantes  del  siglo  XVI. 

La  comisión  ha  retardado,  bien  á su  pesar,  la  emi- 
sión de  su  dictámen  en  asunto  tan  importante,  porque 
ha  tenido  en  consideración  que  se  discutía  por  las  Cor- 
tes Constituyentes  el  proyecto  de  Constitución  federal; 
y como  quiera  que  en  opinioñ  de  la  comisión  este  pro- 
yecto de  Constitución  lleva  en  sí  más  libertades  y un 
alto  criterio  de  justicia,  acordó  retrasarle  hasta  tanto 
que  el  referido  proyecto  se  convirtiera  en  el  Código  fun- 
damental de  la  Nación  española,  haciéndolo  extensivo 
entonces  á la  isla  de  Cuba. 

Tal  era  el  pensamiento  que  animaba  á la  comisión; 
pero  después,  por  circunstancias  imprevistas  y que  no 
estaban  ai  alcance  de  ésta,  la  discusión  del  proyecto 
constitucional  ha  sido  suspendida,  Y no  siendo  el  ánimo 
de  la  comisión  retardar  en  manera  alguna  que  los  ha- 
bitantes de  la  isla  de  Cuba,  nuestros  hermanos,  estén 
privados  do  los  derechos  políticos  que  gozoa  felizmente 


[ ios  demás  españoles,  la  comisión,  inspirada  en  estos  ve- 
hementes deseos Í acuerda  lo  siguiente: 

1. °  Según  el  arfe,  31  de  la  Constitución  de  1869, 
se  necesita  una  ley  cuando  la  seguridad  del  Estado  exi- 
ja la  suspensión  de  las  garantías  consignadas  en  loa  ar- 
tículos 5,°,  6.°  y 17  del  niisno  Código*  La  comi- 
sión no  discute  ahora  la  bondad  de  esta  doctrina;  la  con- 
sidera como  legal,  y se  ocupa  solo  de  ponerla  en  armo- 
nía con  lo  existente  en  Ultramar;  esto  es,  con  todo  aque- 
llo que  no  puedo  borrarse  de  una  plumada,  y cuya  sin- 
razón, en  último  caso,  apreciarán  detenidamente  las 
Córtes  cuando  sean  llamadas  á entender  eu  la  organiza- 
ción de  los  poderes  de  nuestras  provincias  trasatlánti- 
cas, si  es  que  semejante  punto  no  queda  libremente  en- 
tregado á la  iniciativa  de  los  Estados  particulares  den  - 
tro  de  Iji  Federación  española. 

Porque  resulta  de  una  parte,  que  dada  la  distancia 
á que  se  halla  la  isla  de  Cuba,  y la  falta  de  continuas  y 
rápidas  comunicaciones  de  entrambas,  será  punto  me- 
nos que  imposible  en  ciertos  casos  que  el  art,  31  alu- 
dido sea  perfectamente  observado,  supuesto  que,  á serlo, 
la  ley  votada  por  las  Cortes  llegarla  á deshora  en  algn  - 
ñas  ocasiones. 

Conviene,  pues,  poner  en  armonía  todas  estas  difi- 
cultades que  la  distancia  cuando  menos  podría  suscitar 
á veces* 

2, °  Por  estas  razones,  la  comisión  opina  que  es  de 
toda  necesidad  dar  cierto  desenvolvimiento,  y con  él 
cierta  precisión,  á un  extremo  consignado  en  el  se- 
gundo párrafo  del  art.  31,  determinando  la  ley  de  ór- 
den  público  que  ha  de  regir  en  la  isla  de  Cuba,  como 
en  la  Península,  en  ciertos  y determinados  casos. 

3/  Se  declara  vigente  en  la  provincia  de  Cuba,  á 
excepción  del  territorio  que  ocupan  ú ocuparen  los  in- 
surrectos, el  título  primero  de  la  Constitución  promul- 
gada el  6 de  Junio  de  1869. 
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17  DE  SETIEMBRE  DE  1Ó73. 


4, °  La  experiencia  acredita  la  necesidad  de  rela- 
cionar los  poderes  para  que  éstos  puedan  funcionar  li- 
bre y desembarazadamente;  y en  esta  atención,  la  co- 
misión cree  de  alta  y justa  urgencia  que  el  Gobierno 
de  ja  Metrópoli  invista  de  las  mismas  facultades  al  go- 
bernador civil  de  la  isia  de  Cuba  que  gozan  ios  de  la 
Península,  si  la  aplicación  de  las  leyes  ha  de  dar  el 
saludable  resultado  que  éstas  entrañan.  Cuando  las  cir- 
cunstancias políticas  lo  exijan,  el  gobernador  civil,  á 
su  juicio,  resignará  el  mando  en  el  capitán  general, 

5. °  El  capitán  general  de  Ja  provincia  de  Cuba  que- 

da entonces  autorizado  para  plantear  la  suspensión  de  las 
garantías  consignadas  en  los  artículos  2,°,  6.°  y 17 

del  mismo  Código,  cuando  así  lo  exijan  las  circunstan- 
cias políticas  en  aquella  provincia,  dando  inmediata- 
mente cuenta  al  Gobierno  supremo  de  la  Nación,  para 
que  éste  lo  ponga  pn  conocimiento  de  las  Córtes,  las 
cuales  aprobarán,  silo  estimaren,  en  el  más  breve  pla- 
zo, Si  las  Córtes  tuviesen  suspendidas  sus  sesiones,  el 
Gobierno  podrá  determinar  en  este  caso  lo  que  crea  más 
conveniente,  dando  cuenta  á las  Córtes  cuando  éstas 
funcionen, 

6/  Por  lo  demás,  la  comisión  está  en  un  todo  con- 
forme con  el  proyecto  referido,  y cuya  aprobación  so- 


mete á la  sábía  y alta  consideración  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  declara  vigente  en  la  provincia  de 
Cuba,  á excepción  del  territorio  que  ocupan  ú ocuparen 
los  insurrectos,  ei  título  primero  de  la  Constitución  pro- 
mulgada el  ó de  Junio  de  1869, 

Art.  2,°  El  gobernador  superior  de  la  provincia  de 
Cuba  queda  autorizado  para  plantear  la  ley  de  faculta- 
des extraordinarias  promulgada  para  la  Península  el  2 
del  próximo  pasado  Julio,  Eq  virtud  de  esta  ley,  el  go- 
bernador superior  de  la  provincia  de  Cuba  podra  tomar 
desde  luego  respecto  de  la  insurrección  todas  las  me- 
didas extraordinarias  que  exijan  las  necesidades  de  la 
guerra  y puedan  contribuir  al  pronto  restablecimiento 
de  la  paz,  - . 

Art.  3.°  La  abolición  de  la  esclavitud,  implícita- 
mente consagrada  por  los  artículos  2.°,  6,°,  12,  13  y H 
de  la  Constitución  de  1869,  se  realizará  con  arreglo  á 
una  ley  especial. 

Palacio  de  las  Córtes  2 de  Setiembre  de  1873.= 
José  Ramón  Fernandez.  =Manuel  García  Marqués,  = 
Enrique  Calvo,  =ManueI  Corchado, 
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imprimirá  y repartirá  un  voto  particular  al  dictamen  de  la  comisión  para  que  se  declare  aplicable  á 
la  isla  de  Cuba  el  título  primero  de  la  Constitución  de  1809.—  Excitación  del  Sr.  Ercazti  á la  comi- 
sión de  Gracias  y pensiones  para  que  dé  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley,  ya  tomada  en  consi- 
deración, referente  á indemnización  a las  viudas  y huérfanos  de  Estella  y de  Cirauqui. ^Contes- 
tación de  la  Mesa.  ^Indicaciones  sobre  este  asunto  de  los  Sres.  Olave  y Presidente  del  Poder 
ejecutivo.  =ExpIicacion  del  Sr,  Viilaib a.  = Indicación  del  Sr,  S amper e sobre  las  víctimas  de  Igua- 
lada, ^Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  =El  Sr.  García  Martínez  trata  de  re- 
producir su  pregunta  de  ayer,  y no  se  le  concede  por  no  ser  día  de  preguntas.  =Proposicion  del  señor 
Morayta  para  que  las  Cortes  acuerden  la  suspensión  de  sus  sesiones  desde  el  dia  siguiente  al  en  que 
tomen  este  acuerdo  hasta  el  dia  2 de  Enero  próximo  *=Biscurso  en  su  apoyo,  = Se  toma  en  considera- 
ción en  votación  nominal,  ==  Báse  cuenta  de  la  proposición  incidental  de  ano  há  lugar  á deliberar.  )i  = 
Discurso  del  Sr,  Blanco  Villarta,  en  apoyo.  = Alusión  personal  del  Sr.  Lopes  Santiso.— En  votación 
nominal  queda  desechada  la  proposición  incidental.  = Se  leo  nuevamente  la  proposición  principal, 
y una  enmienda  del  Sr.  Fuiüerat, ^Discurso  de  este  Sr.  Diputado,  en  apoyo.— Es  desechada  la  en- 
mienda en  votación  nominal.  = Abierta  discusión  sobre  la  proposieioa,  usa  eL  primero  de  la  palabra 
en  contra  el  Sr,  Peres  Costales.  ==  El  Sr.  De  Andrés  Mental vo,  primero  en  pró.^Se  proroga  la  se- 
sión. = Concluye  su  discurso  el  Sr.  Do  Andrés  Montalvo.^Se  suspende  la  sesión  a las  siete  para  con- 
tinuarla á las  nueve.  ^Continúa  á las  nueve  y media*  y la  discusión  pendiente,  ^Beatificaciones  de 
los  Sres,  Perez  Costales  y De  Andrés  Montalvo,^ Alusiones  personales  de  los  Sres.  Celis  Aguilera, 
Cabala,  Gacho,  Benot  y Suñer  y Capdevila  (mayor),— Discurso  del  Sr.  Castellano,  segundo  en  con- 
tra. =:  Alusiones  personales  de  los  Sres.  Martínez  Pacheco  y Fernandez  Castañeda. = Discurso  del  señor 
Boet,  en  pró,^=Del  Sr,  Bartolomé  y Santamaría,  en  contra.  = Del  Sr,  Almagro,  en  pro. = Beatifica- 
ción del  Sr,  Bartolomé  y Santamaría* —Alusión  personal  del  Sr.  Vallés  y Bibofc,  “Beetific ación  dol 
Sr,  Almagro.  = Alusión  personal  del  Sr,  Ocon,  ^Beatificación  del  Sr,  Almagro.  ^Alusión  personal 
del  Sr,  Pí  y Margal!.  — Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo, — Alusión  personal  del  seuor 
Blanco  Villarta.  ===Idem  del  Sr.  Diaz  Quintero, =Becctificaciones  de  los  Sres.  Pí  y Margall  y Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo,  = So  pone  á votación  la  proposición,  y queda  aprobada  nominaimente.  = 
Se  leen,  y anuncia  se  imprimirán,  repartirán  y señalará  dia  jpara  su  discusión  , ©1  dictamen  de  la 
comisión  de  Presupuestos  proponiendo  un  crédito  extraordinario  para  telégrafos  j un  suplicatorio 
del  juez  de  primera  instancia  de  Alberique  contra  el.  Sr.  Agustí,  y el  relativo  á una  modificación  en 
la  ley  vigente  de  reemplazos. =Las  Cortea  acuerdan  el  nombramiento  de  nueve  individuos  para  com- 
pletar la  comisión  encargada  de  la  reforma  del  Código  penal,  — Orden  del  dia  para  las  tres  de  la  tar* 
de  de  hoy  viernes:  Los  asuntos  pendientes, =Se  levanta  la  sesión  á las  cuatro  y cuarto  de  la  madru- 
gada del  viernes  19, 
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18  DE  SETIEMBRE  DE  1873, 


Se  abrió  la  sesión  á las  dos  y median  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  que  se 
imprimiría  y repartiría  á los.  Sres.  Diputados,  el  voto 
particular  de  los  Sres*  Fernandez  Cuevas,  Bernales,  Mén- 
dez Branden  y Puente  Jiménez  al  dictamen  relativo  al 
proyecto  de  ley  declarando  vigente  en  la  provincia  de 
Cuba  el  título  primero  de  la  Constitución  de  1869*  (Véa- 
se el  Apéndice  primero  al  Diario  uúm,  96,  que  es  el  de  esta 
sesión,) 


Ei  Sr.  ERCAZTI:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDE  Di  TE:  ¿Para  qué  pide  Y*  S*  la  pa- 
labra1? 

El  Sr.  ERCAZTI:  Para  hacer  un  mego  á la  Mesa,  si 
S.  S*  me  lo  permite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  hacerlo  S*  S. 

El  Sr.  ERCAZTI:  Hace  dos  meses  que  presenté  á 
las  Córtes  una  pro  posición '.pidiendo  que  fuesen  indem- 
nizados los  nacionales  de  Bstella  de  las  pérdidas  que  ha- 
bían sufrido  en  su  brillante  defensa,  y pidiendo  que  fue- 
sen socorridas  las  viudas  y los  huérfanos  de  los  que  ha- 
blan sido  asesinados  en  el  pueblo  de  Cira  aquí.  (El  señor 
Olave:  Pido  la  palabra.)  La  proposición  que  yo  presenté 
á la  Cámara  Se  pasó  con  urgencia  á la  comisión  corres- 
pondiente, y desde  entonces  acá  no  he  dejado  un  solo 
día  de  hacer  Lo  posible  para  que  hubiese  tenido  efecto, 
considerando  que  tenia  macha  razón  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  cuando  se  quejaba  de  que  nada  le  es- 
pantaba en  esta  revolución  más  que  la  especie  de  des- 
aliento que  se  notaba  en  los  liberales*  Pues  bien;  ¿es 
extraño  que  haya  tal  desaliento  en  los  liberales,  pre- 
gunto yo  al  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  lo  mis- 
mo que  á la  Mesa,  cuando  se  dejan  trascurrir  dos  me- 
ses sin  haber  dado  ningún  género  de  socorro  ni  de  auxi- 
lio á esas  infelices  que  están  en  la  miseria,  y cuyos  pa- 
dres, maridos  y hermanos  han  sido  asesinados  vil  y co- 
bardemente? Por  eso  yo,  que  tenia  una  responsabilidad 
muy  grande  en  esa  proposición,  y puesto  que  ya  será 
muy  difícil  poder  dirigir  aquí  la  palabra,  así  al  8r>  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  como  al  del  Gobierno,  como  á la 
comisión  misma, ^para  que  esto  se  lleve  á efecto,  quiero 
al  menos  que  conste,  para  que  llegue  á conocimiento  de 
las  interesadas,  qne  yo  he  sido  un  hombre  incansable 
para  pedir  alivio  á las  penas  que  las  adigen,  por  más  que 
no  haya  encontrado  en  ningún  lado  da  la  Cámara  bas- 
tante patriotismo  para  ello;  porque,  señores,  cuando  se 
da  una  cosa,  se  debe  dar  pronto;  de  este  modo  se  da  dos 
Teces, 

¿Qué  se  puede  exigir,  señores,  á esos  valientes  que 
están  a!  frente  del  enemigo,  si  ven  el  abandono  en  que  se 
tiene  á las  pobres  familias  de  las  desgraciadas  víctimas 
de  Cirauqui,  y que  la  proposición  relativa  á los  de  Es- 
tella ha  quedado  sin  lomarse  en  consideración?  ¿Qué  en- 
tusiasmo quiere  la  Cámara  y el  Sr.  Presidente  del  Go- 
bierno que  tengan  los  nacionales  navarros  ni  de  ningu- 
na otra  parte,  al  ver  esto? 

Por  consiguiente,  he  tomado  la  palabra  para  supli- 
car al  Sr.  Presidente  que  si  hay  tiempo,  que  dudo  que 
lo  haya,  haga  que  esa  comisión  presente  el  dictamen 
que  ha  debido  ya  dar,  para  ver  si  podemos  auxiliar  á 
esas  sesenta  y tantas  familias  que  están  pereciendo  des- 
pués de  haber  perdido  á sos  padres,  maridos  ó herma- 
nos; y entre  ellas  no  puedo  menos  de  recomendar  esen- 


cialmente á la  del  alcalde  de  Estella,  de  mi  pueblo,  da 
mi  distrito,  ei  cual  fué  asesinado  eu  Cirauqui  por  ios 
carlistas,  y á cuya  viuda  y á cuya  hija  les  llevaron  sus 
vestiduras  llenas  de  sangre,  diciéndoles:  aya  ha  muerto 
el  buen  mozo;  ya  ha  muerto  tu  marido,))  y las  cuales 
están  en  la  miseria  después  de  haberles  saqueado  todo 
lo  que  tenían  en  su  casa* 

Por  consiguiente,  esto  es  lo  que  me  ha  movido  á 
hacer  esta  manifestación;  y quisiera,  si  es  posible,  que 
antes  de  que  se  cerraran  las  Córtes  se  atendiera  á esas 
desgraciadas,  para  que  todos  los  demás  patriotas  de  Es- 
paña tengan  cuellos  ejemplo  de  valor  y puedan  con- 
vencerse de  que  se  trata  de  recompensar  á todos  aque- 
llos que  han  contraído  algún  mérito.  (Interrupciones.) 
Tengo  que  decirlo,  por  más  qne  debe  tener  entendido 
el  Sr.  Diputado  que  me  interrumpe,  que  lo  he  dicho 
ana  vez,** 

E1  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  diríjase 
Y.  S*  á la  Cámara,  y procuro  al  mismo  tiempo  ser  bre- 
ve, porque  las  Górtes  se  habrán  ya  penetrado  de  esa 
consideración,  y eu  su  reconocido  patriotismo  sabrán 
corresponder  á ella* 

El  Sr*  ERCAZTI:  Yo  tenia  que  añadir  algo  más, 
Sr*  Presidente,  y justo  es  que  ya  que  tai  vez  no  se 
vuelva  á oir  mi  voz  en  esta  Cámara,  sea  S*  S,  condes- 
cendiente con  el  decano  de  ella,  porque  yo  he  visto  qne 
á otros  decanos  lea  ha  tenido  S*  S*  muchas  considera- 
ciones. 

Quería  decir,  porque  creo  que  es  ocasión  oportuna 
para  decirlo,  que  el  capitán  de  los  nacionales,  D*  Blas 
Cíntora,  que  era  registrador  de  la  propiedad  de  Estella, 
á pesar  del  heroísmo  con  que  se  portó  en  la  primera  de- 
fensa de  esta  ciudad  contra  las  facciones,  á pesar  de 
tener  allí  á su  señora,  qne  tanto  contribuyó  á sostener 
el  entusiasmo  en  las  tropas  que  defendían  ei  fuerte,  se 
ha  visto  precisado  á ir  á un  sitio  muy  diferente  y nmy 
inferior  k ejercer  el  mismo  destino,  por  no  tener  otro 
asilo  á donde  acogerse,  y no  puedo  menos  de  lamen- 
tarme de  que  después  de  hechos  tan  heróicos  no  hayan 
encontrado  los  que  los  hau  realizado  en  el  Gobierno 
aquel  apoyo  que  todos  creíamos  buenamente  habían  de 
hallar. 

He  dicho  lo  que  tenia  que  decir,  y me  siento* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  excitará  por  la  Mesa  el 
celo  de  la  comisión  de  Gracias  y pensiones  para  que 
dé  dictamen, "y  yo  espero  de  su  celo  y patriotismo  que 
serán  satisfechos  los  deseos  de  S.  S* 

El  Sr*  ERCAZTI:  Desearía,  Sr*  Presidente,  que 
constasen  también  mis  palabras  en  el  Extracto  oficial  de 
la  G aceta. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Constarán,  Sr.  Diputado* 
¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr*  Olave? 

El  Sr.  OLAYE:  He  pedido  la  palabra  con  motivo 
de  este  incidente,  para  dirigir  una  acción  de  gracias  al 
Gobierno.  Sin  embargo  do  encontrarme  en  los  bancos 
de  la  oposición-,* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Puede  V.  8;  usarla* 

El  Sr*  OLAVE:  Inspirado  por  el  mismo  deseo  que 
el  Sr*  Ercaztí,  que  se  sienta  entre  La  mayoría,  he  veni- 
do gestionando  durante  dos  mortales  meses  á favor  do 
las  víctimas  de  Cirauqui,  de  i as  familias  de  los  dé  Es- 
tella y Yiei  mismo  Cirauqui,  en  favor,  en  una  palabra, 
do  todos  los  qne  hau  sufrido  perjuicios  en  ,sus  intereses 
por  causa  de  lá  guerra  civil  en  Navarra  y Provincias 
Vascongadas*  He  encontrado  siempre  en  la  Presidencia 
una  benévola  acogida  por  parte  del  Sr,  Salmerón,  de- 
seando y habiendo  hecho  S.  S,  todo  lo  posible  para  que 
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esos  servicios  se  recompensen,  pero  declarando  al  mis- 
pío  tiempo  que  por  efecto  de  las  circunstancias  políti- 
cas puede  haber  más  dificultades  para  la  votación  defi- 
nid va.  Me  he  acercado  después  al  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  porque  yo  cuando  voy  á pedir,  no  para 
m\t  no  credenciales,  sino  á pedir  en  favor  de  los  pue- 
blos que  represento,  para  los  patriotas  y para  los  libe- 
rales de  Navarra  que  están  batiéndose  en  defensa  de  la 
libertad,  no  tengo  inconveniente  alguno  en  ir  á ver  á 
personas  que  por  otra  parte  son  tan  dignas  como  el  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo,  para  pedirles  unas 
gracias  de  esa  clase.  Me  he  acerc?ido,  pues,  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  y le  he  hecho  presente  que 
como  el  dictamen  de  la  comisión  de  Gracias  no  es  más 
que  una  interpretación  de  la  ley  en  virtud  de  la  cual 
se  autoriza  á las  Diputaciones  provinciales  para  impo- 
ner tributos  durante  la  guerra,  tuviera  la  bondad,  en 
el  caso  de  que  no  sea  posible  votarle,  de  atender  á esa 
necesidad  por  los  medios  que  el  Gobierno  tenga  en  su 
¡nano;  y el  Sr.  Castelar,  actual  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  tuvo  la  gran  bondad  de  decirme  qne  así  lo 
haría  y que  podía  estar  tranquilo  respecto  á que  las 
victimas  de  Ciraiiqui,  Es  te  11  a y otros  puntos  de  Navar- 
ra encontrarían  toda  clase  de  apoyo  en  el  Gobierno,  y 
encontrarían  además  todo  el  reconocimiento  de  la  Pa- 
tria cu  el  decreto  que  publicaría  como  consecuencia  de 
la  ley  ya  aprobada  por  esta  Asamblea.  (El  Sr.  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo:  Pido  la  palera.) 

Con  esto  quedará  satisfecho  ^rSr.  Ercazti,  y desde 
aquí  les  digo  también  á los  valientes  patriotas  de  Na- 
varra que  estas  Cortes,  que  el  Presidente  de  ellas,  se- 
ñor Salmerón,  y el  actual  Presidente  del  Podei^ejecuti- 
vo,  Sr,  Castelar,  no  han  olvidado  lo  que  la  Patria  Ies 
debe,  y que  se  lo  recompensará.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
tela  r):  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ercazti  por  su  excitación, 
así  como  se  las  doy  al  Sr.  Olave  por  la  justicia  que  ha 
hecho,  tanto  á la  Presidencia  de  la  Cámara  como  á la 
del  Poder  ejecutivo. 

Yo  tengo  pensado  expedir,  como  derivación  de  las 
autorizaciones,  un  decreto  concediendo  premios  á todos 
aquellos  que  hagan  sacrificios  en  la  guerra  civil,  ya 
imponiendo  la  obligación  de  pagarlos  á las  Diputacio- 
nes por  los  derechos  que  les  liemos  concedido,  ya  con 
los  recursos  que  las  Córtes  nos  han  votado,  3ra  con  otros 
medios;  de  modo  que  los  deseos  de  los  Sres.  Diputa- 
dos de  Navarra,  asi  como  él  deseo  que  en  otras  ocasio- 
nes han  demostrado  los  de  las  Provincias  Vascongadas, 
de  Cataluña  y de  otros  puntos  donde  arde  la  guerra  ci- 
vil, quedarán  completamente  satisfechos. 

Es  un  d,eber  del  Gobierno,  es  un  deber  de  las  Córtes 
premiar  tan  grandes  servicios  y tan  grandes  sacrifi- 
cios, y yo  hubiera  dado  un  decreto  sí  un  exceso  de  res- 
peto á la  Representación  nacional  no  me  lo  hubiera  Im- 
pedido, creyendo  que  teniendo  esto  cierto  aspecto  le- 
gislativo, no  debía  acordarse  por  el  Gobierno  mientras 
estuviesen  abiertas  las  Córtes,  Pefo  si  las  indicaciones, 
que  los  Sres.  Diputados  han  hecho  y los  deseos  mani- 
festados por  ellos  se  realizan,  yo  inmediatamente  daré 
el  decreto  premiando  todos  los  sacrificios  hechos  en  la 
guerra  civil,  porque  creo,  Sres,  Diputados,  que  se  ne- 
cesita excitar  mucho  el  patriotismo  y demostrar  que  la 
Patria  no  es  ingrata  para  cou  sus  defensores  en  estos 
tan  graves  peligros  y en  estas  tan  supremas  circuns- 
tancias, {Bien,  Mfn,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vi- 
Halda, 

El  Sr.  VIL  LA  LB  A:  Durante  lo  que  puedo  llamarse 
discurso  del  tír,  Ercazti,  ha  pronunciado  S.  S.  repeti- 
das veces  palabras  que  no  corresponden  á los  buenos 
deseos  de  esta  Cámara,  y aun  diré  que  yo  creo  son  íná 
sultos,  y que  yo,  como  individuo  de  la  Cámara,  no 
quiero  dejarlas  pasar  sin  correctivo . 

El  Sr,  Ercazti  ha  dicho  que  en  esta  Cámara  no 
hay... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  para  eso 
está  la  Mesa,  que  no  ha  apreciado  de  esa  manera  lo  di- 
cho por  el  Sr.  Ercazti. 

El  Sr.  VILLALBA:  Como  la  Mesa  no  lo  ha  hecho, 
creo  yo  que  como  uno  de  sus  individuos  pedia  con  - 
testar, . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  es  solamente  para  eso,  "no 
tiene  S.  S,  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la 
palabra  el  Sr,  Saín  perú? 

El  Sr.  SAMPERE:  Labe  pedido  sencillamente  para 
manifestar  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  que  ha- 
biendo presentado  á raíz  de  los  acontecimientos  de 
Igualada  una  proposición  bajo  el  mismo  sentido  que  las 
presentadas  por  los  Sres,  O lave  y Ercazti,  mi  proposi- 
ción mereció  un  dictámen  negativo  de  la  comisión  de 
Gracias  y pensiones,  ó mejor  dicho,  de  la  comisión  de 
Presidencia,  dictámen  que  votó  la  Cámara  por  haber  de- 
clarado el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el  Gobierno  en- 
tendía que  estas  indemnizaciones  debían  pagarlas  las 
Diputaciones  por  medió  de  k contribución  de  guerra. 

Mas  como  quiera  que  ahora  el  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo  manifiesta  la  idea  de  dar  un  decreto  ha- 
ciendo estas  recompensas  obligatorias  ó arbitrando  re- 
cursos extraordinarios  para  satisfacer  estas  necesidades, 
y como  mi  proposiciou  fue  desechada  por  ia  Cámara,  yo 
deseo  que  si  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  para 
dar  ese  decreto  llama  las  proposiciones  que  en  esta  Cá- 
mara hay  pendientes  de  discusión,  se  tenga  por  no  dis- 
cutida la  que  yo  tuve  el  honor  de  presentar  á ¡as  Córtes , 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJEOUTIVD  (Cas- 
telar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Gas- 
telar):  Yo  no  puedo  comprometerme  realmente  á nada; 
pero  sí  debo  decir  al  Sr.  Sampere  que  tendré  en  cuenta 
todos  los  antecedentes. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  había  pedido  i a 
palabra  el  Sr,  García  Martínez? 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Recordaré  ai  señor 
Presidente  de  la  Cámara  que  ayer  tuve  la  honra  de  di- 
rigirle el  ruego  de  que  se  sirviera  reservarme  la  palabra 
para  cuando  estuviera  presente  el  Sr,  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  á fin  de  poder  hacerle  algunas  pregun- 
tas. Me  reservó  la  palabra  S.  3.:  el  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  no  vino  ayer;  pero  como  boy  le  veo  en 
su  puesto,  estimaría  de  la  Presidencia  me  concediese  la 
palabra  para  hacer  esas  preguntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado  , solo  los 
miércoles  y ios  sábados,  según  el  Reglamento,  son  loe 
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destinados  á preguntas;  por  tanto,  no  puedo  conceder  á 
S.  S.  boy  la  palabra  para  ese  objeto. 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ;  No  insistí,  Sr-  Pre^ 
sidente;  pero  aunque  ayer, fue  miércoles*  como  no  vino 
el  Sr,  Presidente  del  Poder  eje  cativo  y me  reservó  su 
señoría  la  palabra,  creí  poder  usarla  hoy. 

El  Sr*  PRESIDE N TE:  Se  reservó  á S.  S.  la  pala- 
bra si  había  lugar  para  que  la  usara  aysr\  pero  no  habí  su- 
do sucedido  asi,  no  puedo  concedérsela  hoy* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposición 
que  se  ha  presentado  á la  Mesa, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Dice  así: 
uLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pe- 
dir á las  Córtes  se  sírvan  aprobar  el  siguiente 

, ACUERDO, 

Las  Córtes  Constituyentes  suspenderán  sus  sesio- 
nes el  dia  siguiente  al  en  que  se  apruebe  este  acuerdo, 
y las  reanudarán  el  2 de  Enero  del  año  próximo  de 
1874,  quedando  en  tanto  autorizada  la  Mesa  para  reunir- 
ías antes  si  lo  considerase  conveniente* 

Palacio  délas  Córtes  18  de  Setiembre  de  1873.^= 
Miguel  Morayta, ^Antonio  Fernandez  Castañeda.  = José 
Tomás  y Sal vany.= Adolfo  La  Rosa.  =Benigno  Rebu- 
llida. =Tomás  Andrés  de  Andrés  Montalvo.=Mamés  Re- 
dondo Franco.» 

El  Sr.  MÓRAYTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  apo- 
yar su  proposición  el  Sr,  Morayta. 

El  Sr.  MOEAY^A:  Señores  Diputados,  breves  pa- 
labras he  de  pronunciar  en  apoyo  déla  proposición  cu- 
ya lectura  acaba  de  oir  el  Congreso;  mas  por  pocas  que 
sean*  estoy  seguro  que  bastarán  para  llevar  al  ánimo  de 
todos  el  convencimiento  de  que  hoy  es  una  suprema  ne- 
cesidad votar  la  proposición  que  tengo  la  honra  de  apo- 
yar en  este  momento.  Y seráü  necesarias  mu  y pocas  pa- 
labras, porque  creo  que  el  convencimiento  de  ta  conve- 
niencia de  esta  proposición  esta  ya  en  el  ánimo  do  todos 
los  Sres.  Diputados  de  esta  Cámara. 

Discutimos,  con  efecto,  esta  cuestión  ámplía mente 
no  hace  muchos  dias;  adujáronse  en  pro  y en  contra  to- 
dos los  argumentos,  todas  las  razones,  todas  las  obser- 
vaciones posibles;  impresas  están  en  la  memoria  de  to- 
dos los  Sres.  Diputados,  y seria  un  trabajo  inútil  que  yo 
las  repitiera  en  este  instante.  La  verdad  es,  Sres.  Dipu- 
tados, que  la  necesidad  inconcusa  de  suspender  nuestras 
tareas  por  un  espacio  de  tiempo  limitado  es  tan  supre- 
ma, tan  sentida  por  todos,  que  yo  espero  que  si  en  dias 
anteriores  esta  proposición  pudo  dar  lugar  á extensos  y 
luminosos  debates,  hoy  sea  votada  casi  por  unanimidad, 
sin  gran  discusión. 

Cierto  es,  Sres*  Diputados,  que  no  hemos  termina- 
do, ¡qué  digo  terminado!  que  apenas  liemos  iniciado  las 
grandes  tareas  para  las  que  el  país  nos  ha  elegido;  cier- 
to es  que  no  hemos  hecho  la  Constitución,  que  no  he- 
mos hecho  ios  presupuestos  generales  del  Estado,  que 
no  hemos  atacado  por  completo  y de  frente  la  cuestión 
de  Hacienda,  que  no  hemos  hecho  las  leyes  adjetivas 
que  son  necesarias  para  el  desarrollo  de  la  federación, 
que  do  hemos  hecho  una  ley  de  instr acción  publica.  Pe- 
ro, Sres,  Diputados,  preciso  es  reconocer  que  la  mayo- 
ría de  estas  leyes  no  pueden  hacerse  en  tanto  que  la 
Constitución  no  se  haga,  porque  en  ella  han  de  fundar- 
pe,  y de  los  principios  consignados  en  la  Constitución 


han  de  emanar.  En  tanto,  pues,  que  ]a  Constitución  no 
se  discuta  y vote  y promulgue,  es  en  vano  intentar 
siquiera  la  formación  de  estas  leyes.  Y que  no  podemos 
hoy  discutir  la  Constitución,  lo  demostró  el  Sr.  Olias  al 
defender  una  proposición  parecida  á esta  en  los  últimos 
dias  del  mes  de  Agosto,  aduciendo  razones  de  tal  peso, 
que  no  han  podido  ser  debidamente  contestadas  ni  des- 
truidas. No;  nosotros  no  podemos,  por  desgracia  nues- 
tra, por  desgracia  del  país,  por  desgracia  quizá  de  la 
República,  entrar  en  la  discusión  de  la  Constitución; 
nos  faltan  multitud  de  elementos  para  ello,  y es  en  va- 
no por  tanto  que  intentemos  emprender  esta  obra,  por- 
que seria  efímera,  y nuestro  empeño  no  tendria  el  re- 
sultado que  nosotros  deseamos,  ni  aparecería  con  aquel 
prestigio,  con  aquella  importancia  que  es  preciso  que 
aparezca  la  ley  fundamental  del.  Estado. 

Respecto  á algunas  otras  leyes  de  suma  convenien- 
cia para  el  país,  vosotros  lo  sabéis  como  yo,  ante  la  gra- 
vedad de  las  circunstancias,  ante  la  importancia  de  iu 
guerra  civil  en  que  estamos  envueltos,  estas  leyes,  por 
importantes  que  sean,  parecen  tan  pequeñas,  que  re- 
cuerdo que  uo  hace  muchos  dias,  defendiendo  yola  con- 
veniencia de  convertir  el  palacio  que  estuvo  destinado 
á morada  de  nuestros  Reyes  en  Museo  nacional,  de  aque- 
llos bancos  salió  una  voz  muy  amiga  mía,  que  casi  en 
son  de  mofa  me  decía  que  no  merecía  mi  proposición 
un  extenso  debate  ante  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias. Es  más,  Sres.  Dmutados;  recordareis  todos  que  un 
Sr,  Diputado,  discutidlo  el  proyecto  de  ley  de  instruc- 
ción pública,  que  ha  sido  retirado,  decía  como  suprema 
razón,  y razón  que  hacía  efecto  en  el  amono  de  todos, 
que  no  eran  estas  circunstancias  para  entretenemos  en 
discutir  una  ley  de  instrucción  pública,  cuando  los  car- 
listas amenazaban  muchas  de  nuestras  provincias,  pa- 
reciendo dispuestos  á invadir  las  Castillas.  Y si  esto  so 
decía  de  leyes  de  esta  naturaleza , ¿cómo  no  ha  do 
decirse  de  cualquier  otra  ley  parecida  que  trajéramos 
al  debate?  Por  tanto,  en  realidad,  Sres.  Diputados,  no 
tenemos  materias  discutibles  lioy  por  hoy;  las  circuns- 
tancias, superiores  á nuestra  voluntad,  así  lo  exigen,  y 
es  en  vano  que  queramos  oponernos  á estas  circunstan- 
cias, porque  seríamos  eu vuelto^  por  ellas. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  el  Congreso  recor- 
dará que  la  proposición  que  se  sometió  á la  Cámara  eo 
los  últimos  dias  del  mes  anterior,  y cuyo  temiuantc 
precepto  consistía  en  pedir  la  suspensión  de  las  sesio- 
nes, tenia,  por  decirlo  así,  dos  partes:  ana  que  estaba 
desenvuelta  en  los  considerandos  de  la  proposición,  qtic 
significaba  la  afirmación,  la  confirmación  de  una  políti- 
ca, y otra  el  precepto  ó el  acuerdo  que  se  pedia  á esta 
Cámara , que  era  como  corolario , como  consecuencia, 
como  fin  último  de  esta  política. 

Yo  no  discutiré  esta  política;  no  hablaré  acerca  de 
ella;  pero  lo  cierto  es  que  aquella  política  es  la  que  ha 
triunfado  en  esta  Cámara,  la  que  ha  levantado  el  espi- 
ta público,  la  que  permite  decir  que  hoy  las  aspiracio- 
nes liberales  todas  del  país  están  al  lado  de  esta  Cáma- 
ra, Y si  esta  política  es  la  que  ha  triunfado,  si'  ésta  po- 
lítica exige  la  suspensión  de  sesiones,  claro  es,  señores 
Diputados,  que  es  necesario  que  la  Cámara  sea  conse- 
cuente con  las  opiniones  que  ya  tiene  votadas,  y adop- 
te todos  los  procedimientos,  todas  las  consecuencias  de 
esta  política. 

Y realmente , Sres.  Diputados,  no  tengo  ninguna 
otra  razón  que  exponer.  Cuanto  añadiera  seria  solo  re- 
petir lo  ya  expuesto  por  varios  oradores  que  dísQu- 
; tío  ron  la  conveniencia  de  suspender  las  sesiones  el  dfy 


TSTÚM JSHÜ  98, 


2381 


5 de  este  mes.  Por  consiguiente,  sin  molestar  por  más 
tiempo  á la  Cámara,  y seguro  de  que  ya  que  hemos  im- 
puesto á este  Gobierno  altísimos  deberes  que  cumplir, 
que  ya  que  hemos  echado  sobro  sos  hombros  una  misión 
grandísima  y cual  no  la  ha  teuido  nunca  ningún  otro 
Gobierno,  seamos  consecuentes  con  ei  mandato  que  á 
este  Gobierno  le  hemos  impuesto,  seguros  de  que  na- 
da aventurarnos  al  dotar  k este  Gobierno  de  todas  las 
facultades  y de  todos  los  medios  do  gobierno  que  nece- 
sita tener  á su  disposición  en  momentos  tan  críticos  y 
supremos.  Porque  con  efecto,  por  lo  mismo  que  á este 
Gobierno  le  exigimos  tanto,  no  hemos  de  crearle  ningún 
género  de  obstáculos  en  su  carrera*  ni  hemos  de  des- 
prestigiar en  nada  su  alta  autoridad,  seguros  de  que  la 
autoridad  que  tiene  este  Gobierno,  debida  á 3ás  Oórtes  y 
dada  por  las  Górtes,  ha  de  ser  devuelta  necesariamente 
á estas  mismas  Qórtes;  que  no  puede  ocurrí  ríe  á nadie 
la  menor  duda  acerca  de  esto,  sentándose  en  ese  banco 
las  personas  que  le  ocupan;  y seguros,  por  último,  de 
que  Ja  autoridad  de  las  Cortes  ba  de  ser  siempre  respe- 
tada,  no  dudo  que  será  aprobada  la  proposición  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar. 

Por  consiguiente,  Sres,  Diputados,  concluyo  ro- 
gándoos toméis  en  consideración  esta  proposición,  y que 
luego  de  discutida  os  sirváis  aprobaría  dedniti va- 
mente,» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  sise  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  su- 
ficiente número  de  Sres,  Diputados  que  fuera  nominal  la 
votación;  y verificada  ésta,  quedó  aquella  tomada  en 
consideración  por  91  votos  contra  53;  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Gagigal. 

Jiménez  Mena. 

Gas  telar, 

Martí  y Tarrats. 

Roque . 

Cacho. 

Sarda, 

Puente. 

García  Romero, 

Garrido, 

Fernandez  Cuevas. 

Hidalgo, 

Castillo. 

Yelasco. 

De  Andrés  Mental vo, 

Sampere. 

Palanca. 

Ugarte, 

Martínez  Perez. 

Valbuena, 

Martínez  Yiliergaa. 

Bru  y Mendiluce, 

Solier  (D,  Guillermo), 

Pasaron, 

Morán  (D,  Miguel). 

Plaza, 

Tomás  y Salvany. 

García  Ruiz. 

Torre  Agero. 

Perez  Linares, 

Giieli  y Mercada. 

Rebullida. 


Jiraeno  García, 

Fernandez  Castañeda, 
Redondo  Franco. 

Saiuz  y Rueda, 
Yea-Murguía, 

Maznar . 

Ruiz  Llórente. 

García  López  (D.  Anastasio), 
Méndez  Ihañez. 

Boet, 

Celis  Aguilera, 

Padial,  t 

Regüeira, 

Arroyo. 

Arango. 

Concha. 

González  Yalledor. 

Muñoz  Nougués. 

Matas, 

Muñoz  Yíílanueva. 

Gira  uta  Perez. 

Rueda  y Espada. 

Avizauda, 

Miranda. 

Carriou. 

Company, 

Rusca, 

Morayta, 

Martínez  Pacheco, 

Fernandez  Ortega. 

García  Morales. 

Abad, 

Val. 

Coro  minas, 

Paz  líovoa. 

Llanos . 

Xérica. 

Lugo  Viña.  ■ 

Salabert, 

Martínez  Barcia. 

Aura  Boronat. 

Fernandez  Victo  rio. 

Orense  (D.  Antonio)  / 

Cuesta  Olay, 

Zabalá, 

Tapia. 

Almagro. 

Quiñones. 

González  Rio. 

Yaldés, 

Ladino. 

Payóla. 

Ríos  Rosas. 

F i güera  y SiLvela. 
Fernandez  Villa  verde. 
Cervera, 

Bové. 

Perelló, 

Sr.  Presidente. 

Total,  91.. 

Señores  que  dijeron  n*\ 

Benitez  de  Lugo, 

Bartolomé  y Santamaría, 
Tutau, 

Alvares  Bocalandro 
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Blanco  Villarta. 

oí  * 

Olave. 

La  fu  ente. 

Perez  Costales. 

Fantoni. 

Alfaro  (D.  Timoteo), 

Cabello. 

Perez  Pardo. 

López  Santiso. 

Barberá. 

Suarez  García. 

Muro,  , 

Yazquez  Morare. 

Haro. 

Galiana. 

Díaz  Quintero. 

Bomolioos. 

Moure. 

Zaera. 

García  Marqués, 

Alvís, 

Pinedo. 

Orense  {D.  José  María), 

Merino. 

García  Martínez. 

Talero. 

Estévagez. 

Yallés  y Ribot, 

Plá  y Mas-. 

GasaMuero. 

Santamaría  (D.  Emigdio), 

Castellano . 

Moreno. 

Alcoba . 

Ruiz  y lioyo, 
lusa, 

Pi  y Margal  1 (D,  Francisco) 

Ocon, 

Betancourt. 

Plá  de  Huidobro. 

Quereízaeta. 

Gómez  Mnnaiz. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Ojea. 

Arraentia. 

Kuiz  Chamorro. 

Fuilierut. 

Gómez  (D.  Aniano). 

Benot. 

Total,  53, 

Prévia  la  oportuna  pregunta,  las  Córtes  acordaron 
que  la  anterior  proposición  se  discutiera  en.  el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción que  se  ha  presentado  á la  Mesa, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Dice  así: 
«Los  Digitados  que  suscriben  piden  á las  Córtes  se 
sirvan  acordar  que  no  há  lugar  á deliberar  sobre  la 
proposición  que  acaba  de  apoyarse. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Setiembre  de  1873.= 
Laureano  Blanco  Yi  11  arta ,=  Diego  María  deQuesada,= 
Juan  Domingo  Opou.=Juau  Alvarez  Boca  la  ndr  o.  = Jo- 
sé Carlos  lasa.  = Diego  López  Santiso,  = Juan  Plá  y 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Blanco  Tillaría  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BLANCO  VILLARTA:  Señores  Diputados* 


j me  levanto  á apoyar  la  proposición  que  se  acaba  de 
leer,  y demostraré  la  justicia  de  ella,  entendiendo  que 
no  es  esta  la  ocasión  más  opórtuna  para  suspender  las 
sesiones  de  Córtes. 

Aquí,  señores,  hemos  sido  convocados  por  una  ley 
para  un  objeto  determinado,  y yo  creo  que  solo  por 
otra  ley  pudieran  suspenderse  las  sesiones,  pero  no  por 
una  proposición  ó por  un  acuerdo  Nunca  creí  que  la 
suspensión  de  sesiones  se  llevara  á cabo.  Ya  esta  cues- 
tión se  había  presentado  anteriormente  en  otra  forma  y 
se  ha  dilatado  hasta  que  ha  habido  suficiente  número 
: de  Diputados  para  tomar  el  acuerdo  de  suspender  las 
sesiones  primero  y disolver  la  Cámara  después,  por 
1 más  que  no  sean  estas  las  intenciones  del  Sr,  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo,  Pero  como  las  circunstancias- y 
los  acontecimientos  políticos  pueden  más  que  la  volun- 
tad de  los  hombres,  es  posible  que  lo  que  hoy  se  cree 
una  suspensión  se  convierta  mañana  eii  disolución. 

Señores  Diputados,  ¡qué  espectáculo  más  triste  va- 
mos á dar  al  paísí  Este  nos  lia  enviado  á este  sitio  para 
hacer  una  Constitución  y para  hacer  ciertas  reformas 
que  aguardaba  con  ánsia;  reformas  en  política,  refor- 
mas económicas,  administrativas  y sociales;  y vamos  á 
marchará  nuestras  casas  sin  haber  hecho  nada,  absolu- 
tamente nada;  y no  hemos  hecho  nada,  no  porque  no 
hayamos  tenido  tiempo,  sino  porque  ha  habido  la  inten- 
ción deliberada  de  que  no  discutiésemos  la  Constitución 
que  teníamos  la  obligación  de  hacer. 

Este  será  el  único  ejemplo  que  nos  presentará  la  his- 
toria de  unas  Córtes  Constituyentes  que  no  han  teuido 
espíritu  de  conservación  ; ni  aquí  ni  fuera  de  aquí,  no 
se  podrá  decir  que  lia  habido  Córtes  Constituyentes  que 
se  han  disuelto  sin  que  hayan  empezado  á hacer  aque- 
lla obra  para  que  habían  sido  convocadas;  con  la  parti- 
cularidad de  que  hemos  quedado,  tratándose  de  la  Cons- 
iítucion,  bajo  la  impresión  do  los  discursos  de  los  seño- 
res Ríos  Rosas  y Becerra,  sin  que  se  haya  levantado 
una  sola  voz  eu  favor  de  la  Constitución  federal,  cuan- 
do después  de  todo  somos  republicanos  federales,  y co- 
mo tales  hemos  venido  á hacer  la  Constitución  federal. 
Sí  estábamos  acaso  conformes  con  la  Constitución  ante- 
rior, ¿á  qué  tres  meses  de  perturbaciones?  " 

Yo  creo,  señores,  que  no  teníamos  derecho  ninguno 
á perturbar  el  país.  Si  la  anterior  Constitución  la  acepta- 
mos como  nuestra,  ¿hemos  venido  aquí  solo  puf  un  cam- 
bio de  hombres,  por  un  cambio  de  personas?  No , seño- 
res Diputados;  yo  creo  que  no  era  esto  lo  que  nosotros 
queríamos;  que  no  es  esto  lo  que  el  país  quiere:  la  mi- 
sión nuestra  aquí,  la  misión  altísima  que  traemos  aquí, 
es  precisamente  hacer  una  Constitución  federal,  nada 
más  que  esto  ; y esto  precisamente  es  lo  que  no  ha- 
cemos. 

¿Qué  motivo,  qué  razón  hay  para  no  hacerlo?  Se 
dice  que  esta  Cámara  es  una  remora  para  el  Gobierno. 
Esto  es,  señores,  una  cosa  tan  nimia,  que  no  se  puede 
ocurrir  á nadie,  puesto  que  hace  cuatro  di  as  que  se 
concedieron  á este  Gobierno  las  autorizaciones  más  am- 
plías que  en  ningún  caso  se  han  concedido.  Aquí  se 
lian  votado  Jas  leyes  de  reemplazo  del  ejército  y del  dé- 
ficit, y se  han  concedido  al  Gobierno  toda  clase  de  re- 
cursos, ¿Tiene  más  el  Gobierno  que  seguir  empleando 
estos  recursos  mientras  discutimos  la  Constitución? 
¿Yeis  en  esto  algún  mal?  ¿Veis  en  ello  la  pérdida  de  la 
República?  Pues  yo  creo  lo  contrario:  téngalo  entendido 
el  Sr,  Castelar.  El  único  lazo  de  unión  entre  el  partido 
republicano  y el  Poder  ejecutivo  es  esta  Cámara;  y el 
día  que  este  lazo  de  unión,  que  esta  Cámara,  buena  6 
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mala,  desaparezca,  téngalo  entendido  el  Sr.  Castelar,  ese 
día  se  encontrará  el  Gobierno  navegando  en  el  vacío,  á 
pesar  de  Tas  buenas  io tenciones  qu^yo  no  le  niego,  y 
quedará  entregado  en  ios  brazos  de  sus  enemigos,  que 
han  de  procurar  hundirle  á pesar  suyo,  y disolverá 
las  Cdrtes,  si  no  el  Sr.  Castelar,  el  Gobierno  que  le  su- 
ceda, sin  que  pueda  en  manera  alguua  remediarlo. 

Ejemplos  recientes  tenernos,  Sres.  Diputados.  En  el 
mes  de  Marzo  último  se  suspendieron  las  Córíes  ante- 
riores, nombrando  una  Comisión  Permanente:  no  he  de 
decir  los  motivos  ni  las  causas  que  para  ello  hubo,  por- 
que no  son  del  caso;  pero  yo  os  aseguro  que  si  el  dia 
£:í  de  Abril  hubieran  estado  reunidas,  hubiera  sido  mu- 
cho más  difícil  dar  aquel  golpe,  porque  se  hubieran 
marchado  á reunirse  a otro  punto,  como  liaríamos  nos- 
otros ahora,  donde  no  se  las  pudiese  atacar;  pero  desde 
et  momento  en  que  estuviéramos  separados,  ninguno  ó 
muy  pocos  iríamos  al  sitio  donde  se  nos  llamase. 

Se  dice,  Sres.  Diputados,  que  hay  que  emplear  to- 
das nuestras  tuerzas  en  combatir  la  insurrección  car- 
lista; que  hay  que  dejar  al  Gobierno  por  esto  en  plena 
libertad  de  acción  para  que  combata  la  insurrección;  y, 
señores,  yo  creo,  en  mi  humilde  opinión,  que  la  insur- 
rección carlista  no  se  combate  hoy  precisamente  ni.  con 
este  Gobierno,  ni  con  el  Duque  de  la  Torre  si  viniera, 
ni  con  los  radicales,  ni  con  nadie,  ínterin  no  oponga- 
mos Ideas  á ideas,  principios  á principios,  ínterin  no 
teagamos  nna  bandera  por  la  que  pelee  el  ejército,  ála 
cual  nos  acojamos  todos:  mientras  no  tengamos  esto, 
no  creo  que  se  combatirá  á Aquellos  que  pelean  bajo 
una  idea  que  creen  emanada  de  Dios,  y de  este  molo 
se  extiende  por  las  inteligencias  vulgares,  por  las  gen- 
tes sencillas  de  los  pueblos;  esto  hace  que  se  entusias- 
men y vengan  fanatizados  con  esa  idea  á combatir  la 
idea  da  la  República. 

Necesario  seria  que‘ nosotros  opusiéramos  otras  ideas, 
haciendo  la  Constitución  y todas  las  mejoras  que  el  país 
reclama , agrupándonos  todos,  levantando  el  espíritu 
del  país  y el  del  partido  republicano;  ese'  espíritu  que 
imponía  hace  algunos  meses  á los  partidos  conserva- 
dores, en  aquellos  tiempos  en  que  no  había  en  España 
mío  que  no  fuera  republicano  ó que  no  se  atrevía  á ne- 
garlo, y hoy  creo  que  todos  se  avergüenzan  de  confe- 
sar que  lo  son;  es  más:  creo  que  hay  algunos  Diputa- 
dos que  ya  no  dicen  que  son  federales,  no  sé  sí  por 
miedo.  Yo  de  mí  sé  decir  que  lo  sigo  diciendo  y lo  diré 
siempre.  Así,  pues,  señores,  si  sois  republicanos  fede- 
rales, votad  la  Constitución  federal;  y si  no,  daréis 
pruebas  de  que  no  lo  sois.  Pues  qué,  ¿por  ventura  los 
males  que  hoy  aíiigen  a España  los  ha  traído. la  Repú- 
blica? No,  y mil  veces  no;  aquí,  por  desgracia,  lo  que 
ha  sucedido  es  que  desdo  que  se  ha  proclamado  la  Re- 
pública no  la  ha  habido  ni  la  hay;  y si  no,  decidme, 
¿dónde  está?  ¿Croéis  que  con  la  Constitncion  actual  no 
gobernarían  los  radicales  y los  conservadores?  ¿Cómo 
no,  sí  es  obra  suya?  De  suerte  que,  políticamente  ha- 
blando, no  tenemos  razón  de  ser  gobierno  con  la  Cons- 
titucioli  vigente. 

Además  de  esto,  tenemos  grandes  é importantes 
proyectos  de  ley  pendientes  de  discusión;  tales  son  el 
de  la  abolición  de  la  esclavitud  y el  de  planteamiento 
de  las  reformas  de  Cuba,  sobre  los  cuales  yo  quisiera 
oir  la  opinión  de  los  Diputados  de  Puerto-Rico;  tene- 
os el  de  la  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado,  el 
de  la  secularización  de  cementerios,  el  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  anterior  sobre  cesión  á 
oenso  reservativo  de  los  terrenos  del  Estado  que  aun  no 
se  han  vendido  . 


Y esto  me  recuerda  unas  palabras  pronunciadas 
aquí  en  cierta  noche  por  el  dignísimo  Sr,  Presidente  de 
esta  Cámara,  que  decia:  «Cread  intereses,  que  es  lo  que 
hace  faUa  al  partido  república  nú",  así  como  los  han 
creado  en  su  tiempo  Ja  aristocracia  y la  mcsocracia.» 
Precisamente  íbamos  á disentir  esta  proyecto  de  ley  y 
á convertirle  en  ley  para  crear  intereses,  á fin  de  que 
los  beneficiados  por  él  fueran  los  primeros  á defender  la 
República  y apoyarla  más  y más. 

Si,  pues,  tenemos  ese  importantísimo  proyecto  de 
ley,  ¿cómo  nos  vamos  á marchar  sin  discutirle?  El  pro- 
yecto de  ley  de  instrucción  pública  ¿es  una  cosa  ha- 
lad í?  Pues,  sin  embargo,  aquí  no  se  trata  de  hacer  nada 
para  llevarle  adelante,  sino  que  únicamente  se  piensa 
en  suspender  las  sesiones  por  noventa  dias,  con  el 
frívolo,  pretesto  de  que  somos  un  obstáculo  y una  ré- 
mora  para  el  Gobierno.  Entienda  el  Gobierno  que  yo  no 
hago  aquí  un  discurso  de  oposición;  vo  precisamente 
en  este  punto  soy  de  una  opinión  quizá  distinta  de  Ja 
de  muchos  de  mis  compañeros;  hoy  por  hoy,  me  suce- 
de lo  que  á un  náufrago,  que  cuando  se  va  á pique  el 
barco,  lo  primero  que  hace  es  desprenderse  de  todos  los 
objetos  que  puedan  contribuir  á que  el  buque  se  su- 
merja; después,  cuando  le  ve  irso  á fondo,  se  traslada 
á una  barca,  y por  último,  se,  acoge  a un  palo.  Pues 
bien;  yo  el  único  palo  a que  me  agarro  es  el  Sr,  Gaste- 
lar,  y le  digo:  no  suspendas  las  sesiones;  porque  sí  las 
suspendes,  el  acuerdo  de  la  Cámara  será  el  sudarlo  que 
os  envuelva  para  caer.  Así  es  que  hoy  me  agarro  á ese 
palo,  y vuelvo  á repetir  al  Sr.  Castelar;  no  suspendas 
las  sesiones;  porque  si  lo  haces,  caerás,  y caerás  muy 
en  breve,  y caerás  á los  golpes  de  esos  amigos  que  te 
rodean. 

Yo  quisiera  que  el  Gobierno,  y sobre  todo  el  señor 
Castelar,  tuvieran  siquiera  el  instinto  de  conservación, 
y yo  creo  que  ha  perdido  su  gran  previsión,  yo  creo 
que  va  por  un  camino  que  lo  conduce  al  precipicio. 

Aquí  se  ha  dicho  hoy  por  el  Sr.  Morayta  que  era 
sentida  por  todos  unánimemente  la  necesidad  de  sus- 
pender las  sesiones,  y por  otra  parte  decia:  «es  verdad 
que  no  hemos  votado  los  presupuestos,  cosa  que  hemos 
criticado  á todos  los  Gobiernos  anteriores.))  Pues  bien; 
nosotros  venimos  á hacer  exactamente  lo  mismo  que 
aquellos;  nos  vamos  á retirar  de  aquí  habiendo  autori- 
zado unos  presupuestos,  y yo  por  mi  parte  no  veo  in- 
conveniente en  que  aquí  siguiéramos  discutiendo  la 
Constitución,  y si  el  Gobierno  no  quería  venir,  que  no 
viniera  durante  quince,  veinte  dias,  ó uu  mes,  para  lo 
cual  podríamos  autorizarle.  El  Poder  ejecutivo  podría 
cumplir  su  misión,  y el  Poder  legislativo  la  suya.  ¿Qué 
inconveniente  podría  haber  en  esto? 

Yo  digo  á los  Sres.  Diputados  que  tengan  en  cuen- 
ta lo  que  sus  electores  Ies  han  de  decir:  «¿para  qué  nos 
habéis  traido  esta  gran  perturbación  durante  seis  meses, 
si  no  habéis  hecho  la  Constitución?  ¿Para  qué  nos  ha- 
béis engañado  como  los  demás  partidos?)).  Que  tengan  en 
cuenta  también  que  si  las  sesiones  se  suspenden,  deben 
darse  el  último  adiós,  porque  las  Cortes  no  volverán  á 
reunirse,  pese  á quien  pese. 

Se  ba  dicho  aquí  por  el  Sr.  Morayta  que  no  hay 
materias  que  discutir,  y al  mismo  tiempo  decia  que  fal- 
taba discutir  la  Constitución,  los  presupuestos,  los  pro- 
yectos de  instrucción  pública,  el  de  separación  de  la 
Iglesia  del  Estado,  el  de  secularización  de  cementerios, 
el  de  Hacienda,  y anadia:  «pero  no  podemos  discutirlos 
á causa  de  la  cuestión  carlista;))  como  si  nosotros  des- 
de aquí  no  hubiéramos  hecho  todo  lo  que  podíamos  ha- 
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cer  respecto  á esa  caes  tico.  Nosotros  ya  la  hemos  tra- 
tado, dando  al  Gobierno  todos  los  medios  y todos  los  re- 
cursos que  ha  creído  necesarios  para  poder  dominarla, 
Al  Poder  ejecutivo  toca  aplicar  esos  medios;  entre  tanto, 
puede  el  legislativo  llenar  aquí  su  misión,  que  es  re- 
solver los  proyectos  de  ley  pendientes. 

De  consiguiente,  mego  á los  Sres/  Diputados  que 
se  fíjen  también  en  esto,  y que  no  vean  un  obstáculo 
en  la  Cámara,  cuya  misiou  es  levantar  el  espíritu  del 
país  con  las  leyes  qué  han  de  salir  de  aquí,  que  no  sé 
por  qué  no  han  salido  ya;  no  sé  por  qué  no  se  ha  dado 
dictamen  sobre  muchos  proyectos  importantes,  y sí  se 
han  dado,  no  me  explico  por  qué  no  se  han  leído  hace 
mucho  tiempo. 

Se  ha  dicho  también  por  el  Sr.  Moray ta  que  la  au- 
toridad del  Sr.  Castelar  es  una  garantía  de  la  duración 
de  la  República.  ¡ Quién  duda  del  Sr,  Castelar!  Pero  la 
cuestiou  es  que  yo  creo  que  S.  S.  caerá  con  estas  Cór- 
tes  si  suspende  sus  sesiones.  Esta  es  la  cuestiou.  Si  hu- 
biera de  seguir  en  ese  banco,  yo  no  abrigaría  duda  ni 
por  un  momento;  pero  creo  positivamente  que  no  ha  de 
seguir,  porque  la  lógica  de  los  sucesos  ha  de  poder  más 
que  él,  porque  creo  que  ha  de  caer  sin  querer,  y que  se 
han  de  disolver  estas  Cortes  aunque  sigamos  teniendo 
República,  pero  República  que  nos  ha  dé  perseguir  á los 
republicanos,  como  si  fuera  un  Gobierno  absolutista  ó 
poco  menos;  y aquí  os  debo  advertir  una  cosa:  que  si 
bien  es  cierto  que  los  hombres  que  se  sientan  eqel  ban- 
co azul  son  republicanos,  es  lo  único  que  de  República 
hay  en  España;  por  lo  demás',  tenemos  el  mismo  régi- 
men político,  económico  y social,  todo  absolutamente 
igual  que  estaba  en  tiempos  de  la  Monarquía  democrá- 
tica, Por  consiguiente,  yo  quisiera  que  se  me  dijera  en 
qué  se  conoce  aquí  que  tenemos  República. 

Lo  que  más  me  ha  extrañado  es  que  haya  habido  un 
Diputado  por  Madrid  que  haya  defendido  la  suspensión 
de  sesiones,  porque  precisamente  esta  población  es  una 
dé  las  que  no  quieren  que  se  suspendan  las  sesiones  de 
las  Cortes.  Yo  quisiera  oír  acerca  de  este  punto  la  opi- 
nión de  los  demás  Diputados  por  Madrid,  {El  Sr,  López 
Santiso  pide  la  palabra .)  Creo  que  las  razones  aducidas 
son  suficientes  para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo 
de  todos  los  Sres.  Diputados.  Tengan  entendido  que  por 
lo  menos  estas  razones  son  hijas  de  la  buena  fé,  porque 
yo  creo  en  conciencia  que  la  República  se  pierde  al  sus- 
pender las  sesiones,  y por  eso  he  defendido  la  p ropos! - 
fcicion  de  «no  há  lugar  á deliberar.» 

Mis  palabras  no  son  más  que  la  expresión  fiel  de  mi 
sinceridad;  por  eso  ruego  á los  Sres.  Diputados  que 
tengan  el  valor  suficiente  para  dar  su  voto  en  pró  de  mi 
proposición;  tanto  más,  cuanto  que  no  es  cuestión  de 
Gabinete:  tengan  ese  valor,  y creo  que  se  lo  agradece- 
rán sus  electores;  y sobre  todo,  sí  mañana  se  pierde  la 
República,  no  tendrán  ningnn  remordimiento  de  con- 
ciencia, si  por  desgracia  llega  á perderse  la  República; 
porque  yo  pronostico  que  el  Gobierno  republicano  Cae- 
rá inmediatamente  después  dé  suspendérselas  sesiones, 
y votando  mi  proposición  no  tendrían  siquiera  ese  re- 
mordimiento de  conciencia  que  no  podrían  borrar  en 
mucho  tiempo. 

No  queriendo,  pues,  molestar  más  á la  Cámara,  me 
aiento,  en  la  confianza  de  que  los  Sres.  Diputados  vol- 
verán sobre  el  acuerdo  tomado  anteriormente  y vota- 
rán esta  proposición,  y de  este  modo  prestarán  el  ma- 
yor servicio  que  pueden  prestar  á la  República  federal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santiso  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 


El  Sr.  LOPE2  SANTISO:  Señores  Diputados,  an- 
te todo  doy  gracias  al  Sr.  Blanco  Vi  Harta  por  la  alusión 
personal  con  que  se  ha  servido  honrar  4 los  Diputados 
por  Madrid,  porque  ella  me  permite  terciar  en  este  de- 
bate, en  donde  indudablemente  se  han  de  oir  elocuen- 
tísimos oradores  de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  y $g 
bueno,  y en  mí  sentido  es  necesario  que  en  este  lumi- 
noso debate  se  escuche  la  opinión  de  los  pequeños,  por- 
que también  algunas  veces  los  pequeños  solemos  decir 
■ verdades,  y verdades  que  suelen  amargar.  Yo  siento  que 
para  una  alusión  personal  no  tenga  el  campo  necesario 
para  poder  extenderme  como  en  sí  lo  merece  el  debate 
iniciado  en  esta  Cámara;  pero  ruego  al  Sr.  Presidente 
y á los  Sres,  Diputados  que  uo  tan  solo  me  perdonen 
la  osadía  dé  terciar  yo  en  él,  que  osadía  es  ciertamente 
atendiendo  á la  insuficiencia  del  Diputado  que  lo  hace, 
sino  que  me  presten  su  benevolencia,  que  si  la  solici- 
tan todos,  la  necesitan  macho  más  los  que  no  tienen 
el  don  de  la  palabra  para  cautivar  la  atención  de  los  se- 
ñores Di  patadas. 

Ha  dicho  el  Sr,  Blanco  Villar ta  que  un  Sr.  Dipu- 
tado, mi  querido  amigo  el  Sr.  Martin  de  Olías,  había 
iniciado  bastantes  dias  hace  un  debate  análogo  al  que 
hoy  se  inicia,  por  medio  de  otra  proposición,  y que  como 
Diputado  por  Madrid  había  emitido  su  opinión,  y desea- 
ba el  Sr,  Blanco  Vil  1 afta  oir  la  de  los  demás  Diputados 
y saber  si  estaban  6 no  conformes  con  el  Sr.  Martin  de 
Olías;  y ha  de  oiría  seguramente  el  Sr.  Blanco  Villar- 
ta,  y ha  de  oirla  la  Cámara,  y hade  oirla  completamen- 
te contradictoria  á la  que  ha  emitido  el  Sr,  Martin  dé 
Olías  sobre  este  particular;  y es  tanto  más  necesario, 
Sres.  Diputados,  que  un  Diputado  que  tiene  la  honra  do 
representar  á Madrid  exponga  aquí  opiniones  contrarias 
á las  que  ha  expuesto  el  Sr.  Martin  de  Olías  sobre  este 
mismo  motivo,  cnanto  que  existiendo  como  existe  una 
marcadísima  prevención  en  el  país,  una  marcadísima 
prevención  en  esta  Cámara,  como  se  ha  significado  des- 
de los  primeros  momentos  en  que  ha  abierto  sus  sesio- 
nes, por  opiniones  que  aquí  se  han  sustentado  en  con- 
tra de  Madrid,  es  preciso  que  no  queden  los  Sres.  Di- 
putados, que  no  quede*  el  país  bajo  la  dol orosa  impre- 
sión de  que  quizá  opinaran  todos  los  republicanos  de 
Madrid,  todos  los  Diputados  que  tienen  la  representa- 
ción de  Madrid,,  como  ha  opinado  el  Sr.  Martin  de  Olías, 
uno.de  sus  dignos  representantes  en  esta  Cámara, 

Sfyo  creo  que  puede  haber  en  esta  Asamblea  pre- 
vención contra  el  Madrid  oficial;  si  yo  creo  que  puede 
haberla  y la  hay  en  el  país  (y  yo  estoy  perfectamente 
de  acuerdo  con  esa  opinión)  contra  el  Madrid  oflciali 
contra  el  Madrid  absorbente,  contra  el  Madrid  cent r ati- 
zador, y,  sí  me  permitís  la  frase,  contra  el  Madrid  chu- 
póptero, no  puede  tenerse  esa  prevención,  es  inconve- 
niente tenerla  contra  el  Madrid  liberal,  contra  el  Madrid 
demócrata  y contra  el  Madrid  republicano,  porque  el 
Madrid  liberal,  demócrata  y republicano  ha  dado  en  di- 
ferentes ocasiones  maestras  patentes,  muestras  solem- 
nísimas de  que  sabe  perfectamente  entender  cuáles  son 
sus  derechos  y cuáles  son  también  sus  deberes,  y jamás 
ha  comprometido  la  libertad  con  sus  locuras,  sino  que 
la  ha  defendido  muchas  veces  y la  ha  amparado  de  gran- 
dísimos escollos  que  el  Gobierno  la  ha  presentado,  fal- 
tando de  una  manera  descarada  á lo  que  había  prome- 
tido al  país. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  no  hay  motivo 
alguno  para  que  quede  en  los  Sres.  Diputados  la  más 
leve  sospecha  de  que  pudiera  el  pueblo  republicano  do 
Madrid  estar  perfectamente  conforme  con  las  ideas  sos- 
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tenidas  aquí  por  el  Sr*  Martin  de  Olias  respecto  á la  sus- 
pensión de  las  sesiones  de  las  Córtese  conste  que  si  pu- 
diera ser  factible,  y esto  sin  duda  lo  podría  ser  inme- 
diatamente, si  se  pudiera  escuchar  la  opinión  pública 
del  partido  republicano  de  Madrid  respecto  á este  punto 
concreto,  había  de  estar  esa  opinión  de  parte  del  que 
en  este  momento  tiene  la  honra  de  cansaros  con  su  mo- 
lesta palabra,  y no  de  parte  del  Sr.  Martin  de  Olías;  es 
seguro,  completamente  seguro.  ¿Y  cómo  no  habia  de 
ser  así,  8res-  Diputados,  si  yo  recuerdo,  como  vosotros 
de  seguro  recordáis,  lo  que  aquí  ha  acontecido  después 
del  11  de  Febrero?  Vosotros  habéis  observado  que  tanto 
en  Madrid  como  fuera  de  Madrid,  donde  se  han  creado 
tartas  Juntas  en  el  momento  que  en  España  se  ha  pro- 
clamado la  República  por  unas  Górtes  que  no  eran  re- 
publicanas, se  quería  que  la  República  fuera  lo  que  en 
el  pensamiento  de  los  republicanos  estaba,  que  era  ía 
República  federal;  y como  esto  no  era  posible,  como  no 
era  justo  que  aquellas  Córfes  proclamaran  la  República 
federal,  comenzó  esa  desconfianza  constante  dei  partido 
republicano  de  que  la  República  fuera  de  verdad,  de 
que  la  República  fuera  la  federal,  que  era  su  mayor  as- 
piración* Todos  los  principales  hombres  de  nuestro  go- 
bierno, todos  los  principales  hombres  de  nuestro  parti- 
do, que  con  su  elocuente  palabra,  con  su  incansable 
pluma,  eu  la  tribuna,  en  la  prensa,  en  los  clubs  y en 
todas  partes,  y con  su  habililidad  en  este  Parlamento, 
habían  conseguido  traer  la  República  en  una  forma  y 
de  una  manera  que  el  partido  no  esperaba,  decían  á 
todas  las  provincias,  y sobre  todo  en  Madrid  cuando  te- 
man lugar  una  porción  de  manifestaciones,  que  tuvie- 
ran paciencia  los  pueblos,  que  no  se  impacientaran, 
que  la  República  federal  vendria,  que  ellos  no  podían 
faltar  de  ninguna  suerte  á Jos  sagrados  compromisos, 
que  habían  contraido  con  otros  partidos  a!  aceptar  los 
poderes  de  otra  Cámara;  que  esperaran  la  próxima-  re- 
unión de  las  Górtes  Constituyentes,  que  eu  ellas  se  pro- 
clamarla inmediatamente  la  República  federal,  y con 
ella  vendria  la  discusión  inmediata  de  la  Constitución 
de  esa  misma  República  federal* 

Decía  antes  que  cómo  no  había  de  recordar  esto  el 
Sr*  Martin  de  Olías  y cómo  no  he  de  recordarlo  yo,  cuan- 
do el  Sr.  Martin  de  Otías,  como  yo  y como  otros  mu- 
chos individuos  del  partido  republicano  en  Madrid,  vela- 
mos en  aquellos  momentos  cómo  se  agitaba  la  Opinión 
pública  reclamando  precisamente  que  fuera  una  verdad 
la  República  federal,  y observando  con  pena  que  el, par- 
tido republicano  no  traducía  en  hechos  Jo  que  tantas  veces 
habia  ofrecido  al  país,  que  no  se  realizaba  aquel  cúmu- 
lo de  reformas  que  sé  habian  predicado  al  país  y que 
hablan  levantado  las  masas  solo  con  sus  predicaciones; 
que  no  se  realizaba  ninguna  de  aquellas  reformas,  re- 
pito; y observando  que  los  destinos  continuaban  en  ma- 
nos de  nuestros  enemigos  y que  se  moría  de  hambre 
gran  parte  del  partido  republicano , recurría  necesaria 
y lógicamente  á los  hombres  del  Gobierno  á demandar- 
les que  se  realizaran  esas  reformas  é hicieran  lo  que 
habian  ofrecido  al  país,  lo  que  ol  país  tenia  imperiosa 
necesidad  do  que  se  realizara  en  la  esfera  de  los  hechos. 

Pues  bien,  la  contestación  que  los  ilustres  varones 
que  componían  el  Gobierno  provisional  daban  á todas 
las  comisiones  que  á ellos  en  demanda  de  lo  que  ho  ex- 
puesto recurrían,  era  que  habiendo  de  venir... 

El  Sr.  PRESIDEME:  Señor  Diputado,  S*  S,  ha 
pedido  la  palabra  para  una  alusión- personal,  y dejo  á 
su  recto  juicio  el  apreciar  si  está  en  efecto  dentro  de  los 
límites  de  una  alusión  el  amplio  discurso  que  S,  S.  es- 
tá pronunciando* 


El  Sr.  LOPE2!  SANTISO:  Yo  acataré  siempre,  co- 
mo debo,  la  autorizada  opinión  del  Sr*  Presidente,  no 
tan  solo  por  la  autoridad  que  representa,  sino  muy  es- 
pecialmente por  ocupar  ese  sitial  el  Sr*  Salmerón;  pero 
debo  hacerle  un  ruego  cariñoso  , y es,  que  habiéndose 
dicho  antes  que  se  darla  una  gran  amplitud  á este  de- 
bate, y habiendo  observado  con  satisfacción  que  á otros 
oradores  (be  dicho  mal,  á los  oradores;  porque  al  decir 
á otros  oradores,  yo  me  he  calificado  de  orador,  no  te-, 
niendo  pretensiones  de  serlo);  habiendo  observado  que  á 
los  oradores  se  les  ha  concedido  una  gran  extensión,  yo 
me  recomiendo  á la  benevolencia  del  Sr.  Preside  ufe  pa- 
ra que  me  conceda  un  poco  más  de  latitud  al  hacerme 
cargo  de  la  aiusiou* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  me  limito  á recomendar 
á S*  S.  que  en  todo  lo  que  le  sea  posible  se  circunscri- 
ba á la  alusión, 

El  Sr.  DOFE2S  SANTISO:  Pues  bien,  Sres,  Diputa- 
dos; he  de  concretarme  necesariamente  á lo  que  la  alu- 
sión en  si  permite* 

Decía  antes,  y repito  ahora  en  las  menos  frases  po- 
sibles, que  el  partido  republicano  estaba  ansioso  dé  re- 
formas; que  el  partido  republicano  estaba  ansioso  de  que 
se  tradujera  en  hechos  lo  que  habia  ofrecido  constante- 
mente desde  la  oposición;  que  el  partido  republicano 
estaba  ansioso  de  que  este  país  obtuviera  las  reformas 
imperiosamente  exigidas  por  la  opinión  pública  y por 
el  estado  desastroso  del  Erario;  que  el  partido  republi- 
cano estaba  ansioso  de  que  estas  reformas  redundaran 
en  beneficio  del  pueblo,  porque  así  se  le  habia  dicho  en 
todos  los  tonos;  y por  último,  que  el  partido  republica- 
no habia  respetado  á los  ilustres  varones  que  componían 
aquel  Gobierno,  pues  por  su  mandato  se  habian  disuei- 
to  las  Juntas  de  las  provincias,  se  habian  disuelto  en 
Madrid  imponentes  manifestaciones,  con  la  esperanza  de 
que  en  ol  momento  que  se  abrieran  estas  Cortes  se  ha- 
rian  inmensas,  trascendentales  reformas,  para  trasfor- 
raar  completamente 4 este  país,  como  lo  exigía  imperio- 
samente la  opiuiou. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  se  ha  abierto  esta  Cá- 
mara, y desgraciadamente  no  ha  sucedido  lo  que  todos 
esperaban.  Yo  no  diré,  como  han  manifestado  aquí  re- 
petidas veces  dignísimos  individuos  de  la  mayoría,  que 
esta  Cámara  se  ha  ocupado  de  nimiedades,  de  cuestio- 
nes pequeñas,  no;  porque  yo  creo  que  ha  sido  con  ve- 
niente tratar  de  todo  cuanto  se  ha  tratado  en  esta  Cá- 
mara, porque  yo  creo  que  nos  liemos  ocupado  aquí  de 
lo  que  se  ocupan  todas  las  Cámaras;  pero  en  lo  que  yo 
no  puedo  estar  conforme  de  ninguna  manera,  eu  lo  que 
de  seguro  no  lo  puede  estar  el  país,  es  en  perder  la  úl- 
tima esperanza,  que  eta  la  de  que  se  habia  de  discutir 
la  Constitución,  esta  Constitución  que  habia  de  ser  la 
panacea  de  todos  los  males  que  afiigeu  á nuestra  Patria. 
En  éste  sentido  sabéis  que  se  presentó  un  presupuesto 
para  legalizar  interinamente  la  situación  económica  del 
país,  porque  no  era  posible  hacer  otra  cosa,  porque  no 
se  podía  formar  un  presupuesto  sin  tener  aprobada  la 
Constitución  federal*  Ahora  resulta,  Sres.  Diputados, 
que  la  interinidad  se  va  á convertir  en  perpetuidad,  y 
no  sabemos  cuándo  se  realizará  eso.  De  suerte  que  la 
última  esperanza  que  el  pueblo  tenia  era  esta  Cámara; 
hoy  se  suspende,  y el  pueblo  cree,  y no  Jo  dudéis,  se- 
ñores Diputados,  lo  cree  con  fundamento,  que  la  sus- 
pensión es  completamente  sinónima,  es  lo  mismo  qnc  la 
disolución,  no  porque  los  republicanos  lo  quieran,  sino 
porque,  como  ba  dicho  muy  bien  el  Sr*  Blanco  y Vi- 
llar ta,  los  hechos  han  de  venir  á imponerse  completa  - 

619 


2360 


18  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


mente  á los  ilustres  individuos  que  componen  el  Go- 
bierno actual. 

Todavía  resuenan  bajo  la  techumbre  de  este  edificio 
las  elocuentísimas  palabras  del  Sr  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  cuando  el  otro  dia  ensalzaba  la  actitud  dig-i 
na  y patriótica  de  todos  los  individuos  de  esta  Cámara 
al  concederle,  como  le  han  concedido,  las  más  ámplias 
autorizaciones  que  se  han  dado  á uu  Gobierno  represen- 
tativo. Habéis  observado  que  á pesar  de  nuestras  dife- 
rencias, á pesar  de  nuestras  pequeñas  pasiones,  si  es 
que  las  hay,  cuando  la  Patria  está  en  peligro,  cuando 
el  peligro  es  tan  grande  y tan  inminente  como  lo  es  en 
este' momento  que  toma  tanto  incremento  la  guerra  van- 
dálica de  los  hijos  del  oscurantismo,  esta  Cámara  se  ha 
inspirado  en  un  alto  deber,  y como  un  solo  hombre  ha 
votado  esas  autorizaciones  que  en  otras  Cámaras  han  si- 
do siempre  objeto  de  grandes  y largos  debates,  y hasta 
de  dolorosas  y trascendentales  cuestiones  personales. 
Esto  prueba  que  esta  Cámara  se  halla  animada  del  ma- 
yor patriotismo;  que  esta  Cámara  está  completará  ente 
unida  cuando  la  Patria  peligra,  sean  cualesquiera  las  opi- 
niones del  Gobierno,  aunque  no  sea  posible  que  estén 
conformes  todos  los  lados  de  la  Cámara  con  las  opinio- 
nes que  éste  sustenta  en  su  programa,  porque  á pesar 
de  su  buen  deseo,  á pesar  de  su  patriótico  fia,  nos  ha 
de  conducir  necesariamente  á la  perdición,  no  ya  de  la 
República  federal,  que  yo  la  veo  completamente  perdi- 
da si  el  pueblo  no  la  salva,  sino  hasta  la  perdición  de 
la  República. 

Y bien,  á una  Cámara  que  así  se  conduce,  á una 
Cámara  que. concede  al  Gobierno  todas  las  facultades, 
que  le  concede  dinero,  que  le  concede  hombres,  que  le 
da  atribuciones  para  suspender  las  garantías,  que  le  au- 
toriza para  todo,  absolutamente  todo  lo  que  sea  concluir 
la  guerra  de  los  carlistas,  ¿qué  puede  pedírsele,  que 
quiere  pedírsele? 

Yo  hubiera  comprendido  que  los  Sres.  Diputados  hu- 
bieran venido  aquí  á pedir  que  el  Gobierno,  nna  vez  ob- 
tenidas las  autorizaciones,  no  pudiera  ni  debiera  presen- 
tarse aquí  á entretenerse  y escuchar  las  preguntas  de  los 
Sres.  Diputados  que  en  los  miércoles  y sábados  se  le  ha- 
cen; yo  hubiera  comprendido  hasta  esto;  pero  lo  que  no 
comprendo  de  ninguna  manera,  desde  el  momento  que 
esta  Cámara  se  ha  conducido  con  un  patriotismo  deque 
ha  dado  tantas  pruebas,  es  que  se  venga  aquí  eou  una 
proposición  de  suspensión  de  sesiones  y que  se  insista 
en  ella. 

Si  queréis  mimar  á los  partidos  contrarios  á la  Re- 
pública (porque  esta  es  la  verdad,  eso  es  uua  exigencia, 

6 á lo  menos  así  se  desprende  de  los  hechos)  y que  no  se 
discuta  la  Constitución  federal  si  ellos  han  de  prestar- 
nos su  concurso  contra  las  bandas  del  carlismo,  ¿creeis 
vosotros,  Sres.  Diputados,  que  por  halagar  á los  demás 
partidos  no  vais  á descontentar  al  partido  republicano, 
con  el  cual  teneis  necesidad  de  vivir  principalmente? 

Pues  tenedlo  entendido;  si  conseguís  suspender  las  se- 
siones dando  este  gusto  á los  demás  partidos;  si  para  el  2 
de  Enero  se  ha  concluido  la  guerra  civil,  que  lo  dudo; 
si  se  hace  de  la  guerra  civil  un  medio  político,  como  en 
España  ha  sucedido  muchas  veces,  tenedlo  entendido, 
los  demás  partidos  os  dirán,  y dirán  perfectamente:  ;ah! 
pues  qué,  ¿creíais  que  os  he  impuesto  esta  condición  para 
prestaros  mi  concurso  con  objeto  de  concluir  la  guerra 
civil,  para  no  sacar  ningún  fruto  de  esta  suspensión  ni 
de  esta  cooperación?  ;Cáí  No;  de  ninguna  suerte:  lo  que 
quiero  á todo  trance  es  que  no  se  discuta  la  Constitución 
federal,  porque  precisamente  esa  Constitución  es  todavía  1 


peor  que  los  carlistas,  como  se  ha  dicho  ya  en  esta  Cá- 
mara. 

Si  yo  fuera  individuo  de  la  comisión  Constitucional 
no  habría  consentido  de  ningún  modo  que  se  hiciera  lo 
que  hoy  se  está  harneado,  ni  lo  que  se  ha  hecho  en  dias 
anteriores,  que  es  dejar  pasar  sin  haber  contestado  á 
alusiones  tan  trascendentales  y do  tanta  significación 
como  las  que  hizo  mi  amigo  particular  el  Sr.  Becerra- 
que  no  parece  sino  que  esta  Cámara  tiene  tan  poca  vi- 
rilidad, tan  poco  espíritu  revolucionario,  que,  como  de- 
cía muy  bien  el  Sr.  Romero  Robledo  , ni  aun  para  hacer 
tonterías  tiene  vigor  y patriotismo.  Porque  la  verdad  es 
que  esta  Cámara  ha  dejado  de  discutir  la  Constitución 
después  de  haber  pronunciado  un  valioso  discurso  el 
Sr*  León  y Castillo;  después  de  haber  usado  la  palabra 
durante  hora  y media  el  Sr.  Becerra  para  alusiones  per- 
sonales, diciendo  á la  comisión  Constitucional:  «Es  ne- 
cesario queseáis  cbnsecuentes  (son  palabras  textuales), 
y que  no  se  venga  á decir  aquí  al  escenario  una  cosa 
diferente  de  lo  que  se  siente  y se  dice  en  los  pasillos  y 
en  el  salón  de  conferencias.» 

Y por  mucha  importancia  que  yo  lo  dé  al  Sr.  Be- 
cerra, que  latiene;  por  mucha  importancia  que  también 
le  dé  ai  Sr.  León  y Castillo,  que  también  la  tiene;  por 
grandos  y elocuentes  que  hayan  sido  sus  discursos,  no 
creo  que  valgan  tanto,  no  creo  que  consigan  tanto  que 
puedan  haber  matado  el  proyecto  de  la  Constitución  fe- 
deral que  ha  presentado  una  comisión  en  nombre  do 
esta  Cámara;  porque  si  tío  se  valieran  do  otras  armaa 
los  Sres.  Becerra  y León  y Castillo  más  que  de  discur- 
sos, uo  temería  yo  por  la  República  federal;  pero  como 
temo  que  se  valgan  de  otras  armas  que  no  estas,  por 
eso  tengo  dudas  de  poder  salvar  la  República. 

Suplico,  pues,  Sres.  Diputados,  sean  cualesquiera 
vuestras  opiniones  sobre  este  punto,  que  tengáis  pre- 
sente lo  que  habéis  manifestado  eu  los  colegios  electo- 
rales al  cuerpo  electoral,  y que  si  no  queremos  que  ha- 
ya en  este  país,  revoluciones  constantes  que  perturben 
la  sociedad;  si  no  queremos  que  se  repita  lo  que  ha  ha- 
bido, desgracias  é infortunios  de  la  República  federal, 
proclamándose  algunas  provincias  en  cantones  inde- 
pendientes; sino  queréis  hacer  esto,  no  votéis  la  sus- 
pensión de  sesiones;  porque  tened  entendido  que-  ésta 
Cámara  dividida,  esta  Cámara  apasionada,  esta  Cámara 
con  sus  debilidades,,  es  sin  duda  ninguna  la  última  es- 
peranza qne  tiene  la  República  federal  para  poder  sal- 
varla *de  tantos  escollos,  de  tantos  enemigos  como  la 
cercan,  unos  francos  y otros  encubiertos.)) 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  fuera  nomi- 
nal la  votación;  y verificada,  quedó  desechada  por  100 
votos  contra  51,  en  la  formo  siguiente: 

Señores  que  dijeron  m . 

Oagigal. 

Jiménez  Mena. 

Cas  te  lar. 

Carvajal  (D.  José). 

Pedregal  Cañedo. 

De  Andrés  Montalvo. 

Tomás  y Salvany, 

M a r tinez  V i 1 le  rga  s , 

García  Romero. 

Castillo. 

Morán  (D.  Miguel), 
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García  Alvarez. 

Fernandez  Latorre, 
Fernandez  Cuevas* 
Yalbuena. 

García  López  (D.  Anastasio) 
Plá.  y Martí* 

Cacho. 

Bové. 

Sampere. 

Bru  y Mendiluce, 

Martínez  Barcia. 

Fernandez  Vietorio. 

Ce  r vera . 

Rivera  (D,  Valero). 

Hadar. 

Sardá* 

Martí  y Tarrats, 

Salabert, 

Plaza. 

Pascual  y Casas. 
Maisomiave  {B.  Juan)* 

Perez  Linares. 

Güell. 

Régueíra. 

Gorda. 

Roque. 

Jitneao; 

Xérica. 

Salaz  y Rueda. 

Solíer  (D/ Guillermo). 
Muñoz  Villanueva. 

Paz  y Novo  a. 

Rueda. 

Payóla. 

fíoet. 

Celis  Aguilera. 

Girauta  Perez. 

Matnar. 

Puígorioh 
Moreno  Rodríguez. 

Redondo  Franco. 

Rodríguez  Arango. 

Concha. 

Corominijs. 

Matas. 

Clavé. 

Ruiz  Llórente. 

Arroyo. 

Puente. 

Monturiol. 

Martínez  Pacheco. 
Vea-Murguía. 

Martínez  Perez. 

La  Rosa. 

Morayta. 

Fernandez  Ortega. 

García  Morales* 

Abad. 

Val. 

Santos  Manso. 

Col  ubi. 

Almagro, 

González  Va  Hedor. 

Aynso. 

Pasar  ón. 

Becerra. 

Bonet. 


Muñoz  Ñongues. 

Rebullida. 

Zabala. 

Tapia. 

Ladico. 

Lugo  Viña. 

- Aura  Eoronat. 

Garrido. 

González  Rio. 

Cuesta  OI  ay. 

León  y Castillo* 

Rosca. 

Ríos  y Rosas. 

Figuera  y Sil  vela 
Fernandez  Villa  verde. 
Carrion. 

Orense  (D.  Antonio), 

Fadíal. 

Gómez  Marín. 

Velasen, 

Fernandez  Castañeda. 

Sr,  Presidente. 

Total;  100. 

Señores  que  dijeron  g¿: 

Eenitez  de  Lago. 

Bartolomé  y Santamaría* 
Olave, 

Torres  y Torres. 

García  Martínez, 

Üasalduero. 

Barbera. 

Lafnente* 

■ Muro. 

Alfaro  (D.  Timoteo). 

Blanco  Villarta. 

Perez  Pardo. 

Alvarez  Boealandro. 

Suarez  García. 

Cabello. 

Díaz  Quintero, 

Vázquez  Mor  ¡siró* 

..  Estévanez. 

Calvo* 

Galiana. 

Haro. 

O c on , 

García  Marqués, 

Pinedo. 

Orense  (D.  José  María). 
InsLa, 

Gil  de  Roda. 

Quesada. 

Rodrigues  Tcijeiro. 
Somolinos, 

Merino. 

Moreno , 

Fantoní. 

Valles  y Ribot. 

Plá  y Mas. 

López  S antiso. 

Corchada, 

Aivis. 

Santamaría  (I>.  Emigdio) 
Castellano. 

Benot. 
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Valero.  * 

Alcoba,  + 

Gómez  Munaiz. 

Moure, 

Correa. 

Pedregal  Guerrero. 

Ruiz  Chamorro. 

Fuillerat, 

Perez  Costales. 

- Rodríguez  Sepulveda 

Total,  51. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  la  proposición 
del  Sr.  Morayta. 

Leída  nuevamente  la  proposición,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Hay  una 
enmienda  que  dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  propone  á la  Cámara  la 
siguiente  enmienda  á la  proposición  que  acaba  de 
leerse: 

«Las  Cortes  Constituyentes  no  suspenderán  sus  se- 
siones hasta  después  que  hayan  discutido  la  Constitu- 
ción.» 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Setiembre  de  1873,= 
Jerónimo  Fuillerat.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Fuillerat  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  FUILLERAT:  Señores  Diputados,  si  los  hom- 
bres más  expertos  de  esta  Cámara  os  han  pedido  bene- 
volencia al  comenzar  sus  discursos,  con  cuánta  más  ra- 
zón no  habrá  de  hallarse  justificado  en  estos  momentos 
el  ruego  que  os  dirijo  para  que  tengáis  la  dignación  de 
oirme.  Nada,  sino  prestaros  mi  patriótico  concurso,  ha 
sido  mi  guia  desde  que  tuve  la  honra  de  sentarme  en 
los  escaños  de  esta  Asamblea,  y harto  lo  prueba  el  si* 
lencio  y recogimiento  en  que  hasta  hoy  he  venido  qp- 
cerrándome  deliberadamente.  No  había  querido  hablar 
por  eso,  y porque  me  lastiman  mucho  los  obstáculos  que 
aquí  tan  aciaga  como  inconscientemente  se  han  aglo- 
merado. Y hubiera  persistido  en  no  salir  de  mi  deter- 
minado silencio,  á no  haber  sido  por  esa  tan  extraña 
como  antipatriótica,  nefanda  y desgraciada  proposición 
que  ha  presentado  el  Sr.  Moray ta  en  unión  de  otros  co- 
frades de  la  mayoría,  con  la  misma  intención  que  la 
presentada  á la  Asamblea  el  otro  día  por  el  Sr.  Olías , 
para  que  ésta  suspenda  sus  deliberaciones,  ¡Ah,  señor 
Morayta  y Sr.  Olías!  ¡Cnanto  siento  que  hayais  servido 
de  dóciles  y adecuados  instrumentos  para  iniciar  e‘sa 
cuestión  que  tanto  tiempo  hace  bulle  y se  agita  en  el 
fúnebre  pensamiento  de  un  antiguo  republicano  que  ase- 
guran que  es  hoy  enemigo  del  pueblo,  y que  de  ser  esto 
cierto,  no  ha  tenido,  para  mayor  mengua  suya,  valor 
de  presentarla  por  sí  mismo  á la  Cámara l (Rumores;  el 
orador  deja  de  hablar  por  algunos  momentos . ) 

Señor  Presidente,  suplico  á V.  S.  se  sirva  restable- 
cer el  órden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  creí  que  S.  S.  necesitaba 
algún  descanso  para  enlazar  sus  períodos. 

El  Sr.  FUILLERAT:  Señores  Diputados,  es  necesa- 
rio salir  de  esta  situación  anómala,  de  esta  situación 
ambigua,  de  esta  situación  confusa  y aflictiva  para  la 
Patria,  en  que  nos  encontramos,  y hablar  muy  claro, 
muy  claro,  para  que  todo  el  mundo  pueda  definirnos  y 
juzgarnos.  Nuestro  deber  en  estos  momentos  de  peligro 
es  decir  al  país  con  la  autoridad  nunca  desmentida  de 
nuestra  consecuencia  política  y con  la  firmeza  de  nues- 
tras arraigadas  convicciones,  que  el  interés  público  se 
ha  convertido  lastimosamente  por  muchos  en  medro  y 


engrandecimiento  personal,  y la  energía  en  lisonja  y 
servilismo;  que  aquí  lo  que  se  ve  con  inaudito  asombro 
es  una  solapada  y verdadera  lucha  entre  la  libertad  y la 
reacción,  entre  la  República  federal  y ia  República  ce- 
sarían a,  y que  los  vergonzantes  y deprimidos  corifeos 
de  esta  última  se  reúnen  siniestramente  en  las  maléficas 
sombras  de  adocenados  cónclaves  para  conspirar  contra 
la  democracia  y matar  por  la  espalda  con  inicua  saña 
todo  aquello  más  grande,  más  generoso,  más  levantada 
y espontáneo  que  hay  en  nuestro  credo  social  y políti- 
co, donde  el  país  tiene  fundadas  sus  más  halagüeñas 
esperanzas.  Por  eso  es  preciso  que  la  situación  se  des- 
peje, para  que  deslindados  cual  corresponde  los  campos, 
se  vea  en  qué  lado  están  los  federales  y dónde  los  reac- 
cionarios; en  qué  lado  están  los  que  sienten  vibrar  en 
su  corazón  la  cas tel Urna  genial  y primitiva  idea  federa- 
lista, y dónde  los  que  con  la  palabra  de  españolismo  en 
los  labios,  ocultan  las  poetizas  formas  extranjeras,  em- 
peñándose obstinadamente  en  importarnos  la  política  de 
Versal  les,  como  los  sastres  y modistas  nos  importan  sus 
triviales  formas;  en  qué  lado  están  los  que  respetan  el 
derecho  y desean  la  felicidad  de  la  Patria,  y dónde  los 
opresores  liberticidas  que  sórdida  y cínicamente  están 
comerciando  con  la  política  y forjando  mordazas  y cade- 
nas para  los  honrados  ciudadanos  que  piden  se  discuta 
la  Constitución,  se  hagan  reformas  y formulen  leyes 
que  regeneren  las  viejas  instituciones  sociales,  abran 
las  fuentes  de  la  riqueza  pública  y mejoren  la  condición 
de  las  clases  trabajadoras. 

Señores  Diputados,  cualquiera  diría,  en  vista  de  lo 
que  sucede,  que  se  trata  de  sorprender  á la  Cámara 
con  argumentos  especiosos  y falaces  para  que  ésta  vote 
la  suspensión  do  sesiones;  porque  á poco  que  se  medi- 
te, ¿quién  es  capaz  de  votarla?  ¿Haríamos  tal  vez,  como 
decía  muy  bien  el  Sr.  Muro,  lo  que  no  hicieron  los  le- 
gisladores de  Cádiz  cuando  la  Patria  estaba  invadida 
por  el  extranjero?  ¿Hemos  venido  aquí  por  ventara 
para  en  vez  de  hacer  una  Constitución  federal,  olvi- 
dar licenciosamente  nuestro  cometido  y borrar  en  un 
momento  de  imperdonable  ofuscación  y debilidad,  de 
las  ilustres  páginas  de  nuestra  historia  aquel  glorioso 
recuerdo?  ¿Nos  hemos  empequeñecido  tanto  los  españo- 
les, que  hayamos  olvidado  completamente  la  inmortal 
epopeya  de  las  Córtes  del  23?  ¿de  aquellas  Córtes  que 
iban  huyendo.de  pueblo  en  pueblo  y deliberando  siem- 
pre bajo  el  estampido  del  canon  de  los  100.000  hijos 
de  San  Luis?  ¿Haríamos,  como  indicaba  también  el  se- 
ñor Muro,  lo  que  no  hizo  la  Asamblea  francesa  cuando 
la  Europa  coaligada  había  invadido  sus  fronteras  y 
72  departamentos  estaban  eu  insurrección?  ¿No  re- 
cordáis tampoco  la  historia  viva  y palpitante  del  Par- 
lamento largo  de  Inglaterra?  ¿de  aquel  Parlamento 
donde  á pesar  de  haberse  prostituido  los  caracteres,  y 
á pesar  también  de  la  profunda  descomposición  á que 
llegaron  todos  sus  partidos,  hasta  el  extremo  de  encon- 
trarse á uu  tiempo  en  locha  los  ingleses  con  los  esco- 
ceses, los  independientes  coa  los  presbiterianos,  supie- 
ron no  obstante  arrojar  sobre  el  cadalso  la;  cabeza  de 
un  Rey  tirano  como  todos  los  Reyes,  y permanecer  eu 
sus  puestos  hasta  que  los  esbirros  del  dictador  Crom- 
wéll  les  arrancaron  del  salón  de  sus  sesiones? 

¿Podéis  comparar  acaso  nuestro  estado  presente,  por 
angustioso  y difícil  que  sea,  y lo  es  mucli£,  con  los  que 
acabo  de  citaros?  Y sin  remontarnos  á largas  fechas,  ¿no 
recordáis  siquiera  La  célebre  minoría  de  las  Córtes  del  54 
al  56?  Aquella  minoría  que  era  la  representación  ge- 
rmina de  las  libertades  públicas;  aquella  ilustre  mino- 
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ría  que  no  quiso  ver  cerrado  el  Parlamento  porque  á 
su  juicio  estaba  en  peligro  la  revolución,  como  desgra^ 
ciadaniente  fue  cierto»  y supo  corresponder  noblemente 
i los  compromisos  que  tenia  con  el  país  y sucumbir  antes 
que  deshonrarse.  Ahora,  en  cambio,  se  dice  muy  alto 
desde  todos  los  lados  de  la  Cámara,  que  se  marcha  la 
República,  que  se  pierden  las  libertades,  que  se  esteri- 
liza la  revolución,  que  Sagasta,  Serrano,  Topete,  Ríos 
Eosfts>  Romero  Robledo  y demás  lepra  política  la  están 
preparando  su  fúnebre  cortejo**,  (lulerrurpciones,  murmu- 
llos y aplausos.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  aunque  co- 
nozco la  inocencia  de  las  palabras  de  S.  S.»  no  extraña- 
rá le  ruegas  que  trate  de  medir  bien  las  que  pronuncie, 
procurando  guardar  respeto  á todos  los  8 res.  Diputados 
y á los  que  np  tienen  asiento  en  la  Cámara,  siquiera  por 
la  propia  dignidad  de  S.  S. 

EL  Hr.  FUILIjEBAT:  Estoy  haciendo  apreciaciones 
políticas  que  están  en  la  conciencia  de  todos:  yo,  míen- 
las no  me  salga  del  terreno  político  y mientras  no  in- 
vada el  terreno  personal,  que  eso  no  haré  nunca,  creo 
que  estoy  en  mi  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Reconozco  el  derecho  de  su 
señoría,  pero  le  recomiendo  que  guarde  las  formas  que 
son  debidas. 

El  Sr.  FUILLEKAT:  T esto  se  repite  con  notable  y 
marcada  insistencia  por  vosotros,  señores  de  la  mayo- 
ría, y sin  embargo  estáis  tan  delirantes,  tan  obceca- 
dos, y sois  tan  parciales,  tan  injustos,' tan  fanáticos, 
tan  funestos  y temerarios»  que  suspendéis  las  sesiones 
cuando  no  so  os  oculta  que  la  situación  es  toda  ya  de 
esos  implacables  conservadores  (Risas)  que  no  os  ha- 
brán de  perdonar  jamás  la  proscripción  del  23  de  Abril. 
¡Oh,  qué  desgracia  tan  grande!  ¡Haber  perdido  hasta 
el  instinto  de  conservación  y entregarse  con  las  manos 
atadas  á los  reaccionarios!  (Risas)  ¡Qué  suicidio  tan 
inesperado  y tan  ignominioso!. Queréis  una  política  de 
aecha  base,  decís  , y por  tan  justificada  razón , que 
m censuro ».  empezáis  apoyándoos  exclusivamente  en 
los  que  se  llaman  liberales  conservadores.  ¿No  caben 
tal  vez  en  la  ancha  base  los  ilustres,  aunque  no  re- 
publicanos histéricos,  según  confesión  del  señor  Cas- 
telar,  que  se  sientan  en  ese  centro?  ¿No  caben  tampo- 
co los  honrados  patricios  Pí  y Margall , Díaz  Quintero, 
Oala,  el  patriarca  Orense,  Navarrete,  Muro,  Suñer  y 
Capdevüa,  Cabello,  Perez  Costales  y los  que  con  ellos 
se  sientan  en  esa  izquierda?  Así  debe  ser,  á no  dudarlo, 
cuando  después  de  proclamaros  los  sostenedores  de  esa 
política  ancha,  desecháis  indignados  las  conciliadoras, 
patrióticas  y nobles  aspiraciones  del  centro  y de  la  iz- 
quierda de  la  Cámara.  ¿Qué  pensáis  entonces?  ¿Preten- 
déis dominar  lo  difícil  de  las  circunstancias,  merced  al 
contaminador,  embozado  y falaz  apoyo  que  os  prestan 
los  conservadores? 

Pues  si  tal  sucede,  no  os  hagais  la  pueril  ilusión  de 
que  se  vayan  á convertir  eñ  adalides  platónicos,  que  de- 
jaran lógicamente  de- arrebataros  la  gloria  y frutos  del 
triunfo  y hacer  pagar  al  país  muy  cara  vuestra  incalifi  - 
cable é inexperta  imprevisión.  ¿No  la  dominarán?  Pües 
víctimas  y verdugos  sufriremos  todos  la  misma  suerte: 
m dilema  infalible*  La  República  por  los  republicanos 
históricos,  decía  el  Sr.  üastelar.  Ya  lo  sabéis»  Orense, 
i'ftla,  Diaz  Quintero,  Tu  mu,  Santamaría,  Aguilar,  La- 
i Líente,  etc, , etc*;  sois  unos  neófitos  advenedizos.  En 
cambio»  son  ilustres  representantes  de  la  República  en 
eda  su  pureza  los  que  ha  expulsado  de  las  oficinas  á los 
Pocos  republicanos  que  en  ellas  hubo;  los  que  han  for- 


mado parte  de  todos  los  Ministerios  y seguido  todas  las 
políticas:  los  que  han  atestado  las  cárceles  do  republi- 
canos, por  el  solo  hecho  do  que  eran  consecuentes  con 
sus  principios  federales;  los  que  ayer  eran  demagogos 
ardientes  y exaltados,  y hoy  se  han  convertido  en  con- 
servadores fervorosos  y arrepentidos»  á trueque  de  libar 
con  sus  impuros  labios  el  turrón  del  presupuesto  (Aplau- 
sos) ; los  que  no  hace  mucho  batieron  pal  mas  al  Gabinete 
Zorrilla  por  la  entereza  con  que  sostuvo  el  decoro  y pres- 
tigio de  los  poderes  públicos  en  la  cuestión  artillera,  y 
hoy  se  doblegan  como  una  débil  caña  y dejan  imponer 
por  los  oficiales  de  infantería  de  reemplazo,  que  en  nom- 
bre do  la  ordenanza  empiezan  vergonzosamente  por  con- 
culcarla; los  que  han  vulnerado  el  derecho  y combatido 
la  democracia;  los  que  no  lian  cumplido  al  país  nin- 
guna de  sus  promesas;  los  que  después  de  atacar  dura 
y acerbamente  á D,  Amadeo  de  Saboya,  no  han  sabido 
jamás  darnos  su  ejemplo,  puesto  que  aquel  supo  admi- 
tir la  dimisión  á un  Gobierno  con  quien  estaba  bien 
quisto,  antes  que  firmar  La  suspensión  de  garantías,  y 
no  vaciló  tampoco  en  arriesgar  su  corona  antes  que 
violentar  á su  conciencia,  después  de  haber  cumplido 
como  Rey  constitucional  disolviendo  el  rebelde,  oligár- 
quico y ultra-reaccionario  cuadro  de  oficiales  del  cuer- 
po de  artillería;  los  que,  sostenedores  de  la  política  sai- 
merouiana,  encuentran  muy  justificadas  las  crisis  del 
Ministerio  anterior,  porque  aquel  Gabinete  no  satisfa- 
cía las  aspiraciones  de  ia  opinión  pública,  siquiera  fue- 
se en  un  punto  concreto  y por  cierto  el  más  capital,  y 
hoy  se  declaran  incondicionaimente  partidarios  de  la  po- 
lítica Castelar,  teniendo  que  apelar  para  la  explicación 
de  tan  incalificable  conducta  á tos  célebres  como  fútiles 
y ridículos  distingos  de  los  teólogos  escolásticos,  cuyas 
ergotís ticas  y alambicadas  argucias  tratan  de  resucitar. 

Y prescindiendo  de  todo»  Sres.  Diputados  históri- 
cos, ¿sabéis  lo  que  significaría  en  último  término  sus- 
pender sus  sesiones  unas  Cortes  Constituyentes  como 
estas,  que  traen  la  sagrada  misión  de  constituir  al 
país?  Pues  significaría  el  mayor  de  ‘todos  los  delitos  y 
el  más  atroz  y sacrilego  de  todos  los  atentados;  signifi- 
carla ni  más  ni  menos  que  la  muerte  de  la  República  fe- 
deral; signi fi caria  un  golpe  do  Estado  contra  ia  sobera- 
nía poputar;  significaría  la  eterna  vergüenza  de  la  Na- 
ción española  y la  ruina  completa  de  la  Pátria. 

Y cuando  todo  esto  es  cierto»  ¿cómo  pensar  en  la  sus- 
pensión de  las  sesiones  y proponerse  cerrar  las  puertas 
de  este  Congreso?  Se  dirá  que  es  muy  conveniente  esta 
medida  para  que  el  Gobierno  obre  más  eficazmente 
contra  los  carlistas;  pero  ¿acaso  la  Asamblea  embaraza 
en  lo  más  mínimo  ai  Gobierno,  cuando,  por  el  contrario, 
le  ha  votado  hombres  y dinero  y le  está  siempre  exci- 
tando para  que  proceda  con  incansable  celo  v energía 
contra  los  partidarios  del  oscurantismo?  Además,  ¿no 
han  estado  constantemente  brillando  en  la  Cámara  por 
su  ausencia  los  Ministros  del  Gabinete  anterior,  los  cua- 
les desgraciadamente  en  su  mayor  parte  componen  él 
actual  Ministerio? 

¡Ah!  ¿quién  puede  tomar  en  sérlo  tan  peregrinos  y 
detestables  argumentos?  La  gravedad  de  las  circunstan- 
cias» ha  sido  otro  que  nos  adujo  el  Sr.  Olías  en  defensa 
de  su  proposición,  y ese  es  precisamente  del  que  yo. me 
valgo  para  impugnarla  y contradecirla  La  gravedad  da 
las  circunstancias,  dice  S.  S,  Pues  esa  gravedad  es  la 
que  puede  originar  casos  difíciles  é imprevistos  que 
necesiten  una  rauy  madurada  resolución. 

¿Suponen  acaso  los  Sres.  Momyta  y Ollas,  y los  que 
apoyan  su  pensamiento,  un  criterio  más  claro,  más  p&-* 
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trió  tico  y elevado  en  el  Gobierno  que  en  la  Asamblea?  T 
aun  de  ser  así,  ¿llevarán  los  acuerdos  del  Gobierno  el 
prestigio  y autoridad  que  llevarían  las  soberanas  reso- 
luciones dé  la  Cámara,  por  más  que  aparezca  ante  el  país 
que  aquel  merece  la  confianza  de  ésta?  Y no  me  digáis 
que  para  el  caso  referido  la  Mesa  queda  con  las  facultades 
de  convocarla  de  nuevo;  no:  porque  bien  sabido  es  que 
jamás  llegan  estas  circunstancias  extraordinarias  para 
los  que  asumen  dictatorialmente  todos  los  poderos;  y 
si  temores  abrigáis  de  que  lo  lento  de  las  discusiones 
embarace  ó detenga  la  acción  del  Gobierno,  que  de- 
be ser  rápida  y enérgica;  esos  mismos  temores  con 
mucha  más  razón  pudieran  tenerse  entonces.  Además, 
en  vuestra  proposición  recomendáis  la  necesidad  de 
hacer  órden,  y sobre  esto  es  necesario  que  os  pongáis 
de  acuerdo,  señores  de  la  mayoría.  ¿Qué  órden  va  á ser 
ese?  ¿Es  el  de  los  partidarios  del  Sr.  Salmerón,  que  di- 
cen se  oponen  á la  pena  de  muerte,  y luego,  de  una 
manera  especiosa,  por  no  decir  cínica  é hipócrita,  la  apo- 
yan, ó el  que  defienden  y han  votado  los  del  Sr,  Gaste- 
lar*  en  unión  de  sus  nuevos  y desinteresados  amigos  los 
conservadores  de  Ríos  Rosas  y Romero  Robledo,  que  to- 
dos juntos  constituyen  hoy  el  monstruoso  y nefando 
contubernio  do  esa  abigarrada  mayoría?  ¡Cuánta  incon- 
secuencia, cuánta  torpeza,  cuánta  insensatez  y cuánta 
ceguedad!  ¡Orden!  Santa,  pero  fatídica  palabra  en  es- 
tos tiempos*  que  se  han  apoderado  de  ella  los  que  apa- 
rentan asustarse  de  la  revolución  para  merodear  el  pre- 
supuesto, y que  no  son  otra  cosa  que  farsantes  ó polí- 
ticos de  pacotilla. 

¿Qué  órden  va  á ser  ese,  señores  de  la  mayoría?  ¿El 
de  arreglar  los  cuadros  de  generales,  jefes  y oficiales 
del  ejercito  en  sentido  republicano  democrático  federal? 
Pues  entonces,  ¿á  qué  ponéis  una  losa  sarcástica  ó pie- 
dra funeraria  sobre  las  bases  que  ha  presentado  á la 
Asamblea  el  Sr.  Verdugo,  y por  qué  huye  y rehuye 
tanto  el  Gobierno  las  discusiones,  hasta  ei  punto  de  qne 
la  mayor  parte  de  los  proyectos  de  ley  que  presenta  á 
la  Cámara  son  declarados  sin  saberse  cómo  urgentes, 
resultando  de  esto  que  no  nos  queda  tiempo  material 
para  examinarlos,  como  debe  hacerse  en  una  Cámara 
consciente  y deliberativa,  y por  consecuencia  se  aprue- 
ban á medida  del  criterio  del  Gobierno,  que  sin  lame- 
surada  discusión  de  la  Cámara,  suele  ser  no  solo  estre- 
cho y contraproducente,  sino  erróneo  y contrario  á las 
aspiraciones  del  país?  Y pedís  órden  cuando  esto  acon- 
tece; cuando  las  crisis  ministeriales  nos  devoran;  cuan- 
do la  mayoría  está  profundamente  descompuesta  y di- 
vidida, por  más  que  en  este  momento  que  tiene  dada 
la  consigna  para  votar  aparezca  lo  contrario;  cuando 
los  Gobiernos  pasan  y se  snceden  entre  las  oscuras  som- 
bras de  parcialidades  misteriosas  sin  qne  su  política  se 
aclare  ni  discuta,  no  obstante  lo  dispuestos  que  están  á 
hacer  luz  sobre  este  punto,  para  quede  ello  tenga  conoci- 
miento ei  país,  muchos  Sres.  Diputados,  entre  los  cua- 
les pudiera  citar  á los  Sres.  Tutau,  Valles  y Ríbot,  Cala, 
Orense,  Perez  Costales,  etc. 

¡Ah,  Bies.  Diputados  de  la  mayoría!  Lo  que  hay 
entre  vosotros  es  una  horrible  y funesta  confusión,  ló- 
gico desenlace,  á la  verdad,  de  la  absurda  y contradic- 
toria política  que  tan  desastrosa  como  vituperablemen- 
te se  viene  haciendo  por  esos  malhadados  y destructo- 
res Gobiernos  que  son  hechura  vuestra.  Os  quisisteis 
divorciar  de  las  masas  republicanas  que  os  encumbra- 
ron y enalteciaron  , y que  constituyen  el  nervio  de 
nuestro  partido,  y al  veros  caer  hoy  fatal  é irremisible- 
mente en  el  egoístico  y absor  venta  campo  conservador, 


os  asustáis  de  vuestra  funesta  obra,  porque  no  se  os 
oculta  que  os  perdéis  y perdéis  al  país.  Lo  que  hay 
aquí  es,  como  decía  muy  bien  ei  Sr.  Santamaría,  qae 
teneis  miedo  a las  reformas  que  necesariamente  babiau 
de  venir  con  la  discusión  del  proyecto  constitucional: 
lo  que  hay  aquí  es  que  habéis  presentado  un  proyecto 
de  Constitución  que  es  un  anacronismo  monstruoso, 
que  más  bien  parece  inspirado  en  los  postres  de  im  fes- 
tín que  en  las  serenas,  graves' y concienzudas  conferen- 
cias de  una  comisión  parlamentaria,  y para  que  no  se 
ponga  en  claro  ante  el  país  la  esterilidad  de  vuestro  des- 
acertado trabajo,  queréis  ahogar  las  voces  de  los  Dipu. 
tados:  lo  que  hay  es  que  vuestra  insensata  conducta  os 
ha  creado  compromisos  con  ei  partido  conservador,  y 
estando  abierta  la  Cámara  no  podéis  satisfacerlos. 

Lo  que  hay  es  que  habéis  especiosamente  contera- 
porizado  con  todos,  como  el  mal  pagador  á quien  no 
duelen  prendas,  y al  llegar  la  época  de  los  vencimien- 
tos te  neis  que  matar  á uno  de  los  acreedores.  Para  con- 
sultar á las  Diputaciones  decís  que  se  justifica  la  nece- 
sidad de  la  suspensión.  Este  pensamiento,  que  por  cier- 
to es  mió,  supuesto  que  constituye  el  objeto  de  una  en- 
mienda que  tengo  presentada  al  título  primero  del  pro- 
yecto constitucional,  en  nada  se  opone  á que  conti- 
núen las  deliberaciones  de  esta  legislatura,  ni  tal  filó 
mi  propósito  al  presentarla.  Porque  ¿qué  tiene  que  ver 
la  consulta  que  se  haga  á las  nuevas  Diputaciones  pro- 
vinciales por  medio  del  Gobierno,  luego  que  hayansido 
elegidas  por  sufragio  universal,  con  el  deber  que  tiene 
esta  Asamblea  de  permanecer  reunida  en  su  puesto  re- 
presentando al  país  hasta  que  las  Diputaciones  provin- 
ciales hayan  contestado  y se  haya  discutido  la  Consti- 
tución? 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  rogándoos  que  meditefa 
bien  lo  grave  y trascendental  del  paso  que  se  intenta, 
siquiera  sea  por  evitamos  la  vergüenza  de  no  poder 
contestar  á nuestros' electores  cuando  nos  pregúntenlo 
que  hemos  venido  á hacer  aquí;  pues  nada,  sino  espec- 
táculos lastimosos  á causa  de  esa  mayoría  contumaz- 
mente retrógrada,  les  hemos  dado  en  estos  tres  meses. 

Finalmente,  Sres,  Diputados,  desde  esta  tribuna 
protesto  solemnemente  ante  mi  conciencia,  ante  la  Cá- 
mara plena,  ante  mis  electores,  ante  el  país  y ante  el 
mundo  entero,  como  lo  confirmará  mí  voto  en  contra 
de  la  suspensión,  de  qne  yo  no  contribuyo  ni  soy  par- 
tícipe del  golpe  de  Estado,  digno  de  Atila  sí  llega  ft 
suceder,  como  parecen  anunciarlo  las  precursoras  trepi- 
daciones y sacudidas  de  la  reacción  oficial.  He  dicho.» 

Leída  segunda  vez  la  enmienda,  y preguntado  si  so 
tomaba  en  consideración,  habiendo  algunas  dudas  acer- 
ca del  resultado,  se  pidió  que  fuera  nominal  la  votación, 
verificada,  quedó  desechada  por  99  votos  contra  52,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  m. 

Cagígal. 

Jiménez  Mena, 

Tapia, 

Payela. 

Martínez  Villergas.  * * 

Martínez  y Martínez. 

Torre  Agero. 

García  Romero. 

Morayta. 

Morán  (D.  Miguel). 

Fernandez  Latbrre, 
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Valbuena. 

González  Valledor* 
PffigorioL 
Tomás  y Salvany. 

Bové. 

Montuno! . 

Yéa-Murguía. 

Ribera  (D.  Valero). 

Llanos* 

Bonet. 

Padial. 

Martin  de  Olías. 

Gómez  Marín* 

De  Andrés  Moa  tal  vo 
Cacho* 

Roqué* 

Boet. 

Jimeno* 

Castillo. 

Del  Río* 

Maisounave  (D,  Juan). 

Rusca. 

Raíz  Llórente. 

Pascual  y Casas 
Saín  p ere* 

Perez  Linares, 

Plaza . 

Xérica* 

Regueira, 

Ercazti, 

Matas. 

Brü  y Mendüuce. 

Olavé. 

Sainz  y Rueda. 

Fernandez  Cuevas. 

Gorría 

Girauta  Peres. 

Velasco. 

Puente, 

Rueda  y Espada* 

García  López  {D*  Anastasio), 
Salabert* 

Moreno  Rodríguez, 

Mamar, 

Pasarón, 

Garrido  * 

Maisonnave  (D*  Eleuterio), 
González  Rio. 

Concha* 

Arroyo* 

Redondo  Franco, 

Santos  Manso. 

Orense  (D.  Antonio), 

Aura  Boronat, 

Sardá* 

Mendez  Ibañez. 

Carvajal  (D.  José)* 
Rodríguez  Arango* 

Plá  y Martí* 

Meca  y Córcolea. 

Celis  Aguilera. 

La  Rosa. 

Col  ubi* 

Fernandez  Victoria, 
Fernandez  Ortega. 

García  Morales* 

Abad* 


Martínez  Barcia* 

Coro  minas* 

Martínez  Pacheco. 

Yaldés. 

Ayuso* 

Becerra, 

Perdió* 

Muñoz  Tíougues* 

Zabala . 

García  Alvares. 

Lugo  Viña, 

Martines  Perez* 

Güell  y Mercado. 

Paz  Novoa, 

Chao, 

Ladico. 

Ríos  y Rosas. 

León  y Castillo. 

Fernandez  Villa  verde* 

Val  y Ripoll. 

Sr*  Presidente. 

Total,  99. 

m 

Señores  que  dijeron  sí, 

Benitez  de  Lugo, 

Torres  y Torres* 

Esté  vanes. 

Rodrigues  Sepulveda. 

Blanco  Villarta. 

Gil  de  Roda* 

Casalduero, 

Barbera* 

Valles  y Rifaot. 

Plá  y Mas, 

Caballero. 

Peres  Pardo* 

Suarez  García. 

Olave, 

Alvares  Bocalandro, 

López  Santiso. 

Quesada, 

Pedregal  Guerrero. 

Lafuente* 

Somolinos. 

Galiana* 

Peres  de  Guzman, 

Fantoni. 

Quereizaeta* 

Gómez  Munaiz* 

Ogea* 

Ocon. 

García  Marqués* 

Pinedo* 

Merino. 

Palacios  Sevillano, 

Haro* 

Valero* 

Alvis, 

Insa* 

Díaz  Quintero* 

Santamaría  {B.  Emigdio), 
BenoL 

Ruíz  y Royo. 

Alcoba. 

Moaré, 

Pí  y Margall  (D,  Francisco), 
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Correa, 

Cabello, 

Rodríguez  Teijeiro. 

Moreno-  . 

Castellano. 

Navar  re  te. 

Raíz  Chamorro, 

Euillerat. 

Corchado. 

Al  faro  (D,  Timoteo). 

Total,  52. 

El  3r.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  la 
proposición  del  Sr.  Moray tá. 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Señores  Diputados, 
verdaderamente  iniciase  este  debate  cuando  estaba  con- 
cluida, salvas  algunas  excepciones  para  alusiones  per- 
sone les  que  no  habían  tenido  desahogo,  la  discusión  de 
una  proposición  presentada  por  el  Sr,  Olías  para  que  se 
suspendieran  las  sesiones  el  5 dél  presente  mes.  El  ha- 
berse suspendido  aquel  debate  después  de  consumidos 
loa  tres  turnos  en  pró  y tres  en  contra,  cosa  es  que  yo 
encuentro  muy  natural;  de  todos  modos,  corre  eso  de 
cuenta  del  Sr*  Presidente  de  la  Asamblea,  del  Gobier- 
no, y no  sé  si  me  atreva  á decir  do  la  mayoría, 

A las  razones  aducidas  en  contra  de  aquella  suspen- 
sión ha  contestado  hoy  de  un  modo  tan  trasnochado 
como  aparece,  el  sostenedor  de  la  presente,  el  Sr.  Mo- 
ray ta,  y mejor  que  á aquellas  razones  se  ha  referido  á 
las  que  en  pro  habia  manifestado  el  Sr.  Olías  y los  que 
hablan  defendido  la  proposición. 

Cierto  es  que  cada  uno  velas  cosas  según  él  prisma 
por  donde  las  mira;:  pero,  á mi  juicio,  ha  sido  una  sa- 
lida bastante  desgraciada  la  que  al  Sr.  Mdrayta  le  ha 
ocurrido.  Yo  dije  aquí  hace  pocos  días,  hablando  Inci- 
den tal  mente  sobre  el  particular,  que  bastaba  registrar 
los  Diarios  de  Sesiones  correspondientes  á losdiascnque 
esa  preposición  se  habia  debatido,  para  que  fácil  me  ti  te 
se  viera  en  qué  campo  habían  caído  los  buitres.  Yo  es- 
toy seguro  que»  si  uó  la  Cámara,  al  menos  el  país  tiene 
ya  formada  su  Opinión* 

No  quiero  yo,  sin  embargo,  seguir  al  Sr.  Morayta, 
refiriéndome  en  nada  á los  incidentes  de  aquella  discu- 
sión; tócame  solo  señalar  que  se  haya  persistido  en  esta 
idea  después  de  la  derrota  (esta  es  la  palabra)  que  ha 
tenido  aquella  proposición,  porque  estoy  autorizado  á 
decirlo  así-  refiriéndome  á la  discusión  solamente,  pues- 
to que  no  hubo  votación.  Yo  estoy  seguro  que  si  la  hu- 
biera habido,  la  derrota  hubiese  estado  en  el  campo  con- 
trario; mal  precedente  es,  pues,  este  para  reñir  hoy 
ruda  batalla  sobre  el  mismo  asunto;  pero  un  deber  po- 
lítico nos  obliga  á olio,  y no  hemos  de  faltar  los  que 
formamos  parte  de  la  oposición  en  esta  Cámara,  al  com- 
promiso que  nuestra  política  nos  impone. 

Señores  Diputados,  si  echáis  una  mirada  retrospecti- 
va sobre  la  historia  de  esta  Asamblea,  yo  no  sé  cómo 
podréis  sostener  la  utilidad,  ó mejor  dicho,  la  necesidad 
de  que  se  suspendan  hoy  sus  trabajos.  Y aquí  me  toca 
en  descargo  de  mi  conciencia  decir  lo  que  siento  acerca 
de  esta  Asamblea,  que  con  dolor  he  visto  calumniada, 
equivocadamente  juzgada,  no  por  extraños,  sino  por  los 
propios;  de  esta  Asamblea  que  ha  dado  unas  pruebas 
de  patriotismo  tan  grandes  como  se  le  han  exigido;  y 
cuenta  que  se  le  han  exigido  muy  grandes ; de  esta 


Asamblea  de  la  que  se  ha  dicho  que  habia  perdido  lasti- 
mosamente el  tiempo  en  estériles  discusiones  personales; 
esta  Asamblea  á la  que  los  q*ue  la  juzgan  tan  equivo- 
cadamente no  le  hacen  siquiera  la  justicia  de  detenerse 
á enumerar  laé  leyes,  unas  importantísimas  y otras  de 
un  orden  secundario,  en  numero  de  3G,  que  ha  dis- 
cutido, aprobado  y promulgado.  Pero  esta  Asamblea 
que  ha  dado  leyes  tan  importantes  como  la  ley  de  re- 
dención de  foros,  importantísima  para  las  cuatro  pro- 
vincias de  Galicia,  para  Asturias,  Castilla  y algunas 
provincias  catalanas  y extremeñas';  esta  Asamblea  que 
llevó  á Puerto-Rico  las  conquistas  modernas  con  él  títu- 
lo primero  de  la  Constitución;  esta  Asamblea  que  dio  la 
ley  de  renovación  de  Ayuntamientos  y do  Diputaciones 
provinciales,  y que  tiene  sobre  la  mesa  proyectos  de  ley 
importantísimos  que  lian  de  contribuir  á nuestra  rege- 
neración política,  económica  y social,  en  medio  de  tem- 
pestuosas y,  no  lo  negaré,  acaloradas  discusiones,  pero 
que  por  eso  tienen  todas  tal  importancia;  de  esta  Asam- 
blea ¿puede  decirse  con  tazoú  que  merece,  como  he  oido 
decir  á algún  Sr.  Diputado,  no  ya  la  suspensión,  sino 
hasta  la  disolución?  (El  Sr.  Z abala  pide  la  palabra.) 

Después  do  todo,  examinad  lo  que  ha  acontecido  des- 
de que  esta  Cámara  ha  empezado  sus  trabajos.  Decidme 
si  en  la  historia  del  parlamentarismo  español  ni  de  Na- 
ción alguna  puede  presentarse  un  ejemplo  de  una  Asam- 
blea á la  cual  hayan  necesitado  los  Gobiernos  cada  quin- 
ce dias  en  los  grandes  conflictos,  en  las  grandes  crisis 
que  han  venido  trabajando  sucesivamente  á todos  los 
Ministerios  que  han  pasado  por  ese  . banco.  [Señalando  al 
ministerial.)  Decidme  si  ha  habido  una  Asamblea  a la 
cual  se  le  hayan  pedido  autorizaciones  políticas,  econó- 
micas, votos  de  confianza,  ¿&7¿%de  indemnidad  tan  ab~ 
solutos  y tan  graves  como  los  que  han  tenido  necesidad 
de  pedir  á esta  Asamblea  los  Gobiernos  cada  quince  6 
veinte  dias,  y pidiéndolos  bajo  la  única  razón  de  la  sa- 
lud del  pueblo,  que  es  la  suprema  ley.  Y sin  embargo, 
el  actual  Gobierno  precisamente,  que  ha  recibido  un  voto 
de  confianza  más  absoluto  que  todos  los  anteriores,  es  el 
qué  viene  á decir  de  esta  Asamblea  á las  cuarenta  y 
echo  horas,  que  le  estorba,  que  no  puede  gobernar 
con  ella. 

Yo  de  mí  sé  deciros,  Sres.  Diputados,  que  tengo 
fija  en  mi  alma  y grabada  en  mi  conciencia  alguna 
votación  en  la  cual  tomé  parte  y en  la  que  di  un  voto 
que  todavía  me  está  doliendo. 

Yino  aquí  un  Ministerio  á decir  que  necesitaba 
hacer  una  ley  de  castas,  Sres.  Diputados,  autorizando 
á las  Diputaciones  provinciales  para  que  impusieran 
contribuciones  y castigaran  á aquellos  individuos  que 
fueran  conocidamente  afectos  al  Carlismo,  Yo  con  el 
remordí  miento  de  que  esta  arma  de  dos  filos  so  volvería 
quizá  en  algunos  puntos  contra  el  mismo  partido  repu- 
blicano, para  que  no  se  pudiera  dudar  de  mi  patriotis- 
mo, para  que  no  se  pudiera  decir  que  yo  escatimaba  al 
Gobierno  una  de  las  cosas  que  el  Gobierno  érela  nece- 
sarias, dije  sí,  y conmigo  lo  . dijeron  la  mayoría  de 
los  Sres.  Diputados.  Y es  de  notar  que  baya  obtenido 
mayoría  numérica  la  votación  de  una  proposición  de 
esta  importancia  en  una  Cámara  cuya  mayoría  es  re- 
publicana democrática  y federal. 

Recordemos,  Sres.  Diputados,  si  ha  habido  algún 
pretesto,  algún  motivo  que  alegar;  si  ha  habido  algún 
Gobierno  á quien  las  deliberaciones  y trabajos  de  esta 
Asamblea  hayan  podido  estorbar  para  hacer  gobierno. 

Pidióse  una  autorización  á favor  de  un  ilustre  re- 
público  para  nombrar  el  los  demás  miembros  del  Poder 
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ejecutivo,  y siquiera  haya  habido  una  discusión,  esta 
Asamblea  dió  ia  autorización.  Sintióse  á ios  pocos  días 
aquel  Ministerio  herido  y desorganizado  como  el  ante- 
rior por  causas  que  no  emanaban  de  esta  Cámara,  sino 
del  seno  mismo  del  Gabinete.  Tiene  aquí  y pide  una 
autorización  política  absoluta,  y la  Asamblea  se  la 
concede. 

A los  pocos  dias  üos  manifiesta  que  hay  una  crisis 
en  el  seno  del  Gabinete,  y pide  que  se  le  autorice  para 
nombrar  nuevos  Ministros,  y la  Asamblea  se  lo  otorga. 
Renuncia  el  Sr,  Presidente  dei  Poder  ejecutivo;  pídese 
por  un  digno  individuo  de  la  mayoría  otra  autorización 
en  favor  de  otro  Sr.  Diputado  con  iguales  atribuciones 
de  nombrar  los  demás  miembros  del  Poder  ejecutivo,  y 
la  Asamblea  se  la  concede.  Y nótese  en  la  historia  de 
todas  las  crisis  si  ha  habido  alguna  provocada  por  esta 
Asamblea.  No;  debió  verificarse  alguna  crisis  parcial 
en  más  de  una  ocasión;  pero  esas  crisis  oo  se  verifica- 
ron.  Hubo  un  Ministro  de  Marina  qué  consignó  en  un 
decreto  su  opinión  contra  la  supresión  del  Almirantaz- 
go, faltando  irrespetuosamente  á la  Asamblea  que  tenia 
tomada  en  consideración  por  inmensa  mayoría , no  sé  si 
por  unanimidad,  la  supresión  de  ese  alto  cuerpo,  y á 
los  pocos  dias  discutióse  esa  proposición  y la  Asamblea 
votó  por  la  supresión  del  Almirantazgo.  Era  muy  natu-% 
ral  que  la  Cámara  hubiera  provocado  la  salida  del  Mi- 
nistro de  Marina;  sin  embargo,  aquel  Ministrp  no  salió 
y aun  se  sienta  impertérrito  en  el  banco  azul. 

Vino,  presentada  porelSr.  Ministro  de  Hacienda,  una  1 
llamada  ley  del  déficit.  Yo  no  he  querido  fiarme  como 
quizá  debiera  en  las  protestas  terribles  que  se  han  le- 
vantado, si  no  contra  la  ley  en  general,  al  menos  contra 
parte  de  su  articulado,  porque  el  Gobierno  decía  que 
necesitaba  recursos  para  atender  á las  necesidades  de  la 
guerra,  y yo  creí  que  era  un  deber  de  patriotismo  cer- 
rar las  ojos  y votar  la  ley.  La  Asamblea  la  votó,  Pero  se 
dió  un  decreto  consiguiente  á aquella  ley  para  llevarla 
á cabo,  suscrito  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  pre- 
séntame algunas  dificultades,  surgen  algunas  objecio- 
nes formuladas  eu  una  proposición  firmada  por  el  señor 
Benitez  de  Lugo,  y aquella  proposición  es  tomada  en 
consideración  por  la  mayoría  'de  la  Cámara.  Parecía, 
pues,  que  el  resultado  de  este  acto  de  la  Cámara  fuese 
una  crisis  parcial  por  la  salida  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; pero  al  din  siguiente  vino  modificada  esa  propo- 
sición, no  tanto  que  no  significara  el  mismo  voto  de 
censura  dado  por  la  derecha  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; la  Cámara,  no  solo  la  toma  en  consideración,  sino 
que  la  aprueba,  y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sigue  en 
ese  banco;  rio  está  en  el  mismo  departamento,  pero  pa^ 
sa  á otro  Ministerio.  Quiere  decir  que  esta  Cámara  nun- 
ca ha  producido  crisis  alguna;  que  las  crisis  han  sido 
interiores,  elaboradas  en  el  seno  mismo  de  los  Gabine- 
tes; que  esta  Cámara  no  ha  hecho  más  que  decir  á los 
Ministros:  {(pedidme,  y yo  os  daré  lo  que  queráis.»  En 
prueba  de  ello,  recuérdense  las  autorizaciones  qué  ha 
concedido  á los  diversos  Ministerios  que  se  las  han  pe- 
dido. ¿Y  se  quiere  decir  que  ahora  esta  Cámara  estorba 
al  Gobierno? 

¡Estorba  al  Gobierno!  Pues  ¿no  habéis  hablado  tanto 
de  la  disgregación  de  poderos?  ¿No  habéis  dicho  que  á 
nosotros  toca  legislar  y al  Gobierno  hacer  gobierno? 
Pues  en  el  anterior  Gabinete  ¿no  hubo  un  acuerdo  de  la 
Cámara,  en  el  cual  se  convino  que  si  los  Ministros  ne- 
ensilaban  para  atender  á las  diversas  necesidades  de  sus 
departamentos,  de  las  horas  que  durante  dos  dias  á la 
semana  debían  estar  aquí  para  contestar  á las  pregun- 


tas que  se  les  hicieran,  se  les  eximiera  de  este  deber? 
¿No  se  les  eximió?  ¡Y  todavía  se  dice  que  esta  Cámara 
estorba  al  Gobierno!  ¡Ah!  tenia  razón  mi  amigo  el  señor 
Fuillerat  al  decir  que  si  esta  Cámara  estorba  al  Gobier- 
no, no  es  para  hacer  gobierno,  es  para  alguna  otra  cosa 
que  no  podemos  comprender  y es  necesario  que  vosotros 
nos  lo  digáis. 

Nosotros  tenemos  temores,  justos  temores,  yes  pre- 
ciso que  lo  digamos;  llegó  la  hora  de  hablar  con  fran- 
queza y de  decir  la  verdad  toda  entera:  nosotros  tene- 
mos miedo,  no  porque  dudemos  un  momento  del  patrio- 
tismo y del  republicanismo  del  actual  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  de  los 
miembros  todos  del  Gobierno;  no.  ¡Cómo  habíamos  de 
dudar  de  ellos!  Yo,  para  dudar  de  D.  Emilio  Castelar, 
tenia  que  empezar  por  dudar  de  mí  mismo.  Pero  teme- 
mos que  estén  .ofuscados;  tememos  que  estén  equivoca- 
dos; tememos  que  estén  con  nn  pié  en  el  abismo,  y que- 
remos apartarlos  de  el,  ¿Y  cómo  no,  si  ellos  han  sido  los 
primeros  que  nos  han  dado  la  primera  voz  de  alarma? 
¿Y  cómo  no,  sí  los  hemos  visto  incurrir  en  contradic- 
ciones que  no  quiero  tomarme  la  para  mí  dolor osa  tarea, 
superior  también  á mis  fuerzas,  de  reseñar  una  por  una 
estas  contradicciones?  Pero  cumpliendo  con  mi  deber,  de 
alguna  me  he  hacer  cargo. 

Hace  su  programa  el  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, D.  Nicolás  Salmerón,  y hace  un  programa  que 
merece  los  plácemes  del  Sr.  D.  Antonio  de  los  Ríos  y 
Rosas:  bien  es  verdad  que  era  un  cambio  mutuo  de 
servicios  y de  afectos.  D.  Antonio  de  los  Ríos  y Rosas 
y su  pequeña  falange  habían  sido  los  que  habían  ele- 
vado al  Sr . D . Nicolás  Salmerón  á la  Presidencia  del 
Poder  ejecutivo,  decidiendo  con  sus  cuatro  votos  la  vo- 
tación habida  en  esta  Cámara,  y era  natural  que  le 
diera  ciertas  garantías  en  el  prólogo  de  su  obra , eu 
su  programa  de  gobierno,  en  el  discurso  en  que  daba 
á conocer  su  pensamiento  político.  El  Sr,  D.  Nicolás 
Salmerón  oyó  el  canto  de  la  sirena,  oyó  los  aplausos 
del  Sr , D . Antonio  de  los  Ríos  y Rosas , y los  tomó 
para  sí,  y los  aceptó  en  toda  su  extensión  y no  se 
levantó  siquiera  para  rectificar  cuando  D.  Antonio  de 
los  Ríos  y Rosas  le  dijo:  abasta  ahora  no  ha  habido 
Gobierno  republicano;»  y eso  que  D.  Nicolás  Salmerón 
habla  formado  parte  de  uno  de  los  Gobiernos  republica- 
nos anteriores;  «ese  programa  me  gusta,  porque  dice 
que  gobernar  es  resistir;»  ¡y  si  dijera  solo  eso  aquel 
programa!...  Aquel  programa  hacia  bien  D.  Antonio  de 
los  Ríos  y Rosas  en  aplaudirle:  Presidente  S.  3.  del  Po- 
der ejecutivo,  no  debía  tener  inconveniente  alguno  en 
hacerlo  suyo. 

Decia  D.  Nicolás  Salmerón  que  no  debía  hacerse 
uua  ley  de  razas  dejando  de  castigar  á los  republicanos 
y castigando  á los  carlistas,  y sustituía  á la  que  llama- 
ba ley  de  castas  del  Sr.  Pí  con  otra  ley  de  castas,  di- 
ciendo á renglón  seguido:  «yo  castigaré  en  primer  tér- 
mino y con  más  rigor  á los  republicanos  que  se  su- 
bleven.» Pues  si  ley  de  castas  era  la  primera,  Sr.  Don 
Nicolás,. ley  de  castas  era  también  la  segunda.  D.  Nico- 
lás Salmerón  fue  oido  en.  confesión  por  el  Sr,  D.  Anto- 
nio de  los  Ríos  y Rosas,  y recibió  la  absolución,  prévio 
el  propósito  de  la  enmienda.  Presenta,  señores  (parecía 
que  era  la  idea  que  él  más  acariciaba  al  venir  al  po- 
der), una  ley  pidiendo  la  abolición  de  la  gracia  de  in- 
dulto, y combatiendo  esa  ley  levantóse  el  patriarca  de 
, la  democracia,  D.  José  María  Orense,  á pedir  una  am- 
nistía para  los  republicanos  que  se  habían  alzado  en  ar- 
! mas.  El  Sr,  D.  Nicolás  Salmerón,  aun  parece  que  lees- 
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toy  viendo  de  pié,  con  los  brazos  cruzados,  á la  cabe- 
cera de  ese  banco,  desafiando  con  compasiva  sonrisa  á 
aquellos  infelices  ignorantes  a quienes  no  se  liabian 
batido  aun  las  cataratas  que  oscurecían  su  inteligencia, 
en  el  mero  hecho  de  no  poseer  los  muchos  conocimien- 
tos que  S*  S.  tiene,  y dijo  que  hoy  estaban  condena- 
das por  la  ciencia  la  gracia  de  indulto  y las  amnis- 
tías. 

Y el  Sr.  Salmerón,  uno  de  nuestros  primeros  filóso- 
fos, uno  de  nuestros  primeros  oradores,  uno  de  nues- 
tros hombres  más  ilustres,  uno  de  nuestros  primeros 
sabios,  por  desgracia  uo  ha  alcanzado  la  ciencia  subli- 
me de  perdonar,  y ha  alcanzado  á confundir  en  ana 
teoría  criminalista  á los  reos  de  delitos  comunes  coa  los 
reos  de  delitos  políticos,  No  sé  cómo  ha  podido  confun- 
dir el  Sr.  Salmerón  con  los  reos  do  delitos  comunes  á 
los  que  anteponen  el  interés  de  la  Patria,  á sus  intere- 
ses particnlares;  no  sé  cómo  ha  podido  intentar  arrojar 
ese  padrón  de  ignominia,  como  le  dijo  el  Sr.  Orense, 
sobre  los  nombres  de  los  ilustres  patricios  que  están  es*- 
critos  en  esas  lápidas-  ¿Qué  escuela  filosófica  acepta  los 
principios  del  Sr.  Salmerón?  ¿Qué  partido  político  se 
hace  solidario  de  ella? 

En  la  ley  sobre  abolición  de  la  gracia  de  indulto  se 
hizo  una  excepción  para  los  que  fueran  sentenciados  á 
la  pena  capital,  dejando  á la  Asamblea  Ea  facultad  de 
ejercer  esa  gracia.  El  Sr,  Salmerón,  abolicionista  acér- 
rimo, abandonó  ese  banco  {Señalando  al  ministerial)  di- 
ciendo que  quizá  fuera  necesario  aplicar  la  pena  de 
muerte  para  salvar  los  sagrados  intereses  de  la  Patria, 
hoy  comprometidos  con  la  guerra  carlista;  que  quizá  tu- 
viera razón  la  mayoría  de  esta  Cámara  y la  opinión  pú- 
blica .{iba  ya  dudando  si  tendrían  razón);  pero  que  él  no 
podía  sacrificar  sus  principios  ante  ia  Opinión  pública; 
que’ no  estaba  conforme  con  el  acuerdo  de  la  Cámara  so  - 
bre  aplicación  de  la  pena  de  muerte,  y por  tanto,  que 
entro  sus  principios  y la  Patria,  se  quedaba  con  sus 
principios  y abandonaba  las  riendas  del  poder.  Había 
dicho  también  el  Sr.  Salmerón  que  su  corazón  latía  uní- 
sono con  el  del  Sr.  Gastelar;  que  pensaban  del  mismo 
modo  sobre  todos  los  asuntos  concernientes  á la  política 
actual;  y viene  á renglón  seguido  el  Sr.  Gastelar  y dice 
(y  el  Sr,  Salmerón  habla  obtenido  aplausos  de  este  lado 
de  la  Cámara):  ctno;  entre  mis  principios,  que  son  los 
del  Sr.  Salmerón,  y la  Patria,  yO  prefiero  la  Patria; 
dígase  que  soy  inconsecuente;  tácheseme  de  poca  segu- 
ridad en  mis  opiniones;  pero  ante  todo  la  Patria. a ¿Y  la 
mayoría  de  la  Cámara  aplaudió  también!  La  derecha  de 
la  Asamblea  aplaudió  lo  mismo  al  que  quería  sacrificar 
sus  principios  á la  Patria,  que  al  que  abandonaba  el  po- 
der por  no  sacrificar  á la  Patria  sus  principios. 

¡Qué  situación  tan  cómoda  ia  del  Sr. ' Salmerón!  Es 
tal  la  firmeza  de  sus  convicciones,  tiene  opiniones  tan 
arraigadas  acerca  de  ia  pena  de  muerte,  que  provoca* 
un  conflicto,  provoca  una  crisis,  abandona  al  poder,  á 
pesar  de  los  ruegos  de  sus  amigos,  por  no  seguir  una 
política  contraria  á sus  convicciones,  y so  marcha,  ¿á 
dónde?  k la  mayoría;  ¿á  qué?  á combatir  sus  principios; 
á defender  á los  que  ostentan  principios  opuestos  á los 
suyos.  Y la  mayoría  aplaude,  y á los  pocos  di  as  le  eleva 
al  sitial  déla  Presidencia.  ¡Qué  felicidad  es  ser  un  poco 
más  ignorante!  ¡Qué  felicidad  no  ser  tan  sabio!  Induda- 
blemente encontramos  contradicciones  groseras  los  po- 
bres de  inteligencia,  que  no  vemos  mucho  más  allá  de 
nuestras  narices;  y sin  embargo,  el  Sr.  Salmerón,  abo- 
licionista, defiende  hoy  al  Gobierno  de  Emilio  Gastelar: 
y á Emilio  Gastelar  solo  he  do  decirle,  porque  cada  pa- 


labra que  sobre  esto  sale  de  mís  labios  es  una  fibra  que 
arranco  del  corazón;  solo  he  de  decirle,  repito,  que 
la  votación  q^e  hubo  en  esta  Cámara  para  elegir  Presi- 
dente de  i Poder  ejecutivo  resultó,  antes  y después  de  su 
programa  y por  lo  que  nos  dijo  el  Sr.  Salmerón^  que 
Emilio  Cas  telar  nombrado  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 

cogido  del  brazo  del  verdugo,  restableciendo  la  facultad  de 
matar. 

Tenemos  miedo,  Sres.  Diputados,  de  que  las  sesiones 
se  suspendan,  porque  como  ha  dicho  ya  tantas  veces  el 
Sr.  Gastelar  que  no  puede  discutirse  la  Constitución 
que  uo  puede  hacerse  la  división  territorial,  en  una 
palabra,  que  una  Cámara  en  su  inmensa  mayoría  repú- 
blica na  federal  no  puede  continuar  sus  trabajos;  que  es 
necesario  que  vengan  hombres  de  todos  los  partidos  para 
que' nuestra  obra  salga  con  el  asentimiento  de  todos  y 
con  más  condiciones  de  viabilidad,  Teneis,  decía  el  se- 
ñor Gastelar,  prisa  por  cerrar  el  período  constituyente. 
Es  efecto  del  carácter  meridional  de  los  españoles  el  ve- 
nir á hacer  de  pronto  una  obra  como  esta,  olvidándose 
de  que  los  seres  efímeros  obedecen  á leyes  análogas  á 
las  que  tendría  que  obedecer  la  Constitución  efímera  que 
nosotros  hiciéramos.  Y nos  ha  dicho,  citando  como  ejem- 
plo á otros  países,  nos  lo  ha  dicho;  no  ha  acabado  el  ar- 
mamento, pero  lo  hemos  comprendido;  que  en  todos  los 
países  que  habían  llegado  á la  democracia,  que  habían 
llegado  á conquistar  la  República,  los  propagandistas 
liabian  desaparecido  y la  democracia  la  habían  con- 
solidado los  conservadores,  y puso  el  ejemplo  de  Mazzi-- 
ni,  propagandista  de  la  unidad  italiana,  que  llevó  á ca- 
bo el  conservador  Cavour;  el  de  la  República  francesa, 
propagada  por  Favre  y Gambetea,  consol  id  ada  por  el 
conservador  Thiers,  y otros  ejemplos.  Pero  le  faltó , como 
he  dicho  antes,  concluir  el  argumento  y decir;  ¿quién 
ha  proclamado  la  democracia,  la  idea  republicana  eu  Es- 
paña? Gastelar,  Figueras,  Salmerón,  Pí  y Margall,  Y 
¿quién  ha  de  consolidarla?  El  general  Serrano.  No  lo  dijo, 
uo  sé  por  qué.  Del  mismo  mátto/en  otra  ocasión  más  re- 
ciente no  dijo  más  que  uno  de  los  nombres  de  los  dos 
generales  antitéticos,  desdo  el  más  republicano  al  más 
conservador.  Pero  los  periódicos  se  encargaron  do  decirlo; 
desde  NoayQas  á Caballero  de  Rodas. 

¿Cómo  no  hemos  de  desconfiar,  si  S.  S.  piensa  que  no 
tiene  bastante  con  el  esfuerzo  que  para  salvar  su  queri- 
da República  hagan  los  republicanos,  pareciéndose  á los 
cobardes  que  tienen  el  valor  del  miedo,  porque  también 
para  obedecer  á lo  que  el  miedo  exige  muchas  veces  se 
necesita  cierto  valor? 

Sí;  Gastelar  para  conservar  su  querida  República 
llama  á Serrano,  y llamará  á Caballero  dé  Rodas,  y lla- 
mará á todo  el  mundo.  ¿Greeis,  querido  Gastelar,  que 
estos  señores  no  nos  harán  pagar  caros  todos  sus  servi- 
cios? En  último  término,  Emilio  Gastelar  queria  más  ver 
á la  Patria  en  manos  de  los  conservadores,  aunque  fal- 
ten á su  palabra  unos  cuantos  generales,  como  han  fal- 
tado muchas  veces,  que  verla  en  poder  de  los  carlistas. 

Pues  qué,  ¿no  habrá  un  término  medio?  ¿No  será 
posible  sin  acudir  á nuestros  eternos  enemigos,  á aque- 
llos que  tienen  sus  fajas  y sus  entorchados  empapados 
en  sangre  republicana,  salvar  la  República?  ¿No  será 
posible  salvar  la  República  sin  tener  que  exigir  palabra 
de  honor  á los  que  tantas  veces  han  faltado  á las  que 
empeñaron?  Creedme,  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, vuestra  consideración  seria  oportuna  sí  fuérais  vos 
solo  el  que  sufriera  sus  consecuencias;  pero  ¿y  si  faltan 
á su  palabra?  ¿Qué  seria  de  Emilio  Castelnr,  aunque  ya 
lo  sé;  pero  que  seria  de  todos  nosotros,  y sobre  todo, 
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que  sería  de  España?  Es  aventurar  demasiado  en  la 
prueba. 

Báse  dicho  aquí  en  la  anterior  discusión  con  moti- 
vo de  la  proposición  de  suspensión  que  se  presento*  que 
había  tales  dificultades  sobre  la  división  territorial  , y es 
ütía  de  las  primeras  cosas  de  que  hay  que  ocuparse  en 
el  proyecto  constitucional,  que  no  era  posible,  que  no 
era  patriótico,  que  no  era  prudéftté  tocar  este  punto  en 
tales  momentos.  Señores,  no  se  ha  dicho  las  provincias 
que  están  conformes  con  la,  división  territorial  que  se 
consigna  en  el  proyecto  de  Constitución;  pero  tampoco 
han  dicho  los  autores  de  ese  proyecto  que  se  ha  elabo- 
rado á la  sombra  del  Gobierno,  si  esa  división  territo- 
rial era  Ja  ultima  palabra  sobre  el  particular;  si  era  con- 
dición mm  qm  non;  y para  decir  que  las  provincias  no 
están  conformes  con  aquella  división  territorial,  se  dice 
que  no  Jo  estarán  tampoco  los  Diputados  que  las  repre- 
sentan; pero  no  se  ha  dicho  qué  provincias  y qué  Di- 
putados son  esos.  Pues  la  inmensa  mayoría  está  confor- 
me con  esa  división  territorial. 

Sobre  todo,  ¿en  qué  quedamos,  señores?  ¿Que  queréis, 
la  disolución  ó la  clausura  de  las  Córtes,  que  son  para 
mí  sinónimas?  ¿No  queréis  que  se  discuta  la  Constitu- 
ción porque  no  hay  quien  discuta,  ó porque  hay  quien 
discuta  demasiado?  ¿No  hay  quien  discuta?  Pues  ahí  té- 
neis  sobre  la  mesa  lo  menos  70  enmiendas  al  proyecta 
de  Constitución.  ¿Hay  quien  discuta?  Pues  ahí  teneis 
vuestro  argumento  de  que  existen  diversas  opiniones 
sobro  la  división  territorial, 

Y á propósito  de  esto  deCia  el  Sr.  Rebullida  cuando 
quería  hacer  valer  este  argumento  eu  pró  de  su  opi- 
nión, que  se  preguntara  á los  Diputados  por  Galicia. 
Pues  como  todos  los  testimonios  sean  tan  buenos  como 
este,  fresco  quedará  S.  3.  Cabalmente  las  provincias  de 
Galicia  y los  Diputados  que  las  representan  están  con- 
formes, absolutamente  conformes  con  que  las  cuatro 
provincias,  tal  cual  se  príjpoue  en  el  proyecto  de  Cons- 
titución, formen  el  cantón  gallego  Tanto  es  así,  que 
cuando  esta  preposición  que  ha  querido  antes  de  ahora 
discutirse,  que  se  eclipsó  y que  ahora  parece  que  está 
en  el  plenilunio,  nos  puso  on  la  necesidad  do  batirnos 
en  retirada,  estuvimos  ideando  presentar  otra  sobre  la 
mesa  pidiendo  que  se  nos  autorizara  para  proclamar  el 
cantón  gallego,  y manifestando  que  nosotros  contri- 
buiríamos con  hombres,  con  dinero  y con  todos  nues- 
tros esfuerzos  para  la  salvación  de  la  Patria,  porque  es- 
tamos dentro  de  la  Patria  y formando  parto  do  la  uni- 
dad nacional;  y en  último  término  ofrecíamos  presentar 
dentro  del  plazo  que  la  Constitución  fija,  un  proyecto 
de  Constitución  cantonal  que  podría  servir  de  modelo 
á las  demás  provincias;  de  modo  que,  lejos  de  ser  un 
estorbo,  proponíamos  uo  medio  de  resolver  lá  dificul- 
tad. Esto  que  digo  de  las  provincias  de  Galicia , puede 
decirse  también  de  otras. 

Dígase  francamente  que  Ja^  suspensión  do  sesiones 
os  porque  el  Gobierno  la  necesita  para  algo  que  calla, 
para  algo  que  tendrá  in  pectore,  Pero  observación  por 
observación,  argumento  por  argumento  no  han  podido 
hasta  ahora  los  que  til  opinión  sustentan,  presentar 
uno  solo  que  no  haya  sido  victoriosamente  contestado, 
que  no  haya  sido  victoriosamente  refutado.  [El  Sr,  Re- 
bullida pídela  palabra  en  pró,) 

La  Cámara  ha  dado  cuanto  se  le  ha  pedido;  la  Cá- 
mara, do  cuya  virilidad  y de  cuyo  patriotismo  hay  una 
prueba  bien  reciente  ón  la  votación  que  tuvo  lugar  an- 
teayer, ha  concedido  en  suma  una  dictadura  económi- 
ca, una  dictadura  política  y una  dictadura  militar;  au- 


torizaciones dadas  hasta  sí n condiciones,  ¡qué  hasta  sin 
condiciones!  hasta  sin  reflexiones,  hasta  sin  discusión. 
¿Cómo  este  Gobierno,  que  acaba  de  recibir  de  la  Cáma- 
' ra  una  prueba  tal  de  patriotismo,  de  abnegación  y de 
desinterés,  puede  encontrar  un  medio  hábil,  siquiera 
sea  pedido  por  uno  de  sus  más  fieles  servidores  de  la 
mayoría,  para  decir  á las  cuarenta  y ocho  horas  que  la 
Cámara  le  estorba  y que  puede  suscitarle  obstáculos? 

Treinta  y seis  leyes  importantísimas  van  hechas  por 
esta  Asamblea;  sobre  la  mesa  existen  proyectos  impor- 
tantísimos; sobre  la  mesa  están  el  proyecto  presentado 
por  el  Gobierno  mismo  sobre  separación  de  la  Iglesia 
¡ y el  Estado,  el  provecto  sobre  secularización  de  cemen- 
menterios,  y otros  de  igual  ó parecida  índole.  ¿Y  qué?  si 
aquí  estamos  discutiendo  durante  tres  ó cuatro  dias  con 
la  debida  detención  el  proyecto  de  separación  de  la 
Iglesia  y el  Estado,  ¿creéis  que  habremos  dado  armas 
al  carlismo?  Yo  entiendo  que  no. 

Estas  redo xiones  que  acabo  de  hacer,  sirvan  de  con- 
testación á una  dé  las  objeciones  del  Sr.  Morayta,  ob- 
jeción brillante  por  lo  rara,  do  que  esta  Cámara  debe 
suspender  sus  sesiones  porque  no  hay  qué  discutir.  E,s 
una  cosa  que  nó  puedo  ci:eer,  que  se  pueda  decir  con 
formalidad  que  las  Córtes  Constituyentes  españolas  no 
tienen  en  este  momento  qué  discutir.  Que  diga  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara  si  en  estos  últimos  momentos, 
y esto  ya  lo  ha  notado  una  parte  de  la  prensa  periódi- 
ca, si  las  proposiciones  de  ley,  los  proyectos  casi  todos, 
no  afectan  á intereses  materiales,  ferro- carriles,  con- 
ducción de  aguas,  franquicia  de  d^rqchos  de  ad na- 
nas, etc,,  y que  unos  Diputados  por  otros  no  quieren 
que  se  discutan.  Yo  de  mi  sé  decir  que  hay  una  propo- 
sición útilísima  para  Galicia  respecto  á un  ferro-carril, 
cuya  empresa  concesionaria  debe  concluirle  ei  23  de 
Noviembre,  y si  la  clausura  de  las  Cortés  se  lleva  á 
efecto,  puede  que  Galicia  en  muchos  años*  y lo  digo 
sin  temor  de  equivocarme,  por  todo  lo  que  resta  de  si- 
glo, se  quede  sin  vía  férrea;  es  lo  mismo  que  echar  un 
anatema  profundo  sobre  el  p rogare  so  material  de  esas 
provincias.  Pues  esa  proposición  está  sobre  la  mesa  y 
quedará  sin  discutir;  esto  es  lo  que  espera  Galicia, 

Yo  de  mí  sé  decir  que  respecto  á'  la  ciudad  de  la 
Corana,  que  he  tenido  dos  veces  la  honra  de  represen- 
tar en  Córtes,  hay  otra  proposición  importantísima,  so- 
bre la  cual  dió  dictamen  la  comisión  de  Hacienda  hace 
dos  días,  y que  está  ahí  pidiendo  como  de  limosna  que 
no  se  suspendan  las  sesiones  y que  haya  un  momento 
en  que  el  Sr,  Presidente  me  haga  el  favor  de  ponerla  á 
discusión,  Yo  de  mí  sé  decir  que,  como  republicano  que 
soy,  estaba  anhelando  el  momento  de  que  fuera  ley  ei 
proyecto  de  Iñcompatibilidades,  que  queda  también  sin 
discutir,  igualmente  que  la  revisión  de  las  hojas  de 
servicios,  reforma  del  ejército,. etc, , etc.  Pues  bien;  que 
diga  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  si  no  está  siendo 
sofocado  materialmente  par  la  gestión  de  muchos  Dipu- 
tados que  tienen  proposiciones  de  ley  que  afectan  á los 
intereses  de  las  localidades  que  representan,  para  que 
en  estas  veinticuatro  horas,  en  una  ó dos  sesiones  que 
va  á haber,  se  discuta  y apruebe  lo  que  á ellos  intere- 
sa, De  modo  que  yo  no  sé  si  tendré  la  suerte  que  el  se- 
ñor Morayta;  me  parece  que  no;  pero  si  las  Córtes  sus- 
penden hoy  sus  tareas,  quizás  le  dolería.  Si  las  suspen- 
den mañana,  quizá  no  le  dolerá  tanto. 

Ha  dicho  el  Sr.  Morayta:  «dospues  de  todo,  amigos 
míos,  esta  es  la  política  que  ha  trian  fado  en  esta  Cáma- 
ra; por  lo  tanto,  humillad  la  cabeza  y marchaos  á 
vuestra  asa;»  es  decir,  no  la  fuerza  de  la  razón,  sino 
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la  razón  de  la  fuerza,  la  lógica  inflexible  y fatal  de  los 
números;  después  de  todo,  somos  más,  y 
Nosotros  somos  los  buenos; 

Nosotros,  ni  más  menos* 

La  minoría  es  minoría;  y después  de  todo,  a esta  es 
la  política  que  ha  triunfado  en  esta  (Jamara;»  palabras 
textuales.  Yo,  como  tengo  el  deber  de  contestar  á ra- 
zones, no  contesto  á argumentos  de  fuerza;  y como 
realmente,  ann  dándole  todo  el  valor  que  quiera  S*  S, 
á su  argumento,  nada  adelantarla,  no  digo  una  palabra 
más  sobre  esto:  después  de  todo,  ya  lo  sabéis,  Sres*  Di- 
putados; decidles  á vuestros  electores:  <tes  la  política  que 
ha  triunfado  en  esta  Cámara.» 

Dice  también  el  Sr.  Moray ta  que  áeste  Gobierno  le 
pedimos  grandes  esfuerzos,  pero  que  no  debemos  sus- 
citarle obstáculos;  que  cuando  le  pedimos  esto  debemos 
marcharnos  á nuestra  casa;  que  todo  es  pedir  sacrifi- 
cios al  Gobierno  sin  hacer  nosotros  ninguno.  Yo  no 
quisiera  ser  infiel  á su  argumento;  pero  yo  deduzco  que 
estamos  en  el  deber  de  someternos  á los  sacrificios  que 
el  Gobierno  nos  quiera  imponer. 

Pues  qué,  ¿nosotros  le  negamos  recursos  al  Gobier- 
no? No:  el  Gobierno  los  ha  pedido  inmensos  á esta  Cá- 
mara, y esta  Cámara  no  se  los  ha  escatimado  ni  se  los 
escatimarla;  y digo  con  mucha  razón  que  como  cada 
quince  días  los  diversos  Gobiernos  que  se  han  sentado  en 
ese  banco  han  necesitado  de  esta  Cámara,  es  muy  fácil 
que  no  pasen  otros  quince  sin  que  este  Gobierno  la  nece- 
site también,  y ya  se  dice  que  quizás  no  pasen  cuarenta 
y ocho  horas  sin  que  devore  á ese  Gabinete  el  dualismo 
que  devoró  á algunos  de  los  anteriores;  ya  se  dice  que 
hay  dos  tendencias,  dos  políticas  encontradas,  que  cual 
la  tela  de  Penélope  y el  trabajo  de  Sísifo,  hace  que  los 
Gobiernos  se  coman  á sí  mismos;  no  los  come  la  Cá- 
mara* 

Pero  ahora  voy  á hacer  una  Observación  que  me 
dicta  mí  conciencia,  y tengo  por  lo  tanto  el  deber  de 
hacer.  Yo  creo  que  la  opinión  publica,  yo  creo  que  el 
partido  republicano  español  tiene  la  misma  desconfianza 
que  algunos  de  nosotros  tenemos,  y que  no  puede  mi- 
rar con  tranquilidad  que  la  Cámara  sin  razón  alguna 
valedera  suspenda  sus  sesiones;  y que  se  despiertan 
los  recelos,  que  se  aumentan  los  temores,  que  surgen 
las  desconfianzas  cada  vez  mayores,  y que  se  toma  acta 
de  las  palabras  que  en  diversos  discursos  ha  repetido 
el  Sr.  ¿estelar  acerca  de  la  política  de  ancha  base,  y 
que  puede  suceder  aquí,  señores,  una  inmensa  desgra- 
cia; que  puede  suceder,  y sí  sucede  está  perdida  la  Re- 
pública, la  federación,  la  libertad,  y ¡oh  vergüenza! 
basta  está  perdida  la  Patria,  porque  fendrán  las  hordas 
feroces  del  absofutismo  á plantar  su  neg^a  bandera  so- 
bre las  ruinas  de  estos  sagrados  objetos,  ¿Sabéis  por 
que?  Porque  ha  habido  individuos  del  partido  republi- 
cano que  se  han  lanzado  insensatamente  en  estos  mo- 
mentos en  ese  movimiento  cantonal  que  afortunada- 
mente está  sofocado,  reprimido,  bloqueado,  limitado  á 
Cartagena. 

Pero  tened  en  cuenta  una  cosa:  ese  movimiento  se 
verificó  contra  los  esfuerzos  del  Gobierno  de  entonces  y 
de  ahora,  contra  los  esfuerzos  de  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara, contra  los  esfuerzos  del  centro  y contra  los  es- 
fuerzos de  una  parte  de  la  misma  minoría,  ¿Se  verificó 
este  movimiento  dirigido  por  las  primeras  autoridades 
del  partido  republicano?  No;  yo  no  sé  si  me  atreva  á de- 
cir que  por  los  que  no  tienen  ninguna  autoridad  en  el 
partido  republicano-  ¡ojalá  hubieran  tenido  menos! 

Y sin  embargo,  ese  movimiento  arrastró  en  pos  de  sí 


ciudades  como  la  de  Cartagena,  como  Y alenda,  como 
Salamanca,  como  Adcoy,  como  Cádiz,  como  Sevilla , co- 
mo Granada,  como  Málaga,  cuando  no  tenia  razón  de 
ser,  cuando  era  un  verdadero  crimen  anatematizado  por 
■todos  nosotros* 

Pues  bien;  si  ese  movimiento  sin  razón  de  ser  vino 
á clavar  el  puna!  en  el  corazón  de  la  República,  vino  á 
producir  una  división  <!n  el  partido  republicano  en  tos 
momentos  que  más  necesita  de  unidad  y de  fuerza  de 
acción,  temed  ahora  que  no  surja  otro  movimiento  con 
alguna  más  razón  (quisiera  decir  estas  palabras  muy 
bajas  para  que  no  las  oyeran  los  taquígrafos  ni  los  pe- 
riodistas); pero  si  surge,  si  nosotros  al  ir  á nuestras  pro- 
vincias no  tenemos  autoridad,  porque  quizá  vosotros  nos 
la  quitéis,  porque  quizá  por  vuestra  causa  la  habremos 
perdido,  y al  Ir  á nuestras  provincias  se  nos  considera 
como  miserables  mujerzuelas,  después  de  haber  estado 
aquí  en  minoría,  los  que  profesamos  esta  opinión,  los 
que  así  pensamos,  sí  estamos  desautorizados  y no  po- 
demos encontrar  quien  oiga  nuestras  razones,  si  surge 
el  movimiento  cantonal,  entonces  dais  el  triunfo  á Don 
Garlos,  no  se  lo  damos  nosotros.  Los  que  lo  hagan  ¿ten- 
drán alguna  disculpa?  No  lo  sé;  pero  después  de  todo, 
así  corno  aquí  mientras  me  he  sentado  en  los  escaños 
de  esta  Asamblea  he  votado  al  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, y mientras  la  República  exista  seguiré  votando  to- 
dos cuantos  recursos  pida  de  hombres,  de  dinero,  de 
sacrificios  de  toda  clase  para  que  termíne  la  guerra  ci- 
vil cuanto  antes,  lo  mismo  seguiré,  y si  puedo  me  daré 
por  muy  afortunado  de  no  ver  las  desgracias  de  mi  Pa- 
tria* Si  surgiera  lo  qae  ya  os  he  dicho,  yo  moriria  coa 
gusto  oponiéndome  á que  surgiera* 

Pensadlo  bien,  Sres.  Diputados;  es  cuestión  de  tino 
práctico,  no  es  cuestión  de  principios;  es  cuestión  de 
conducta;  pensad  bien:  los  que  hicieron  el  movimiento 
insurreccional  cantonal  serán  criminales;  pero  muchos 
á quienes  arrastraron,  infelices  republicanos , ‘en  esc 
movimiento,  uo  han  sido,  uolo  son  , no  lo.  serán;  entra- 
ron en  ese  movimiento  de  buena  fé.  Por  esto  siento  yo 
las  protestas  de  inexorable  que  este  Gobierno  y el  an- 
terior han  hecho;  por  esos  infelices  que  creyendo  de- 
fender la  República  y la  federación  , salieron  á defender 
estos  dos  caros  objetos,  inducidos  por  hombros  á quienes 
guiaron  en  su  mayor  parte  intenciones  bastardas. 

Pero  temed  que  con  la  desconfianza  y con  los  rece- 
los que  van  á surgir  de  que  esta  Cántara  suspenda  sus 
sesiones,  no  venga  ese  peligro;  y si  viene,  como  venga 
en  más  dé  sis  que  antes,  decidme  si  en  el  estado  actual, 
el  Gobierno  solo  tendrá  fuerza  suficiente  para  contra- 
riar este  nuevo  y desgraciado  incidente;  y sí  entonces 
nos  contentaremos  con  absolver  al  Sr.  Salmerón  y al 
Sr*  Castelar,  así  de  sus  contradicciones,  como  de  sus 
funestísimas  equivocaciones-  Yo  os  lo  ruego,  Sres*  Di- 
putados, pensad  bien  que  á nada  conduce,  que  ningu- 
na fuerza  da  al  Gobierno  la  suspensión  de  sesiones;  an- 
tes bien,  se  la  quita.  Dije  otra  vez,  hace  pobosdías,  que 
yo  creo  que  el  actual  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  se 
figuraba  sin  duda  que  era  un  nuevo  Atlante  y que  so- 
bre sus  hombros  tenia  los  cielos;  ¿y  cree  el  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  que  sin  la  Cámara  podría  hacer, 
qué,  resolver  la  cuestión  artillera?  ¿Pues  uo  lo  dijo  en  su 
programa  el  primer  dia?  ¿Por  qué  no  la  ha  resuelto  por 
medio  de  un  simple  decreto? . Si  hay  dificultades  para 
resolver  esa  cuestión,  de  su  cuenta  y de  la  do  los  seño- 
res artilleros  será,  pero  no  de  la  Cámara.  ¿Espera  para 
dar  el  decreto,  como  por  ahí  se  dice,  á que  se  suspen- 
dan las  sesiones?  ¿Para  qué?  ¿No  tiene  la  mayoría?  Al 
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fm  y al  cabo,  como  dice  el  Sr.  Morayta,  ¿no  es  esta  la 
política  que  ha  triunfado?  Pues  el  que  triunfa  tiene  de- 
recho á mandar  y á disponer,  ¿Para  qué  más  necesita 
este  Gobierno  La  suspensión  de  Jas#  sesiones?  Para  no 
venir  á contestar  á las  preguntas  que  se  le  hagan,  ¿Pues 
lio  estaba  autorizado  el  Gobierno  anterior  para  esto? 

y después  de  todo,  cuando  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra está  ocupado,  y si  no,  dígalo  el  Ministro  anterior,  y no 
sé  si  el  actual  seguirá  las  huellas  de  su  predecesor 
{creo  que  no),  ¿viene  acaso  á la  Cámara?  ¿Ha  con  tes  ado 
á las  infinitas  preguntas  que  han  tenido  necesidad  de 
dirigirle  los  Sres.  Diputados?  ¿Para  qué,  pues,  estorba 
esta  Cámara?  Yiuo  una  vez  el  pasado  Ministro  de  la 
Guerra  para  pedir  la  requisa  de  caballos  del  Norte;  sa- 
có los  caballos  y no  volvió  á la  Cámara,  No  comprendo, 
lo  digo  con  la  lealtad  que  toe  caracteriza  y con  la  mano 
puesta  sobre  el  corazón,  no  comprendo  para  qué  nece- 
sitante Gobierno  la  suspensión  de  sesiones;  lejos  de 
eso,  comprendo  que  puede  venir  de  ello  un  mal  irreme- 
diable, porque  la  República  la  han  de  consolidar  los  re- 
publicanos } los  esfuerzos  de  todos,  el  aunamiento  de  to- 
das las  voluntades;  y el  apoyo  que  le  han  de  dar  los 
conservadores  i ya  le  han  dado  en  esta  Cámara ; en 
áos  ó tres  votaciones  solemnes  en  que  han  dispuesto  de 
ella,  ha  sido  para  dársela  al  Gobierno, 

¿Necesita  el  Sr.  Gastelar,  como  se  dice  también,  la 
suspensión  de  las  sesiones  para  llamar  al  poder  á algu- 
nos de  esos  conservadores?  Es  imposible;  Dios  no  qniere 
perder  á Emilio  Gastelar,  y como  no  quiere  perderlo, 
no  ha  de  volverle  primeramente  loco,  Ea  verdad  que 
parece  que  el  Sr,  Ríos  Rosas  y otros  son  sus  consejeros 
áulicos;  pero  creo  que  el  Sr,  Gaste! ar  en  su  alta  po- 
lítica, en,  su  valiosa  inteligencia,  oirá  al  Sr.  Ríos  Ro- 
sas como  un  republicano  debe  oir  al  Sr*  Ríos  Rosas; 
pero  esto  que  piensan  indudablemente  todos  los  señores 
Diputados,  no  lo  piensa  la  masa  del  partido  republica- 
no; y el  partido  republicano,  no  se  olvide  que  es  tan 
fuerte,  primero,  por  sus  principales  hombres,  y segun- 
do, por  las  masas  de  que  dispone;  y las  masas  no  tienen 
motivo,  y están  bien  disculpadas  de  no  tenerle  ahora, 
para  entender  ciertas  flexibilidades  en  que  dicen  entra 
y entiende  el  Sr.  Castelar.  He  dicho. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Pido  la  palabra 
m pró. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Señores,  bre- 
vísimo por  costumbre  y conciliador  por  temperamento, 
no  he  de  molestar  por  mucho  tiempo  vuestra  atención; 
tanto  porque  ya  podéis  haber  recogido  todos  los  argu- 
mentos que  en  pró  y en  contra  pueden  aducirse , y 
muy  poco  nuevo  puede  añadirse  á lo  ya  expuesto,  cnan- 
to que  la  hora  en  que  tengo  el  honor  de  contestar  al  se- 
ñor Perez  Costales  es  ya  la  última  db  la  sesión.  Además, 
ya  me  conocéis  de  otras  disensiones  y sabéis  que  no 
acostumbro  á traer  aqñi  luchas  personales  qué  hagan 
renacer  nuevamente  en  esta  Cámara  los  ódios  entre  la 
mayoría  y la  minoría.  He  dicho  en  dias  anteriores,  en 
el  brevísimo  discurso  que  pronuncié  acerca  de  lá  sus- 
pensión de  seé iones 7 que  yo  creía  de  buena  fé  en  las 
buenas  intenciones  y en  el  patriotismo  que  adornan 
tanto  á los  de  la  derecha  como  á los  de  la  izquierda.  Yo, 
en  mi  sentir  he  creído  que  unos  y otros  buscan  la  sal- 
vación de  la  Pátria,  qué  unos  y otros  pretenden  con  sus 
teorías,  pretenden  con  su  criterio  , con  sus  esfuerzos, 
con  su  política,  hacer  aquí  la  paz,  el  órden,  la  Repúbli- 
ca, la  federación;  y que  yo  únicamente  puedo  suponer 
que  nuestros  extravíos,  nuestro  modo  de  ver  y apreciar 


las  circunstancias,  la  conducta  de  muchos  que  tantos 
desórdenes,  tantas  desgracias  para  la  Patria  ha  arras- 
trado en  su  marchames  hija  de  un  profundo  error,  y no 
fijo  qne  ea  absoluto  se  halla,  este  lamentable  error  en 
la  derecha,  en  la  izquierda  o en  el  centro.  Yo  me  en- 
cuentro en  la  derecha,  y naturalmente  creo  de  buena  fé 
quo  eso  error  está  en  las  apreciaciones  y en  la  conduc- 
ta y política  de  los  otros  lados  do  la  Garuara,  y concre- 
tándome á la  proposición  que  se  discute,  pretendo  pro- 
barlo. No  sé  si  podré  conseguir  mí  objeto  y convence- 
ros como  yo  lo  estoy;  pero  tendré  al  menos  el  buen  de- 
seo de  intentarlo . En  suma,  no  tendré  que  hacer  otra 
cosa  que  repetir  aquí  los  argumentos,  tan  descarnados 
como  acostumbro,  que  presenté  en  una  dé  las  sesiones 
anteriores  con  motivo  de  la  proposición  dehSr,  Olías 
también  sobre  suspensión  de  sesiones. 

Sin  embargo,  teniendo  que  contestar  al  Sr.  Perez 
Costales,  sí  bien  es  cierto  que  en  algo  me  separaré  de 
su  discurso,  en  el  fondo  recogeré  las  razones  que  ha 
dado  acerca  de  su  parecer,  acerca  del  criterio  con  que 
mira,  analiza  y juzga  esta  cuestión,  y veré  de  contra  - 
restarlas.  El  Sr,  Perez  Costales  en  su  discurso  ha  pues- 
to muy  alta  su  reputación  de  orador,  muy  alta  la  nota, 
y me  será  muy  difícil  seguirle,  colocar  mi  contestación 
á la  altura  que  ha  levantado  el  debate  el  Sr.  Perez  Cos- 
tales: no  es  extraño  en  S.  S.  que  además  de  tener  pro- 
bada su  justísima  reputación  de  orador,  de  hombre  pú- 
blico y de  polemista  distinguido,  hace  poco  ocupaba  el 
banco  ministerial;  asíes,  señores,  que  habréis  notado  cuál 
ha  sido  el  núcleo,  el  nervio  de  su  discurso,  el  centro  al- 
rededor del  que  ha  girado  toda  su  peroración:  ha  sido 
éste  la  historia  que  con  la  habilidad  que  sabe  nos  ha 
presentado  de  las  diferentes  crisis  que  se  han  venido  su- 
cediendo en  el  Ministerio,  Así  debe  ser  en  el  que  hace 
poco  ocupaba  ese  banco.  {Señalando  al  ministerial.) 

Yo  preferentemente  me  ocuparé  de  aquellas  que  he 
creído  razones  directas  que  conciernen  y tienden  al  ob- 
jeto principal  del  debate,  qne  ha  dado  el  Sr.  Perez  Cos- 
tales en  pró  de  su  idea  y en  contra  de  la  suspensión  de 
sesiones. 

El  Sr.  Perez  Costales  ha  fijado  como  una  de  las  más 
sólidas  bases  de  su  razonamiento  que  esta  Cámara  no 
gastaba  los  Gobiernos,  qne  esta  Gámara  no  trabajaba  los 
hombres  públicos,  que  esta  Cámara  no  habió,  comido  los 
Gobiernos;  esta  fúé  su  frase:  que  los  Gobiernos  se  habían, 
comido,  se  había  u devorados  á sí  mismos.  Me  asusta  la 
idea  que  ha  venado  á mi  imaginación  coq  este  motivo. 
Yo  preguntaría  al  Sr.  Perez  Costales:  ¿quién  ha  comido 
á S.  S.?  Sn  señoría  ¿á  quien  ha  comido  en  ese  banco5  (El 
Sr.  Perez  Costales:  El  general  González.)  No  puedo  creer 
qne  el  general  González  tenga  tan  buenas  tragaderas, 

Y voy  á continuar  ocupándome  ahora,  como  lo  ha 
hecho  el  Sr.  Perez  Costales,  de  la  mirada  retrospectiva 
sobre  los  diversos  acontecimientos  que  se  Lian  venido 
sucediendo  en  esta  Cámara,  y que  yo  he  creído  necesa- 
ria para  venir  á parar  á la  idea  que  él  tiene  de  la  sus- 
pensión de  sesiones. 

Pues  bien;  esa  mirada  retrospectiva,  esa  historia  de 
la  Cámara,  es  la  misma  qne  á mí  me  hace  falta  para 
probar  precisammte  lo  contrario.  lro  pregunto  al  señor 
Perez  Costales:  ¿ha  sido  la  opínion  pública,  ó ha  sido  la 
; Cámara  lá  que  en  realidad  ha  gastado  todos  los  hombres 
que  en  el  partido  republicano  han  figurado  hasta  aquí 
de  una  manera  tan  notable  como  bien  claramente  pue- 
den atestiguarlo  los  individuos  que  han  constituido  los 
cinco  Ministerios  que  han  dirigido  la  política  desde  que 
se  abrió  esta  Cámara,  y los  cuales  están  y han  salido  d$ 
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aquí  trabajados,  primero  por  la  opinión  de  esta  Cámara, 
y después  por  la  opinión  pública?  Yo  pregunto  al  Sn  Pé- 
rez Costales:  ¿quien  ha  hecho  esto?  ¿Quién  ha  trabajado 
estos  hombres?  ¿Quién  los  lia  hecho  imposibles  eti  las 
circunstancias  actuales  para  regir  los  destinos  del  país? 
Me  ocuparé  después  de  la  crisis  que  pudiera  surgir  aquí 
mañana  si  continuara  abierta  esta  Gáuiara,  y pregun- 
taré  aS,  S.  y le  pondré  el  siguiente  problema:  ¿quién 
será  capaz  de  resolver  esta  crisis  en  los  actuales  mo- 
mentos? 

Continuemos,  pues,  en  el  análisis  de  la  mirada  re- 
trospectiva, El  3r.  Perez  Costales  sabe  muy  bien,  y ya 
lo  indiqué  el  otro  día  en  mi  brevísimo  discurso  acerca 
de  la  suspensión  de  sesiones,  que  esta  Cámara  ha  sido 
y es  unánime  contra  todos  nuestros  deseos;  es  unánime 
por  el  retraimiento  de  algunos  partidos  y por  las  con- 
secuencias necesarias  de  todo  período  revolucionario. 
Pues  bien;  siendo  unánime  esta  Cámara,  siendo  tan  fe- 
derales hoy  como  éramos  ayer,  siendo  tan  federal  como 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  de  la  derecha  el 
Sr.  Perez  Costales,  que  se  halla  en  la  izquierda  ó en  el 
centro,  porque  á la  verdad,  yo  no  sé  bien  dónde  se  ha- 
lla S.  S,,  y* repetir®  aquí  la  célebre  frase  del  Sr,  Ríos 
Rosas  respecto  del  Sr,  Pí,  que  decía  qne  no  sabía  si  se 
hallaba  en  ta  tierra,  en  el  cielo  ó en  el  aire,  puesto  que 
S.  S.  ha  anatematizado  más  fuertemente  que  nosotros 
la  insurrección  cantonal;  S,  S.  ha  combatido  al  Gobier- 
no; S.  S.  no  ha  figurado  entre  loa  verdaderos  ni  genui- 
nos  elementos  del  centro  desde  su  principio;  S.  S.,  por  lo 
tanto,  no  está  ni  en  la  derecha,  ni  en  el  centro,  ni  en  la 
izquierda;  ni  en  la  tierra,  ni  en  el  aire,  ni  en  el  cielo 

Esta  Cámara  es  unánime,  y en  todas  las  Cámaras 
unánimes  tiene  que  suceder  necesariamente  lo  que 
está  sucediendo  aquí.  ¿A  qué  negarlo?  No  se  debe  negar, 
porque  esta  es  la  verdad,  y puesto  que  se  llega  á una 
cuestión  tan  árdua  como  lo  es  la  de  la  suspensión  dé  las 
sesiones,  el  Sr,  Perez  Costales,  como  yo,  como  todos  los 
que  tomamos  parte  en  esta  discusión,  estamos  perfecta^- 
mente  obligados  á decirlo  todo  con  completa  claridad, 
con  perfecta  franqueza  y con  toda  la  sinceridad  que  el 
país  tiene  derecho  á esperar  de  nosotros. 

¿Qué  fue  lo  que  sucedió  aquí  en  mi  principio?  Pues 
lo  primero  que  se  dibujó  eii  los  sombríos  horizontes  de 
la  política  de  esta  Cámara,  fueron  las  luchas  persona- 
les. ¿No  recuerda  S.  S.  el  origen  y debate  de  las  auto- 
rizaciones dei  Sr,  PI  y Margal!?  ¿No  recuerda  S.  S.  lo  que 
ocurrió  con  motivo  del  bando  del  gobernador  de  Ma- 
drid? ¿Y  no  recuerda  S.  8.  el  retraimiento  de  la  mino- 
ría como  una  consecuencia  de  estas  diferentes  cuestio- 
nes? ¿Y  no  recuerda  S.  S.  la  vuelta  de  ésta  después  *de 
la  insurrección  cantonal,  y el  nuevo  retraimiento  para 
discutir  la  Constitución?  Pues  analice  estas  diversas 
cuestiones,  analice  el  criterio  de  la  minoría  en  este  pun- 
to, arroje  el  escalpelo  de  la  crítica  sobre  esta  Cámara,  y 
verá  cómo  llegamos  á convenir  en  que  aquí  lo  que  ha 
habido,  lo  que  ha  gastado  todas  nuestras  fuerzas  y las 
de  los  cinco  Ministerios,  triste  es  decirlo,  han  sido  las 
luchas  personales. 

Respecto  á la  discusión  de  la  Constitución,  que  es 
otro  argumento  de  que  se  ha  ocupado  elSr.  Perez  Cos- 
tales, yo  me  permitiré  preguntar  á S.  S.:  ¿por  qué  no 
se  discute  aquí  la  Constitución?  Yo  considero  una  ra- 
zón, si  bien  no  de  tan  gran  importancia  como  algunos 
quieren,  pero  si  muy  digna  de  tomarse  en  cuenta,  ra- 
zón alrededor  de  la  cual  se  ha  hecho  girar  aquí  el  de-  ! 
bate  de  la  suspensión  de  sesiones:  me  refiero  á la  divi- 
sión territorial,  respecto  de  la  cual  existen  ideas  muy 


diferentes  y son  muchas  las  exposiciones  presentadas 
en  la  mesa,  de  casi  todas  las  provincias  de  España 
y muy  especialmente  Galicia.  (E¿  Sr.  Perez  ComUs] 
Los  gallegos  estamos  conformes.)  Pues  bien;  si  de  Ga- 
licia no  se  reclama  contra  esta  división  y los  galleaos 
están  unánimes,  en  Castilla,  por  desgracia,  no  sucede 
lo  mismo,  y sí  mal  no  recnerdo,  y en  este  momento  un 
Sr.  Diputado  me  indica  muy  oportunamente  que  eu  Ga- 
licia no  sucede  lo  que  dice  el  Sr.  Perez  Costales,  y qne 
algunos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispenso  S.  S.  un  momen- 
to; han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  y se  va  á con- 
sultar á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesionan 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Jiménez  Mena,  el  acuerdo  fuá  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  continuar  el  Sr.  Bo 
Andrés  Montalvo  en  el  uso  do  la  palabra. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTADLO:  Algunos  Di- 
putados gallegos  han  presentado  una  enmienda,  que  ea 
la  más  radical  de  las  que  se  han  presentado  al  proyecto 
constitucional,  respectará  la  división  del  territorio  de 
Galicia.  Yo  bien  sé  que  el  Sl\  Pérez  Costales  sabe  re- 
presentar perfectamente  los  intereses  de  la  localidad  que 
le  ha  mandado  aquí;  y la  prueba  de  ello  es  que  se  la- 
menta de  que  se  suspendan  las  sesiones  porque  no  se 
puede  discutir  el  ferro-carril  de  Galicia  y porque  no 
se  puede  discutir  tampoco  otra  ley  que  llevará  á la  Ce- 
ruña  grandes  elementos  de  prosperidad.  Comprendo  bien 
que  como  Diputado  gallego  así  lo  sienta;  pero  permíta- 
me y dispénseme  S.  S.  que  le  haga  observar  que  aquí 
no  estamos  ni  para  Galicia,  ni  para  Castilla,  ni  para 
Andalucía;  aquí  estamos  para  España  entera;  aquí  se 
está  para  todo  el  territorio  que  tiene  España,  para  ha- 
cer y contribuir  á la  prosperidad  de  todos  los  españo- 
les , de  la  Pátria,  de  la  Nación,  que  asi  comprenda  las 
provincias  centrales  de  la  Península,  como  las  más  re- 
motas del  otro  lado  de  los  mares. 

Vamos  ahora  á la  gran  cuestión  acerca  de  la  con- 
sulta que  se  debe  hacer  á las  corporaciones  populares, 
y no  á las  Diputaciones  provinciales,  que  este  es  un  er- 
ror de  la  proposiciou  que  yo  no  puedo  patrocinar,  por- 
que, como  decía  muy  bien  el  Sr.  Muro,  las  Diputaciones 
provinciales,  y es  la  verdad,  no  son  republicanas.  Yo 
no  opino  que  se  deba  cónsul tar-á  las  Diputaciones;  pero 
sí  opino,  y entiéndalo  bien  el  Sr.  Perez  Costales,  que  se 
debe  consultar  á los  d istritos  , á los  electores  indistiu- 
ta meare,  á aquellos  de  los  que  hemos  merecido  la  con- 
fianza, como  los  que  no  han  tenido  por  conveniente  dar- 
nos su  representación;  en  un  asunto  tan  capital  deben 
tener  todos  participación;  porque  es  tal  la  gran  diver- 
gencia que  existe  en  esto  de  la  división  territorial,  que 
el  mismo  Sr.  Muro,  ocupándose  de  osle  punto,  y siento 
que  no  se  halle  ahora  en  su  sitio,  y lo  siento  tanto  máa 
por  el  triste  motivo  que  reclama  su  presencia  en  el  seno 
de  su  querida  familia;  el  mismo  Sr.  Muro  manifestó 
que  él  se  había  adelantado  á esta  opinión  de  la  mayo- 
ría y que  había  consultado  á sus  electores  de  Vallado- 
lid.  Por  lo  tanto,  el  Sr.  Muro,  4 pesai;  de  que  combatía 
la  suspensión  de  sesiones,  encontraba,  no  solamento 
conveniente,  sino  necesaria,  esta  consulta, 

Pero  anadia  el  Sr.  Perez  Costales:  «¿Por  que  no  se 
ha  terminado  la  discusión  anterior  sobre  la  proposición 
del  ¡$r,  Olías  de  la  suspensión  de  sesiones?  ¿Por  qué  no 
ha  recaído  votación  sobre  ella?»  Pues  pura  y sencilla- 
mente porque  aquella  proposiciou  estaba  mal  concebi- 
da; porque  aquella  proposición  expresaba  un  día  fijo, 
que  era  el  5 de  este  mesr  y la  discusión  de  la  misma  se 
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quiso  que  tuviera  toda  la  amplitud  necesaria;  la  cues- 
tión era  tan  importante,  que  se  dilató  más  que  lo  que 
su  autor  el  Sr.  Olías  podía  esperar;  uo  pudo  estar  con- 
cluida para  el  día  5,  y ya  pasado  éste,  aquella  propo- 
sición no  respondía  fielmente  al  objeto.  Hé  aquí  por  qué 
la  proposición  del  Sr.  Olías  no*  continuó  discutiéndose; 
ya  no  procedía;  las  prácticas  parlamentarias  hicieron 
precisa  la  presentación  de  una  nueva  proposición  con- 
cebida en  términos  diferentes,  por  más  que  en  el  fondo 
fuera  una  misma* 

El  Sr.  Perez  Costales  nos  ha  dicho  además  que  la 
proposición  había  sido  derrotada*  Esto  lo  dirá  S.  S.  sin 
duda  bajo  el  punto  de  vista  exclusivo  de  su  criterio:  yo 
tomé  parte  en  aquella  discusión,  y aunque  no  debiera 
dar  mi  opinión  sobre  este  punto,  creo  que  á unas  razo- 
nes se  opusieron  otras,  y entiendo  que  las  razones  que 
aquí  se  adujeron  por  parte  de  los  individuos  de  la  dere- 
cha que  turnaron  en  aquella  discusión  fueron  por  lome- 
nos  tan  concluyentes  como  las  que  expusieron  los  de  la 
izquierda;  así  es  que  uo  entiendo  por  qué  el  Sr.  Peres 
Costales  la  califica  de  asunto  perdido;  y puesto  que  no 
recayó  votación  sobre  aquella  proposición  ni  en  uno 
ni  en  otro  sentido5  no  podemos  con  verdad  y con  justi- 
cia decir  de  parte  de  quiéu  estaba  la  razón;  que  aquí, 
si  ticue  valoría  de  los  números  como  supongo,  ambos 
acatamos  lo  que  resuelven  las  mayorías,  acatamos  la 
fuerza  numérica  de  las  opiniones,  la  base  y fundamento 
del  sufragio* 

Pues  bien;  yo  creo  que  la  gran  razón  que  hay  acerca 
de  la  suspensión  de  sesiones  es  muy  difícil  do  concre- 
tar, de  determinar  y de  fijar;  y es  muy  difícil,  no  por- 
que no  exista,  sino  porque  con  la  suspensión  de  sesio- 
nes sucede  (y  voy  á hacer  esta  comparación  que  com- 
prenderá perfectamente  el  Sr.  Perez  Gústales  en  su  claro 
talento  y con  el  auxilio  de  los  conocimientos  médicos) 
con  la  suspensión  de  sesiones  ocurre  e^  mismo  fenó- 
meno que  cuando  la  atmósfera  está  cargada  de  elec- 
tricidad: todo  el  mundo  la  siente,  todos  sienten  y acu- 
san la  influencia  de  la  electricidad  en-  el  cuerpo,  y á 
pesar  de  sentirse,  no  se  palpa,  no  se  toca*  Pues  estopa^ 
sa  con  la  suspensión  de  sesiones;  está  en  el  ánimo  de 
todos,  esta  idea  se  halla  en  todos  generalizada,  y me 
atreveria  4 decir  aceptada  como  necesaria,  casi  lo  mis- 
mo por  los  individuos  de  la  derecha  que  por  los  de  la 
izquierda;  y si  me  pregunta  S*  S.  una  razón  fija,  con- 
creta, determinada,  es  probable  que  díga  á S.  S.  de  una 
manera  concluyente,  con  la  ingenuidad  que  me  es  ca- 
racterística, que  me  será  muy  difícil  concretarla,  ó por 
■lómenos  exponerla  con  la  claridad  que  yo  deseara.  Voy, 
sin  embargo,  á ver  si  me  es  posible  hacerlo* 

Indudablemente  aquí,  en  esta  Cámara,  no  se  discu- 
te la  Constitución  porque  no  hay  fracciones  dentro  de 
este  Parlamento  que  la  discutan;  porque  toda  discusión 
representa  controversia,  lucha  parlamentaria,  y aquí  no 
puede  haber  esta  lucha,  esta  divergencia  .de  pareceres 
y opiniones  que  constituyen  toda  discusión  ilustrada: 
el  Sr*  Perez  Costales  no  puede  dudar  esto,  porque  sabe 
como  yo  que  la  izquierda  se  ha  negado  á discutir;  por- 
que los  pocos  elementos  monárquicos  de  la  Cámara,  y 
muy  especialmente  los  radicales,  se  han  negado  también 
a ilustrar  con  sus  conocimientos  estos  debates,  en  una 
palabra,  que  aquí  no  habrá  discusión  sino  dentro  de  los 
individuos  de  la  derecha  que  hemos  presentado  el  pro- 
yecto. ¿Que  discusión  es  posible?  ¿Qué  divergencias, 
que  opiniones,  qué  controversia  puede  haber,  corno  no 
sean  las  diferencias  que  entraña  la  división  territorial, 
para  la  cual  se  ha  visto  que  no  hay  derecha,  ni  izquier- 


da, ni  centra,  sino  que  en  esta  cuestión  hay  una  verda- 
dera anarquía? 

Así  es  que  yo  opino  (y  vuelvo  á repetir  lo  que  he 
dicho  hace  poco  tiempo)  , si  no  se  discute  la  Constitu- 
ción, la  primer  Constitución  federal  de  la  Nación  espa- 
ñola, tan  original  como  necesariamente  ha  de  ser,  pues 
aquí,  en  que  la  unidad  nacional  ha  de  ser  el  punto  de 
partida,  en  vez  de  ser  el  término  como  en  todas  las 
Constituciones  federales  sucede,  ¿qué  vida,  qué  presti- 
gio, qué  autoridad  podrá  tener,  ni  qué  respeto  inspira- 
rá á los  pueblos?  Saldrá  completamente  desautorizada 
con  la  única  garantía  que  la  pueden  dar  unos  cuantos 
votos,  siendo  muy  probable  que  siguiendo  el  camino 
iniciado  por  la  minoría,  cuando  llegara  la  votación  del 
proyecto,  hay  fundado  motivo  para  esperar  que  reti- 
rándose la  mayor  parte,  vinieran  á dejar  á lo  que  ha 
sido  nuestro  ideal,  nuestra  única  aspiración,  nuestro 
constante  deseo,  la  Constitución  federal,  tac  pobre  y tan 
escueta  de  votos  como  de  razones;  y vuelvo  á pregun- 
tar á S.  $*:  una  Constitución  que  no  ha  de  ser  solamen- 
te un  documento  parlamentario,  que  no  es  para  un  dia, 
que  ha  de  vivir  y regir  los  destinos  de  la  sociedad  es- 
pañola tal  vez  siglos,  ¿con  qué  autoridad  saldría  de  esta 
Cámara?  ¿Qué  conciencia  tendríamos  de  haber  cumplido 
fielmente  con  el  deber  que  nuestros  electores  nos  impu- 
sieron? Pues  ¿no  es  mucho  más  conveniente  que  se  sus- 
pendan las  sesiones,  que  oreemos,  por  decirlo  así,  nues- 
tro entendimiento," nuestra  razón,  y que  ventilando  con 
nuevos  aires  y con  acontecimientos  ajenos  al  parlamen- 
tarismo nuestros  ódios  y nuestras  excisiones,  volvamos 
aquí  tranquilos  después  de  la  lucha  con  los  carlistas, 
con  los  eternos  enemigos  de  todo  progreso,  de  toda  ci- 
vilización, de  toda  idea  nueva,  con  nuestros  enemigos 
verdaderos  (y  digo  nuestros  verdaderos  enemigos,  por- 
que entiendo  que  ahora  uo  debemos  ocuparnos  única- 
mente de  salvar  la  federación,  la  idea  federal;  debemos 
emplear  todos  nuestros  esfuerzos  en  un  solo  punto:  en 
salvar  la  libertad  y la  Patria»  verdaderamente  compro- 
metidas), y para  esto  conviene,  es  necesario  annar  to- 
dos los  medios,  todos  los  recursos,  y vengan  á nuestro 
campo  todos  los  liberales,  que  vengan  al  campo  repu- 
blicano; y entiéndase  bien  que  en  este  campo  formarán 
en  primera  fila  los  que  deben  formar;  es  decir,  delante 
los  republicanos  antiguos  corno  S.  S.  y sus  amigos: 
los  neófitos  y conversos  atrás,  en  la  segunda  fila;  esto 
es  lo  justo;  la  antigüedad  y los  méritos  se  deben  pesar 
siempre;  son  una  garantía  para  el  país  y para  el  par- 
tido* * * 

Así  es,  Sr.  Perez  Gústales,  que  yo  encuentro  la  sus- 
pensión do  sesiones  muy  defendible:  y vuelvo  a mi 
tenia  anterior  acerca  de  la  crisis  que  necesariamente  se 
provocarla  en  esta  Cámara  continuando  abierta. 

Yo  pregunto  áS*  3.:  si  el  Gobierno  no  resuelve  esta 
crisis  mañana,  ¿bay  algún  hombre  que  la  resuelva?  Sir- 
viéndonos de  una  frase  vulgar , ¿no  se  puede  decir  que 
estamos  jugando,  dispensadme  la  comparación,  la  últi- 
ma carta  de  la  República  coa  el  Ministerio  del  Sr.  Gaste- 
lar?  ( Varias  voces:  No,  no  ) ¡Ah!  ¡Por  desgracia  es  verdad! 
{¿furnmllos .)  Yo  pregunto:  ¿quién  resolvería  esta  crisis? 
¿Dónde  están  los  hombres  que  la  resolverían?  ¿Podía  re- 
solverla el  Sr*  P£  y Margal!?  ¿Responde  elSr,  Pí  y Mar- 
gal! hoy  á la  opiuion  pública?  ¿Está  el  Sr.  Pi  y Margal! 
con  la  derecha  ni  con  la  izquierda?  ¿No  ha  combatido 
terrible  ni  en  te  La  insurrección  cantonal?  Pues  si  no  está 
con  la  derecha  ni  con  la  izquierda,  ¿con  qué  elementos 
cuenta  en  la  Oátnara?  Yo  pregunto  más  á todos  los  se- 
ñores Diputados:  ¿con  qué  elementos  cuenta  en  el  país? 
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Por  mi  parte  sé  Éfécir  que  si  aquí  hubiera  una  discu- 
sión en  este 'sentido,  como  individuo  de  la  mayoría 
apoyaría  al  Sr,  Pí  y -Margall;  pero  serian  inútiles  todo  mi 
apoyo  y el  de  mis  compañeros,  serian  inútiles  todos  les 
esfuerzos  de  la  Cámara:  pero  yo  no  puedo  dar  ai  señor 
Pí  lo  que  á mí  me  da  el  país;  yo  no  puedo  dar  lo  que 
no  es  mío;  la  confianza  que  tiene  el  país  en  el  único  ele- 
mento viable  que  hay  eü  este  país  y dentro  de  la  Cóma' 
ra  que  es  la  derecha;  y esta  confianza  es  imposible  que 
en  mucho  tiempo  la  pueda  adquirir,  la  pueda  lograr  el 
Sr.  Pí, 

Yo  no  he  dudado  nunca,  ya  lo  he  dicha  antes  y lo 
repito  ahora;  yo  no  dudo  de  la  lealtad  de  nadie;  yo  creo 
en  la  lealtad  del  Sr.  PL  como  en  la  del  Sr.  F i güeras, 
así  como  creo  que  todos  los  individuos  de  la  izquierda 
quieren  la  salvación  de  este  país,  q piaren  hacer  paz  y 
ótden:  yo  lo  estimo  así;  pero  también  creo  que  están 
en  un  lamentable  error  que  ha  tenido  funestísimas  con- 
secuencias; dígalo  si  no  la  insurrección  cantonal.  Y res- 
pecto á la  insurrección  cantonal,  no  quiero  ocuparme 
de  las  palabras  que  S.  S.  ha  dirigido  ai  Sr.  Salmerón, 
ai  cual,  k la  verdad,  yo  no  necesito  defender,  que  fuer- 
zas sobradas  tiene  él  para  hacerlo;  pero  S.  S.  ha  dicho 
que  era  un  crimen  dicha  insurrección,  y lo  mismo  ha 
dicho  el  Sr.  Pí;*  y si  S.  S.  la  ha  calificado  de  crimen, 
¿por  qué  no  quiere  que  se  castigue?  Yo  no  iré  tan  allá 
como  ha  ido  el  Sr,  Salmerón  respecto  á la  cuestión  de 
la  anmislíá,  aunque  yo  creo,  como  el  Sr,  Ríos  y Rosas, 
que  uno  de  los  medios  de  gobernar  es  resistir  á los  ene- 
mi  iros;  entiéndase  bien:  siendo  republicanos,  y repu- 
blicanos federales,  entiendo  que  gobernar  es  resistir,  es 
contener  á los  enemigos  de  la  República  y de  la  fede- 
ración, Pues  bien;  yo  no  iré  tan  alia  como  el  Sr,  Sal- 
merón, porque  creo  que  le  es  preciso  á todo  Gobierno 
amoldarse  á las  circunstancias,  á la  época,  á los  hom- 
bres y á tantas  variadas  contingencias  como  hay  en 
toda  sociedad:  en  un  Gobierno  y en  una  Cámara  los 
principios  absolutos  no  son  aplicables,  o o deben  ser  la 
ubica  norma  del  Gobierno;  quédense  estos  principios 
absolutos  para  las  ciencias,  como  base  3^  fundamento  de 
ellas;  pero  aquí  todo  es  mudable,  todo  es  contingente, 
y yo  opino  que  tal  vez  la  amnistía,  que  ayer  no  era  po- 
lítica, sea  política  mañana. 

Yoy  al  último  punto,  y ya  no  me  extenderé  más, 
porque  si  bien  es  cierto  que  aunque  el  debate  parece 
agotado,  pueden  sin  embargo  surgir  nuevas  ideas  y 
nuevos  principios,  la  Cámara  estará  cansada,  y las 
principales  razonés  que  pudieran  aducirse’  en  pró  ó en 
contra  las  han  expuesto  ya  los  oradores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  y con  más  lucidez 
que  yo  lo  harán  las  ilustradas  personas  que  continúen  y 
reasuman  este  debate.  Yoy  á terminar  con  lo  que  yo 
llamo  el  coco  de  la  suspensión,  'Se  dice  que  esta  sus- 
pensión de  sesiones  es  muy  probable  que  sea  la  di- 
solución de  la  Gámara:  y yo  pregunto:  para  que  lle- 
gue la  disolución  de  la  Cámara,  es  preciso,  ó queda 
fuerza  destruya  al  Gobierno  que  quede,  ó que  este  Go- 
bierno cometa  una  apostasía.  ¿No  es  esto  así?  Porque 
de  otro  modo  no  habria  disolución,  de  la  Cámara.  Pero 
¿es  posible  que  el  - Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  que  el 
Sr.  G estelar  y que  los  individuos  que  le  acompañan  en 
el  Gobierno  cometan  una  apostasía?  ¿Lo  cree  S.  8,  así? 
(El  Sr.  Peres  Cosíales  hace  signos  negativos.)  Pues  bien; 
perfectamente:  este  punto  está  ya  discutido:  ya  hemos 
ganado  algo:  no  tenemos  por  qué  ocuparnos  de  este 
medio;  que  S,  S.  hace  como  yo  la  justicia  que  se  mere- 
cen los  señores  que  acabo  de  nombrar;  pero  ¿do  qué 


otra  manera  sé  puede  disolver  esta  Cámara?  En  virtud 
de  la  fuerza:  y yo  os  pregunto:  ¿qué  resistencia  puede 
hacer  esta  Cámara  á la  fuerza  militar  que  volviera  sus 
armas  en,  contra  de  ella? 

¿Queréis  decirme  si  no  vale  más,  en  las  circunstan- 
cias azarosas  que  atravesamos,  un  Gobierno  solo,  uná- 
niítie,  y resolviendo  todas  las  dificultades  en  el  momen- 
to de  presentarse,  que  esta  Cámara,  donde  tai  vez  en- 
tonces se  pudieran  desarrollar  nuevos  elementos  da 
desorden  y entorpecer  la  marcha  del  Gobierno  y la  de- 
fensa de  la  República? 

Además,  los  partidos  reaccionarios,  que  serian  los 
únicos  que  se  atrevieran,  y á quienes  podría  interesar 
una  sublevación  militar,  tendrán  siempre  enfrente  to- 
das las  fuerzas  con  que  cuenta  la  libertad,  la  democra- 
cia y la  República;  tendrían  que  vencer  á toda  F^paña, 
si  nosotros,  deponiendo  nuestros  odios,  nos  unimos  para 
la  defensa  do  todas  las  conquistas  liberales  que  repre- 
sentan el  trabajo  y el  martirio  de  tantas  generaciones 
3"  pueblos. 

Pues  sí  esto  es  así,  Sres.  Diputados,  si  no  puedo 
haber  en  realidad  disolución  de  la  Cámara  sino  por  lo 
que  es  esta  idea  y lo  que  esta  idea  significa,  ¿qué  Im- 
porta para  ello  que  la  Cámara  esté  aquí  ó que  suspenda 
sus  sesiones?  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  íemeís?  Además,  este 
acontecimiento  no  vendrá  tan  de  improviso , no  será 
tan  inesperado  que  el  Sr.  Presidente  déla  Cámara,  en 
quien  yo  tengo  confianza,  y en  quien  seguramente  la 
tiene  el  Sr,  Pérez  Costales,  no  pudiera  cu  tres  di  as,  en 
cuarenta  y ocho  horas,  citarnos  inmediatamente  para 
presentarnos  aquí  como  lo  hicieron  los  legisladores  de 
Cádiz,  en  otra  parte,  en  cualquier  parte  del  territorio 
español,  para  continuar  defendiendo  la  República. 

Fáltame  solo  hacerme  cargo  de  algunas  otras  apre- 
ciaciones que  ha  hecho  el  Sr.  Pérez  Costales  acerca  de 
varias  medida®  que  están  presentadas  al  debate  de  la 
Cámara.  Yo  ruego  á S.  3.  que  recuerde  lo  que  ha  suce- 
dido aquí  con  ciertas  leyes.  No  quiero  yo  calificar  á 
esta  Cámara  de  estéril:  110  quiero , ni  puedo,  ni  lo  siento 
así.  Yo  creo  que  con  esta  Cámara  se  puede  gobernar, 
yo  creo  que  con  esta  mayoría  se  puede  y se  debe  go- 
bernar, porque  aquí  lo  que  sobra  en  esta  Cámara  es  pa- 
triotismo, honradez  y buena  fé;  pero  á pesar  de  esta 
honradez  y de  esta  buena  fue  de  la  Cámara,  no  ha  po- 
dido hacerse  superior  á nuestras  grandísimas  luchas  de 
partido,  de  fracción,  de  bandería,  dé  personalidades,  y á 
los  ódios  personales. 

Por  lo  demás,  ¿quién  duda  que  con  esta  mayoría, 
con  los  elementos  que  hay  en  la  minoría,  haciendo  una 
'oposición  tan  ruda  como  franca,  sin  la  continua  ame- 
naza de  un  levantamiento,  sin  ir  más  allá  de  los  limi- 
tes fijados  á toda  lucha  parlamentaria,  podrían  estas 
fracciones  turnar  en  el  poder,  y ser,  más  que  elementos 
de  discordia,  la  más  sólida  base  de  un  gobierno  repu- 
blicano? 

Pero  ¿cómo  es  posible  que  luchando  por  el  poder  se 
consiga  esto?  Yueltos  aquí,  terminada  la  lucha  con  el 
carlismo,  poseídos  de  las  mismas  ideas  qi^e  hoy  tene- 
mos, con  ánimo  más  tranquilo  podremos  discutir  la 
Constitución  federal  y podremos  luchar  por  el  poder  s 
siendo  entonces  muy  creíble  que  si  nos  inspiramos  en 
un  sentimiento  patriótico,  podamos  dar  al  país,  no  so- 
lamente la  Constitución  que  necesita,  sino  también  aca- 
bar para  siempre  nuestras  hondas  disensiones. 

Yoy  á concluir,  Sres.  Diputados;  sentirla  no  haber- 
me ocupado  de  todos  los  puntos  que  ha  tocado  S,  Sv; 
pero  si  mi  memoria  no  me  ha  sido  fiel,  ruego  al  Sr.  ?c- 
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rez  Costales  me  indique  aquellos  que  yo  no  haya  toca- 
do, para  ocuparme  después  de  ellos.  Por  ahora  debo 
concluir  rogando  k la  Cámara  que  por  las  razones  ex- 
puestas apruebe  lí. proposición  de  suspensión  de  sesio- 
nes que  es  objeto  del  debate,  y que  es,  á mi  ver,  el  úl- 
timo esfuerzo , la  última  abnegación  que  pide  el  país  á 
sus  representantes  para  salvar  la  integridad  de  la  Pa- 
tria y llevar  á todo  el  pueblo  español  la  paz  y el  órden 
que  reclama,  que  es  la  - mejor  Constitución  que  podemos 
darlo,  y conseguido  esto,  volver  á desempeñar  nuestra 


misión  de  legisladores  y procurar  por  todos  los  medios 
hacer  prácticas  las  ideas  que  hemos  venido  siempre 
sosteniendo,  y que  serán  el  fundamento  de  una  Repúbli- 
ca verdadera  y justa. 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
y la  sesión. hasta  las  nueve  de  la  noche*» 


Eran  las  siete. 


Abierta  de  nuevo  á las  nueve  y media,  dijo  . 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Perez  Costales. 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Señores  Diputados,  se- 
ré breve  en  mi  rectificación,  porque  tengo  la. desgracia 
de  no  haber  comprendido  completamente  la  intención 
de  ciertos  argumentos  del  Sr.  Montalvo. 

Ha  dicho  S,  S.  que  no  estando  yo  ni  en  la  mayoría 
ni  en  la  minoría,  estaba  en  el  espacio;  ni  en  la  tierra 
ni  el  cielo.  Pues,  Sr.  Montalvo,  por  lo  mismo  que  no  es- 
toy con  la  mayoría  ni  con  la  minoría,  debe  S.  S.  creer 
que  estoy  en  el  centro;  y si  esto  no  fuera  así,  estaría  en 
el  centro  de  mis  opiniones  de  siempre,  y no  está  mal  el 
qoe  hoy  piense  lo  mismo  que  ayer,  así  como  también 
el  que  pienso  estar  mañana  donde  hoy. 

Ha  dicho  el  Sr.  Montalvo  que  esta  Cámara  había 
agotado  sus  fuerzas  en  estériles  luchas  persígales.  Es- 
ta razón,  que  ha  ampliado  S.  S.  todo  lo  posible,  voy 
á contestarla  diciendo  que  en  esta  Cámara  ha  habido 
las  luchas  personales  que  en  todas  las  Cámaras,  enten- 
diéndose por  luchas  personales  la  lncha  de  ideas  contra 
ideas  que  tenemos  que  considerar  como  encarnadas  en 
nosotros.  Pero  hasta  en  esto  ha  habido  notables  ejem- 
plos de  armonía,  porque  hemos  visto  á hombres  de  ideas 
opuestas  un  ideados  en  momentos  dados;  testigos  los  se- 
ñores Cas  telar  y Salmerón.  El  uno  contrarío  á la  pena 
de  muerte,  y el  otro  partidario  de  ella.  Sin  embargo, 
sus  corazones  latían  anísenos.  El  uno  deja  el  gobierno 
porque  no  quiere  que  se  imponga  la  pena  de  muerte,  y 
el  otro  lo  acepta  con  la  condición  expresa  de  imponer- 
la; y hay  armonía  en  que  uno  defienda  la  política  del 
otro  cuando  se  retira  del  gobierno. 

Esta  mayoría,  pues,  ha  dado  el  ejemplo  también  de 
que  no  la  ha  guiado  ninguna  idea  mezquina  de  ódio  ni 
de  interés  personal,  y lo  mismo  han  hecho  el  centro  y 
la  minoría  en  las  cuestiones  batallonas,  en  las  cuestio- 
nes más  graves  que  en  el  seno  de  esta  Cámara  han  sur- 
gido. 

Esta  mayoría,  y dispénseme  el  Sr.  Montalvo  por 
esta  reminiscencia  médica,  la  comparo  yo  con  la  erisi* 
pela,  que  llamamos  nosotros  enfermedad  bendita  porque 
ae  cura  de  cualquier  modo,  sin  hacer  nada,  y con  todo  ; 
le  va  bien.  Pues  está  es  también  una  mayoría  bendita.  : 
logueras  ha  tenido  mayoría  en  ella;  Pí  y Margal!  ha 
tenido  la  misma  mayoría;  la  han  tenido  el  Sr.  Salmerón 


y el  Sr.  Castelar.  ¿Y  sabe  porqué  el  Sr.  Montalvo?  Por- 
que, lejos  de  luchas  personales,  oímos  la  voz  del  patrio- 
tismo y de  la  abnegación,  lo  mismo  de  un  lado  que  de 
otro,  cuando  es  necesario  que  esa  voz  salga,  y sacrifi- 
camos los  ódios  personales  en  aras  del  bieu  común. 

lia  dicho  el  Sr.  Montalvo  que  la  necesidad  de  la 
suspensión  de  las  sesiones  era  una  idea  de  esas  que  se 
sienten  más  bien  que  se  razonan;  que  es  como  la  electri- 
cidad, que  cuando  la  atmósfera  está  cargada  de  ella  to- 
dos sentimos  algo  en  el  cuerpo,  aunque  no  lo  sepamos 
definir.  Es  decir,  señores,  que  las  razones  que  tiene  el 
Sr.  Montalvo  para  que  las  sesiones  se  suspendan,  ema- 
nan ó lo  soh  por  conocimiento  intuitivo;  las  siente,  pero 
no  sabe 'ó  uo  puede  dar.  cuenta  de  ellas,  Y así,  yo  le  digo 
que  tiene  ó no  S,  S.  razón;  y si  la  tiene,  yo  me  iré  á 
su  bando  y le  diré  que  yo  también  tengo  cierto  conoci- 
miento intuitivo,  y presagio  mal  de  la  suspensión  de  se- 
siones, La  razón  que  tenga  S.  S,  queda,  pues,  equili- 
brada con  la  que  tengo  yo. 

Ha  dicho  el  Sr.  Montalvo  que  era  necesario  y útilí- 
simo consultar,  no  á las  Diputaciones  provinciales, 
como  en  su  preposición  deseaba  el  Sr.  Olías,  sino  á los 
electores,  á nuestros  comitentes.  Yo  quisiera  que  se  pu- 
siera do  acuerdo  la  mayoría  y que  no  hubiera  esta  di- 
visión ó subdivisión  de  opiniones,  y tan  importante,  que 
á eso  atribuye  S.  S.  (no  sé  si  me  atreveré  á decirlo) 
el  mal  éxito  de  la  proposición  del  Sr.  Olías.  Pero  por  lo 
que  toca  á consultar  á nuestros  comitentes,  le  diré  que 
está  contestada  esta  objeción,  y no  tengo  "que  decir  más 
sino  que  todos  debemos  inspirarnos  en  la  voluntad  de 
nuestros  electores.  Todos  hemos  venido  aquí  formulan- 
do antes  nuestro  programa  ante  ellos,  y no  hay  un  solo 
Diputado  á quien  sus  comitentes  le  hayan  dicho  que  se 
guarde  bien  de  discutir  la  Constitución. 

Pero,  ¿en  qué  quedamos?  ¿Se  puede  discutir,  6 no  so 
puede  discutir?  ¿La  división  territorial  va  á dar  mucho 
que  hacer,  ó el  proyecto  de  Constitución  que  está  ahí, 
si  se  presenta  á discusión,  no  habrá  quien  do  él  se 
acuerde? 

Ha  dicho  el  Sr.  Montalvo  que  la  minoría  no  discute 
la  Constitución , que  los  conservadores  no  discuten  la 
í Constitución,  y que  si  se  presentara  esta  cuestión  ten- 
! dria  que  ser  únicamente  discutida  entre  la  derecha.  Ya 
voy  viendo,  según  el  ejemplo  que  da  el  Sr.  Martin  de 
Olías,  que  realmente  no  podemos  saber  tampoco  que  es- 
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ten  muy  de  acuerdo  sobre  esa  unanimidad  fie  pareceres 
de  una  Cámara  federal  los  mismos  individuos  de  la  ma- 
yoría, porque,  sobre  una  misma  proposición  lxay  una  di- 
vergencia tan  considerable  como  la  que  8.  S,  ha  signi- 
ficado. Pero  yo  tengo  que  decirle  que  la  minoría  discu- 
te la  Constitución  desde  el  momento  que  se  presente; 
que  el  centro  ha  dicho  que  también  la  discutirá,  y ¡oh 
desgracia  para  ei  Sr.  Moutalvo!  la  minoría  conservado- 
ra ha  manifestado  por  boca  de  los  Sres.  Homero  Roble- 
do,  Ríos  Rosas,  y creo  que  todos  los  que  aquí  estaban, 
que  se  hallaban  dispuestos  á discutir  la  Constitución 
cuando  se  presentase.  La  Constitución  no  seria,  pues, 
de  discusión  imposible,  ni  tendrían  unanimidad  de  p a- 
receres  los  que  Ja  hicieran. 

La  división  territorial.  Ya  ha  dicho  el  Sl\  Montalvo 
que  si  los  Diputados  gallegos  estaban  conformes  con  lo 
que  propone  d proyecto  de  Constitución,  ios  Diputados 
castellanos  y algunos  otros  no  lo  están,  y después  debió 
oír  algo  S.  S,  cuando  decía  que  no  Diputado  gallego 
había  presentado  una  enmienda  respecto  á este  asunto, 
que  era  la  más  radical  que  estaba  sobre  la  mesa.  He 
procurado  informarme  de  lo  que  hay  sobre  esto,  y ocur- 
_ re  señores,  que  un  Diputado  gallego  porque  lleva  la  re- 
presentación de  un  distrito  de  Galicia,  pero  que  cabal- 
mente es  el  único  de  esa  provincia  que  no  es  gallego,  ba 
presentado  una  enmienda  pidiendo  que  la  división  ter- 
ritorial fuese  por  provincias ; pero  supongo  que  cuaudo 
la  ba  presentado  sobre  la  mesa,  es  para  que  se  discuta; 
luego  pro  me  laderas,  como  declan  los  antiguos  ergo- 
tistas.  Ha  dicho  el  Sr.  Montalvo,  sin  duda  porque,  como 
afirmó' muy  bien,  está  ya  algo  agotada  la  discusión  de 
este  asunto,  que  era  necesario  que  nos  fuéramos  á enes* 
"tros  distritos  y que  se  orease  el  sentimiento  y el  cora- 
zón con  los  aires  de  provincias,  para  que  viniéramos  aquí, 
depuestos  nuestros  ód ios  personales,  a discutir  tranqui- 
lamente. 

Yo  diré  á S.  S.  que  no  creo  que  haya  esta  necesidad 
de  orear  los  sentimientos  con  aires  provincianos:  yo  creo 
que  vamos  á pasar  muy  mal  rato  los  Diputados  al  vol- 
ver á nuestros  distritos  y tener  que  decir  á nuestros 
electores  que  los  Diputados  nombrados  para  unas  Cor- 
tes Constituyentes  nos  vamos  sin  haber  puesto  mano  en 
el  proyecto  constitucional. 

Ha  dicho  el  Sr,  Montalvo  que  los  que  piensan  como 
el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso, 
si  bien  anatematizamos  la  insurrección  cantonal,  no 
queremos  castigarla.  ¿De  dónde  ha  sacado  esto  S.  8.?  Lo 
que  nosotros  no  queremos  es  que  se  sustituya  una  por 
otra,  una  ley  de  castas:  loque  no  queremos  nosotros 
es  que  se  diga  que  se  castigue  á los  republicanos  con 
preferencia  á los  carlistas,  ni  a los  carlistas  con  prefe- 
rencia á los  republicanos:  lo  que  hemos  dicho  nosotros 
es  que  se  castigue  al  que  falte  á la  ley,  sea  quien  quie- 
ra y venga  de  donde  viniere.  Esto  lo  ha  dicho  el  señor 
Pí  y Margall,  y lo  han  dicho  todos  los  que  como  el  se- 
ñor Pí  y Márgall  piensan.  Y no  busque  aquí  el  Sr.  Mon- 
talvo diferencia  de  apreciaciones  entre  nosotros,  por- 
que entonces  tendrá  que  buscar  8.  S.  esas  diferencias 
en  el  Presidente  de  la  Cámara  que  está  en  la  mayoría 
(y  no  comprendo  este  modo  de  estar  y no  estar)  res- 
pecto á la  cuestión  de  amnistía.  Conocida  es  la  opinión 
del  Sr.  Salmerón,  y bien  ha  dicho  el  Sr.  Montalvo  que 
la  política  de  circunstancias  es  variable  como  las  cir- 
cunstancias lo  son,  y que  esta  es  la  política  que  hay 
que  observar,  y hoy  que  los  cantonales  están  en  armas, 
no  lo  estarna  quizá  sise  hubiera  concedido  la  amnistía, 
que  acaso  podrá  ser  cod veniente  mañana. 


Póngase,  pues,  de  acuerdo  el  Sr.  Montalvo  con  el 
dignísimo  Presidente  de  esta  Cámara,  que  piensa  que 
la  amnistía  no  procede  en  puridad  de  doctrinas,  ni  hoy  s 
ni  mañana,  ni  nunca;  digo  mal,  hit  dicho  S.  S,  que 
procede  en  un  caso:  cuando  los  partidos  vencen.  Pues 
cuaudo  los  partidos  vencen,  no  necesitan  amnistía. 

Si  de  contradicción  tacha  el  Sr.  Montalvo  á los  in- 
dividuo s que  formamos  este  grupo  de  la  Cámara,  pon- 
ga de  acuerdo  S.  S.  al  Sr.  Oastelar  consigo  mismo,  que 
nos  dijo  aquí  repetidas  veces  que  jamás  formaría  parte 
de  uu  Gobierno  republicano  homogéneo,  y dijo  la  últi- 
ma vez  que  usó  de  la  palabra  autes  de  ser  poder,  quo 
el  Gabinete  que  presidiera  era  necesario  que  no  fuera 
homogéneo,  y está  en  uno  prescindiendo  de  aquella 
condición,  porque  al  menos  parece  homogéneo,  aunque 
quizá  pida  la  suspensión  de  las  sesiones  de  esta  Cámara 
para  volver  á su  antigua  Opinión  de  que  él  nunca  for- 
maría parte  de  un  Gabinete  que  no  fuese  de  conci- 
liación . 

Me  ha  hecho  el  Sr.  Montalvo  una  alusión  que  yo  ca- 
lifico de  grave  y que  necesito  descartar.  Ha  dicho  el  se- 
ñor Montalvo  que  los  Diputados  gallegos  teníamos  inte- 
rés en  que  se  disuutiera  un  proyecto  de  ley  relativo  á 
los  ferro -car riles  y que  yo  tenia  interés  en  que  se  dis- 
cutiera ua  proyecto  de  ley  relativo  á la  ciudad  de  la 
Cor  uña,  ¿Pues  no  hemos  de  tener  los  Diputados  interés 
en  que  s§  discutan  proyectos  de  ley  importantísimos 
que  hacen  relación  á nuestras  respectivas  provincias? 
Pero  el  Sr.  Montalvo  decía  quo  aquí  no  veníamos  á tra- 
tar de  los  intereses  de  Galicia,  de  Extremadura,  ni  Mar* 
cía;  pues  entonces  ¿de  qué  intereses  veníamos  á tratar! 
¿acaso  de  Ja  visión  beatífica  de  Santo  Tomás,  Sr.  Mqii- 
talvo? 

Pues  qué,  ¿España  no  se  compone  do  Galicia,  Extre- 
madura, Murcia  etc.?  Por  lo  demás,  los  Diputados ga- 
llegos, al  tener  interés  en  que  se  discuta  un  proyecto  de 
ley  relativo  á nuestro  ferro-carril,  cumplimos  con  uu  sa- 
grado deber,  con  un  sacratísimo  deber  de  mirar  por  los 
Ínteres  de^G  alíela. 

Yo  creo  que  en  ese  proyecto  de  ley  estará  interesa- 
do el  Sr,  Montalvo  , como  todos  los  Diputados  de  esta 
Cámara  que  se  interesan  por  el  progreso  moral  y mate- 
rial de  la  Nación  entera. 

Ha  dicho  el  Sr.  Montalvo  que  si  se  suspenden  las  se- 
siones de  esta  Cámara  y ocurre  entre  tanto  una  criáis 
eu  el  seno  del  Gabinete,  ¿quién  la  resuelve?  Confieso 
que  no  comprendo  la  fuerza  de  este  argumento:  eu  el 
momento  en  que  lo  adujo  3.  S.,  pensó  acaso  qué  él  era 
yo,  pues  esa  es  cabalmente  una  objeción  que  se  me  ha- 
bía olvidado,  por  la  cual  doy  gracias  á 3.  S.,  porque  yo 
creo  (y  acerca  de  esto  pueden  escribirse  siete  tomos  cu 
fólio)  que  loa  que  tomamos  parte  en  contra  de  esta  pro- 
posición uo  podemos  hacemos  cargo  de  lo  mucho  que 
podíamos  decir. 

Efectivamente,  Sr,  Montalvo;  si  se  suspenden  las 
sesiones  de  esta  Cámara,  y si  ocurre  una  crisis  dentro 
de  ocho  dias,  ¿quién  la  Resuelve,  á dónde  acude  el  se- 
ñor Gas  telar?  Los  Sres,  Pí,  F i güeras  y Salmerón  acu- 
dieron á la  Cámara;  ¿y  á qué  Cámara  acudirá  ei  señor 
Gaste  lar?  No  sé  si  será  á una  Cámara  ardiente  ó al  pa- 
lacio de  Buena  vista.  ¿Y  qué  es  lo  más  patriótico,  acu- 
dir á aquel  palacio  quo  algunas  veces* se  convierte  oa 
cantón  independiente,  ó á la  Representación  nacional? 

Ha  dicho  S.  S,  que  el  partido  republicano  tiene  ju- 
gada y echada  sobre  la  mesa  su  última  carta:  la  perso- 
na de.  D.  Emilio  Castelar.  Yo"  no  soy  práctico  en  esa.es- 
pcciaUdad;  pero  por  lo  que  he  oido,  puedo  decir  que  ai 
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es  la  última  carta  la  que  tenemos  echada  sobre  la  mesa, 
temo  que  está  el  rey  en  puerta  y copados  el  albur  y el 
gallo.  (Risas  ) ¡La  última  carta!  ¡Y  qué  carta!  ¡Ei  señor 
Cas  telar  cabalmente  eu  un  Ministerio  de  fuerza,  y sin 
embargo,  la  última  carta!  No  lo  creo,  Sr*  Monta! vo:  so- 
bre todo,  alSr,  Castelar,  como  al  Sr.  Pí,  como  al  señor 
Figueras,  no  los  gasta  esta  Cámara  ni  los  gastará;  los 
gasta  su  política,  su  confianza;  los  gasta  quizás  su  ex- 
ceso de  amor  á la  República,  que,  como  dije  antes,  le 
puede  producir  al  Sr.  Castelar  el  aturdido  valor  del 
miedo*  Pero  si  el  Sr.  Castelar  representa  una  idea,  ¿cree 
el  Sr,  Montalvo  que  tenemos  gastada  nuestra  última  es- 
peranza con  el  Sr.  Castelar?  Si  es  así,  tanto  peor;  no  le 
dejemos  solo  en  estos  momentos,  agrupémonos  á sn  al- 
rededor; que  no  se  separe  de  nosotros,  ni  nosotros  de 
él,  porque  es  la  última  carta,  Sr,  Montalvo.  ¡Y  le  que- 
remos dejar  solo!  ¡La  última  carta,  y le  dicen  s as  amL 
gos  que  se  separe  de  nosotros  y que  no  quiera  vivir  á la 
sombra  y al  calor  de  esta  Cámara! 

Uno  de  los  mayores  argumentos  de  que  echábamos 
mano  para  oponernos  á la  suspensión  de  las  sesiones,  ha 
sido  calificado  por  el  Sr.  Montalvo  de  coco , y este  coco 
era  que  viniera  aquí  una  situación  de  fuerza,  un  golpe 
de  Estado.  Pues  si,  Sr,  Montalvo;  ese  es  el  coco * Y dice 
S.S.:  a ¿Cómo  puede  acontecer  eso?»  ¿Por  una  apostela  de 
las  personas  que  se  sientan  en  ese  banco?  Y yo  le  hacia 
desde  el  mió  una  sefial  negativa,  porque  ningún  repu- 
blicano federal  que  conozca  la  historia  de  los  hombres 
que  se  sientan  en  el  banco  azul  puede  llegar  á pensar 
que  sean  apóstatas,  especialmente  ei  Sr,  Castelar* 

Pero  el  segundo  término  que  puso  3.  S.  fué  un  goh 
pe  de  fuerza  militar  contra  el  Gobierno  mismo*  Pues  sí, 
Sr.  Montalvo,;  desde  lejos,  desde  luengas  tierras,  desde 
muchas  leguas  huelen  los  buitres  la  carne  muerta.  Yo 
■ sé  decir  á S,  S,  que  no  sé  si  los  buitres  están  cerca,  si 
están  sobre  la  pista,  si  creerán  que  es  un  cadáver  lo  que 
todavía  no  lo  es,  ni  acaso  lo  será;  pero  yo  sé  que  han  ve- 
nido á Madrid  y estáu  viniendo  los  insurrectos  de  la  Pla- 
za de  Toros,  los  Topetes,  los  Serranos,  los  Mar  tos,  Sagas - 
tas  y demás;  y yo  sé  también  que  el  SrT Castelar,  que, 
próvia  la  palabra  de  los  generales  conservadores  cree 
que  no  hay  inconveniente  alguno  <m  confiarles  el  ejér- 
cito de  la  República,  hace  una  política  peligrosa  cuando 
menos,  peligrosísima*  Y si  no,  veamos  las  considera- 
ciones que  guardan  los  generales  que  están  al  frente 
del  ejército  cuando  en  sus  relaciones  telegráficas  con 
los  gobernadores,  como  ha  hecho  el  Sr  Pavía  con  el  de 
Sevilla,  les  dicen  frases  como  esta:  «He  recibido  el  es- 
túpido telégrama  de  Vd.»  Dígalo  otro  telegrama  que 
puso  a un  Ayuntamiento  de  Andalucía,  en  que  decía: 
«Me  han  engañado  Vds.  villanamente;  tienen  Vds.  fu- 
siles Berdam  y fusiles  recortados  ingleses;  salen  fuer- 
zas para  ese  pneblo;  mandaré  artillería  y lo  arrasarán, 
y si  los  encuentro  á Yds*  los  fusilo.»  Ese  telegrama  ha 
mandado  el.  Sr.  Pavía  al  Ayuntamiento  de  Algeciras 
hace  pocos  días. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Perez  Costales,  re- 
cuerdo á S*  S.  que  pidió  la  palabra  para  rectificar,  y 
lejos  de  eso,  está  haciendo  un  nuevo  discurso;  no  des- 
hace ningún  error  que  á S.  B.  le  hayan  atribuido,  sino 
que  contesta  á los  argumentos  y observaciones  del  se- 
5ojr  Montalvo. 

El  br*  PERE2  COSTALES:  Deferente  á la  obser- 
vación del  "Sr.  Presidente,  no  insistiré  mas  en  este 
punto,  quedando  satisfecho  con  las  indicaciones  que 
acabo  de  hacer,  porque  quizá,  el  Sr*  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  con  sus  múltiples  ocupaciones*  no  haya 


tenido  conocí miento  de  estos  hechos,  y bueuo  es  que 
sepa  todo  cuanto  ocurre. 

Ha  dicho  el  Sr.  Mmfcalvo  que  el  Gobierno  solo,  sin 
el  estorbo  de  la  Cámara,  palabras  textuales,  podrá  re- 
solver mejor  las  crisis  que  puedan  sob revenir.  Don  Emi- 
lio Castelar  en  tales  crisis  puede  encontrarse,  que  sienta 
mucho  que  se  apruebe  esta  proposición,  y que.  no  den 
lugar  á las  cuarenta  y ocho  horas  ó tres  dias  que  dice 
el  Sr.  Montalvo  que  podría  tardar  el  Sr*  Presidente  de  la 
Cámara  en  convocar  á los  Gres.  Diputados;  porque  es 
muy  fácil  que  encontremos  muchos  obstáculos  en  el  ca- 
mino, y yo  por  mí  sé  decir,  aunque  me  atrevo  á mucho, 
que  tal  vez  no  me  atreviera  en  determinadas  circuns- 
tancias y momentos  á hacer  el  viaje.  Creo,  pues,  que  el 
8r.  Castelar  ha  de  tener  ocasión  muy  pronto  de  ver  que 
su  sana  intención  y su  buena  fó  le  exponen  á peligros 
de  los  cuales  quizá  fuera  tarde  cuando^ quisiera  preca- 
verse; y yo  quisiera  que  ya  que  la  fuerza  axiomática, 
fatal  é inflexible  de  los  números,  concluido  este  debate, 
ha  de  dar  la  razón  á los  más,  tenga  presentes  el  señor 
Castelar  los  fundadísimos  temores  que  los  republicanos 
históricos,  que  en  todos  los  Lados  de  la  Cámara  los  hay , 
3r.  Castelar,  que  no  es  solo  en  el  banco  azul,  y en  su 
representación  la  mayoría  donde  existen;  los  temores  que 
los  republicanos  históricos  tenemos,  no  emanan  en  ma- 
nera alguna  de  la  desconfianza  que  S.  S,  nos  pueda  ins- 
pirar; emanan  de  lo  difícil  y peligroso  que  es  en  las  cir- 
cunstancias actuales,  y dadas  las  condiciones  del  país, 
ei  fiar  la  suerte  de  la  República  k sus  etérnos  enemigos, 
que  si  hoy  vienen  como  aliados,  pueden  mañana  pre- 
sentarse de  otro  modo.  Pero,  en  íin,  a la  oposición  de! 
centro  y de  la  minoría  de  esta  Cámara  le  sucede  io  que 
á los  esclavos  en  ei  circo  romano,  á quienes  para  com- 
batir con  las  fieras  les  daban  para  burla  sables  de  hoja- 
delata,  y sin  embargo  buscaban  una  postura  para  caer, 
y decían  las  palabras  con  que  voy  á concluir  mi  recti- 
ficación: G tesar,  morüuri  te  salutant. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar  y para  alusiones  personales* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Voy  á rectifi- 
car brevemente,  ya  que  no  me  sea  permitido  combatir 
los  argumentos  que  de  nuevo  ha  presentado  el  Sr*  Perez 
Costales;  y á la  verdad,  ahora  es  cuando  yo  Comprendo 
perfectamente  la  idea  de  S*  S.  en  lo  que  más  que  recti- 
ficación es  un  nuevo  discurso,  una  contestación  á cada 
uno  de  Los  argumentos  que  yo  tuve  la  honra  de  expo- 
ner esta  tarde.  Siento  en  ei  alma  no  poder  seguir  á S.  S. 
en  la  apreciación  que  ha  hecho  de  la  Cámara  y de  la 
política,  asimilándola  á algunos  juegos /pues  nos  ha  ha- 
blado de  puertas,  albures,  tablas  y otras  cosas  no  me- 
nos significativas,  que  yo  á la  verdad  no  puedo  ni  de- 
bo detallar  en  mi.  rectificación;  si u embargo,  me  haré 
cargo  del  argumento  que  presentó,  diciendo  que  el  se- 
ñor Castelar  era  la  última  carta  que  jugaba  la  Repú- 
blica española.  Y lo  que  creo  que  añadí  (y  bueno  es  te- 
ner en  cuenta  los  paréntesis  cuando  se  ocupa  la  aten- 
ción en  una  tan  ardua  polémica);  recordara  3.  S*  que 
añadí  en  mi  rnal  pergeñado  discurso  anterior,  que  vol- 
verían aquí  la  mayoría  y la  minoría  después  do  la  sus- 
pensión de  sesiones,  oreadas  en  la  amistad,  después  de 
la  lucha  con  el  enemigo  coman,  después  de  la  lucha 
con  eí  carlismo  , que  entonces  tendríamos  lugar  de  que 
en  esta  Cámara  pudiéramos  alternar  en  el  poder  los  dos 
elementos  que  la  constituyen. 

¿Cómo  había  yo  de  creer  que  el  Sr*  Castelar  era  la 
última  carta  do  la  República  española?  ¿Cómo  había  yo 
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de  creer  que  se  hubiese  acabado  toda  esperanza  en  el 
curso  tan  variable  de  los  tiempos  y las  circunstancias? 
Yo  queria  dar  á entender  que  en  los  momentos  actua- 
les su  (lobierno  representaba  la  última  esperanza  , den- 
tro de  nuestro  partido,  de  la  saltación  de  la  libertad  y 
de  la  República;  y anadia,  por  ahora,  porque  los  demás 
hombres  políticos  notables  que  se  hablan  sentado  en  el 
banco  azul  estaban  gastados  por  la  Opinión  pública  ó 
no  respondían  fielmente  á ella;  y digo  esto  y lo  sosten-  ¡ 
go,  pues  que  ahí  está  el  Sr,  Salmerón,  que  de  una  ma- 
nera terminante  ha  confesado  aquí  que  dejaba  el  go- 
bierno porque  no  respondía  á la  opinión  pública,  á las 
exigencias  del  país. 

Después  de  esto,  ¿cuáles  son,  dónde  están  los  hom- 
bres que  han  de  responder  á los  deseos  de  la  Nación  y 
de  la  Oámara?  Quedan  el  Sr.  Pignoras  y el  Sr.  Pí  y 
Margaíl:  y siento  en  el  alma  entrar  en  esta  discusión  de 
personas,  porque  á la  verdad  no  es  la  más  á propósito 
para  una  Cámara,  ni  es  la  quo  más  se  amolda  á mi  ca- 
rácter; pero  la  trataré  con  el  mayor  cuidado  que  me 
sea  posible.  Yo  pregunto  al  Sr.  Perez  Costales,  y pre- 
gunto á todos  los  Sres.  Diputados:  ¿creen  en  conciencia 
que  el  Sr.  FigUeras,  lo  mismo  que  el  Sr.  Pí,  responden 
hoy  á las  exigencias  del  país  respecto  al  órden  público 
y de  la  paz  pública?  Seguramente  que  no:  mota  cada 
uno  la  mano  en  su  pecho,  y que  me  conteste:  de  seguro 
me  dirá  que  no.  En  las  circunstancias  actuales,  no:  nía-' 
nana  tal  vez  podrán  responder  á las  exigencias  de  la 
opinión;  Luego  si  se  provocara  una  crisis,  . ¿Quién  la 
resuelve?  Y recuerdo  que  el  Sr.  Peréz  Costales  respon  - 
día á estepñ?  me  laboras,  haciéndose  cargo  del  argumen- 
to: yo  no  tengo  la  culpa  de  que  S.  S.  no  Lo  haya  en- 
tendido. 

Mi  argumento  era  el  siguiente:  como  se  provoca  In- 
defectiblemente una  crisis,  es  con  la  Cámara  abierta;  con 
la  Cámara  cerrada,  ¿cómo?  ¿Se  ha  de  provocar  por  el  se- 
ñor Cas  telar?  Esto  no  es  probable,  siquiera  sea  posible, 
(Rumores,)  Como  indefectiblemente  se  provoca  una  crisis 
es  con  la  Oámara  abierta;  sostengo  ei  argumento:  con  la 
Cámara  abierta,  yo  pregunto:  ¿quién  resuelve  la  crisis? 

{ Varios  Sres . DipiUádos:  La  Cámara.)  ¿Dónde  están  los 
hombres  á que  habla  de  acudiría  Oámara  en  este  gra- 
vísimo conflicto?  He  procurado  exponer  mi  opinión  so- 
bre la  suspensión  de  las  sesiones  con  toda  la  claridad 
que  me  es  posible,  y no  necesito  repetir  aquí  lo  que  de- 
cía esta  tarde;  sin  embargo,  no  tengo  inconveniente  en 
aclarar  á S.  S,  todo  aquello  que  le  parezca  oscuro- 

Respecto  á la  apreciación  que  hice  al  decir  que  su 
señoría  no  estaba  en  la  derecha,  ni  en  el  centro,  ni  en 
la  izquierda,  dije  que  el  que  no  está  ei¿  el  cielo  ni  en  la 
tierra  está  en  el  aire,  no  está  en  ninguna  parte:  S.  S. 
dice  que  está  en  el  centro,  y yo  pregunto  á S.  8.  y 
pregunto  á la  Cámara:  ¿qué  es  ese  centro?  ¿Qué  es  lo 
que  ha  traído  ese  centro?  ¿Qué  pide  eso  centro?  ¿Qué 
diferencias  existen  entre  ese  centro  y los  demás  lados 
de  la  Cámara?  Ese  centro  podrá  ser  un  centro  puramen- 
te político;  y ál  decir  un  centro  puramente  político, 
quiero  decir  un  centro  para  aspirar  ai  poder  de  una  ma- 
nera digna  y noble,  como  creo  que  aquí  aspiran  todos 
Pero  respecto  á ideas  no  tiene  razón  de  ser  en  la  Cá- 
mara actual.  Aquí  es  preciso  ser  ó no  ser,  tales  son  las 
circunstancias;  ser  izquierda  ó ser  derecha;  pero  cen- 
tro... ¿con  qué  nuevas  ideas  viene?  ¿Qué  es  lo  que  re- 
presenta? ¿Qué  quiere  ese  centro?  Pidió  primero  las  re- 
formas: pidió  despees  la  discusión  de  la  Constitución 
con  tal  premura,  que  todos  sabemos  cómo  tuvo  que  ve- 
nir  aquí  el  proyecto  constitucional.  Nosotros  ¿nos  he- 


mos opuesto  en  alguna  ocasión  á las  reformas?  ¿No  he  * 
mos  dicho,  no  estamos  cansados  de  repetir  que  esta- 
mos dispuestos  á abordarlas  todas? 

Pero  entiéndase  bien  que  al  venir  aquí  á decir  que 
no  nos  oponíamos  á las  reformas,  lo  hicimos  declarando 
quo  era  preciso  que  esas  reformas  tuviesen  una  discu^ 
siou  tan  ámpLia  como  es  necesario  para  que  salgan  de 
aquí  con  la  autoridad  debida;  pero  acometer  las  refor- 
mas de  la  manera  que  aquí  se  han  acometido  la  cesan- 
tía de  los  Ministros,  la  ley  de  incompatibilidades  ^ tan- 
tas otras,  eso  no  es  ni  conveniente,  ni  práctico,  ni  serio. 
Es  preciso  qué,  sí  vienen  las  reformas  á esta  Cámara, 
se  presenten  debidamente , se  dis  cutan  con  amplitud , se 
traigan  aqní  todos  los  argumentos  en  pró  y en  contra, 
y las  practique  el  país,  y se  presenten  á la  Nación  reves- 
tidas de  todo  ei  respeto  que  debe  tener  lo  que  ha  de  ser- 
vir al  bien  y á la  felicidad  de  todos. 

Asi  queremos  las  reformas  todas,  no  tenemos  incon- 
veniente en  votar  ninguna,  por  ardua  y por  grande  que 
sea:  sin  contar  con  que  de  la  mayoría  han  salido  mu- 
chas reformas  y de  las  más  elle  aces  tal  vez. 

Hablaba  S.  S.  de  que  en  esta.  Cámara  había  fichas 
personales;  y yo  pregunto  á S.  S.;  en  una  Cámara  que 
en  dos  meses  cambió  cinco  Ministerios  Íntegros,  ¿ha  ha- 
bido bichas  personales,  ó no?  Pues  ¿cuáles  son  las  dife- 
rencias que  nos  dividen?  ¿Dónde  están?  ¿No  decía  yo  á 
S,  S.  que  no  cedía  en  nada  & 3,  S,  respecto  á republi- 
cano y respecto  á federal?  Pues  lo  mismo  exactamente 
digo  de  los  individuos  de  la  izquierda:  podrá  haber  ha- 
bido una  apreciación  distinta  respecto  á la  conducta 
mas  ó menos  grave  que  han  observado  los  que  han  in- 
tervenido eq  la  insurrección  cantonal ; poro  respecto  á 
ideas,  ¿qué  diferencia  puede  haber  aquí  en  el  modo  de 
apreciar  la  República,  en  el  modo  de  apreciar  la  liber- 
tad, en  el  modo  de  apreciar  la  federación?  Pues  si  es  im- 
posible que  haya  esta  diferencia  de  ideas,  si  esta  Cáma- 
ra fue  unánime,  si  esta  Oámara  es  unánime,  si  esta  Cá- 
mara sera  tal  vez  unánime,  ¿qué*es  lo  que  ha  habido  en 
esta  Cámara?  ¿Cómo  se  explican  las  divisiones  que  ha 
habido  en  esta  Cámara,  sino  por  medio  de  una  lucha 
personal? 

Dije,  señores,  qúe  era  preciso  consultar,  no  á las 
Diputaciones  provinciales,  y aquí  entienda  bien  el  se- 
ñor Pérez  Costales  que  en  esto,  como  en  lo  que  ante- 
riormente he  dicho  acerca  de  La  amnistía  hablo  por  raí 
cuenta;  yo  soy  Individuo  do  la  derecha,  pero  yo  no 
puedo  hacer  solidaria  á la  derecha  de  mis  apreciaciones; 
no  estoy  aquí  encargado,  como  individuo  de  la  derecha, 
de  defender  la  suspensión  de  sesiones,  no:  yo  defiendo 
la  suspensión  de  sesiones  con  mi  criterio,  con  las  razo- 
nes que  se  me  ocurren;  de  ellas  soy  el  único  responsa- 
ble: decía  que  no  me  había  parecido  bien  en  la  propo- 
sición del  Sr,  Martin  de  Olías  el  que  se  consultara  á las 
Diputaciones  provinciales,  porque  estas  corporaciones 
eran  monárquicas,  y yo  opinaba  que  se  consultara  á 
los  distritos  electorales  en  una  cuestión  tan  delicada 
como  la  división  territorial:  y*  en  esto  insisto,  y en  esto 
han  insistido  algunos  individuos  de  la  minoría  ó del 
centro  que  han  hablado  acerca  de  la  suspensión  do  se- 
siones. 

En  uno  de  los  discursos  más  notables  que  aquí  se 
han  pronunciado  con  este  motivo,  decía  el  Sr.  Muera 
uYo  ya  he  consultado  á mí  país;  yo  ya  he  consultado  á 
mis  electores  de  Va  Liado  lid: » luego  el  Sr.  Muro  implíci- 
tamente conven ia  conmigo  en  que  era  precisa  la  con- 
sulta. 

Respecto  á la  unanimidad  de  pareceres  acerca  de  la 


HUMERO  96 


2385 


discusión  constitucional,  S,  8.  decía  que  la  minoría  está 
resuelta  á discutir  la  Constitución,  y que  los  conserva- 
dores tamban  están  decididos  á discu’irla.  Bes  pacto  de 
estos  últimos,  yo  no  se  si  lia  y unanimidad  de  pareceres 
en  las  poens  personas  que  componen  esta  minoría;  pero 
respecto  de  la  extrema  izquierda , ¿basta  que  ahora  diga 
que  quiere  discutir  la  Constitución?  ¿Pues  no  estaríamos 
muy  expuestos,  y dispénseme  la  minoría,  á que  no 
quisiera  discutirla  mañana?  ¿No  es  exacto  que  la  mino- 
ría se  negó  á asistir  á la  comisión  Constitucional,  que 
la  minoría  presentó  un  contra-proyecto,  que  este  con- 
tra proyecto  Fué  retirado  después,  que  el  8r,  Cala  tenia 
pedida  la  palabra  en  contra  del  dictamen,  que  no  asistió 
íil  debate,  y que*esta  se  suspendió  por  cinco  días?  Pues 
si  esto  es  así,  ¿cómo  quiere  el  Sr,  Perep  Costales  que  yo 
aprecie  con  todo  el  valor  que  le  quiere  dar  S.  8,  esta 
opinión  de  que  la  minoría  va  á discutir  la  Consti- 
tución? 

Voy  á ocuparme,  siquiera  sea  ligeramente,  de  loque 
dije  acerca  de  los  Diputados  gallegos.  To  no  podía  dar 
á mis  palabras  el  sentido  en  que  S.  S,  las  ha  interpreta- 
do. Su  señoría  sabe  que  la  primera  condición  que  deben 
tener  los  que  discuten,  es  no  herir  la  susceptibilidad  de 
sus  adversarios.  Yo  no  he  tratado  de  hacer  eso  con  su 
señoría;  yo  únicamente  he  dicho  que  puesto  que  que- 
ria  que  tratásemos  de  leyes  importantes,  no  eran  á la 
verdad  de  las  más  importantes  las  relativas  4 un  ferro- 
carril gallego  y auca  cuestión  de  utilidad  para  la  Cora- 
na, Su  señoría  ha  dicho  bien  que  debemos  procurar  por 
los  intereses  de  Galicia,  y así  es  verdad;  yo  no  me  opongo 
á ello;  pero  antes  que  Galicia  está  España  entera,  y esto 
esdo  que  yo  decía  á S.  S.  respecto-  al  ferro- carril  ga- 
llego y respecto  á la  cuestión  de  utilidad  para  la 
Goruña. 

Empleé  una  frase  que  tal  vez  no  fue  la  más  adecua- 
da para  el  objeto  que  yo  me  proponía;  sin  embargo, 
insisto  en  ella.  Yo  hablé  en  sentido  figurado  de  orear 
el  entendimiento  y la  razón,  y vine  á decir  con  esto 
que  todos  los  Sres,  Diputados,  después  de  estar  en  sus 
distritos  alejados  de  las  luchas  personales  y de  los  ódios 
que  han  tenido  que  surgir  qon  motivo  de  la  insurrec- 
ción de  los  cantones,  preocupados  con  la  insurrección 
carlista,  volveríamos  aquí  oreados  á discutir  la  Consti- 
tución como  se  merece  y á hermanar  los  elementos  del 
personal  republicano.  Este  era  mi  pensamiento,  y no 
alcanzo  á comprender  lo  que  se  ha  propuesto  el  Sr,  Pé- 
rez Costales  al  ocuparse  de  estas  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  suplico  á 
8.  8,  que  se  limite  á rectificar  ; porque  si  todos  los  ora- 
dores se  extienden  como  S.  S,,  el  debate  va  á ser  inter- 
minable. 

El  Sr,  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Yoy  á hacerlo 
lo  más  brevemente  posible,  Sr.  Presidente. 

Dice  8.  S.  que  no  quiere  que  se  castigue  la  insur- 
rección cantonal.  [El  Sr.  Perez  Cosíales  hace  signos  nega- 
tivos,) Siento  estar  en  un  error.  Debe  quererlo  su  seño- 
ría, porque  S.  3*  ha  dicho  que  es  un  crimen,  y todo 
crimen  debe  castigarse.  Sobre  todo,  póngase  8,  S.  de 
acuerdo,  puesto  que  me  invita  á que  yo  lo  haga  con 
los  elementos  de  la  derecha,  póngase  S.  S;  de  acuerdo 
con  él  Sr.  Sqñejr  en  este  asunto.  [El  Sr.  Smer  píde  la 
palabra-.)  Respecto  a la  amnistía,  yo  tengo  ideas  bien 
precisas,  sin  encontrarme  por  esto  en  gran  divergencia 
con  el  Sr.  Salmerón.  El  Sr,  Salmerón  y yo  podemos  te- 
ner los  mismos  principios  respecto  á las  ideas  de  Repú- 
blica y federación;  pero  en  una  cuestión  concreta,  del 
momento,  tan  contingente,  tan  variable  como  lo  es  la 


de  amnistía  en  un  momento  dado,  podemos  pensar  de 
diferente  manera  y militar  juntos  en  el  mismo  campo. 
En  el  punto  á que  me  re  ñero,  yo  opino  do  distinto  modo 
que  el  Sr.  Salmerón.  Yo  creo  que  la  amnistía  tal  vez  no 
sea  político  ei  darla  hoy,  tal  vez  lo  sea  el  darla  maña» 
na.  Eu  este  punto,  en  la  opiuion  que  acabo  de  emitir, 
repito  lo  que  dije  anteriormente:  el  único  responsable 
soy  yo;  no  lo  es  la  derecha,  no  io  es  la  mayoría  de  esta 
Cámara , 

El  coco  de  la  suspensión  es  que  tal  vez  no  podamos 
volver  á reunimos;  y á la  verdad,  siento  tener  que 
ocuparme  de  esto.  Decía  8.  S.  que  los  buitres  huelen 
la  carne;  y dispénseme  esta  apreciación,  ¿cuánto  más 
fácil  no  será  oler  á gran  distancia  á 3 00  cadáveres  que 
a siete?  Si  ]a  Cámara  estuviera  próxima  4 morir,  de  se- 
guro que  el  olor  se  percibiría  fácilmente. 

Yo  no  he  hablado  de  que  la  Cámara  sea  un  estorbo; 
yo  no  he  llamado  estorbo  á la  Cámara.  Necesito  rectifi- 
car este  concepto,  porque  do  he  podido  decir  eso.  Yo 
no  he  podido  decir  tal  frase;  yo  no  he  podido  llamarla 
ni  siquiera  inconveniente:  lo  que  únicamente  he  dicho 
es  que  era  preciso  reconcentrar  todas  las  fuerzas  en  el 
Ministerio,  en  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  que 
no  promovamos  aquí,  porque  era  natural  que  se  pro- 
movieran, luchas  personales,  tal  vez  interiores,  que 
motivos  tenemos  para  sospechar  que  pudiera  haberlas* 
suscitando  nuevas  proposiciones  é incidentes  diarios,  y 
distrayendo  al  Ministerio,  cuya  atención  debe  estar  fija 
en  un  solo  punto,  cuyas  fuerzas  deben  dedicarse  exclu- 
sivamente á combatir  al  único  enemigo  que  hoy  tiene 
enfrente,  no  solamente  la  libertad  y la  República,  si- 
no la  Patria.  Esto  es  lo  que  he  dicho,  y nada  más. 
Yo  no  podía  llamar  estorbo  á una  Cámara  de  la  cual 
formo  parte,  honrándome  mucho  con  el  título  de  Di- 
putado, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Celis  Aguilera  tiene 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Aludido  por  el  señor 
Blanco  cuando  dijo  que  quería  saber  la  opinión  do  los 
Diputados  de  Puerto -Rico  sobre  la  proposición  de  que 
se  trataba,  y al  mismo  tiempo  sobre  la  abolición  de  la 
esclavitud  en  Cuba,  voy  á decir  pocas  palabras. 

Ante  todo  repetiré  lo  que  han  dicho  mis  muy  que- 
ridos amigos  los  Sres.  Labra,  Betancourt  y Sanromá: 
que  los  Diputados  de  Puerto -Rico  no  formamos  fracción 
en  esta  Cámara,  Cuando  se  trata  de  los  asuntos  locales 
de  aquella  provincia,  procuramos  ponernos  de  acuerdo ( 
y siempre  lo  conseguimos,  por  la*  razón  sencilla  de  que 
no  solicitamos  más  que  la  justicia  que  nos  han  negado 
los  Gobiernos  anteriores;  no  decimos  lo  mismo  do  los  Go- 
biernos de  la  República;  pero  cuando  no  se  trata  de  las 
cuestiones  de  localidad,  obramos  con  independencia, 
cada  uno  procede  según  le  dictan  su  criterio  y su  con- 
ciencia, y con  iguales  derechos  que  los  demás  Diputa- 
dos de  la  Nación, 

Por  mi  cuenta  yo  diré  al  Sr.  Blanco  que  respecto 
de  la  proposición  dé  que  nos  ocupamos,,  en  la  reunión 
de  la  mayoría  voté  en  favor  de  ella,  y lo  mismo  ha  su- 
cedido con  todas  las  demás  que  ha  habido  en  esta  Cá 
mara  que  han  tenido  relación  con  esta,  y todavía  no  he 
variado  de  parecer.  Confesaré,  sí,  que  hay  razones  bas- 
tantes, expuestas  elocuentemente  por  los  oradores  que 
han  tomado  la ‘palabra  en  contra  de  la  proposición;  pero 
para  mi  las  hay  mucho  mayores  para  defenderla. 

A la  Cámara  le  consta  que  los  Diputados  de  Puerto- 
Rico  tal  vez  somos  Jos  que  hacemos  más  sacrificios 
para  tener  el  honor  de  venir  á compartir  con  los  demás 
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representantes  de  la  Nación  las  tareas  legislativas,  por- 
que somos  los  que  más  sufrimos  en  nuestros  intereses; 
pero  no  por  eso  dejaremos  de  votar  nunca  aquello  que 
creamos  conveniente  á los  intereses  generales  de  la  Na- 

■ cion.En  cuanto  ala  abolición  de  la  esclavitud  etí  Cuba, 
diré  al  Sr.  Blanco  que  los  Diputados  de  Puerto -Rico  que 
se  hallan  en  esta  Cámara  tienen  la  honra  de  pertenecer 
ai  partido  reformista  de  aquella  provincia,  y que  nues- 
tro partido,  según  confesión  hecha  por  el  periódico  ór- 
gano del  partido  conservador  en  aquella  isla,  era  el  que 
tenia  mayor  numero  de  esclavos,  y si  no  reparamos  en 
nuestros  intereses,  ni  dudamos  un  momento  para  que 
dejase  de  existir  el  delito  más  grande  que  se  ha  cometi- 
do contra  la  humanidad,  lógico  es  también  que  seamos 
partidarios  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba, 

Yo  creo  que  uno  de  los  títulos  gloriosos  dei  Gobier- 
no de  la  República  es  el  haber  decretado  la  abolición 
de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico,  habiendo  alcanzado 
uhu  parte  de  esa  gloria  el  anterior  Gobierno  que  bajo 
la  Monarquía  de  D,  Amadeo  presentó  el  proyecto;  así 
como  creo  que  una  falta ‘grande  que  ha  cometido  esta 

■ Cámara  republicana,  y de  que  probablemente  se  arre  - 
pentirá,  es  la  de  no  haber  traído  ni  discutido  el  proyec- 
to de  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr/  Zabala  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones,  y ruego  a S.  S.  que  procure  ser 
breve,  circunscribiéndose  estrictamente  á ellas. 

Ei  Sr.  Z ABALA:  EL  Sr.  Perez  Costales  me  ha  alu- 
dido diciendo  que  según  las  palabras  que  pronuncié  en 
el  debate  de  una  proposición  análoga,  yo  me  inclinaba, 
no  á la  suspensión  de  sesiones,  sino  á la  disolución  de 
la  Asamblea.  Como  quiera  que  esta  opinión  particular 
exclusivamente  mía  nada  tiene  que  ver  con  ia  que  pro- 
fesa en  esta  cuestión  la  mayoría,  debo  hacer  sobre  ella 
algunas  consideraciones. 

¿Por  qué  opinaba  yo , por  qué  opino  yo  por  la 
disolución?  Ante  todo  diré  que  no  soy  sólo  en  esta 
opinión.  También  el  Sr.  Cala,  que  siento  no  se  halle 
en  la  Cámara,  estaba  por  la  disolución  de  la  Asam- 
blea: el  mismo  Sr.  Perez  Costales  ma  ha  dicho  que 
hay  algún  otro  Diputado,  que  no  sé  si  está  presen- 
te, pero  que  tiene  mucha  más  importancia  que  el  que 
en  este  momento  os  dirige  la  palabra,  que  profosa 
la  misma  opinión:  el  Sr,  Navarrete,  que  tampoco  sé  si 
está,  decía  que  esta  Cámara,  sobre  todo  la  mayoría  de 
ella,  era  menos  democrática  que  la  Asamblea  pasada, 
por  lo  que,  en  su  sentir,  no  pedia  satisfacer  la  opinión 
del  partido  republicano  federal. 

Pues  bien,  si  nos  sometiésemos  á una  nueya  elec- 
ción, ¿qué  resultaría?  Que  si  los  electores  hubiesen 
creído  que  los  individuos  de  la  mayoría  no  habíamos 
interpretado  fielmente  sus  deseos  y aspiraciones,  nos 
retirarían  su  confianza  y no  nos  reelegirían,  lo  cual 
seria  én  beneficio  de  la  minoría,  Porque  aquí,  señores, 
hay  tres  agrupaciones  muy  deslindadas:  la  minoría, 
cuya  actitud  no  quiero  calificar  ahora,  pero  preciso  es 
reconocer  que  es  más  francamente  revolucionaria  que 
ia  del  centro,  que  es  más  ambigua,  y que  ha  enarbola- 
do la  bandera  de  reformas,  pero  que  todos  la  acepta  ■ 
mos,  dividiéndonos  la  cuestión  de  oportunidad  en  su 
aplicación;  y la  mayoría,  que  ha  manifestado  su  deseo 
de  apoyar  á todos  los  Gobiernos,  y en  efecto  ha^  apoya- 
do al  Sr.  Pí  y Margalj,  lo  mismo  que  al  Sr,  Salmerón, 
y que  apoya  ahora  al  Sr.  Castelar.  AL  hacerlo  asi,  ha 
querido  sobre  todo  apoyar  al  Gobierno  que  tuviera  to- 
das las  condiciones  de  tal  y que  tuviera  duración,  por- 
que cuando  varían  con  frecuencia,  es  imposible  hacer 


nada;  y una  prueba  de  ello  es  que  en  poco  tiempo  ha 
habido  cinco  Ministerios,  lo  cual  indica  que  no  podían 
satisfacer  las  aspiraciones  de  esta  Asamblea:  existe 
también  otro  peligro  para  todo  Gobierno,  y es  que  di- 
vididas las  fuerzas  eje  la  mayoría,  habiendo  una  inte- 
ligencia entre  ei  centro  y la  izquierda,  fácilmente  se 
provocan  las  crisis  ministeriales:  asi  no  hay  posibilidad 
de  que  haya  Gobierno,  y no  habiendo  Gobierno,  es  di- 
fícil que  podamos  combatir  con  éxito  al  enemigo,  ni 
realizar  las  reformas  que  todos  apetecemos;  porque  na- 
turalmente, á cada  variación  de  Ministerio,  como  que 
hay  solución  de  continuidad,  hay  que  combinar  de 
nuevo  los  elementos  que  han  de  apoyarle;  á unas  per- 
sonas suceden  otras,  distintas,  y nunca  se  Uéga  de  esta 
manera  á tener  un  Gobierno  estable,  enérgico  y dura- 
dero, que  he  creído  y continuo  creyendo  que  es  la  pri- 
mera necesidad. 

Creo  además  indispensable  .que  la  Constitución 
fuera  disentida  y aceptada  por  todos  los  partidos  libe- 
rales, cuyo  concurso  pedimos  para  combatir  á las  hues- 
tes del  absülu  tismó. 

Por  todas  estas  razones,  y porque  quisiera  que  los 
mismos  cantonales  depusieran  las  armas  para  luchar  en 
las  urnas,  es  por  lo  que  he  opinado  y opino  que  seria 
mejor  la  disolución  que  la  suspensión,  y porque  las  cir- 
cunstancias son  completamente  distintas  de  cuando  nos 
eligieron,  por  lo  cual  convendría  consultar  nuevamen- 
te al  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Cacho  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CACHO:  Señores  Diputados,  no  molestaré  k 
la  Cámara  mucho  tiempo,  porque  no  soy  amigo  de  dis- 
traer su  atención;  pero  el  Sr.  Perez  Costales  me  ha  alu- 
dido como  Diputado  por  Galicia,  y yo  debo  deshacer  un 
concepto  equivocado  que  ha  emitido  S<  S. 

Ha  manifestado  que  los  Diputados  todos  de  Galicia 
estaban  conformes  y unánimes  en  las  disposiciones  qnc 
entrañaba  la  Constitución,  y especialmente  en  la*relati- 
va  á la  división  territorial,  y yo- pedí  entonces  la  pala- 
bra. porque  esto  no  es  exacto,  A los  dos  di  as  de  presen- 
tarse sobre  la  mesa  el  proyecto  constitucional,  tuve  la 
honra  de  presentar  una  série  de  catorce  enmiendas  á otros 
tantos  artículos  del  mismo,  las  cuales  todas  hacían  re- 
ferencia á la  división  territorial,  y para  justificar  aque- 
llas enmiendas  hacia  algunas  consideraciones  que  sir- 
ven, en  mi  concepto,  muy  bien  de  fundamento  para  la 
cu-es tion  que  hoy  se  está  ventilando,  porque  yo  mani- 
festaba entonces  que  en  atención  á que  la  designación 
do  los  estados  entrañaba  una  de  las  cuestiones  más  gra- 
ves del  proyecto  constitucional,  considerando  que  las 
vías  de  comunicación,  las  necesidades  sociales  de  la  épo- 
ca actual  y otras  muchas  causas  han  modificado  pro- 
fundamente las  condiciones  y la  manera  de  ser  de  los 
antiguos  reinos,  y que  en  mí  concepto  ias  provincias 
tienen  un  perfecto  derecho  ¿ organizarse  para  conseguir 
aquellos  fines  particulares  que  no  se  opongan  al  interés 
general,  y por  último,  que  la  extensión  y límites  de  los 
estados  debe  fijarse  y ser  el  resultado  de  un  estudio 
práctico,  pacífico  y racional  de  las  necesidades  y de  ios 
intereses  de  cada  estado,  que  en  atención  á aquetlas 
consideraciones  presentaba  la  serie  de  enmiendas  que 
modificaban  completamente  la  división  territorial  que 
la  comisión  había  propuesto  á las  Cortes:  así,  pues,  un 
Diputado  de  Galicia  cuando  menos  en  estas  cuestiones 
disentía  de  todos  los  demás  Diputadas.  Pero  no  disenti- 
mos en  esto  solo/ y es  lo  que  yo  deseo  hacer  constar 
antes  de  que  se  suspendan  las  sesiones. 
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Los  Diputados  de  Galicia  hemos  estado  conformes, 
especialmente  los  Diputados  republicanos*  puesto  que 
por  Galicia  han  venido  otras  respetables  personas  que 
nü  pertenecen  á nuestro  partido  y no  pueden  coincidir 
con  nuestras  ideas;  los  Diputados  republicanos  hemos 
estado  conformes  en  todas  aquellas  cuestiones  qué  eran 
de  interés  general  para  las  provincias  gallegas;  pero  no 
hemos  estado  ni  podemos  estar  conformes  en  la  cues- 
tión política*  porque  tenemos  diferente  manera  de  apre- 
ciar, no  solamente  la  cuestión  de  conducta  dentro  del 
partido*  sino  hasta  la  cuestión  de  principios.  No  debo 
entrar  ahora  en  este  asunto,  porque  ni  me  lo  permite  el 
Reglamento,  ni  ]q  creo  oportuno;  pero  deseo  hacer  cons- 
tar que  únicamente  en  las  cuestiones  de  ínteres  gene- 
ral para  las  provincias  gallegas  hemos  sacrificado  las 
diferencias  que  podría  haber  en  algunos  puntos;  pero 
en  las  demás  cuestiones  no  podemos  estar  ni  estare- 
mos conformes,  y el  Sr.  Perez  Costales  se  ha  equivoca- 
do al  manifestar  que  había  unanimidad  entre  nosotros. 
Y debo  decir  algo  sobre  estas  diferencias  de  conducta. 
Si  hemos  apoyado  algunos  Diputados  de  Galicia*  bien 
pocos  por  cierto,  á todos  los  Gobiernos  republicanos 
que  lian  ocupado  el  banco  azul,  llegando  algunas  veces 
hasta  incurrir  en  contradicción  con  la  pureza  inmacu- 
lada de  nuestros  principios;  si  hemos  estado  en  la  ma- 
yoría de  una  manera  incondicional  y constante*  ha  sido 
porque  creimos  que  debíamos  obrar  así  por  patrio- 
tismo; porque  creemos  que  así  obramos  de  la  mejor 
manera  que  puede  obrarse  en  las  presentes  circuns- 
tancias* y en  conformidad  á los  deseos  del  país*  de  la 
opinión  pública  y del  cuerpo  electoral  que  nos  ha 
elegido. 

Y como  no  era  más  que  esto  lo  que  me  importaba 
hacer  constar,  no  quiero  molestar  más  la  atención  de  la 
Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bonot  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones. 

Él  Sr'.  BENOT;  Bien  habéis  visto,  Sres.  Diputados, 
la  insistencia  con  que  han  estado  haciéndose  alusiones 
¡V  la  izquierda  y á su  conducta  respecto  de  la  discusión 
del  proyecto  constitucional.  Bien  habéis  visto  también 
la  paciencia  con  que  hemos  estado  sufriendo  todas  las 
calaminas  que  se  han  lanzado  contra  nosotros,  dicién- 
douos  que  somos  separatistas,  que  somos  incendiarios* 
que  hasta  somos  ladrones;  como  se  trataba  de  cosas  pu- 
ramente personales*  hemos  dejado  al  tiempo  que  nos 
defienda  respecto  de  estas  acusaciones. 

Pero  ahora  se  insiste  en  que  no  queremos  consti- 
tuir al  país  federal  mente,  y hé  aquí  por  qué  razón,  en 
nombre  de  la  izquierda,  me  veo  precisado  k hacer  uso 
de  la  palabra. 

Voy  á referir  á la  Cámara  lo  que  ha  pasado  eu  este 
asunto* 

Cuando  la  izquierda  se  retiro,  acuerdo  en  el  cual 
yo  no  tomé  parte  ninguna  por  no  haber  asistido  aquel 
día  al  Congreso  en  razón  á hallarme  enfermo,  y contra 
el  cual  protesté  al-  día  siguiente  creyendo  que  se  trata- 
ba de  tomar  la  resolución  que  ya  se  había  adoptado, 
siendo  yo  por  lo  tanto  en  este  asunto  testigo  de  ma- 
yor excepción;  cuando  la  izquierda  se  retiro,  sus  indi- 
viduos se  reunían  en  el  salón  de  presupuestos  diaria- 
mente á llorar,  como  decíamos,  sobre  las  rumas  de  la 
República:  y aconteció  que  un  día  llegó  al  salón  la  no- 
ticia do  que  la  comisión  Constitucional  habla  resuelto 
ho  presentar  dictámén  respecto  á este  gravísimo  asun- 
to, y que  en  una  reunión  verificada  en  el  Senado  habla 
manifestado  el  Sr.  Salmerón  que  no  podía  haber  gobier- 


no con  esta  Cámara*  y que  jamás  sería  poder  estando 
abiertas  las  sesiones.  {Después  hemos  sabido  que  no  ha- 
bía completa  exactitud  en  el  rumor  que  llegó  entonces 
á nosotros).  Después  de  comentar  estas  noticias  algu- 
nos de  los  individuos  de  la  izquierda  dijeron  á sus 
compañeros:  «Pues  bien;  puesto  que  nos  reunimos  aquí 
diariamente*  eu  vez  de  deplorar  las  desgracias  de  la 
Patria,  ¿no  seria  conveniente  él  ocupar  el  tiempo  en  al- 
go de  provecho*  discutiendo,  por  ejemplo,  un  proyecto 
de  Constitución*  ya  que  la  mayoría  no  qniere  hacerlo, 
y un  Código  de  criminalidad?  ¿No  tendríamos  esto  ade- 
lantado? La  izquierda,  conforme  con  esta  proposición , 
acordó  nombrar  y nombró  una  comisión  compuesta  de 
Díaz  Quintero,  de  Cala  y del  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso, 

No  necesitábamos  los  tres,  por  efecto  de  nuestra 
grandísima  amistad  y de  las  muchas  conversaciones 
que  babian  mediado  entre  nosotros  sobre  asuntos  y 
cuestiones  políticas  y sociales,  verificar  largas  reunio- 
nes preliminares  para  ponernós  de  acuerdo  respecto  á 
las  bases  de  nuestro  proyecto  constitucional.  Confe- 
renciamos sin  embargo,  y para  dar  unidad  al  trabajo 
se  acordó  que  uno  solo  lo  ejecutara,  y ios  compañeros 
me  hicieron  la  honra  de  poner  su  confianza  en  mí.  Re- 
dacté el  proyecto  lo  más  extensamente  que  pude,  ra- 
zonándolo además*  y lo  sometí  ala  deliberación  de  Diaz 
Quintero:  se  modificó  en  consecuencia  de  nuestras  dis- 
cusiones, y ya  en  este  estado*  se  sometió  á la  aprobar 
ciou  de  Cala.  Cala  también  hizo  las  objeciones  que  es- 
timó convenientes,  y el  proyecto  volvió  otra  vez  á mo- 
dificarse; pero  ninguno  de  los  tres  teníamos  completa- 
mente hecho  nuestro  convencimiento  respecto  de  algu- 
nos puntos;  por  ejemplo,  cuál  seria  La  mayor  edad  para 
el  ejercicio  del  sufragio  universal  en  toda  la  federación. 
¿Debía  el  poder  presidencial  estar  ejercido  por  una  sola 
persona,  como  sncede  en  ios  Estados-Unidos,  ó bien  se- 
ria mejor  encomendarlo  á nu  Consejo,  como  acontece  en 
Suiza?  Nosotros  no  hablamos  llegado  sobre  estos  parti- 
culares á un  acuerdo*  porque  verdadera  mente  veíamos 
grande^  razones  en  pró  , y también  algunas  atendibles 
en  contra, 

Pero  la  minoría  tenia  ya  conocimiento  de  que,  con 
excepción  de  estos  puntos*  el  trabajo  estaba  terminado: 
instaba,  urgía  por  que  se  le  presentara;  y entonces  re- 
solvimos dar  solución  á todos  los  problemas  acerca  de  los 
cuales  no  habíamos  llegado  á la  unanimidad,  presen- 
tando como  solución  definitiva*  no  precisamente  aque- 
lla que  era  más  de  nuestra  estimación*  no  aquella  que 
cautivaba  más  nuestro  asentimiento*  sino  aquella  que 
nos  parecia  había  de  ser  más  aceptable  á nuestros 
compañeros  de  la  izquierda. 

En  este  estado  se  presentó  el  proyecto  á la  minoría: 
la  minoría  lo  aceptó  eu  totalidad;  y con  el  objeto  de  es- 
tudiarlo y discutirlo  por  artículos,  se  acordó  la  impre- 
sión de  70  ejemplares,  á fin  de  que  cada  uno  de  los  in- 
dividuos de  la  izquierda  pudiese  con  despacio  someter- 
lo á su  examen;  y estos  ejemplares,  por  rara  coinciden- 
cia, vinieron  al  salea  de  presupuestos  el  mismo  día  en 
que  la  comisión  Constitucional,  arrepentida  de  su  an- 
tiguo acuerdo  do  no  presentar  proyecto*  traía  á la  Cá- 
mara el  que  todos  tuvisteis  ocasión  de  oir  leer. 

Enteráronse  algunos  individuos  de  la  mayoría  de 
que  nosotros  teníamos  impreso  otro  proyecto.  Estimá- 
ronlo como  contra-proyecto;  pero  evidentemente  sin  ra- 
zoQi  porque  no  conocíamos  el  de  la  mayoría*  ni  creía- 
mos que  esta  pensase  en  hacerlo.  Nos  pidieron  ejem- 
plares, y tanta  prisa  se  dieron  en  pedirlos  los  campa- 
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ñeros  de  la  mayoría  * que  nos  quedamos  sin  ninguno  y 
fué  preciso  hacer  una  segunda  tirada. 

Ya  veis,  Sres,'  Diputados,  si  la  minoría  estimaba 
conveniente  el  federaüzar  al  país, 

Lo  que  nos  llamó  sobremanera  la  atención  fué  que 
al  cuarto  de  hora  de  haberse  empezado  á repartir  ios 
cuadernos  impresos,  se  decía  por  toda  la  Gámara:  «pero 
la  Constitución  de  Yds.  , á pesar  de  su  intransigencia,  es 
mucho  menos  federal  que  la  nuestra. \i  Parecía  esto  una 
especie  de  consigna,  porque  no  había  habido  tiempo  de 
leer  el  proyecto.  Esto  nos  hizo  entrar  en  curiosidad,  y 
yo  de  mí  sé  decir  que  acudí  á la  Secretaría  para  ver  el 
borrador  del  proyecto  de  la  derecha,  y con  pesar,  no  lo 
encontré,  porque  la  comisión  le  habla  retirado.  Al  dia 
siguiente  pedí  un  impreso*  y mo  anunciaron  que  el 
proyecto  tardaría  en  imprimirse;  bien  os  consta  los  mu- 
chos di  as  que  tardó  en  aparecer;  pero  vino  al  ñu  en  un 
sábado. 

Se  repartió,  como  sabéis,  á todos  los  Sres,  Diputa- 
dos, anunciándoseles  que  el  lunes  siguiente  se  empe- 
zaba la  discusión.  Los  de  la  izquierda  dijeron;  ¿cómo 
en  veinticuatro  horas  puede  nadie  estudiar  un  proyecto 
de  Constitución?  Acudieron  á la  Presidencia;  reclama- 
ron siquiera  la  semana  que  se  habla  concedido  á la^mi- 
noría  de  las  Górtes  Constituyentes  en  1869;  pero  se  les 
intimó  de  nuevo  que  el  lunes  empezada  la  discusión.  Y 
entonces,  con  el  solo  objeto  de  ganar  tiempo  para  el 
estudio*  presentaron  Cala  y Díaz  Quintero  como  voto 
particular  el  proyecto  que  habíamos  elaborado  para 
la  minoría,  y que  todavía  no  se  había  discutido  por  ar- 
tículos, sino  que  se  había  admitido  únicamente  en  to- 
talidad; pero  una  desgracia  de  familia,  no  lo  que  acaba 
de  decir  el  Sr.  frión  tal  vo,  experimentada  por  Caía,  le 
hizo  ir  al  Escorial,  por  lo  cual  faltó  el  lunes  en  que  de- 
bía sostener  el  voto  particular;  pero  escribió  una  carta 
á ía  Presidencia  manifestando  que  por  no  detener,  re- 
párese esto  luen,  que  por  no  detener  la  discusión  del 
proyecto  constitucional  de  la  mayoría,  retiraba  ^u  voto 
particular;  y Díaz  Quintero,  deseando  también  que 
cuanto  antes  se  discutiese  el  proyecto  de  la  mayoría, 
retiró  también  su  ñrma  del  mismo  voto  particular.  Ya- 
rios  individuos  de  la  izquierda,  del  centro  y hasta  de 
la  derecha  me  dijeron  á mí,  creyéndome  ei  principal 
autor  del  voto  ó proyecto  (cuando  todos  los  tres  io  éra- 
mos en  la  generalidad  de  las  ideas,  si  bien  habla  sido 
yo  el  que  había  elaborado  la  totalidad  del  trabajo),  me 
dijeron  muchas  veces  que  yo  estaba  en  la  obligación 
de  mirar  como  punto  de  honra  el  sostener  el  proyecto 
constitucional  de  la  izquierda  como  voto  particlar  mió; 
pero  yo  contestaba  siempre:  no  quiero  que  por  mí  se 
detenga  la  disensión.  Y habiéndose  sabido  por  los  se- 
ñores de  la  comisión  Constitucional  que  yo  había  tenido 
tanta  parte  en  la  confección  del  voto  particular,  tuve 
la  honra  singular  de  ser  llamado  al  seno  de  la  comisión 
en  una  noche  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Cas  telar.  Y 
allí  le  manifestamos  Cala,  Diaz  Quintero  y yo  que 
dábamos  tanta  importancia  á la  inmediata  federal  iza- 
clon  del  país,  que  no  teníamos  inconveniente  ninguno 
en  votar  el  proyecto  que  había  presentado  la  comisión 
Constitucional,  para  que  se  promulgase  en  el  acto  cpmo 
Código  fundamental  de  la  federación  española,  ó bien 
definitivamente,  ó bien  interinamente  mientras  se  dis- 
cutía despacio;  y esto  á pesar  de  creer  que  existían  en 
él  graves  imperfecciones,  especialmente  en  el  título  que 
trata  de  los  derechos  naturales,  y muy  particulamente 
también  en  el  que  determina  la  organización  del  poder 
judicial. 


Y Díaz  Quintero  manifestó  además  que  ya  él  ha- 
bla expuesto  lo  mismo  desde  el  principio  de  las  reunio- 
nes de  ía  comisión  Constitucional;  y decíamos  al  señor 
Castelar:  nosotros  vemos  algunos  inconvenientes  en 
que  este  proyecto  se  plantee  desde  luego;  pero  más  vale 
una  Constitución  que  al  cabo  tiene  algo  ó bastante  de 
federal,  que  no  esta  fatta  de  legalidad  en  que  nos  en- 
contramos actualmente;  porque,  en  honor  de  la  verdad, 
la  Constitución  de  1869  no  satisface  las  aspiraciones 
del  país:  estamos  nomina  luiente  en  República  federal, 
y tenemos  uña  Constitución  monárquica,  de  la  cual  ha 
eliminado  el  sentido  común  cierto  número  de  ar  tí  cu  Loa 
que  pugnan  con  la  actual  situación,  que  hemos  conve- 
nido en  llamar  federal. 

Esto  dijimos  a!  presidente  de  la  comisión,  al  señor 
Castelar;  pero  el  Sr.  Castelar  nos  contestó  que  no  esta- 
ba por  plantear  sin  maduras  deliberaciones  y por  auto- 
rización solamente  un  proyecto  tan  importante  como  un 
Código  fundamental. 

Pues  bien ; á poco  ocurrió  la  suspensión  de  los  deba* 
tes  constitucionales:  ¿por  qué?  porque  sí;  y entonces 
creimos  conveniente,  viendo  que  la  izquierda,  de  70  in- 
dividuos que  antes  la  componían,  se  había  quedado  re- 
ducida escasamente  á 25,  creimos  .conveniente  el  ne- 
garnos á la  comisión  Constitucional  para  decirle  que  no 
tomaríamos  parte  como  fracción  de  la  Cámara  en  la  dis- 
cusión que  iba  á veri  Atarse;  y la  razón  era  muy  senci- 
lla: ¿éramos  nosotros  representantes  de  la  Opinión,  que 
desconocíamos,  de  todos  aquellos  de  nuestros  compañe- 
ros que  faltaban? 

Además,  nosotros  tuvimos  la  candidez  de  creer  que 
ta  mayoría  estaba  altamente  interesada  en  discutir  la 
Constitución,  y nos  pensamos  que  de  esta  manera  íba- 
mos á interesarla  fuertemente  en  la  concesión  de  k am- 
nistía que  al  fin  habrá  que  dar,  porque  los  delitos  polí- 
ticos no  tienen  otra  manera  de  remediarse:  ¿qué  cándi- 
dos! creimos  que  nuestro  acuerdo  apresuraría  la  conce- 
sión que  tanta  falta  hace. 

Sin  embargo,  habiendo  vni'iado  las  circunstancias, 
Sres,  Diputados,  nótese  esto  bien,  hemos  dicho  á todo 
el  mundo,  á todo  el  que  lo  ha  querido  oir,  que  estamos 
dispuestos  á discutir  la  Constitución  si  continúan  las 
sesiones,  porque  consideramos  absolutamente  necesario 
que  el  país  se  federal  ice,  y porque  no  hay  más  que  un 
solo  remedio  para  evitar  los  conflictos  continuos  en  qu6 
está  la  libertad  en  su  eterna  lucha  con  la  autoridad;  uo 
hay  más  medio  que  acudir  á la  fórmula  científica  mo- 
derna, á la  federación, 

Yo  debo,  no  obstante,  confesar  ahora  que  había  pa- 
decido una  grandísima  ilusión.  Yo  creía  que  los  males 
del  país  tenían  cura  rápida,  fácil,  radical;  pero  debo 
decir  que  me  he  equivocado  por  completo;  y no  porque 
carezcan  de  remedio,  que  la  federación  lo  tiene  para 
todos,  sino  porque  el  enfermo  no  quiere  ponerse  en  cu- 
ración, porque  se  contenta  locamente  con  paliativos, 
cuando  necesita  remedios  heróicos,  y entre  tanto  los  ma- 
les crecen,  crecen,  crecen,  y solo  acudirá  á su  salva- 
ción cuando  el  dolor  se  haga  insoportable,  lancinante, 
universal. 

Yo,  sin  embargo,  debo  decir  á la  Cámara  que  uo  he 
perdido  de  ningún  modo  la  esperanza  de  que  Jos  pro- 
gresos de  la  revolución  se  planteen.  Esto  se  hace  ó por 
la  pro pagan da?  ó por  la  persecución,  ó por  el  cauterio 
de  la  reacción.  Yo  verdaderamente  quisiera  que  se  hi- 
ciera por  la  propaganda;  nunca  como  ahora  se  nos  pre- 
sentará una  ocasión  tan  favorable  de  cumplir  todos  nues- 
tros compromisos  y de  hacer  en  el  poder  lo  que  hemos 
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prometido  desde  la  oposición,  Pero  puesto  que  vosotros, 
señores  de  la  mayoría,  no  queréis,  yo  me  conformo,  sin 
perder  por  eso  la  esperanza,  porque  veo  que  la  bandera 
de  la  República  federal  está  enhiesta  por  nosotros,  y la 
República  se  consolidará,  sea  por  la  propaganda  ó sea 
por  la  persecución,  con  la  sola  diferencia  de  que  enton- 
ces vosotros  todos  tendréis  que  deplorar  el  tiempo  que 
se  pierda  y la  sangre  que  se  derrame  de  hermanos  y de 
amigos. 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suñer  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SURER  Y CAPDEVILA  (mayor):  Señores 
Diputados,  el  Sr.  Monta!  vo  me  ha  aludido  con  motivo 
de  una  frase  que  yo  pronuncié  cuando  era  Ministro  de 
Ultramar.  Pero  como  S.  S.  ha  aludido  también  al  cen- 
tro á que  hoy  me  honro  de  pertenecer,  tócame  antes 
decir  algo  acerca  de  lo  que  significa  este  centro,  y si 
no  se  ha  interpretado  bien,  acerca  de  lo  que  sig niñea 
mí  personalidad  en  él. 

Cuando  se  abrió  la  Asamblea  Oonstinuyente,  yo  me 
senté  en  la  izquierda;  y .me  senté  en  la  izquierda,  en 
primer  logar,  porque  mí  carácter  me  lleva  siempre  á 
ocupar  los  puestos  más  adelantados  en  la  línea  de  la  li- 
bertad, y en  segundo  lugar,  porque  yo  siempre  he  te- 
mido que  los  Gobiernos,  aun  compuestos  de  nuestros 
amigos,  aun  compuestos  de  nuestros  correligionarios, 
son  por  esencia  conservadores;  y como  yo  deseaba  la 
revolución  á toda  prisa,  como  yo  deseaba  que  todos  los 
días  saliese  de  esta  Cámara  una  ley,  si  no  era  posible 
más  que  una  ley,  en  el  sentido  más  revolucionarlo  que 
hornos  dado  continuamente  los  republicanos  federales  á 
esta  palabra,  por  mi  naturaleza  propia,  ó.  por  la  natu^ 
raleza  de  todos  los  Gobiernos,  repito  que  yo  me  senté 
en  los  bancos  de  la  izquierda. 

Pero  por  desgracia  de  la  República  federal,  al  pro- 
pio tiempo,  á los  pocos  días  surgió  el  insensato  movi- 
miento cantonal,  que  yo  condené  ante  mí  mismo,  ante 
los  demás,  y que  sigo  condenando  ahora  con  tanta 
energía  como  lo  condené  entonces.  Yo  creí  que  la  iz- 
quierda, no  solamente  no  debía  aceptar  ese  movimien- 
to, no  solamente  no  debía  sostenerlo,  no  solamente  no 
debía  fomentarlo,  sino  que  debía  condenarlo,  porque 
puesto  que  estábamos  en  época  de  plena  y absoluta  li- 
bertad, puesto  que  io  habíamos  declarado,  si  no  nosotros 
en  corporación,  nuestro  antiguo  y mas  genuino  repre- 
sentante  en  el  partido  republicano  federal,  el  Sr.  Pí  y 
Margal!,  cuando  éramos  oposición  en  las  Cortes  ulti- 
mas, yo  creía  que  no  estábamos  eir  el  caso  de  cometer 
un  delito;  y delito  grave,  delito  gravísimo  era  qué  los 
republicanos  se  levantaran  en  anuas  cuando  tenían  an- 
cha esfera  en  el  rádio  de  la  libertad. 

Pero  sobre  torio,  si  esto  no  hubiese  sido  bastante 
para  que  yo  me  separase  de  la  izquierda,  fue  bastante 
y fue  sobrado  motivo  para  ello  la  llegada  del  general 
Coutreras  frente  de  Almería.  Cuando  las  fragatas  que 
montaba  el  general  O o utreras  y los  insurrectos  de  Car- 
tagena bombardeaban  á Almería ; cuando  por  algunos 
Diputados  de  la  mayoría  se  presentó  un  voto  do  gracias 
á favor  de  los  republicanos  que  se  opusieron  á las  do- 
predaciones  y á las  exigencias  de  esc  infausto  general, 
entonces,  Bros.  Diputados,  dije  ante  mí  y dije  ante  los 
demás:  a Alto;  hasta  aquí  yo  no  llego.  Puesto  que  la 
izquierda  no  sigue  el  eainmo  que  en  mi  concepto  se  de- 
be seguir,  yo  me  voy,  con  dolor,  de  la  izquierda,  porque 
en  ella  están  antiguos  y queridos  amigos;  yo  me  voy  al 
centro,  donde  no  se  reflejarán  las  exageraciones  rojas  de 
la  izquierda,  en  donde  no  se  reflejarán  tampoco  las  exa- 


geraciones blancas  de  la  derecha  » Me  vine  aquí  im- 
pulsado por  este  motivo,  y estoy  aquí,  donde  creo  que 
si  no  yo,  porque  no  soy  hombre  de  importancia  en  el 
partido,  otros  hombres  que  figuran  en  este  centro  em- 
puñan muy  alta  la  bandera  de  la  República  federal,  son 
todos  los  representantes  del  histórico  partido  federal, 
son  torios  y yo  con  ellos  también,  lo  declaro  con  orgu- 
llo, los  ortodoxos  de  ese  partido.  Podrán  pensar,  podrán 
decir  lt>s  Sres,  Diputados  de  la  derecha  que  yo  estoy 
equivocado,  que  es  una  apreciación  mia.  Realmente  es 
así:  ellos  creen  que  son  los  que  representan  al  partido 
federal;  yo  creo  qne  somos  el  centro  ios  que  le  represen- 
tamos, porque  nosotros  ni  queremos  las  violencias  de  la 
izquierda,  de  que  yo  creo  que  se  encuentran  ya  arre- 
pentidos, ni  tampoco  queremos  el  quietismo,  el  indife- 
rentismo de  la  derecha. 

Aquí,  en  el  centro,  ¡áres.  Diputados,  lo  que  se  quie- 
re es  lo  que  ha  querido  siempre  el  partido:  reformas  y 
más  reformas,  ana  tras  otra,  rápidamente;  reformas  en  el 
país,  y sobre  todo  y antes  que  todo,  6 paralelamente  á las 
reformas,  la  discusión  de  la  Constitución,  Para  esto  he- 
mos venido,  y por  eso  tenemos  derecho  á exigir  que  la 
Cámara  ilegue  cuanto  antes  á votar  la  Constitución. 

Y dicho  esto,  que  hace  relación  á las  opiniones  ge- 
nerales del  centro,  que  con  algunos  amigos  miós  de  es- 
te lado  de  la  Cámara  las  aceptan  todos  los  que  le  com- 
ponen en  su  totalidad,  voy  á decir  algo  que  mé  toca  á 
mí  personalmente,  y algo  que  tenia  yo  necesidad  de  de- 
cir hacia  runchísimo  tiempo,  y que  ahora  me  ha  lleva- 
do á ello  el  Sr.  De  Audrés  Moni  alvo,  por  lo  cual  le  doy 
las  gracias. 

Ha  supuesto  S.  S.  que  entre  el  Sr.  Perez  Costa- 
les y el  Diputado  que  tiene  la  honrado  dirigir  la  pa- 
labra á las  Curtes  había  cierta,  o más  bien,  una  com- 
pleta contradicción  con  respecto  á ciertas  palabras  que 
yo  pronuncié  cuando  estaba  en  el  banco  azul, 

¡Ah,  Sres,  Diputados!  El  Sr.  Salmerón  en  su  dis- 
curso cuando  ocupó  la  Presidencia  del  Poder  ejecutivo 
también  me  aludió,  y me  aludió  bien  vivamente.  El  se- 
ñor Salmerón  supuso  que  quien  habla  pronunciado 
aquéllas  palabras,  ó no  sabia  distinguir,  ó no  tenia  sen- 
timiento de  justicia.  Yo  no  podré  tener  como  S.  S.  la 
ciencia  de  la  justicia,  sí  es  que  es  ciencia  la  justicia; 
jiero  lo  que  os  el  sentimiento  de  la  justicia,  pienso  te- 
nerlo tan  delicado  y tan  exquisito  como  el  que  más.  Es 
verdad  que  lo  dije,  y lo  repito  ahora  y lo  sostendré 
siempre:  ayo  á mis  correligionarios  levantados,  no  en 
son  de  amenaza,  no  en  son  de  protesta  contra  las  deci- 
siones de  esta  Asamblea,  no  contra  esta  Asamblea,  no 
contra  aquel  Gobierno,  sino  al  objeto  de  que  se  realizase 
más  pronto  aquello  por  lo  que  venimos  suspirando;  yo 
decía,  á esos  correligionarios  míos,  á esos  republicanos 
federales  que  exigían,  que  pro  tendían  ó que  deseaban 
la  constitución  de  los  cantones  federales,  yo  republica- 
no federal  como  ellos,  yo  correligionario  suyo  de  tan- 
tos años,  yo  hermano  suyo,  no  los  recibirla  ni  los  ata- 
caría á balazos.)) 

Y se  me  ha  hecho  un  cargo,  cargo  gravísimo  hasta 
él  punto  de  que  uu  periódico  que  se  llama  republica- 
no, dijo  de  mí  al  hablar  de  esas  insignificantes  pala- 
bras mías:  aese  Ministro  desatentado  que  ha  bocho  causa 
coVnuu  con  las  hienas  de  Alcoy,  que  tanto  vale  ó tanto 
importa  lo  que  dijo  el  ateo  y el  fanático  Saíier.  o Os 
acordareis  todos  vosotros,  Sres.'  Diputados,  de  la  ener- 
gía con  qne  yo  me  expresé  cuando  habló  de  los  incen- 
dios y de  los  asesinatos  de  Alcoy;  y si  esto  es  así,  ¿quién 
había  de  esperar  que  por  un  periódico  republicano  se 
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me  infiriese  á mí  la  grave  ofensa  de  hacerme  solidario 
de  los  asesinos  y de  los  incendiarios  de  Aleo  y? 

Pues  yo  digo  que  el  levantamiento  en  armas  de  los 
republicanos  federales  es  muy  distinto  del  levantamien- 
to en  armas  dé  los  carlistas,  y que  los  anos  no  son  dig- 
nos del  mismo  castigo  de  que  son  dignos  los  otros.  ¿Qué 
es  lo  que  pretendían  los  republicanos  federales  levanta- 
dos en  armas?  Lo  que  liemos  pretendido  todos  siempre 
y estamos  pretendiendo.  No  era,  pues,  más  que* cues- 
tión de  tiempo  ó cuestión  de  oportunidad  según  algu- 
nos, ó bien  cuestión  de  tiempo  y de  oportunidad  según 
otros;  y puesto  que  entre  ellos  y nosotros  no  había  más 
diferencia  que  la  de  oportunidad  y tiempo,  pregunto  yo: 
¿es  esto  por  ningún  concepto  y de  ninguna  manera  com- 
parable con  lo  que  hace  el  carlismo  hace  ya  año  y me- 
dio? ¿Qué  es  lo  que  pretende  el  carlismo?  No  tengo  yo 
necesidad  de  decir  lo  que  pretende,  para  que  resulte  la 
notable,  la  muy  notable  diferencia  que  existe  entre  ei 
delito  inconcuso  de  los  unos,  y el  hecho  y el  acto,  que 
no  es  delito,  que  no  es  crimen  mientras  no  llega  al  pun' 
to,  al  malhadado  punto  á que  ha  llegado  el  general 
Cuatreras  en  el  acto,  en  el  hecho  de  hoy. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  y voy  con  esto  á ter- 
minar; aún  insisto  en  que  estaríamos' á tiempo,  si  todos 
lo  hiciésemos,  uniendo  al  partido  republicano,  como  es 
de  necesidad  unirle;  aun  es  tiempo,  repito,  de  salvar  la 
República  y de  combatir  el  carlismo  sin  necesidad  ele 
acudir  á los  eternas  partidos.  [Ah!  Sr  todos  nos  uniése- 
mos, si  nos  uniésemos  el  centro,  la  derecha  y la  iz- 
quierda, siempre  que  la  izquierda  varíe  y renuncie  á 
sus  exageraciones,  la  República  se  salvará.  El  centro 
que  se  conserve  siempre  en  el  puesto  que  ocupa,  y la 
derecha  animada  de  más  espíritu  revolucionario.  ¡Ah! 
Si  nos  uniésemos  todos  aquí  en  un  común  abrazo,  tam- 
bién se  uniría  el  partido  republicano  de  las  provincias; 
y Riendo  este  partido  tan  generoso,  ¿qué  no  podría  re- 
sultar de  este  grande  acto  que  aquí  se  realizara?  Si  esto 
hiciéramos,  fuerza  bastante  tendríamos  con  este  común 
acuerdo,  no  solamente  para  combatir  el  carlismo,  que 
aunque  pujante,  es  más  que  un  peligro  una  vergüenza, 
sino  para  arrollarlo  y para  vencerlo. 

Pues  bien,  yo  digo,  Sres,  Diputados,  que  seria  del 
caso  se  diese  la  amnistía,  y que  después  de  ese  abrazo 
que  nos  diésemos  todos  aquí,  seria  también  del  caso 
que  los  sitiadores  y los  sitiados  de  Cartagena,  alta  la 
bandera  republicana  federal,  dándose  un  abrazo,  salie- 
sen todos  para  las  montanas  dot  Norte  .y  de  Cataluña. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra  en  contra. 

EL  Sr.  CASTELLANO;  Señores  Diputados,  por  im- 
posibilidad del  Sr.  Oasalduero,  que  era  á quien  corres- 
pondía este  segundo  turno  en  contra  de  la  proposición 
que  se  discute,  tengo  el  penoso  y para  mí  difícil  encar- 
go de  consumir  dicho  turno;  y á pesar  de  que  carezco 
de  Jas  condiciones  de  orador,  me  prometo  sin  embargo 
demostrar  la  inoportunidad  é inconveniencia  de  la  pro- 
posición que  se  discute.  Es  indudable,  y no  puede  ocul- 
tarse á la  generalidad  de  los  Sres.  Diputados,  que  si  al- 
gunos hacen  un  sacrificio  con  la  prolongación  de  las 
sesiones,  son,  sí  no  todos,  la  mayor  parte  de  ¡os  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos;  porque  la  verdad  es  que  aun 
cuando  seamos  profanos  en  los  misterios  de  bastidores 
de  la  política  española,  estamos  viendo  que  los  señores 
de  enfrente  han  venido  á la  primera  Asamblea  republi- 
cana á practicar  una  política  en  general  como  la  hi- 
cieran, por  desgracia  para  el  país  y por  desgracia  tam- 


bién para  el  partido  republicano,  los  doctrinarios  de  to- 
dos matices  y calibres,  viejos  y nuevos;  pero  con  una 
desventaja,  coma  ya  he  tenido  ocasión  de  manifestar  el 
qtro  dia;  con  la  desventaja  de  que  nosotros  somos  poli, 
ticos  harto  burdos,  hemos  pretendido  ser  diplomáticos 
de  improviso,  y nos  exponemos  á que  el  país  nos  con- 
sidere o tenga  por  inexpertos  diplomáticos. 

Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿no  es  poco  menos  que 
risible  el  espectáculo  que  estamos  dando?  ¿Se  os  oculta 
que  fuera  do  aquí,  se  os  oculta  que  desde  el  primer 
pueblo  de  la  provincia  de  Madrid  hasta  el  último  de  Es- 
paña tienen  fija  sn  mirada  en  la  inacción  de  esta  Asam- 
blea, cuyo  único  y exclusivo  cometido  fue  hacer  la  ley 
fundamental  que  tantos  días  há  se  puso  á discusión, 
para  prescindir  luego  por  completo  de  ella?  Este,  ¿ mi 
juicio,  es  el  gran  error  en  que  han  caído  estas  Córtes 
que  se  llaman  republicanas,  causando  grave  daño  é id- 
menso  detrimento  al  partido  republicano  de  España. 

Aquí  se  debe  decir  todo,  nos  ha  manifestado  el  se- 
ñor Montaivo  con  mucha  franqueza;  pero  á pesar  de  ser 
esta  su  opinión,  S.  S.  no  lo  ha  hecho;  y yo,  que  á falta 
de  otras  condiciones  tengo  la  de  la  sinceridad  , voy  á 
decirlo  tal  cual  lo  entiendo.  Aquí  estamos  divagando; 
la  minoría  se  propuso,  como  reconocen  toáoslos  orado- 
res de  la  mayoría  y del  centro  siempre  que  sn  presen- 
tan aquí  asuntos  de  importancia,  traer  al  debate  como 
la ‘cuestión  capital,  como  el  más  importante  de  nuestros 
cometidos,  la  discusión  de  la  Constitución.  Esto  públi- 
ca y solemnemente  se  ha  proclamado  y se  ha  reconoci- 
do en  todas  ocasiones  y en  todos  los  tonos  en  esta 
Asamblea;  pero,  señores,  á pesar  de  tanto  decirse,  ¿se 
ha  hecho?  Ciertamente  que  no:  la  razón  bien  se  os  al- 
canza, y yo  voy  además  á exponerla  brevemente,  á fin 
de  no  molestar  demasiado  la  atención  de  la  Cámara. 

Esta  minoría,  ese  centro  y esa  mayoría  se  habían 
comprometido  solemnemente  con  el  país  desde  las  pri- 
meras sesiones  á votar  la  República  federal,  porque  Ies 
convenía  entonces  hacerlo  ver  que  éramos  federa- 
les. Este  compromiso  ineludible  se  cumplió  en  efecto; 
pero  si  hubiéramos  tenido  en'  algo  la  solemnidad  coa 
que  lo  hicimos,  á todo  trance  hubiéramos  dado  al  país 
la  Constitución,  y con  ella  la  federación  , completando 
de  este  modo  el  cumplimiento  de  un  compromiso  qua 
hasta  hoy  puede  decirse  que  solo  se  ha  realizado  en  el 
nombre,  puesto  que  nos*  hemos  contentado  pura  y 
simplemente  con  proclamar  la  República  federal , pero 
sin  traducir  en  nada  ni  por  nada  en  hechos  esa  procla- 
mación, dándose  con  esto  una  prueba  de  que  esta  ma- 
yoría no  es  ni  más  ni  menos  que  lo  que  han  sido  las 
mayorías  anteriores.  ¡Pues  qué!  si  esa  mayoría  furse 
aquí  lo  que  debería  ser;  si  desde  el  primer  día  en  que 
se  levantó  la  bandera  de  las  incompatibilidades,  que  la 
Cámara  votó  unánime,  hubiera  declarado  incompatible 
el  cargo  de  Diputado  con  todo  otro  cargo,  ¿tendría  hoy 
razón  de  ser?  No;  esa  mayoría  acaso  estaría  ahí  [Semina- 
do al  centro)  6 aquí;  pero  no  se  hallaría  donde  se  en- 
cuentra. 

¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido  con  la  ley  dé  incompa- 
tibilidades? Con  mucha  habilidad  y no  poca  osadía, 
puesto  que  lo  hicieron  á ciencia  y paciencia  del  Con- 
greso, lo  cual  yo  lamenté  y lamento,  se  la  ahogó  con 
un  campanil  tazo  que  acaso  le  valió  el  Ministerio  aí  Pre- 
sidente que  era  entonces  de  la  Cámara,  faltándose  de 
este  modo  á uno  de  nuestros  más  solemnes  compromi- 
sos. (Bien,  bien , en  la  izquierda.)  Por  consecuencia,  esa 
mayoría,  siguiendo  la  senda  de  todas  las  mayorías  que 
ha  habido  en  este  país,  ha  estado  apegada  al  Gobierno 
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como  el  pólipo  á la  roca.  ¿Cómo  ha  de  querer  esta  ma- 
yoría proclamar  la  República  federal?  Imposible*  ¿Se- 
ríais vosotros  con  la  República  federal,  seríais  vosotros 
la  mayoría?  No;  seríais  lo  que  deberíais  ser  , y nada 
más... 

Esta  minoría  ha  hecho  un  inmenso  sacrificio;  acasó 
no  todos  opinen  en  esto  como  yo;  pero  aunque  así  sea, 
debo  decir  que  nunca  he  creído  que  la  República  traída 
por  los  benévolos  fuera  otra  cosa  que  esta  República 
que  tenemos  hoy*  Por  eso  ni  me  admiro  ni  ^extraño, 
ni  os  acuso  de  inconsecuentes;  sois  lógicos,  estáis  per- 
fectamente en  vuestro  terreno.  Yo,  cuando  sé  nos  anun- 
ciaba que  los  benévolos  nos  traerían  ulul  República  ilus- 
trada, no  podio' menos  de  exclamar:  «31,  vendrá  esa 
República;  pero  completamente  incrustada  con  los  ele- 
mentos monárquicos;  pero  tan  mistificada,  que  no  la 
hemos  de  conocer  los  republicanos  quo  creemos  que  con 
la  República  ha  de  venir  la  conjuración  de  tanto  des- 
órden  económico,  político  y social  como  perturba  al 
país.»  Y cuidado,  señores,  que  en  este  gran  pastel, 
dispensadme  la  frase , todos,  absolutamente  todos  te- 
néis igual  parte*  {Risas.) 

Y ahora  pregunta  el  republicano  federal  inocente: 
¿cómo  de  una  Asamblea  de  federales  no  sale  la  federa- 
ción? La  razón  es  muy  sencilla:  esa  mayoría  no  ha 
querido  aceptar  el  proyecto  constitucional  de  la  comi- 
sión, ni  el  voto  particular  del  Sr*  Benot,  por  más  que 
nosotros  nos  hubiéramos  contentado  con  que  se  dijese 
que  se  aceptaba  interinamente,  y nada  más  que  interi- 
namente, uno  ú otro  proyecto,  pues  á lo  menos  hubié- 
ramos entrado  en  la  República  federal*  Esto,  sin  em- 
bargo, no  se  lia  hecho,  porque  lo  que  se  llama  mayo- 
ría no  es  más  que  la  base  de  otra  que  no  tiene  nada  de 
federal:  yo  os  conozco  perfectamente;  sé  los  elementos 
que  hay  en  esos  bancos;  comprendo  que  se  sientan  en 
ellos  muchos  individuos  que  no  han  sido  nunca  federales, 
por  más  que  se  lo  quieran  llamar*  que  hoy  aparentan 
un  amor  platónico  á la  federación,  aun  cuando  hayan 
sido  siempre  sus  enemigos,  y que  hay,  en  fin,  muchos 
desconocidos  que  prevaliéndose  de  nuestras  -discordias 
se  apresuran  á exhibirse  en  la  superficie  del  áhiti fede- 
ralismo que  aparece  en  lontananza*  Una  mayoría  de  ta- 
les elementos  compuesta*  ¿cómo  ha  de  hacer  la  federa- 
ción? Imposible:  esa  raáyoría  (dispensad  que  lo  diga  el 
Último  de  los  Diputados  de  la*  minería]  va  inconsciente- 
mente al  suicidio  con. la  lumbrera  de  la  democracia  es- 
pañola, con  el  ilustro,  con  el  elocuentísimo  Sr.  Gaste - 
'lar  al  frente*  Sí,  Sr,  Gástela?,  es  muy  agradable  oir  el 
cántico  de  la  sirena,  pero  suelen  ser  funestos  sus  resul- 
tados* 

Yo  no  temo  por  la  intención  que  el  Sr*  Cas  telar  y 
la  mayoría  abriguen;  pero  sí  temo,  y esto  lo  voy  á de- 
cir, si  uojjor  cuenta  de  la  colectividad  que  represento, 
por  la  uiia  propia,  temo  porque  faltamos  á nuestros  an- 
tecedentes y olvidamos  el  compromiso  que  teníamos, 
contraído  de  no  salir  de  aquí  hasta  que  con  el  concurso 
de  todos,  y agotando  hasta  el  último  sacrificio  de  nues- 
tras personalidades,  estableciéramos,  siquiera  fuera  in- 
terina mente,  una  Constitución,  bien  el  dictamen  de  la 
mayoría,  ó bien  el  dé  la  minoría;  así  demostraríamos 
que  éramos  republicanos, federales  y que  éramos  conse- 
cuentes dentro  de  la  federación. 

Pensáis,  á lo  que  parece,  que  la  agrupación  de  to- 
dos los  elementos  republicanos  no  puede  ser  base  sufi- 
ciente para  la  extinción  del  carlismo.  Pues  qué,  ¿hay 
&lgun  partido  más  incompatible  con  los  carlistas  que 
el  partido  republicano?  ¿No  nos  ayudarían  los  demás  I 


partidos  que  se  llaman  liberales  en  la  empresa  dé  ex- 
terminar á los  sectarios  del  oscurantismo?  ¿Habían  de 
permanecer  cruzados  de  brazos  si  vieran  que  los  carlis- 
tas nos  amenazaban?  Y á propósito  de  esto,  yo  debo 
hacer  una  declaración*  Ha  habido  en  esos  bancos  quien 
ha  tenido  hasta  el  atrevimiento  de  decir  que  nosotros 
éramos  auxiliares.,  si  nh  cómplices,  de  los  carlistas: 
quien  ha  dicho  éso  no  sabe  lo  que  es  ser  un  hombre 
toda  la  vida  republicano  y venir  haciendo  constantes 
sacrificios  por  la  causa  de  la  República,  de  la  democra- 
cia y do  la  libertad.  Pero  sea  cual  fuere  la  actitud  de 
la  mayoría,  y aunque  quiera  mejor  asociarse  á los  ele- 
mentos conservadores  que  á los  republicanos  para  com- 
batir al  carlismo,  que  es  aquí  el  &út  y coa  lo  que  se 
quiere  producir  efecto,  por  masque  la  insurrección  sea 
importante,  nosotros,  por  lo  mismo  que  el  dia  no  puede 
resistir  el  crepúsculo  de  la  noche;  nosotros  que  nos 
llamarnos  republicanos  intransigentes,  tenemos  el  com- 
promiso de  luchar  contra  el  oscurantismo,  y no  podre- 
mos menos,  por  más  que  nos  persigáis  y nos  aherrojéis 
y nos  fusiléis,  de  ir  contra  los  carlistas  y de  buscar  los 
primeros  puestos  en  el  peligro;  que  para  eso  blasona- 
mos  de  liberales*' 

No  extrañéis,  Sres*  Diputados,  que  yo  dé  tales  pro- 
porciones á esta  cuestión,  por  lo  mismo  que  parece  que 
algunas  fracciones  de  la  Cámara  pretenden  despojarla 
de  toda  importancia*  Hace  lo  menos  dos  injeses  que  la 
cuestión  de  suspensión  de  sesiones  está  sobre  el  tapete, 
y si  antes  no  ha  tenido  la  mayoría  valor  para  abordar- 
la, es  porque  hasta  hoy  no  ha  conseguido  todo  lo  que 
ha  considerado  necesario  para  las  atenciones  de  la 
guerra*  No  podéis  tener  queja  de  que  ni  la  minoría  ai 
el  centro  hayan  dejado  de  concederos  más  de  lo  que  en 
mi  entender,  por  respeto  á nuestro  credo  y á nuestros 
principios,  los  demócratas  de  siempre  y los  republica- 
nos federales  de  hoy  podíamos  daros,  y más  de  lo  que 
permitía  nuestra  consecuencia  política;  pero  sin  em- 
bargo, creyendo  inspirarnos  en  un  sentimiento  de  pa- 
triotismo y contribuir  con  esto  á evitar  las  calamidades 
de  la  guerra . no  ha  vacilado  esta  minoría  en  acudir  so- 
licita a las  soluciones  que  aquí  ha  presentado  el  Gobier- 
no para  combatir  los  carlistas, 

Y en  medio  dé  todo  esto,  un  dia  y otro  dia  se  viene 
diciendo  fuera  de  aquí:  ¿as  GórUs  no  hacen  nada,  ¿Qué 
hablan  de  hacer  las  Cortes,  si  teníamos  paralizada  la 
cuestión  batallona  de  la  Constitución,  que  es  tanto  como 
decir  el  planteamiento  ó no  planteamiento  de  la  Repú- 
blica federal?  ¿Qué  habían  de  hacer  las  Cortes  si  tenía- 
mos sobre  el  tapete  una  cuestión  como  la  que  ahora  nos 
ocupa,  que  va  á desacreditar  y desprestigiar  á los  ojos 
dal  país  á todos  aquellos  que  voten  la  suspensión  de  las 
sesiones?  Tan  dispuestos  están  algunos  á todo  género 
de  sacrificios,  que  no  se  concibe  ya  cómo  han  podido 
ir  tan  allá  republicanos  de  toda  la  vida,  como  el  señor 
Ocon,  que  decía  no  hace  machos  días  que  no  tendría 
inconveniente  en  apoyar  en  estas  circunstancias  á un 
Gobierno  en  que  estuvieran  representados  todos  los  par- 
tidos, en  que  tuvieran  cabida  desde  el  Sr*  Estéban  Co- 
liantes  hasta  el  Sr*  Díaz  Quintero.  Ya  comprenderá  la 
Cámara,  ya  comprenderá  el  país,  hasta  dónde  el  señor 
Ocon,  hasta  dónde  los  republicanos  llevan  sus  sacrifi- 
cios para  conjurar  el  carlismo.  A este  propósito  he  de 
decir  también  algunas  palabras  respecto  dól1  ex -Minis- 
tro Sr.  Súber;  que  'a  mí  juicio  no  estuvo  muy  exacto 
respecto  de  la  época  en  que  nos  dejó.  Dice  S*  S.  que 
se  apartó  de  nosotros  cuando  tuvieron  lugar  los  sucesos 
de  Almería,  y á mí  ime  parece  que  S*  S*  era  ya  Miáis- 
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tro  entonces;  ni  tampoco  podía  ser  esto  causa  suficien- 
te, porque  no  resaltó  cierto  lo  que  de  allí  se  nos  con- 
taba. Yo  no  lo  creí,  y ahora  me  felicito  de  ello,  porque 
después  los  hechos  han  venido  á demostrar  que  las  co- 
sas no  pasaron  según  se  nos  pintaban. 

Pero  de  todos  modos,  lo  indudable  es  que  no  fue 
entonces  cuando  el  Sr.  Suñer  se  apartó  de  nosotros; 
porque  si  no  estaba  ya,  como  be  dicho  autos,  en  el  ban- 
co ministerial,  se  hallaba  muy  cerca  de  ir  á sentarse 
en  él.  No  olvidará  la  Cámara  que  el  Sr.  Suher  ocupaba 
un  asiento  en  estos  bancos;  hizo  un  discurso,  y fue  á 
sentarse  cerca  del  banco  ministerial;  pronunció  después 
otro  desdo  el  centro  que  parece  le  valió  el  Ministerio  á 
los  pocos  dias. 

La  Cámara  me  ha  de  permitir  que  en  esta  última 
hora,  en  estos  momentos  de  postrimerías  diga  algunas 
frases  respecto  del  que  agoniza.  Del  que  se  muere  to- 
dos hacen  elogios;  pero  de  nosotros,  después  de  muer- 
tos, poco  bueno  ha  de  poder  decir  el  país.  Nosotros  toma- 
mos como  misión  principal  hacer  upa  Constitución,  y 
por  efecto  de  ciertas  circunstancias  hemos  obstruido  todos 
los  caminos,  hemos  cerrado  todas  las  puertas  y hemos 
estado  haciendo  lo  que  el  país  sabe  ya  perfectamente. 

También  me  habrá  de  dispensar  la  Cámara  queapro- 
vecliando  algunas  ideas  queme  sugieren  mis  amigos, 
haga  uua  pequeña  digresión.  Aquí  efectivamente  no  ha 
influido  poco  íá  cuestión  personal.  Las  rivalidades  y el 
encono  nos  han  traído  al  estado  en  que  nos  hallamos. 
Ha  suprimido  la  Cámara  el  verdugo,  ha  suprimido  todo 
lo  que  recordaba  la  esclavitud  de  la  quinta,  y tratán- 
dose de  nosotros,  no  ha  habido  sesión,  no  ha  habido  oca- 
sión alguna  en  que  hayan  dejado  de  sacrificarse  los 
unos  á los  otros.  Ese  mal  gusto  han  tenido  los  hombres 
más  importantes,  y de  aquí  ha  resoltado  el  triste  es- 
pectáculo que  hoy  estamos  ofreciendo,  y que  yo  con- 
templo con  harto  dolor.  Todos  recordareis  quena  Dipu- 
tado catalan  anunció  al  Sr.  Castelar  que  él  era  el  en- 
cargado de  matar  al  Sr,  Pí,  y el  Sr,  Castelar  exclamaba 
con  éste  motivo:  «¡  Yo  matar  al  Sr.  Pí ! ¡Pues  no  faltaba 
más!  El  Sr.  Pí  es  mi  queridísimo  amigo,  nos  une  una 
estrechísima  amistad. » Pues  bien,  cuando  creíamos  que 
continuarían  unidos  para  la  defensa  de  la  federación, 
predominó  el  Sr.  Castelar,  y sus  brazos  ahogaron,  cor- 
di  alísím  a y fraternalmente,  eso  si , al  Sr.  Pí  y Margal!. 

Ocurrió  además  otra  cosa,  no  sabemos  por  qué  toda- 
vía; que  el  Sr.  Figueras  se  marchó  al  extranjero.  Des- 
conocidas nos  son  aún  las  causas  de  la  fuga  del  Sr.  Fi- 
gueras, y yo  no  puedo  explicarme  este  hecho  sino  como 
un  acto  de  suicidio.  De  todas  maneras,  es  lo  cierto  que 
cerrándose  ahora  las  Córtes  no  vamos  á tener  ocasión  de 
que  el  Sr.  Figueras  vengq  á sincerarse  de  los  cargos  que 
pudieran  hacérsele,  puesto  que  su  regreso  á Madrid  es 
indudable,  y en  momentos  tan  críticos  y difíciles,  que  le 
honra  su  vuelta. 

¿Y  qué  ha  sido  del  Sr.  Salmerón?  Murió  también  el 
Sr.  Salmerón,  y murió  ¿ manos  del  Sr.  Castelar,  que 
decia  que  estaba  unido  con  él  eu  conducta  y hasta  en 
intenciones. 

Yo  no  me  expresaré  muy  parlamentariamente,  por- 
que no  tengo  práctica  para  ello;  pero  sí  diré  de  la  mejor 
manera  que  me  sea  posible,  que  lo  que  la  República  ha 
hecho  hasta  ahora  ha  sido  croar  obstáculos  á los  repu- 
blicanos; y á pesar  de  odiar  tanto  al  verdugo,  no  se  ha 
hecho  otra  cosa  que  ir  matando  poco  á poco  á los  repu- 
blicanos. Cada  uno  ha  sido  verdugo  de  su  antecesor,  y 
ahora  se  trata  de  saber  quién  ahorcará  al  verdugo,  por- 
que el  Sr.  Castelar  ya  no  tiene  verdugo  que  le  ahorque. 


Ahora  ha  salido  un  Sr,  Martínez  Pacheco  que  nos  ha 
traído  un  asunto  decidido  ya  por  la  Cámara.  No  sabia  yo 
hasta  hace  pocos  dias  quién  era  el  Sr.  Martínez 
checo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  mida  bien 
sus  expresiones  y sus  conceptos,  que  son  en  extremo 
significativos. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Su  señoría  comprenderá  la 
intención  con  que  yo  digo  estas  palabras,  porque  al 
usarlas  hago  únicamente  una  consideración  política. 

Pues  bien;  yo,  republicano  do  toda  mi  vida,  declaro 
que  no  ccmozco  al  Sr.  Martínez  Pacheco,  que  no  sabia 
que  existiera v 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á su 
señoría  que  cuando  nombre  á un  compañero  lo  haga 
con  el  respeto  debido,  en  primer  término  á la  Cámara, 
después  al  Sr.  Diputado  á quien  so  refiere,  y por  últi- 
mo á la,  propia  dignidad  de  la  investidura  que  su  seño- 
ría tiene. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Prescindiré  de  seguir  en 
este  camino. 

Iba  diciendo  qne  el  Sr.  Martínez  Pacheco  había 
traído  aquí  un  asunto  que  ya  está  decidido  por  la  Cá- 
mara, y que  no  me  explicaba  yo  que  el  Sr.  Castelar, 
republicano  de  toda  la  vida,  tfmíera  á sustituir,  cordía- 
lí  si  mámente  al  Sr.  Salmerón,  cuando  si  fuéramos  á re- 
copilar todo  cuanto  ha  dicho  y escrito  el  Sr.  Castelar 
sobre  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  tendríamos  un 
tomo  de  gran  tamaño. 

El  3r.  PRESIDENTE : No  es  de  eso  de  lo  que  se 
trata  en  esta  ocasión,  Ruego  á S,  S.  que  se  ciña  á la 
discusión  de  la  proposición  que  se  debate . 

El  Sr.  CASTELLANO : Tengo  el  sentimiento  de 
divagar  mucho,  Sr.  Presidente;  pero  prescindiendo  de 
esa  particularidad,  y circunscribiéndome  á la  cuestión, 
diré  que  proclamando  la  ley  fundamental  por  vía  de  au- 
torización, como  ha  manifestado  et  Sr.  Bcnot,  conse- 
guiríamos dos  cosas:  primera,  dar  al  país  esa  satisfac- 
ción que  yo  creo  necesaria;  y segunda,  inspirar  la  con- 
fianza, la  seguridad  de  que  si  no  la  podíamos  discutir 
ahora,  lo  haríamos  ó la  discutiríamos  eu  la  siguiente 
legislatura,  reanudadas  las  sesiones;  y se  evitaría  tam- 
bién que  mañana  el  país  se  tome  lo  que  tiene  necesidad 
de  tomarse.  Y como  quiera  que  proclamada  la  Repúbli- 
ca federal  en  España  y promulgada  la  Constitución,  los 
demás  partidos  liberales  se  verían  en  el  caso  do  respe 
tarla,  causado  como  está  el  país  de  la  ominosa  y abo- 
minable dominación  de  los  partidos  conservadores,  ¿por 
qué  habéis  de  renunciar  á la  facultad  que  tenéis  de  dar 
la  Constitución?  Creo,  señores,  que  debe  proclamarse 
desde  luego,  esta  noche  ó mañana,  el  proyecto  de  Cons- 
titución de  la  comisión  Constitucional,  con  lo  que  se 
normalizaría  la  situación  y se  ocurrir  la  al  conflicto  de 
que  pudiera  presentarse  una  crisis,  que  ya  sabéis  que 
se  producen  por  cualquier  incidente,  y mucho  más  eu 
un  Gobierno  compuesto  de  elementos  heterogéneos,  ana 
sin  contar  con  que  sus  individuos  están  expuestos  á 
las  contingencias  á que  nos  hallamos  sujetos  los  demás 
mortales. 

Qué,  ¿no  sabe  el  Sr.  Castelar  que  aun  cuando  hasta 
aquí  ha  gozado  de  buena  salud  , mañana  puede  sobre- 
venirte un  accidente  cualquiera  que  le  incapacite  para 
el  gobierno?  Y en  este  caso,  ¿quién  resuelve  las  crisis? 
¿Las  resolverá  el  Sr.  Malsona  a ve?  ¿Será  acaso  un  nuevo 
Sr.  González?  Pues  bien;  si  esto  sucediera,  seria  un  es- 
pectáculo bien  triste  el  que  ofreceríamos  ai  país,  al  mis- 
mo tiempo  que  seria  bien  ridículo  no  saber  quién  Ue- 
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yaba  el  timen  del  Estado*  Por  otra  parte,  ¿cómo  ya  el 
Sr.  Castelar  á improvisar  un  Ministerio?  Esta  tarea  se- 
rá muy  difícil , aunque  yo  bien  sé  que  Jos  antiguos  ami- 
gos de  S.  S.,  aquellos  que  siempre  le  han  prestado  un 
desinteresado  apoyo,  no  le  abandonarán. 

La  verdad  es,  señores,  que  yo  me  he  admirado  des- 
de el  advenimiento  de  la  República  de  la  manera  como 
aquí  se  improvisan  los  Ministros;  yo  creo  qne  el  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  debiera  presentar  á la  Cama- 
ralos  candidatos  para  el  Ministerio,  y éstos  exponer  sus 
planes,  á fio  do  que  la  Cámara,  tomándolos  en  cuenta, 
dijera:  «esta  es  la  persona  llamada  á formar  Gabinete, i>  ; 
No  se  acordó  así,  y las  consecuencias  se  ban  tocado. 

Por  consiguiente,  en  el  caso  de  enfermedad  del  se- 
ñor Castelar,  y no  p adiendo  resolverse  las  crisis,  ven- 
dremos á una  situación  anárquica,  y en  la  desconfianza 
que  nos  inspiramos  unos  y otros,  porque  realmente  nos 
tememos  más  á nosotros  mismos  que  á nuestros  enera L - 
gos,  tendremos  que  entregarnos  en  brazos  de  los  reae  - 
clonarlos  para  qua  nos  ahoguen  cordiáiísimamente  tam- 
bién. 

Para  evitar  todos  esos  males,  creo  que  esta  Cámara 
debería  desde  luego  y por  autorización  promulgar  el 
proyecto  de  Constitución,  sea  el  da  la  Mayoría,  sea  ei 
de  la  minoría,  según  dejo  expuesto. 

Esto  es  únicamente  lo  que  tenia  que  decir  en  re- 
presentación de  la  fracción  4 que  me  honro  en  pertene- 
cer, y por  encargo  del  Sr.  Casalduero,  4 quien  le  cor- 
respondía consumir  tumo,  y que  por  imposibilidad  no 
lia  podido  tomar  parto  en  esta  discusión.  Y voy  á con- 
cluir con  una  manifestación  que  hago  de  mi.  sola  y ex- 
clusiva cuenta.  He  dicho  antes  que  ni  soy  de  los  sor- 
prendidos ni  de  los  engañados  porque  los  benévolos  nos 
hayan  traído  la  República  que  nos  han  proporcionado, 
y que  es  la  negación  de  este  sistema  de  gobierno:  y 
puesto  que  nosotros  debemos  tener  la  franqueza  de  nues- 
tras opiniones,  diré  que  si  hasta  ahora  hornos  sido  in- 
transigentes como  cinco,  por  lo  mismo  que  los  benévo- 
los nos  han  traído  esa  República,  lo  seremos  en  adelan- 
te como  diez;  y si  queréis  evitar  la  revolución,  promul- 
gad la  Constitución;  porque  aunque  os  parezca  qne  no, 
el  país  sin  embargo  est4  cansado  de  monárquicos  con- 
servadores, y se  cansará  pronto  de  los  malos  republica- 
nos, y queráis  ó no  queráis,  si  legalmente  no  le  dais  la 
federación,  se  la  tomará  por  su  mano.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Boet  tiene  la  palabra 
en  pró. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Tengo  pedida  la 
palabra  para  alusiones  personales,  y deseo  ser  preferido 
para  usar  de  ella  un  momento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  creo  que  tenga  ya  obje- 
to, Sr.  Martínez  Pacheco,  después  de  la  explicación  que 
el  mismo  Sr,  Castellano  ha  dado  4 sus  palabras. 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  No  voy  á decir 
más  que  dos  palabras, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Ruego  4 S.  S,  que  sea  muy 
breve, 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  El  Sr.  Castellano 
creo  que  ha  sentado  que  at  Sr.  Martínez  Pacheco  nunca 
le  ha  conocido  dentro  del  partido  republicano  y que  Ig- 
noraba hasta  la  fecha  de  au  republicanismo.  Esto  no  tie- 
ne nada  de  particular,  absolutamente  nada  de  particu- 
lar, Sr,  Castellano, 

El  Sr.  Martínez  Pacheco  es  muy  pequeño,  muy  iu-  * 
significante,  muy  humilde,  y no  tiene  nada  de  particu- 
lar que  personas  como  el  Sr.  Castellano  no  le  conozcan; 
y°j  embargo,  conocía  muchísimo  ni  Sr.  Castellano; 


he  oido  siempre  hablar  de  él  con  grandísimo  elogio,  y 
he  escuchado  con  singular  placer  y admiración  su  fácil 
palabra,  que  en  una  tarde  se  calificó  de  saufasonista;  pe- 
ro si  quiere  tomarse  la  molestia  de  ver  los  antecedentes 
políticos  del  Sr,  Martínez  Pacheco,  puede  ver  el  núme- 
ro de  sócios  federales  del  primer  casino  republicano  de 
Madrid,  y allí  encontrará  el  nombre  de  Martínez  Pache- 
co ■ puede  ver  el  nombre  de  los  representantes  que 
hubo  en  la  primera  asamblea  federal  que  se  reunió  en 
Madrid,  y allí  encontrará  representando  la  misma  pro- 
vincia que  ahora  representa  al  Sr,  Martínez  Pacheco: 
y antes  de  todas  estas  épocas,  y en  este  mismo  sitio  es- 
tá el  presidente  del  comité  republicano  de  Santander, 
cuya  provincia  tengo  el  honor  de  representar,  presi- 
dente que  por  espacio  de  ocho  años  ha  sido  de  ese  co- 
mité , y puede  decir  mucho  mejor  que  el  que  en  la  ac- 
tualidad usa  de  la  palabra  quién  ha  sido  siempre  Mar- 
tínez Pacheco,  la  persona  desconocida  para  S,  S.  Y el 
Sr.  Orense  (D,  José  María) , que  creo  no  será  sospechoso 
para  el  Sr,  Castellano,  conoce  á Martines  Pachecho  y le 
trata  con  muchísimo  cariño  hace  ya  más  de  veinte  años 
Es  cuanto  puedo  decir  en  este  momento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Para  qué  ha  pedido  la  pala- 
bra el  Sr.  Fernandez  Castañeda? 

El  Sr,  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  Para  una 
alusión  personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  Usía  com- 
prenderá, como  comprenderá  la  Cámara  también,  que 
habiendo  hablado  el  Sr.  Pacheco  de  mi  persona  é invo- 
cado mi  testimonio,  lo  natural  es  que  yo  acuda  á ese 
terreno  de  la  caballerosidad  á que  8,  S.  me  llama;  y 
en  este  concepto,  yo  debo  declarar  con  la  lealtad  que 
acostumbro  siempre,  qne  efectivamente  no  es  de  hoy  ni 
de  hace  pocos  años  cuando  yo  he  conocido  á S,  S.  . 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á hacer  uso  de  la  alu- 
sión personal  para  rechazar  el  cargo,  á mi  juicio  graví- 
simo, que  esta  tarde,  corregido  y aumentado  por  el  se- 
ñor Castellano,  ha  hecho  el  Sr.  Falliera t á los  firmantes 
de  esta  proposición,  y es,  que  éstos  lo  hacían  inspirados 
en  un  sentimiento  de  egoísmo  para  vivir  acogidos  al  ár- 
bol siempre  protector  del  presupuesto.  Yo,  Sres.  Dipu- 
tados, por  lo  que  á mí  toca,  he  de  decir  al  Sr.  Fuille- 
rat  y á cuantos  aquí  me  escuchan^  lo  mismo  que  á to- 
dos cuantos  tengau  ocasión  de  leer  mañana  lo  que  hoy 
estoy  diciendo,  que  jamás- he  pedido  nada  á ningún  Go- 
bierno, ni  pienso  pedirlo  mientras  la  razón  ilumine  mi 
pobre  inteligencia  y las  fuerzas  no  me  falteq.  Yo  sé 
también  positivamente  que  hay  algunos  que  han  cam- 
biado de  posición  precisamente  por  Lo  qne  dice  el  señor 
Fuillerat, 

El  Sr.  PRESIDE  Sí  TE:  Eso  excede  ya  evidentemen- 
te de  la  alusión  personal. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  Voy  á con- 
cluir, Sr.  Presidente;  pero  no  quisiera  hacerlo  sin  ma- 
nifestar la  razón  porque  he  firmado  la  proposición,  que 
para  mí  es  la  razón  fundamental  en  que  debe  apoyarse 
la  suspensión  de  sesiones,  y es  una  razón  de  circunstan- 
cias, puramente  de  oportunidad,  porque  aquí  se  está  dis- 
cutiendo largamente  sobre  la  conveniencia  6 inconve- 
niencia de  si  se  ha  de  debatir  la  Constitución,  He  fir- 
mado esa  proposición  porque  tengo  el  convencimiento.,  i 

El  Sr.'  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  importante 
es  e!  juicio  de-  S.  8,  y la  razón  que  8,  S,  haya  tenido 
para  firmar  la  proposición;  pero  no  só  puede  decir  sino 
consumiendo  uno  de  los  turnos  que  el  Reglamento  pre- 
viene. 
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El  8r.  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  Pues  conclu- 
yo diciendo  que  be  firmado  la  proposición  porque  creo 
que  hoy  las  circunstancias  seo  de  obrar*  no  de  pensar 
ni  de  discutir,  y que  nosotros  estamos  haciendo  falta, 
si  es  que  algo  representamos,  para  ir  á levantar  las  ma- 
sas contra  los  carlistas,  como  antes  se  levantaban  para 
otro  objeto* 

ELSr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Boet  tiene,  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  BOET:  La  República  democrática  federal  es 
invencible  é imperecedera;  ella  es  fuerte,  no  precisa- 
mente por  contar  en  su  partido  con.  eminencias  respe- 
tabilísimas de  todo  género,  ni  por  tener  en  su  apoyo 
las  masas  populares,  sino  porque  tiene  la  fuerza  eu  sí 
misma,  porque  representa  una  idea  nueva,  y porque  ha 
venido  cuando  están  ya  consumidas  y gastadas  todas 
las  demás  formas  de  gobierno  que  se  han  sucedido  en 
España;  pero  hoy,  eu  este  momento  histórico,  la  salva- 
ción de  la  Patria,  el  restablecimiento  dé  la  tranquilidad 
y el  planteamiento  sólido  y definitivo  de  la  República 
democrática  federal  exigen  de  consuno  que  demos  por 
un  momento  tregua  á nuestras  tareas  parlamentarias  y 
que  suspendamos  por  un  tiempo  determinado  nuestras 
sesiones, 

¿Cuál  fué  la  misión  de  las  Córtes  Constituyentes  des  - 
de  el  momento  de  su  convocatoria  y reunión  después 
de  los  acontecimientos  de  Febrero?  Gombatir  al  enemi- 
go qué  cadá  día  más  fuerte  se  presentaba  luchando  con- 
tra la  República,  contra  la  libertad  y contra  la 'salva- 
ción de  la  Patria,  y plantear  de  una  manera  indestruc- 
tible los  principios  que  constantemente  hemos  sosteni- 
do en  la  oposición;  la  República  democrática  federal 
con  todas  sus  consecuencias  y más  puras  manifesta- 
ciones* 

El  primero  de  los  deberes,  el  primero  en  el  órden 
necesario,  ya  que  sin  él  es  imposible  llegar  al  plantea- 
miento de  la  República  y de  la  federación,  era  el  resta- 
blecimiento por  completo  de  la  tranquilidad  en  nuestra 
Patria,  y para  eiio  es  necesario  combatir  á ios  partida- 
rios del  absolutismo,  y al  mismo  tiempo  las  exageracio- 
nes de  algunos  que  se  dicen,  y quizás  Jo  sean,  republi- 
canos federales;  y ante  enemigos  tan  potentes,  ante  es- 
ta intranquilidad  que  domina  en  toda  la  Nación  españo- 
la, ante  este  peligro  constante  no  queda  más  remedio 
que  luchar  de  una  manera  decidida,  enérgica  y vigo- 
rosa contra  todas  estos  enemigos,  restableciendo  por 
completo,  cueste  lo  que  cueste  y pese  á quien  pese , la 
tranquilidad  material,  que  es  precursora  siempre  de  la 
moral. 

Para  lograr  esto,  las  Cortes  Constituyentes  han  cum- 
plido ya  con  la  primera  parte  de  la  misión  qne  debían 
desempeñar  en  estos  supremos  momentos. 

¿Cuál  es  la  atribución  que  corresponde  á una  corpo- 
ración suprema  y legislativa  para  restablecer  la  tran- 
quilidad y procurar  al  mismo  tiempo  que  la  libertad  y 
la  ley  sean  un  hecho  en  toda  la  Nacíou?  El  dictar  aque- 
llas medidas  y adoptar  aquellas  providencias  y dispo- 
siciones que  consideren  indispensables,  y constituir  im 
Poder  ejecutivo  fuerte  y robusto,  con  todas  las  atribu- 
ciones necesarias  para  poder  dominar  los  peligros  y 
vencerlos,  y que  se  dedique  única  y exclusivamente  á 
combatir  y vencer  todos  los  obstáculos  que  se  opongan 
á la  paz  y tranquilidad  de  la  Pátría. 

Pues  bien;  las  Córtes  Constituyentes proporcionan- 
do ai  Poder  ejecutivo  los  recursos  necesarios  en  hombres 
y en  dinero,  dando  aquella  gran  prueba  de  patriotismo 
en  una  votación  unánime,  en  cuya  virtud  auto- 


rizó al  Poder  ejecutivo  para  que  echara  mano  de  recur- 
sos y de  hombres  para  combatir  á todos  los  enemigos  de 
la  libertad,  cumplieron  la  primera  parte  del  encargo 
que  las  confirió  el  cuerpo  electoral,  la  Nación  entera. 

Resta  el  seguido,  Sres,  Diputados;  el  plantear  en 
España  de  una  manera  definitiva  y sólida  la  forma  do 
gobierno  única  posible  en  España,  la  República  demo- 
crática federal;  resta  para  ello  la  discusión  y plantea- 
miento de  una  Constitución  que  sea  el  lazo  de  unión 
no  precisamente  de  todo  el  partido  republicano,  sino  el 
de  toda  la  Nación  española,  convertida  en  una  Repúbli- 
ca democrática  federal.  ¿Y  es  hoy  posible  discutir,  plan- 
tear y llevar  á la  práctica  una  Constitución  federal?  In, 
dudablemente  que  no;  cuando  se  trata  de  una  cuestión 
tan  árdua  y tan  difícil  como  es  el  planteamiento  de  una 
nueva  forma  de  gobierno;  cuando  se  trata  de  resolver 
grandes  cuestiones  vitales,  es  indispensable  que  para  ello 
contribuyamos  todos  á la  mayor  perfección  de  aquella 
obra  que  ha  de  servir  de  lazo  de  unión,  no  solo  de  un 
partido,  sino  de  toda  la  Naden. 

¿Es*  por  vpntora,  posible  que  las  Córtes  Constituyen.* 
tes,  dominada  una  gran  parte  del  país  por  las  hordas 
carlistas,  intranquila  una  gran  parte  de  España  por  loa 
deplorables  acontecimientos  provocados  por  los  cantóna- 
les; es  posible,  repito,  el  discutir  con  ánimo  sereno  y 
reposado  una  Constitución  verdaderamente  federal? 

¿No  es  de  temer,  Sres.  Diputados  {y  este  es  un  gran 
peligro  que  nos -amenaza) , que  el  proyecto  de  Consti- 
tución presentado  al  Congreso,  y ciiya  díscusíóD  se 
inició,  de  discutirle  y aprobarle  boy  no  sería  tan  fede- 
ral como  debiera  ser,  como  ha  de  ser  y como  será,  si 
lo  discutimos  con  ánimo  sereno  y tranquilo,  el  corazón 
levantado,  pero  al  mismo  tiempo  calmada  la  pasión  po- 
lítica que  en  este  momento  nos  devora?  ¿Por  ventura  no 
estamos  sufriendo  las  tristes  consecuencias  producidas 
por  ese  fraccionamiento,  efecto  de  la  lucha  entre  los  mis- 
mos republicanos  demócratas  federales,  que  ha  produ- 
cido en  unos  cierto  movimiento  de  reacción  quizá  exa- 
gerado, y en  otros  ciertas  pretensiones  también  exage- 
radas? Es  tan  absolutamente  imposible  que  de  la  discu- 
sión del  proyecto  ¡constitucional  en  los  momentos  ac- 
tuales salga  una  Constitución  verdaderamente  federal, 
que  lo. están  diciendo  de  consuno  las  luchas  apasiona- 
das y al  misino  tiempo  estériles  en  que  se  están  consu- 
miendo la  mayor  parte  de  las  sesiones  d e la  Cámara. 
¿Y  no  es  preferible,  ante  este  peligro  real  y positivo,  el 
suspender  nuestras  sesiones,  sin  temor  alguno  á esos 
peligros  imaginarios  que  ajuicio  del  Sr.  Perez  Costalea 
y de  los  demás  señores  que  me  han  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra  se  deben  temor  de  la  suspensión  de  Tas 
sesiones?  ¿Dónde  están  tales  peligros?  ¿Cuáles  son?  Se 
dice  que  suspendiendo  las  sesiones  no  habremos  cum- 
plido con  el  encargo  qne  recibimos  de  nuestros  electo- 
res* ó sea  con  la  discusión  y planteamiento  de  una 
Constitución  republicana  democrática  federal,  ¿Por  ven- 
tura esta  suspensión  ha  de  ser  tan  estéril  y al  mismo 
tiempo  tan  prolongada,  que  impida  el  contestar  satis- 
factoriamente á nuestros- electores?  ¿No  es  preferible  de- 
cirles quo  hemos  suspendido  nuestras  tareas  parlamen- 
tarias porque  queremos  quo  la  Constitución  so  haga 
con  ánimo  sereno  y tranquilo,  y no,  en  medio  de  nues- 
tras discordias  y de  esta  incesante  agitación  que  nos 
cansa  la  gran  lucha  que  sostiene  contra  nosotros  el  par- 
tido absolutista? 

Más  Imaginaria  aún  es  la  amenaza  que  se  nos  viene 
haciendo  que  suspendidas  las  sesiones  se  echará  enci- 
ma de  nosotros  ei  partido  conservador,  y que  esta  sus* 
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pensión  es  precursora  de  la  disolución,  y que  esta  Cá- 
mara después  de  suspender  sus  trabajos  no  volverá  ya 
á abrirse.  Yo  pregunto:  ¿qué  partido  conservador  es  este 
que  os  impone  ó que  os  causa  tanto  miedo,  que  os  im- 
pide el  ver  la  realidad  de  las  cosas?  ¿Donde  está  ese  par- 
tido conservador?  ¿Qué  entendéis  por  él?  ¿Entendéis,  por 
ventura,  por  partido  conservador  á todos  aquellos  que 
antes  del  H de  Febrero  no  eran  republicanos?  ¿Por  ven- 
tura aquellos  que  no  lo  eran  entonces  no  han  podido 
veuír  á formar  parte  del  partido  republicano  después? 
Si  ellos  fueran  suficientemente  fuertes  para  destruir  la 
República  y tuvieran  intención  de  hacerlo,  ¿no  lo  ha- 
rían, tanto  si  las  Córtes  estuviesen  abiertas,  como  si  tu- 
vieran suspendidas  sus  sesiones?  ¡Ah!  Si  pudieran  au- 
narse los  enemigos  de  la  República  democrática  federal; 
si  pudieran  unir  sus  fuerzas  y estas  traducirlas  en  ba- 
yonetas, y pudieran  vencer,  no  lo  dudéis,  no  habrían 
aguardado  este  momento,  no  aguardarían  la  suspensión 
de  las  sesiones;  lo  harían  cuando  lo  tuvieran  por  con- 
ye  ule  ate,  Pero  ¿por  ventura  hemos  de  suponer  que  to- 
do el  partido  conservador  está  conspirando?  ¿Para  qué? 
¿Para  atacar  la  República  democrática  federal,  para 
apoderarse  de  la  situación  y del  poder?  Y cuenta,  seño- 
res Diputados,  que  al  hablar  de  la  inmensa  mayoría  del 
partido  conservador  español  no  hablo  precisamente  de 
las  personas  que  toman  parte  en  las  discusiones  políti- 
cas; hablo  del  partido  conservador,  de  aquellos  que  quie- 
ren conservar  la  paz,  la  tranquilidad  y La  libertad;  de 
aquellos  que  saludaron  con  júbilo  el  1 1 de  Febrero,  y 
que  recibieron  con  aplauso  los  primeros  actos  de  la  Re- 
pública, y que  han  creído  que  la  República  democráti- 
ca fefterat  era,  como  ha  de  ser  y como  Será,  la  única 
forma  de  gobierno  posible,  dentro  de  la  cual  podrán  vi- 
vir y desarrollarse  todas  sus  manifestaciones  políticas  y 
sociales. 

Ellos  en  el  día  de  hoy  están  anhelando  como  el  que 
más  de  nosotros,  que  se  haga  á todo  trance  una  guerra, 
pero  guerra  sin  cuartel,  al  enemigo  coman.  ¿Por  ven- 
tura los  que  componen  y representan  este  mismo  parti- 
do conservador,  algunos  de  cuyos  distinguidos  repre- 
sentantes se  hallan  dentro  de  esta  Cámara,  por  ventura 
no  tienen  conciencia  bastante  clara  para  saber  que  en- 
tre la  República  democrática  federal  y el  absolutismo 
que  se  levanta  en  el  Norte,  que  destroza  Cata! ana,  que 
invade  Valencia  y que  amenaza  á Andalucía,  no  pueden 
ni  deben  vacilar  en  la  elección?  ¿Creeis  que  no  tienen 
bastante  criterio  para  comprender  que  al  dar  ellos  un 
paso  atrás  encontrarían  la  muerto,  la  tumba  y la  des- 
honra eterna,  y que  no  pueden  ir  á buscar  una  alianza 
con  los  enemigos  de  la  libertad,  por  la  cual  también 
ellos  han  peleado?  ¿No  sé  han  levantado  en  este  recinto 
voces  elocuentísimas  del  partido  conservador,  anatema- 
tizando, declarando  una  guerra  sin  cuartel  al  partido 
absolutista?  Desengañémonos:  hoy  no  es  dia  de  luchar 
para  que  vengan  los  términos  medios:  hoy  día  la  lucha 
es  entre  el  absolutismo  más  feroz  y más  descarado  y la 
República  democrática  federal,  representada  por  esta 
Asamblea,  y cuyas  aspiraciones  constituyen  indefecti- 
blemente la  esperanza  de  todo  el  país. 

Además,  ¿es  ocasión  esta  para  que  ningún  partido 
de  los  que  antes  formaban  fracción  política,  para  qué 
ninguna  personalidad  se  levante  á ponerse  de  interme- 
diaria entre  el  partido  absolutista  y la  República  demo- 
crática federal  , para  que  pueda  Formar  gobierno?  Y si 
esto  fuéra  posible,  tiempo  há  que  lo  hubieran  hecho,  y 
lo  hubieran  hecho  pese  á quien  pese,  por  más  que  las 
Córtes  Constituyentes  estuvieran  abiertas.  No  lo  han 


hecho,  no  lo  harán,  porque  comprenden  que  su  salva- 
ción está  en  acogerse  sinceramente  á la  bandera  repu- 
blicana, en  seguir  á todo  trance  la  ley  del  progreso:  y 
es  por  consiguiente  un  temor  pueril,  un  temor  exage- 
rado, creer  que  durante  la  suspensión  de  sesiones  pue- 
den venir  acontecimientos  que  sean  la  derrota  del  par- 
tido republicano  federal,  y que  ha  de  predominar  un 
partido  intermediario,  llámese  como  se  quiera,  pero  que 
habéis  cal  ideado  de  conservador. 

No  hay  ningún  Diputado  de  los  que  han  hablado  en 
contra  de  la  suspensión  de  las  sesiones,  que  haya  ma- 
nifestado que  á esta  transición  de  la  forma  de  gobierno 
republicano  democrático  federal  á otro  intermedio  pu- 
diera coadyuvar  la  apoetasía  6 la  traiciou  de  ninguna 
de  las  personas  eminentes  del  partido  republicano,  tan- 
to del  ilustre  individuo  que  ocupa  la  Presidencia  del  Po- 
der ejecutivo,  como  de  los  demás  que  constantemente 
han  estado  añilados  en  nuestro  partido.  Pues  si  este  te- 
mor no  existe,  si  tenemos  plena  confianza  en  nuestros 
hombres,  sí  nosotros  consideramos  que  sin  tener  la  fuer- 
za de  las  armas  no  han  de  llegar  tampoco  á vencer  nos  t 
¿por  qué  hemos  de  aumentar  este  peligro  divagando  en 
el  día  de  hoy  sobre  la  necesidad  ó no  necesidad  de  la  sus- 
pensión de  sesiones?  El  peligro  real  y positivo  existe  en  la 
continuación  de  las  sesiones  después  de  haber  autorizado 
al  Poder  ejecutivo  para  que  busque  recursos  en  hombrea 
y dinero  con  que  batir  a los  carlistas;  hoy  dia  que  he- 
mos dado  plena  facultad  para  que  suspenda  las  garantías 
constitucionales  donde  y cuando  lo  considere  necesario, 
á*ün  de  que  luche  en  todos  los  terrenos  contra  el  ene- 
migo coman,  hoy  dia  la  m isión  de  esta  Asamblea  no  ha 
de  ser  la  de  entretenerse  en  disentir  ciertos  asuntos,  y 
sobre  todo  en  hacer  leyes  particulares  que  mañana, 
una  vez  planteada  la  República  federal,  han  de  desapa- 
recer, porque  no  tienen  razón  de  ser;  no  debe  dedicarse 
esta  Asamblea  á discutir  proyectos  tan  insignificantes 
y al  mismo  tiempo  tan  anti federales  como  la  concesión 
de  ferro-carriles;  ó bien  tratar  cuestiones  particulares 
de  Cataluña,  de  Galicia,  etc.;  porque  buen  cuidado  ten- 
drán todas  las  provincias,  una  ve/z  planteada  la  federa- 
ción, de  proveer  á todas  sus  necesidades;  Cataluña  en 
quitar  su  rabassa  moría;  Galicia  en  hacer  sus  ferro -car- 
riles, etc. 

¿Podremos  acaso  dedicarnos  al  exámen  de  la  Consti- 
tución? Sobre  este  punto  yo  declaro,  y conmigo  lo  de- 
clara la  inmensa  mayoría  de  los  Sres,  Diputados,  que 
no  tenemos  serenidad  "bastante,  para  discutir  , votar  y 
plantear  uua  Constitución  democrática  federal  tal  como 
nosotros  deseamos,  y no  dudamos  que  lo  conseguiremos 
después  cm  mayor  calma,  con  mayor  tranquilidad, 
procurando  que  la  Constitución  federal  que  se  plantee 
en  toda  la  Nación  española  sea  verdaderamente  federal 
y que  sea  indestructible,  pues  para  ello  habrá  contri- 
buido todo  el  partido  republicano  democrático  federal 
español,  no  de  repente,  no  así  como  por  sorpresa,  sino 
despuos  de  madura  reflexión,  después  de  haberla  leído 
y examinado  con  detención,  y sobre  todo,  después  de  ha- 
ber puesto  la  mano  sobre  nuestra  conciencia  y haberse 
disentido,  no  solo  entre  nosotros  mismos,  sino  entre 
nuestros  electores  y en  toda  España. 

Hé  aquí  por  qué  creo  conveniente  y necesaria  la  sus- 
pensión  de  las  sesiones.  En  ella  está  la  salvación  del 
país,  puesto  que  durante  ella  se  podrá  dedicar  el  Go- 
bierno á vencer  al  enemigo  común,  que  es  el  absolutis- 
mo, porque*  no  hay  temor  de  que  se  levante  un  partido 
intermedio  con  pretensiones  de  formar  gobierno  ; y so- 
bre todo,  porque  nos  falta  la  calma  , la  serenidad  y la 
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sangre  fría  necesarias  para  hacer,  como  debemos  desear, 
una  verdadera  Constitución  federal.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Barto- 
lomé y Santamaría  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Señores 
Diputados,  permitidme  que  al  comenzar  os  recuerde  dos 
célebres  versos: 

«Este  es  el  postrer  lamento 
De  la  mujer  que  tanto  te  quería. 

La  helada  mano  de  la  muerte  siento; 

Adiós,  mi  amor,  tu  compasión  te  pido. 

Esto,  que  puede  referirse  hoy  a la  Cámara  republi- 
cana, puede  referirse  mañana  ai. partido  federal  espa- 
ñol. Indudablemente,  la  suspensión  de  sesiones  en  estos 
momentos  no  es  más  ni  menos  que  la  muerte  de  la  Cá- 
mara, la  disolución  de  ella,  y también  la  muerte  de  la 
federación  en  España.  No  soy  yo  de  los  que  opinan,  no 
soy  y ó de  los  que  vienen  á sostener  aquí  que  la  muerte 
de  la  Cámara  es  la  muerte  de  la  República,  no;  no  lo  es 
seguramente,  porque  tras  de  nosotros  no  liay  Monar- 
quía posible,  no  hay  nadie  que  nos  sustituya;  que  si  lo 
hubiera,  indudablemente  la  muerte  de  esta  Cámara  seria 
la  muerte  de  la  República;  el  ¡ay!  del  moribundo  no 
seria  el  ¡ay!  del  moribundo  federal,  seria  el  ¡ay!  del 
moribundo  republicano. 

Vengo,  señores,  á resumir  el  debate,  y vengo  por 
desdicha  mía;  sin  embargo,  es  tal  su  inmensidad,  que 
dispuesto  estoy  á declinar  parte  de  este  gran  peso  sobre 
los  hombros,  mucho  más  fuertes,  del  Sr,  Pí  y Marga  14, 
que  no  dudo  terciará  por  última  vez  en  esta  cuestión 
con  su  elocuente  y poderosa  palabra. 

Hace  dias  se  discutió  aquí  la  ventaja  ó desventaja 
do  la  suspensión  de  sesiones,  y este  debate,  por  causas 
que  todos  conocéis,  quedó  en  suspenso,  como  en  sus- 
penso han  quedado  otros  muchos  también  dignos  do 
mejor  suerte,  bastante  interesantes,  á mi  parecer,  para 
que  la  Cámara  no  suspendiera  sus  tareas  sin  haberlos 
aprobado  antes.  Pendientes  quedaron  todos  los  cargos 
lanzados  á la  federación  por  los  partidos  conservador  y 
radical,  de  tai  modo  que  hoy  puede  decirse  que  han 
desaparecido  por  completo,  porque  la  suspensión  de  las 
sesiones  los  hace  desaparecer  forzosamente. 

Discutióse,  repito,  hace  dias  las  ventajas  y des  ven  ■ 
tajas  de  la  suspensión;  y cuando  al  parecer  habia  una 
mayoría  cuerda  y compacta  para  votar  esa  suspensión, 
el  debate  no  continuó,  la  votación  no  recayó,  y en  este 
interregno  se  trajeron  á la  Cámara  por  el  actual  Grabi- 
nete  unas  autorizaciones  de  que  no  hay  ejemplo  en  los 
anales  del  sistema  parlamentario.’  Trajérouse  unas  au- 
torizaciones tales,  que  yo  no  sé  si  era  para  tomar  el 
pulso  á la  Cámara,  si  era  para  con  vencerse  de  que  den- 
tro de  ella  no  habia  más  que  liberales,  hombres  dis- 
puestos á sacrificarse  ante  la  idea  de  libertad,  ó si  era, 
como  ha  venido  realmente  á acontecer,  para  prepararse 
al  interregno,  para  prepararse  á la  suspensión.  Vinie- 
ron esas  autorizaciones,  y sucedió  aquí  lo  que  ño  hay 
ejemplo  que  haya  ocurrido  en  país  alguno;  oí  la  iz- 
quierda, ni  el  centro,  ni  la  oposición  radical,  ni  la  opo- 
sición conservadora,  combatieron  esas  autorizaciones,  y 
ellas  fueron  votadas  por  unanimidad.  ¿Qué  probaba  esto, 
Sres.  Diputados?  ¿Probaba  oslo  división  entre  nosotros? 
¿Probaba,  como  antes  se  había  venido  á sostener  aqui, 
que  éramos  un  elemento  de  continua  perturbación  y 
alarma,  de  desagrado  y desaliento  para  el  país  liberal? 
¡Ah,  señores!  no  pedia  probar  esto  ciertamente:  podía 
tan  solo  testificar  que  la  Cámara  española  estaba  dis- 


puesta á todo,  menos  á ceder  ante  los  carlistas;  estaba 
dispuesta  á emplear  todos  los  medios  necesarios  para  la 
completa  destrucción  de  éstos. 

Yo  no  ereia  que  al  darse  una  prueba  tal  de  abnega- 
ción, ei  Ministerio  vendría  á contestar,  ¿con  qué?  con 
una  clausura  en  las*  peores  condiciones  cuando  hay  ia- 
sur  rectos  en  Cartagena,  cuando  á mi  parecer,  y esto 
no  lo  garantizo,  vosotros  lo  juzgareis  como  lo  creáis 
conveniente,  la  inmensa  mayoría  del  partido  republi- 
cano se  encuentra  disgustada  con  lo  que  hasta  ahora  se 
ha  hecho,  que  en  honor  de  la  verdad,  no  ha  sido  prac- 
ticar ninguno  do  nuestros  principios;  no  ha  sido  más 
que  continúan  el  sendero  que  nosotros  tantas  voces 
liemos  calificado  de  funesto  combatiendo  á los  partidos 
que  nos  han  precedido  en  ol  poder;  no  ha  sido  más  que 
matar  con  algunos  do  nuestros  actos  el  espíritu  públi- 
co, el  espíritu  republicano,  y anular  por  completo  el  es- 
píritu de  la  federación. 

Existen  aún  en  Cartagena  insurrectos,  é insurrectos 
republicanos;  existen  en  el  Norte  los  carlistas,  con  mu* 
cha  más  potencia,  con  mucha  más  fuerza,  con  más 
preponderancia,  con  mayores  ilusiones  é inmensamen- 
te mayores  esperanzas  que  las  que  han  tenido  nunca; 
porque  no  hay  que  ocultarlo,  y en  esto  estoy  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Oastelar,  la  situación  de  las  provincias 
del  Norte  y Cataluña  es  gravísima,  la  situación  del  resto 
de  España  no  lo  es  menos:  los  partidos  conservadores 
prestando  su  apoyo  á la  situación,  y ¡oh  señores!  pres- 
tando su  apoyo  á costa  de  transacciones ,■  do  inmensas 
transacciones  que  redundarán  siempre  en  perjuicio  de 
la  República,  en  perjuicio  de  la  federación,  un  ejército 
indisciplinado,  un  ejército  síu  autoridad  moral  sobre  él, 
cou  ni  sin  la  ordenanza,  porque  no  la  tendrá  con  el] a 
ni  sin  ella;  esto  yo  os  lo  garantizo,  esto  os  lo  garanti- 
záis vosotros  mismos,  porque  estáis  convictos  de  ello: 
un  ejército  que  habéis  do  entregar  forzosamente  á per- 
sonajes militares  que,  sin  que  yo  lo  diga,  tienen  sufi- 
cientes compromisos  contraídos,  tienen  una  historia 
bastante  larga  para  no  ser,  aunque  quieran,  amigos  lea- 
les y francos  de  la  República  federal:  cuando  intentéis 
fiaros  de  la  palabra  de  esos  generales,  palabra  que  será 
siempre  lealmente  la  de  salvar  la  Patria,  poro  que  nun- 
ca será  la  de  salvar  la  República  federal,  cuando  tra- 
téis de  fiaros  de  esta  palabra,  tendrán  ellos  que  comen- 
zar por  engañaros  para  decíroslo,  ó por  faltar  á todos 
sus  compromisos;  que  desgraciadamente  en  nuestro 
país  no  existen  aún  militares  de  alta  graduación  com- 
pletamente desligados  de  los  partidos  políticos. 

Si  la  situación  política  de  una  parte  tan  mal  cariz 
presenta,  yo  os  pregunto  sencillamente-  si  la  situación 
económica  es  algo  mejor.  De  público  se  dice,  y á esta 
Cámara  se  ha  t raido  por  el  actual  Ministro  de  Hacienda 
un  pro3recto  pidiendo  una  próroga,  dice,  para  admitir 
suscricioues;  de  público  so  dice  que  no  hay  quien  con- 
curra al  empréstito  que  aquí  acordamos;  de  público  se 
dice,  y confirmado  ha  sido  por  todos  los  Ministros  do 
Hacienda,  que  hay  muchas  provincias  en  España  donde 
los  contribuyentes  se  niegan  á pagar  ó no  pueden  pa- 
gar; bien  público  y notorio  es  que  no  tenemos  un  solo 
real  para  pagar  el  cupón  vencido,  ni  el  resto  siquiera  de 
los  vencimientos  anteriores;  de  público,  se  dice  que  no 
podréis  hacer  uso  de  esas  reservas,  porque  no  teneis  ai 
efecto  ni  armas  ni  uniformes.  Y cuando  esto  acontece, 
cerráis  las  puertas  de  la  Cámara;  y cuando  esto  acon- 
tece, renunciáis  al  derecho  de  hacer  las  leyes,  y os  eli- 
mináis por  completo  de  vuestro  gran  sostén,  de  vuestro 
principal  sostén;  diré  más,  de  vuestro  único  sosten, 
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No  debo  yo,  y al  no  deber  hacerlo  no  lo  haré,  repe- 
tir  una  por  una  las  infinitas  razones  que  todos  los  ora- 
dores que  me  han  precedido  hoy,  y que  todos  los  que 
tuvimos  la  honra  de  hablar  cuando  esta  proposición  se 
discutid  hace  ocho  dias,  hemos  dado  para  probar  que 
la  Cámara  no  debia  suspender  sus  sesiones  ínterin  no 
fuera  discutida  y votada  la  Constitución  federal. 

Me  colocaré  en  vuestro  terreno , en  el  campo  en  que 
os  colocáis,  y es,  que  teneis  gran  empeño  en  qne  no  se 
discuta;  os  concederé  más,  os  concederé  que  no  puedo 
discutirse  hoy  la  Constitución, 

Pero  ¿hoy  no  tiene  la  Cámara  más  que  hacer  que 
discutir  la  Constitución?  ¿Acordamos  la  suspensión  por 
falta  de  trabajo?  La  orden  del  dia  responderá  por  nos- 
otros: los  muchos  proyectos  pendientes  que  fuera  de  la 
drden  del  dia  y en  la  mesa  están,  por  mí  os  contestarán. 
Decid,  pero  decidlo  con  franqueza,  decid  qne  os 
asustan  las  resoluciones  de  la  Cámara,  Decid  que  habéis 
traído  aquí  un  proyecto  de  separación  de  la  Iglesia  y el 
Estado,  y que  no  os  atrevéis  á que  la  Cámara  resuelva 
sobre  él.  Decid,  pero  decidlo  con  franqueza,  que  habéis 
traído  aqui  un  proyecto  de  secularización  de  cemente- 
rios, cosa  la  más  trivial  en  toda  República  y en  toda  de- 
mocracia, y que  no  os  atrevéis  á arrostrar  el  voto  de  la 
Cámara  sobre  ese  proyecto.  Decid,  pero  decidlo  con 
franqueza,  que  se  ha  hecho  aquí  una  ley  de  presupues- 
tos, y las  lejíos  de  presupuestos  sabéis  todos  sin  que 
yo  os  lo  diga,  que  rigen  solo  en  el  año  y se  refieren 
únicamente  al  ejercicio  para  el  que  sou  votadas,  y de- 
cid que  después  os  habéis  propuesto  anular  una  de  sus 
disposiciones,  y la  habéis  auulado,  y que  cuando  la  Cá- 
mara lo  ha  sabido,  cuando  la  Cámara  ha  tratado  de 
corregir  este  error,  habéis  ahogado  en  la  mesa  la  dis- 
cusión é impedido  la  votación  definitiva  de  esta  Cámara. 
Decid,  y decidlo  con  franqueza,  que  después  de  pre- 
dicar y defender  desde  aquel  sitio  (Se.Jialmido  á la  iz- 
quierda), fuera  de  él,  en  la  prensa,  en  la  tribuna,  con  la 
palabra,  con  la  pluma,  de  toda  clase  de  maneras  y en 
todas  formas  las  incompatibilidades,  habéis  venido  á ese 
sitio  cuando  hay  un  dictamen,  y no  os  atrevéis  á que 
recaiga  la  votación  definitiva  sobre  él , porque  en  la 
discusión  veíais  ya  claramente  que  no  era  el  ánimo  de 
la  Cámara  dejar  las  cosas  como  antes  estaban.  Cuando 
digáis  esto  con  franqueza,  cuando  nos  digáis  muy  alto 
qne  hoy  es  precisa  una  transacción  y que  hoy  es  pre- 
ciso que  el  partido  republicano  se  detenga  en  su  cami- 
no v continúe  como  ha  estado  ya  muchos  meses  en  la 
inacción,  sostenieudo  solo  y continuando  las  doctrinas 
y las  teorías  de  otros  partidos,  pero  no  las  suyas,  en- 
tonces la  Cámara  resolverá,  y resolverá  con  pleuo  y 
completo  conocimiento  de  causa,  si  la  suspensión  de  se-* 
sioues  debe  hacerse  ó fio,  y si  es  conveniente  al  partido 
que  aquí  representamos*  Habéis  visto  y os  ha  asustado 
(si  os  ha  asustado,  porque  individualmente  todos  teníais 
ese  deber),  habéis  visto  ahí  una' proposición  para  la 
araov üiclad  judicial,  que  os  ha  asustado  de  tal  modo,  y 
sabéis  hasta  qué  punto  temamos  todos  al  venir  aquí  el 
compromiso  de  anularla,  que  os  habéis  detenido,  y por 
lo  mismo  esa  proposición  ha  muerto  también. 

SI  aun  no  os  convencierais  ó no  qrdsiérais  confesar 
cuál  era  vuestro  deseo,  cuál  era  vuestra  intención,  voy 
á haceros  un  solo  recuerdo*  El  Ministerio  anterior  al  qne 
hoy  ahí  se  sienta  trajo  á esta  Cámara  un  proyecto  de 
. ley  suprimiendo  la  gracia  de  indulto,  que  antes  estaba 
expresamente  reservada  al  Monarca;  esc  proyecto  de 
Ley  traja  una  frase,  esta  frase  lo  revela  todo;  ese  pro- 
yecto de  ley  decía  que  vendrian  á la  Cámara  todas  las 


sentencias  de  muerte  impuestas  con  arreglo  al  Código* 
La  Cámara  suprimió  esta  frase,  y á los  pocos  dias  do 
votarse  ese  proyecto  de  ley,  traéis  aquí  las  ordenanzas 
para  provocar  una  discusión  perjudicial  é inútil,  una 
discusión  perturbadora  en  su  grado  más  elevado,  una 
discusión  que  no  podía  traer  bien  alguno  ni  en  pró  ni 
en  contra;  traéis  aquí  el  proyecto  de  restablecimiento 
de  las  ordenanzas;  y olvidabais,  no  sé  por  qué,  que 
no  había  aquí  ninguna  ley  que  hubiese  anulado  esas 
ordenanzas;  y cuando  esas  ordenanzas  estaban  en  per- 
fecto y completo  vigor,  colocábais  á la  Cámara  en 
un  dilema,  ¡qué  dilema,  señores!  ó votar  ia  pena  de 
muerte,  votar  contra  todo  lo  que  se  ha  venido  predi- 
cando, ó votar  la  indisciplina  del  ejército  frente  al  ene- 
migo; este  era  el  dilema  que  aquí  habéis  provocado* 

Y no  me  digáis,  señores,  que  el  haber  suprimido  la 
comisíou  en  primer  término,  el  haber  aprobado  la  Cá- 
mara en  segundo  la  supresión  de  la  frase  acón  arreglo 
al  Código»  en  el  proyecto  que  aquí  presentasteis,  era  anu- 
lar las  ordenanzas  frente  al  enemigo;  porque  esto,  sa- 
béis todos  como  yo  que  es  un  sofisma,  que  esto  no  es 
exacto.  La  gracia  de  indulto  que  antes  el  Monarca  te- 
nia, era  sobre  todas  aquellas  sentencias  de  muerte,  y 
me  refiero  solo  en  esto  á las  seatencias  militares,  que 
iban  en  consulta  ál  Tribunal  Supremo*  Pero  jamás  ha 
tenido  la  gracia  de  indulto  el  Monarca,  ni  se  ha  abro- 
gado ningún  Monarca  ia  gracia  de  indulto  de  los  ejer- 
cites -en  campaña:  los  ejércitos  en  campaña  siempre 
imponen  las  sentencias  por  consejos  de  guerra  verba- 
les, y las  sentencias  no  se  consultan  más  que  con  el 
jefe  qne  allí  existe,  sea  de  alta,  sea  de  pequeña  gerar- 
quía;  inmediatamente  se  ejecutan*  Y no  teniendo  esta 
gracia  de  indulto  el  Monarca,  mal  la  Cámara  esa  gra- 
cia la  había  reivindicado* 

Habíase  traído  aquí  también  por  el  Gabinete  un  pro- 
yecto de  ley  del  cual  yo  os  diré  francamente  no  soy 
partidario;  pero  un  proyecto  de  ley  que  envolvía  una 
grande  reforma  social,  una  grande  y trascendental  re- 
forma social;  era  la  venta  á censo  de  los  bienes  dol  Es- 
tado. Este  proyecto  vino  aquí;  yo  no  sé  si  como  una  losa 
do  mármol  hubiera  caído  sobre  él,  el  proyecto  ha  des- 
aparecido y nadie  ha  vuelto  á oir  hablar  de  él* 

Es  decir,  Sres*  Diputados,  que  la  República  ha  ve- 
nido á España;  qué  un  Gobierno  provisional  compuesto 
de  nuestros  primeros  hombres  se  ha  encargado  de  regir- 
la desde  el  principio;  qué  este  Gobierno,  llevado  de  sen- 
timientos altamente  patrióticos,  que  yo  admiro*  que  yo 
aplaudo  y que  respetaré  siempre,  dejó  las  cosas  tal  como 
estaban  hasta  que  se  reuniera  la  Cámara  soberana,  que 
es  la  que  habia  de  resolver  sobre  la  suerte  del  país;  que 
esta  Cámara  se  reunió;  que  esta  Cámara  hasta  la  fecha, 
sin  perjuicio  de  haber  votado  tantos  proyectos  como  el 
Sr*  Perez  Costales  indicaba  esta  tarde,  creo  que  apenas 
lleguen  á dos  los  que  están  dentro  del  credo  del  partido 
republicano:  habrán  sido  los  otros  dictados  por  las  con- 
veniencias ó necesidades  del  momento;  pero  en  cambio 
esas  conveniencias,  esas  necesidades,  no  dejan  un  solo 
claro  para  ocuparse  en  practicar  algo,  en  ensa3rar  si- 
quiera algo  de  tanto  como  hemos  venido  predicando  y 
como  veníais  predicando  vosotros,  que  sois  ios  que  nos 
habéis  estado  dirigiendo.  Cuando  esto  sucede,  cuando 
nada  se  practica,  cuando  parece  llegado  el  momento  de 
empezar  á hacer  algo,  venís  aquí  y nos  decís:  suspended 
las  sesiones*  Y esto  nos  lo  decís  hoy,  y esto  no  nos  lo 
habéis  dicho  hace  dos  meses,  cuando  la  situación  era  más 
despejada  y cuando  era  más  natural  que  se  hubieran 
suspendido  las  sesiones,  al  menos  por  la  temperatura, 
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Cosa  rara,  Sres.  Diputados:  cuando  tantas  discusio- 
nes aquí  ha  habido,  cuando  tantas  complicaciones  han 
surgido,  cuando  la  Cámara  siempre  ha  respondido  á to- 
dos los  llamamientos  de  los  Gobiernos  que  os  han  pre- 
cedido y al  vuestro  propio*  no  sé  qué  tiene  eso  banco, 
que  varía  hasta  la  manera  do  pensar  individual;  ño  sé 
qué  tiene  ese  banco,  repito,  que  hasta  la  manera  indi- 
vidual varía.  Cuestión  de  dias:  el  Diputado  Sr.  Pedre- 
gal, á quien  ha  oido  decir  todo  el  mundo  que  era  ene- 
migo de  la  suspensión  de  sesiones,  está  hoy  al  frente 
dei  departamento  de  Hacienda  y es  partidario  de  esa 
suspensión. 

Yo  ignoro  al  fijarme  en  esta  rápida  transacción  si 
realmente  hay  alguna  causa  superior  para  la  disolución 
de  esta  Cámara;  yo  la  ignoro,  y yo  pregunto  sin  em- 
bargo, y empiezo  á examinar  en  mi  derredor,  y veo  un 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  revestido  con  todas  las 
automaciones  necesarias  para  suspender  las  garan- 
tías, para  cobrar  contribuciones*  para  aplicar  la  orde- 
nanza, para  mandar  al  ejército  los  generales  que  le  pa* 
rezca,  para  tomar  contra  los  carlistas  cuantas  medidas 
crea  conducentes  á su  derrota;  y al  lado  de  ése  Presi- 
dente una  mayoría  bastante  numerosa  para  apoyarle  en 
cuantos  actos  de  esta  índole  intente.  Yo  después  de  lo 
ocurrido,  y al  ver  estes  dos  entidades,  el  Gobierno  y la 
mayoría,  sigo  preguntando:  ¿qué  tendrán  que  hacer* 
qué  les  ocurrirá  hacer,  que  tanto  Ies  asusta  la  presencia 
de  la  Cámara? 

¿Sera  la  cuestión  artillera?  ¿Será  la  vuelta  al  servi- 
cio de  los  pocos  oficiales  y jefes  que  ese  cuerpo  compo- 
nían? Y al  preguntarme  esto,  tampoco  mi  contestación 
es  satisfactoria  para  convencerme;  porque  la  cuestión 
artillera,  la  vuelta  al  servicio  de  los  jefes  y oficiales 
que  ese  cuerpo  componían,  está  resuelta  por  la  Cámara 
desde  el  momento  que  el  Sr.  Gastehxr  lo  defendía  aquí 
como  Diputado  y á las  pocas  horas  se  16  ha  elevado  á 
la  Presidencia  de  la  Cámara,  y á los  pocos  días  á la 
Presidencia  del  Poder  ejecutivo.  Y como  para  mí  estas 
votaciones  no  significan,  no  han  significado,  no  podrán 
significar  nunca  la  amistad  personal  y particular,  sino 
qne  son  votaciones  eminentemente  y esencialmente  po- 
líticas, votaciones  á la  idea  y no  al  hombre  que  la  sos- 
tiene, todas  las  soluciones  que  el  Sr.  Cas  telar  desde  el 
banco  del  Diputado  nos  presentaba  han  sido,  á mí  jui- 
cio, acogidas  por  la  mayoría  cuando  esa  mayoría  al 
sitial  áp  la  Presidencia  le  elevó,  y á la  Presidencia  del 
Poder  ejecutivo  después,  y esa  misma  mayoría  de  la  Gá- 
mara  le  ha  dado  autorizaciones  suficientes  para  poner- 
las todas  en  práctica. 

Aun  me  hubiera  ocurrido  preguntar  otra  cosa;  aun 
hubiera  pensado,  si  las  autorizaciones  no  hubieran  ve- 
nido: ¿es  qne  por  ventura  este  Gabinete,  al  predicar  y 
al  sostener  la  unión  de  tpdos  los  partidos,  va  á comen- 
zar estableciendo  la  unión  dentro  de  casa,  dentro  del 
partido  republicano?  ¿Tendrá  sobre  esto  algún  plan?  Y, 
señores,  tampoco  podía  contestarme  satisfactoriamente 
en  este  punto;  tampoco  podía  salir  de  dudas  al  hacerme 
esta  pregunta;  parque  si  bien  es  cierto  que  en  una  par- 
te, no  diré  si  grande  ó pequeña,  de  la  mayoría,  la  unión 
dentro  de  casa  sienta  muy  mal,  y la  unión  con  los  de 
afuera  sienta  muy  bien,  el  Sr,  Castelar  estaba  ya  fa- 
cuitado  por  la  misma  Cámara  con  poderes  extraordina- 
rios, y esa  unión  podía  conseguirla  sin  consultar  para 
nada  á la  Cámara,  porque  esa  unión  había  de  ser  lógi- 
camente aplaudida  por  la  izquierda  y por  el  centro.  No 
podía  el  Sr.  Castelar  temer  en  manera  alguna  que  se  le 
diera  un  voto  de  censura  dentro  do  la  Cámara  porque, 


repito,  una  sola  parte  de  la  mayoría,  tal  vez'  una  pe- 
queña parte,  no  lo  hubiera  querido;  pero  en  cambio*  en 
ese  asunto  el  Sr.  Castelar  tenia  á su  lado  la  izquierda  y 
el  centro. 

Señores  Diputados,  cuando  no  me  doy  cuenta,  por- 
que no  puedo  darme  cuenta  ninguna  del  deseo  del  Go- 
bierno en  suspender  la  Cámara,  os  lo  digo  con  franque- 
za, temo,  y temo  á mi  juicio  y en  opinión  de  muchos, 
temo  fundadamente  que  esto  sea  una  imposición  de  afue- 
ra, imposición  que  si  de  ahí  no  pasara,  yo  me  daría 
por  satisfecho;  pero  imposición  que  hoy  pídela  suspen- 
sión, imposición  que  mañana  pedirá  la  disolución,  im- 
posición que  tarde  6 temprano  se  convertirá  eu  borrar  el 
apellido  qne  á la  República  ventamos  dando,  en  borrar 
la  palabra  federal * que  tan  mal  sienta  á muchos.  Y no 
quiero  extenderme  más,  porque,  repito,  la  cuestión  está 
ámplia  mente  debatida;  y como  la  han  tratado  mucho 
mejor  qué  yo  pudiera  hacerlo  cuantos  en  el  uso  de  la 
palabra  me  han  precedido,  y como,  según  antes  dije,  la 
ha  de  tratar  también  mejor  que  yo  el  Sr.  Pí , que  supon- 
go terciará  en  él  debato,  mejor  dicho,  que  aseguro  que 
terciará,  voy  á concluir,  porque  ya  hace  falta  que  esto 
termine  según  lo  avanzado  de  la  noche,  voy  á con- 
cluir rogándoos  una  sola  cosa. 

La  suspensión  de  las  sesiones  la  tonel s ganada:  dos 
votaciones  de  esta  tarde  han  prejuzgado  la  cuestión.  Yo 
os  haré  un  solo  ruego.  Ya  que  este  paso  dais,  con  una 
buena  fé  concebible  é incalculable,  pero  con  poco  senti- 
do político,  con  poco  sentido  práctico  á mi  juicio  i no 
vayaís  á dar  el  segundo.  Si  mafia  na  durante  el  inter- 
regno parlamentario  os  ocurre  alguna  dificultad;  si  tro- 
pezáis con  algún  escollo  ó con  algún  inconveniente, 
acordaos  de  que  esta  Cámara  existo,  y qne  esta  Cáma- 
ra acudirá  á vuestro  primer  llamamiento:  no  v ay  ais,  por 
Dios,  á suspender  por  mucho  tiempo  el  llamarla*  no  va- 
yáis á buscar  aliados  en  otra  parte:  mirad  que  los  alia- 
dos nunca  son  gratuitos;  mirad  qne  á ios  aliados  les 
acontece  algo  de  lo  que  á nosotros  nos  acontecía  antes 
con  un  partido  al  cual  mirábamos  cou  benevolencia. 
Eramos  benévolos  porque  nos  convenía;  no.  lo  hubiéra- 
mos sido  nunca  si  se  nos  hubiera  hecho  la  guerra. 

No  vayaís,  repito,  de  condescendencia  en  condes- 
cendencia; no  os  amedrenten  jamás  las  amenazas;  que 
hoy  por  hoy  no  hay  en  España  otro  partido  ni  otro  go- 
bierno posible  que  la  República,  y la  República,  cuando 
tiene  hombres  que  la  han  venido  sosteniendo  largos 
años,  no  necesita  que  otros  hombres  vengan  á plantear- 
la, ni  á alimentarla  siquiera  en  los  primeros  momentos 
de  su  vida.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Almagro  tiene  la  pa- 
labra eu  prÓ. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Señores  Diputados*  si  no  fuera 
porque  el  Sr,  Santamaría,  mi  buen  amigo,  tomara  á 
mala  parte  mi  silencio,  yo  me  limitaría  á contestar  su 
discurso  rogando  á la  Cámara  que  votare  la  suspensión 
de  las  sesiones;  porque  ciertamente  no  he  oido  nada 
naevo  en  sus  labios,  como  no  sea  el  cáustico  acento  con 
que  repetía  los  argumentos  expuestos  por  los  anteriores 
oradores,  y la  clásica  cita  del  estudiante  de  Salamanca, 

Pero  no  es  esta  circunstancia,  que  solo  ha  servido 
para  demostrar  una  vez  más  que  el  Sr.  Santamaría  es 
un  gran  pensador  y un  orador  de  fuerza*  la  que  me  re- 
comienda el  silencio:  es  que  yo  entiendo  que  toda  esta 
cuestión  está  demás;  es  que  yo  entiendo  que  este  de- 
bate está  de  sobra;  es  que  yo  entiendo  que  la  Cámara 
ha  votado  ya  por  unanimidad  la  suspensión  de  sesio- 
nes, {Rumores,)  Por  unanimidad,  Sres.  Diputados. 
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Hablaba  el  Sr.  Santamaría  de  las  autorizaciones 
concedidas  por  unanimidad,  Y yo  pregunto:  ¿qué  sig- 
DiSca  la  suspensión  de  las  sesiones,  sino  que  empiezan 
las  autorizaciones  á regir?  ¿Para  qué  esas  autorizacio- 
nes, sí  lia  de  estar  la  Cámara  abierta?  ¿Para  qué  eso  que 
vosotros  calificáis  de- dictadura  económica,  y esa,  que 
no  lo  es  ciertamente,  dictadura  política,  sí  «la  Cámara 
tuviera  que  acordar  por  los  procedimientos  legales  las 
medidas  que  concedéis  al  Gobierno?  Esa  unanimidad 
¿no  demuestra  que  la  suspensión  de  sesiones  es  una  ne- 
cesidad en  los  momentos  actuales,  y una  necesidad  por 
todos  comprendida? 

Choca,  sin  embargo,  esta  obstinada  oposición,  y 
choca  más  que  sean  los  señores  del  centro  parlamenta- 
rio los  que  tornen  eu  su  mano  esta  bandera  de  la  no 
suspensión  de  sesiones  para  aumentar  las  dificultades 
del  debate;  y paréceme  por  la  forma,  por  el  sentido, 
por  las  alusiones,  y hasta  por  los  temores  que  abrigan 
los  señores  del  centro,  que  son  como  los  primitivos 
Parthos,  que  lanzan  al  aire  este  ultimo  dardo  para  refu- 
giarse en  las  estrechas  tiendas  de  la  izquierda,-  antes 
por  ellos  tan  aborrecidas* 

Á tres  argumentos  puede  decirse  quedan  reducidos 
los  expuestos  por  el  Sr*  Bartolomé  Santamaría:  unos  que 
pudiéramos  llamar  de  ra&on,  algunos  de  historia,  y 
otros  de  miedo. 

Deda  el  Sr,  Bartolomé  Santamaría:  «esta  es  una 
Cámara  Constituyente;  la  misión  de  esta  Cámara  es 
constituir  el  país*  es  darle  las  reformas  que  la  opinión 
exige  y que  nosotros  además  le  hemos  prometido:  pues 
hasta  tanto  que  constituyamos  el  país,  hasta  tanto  que 
1c  demos  las  reformas  que  es  deber  nuestro,  es  impo- 
sible prescindir  de  la  Cámara,  y es  imposible  por  tanto 
suspender  las  sesiones.»  Yo  estoy  conforme  con  el  se- 
ñor Santamaría,  yo  estoy  conforme  con  los  Sres,  Dipu- 
tados que  antes  que  el  Sr.  Bartolomé  Santamaría  han 
expuesto  este  argumento,  en  que’  esta  Cámara  tiene  el 
deber  imprescindible  de  constituir  el  país.  Paro  yo  veo 
aquí  una  falta  de  lógica;  porque  si  vamos  á constituir  al 
país,  yo  pregunto  al  Sr.  Bartolomé  Santamaría:  ¿dónde 
está. el  país?  ¿Dónde  está  al  presente  la  Patria,  si  tan 
solo  la  encontramos  íntegra  en  el  amor  de  nuestros  co- 
razones? Ciego  debe  estar  quien  no  vea  la  Patria  com- 
batida por  tan  inmensos  peligros,  trastornado  el  país 
todo,  y puestas  en  litigio  las  bases  de  la  sociedad 
española,  hasta  el  punto  que  puede  decirse  que  ni  hay 
país  á quien  dictar  leyes,  ni  hay  sociedad  que  venga  á 
vivir  las  nuevas  instituciones* 

¿Cómo  está,  señores,  España?  Allende  ios  mares  una 
insurrección  que  niega  la  integridad  de  la  Patria:  en 
las  provincias  del  Norte  y del  Oriente  una  insurrección 
con  empuje  nunca  visto  en  los  tiempos  presentes,  y 
que  á pesar  de  defender  una  causa  desacreditada, 
maldecida,  muerta,  imposible,  pone  en  peligro  i a liber- 
tad y el  progreso;  y entre  tanto,  en  el  fondo  mismo  de 
esta  sociedad  existe  un  volcan  apenas  apagado,  que 
parece  como  que  estremece  la  tierra  en  que  asentamos 
nuestras  plantas  y que  hace  peligrar  tas  conquistas  de 
la  civilización;  que  conquistas  de  la  civilización  son 
para  las  sociedades  las  bases  fundamentales  y perma- 
nentes en  que  se  apoyan;  que  conquista  de  la  civiliza- 
ción es  la  propiedad  y la  familia. 

Y cuando  así  nos  encontramos,  cuando  todo  esto 
pasa,  yo  pregunto  al  Sr.  Bartolomé  Santamaría:  ¿á  qué 
esas  reformas,  á qué  esa  Constitución?  Hagamos  país, 
bagamos  sociedad,  hagamos  orden,  y después  haremos 
todo  lo  domas;  después  haremos  lo  que  hemos  prometi- 


do; después  haremos  la  Constitución;  porque  ya  es 
imposible  hacer  al  mismo  tiempo  ambas  obras. 

A seguir  la  conducta  que  la  oposición  pretende,  más 
parecería  esta  Cámara  Concilio  que  Parlamento;  pare- 
ceríamos más  bien  académicos  que  legisladores  , y 
nuestras  leyes  serian  meras  declaraciones  para  un  país 
cuya  existencia  está  amenazada,  para  una  sociedad, 
que  al  ver  nuestra  insensatez  se  divorciaría  de  esta 
Cámara . 

¡Legislar  cuando  tenemos  qne  velar  la  estatua  de 
la  ley;  cuando  ya  por  la  ineficacia  del  derecho  confia- 
mos á la  fuerza  la  suerte  de  la  República,  por  la  fuerza 
combatida;  cuando  votáis  las  autorizaciones  y nos  ve- 
mos precisados  á levantar  la  España  para  combatir  el 
carlismo!... 

Vea  el  Sr*  Santamaría  si  procede  la  suspensión  de 
sesiones;  véalo  el  centro,  por  más  que  ya  sé  que  de  esta 
discusión  no  puedo  yo  sacar  otro  resultado  qne  el  ha- 
ber tenido  el  gusto  de  lidiar  con  el  nuevo  Roldan  del 
centro.  (El  Sr.  Valles  y Ribot  pide  la  palabra.)  No  me  re- 
fería al  Sr.  Valles  y llibot,  por  más  que  S*  S,  bien  me- 
rece serlo. 

Otros  oradores,  dentro  de  la  dirección  que  ha  dado  el 
Sr*  Bartolomé  y*  Santamaría  á la  discusión,  hablaban 
también  de  la  historia;  hablaban  también  S.  SS  . do  aque- 
llos momentos  críticos  y solemnes  que  habla  atravesado 
Españá,  que  había  atravesado  la  libertad,  y durante  los 
cuales  jamás  habían  vuelto  la  cara  á sus  principios  los 
Gobiernos,  ni  éstos  habían  tomado  resolución  alguna  sin 
el  concurso  de  las  Cámaras;  y citaban  varios  hechos;  se 
citaba  el  ano  12,  el  año  23,  y en  fin,  todas  las  épocas 
en  que  la  libertad  había  atravesado  grandes  peligros; 
pero  yo  no  sé  por  qué  no  volvían  unas  cuantas  hojas  en 
esa  misma  historia,  por  qué  después  no  hablaban  de 
otras  fechas  como  la  que  nos  citaba  admirablemente  el 
Sr,  Pí  y Margall  cuando  nos  piolaba  á la  Francia  re- 
volucionaria venciendo  á sus  enemigos  de  dentro  y fue- 
ra y amenazando  después  á la  Europa,  siu  que  uu  solo 
día  enmudeciera  la  tribuna  de  la  Convención,  pero  ol- 
vidando las  catástrofes  que  siguieron  á aquellos  esfuer- 
zos: cansóse  el  pueblo,  se  horrorizaron  las  clases  con- 
servadoras, cayó  en  desprestigio  la. idea  revolucionaria, 
y un  soldado  de  fortuna  hizo  girones  con  aplauso  del 
mundo  la  bandera  de  la  Convención,  izada  en  medáo  de 
tantas  borrascas  y tantos  desastres,  ¡cual  si  fuera  du- 
radera la  obra  levantada  pn  el  furor  del  combatel 

Yo  deploraba  que  estos  oradores  que  se  ocupaban  de  * 
la  historia  no  hallasen  al  lado  de  la  fecha  del  año  12 
{á  pesar  de  que  entonces  la  guerra  era  nacional,  y no 
lucha  de  los  partidos  políticos),  la  del  año  14,  y frente 
á la  del  año  23  la  del  24,  y hubieran  visto  á ese  mismo 
cuarto  estado  por  quién  en  realidad  se  afanaban  como 
nosotros,  rompiendo  las  lápidas  en  que  estaba  escri- 
to el  nombre  de  la  libertad,  arrastrando  las  alegorías 
que  representaban  estas  ideas  y allanando  las  casas  de 
los  liberales;  y es  que  cuando  se  lucha  contra  la  socie- 
dad, es  que  cuando  se  desconoce  la  fuerza  de  la  Opinión, 
es  que  cuando  se  quiere  constituir  antes  de  vencer,  se 
edifica  sobre  arena,  y la  sociedad  se  venga  de  este  deli- 
to, que  tiene  en  el  pueblo  mismo  su  castigo,  porque  es 
más  grande,  más  terrible  y más  tremenda  la  reacción 
que  le  sucede, 

Pero  este  argumento  en  que  no  he  de  esforzarme, 
toda  vez  qne  el  Sr.  Santamaría  apenas  le  ha  indicado, 
parecía  que  queria  reforzarse  con  algún  otro  recuer- 
do ó alguna  sospecha  en  la  historia  de  las  traiciones 
justificadas. 


2400 


18  DE  SETIEMBRE  DE  1S78, 


El  Sr.  Santamaría,  imitando  en  esto  la  conducta  de 
su  compañero  del  centro  el  ex -Ministro  Sr,  Perez  Cos- 
tales, preguntaba;  «¿Qué  pasa,  qué  sucede?  Yo  no  veo 
claro , yo  no  sé  cuáles  son  los  propósitos,  cuáles  son  las 
intenciones  del  Poder  ejecutivo  ni  de  los  Diputados  de 
la  mayoría  que  piden  la  suspensión  de  sesiones  ; yo 
temo,  yo  tengo  miedo  (y  aquí  viene  el  argumento  del 
miedo  á que  antes  me  he  referido),  tengo  miedo  porque 
puede  suceder  y sucede  siempre  que  las  cosas  caen  al  la- 
do hacia  donde  más  se  inclinan,  y vosotros  os  inclináis  á 
los  partidos  conservadores,  j>  Mucho  se  ha  repetido  este  ar- 
gumento, que  en  mi  sentir  no  tiene  el  alcance,  no  tiene 
la  importancia,  no  tiene  la  verdad  que  pretenden  el  señor 
Santamaría  y sus  compañeros  en  esta  discusión.  ¿Sabéis 
por  qué?  Porque  los  partidos  conservadores,  en  el  senti- 
do histórico  y común  de  esta  palabra,  no  existen,  ¿Dón- 
de están  esos  partidos  conservadores?  ¿Ignoráis  acaso 
que  la  palabra  conservador  es  un  término  relativo  que  se 
disputan  sin  títulos  todos  los  partidos  reaccionarios,  y 
aun  muchos  dentro  fiel  partido  liberal?  ¿Ignoráis  acaso 
que  el  partido  carlista  disputa  con  el  partido  alfonsino* 
diciendo  que  estos  no  son  conservadores  y que  ellos  solos 
son  los  conservadores  verdaderos?  Las  cosas  caen  al  lado 
hacia  donde  más  se  inclinan,  y yo  no  entiendo  que  el 
Sr,  Santamaría  crea  que  la  situación  se  inclina  al  par- 
tido carlista;  no  será  tampoco  ciertamente  hacia  los  al- 
fonsinos,  ¿A  quiénes  es  entonces?  A los  vencidos  el  23 
de  Abril  estoy  oyendo  desde  mi  asiento  decir  á ¿ni 
amigo  el  Sr,  Santamaría,  Pero  los  vencidos  del  23  de 
Abril,  ¿están  dentro,  por  decirlo  así,  ele  su  antigua 
iglesia?  Los  vencidos  del  23  de  Abril  ¿tienen  los  princi- 
pios que  en  otros  tiempos  tenían?  ¿Son  acaso  los  anti- 
guos unionistas,  aquellos  que  servían  unas  veces  las 
opiniones  de  los  moderados  , de  los  progresistas  otras? 
¿Son  acaso  los  desertores  que  tomaron  el  nombre  de  mo- 
ros fronterizos  ó sag^as  tinos  en  tiempos  de  la  dinastía  de 
Saboya?  ¿Son  tai  vez  los  individuos  del  partido  radical, 
que  queman  incienso  en  los  altares  del  Rey  X los  unos, 
en  la  República  unitaria  los  otros,  mientras  muchos  de 
buena  fe*  con  recta  intención  han  ingresado  en  las  filas 
de  nuestra  República?  ¿Se  entienden  todos?  ¿Han  renun- 
ciado á sus  soluciones  y a sus  ó dios? 

Vea,  pues,  el  Sr.  Santamaría  y véan  los  Sr  es*  Dipu- 
tado^ como  los  partidos  conservadores  no  forman  esa 
escuela,  no  forman  ese  ejército*  no  tienen,  en  una  pa- 
labra* esa  fuerza  que  se  Ies  ha  supuesto  para  derrotar- 
nos, Diré  más:  que  los  partidos  conservadores  han  roto 
los  moldes  que  les  sujetaban;  están  disueltos*  sufren 
una  trasformacion  parecida  á la  muerte,  y vendrán  los 
unos  á defender  la  República*  que  es  la  única  salvación 
de  la  Patria*  y quedarán  otros  sirviendo  como  recuerdo 
de  las  antiguas  ideas  db  su  escuela,  corno  últimos  pero 
brillantes  visajes  de  luces  que  se  apagan.  Los  partidos 
conservadores  no, existen  más  que  en  término  de  rela- 
ción* 'Hoy  el  partido  republicano  que  desea  conservar 
las  conquistas  del  derecho  moderno;*  el  partido  republi- 
cano que  desea  conservar  los  intereses  eternos  de  la  so- 
ciedad; el  partido  republicano  que  defiende  la  propie- 
dad, que  defiende  la  familia*  que  defiende  la  sociedad 
en  lo  que  estas  instituciones  tienen  de  permanente  y 
absoluto,  es  un  partido  conservador*  Yo  considero,  en 
cambio,  que  ahí  está  el  partido  revolucionario  (Señalan* 
do  á la  izgmerda):  ellos  quieren  que  las  trasformacionea 
de  la  sociedad  se  verifiquen  de  improviso,  y no  como 
nosotros*  *por  medio  de  evoluciones  sucesivas  y contando 
antes  con  el  auxilio  de  la  opinión;  nosotros  todo  lo  que- 
remos de  arriba  abajo*  ellos  de  abajo  arriba,  y en  alas 


de  esa  impaciencia  que  he  calificado  de  generosa  y que 
no  tengo  inconveniente  en  calificar  de  la  misma  mane- 
ra* quieren  anticipar  los  sucesos  y los  tiempos  aun 
á costa  de  la  libertad  y del  orden*  De  tal  modo  se  reor- 
ganizarán las  fuerzas  vivas  del  país*  Ho  tema,  pues*  oí 
Sr.  Santamaría*  no  teman  los  Srés,  Diputados;  que  ese 
partido  conservador  á que  se  refieren  está  muerto,  que 
ese  partido  conservador  no  puede  obtener  la  victoria, 
que  ese  partido  conservador*  sin  quererlo,  sin  saberlo,  y 
aun  más,  contra  su  misma  voluntad,  vendrá  á ser  re- 
publicano; si  se  aproximan  á nosotros*  participarán  de 
nuestras  ideas,  como  se  robustece  y anima  el  que  res- 
pira una  atmósfera  fresca  y pura  en  vez  del  aire  empon- 
zoñado de  un  calabozo;  que  esta  es  la  ley  de  la  histo- 
ria* Y aunque  así  uo  fuera,- ¿no  le  sirven  do  bastante  ga^. 
mntía  al  Sr.  Santamaría  para  calmar  estos  miedos,  pata 
atemperar  estos  recelos,  los  hombres  que  son  htíy  el 
Poder  ejecutivo,  los  hombres  que  componen  la  Mesa  del 
Congreso*  de  la  cual  forma  parte  también  S,  S,? 

Ho  hablaré  yo  del  Presidente  del  Poder  ejecutivo; 
no  diré  cuáles  son  sus  virtudes,  cuáles  son  sus  grandí- 
simas dotes;  su  elocuencia  es  la  gloria  do  España;  diré 
más:  es  la  gloria  de  este  siglo,  Pero  para  Emilio  Caste- 
lar  no  hay  nada  que  ame  tanto  como  su  honra  y su  Pa- 
tria* y no  habia  de  ir  á arrastrarlas  á los  pies  de  una 
traición 

Decía  el  Sr*  Bartolomé  Santamaría,  y no  recuerdo 
qué  otro  Sr,  Diputado,  que  no  tenemos  el  instinto  de 
conservación;  y en  verdad  que  es  suponer  falto  de  ese 
instinto  al  actual  Presidente  del  Poder  ejecutivo*  si  cre- 
yéramos que  bahía  de  hacernos  traición,  con  lo  cual  se 
daba  muerte;  porque  así  como  no  pnede  vivir  el  pez 
fuera  del  agua*  Emilio  Oastelnr  no  puede  vivir  sin  su 
gloria,  sin  su  honra*  que  está  dentro  de  nuestro  par- 
tido. 

¿Y  qué  os  he  de  decir  del  Presidente  de  esta  Cáma- 
ra? Al  hablar  de  Emilio  Castelar*  reparé  que  no  podía 
oírme;  pero  hallándose  presento  el  que  digo ísi mámente 
nos  preside,  he  de  decir  muy  pocas  palabras,  porque  sé 
cuán  grande  es  su  modestia  y cuánto  le  hieren  los  elo- 
gios: citaré  tan  solo  la  energía  de  su  carácter*  que  si 
posible  fuera,  en  medio  de  un  mar  de  sangre  convocada 
la  Asamblea;  y mientras  quedara  un  terrón  de  España 
donde  convocarnos,  allí  iríamos  los  que  con  él  pensa- 
mos que  la  República  no  puede  morir  y que  á su  exis- 
tencia debemos  sacrificar,  si  es  preciso*  nuestras  vidas. 
Ho;  los  propósitos  traidores  no  pueden  abrigarse  en  los 
que  se  sientan  en  ese  banco  ni  en  el  que  se  sienta  en 
ese  sitial. 

Pero  el  Sr,  Santamaría,  ya  más  francamente  y de 
una  manera  clara  y terminante,  nos  ha  manifestado 
después  otros  temores,  y decía:  «Yo  temo  á la  política 
de  conciliación  que  vosotros  representáis;  yo  temo  á la 
política  de  ancha  base,  en  la  que  caben  los  enemigos  de 
la  República,  los  enemigos  de  esta  situación,  y uo  ca- 
ben los  ex -Ministros  que  se  sientan  en  estos  bancos  (Los 
del  centro ),  ni  los  señores  de  la  izquierda. » Ho  toma  eso 
el  Sr.  Santamaría;  porque  esta  política  de  conciliación 
no  tiene  el  significado  que  ha  tenido  en  otros  tiempos; 
esta  conciliación  no  significa  participación  en  el  poder* 
porque  el  poder  corresponde  de  derecho  á los  hombres 
que  al  presente  le  ocupan,  sino  esa  participación,  por 
decirlo  as!,  de  responsabilidad,  en  esa  compañía*' en  la 
defensa  de  lo  que  es  común  á todos  y de  la  libertad  y 
la  Patria;  en  esa  confianza  que  todos  los  hombres  de 
eal  proceder  tienen  entre  sí. 

¿Y  acaso  necesita  el  centro  parlamentario  (y  por 
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cierto  que  ^ centro  ,no  puede  necesitarlo,  pues  cuenta 
cutre  sus  filas  no  pocos  ex -Ministros),  acaso  necesita  la 
izquierda  para  aceptar  esta  política  de  conciliación, 
para  apoyar  esta  República,  una  participación  en  el 
poder?  Yo  ofendería  al  centro  parlamentario  y á la  Iz- 
quierda si  entendiese  que  para  ellos  la  política  de  con- 
ciliación son  tres  6 cuatro  carteras  repartidas  entre  sus 
representantes:  no  es  esto;  aquí  se  presenta  la  Repú- 
blica amenazada,  y vosotros  teneis  el  deber  de  defen- 
derla; y sí  no  la  defendéis,  os  digo  que  habéis  perdido 
el  instinto  de  la  conservación,  porque  no  puedo  creer 
que  necesitéis  la  participación  en  el  gobierno  para  de- 
fender la  República, 

Yo  no  sé  sí  es  porque  esta  sociedad  se  modifica  y 
busca  dentro  de  la  forma  republicana  una  nue^a  ma- 
nera de  ser,  ó por  la  semejanza  que  tienen  todos  los 
momentos  críticos  de  la  historia,  yo  comparo  esta  que 
muchos  llaman  sociedad  lecrépita  y caduca,  con  los 
últimos  tiempos  del  imperio  griego;  también  entonces 
se  discutía  mucho  por  cuestiones  de  personas  y meras 
teologías;  también  allí  so  hablaba  de  traiciones;  la  des- 
confianza y la  inmoralidad  cundían  por  todas  partes: 
el  egoísmo  se  apoderaba  de  los  corazones,  y el  exclusi- 
vismo y la  intransigencia  divorciaban  los  partidos; 
mientras  tanto  avanzaban  los  turcos  y hacían  estreme- 
cer los  frágiles  cimientos  del  Bajo  Imperio;  pero  los 
griegos  exclamaban  cuando  la  conciliación  hubiera  po- 
dido salvarlos:  (tantos  M ahorna  que  el  Papa,»  como  abo- 
m se  dice  por  muchos:  «antes  que  los  partidos  liberales, 
el  caos,»  6 D*  Carlos;  entonces  se  decía  que  amenazaban 
las  invasiones  de  Mahoma,  con  la  mayor  indiferencia;  y 
mientras  los  griegos  ensangrentaban  con  sus  discordias 
las  calles  de  Constantinopla,  amaneció  clavada  sobro  el 
templo  de  Santa  Sofía  la  media  luna. 

Yo  me  temo  que  si  en  vez  de  estrechar  nuestras 
filas  nos  dividimos,  que  si  todos  no  acudimos  como  á 
áncora  salvadora  á la  conciliación  con  los  partidos  li- 
berales, daremos  lugar  á que  D*  Carlos  avance  tanto, 
que  llegue  á ocupar  el  trono  de  San  Fernando,  y que 
por  algún  tiempo  se  tuerzan  las  corrientes  de  la  his- 
toria* 

Suspendamos  las  sesiones;  acudamos  todos  á la  de- 
fensa de  la  libertad,  para  evitar  que  así  como  sobre  el 
templo  de  Santa  Sofía  brilló  la  media  luna,  se  clave  so- 
bre el  templo  de  nuestras  libertades  el  estandarte  de  la 
más  asquerosa  de  las  tiranías,  de  la  tiranía  de  la  teo- 
cracia* 

El  Sr*  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Estaba, 
Sres*  Diputados,  pesaroso  de  mi  pobre  discurso ; pero 
ahora  estoy  orgulloso,  porque  ha  dado  lugar  á que  oi- 
gamos la  bella,  la  elocuente  frase  del  Sr,  Almagro,  del 
Mi  rabean  de  la  derecha*  Yo  me  he  honrado  mochísimo 
eu  oirle,  y conservaré  esta  noche  como  grato  recuerdo, 
no  de  mis  glorias  parlamentarias , pero  sí  de  las  glo- 
rias del  partido  republicano* 

Dicese  vulgarmente,  Sres*  Diputados,  que  las  ma- 
las causas  no  se  defienden  bien  por  nadie,  y esto  le  lia 
sucedido  al  Sr.  Almagro*  Comenzó  S*  S*  por  decir  que 
yo  no  había  razonado,  que  yo  no  había  empleado  razo- 
namiento alguno,  y vino  después  á decir  que  tres  razo- 
nes principales  había  yo  dado  en  apoyo  de  mi  tesis; 
contradicción  palmaria,  contradicción  que  áS*  SM  á pe- 
sar de  su  grande  ilustración  y de  su  talento , se  le  ha 
escapado* 


Dijo  el  Sr,  Almagro  después  que  no  puede  menos  de 
combatir  esta  política  de  división,  porque  él  quiere  la 
conciliación;  y al  decir  esto  se  clavaba  un  dardo  en  el 
pecho,  ó le  clavaba  en  el  de  la  m ayo  ría*  Si  se  desea  la 
conciliación  con  todos  los  elementos  liberales,  ¿con  qué 
derecho  excluye  S*  S.  á este  centro  que  transigirá  has- 
ta donde  sea  posible*  y que  no  se  hará  nunca  solidario 
de  ningún  género  de  excesos?  ¿Por  qué  excluye  á la  iz- 
quierda, á la  cual  creo  que  el  Sr.  Almagro  no  tachará 
de  poco  liberal? 

No  entro  yo  á discutir  ciertamente  sí  debíamos  ó no, 
antes  de  separarnos,  discutir  y votar  la  Constitución 
federal,  porque  habiendo  dicho  antes  que  no  colocaba 
la  cuestión  en  este  terreno,  no  daba  motivo  al  Sr*  Al- 
magro para  que  se  ocupara  de  este  punto*  Su  señoría 
ha  lanzado  una  frase  que  yo  recogí,  y que  ya  habla 
dejado  entrever  desde  que  comenzó  su  discurso*  Pre- 
guntaba S.  3.  sí  el  tratar  de  conciliación  significaba 
tener  dos  ó tres  carteras  determinados  individuos  den- 
tro de  un  Gabinete,  ¡Aht  Sr.  Almagro!  Con  solo  recor- 
dar lo  que  yo  he  dicho  respecto  del  Sr.  Gastelar,  al  de- 
cir que  venia  solo  con  sus  doctrinas,  al  recordar  cuáles 
han  sido  sus  teorías  políticas  y la  regla  de  conducta 
que  h¿  seguido  con  aquellos  á quienes  pretende  defen- 
der, creo  que  está  plenamente  contestado;  porque  los 
hombres  del  centro  y de  la  izquierda,  al  entrar  en  tra- 
tos eon  el  Gobierno  del  Sr*  Gastelar,  al  apoyar  su  polí- 
tica, abandonaban  sos  principios,  dejaban  de  ser  centro, 
dejaban  de  ser  izquierda,  y si  el  Sr.  Gastelar  renuncia- 
ba Sus  teorías,  no  tenia  razón  de  ser  su  presencia  en  el 
Ministerio* 

Compara  el  Sr*  Almagro  estos  tiempos  á los  del 
Bajo  Imperio,  y ha  rebordado  que  una  manan  a apare- 
ció la  media  luna  en  las  torres  de  Santa  Sofía,  gracias 
á la  división  que  existia  en  los  cristianos  de  Constan- 
tinopla.  Yo,  señores,  he  de  recordar  á mi  vez  al  señor 
Almagro,  que  gracias  á nuestras  divisiones  se  ha  apun- 
tado ya  la  idea  de  poca  federación,  y no  parte  por 
cierto  de  estos  bancos,  sino  que  parte  de  aquellos*  El 
Sr*  Almagro  cree  muertos  todos  los  partidos  conserva- 
dores, y aun  cuando  algunos  piensen  en  traer  al  Rey  X, 
como  ese' Rey  X no  ha  sido  aún  conocido,  como  ese 
Rey  X no  está  en  la  mente  de  ninguno  de  los  partidos 
conservadores,  como  ese  Rey  X no  aparecerá,  si  esta 
Cámara  volviera  á reunirse,  lo  que  aparecerá  dentro  de 
ella  será,  no  ya  la  media  luna  que  apareció  en  el  Bajo 
Imperio,  sino  la  República  unitaria  frente  por  frente  y 
destruyendo  la  República  federal* 

Me  pregunta  el  Sr*  Almagro  si  tengo  confianza  en 
los  Sres*  Gastelar  y Salmerón*  ¿Y  cómo  no  tenerla?  Si 
ellos  me  han  enseñado,  sí  mis  ideas  republicanas  y fe- 
derales de  ellos  las  he  aprendido,  ¿cómo  he  de  dudar  de 
los  que  esas  ideas  me  han  enseñado?  Pues  qué,  la  Re- 
pública federal  que  ellos  defienden,  ¿podrán  sacarla  á sal- 
vo? Pues  qué,  la  política  de  conciliación  ¿está  reducida 
únicamente  á ocupar  puestos  en  el  Gabinete?  La  políti- 
ca de  conciliación  con  los  elementos  conservadores,  con 
esos  elementos  que  hoy  tiene  la  República  unitaria,  que 
ésta  tal  vez  ha  sido  la  única  conquista  que  se  ha  hecho 
desde  29  de  Setiembre,  en  virtud  de  la  cual  el  país  sien- 
te entusiasmo  por  la  República  unitaria;  la  política  do 
conciliación  , digo,  con  esos  elementos  conservadores, 
¿puede  responder  á los  fines  que  se  proponía  el  Sr.  Cas- 
telar?  ¡Ah,  Sr.  Almagro!  si  áS.  S*  le  hubiera  servido  bien 
su  memoria,  se  hubiera  convencido  de  lo  contrario.  El 
Sr*  Almagro  podía  haber  recordado  que  la  política  de 
onciliacion  ex  istia  entre  el  partido  republicano  y el 
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radical  en  el  Poder  ejecutivo:  una  participación  en  el 
Gobierno  tenia  el  partido  republicano,  y sin  embargo 
ae  infiltró  de  tal  suerte,  que  aquella  Cámara  que  era  mo- 
nárquica al  venir  aquí,  salió  republicana,  y no  salió  fe- 
deral, á mi  juicio,  porque  se  disolvió  demasiado  pronto. 
Señores,  yo  me  temo  mucho  que  los.  que  hemos  venido 
aquí  federales,  por  efecto  de  esta  política  do  conciliación 
que  nos  está  hiriendo  con  nuestros  mismos  filos,  si  pa- 
ra ello  se  nos  da  tiempo,  saldremos  de  aquí  unitarios. 

Ha  habido  algunos  que  hau  confesado  hace  algún 
tiempo  que  les  quedaba  ya  poco  de  federación:  alguno, 
como  el  Sr.  Almagro,  debe  saber,  ó haber  oido  al  me- 
nos, puesto  que  no  estaba  aquí,  que  se  ha  borrado  al- 
gunas veces  en  los  discursos  la  palabra  federación  y 
no  ba  habido  una  sola  voz  de  la  mayoría  que  se  levan- 
tase á protestar;  y eso  que  no  se  trataba  de  un  interés 
partió ular,  de  una  sola  representación,  sino  de  un  asun- 
to de  grande  importancia,  porque  era  individuo  de  una 
comisión  de  tal  importancia,  que  no  babia  de  aplicarse 
solo  á una  personalidad. 

Ya  be  dicho  antea  que  está  la  noche  muy  avanzada 
y no  he  de  entrar  en  la  cuestión  de  sí  debemos  ó no 
formar  la  Constitución  federal.  Como  he  dicho  ya  esto 
j me  propongo  seguirlo,  dejo  al  Sr.  Almagro  con  sus 
teorías,  que  á mi  juicio  no  son  buenas,  y yo  me  quedo 
con  mi  triste  presentimiento,  anunciándoos  una  sola 
cosa*  Por  mucha  fuerza  que  yo  crea  tener  de  mi  humil- 
de personalidad  que  forma  parte  de  esa  digna  Mesa, 
por  mucha  confianza  qne  yo  pueda  tener  más  que  en 
mi  humilde  personalidad  eu  la  delSr*  Presidente  de  esta 
Cámara,  dudo  mucho  que  si  las  cosas  se  complican 
nos  falte  un  pedazo  de  terraüo  donde  reunimos,  ó á lo 
menos  la  libertad  bastaute  para  hablar  en  él.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  había  pedido  la 
palabra  el  Sr.  Valles  y Ribot? 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Para  explicar  á la  Cá- 
mara cuál  es  la  verdadera  actitud  del  cqntro  parlamen- 
tario, y luego  desvanecer* . * 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  han  sido  ya 
varios  los  del  centro  que  han  explicado  la  actitud 
de  ese  grupo  de  la  Cámara*  Si  S,  S.  no  ha  sido  aludido 
personalmente,  creo  que  no  hay  lugar  dentro  del  Re- 
glamento á que  pueda  S.  S.  hablar* 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  He  sido  aludido  perso- 
nalmente, y además  el  Sr,  Almagro  ha  dirigido  una 
imputación  á esto  grupo  parlamentario,  al  centro  par- 
lamentario de  la  Cámara;  le  ha  aludido  tan  directamente 
y en  una  cuestión  tal,  que  es  necesario  que  se  haga  luz... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Conociendo  que  el  tiempo 
apremia,  como  S.  S*  comprenderá,  yo  le  mego  que  se  li- 
mite á la  alusión  en  cuanto  tenga  de  personal* 

# El  Sr.  VALLES  Y EIROT:  No  sé  si  una  palabra 
que  he  oido  pronunciar  al  Sr.  Almagro  se  refería  al  se- 
ñor Santamaría  ó á mí;  por  si  la  hubiese  pronunciado 
refiriéndose  á mí,  he  de  decir  que  el  Sr.  Almagro  no 
puede  gritar  mucho  contra  el  centro  parlamentario  ni 
contra  ninguno  de  sus  individuos,  porque  el  Sr.  Alma- 
gro tiene  el  tejado  de  vidrio;  firmó  el  manifiesto  del  cen- 
tro  parlamentario;  fné  el  fundador  del  centro  parlamen- 
tario; el  Sr.  Almagro  foé.** 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Valles  y Rlbot,  no  es 
eso  contestar  á la  alusión  personal,  eso  es  aludir  al  se- 
ñor Almagro. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  He  de  manifestar  que 
á diferencia,  pues,  de  otros  individuos  que  pertenecían  á 
este  grupo  do  la  Cámara,  me  he  conservado  consecuente 
él,  y he  visto  con  disgusto  que  otros  compañeros  míos 


que  conmigo  habían  firmado  documentos  en  donde  cons- 
taba de  una  manera  clara  y terminante  la  política  de  este 
centro  , ahora  se  hayan  ido  á la  derecha  con  armas  y ba- 
gajes, dicióndonos  á nosotros... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Vuelvo  á repetir  áS.  S,  qae 
eso  no  es  contestar  á la  alusión,  y no  tiene  derecho,  se- 
gún el  Reglamento,  para  hacer  otra  cosa. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Estoy  explicando  mi 
actitud  en  el  centro  parlamentario,  pero  relativamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  la  actitud  de  S.  S,  la 
que  explica,  sino  la  ajena,  lo  cual  no  le  toca  hacer  ea 
este  momento. 

El  Sr*  VALLES  Y RIBOT;  La  explico  relativa- 
mente a los  demás*  Deseo  manifestar  que  yo,  como  los 
demás  individuos  del  centro  parlamentario,  conserva- 
mos los  mismos  principios  y las  mismas  tendencias  á 
que  obedeció  la  fundación  de  este  mismo,  y que  no  te- 
nemos necesidad  de  irnos  con  la  izquierda,  porque  tene- 
mos principios  propios:  solo  que  naturalmente  hay  al- 
guna más  afinidad  entre  nosotros  y la  izquierda  que  en- 
tre nosotros  y la  derecha,  desde  el  momento  en  que  la 
izquierda  ha  abandonado  las  vías  de  la  violencia,  las 
vías  de  la  fuerza,  para  entrar  en  las  vías  legales,  para 
entrar  en  las  vías  parlamentarías,  en  las  cuales  este  cen- 
tro ha  permanecido  siempre,  y en  las  cuales  persistirá 
siempre  también.  Por  consiguiente,  no  será  el  cea- 
tro  quien  se  vaya  con  la  izquierda;  en  todo  caso  será  que 
los  principios  y las  ideas  del  centro  se  confundirán  con 
los  principios  y las  tendencias  de  la  izquierda.  He  dicho. 

(El  Sr.  Pí  y Margall  ( D * Francisco)  pide  la  palabra 
para  alusiones.) 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Almagro  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  ALMAGRO:  Nunca  como  en  estos  momen- 
tos he  sentido  tanto  tener  que  hacerme  cargo  de  una 
alusión;  pero  es  de  tal  naturaleza,  que  no  puedo  menos 
de  contestar,  siquiera  sea  muy  ligeramente,  on  cuanto 
al  Sr*  Valles  y Ribot:  en  cuanto  al  Sr,  Santamaría,  per- 
dóneme  S.  S*,  porque  aunque  yo  quisiera  contestarle, 
sabeque  es  tarde  y la  Cámara  tiene  deseos  de  oir  lado- 
cuente  palabra  del  Sr.  Pí  y Margall  y la  del  Sr,  Castelar. 

El  Sr.  Vallés  y Ribot  ba  venido  á contar  á los  se- 
ñores Diputados  dónde  me  encuentro  ya.  Es  cierto  que 
he  sido  uno  de  las  fundadores  del  centro  parlamentario; 
es  cierto  que  he  tenido  el  honor  de  firmar  un  documen- 
to; más  aun,  que  he  tenido  el  honor  de  escribirle;  pero 
el  ceutro  parlamentario,  ó yo  he  perdido  los  sentidos  ó 
yo  no  le  conozco*  ¿Tiene  hoy  por  bandera  el  manifiesto 
que  dimos?  Pues  entonces,  el  centro  parlamentario  está 
conmigo.  [El  Sr * Valléz  y Ribot  pule  la  palabra  para  rec - 
lijlcar ).  Nosotros  hemos  dicho  que  apoyaríamos  desin- 
teresadamente á todos  los  Gobiernos  que  hicieran  órdeu, 
y somos  justos  estando  al  lado  de  este  Gobierno. 

Nosotros  hemos  dicho  que  queríamos  que  sí  la  Re- 
pública se  hundía,  se  hundiera  en  demanda  del  orden, 
pero  que  no  cayera  envilecida  á los  píés  de  nna  anar- 
quía ó á los  pies  de  una  restauración  vergonzosa.  Esto 
hemos  dicho,  esto  decimos  hoy,  y por  eso  apoyamos 
desinteresadamente  á este  Gobierno,  y por  eso  estamos 
al  laido  de  la  política  de  este  Gabinete*  Y no  ha  sido 
solo  el  humilde  individuo  que  os  dirige  la  palabra 
quien  siendo  individuo  de  ese  centro  parlamentario  no 
está  con  él;  porque  de  los  seis  que  componían  su  jauta 
directiva,  tres  se  encuentran  aquí  á mí  lado  y cumplen 
su  misión  apoyando  al  Gobierno,  porque  quieren  orden 
á todo  trance,  y también  desean  reformas  á todo  trance 
cuando  sea  posible  hacerlas. 
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También  teníamos  en  aquel  centro  (y  me  gustaba 
porque  se  inataban  ambiciones  ) la  condición  de  que  no 
aceptarían  sus  individuos  ningún  puesto  en  el  Ministe- 
rio, y yo  siento  no  poder  seguir  alegrándome  de  esa 
modestia  del  centro  parlamentario,  pues  hoy  ge  ha  con- 
vertido en  un  depósito  de  ex -Ministros. 

Nosotros  nos  distinguimos  de  la  derecha,  es  cierto; 
poro  estábamos  completamente  divorciados  de  la  iz- 
quierda, y hoy  que  no  caben  los  términos  medios,  he- 
mos venido  á este  sitio  huyendo  de  vosotros,  que,  como 
el  Sr.  Talles  asegura,  os  habéis  reconciliado  con  la  in-, 
transigencia. 

Felicito  al  nuevo  apostolado  y felicito  á la  Izquier- 
da por  su  nueva  conversión.  Por  lo  demás,  yo  siento 
haber  traído  aquí  esta  cuestión;  pero  conste  que  apo- 
yamos este  (Gobierno  porque  así  lo  acordó  el  centro  par- 
lamentario, cuya  mayor  parte  sigue  igual  conducta  á 
la  mia. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra  para 
alusiones  y rectificaciones,  y ruego  al  Sr.  Presidente 
que,  haciéndose  cargo  de  mi  inexperiencia  parlamen- 
taría, me  dispense  un  poco  de  latitud. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  En  cuanto  el  Reglamento  lo 
permita,  yo  lo  haré  con  mucho  gusto. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBGT:  Creo  que  nosotros  nos 
conservamos  dentro  de  los  mismos  principios  y tenden- 
cias que  proclamó  el  centro  desde  su  formación.  Nos- 
otros dijimos  que  nos  separábamos  de  la  minoría  en 
aquellos  momentos  porque  parecía  acudir  á medidas  de 
violencia  y de  fuerza,  de  las  que  estábamos  alejados, 
porque  nosotros  reconocíamos  que  la  federación  podía 
hacerse,  dado  como  había  venido  la  República,  por  me- 
dio de  esta  Asamblea,  á la  que  considerábamos  con  la 
debida  capacidad  al  efecto,  y no  solo  para  demarcar  los 
diversos  territorios  regionales,  sino  para  la  organiza- 
ción de  la  federación.  En  esto  nos  dividíamos  completa- 
mente de  la  izquierda;  y nos  separábamos  de  la  de- 
recha en  que  nosotros  queríamos  la  constitución  inme-  1 
diata  del  país  y todas  las  reformas  predicadas  por  el  par- 
tido republicano  federal  desde  los  clubs,  desde  la  pren- 
sa y desde  estos  bancos.  ¿En  qué  se  ha  diferenciado  el 
programa  de  estas  dos  marcadísimas  tendencias,  de  los 
individuos  que  forman  parte  del  centro  parlamentario? 
¿En  qué,  Sr.  Almagro? 

El  centro  parlamentario,  consecuente  con  sus  prin- 
cipios, abrazó  como  bandera  y formula  de  su  programa 
un  discurso  del  Presidente  del  Poder  ejecutivo  Sr.  Pi  y 
Margall ; en  una  reunión  solemne  así  se  acordó,  y en 
esa  votación  tomó  parto  nuestro  digno  amigo  el  señor 
Almagro. 

Además,  debe  recordar  también  S.  S.  que  nosotros,- 
á fuer  de  consecuentes  con  nuestros  principios,  quería- 
mos la  constitución  inmediata  dél  país  y no  queríamos 
la  suspensión  de  sesiones;  y siendo  esto  así,  tantas 
cuantas  veces  en  reuniones  privadas  se  debatía  eate 
asunto,  votábamos  en  contra  da  la  suspensión  de  sesio- 
nes, y en  muchas  de  ellas  así  lo  hacía  el  Sr,  Al- 
magro, 

Por  consiguiente,  con  todos  estos  datos  que  voy  re- 
cogiendo de  prisa  porque  temo  á la  campanilla  de  la 
Presidencia,  me  parece  que  habréis  podido  convenceros 
de  que  el  centro  está  en  su  puesto,  enhiesta  su  bande- 
ra, y que  sí  alguno  es  Ministro,  es  porque  se  sieuta  en- 
frente, que  es  la  senda  por  la  que  más  fácilmente  se 
llega  al  banco  azul. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ocon  tiene  la  palabra 
para  alusiones. 


El  Sr.  OOON:  Señores  Diputados,  atouía,  más  aün 
que  atonía,  desaliento,  más  aún  que  desaliento,  postra- 
ción, gran  postración  experimento  en  mt ánimo  al  con- 
siderar ios  heróicos,  estériles  esfuerzos  que  los  indivi- 
duos de  la  minoría  y el  centro,  ío  mismo  ayer  que  hoy, 
vienen  haciendo,  óponíéndcise  á ia  suspensión  de  sesio- 
nes. Y he  dicho  que  son  estériles  tantos  y tan  heróicos 
esfuerzos,  porque  se  trata  de  una  causa  que  está  ya  en 
contra  nuestra  prejuzgada  por  la  mayoría,  y hasta 
acordada  ia  sentencia. 

No  he  de  repetir  aquí,  Sres.  Diputados,  las  varias  y 
poderosas  razones  emitidas  por  mis  amigos,  y que  yo 
también  sobre  este  mismo  debate  expuse  dias  pasados; 
pero  sí  he  de  ocuparme  del  argumento  Aquiles  que  los 
señores  de  la  mayoría  sin  cesar  nos  presentan. 

a Es  indispensable,  dicen,  que  concurran  á hacer  la 
Constitución  todos  los  partidos  políticos  de  España; i>  y 
yo,  á fin  de  contestar  á tan  peregrino  razonamiento, 
voy  á ver  si  todavía  mo  acuerdo  de  hacer  silogismos, 
pero  siu  que  se  me  devuelvan  discursos  forzados  y me- 
tafísicas, sino  afirmaciones  ó negaciones,  porque  todo  lo 
demás  es  agitarse  dentro  de  un  círculo  vicioso,  es  diva- 
gar y perderse  eu  inútiles  rodeos  periódicos. 

Para  hacer  la  ley  fundamental  del  Estado  se  nece- 
sita que  estén  aquí  todos  los  partidos;  es  así  que  no  lo 
están,  luego  no  se  puede  hacer  la  Constitución  federal. 
Esto,  señores,  es  lógico,  palmario,  evidente,  como  dos 
y tres  son  cinco.  Yo  desearía  que  rae  hablaseis  en  sé- 
rio;  porque  sí  no  conociera  vuestros  antecedentes,  si 
no  tuviera  de  vosotros  la  alta  Opinión  qne  de  vosotros 
tengo,  creería  que  no  discutís  con  formalidad  y,  lo  qne 
es  peor,  que  discutís  de  mala  fe.  Pues  qué,  Sres.  Dipu- 
tados, si  hoy  no  se  puede  hacer  la  Constitución  federal 
por  no  hallarse  aquí  representadas  las  diversas  fraccio- 
nes políticas  de  nuestro  país,  allá  cuando  el  dia  2 del 
próximo  Enero  nos  volvamos  á reunir,  lo  cual  es  pro- 
blemático, ¿se  habrán  acaso  reproducido,  se  habrán  au- 
mentado, sobre  las  que  ya  pertenecen  á la  Cámara,  las 
entidades  de  todos  ios  partidos,  y muv  particularmente 
las  del  partido  conservador?  (Álgmos  Sres.  Diputados : 
Puede  ser.)  ¡Que  puede  ser!  Pues  si  tal  acontece,  es  que 
habréis  sabido  repetir  el  milagro  de  los  panes  y de  los 
peces.  Debíais  presentarnos  la  batalla  con  más  franque- 
za, y decir  de  una  vez:  es  Indispensable  disolver  eate 
Parlamento, 

No  andéis,  pues,  con  ambajes;  tened  valor  para 
consumar  el  golpe  de  Estado  que  hipócritamente  pro- 
yectáis; y sobre  todo,  que  tenga  ese  valor  Emilio  Caste- 
lar,  respecto  al  cual  me  arraucariá  el  pensamiento  an- 
tes de  inferirle  la  injuria  de  que  pueda  ser  mañana  un 
Emilio  Obviar ; pero  ya  que  esto  no,  podrá  acaso  ser  un 
Joaquín  María  López,  que,  como  todos  sabéis,  subió  al 
Ministerio  en  brazos  de  los  conservadores,  y á los  pocos 
días  de  haberles  servido  de  instrumento  á sus  planes  li- 
berticidas, bajaba  del  poder,  silbado  por  aquellos,  escar- 
necido por  los  progresistas,  sus  antiguos  correligiona- 
rios, y despreciado  por  todos  los  hombres  dignos.  Pues 
qué,  Sr.  Gastelar,  ¿no  sabe  S,  S.  que  las  caricias  de  los 
conservadores  son  como  las  del  leoo,  que  ahogan? 

Si  queremos  salvar  al  Gobierno,  es  de  absoluta  ne- 
cesidad, repite  un  dia  y otro  la  mayoría,  suspender  las 
sesioues;  es  decir,  que  con  los  Diputados  está  perdido 
el  Gobierno,  y sin  los  Diputados  se  encuentra  á merced 
de  los  conservadores.  Páréeeme  qué  ahora  ó nunca  va- 
lia la  pena  de  que  el  Sr.  Castelar  reprodujese  lo  qne  un 
tiempo,  desde  estos  bancos  {Señalando  á los  de  la  qposi* 
\ cion)  decía  haciendo  cruda  guerra  á la  Monarquía: 
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«.Ni  contigo  bí  sin  ti 
tienen  mis  males  remedio; 
contigo,  porque  me  matas, 
y sin  ti,  porque  me  muero.  >j 

Jamás  con  mejor  razón,  ni  ©n  ocasión  más  oportuna, 
se  puede  citar  esa  copla  que  nosotros  aplaudimos  al  oir-  ¡ 
la  de  boca  del  Sr*  Cas  telar  cuando  con  tanta  honra 
suya  y nuestra  combatía  á ia  Monarquía* 

Señores  Diputados,  esta  Cámara  os  h a. votado  cuan- 
to habéis  querido,  y sin  embargo,  hoy  que  las  circuns- 
cias  arrecian,  se  complican  y condensan  en  perjuicio 
de  la  Patria  y de  la  libertad,  os  empeñáis  en  suspender 
sus  sesiones,  Yo  en  vuestra  situación  seria  más  explíci- 
to, más  atrevido,  y no  solamente,  suspenden  a las  sesio- 
nes, sino  que  disolvería  la  Asamblea.  Pues  qué,  Sres.  Di- 
putados, discutiendo,  como  he  dicho  antes,  de  buena  fe, 
¿creeis  factible  el  que  los  hombres  que  han  sido  toda  la 
vida  nuestros  sistemáticos  adversarios  hayan  de  dar- 
nos la  República,  suponiendo  que  lleguen  á consolidar- 
la? Pues  qué,  los  conservadores,  fieles  ú su  credo  políti- 
co, ¿suponéis  que  han  de  ayudar  al  afian  zamento  del 
nuestro?  Pues  qué,  esos  generales  que  han  jurado  en 
manos  del  Sr.  Castelar  apoyar  y defender  y consolidar 
la  República,  suponiendo  que  la  apoyen,  defiendan  y 
consolíden,  ¿nos  la  entregarán  luego  á nosotros?  ¿En 
qué  cabeza  cabe  esto,  señores?  ¿Cómo  exigís  en  los 
hombres  virtudes  superiores  á su  naturaleza? 

Yo  me  constituyo  en  el  caso  del  labrador:  trabajo 
la  tierra,  siembro  el  trigo,  lo  escardo,  lo  siego,  lo  tri- 
llo, lo  aventó,  lo  deposito  en  mis  graneros,  y llamo  des- 
pués al  vecino  de  enfrente,  enemigo  mió  implacable,  y 
le  digo:  vamos  á partir  el  fruto  de  mi  trabajo,  el  pro- 
ducto de  todos  mis  afanes.  Señores,  ¡por  la  Virgen 
Santísima!  (Risas.)  ¿Os  reís?  Lo  celebro,  porque  esto  me 
da  ocasión  para  hacerme  cargo  de  unas  palabras  del 
Sr,  Almagro,  ¿Cómo  y por  qué  semejante  invocación  os 
causa  exfcrañeza,  os  causa  hilaridad?  (Varios  Sres , Dipu- 
tados: No,  no.) 

Recordad  lo  que  hace  un  momento  el  Sr.  Almagro 
nos  dijera:  «que  hay  conservadores  que  lo  son  por  res- 
peto k la  propiedad,  por  carino  á la  familia,  por  amor  á 
la  religión. i>  Y vosotros  los  republicanos,  ¿sois  tan  re- 
fractarios á la  religión  de  vuestros  padres,  la  misma  que 
hablando  en  tesis  general  es  vuestra  religión  y mi  re- 
ligión, sois  tan  locamente  irrespetuosos  para  con  nues- 
tras antiguas  creencias,  que  os  escandalizáis  al  oir  pro- 
nunciar el  nombre  de  la  Virgen?  (No,  no.) 

¿Hay  aquí  un  solo  Diputado,  ni  en  esos  ni  en  estos 
bancos  de  la  Cámara,  que  niegue  la  propiedad,  que 
desconozca  la  familia?  ¡Ah  señores!  yo,  repitiendo 
ahora  lo  que  un  día  dije,  podría  recordaros  cómo  algu- 
nos hombres  comprenden  la  familia.  ¿Habéis  olvidado 
que  tuvimos  un  Gabinete  en  el  cual,  de  los  ocho  Minis- 
tros, vivían  siete  emancipados  de  sus  mujeres? 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  eso  no  es 
contestar  á la  alusión  personal. 

El  Sr.  OCON:  Se  nos  recomienda  también  diaria- 
mente, ó al  menos  siempre  que  de  la  cuestión  de  sus- 
pensión se  trata,  que  consultemos  a nuestros  electores 
si  debemos  hacer  ó no  debemos  hacer  la  Constitución. 

Yo  no  sé  si  esto  se  nos  dice  en  sério;  creo  que  no; 
porque  estoy  seguro  de  que  mis  electores,  y en  su  ma- 
yor parte  los  vuestros,  darían  una  carcajada  homérica 
al  preguntarles  por  centésima  vez  si  debíamos  discutir, 
votar  y plantear  la  Constitución  federal. 

Pero  aunque  no  discutiésemos  por  ahora  la  Consti- 
tución, ¿no  tenemos  nada  que  hacer  en  otros  asuntos? 


Y las  reformas  que  ayer  predicamos  en  todos  los  tonos, 
esas  mismas  reformas  que  están  en  la  conciencia  de  to- 
dos y que  son  axiomáticas,  ¿por  qué  up  las  discutimos  y 
planteamos?  Yo  prescindiría  por  el  momento  de  discutir 
la  Constitución;  pero  no  puedo  prescindir  de  impugnar 
á los  que  pideu  la  suspensión  de  las  sesiones,  porque, 
como  ya  os  tengo  dicho,  estoy  firmemente  persuadido 
de  que  de  la  suspensión  á la  disolución  no  hay  más  que 
un  paso,  y de  que  al  aceptar  cualquiera  de  estos  dos 
temperamentos,  decretamos  la fruina  déla  federación. 

Nos  separamos  sin  haber  resuelto  ninguna  cuestión 
política*  Respecto  á la  gravísima  cuestión  financiera, 
apenas  se  ha  tocado;  únicamente  hemos  tenido  el  gus- 
to de  oir  los  discursos  luminosos  del  Sr.  Benitez  de  Lu- 
go; y en  cuanto  al  Sr*  Tu  tan,  sin  que  yo  me  explique 
los  motivos,  motivos  que  respeto,  guarda  hace  tiempo 
profundo  silencio. 

De  aquí,  pues,  el  que  hayamos  vivido  lánguidamen* 
te  por  espacio  de  más  de  tres  meses ; de  aquí  también 
el  que  hayamos  arrastrado  una  existencia  penosa,  inso- 
portable, y que  todo  esto  haya  contribuido  á debilitar  el 
espíritu  y la  fuerza  de  nuestro  gran  partido. 

Ruego,  por  tanto,  á la  Cámara  que  antes  de  aprobar 
la  proposición  de  suspensión,  lo  medite  con  calma,  lo 
estudie  con  patriotismo. 

Y ruego,  por  último,  pues  me  fatigo  Inútilmente  y 
no  puedo  ni  quiero  hablar  más,  ruego  al  Sr,  Castelar 
que  no  nos  envuelva  en  su  caída,  que  no  arroje  sobre 
nosotros  el  sudario  de  muerte  que  le  oprime,  y que  no 
olvide  jamás  que  así  como  á él  le  está  reservado  el  ana- 
tema do  la  historia,  á nosotros,  á los  republicanos  todos, 
lo  mismo  en  el  presente  que  en  el  porvenir,  nos  esperan 
amarguras  sin  cuento,  nos  amenazan  desgracias  sin  fin* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Almagro  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  ALMAGRO:  Dispénsenme  los  Sres.  Diputa- 
dos. Yo  creería  faltar  á un  deber  si  en  defensa  propia 
no  dijera  algunas  palabras.  Es  cierto,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Yallés,  que  nosotros  creíamos  que  la  suspensión  de 
sesiones  era  nn  mal,  pero  mientras  la  izquierda  estu- 
viera ausente  de  estos  bancos;  y cuando  la  izquierda 
saliera  de  su  retraimiento  y volviera  á reconocer  la  ma- 
jestad de  esta  Asamblea,  entonces  vendría  la  suspen- 
sión de  las  sesiones.  (Algunos  Sres.  Diputados:  No,  no.—* 
Giros:  Si , sí. ) Lo  han  dicho  todos  los  que  conmigo 
están* 

Respecto  al  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  me  impor- 
ta hacer  una  rectificación  en  lo  que  ha  dicho  acerca  de 
mi  federalismo,  pues  yo  no  soy  responsable  de  las  opi- 
niones ajenas.  Yo  tengo  por  maestros  álos  Sres.  Gaste- 
lar  y Salmerón,  y como  ellos  soy  republicano,  como 
ellos  demócrata,  y á su  manera  también  soy  federal. 

En  cuanto  á lo  que  yo  he  dicho  sobre  el  partido 
conservador,  para  nada  he  hablado  do  la  religión,  por 
más  que  yo  entiendo  que  el  fin  religioso  es  uo  fin  pu- 
ramente humano,  de  tal  manera  que  el  hombre  que  no 
realice  ese  fin  no  cumple  con  el  ideal  de  la  humanidad 
cu  la  vida. 

El  Sr.  PFESIDENTE:  El  Sr.  Pí  y Margall  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PÍ  Y MARGALL:  No  recogería,  Sres.  Di- 
putados, las  muchas  alusiones  personales  que  en  esta 
sesión  se  me  han  dirigido,  si  mí  constante  oposición  í 
que  se  suspendieran  las  sesiones  do  las  Córtes  no  hu- 
biese constituido  una  parte  bastante  principal  de  m 
política*  He  dicho  bastantes  veces,  y repito  que  no  de- 
berían suspenderse  las  sesiones  ínterin  no  se  hubiese 
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constituido  el  país,  porque  los  periodos  de  interinidad 
son  peligrosos  y ocasionados  á turbulencias  y desór- 
denes. 

Entendía  también  que  no  debían  suspenderse  las 
sesiones  ínterin  no  se  hubieran  llevado  á cabo  ciertas 
reformas,  sobre  todo  las  que  se  refieren  á nuestras  an- 
tiguas  colonias.  Hay  allí  una  insurrección  que  dura 
hace  cinco  anos,  y no  puede  ser  fácilmente  vencida  por 
]a  fuerza  de  las  armas,  y tenia  yo  la  seguridad  de  que 
llorando  á cabo  las  reformas  que  todos  ansiamos  para 
las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico,  hablamos  de  poner  tér- 
mino á tan  malhadada  y funesta  guerra,  Entendía  ade- 
más yo,  que  si  estas  Córtes  suspendían  sus  sesiones  sin 
llevar  á cabo  la  constitución  polítiva  del  país,  no  podian 
menos  de  dar  una  clara  muestra  de  su  impotencia,  y 
perder  toda  la  autoridad  y el  prestigio  de  que  necesitan 
para  organizar  el  país  bajo  la  idea  de  la  federación, 

¡Qué  diferencia  entre  las  presentes  Cortes  y las 
Constituyentes  de  18691  En  aquellas  Córtes  estaban  re- 
presentados todos  los  partidos  y todas  Jas  clases  socia- 
les. En  aquellas  Córtes  tres  partidos  que  habían  estado 
en  constante  lucha  y se  habían  hecho  una  implacable 
guerra  desde  la  prensa  y la  tribuna,  se  hubieron  de  po- 
ner de  acuerdo  sobre  principios  fundamentales,  nada 
menos  que  sobre  la  naturaleza  y 3a  extensión  de 
loa  derechos  del  individuo , para  formular  la  nveua 
Constitución,  La  formularon,  sin  embargo,  y la  apro- 
baron y la  promulgaron  en  menos  tiempo  del  que  hace 
que  están  reunidas  las  presentes  Córtes,  El  día  2 de 
Marzo  fue  nombrada  la  comisión,  el  30  presentado  el 
proyecto,  el  6 de  Abril  iniciados  los  debates,  el  1/  de 
Judío  proclamada  la  Constitución,  Nosotros  con  unas 
Córtes  casi  unánimes,  donde  las  oposiciones  apenas  tie- 
nen una  representación  formal;  nosotros,  en  unas  Gór- 
tes  compuestas  de  republicanos,  que  apenas  disentía- 
mos sobre  los  principios  en  que  debía  descansar  la  fe- 
deración, nos  retiramos  después  de  cuatro  meses  sin 
haber  ni  siquiera  discutido  en  su  totalidad  ei  proyecto 
constitucional.  É 

Francamente,  no  comprendo  cómo  el  Sr,  Castelar 
ha  podido  aceptar  la  idea  de  que  se  suspendan  las  se- 
siones, Lo  extraño  tanto  más  cuando  recuerdo  el  afan 
con  que  3.  S.  contaba  en  el  primer  Consejo  de  Mi- 
nistros los  dias  que  faltaban  para  reunirse  las  Cortes, 
afan  que  teníamos  todos,  por  los  sinsabores  y las  amar- 
guras que  sufríamos.  ¡Y  ahora  acepta  el  señor  Castelar 
otro  interregno  parlamentario  de  tres  meses  , sin  te- 
mor á los  conflictos  que  puedan  ocurrir,  cuando  es- 
tamos sin  constituir  como  entonces  estábamos,  y han 
subida  de  punto  las  dificultades  y los  peligros!  Si  la 
Constitución  estuviese  ya  discutida;  sí  las  provincias 
pudiesen  empezar  á organizar  los  Estados  federales, 
lejos  de  oponerme  á que  se  suspendiesen  las  sesiones 
de  las  Córtes,  sería  el  primero  en  solicitarlo.  La  sus- 
pensión seria  entonces  natural  y legítima,  y deberla 
durar  hasta  después  de  constituidas  las  provincias  en 
Estados  federales.  Pero  , suspender  ahora  las  sesiones! 
¡Retirarnos  sin  haber  formulado  la  Constitución! 

He  examinado  las  razones  que  para  esto  dais;  he 
caminado,  sobre  todo,  las  que  habéis  dado  puraque  la 
Constitución  no  se  discuta,  y no  be  encontrado  absolu- 
tamente ninguna  que  tenga  para  mí  el  menor  peso. 

Decís  que  no  pnede  discutirse  la  Constitución  del 
Estado  por  las  grandes  disidencias  que  han  surgido  so- 
bre  la  división  territorial,  ¿No  os  habéis  puesto  de 
acuerda  en  el  seno  de  la  comisión?  ¿Cómo  presumís  aho- 
ra que  no  batíamos  de  llegar  á un  acuerdo  en  el  seno 


de  las  Córtes?  Y si  por  acaso  en  el  seno  de  las  Córtes  no 
prevaleciese  la  idea  de  la  comisión,  ¿teníamos  todos  más 
que  doblar  la  cabeza  ante  lo  que  acordasen  las  Cór- 
tes, puesto  que  en  definitiva  la  mayoría  de  los  Par- 
lamentos es  la  llamada  á resolver  en  todos  los  países 
constítucionalmente regidos,  las  cuestiones,  así  políticas 
como  económicas?  Ya  sabéis  que  yo  soy  ardiente  parti- 
dario de  la  división  territorial  que  establecéis  en  vues- 
tra Constitución;  ya  sabéis  que  yo  he  estado  siempre 
por  que  se  reconstituyan  los  antiguos  reinos,  puesta  que 
de  otro  modo  no  comprendo  que  puedan  ponerse  lími- 
tes á la  federación;  ya  sabéis  que  yo  no  me  opongo 
tampoco  á que  dentro  de  los  grandes  Estados  subsistan 
las  actuales  provincias.  Si  coa  todo,  prevaleciese  la  idea 
contraria,  yo  seria  el  primero  en  acatar  el  acuerdo  de 
las  Córtes,  cualquiera  que  este  fuese,  ¡Ah!  si  acerca  de 
la  división  territorial  se  hubiese  seguido  mi  consejo,  no 
habríamos  tropezado  tal  vez  con  las  grandes  dificulta- 
des con  que  ahora  tropezamos. 

¿Qué  os  decía  yo  en  mi  discurso** programa  del  13  de 
Junio?  Es  preciso,  os  decía,  que  nombréis  dos  comisio- 
nes: una  que  redacte  el  proyecto  constitucional;  otra  que 
entienda  en  la  demarcación  y límites  de  los  futuros  Es- 
tados federales,  Nombrada  esta  segunda  comisión,  ha- 
bría podido  asesorarse  de  las  Diputaciones  provinciales, 
de  los  Ayuntamientos,  de  las  muchas  personas  que  en 
este  país  se  han  consagrado  á los  estudios  históricos  y 
geográficos,  que  son  las  que  pueden  resolver  mejor  es- 
tas cuestiones.  No  lo  hicisteis,  y ahora  pretendéis  que 
los  Diputados  hagan  esa  consulta,  cuando  sabéis  todos 
que  el  Diputado  en  cuanto  atraviesa  los  umbrales  de 
este  Palacio,  carece  de  autoridad  para  dirigirse  oficial- 
mente á nadie  y de  nadie  puede  exigir  que  conteste,  y 
mucho  menos  dentro  de  un  plazo  dado,  á las  consultas 
que  dirija. 

¿Qué  importancia  dais  además  á esa  división  terri- 
torial? No  parece  siuo  que  de  no  resolverse  la  cuestión 
como  la  resolvéis  vosotros,  exponéis  ei  país  á grandes 
conflictos.  La  división  territorial  ha  sufrido,  sin  embar- 
go, grandes  variaciones,  sin  que  estos  conflictos  hayan 
ocurrido.  ¿No  recordáis  que  el  año  33  estaba  dividida 
todavía  España  en  trece  provincias,  de  las  cuales  so 
conserva  el  recuerdo  en  las  capitanías  generales?  En  el 
año  33,  de  las  13  provincias  en  que  España  estaba  di- 
vidida, se  hicieron  las  49  qne  hoy  tenemos,  ¿Cómo  se 
hizo  esto?  ¿Acaso  por  una  ley  hecha  en  Córtes?  No;  por 
un  simple  decreto  de  la  Reina  Gobernadora  acordado  en 
Consejo  de  Ministros.  No  hubo  con  todo  lucha  armada 
de  ninguna  clase  contra  aquella,  división  territorial,  que 
lastimaba  y perturbaba  hondamente  grandes  y legítimos 
intereses.  ¿No  recordáis,  por  otra  parte,  que  tanto  el 
partido  conservador  como  el  progresista,  por  ei  solo 
afan  de  hacer  economías,  se  han  propuesto  varias  veces 
reconstituir  las  antiguas  provincias?  Y ¿qué  ha  ocurri- 
do? Ha  habido,  sí,  reclamaciones;  pero,  ¿es  posible  que 
dudéis  de  que  tanto  los  progresistas  como  los  conserva- 
dores-habrían  podido  llevar  á cabo  la  reconstitución  de 
las  antiguas  provincias  sin  conflictos,  es  decir,  sin  lu- 
chas á mano  armada?  De  todas  maneras,  harto  convenci- 
dos estáis  todos  de  qne  no  necesitáis  de  consultas  para 
resolver  la  cuestión.  Esta  cuestión,  como  las  demás,  es- 
tá bajo  la  jurisdicción  de  las  Córtes,  y las  Córtes  por 
mayoría  de  votos  son  las  que  pueden  resolver  si  deben 
prevalecer  las  antiguas  provincias  ó las  nuevas,  ó si  de- 
ben hacerse  Estados  que  no  sean  ni  las  nuevas  ni  las 
antiguas  provincias. 

Habéis  dicho  también  que  no  podéis  abrir  los  deba- 
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tes  constitucionales  porque  no  quieren  tornar  parte  en 
ellos  ni  aun  las  pequeñas  oposiciones  que  se  sientan  en 
esta  Cámara,  Ya  habéis  oído  uu  dia  á los  conservadores 
protestando  contra  esta  aseveración,  y hoy  4 la  izquier- 
da diciendo  clara  y terminantemente  que  hace  tiempo 
que  está  dispuesta,  no  solo  á discutir  con  vosotros  el 
proyecto,  sino  también  á plantearle  provisionalmente. 
La  discusión  no  se  ba  verificado  á pesar  de  haber  acor- 
dado las  Córtes  que  celebrarían  dos  sesiones  diarias  y 
que  la  de  ia  tarde  estaría  exclusivamente  consagrada  4 
los  debates  constitucionales;  acnerdo  tomado,  obsérve- 
se bien,  cuando  se  habían  insurreccionado  ya  las  pro- 
vincias del  Mediodía* 

Os  lamentáis  d'e  que  no  tengan  aquí  representación 
todos  los  partidos.  Yo  entiendo,  como  vosotros,  quese- 
ría muy  bueno  que  pudiésemos  oir  sobre  la  Constitu- 
ción todas  las  opiniones  del  país,  para  que  saliese  más 
autorizada;  ¿pero  creeis  que  porque  esto  no  suceda  no 
puede  tener  la  Constitución  toda  la  autoridad  y el  pres- 
tigio de  que  necesita?  ¡Cómo  deben  reírse  interiormen- 
te  de  vosotros  los  conservadores!  En  1844  había  caído 
D.  Joaquín  María  López  y arrastrado  en  su  calda  al  par- 
tido progresista,  sin  que  los  supremos  esfuerzos  de  Don 
Salustiano  Glózaga  bastaran  á salvarle*  Los  conserva- 
dores eran  completamente  dueños  del  poder  y convoca- 
ron unas  Córtes,  no  con  ei  título  de  Constituyentes,  sino 
con  el  de  simples  Córtes  ordinarias  que  venían  expre- 
samente destinadas  á reformar  la  Constitución  de  1837, 
é hicieron  lo  que  después  fue  la  Constitución  de  1845* 
¿Qué  oposición  hubo  en  aquellas  Cortés?  No  hubo  más 
Diputado  de  oposición  que  nuestro  ilustre  decano  el  se- 
ñor Orense,  que  hizo  entonces  su  primera  y su  más  bri- 
llante campaña  parlamentaria*  La  reforma  se  hizo  sin 
embargo;  y aquella  Constitución,  que  al  parecer  debía 
estar  falta  de  autoridad,  porque  era  obra  exclusiva  de 
un  partido,  es  la  que  más  ha  durado  en  España,  Rigió 
desde  1845  hasta  1854,  renació  en  1856  con  el  apén- 
dice del  Acta  adicional,  y poco  después,  desprendida  de 
este  apéndice,  siguió  rigiendo  desde  1857  hasta  1868, 
Decidme  qoé  otra  Constitución  ha  durado  tanto  en  Es- 
paña; decidme  si  las  demás  Constituciones  han  durado 
ni  siquiera  la  tercera  parte  de  tiempo  que  la  de  1S45, 

¿Sabéis  por  qué  los  conservadores  de  1844  hicieron 
su  Constitución  á pesar  de  no  tener  las  oposiciones  dentro 
de  las  Górtes?  Porque  tenían  plena  conciencia  de  su  fuer- 
za en  el  país;  porque  tenían  gran  fé  en  los  principios 
que  profesaban,  en  los  principios  de  la  escuela  ecléctica, 
que  entonces  dominaban  en  todas  las  monarquías  cons- 
titucionales de  Europa.  Lo  que  yo  temo  es  que  vosotros 
no  tengáis  ya  esa  conciencia  de  vuestra  fuerza,  esa  fé 
en  vuestros  principios  que  en  otro  tiempo  tuvisteis* 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Ciertas  palabras  que  he  oido 
en  este  recinto  me  han  producido  grande  alarma.  Un 
dia  ha  dicho  aquí  un  Diputado  que  su  federalismo  era 
ya  homeopático;  otro  dia  se  ha  asegurado  que  lo  que 
quiere  el  país  no  es  República  ni  federación,  sino  tran- 
quilidad y órden;  otro  dia  hasta  el  mismo  Sr.  Castelar 
nos  ha  dado  clara  muestra  de  que  no  tiene  tampoco 
gran  confianza  en  la  República  federal.  Al  tomar  pose- 
sión de  la  silla  presidencial  de  estas  Córtes,  terminaba 
sn  discurso  invocando  nada  menos  que  á Dios  para  que 
viniera  á salvar  principalmente  la  unidad,  la  integri- 
dad, la  totalidad  de  la  Pátrla;  con  lo  cual  no  venia  á ser 
más  que  el  eco  de  las  fatídicas  palabras  del  Sr*  León  y 
Castillo,  con  lo  cual  implícitamente  confesaba  que  creía 
en  realidad  amenazada  la  existencia  de  la  nacionalidad 
española.  ¿Por  quién  está  amenazada  la  unidad,  ni  la  in- 


tegridad, ni  la  totalidad  de  la  Patria?  No  conozco  abso- 
lutamente á nadie  que  la  haya  amenazado  ni  la  amena- 
ce. Ya  os  lo  he  dicho  antes:  los  mismos  cantonales 
en  vez  de  quorer  romper  la  unidad  de  la  Patria,  lo  que 
han  hecho  es,  no  establecer  un  gobierno  cantonal,  sino 
un  gobierno  de  la  República  española. 

Sí  realmente  habéis  perdido  la  fé  en  vuestros  anti- 
guos principios;  sí  el  movimiento  cantonal  ha  veni- 
do á amortiguar  vuestras  creencias,  tened  la  franqueza 
de  decirlo.  Yo  que  vosotros,  me  dirigirla  al  país  diciéa- 
dole;  «Nosotros  habíamos  creído  que  la  República  fe- 
deral era  una  forma  de  gobierno  aplicable  á la  Nación 
española,  atendiendo  no  solo  á lo  que  dicta  la  razón, 
sino  también  á lo  que  aconsejan  la  tradición  y la  his- 
toria. Nosotros  habíamos  creído  que  la  República  federal 
era  la  mejor  solución  del  problema  político,  la  autono- 
mía del  ser  humano.  Nosotros  habíamos  creído  que  con 
la  República  federal  cabía  armonizar,  sin  que  hubiese 
roces  ni  choques,  la  autonomía  del  individuo,  la  del 
municipio,  la  de  1a  provincia,  la  del  Estado.  Nosotros 
habíamos  llegado  á creer  que  haciendo  extensivo  nues- 
tro principio  á todas  las  Naciones  europeas  y aun  á to- 
das las  del  globo,  podríamos  llegar  á la  realización  del 
más  bello  de  los  ideales:  á que  las  cuestiones  entre  ios 
pueblos,  en  vez  de  ser  resueltas  por  la  fuerza  de  las 
armas,  lo  fuesen  por  la  fuerza  de  la  razón  y el  derecho. 
Nosotros  habíamos  llegado  a creer  que  la  República  fe- 
deral facilitaba  la  resolución  de  los  pavorosos  problemas 
sociales  que  existen  en  Europa.  Pero  cuando  hemos  lle- 
gado á querer  plantear  esta  forma  de  gobierno,  las  luchas 
de  nuestros  propios  correligionarios,  la  guerra  civil,  el 
peligro  de  nuevas  complicaciones,  el  estado  general  del 
país,  la  poca  cultura  de  nuestro  pueblo,  todo  nos  ha  lle- 
vado á creer  que  esta  forma  de  gobierno  no  es  aplicable 
á la  Nación  española.  Nos  hemos  equivocado ; y pues  elque 
yerra  en  política  na  tiene  derecho  á regir  los  destinos  de 
un  pueblo,  nosotros.  Nación  española,  venimos  á resignar 
eu  tí  el  poder,  para  que  tú,  por  medio  do  una  Junta  central 
ó de  unas  nuevas  Córtes  ó de  cualquiera  $tra  manera  que 
estimes  conveniente,  establezcas  las  bases  en  que  debe 
descansar  fu  futura  organización  política* » 

El  país  aplaudiría  entonces  vuestro  acto  de  abnega- 
ción y patriotismo;  y la  historia  diría  que  si  no  fuisteis 
grandes  hombres  de  gobierno,  fuisteis  por  lo  menos 
hombres  de  bien. 

Yo  no  he  perdido  todavía  la  fé  en  la  federación;  yo 
tengo  en  mis  principios  la  fé  que  siempre  tuve;  yo  he 
creído  y sigo  creyendo  que  la  República  federal  es  la 
forma  de  gobierno  más  acomodada  á la  índole,  al  ca- 
rácter y á la  manera  como  se  ha  ido  constituyendo  la 
Nación  española*  SI  ha  habido  un  movimiento  insur- 
reccional, por  mucho  que  lo  haya  censurado  y conde- 
nado, por  mucho  que  lo  censure  y lo  condene,  esto  no 
ha  sido  bastante  pava  hacerme  desistir  un  punto  de  mis 
antiguas  ideas,  porque  me  ha  enseñado  sobradamente 
la  experiencia  que  esta  es  la  suerte  de  las  nuevas  ideas; 
la  ie  crecer  envueltas  en  grandes  desórdenes,  y hasta 
acompañadas  de  crímenes. 

Hoy  me  parece  que  habéis  depuesto  algún  tanto  el 
temor  que  antes  teníais;  hoy  mo  parece  que  os  siento 
más  animados  en  favor  de  la  federación;  pero  no  me  ne- 
gareis que  habéis  tenido  dias  en  los  cuales  habéis  dado 
lugar  á que  se  creyera  que  peusábais  lo  contrario  y que 
aún  hoy  dais  márgen  á grandes  y fundadas  sospechas, 
á terribles  dudas* 

«Es  necesario  que  se  suspendan  las  sesiones  de  las 
Córtes,  habéis  añadido,  á causa  de  los  grandes  conflíe- 
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tos  que  atravesamos.  Ya  lo  veis:  tenemos  lina  guerra 
civil  formidable,— el  Sr.  Castelar  hacia  subir  á 50.000 
hombres  los  soldados  de  Darlos  Y1I, — hay  una  io- 
surrección  más  allá  de  los  mares,  nos  amenazan  los  par- 
tidos reaccionarios,  está  aún  sublevada  Cartagena,  el 
movimiento  cantonal  dista  de  estar  concluido;  ¿sabemos 
las  complicaciones  que  podrán  surgir  mañana?  Tene- 
mos necesidad  absoluta  de  que  se  suspendan  las  sesio- 
nes para  que  el  Poder  ejecutivo  marche  ancha  y desem- 
barazadamente, a 

Yo,  francamente,  no  comprendo  la  fuerza  del  argu- 
mento, Vosotros  ejecutáis  y nosotros  legislamos;  y nos- 
otros podemos  legislar  mientras  vosotros  ejecutáis.  Si 
es  que  vosotros  queráis  para  marchar  desembarazada- 
mente, que  os  excasemos  de  asistir  álas  sesiones  délas 
Córtes,  podemos  hacerlo.  ¿No  os  han  dicho  antes  las 
Córtea  que  podíais  dejar  de  asistir  á los  debates  cons- 
titucionales? ¿No  era  este  un  acuerdo  formal  dé  esta 
Asamblea?  Nosotros  podríamos  discutir  la  Constitución 
Ínterin  vosotros,  usando* de  las  autorizaciones  que  os 
hemos  concedido,  más  grandes  de  las  que  se  han  otor- 
gado á gobierno  alguno,  conjurabais  los  presentes  y los 
futuros  peligros. 

«En  situaciones  tan  criticas  y difíciles  como  las  pre- 
sentes, no  pueden  las  Oórtes,  se  dice,  discutir  tranquila- 
mente la  Constitución ; » pero  ya  os  lian  recordado  otros 
cómo  se  discutió  la  Constitución  del'  año  12  y Ja  del 
año  37, 

Lo  que  generalmente  ha  sucedido  es  que  cuando  los 
peligros  han  arreciado,  mayor  ha  sido  el  entusiasmo  de 
las  Córtes  y mayor  el  interés  de  los  Gobiernos  en  man- 
tenerlas abiertas  para  adquirir  más  fuerza  y lograr  más 
prontamente  loa  recursos  de  que  necesitan, 

¿Habéis  visto  acaso  que  la  Convención  francesa  tra- 
tase de  suspender  sus  sesiones  cuando  se  hallaba  en  los 
mayores  conflictos  en  que  puede  encontrarse  un  pue- 
blo? Aun  después  de  la  Convención  francesa,  cuando 
ya  la  fiebre  revolucionaria  estaba  en  el  período  de  su 
decadencia,  en  tiempo  del  Directorio,  ¿visteis  acaso  que 
por  el  hecho  de  encontrarse  sublevados  los  vendeanos, 
aun  entonces  temibles,  se  pensase  siquiera  en  cerrar  la 
Cámara  de  los  Quinientos  ni  el  Consejo  délos  Ancianos? 

No  hay  razón  ninguna  para  que  se  suspendan  las 
sesiones  de  las  Córtes. 

Ahora  os  diré  más,  y es,  que  con  la  suspensión  os 
vais  á crear  nuevos  conflictos.  Tres  han  sido  hasta  aquí 
los  Presidentes  del  Poder  ejecutivo  nombrados  por  las 
Cortes:  de  los  tres,  dos  hemos  tenido  que  renunciar  el 
cargo  por  las  dificultades  de  que  nos  hemos  visto  ro- 
deados, Las  crisis  ministeriales  se  han  hecho  ya  dos 
veces  extensivas  ai  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  Si 
mañana  surgiera  una  nueva  crisis  de  esta  índole,  cosa  fa- 
cilísima, ¿cómo  se  la  resolvería  estando  las  Córtes  cer- 
radas? El  Sr.  Castelar  tiene  medios  de  resolver  las  crisis 
dentro  de  su  Ministerio,  no  fuera.  ¿Puede  acaso  delegar 
en  nadie  las  facultades  que  tiene?  Ved  hasta  qué  punto 
llega  vuestra  ceguedad  suspendiendo  las  sesiones  de  las 
Oórtes. 

¿No  lo  habéis  intentado  antes?  ¿No  habéis  querido 
que  el  dia  5 de  este  mes  quedasen  suspendidas  las  se- 
siones, y no  habéis  debido  vosotros  mismos  volver  de 
vuestro  acuerdo  por  la  crisis  que  surgió  en  aquellos 
dias?  ¿Quién  sabe  los  conflictos  que  pueden  sobrevenir 
mañana?  Pensadlo  bien;-  estoy  seguro  de  que  si  io  me- 
ditáseis  detenidamente,  habríais  de  retroceder  aun  de 
vuestro  propósito.  Por  las  mismas  razones  que  alegáis, 
por  la  misma  razón  de  que  vuestro  camino  está  erizado 


de  escollos  y rodeado  de  peligros,  por  esta  misma  razón 
comprendereis  que  teneís  grande  interés  en  que  las  Gór- 
tes  sigan  abiertas,  sobre  todo  cuando  ós  han  probado 
que  son  Córtes  patrióticas,  capaces  de  llegar  á un  co- 
mún acuerdo  en  das  más  graves  cuestiones  que  pueden 
presentarse  á una  Cámara,  en  la  cuestión  de  autoriza- 
ciones, por  medio  de  las  cuales  el  Poder  ejecutivo  puede 
hasta  suspender  las  garantías,  ¿En  algunas  otras  Córtes 
habéis  visto  un  acuerdo  tan  unánime  sobre  cuestiones 
de  esta  naturaleza? 

Decid:  ¿es  que  cuando  se  trató  de  suspender  las  ga- 
rantías constitucionales  en  las  pasadas  Córtes  Constitu- 
yentes, nosotros,  minoría,  asentimos  jamás  á que  se  die- 
ran semejantes  automaciones  al  Ministerio?  Y aquí  se 
ha  dado  el  ejemplo  de  que  la  minoría,  á la  cual  habéis 
tratado  mal,  y el  centro,  al  cual  no  habéis  tratado  me- 
jor, se  han  unido  con  la  mayoría  para  daros  las  autori- 
zaciones más  amplias  que  se  dieron  jamás  á Ministerio 
alguno.  ¿No  os  dice  esto  que  las  presentes  Oórtes  son 
susceptibles  de  grandes  actos  de  patriotismo?  Es  pues 
un  acto  de  imprudencia  por  parte  de  vosotros  promovei: 
la  suspensión  de  las  sesiones. 

Las  Córtes  Constituyentes  pasadas  se  suspendieron 
por  dos  veces,  pero  notad  la  diferencia:  aquellas  Córtes 
suspendían  sus  sesione?  cuando  tenían  ya  escrita  y pro- 
mulgada la  Constitución  del  Estado;  jamás  se  acordaron 
de  suspenderlas  ínterin  no  estuvo  hecha  la  obra  constitu- 
cional. Si  esto  hubiese  sucedido  aquí,  no  habría  habido 
necesidad  de  estos  debates.  La  ha  habido  ahora  porque 
se  trataba  de  una  proposición  extempóranea,  de  uua  pro- 
posición antipatriótica,  queda  lugar  á sérios  temores,  no 
á temores  de  vuestra  deslealtad,  que  nadie  abriga,  sino  á 
temores  de  lo  que  pueda  venir  mañana  contra  vuestra 
voluntad,  contra  vuestros  deseos. 

Como  no  me  he  propuesto  más  que  manifestaros  las 
razones  que  tengo  para  oponerme  á la  suspensión  de  las 
sesiones,  es  decir,  para  legitimar  uua  vez  más  la  polí- 
tica que  he  seguido  desde  la  Presidencia  del  Poder  eje- 
cutivo, no  quiero  molestaros  por  más  tiempo;  harto  os 
he  dicho  para  que  veáis  si  os  conviene  ó no  suspender 
las  sesiones  de  las  Córtes, 

El  Sr.  Presidente  del  FODEE  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  FSESIDEUTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Gas- 
telar):  Señores  Diputados,  uu  sentimiento  de  respeto  á 
las  Córtes  ha  obligado  al  Gobierno  á no  intervenir  en  el 
fondo  de  esta  discusión;  el  asunto  de  la  suspensión  de 
sesiones  es  un  asunto  puramente  legislativo,  es  un  asun- 
to de  la  pura  competencia  de  la  Cámara,  y el  Ministerio 
no  ha  querido  de  ninguna  suerte*  que  se  pudiera  creer 
que  él  ha  intervenido  de  una  manera  directa  en  resolu- 
ciones de  la  Asamblea, 

Pero,  Sres.  Diputados,  hay  cuestiones,  muchas  cues- 
tiones políticas  que  están  completamente  ligadas  con  la 
cuestión  de  suspensión,  y sobre  estas  cuestiones  polí- 
ticas debe  decir  algunas,  aunque  pocas  palabras  el  Go- 
bierno, porque  ya  he  dicho  muchas  veces  que  este  es 
el  banco  de  la  acción,  que  este  no  es  el  banco  de  la  pa- 
labra. Sin  embargo,  Sres,  Diputados,  yo  no  puedo  de 
ninguna  manera  comprender  cómo  se  dice  aquí,  cómo 
se  sostiene  aquí,  cómo  se  ha  dicho  y se  ha  sostenido 
aquí  durante  toda  esta  sesión  que  la  Nación  española 
que  tiene  los  derechos  individuales;  la  Nación  española 
que  tiene  el  sufragio  universal;  la  Nación  española  que 
tiene  aun  boy  mismo  en  las  imperfectas  instituciones 
vigentes  una  grande  autonomía  municipal  y provincial; 
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la  Nación  española  que  tiene  á su  cabeza  una  Cámara 
elegida  por  todo  el  pueblo,  la  cual  ásu  vez  elijo  un  Go- 
bierno amovible  y responsable  por  la  voluntad  de  la 
Cámara,  la  Nación  española  no  es  una  verdadera  Repú- 
blica* 

¡Ah,  Sres,  Diputados!  Cuando  se  oye  esto,  cuando 
se  medita  sobre  esto,  se  ve  que  no  se  comparan,  que  no 
se  quieren  comparar  las  situaciones  de  que  hemos  re- 
negado con  la  situación  en  que  nos  encontramos;  que 
nadie  se  acuerda  de  aquellos  tiempos  en  que  una  Igle- 
sia intolerante  pesaba  sobre  las  conciencias;  en  qne  la 
Monarquía  absoluta  pesaba  sobre  las  espaldas  de  todos; 
en  que  apenas  bahía  seguridad  individual;  en  que  un 
censo  completamente  aristocrático  regia  la  Nación  es- 
pañola; en  que  la  censura  oprimía  todo  pensamiento;  en 
que  la  Universidad  tenia  que  arrastrarse  é los  piés  del 
poder  ó tenia  que  arrojar  á sus  profesores:  tiempos  hor- 
ribles de  que  nos  hemos  libertado  por  una  serie  de  prin- 
cipios á tanta  costa  adquiridos  y que  solo  pueden  per- 
derse faltándonos  la  mesura,  la  prudencia,  y sobre  todo, 
no  estimando  ú olvidando  todo  lo  que  hemos  conquista- 
do, (Aplausos  en  las  ir  ilunas  J) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  celadores  cuidarán  de 
despejar  las  tribunas  donde  se  hagan  manifestaciones. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Asi  es,  Sres.  Diputados,  que  aquí  ha  llegado  á 
decirse  en  la  sesión  de  esta  tarde,  y lo  he  oído  con  es- 
cándalo, que  no  teníamos  ningún  principio  que  oponer 
á los  principios  sustentados  por  D*  Cárlos  en  la  guerra 
civil,  que  no  teníamos  una  bandera  que  oponer  á aque- 
lla bandera* 

¿Con  que  es  decir  que  no  es  bandera  la  libertad  re- 
ligiosa contra  la  intolerancia,  la  libertad  de  conciencia 
contra  la  censura,  la  libertad  económica  contra  la  tasa 
y la  amortización,  y el  sufragio  universal  y el  Parla- 
mento contra  la  ausencia  de  toda  representación  parla- 
mentaria? ¿No  es  una  bandera  la  santa  bandera  de  la 
República  española  contra  la  Monarquía  absoluta?  (Bien), 

Se  dice:  ¿para  qué  este  cambio  si  entre  la  Constitu- 
ción vigente  hoy,  esta  Constitución  que  está  vigente 
por  un  pacto  tácito,  y la  Constitución  antigua,  la  Cons- 
titución que  acabamos  de  derribar  en  el  mero  hecho  de 
la  proclamación  de  la  República,  no  hay  diferencia  nin- 
guna?, [No  hay  diferencia  ninguna  entre  una  Monarquía 
permanente,  aunque  electiva , entre  un  poder  hereditario 
é irresponsable  y los  poderes  que  ha  creado  el  solo 
nombre  de  la  República!  ¡Ah,  señores!  Yo  tengo  que 
decir  todo  esto,  porque  yo,  tachado  siempre  de  hombre 
de  imaginación,  he  adquirido  en  el  largo  estudio  de  la 
historia  la  paciencia  que  tanto  necesitan  los  pueblos; 
porque  los  pueblos  como  Dios,  son  eternos;  yo,  que  he 
adquirido  esta  paciencia  sé  lo  que  cuesta  un  paso,  lo 
que  cuesta  hacer  una  reforma;  y cuando  yo  comparo 
este  pueblo  con  los  pueblos  mas  ilustres  y mas  grandes 
de  Europa,  y los  veo  á unos  sometidos  á la  Monarquía» 
á otros  sometidos  al  cesarismo,  á otros  sometidos  á la 
aristocracia  y á la  vinculación,  mientras  nosotros  tene- 
mos por  nuestro  todo  el  espacio  de  la  democracia  mo^ 
dorna,  yo  digo,  señores,  que  lo  existente,  aun  lo  exis- 
tente, aventaja  con  exceso,  no  á mis  principios,  que 
son  mayores  que  todo  esto,  mucho  mayores,  porque  mi 
ideal  es  mas  alto;  pero  aventaja  con  exceso  á todo  lo 
que  yo  habla  soñado  que  podíamos  adquirir  con  nues- 
tros medios  y con  n astros  esfuerzos  para  la  salud  y la 
libertad  de  la  Pátria.  (Aplausos t)  Si  á mí  me  dieran  á 
elegir,  si  yo  pudiera  elegir  en  un  pueblo  completamen- 
te primitivo,  ¿creeis  que  yo  me  detendria  delante  de 


ningún  obstáculo?  ¿Creeis  que  todos  los  espíritus  no  se- 
rian libres,  como  en  el  momento  que  salieron  de  las  ma- 
nos del  Creador,  y que  la  tierra  no  seria  un  espejo  del 
cielo,  y el  espíritu  de  la  Nación  otro  redejo  del  espíritu 
de  Dios? 

Pero  ¡ah,  señores!  tenemos  que  rectificar  tres  siglos, 
tenemos  que  andar  sobre  machas  ruinas,  tenemos  que 
combatir  muchas  preocupaciones;  nos  encontramos  en 
República  junto  á un  pueblo  acostumbrado  á quince 
siglos  de  Monarquía,  y á más  de  cuatro  siglos  de  abso- 
lutismo; y por  consecuencia,  es  necesario  que  midamos 
con  mucha  prudencia  los  obstáculos  que  tenemos  que 
vencer  y las  resistencias  que  nos  oponen,  para  que  no 
nos  suceda  que  al  quererlo  todo,  lo  perdamos  todo  como 
dementes  y como  suicidas* 

Y aquí,  Sres*  Diputados,  tengo  que  contestar  á unas 
palabras  del  Sr*  Pí  y Margall.  ¡Ah,  señorea!  yo  he  es- 
tado siempre  en  disidencia  con  muchas  de  las  ideas  del 
Sr,  Pí  y Margall;  nuestras  escuelas,  especialmente  en 
puntos  económicos  y sociales,  'han  sido  siempre  escue- 
las distintas*  Yo,  sobre  todo,  he  estado  en  grande  disi- 
dencia con  ei  Sr,  Pí  y Margall  dentro  del  Gobierno  pro- 
visional que  todos  formamos.  El  Sr*  Pí  y Margall  ha 
venido  a recordarme  secretos  del  Consejo  de  Ministros, 
impaciencias  que  yo  tenia  por  la  reunión  de  las  Cortes* 
Sí;  tenia  impaciencia  por  la  reunión  de  lasCórtes,  por- 
que tenia  impaciencia  de  que  concluyera,  al  menos  con 
mi  responsabilidad , gran  parte  de  aquella  política*  El 
Sr.  Pí  y Margall  sabe  muy  bien  que  yo  me  quise  ir  tres 
veces,  cuatro  quizás,  del  Ministerio,  y que  yo  no  me 
fui  por  la  imposibilidad  que  tenia  entonces  el  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo  de  resolver  las  crisis,  y sobre 
todo,  porque,  como  he  hecho  ahora,  sacrifiqué  machas 
veces  los  impulsos  de  mi  corazón , hasta  la  voz  de  mi 
conciencia,  al  interés  de  la  Patria,  de  ia  libertad  y da 
la  República.  (Bien.)  Y yo  rué  quise  ir  cuando  se  rom- 
pió la  conciliación,  porque  yo  creí  que  el  partido  repu- 
blicano había  sido  ingrato  con  aquellas  Cortes  y con  el 
partido  radical;  y yo  me  quise  ir  el  día  en  que  el  ge- 
neral Pierrard,  insensatamente,  á espaldas  del  Consejo, 
publicó  una  circular  escandalosa,  que  era  un  ataque  á 
la  organización  militar,  á la  disciplina,  á la  ordenan- 
za, y que  sembraba  todo  género  de  males  en  el  ejercito 
(Aplausos  en  la  mayoría);  y no  me  fui  porque  el  general 
Nouvilas,  coa  una  gran  prudencia,  puso  al  di  a siguiente 
una  órden  del  día  firmada  por  él,  en  la  cual  se  soste- 
nían mis  principios* 

Pero  aun  así,  yo  estaba  como  en  un  potro  en  aquel 
Ministerio.  Y yo  me  quise  ir  también  el  24  de  Abril,  el 
día  en  que  se  disolvió  la  Comisión  Permanente , porque 
yo  soy  tan  enemigo  de  los  golpes  de  Estado,  yo  soy  tan 
enemigo  de  que  se  atente,  y lo  digo  en  este  instante,  a 
la  inviolabilidad  parlamentaría,  que  yo  voté  en  contrá, 
en  aquel  Ministerio,  de  la  disolución  de  ]a  Comisión  Per- 
manente* Y sin  embargo,  ¿qué  hice  yo,  Sres*  Diputa- 
dos, á pesar  de  todos  estos  compromisos  conocidos  por 
todo  el  mundo,  qué  hice  yo?  Dije:  dadas  mis  ideas,  da- 
dos mis  compromisos,  dada  ]a  política  que  yo  tengo  en 
mi  corazorx  y en  mi  mente , yo  quizá  no  responda  á lo 
que  el  partido  republicano  necesita  y desea*  Y enton- 
ces ¿qué  hice  yo?  Hacer  lo  mismo  que  había  hecho  den- 
tro del  Gobierno ; ponerme  por  completo  al  servicio  y 
al  apoyo  del  Sr.  Pí:  yo  estuve  sosteniendo  al  Sr*  Pi  dos 
meses  enteros  con  todos  los  esfuerzos  de  mi  voluntad, 
con  toda  la  energía  de  mi  carácter.  Cuantas  veces  se 
suscitaba  una  crisis  t si  algún  amigo  mío  la  suscita- 
ba dentro  del  Gobierno,  yo  le  reconvenía  duramente* 
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Cuantas  veces  las  crisis  venían  al  Parlamento,  yo  me 
levantaba  á apoyar  al  Sr,  PL 

El  Sr.  Pí  no  habrá  perdido  la  fé  en  los  principios, 
pero  el  Sr.  Pi  los  ha  violado  muchas  veces  en  el  Go- 
bierno, No  habrá  perdido  la  fé  en  los  principios,  pero 
el  Sr.  Pí  los  ha  suspendido  muchas  veces  en  el  Gobier  - 
no.  Los  suspendió  con  las  autorizaciones;  los  suspendió 
con  el  apoyo  a cierto  célebre  bando;  los  suspendió  en 
otras  mil  coyunturas  de  su  política.  ¿Y  yo  que  hice? 
Sostenerle,  defenderle  con  mi  palabra,  con  mis  votos, 
con  todos  los  medios  de  que  yo  podía  disponer;  porque 
yo  quería  que  el  Sr.  Pí  hiciera  Gobierno,  representara 
la  autoridad,  sostuviera  la  autoridad,  hiciera  órden  den- 
tro de  la  República,  dentro  de  la  libertad,  dentro  de  la 
unidad  de  la  Pátria,  dentro  de  la  federación. 

Y solo  un  día  cu  que  ya  no  era  posible  sostenerle, 
porque  la  mayoría  no  quiso  sostener  al  Sr.  Pí  , contra 
mi  voluntad  y contra  mi  consejo,  solo  aquel  dia  yo  se- 
guí, no  diríjí,  seguí  á la  mayoría. 

Y yo,  que  sacri  ti  cando  tanto  y tanto,  he  sostenido 
al  Sr,  Pí  con  un  desinterés  y con  una  lealtad  de  que  no 
puede  dudar,  ¿yo  debía  esperar  que  el  Sr,  Pí  me  diri- 
giera un  grave  cargo  por  haber  invocado  á Dios  al  fin 
de  mi  discurso  y haberle  pedido  que  salvara,  puesto 
que  en  algunos  momentos  solo  en  Él  podíamos  confiar, 
la  unidad,  la  integridad,  la  totalidad  de  la  Patria?  (Gran- 
des aplausos,) 

¡Ah,  señores!  nosotros  no  hemos  perdido  la  fé  en 
nuestros  principios;  no  la  hemos  perdido;  nosotros  no 
podemos  perderla;  nosotros  hemos  segFiido  eu  ciertos 
puntos  una  conducta  análoga  á la  que  el  Sr.  Pí  había 
seguido.  Pues  qué,  eso  de  que  tanto  se  nos  acusa,  eso 
de  emplear  los  generales  de  todos  los  partidos  ¿no  lo  ha 
hecho  también  el  Sr.  Pí,  solo  que  yo  tengo  la  franqueza 
de  decirlo  y el  Sr.  Pi  la  ductibilidad  de  hacerlo?  ¿Pero 
por  ventura  he  colocado  yo  al  Sr.  Martínez  Campos,  de 
origen  alfonsino?  ¿Por  ventura  he  dado  yo  la  dirección 
de  la  guerra  del  Norte  nada  menos  que  al  general  Oór- 
dova?  ¿Por  ventura  he  nombrado  yo  Ministró  de  la  Guer- 
ra al  general  González,  de  origen  radical,  á quien  yo 
no  conocía? 

Y esto  que  ha  hecho  el  Sr.  Pí,  que  ha  hecho  con 
gran  consejo,  que  ha  hecho  con  gran  patriotismo,  que 
ha  hecho  con  gran  prudencia,  esto  que  yo  aplaudo  ¿ha 
de  ser  para  ese  centro  y esa  izquierda  uña  virtud  en  el 
señor  Pí  y en  mí  una  falta? 

Sí;  yo  pienso  hacerlo:  yo  lo  haré  con  más  amplitud 
que  el  SrT  Pí,  porque  las  necesidades  son  más  apremian- 
tes s porque  la  Pátria  está  más  en  peligro,  y es  necesa- 
rio ocurrir  á ese  peligro;  y me  he  desengañado  de  todo 
esto  del  entusiasmo  popular,  que  pasa  como  una  tempes- 
tad, como  una  tormenta.  No;  la  guerra  se  hace  con  ge- 
nerales como  Hoche,  como  Espartero,  como  Concha;  la 
guerra  se  hace  con  generales  que  tengan  gran  conoci- 
miento de  la  táctica  y del  campo  de  batalla:  la  guerra, 
como  todo,  se  hace  con  la  pericia  y coa  la  ciencia. 

Señores:  pues  que,  si  algo  sieuto  yo,  si  algo  deploro 
yo,  es  que,  excepto  el  ilustre  general  Nouvilas  y quizá 
algún  otro  cuyos  talentos  militares  y organizadores  son 
tan  conocidos  de  todos,  excepto  el  ilustre  general  Nou- 
vilas y algún  otro;  si  algo  deploro,  si  algo  lamento  yo, 
es  que  los  generales  republicanos,  venidos  casi  todos  del 
campo  monárquico,  entrados  casi  todos  con  una  gran 
confianza  de  su  parte  y con  gran  hospitalidad  de  la 
nuestra,  en  el  hogar  republicano,  todos  ellos,  casi  todos 
ellos,  se  hayan  levantado  contra  la  República,  contra  la 
Pátria  y hayan  desgarrado  el  seno  de  esta  Nación  y 


hayan  desacreditado  la  federación  y hayan  escupido  y 
manchado  y abofeteado  todo  nuestro  ideal.  (Aplausos), 

Por  eso  les  dije  siempre  á los  republicanos:  el  pri- 
mer tiro  que  se  dispare  herirá  en  el  corazón  á la  Repú- 
blica. j Ah!  Creen  que  estas  son  frases  de  retórico,  que 
estas  son  imágenes  de  poeta,  y no  conocen  la  realidad 
basta  que  la  tocan;  y ahora  muchos  de  aquellos  que  fo- 
mentaban la  insurrección  cantonal,  creen,  y lo  creen 
como  yo,  que  la  insurrección  cantonal  ha  herido  en  el 
corazón  á la  República.  Es  necesario,  Sres.  Diputados, 
curarla  y salvarla.  ¿Y  sabéis  por  qué  es  necesario  cu- 
rarla y salvarla?  Porque  el  hombre  de  Estado  no  es  el 
hombre  del  gabinete;  el  hombre  de  Estado  no  debe  en^ 
cerrarse  puramente  en  su  conciencia  y desde  allí  dictar 
principios  de  gobierno,  como  se  dictan  principias  filosó- 
ficos. No:  el  hombre  de  Estado  debe  hacer  una  séne  de 
transacciones  entre  el  ideal  y ia  realidad,  y debe  hacer 
una  série  de  transacciones  entre  su  partido  y los  demás 
partidos:  de  otra  manera  será  un  ser  aislado,  completa- 
mente aislado,  ■ perdido  como  una  sombra  eu  lo  vacío 
del  espacio. 

Y,  Sres.  Diputados,  si  yo  como  Diputado  sostuve  la 
suspensión  de  las  sesiones,  que  como  Ministro  no  digo 
nada;  si  yo  como  Diputado  sostuve  desde  estos  bancos 
que  la  discusión  de  la  Constitución  se  suspendiera,  lo 
sostuve  en  bien  de  la  República,  en  bien  de  la  federa- 
ción, en  bien  de  todos  nuestros  principios.  Pues  qué, 
¿no  se  toca,  no  se  palpa  que  contra  algunos  de  estos 
principios,  y especialmente  contra  los  principios  fede- 
rales, hay  nna  gran  reacción  que  nosotros  debemos  con- 
jurar á toda  costa?  Los  pueblos  saben  poco  de  ideas;  los 
pueblos  examinan  mucho  más  y comprenden  mucho 
más  la  realidad  de  los  hechos.  Guando  se  vio  de  un  lado 
las  Córte^f  de  otro  lado  el  Palacio;  en  disidencia  el  Pa- 
lacio con  las  Cortes;  los  Diputados  perseguidos;  el  gol- 
pe de  Estado  amenazando,  entonces  vieron  los  pueblos 
la  incompatibilidad  entre  las  antiguas  Monarquías  y las 
nuevas  libertades,  y entonces  cayó  el  antiguo  trono  de 
nuestros  Reyes.  Nuestras  predicaciones  no  habian  he- 
cho, nuestros  dilemas,  nuestros  silogismos  no  habian 
hecho  tanto  en  el  ánimo  del  pueblo  como  la  tosca  y 
grosera  realidad.  Pues  bien;  protestemos  cuanto  quera - 
ramos,  digamos  lo  que  queramos,  distingámonos  como 
queramos,  el  pueblo  español  cree  que  ese  sistema  can- 
tonal es  el  ensayo  de  la  República  federal.  (Yo,  no. — 
Sí,  sí.)  El  pueblo  español,  la  opinión  pública  en  Espa- 
ña lacree:  y no  basta  con  mirar  hacia  dentro,  con  mi- 
rar á nuestra  conciencia;  es  necesario  mirar  hacia  fue- 
ra, es  necesario  envolvemos  en  la  atmósfera  que  1103 
rodea.  ¡Ah,  sí!  Hay  quien  cree  que  La  insurrección  can- 
tonal quiere  decir  guerra  á los  ricos,  depredaciones  á los 
ricos,  rehenes  metidos  en  las  cárceles,  incendios  en  Se- 
villa, desórdenes  en  Alcoy,  rapiña  en  Águilas,  bombar- 
deo en  Almería,  vinculación  en  manos  de  unos  cuantos 
soldados  de  aventura  que  parecen  piratas,  vinculación 
de  la  marina  española  en  manos  de  unos  aventureros; 
entregándola  á los  azares  de  la  difícil  política  europea. 
Y qué,  ¿cree  el  pueblo  español,  puede  creer  el  pueblo 
español  que  bajo  esta  atmósfera  de  plomo , bajo  esta  pe- 
sada atmósfera  se  pueden  discutir,  se  pueden  formular, 
se  pueden  dilucidar  con  calma  los  principios  más  altos 
de  la  ciencia  moderna,  sin  que  la  Opinión  entera  loa 
ilumine?  Es  necesario,  para  que  fundemos  lo  que  que- 
ramos; para  que  fundemos  la  libertad,  la  República,  la 
federación,  la  autonomía  del  Municipio,  la  autonomía 
de  la  provincia  dentro  de  la  integridad,  de  la  unidad  y 
de  la  totalidad  de  la  Pátria,  es  necesario  que  podamo# 
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tener  Ja  calma  y la  serenidad  de  verdaderos  legisla- 
áorest 

Y se  dice;  pero  esta  Asamblea  se  encuentra  expues- 
ta á un  golpe  de  mano.  A un  golpe  de  mano  todos  nos 
encontramos  expuestos.  Pues  qué,  ¿por  ventura  la  fuer- 
za de  la  Asamblea  consiste  en  la  reunión  de  los  Dipu- 
tados aquí  presentes?  ¿Es  esta  la  única  fuerza  de  la 
Asamblea?  p podría  entrar  ahora,  y no  seria  la  pri- 
mera vez  que  en  una  Asamblea  deHbérante  entrara,  no 
podría  entrar  ahora  un  batallón  de  fuerza  armada  y dis- 
persar esta  Asamblea?  ¿No  es  posible  que  esto"  suceda? 
No  han  entrado  ciertamente  los  batallones  en  las  Asam- 
bleas suspensas;  han  entrado  en  las  Asambleas  reunidas 
y deliberando. 

Pues  qué,  ¿por  ventura  Napoleón,  cuando  entró  en 
Samt-Oloud  á dar  el  golpe  de  Estado  el  18  Brumario, 
entró  en  una  Cámara  vacia,  ó en  una  Cámara  llena? 
Pues  qué,  Napoleón  III  ¿dió  .el  golpe  de  Estado  contra 
una  Asamblea  suspensa,  ó dió  el  golpe  de  Estado  con- 
tra  la  primera  legislativa  que  estaba  en  la  plenitud  de 
sus  derechos? 

Seuores  Diputados,  la  verdad  es  que  ó la  Asamblea 
tiene  fuerza,  ó no  tiene  fuerza.  Si  tiene  fuerza,  la  tiene 
por  su.  Podrr  ejecutivo,  y su  Poder  ejecutivo  la  conser- 
va, su  Poder  ejecutivo  la  conservará,  su  Poder  ejecuti- 
vo la  preservará,  ó este  Poder  ejecutivo  será  el  primero 
qué  caerá  á los  tiros  de  aquellos  que  quieran  convertir 
la  Asamblea  Nacional  en  una  reunión  de  preteríanos. 
{Aplausos  .) 

Pero,  Sres.  Diputados,  no  es  cierto  que  la  interini- 
dad tenga  en  las  Repúblicas  los  peligros  que  la  interi- 
nidad tiene  en  las  Monarquías.  Las  Regencias  son  siem- 
pre peligrosas  en  las  Monarquías,  porque  son  interinas, 
y el  carácter  de  las  Monarquías  es  la  perpetuidad  y la 
estabilidad,  y siendo  el  carácter  de  las  Monarquías  la 
perpetuidad  y la  estabilidad,  gobierno  provisional  y 
gobierno  interino  son  nn  peligró  en  las  Monarquías; 
pero  no  lo  son  en  la  República,  donde  todo  es  interino, 
provisional  y amovible,  los  Ministerios,  el  Poder  central, 
los  Municipios,  las  Diputaciones,  las  Cortes,  No  es  cier- 
tamente este  un  argumento  digno  de  tan  grande  lógi- 
co: en  la  República,  repito,  no  tiene  la  interinidad  los 
peligros  que  en  la  Monarquía, 

Pues  qué,  Sres.  Diputados,  después  de  todo  ¿la 
Constitución  de  ios  Estados  Unidos  no  costó  diez  años? 
¿No  hicieron  una  Constitución  primeramente,  llevados 
por  Jas  ideas  mas  exageradas  del  federalismo,  semejan- 
te á la  Constitución  de  Holanda  y á la  antigua  liga  an- 
fltriónica,  y luego  notaron  que  el  poder  central  no  te- 
nia fuerza,  que  los  derechos  individuales  no  teuian  vi- 
gor, que  la  libertad  se  escapaba,  que  la  Patria  se  per- 
día, que  no  tenían  crédito,  y al  ñn  vino  un  gran  mo- 
vimiento unitario,  y de  este  movimiento  político  surgió 
la  Constitución  federal,  que  es  el  monumento  mas  gran- 
de de  la  política  de  los  Estados- Unidos? 

Pues  qué;  si  se  le  dijera  á un  ciudadano  de  la  Hel- 
vecia que  estaba  en  interinidad  porque  hace  cinco  años 
que  éstán  en  período  constituyente,  ¿no  se  burlaría 
del  que  le  dtj^séeso?  Y sId  embargo,  allí  se  han  reuni- 
do Cortes  Constituyentes;  ha  habido  discusiones  acur- 
radísimas; sé  ha  entregado  la  Constitución  al  pueblo 
para  la  sanción,  y el  pú>  blo  ha  rechazado  dar  esa  san- 
ción: se  yojvéráá  á reunir  otras,  se  volverá  á deliberar 
sobre  esa  Constitución,  se  entregará  de  nuevo  al  pue- 
blo, quizá  éste  vuelva  á rechazar  la  sanción,  y enton- 
ces al  cabo  volverá  á las  Córtes  para  que  de  nuevo  la 
«chace  quizá  el  pueblo;  y sin  embargo,  Suiza  está  tan 


firme  y Jan  segura  en  sus  cimientos  como  lo  están  to- 
dos los  pueblos  republicanos  que  no  tienen  miedo  de 
que  se  pierda  la  República.  {Aplausos.)' 

¡Qué  ejemplos,  Sres.  Diputados!  El  ejemplo  de  las 
Cortes  de  1845,  ¡qué  ejemplo,  Sres.  Diputados!  Las 
Córtes  de  1837,  ó mas  bien  las  Córtes  de  1836,  aunque 
reunidas  por  un  solo  partido,  aunque  compuestas  do  un 
solo  partido,  dieron  grande  ejemplo  y grande  enseñan- 
za, Encontrándose  frente  á frente  de  una  guerra  civil, 
quizá  no  tan  tremen  da  como  Ja  guerra  civil  ante  la  cual 
nosotros  nos  encontramos,  y conociendo  que  necesita- 
ban una  Constitución  de  transacción  con  la  realidad  y 
una  bristitilcion  de  transacción  con  los  demás  partidos, 
hicieron  la  Constitución  de  1837;  y aquélla  Constitu- 
ción vivió,  y vivió  muchos  años,  y pasó  por  dos  Ergen- 
cías  y pasó  por  una  época  difícil  y salió  incólume,  ín* 
legra,  porque  no  era  la  obra  del  egoísmo  de  un  partido, 
aunque  un  solo  partido  la  hubiera  hecho;  y vino  luego 
el  egoísmo,  y entonces  hombres  ilustres,  algunos  de  loa 
cuales  me  está  n escuchando,  protestaron  contra  aquella 
reforma. 

Por  su  espíritu  estrecho  y egoísta  un  solo  partido 
mandó;  pero  á los  cinco  años  un  golpe  dé  Estado  de  ar- 
riba y á los  dos  años  una  revolución  de,  abajo:  siempre 
la  guerra,  siempre  el  desórden,  siempre  Ja  anarquía  y 
]a  demagogia;  porque  esa  es  la  suerte  de  las  obras  da 
una  sola  escuela,  esa  eá  la  suerte  de  los  monumentos 
que  levanta  la  soberbia  de  un  sectaria  ó de  uo  partido, 
(/i  gansos.} 

Y qué,  Sres.  Diputados,  ¿hay  alguien  en  esta  Cá- 
mara de  tan  estrechas  miras  que  crea  que  á pesar  de 
ciertas  co  rubín  aciones  y tratos,  que  solo  prueban  la 
impotencia  de  los  monárquicos  y la  nulidad  de  los  pre- 
tendientes, hay  alguien  que  crea  que  la  República 
francesa  no  está  definitivamente  establecida  en  la  Na- 
ción vecina?  Y en  el  ano  48,  porque  aquellas  Córtes 
dictaron  con  prisa  una  Constitución,  mientras  Jas  Cor- 
tes actuales  no  lian  dictado  ninguna,  ¿se  preservaron 
de  la  cuida?  ¿se  preservaron  de!  golpe  de  Esta  jo?  ¿so 
preservaron  deja  reacción?  ¿hicieron  algo  con  tener  una 
Constitución?  ¿evitaron  algo?  No;  no  evitaron  nada,  por- 
que los  excesos,  las  impaciencias  y los  desór  lenes  de 
Junio  enterraron  al  pié  de  las  barricadas  francesas  la 
República  de  Febrero . 

Y ahora,, señores,  esa  República  que  ha  atravesado 
las  crisis  más  tremendas  de  la  historia,  esa  República 
que  ha  atravesado  por  La  Ínter veucion  extranjera,  la 
desmembración  de  la  Patria,  la  pérdida  dol  territorio, 
los  incendios  de  La  Commune,  el  poder  teocrático  y reac- 
cionario porque  ha  atravesado  en  otros  momentos,  qtia, 
atrevesó  otras  muchas  veces,  parece  que  se  vá  á perder 
y sale  incólume,  porque  e3tá  impuesta  por  algo  supe- 
rior á las  combinaciones  de  ios  partidos  poli  ticos;  por 
la  lógica  de  los  hechos  á Vá  que  llamamos  en  nues- 
tro lenguaje  místico  la  ley  de  la  Pru  video  cía.  (z?í  tfn, 
bien  ) Por  eso,  Sres.  Diputados,  yo  os  digo  que  no  t>9 
impacientéis;  que  el  tiempo  suele  vengarse  de  todo 
aquello  que  se  hace  sin  contar  con  ól;  que  los  seres  efí- 
meros mueren  pronto;  que  los  sé  res  que  tienen  una 
larga  gestación  duran  muchos  años;  por  consecuencia, 
señores,  hagamos  nuestra  República  con  madurez,  ha- 

, gámosla  con  lentitud,  hagámosla  sin  estremecernos,  sin 
precipitarnos;  contemos  cou  los  obstáculos  dé  la  reali- 
dad; llamemos  á todos  para  salvarla  diul  gran  peligro 
que  corre  junto  á esa  nube  que  allá  en  el  Norte  se  con- 
densa; tengamos  ia  seguridad  de  que  ninguu  preten- 
diente puedo  acabar  con  ella,  porque  todos  son  más  dé- 
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hiles  que  ella;  te  o gara  os  la  seguridad  de  que  ninguna 
espada  prétoríana  puede  destruirla , porque  España  no 
consiente  dictadores;  tengamos  la  fé,  la  verdadera  fé  en 
que  lá  República  es  la  obra  de  la  Nación  y la  obra  de 
]a  Providencia  y durmámonos  tranquilos,  seguros  de 
que  con  la  República  hemos  asegurado  la  libertad,  la 
integridad  y la  honra  inmaculada  de  la  Nación  espa- 
ñola, {Grandes  y prolongados  aplausos,  j 

Et  Sr,  PÍ  Y MARGALL  (D.  Francisco):  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Han  pedido  la  palabra  algu- 
nos otros  Sres,  Diputados, 

¿Para  qué  la  ha  pedido  el  Sr,  Blanco  Villar ta? 

El  Sr,. BLANCO  VILLARTA:  Para  alusiones  per- 
sonales.’ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  BLANCO  VILLARTA:  Señores  Diputados,, 
pocas  palabras  he  de  decir,  porque  después  de  haber  ha- 
blado el  Sr,  Castelar  parece  que  no  se  puedé  hablar 
aquí,  y porque  mi  palabra  no  puede  compararse  en  ma- 
nera alguna  con  la  suya;  pero  repito  que  no  voy  á de- 
cir más  que  muy  pocas  palabras. 

Todos  habéis  oído  el  discurso  del  Sr.  Castelar.  ¿Hay 
algo  de  federal  en  ese  discurso?  (2ít$ás.)  Ha  dicho  el  se- 
ñor Castelar  que  tenemos  sufragio  "universal,  que  tene- 
mos libertad  religiosa;  pero  ni  siquiera  ha  dicho  que 
tenemos  independencia  dé  la  Iglesia  y del  Estado,  Ha 
dicho  el  Sr.  Castelar  que  tenemos  libertad  de  imprenta, 
que  tenemos  derechos  individuales;  y yo  le  contesto  k 
esto:  estas  mismas  libertades  ¿no  las  tentamos  el  23  de 
Abril?  ¿No  era  este  el  programa  del  Sr.  Becerra,  no  era 
este  el  programa  del  partido  radical?  Yo  digo  al  Sr.  Cas- 
telar  que  esa  no  es  nuestra  bandera,  ni  lo  ha  sido  nun- 
ca. [Interrupciones  y murmullos,)  ¿Por  qué  liemos  pertur- 
bado, con  que  derecho  hemos  perturbado  al  país  nin- 
guno do  nosotros?  ¿Por  que  no  haber  seguido  con  ese 
programa  radical?  Haber  seguido  en  buen  hora,  y así 
nos  hubiéramos  ahorrado  muchísimos  disgustos. 

Ahora  ha  dicho  el  Sr.  Castelar  que  se^uiso  marchar 
el  día  24  de  Abril... 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  no  tiene  su 
señoría  derecho  para  contestar  al  discurso  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo:  S.  S.  tiene  exclusivamente 
el  derecho  'de  contestar  á alguna  alusión. 

El  Sr,  BLANCO  VILLARTA:  ¿Es  que  S,  S,  se 
considera  en  el  número  de  los  vencidos  del  23  de  Abril? 

Después  del  discurso  del  Sr.  Castelar,  nada  más 
tengo  que  pronunciar  dos  palabras,  ¡Republicanos  fe- 
derales, la  República  federal  ha  muerto!  ¡Viva  la  Re- 
pública federal!  [Una  voz  en  la  izquierda  ¡Viva!)  [Risas 
en  los  demás  lados  de  la  Cámara) . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Díaz 
Quintero  para  una  alusión. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Señores  Diputados,  no 
era  mi  ánimo  terciar  en  este  debate;  rae  había  propues- 
to no  tomar  parte  en  él;  pero  han  sido  tantas  las  alu* 
sienes  que  se  me  han  dirigido  como  individuo  de  la  co- 
misión de  Constitución,  que  no  puedo  dejar  de  decir 
algunas  palabras  respecto  á la  iüter  vención  qae  he  te- 
nido en  este  asunto. 

Ya  saben  los  Sres,  Diputados  que  yo  soy  el  peor 
de  tjdos  los  republicanos  que  aquí  estamos;  que  soy  el 
último  extremo  de  la  demagogia,  de  la  intransigencia, 
de  la  ferocidad;  que  marcho  Con  el  barril  del  petróleo  y 
con  la  bandera  de  «¡viva  la  liquidación  social!»  según 
me  pintan  ó dicen  que  me  pintan  por  ahí  (&wm;  de 
«ousiguiente,  siendo  yo  el  peor  de  todos r juzgareis  por 


lo  que  yo  voy  á deciros  lo  que  serán  los  demás,  cuando 
yo  soy  el  peor. 

Rább  rechazar  en  primer  lugar,  y esto  hasta  en  mi 
propio  nombre  y en  el  de  toda  la  minoría,  el  que  la  mi- 
nina haya  tenido  magaña  participación  en  la  insurec- 
cion  cauto  nal,  ¡Desdichados  de  loa  que  no  sepan  com- 
prender el  heróico  sacrificio,  la  abnegación  con  que  la 
minoría  ha  sufrido  todos  esos  dardos  que  tan  injusta- 
mente se  ía  han  dirigido!  Li  minoría,  como  tal  minoría, 
uo  ha  tenido  ninguna  participación  en  ese  movimiento; 
la  minoría  lo  ha  deplorado,  porque  lia  sido  hijo  de  im- 
paciencias, no  de  crímenes  como  dicen  algunos,  sino  de 
impaciencias,  é impaciencias  generosas,  y de  descon- 
fianzas quizá  justificadas,  porque  los  hechos  han  venido 
k confirmarlo: 

Cuando  ese  movimiento  ha  sido  vencido,  cuando  es- 
taba ya  agonizando,  y cuando  yo  veía  que  la  pasión 
os  hacia  ensañaros  contra  el  vencido  y contrae!  qué  ya 
estaba  caído,  entonces  me  levanté  yo  aquí  para  conte- 
ner vuestra  -saña.  Si  algún  individuo  de  esta  minoría 
creyó  conveniente  ir  á su  provincia  y ha  tomado  parte 
en  ese  movimiento,  más  bien  lo  ha  hecho  con  el  objeto 
de  que  no  se  produjeran  desórdenes;  y si  no,  ahí  teneia 
el  ejemplo  de  Salamanca:  ¿qué  han  hecho  los  Diputados 
que  fueron  k Salamanca?  ¿Qué  desórdenes  se  han  come- 
tido en  este  y en  otros  puntos?  Y despúes  de  todo,  se- 
ñores, ¿á  qué  $e  viene  aquí  queriendo  hacer  pavor  y po- 
ner miedo  en  todos  los  ánimos?  Pues  ¿qué  es  lo  que  ha 
pasado  en  España,  para  que  se  haga  una  pintura  tan 
triste  de  la  situación  del  país?  A riesgo  de  que  me  ten- 
gáis por  un  nuevo  doctor  Panglosse/como  so  me  llama- 
ba en  la  Comisión  Permanente  de  las  anteriores  Córtes, 
porque  cuaudo  yo  oia  á los  conservadores  interrogar  al 
Gobierno'  por  el  estado  del  país  y la  mentarse,  de  lo  mal 
qne  estábamos,  les  preguntaba  yo:  pues  ¿qué  es  lo  que 
pasa?  y se  me  decía  que  yo  era  otro  doctor  Pauglosse,  que 
creía  hallarme  en  el  mejor  de  los  mundos  posibles;  k 
riesgo  de  que  me  tengáis  en  este  concepto,  yo  digo  que 
en  España  no  pasa  absolutamente  nada;  qne  España  es- 
tá dando  el  ejemplo  de  ser  el  pueblo  raiís  sensato  que 
hay  en  el  mando;  España  está  demostrando  qüé  en  su 
seño  no  hay  demagogia,  por  más  que  sé  haya  querido 
que  la  haya,  por  más  que  se  haya  querido  fraguar  una 
demagogia  á propósito,  que  no  puede  existir  én  España, 
porque  el  pueblo  español  es  sensato;  y yo  pregunto  aho- 
ra de  buena  fé:  ¿qué  desmanes  son  loa  qué  sé  han  co- 
metido en  un  cambio  tan  radical  como  el  qne  se  ha  rea- 
lizado? ¿Qué  crímenes  han  cometido*  ésos  hombres  que 
se  han  sublevado?  Que  en  el  calor  dé  la  lacha,  porque 
han  sospechado  que  alguno  les  hacia  traición,  le  han  ti- 
rado, ó en  la  confusión  del  cómbate  han  matado  á al- 
guien. Pues  estas  son  desgracias  horribles  que  pasan  en 
tiempos  de  revolución,  pero  que  no  pueden  compararse 
con  esos  asesinatos  jurídicos  y aun  no  jurídicos,  coa 
esos  crímeues  que  en  nombre  del  órden  se  han  cometí  io 
en  San  Fernando  y en  Sevilla.  E*o  no  lo  hán  hecho  los 
cantonales;  tenedlo  entendido,  y dígase  en  honor  del 
pueblo  español,  que  á pesar  de  que  se  cree  burlado,  en- 
gañado, se  ha  levantado  sí,  pero  no  hú  cometido  ésos 
crímenes. 

Es  falso  cuanto  se  ha  dicho,  y en  vano  habéis  tra- 
tado de  deshonrar  al  pueblo  español  ante  la  historia  y 
ante  la  Europa;  no.  ¿Dónde  están  los  crímenes?  os  vuel- 
vo á preguntar.  Me  citareis  la  muerte  de  Aser;  pero  es- 
taban peleándose,  y esas  son  desgracias  inevitables,  no 
son  crímenes.  ¿Vamos  á decir  también  que  fueron  crí- 
menes todas  las  muertes  que  hubo  en  la  batalla  da  Ai- 


2U2  18  DE  SETIEMBRE  DE  1873, 


colea?  Pues  murieron  allí  sobre  rail  hombres  próxima- 
mente;  ¿y  diréis  que  esos  eran  crímenes?  Señores,  sea- 
mos más  j ustos  y bagamos  esta  j usticia  al  pueblo  español, 
y no  seamos  nosotros  mismos  los  heraldos  de  la  des- 
honra de  nuestro  pueblo,  que  es  el  pueblo  más  sensato 
y más  digno  que  conozco* 

Sentado,  pues,  que  no  hay  demagogia  en  España 
y que  yo  soy  el  peor  de  todos  los  demagogos  por  con- 
venio tácito,  porque  hasta  el  Sr*  Ocon  como  ejemplo 
de  exageración  decían  «desde  Esteban  Collantes  basta 
Díaz  Quintero,»  lo  cual  prueba  que  yo  soy  el  non  plus 
ultra  de  la  demagogia,  voy  á deciros  ahora  lo  que  ha 
hecho  este  demagogo  en  la  comisión  de  Constitución* 
Yo  he  dicho  desde  luego  en  la  comisión,  y apelo  al  tes- 
timonio del  Sr*  Castelar  y de  todos  los  demás  compañe- 
ros, yo  he  dicho;  urge  que  inmediatamente  hagamos  la 
federación;  y en  este  sentido,  y ó propongo  que  La  Cons- 
titución que  se  presente  se  pooga  en  práctica  desde 
luego,  y se  presente  con  un  proyectito  de  ley  diciendo; 
esta  Constitncipn  regirá  provisionalmente  desde  luego. 
¿Y  qué  razones  tenia  yo.  para  esto,  Sres*  Diputados?  Se 
me  decía  que  no  nos  reconocían  en  el  extraujero  por- 
que estábamos  en  guerra  civil,  y en  el  extranjero  no 
querían  tratar  con  un  Gobierno  que  no  sabían  todavía 
lo  que  era;  y yo  decía:  pues  bien,  organicemos  un  Go- 
bierno con  arreglo  á la  Constitución  que  provisional- 
mente aprobemos;  nombremos  uu  Presidente  de  la  Re- 
pública, ó un  Consejo,  si  no  queréis  la  unipersonal  idad 
en  la  autoridad  suprema,  y entonces  las  Naciones  ex- 
tranjeras vendrán  á tratar  con  este  Gobierno  y nos  re- 
conocerán; pero  constituyamos  ante  todo  el  país.  A.  es- 
tas consideraciones  no  accedían  mis  compañeros  de  co- 
misión; creían  que  una  Constitución  no  debia  ponerse 
en  práctica  sin  discutirla* 

Pues  bien,  dije  yo,  discutámosla  en  ocho  dias;  y 
aunque  yo  no  estaba  conforme  con  algunos  de  los 
principios  y doctrinas  sentadas  en  ese  dictamen  que 
redactó  el  Sr.  Castelar,  que  diga  S*  S.  terminantemen- 
te si  multitud  de  veces,  si  siempre  que  se  ha  reunido 
la  comisión,  no  he  o|Mó  ante  todos  mis  compañeros: 
estoy  dispuesto  á poner  mi  ñrma  en  ese  dictamen,  aun- 
que no  convengo  en  todas  sus  partes,  con  tal  de  qué  se 
ponga  en  práctica  desde  luego  esa  Constitución. 

Véase,  pues,  y esto  lo  he  dicho  contando  con  la 
anuencia  de  la  izquierda,  cómo  la  izquierda  ha  estado 
siempre  dispuesta  á prestar  su  apoyo;  y esto  lo  digo 
para  rechazar  el  cargo  de  que  si  no  se  ha  votado  la 
Constitución  es  porque  la  izquierda  lo  ha  impedido.  No 
es  cierto;  la  izquierda  ha  estado  siempre  dispuesta  á 
que  se  discutiera  la  Constitución,  y á que  se  pusiera 
,en  práctica  aun  sin  discutirla,  sin  perjuicio  de  que  se 
discutiera  después;  porque  estimaba  la  minoría  que  em- 
peñarse en  sostener  dos  principios  antitéticos , el  de  au- 
toridad y el  de  libertad,  puestos  uno  enfrente  del  otro, 
sin  aplicar  la  ecuación  que  da  la  federación,  que  ha 
de  equilibrar  estas  dos  ideas,  y que  es  la  que  ha  de  re- 
solver todas  estas  cuestiones,  era  empeñarse  en  alcan- 
zar un  imposible*  Creía  la  minoría,  y creo  yo,  que  sin 
hacer  la  federación-  es  en  vano  que  busquéis  el  medio 
de  hacer  el  órden;  y si  no,  á la  prueba  me  remito*  Habéis 
dicho  que  vuestra  política  era  hacer  el  órden  á todo 
trance*  ¿Habéis  hecho  acaso  el  órden?  No;  el  desorden 
subsiste  como  antes*  Decíais  que  vuestra  política  era  la 
paz,  era  combatir  y vencer  á los  carlistas,  ¿Habéis  aca- 
bado con  ellos  acaso?  No;  los  habéis  aumentado.  ¿Ha- 
béis acabado  con  la  insurrección  do  Cuba?  No;  conti- 
núa de  la  misma  manera  que  antes*  ¿Qué  habéis  hecho. 


pues,  con  vuestra  política?  Nada;  no  tenemos  órden,  y 
estamos  amenazados  de  no  tener  tampoqo  libertad* 

Ya  teneis  autorización  para  prescindir  de  la  libertad 
en  muchos  casos:  yo  sé  que  en  manos  de  mis  amigos, 
los  que  componen  este  Gobierno,  no  peligra  la  libertad; 
yo  sé  que  no  harán  un  uso  violento  de  ésa$  medidas 
extraordinarias;  yo  sé  que  las  aplicarán  cuando  haya 
una  gran  necesidad  y cuando  las  circunstancias  lo  exi- 
jan; pero  de  todos  modos,  consta  que  no  habéis  fundado 
el  órden  ni  habéis  fundado  la  libertad*  ¿Y  cómo  habíais 
de  haberlo  hecho,  si  no  habéis  aprobado  la  Constitución 
federal? 

Oigo  decir  aquí  que  es  necesario  que  la  gestación 
dure  algún  tiempo  para  que  los  sé  res  nazcan  con  algu- 
na viabilidad,  con  alguna  fuerza,  con  algún  vigor. 
Conforme  estoy  en  esto;  pero  para  que  haya  gestación, 
es  preciso  que  haya  concepción,  es  necesario  que  se 
desprenda  el  huevo  del  ovario*  Aquí  no  ha  habido  con- 
cepción, ni  gestación,  ni  nada;  no  ha  habido  más  que 
lo  que  habla  cuando  mandaban  los  radicales.  Si,  pues, 
no  ha  habido  concepción,  no  puede  haber  gestación* 

Por  Lo  demás,  no  crea  la  Cámara  que  yo  me  he  le- 
vantado aquí  en  son  de  oposición  al  Gobierno  presidido 
por  mi  amigo  el  Sr*  Castelar*  No  me  arguye  la  con- 
ciencia de  haber  hecho  la  oposición  á njngan  Gobierno 
desde  que  se  proclamó  la  República*  He  defendido  coa 
todas  mis  fuerzas  al  Sr*  Pí,  y me  opuse  te  mi  nanamen- 
te á que  se  le  reemplazara.  Mis  amigos,  sin  embargo, 
creyeron  conveniente  dispersarse,  tirando  cada  uno  por 
su  lado.  Pero  la  historia  dirá  si  la  República  llega  á 
consolidarse,  que  yo  no  lo  creo,  tengo  esa  aprensión, 
dirá  quién  tenia  razón* 

Yo  nunca,  como  he  dicho  antes,  he  combatido  á loa 
Gobiernos  republicanos:  Jo  único  que  he  combatido  han 
sido  los  procedimientos  que  empleabais  para  nombrar 
esos  Gobiernos,  de  cuyos  procedimientos  han  resultado 
todos  nuestros  males*  Porque  la  verdad  es  que  aquí  no 
se  ha  dicho  todavía  la  verdadera  razón  que  hay  para  la 
suspensión  de  sesiones,  la  verdadera  causa  de  la  sus- 
pensión de  las  sesiones:  yo  os  la  voy  á decir,  porque 
soy  muy  franco:  no  es  otra  que  el  procedimiento  que 
habéis  empleado  para  elegir  Gobiernos,  y ya  os  dije  el 
primer  dia  que  ese  procedimiento  era  muy  inalo.  Ele- 
gisteis al  Sr*  Pí,  y á los  embates  de  la  oposición  cayó; 
elegisteis  después  por  el  mismo  procedimiento  al  señor 
Salmerón,  y el  Sr,  Salmerón  eayó  también;  habéis  ele- 
gido al  Sr.  Castelar;  el  Sr*  Castelar  caeria, también,  y 
por  eso  van  á suspenderse  las  sesiones,  porque  el  pro- 
cedimiento es  malo.  Este  Gobierno  teme,  y teme  coa 
razón,  que  como  cayó  el  Sr.  Pí,  que  como  cayó  el  se- 
ñor Salmerón,  podrá  caer  también  el  Sr.  Castelar;  y la 
manera  de  prolongar  su  vida,  la  manera  de  que  pueda 
atender  á combatir  Jas  facciones,  es  suspender  la  Cá- 
mara* Esto  es  tanto  más  verdad,  cuanto  que  yo  recuer- 
do muy  bien  que  este  Gobierno  se  formó  con  una  ma- 
yoría de  diez  votos,  y que  en  muchas  de  las  cuestiones 
que  aquí  sé  han  decidido,  á pesar  de  haberse  mermado 
tanto  el  número  de  mis  amigos,  ha  habido  ocasiones  en 
que  hemos  estado  casi  empatados  en  las  votaciones* 
Por  consiguiente,  la  verdadera  razón  que  hay  para  la 
suspensión  de  sesiones  es  el  temor  de  una  derrota;  no 
ha  habido  absolutamente  ninguna  otra  razón* 

Voy  á terminar  diciendo  algunas  palabras  respecto 
á lo  qne  esta  minoría  cree  y espera.  Se  ha  querido  qne 
la  Asamblea  tenga  cierta  animación,  que  la  Asamblea 
tenga  decisión,  qua  no  tenga  miedo,  y se  le  ha  di- 
cho que  puede  contar  con  el  apóyo  y la  fuerza  que  tic- 
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ne  el  Poder  ejecutivo.  Bien  pudiéramos  contestar  á esto 
diciéndole:  muchas  gracias.  El  Poder  ejecutivo  tiene  su 
fuerza  por  el  voto  de  la  Asamblea,  y no  es  la  Asamblea 
la  que  recibe  el  apoyo  y la  defensa  del  Poder  ejecutivo* 
La  Asamblea  es  la  que  sabrá  defenderse,  y si  hubiera  un 
Poder  ejecutivo  que  no  la  defendiera,  la  Asamblea  sa- 
bría lo  que  había  de  hacer  con  él.  Por  consiguiente,  no 
recibe  el  protectorado  de  nadie,  sino  que  es  ella  la  que 
puede  y debe  defenderse* 

Termino  diciendo  que  si  se  agravaran  los  males  de  la 
patria  con  nuevas  complicaciones,  porgue  las  actuales 
en  mi  concepto  son  muy  pocas  y pueden  vencerse  en  muy 
poco  tiempo,  nosotros  sabríamos  cumplir  con  nuestro 
deber.  La  insurrección  de  Cuba  y la  carlista  pueden 
vencerse  fácilmente;  y no  digo  nada  de  la  cantonal,  por* 
que  es  insignificante,  y hubiera  podido  acabar  desde 
luego  sin  necesidad  de  la  fuerza.  Después  de  todo,  lo 
que  con  tais  respecto  do  Andalucía  está  reducido  á que 
el  general  Pavía  ha  tenido  que  luchar  contra  300  re- 
publicanos, que  son  los  únicos  que  se  han  batido  en  Se- 
villa, Esta  es  la  gran  victoria  alcanzada  allí.  Pues  bien; 
si  aparecieran  nuevas  complicaciones,  si  hubiera  algún 
peligro  en  el  exterior,  si  creyéramos  que  podia  peligrar 
la  libertad,  todavía  nosotros,  que  tenemos  fé  y que  no  he- 
mos querido  nunca  carteras,  por  más  que  se  haya  dicho 
que  aquí  ha  habido  quien  las  ha  pretendido,  sin  que  esto 
sea  cierto;  aquí,  en  la  izquierda,  no  hay  nadie  que  tenga 
la  pretensión  de  ser  Ministro;  hemos  dicho  todos;  no  que- 
remos carteras,  queremos  reformas;  vengan  reformas,  y 
no  queremos  ninguno  ser  Ministro.  Por  consiguiente,  sí 
ha  habido  aquí  lucha  de  personalidades,  no  han  nacido 
de  la  izquierda,  ni  en  ella  ha  habido  pretensiones  para 
ooupar  el  banco  azul.  Pues  bien;  á pesar  de  todo,  y 
de  esta  abnegación  que  hay  da  parte  de  la  izquierda,  si 
llegara  un  día  en  que  estuviese  en  peligro  la  Patria, 
nosotros  conservamos  todavía  enhiesta  la  bandera  del 
federalismo  tal  como  la  hemos  defendido  siempre;  nos 
creemos  con  fuerza  para  reanimar  el  espíritu  del  país, 
para  acabar  la  guerra  de  los  carlistas,  la  guerra  de  Cu- 
ba, y para  hacer  que  nos  reconozcan  las  Naciones  ex- 
tranjeras. ¿Y  sabéis  por  qué  no  habéis  conseguido  esto? 
Porque  no  habéis  hecho  la  federación  y no  teneís  510.000 
voluntarios  armados  que  defiendan  la  República  federal,  y 
con  ella  un  Gobierno  fuerte  que  ya  hubiera  reconocido 
Europa;  porque  no  hemos  sabido  hacerla  federación,  y sí 
hemos  seguido  la  política  del  miedo.  Todos  los  Gobier- 
nos que  hacen  la  política  de  la  fuerza,  es  porque  han 
perdido  la  fé;  y siento  que  el  Sr.  Castelar  la  haya  per- 
dido respecto  de  la  República  federal,  hasta  el  pauto  de 
hacer  las  concesiones  que  le  hemos  oidp  decir.  No  des- 
confíe S.  S,  del  pueblo;  crea  lo  que  le  dice  un  amigo 
verdadero,  y no  crea  que  se  ha  acabado  el  espíritu  fede- 
ral. Si  lo  cree,  se  equivoca  mucho;  mañana  mismo  pue- 
den salir  de  Sevilla  10  ó 12.000  hombres  que  vayan 
entusiasmados  con  espíritu  federal  á combatir  á los 
carlistas, 

Y voy  á concluir  diciendo  que  aunque  yo  no  he  dado 
credenciales  ni  destinos,  ni  soy  rico  propietario  que  pue- 
da gastar,  pues  todo  el  mundo  sabe  que  no  tengo  más 
que  lo  que  gano  con  mí  trabajo,  que  es  bien  poco,  pues 
ya  voy  siendo  viejo,  creo  que  he  venido  aquí  con  unos 
25  ó 30.000  votos  de  diferentes  distritos;  y como  no  he 
recibido  por  roí  conducta  la  desaprobación  de  esos  elec- 
- tores,  estoy  seguro  de  que  todos  me  seguirían  en  el  mo- 
mento en  que  yo  les  dijese  algo:  como,  no  les  he  dicho 
nada,  se  han  estado  quietos;  pero  me  seguirían  en  el 
momento  que  les  dijera  que  iban  á batir  á los  facciosos* 
He  dicho. 


El  Sr.  PRESIDENTA  El  Sr.  Pí  y Margall  tiene  la 
palabra,  * 

El  Sr*  PÍ  Y BIARGAIiL;  No  hubiera  pedido  la  pa- 
labra para  alusiones  personales  si  el  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  se  hubiera  limitado  á combatir  rais 
ideas,  no.  mi  persona.  Me  ha  dirigido  S.  S*  ataques  que 
debo  rechazar,  y el  Sr.  Castelar  comprenderá  fácilmente 
cuán  injusto  ha  sido. 

Su  señoría  sabe  cómo  yo  tomó  la  Presidencia  del  Po- 
der ejecutivo.  Después  de  haber  sido  derrotado  en  la 
Cámara  el  primer  Ministerio  que  presenté,  S.  S.  no  ha- 
brá olvidado  que  dimití  la  cartera  de  Gobernación,  que 
era  la  única  que  entonces  tenia.  Su  señoría  recor- 
dará que  al  dia  siguiente  reiteré  la  dimisión  y esta- 
ba resuelto  á no  tomar  parte  ninguna  en  el  Gobierno, 

Ei  dia  11  el  Sr.  Castelar  y ^1  Sr.  Salmerón  vinieron 
á decirme  que  la  República  estaba  en  medio  del  arroyo 
y que  yo  era  el  único  que  podia  recogerla  y salvarla. 
Hice  entonces  el  sacrificio  de  encargarme  de  la  Presi- 
dencia, ¿No  recuerda  S.  S*  lo  que  en  aquella  ocasión 
me  dijo?  «Usted,  me  dijo,  acaba  de  hacer  el  mayor  sa- 
crificio que  puede  hacer  un  hombre  público;»  y al  de- 
círmelo me  abrazaba  estrecbamepte  y se  le  arrasaban 
en  lágrimas  lqs  ojos. 

Alguna  razón  había  para  que  S*  S.  me  apoyase*  Su 
señoría  podrá  haberme  apoyado,  pero  su  apoyo  me  tía 
servido  de  bien  poco;  en  treinta  y cinco  dias  que  duró 
la  Presidencia  tuve  dos  crisis;  y hube  al  ñu  de  dimitir. 
No  quiero  decir  con  esto  que  el  apoyo  de  S.  S,  no  fuese 
leal,  sí  digo  que  fué  insuficiente. 

So  señoría  me  acusa  de  que  yo  he  violado  mis  prin- 
cipios, ¿En  qué,  Sr*  Castelar?  Cuanto  hice  lo  ha  venido 
a sancionar  después  S*  S.’  Vine  á pedir  autorización 
para  tomar  medidas  extraordinarias  que  pusiesen  térr 
mino  á la  guerra,  y lejos  de  violar  mis  principios,  no 
hacia  más  que  aplicarlos*  No  venia,  no,  á pedir  la  sus- 
pensión de  las  garantías  ni  la  aplicación  de  la  ley  de 
Órden  público;  venia  ton  solo  á pedir  que  se  me  dejase 
aplicar  á la  guerra  las  leyes  de  la  guerra*  Su  señoría  ha 
venido  aquí  á pedir  más  que  yo,  y yo  no  he  tenido  in- 
conveniente en  concedérselo. 

Yo  defendí  el  bando  del  gobernador  de  Madrid,  es 
cierto;  pero  S*  S*  ha  hecho  más:  S.  S.  ha  elevado  las 
prescripciones  del  bando  á preceptos  constitucionales; 
S,  S.  los  ha  incluido  en  su  proyecto  de  Constitución. 
¿Cree  S.  S.  haber  violado  con  esto  sus  principios?  Pues 
S<  S,  es  culpable,  y yo  no,  puesto  que  no  creo  haberlos 
quebrantado. 

Su  señoría  dice  además  que  yo  seguí  la  misma  po- 
lítica-que  sigue  el  actual  Gabinete;  que  yo  también  he 
empleado  á generales  que  no  pertenecían  á mi  partido. 
Pues  ¿no  dije  aquí  el  otro  dia  que,  no  solo  habia  em- 
pleado á generales  de  distintos  partidos,  sino  que  no 
habia  querido  variar  el  personal  del  Ministerio  ie  la  Go- 
bernación, á pesar  de.  estar  compuesto  en  su  mayor 
parte  de  radicales  y conservadores?  Debo  ahora  adver- 
tir á S,  S.  que  los  generales  que  he  nombrado  eran 
dignos  de  mi  confianza,  .atendidos  sus  antecedentes.  El 
general  Córdova  había  votado  con  nosotros  la  Repúbli- 
ca; el  general  Córdova  el  dia  del  rompimiento  de  la 
conciliación,  el  24  de  Febrero,  se  puso  de  nuestra  par- 
te y en  contra  de  los  radicales;  ¿no  podia  merecer  la 
confianza  del  Gobierno?  Nombré  Ministro  de  la  Guerra 
al  general  González  por  sus  muchas  y muy  calurosas 
adhesiones  á la  República,  y por  motivos  que  no  quiero 
revelar  porque  no  se  díga  que  trato  de  ofender  á un 
ausente.  Yo  no  nombré  al  Sr.  Martínez  Campos;  fueron 

631 


2414 


18  DE  SETIEMBRE  DE  1878* 


mis  sucesores , sin  que  esto  sea  decir  que  yo  no  le  hu- 
Mese  empleado,  porque  le  conocí,  tne  paifeció  ver  en 
él  un  general  de  mérito  y sabia  los  buenos  servicios 
que  babia  prestado  contra  las  facciones  de  D.  Carlos. 
Le  habría  empleado  tal  vez,  á pesar  de  haberme  de- 
clarado, no  solo  á mr,  sino i áíodo  el  Consejo  de  Miois-  ' 
tros,  que  él  no  era  republicano. 

Su  señoría  ha  manifestado  que  en  el  primer  Conse- 
jo de  Ministros  estaba  en  disidencia  conmigo.  Es  ver- 
dad; lo  estaba  S.  S,,  no  ya  tan  solo  conmigo,  sino  con 
los  demás  compañeros.  Su  señoría  no  quería  el  rompi- 
miento de  la  conciliación  el  24  de  Febrero;  S.  S,  no 
quería  la  disolución  de  la  Comisión  Permanente  el  23 
de  Abril;  S,  S.  pretendió  en  cambio  resolver  la  cuestión 
de  los  artilleros  de  un  modo  que  nosotros  no  quisimos 
aceptar  nunca,  por  decoro  de  la  República.  Debió  esta 
sil  origen  principalmente  á esa  cuestión,  por  la  cual  es 
sabido  que  cayó  el  Rey  Amadeo,  Cayó  Amadeo  por  otras 
causas,  pero  esta  fuó  la  determinante;  ¿y  nosotros  ha- 
blamos de  devolver  los  cañones  á los  antiguos  artilleros? 

He  dicho  antes  que  no  vela  ni  uoa  sola  razón  para 
que  se  suspendieran  las  sesiones  de  estas  Córtes;  y sí 
algo  me  faltaba  para  confirmarme  en  mi  opinión, ha  si- 
do el  discurso  de  S.  S,  Jamás  ha  pronunciado  S.  S.  un 
discurso  tan  lamentable  como  el  de  esta  noche.  Supone 
el  Sr.  Castelar  que  en  las  Repúblicas  los  Gobiernos  pro- 
visionales, las  interinidades  no  son  tan  peligrosas  como 
en  las  Monarquías,  y yo  convengo  con  S.  S.  Pero  ¿pue- 
de S.  S,  decir  esto  de  una  República  naciente , de  una 
República  de  cuatro  dias,  que  no  está  ni  siquiera  cons- 
tituida? Después  de  constituida,  después  de  organizada, 
después  de  definida,  convengo  con  S.  S.  en  que  son  los 
Gobiernos  provisionales  menos  peligrosos  que  en  las 
Monarquías;  pero  empiece  S.  S.  por  organizar  la  Repú- 
blica, por  hacer  la  Constitución  federal  y no  por  sus- 
pender extemporáneamente  las  sesiones  de  las  Córtes, 

Su  señoría  ha  citado  á los  Estados -Unidos  y á Sui- 
za, pero, con  fundiendo  lastimosamente  el  período  de  re- 
formas constitucionales  con  el  de  la  formación  del  Código 
fundamental.  Ha  dicho  además  el  Sr.  Castelar  que  mi  cita 
de  la  Constitución  del  año  45  era  contraproducente,  por- 
que bajó  aquella  Constitución  habían  ocurrido  en  Es- 
paña desórdenes  y escándalos,  ¿No  tiene  más  razón  que 
esta  S,  S.?  ¿Bajo  qué  Constitución  no  han  ocurrido  des- 
órdenes ni  desastres  en  España?  Estos  nacen,  como  su 
señoría  sabe,  por  los  malos  hábitos  que  en  nosotros  ha 
engendrado  el  despotismo,  porque  hemos  vivido  siglos 
bajo  el  yugo  de  la  fuerza,  y nos  hemos  acostumbrado  al 
uso  de  la  fuerza,  porque  uo  estamos  todavía  acostum- 
brados á vivir  bajo  el  régimen  de  libertad,  y no  sa- 
bemos prescindir  del  empleo  de  la  violencia,  del  uso 
de  las  armas. 

Yo  la  rechazo,  yola  he  rechazado  siempre,  como  S.  S 
sabe;  yo  ni  siquiera  trato  de  cohonestar  aquí  la  conduc- 
ta de  los  cantonales,  porque  entiendo  que  han  hecho  un 
detestable  servicio  á la  República,  que  la  han  herido, 
que  han  dificultado  su  constitución  y su  marcha;  pero 
también  entiendo  que  para  hombres  serios,  que  para 
verdaderos  hombres  de  Estado  los  desastres  que  han  po- 
dido ocurrir  no  pueden  ser  nunca  causa  suficiente  para 
que  ni  retrocedan  ní  desmayen. 

Si  se  hubiera  seguido  mi  consejo,  á buen  seguro 
que  no  estarían  las  cosas  como  ahora  ¿Acaso  el  Sr.  Cas- 
telar  .no  recuerda  que  en  el  primer  Consejo  de  Ministros 
yo  fu!  siempre  de  parecer  que  no  nos  dividiéramos  has- 
ta que  lá  Constitución  se  hiciera?  Sí  hubiésemos  segui- 
do unidos  hasta  concluir  el  período  constitucional,  tal 


vez  hubiéramos  evitado  la  insurrección  que  todos  la- 
mentamos, y habríamos  sido  de  seguro  un  valladar  pa- 
ra todas  las  ambiciones  que  se  hubieran  podido  desar- 
rollar en  esta  Cámara. 

No  creo  que  haya  necesidad  de  decir  máscara  des- 
vanecer el  efecto  que  haya  podido  producir  el  discurso 
del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas-, 
telar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Gas- 
telar):  Señores  Diputados,  pocas  palabras  debo  decir  eu 
rectificación  de  las  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gal!. Yo  seguía,  Sres,  Diputados,  una  política  que  el 
SrT  Pí  y Margal!  ha  confirmado;  yo  seguía  una  política 
contraría  á la  que  S.  S.  representaba.  ¿Cómo  ai  yo  se- 
guía una  política  contraria  á la  queS.  S,  representaba, 
quiere  el  Sr.  Pí  y Margall  que  yo  hubiera  continuado 
formando  con  él  parte  de  un  Gabinete?  Era  completa- 
mente imposible.  Por  consiguiente,  mi  conducta  está 
completamente  justificada  por  las  palabras  de  S.  S. 

Y es  verdad:  yo  creí,  creí  firmemente,  y por  eso  U 
apoyé,  que  el  Sr.  PLy  Margall  representaba  mejor  que 
ninguno  de  nosotros  el  espíritu  de  la  Cámara.  Yo  creia 
firmemente  que  no  podía  representar  con  tanta  verdad, 
con  tanta  ingenuidad  el  advenimiento  del  partido  repu- 
blicano exclusivo  á la  vida  pública  como  lo  pudiera  re* 
presentar  el  Sr.  Pí,  y por  eso  le  rogué  áS.  S.,  que  máte 
fiel  intérprete  de  aquella  situación  y de  aquel  estado  de 
Cosas  que  yo,  se  encargara  S.  S.  del  poder,  y S.  S.  m 
encargó  y yo  le  apoyé,  y no  be  cesado  un  momento  de 
apoyarle,  porque  creia  que  en  aquella  situación  no  era 
yo  el  genuino  representante  de  las  tendencias  de  esta 
Cámara. 

Los  acontec ira ientos  lian  cambiado  mucho  desde 
entonces,  los  acontecimientos  han  venido  á traerme  á 
este  sitio  contra  mi  voluntad,  contra  raí  deseo,  obligán- 
dome á un  gran  sacrificio  de  que  no  pude  de  ninguna 
manera  evadirme,  porque  no  puede  uno  huir  de  uu  si- 
tio de  peligro.  Pero  S.  S.  ha  confirmado  plenamente  que 
es  necesario  transigir  con  la  realidad  en  algunos  mo- 
mentos, y que  estas  transacciones  con  la  realidad  no 
quieren  decir  que  se  baile  perdida  la  fe  en  los  princi- 
pios. Pues  qué;  ¿no  es  principio  nuestro  que  los  gober- 
nadores sean  nombrados  por  las  provincias,  y no  nos 
hemos  visto  obligados  por  la  realidad  á nombrar  todos 
los  gobernadores,  admitiendo  hasta  el  principio  poco  fe- 
deral de  que  no  deben  los  gobernadores  pertenecer  á las 
provincias  para  que  se  nombraban? 

¿No  había  sido  un  principio  nuestro  y no  lo  había- 
mos sostenido  desde  aquellos  bancos  {Señalando  á los  di 
la  izquierda)  con  ese  extremo  con  que  la  idealidad  se 
opone  siempre  á la  realidad,  que  no  debían  tomarse  cier- 
tas medidas  extraordinarias  en  ningún  caso  y no  nos 
habíamos  opuesto  á todas  las  tomadas  por  Gobiernos 
enemigos  nuestros?  Y sin  embargo  el  Sr.  Pí  y yo,  por- 
que yo  no  excuso  ninguna  responsabilidad,  hemos  teni- 
do que  desmentir  en  la  práctica  y en  lá  realidad  estos 
principios.  ¿Se  quiere  decir  por  esto  que  no  tengamos 
fé,  que  no  tengamos  confianza  en  nuestros  principios? 
No;  quiere  decir  que  hay  y debe  haber  siempre  en  el 
hombre  de  Estado  una  gran  consideración  á la  realidad; 
que  no  debe  jamás  perderlo  todo  por  quererlo  todo.  Esos 
principios  ha  seguido  el  Sr.  Pí;  esa  conducta  he  segui- 
do yo;  esa  conducta  se  ha  impuesto  al  Sr.  Pí  y á mí 
por  algo  superior  á los  puros  principios  políticos,  por  la 
necesidad  de  la  gobernación  del  Estado. 
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y dice  el  Sr.  Pí  que  él  ha  nombrado  generales  de 
cuya  adhesión  á la  República  estaba  seguro,  á pesar  de 
que  muchos  de  ellos  habían  declarado  que  no  eran  re- 
publicanos. Pues  he  aquí  mi  caso.  Yo  nombré  genera- 
les de  cuya  obediencia,  que  es  lo  que  me  basta,  porque 
los  generales  como  ciudadanos  pueden,  pensar  como 
quieran,  de  cuya  obediencia  á la  República  y á los 
acuerdos  de  la  Cámara  estoy  completa  y absolutamente 
seguro. 

Además  yo  me  encuentro  en  circunstancias  mucho 
más  difíciles  que  las  circunstancias  en  que  Si  S,  ee  ha 
encontrado.  Yo  me  encuentro  con  que  todavía  la  .guer- 
ra  cantonal  no  se  ha  extinguido;  que  aún  tiene  en  Car- 
tagena su  nido  de  piratas;  yo  me  ho  encontrado  con 
que  casi  toda  la  escuadra  nacional  estaba  en  manos  de 
esa  sublevación;  yo  me  encuentro  con  que  todo  el  Norte 
arde  en  guerra,  y me  encuentro  con  que  no  he  exage- 
rado los  50.0  00  hombres*  acaso  sean  más  los  que  hoy 
defienden  la  causa  del  Pretendiente;  y por  consecuencia 
yo  tengo  que  echar  mano  de  todos  los  recursos*  de  todo 
cuanto  encuentre,  porque  aquí  hay  una  guerra  á muer- 
te entre  el  absolutismo  y la  libertad,  entre  la  Monar- 
quía y la  República,  y yo  quiero  por  todos  los  medios 
hundir  el  absolutismo  y salvar  la  libertad  y la  Repúbli- 
ca, (Bien , bien.) 

Pero  dice  el  Sr.  Pí  que  si  nosotros  hubiéramos  he- 
cho inmediatamente  una  Constitución,  si  nosotros  hu- 
biéramos inmediatamente  organizado  los  estados  ó can- 
tones, 'se  hubiera  impedido  el  movimiento  ultimo.  Pero 
¿se  levantaron  esas  ciudades  ó las- fracciones  de  esas  ciu- 
dades, se  levantaron,  por  ventura,  contra  el=  Gobierno 
nuestro?  ¿No  se  levantaron  contra  un  Gobierno  presidi- 
do por  el  Sr,  Pí,  que  había  prometido  que  inmediata- 
mente se  baria  la  Constitución  y se  erigirían  los  esta- 
dos? ¿Se  levantó  contra  un  Gobierno  que  hubiera  nega- 
do ninguna  esperanza  á la  República  y á la  federación? 
¿Quién  mandaba  cuando  se  levantó  Aleo  y?  ¿Quén  man- 
daba cuando  se  levantó  Cartagena?  ¿Quién  mandaba 
cuando  se  levantó  Sevilla?  ¿Quién  mandaba  cuando  se 
levantaron  Cádiz  y Valencia?  Los  telegramas  se  recibie- 
ron por  el  Gobierno  del  Sr,  Salmerón,  pero  la  Insurrec- 
ción toda  entera  fué  hecha  bajo  el  Gobierno  riel  Sr.  PL 
es  decir,  bajo  el  Gobierno  que  más  esperanzas  daba  de 
que  se  había  de  hacer  aquí  la  federación  y de  que  se 
habían  de  erigir  los  estados.  ( Bien , muy  bien.) 

Por  consecuencia,  Sres.  Diputados,  no  tiene  nada 
que  ver,  absolutamente  nada,  con  la  mayor  ó menor 
latitud  de  la  federación  la  insurrección  cantonal. 

íín  la  insurrección  cantonal  ha  habido  dos  causas 
capitales,  ó mejor  dicho,, tres.  Primera,  esa  insubordi- 
nación natural  que  hay  en  el  pueblo  español,  por  la  ra- 
zón que  ha  dado  el  Sr.  Pí,  porque  está  poco  habituado 
á las  prácticas  lentas  de  la  libertad.  Segunda:  ha  habi- 
do uu  resto  de  esos  pronunciamientos  militares  que  son 
nuestra  vergüenza,  nuestra  deshonra  y nuestro  envile- 
cimiento á los  ojos  del  mundo;  y luego  ha  habido  1&9 
tendencias  de  ciertas  ciudades  á pronunciarse  contra 
la  Constitución*  porque  decían  que  los  estados  las  quita- 
ban su  autonomía;  y aqní  hemos  oído  á Diputados  por 
Salamanca  decir  que  allí  se  sublevaron  porque  creye- 
ron que  iban  á perder  la  Universidad,  y hemos  oido  á 
Diputados  por  Jaén  decir  que  cuando  vieron  que  Gra- 
nada iba  á ser  la  capital  del  estado,  y Jaén  iba  á per- 
der su  autonomía,  se  pronunciaron  contra  la  federación; 
luego  el  pronunciamiento  cantonal  ha  sido  un  pronun- 
ciamiento contra  Ja  federación  del  Sr,  Pí.  [Muy  bie?i.) 

Por  consiguiente,  ¿qué  medicina  es  esa  que  habría 


dado  la  Constitución  y el  haber  proclamado  los  canto- 
nes y el  haber  hecho  los  estados,  si  esa  medicina  esta- 
ba dada  é hizo  el  efecto  de  un  revulsivo?  (Muy  bien. 
Ri$as.}>  ' 

Señores,  lo  que  se  necesita  aquí  indudablemente,  lo 
que  se  necesita  es  demostrar  lo  siguiente;  y aquí  está 
el  problema  de  la  política,  y no  es  otro  el  problema;  y 
el  que  no  lo  vea  es  ciego  y pronuncia  en  verdad  el  dis- 
curso más  lamentable  de  toda  su  vida. 

Aquí  el  problema  político  está  en  demostrar  que  con 
República  hay.órden,  hay  autoridad,  hay  respeto  á la 
ley,  hay  castigo  para  el  criminal,  hay  guerra  para  ios 
pronunciamientos,  hay  horror  á la  anarquía  ; y que  la 
República  puede  crear  una  sociedad  fuerte,  un  Estada 
respetado  dentro  de  la  federación,  dentro  de  la  libertad 
y dentro  de  los  intereses  de  la.  integridad,  unidad  y 
prosperidad  de  la  Patria,  (Aplausos.)  Este  es  el  proble- 
ma; si  la  República  demuestra  eso,  esa  República  será 
eterna  ; si  la  República  se  entrega  á los  delirios  de  la 
demagogia  y de  los  cantonales*  la  República  morirá 
deshonrando  á la  democracia,  entre  las  abominaciones 
de  la  Europa  y las  maldiciones  de  la  historia.  (Aplau- 
sos.) Porque,  señores*  yo  me  echo  esta  cuenta:  aquí 
hay  partidos  conservadores  y elementos  conservadores, 
como  partidos  progresivos  y elementos  progresivos. 
Pues  bien;  toda  la  política  que  conduzca  aquí  á dar  por 
agrupaciones  artificiales  en  los  Ministerios,  en  la  divi- 
sión de  la  burocracia,  en  los  mandos  militaros,  en  ios 
gobiernos  de  provincias,  en  dar  satisfacción  á todos  los 
partidos,  yo  creo  que  es  una  política,  es  un  método  per- 
dido: lo  que  tiene  que  hacer  un  partido  que  esté  en  el 
poder,  es  dar  satisfacción  á las  necesidades  eternas  de 
la  sociedad  que  representa  ciertos  elementos;  y si  la  Re- 
pública hace  un  ejército  fuerte,  organizado,  con  disci- 
plina, alejado  de  pronunciamientos,  un  ejército  nacio- 
nal; si  hace  obedecer  las  leyes;  si  restablece’  la  autori- 
dad, puede  desafiar  todos  los  vientos  de  la  libertad,  pue- 
de traer  la  democracia*  puede  organizar  autonómica- 
mente el  municipio  y la  provincia,  puede, reconocer  to- 
dos los  derechos  y principios,  y puede  demostrar  que  es 
más  sólida  que  las  antiguas  Monarquías,  que  es  la  fór- 
mula definitiva  de  las  sociedades  modernas.  (Muy  bien. 
Aplausos.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rebullida  había  pe- 
dido la  palabra. 

( A Ig a nos  Sres . Dip atados : No , no.) 

El  Sr,  REBULLIDA:  La  renuncio. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pí  y Margal!  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PÍ  Y MARGALE:  Ei  Sr.  Castelar  me  ha  di- 
rigido un  nuevo  cargo,  suponiendo  que  había  faltado  á 
mis  principios  nombrando  á los  gobernadores  de  provin- 
cia. Debo  recordar  á S,  S.  que  el  nombramiento  de  los 
gobernadores  por  las  provincias  era  una  opinión  exclu- 
sivamente suya,  y no  del  partido;  que  con  esta  opinión 
no  estuve  nunca  conforme,  porque  admitido  el  principio 
de  la  federación  era  excusado  decir  que  los  estados  fe- 
derales debían  proceder  al  nombramiento  de  sus  gober- 
nadores, y no  creí  jamás  que  pudiesen  dejar  de  ser  de 
nombramiento  del  Gobierno  ínterin  la  República  federal 
no  se  hallase  establecida  y definitivamente  organizada. 

Relativamente  á transacciones,  quisiera  yo  que  me 
dijera  ,8.  S.  si  entiende  que  ha  llegado  la  hora  de  tran- 
sigir  respecto  á la  República  federal,  porque  esto  es  lo 
que  más  me  interesa  á mí  y á todo  el  partido  repu- 
blicano. 

En  cuanto  á ia  colocación  de  hombres  de  diversos 
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partidos  para  los  mandos  militares*  debo  decir  á.S.  S. 
que  hay. que  andar  en  eso  coa  muchísimo  tino,  Hp  se 
haga  S*  Sv  ilusiones:  loa  partidos  eu  España  serán  siem- 
pre partidos,  y tenderán  siempre  á alcanzar  el  poder  por 
los  medios  que  puedan.  No  crea  nunca  S,  S.  que  los  de- 
más partidos  se  presten  á servir  á la  República  por  el 
solo  gastó  de  servirla;  lo  harán  con  el  ánimo  deliberado 
de  derribarla  y hacer  triunfar  sus  principios-  Hombres 
que  bajo  nn  régimen  monárquico  que  todos  aceptaban 
no  pudieron  dejar  de  estar  en  guerra  y comprometieron 
dos  dinastías  y pusieron  en  peligro  de  muerte  la  misma 
Monarquía  objeto  de  su  cultor  es  de  todo  punto  imposir- 
ble  que  bajo  un  régimen  republicano,  que  detestan,  prin- 
cipalmente si  es  federal,  quieran  prestar  desinteresada* 
mente  sns  servicios  á esta  forma  de  gobierno.  Por  io  de- 
más, opino  con  S.  S.  que  la  República  debe  fundar  el 
órden,  establecer  la  autoridad  y resolver  el  problema  po^ 
lítlco  de  que  3¿1S¿  nos  ha  hablado;  poro  entiéndalo  bien 
S.  S.:  es  preciso  empezar  por  constituir  la  República, 
porque  sin  tenerla  constituida  los  peligros  serán  siempre 
grandes  y S.  S.  impotente  para  dominarlos. 

El  Sr,  Presidente  de  i PODER  EJECUTIVO  (Oas- 
telar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Una  sola  palabra  debo  decir  al  Sr.  Pí.  Yo  no  en- 
tro en  transacción  ninguna  de  principios;  yo,  después 
de  todo,  represento  aquí  lo  que  S,  S3,  están  ahora  pi- 
diendo. ¿Qué  piden  S^SS.?  ¿Qué  se  vote  una  Constitu- 
ción y que  se  vote  por  la  mayoría  de  esta  Cámara?  Pues 
yo  estoy  resuelto  á someterme  á la  Constitución  que 
vote  la  mayoría  de  esta  Cámara. 

Por  lo  demás,  lo  único  que  hay  aquí  es  un  aplaza- 
miento, y un  aplazamiento  brevísimo,  y en  ese  aplaza- 
miento puede  estar  segura  la  Cámara  de  que  yo  (y  aquí 
contesto  al  Sr*  Díaz  Quintero),  de  que  yo  con  el  poder 
que  )a  Cámara  me  ha  dado',  con  el  poder  que  de  la  Cá- 
mara tengo,  en  virtud  de  la  autoridad  de  la  Cámara, 
mientras  esté  suspensa  defenderé  este  poder,  defenderé 
esta  autoridad,-  defenderé,  este  derecho  con  mi  vida,  si 
el  sacrificio  de  mi  vida  fuera  necesario.  He  dicho,» 
Leída  de  nuevo  la  proposición  del  Sr,  Moray ta,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  sufi- 
ciente número  de  Sres.  Diputados  que  fuera  nominal  la 
votación;  y verificada,  quedó  aprobada  la  proposición 
por  124  votos  contra  6B,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que: dijeron  si. 

CagigaL. 

Jiménez  Mena. 

Cas  telar. 

Carvajal  (D*  José). 

Del  Rio  y Ramos, 

Pedregal  Cañedo, 

Malsono  ave  (D,  Eleuterío) 

Gil  Berges, 

Soler  y Plá. 

Cbao. 

Garrido* 

Rivera  (D.  Talero), 

Cacho, 

Morán  (D,  Miguel). 

Valbuena. 

Herrera. 

Xérica, 

Meca  y Córcoles* 


Becerra, 

Velasen. 

Sanromá* 

Ayuso, 

Fernandez  Latorr© 
Martínez  Pacheco. 
Zabala. 

Cervera. 

Pascual  y Casas, 
Martínez  Perez. 

Corría. 

Torre  Agero. 

Martínez  Villergas. 
Sardá. 

Huder. 

Villaiba, 

Plá  y Martí, 

García  Alvarez, 

Puente, 

Pasarón. 

Sicilia. 

Payela, 

De  Andrés  Montalvo, 
Sampere. 

Castillo. 

Canalejas. 

Moreno  Rodríguez 
Martínez  y Martínez. 
Salabert, 

Aura  Boronat. 

Torres  (D,  José  María). 
Mainar. 

Roque. 

Ruiz  Llórente. 

Col  ubi . 

Boet. 

Sainz  y Rueda, 

Muñoz  Yiilamieva. 
García  Gil. 

Saman  i ego  * 

Almagro. 

Tapia. 

González  Rio. 

Solier  (D.  Guillermo), 
Cuesta  Olay. 

Plaza. 

Mansi, 

Mendez  Ibaüez. 

Val. 

Perez  Linares, 

Abad. 

Carrion, 

Palanca, 

González  Talledor, 
Miranda. 

Redondo  Tranco. 
Martí  y Tarrats, 
Llanos. 

Gómez  Marín, 

Gira  uta, 

Avizanda. 

Monturíol. 

Rueda  y Espada. 
Busca. 

Vea-Murguía. 

Paz  Novoa, 

Martínez  Bárcia 


ttCtmero  ee. 


24i7 


Corommas. 

La  Ro  sa. 

Güell  y Mereadé, 

Puigodol. 

Concha, 

Matas. 

Clavé, 

Rodrigues  Araugo, 

Arroyo. 

Oelis  Aguilera, 

Quiñones. 

Gómez  Sígura. 

Martin  de  Olías. 

Morayta. 

Santos  Manso, 

García  Morales. 

Fernandez  Ortega. 

Orense  (D.  Antonio.) 

Muñoz  Nougués 
Jim  en  o García. 

Bonet, 

Rebullida. 

Fernandez  Castañeda - 
Mendez  Br andón. 

Gómez  Ouartero. 

Cintron. 

Padial. 

Lugo-Yiña, 

Yaldés. 

Ladíco. 

Figuera  y Sil  vela. 
Maisonnave  (D,  Juan). 
Regueira. 

Ríos  y Rosas. 

Lepn  y Castillo. 

Fernandez  Yil  la  verde, 

Bové. 

García  López  {D.  Francisco), 
Sr.  Presidente, 

Total,  124, 

Señores  que  dijeron  no: 

Benítez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 
Olave, 

Rodríguez  Sepúlveda, 

Tutau. 

Armentía. 

Jiménez  Ilzarbe, 

Barberá. 

Gil  de  Roda. 

Blanco  y Yiliarta, 

Alvarez  Bocalandro. 

Vázquez  Moreiro. 

Somo  linos. 

Pedregal  Guerrero, 
Rodríguez  Teijeiro. 

Moure, 

Díaz  Quintero, 

López  Santiso, 

Perez  Pardo. 

Moreno  Bárcia. 

Haro. 

Pascual  y Castañon. 
Quesada, 

Alvis* 


Calvo. 

García  Marqués, 

Cabello. 

Castellano. 

Merino . 

Moreno  Roure. 

Palacios  Sevillano. 

Pinedo. 

Ruiz  y Royo, 

Galiana, 

Estévancz, 

lasa, 

Plá  de  Huidobro, 

Alonso. 

Perez  Costales. 

Fantoní , 

Ocon. 

Plá  y Mas. 

Zaera. 

Gómez  Munalz. 

Ogea. 

Fuillerat, 

Ruiz  Chamorro, 

Benot. 

Santamaría  (D,  Emigdio), 

Casas  JenestronL 
Alcoba. 

Valero. 

Suarez  García. 

García  Martines. 

Sorní, 

Pí  y Margall  (D.  Francisco). 

Suñery  Capdevila  (mayor)* 

Valles  y Ríbot. 

Betancourt. 

Caballero. 

Corchado. 

Correa. 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín). 

Labra. 

Gamboa, 

Portales, 

Gómez  (D,  Aníano), 

Torres  y Torres. 

Total,  68, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Queda 
aprobada  la  proposición. 

El  Sr.  CABELLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cerrera):  ¿Para  qué 
la  pide  V.  S.? 

El  Sr,  CABELLO:  He  visto  que  el  Sr,  Villanueva, 
cerrada  la  votación,  se  ha  acercado  á la  mesa  y ha 
puesto  su  nombre  en  la  lista. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué, 
Sr,  Diputado? 

El  Sr,  VILLANUEVA:  El  Sr.  Villanueva  no:  yo 
he  oido  leer  un  Sr.  Villanueva,  y me  he  acercado  á la 
mesa  para  enterarme;  se  me  ha  dicho  que  es  el  Sr.  Mu- 
hoz  Villanueva,  To  me  he  abstenido  de  votar,  porque 
así  he  creído  en  conciencia  que  debía  hacerlo. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Efectivamente  el 
Sr,  Muñoz  Villanueva  es  el  que  ha  votado,  y tiene  eu 
la  lista  el  núm,  56, 
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18  DE  SETIEMBRE  DE  1878. 


Las  Córtes  quedaron  e nteradas  de  la  siguiente  co- 
municación, acordando  se  procediera  al  nombramiento 
de  nueve  Sres*  Diputados  para  formar  parte  de  la  comi- 
sión de  reforma  del  Código  penal: 

«Ministerio  he  Gracia  t Justicia. — Excmos.  Sres.:  A 
ñn  de  poder  cumplimentar  la  segunda  disposición  tran- 
sitoria de  la-  ley  de  9 de  Agosto  último  proponiendo  á la 
Cámara  Constituyente  la  reforma  del  Código  penal  ri- 
gente, el  Gobierno  de  la  República  ha  tenido  á bien 
disponer  se  manifieste  á Y.  EE,  la  conveniencia  de  que 
este  Ministerio  tenga  conocimiento  de  las  personas  que 
en  concepto  de  Diputados  elegidos  por  las  Córtes  bao  de 
formar  parte  de  la  comisión  creada  por  la  referida  leyt 
para  que  desde  luego  se  pueda  dar  principio  á los  tra- 
bajos en  unión  de  los  otros  nueve  individuos  ya  nom- 
brados por  este  centro,  según  oportunamente  he  mani- 
festado á Y.  EE. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  17  de 
Setiembre  de  lS73.=Luis  del  Rio.^Sres.  Secretarios 
de  la  Córtes  Constituyentes.» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  respectiva  la  siguien- 
te comunicación  y el  suplicatorio  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Gracia  x Justicia.— ExcmoJ.  Sres.:  De 
órden  del  Gobierno  de  la  República  paso  á manos  de 
Y.  ER.,  á los  efectos  que  procedan  en  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, el  adjunto  suplicatorio  y testimonio  de  car- 
gos que  el  juez  de  primera  instancia  de  Alberiqiie  diri- 
ge á esa  Asamblea,  pidiendo, autorización  para  procesar 
al  3r*  Diputado  D.  José  Yicente  Agustí. 

Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Se- 
tiembre de  1873.=Luís  del  Rio.  = Sres,  Secretarios  de 
las  Córtes  Constituyentes.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  que  se 
imprimiría  y repartiría  á los  Sres,  Diputados,  el  dicta- 
men relativo  al  proyecto  de  ley  aumentando  la  cifra  do 
los  capítulos  15  y 16  del  presupuesto,  referentes  al  per- 
sonal y material  de  telégrafos.  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  n^M.  96,  que  es  el  de  esta  sesión*} 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  se  Im- 
primiría y repartirla  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  adicionando  ol  art.  13  de  la 
de  reemplazos  vigente.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciando  se  impri- 
mí rian  y repartirían  álos  Sres.  Diputados,  las  enmiendas 
del  Sr.  Yaldés  á los  artículos  1.*,  2/  y 3."  del  dicté- 
men  sobre  la  proposición  de  ley  creando  una  cátedra  de 
oftalmología.  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario*)' 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anunciando 
que  se  imprimirían  y repartirían  á los  Sres.  Diputados, 
los  dictámenes  do  la  comisión  de  Peticiones  compren- 


sivos de  los  números  116  al  118  y 120  á 141,  (Véase  el 
Apéndice  quinto  4 este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Orden  dei 
día  para  las  tres  de  la  tarde: 

Elección  de  dos  Vicepresidentes  de  las  Córtes. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Actas  y y oto  particular 
acerca  de  la  fiel  distrito  de  Campillos,  provincia  de 
Málaga, 

Idem  id.  proponiendo  la  nulidad  de  la  proclamación 
del  Diputado  por  el  distrito  de  Noya. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  incompatibilidades, 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 
Yillanueva  de  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  pú- 
blico. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Es- 
tado ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de 
Santa  Ménica  en  Barcelona. 

Idem  sobre  los  suplicatorios  relativos  á los  Sres.  Ca- 
sas Jenestroni,  Sauvalle,  Gal  vez,  Alfaro  (D.  Antonio), 
Perez  Rubio,  Poveda,  Feliú,  Caries,  Lluch,  Perez  Gui- 
llen (D.  José},  González  Chermá,  Chírivella,  Climent, 
Ara  us,  Con  tretas,  Barcia  (D,  Roque),  Agustí  y do- 
raste . 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  se- 
gunda enseñanza  y de  las  Facultados  de  filosofía  y letras 
y de  ciencias. 

Dictamen  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  la  revisión 
de  las  hojas  de  servicio  do  los  generales,  jefes  y oficiales 
del  ejército. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  en  sus- 
penso el  escalafón  diplomático  y consular. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Casaldue- 
ro  relativa  á empleados. 

Idem  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  se  lea 
imponga  igual  contribución  quo  á los  demás  contribu- 
yentes* 

Idem  suprimiendo  la  legación  de  España  cerca  de  la 
Santa  Sede. 

Idem  para  que  por  el  Ministro  de  Fomento  se  se- 
ñalen las  cantidades  que  las  compañías  de  ferro- carriles 
hayan  de  invertir  en  obras  cada  mes. 

Idem  autorizando  á la  Junta  de  comercio  de  Viz- 
caya para  arbitrar  recursos  con  objeto  de  atender  á las 
obras  del  puerto  y ría  de  Bilbao. 

Idem  modificando  el  trazado  del  ferro- carril  de  Ma- 
rida á Sevilla. 

Idem  creando  en  las  escuelas  de  medicina  cátedras 
de  oftalmología  teórico -práctica. 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  sobre  exención  de 
derechos  al  material  necesario  para  las  obras  de  con- 
ducción de  aguas  á Cádiz, 

Idem  autorizando  al  Gobierno  para  subastar  un  fer- 
ro-carril que  partiendo  de  Val  de  Sabero  termine  en  el 
Burgo,  en  la  linea  del  Noroeste. 

Idem  de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  sobre  se- 
ñoríos* 

Idem  de  la  de  Hacienda  concediendo  terrenos  al 
Ayuntamiento  de  la  Corufia. 

Idem  concediendo  una  pensión  á la  viuda  de  Aser* 

Idem  declarando  caducadas  las  concesiones  de  ter- 
renos hechas  á particulares  para  obras  públicas. 
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Nombramiento  de  nueve  Sres.  Diputados  para  la 
comisión  que  ha  de  proponer  á las  Córtes  la  reforma 
del  Código  penal. 

Dictamen  sobre  el  ferro -carril  de  San  Juan  de  Puer- 
to-Rico á la  villa  de  Arecíbo. 

Idem  de  la  comisión  de  Presupuestos  concedien- 
do un  crédito  extraordinario  para  recomposición  de  la 
actual  red  telegráfica. 

Votación  definitiva  de  las  leyes 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material  destinado 


al  ferro -carril  de  la  mina  do  Julián  de  Múzquez  á la 
ermita  del  Socorro  de  Poveüa. 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material  desti- 
nado al  ferro-carril  de  Zorroza  á la  mina  Primitiva. 

Pro  rogando  el  plazo  para  la  terminación  del  fer- 
ro-carril de  Echadilla  á Granada. 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de  la 
República  española. 

Se  levanta  la  sesión.  y> 

Eran  las  cuatro  y cuarto  de  la  madrugada  del  viernes. 


CINCO  APENDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  96, 


DIARIO  DE  SESIONES 

% 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Voto  particular  del  Sr . Fernandez  Cuevas  y otros,  al  dictámen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  declarando  vigente  en  la  provincia  de  Cuba , excepto  en  el  territorio 
ocupado  ó que  ocuparen  los  insurrectos,  el  título  primero  de  la  Constitución 

de  1869. 


Los  Diputados  que  suscriben  , individuos  de  la  co- 
misión de  Ultramar: 

Considerando  que  el  planteamiento  del  titulo  pri- 
mero de  la  Constitución  en  la  isla  de  Cuba,  según  lo 
propone  la  comí  a ion,  podria  ofrecer  gravísimos  incon- 
venientes en  la  situación  escepcional  porque  atraviesa  la 
mencionada  provincia: 

Considerando  que  cuando  se  trata  de  la  suspensión 
de  garantías  en  la  Península  y se  funda  esta  medida  en 
que  hay  eu  ella  quien  con  las  armas  en  la  mano  grita 
a muera  la  República*»  no  seria  lógico  llevar  dichas  ga- 
rantías á Cuba,  donde  hay  quien  de  la  misma  manera 
grita  a muer  a España:» 

Considerando  que  es  casi  seguro  que  los  partida- 
rios de  la  insurrección  separatista  intentarían,  k la 
sombra  de  las  garantías  constitucionales,  levantar  la 
bandera  de  dicha  insurrección  en  la  parte  Occidental 
de  la  isla,  que  afortunadamente  se  ha  mantenido  hasta 
ahora  dentro  del  órden: 


Considerando  que  los  insurrectos  de  Cuba  no  han 
depuesto  las  armas,  á pesar  de  las  repetidas  ofertas  he- 
chas por  el  Gobierno  de  que  cuando  esto  tuviera  lugar 
se  llevarian  á dicha  isla  todas  las  libertades  de  la  Me- 
trópoli: 

Considerando  qne  en  la  dignidad  del  Gobierno  no 
cabe  la  concesión  de  las  libertades  que  se  piden  con 
las  armas  en  la  mano,  y al  grito  de  timuera  España;» 

Y considerando,  por  último,  que  no  es  razonable  ni 
justo  realizar  las  antedichas  reformas  en  tanto  que 
aquella  provincia  no  tenga  en  las  Córtes  su  legítima, 
y para  ello  necesaria,  representación. 

Piden  á las  Córtes  se  sirvan  disponer  que  por  aho- 
ra no  há  lugar  á declarar  vigente  en  la  isla  de  Cuba 
el  título  primero  de  la  Constitución* 

Palacio  de  las  Córtes  12  de  Setiembre  de  1873*:= 
Juan  Fernandez  de  Cue  vas, = Pablo  Bernales*= Gumer- 
sindo Mendez  Brandon.=F*  Puente  Jiménez* 


APENDICE  SEGUNDO  AI.  TÍÚM.  96. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  cifra  de  los  capítulos  15  y 16 
del  presupuesto  referente  al  personal  y material  de  telégrafos. 

La  comisión  de  Presupuestos,  despees  de  haber  estu- 
diado detenidamente  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  relativo  á conceder  un 
crédito  extraordinario  para  el  servicio  de  telégrafos: 

Considerando  que  este  importante  ramo  solo  tiene 
en  nuestro  presupuesto  una  consignación  de  3.572.000 
reales  para  el  personal  y material,  cantidad  que  ai  es 
suficiente  para  nuestras  comunicaciones,  dada  la  red 
telegráfica  que  boy  poseemos,  lo  es  solo  en  tiempos  nor- 
males y de  paz,  y de  ninguna  manera  de  revueltas  y 
discordias  civiles: 

Considerando  que  el  crédito  extraordinario  de  rea- 
les 14,400.000  que  la  Asamblea  Nacional  concedió  en 
7 de  Marzo  de  este  año,  tuvo  por  solo  objeto  ampliar 
nuestra  red  telegráfica  en  sus  líneas  y conductores  in- 
ternacionales radíales  y semafóricos: 

Considerando  que  los  3.700.000  rs.  que  en  el  ar- 
tículo 7.Q  de  la  citada  ley  se  consignaron  no  son  sufi- 
cientes para  recomposiciones  cuando  los  desperfectos 
son  debidos,  no  ai  acaso,  sino  á aviesas  intenciones: 

Considerando  que  las  partidas  carlistas  que  tienen 
invadidas  nuestras  provincias  se  dedican  con  especial 
cuidado  á cortar  las  comunicaciones  telegráficas,  que- 
mando los  postes  é inutilizando  los  hilos,  lo  cual  hace 
necesarios  continuos  y nuevos  gastos  de  recomposición, 
si  se  qnierb  que  la  administración  sea  activa  y que  se 
pueda  hacer  frente  á las  difíciles  circunstancias  por  que 
atravesamos: 

Considerando  que  los  sacrificios  y mayores  penali- 
dades que  el  Gobierno  exíje  á ios  empleados  de* telégra- 


fos, debe  tener  en  cambio  su  justa  compensación  en  gra- 
tificaciones oportunas,  que  sirvan  de  lenitivo  á los  peli- 
gros á que  se  encuentran  expuestos , hoy  que  son  objeto 
de  las  iras  y se  hallan  más  al  alcance  de  ios  enemigos 
de  la  libertad; 

Por  todas  estas  razones , la  comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Se  concede  un  crédito  extraordinario 
de  100.000  pesetas  con  cargo  al  capítulo  15  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Gobernación  con  destino  á 
gratificaciones  por  servicios  especiales  á los  funciona- 
rios de  telégrafos. 

Art.  2.°  Se  concede  igualmente  otro  crédito  de 
300.000  pesetas  con  cargo  al  capítulo  16  , artículos  1/ 
y 2/  del  mismo  para  sostenimiento  y recomposición  de 
la  act  ual  red  telegráfica - 

Art.  3.a  Estos  créditos  extraordinarios  solo  servi- 
rán y podrán  aplicarse  durante  el  tiempo  que  dure  la 
guerra  civil* 

Art.  4.°  El  Gobierno  presentará  oportunamente  el 
aumento  del  presupuesto  ordinario  á que  ha  de  dar  lugar 
ía  ampliación  de  nuestra  red  telegráfica  acordada  en  la 
ley  de  7 de  Marzo. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Setiembre  de  1873*  = 
Luis  F.  Benitez  de  Lugo,  presidente. ^Salvador  Mai- 
nar.=Segundo  Moreno  Bárcia,= Santiago  Verdugo.  = 
Modesto  Martínez  Pacheco,  secretario. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  96. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  adicionando  el  art.  13  de  la  de  reempla- 
zos vigente. 


La  comisión  permanente  de  Gobernación  ha  exami- 
nado la  proposición  de  ley  adicionando  el  art.  13  de  la 
ley  de  reemplazos  vigente , y encontrándola  ajustada  á 
atendibles  consideraciones  de  humanidad  y pública  con- 
veniencia, tiene  el  honor  de  proponer  á las  Cortes  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Al  art.  13  de  ia  ley  vigente  de 
reemplazos  se  le  adiciona  el  siguiente  párrafo: 

«Se  admitirá,  sin  embargo,  la  sustitución  de  un 
hermano  por  otro,  siempre  que,  siendo  hijos  de  viuda, 
el  uno  de  ellos  mantenga  á su  madre. » 

Palacio  de  las  Oórtes  18  de  Setiembre  de  1873.= 
Mariano  Muñoz  Kougués,=  Ricardo  Bartolomé  y Santa- 
maría. =Miguel  Morán. 


APENDICE  CUABPO  AL  NÚM.  08. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  del  Sr.  Valdés  á tos  artículos  l.°,  2.°  y 3.°  del  dictámen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  creando  una  cátedra  de  oftalmología. 


Considerando  que  habiéndose  establecido  por  auto- 
rización del  Gobierno  en  1845  una  clínica  homeopáti- 
ca en  el  hospital  militar  de  esta  villa,  por  disidencias 
habidas  entre  los  profesores»  el  médico  homeópata  en- 
cargado de  aquella  tuvo  que  desistir: 

Considerando  que  tampoco  llegaron  á plantearse  las 
dos  cátedras  de  instituciones  homeopáticas  y clínica  ho- 
meopática, creadas  por  Real  órden  de  1850; 

Considerando  que  es  de  urgente  necesidad,  dado  el 
desarrollo  adquirido  por  la  homeopatía,  que  cuenta  con 
más  de  600  profesores  en  España  consagrados  exclusi- 
vamente á su  aplicación,  que  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, no  menos  celoso  que  los  Gobiernos  más  oscuran- 
tistas de  la  Monarquía,  la  conceda  protección  como  á to- 
dos ios  ramos  dei  saber  humano; 

Considerando  que  la  homeopatía,  ora  se  la  tenga 
por  sistema  como  algunos,  aunque  pocos, lo  hacen,  re- 
bajándola; ora,  como  nosotros  la  consideramos,  sea  la 
ciencia  en  medicina,  puesto  que  descansa  en  principios 
filosóficos,  tiene  indicaciones  fijas  y resultados  evidentes, 
es  lo  cierto  que  siempre  su  importancia  es  mayor  que 
la  de  la  oftalmología,  que  es  tan  solo  una  rama  de  la 
ciencia  médica,  y pertenece  por  consiguiente  á la  ca- 
tegoría de  las  especialidades; 

Y considerando  que  si  bien  la  importancia  de  la  ho- 
meopatía y los  principios  dominantes  en  la  esfera  del 
poder  aconsejaban  la  creación  de  una  cátedra  teórica- 
práctica  cuando  menos  en  cada  Facultad  de  medicina, 
el  estado  precario  del  Tesoro  público  obliga  á otras  con- 
sideraciones. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner las  siguientes  enmiendas  á los  artículos  dei  dictá- 
men creando  una  cátedra  de  oftalmología,  que  se  enten- 
derán redactados  así: 

Artículo  l.°  Se  ereau  en  tres  escuelas  de  medicina, 
de  las  siete"  que  existen  en  España,  tres  cátedras  de  of  - 
tal  molo  gi  a teórico -práctica  y dos  además  de  materia  mé- 
dica y clínica  homeopática  en  las  Facultades  de  Madrid 
y Barcelona,  en  local  separado  las  clínicas,  si  fuese  po- 
sible. 

Art.  2.°  Estas  cátedras  se  proveerán  imprescindible- 
mente por  oposición  libre;  y los  ejercicios  necesarios  los 
determinará  el  cláuatro  de  medicina  en  la  primera,  ó 
sea  en  la  de  oftalmología,  y nueve  profesores,  de  los  que 
tres  serán  los  catedráticos  de  oposición  más  antiguos  de 
la  Facultad  y los  otros  seis  pro  f ero  res  de  medicina  y ei- 
rujía  que  profesen  exclusivamente  La  práctica  de  la  me- 
dicina homeopática  y sean  reconocidos  por  su  antigüe- 
dad en  el  ejercicio  de  la  homeopatía  y conocimientos  en 
la  misma,  para  las  segundas.  Estos  nueve  profesores  for- 
marán el  tribunal  de  exámen  de  esta  asignatura,  cuyo 
estudio , como  el  de  la  oftalmología,  será  voluntario  para 
los  alumnos. 

Art.  3.°  Si  el  agraciado  por  oposición  líbre  no  tu- 
viere el  título  correspondiente , deberá  recibirlo  en  el  tér- 
mino de  tres  años.  El  sueldo  de  estas  cátedras  será  el 
de  catedráticos  de  entrada  y no  formarán  parte  del  es- 
calafón. 

Palacio  de  las  Oórtes  17  de  Setiembre  de  1873.= 
Daniel  Yaldés. 


APENDICE  QUINTO  AL  NTJM.  96. 

MARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Kümoro  116,  Varios  individuos  de  la  brigada  sanita- 
ria de  la  isla  de  Cuba,  sentenciados  á presidio  por  ha- 
ber demostrado  sus  simpatías  por  la  República,  solici- 
tan indulto. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra* 

Kúm.  117.  D*  Camilo  Ignacio AInnoz,  director  del 
Instituto  libre  municipal  de  San  Sebastian,  en  nombre 
del  cláustro  de  profesores  del  mismo,  solicita  que  se  de- 
claren con  validez  académica  y oficial  los  títulos  de  ba- 
chiller expedidos  por  dicho  Instituto. 

La  comisión  es  de  dictámeu  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Fomento. 

Kú m*  118.  IX  Fernando  Molina  y Antúnez,  canó- 
nigo de  la  catedral  de  León,  solicita  que  se  continúe 
pagando  su  dotación  al  clero  que  ha  prestado  juramen- 
to á la  Constitución. 

La  comisión  es  de  dictámeu  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Kúm*  120.  Varios  ministrantes  suplican  á las 
Cortes  se  dignen  autorizarles  legalmente  para  el  ejer- 
cicio de  todos  los  ramos  de  la  cirugía,  pues  así  lo.  exi- 
gen las  necesidades  de  los  pueblos  donde  residen* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  St*  Ministro  de  Fomento, 

Kúm*  121*  Magdalena  Vircbes,  viuda  de  Juan  Vi- 
dal, muerto  en  Málaga  en  1869  batiéndose  contra  las 
tropas  que  se  oponían  al  movimiento  republicano,  soli- 
cita una  pensión  para  sí  y para  sus  hijos* 

La  comisión  es  de  dictámeu  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Pensiones. 

Kúm*  122*  Bernardina  y Filomena  Cuevas  Oayou, 
huérfanas  de  José  Cuevas,  individuo  del  batallón  de  vo- 
luntarios de  la  provincia  de  Santander,  muerto  en  la 
campaba  de  la  isla  de  Cuba,  solicitan  una  pensión. 


La  comisión  es  de  dictámeu  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Pensiones. 

Núra*  123.  Don  J*  Bibiano  Mayoralgo,  D.  Tomás 
Lizaur  y D.  Pantaleon  Irisarri  solicitan  se  les  reconoz- 
ca su  derecho  á la  carga  de  j usticia  por  el  oficio  de  fiel 
medidor  do  Sevilla  y su  antiguo  reino. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  paso  á 
la  comisión  de  Hacienda* 

Nútn.  124*  Don  Joaquín  Cabañero,  vecino  de  la 
Habana,  residente  en  la  actualidad  en  Madrid,  suplica 
á las  Córtes  se  sirvan  acordar  que  la  devolnciou  de  los 
bienes  embargados  en  Cuba  se  entienda  sin  perjuicio  de 
tercero  y con  el  mantenimiento  de  los  arriendos  auto- 
rizados y dispuestos  por  el  Gobierno. 

La  comisión  es.de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita, al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  dando  cuenta  á las 
Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Kúm,  125*  Adolfo  Canal  y Galan,  vecino  de  Mon- 
tancbez,  provincia  de  Cácerés,  solicita  que  se  rectifique 
el  alistamiento  de  los  mozos  de  la  reserva,  pues  ha- 
ble ido  en  1872  140.784  mozos  alistados,  en  1873  solo 
figuran  121.728,  y que  el  actual  repartimiento  sobre 
ellos  solo  tenga  ei  carácter  de  interino. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Kúm.  126*  Don  Francisco  González,  vecino  de  ia 
villa  de  Estepa,  provincia  de  Sevilla,  solicita  la  modi- 
ficación del  art.  18  de  la  ley  de  l7  de  Febrero  en  el 
sentido  de  que  se  permita  la  sustitución  y la  redención 
del  servicio  militar. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición. 

Kúm*  127.  Don  Juan  José  Sánchez,  vecino  de  Al- 
calá de  Henares,  somete  al  juicio  de  las  Córtes  varias 
| medidas  para  terminar  la  insurrección  carlista* 
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18  DE  SETIEMBRE  DE  1873, 


La  comisión  es  dé  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

Núm.  128.  Los  individuos  del  Ayuntamiento  y co- 
mité republicano  federal  de  Pedroso  solicitan  que  se 
decrete  la  nulidad  de  las  ventas  de  los  terrenos  de  apro- 
vechamiento común;  que  se  haga  la  Constitución  Fede- 
ral, y se  termine  la  guerra  civil, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  129.  Los  oficiales  y voluntarios  de  la  Repú- 
blica de  la  villa  de  Belmez  suplican  á las  Córtes  se  sir- 
van acordar  una  reparación  cumplida  á las  disueltas 
compañías  de  dicha  villa  y la  devolución  de  sn  arma- 
mento. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  130.  Los  presos  de  la  cárcel  de  la  ciudad  de 
Almería,  que  se  hallaban  en  aquel  local  cuando  tuvo  lu- 
gar el  bombardeo  por  las  fragatas  Almansa  y Vitoria, 
solicitan  se  les  conceda  el  indulto  ó la  rebaja  de  las  res- 
pectivas condenas. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  131.  Doña  Mariana  Carrafa  y Carvajal,  viu- 
da de  D.  Marcelino  Guillermo  López,  fusilado  el  7 de 
Mayo  de  1848  por  defender  la  libertad,  suplica  á las 
Cortes  se  dignen  concederle  una  pensión  en  recompensa 
de  los  servicios  de  su  difunto  esposo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
ii  la  comisión  de  Pensiones. 

Núm,  132.  Don  Federico  Elola  y Pardío,  coronel  de 
caballería  sentenciado  por  la  Audiencia  de  Zaragoza  á 
cuatro  años  de  prisión  correccional,  suplica  alas  Cortes 
se  dignen  concederle  indulto  de  dicha  pona. 

La  comisión  es  de  díctámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  1331  Los  individuos  presos  en  las  cárceles  de 
Alcoy  antes  de  la  insurrección  que  tuvo  lugar  el  7 de 
Julio  último  solicitan  el  regreso  de  los  juzgados  de 
primera  instancia  y municipal  de  dicha  villa,  pues  la 
paralización  de  los  procesos  que  se  seguían  causa  gran 
perjuicio  á los  ex  pon  en  tes. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  134.  La  Diputación  provincial  de  Toledo  su- 
plica á las  Córtes  se  sirvan  reformar  el  art.  13  de  la  ley 
de  1 7 de  Febrero  último,  admitiendo  la  sustitución  y la 
redención  en  el  servicio  militar. 


La  comisión  es  de  dictamen  que  no  há  Lugar  á deli- 
berar sobre  esta  petición . 

Núm.  135.  Varios  vecinos  de  Córdoba  solicitan  que 
los  bienes  de  las  vinculaciones  y mayorazgos,  reserva 
dos  á los  inmediatos  sucesores  por  la  ley  de  11  de  Octu- 
bre de  1820,  se  declaren  do  libre  disposición  de  los  ac- 
tuales poseedores. 

La  comisión  es  de  dictamen  qne  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  136.  Los  concejales  electos  de  Valencia  del 
Ventoso,  provincia  de  Badajoz,  solicitan  que  se  levanto 
la  suspensión  decretada  por  el  gobernador  de  la  provin  - 
cia  y se  les  ponga  en  posesión  de  sus  cargos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  137.  Los  concejales  electos  de  Miranda  de 
Ebro  suplican  á las  Cortos  manden  al  gobernador  de  Bur- 
gos dar  posesión  inmediatamente  ai  Ayuntamiento  elec- 
to; que  entregue  ias  armas  recogidas  á los  voluntarios 
de  la  República,  * y acuerden' también  que  por  los  tribu- 
nales de  justicia  se  procese  á dicha  autoridad. 

La  comisión  es  do  dictámen  qne  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  La  Gobernación. 

Núm.  138.  El  comité  republicano  federal  de  la  Oli- 
va, provincia  de  Oáceres,  suplica  á las  Córtes  se  proce- 
da desde  luego  á la  constitución  de  cantones  federales 
en  la  forma  más  conveniente. 

La  comisión  es  de  dictámen  qne  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Constitución , 

Núm.  139.  Los  escribanos  actuarios  del  juzgado  de 
primera  instancia  de  Móntaiban  solicitan  que  se  asigne 
un  sueldo  fijo  á los  de  su  clase  como  remuneración  de 
los  trabajos  que  prestan  en  los  asuntos  criminales. 

La  comisión  es  de  dictamen  qne  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  140,  Cristóbal  Benages,  actnario  del  juzgado 
de  primera  instancia  de  Mora  de  Rabielos,  solicita  lo 
mismo  que  los  anteriores. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm,  .141.  La  comisión  provincial  de  Zamora  soli- 
cita la  reforma  de  la  actual  ley  de  reemplazos,  admi- 
tiendo la  sustitución  y la  redención  del  servicio  militar. 

La  comisión  es  de  dictámen  qne  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición. 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Setiembre  de  1873.= 
Cipriano  de  la  Torre  Agero,  = Cándido  Regueira.= 
Laureano  Blanco  y VíIIarta.=  Rafael  Boet. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  NICOLÁS  SALMERON. 


SESION  DEL  VIERNES  19  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


SUMARIO:  Abres©  á las  cuatro  y media.  =^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Los  Sres*  Fernan- 
dez Victorio  y Rojas  se  adhieren  al  voto  de  la  mayoría  suspendiendo  las  sesiones;  y al  de  la  mino- 
ría los  Sres,  Alfaro  (D.  Timoteo) , Orense  (D,  Jos©  María),  Casalduero*  Lafaente  y Ferez  de  Guz- 
man.£=FropQ3ieion  autorizando  al  Gobierno  para  suspender  los  efectos  de  caducidad  d©  la  linea  de 
Asturias  y Galicia,  = Discurso  del  Sr.  Gacho,  en  apoyo, = En  votación  nominal  ee  toma  en  conside- 
ración y acuerda  discutirla  en  el  acto,  “Discurso  del  Sr.  Peres  Costales,  en  contra. -=Bel  Sr,  Cacho  , 
en  pro.  ^Rectificaciones  de  ambos.  = Discurso  del  Sr.  Plá  de  Huídobro,  en  contra.  ==S©  suspende 
e&ta  discusión.  = Pregunta  del  Sr,  Estévanez  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  ley  de  orga- 
nización de  la  Milicia  Nacional.  :=Lo  contesta  ©i  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Rectiñcan  ambos 
señores,  = Alusión  personal  del  Sr,  García  Marqués.— Observación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. —Rectifican  los  Sres,  Estévanez  y García  Marqués.  = Alusión  personal  del  Sr,  Armentia,=  Con- 
testación del  *Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  , = Se  lee  el  art*  111  del  Reglamento  4 petición  del  se- 
ñor García  Marqués.  =Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. =E1  Sr,  Vicepresidente  (Cervera)  no 
la  concede,  manifestando  que  se  entra  en  la  orden  del  dia,  = Sin  discusión  se  aprueba  un  dictamen 
de  la  comisión  de  Gracias  y pensiones,  concediendo  una  á Doña  Teresa  Florenza  y Fábregues,  viuda 
de  D,  Mariano  Aser.  = Varios  Sres,  Diputados  piden  que  la  votación  sea  nominal.  =E1  Sr,  Vicepre- 
sidente manifiesta  que  la  votación  está  publicada  y no  ha  lugar  á la  nominal. —Insisten  en  pedir  la 
votación  nominal  varios  Sres.  Diputados,  =E1  Sr,  Vicepresidente  los  llama  al  orden  primera,  segun- 
da y tercera  vez,  é insistiendo  en  la  petición,  declara  el  Congreso  en  sesión  secreta,  suspendiéndose 
la  pública  á las  seis  y tres  cuartos. ^Continúa  la  sesión  pública  á las  ocho. = Sin  debate  se  aprueba 
una  proposición  declarando  que  la  Mesa  habia  obrado  con  arreglo  al  Reglamento  en  el  incidente  que 
produjo  la  sesión  secreta. —Se  dio  lectura  de  un  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  conce- 
diendo un  crédito  extraordinario  para  telégrafos  =Usa  de  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  el 
Sr.  Díaz  Quintero, = En  pro,  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  (de  la  comisión), = Pro  cediendo  se  á la  discusión 
por  artículos,  el  Sr.  Santamaría  (D.  Emigdio)  pidió  que  se  contase  el  número  de  Sres,  Diputados 
presentes,  solicitando  á su  vez  el  Sr.  Sampere  y Miquel  que  constase  el  nombre  de  dichos  Sres,  Di- 
putados. = Resultando  no  haber  más  que  38  Sres.  Diputados  presentes , el  Sr,  Vicepresidente  sus- 
pende la  discusión,  señalando  como  orden  del  día  para  mañana  los  asuntos  pendientes. =Se  levanta 
la  sesión  á las  ocho  y cuarto. 


Se  abrió  la  sesión  á las  cuatro  y media,  y leida  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


B1  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Fer- 
nandez Vietorio, 
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EL  Sr,  FE  EN  AN  DE  2L  VICTQRIO:  La  he  pedido 
para  hacer  presente  á la  Cámara  que  si  me  hubiese  en- 
contrado en  el  salón  cuando  se  votó  la  proposición  sobre 
suspensión  de  sesiones,  hubiera  prestado  mi  voto  con- 
formo con  el  de  la  mayoría. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Alfaro  tiene  la  pa- 
labra* 

Ei  Sr.  ALFARO  {D.  Timoteo):  Para  que  conste  mi 
voto  en  contra  de  la  proposición  de  suspensión  de  se- 
siones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cajigal):  Constará  en  el 
Diario  de  Sesionas, 


Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor  [ 
Orense. 

El  Sr,  ORENSE  (D.  José  María):  Para  que  conste 
mi  voto  conforme  con  el  de  la  minoría  en  la  votación 
sobre  suspensión  de  sesiones,  que  tuvo  lugar  anoche,  y 
á la  cual  no  pude  asistir  por  haberme  puesto  enfermo. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Oagigai):  Constará  en  el 
Diario  de  '¡Sesiones-' 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Casalduero  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr,  CASALDUERO:  La  he  pedido  para  lo  mis- 
mo; para  hacer  constar  mi  voto  contra  la  suspensión  de 
sesiones. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Oagigai):  Constará  en  el 
Diario  de  Sesiones* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  La- 
fuente. 

El  Sr,  X. AFUENTE:  La  be  pedido  para  decir  que 
por  el  mal  estado  de  mi  salad  no  pude  asistir  anoche  á 
la  ultima  sesión  de  esta  pobre  Cámara  moribunda,  y 
deseo  que  conste  mi  vote  con  ei  de  la  minoría  en  la  pro- 
posición de  suspensión  de  sesiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigai):  Constará  en  el 
Diario  de  Sesiones. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rojas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ROJAS:  Para  rogar  á la  Mesa  que  se  sirva 
hacer  constar  mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  pro- 
posición del  Sr.  Morayta, 

El  Sr . SECRETARIO  (Oagigai) : Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones . 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Gar- 
cía Marqués. 

El  Sr.  GARCÍA  MARQUÉS:  Habia  pedido  la  pa- 
labra para  ver  si  podía  hacerse  una  pregunta  á la  Mesa, 
puesto  que  no  está  presente  el  Gobierno,  relativa  á las 
disposiciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre 
el  desarme  de  la  Milicia, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  hoy  no  es 
dia  de  preguntas. 


El  Sr,  GARCÍA  MARQUÉS:  Pero  como  creo  que 
hoy  es  ei  ultimo  dia  de  sesión,  y la  pregunta  es  muy 
grave, . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  boy  ei  último  día, 
porque  habrá  sesión  mañana. 

El  Sr.  GARCÍA  MARQUÉS:  Pero  podré  anunciar 
la  pregunta  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  necesita  S.  S.  anunciar- 
la, porque  mañana  es  dia  de  preguntas;  y en  cualquier 
otro  dia,  S.  S.  debía  haberse  acercado  á la  Mesa  previa- 
mente á participarla  el  objeto  de  la  pregunta. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Pé- 
rez de  Guzman. 

El  Sr.  PEREZ  DE  GUZMAN:  La  he  pedido  para 
hacer  constar  mi  voto  contra  la  suspensión  de  sesiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  en  el  i>k- 
rio  de  Sesiones . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal);  Dice  así: 

A LAS  OÓRTES. 

Durante  la  suspensión  de  las  sesiones  concluye  ei 
plazo  concedido  á la  compañía  de  ferro -carriles  del  Nor- 
oeste para  la  terminación  de  las  líneas  de  Asturias  y 
Galicia;  y como  la  paralización  completa  de  las  obras 
ocasionarla  graves  perjuicios  á las  provincias  interesa- 
das en  la  pronta  terminación  de  estos  ferro -carriles , y 
sea  además  preciso  qno  no  se  encuentre  dicha  compañía 
fuera  de  la  ley,  para  evitar  cuestiones  que  embaracen  el 
curso  de  dichas  obras,  los  Diputados  que  suscriben  rue- 
gan á la  Asamblea  se  sirva  acordar: 

Queda  el  Gobierno  autorizado  para  suspender  los 
efectos  de  caducidad  en  la  construcción  de  los  ferro* 
carriles  del  Noroeste  basta  que  reanuden  las  sesiones  las 
Oórtes  y se  apruebe  el  proyecto  de  ley  que  resuelva 
definitivamente  sobre  este  asunto. 

Palacio  de  las  Cortes  19  de  Setiembre  de  1873,= 
Leocadio  Cacho.  = Daniel  Yaldés.  = Servando  Fernan- 
dez Yictorio,=  Cándido  Regueira.  = Miguel  Morayta. sj 
Ei  Sr.  CACHO:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra  para 
apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  CACHO:  Señores  Diputados,  la  proposición 
que  acaba  de  leerse  se  redera  á los  ferro -carriles  de  Ga- 
licia y Asturias,  que  debían  estar  terminados,  según  la 
ley,  el  23  de  Noviembre  de  este  año,  y que  por  varias 
causas  no  podrán  ponerse  en  explotación  para  dicha 
época,  siendo  uno  de  los  principales  motivos  el  estado 
económico  tan  lamentable  por  que  atraviesa  el  país  (El 
Sr,  Pérez  (fontales:  Pido  la  palabra  en  contra);  y ocasio- 
na esta  proposición  el  interés  que  tienen  los  Diputados 
de  aquellas  provincias  en  que  una  obra  de  tal  conside- 
ración se  termine  en  breve  plazo , para  conseguir  lo  cual 
es  preciso  suspender  la  caducidad  mientras  dure  el  in- 
terregno de  las  sesiones,  hasta  que  abiertas  de  nuevo 
las  Córtes  se  presente  un  proyecto  de  ley  que  determine 
lo  que  proceda  hacerse  en  este  asunto. 

Yo  debo  manifestar  á la  Cámara  que  las  obras  á 
que  se  refiere  esa  proposición,  y todo  lo  relativo  al  ferro* 
carril  de  Galicia,  ha  sido  objeto  de  largas  discusiones  y 
| debates  entre  los  Diputados  gallegos,  y esta  proposición 
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responde  en  su  esencia  al  acuerdo  tomado  después  de 
varias  deliberaciones,  no  solamente  por  la  diputación 
de  los  gallegos»  sino  con  ei  concesionario  de  la  empre- 
sa>  En  esas  reuniones,  y después  de  varias  discusiones, 
se  acordó,  por  interés  de  la  pronta  terminación  de  ese 
ferro-carril,  conceder  una  próroga  escalonada  á la  com- 
pañía, porque  era  el  único  medio  de  evitar  la  caducidad 
y ias  consecuencias  de  ella,  que  serian  en  último  tér- 
mino que  3 a construcción  de  ese  ferro -carril»  que  tanto 
desean  las  provincias  gallegas,  se  prolongara  más  de  lo 
que  ellas  quisieran* 

Yo  ruego,  pues,  a la  Cámara  que  tome  en  conside- 
ración esta  proposición,  en  vista  de  que  los  Diputados 
de  Galicia  están  conformes  con  el  espíritu  de  ella,  pues- 
to que  es  el  resultado  de  un  acuerdo  verificado  entre 
los  mismos  Diputados;  y en  vista  también  de  que  esta 
proposición  no  impone  aumento  alguno  en  los  gastos 
del  Tesoro,  supuesto  que  no  tiende  más  que  á que  la  ca- 
ducidad se  dilate  hasta  que  las  Cortes  abran  de  nueve 
sus  sesiones,  y en  ese  corto  período  de  tiempo,  que  es 
de  mes  y medio,  no  sufra  Galicia  las  consecuencias  de 
una  paralización  completa  de  las  obras,  que  hasta  puede 
afectar  al  orden  público.  Ruego»  pues»  á los  Sres,  Di- 
putados que  la  tomen  en  consideración,  y que  se  discu- 
ta y se  apruebe  cuanto  antes,  por  el  interés  que  puede 
reportar  á las  provincias  gallegas,  y porque  no  afecta, 
como  antes  he  dicho,  á los  intereses  generales  del  país, 
sino  do  un  modo  beneficioso  para  todos,» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  su- 
ficiente número  de  Sres.  Diputados  que  fuera  nominal 
la  votación;  y verificada  ésta,  quedó  tomada  en  conside- 
ración por  78  votos  contra  25,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

C agí  gal, 

Benitez  de  Lugo. 

Yalbuena. 

Martínez  Tí  l larga  s , 

Morán  (D,  Miguel), 

García  Romero. 

Yaldés. 

Pascual  y Gasas. 

Rodríguez  Arango. 

Martínez  Pacheco. 

Fernandez  Yíctorio. 

Fantoni, 

Martínez  y Martínez 

Pasarón. 

Ce r vera. 

Regueira. 

Gorda. 

Insa, 

García  Aivarez. 

Castillo. 

Abad. 

Perez  Linares. 

Girauta  Perez. 

Redondo  Franco. 

Garrido. 

Mendez  Ibafiez, 

Clavé. 

Torres  (D,  José  María). 

Montuno!. 

Alfaro  {D.  Timoteo), 

Torre  Agero, 


Moray  t a. 

Rojas. 

Cuesta  Olay. 

Muñoz  Nougués. 

Bonet. 

Rivera  (D.  Yalero), 

Almagro. 

Moreno  Barcia. 

Sor  ni. 

Pi  y Margall  (D.  Francisco). 
Becerra. 

García  Marqués. 

Yillalba. 

García  Morales. 

Fernandez  Ortega. 

Salabert, 

Samaniego. 

Pía  y Martí. 

Gómez  Guartero. 

Cacho. 

Quereizaeta, 

Yillanueva. 

Puente, 

Plaza. 

Tapia. 

Santos  Manso. 

Ruiz  Llórente. 

Mainar. 

Martínez  Barcia. 

Porta  lés. 

Arroyo. 

García  Martínez, 

Sainz  y Rueda. 

Obertin. 

Xérica. 

La  Rosa, 

González  Rio. 

Labra. 

Gelis  Aguilera, 

Busca, 

Padia!. 

Fernandez  Castañeda. 

Jimeno  García, 

García  Ruiz. 

Fernandez  Latorre. 

González  Yalledor. 

Sr,  Presidente. 

Total,  78, 

Señores  que  dijeron  no: 

Alvarez  Bocalandro, 

Tutau, 

Caballero. 

Suarez  García. 

Yallés  y Ribot. 

Blanco  Yillarta. 

Ligarte, 

Orense. 

López  Santiso. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Díaz  Quintero, 

Albis. 

Perez  Pardo, 

Pinedo. 

Somolinos, 
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Calvo* 

Casal  cliiero. 

Santamaría  (D*  Emigdio). 

Cabello* 

Lafuente. 

Peres  Costales. 

Zaera* 

Alcoba* 

Moaré. 

Rodríguez  Teijeiro, 

Total,  25* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal):  Conforme  al  Re- 
glamento, ¿acuerda  la  Cámara  que  se  discuta  en  el 
acto?» 

Así  lo  acuerda* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobreestá 
proposición * 

El  Sr*  Pcrez  Costales  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  PERES  COSTALES:  Señores  Diputados, 
con  la  prisa  que  todos  podéis  apreciar,  se  presenta  una 
proposición  gravísima  para  los  intereses  de  las  cuatro 
provincias  gallegas  y de  la  provincia  de  Asturias. 
Cuestión  de  tanta  importancia  para  estas  provincias 
ha  ocupado,  como  ha  dicho  el  autor  de  la  proposición, 
muchas  y largas  horas  á los  Diputados  gallegos.  Cues- 
tión de  larga  historia,  cuestión  de  largos  años,  cuestión 
de  plazo  tras  plazo,  de  próroga  tras  próroga,  la  línea 
del  ferro-carril  del  Noroeste  tiene  una  historia  tan  lar- 
ga, que  puedo  atreverme  á decir  tan  completa  y aca- 
bada, que  aun  los  Sres.  Diputados  que  menos  se  ocu- 
pan de  cuestiones  de  esta  naturaleza  habrán  oido  pre- 
sentar como  desgraciado  tipo  en  esta  clase  de  asuntos 
la  linea  del  ferro-carril  del  Noroeste  de  España*  No  hay 
un  solo  Diputado  de  las  cuatro  provincias  gallegas  que 
al  formular  su  programa  ante  sus  electores  no  haya  te- 
nido que  ocuparse,  como  condición  indispensable,  de 
dar  su  opinión  sobre  esta  desgraciada  cuestión;  no  hay 
un  solo  centro  electoral  en  aquella  comarca  que  al 
presentar  á su  Diputado  las  ideas  que  debía  venir  á 
sostener  en  el  seno  de  la  Representación  Nacional,  no 
le  haya  preguntado  su  opinión  sobre  la  desgraciada 
historia  del  ferro-carril  del  Noroeste*  Y por  eso,  obede- 
ciendo á ese  mandato  absolutamente  imperativo  de  to- 
dos los  electores,  hemos  tenido  que  ocuparnos  los  re- 
presentantes de  estas  provincias,  obedeciendo  á nuestra 
conciencia  y á lo  que  exigen  imperiosamente  las  cir- 
cunstancias, de  esta  línea  que  afecta  tan  profunda- 
mente los  intereses  que. estamos  llamados  á defender. 

Yo  no  he  de  detallar  la  historia  de  la  empresa  del 
ferro-carril;  á los  Diputados  de  las  provincias  gallegas 
me  dirijo,  que  ellos  saben  tan  bien  como  yo  qué  es  lo 
que  piensa  el  país  sobre  esta  empresa,  qué  es  lo  que 
piensan  los  hombres  de  negocios,  algunos  de  los  cuales 
me  están  escuchando,  y qué  es  lo  que  piensa,  no  ya 
aquel  país,  sino  Madrid  mismo,  sobre  los  intereses  de 
esta  empresa  y sobre  la  suerte  que  está  designada  por 
el  dedo  de  la  fatalidad  quizá  á las  cuatro  provincias 
gallegas,  cuyos  intereses  materiales  dependen  hoy  del 
éxito  de  esta  proposición* 

Yo  solo  puedo  decir  que  no  una,  sino  muchas  ve- 
ces, y no  un  solo  Ayuntamiento,  sino  muchos,  y sin  te- 
mor de  equivocarme  puedo  decir  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  Ayuntamientos  Je  Galicia,  han  venido  con 
representaciones  al  seno  de  la  Representación  Nacional 
en  anteriores  legislaturas,  contra  la  empresa  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  que  no  cumple,  sin  duda  porque  no 


puede,  los  compromisos  que  con  el  país  tiene  contraí- 
dos* Yo  puedo  decir  que  las  diputaciones  de  las  cuatro 
provincias  gallegas  han  acudido  en  anteriores  legisla* 
turas  elevando  su  voz  unánime  ante  el  Gobierno  de  la 
Nación  y ante  el  Congreso  de  Diputados  para  que  no 
se  concediera  nueva  próroga  á la  empresa  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  por  la  absoluta  evidencia  en  que  el 
tiempo  ha  venido  á poner  esta  cuestión,  llevando  á to- 
dos la  triste  convicción  do  que  es  imposible  que  estas 
provincias  vean  concluido  su  ferro-carril  en  manos  de 
la  empresa  actual*  Yo  aludo  en  este  punto  á mi  amigo 
el  Sr.  Zaera,  Diputado  por  la  provincia  de  Lugo,  para 
que  nos  diga  cuál  es  el  principal  encargo  que  le  han 
hecho  sus  electores,  y para  que  diga  si  no  ha  recibido 
numerosas  exposiciones  sobre  este  objeto;  y recuerdo 
ahora  una  muy  sentida,  inspirada  en  sentimientos  al- 
tamente patrióticos,  y en  la  que  so  manifestaba  la  ver- 
dad desnuda  sobre  el  asunto,  que  dirigieron  el  Ayun- 
tamiento y Diputación  provincial  de  la  Coruña* 

Al  venir  aquí  los  Diputados  de  las  cuatro  provincias 
gallegas,  nos  hemos  encontrado  en  un  terrible  dilema; 
ó prestar  solo  oidos  al  clamoreo  general  del  país  y ejer- 
citar todas  nuestras  acciones  para  que  no  se  concediera 
nueva  próroga  á la  empresa  del  ferro-carril  del  Nor- 
oeste, ó desatender  esta  voz  y tratar  de  adoptar  un  tér- 
mino medio,  digámoslo  así,  y que  si  se  concediera  nue- 
va próroga,  no  fuese  sobre  las  bases  de  prórogas  ante- 
riores, y que  hiciera  concebir  alguna,  no  sé  si  loca  es- 
peranza, de  que  había  de  realizarse  aquello  de  que  tanta 
necesidad  tienen  las  provincias  gallegas:  la  comunica- 
ción por  vías  férreas*  En  este  concepto,  los  Diputados 
gallegos,  como  último  resultado  de  sus  muchas  y largas 
sesiones,  y tomando  todos  los  datos  que  posible  Ies  filé, 
llegaron  á un  acuerdo;  acuerdo  que  nos  iba  á costar 
muchos  disgustos  é inmenso  trabajo  defender  ante 
nuestros  comitentes,  tratándose  de  procurar  una  nueva 
próroga  á esta  empresa,  pero  próroga  mediante  ciertas 
condiciones  muy  taxativamente  determinadas,  que  no 
eran  como  las  que  en  esta  proposición,  siquiera  sea  cotí 
el  carácter  de  provisional , tratan  de  fijarse* 

'Era  esta  próroga  una  concesión  que  en  el  terreno 
de  las  concesiones  llegaba  hasta  donde  quizá  no  debía 
llegar  si  habíamos  de  dejar  tranquila  nuestra  concien- 
cia; pero  el  temor  de  una  rescisión,  el  temor  de  una  li- 
quidación, el  mal  estado  económico  del  país,  y las 
dificultades  de  que  una  nueva  emprema  viniera  á ha* 
cerse  cargo  de  una  obra  de  esta  importancia,  no  soló 
por  su  extensión,  sino  por  el  modo  coq  que  se  han  Ue^ 
vado  las  obras,  nos  hicieron  adoptar  aquella  resolución* 
Esta  empresa,  que  ha  mirado  más  á sus  intereses  par- 
ticulares que  á los  intereses  del  país;  esta  empresa,  qua 
ha  tenido  una  subvención  que  no  ha  tenido  empresa 
ninguna  en  España;  esta  empresa,  más  favorecida  que 
ninguna  otra,  y que  sin  embargo  de  todo  esto  lia  de- 
fraudado las  justas  y legítimas  esperanzas  que  el  país 
tenia  depositadas  en  ella,  ha  llevado  sus  trabajos  de  ma- 
nera que  quedan  por  hacer  las  obras  más  difíciles  y 
más  costosas,  y los  puentes,  las  obras  de  fábrica,  los. 
túneles  de  más  extensión  aponas  están  iniciados,  ape- 
nas están  proyectados.  Esta  empresa,  aprovechándose 
de  las  imperfecciones  de  la  ley  auxiliar  de  ferro -carri- 
les, é interpretando  en  favor  suyo  ciertas  disposiciones 
que  constituyen  los  lunares  do  aquella  ley,  ha  procu- 
rado colocarse  en  situación  ventajosa,  mirando  más  por 
su  propio  provecho  que  por  las  necesidades  del  país,  y 
no  ha  correspondido  con  la  gratitud  que  debiera  á la 
munificencia  con  que  la  Nación  entera  se  había  portado 
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con  ella.  Sepan  losSres.  Diputados  que  esta  es  la  tercera 
próroga  que  se  va  á conceder  á la  empresa;  sepan  los 
Sres,  Diputados  también  que  ya  van  trece  anos  de 
obras,  y sepan,  por  ultimo,  que  está  en  la  conciencia 
de  cuantos  hemos  estudiado,  cumpliendo  con  nuestro 
deber,  este  asunto,  que  es  imposible,  absolutamente 
imposible  que  esta  empresa  cumpla  sus  compromisos. 
De  esto  tenemos  segura  garantía  por  el  estudio  que  en 
anión  de  ios  mismos  concesionarios  hemos  hecho  de  esta 
cuestión . 

Ellos  mismos  dicen  que  necesitarán  tres  años  para 
acabarlas  obras,  y los  Diputados  de  las  provincias  ga- 
llegas están  persuadidos  de  que,  siguiendo  las  obras  de 
la  manera  que  las  lleva  la  empresa,  ni  en  treinta,  ni 
eu  sesenta,  ni  en  noventa  años  estará  concluido  este 
ferrocarril. 

Y una  cuestión  de  tanta  entidad,  que  decide  del  por- 
venir de  las  cuatro  provincias  gallegas  y Asturias,  ¿va- 
mos á resolverla  sin  los  trámites  que  el  Reglamento  pre- 
viene, sin  que  pase  siquiera  á la  comisión  de  Fomento? 
¿Vamos  á resolverla  con  la  urgencia,  con  la  premura 
que  el  tiempo  exige?  ¿Vamos  á resolverla  á última  hora 
cual  si  fuera  una  cuestión  baludí  y de  esas  que  rodadas 
se  llaman? 

El  acuerdo,  y llamo  sobre  esto  la  atención  del  Sr*  Ca- 
cho, que  tanto  interés,  y con  justa  razón,  tiene  por  esta 
empresa;  el  acuerdo  tomado  por  losDíputados  de  las  pro- 
vincias gallegas,  favoreciendo  á la  empresa  y llegando 
basta  donde  quizá  no  tenían  derecho  á llegar,  fué  que  se 
concediera  una  pequeña  próroga  por  trozos  escalonados, 
fijando  las  condiciones  y requisitos  con  que  esa  nueva 
próroga  había  de  concederse.  Concedíanse  en  ella  ocho 
meses  para  terminar  la  línea  de  la  Cortina  á Lugo;  el 
término  de  un  año  para  terminarla  desde  Lugo  á San 
Clodio,  y otro  año  para  terminarla  desde  San  Clodlo  á 
Brañuelas.  Estas  eran  las  condiciones  que  se  fijaban  en 
una  proposición  que  yo  creo  que  está  sobre  3a  mesa,  y 
que  uo  se  ha  discutido  por  no  se  qué  motivos,  por  no  sé 
qué  intereses  solidarios  entre  esta  empresa  y otras,  y 
por  razones,  en  fio,  que  yo  no  alcanzo  á traslucir  en 
este  momento-.  El  hecho  es  que  esta  proposición,  que 
fué  acordada  después  de  sería  meditación  por  los  Dipu- 
tados de  las  cuatro  provincias  gallegas,  no  se  ha  dis- 
cutido; y ahora,  con  tanta  prisa,  con  tañía  premura,  y 
contrariando  el  encargo  de  nuestros  comitentes  y las 
súplicas  de  las  corporaciones  populares  de  las  cuatro 
provincias  gallegas,  viene  á pedirse  en  favor  de  la  em- 
presa que  la  caducidad  en  que  cae  en  23  de  Noviembre 
de  este  año  se  prolongue  indefinidamente  y sin  condi- 
ciones, y que  se  halle  esa  empresa,  respecto  de  la  cual 
está  esa  focha  pendiente  como  la  espada  de  Camodes 
y con  mucha  justicia,  amparada  por  una  ley  votada 
cu  Oórtes  para  que  la  caducidad  no  tenga  efecto. 

Yo  también  deploro  que  no  se  haga  nada,  porque  no 
3é  por  qué  esas  cuatro  provincias  han  de  estar  condena- 
das á estar  separadas  del  resto  de  España  por  las  cir- 
cunstancias, ó no  sé  por  que  terrible  maldición  que  pe- 
sa sobre  ellas,  debiendo  a esa  ley  de  fatalidad  que  la 
caducidad  de  que  se  trata  sea  la  ultima  esperanza  per- 
dida para  que  en  diez,  quince  ó veinte  años  no  veamos 
cruzar  la  locomotora  aquellas  fértiles  campiñas. 

De  todos  modos,  nosotros  no  tenemos  la  culpa,  no 
la  tenemos,  no,  de  que  nuestra  conciencia  repugne  el 
tratar  estas  cuestiones  con  la  velocidad  del  ferro- carril, 
por  más  que  cuestiones  de  ferro -carril  sean;  no  la  te- 
nemos tampoco  en  que  cuestiones  de  tanta  entidad  no 
puedan  pasar  siquiera  veinticuatro  horas  por  el  crisol 


d o la  comisión  especial  que  en  estos  asuntos  entiende 
en  la  Cámara.  Esfuerzos  al  efecto,  y tan  supremos  co- 
mo nuestro  patriotismo  nos  exigía,  hemos  hecho;  todos 
faltamos,  puesto  que  quizá  todos  tenemos  la  culpa  de 
. las  consecuencias  de  una  votación  verificada  á las  cua- 
tro de  da  mañana  de  hoy  sobre  la  suspensión  de  las  se- 
siones. Yo,  como  Diputado  gallego,  alejo  de  mí  toda 
responsabilidad;  protesto  á la  faz  de  la  Nación  contra 
las  con secueb cías  de  3a  aprobación  de  esta  proposición. 
Y si  estaba  escrito,  como  yo  creo  que  lo  estaba  de  to- 
dos modos,  que  la  empresa  concesionaria  del  Noroeste 
no  Heve  á cabo  las  obras,  que  pague  las  consecuencias 
debidas  á sn  descuido  ó á su  desgracia,  y que  se  decla- 
re en  caducidad  el  23  de  Noviembre,  conforme  á la  ley. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cacho  tiene  la  pala- 
bra en  pro. 

El  Sr.  CACHO:  Señores  Diputados,  grande  es  la  di- 
ficultad con  que  yo  tropiezo  en  primer  término  para  lu- 
char con  la  elocuencia  del  que  vulgarmente,  y quizá 
con  razón,  se  le  llama  el  Castelár  gallego.  Yo,  señores r 
soy  parco  e palabras,  y no  acostumbro  á molestar  á la 
Cámara  con  largos  raciocinios,  ni  á ocupar  el  Diario 
de  Sesiones  con  asuntos  que  suelen  interesar  en  último 
término  á aquellos  que  los  discuten;  pero  es  de  tal  ín- 
dole esta  cuestión,  que  no  hacen  falta  más  esfuerzos  que 
los  naturales  del  sentido  común  para  combatir  las  razo- 
nes expuestas  én  el  terreno  en  que  la  ha  colocado  el 
Sr,  Perez  Costales.  Ante  todo,  debo  hacer  la  historia  de 
la  proposición  qué  he  tenido  la  honra  de  presentar,  y 
yo  sentiré  mucho  que  al  hacerla  salga  lastimado  mi 
amigo  el  Sr.  Perez  Costales. 

He  manifestado  antes,  y él  Sí,  Perez  Costales  ha 
convenido  en  ello,  que  ha  sido  objeto  de  largos  debate^ 
el  asunto  del  ferro -carril  gallego  para  todos  los  Diputa- 
das de  Galicia.  Y esto  era  natural,  cuando  constante- 
mente, y en  todo  aquello  que  se  relacionaba  con  el  ín¿* 
teres  de  nuestras  provincias,  hemos  tenido  una  sola 
idea:  la  de  sacrificar  nuestras  miras  particulares,  para 
venir  á un  acuerdo  común  que  redunde  en  beneficio  del 
país.  Así  es  que  la  cuestión  del  ferro- carril  nos  ha 
ocupado  muchos  dias,  muchas  horas.  Pero  sucede  con 
esta  cuestión  lo  que  ocurre  con  otras  muchas;  que  es  de 
necesidad  absoluta  para  poder  llegar  á resolverla,  en 
primer  lugar,  entenderla,  estudiarla  bien  y llegar  á co- 
nocerla por  completo,  y la  falta  que  en  mi  concepto 
(quizá  equivocado)  han  tenido  aquí  las  diputaciones 
anteriores  al  tratar  esta  cuestión,  es,  no  haberse  ocu- 
pado con  la  debida  calma  y asiduidad  de  un  asunto  que 
por  sí  era  tan  complejo  y enmarañado.  Y es  asunto 
complejo  porque  está  relacionado  con  otra  porción  de 
materias  que  uo  se  pueden  conocer  á primera  vista,  lo 
cual  sucede  á menudo  en  todas  las  cuestiones  económi- 
cas, que  hay  un  lado  claro  que  lo  ve  todo  el  mundo  que 
mira  la  superficie,  y hay  otro  lado  confuso  que  no  se 
ve  tan  fácilmente,  pero  que  debe  ver  todo  hombre  estu- 
dioso y atento,  todo  el  que  examina  las  cuestiones  tran- 
quilamente para  no  exponerse  á cometer  errores  al 
juzgar. 

Pues  bien;  resultado  de  todos  aquellos  acuerdos  y 
de  todas  aquellas  conferencias  fué  lo  que  manifestó  el 
Sr.  Costales,  aunque  no  ha  estado  exacto  en  sus  térmi- 
nos, pues  el  acuerdo  á que  se  llegó  después  de  largas 
discusiones  era  que  se  hiciese  una  próroga  escalonada  en 
que  se  fijara  el  plazo  de  ocho  meses  para  abrir  la  explo- 
tación desde  Sárria  á la  Cornña,  y en  esto  fué  exacto  lo 
que  dijo  S.  S.;  pero  no  lo  fué  respecto  á las  otras  úou 
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prórogas,  en  las  que  lia  señalado  como  término  un  ano 
(y  yo  apelo  á la  buena  fé  del  3r  Perez  Costalea,  y sobre 
todo,  á lo  que  está  escrito,  como  ese  acuerdo  debe  es- 
tarlo), y verá  S.  S.  cómo  no  era  un  ano,  sino  dos,  los 
que  se  fijaban  para  la  terminación  de  una  sección,  y tres 
para  la  conclusión  de  la  mas  difícil;  por  consiguiente, 
hay  aquí  na  error  que  importa  rectificar- 

Pues  bien,  acordado  esto,  pero  acordado  como  suele 
acontecer  en  España,  siempre  á última  hora,  cuando  las 
cosas  tío  pueden  ya  plantearse  con  la  debida  calma  que 
requieren  asuntos  graves,  nos  encontrábamos  c n que 
la  suspensión  de  sesiones  se  aproximaba,  y no  era  posi- 
ble, no  habia  medios  hábiles  en  el  Reglamento  de  esta- 
blecer esta  ideado  ía  diputación  gallega  como  ley;  y 
á ultima  hora  y cuando  el  tiempo  -apremiaba,  llevados 
(y  también  en  esto  ;ipe!o  á la  con  ciencia  y buena  fe  del 
Sr.  Peres  Costales),  llevados  todos  del  interés  común  de 
confirmar  el  acuerdo  que  hablamos  tenido,  decidimos 
ayer  mismo  varios  Diputados  gallegos  y de  León  pre- 
sentar de  alguna  manera  la  cuestión  á las  Córtes,  para 
que  por  medio  de  nn  acuerdo  de  éstas  se  llegara  á es- 
tablecer algo  provechoso,  ya  que  era  imposible  dejar 
establecido  todo  nuestro  pensamiento  en  asunto  tan  in- 
teresante. 

La  única  manera  que  teníamos  de  llegar  á estable- 
cer nuestro  pensamiento  antes  de  redactar  la  proposi- 
ción que  se  discute,  era  presentar  un  proyecto  de  ley, 
ó un  artículo  adicional  á uno  de  los  que  hay  presenta- 
dos, y en  los  que  ha  dado  dictamen  la  comisión  de  Fo- 
mento, para  qne  de  eso  modo,  si  se  discutía  ese  dicta- 
men con  nuestro  artículo  adicional,  dejásemos  consigna- 
do nuestro  acuerdo  y establecido  en  la  Ley.  Pero  dificul- 
tades que  yo  no  enumeraré  ahora  y que  tampoco  nece- 
sito recordar,  porque  todos  los  señores  de  la  diputación 
gallega  io  saben  bien,  impidieron  que  se  discutiera  ese 
dictamen  de  la  comisiou  de  Fomento,  y por  lo  tanto,  el ■„ 
que  nosotros  pudiéramos  llevar  á debido  efecto  lo  acor- 
dado por  la  diputación  gallega. 

Esto  que  he  relatado  es  lo  exacto.  Pero  no  siendo  ya 
posible  ni  el  proyecto  de  ley  ni  la  adición,  y deseando 
á toda  costa  hacer  algo  útil  sobre  el  particular,  anoche 
mismo  y esta  tarde  á primera  hora  se  convino  por  al- 
gunos, no  solamente  de  la  diputación  gallega,  sino  de 
la  provincia  de  León,  que  están  tan  interesados  en  esta 
cuestión  como  los  gallegos,  presentar  en  la  forma  que 
he  tenido  la  honra  de  hacerlo  á la  Cámara,  la  cuestión; 
y yo,  deferente  como  1o  soy  siempre  con  todos  mis  com 
pañeros,  acudí  en  primer  lugar  al  Sr.  Gústales  y le  di  la 
preposición  que  he  tenida  la  honra  de  presentar:  la 
leyó,  y me  manifestó  que  estaba  conforme  en  la  forma  y 
en  el  espíritu  de  ella,  pero  que  no  pedia  firmarla  por  las 
circunstancias  políticas  en  que  se  eucon traba  colocado 
en  la  Cámara.  Después  se  la  le!  casi  á todos  los  Dipu- 
tados gallegos,  aunque  tal  vez  hay  algunos  á quienes 
no  he  encontrado  por  ios  pasillos  antes  de  abrirse  la  se- 
sión, y por  tanto,  no  he  podido  leérsela;  pero  todos  me 
manifestaron  estar  conformes  con  la  proposición.  { ¿7» 
Sr . Diputado:  Menos  yo.)  Ya  he  dicho  que  alguno  habrá 
á quien  por  no  encontrarle  no  se  la  leyera. 

Eu  vista  de  que  ia  proposición  en  la  forma  que  se 
presentaba,  creíamos  los  que  la  habíamos  escrito  y los 
que  !a  hablan  i^ido,  que  llenaba  las  condiciones,  los 
propósitos  y los  deseos  nuestros*  yo  la  he  presentado; 
sorprendiéndome  machísimo  que  después  de  haberme 
manifestado.  el  8r.  Perca  Contales  que  estaba  conforme 
con  la  preposición,  al  leerse  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra. Yo  creo  que  lo  ha  lincho  porque  no  ha  entendido 


bien  la  lectura  que  de  ella  lia  hecho  el  Sr.  Secretario, 
La  proposición  no  dice  lo  que  el  Sr.  Costales  supone; 
que  la  upróroga  es  indefinida:  o la  proposición  dice  que 
se  autoriza  al  Gobierno  para  suspender  toda  caducidad 
hasta  que  abiertas  las  Córtes  después  de  la  suspensión, 
por  medio  de  un  proyecto  de  ley  se  decida  sobre  el 
asunto  definitivamente.  Esto  no  es  lo  que  ha  supuesto 
el  Sr,  Perez  Costales,  y esto  es  lo  que  dice  la  prepo- 
sición. 

Yo  no  seguiré  al  Sr.  Costales  en  la  historia  que  ha 
hecho  de  la  empresa,  porque  creo  que  es  un  terreno 
muy  resbaladizo,  y en  el  cual  no  se  debe  entrar  sino 
con  muchísimo  cuidado  y fundamento;  y no  es  pru- 
dente, ni  será  nunca,  lanzar  acusaciones  sin  más  prue- 
bas que  las  de  algunas  suposiciones  vulgares,  y citando 
hechos  que  qo  están  acreditados  ni  se  pueden  acreditar, 
á empresas  que  tienen  el  valor  y la  abnegación  de  hacer 
el  sacrificio  de  entregar  sus  intereses  á la  industria  en 
un  país  tan  perturbado  como  el  nuestro,  en  un  país 
donde  ocurre,  señores,  lo  que  me  decía  hace  poco  un 
banquero  que  quería  ocuparse  de  uu  ferro-carril,  por 
cierto  de  Galicia,  Excitándole  yo  para  que  tomara  parte 
en  la  empresa,  que  es  muy  beneficiosa  para  Galicia, 
me  decía:  «¿á  qué  be  de  tomar  parte  yo  en  esa  cues- 
tión industrial?  Tengo  ocho  millones  en  negocios  con 
el  Tesoro,  que  me  están  produciendo  el  80  por  100,  y 
si  yo  tomara  parte  en  esa  empresa  industrial,  seria  por 
íüjo.rt 

En  un  país  en  donde  se  verifican  este  y otroá  hechos 
de  parecida  índole,  que  yo  no  necesito  enumerar,  tes 
justo  y es  prudente  atacar  á una  empresa  que  se  ocupa 
de  asuntos  industriales,  tan  desastrosos  en  España,  y 
se  encuentra  eu  la  situación  en  que  está  la  compafra 
del  Noroeste?  No;  por  eso  yo  no  seguiré  en  este  camino 
al  Sr.  Perez  Costales. 

Me  limitaré,  para  concluir,  á manifestar  á ios  seño- 
res Diputados  qne  tampoco  ha  estado  exacto  3.  8.  al 
decir  que  llevaba  ya  trece  años  de  construcción  eL 
ferro  carril  gallego  : este  ferro-carril  se  halla  dividido 
en  dos  concesiones;  la  primera  es  la  línea  de  Pitencia  á 
Punferrada,  y la  segunda  do  Pon  fer  rada  á la  Cora  fia;  y 
la  construcción  de  la  línea  más  Importante  pira  Gali- 
cia, que  es  la  de  Pon  ferrada  á la  Cor  uña,  lio  solamente 
-no  lleva  trece  años,  sino  que  no  lleva  une  ve:  asi  es 
que  esas  aseveraciones  y esos  datos  que  se  presentan 
de  tal  manera,  prueban  que  el  Sr,  Perez  Costales  no  ha 
estudiado  este  asunto  con  la  detención  que  los  do  esta 
naturaleza  requieren. 

Tampoco  manifestaré  lo  que  puede  decirse  acerca 
de  sí  la  empresa  puede  acabar  eu  sesenta  años  ó más 
el  ferro-carril.  Yo  tengo  mi  opinión,  que  ya  he  mani- 
festado á los  Diputados  gallegos  en  las  diferentes  re- 
uniones qne  hemos  celebrado,  y no  he  euonr.rado  una 
razón  que  rae  haya  convencido  de  lo  contrario. 

Concluyo,  pues,  rogando  á los  Sres.  Dipútalos  que 
se  fijen  bien  en  que  la  proposición  presentada  no  es  lo 
que  supone  el  Sr.  Perez  Costales;  que  esa  proposición 
no  tiene  otro  objeto  que  autorizar  al  Gobierno  para  que 
uo  declare  la  caducidad  desde  el  23  de  Noviembre  hasta 
que  se  abran  de  nuevo  las  Córtes.  Para  cuando  esto  se 
verifique,  ya  dice  la  proposición,  y lo  pide,  queso  haga 
una  ley  que  arregle  definitivamente  este  asunto  comía 
más  convenga  á los  intereses  del  país,  A.sí  es  que  la  pro- 
posición uo  prejuzga  la  próroga  indefinida  corno  supone 
3,  S * ni  mucho  menos.  En  vista,  pues,  de  Jas  razones 
que  he  manifestado,  ruego  de  nuevo  á los  Sres.  Diputa- 
dos se  sirvan  aprobar  la  proposición  que  se  discute- 
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El  Sr.  PEREZ  COSTALES;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V-  S. 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES;  Tiene  razón  el  señor 
Caobo:  soy  completamente  incompetente  en  cuestiones 
de  ferro-carriles;  reconozco  desde  luego  en  S.  S,  toda  la 
competencia  en  estas  cuestiones,  porque  lo  tiene  acre- 
ditado; es  empleado  de  ferro-carriles,  y precisamente 
en  la  misma  empresa  de  que  se  trata.  Vean,  pues,  los 
Sres.  Diputados  cómo  no  ha  de  ser  competente  S.  S.  en 
esta  materia.  Ha  dicho  también  el  Sr. -Cacho  que  yo  ha- 
bla padecido  una  equivocación  respecto  á los  plazos  de 
estas  obras.  No  recuerdo  bien  las  circunstancias  de  los 
tres  plazos  que  para  la  construcción  total  de  la  línea 
hablan  acordado  los  Diputados  gallegos;  puede  que  me 
baya  equivocado  en  alguno  de  estos  hechos;  pero  lo 
cierto  es  que  esto  en  nada  invalida  las  razones  que  an- 
tes ho  presentado  á la  consideración  de  la  Cámara, 

Ha  dicho  el  Sr.  Cacho,  conviniendo  conmigo  en  el 
acuerdo  que  la  diputación  gallega  habla  tomado,  pero 
sin  embargo  echándole  encima  la  suspensión  de  sesio- 
nes, que  ayer  mismo  se  habia  tomado  un  nuevo  acuer- 
do para  presentar  esta  proposición.  Yo  no  lo  sé;  pero 
desde  luego  los  Sres.  Diputados  Martínez,  Zaera,  Alon- 
so, Calvo,  Moure,  Suarez,  Plá  y Hojas,  que  me  hace  se- 
ñas desde  su  asiento  de  encontrarse  en  el  mismo  caso, 
no  han  tenido  conocimiento  de  esa  proposición*  Por  lo 
tanto,  se  habrá  referido  el  Sr,  Cacho  á algunos  otros 
compañeros  que  por  desgracia  no  están  aquí;  porque 
los  que  aquí  están , da  la  triste  y fatal  casualidad  de  que 
no  han  tenido  conocimiento  de  eso. 

Ha  dicho  el  Sr.  Cacho  que  no  es  prudente  lanzar 
acusaciones  contra  una  empresa  de  esa  magnitud,  por- 
que eso  perjudica  á su  crédito,  en  lo  cual  hasta  cierto 
punto  tiene  razón  S.  S. ; esas  acusaciones  las  hacen  las 
exposiciones  repetidas  de  las  corporaciones  populares, 
que  están  en  el  Ministerio  de  Fomento  y ven  el  Archivo 
de  las  Cortes  Constituyentes . 

En  nada  han  podido  perjudicar  mis  palabras  á la 
buena  fé  que  yo  siempre  reconozco  en  esa  como  en  to- 
das las  empresas  de  ferro -carriles;  he  tenido  buen  cui- 
dado de  no  hacerlo;  pero  he  consignado  los  hechos  y 
me  lie  hecho  eco  de  la  opinión  del  país,  consignada  en 
miles  y miles  de  documentos  oficiales,  en  la  prensa  del 
país  y en  artículos  de  fondo:  yo  puedo  presentar  á 3.  8. 
periódicos  de  la  capital  de  la  provincia  de  la  Goruña, 
que  he  recibido  por  el  correo  de  hoy,  en  donde  se  ha- 
cen á la  diputación  gallega  acusaciones  tremendas  é 
injustificadas,  pero  justas  por  otra  parte,  porque  nadie 
sabe  cuanto  nos  está  preocupando  esta  cuestión. 

Respecto  4 que  no  hace  tantos  años  que  esta  em- 
presa tiene  esa  concesión,  tampoco  quiero  rectificar  al 
&r.  Cacbo,  Podría  también  esto  darme  materia  para 
muchas  rectificaciones;  pero  no  soy  hombre  de  memo- 
ria de  números;  números  hemos  tenido,  números  he- 
mos visto  y cálculos  hemos  hecho  en  el  seno  de  la  co- 
misiou  y juntas  generales  que  podrian  dar  otra  idea 
mucho  más  dolorosa^  todavía  acerca  del  estado  de  esta 
linea,  á los  Sres.  Diputados,  He  dicho. 

El  Sr.  CACHO;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  CACHO:  No  voy  á decir  más  q\ie  cuatro  pa- 
labras, siendo  las  primeras  las  que  se  .refieren  á sx  soy 
ó no  empleado  de  la  empresa  En  electo,  lo  soy,  y no 
lo  he  negado  ni  lo  negaré  nunca,  porque  yo  he  vivido 
siempre  del  trabajo  de  mis  manos,  y así  se  lo  dije  en 
ttfi  manifiesto  á mis  electores,  y así  tengo  á mucha 


honra  manifestarlo.  Por  eso,  y porque  acerca  de  ciertas 
consideraciones  morales  tengo  ideas  que  uo  me  arranca- 
rá nadie,  debo  advertir  al  Sr.  Costales  que  he  tenido  la 
delicadeza  y muy  buen  cuidado  de  no  defender  á la 
empresa;  y aun  dado  el  caso  que  lo  hubiera  hecho, 
¿desde  cuándo  será  una  injusticia  ó un  acto  vergonzoso 
defender  cada  cual  sus  intereses  y su  propiedad?  Eso  es 
lo  que  parece  ha  querido  indicar  el  Sr.  Perez  Costales 
al  enunciat  como  un  cargo  para  raí  que  soy  empleado  de 
la  empresa.  La  propiedad  mia  es  mi  trabajo,  y se  le  he 
prestado  á esa  empresa  como  á todo  el  que  ha  querido 
utilizar  mi  poca  ó mucha  actividad  y mi  profesión, 

Pero  dejo  esto  á un  lado,  porque  es  una  cuestión 
personal,  sobre  las  cuales  no  me  gusta  hablar  mucho, 
y debo  rectificar  lo  que  ayer  se  acordó  acerca  de  esta 
proposición.  Yo  no  he  dicho  lo  que  me  atribuye  el  se- 
ñor Costales , y apelo  á las  cuartillas  de  los  seño- 
res taquígrafos.  He  dicho  que  se  acordó  llevar  nuestro 
pensamiento  en  la  forma  que  ya  he  indicado,  al  dicta- 
men que  se  habia  de  discutir;  si  lie  dicho  que  ayer  se 
acordó  esta  proposición  desde  luego  por  todos  los  galle- 
gos, lo  rectifico:  fué  acuerdo  de  los  que  pudimos  reunir- 
nos, y esto  sucede  a menudo. 

Respecto  á que  hay  exposiciones  de  Ayuntamientos 
que  piden  que  á toda  costa  se  haga  la  rescisión,  yo  di- 
ré al  Sr.  Perez  Costales  que  pudiera  enseñar  las  cartas 
que  tengo  en  mi  bolsillo,  en  las  cuales  varios  Ayunta- 
mientos y diferentes  alcaldes  me  han  manifestado  que 
les  han  escrito  algunos  Diputados  de  Galicia  para  que 
dirijau  ex  posicio  ues,  y que  ellos  á la  verdad  no  com- 
prenden el  objeto  de  esas  exposiciones  en  contra  de  la 
empresa  y qne  no  las  remitirán.  No  tengo  por  ahora 
más  que  decir. 

El  Sr,  PLA  DE  HUIDOS RO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  PLÁ  DE  HCTIDOBRO:  Señores  Diputados, 
yo  no  voy  ea  verdad  á hacer  un  largo  discurso  para 
combatir  la  proposición  del  Sr.  Cacho,  porque  es  muy 
tarde,  y la  Cámara,  qne  habrá  de  suspender  tnanana 
sus  sesiones,  tiene  aún  algunos  asuntos  de  importancia 
de  que  ocuparse.  Además,  la  cuestión  que  se  debate,  si 
bien  es  de  importancia  i u mensa,  de  vital  interés  para 
Galicia  y León,  uo  lo  es  tanto  para  el  resto  de  España, 
y la  Cámara  podría  impacientarse  si  yo  ocupara  en  es- 
te asunto  demasiado  tiempo  su  atención. 

Yo  no  he  dado  ral  voto,  Sres.  Diputados,  para  que 
se  tomara  en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Ca- 
cho. Es  más;  yo  debiera  votar  porque  esa  proposición, 
tal  cual  está  redactada,  fuese  desechada  por  la  Cámara. 

Todos  los  Diputados  por  Galicia,  al  venir  á tomar 
asiento  en  esta  Cámara  en  representación  de  aquellas 
provincias,  hemos  contraído  el  gratísimo  compromiso 
de  trabajar  con  todas  nuestras  fuerzas  en  el  desgracia- 
do asunto  de  nuestro  ferro- carril. 

Todos  ó casi  todos  los  que  somos  republicanos  fede- 
rales, en  las  actas  levantadas  en  los  comités  de  nues- 
tros distritos  nos  hemos  comprometido  solemnemente , 
al  mismo  tiempo  que  á votar  La  República  federal  como 
forma  de  gobierno  de  la  Nación  española,  á hacer  cuan- 
tos esfuerzos  fueran  necesarios  dentro  y fuera  de  la 
Asamblea  para  asegurar  la  pronta  terminación  del 
ferro  ^carril  de  aquel  olvidado  país.  El  23  de  Noviembre 
próximo,  Sres.  Diputados,  caduca  ia  concesión;  y como 
para  entonces  es  absolutamente  imposible  qne  as  obras 
del  ferro-carril  estén  terminadas,  suspendiéndose  las 
Córtes  mañana  i in  acordar  nada  sobre  el  particular,  la 
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caducidad  es  consiguiente,  y aunque  es  triste  el  de- 
cirlo, es  por  desgracia  verdad  por  todos  los  Diputados 
de  Galicia  reconocida,  que  esa  caducidad  hoy  vendria 
á aumentar  las  mil  dificultades  que  impiden  la  pronta 
terminación  de  la  línea. 

Yo  creo  firmemente,  Sres.  Diputados,  que  el  señor 
Cacho,  al  someter  á la  consideración  de  la  Cámara  i a 
proposición  que  se  discute,  lo  ha  hecho  guiado  tan  solo 
por  un  sentimiento  noble  y levantado;  pero  yo,  y con- 
migo la  mayoría  da  los  Diputados  de  Galicia,  queremos 
que  se  imponga  á la  empresa  que  en  virtud  de  esta 
proposición  va  á recibir  una  nueva  y seguramente  in- 
justificada próroga  que  circunstancias  fatales  nos  obli- 
gan á concederle,  algunas  condiciones  que  los  Diputa  - 
dos  de  Galicia  creen  necesarias  para  asegurarse  res- 
pecto de  aquella. 

Si  las  Oórtes,  por  circunstancias  que  no  es  dado 
prever,  teniendo  en  cuenta  el  estado  de  la  política  es- 
pañola, no  llegaran  á reunirse  el  2 de  Euero,  tendría- 
mos que  la  próroga  que  el  Sr.  Cacho  pide  en  su  propo- 
sición vendria  á ser  una  próroga  indefinida,  y no  es- 
tamos en  el  caso,  Sres.  Diputados,  de  conceder  próro- 
gas  de  esa  especie  á una  empresa  que  por  su  desgracia 
y la  de  Galicia  tan  mal  ha  cumplido  hasta  hoy  sus 
compromisos. 

Pero  aun  bay  más,  Sres.  Diputados:  los  represen- 
tantes de  Galicia,  sin  distinción  de  matices  políticos, 
reunidos  hace  di  as  para  tratar  de  la  cuestión  ferro -carril, 
después  de  largos  debates  y de  un  profundísimo  estudio 
del  asunto,  han  acordado  ciertas  y determinadas  bases 
que  habríamos  de  someter  á la  aprobación  de  la  Cáma- 
ra al  discutirse  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Muro,  redac- 
tadas en  forma  de  articulo  adicional, 

Yo  voy  á exponer  esas  bases  á la  consideración  del 
Br.  Gacho  y de  la  Cámara,  para  que,  aceptándolas,  sean 
el  complemento  de  la  proposición  de  dicho  señor,  y re- 
suelvan la  cuestión  que  se  debate  á -satisfacción  de  los 
Diputados  de  Galicia  y á satisfacción  del  país. 

La  empresa  constructora,  que  conoce  el  acuerdo  to- 
mado por  los  Diputados  de  Galicia  en  su  última  reunión 
celebrada  al  efecto  y presidida  por  el  respetable  señor 
Ríos  Rosas , está  perfectamente  conforme  con  dicho 
acuerdo.  ¿Y  cómo  no  estarlo,  Sres.  Diputados,  cuando 
tantas  y tantas  consideraciones  ha  merecido,  seguramen- 
te sin  razón  alguna,  á los  representantes  de  Galicia? 

Yo  he  combatido  en  un  principio,  Sres.  Diputados, 
con  mis  amigos  los  Sres.  Costales  y Zaera,  todo  pensa- 
miento de  nueva  próroga  á la  empresa  constructora;  pe- 
ro es  la  verdad  que  si  no  se  le  concede  y viene  la  cadu- 
cidad, no  la  empresa,  que  eso  podría  importarnos  menos 
á los  Diputados  de  Galicia,  el  ferro-carril  gallego  se  hun- 
de para  mucho  tiempo. 

Por  eso,  y solo  por  eso,  después  de  uu  maduro  exá- 
men,  de  un  estudio  detenido  de  los  hechos,  hemos  op- 
tado por  la  concesión  de  nueva  próroga,  pero  próroga 
condicional  que  asegure  dé  una  vez  para  siempre  la  ter- 
minación de  nuestra  vía  férrea, 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  las  condiciones  acorda- 
das por  los  representantes  de  Galicia  para  la  concesión 
de  próroga: 

Primera  condición. — Que  la  sección  de  Betanzos  á 
la  Cornña,  hoy  ya  completamente  concluida,  se  abra 
inmediatamente  á la  explotación. 

Segunda  condición.  — Que  la  de  Sárria  á Betanzos  ha 
de  estar  en  disposición  de  explotarse  el  día  30  de  Ju- 
nio de  1874;  la  de  Brañoelas  á San  Qlodio  el  dia  31  de 
Diciembre  de  1875,  y la  de  San  Ciodio  á Sárría  el 


día  31  de  Diciembre  de  1876.  Esto  por  lo  que  hace  al 
ferro-carril  de  Paleada  á Ponferrada  y Coruña. 

En  cuanto  al  de  León  á Gijon,  los  plazos  definitivos 
é improrogables  también  serán:  para  la  apertura  al 
servicio  público  de  la  sección  de  Gijon  á Pola  de  Lena, 
el  dia  30  de  Junio  de  1874;  para  la  de  Pola  de  Lena  á 
Puente  de  los  Fierros,  el  30  de  Junio  de  1875,  y para 
la  de  Puente  de  los  Fierros  á Busdongo,  el  3 i de  Di- 
ciembre de  1870,  en  cuyos  plazos  quedan  comprendi- 
das todas  las  secciones  de  la  línea  de  que  se  trata. 

Tercera  condición.  — Que  la  caducidad  por  falta  de 
ejecución  de  las  obras  en  los  plazos  señalados,  salvo  solo 
los  cases  de  fuerza  mayor  que  la  ley  ya  exceptúa,  com- 
prenderá, no  solo  la  sección  en  que  se  haya  faltado, 
sino  también  todas  las  demás  que  comprenda  la  conce- 
sión de  que  aquella  forme  parte. 

Estas  condiciones  fueron  discutidas  y aprobadas 
por  la  mayoría  de  los  Diputados  gallegos:  creo  que 
de  26  Diputados  que  había  en  Madrid  aquel  dia,  y 
cuenta  que  de  esto  hace  quince  días,  hemos  tomado 
este  acuerdo  21 ; y los  Sres:  Diputados  comprenderán 
que  cuando  sobre  una  cuestión  tan  importante  como 
esta  se  agrupan  Diputados  de  todas  las  fracciones  de  la 
Cámara,  confundidos  en  un  solo  pensamiento,  y acuer- 
dan traer  á la  Cánfara  ese  mismo  pensamiento  para  que 
se  sirva  aprobarlo,  debe  presumirse  que  lo  que  propo- 
nen es  lo  más  conveniente.  En  tal  concepto,  yo  suplico 
á La  Cámara  que  se  digne  prestarle  su  aprobación  á ese 
acuerdo  de  la  diputación  gallega,  que  unido  á la  pro- 
posición del  Sr.  Cacho  y cumplido  por  la  empresa,  á 
evitar  la  caducidad  consiguiente,  ha  de  ser  la  salvación 
única  en  mi  concepto  del  desdichado  ferro-carril  de  Ga~ 
licia. 

El  Sr.  SITAREZ  GARCIA:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PAZ  N OVOA:  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  GARCIA  ALVÁEEZ:  Pido  la  palabra 
en  pró,  x 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estévauez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ESTEVA NEZ:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
á fin  de  que  se  sirva  dar  las  explicaciones  necesarias,  si 
lo  tiene  á bien,  acerca  do  algunos  artículos  que  aparecen 
añadidos  en  la  0 aceta  á la  ley  aprobada  por  las  Cortes 
para  la  reorganización  de  la  Milicia  con  arreglo  á la  or- 
denanza del  año  22,  porque  osos  artículos  se  prestan  í 
ciertas  interpretaciones,  de  laá  que  han  surgido  algu- 
nas dudas  y alarmas  entro  los  voluntarios  de  esta  capi- 
tal, y seria  conveniente  que  esas  alarmas  y esas  dudas 
cesasen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Mipistro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna* 
ve):  Por  deber  y por  gusto  voy  á contestar  al  Sr.  Es* 
tévanez. 

Los  artículos  adicionados  que  hoy  publica  la  Gaceta 
son  precisamente  consecuencia  délas  explicaciones  que 
tuve  la  honra  de  dar  en  el  Congreso,  y con  las  que  el 
Congreso  estuvo  conforme,  cuando  se  discutió  la  ley 
restableciendo  la  ordenanza  del  año  22.  A mí  me  paro- 
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eía  altamente  inconveniente  que  se  ronstituyeran  dos 
Milicias,  es  decir,  que  la  fuerza  de  los  vól unitarios  es- 
tuviera organizada  con  arreglo  á dos  principios,  con 
sujeción  á dos  leyes,  conforme  á dos  tendencias;  y así 
lo  dije  cuando  por  el  Sr.  Becerra  y por  el  Sr,  Soroí  se 
me  pidieron  estas  explicaciones,  explicaciones  que  tuve 
la  suerte  de  que  merecieran  la  aprobación  de  la  Cá- 
mara. 

Aparte  de  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Estévanez, 
tengo  noticia  de  que  esas  disposiciones  publicadas  por 
mí  lian  producido  cierta  alarma  en  la  Milicia  de  Madrid, 
y yo  tengo,  además  del  gusto,  el  deber  imprescindible 
de  calmar  esta  alarma. 

No  se  trata  del  desarme  de  los  actuales  voluntarios: 
se  trata  de  la  reorganización  de  la  Milicia  con  arreglo 
¿ la  ordenanza  del  ano  22,  aprobada  por  las  Córtes 
Constituyentes;  se  trata  de  que  vengan  á formar  parte 
de  la  Milicia  Nacional  que  vamos  á organizar  todos  los 
ciudadanos  que  reúnan  las  condiciones  del  art.  l/;  es 
decir,  todos  aquellos  que  tengan  un  modo -de  vivir  co- 
nocido* Si  éstos  se  encuentran  boy  día  dentro  de  la  Mi- 
licia, continuarán,  no  por  derecho  propio,  sino  por  obli- 
gación, formando  parte  de  los  batallones  actuales,  y á. 
éstos  no  hay  necesidad  de  decirles  nada  ni  de  quitarles 
el  armamento,  sino  de  reorganizarlos  con  arreglo  á la 
nueva  ordenanza  aprobada  por  las  Cortes;  ni  más  ni 
menos* 

Además  hay  batallones,  como  sabe  el  Sr*  Estévanez, 
que  se  encuentran  organizados  conforme  á la  ley  del 
año  69;  y como  quiera  que  hoy  la, organización  ha  de 
ser  distinta,  obedeciendo  á un  nuevo  principio,  á una 
nueva  ley  y á una  nueva  ordenanza,  esos  batallones  or- 
ganizados con  arreglo  á la  ley  del  69  serán  reorganiza- 
dos conforme  á La  ley  aprobada  por  estas  Córtes,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  á la  ordenanza  de  1822,  con  las  li- 
gerísímai  modificaciones  en  algunos  detalles  que  se  han 
estimado  convenientes. 

Si  estos  batallones  según  el  reglamento  tienen  que 
reo rgam'z irse  por  barrios  y por  distritos,  continuarán 
organizados  de  la  misma  manera,  viniendo  á formar 
parte  de  los  mismos  batallones  todos  aquellos  que  es- 
tando comprendidos  dentro  de  la  edad  de  18  á 45  anos, 
estén  domiciliados  en  el  mismo  distrito  á que  la  fuerza 
armada  ó batallón  pertenezca.  De  manera  que  los  ac- 
tuales batallones  de  voluntarios  se  reforzarán  con  nue- 
vos individuos  que  entrarán  á formar  parte  de  ellos,  y 
luego  que  estos  batallones  tengan  la  fuerza  necesaria, 
luego  que  estén  constituidos  del  modo  que  la  ley  man- 
da, entonces  elegirán  pus  jefes,  elegirán  su  plana  ma- 
yor, prestarán  servicio  y se  sujetarán  á las  leyes  pena- 
les que  en  la  misma  ley  existen. 

Lo  que  yo  no  puedo  consentir,  y esto  lo  declaro 
desde  luego,  es  que  haya  grupos  de  gente  armada  sin 
obedecer  á ningún  principio,  á ninguna  ley,  siu  orga- 
nización de  ningún  género.  No  tengo  noticia  de  que  en 
Madrid  se  encuentre  ninguno  de  esta  manera;  pero  eu 
provincias  los  hay  realmente. 

Se  han  concedido  autorizaciones  por  Ministerios  pa- 
sados á determinadas  personas  para  la  organización  de 
batallones  sueltos  sin  reconocer  á autoridad  y siu  aca- 
tar ley  alguna.  Aun  Diputado  conocido  de  todos  nos- 
otros se  han  entregado  3.500  armas;  he  pedido  noticia 
al  gobernador  de  su  provincia  del  paradero  de  estos  fu- 
siles, y me  ha  contestado  que  uo  tenia  ninguna;  la  he 
pedido  al  alcalde  de  su  pueblo,  y el  alcalde  tampoco 
sabe  nada.  Esto  es  lo  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
uo  puede  consentir . La  fuerza  armada  tiene  ^_ue  estar 


sujeta  á una  ley,  tiene  que  estar  sujeta  á un  princi- 
pio; ha  de  tener  sn  ordenanza,  ha  de  sufrir  penas  se- 
ñaladas en  esta  misma  ordenanza,  y por  esto  el  Ministro 
de  la  Gobernación  hará  que  estos  grupos  armados,  que 
estas  fuerzas  no  organizadas  sean  desarmadas,  entre- 
gando sus  fusiles  á aquellos  individuos  que  formen 
parte  de  los  batallones  reorganizados  con  arreglo  á la 
ley  actual. 

Si  el  Sr.  Estévanez  ha  visto  la  ley,  comprenderá 
que  esta  reorganización  tienen  que  hacerla  les  Ayun- 
tamientos, que  á los  Ayuntamientos  corresponde  llevarla 
a cabo,  y esto  ofrece  una  garantía  i u mensa  para  todos  los 
partidarios  de  la  Milicia,  para  todos  los  partidarios  de 
las  fuerzas  populares  armadas. 

El  art.  2/  de  estas  disposiciones  generales  dice 
aque  el  armamento  que  exista  eu  poder  de  los  batallo- 
nes actuales  podrán  recogerlo  y distribuirlo  de  nuevo 
los  inspectores  de  provincia,  en  uso  de  las  facultados 
que  por  esta  misma  ordenanza  se  les  confieren.» 

Esta  prescripción  está  consignada  en  la  forma  que 
acaban  de  oir  los  Sres.  Diputados,  porque  como  sabe  el 
Sr.  Estévanez,  los  inspectores,  según  la  ley  dice,  son 
los  que  están  encargados  de  los  parques  en  las  provin- 
cias, los  que  tienen  la  misión  especial  de  recoger  las 
armas,  de  reconstruirlas  y de  recomponerlas,  de  acuer- 
do indudablemente  con  los  Ayuntamientos,  con  los  al- 
caldes  como  presidentes  de  estas  corporaciones  popu- 
lares. 

Advierta  elSr.  Estévanez  que  la  palabra  escrita  en 
este  artículo  es  podrán;  y en  este  sentido,  c dando  los 
inspectores  encuentren  fuerzas  armadas  de  la  manera 
que  dije  antes,  es  decir,  sin  organización  alguna , sin 
sujeción  á ninguna  ley,  á ningún  principio,  podrán  re- 
coger las  armas  de  estos  grupos  que  no  tienen  organi- 
zación, llevarlas  á los  parques  y entregarlas  después  á 
los  Ayuntamientos  para  distribuirlas  entre  la  Milicia 
reorganizada  con  arreglo  á esta  ley. 

Para  concluir,  insistiré  en  lo  que  dije  antes:  que 
los  batallones  que  se  encuentren  organizados  actual- 
mente con  arreglo  á una  ley,  con  arreglo  á un  princi- 
pio, se  les  respetará,  siu  más  que  se  reorganicen,  que 
se  arreglen  y se  refuercen  conforme  á lo  que  la  actual 
ley  y la  ordenanza  mandan. 

Creo  que  satisfarán  estas  explicaciones  al  Sr.  Esté- 
vanez, á la  Cámara,  al  pueblo  de  Madrid  y á España 
entera,  porque  todos  verán  eu  ellas  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  y el  Gobierno  actual,  no  tan  solo  uo  son 
enemigos  de  la  Milicia  ciudadana  ni  de  las  fuerzas  po- 
pulares armadas,  sino  que,  por  el  contrario,  quieren 
que  se  organicen  convenio  o teme  ate  para  que  tengan  todo 
el  vigor  y toda  la  energía  necesarias  y coadyuven  de 
la  manera  que  deben  coadyuvar  á la  acción  del  Go- 
bierno, 

Para  que  esta  declaración  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación pueda  llevar  la  coaíbinza  á los  ánimos,  que  se 
encuentran  un  tanto  alarmados,  según  dice  el  Sr.  Esté- 
vanez, yo  le  rogaria  encarecidamente  me  dijese  si  le 
satisfacían;  que  si  no  le  satisfacen,  yo  las  daré  tan  am- 
plias como  sea  necesario  y como  el  Sr.  Estévanez  crea 
que  deben  darse,  para  satisfacción  completa  de  S.  S.  y 
de  todo  el  mundo.  <- 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr  Esté- 
vanez tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ESTÉVAJSTEZ:  Yo  doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  las  explicaciones  que  ha 
tenido  la  bondad  de  dar  al  Congreso,  y debo  manifes- 
tarle que  por  mi  parte  estoy  satisfecho,  pues  ha  dicho 
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precisamente  lo  que  yo  deseaba  y esperaba  de  su  seño- 
ría. Yo  doy  á sus  palabras  la  misma  interpretación  que 
S*  8.,  pero  no  sé  si  se  la  darán  todos  los  voluntarios: 
aquí  hay  otros  comandantes,  y ellos  podrán,  si  gustan, 
dar  su  opinión  sobre  este  punto* 

Respecto  á la  conveniencia  de  reorganizar  la  Mili- 
cia y de  darla  ciertas  formalidades  que  no  tiene,  no  la 
de  Madrid,  sino  la  de  fuera,  estoy  tan  conforme  con  su 
señoría,  que  yo  fui  uno  de  los  que  votaron  ese  proyecto 
de  ley. 

Recuerdo  que  S*  S*  pidió  autorización  para  hacer 
Ciertas  modificaciones  en  la  ordenanza:  yo  entendí  que 
esas  modificaciones  se  reherían  á lo  que  eligían  los 
tiempos  presentes,  porque  efectivamente  había  artícu- 
los verdaderamente  anacrónicos  en  la  época  actual;  pero 
no  me  figuraba  que  se  iban  k suprimir  algunos  artícu- 
los en  los  que  se  concedían  ciertas  preeminencias  á los 
voluntarios  sobre  los  forzosos,  preeminencias  que  han 
desaparecido,  supuesto  que  ya  todos  son  considerados 
como  forzosos.  Yo  no  califico  esto;  únicamente  declaro 
que  me  ha  sorprendido.  Por  lo  demás,  yo  quedo  satis- 
fecho cou  las  explicaciones  que  se  lia  servido  darme  su 
señoría* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Maisonna- 
ve);  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  La  tie- 
ne V.  S* 

Eí  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Está  en  nn  error  el  Sr*  Estévanez;  dentro  de  la  ley 
actual  hay  Milicia  voluntaria;  la  Milicia  voluntaria  se 
compone  de  los  mayores  de  45  años  que  reuniendo 
ciertas  condiciones  quieran  prestar  ese  servicio,  y los 
cuales  pueden  formar,  como  podrá  ver  el  Sr*  Estévanez 
en  la  ley,  un  cuerpo  de  Milicia  Nacional  veterana,  con 
el  objeto  de  respetar  esta  institución,  que  según  sabe  su 
señoría,  tantos  y tan  grandes  servicios  tiene  presta- 
dos á la  causa  de  la  libertad.  Respecto  á esa  modifica- 
ción que  en  la  ley  se  ha  hecho  de  clases,  la  Milicia  vo- 
luntaria, recordará  el  Sr*  Estévanez,  y me  remito  en 
esto  al  Diario  de  Sesiones  ¡ que  al  pedírseme  explicaciones 
por  los  Sres*  Becerra  y Sorní  sobre  este  punto,  yo  las 
di  tan  claras  y tan  terminantes,  que  no  podían  dar  lugar 
á la  menor  duda*  Yo  dije  que  no  podía  consentir  que 
hubiera  voluntarios  organizados  con  arreglo  á dos  leyes, 
á dos  principios  ó bajo  dos  sistemas  distintos,  y que  ha- 
bía necesidad,  respetando  intereses  creados,  teniendo  en 
cuenta  consideraciones  del  momento,  atendiendo  á lo 
que  deben  atender  los  Gobiernos,  transigiendo  con  aque- 
llo que  deben  transigir,  había  necesidad  de  organizar 
la  Milicia  con  arreglo  á esta  ordenanza,  con  objeto  de 
que  la  acción  del  Gobierno  pudiera  ser  más  eficaz  y que 
tuviera  la  unidad  de  acción  y de  miras  que  deben  pro- 
curarse en  toda  clase  de  corporaciones,  y mucho  más 
en  toda  clase  de  corporaciones  armadas* 

El  Sr*  GARCÍA  MARQUÉS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 
El  Sr*  GARCÍA  MARQUÉS:  He  sido  aludido  como 
jefe  de  la  Milicia  de  Madrid* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Como  Dipu- 
tado, yo  puedo  conceder  á S*  S.  la  palabra  para  alusio- 
nes personales;  pero  no  en  otro  concepto* 

El  Sr*  GARCÍA  MARQUÉS:  Tengo  el  doble  carác- 
ter de  comandante  y Diputado,  y necesito  contestar  á 
¡a  alusión  que  se  me  ha  hecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Le  concedo 
á S*  3*  la  palabra  como  Diputado  de  la  Nación, 

El  Sr*  GARCÍA  MARQUÉS:  Señores  Diputados, 


la  pregunta  del  Sr*  Estévanez  ha  sido  contestada  por  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  de  una  manera  que  en 
concepto  del  Sr.  Estóvanez  ha  sido  suficiente,  pero  que 
en  el  mió  ofrece  algunas  dudas.  Yo  siento  no  estar 
completamente  de  acuerdo  con  la  explicación  que  aca- 
ba de  dar  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  y como 
esta  es  una  cuestión  algo  importante,  y no  todos  pue- 
den interpretar  los  deseos  del  Sr*  Ministro  como  nos- 
otros los  interpretamos,  creo  necesario  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  dé  las  explicaciones  conve- 
nientes, á fin  de  que  no  haya  el  más  pequeño  asomo 
de  desconfianza. 

Yo,  que  tengo  la  honra  de  ser  jefe  de  la  Milicia  de 
Madrid,  me  permitiré  hacer  algunas  observaciones  al 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación.  Según  la  ley  del  ano 
22,  en  el  arfe*  2/,  hay  dos  clases  do  Milicia:  la  Milicia 
voluntaria  y la  Milicia  legal.  Cuando  se  estableció  esa 
ley  del  año  22,  en  una  de  sus  disposiciones  transito- 
rias so  determinaba  que  la  Milicia  que  estaba  organi- 
zada continuara  tal  como  se  hallaba  en  aquella  fecha* 
Después  han  venido  los  años  de  37,  54  y 68;  pero  solo 
me  ocuparé  de  la  reforma  de  este  último  año,  en  vir- 
tud del  decreto  orgánico  sobre  Milicia  Nacional,  que 
publicó  el  Sr.  Sagasta,  convertido  en  ley  posteriormen- 
te, en  el  cual,  después  de  disponer  los  requisitos  que 
debían  tener  los  ciudadanos  que  quisieran  formar  parte 
de  la  Milicia  Nacional,  cuya  organización  no  es  más  ni 
menos  que  la  del  año  22,  que  sea  por  calles,  barrios  y 
distritos,  hay  un  artículo  adicional  respetando  también 
la  Milicia  que  en  aquella  fecha  estaba  organizada.  Hoy 
nos  encontramos  en  el  mismo  caso  que  cuando  se  dictó 
el  decreto  de  1868,  que  despu.es  fué  ley* 

Según  las  manifestaciones  del  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  serán  respetados  los  actuales  milicianos; 
pero  so  faculta,  y sobre  esto  llamo  la  atención  de  ssi 
señoría,  á los  inspectores  del  Gobierno  para  que  puedan 
recoger  las  armas  á aquellos  que  crean  que  no  estáu 
dentro  de  lá  ley;  y como  en  uno  de  los  artículos  de  esa 
misma  ley  se  dice  que  serán  milicianos  los  que  reúnan 
tales  ó cuales  requisitos,  podremos  tener  á cada  mo- 
mento cuestiones  con  los  inspectores  del  Gobierno,  si- 
quiera sus  determinaciones  hayan  do  ser  siempre  de 
acuerdo  con  el  Ayuntamiento* 

Por  estas  razones,  y á ñu  de  que  no  haya  descon- 
fianzas, como  creo  yo  que  las  habría,  no  debiendo  ha- 
berlas en  ninguna  parto,  pero  menos  en  Madrid,  de  cu- 
ya  Milicia  republicana  federal,  según  acaba  de  decirnos 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  está  el  Gobierno  cotn- 
pintamente  satisfecho,  yo  desearía  qqn  se  hiciesen  al- 
gunas aclaraciones  sobre  esa  facultad  que  se  da  á los 
inspectores;  porque  de  otro  modo,  creo  yo  que  liemos  de 
lamentar*** 

ELSr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di  puta- 
do,  tiene  S*  S.  la  palabra  para  alusiones,  poro  S S.  está 
pronunciando  uu  discurso  con  distinto  objeto* 

El  Sr*  GARCÍA  MARQUÉ3:  Estaba  eu  la  alusión, 
porque  el  Sr,  Estévanez  me  ha  aludido  á raí  como  co- 
mandan to  do  la  Milicia,  y yo  deseaba  pedir  explicacio- 
nes que  ampliasen  las  que  se  han  dado  al  mismo  Sr.  Di- 
putado* 

En  definitiva,  he  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  sobre  el  reglamento  de  la  Mi- 
licia Nacional  que  se  trata  de  reorganizar.  Justamente 
los  jefes  de  la  Milicia  de  Madrid  estamos  citados  para 
esta  noche  á una  reunión  con  el  objeto  de  nombrar 
dos  jefes  que  formen  parte  de  la  comisión  encargada  de 
redactar  ese  regíame  oto,  y me  extraña  que  antes  de  que 
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los  jefes  de  la  Milicia  sean  nombrados  para  formar  parte 
de  la  comisión,  ésía  baya  dado  ya  su  dictamen,  que  en 
forma  de  ley  ha  publicado  hoy  la  Gaceta.  Yo  creo  que  la 
cooperación  de  los  jefes  de  la  Milicia  de  Madrid  hubiera 
3Ído  mu  y conveniente,  para  que,  de  acuerdo  con  ellos, 
hubiesen  los  individuos  de  esa  comisión  formado  el 
reglamento;  y de  todas  maneras  convendría  que  el  se- 
ftor  Ministro  de  la  Gobernación  escuchase  á ios  jefes  de 
la  Milicia  sobre  la  mejor  manera  de  organizar  sus  res- 
pectivos batallones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Cerrera ):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Yo  habría  querido  que  el  Sr.  García  Marqués,  an- 
tes de  tomar  parte  en  la  cuestión,  hubiera  le  ido  bien 
]a  ley  y se  hubiese  penetrado  de  las  aspiraciones  del 
Ministro  de  la  Gobernación  al  formar  esa  comisión 
compuesta  de  personas  tan  respetables  como  el  señor 
Borní s comandante  de  la  Milicia  y Diputado  en  estas 
Górtes,  así  como  déla  misión  que  tiene  que  desempe- 
ñar; y hahria  deseado  también  que  el  Sr.  García  Mar- 
ques hubiese  atendido  uu  poco  más  á lo  que  yo  he  di- 
cho, pues  de  ese  modo  8.  S,  se  hubiera  evitado  el  dis- 
traer la  atención  de  la  Cámara,  y á mí  el  disgusto  de 
molestarla  de  nuevo  con  la  repetición  de  mis  anterio- 
res explicaciones. 

He  dicho  terminantemente  que  el  art.  2*  de  la  ley 
determina  que  ha  de  haber  Milicia  voluntaria  y Milicia 
legal.  Esto  fué  perfectamente  aclarado  cuando  se  dis- 
cutió la  ley,  porque  entonces  se  dieron  las  necesarias 
explicaciones  al  Congreso,  y 4 ellas  no  opuso  S.  S.  la 
menor  dificultad  ni  observación  alguna. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  estaba  autorizado  por 
las  Córtes  para  hacer  la  reforma  ajustándose  á las  ex- 
plicaciones que  aquí  se  habían  dado,  y asi  lo  ha  hecho: 
no  es,  por  tanto,  esta  la  ocasión  de  discutir  la  ley. 

Respecto  4 la  comisión,  debo  decir  al  Sr,  García 
Marqués  que  no  se  lia  nombrado  para  reformar  las  or- 
denanzas del  ano  22,  sino  para  redactar  el  reglamento, 
y esto  lo  be  hecho  por  el  respeto  que  me  merece  la  ins- 
titución de  la  Milicia;  pero  si  S,  S.  no  sabe  lo  que  es  el 
reglamento,  preciso  es  que  entienda  que  nada  tiene  que 
ver  con  la  ordenanza  ya  publicada  como  ley  en  la  ma- 
teria. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  Sr,  Es- 
tóvanos tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ESTÉVANEZ:  Dije  antes,  y repito  ahora, 
que  estoy  satisfecho  con  las  explicaciones  del  Sr.  Minis- 
tro déla  Gobernación,  porque  yo  las  pedí  á consecuen- 
cia de  ]as  dudas  que  se  habían  suscitado  respecto  4 si 
el  espíritu  de  esos  artículos  era  desarmar  los  volunta- 
rios; pero  desde  el  momento  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  declaró  que  no  se  va  á desarmar  ningún 
voluntario  que  esté  dentro  de  la  ley,  estoy  satisfecho 
con  sus  explicaciones,  porque  yo  creo  que  la  Milicia 
Nacional  debo  someterse  á las  leyes,  sean  buenas  ó ma- 
las, y yo  como  voluntario  digo  que  me  sometere  4 
ellas,  gústenme  ó no  me  gusten;  4 lo  que  no  estoy  dis- 
puesto es  a que  se  desarme  la  Milicia:  á oso  no  me  so- 
meteré jamás,  porque  no  soy  de  los  que  acostumbran  á 
dejarse  desarmar.  {SI  Sr * Sorní  pide  la  palabra.)  - 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  ¿Para  qué  ha 
pedido  la  palabra  el  Sr.  Garda  Mnrqués? 

El  Sr.  GARCIA  MARQUÉS:  Para  reetmear. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gerveta):  La  tie- 
ne Y.  S. 


El  Sr.  GARCIA  MARQUES:  Siento  en  extremo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  haya  querido 
comprenderme  y haya  pensado  que  yo  no  estaba  ente- 
rado--áe  lo  que  decía:  estoy  muy  enterado,  Sr.  Ministro. 
Siento  también  que  3.  8.,  muy  acostumbrado  4 contes- 
tar de  una  manera  que  yo  no  deseo  se  me  contesté  á 
mí,  haya  creído  que  aquí  no  se  puede  hacer  preguntas 
y no  se  puede  hablar  de  una  cuestión  tau  importante 
como  es  la  de  que  ahora  se  esta  ocupando  el  Diputado 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 
Estoy  completamente  enterado  del  reglamento,  de  la 
ley,  y se  acordará  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  justamente  el  día  que  se  presentó  esa  ley  al  Con- 
greso yo  había  hecho  una  pregunta  á S.  S.  relativa  á 
la  Milicia  de  Madrid;  por  lo  tanto,  estoy  enterado. 

Efectivamente,  entonces  debíamos  haber  hablado  de 
la  interpretación  de  la  ley;  pero  yo  no  podía  pensar 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  tan  perito  en  es- 
ta cuestión,  pudiera  creer  que  los  voluntarios  de  la  Mi- 
licia debieran  ser  los  individuos  de  40  ó 50  años,  cuando 
yo  creo  que  justamente  los  voluntarios  deben  ser  aque- 
llos mas  jóvenes  que  pueden  á todas  horas  estar  á dis- 
posición del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  pres- 
tar servicios  á la  causa  de  la  República  federal.  Por  lo 
tanto,  mi  ánimo  no  ha  sido  incomodar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ni  hacer  perder  el  tiempo  á la  Cá- 
mara; sabe  S.  3.  que  no  acostumbro  á hacerlo;  pero 
cuando  veo  una  disposición  que  puede  tener  Interpreta- 
ciones distintas  de  las  que  cree  el  Sr.  Ministro,  disposi- 
ción que  autoriza  á los  Inspectores  para  recoger  las 
armas  de  aquellos  milicianos  que  crean  que  no  están 
dentro  de  la  ley,  cuando  eso  incumbo  á los  Ayuntamien- 
tos, que  son  los  verdaderos  jefes  directos  de  la  Milicia, 
no  ha  extrañar  el  Sr.  Ministro  que  yo  desee  sobre  eso 
alguna  claridad,  porque  sabe  8.3.  que  muy  deseoso  de 
que  la  Milicia  republicana  federal  continué  del  mis- 
ino modo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, eso  no  es  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  MARQUÉS;  Voy  á concluir. 

Pudiera  dejar  ese  puesto  á otro  Ministro,  y enton- 
ces darles  á esas  disposiciones  otra  interpretación  muy 
distinta  a la  que  desea  S.  8. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ar- 
men tía  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ARMENTIA:  No  puedo  menos  de  pedir  la 
palabra,  por  no  satisfacerme  cumplidamente  las  expli- 
caciones que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  da  la  Goberna- 
ción; además  que  tengo  un  deber  ineludible  de  defen- 
der á la  Milicia  de  Madrid,  y sobre  todo,  de  pedir  acla- 
raciones ámplias... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
tiene  el  derecho  de  hablar  para  alusiones  personales , 
pero  no  pedir  aclaraciones. 

El  Sr.-ARMENTIA:  Si  el  3r.  Presidente  no  me  deja 
basar  la  alusión,  no  podré  continuar  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puedo  conce- 
derle á S.  S.  la  palabra  para  alusiones,  no  para  otra  cosa. 

El  Sr.  ARMENTIA:  El  Sr.  Estévanez  ha  aludido 
aquí  4 los  jefes  de  la  Milicia;  como  tal,  me  considero  alu- 
dido, por  más  que  aquí  esté  investido  con  el  carácter  de 
Diputado;  poro  como  yo  no  puedo  dividirme  en  dos, 
tengo  que  ser  Diputado  y comandante  en  una  sola  per- 
sona. 

Se  está  tratando  de  la  cuestión  de  Milicia,  y por  lo 
tanto,  como  aludido... 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, íS,  S,  tiene  que  usar  de  la  palabra  como  Diputado 
de  la  Nación  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ARMEN  TIA:  Como  Diputado  de  la  Nación 
haré  uso  de  la  palabra,  ciñéndome  á la  cuestión  de  Mi- 
licia* 

El  art,  1/  de  las  disposiciones  transitorias  dice: 

<i Todos  los  cuerpos  de  Milicia  existentes  en  la  ac- 
tualidad se  reorganizarán  con  sujeción,  á las  bases  que 
determina  esta  Ordenanza.» 

Yo  no  puedo  menos  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  si  la  Milicia  actual  de  Madrid,  que  tantos 
servicios  ha  prestado,  que  tantas  pruebas  de  cordura  y 
patriotismo  ha  dado,  y que  quizás  por  muchos  no  se 
tengan  en  cuenta;  si  La  Milicia  de  Madrid,  modelo  de 
todas  las  Milicias  habidas  y por  haber,  no  ba  de  mere- 
cer siquiera  el  respeto  de  este  Gobierno  para  que  con- 
serve su  organización  actual.  No  puedo  menos  de  decir 
que  me  es  doloroso  y triste  manifestar  que  un  Gobierno 
tan  reaccionario  como  el  del  Sr.  Sagasta  respetó  la  Mi- 
licia que  había  entonces  en  Madrid  cuando  dió  su  céle- 
bre decreto  sobre  la  organización  de  la  misma;  y este 
Gobierno,  que  no  tiene  en  cuenta  para  nada  los  servi- 
cios de  la  Milicia,  que  no  tiene  en  cuenta  para  nada 
el  que  á esta  Milicia  se  le  han  dado  muchos  motivos 
para,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, está  S.  S.  fuera  de  la  alusión. 

El  Sr.  ÁEMENTIA:  Señor  Presidente,  si  la  Mesa 
no  me  deja  alguna  expansión  para  lo  que  tengo  que 
manifestar  respecto  á las  alusiones,  no  podré  menos  de 
sentarme;  pero  sabrá  la  Milicia  de  Madrid,  sabrá  Espa- 
ña, sabrá  toda  la  Nación,  que  la  Mesa  no  deja  á un  Di- 
putado, que  es  á la  par  comandante -de  la  Milicia,  de- 
fenderla en  lo  qué  aquí  parece  que  hay  ofensa. 

Se  ha  manifestado,  según  mi  pobre  opinión,  que  á 
la  Milicia  de  Madrid,  digna  de  todo  respeto,  se  la  quiere 
desarmar  de  una  manera  indirecta,  por  más  que  dé  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  varias  explicaciones, 
siempre  y cuando  que  S.  S.  no  publique  una  aclaración 
en  la  Gaceta  á la  primera  disposición  transitoria.  De  lo 
contrario,  la  alarma  hoy  de  los  voluntarios  de  Madrid 
es  justificada;  la  alarma  hoy  de  los  voluntarios  de  Ma- 
drid tiene  que  ser  tanto  más  justificada,  cuanto  que 
no  se  ba  contado  con.  la  Milicia  de  Madrid  y sí  se  ha 
contado  con  otros  cuerpos  cuando  ba  creído  el  Gobier- 
no que  pudiera  peligrar  en  algún  tanto  el  órden  publi- 
co, siendo  así  que  la  Milicia  de  Madrid,  desde  sus  pri- 
meros jefes  hasta  el  último  de  sus  individuos,  han  dado 
palabra  de  conservar  y ser  el  sostén  del  órden  en  Ma- 
drid y han  dado  pruebas  evidentes  y prácticas  de  que 
saben  cumplir  ante  todo  como  fuerza  armada,  por  más 
que  sus  ideas  sean  más  avanzadas  que  algunas  que  aquí 
se  emiten  por  algunas  fracciones  de  la  Cámara  y algu- 
nos Gobiernos  que  se  han  llamado  republicanos  federa- 
les, pero  que  en  la  práctica  no  lo  han  probado  como  lo 
ha  probado  la  Milicia  de  Madrid, 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  dice  que  no 
está  dispuesto  {según  infiero  por  un  signo  de  cabeza 
que  le  he  visto),  que  no  está  dispuesto  á hacer  una  acla- 
ración en  la  Gaceta . Pues  sí  no  está  dispuesto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  á hacer  una  aclaración  en  la 
Gaceta , no  puedo  menos  de  decir  que  lo  expuesto  por  el 
Sr,  García  Marqués,  por  más  confianza  que  se  pudiera 
tener  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  más 
protestas  que  haga  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  de 
que  tiene  muy  en  cuenta  esta  alta  institución.,. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  No  pueíj0 
permitir  que  S,  S.  continúe  en  el  uso  dé  la  palabra,  si 
no  se  ciñe  á la  alusión. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Estoy  ciñéndome  á la  alusión, 
y siento  tanto  más  que  el  Sr,  Presidente  no  me  permi- 
ta alguna  expansión  en  esta  cuestión*  cuanto  que  ea 
grandísima  por  todos  conceptos... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  lo  per- 
mite el  Reglamento. 

Et  Sr.  ARMEN  TIA;  Señor  Presidente,  no  me  he 
salido  de  la  alusión,  y siento  mucho  tener  que  discutir 
con  la  Mesa,  puesto  que  no  me  lie  separado  una  vez  to- 
davía de  la  cuestión  Milicia,  y apelo  ai  buen  criterio 
de  la  Cámara. 

Por  lo  tanto,  puesto  que  el  Sr*  Esté  van  ez  ha  mani- 
festado aquí  que  los  comandantes  de  la  Milicia  que  son 
Diputados  expongan  su  opinión,  y la  Mesa  me  concede 
la  palabra  para  alusiones,  yo  no  me  he  salido  uu  ápice 
de  la  cuestión*  y apelo  al  criterio  del  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Presi- 
dente suplica  á S.  S,  que  se  ciña  á la  alusión. 

El  Sr.  ARMENTIA:  El  art,  2.fl  de  las  disposicio- 
nes dice  «que  el  armamento  que  exista  en  poder  de  los 
batallones  actuales  - podrán  recogerlo  y distribuirlo  de 
nuevo  los  inspectores  de  provincia*  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  por  esta  misma  ordenanza  se  les  con- 
fieren. » 

¿Me  quiere  decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción,,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerveral : No  puede 
V.  S.  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  ARMENTIA;  Tendré  que  preguntar  enton- 
ces á la  entidad  cuestión  Milicia.  Yo  no  entiendo  la 
cuestión  según  el  criterio  del  Sr.  Presidente, 

Siento  mucho  que  se  coarte  aquí  la  libertad  y el  de- 
recho de  un  Diputado  que  cuando  se  lé  alude  tiene  que 
defenderse,  y la  cuestión  que  se  debate  atañe  á su  per- 
sonalidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : Estoy  con- 
cediendo á S,  S.  toda  la  latitud  para  que  hable  cuanto 
guste,  ciñéndose  a la  alusión;  pero  no  puedo  permitir  á 
8*  S.  que  haga  preguntas  al  Gobierno*  porque  no  me 
autoriza  para  ello  el  Reglamento. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Yo  no  puedo  menos  de  mani- 
festar, como  ha  indicado  el  Sr,  Estévanez  antes,  y ape- 
lo al  criterio  de  quien  tenga  que  dar  disposiciones  so- 
bre el  asunto  (puesto  que  parece  que  hasta  se  prohibe 
por  la  Presidencia  nombrar  la  persona  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y no  lo  nombraré);  yo  no  puedo 
menos  de  manifestar,  como  el  Sr,  Estévanez,  y rae  ciño 
completamente  á la  alusión,  que  la  Milicia  de  Madrid  no 
está  dispuesta  bajo  ningún  concepto  á entregar  las  ar- 
mas, %i  bajo  cualquier  pretesto,  directo  6 indirecto,  se 
trata  de  desarmarla;  no  las  entregará,  por  más  que  al- 
gún Sr.  Diputado  diga  que  sí.  Y tantees  así,  que  ya  que 
se  me  provoca,  digo  que  las  entregará  por  la  fuerza, 
pero  oo  por  voluntad.*  (interrupciones  ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, llamo  á S.  S.  al  órden. 

El  Sr,  ARMENTIA:  Señor  Presidente,  puesto  que 
la  Mesa  me  coarta  completamente  el  derecho  de  defen- 
derme, yo,  que  tendría  medios  dentro  del  Reglamento 
hasta  para  contra  restar  ese  mismo  terreno  en  que  me 
coloca  la  Presidencia,  mandando  leer  desde  el  primer 
artículo  hasta  el  ultimo  de  esa  ley  do  Milicia,  protesto 
contra  esa  libertad  que  se  me  coarta  por  la  Mesa,  y me 
siento. 
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El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  Ja  palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  FJ  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve);  Es  achaque  de  ciertos  Diputados,  é indudablemen- 
te coa  buen  fin , pero  desconociendo  por  completo  las 
prácticas  parlamentarias,  el  acusar  un  día  y otro  dia, 
una  vez  y otra  ves.  al  Presidente  de  la  Cámara  úq  que 
les  coarta  el  ejercicio  de  su  derecho,  Y digo  que  con 
buen  fin  y con  desconocimiento  completo  de  las  prácti- 
cas parlamentarias  y del  Reglamento,  porque  de  otra 
manera  no  se  concibe  que  el  Sr,  Armentia  hubiera  acu- 
sado de  la  manera  dura  que  lo  ha  hecho  al  Presidente 
¿e  la  Cámara,  cuando  estamos  discutiendo  una  cosa 
completamente  fuera  de  Reglamento, 

El  Sr,  Estóvanos  ha  sido  autorizado  para  hacer  una 
pregunta  con  arreglo  al  Reglamento,  porque  la  Presi- 
dencia la  ha  considerado  urgente:  el  Mi  oís  tro  de  la  Go- 
bernación ha  contestado  como  le  ha  parecido  conve- 
niente: el  Sr.  García  Marques  ha  terciado  en  la  discusión 
como  aludido,  aunque  no  habia  tal  alusión:  el  Sr,  Ar- 
mentia ha  querido  también  intervenir  y ha  querido 
traer  al  debate  una  cuestión  que  no  es  cuestión,  un 
asunto  que  está  ya  votado  por  la  Cámara;  pero  aunque 
no  lo  estuviera,  es  un  asunto  que  no  está  á la  orden  del 
dia,  que  no  ha  venido  en  forma  de  proposición  ni  de 
interpelación. 

¿Y  con  que  razón  el  Sr.  Armentia  (y  no  quiero  salir 
con  esto  á la  defensa  de  la  Presidencia,  que  no  la  necesi- 
ta) dice  que  la  Presidencia  le  coarta  en  su  derecho?  ¿Por 
que  razón  viene  á concitar  los  ánimos  que  no  se  dejarán 
concitar  fácilmente?  Entiéndalo  el  Sr.  Armentia,  porque 
ya  sabemos  lo  que  S.  S.  significa  en  la  Milicia  de  Ma- 
drid, ó por  lo  menos  lo  sabe  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; y Ja  Milicia  de  Madrid  tiene  bastante  sensatez, 
bastante  cordura,  bastante  patriotismo  para  desoír  las 
excitaciones  del  Sr.  Armentia  y de  otros  que  únicamen- 
te sabes  vivir  en  el  desorden,  en  la  perturbación,  en  el 
ataque  á ios  poderes  públicos,  en  el  ataque  á las  Córtes 
Constituyentes  y á todo  aquello  que  constituye  la  base 
sólida  de  la  sociedad.  No  crea  el  Sr.  Ar mentía  que  la 
Milicia  de  Madrid  le  oirá:  la  Milicia  de  Madrid  está  per- 
fectamente convencida  del  derecho  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  tiene  á publicar  este  decreto,  y está  deci- 
dida á respetar  los  acuerdos  de  las  Córtes  Constituyen- 
tes; ya  lo  ha  dicho  aquí  una  persona  respetable  en  la 
Milicia,  que  lo  es  tanto  por  lo  menos  como  pueda  serlo 
el  Sr.  Armentia:  tengo  la  evidencia  de  que  la  Milicia  de 
Madrid  respetará  los  acuerdos  de  las  Córtes  aun  contra 
la  voluntad  del  Sr.  Armentia;  y ¡ay  del  Sr.  Armentia 
si  se  opusiera  á ello! 

Yo  no  tengo  necesidad  de  dar  explicaciones  sobre 
una  cosa  en  que  ya  Las  he  dado  extensas;  pero  tengo 
necesidad  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre 
una  parte  en  que  ha  fundado  su  acusación  ó ataque  el 
Sr.  García  Marqués  al  Ministro  de  ia  Gobernación.  El 
Sr.  García  Marqués  dice  que  conoce  lo  que  el  Gobier- 
no va  á hacer  en  la  cuestión  de  reglamento,  porque  su 
señoría  dice  que  conoce  la  ordenanza  y el  reglamento, 
siendo  así  que  el  reglamento  aun  no  se  ha  hecho.  Ya 
veis,  Sres.  Diputados,  qué  manera  de  discutir,  qué 
modo  de  traer  aquí  las  discusiones;  el  Sr.  García  Mar- 
qués dice  que  conoce  el  reglamento  y que  sabe  las 
atribuciones  que  en  él  se  conceden  al  Gobierno,  cuan- 
do el  reglamento  no  está  hecho;  es  más,  cuando  la  co- 
misión que  ha  de  redactarle  no  está  nombrada  todavía. 


Y respecto  al  Sr,  Armentia,  tengo  que  decirle  una 
cosa.  Yo,  ya  sea  por  el  amor  grande  que  tengo  á la 
libertad^y  por  consiguiente  á la  igualdad,  ya  porque 
sea  un  pobre  provinciano,  no  quiero  hacer  excepciou 
de  la  Milicia  de  Madrid;  la  Milicia  de  Madrid,  como  to- 
das las  Milicias,  sé  sujetará  á las  disposiciones  lega 
les ; Ja  Milicia  de  Madrid  será  lo  mismo  que  la  de  la  úL- 
tima  aldea;  no  hay  razón  suficiente  para  que  se  respe- 
te la  Milicia  de  Madrid  en  absoluto,  como  el  Sr.  Ar- 
mentia pide,  y para  que  no  se  respete  á las  demás:  de 
modo  que  el  Sr.  Armentia  se  opondría  á que  se  desar- 
mara la  Milicia  de  Madrid,  pero  no  á que  se  desar- 
maran las  Milicias  de  las  provincias.  Se  equivoca  el  se- 
ñor Armentia;  porque  el  Ministro  de  la  Gobernación  no 
está  dispuesto  á hacer  eso. 

El  Sr.  CABELLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VIGEFRESIEENTE  {Cervera);  No  hay  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABELLO;  Soy  comandante  de  la  Milicia 
Nacional. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Y al  decir  el  Sr,  Armentia,  y con  esto  concluyo, 
que  de  una  manera  indirecta  quiere  el  Ministro  de  la 
Gobernación  desarmar  la  Milicia  ciudadana,  se  equivo- 
ca por  completo:  no  conoce  el  Sr.  Armentia  el  carácter 
del  Ministro  de  la  Gobernación;  si  el  Ministro  déla  Go- 
bernación intentara  desarmar  la  Milicia  de  Madrid,  lo 
diría  claramente,  porque  le  sobra  carácter  para  ello,  y 
sabría  perecer  en  la  demanda  si  el  acuerdo  de  las  Cór^ 
tes  fuera  este:  no  conoce  el  Sr.  Armentia  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  sí  cree  que  va  por  caminos  in- 
directos á conseguir  ese  fin.  El  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  declarado,  y el  Sr.  Armentia  no  tiene  dere- 
cho á dudar  de  sus  palabras,  que  la  Milicia  que  esté  or- 
ganizada con  arreglo  á una  ley,  con  arreglo  á un  prin- 
cipio, con  arreglo  á un  sistema,  será  reorganizada  siu 
ser  desarmada,  con  arreglo  á la-  ley  actual.  Esta  es  la 
verdad  y lo  que  el  Gobierno  quiere.  Lo  que  el  Gobier- 
no no  consentirá,  porque  no  puede  consentirlo,  son  los 
escandalosos  abusos  que  hasta  ahora  han  venido  come- 
tiéndose. 

Algunos  Sres.  Diputados,  algunos  particulares,  han 
pedido  autorizaciones  parciales  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación, ó al  de  la  Guerra,  ó al  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, para  formar  batallones  de  voluntarios,  y después 
han  venido  solicitando  del  Ministro  de  la  Guerra  arma- 
mento; se  Ies  ha  concedido  el  armamento  por  wagones, 
con  escándalo  del  país;  porque  si  yo  dijera  el  armamen- 
to que  se  ha  entregado  á los  voluntarios,  el  país  que- 
darla escandalizado,  cuando  la  mayor  parte  de  él  está 
en  poder  de  los  carlistas.  Esto  el  Gobierno  no  puede 
consentirlo.  Esta  es  la  verdad,  y lo  probará  el  Gobierno 
cuando  se  quiera;  tengo  datos,  tengo  medios  para  pro- 
barlo; y sí  se  quiere  saber  quién  ha  concedido  el  arma- 
mento, pregúntese  al  general  Ferrer  que  está  pronun- 
ciado eu  Cartagena,  y él  dirá  también  las  armas  entre- 
gadas á los  voluntarios  y los  cañones  que  se  les  han  en- 
tregado, y dirá  si  no  ha  sido  una  verdadera  causa  de 
perturbación  la  autorización  que  se  concedió  por  cierto 
Ministro  de  la  Guerra  para  que  se  dispusiera  de  bienes 
que  no  pertenecían  al  Ministro  de  la  Guerra,  ni  á las 
Córtes,  ni  al  Gobierno,  sino  que  pertenecían  al  país.  Por 
consiguiente,  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y lo  de- 
claro por  última  vez,  no  consentirá  mientras  esté  en  es- 
te departamento,  que  existan  fuerzas  armadas  sin  or- 
ganización ni  sujeción  á ningún  principio;  y si  hay  al- 
guna fuerza  armada,  ya  sea  eh  Madrid,  ya  sea  ea  pro- 
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vincias,  que  se  encuentre  en  estas  condiciones,  será  des- 
armada de  grado  6 por  fuerza. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Queda  ter- 
minado este  incidente. 

El  Sr,  CxAaCÍ  A MARQUES:  He  pedido  la  palabra 
para  rectificar,  y también  para  alusiones. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Estamos  en 
un  debate  irregular  que  la  Mesa  no  puede  consentir. 
Además,  han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  y hay 
que  entrar  en  la  órden  del  día. 

El  Sr,  ARMENTIA:  Yo  he  pedido  la  palabra  para 
defenderme  de  las  graves  ofensas  que  me  ha  dirigido  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Estamos  ya 
en  la  órden  del  dia. 

El  Sr.  Cf  ABELDO:  En  nombre  de  la  igualdad,  pido 
se  conceda  la  palabra  á un  comandante  que  no  es  de  la 
Milicia  de  Madrid. 

ElSr,  ESTÉVANE2:  Sr,  Presidente,  pidolapalabra, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  ha  en- 
trado en  la  órden  del  dia. 

El  Sr.  GARCIA  MARQUES:  Pido  que  se  lea  un 
artículo  del  Reglamento. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señale  su 
señoría  qué  artículo  ha  de  leerse. 

El  Sr,  GARCÍA  MARQUES:  El  art.  111. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Cagigal}:  El  art,  111  del 
Reglamento  dice  así: 

«El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó documen- 
tos que  se  leyeren  fuese  aludido  en  su  persona  ó en 
sus  hechos  propios,  podrá  usar  en  la  misma  sesión  de 
la  palabra,  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para 
rectificar  ó defenderse;  y si  no  se  hallase  presente,  en 
la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo  so  necesitará 
acuerdo  de  las  Córtes.  . 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  la  alu- 
sión, si  quiere  contestar,  después  de  lo  cual  se  pasará  á 
otro  asunto,» 

El  Sr.  GARCÍA  MARQUÉS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  CABEDLO:  También  tengo  yo  pedida  la  pa- 
labra para  una  alusión. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Gar- 
cía Marqués,  S.  S,  ha  hecho  ya  uso  de  la  palabra  para 
una  alusión,  y yo  no  sé  que  S.  S.  haya  vuelto  á ser 
aludido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  GARCÍA  MARQUÉS:  Yo  insisto,  Sr.  Pre- 
sidente, eti  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me 
ha  aludido  personalmente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Permítame 
el  Sr.  García  Marqués  que  le  diga  que  no  ha  habido 
alusión  á S.  S.  en  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Lo  que  ha  ocurrido  aquí  es,  que  se  ha  he- 
cho una  pregunta  al  Gobierno;  éste  ha  contestado,  y 
por  consiguiente  no  ha  habido  debate  alguno,  quedan- 
do por  tanto  terminado  este  incidente. 

El  Sr,  AR  MENTI  A:  Señor  Presidente,  pido  que  se 
escriban  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  referentes  ai  asunto,  [Murmullos.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados, 

El  Sr.  ARMENTIA:  Ruego  encarecidamente  á 
la  Mesa... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Llamo  k 
Y.  S.  al  órden  por  primera  vez. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Y yo  le  llamo  al  Sr.  Presiden- 
te,., (Murmullos  en  iodos  los  lados  de  1%  Cámara*) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
no  tiene  derecho  ni  autoridad  para  llamarme  á mi  al 
orden.  Yo  soy  el  que  llamo  al  órden  á Y.  S. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Yo  no  llamo  al  órden  al  Pre- 
sidente; le  ruego  que  me  escuche.  Tengo  derecho  por 
el  Reglamento  para  que  se  me  escuche,  y de  lo  contra- 
rio protesto  altamente,  y protesto  ante  la  Nación  y el 
país,  (Murmullos*)  Repito  que  protesto,  porque  es  in- 
justo... 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden 
del  dia.,. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Tengo  derecho  á contestar 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Estamos  ya 
en  la  órden  del  dia. 

Discusión  del  dictamen  dei  la  comisión  concediendo 
una  pensión  á Doña  Teresa  Florenza  y Fábregues,  viu- 
da de  D.  Mariano  Aser.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  ai 
Diario  wúm*  95,  sesión  del  17  del  aclml),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ábrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo  único  de  este  dictamen. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Cagigal):  Dice  así  el  artículo, 
«Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Teresa  Floreo - 
za  y Fábregues,  viuda  de  D,  Mariano  Aser,  fusilado  en 
la  ciudad  de  Valencia  durante  los  últimos  acontecimien- 
tos políticos,  la  pensión  vitalicia  de  6,570  rs.  vn,,  tras- 
misible  k sus  cuatro  hijas  con  arreglo  á las  leyes  » 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  No  habiendo  nin- 
gún Sr.  Diputado  que  tenga  pedida  la  palabra,  se  pre- 
gunta: ¿Há  lugar  á votar?  Há  lugar. 

¿Se  aprueba  el  dictamen?  Queda  aprobado 
Pasa  este  proyecto  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y se  señalará  dia  para  su  votación  definitiva. 

El  Sr,  SANTAMARÍA  (D,  Emigdio):  Que  la  vota- 
ción sea  nominal,  puesto  que  se  ha  pedido  en  tiempo 
oportuno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal) : Estaba  ya  publi- 
cada la  votación.  ( Varias  voces  en  la  izquierda:  Se  ha  pe- 
dido á tiempo  la  nominal.)  Pues  no  se  ha  oido.  {Proles* 
tas  en  la  izquierda.  — Varios  Sres . Diputados  piden  la  pa~ 
labra . ) 

El  Sr.  COLUBI:  Pido  la  palabra  sobre  este  inci- 
dente, para  después  de  la  votación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  pa- 
labra para  después  de  1$  votación,  puesto  que  ésta  no 
puede  tener  lugar. 

El  Sr.  SANTAMARIA  (D.  Emigdio):  Deberá  tener 
lugar,  porque  se  ha  podido  á su  tiempo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñor Diputado. 

Estaba  ya  publicada  la  votación,  Sres.  Diputados, 
cuando  el  Sr.  Santamaría  ha  pedido  que  fuese  nominal; 
y coando  lo  ha  hecho,  no  había  más  que  dos  6 tres  Di- 
putados de  pié. 

El  Sr.  SANTAMARÍA  (D.  Emigdio):  Eran  ocho 
los  que  estaban  de  pié. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Señor  Di- 
putado, el  asunto  está  terminado,  puesto  que  se  publi- 
có la  votación  antes  de  pedirse  que  fuera  nominal , 

(Una  voz  en  la  izquierda:  Es  que  se  quiere  aquí  im- 
poner la  voluntad  del  Secretario.  —Otras  voces:  Ha  de 
ser  nominal  la  votación.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados. 

(Una  voz:  No  puede  haber  órden  porque  el  Secreta- 
rio ha  provocado  el  incidente.) 
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El  Sr.  FUILLERAT:  La  Mesa  es  la  causa  del  des- 
orden, porque  no  se  cumple  el  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Hace  ya 
rato  se  está  pidiendo  la  votación  nominal,  y ahora  mis- 
mo no  hay  más  que  un  Sr.  Diputado  de  pié,  (Protestas  en 
la  izquierda  y grandes  murmullos.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Llamo  á 
SS.  al  órden  por  primera  vez.  (Huecas  protestas  en  la 
izquierda .) 

El  Sr.  FUILLERAT:  Llámenos  S,  8.  cuarenta. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Llamo  á 
S,  SS.  al  órden  por  segunda  vez.  (Nnems  protestas  y re- 
clamaciones en  ¡a izquierda.) 

U Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Llamo  á 
S.  SS,  al  orden  por  tercera  y ultima  vez,  y declaro  al 
Congreso  en  sesión  secreta.  Los  celadores  despejarán  i as 
tribunas.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


Abierta  la  pública  á las  ocho,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa 
la  sesión  pública. 

Se  ha  presentado  á la  Mesa  una  proposición  de  la 
que  se  va  á dar  cuenta. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

«Él  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  do  proponer 
á las  Cortes  se  sirvan  declarar  que  la  Mesa  obró  en  el  in- 
cidente que  ha  dado  lugar  á la  sesión  secreta,  con  perfec- 
ta sujeción  al  Reglamento,  reconociendo  en  los  Sres.  Di- 
putados  que  pidieron  la  votación  nominal  que  obraron 
en  la  creencia  de  que  estaban  dentro  del  Reglamento, 

Palacio  de  las  Oórfces  19  de  Setiembre  de  1873.— 
Teodoro  Sainz  y Rueda.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  autor  de 
la  proposición  puede  apo3rarla  si  gusta.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  usase  de  la 
palabra,  hecha  la  oportuna  pregunta  fué  tomada  en  con- 
sideración. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ábrese  dis- 
cusión sobre  la  proposición.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviese  pedida 
la  palabra,  se  puso  á votación  y quedó  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Discusión 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  aumentando  la 
cifra  de  los  artículos  15  y 16  del  presupuesto  referente 
al  personal  y material  de  telégrafos.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm,  96,  sesión  del  18  del  jzctual) , dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ábrese  dis- 
cusión sobre  ía  totalidad. 

El  Sr,  PINEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Pinedo? 

El  Sr.  PINEDO:  Para  una  cuestión  reglamentaria 
y para  evitar  un  vicio  de  nulidad  do  que  adolecería  lo 
que  acordase  un  número  escaso  de  Diputados;  ruego  al 
Sr,  Presidente  que*  puesto  que  no  hacemos  más  que 
perder  un  tiempo  precioso  y hacemos  falta  en  nuestras 
familias,  disponga  que  se  cuente  el  número  de  Diputa- 
dos y que  se  levante  la  sesión,  para  que  nos  vayamos  á 
comer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  se  pue- 
de pedir  que  se  cuenten  sino  cuando  vaya  á tomarse  un 
acuerdo. 


El  Sr.  OLAVE:  Pido  que  se  consulte  si  habiendo 
pasado  las  horas  de  Reglamento  continuará  la  sesión. 

Et  Sr.  SAINZ  V RUEDA:  Pido  que  se  haga  la  pre  - 
gunta  de  si  se  proraga  la  sesión. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  Nj  puedo 
hacerse  la  pregunta,  porque  no  han  pasado  todavía  las 
horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  en  con- 
tra del  proyecto. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENFE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Señores  Diputados,  no 
tenia  conocimiento  de  este  proyecto  de  ley  más  que  por 
la  lectura  que  acabo  de  oir  al  Sr,  Secretario,  y he  pe- 
dido la  palabra  al  ver  que  además  de  tantos  sacrificios 
como  se  lo  exigeu  al  país,  hoy  se  viene  á pedir  uu  cré- 
dito extraordinario  de  106,090  pesetas  por  un  lado  y 
300.000  por  otro;  es  decir,  400,000  pesetas.  He  trata- 
do desde  luego  de  ver  por  qué  concepto  vamos  á hacer 
este  nuevo  gasto  y este  nuevo  sacrificio,  y me  encuen- 
tro con  que  es  para  un  objeto  bastante  importancia, 
cual  es  la  recomposición  de  la  red  telegráfica,  que  ha 
sido  en  mucha  parte  destruida  por  las  hordas  carlistas, 
y yo  desearla  que  la  comisión  que  ha  dado  dictámen 
sobre  esto  me  contestara  á esta  pregunta:  ¿no  ha  con- 
cedido la  Cámara,  y no  hay  una  ley  para  que  se  im- 
pongan contribuciones  á los  que  produzcan  estos  tras- 
tornos con  las  armas  eu  la  mano  y á sus  cómplices? 
¿No  podia  evitarse  al  país  este  nuevo  gravámen,  y obli- 
gar á los  mismos  qne  han  cometido  los  desperfectos  á 
que  los  paguen  por  medio  de  una  contribución?  En  el 
estado  en  que  se  encuentra  el  país,  venir  con  un  nuevo 
crédito  extraordinario  y querer  aumentar  con  400.000 
pesetas  el  presupuesto,  me  parece  que  merece  siquiera 
algunas  explicaciones  para  justificar  este  nuevo  gasto, 
y que  cuando  menos  se  trate  de  ver  si  hay  medios  de 
hacer  que  no  recaiga  precisamente  sobre  los  contribu- 
yentes, sino  sobre  los  que  cometieron  tales  destrozos 

Por  estas  consideraciones  me  he  levantado  á pedir 
la  palabra  en  contra,  esperando  que  la  comisión  podrá 
darnos  algunas  explicaciones;  y en  atención  á lo  avan- 
zado de  la  hora,  y para  no  molestar  más  á los  Sres.  Di- 
putados, no  digo  nada  más. 

El  Sr.  BENITSZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Yo  tengo  el  mayor 
gusto  en  dar  las  explicaciones  que  pide  el  Sr.  Díaz 
Quintero:  más  aún,  le  estoy  agradecido  por  haberlas 
pedido,  porque  yo  creo  qne  no  salen  los  proyectos  de 
ley  con  toda  la  autor  i Jad  que  debieran,  si  no  tienen  al- 
guna discusión,  siquiera  no  sea  ámplia,  como  desgra- 
ciadamente no  lo  va  á ser  esta. 

Yo  no  soy  de  los  que  se  incomodan  y se  irritan 
porque  se  haga  oposición  á los  proyectos  que  presen- 
tan, ni  de  los  que  al  dar  un  dictámen  toman  á mal  el 
que  se  refuten  las  razones  y considerandos  que  expo- 
nen; al  contrarío,  creo  que  esta  oposición  es  siempre 
ventajosa  para  el  proyecto  de  ley,  y mucho  más  cuan- 
do se  hace  con  razones  cuerdas  y por  labios  elocuentes 
como  ios  de  mi  amigo  el  Sr,  Diaz  Quintero. 

El  proyecto  de  ley,  el  Sr.  Díaz  Quintero  lo  ha  dicho 
perfectamente,  tiene  dos  partes. 

Todos  sabéis,  Sres,  Diputados,  que  el  año  pasado  se 
pidió  para  ampliación  de  la  red  telegráfica,  y yo  tuve 
el  honor  de  ser  ponente  de  la  comisión  que  dio  dicta- 
men sobre  este  asunto,  un  crédito  de  14.400,000  rs,. 
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dividiéndose  las  líneas  telegráficas  en  tres  categorías: 
íneas  internacionales,  con  arreglo  al  tratado  de  Gine- 
bra; lineas  radiales,  y líneas  semafóricas!  para  estable- 
cer en  nuestras  costas  nn  verdadero  sistema  de  semáfo- 
ros, de  que  carecemos. 

Esté  proyecto  fué  aceptado  el  ano  pasado  por  una- 
nimidad, y también  en  momentos  parecidos  á estos, 
pues  estaba  también  la  Cámara  en  sus  últimos  momen- 
tos igualmente  el  año  pasado,  y por  virtud  del  art.  3.a 
del  mismo  proyecto,  se  concedió  al  Gobierno  un  cré- 
dito de  3.300.000  rs*  para  la  recomposición  de  las  lí- 
neas telegráficas;  pero  como  los  Sres.  Diputados  com- 
prenden perfectamente,  el  crédito  de  1 4.400.000  rs, 
se  concedió  pura  y exclusivamente  para  extender  y am- 
pliar la  red  telegráfica,  y el  otro  crédito  de  3.300.000 
reales  era  para  la  recomposición,  pero  para  la  recompo- 
sición en  tiempo  de  paz,  de  ninguna  manera  en  tiempo 
de  guerra*  Los  telégrafos  sufren  siempre  mucho  con  las 
tempestades  y con  otras  averías  que  inutilizan,  ya  los 
alambres,  ya  los  postes.  Estos  desperfectos  exigen  cons- 
tantemente algunas  cantidades  para  la  recomposición; 
pero  hoy  día  no  se  trata  ya  de  estas  averías  que  se  pro- 
ducen  en  todo  tiempo,  que  se  producen  en  momentos 
de  paz,  sino  de  las  causadas  por  los  carlistas,  que  en  al- 
gunas líneas  telegráficas  han  quemado  absolutamente 
todos  los  postes  y se  han  entretenido  en  romper  el 
alambre  en  los  pedazos  menores  que  han  podido.  Esto 
ha  sucedido,  según  tengo  entendido,  en  la  línea  de  Bar- 
celona á Tarragona,  de  la  cual  no  ha  quedado  absoluta- 
mente nada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pidió  á la  comi- 
sión nn  crédito,  y la  comisión,  que  ha  variado  el  pro- 
yecto, ha  concedido  para  material  lo  que  para  personal 
se  le  concedía  habiendo  tenido  mucho  gusto  en  hacer- 
lo, porque  la  comisión  cree  que  es  absolutamente  indis- 
pensable que  las  líneas  telegráficas  vuelvan  á estar  como 
se  encontraban  antes,  á fin  de  que  pueda  hacerse  por 
medio  de  ellas  el  servicio  público. 

Yo,  como  el  Sr.  Díaz  Quintero,  creo  que  estos  daños 
deberán  pagarles  en  el  dia  de  mañana  aquellos  que  los 
han  causado;  pero  mientras  estén  en  armas  no  pode- 
mos exigir  que  paguen  estos  daños.  Así,  pues,  el  Go- 
bierno tiene  necesidad  de  hacer  este  gasto,  sin  perjui- 
cio de  quo  á su  tiempo  los  carlisfces  subsanen  estos 
perjuicios  que  han  venido  á causar  al  Estado. 

Por  estas  consideraciones,  que  mego  á la  Cámara 
tome  en  cuenta,  espero  que  se  servirá  aceptar  este  pro- 
yecto, que  en  el  dia  de  hoy  es  de  la  mayor  urgencia 
porque  nos  hallamos  con  las  comunicaciones  telegráfi- 
cas cortadas  casi  en  todas  partes. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Díaz  Quintero,  mí  amigo,  y á 
todos  los  demás  Sres.  Diputados,  que  aprueben  este 
proyecto  sin  pedir  votación  nomina!.!) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  tuviera 
pedida  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  procedió 
á la  discusión  por  artículos. 

Leído  el  1.%  decía  así: 

<(Se  concede  un  crédito  extraordinario  de  100.000 
pesetas  con  cargo  al  capítulo  15  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  con  destino  á gratifica- 
ciones por  servicios  especiales  á los  funcionarios  de  te- 
légrafos.)) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  artículo. 

El  Sr.  SANTAMARÍA  (D.  Emigdio):  Pido  que  se 
cuente  el  número  de  Sres.  Diputados  presentes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  No  hay  número 
suficiente  para  continuar  la  sesión. 


El  Sr.  SAMPERE:  Pido  que  se  apunten  los  nom- 
bres de  los  que  estamos  presentes,  n 

Tomada  en  efecto  nota  de  los  Sres*  Diputados  exis- 
tentes en  el  salón  de  sesiones,  resultaron  ser  los  si- 
guientes: 

Cagigal. 

Jiménez  Mena* 

Benitez  de  Lugo. 

Gorría, 

Girauta, 

Regidor. 

Martínez  Yillergas. 

Suarez  García. 

Denot- 
Ola  ve. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Garrido. 

Sornj. 

Caballero. 

Valdés. 

Moray  ta. 

Correa. 

Sampere, 

Maisonnavo  (D*  Juan). 

Regueira* 

Pinedo. 

Somolinos. 

Díaz  Quintero. 

Valero. 

Mainar. 

De  Andrés  Montalvo* 

Moreno  Rodríguez. 

La  Rosa. 

Santamaría  (D.  Emigdio). 

Rodríguez  Teijeiro* 

Martínez  y Martínez* 

Alcoba. 

Ruiz  Llórente. 

García  Alvares* 

Moreno  Roure. 

Cach*, 

Sr*  Vicepresidente  (Cervera). 

Total,  37 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  habiendo 
número  suficiente  de  Sres.  Diputados  para  tomar  acuerdo, 
se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Elección  de  dos  Vicepresidentes  de  las  Cortes. 

Dictámenes  de  peticiones* 

Dictámeu  de  la  comisión  de  Actas  y voto  particular 
acerca  de  la  del  distrito  de  Campillos,  provincia  de 
Málaga, 

Idem  id.  proponiendo  la  nulidad  de  la  proclamación 
del  Diputado  por  el  distrito  do  Noy  a. 

Idem  sobre  él  proyecto  de  ley  de  incompatibili- 
dades. 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  do 
Villanueva  de  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  me* 
jorar  el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  público. 

Idem  sobre  la  proposiciou  de  Sey  para  que  el  Estado 
coda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de  San- 
ta Mónica  en  Barcelona. 
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Dictamen  sabré  los  suplicatorios  relativos  á los  seño- 
res Casas  Jenestroní,  Sauvalle,  Gal  vea,  Alfaro  (D,  An- 
tonio) T Perez  Rubio,  Bóveda,  Feliú,  Carlés,  Lluch,  Perez 
Guillen  (D,  José^  González  Chermá,  Ch  i rivella,  Clíment, 
A raus,  Contreras,  Bárcia  (D.  Roque),  Agustí  y Forasté, 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  se- 
gunda enseñanza  y de  las  Facultades  de  filosofía  y le- 
tras y de  ciencias. 

Dictámcn  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  la  revi- 
sión de  las  hojas  de  servido  de  los  generales,  jefes  y 
oficiales  del  ejercito. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  en  sus- 
penso el  escalafón  diplomático  y consular. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Casalduero 
relativa  á empleados. 

Idem  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  se  les 
imponga  igual  contribución  que  á los  demás  contribu- 
yentes. 

Idem  suprimiendo  la  legación  de  España  cerca  de 
la  Santa  Sede. 

Idem  para  que  por  el  Ministro  de  Fomento  se  seña- 
len las  cantidades  que  las  compañías  de  ferro-carriles 
hayan  de  invertir  en  obras  cada  mes. 

Idem  autorizando  á la  Junta  de  comercio  de  Vizca- 
ya para  arbitrar  recursos  con  objeto  de  atender  á las 
obras  del  puerto  y ria  de  Bilbao. 

Idem  modificando  el  trazado  del  ferro -carril  de  He- 
rida á Sevilla. 

Idem  creando  en  las  escuelas  de  medicina  cátedras 
de  oftalmología  teórico-práctica. 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  sobre  la  exención 
do  derechos  al  material  necesario  para  las  obras  de  con- 
ducción do  aguas  á Cádiz. 

Idem  autorizando  al  Gobierno  para  subastar  un  fer- 


ro-carril que  partiendo  de  Val  de  Sabero  termine  en  el 
Burgo,  en  la  línea  del  Noroeste, 

DIctámen  de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  sobre 
señoríos. 

Idem  de  la  de  Hacienda  concediendo  terrenos  al 
Ayuntamiento  de  la  Corona. 

Idem  declarando  caducadas  las  concesiones  de  ter- 
renos hechas  á particulares  para  obras  públicas. 

Nombramiento  de  nueve  Sres.  Diputados  para  la  co- 
misión que  ha  de  proponer  á las  Oórtes  la  reforma  del 
Código  penal. 

Dictámcn  sobre  el  ferro -carril  de  San  Juan  de  Puer- 
to-Rico á la  villa  de  Areciho. 

Idem  de  la  comisión  de  Presupuestos  concediendo 
un  crédito  extraordinario  para  recomposición  de  la 
actual  red  telegráfica. 

Idem  declarando  el  derecho  á la  pensión,  con 
arreglo  á la  ley  de  8 de  Julio  de  1860,  á las  familias 
de  ios  carabineros  fusilados  en  Endarlaza. 

Idem  sobre  pensión  á la  viuda  de  D.  Diego  de  los 
Reyes, 

Idem  declarando  pensiones  á las  viudas  y huérfanos 
de  ios  voluntarios  de  Cirauquí  y Estella, 

Votación  definitiva  de  las  leyes 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material  destina- 
do al  ferro -carril  de  la  mina  de  San  Julián  de  Múzquez  á 
la  ermita  del  Socorro  de  Poveña. 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  al  material  destinado 
al  ferro-carril  de  Zorroza  á la  mina  Primitiva. 

Pro  rogando  el  plazo  para  la  terminación  del  ferro- 
carril de  Bob  adilla  á Granada, 

Concediendo  una  pensión  á la  viuda  de  Aser. 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de 
la  República  española. 

Se  levanta  la  sesión.»  Eran  las  ocho  y cuarto. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  NICOLÁS  SALMERON. 


SESION  DEL  SÁBADO  20  DE  SETIEMBRE  DE  1873. 


SUMARIO:  Abras©  la  sesión  á las  tres,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Que  dan  sobre  la  mesa 
loa  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas,  relativos  á las  de  los  distritos  de  Solsona  y Balaguero  lias 
Cortes  quedan  enteradas  de  una  comunicación  del  Sr.  Prefumo  manifestando  haber  tomado  posesión 
del  gobierno  civil  de  Madrid:  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno  para  que  se  proceda  á segundas 
elecciones  en  el  distrito  del  Oeste,  Cartagena,  =Pasa  á la  comisión  correspondiente  una  exposición 
presentada  por  el  Sr.  ligarte  en  reclamación  de  que  se  incluyan  créditos  de  presas  inglesas  no  in- 
cluidos por  error,  á pesar  de  haberlos  presentado  en  tiempo  hábil  D.  Prudencio  Francisco  Diez,= 
Se  acuerda  hacer  constar,  á indicación  del  Sr,  Rodríguez  Sepúlveda,  que  había  hecho  dias  antes  una 
pregunta  acerca  de  patronatos  ©n  las  provincias  de  Málaga,  Cádiz  y Córdoba,  que  el  Sr.  D.  Felicísi- 
mo Maraver  ha  cumplido  en  la  administración  de  dichos  patronatos  satisfactoriamente  y qu©  es 
una  persona  dignísima.  ==  El  Sr.  Pinedo  presenta  una  exposición  de  varias  viudas  y huérfanos  del 
Monte -pío  de  jueces,  para  que  las  Cortes  apresuren  la  discusión  del  oportuno  proyecto  de  ley,  y se 
le  reserva  la  palabra  para  hacer  preguntas  al  Gobierno.  = Las  Cortes  reciben  con  agrado  una  expo- 
sición del  taquígrafo  Sr.  Cortés  y Suaua,  presentada  por  el  Sr.  Hidalgo,  en  la  que  ofrece  á 1 m mis- 
mas un  apéndice  que  de  las  sesiones  del  Senado  y Congreso  venia  haciendo  su  padre  desde  el  año 
20.  =Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno  una  pregunta  del  Sr.  Blanco  Villarta  para  que  traiga  el 
expediente  sobre  la  concesión  á una  empresa  particular  eou  perjuicio  de  la  hecha  anteriormente  á 
la  de  las  Mensajerías,  para  conducción  de  empleados  á Filipinas.  —Se  pone  asimismo  otra  del  señor 
Víllalba  deseando  saber  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á castigar  las  faltas  cometidas  por  los  jueces 
municipales,  como  se  castigan  las  cometidas  por  los  Ayuntamientos.  =E1  Sr.  López  Santiso  desea 
saber  sí  podrá  hoy  ponerse  á discusión  la  proposición  presentada  acerca  de  la  interpretación  dada 
por  el  anterior  Ministro  de  Hacienda  relativamente  al  pago  de  haberes  á las  clases  pasivas. ^Con- 
testación del  Sr,  Presidente. =Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno  una  pregunta  del  Sr.  Casal  - 
duero  para  que  se  remita  á las  Cortes  el  expediente  relativo  al  nombramiento  de  personas  para 
consejeros  del  Supremo  de  la  Guerra.  = Pasa  á la  comisión  respectiva  una  exposición  presentada  por 
el  Sr,  Gil  de  Roda  sobre  exención  de  la  venta  de  una  dehesa  boyal.  = Preguntas  del  Sr,  Sicilia  sobre 
la  falta  de  pago  á las  clases  pasivas  de  Logroño,  sobre  pago  del  importe  de  los  caballos  requisados  y 
sobre  ascensos  en  el  ejército.  = Pregunta  del  Sr.  Correa  sobre  el  atraso  en  que  se  halla  una  carretera 
en  la  provincia  de  Cuenca,  empezada  hace  ya  muchos  años,  por  no  pagarse  á la  empresa  encargada 
de  su.  construcción.  ^=Se  pone  en  conocimiento  del  Ministro  del  ramo. =Pregunta  del  Sr,  Biaz  Quin- 
tero sobre  los  recursos  facilitados  por  los  negreros  á los  carlistas,  sobre  los  bienes  embargados  en 
Cuba  y sobre  los  censos  de  esclavos  en  la  misma.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  =Pre- 
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gunta  del  Sr.  Caballero  sobre  el  modo  de  entenderse  por  los  Ayuntamientos  y particulares  la  ley 
acerca  del  empréstito,  =3e  pone  en  conocimiento  delSr.  Ministro  de  Hacienda,  = Pregunta  del  salor 
Cuesta  Olay  relativamente  a una  junta  de  filibusteros  en  Cayo-Hueso  para  proporcionar  recursos  á 
los  carlistas  de  España  —Se  pone  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  = Amplía  al  seaor 
Baina  y Rueda  La  pregunta  del  Sr.  Caballero  sobre  el  modo  de  admitir  á los  pueblos  para  pago  de 
contribuciones  las  cantidades  y valores  por  los  cuales  se  suscriban  al  empréstito,  y formula  otra 
nueva  sobre  si  se  admitirá  á la  suscricion  al  mismo  empréstito  á los  Ayuntamientos  y particulares 
carpetas  por  más  valor  que  la  cantidad  que  representen.  = Presenta  el  Sr.  Pinedo  una  exposición  do 
gran  número  de  vecinos  de  Cianfuegos  solicitando  la  gracia  de  indulto  para  el  capitán  D.  Francisco 
Irureta  Goyena,  que  prestó  grandes  servicios  á La  madre  Patria,  y hace  varias  preguntas  relativas  á 
la  interpretación  de  la  ley  de  extinción  del  déficit  y empréstito, ^Pregunta  del  Sr,  Torres  y Torres 
sobre  la  presentación  de  la  ofrecida  ley  para  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  ^Pregunta  del 
Sr.  Correa  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  que  resuelva  pronto  el  expediente  de  demarcación  de 
una  salina  en  la  Minglanüla.  =E1  Sr.  Cacho  presenta  una  exposición  de  los  voluntarios  de  la  Repú- 
blica de  Astorga  sobre  el  desarme  y organización  de  aquella  Milicia.  ^Continúa  la  discusión  sobre  la 
proposición  del  Br.  Cacho  relativa  á la  terminación  de  las  obras  de  los  ferro -carriles  del  Noroeste.  = 
Discurso  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  en  contra,  =:  Reo  tifie  ación  del  Sr.  Cacho, = Discurso  del 
Sr.  Suarez  García,  en  contra.  =Reetificaciones  de  los  Sres.  Plá  Huidobro  y Bartolomé  y Santama- 
maría.  = Se  lee  nuevamente  la  proposición,  y es  aprobada  en  votación  nominal* = Orden  im  du:  Nom- 
bramiento de  nueve  individuos  para  la  reforma  del  Código  penal.  =Se  acuerda  que  el  nombramien- 
to se  haga  en  una  sola  papeleta. — Suspéndese  la  sesión  para  que  los  Diputados  se  pongan  de  acuerdo 
en  la  designación  de  las  personas.  = Continúa  la  sesión,  y verificada  la  votación  resultan  elegidos  los 
Sres,  Figueras,  Gómez  Marin,  Borní,  Casalduero,  Labra,  Palanca,  Canalejas,  Santos  Manso  y Riosy 
Rosas,  =Se  procede  á la  elección  de  primer  Vicepresidente.  =Resulta  nombrado  el  Br.  Cervera*  = 
Se  acuerda,  a indicación  del  Br,  Presidente,  inmediatamente  después  de  la  elección  do  primer  Vice- 
presidente, se  proceda  á la  de  seguudo  que  resulta  vacante.  t=  Verificada  la  votación  para  nombrar  el 
segundo  Vicepresidente,  lo  queda  el  Sr.  Moreno  Rodríguez, =Cuarto  Vicepresidente  queda  nom- 
brado el  Sr.  González  (D.  José  Fernando), =Sa  vota  definitivamente  la  ley  concediendo  una  pensión 
a la  viuda  de  Aser.=No  habiendo  número  suficiente  en  el  salón  para  tomar  acuerdo,  con  arreglo  á 
la  proposición  aprobada  por  las  Cortes,  quedan  suspendidas  las  sesiones  de  éstas  hasta  el  2 de  Ene- 
ro. =Orden  del  día  para  la  primera  sesión:  Los  asuntos  pendientes*  =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Los  Sres.  Ugarte,  Rodríguez  Sepulveda,  Pinedo, 
Blanco  Tillaría,  Caballero  y otros  varios  piden  la  pa- 
labra. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes  dictámenes: 

uLa  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Balaguer,  provincia  de  Lérida;  y hallándola  arre- 
glada á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas  ni 
reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Oórtes 
se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  á D,  Ramón  Castejou,  que  ha 
presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 

Palacio  de  las  Górtes  20  de  Setiembre  de  1873*= 
Tomás  Andrés  de  Andrés  Montalvo.  = Juan  Manuel 
Paz. ^Florencio  Páyela.)) 


ctLa  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Solsona,  provincia  de  Lérida;  y hallán- 
dola arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  pro* 
testas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á 
las  Córtés  se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Garlos  Martra,  que 
ba  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  lega!  no 
ofrece  duda* 

Palacio  da  las  Górtes  20  de  Setiembre  de  1873,= 


Tomás  Andrés  de  Andrés  Montalvo.  = Juan  Manuel 
Paz*=Fiorencio  Paycla.» 


Dioso  cuenta,  y las  Górtes  quedaron  enteradas, 
anunciando  se  pondría  en  conocimiento  del  Gobierna 
para  que  mande  proceder  á la  elección  parcial  de  uu 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  Oeste  de  Cartagena,  da 
una  comunicación  del  Sr.  Prefumo  participando  haber 
tomado  posesión  del  cargo  de  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia de  Madrid, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
ligarte. 

El  Sr,  UGARTE:  Don  Prudencio  Francisco  Díaz, 
de  esta  vecindad,  presenta  á la  Asamblea  una  razonada 
y respetuosa  exposición  en  reclamación  do  varios  cré- 
ditos de  presas  inglesas,  que  por  consecuencia  de  un 
lamentable  error  administrativo  dejaron  de  incluirse 
en  la  ley  de  1851* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Jiménez  Mona):  Pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
dríguez Sepúlveda* 

El  Sr,  RODRIGUEZ  SEPÜLVEDA;  El  día  i 3 del 

presente  pedí  algunas  explicaciones  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  acerca  de  algunos  patronatos  de  las  pro- 
vincias de  Málaga,  Cádiz  y Córdoba;  y como  quiera  que 
el  Sr,  Ministro  hasta  cierto  punto  dió  cumplida  satisfao- 
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don  i y yo  quedé  satisfecho  de  ella,  aunque  por  otra 
parte  no  lo  quedé  respecto  á lo  que  dijo  acerca  de  la 
honradísima  persona  del  Sr,  D.  Felicísimo  Maraver,  deí 
cual  decía  que  no  habla  quedado  bien  parado  ni  debi- 
damente justificada  su  conducta  en  la  administración  de 
patronatos,  yo,  enterado  de  aquel  asunto  cerca  de  aquel 
señor,  debo  manifestar  al  Congreso  para  que  lo  sepa  y 
lo  sepa  el  país,  que  ha  cumplido  fielmente  dicho  señor 
con  su  cometido;  que  es  una  persona  dignísima  y hon- 
rada, y que  si  bien  es  cierto  que  ha  tenido  embargada 
alguna  parte  de  sus  cuantiosos  bienes  para  responder 
de  su  cometido,*, 

ElSr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  todo  eso  es- 
tará muy  bien,  pero  no  cabe  dentro  délos  términos  del 
Reglamento,  porque  solamente  puede  tener  S*  S.  la  pa- 
labra para  hacer  preguntas* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEBA:  Lo  sé,  señor 
Presidente;  pero  como  quiera  que  esta  os  la  última  se- 
sión, y la  persona  dignísima  de  D.  Felicísimo  Mapa  ver 
ha  acudido  á mí  para  que  puesto  que  se  le  faltó  en  el 
Parlamento  yo  pudiera  defenderle,  hago  constar  aquí, 
mientras  él  lo  hace  en  la  prensa  y en  otras  partes,  que 
ha  cumplido  fielmente  con  su  cometido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pinedo. 

El  Sr*  PINEDO:  Tengo  la  honra  de  presentar  á la 
Cámara  una  exposición  que  á la  misma  dirigen  varias 
viudas  y huérfanas,  pensionistas  del  Monte-pío  de  jue- 
ces y corregidores,  en  solicitud  de  que  Jas  Córtes  apre- 
suren la  discusión  y aprobación  del  proyecto  de  ley 
que  á esa  clase  se  refiere. 

Al  propio  tiempo ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva 
reservarme  el  uso  de  la  palabra  para  hacer  varias  pre- 
guntas á los  Bros,  Ministros  de  Hacienda,  Ultramar  y 
Guerra  cuando  éstos  se  hallen  presentes,  toda  vez  que 
siendo  día  de  preguntas,  supongo  se  apresurarán  á ve- 
nir para  satifacer,  no  los  deseos  de  los  Diputados,  sino 
los  de  la  Nación,  expresados  por  conducto  de  sus  repre- 
sen tan  tes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Podia  S.  & hacer  las  pre- 
guntas, y la  Mesa  las  pondría  en  conocimiento  de  los  se- 
ñores Ministros* 

El  Sr.  PINEDO:  Sí  el  Sr,  Presidente  sabe  que  no 
han  de  venir  á la  sesión  última  de  estas  Córtes,  yo  for- 
mularé las  preguntas;  pero  si  no,  yo  agradecería  á su 
señoría  que  me  reservara  la  palabra. 

* El  Sr  . PRESIDENTE:  Puede  Y.  S*  hacer  lo  que 
guste. 

El  Sr*  PINEDO:  Pues  entonces,  suplico  á V.  S,  que 
me  reserve  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reserva  á V,  S,  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Hi- 
dalgo, 

El  Sr,  HIDALGO:  Para  presentar  á las  Córtes  una 
exposición  del  taquígrafo  de  las  mismas  D.  Luis  Cortés 
y Suaña,  hijo  del  antiguo  archivero  que  ha  sido  de  las 
mismas  Córtes,  D.  Luis  Cortés  y Yaldés,  acompañan- 
do un  apéndice  del  Diario  de  Sesiones  que  desde  el  año 
1820  venia  éste  formando,  y que  como  una  cosa  cu- 
riosa ofrece  á las  Cortes-  Yo  espero  que  éstas  lo  acep- 
tarán y le  darán  las  debidas  gracias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Las  Córtes 
lo  reciben  con  agrado. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Blanco  Villarta  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BLANCO  VILLARTA:  Como  no  está  en  su 
sitio  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y sospecho,  por  las  pa- 
labras del  Sr.  Presidente,  que  quizá  no  venga,  suplico  á 
S,  S.  que  tenga  la  bondad  de  comunicarle  la  siguiente 
preguuta,  así  como  la  remisión  del  expediente  que  voy 
á pedir, 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á traer  á 
la  Cámara  á la  mayor  brevedad  y á dejarle  sobre  la  me- 
sa, puesto  que  las  sesiones  se  han  de  suspender,  el  ex- 
pediente relativo  á Ja  empresa  de  O laño,  Larrinaga  y 
compañía,  sobre  conducción  de  los  funcionarios  públi- 
cos al  Archipiélago  filipino,  espedíante  sobre  et  cual 
corren  rumores  gravísimos  de  que  yo  no  quiero  hacerme 
eco  en  este  sitio;  concesión  que  se  ha  hecho  en  perjui- 
cio de  la  empresa  Mensajerías  marítimas  , la  cual  venia 
haciendo  este  servicio  hace  muchos  años  ; concesión  que 
se  ha  hecho  debiendo  una  gran  cantidad  el  Gobierno  á 
esta  empresa,  y concesión  que  se  ha  hecho  sin  la  licita- 
ción que  debe  siempre  preceder  á toda  esta  clase  de 
contratos?  ¿Está  dispuesto  al  mismo  tiempo  á que  se  sa- 
que á publica  licitación? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jímenez  Mena):  Se  pondrán 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  del  Ultramar  los  de- 
seos de  S*  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Vi- 
11  alba. 

EL  Sr.  VILLALBA:  No  estando  presente  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  suplico  á la  Mesa  le  tras- 
mita mi  pregunta. 

Sabido  es  que  se  han  dado  muchas  autorizaciones  á 
los  gobernadores  para  que  suspendan  la  toma  de  pose- 
sión á los  Ayuntamientos,  bien  que  sean  revoltosos,  bien 
que  apoyen  á los  carlistas ; pero  los  jueces  municipales 
de  varios  puntos,  como  ocurre  en  algunos  de  la  provin- 
cia de  Córdoba,  ó están  en  contra  de  los  Ayuntamien- 
tos republicanos,  poniendo  trabas  á la  administración  ó 
cuando  se  acercan  las  partidas  carlistas  y los  Ayunta- 
mientos exigen  su  cooperación,  se  retiran  y abandonan 
sus  puestos,  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  á hacer  que  se  castigue  á los  jueces  municipa- 
les, del  mismo  modo  que  se  castiga  á los  Ayuntamien- 
tos que  faltan  á su  deber?  Es  cuanto  tengo  que  decir, 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Se  comuni- 
cará al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  preguuta  del 
Sr.  Yillalba, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
López  Santiso. 

El  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  He  sido,  Sr.  Presidente, 
muy  desgraciado  en  las  distintas  excitaciones  con  que 
lie  molestado  á la  Mesa,  á pesar  de  que  estas  han  re- 
vestido un  carácter  de  equidad  y de  justicia,  puesto 
que  so  dirigían  á suplicar  que  se  pusiera  á discusión , 
como  tantas  veces  be  pedido,  el  proyecto  de  ley  de 
incompatibilidades.  Como  esta  Cámara  va  á suspender 
sus  sesiones  sin  que  haya  tenido  el  gusto  de  discutir 
el  proyecto  á que  me  refiero,  deseo  saber  si  el  Sr.  Pre- 
sidente pondrá  hoy  á discusión  la  proposición  presen- 
tada por  el  Sr.  Rodríguez  Sepúlveda,  suscrita  también 
por  mi  humilde  persona,  sobre  la  interpretación  que 
el  Ministro  de  Hacienda,  Sr*  Carvajal^  había  dado  al 
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acuerdo  tomado  por  esta  Cámara  sobre  clases  pasivas. 
Como  creo  que  esto  es  de  importancia  suma,  no  tan 
solo  para  estas  mismas  clases,  sino  para  el  decoro  de  la 
Cámara,  que  á mi  juicio  no  queda  bien  parado,  toda  vez 
que  se  ha  interpretado  en  sentido  inverso  á como  había 
dado  sus  votos  respecto  k esa  reforma  económica,  yo 
desearía  que  antes  de  que  se  cerrara  la  Cámara  que- 
dara terminado  este  asento,  toda  vez  que  está  sobre  la 
mesa* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Pido  la  pala- 
bra,  como  de  la  comisión. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Si  hay  tiempo  para  ello 
dentro  de  esta  sesión,  que  por  acuerdo  solemne  de  la 
Cámara  tiene  que  ser  la  ultima,  acordada  la  suspen- 
sión, yo  procuraré  satisfacer  loa  deseos  del  Sr.  López 
Santiso, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ca- 
salduero. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Dirigí  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra , y todavía  no  he  tenido  con- 
testación ; y aun  cuando  yo  estaba  en  el  caso  de  expla- 
nar una  interpelación,  por  si  es  posible,  y para  que  el 
país  conozca  cuál  es  mi  deseo,  me  voy  á permitir  hacer 
dos  preguntas  con  este  objeto , y suplico  á la  Mesa  se 
sirva  ponerlas  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro.  ¿Es 
cierto  que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha  pasado 
en  consulta  al  Consejo  de  Estado  el  expediente  de  las 
personas  que  fueron  contra  reglamento  nombradas  con- 
sejeros del  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra,  con  objeto 
de  que  tengan  otra  vez  retiro  ó jubilación,  6 como  se 
llame  allí,  en  contra  de  un  decreto  único  que  se  ha  pu- 
blicado por  el  Gobierno  de  la  República  en  tiempo  de 
D.  Estanislao  Figueras,  suprimiendo  esos  retiros  que 
eran  ilegales? 

¿Es  cierto  que  los  señores  que  están  en  este  caso, 
cuyos  nombres  son:  Moya,  Zurita,  Salmerón  (D,  Fran- 
cisco), Montejo,  Alcalá  Zamora,  Val  era,  Martínez  (D.  Ri- 
cardo), Romero  Girón,  Moneas! , cobran  solo  ellos 
275.000  reales  del  presupuesto,  más  que  lo  que  importa 
toda  la  carrera  jurídico-miJitar? 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á ha- 
cer que  so  cumpla  el  decreto  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica? 

El  Sr,  SECRETARIO  (Jiménez  Men$):  Se  pondrán 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  pre- 
guntas del  Sr.  Casalduero. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  de  Roda  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  GIL  DE  RODA:  La  he  pedido  para  presen- 
tar á las  Cortes  la  exposición  que  varios  vecinos  del 
pueblo  de  Galzadílla  dirigen  á las  mismas  con  objeto 
de  que  quede  exceptuada  de  la  venta  la  dehesa  boyal  de 
dicho  pueblo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


F.1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Scpúlveda  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  RODRIGUEN  8EFÜLVEDA;  La  habia  pe- 


dido como  individuo  de  la  comisión  de  Incompatibilida- 
des, á propósito  de  la  excitación  hecha  por  el  Sr.  San* 
íiso,  de  que  se  pusiera  á discusión  el  dictamen  relativo  á 
á ese  asunto  para  manifestar  que  hace  más  de  ci  ncuenta 
dias  que  lo  presentamos,  y que  está  pendiente  solo  de  la 
resol udon  de  la  Mesa  el  acordar  que  se  discuta  cuando  lo 
crea  conveniente.  Tea,  pues,  el  Sr.  Santiso  cómo  cum- 
plimos con  nuestra  obligación  presentando  á tiempo  y 
oportunamente  el  dietámen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sabido  es  por  el  Sr,  Santiso, 
así  como  por  toda  la  Cámara,  que  este  dictamen  está 
puesto  á la  órden  del  dia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Si- 
cilia. 

El  Sr.  SICILIA:  Voy  á dirigir  tres  preguntas.  Es 
la  primera  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  Hoy  que  se 
pretende,  como  es  justo,  que  impere  la  moralidad  en  el 
ejército,  yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  sí 
cree  que  aquellos  que  llevan  diez  años  en  un  mismo  car- 
go de  ejercicio  activo  en  el  ejército,  que  hace  uno  se  en- 
cuentran en  Cataluña,  que  han  tomado  parte  en  10  ó 12 
acciones,  y que  han  cometido  la  gran  falta  de  no  ha- 
berse sublevado  nunca;  si  cree,  repito,  que  deben  ob- 
tener el  puesto  inmediato,  como  tantos  otros  á quienes  á 
pesar  de  no  haber  hecho  nada  se  les  ha  concedido.  Digo 
esto  porque  así  lo  he  hecho  constar  respecto  de  nm 
comprendido  en  ese  caso,  á Ministros  anteriores,  cre- 
yendo que  cumplía  con  un  deber  de  justicia,  y hasta 
ahora  no  he  conseguido  ningún  resultado  favorable. 

La  segunda  pregunta  se  dirige  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  y en  su  ausencia,  espero  que  se  sirva  tras- 
mitírsela la  Mesa  con  la  siguiente,  como  la  anterior  al 
de  la  Guerra,  Las  clases  pasivas  de  Logroño  se  encuen- 
tran en  una  situación  tristísima  y apurada  por  demás, 
pues  hace  seis  meses  que  no  perciben  absolutamente 
nada  de  sus  haberes;  y yo  pregunto  al  Ministro  á quien 
compete,  si  está  dispuesto  á atender  á esas  clases;  por- 
que no  es  justo  que  en  provincias  estén  con  cinco  ó seis 
meses  de  retraso,  cuando  en  Madrid  á lo  sumo  tienen 
uno,  el  último. 

La  tercera  pregunta,  dirigida  también  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  es  para  saber  si  esta  dispuesto  á hacer 
que  se  satisfaga  el  importe  de  los  caballos  requisados  cu 
la  provincia  de  Logroño. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Se  pondrán 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Guerray  Ha- 
cienda las  preguntas  de  S,  S. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Correa  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  CORREA:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  En  la  provincia 
de  Cuenca  hay  una  carretera,  un  trayecto  de  14  leguas, 
que  se  empezó  á construir  en  1838;  desde  entonces 
aquí  se  ha  venido  trabajando  continuamente,  y sin  em- 
bargo ha  quedado  por  concluir  esa  carretera,  faltando 
solo  tres  ó cuatro  leguas;  á la  empresa  se  le  adeudan  al- 
gunas cantidades,  lo  menos  ocho  mensualidades;  y yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  de  Fomento  6 
k quien  corresponda  (y  suplico  á la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitir la  pregunta)  > si  está  dispuesto  á que  se  paguen  á 
esa  empresa  las  cantidades  que  se  lo  adeudan,  porque 
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no  quiero  que  esa  provincia  continúe  siendo  de  las  des- 
heredadas de  España. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  la  pre- 
gunta en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  á quien  corres- 
ponda. 


El  Sr.  PRESIDEKTE:  El  Sr,  Díaz  Quintero  tiene 
la  palabra . 

EL  Sr:  DIAZ  QUINTERO:  La  he  pedido  para  pre- 
guntar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  tiene  noticia  de 
que  los  negreros  de  Cuba  han  facilitado  á los  carlistas 
500.000  pesos,  de  los  cuales  lian  recibido  parte. 

Y á propósito  de  esto,  reitero  la  pregunta  que  antes 
habla  hecho,  que  vengo  haciendo  macho  tiempo  há,  des- 
de las  Córtes  Constituyentes  de  1869,  y que  he  repeti- 
do muchas  veces  después  en  el  Senado;  y si  no  la  he 
repetido  aquí  ha  sido  porque  creia  que  una  vez  esta- 
blecido el  gobierno  republicano  corregirla  todos  estos 
abusos.  ¿Podremos  saber  alguna  vez  lo  que  pasa  res- 
pecto  á los  bienes  embargados  y respecto  a los  censos 
de  esclavos,  donde  tantos  fraudes  y abusos  se  cometen? 
Deseo  que  el  Gobierno  tenga  la  bondad  de  contestarme. 

EL  Sr*  PRESIDENTE  i El  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  El  Gobierno  investiga  lo  que  hay  en  esto:  tiene 
ya  algunos  indicios  respecto  al  asunto  de  que  ha  habla- 
do el  Sr.  Diaz  Quintero. 

Respecto  á los  bienes  embargados,  el  Gobierno  trae- 
rá esta  cuestión  á la  Cámara,  como  traerá  también  las 
demás  cuestiones  sociales  pendientes  en  la  isla  de  Cu- 
ba, resolviéndolas  en  el  sentido  de  la  humanidad  y del 
derecho  y haciendo  todo  lo  posible  por  respetar  los  in- 
tereses creados. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Caballero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABALLERO:  La  he  pedido  para  dirigir 
una  pregunta,  en  mi  concepto  de  bastante  interés,  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  poro  como  no  se  encuentra  en 
el  salón,  creo  que  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
podrá  satisfacerla  de  la  misma  manera. 

Ha  sido  siempre  costumbre  en  España  que  la  mayor 
parte  de  las  leyes  se  redacten  en  términos  muy  vagos  y 
con  muchísima  oscuridad,  y de  esa  costumbre  lia  naci- 
do naturalmente  la  distinta  interpretación  que  nuestros 
jurisconsultos  han  dado  á esas  leyes  desde  el  momento 
en  que  han  salido  de  las  manos  de  nuestros  legislado- 
res. Este  defecto  de  redacción  no  se  ha  procurado  corre- 
gir todavía;  la  prueba  la  hemos  visto  palpablemente  en 
la  ley  sobre  extinción  del  déficit,  que  esta  Cámara  ha  te- 
nido que  interpretar  auténticamente  á consecuencia  de 
haber  interpretado  de  distinta  manera  el  espirita  que 
presidió  aqaí,  el  Consejo  de  Estado.  La  ley  de  extin- 
ción del  déficit  tiene  también,  en  mi  concepto,  un  punto 
demasiado  oscuro,  y yo  quisiera  que  ei  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  ó cualquiera  de  los  Sres.  Ministros 
so  sirvieran  esclarecerlo,  y para  ello  formulo  la  si- 
guiente pregunta:  si  una  corporación  municipal,  si  un 
Ayuntamiento  con  su  junta  de  asociados  se  suscribe 
voluntariamente  al  empréstito  nacional,  entregando  al 
efecto  los  cupones  ó cartas  de  pago  que  tenga  y los  in- 
tereses devengados  en  la  Caja  de  Depósitos,  y además 


la  cantidad  necesaria  en  metálico,  ¿queda  obligade 
esa  municipalidad  ó localidad  representada  por  el  mu- 
nicipio ai  pago  del  empréstito  forzoso,  ó se  encuentra, 
desde  ei  momento  que  lo  satisfaga  voluntariamente,  libra 
de  ese  repartimiento? 

Esta  es  la  pregunta  que  yo  deseo  que  se  satisfaga, 
porque  es  de  gran  interés,  no  solo  para  los  contribu- 
yentes en  particular,  sino  para  los  municipios  en  ge- 
neral. 

El  Sr.  SEGRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cuesta  Oiay  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CUESTA  OLAY:  La  he  pedido  para  pregun- 
tar al  Gobierno  si  tiene  noticia  de  una  junta  celebrada 
por  los  verdaderos  filibusteros,  por  los  eternos  enemi- 
gos de  España,  eu  Gayo -Hueso,  en  la  cual  se  ha  trata- 
do, entre  otros  asuntos  graves  para  la  integridad  de 
nuestro  territorio,  de  proporcionar  armas  y elementos 
de  guerra  á los  carlistas;  y si  á esta  junta  no  era  ajena 
la  intervención  de  algunos  individuos  ó miembros  de 
cierto  comité  que  trabaja  por  realizar  cierta  doctrina 
política  propagada  por  un  hombre  célebre,  hijo  de  una 
importante  Nación  extranjera,  cuyos  individuos  no  solo 
trataron,  sino  que  han  arreglado  el  contrato  para  pro- 
porcionar á los  carlistas  armas,  dinero  y otros  ele- 
mentos de  lucha  y de  guerra  fratricida  que  empanará 
de  sangre  nuestro  suelo  y de  luto  las  páginas  gloriosas 
de  nuestra  historia,  con  mengua  de  la  civilización. 

Sí  tiene  además  noticia  el  Gobierno  de  si  de  esa  junta 
han  salido  determinados  jefes  del  filíbnsterismo  para 
auxiliar  á los  carlistas  en  las  provincias  del  Norte,  no 
por  amor  á la  causa  del  absolutismo,  y sí  por  co atri- 
buir a gastar  las  fuerzas  activas  del  país  y empobrecer 
la  Nación,  para  satisfacer  mejor  sus  aviesos  planes,  sus 
perniciosas  aspiraciones, 

Y por  último,  si  tiene  además  noticia  el  Gobierno 
de  qne  esos  jefes  del  filibusterísmo  * padrón  de  ignomi- 
nia eu  las  presentes  circunstancias,  están  ya  funcionan- 
do, cebándose  eu  nuestra  ruina  y deleitándose  en  nues- 
tras desgracias,  como  tales  jefes  en  el  Norte,  para  con- 
seguir mejor  la  pérdida  de  nuestra  preciosa  Antilla,  en 
la  que  no  es  posible  ninguna  reforma  Interin  el  filib  as- 
terismo se  halle  en  armas  contra  nuestra  integridad  na- 
cional. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrán  las 
preguntas  de  S.  S.  en  conocimiento  del  Gobierno. 


El  Sr.  SAIN2  Y RUEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  La  he  pedido  para  am- 
pliar la  pregunta  dirigida  por  el  Sr.  Caballero  al  señor 
Ministro  de  Hacienda;  y como  éste  no  se  halla  presente, 
ruego  á la  Mesa  se  sírva  trasmitírsela,  pues  no  creo  que 
la  ha  formulado  suficientemente  el  Sr.  Caballero. 

Los  Ayuntamientos  y corporaciones  populares  pue- 
den presentar  esos  títulos  ya  vencidos  y que  según  la 
ley  se  admiten  eu  pago  del  empréstito;  lo  qne  esos 
Ayuntamientos  no  pueden  hacer  es  pagar,  porque  la 
mayor  parte  de  ellos  no  tienen  con  qué  verificarlo. 

La  pregunta,  pues,  en  mi  concepto,  debía  ser,  si  esos 
Ayuntamientos  al  hacerse  cargo  de  la  recaudación  y 
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pago  de  las  contribuciones  , como  sucede  en  muchos 
pueblos  de  España,  en  que  son  ellos  los  que  se  encargan  de 
pagarlas,  si  pueden  aplicarlos  después  á los  distintos 
contribuyentes;  es  decir  * si  las  carpetas  6 títulos  que 
los  Ayuntamientos  tengan  abonables  para  esto,  pueden 
aplicarlos  al  pago  de  la  contribución  délos  distintos  ve- 
cinos del  pueblo. 

Ahora  voy  a hacer  una  pregunta  por  mi  cuenta.  Ha 
ocurrido  la  duda,  y basta  este  momento  creo  que  no  se 
ba  resuelto  todavía,  sobre  si  cuando  un  suscrítor  se 
presenta  con  una  carpeta  ó documento  que  represente 
más  valor  que  aquel  por  que  quiere  suscribirse,  si  se  le 
admite  la  parte  por  que  él  quiera  hacer  la  suscricion,  y 
que  no  sea  toda  la  contenida  eu  el  documento;  porque 
parece  que  ha  ocurrido  ya  el  caso  de  presentarse  un 
suseritor  con  una  carpeta  y no  admitirle  la  suscricion 
sino  por  la  totalidad  dei  documento,  lo  cual  equivaldría, 
en  mi  concepto,  á que  no  se  hiciese  la  suscricion,  y el 
empréstito  voluntario  fuera  enteramente  nulo. 

Para  el  empréstito  generalmente  va  á suscribirse 
cada  uno  por  la  cantidad  que  calcula  le  han  de  impo- 
ner por  anticipo  forzoso;  y si  bien  para  el  Estado  po  - 
dria  ser  indiferente,  no  lo  es  para  el  crédito,  puesto 
que  se  ha  abierto  un  anticipo  voluntario,  y todos  tene- 
mos interés  en  que  se  cubra,  por  más  que  eso  no  lle- 
gue á conseguirse.  Yo  desearía,  pues,  que  el  3r.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  teniendo  en  cuenta  la  perentorie- 
dad del  tiempo,  procure  hacer  alguna  aclaración,  para 
que  los  que  quieran  interesarse  en  el  empréstito  lo 
puedan  hacer  por  la  cantidad  que  gusten,  aun  cuando 
presenten  una  carpeta  que  represente  no  valor  mucho 
mayor  qne  aquel  por  el  que  se  quieran  suscribir. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal) : Be  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda- 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pinedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PINEDO:  Puesto  que  el  Gobierno,  altamen- 
te ocupado  sin  duda  en  cuestiones  importantes,  no  pue- 
de venir  á la  Cámara,  voy  á permitirme  dirigirle  al- 
gunas preguntas,  suplicando  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tírselas. 

Empiezo,  pues,  rogando  á los  Sres*  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Ultramar  tengan  muy  en  cuenta  las  ex- 
posiciones que,  firmadas  por  millares  de  vecinos  de  la 
ciudad  de  Gienfuegos,  les  dirigen  en  solicitud  de  que 
se  otorgue  gracia  de  indulto  al  Sr.  D.  Francisco  Im re- 
ta Goyena,  que  abandonando  sus  asuntos  é intereses 
y las  comodidades  de  su  casa,  salió  á campana  man- 
dando una  compañía  á su  costa  organizada,  hizo  dos 
prisioneros  en  una  acción,  los  fusiló  en  el  acto  como 
enemigos  de  la  Patria,  y ahora  por  ese  acto,  que  me- 
recía un  premio  por  sus  generosos  esfuerzos  y heróicos 
sacrificios,  se  le  ha  condenado  á cuatro  anos  de  presi- 
dio; sentencia  que  ha  causado  indignación  general  en 
aquel  país,  y que  retraerá  á muchos  de  sus  hijos,  aman- 
tes del  buen  nombre  español  y de  la  integridad  de  ia 
pátria,  de  imitar  la  conducta  del  esforzado  Sr,  Ir  arete 
Goyena,  que,  como  he  dicho,  salió  espontáneamente  á 
campaña,  abandonando  su  familia  é intereses  y las  co- 
modidades de  su  casa. 

Debo  también  dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  En  la  sesión  celebrada  el  1 0 del  ac- 
tual, ai  continuar  la  discusión  de  la  proposición  del  se- 
ñor Benitez  de  Lugo,  el  Sr,  Carvajal,  ex- Ministro  de 


Hacienda,  actual  Ministro  de  Estado,  dijo,  queriendo 
justificar  la  diferencia  que  había  entre  al  precio  que  al- 
canzaban en  la  Bolsa  los  cupones  del  ultimo  semestre  y 
los  de  los  anteriores,  que  esta  diferencia  se  explicaba 
por  la  razón  de  que  aquellos  valores  se  pagaban,  aunque 
paulatinamente. 

Yo,  no  obstante  el  tiempo  trascurso,  no  he  podido 
hacer  hasta  hoy  la  pregunta  que  me  proponía  hacer  so- 
bre este  asunto;  pero  ahora  la  hago,  preguntando  al  se- 
ñ&r  Carvajal  quién  ha  sido  el  afortunado  mortal  que  ha 
cobrado  esos  cupones,  aunque  paulatinamente,  cuando 
hace  cinco  meses  que  no  se  ha  publicado  ningún  seña- 
lamiento de  pago:  ¿ó  es  que  el  Sr.  Carvajal  llama  pa- 
go a las  operaciones  que  se  dicen  hechas  por  la  T)b 
reccion  del  Tesoro , admitiendo  como  dinero  efectivo 
esos  cupones  y otra  clase  de  valores  en  concepto  de 
préstamo  ó anticipo  al  Estado,  préstamos  que  devengan 
intereses,  lo  cual  seria  anómalo,  porque  en  tal  caso  loa 
intereses  devengarían  nuevos  intereses,  y dándoles  pa- 
garés á cambio,  y que  en  la  imposibilidad  de  recoger- 
los se  les  entregan  las  garantías,  6 sean  bonos  del  Teso- 
ro, lo  cual,  sobre  establecer  una  preferencia,  supone  ó 
determina  una  pérdida  para  el  Estado  de  un  90  por  100 
en  seis  meses?  Yo  ruego,  por  tanto,  al  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  me  diga  sí  está  dispuesto  á hacer  que 
se  remedien  y corríjan  esos  abusos,  en  los  que  tiene  au 
origen  esa  escandalosa  deuda  flotante,  ese  mónstmo 
que  cual  hidra  de  cien  cabezas  absorbe  todo  el  sudor, 
todo  el  trabajo  y toda  la  riqueza  do  este  desventurado 
país. 

Pregunto  también  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿está 
8,  S,  dispuesto  á equiparar  á estos  afortunados  acree- 
dores del  Estado , que  cou  un  desembolso  de  un  7i> 
por  100  en  cupones,  en  deuda  del  personal  amortizada 
y otros  valores  adquiridos  con  gran  quebranto  y á un 
bajo  precio,  han  realizado  préstamos  y anticipos  al  Te- 
soro, préstamos  que  no  le  sacan  de  sus  apuros,  puesto 
que  no  le  dan  ningún  recurso,  y que  sin  embargo  de- 
vengan un  12  por  100  do  interés,  y se  entregan  á los 
prestamistas  garantías  á un  50  por  100,  que  pasan  á 
ser  de  su  propiedad,  como  los  bonos  del  Tesoro,  valores 
que  al  día  siguiente  recibe  á La  par,  realizando  estos 
agiotistas  un  beneficio  de  más  do  un  200  por  100?  ¿Es- 
tá además  3.  S.  dispuesto  á equiparar  á todos  Los  acree- 
dores del  Estado?  Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, tan  celoso,  tan  imparcial  y tan  competente  en 
estas  materias,,  se  sirviera  dar  una  explicación  sobre  las 
causas  de  irritantes  preferencias  entre  esta  clase. 

¿Está  dispuesto  también  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da á hacer  que  cese  el  injustificado  privilegio,  la  pre- 
ferencia escandalosa  establecida  á favor  de  ciertos  y 
determinados  acreedores  del  Estado  y eñ  contra  de  los 
que  llevaron  su  dinero  efectivo  á las  cajas  del  Tesoro  y 
que  le  hicieron  préstamos  á forUori,  como  son  los  im- 
ponentes de  la  Gaja  de  Depósitos,  á quienes  se  les  se- 
ñaló un  interés  máximo  de  0,  7 y hasta  un  9 por  100, 
y á quienes  se  ios  obliga  hoy  á cobrar  en  treses  al  tipo 
de  33  por  100,  eu  lo  cual  experimentan  una  pérdida 
material  de  108  ó LIO  por  100? 

Yo  deseo  que  estas  preguntas  se  trasmitan  por  la 
Mesa  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que,  ya  que  yo 
uo  tenga  la  fortuna  de  alcanzar  una  contestación  inme- 
diata y categórica  sobre  ellas,  que  lle  ve  al  menos  la  es- 
peranza y el  consuelo  á los  interesados,  y que  si  no  otra 
cosa,  queden  consignadas  en  el  Diario  de  Sesiones,  para 
tranquilidad  de  mi  conciencia  y en  cumplimiento  del 
deber  que  me  impone  mi  cargo. 
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El  Sr*  SECRET  ARIO  (Cagigal):  Se  comunicarán 
i ¡os  Sres.  Ministros  de  la  Guerra,  de  Ultramar  y de 
Hacienda, 


El  Sr*  PRESIDENTE : El  Sr.  Torres  y Torres  tiene 
la  palabra, 

El  Sr,  TORRES  Y TORRES:  En  el  último  dia  de 
preguntas  supliqué  al  Sr.  Presidente  tuviera  la  bondad 
de  reserrarme  la  palabra  para  cuando  estuviera  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  No  teniendo  esperan- 
za de  verle  ocupar  su  asiento  eu  este  dia,  último  de  se- 
siones, voy  á dirigirle  una  pregunta,  suplicando  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitírsela. 

¿Puede  decir  elSr.  Ministro  de  Ultramar  en  qué  es* 
tado  se  encuentra  el  proyecto  de  ley  sobre  abolición  de 
la  esclavitud  en  Cuba?  ¿Tiene  intención  S.  S,  de  seguir 
la  política  de  aplazamientos f que  tantos  perjuicios  ha 
traído  á nuestras  posesiones  de  América,  6 está  dispues- 
to á atender  á las  excitaciones  hechas  por  los  Diputados 
de  Puerto-Rico? 

Por  el  buen  nombre  de  España,  por  la  conservación 
de  las  colonias,  yo  uno  mi  voz  á la  de  estos  Sres,  Dipu- 
t idos  y pido  que  se  dé  cuenta  dei  estado  en  que  se  en- 
cuentra ese  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  La  pregunta  de  su 
señoría  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar. 


El  Sr.  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  CORREA:  Suplico  al  Sr.  Presidente  me  dis- 
pense por  La  molestia  que  ocasiono  á S.  S,  y á la  Cáma- 
ra levantándome  á hablar  de  nuevo,  pues  á ello  me  obli- 
ga la  falta  de  memoria. 

En  el  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar  po- 
see el  Estado  una  salina,  de  la  cual  ha  obtenido  siempre 
cuantiosos  productos.  El  año  1868  se  declaró  abolido  el 
estanco  de  la  sal,  y con  ese  motivo  se  hicieron  varias 
denuncias  particulares  en  los  terrenos  inmediatos  ai  que 
posee  el  Estado,  Hubo  una  denuncia  á una  distancia 
de  200  varas  de  la  boca-mina  de  la  del  Estado,  en  cu- 
ya mina,  como  es  natural,  hay  trabajos  hechos  de  mu- 
chos siglos  atrás.  La  mina  del  Estado  no  se  había  de- 
marcado, y en  sn  consecuencia,  ó más  bien  fundada  en 
ese  motivo,  se  hizo  la  concesión  do  varias  pertenencias 
& uu  particular,  en  cuya  cuestión,  según  so  dice  de 
público,  no  porque  yo  lo  sepa,  hay  personas  gra  vi  sima- 
mente  comprometidas* 

Posteriormente  á la  fecha  en  que  se  hicieron  estas 
concesiones,  á instancia  del  Ayuntamiento  vdc  Hingia- 
mila,  en  cuyo  pueblo  están  las  salinas  á que  me  reñero, 
se  formó  expediente,  y se  mandó  por  el  Ministerio  de 
Fomento  una  comisión  de  ingenieros  para  que  demar- 
cara la  mina  del  Estado.  Se  hizo  esa  demarcación, 
pero  dejando  la  mina  particular  fuera  de  la  del  Estado, 
do  tal  manera  que  es  imposible  que  éste  pueda  vender 
6 arrendar  esa  salina,  porque  estando  la  de  ese  particu- 
lar á muy  corta  distancia,  y sacando  la  sai  con  mucho 
menos  trabajo  que  el  Gobierno,  porque  está  esa  mina 
en  la  yema  del  filón,  se  hace  imposible  la  competencia* 
M expediente  de  la  demarcación  de  la  mina  del  Estado 
está  protestado  por  el  ingeniero  de  Hacienda  y está 
protestado  también  por  el  Ayuntamiento  de  Minglanilla. 


Hace  ya  ocho  meses  que  el  expediente  está  sin  resolver, 
perjudicándose  de  este  modo  los  intereses  del  Estado  y 
los  de  los  particulares  que  tienen  hechas  otras  denun- 
cias, cuya  tramitación  está  en  suspenso;  y yo  pregunto 
á los  Sres*  Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda,  puesto 
que  á ambos  corresponde  la  cuestión,  si  están  dispues- 
tos, el  primero  á hacer  que  el  expediente  de  demarca- 
ción de  esa  mina  del  Estado  se  resuelva  inmediatamente 
como  exigen  los  intereses  del  Estado  y de  los  particu- 
lares y como  exige  la  justicia,  y el  segundo  á interpo- 
ner sus  buenos  oficios  en  representación  de  los  intere- 
ses públicos  cerca  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  para 
qne  anule  la  concesión  hecha  á ese  particular  de  la 
mina  Sanio  Cristo  de  la  Salud,  que,  como  he  dicho,  in- 
utiliza completamente  la  del  Estado  , pues  viene  á sa- 
car de  80  á 100  duros  diarios,  haciendo  imposible  que 
el  Estado  venda  la  suya  ó la  arriende. 

8 aplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  estas  preguntas 
á los  Sres.  Ministros  á quienes  las  dirijo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Hacien- 
da las  preguntas  de  3.  S. 


El  Sr.  CACHO:  Pido  la  palabra. 

El$r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  CACHO:  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar á las  Cortes  una  solicitud  do  los  voluntarios  de  la 
República  de  Astorga,  relativa  ai  desarme  y reorgani- 
zación de  aquella  Milicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pendien- 
te sobre  la  proposición  del  Sr.  Cacho,  relativa  al  ferro- 
carril del  Noroeste.  (Véase  la  proposieion  en  el  Diario  nú- 
mero 97f  sesión  del  19  del  actual.) 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANT AMARÍA:  Pido  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  ^ 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Señores 
Diputados,  he  pedido  la  palabra  en  contra  de  la  proposi- 
ción que  se  discute,  no  ya  solo  en  cumplimiento  del 
acuerdo  unánime  que  los  Diputados  de  Galicia  tomamos 
en  la  reunión  de  que  ayer  h izóse  aquí  mención  por  va- 
rios de  mis  dignísimos  compañeros,  respecto  á no  con- 
ceder próroga  ninguna  á la  compañía  dei  ferro -carril 
del  Noroeste  más  que  bajo  ciertas  condiciones  que  fue- 
sen una  garantía  de  la  terminación  de  la  línea,  sino 
también  porque  alguno  de  estos  Sres.  Diputados  me 
ha  entregado  diversas  exposiciones  que  k las  Cortes 
Constituyentes  dirigen  varios  Ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia de  Lugo,  pidiendo  unos  que  no  se  conceda  pró- 
roga do  ninguna  manera,  y otros  que  solo  se  conceda  en 
el  caso  de  presentar  determinadas  garantías  de  qne  loa 
caminos  se  terminarán,  y esto  nio  lia  obligado  á estudiar 
el  asunto  con  algún  detenimiento.  Al  principio,  lo  con- 
fieso, encontróme  perplejo;  en  cumplimiento  de  un  man- 
dato, debía  oponerme  á toda  concesión  de  próroga,  da- 
dos los  razonamientos  y conclusiones  de  las  exposicio- 
nes dichas;  pero  en  cumplimiento  también  de  mi  de- 
ber, érame  forzoso  apresurar  cuanto  posible  fuera  la  co- 
municación férrea  de  Galicia  con  el  reato  de  España  y 
evitar  á todo  trance  que  la  complicación  de  reclamado- 
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nes  judiciales,  generalmente  tan  pesadas,  á que  de  se* 
guro  apelarían  los  concesionarios  en  el  caso  de  caduci- 
dad, finieran  á prolongar  indefinidamente  la  construc- 
ción del  camino,  causando  un  perjuicio  inmenso  á aque- 
lla rica  y desheredada  comarca. 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  si  de  una  parte  el 
deseo  escrito  de  algunos  Ayuntamientos  y la  opinión 
general  del  país,  con  que  tanto  nos  honramos  al  repre- 
sentarle aquí,  están  en  contra  de  la  próroga,  de  la 
otra,  como  el  plazo  legal  para  la  terminación  del  cami- 
no vence  en  24  de  Noviembre,  y de  acá  á entonces  no 
hay  fuerzas  humanas  bastantes  á terminar  la  red  de 
ferro-carriles  asturianos  y gallegos,  es  una  obligación 
ineludible  para  mí  y para  toda  la  diputación  de  Galicia 
el  evitar  que  la  caducidad  de  esa  concesión  en  los  ac- 
tuales momentos,  y dadas  las  disposiciones  terminantes 
de  ia  ley,  dadas  las  malas  condiciones  de  nuestro  mer- 
cado, dadas  las  malas  condiciones  del  mercado  euro- 
peo, dado  el  mal  estado  de  nuestro  crédito  bajo  todos 
sus  diferentes  aspectos,  venga  á imposibilitar  ó anular 
tal  vez  la  conclusión  de  ese  ferro -carril. 

Guando  Asturias  y Galicia  se  encuentran,  cual  hoy 
acontece,  privadas  en  absoluto  de  toda  comunicación 
férrea  con  el  resto  de  la  Península  y privadas  también 
de  toda  comunicación  con  nuestro  Portugal,  lo  cual  no 
sucede  á ninguna  otra  provincia  española,  creo  yo,  y 
ha  creído  también  toda  su  diputación  en  las  reuniones 
de  que  antes  he  hecho  mención,  que  no  cumpliríamos 
nuestro  deber  ni  responderíamos  á la  confianza  en  nos- 
otros depositada,  si  por  obrar  algo  de  ligero  en  asunto 
tan  delicado,  viniésemos  á anular  ó imposibilitar  la 
construcción  de  un  camino  que  es  el  porvenir  de  Gali- 
cia y Asturias  por  el  inmenso  venero  de  riqueza  que  para 
ambas  representa. 

En  tal  concepto,  pues,  y habiendo,  repito,  estudia- 
do con  algnn  detenimiento  el  asunto,  vengo,  más  que  á 
hacer  oposición  á la  proposición  del  Sr.  Gacho,  por  más 
que  con  ella  no  esté  ni  pueda  estar  conforme  tal  como 
se  halla  redactada,  á presentar  una  solución  para  todos 
aceptable:  debiendo  tenerse  en  cuenta  que  si  no  me  di- 
rijo al  Sr.  Ministro  de  Fomeuto,  es  porque  no  se  en- 
cuentra en  su  sitio;  pero  que  si  el  Sr,  Cacho  las  acepta 
y el  acuerdo  de  la  Cámara,  como  espero,  es  afirmativo, 
habrá  de  entenderse  la  autorización  otorgada  al  Minis- 
terio dentro  de  las  condiciones  que  voy  á tener  el  ho- 
nor de  indicar,  comenzando  al  efecto  por  preguntar  al 
Sr.  Cacho  si  está  dispuesto  á admitirlas,  no  como  en- 
mienda 6 adición,  sino  como  ampliación,  aclaración,  ó 
mejor  aún,  texto  de  la  proposición  misma. 

Sin  que  esto  se  entienda  alusión  política  de  ninguna 
especie,  pudiera  darse  el  caso,  y esta  probabilidad  no 
me  la  negará  ninguno  de  los  Sres,  Diputados,  de  que 
el  dia  2 de  Enero  no  se  reunieran  las  Córtes,  de  que  con 
posterioridad  al  2 de  Enero  no  se  abrieran  tampoco,  y 
podría  darse  el  caso  peor  de  que  vinieran  unas  nuevas 
Córtes  y no  tuvieran  por  conveniente  en  un  período  más 
ó menos  largo  el  fijar  de  una  manera  definitiva  y per- 
manente los  plazos  para  la  terminación  del  ferro-carril 
de  Galicia.  En  la  previsión,  pues,  de  cualquiera  de  es- 
tos sucesos,  yo  me  permito  preguntar  al  Sr.  Gacho  si 
admite  como  adición,  ampliación,  aclaración  ó texto  de 
su  proposición  las  condiciones  siguientes,  condiciones 
que  regirán  en  totalidad  como  provisionales  hasta  que 
las  actuales  Córtes  las  acuerden  como  definitivas  al  re- 
unirse el  2 de  Enero  próximo,  y que  serán  desde  luego 
definitivas  si  las  Córtes  no  llegaren  á reunirse  en  dicho 
día  ó no  las  ratificasen  oportunamente. 


Primera  condición.— Que  la  sección  de  Betanzos  á 
la  Corana,  hoy  ya  completamente  concluida,  se  abra 
inmediatamente  a la  explotación. 

Segunda  condición.  — Que  la  de  Sárriaá  Betanzos  ha 
de  estar  en  disposición  de  explotarse  el  dia  30  de  Junio 
de  1874;  la  de  Brañuelas  á San  Ciadlo  el  dia  3i  de  Di- 
ciembre de  1875,  y la  da  San  Clodio  á Sarria  el  dia  31 
da  Diciembre  de  1876.  Esto  por  lo  que  hace  al  ferro- 
carril de  Falencia  á Ponferrada  y Corana, 

En  cuanto  al  de  León  á Gijon,  los  plazos  definitivos 
é improrogables  también  serán:  para  la  apertura  al  ser- 
vicio público  de  la  sección  de  Qijon  á Pola  de  Lena,  el 
dia  30  de  Jimio  de  1874;  para  la  de  Pola  de  Lena  á 
Puente  de  los  Fierros,  el  30  de  Junio  de  1875,  y para 
la  de  Puente  de  los  Fierros  á Busdongo,  el  31  de  Di- 
ciembre de  1876,  en  cuyos  plazos  quedan  comprendi- 
das todas  las  secciones  de  la  línea  de  que  se  trata. 

Tercera  condición. — Que  ia  caducidad  por  falta  de 
ejecución  de  las  obras  en  los  plazos  señalados,  salvo  so- 
lo los  casos  de  fuerza  mayor,  que  la  ley  ya  exceptúa, 
comprenderá,  no  solo  la  sección  en  que  se  baya  faltado, 
sino  también  todas  las  demás  que  comprenda  la  conce- 
sión de  que  íquelta  forme  parto. 

La  Cámara  comprenderá  perfectamente  que  en  el 
señalamiento  de  plazos  al  decirse  ata!  sección  estará  en 
disposición  de  explotarse,»  ó a tal  sección  se  abrirá  al 
servicio  público,»  se  significa  siempre  exactamente  lo 
mismo,  pues  aunque  pudiera  darse  el  caso  de  que  loa 
ingenieros  del  Gobierno  no  pudieran  por  cualquier  cir- 
cunstancia ir  á efectuar  oportunamente  el  debido  reco- 
nocimiento, la  compañía  q nadará  indefectiblemente  obli- 
gada á tener  concluidas  sin  excepción  las  obras  respec- 
tivas en  los  plazos  definitivos  ó improrogables  que  se 
dejan  marcados,  salvos  solo  los  casos  de  reconocida  fuer- 
za mayor,  que  por  la  ley  están  ya  exceptuados  para  los 
trabajos  de  esta  índole. 

Creo  inútil  el  advertir  que  estos  plazos  de  próroga 
lo  son  con  todas  sus  consecuencias;  es  decir,  que  sí  la 
compañía  tiene  anticipos,  subvenciones  ó auxilios  que 
percibir,  continuará  percibiéndolos  en  la  misma  forma 
que  hoy,  ó en  la  que  el  Congreso  pudiera  acordar  en  lo 
sucesivo. 

Estas  son  las  preguntas  que  me  permito  hacer  al  se- 
ñor Cacho,  y que  constituirán  ia  ampliación  de  su  pro- 
posición, uua  vez  aceptadas  por  S,  S.,  en  cuyo  caso  to- 
dos los  que  hemos  votado  antes  en  contra  daremos  aho- 
ra nuestros  votos  favorables;  de  lo  contrarío,  sentiré, 
no  ya  solo  verme  privado  de  poder  hacerlo,  sino  preci* 
sado  á rogar  á la  Cámara  no  preste  su  aprobación  á la 
proposición  del  Sr.  Cacho. 

El  Sr.  PRESIDEKTE:  El  Sr.  Cacho  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  CACHO:  Señores  Diputados,  las  manifesta- 
ciones que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Bartolomé  Santamaría 
están  conformes  con  los  acuerdos  que  en  las  diferentes 
reuniones  que  ha  celebrado  la  diputación  gallega  se 
han  tomado,  y yo  tengo  la  satisfacción  de  manifestar 
que  estoy  conforme  con  ellas,  y creo  que  también  lo  es- 
tarán los  demás  Sres  Diputados  do  Galicia,  Asturias  y 
León,  porque  responde  á lo  que  después  de  largas  del 
beracioues  hemos  convenido  y hemos  acordado.  Por 
consiguiente,  yo  ruego  á la  Cámara  que  acepte  la  pre- 
posición que  he  presentado,  cou  las  modificaciones  que 
ha  hecho  el  Sr,  Bartolomé  Santamaría,  las  cuales  están, 
como  he  manifestado  antes , eu  el  ánimo  de  todos  los 
Diputados  gallegos,  (El  Sr.  Pinedo:  Pido  la  palabra  en 
contra*) 
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Debo  hacer  constar  al  mismo  tiempo  que  si  hubiera 
habido  tiempo  y medios  hábiles  para  hacer  constar  esas 
mismas  condiciones,  yo  las  hubiera  puesto  en  la  pro- 
posición que  tuve  el  honor  de  presentar;  pero  por  las 
razones  que  ayer  anuncié,  y porque  hoy  mismo  se  sus- 
penderán las  sesiones  con  arreglo  al  acuerdo  de  la  Cá- 
mara, he  tenido  que  acudir  á formular  la  preposición  en 
los  términos  en  que  está,  porque  no  creíamos  encontrar 
otro  medio  más  hábil  para  que  quedaran  satisfechos  los 
deseos  do  ios  Diputados  ó impedir  que  ese  ferro -carril 
tuviera  la  caducidad  durante  el  interregno  parlamen- 
tario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Suarez  García  tiene 
la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SUAREZ  GARCIA:  Cuando  ayer  se  discu- 
tía la  proposición  dei  Sr.  Gacho,  yo  tuve  la  honra  da 
pedir  la  palabra  en  contra,  y creo  que  así  esté  anotado 
en  la  lista;  pero  como  hoy  se  introducen  algunas  modi- 
ficaciones con  ei  pensamiento  de  la  proposición,  yo  ten- 
go necesidad  de  explicar  mi  situación  en  esta  cuestión, 
puesto  qne  habiendo  pedido  la  palabra  en  contra,  deseo 
manifestar  hoy  la  intención  que  ayer  me  propuse. 

Yo  tenia  el  objeto  de  hacer  una  ruda  oposición  á la 
proposición  del  Sr.  Cacho,  porque  creo  que  no  está  en 
los  intereses  de  Galicia  el  otorgar  nuevas  prórogas  á la 
empresa  del  ferro -carril.  Esta  empresa  ha  consumido  ya 
tres  prórogas T y en  lugar  de  venir  ahora  con  una  nue- 
va, que  por  cierto  no  será  la  definitiva,  lo  que  procedía 
era  hacer  que  la  ley  se  cumplí  eso  y exigir  á la  empresa 
todas  las  responsabilidades  en  que  ha  incurrido  por  la 
falta  escandalosa  de  cumplimiento  á todos  sus  compro- 
misos y su  abuso  de  la  paciencia  y tolerancia  del  Go- 
bierno y del  país. 

Yo  pudiera  entrar  en  algunas  consideraciones  para 
destruir  los  temores  que  algunos  abriga  ti  de  que  si  esa 
compañía  no  construye  ei  ferro-carril  del  Noroeste,  éste 
se  quedará  sin  hacer,  y yo  podría  probar  .que  tal  vez 
continuando  esa  empresa  al  frente  de  las  obras  de  la 
vía  es  cuando  Galicia  no  la  verá  nunca  terminada  ni 
en  explotación.  Pero  ya  que  esta  proposición  se  presenta 
con  plazos  fatales  para  la  conclusión  de  las  obras,  ya 
que  parece  que  este  es  un  acuerdo  de  la  mayoría  6 de 
todos  los  demás  Diputados  gallegos,  yo  limito  aquí  mí 
oposición;  mas  al  mismo  tiempo  quiero  hacer  constar 
bien  alto  que  mi  opinión  es  que  se  defraudan  los  inte- 
reses y las  aspiraciones  de  Galicia  concediendo  nuevas 
prórogas,  no  solo  tal  como  ayer  se  proponían,  sino  tam- 
bién tal  como  hoy  se  presentan.  Digo  por  mi  parte  que 
Creo  que  los  verdaderos  intereses  de  Galicia,  los  intere- 
ses de  la  justicia,  los  intereses  legales  y de  la  conve  - 
niencia  pública,  están  en  el  cumplimiento  de  la  conce- 
sión otorgada  á esa  empresa,  que  ahora  después  de  tres 
prórogas  pide  todavía  la  cuarta,  que,  no  lo  dudéis,  será 
tan  ilusoria  como  las  otras  tres  primeras.  Por  mí  parte, 
yo  no  la  daria;  no  la  votaré,  insistiendo  en  que  lo  pro- 
cedente es  hacer  que  esa  empresa  cumpla  de  una  vez 
sus  compromisos,  ó exigirla  todas  las  responsabilidades 
en  que  ha  incurrido. 

Hecha  esta  manifestación  para  salvar  mi  conciencia 
y dejar  bien  sentada  mi  conducta  ante  mis  electores, 
ya  que  soy  el  único  entre  mis  compañeros  que  á esas 
nuevas  prórogas  me  opongo,  no  digo  más  y me  siento. 

ELSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Plá  Huidobro  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEA  HUIDOBRO:  Me  levanto  á rectificar 
brevemente  un  eriror  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Suarez 
García. 


No  es  que  parezca  que  los  Diputados  gallegos  ha- 
yan acordado  esto:  los  Diputados  gallegos  reunidos  pre- 
via convocatoria  hace  dias  acordaron  esto;  acordaron 
proponer  la  concesión  de  esta  próroga  después  de  estu- 
diada profundamente  la  cuestión  y de  haberla  debati- 
do con  amplitud  en  presencia  del  Sr.  Ríos  Rosas  como 
Diputado  por  Galicia,  y acordamos  que  se  concediera 
con  ciertas  condiciones.  Gomo  nosotros  queremos  que 
se  haga  el  ferro -carril,  hé  aquí  la  razón  del  por  qué 
hemos  convenido  en  la  próroga,  sí  bien  con  ciertas  con- 
diciones. 

De  consiguiente,  es  acuerdo  de  los  Diputados  galle- 
gos; sino  que  de  26  Diputados  que  hay  en  Madrid,  2 i 
que  hemos  concurrido  convenimos  en  esto,  y compren- 
de el  Sr.  Suarez  García  que  esto  no  es  un  acuerdo  al 
parecer. 

El  Sr.  SUAREZ  GARCIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SUAREZ  GARCIA:  Extraño  mucho  que  el 
Sr.  Plá  Huidobro  haya  creído  que  le  imputaba  un  error, 
cuando  ni  siquiera  le  he  nombrado.  Por  lo  demás,  si 
ese  acuerdo  se  ha  tomado  por  los  Diputados  gallegos, 
y yo  no  lo  dudo,  pues  me  basta  que  S.  S.  lo  afirme, 
yo  nada  tengo  que  decir. 

Repito  que  no  bago  oposición  tan  ruda  á esa  adi- 
ción como  me  proponía  hacerla  á la  proposición  de  ayer; 
pero  insisto  en  la  salvedad  que  tengo  hecha,  de  que  ni 
mi  convicción  ni  mi  conciencia  me  permiten  conceder 
á la  empresa  estas  nuevas  prórogas  sobre  las  tres  ante- 
riores que  ya  se  ia  han  concedido  sin  resultado  alguno 
satis  tac  torio  para  el  país. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Pido  la 
palabra.  ~ 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  No  voy  á 

rectificar  los  errores  en  que  involuntariamente  ha  caído 
el  Sr,  Suarez  García:  voy  á ampliar  solo  las  explicacio- 
nes que  el  Sr.  Plá  Huidobro  ha  dado. 

El  acuerdo  tomado  por  los  Diputados  gallegos  lo  filé, 
no  por  los  26  que  habia  en  Madrid,  sino  por  los  21  que 
asistieron  á la  junta;  de  manera  que  el  acuerdo  fuó 
por  unanimidad. 

Y hecha  esta  salvedad,  y como  la  adición  tnia  la  acep- 
tad tír.  Suarez  García,  aunque  en  principio  sea  su  señoría 
enemigo  de  las  prórogas,  nada  tengo  que  decir  respec- 
to de  la  adición,  que  señala  la  única  garantía  que  la  di- 
putación puede  exigir  á una  compañía;  y por  más  que 
ésta  haya  faltado  bastantes  veces,  más  tal  vez  que  otras, 
que  esto  yo  no  lo  discuto,  es  el  único  medio  de  asegu- 
rar hoy  la  construcción  del  camino  y su  completa  ter- 
minación. 

Y ahora,  con  la  venía  del  Sr.  Presidente,  como  antea 
se  me  habia  olvidado  indicar  cuáles  son  los  Ayunta- 
mientos que  han  dirigido  las  exposiciones  de  que  habló, 
y el  nombre  del  Sr.  Diputado  que  me  las  ha  entregado, 
manifestaré  que  son  los  Ayuntamientos  de  Lugo,  Yive- 
ro,  YUlalba,  Meira,  Mon  forte,  Paradela,  Gastro  de  Rey 
y Becerrea,  todos  de  la  provincia  de  Lugo,  y que  el 
Diputado  que  me  las  ha  dirigido,  como  individuo  que 
ha  tenido  la  honra  de  ser  de  la  comisión  nombrada  por 
la  diputación  gallega  para  entender  en  esta  cuestión, 
ha  sido  el  Sr.  Zaera. 

El  Sr.  SUAREZ  GARCIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  GARCIA:  Tiene  razón  mi  amigo 
el  Sr.  Santamaría;  no  he  estudiado  tan  completamente 
como  S.  S,  esta  cuestión;  na  he  tenido  á la  vista  los  lu- 
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mínosos  datos  que  ciertamente  habrá  tenido  S.  Sapero 
aun  con  los  pocos  datos  que  tengo,  creo  que  el  tiempo 
ha  da  venir  á darme  la  razón  y á quitársela  á S.  S. 

Se  me  había  olvidado  preguntar  antes  á S.  S , y lo 
hago  ahora:  ¿qué  garantía  tenemos  de  que  una  vez 
aprobada  esta  proposición , será  por  la  empresa  cum- 
plida en  todas  sus  partes?  ¿Quién  representa  aquí  á 
la  compañía  concesionaria  del  ferro -carril  del  Noroeste, 
para  que  díga  si  acepta  esa  proposición?  ¿Es  el  Se.  Ca- 
cho? Y si  representa  este  señor  á la  empresa,  ¿dóude 
están  los  poderes  que  tiene?  No  vayamos  á hacer  una 
cosa  que  luego  no  tenga  efecto  alguno  más  que  perder 
un  tiempo  precioso,  sobre  el  ya  demasiado  tan  lastimo- 
samente perdido.  ¿A  quién,  si  esto  no  se  cumple,  exi- 
giremos la  responsabilidad,  puesto  que  aquí  la  empre- 
sa para  nada  se  compromete? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santamaría  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Siento 
molestar  demasiado  la  atención  de  la  Cámara.  No  es  el 
Sr.  Cacho,  ni  puede  ser  ninguno  de  los  aquí , reunidos 
quien  puede  hacer  esa  aceptación  por  parte  de  la  em- 
presa: por  consiguiente,  para  nada  necesitamos  que  el 
Sr.  Cacho  tenga  ó no  poderes;  que  aun  cuando  los  tu- 
viera, yo  declaro  que  ni  se  los  aceptarla  como  buenos, 
ni  se  los  reconocer ia  aquí.  El  Congreso  es  quien  propo- 
ne y quien  determina  las  condiciones;  y en  cuanto  á su 
aceptación  por  la  compañía,  es  la  ley  quien  se  ia  im- 
pone, pues  claro  y evidente  es  que  si  esta  proposición» 
como  creo,  es  aprobada  por  la  Cámara,  como  la  pró ra- 
ga se  concede  en  virtud  de  las  condiciones  que  he  te- 
nido la  honra  de  presentar»  solo  aceptándolas  todas  sin 
excepción  es  como  la  empresa  puede  adquirir  el  dere- 
cho á la  próroga. 

En  cuanto  á si  S.  S.  ha  estudiado  ó no  la  cuestión, 
diré  tan  solo  que  la  diputación  de  Galicia  ha  celebrado 
diversas  reuniones  y debatido  en  ellas  largamente,  des- 
pués de  oir  á todos  los  interesados  en  este  asunto,  sin 
excepción  alguna,  y á las  demás  personas  que  han  te- 
nido por  conveniente  hacerla  indicaciones. 

El  Sr,  PINEDO:  Pido  que  se  lean  los  artículos  118 
y 119  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagígal):  Dicen  así: 
aArt.  118.  Si  durante  alguna  discusión  se  hiciere 
alguna  proposición  incidental,  ó que  tenga  por  objeto 
determinar  el  curso  que  deba  darse  á los  negocios,  las 
Córtes,  oyendo  al  autor  de  ella,  acordarán  lo  que  ten- 
gan por  conveniente. 

El  discurso  del  autor,  en  este  caso,  se  ceñirá  es- 
trictamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de 
ninguna  manera  en  la  cuestión  principal. 

Art.  119,  La  proposición  de  ano  haber  lugar  á de- 
liberar» tiene  preferencia  sobre  cualquiera  otra,  y pro- 
cede su  apoyo  cuando  las  Córtes  hayan  tomado  en  con- 
sideración aquella  á que  se  reñera.» 

El  Sr.  PINEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  PINEDO:  Habiendo  tenido  el  honor  de  sus- 
cribir y presentar  á la  Mesa,  dentro  de  la  discusión  del 
proyecto  ó proposición  de  ley  que  nos  ocupa,  una  pro- 
posición incidental,  ruego  á S.  S.  se  sirva  mandar  se 
dé  lectura  de  la  misma  y se  me  conceda  la  palabra  pa- 
ra apoyarla. 

¿i  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  la  Mesa  acceder  á 
los  deseos  del  Sr,  Pinedo,  porque  no  está  ni  dentro  del 
artículo  118,  ni  dentro  del  119,  la  proposición  que  S.  S. 
ha  presentado. 


Procedería  solo  una  proposición  determinando  el 
curso  que  se  hubiera  de  dar  al  debate,  cuando  el  deba- 
te no  estuviera  terminado,  y el  debate  estaba  termina- 
do cuando  S.  S.  presentó  la  proposición.  Y si  era  mía 
proposición  de  «no  há  lugar  k deliberar»,  debiera  ha- 
berse presentado  en  el  momento  mismo  de  tomarse  en 
consideración  la  proposición  principal. 

El  Sr.  PINEDO:  ¿Me  concede  el  Sr.  Presidente  la 
palabra  para  hacer  una  observación  á lo  que  ha  di- 
cho S.  S.? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  la  Mesa  no  puede  dis- 
cutirse; lo  dice  el  Reglamento*» 

Después  de  leer  la  proposición  del  Sr.  Cacho,  pre- 
guntó 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  ¿Aprueba  la 
Cámara  esta  proposición  con  todas  las  enmiendas»  acla- 
raciones y adiciones  que  en  ella  ha  propuesto  el  señor 
Bartolomé  y Santamaría,  y las  cuales  deberán  hacerse 
constar  en  el  Acta? 

El  Sr.  PINEDO:  Pido  la  palabra  para  la  votación, 
para  saber  lo  que  hay  que  votar;  porque  se  han  hecho 
adiciones  verbales  á la  proposición,  y no  sabemos  lo 
que  se  va  á votar  en  definitiva,  toda  vez  que  de  viva 
voz  también  se  aceptan  por  el  autor  de  la  proposición 
sensibles  modificaciones  que  la  desvirtúan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S,  S.  hubiese  estado 
atento  á la  discusión,  se  hubiera  podido  enterar  de  lo 
que  se  va  á votar;  si  S.  S.  no  se  ha  enterado,  la  colpa 
será  suya. 

El  Sr.  PINEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Empieza  la  votación.» 

Verificada,  quedó  aprobada  la  proposición  del  señor 
Cacho,  con  todas  las  modificaciones  del  Sr  Bartolomé  y 
Santamaría,  por  101  votos  contra  7,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Cagigal. 

Jiménez  Mena. 

Fernandez  Cuevas. 

Plá  de  Huidobro. 

Garrido. 

Moran  (D.  Miguel). 

Sainz  y Rueda. 

Fernandez  Victo  rio. 

Herrera. 

Alonso. 

Blanco  y ViÜarta. 

Alvar ez  Bocalandro. 

Payela. 

Moreno  Barcia. 

Castillo. 

Torre  Agero . 

Orense  (D.  José  María). 

García  Romero. 

Pnente* 

López  Santiso. 

Martínez  Porez. 

Ojea. 

Becerra. 

Gómez  Munaiz, 

Quesada. 

Fantoni. 

Paz. 

Martínez  Barcia, 

Ercazti. 
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Pascual  y Casas, 

Canalejas* 

Rojas* 

Regueira. 

Fernandez  Castañeda* 
Rivera  {D*  Valero), 
Rebullida, 

Quereizaeta, 

Clavé* 

MonturióL 
Plá  y Marti* 

Cuesta  Olay. 

Hidalgo. 

Rodríguez  Arango. 

Jira  en  o, 

Vailés  y Ribot, 

Sicilia* 

Valdés* 

Verdugo* 

García  Ruiz* 

Mamar* 

Fernandez  Ortega* 

García  Morales, 

González  Valledor* 

Gí  rauta  Perez, 

Oervera, 

Hendez  Brandan* 

Gorrín* 

Busca* 

Company* 

Calvo* 

Palacios  Sevillano. 

Moure. 

Santos  Manso. 

Sorni* 

Miranda. 

Pasar  ón* 

García  Martínez* 

Plá  y Mas* 

Abad. 

Orense  (D*  Antonio)* 

Muñoz  Nougués. 

Cor  ominas* 

Obertin* 

Cacho. 

García  Alvarez. 

Portalés* 

Villanueva. 

Gómez  Marín* 

Rueda  y Espada. 

Martínez  y Martínez* 
Martínez  Yillergas. 

León  y Castillo* 

Concha* 

Arroyo* 

González  Rio. 

Ríos  y Rosas* 

Fernandez  Villa  verde. 

La  Rosa* 

Ocon. 

García  López  (D*  Francisco)* 
Aura  Baronat, 

Peres  Linares, 

Morayta* 

Sardá. 

Rodríguez  Teijeiro* 

Radial* 


Labra. 

Fuillerat* 

Benítez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría, 

Sr.  Presidente. 

Total,  101* 

Señores  que  dijeron  no * 

Suarez  García. 

Tutan. 

Rové. 

Somolinos, 

Santamaría  (D.  Einigdío). 

Casalduero. 

Alcoba , 

Total,  7* 

Publicada  la  votación,  dijo: 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Jiménez  Mena);  Queda  apro- 
bada la  proposición  con  las  enmiendas. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Nombramiento  de  loa  nueve 
Sres.  Diputados  que  han  de  componer  la  comisión  para 
proponer  á las  Córtes  la  reforma  del  Código  penal. 

Sírvase  V*  S.,  Sr*  Secretario,  hacer  la  pregunta 
oportuna  respecto  á la  forma  de  la  elección. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  ¿Acuerdan 
las  Córtes  se  haga  la  elección,  no  en  la  forma  ordina- 
ria, sino  por  medio  de  una  sola  papeleta  en  que  se  con- 
tengan los  nueve  nombres  de  los  que  han  de  componer 
la  comisión  reformadora  del  Código  penal? 

El  Sr*  SOMOLINOS:  Señor  Presidente,  yo  creo  que 
debe  hacerse  la  elección  en  la  forma  que  tiene  determi- 
nada el  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE ; Por  eso  se  pregunta  á la 
Cámara  si  se  ha  de  hacer  ó no  conforme  al  Reglamento; 
y permítame  S.  S.  le  diga  que,  según  el  Reglamento 
que  S.  S*  invoca,  no  se  puede  hablar  sin  haber  prévia- 
mente  pedido  la  palabra,  y después  que  le  haya  sido 
concedida  por  el  Presidente.  Puede,  sin  embargo,  el  se- 
ñor Somolinos,  usar  de  la  palabra  acerca  de  la  pregunta. 

El  Sr.  SOMOLINOS:  La  renuncio* 

El  Sr*  ÜLAVE:  Pido  la  palabra  sobre  la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Olave. 

El  Sr*  OLA  VE:  Yo  creo  que  no  hay  7ü  Sres.  Di- 
putados, y deseo  saber  si  se  puede  tomar  acuerdo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  número  suficiente,  se- 
ñor Olave,  puesto  que  acaba  de  tener  lugar  una  vota-* 
cion  nominal  en  que  han  tomado  parte  IOS  Sres.  Dipu- 
tados, ¿No  tenia  S.  S.  ninguna  otra  observación  que 
hacer? 

El  Sr*  OLAVE:  No,  Sr*  Presidente.  ( Varias  voces: 
Que  se  cuenten*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  contará  el  número  de  los 
Sres.  Diputados  que  aprueban  y el  de  los  que  des- 
aprueban* 

Los  Sres.  Santamaría  (D.  Emigdio)  y Canalejas 
contarán  los  Sres.  Diputados  que  están  en  pié,  y los  se- 
ñores Pinedo  y Plá  y Martí  los  que  están  sentados.  (Fíe- 
tíos  Sres.  Diputados:  Que  se  cierren  las  puertas*) 
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m Sr-  PRESIDENTE:  Sírvase  Y.  S. , Si\  Secreta- 
rio, dar  lectura  al  art  142  de)  Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Dice  así: 
uNingun  Diputado  podrá  entrar  en  el  salón  ni  salir  de 
éi  mientras  se  cuenten  los  votos.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  conformidad  á lo  dis- 
puesto en  este  artículo  del  Reglamento  , ya  había  dado 
la  órden  de  que  se  cerrasen  las  puertas.» 

Habiéndose  manifestado  que  no  había  duda  en  que 
era  mayor  el  número  de  los  Sres.  Diputados  que  esta- 
ban en  pié,  se  acordó  afirmativamente  respecto  á la 
pregunta  de  la  Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  por  quince  mi- 
nutos la  sesión  para  que  se  puedan  poner  de  acuerdo  los 
Sres.  Diputados  respecto  á la  candidatura  que  han  de 
votar, » 

Eran  las  cuatro  y media. 


Continuando  la  sesión  á las  cinco,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervern):  Continúala 
sesión  y comienza  la  votación  para  el  nombramiento  de 
los  nueve  Sres.  Diputados  que  han  de  componer  la  co- 
misión que  ha  de  proponer  á las  Córtes  la  reforma  del 
Código  penal.» 

Verificado  el  escrutinio,  obtuvieron  votos  los  si- 
guientes señores: 


Higueras  * . . . . 87 

Gómez  Marín 83 

Sorni  ...... 81 

Casalduero 79 

Labra . 75 

Palanca * * 7o 

Canalejas.  73 

Santos  Manso , . . , 69 

Ríos  Rosas 64 

Pí  y Margall  61 

Díaz  Quintero , , 29 

Paz  Tíovoa , 1 4 

Rodríguez  Sepúlveda  11 

Barberá,  .......  li 

López  Santiso.  10 

Moreno  Rodríguez. .........  7 

Olave 7 

González  Rio. 6 

Súber  (mayor). 6 

González  Chermá 5 

Corujedo 4 

Fuillerat 4 

Armentia  4 

Rubau  Donadeu  . . . 4 

La  fuente 3 

Tapia « 3 

Chao * . 3 

Casas  Jenestroni 3 

Perez  Costales 3 


Dos  cada  uño  de  los  Sres.  Somolinos,  Saínz  y Rue- 
da, Pinedo,  Fernandez  Villa  verde,  Payela,  Va],  De  An- 
déz  Montalvo,  Orense  (D.  José  María),  Sanromá,  Olías, 
Pascual  y Casas  y Ocon;  y uno  cada  uno  de  los  seño- 
Regueira,  Alvarez  Bocalandro,  Jimeno,  Valhuena,  Gar- 
cía Martínez,  León  y Castillo,  González  (B.  José  Fer- 
nando), Garrido,  García  López  (D.  Francisco),  Padí&l, 
Castellano,  Araus  y Fernandez  Yillaverde. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Quedan  nombrados  los  se- 


ñores Fígueras,  Gómez  Marín,  Sorni,  Casalduero,  La- 
bra, Palanca,  Canalejas,  Santos  Manso  y Ríos  Rosas, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
primer  Vicepresidente,  o 

Verificada  dicha  elección,  dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Han  to- 
mado parte  en  la  votación  156  Sres.  Diputados,  y han 


obtenido  votos  los 

Sres.  Cervera * 95 

Palanca 58 

Papeletas  en  blanco.  ......  . 3 

Total ...  153 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  elegido  primer  Vice- 
presidente de  las  Córtes  Constituyentes  el  Sr.  Cervera. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  preguntar  á la  Cámara 
si  se  procederá  á la  elección  inmediata  de  segundo  Vi- 
cepresidente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  inmediatamente  á 
cubrir  la  vacante  que  resulta  de  segundo  Vicepresi- 
dente?» 

El  acuerdo  de  las  Córtes  fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
segundo  Vicepresidente.» 

Verificada  la  referida  elección,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría): 
Han  tomado  parte  en  la  elección  lio  Sres.  Diputados,  y 
obtenido  votos  los 

Sres.  Moreno  Rodríguez. ........  69 

Suner  y Capdevila  (mayor), . 38 


Palanca 1 

Papeletas  en  blanco 2 

Total 110 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  elegido  segundo 
Vicepresidente  el  Sr.  Moreno  Rodríguez. 

Se  procede  á la  elección  de  cuarto  Vicepresidente. w 
Verificada  la  citada  elección  , dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Han  tomado  parte  en  la  elección  94  Sres,  Diputados,  y 
obtenido  votos  los 

Sres.  González  (D.  José  Fernando).  65 
Merino, 23 

y uno  cada  uno  de  los  Sres.  De  Andrés  Montalvo  y 
Suner  y Capdevila  (mayor),  resultando  además  una  pa- 
peleta en  blanco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : Queda  ele- 
gido cuarto  Vicepresidente  el  Sr.  González  {D.  José 
Fernando), 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Votación  de- 
finitiva de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  procede  á la  votación  definitiva  del  proyecto  de 
ley  sobre  pensión  á Dona  Teresa  Floren za  y Fábreguea, 
viuda  de  D.  Mariano  Aser.» 

Leída  la  minuta  de  dicho  proyecto  de  ley,  y decla- 
rada conforme  con  lo  acordado,  se  puso  á votación,  y 
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quedé  aprobada  definitivamente  en  votación  ordinaria. 
[Véase  el  Apéndice  al  Diario  nüm>  98,  que  es  el  de  e$£a 
sesión,) 


El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Pido  que  se  cuente  el 
número  de  los  Diputados  presentes  en  la  Cámara. 

El  Sr.  JIMENEZ  MENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  JIMENEZ  MENA:  Para  que  se  lean  los  ár- 
calos del  Reglamento  que  marcan  la  duración  de  las  se- 
siones; porque  la  de  hoy  ha  empezado  á las  tros,  y son 


las  ocho  menos  veinte  minutos,  y creo  que  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr.  Se- 
cretario consultará  á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión.» 

Hecha  en  efecto  la  pregunta  de  si  se  prorogaba  la 
sesión,  las  Cdrtes  resolvieron  negativamente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Con  arreglo 
al  acuerdo  tomado  por  la  Cámara,  se  suspenden  las  se- 
siones hasta  el  dia  2 de  Enero. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


APÉNDICE. 
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DIARIO 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  las  Cortes  Constituyentes,  concediendo  una 
pensión  á Doña  Teresa  Florenza  y Fábregues,  viuda  de  l).  Mariano  Aser . 


Las  Córtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  sitúente 

LEY. 

Artículo  único*  Se  concede  á Doña  Teresa  Floren- 
za y Fábregues,  viuda  de  D*  Mariano  Aser,  fusilado  en 
la  ciudad  de  Yalencia  durante  los  últimos  aconteci- 
mientos políticos,  la  pensión  vitalicia  de  1.642  pesetas, 


50  céntimos,  trasmisible  á sus  cuatro  hijas  con  arreglo 
k las  leyes* 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Cdrtes  20  de  Setiembre  de  1873*  = 
Nicolás  Salmerón,  Presidente*  Eduardo  Oagigal,  Dipu- 
tado Secretario*  = José  Jiménez  Mena,  Diputado  Secre- 
tario, =Ei  cardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado  Se- 
cretario s^Luís  F.  Benitas  de  Lugo,  Diputado  Secre- 
tario* 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

l 

SOR 

TES  CONSTITUYEN 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 

IES 

PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  NICOLÁS  SALMERON. 


SESION  DEL  VIERNES  2 DE  ENERO  DE  1874. 


SU  HABIO:  Se  abre  la  sesión  á las  tres  y cuarto.  = Se  lee  y aprueba  ol  Acta  de  la  sesión  ultima  (20  d© 
Setiembre  de  1873).=E1  Sr,  Orense  (D.  José  María)  pronuncia  un  viva  á la  República  federal,  que 
©s  contestado.  ^Discurso  del  Sr.  Presidenta  de  las  Cortes.  =Quedan  éstas  enteradas  da  las  renuncias 
que  del  cargo  de  Diputado  hacen  los  Sres,  Plaza  y Abarzuza,  acordando  avisarlo  al  Gobierno,  =Las 
mismas  oyen  con  sentimiento  la  noticia  de  haber  fallecido  los  Sres.  Tapia  y Vela  y Blas  y Rosas.— 
Se  lee  la  lista  de  los  distritos  que  hay  vacantes,  = Quedan  también  enteradas  las  Cortes  de  hallarse 
imposibilitado  de  asistir  á las  sesiones  el  Sr.  Lapizburú.==  Pasan  á la  comisión  especial  y á las  res- 
pectivas, varias  comunicaciones  remitidas  por  el  Gobierno.  = Previa  la  vónia  d©  las  Córtes}  el  señor 
Presidont©  del  Poder  ejecutivo  lee  un  mensaje  dando  cuenta  de  su  conducta  durante  el  interregno 
p arl amo nt ario.  = Proposición  del  Sr.  Martin  do  Olías,  declarando  las  Cortes  haber  oido  con  satisfac- 
ción el  mensaje  leído  por  ol  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. = Discurso  on  apoyo. = Se  toma 
aquella  en  consideración.  = Proposición  incidental  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría  declarando  no 
haber  lugar  á deliberar  sobre  la  anterior,  = Discurso  de  su  autor,  en  apoyo.  ==  Declaración  dei  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo.  ^Indicaciones  de  los  Sres.  Bartolomé  y Santamaría  y Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  =80  retira  la  proposición  incidental. = Discusión  sóbrela  del  Sr.  Martin  de  Olias.  = 
Discurso  del  Sr.  Corchado,  en  contra.  =:  Idem  del  Sr,  De  Andrés  Montalvo,  en  pro. = Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Corchado  y De  Andrés  Montalvo. = Discurso  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  en  con- 
tra.—Alusiones  personales  de  les  Sres,  Romero  Robledo,  León  y Castillo,  García  López  (D,  Anasta- 
sio), Bubau  Donadeu  y Esteban  Collantes.=Discurso  del  Sr.  Gómez  Sigura,  en  pro.  — Se  suspende  la 
sesión  hasta  las  nueve .= Continúa  ésta  á las  once Rectificación  del  Sr.  Benitez  de  Lugo  = Alusión 
personal  del  Sr,  Becerra.  = Rectificación  del  Sr,  Gómez  Sigura.  = Discurso  del  Sr.  Labra.  = Del  señor 
Torres  (D,  Angel). = Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Torres  <Don 
Angol),  Corchado  y Ministro  do  la  Gobernación. ^Alusiones  personales  de  los  Sres.  Pinedo,  García 
* Marqués,  Corchado  y Blanc.  =Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ^Rectificaciones  de  los 
Sres.  Corchado  y Pinedo.  =Discurso,  dü  pro,  del  Sr,  Canalejas.— Idem  del  Sr.  Salmerón. Idem  del 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. = Alusión  personal  del  Sr.  Ar mentía.  = Se  lee  nuevamente  la 
proposición  y es  desechada  por  120  votos  contra  100,==  Dase  cuenta  de  una  comunicación  del  señor 
Presidente  dei  Poder  ejecutivo  renunciando  el  cargo  y manifestando  haber  admitido  la  dimisión  á los 
demás  Sres.  Ministros,  Sr.  Casfcelar  ruega  a la  Cámara  que  proceda  inmediatamente  á nombrar 
Gobierno,  y así  se  acuerda,  = Se  lee  una  proposición  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría  pidiendo  que  la 
Cámara,  por  medio  de  papeletas,  proceda  á designar  la  persona  de  su  seno  que  haya  de  formar  Ga- 
binete. ¡=2 Apoyada  por  su  autor,  es  aprobada. = Se  suspende  la  sesión  por  veinte  minutos  para  qu© 
los  Sres»  Diputados  se  pongan  de  acuerdo  acerca  de  la  persona  que  hayan  de  votar, c=  Trascurrido 
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el  tiempo  suficiente  se  proceden  La  votación.  A i proeodersc  al  escrutinio  se  da  cuenta  de  una  co- 
municación del  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  para  que  las  Cortes  Constituyentes  desalojen 
su  Palacio  en  un  termino  perentorio:  incidente,  que  produce  gran  agitación  y tumulto;  protestas  de 
todos  lados;  manifestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  (Castelar);  proposición  para  que 
se  declare  fuera  de  la  ley  al  general  Pavía,  y se  desligue  al  soldado  de  la  obediencia  á sus  jefes; 
decreto  que  varios  Diputados  se  ofrecen  á llevarle;  se  propon©  dar  un  voto  de  confianza  al  Sr.  Cas- 
telar,  que  éste  rechaza;  entran  fuerzas  armadas  en  el  salón;  se  retiran  Los  Sros.  Diputados;  la  sesión 
queda  terminada  á las  siete  y media  de  la  mañana  del  dia  3 de  Enero . 


Be  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior  (20  de  Setiembre  de  1878),  quedó  aprobada. 


El  Sr.  ORENSE  (D.  «Tose  María):  ¡Viva  la  Repú- 
blica federal! 

Varios  Sres*  Diputados  de  uno  y otro  lado  de  la  Cáma- 
ra: ¡Viva! 

Ei  Sr.  PRESIDENTE  (Salmerón):  Orden,  Sres.  Di- 
putados, 

Ai  reanudar  las  Cortes  Constituyentes  sus  sesiones, 
debo  darles  cuenta  de  los  acuerdos  y resoluciones  qne  Ja 
Mesa  ha  creído  de  su  deber  adoptar,  amparando  la  in- 
tegridad de  ia  Representación  nacional  y el  cumpli- 
miento de  las  leyes,  que  están  por  encima  del  Poder 
ejecutivo  qne  de  esta  Asamblea  emana  y de  las  Córtes 
Constituyentes  mismas,  puesto  qne  preexisten  como 
reglas  de  su  propio  poder. 

Me  refiero  á la  declaración  de  vacantes  de  distritos 
electorales,  hecha  por  la  Mesa  en  cumplimiento  dei  ar- 
tículo 59  de  la  Constitución,  todavía  vigente,  del  Es- 
tado, y del  art.  14  de  la  ley  electoral.  La  Mesa,  con 
excepción  de  uno  solo  de  sus  miembros  [el  cual  no  ne- 
gaba qne  esta  facultad  á aquella  correspondía  de  pleno 
y perfecto  derecho,  sino  que  disentía  en  cuanto  á la 
ejecución  que  debieran  tener  sus  acuerdos,  habiéndo- 
los comunicado  al  Gobierno),  resolvió  que  debían  de- 
clararse vacantes  desde  luego  todos  los  distritos  repre- 
sentados por  Diputados  que  hubiesen  aceptado  del  Go- 
bierno, conforme  prescriben  el  indicado  artículo  de  la 
Constit ación  y el  14  de  la  ley  electora!,  empleos,  car- 
gos ó comisiones  con  sueldo, 

No  ofrecía  ciertamente  duda  alguna  la  declaración 
de  vacante,  cuando  el  Diputado  hubiese  hecho  renun- 
cia expresa:  una  no  interrumpida  jurisprudencia  de  las 
Córtes  españolas  abonaba  esta  resolución;  pero  la  Me- 
sa ha  entendido  que  allí  donde  han  querido  un  artícu- 
lo constitucional  y un  artículo  de  la  ley  electoral  que 
so  tenga  por  renunciante  al  Diputado  que  aceptó  em- 
pleo del  Gobierno,  no  debía  tener  menos  fuerza  esta  de- 
claración que  el  acto  de  espontánea  voluntad  del  Dipu- 
tado, el  cual  podía  todavía  seguir  mereciendo  la  con- 
fianza de  sus  comitentes,  pero  que  evidentemente,  por 
ministerio  de  la  Constitución  y de  la  ley,  no  podía  con- 
tinuar mereciéndola,  ni  sobre  todo,  la  alta  investidura 
que  el  país  le  confiriera,  aceptando  un  cargo  que  evi- 
dentemente le  incapacita  por  el  texto  in  contro  vertí  ble 
de  la  ley  para  seguir  desempeñando  sus  elevadas  fun- 
ciones. 

La  Mesa  adoptó  esta  resolución;  la  comunicó  al  Go- 
bierno, quien,  ai  á bien  lo  hubiese  tenido,  habría  des- 
de luego  podido  proceder  á convocar  los  comicios, 
puesto  que  vacantes  están  los  distritos  por  esos  Dipu- 
tados antes  representados. 

Como  esto  es  de  alguna  importancia;  como  ia  ju- 
risprudencia constante  confirma  y autoriza  la  resolu- 
ción de  la  Mesa;  como  hemos  de  entrar  desde  luego  en 


votaciones  de  importancia,  yo  he  debido  hacer  previa- 
mente esta  declaración  á las  Córtes  Constituyentes,  á 
las  cuales  toca  solo  quedar  enteradas , puesto  que  va- 
cantes se  hallan  esos  distritos. 

Permitidme , Sres.  Diputados , que  no  termine  sin 
consagrar  el  tributo  de  un  profundo  y triste  recuerdo 
á dos  miembros  de  esta  Cámara  que  han  pasado  á otra 
vida.  Era  el  uno  hombre  modesto,  apenas  conocido  en 
la  vida  pública,  pero  de  profunda  ciencia  y acrisolada 
virtud.  Era  el  otro  un  hombre  que  había  ilustrado  esta 
tribuna,  que  había  prestado  grandes  dias  de  gloría  á 
la  Patria,  y que  los  había  prestado  á la  causa  de  la  Re- 
pública sin  ser  republicano , cott  aquel  acendrado  pa- 
triotismo, con  aquel  alto  y profondo  sentido  político 
que  contribuyó  tan  poderosamente  á influir  en  el  áni- 
mo de  esta  Asamblea  para  resolver  las  crisis  supremas 
por  que  antes  hemos  atravesado. 

Y ya  que  ni  la  costumbre  autoriza  (la  costumbre 
que  yo  tanto  quiero  respetar  cuando  es  racional  y pru- 
dente}, ni  las  circunstancias  aconsejan  que  yo  pronun- 
cie una  sola  palabra  de  sentido  político,  lícito  me  será 
al  menos  recomendar  la  más  alta  moderación,  la  cir- 
cunspección más  completa  auto  las  árduas  cuestiones 
políticas  que  vais  á discutir;  qüe  no  deis  oido  á la  pasión; 
que  no  os  ciegue  la  lucha  y la  contienda  de  los  partidos 
políticos;  que  os  inspiréis  solo  en  los*prineipios  otemos 
de  la  justicia;  qne  consultéis  constantemente  la  voz  se- 
rena de  la  razón , que  siempre  es  reposada  y apaci- 
ble aun  en  medio  de  las  más  grandes  tormentas;  y que 
al  decidir  con  vuestro  voto  la  suerte  de  la  Patria,  peo* 
diento  de  vuestra  representación,  que  es  hoy  absoluta- 
mente el  único  principio  de  legalidad,  quo  atendáis  solo 
á lo  que  más  convenga  á la  salud  de  la  Patria,  á la  de- 
fensa de  la  libertad  y al  honor  de  la  República.  ( Sien , 
muy  bien.) 


Los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Presidente 
del  Poder  ejecutivo  piden  la  palabra. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas,  acordando  se  avisa- 
ra al  Gúbieruo  a los  efectos  consiguientes , de  que 
el  Sr.  Plaza  Claramunt,  nombrado  el  26  de  Setiembre 
próximo  pasado  administrador  de  rentas  y estadística 
de  la  Habana,  renunciaba  el  cargo  do  Diputado  á Cor- 
tes por  et  distrito  de  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  por 
ser  incompatible  con  el  primero. 


Las  Córtes  oyeron  con  sentimiento  dos  coran nicacio 
nes  en  las  que  sedaba  cuenta  del  fallecí  rale  uto  de  los  se- 
ñores D.  Tomás  Tapia  y Vela,  Diputado  por  el  distrito 
de  Alcázar  de  Sau  Juan,  provincia  de  Ciudad -Real,  y 
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D.  Antonio  de  los  Ríos  y Rosas,  por  el  de  Corcubion 
{Coruña). 


Las  Córten  quedaron  enteradas,  acordando  se  avi- 
sara al  Gobierno’ para  los  efectos  consiguientes  s de  la 
renuncia  del  8r.  AbSrzuza  (D,  Buenaventura)  del  cargo 


DISTRITOS. 

PROVINCIAS. 

Alcázar ........... 

, , Ciudad -Real , , 

Corcubion 

Coruña.. . , . 

Purchena 

Almería 

Motril . * . • t '« 

, t Granada . , , 

Grazaleraa 

Cádiz 

h 4 , 

Vega  Baja , . . 

Puerto- Rico. ....... 

Monóvar , 

Alicante. 

Borja, 

, . Zaragoza, 

filan resa. 

Barcelona P . 

Betanzos 

. , Coruña 

Yich,  . 

, 3 Barcelona.  

Santa  te. 

Granada,  

Torroella , 

Gerona 

Vaklerrobres, 

Teruel 

Seo  de  Urgel . , 

, . Lérida 

Vivero . , 

. , Lugo 

Humacao, , 

Puerto-Rico 

Se  pondrá  cu  conocimiento  del  Gobierno  para  ios 
efectos  consiguientes. 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Lapizburú,  en  la  que  participaba  se  bailaba 
enfermo,  por  cuya  causa  no  podía  asistir  á las  sesiones, 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  correspondiente  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 

«Ministerio  [je  Gracia  y Justicia.  — Excmos.  Sres. : De 
órden  del  Gobierno  de  la  República,  paso  á manos  de 
V.  EE.  á los  efectos  que  procedan  en  la  Asamblea 
Constituyente,  el  adjunto  suplicatorio  y testimonio  que 
ala  misma  dirige  el  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito de!  Congreso,  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr,  Diputado  D.  Roque  Barcia  por  un  suelto  publica- 
do en  el  nmn.  49  del  periódico  La  Justicia  Federal, 

Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid  23  de 
Setiembre  de  iS73.=Luis  dei  Rio,=^Sres,  Secretarios 
de  las  Córtes  Constituyentes.))  * 


"Ministerio  dk  Gracia  y Justicia.  — Excmo.  Sr.:  De 
úrden  del  Gobierno  de  la  República s paso  á manos  de 
^ á los  efectos  que  procedan  en  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, el  adjunto  suplicatorio  y testimonio  del  tan- 
to de  culpa  que  á las  Cortes  dirige  el  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  del  Hospicio,  solicitando  autori- 
zación para  poder  dirigir  d procedimiento  contra  el  se- 
nor  Diputado  B,  Ramón  Moreno  Roure,  en  méritos  de 
causa  por  denuncia  de’  un  artículo  inserto  en  el  perió-  ¡ 


de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Yüiajoyosa,  pro- 
vincia de  Alicante. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Los  distritos  va- 
cantes, con  posterioridad  á la  suspensión  de  sesiones, 
son  los  siguientes: 

DIPUTADOS. 


Sr.  D.  Tomás  Tapia  y Tela. 

Sr.  D.  Antonio  de  los  Ríos  y Rosas. 

Sr.  D.  Ricardo  López  Vázquez. 

Sr.  D.  Melchor  Almagro, 

Sr.  D.  Bernardo  García. 

Sr.  D.  José  Alvarez  Peralta. 

Sr.  D,  Antonio  del  Val. 

Sr.  D.  Marceliano  Isabal, 

Sr.  D,  Narciso  Monturiol. 

Sr.  D.  Segundo  Plá  Huídobro. 

Sr.  D.  José  Bach  y Serra. 

Sr.  D.  Francisco  Puente  Jiménez. 

Sr.  D.  Ensebio  Corominas. 

Sr.  D.  Benigno  Rebullida. 

Sr.  D,  Ramón  Nouvilas, 

Sr.  D.  Salustío  Víctor  Al  varado. 

Sr.  D.  Joaquín  María  Sanromá, 

dico  El  Reformista , correspondiente  al  dia  10  de  No- 
viembre último. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  año3,=^Madríd  9 de 
Diciembre  de  1373,  =Luis  del  Rio,  =Sr.  Presidente  de 
las  Cortes  Constituyentes.  » 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Exorno.  Sr. : De 
órden  del  Gobierno  de  la  República  paso  á manos  de 
V.  E,,  á los  efectos  que  procedan  en  las  Córtes  Consti- 
tuyentes j el  adjunto  suplicatorio  y testimonio  del  tanto 
de  culpa  que  á la  Asamblea  dirige  el  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  del  Hospicio,  solicitando  autori- 
zación para  dirigir  el  procedimiento  contra  el  Sr,  Di- 
putado D.  Raraon  Moreno  Rotire  en  méritos  de  causa 
por  denuncia  de  su  artículo  publicado  en  el  periódico 
El  Reformista,  correspondiente  ai  5 de  Noviembre  úl- 
timo. 

Dios  guarde  á V,  E,  muchos  años.  Madrid  9 de  Di- 
ciembre de  l873.=^Luis  del  Río,=Sr,  Presidente  de 
las  Córtes  Constituyentes.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  — Exorno,  Sr.:  De 
órden  del  Gobierno  de  la  República  paso  á manos  de 
V.  E.,  á los  efectos  qne  procedan  en  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, el  adjunto  suplicatorio  y testimonio  del  tan- 
to de  culpa  que  á las  Córtes  dirige  el  juez  de  primera 
instancia  de  Cartagena,  residente  en  La  Palma,  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Eduar- 
do Carvajal. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años,  Madrid  29  de 
Octubre  de  1873.=  Luis  del  Rio.  =Sr.  Presidente  de 
las  Cortes  Constituyentes,» 
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«Ministerio  de  Guacia  i Justicia.—  Excmo*  Sr*:  Da 
órden  del  Gobierno  de  la  República  paso  k manos  de 
V,  E.,  á los  efectos  que  procedan  en  las  Córtes  Consti- 
tuientes, el  adjunto  suplicatorio  y testimonio  del  tanto 
de  culpa  que  el  juez  de  primera  instancia  de  Noy  a di- 
rige á la  Asamblea,  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar al  Sr,  D.  Marcial  García  Herbilla,  proclamado  Di- 
putado por  dicho  partido  en  16  de  Mayo  último* 

Dios  guarde  á Y,  E.  muchos  anos,  Madrid  27  de  Se- 
tiembre de  1873.=  Luis  del  Rlo,^=Sr.  Presidente  de 
las  Córtes  Constituyentes.)) 


«Ministerio  m Gracia  t Justicia*  — Excmo.  Sr,:  Do 
órden  del  Gobierno  de  la  República  paso  k manos  de 
Y.  E. , á los  efectos  que  procedan  en  las  Górtes  Consti- 
tuyentes, el  adjunto  suplicatorio  y testimonio  del  tan- 
to de  culpa  que  á la  misma  Asamblea  dirige  el  juez  de 
primera  instancia  de  Albacete,  solicitando  autorización 
para  procesar  al  Sr,  Diputado  D,  Pedro  Coca  y García, 
Dios  guarde  á y*  E.  muchos  años*  Madrid  26  de 
Setiembre  de  i873.=Luis  del  Rio,=Sr,  Presidente  de 
las  Córtes  Constituyentes, » 


«Ministerio de Gracia  t Justicia.  — Excmos*  Sres. : En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de  láley  de 
9 de  Agosto  último,  paso  á manos  de  Y*  EE.  el  ad- 
junto expediente  sobre  indulto  de  Eugenio  Bello  y Es- 
colauo,  condenado  k la  pena  de  muerte  por  la  Audien- 
cia de  Zaragoza  y el  Tribunal  Supremo  en  causa  sobre 
asesinato. 

Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  anos,  Madrid  23  de 
Octubre  de  1 873,= Luis  del  Río,  = Excmos.  Sres.  Di- 
putados Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes,» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Excmos,  Sres.:  En 
cumplimiento  de  la  ley  de  9 de  xlgosto  próximo  pasa- 
do, y á los  efectos  del  art*  2,°  de  la  misma,  tengo  el 
honor  de  remitir  a Y*  EE.  copias  certificadas  de  la  sen- 
tencia pronunciada  por  la  Sala  de  vacaciones  del  Tri- 
bunal^ Supremo  en  el  recurso  de  casación  admitido  de 
derecho  en  beneficio  de  Rufino  Fernandez  de  las  Heras 
y Bruna  Car asa,  condenados  á pena  capital  por  la  Au- 
diencia de  Burgos  en  causa  sobre  asesinato,  y del  dic- 
tamen emitido  por  la  referida  Sala  en  virtud  de  ío  dis- 
puesto en  el  art.  82  de  la  ley  sobre  establecimiento  del 
recurso  de  casación  en  lo  criminal. 

Lo  que  digo  á Y.  EEr.  á los  fines  oportunos.  Dios 
guarde  á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  27  de  Setiembre 
de  1873.=Luis  del  Rio.=Sres,  Diputados  Secretarios 
de  las  Córtes  Constituyentes,» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Excmos.  Sres,:  En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2/  de  la  ley 
de  9 dé  Agosto  último,  paso  á manos  de  Y.  EE.  el  ad- 
junto expediente  sobre  indulto  de  Salvador  Po  vedan  o 
Morales,  condenado  á muerte  por  la  Audiencia  de  Gra- 
nada en  cansa  sobre  parricidio. 

Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años*  Madrid  12  de 
Noviembre  de  1873*=Luís  del  Rio.=Sres.  Diputados 
Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes.» 


((Ministerio  de  Gracia  i Justicia. — Excmos,  Sres.:  Ea 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2.a  de  la  ley 
de  9 de  Agosto  último,  paso  á manos  de  Y,  EE.  el  ad- 
junto expediente  sobre  indulto  de  Pascual  Sánchez 
D Hendía,  condenado  á muerte  por  la  Audiencia  de  Al- 
bacete en  causa  sobre  parricidio. 

Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años",  Madrid  10  de 
Diciembre  de  lS73*=Luis  del  Río*=Sres.  Diputados 
Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes.» 


«Ministerio  de  Gracia  r Justicia, — Excmos.  Sres.:  Ea 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  9 de  Agosto 
último,  remito  á Y.  EE,  el  expediente  de  indulto  de 
Joaquín  Rivera  Esteller,  condenado  á muerte  por  la 
Audiencia  de  Albacete  en  causa  sobre  asesinato. 

Dios  guarde  k Y.  EE*  muchos  años.  Madrid  15  de 
Diciembre  de  1873,=Luis  del  Rio*=Sres,  Diputados 
Secretarios  de  las  Górtes  Constituyentes.» 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Fomento  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  Hacienda. —Excmos.  Sres.:  Por  la  Di- 
rección general  del  Patrimonio  que  se  reservó  al  últi- 
mo Monarca  se  dijo  á este  Ministerio  en  22  del  actual 
lo  siguiente: 

«Excmo*  Sr. : Enterada  esta  Dirección  de  mi  cargo 
de  la  preposición  de  ley  presentada  por  algunos  seño- 
res Diputados  en  la  sesión  que  el  dia  12  del  corriente 
han  celebrado  las  Córtos  Constituyentes,  relativa  a au- 
torizar á una  empresa  particular  para  que  derive  del  rio 
Tajo  en  la  presa  del  Embocador,  2,777  litros  de  agua 
por  segundo  de  tiempo,  por  cuyo  proyecto  se  hace  ce- 
sión á la  misma  empresa,  tanto  de  esta  presa  como  del 
caz  de  las  Aves,  que  de  ella  se  deriva,  el  jefe  que  sus- 
cribo pasa  á tener  el  honor  de  hacer  presente  los  inmen- 
sos perjuicios  que  de  llevarse  á cabo  reportaría  este 
proyecto,  tanto  á los  intereses  que  directamente  le  es- 
tán encomendados,  como  íi  los  del  Estado  en  general. 
De  la  presa  del  Embocador  en  el  rio  Tajo,  construida  en 
lo  antiguo  por  el  Patrimonio  de  la  Corona,  se  derivan  por 
la  márgeu  derecha  del  mismo  rio  los  caces  llamados  de 
la  Azuda  y Chico  y por  la  izquierda  el  titulado  caz  do 
las  Aves,  construidos  también  por  el  mismo  Patrimonio 
y con  cuyas  aguas  se  fertilizan  inmensos  terrenos  del 
que  fué  Real  Heredamiento  de  Aran  juez  t dando  vida  y 
lozanía  k sus  frondosas  alamedas  y jardines.  Reserva- 
dos éstos  para  el  uso  del  Monarca  por  la  ley  de  18  de 
Diciembre  de  1869,  con  ellos  formaron  parte  integrante 
la  presa  del  Embocador  y el  trozo  del  caz  de  las  Aves 
que  hay  desde  la  misma  hasta  ios  jardines ; esto  en 
cuanto  k lo  que  se  refiere  á la  márgeu  izquierda  del  río 
Tajo;  y en  la  derecha  fmsó  k depender  de  la  Administra- 
ción patrimonial  y hoy  de  esta  Dirección  general,  el  ti- 
tulado caz  de  la  Azuda.  Todas  estas  obras,  tanto  la  pro- 
sa del  Embocador  como  ei  caz  de  las  Aves,  de  longitud 
de  unos  16  kilómetros  próximamente,  bien  se  puede 
apreciar  por  alto  que  valen  unos  2 millones  de  reales. 
Pues  bien,  Excmo.  Sr.;  tan  valiosos  intereses,  unidos  á 
la  riqueza  que  el  Estado  posee  en  Aranjuez,  tanto  en  la 
parte  reservada  al  Monarca  por  la  ley  antes  citada  co- 
mo las  inmensas  fincas  que  pasaron  directamente  ¿de- 
pender de  la  Dirección  general  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado  y que  han  sido  enajenadas  con  derecho 
al  agua  para  el  riego , se  trata  de  poner  en  manos  dfl 
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una  empresa  particular,  si  se  lleva  á cabo  y merece  la 
aprobación  de  la  Asamblea  Constituyente  el  referido  pro- 
yecto de  ley  á su  deliberación  presentado,  pensamiento 
que  ya  en  conjunto  fuá  aceptado  y tomado  en  conside- 
ración en  la  sesión  celebrada  por  la  Cámara  el  dia  12 
del  corriente,  habiendo  pasado  á la  comisión  de  Fomen- 
to para  que  emita  su  correspondiente  dictámen  ■ si  es- 
to sucede,  la  citada  empresa  tratará,  como  es  consi- 
guiente, de  sacar  la  mayor  utilidad  posible  de  esta  con- 
cesión, escatimando  el  agua,  no  tan  solo  paralas  fíncas 
que  de  esta  Dirección  dependen,  sino  para  las  vendidas 
con  derecho  al  riego,  las  que  reclamarán  al  Estado  in- 
demnización de  daños  y perjuicios,  suscitándose  infini- 
tas cuestiones  que  nadie  más  que  la  Administración  es- 
ta interesada  en  evitar.  Para  remediar  estos  males,  que 
han  de  surgir  ciertamente  con  seguridad,  y para  salir 
en  defensa  de  los  intereses  y derechos  del  Estado , que 
quedarían  tan  mal  parados  de  llevarse  á cabo  el  pro- 
yecto que  se  ha  mencionado,  es  para  lo  que  el  jefe  que 
suscribe  , en  bien  del  servicio  que  le  está  confiado, 
acude  respetuosamente  á Y,  E.  manifestándole  las  rabo- 
nes anteriormente  expuestas  y que  V,  E.  con  su  supe- 
rior criterio  podrá  apreciar  en  su  justo  valor,  acordan- 
do en  su  consecuencia  lo  que  estime  más  oportuno*» 

Y de  árdea  del  Gobierno  de  la  República  lo  traslado 
á V*  EE.  á fio  de  que  se  sirvan  comunicarlo  á la  co- 
misión permanente  de  Fomento  que  entiende  en  la  pro- 
posición de  ley  tomada  en  consideración  en  la  sesión 
de  12  del  actual  sobre  prolongación  del  canal  de  la  Ye- 
gade  Aran  juez,  para  que  pueda  tenerlo  presente  al  for- 
mular su  dictámen  respecto  de  dicha  proposición  de  ley. 
Dios  guarde  á YP  EE,  mochos  años*  Madrid  31  de 
Agosto  do  1873.=. Tose  de  Carvajal*  =3res.  Diputados 
Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes,» 


Se  acordó  pasar  á ia  comisión  de  Fomento  una  ins- 
tancia de  los  propietarios  de  la  Laguna  de  Janda,  en  el 
término  de  Yeger,  provincia  de  Cádiz,  pidiendo  se  des 
estime  el  proyecto  de  ley  declarando  caducadas  todas 
las  concesiones  hechas  á particulares  y empresas  cons- 
tructoras de  obras  públicas* 


Dióse  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas,  de  la® 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 

«Ministerio  de  Marina* — Excmos.  Sres.:  Con  fecha 
l5de  Octubre  último  se  ha  expedido  el  decreto  siguiente: 
«El  Gobierno  de  la  República,  do  acuerdo  con  lo 
propuesto  por  el  Ministro  de  Marina,  se  ha  servido  nom- 
brar vocal  del  Consejo  do  administración  del  fondo  de 
premios  para  el  servicio  de  la  marina  á O.  Eduardo  Ca- 
gigal,  Diputado  á Córtes,  Madrid  15  de  Octubre  de 
1873  ,=E1  Presidente  del  Gobierno  de  la  República, 
Emilio  Castelar.  =EL  Ministro  de  Marina,  Jacobo  Oreyro*» 
Lo  que  de  órden  del  referido  Gobierno  traslado  á 
Y*  EE.  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á V*  EE  tun- 
ebos años.  Madrid  8 de  Noviembre  do  lS72,=Jacobo 
Oreyro.  =Señorc3  Diputados  Secretarios  de  las  Córtes 
Constituyentes* » 


«El  Gobierno  do  la  República,  de  acuerdo  con  lo 
propuesto  por  el  Ministro  de  Marina,  se  ha  servido  nom- 
brar vocal  del  Consejo  do  administración  dei  fondo  de 
premios  para  el  servicio  de  la  marina  á D.  Indalecio 
Oorugedo,  Diputado  á Córtes.  Madrid  15  de  Octubre 
de  1873.  =E1  Presidente  dei  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, Emilio  Castelar. = El  Ministro  de  Marina,  Jacobo 
Oreyro.» 

Y de  órden  del  referido  Gobierno  lo  traslado  á Y*  EE* 
para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  8 de  Noviembre  de  1873*==  Jacobo  Orey- 
ro. =Señores  Diputados  Secretarios  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes*» 


ii Ministerio  t>k  Marina*  —Excmos.  Sres. : Con  fecha  1 5 
de  Octubre  último  se  ha  expedido  el  decreto  siguiente: 
a El  Gobierno  de  la  República,  de  acuerdo  con  lo 
propuesto  por  el  Ministro  de  Marina,  se  ha  servido  nom- 
brar vocal  del  Consejo  de  administración  del  fondo  de 
premios  para  el  servicio  de  la  marina  ú D*  Tomás  de  la 
Calzada  y Rodríguez,  Diputado  á Córtes.  Madrid  15  de 
Octubre  de  1873*  = El  Presidente  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública, Emilio  Castelar*=El  Ministro  de  Marina,  Ja- 
cobo  Oreyro.» 

Lo  que  traslado  á Y.  EE.  de  órden  del  expresado 
Gobierno  para  su  conocimiento*  Dios  guarde  á Y*  EE* 
muchos  anos*  Madrid  8 de  Noviembre  de  1873.= Jacobo 
Oreyro.  = Señores  Diputados  Secretarios  de  las  Córtes 
Constituyentes.» 


«Ministerio  de  Marina. — Excmos*  Sres.:  Con  fecha  lo 
de  Octubre  último,  se  ha  expedido  el  siguiente  decreto: 
«El  Gobierno  do  la  República,  de  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  el  Ministro  de  Marina,  se  ha  servido  nombrar 
vocal  del  Consejo  do  administración  del  fondo  do  pre- 
mios para  el  servicio  de  la  marina  á D.  Eusebio  Pascual 
y Casas,  Diputado  á Córtes  Madrid  15  de  Octubre  de 
1873.  =El  Presidente  del  Gobierno  de  la  República,  Emi- 
lio Castelar*  =Et  Ministro  de  Marina,.  Jacobo  Oreyro.» 

Lo  que  de  orden  del  expresado  Gobierno  traslado  á 
Y*  EE*  para  su  conocimiento*  Dios  guarde  á Y.  EE*  mu- 
chos años*  Madrid  8 de  Noviembre  de  1873.= Jacobo 
Oreyro.  = Sres*  Diputados  Secretarios  de  las  Cortes 
Constituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  es- 
pañola. — Excmos.  Sres,:  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente: 

«Durante  la  ausencia  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción queda  encargado  interinamente  de  los  asuntos  de 
este  Ministerio  el  que  loes  de  Estado,  D*  José  Carvajal* 
Madrid  25  de  Setiembre  de  1873.  ==E1  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Emilio  Castelar.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y*  EE,  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituye  otes.  Dios  guardo 
á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  25  de  Setiembre  de 
1873.=EmiUo  Castelar.  =Srea.  Diputados  Secretarios 
de  las  Córtes  Constituyentes*» 


«Ministerio  de  Marina*  — Excmos,  Sres*:  Con  lecha 
15  de  Octubre  último  se  ha  expedido  el  siguiente  de- 
cretó; 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  m la  República  es- 
pañola. =Excmos.  Sres.:  El  Gobierno  de  la  República 
ha  decretado  lo  siguiente: 
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2 DE  ENTERO  DE  1874, 


«En  uso  de  las  atribuciones  que  las  Cortes  Consti- 
tuyentes tuvieron  á bien  conferirme,  be  dispuesto  que 
durante  la  ausencia  de  D.  Jacobo  O rey  ro  y Tilla  vicen- 
cío,  Ministro  de  Marina,  se  encargue  interinamente  de 
dicho  Ministerio  el  teniente  general  B.  José  Sánchez 
Bregua,  Ministro  de  la  Guerra.  Madrid  15  de  Octubre 
de  1873.  =E1  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Emilio 
Castelar.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE,  para 
conocimiento  do  las  Cortes  Constituyentes.  Dios  guardo 
á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  15  do  Octubre  de 
1873.=Emilk>  Castelar, =Srcs,  Diputados  Secretarios 
de  las  Cdrtes  Constituyentes,» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  -la  República  es- 
pañola.— Excmos,  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente; 

((Habiendo  regrosado  á esta  capital  D.  Eleuterio 
Maison  .ave,  Ministro  de  la  Gobernación,  he  dispuesto 
se  encargue  nuevamente  de  dicho  Ministerio,  cesando 
en  el  despacho  interino  del  mismo  D.  José  Carvajal, 
Hiuístro  de  Estado.  Madrid  30  de  Setiembre  do  1873.  = 
El  Presidente  del  Gobierno  de  la  República,  Emilio  Cas- 
telar,» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y,  EE.  para 
conocimiento  de  las  Cdrtes  Constituyentes,  Dios  guardo 
á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  30  de  Setiembre  de 
1873,=  Emilio  Castelar, =Sres,  Diputados  Secretarios 
de  las  Cortes  Constituyentes.» 


«PRESIDENCIA  BEL  PODER  EJECUTIVO  DE  LA  REPUBLICA  ES- 
PAÑOLA. —Excmos.  Sres,;  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente; 

«Habiendo  regresado  á esta  capital  ei  contraalmi- 
rante de  la  Armada,  D,  Jacobo  Oreyro,  en  uso  de  las 
atribuciones  que  las  Cortes  Constituyentes  tuvieron  á 
bien  conferirme,  he  dispuesto  que  se  encargue  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  cesando  en  el  desempeño  del  mismo 
el  teniente  general  D,  José  Sánchez  Bregua,  Ministro 
de  la  Guerra,  Madrid  8 de  Noviembre  de  1873.—  El 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Emilio  Castelar.» 

De  órden  del  expresado  Gobierno  lo  traslado  á Y,  EE, 
para  su  conocimiento  y efectos  oportunos.  Dios  guarde 
á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid  6 de  Noviembre  do 
1873.=Emilio  Castelar,  =S res.  Diputados  Secretarios 
de  las  Cortes  Constituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  es  - 
pañola.  = Excmos.  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente; 

«En  uso  de  las  atribuciones  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes tn vieron  ábien  conferirme,  he  dispuesto  que 
durante  la  ausencia  de  D,  Santiago  Soler  y Plá,  Minis- 
tro de  Ultramar,  se  encargue  de  dicho  Ministerio  Don 
Joaquín  Gil  Berges,  Ministro  de  Fomento.  Madrid  29  de 
Octubre  de  1873.=EL  Presidente  dei  Poder  ejecutivo, 
Emilio  Castelar, » 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE,  para 
conocimiento  de  las  Cortes  Constituyentes,  Dios  guarde 
á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  29  de  Octubre  de 
1873,=Emüio  GasteIar.=Sres.  Diputados  Secretarios 
de  las  Cortes  Constituyentes,» 


«Ministerio  be  la  Guerra.— Enterado  de  la  comunica- 
ción dirigida  por  V,  FE.  á esto  Ministerio  en  21  de  Se- 
tiembre próximo  pasado,  dando  conocimiento  de  que  el 
Sr,  Diputado  D,  Francisco  Casalduero  había  manifesta- 
do en  la  sesión  del  día  anterior  su  deseo  de  saber  si  es 
cierto  que  se  ha  pasado  una  consulta  al  Consejo  de  Es- 
tado, respecto  á las  personas  que  fueron  nombradas  con- 
tra reglamento  para  ei  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
con  objeto  de  que  disfruten  otra  vez  de  haber  pasivo 
como  individuos  del  cuerpo  jurídico-militar;  á qué  can- 
tidad ascienden  los  haberes  de  los  interesados,  y si  este 
Ministerio  está  dispuesto  á cumplir  el  decreto  del  Go- 
bierno de  la  República  acerca  del  particular,  debo  ma- 
nifestar á Y.  EE,  que  en  vista  de  las  dudas  que  para 
su  aplicación  ofrece  la  referida  disposición,  según  ma- 
nifestó el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  su  acordada 
de  5 del  citado  mes  de  Setiembre,  se  remitió  el  expe- 
diente al  Consejo  de  Esta  jo  con  el  fin  de  que  informe 
en  pleno  acerca  de  la  verdadera  inteligencia  que  ha  do 
darse  á la  mencionada  resolución  y sobre  Ja  queja  pro- 
ducida por  el  presidente  de  la  Junta  inspectora  del 
cuerpo  jurídico-militar,  con  motivo  do  haberse  desaten- 
dido por  el  enuncionadü  Consejo  Supremo  de  Ja  Guerra 
el  requerimiento  de  inhibición  6 coatienda  de  atribución 
nes  para  conocer  en  dicho  expediente.  Dios  guarde 
á Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  6 do  Noviembre  de 
1873.=José  Sánchez  Bregua,  =Sres,  Diputados  Secre- 
tarios de  las  Cortes  Constituyentes  » 


((Ministerio  de  Ultramar, — Excmos.  Sres,;  Con  esta 
fecha  digo  al  gobernador  superior  civil  de  las  islas  Fi- 
lipinas lo  siguiente: 

«Exorno,  Sr,:  Habiendo  acudido  á las  Córtes  Cons- 
tituyentes en  instancia  do  30  do  Junio  próximo  pasa- 
do el  arquitecto  titular  del  Ayuntamiento  de  Manila,  Don 
Baldomcro  Botella  y Colonia,  en  la  quo  solícita  que,  pre- 
via la  información  correspondiente,  so  suprima  el  cuer- 
po do  ingenieros  de  caminos,  reduciéndolo  á profesión 
libro;  que  se  suprima  igualmente  la  inspección  de  obras 
públicas  do  esas  islas  en  lo  relativo  a las  obras  de  ar- 
quitectura de  los  municipios  que  intervienen  sus  arqui- 
tectos, y que  se  lo  amplíe  en  seis  meses  la  licencia  de 
uo  año  que  está  disfrutando:  Teniendo  en  cuenta  que 
á la  primera  petición  nada  debe  exponer  este  Ministe- 
rio, por  ser  el  referido  cuerpo  de  caminos  dependiente 
del  de  Fomento:  Considerando  que  la  organización  po- 
lítica y administrativa  do  ese  archipiélago  no  ea  la  mis- 
ma de  la  Península,  y que  la  autonomía  que  aquí  tie- 
nen las  provincias  y los  municipios  en  sus  asuntos  pro- 
pios no  existe  en  eso  territorio,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, sé  hallan  subordinados  a la  administración  central: 
Considerando  que  con  arreglo  á la  legislación  vigente 
en  esas  islas,  la  inspección  general  do  obras  públicas 
interviene  en  las  obras  locales,  intervención  que  es  ab- 
solutamente necesaria,  pues  no  habiendo  otro  cuerpo 
consultivo  que  la  Junta  de  obras  públicas,  sí  ésta  no 
examinara  los  proyectos,  presupuestos,  condiciones  y 
demás  relativo  á los  edificios  municipales,  los  arquitec- 
tos proyectarían  y ejecutarían  las  obras  sin  otro  crite- 
rio que  el  suyo  propio,  lo  cual  es  inadmisible  en  bue- 
nos principios  de  administración:  Considerando  que  la 
inspección  general  de  obras  públicas  ha  sido  siempre 
defensora  dedos  derechos  é intereses  de  los  arquitectos 
de  Filipinas,  según  consta  en  varios  expedientes,  y uno 
de  ellos  en  su  Informe  de  12  de  Mayo  do  1868  para  que 
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el  sueldo  del  arquitecto  de  Manila  (cuya  plaza  desem- 
peña hoy  el  Sr.  Botella)  se  elevara  de  2.400  á 4.000 
escudos  y para  que 'se  le  agregara  el  personal  subalter- 
no que  necesitaba  su  buen  desempeño:  Considerando 
que  el  recurrente  aboga  por  el  interés  de  su  clase  y por 
ní  suyo  propio  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  superior 
del  público  y del  país:  Considerando  que  los  .cuatro  do- 
cumentos que  por  copia  simple  acompaña  el  solicitante 
como  comprobantes  de  sus  asertos,  demuestran  un  cri- 
terio erróneo  para  apreciar  como  se  debía  la  legislación 
do  obras  públicas,  y especialmente  los  pliegos  de  con- 
diciones paraüsu  ejecución;  su  falta  de  costumbre  en 
someterse á los  procedimientos  de  la  Administración,  que 
exigen  cierta  subordinación  y disciplina  en  sus  agen- 
tes, y no  caracteres  independientes  que  tomen  prefesto 
de  la  más  leve  cosa  para  entorpecer  la  marcha  natural 
y legal  do  los  asuntos,  entablando  competencias  y polé- 
micas enojosas:  Considerando  que  la  autoridad  local,  de 
quien  depende  el  solicitante,  se  vio  en  la  necesidad  de 
apercibirle  y de  imponerle,  castigos  que  contuvieran  su 
genio  díscolo  y de  oposición  á los  mandatos  de  sus  su- 
periores: Considerando  que  es  extraño  y anormal  que 
ol  recurrente  so  dirija  á las  Oórfces  solicitando  una  gra- 
cia que  en  sn  caso  corresponde  al  Poder  ejecutivo;  que 
es  contraria  á la  legislación  vigente  y á las  atribuciones 
del  municipio  do  que  depende,  porque  el  reglamento 
orgánico  de  las  carreras  civiles  de  la  administración 
publica  de  Ultramar  previene  que  estas  peticiones  sean 
cursadas  por  el  jefe  inmediato  y que  solo  se  concedan 
por  el  tiempo  máwitita  ó improrogable  de  doce  meses  para 
los  empleados  de  Filipinas,  por  cuyo  máximo  le  fué  otor- 
gada al  referido  Sr.  Botella,  y porque  al  Ayuntamiento 
de  Manila  es  á quien  corresponde  otorgar  las  licencias 
de  sus  funcionarios,  con  aprobación  do  VP  E,,  según  se 
le  ordenó  en  6 de  Febrero  de  1372  en  vista  de  una  Ins- 
tancia directa  del  Sr.  Botella  a este  Ministerio  pidiendo 
la  licencia  que  hoy  disfruta;  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca ha  tenido  á bien  disponer  se  desestime  la  segunda  y 
tercera  petición  del  Sr.  Botella  y se  lo  aperciba  para 
que  en  lo  sucesivo  se  abstenga  de  importunar  á los  po- 
deres públicos  con  recursos  tan  fuera  de  razón  como  el 
de  que  queda  hecho  mérito.» 

De  órdeu  del  Gobierno  de  la  República  lo  participo 
k V,  EE.  en  cumplimiento  á su  comunicación  de  13  del 
actual.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  22 
do  Setiembre  de  i873.=Santíago  Solar .=3res,  Dipu- 
tados Secretarios  de  las  Curtes  Constituyentes.» 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  una  comunica- 
ción del  Secretario  general  interino  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  participando  que  con  fecha  22  de  Setiembre 
próximo  pasado  pasó  á informe  del  Consejo  Supremo 
do  la  Guerra  la  exposición  de  los  vecinos  de  Gienfue- 
gos,  elevada  al  Gobierno  en  solicitud  de  indulto  para  el 
capitán  D.  Francisco  Iruretagoyena. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  respectiva  una  ins- 
tancia de  D,  Félix  Gutiérrez  y Doña  Eugenia  Alber  so- 
licitando se  indulte  á su  hijo  Leopoldo  de  la  pena  de 
muerte  impuesta  por  la  Audiencia  de  Cace  res. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  respectiva  comi- 
sión una  instancia  de  Doña  Adela  Navarro,  viuda  del 
general  D.  José  Soler,  solicitando  que  cu  el  caso  de  que 
por  el  Consejo  de  Guerra  se  impusiera  la  pena  de  muer- 
ta á su  hijo  D,  Manuel  Soler,  teniente  coronel  de  arti- 
llería, complicado  en  la  proclamación  del  cantón  gadi- 
tano, se  suspenda  la  ejecución  de  la  sentencia  ínterin 
las  Córtes  no  acuerden  lo  conveniente. 


Se  acordó  repartir  á los  Sres.  Diputados  los  ejem- 
plares á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

u Ministerio  de  Fomento.— Excmos.  Sres.:  De  órden 
del  Gobierno  de  la  República  tengo  la  honra  de  remitir 
á Y.  EE.  400  ejemplares  de  la  Memoria  sobre  la  sit na- 
ción de  las  carreteras  del  Estado  en  1/  de  Enero  de  este 
año,  publicada  por  la  Dirección  general  de  obras  públi- 
cas. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  aoas.=sMadrid  11 
de  Octubre  de  1873  ^Joaquin  Gil  Berges. ,=Señores 
Diputados  Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  déla  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Para  suplicar  al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  pedir 
su  vénia  á la  Cámara  con  objeto  de  leer  dos  proyectos 
de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Puede  V.  S.  hacerlo.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, leyó  un  proyecto  de  ley  relativo  ála  movilización 
de  los  mozos  adscritos  á la  reserva  del  presente  año 
1874.  [Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nim*  99, 
que  es  el  de  esla  sesión*) 

EiSi\  SECRETARIO  (Cagigal):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á ia  comisión  correspondiente,  imprimiéndose  y 
repartiéndose  á los  Sres.  Diputados  » 


Acto  continuo  leyó  el  mismo  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación otro  proyecto  de  ley  referente  al  estableci- 
miento de  Jurados  municipales  y provinciales  para  de- 
clarar la  utilidad  ó inutilidad  de  los  mozos  llamados  al 
servicio  de  las  armas.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario . ) 

El  Sr.  SECRETARIO  {Cagigal):  EL  proyecto  de  ley  , 
pasará  á la  respectiva  comisión,  imprimiéndose  y repar- 
tiéndose á los  Sres,  Diputados. 


El  Sr.  Presidente  dol  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Para  rogar  al  Sr.  Presidente  que  pida  la  venía  á 
la  Asamblea  soberana  á fin  de  que  me  permita  leer  un 
mensaje  dándola  cuenta  de  nuestra  conducta  durante  el 
interregno  parlamentario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  desde  luego  leorlo  el 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  leyó  dicho  documento,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente: 
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2 DE  ENEBO  DE  1874, 


Á LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

Señores  Diputados:  El  Gobierno  de  la  Nación,  fiel 
á los  compromisos  contraídos  con  vosotros,  y á los  de- 
beres impuestos  por  su  conciencia  y su  mandato,  viene 
á daros  cuenta  del  ejercicio  de  su  poder,  y á rendiros 
con  este  motivo  el  homenaje  de  so  acatamiento  y de  su 
respeto. 

Fatídicas  predicciones  se  habían  divulgado  sobre 
la  llegada  de  este  día;  fatídicas  predicciones  desmenti- 
das por  la  experiencia,  que  ha  demostrado  una  vez  más 
cómo  en  las  Repúblicas  no  empece  la  fuerza  del  poder 
al  culto  por  la  legalidad.  Las  generaciones  contempo- 
ráneas, educadas  en  la  libertad  y venidas  á organizar 
la  democracia,  detestan  igualmente  las  revoluciones  y 
los  golpes  de  Estado,  liando  sus  progresos  y la  reali- 
zación de  sus  ideas  á la  misteriosa  virtud  de  las  fuer- 
zas  sociales  y á la  practica  constante  de  los  derechos 
humanos.  Tal  es  el  carácter  de  las  modernas  sociedades. 

Pero  si  el  desorden,  si  la  anarquía  se  apoderan  de 
ellas  y quieren  someterlas  á su  odioso  despotismo,  el 
instinto  conservador  se  revela  de  súbito  y las  lleva  á 
salvarse  por  la  creación  casi  instantánea  de  una  ver  da  - 
dera  autoridad. 

Así,  en  el  funestísimo  período  en  que  una  parte  con- 
siderable de  la  Nación  se  vid  entregada  á los  horrores 
de  la  demagogia,  dividiéndose  nuestras  provincias  en 
fragmentos  donde  reinaba  todo  género  de  desórdenes  y 
de  tiranías  , las  Cortes  ocurrieron  al  remedio  de  este 
grave  daño,  creando  poderes  vigorosos  y fuertes. 

El  Gobierno  ha  ejercido  estos  poderes,  que  eran  om- 
nímodos, con  lenidad  y con  prudencia,  atento  á vencer 
las  dificultades  extrañas  más  que  á extremar  su  propia 
autoridad. 

Donde  quiera  que  ha  habido  un  amago  de  desórden, 
allí  ha  estado  su  mano  con  prontitud  y con  energía. 
Donde  quiera  que  ha  habido  una  conjuración,  allí  ha 
entrado  con  ánimo  resuelto  y verdadero  celo.  El  órden 
público  se  ha  mantenido  ileso  fuera  del  radio  de  la  guer- 
ra, y las  clases  todas  se  han  entregado  á su  actividad  y 
á su  trabajo. 

Desgraciadamente  la  criminal  insurrección  que  ha 
tendido  á romper  la  unidad  de  la  Patria,  esta  maravi- 
llosa obra  de  tantos  siglos , apoderándose  de  la  más 
fuerte  entre  todas  nuestras  plazas,  del  más  provisto  en- 
tre todos  ouestros  arsenales,  de  ios  más  formidables  en- 
tre todos  nuestros  barcos  de  guerra,  mantiene  al  abrigo 
de  inexpugnables  fortalezas  su  maldecida  bandera,  que 
todavía  extiende  sombras  de  muerte  sobre  el  suelo  do  la 
República  y esperanzas  de  resurrección  en  las  pasiones 
de  la  demagogia.  La  falta  do  tropas  y de  recursos  ha 
retardado  la  toma  de  la  plaza,  que  no  puede  menos  de 
caer  pronto  á Jos  pies  de  esta  Asamblea,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  actividad  y la  pujanza  do  los  sitiadores,  el  de- 
caimiento y la  penuria  de  los  sitiados. 

Este  sitio  ha  apenado  á la  Nación  por  sí  y por  la 
directa  complicidad  que  ha  tenido  con  el  aumento  de 
las  fuerzas  carlistas  y cou  los  progresos  de  sus  nume- 
rosas partidas.  Mientras  los  cañones  separatistas  dispa- 
raban sus  balas  al  pecho  de  nuestro  ejército,  casi  le  he- 
rían por  la  espalda  las  huestes  rebeladas  en  armas  con- 
tra la  civilización  moderna,  y en  tanto  número  espar- 
cidas por  los  antiguos  reinos  de  Valencia  y Murcia.  Di- 
gámoslo con  varonil  entereza.  La  guerra  carlista  se  ha 
agravado  de  una  manera  terrible.  Todas  las  ventajas 
que  le  dieron  la  desorganización  de  nuestras  fuerzas, 


la  indisciplina  de  nuestro  ejército,  el  fraccionamiento 
de  la  Patria,  ios  cantones  erigidos  en  pequeñas  tirantas 
feudales,  la  alarma  de  todas  las  clases  y las  divisiones 
profundísimas  entra  los  liberales,  ha  venido  á recogerlas 
y á manifestarlas  en  este  adversísimo  período. 

Las  Provincias  Vascongadas  y Navarra  se  lialtuü 
poseídas  casi  por  los  carlistas,  y las  ciudades  levantan 
á duras  penas  sobre  aquella  general  inundación  sag 
acribillados  muros,  Por  la  provincia  de  Burgos  amena- 
zan constantemente  el  corazón  de  Oas  tilla,  y por  la  Rio- 
ja  pasan  y repasan  el  Ebro  como  acariciando  nuestras 
más  feraces  comarcas.  • 

El  Maestrazgo  se  encuentra  de  facciones  henchido; 
y los  campos  de  Aragón  y Cataluña  talados  é incendia- 
dos, presa  de  esta  guerra  calamitosa,  implacable.  Por 
todas  partes,  como  si  el  suelo  estuviera  atravesado  de 
corrientes  absolutistas,  se  ven  brotar  partidas,  mezcla 
informe  de  bandoleros  y do  facciosos  Las  consecuencias 
de  los  errores  de  todos  se  lian  tocado  á su  debido  tiem- 
po. La  República,  que  estáis  llamados  á fundar,  pasa 
en  su  origen  por  las  mismas  durísimas  pruebas  por  que 
pasó  en  la  serie  de  los  humanos  progresos  la  Monarquía 
constitucional.  * 

No  olvidéis,  pues,  que  estamos  en  guerra;  que  de- 
bemos sostener  esta  guerra;  que  todo  á la  guerra  hade 
subrogarse;  que  no  hay  política  posible  fuera  de  la  po- 
lítica de  guerra.  No  olvidéis  que  peligran  en  este  tran- 
ce nuestra  recien  nacida  República  y nuestra  antigua 
libertad,  las  conquistas  do  la  civilización,  los  derechos 
que  tenemos  á ser  un  pueblo  moderno,  un  pueblo  eu- 
ropeo, 

Y no  olvidéis  que  la  política  de  guerra  es  una  polí- 
tica anormal,  en  que  algunas  funciones  sociales  se  sus- 
penden, y en  que  precisa  transitoriamente  sacrificar 
alguna  manifestación  de  la  libertad,  no  de  otra  suerte 
que  en  la  fiebre  se  debe  suspender  por  necesidad  la 
alimentación  ordinaria  que  es  tan  precisa  á la  vida. 

Porque,  Sres.  Diputados,  Ó la  guerra  no  es  nada, 
ó es  por  su  propia  naturaleza  una  grau  violencia  con- 
tra otra  gran  violencia,  un  despotismo  contra  t tro  des- 
potismo, cu  que  de  algún  lado  se  halla  la  razón,  pero 
sin  contar  para  prevalecer  con  otro  medio  que  la  fuerza. 

Permitidme  aconsejaros,  sin  embargo,  que  uséis  de 
estos  medios  de  excepción  y de  fuerza  con  la  templan- 
za y la  energía  con  que  en  su  guerra  de  independencia 
y eu  su  guerra  de  separación  los  usaron  aquellos  que 
se  llamarán  en  la  historia  moderna  los  fundadores  de 
la  democracia  y de  la  República. 

Nosotros  hemos  tenido  estos  medios  eu  nuestras 
manos,  y loa  hemos  usado  con  toda  moderación,  pre- 
firiendo que  nos  creyeran  débiles  á que  nos  creyera  a 
crudos,  convencidos  de  que  basta  querer  imponer  la 
autoridad  para  que  la  autoridad  se  imponga. 

Además  de  estos  medios  políticos,  se  necesitan  nacs 
políticos  también,  Y estos  fines  políticos  deben  ser, 
recordando  ea  el  nacimiento  de  nuestras  instituciones 
quo  todos  los  seres  recíe n nacidos  son  séres  imperfec- 
tos, proponeros,  no  una  República  de  escuela  ó de  par- 
tido, sino  una  República  nacional,  ajustada  por  su  fle- 
xibilidad á las  circunstancias,  transigente  cou  las 
creencias  y las  costumbres  que  encuentra  á su  alrede- 
dor, sensata  para  no  alarmar  á ninguna  clase,  fuerte 
para  intentar  todas  las  reformas  necesarias,  garantía 
de  los  intereses  legítimos  y esperanza  de  las  generacio- 
nes que  nacen  impacientes  por  realizar  nuevos  progre- 
sos en  las  sociedades  humanas. 

No  olvidéis  cuán  formidable  es  el  enemigo  que  te- 
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nomos  enfrente;  alimentado  por  antiguas  y tradiciona- 
les ideas;  poseedor  de  regiones  enteras,  las  más  agrias 
y más  inaccesibles  de  nuestro  suelo;  jefe  de  un  ejér- 
cito disciplinado  y valerosísimo;  esperanza  de  aquellos 
que  lian  perdido  la  fé  de  vivir  con  el  reposo  de  los  pue- 
blos civilizados  y libres  entre  el  oleaje  de  nuestras  con- 
tinuas revoluciones.  Y lo  decimos  muy  claro,  lo  de- 
cimos muy  alto;  en  virtud  de  estas  patrióticas  conside- 
raciones, nuestra  política  ha  tendido,  aunque  tímida- 
mente, á guardar  la  dirección  del  gobierno  en  lo  po- 
sible á los  propagadores  de  la  República,  pero  agru- 
pando en  torno  de  la  República  á todos  los  elementos 
liberales  y democráticos,  para  oponer  esta  débil  unidad 
á la  formidable  unidad  del  absolutismo. 

Pero  no  basta  para  proseguir  y terminar  la  guerra 
con  los  medios  políticos;  se  necesitan  al  mismo  tiempo 
ios  medios  militares.  Mucho  se  lia  declamado  contra  el 
ejército;  pero  á medida  que  se  avanza  en  la  experien- 
cia de  la  vida,  se  ve  más  clara  la  necesidad  imprescin- 
dible qne  tienen  los  pueblos  del  ejército.  Mucho  se  ha 
extrañado  la  inmensa  importancia  dada  á la  profesión 
militar;  pero  cuando  se  medita  que  en  medio  del  egoís- 
mo general  representa  el  ejército  la  abnegación  de  sí 
mismo  y la  sujeción  á las  leyes  rigorosas,  en  las  cua- 
les se  anula  toda  personalidad,  llevando  este  grande 
y continuo  sacrificio  hasta  inmolar  su  vida  propia  por 
la  vida  y el  reposo  de  los  demás,  se  comprende  y se 
comparte  el  orgullo  con  que  han  mirado  todos  los  pue- 
blos cultos  las  glorias  de  sus  ejércitos. 

Algunos  pasos  ha  dado  este  Gobierno  en  el  camino 
de  afianzar  el  ejército:  primero,  la  rehabilitación  de  la 
ordenanza;  segundo,  el  restablecimiento  de  la  discipli- 
na; tercero,  la  reinstalado  u de  la  artillería;  cuarto,  la 
distribución  de  los  mandos  entre  los  generales  de  todos 
los  partidos,  lo  cual  da  al  ejército  un  carácter  verda- 
deramente nacional.  Reclutarlo,  reunirlo,  establecerlo,- 
equiparlo,  armarlo,  restaurar  la  disciplina,  vigorizar  la 
ordenanza,  hacerlo  tan  rápido  para  ahogar  en  su  gér- 
man  el  motín,  como  sufrido  para  sostener  en  su  rudeza 
la  guerra,  ha  sido  obra  de  cortos  dias  y do  largos  re- 
sultados, 

La  verdad  es  que  por  la  República  el  ejército  ha 
Combatido  en  Barbarin,  en  Monte- Jurra  y Belavieta, 
en  Estalla,  en  Barga  y Monreal;  por  la  República,  el 
ejército,  antes  indisciplinado,  de  Cataluña,  ha  hecho 
en  todas  partes  prodigios  de  heroísmo;  por  la  República 
ha  empapado  en  sangre  las  montañas  y las  lian  aras  de 
Arés  y Bocairente;  por  la  República  ha  engendrado  en 
su  fecundo  seno  nuevos  héroes,  y ha  tenido  en  sus  glo- 
riosos anales  nuevos  mártires.  Si  la  guerra  civil  ha  de 
proseguir  con  vigor  y ha  de  acabar  con  éxito,  precisa 
que  inmediatamente  autoricen  las  Córtes  el  llamamiento 
de  nuevas  reservas  quo  caigan  sobre  el  Centro,  sobro 
el  Norte  , sobre  Cataluña,  y contras t¡en  h pujanza  de 
los  absolutistas. 

El  pueblo  armado  ha  contribuido  también  á soste- 
ner la  causa  de  la  libertad.  Desvanecidos  los  delirios 
separatistas,  engendro  fatídico  de  un  momento,  el  pue- 
blo armado  ou  todas  partes  corrió  á defender  nuestros 
derechos,  á salvar  nuestras  queridas  instituciones.  Así, 
el  Gobierno  se  ha  apresurado,  en  virtud  de  la  autoriza- 
ción que  le  concedisteis,  a formar  una  Milicia  en  la  cual 
tomen  parte  todos  los  ciudadanos.  De  esta  suerte,  los 
españoles,  sin  excepción  alguna,  contribuirán  á la  de- 
iensa  nacional  y equilibrarán  sus  fuerzas:  que  no  he- 
ñios salido  de  la  tiranía  do  los  Royes  para  entrar  en  la 
túanía  de  los  partidos, 


Los  que  se  quejan  do  la  decadencia  del  espíritu  pú- 
blico; los  que  creen  al  pueblo  indiferente  entre  ei  ab- 
solutismo y la  República,  pueden  recordar  los  volunta- 
rios de  Mora  de  Ebro,  gastando  hasta  el  último  cartu- 
cho sin  perder  la  última  esperanza;  los  Yol  untar  ios  de 
Bilbao,  aguijoneadas  de  la  misma  decisión  que  sus  pa- 
dres; ios  voluntarios  de  Olot,  de  Puxgcerdá,  de  Barbe- 
rá,  de  Tolosa,  do  innumerables  pueblos;  los  voluntarios 
de  Torteilá,  que  después  de  haber  perdido  sus  casas  y 
sus  bienes,  se  consolaban  con  babor  conservado  en  la 
desnudez  yene!  hambre  su  libertad  y su  República. 

A pesar  de  tanto  esfuerzo  material,  hubiera  sido 
imposible  sostener  la  guerra  sin  grandes  y extraordi- 
narios recursos.  Conocida  la  penuria  del  Tesoro,  os  ma- 
ravillará que  hayamos  podido  ocurrir  á los  onerosísi- 
mos gastos  de  la  guerra,  que  han  subido  á 400  millo- 
nes de  reales  en  este  último  interregno  parlamentario. 
Es  preciso,  es  urgente  arreglar,  nuestra  deuda  y au- 
mentar nuestros  disminuidos  ingresos,  si  hemos  de  sal- 
var la  Hacienda  y restablecer  la  paz. 

Pero  no  basta  con  obras  de  consolidación;  se  nece- 
sitan obras  de  progreso:  no  basta  con  atender  á la 
conservación  de  nuestras  instituciones ; se  necesita  me- 
jorarlas y reformarlas:  quo  no  somos  nn  Gobierno  ex- 
clusivo como  los  antiguos ; somos  y debemos  ser  un 
Gobierno  de  estabilidad  y de  progreso  á un  tiempo.  Y 
las  reformas  que  más  urgen  son:  establecimiento  inme- 
diato de  la  instrucción  primaria  obligatoria  y gratuita, 
pagándola.por  el  presupuesto  general  de  la  Nación,  á 
fin  de  evitar  Ja  miseria  de  los  maestros  de  escuela, 
mal  y tarde  retribuidos  por  regla  general  eulos  Ayun- 
tamientos; separación  do  la  Iglesia  y del  Estado,  para 
que  á un  tiempo  la  conciencia  consagre  todos  sus 
derechos,  y ei  Gobierno  tome  el  carácter  i m parcial 
quo  entre  todos  los  cultos  le  imponen  nuestras  liberta- 
des; abolición  de  toda  corvea,  de  toda  servidumbre,  de 
toda  esclavitud,  para  que  solo  haya  hombres  libres  en 
el  seno  de  nuestra  República,  lo  mismo  aquende  que 
allende  los  mares. 

Si  obedeciendo  al  doble  movimiento  do  conservación 
y de  progreso  que  impulsa  á las  sociedades  modernas 
entráis  en  una  política  mesurada  y conseguís  un  Go- 
bierno estable,  será  reconocida  por  Europa  nuestra  Re- 
pública.. Ninguna  Nación,  ningún  Gobierno  tiene  ya 
hoy  antipatías  In  vencibles  á la  forma  republicana,  como 
sucedía  á fines  del  pasado  siglo.  Todos  quieren  á una 
que  se  establezca  aquí  un  Gobierno  que  dé  verdaderas 
garantías  al  orden  público  y á los  cuantiosos  intereses 
que  para  el  comercio  universal  entraña  nuestro  rico 
suelo. 

Una  grave,  gravísima  cuestión  internacional  sur- 
gió en  este  crítico  período  con  motivo  del  apresamien- 
to del  Yirgmius*  El  Gobierno  os  presentará  el  protocolo 
de  esto  asunto,  y en  él  podéis  ver  si  lia  sido  feliz  evi- 
tando nna  gnerra  más  á nuestra  Patria,  y sosteniendo 
k los  principios  de  derecho  internacional  sobre  que  des- 
cansan las  relaciones  de  las  sociedades  humanas  entre 
sí*  Oon  motivo  de  esto  suceso  hemos  recibido  nuevas 
pruebas  de  la  amistad  de  muchos  gobiernos,  y nos  he- 
mos persuadido  una  vez  más,  al  imponer  á nuestra 
grande  Autilla  un  tratado  que  repugnaba  á su  suscep- 
tibilidad nacional,  que  el  nombre  de  España  es  allí  tan 
sólido  y tan  duradero  como  el  mismo  suelo  de  la  isla. 

No  hemos  descuidado  ni  desatendido  ninguno  de 
los  derechos  do  nuestra  Patria  f y por  eso  en  la  cuestión 
de  las  Sedes  vacantes  hemos  creído  velar  por  preroga- 
tivas antiguas  y tradicionales,  á las  que  solo  voso  tros  ¿ 
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Representantes  del  pueblo , podéis  legítimamente  re- 
nunciar. 

Nuestra  situación,  grave  bajo  varios  aspectos,  se  ha 
mejorado  bajo  otros.  El  órdea  se  halla  más  asegurado, 
el  respeto  á la  autoridad  más  exigido  arriba  y más  ob- 
servado abajo.  La  fuerza  pública  ha  recobrado  su  dis- 
ciplina y subordinación.  Los  motines  diarios  lian  cesa- 
do por  completo.  Ya  nadie  se  atreve'  á despojar  de  sus 
armas  al  ejército,  ni  el  ejército  las  arroja  para  entre- 
garse á la  orgía  del  desórden.  Los  Ayuntamientos  no 
se  declaran  independientes  del  poder  central;  ni  erigen 
esas  dictaduras  locales  que  recordaban  los  peores  días 
de  la  Edad  Media.  Las  Diputaciones  provinciales  no  se' 
atreven  á convertirse  en  jefes  de  la  fuerza  publica.  El 
órden  y la  autoridad  tienen  sólidos  fundamentos,  que 
siéndolo  de  la  República,  lo  son  también  de  la  demo- 
cracia y de  la  libertad. 

Es  necesario  cerrar  para  siempre,  definitivamente, 
así  la  era  de  los  motines  popularos,  como  la  era  de  los 
pronunciamientos  militares.  Es  necesario  que  el  pueblo 
sepa  que  todo  cuanto  en  justicia  le  corresponde  puede 
esperarlo  del  sufragio  universal,  y que  de  las  barrica- 
das y de  los  tumultos  solo  puede  esperar  su  ruina  y su 
deshonra.  Es  necesario  que  el  ejército  sepa  que  ha  sido 
formado,  organizado,  amado  para  obedecer  la  legali- 
dad, sea  cual  fuere;  para  obedecer  k las  Oórtes,  dispon- 
gan lo  que  quieran;  para  ser  el  brazo  de  las  leyes.  Los 
hombres  públicos  debían  todos  decir,  así  á los  motines 
populares  como  á las  sediciones  militares:  si  triunfase is, 
aunque  invoquéis  mi  nombre,  aunque  os  cubráis  con 
mi  bandera,  tenedlo  entendido,  nos  encontrareis  entre 
los  vencidos;  que  á una  victoria  por  esos  medios,  preferi- 
mos la  proscripción  y la  muerte. 

Afortunadamente  es  universal  la  convicción  de  que 
la  República  abraza  toda  la  vida,  de  que  es  autoridad 
y libertad,  derecho  y deber,  orden  y democracia,  repo- 
so y movimiento,  estabilidad  y progreso,  la  más  com- 
pleja y la  más  flexible  de  todas  las  formas  políticas;  ins- 
pirada en  la  razón,  y capaz  de  amoldarse  á todas  las 
circunstancias  históricas;  término  seguro  de  las  revo- 
luciones, y puerto  de  las  más  generosas  esperanzas. 

También  es  universal  la  creencia  de  que  la  restau- 
ración monárquica  solo  traería  en  pos  de  sí  una  serie 
de  convulsiones  inacabables,  porque  nadie  puede  some- 
ter generaciones  educadas  en  la  libertad  y en  la  demo- 
cracia al  yugo  que  han  visto  roto  y deshecho  á sus 
plantas. 

Si  las  desgracias  de  una  doble  guerra  han  exigido 
la  suspensión  de  algunos  derechos,  el  eclipse  de  algu- 
na libertad  en  el  seno  de  la  República,  dejadla  en  su 
movimiento  pacífico,  y varéis  con  qué  prontitud  y con 
qué  solidez  recobra  su  propia  naturaleza. 

Lo  necesario,  lo  urgente  es  crearla  estable,  erigirla 
en  las  bases  del  asentimiento  univorsal,  llamar  con  efi- 
cacia á todos  los  partidos  liberales  á su  seno,  despo- 
seerse del  egoismo  que  acompaña  al  poder,  para  tomar 
la  espansion  infinita  que  há  menester  la  democracia; 
atraerle  todas  las  clases,  demostrando  á unas  que  en 
ella  el  progreso  es  seguro,  aunque  pacífico,  y á otras 
que  en  ella  la  necesidad  de  la  conservación  se  impone 
con  la  más  incontrastable  de  las  fuerzas,  con  las  fuer- 
zas de  toda  la  sociedad. 

Proponiéndoos  una  conducta  de  conciliación  y de 
paz,  quo  aplaque  los  ánimos  y no  los  encane,  que  sea 
á un  tiempo  la  libertad  y la  autoridad,  Eres.  Diputados, 
podéis  apelar  do  las  Injusticias  presentes  á la  justicia 
definitiva;  y cuando  haya  pasado  el  período  de  lucha  y 


de  peligro,  encerraros  en  el  olvido  del  hogar  , mere- 
ciendo á vuestra  conciencia  y esperando  de  la  historia 
el  título  de  propagadores,  fundadores  y conservadores 
de  la  República  en  España. » 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  (Cagigal),  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  la 
Memoria  y documentos  presentada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  dando  cuenta  del  uso  que  ha  hecho,  con 
relación  á su  departamento,  de  las  autorizaciones  con- 
cedidas al  Poder  ejecutivo.  { Véase  el  Apéndice  tercero  i 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  á la  Cá- 
mara de  una  proposición  que  so  ha  presentado  á la 
Mesa.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal) : Dice  así: 

«Pedimos  á las  Cortes  Constituyentes  se  sirvan  de- 
clarar que  han  oido  con  grata  satisfacción  el  mensaje 
leído  á las  mismas  por  el  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, y que  acuerdau  un  voto  de  gracias  al  Gobierno  por 
el  celo,  inteligencia  y elevado  patriotismo  que  ha  des- 
plegado durante  el  interregno  parlamentario,  en  uso, 
de  las  autorizaciones  concedidas  por  la  Cámara,  para 
salvar  la  libertad,  asegurar  el  órden  y consolidar  la 
República, 

Palacio  délas  Cortes  2 de  Enero  de  1874.  Mar- 
tín de  Olías.  =Modesto  Martínez  Pacheco.  ==Míguel  Mo- 
ray ta.==Bartolomó  Plá.=Dommgo  Puigoriol.=  Fran- 
cisco de  Paula  Canalejas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Olías  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLÍAS:  Señores  Diputados, 
el  debate  solemne  en  que  vamos  á entrar  después  del 
mensaje  leído  á las  Córtes  por  el  Sr,  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  y la  grave  situación  en  que  nos  hallamos, 
me  obliga  á ser  breve,  apoyando  la  proposición  que  he 
t tenido  la  honra  de  presentar  á la  Mesa  para  qué  el  Con- 
greso se  digne  tomarla  en  consideración. 

Yo  no  dudo,  Sres.  Diputados,  en  augurar  de  ante- 
mano ol  mejor  éxito  á osta  proposición.  Si  es  cierto  que 
ella  no  ha  sido  aprobada  en  reuniones  previas  de  la 
mayoría;  si  es  cierto  que  sobre  ella  uo  ha  recaído  una  vo- 
tación anterior  que  díeso  á conocer  el  resultado  de  otra 
votación  que  hubiera  de  verificarse  en  la  Cámara,  m 
cambio  uno  y otro  Diputado  de  la  mayoría,  mío  y otro 
Diputado  de  los  que  han  pertenecido  á la  derecha,  que 
sostienen  que  la  República  debe  ser  ordenada  y que  á 
lo  que  en  primer  término  debe  atenderse  es  á la  pacifi- 
cación de  España,  no  han  de  negar  ahora  la  convenien- 
cia, la  razón,  la  justicia,  la  necesidad  de  esta  proposi- 
ción. 

Basta  recordar  para  ello,  Sres.  Diputados,  la  época 
de  la  suspensión  de  las  sesiones  do  Cortes;  hasta  re- 
cordar la  serie  de  sacrificios  y esfuerzos  que  ha  llevado 
á cabo  el  Gobierno  que  preside  el  Sr.  Castelar:  en  pri- 
mer término,  la  organización  del  ejército,  restablecer 
la  disciplina*  atender  k las  más  apremiantes  necesída- 
des,  conducirle  á la  guerra  y prepararle  á la  guerra, 
para  ovitar  por  otra  parte  nuevas  maaifesfcacionas  arma- 
das de  cantonalistas,  para  evitar  por  otro  Jado  nuevos 
ataques  de  la  reacción  contra  esta  República  que,  dicho 
sea  de  paso,  lauto  trabajo  nos  ha  costado  sostener,  máa 
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por  culpa  de  propios  y amigos  que  de  extraños  y ad- 
versarlos. 

Señores  Diputados,  siento  que  el  Reglamento  no  me 
permíta  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión:  yo  apelo  á 
vuestro  patriotismo,  á vuestra  Ilustración,  á vuestro 
amar  á la  discusión  para  que  no  tengáis  en  cuenta  si  la 
proposición  procede  de  la  mayoría,  si  procede  de  la  de- 
recha, para  que  la  tornéis  en  consideración.  Yo  supon- 
go (qué  digo  supongo),  yo  afirmo  que  tanto  la  derecha, 
como  el  centro,  como  la  izquierda,  como  el  Gobierno, 
todos  queremos  con  ánsía  una  discusión  ámplía,  grave, 
solemne,  razonada,  de  todos  y cada  uno  do  los  actos  po- 
líticos de  ese  Gobierno  en  el  interregno  parlamentario, 
y del  uso  que  ha  hecho  de  las  autorizaciones  que  se  le 
concedieron. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  como  yo  no  puedo  en- 
trar en  el  fondo  de  la  cuestión,  puesto  que  aquí,  vuelvo 
á repetir,  tenemos  todos  el  mayor  interés  on  que  la  pro- 
posición se  tome  en  consideración,  suplico  nuevamente 
que,  después  de  una  discusión  amplia,  solemne  y razo- 
nada, salga  de  aquí  completamente  justificado  ese  Go- 
bierno, o que,  por  el  contrario,  abandone  eso  banco  des- 
pués de  dejar  satisfecha  su  conciencia.  He  dicho. í> 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  por  ol  Sr.  Secretarlo,  Gagigal,  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  el  acuerdo  de  las  Cortes  fué  afirmativo. 


El  Bi\  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  á la  Cá- 
mara de  otra  proposición  que  se  ha  presentado  á la 
Mesa. 

M Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Córtes 
Constituyentes  se  sírvan  acordar  que  no  ha  lugar  á de- 
liberar sobre  la  proposición  de  confianza  al  Gobierno, 
que  eu  este  momento  se  discute. 

Palacio  de  las  Cortes  2 de  Enero  de  1874, ^Ricar- 
do Bartolomé  y Santamaría.  =José  Fantony  y Solís. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bartolomé  y Santa- 
maría, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA  (D.  Ri- 
cardo): Ciertamente,  Sres.  Diputados,  yo  no  creía  que  el 
debate  pudiera  provocarse  aquí  por  nua  proposición  tan 
ámplía,  por  un  voto  de  gracias  tan  lato,  como  el  que  el 
Sr.  Olías  acaba  de  presentar,  al  Gobierno  que  se  sienta 
ou  ese  banco;  y no  creía  esto  tanto  más  cuanto  que 
parece,  según  es  público  y notorio  para  todos  los  seño- 
res Diputados,  y según  es  público  y notorio  también 
para  el  país,  que  en  ese  voto  de  confianza  no  ha  podi- 
do ponerse  de  acuerdo  sitio  una  pequeñísima  fracción 
de  la  que  fué  mayoría.  Creía  yo  que  so  daría  lugar 
aquí  á la  presentación  de  un  voto  de  censura,  pero 
que  no  se  provocarla  jamás  el  debate  por  una  proposi- 
ción de  confianza,  que,  repito,  ha  sido  tan  poco  ó tan 
mal  acogida  entre  los  amigos. 

Ciertamente,  señores,  si  yo  fuera  á combatir  ahora 
la  conduta  del  Gobierno,  y para  ello  me  fundara  eu  el 
Memorándum  que  sobre  la  mesa  ha  dejado,  y que  bace 
pocos  momentos  habéis  oido  leer,  sería  muy  difícil  el 
poder  hacer  esa  acusación;  pero  creo  que  ese  Memorán- 
dum no  está  muy  de  acuerdo  con  la  política  que  el  Go- 
bierno ha  seguido.  Creo  y afirmo  que  ese  Memoran- 
dnm,  contiene  algo,  alguna  doctrina,  algún  principio, 
alguna  cosa,  que  siendo  siempre  la  bandera  del  partido 
do  la  República  federal,  no  ha  sido  sin  embargo  bande- 
ra do  este  Gobierno;  no  ha  sido,  sin  embargo,  bandera 


de  la  extrema  derecha*  única  representación  á mi  juicio 
que  este  Gobierno  tiene.  Pero  pide  el  Sr.  Olías  que  se 
tome  en  consideración  la  proposición  de  gracias,  que  se 
abra  sobre  ella  "tía  amplío  debate,  porqué  es  necesario 
que  el  debate  venga;  y yo,  señores,  con  grande  senti- 
miento por  mi  parte,  tengo  que  rogaros  lo  contrario; 
que  toméis  en  consideración  mi  proposición  de  no  h á 
lugar  á deliberar,  por  que  siendo  el  sentido  de  la  inmen- 
sa mayoría  de  esta  Cámara  que  no  há  lugar  á semejan- 
te voto  de  gracias,  camino  amplio,  tiene  el  Gobierno  y 
sus  amigos  para  provocar  un  amplio  debate,  con  la  dis- 
cusión de  la  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar, 
que  es  lo  que  corresponde  siempre  á aquellos  acuerdos 
y actos  que  no  están  de  acuerdo,  que  no  están  perfec- 
tamente conformes  con  la  mayoría  de  la  Cámara  delibe- 
rante. 

Si  yo  tratase  aquí  de  limitar  el  debate,  os  pediría 
que  después  de  la  toma  en  consideración,  concretáseis 
los  cargos  todo  lo  posible,  lo  mismo  los  de  la  derecha, 
(que  algunos  6 muchos  teneís  que  hacer);  que  los  indi- 
viduos del  centro,  que  tantos  nos  corresponden;  que 
Los  individuos  de  la  izquierda,  que  por  lo  menos  ten- 
dréis que  defenderos,  si  es  que  oportuno  lo  juzgáis: 
pero  como  no  trato  de  limitar  este  debate,  os  rogarla 
que  la  discusión  fuera  ámpiia  y completa;  pero  amplia 
y completa,  prejuzgada  ya  la  cuestión  con  una  votación 
de  toma  en  consideración  del  voto  particular  de  no  há 
lugar  á deliberar  sobre  el  voto  de  gracias;  por  que  en 
último  término,  opino  como  el  Sr.  Olías,  ha  de  tener 
uua  exigua  votación  en  pro. 

De  todas  maneras,  no  quiero  molestar  más  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara;  os  ruego  que  la  toméis  en  con- 
sideración, no  por  lo  que  significa  en  sí,  sino  por  la 
cuestión  que  prejuzga. 

El  Sr;  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Señores  Diputados,  la  Cámara  extrañará  indu- 
dablemente la  declararon  que  voy  á hacer.  Si  nos  en- 
contráramos en  circunstancias  normales  y ordenadas, 
seria  esta  declaración  quizás  antiparlamentaria;  pero 
como  nos  encontramos  en  circunstancias  anormales  y 
supremas,  y lo  necesario,  lo  urgente,  lo  apremiante  es 
que  la  Nación  no  se  encuentre  ni  un  minuto  huérfana  de 
Gobierno,  yo  me  apresuro  á hacer  aquí  uua  declara- 
ción ; y para  justificarla,  porque  es  grave,  tengo  que 
hacer  una  observación  á la  Cámara. 

Nuestras  instituciones  son  i mper  feotísimas , como 
tienen  que  ser  necesariamente  Imperfetísimas  las  ins  - 
tituciones  transitorias:  las  crisis  dependen,  y el  nombra- 
miento de  los  nuevos  Ministerios;  completa,  absoluta- 
mente de  la  Cámara,  Eu  estos  dias  de  crisis,  la  opinión 
se  agita  por  extraordinario,  los  intereses  se  alarman, 
las  pasiones  se  desencadenan,  y es  indispensable  que 
haya  un  Gobierno  fuerte  y enérgico,  dotado  de  toda  la 
autoridad  necesaria,  y sostenido  por  el  apoyo  moral  y 
material  de  esta  Cámara,  á fin  de  que  pueda  ocurrir  á 
todas  las  graves  complicaciones  de  nuestra  gravísima 
situación. 

Durante  cuatro  meses,  Sres.  Diputados,  y eu  vues- 
tra ausencia,  el  Gobierno  ha  respondido  del  órdon  pú- 
blico en  toda  España,  y puede  deciros  que  en  estos 
cuatro  meses  no  se  ha  preocupado  de  otra  cosa  sino  de 
que  llegarais  á este  sitio  á tomar  en  cuenta  su  conduc- 
ta con  libertad,  con  autoridad,  seguros  de  tener  una 
Nación  dócil  y sumisa  bajo  vuestro  dominio.  Pues  bien; 
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yo  os  digo  que  desde  el  momento  en  que  la  existencia 
del  Gobierno  está  completamente  en  tela  de  juicio  y 
amenazado  do  muerte  segura  y próxima,  el  Gobierno 
no  puede  responder  con  la  misma  fuerza  y con  la  mis- 
ma autoridad  que  ha  respondido  hasta  aquí  dei  orden 
publico;  por  consiguiente,  se  necesita  que  inmediata- 
mente le  sustituyáis  cou  otro  Gobierno;  lo  exige  el  ór- 
den  publico;  lo  exige  la  Patria;  lo  exige  vuestra  res- 
ponsabilidad; lo  exige,  sobre  todo,  nuestra  autoridad 
comprometida. 

Es  verdad  que  á primera  vista  puede  resultar  aquí 
que  nosotros  dos  oponemos  á la  discusión;  y no  es  eso, 
no  nos  oponemos  á la  discusión.  Si  el  Gobierno  es  apo-  1 
y ado  y sostenido  por  la  Cámara,  la  discusión  podrá 
continuar  en  esta  ó en  otra  forma;  si  el  Gobierno  es  der- 
rotado, los  Ministros  Diputados  jse  comprometen  á estar 
aquí  todo  el  tiempo  que  os  parezca  conveniente,  para 
dar  cuenta  de  su  conducta,  para  responder  4 todos  los 
cargos,  para  aceptar  todas  las  responsabilidades  que 
queráis  imponerles.  Pero  lo  que  el  Gobierno  no  puede, 
no  quiere  ni  debe,  es  encontrarse  en  esta  situación 
anormal  y extraordinaria;  y como  do  debe,  no  quiere 
y no  puede,  yo  declaro  que  inmediatamente  que  sea 
tomada  en  consideración  la  preposición  deí  Sr.  Santa- 
maría, el  Gobierno  depositará  sobre  esa  mesa  su  dimi- 
sión, Este  es  el  encargo  que  tengo  el  deber  de  hacer. 
(Mug  Um. — Varios  & Ves.  Diputados:  A.  votar,  á votar.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  ha  llegado  aun  el  mo- 
mento de  la  votación.  El  Sr.  Santamaría  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Señores 
Diputados,  nunca  como  hoy  se  ha  hecho  una  declara- 
ción tan  grave  en  Cámara  alguna;  jamás  se  ha  o ido 
una  frase  tan  poco  democrática,  una  amenaza  tal  diri- 
gida por  ei  Sr,  Casteíar  á la  Cámara, 

Está  pendiente  el  Gobierno  de  mi  voto  de  censura, 
y sin  haber  recaído  votación  ninguna,  sin  haberse  ve- 
rificado la  discusión,  el  Gobierno  dice:  ayo  no  respondo 
del  orden  público  ínterin  se  discuta  mí  conducta,,.» 

El  Sr,  PRESIDENTE : Señor  Diputado,  no  puedo 
permitir  á S.  S,  que  prosiga  discutiendo  sobre  ese  te- 
ma; que  ni  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  ha  po- 
dido querer  decir  lo  que  S.  S.  supone,  olvidando  de  esa 
suerte  sns  deberes,  ni  las  Cortes  Constituyentes  falta- 
rían á lo  que  la  altura  de  su  poder  y do  su  misión  exi- 
ge, dejando  de  ejercer  su  imperio  soberano  sobre  ese 
Gobierno  para  obligarle  á que  responda  del  orden  pu- 
blico. (Varios  Sres.  Diputados:  Bien,  bien.) 

Orden,  Sres,  Diputados;  aunque  ose  Gobierno  haya 
presentado  su  dimisión  y haya  sido  aceptada,  mientras 
no  le  haya  sustituido  otro  emanado  de  esta  Asamblea, 
tiene  el  indeclinable  ' deber  de  mantener  el  órden  pu- 
blico con  más  energía  aun  que  si  estuviera  en  la  ple- 
nitud de  su  vida  ó acabara  de  ser  confirmado  por  la 
unanimidad  de  los  votos  de  la  Cámara.  Es  un  deber 
elementará  que  un  digno  patricio  como  el  actual  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  no  faltará  seguramente.  Y 
si  faltara,  ¿de  qué  servirla  la  autoridad  de  estas  Córtes, 
con  el  soberana  poder  que  ejercen,  si  no  le  exígíerau 
estrecha  responsabilidad?  No  siga,  no  siga  Y.  3.,  señor 
Diputado,  discutiendo  tema  semejante;  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  no  ha  podido  decir  lo  que 
S.  3.  ha  supuesto,  conociendo  como  conoce  el  alcance 
de  sus  deberes,  de  cuyo  fiel  cumplimiento  son  buena 
prenda  la  integridad  de  su  conciencia  y la  lealtad  de 
su  carácter,  No  puedo,  por  tanto,  consentir  que  sobre 
este  incidente  se  siga  discutiendo. 


El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Renun- 
cio el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cau- 
telar): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
lar):  Necesito  aclarar  las  palabras  que  ho  dicho.  Yo 
respondo  del  órden  público  mientras  sea  Gobierno,  por- 
que he  hecho  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  su 
conservación;  no  he  temido  á nadie  uí  á nada,  y puedo 
decir  que  lo  he  conseguido.  Pero  necesito,  no  solo  au- 
toridad material,  sino  autoridad  moral;  y digo  que  pues- 
to  que  la  Cámara  discute,  no  ya  La  conducta  de  este 
Gobierno,  sino  i a existencia  de  este  Gobierno,  es  pre- 
ciso que  pronto,  muy  pronto,  resuelva  para  que  aquí 
haya  otro  Gobierno  que  con  raás  autoridad  moral  que 
éste,  responda  del  órden  público, 

Y en  cnanto  á deberes,  no  hay  que  recordarlos  al 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  (Varios  Sres.  Diputados: 
Bien,  bien,}  Y los  deberes,  el  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, el  Gobierno  los  cumple,  los  ha  cumplido  siem- 
pre, y en  esto  tiene  una  confianza  completa  la  Nación 
entera.  {Aplausos.) 

Pero,  Sres,  Diputados,  insisto  en  que  en  el  momen- 
to en  que  se  tome*  en  consideración  la  proposición  riel 
Sr,  Santamaría,  el  Gobierno  presentará  su  renuncia. 

(El  Sr.  Secretario  Cagigal  lee  de  me  o o la  proposición.— 
Algunos  Sres , Diputados:  Que  la  votación  sea  nominal.) 

EL  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Por  ra- 
zones que  la  Cámara  comprenderá  perfectamente  y a 
ruego  de  mis  compañeros,  retiro  la  proposición, 

(Reclamaciones  en  la  derecha. — Variáis.  Sres . Diputados: 
A votar,  á v o ta r > — jtfurm u ¡los . } 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  ocupen  sus  asientos.  La  solemnidad  del  deba- 
te, la  dignidad  de  las  Córtes  exigen  y demandan  cal- 
ma y circunspección.  No  se  ha  anunciado  la  votación, 
que  solo  el  Presidente  puede  abrir,  y el  Presidente  no 
ha  pronunciado  la  frase  reglamentaría,  como  lo  pueden 
«atestiguar  los  Sres,  Secretarios,  Está,  pues,  el  autor  de 
la  proposición  en  su  perfecto  derecho  para  retirarla: 
queda  retirada. 

Se  abre  discusión  sobre  la  proposición  del  señor 
Ollas, 

El  Sr*  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  Yo  sostengo 
la  proposición  del  Sr.  Santamaría. 

El  Sr,  SAL  VAN  Y:  Yo  tambíon  la  sostengo. 

El  Sr,  PRESIDENTE  : Está  retirada,  (Rumores; 
interrupciones.  — Un  Sr.  Diputado:  Se  había  pedido  la  vo- 
tación nominal  antes.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  órden.  Tiene  la  palabra 
el  Sr,  Corchado  contra  la  proposición  del  Sr,  Olías. 
(Crecen  los  rumores.  J Reclamo  do  los  Sres,  Diputados,  ór- 
den  y atención.  Ei  Sr.  Corchado  está  en  ei  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  CORCHADO:  Audacia  y no  poca  se  necesita, 
Sres.  Diputados,  para  terciar  en  este  debate,  del  cual 
está  pendiente  la  suerte  de  la  libertad,  la  suerte  déla 
República,  la  suerte  de  la  federación,  la  suerte  de  la 
Patria  y la  suerte  de  la  democracia.  Y pongo  en  último 
y sintético  lugar  á la  democracia,  porque  entiendo  que 
ésta  se  halla  por  cima  de  todo  lo  que  en  política  existe, 
dado  que  ella  es  ie  fórmula  dentro  de  la  cual  ha  do  rea- 
lizarse la  sociedad,  y aun  la  humanidad  entera,  Hay? 
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empero,  momentos  en  que  el  deber  se  impone  de  una 
manera  tan  indeclinable,  que*  cualquiera  que  sea  la 
insignificancia  del  Diputado*  ha  de  usar  éste  de  la  pa- 
labra* si  es  que  desea  no  faltar  á su  misión  en  el  Par- 
lamento. 

Y es  tanto  más  deplorable  raí  situación,  por  cuanto 
me  he  de  ver  en  la  triste,  en  la  dolorosa,  pero  en  la 
imprescindible  necesidad  de  atacar  en  mi  discurso  la 
política  de  un  hombre  que  ha  venido  representando 
hasta  hace  poco  la  democracia*  el  espíritu  de  la  demo- 
cracia, la  República*  espirito  de  la  República,  la  fe- 
deración, el  espíritu  de  la  federación. 

Pero  también  en  este  punto  repito  lo  que  en  otra 
ocasión  tan  solemne  como  ésta  tuve  la  honra  de  expo- 
ner ante  la  Cámara:  es  preciso  enmplir  á toda  costa  el 
deber,  á pesar  de  todos  los  pesares,  á pesar  de  todos  los 
dolores. 

Es  asimismo  muy  difícil  mi  situación,  si  se  consi- 
dera que  estamos  bajo  el  peso  de  una  grave  amenaza 
dirigida  por  el  Presidente  del  Gabinete  á la  Asamblea 
y á la  Ración  entera:  la  amenaza  de  abandonar  el  po- 
der, so  pre  testo  de  que  no  se  cree  suficien  tomen  te  ca- 
pacitado para  responder  del  órden  público  desde  el  ins- 
tante en  que  se  vea  sometido  á un  voto  de  censura. 
Esto  no  se  ha  dicho  en  Parlamento  alguno;  esto  no  ha 
salido  jamás  de  labios  de'  ningún  Presidente  del  Poder 
ejecutivo. 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  la  situación  en  que 
ahora  se  encuentra  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  no 
es  nueva;  es  la  situación  á que  se  hallan  expuestos  todos 
los  Gobiernos  parlamentarios,  absolutamente  todos*  ¿Por 
dónde*  pues,  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  que 
lia  sostenido,  que  ha  repetido  en  distintas  ocasiones 
que  él  se  inspiraba  constantemente  en  el  espíritu  del 
parlamentarismo;  por  dónde,  pues,  tiene  motivos  bas- 
tantes para  arrojar,  por  decirlo  así,  la  autoridad  en  me- 
dio del, arroyo,  so  protesto  de  que  se  encuentra  sujeto 
á un  voto  de  censura?  Aconsejába  la  dignidad,  aconse- 
jaba el  verdadero  valor  parlamentario  que  S.  S.  no 
rehuyera,  antes  por  el  contrario,  que  provocase  una 
discusión  sobre-  todos  y cada  uno  de  los  puntos  de  su 
política.  ¿A  qué  rehuirla?  ¿Teme  el  Sr.  Castelar  salir 
mal  de  este  combate?  Yo  no  lo  creo,  puesto  que  S.  S. 
tiene  grandes  medios  de  defensa. 

Y dicho  esto,  Sres.  Diputados,  que  conceptuaba  de 
imprescindible  necesidad  para  explicar  mi  situación, 
paso  ahora  á exponer  los  argumentos  en  que  me  fundo 
para  opinar  que  no  debe  en  manera  alguna  ser  admiti- 
do por  Ja  Cámara  el  voto  do  confianza  presentado  por 
el  Sr,  Olías  á favor  del  actual  Gabinete. 

Considero  yo  que  esta  Asamblea,  verdadera  emana- 
ción del  sufragio  universal;  que  esta  Asamblea,  que 
responde,  sin  duda  alguna,  á la  plenitud  del  sentido 
democrático,  que  más  ó menos  caracterizado  ha  influido 
siempre  en  España,  debe  otorgar  votos  de  confianza  á 
aquellos  Gobiernos  que  ejerzan  sus -funciones,  aplican- 
do los  principios  de  la  democracia.  Y con  harto  dolor 
mió  tengo  que  decirlo:  yo  juzgo,  yo  comprendo,  y ten- 
go razones  suficientes  para  ello,  que  ese  Gabinete,  tan- 
to en  lo  fundamental  de  su  política,  cuanto  en  los  de- 
talles , se  encuentra  completamente  fuera  del-  credo 
democrático.  Desde  el  momento,  pues,  en  que  el  Go- 
bierno se  encuentra  completamente  fuera  del  credo  de- 
mocrático ; desde  el  momento  en  que  ese  Gobierno, 
emanación  de  esta  Asamblea  democrática,  falta  á nues- 
tros principios,  debemos,  no  ya  negarle  un  voto  de  con- 
lianza;  debemos,  por  todos  los  medios  parlamentarios 


que  estén  en  nuestra  mano,  hacer  que  desaparezca  del 
banco  aguí. 

Todos  recordareis,  porque  aún  resuenan  sus  ecos  en 
este  recinto,  aquellos  magníficos  discursos  pronuncia- 
dos por  el  Diputado  de  oposición  D.  Emilio  Castelar  en 
contra  de  la  pena  de  muerte.  Todos  recordareis  que  era 
su  lengua  un  badajo  que  tocaba  constantemente  á re- 
bato contra  la  pena  de  muerte. 

Pues  bien;  todos  sabéis  que  el  actual  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  s al  pasar  de  los  bancos  de  la  minoría  á 
los  de  la  mayoría,  merced  á la  abdicación  del  ex -Rey 
D.  Amadeo  de  Saboya,  comenzó  en  seguida  á sustentar 
una  política  cuyo  fundamento  no  era  otro  que  la  apli- 
cación de  la  pena  de  muerte.  Cuando  llegó  á ese  banco 
(Bl  amZ}?  por  encontrarse,  aunque  en  apariencia,  des- 
autorizadas todas  las  grandes  personas  que  habían  figu- 
■ rado  al  frente  de  la  propaganda  republicano  - federal,  el 
Sr.  Castelar  lo  primero  que  creyó  indispensable  para 
poder  gobernar  este  país,  fué  la  aplicación  de  semejan- 
te pena. 

¿Entendéis,  Sres.  Diputados,  que  dentro  del  credo 
republicano  cabe  ese  castigo?  Yo  entiendo  que  no,  y 
creo  que  conmigo  lo  entienden  así  todas  las  personas  que 
no  han  querido  separarse  en  sus  principios  del  verdade- 
ro sentido  y concepto  de  la  democracia, 

Pero  se  dice,  que  era  de  todo  punto  indispensable  la 
aplicación  de  la  pena  de  muerte  para  salvar  la  sociedad; 

_ gjLdice  que  era  indispensable  acudir  á ese  recurso  su- 
premo* que  está  en  contra  de  la  civilización,  de  la  con- 
veniencia y aun  de  la  naturaleza;  se  dice  que  era  pre- 
ciso de  todo  punto  acudir  á ese  remedio  para  salvar  el 
país . 

¡Ah,  señores!  Cuando  se  hace  una  declaración  de 
esta  índole;  cuando  se  hace  una  declaración  tan  palma- 
riamente opuesta  á los  principios  que  se  han  sustenta- 
do durante  largo  tiempo,  es  preciso  tener  toda  la  dig- 
; nidad  y todo  el  valor  cívico  para  decir:  «Ros otros  no  po- 
demos gobernar  con  nuestros  principios;  nos  hemos 
equivocado;  vengan  á recoger  el  poder  los  que  propa- 
lan opuestas  doctrinas;  los  que  las  hemos  combatido 
debemos  retirarnos,  y nos  retiramos.»  Esto  dijo  el  se- 
ñor Pí,  y dijo  bien,  por  que  el  Sr.  Pí  estaba  dentro  del 
credo  republicano  y dentro  de  la  manera  como  deben  re- 
solverse las  crisis. 

Por  oirá  parte,  había  un  gran  ejemplo  que  imitar, 
había  una  gran  tradición  que  tomar  en  cuenta.  No  ha- 
ce mucho  tiempo  desapareció  de  ese  banco  un  poder  que 
por  do  abdicar  de  los  principios  democráticos,  le  había 
abandonado:  ¿por  qué  no  se  imitó  ese  ejemplo?  Y si  la 
pona  de  muerte  hubiese  producido  los  resultados  que  es- 
peraba el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  nosotros  hu- 
biésemos doblado  dolorosamente  la  cabeza  ante  esa  terri- 
ble necesidad,  protestando  en  nuestro  fuero  interno  con- 
tra la  aplicación  de  esa  pena;  pero  es  lo  cierto,  Sres.  Di- 
putados * que  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte  no  ha 
producido  resultado  alguno.  Es  la  verdad  que  ese  cas- 
tigo solo  ha  servido  para  cobijar  horribles  atrocidades 
que  nos  han  conducido  al  banquillo  de  los  acusados 
para  ante  la  civilización  moderna.  Además,  la  aplica- 
ción de  la  pena  de  muerte  ha  tenido  lugar  únicamente 
sobre  infelices  soldados,  no  sobre  jefes  que  han  falta- 
do á sus  deberes.  La  pona  de  muerte  se  ha  ensaña- 
do con  los  débiles,  no  con  los  fuertes,  que  hasta  han 
llegado  á imponer  condiciones  para  aceptar  ciertos 
mandos. 

El  castigo  de  que  me  ocupo  solo  ha  servido  para 
abrir  ei  camino  de  las  grandes  y lamentables  contra- 
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dicciones  en  que  viene  incurriendo  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  el  Sr.  Castelar,  Si  con  él  se  hubiese  salvado 
el  país;  si  con  él  se  hubiera  conseguido  que  el  ejército 
se  mostrase  disciplinado  y obediente  á la  ordenanza,  nos- 
otros, repito,  hubiéramos  acatado  la  medida,  aunque 
protestando  contra  ella  y deplorando  la  situación  de  la 
sociedad,  que  hacia  necesarios  semejantes  recursos» 

Todos  recordareis  perfectamente  las  palabras  que  el 
ilustre  tribuno  del  Parlamento  español,  D.  Emilio  Cas- 
telar,  pronunciaba  en  contra  de  esa  odiosa  institución 
conocida  con  el  nombre  de  contribución  de  sangre.  Pues 
bien;  acudiendo  a formas  indirectas,  a subterfugios,  á 
rodeos,  han  venido  á establecerse  las  quilas  eo  este 
país,  y se  han  establecido  de  la  manera  más  triste  y 
deplorable,  poniendo  eu  juego  medios  que  hasta  ahora 
jamás  se  habían  usado,  pretendiendo  lo  que  en  otros 
casos  seria  mible,  es  á saber:  formar  un  ejército  de 
cojos,  mancos  y tuertos.  Pues  bien;  yo  pregunto  por 
segunda  vez  al  actual  Presidente  del  Poder  ejecutivo: 
¿está  la  contribución  de  sangre  dentro  del  credo  demo- 
crático? ¿Está  S.  S¿  conforme  con  los  discursos  pronun- 
ciados desde  aquellos  bancos  (Señalando  los  de  la  izquier- 
da,)^ con  la  práctica  de  los  hechos  realizados  por  S.  S, 
desde  el  Gobierno?  ¿Cree  3,  3.  que  puede  un  hombre 
político  cambiar  á cada  Instante,  porque  así  se  le  antoja, 
los  principios  para  gobernar?  Ciertamente  que  no:  cuan- 
do  se  ejerce  el  gobierno  de  esta  manera,  no  se  puede 
menos  de  caer  en  el  desprestigio,  en  el  desprestigio  com- 
pleto en  que  S,  fí,  ha  caído  [Una  voz  de  la  derecha:  Eso  no 
es  cierto);  en  que  ha  caldo  ante  la  opinión  publica,  ante 
el  partido  republicano  y aun  ante  las  clases  conserva- 
doras, dalas  cuales  dijo  3.  S.  en  un  discurso  memora- 
ble que  apenas  clan  la  campana  de  la  libertad,  creían 
que  se  tocaba  á muerto.  Aun  ante  esas  clases  ha  caído 
3.  S,  perfectamente  desprestigiado,  y ya  se  aprestan 
ellas  á destruir  la  Itepáblica;  mas  por  fortuna  está  aquí 
la  Asamblea  para  salvarla,  recogiendo  el  poder  de  manos 
de  S.  3,  antes. que  por  una  lógica  evolución  vaya  á las 
de  aquellas. 

Yo  recuerdo  también,  Sres.  Diputados,  que  el  señor 
Castelar  ha  sido  roí  maestro  en  el  respeto  á la  prensa; 
yo  no  puedo  olvidar  que  3..S.  predicaba  constantemen- 
te á favor  de  esa  institución,  que  él  llamaba  uno  do  los 
poderes  del  Estado  y "de  la  cual  aseguraba  que  era  pre- 
ciso alentarla  tanto  cuanto  fuese  posible  y mantenerla 
tanto  cnanto  posible  fuese;  que  ella  era  la  que  venia  á 
Ilustrar  al  Gobierno,  indicándole  el  rombo  que  debía  se- 
guir en  la  gobernación  del  Estado.  Y sin  embargo,  vos- 
otros, Sres.  Diputados,  estáis  viendo  la  prensa  per  se 
gnida,  los  periódicas  multados,  los  periódicos  suprimi- 
dos y los  periodistas  encausados  ó llevados  al  Saladero. 
Y esto  ¿por  quién,  Sres,  Diputados?  Por  clSr,  Gastelar, 
que  ha  sido  el  canto  predilecto  de  la  prensa,  por  el 
Sr.  Castelar,  que  mucho  de  lo  que  es  lo  debe  á la  prensa. 
;Oh,  qué  ingratitud  tan  grande! 

No  es  posible. ry  permitidme  que  insista  sobre  ello, 
puesto  que  es  la  base  fundamental  de  mi  discurso,  no 
es  posible  de  ninguna  manera  gobernar  contra  lo  que 
se  ha  predicado;  no  es  posible  sustentar  unos  principios 
eñ  la  oposición,  para  cuando  se  llega  al  poder  susten- 
tar los  principios  opuestos  y contrarios.  Sí r_ triste  es  de- 
cirlo; un  personaje  inglés  decía  que,  para  saber  lo  que 
valían  los  hombres  de  gobierno  en  España , y para 
aquilatar  su  pureza  y consecuencia,  bastaba  llevarlos  al 
poder.  Esto  debiera  ruborizarnos,  y debiera  ruborizar- 
nos porque  desgraciadamente  es  cierto. 

Basta f en  efecto,  que  uno  de  nuestros  hombres  po- 


líticos (y  yo  siempre  hago  las  excepciones  honrosas  que 
existen  en  todas  partes)  suba  al  poder  para  que,  imi- 
tando al  Sr,  Castelar,  que  á su  vez  imita  á otros,  con- 
tradiga todo,  absolutamente  todo  lo  que  ha  predicado 
en  les  bancos  de  la  oposición.  ¿Y  esto  puede  ser  sérlo? 
¿Puede  esto  constituir  base  de  Gobierno?  ¿Puedo  ser  esto 
í'o adamento  de  una  situación?  El  pri mero  en  despresti- 
giarse es  el  Gobierno;  que  aquel  que  olvida  sus  doctri- 
nas y sus  principios,  es  acreedor  á que  se  le  llame  re- 
negado do  sus  doctrinas,  y esta  acusación  es  bastante 
á desautorizar  á cualquier  hombre  político. 

No  han  sido  las  corporaciones  populares  más  afor- 
tunadas coa  el  Sr.  Gastelar,  con  este  Gobierno,  que 
parece  debiera  haber  sido  el  perenne  defensor  de  todo 
lo  que  respirase  democracia»  Ya  sabe  3.  S,  perfecta- 
mente, y aun  lo  ha  dicho  en  este  sitio  repetidas  veces, 
que  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  provinciales 
son,  no  solo  la  base  de  la  democracia,  ai  que  también  la 
piedra  angular  de  la  federación. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  apenas  había  subido  al 
poder  el  Sr.  Cas  telar,  por  medio  de  su  Ministro  de  la 
Gobernación,  el  Sr.  Maisonnave,  que  de  esto  es  muy 
responsable  S,  S , y siento  que  en  esto  instante  no  se 
encuentre  en  eso  banco  {SeMlaudo  al  mirnsUrial ),  por 
medio,  repito,  do  su  Ministro  de  la  Gobernación,  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  perseguir  constantemente  á las  cor- 
poraciones populares,  destituyendo  Diputaciones proviu  - 
cíales  y Ayuntamientos,  no  porque  existiese  ningún 
motivo  racional  bastante  para  ello,  sino  porque  en  el 
poder  empieza  á sustentarse,  hoy  por  hoy,  el  principio 
de  que  el  partido  republicano  federal  es  un  estorbo  para 
el  establecimiento  del  órden  y de  la  autoridad. 

Yo  no  he  de  Insistir  en  esto  citando  casos  particu- 
lares; vosotros  los  conocéis,  porque  aquí  mismo,  en  Ma- 
drid, se  ha  destituido  al  Ayuntamiento,  yo  no  sé  cu 
virtud  de  qué  causa,  en  virtud  de  qué  motivo.  Acaso 
eso  motivo!  acaso  semejante  causa  existan;  yo  no  pue- 
do negarlo,  porque  no  tengo  conocimiento  de  ello;  pero 
los  Gobiernos  que  se  Human  con  verdad  democráticos 
no  deben  ocultar  nada  de  oso,  para  que  el  pueblo  sepa  si 
aquellas  medidas  que  se  toman  y llevan  á cabo  estau 
realmente  inspiradas  en  la  ley,  quo  os  en  lo  que  deben 
estar  inspiradas , y no  en  la  conveniencia  de  ciertas 
corporaciones  que  se  creen  do  esta  manera,  llamadas  á 
ejercer  una  parte  determinada  dsl  poder,  siquiera  sea 
pequeña  é indirecta. 

Y lo  que  digo,  Sres.  Diputados,  do  las  corporacio- 
nes populares;  lo  que  digo  de  los  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales,  tengo  que  decirlo  también  de 
las  Milicias  ciudadanas;  tengo  que  decirlo  do  esa  insti- 
tución , en  más  de  una  ocasión  defendida  por  S,  S. , y 
en  este  momento  tan  perseguida,  tan  atropellada  por  su 
señoría  mismo. 

Existe  una  parte,  Sres.  Diputados,  en  la  política  del 
Gobierno,  quo  yo  me  atrevo  á calificar  de  lo  más  esen- 
cial en  todo  Gobierno;  existe  la  parte  do  las  relaciones 
de  la  Iglesia  con  ol  Estado.  Yo  tengo  estudiado  y apren- 
dido que  cuando  la  conciencia  no  es  libre,  no  se  da  otra 
libertad;  cuando  la  Iglesia  puede  Inmiscuirse  en  la  mar- 
cha del  Estado,  el  Estado  se  encuentra  cohibido,  y por 
consiguiente  no  puede  desarrollarse  do  la  manera  que 
debe  hacerlo  dentro  do  una  situación  democrática.  Esto 
que  yo  digo  en  este  momento  ha  sido  predicado  por  el 
actual  Presidente  del  Poder  ejecutivo  con  la  elocuencia, 
con  la  divina  palabra  quo  lo  caracteriza.  Todos  recor- 
dareis aquella  magnífica  rectificación  dirigida  por  el 
Si\  Gastelar  contra  el  Sr.  Mantcrola  al  discutirse  aquí  la 
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Constitución  que  nos  rige.  Todos  recordareis  aquellos 
atronadores  aplausos;  todos  recordareis  aquellos  pláce- 
mes; todos  recordareis  aquellas  muestras  de  considera- 
ción, respeto  y entusiasmo  de  que  fue  objeto  el  actual 
Presidente  del  Poder  ejecutivo.  También  recordareis 
todos  que  en  aquel  discurso,  que  afectaba  de  uña  mane- 
ra clara  y terminante  á la  separación  de  la  Iglesia  y el 
Estado,  se  prometió  que  en  cuanto  el  partido  republi- 
cano hubiese  llegado  á ocupar  el  banco  ministerial 
fe  alisarla  esa  tan  anhelada,  esa  tan  necesaria  reforma. 
Vosotros  también  sabéis,  por  otra  parte,  que  este  Go- 
bierno no  lia  vacilado  un  instante  en  entrar  en  pactos 
con  la  Santa  Sede;  que  este  Gobierno  no  lia  dejado  de 
hacer  todo  lo  que  estaba  en  su  mano  para  estrechar 
ucas  relaciones  que  ni  siquiera  el  partido  conservador 
ge  habla  atrevido  á estrechar,  que  ni  siquiera  el  parti- 
do conservador  deseaba  restablecer.  Y lo  que  es  más, 
haciendo  el  papel  do  los  antiguos  Monarcas,  el  Sr.  Cas- 
telar  propone  á la  Santa  Sedo  Obispos  para  que  sean 
por  ta  Santa  Sede  admitidos  y preconizados.  Y cuenta, 
Sres.  Diputados,  que  no  valen  los  argumentos  que  so 
hacen  en  pró  de  tal  determinación  del  Gobierno* 

Se  dice  que  por  esto  camino  se  llegará  á sofocar  al- 
gún tanto  la  insurrección  carlista,  porque  demostrando 
que  la  República  es  religiosa,  aquellos  que  creen  que 
la  República  es  irreligiosa,  vendrán  á ella,  poniéndose 
en  contra  de  los  carlistas.  Señores  Diputados,  no  en- 
tiendo yo  que  sea  preciso  que  la  República  exulte  y su- 
blime una  forma  determinada  de  religión  para  demostrar 
que  ella  os  acatadora  de  la  religión. 

Por  otra  parte,  yo  so  perfectamente,  pues  lo  vengo 
observando  desde  que  de  esta  cuestión  me  ocupo,  que 
el  partido  carlista  toma  la  religión,  no  como  uix  argu- 
mento, sino  como  un  pretesto;  que  todos  aquellos  indi- 
YÍduos  que  pertenecen  al  clero  español  (coa  pocas,  pero 
honrosas  excepciones),  todos  los  individuos  que  perte- 
necen al  clero  español  son  incorregibles  en  este  punto; 
que  quieren,  á toda  costa  el  absolutismo  contra  la  de- 
mocracia; que  quieren  á toda  costa  la  tiranía  contra  la 
libertad. 

Tampoco  vale  decir,  Sres.  Diputados,  que  los  indi- 
viduos que  lian  sido  propuestos  como  Obispos  á la  Santa 
Sede  para  ocupar  las  Sillas  vacantes,  son  personas  en 
las  cuales  puede  tenerse  confianza  respecto  á sus  prin- 
cipios liberales.  íso  es  cierto,  por  desgracia.  Casi  todas 
esas  personas  son  contrarias  & la  libertad;  casi  todas 
esas  personas  son  adversarias  de  todo  lo  que  tiene  olor 
do  democracia;  casi  todas  esas  personas  se  juzgarán 
obligadas,  si  las  circunstancias  así  lo  exigen,  á tomar 
las  armas  cu  favor  del  Pretendiente.  Esto,  por  desgra- 
cia, no  seria  nuevo  en  España;  pues  hasta  sabemos  to- 
dos que  en  las  filas  del  Pretendiente  se  cuenta  algún 
Obispo,  que  en  vez  de  estar  predicando  la  doctrina  de 
Cristo,  ha  empuñado  la  espada  para  destruir  las  insti- 
tuciones que,  en  uso  do  nuestra  soberanía,  nos  hemos 
dado. 

Yo  no  quiero,  ’Srés*  Diputados,  insistir  en  otro  pun- 
to de  la  política  del  Gobierno;  yo  no  quiero  hablar  de 
los  compromisos  que  el  Sr.  Cas  telar  había  contraído 
para  con  los  an ti -esclavistas;  no  quiero  detenerme  en 
este  particular;  pero  baste  decir  que  S.  S.  há  defendido 
siempre  la  abolición  inmediata  do  la  esclavitud,  y que 
durante  los  cuatro  meses  que  S.  S.  ha  estado  en  el  Po- 
der, no  ha  hecho  nada,  absolutamente  nada  puraque  la 
esclavitud,  abolida  en  algunos  dominios  de  España, 
quede  abolida  en  aquellos  otros  en  que  atm  existe.  An- 
tes al  contrario,  habría  de  creer,  si  diera  crédito  á cier- 


tas voces  que  so  propalan,  habría  de  creer  que  S.  3.  es- 
taba dispuesto  á aceptar  una  ley  de  abolición  que  en 
verdad  no  tiene  nada  de  radical,  que  en  verdad  no  se 
inspira  en  nada  democrático.  Pero  ya  he  dicho  que  no 
quiero  insistir  sobre  este  punto,  porque  á su  tiempo 
vendrá  la  cuestión,  yo  asi  lo  espero,  y entonces  la  dis- 
cutiremos. 

Su  señoría  ha  predicado,  desde  la  proclamación  de 
la  República,  la  que  ha  tenido  á bien  llamar  política  de 
atracción;  ha  dicho  que  era  indispensable  que  todos  los 
partidos  que  en  nuestra  España  se  agitan  vinieran  á 
tomar  directa  6 indirectamente  parte  en  la  gobernación 
del  Estado,  para  que  pudiera  restablecerse  el  órden  y 
pudiésemos  constituir  una  legalidad  determinada.  Yo 
no  soy,  yo  no  puedo  sor  contrarío  á esta  política,  cuan- 
do se  toma  en  su  verdadero  sentido;  pero  entiendo  que 
S.  S.  ha  desfigurado  muy  mucho  esto  principio,  que  es 
saludable;  entiendo  que  deben  venir  á tomar  parte  di- 
recta 6 indirectamente  en  la  gestión  de  los  negocios  del 
Estado  todos  aquellos  partidos  que  reconozcan  ante  to- 
do La  legalidad  constituida;  y S.  S.  no  se  ha  dirigido 
á aquellas  fracciones  que  han  reconocido  de  un  modo 
claro  y terminante,  ó en  una  6 en  otra  forma,  la  Repú- 
blica; yo  tengo  entendido  que  S.  S.  ha  ido  á buscar 
alianzas  en  los  constitucionales,  que  no  han  hecho  aún 
muga  na  declaración  en  favor  de  la  República.  En  cam- 
bio, S.  S.  ha  prescindido  por  completo  de. una  parte  del 
partido  radical  {y  esta  manifestación  es  en  mí  por  todo 
extremo  desinteresada,  pacato  que  nada  tengo  de  co- 
mún con  el  partido  radical);  S.  S.  ha  prescindido  por 
completo  de  bascar  apoyo  en  semejantes  hombres,  qne 
han  reconocido  la  República.  Su  señoría  dehe,  sí,  pro- 
curar qne  vengan  al  seno  de  la  República  todos  los  par- 
tidos liberales,  y si  puede  ser,  todas  las  fracciones  po- 
líticas que  se  agitan  en  España;  pero  no  tiene  de  nin- 
guna manera  derecho  para  arrastrar  la  República  á los 
píos  de  sus  enemigas. 

Y que  S.  S.  im  acudida  á los  partidos  que  aún  no  han 
hecho  declaraciones  favorables  á la  República,  está  .per- 
fectamente demostrado  con  solo  observar  las  ideas  políti- 
cas y las  condiciones  de  partido  de  todas  aquellas  perso- 
nas á quienes  3.  S.  ha  entregado  los  mandos  militares. 
Todos  sabemos,  porque  estas  cosas  no  pueden  ocultarse, 
porque  estas  cosas  son  públicas,  que  esos  generales,  caba- 
lleros dignísimos  como  particulares,  son,  sin  embargo, 
muy  sospechosos  tratándose  de  la  suerte  de  la  Repúbli- 
ca; y con  todo,  3.  S.  no  ha  tenido  reparo,  no  ha  titu- 
beado en  entregar  los  mandos  militares  más  importan- 
tes á hombres  contrarios  á la  institución  republicana. 
Tan  es  así,  3res.  Diputados,  que  empiezo  á temor,  y 
tal  vez  no  me  engañe,  que  es  muy  difícil  crear  otra  si- 
tuación que  no  sea  la  del  Sr.  Oastelar,  porque  acaso 
acaso  la  qué  constituyamos  no  podrá  contar  con  el  apo- 
yo de  esos  militares,  dueños  ya  de  las  principales  pro- 
vincias de  España. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  á pesar  del  desarrollo 
de  esta  política,  que  en  verdad  no  es  democrática,  el 
Sr.  Castelar  hubiera  conseguido  alguno  do  los  objetos 
que  so  propaso,  estoy  seguro  do  que  ahora  no  titubearía 
la  Cámara  en  votar  la  proposición  de  gracias  que  se  ha 
presentado  á favor  del  actual  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo y del  Ministerio  que  preside;  pero  ello  es  lo  cierto, 
que  S.  S.  no  ha  conseguido  nada,  absolutamente  nada; 
que  hoy  tenemos  á los  carlistas,  no  ya  en  la  situación 
en  que  antes  se  encontraban,  sino  más  preponderantes; 
que  hoy  tenemos  eu  Cartagena  levantado  el  pabellón 
del  cantonalismo;  que  S.  S.  no  ha  conseguido  atraer 
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una  voluntad  siquiera  á la  República,  y que,  por  el 
contrario,  lo  que  S.  S.  ha  conseguido  es  desprestigiar 
al  partido  republicano  en  la  inteligencia  de  ciertas  per- 
sonas, porque  esas  personas  creen  que  la  política  de  su 
señoría  es  la  política  del  partido  republicano;  y sepa  ia 
España,  sópalo  el  mundo  entero,  esa  no  es  nuestra  po- 
lítica; esa  no  es  la  política  que  tenemos  predicada  y 
ofrecida.  Si  es  qne  en  España  existe  órden;  si  es  que  no 
ha  habido  trastornos  durante  el  gobierno  del  Sr,  Casto- 
lar,  débese  á la  cordura  de  este  pueblo  español,  que  á 
pesar  de  todas  las  calumnias  que  contra  él  so  dirigen, 
lia  dado  pruebas  de  ser  el  más  dócil  que  existe  en  la 
historia,  y el  que  se  encuentra  más  dispuesto  á aceptar 
las  instituciones  democráticas;  no  es  en  verdad  porque 
de  la  política  del  Gobierno  haya  resultado  nada  que  pu- 
diera favorecer  el  órden.  Autos  por  el  contrario,  yo  creo 
que  de  la  política  del  Gobierno  resultaban  muchísimas 
condiciones,  muchísimas  circunstancias,  que  á no  dar 
con  un  pueblo  dócil  como  el  español,  hubieran  produ- 
cido graves  conflictos. 

Yoy  á concluir,  fíres.  Diputados,  voy  á concluir  ro- 
gándoos á todos  que  no  votéis  la  proposición  de  gracias 
aquí  presentada.  Ni  la  mayoría  siquiera  debe  votarla, 
porque  la  mayoría  tiene  interés  en  que  se  salve  la  hon- 
ra, la  dignidad  y la  consecuencia  inquebrantable  del 
partido  republicano;  y si  esta  proposición  llega  á tomar 
después  el  carácter  que  toman  las  que  aquí  son  objeto 
de  las  votaciones  de  la  Cámara,  aparecerá  ante  el  'mun- 
do entero  el  partido  republicano  como  uu  partido  que 
ha  renegado  de  todos  y cada  uno  de  sus  principios,  y 
que,  sin  embargo,  no  ha  tenido  la  dignidad  necesaria 
para  abandonar  ese  banco,  que  no  le  corresponde,  pues- 
to que  acude  á otros  principios;  y ya  vosotros  sabéis, 
ya  vosotros  comprendéis  cómo  se  califica  á los  que,  no 
gobernando  con  sus  ideas,  ocupan  el  banco  miniatemL 
He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera);  El  Sr.  De 
Andrés  Montalvo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTAD VO:  Señores  Dipu- 
tados, cumpliendo  un  deber  de  conciencia  y al  mismo 
tiempo  de  amistad  y de  disciplina,  como  soldado  de 
esta  derecha  que  siempre  lia  sabido  responder  á los  sen- 
timientos patrióticos,  al  vivísimo  deseo  que  muestra  el 
país  de  ver  terminadas  nuestras  continuas  discordias, 
de  ver  el  esperado  fin  á las  tre3  guerras  civiles  que  tan 
rudamente  combaten  la  República  y entrar  en  un  pe- 
ríodo que  permíta  el  planteamiento  y desarrollo  de  to- 
das las  libertades  políticas,  voy  á defender  la  proposi- 
ción apoyada  por  el  Sr.  Olías.  Momentos  son  estos  de 
tanta  gravedad,  que  3a  reflexión  debe  ocupar  el  pues- 
to preferente;  todos  conocemos  la  situación  por  que  ha 
pasado  el  país,  el  estado  en  que  se  encuentra  la  Cáma- 
ra y las  aspiraciones  de  ciertos  elementos.  Ho  aquí  los 
datos;  con  ellos  es  preciso  decidir  el  voto  que  puede  ser, 
ó la  consolidación  de  la  República,  ó la  señal  de  crisis 
tan  hondas  como  las  que  en  los  primeros  dias  de  nues- 
tra reunión  se  promovieron  y que  estuvieron  á pumo 
de  hacer  responsable  á la  idea  republicana  de  nuestros 
desaciertos,  de  nuestros  funestísimos  errores. 

La  proposición  del  Sr.  Olías  representa  la  aproba- 
ción de  los  actos  del  Gobierno  durante  el  interregno 
parlamentario,  es  decir,  la  conformidad  con  la  interpre- 
tación que  ha  hecho  de  las  autorizaciones  que  se  le 
concedieron;  no  se  puede,  por  lo  tanto,  atacar  al  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  y al  Gobierno  que  preside 
y dirige,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Corchado;  sus  argu- 
mentos no  combaten  la  proposición,  sino  á la  mayoría 


de  esta  Cámara,  que  votó  las  autorizaciones;  se  dirigen 
contra  la  Cámara  misma,  que  respeta  y debe  respetar 
lo  que  entonces  aprobó  y fijó  como  línea  de  conducta, 
como  ley  para  gobernar.  Todas  las  observaciones  que 
el  Sr.  Corchado  ha  creído  pertinentes  y que  se  fundan 
en  el  olvido  de  los  principios  democráticos,  se  dirigen , 
como  he  dicho  antes,  á la  Cámara,  que  co asintió  y es- 
timó necesarias  medidas,  fórmulas  y actos  que  respem- 
dieran  á las  circunstancias  por  que  atravesaba  el  país; 
el  Sr,  Castelar  lia  sido  el  intérprete  de  ellas;  podrá  ser 
objeto  de  debate  esta  interpretacien;  pero  de  ningún 
modo  lo  es  hoy  si  el  partido  republicano  ha  de  regir  y 
gobernar  con  la  misma  ley  la  paz  y la  guerra,  si  ha  de 
regir  y gobernar  con  la  misma  fórmula  en  el  período 
de  planteamiento,  desarrollo  y lucha  que  eu  el  de  esta- 
bilidad, consolidación  y órden.  Sigamos  ahora  los  pa- 
sos del  Sr»  Corchado  y veamos  sí  es  posible  no  separar- 
nos del  camino  que  ha  recorrido  y con  esto,  si  la  me- 
moria y las  notas  nos  son  fieles,  evitaremos  digresiones 
que  retrasen  el  voto  que  cou  tanta  intranquilidad  y de- 
seo espera  el  país,  esperamos  todos. 

Estamos,  decía  el  Sr.  Corchado,  bajo  la  presión,  bajo 
el  peso  de  la  amenaza  qne  ha  dirigido  á la  Cámara  el 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  Ho  es  exacto  esto; 
y por  más  que  yo  no  necesite  aquí  hablar  en  defensa 
de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Castelar,  porque 
éste  lo  hará  oportuna  y satisfactoriamente  á su  tiempo, 
he  de  decir  algunas  para  responder  á este  gravísimo 
cargo  del  Sr.  Corchado. 

El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  no  ha  dirigi- 
do á ia  Cámara  amenaza  de  ningún  género,  y solo  vio- 
lentando las  palabras,  la  interpretación  de  la  frase  que, 
acerca  del  órdeu  público,  se  ha  permitido  el  Sr.  Caste- 
lar, es  como  se  puede  llamar  amenaza  á lo  que  no  es 
ni  puede. ser  más  que  una  juiciosa  observación  y uu 
deseo  de  evitar,  cou  la  premura  que  requieren  estos 
momentos,  todo  asomo  de  peligro,  todo  conato  de  per- 
turbación y desórden.  Comprendiendo  la  trascendencia 
y la  oportunidad  de  la  proposición  do  ano  há  lugar  á 
deliberan)  presentada  por  el  Sr.  Santamaría,  ha  dicho 
que  rogaban  la  Cámara,  sin  perjuicio  de  analizar  ios  ac- 
tos del  Gobierno  todo  lo  extensa  y detenidamente  que 
es  necesario,  decidiera  en  esta  proposición  si  el  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  podía  contar  con  la  fuerza 
moral,  que  tanto  como  la  material,  debe  tener  para  atra- 
vesar las  dificultades  que  son  consiguientes  á toda  cri- 
sis en  las  actuales  circunstancias.  Esto  es  únicamente 
lo  que  lm  dicho  el  Sr.  Castelar  respecto  de  los  temores 
de  perturbación  del  órden  público,  y que  el  Sr.  Corcha- 
do calificó  ligeramente  cou  la  dura  palabra  de  amenaza. 

Creo,  Sníf,  Diputados,  que  la  proposición  ó voto  de 
confianza  presentado  por  el  Sr.  Olías  tendrá  mayoría  eu 
esta  Cámara,  porque  supongo  que  debemos  contamos 
hoy  los  mismos  que  nos  contábamos- ayer,  cuando  so 
dieron  las  autorizaciones  al  Sr.  Castelar,  los  mismos  que 
nos  contábamos  cuando  se  discutió  aquí  la  proposición 
relativa  á la  suspensión  de  sesiones:  no  puedo  creer  que 
el  centro  parlamentario,  en  cuyo  seno  so  halla  el  señor 
Corchado,  pueda  arrancar  ui  un  solo  voto  á la  derecha 
de  la  Asamblea,  siempre  decidida  á salvar  la  'Patria  de 
la  multitud  de  enemigos  que  atacan  su  integridad,  de 
la  multitud  de  enemigos  que  ya  se  presentan  eu  las  hues- 
tes del  absolutismo,  ya  la  combaten  cou  las  iras  de  la 
demagogia.  Ho  podrá  arrancar  ni  na  solo  voto,  porque 
hoy  pensarán  como  ayer  acerca  de  la  actitud  y objeto 
del  centro  parlamentario  algunos  Sres*  Diputados  á 
quienes  se  les  considera  como  disidentes,  que  se  sien- 
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taü  en  estos  bancos  y que  han  dirigido  al  centro  ata- 
ques nidísimos  en  Jas  pasadas  sesiones. 

Recuerdo,  Sres.  Diputados,  en  este  momento,  y voy 
permitirme  leer  ai  Sr.  Corchado,  lo  que  decia  un  céle- 
bre hombre  público,  cuyas  ideas  yo  respeto  y a quien 
considero  como  se  merece,  porque  ha  sido  sin  duda  uno 
de  tos  que  más  han  hecho  en  pró  de  la  democracia  y del 
planteamiento  de  la  República,  Decia  el  Sr.  Salmerón 
en  ana  de  las  ultimas  sésiones:  «No  temáis  esta  divi- 
sión, temed  otra  cosa  que  está  en  el  sentido  y espíritu  do 
la  política  que  el  Sr.  Pí  y Margal!  representa.  Temed 
que  esta  división  en  vez  de  ser  la  que  determine  la  for- 
mación de  los  partidos  dentro  del  antiguo  é indiviso 
partido  republicano,  en  ves  de  obedecer  á la  aspiración 
de  realizar  un  ideal  próximo  de  derecho,  obedezca  á la 
torpe,  la  grosera,  la  criminal  aspiración  de  conquistar 
inmediatamente  el  poder,  » 

Esto  decia  del  centro  el  Sr.  Salmerón,  ¿Gomo  se 
comprende  que  sean  hoy  considerados  como  disidentes 
el  Sr.  Salmerón  y sus  amigos,  y que  se  unan  al  centro, 
cuya  política  fue  calificada  con  tanta  severidad  por  el 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara? 

Entiendo,  señores,  que  habiendo  variado  muy  poco 
las  causas  que  determinaron  nuestra  línea  de  conducta 
durante  el  interregno  parlamentario,  debemos  hoy  apo- 
yar y defender  aquellos  mismos  principios  que  entonces 
consideramos  como  salvadores;  esto  es,  la  política  segui- 
da por  el  Sr.  Castelar,  que  aprobó  la  mayoría  de  esta  Cá- 
mara, y á la  que  responde  la  mayoría  del  país,  que  lo  es- 
pera todo  de  nuestra  decisión;  de  esta  política  salvado- 
ra, acerca  de  ia  cual  debo  contestar  al  Sr,  Corchado  que 
no  está  sola  y exclusivamente  apoyada  por  las  clases 
conservadoras,  sino  que  tiene  su  más  sólida  base  en  los 
votos  del  pueblo  honrado  y laborioso;  la  clase  agrícola, 
tan  numerosa  en  España,  está  al  lado  de  este  Gobierno; 
yo  represento  uno  de  los  distritos  de  Castilla  la  Vieja, 
que,  como  siempre,  paga,  sufro  y calla,  y aseguro  al  se- 
ñor Cerchado  que  interpreto  fiel  manto  los  deseos  de  mis 
electores  defendiendo  esta  política, 

Y continuaré  contestando  a los  demás  puntos  ded' dis- 
curso del  Sr,  Corchado.  Una  do  las  principales  bases,  uno 
de  los  grandes  fundamentos  de  su  argumentación,  ha  si- 
do el  ataque  dirigido  al  Sr.  Presidente  con  motivo  de  la 
aplicación  de  la  pena  de  muerto.  Su  señoría  recordará, 
como  todos  los  individuos  del  centro,  lo  que  ocurrió  cuan- 
do tuvo  lugar  esta  célebre  discusión:  la  Cámara,  res- 
pondiendo á las  exigencias  del  país,  al  espíritu  público, 
pidió  esto,  y en  virtud  de  esta  petición  y de  este  voto 
de  la  Cámara,  se  decidió  a aplicar  la  pena  de  muerte;  No 
es,  por  lo  tanto,  una  acusación  al  Sr.  Castelar  como 
antes  he  dicho;  es  una  acusación  á la  Cámara,  á la  an- 
tigua mayoría,  porque  todas  las  impugnaciones  que  ha 
hecho  S.  S,  contra  el  Sr.  Castelar,  se  dirigen  al  voto 
de  autorizaciones.  Es  preciso  para  gobernar,  le  dighnos 
entonces,  que  se  aplique  la  ordenanza  en  toda  su  inte- 
gridad; y cumpliendo  fielmente  este  mandato,  se  apli- 
có. Tristísimo  es  haber  tenido  necesidad  de  cumplirle, 
tristísimo  es  que  haya  sido  nn  infeliz  soldado  el  delin- 
cuente. Es  verdad  que  el  credo  democrático  no  consien- 
to la  pena  de  muerte;  pero  donde  empieza  la  guerra, 
donde  empieza  el  desórden  y la  anarquía,  acaban,  por 
desgracia,  todos  los  procedimientos  de  los  pueblos  pací- 
ficos: podrá  la  cultura  y civilización  atenuarlos  y dis- 
frazarlos; pero  la  muerte  es,  ha  sido  y será  la  ley  de  la 
guerra. 

Pasemos  á la  impugnación  que  ha  hecho  S.  S.  á lo 
que  llama  restablecimiento  de  las  quintas,  en  lo  cual  no 


ha  sido  exacto  usando  la  palabra  .quintas.  El  señor 
Castelar  no  ha  restablecido  las  quinta?;  la  Cámara,  en 
virtud  do  una  ley, .'llamó  las  reservas,  sin  distinción  de 
condiciones  y fortunas;  después,  S.  S.  sabe,  como  todos 
los  que  me  oyen,  lo  que  ha  ocurrido  respecto  de  los  re- 
conocimientos.-Ni  el  Sr.  Castelar,  ni  el  Gobierno  que 
preside,  debe  ser  responsable  de  la  venalidad  de  muchos 
médicos,  ní  de  la  falta  de  moralidad  y honradez  de  al- 
gunos individuos  que  no  han  sabido  responder  al  cargo 
de  confianza  que  los  pueblos  y el  Gobierno  los  habian 
encomendado.  Ríen  sabe  S.  que  no  se  han  economi- 
zado los  medios  para  evitar  que  se  eludiera  la  ley  y so 
faltara  á la  justicia;  ha  sido  preciso  que  se  decrete  un 
tercer  reconocimiento,  dando  en  las  diversas  circulares 
que  le  han  precedido  todas  las  instrucciones,  plazos,  se- 
guridades y garantías  que  los  interesados  pueden  de- 
sear para  que  se  cumpla  fielmente  la  ley.  Y otra  vez 
aquí  el  Sr.  Corchado  pregunta  si  la  contribución  de 
sangro  está  en  el  credo  democrático:  únicamente  res- 
ponderé que  las  Repúblicas  y las  democracias  se  do- 
ñeo den  con  las  armas,  y las  armas  necesitan  hombres 
que  las  manejen;  indique  S.  S.  un  medio  para  sustituir 
los  hombres  en  la  guerra.  Respecto  al  reclutamiento  de 
cojos  y mancos  de  que  nos  ha  hablado  S.  S.,  es  una 
exageración  que  no  necesita  ni  merece  respuesta  seria. 

Las  persecuciones  de  la  prensa  han  sido  uno  de  los 
puntos  en  que  el  Sr.  Corchado  lia  fijado  su  atención;  la 
prensa  ha  sido  perseguida  por  el  Sr.  Castelar,  dice  su 
señoría.  No  es  exacto:  los  ataques  dirigidos  per  la  pren- 
sa, y que  el  Gobierno  ha  creído  prudente  reprimir,  son  de 
aquellos  que  en  estos  momentos  de  lucha  y peligro  para 
la  República  adquieren  una  gravedad  indiscutible  y que 
no  tienen  en  los  tribunales  de  justicia  un  correctivo  tan 
inmediato,  pronto  y eficaz  como  merece  la  tenacidad  y 
encono  de  nuestros  enemigos.  ¿Cómo  quiere  S,  ñ.  que 
no  se  persiga  á los  que,  escudándose  con  la  prensa,  ex- 
citan los  ánimos  á la  rebelión  carlista  y cantonal,  des- 
precian é insultan  el  único  poder  y la  única  legalidad, 
la  Asamblea?  ¿Cómo  quiere  S.  S.  que  no  se  castigue  á 
los  que,  valiéndose  de  la  pluma,  tan  terrible  como  la 
espada,  secundan  cobardemente  v al  abrigo  dé  la  im- 
punidad de  la  prensa  los  planes  de  los  enemigos  de  la 
República  que  se  hallan  en  el  Norte  combatiéndola  para 
sustituirla  con  el  más  feroz  y fanático  absolutismo?  Y 
para  probar  al  Sr.  Corchado  lo  justificada  que  ha  sido 
la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  respecto 
déla  prensa,  no  tendré  más  que  leer  alguno  de  los  pár- 
rafos de  uno  de  loa  periódicos  apercibido  primero,  mul- 
tado después  y por  último  suspendido,  que  toda  esta 
tramitación  se  lia  observado,  y demuestra  la  parsimonia 
y economía  en  la  represión,  que  por  cierto  ha  distingui- 
do todos  los  actos  del  Gobierno.  Se  conocerá  la  verdad 
de  mis  palabras  leyendo  lo  que  decía  dicho  periódico, 
dirigiéndose  tanto  á S.  S.  como  á mí  y 6 todos  los  in- 
dividuos qne  componen  esta  Cámara. 

Dice  así: 

«No  nos  cansemos;  tratándose  de  embaucadores, 
farsantes  y embusteros;  tratándose  de  políticos  que  han 
perdido  el  pudor,  la  vergüenza  y hasta  la  nocíon  de 
dignidad  y decoro,  es  inútil  discurrir  y argumentar. 
Para  estos  perdidos  no  hay  otros  argumentos  convin- 
centes que  los  que  salen  por  la  boca  de  los  cañones. 
¡Quiera  Dios  que  tengamos  pronto  los  suficientes  para 
arrojar  ignominiosamente  á los  miserables  farsantes  que 
componen  la  situación  más  repugnante  y asquerosa  qne 
hubo  jamás  en  ningún  pueblo  civilizado.» 

Ké  aquí  cómo  se  expresaba  el  periódico  á que  alu- 
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do:  lié  aquí  su  política  y su  estilo,  refiriéndose,  no  ya 
á los  individuos  del  Gobierno  Laucamente,  sino  á La  Cá- 
mara y k todos  los  que  hemos  ye  ni  do  hasta  hoy  com* 
poniendo  el  partido  republicano  en  España*  Supongo 
que  S.  S.  no  insistirá  cu  probar  que  son  Injustas  y 
fuertes  las  medidas  adoptadas  contra  quito  así  se  pro- 
duce, contra  quien  así  hace  la  guerra,  deprimiendo  é 
insultando  la  soberanía  de  la  Nación,  excitando  d los 
enemigos  de  la  República,  herida  por  la  lucha  cantonal, 
atacada  rudamente  en  el  Norte  por  el  carlismo  y en 
Cuba  destrozada  por  una  cruel  guerra  separatista  que 
8.  S.,  sin  duda,  conoce  mejor  que  yo.  ¿Es  posible  lu- 
char contra  tantos  enemigos  sin  procedimientos  ex- 
traordinarios, propios  de  toda  guerra,  sin  medios  pron- 
tos y enérgicos?  En  cnanto  d la  separación  de  Ayunta* 
miento.?  y suspensión  de  algunas  Diputaciones  provin- 
ciales, se  ha  observado  siempre,  hasta  en  aquellos  casos 
en  que  la  hostilidad  de  estas  corporaciones  estaba  per- 
fectamente probada,  procurar  no  hacer  uso  de  medidas 
extraordinarias  y ajustarse  en  lo  posible  k la  ley,  ha- 
biendo economizado  en  este  punto,  como  en  los  demás, 
las  facultades  que  al  Gobierno,  en  virtud  do  las  autori- 
zaciones se  le  concedieron*  Y respecto  al  Ayuntamien- 
to do  Madrid,  á la  legalidad  de  su  separación,  recordaré 
al  Sr.  Corchado  el  arfe.  180  de  la  ley  municipal,  según 
el  cual  verá  S.  8.  que  lia  habido  transgresión  de  la  ley 
cou  carácter  político  por  su  oposición  á la  reorganiza- 
ción de  la  Milicia.  He  aquí  la  razón  que  ha  tenido,  no 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  el  gobernador  de 
Madrid,  para  separar  al  Ayuntamiento*  Y vamos  á otro 
punto  que  es  indudablemente  uno  de  los  fundamentos 
de  oposición  qne  ha  tenido  el  Sr,  Corchado,  y de  que 
tal  vez  se  valgan  algunos  de  los  Sres*  Diputados  que 
vengan  después  á combatir  la  proposición  del  Sr.  Olías* 
La  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado,  nos  ha  di- 
cho S*  S.,  predicada  por  el  Sr*  Castelar  en  todos  tonos 
y formas,  no  solamente  no  ha  sido  planteada  por  él,  sino 
que,  contrariando  todos  los  principios  del  credo  demo- 
crático, se  ha  permitido  nombrar  Arzobispos* 

El  Sr*  Castelar  se  ha  valido  de  la  prerogativa  que 
tenia  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  para  hacer 
esas  propuestas;  y yo  entiendo  que  es  una  medida  más 
digna  de  elogio  que  de  censura,  proponieudo,  lo  puedo 
decir,  Prelados  justos  y virtuosos  que  están  tal  vez  cu 
armonía,  ó qne  no  son  por  lo  menos  tan  hostiles  como 
otros  á las  ideas  y espíritu  del  siglo,  á las  ideas  demo- 
cráticas de  nuestro  país.  He  aquí  por  qué  creo  que  más 
bien  es  esa  medida  digna  de  elogio  que  de  censura*  No 
he  de  pasar  á discutir  las  personas,  porque  me  parece 
que  no  es  de  este  lugar;  pero  respecto  á que  los  indi- 
viduos que  han  sido  elevados  á la  dignidad  de  Arzobis- 
pos pueden  figurar  mañana  en  el  Norte  en  una  partida 
carlista,  como  dice  el  Sr*  Corchado,  me  parece  una  su- 
posición muy  aventurada;  propuestos  por  el  Sr*  Cas- 
telar,  y elegidos  entre  todos  los  de  España,  han  de  te- 
ner condiciones  tales  de  virtud,  moralidad  y honor,  que 
nadie  debe  poner  en  do  da;  por  tanto,  hay  fundado  mo- 
tivo para  creer  que  la  elección  habrá  sido  acertada* 
Además  de  esto,  me  permitiré  observar  al  Sr,  Cor- 
chado que  no  alcanzo  ia  razón  por  qué  se  ha  levantado 
un  clamoreo  tan  grande  por  el  nombramiento  de  los  Ar- 
zobispos* Cuando  el  Sr*  Suñer  y Oapdevila  era  Ministro 
do  Ultramar,  se  nombraron  también  Obispos;  y bien 
sabe  el  Sr.  Corchado  que  no  se  hizo  absolutamente  nin- 
guna protesta  ni  se  promovió  la  menor  disidencia.  Y yo 
pregunto  al  Sr*  Corchado:  ¿De  qué  depende  que  ahora 
se  levante  una  cruzada  por  el  nombramiento  de  los  Ar- 


zobispos? Después  do  haber  oido  el  Sr*  Corchado  el  dis- 
curso que  el  Sr,  Castelar  ha  presentado  4 la  Asamblea 
como  MemoráinMiü  del  interregno  parlamentario,  abriga 
todavía  dudas  acerca  de  los  propósitos  del  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  respecto  4 la  separación  de  la  Igle- 
sia y del  Estado,  así  como  respecto  á la  abolición  de  la 
esclavitud,  de  cuyo  punto  no  he  querido  ocuparme  pa- 
reciendo me  que  no  tiene  respuesta  todo  lo  que  sobre  esto 
se  pueda  decir  en  contra  del  autor  de  La  redención  del 
esclavo. 

Muy  pocas  palabras  tengo  que  responder  á lo  que 
ha  llamado  S*  8.  política  de  atracción.  Con  claridad  ex- 
puso aquí  su  pensamiento  el  Sr*  Castelar  cuando  fué 
^elegido  Presidente, Dijo  que  baria  política  de  atracción, 
y ha  cumplido  lo  que  prometió*  Todos  sahornos  que  el 
partido  republicano  no  tiene  suficiente  número  de  hom- 
bres que  puedan  responder  4 las  exigencias  del  ejército 
y de  la  administración  publica;  de  aquí  que  sea  nece- 
sario utilizar  los  servicios  de  hombres  que  militan  en 
otros  partidos;  pero  vengan  de  donde  quieran,  tengan 
tal  ó cual  procedencia,  desde  el  momo  uto  en  que  se  les 
nombra,  y con  el  hecho  de  aceptar  el  cargo,  claro  es 
que  reconocen  la  legalidad  existente.  No  estoy  tampoco 
conforme  con  la  idea  del  Sr*  Corchado,  asegurando  que 
ha  sido  desatendido  el  partido  radical;  me  permitiré  re- 
cordarle ciertos  nombres  y se  convencerá  que  na  lia  sido 
exacto  en  su  aseveración:  los  de  los  Sres.  Burgos,  Pavía, 
Lagunero  y tal  vez  algún  otro;  el  del  mismo  Sr.  Morlo- 
nes, que  ocupa  el  más  elevado  puesto  en  el  ejército  del 
Norte,  por  ejemplo,  en  los  que  el  Sr*  Corchado  no  tendrá 
ninguna  observación  que  hacer*  ¿Era  posible  cubrir  to- 
dos les  elevados  puestos  de  la  milicia  cou  personas  ca- 
racterizadas de  republicanos?  ¿Hará  falta  recordar  al 
Sr,  Corchado  que  el  Sr*  Nouvilas  desempeña  uno  de  los 
más  elevados,  honrosos  y difíciles  empleos  del  ejército? 
Otros  se  han  puesto  en  abierta  oposición  al  Gobierno, 
se  han  levantado  en  armas  en  contra  de  la  República, 
y supongo  qne  S.  S*  no  llevara  tan  lejos  su  buen  deseo 
hácía  los  correligionarios,  que  pretendiera  dol  Poder  eje- 
cutivo la  abnegación  de  hacer  nn  nombramiento  en  fa- 
vor del  general  Contreras*  Si  esto  es  así;  si  es  exacto 
que  se  ha  hecho  por  el  Sr.  Castelar  política  de  atracción; 
si  es  verdad  que  se  han  nombrado  indistinta  raen  te  lo 
mismo  conservadores  que  radicales;  si  esta  política  de 
atracción  fué  una  de  las  condiciones  bajo  las  que  se  dio 
el  poder  al  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  entonces 
¿á  qué  conduce  la  oposicioa  del  Sr*  Corchado  respecto 
á este  punto? 

El  Sr*  Castelar,  dice  el  Sr*  Corchad  o,  no  di  a obteni- 
do nada*  ¿Le  parece  poco  á S*  S*  la  reo  rganizacion  del 
ejército,  la  del  cuerpo  de  artillería,  el  sitio  de  Cartage- 
na, y el  haber  llevado  la  paz,  la  tranquilidad  y el  orden 
á muchas  de  las  provincias  de  España,  puesto  que  cu 
realidad  la  insurrección  carlista  como  la  insurrección 
cantonal  están  hoy  circunscritas,  quebrantada  y redu- 
cida la  última  k los  muros  de  Cartagena,  y la  prime- 
ra á las  Provincias  Vascongadas  y Navarra? 

En  una  palabra,  señores,  el  voto  de  con  fianza,  si 
bien  es  cierto  que  no  representa , no  puede  representar 
otra  cosa  que  la  aprobación  de  los  actos  del  Gobierno 
durante  el  interregno  parlamentario;  si  bien  es  cierto 
que  Únicamente  representa  esto,  me  permitiréis  que, 
para  terminar,  haga  algunas  brevísimas  consideracio- 
nes* Yo  pregunto  at  Sr*  Corchado  y á los  individuos 
del  centro:  si  el  Sr,  Castelar  hoy,  en  virtud  del  voto  de 
confianza  presentado  por  el  Sr.  Olías,  no  obtuviera  el 
número  de  votos  suficiente  para  continuar  en  el  poder. 
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declararle  inconsecuente  coa  sus  principios;  y esta 


para  continuar  su  política,  ¿quién  sustituirá,  al  Sr.  Cas- 
telar?  Esa  persona  saldrá  del  centro,  de  la  izquierda,  ó 
de  los  elementos  disidentes  de  la  derecha,  los  que  to- 
davía dudo  que  se  encuentren  enfrente  de  nosotros  en 
el  momento  de  votar,  ¿Podrán  armonizarse  estas  tan  di- 
versas opiniones?  ¿Podrá  durar  esta  coalición  ni  un 
solo  dia? 

Algunos  de  los 'que  combaten  hoy  al  Sr.  Castelar 
fueron  hace  tros  meses  los  que  formaron  más  empeño 
en  que  hiciera  la  reorganización  del  ejército,  que  apli- 
cara la  ordenanza  en  toda  su  integridad;  ¿como  comba- 
ten ahora  al  Sr.  Castelar  por  haber  castigado  á los  cul- 
pables que  se  han  levantado  en  armas  y sostenido  en 
Cartagena  la  bandera  separatista?  ¿Está  dispuesta  la 
izquierda,  si  está  de  acuerdo  con  el  centro,  á votar  en 
contra  del  Sr.  Castelar,  apoyando  á los  que,  como  el 
centro,  tienen  otro  fin  político  y defienden  tan  diversas 
ideas?  Y si  esto  es  así,  señores,  ¿cómo  es  posible  des- 
aprobar la  conducta  del  Si\  Castelar,  conducta  que 
responde  á las  necesidades,  exigencias  y espíritu  del 
país? 

No  comprendo,  por  lo  tanto,  el  que  se  dé  un  voto  de 
desaprobación,  un  voto  de  censura  al  Sr.  Castelar.  Creo 
que  la  proposición  del  Sr.  Ollas  no  puede  quedar  en  mi- 
noría sin  que  peligre  la  República,  y excito  á todos 
para  que,  inspirándose  en  uu  gran  sentimiento  patrió- 
tico, voten  esa  proposición,  dén  uu  voto  de  con  fian- 
za al  Sr.  Castelar,  dando  a entender  con  esto  que  ha 
merecido  bien  del  país,  que  ha  procurado  poner  en 
práctica  todo^  los  medios  para  el  planteamiento  de  la 
República,  el  restablecimiento  del  órden  y de  la  verda- 
dera libertad  en  España. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  El  Sr,  Cor- 
chado tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CORCHADO:  Señores  Diputados,  mi  argu- 
mentación no  ha  perdido  nada  de  su  fuerza.  Yo  he  dicho 
que  esta  Cámara  no  puede  apoyar  por  más  tiempo  el 
Gobierno  del  Sr*  Castelar,  porque  este  último  no  res* 
ponda  ya  al  espíritu  democrático  en  que  constantemen- 
te se  ha  inspirado  esta  Asamblea.  El  Sr.  Montalvo  no 
ha  demostrado  lo  contrario. 

Mi  discurso  no  va  de  ninguna  manera  contra  acuer- 
do alguno  tomado  por  la  Cámara*  La  Asamblea,  en  su 
mayoría,  invistió  al  Sr,  Castelar  de  ciertos  poderes  te- 
niendo plena  confianza  en  él.  Ei  Sr.  Castelar  ha  abusa- 
do de  estos  poderes  en  daño  de  la  democracia,  de  la  Re- 
pública y de  la  federación.  ¿Entendía  esto  la  Asamblea 
al  dar  esto  voto  en  virtud  del  cual  investía  al  Sr*  Cas  - 
telar  de  poderes  extraordinarios?  No;  ha  venido  este  ca- 
so, la  Asamblea  puede  perfectamente  retirar  su  confian- 
zn  al  Sr*  Castelar,  sin  ser  inconsecuente;  si  algún  in- 
consecuente hay  aquí,  no  es  la  Asamblea , buscadle  en 
otra  parte. 

Para  legitimar  la  conducta  del  actual  Poder  ejecu- 
tivo con  relación  á la  prensa,  el  Sr.  Moutalvo  ha  leído 
párrafos  de  algunos  periódicos.  Yo  recordaba,  señores 
Diputados,  que  ese  era  precisamente  el  sistema,  el  mis- 
mo sistema  de  D.  Agustín  Esteban  Ce  lian  tes  r Diputado 
de  esta  Asamblea  también,  y de  todos  los  hombres  que 
representan  las  ideas  sustentadas  por  el  Sr.  Esteban  Co- 
fiantes.  Bien  estaba  ese  sistema  en  S.  S, , y por  cierto 
era  consecuente  cuando  eso  hacia,  porque  respondía  á 
los  principios  que  habla  sustentado  durante  toda  su  vi- 
da; pero  ni  el  Sr,  Alón  tal  vo,  ni  el  Sr.  Castelar,  ni  nin- 
guno de  los  individuos  que  ahora  se  sientan  en  ese  ban- 
co (Señalando  al  ministerial)  ha  sustentado  jamás  seme- 
jante doctrina.  Por  consecuencia,  hay  aquí  derecho  á 


Asamblea  debe  acoger  can  acierto  recelo  esas  lecturas  de 
párrafos  de  periódicos,  que  no  están  bien  en  boca  de 
personas  que  han  defendida  constantemente  la  prensa, 
y que  constantemente  se  han  valida  de  ella  para  des- 
truir otras  instituciones. 

En  cnanto  á lo  que  S.  3.  ha  dicho  respecto  á la  se- 
paración de  la  Iglesia  y del  Estado,  no  tengo  más  que 
recordar  á 8.  S.  la  conducta  de  los  radicales  en  este 
asunto,  y la  conducta  también  de  los  mismos  conserva- 
dores*. que  no  ha  sido  el  sistema  seguido  por  este  Go  - 
bierno;  y sí  son  ó no  esas  preeminencias  del  Poder  eje- 
cutivo, este  debió  desde  luego,  desde  la  esfera  suprema 
del  Gobierno  del  país,  desprenderse  de  p re  rogativas  que 
no  están  conformes  con  las  doctrinas  sustentadas  duran- 
te toda  su  vida:  lo  demás  es  dar  muestras  de  inconse- 
cuencia, que  es  de  lo  que  constantemente  ha  dado  mues- 
tras este  Gobierno,  como  también  las  ha  dado  el  señor 
Monta! vo  en  todo  su  discurso.  He  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ccrvera):  El  Sr.  Mon- 
ta Ivo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Tendré  que  rec- 
tificar brevemente,  porque  brevemente  lo  ha  hecho  tam- 
bién el  Sr.  Corchado,  Y puesto  qne  S.  S.  no  ha  tenido 
nada  que  decir  acerca  de  ciertos  particulares  de  que  yo 
me  he  ocupado  en  mi  discurso,  preciso  es  confesar  que 
debe  estar  conforme  con  ellos.  ( El  Sr.  Corchadoi  Pido  la 
palabra  para  rectificar.)  Sí  algún  inconsecuente  hay 
aquí,  decía  el  Sr.  Corchado,  son  los  Sres.  Castelar  y 
Montalvo.  Esto  ha  dicho  S.  S.  apoyándose  en  mis  opi- 
niones respecto  á la  prensa  y en  mis  opiniones  respecto 
á ía  aplicación  de  la  pena  de  muerte.  ¿Dónde  está  la  in- 
consecuencia? Por  ventura,  ¿me  he  declarado  yo  parti- 
dario de  la  última  pena,  de  la  previa  censura?  Aquí  la 
inconsecuencia  está  de  parte  de  aquellos  qne  ayer  vota- 
ron y aprobaron  lo  que  hoy  rechazan;  no  somos,  por  lo 
tanto,  ni  el  Sr.  Castelar  ni  yo  los  inconsecuentes,  sino 
los  que  disienten  hoy  de  la  política  que  defendieron 
aj'er*  Respecto  al  Sr.  Manisonnave,  así  como  todo  el  Go- 
bierno, en  las  diversas  medidas  extraordinarias  que  ha 
tenido  qne  adoptar  lo  ha  hecho  en  virtud  de  las  autori- 
zaciones que  aquí  lia  recibido,  porque  se  lia  creído  por  la 
mayoría  de  esta  Cámara  (y. en  esto  no  ha  hecho  otra  co- 
sa que  interpretar  los  sentimientos  de  la  mayoría  del 
país),  se  ha  creído  por  la  mayoría  de  esta  Cámara  que 
este  era  el  único  medio  de  poder  tranquilizar  España  y 
poder  llevar  la  paz,  tranquilidad  y ei  órden  á todas 
partes. 

Respecto  á lo  de  haber  leído  párrafos  de  un  perió- 
dico, yo  no  sé  si  esta  es  ó no  costumbre  del  Sr.  Este- 
ban Opilantes;  pero  yo  únicamente  lo  he  hecho  con  el 
objeto  de  poner  delante  del  Sr.  Corchado  algunos  pár- 
rafos que  demuestran  de  una  manera  patente  y clara 
lo  que  el  Sr.  Corchado  y algunos  amigos  llaman  arbi- 
trariedad de  parte  del  Ministro  de  la  Gobernación. 

Respecto  a la  separación  do  la  Iglesia  del  Es ¿ ado, 
¿qué  inconsecuencia  hay.  cuando  el  Sr.  Castelar  ha  di- 
cho en  su  mensaje  que  ost¿i  dispuesto  él,  como  todos 
sus  amigos,  como  la  derecha,  como  la  mayoría  toda,  á 
votar  esa  proposición  si  se  presentase  mañana?  Podrá 
haber  inconsecuencia  respecto  á la  oportunidad;  pero 
tocante  al  principio,  si  hoy  como  ayer  estamos  confor- 
mes en  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  ¿qué  in- 
consecuencia cabe?  ¿En  qué  inconsecuencia  incurre  el 
Sr.  Castelar,  en  qué  inconsecuencia  incurre  el  Sr.  Alón- 
tal  vo?  Podría  aquel  únicamente  haberse  aprovechado  de 
las  circunstancias;  se  habría  equivocado  tal  vez  al  creer 
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que,  nombrando  los  Obispos  ó valiéndose  de  esa  pre- 
rogativa, podía  allegar  ciertos  .elementos  dentro  dé  la 
Iglesia  católica,  no  ya  al  partido  republicano,  poro  que 
no  fueran  tan  hostiles  & él  como  lo  son  la  generalidad 
de  los  individuos  que  componen  el  clero  español;  y esto, 
decía  yo  al  Sr*  Corchado  anteriormente  y vuelvo  (i  re- 
petirlo ahora,  lejos  de  ser  censurable,  ha  sido  aplaudido, 
no  solo  por  las  clases  conservadoras  sino  también  por 
muchos  republicanos* 

Como  el  Sr.  Corchado  no  se  lia  ocupado  do  otros 
puntos  do  mi  discurso,  nada  más  tengo  que  decir*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ccrvera):  El  Sr.  Cor- 
chado tiene  Ja  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  COBOHilDO:  Sencillamente  para  decir  que 
si  yo  no  me  he  ocupado  de  otros  argumentos  aducidos 
por  el  Sr.  Montalvo  en  su  discurso,  no  ha  sido  porque 
yo  estuviese  conforme  con  ellos;  no  ha  sido  porque  yo 
los  considerase  de  tanto  peso  que  rae  obligaran  á desis- 
tir do  mis  ideas,  de  mis  o pin  icm  os  y propósitos,  sino 
obedeciendo  al  deseo  de  no  molestar  á la  Cámara  con 
una  larga  rectificación.  Conste,  pues,  que  no  estoy  con- 
formo con  S.  S. , ni  en  un  punto  siquiera,  de  los  que  ha 
tratado  en  su  discurso,  pues  cutiendo  que  S.  S.  esta 
fuera  de  la  democracia,  de  la  República  y de  la  federa- 
ción, co  e!  discurso  que  ha  pronunciado  esta  tarde* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Be- 
ni  tez  de  Lugo  tiene  la  palabra  en  contra* 

El  Sr.  BENITEE  DE  LUGO:  Señores  Diputados, 
me  han  encargado  mis  amigos  que  consuma  el  segundo 
turno  en  contra  de  esa  proposición  de  gracias  y adhe- 
sión que  la  derecha  quiere  dar  al  Poder  ejecutivo,  al 
Ministerio  presidido  por  el  Sr*  Cas&elar* 

Como  este  esfuerzo  se  me  ha  exijido  y trato  siempre 
de  cumplir  con  mis  deberes,  vengo  á pronunciar  un  dis- 
curso, sí  bien  haré  todo  lo  posible  por  ser  breve,  pues 
que  en  estos  momentos,  más  que  palabras,  se  necesitan 
votaciones  y votaciones  inmediatas.  Tengo  que  contes- 
tar al  Sr.  Monta! vo,  cuyo  discurso  habéis  acabado  de 
oír.  El  Sr*  Montalvo,  tan  elocuente  otras  veces,  cuya 
lógica  es  la  mas  contundente  que  se  ha  oido  en  el  Con- 
greso, ha  estado  hoy  muy  débil*  Y esto,  señores,  es 
porque  las  malas  cansas  no  tienen  nunca  defensa,  aun* 
que  sean  muy  eminentes  los  oradores  que  se  encarguen 
de  ellas.’  Esto  ha  sido  porque  no  ha  podido  encontrar 
S.  S.,  á pesar  de  su  severa  lógica,  razón  alguna  que 
exponer  al  ánimo  de  la  Cámara,  y sobre  todo  ningún" 
razonamiento  que  alegar  con  verdadero  entusiasmo*  Vos- 
otros habéis  oido  el  tono  lúgubre  que  constantemente 
ha  asado  en  su  discurso,  lo  cual  daba  motivo  á creer  que 
no  trataba  de  hacer  una  defensa,  sino  de  entonar  tln 
requien  al  Mi  ni  ate  ri  o * ( Risa  $ . ) 

Me  he  de  hacer  cargo  de  las  observaciones  del  señor 
Montalvo,  por  lo  menos  de  las  más  culminantes;  pero 
más  bien  que  oso,  he  de  dirigir  mis  ataques  especial 
monte  aL  Poder  ejecutivo,  á quien  más  que  á la  derecha 
considero  causante  de  todos  los  danos  y males  que  hoy 
contemplamos  en  nuestra  Patria,  He  de  atacar,  pues,  á 
eso  Ministerio;  y al  hacerlo,  no  tengo  ninguna  cuestión 
personal:  aigun  Ministro  amigo  me  queda  aún  en  ese 
Gabinete,  amigo  á quien  aprecio  mucho,  y d quedarme 
ese  amigo,  basta  para  que  yo  respete  á los  demás. 

Lo  primero  que  tiene  que  verse,  Sres*  Diputados,  es 
la  política  general  que  este  Gobierno  ha  seguido,  y esa 
la  vemos  en  el  desgraciado  documento  que  nos  lia  leído 
hoy  el  Sr*  D.  Emilio  Castelar  desde  aquella  tribuna; 
desgraciado,  á pesar  de  la  elocuencia  con  que  está  es- 
crito* Todos  recordáis  las  últimas  frases  que  nos  dijo 


$.  8.  cuando  acababa  de  sentarse  en  el  banco  azul.  En- 
tonces, dirigiendo  un  apóstrofo  á la  mayoría  del  Congre- 
so, á quien  quería  hacer  ver  la  necesidad  imprescindi- 
ble en  que  so  encontraba  de  que  se  suspendieran  las 
sesiones  y de  que  todo  el  mundo  confiase  en  su  inte- 
gridad y on  su  inteligencia,  decía:  «Nosotros  necesita- 
mos la  suspensión  do  las  sesiones,  el  interregno  parla- 
mentario, porque  es  preciso  que  caigamos  como  una 
avalancha  sobre  los  carlistas.»  Ruidosos  aplausos  coro- 
naron esta  frase,  que  sin  duda  alguna  era  magnifica. 
Pues  bien;. lejos  de  eso,  los  carlistas  han  caído  en  esto 
interregno  parlamentario  como  una  avalancha  sobre 
nosotros;  y si  queréis  verlo,  no  teneis  más  que  recor- 
dar ese  documento  que  el  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo acaba  de  leernos,  en  que  nos  dice  que  el  pala 
está  plagado  de  carlistas;  que  los  hay  en  el  Maestrazgo, 
en  Aragón,  en  Cataluña,  en  Valencia,  etc*,  etc.,  que 
no  tenemos  allí  ni  siquiera  donde  sentar  nuestra  plan- 
ta; que  todo  nos  es  contrario*  ¿Por  qué  es  esto,  señores 
Diputados?  Hé  aquí  el  principal  razonamiento  que  mo 
propongo  desenvolver  en  mi  breve  discurso.  Esto  es, 
porque  para  vencer  una  causa  cualquiera,  por  muy 
desprestigiada  y muerta  que  esté,  como  indudablemen- 
te lo  está  la  causa  carlista,  es  necesario  que  el  Gobier- 
no tenga  la  confianza  del  país;  es  necesario  sobre  todo 
que  el  Gobierno  levante  el  entusiasmo  público;  y sepa- 
rarse del  partido  mismo  que  le  ha  elevado  a!  poder,  Re- 
pararse por  completo  de  los  hombres  que  le  han  apoya* 
do,  separarse  del  pueblo  y de  las  masas  republicanas 
para  entregarse  nada  más  que  á los  partidos  conserva- 
dores, sin  hacer  ninguna  de  las  reformas  que  se  han 
prometido  al  país*  no  es  ciertamente  el  mejor  medio  de 
avivar  el  sentimiento  público  y lanzarlo  contra  los  car- 
listas. 

El  Gobierno  ha  puesto  sobro  las  armas  40  ó 50*000 
hombres,  y sin  embargo,  estamos  lo  mismo:  ¿por  qué? 
Porque  el  Gobierno  no  tiene  confianza  en  las  institucio- 
nes que  el  país  se  ha  dado;  porque  el  Gobierno,  divor- 
ciándose del  pueblo,  necesita  tener  grandes  guarnicio- 
nes en  algunas  poblaciones  para  sostener  el  urden*  Si 
el  Gobierno,  por  el  contrario,  hubiera  tenido  confianza 
en  el  país  y en  las  instituciones  vigentes,  no  le  hubie- 
sen hecho  falta  esas  grandes  guarniciones,  y esos  40  ó 
50.000  hombres  podía  haberlos  empleado  en  combatir 
á los  carlistas,  con  lo  cual  I),  Garlos  hubiera  repasado 
de  nuevo  el  Pirineo. 

Es,  pues*  necesario  tener  confianza  en  el  país,  y 
para  conseguirlo  se  necesita  no  hacer  la  política  de  que 
nos  hablaba  el  Sr*  Montalvo,  porque  S*  S*  decía  que  el 
Gobierno  había  hecho  una  política  rio  atracción.  Es  ver- 
dad; pero  ha  sido  una  política  de  atracción  do  los  extra- 
ños, y de  repulsión  de  los  propios.  (Aprobacien  en  U 
izquierda. } Es  necesario  cuando  se  hace  política  de  atrac- 
ción, y yo  soy  partidario  de  esa  clase  de  política,  em- 
pezar por  atraer  á los  propios,  y no  por  atraer  á los  aje- 
nos, separándose  complétame  uto  de  los  sayos* 

En  la  cuestión  de  la  guerra,  el  Gobierno  solicitó  de 
las  Cortes  que  le  votasen  la  reserva,  y todos  los  Dipu- 
tados la  votamos,  para  que  combatiera  á los  carlistas. 
Pero,  Sres.  Diputados,  también  votamos  alguna  otra 
cosa*  Votamos  !a  ley  de  hi  Milicia  Nacional  con  arreglo 
á la  ordenanza  de  1822:  y con  gran  asombro  mío  ho 
visto  que  esa  ley  de  la  Milicia  Nacional  ha  sido  de  tal 
manera  reformada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción* que  yo  casi  no  encuentro  en  ella  una  palabra  de 
lo  que  dice  la  ordenanza.  Y no  invoco  solo  mi  testimo- 
nio en  apoyo  de  lo  que  digo:  no  soy  yo  quien  asegura 
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que  esa  ley  no  es  la  misma  que  la  decretada  per  las 
Córtes:  el  8i\  Martin  de  Olías,  que  acaba  de.  presentar 
y defender  un  voto  de  confianza  al  Gobierno,  ha  dado 
recientemente  un  manifiesto,  que  han  publicado  los  pe- 
riódicos* haciendo  ver  al  país  las  grandes  variaciones 
que  se  han  introducido  en  esta  ordenanza;  variaciones 
en  cuya  virtud  en  lugar  de  hacer  una  Milicia  popular, 
se  crea  una  Milicia  conservadora,  separándose  así,  más 
y mas,  el  Gobierno,  como  tiene  por  costumbre  ó por  ins- 
tinto, de  todos  los  elementos  revolucionarios* 

El  Gobierno  se  ha  desprendido  del  elemento  único 
con  que  podía  contar  la  República,  que  era  la  Milicia 
voluntaria;  se  ha  hecho  una  Milicia  forzosa,  en  que  todo 
el  mundo  está  comprendido,  con  tal  quo  tenga  casa 
abierta  o pague  alguna  contribución*  Es  decir,  el  Go- 
bierno se  ha  pasado  al  partido  conservador,  digo  con  - 
servado? , que  en  rigor  no  lo  es,  porque  hoy,  despees 
de  proclamada  la  República  federal,  no  es  conservador 
el  partido  que  dirige  sus  ataques  á la  República;  los 
verdaderos  conservadores  somos  nosotros,  quo  quere- 
mos conservar  la  República  federal,  frase  que  no  hornos 
podido  recabar  todavía  de  los  labios  del  Br#  Cas  telar* 
Tenemos,  pues,  que  este  Ministerio  marcha  en  todo 
decidido  a la  reacción;  que  m a relia  á unirse  á los  ele- 
mentos conservadores,  no  se  si  haciendo  un  puente  so- 
bre los  elementos  radicales,  me  temo  mucho  que  sí, 
porque  es  tal  el  vértigo  que  so  apodera  do  los  hombres 
cuando  so  encuentran  al  borde  de  uu  abismo,  que  se  les 
turba  por  completo  la  vista;  atraídos  por  e!  precipicio, 
no  pueden  resistir,  y del  mismo  modo  será  arrollado  el 
Gobierno,  y no  ha  de  parar  hasta  encontrarse  aliado  de 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Estébau  Collantes* 

El  8r*  Montalvo  pedia  para  el  Ministerio  tos  votos 
de  toda  la  Cámara:  S.  S,  pedia  los  votos  de  los  republi- 
canos, pero  no  se  ha  molestado  en  solicitar  tos  del  señor 
Romero  Robledo  y de  los  demás  conservadores  de  esta 
Cámara,  pues  que  esos  está  seguro  de  obtenerlos, 

Y ahora  entro  en  otra  cuestión,  porque,  como  os  he 
prometido,  voy  a hablar  muy  poco* 

El  Sr,  Montalvo  nos  decía:  aLa  prensa  periódica; 
pues  qué,  ¿no  había  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
de  censurar  y hacer  que  fuesen  multados  y luego  sus* 
pendidos  ciertos  periódicos,  ruando  en  ellos  se  encon- 
traban frases  tan  graves  como  las  que  aplicaban  á ios 
Diputados  llamándoles  farsantes  y miserables?»  Por  la 
pequeña  parte  que  á mí  pueda  tocarme  en  esas  palabras, 
puedo  asegurar  al  Sr.  Montalvo  que  no  las  doy  impor- 
tancia alguna*  [Los  Sres * Romero  Robledo  y León  y Casti- 
llo piden  la  jxilabra.)  Pero  es  más:  de  seguro  habría  mu- 
chos que  no  tuvieran  conocimiento  de  esas  palabras  y 
ahora  ya  lo  tienen,  como  que  las  ha  dicho  S.  S.  á la 
Cámara  entera  y no  ha  tenido  inconveniente  en  darlas 
una  publicidad  que  antes  solo  estaba  limitada  á unos 
cuantos:  yo  mismo  no  lo  sabía  hasta  que  B.  3*  lo  ha 
dicho. 

Por  consiguiente,  ¿qué  sacaba  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  con  detener  ú ocultar  el  impreso  cuando 
el  Sr*  Montalvo  había  de  darle  mayor  publicidad?^  Eso 
se  cura  no  haciendo  caso  de  ello.  El  sistema  que  se  ha 
seguido  respecto  á la  prensa,  es  oí  que  han  empleado 
los  partidos  conservadores  para  tenerla  esclavizada  y 
para  hacer  que  no  díga  sino  aquello  que  gusta*  ¡Buen 
modo  de  cumplir  el  credo  republicano! 

El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  estado  tan  per- 
plejo en  esta  materia,  que  ha  variado  tres  ó cuatro  ve- 
ces el  régimen  de  la  prensa,  sin  saber  á cuál  atenerse, 
luías  veces  ha  multado,  otras  ha  creído  precisa  la  sus- 


pensión inmediata,  y hornos  visto  en  la  Gacela  decretos 
sobre  la  prensa  como  si  estuviese  todavía  en  el  poder 
González  Brabo  ó Sagasta* 

* Y voy  á entrar  ahora  en  otra  cuestión  de  que  no  se 
ha  ocupado  aquí  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 
Hablo  en  esta  cuestión  como  presidente  de  la  comisión 
de  Presupuestos  que  tengo  el  honor  de  ser  por  el  sufra- 
gio de  la  Cámara* 

Las  Córtes  Constituyentes  votaron  en  la  ley  de  pre- 
supuestos una  reforma  importante.  Dijeron  que  todos 
los  sueldos  y haberes  pasivos  no  pudiesen  exceder  de 
16*000  rs*,  é hicieron  también  una  rebaja  en  las  .or- 
fandades y viudedades*  Sobre  la  inteligencia  de  esta 
ley,  que  no  daba  lugar  á duda,  porque  estaba  comple- 
tamente clara,  sobre  todo  en  el  art*  i."  y en  el  preám- 
bulo del  dictámen,  so  hicieron  interpretaciones  distin- 
tas, y como  siempre,  se  pidió  voto  en  la  materia  al 
complaciente  Consejo  de  Estado* 

El  Consejo  de  Estado,  al  hablar  de  las  clases  pasi- 
vas, no  veía  la  cuestión  tal  y como  la  había  votado  la 
Cámara,  tal  y como  la  había  defendido  el  Sr,  García  Ló- 
pez, que,  por  lo  visto,  va  á votar  ahora  con  el  Gobierno, 
á pesar  de  que" éste  le  ha  dejado  mal  en  la  cuestión  de 
las  clases  pasivas*  {El  S?\  Garda  López  { D * Anastasio) 
pide  la  palabra  para  mía  ahisioa  y^rsonaL) 

Pues  bien;  se  habia  hecho  una  reforma  completa,  y 
el  Consejo  de  Estado  decia  (como  que  hablaba  pro  domo 
sua , porque  todos  los  consejeros  de  Estado  tienen  una 
pingüe  jubilación)  que  no  debia  entenderse  la  ley  en  el 
sentido  de  que  se  rebajaran  á 16*000  rs*  las  cesantías 
y jubilaciones  ya  declaradas;  que  no  habia  de  darse  á la 
ley  efecto  retroactivo. 

Sé  que  sobre  esto  hubo  gran  lucha  en  el  Consejo  de 
Ministros,  y por  ello  no  me  dirijo  de  ninguna  manera 
al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  como  Vicepresidente  * 
de  las  Córtes  contestó  al  Sr*  Diputado  D,  Daniel  Taldés 
diciendo!  e que  lo  acordado  acordado  estaba,  y que  la 
ley  era  ley.  Yo,  conociendo  la  integridad,  la  caballero- 
sidad del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  no  necesito  que  él 
me  diga,  porque  lo  sé,  que  debió  defender  en  el  Conse- 
jo de  Ministros  el  acuerdo  de  la  Cámara;  pero  tuvo  que 
luchar,  y aquella  ley  terminante  de  la  Cámara,  sobro 
la  que  habían  recaído  dos  votaciones  y se  habian  to- 
mado en  consideración  dos  proposiciones;  aquella  ley, 
con  la  cual  se  hacia  una  rebaja  de  40  millones  en  el 
presupuesto,  cuando  el  Estado  tenia  necesidad  de  hacer 
economías  para  sufragar  los  gastos  que  ocasiona  la 
guerra  carlista;  aquella  ley,  con  bien  poco  respeto  á la 
voluntad  de  la  Cámara,  á pesar  de  que  el  Gobierno  está 
hablando  siempre  del  respeto  que  á las  Córtes  tiene, 
aquella  ley  vino  abajo.  H o será  esto,  Sres*  Diputados 
(y  me  dirijo  al  Sr.  Castelar,  porque  el  Sr.  Castelar  toma1 
siempre  las  cosas  del  extranjero  cuando  le  convienen), 
porque  las  clases  pasivas  estén  mejor  pagadas  en  otros 
países*  En  Inglaterra  se  pagan  por  todos  conceptos  49 
millones  de  reales,  aun  cuando  su  presupuesto  es  cua- 
tro veces  mayor  que  el  nuestro;  en  Prusia  se  pagan 
unos  70  millones,  con  uu  presupuesto  dos  veces  el  de 
España;  y nosotros  pagábamos  170  millones,  pero  es 
verdad  que  oí  Gobierno  echó  abajo  la  reforma  en  los 
grandes  sueldos  de  jubilados  y cesantes,  pero  la  con- 
servó en  las  pobres  y pequeñas  orfandades*  ¡Gran  jus- 
ticia por  cierto!  De  todos  modos,  en  esta  cuestión  no 
puedo  darse  al  Sr*  Castelar  br&oeté  de  importación* 

Tampoco  nos  ha  dicho  nada  el  Sr.  Castelar  de  una 
cosa  vcrdaderamsnte  cómica  y bufa,  del  viaje  del  señor 
Ministro  de  Ultramar*  M o nos  ha  dicho  el  Sr.  Castelar 
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que  el  Sr.  Ministro  dé  Ultramar  lia  ido  con  gran  pompa 
á las  Antillas  á estudiar  ó k no  sé  á qué,  según  yo  creo 
á hacer  un  viaje  completamente  inútil,  que  habrá  cos- 
tado á la  Nación  unos  4 millones* 

Yo  respeto  macho  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar;  pero 
croo  que  no  es  cuestión  de  ir  allí,  que  no  es  cuestión 
de  marchar  allí  á dejarse  influir  por  el  gran  número  de 
negreros  qué  necesariamente  han  de  rodear  á la  prime- 
ra autoridad;  yo  creo  que  las  leyes  deben  estudiarse  y 
darse  desde  aquí. 

Np  solo  considero  improductivo  y grotesco  el  viaje 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  sino  también  el  del  señor 
intendente,  que  se  hace  preceder  por  dos  telegramas, 
en  los  cuales  esta  autoridad  nombrada  por  el  Gobierno 
de  la  República  se  dirige  a un  círculo  alfonsino  de 
Cuba  diciendo  que  sí  será  bien  recibido,  pues  en  ese 
caso  el  Gobierno  está  en  consignar  la  deuda  de  Cuba 
en  el  presupuesto  de  España,  y además  en  no  hacer  la 
abolición  de  la  esclavitud*  Estos  telegramas  se  publica- 
ron en  todos  los  periódicos  de  Cuba  y España,  y siu 
embargo  no  hemos  visto  ni  siquiera  una  rectificación 
de  lo  dicho  eu  estos  telegramas  completamente  escla- 
vistas* El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  representando  la 
política  española,  conserva  á un  señor  intendente  que 
quiere  reconocer  la  deuda  de  Cuba  sin  un  acuerdo  de 
las  Córtes,  pero  que  en  cambio  no  quiere  abolir  la  es- 
clavitud- Señores,  es  todo  lo  liberal  que  podía  ser  este 
Ministerio, 

Entro  ahora  en  otro  de  los  puntos  á que  se  refiere 
el  mensaje*  Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  á pesar  de 
haberos  molestado  demasiado  otras  veces  haciendo  uso 
de  la  palabra  durante  largo  tiempo,  hoy  soy  todo  lo 
más  breve  posible. 

Me  acuerdo,  señores,  haber  oido  al  Sr,  Gaste! ar 
cuando  se  sentaba  allí  {Señalando  á la  izquierda) , hablan- 
do de  la  República  y de  la  federación,  que  en  medio  de 
uno  de  aquellos  párrafos  llenos  de  entusiasmo  y de  vi- 
rilidad, como  todos  los  suyos,  se  dirigía  á la  Cámara  y 
decía,  refiriéndose  k una  cuestión  de  poca  monta:  a Esto 
es  tan  imposible,  como  hacer  yo  un  discurso  en  favor 
del  catolicismo.» 

Pues  bien;  en  esta  parteelSr.  Castelar  haseguidotam- 
bien  una  conducta  extraña:  no  ha  hecho,  es  verdad 5 un 
discurso  en  favor  del  catolicismo ; pero  hay  un  refrán  es- 
pañol; que  dice;  «obras  son  amores  y no  buenas  razo- 
nes;» y aun  cuando  el  Sr*  Castelar  no  ha  hablado  en 
defensa  de!  catolicismo,  S.  S.  ha  hecho  una  cosa  que  á 
éste  conviene,  y que,  con  buen  acuerdo,  está  más  por 
las  obras  que  por  buenas  razones. 

Teníamos  algunas  diócesis  vacantes;  estas  diócesis 
no  las  quiso  llenar,  el  Ministerio  radical,  y yo  le  doy  la 
enhorabuena,  porque  aquel  Ministerio  presentó  con 
energía  y decisión  á las  Córtes  nn  proyecto  de  ley,  que 
yo  combatí  en  parte,  para  establecer  cierta  separación 
entre  la  Iglesia  y el  Estado  y para  disminuir  un  gran 
numero  de  diócesis*  Yo  presenté  una  enmienda  con  el 
fin  de  que  se  suprimiesen  39  diócesis,  y recuerdo  que 
el  Sr*  Castelar  votó  aquella  enmienda,  que  la  votó  tam- 
bién el  Sr*  Maisonnave,  quien  recordareis  hizo  uu  mag- 
nífico discurso  en  aquella  misma  sesión,  hablando  con 
verdadera  elocuencia  contra  los  Obispos  y Arzobispos, 
contra  la  Iglesia,  contra  el  patronato,  contra  el  veto  y 
contra  todo  eso  que  despees,  si  no  con  aplauso  de  su 
señoría,  con  consentimiento  suyo,  se  ha  seguido  prac- 
ticando* 

Decía,  señores,  que  había  diócesis  vacantes  que  no 
habían  querido  proveer  les  radicales;  pero  el  Sr.  Cas- 


telar  podrá  decir  que  los  radicales  eran  unos  hereje  tes* 
Sin  embargo,  tampoco  los  sagastinos  quisieron  proveer 
aquellas  diócesis  vacantes;  y tampoco  ¡cosa  rara!  quiso 
proveerlas  la  unión  liberal;  es  más,  ni  aun  Isabel  II 
quiso  proveer  aquellas  diócesis,  porque  había  incoado 
un  expediente  para  disminuir  doce  de  ellas.  Pues  bien; 
esas  diócesis  vacantes  que  no  quiso  llenar  Isabel  II,  es- 
tá dispuesto  á proveerlas  el  Sr.  Castelar* 

Decía  el  Sr,  Montal vo  que  na  se  alarmaba  de  eso, 
con  tal  que  el  Sr.  Castelar  haya  nombrado  buenos  Obis- 
pos, Esto  me  recuerda  la  fórmula  usada  en  los  decretos: 
en  ellos  se  dice  que  los  interesados  son  nqmbíados  por 
su  celo  religioso , ¿Quién  es  el  Sr.  Castelar,  que  decía  que 
jamás  podría  pronunciar  uua  palabra  en  favor  del  cato- 
licismo, para  conocer  el  celo  religioso  de  los  Obispos 
electos1?  ¿O  es  que  S*  S*  va  á conocerlo  por  el  número 
de  veces  que  han  protestado  ó anatematizado  las  doc- 
trinas de  S.  S.?  Pues  eso  han  hecho  los  Arzobispos  y 
Obispos  nombrados  por  S*  S , 

No  teme  él  Sr*  De  Andrés  Moa  tal  vo  que  esos  Pre- 
lados vayan  allá  á la  cumbre  del  Pirineo,  como  el 
Rdo.  Obispo  de  ürgel,  á ponerse  á las  órdenes  de  Don 
Garlos,  Ya  lo  creo;  porque  si  esc  Ministerio  sigue  a le- 
lante en  el  camino  emprendido,  no  tendrán  aquellos 
seguramente  necesidad  de  irse  á las  cumbres  del  Pi- 
rineo, 

Vosotros  todos,  Sresl  Diputados,  estáis  impacientes 
por  dar  pronta  solución  á la  cuestión:  yo  no  he  de  mo- 
lestaros más  tiempo.  Os  he  presentado  las  razones  que 
tengo  para  combatir  la  política  del  Ministerio  que  pre- 
side el  Sr.  Castelar:  os  lie  presentado  las  razones  por 
las  cuales  creo  que  ese  Ministerio  es  una  inmoralidad 
política,  porque  es  una  inmoralidad  política  el  gober- 
nar con  principios  completamente  contrarios  á los  que 
se  han  estado  siempre  sosteniendo  desdé  la  oposición. 
Pues  bien,  señores,  yo  os  digo;  si  queréis  que  haya 
verdadera  moralidad  política  en  esto  país;  si  quercis 
que  el  jefe  del  Poder  ejecutivo  no  lleve  los  cirios  do  San 
Pascual,  como  le  pasó  al  general  O’Donnell  en  cierto 
dia;  si  queréis  que  no  haya  aquí  nuevos  nombramien- 
tos do  Obispos  y que  el  Poder  ejecutivo  no  esté  espe- 
rando las  bendiciones  de  los  Patriarcas;  si  queréis  que 
las  leyes  y las  reformas  hechas  por  esta  Cámara  en  las 
cuestiones  políticas  y administrativas  y en  toda  clase 
de  materias,  sean  obedecidas  por  los  Gobiernos  que  es- 
tán ahí  para  acatarlas,  ejecutarlas  y hacerlas  cumplir, 
de  ninguna  manera  para  barrenarlas;  sí  orcéis  que  es 
preciso  realizar  una  verdadera  unión  y hacer  un  grao 
esfuerzo  para  vencer  á Los  carlistas,  y que  esto  no  pue- 
de lograrse  mientras  no  se  amalgamen  todos  los  ele- 
mentos democráticos,  mientras  no  se  verifique  uuev 
unión  sincera  de  los  partidos  revolucionarios  por  medio 
de  una  transacción  entre  ellos,  que  hade  venir  después 
de  la  atracción;  si  queréis  todo  esto,  fcencis  un  media 
sencillo  y eficaz,  que  es:  votar  contra  la  proposición  de 
confianza.  He  dicho* 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¡I  Sr,  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal . 

El  Sr.  ROMERO  Y ROBLEDO:  Señores  Diputa- 
dos, usaré  brevemente  de  la  palabra  para  contestar  á la 
alusión  que  se  lia  dignado  hacerme  mi  amigo  el  Sr.  Be- 
ni  tez  de  Lugo*  A otro  orador  le  be  oido  decir:  lo  que 
se  desprende  de  las  palabras  del  -Sr.  Presidente  del  Go- 
bierno, no  es  la  suerte  de  un  Ministerio,  no  es  el  inte- 
rés de  un  partido,  no  es  el  porvenir  do  ninguna  forma 
de  Gobierno;  lo  que  parece  que  está  en  peligro  es  la  1> 
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bcrtad,  la  sociedad  en  sus  bases  más  fimdamen tales,  la 
integridad  del  territorio,  Y ante  el  patrió  tico  temor  que 
lioy  se  apodera  del  ánimo  de  los. españoles,  esperándolo 
ó temiéndolo  todo  de  esta  Asamblea,  no  he  de  ser  yo  el 
que  venga  á terciar  cu  este  debate  como  hombre  de 
partido-.* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  He  conce- 
dido á S*  S.  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  ROMERO  Y EQB DEBO:  SeñOr  Presidente, 
voy  directamente  á la  alusión;  siento  que  S,  S.  no  lo 
baya  comprendido  así,  á causa  sin  duda  de  mi  torpeza; 
porque  yo  iba  á decir  precisamente  que  respondería  á la 
alusión  en  términos  breves,  puesto  que  dadas  las  con- 
diciones y la  gravedad  do  la  cuestión  que  aquí  se  de- 
bate, nosotros  no  queremos  entrar  en  ella  como  hom- 
bres de  partido;  no  queremos  recriminar;  no  queremos 
ni  aun  examinar  la  conducta  de  ese  Gobierno,  sino  lo 
que  esc  Gobierno  representa. 

Para  los  hombres  monárquicos  que  tenemos  enhies- 
ta la  bandera  desde  el  primer  dia,  es  claro,  y á nadie 
debe  sorprender,  que  ia  ineficacia  no  está  en  la  bondad 
do  los  gobernantes,  sino  que  la  ineficacia  está  eo  el  sis- 
tema y en  las  instituciones.  Pero  dentro  de  esto,  pre- 
guntaba yo:  ¿por  qué  hace  un  cargo  el  Sr.  Benitos  do 
Lugo  á un  Gobierno  presidido  hasta  ahora  por  el  señor 
Castelar,  por  haber  pedido  un  orador  de  la  mayoría  sus 
votos  al  Sr.  Esteban  Coltantes,  al  Sr,  Romero  Robledo 
y á Los  demás  que  están  en  este  lado?  Sin  duda,  para 
deducir  como  consecuencia  do  ello  que  vosotros,  repu- 
blicanos, debeis  votar  coutra  el  Ministerio  del  Sr.  Ca3- 
telar,  porque  sus  amigos  reclaman  nuestros  votos,  te- 
niendo por  seguro  que  se  los  daremos*  Voy,  pues,  á 
contestar  directamente  á esta  alusión. 

El  Sr,  Pí  no  me  pidió  jamás  mi  voto,  y yo,  sin  em- 
bargo, cuando  entré  en  este  sitio  votó  con  el  Sr.  Pí, 
porque  para  mí  representaba  el  poder  central  contra 
otros  que  se  sublevaban  cu  nombre  de  otras  ideas:  el 
Sr.  Salmerón  no  me  pidió  mi  voto,  y yo  no  emití  nin- 
guno en  esta  Asamblea  que  pudiera  considerarse  como 
hostil  al  Ministerio  Salmerón,  porquo  para,  mí  aquel  Mi- 
nisterio representaba  la  defensa  del  orden  social.  El  so- 
ñor  Castclar  no  me  ha  pedido  su  voto,  y yo  no  se  lo 
negare  y votaré  con  él  hasta  sus  últimos  instantes, 
corno  no  se  lo  negaré  tampoco  á ningún  Gobierno  que 
salga  de  esta  Asamblea  y venga  á defender  el  órden 
público,  porque  órden  publico,  porque  seguridad  quere- 
mos nosotros,  para  llevar  ante  la  o pin  ion  pública  la  de- 
fensa de  la  institución  monárquica  coutra  la  forma  re- 
publicana. Si  eu  la  lucha  somos  vencidos,  lo  seremos 
con  honra;  si  somos  vencedores,  no  habrá  vergüenza 
para  nadie* 

Por  lo  tanto  no  debe  sorprender  á nadie  nuestro 
apoyo  al  actual  Ministerio,  ni  ser  cargo  para  ningún 
republicano,  porque  tal  cargo  amenaza  á todos  los  re- 
publicanos do  esta  Asamblea.  Sí  hoy  darnos  nuestros 
votos  al  Sr.  Castelar,  mañana  se  los  daremos  á un  Go- 
bierno que  se  constituya  del  centro  ó, de  la  izquierda, 
mientras  que  eso  Gobierno  diga  que  viene  ^defender 
el  órden,  la  libertad,  la  seguridad  y la  integridad  del 
territorio.  To  no  creo  que  haya  ningún  español  tan 
malo  y tan  insensato  que  so  atreva. á ir  contra  tan  ca- 
ros objetos*  Así  es,  qnc  nuestra  preferencia  por  un  Go- 
bierno se  significa  por  la  mayor  ó menor  energía  que 
esc  Gobierno  demuestre  en  la’  defensa  de  tan  sagrados 
intereses. 

Si  algún  dia  no  prevalece  la  República,  ó por  suS  vi- 
cios internos  ó porque  lo  tal  ten  ciertas  condiciones,  ios 


hombres  que  pacífica  y legal  mente  propagamos  otras 
ideas,  aspiramos  á que  reconozcáis  que  hemos  sido  siem- 
pre uuos  adversarios  leales  y honrados,  á fia  de  tener  el 
derecho,  si  la  fortuna  nos  diera  alguna  vez  el  mando, 
para  reclamar  de  vosotros  el  mismo  leal  y patriótico 
concurso  desde  esos  bancos. 

He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  León 
y Gastílio  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Es  ya  tarde;  com- 
prendo vuestro  cansancio,  y voy  á decir  muy  pocas 
palabras.  Pero  para  ello  necesito  de  toda  vuestra  indul- 
gencia; y habéis  de  con  venir  conmigo  en  que  tengo  de- 
recho, hasta  cierto  punto,  para  esperarla  do  vosotros: 
primero,  porquo  he  abusado  pocas  veces  de  ella;  segun- 
do, porque  tercio  en  este  debate,  porque  hago  uso  de  la 
palabra,  no  por  satisfacer  un  deseo.  sino  en  cumpli- 
miento de  un  deber  ineludible,  que  echa  sobre  mí  una 
r espo  us  ab  i 1 idad  v e r dad  e r a m e n te  abrumadora. 

Sí,  Sres.  Diputados,  verdaderamente  abrumadora; 
porque  no  hablo  hoy,  como  otras  veces  he  hablado,  por 
mi  propia  cuenta;  hablo  en  nombre  de  mis  amigos 
políticos,  que  en  otras  ocasiones,  en  todas  las  grandes 
ocasiones,  en  ocasiones  tan  solemnes  como  esta,  han 
sido  defendidos  por  uno  de  los  hombres  mas  ilustres,  por 
uno  de  los  caracteres  mas  enteras,  por  el  orador  mas  va- 
ronil que  registran  los  anales  gloriosos  de  la  elocuencia 
española.  Hablo  hoy  en  nombre  de  mis  amigos  políticos, 
que  faltos  también  de  la  palabra  elocuente  de  mi  amigo 
el  Sr.  Romero  Robledo,  se  ven  en  el  duro  trance  de  ser 
por  mí  defendidos;  por  mí,  que  no  tengo  la  autoridad 
de  los  grandes  servicios,  el  prestigio  de  la  grande  elo- 
cuencia, ni  siquiera  la  respetabilidad  de  los  años.  Con- 
suélame la  idea  de  que  otro  dia  serán  representados  mis 
amigos  más  elocuentemente  que  hoy  por  alguno  de  I03 
dignos  Diputados  del  partido  conservador  constitu  do- 
nal,  aquí  presentes. 

Nuestra  situación  es,  sin  embargo,  difícil  gel  todas 
las  ocasiones,  porque  ya  no  tenemos  á nuestro  lado  á 
aquel  varón  insigne  que  nos  dirigía  con  sis  consejos, 
que  nos  inspiraba  con  su  experiencia.  Ya  no  está  á 
nuestro  lado  aquella  personalidad  augusta,  orgullo  do  la 
Patria,  gloría  de  la  tribuna  española.  3c  bao  apaga  lo 
para  siempre  en  esta  altura  que  el  Sr.  Castclar  lla- 
maba elocuentemente  el  Sin  ai  de  la  Cámara^  los  res- 
plandores de  aquella  elocuencia  incomparable  que  re- 
tumbaba como  un  trueno,  qué  hería  como  un  rayo,  que 
tenia  todas  las  armonías  y hasta  los  sublimes  horrores 
do  la  tempestad.  El  escaño  que  el  Sr.  Ríos  Rosas  in- 
mortalizó con  su  palabra;  este  escaño,  desde  el  cual 
lanzó  aquellos  apostrofes  inmortales  con  que  aniquiló, 
trituró  y aplastó  tantas  arbitrariedades,  tantas  tiranías, 
tantos  escándalos,  este  escaño  está  vacío;  pero  al  rede- 
dor de  él  nos  agrupamos  nosotros,  porque  este  escaño 
fue  siempre  su  tribuna,  siempre  será  también  su  pe- 
destal, y el  pedestal  en  que  se  asienta  la  gloria  de  va- 
ron  tan  ilustre  bien  puede  ser  el  ara  en  que  renueven 
la  fe  los  que  no  han  perdido  la  esperanza. 

Y cumplido,  Sres.  Diputados,  con  un  deber  para 
mi  ilustre  amigo  {deber  con  ei  cual  ha  cumplido  tam- 
bién el  3r.  Salmerón  en  el  dia  de  hoy  con  menos  moti- 
vo, con  menos  razón,  con  menos  deber  qué  nosotros  que 
fuimos  sus  amigos  políticos},  dicho  esto,  voy  á entrar  á 
exponer  algunas  consideraciones  sobre  nuestra  actitud 
frente  á este  Gobierno,  sobre  la  actitud  frente  al  Go- 
bierno de  la  República  del  partido  conservador  consti- 
tucional, objeto  de  suspicacias  infundadas  para  unos,  de 
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grao  des  rencores  para  otros,  de  legitimas  esperanzas 
para  el  país, 

Al  extremo  que  han  llegado  las  cosas  eii  este  país 
sin  ventura;  en  presencia,  ¿i i qué  ocultarlo?  de  esos  sín- 
tomas de  cansancio  y de  postración  que  se  han  apode- 
rado de  todos  los  espíritus,  el  partido  conservador  cons- 
titucional ha  creído  que  solamente  podía  ser  útil  á la 
Patria  manteniéndose  en  esta  actitud  eu  que  hoy  está, 
siguiendo  esta  línea  de  conducta  que  hoy  sigue,  esto  es, 
combatiendo  sin  descanso  y sin  tregua,  por  todos  los  me- 
dios que  á su  alcance  han  estado,  los  Gobiernos  de  la  Re- 
pública que  han  apelado  al  juicio  de  las  muchedumbres 
como  mstnmentum  re gm , que  decían  los  an  tiguos: 
combatiendo  sin  descanso  y sin  tregua  los  Gobiernos 
de  la  República  que  han  fomentado  directa  ó indirec- 
tamente, 6 yo  no  sé  cómo,  la  insurrección  cantonal, 
como  si  la  totalidad  y la  integridad  de  la  Patria  fuera 
una  idea  demasiado  grande  para  ciertos  espíritus,  que 
quieren  constituirse  una  Pátria  á su  Imagen  y semejan- 
za en  la  patria  cantonal;  combatiendo  sin  descanso  y sin 
tregua  á esos  Gobiernos,  Gobiernos  de  demagogia  en 
Madrid,  octoeracias  y hasta  caquistocracias  en  provin- 
cias, despotismos  de  abajo  incompatibles  con  la  digni- 
dad humana,  que  hacían  imposible  la  libertad  y hasta  la 
vida  en  este  país;  combatiendo  sin  descanso  y sin  tre- 
gua á esos  Gobiernos,  digo,  y apoyando  y favoreciendo 
por  todos  los  medios  que  á su  alcance  hau  estado  todas 
las  soluciones  relativamente  conservadoras  dentro  de  la 
República;  favoreciendo,  apoyando,  la  solución  que  sig- 
nificaba, que  simbolizaba  mi  ilustre  y querido  amigo  el 
Sr,  Salmerón.  To  entré  aquí  (lo  recuerdo  bien  y el  se- 
ñor Romero  Robledo  también  lo  ha  dicho  esta  tarde),  yo 
entré  aquí  en  una  ocasión  solemne  respondiendo  á exi- 
gencias, á deseos,  al  mandato  de  mi  partido,  para  votar 
al  Sr.  Salmerón  para  la  presidencia  de  ese  Gobierno,  pa- 
ra la  presidencia  del  Gobierno  de  la  República,  Yo  le 
voté  con  gusto,  yo  le  voté  con  orgullo,  yo  le  voté  con 
satisfacción,  porque  el  Sr.  Salmerón  en  aquellos  momen- 
tos era  un  rayo  de  luz  en  medio  de  aquellos  horizontes 
cubiertos  de  tinieblas.  Yo  le  votó  con  satisfacción,  por- 
que entonces  aquella  política  simbolizaba  una  gran  es- 
peranza, así  como  hoy  (y  siento  decirlo,  porque  me 
ocupo  del  Sr.  Salmerón,  mi  antiguo  catedrático  en  la 
Universidad  central,  me  ocupo  de  su  política  porque- su 
política  en  estos  momentos  se  pono  enfrente  del  Sr,  Cus- 
telar  y dé  esc  Gobierno);  así  como  ahora  la  política  del 
Sr.  Salmerón  es  el  último  rayo  de  luz  y la  primera  som- 
bra de  una  noche  eterna  de  tinieblas. 

Por  eso  y nada  más  que  por  eso  yo  no  estaré,  yo  no  * 
puedo  estar  á su  lado. 

Me  inspira  el  Sr,  Salmerón,  como  filósofo  profundo, 
no  solo  en  España,  sino  en  Europa,  como  orador  elo- 
cuentísimo, como  carácter  integro,  me  inspira,  digo, 
grande  respeto  y profunda  admiración,  Pero  el  Sr.  Sal- 
merón, como  hombre  político,  no  puede  estar,  no  está 
nunca  cerca  de  mí:  entre  S.  S,  y yo,  entre  la  política 
de  S.  S.  y la  política  de  mi  partido,  media  un  abismo  in- 
sondable, Hay  puntos  concretos  en  la  política  españo 
la,  tal  como  se  presenta  en  estos  momentos,  en  que  la 
opinión  del  Sr.  Salmerón,  como  be  dicho  antes,  es  opuesta, 
no  ofrece  garantías  de  ninguna  especio  á los  elementos, 
á las  tendencias,  á las  opiniones,  álos  intereses  conser- 
vadores de  este  país,  Y si  no,  que  nos  diga  concreta- 
mente, hablando  déla  cuestión  de  Ultramar,  por  ejem- 
plo, cuáles  son  sus  opiniones  relativamente  á la  insur- 
rección cubana:  ¿qué  opiua  S.  S.  del  presente  y del  por- 
venir de  nuestras  colonias;  mejor  dicho,  de  nuestras  pro- 


vincias de  Ultramar,  sobre  todo  las  de  América?  ¿Cree 
S.  S.  que  los  que  allí  luchan  á la  sombra  de  la  bandera 
española,  cree  S.  S,  que  los  hijos  de  España  que  allí  lu- 
chan á la  sombra  de  la  bandera  española  deben  antes 
que  abandonar  aquella  isla  quedar  sepultados  entre  las 
ruinas  del  combate  y las  cenizas  del  incendio  para  que 
España  salga  do  América  con  un  arranque  de  heroísmo 
trágico  digno  de  la  gloria  épica  con  que  la  descubrimos 
y la  conquistamos;  para  que  la  grande  y poderosa  AutU 
Ua  sea  el  sepulcro  de  nuestra  honra  y de  nuestra  gran- 
deza colonial,  y quede  eternamente  allí  como  un  inmen- 
so ataúd  flotante  sobre  las  aguas  del  golfo  mejicano? 
¿Cree  esto? 

Luego,  señores,  y esto  es  lo  más  importante,  eu  k 
cuestión  de  reformas  sociales,  entre  el  Sr.  Salmerón  y 
nosotros  medía,  como  antes  he  dicho  y ahora  repito,  un 
abismo;  yo  no  olvido  nunca  las  opiniones,  no  solamente 
del  Sr.  Salmerón,  sino  del  Sr.  Pí  y Margall  y de  otros 
hombros  importantes  del  partido  republicano  en  este 
punto;  yo  no  puedo  olvidar  nunca  que  esos  señores,  sobro 
todo  el  Sr.  Salmerón,  en  una  discusión  célebre,  cuando 
aquí  se  discutía  la  Internacional , reconocía  el  derecho 
con  que  esta  ya  funestamente  célebre  asociación  venia 
á poner  en  litigio  la  propiedad  y á proclamar  su  cons- 
tante reforma;  no  olvido  tampoco  que  entonces  el  señor 
Salmerón  declaró  que  la  propiedad  no  era  inherente 
á la  personalidad,  y anadia  que  la  propiedad  no  debía 
ser  individuad,  sino  que  debía  perder  el  carácter  indi- 
vidual que  ahora  tiene  para  revi  sfcir  cierto  carácter  so- 
cial; ni  olvido  tampoco  ,1a  actitud  toda  en  que  el  Sr.  Sal- 
merón se  colocó  en  aquella  importantísima  discusión, 
porque  es  imposible  olvidarla;  y así  como  yo  no  la  ol- 
vido, tampoco  la  olvidan  las  clases  conservadoras,  por 
S.  S.  tan  mal  tratadas  en  aquella  ocasión,  como  no  ol- 
vido trmpoco  la  actitud  del  Sr.  Gastelar,  republicano 
entonces,  que  contaba  con  el  aplauso  de  todo  su  parti- 
do. Lo  recuerdo  bien;  también  lo  recuerda  el  país;  su 
señoría  entonces  se  levantó  á declarar  aquí  solcm ce- 
mente que  no  quería  arrojar  frases  huecas  a lás  muche- 
dumbres para  excitar  su  hambre,  porque  el  dia  de  la 
victoria  no  les  daría  mas  que  libertad.  Recuerdo  bien, 
y el  país  Jo  recuerda  igualmente,  que  el  Sr.  Gastelar 
entonces  se  declaró  partidario  de  la  propiedad  indivi- 
dual y expuso  opiniones  sobre  la  propiedad  y sobre  las 
reformas  sociales,  con  las  cuales  nosotros  entonces,  por 
medio  de  un  hombre  tan  conservador,  tan  ilustremente 
conservador  como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  declara- 
mos que  estábamos  completa,  absoluta,  totalmente  do 
acuerdo.  ¿Es  culpa  nuestra  que  el  tir*  Gastelar  sea  de- 
fensor de  la  propiedad  individual,  que  el  Sr.  Gastelar 
sea  individualista?  ¿Y  es  culpa  nuestra  que  todos  ó casi 
todos  los  hombres  de  primera  importancia  del  partido 
republicano  sean  socialistas  y hagan  declaraciones  so- 
cialistas? Pues  nosotros  no  podemos  transigir  con  el  so- 
cialismo; por  eso  estamos  al  lado  del  Sr,  Gastelar  * que 
es  individualista  como  nosotros. 

Y,  Sres,  Diputados,  ¿hay  algo  de  extraño  en  esta 
actitud  nuestra  para  con  el  Sr.  Gastelar?  ¿Merece  el  se- 
ñor Gastelar  ser  censurado  por  este  apoyo  quo  nosotros 
le  damos?  ¿Podemos  hacer  otra  cosa?  ¿Se  concibe  quo 
hiciéramos  otra  cosa?  Por  circunstancias  que  no  quiero 
examinar,  por  circunstancias  que  no  debo  juzgar  en 
esto  momento,  el  Sr.  Castelar,  que  no  representa  nues- 
tra política,  que  no  simboliza  eu  el  Gobierno  nuestra 
política,  es  la  única  bandera  que  hay  aquí  de  orden 
posible  en  estos  momentos;  por  eso  le  apoyamos.  Ríen 
só  yo  que  muchos  do  los  que  fueron  sus  antiguos  amigos 
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le  combaten  por  ese  apoyo,  ¿Qué  debía  hacer  el  señor 
Gastelar?  ¿Rechazarle?  ¿Le  rechazó  el  señor  Salmerón 
para  ser  Gobierno?  Ya  sé  yo  que  á nosotros  también 
se  nos  combate  por  prestar  apoyo  á un  Gobierno  repú- 
blica no. 

¿Pero  es  esto  extraño?  ¿Es  esto  nuevo?  ¿Somos  único 
caso  en  la  historia  de  semejante  actitud?  Hacemos  nos- 
otros hoy;  hacemos  nosotros  en  este  momento  histórico, 
lo  que  han  hecho  todos  los  partidos  conservadores  en 
Francia  desde  1848  acá;  lo  que  hicieron  los  conserva- 
dores en  1870,  y lo  que  hacen  hoy  mismo.  Con  el  apo- 
yo de  los  conservadores,  el  general  Gavaignac  libró  á 
■los  intransigentes  y á los  socialistas  una  de  las  más 
grandes  batallas  qne  se  han  dado  jamás  dentro  de  los  ¡ 
maros  de  una  ciudad,  y con  el  apoyo  de  los  conserva- 
dores salvó  á la  sociedad  y salvó  la  República  fran- 
cesa de  la  ignominia,  do  la  vergüenza  y de  los  horrores 
de  nna  demagogia  desenfrenada.  ¿Quién  puso  aque- 
lla República  al  borde  del  abismo?  ¿Los  partidos  con- 
servadores, queapoyabanal  general  Gavaignac  para  sal- 
var la  sociedad,  pero  que  en  ultimo  término  defendía  la 
República?  No,  el  verdadero  peligro  de  la  República  es- 
tá en  la  intransigencia  de  sus  propios  partidarios,  ene- 
migos mortales  de  todo  el  que  con  amplio  espíritu  no 
bate  cobardemente  palmas  ante  el  desenfreno  y la  anar- 
quía; el  verdadero  peligro  de  la  República  está  en  los 
intransigentes  y en  los  socialistas,  que  aprovechan  todas 
las  revoluciones  para  perderlas;  que  aprovechan  todos 
los  movimientos  populares  para  imponerse,  y que  apa- 
recen en  la  superficie  de  las  sociedades  como  signos  apo- 
calípticos que  vienen  á recordarles  que  están  amenaza- 
das de  la  barbárie.  Los  socialistas  y los  intransigentes 
son  los  verdaderos  peligros  de  la  República;  eses  han 
justificado  todas  las  reacciones. 

Los  niveladores  justiñ carón  á Cromwell;  los  iguales 
justificaron  á Napoleón  I y justificaron  también  el  18 
Bramarlo;  los  discípulos  de  Proudhon,  de  Luis  Dlanc  y 
de  Fierro  Leroux,  esos  no  solamente  justificaron,  sino 
que  prepararon  el  golpe  de  Estado  del  % de  Diciembre  vo- 
tando para  la  presidencia  de  la  República  al  que  luego 
fue  Napoleón  111  en  ódio  á Gavaignac,  republicano  de 
toda  su  vida,  republicano  por  carácter,  republicano  por 
convicción,  republicano  hasta  por  familia,  Y es,  señores, 
que  las  plebes,  que  pocas  veces  llegan  á ser  pueblo,  bus- 
can mártires  en  la  desgracia,  héroes  para  la  lucha,  pero 
encuentran  siempre  un  amo  el  día  de  la  victoria.  Entre 
el  apoyo  de  los  partidos  intransigente  y socialista  y el  de 
los  partidos  conservadores,  cualquier  Gobierno  que  ten- 
ga conciencia  de  su  deber  y de  su  misión,  ¿por  cuál  ha 
de  adoptar?  (El  Sr . Rubau  Donadew:  Por  el  nuestro.) 

Si  alguna  duda  abrigase  sobre  lo  que  estoy  expo- 
niendo, la  interrupción  de  eso  Sr.  Diputado  vendría  á 
disiparla.  (Risas,  —El  Sr.  Rubeta  pide  ¿a  palabra,) 

Por  esto,  Sres,  Diputados,  y voy  á concluir,  porque 
no  quiero  abusar  más  de  vuestra  paciencia,  por  esto 
nosotros  que  no  estamos  conformes,  y vuelvo  á repetir- 
lo, con  la  política  de  este  Ministerio,  pero  que  vemos 
en  él  la  única  bandera  de  órden  posible  en  este  momen- 
to, nosotros  apoyamos  el  Gobierno  presidido  por  el  se- 
ñor Gastelar. 

Los  partidos  conservadores  desde.  1848  han  renun- 
ciado á su  Intransigencia  y han  transigido  hasta  con  la 
democracia  misma  para  poder  realizar  los  grandes  pro- 
gresos de  la  sociedad  moderna;  los  partidos  conservado- 
res han  dejado  de  ser  intransigentes  en  la  cuestión  de 
personas  y de  forma  exterior  de  gobierno  y han  acep- 
tado las  situaciones  tales  como  vienen  y tales  como  se 


presentan,  para  hacer  el  órden  posible  dentro  de  la  le- 
galidad que  se  crea,  que  en  último  resultado  no  está  en 
sus  manos  cambiar  el  rumbo  de  los  acontecimientos. 
Los  partidos  conservadores,  colocándose  eu  esta  actitud 
en  Francia,  han  salvado  el  órden  y la  sociedad;  nos- 
otros hacemos  lo  mismo  que  en  Francia  han  hecho  los 
partidos  conservadores  con  más  compromisos  dinásticos 
que  nosotros,  que  no  tenemos  ninguno;  por  eso,  y con- 
cluyo, nosotros  apoyamos  al  Sr.  Cas  telar  que  lia  com- 
batido la  Insurrección  cantonal,  que  combate  la  insur- 
rección carlista,  que  ha  reorganizado  el  ejército,  que  ha 
restablecido  la  disciplina,  que  ha  creado  medios  de  go- 
bierno para  poder  luchar  contra  la  demagogia.  Si  en 
este  combate  con  la  demagogia  el  Sr.  Gastelar,  salvan- 
do la  sociedad,  salva  la  República,  que  la  salve.  {El 
Sr.  Esteban*  Callantes  pide  la  palabra  para  una  alusión  per - 
soml.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  el  Sr.  Gar- 
cía López  para  una  alusión. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPES  (D,  Anastasio):  Señores 
Diputados,  al  hacer  un  cargo  el  Sr*  Renítez  de  Lugo  al 
Podor  ejecutivo,  ha  manifestado  su  temor  de  que  yo 
votase  esta  tarde  la  proposición  que  se  discute,  noJ  obs- 
tante que  bahía  infringido  el  Ministerio  un  artículo  de 
la  ley  de  presupuestos,  al  cual  había  yo  presentado  una 
enmienda.  Efectivamente  yo  tenia  presentada  una  en- 
mienda, que  defendí,  la  cnai  fue  impugnada  por  el  señor 
Beuítez  de  Lugo,  ministerial  entonces,  Pero  aun  cuan- 
do el  Poder  ejecutivo  haya  infringido  el  artículo  á que 
ha  aludido  S.  S.,  entiendo  que  puedo  dar  un  voto  de 
gracias  al  actual  Ministerio  por  su  política  general  y 
por  las  medidas  que  ha  tomado  para  el  restablecimiento 
del  orden,  para  encerrar  en  nn  círculo  pequeño  la  In- 
surrección  cantonal  y para  oponerse  á la  invasión  de 
todo  el  territorio  de  la  Patria  por  las  facciones.  Indu- 
dablemente que  esas  medidas  las  adoptó  por  autoriza- 
ción que  le  había  dado  la  Asamblea,  y por  tanto  las 
acusaciones  eu  esto  sentido  no  van  á caer  sobre  el  Mi- 
nisterio, sino  sobre  la  Asamblea  misma. 

Creo,  pues,  que  sin  faltar  á mi  conciencia,  ni  tam- 
poco al  deber  que  tengo  de  discutir  y combatir  medi- 
das de  detalle  y casos  concretos  del  Gabinete,  ó de  al- 
guno de  los  Ministros,  puedo,  sin  contradecirme,  dar 
esta  tarde  y en  esta  solemne  sesión  un  voto  de  gracias 
al  Poder  ejecutivo  porque  ha  realizado  las  graudes  as- 
piraciones del  partido  republicano,  las  grandes  aspira-* 
dones  de  España,  que  son:  hacer  orden,  hacer  Patria 
y conservar  la  República,  y porque  detrás  de  este  Go- 
bierno, si  desapareciese  de  la  esfera  del  poder,  veo 
gravísimos  peligros,  como  veo,  no  solo  la  desaparición 
de  la  libertad,  sino  la  desaparición  de  la  República  y 
terribles  males  para  la  Patria. 

Hé  aquí  explicado  el  por  qué,  no  obstante  de  que 
yo  baya  defendido  alguna  enmienda  que  llegó  á ser 
ley,  y que  realmente  está  infringida  por  el  Poder  eje- 
cutivo, votaré  con  perfecta  conciencia  y sin  creer  quo 
me  halle  en  contradicción  con  mis  opiniones,  la  propo- 
sición que  se  discute,  ia  cual  está  redactada  en  térmi- 
nos tales,  porque  ha  nacido  de  una  fracción  concilia- 
dora de  la  antigua  mayoría,  que  pueden  votarla  sin  es- 
crúpulo todos  aquellos  que  no  se  hallen  completamente 
de  acuerdo  con  todos  y cada  uno  de  los  actos  del  Poder 
ejecutivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Roban  Donádeu  tie- 
ne la  palabra  para  nna  alusión  personal. 

El  Sr.  RUBAU  DONADEU:  Señores  Diputados, 
voy  á pronunciar  algunas  palabras  en  contestación  & 
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una  alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  D*  Esteban  León 
y Medina.,, 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Yo  no  me  llamo  así. 
Señor  Presidente,  pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Luego  podrá  Y,  S,  recti- 
ficar. 

El  Sr,  RTJBAG  DÜNADETJ:  La  alusión  hecha  por 
el  Sr,  D..  Esteban  León  y Castillo. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO;  No  me  llamo  tampoco 
Esteban. 

El  Sr,  EUBAU  DONADEU : He  padecido  una 
equivocación,  equivocación  que  no  extrañará  la  Cáma- 
ra cuando  sepa  la  poquísima  afición  que  he  tenido  y 
tengo  á los  nombres  y á los  hombres  del  partido  reac- 
cionario que  ha  habido  en  España,  Ruego,  pues,  al  se- 
ñor Diputado  que  al  pronunciar  equivocadamente  su 
apellido  no  lo  tome  á mal. 

Decía  S*  S.  que  el  gran  peligro  para  el  partido  re- 
publicano está  en  los  intransigentes  y en  los  socialistas, 
y se  dirigía  después  á los  Sres,  Salmerón  y Gaste  lar  al 
objeto  de  que  se  convenciesen  de  que  esos  intransigen- 
tes y esos  socialistas  eran  los  que  hablan  de  hacer  pe- 
recer la  República,  el  orden  y la  sociedad.  Nos  citaba 
algunos  cases  de  Francia,  y decía  que  la  gran  batalla 
que  se  libró  el  1S  de  Junio  contra  las  fuerzas  socialis- 
tas había  salvado  el  órden  y la  sociedad,  Y yo  pregunto 
á la  Cámara:  ¿ha  habido  en  España,  ni  en  el  mundo,  un 
hombre  más  reaccionarlo,  más  conservador,  más  auto- 
ritario, más  despótico  que  Thiers?  Pues  ese  hombre,  que 
fué  elegido  para  el  Gobierno  de  la  República  de  Fran- 
cia cuando  se  la  encontró  ocupada  por  los  prusianos, 
exhausto  el  Tesoro  y teniendo  que  pagar  sumas  consi- 
derables, que  tuvo  que  hacer  algo  de  ejército,  porque 
cuando  la  Pommme  había  desaparecido;  ese  hombre  que 
libró  á la  Francia  de  los  prusianos  é hizo  otras  cosas, 
ese  hombre  ha  sido  el  más  maltratado  por  todos  vos- 
otros, gente  reaccionaría.  Nosotros,  sí  hoy  hacemos 
oposición  al  Gobierno  del  Sr,  Castelar,  es  porque  tene- 
mos al  frente  amigos  cariñosos  á quienes  hemos  visto 
tener  en  este  tiempo  algunas  aficiones  hacia  vosotros; 
pero  nosotros  creemos  que  se  arrepentirán,  y arrepen- 
tidos volverán  á nuestro  seno,  y que  jamás  irán  al 
vuestro. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Esteban  Colla  rites 
tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr,  ESTERAN  COLLA NTES:  Sres.  Diputados, 
conozco  el  estado  de  la  Cámara  y el  estado  de  la  at- 
mósfera, aunque  el  estado  de  la  atmósfera  política  es 
bien  contrario  al  estado  de  la  atmósfera  natural,  y he 
resuelto  decir  pocas  palabras;  y tengo  la  seguridad  de 
que  lo  que  tengo  que  añadir  lo  hubiera  dicho  antes  que 
yo  mi  amigo  el  Sr,  Romero  Robledo,  si  ciertas  indica- 
ciones hubieran  venido  antes  de  que  yo  hubiera  toma- 
do la  palabra.  Se  ha  hablado  aquí  en  breves  momentos 
de!  lS  Bramarlo;  se  ha  hablado  dol  2 de  Diciembre,  y 
se  ha  hablado  de  golpes  de  Estado,  Señores,  ¿estamos 
en  el  dia  primero  de  una  legislatura  pacífica,  en  que  se 
debe  discutir  átnpHa  y solemnemente  el  mensaje  de  la 
Corona  {Risas) t ó estamos  abocados  á acontecimientos 
que  puedan  perturbar  el  órden  público?  Pues  por  si  es- 
to sucede,  es  por  lo  que  yo  tengo  necesidad  de  decir 
algunas  palabras  al  Congreso,  confirmando  con  la  au- 
toridad de  mi  consecuencia  lo  que  el  Sr,  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  desea  que  digan  todos  los  hombres  po- 
líticos, y que  no  todos  podrán  decir  como  yo,_ 

Yo  apruebo,  aplaudo  y hago  mías  todas  las* palabras 
salidas  de  los  labios  del  Sr,  Romero  Robledo,  Nosotros 


no  venimos  aquí  á discutir  la  política  del  Gobierno;  nos- 
otros no  venimos  aquí  á exponer  la  situación  tristísima 
en  que  el  país  se  encuentra;  nosotros  no  venimos  aquí 
á manifestar  cuál  es  la  situación  de  los  propietarios  que 
no  tienen  propiedad,  no  porque  se  haya  repartido,  sino’ 
porque  se  la  han  sajado  por  medio  de  contribuciones; 
nosotros  no  venimos  aquí  á manifestar  cuál  es  la  situa- 
ción de  los  tenedores  de  la  deuda  pública,  que  no  co- 
bran hace  dos  ó tres  semestres  el  producto  de  sus  inte- 
reses; nosotros  no  venimos  aquí  á exponer  cuál  es  la 
situación  del  industrial.  La  industria  española  está  ano- 
nadada por  el  contrabando  público,  contrabando  por 
medio  del  cual,  no  solo  se  introducen  de  las  Naciones 
extranjeras  las  telas  ténues,  los  encajes  de  Bruselas , 
sino  los  muebles  más  grandiosos,  los  cajones  más  ex- 
traordinarios, que  vienen  por  poco  interés  á poder  de 
sus  dueños  ó á poder  de  los  comerciantes  que  quieren 
hacer  uso  de  este  medio,  completamente  contrario  á la 
industria  nacional, 

El  contrabando  es  público,  y es  la  ruina  de  la  in- 
dustria y del  comercio  honrado* 

No  quiero  exponer  tampoco  cuál  es  la  situación  de 
los  literatos,  de  los  hombres  de  ciencia,  de  los  hombres 
de  inteligencia,  que  pueden  ganar  de  comer  con  el  pro- 
ducto de  sus  estudios,  con  el  producto  de  su  trabajo, 
con  el  producto  de  escribir  libros , porque  en  España 
no  hay  propiedad,  ui  industria,  ni  renta,  ni  para  el 
hombre  inteligente,  donde  poderse  ganar  un  pedazo  de 
pan*  Porque  al  que  se  dedica  á escribir  libros  en  este 
país,  le  sucede  lo  que  al  sastre  del  Campillo;  que  tiene 
quo  escribir  el  libro,  pagar  la  imprenta,  y luego  tío 
vende  un  solo  ejemplar,  aun  cuando  sea  el  orador  más 
insigne  ó el  literato  más  ilustrado*  Esto  no  es  vivir; 
esto  no  se  ve  ni  se  reconoce  en  ningún  pueblo  culto  de 
Europa,  en  ningún  pueblo  antiguo  ni  moderno*  Esta- 
mos en  la  última  miseria;  estamos  peor  quo  en  ei  hos- 
pital; estamos  en  la  anarquía;  estamos  dejados  de  la 
mano  de  Dios,  {Risas.) 

No  he  de  recordar  yo  cuál  era  la  situación  del  Go- 
bierno cuando  tomó  las  riendas  del  Estado,  y cuál  es 
la  situación  actual,  por  más  que  yo  creía  que  había- 
mos de  entrar  en  esta  serie  de  consideraciones,  porque 
para  eso  están  destinados  los  Parlamentos;  poro  las  pre- 
ocupaciones que  nos  dominan  á todos  hacen  infructí- 
fera una  discusión  de  esta  naturaleza,  lo  cual  prueba 
que  estamos  en  un  gran  retroceso,  en  uu  verdadero 
retroceso  en  la  vía  de  la  libertad* 

Como  según  todos  los  anuncios  estamos  en  ua  gran 
peligro,  conviene  que  nosotros  manifestemos  que  solo 
por  esta  circunstancia,  sin  ser  ministeriales,  sin  apo- 
yar la  política  del  Gobierno,  sin  renunciar  á discutir 
ampliamente  esa  política  cuando  sea  necesario,  si  es 
que  este  Gobierno  está  en  aptitud  de  resistir  á los  em- 
bates de  esta  misma  noche,  si  subsiste  después  de  la 
votación  que  ha  de  recaer  en  la  Asamblea  nacional; 
sin  renunciar  á nuestros  antecedentes,  á nuestros  pre- 
cedentes, á nuestra  bandera,  á nuestros  principios,  á 
nuestra  consecuencia,  nosotros  estamos  resueltos  á dar 
nuestro  voto,  como  ha  dicho  el  Sr*  Romero  Robledo,  al 
Ministerio  actual,  como  en  idénticas  circunstancias  so 
lo  daríamos  á todo  Ministerio  que  estuviese  resuelto  a 
salvar  el  órden  público  y la  integridad  do  la  Patria. 
¡Gran  consuelo,  por  cierto,  para  hombres  que  piensan  y 
obran  de  esta  manera,  y para  hombres  que  no  han  en- 
contrado ciertamente  en  sus  contrarios  conducta  seme- 
jante cuando  se  les  ha  pedido  en  circunstancias  cuyas 
consecuencias  hemos  lamentado  todos! 
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Gomo  pudiera  suceder,  vuelvo  á repetir,  quede  re- 
sultas de  esta  discusión  y de  la  situación  agitada  eo 
que  nos  encontramos  hubiera  aquí  otra  clase  de  suce- 
sos, yo  debo  manifestar  ai  Gobierno,  yo  debo  manifes- 
tar á la  Asamblea  y al  país,  que  nosotros  en  esa  cir- 
cunstancia, nosotros  en  ese  caso  recogemos  nuestra  ban- 
dera, plegamos  nuestra  bandera,  y no  serviremos  de 
instrumento  ni  á unos  ni  a otros.  Y yo  podré  decir  al 
3r.  Cas  telar  que  si  las  turbas  entran  por  aquella  puer- 
ta y se  hacen  dueñas  del  poder,  que  si  un  regimiento 
de  granaderos  entra  por  estas  puertas  y se  hace  dueño 
del  poder,  nosotros  hoy  no  seremos  responsables  de  lo 
que  suceda;  yo  seré  de  los  vencidos,  ya  triunfen  las 
turbas,  ya  triunfen  los  granaderos. 

Ésa  pregunta  que  ha  dirigido  el  Sr.  Gastelar  á los 
Representantes  de  la  Nación,  yo  la  recojo,  yo  la  res- 
pondo. Importa  mucho  tener  entendido  que  nuestra 
bandera  en  estas  circunstancias  estará  plegada  , y 
se  desplegará  como  el  iris  de  paz  para  salvar  á esta 
sociedad  cuando  se  convenza  todo  el  mundo  de  que  si 
bien  ciertas  revoluciones  nos  han  puesto  en  la  anar- 
quía, hay  sin  embargo  una  bandera  á la  cual  pueden 
acogerse  todos,  porque  será  uua  bandera  nacional,  una 
bandera  de  verdadera  libertad. 

Damos  nuestro  voto  al  Ministerio  sin  compromiso 
futuro.  No  aceptamos  la  responsabilidad  de  los  sucesos 
que  sobrevengan. 

Daremos  igual  voto  á todo  Ministerio  que  so  pro- 
ponga mantener  el  orden,  primera  necesidad  social. 

Nuestra  bandera,  nuestro  símbolo,  que  es  de  paz, 
y no  de  discordia,  saldrá  incólume  de  esta  prueba,  para 
salir  triunfante  en  mejores  dias  para  la  Patria.  Es  cuan^ 
to  tenia  qne  decir.  {Bien,  bien,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Ja  palabra  el  Sr.  Gó- 
mez Sigura. 

El  Sr,  GOMEZ  SIGURA:  Señores  Diputados,  em- 
piezo recomendándome  á vuestra  benevolencia,  bajo  cu- 
ya protección  me  pongo. 

¿Qué  dice  la  proposición  que  se  discute?  ¿Cuál  es  su 
sentido?  ¿Es  acaso  una  alabanza  indigna  al  Gobierno? 
No  lo  es,  no  puede  serlo;  y aunque  lo  fuese t yo  no  ten- 
dría inconveniente  en  apoyarla  y en  defenderla  con  mi 
palabra  y ral  voto;  porque  si  es  pequeña,  menguada  é 
indigna  la  alabanza  cuando  se  dirige  á poderos  que  se 
elevan,  es  generosa  y noble  cuando  se  dirige  á un  Go- 
bierno que  tal  vez  esté  más  cerca  de  la  roca  Tarpeya  que 
del  Capitolio, 

Yo  no  debo  extenderme  en  una  larga  série  de  con- 
sideraciones, porque  la  discusión  está  agotada,  el  cam 
pe  espigado,  y es  necesario,  ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Cas- 
telar,  y yo  lo  repito  ahora,  que  el  telégrafo  lleve  cuan- 
to antes  al  país  el  consuelo  de  una  votación  favorable  á 
h política  reparadora  de  este  Gobierno  ó la  noticia  de 
que  no  hay  esperanza  de  salvación  para  la  Patria,  para 
la  República  ni  para  la  libertad,  porque  sobre  toda  rea- 
lidad triste,  está  la  incertidumbre,  más  triste  todavía. 

El  Sr,  Benitos  de  Lugo  ba  localizado  su  ataque  á de- 
terminadas medidas  y á Ministros  determinados;  ha  ca- 
lificado duramente  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
quien  en  concepto  suyo  se  aleja  cada  vez  más  déla  Re- 
pública. No  he  de  ser  yo  quien  siga  á S,  3.  en  estas 
afirmaciones.  Sin  embargo,  es  posible  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  se  aleje  y se  vaya  de  la  Repúbli- 
ca; pero  si  se  aleja  de  ella,  es  cuando  la  República  ha 
vencido;  en  cambio  3*  S.  se  acerca  á la  República  cuan- 
do la  República  es  vencedora. 

El  Ministro  de  la  gobernación  se  aleja  de  la  Repú- 


blica cuando  la  República  ha  vencido,  cuando  ya  no  hay 
grandes  amarguras  para  ella,  y después  de  haberla 
amado  en  sus  dias  de  postraccion;  en  cambio  el  Sr.  Be- 
nitez  de  Lugo  se  acerca  á la  República  cuando  la  Repú- 
blica puede  dar  carteras.  (Risas  ) Yo  reconozco  que  su 
señoría  tiene  contraídos  grandes  merecimientos  en  cier- 
ta agrupación  parlamentaria  y que  estarla  bien  sentado 
en  el  banco  azul  al  frente  de  determinado  departamento, 
si  la  agrupación  á que  acabo  de  referirme  viniera  al 
poder.  Y hago  esta  aclaración  para  que  no  crea  su  se- 
ñoría que  he  querido  ofenderle.  Yo  digo  á 3,  3.  lo  que 
cierto  orador  célebre  decia  á cierto  candidato  ministerial 
célebre  también:  «¡ojalá  que  tus  esperanzas  no  mueran 
en  ñor  y antes  de  dar  frutos!»  Su  señoría  ataca  espe- 
cialmente al  Ministro  de  la  Gobernación  porque  persi- 
gue á la  prensa,  y esto  no  es  exacto.  No  es  el  Ministro 
ei  que  persigue  á la  prensa;  lo  que  hace  es  coordinar  su 
criterio  con  el  de  las  leyes,  y hacer  que  se  cumplan  las 
prescripciones  del  Código  penal  en  las  personas  que 
atacan  al  decoro  do  la  Asamblea  y del  Gobierno. 

Hay  tres  cargos  aquí  que  durante  el  curso  del  deba- 
te se  han  dirigido  al  Gobierno:  cargos  por  la  aplicación 
de  la  pena  de  muerte,  cargos  por  la  distribución  de  man- 
dos militares,  cargos  por  la  protección  que  se  ha  dado  á 
los  partidos  liberales.  Yo  creo  precisamente  que  estos 
que  las  oposiciones  juzgan  tantos  de  culpa,  son  los  me- 
jores títulos  que  el  Gobierno  puede  presentar.  Después 
de  todo,  aquí  no  se  discute  la  cuestión  de  la  pena  de 
muerte;  no  vamos  ahora  á saber  si  esta  es  ó no  confor- 
me á nuestros  principios;  no  es  esta  ia  ocasión,  el  mo- 
mento de  discutir  acerca  de  si  debemos  ó no  emplear 
medios  de  violencia  para  gobernar  al  país.  Aquí  se  dis- 
cute cuál  es  el  uso  que  el  Gobierno  ha  hecho  de  las  fa- 
cultades^^ traor  di  nanas  que  las  Cortes  le  concedieron,  Y 
como  cuando  le  otorgaron  estas  facultades  ya  la  Cáma- 
ra habla  votado  la  pena  de  muerte,  claro  es  que  esta 
responsabilidad  no  es  del  Gobierno;  si  acaso  será  de  la 
mayoría.  Si  hubiera  aquí  algo  concreto  sobre  la  pena  de 
muerte,  algo  que  pudiera  arrojar  alguna  responsabili- 
dad para  un  grupo  determinado,  esa  responsabilidad  no 
sería  para  los  que  componen  el  Gobierno;  esa  responsa- 
bilidad sería  de  quienes  no  estando  conforme  con  la  pe- 
na de  muerte  y sabiendo  que  este  Gobierno  la  aplicaría, 
aceptó,  sin  embargo,  un  puesto  político  al  cual  fué  ele- 
vado por  los  votos  de  los  que  habían  votado  la  pena  de 
muerte. 

Se  habla  de  distribución  de  mandos  militares.  En 
esto  estamos  conformes  los  que  queremos  un  ejército 
nacional. 

Este  es  el  preámbulo,  estos  son  I03  síntomas  de  que 
llegará  á realizarse  ese  bello  ideal  de  casi  toda  la  Cá- 
mara, de  que  haya  un  ejército  que  no  responda  sola- 
mente á las  necesidades  de  un  partido,  sino  que  sea 
un  ejército  verdaderamente  nacional.  Ahora  bion , per- 
sonas que  yo  no  sé  cómo  juzgarlas,  ni  cómo  definir 
sus  cambios  de  conducta  por  lo  que  respecta  á la  apre- 
ciación de  este  punto  concreto,  se  alejan  hoy  de  la  de- 
recha, fundando  su  disidencia  en  la  manera  como  se  ha 
realizado  esa  distribución  de  los  mandos  militares, 
cuando  ellas  desde  el  Gobierno  colocaron  á esos  mismos 
generales  que  hoy  creen  pueden  hacer  daño  á la  Repú- 
blica, y que  no  viven  dentro  de  la  situación.  Señores 
Diputados,  esto  es  una  inconsecuencia  de  notoriedad 
tristísima. 

Habló  S,  3.  después  de  la  protección  dada  á los  par- 
tidos liberales,  y yo  pregunto:  ¿Qué  protección  se  ha 
dado  á los  partidos  liberales?  úna  protección  moral,  que 
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no  lian  pedido,  que  no  han  reclamado,  y cuya  eficacia 
es  bien  conocida. 

Después  de  todo,  señores,  esto  está  perfectamente 
dentro  del  credo  republicano;  lo  que  no  está  dentro  del 
credo  republicano  ni  dentro  de  la  salvo  republicana , 
es,  por  ejemplo,  apoyar  bandos  como  los  que  SS.  SS. 
lian  votado,  siendo  Presidente  del  Poder  ejecutivo  el  se- 
ñor  Pi  y Margal!.  Está  perfectamente  dentro  dei  credo 
republicano  que  se  p/oteja  el  desenvolvimiento  de  todas 
las  opiniones,  que  no  se  proscriba  ningún  culto,  que  no 
se  Insulte  ninguna  creencia,  que  no  se  persiga  ningu- 
na idea,  y dar  sobre  todo  cierta  protección  á aquellos 
elementos  que  están  más  cerca  de  nosotros.  La  verda- 
dera democracia,  el  verdadero  dogma  republicano. pide 
siempre  una  política  generosa,  una  política  hospitalaria, 
una  política  amplia,  y rechaza  por  completo  todo  exclu- 
sivismo. Yo  considero  anti-democráticas  afirmaciones 
como  aquellas  que  desde  ese  banco  (Señalando  al  minUlc* 
Hal)  formulaba  el  3i\  Sufier  y Capdevila,  diciendo: 
«todo  contra  los  carlistas,  y nada  contra  los  republica- 
nos. » De  suerte  que  aquí  no  se  atacan  las  rebeldías,  sino 
el  color,  el  matiz  de  los  rebeldes. 

Este  Gobierno,  pues,  puede  haber  faltado  á algunas 
prescripciones  legales,  yo  no  lo  dudo;  pero  esto  no  pue- 
do ser  causa  de  que  se  formule  en  serio  y ou  cod ciencia 
una  acusación.  Pues  ¿qué  es  lo  que  entiende  la  Cámara 
por  facultades  extraordinarias?  ¿Qué  entiende  la  Cáma- 
ra por  dictadura?  Pues  qué,  ¿uo  ha  sido  la  Cámara  la 
que  ha  dado  á este  Gobierno  esas  atribuciones,  la  que 
le  ha  investido  de  esas  facultades?  Luego  antes  qua  el 
Gobierno,  vosotros  creiste is  que  eran  necesarios  esos 
poderes  dictatoriales  en  los  momeo  tos  de  apuro,  y que 
para  dominar  las  circunstancias  no  eran  bastantes  los 
medios  suaves  de  gobierno,  ni  una  acción  enteramente 
limitada  ai  respeto  absoluto  de  las  leyes. 

No;  lo  contrario  no  puede  sostenerse.  Este  Gobierno 
ha  cumplido  con  su  deber,  este  Gobierno  ha  estado  á la 
altura  de  su  misión  y al  nivel  de  su  responsabilidad.  En 
nombre  del  país*  en  nombre  de  ios  intereses  del  país,  yo 
os  reclamo  la  conservación  de  ese  Gobierno,  no  de  las 
personas  que  lo  forman,  que  so  a pequeñas  y que  no 
puedo  yo  defenderlas,  porque  no  se  halla  la  Cámara  eu 
estado  á propósito,  ni  se  discuten  aquí  egoísmos. 

La  disyuntiva  resalta  con  todos  I03  colores  de  la 
evidencia,  y yo  someto  á vuestra  consideración  sus  tér- 
minos. ¿Queréis  que  venga  ahora  una  crisis  y que  con- 
tinuemos viviendo  en  el  seno  de  esta  tormenta,  que 
aquí  no  haya  consuelo  para  nadie  ni  tranquilidad  algu- 
na para  tanta  conciencia  sin  reposo,  y sí  solamente  mo- 
tines y rebeliones?  Pues  ahí  teneis  al  Gobierno,  herid- 
le, votad  en  contra  suya. 

¿No  queréis  esto?  ¿Queréis  que  llegue  la  hora  de 
que  se  realice  el  derecho,  que  se  goce  de  paz,  que  se 
restablezca  el  imperio  de  las  leyes?  ¿Queréis  que  termi- 
ne esta  interinidad  y que  se  abra  un  nuevo  período  de 
normalidad  política?  ¿Queráis  que  se  devuelva  la  tran- 
quilidad á este  país  atribulado  y á esta  sociedad  en 
conmoción?  ¿Queréis  todo  eso?  Pues  ahí  teneis  al  Go- 
bierno; dadle  vuestros  votos. 

Se  dice  que  es  reaccionario;  no  os  lo  niego.  Se  dice 
que  somos  reaccionarios  también  los  que  le  defendemos; 
es  posible.  Pero  ¿qué  le  importa  ai  Gobierno,  y que  me 
importa  á raí  esta  reacción,  si  ei  país  la  saluda  diciendo: 
¡Bendita  reacción  la  que  tales  frutos  da!  ¡Bendita  reac- 
ción la  que  ha  hecho  que  el  ejercito  se  reorganice! 
¡Bendita  reacción  la  que  ha  puesto  un  obstáculo  inven- 
cible y un  valladar  insuperable  á las  aspiraciones  can- 


tonalistas! ¡Bendita  reacción  la  que  permito  que  vivan 
en  el  seno  de  hi  República  todas  las  creencias,  todas  las 
opiniones  y todos  los  partidos  honrados! 

Yo  no  sé  si  es  reaccionario  este  Gobierno,  yo  no  sé 
si  lo  será;  pero  yo  que  siempre  he  sido  liberal,  yo  que 
tantas  veces  he  buscado  la  muerte  con  orgullo  entre  los 
defensores  intrépidos  de  la  República  y el  órden,  decla- 
ro que,  reaccionario  ó no,  es  necesario  un  Gobierno 
que  consolide  aquí  una  gran  República,  no  ana  Repú- 
blica con  ódios  y con  exclusivismos,  sino  una  Repúbli- 
ca generosa,  que  proteja  y ampare  todos  los  derechos; 
á cuya  sombra  se  puedan  desarrollar  las  políticas  de 
reparación;  no  una  República  que  repudie,  sino  República 
que  atraiga;  no  una  República  que  cuente  solo  con  el 
concurso  y el  apoyo  de  sus  amigos  y do  los  que  á su 
sombra  medran,  sino  una  República  que  cuente  coa  el 
apoyo  moral  de  todos  los  hombres  honrados  y de  todos 
los  hombres  que  viven  fuera  de  los  vaivenes  y de  las 
turbulencias  de  la  política;  una  República  que  consiga 
que  esta  Nación  afligida,  que  esta  Nación  que  no  tiene 
crédito,  que  esta  Nación  que  apenas  tiene  soldados,  se 
haga  respetar  de  todos  dentro  y fuera,  demostrando  á 
todo  el  mundo  que  aunque  debilitada  por  nuestras  con- 
tiendas civiles,  es  al  ün  y al  cabo  la  Nación  cuyos  ter- 
ritorios, cayos  dominios  alumbra  todavía  el  sol  de  San 
Quintín  y de  las  Navas;  es  al  fin  y al  cabo  la  Nación  cu- 
ya grandeza  admira  la  historia  desde  las  altas  columnas 
do  los  siglos,  y que  es  necesario,  que  sí  fué  un  día 
grande,  ilustre  y fuerte  cou  la  Monarquía,  sea  ilustre, 
grande  y fuerte  también  con  la  República. 

No  voy  á extenderme,  señores,  en  este  órden  de 
consideraciones;  quiero  que  la  Cámara,  á falta  de  otra 
cosa,  vea  en  mi  discurso  un  mérito  que  solo  puedo  dar- 
le siendo  breve  y haciendo  que  pronto  llegúe  esta  cues- 
tión al  término  que  toda  la  Cámara  desea. 

Antes  de  sentarme,  sin  embargo,  voy  á hacer  algu- 
nas exhortaciones . 

Yo  no  hablo  jamás  el  lenguaje  de  la  pasión,  y yo, 
que  aun  en  medio  de  las  mayores  agitaciones  de  la  po- 
lítica conservo  mi  ánimo  sereno  y la  frialdad  de  criterio 
bastante  para  dirigirme  á adversarios  y á amigos,  os 
digo  {Semlm&o  á la  oposición):  vuestros  errores,  que  no 
califico,  que  pueden  haber  sido  generosos,  han  causado 
daños  á la  República  y á la  unidad  del  partido  republi- 
cano, tan  necesaria  hoy  para  sobreponerse  á la  grave- 
dad de  las  circunstancias  fatales  porque  atravesamos; 
arrepentios,  pues,  que  vuestro  arrepentimiento  no  será 
tardío;  rectificar  vuestros  errores,  que  aún  podéis  recti- 
ficarlos, apoyando,  siquiera  sea  transitoriamente  (no  me 
opongo  ñi  quiero  que  lo  hagais  en  mengua  de  vuestras 
ideas),  apoyando  transitoriamente  á este  Gobierno.  Sed 
todo  lo  revolucionarios  que  queráis,  continuad  dirigien- 
do vuestras  doctrinas  por  ei  camino  de  las  reformas; 
poro  sed  prudentes,  sed  sobrios;  haceos  cargo  de  las  di- 
fíciles circunstancias  por  que  atraviesa  este  Gobierno 
en  los  momentos  actuales;  considerad  que  España  está 
desgarrada  y necesita  hoy  de  los  nobles  esfuerzos,  m 
de  un  partido,  porque  los  esfuerzos  de  un  partido  son 
muy  poco  y no  bastan  á dominar  los  peligros  que  ame- 
nazan á la  Patria,  sino  que  necesita  de  los  esfuerzos  de 
todos  los  partidos;  considerad  que  está  en  vuestras  ma- 
nos este  Gobierno,  considerad  que  podéis  cortar  el  hi- 
lo de  su  vida,  considerad  que  eu  vuestras  manos  esta 
acaso  el  sustituirle  ; pero  tened  también  presente  y 
reflexionad  que  sobre  sus  ruinas  no  constituiréis  na- 
da que  pueda  ser  estable,  nada  que  pueda  dar  garan- 
tía & la  libertad,  nada  que  pueda  salvar  la  República 
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y consolidarla;  considerad  todas  estas  razones  que  he 
expuesto  con  palabras  que  salen,  sí,  de  labios  humil- 
des, pero  que  son  palabras  que  revelan  una  gran  con- 
vicción y un  deseo  vehemente  de  que  se  salven  la  li- 
bertad y la  Patria,  y después  obrad,  señores,  como  os 
aconseje,  no  vuestros  ódíos  á determinadas  persona- 
lidades, no  vuestros  rencores  por  los  agravios  que 
creáis  haber  recibido  de  de  terminados  Gobiernos,  sino 
como  os  aconseje  la  gravedad  de  las  circunstancias, 
como  os  lo  dicte  el  bien  de  lar  República,  y sobre  todo, 
el  deseo  de  llegar  pronto  y de  ana  manera  definitiva  á 
]a  unidad  y a la  armonía  de  todos  los  que  nos  damos 
un  punto  de  cita  on  el  común  amor  á la  libertad  y á la 
República, 

El  Sr.  BENITSZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra  para 

rectificar. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Habiendo  pasado  las  horas 
de  Reglamento,  se  va  á preguntar  á la  Cámara  si  se 
proroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario,  Cagigal,  de 
si  se  prorogaba,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  todavía  han  de  hacer 
uso  de  la  palabra  bastantes  Sres.  Diputados  y se  habrá 
de  prorogar  por  bastante  tiempo  la  sesión,  me  permito 
proponer  á la  Cámara  que  acuerde  se  suspenda  por  dos 
horas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  ¿Acuerda  la  Cá- 
mara  que  se  suspenda  la  sesión  hasta  las  nueve?» 

Asi  se  acordé. 

Eran  las  siete  en  punto. 


Continuando  la  sesión  á las  once  de  la  noche , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EL  Sr.  Be- 
nitez  de  Lugo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  BENITEZ  DE  DUGO:  Señores  Diputados, 
si  antes  os  he  cumplido  mi  promesa  de  ser  muy  breve 
en  el  discurso  con  que  combatía  la  proposición  de  con- 
áanzft  al  Ministerio,  abora  he  de  ser  todavía  mucho  más 
breve  al  rectificar  á los  oradores  que  han  tomado  parte 
para  alusiones,  y al  Sr.  Gómez  Si  gura  que  me  ha  con* 
testado. 

Yo  me  doy  la  enhorabuena  de  la  alusión  que  he  di- 
rigido á los  partidos  conservadores.  Habéis  oido,  seño- 
res, las  patrióticas  frases  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y 
Estéban  Col  lautos;  habéis  oido  que  estaban  dispuestos  á 
acatar  todo  Gobierno  y á defenderle,  sea  el  que  fuere, 
con  tal  que  ese  Gobierno  hiciese  órdeu,  con  tal  que  nos 
trajese  tranquilidad;  pero  también  habéis  oido  las  pala- 
bras del  Sr.  León  y Castillo , que  se  lamentaba  mucho, 
y yo  también  me  lamento  como  amigo  que  ora , do  Ja 
falta  que  hace  en  el  extremo  de  aquel  banco  el  gran 
orador  Sr.  Ríos  y Rosas;  pero  después  de  todo  y oyen- 
do hablar  al  Sr.  León  y Castillo  en  su  nombre,  no  se  co- 
noce tanto  la  falta  del  muerto.  El  Sr.  León  y Castillo  ha 
seguido  exactamente  las  tradiciones  del  Sr.  Ríos  Rosas; 
cuando  cayó  el  Ministerio  Salmerón  y se  nombró  al  se- 
ñor Cas  telar,  el  Sr.  Ríos  Rosas,  en  vez  de  hacer  el  elogio 
del  Sr.  Castelar  ó del  Sr.  Salmerón,  dirigió  una  terrible 
filípica  al  Sr.  Pí  y Margall,  haciendo  caer  sobre  él  to- 
das las  iras  do  Los  conservadores;  pues  bien,  hoy  el  se- 
ñor León  y Castillo  no  ha  tratado  de  defender  al  señor 
Castelar;  su  elocuentísimo  discurso  se  ha  dirigido  úni- 
camente á presentar  ante  la  Cámara  como  un  demago- 
go, como  un  socialista  al  Sr.  Presidente  de  ella;  es,  se- 
ñores Diputados,  la  misma  táctica ; desprestigiar  siem- 
pre á los  caídos.  No  tuvo  presente  el  Sr.  León  y Casti- 
llo, cuando  votó  al  Sr*  Salmerón  para  aquel  puesto,  que 
era  el  demagogo;  no  tuvo  presente  cuando  le  votó  para 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  que  era  socialista;  ahora 
es  cuando  lo  recuerda. 

Pues  bien;  cuando  se  presente  otra  persona  que  no 
sea  el  Sr.  Castelar,  sea  de  la  extrema  derecha  ó de  cual- 
quier otro  partido,  el  Sr,  Leen  y Castillo  no  defenderá 
á esa  persona,  atacará  al  Sr,  Castelar;  entonces  el  señor 
Oastelar  será  demagogo,  como  ahora  lo  es  el  Sr,  Salme- 


rón, y como  antes  Jo  era  el  Sr.  Pí,  Estos  son,  después 
de  todo,  combatidos  con  muy  buenas  frases,  combatidas 
con  gran  elocuencia  y elegancia  , arma3  y argumentos 
de  los  partidos  conservadores;  ahí  los  teneis,  no  perdo- 
nan nunca;  se  podrán  valer  del  Sr,  Pi  ó delSr.  Salme- 
rón; pero  cuando  esos  nombres  no  valgan  nada  para  los 
fines  que  ellos  se  proponen,  ya  sabrán  romperlos  y des- 
trozarlos con  Jas  buenas  formas  y la  elocuencia  que  tan 
bien  saben  manejar. 

También  ha  habido  un  hecho  notabilísimo  que  no 
puedo  menos  do  hacer  notar  á la  Cámara;  el  Sr.  Leen  y 
Castillo  es  monárquico  innominado;  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo es  monárquico  de  D.  Alfonso;  pues  bien,  los  pro- 
cedimientos han  sido  completamente  contrarios;  el  señor 
León  y Castillo  no  ha  tenido  más  que  odios;  el  Sr.  León 
y Castillo  y los  constitucionales  que  forman  su  parti- 
do han  venido  á formar  una  parte  de  la  derecha,  me- 
diante á que  esa  parte  de  la  derecha  rompa  con  otra 
parte  del  partido  republicano  para  que  éste  quede  pri- 
mero disminuido,  luego  inutilizado,  é ir  de  este  mo- 
do sucesivamente  inutilizando  todas  las  personalidades 
del  partido  republicano,  para  que  poco  á poco  podamos 
llegar  á los  conservadores:  con  lo  cual  concluyo  de  rec- 
tificar á mi  amigo  y paisano  ei  Sr.  León  y Castillo. 

El  Sr.  García  López  también  me  rectificaba,  y decía 
que  en  efecto  él  votaba  esta  proposición  porque  era  la 
misma  que  los  conciliadores  hablan  presentado  en  el 
Senado;  porque  era  la  proposición  que  la  derecha  había 
convenido  en  votar.  Tampoco  estoy  de  acuerdo  con  su 
señoría;  la  proposición  que  se  discute  está  muy  vanada 
en  su  forma,  y más  todavía  en  su  fondo,  de  la  que  se 
acordó  en  el  Senado,  y que  se  llamó  del  Sr*  Sainz  de 
Rueda;  por  eso  no  me  extrañaría  que  muchos  de  aque- 
llos Diputados,  al  ver  que  con  las  mismas  palabras  se  la 
ha  dado  una  forma  distinta  y todavía  más  diferente  en 
el  fondo,  voten  en  contra.  No  existe,  pues,  ese  compro- 
miso con  la  derecha;  en  cambio  queda  en  pié  la  anula- 
ción de  las  reformas  llevadas  á cabo  en  la  ley  de  presu- 
puestos, 

Y ahora  voy  á rectificar  á mi  amigo  el  Sr.  Gómez 
Sigura.  Su  señoría  se  ha  dirigido  ámi  personalmente  y 
me  ha  atacado  en  lo  que  me  creía  más  débil.  Pues  bien; 
yo  voy  á ser  más  galante  con  el  Sr.  Gómez  Sigura.  Su 
señoría  se  ha  dirigido  & mí  diciendo  que  no  era  más 
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que  un  ambicioso  adocenado , y yo  he  de  decir  que  el 
Sr.  Gomes  Sigura  es  un  cumplido  caballero,  una  per- 
sona completamente  desinteresada,  como  lo  prueba  el 
hecho  de  venir  á defender  á un  Gobierno  que  se  encuen- 
tra más  cerca  de  la  roca  Tarpeya  que  del  Capitolio.  De 
este  modo  pago  su  ofensa* 

Ocupábase  también  el  Si\  Gómez  Sigura  de  mi  re- 
publicanismo, y decia  que  cómo  yo,  llegado  ayer  al 
campo  republicano,  me  levantaba  a pronunciar  uu  dis- 
curso como  el  que  ha  oído  la  Cámara.  Sepa  el  Sr.  Gó- 
mez Sigura  que  yo  no  he  venido  á la  República;  que 
lejos  de  haber  venido  á la  República,  he  sido  yo  y mis 
amigos  quienes  hemos  traído  la  República*  Hay  más;  si 
no  hubiera  sido  por  mí  y por  estos  radicales  que  aquí 
se  sientan  con  el  Sr.  Becerra  y con  el  Si\  Labra;  si  no 
hubiera  sido  por  los  conciliadores,  no  hubierais  tenido 
la  República;  si  no  hubiera  sido  por  mí...  (¡Ah!  ¡ah!,. 
Bisas. —Murmullos.)  Por  mí  la  te  neis:  bien  me  adulabais 
entonces  para  que  me  fuera  con  vosotros;  ahora  ya  veo 
que  no  me  necesitáis  y que  os  vais  haciendo  conserva- 
dores como  el  Sr.  León  y Castillo , renegando  de  lo  mis- 
mo que  por  mí  habéis  obtenido.  (Murmullos.)  Lo  repito; 
si  no  fuera  por  mí  y mis  compañeros  los  conciliadores, 
no  tendríais  República  federal,  aunque  también  creo 
que  no  la  tendréis;  y si  no  hubiera  sido  por  mí  y por 
aquellos  radirales  de  las  Cortes  pasadas,  no  hubierais 
tenido  República.  Acordaos  de  que  erais  una  minoría 
exigua,  una  pequeña  minoría  en  las  Cortes  pasadas,  y 
que  sin  nuestro  apoyo  leal,  sin  el  apoyo  de  los  demó- 
cratas de  siempre,  sin  el  apoyo  de  los  que  creían  que 
las  fórmulas  no  eran  nada  y los  principios  lo  eran  todo , 
sin  el  apoyo  de  los  que,  habiendo  desaparecido  la  Mo- 
narquía, volvían  á sus  principios  de  siempre,  no  hubie- 
rais tenido  la  República,  Nosotros  os  la  hemos  traído; 
nosotros  os  la  hemos  regalado.  [Murmullos.)  Regalado; 
esta  es  la  palabra;  y la  prueba  de  ello  se  la  voy  á dar  á 
la  mayoría  ó á la  derecha,  que  aún  hay  mucho  que  ver 
para  poder  apreciar  si  son  iguales  estas  dos  palabras:  la 
prueba  de  ello  es  que  el.Sr.  Cas  telar  en  uno  de  sus  más 
elocuentes  discursos  decía  y se  jactaba  de  que  mediante 
nuestro  apoyo,  S.  S. , por  medios  legales,  había  traído 
la  República.  [El  Sr . Presidente  del  Poder  ejecutivo  (Cas- 
telar):  Es  veMad.)  Lo  diré  una  y cincuenta  veces;  y ya 
veis  que  el  Sr.  Castelar,  vuestro  apóstol,  acaba  de  decir 
que  es  verdad  lo  que  he  dicho.  La  República,  pues,  me 
la  debeis  á mí  y á mis  amigos.  (Nuevas  risas  y mur~ 
mullos. ) 

En  rigor,  no  tengo  más  que  rectificar  al  Sr.  Gómez 
Sigura,  porque  entre  S.  S.  y yo  no  hay  punto  de  con- 
tacto. El  Sr.  Gómez  Sigura  dice  que  con  efecto  este  Go- 
bierno es  reaccionario;  pero  ha  dicho  que  es  una  santa 
reacción  la  del  Sr.  Castelar  sí  sigue  por  el  camino  que 
ha  emprendido*  Y como  este  camino  á S.  S.  le  parece 
muy  bien  y á mí  me  parece  muy  mal,  tenemos  dos  con- 
ciencias distintas  y no  hay  medio  ninguno  de  ave- 
nencia. 

Señores  Diputados,  había  ofrecido  ser  breve,  y cum- 
pliendo mi  oferta,  voy  á concluir  rogándoos  ah  ora  como 
antes  que  votéis  en  contra  de  la  proposición  presentada 
por  el  Sr,  Olías,  y por  consiguiente,  en  contra  dei  Go- 
bierno que  se  sienta  en  ese  banco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Be- 
cerra tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  BECERRA:  Empiezo  por  dar  gracias  á mi 
antiguo  amigo  el  Sr.  Marqués  do  la  Florida,  porque  me 
ha  proporcionado  la  ocasión  de  hacer  algunas  declara- 
ciones que  convienen  ala  situación,  bien  clara  y defi- 


nida, de  mi  partido.  No  tema  la  Asamblea  que  vaya  á 
ocupar  mucho  tiempo  su  atención.  Creo  que  debe  dis- 
cutirse poco  en  estos  momentos  y llegar  á una  resolu- 
ción, tanto  más  necesaria  cuanto  que  el  país  se  encuen- 
tra en  una  situación  angustiosa,  y puede  depender  de 
ella  la  salvación  de  la  libertad  y de  la  República;  y yo, 
interpretando  en  este  caso  la  opinión  del  partido  repu- 
blicano, entiendo  que,  hoy  por  hoy,  no  hay  libertad 
sin  la  forma  republicana. 

He  dicho  que  no  voy  á ocupar  mucho  tiempo  k 
atención  de  la  Cámara,  porque  el  estado  angustioso  del 
país  es  tal , y de  tal  especie,  que  la  democracia  la  po~ 
nen  todos  en  duda.  La  República  necesita  que  sean 
muy  entusiastas  los  que  la  quieren;  la  República,  tan 
desgraciada  en  nuestro  suelo,  vino  á impulsos  de  la  li- 
bertad. Es  preciso  decirlo  todo;  á los  reyes  y á los  pue- 
blos se  les  debe  decir  la  verdad  Este  es  un  pais  que 
desgraciadamente  no  está  muy  adelantado.  Aquí  la  li- 
bertad parece  que  siempre  está  presa  con  argollas  y ca- 
denas; y no  interpretándose  bien  las  leyes,  vienen  tras- 
tornos, de  donde  nace  que  estos  países  del  Mediodía 
desconfían  de  la  libertad , originándose  entonces  k 
reacción . 

Nosotros,  que  somos  hoy  lo  que  éramos,  que  hemos 
tenido  la  honra,  con  otros  compañeros  de  la  revolución 
de  Setiembre,  de  establecer  las  leyes  mas  democráticas 
de  cuantas  Constituciones  hay  en  el  globo;  que  hemos 
gobernado  sin  estados  de  sitio,  sin  suspensión  de  ga- 
rantías, respetando  la  libertad  de  todos;  nosotros  que 
pensábamos  entonces  eso,  pensamos  hoy  lo  mismo;  ni 
nos  arrepentimos  ni  nos  enmendamos.  El  estado  porque 
pasa  el  país  es  angustioso;  ¿por  qué  no  decirlo?  yo  con- 
fio, sin  embargo,  en  la  sabiduría  de  esta  Cámara, 

El  problema  de  la  democracia  consiste  en  armoni- 
zar la  seguridad,  el  derecho  y el  progreso  con  la  liber- 
tad y el  respeto  á In  justicia,  porque  donde  quiera  que 
haya  opresión,  sea  de  muchos  ó pocos,  allí  no  hay  le- 
yes, ni  democracia,  ni  libertad. 

Cincuenta  mil  carlistas  en  armas,  los  caminos  aban- 
donados, formando  nosotros  parto  de  Europa  ó incomu- 
nicados con  Europa;  eso  es  una  gran  vergüenza  para 
nosotros.  No  disponemos  de  mi  barco,  y mi  patriotismo 
me  aconseja  no  hablar  sobre  esto,  porque  ios  tenemos 
empleados  en  una  plaza  sublevada,  y los  demás  en  las 
costas  del  Océano.  Si  ocurriese  que  alguna  Nación  qui- 
siera lastimar  nuestro  honor,  nos  encontramos  con  que 
no  tenemos  ese  elemento  para  defender  nuestra  derecho. 
Nuestro  crédito  por  los  suelos;  siu  tener  nadie  confian- 
za. Donde  no  hay  comercio,  ó se  paraliza;  donde  no  hay 
industria  ni  riqueza,  allí  no  hay  trabajo,  y donde  no 
hay  trabajo,  todo  es  miseria. 

Nosotros  somos  el  partido  republicano,  republicanos 
demócratas,  y ahora  añado,  sin  que  os  asuste  la  pala- 
bra, somos  el  partido  conservador;  sí,  republicanos  de- 
mócratas, porque  entiendo,  y entienden  mis  amigos, 
que  hoy  no  es  posible  gobernar  en  España  sin  demo- 
cracia, 

A la  vez  discutiendo  esto  con  calma,  más  como 
filósofos  que  como  juristas,  debíamos  pensar  si  las  re- 
formas qne  se  han  hecho  habían  sido  planteadas  antes, 
después  ó en  tiempo  oportuno;  pero  sea  de  ello  lo  que 
quiera,  hay  reformas  en  el  mundo  que  una  vez  plan- 
teadas no  hay  poder  humano  que  las  detenga;  por  ejem- 
plo, el  sufragio  universal,  que  es  una  verdad,  que  es 
una  garantía  de  la  libertad,  si  es  un  derecho  ó simple- 
mente una  función  política,  no  lo  discutiré  ahora,  pero 
estoy  seguro  que  el  sufragio  universal  no  habrá  partido 
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algalio  en  el  mando  que  no  le  defienda,  como  decía 
muy  bien  el  Sr.  Romero  Ortiz, 

Hemos  conquistado,  y eso,  aunque  no  fuera  más, 
valia  la  pena  de  una  revolución,  el  derecho  de  concien- 
cia, y podemos  adorar  á Oios  de  la  manera  que  tenga- 
mos por  conveniente  y en  la  forma  que  creamos  más 
oportuna.  Decía  que  somos  los  conservadores  del  parti- 
do republicano , y necesito  añadir  que  no  conozco  nin- 
guna cosa  como  la  política,  en  que  se  empleen  palabras 
más  vagas;  por  eso  creo  lo  que  decía  un  célebre  escri- 
tor, que  el  más  sabio  seria  aquel  que  escribiese  un  buen 
Diccionario, 

Tamos  abora  á ver  quiénes  son  las  clases  conserva- 
doras, ¿Son,  por  ventura,  las  clases  ricas?  ¿Es  que  son 
conservadoras  porque  se  prestan  menos  á las  reformas? 
¡Ah!  si  valiera  la  pena  de  discutirlo,  yo  probaria  que  no. 
Es  necesario  decir  las  cosas  por  su  nombre;  las  elasés 
más  acomodadas  son  más  ilustradas,  más  reformadoras, 
y desgraciadamente  los  pueblos  son  más  ignorantes, 
tienen  mucho  amor  á la  libertad,  pero  rara  vez  saben 
vivir  con  ella;  es  necesario  no  adularlos. 

Una  idea  revolucionaria,  puede  ser  conservadora  y 
reaccionaria.  Todo  esto  pasa  en  diferentes  períodos  de 
tiempo  con  los  partidos,  las  ideas  políticas  y las  revolu- 
ciones, Cuando  una  idea  viene  al  mundo,  cuando  se 
propaga,  cuando  primero  viene  á ser  patrimonio  de  sa- 
bios y filósofos,  y más  tarde  se  extiende  á las  masas,  lle- 
ga á practicarse  en  todo  este  tiempo,  y las  ideas  que  do- 
míuan  y han  dominado  antes  cu  la  sociedad,  más  tarde 
vienen  á ser  practicadas  en  el  mundo;  luego  vienen 
otros  á mejorarlas  y así  se  adelanta  y se  progresa,  y en- 
tonces aquella  idea,  antes  de  progresiva  es  conservadora, 
y cuando  más  tarde  el  mundo  pasa  adelante,  se  define 
la  política  y no  se  hace  reaccionaría.  En  este  sentido 
nosotros  somos  conservadores  y queremos  la  democracia 
y las  reformas  íntegras:  y entiéndase  bien,  creemos,  lo 
mismo  mis  amigos  que  yo,  que  uno  de  los  errores  del 
partido  federal  ha  sido  creer  que  habla  que  hacer  refor- 
mas políticas  cuando  no  había  que  hacer  ninguna;  y en 
cuanto  á las  reformas  sociales,  entiendo  yo  que  la  so- 
ciedad no  se  modifica  de  pronto,  sino  por  el  trascurso 
del  tiempo,  Nosotros  tenemos  una  conducta  definida  y 
clara  y por  tanto  distinta  de  los  demás  partidos.  Yo  no 
pongo  en  duda,  ni  puedo  ponerlo,  ni  lo  pondré  ja- 
más, el  patriotismo  de  los  demás:  sostengo  que  las  agru- 
paciones de  los  partidos  políticos  en  su  inmensa  mayo- 
ría defienden  de  buena  fe  sus  ideas.  Pueden  estar  en  el 
error,  ó no*  pues  es  difícil  averiguar  dónde  empieza  ó 
tiene  su  origen  una  idea,  pero  cuando  se  está  fuera  de 
una  situación,  cuando  se  cree  que  una  forma  de  go- 
bierno no  corresponde  á la  felicidad  del  país,  enton- 
ces el  primer  deber,  lo  que  exige  el  patriotismo,  es  apo- 
yar á los  Gobiernos,  y esto  es  con  lo  qjue  cumplen  todos 
los  partidos  como  han  cumplido  hasta  ahora.  Así,  nos^ 
otros  estamos  dispuestos  á sostener  lo  que  hemos  dicho, 
queremos  sostener  la  República;  sean  cualesquiera  los 
que  se  sienten  eu  ese  banco  (B¿  ministerial) , hemos  de 
criticar  latinismo,  y es  nuestro  deber  hacerlo,  la  falta 
de  energía  si  la  hubiera,  y todo  cuanto  pudiera  perder  la 
República,  Yo  digo;  hoy  por  hoy,  ó República  ó res- 
tauracíon;  las  revoluciones  á medias  son  simplemente 
la  lucha  de  la  revolución  con  los  intereses  que  ha  crea- 
do; por  consiguiente,  nosotros,  en  la  actitud  que  tiene 
nuestro  partido,  si  algún  hombre  pudiera  estar  satisfe- 
cho en  su  amor  propio  porque  tuviera  alguna  impor- 
tancia por  haber  acertado,  lo  que  era  fácil  do  hacerlo, 
pudiéranlo  estar  mis  amigos  y el  que  tiene  la  honra  de 


hablar  en  este  momento,  A mis  amigos,  cuando  tenía  la 
honra  de  hablarles  sobre  este  punto,  les  decia  un  dia 
en  este  banco:  no  hay  aquí  más  medio  que  la  Repúbli- 
ca; yo  os  llamo  á todos,  antiguos  demócratas*  á la  Repú- 
blica; yo  recuerdo  aquella  campaña  de  veinte  años  que 
hemos  hecho  cuando  los  partidos  conservadores  nos  de- 
claraban fuera  de  la  ley;  yo  os  recuerdo  aquella  campa- 
ña que  hicimos  durante  esos  veinte  años,  en  virtud  de  la 
cual  llegamos  á hacer  t ríunfar  nuestra  bandera.  ¿Pero 
sabéis  por  qué  conseguimos  aquel  resultado?  ¿Era  porque 
valían  eso  los  hombres?  No,  sino  por  que  trabajamos  un 
dia  y otro  sin  tregua  ni  des oa uso;  tal  vez  porque  fui- 
mos buenos  liberales  y tal  vez  porque  no  tomamos  nin- 
gún género  de  ambición. 

Hó  aquí  los  resultados  do  aquella  campaña.  Por  eso, 
á pesar  de  todas  las  desgrac  i as  por  que  ha  pasado  el 
país,  y á pesar  de  los  errores  que  todos  hemos  cometi- 
do, ha  quedado  impregnada  de  tal  manera  la  atmósfera 
española  de  democracia , que  yo  desafio  á que  nadie  go- 
bierne sín  democracia.  Yo  hacía  un  llamamiento  al  an- 
tiguo partido  progresista  diciéndole:  puesto  que  estás 
dentro  de  La  vía  del  progreso,  aparte  de  las  preocupa- 
ciones monárquicas  ó republicanas,  agrupémonos  todos 
en  tomo  de  la  República;  y al  mismo  tiempo  yo  hacia 
un  llamamiento  sincero  á todos  los  conservadores  de  la 
revolución  de  Setiembre  (y  he  de  decirlo  con  franque- 
za) de  los  cuales  nos  hemos  separado  sin  razón  ni  mo- 
tivos bastantes:  yo  os  llamaba  á todos  á la  República  y 
os  decia:  suspended  las  sesiones  de  Córtes,  pensad  for- 
malmente en  hacer  ejército,  en  dar  seguridad,  órden  y 
tranquilidad  al  país;  por  que  las  democracias,  no  lo  du- 
déis, necesitan  más  firmeza,  más  energía  y más  efecti- 
vidad en  las  leyes  que  ninguno  de  los  demás  partidos; 
con  las  democracias  por  sí  solas  (anadia  yo)  no  puede  go- 
bernarse; la  historia  demuestra  que  cuando  no  saben  ser 
conservadoras,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  ellas 
por  si  solas  no  hacen  nada.  Yo  os  aconsejaba  todo  esto, 
y yo  os  decia:  demócratas  de  aquellos  tiempos,  hemos 
conseguido  lo  que  rara  vez  se  consigue;  llevar  nuestras 
ideas  y ponerlas  en  práctica;  no  penséis  en  la  federal; 
formemos,  todos  un  partido,  por  que  se  necesita  dar  mu- 
cha fuerza  á la  libertad,  y yo  tengo  la  seguridad  do 
que  no  puede  dársele  con  la  forma  federal, 

Yoy  á concluir,  porque  me  estoy  extendiendo  más  de 
lo  que  me  habia  propuesto. 

Algunos  partidos  que  no  forman  parte  de  la  situa- 
ción han  hecho  declaraciones  tan  solemnes  y terminan- 
tes como  cumple  á personas  dignas  que  están  á la  al- 
tura de  su  misión.  Justo  es,  pues,  que  el  partido  repu- 
blicano democrático,  á pesar  de  antiguos  ó recientes  re- 
cuerdos que  pudiera  tener,  declare  que  no  viene  á re- 
cordar vuestras  ingratitudes  ni  á buscar  vuestra  alian- 
za, sino  á deciros  solamente:  tened  en  cuenta  la  Patria, 
la  libertad  y la  República:  primero  qne  todo,  la  Patria; 
antes  que  la  República,  la  libertad,  y antes  que  la  li- 
bertad, la  Patria;  ¿necesitáis  medios?  Aquí  están  nuestros 
votos*  Yo  me  permito  recordaros  que  por  los  votos  de  los 
radicales  y los  dé  los  conservadores  han  ocupado  el  banco 
azul  los  Sres*  Salmerón  y Castelar,  ¿Lo  dudáis?  Mirad 
los  Icarios  de  Sesiones;  ved  las  votaciones,  y os  conven- 
cereis. 

Pues  bien;  nosotros  abrigamos  hoy  las  mismas  opi- 
niones; queremos  á toda  costa  qne  á este  país  se  le  dé 
tranquilidad;  que  éntre  en  las  vías  en  quo  están  los  pue- 
blos cultos  de  Europa;  nosotros  necesitamos  (por  qué  no 
decirlo  con  franqueza;  bastante  política  hemos  hecho) 
necesitamos  hacer  un  poco  de  trabajo;  un  poco  de  edu- 
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cacion  popular,  de  industria,  de  comercio  y de  riqueza; 
es  preciso  átodo  trance  satisfacer'  las  necesidades  de  las 
verdaderas  democracias. 

Nosotros,  dada  nuestra  actitud  y nuestras  resolucio- 
nes, si  se  tratara  de  dar  un  voto  entre  los  que  sean  más 
federales,  nuestra  posición  era  clara;  habíamos  de  estar 
al  lado  del  menos  federal  contra  el  más  federal.  Tratán- 
dose de  una  proposición  en  que  se  habla  de  la  conduc- 
ta observada  por  el  Gobierno,  nosotros,  cualquiera  que 
sea  la  opinión  que  tengamos  sobre  el  uso  que  el  Go- 
bierno ha  hecho  de  las  facultades  que  le  hemos  dado; 
sobre  la  manera  con  que  ha  dirigido  la  guerra,  y sobre 
su  política,  así  íuterior  como  exterior,  nos  reservamos 
nuestras  opiniones,  y dando  nuestro  voto  en  apoyo  del 
8r.  Oastelar,  guardamos  nuestra  libertad  de  acción  para 
dirigirle  los  cargos  que  tengamos  por  conveniente  en 
su  día.  Asi  creemos  que  cumplimos  con  un  deber  de 
patriotismo. 

Y no  he  de  sentarme  antes  de  hacer  otra  excita- 
ción á todos  los  liberales,  á todos  los  revolucionarios  de 
Setiembre,  á todos  los  demócratas  que  defienden  la  Be* 
pública;  vamos  todos  dentro  de  la  República,  dejémo- 
nos de  apellidos;  la  federal  será  buena  ó mala;  no  quie- 
ro discutirlo  ahora  científicamente;  pero  sea  lo  que 
quiera  es  imposible  plantearla  después  do  las  desgra- 
cias que  han  ocurrido;  salvemos  ante  todo  ia  libertad, 
la  honra  y la  integridad  de  la  Patria,  de  tal  suerte,  que 
si  en  lejanas  tierras  se  pone  en  duda  la  integridad  de 
la  Patria,  tengamos  medios  con  que  defender  tan  caros 
objetos.  He  dicho. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  Sr,  Gó- 
mez Slgura  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GOMEZ  SIGURA:  Voy  á hacer  uso  de  la 
palabra  con  la  sobriedad  que  de  mí  reclaman  las  cir- 
cunstancias y condiciones  del  debate.  Ha  sufrido  una 
equivocación  mi  particular  amigo  el  Sr.  Marques  de  la 
Florida  al  suponer  que  yo  he  podido  dirigirle  palabras 
que  pudieran  envolver  censuras,  y censuras  tan  graves 
como  la  de  tildar  á S.  S.  de  ambicioso.  Nada  menos  que 
esto;  yo  asiento  á la  afirmación  de  3.  S.;  no  creo  que 
S.  S nos  ha  regalado  la  República,  por  que  esto  es  hi- 
perbólico, lo  cual  no  tiene  nada  de  particular  en  el  se- 
ñor Benitez  de  Lugo,  que  continuamente  nos  regala  mi- 
llones, que  es  todo  cuanto  se  puede  regalar.  Oreo,  sin 
embargo,  que  ha  contribuido  en  gran  manera  á que  la 
República  triunfara.  Yo,  más  que  por  la  amistad  que 
me  une,  por  el  amor  que  tengo  á la  República,  me  atre- 
vo á demandar  para  S.  3,  la  gratitud  de  los  buenos,  la 
gratitud  de  todos  los  amantes  y partidarios  de  la  Re- 
pública. 

No  he  podido,  pues,  decir  nada  de  8.  S.;  lo  que  hice 
notar  fué  la  coincidencia  del  ingreso  de  S.  8.  en  el  par- 
tido republicano  con  el  triunfo  de  la  República,  ni  más 
ni  menos,  y en  esto  creo  que  no  hay  ofensa  para  8.  S, 
Por  lo  demás,  8.3.  podrá  tener  ciertas  aspiraciones  en 
determinados  momentos;  que  el  rumor  público  le  seña- 
le así  y que  8.  S.  resistiese,  ¿podrá  esto  acaso  suponer 
ambición  en  3.  3.?  Sí  las  necesidades  más  urgentes  y 
los  servicios  más  importantes  hacen  que  el  Ministerio 
de  Hacienda  sea  un  Calvario,  un  suplicio,  y si  nadie  va 
á ese,  suplicio,  á ese  Calvario,  sino  por  patriotismo  y ab- 
negación, ¿qué  tendría  de  particular  que  3.  3.  fuese 
por  ese  camino  y sin  embargo  fuese  un  gran  patriota 
á los  ojos  del  país  y á los  mi  os? 

Su  señoría  dice  que  yo  he  llamado  reaccionario  á 
este  Gobierno;  yo  no  he  podido  llamar  reaccionario  á 
un  Gobierno  cuyas  tradiciones,  actos,  procedencia  é 


historia  son  eminentemente  republicanos;  de  un  Gobier- 
no asociado  por  completo  á la  historia  de  las  vicisitu- 
des, amarguras  y glorías  del  partido  republicano.  Lo 
que  yo  he  dicho  ha  sido  que  si  ese  Gobierno  es  reac- 
cionario y su  reaccionarismo  nos  pone  en  el  camino  de 
llegar  á las  venturosas  playas  de  la  libertad,  y nos  da 
los  medios  de  consolidar  la  República,  yo  aplaudo  oso 
reaccionarismo,  yo  soy  partidario  de  ese  reacciona- 
rismo. 

Ya  que  estoy  de  pió,  ya  que  me  encuentro  en  este 
sitio,  desde  esta  tribuna,  que  es  la  gran  atalaya  de  la 
Patria  y de  la  soberanía  nacional,  yo  exijo,  yo  invito, 
yo  exhorto  á los  hombres  de  todos  los  partidos,  de  to- 
das las  procedencias,  que  se  sientan  con  la  conciencia 
de  su  deber  y que  tengan  amor  á la^  libertad,  yo  les 
exhorto  é invito  á la  reconciliación  y á la  concordia  eü 
cuanto  sea  posible;  la  concordia  de  ideas  y opiniones; 
yo  les  exhorto  á la  concordia,  siquiera  sea  transitoria  y 
provisional,  porque  es  necesaria;  y yo  la  exijo  en  nom- 
bre de  la  República  atribulada,  en  nombre  de  la  Patria 
afligida,  en  nombre  de  tantas  conciencias  alarmadasy  de 
tantos  intereses  comprometidos;  en  nombre,  en  fin,  de  la 
necesidad  suprema  y urgente  de  que  las  fuerzas  liberales 
se  su  mea,  de  que  sean  cantidades  homogéneas,  para  que 
puedan  lanzarse  como  una  gran  unidad  contra  esos 
nuevos  bárbaros,  que  en  casi  todos  los  puntos  de  la  Pe- 
nínsula están  poniendo  en  grave  peligro  y riesgo  la  ci- 
vilización, la  libertad  y la  democracia.  (Muy  Men,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  La- 
bra tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  LABRA:  No  espero  la  Cámara  que  yo  pro- 
nuncie un  discurso*  ni  crea  que  he  pedido  la  palabra 
como  uno  de  esos  pretestos  parlamentarios  muy  al  uso 
para  discutir  todos  y cada  uno  de  los  actos  realizados 
por  el  Ministerio  que  se  sienta  en  ese  banco.  {Señalando 
el  azul.)  Abrigaba  yo  el  propósito  de  perseverar  en  el 
silencio  que  vengo  observando  desde  la  apertura  de  las 
actuales  Córtes;  silencio  no  interrumpido  cu  toda  la  le- 
gislatura pasada  más  que  una  vez  para  explicar  mi  ac- 
titud y la  de  algunos  amigos  míos  deutro  de  la  Repú- 
blica; silencio  patriótico  y obligado,  asi  por  la  concien- 
cia que  tengo  de  los  comprometidos  destinos  de  mi 
país,  cuanto  por  motivos  de  delicadeza  personal  que  es- 
tán perfectamente  al  alcance  de  todos  los  que  me  es- 
cuchan. 

Pero  de  tal  suerte  se  ha  hablado  boy  eu  este  recin- 
to; con  tanta  insistencia  se  me  ha  aludido,  y conmigo 
á otras  personas  que  se  hallan  en  análoga  situación  á 
la  mía;  paréeense  tanto  las  alusiones  de  hoy  a las  infi- 
nitas que  se  me  dirigieron,  y que  entonces  no  recogí, 
hará  como  tres  meses  al  suspenderse  las  sesiones;  y en 
fin,  de  tal  manera  se  han  expresado  poco  ha  ios  repre- 
sentantes de  los  diversos  grupos  y partidos  que  existen 
dentro  de  la  Cámara,  y el  mismo  Sr,  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  en  las  pocas  palabras  que  se  sirvió  di* 
rigirnos  sobre  la  proposición  do  ano  há  lugar  á delibe- 
rar, i>  que  el  perseverar  en  mi  silencio  se  me  antoja,  no 
ya  pecado  de  descortesía,  sí  que  desconocimiento  puni- 
ble de  un  deber  imperioso  y una  oportunidad  manifiesta; 
pues  que  parece  llegada  la  hora  de  ajustar  y liquidar 
cuentas  con  la  conciencia,  de  modo,  que  cualquiera  que 
sea  el  destino  que  nos  este  reservado,  cualquiera  qui- 
sca el  resultado  de  esta  tremenda  crisis  que  atravesa- 
mos, cada  cual  quede  con  sus  principios,  sus  senti- 
mientos, su  significación  y su  responsabilidad  perfec- 
tamente definida,  para  después  someternos  todos  al  Fa- 
llo inapelable  de  ia  historia 
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Recordad,  socoros , que  yo  tuve  la  alta  honra  de 
pertenecer  al  gran  partido  radical  que  al  morir  votó  la 
República.  No  ha  habido  una  sola  vez  que  uie  laya  le- 
vantado aquí  y fuera  de  aquí  á discurrir  sobre  estas  .co- 
sas políticas,  que  no  lo  haya  Iiccho  constar,  teniéndolo 
por  un  señalado  honor,  Y recordad  también  que  yo  vo- 
té la  República,  que  con  ella  estuve  después  de  abiertas 
estas  Córtes  y que  he  formado  parte  de  la  comisión 
constitucional,  en  cuyo  seno,  y para  venir  á un  acuer- 
do, tuve  necesidad  de  hacer  transacciones  infinitas  y 
olvidar  muchas  veces,  no  el  rigor  de  mis  principios,  ios 
cuales  no  someto  á nada  ni  á nadie,  pero  si  el  desarro- 
llo de  algunas  de  las  ideas  que  profeso,  y ciertos  por- 
menores y detalles  de  mi  credo  político,  de  bastante 
consideración.  De  este  modo,  al  verme  compelí  do  para 
que  diga  mi  juicio  respecto  de  Ja  política  do  ese  Ministe- 
rio y acerca  de  la  votación  que  aquí  va  á tener  efecto  , so- 
bre si  merece  6 no  la  confianza  del  país,  tengo  que  con- 
signar con  toda  claridad,  con  toda  lisura  y con  la  mano 
puesta  sobro  mi  conciencia,  mi  parecer  eu  estos  mo-  . 
montos  difíciles  en  que  la  suerte  so  muestra  tan  airada 
cou  esta  desventurada  Patria,  que  yo  quisiera  ver  tan 
feliz  y venturosa  como  lo  dan  derecho  á ser  su  deslum- 
bradora historia,  sus  colosales  empeños,  su  alta  misión 
en  el  mundo  europeo  y hasta  sus  inmensas  desgracias. 

Os  acordareis,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  rae  adhe- 
rí á las  autorizaciones  de  que  el  actual  Ministerio  fué 
investido,  y que  voté  en  contra  de  la  suspensión  de  Las 
sesiones  liará  tres  meses:  pero  os  acordareis  también 
que  no  hice  uso  de  la  palabra  para  combatir  aquella  po- 
lítica, Y ¿sabéis  por  qué?  Porque  entonces  creía  que 
después  de  la  suspensión  de  las  sesiones  de  Cortes  cor- 
ría la  República  nn  inmenso  peligro,  y yo,  que  era 
neófito,  yo  que  no  tenia  autoridad  para  llevar  la  voz  do 
los  antiguos  republicanos,  ni  representaba  su  sentido 
histórico,  no  tenia  tampoco  derecho  á levantar  bandera 
de  disidencia,  pensando  en  cambio  que  el  salvar  la  Re- 
pública correspondía  á los  republicanos  de  siempre,  a 
los  republicanos  de  abolengo,  á aquellos  á qüienes  los 
radicales  elevamos  al  poder  el  24  de  Febrero,  constitu- 
yendo un  Ministerio  homogéneo,  en  el  supuesto  de  que 
venida  la  República  y la  República  democrática,  si  to- 
dos tm  olla  cabíamos  y todos  estábamos  obligados  á ve- 
lar dentro  de  ella  por  la  integridad  del  dogma  democrá- 
tico que  profesábamos  de  antiguo,  y cuya  legitima  re- 
presentación á todos  por  igual  nos  correspondía,  sin  em- 
bargo, la  dirección  de  Ja  República,  la  dirección  dol  nue- 
vo órden  creado,  competía  principal,  cuando  no  exclu- 
sivamente, á los  que,  sin  tregua  ni  descanso  Rabian 
estado  abogando  por  la  nueva  forma  de  gobierno,  á los 
que  por  tanto  debían  conocer  mejor  sus  procedimientos 
y sus  necesidades,  á los  que,  en  fin,  estaban  capacita- 
dos para  aquella  dirección,  pues  que  á ellos  tocaba  en 
primer  término  su  responsabilidad. 

Por  esto,  señores,  cuando  creí  asistir  á uti  momento 
dificilísimo  de  la  vida  de  la  naciente  República,  me  re- 
solví á concurrir  á una  reunión  da  familia,  á una  re- 
uuion  secreta  {así  se  llamó),  á una  reunión  de  íntimos, 
que  celebró  la  mayoría;  y allí,  en  el  seno  de  la  amistad 
y sin  temor  ni  dureza,  expuse  honradamente  mi  opinión, 
declarando  que  á vosotros  correspondía  vigilar  por  la 
República  por  medios  bien  distintos  á los  del  antiguo 
progresismo  en  1837. 

Vosotros  acordásteis  lo  contrario  de  lo  que  yo  propu- 
se: vino  el  debate  público,  precedido  do  grandes  ataques 
que  tuvieron  á bien  dirigirme  algunos  de  los  vuestros  y 
casi  todos  los  periódicos  conservadores:  y resignado  y 


tranquilo  ocupé  aquí  mi  asiento,  desatendí  las  alusiones 
que  se  me  hicieron;  no  tomé  parte  alguna  en  aquella  dis- 
cusión, y pura  y simplemente  me  limité  á dar  mi  voto 
negativo  á la  suspensión  de  sesiones.  Había  cumplido 
con  mis  deberes  de  hombre  político  y de  caballero. 

Pero  es  que  han  pasado  los  tiempos,  es  que  han 
trascurrido  tres  meses,  es  que  el  Ministerio  ha  hecho  uso 
de  las  autorizaciones  que  las  Oórtes  1c  concedieron  en 
términos  aquí  nunca  conocidos,  es  que  se  ha  desarrolla- 
do la  dictadura  con  todas  sus  naturales  inconvenien- 
cias y con  otras  inconveniencias  mayores  sí  cabe,  é hi- 
jas, ora  de  la  situación  excepcional  del  país,  ora,  como 
dice  un  amigo  mío,  muy  conservador  y muy  hecho  á 
estos  antí- democráticos  procedimientos,  de  la  torpeza 
propia  de  toda  persona  que  maneja  un  instrumento  á 
que  ni  eu  poco  ni  en  mucho  está  acostumbrado.  Es,  se- 
ñores, que  después  de  todo,  y k pesar  de  esas  autoriza- 
ciones inverosímiles,  el  estado  del  país  es  horrible.  La 
insurrección  carlista  en  un  aumento  que  hace  noventa 
dias  nadie  se  hubiera  atrevido  á imaginar:  los  cantona- 
les resistiendo  allá  en  Cartagena  á la  sombra  de  una  ban- 
dera que  nunca  condenaré  bastante:  la  bancarrota  no 
ya  inminente,  si  que  en  su  pavorosa  aurora:  las  fuerzas 
sociales  amenazadas  de  descomposición,  ora  por  su  vio- 
lento  y desigual  ejercicio,  ora  por  sus  viciosas  y fu- 
nestas inspiraciones:  las  ciases  todas  pidiendo  paz,  ór- 
den,  moralidad,  administración,  leyes  definitivas  y ver- 
daderas que  fijen  el  rumbo  á este  alocado  movimiento 
en  que  estamos  comprometidos;  y al  mismo  tiempo  nu 
rumor  insistente  y terrible  que  denuncia  la  existencia 
de  una  vasta  conspiración  de  los  partidos  reaccionarios 
y afirma  la  proximidad  de  un  golpe  de  Estado  contra  la 
República,  mientras  por  otro  lado  el  Gobierno,  ese  Go- 
bierno ahí  llevado  por  vuestros  votos  y sobre  vuestra 
responsabilidad , excita  toda  clase  de  desconfianzas, 
provoca  todos  los  temores  y todas  las  prevenciones  del 
anflgno  partido  republicano,  de  aquel  partido  que  os  ha 
abierto  estas  puertas,  que  es  vuestra  garantía,  que  es, 
entendedlo,  Sres.  Diputados,  ,no  lo  olvide  el  Gobierno! 
con  quien  teneis  que  contar  en  los  momentos  supremos  y 
para  vencer  las  Crisis  tremendas  que  se  anuncian  y es- 
peran. (fip  toses.) 

Pues  bien,  señores;  hoy  que  está  en  pleno  ejercicio 
la  dictadura;  lioy  que  se  olvidan  los  procedimientos  de- 
mocráticos; hoy  que  por  esto  mismo  el  país  se  consu- 
me; hoy  que  el  miedo  ó la  indiferencia  sustituyen  á la 
fé  en  las  doctrinas,  hoy  no  está  en  peligro  solo  la  Re- 
pública; lo  que  corre  peligro  inmenso  es  la  democracia; 
y si  yo  os  concedo  á vosotros  el  derecho  de  llevar  la 
palabra  en  defensa  de  la  República  como  republicanos 
de  siempre,  afirmo  y mantengo  en  cambio  mi  derecho 
de  defender  la  democracia,  comprometida  á fuerza  do 
agravios  y olvidos:  que  como  demócrata  vine  á la  vida 
pública,  pidiendo  al  Rey  Amadeo  que  acatara,  como 
acató,  los  principios  de  la  democracia;  y como  demó- 
crata consecuente  vengo  á deciros  á vosotros,  republi- 
canos antiguos:  respetad  la  democracia;  y á tí,  tribuüo 
de  la  democracia:  respétala,  acátala,  sírvela,  cómo  la 
respetó,  acató  y sirvió  el  Rey- caballero.  (Aplawfas.) 

¿No  veis,  por  tanto,  Sres.  Diputados,  que  estoy  en 
ral  puesto?  ¿No  creeis  lógica,  no  creéis  consecuente,  no 
creeis  digna  mi  conducta?  ¡Ah!  Si  yo  que  no  votó  la 
Monarquía,  que  no  elegí  al  Rey  D.  Amadeo,  que  en 
todo  aquel  reinado  no  obtuve  la  menor  gracia,  el  me- 
nor favor,  la  más  pequeña  distinción,  pero  que  acepté 
la  Monarquía  y acató  al  Príncipe  de  Saboya  á condición 
de  que  con  él  viviese  la  Constitución  de  18GQ,  viniera 
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aquí,  en  este  instante,  cuando  so  olvida  la  democracia, 
la  sustancia,  la  médula  de  este  régimen,  y os  dijese: 
acepto  la  República  sola,  la  República  escueta,  la  for- 
ma de  gobierno  solo,  yo  que  lie  sostenido  en  los  tiem- 
pos de  la  Monarquía  que  la  forma  no  es  de  gran  monta; 
yo  que  os  decía  que  lo  que  rae  importaba  era  la  esen- 
cia, los  principios  democráticos  y que  os  aconsejaba 
que  tuvierais  paciencia,  porque  si  la  razón  estaba  de 
vuestra  parte,  el  triunfo  sería  vuestro  por  el  camino 
honrado  que  para  modificar  el  art.  38  de  la  Constitu- 
ción de  1869  os  marcaba  esta  misma  Constitución;  yo 
que,  en  fio,  sobre  todo  ponia  los  derechos  naturales  del 
hombre,  los  procedimientos  pacíficos  y ordenados,  la 
soberanía  de  la  Nación  representada  por  las  Córtes  en 
constante  y normal  ejercicio,.*  jah,  señores!  os  pare- 
cería, de  seguro,  un  miserable,  un  hombre  indigno  y 
sin  pudor,  que  daba  justo  motivo  á las  críticas  de  los 
implacables,  que  en  mí  verían  pura  y exclusívamenteal 
servidor  de  todas  las  situaciones  triunfantes,  de  la  Mo- 
narquía democrática  como  de  la  República  dictatorial, 
y nunca  al  devoto  sincero  y honrado  de  las  ideas  y los 
principios  á que  hoy  prestan  fervoroso  acatamiento  los 
pueblos  libres  del  mundo  moderno.  {Bien,  bien*) 

Por  todo  esto,  Sres.  Diputados,  necesito  en  estos 
momentos  hacer  una  solemne  protesta.  En  estos  instan- 
tes supremos  necesito  más  que  nunca  afirmar  mi  signi- 
ficación. Yo  soy  demócrata.  Por  eso  me  hallo  en  este 
sitio.  Si  hemos  de  caer,  caigamos,  sea  por  electo  de  la 
fuerza,  sea  á resultas  de  una  mistificación  más  ó menos 
inocente.  Pero  que  conste  que  en  trance  tan  crítico  no 
abandonamos  nuestras  convicciones  de  siempre,  no  nos 
perdemos  en  componendas  ni  aceptamos  arrepentimien- 
tos. Caigamos,  pero  enviando  un  salado  á la  democra- 
cia; repitiendo  ante  su  ímágen  el  clásico  morUuri  te  $a- 

Y por  todo  esto  también  rae  lia  de  ser  imposible 
prestar  hoy  mi  voto  íi  ese  desgraciado  Gabinete,  * 

No  intento,  Sres.  Diputados,  analizar  la  conducta 
del  Ministerio,  porque  á la  altura  que  han  llegado  las 
cosas  no  creo  conveniente  ni  oportuno  entenderme  mu- 
cho* Tampoco  he  pedido  la  palabra  con  tal  objeto. 

Yo  no  podría  hablar  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
entendimiento  de  gran  fuerza,  hombre  de  gran  sentido 
democrático,  con  una  gran  tradición  en  su  país,  y a 
quien  me  unen  vínculos  de  Indisoluble  amistad,  pero 
al  cual  yo  siento  ver  comprometido  en  el  rumbo  de  ese 
Ministerio  y que  no  comprenda  que  no  se  puede  hacer 
nunca  buena  Hacienda  sin  hacer  buena  política.  Los 
esfuerzos  realizados  por  S,  S.f  en  medio  de  las  acerbas 
é interesadas  censuras  de  los  enemigos  de  la  Repúbli- 
ca, han  sido  y serán  estériles  mientras  no  desaparezcan 
las  causas  que  producen  la  alarma  entre  los  republica- 
nos, mientras  no  se  restablezca  el  orden,  mientras  no 
haya  la  tranquilidad  que  las  clases  conservadoras  ne- 
cesitan, y que  no  se  satisfacen  con  este  porvenir  in- 
cierto y dificultoso  que  ofrece  el  actual  Gabinete  con 
sus  tanteos  impolíticos  y su  política  de  cabalas,  con- 
ferencias y misterios. 

Yo  no  he  de  examinar  la  conducta  del  Sr.  Ministro 
de  Estado  porque  está  hoy  seriamente  comprometido  en 
una  gravísima  cuestión,  en  i a cuestión  sostenida  con 
la  República  de  ¡os  Estados -Unidos.  Yo  quiero  dejar  a 
B,  S.  en  completa  libertad  para  que  pueda  quedar  á sal- 
vo el  prestigio  y la  dignidad  de  la  Nación  española,  que 
en  todas  partes  ha  de  mantenerse  muy  alto,  pero  mu- 
cho más  en  América,  donde  tiene  grandes  destinos  que 
cumplir,  donde  los  cumplirá  á pesar  de  las  grandes  con- 


trariedades de  los  tiempos  presentes,  á posar  do  la -po- 
lítica desastrosa  de  Santo  Domingo  y de  la  guerra  del 
Pacifico,  así  como  de  los  errores  de  todo  genero  de  nues- 
tro desatentado  y anti -español  sistema  colonial. 

Yo  oo  he  de  decir  una  palabra  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  extraño  personaje  que  no  se  ha  ocu  * 
pado  ni  poco  ni  mucho  de  la  revisión  del  Código  penal, 
que,  como  todos  sabéis,  forma  parte  de  nuestro  derecho 
público  y al  cual  hay  que  llevar  la  plenitud  del  espíritu 
democrático;  que  no  ha  tratado  siquiera  de  que  se  reúna 
la  comisión  nombrada  con  aquel  objeto  para  examinar, 
cuando  menos,  la  cuestión  de  las  penas  perpétuasy  de  la 
pena  capital,  pero  que  en  cambio,  después  de  esta  espec- 
tacion  beatífica  en  que  le  hemos  visto  por  espacio  de  tres 
largos  meses,  no  ha  encontrado  inconveniente  en  salir 
del  éxtasis  para  llevar  su  descansada  mano  día  firma  de 
los  nombramientos  de  tres  Arzobispos,  nombramientos 
que  pueden  estar  muy  dentro  de  las  regalías  de  la  an- 
tigua Corona,  que  pueden  ser  perfectamente  legales, 
pero  que  son  absolutamente  incompatibles  con  el  crite- 
rio de  H 8.,  y S.  S.  no  debe  realizar  en  ese  brinco  (so- 
bre todo  pudiéndose  dispensar  de  ello)  nada  que  en  con- 
ciencia no  le  parezca  completamente  justo  y máximo 
cuando  al  obedecer  y servir  lo  que  S.  S.  ha  mirado 
siempre  como  un  error  trascendental,  desatiende  y agra- 
via al  Parlamento,  á donde  ha  sido  traído  por  el  Go- 
bierno que  preparó  la  entrada  al  actual,  y donde  espo- 
ra una  pronta  discusión  el  proyecto  de  separación  de  la 
Iglesia  y el  Estado.  (Bien.) 

Tampoco  diré  cosa  alguna  del  Br,  Ministro  de  la 
Guerra,  que  parece  vivamente  atareado  buscando  loa 
Hervidores  de  la  Patria  y de  la  República,  así  los  gran- 
des capitanes  como  los  jefes  y subalternos  , en  el  gru- 
po de  rail  i tarea -poli  ti  eos  y de  militares  enemigos  de 
la  democracia,  como  si  el  escalafón  de  nuestro  valien- 
te ejército  no  lo  formasen  más  que  conservadores  y 
reaccionarios  y no  fuesen  utilizables  para  la  República 
los  servicios  de  los  republicanos  y para  i a -Patria  los  es- 
fuerzos, la  lealtad,  la  decisión  y el  desinterés  de  aque- 
llos bravos  soldados  que  pródigos  dó  su  sangro  en  los 
momentos  de  empeño,  aparecen  extraños  á la  lucha  de 
nuestros  partidos,  no  han  servido  jamás  para  hacer  pro- 
nunciamientos ni  pretendido  llevar  la  dirección  de  las 
cosas  políticas  á las  cuadras  de  los  cuarteles,  pero  que 
hoy  yaceu  agraviados  ó desatendidos  en  la  soledad  do  su 
retiro. 

Y en  verdad  algo  más  que  este  silencio  merecía  el 
Sr.  Ministro.  Porque,  señores,  lio  observado  que  cu  el 
mensage  leído  poco  hace  por  el  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo  no  hay  ni  una  palabra,  ni  uua  alusión 
respecto  do  un  hecho  gravísimo  que  hoy  preocupa  á 
todos  los  hombres  políticos. 

Me  refiero  al  movimiento  realizado  por  el  general 
en  jeie  del  ejercito  del  Norte,  embarcándose  en  Gueta- 
ria'para  ponerse  sobre  Santander,  abandonando  el  tea- 
tro de  operaciones  y cediendo  totalmente  las  provincias 
vascas  al  imperio  de  loa  carlistas.  Ni  debo  ni  puedo  ha- 
cerme eco  do  los  rumores  que  sobre  este  gravísimo  su- 
ceso circulan;  pero  sí  tengo  derecho  á saber  si  la  reso- 
lución del  general  Morlones  es  de  la  iniciativa  do  esto 
capitán,  celebrado  de  todos,  felicísimo  hasta  aquí 
en  sus  campañas  y considerado  por  muchos  como  el 
que  mejor  conoce  el  terreno  en  que  se  sostiene  la  guer- 
ra del  Norte,  ó ai,  por  el  contrario,  la  retirada  do  Gue ta- 
rta y el  desembarco  en  Santoña  es  medida  de  la  exclu- 
siva responsabilidad  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Cual- 
quiera de  las  dos  cosas  es  de  suma  trascendencia:  si  la 
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segunda,  es  de  rigor  examinar  á qué  política  responde 
ose  movimiento  militar,  con  tanto  mayor  motivo,  cuan- 
to que  es  objeto  de  comentarios  poco  satisfactorios  para 
la  existencia  de  la  República:  si  la  primera,  cabe  pre- 
guntar, considerando  el  prestigio  que  á la  cansa  carlis- 
ta se  ha  dado  con  aquella  retirada,  el  abandono  en  que 
Navarra  y las  Vascongadas  quedan  y los  peligros  por- 
que atraviesa  nuestro  valiente  ejército,  cómo  el  gene- 
ral en  jefe  no  ha  sido  destituido  ó por  lo  menos  some- 
tido á un  consejo  de  guerra. 

Mucho  más  pudiera  yo  decir  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación, ardentísimo  republicano  á quien  conocí  en 
aquellos  bancos  (Los  de  la  extrema  izquierda] , siendo 
tipo  del  rigor  y de  la  pureza  democrática,  pero  que  boy 
se  me  aparece  como  el  más  genuino  representante  de 
esta  situación  en  todo  lo  que  es  pormenor,  detalle  y 
complemento,  pues  que  en  manos  de  S.  S.  la  dictadura 
no  se  ha  detenido  hasta  parar  en  la  arbitrariedad.  El 
Sr-  Ministro  ha  comenzado  por  plantear  la  ley  de  orden 
público  de  1870,  para  modificarla  en  seguida,  sobreto- 
do en  lo  relativo  á la  imprenta,  y á reserva  de  enmen- 
dar á poco  su  anterior  modificación,  dando  el  tristísimo 
espectáculo  de  perseguir  con  incomprensible  ¿saña  á pe- 
riódicos de  su  comunión  política,  por  medio  de  disposi- 
ciones doctrinarias  y excepcionales,  cuando  tan  socor- 
rido es  el  Código  penal,  y para  no  conseguir  al  fin 
nada  positivo,  pues  que  es  la  verdad  que  la  prensa  per- 
seguida hace  y dice  cuanto  estima  por  conveniente. 

Por  otra  parte,  S,  S.  se  ha  dedicado  á organizar  la 
Milicia,  barrenando  la  ley  que  debiera  aplicar,  y dando 
á aquella  fuerza  un  carácter  mesocrátíco;  y por  último, 
se  lanza  con  singular  empuje  á suspender  y destituir 
corporaciones  elegidas  por  sufragio  universal,  sustitu- 
yéndolas [ ¡parece  mentira!)  con  elementos  conservado- 
res (hoy  lo  habéis  oído  de  labios  muy  autorizados),  con 
hombres  que  podrán  tener  muchas  simpatías  por  el  Go- 
bierno, que  podrán  muy  bien  decírselo,  pero  que  ni  por 
un  instante  lian  llegado  á declararse  ni  en  poco  ni  en 
mucho  republicanos.  Y de  este  modo  S,  S.  marcha  á la 
aventura,  sin  rumbo  determinado  ni  ñu  propio,  usando 
las  autorizaciones  á capricho,  corrigiendo  hoy  lo  que 
enmendó  ayer,  y bajo  el  pleno  imperio  de  lo  arbitrario. 
{Bien . ) 

Gallaré  lo  mucho  que  tengo  que  decir  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  propietario,  y del  descansado  Mi- 
nistro interino.  Solicitado  por  urgentes  cuestiones  po  - 
líticns  y sociales,  aquel  resolvió  emprender  un  viaje  de 
estudio  á luengas  tierras,  y en  el  viaje  está;  con  lo  que 
nada,  absolutamente  nada  se  ha  podido  hacer  en  este 
lapso  de  tiempo:  ni  se  ha  cumplido  por  entero  la  ley 
emancipadora  do  1873  respecto  de  Puerto -Rico,  ni  se 
cumple  Ja  ley  de  1870,  preparatoria  de  la  abolición  de 
la  esclavitud  en  Cuba, 

A.  tocar  todos  estos  puntos  y á entrar  en  este  terre- 
no, yo  iría  muy  lejos  en  mis  observaciones,  y demos  * 
traria  bien  claro  que  no  preside  en  cuanto  hacéis  nin- 
gún pensamiento,  que  no  acatais  principio  alguno  de- 
mocrático, que  no  servís  ninguna  idea  persistente,  que 
no  habéis  llegado  á dominar  un  sistema  que  pueda  es- 
cusar  vuestra  conducta  con  los  expíe ndores  del  éxi- 
to, Las  dictaduras,  cuando  son  serias,  y cuando  los  gol- 
pes que  dan  producen  algún  resultado,  pueden  al  fin, 
y bajo  cierto  respecto,  ser  provechosas;  pero  la  dictadu- 
ra que  habéis  hecho  para  vuestro  uso,  para  vuestra  glo- 
ria, es  infecunda,  y su  alocado  ejercicio  solo  ha  venido 
á demostrar  que  sois  incompetentes,  que  no  podéis  ha- 
cor  nada*  que  no  tenéis  el  temperamento  necesario;  de 


suerte,  que  todo  lo  que  conseguís  con  esos  alardes  pue- 
riles es?  aparte  de  incurrir  en  una  serie  de  contradic- 
ciones, que  la  pasión  llamará  apostasías,  que  los  parti- 
dos reaccionarios  se  rían  bonitamente  de  vuestra  dicta- 
dura, porque  como  decía  un  periódico  chistoso,  ni  dic- 
ta ni  dura y y que  los  viejos  hechos  a!  oficio  echen  á bro- 
ma vuestras  pretensiones  de  hombrearos  con  la  gente 
nacida  para  los  procedimientos  dictatoriales  y acostum- 
brada al  régimen  de  la  violencia.  (Bien  ) 

No  quiero  insistir  en  todas  y cada  una  de  estas 
cuestiones.  Sobre  ellas  hay,  y es  lo  que  puedo  y dehe 
decirse  de  la  política  del  Ministerio,  un  error  fundamen- 
tal de  principio  y otro  error  fundamental  de  concepto. 
Por  ambos  se  explica  todo  cuanto  antes  he  indicado:  en 
ellos  está  la  política  entera  del  Gabinete  que  preside  e! 
Sr.  Castelar. 

Vosotros  creeis  honrada  y lealmente  (porque  yo  creo 
de  veras  que  este  Ministerio  está  encomendado  á hom- 
bres dignos  y sinceros),  vosotros  creeis  en  la  virtuali- 
dad do  la  fórmula;  creeis  que  la  República  vale  tanto, 
que  á fuerza  de  existir,  si  ella  dura,  no  hay  cuidado; 
su  contenido  vendrá  y entonces  se  verificará  el  fenó- 
meno de  consolidarse  por  sí  sola.  Vosotros  creeis  que  si 
dura  la  República  un  ano,  cuatro,  seis,  tendréis  la  de- 
mocracia por  añadidura.  Nosotros,  los  demócratas,  pen- 
samos lo  contrario,  que  el  contenido  es  lo  primero,  que 
la  médula  es  antes  que  el  tronco,  y que  el  arraigo  de 
las  instituciones,  fundamentales  que  tienen  por  objeto  la 
inmediata  consagración  de  la  personalidad  humana,  es 
lo  que  ha  de  dar  do  sí  la  aparición  de  la  forma  per- 
fecta del  gobierno  de  los  pueblos.  Vosotros  creeis 
que  por  la  República  vendrá  la  democracia;  nosotros 
creemos  que  por  la  democracia  vendrá  la  República. 
Pero  ¡ah!  que  vosotros  no  podréis  presentar  otros  ejem- 
plos que  los  de  las  Repúblicas  sur-americanas  que  han 
tenido  treinta  años  de  República,  y no  han  gozado  has- 
ta el  ano  de  18 ÓS  ni  mi  dia  de  libertad;  ó el  tristísimo 
espectáculo  de  esa  malaventurada  Francia  del  pacto  de 
Burdeos,  que  después  de  producir  todos  los  excesos  de 
la  Oommme  y agitarse  en  un  mar  de  contradicciones, 
arrepentimientos,  mistificaciones  y caprichos,  ha  mar- 
chado de  Gambetfca  á Tiñera  y do  Thiers  á Mac-Matíoa 
para  caer  rendida  á los  píes  del  doctrloarismo  más  cor- 
ruptor y recordar  desconsolada  cual  época  de  bieuaa^ 
danza  y de  ilusión  los  dias  ya  lejanos  de  la  última  Mo- 
narquía constitucional.  Nosotros,  en  cambio,  nosotros 
tenemos  de  nuestra  parte  la  experiencia  española,  la 
experiencia  de  esta  tierra,  donde  dos  años  de  régimen 
democrático,  bajo  la  dinastía  de  uu  Priucipe.de  la  casa 
de  Saboya,  han  traído  quieta,  pacífica,  naturalmente  el 
triunfo  de  la  República. 

La  diferencia  es  sin  duda  colosal.  Por  vuestro  cami- 
no se  va  á la  oligarquía,  por  el  nuestro  á la  democra- 
cia, Vuestra  política  es  formalista,  de  apariencias;  nues- 
tra política  es  de  sustancia,  de  realidades.  Vosotros 
mantendréis  la  República  como  un  vano  nombre,  como 
uu  mero  pretesto;  nosotros  la  afianzaremos  como  la  for- 
ma adecuada  de  la  soberanía  de  los  pueblos  y la  última 
garantía  de  ios  derechos  naturales  del  hombre.  Vosotros 
correreis  sin  norte,  perturbados  por  aprensiones  6 inte- 
reses de  poco  momento ; nosotros  marcharemos  con  pié 
seguro,  con  derrotero  fijo,  coa  perfecta  conciencia  de 
nuestra  situación  y nuestro  destino.  Por  esto  á mí  no 
me  sorprenden  los  errores  de  ese  Gobierno;  cuanto  más 
fiel  sea  á su  programa,  tanto  mayores  serán  sus  torpe- 
zas y sus  extravíos. 

Después  padecéis  otro  error  fundamental  de  conduc- 
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tíi.  Vosotros  habíais  á oada  instante  de  que  es  necesario 
conciliar,  atraer  á los  diversos  bandos  políticos;  que  es 
necesario  no  hacer  política  estrecha,  no  hacer  Repúbli- 
ca para  un  solo  partido;  que  una  República  así  tendría 
condiciones  de  privilegio  y no  podría  consolidarse.  Y 
por  esto  gritáis  á boca  llena  «¡política  de  ancha  base!» 

Yo  no  comprendo  las  conciliaciones  más  que  de  dos 
maneras.  Hay  momentos  graves,  terribles,  decisivos  en 
la  vida  de  los  pueblos,  en  los  cuales,  las  soluciones  de 
un  solo  partido  son  absolutamente  Ineficaces  para  sal- 
var el  órden  y la  sociedad.  Son  esos  momentos  de  frac- 
cionamiento de  los  bandos  y trituración  de  todos  los 
ele  montos  políticos  en  que  las  fuerzas  de  aquellos,  más 
que  se  equilibran,  se  destruyen,  y su  proporción  y sus 
relaciones  son  tales,  que  se  hace  de  todo  punto  imposi- 
ble la  constitución  de  una  verdadera  mayoría,  y la 
existen  cía  de  un  partido  que  por  la  vitalidad  de  sus 
ideas,  por  ia  energía  y precisión  de  sus  medios  y pro- 
cedimientos, y,  en  fin,  por  el  número  y el  valor  de  sus 
adeptos  pueda  imponerse  á los  demás,  y sin  dudas  ni 
temores  hacerse  cargo  de  la  dirección  de  la  sociedad  y 
del  gobernalle  del  Estado.  En  estas  épocas  de  lucha,  de 
confusión,  de  instabilidad,  en  que  no  se  está  seguro  ni 
dei  terreno  que  se  pisa,  y en  que  el  horizonte,  cuajado 
de  oscuras  nubes,  no  permite  entrever  nn  rayo  de  paz, 
una  sombra  de  sosiego,  en  estas  épocas  cumple  á los 
hombres  políticos  dignos  y á los  partidos  honrados  de- 
clarar públicamente  la  situación,  confesarse  impotentes 
para  labrar  por  sí  solos  la  ventura  de  la  Patria,  y lo  qne 
os  más,  hacer  un  llamamiento  á las  demás  parcialida- 
des, pidiéndoles,  no  ya  una  tregua,  sí  que  una  coopera- 
ción activa  dentro  y fuera  del  poder  para  salvar  los 
abismos  dei  momento  y volver  á la  sociedad  sus  bases 
fundaméntalos.  Y entonces,  señores,  se  crean  los  Go- 
biernos nacionales,  los  Gobiernos  provisionales,  ios  Go- 
biernos de  conciliación,  de  inteligencia,  de  transacción 
franca,  leal,  honrada,  decente,  cuyo  origen  todo  el 
mundo  sabe,  cuyo  fin  todo  el  mundo  comprende.  Enton- 
ces nacen  esas  situaciones  de  espera  y de  organización 
en  que  todos  están  por  propio  derecho,  sacrificando  to- 
dos algo  de  su  exclusivo  punto  de  vista  y de  su  parti- 
cular opinión,  y afirmando,  por  esto  mismo,  una  base 
común,  uu  común  pauto  de  partida.  Yo  esto  lo  entien- 
do, y declaro  que  lo  estimo  altamente  discreto  y pa- 
triótico. 

Pero  si  prescindís  de  alguno  de  los  términos  de  esta 
conciliación,  ya  no  debeis  esperar  éxito  de  ninguna  es- 
pecie. ¿Pretendéis  que  no  es  posible  gobernar  con  vues- 
tros principios  y con  vuestros  hombres;  deciarais  que 
es  de  toda  necesidad  el  concurso  activo,  directo,  espe- 
cial, de  los  demás  partidos  para  sacar  la  nave  á fióte,  y 
sin  embargo,  queréis  monopolizar  el  poder  y exigís  de 
vuestros  auxiliares,  á quienes  á toda  hora  estáis  ponde- 
rando vuestra  debilidad  y vuestra  insuficiencia,  que  os 
presten  resignados  su  apoyo  con  un  desinterés  y una 
abnegación  de  que  no  sois  capaces  de  dar  el  ejemplo? 
Pues  pretendéis  pura  y simplemente  una  locura,  á más 
de  dar  uu  espectáculo  por  todo  extremo  deplorable  y 
corruptor»  Porque,  primeramente,  el  país,  la  muche- 
dumbre, las  masas  os  verán  abandonar  vuestros  prin- 
cipios y renegar  de  vuestros  procedimientos  y mante- 
neros, sin  embargo,  aferrados  al  poder  que  con  otra 
conducta  y otras  palabras  lográsteis;  y dirán  ellas,  tan 
necesitadas  de  educación  y deejemplos  fortificantes,  que 
allí  os  detienen  solo  vuestras  concupiscencias,  que  todos 
los  hombres  políticos  son  iguales,  y que  las  ideas  nada 
valen  en  este  mundo,  donde  siempre  vencen  los  apetitos 


y los  intereses.  En  cambio,  los  partidos  á quienes  acudís, 
si  uo  tienen  otros  medios,  aprovecharán  la  coyuntura, 
atenderán  vuestros  ruegos,  se  prestarán  á vuestros  de- 
seos, entrarán  cu  vuestros  reductos,  os  tomarán  muchos 
puestos  y se  reservarán  para  el  día  de  su  conveniencia 
el  adoptar  las  resoluciones  que  á su  interés  cuadren,  toda 
vez  que  vosotros  les  dais  el  modelo,  y os  prestarán  su 
apoyo  sí,  pero  hasta  que  consideren  seguro  su  triunfo, 
para  abandonaros  después  de  haberos  hecho  abdicar  de 
vuestros  principios  y de  haceros  reconocer  paladina- 
mente que  sois  incapaces  para  salvar  la  Patria  y la 
República. 

Es  imposible  que  suceda  otra  cosa,  porque  está  en 
la  naturaleza  humana,  que  es  de  suyo  egoísta.  Los  par- 
tidos contrarios  á quienes  pidáis  auxilio  {necesito  in- 
sistir en  esto),  aparentarán  que  os, lo  conceden  tan  fran- 
co y leal  como  torpemente  lo  pedís;  pero  conspirarán, 
espiarán  el  momento,  fraguarán  la  conjuración  y aguar- 
darán el  dia  en  que  por  vuestras  debilidades  y después 
de  haber  dado  el  triste  espectáculo  de  renegar  de  vues- 
tra historia,  de  haber  rendido  culto  solo  al  principio  de 
omma  pro  súroüüer  domnaíione,  venga  el  poder  á sus  ma- 
nos, para  deciros  entonces:  nos  habéis  servido  como  vi- 
les instrumentos,  apostatando  de  vuestras  doctrinas;  no 
nos  pedísteis  condiciones,  ni  nosotros  os  las  dimos;  lie- 
mos ganado  la  batalla,  os  hemos  separado  de  vuestros 
amigos  y ahora  ya  somos  bastante  fuertes  para  pasarnos 
sin  vosotros.  [Bien*  lien.)  Así  ganaron  la  batalla  ios  con- 
servadores franceses  con  el  apoyo  de  Napoleón  XII:  re- 
cordad lo  que  os  decía  el  Sr.  León  y Castillo  de  aquel 
apoyo  interesado  á la  República  de  Oavaignac,  que  des- 
pués de  todo,  era  una  República  esencialmente  doctri- 
naria y que  no  proclamaba  los  sanos  principios  de  la 
democracia.  Los  republicanos  del  49  abrieron  la  puerta 
á la  reacción  y al  Imperio. 

Si  dada  la  situación  del  país  no  tencis  otro  camino 
que  seguir,  yo  declaro  leal  mente— por  más  que  hoy  por 
hoy  lo  tenga  por  equi  vocado — que  adoptáis  una  solución 
patriótica;  pero  declaro  también  de  la  misma  manera, 
que  debíais  tener  la  franqueza,  la  sinceridad  de  decirlo 
paladinamente.  Sí  croéis  que  no  podéis  gobernar  con 
vuestro  credo  y que  tenéis  que  apelar  ai  concurso  délos 
demás  partidos,  decidle  ai  país:  hemos  llegado  dema- 
siado pronto;  no  ha  llegado  la  hora  de  plantear  nuestro 
sistema;  vengan  todos  los  partidos  liberales  para  salvar 
la  Patria  y la  libertad;  haced  lo  que  el  navegante  en  los 
días  de  tormenta,  que  abandona  parte  de  la  carga  que 
lleva  en  la  barca  y llega  como  puede  al  puerto,  satisfe- 
cho, cuando  menos,  de  haber  salvado  la  vida  y la  nave. 
Hacedlo  así;  declaradlo  francamente;  yo  continuaré  ha- 
ciéndoos oposición  sincera,  legal  y pacífica,  creyendo 
que  esta  solución  no  es  aceptable;  vosotros  tendréis  la 
satisfacción  de  haber  salvado  al  país.  Y no  se  podrá  de- 
cir de  vosotros,  que  siendo  los  hombres  del  24  de  Fe- 
brero, los  qne  constituisteis  el  Ministerio  homogéneo  á 
título  de  republicanos  históricos  y por  que  declarabais 
que  cada  sistema  tiene  sus  hombres,  en  momentos  solem- 
nes en  que  no  podéis  gobernar  con  los  principios  demo- 
cráticos, conserváis  el  poder  solo  para  vosotros  y vues- 
tros amigos,  prescindiendo  do  los  elementos  que  más 
lealmente  os  podrían  servir  de  apoyo. 

Hay  también  una  segunda  conciliación,  y sobre  ella 
diré  dos  palabras. 

Yo  estoy  tan  alejado  do  las  esferas  del  poder,  que 
puedo  exponer  perfectamente  opiniones  puramente  in- 
dividuales. Ya  recordareis  que  la  primera  vez  que  le- 
vantó mi  voz  después  de  abiertas  estas  Cortes,  dijo  que 
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no  encontraba  salvación  ni  para  la  Patria  ni  para  la  Re- 
pública, sino  en  la  inteligencia,  en  la  fusión  de  todos 
los  demontos  democráticos  de  este  país.  Yo  he  seguido 
siempre  con  el  interés  que  rae  inspira  la  suerte  de  ami- 
gos queridos,  con  el  interés  que  me  merecen  ilustres 
personas  que  pertenecieron  al  partido  radical,  y á quie- 
nes debe  grandes  dias  la  causa  de  la  democracia  y de 
la  libertad  en  España:  yo  he  seguido  basta  poco  hace 
los  trabajos  iniciados  por  el  Sr,  Becerra  para  reorgani- 
zar aquel  antiguo  partido  disuelto  en  mi  sentir  el  dia  en 
que  votamos  la  República , y he  lamentado  tanto  esfuer- 
zo y tanta  constancia  para  dar  vida  artificial  á lo  que 
estaba  bien  muerto,  en  vez  de  aprovechar  tan  esquisi- 
tas  prendas  contribuyendo  á la  formación  de  un  gran 
partido  democrático -republicano,  en  cuyo  seno  figura- 
ran aquellos  que,  hermanos  antes  de  1868,  después  de 
la  proclamación  de  la  Monarquía  se  habian  considerado 
torpemente  como  adversarios*  Y si  me  he  dolido  de  es- 
tos esfuerzos  de  carácter  puramente  individual,  y tra- 
tándose de  un  grupo  que  por  necesidad  ha  de  fundirse 
con  nosotros,  ¡cuánto  más  no  lamentaré  el  empeño  de  ese 
Gobierno  de  servir  y traer  al  palenque  de  la  política  a 
partidos  ya  desorganizados,  y cuyo  advenimiento  al 
seno  de  la  República  no  puede  menos  de  ser  para  esta 
ua  tremendo  peligro! 

Y,  sin  embargo,  esto  es  lo  que  habéis  intentado, 
esto  es  lo  que  habéis  hecho  hasta  el  punto  de  dedicar 
vuestras  preferencias,  no  ya  á los  grupos  más  próximos 
no  ya  á aquellos  hombres  á quienes  en  rigor  se  debe 
el  título  I de  la  Constitución  del  69,  y que  pueden  con 
orgullo  recordar  que  han  gobernado  sin  acudir  siquiera 
á la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales;  á 
aquellos  que  contribuyeron  con  su  voto  á traer  el  ac- 
tual orden  de  cosas,  y que  después  lo  han  apoyado  con 
un  desinterés  palpable,  lo  mismo  que  á aquellos  otros 
que  poco  hace  y por  conducto  de  mí  ilustre  amigo  el 
Sr.  Becerra,  se  han  declarado  aquí  conservadores  de  la 
República,  no;  si  que  á los  grupos  y bandos  más  lejanos, 
á los  doctrinarios  de  siempre,  á los  conservadores  em- 
pedernidos, á los  que  á pesar  de  vuestros  halagos  y de 
haberles  introducido  en  nuestra  casa,  y cónsul tádo les 
nuestros  asuntos  y confluíales  nuestros  intereses,  ni 
por  uu  momento  lian  pasado  con  que  se  los  tomase  por 
republicanos.  Hoy  mismo  lo  habéis  oido  de  labios  bien 
competentes* 

Y este,  este  es  un  error  colosal,  un  error  funestísi- 
mo. Porque  primeramente  violentáis  la  naturaleza  vivi- 
ficando lo  que  solo  es  una  apariencia;  porque,  después, 
prescindís  de  la  atracción  de  los  individuos  en  nombre 
de  los  principios  para  halagar  4 los  partidos  en  nombre 
de  los  intereses;  porque,  en  fin,  preocupados  con  la 
idea  de  lograr  la  benevolencia  de  los  bandos  contrarios, 
os  espoueis  á renegar  de  vuestro  credo,  de  vuestra  tra- 
dición, de  vuestros  procedimientos* 

Que  los  partidos  no  deben  hacer  una  política  escln- 
sí  va  y egoísta;  que  es  preciso  dar  a los  partidos  opues- 
tos condiciones  do  lucha  y parte  en  el  goce  de  la  vida 
nacional!  Sin  duda:  yo  no  lo  niego,  Pero  entendámonos. 
Los  partidos  en  la  oposición,  los  partidos  fuera  del  po- 
der no  están  en  el  caso  de  reclamar  del  partido  domi- 
nante otras  condiciones  que  las  de  orden  y paz;  no  tie- 
nen derecho  á exigir  otra  cosa  que  la  más  extrícta  im- 
parcialidad y la  justicia  más  severa*  Pero  entendedlo; 
dando  por  supuesto  siempre  que  esta  justicia  y aquel 
órden  se  han  de  asegurar  por  los  medios  propios  del  par- 
tido que  empuña  las  riendas  del  gobierno.  Otra  exigen- 
cia gs  ridicula*  jSória  donoso,  Síes*  Diputados,  que  nos- 


otros pretendiésemos  de  un  Ministerio  presidido  por  el 
St\  Esteban  Coliantes  que  asegurase  nuestra  existencia 
en  la  arena  política  por  medio  de  la  libertad  de  impren- 
ta, las  libertades  de  reunión  y asociación  y el  sufragio 
universal!  A buen  seguro  que  si  acudierais  á 61  con  esta 
grotesca  exigencia,  no  os  contestara  riéndose  á mandí- 
bulas batientes,  tic  vuestra  inocentada,  observándoos 
con  ese  buen  sentido  castellano  que  le  caracteriza  y esa 
gracia  que  tanto  nos  seduce,  que  para  gobernar  con 
aquellas  libertados  sobraban  los  moderados  en  el  poder, 
y que  pedirle  que  á ellas  acudiese  equivaldría  clara  y 
sencillamente  á pretender  que  se  pasara  al  campo  repu- 
blicano* f Risas*} 

No  tienen  derecho,  por  tanto,  los  partidos  conser- 
vadores á pedir  á esta  situación  mas  que  órden,  respe- 
to, seguridad,  pero  por  procedimientos  propios  de  este 
Gobierno;  por  procedimientos  republicanos.  Si  piden 
otra  cosa,  tened  miedo;  si  os  piden  otra  cosa,  piden  que 
apostatéis  de  vuestros  principios;  si  os  piden  otra  cosa, 
os  piden  que  reneguéis  de  lo  que  constituye  vuestra 
bandera,  porque  ellos  han  de  creer  que  sois  virtualmen- 
te  malos,  que' sois  pecadores  rematados,  que  con  vues- 
tros principios  traeréis  la  ruina  de  la  Patria*  Si  no  os 
dicen  esto  cou  franqueza,  será  porque  habrá  de  pare- 
corles  justamente  demasiado;  pero  si  no  os  combaten 
ahora  do  frente  como  una  calamidad  pública;  si  protes- 
tan de  su  adhesión  desinteresada,  si  os  piden  puestos 
en  el  ejército,  en  la  diplomacia,  en  la  administración, 
y sobre  todo  en  el  gobierno  de  las  provincias  y de  los 
municipios  por  medio  de  los  Ayuntamientos  y de  las 
Diputaciones,  que  les  vais  entregando  sin  tener  concien- 
cia de  ello  (Aplausos))  si  os  asedian  con  sus  simpatías, 
manteniéndose  en  reserva  respecto  de  su  profesión  de 
fó  política,  temedlos,  temedlos,  precaveos  contra  sus 
asechanzas,  prevenios  contra  sus  intrigas,  quo  de  otro 
modo  caeréis  desvanecidos  y deshonrados  entre  las  mal- 
diciones de  vuestros  amigos  y las  ruinas  de  la  Patria. 
(Aplausos. ) 

Ah,  ¡la  conciliación!  ¡Bendita  sea  la  conciliación! 
Yo  la  deseo  ardientemente:  yo  la  he  proclamado  aquí, 
cuando  pocos  ó ninguno  de  los  que  en  ese  lado  se  sien- 
tan, hablaban  de  la  ancha  base:  yo  la  proclamo  dé  nue- 
vo en  estos  críticos  instantes,  en  que  no  peleamos  ya 
por  Ja  República  ó por  la  Monarquía,  por  el  unitarismo 
6 por  la  federación,  por  éste  6 aquel  detalle,  sino  por  el 
doctrinarle  mo  ó la  democracia*  Yengan,  vengan  al  re- 
dedor de  la  bandera  demócratica  todos  los  hombres  de 
buen  sentido  y sana  intención,  prescindiendo  de  nom- 
bres y procedencias.  Yengan  si  son  de  aquellos  que  en 
el  seno  de  los  antiguos  partidos  conservadores  hicieron 
la  Inolvidable  cuanto  brillantísima  campana  de  El  Cou- 
¿emporátieo;  si  son  hombres. como  el  tír*  León  y Castillo, 
como  el  gran  re  público  mi  ilustre  amigo,  el  8r.  Ríos 
Rosas,  cuya  muerte  todos  lamentamos;  como  aquellos 
que  cual  el  respetable  Sr.  Romero  Ortíz,  aquí  tanta  fal- 
ta hacen,  y que  con  tanto  brío  y tanto  acierto  defendía 
en  el  corazón  de  una  situación  doctrinaria  las  tradicio- 
nes del  inmortal  Mendízábal  y de  la  generación  avan- 
zando del  1840*  Yengan  aquellos  progresistas  de  ánimo 
entero  y espíritu  liberal,  dignos  sucesores  de  los  egre- 
gios varones  de  Cádiz,  honra  del  último  Senado  de  la 
Monarquía  democrática;  vengan  nuestros  amigos  do 
ayer,  nuestros  compañeros  del  1 1 de  Febrero,  los  que 
en  el  retiro  siguen  con  visible  ansiedad  el  correr  de  los 
asuntos  políticas,  horno  los  que  entre  nosotros  pugnan 
por  reorganizaciones  imposibles.  La  hora  es  crítica: 
nuestros  compromisos  grandes:  la  patulla  tremenda 
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Necesitamos  aunar  ios  esfuerzos  de  todos  los  que  simpa- 
tizan con  una  misma  causa;  con  la  causa  do  la  demo- 
cracia rudamente  amenazada*  Y para  esto  se  exige  la 
conciliación,  la  inteligencia,  la  fusión  de  todos  los  ele- 
mentos afines  ó idénticos;  pero  conciliación  bajo  prin- 
cipios, inteligencia  por  las  ideas;  que  no  torpe  y mo- 
mentánea aproximación  de  hombres  y de  cosas,  domi- 
nada por  meros  intereses  personales  y provocada  por 
una  política  corruptora  de  antesala,  de  menudencias  y 
do  coqueteos*  (Sien.) 

Así,  así  quiero  -yo  la  conciliación;  así  la  he  pedido; 
así  la  reclamo;  así  reconozco  su  imprescindible  necesi- 
dad si  hemos  de  dar  la  cara  á ia  avalancha  reacciona- 
ria que  se  nos  viene  encima,  si  hemos  de  hacer  frente 
á la  causa  do  D.  Alfonso  de  Borboo,  representante  ge- 
nuino del  principio  monárqcico-doctrinario,  y á quien 
naturalmente  no  ha  de  hacérsele  responsable  de  todos  los 
errores  do  la  desgraciada  sonora  que  llora  sus  faltas  en 
el  destierro.  Y lo  mismo  digo  si  hemos  de  resistir  la 
frenética  trepidación  de  las  pasiones  revolucionarias,  y 
hemos  de  consolidar  el  órden  en  esta  malaventurada 
tierra:  el  órden,  que  aquí  ya  soló  es  posible  á la  som- 
bra de  la  libertad  y en  el  seno  de  la  República. 

Yed,  pues,  cuán  distante  me  encuentro  de  vuestros 
principios  y de  vuestra  conducta.  Lo  repito,  yo  soy  de- 
mócrata, y pongo  la  democracia  por  cima  de  todo.  Yo 
acepto  la  conciliación,  pero  con  una  bandera  y en  vir- 
tud de  ideas.  Bien  comprendereis,  por  tanto,  como  me 
es  imposible  apoyar  con  mí  voto  á ese  Ministerio* 

Yoy  á terminar,  Sres*  Diputados,  pero  no  io  haré 
sin  dirigir  un  ruego  á las  dignas  personas  que  ocupan 
ese  banco,  y señaladamente  á mi  amigo  el  Sr.  Cas- 
telar  * 

Yo  los  conozco  á todos:  á muchos  há  largo  tiempo, 
y no  puedo  resignarme  á verlos  silencioso  correr  tras 
una  quimera  por  el  camino  del  descrédito  y de  la  ca- 
tástrofe; y porque  los  conozco,  fío  que  escucharán  mi 
humilde  voz  y á tiempo  se  detendrán  en  la  fatal  carrera 
emprendida  para  su  daño  y nuestra  ruina. 

Ei  Sr*  Castelar,  que  con  su  elocuentísima  palabra  y 
su  peregrino  entendimiento  habla  conseguido  la  incom- 
parable importancia  do  una  gloría  de  esta  Nación,  co- 
mienza á palidecer  desde  que  ocupa  esas  alturas,  y cor- 
re el  espantoso  peligro  de  precipitarse  con  sus  contra- 
dicciones y sus  arrepentimientos  en  la  sima  dei  despres- 
tigio más  colosal  que  registra  nuestra  historia  contem- 
poránea, ¿Cómo,  cómo  puede  S,  S.  olvidar  que  todos  sus 
triunfos,  todos,  los  ha  alcanzado  pregonando  en  una 
larga  y brillantísima  vida  consagrada  á ia  causa  del  pro- 
greso moral  de  los  pueblos,  esos  principios  y esos  pro- 
cedimientos mismos  de  que  ahora,  no  solo  se  aparta,  si- 
no que  combate  y denuncia  como  impotentes  para  ha- 
cer el  bien  y ia  felicidad  de  la  Patria?  ¿Qué  dirán  de 
aquel  pasado  explendorosb , de  aquella  propaganda  in- 
fatigable las  muchedumbres  que  ávidas  seguían  la  in- 
comparable palabra  de  S,  S . ai  topar  con  el  terribilísimo 
desengaño  que  hoy  se  les  depara,  precisamente  cuan- 
do el  olvido  y la  negación  de  todas  vuestras  antiguas 
ideas  coincide  con  vuestra  exaltación  al  poder,  corrup- 
tor de  suyo,  y que  vosotros  mismos  habéis  denunciado 
como  la  piedra  de  toque  de  las  convicciones  arraigadas 
y sinceras?  ¡Ah!  yo  temo  mucho,  sí  mucho,  io  que  esas 
muchedumbres  murmurarán;  lo  temo  más  que  me  impor- 
tan los  aplausos  de  esos  nuevos  amigos  del  Sr,  Castelar, 
que  hoy  le  aturdirán  coa  sus  festejos  para  precipitarle 
en  el  camino  de  perdición,  que  es  el  camino  de  su  inte- 
rés, pero  que  uo  habrán  de  olvidar  sin  duda  para  el  día 


de  las  liquidaciones  la  historia  y los  pecados  del  incom- 
parable orador,  recordando  a D*  Juan  de  Robres,  q%e  si 
hizo  ei  hospital  hizo  iamMe.fi  los  pobres * * , 

Pero  S.  S.  no  es  de  la  raza  do  los  apóstatas;  su  se- 
ñoría tiene  que  ser  gloria  y honra  de  esta  tribuna;  su 
señoría  no  puede  abandonar  á sus  amigos  do  siem- 
pre, no  puede  huir  de  su  puerto  , en  estos  momentos  tan 
críticos  para  la  democracia*  ¡Oh!  no,  no.  Es  imposible. 

En  un  momento  de  extravío  puede  haber  ere  ido  que 
la  República  por  sí  misma  lo  es  todo;  presa  del  vértigo 
puede  haber  preferido  un  rumbo  desacertado.  Pero  el 
error  tiene  enmienda;  y el  8r.  Castelar  está  á tiempo. 
Escucho  nuestra  voz;  recoja  el  eco  de  sus  inolvidables 
diseuros;  desoiga  el  canto  do  la  sirena  que  hoy  lo  ofre- 
ce la  admiración  y el  aplauso  de  los  elementos  conser- 
vadores , para  que  sirva  sus  torpes  propósitos  con  la 
gran  autoridad  que  dan  á S.  S.  una  envidiable  histeria 
y el  prestigio  que  la  han  comunicado  con  sus  votos  y 
su  ayuda  aquellos  demócratas  de  siempre,  que  por 
demócrata  y como  demócrata  han  elevado  á esc  alto 
puesto  á Emilio  Castelar;  que  entre  nosotros  S*  S,  ha- 
brá de  ser  siempre  de  los  primeros,  y pasados  estos  mo- 
mentos quedará  de  los  últimos  ó el  último  entre  los  im- 
penitentes conservadores. 

Y notad,  notad  que  estas  épocas  son  las  de  prueba. 
Nunca  como  ahora  se  ponen  más  do  manifiesto  el  vigor 
de  las  convicciones  como  la  bondad  de  ciertas  doctri- 
nas* La  borrasca  es  espantosa;  la  situación  del  país  gra- 
vísima; las  dudas  y ios  terrores  inmensos;  mas  por  lo 
mismo,  ahora  es  como  nunca  preciso  confesar  nuestra 
fé  y sostener  nuestra  bandera ; que  no  es  buen  marino 
el  que  reduce  sus  empresas  á surcar  el  golfo  de  Ñapó- 
les cuando  la  suave  brisa  riza  el  mar,  y ei  cielo  se 
muestra  puro  y ríen  te  y la  atmósfera  se  cuaja  de  armo- 
nías y perfumes,  sino  aquel  que  con  el  corazón  sereno  y 
la  voluntad  entera  se  lanza  al  grau  océano,  esquivad 
cabo  de  las  Tormentas , resiste  las  grandes  corrientes 
atlánticas,  baja  á Hornos,  se  precipita  en  las  soledades 
del  Pacífico , y saltando  con  su  nave  de  montaña  en 
montaña;  y de  abismo  on  abismo,  lucha  con  los  vientos, 
desafía  la  tempestad,  contempla  inmóvil  cómo  surca 
el  rayo  el  firmamento  y corno  el  mar  se  alza  para  azo- 
tar los  cielos,  y curtido  ol  rostro  y maltrecho  el  cuerpo, 
vuelvo  al  puerto  que  abandonó  al  comienzo,  y admi- 
ra á sus  antiguos  camaradas,  diciendo:  «Yo  soy  uu  ma- 
rinero que  he  dado  la  vuelta  al  globo.»  (Muestras  de 
aprobación .) 

Por  lo  que  á mí  hace,  he  de  ser  consecuente  con  to- 
do lo  que  en  mi  vida  he  sostenido.  Enemigo  del  princi- 
pio revolucionario,  lo  combato  hoy*  Amigo  de  la  demo- 
cracia, nunca  como  hoy  be  do  sor  su  partidario*  Recor- 
dad, señores,  cómo  mis  grandes  simpatías  por  la  refor- 
ma colonial  me  hicieron  sospechoso  para  algunos  mal 
intencionados  de  simpatizar  coa  la  insurrección  cubana. 
Aquí  y fuera  de  aquí  la  combatí  con  energía;  no  es  ese 
mi  procedimiento.  Del  propio  modo,  tachado  de  monár- 
quico, afirmé  siempre  que  sobro  las  formas  de  gobierno 
estaba  para  mí  la  sustancia , por  más  que  reconociese  la 
superioridad  formal  de  la  República, 

Con  estos  antecedentes,  cuando  hace  apenas  sois  me- 
ses tuve  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  definiendo  raí 
actitud,  os  dije:  «Yo  estoy  con  vosotros,  pero  á condi- 
ción de  que  la  República  sea  República  y el  Gobierno 
sea  Gobierno,»  Pues  bien;  hoy  os  repito  lo  mismo,  po- 
ro añadiré  algo  más  desenvolviendo  mi  pensamiento. 

No  habrá  aquí  Gobierno,  mientras  no  se  abandonen 
por  todos  los  procedimientos  de  fuerza;  mientras  la  coa- 
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íianzá  en  la  fecundidad  de  las  ideas  y en  la  eficacia  de 
les  recursos  legales  no  renazca  en  todas  partes;  mien- 
tras los  elementos  avanzados  no  renuncien  á esos  arre- 
batos y á esas  amenazas  que  provocan  necesariemefite 
la  reacción,  en  vez  de  asegurar  lo  conquistado,  y mien- 
tras las  clases  conservadoras,  en  busca  de  la  orgía  del 
orden  por  miedo  de  los  peligros  de  la  libertad,  no  desis- 
tan de  sus  provocaciones,  á riesgo  d e despertar  la  j$era. 

Por  otra  parto,  tampoco  habrá  aquí  República  mien- 
tras deslumbren  las  exterioridades,  mientras  .se  olvide 
quo  lo  esencial  en  todo  régimen  político  es  la  existen- 
cia del  hombre  digno  y libre,  mientras  no  se  reconoz- 
ca la  necesidad  imprescindible  de  una  Constitución,  sea 
federal  ó no  lo  sea,  de  una  legalidad  que  sustituya  al 
capricho  y ponga  término  á esta  vida  de  aventuras;  le- 
galidad que  vosotros  estáis  hoy  más  que  nunca  Obliga- 
dos á crear,  porque  es  indispensable  que  después  de 
haber  dejado  á un  lado  vuestros  procedimientos  do  go- 
bierno, el  inundo  no  crea  que  sois  impotentes  para  dar 
forma  y realidad  á vuestras  ideas,  á las  ideas  en  cuya 
virtud  ha  venido  ai  poder  el  partido  republicano, 
bien.) 

Tal  era  mi  opinión  hace  seis  meses;  tal  es  mi  juicio 
hoy,  Y lo  repito  en  estos  instantes,  no  por  afirmar  mi 
consecuencia,  sino  porque  la  crisis  se  aproxima,  y la 
tempestad  ruge  sobre  nuestras  cabezas-  No  estamos  bajo 
Rozas  ó Hasaniello;  pero  sí  entreviendo  á Pardo  ó k 
García  Moreno,  ¡ Quiera  el  cielo  que  no  lleguemos  al 
termino  á que  llegaron  nuestras  simpáticas  cnanto  re- 
vueltas hermanas  de  America! 

En  el  ínterin,  repetiré  mi  fórmula.  Quizá  es  hora  de 
eaerf  Caigamos;  pero  abrazados  á nuestra  bandera.  La 
mía  es  conocida.  A la  Monarquía  ful  á defender  la  de- 
mocracia; defendiendo  á la  democracia  estoy  en  la  Re-* 
pública,  {Qm?ule&  aplausos. ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Tor- 
res tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  TORRES  (D.  Angel):  Señores  Diputados,  no 
temáis  que  abuse  demasiado  tiempo  de  vuestra  indul- 
gencia, porque  he  de  ser  muy  breve,  y he  de  pronun- 
ciar muy  pocas  palabras. 

La  cuestión  que  se  debate  está  ya  colocada  en  su 
verdadero  terreno;  todos  los  oradores  que  en  ella  han 
tomado  parte  se  han  esforzado,  cada  cual  en  su  línea, 
para  hacer  comprender:  los  unos,  quo  ei  Gobierno  ac- 
tual ha  estado  perfectamente  dentro  de  las  atribuciones, 
dentro  de  la  dictadura  quo  las  Córtes  Constituyentes  le 
otorgaron;  los  otros,  por  el  contrario,  aduciendo  razo- 
nes y argumentos  do  gran  peso  para  demostrar  que  ese 
Gobierno,  que  como  ningún  otro  en  España  *hi  en  Eu- 
ropa, obtuvo  autorizaciones  más  amplias,  más  grandes, 
de  más  bulto,  no  ha  estado  ni  un  instante  siquiera 
dentro  de  las  facultades  extraordinarias  que  se  le  otor- 
garon, sino  dentro  de  un  período  de  perfecta  arbitrarie- 
dad, dentro  del  cual  se  ha  abrogado  hasta  las  atribu- 
ciones legislativas  que  única  y exclusivamente  le  per- 
tenecen á esta  Cámara  on  virtud  del  derecho  soberano 
de  que  so  encuentra  revestida. 

Dígalo  si  no  el  decreto  expedido  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  un  asunto  de  tan  alta  trascenden- 
cia, do  tan  alta  moralidad,  en  el  negocio  de  la  saca  de 
la  reserva.  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  con- 
formándose con  las  re  visiones  hechas  antes,  ha  decre- 
tado por  sí  y unte  sí,  con  anuencia  única  y exclusiva 
desús  compañeros  do  Gabinete,  una  tercera  revisión 
por  un  jurado  extraordinario,  aboliendo  por  completo 
y en  absoluto  el  cuadro  de  exenciones  que  estaba  es- 


tampado en  la  ley  que  vcuia  rigiendo,  ¿Y  qué  facultad 
ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  qué  facul- 
tad ha  t mido  el  Gobierno  para  dictar  una’ disposición  de 
esa  naturaleza,  barrenando,  destruyendo,  aniquilando 
por  completo  y en  absoluto  la  autoridad  do  cosa  juzga- 
da, de  esa  cosa  juzgada  que  venia  sancionada,  prime- 
ro, por  la  revisión  ante  los  Ayuntamientos;  segundo, 
por  la  revisión  ante  las  Diputaciones  provinciales,  y 
tercero,  por  ese  juicio  ámplio  que  so  hace  en  virtud  de 
la  tercera  revisión?  Pues  qué,  ¿iguora  el  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación,  ignora  el  Gobierno,  por  ventura,  que 
tiene  en  su  seno  personas  tan  competentes  en  materias 
jurídicas,  que  la  excepción  de  cosa  juzgada  cierra  la 
puerta  á todo  nuevo  juicio  cuando  lo  ha  sido  á la  som- 
bra de  una  ley  perfecta,  acabada  y concluyente?  ¿Ig- 
norarán los  Sres.  Ministros,  especialmente  los  que  sean 
jurisconsultos,  que  tenemos  dos  ejemplos  muy  notables 
en  la  legislación  patria  acerca  de  materia  tan  delicada, 
tan  grave  y extraordinaria,  y que  entraña  cuanto  de 
más  interés  existo  en  la  sociedad?  Pues  yo  recordaré  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ni  en  la  dictadura 
concedida,  que  ni  on  las  autorizaciones  otorgadas  ha 
estado  jamas  la  facultad  de  barrenar  aquello  que  se  ha 
hecho  á la  sombra  de  la  ley,  y que  ha  venido  á consti- 
tuir un  hecho  práctico,  un  hecho  tangible,  ua  hecho 
constitutivo  de  autoridad  de  cosa  juzgada. 

En  nuestro  Código  de  las  Partidas  hay  una  ley, 
precisamente  la  última,  cu  la  que  so  establece  que  todo 
aquello  que  se  juzgase  por  los  tribunales,  que  todo 
aquello  que  estuviese  decidido  por  los  juzgadores,  en 
contra  de  su  decisión  no  es  posible  alzarse  en  sentido 
alguno,  porque  la  cosa  juzgada  constituye  una  gran 
verdad,  y no  puede  arrebatarse  el  resultado  del  fallo  á 
la  persona  quo  le  obtiene  sin  cometerse  uu  gran  crimen 
legal. 

Y si  no  quieren  los  Sres.  Ministros,  y especialmente 
el  de  la  Gobernación,  remontarse  á la  época  de  las  Par- 
tidas; si  no  quiere  consultar  las  disposiciones  de  ese 
Código,  que  forma  ai  mismo'tiempo  que  un  valioso  pa- 
drón jurídico,  un  gran  padrón  de  bellezas  literarias;  si 
no  quiere  consultar  las  decisiones  del  Rey  Sábio,  acuda 
á la  ley  orgánica  de  tribunales,  y allí  verá  que  ia  ex- 
cepción de  cosa  juzgada  no  puede  barrenarse  por  nadie, 
ni  bajo  pretesto  alguno,  aun  en  ei  caso  de  que  el  juez  ó 
el  tribunal  que  haya  dictado  la  sentencia  haya  cometi- 
do el  bochornoso  delito  de  prevaricación.  La  autoridad 
de  Cosa  juzgada  tiene  una  inmensa  importancia,  en  tér- 
minos, que  aun  cuando  se  acredíte  que  el  juez  ha  fal- 
tado y que  la  sentencia  es  absurda,  que  la  sentencia  es 
venal  y que  le  ha  dado  á uno  lo  que  no  le  pertenece; 
éste  sugeto  se  queda  con  la  cosa  que  le  ha  otorgado  la 
sentencia,  y el  juez  es  entregado  á ia  acción  de  los  tri- 
bunales de  justicia  para  recibir  el  condigno  castigo, 
con  arreglo  á lo  que  impone  el  Código,  el  cual  también 
dispone  que  de  su  peculio  resarza  los  daños  y perjuicios 
que  se  hubiesen  ocasionado  injustamente  á la  persona 
que  tenia  derecho  á la  cosa  y que  fue  perjudicada  por 
la  prevaricación.  Eso,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
es  lo  que  correspondía  en  el  caso  de  la  saca  de  la  reser- 
va. ¿Faltaron  los  médicos?  Pues  tenga  entendido  el  se- 
ñor Ministro  que  él  se  reservo  la  facultad  do  elegirlos, 
por  que  se  le  autorizó  para  designar  á los  que  hubieran 
de  conocer  de  esos  casos  de  revisión;  pero  si  esos  mé- 
dicos han  prevaricado,  si  han  cometido  fraudes,  si  han 
abusado  de  una  manera  absurda  de  la  facultad  que  les 
coucedicra  el  Gobierno  para  hacer  esa  tercera  revisión, 
abierto  tiene  los  tribunales  para  que  hagan  poner  un 
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grillete  á esos  infames  que  lian  ultrajado  á la  justicia 
haciendo  que  salgan  inicuamente  del  seno  de  las  fami  - 
lias aquellos  que  han  sustituido  á los  eximidos  por  me- 
dio de  cantidades  que  hayan  podido  entregar  a la  ma- 
licia de  los  médicos. 

"Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cómo 
en  este  cargo  no  ha  estado,  no  ha  podido  estar,  no  lo 
estará  jamás,  bajó  cualquier  criterio  que  la  cuestlou  se 
mire7  dentro  de  las  autorizaciones  concedidas  por  el 
Parlamento,  dentro  de  las  facultades  discrecionales  con- 
cedidas por  las  Cortes.  Una  cosa  es  que  dentro  de  la  le- 
gislación existente,  dentro  do  la  legislación  puesta  en 
vigor  y en  práctica,  so  obre  con  más  ó menos  resolu- 
ción, se  obre  de  una  manera  más  amplia  ó más  restrin- 
gida, y otra  cosa  es  que  se  venga  á legislar.  Y la  prue- 
ba de  que  se  ha  legislado  en  esa  materia,  la  prueba  de 
que  se  ha  hecho  una  ley  nueva,  la  tiene  S.  3.  cu  dos 
ejemplos  que  le  voy  á citar  en  este  mo acato.  Es  el  pri- 
mero, que  para  la  revisión  de  la  quinta  fue  necesaria 
una  ley  que  S,  8.  propuso  á las  Cortes,  y q-ie  todas  las 
fracciones  de  ella  votaron  sin  discrepancia  de  ningún 
género;  y el  segundo  es,  que  hoy  mismo,  al  empezar  la 
sesión  esta  tarde,  8.  S.  lia  leído  un  proyecto_.de  ley  para 
que  en  Lo  sucesivo  se  haga  lo  que  ya  se  ha  hecho  por 
medio  de  un  decreto. 

Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  hau  cometido 
graves,  gravísimas  faltas,  extralimitacíoues  extraordi- 
narias, extrali imitaciones  que  habrán  de  pasar  á la  his- 
toria con  los  calificativos  que  merecen  todas  las  faltas 
que  se  cometen  en  contra  de  la  legislación,  en  contra  de 
la  razón  y de  la  justicia. 

El  Si\  Ministro  de  la  Gobernación  además  no  ha  es- 
tado dentro  de  las  autorizaciones  respecto  á la  prensa: 
ha  estado  duro,  tiránico,  y permitido  me  es  el  usar  de 
esta  frase,  como  lo  prueba  el  hecho,  que  ya  se  ha  dicho 
en  la  sesión  de  esta  tarde,  de  haberse  aplicado  las  auto- 
rizaciones para  castigar  los  excesos  de  la  prensa;  exce- 
sos que,  como  muchas  veces  he  oido  decir  al  Sr.  Gastó- 
la^ solo  deba  corregir  la  opinión  publica;  pero  no  leyes 
preventivas,  no  leyes  que  vengan  á castigar  el  enten- 
dimiento de  la  persona,  por  extraviado  que  esté,  porque 
para  eso  está  la  Opinión  publica  que  nunca  se  extravía, 
la  opinión  pública,  en  la  cual  si  alguna  vez  hallan  eco 
los  errores,  no  siempre  está  dispuesta  á aceptarlos,  Y 
sin  embargo,  se  ha  querido  decir,  se  ha  sostenido  que 
la  preosa  se  ha  desbordado  y que  era  preciso  que  vinie- 
ra el  correctivo  concedido  por  las  autorizaciones.  Pues 
yo  diré  al  SrP  Ministro  de  la  Gobernación  que  periódico 
hay  en  Madrid,  como  L&  Fraternidad,  por  ejemplo,  que 
ha  sido  apercibido  y multado  por  dos  artículos,  uno  do 
ellos  original  por  cierto,  8rcs.  Diputados,  e.u  el  que  se 
denunciaba  al  público  que  el  partido  alfonsino  estaba 
conspirando  en  contra  de  la  República;  y sin  embargo, 
este  artículo  ha  sido  penado  de  una  manera  se  veri  sima 
por  el  señor  gobernador  de  la  provincia,  de  acuerdo  pre- 
cisamente, es  de  suponer,  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. El  otro  artículo  por  el  cual  se  ha  hecho  su- 
frir al  mismo  periódice  la  pena  de  suspensión,  ha  sido 
también  por  ocuparse  de  una  materia  análoga.  Publicó 
el  referido  periódico  un  artículo  de  doctrina,  un  artícu- 
lo sacado  de  un  libro  que  en  nada  se  rozaba  con  la  po- 
lítica del  Gobierno,  y sin  embargo,  por  ese  artículo  ha 
sufrido  las  consecuencias  de  una  persecución  sin  lími- 
tes. Yea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  como 
no  ha  estado  perfectamente  dentro  de  las  autorizaciones 
concedidas  por  la  Cámara, 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  cometido  también 


errores  y faltas  gravísimas,  muy  ajenas  por  cierto  á lo 
que  yo  esperaba  de  S.  S. 

¿Para  qué  se  concedió  el  empréstito  de  los  750  mi- 
llones de  reales  que  se  votó  en  la  legislatura  pasada? 
Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  ese  empréstito  se 
concedió,  no  sin  grandes  debates,  no  sin  grandes  distur- 
bios, no  sin  una  votación  altamente  empeñada,  para 
enjugar  el  déíicit  del  Tesoro,  para  pagar  la  deuda  que 
la  Nación  tenia  en  su  presupuesto  y que  no  pedia  cu- 
brirse con  los  ingresos  ordinarios.  Y sin  embargo,  cuan- 
do se  acerca  la  hora  de  verificar  el  pago  del  primer  se- 
mestre. se  da  una  órdeu  admitiendo  la  mitad  en  papel 
do  ia  deuda  de  cierta  clase,  en  cupones,  con  lo  cual  so 
viene  de  una  manera  indirecta  á hacer  quo  se  veriñquo 
un  agio  por  los  tenedores  de  ese  papel , que  general- 
mente residen  en  Madrid,  muy  pocos  en  provincias  y 
ninguno  absolutomen te  en  los  partidos  rurales  de  Es- 
paña, ¿Qué  ha  resultado  de  esto?  Una  cosa  muy  racio- 
nal, uno  cosa  muy  sencilla,  una  cosa  que  está  at  alcan- 
ce do  cualquiera  inteligencia:  ha  sucedido  que  cuando 
so  iba  á enjugar  con  los  750  millones  de  reales,  pro- 
ducto del  empréstito,  una  ate  ación  extraordinaria,  una 
atención  que  constaba  en  el  presupuesto  y que  constituía 
un  déficit,  ha  venido  á resultar  ahora  otro  déficit,  por- 
que con  parto  de  los  750  millones  de  reales  ae  ha  ve- 
nido á pagar  el  cupou  del  semestre  y otras  atenciones 
para  las  cuales  no  se  habla  votado  aquel  empréstito. 

En  la  cuestión  de  la  guerra,  lo  ha  dicho  perfecta- 
mente el  Sr,  Labra,  se  han  cometido  y se  están  come- 
tiendo absurdos  de  alta  cuantía  que  es  imposible  que 
continúen  ni  por  un  instante  más,  supuesto  que  las  au- 
torizaciones fueron  concedidas,  en  primer  término,  para 
acabar  con  ia  insurrección  carlista  y con  la  insurrec- 
ción cantonal. 

Recuerdo  perfectamente  que  estas  fueron  los  bases 
constitutivas  de  las  autorizaciones  solicitadas  por  el  Mi- 
nisterio que  actualmente  ocupa  eso  escaño. 

¿Y  ha  conseguido  el  objeto  quo  se  propuso  el  Go- 
bierno al  pedir  las  autorizaciones?  Desgraciadamente  el 
Memorándum  que  nos  ha  leido  esta  tarde  el  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  nos  está  revelando  de  una 
manera  patente  que  la  facción  carlista  aumenta,  que 
marcha  hacia  el  apogeo  y que  ha  habido  necesidad  de 
que  el  ejército  del  Norte,  que  tenia  á su  frente  un  ge- 
neral con  cuya  amistad  me  honro  desde  niüo,  un  gene- 
ral que  sé  que  tiene  el  valor  do  todos  los  militares  es- 
pañoles, ha  tenido  que  marchar,  con  su  jefe  á la  cabe- 
za, á San  toña,  dejando  abandonadas  las  provincias  del 
Norte,  alentando  así  á los  carlistas  por  no  haber  dejado 
allí  fuerza^  que  los  persigan.  Todo  esto,  señores,  es  lo 
que  da  lugar  á que  aumenten,  en  vez  de  concluirse,  las 
falanges  del  carlismo.  Pero  se  dice  por  ahí,  y yo  me 
hago  eco  de  ese  rumor,  que  el  general  Moriones,  cuan- 
do ha  venido  á San  toña,  cuando  se  hau  embargado  los 
vapores  para  que  embarcase  sus  tropas,  no  lo  ha  hecho 
por  temor  á ia  facción,  ni  por  falta  de  fuerzas,  sino  en 
virtud  de  un  proyecto  político  quo  so  le  ha  comunica- 
do, para  quo,  viniendo  sobre  las  Castillas,  esté  pronto 
á combatir  cierta  clase  de  ataques  de  que  el  Gobierno 
pudiera  ser  objeto.  No  diré  yo  que  eso  sea  cierto;  pero 
s!  que  hay  una  disyuntiva . que  tiene  dos  términos,  en 
los  cuales  queda  envuelto  el  Gobierno:  ó la  facción  está 
potente,  en  cuya  hipótesis  el  objeto  de  la  dictadura  ba 
fracasado,  ó la  facción  no  está  potente,  y en  tal  caso 
ese  general  con  su  ejército  no  lia  debido  hacer  esa  es- 
pecie de  retirada  vergonzosa,  que  no  habla  por  cierto 
muy  alto  en  favor  de  quien  la  haya  acordado,  ni  en 
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favor  de  esc  Gobierno,  que  no  ha  debido  permitir  un 
hecho  do  esa  naturaleza* 

En  la  cuestión  de  Cartagena  ha  sucedido  lo  propio 
que  en  la  cuestión  carlista.  Para  vencer  una  y otra  fue- 
ron concedidas  las  autorizaciones,  y es  da  verdad  que 
el  Gobierno  ante  las  murallas  de  la  ciudad  de  Cartage- 
na ha  estrellado  infinitísimos  proyectiles,  está  redu- 
ciendo á cenizas  esta  población,  y sin  embargo,  en  ella 
ondea  todavía  el  pabellón  cantonal*  Podrá  suceder  que 
el  Gobierno  diga  mañana,  como  se  dijo  «aquí  filé  Tro- 
ya,» aqni  fué  Úwt&geWi'  pero,  sin  embargo,  aquellos 
hombres  luchan  por  una  idea  y están  resueltos,  según 
se  dice,  á sucumbir  antes  que  entregarse  ah  Gobierno* 
Este  ha  debido,  en  mi  sentir,  no  manifestar  tanta  cons- 
tancia en  este  asunto,  . porque  antes  que  Cartagena  está 
la  cuestión  carlista,  que  atañe,  no  solo  al  partido  repu- 
blicano, sino  á todo  el  partido  liberal  de  la  Península* 

Otra  cuestión  en  la  que  el  Gobierno,  en  mi  sentir,' 
se  ha  excedido,  ha  sido  en  la  manera  de  aplicar  la  dic- 
tadura, porque  esta  dictadura  parece  que  no  ha  obede- 
cido á más  proyecto  que  al  de  destruir  el  partido  repu- 
blicano, porque  no  se  ha  visto  que  se  emplee  con  otra 
clase  de  personas  ni  en  Madrid  ni  en  provincias.  Todos 
estamos  viendo  constantemente  que  se  amenaza  á los 
Ayuntamientos  republicanos;  que  se  les  destituye*  como 
ha  sucedido  con  el  Ayuntamiento  popular  de  Madrid, 
que  era  nacido  del  sufragio  universal,  habiendo  tenido 
á ser  sustituido  por  otro  que  es  consecuencia  de  un  de- 
creto, puesto  que  ha  sido  nombrado,  como  antes  se  de- 
cía, de  Real  órden*  Las  Diputaciones  provinciales  se 
encuentran  en  el  mismo  caso;  todas  las  corporaciones 
populares,  todos  los  centros  que  emanan  del  sufragio, 
que  emanan  de  la  voluntad  de  los  pueblos,  están  siendo 
boy  objeto  de  persecuciones  por  parte  de  los  goberna- 
dores, gobernadores  que  no  pueden  obrar,  que  no  obran, 
que  no  obrarán  sino  de  acuerdo  perfecto  y rigoroso  con 
su  jefe  principal,  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  A 
los  republicanos,  sin  más  que  por  el  hecho  de  serlo,  síii 
que  conspiren,  sin  que  se  les  sorprenda  cometiendo  de- 
lito alguno,  se  les  persigue  do  una  manera  terrible  en 
todas  las  provincias,  y especialmente  en  Sevilla,  en 
donde  no  hay  un  solo  republicano  que  por  el  hecho  de 
serlo  no  le  sujeten  á un  procedimiento,  que  consiste  en 
prenderlo  y deportarlo  á Ceuta  ó á otro  paraje;  y esto 
so  hace  sin  darlos  treguas,  sin  que  se  Ies  permita  lo 
más  preciso  para  el  viaje,  á diferencia  de  lo  que  sucede 
con  los  carlistas,  lo  cual  es  muy  raro  y muy  extraño. 
Yo  recuerdo  haber  visto  un  decreto  respecto  á los  pri- 
sioneros carlistas,  en  el  cual  se  dispone  que  los  que  hu- 
biesen do  ser  deportados  a Ultramar,  sean  antes  reco- 
nocidos por  los  facultativos  para  evitar  que  peligre  en 
la  travesía  la  vida  do  los  que  estén  padeciendo  enfer- 
medades peligrosas*  Es  decir,  que  cuando  con  los  car- 
listas se  tiene  osa  lenidad,  esa  consideración,  ese  res- 
peto humanitario,  que  yo  soy  el  primero  en  reconocer 
que  debe  tenerse  á todo  ser  viviente;  cuando  con  los 
cartistas^e  tiene  esa  consideración  , los  republicanos 
son  deportados  desde  luego,  sin  que  haya  para  ellos 
ninguna  clase  do  miramiento,  ninguna  clase  de  respeto* 
Y pasando  á otro  punto,  pregunto  yo:  ¿consiste  el 
ordeu,  ^nr  ventura,  en  los  planes  de  Hacienda,  en  lo 
determinado  respecto  á la  contribución  de  puertas  y 
ventanas,  á la  contribución  del  timbre,  á la  contribu- 
ción de  cochos,  á las  requisas  Tie  caballos  verificadas 
por  completo  en  unas  provincias,  y en  otras  ni  aun  si- 
quiera empezadas,  y pagados  los  caballos  en  papel, 
siendo  así  que  el  papel  no  es  aplicable  á nada  más  que 


al  pago  de  las  contribuciones  atrasadas,  cuando  en  Es- 
paña mo  existe  esa  clase  de  deuda,  porque  el  que  deja 
de  pagar  un  trimestre  de  contribución  es  apremiado  y 
se  le  vende  hasta  la  cama?  ¿Es  este,  por  ventura,  el  óu- 
dcirque  se  os  pide?  ¿Es  el  órden  lo  que  se  hace  con  la 
prensa?  ¿Es,  por  ventura,  el  órden  dejar  á la  sociedad 
entera  sin  aquellos  recursos  que  necesita  para  vivir, 
que  necesita  para  estar  desahogada,  quo  necesita  para 
sus  productos,. que  necesita  para  sus  labores  y para  su 
comercio? 

Y si  es  esto,  que  acabe  de  decir  el  Gobierno,  que 
diga  de  una  vez  que  después  de  matar  al  país  con  exac- 
ciones, de  aniquilarle  y de  destruir  la  riqueza,  la  posi- 
ción, la  fortuna,  no  quiere  tampoco  que  se  haga  Repú- 
blica federal,  porque  es  contraria  al  orden,  según  ha 
dicho  perfectamente  el  Sr.  Labra,  que  le  hacen  com- 
prender al  puelqfo  los  amigos  de  la  Monarquía  y los  par- 
tidarios del  Príncipe  Alfonso*  Pero  téngase  en  cuenta 
que  no  es  ese  el  partido  republicano;  el  partido  repu- 
blicano federal  es  el  que  dehe  estar  en  el  Gobierno/ 
porque  existe  una  ley  dada  por  las  Górtes  Constituyen- 
tes al  principio  de  sus  sesiones,  por  la  que  se  proclamó 
como  forma  de  gobierno  de  la  Nación  española  la  Re- 
pública democrática  federal;  y mientras  esa  no  so  plan- 
tee, y mientras  esa  no  venga  al  estadio  do  la  práctica 
con  todas  sus  consecuencias,  es  imposible  de  todo  punto 
que  el  partido  republicano  esté  satisfecho,  os  imposible 
que  el  partido  republicano  verdadero  deje  de  gritar  un 
dia  y otro  día  al  Gobierno:  «haz -la  República,  cumple 
con  todas  las  promesas  quo  se  han  hecho  al  partido, 
que  sí  así  lo  haces,  estamos  dispuestos  á acatar  lo  que 
disponga  conducente  ii  este  objeto  todo  Gobierno  que, 
emanando  de  la  voluntad  de  las  Córtes,  y llámese  como 
se  llame,  bagada  República  federal  sin  mistificaciones 
de  ningún  género*» 

Y al  hacer  esta  manifestación,  debería  decir  al  Go- 
bierno quo  para  colmo  de  su  desgracia  está  recibiendo 
el  aplauso  de  los  hombres  monárquicos  de  las  distintas 
fracciones,  y especialmente  de  la  fracción  alfousina,  y 
sus  aplausos  son  la  mejor  apología  que  puede  hacerse 
del  Gobierno,  pues  cuando  ios  monárquicos  le  aplauden, 
el  partido  republicano  está  do  pésame;  porque  el  parti- 
do republicano  federal  es  la  antítesis  de  ellos,  es  lo  con- 
trarío que  los  monárquicos  que  oa  saludan,  y sus  aplau- 
sos no  pueden  ser  más  que  un  tiro  directo,  pero  empon- 
zoñado, que  os  dirigen  para  que  caigáis  de  una  mane- 
ra bochornosa  y epigramática* 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  y al  hacerlo  debo 
manifestar  á la  Cámara  que  la  minoría  de  la  misma,  que 
la  izquierda,  en  cuyo  nombre  he  usado  de  la  palabra, 
no  tiene  absolutamente  fungan  género  de  aspiraciones 
personales;  viene  aquí  exenta  de  ambiciones,  viene 
perfectamente  libre  de  compromisos,  y pide  única  y 
exclusivamente  que  se  haga  la  República,  Esta  no  es 
la  voz  de  un  Diputado  de  la  Izquierda,  es  la  voz  del 
país,  esta  es  la  voz  del  partido  republicano,  ansioso  de 
que  se  haga  República,  y que  dice  en  todas  ocasiones 
y en  todos  los  tonos,  que  es  imposible  que  se  marche 
de  esta  manera,  y mucho  menos  que  la  República  de- 
mocrática federal  sea  la  que  actualmente  viene  rigiendo 
para  desastre  de  la  Nación  y del  país  entero* 

1 La  minoría  de  esta  Cámara,  la  izquierda,  repito,  no 
tiene  ambiciones  personales  ni  no  personales,  y está 
conforme  con  el  Ministerio  que  se  formo,  sean  cuales- 
quiera las  personas  que  lo  constituyan,  con  tal  que 
haga  la  República  federal,  quo  haga  las  reformas  in- 
mediatas, y que  satisfaga  las  legítimas  aspiraciones  de 
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los  pueblos,  llenando  de  una  manera  cumplida  cuantas 
ofertas  se  les  tiene  hechas  desde  la  oposición  por  el  par- 
tido republicano»  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maison- 
nave):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Rodríguez): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  [ Maisou- 
nave):  Señores  Di  potados  * no  creáis  que  voy  á molestar 
por  mucho  tiempo  vuestra  atención;  pues  por  nna  parte 
el  ruego  dirigido  esta  tarde  por  el  Sr.  Presidente  del 
Gobierno  á la  Asamblea,  y por  otra  la  hora  avanzada  en 
que  nos  encontramos,  y el  cansancio  de  la  Cámara  mis- 
ma, me  obligan  a ser  muy  parco. 

Pero  se  han  dirigido  tantos  y tan  severos  ataques 
al  Ministro  de  la  Gobernación;  se  han  escudriñado  de 
tal  manera  sus  resoluciones;  se  lian  hecho  tales  decía- 
clones,  algunas  de  ellas  tan  impropias  de  este  sitio  y de 
las  personas  que  las  han  hecho,  y se  han  usado,  por 
último,  reticencias  en  cierto  modo  tan  ofensivas,  que  el 
Ministro  do  la  Gobernación  no  puede  callarse  en  este 
debate,  y tiene  que  terciar  en  ól,  siquiera  sea  respecto 
de  algunos  incidentes,  dejando  la  cuestión  de  política 
general  para  que  la  trate  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo. 

Y ¡cosa  rara,  Sres.  Diputados!  Cuando  yo  creía  que 
precisamente  las  acusaciones  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación habían  de  dirigírsele  desde  aquel  sitio  (Señalan* 
do  á la  izquierda) \ cuando  yo  creía  que  vendrían  las  in- 
vectivas, como  venían  siempre,  dirigidas  por  algunos 
Diputados  que  allí  se  sientan,  resulta  que  los  que  prin- 
cipalmente han  atacado  al  Gobierno  y al  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  todo,  son  tres  BrOxS.  Diputados  pro- 
cedentes del  campo  monárquico,  y tres  Bros,  Diputados 
al  mismo  tiempo  de  Ultramar.  Yo  no  quiero  hacer  con- 
sideraciones sobre  asta  rara  coincidencia:  yo  dejo  esta 
cuestión  completamente  á la  discreción  de  los  señores 
Diputados,  á ia  discreción  del  país,  para  que  la  juzgue 
como  crea  conveniente;  pero  yo  tengo  que  llamar  la 
atención  sobre  este  punto;  yo  tengo  que  hacer  una  in- 
dicación para  que  los  Sres,  Diputados,  al  omitir  su  voto 

la  cuestión  qno  se  debate,  puedan  tener  en  cuenta 
an  hecho  trascendental  ó importante,  un  hecho  que  tal 
voz  y sin  tal  vefc  se  relaciona  con  otras  cuestiones  que 
en  este  momento  no  se  debaten,  ni  es  posible  debatir- 
las en  esta  Asamblea. 

No  es  extraño,  señores,  que  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación so  le  hayan  dirigido  tan  violentos  ataques, 
porque  el  Ministro  de  la  Gobernación  tenia  un  alto  de- 
ber que  cumplir  en  el  Gobierno;  porque  el  Ministro  de 
la  Gobernación  tenia  el  encargo  de  la  Cámara  de  sos- 
tener, en  cuanto  le  fuera  posible,  el  órden  público,  y 
él  es  el  que  ha  tenido  eh  primer  término  que  aplicar  la 
ley  de  las  autorizaciones;  ól  es  el  que  ha  tenido  nece- 
sidad do  valerse  de  ciertas  medidas  qno  en  circunstan- 
cias normales  el  Ministro  de  la  Gobernación  hubiese 
rechazado,  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  quería 
usar,  ni  ninguno  de  sus  compañeros,  pero  que,  dada 
la  situación  del  país,  ha  tenido  la  imprescindible  nece- 
sidad de  aplicarlas. 

¿Y  cuál  era  esta  situación,  Sres.  Diputados?  Vos- 
otros la  recordáis  muy  bien.  Cuando  yo  tuve  la  honra 
de  pertenecer  al  Gobierno  del  Sr.  Salmerón,  se  halla- 
ban 45.000  carlistas  en  armas;  se  encontraban  levan- 
tadas contra  la  autoridad  de  esta  Ásamblea^poblacioneg 
importantísimas  de  España;  se  encontraba  el  ejército 
mermado;  los  soldados  arrojaban  las  armas  ante  los 


carlistas;  las  reservas  sin  haberse  llamado,  y sin  re- 
cursos el  Gobierno  para  oponer  las  fuerzas  que  necesi- 
taba contra  las  fuerzas  enemigas  de  la  soberanía  de  esta 
Asamblea. 

Entonces  se  comenzó  la  obra;  entonces  vino  aquella 
delicada  cuestión  que  todos  recordareis,  y el  Presidente 
de  aquel  Gobierno,  bien  porque  no  estaba  conforme  coa 
aquella  idea,  ó bien  porque  su  conciencia  no  le  permi- 
tía aplicarla,  hizo  dimisión  de  su  cargo  y hubo  necesi- 
dad de  nombrar  nuevo  Gobierno.  Las  circunstancias, 
Sres.  Diputados,  no  os  en  ganéis,  eran  bien  críticas; 
recogíamos  el  fruto  de  la  insubordinación;  recogíamos 
el  fruto  de  la  falta  de  ejército;  recogíamos  oí  fruto  de 
vuestras  predicaciones.  [Seílalaado  á la  izquierda.) 

No  es  que  yo  en  absoluto  dé  una  gran  importancia 
a la  insurrección  cantonal,  porque  bien  habéis  proba- 
do, señores  cantonalistas,  vuestra  impotencia;  bien  ha- 
béis probado  los  elementos  que  teníais  en  el  país;  bien 
habéis  recorrido  las  poblaciones  republicanas  del  Medi- 
terráneo, y en  las  poblaciones  republicanas  del  Medi- 
terráneo so  os  ha  rechazado,  como  en  Almería,  como 
en  Málaga,  como  en  Alicante,  como  en  Valencia;  bien 
quedasteis  sujetos  y rendidos,  vosotros  que  por  tan  po- 
tentes os  teníais,  á los  pies  do  un  general  que  apenas 
llevaba  un  puñado  de  soldados;  bien  os  dominó  en  Se~ 
villa  y en  Cádiz;  bien  os  enseñó  cuál  era  el  cumpli- 
miento de  vuestro  deber,  que  vosotros  no  sabíais,  ó por 
lo  menos  no  queríais  aceptar. 

Pero  esta  insurrección  cantonal,  bajo  otro  punto  do 
vista,  tiene  indudablemente  importancia,  encerrada 
hoy  detrás  de  los  muros  do  Cartagena,  apoderándose 
de  Cartagena  por  una  traición,  apoderándose  de  Carta- 
gena por  haberse  valido  de  los  pocos  medios  que  el  Go- 
bierno tenia;  apoderándose  de  Cartagena  por  medios 
que  juzgaremos  después,  porque  no  es  ocasíon  oportu- 
na en  esto  instante  para  discutir  este  punto. 

Pero  si  la  insurrección  cantonal  no  tiene  una  gran  im- 
portancia, la  tenia  la  insurrección  carlista.  La  insurrec- 
ción carlista  que  se  enseñoreaba  cu  el  Norte,  la  insumió* 
clon  carlista  que  no  encontraba  enfrente  un  ejército  que 
se  lo  opusiera,  la  insurrección  carlista  tenia  elementos 
y elementos  poderosísimos,  ya  que  no  para  destruir  al 
Gobierno,  al  menos  para  debilitarle.  La  fuerza  misma 
de  los  acontecimientos  hizo  que  el  partido  carlista  fue- 
ra creciendo,  que  el  numero  de  los  partidarios  del  ab- 
solutismo fuera  mayor  cada  dia,  que  se -organizaran 
ejércitos  en  parte  aguerridos  y mandados  por  oficíales 
experimentados,  por  oficiales  que  poseían  algunos  co- 
nocimientos; que  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  fue- 
ran recogiendo  muelles  de  los  mozos  adscritos  á la  re- 
serva, aun  do  aquellos  que  apenas  podían  sostener  en 
la  mano  un  fusil,  y que  so  aprovecharan,  en  último 
término,  de  las  disidencias  ocurridas  en  el  seno  del  par- 
tido republicano,  y de  i a debilidad  en  que  la  idea  re- 
publicana se  encontraba,  precisamente  por  esto  mismo. 
Y estas  han  sido,  Sres.  Diputados,  las  únicas  razones 
por  las  cuales  el  Ministro  de  la  Gobernación  lm  tenido 
necesidad  de  apelar  4 las  autorizaciones  y usable  ellas 
en  la  forma  que  las  ha  usado. 

Hechas  estas  cónsul  er aciones  generales,  voy  á des- 
cender á algunos  detalles,  voy  á contestar  á algunas 
acusaciones,  voy  á examinar  ciertos  hechos  y a*dar  en 
parte  ana  satisfacción  á la  Asamblea;  satisfacción  que 
me  he  anticipado  á dar*  porque  he  tenido  el  honor  de 
presentar  esta  tarde  sobre  la  mesa  ana  Memoria  en  que 
constan  todos  los  actos  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción. En  esa  Memoria  vereis  detalladamente  todo  lo  que 
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en  aquel  departamento  se  ha  hecho;  vereis  que  todas  las 
suspensiones  de  Ayuntamientos  que  tatito  os  alarman , 
que  la  separación  de  varias  corporaciones  populares  se 
lian  verificado  con  arreglo  á la  ley;  vereis  de  que  ma- 
nera se  han  cumplido  las  leyes  de  órden  público;  ve- 
réis la  razón  de  la  suspensión  de  periódicos  y de  las 
multas  que  estos  mismos  periódicos  han  sufrido.  Yo  os 
ruego  encarecidamente,  Sres.  Diputados,  que  paséis  la 
vista  por  esta  Memoria.  Allí  vereis,  por  uua  parte,  la 
situación  del  país  clara  y exacta,  porque  estoy  seguro 
de  que  no  la  conocéis.  Allí  encontrareis,  por  otra,  cuál 
ha  sido  la  conducta  del  Ministro  de  la  Gobernación  du- 
rante este  interregno  parlamentario. 

Se  acusa  al  Ministro  de  la  Gobernación  de  haber 
suspendido  ó destituido  en  masa  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales,  y yo  tengo  que  declaráis  con 
la  lealtad  que  me  caracteriza,  que  eú  este  interregno 
parlamentario  han  sufrido  las  corporaciones  populares 
algún  revés;  pero  tengo  que  decir  al  mismo  tiempo, 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación,  en  la  suspensión  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  no  ha  in-* 
ter venido  más  que  en  conformidad  gou  lo  que  la  misma 
ley  dice,  según  lo  que  marcan  las  prescripciones  de  la 
ley;  y si  algunos  de  los  Diputados  que  han  acusado  al 
Ministro  de  la  Gobernación  por  este  acto,  se  hubieran 
tomado  el  trabaje  de  leer  la  ley  provincial  y la  ley  mu- 
nicipal, seguramente  no  le  hubieran  atacado  por  este 
punto,  6 lo  hubieran  hecho  en  otra  forma.  Ejemplo  de 
esto,  lo  ocurrido  con  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  que 
se  quiere  considerar  por  algunos  corno  la  piedra  de  es- 
cándalo del  partido  republicano. 

No  quiero  examinar  en  este  instante  los  motivos  y 
las  causas  poderosísimas  que  hubo  para  la  suspensión 
del  Ayuntamiento  de  Madrid.  Bu  este  asunto  intervino 
tmíca  y exclusivamente,  según  lo  que  la  ley  municipal 
previene,  la  Diputación  provincial;  Ja  Diputación  pro- 
vincial acordó  la  suspensión;  la  Diputación- provincial, 
acordó  la  sustitución,  y el  gobernador  de  la  provincia 
únicamente  ejecutó  el  acuerdo  de  la  Diputación  pro- 
vincial, como  la  misma  ley  dice;  el  Ministro;  de  la  Go- 
bernación no  ha  intervenido  en  esto  asunto-,  es  más:  al 
Ministro  de  Ja  Gobernación  no  ha  llegado  el  recurso  de 
alzada  de  que  algunos  hablan;  puedo  decir  en  este  mo- 
mento, y puedo  decirlo  dentro  de  las  prescripciones  de 
la  ley,  que  hasta  el  Ministro  no  lia  llegado  conocimien- 
to oficial  del  hecho.  Yo  no  niego,  ni  negaré  en  absolu- 
to, que  por  parte  de  algunos  gobernadores  no  se  hayan 
destituido  Ayuntamientos  sin  causa  legal  para  ello;  los 
gobernad  orea,  celosos  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
cumpliendo  las  órdenes  emitidas  por  el  Gobierno,  y se  - 
cumiando  los  esfuerzos  que  el  Gobierno  hacia  para  la 
conservación  del  órden , habrán  suspendido  algunos 
Ayuntamientos  desafectos,  que  conspirasen,  abusando 
de  la  posición  en  que  el  pueblo  los  colocó,  y que  no  es- 
tuviesen comprendidos  en  el  arfe,  181  de  la  ley;  pero  yo 
puedo  decir  con  toda  lealtad  que  aquellos  Ayuntamien- 
tos que  han  recurrido  en  alzada  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación y de  los  que  no  se  ha  justificado  do  una  ma- 
nera clara  y evidente  que  haya  habido  causa  legal  para 
la  suspensión,  ó que  los  cstravíos  queso  atribuían  á 
estas  cor po raciones  populares  no  eran  tan  claros  y ma- 
nifiestos que  no  pudiera  dudarse  de  ellos,  en  estos  ca- 
sos, digo  en  el  acto  se  han  revocado  los  acuerdos  de  la 
Diputación  provincial.  [El  Sr.  González  Alegre*.  Menos  el 
do  Oviedo.)  Permítame  el  Sr.  Diputado  que  me  lia  in- 
terrumpido que  no  entre  á discutir  un  punto  con- 
ato que  podremos  discutir  cuando  su  señoría  usan- 


do do  su  derecho,  interpele  al  Gobierno  sobre  el  parti- 
cular. 

Si  los  Sres.  Diputados  quieren  saber  cómo  ha  pro- 
cedido el  Gobietno  en  esta  cuestión,  pueden  preguntar 
á una  persona  tan  .poco  sospechosa  como  nuestro  com- 
pañero el  Sr.  Díaz  Quintero,  que  dirá  cómo  se  ha  pro- 
cedido con  un  Ayuntamiento  por  el  que  8.  8.  se  inte- 
resaba; que  diga  el  Sr.  Quintero  cómo  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  prescindiendo  de  las  consideracio- 
nes políticas  que  el  gobernador  hacia,  se  ha  revocado 
el  acuerdo  de  la  Diputación  provincial,  y se  ha  manda- 
do, con  la  energía  con  que  se  manda  hoy  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  que  el  acuerdo  del  Ministerio 
se  cumpliera  por  encima  de  todo;  y el  acuerdo  del  Mi- 
nisterio, contra  la  Diputación  provincia!,  se  ha  cum- 
plido. 

Voy  á hacer  algunas  ligeras  indicaciones  en  des- 
cargo dé  mi  conciencia  y en  contestación  á los  se- 
ñores Diputados  que  me  han  acusado  tan  duramente 
por  la  cuestión  de  la  prensa.  ¿Cuál  ha  sido  la  actitud 
que  el  Ministro  do  la  Gobernación  ha  tomado  en  este 
punto? 

Suspensas  las  garantías  constitucionales,  autorizado 
el  Gobierno  para  tomar  las  medidas  de  guerra  que  le 
parecieran  convenientes,  creyó  que  debía  ponerse  en 
vigor  la  ley  de  órden  publico;  y con  la  ley  de  órden  pú- 
blico en  la  mano,  con  una  legalidad  de  3a  que  no  podéis 
dudar,  con  una  ley  á la  que  teníamos  el  deber  impres- 
cindible de  sujetarnos , una  vez  publicada,  se  podía  sus- 
pender toda  clase  de  publicaciones;  pero  es  tanto,  se- 
ñores Diputados,  el  respeto  que  Ja  prensa  me  merece, 
es  tan  grande  la  estima  en  que  la  tengo  y tan  nume- 
rosas las  consideraciones  que  la  debo,  que  me  pareció 
que  este  procedimiento,  perfectamente  legal,  podría 
perjudicar  á alguna  empresa  periodística,  y podriascr, 
como  sé  dice  vulgarmente,  una  mordaza  puesta  (i  Ja  li- 
bertad de!  que  escribe.  Por  esto,  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, al  poner  en  vigor  la  ley  de  órden  público, 
se  apresuró  á presentar  un  proyecto  de  decreto  al  Con- 
sejo de ‘ Ministros  para  que  en  lugar  del  procedimiento 
indicado  en  la  ley  dé  órden  público,  se  siguiera  otro 
más  regular,  más  en  consonancia  con  nuestros  princi- 
pios y menos  vejatorio  para  la  prensa:  este  procedi- 
miento era  el  de  apercibir  á los  periódicos,  multarlos  y 
suspenderlos,  cuando  faltaran  á algunas  prescripciones 
del  decreto;  no  cuando  á los  gobernadores  de  provincia 
les  pareciera  conveniente,  no  dejando  esta  cuestión  al 
arbitrio  do  las  autoridades,  sino  declarando  de  una  ma- 
nera terminante  y clara,  que  toda  clase  de  periódicos 
y de  publicaciones  podian  imprimir  lo  que  Ies  parecie- 
ra conveniente  en  todo  lo  que  hiciera  referencia  á prin- 
cipios; que  podrian  discutir  en  el  terreno  de  la  ciencia 
y de  los  principios  cuanto  creyeran  necesario  á sus 
fines.  Pero  lo  que  se  prohibía  terminantemente  y á lo 
que  se  amenazaba  con  castigo,  eran  las  excitaciones  á la 
rebelión,  la  publicación  de  noticias  falsas,  y el  decir  un 
día  y otro  cuál  era  la  marcha  de  las  fuerzas  del  ejérci- 
to, como  Jando  la  voz  de  alarma  á los  enemigos  para 
que  salieran  á su  encuentro  y las  combatieran.  Vos- 
otros, los  que  acusáis  de  tal  manera  al  Ministro  de  la 
Gobernación,  decid  si  ha  habido  Gobierno  liberal  en 
España,  y con  es  lo  'me  dirijo  á los  que  hacíais  tanto 
alarde  de  democracia  en  tiempos  de  Monarquía,  que 
haya,  ante  una  rebelión  tan  grande,  dejado  tanta  liber- 
tad de  pensamiento,  y al  mismo  tiempo  haya  tomado 
las  medidas  que  ía  situación  aconsejaba  y que  la  guerra 
exigía. 
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Pero,  Sres.  Diputados,  este  procedimiento  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  quería  emplear  leal mente, 
y que  significaba,  como  antes  dije,  una  consideración 
y un  respeto  grande  á esta  alta  y poderosa  institución* 
filé  completamente  ineficaz;  me  preguntareis  por  qué, 
sin  duda  alguna,  y yo  os  lo  diré. 

Hay  publicaciones  en  Madrid  que  se  imprimen  no  se 
sabe  dónde,  que  las  escribe  no  se  sabe  quien,  y habla 
necesidad,  puesto  que  en  estos  periódicos  un  dia  y otro 
dia  se  excitaba  á lá  rebelión,  puesto  que  un  dia  y otro 
dia  so  publicaban  noticias  falsas  de  la  guerra,  puesto 
que  un  día  y otro  dia  se  comprometían  de  la  manera 
más  criminal  la  libertad  y la  República,  nuestros  más 
caros  objetos,  puesto  que  un  dia  y otro  dia  se  olvida- 
ban de  una  manera  que  no  me  atrevo  á calificar,  la 
consideración  que  el  Gobierno  les  tenia;  había  necesi- 
dad, digo,  de  adoptar  alguna  medida  de  rigor  para  que 
estas  publicaciones  no  existieran.  Ya  sé  que  se  dice  que 
se  acuda  á Jos  tribunales.  ¿Pero  á qué  tribunales  se  ha  de 
acudir  cuando  se  trata  de  publicaciones  que  no  se  sabe 
por  quién  están  escritas,  ni  por  quién  están  impresas? 

Pues  habla  otra  clase  de  publicaciones,  con  las  cua- 
les sucedía  una  cosa  muy  donosa.  Los  periódicos  esta- 
ban dirigidos  por  Diputados  que  se  sientan  en  esta 
Asamblea ; y como  si  esto  no  bastase,  el  dueño  de  la 
imprenta  era  otro  Diputado  de  esta  Asamblea;  y cubier- 
tos estos  Diputados  de  la  Asamblea  con  el  manto  de  su 
inviolabilidad,  dirigían  un  día  y otro  día  ataques  y 
amenazas  las  más  incalificables  al  Gobierno  y hasta  á la 
integridad  de  la  Patria,  amenazas  que  podéis  ver  cuan- 
do queráis. 

Decidme,  Sres.  Diputados:  ¿qué  procedimiento  ha- 
bía de  emplear  el  Gobíeerno  para  que  ose  abuso  no 
continuara,  para  que  esa  hurla  no  siguiera,  porque  era 
realmente  una  completa  burla?  Yo  os  podría  enseñar, 
Sres.  Diputados,  las  columnas  de  esos  periódicos,  en  los 
cuales  esos  Diputados  de  esta  Asamblea,  haciendo  alar- 
de del  cargo  que  ejercían  y encerrados  eu  el  castillo  de 
su  inviolabilidad,  dirlgian  toda  clase  de  cargos,  hadan 
toda  clase  de  amenazas  á la  salud  publica  y de  excita- 
ciones á la  rebelión.  Yo  quisiera  conocer  la  opinión  de 
los  Sres.  Diputados  que  de  una  manera  tan  dura  han 
atacado  al  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  este  punto; 
yo  quisiera  que  me  dijeran  qué  procedimiento  podía 
adoptarse  en  este  caso,  qué  medios  le  quedan  á uu  Go- 
bierno á quien  de  esta  manera  se  ataca,  á qué  recursos 
puede  apelar  tratándose  de  la  guerra  que  por  todas  par- 
tes nos  amenaza. 

En  la  Memoria  que  he  presentado,  y á la  que  ol  se- 
ñor Montalvo  ha  hecho  referencia  en  la  tarde  de  hoy, 
se  citan  algunos  párrafos  de  periódicos  que  han  sido 
apercibidos  y multados.  Yo  ruego  encarecidamente  á 
los  Sres.  Diputados  que  deseen  aquilatar  la  verdad,  á 
los  que  quieran  saberlo  que  en  éste  punto  concreto  se 
ha  hecho,  y de  qué  manera  ha  procedido  el  Gobierno 
en  esta  cuestión,  que  pasen  su  viáta  sobre  los  párrafos 
que  se  han  copiado  en  ese  libro,  y con  la  mano  puesta 
sobre  vuestro  corazón,  y siendo  honrados  como  lo  sois, 
es  seguro  que  encontrareis  justificadas  las  medidas  que 
el  Gobierno  ha  adoptado  en  este  particular. 

Y no  se  diga  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
abusado  de  su  posición  y de  las  facultades  que  le  dá  la 
ley  para  castigar  á los  periódicos  por  cuestiones  perso- 
nales que  4 él  se  refirieran.  Nadada  eso,  señores.  De  nin- 
gún Ministro  de  España  se  ha  dicho  lo  que  de  mí  se  ha 
dicho  en  cierta  clase  de  periódicos,  y se  ha  dicho  sin 
responsabilidad  personal,  sin  responsabilidad  legal  por 


parte  de  los  que  lo  decían.  Yo  tengo  respeto  al  puesto 
que  ocupo;  yo  se  él  respeto  que  la'Oámara  me  merece; 
yo  so  perfectamente  la  posición  en  que  estoy,  y no 
quiero  decir  una  palabra  más  sobre  este  punto:  única- 
mente añadiré,  que  todos  aquellos  hechos  que  han  sido 
perseguidos  gubernativamente,  que  todos  los  apercibi- 
mientos dirigidos  ála  prensa,  han  versado  siempre  so- 
bre lo  que  podía  afectar  al  órden  publico. 

Sobre  la  organización  de  la  Milicia  también  se  me 
han  dirigido  cargos  de  que  debo  defenderme.  Ha  dicho 
mi  cariñoso  amigo  el  Sr.  Benítez  de  Lugo'  que  se  auto- 
rizó ai  Ministro  de  la  Gobernación  para  promulgar  la 
ordenanza  del  año  22,  y que  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción había  usado  de  esta  autorización  como  lo  había  te- 
tenido  por  conveniente.  Esto  carece  de  exactitud.  Acu- 
da S.  S,  á la  discusión  habida  aquí,  y verá  la  decla- 
ración hecha  por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  contes- 
tando á algunas  indicaciones  presentadas  por  los  seño- 
res So  mí  y Becerra.  Allí  verá  S.  S.  que  yo  dije  termi- 
nante y explícitamente  que  nuestro  pensamiento  era 
órgauizar  la  Milicia  legal,  que  nuestro  pensamiento  era 
disolver  aquellos  batallones  que  no  estaban  organizados 
con  las  condiciones  que  exigía  el  artículo  1 .°  de  la  orde- 
nanza que  se  ponía  en  vigor. 

Con  esta  autorización  explícita  y terminante,  con 
esta  autorización  que  debe  tenerse  en  cuenta,  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  reformó  la  ordenanza  del  año  22 
y la  promulgó  con  esa  alteración,  que  era  esencial , y 
para  la  cual  estaba  autorizado  competentemente  por  las 
Cortes. 

Se  quiere  sacar  también  partido  de  lo  que  se  lia  he- 
cho con  la  Milicia  Nacional  de  Madrid,  ó mejor  dicho, 
con  los  voluntarios  de  la  República  de  Madrid.  Sobre 
esto  no  he  do  dar  grandes  explicaciones  al  Congreso,  por 
no  molestar  su  atención;  pero  si  diré  que  cuando  algún 
núcleo  de  los  voluntarios  do  la  República  de  Madrid  ota 
un  foco  de  perturbación  constante;  cuando  obedecían 
con  dificultad  las  ordeños  de  sus  jefes;  cuando  pasaban 
un  dia  y otro  dia  por  frente  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y como  burlándose  del  individuo  que  lo  ocupa 
gritaban  vivan  los  cantonales  de  Cartagena,  muera  el 
Gobierno  de  Madrid;  cuando  se  les  comunicaban  órde- 
nes por  autoridad  legítima  y eran  desobedecidas  ó,  por 
lo  menos,  burladas,  con  el  objeto  de  dar  garantías  de 
órden  y paz  al  pueblo  de  Madrid,  que  las  reclamaba  con 
ansiedad  hacia  tiempo,  le  pareció  conveniente  á la  au- 
toridad tomar  una  medida,  no  ya  que  estaba  dentro  de 
ia  ley  de  autorizaciones,  sino  dentro  de  la  ley  munici- 
pal y provincial,  para  que  ciertas  reclamaciones  deja- 
ran de  existir,  y al  efecto  adoptó  una  disposición  que 
está  perfectamente  dentro  de  la  parte  vigente  de  la  or- 
denanza, Porque  claro  está,  y con  esto  contesto  también 
á un  argumento  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  que  no  estan- 
do completamente  reorganizada  la  Milicia  en  Madrid,  no 
sujetándose  los  actuales  batallones  al  plan  general  que 
el  Gobierno  lia  tenido  para  la  organizaeionde  estos  cuer- 
pos, se  puso  en  vigor  lo  que  únicamente  se  podía  po- 
ner, lo  que  la  organización  de  estos  cuerpos  permitía, 
y de  aquí  que  cuando  los  actuales  batallones  solicitaban 
permiso  del  alcalde  popular  ó gobernador  de  la  provin- 
cia para  ciertas  funciones  de  su  instituto,  el  gobernador 
do  la  provincia,  en  uso  de  su  derecho,  no  tuvo  á bien 
darlo;  el  gobernador,  dentro  de  la  misma  ley,  en  3a  que 
existen  medios  para  ello,  se  negó  á acceder  á los  ruegos 
ó á las  exigencias  acaso  de  los  voluntarios.  (El  Sr . Gar* 
cía  Marqués  pide « la  palabra.)  Y si  acaso  alguno  se  queja 
de  esta  medida  perfectamente  legal  del  gobernador  de 
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la  provi  lacia  ó alcalde  popular,  me  tranquiliza  a mí  mu- 
cho y al  Gobierno  que  todo  el  vecindario  de  Madrid 
agradeciera  que  ésta  medida  se  tomase  y que  los  pocos 
perturbadores,  porque  son  pocos,  que  existen  dentro  de 
Madrid  6 en  los  batallones  do  voluntarios  de  la  Repú- 
blica de  Madrid,  se  les  sujetara  á cumplir  ex t netamente 
con  su  deber,  haciéndoles  comprender  que  no  oran  los 
voluntarios  un  elemento  de  desorden  y de  disturbios, 
sino  una  garantía  de  paz  y tranquilidad. 

■Y -voy  ú contestar,  siquiera  sea  ligeramente,  porque 
no  quiero  fatigar  mucho  tiempo  la  atención  del  Congre- 
so, y sobre  todo  porque  cada  uno  de  estos  actos  es  muy 
posible  que  den  lugar  a una  discusión  reposada  y tran- 
quila, y cuando  el  ánimo  este  más  sereno  que  esta  no- 
che, á las  acusaciones  harto  severas  por  cierto,  dirigi- 
das por  gl  Sr.  D.  Angel  Torres  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Dice  el  Sr,  Torres  que  el  decreto  dado  por  el  Minis- 
terio do  la  Gobernación  para  una  tercera  revisión  de 
mozos  de  la  reserva,  es  perfectamente  ilegal,  que  está 
fuera  de  la  ley  de  autorizaciones  y que'  el  Gobierno 
no  ha  podido  darlo;  que  ha  usurpado  las  atribuciones 
que  á las  Córtes  competen.  Yo  preguntaría  sencillamen- 
te á S.  S.:  ¿qué  entiende  por  autorizaciones  concedidas 
á un  Gobierno  para  que  tome  las  medidas  que  le  parez- 
can convenientes  con  el  fin  de  extinguir  la  guerra?  Pues 
que,  si  las  Córtes  no  concedieran  al  Gobierno  el  dere- 
cho de  hacer  leyes,  si  no  delegara  sus  facultades,  ¿á  qué 
esta  autorización?  ¿O  es  quo  para  dictar  decretos  nece- 
sita autorización  de  las  Córtes?  Podrán  estos  decretos 
venir  aquí  y ser  censurados  por  los  Diputados,  poro 
para  publicarlos  en  la  Gacela  no  necesita  el  Gobierno  la 
autorización  de  las  Cortes,  porque  tiene  esa  autorización 
en  el  hecho  de  ser  Gobierno,  y por  esto  el  Gobierno  en 
este  punto  y en  otros  ha  legislado  con  perfecto,  con  por- 
rectísimo  derecho.  . 

Yo  no  quiero  decir  al  Sr.  Torres,  ni  decir  á la  Cámara, 
las  causas  que  obligaron  al  Gobierno  á tomar  una  deter- 
minación severa,  en  cierto  modo  arbitraria , y esto  ío  digo 
ya  en  el  preámbulo  del  decreto,  porque  creo  que  están  en 
la  conciencia  do  todos  los  Eres,  Diputados;  únicamente 
citaré  una  cifra  para  que  comprendan  todos  la  razón  po- 
derosa que  el  Gobierno  ha  tenido  para  adoptar  la  medi- 
da de  que  se  trata.  Ciento  treinta  mil  mozos,  Eres.  Di- 
putados, había  adscritos  á la  reserva:  pues  bien;  con 
grandes  esfuerzos,  con  telegramas  casi  diarios  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  á los  gobernadores  de  provin- 
cia, con  el  celo  y la  inteligencia  que  han  desplegado 
estos  dignísimos  delegados  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, se  ha  conseguido  que  ingresaran  en  las  Alas  úni- 
camente 49.000.  Ddcidme  ahora,  si  no  está  justificada 
la  medida  y bien  patente  el  abuso  cometido,  y decidme 
si  no  está  probada  en  esto  mismo  la  necesidad  impres- 
cindible de  que  el  Gobierno  tomara  alguna  medida  para 
evitar  este  escándalo. 

Ha  querido  el  Sr.  Torres  después,  con  gran  compe- 
tencia y gran  erudición  por  cierto,  dar  una  lección  de 
derecho  al  Ministro  de  la  Gobornacion;  yo  desde  luego 
la  acepto;  reconozco  la  competencia  del  Sr,  Torres,  su 
alta  ilustración  y el  buen  celo  que  le  distingue;  pero 
tengo  necesidad  de  remitir  al  Sr.  Torres,  para  contestar 
á todos  los  argumentos  que  ha  hecho,  al  art.  1/  del  de- 
creto de  autorizaciones.  La  ley  de  autorizaciones  decía 
que  el  Ministerio  podía  tomar  todas  las  medidas  que  le 
parecieran  convenientes  para  la  conclusión  de  la  gner- 
.ra*  Esta  autorización  es  absoluta,  terminante,  explícita; 
Y no  díga  el  Sr.  Torres  que  se  trataba  de  mi  asunto 


juzgado  ya  por  autoridad  competente,  porque  cuan- 
do las  mismas  Córtes  habían  creído  al  discutirse  el  pro- 
yecto de  ley  que  presenté  de  segunda  revisión  quo  ha- 
bla lugar  para  que  la  segunda  revisión  existiera,  de 
aquí  que  las  Córtes  tengan  necesidad,  si  sou  consecuen- 
tes con  sus  principios,  de  aprobar  la  tercera  revisión 
hecha  por  el  Ministro  de  la  Gobernación  á resultas  de 
la  autorización  que  las  Córtes  le  concedieron. 

Había  derecho,  había  razón,  razón  sí,  pero  habla 
además  derecho  para  hacer  la  segunda  revisión  según 
el  criterio  del  Sr.  Torres,  porque  S.  S.  la  votó,  me  pa- 
rece, y todos  los  Eres.  Diputados  autorizaron  al  Gobier- 
no á que  destruyera  la  sentencia  do  uri  tribunal  com- 
petente. Ya  vé  el  Sr.  Torres  que  todas  las  acusaciones 
que  ha  dirigido  sobre  este  punto  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  que  dirigirlas  á las  Córtes,  porque  ollas 
lo  hicieron  en  primer  término. 

Y voy  á terminar,  Sres.  Diputados:  la  hora  es  avan- 
zada, ral  ánimo  está  profundamente  fatigado,  pero  ne- 
cesito hacerme  cargo  de  una  indicación  final  también 
hecha  por  el  Sr,  Torres  al  concluir  su  discurso.  El  se- 
ñor Torres  lia  hablado  de  las  consideraciones  que  el  Go- 
bierno actual  tenia  con  los  carlistas,  y las  pocas  ■ consi- 
deraciones que  tenia  con  los  insurrectos  de  Cartagena. 
Me  parece  que  S.  S.,  que  antes  estaba  en  estos  bancos 
y ahora  se  ha  ido  allí  [Señalando  á la  izquierda)  ^ no  sé 
por  qué,  parece  que  los  tendía  los  brazos,  que  los  aco- 
gía como  hermanos.  ¡Ah,  Sr.  Torres!  Nosotros  ai  com- 
batir la  insurrección  de  Cartagena  en  la  forma  que  su 
señoría  dice,  y persiguiendo  á los  que  en  ella  han  tomado 
parte  en  la  forma  que  S.  3.  supone,  no  hemos  perse- 
guido á los  que  defienden  una  idea  política,  sino  ^ver- 
daderos criminales.  ¿Qué  significa  en  la  época  actual  la 
insurrección  de  Cartagena?  ¿Qué  significan  sus  hechos 
vandálicos?  ¿Qué  significan  sus  piraterías  por  el  Medi- 
terráneo? ¿Qué  significan  sus  asaltos  á los  puebles,  sus 
robos  y saqueos  á las  casas?  Si  tiene  valor  el  Sr.  Tor- 
res, cuando  conozca  la  insurrección  de  Cartagena  cu 
todos  sus  detalles,  para  defender  á los  que  allí  se  alber- 
gan, á los  que  de  tal  manera  mancharon  la  bandera  re- 
publicana, yo  le  rogaría  que  lo  hiciera,  pero  en  ocasión 
más  propicia,  cuando  el  ánimo  estuviera  más  sereno, 
cuando  hubiera  salido  el  Gobierno  de  la  crisis  eu  que 
se  encuentra:  yo  contestaría  al  Sr.  Torres  con  datos,  di- 
ría á sus  amigos  que  el  Gobierno  tenia  razón  para  per- 
seguir como  criminales  y no  como  hombres  políticos  á 
los  insurrectos  de  Cartagena. 

Que  la  guarnición  que  cerca  á Cartagena,  que  trata 
de  rendir  á Cartagena,  vaya  á combatir  á los  carlistas, 
dice  el  Sr.  Torres.  Eso  hubieran  querido  los  presidia- 
rios de  Cartagena;  que  hubiéramos  sacado  de  allí  la 
guarnición,  que  se  les  hubiese  dejado  en  libertad  para 
poder  asolar  aquella  ya  bien  asolada  comarca,  quo  se 
hubieran  constituido  las  playas  del  Mediterráneo*  en  un 
presidio  suelto.  No,  y mil  veces  no.  Mientras  el  Gobier- 
no actual  este  en  esto  puesto  no  levantará  un  solo  sol- 
dado; es  más,  procurará  enviar  mayor  número  con  ob- 
jeto do  que  no  sea  aquello  un  escarnio  sangriento  á la 
libertad;  y termino,  Eres.  Diputados,  puesto  que  en  esto 
discurso  no  hago  más  que  ligeras  indicaciones  para 
descargarme  en  alguna  manera  de  las  acusaciones  tan 
graves  y tan  severas  como  las  que  se  me  han  dirigido, 
y emplazo  á los  Sres.  Diputados,  sobre  todo  á los  del 
centro,  á que  tengamos  una  discusión  detallada  y tran- 
quila acerca  de  cada  uno  de  estos  actos,  para  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  pueda  decir  cuál  ha  sido  su 
conducta,  y si  no  es  para  entonces  Ministro,  como  no  lo 
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será  probablemente,  para  que  pae^ñ  abatir  las  acosa-  i 
ciernes  de  sos  enemigos. 

El  Si\  TORRES  (Df  Angel):  PMo  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Rodríguez): 
La  tiene  V*  3. 

El  Sr.  TOREES  (D.#Angel):  Siento  sobremanera 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  haya  enten- 
dido algunas  de  mis  frases  y me  haya  atribuido  errores 
de  concepto  que  debo  desvanecer  por  completo,  para 
que  las  cosas  queden  en  su  verdadero  terreno.  Yo  no  he 
puesto  en  duda,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  la  fa- 
cultad que  S.  S.  tenia  y el  Gobierno  con  arreglo  al  ar- 
tículo 1 ,°  del  decreto  sobre  autorizaciones  para  obrar 
discrecionalmente  on  todos  aquellos  casos  que  pudie- 
sen ocurrir  en  la  práctica,  dentro  siempre  de  las  dis- 
posiciones legales  vigentes  en  la  materia.  Lo  únicq  que 
yo  he  dicho  á 3.  S.,  y lo  cual  no  me  podrá  negar,  por- 
que le  he  citado  dos  ejemplos  que  demuestran  perfecta- 
mente  que  mi  opinión  está  en  terreno  firme,  es  que  ni 
S.  S,  ni  el  Gobierno  tenían  facultad  para  legislar,  por- 
que no  pueden  hacerlo  más  que  las  Córtes  soberanas  de 
la  Nación:  lea  S,  S.  las  autorizaciones  y verá  que  no  so 
lo  ha  concedido  para  semejante  cosa.  El  decreto  da  au  - 
torización no  concedía  al  Gobierno  esa  facultad,  por 
mas  que  le  concediera  el  derecho  de  obrar  discrecio  - 
nalmento  dentro  de  la  legalidad  constitucional.  La 
prueba  la  tiene  3.  S,  en  los  dos  casos  que  he  citado. 
Primero,  que  para  que  se  lo  concediera  el  derecho  de  la 
revisión,  empezó  por  traer  á las  Cortes  un  proyecto  de 
ley,  que  fue  votado:  segundo,  que  para  que  esa  juris- 
prudencia siga  siendo  ley  en  lo  sucesivo,  nos  ha  traído 
hoy  un  proyecto  para  que  las  Cortos  lo  discutan  y lo 
aprueben. 

Por  consiguiente,  claro  es  que  en  la  conciencia  dol 
Sr.  Ministro  esta  que  esa  clase  de  materias  no  están  al 
alcance  de  las  facultades  jjur amente  gubernativas,  y 
qué  necesita  para  que  sean  ley  hacerlas  en  la  forma  en 
que  estas  se  hacen. 

Respecto  á la  cuestión  de  Cartagena,  yo,  Sr.  Minis- 
tro, no  he  veaido  aquí  a discutir  ni  la  política,  ni  el 
derecho,  ni  el  no  derecho  do  ios  cantonales;  únicamen- 
te he  dicho  que  siento  y deploro  yer  que  sea  un  Gobier- 
no que  se  llama  republicano  el  que  esté  combatiendo  á 
otros  republicanos  que  están  on  armas  en  aquel  territo- 
rio; siento  que  una  gran  parte  del  ejército  de  la  Repú- 
blica esté  haciendo  armas  contra  Cartagena,  cuando  en 
mí  opinión,  esas  armas  deberían  estar  haciendo  frente 
á los  enemigos  de  ia  libertad.  Yo  no  he  venido  á soste- 
ner aqui  las  doctrinas  y teorías  de  aquellos  hombres,  y 
mucho  menos  á censurarles;  ellos  sabrán  en  su  dia  fiar 
cuenta  cumplida  de  sus  actos,  bien  ante  el  país  ó ante 
la  ley. 

Respecto  á una  indicación  que  ha  hecho  S«  S,,  no 
debo  dejarla  pasar  desapercibida.  Ha  dicho  S.  3.  que 
yo  estaba  sentado  en  aquellos  bancos,  señalando  los  de 
la  derecha,  y que  hoy  estoy  en  estos,  los  de  la  izquier- 
da. Lo  único  que  yo  debo  manifestar  a S,  S.,  es  que 
tanto  en  aquellos  bancos  como  en  estos,  estaba  perfec- 
tamente dentro  de  mis  opiniones;  he  sido  siempre,  no 
intransigente,  sino  consecuente  en  política;  he  sido 
siempre  de  aquellos  Diputados  que  han  venido  á pedir 
para  su  país  las  reformas  republicanas  federales  que  se 
le  tienen  prometidas.  * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Moreno  Rodríguez): 
El  Sr.  Corchado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORCHADO:  No  tema  la  Asamblea  que  haya 


de  molestarla  por  más  tiempo  del  que  ya  la  he  moles- 
tado. Pero  me  creo  en  el  imprescindible  deber  dé  decir 
algunas  palabras  en  contestación  á otras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  x>or  cier- 
to no  he  tenido  la  honra  de  oir. 

Según  se  me  ha  dicho,  S,  S.  ha  hablado  desde  ese 
banco,  que  es  el  banco  de  la  prudencia,  do  la  sereni- 
dad y de  la  cordura,  con  cierta  intemperancia,  c¿ue  ya 
va  haciéndose  crónica  en  3.  S.  Se  me  ha  asegurado  (y 
sí  esto  no  es  exacto  desde  ahora  declaro  que  estoy  dis- 
puesto á rectificar)  se  me  ha  asegurado,  repito,  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  apreciar  la  manera 
como  había  venido  al  Parlamento  la  discusión  presen- 
te, extrañaba  que  se  hubiese  originado  en  el  centro 
parlamentario  y además  que  en  ella  hubieran  terciado 
tres  Diputados  ultramarinos;  añadiendo  después  que 
estos  hechos  debían  relacionarse  con  otros,  y que  no 
quería  sacar  las  consecuencias  que  de  ellos  se  despren* 
dian,  dejándolas  á cargo  do  la  opinión  pública,  la  cual 
se  encargaría  de  desempeñar  digna  y concienzudamen- 
te semejante  tarea. 

Su  señoría,  como  Ministro  de  la  Gobernación,  como 
individuo  del  Poder  ejecutivo,  si  sabe  alguna  cosa  que 
pueda  perjudicar  al  interés  de  ia  Patria;  si  sabe  algo 
que  pueda  perjudicar  á la  tranquilidad  de  la  Patria,  no 
debe  darle  de  mano,  ha  de  decirlo  aquí;  y yo,  en  nom- 
bre de  la  Representación  nacional,  de  la  cual  formo 
parte;  yo,  por  ser  uno  de  los  delegantes  que  han  decli- 
nado en  3.  3.  el  poder  que  ejerce;  yo,  en  nombre  de  la 
salud  de  España;  yo,  en  nombre  de  la  República,  exijo 
á 3.  3.  que  diga  cuáles  son  esas  consecuencias  que  pue- 
den deducirse  do  la  actitud  tomada  por  los  Diputados 
ultramarinos:  está  eu  el  deber  do  decirlo  3.  8.;  no  pue- 
de dejar  de  hacerlo,  ya  que  á ello  lo  obliga  ineludible- 
mente su  actual  cargo  de  Ministro* 

Si  es  que  no  existen  esas  consecuencias,  8.  8.,  co- 
mo caballero,  tiene  el  deber  de  cortesía  de  explicar  sus 
palabras,  y yo  espero  que  las  .explicará.  Por  lo  demás, 
sepa  8.  S.  una  cosa,  si  es  que  La  ha  olvidado  en  su  de- 
seo do  olvidar  completamente  la  democracia;  sepa  que 
los  Diputados  son  dueños  do  evolucionar  en  el  Parla- 
mento cómo  y cuándo  les  convenga,  en  el  sentido  que 
les  dicte  su  leal  y honrada  conciencia.  Los  Diputados 
de  Puerto-Rico  (sópalo  tambicn  8.  8.  por  sí  lo  ignora), 
no  constituyen  una  especialidad;  son  una  parte  iute- 
gran  te  del  Parlamento  español,  como  parto  integra  ate 
de  España  es  la  provincia  que  al  Parlamento  los  envía; 
y en  consecuencia,  como  Diputados  españoles,  son  li- 
bres, al  igual  de  los  otros,  de  tomai'  oa  la  Cámara  la  acti- 
tud que  les  parezca  noble,  patriótica  y conveniente.  Si 
lo  ignoraba  S,  S,*  sépalo  ahora. 

Por  otra  parte,  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  no 
sacará  la  opinión  publica  consecuencias  de  esto;  de  lo 
que  las  sacará  indudablemente  es  de  la  conducta  de  los 
casi  demagogos  de  ayer  y reaccionarios  do  hoy;  do  los 
que  desde  aquellos  hincos  [Semlmdo  los  da  la  izquierda) 
predicaban  República;  federación  y democracia,  y hoy 
no  practican  nada  de  ello;  de  esto  os  de  lo  que  debe  sa- 
car consecuencias  la  Opinión  pública;  no  de  que  los  Di- 
putados, en  uso  de  su  derecho,  adopten  ciertas  resolu- 
ciones conformes  coa  la  dignidad,  con  eP  decoro,  con  i a 
honradez  y con  el  patriotismo  que  siempre  lian  carac- 
terizado á la  diputación  de  Puerto-Rico,  la  cual,  si  se 
honra  de  pertenecer  á este  Parlamento,  no  tiene  necesi- 
dad de  recibir  lecciones  de  patriotismo,  de  honradez,  de 
decoro  y de  dignidad,  porque  tales  cosas  las  trae  muy 
aprendidas  de  su  provincia,  que  en  éste,  como  en  otros 
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machos  puntos,  se  encuentra  al  aivel  do  sus  hermanas ' 
las  de  la  Península* 

El  Sr.  VIQEPIi  ESI  DIENTE!  (Moreno  Rodrigaos)* 
El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERN ACION"  (Maisonna- 
ve):  Pareoe  que  al  Sr.  Corchado  le  han  irritado  mucho 
ciertas  opiniones  mías;  si  las  hubiera  oido,  seguramente 
no  lo  hubieran  irritado,  ó acaso  le  hubieran  irritado  más; 
me  tiene  sin  cuidado* 

Esta  es  la  primera  vez  que  en  mi  vida  oigo  que  se 
me  acuse  de  demagogo;  no  lo  be  sido  minea;  precisa  - 
mente  me  enenontro  en  ei  mismo  terreno  que  siempre; 
iii  avance,  ni  retrocedí;  no  fui  monárquico  ayer  y hoy 
republicano*  No  fui  á defender  ciertas  soluciones  ayer 
en  favor  de  determinadas  personas  ó clases*  y hoy  ven- 
go aquí  á combatir  á un  Gobierno  que,  por  su  proce- 
dencia, por  su  historia  y por  la  calidad  do  las  persouas 
qúe  lo  componen,  tiene  el  deber  de  exigir  á todo  ei  mun- 
do que  le  reconozca  como  republicano,  y como  republi- 
cano leal.  Esto  en  cuanto  á la  última  indicación  que  ha 
hecho,  el  Sr*  Corchado.  Si  yo  no  tengo  la  honra  de  que 
3*  3*  me  conozca,  puedo  preguntar  á personas  que  me 
conocen  y verá  como  le  dicen  quo  desde  que  nací  á la 
vida  pública,  siempre  estuve  enfrento  del  partido  dema- 
gogo, siempre  al  lado  del  partido  republicano  federal* 

Decia  el  Sr*  Corchado  que  tiene  derecho  á venir  al 
Parlamento  á defender  los  principios  que  quiera;  cier- 
to, no  lo  dudo;  yo  no  opuse  ningún  limite  ni  restric- 
ción al  derecho  do  3*;  pero  también  debe  conside- 
rar el  Sr*  Corchado,  que  yo,  como  Ministro  lie  da  Go- 
bernación y como  Diputado,  tongo  el  derecho  de  decir 
lo  que  me  parezca  conveniente  desde  este  banco,  salvas 
las  conveniencias  que  la  buena  educación  y el  respeto 
sociaL  exigen*  No  ho  faltado  á una  cosa  ni  íi  otra;  por 
couffigu  ilute,  tenia  derecho  para  decir  todo  cuan  tejantes 
dige*  He  tenido,  pues,  tanto  derecho  para  decir  lo  que 
manifestó  antes,  como  3*  3.  para  defender  aquí  los  ra- 
zonamientos que  cree  convenientes  para  ciertos  proble- 
mas ultramarinos*  Yo  digo,  y lo  repito  ahora,  quo  me 
extrañaba,  ; y por  que  no  habla  de  extrañarme,  cuando 
yo  esperaba  que  las  acusaciones  más  duras  se  me  diri- 
gieran desde  los  bancos  de  la  izquierda!  que  se  hubie- 
ran levantado  tres  Diputados  ultramarinos  nada  menos, 
á combatí^  la  política  del  Gobierno  y principalmente  al 
Ministro  de  la  Gobernación;  tros  Diputados  ultramari- 
no^ quo  ayer  defendían  las  soluciones  monárquicas  y 
combatían  las  republicanas.  ¿Por  qué  no  he  de  extra- 
ñarme de  esto,  Sr*  Corchado?  ¿Por  qué  no  he  de  decir 
yo,  y por  qué  no  han  de  poder  decir  los  Sres.  Diputa- 
dos que  lo  tengan  por  conveniente,  que  esto  puede  obe- 
decer á un  plan  para  presentar  aquí  cierta  y determi- 
nada solucioné  Pues  qué,  ¿no  sabe  S,  S*  las  ideas  del 
Gobierno  y do  la  mayoría  'de  esta  Cámara  respecto  a 
ciertas  cuestiones  que  S.  S.  ha  defendido  cu  este  sitio 
digna  y elocuentemente?  Yo  no  he  atacado  ¡cómo  era 
posible  que  atacase!  al  Sr*  Corchado,  bajo  el  punto  de 
vista  que  lia  indicado  S*  3*  Yo  simplemente  extrañé 
este  hecho,  y esto  hecho  lo  relacionaba  yo,  porque  te- 
nia derecho  para  relacionarlo,  y esto  derecho  no  me  lo 
puede  negar  S,  S.t  con  la  defensa  de  ciertos  principios 
que  S*  S*  y sus  amigos  han  hecho  en  esto  sitio,  y que 
Erco  que  tal  vez  vengan  á traernos  mañana,  con  per- 
fecto derecho.  No  hay,  pues,  por  qué  alarmarse,  señor 
Corchado;  aquí  no  hay  mas  que  una  simple  extrañeza, 
tal  vez  debida  á la  intemperancia  de  mi  carácter,  como 
8*  8*  lia  dicho,  ó á mí  poca  experiencia  parlamentaria. 

Creo  con  oslas  palabras  haber  satisfecho  completa- 


mente á S*  3*,  y si  no,  me  remito  á las  cuartillas  taqui- 
gráficas; examínelas  S*  S*,  y verá  sí  eu  ellas  puede  ha- 
ber alguna  cosa  de  lo  quo  S*  S*  ha  presumido*  No  hay 
más  sino  lo  que  he  dicho  leaimente,  y eso  lo  sostengo 
aquí  y lo  sostendré  también  fuera  de  esto  banco. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Rodríguez): 

El  Sr*  Pinedo  tiene  la  palabra  para  alusiones, 

EL  Sr*  PINEDO;  Acostumbrado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  á inculpar  siempre  á la  minoría  y á 
desconocer  su  patriotismo,  del  cual  ha  dado  elocuentes 
pruebas,  ya  apoyando  proyectos  de  3*  S.,  ya  callando 
por  un  deber  de  disciplina  en  aras  de  ese  mismo  patrio- 
tismo, á las  que  no  me  permitiré  llamar  provocaciones, 
sino  sus  inculpaciones  para  que  esta  minoría  hablase, 
decía  S.  S.  que  de  estos  bancos  esperaba  duras  acusa- 
ciones y graves  cargos*  Su  señoría,  al  decir  esto,  em- 
pezaba por  desconocer  la  hidalguía  y el  patriotismo  de 
osta  minoría*  Si  esta  minoría  hubiese  hablado  en  el  sen- 
tido que  3.3*  dice  esperaba  lo  hiciese,  podría  haberse 
dicho  que  apelaba  á aquel  adagio  de:  «á  moro  muerto* 
grau  lanzada*»  La  minoría  perdona  á 3*  S*  las'  ofensas 
que  la  ha  .inferido  y se  limita  á decir  quo  3*  3.  es  moro 
muerto,  y muerto  de  la  manera  más  vergonzosa  posi- 
ble, porque  no  se  podrá  decir  de  él  lo  que  del  otro  Lá- 
zaro; de  él  solo  puede  decirse:  Jqm  f(Bíébat,  pero  no  re- 
surrexit . 

Ha  dicho  S*  S,  que  ha  sido  necesario  que  pique  la 
necesidad  de  hablar  para  que  nosotros  tomemos  la  pa- 
labra y desfiguremos  los  hechos,  olvidando  asila  con- 
sideración que  se  debe  á los  que  un  dia  3*  3*  llamaba 
sus  amigos,  que  no  tienen  otro  interés  que  atraer  á su 
señoría  al  buen  camino  cual  otra  oveja  descarriada, 
porque  lamentan  la  perdida  do  3.  S*,  de  un  hombre  quo 
tanto  vale* 

Decía  el  Sr*  Ministró  do  la  Gobernación  que  la  mi- 
noría ha  olvidado  cierta  clase  de  consideraciones,  y que 
S,  S*  ha  presentado  aquí  á algunos,  si  bien  los  más  in- 
felices de  esta  minoría  republicana,  como  una  compa- 
ñía de  asesinos  de  la  honra,  como  unos  hombres  con- 
sagrados á perturbar  el  orden  y la  tranquilidad  de  las 
familias.  Yo  debo  desvanecer  cargos  tan  gratuitos  como 
inmerecidos,  dirigidos  á la  minoría  republicana,  á los 
hombres  qnc,  sin  tenor  deudas  de  gratitud  que  pagar, 
resentimientos  que  vengar  ni  venganzas  que  satisfacer, 
se  encargaron  espontánea  y generosamente,  eu  aras 
del  más  desinteresado  patriotismo  de  la  dirección  de  al- 
gunos periódicos*  Y ¿cuándo  hicieron  esto?  Cuando  se 
víó  que  de  otra  manera  no  podiau  tener  existencia  esos 
periódicos* 

Yo  rechazo  eso  de  que  nos  hemos  escudado  con  la 
inviolabilidad  de  Diputados*  Per  lo  menos  en  el  perió- 
dico que  he  tenido  la  honra  de  dirigir,  yo  he  exigido 
que  todo  ei  que  estampara  en  él  una  línea  ó escribiera 
un  suelto,  lo  autorizase  con  su  firma*  No  era  esto  por 
un  temor  pueril  ni  por  el  recelo  de  que  se  exigiera  al- 
guna responsabilidad;  era  solo  por  dar  una  garantía  al 
público;  y si  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  tenia  al- 
gún cargo  que  hacer  porque  creyera  ofendida  de  cual- 
quier modo  su  honra  ó su  dignidad  personal,  podía  ha- 
berse dirigido  á los  tribunales  en  uso  de!  derecho  que 
le  da  el  arL  5S4  del  Código  penal*  Pero,  ¡fuerza  es  ya 
decir  á lo  que  so  debe  la  persecución  de  la  prensa!  El 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  que  se  atenta- 
ba siempre  al  orden,  que  se  incitaba  a la  insurrección. 
Yo  no  puedo  consentir  eso.  Yo  me  he  encontrado  sor- 
prendido con  una  citación  del  juez  para  prestar  una 
declaración,  y. preguntándole  el  motivo  me  ha  contes- 
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tajo:  «Está  Vd.  denunciado,  está  Yd/ encausado  á ins- 
tancia del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y de  la  dig- 
nísima autoridad  que  desempeña  el  gobierno  civil  de 
Madrid,  por  no  haber  dado  parte  de  la  existencia  de  un 
periódico.»  Yo  debo  hacer  aquí  una  declaración  honro- 
sa para  la  judicatura  de  Madrid;  asi  que  yo  manifestó 
la  improcedencia  de  la  causa,  el  juez  se  echó  á reír  y 
el  escribano  lo  mismo.  Pues  bien,  la  autoridad  política, 
sobre  ser  despótica  es  torpe.  ¿Por  que  no  se  tomó  el  tra- 
bajo de  averiguar  lo  que  debe  preceder  siempje  á la 
formación  de  una  causa,  que  es  la  existencia  del  delito? 
Porque  cuando  esto  no  se  hace,  es  vicioso,  es  temera- 
rio, es  hasta  criminal  atentar  á los  derechos  de  un  ciu- 
dadano cualquiera;  yo,  pues,  no  invoco  los  fueros  de 
Diputado,  sino  los  derechos  de  ciudadano  español.  Nos- 
otros habiamos  cumplido  las  prescripciones  del  artícu- 
lo 207  del  Código  penal:  nosotros  habiamos  dicho  al 
alcalde  popular  de  Madrid,  que  es  lo  que  dispone  la  ley: 
«desde  el  día  de  mañana  saldrá  el  periódico  tal,  que 
tengo  la  honra  do  dirigir,  cuya  redacción  y demás  ofi- 
cinas están  establecidas  en  la  calle  ¿al,  numero  laníos, 
cuarto  tantos*}}  ¿Es  este  el  libelo,  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  no  se  sabe  quién  lo  escribe,  dónde  se 
imprime  y dónde  tiene  su  domicilio?  ¡Ah,  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación!  qué  fácil  es  decir  eso;  pero  por  for- 
tuna los  hechos  son  muy  elocuentes  y atestiguan  la 
verdad  de  lo  que  digo,  * 

Pues  no  fué  esta  la  única  vez  que  el  que  tiene  el 
sentimiento  de  molestaros  en  estos  momentos,  se  vio 
encausado.  Yo  creía  que  consagrado  el  señor  gobernador 
de  Madrid  exclusivamente  á velar  por  el  orden,  á perse- 
guir el  juego,  que  corroe  la  sociedad,  y á moralizar 
todos  los  ramos  de  la  administración  publica,  era  natu- 
ral y sencillo  quo  dijese;  «Sr.  Alcalde,  sírvase  Y,  S.  de- 
cirme sí  el  periódico  tal  ha  puesto  en  conocimiento  de 
su  autoridad,  cual  lo  exige  la  ley,  su  existencia  y pu- 
blicación.» No  ha  sucedido  así,  y un  dia  y otro  día  he- 
mos sido  procesados  los  directores  de  periódicos  por  las 
mismas  faltas:  es  decir,  que  no  solo  se  persigue  un  de- 
lito, sino  que  se  supone  la  existencia  de  un  delito  solo 
por  el  bárbaro  placer  de  perseguir  la  prensa. 

Pero  hay  más:  buena  ó mala  la  ley  existente,  á ella 
atemperábamos  todos  nuestros  actos  los  que  dirigíamos 
algunos  periódicos,  condados  cu  la  protección  cariñosa, 
tutelar  ó ilustrada,  como  no  podía  menos  de  serlo,  de 
un  Gobierno  republicano,  cuyo  jefe  tanto  debe  y tanto 
ha  enaltecido  á la  prensa.  Decia  el  8r.  Castelar  en  cier- 
ta ocasión:  «Yo  comprendo  una  sociedad  sin  ferro- car- 
riles; yo  comprendo  una  sociedad  sin  telégrafos;  yo 
comprendo  una  sociedad  sin  otras  relaciones  necesarias 
para  la  vida;  pero  no  comprendo  una  sociedad  sin  pe- 
riódicos.» Decía  en  otra  ocasión,  al  discutir  sobre  la 
prensa;  «Los  excesos  de  la  prensa  se  corrigen  por  la 
prensa  misma.»  Pues  bien;  nosotros  que  esperábamos 
esa  advertencia  cariñosa,  no  la  recibimos,  y se  nos 
multó  sin  apercibirnos,  y se  nos  suspendió  sin  aperci- 
birnos ni  multarnos. 

Pues  bien',  Sres.  Diputados;  parece  que  se  ha  dicho 
que  nosotros  sembrábamos  ó llevábamos  el  espanto  á la 
sociedad,  y predicábamos  la  ruina  de  ella,  y no  sé 
cuántas  cosas  más;  y como  no  es  así,  yo  me  voy  á per- 
mitir una  simple  pregunta  al  Sr.  Ministra  de  la  Gober- 
nación. Yo  he  consultado  con  personas  peritas  en  el  pe- 
riodismo y en  el  derecho:  yo  les  he  entregado  los  nú- 
meros del  periódico  que  ha  sido  suspendido,  y no  han 
sabido  decirme  el  motivo  de  la  suspensión;  no  han  en- 
contrado la  causa  de  haber  sido  suspendidos  El  Refor- 


mista y El  Federalista  ibérico  del  31  de  Diciembre  últi- 
mo. ¿Es  esto  gobernar?  Esto  os  ordenar  y mandar  al 
uso  de  Narvacz.  Pero  ya  se  ve;  una  vez  suspendidos 
esos  periódicos,  los  periodistas,  recordando  la  máxima 
de  á Rey  muerto,  Rey  puesto , sacaron  otros  periódicos.  Y 
á esto  se  llama  el  ejercicio  de  nn  derecho  pacífico.  Pues 
que,  ¿no  se  trataba  de  un  periódico  que  tenia  pié  de  im- 
prenta, que  tenia  director  y redactores  conocidos? 

Pero,  señores,  el  terror  so  ha  llevado  á donde  nin- 
gún Gobierno  so  ha  atrevido  á llevarlo.  Yo  he  visto  á 
mí  querido  amigo  D.  Luís  Blanc  en  el  año  67  ir  ma- 
niatado por  las  calles  de  Madrid  por  haber  publicado 
un  periódico  clandestino;  pero  ahora  se  ha  llevado  ales 
pobres  operarios  y mozos  de  la  Imprenta  al  Saladero; 
¡procedimiento  brutal,  que  no  ha  existido  jamás! 

Pero  no  es  esto  solo.  Se  ha  llevado  el  terror  y el  es- 
panto k una  infeliz  familia  que  ha  visto  á su  jefe,  pró- 
ximo á la  muerte  y luchando  con  la  agonía,  cutre  dos 
esbirros  que  le  han  conducido  á la  cárcel.  Se  ha  cogido 
á humildes  impresores,  que  nada  tenían  que  ver  con  oí 
periódico,  porque  estaban  amparados  por  la  ley,  por- 
que habia  director  y había  redactores:  ahí  está  todo  el 
original  de  lo  que  se  ha  publicado  en  oí  periódico  y se 
verá  quo  todo  está  firmado,  y sin  embargo,  se  les  ha 
deportado.  Se  ha  hecho  más:  se  ha  resucitado  el  proce- 
dimiento que  empleaba  la  Inquisición  para  atormentar 
la  conciencia  humana.  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lia  llamado  á esos  impresores  á su  despacho,  ios 
ha  insultado,  los  ha  amenazado;  no  sé  si  ha  llegado  á 
pegarlos.4.,  (Risas*)  Podéis  reíros  cnanto  queráis.  Este 
es  inaudito;  esto  no  se  ha  hecho  desde  el  año  1808  acá. 
El  partido  conservador  inventó  la  partida  de  la  Porra, 
pero  no  estaba  revestida  coa  ese  manto  hipócrita- de  una 
legalidad  farisaica. 

Su  señoría,  al  ver  que  los  directores  de  esos  perió- 
dicos eran  Diputados,  desesperado,  en  su  bárbaro  ufan 
de  ensangrentar  el  suelo  de  España,  exclamaba;  yo  no 
puedo  hacer  nada  con  esos  Diputados,  y menos  estando 
suspensas  las  Córtcs,  Dispuesta  estaba  la  minoría  á que 
pertenezco,  k im  prior  ir  el  periódico  y á repartirlo  á to- 
dos los  Sres.  Diputados.  No  se  habrá  decretado  la  sus- 
pensión porque  no  respondamos  todos  colectiva  6 Indi- 
vidualmente do  las  ofensas  que  hayamos  podido  inferir 
á S.  S.;  pero  S,  S.  tiene  la  desgracia  de  poseer  una 
epidermis  tan  delicada,  que  so  ofende  por  cualquier 
cosa.  ¿Saben  los  Sres.  Diputados  por  quó  ha  suspendido 
el  Ministro  de  la  Gobernación  el  periódico  á que  me  re- 
fiero? Porque  sus  redactores,  con  el  estilo  peculiar  de  los 
habitantes  de  España,  decían  muchas  veces  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  consagraba  todas  sus  vi- 
gilias á los  Intereses  del  Estado,  sino  quo  se  entretenía 
suripanteando  por  los  teatros. 

¿Saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  ha  mortificado  al 
Sr.  Maisounave,  lo  que  ha  hecho  que  suspenda  la  pu- 
blicación de  los  periódicos... 

Ei  Sr.  VXGEPBESI  DENTE  (Moreno  Rodríguez): 
Sr.  Diputado,  ¿no  creo  S.,  S.  que  ha  satisfecho  ya  la  ne- 
cesidad que  tenía  de  contestar  á la  alusión  que  se  le  ha 
dirigido? 

El  Sr.  PINEDO:  Yo  no  lo  creo.  Si  S.  S.  opina  do 
distinto  modo,  yo,  sumiso  á su  autoridad,  no  continua- 
ré; pero  me  parece  que  se  ha  dirigido  una  gran  ofen- 
sa, diciendo  que  han  sido  autores  de  libelos  infamato- 
rios, á varios  individuos  de  esta  Cámara  que  son  com- 
pañeros do  S.  S,,  y yo  necesito  contestar  á esta  acu- 
sación * 

El  tír.  V IGEÍ’BESIDIDKT J3  (Moreno  Bodrlguez): 


UÚM3SRC  99. 


2501 


Creo  que  S,  3.  ha  defendido  bastante  á los  redactores 
tie  ios  periódicos  al  adidos,  y le  ruego  que  atendiendo  á 
esta  consideración  y á lo  avanzado  de  la  hora,  se  con- 
creto todo  lo  posible. 

EL  Sr.  PlUIi; DO:  Asi  lo  haré. 

Aquí  no  ha  habido  ni  la  advertencia,  ni  la  multa; 
la  suspensión  ha  venido  porque  un  redactor  tuvo  la  hu- 
morada de  decir  que  S.  S,  era  francés,  y que  como  tal 
se  había  excusado  de  ingresar  en  el  ejército,  lo  cual  no 
lo  habla  impedido  ser  Diputado  ni  Ministro  de  la  Go-  1 
bernaciüii-  A propósito  de  esto,  se  recordó  un  cuento  de 
un  fraile  franciscano  que  iba  montado  sobre  una  muía. 
«Padre,  le  dijo  un  campesino,  ¿cómo  os  que  va  Yd.  de 
esa  manera,  teniendo  hecho  votó  de  caminar  siempre  á 
pié?»  Y el  fraile  le  contestó:  «Pues  mira  como  sí.» 

Otro  redactor  tuvo  la  ocurrencia  de  decir  que  el  se- 
ñor Ministro  do  La  Gobernación,  no  solo  bahía  invocado 
para  sí  el  fuero  de  extranjería,  sino  también  para  librar 
& sus  caballos  de  la  requisa,  inscribiendo  sus  propieda- 
des ( i nombre  de  un  bennino  suyo,  cuyo  nombre  no  sé 
porque  no  tengo  el  gusto  de  conocerle.  Estos  son  los 
delitos  qne  se  han  cometido. 

Concluyo  diciendo  que  ios  periódicos  estaban  al 
amparo  de  la  ley,  que  tenían  su  pie  de  imprenta  y su 
editor  responsable;  que  S.  S.  no  ha  podido  usar  del  de- 
recho que  le  concede  el  art.  584  del  Código  penal,  y le 
ha  parecido  más  cómodo  coger  á todos  los  auxiliares 
materiales  do  los  periódicos,  encarcelarlos,  y tenerlos 
quince,  veinte  ó treinta  horas  bajo  la  inmediata  vigi- 
lancia de  la  autoridad,  ó,  por  mejor  decir,  bajo  la  pre- 
sión feroz  de  los  sicarios  de  esa  autoridad,  que  exageran 
el  cumplí  miento  de  su  deber . 

Conste  también  que  los  Diputados  que  somos  perio- 
distas, no  hemos  esquivado  con  el  carácter  de  Diputa- 
dos la  responsabilidad  de  nuestros  actos.  Todos  los  que 
en  la  redacción  de  esos  periódicos  hemos  intervenido, 
individual  y colectiva  me  ate  estamos  dispuestos  á dar  á 
S.  S.  todas  las  satisfacciones  necesarias  en  el  terreno 
de  los  caballeros  y ante  los  tribunales  de  justicia. 

El  Sr,  VICEPRBSID£UT;e  (Moreno  Rodríguez):  El 
Sr.  García  Marqués  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  GARCÍA  MARQUÉS:  Señores  Diputados, 
voy  á ser  muy  breve;  pero  faltaría  á mi  deber  si  no  pro- 
testara de  las  palabras  del  Sr,  Ministro  do  la  Goberna- 
ción relativas  á la  Milicia  do  Madrid. 

No  sé  por  qué  desde  hace  muchísimo  tiempo  el  señor 
Maisonnave,  que  antes  de  ser  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  conocía  á la  Milicia  de  Madrid,  viene  con  acu- 
saciones inexactas,  sega  raméate  por  datos  equivocados 
que  dan  á S.  S, 

En  la  Memoria  quo  nos  ha  presentado  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  desde  la  primera  palabra  hasta 
la  última  de  las  referentes  á la  Milicia,  todas  contienen 
apreciaciones  inexactas.  La  Milicia  de  Madrid  no  ha  si- 
do foco  de  perturbación,  y por  más  qne  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  crea  que  con  las  medidas  adoptadas 
por  el  han  quedado  contentas  las  clases  conservadoras 
do  Madrid,  yo  debo  decir  á 8.  8.  que  el  vecindario  de 
Madrid  no  estaba  disgustado  de  la  Milicia  republicana 
federal  de  esta  población. 

Yo  no  voy  á entrar  ahora  á ocuparme,  toda  vez  que 
se  están  debatiendo  cosas  de  más  importancia,  de  la 
falta  que  ha  cometido  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
al  aplicar  la  ordenanza  de  1822;  pero  sepa  S.  S.  que 
so  ha  extralimitado  al  hacer  uso  de  la  autorización  que 
las  Córtes  le  concedieron.  A S.  8.  se  le  autorizó  pura  y 
exclusivamente  para  que  hiciera  aquellas  modificacio- 


nes que  creyera  coh  ven  ion  tes,  dada  la  forma  de  gobier- 
no y las  circunstancias  del  país;  y como  en  la  ordenan- 
za del  año  1822  expresamente  se  disponía  que  hubiera 
Milicia  legal  y Milicia  voluntaria,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  al  dejar  aparte  la  Milicia  voluntaria,  ha 
faltado  abiertamente  á la  autorización  que  le  concedie- 
ron las  Córtes  Constituyentes* 

Yo  no  sé,  Sres,  Diputados,  qué  es  lo  que  ha  pasado 
en  Madrid  para  que  se  baya  hecho  eso.  Tengo  la  honra 
de  ser  jefe  de  uno  de  los  batallones  de  la  Milicia  de  Ma- 
drid, y me  consta  que  no  hay  uno  solo  entre  esos  jefes 
que  deje  de  tener  un  oficio  en  que  se  le  dén  las  gracias 
por  haber  sostenido  á todas  horas  el  orden  y defendido 
la  propiedad.  La  población  de  Madrid  se  ha  encontrado 
durante  muchos  días  casi  enteramente  á merced  de  los 
Yol untarios  de  la  República,  que  ayer  descamisados  y 
antes  de  ayer  héroes  de  la  Patria,  han  sido  considera- 
dos como  se  merecen,  porque  el  pueblo  de  Madrid  ha 
sido  siempre  leal  y generoso,  y ha  sabido  en  momentos 
críticos,  coiqo  lo  son  todos  los  momentos  de  revolución, 
merecer  el  aprecio  de  sus  conciudadanos  y la  estimación 
de  las  clases  conservadoras.  De  ello  tenemos  dadas  re- 
petidas pruebas  desde  el  primer  jefe  hasta  el  último  in- 
dividuo. 

Mas  no  sé  de  quién  recibió  de  una  manera  irregular 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  un  aviso  en  que  so  lo 
participaba  que  en  la  Plaza  Mayor  so  habían  dado  vivas 
á Cartagena  y mueras  al  Gobierno,  en  el  acto  del  rele- 
vo de  la  guardia.  Estaba  á la  sazón  de  jefe  de^dia  el  se- 
ñor Estébanez,  y so  demostró  pal  pab  i emente  que  no  ha  - 
bia  salido  un  solo  grito  de  los  qué  en  aquel  día  forma- 
ban la  guardia  en  la  Plaza  Mayor,  Sin  embargo  de  esto, 
aquel  fué  un  argumento  para  que,  de  una  manera  no 
rauy  conveniente  por  cierto,  se  ordenara  á la  fuerza  ciu- 
dadana que  desalojara  la  guardia  del  Principal,  po- 
niendo á todos  en  un  conflicto,  porque  sabia  muy  bien 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  allí  se  custodia- 
ban las  banderas  de  la  Milicia,  banderas  muy  antiguas 
por  cierto,  que  lian  servido  en  todas  épocas  para  hacer 
ver  quo  los  voluntarios  de  Madrid  han  sido  siempre  li- 
berales, han  sostenido  constantemente  el  órden  y han 
sido  los  primeros  en  batirse  por  la  libertad  sin  necesi- 
dad de  las  prescripciones  de  tal  ordenanza.  También  sa- 
be el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  pudimos  aquel 
día  evitar  un  conflicto  en  Madrid,  que  quizás  alguuos 
habvian  deseado;  pero  que  si  a embargo,  no  se  les  dió 
este  gusto. 

Estaba  aquel  día  de  jefe  el  ciudadano  Luis  Blanc. 
(Rumores  t)  Me  extrañan  esos  rumores,  porque  yo  díga 
que  era  entonces  jefe  de  día  el  Sr.  Blanc  {El  Sr.  Mane 
pide  ta  pal-adra);  y le  he  citado  para  que  se  sepa  que  en 
compañía  de  los  demás  comandantes  fuimos  él  y yo  á 
ver  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  con  objeto  de 
expresarle  nuestras  quejas  por  lo  que  sa había  hecho  con 
nosotros,  y el  Sr.  Presidente  del  Gobierno  nos  prometió 
que  se  haría  justicia  á la  Milicia  ciudadana. 

líe  dicho,  Sres.  Diputados,  que  no  quiero  cansaros 
en  este  momento,  pues  que  mi  único  propósito  era  de- 
mostrar que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  falta  - 
do á la  autorización  que  le  dieron  las  Córtes  al  poner 
en  práctica  la  ordenanza  vigente,  uo  habiendo  además 
tenido  en  cuenta  el  reglamento  que  había u formado 
personas  muy  competentes  en  la  Milicia,  entre  las  cua- 
les se  cuenta  el  ciudadano  Soraí,  puesto  que  á pesar  de 
haber  sido  consultadas  por  el  mismo  Ministro  de  la  Go- 
bernación y de  haber  redactado  uu  reglamento,  este 
reglamento  se  ha  deshecho,  ha  desaparecido,  y en  m 
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lagar  se  ha  formado  otro  reglamento,  que  es  el  publi- 
cado en  la  Gaceta* 

Me  he  leva  atado  a protestar  contra  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobro  que  la  Milicia 
era  un  foco  de  perturbación:  yo,  como  jefe  de  la  Milicia, 
debo  declarar  que  desde  la  revolución  de  Setiembre  has- 
ta que  la  Milicia  republicana  dejó  las  armas  por  no  que- 
rer reconocer  al  Rey  Amadeo,  así  como  en  ¿poca  pos- 
terior, cuando  ha  sido  reorganizada  por  el  Gobierno  de 
la  República,  hasta  ahora,  no  ha  habido  en  Madrid  la 
más  pequeña  perturbación  de  que  sea  causa  la  Milicia 
republicana. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Rodríguez): 
El  Sr,  Corchado  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CORCHADO:  Siento  mucho  molestar  de 
nuevo  á la  Cámara,  pero  es  fuerza  que  lo  haga.  No  he 
quedado  satisfecho,  y lo  deploro,  con  la  explicación 
dada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  pues  que, 
en  vez  de  darla,  ha  incurrido  S,  S.  en  una  infinidad  de 
inexactitudes  que  debo  rectificar. 

En  primer  lugar,  entendia  yo  (acaso  estaré  equivo- 
cado, porque  no  só  tanto  como  S,  8.,  ni  tengo  siquiera 
la  experiencia  parlamentaria  que  sus  largos  años  de 
vida  publica  le  han  dado) i entendia  yo  que  un  Ministro 
no  puede  en  manera  alguna  dar  de  mano  á ciertos  asun- 
tos, de  los  cuales  imagina  tal  vez  que  ponen  en  peligro 
la  integridad  ó la  dignidad  de  la  Patria;  y en  este  con- 
cepto, en  mi  calidad  do  Diputado  de  la  Nación,  inspi- 
rándome 'en  el  interés  de  la  República,  pedia,  y casi 
creía  tener  derecho  á exigir,  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  dijese  cuáles  eran  esos  hechos  que  se  re- 
lacionaban con  la  actitud  do  la  Diputación  de  Puerto  - 
Rico,  y de  los  que  podían  sacarse  ciertas  y dotemii na- 
das consecuencias. 

Si  es  que  S,  S,,  como  parece  haberlo  dado  á enten- 
der, escapándose  con  sagacidad  por  una  parte  de  la 
tangente,  ha  querido  significar  que  la  diputación  de 
Puerto-Rico  toma  esta  actitud  por  creer  que  la  situa- 
ción política  que  parlamentariamente  haya  de  suceder 
á ésta  sea  más  favorable  á la  implantación  do  la  demo- 
cracia en  las  provincias  ultramarinas;  si  es  que  esto  ha 
querido  significar  S.  S,,  se  encuentra  en  3o  firmo  y 
verdadero.  Nosotros  no  creemos,  apoyados  en  las  mues- 
tras que  nos  han  dado,  que  SS.  SS.  sean  los  que  hayan 
de  llevar  la  democracia  á nuestras  Antillas.  Pero  si 
8,  S.  ha  pretendido  sospechar  por  un  solo  instante  que 
la  actitud  de  la  diputación  de  Puerto- Rico  responde  á 
algo  que  no  esto  conforme  con  el  interés  de  la  Patria, 
está  perfectamente  equivocado;  y si  así  lo  sos  pedia,  dn 
galo  claramente,  porque  á ello  se  encuentra  compelido 
por  su  cargo  de  Ministro, 

Por  lo  demás,  no  son  tres  los  Diputados  de  Puerto  - 
Rico  los  que  hau  terciado  en  el  debate,  son  dos;  y el 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  enaste  momcm 
to  al  Congreso  no  es  monárquico  ni  lo  ha  sido  nunca. 
Cuando  el  nombre  de  S.  S,  no  sonaba  aún,  ya  este  hu- 
milde Diputado  estaba  haciendo  propaganda  republica- 
na en  Cataluña:  si  S.  S.  no  lo  sabía,  procure  enterarse 
de  los  hechos  antes  de  dirigir  ciertas  acusaciones.  Sepa 
además  S.  3.  que  no  es  esta  la  primera  vez  que  yo  sos- 
tengo en  el  Parlamento  las  ideas  republicano -federales: 
ya  formaba  parte  de  la  antigua  minoría  que  defendió 
aquí  la  República  y la  federación;  y lo  hice  existiendo 
la  Monarquía,  y cuando  el  Sr,  Malsono  ave  no  se  senta- 
ba aún  en  el  banco  azul. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Rodríguez): 
B1  Sr,  Blauc  tienda  palabra  par  alusiones  . 


El  Sr,  BE  ANO:  Breves  palabras  diré,  pues  no  quiero 
fatigar  la  atención  de  la  Cámara,  conociendo  la  ansie- 
dad con  que  espera  la  votación. 

Ausente  del  salón,  he  sabido  que  se  han  dirigido  ata- 
ques á los  voluntarios  republicano -federales  de  Madrid; 
y como  yo  tengo  la  honra  de  ser  jefe  do  uno  de  esos 
batallones,  faltaría  ai  más  sagrado  deber  si  no  me  levan- 
tara á protestar  contra  las  palabras  quo  se  ha}mn  pro- 
nunciado en  contra  de  esos  voluntarios,  que  han  sido 
la  salvaguardia  de  la  libertad  y los  más  firmes  guar- 
dadores de  la  propiedad.  A mí  me  extraña  sobremanera 
quo  quien  más  lanza  acusaciones  á esa  institución  sea 
precisamente  la  persona  quo  la  debe  el  encontrarse  eu 
el  puesto  que  ocupa.  Más  consecuencia  con  vuestros 
principios,  ciudadano  Ministro,  y así  no  nos  obligareis 
á levantarnos  á protestar  contra  vuestras  palabras. 

Dicho  esto,  y no  queriendo  molestar  á la  Cámara, 
me  siento  repitiendo  como  mi  amigo  el  Sr,  García  Mar- 
qués, que  en  su  día  trataremos  esta  cuestión  muy  de- 
tenidamente, porque  lo  merece,  porque  es  de  grande 
importancia,  y entonces  probaremos  a la  Cámara  cuán 
grande  es  la  ingratitud  do  los  hombres  que  más  deben 
á los  voluntarios  republicano-federales  do  Madrid, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  £i\  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Rodríguez): 
La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Mafsonna- 
ve):  Me  conviene  rectificar  una  idea  de  los  Sres.  Blauc 
y García  Marqués,  á fin  de  que  se  entienda  bien  cuanto 
he  dicho  y de  que  rai  intención  sea  conocida. 

Yo  no  dirigí  acusaciones  á los  voluntarios  republi- 
canos federales  de  Madrid:  yo  dirigí  acusaciones,  y las 
dirigiré  cuando  tenga  por  conveniente,  desde  el  banco 
ministerial  ó desde  el  asiento  del  Diputado,  á algunos 
voluntarios  republicanos,  federales  ó no  federales.  Esto 
díge,  esto  digo  ahora  y esto  diré  cuando  lo  tenga  por 
conveniente,  quiéralo  ó no  el  Sr*  Blauc. 

Respecto  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Pinedo,  puesto 
que  el  Sr.  Presidente  le  ha  reconocido  el  derecho  de  de- 
cir cuanto  le  ha  parecido  á protesto  de  una  rectifica- 
ción, yo  tengo  el  deber,  como  miembro  de  esta  Asam- 
blea, de  reconocer  ese  derecho;  pero  á la  vez  tengo  el 
deber  de  reservarme  la  contestación  para  cuando  y en 
la  forma  que  tenga  por  conveniente.  El  Sr,  Pinedo  cre- 
yó al  principio  de  su  discurso  atraerme  á S.  3,  con  be- 
névolas frases:  yo  diré  á S.  S.  que  no  estaré  jamás  con 
S.  S,  ni  en  el  punto  donde  estaba  antes  de  la  revolu- 
ción ni  en  el  punto  en  que  se  encuentra  hoy. 

El  Sr.  PINEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  CORCHADO:  Oreo  qno  la  diputación  de 
Pnerto-Rlco  se  encuentra,  para  ciertas  personas  bajo 
el  peso  de  un  cargo  grave  dirigido  por  el  8r.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Yo  he  suplicado  á S.  3,  como  caballero... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Rodríguez): 
Señor  Corchado,  permítame  S,  S,., 

El  Sr.  CORCHADO:  Y como  comprenderá  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación . , . 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Rodríguez): 
Señor  Diputado,  para  hablar  es  menester  que  se  con- 
ceda la  palabra;  y esto  no  puede  hacerse  sin  saber  para 
qué  se  pide. 

El  Sr.  COECHADO:  Agradezco  mucho  al  Sr.  Pre- 
sidente su  advertencia.  Debido  á las  condiciones  acús- 
ticas del  salón,  no  tuve  la  honra  de  oir  a S.  S.,  y por 
1 tanto,  de  saber  que  me  interrumpía.  Si  hubiera  oído,  no 


NÚMERO  09. 


2503 


habiese  hecho  uso  de  la  palabra,  que  pruebas  tengo  da- 
das de  ser  atento  y respetuoso  cou  la  Presidencia.  Aho- 
ra suplico  á St  S.  me  diga  si  estoy  en  él  uso  de  la  pa- 
labra, aunque  entiendo  que  sí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Rodríguez): 
¿Para  que  pide  S.  8.  la  palabra? 

El  Sr.  CORCHADO:  La  he  pedido,  porque  hablen-* 
do  dirigido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  acu- 
sación, á lo  menos  para  ciertas  personas,  á los  Diputa-* 
dos  de  Puerto* Rico,  y habiendo  suplicado  á S,  S.  que 
diera  alguna  explicación  de  sus  palabras,  el  Sr.  Miuis- 
tro  de  la  Gobernación  no  lo  ha  hecho.  Yo  creo  que,  por 
lo  menos  el  compañero,  ya  que  no  otra  personalidad  en 
mí  representada,  tiene  derecho  á esperar  de  la  cortesía 
de  S,  S.  una  contestación,  y yo  le  suplico  que  la  de. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Rodríguez): 
Permítame  V,  8. , Sr,  Corchado. 

El  Sr,  CORCHADO : He  concluido , Sr.  Presi- 
dente. 

•El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Rodriguen): 
La  tiene  V.  8, 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisomia- 
ve):  Solo  por  atención  y deferencia  hacia  el  Sr.  Corcha- 
do, diré  á S.  S,  que  me  remito  á lo  que  dije  cu  mi  día* 
curso  y en  mi  rectificación.  Es  cuanto  tengo  que  decir 
á S.  S. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Rodríguez): 
El  Sr,  Pinedo  tiene  la  palabra  para  una  rectificación. 

El  Sr.  PINEDO:  Debo  empezar  ocupándome  de  una 
equivocación  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Dice,  ó da  á entender  S S.,  que  yo  he 
usado,  ó mejor  dicho,  abusado,  del  derecho  que  rae  da- 
ba el  Reglamento  para  hacer  una  rectificación.  Su  se- 
ñoría sabe  que  esto  no  es  exacto  y que  rae  ofende  con 
deliberada  intención.  Yo  me  he  visto  en  la  necesidad  de 
defenderme  de  un  ataque  de  S.  S, ; per  consiguiente, 
para  una  defensa,  y no  para  una  rectificación,  he  usado 
de  la  palabra. 

Por  lo  demás,  lamento  muchísimo  haber  perdido  en 
tan  poco  tiempo  aquel  cordialísimo  cariño  de  que  me 
daba  pruebas  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cuando 
rae  decía:  «¿Qué  quiere  Vd.?  pida  Vd.  lo  que  quiera.» 
Yo  procuraré  enmendarme,  y dentro  de  otros  dos  ó tres 
meses  (Risas) , procuraré  hacerme  otra  vez  digno  de  la 
deferencia,  de  la  atención,  de  las  bondades  de  que  rae 
colmaba  S.  S.  en  la  ultima  sesión,  que  no  rae  soltaba  de 
sus  brazos.  Yo  procuraré  enmendar  mis  actos  y volver 
á ésa  para  mí  tan  querida  amistad  de  su  señoría,  con 
que  me  honraba  hace  dos  meses,  no  obstante  sus  ante- 
cedentes, do  los  cuales  no  rae  ocupo  porque  son  notorios 
á S,  S.  y á los  amigos  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Rodríguez): 
El  Sr.  Canalejas  tiene  la  palabra  en  pro, 

El  Sr.  CAN  ABEJAS:  Señores  Diputados,  ni  lo  ade- 
lantado de  la  hora,  ni  el  cansancio  de  la  Cámara,  ai 
las  cohd i ciones  verdaderamente  anormales  y extraor- 
dinarias de  este  debate,  permiten  que  yo  rae  extienda 
en  consideraciones  que  eran  empero  muy  debidas,  por- 
que en  verdad,  no  ha  pasado  esta  Asamblea  por  una  si- 
tuación más  triste,  ni  ha  atravesado  la  República  desde 
el  11  de  Febrero  á la  fecha  circunstancias  más  críticas 
y peligrosas,  que  las  circunstancias  en  que  ahora  se  en- 
cuentra, Y no  causan  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias, ni  nace  lo  crítico  de  esta  ocasión,  de  que  la  de- 
recha combata  con  la  izquierda  y el  centro;  que  des- 


pués de  todo,  hasta  este  punto  y momento  del  debate , 
no  lie  visto  más  que  el  antiguo,  el  tradicional,  el  sabí  - 
do  combatir  entre  la  derecha  y la  izquierda,  entre  la 
derecha  y el  centro;  cosa  que  no  sorprende  ni  maravilla, 
porque  la  derecha  sabia  de  antiguo  que  vencer ia,  eomo 
ha  conseguido  en  una  y otras  ocasiones  vencer,  unidos 
y separados,  al  centro  y á la  izquierda. 

La  ansiedad  del  instante,  la  excitación  de  la  Opinión 
pública,  el  afau,  el  dolor,  la  agonía,  la  turbación  de  que 
estamos  todos  poseídos,  nos  están  diciendo  con  voces 
claras  que  no  es  el  combate  del  centro  y de  la  izquier- 
da coaligados  contra  la  derecha,  lo  que  tiene  acongoja- 
do al  país,  sino  que  el  problema  se  ha  complicado,  por- 
que hay  algo  nuevo;  hay  uu  elemento,  un  factor  nuevo 
en  esta  lucha  política;  porque  hay  en  esto  debate,  del 
cual  pende  la  salvación  de  la  Patria  y de  la  República, 
fuerzas  misteriosas  encarnadas  en  ese  factor,  aún  des- 
conocido, que  no  viene  al  debate  y que  no  se  presenta, 
ante  el  país,  que  tiene  derecho  á conocerlo.  (Aplausos.) 

¿Es  posible,  Sres.  Diputados,  por  poca  que  sea  la 
práctica  parlamentaria  que  tengamos,  ganar  una  victo- 
ria, destruir  la  existencia  de  un  Gabinete,  anular  las 
bases  de  una  política,  cambiar  la  situación  política  de 
una  Nación,  llevar  á esta  Naciou  y á esta  política  por 
nuevas  sondas  y por  nuevos  caminos,  permaneciendo 
en  las  sombras  y dando  la  batalla  tras  del  centro  y la 
izquierda  de  esta  Cámara?  (iptasos.)  ¡Ahí  no  es  posible 
y no  lo  será. 

La  primera  condición  en  todo  debate  político  y en 
toda  contienda,  es  que  los  enemigos  y las  doctrinas  se 
vean  las  caras;  porque  solo  de  esta  suerte  puede  es- 
timarse en  su  extensión  y en  su  generalidad  la  impor- 
tancia del  acaso  político  que  se  va  á cumplir;  porque 
solo  de  esta  suerte  pueden  estimar  los  hombres  políticos 
qué  es  lo  que  les  aconsejan  sus  antecedentes,  el  interés 
del  partido  y el  de  su  Patria;  porque  de  otra  manera  no 
habrá  aquí  debate,  sino  una  sorpresa. 

La  verdad  es?  señores,  que  si  fijando  la  atención  es- 
pecialmente en  los  discursos  que  aquí  se  han  pronun  - 
ciado,  quisiera  saber  alguien,  cuáles  eran  los  motivos 
fundamentales  de  la  impugnación  que  se  hacia  á la 
política  del  Gabinete  presidido  por  Gaste  lar,  no  se  en- 
contraría más  que  esto  menudeo  de  pormenores,  de 
accidentes  con  que  han  entretenido  á la  Asamblea  los 
oradores  que  de  tal  cosa  se  lian  ocupado.  No  se  encon- 
trarla más  que  uua  divagación  acerca  de  lo  posible  y de 
lo  apetecible  que  hubiera  sido  realizarlo;  de  lo  bonanci- 
ble, de  lo  bello,  de  lo  sublime  y adorable  que  seria  no 
babor  presenciado  hondas  conturbaciones,  ni  contar 
30.000  carlistas  en  el  Norte  y 40.000  en  el  resto  de  Es- 
paña; que  no  hubiera  cantonales,  que  estuviera  la  so- 
ciedad como  un  tranquilo  lago,  en  cuyas  aguas  pudiera 
rebujarse  la  luz  de  la  democracia.  ¡Qué  cosa  tan  sin- 
gular! ¿Pues  quién  no  ama  lo  amable?  ¿Quién  no  lo  ha 
apetecido?  Si  la  cuestión  del  día  es  combatir  lo  actual 
por  opuesto  al  ideal  de  la  democracia,  debían  haberse 
pronunciado  esos  discursos  el  día  qaie  se  concedieron 
las  autorizaciones  al  Gabinete  Cas  te  lar.  Entonces  era  el 
solemne  momento  y la  ocasiou  oportuna  para  diti- 
rambos . 

Pero  desde  el  momento  que  esta  Asamblea  casi  en 
su  totalidad  confirió  al  Gabinete  Castelar  todas  las  au- 
torizaciones, y le  dijo,  como  a todos  los  dictadores:  ael 
peligro  es  tal,  tan  amenazada  está  la  Patria,  tan  próxi- 
ma á la  muerto  la  República,  que  es  preciso  que  seas 
un  Gobierno  do  combate  y de  lucha,  que  venzas;  y si 
no  obtienes  la  victoria,  trac  siquiera  elementos  y armas 
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para  una  victoria  próxima,  y entonces  todo  queda  ex- 
cusado,)) no  puede  ni  debe  discutirse  sino  ei  ejercicio  de 
esas  facultades,  no  el  precedente  político  que  nace  de  la 
ley  de  las  autorizaciones.  Si  uo  queríais  el  consiguiente, 
no  haberle  dado  el  antecedente;  pero  desde  el  instante 
que  esta  Asamblea  ba  votado  la  ley  de  las  autorizacio- 
nes al  Ministerio  Castelar,  el  único  punto,  la  única  ma- 
teria discutí  ble  3 lo  único  por  lo  que  se  puede  acusar  al 
Sr.  Gas  telar  es  por  el  uso  recto  ó torcido  que  haya  he- 
cho de  esas  autorizaciones.  Todo  lo  demás  es  divagar; 
todo  lo  demás  es  poca  cosa.  Todo  lo  demás  es  embelle- 
cer los  discursos  con  frases  sonoras  y dulcísimas,  plau- 
sibles en  otros  momentos,  impropias  de  éste,  y quo  no 
traen  raciocinio  ni  argumento  alguno  al  debate.  Son  los 
debates  políticos  esencialmente  prácticos;  son  los  deba- 
tes políticos  problemas  concretos,  y cuando  llegan  dis- 
cusiones de  esta  índole  y de  esta  trascendencia,  y apa- 
recen problemas  como  éste,  no  hay  más  medio,  sí  ha 
de  ser  provechosa  la  discusión,  que  examinarlos  en  sus 
entrañas  mismas,  en  sus  razones,  en  sus  antecedentes 
y en  sus  consecuencias.  ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí? 
El  hecho  no  es  tan  lejano.  Convocadas  las  Cortes  Cons- 
tituyentes * reunidas  las  Córfces,  después  de  sesiones  que 
me  agradeceréis  todos  no  traiga  á la  memoria,  lmbo 
necesidad  apremiante  y absoluta  de  constituir  una  ma- 
yoría. Esta  necesidad  nacía  de  que  era  preciso  existiera 
Gobierno;  y decían  todos  los  hombres  peflí ticos  que  el 
Gobierno  no  tendría  estabilidad  y no  lo  sería,  sin  el  apo- 
yo de  una  verdadera  mayoría.  Esta  inspiración  de  for- 
mar nna 'mayoría  la  llevó  á cabo  una  de  las  eminencias 
del  partido  republicano;  la  llevó  á cabo  con  verdadera 
decisión,  cortando  el  paso  á otras  tendencias  y á otros 
hombres  del  partido  republicano;  y cortándoles  el  paso 
acertaba,  en  mi  juicio,  y concertando  elementos  que 
no  tenían  densidad  bastante  para  ser  un  todo  homogé- 
neo, creó  una  mayoría  que  se  pusiera  frente  á vosotros, 
separándonos  á unos  de  otros  por  abismos.  Así  so  lle- 
gaba á la  constitución  de  Isl derecha  y de  la  izquierda, 
evitando,  oídlo  bien,  la  posibilidad  de  que  se  estrecha- 
ran (hablando  de  política)  nuestras  manos  condas  vues- 
tras, ni  las  vuestras  con  las  nuestras.  Aquellas  confu- 
siones y ligas  de  hombres  de  distintas  tendencias  se  ca- 
lificaban entonces  como  consorcios  nefandos  llevados  á 
cabo  tan  solo  por  el  torpe,  criminal  y grosero  deseo  de 
alcanzar  el  poder.  Pues  esta  constitución  de  la  mayoría, 
que,  repito,  fué  una  verdadera  inspiración  política  del 
hombre  que  la  llevó  á cabo,  se  consumó,  bien  lo  sabéis, 
¿gracias  á qué?  gracias  á un  decreto  sobre  piratas,  gra- 
cias á un  decreto  que  será  famoso  en  la  historia  del  de- 
recho. ¿Y  después?  Después  que  se  hubo  llevado  á cabo 
la  constitución  de  la  mayoría,  comprometiéndose  to- 
dos los  miembros  en  la  votación  de  aquel  famosísimo 
é inolvidable  decreto,  fué  preciso,  cumpliendo  con  núes* 
tro  deber,  que  diéramos  fuerza,  infundiendo  energía 
al  Gabinete  que  lo  dictó.  ¿Para  qué?  Para  que  os  bom- 
bardease en  Valencia,  para  que  os  combatiese  en  Sevi- 
lla (Señalando  á ¿fyfáguürda),  para  que  os  venciera  en 
toda  Andalucía.  Así,  por  la  ley  natural  de  las  cosas,  por 
las  condiciones  propias  de  este  sistema  en  que  nos  en- 
contramos, por  las  exigencias  mismas  de  la  opinión,  á 
la  cual  nosotros  entonces  y hoy  creemos  que  es  preciso 
obedecer,  porque  hoy  como  entonces  creemos,  contra  la 
doctrina  sustentada  aquí,  que  el  Gobierno  cuando  es  Go- 
bierno no  es  Gobierno  de  ningún  partido,  sino  Gobier- 
no de  la  Nación;  porque  hoy  como  entonces  creemos  que 
el  criterio  político  del  centro,  por  ejemplo,  es  un  crite- 
rio estrecho  y egoísta  que  no  traspasa  los  límites  ni 


excede  los  términos  del  interés  do  partido;  porque  aho- 
ra como  entonces  creemos  que  el  Gobierno  debe  Ins- 
pirarse, no  en  el  sentido  exclusivo  y mezquino  de  su 
partido,  sino  que  debe  inspirarse  en  los  grandes  hori- 
zontes de  la  opinión  general  y de  los  intereses  de  la  Pa- 
tria, continuamos  aquella  política  sirviendo  4 todo  lo 
justo,  á todo  lo  legitimo  y á todo  lo  noble  que  palpita 
en  las  entrañas  de  esta  sociedad. 

Por  lo  tanto,  creyendo  hoy  como  entonces,  no  pode- 
mos más  que  seguir  los  antecedentes  propios;  no  pode- 
mos más  que  obedecer  á los  compromisos  contraídos  en 
virtud  de  aquella  política  que  se  inauguró  y ha  conti- 
nuado desde  la  caída  del  Ministerio  Pi  en  una  noche  uq 
menos  famosa  quo  la  de  hoy,  aunque  no  tan  preñada 
de  temores.  Pues  de  la  misma  manera  que  se  encade- 
nan y se  eslabonan  las  distintas  proposiciones  de  un  si- 
logismo, se  eslabonó,  so  enlazó  la  política  representada 
por  el  Sr.  Castelar  con  la  política  del  Gabinete  que  le 
precedió  en  el  afianzamiento  de  las  doctrinas  conserva- 
doras, en  las  entrañas  del  partido  republicano;  solo  que 
aquel  Gabinete  entendió  que  colocado  en  un  caso  con- 
creto entre  las  exigencias  y las  corrientes  (que  califica- 
ba de  irresistibles)  de  la  opinión  pública  quo  pidió  la 
aplicación  de  la  pena  de  muerte  en  el  cumplían  trío  do 
las  ordenanzas  militares,  y lo  que  su  conciencia  ó su 
convicción  do  pensadores,  de  publicistas  ó de  maestros 
exigía,  estaba  en  el  caso  de  abatídoner  el  poder,  pero 
facilitando  el  advenimiento  de  otro  Gobierno  que  lle- 
vara á cabo  la  aplicación  de  Ja  pena,  prometiendo  y ju- 
rando apoyarlo  leal  y sinceramente,  aun  cuando  apli- 
case la  pena,  cuya  imposición  se  hacia  posible  por  la 
voluntaria  renuncia  del  que  no  entendía  que  debía  apli- 
carse. No  lo  olvidemos. 

El  Ministerio  Castelar  llegó  al  poder,  y en  esto,  las 
exigencias  de  la  Nación,  ol  clamoreo  de  la  opinión,  el 
clamor  vuestro,  el  clamor  de  todos,  era  que  so  constitu- 
yese una  autoridad  bastante  enérgica,  activa,  pronta  y 
tuerte  contra  los  carlistas  y contra  todos  aquellos  quo 
atacasen  á la  vida  y al  mantenimiento  do  la  forma  re- 
publicana. Era  entonces  general  el  pánico;  que  no  apa- 
recieron sobre  este  punto  ni  los  escrúpulos,  ni  las  vaci- 
laciones, ni  los  distingos,  ni  el  amor  a los  ideales  eclip- 
sados, ni  los  temores,  ni  tampoco  las  intranquilidades 
que  ahora  fermentan  en  esta  Asamblea:  lo  cual  me  prue- 
ba quo  desdo  el  punto  en  que  esos  temores  aparecen  y 
reaparecen  esos  eclipsados  ideales  y se  pide  su  inmedia- 
to planteamiento,  el  Gabinete  Castelar  ha  conseguido 
tranquilizaros  á vosotros  mismos  y que  craeis  posible 
lo  que  hace  tres  meses  estuvisteis  á punto  de  declarar 
utópico. 

El  Gabinete  Castelar  ha  llevado  á cabo  esta  política 
que  habla  iniciado  el  Ministerio  anterior,  política,  re- 
pito, quo  no  es  más  que  una  consecuencia  del  Ministe- 
rio anterior,  y la  ha  realizado  con  grande  éxito.  ¿Y  es 
de  hombres  graves,  de  políticos  formales  el  decir  lo  que 
se  ha  escuchado  en  este  debate,  lo  que  hoy  vosotros  es- 
cucháis y que  mañana  será  leído  con  asombro,  contra 
esa  dictadura  del  Gabinete  Gastclar?  ¿Qué  habéis  oido? 
Que  tal  ó cual  periódico  por  estas  ó aquellas  frases  lia 
sido  recogido;  que  tal  ó cual  Ayuntamiento  ha  sido 
ó no  suspendido;  si  en  la  Milicia  había  ó no  había  pre- 
vención respecto  á la  localidad  en  que  debía  conservar- 
se ó disolverse;  si  sojuzgaba  bien  ó mal  á algunas  iudi* 
virtualidades  do  la  de  Madrid;  accidentes,  nada  masque 
minucias,  ningún  principio.  ¿Habéis  mostrado  que  se 
haya  separado  de  la  política  qué  contribuisteis  á defi- 
nir á la  calda  del  Ministerio  Pí?  Esto  y no  otra  cosa 
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jo  que  debeis  mostrar,  impugnadores  ocultos  de  la  po- 
lítica de  Cas  telar.  ¿Habéis  señalado  nada  que  contradi- 
ga el  fin  que  asignásteis  a una  dictadura  como  la  que 
concedisteis  vosotros  mismos?  ¿O nal  es  la  cuestión  mag- 
na, si  es  que  la  hay? 

Magna  era  la  cuestión  del  Virghiius ; pero  decís  que 
de  esto  no  se  debe  hablar,  y en  mi  juicio  creo  que  no 
decís  bien  ; pero  quiero  hacer  constar  que  ei  mayor  de  los 
peligros  que  ha  amenazad,©  á España  hace  muchos  años 
ñachi  de  esa  cuestión,  y que  gracias  al  celo  y actividad 
de  ese  honrado  patricio  (Señalando  á Camelar)  se  ha  con- 
jurado ese  conflicto.  Pues  si  no  lo  son  conflictos  inter- 
nacionales, ¿cuál  es  la  cuestión  magna? 

¿Es  la  gestión  de  la  Hacienda?  No  habéis  dicho 
cosa  que  valga:  quejas  generalísimas,  pero  justos  tri-* 
butoa  de  reconocimiento  á la  laboriosidad  y al  celo  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ¿Cual  es  la  cuestión  magna? 
¿La  de  los  Obispos?  Creo  formalmente,  y lo  digo  con 
toda  la  sinceridad  de  mi  alma,  que  no  estimo  grave  ó ! 
sério  (como  ahora  se  dice)  que  so  hable  de  semejante 
cosa*  Es  imposible,  absolutamente  imposible,  ni  bajo  el 
aspecto  legal,  ni  bajo  el  aspecto  canónico,  ni  bajo  el 
aspecto  filosófico,  ni  bajo  ningún  aspecto,  que  pueda  im- 
pugnarse lo  hecho,  y reto  á cualquiera  á que,  como  cum- 
ple á una  Asamblea,  traiga  esa  cuestión  á exámen*  No 
la  traerán.  Porque  hay  un  argumento,  que  es  el  prin- 
cipal, indicado  en  el  Memormdnm,  que  es  incontestable 
en  el  buen  terreno  del  derecho  y de  la  política.  No  te- 
nia facultad  el  Sr.  Oas  telar  para  abandonar  los  dere- 
chos de  la  Nación.  Sean  las  que  fuesen  nuestras  opinio- 
nes acerca  do  este  punto  y las  opiniones  del  Sr.  Gaste - 
lar  acerca  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y el  Estado, 
estando  en  su  mano  la  vida  íntegra  de  la  Nación,  un 
átomo  de  esta  vida  era  sagrado  y no  pedia  abandonar 
los  derechos  que  aun  hoy  tiene  respecto  á la  Iglesia* 
Pues  sí  legalinente  no  pedia,  veamos  políticamente. 

Yo  confieso  y declaro  que  no  soy  de  los  que  alar- 
dean de  ateísmo,  y que  lo  abomino;  yo  confieso  y de- 
claro que  rindo  perfecto,  completo,  respetuoso  tributo 
á todas  las  creencias  y a todos  los  cultos,  y entro  todos 
al  catolicismo,  el  más  noble,  el  más  puro  y racional;  yo 
declaro  que  entre  las  opiniones  quo  el  partido  republi- 
cano ha  emitido  nunca  ha  hecho  profesión  de  fe  respec- 
to á este  particular*  Digo  más:  ciertos  hechos  de  mal 
género  y vociferaciones  de  mal  gusto  han  alejado  la 
parte  más  viva  de  la  sociedad  española  del  partido  repu- 
blicano. Pero  es  un  hecho,  hecho  innegable  que  entra 
por  los  ojos,  que  aun  cuando  se  end  non  tren  tres  docenas 
ó cien  docenas  do  Libre- pensado  res,  este  número  es  in- 
significante respecto  al  total  de  la  Nación.  Pensemos 
como  queremos,  que  no  por  eso  será  menos  cierto  é In- 
negable que  la  campaña  carlista  se  ba  predicado  y con- 
tinúa bajo  la  enseña  religiosa;  y asi  se  observa  que  el 
primer  acto  que  ejecutan  las  partidas  al  entrar  cu  un 
pueblo  es  quemar  el  Registro  civil,  á fin  de  evitar  que  no 
pueda  dar  testimonio  de  los  actos  de  la  vida  una  potes- 
tad que  no  sea  la  religiosa.  Así,  pues,  era  político  hacer 
lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  respecto  á los  Obispos.  No 
podía  hacer  otra  cosa.  Así  demostró  que  el  Pontificado 
no  era  hostil  á ia  República,  llevando  la  perturbación  á 
las  bandas  carlistas  acerca  de  un  extremo  que  es  la 
única  bandera  del  absolutismo  en  España,  ¿Qué  hubiera 
sucedido  si  el  Papa  hubiera  hecho  los  nombramientos? 
¿Debiera  la  República  haber  opuesto  su  veto,  encarce- 
lando a Ips  nombrados,  llamando  así  á las  armas  á ocho 
ó diez  provincias  en  favor  de  los  carlistas?  ¡Que  locu- 
ra! De  otro  lado,  á esos  Obispos  ni  les  pagais  ai  les  obe- 


decéis; ¿por  qué  os  inquietan?  Sí  queréis  Id  Iglesia  li  - 
bre,  ¿qué  os  importa  su  número? 

Es  que,  se  dice , en  los  iie mpos  antiguos  (no  sé  en 
qué  fecha),  jamás  las  potestades  políticas  de  nuestro  país 
han  querido  ceder  al  Pontífice  respecto  á la  reducción 
de  diócesis;  ó hicieron  bien.  En  aquellos  tiempos,  como 
durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  II,  se  designaba  en 
concordatos  el  numero  de  diócesis,  y habia  que  pagar- 
las y que  limitar  su  influencia;  pero  desde  el  punto  y 
hora  que  teneis  sobre  la  mesa  el  proyecto  de  separación 
de  la  Iglesia  y el  Estado  ¿con  qué  derecho  vais  á limi- 
tar á los  católicos  que  tengan  500  Obispos,  si  su  piedad 
así  se  lo  aconseja?  Otra  cosa  hubiera  sido  si  el  Ministe- 
rio hubiera  declarado  que  abdicaba  de  ese  principio  de 
la  Iglesia  libre  en  el  Estado. libre,  que  tanto  os  enamora, 
desde  que  se  lo  oísteis  á los  católicos* 

Tampoco  es  esta  la  cuestión  magna;  el  punto  de  di- 
sidencia entre  el  Gabinete  Castelar  y sus  enemigos  , los 
enemigos  del  centro  ó de  la  izquierda,  ó algo  nuevo 
que  sin  duda  como  enemigo  se  declarará.  ¿No  es  esto? 
¿Pues  qué  es?  ¿Es  la  cuestión  militar?  ¿Es  la  cuestión 
de  nombramientos  militares?  ¿Es  porque  se  ha  separa- 
do del  mando  de  ios  cuerpos  á tal  ó cual  oficial  ó coro  - 
nel?  Yo  lo  he  oído;  no  sé  si  se  ha  dicho  aquí;  pero  lo  he 
oido,  y lo  digo.  Consiste  el  caso  en  las  facultades  que 
tienen  los  generales  en  jefe , porque  evidentemente  si 
cualquiera  de  vosotros  fuera  general  en  jefe  y tuviera 
la  responsabilidad  de  una  campaña,  procuraría  poner  ai 
frente  de  los  cuerpos  á los  militares  que  conocierais,  cu- 
yo valor  y grandes  dotes  hubierais  tenido  os  as  ion  do 
apreciar  en  servicios  anteriores.  No  se  puede  negar  al 
general  en  jefe  esa  facultad*  cuando  sobre  él  posan  to- 
dos los  cargos  y las  responsabilidades  de  los  sucesos. 
Pero  si  no  queréis  que  la  tenga,  decidlo:  declarad  que  el 
general  en  jefe  no  tiene  esa  facultad,  y después  buscad 
generales  en  jefe  para  los  ejércitos  de  la  República. 

Pero  es  que  además  de  todo  esto,  como  indicaba  mi 
amigo  el  Sr.  Torres,  hay  algo  más  grave  y tenebroso,  al- 
go que  se  indica  asi  como  en  son  de  pregunta,  algo  que 
se  deja  sospechar  para  alarmar  á ciertas  gentes,  que  sin 
duda  se  alarman  por  la  flaqueza  propia  de  su  espíritu, 
pero  qu  e no  alarman  á los  que  saben  lo  que  esas  especies 
valen,  y mucho  más  cuando  se  producen  en  momentos 
críticos  de  tanta  monta  y de  tan  inmensos  resultados 
como  este. 

Decís  que  el  general  Morlones  ha  hecho  este  6 el 
otro  movimiento*  Hablad  coa  noble  franqueza.  ¿Queréis 
que  discutamos  la  campaña  del  general  Morlones?  ¿Que- 
réis que  traigamos  la  razón  ó el  motivo  de  que  en  vez  de 
haber  perdido  2,000  hombres  cruzando  los  desfiladeros 
de  Tolosa  para  llegar  alas  márgenes  del  Ebro,  llegue  del 
mismo  modo,  si  Dios  lo  secunda,  sin  perder  esos  2.000 
hombres?  ¿Pues  qué?  ¿Cuál  es  el  resultado  de  uno  y de 
otro  plan?  EL  hecho  es  (yo  no  juzgo),  el  hecho  es  que  el 
general  Moriones  se  habla  separado  de  su  base  de  ope* 
raciones  yendo  á Tolosa  á defender  aquella  invicta  ciu- 
dad en  los  angustiosos  trances  en  que  se  encontraba. 

El  general  que  habia  atacado  á Tolosa  y que  habia 
vencido  al  ejército  carlista  hasta  llegar  allí,  gracias  á una 
de  las  marchas  más  raí  pidas  y audaces  de  que  hay  me- 
moria en  la  historia  de  la  guerra  civil  antigua  y moder- 
na, habia  demostrado  que  podía  bien  pasar  y repasar  sus 
líneas  y volver  á su  campamento  de  Yitoria*  Esta  Ope- 
ración le  hubiera  llevado  tres  ó cuatro  jornadas  y ie  hu  - 
hiera  costado  2*000  hombres,  lo  cual  comprende  cual- 
quiera que  conozca  la  topografía  de  aquel  país,  mien- 
tras podía  conseguir  el  mismo  fin?  siq  comprometer  na- 
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da,  sin  menoscabo  de  la  honra  militar,  yendo  á San  to- 
ña, y desde  allí  , atravesando  caminos  más  fáciles,  tornar 
á su  campó-de  operaciones.  Esto  es  lo  que  dá  pábulo  á 
hablillas  de  que  no  quiero  ocuparme  más,  porque  no 
son  formales * y sí  buenas  para  ciertos  sitios  y para 
cierta  clase  de  personas.  La  Operación  militar  so  demues- 
tra así,  á la  luz  del  día:  y si  no,  que  se  impugne.  Cuan- 
do en  los  movimientos  estratégicos  de  un  general  hay 
algo  inexplicable,  hay  algo  que  no  aconseja  la  necesi- 
dad, que  no  nace  de  las  circunstancias,  que  no  surge 
de  la  situación  topográfica,  que  no  sea  efecto  de  movi- 
mientos fáciles  de  presumir  por  parte  del  enemigo,  en- 
tonces podrá  ser  más  ó menos  legítima  la  sospecha;  pe- 
ro mientras  nada  de  esto  existe  y las  operaciones  lleva- 
das á cabo  tengan  razones  sólidas,  no  hay  derecho  pa- 
ra discutir  en  él  sentido  que  se  viene  insinuando.  No 
hay  derecho  para  hacer  caer  á las  gentes  en  lo  que  un 
hombre  honrado  teme  como  mal,  en  la  calumnia  res- 
pecto á un  general  digno  que  está  defendiendo  la  li- 
bertad y la  República  ¡con  gran  denuedo  y constancia 
al  frente  de  un  ejército  valerosísimo  en  las  alturas  de 
Navarra  y de  Guipúzcoa, 

Pues  si  en  la  cuestión  de  Hacienda  confesáis  que  si 
no  ha  sido  feliz,  si  no  nos  ha  procurado  tesoros,  es  por 
que  material,  física  y moral  mente  es  imposible,  á pesar 
de  Ja  inteligencia*  celo  y actividad  desplegados  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  si  en  la  cuestión  militar  ha- 
béis visto  que  los  49.000  hombres  los  hemos  consegui- 
do, gracias  á una  ley  impuesta  á este  Ministerio,  y que 
él  debía  obedecer  y acatar;  si  en  todas  estas  cuestio- 
nes no  encontráis  asidero  para  la  oposición  ¿qué.  es  lo 
que  queréis?  ¿Qué  es  lo  que  pedís?  ¿El  poder?  Yo  conci- 
bo, señores,  hablando  franca  y sinceramente  (que  esta 
franqueza  y esta  sinceridad  nos  debemos,  y sobretodo, 
se  la  debemos  á la  Patria),  yo  concibo  la  oposicio  á uun 
Gabinete,  yo  concibo  el  empleo  de  todos  los  medios  par- 
lamentarios para  destruir  un  Gobierno:  y digo  más;  yo 
lo  haría,  yo  lo  haré.  Pero  no  lo  he  hecho,  no  i o haría, 
no  lo  haré,  sino  en  et  momento  en  que  haya  dispuesta 
y preparada  una  solución  inmediata  que  sustituya  ala 
que  so  derroca.  ¿Es  posible  sustituir  al  Ministerio  Cas- 
telar?  No  os  equivoquéis.  Es  imposible. 

Si  el  Ministerio  Gaste] ar  debe  caer,  según  la  opinión 
de  sus  enemigos  presentes  ó aun  incógnitos,  es  preciso 
que  sepamos  cuál  es  la  solución  que  vais  á presentar, 
cual  es  el  Ministerio  que  va  á sustituir  al  Ministerio  ac- 
tual. Tiene  derecho  á saberlo  el  país,  tenemos  derecho 
á saberlo  nosotros*  porque  tal  puede  ser  la  solución*  tan 
grande,  tal  milagro  de  habilidad  y portento  podéis  ha- 
ber hecho,  coaligados,  los  enemigos  de  la  actual,  que 
nosotros  mismos,  vencidos  por  la  belleza  del  cuadro,  os 
prestemos  nuestro  concurso.  Por  lo  menos,  decirnos 
cuál  es  la  solución,  porque  en  honor  de  la  verdad*  no 
conociendo  esa  incógnita*  no  vemos  detrás  de  lo  exis- 
tente más  que  tinieblas,  y tioieblas  palpables.  No;  cual- 
quiera fracción  que  se  desgajara  del  seno  de  la  mayo- 
ría, no  podría  por  sí  sola  constituir  situación;  y por 
tanto,  La  política  se  movería  fuera  de  la  órbita  de  la 
actual  mayoría.  Testa  fracción  que  se  desgajase  (no  sé 
sí  se  lia  desgajado  ya)  de  la  actual  mayoría,  esta  frac- 
ción que  no  puede  por  sí  sola,  por  lo  contados  de  los 
individuos  que  la  componen,  formar  situación,  se  verá 
forzada  á ir  á mendigar  su  apoyo  al  centro.  Es  mate- 
mático, puesto  que  por  sí,  separada  de  la  antigua  ma- 
yoría, no  puede  constituir  situación.  Seamos  francos; 
el  centro,  que  es  más  numeroso  que  esa  fracción,  el 
centro,  que  tiene  antecedente  fijos  y política  propia  y 


constante,  ó está  privado  da  sentido  político  y no  cono  - 
ca  la  situación,  ó debe  acoger  á esos  soldados  que  van  a 
militar  en  sus  filas,  dándoles  puestos  do  importancia, 
poro  sometiéndolos  á su  ordenanza,  y con  gran  vigi- 
lancia, dados  sus  antecedentes  y sus  anteriores  votos. 
Y"  naturalmente,  señores  de  la  izquierda,  porque  estas 
son  leyes  de  mecánicas  parlamentarias  y políticas,  nos- 
otros embestiremos  con  el  centro,  porque  ya  hemos  di- 
cho que  ante  la  idea  cantonal,  ante  la  idea  de  la  de- 
magogia, nos  inspira  la  idea  de  lo  justo  y del  derecho, 
y el  derecho  y la  justicia  no  permiten  ni  consienten 
nada  demagógico,  nada  de  cantonal,  ni  nada  de  ese 
caos  absurdo  de  las  teorías  sinalagmáticas  que  nadie  ha 
explicado,  ni  nadie  ha  comprendido,  que  nadie  com- 
prenderá, ni  nadie  explicará.**  [El  Sf\  Návarrete:  Solía 
explicado  y se  lia  comprendido  muchas  veces:  el  mis- 
mo Castelar. , , 8r.  Presidente:  Orden*  Sres.  Diputa- 
dos). No  es  posible  explicarlo,  porque  lo  absurdo  uo 
consiente  explicación. 

Continúo.  Gomo  es  natural,  nosotros  que  compone* 
moa  la  antigua  mayoría,  la  mayoría  fundada  por  aque- 
llos Ministerios  que  iniciaron  su  política  á la  caída  del 
Gabinete  Pí5  no  transigimos  con  el  centro,  no  transigi- 
mos con  el,  sean  cualesquiera  las  declaraciones  que  ha- 
gan los  jefes  más  autorizados  del  centro;  porque  eu 
punto  á declaraciones  y en  punto  al  cumplimiento  de 
ellas,  hemos  visto  á un  Ministro,  4 quien  siempre  he 
profesado  gran  respeto  y estima,  hacer  las  declaracio- 
nes más  terminantes,  y sin  embargo,  aquel  mismo  Mi- 
nistro, jefe  del  Gobierno,  se  entretenía  en  argumentar 
telegráficamente  con  los  jefes  de  las  provincias  suble- 
vadas y se  limitaba  á dirigir  todo  linaje  de  exhortacio- 
nes telegráficas,  que  eran  desatendidas,  á Ips  rebeldes 
y á insurrectos  que  crecian  como  la  espuma.  No;  no 
bastan  declaraciones  retóricas  ni  filosóficas.  No  quere- 
mos volver  á los  tristes  dias  qhe  recuerdo,  á la  situa- 
ción en  que  el  Gobierno  veia  trascurrir  el  tiempo  con 
el  mayor  dolor  de  su  alma,  pero  sin  remediar  el  terror 
y la  pesadumbre  que  poblaba  de  espantos,  de  moti- 
nes y atentados  las  provincias  de*  Andalucía.  Por  eso 
digo  que  no  satisfacen  ya  ciertas  declaraciones  á la  de- 
recha; y como  no  nos  satisfarían  las  que  el  centro  cons- 
tituido en  poder  hiciese,  combatiríamos  con  calor;  y 
sintiéndose  débil  lo  que  croéis,  vuestro  engendro,  iriaá 
pedir  auxilio  y protección  á la  izquierda,  la  cual  se  lo 
prestaría  quizás  cou  el  desinterés  que  decía  el  señor 
D.  Angel  Torre;  pero  la  izquierda  faltaría  á su  deber 
político  si  no  ie  pedia  la  amnistía  de  los  de  Cartagena* 
acerca  de  la  cual  hay  individuos  (basta  hoy  de  la  de* 
rocha)  que  han  declarado  que  no  debe  concederse.  No 
seria  esto  todo*  sino  que  la  izquierda  le  pediría  partí- 
cipacion  en  el  poder,  y se  consumarían  esas  bodas  ne- 
fandas para  el  logro  del  poder,  que  se  han  calificado  de 
torpes,  groseras  y criminales.  Pues  como  esto  no  debu 
ser,  yo  apelo  al  mismo  patriotismo  de  los  de  la  izquier- 
da, única  que  tiene  derechos,  moral  mente  hablando; 
comprendan  que  no  pueden  ser  Gobierno;  comprendan 
que  ellos,  á los  cuales  fatal  y lógicamente  irá  el  poder 
en  el  punto  en  que  se  escapo  del  Sr.  Oastelar  gracias  á 
una  conjuración  parlamentaria,  no  están  en  situación 
de  dirigir*  Yo  lo  digo  y lo  sostengo,  porque  en  po- 
lítica es  facilísimo  ser  profeta:  si  el  poder  se  escapa  esta 
noche  de  manos  del  tír.  Oastelar,  dentro  de  quince  diaá 
aereis  (Semlando  á la  ufuierda)  los  señores  de  España, 
es  decir,  de  lo  que  quede  en  España  después  de  la  in- 
surrección cantonal  que  saludará  vuestro  advenimien- 
to. Cuando  no  hay  posibilidad  ni  medios  hábiles,  ¿qué 


NÚMERO  09. 


2507 


aconseja  la  prudencia,  qué  aconseja  el  patriotismo  al 
partido  republicano?  Si  interrogo  ai  partido  carlista, 
ya  sé  lo  que  me  contestará;  ya  sé  que  me  pedirá  que 
el  poder  vaya  á manos  de  los  del  centro,  porque  espe- 
ran que  retoñe  la  santa  indisciplina  y desaparezca  el 
único  núcleo  salvador  contra  la  invasión  irremediable 
del  carlismo,  ¡Continuemos  en  estas  miserias;  que  los 
enemigos  de  la  República  se  regocijan  -y  so  aprestan! 

La  prudencia  y el  patriotismo,  á los  que  sincera- 
mente aman  la  República,  la  libertad,  la  Patria  y la 
existencia  nacional,  les  aconsejan  no  destruir  el  único 
núcleo,  el  único  valladar  que  existe  contra  los  70,000 
carlistas  que  están  en  armas  en  los  campos  del  Norte  y 
del  Mediodía,  (Rumores*)  .11%  dicho  que  70.000  carlis- 
tas. (Nuevos  rumores,)  Los  que  no  lo  crean , que  visiten 
el  antiguo  reino  de  Yalencia,  y por  los  datos  de  Valen- 
cia juzgarán  de  Cataluña  y de  las  Provincias  Vascon- 
gadas. 

No  pido  yo  uniones  y conciliaciones,  uniones  y con- 
ciliaciones bijas  de  un  accidente  del  momento  ó de  pa- 
siones; yo  no  quiero  más  conciliación  que  la  que  cons- 
tante y perpetuamente  se  cumple  por  el  impulso  de  las 
creencias  y de  los,  propósitos  patrióticos  que  llevan  al 
hombre  á dar  su  esfuerzo  y á unir  su  empujo  al  es- 
fuerzo y al  empuje  que  cree  ha  de  salvar  su  país  y ha 
de  salvar  la  libertad  y la  República, 

Lo  que  es  necesario,  absolutamente  necesario,  es 
que  constituyáis  nn  poder  fuerte  y resuelto;  lo  que  es 
necesario  es  que  defináis  una  política  que  se  pueda 
mantener  aquí,  dentro  de  esta  Asamblea,  y ser  plantea- 
da por  un  poder  fuerte  y estable;  lo  que  es  necesario  es 
que  encontréis  hombres  que  sean  después  órganos  de 
esa  política;  y mientras  estas  tres  condiciones  no  se 
cumplan  dentro  del  estrecho  circulo,  de  los  datos,  de 
los  elementos  y de  ios  medios  que  os  dá  la  actual  Cá- 
mara, mientras  estas  tres  condiciones  no  las  hayáis 
realizado,  no  podéis,  sin  caer  en  aquellas  coaliciones  y 
nefandos  consorcios  que  tantas  y tantas  veces  habéis 
condenado;  no  podéis,  repito,  destruir  lo  existente, 
tanto  más,  cuanto  que  es  la  única  esperanza  que  queda 
do  salvación  á la  República, 

En  vuestras  manos  está:  decidid;  Yo  he  demostrado 
que  no  hay  motivo  racional  ni  fundado,  que  no  se  ha 
alegado  por  lo  menos,  para  la  oposición  que  se  dice,  y 
para  la  votación  que  se  anuncia:  que  sean  cualesquiera 
los  motivos  que  al  por  menor  puedan  existir  de  queja 
Contra  el  Gabinete  actual,  es  un  deber  de  moralidad  po- 
lítica, sobre  todo  cuando  se  trata  de  su  partido,  de  sus 
ideas,  de  sus  compromisos,  de  sus  antiguos  compañe- 
ros, y de  la  causa  á la  cual  nos  hemos  consagrado,  no 
llevar  la  conturbación,  no  perturbar  ni  poner  en  peli- 
gro esa  causa,  enardeciendo  pasiones,  si  no  se  tiene  una 
Idea  más  alta,  más  noble,  más  ámplia,  una  idea  reali- 
zable aquí  bajo  estas  bóvedas,  en  esta  Cámara,  en  esta 
ocasión;  una  Idea  que  podáis  ácojer  vosotros  y nosotros, 
y sí  no  se  tiene  por  el  concurso  del  país  bastante  fuer- 
za, para  traducirla  en  instituciones,  en  leyes  y en  go- 
bierno. 

Esto  es  lo  que  aconseja  la  política:  dejémonos  de  es- 
cudas y de  idealismo;  tenemos  el  deber  imperioso  de 
salvar  la  República,  porqne  la  hemos  creado,  y el  padre 
tiene  el  deber  do  asistir  y salvar  la  existencia  de  su 
hijo.  La  vida  de  la  República  está  en  peligro  y no  hay 
más  camino  de  salvarla  que  fortalecer  la  situación;  y 
para  ello  no  hay  más  medio  y camino  que  entregarla 
desdo  luego  al  único  hombre  de  Estado  que  nos  resta,  y 
se  ha  salvado  do  la  fatalidad  que  ha  perseguido  á todas 


las  demás  eminencias  del  partido  república  no.  Mante- 
ned lo  actual  y darle  medios  bastantes  para  que  conti- 
núe la  empresa  que  ha  acometido;  por  que  si  le  negáis 
el  poder,  vereis  como  vá  recorrí  endo  rápidamente  el 
círculo  de  la  Cámara,  y como  en  con  el  usion  va  á aquel 
punto  '(Señalando  á la  izquierda  de  la  Cámara),  y desde 
allí  cae  en  un  abismo  tan  hondo,  que  no  volveremos  á 
ver  libertad  ni  República,  que  no  volveremos  á gozar 
República  ni  libertad  en  lo  que  nos  queda  de  vida,  y se- 
remos responsables  ante  Dios,  ante  nuestro  partido  y 
ante  la  historia,  de  qne  por  pasiones  mezquinas,  por 
rivalidades  indignas,  por  excisiones  y por  luchas  inex- 
plicables, hemos  arrojado  al  abismo  lo  que  tantos  y tan- 
tos años  costó  [al  antiguo  partido  republicano  edificar 
y ennoblecer.  He  dicho.  (Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  {Cas- 
telar).  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  SALMERON:  Si  el  Sr.  Presidente  dei  Poder 
ejecutivo  desea  hacer  uso  de  la  palabra  antes  que  yo, 
lo  oiré  con  mucho  gusto;  pero  como  no  he  de  emplearla 
para  contestar  á las  alusiones  que  se  me  han  diri- 
gido, ní  el  estado  de  mi  salud  consiente,  ni  las  circuns- 
tancias aconsejan  que  pronuncie  nn  largo  discurso,  de- 
biendo limitarme  á hacer  las  declaraciones  que  más  que 
á la  Cámara  debo  al  país,  entiendo  que  sería  oportuno 
hablase  yo  antes  que  el  Sr,  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, 

EL  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  {Oas- 
telar):  Cedo  la  palabra  al  Sr.  Presidente  de  las  Curtes, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Salmerón. 

El  Sr.  SALMERON:  Seré  breve,  Sres.  Diputados, 
po e los  motivos  que  acabo  de  indicaros.  Si  acierto  á 
traducir  con  claridad  mi  pensamiento,  bastarán  pocas 
palabras  para  que  podáis  conocer  vosotros  y sepa  el  país 
mañana  cuál  ha  sido  m i conducta  durante  la  suspensión 
de  sesiones,  cuál  es  mi  actitud  hoy  y puedan  juzgar  to- 
dos, amigos  y adversarios,  si  es  como  acaba  de  decir  uu 
Sr,  Diputado,  que  algún  nuevo  factor  haya  venido  á 
perturbar  la  política,  suscitando  dificultades  á la  mar- 
cha del  Gobierno,  ó si,  por  lo  contrario,  el  factor  aun- 
que do  poca  valía,  es  de  antiguo  conocido  para  vosotros 
y para  el  país. 

Que  ha  surgido  una  disidencia  entre  mi  honorable 
amigo  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y el  que 
en  esto  momento  ocupa  vuestra  atención,  es  cosa  pú- 
blica y por  demás,  aunque  no  fielmente,  comentada; 
que  no  ha  entrado  por  nada  en  esta  disidencia  ningún 
género  de  discordias  ni  de  rencillas  personales,  de  ello 
puede  atestiguar  el  actual  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo: que  la  estrecha  amistad  que  nos  une  y que  espero 
habrá  de  continuar  uniéndonos,  no  ha  padecido  en  lo 
más  mínimo,  á pesar  de  la  disidencia  política,  también 
lo  fio  al  testimonio  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo; pero  que  yo  ocupo  el  mismo  puesto  que  ocupé  des- 
de que  vine  á la  vida  política,  y nao  levanté  á exponer 
en  aquellos  bancos  (Se ña lando  á los  de  la  oposición)  mis 
pobres  conceptos  y á combatir  á los  Gobiernos  monár- 
quicos, de  eso  estoy  yo  perfectamente  seguro  en  mí 
conciencia  y de  eso  puede  obtener  un  cumplido  testi- 
monio quien  se  tome  la  molestia,  qne  harta  será  sin  duda, 
de  repasar  los  discursos  que  he  pronunciado  en  este  sa- 
grado recinto,  y señalada men  té  el  que  desde  aquel  ban- 
co (Señalando  al  ministerial)  pronuncié  al  dejar  el  poder. 

El  hombre  que  de  aquella  suerte  renunció  á ser  Gfo- 
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Memo,  y que  con  aquella  Ingenuidad  habló  al  país, 
ocupa  la  misma  situación  que  entonces,  piensa  hoy  como 
entonces  pensaba.  Si  yo  tuviera  una  feliz  memoria  para 
repetir  aquel-  discurso  en  este  momento,  quedarla  satis- 
fecha vuestra  curiosidad;  y cumpliendo  lo  que  á la  oú- 
blica  opinión  es  debido,  recibirían  un  solemne  mentís  las 
reticencias  que  no  pretendo  calificar.  { Bien,  bien.) 

Pues  qué,  Sres,  Diputados,  ¿os  habéis  olvidado  por 
ventura  de  lo  que  entonces  pensaba?  ¿Os  habéis  olvida- 
do de  lo  que  entonces  hice?  Pues  sabed  que  cuanto  dije 
sostengo;  que  en  cuanto  hice  me  confirmo,  y que  aquella 
y no  otra  representación,  tengo. 

Os  dije  entonces,  y afirmo  ahora,  que  no  hay  en  los 
momentos  presentes  más  que  una  política  salvadora  para 
la  República,  para  la  Patria  y para  las  instituciones  de- 
mocráticas, que  valen  algo  más  (como  que  son  la  mé- 
dula} que  el  yerto  esqueleto,  que  el  vano  rotulo  de  la 
forma  exterior  de  gobierno:  esa  política  salvadora  era 
la  representada  entonces  por  la  derecha  de  la  Cámara. 
Creo  que  en  algo  contribuí  á formar  aquella  mayoría,  y 
en  no  poco  á dar  robusta  vida  al  nuevo  Gabinete;  que, 
sin  pretender  gratitud  de  nadie  cuando  satisfago  á mi 
conciencia,  inicié  el  camino  marcado  por  la  necesidad 
política  del  momento,  é inspiró  confianza  en  ai  país,  y 
vigoricé  la  derecha  de  esta  Cámara,  que  hubiera  podido 
con  sus  principios  redimir  de  sus  desgracias  á la  Pa- 
tria. Y ¿cuál  era  esa  política?  Úna  política  e mínente - 
mente  republicana,  esencialmente  democrática  en  los 
principios,  radical  en  las  reformas,  pero  conservadora 
en  los  procedimientos*  Siempre  lo  sostuve,  siempre  lo 
dijo  así;  lo  mismo  digo  y lo  mismo  sostengo  ahora,  y 
no  necesito  y o hacer  protestas  de  respeto  á la  lega- 
lidad , de  firme  adhesión  á los  medios  pacíficos  y de 
condenación  enérgica  ele  los  medios  violentos;  las  he 
hecho  siempre,  y por  eso  he  pasado  durante  largo  tiem- 
po como  un  republicano  tan  tibio  que  si  excomuniones 
hay  en  la  política,  yo  las  he  recibido  con  harta  frecuen- 
cia. Yo  he  combatido  siempre,  yo  he  condenado  siem- 
pre todo  procedimiento  que  no  se  haya  ajustado  al  de- 
recho, que  no  haya  estado  dentro  de  la  legalidad.  Yo 
no  he  fiado  nada  nunca  á esas  revueltas  que,  desdicha- 
damente, van  haciendo  perder  á nuestro  pueblo  la  con- 
ciencia del  derecho  y la  confianza  en  los  medios  legales, 
y arrastrándolo  á la  lucha  por  el  poder  que  unos  libran 
detrás  de  las  barricadas,  y que  o iros  .preparan  en  las 
conspiraciones  militares,  buscando  en  los  cuarteles  y 
en  las  cuadras  el  triunfo  que  solo  debe  conquistarse  en 
la  Opinión  y obtenerse  de  las  urnas.  {Bieny  bien.) 

Pero  esta  política  de  paz,  de  órden,  de  imperio  de 
la  ley  y de  la  autoridad,  entendía  yo,  Sres.  Diputados, 
que  debia  tener  para  ese  Gobierno  una  órbita  precisa, 
infranqueable,  dentro  de  la  cual  fuera  seguro  su  derro- 
tero y pudiera  tan  fácilmente  determinarse  su  trayec- 
toria en  la  mecánica  social,  corno  se  determinan  las  ór- 
bitas planetarias  en  la  mecánica  celeste*  Mas  desde  el 
momento  en  que  esta  política  conservadora  no  se  hace 
dentro  de  los  principios  republicanos;  no  se  hace  con 
los  medios  y los  procedimientos  republicanos,  ¡ah,  se- 
ñores! entonces  la  situación  voltea  como  un  cometa  por 
órbitas  indefinidas  arrastrada  por  las  fuerzas  ex  - 

trabas  que  la  precipitan.  Sí;  se  ha  roto,  en  mi  sentir, 
la  órbita  trazada  á la  política  conservadora  de  la  Repú- 
blica por  ios  principios  democráticos;  y cu  tales  térmi- 
nos, que  ya  hoy  no  pesan  con  su  legítimo  valor,  más 
preponderan  en  la  política  de  España  las  fuerzas  con- 
servadoras, y en  verdad  no  conservadoras  de  La  Repú- 
blica, que  yo  no  sé  se  hayan  declarado  hasta  ahora  re- 


publicanas, ni  tengan  siquiera  afecto  á los  principios 
democráticos,  que  estimaron  siempre  como  pesada  losa 
de  plomo,  con  la  cual  era  imposible  el  Ubre  movimiento 
del  Gobierno*  Y es  que  repugnan  el  nuevo  régimen  de 
la  democracia,  porque  son  como  eran,  empedernidos 
doctrinarios;  y los  principios  democráticos  se  afirman 
y asientan  ea  el  derecho,  y los  doctrinarios  quieren  solo 
vivir  ó imperar  en  el  bastardo  régimen  de  ia  arbitra- 
riedad , 

Esto  pensaba  yo,  Sres*  Diputados,  y esto  represento 
hoy,  lo  mismo  que  on  otros  términos  os  dije  desde  a piel 
banco  al  dejar  el  poder  y al  reconocer  entonces,  como 
reconozco  ahora,  que  soy  inhábil,  que  soy  incapaz  para 
el  gobierno  mientras  sus  condiciones  no  cambíen.  Ko 
soy,  pues,  uu  factor  nuevo  y desconocido  en  la  vida 
política;  no  soy  siquiera  un  sugeto  que  pretenda  y de- 
mande el  poder;  ni  lo  pretendo,  ni  lo  demando,  ni  lo 
acepto*  Que  se  hable  por  todos  con  esta  sinceridad,  con 
esta  llaneza,  en  estos  términos  tan  netos  y precisos 
como  yo  tengo  costumbre  de  hacerlo  para  satisfacer  á 
mi  conciencia  y dar  á mí  país  cuanto  le  debo,  y enton- 
ces se  podrá  saber  quiénes  son , si  los  hay,  factores 
nuevos  y desconocidos,  y cómo  se  cumple  por  cada 
cual,  no  ya  el  deber  del  hombre  público,  sino  del  hom- 
bre honrado  que  ha  recibido  la  penosa  misión  de  repre* 
sentar  á la  sociedad  española  eu  estas  tristísimas  cir- 
cunstancias; entonces  se  verá  si  es  un  deber  plegar  su 
bandera  y prescindir  Ó o sus  convicciones  para  apoyar 
uua  situación,  ó decir  Usa  y llanamente:  así  pienso, 
así  obro;  solo  va  mi  voto  donde  va  mi  convicción.  Si 
no  hay  salvación  para  la  situación  presente  dentro  de 
la  órbita  dei  partido  republicano,  antes  que  romperla 
nosotros  con  mano  sacrilega s digámoslo  á la  faz  del 
país;  declaremos  que  no  es  posible  gobernar  con  nues- 
tros principios,  con  nuestros  medios,  con  nuestros  pro- 
cedí m lentos;  y con  el  patriotismo  á que  siempre  ha  res- 
pondido esta  Oá  nara,  decida  que  vengan  otros  hombres 
y otros  partidos.  Así  quedaremos  tranquilos  eu  nuestra 
conciencia  de  no  haber  profanado,  de  no  haber  hollado 
nuestras  sagradas  convicciones,  do  no  haber  cometido 
una  de  esas  faltas  de  que  el  hombro  podrá  hallar  per- 
dón ante  la  Providencia  por  la  buena  intención  que  le 
haya  inspirado,  pero  que  difícilmente  se  libran  di  la 
censura  y do  la  maldición  de  la  historia* 

¿Necesitareis  más,  Sres,  Diputados,  para  poder  juz- 
gar que  yo  ocupo  la  misma  posición  que  el  1S  de  Julio, 
al  aceptar  el  poder,  y que  al  dejarlo  el  6 de  Setiembre? 
Creo  que  no;  más,  por  sí  algo  falta,  básteme  decir,  ha- 
blando por  mi  sola  cuenta  (no  tengo  representación  da 
nadie  en  estos  mo mentes,  ni  ia  quiero),  que  cuantos 
afirmaciones  hice  desde  aquel  banco,  también  por  mi 
cuenta  propia  y exclusiva,  otras  tantas  sostengo,  y en 
ellas  me  confirmo;  cuanto  me  separaba  antes  de  la  ten- 
dencia y de  La  política  de  la  izquierda,  otro  tanto  me 
separa  hoy;  cuanto  entonces  afirmé  á propósito  del  mo- 
vimiento cantonal,  otro  tanto  ratifico  hoy.  Pero  de  la 
propia  suerte  que  al  dejar  el  poder  decía,  dirigiéndome 
á la  derecha  de  la  Cámara:  «este  es  ol  camino  que  yo 
creo  trazado  por  los  principios  republicanos,  esta  es  la 
política  que  debemos  realizar,  y con  otro  sentido  no  po- 
dre prestar  al  nuevo  Gobierno  mí  concurso,  grande  í 
pequeño,  como  quiera  que  scaT  pero  leal  y GOtl  sincera 
voluntad,))  así  declaro  ahora  que  no  prescindo  de  mí 
pensamiento  para  servir  á la  política  de  ese  Gabinete, 
no  estando  dispuesto  á someter  mis  convicciones  á la  es- 
trecha disciplina  de  una  fracción  política  que  preten- 
diera exigir  el  holocausto  de  ia  conciencia. 
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Por  esto  aconsejo  á cuantos  piensen  conmigo,  que 
es  absolutamente  necesaria  en  los  momentos  presentes 
ana  política  eminentemente  conservadora,  pero  dentro 
de  los  principios  democráticos,  dentro  de  la  órbita  del 
partido  republicano,  que  salven  su  consecuencia,  deter- 
minando el  cambio  político  que  juzguen  más  conve- 
niente á los  intereses  cíe  la  Patria  en  la  difícil  situación 
por  que  atraviesa. 

Otra  representación  tenia  yo  también,  Sres.  Dipu- 
tados, y á ella  debí  sin  dada  el  apoyo  que  los  conser- 
vadores y radicales  de  esta  Cámara  me  prestaron  cuan- 
do subí  al  poder.  Esa  misma  representación  tengo:  no 
la  he  perdido,  y lo  mismo  qué  ayer,  la  aprecio  hoy.  Yo 
pensaba  entonces,  y pienso  ahora,  qne  era  de  todo  punto 
necesario  que  la  organización  délos  poderes  y la  legali- 
dad por  la  República  creada  fueran  tales  y tan  flexibles, 
que  todos  los  partidos  políticos  de  España,  aun  los  más 
hostiles  á esta  forma  de  gobierno,  ó para  con  ella  indi- 
ferentes, 6 tímidos  ó recelosos,  pudierau  tener  su  legí- 
tima representación  y aun  valerse  del  organismo  repu- 
blicano para  servir  á sus  peculiares  aspiraciones;  qne 
así  dejarla  de  ser  la  obra  de  xm  partido  para  convertirse 
en  obra  nacional. 

Pero,  ¡ah,  señores!  que  una  cosa  es  abrir  de  paren 
par  las  puertas  de  ja  legalidad  á todos  los  partidos  po- 
líticos y apresurarse  á recibir  cariñosamente  á los  que 
han  venido  defendiendo  siempre  los  principios  democrá- 
ticos, á los  que  han  Tenido  á la  República  por  la  incon- 
trastable fuerza  de  las  ideas  y el  impulso  de  la  convic- 
ción, para  que  en  esta  situación  influyeran  tomando 
nueva  posición  conforme  al  nuevo  régimen,  y otra  mny 
distinta  cosa  es,  dado  el  advenimiento  de  la  República, 
que  ha  debido  romper  la  organización  de  los  antiguos 
partidos,  hacer  una  política  que  enerve  y descomponga 
al  partido  republicano,  y restaure  y vigorice  al  partido 
conservador,  creando  un  peligro  terrible,  un  peligro 
acaso  inminente,  no  ya  para  la  existencia  de  la  Repú- 
blica, sino  para  la  vida  de  las  instituciones  democráti- 
cas. Y esto  es  real  y verdaderamente  lo  que  se  ha  he- 
cho; porque  no  solo  se  ha  reorganizado  con  su  antiguo 
sentido  y espíritu,  por  virtud  de  la  política  de  ese  Go- 
bierno, el  partido  radical,  que  bastante  savia  democrá- 
tica tiene  para  no  ser  un  enemigo  temible  y peligroso 
á la  República,  y para  fiar,  como  yo  fío,  en  que  ha  de 
defender  los  principios  democráticos  con  más  vigor  y 
constancia  que  muchos  de  la  extrema  derecha  de  esta 
Cámara,  sino  que  ha  galvanizado  también  á un  partido 
que  repugna  la  democracia;  que  todavía  no  se  ha  de- 
clarado republicano,  y qne  no  se  declarará,  ciertamen- 
te, sí  iío  le  vale  el  poder, 

Rale  partido,  que  estaba  virtual  mente  di  suelto  por 
el  gran  suceso  de  la  instauración  de  la  República,  ese 
partido  es,  Sres.  Diputados,  el  que  mas  pesa  hoy  den- 
tro de  la  actual  situación,  y es  ya  una  amenaza  en  esta 
triste  España,  qne  parece  no  ha  de  acabar  nunca  de  ser 
presa  de  una  oligarquía,  y no  de  una  oligarquía  inte- 
ligente que  obedezca  á principios  y sirva  á la  justicia; 
mas  de  una  oligarquía  militar  que  nunca  entendió  de 
leyes  y que  es  solo  órgano  de  la  tiranía.  Esto  es  lo  que' 
se  ba  hecho;  á eso  conduce  esa  política.  Yo  bien  cono- 
cía este  peligro,  que  me  azoraba  el  ánimo;  yo  bien  sa- 
bia que  dado  el  triste  estado  en  que  nos  encontramos, 
coa  una  doble  guerra  civil  que  desgarra  las  entrañas 
de  la  Patria,  negándose  de  un  lado  todos  los  principios 
de  la  civilización  moderna  y renegando  por  otro  de  la 
virtud  y eficacia  del  derecho  para  la  emancipación  del 
pueblo^  yo  bien  sabia  que  era  preciso  crear  un  fuerte 


y disciplinado  ejército.  En  el  estado  de  perturbación  en 
que  nos  hallamos,  cuando  no  hay  resorte  de  la  vida 
moral  qne  no  esté  roto;  cuando  ningún  principio  fun- 
damental de  bien  y de  virtud  es  confesado  y profesado 
libre  y generosamente;  cuando  á todos  nos  devora  la 
sed  de  goces,  la  sensualidad  más  desenfrenada,  el  po- 
sitivismo más  grosero,  hay  que  forjar  sin  duda  fuertes 
vínculos  materiales  de  autoridad,  a falta  de  disciplina 
interna  que  solo  y lentamente  vendrá  con  la  educación; 
pero  yo  creía  y esperaba  que  se  organizara  la  fuerza 
necesaria  para  batir  á la  demagogia  blanca  y reprimir 
la  demagogiaroja,  é indispensable  para  salvarla  socie- 
dad, la  Patria  y las  instituciones  democráticas,  de  suer- 
te que  no  estuviera  á merced  y servicio  del  partido  que 
ha  representado  siempre  la  oligarquía  militar,  y no  se 
corriera  el  inminente  peligro  de  que  viniese  á aherrojar 
las  libertades  públicas. 

Como  las  cosas  no  se  hacen  solo  con  pensarlas,  ni 
basta  el  deseo  para  realizar  las  obrasen  lo  humano  (en- 
tiendo que  tampoco  en  lo  divino),  era  preciso  poner  en 
tales  condiciones  el  ejército,  que,  sirviendo  al  fin  de  la 
guerra,  ya  que  en  ella  no  haya  otro  medio  de  hacer 
prevalecer  la  razón  que  la  fuerza,  perdiera  todo  carác- 
ter político,  para  ser  solo  el  fiel  escudo  de  la  legalidad. 
Yo  no  he  querido  nunca  hacer  uu  ejército  republicano, 
oídlo  bien,  Sres.  Diputados;  he  detestado  siempre  se- 
mejante propósito,  lo  he  condenado  siempre,  lo  comba- 
tiré con  todas  mis  fuerzas;  pero  sí  he  querido  y quiero 
que  no  decidan  los  militares  de  la  marcha  política  del 
país,  que  no  disponga  el  sable  de  la  suerte  de  la  Re- 
pública. 

Desgraciadamente  en  España,  3 a política  qne  se  tie- 
ne por  séria  y formal,  es  la  política  de  los  militares,  y 
se  estima  como  la  superior  prenda  de  hombre  de  Esta- 
do el  ser  capitán  general  de  ejército.  No  habría  cierta- 
mente ningún  español  tan  cándido,  que  por  mucha  vli> 
tud  q*ue  yo  tuviera  y por  alta  que  fuera  mí  inteligen- 
cia me  creyese  un  político  tan  serio  y respetable  y sobre 
todo  temible  como  el  Duque  de  la  Torre,  lo  cual,  sin 
duda,  nace  de  que  el  Duque  de  la  Torre  es  capitán  ge- 
neral de  ejército  y yo  un  simple  ciudadano.  Y es  que 
la  política  viene  haciéndose  por  los  generales;  y como 
el  ejército  suele  estar  más  que  á sus  órdenes,  á su  ser- 
vicio ; como  á la  sombra  de  ellos  se  hacen  grandes  car- 
reras militares  y políticas,  acontece  que  es  punto  me- 
nos que  Imposible,  dada  esta  organización  histórica,  casi 
secular,  que  llegue  á formarse  un  ejercito  nacional  co- 
mo desean  cuantos  estiman  antes  que  la  República,  an- 
tes qne  la  democracia,  antes  que  la  libertad  misma,  ei 
imperio  de  la  ley  y ]a  subordinación  de  la  fuerza. 

Como  juzgaba  el  peligro  tan  inminente  y tan  gra- 
ve, y como  yo  he  visto  y sigo  viendo  su  causa  en  la 
arbitrariedad  del  Ministerio  de  la  Guerra,  arbitrariedad 
verdaderamente  funesta  y deplorable,  da  la  cual,  di- 
gámoslo sin  ocultar  las  propias  faltas,  no  se  ba  librado 
el  partido  republicano,  creí  de  mi  deber,  hace  ya  tiem- 
po, indicar  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  algunas 
reformas  que  yo  tenia  proyectadas,  de  Indisputable 
conveniencia  para  todos  los  jefes  y oficiales  del  ejercito, 
como  que  habrían  de  asegurar  su  posición  y los  pro- 
gresos de  su  carrera,  dentro  de  la  República,  con  más 
ventaja  y sobre  todo  justicia,  que  lo  estuvieron  nunca 
bajo  la  Monarquía.  A.  esto,  y no  á reclamar  contra  de- 
terminados nombramientos,  cqmo  se  ha  dicho  faltando 
á la  verdad,  no  sé  si  con  Inocencia  o dañada  intención, 
es  á lo  que  yo  he  limitado  más  que  mis  exigencias  mis 
consejos,  creyendo  que  era  necesario  un  cambio  de  ró- 
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gimen  para  bien  del  ejército  mismo,  para  honor  de  la 
Nación  y seguridad  de  la  República, 

Permitidme t Sres.  Diputados,  y siento  que  voy  mo- 
lestando demasiado, vuestra  atención  (No,  no)  que  pro- 
nuncie algunas  palabras  sobre  otro  punto  que  considero 
de  trascendental  importancia.  Yo  he  creído  siempre  que 
la  República  debia  inaugurar  una  serie  de  pacificas  y 
graduales  reformas,  que  sin  herir  legítimos  intereses, 
antes  amparándolos,  mejoraran  la  condición  de  todas  las 
clases  sociales;  pero  entre  ellas  las  hay  tan  reclamadas 
por  la  opinión  pública  * tan  prometidas  siempre  por  los 
Gobiernos,  aunque  nunca  cumplidas,  que  el  realizarlas 
era  y es  para  mí  prenda  segura  de  la  adhesión  casi 
unánime  del  país  á la  República,  No  hablo  ya  de  esas 
reformas  que  pudieran  dar  motivo  k las  frases  de  terror 
y espanto  con  que  combatía  mis  tendencias  sociales  ei 
Sr.  León  y Castillo,  sino  de  las  económicas  y adminis- 
trativas, que  en  beneficio  de  los  contribuyentes  y me- 
jora de  la  administración  pública  redundan.  Sirvien- 
do siempre  con  mi  leal  consejo  al  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  me  hé  permitido  advertirle  en  mas  de 
una  ocasión  que  era  preciso  reprimir  el  desórden  y cor- 
tar el  desquiciamiento  de  la  administra  clon  pública, 
afirmándola  sobre  bases  que  apagaran  la  voracidad  y 
concupiscencia  de  los  partidos  políticos,  que  se  disputan 
como  el  botín  de  nuestras  perpetuas  discordias  los 
puestos  del  Estado,  Bueno  es  decirlo,  por  que  el  mal  es 
de  todos:  se  quieren  tener  á mano  los  empleos  para  con- 
quistarse las  influencias  de  los  caciques  ó ganarse  ser- 
vidores personales,  falseando  así  la  representación  po- 
lítica, que  por  tales  medios  solo  sirve  para  la  corrup- 
ción recíproca  de  electores  y elegidos.  Urge,  urge  poner 
remedio  por  el  honor,  por  la  dignidad  de  la  República. 
¿Qué  se  ha  hecho  á este  fin?  ¿Qué  se  ha  pensado  siquie- 
ra en  este  sentido?  ¿Se  han  proyectado  reformas?  ¿Se 
han  intentado  ó intentan  hacer  economías?  Entiendo 
que  se  han  aumentado  algunos  gastos,  gastos  cuya  ne- 
cesidad no  justifica  ninguna  exigencia  de  la  adminis- 
tración ni  consideración  alguna  atendible. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  Pensad  que  las  for- 
mas políticas  en  tanto  valen  y se  estiman  por  ios  pue- 
blos, en  cuanto  entrañan  una  mejor  organización  del 
Estado,  y mejor  sirven  á los  intereses  sociales,  y mejor 
corresponden  al  ideal  de  la  justicia.  Es  preciso  crear  In- 
tereses á favor  de  la  República;  es  necesario  que  el  país 
toque  bienes  positivos;  que  á la  energía  del  poder  para 
consolidar  el  órden  y dominar  el  carlismo,  acompañen 
reformas  que  consagren  nuestros  principios,  preparando 
la  obra  de  paz  en  que  restañe  el  derecho  las  sangrientas 
heridas  de  la  Patria. 

Juzgad  ahora,  Sres.  Diputados,  si  en  la  disidencia 
de  que  se  me  acusa  y en  que  á nadie  comprometo  ni 
arrastro,  obrando  por  mí  sola  cuenta,  conservo  ó no  la 
representación  que  siempre  he  tenido;  y sepa  el  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  que  todavía  estoy  dispuesto  á 
apoyarlo  si  por  fortuna  se  decidiera  á hacer  una  política 
que  no  contradiga  los  principios  y las  convicciones  que 
toda  mi  vida  he  profesado*  Mas,  por  doloroso  que  sea, 
tratándose  de  un  antiguo  maestro  y amigo,  si  se  aparta 
de  mis  ideas,  tendré  que]  negarle  mi  humilde  apoyo, 
porque  sobre  el  caito  que  tributo  á La  amistad  está  el 
debido  á la  propia  conciencia.  (Aplausos.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Gaste- 
lar);  Señores  Diputados,  hora  es  ya  de  que  resolvamos 
esta  crisis:  á las  alturas  en  que  nos  encontramos,  en 


esta  hora  avanzada,  opresa  la  Cámara  del  sueño  y ppre- 
so  yo  mismo  de  la  inquietad  que  me  inspira  qii  tremen- 
da responsabilidad,  ya  que  ahora  soy  árbitro  del  tiem- 
po, seré  breve  y me  defenderé  .brevemente  para  que  no 
se  crea  jamás  que  al  defenderme  á mí  mismo  defiendo, 
Sres.  Diputados,  mi  poder.  El  poder  que  acepté  casi  im- 
puesto; ei  poder  que  he  mantenido  vigorosamente  en 
mis  manos;  ei  poder  que  no  entrego  á ningún  factor 
nuevo  ni  desconocido,  sino  que  entreg)  íntegro,  total, 
sin  mengua,  á esta  Cámara,  á una  Cámara  completa- 
mente republicana,  (Muy  bien,) 

Señorea  Diputados,  la  situación  en  que  el  Gobierno 
se  encuentra,  la  situación  en  que  se  encuentra  el  Pre- 
sidente dei  Poder  ejecutivo  ha  sido  coa  gran  elocuencia 
resumida  en  breves  fra5e3  por  mi  amigo  ei  Sr.  Labra. 
Sí,  mí  amigo  el  Sr.  Labra  mo  ha  dicho  que  yo  inspiro 
recelos  y sospechas  al  partido  .republicano.  Yo  no  tra- 
to, señores,  en  ninguna  manera  do  tachar  al  Sr.  Labra 
de  inconsecuente,  aunque  3,  S.  me  haya  tachado  á mí 
de  esto  mismo.  Yo  io  he  confesado,  y creo  que  las  in- 
consecuencias tienen  una  gran  justificación  cuando  se 
inspirau  en  nobles  móviles,  cuando  no  tienen  otro  in- 
terés que  el  interés  de  la  libertad  de  la  Patria. 

Pero,  Sres.  Diputados,  yo  he  consumido  mucho, 
muchísimo  tiempo  en  una  sociedad  literaria,  de  la  cual 
formaba  también  parte,  y parte  ilustre,  el  Sr.  Labra;  y 
allí  éi  y yo  contendíamos,  defendiendo  él  la  Monarquía, 
yo  la  República.  A la  sazón  ambos  á dos  éramos  de 
corta  edad:  él  un  niño,  yo  muy  jóven,  ¡Quién  me  habla 
de  decir  á mí  que  ai  cabo  de  tantos  años,  el  Sr.  Labra, 
monárquico  dignamente  hasta  la  última  hora  de  la  Mo- 
narquía, y ahora  desinteresado  republicano,  había,  si  ti 
embargo,  de  venir  á decirme  á tní  que  yo  inspiro  rece- 
los á un  partido  por  el  cual  ho  pasado  toda  suerte  de 
amarguras  y he  sido  condenado  á garrote  vil  por  la  ti- 
ranía de  los  Borbonés!  (Grandes  aplausos,)  ¡Decirme  que 
soy  sospechoso  al  partido  democrático,  al  partido  repu- 
blicano! 

Sí,  señores;  grandes,  grandes  penas  me  han  tocado 
en  la  vida  pública;  pero,  francamente,  no  esperaba  esta. 

Sin  embargo,  yo  tengo  que  decir  una  cosa:  yo  no 
he  sido  nunca  sospechoso  al  partido  republicano  en  la 
oposición  y en  la  desgracia;  le  soy  sospechoso  cuando 
el  partido  república  no  tiene  el  poder;  cuando  es  el  ár- 
bitro de  la  fortuaa,  de  ios  tesoros  de  la  Nación;  cuando 
reparte  todos  los  honores;  y si  aquí  soy  sospechoso,  es 
porque  le  digo  que  éi  solo  no  puede  salvar  la  Repúbli- 
ca; es  porque  le  digo  que  está  hondamente  dividido  y 
perturbado;  es  porque  le  digo  la  verdad,  como  se  la 
dije  4 los  Reyes,  y porque  le  digo  que  él  uo  gobernará 
como  no  condene  enérgicamente  y para  siempre  (Se* 
notando  los  bancos  de  la  extrema  izquierda)  á esa  demago- 
gia, (djiítaíím.}  ¡Cómo!  ¿Quién  se  extraña,  quién  tiene 
derecha  á extrañarse  de  que  yo  represente  en  ei  partido 
republicano  el  elemento  conservador?  ¿Pues  qué  yo  no 
no  he  sido  toda  mí  vida  del  elemento  conservador  por 
excelencia  del  partido  republicano?  ¿Pues  qué  yo  he 
vacilado  ni  un  momento  en  esto?  ¿Ha  tenido  este  carác- 
ter mió  ni  un  solo  día  de  eclipse?  Veintidós  anos  tenia; 
luchas  se  empeñaban  entro  la  Discusión  y la  Soberanía 
Nocional,  ¿Dónde  estaba  yo?  Con  el  más  moderado  de 
aquellos  periódicos f con  la  Discusión.  Vino  más  tardo  la 
lucha  que  ahora  nos  divide;  la  lucha  que  ahora  tam- 
bién nos  separa,  porque  yo  he  sido  siempre  sospechoso 
á ana  parte  del  partido  republicano,  que  no  comparto 
mis  ideas  individualistas;  y en  aquella  discusión,  y cu 
aquel  gran  debate,  mientras  unos  republicanos  se  cu- 
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coatraban  de  parte  de  la  utopia  socialista,  y prometían 
no  se  qué  edenes  que  no  han  podido  traer  á la  tierra,  á 
pesar  de,  haber  estado  en  el  Gobierno,  yo  me  encontra- 
ba liberal  individualista  defendiendo  la  propiedad,  emi- 
nentemente conservadora, 

Y vinieron  los  .tiempos,  y adelantaron  los  tiempos, 
y llegamos,  Sres.  Diputados,  al  terreno  práctico.  Y anos 
republicanos  decían  que  era  romper  el  sentido  del  par- 
tido democrático  aliarse  con  el  partido  progresista,  aun- 
que fuera  para  derribar  á los  Borbones;  y otros  ropa- 
biicanos  y demócratas,  en  mi  sentir  más  prácticos  y más 
conservadores,  decían  que  si  no  nos  aliábamos  con  los 
progresistas  para  esta  obra  común,  ellos  entrarían  en  la 
Cámara,  y al  entrar  en  la  Cámara  acatarían  á los  Eor- 
bones,  y al  dar  este  acatamiento  serian  llamados  al 
poder;  y al  ser  llamados  al  poder,  se  perdía  toda  espe- 
ranza para  la  democracia  y para  la  República  en  Espa- 
ña. (Aplausos).  Yo  fui  do  los  partidarios  de  la  alianza  con 
los  progresistas. 

Por  consecuencia,  me  encuentro  hoy  casi  en  la  mis- 
ma situación  en  qno  me  encontraba  antes  do  ia  revolu- 
ción de  Setiembre;  yo,  por  la  coalición;  los  que  ahora 
me  combaten,  por  el  aislamiento.  Con  vuestro  aislamien- 
to os  habríais  consumido  en  vuestras  cátedras,  en  vues- 
tros periódicos  y en  vuestras  academias;  con  mi  coali- 
ción han  venido  la  libertad,  la  democracia  y la  Repú- 
blica. (Muy  bien , aplausos.) 

Y luego  vino,  señores,  un  gran  momento,  el  mo- 
mento en  que  la  revolución  de  Setiembre  IlÉgo  á su  so- 
lución; y entonces,  Sres.  Diputados,  yo  teóricamente 
republicano,  teóricamente  federal,  dije  sin  embargo  á 
los  hombres  más  eminentes  de  aquella  revolución,  ha- 
blando de  los  convenios  y pactos  que  hablan  contraido 
con  los  demócratas,  yo  les  dije:  los  demócratas  ¿han  con- 
venido en  los  derechos  individuales  y en  el  sufragio  uni- 
versal aceptando  la  Monarquía?  Pues  yo  soy  más  con- 
servador que  ellos,  yo  deseo  sufragio  universal,  yo  de- 
seo los  derechos  individuales;  pero  no  tengo  inconve- 
niente ninguno  en  que  me  limitéis  el  sufragio  y me  limi- 
téis ios  derechos  individuales,  con  tal  que  me  deis  la  for- 
ma de  gobierno  propia  de  las  democracias,  con  tal  que 
me  deis  sobre  todo  y ante  todo  nuestra  querida  Repú- 
blica, [Grandes  aplausos.) 

Luego,  Sres.  Diputados,  vino  La  grande 'inconse- 
cuencia de  la  revolución  de  Setiembre,  la  que  nos  tiene 
á todos  todavía  en  el  desmayo  y próximos  á la  perdi- 
ción; el  haber  levantado  sobre  tantos  generosos  princi- 
pios una  Monarquía,  y para  mayor  mengua,  una  Mo- 
narquía extra uj era.  Y entonces  yo  busqué  ios  procedi- 
mientos legales  de  acabar  con  aquella  Monarquía.  Aquí 
estallaron  nuevas  divisiones:  una  parte  considerable  del 
partido  republicano  se  inclinaba,  porque  era  la  más 
avanzada,  á loa  procedimientos  de  fuerza;  y yo,  como 
más  conservador,  me  inclinaba  á los  procedimientos 
parlamentarios,  Y entonces  se  pronunció  la  palabra  que 
trajo  en  último  resultado  la  calda  do  la  dinastía  de  Sa- 
boya;  entonces  se  pronunció  la  palabra  benevolencia.  Y 
aquella  palabra  fué  el  veneno  que  mató  la  Monarquía 
democrática.  Y -yo,  por  ventura,  desde  el  momento  en 
que  pronunció  aquella  palabra,  ¿no  ful,  sin  querer  nada 
de  la  Monarquía,  sin  recibir  natía  de  ella,  no  fui  nn 
aliado  incansable,  lo  digo  con  grande  orgullo,  del  par- 
tido radical?  ¿No  le  apoyó  directamente  con  mis  votos  y 
Cuando  no  pude  apoyarle  de  otra  manera,  no  le  apoya- 
ba estando  en  este  sitio,  con  mi  silencio? 

Y,  Sres,  Diputados,  vino  la  República,  do  traída 
por  los  republicanos,  que  no  tienen  derecho  á llamarse 


fundadores  de  la  República,  magano  de  ellos  tiene  ese 
derecho;  la  República  la  trajeron  los  radicales,  la  Repú- 
blica es  la  obra  de  ios  radica  les.  [Ahí  yo  podría  perder 
todas  las  memorias,  pero  no  perdería  nunca  la  memoria 
que  está  en  el  corazón,  la  memoria  del  agradecimiento* 
[Bien,  muy  bien,) 

Así  es,  Sres.  Diputados,  que  yo  entré  á formar  par- 
te, con  grande  satisfacción,  de  un  Ministerio  en  que  ha- 
bla elementos  radicales;  y ia  noche  triste,  la  más  triste 
de  la  República,  la  del  24  de  Febrero,  en  que  aquella 
coalición  se  rompió,  yo  le  dije  á la  mayoría  republica- 
na con  toda  la  sinceridad  de  mi  carácter,  con  toda  la 
vehemencia  de  mi  palabra;  yo  le  dije  el  abismo  á que 
so  arrastraba  y á que  arrastraba  á la  República.  Y ya 
estamos  en  el  fondo  de  ese  abismo.  Yo  ie  dije  que  tenía- 
mos pocos  hombres  que  pudieran  representar  grandes 
agrupaciones;  que  estos  hombres  se  gastarían  muy 
pronto,  que  eí  poder  los  había  de  desacreditar  injusta- 
mente uno  á uno,  y que  el  dia  en  que  murieran  de  es- 
tos hombres  tres  ó cuatro,  como  los  pueblos  latinos  aman 
todavía  las  personificaciones  antes  que  las  ideas,  el  dia 
en  que  tres  ó cuatro  de  esos  hombros  estuviesen  impo- 
sibilitados ó desacreditados,  moriría  Cíp,  ellos  la  Repú- 
blica. Pues  ya  estamos  desacreditados  todos  ( Varios  se- 
ñores Diputados:  No,  no.  Otros:  Sí,  sí),  todos  sin  excep- 
ción. Meceos,  meceos  en  vuestras  ilusiones:  somos  más 
impopulares  que  los  conservadores,  más  que  los  mode- 
rados y más  qne  los  radicales,  ¿No  veis  que  nuestra 
impopularidad  está  más  recíente?  ¿No  veis  qne  nuestros 
errores  se  tocan  más  de  cereal*  Por  consecuencia,  ¿qué 
va  á pasar  á esta  República,  que  ha  consumido  sus  di- 
nastías de  pensadores,  sus  dinastías  de  filósofos,  sus  di- 
nastías de  economistas,  sus  dinastías  de  oradores?  ¿Qué 
le  va  á pasar  mana  .a?  ¿Dónde  está  el  sucesor?  ¿Dónde 
está  el  hombre  que  va  á llevar  sobre  sus  hombros  ia  pe- 
sada carga  de  este  monte  Atlante,  que  se  llama  la  Re- 
pública? 

Es  muy  fácil  hablar  de  que  no  se  aceptará  el  poder, 
de  que  la  conciencia  lo  impide,  de  que  grandes  compro- 
misos obstan  para  apoyar  á na  Gobierno;  pero  bien, 
después  de  dicho  todo  esto,  cuando  ese  Gobierno  cae, 
cuando  no  hay  quien  lo  sustituya,  cuando  se  va  á en- 
contrar la  autoridad  huérfana,  cuando  de  esta  Cámara 
apenas  puede  salir  ningún  Ministerio  viable,  ninguno 
qno  pueda  existir  ocho  dias,  abierta  la  Cámara  homo- 
génea, republicanísima  y federalísima  intransigente; 
cuando  todo  esto  pasa,  decidme,  ¿qué  doctor  Dulcamara 
teneis,  filósofos  sin  realidad  en  la  vida,  para  remediar 
los  males  qne  nos  rodean?  (Grandes  aplausos).  Si  vosotros 
teneis  alguno,  yo  le  acepto  ahora  mismo.  Derribar  un 
Gobierno  es  facilísimo;  la  dificultad  está  en  reemplazar- 
lo^ Por  eso  esquivaba  yo  tanto  las  crisis  ministeriales* 

Pues  qué,  ¿por  ventura  he  dejado  yo  de  apoyar  á 
ninguno  de  los  hombres  del  partido  republicano?  Yo 
apoyé  al  Sr.  Fi guaras  hasta  el  ultimo  momento,  y no 
me  fui  mil  veces  de  su  Ministerio,  porque  él  no  quiso. 
Yo  apoyé  al  Sr.  Pí  y Margal!  constantemente,  y no  me 
arrepiento  de  aquel  apoyo:  yo  tengo  que  decir  á todos 
mis  amigos  que  entraron  en  aquel  Ministerio,  y si  no 
que  me  desmientau,  el  error  que  cometían,  el  inmenso 
error  que  cometían  promoviendo  crisis,  levantando  obs- 
táculos y dificultades,  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  mi  amigo  el  Sr.  González,  del  primer  Ministe- 
rio, que  pudo  prevalecer  en  esta  Cámara  traída  por  el 
Sr.  Pi  y Margal!,  sabe  cuán  amargamente  le  reconvenía 
yo  porque  llevaba  ia  crisis  al  seno  de  aquel  Gabinete. 
Y luego  yo  apoyaba  al  Sr,  Salmerón  con  toda  la  efusión 
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de  mi  alma,  porque  es  mi  amigo,  porque  es  mi  condis- 
cípulo, porque  es  mi  discípulo,  porque  es  uno  de  los 
oradores  á quien  más  admiro,  porque  es  uno  de  los  filó- 
sofos que  más  ilustran  nuestra  Patria,  y después  de  to- 
do esto,  porque  le  quiero  con  toda  la  efusión  de  mi  alma. 

Señores  Diputados,  “ ¿y  qué  sucedió?  Que  un  día, 
después  de  haber  empleado  todos  los  medios  de  fuerza, 
después  de  haber  empleado  toda  la  energía  imaginable, 
el  Sr.  Salmerón  se  encontró  al  mes  y medio  de  Gabine- 
te, con  que  no  pedia,  absolutamente  no  podía  vencer  cier- 
tos obstáculos  y ciertos  escrúpulos  nacidos  de  su  con- 
ciencia. Y entonces,  Sres.  Diputados,  yor  que  me  encon- 
traba en  la  Presidencia  de  esta  Cámara,  en  una  beati- 
tud perfecta,  sin  responsabilidad  ninguna,  asistiendo 
desde  la  montaña  inaccesible  á las  justas  del  Parlamen- 
to, alejado  del  poder,  que  me  repugna  más  cada  dia 
cuanto  más  le  ejerzo,  yo  entonces  tuve  que  bajar  de 
mi  Olimpo  y tuve  que  venir  á este  potro,  Y bajé,  ¿por 
qué?  ¿Por  elección  mía?  ¿Por  impulso  mió?  ¿Por  deseo 
mió?  ¡Ah  no,  Sres.  Diputados!  bajé  en  cumplimiento 
de  un  deber  doloroso;  bajé,  porque  yo  no  podía  volver 
la  cara  al  peligro  ni  rehuir  grandes  y tremendas  res- 
ponsabilidades* m 

El  Sr.  Labra  rae  decia  esta  noche:  «¿por  que  no  ha- 
béis imitado  la  conducta  del  Rey  Don  Amadeo  de  Sa- 
baya, que  se  fue  antes  que  violar  los  derechos  indivi- 
duales en  España?!)  ¡Ah!  El  Rey  Don  Amadeo  de  Saboya 
procedió  noblemente;  pero  permítame  el  Sr.  Labra  que 
díga,  y lo  crea,  que  no  le  interesaba  tanto  España  co- 
mo á mí,  y que  él  podia  irse  á otra  tierra,  donde  en- 
contraría los  huesos  de  sus  padres;  pero  yo  tengo  que 
quedarme  á morir,  si  es  preciso,  para  que  no  perezca 
en  nuestras  manos,  en  manos  de  los  republicanos,  la  sa- 
lud, la  integridad  y la  totalidad  de  la  Patria,  [brandes 
aplausos . ) Y me  quedé,  no  solamente  por  republicano; 
me  quedé  por  español,  Y entonces,  ¿en  qué  sü nación 
me  encontré  yo,  Sres,  Diputados?  ¿Era  por  ventora,  con 
ser  tan  grave  la  situación  del  momento  lo  que  á mi  me 
preocupaba  y me  aítigia?  iMo  ciertamente;  con  grande 
patriotismo,  con  grande  valor,  con  grande  energía,  el 
Ministerio  anterior  en  mes  y medio  Ihibia  dulcificado 
mucho  aquella  situación;  pero  yo  veia  los  resultados 
del  desmembramiento  cantonal,  yo  veia  los  resultados 
de  la  indisciplina  militar,  yo  veia  los  resaltados  de  la 
falta  de  toda  autoridad  arriba  y de  toda  obediencia  aba- 
jo, yo  veía  el  peligro  inmenso  que  se  cernía  sobre 
nuestras  cabezas  en  el  momento  mismo  en  que  era  ne- 
cesario arrancar  los  hijos  á sus  madres  y lanzarlos  al 
ejército  y á la  guerra,  á la  lucha  y á la  muerte;  y como 
yo  veía  todo  esto,  y como  yo  veia  esa  inmensa  nube, 
pedí  facultades  extraordinarias.  Las  pedí,  las  he  usado, 
y desafio  á todo  Gobierno  que  quiera  seguir  la  guerra 
con  vigor  k que  la  mantenga  con  osos  procedimientos 
democráticos,  muy  buenos  para  los  tiempos  normales, 
imposibles,  completamente  imposibles  para  ios  tiempos 
de  guerra, 

Y,  señores  * ¿á  quién  he  engañado  yo?  ¿Qné  fórmula 
no  he  planteado?  ¿Qué  promesa  hice  que  no  haya  cum- 
plido? ¿Qué  inconsecuencia  acepté  que  no  haya  consu- 
mado? ¿Qné  parte  de  mi  programa  he  podido  olvidar? 
¿Os  dirigíais  á un  enigma?  ¿Os  dirigíais  á una  esfinge, 
ú os  dirigíais  aun  re  público  que  había  dicho  aquí  todo 
lo  que  pensaba  hacer?  Dijo  que  pensaba  restablecer  la 
ordenanza,  y la  restableció;  dijo  que  pensaba  vigorizar 
la  disciplina,  y la  vigorizó;  dijo  que  pensaba  sacar  con 
mano  fuerte  las  reservas,  y las  sacó;  dijo  que  pensaba 
aplicar  la  pena  de  muerte,  y la  aplico;  dijo  que  pensaba 


dar  los  mandos  militares  á los  generales  de  todos  los 
partidos,  y á los  generales  de  tocios  los  partidos  ha  dado 
los  mandos  militares.  ¿Quién  puede  llamarse  á engaño? 
¿Quién  puedo  decir  que  yo  he  sido  desleal? 

Sí,  Sres,  Diputados,  sí;  yo  he  hecho  todo  esto;  yo 
haré  esto  y mucho  más;  ¿sabéis  por  qué?  Pues  lo  he  he- 
cho y lo  haré  por  conservar  la  República.  Yo  pongo  la 
República  sobre  la  libertad;  yo  pongo  la  República  sobre 
lo  democracia;  yo  he  puesto  la  República  sobre  todo 
desde  aquellos  y desde  estos  bancos,  y la  he  puesto  so- 
bro todo,  porque,  señores,  no  hay  signo  de  emancipa- 
ción, no  lo  hay  para  generaciones  educadas  en  la  tira- 
nía de  los  Reyes;  no  hay  signo  de  emancipación  para 
generaciones  educadas  en  largos  siglos  de  Monarquía; 
no  hay  signo  de  redención,  de  emancipación,  ni  de  dig- 
nidad, como  adquirir  la  República,  aunque  luego  se  go- 
bierne mal,  porque  ai  ñu  y al  cabo  derrochan  sus  pro- 
pios derechos.  Así  es  que  yo  soy  liberal,  y muy  liberal, 
y se  conoce  que  soy  liberal  eu  que,  habiendo  tenido 
toda  clase  de  poderes,  casi  no  ho  usado  de  ellos;  qqe  si 
tienta  la  tiranía  cuando  no  se  pos§e,  ¡cuán  tentadora 
será  la  tiranía  poseída!  Yo  soy  demócrata  por  tempera- 
mento, demócrata  por  convicción,  demócrata  por  his- 
toria, porque  la  democracia  española  me  debe  una  gran 
parte  de  su  movimiento  y de  su  progreso;  pero  así  como 
amo  el  sol,  y el  sol  tieue  eclipses,  así  cuando  los  féti- 
dos pantanos  do  las  antiguas  creencias  arrojan  sus 
miasmas  por  todas  partes;  cuando  este  suelo,  estremeci- 
do por  tantas  tradiciones  absolutistas,  levanta  por  do 
quier  cráteres  que  pueden  incendiar  hasta  la  médula  de 
nuestra  Libertad  y de  nuestros  derechos, 'entonces  con- 
siento qne  el  humo  de  los  vapores  nuble  el  sol  de  la  de- 
mocracia; pero  sé  que  tras  ese  humo  y tras  osos  vapo- 
res, la  democracia  es  eterna  y espléndida. 

Pero  yo  antes  que  liberal  y antes  que  demócrata,  ya 
lo  he  dicho  y lo  repito,  soy  republicano,  y prefiero  la 
peor  de  las  Repúblicas  á la  mejor  de  las  Monarquías;  y 
prefiero  una  dictadura  militar  dentro  de  la  República, 
al  más  bondadoso  do  todos  los  Reyes.  Porque,  señores, 
está  en  la  naturaleza  do  las  Monarquías,  les  sucede 
siempre  á las  Monarquías,  que  tarde  ó temprano  anulan 
los  derechos  do  las  democracias;  está  en  la  naturaleza 
de  las  Repúblicas,  Ies  sucede  á las  Repúblicas,  que  tar- 
de ó temprano  admiten  el  espíritu  de  su  siglo.  Y si  uo, 
¿creóte  que  politicamente,  croéis  que  aun  socialmente  es 
comparable  el  estado  de  las  Monarquías  europeas  con 
tantos  siglos  de  grandezas,  y de  glorias,  y de  filosofía, 
y de  conquistas,  y de  batallas,  y de  filósofos,  con  el 
estado  político  y social  de  la  República  de  América? 

Pero  hay  aquí  una  cosa,  Sres*  Diputados,  y es:  que 
si  la  República  do  mis  ideas  y de  mis  ensueños  hubiera 
de  realizarse,  yo  os  aseguro  que  habriá  pocas  Repúbli- 
cas más  hermosas  eu  el  mundo.  Yo  la  pondría  todas  las 
preseas  y todas  las  galas  del  arte;  yo  agotarla  todos  los 
medios  de  mi  imaginación;  yo  haria  una  República  en 
que  todos  los  hombres  practicaran  todas  las  virtudes,  y 
eu  qne  no  hubiera  más  guerra  que  el  trabajo,  que  ai  fin 
levantara  el  planeta  como  una  hostia  consagrada  á Dios 
en  la  inmensidad  de  los  cielos.  bien,.) 

Pero,  Sres.  Diputados,  esta  os  la  República  de  .mis 
ensueños;  y como  lo  que  tengo  que  hacer  ahora  es  la 
República  de  la  realidad,  yo  abandono  la  República  del 
arte  y do  la  poesía  por  la  República  de  lo  posible.  Sí; 
yo  abandono  la  República  del  arte  y de  La  poesía  por  la 
República  de  lo  posible,  y oS  digo  que  es  ana  ley  no 
histórica,  es  una  ley  fisiológica  que  todos  los  séres  naz- 
can imperfectos.  La  encina  que  ha  de  desafiar  el  hura- 
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can  y los  siglos,  en  su  nacimiento  es  un  tallo  quo  so 
dobla  al  ala  de  una  mosca.  El  grande,  el  ilustre  pensa- 
dor que  descubrid  el  cálcalo  infinitesimal,  y que  adivi- 
nó la  ley  de  la  gravitación  universal,  estuvo  en  su  cuna 
tan  falto  de  inteligencia  y de  palabra  como  el  ultimo  de 
los  imbéciles,  ¿Por  qué,  Sres.  Diputados?  Porque  todos 
los  seros,  y más  todos  los  seres  sociales,  nacen  imper- 
fectos* 

■ Así  es  que  yo  no  conozco  una  República  en  el  orna* 
do  que  no  haya  nacido  imperfecta.  La  República  grie- 
ga, en  su  origen  una  oligarquía:  la  República  roman*a, 
un  patriciado:  las  Repúblicas  de  la  Edad  Medía,  una 
lacha  entre  caballeros  feudales  y condotieros  y gente 
del  municipio:  la  República  holandesa,  con  haber  dado 
la  libertad  de  conciencia  y de  comercio  ai  mundo,  el 
feudo  de  algunos  grandes  señores  que  luego  rigieron 
los  primeros  tronos  de  Europa:  la  misma  República  sui- 
za 3 que  hoy  nos  admira  tanto,  colección  de  cantones 
feudales  donde  mandaban  abades  y señores,  y á veces 
hasta  monarcas:  la  República  francesa,  la  dictadura 
más  sangrienta  y más  abominable  que  lian  conocido 
ios  siglos.  La  misma  República  de  los  Estados-Unidos 
no  pudo  salvarse  sino  por  diez  años  de  dictadura ; que 
todos  los  seres,  cuanto  más  perfectos  han  de  ser  en  su 
desarrollo,  nacen  más  imperfectos  y más  débiles;  y esto 
sucede  á la  forma  republicana. 

Por  consecuencia,  lo  que  yo  quiero,  lo  que  yo  de- 
seo, lo  que  yo  pretendo  es  que  tengamos  la  República 
posible;  y para  tener  la  República  posible,  lo  que  yo 
quiero,  lo  que  yo  dpseo  (se  lo  digo  al  partido  republi- 
cano en  su  cara)  es  que  el  partido  republicano'  tenga  la 
mayor  abnegación  posible;  que  se  deshaga  cuanto  pue- 
da del  poder,  y que  imite  un  poco  á aquellos  artistas  de 
la  Edad  Media,  que  levantaban  las  más  maravillosas 
catedrales  y no  ponían  su  nombre  en  una  sola  piedra. 

¿Y  sabéis  por  qué?  Porque  yo  no  necesito  la  adhe- 
sión del  partido  republicano  á la  República;  de  esa  es- 
toy cierto:  lo  que  yo  necesito  es  que  elementos  que  ó 
no  han  sido  republicanos,  ó lo  son  recientemente,  ó no 
tienen  más  remedio  que  serlo,  sean,  usando  del  nombre 
vulgar,  resellados  por  la  República. 

Y,  señores,  yo  no  he  hecho  esa  política,  porque  no 
he  podido;  no  he  t raido  los  otros  partidos  al  poder,  por- 
que no  he  podido.  Pues  qué,  ¿por  ventura  los  Ministros 
que  están  aquí  son  de  unión  liberal?  ¿Han  apoyado  á 
Posada  ÍJerrera?  (Una  voz  en  la  izquierda : Sív)  ¿Como? 
¿Cuándo?  Eso  es  muy  fácil  de  decir,  pero  imposible  de 
probar. 

¿Han  sido  ni  siquiera  progresistas?  ¿Han  sido  ni  si- 
quiera demócratas?  ¿Qué  son?  Republicanos  puros  como 
esta  Cámara.  Por  consecuencia,  ¿con  qué  derecho,  con 
qué  fundamento  se  me  dice  á mi  que  traigo  al  poder 
los  partidos  contrarios  á la  República?  Pues  no  los  he 
traido,  porque  no  he  podido:  que  si  algún  dia — oídlo;  lo 
declaro  con  franqueza;  — fuera  yo  árbitro  detraer  al  po- 
der algunos  partidos  en,  cuya  fidelidad  á la  República 
tuviera  yo  confianza,  porque  no  tuvieran  más  remedio 
que  ser  republicanos,  ó por  concesión  6 por  necesidad, 
os  lo  aseguro,  no  me  tachéis  de  desleal,  yo  los  traería 
ai  poder.  Ya  lo  sabéis;  proceded  en  consecuencia. 

Y aquí  se  dibuja  en  los  labios  de  algún  antiguo 
amigo  mió,  á quien  á pesar  de  grandes  disidencias  res-* 
peto  y quiero  todavía,  la  palabra  que  me  arrojó  otra 
vez,  la  palabra  «ahí  tenéis  á López;  López  hizo  lo  mis- 
mo; trajo  los  otros  partidos  al  poder,  y lo  devoraron 
á él.» 

Pero,  señores,  vamos  á cuentas.  ¿Cuál  fuéel  primer 


crimen  qua  cometieron  aquellos  hombros?  ¿Cuál  filé  el 
crimen  de  López,  que  su  gloria  no  le  escusa'  de  su  res- 
ponsabilidad? 

Fue  que  teniendo  un  general  progresista  al  frente 
del  Gobierno,  como  era  el  general  Espartero,  le  com- 
batió rudamente.  ¡Grande  y extraordinario  crimen, 
porque  en  política  no  hay  crimen  mayor  que  sacrificar 
lo  real  á lo  perfecto ! 

Y luego  López  hizo  otra  cosa:  llamó  á aquellos  par- 
tidos á que  le  ayudasen  para  crear  [inocente!  la  mayo- 
ría de  la  Reina.  Si  yo  trajera  á los  otros  partidos,  los 
traerla  para  evitar  la  mayoría  del  Principé  Alfonso,  Y 
además,  yo  no  he  combatido  á ningún  Gobierno  repu- 
blicano; yo  los  he  apoyado  á todos. 

Por  que  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  aquí  in- 
vocamos los  grandes  nombres  y solemos  decir  Washing- 
ton, y cuando  hemos  dicho  Washington  creemos  haberlo 
dicho  todo.  El  fundador  de  la  República,  el  fundador 
de  la  democracia  en  América , el  probo , el  santo,  el  gran 
ciudadano,  ¿qué  hizo?.  ¿Cómo  fundó  la  República?  Des- 
pués de  la  primera  presidencia  obtuvo  la  segunda,  na- 
turalmente, y en  esta  segunda  presidencia  tuvo  ciuco 
años  de  facultades  extraordinarias.  ¿Y  por  ventura  tenia 
Washington  un  Ministerio  completamente  republicano? 
¿Estaba  Compuesto  de  republicanos  el  célebre,  el  histó- 
rico Gabinete  de  Washington?  Había  republicanos  co- 
mo Jerffron,  que  habla  sido  embajador  en  París  y que 
estaba  tachado  de  jacobinismo ; pero  el  gran  fundador 
de  su  República,  el  organizador,  el  teólogo,  era  un  mo- 
nárquico, el  célebre  Hamílton,  que  hubiera  pasado  por 
un  tory  en  la  aristocrática  Inglaterra.  Por  consecuen- 
cia, aquel  hombre  que  no  tenia  el  estrecho  espíritu  que 
suele  tener  nuestra  política,  llamaba  á la  República  á 
los  republicanos,  y 4 los  monárquicos,  sabiendo  mejor 
que  Napoleón  ciertamente  aquella  célebre  frase  «la  Re- 
pública es  como  el  sol;  ciego  el  que  no  la  vé.w  A mí 
me  dan  mucho  miedo  los  monárquicos  con  monarca; 
en  cuanto  á los  monárquicos  sin  monarca,  francamen- 
te, me  dan  más  risa  que  miedo.  (Aplatésos* ) 

Yo  creo,  Sres.  Diputado^,  que  urge,  urge  fundar  el 
partido  conservador  republicano;  que  urge  fundar  el 
partido  conservador  republicano,  porque  si  no  tenemos 
muchos  matices  no  podremos  conservar  mucho  tiempo 
la  República.  Y nosotros  tenemos  más  cualidades  que 
ninguno  de  vosotros  para  fundar  el  partido  conserva- 
dor republicano.  Y las  tenemos,  no  porque  yo  no  reco- 
nozca en  los  más  avanzados  y en  los  que  más  se  incli- 
nan á la  extrema  Izquierda  aptitudes  extraordinarias; 
yo  las  reconozco;  lo  que  yo  sostengo  es  que  nosotros 
hemos  conquistado  y tenemos  ya  todo  lo  que  hemos  pre- 
dicado. Porque  después  de  todo,  tenemos  la  democra- 
cia, tenemos  la  libertad,  tenemos  los  derechos  indivi- 
duales, tenemos  la  República;  no  nos  falta  ya  nada. 
(Rumores  en  la  izquierda*)  No,  no  nos  falta  nada  de  cuan- 
to hemos  predicado:  vosotros,  los  que  queréis  dividir  al 
mundo  y repartirlo  en  cantones  y tener  en  cada  cantón 
un  Oontreras,  vosotros  sí  qde  teneis  mucho  que  desear. 

Pero  nosotros  dos  reformas  no  más  necesitamos,  dos 
no  más;  la  primera  es  la  separación  de  la  Iglesia  y del 
Estado;  la  segunda  es  la  abolición  de  la  esclavitud.  (Tin 
Sr . Diputado : ¿y  la  federal?)  ¿La  federal?  Esa  es  organi- 
zación municipal  y provincial;  ya  hablaremos  más  tar- 
de; no  vale  la  pena;  el  más  federal  tiene  que  aplazarla 
por  diez  años.  (U?t  Sr*  Diputado:  ¿Y  el  proyecto?)  ¿El  pro- 
yecto? lo  quemásteis  en  Cartagena.  (GfóirtS#  pRÉjB1 

Imc  diréis  que  no  soy  franco.  (El  Sr*  Armentia:  Vosotros 
tenéis  la  culpa:  ya  se  acaba  la  paciencia).  ¿Se  le  ácábá 
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la  paciencia  al  Sr,  Armen tia?  (El  Sr.  ArmeMia:  Sí  señor.) 
Pues,  Sr.  Armen  tia,  yo  tengo  tanto  derecho  como  S,  S. 
a decir  á mi  Pátria  lo  que  pienso  y lo  que  siento,  y la 
Cámara  me  juzgará.  Pero  no  el  de  no  decirle  nada  de 
lo  que  pienso  ni  siento,  que  yo  antes  de  todo,  soy  hom- 
bre, de  honor  y de  vergüenza,  (Aptesos).  Y yo  seria  un 
traidor  [El  Sr*  Ármentia pide  la  palafrra)  si  yo  dijera  esto 
delante  de  una  Cámara  monárquica  para  conservar  el 
poder;  pero  como  se  lo  digo  á una  Cámara  republicana 
federal  intransigente,  yo  tengo  en  esto  mucha  digni- 
dad, mucha  elevación  y mucha  honra.  (Apl*¡mó&¡) 

Ya  sé  yo  que  me  llamareis  apóstata,  inconsecuente, 
traidor;  pero  yo,  Sres.  Diputados,  creo-  que  hay  una 
porción  de  ideas  muy  justas  que  son  en  este  momento 
histórico  irrealizables,  y no  quiero,  no,  perder  por  uto- 
pías la  República.  Me  contento  ahora;  me  contento  con 
Ja  República,  Y creo  que  han  contribuido  mucho  á traer 
Ja  República  varios  partidos;  los  hombres  ilustres  que 
la  iniciaron,  y á los  cuales,  sean  cualesquiera  las  distan- 
cias que  de  ellos  me  soparan,  á los  cuales  rendiré  siem- 
pre fervoroso  culto.  La  han  traído  también  aquellos 
partidos  que  sean  cualquiera  los  móvi'es  (porque  en  los 
móviles  no  se  puede  entrar),  la  han  traído  también 
aquellos  partidos  que  eu  Cádiz  levantaron  [abandera  de 
la  insurrección  contra  la  dinastía  de  los  Borbones.  Y 
creo  más,  creo  que  hicieron  esos  hombres  más  por  la 
República  que  todos  vuestros  marinos  cantonales, 
Halando  á los  bancos  de  la  izquierda).  Y esto  es  tan  exacto, 
que  jamás  en  él  mundo  ha  tenido  una  insurrección  me- 
nos medios  que  aquella  insurrección,  y jamás  ninguna 
ha  sido  tan  rápida,  y jamás  ninguna  insurrección  tuvo 
tautos  medios  como  tuvieron  vuestros  marinos  (Señalan- 
do d los  francos  de  la  izquierda );  fortalezas  inexpugnables, 
ciudades,  grandes  barcos,  ejército,  generales,  almiran- 
tes, media  España  con  ellos,  y á ios  pocos  dias  se  ha- 
blan hundido  en  su  vergüenza  é impotencia,  porque  eu 
vez  de  inspirar  amor,  inspiraron  horror  a la  Nación  es- 
pañola. (Aplausos.) 

Y creo  más,  Sres.  Diputados;  creo  que  contribuye- 
ron á traer  la  República  los  demócratas,  á quienes  ten- 
día tan  elocuentemente  sus*brazos  esta  noche  en  su  dis- 
curso mi  amigo  el  Sr.  Labra.  Sí,  ellos  divulgaron  los 
derechos,  individuales;  hicieron  más  que  divulgarlos, 
ellos  los  implantaron  en  una  Constitución  que,  digáis 
lo  que  queráis,  ha  de  ser  la  base  de  todas  las  Constitu- 
ciones futuras. 

Y luego  digo  otra  cosa,  que  el  partido  republicano, 
mantenido  aquí  tan  elocuentemente,  fuera  de  aquí  con 
tanto  valor  y tanta  paciencia,  el  partido  republicano 
tiene  que  trasformarse  en  dos  grandes  partidos;  en.  un 
partido  pacífico,  muy  pacífico,  pero  progresivo,  muy 
progresivo,  á quien  le  parezcan  estrechas  y mezquinas 
nuestras  ideas,  y otro  partido  pacifico,  nada  de  dic- 
tatorial, nada  de  autoritario,  nada  de  arbitrario;  legal, 
muy  legal;  demócrata,  muy  demócrata , pero  con  gran- 
des instintos  de  consolidación  y de  conservación;  por- 
que él  tiene  que  consolidar  y conservar  la  obra  más 
grande  dd  siglo  XIX,  la  obra  de  la  República. 

Y así  es  que,  en  esta  división  de  ahora  mismo, 
aun  cuando  tanto  se  habla  de  personalidades,  tanto  se 
habla  de  conciertos,  de  diferencias,  en  esta  división,  se- 
ñores Diputados,  lo  que  late,  lo  que  existe  ya  es  el  ger- 
men de  esos  dos  grandes  partidos.  Vosotros  (Señalando 
d los  francos  de  la  izquierda)  apartad  de  la  -demagogia  al 
pueblo,  y hacedle  ver  que  dentro  de  la  República  ten- 
drá el  pan  del  alma  y el  pan  también  del  cuerpo.  Y 
nosotros  apartemos  á los  elementos  conservadores  de  la 


Monarquía,  y hagámosles  ver  que  en  la  República  ten- 
drán también  garantidos  sus  intereses,  porque  la  Re- 
pública es  el  progreso  legítimo  y pacífico.  (Bien.)  Ha- 
gamos esto,  teniendo  todos  la  franqueza  de  sus  ideas* 
Si  alguno  de  nosotros  pasa  en  esto  por  impopular,  ¿qu¿ 
remedio  tiene?  Es  muy  cómoda  y muy  placentera  la 
popularidad;  yo  la  he  devorado  con  anhelo;  la  he  teñí- 
do  y creo  haberla  perdido,  y creo  en  gran  parte  que 
merezco  perderla,  porque  si  no  la  perdiera  desmentiría 
aquella  ley  de  que  á toda  realidad  le  acompaña  un  tris- 
te desengaño;  pues  así  como  los  bautistas,  los  profetas, 
lo's  que  viven  en  las  penumbras  de  la  historia  están 
destinados  á ser  bendecidos,  aunque  muchas  veces  ios 
' anuncios  sean  estériles,  los  que  gobiernan,  ios  hombres 
de  Estado  están  condenados  á ser  maldecidos,  y deben 
aceptar  noble  y lealmente  esas  maldiciones. 

Y aquí  viene  como  de  molde  la  cuestión  de  los  ejér- 
citos, y la  cuestión  de  los  Obispos.  Hace  algún  tiempo, 
en  una  de  las  Cámaras  más  ilustres  de  Europa,  le  di- 
rigían al  hombre  de  Estado  más  eminente  una  recon-. 
vención  por  haber  cambiad^  ideas  de  secta  en  ciertas 
ideas  de  gobierno,  y le  decían  lo  que  vosotros  me  decís 
á mí  ahora,  lo  que  de  seguro  me  va  á decir  el  Sr.  Ar- 
me n.tia;  le  decían:  «Apóstata,  has  apostatado; » y él  de- 
cía: «Es  verdad;  pero  cuando  estaba  allí  era  jefe  de  usa 
secta;  ahora  estoy  aquí,  y soy  jefe  de  una  Nación; » y 
como  soy  jefe  de  una  Nación,  aunque  sin  merecerlo,  he 
sostenido  en  mis  manos  las  prerogativas,  las  regalías 
que  por  espacio  de  quince  siglos  ha  tenido  la  Nación  es- 
pañola. 

Yo  no  podía  ni  debía  promover  un  conflicto  religio- 
so, les  podria  convenir,  les  convenia  á ciertos  hombres  do 
Estado  de  Prusia  y de  Suiza  suscitar  conflictos  religio- 
sos eu  las  cuestiones  canónicas  ó teológicas;  á na  hom- 
bre de  Estado  de  España  en  estas  circunstancias,  con 
las  facciones  enfrente  y con  tantos  elementos  de  desor- 
den, con  tantas  pasiones  desencadenadas  no  le  conve- 
nia tener  un  enemigo  más  en  la  fé  religiosa,  que  es  muy 
respetable,  tan  respetable  ó más  que  cualquiera  filoso- 
fía* Después  de  todo,  después  de  todo,  figurémonos  que 
yo  no  hubiera  querido  usar,  que  ei  Gobierno  no  hubiera 
querido  usar  de  esta  prerogativa;  el  Papa  hubiera  nom- 
brado los  Obispos  y Arzobispos,  y entonces  yo  hubiera  te- 
nido que  usar  de  los  principios  contrarios  á la  libertad 
religiosa,  impidiendo  que  esos  Obispos,  que  á los  ojos  de 
la  ley  escrita  no  eran  tales  Obispos,  hubieran  tomaderpo- 
sesion.  De  suerte,  que  do  todos  modos  yo  tenía  que  vio- 
lar los  principios  de  la  libertad  religiosa.  ¿Es  que  á vos- 
otros os  parece  que  esos  principios  no  se  violan  cuando 
se  violan  eu  contra  délos  Obispos?  Es  necesario  no  tener 
las  preocupaciones  volterianas  del  pasado  siglo,  y ele- 
varse á las  grandes  concepciones  de  la  justicia,  para 
sentir  y para  creer  que  nosotros,  después  de  todo,  lo 
que  hemos  hecho  en  esto  ha  sido  dar  una  nueva  prueba 
de  nuestro  acatamiento-,  así  á las  leyes  del  Estado  como 
á la  libertad  de  ia  Iglesia,  .porque  el  argumento  de  que 
existe  ahí  un  proyecto  de  ley,  es  un  argumento  haladí 
que  me  extraña  le  haya  usado  un  tan  inteligente  orador 
como  ei  Sr.  Labra.  ¿Pues  qué,  porque  haya  ahí  un  pro- 
yecto repartiendo  los  bienes  de  propios  á censo  no  po- 
demos venderlos?  Pues  los  estamos  vendiendo.  Las  leyes 
no  son  leyes  en  el  régimen  parlamentario  hasta  que  no 
se  discuten,  se  sancionan  y se  promulgan.  [Pues  no  fal- 
taba más  sino  que  todos  los  delirios  que  se  les  ocurran 
á todos  los  Sres.  Diputados  depositar  sobre  esa  mesa  tu- 
vieran fuerza  de  ley!  porque  casi  mí  amigo  el  Sr.  Navai‘- 
rete  elevaba  el  espiritismo  á religión  del  Estado, 
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¿Y  qué  digo  del  ejército,  Sres.  Diputados?  ¿Teníamos 
nosotros  tiempo  ni  medios  para  organizado  de  otra  ma- 
nera? ¿Qué  era  lo  urgente?  Organizado,  y no  se  podía, 
créame  mi  amigo  el  Sr.  Salmerón,  no  se  podía  en  aquel 
momento  supremo  improvisar  esos  medios;  gracias  que 
hayamos  vestido  y armado  y equipado  en  lo  posible  una 
parte  de  ese  ejército,  para  lo  cual  hemos  tenido  que 
emplear  490  millones  de  reales  en  estos  cuatro  meses 
de  gastos  de  guerra,  y ahora  hay  que  sacar  10  0.000 
hombres  más  de  ejército.  Esto  es  indispensable,  por- 
que si  no  hay  50.000  hombres  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, si  no  hay  30,000  hombres  eu  Ca  tal  una,  si 
no  hay  20,000  en  el  Centro,  si  no  tenemos  15  ó 16.000 
caballos,  y sí  á esto  no  le  quitamos  las  utopias  de  la 
desorganización  del  ejército  y de  ia  santa  indisciplina, 
créanlo  los  Sres.  Dipotados,  el  peligro  que  no  corrieron 
nuestros  padres,  lo  correremos  nosotros;  lo  que  nuestros 
padres  evitaron,  no  lo  evitaremos  nosotros,  y caerá  so- 
bre la  República ,1a  mancha  de  haber  restaurado,  aun* 
que  sea  i>or  breves  días,  la  utopia  feroz  del  absolutismo. 

jA.h i mientras  nosotros  discutimos  estas  diferencias, 
mientras  nosotros  discutimos  los  grados  de  República  y 
de  federación,  se  organizan,  se  disciplinan,  se  arman, 
avanzan;  son  40,000  hombres  que  tienen  en  jaque  na- 
turuimonte  desde  posiciones  formidables,  á 10.000  hé- 
roes; y si  pronto  no  enviamos  otros  10.000  héroes,  pa- 
sarán el  Ebro  y vendrán  á ios  llanos  de  Castilla,  y des- 
pués á la  ciudad  santa  de  sus  Reyes,  a la  villa  de  Ma- 
drid. Por  eso,  señores,  por  eso  si  algo  maldigo  yo  en 
el  mundo,  si  algo  me  causa  horror  es  esa  ciudad  que  ha 
encerrado  á sus  honrados  habitantes,  ha  abierto  sus  pre- 
sidios y se  ha  convertido  en  un  nido  de  piratas  que  nos 
lia  traído  la  intervención  extranjera,  que  lia  material- 
mente aniquilado  nuestros  arsenales,  que  ayer  mismo 
quemó  ¡oh,  grandes  economistas!  50  millones  en  un 
poco  de  pólvora  y voló  la  Tetuaii ; si  algo  maldigo  es  á 
esa  ciudad,  no  por  nosotros,  sino  porque  con  esos  10.000 
hombres  tendríamos  dominado  el  centro  y próximo  áser 
invadido  el  Norte:  de  suerte,  que  vuestro  cantón  ha  si- 
do el  pedestal  de  D.  Carlos.  (Aplausos.)  Por  eso  yo  creo 
que  la  República  no  tiene  más  que  un  enemigo  terri- 
ble, la  demagogia,  y por  eso  yo  creo  que  es  necesario 
evitar  la  demagogia  á todo  trance. 

Y ahora,  puesto  que  soy  sospechoso  al  partido  repu- 
blicano, puesto  que  soy  un  dictador  estéril,  puesto  que 
traigo  los  partidos  enemigos  de  la  República  á este  si- 
tio, puesto  que  me  he  convertido  en  cometa  sin  órbita 
yendo  á otros  cíelos  y á otras  regiones,  yo  os  pido,  ya 
que  traíais  de  sustituirme,  que  me  sustituyáis  pronto. 
Porque  si  algo  rae  apena,  es  el  poder;  y si  algo  me  hala- 
ga es  el  retiro,  á donde  al  irme  tendré  la  seguridad  de 
haberos  dado  la  paz  y el  órden  posible;  ¡y  quiera  Dios 
que  os  le  conserve!  Y no  os  le  conservará  sino  seguís 
mi  política,  porque  mi  política  es  la  natural,  y podréis 
maldecirla,  pero  no  podéis  sustituirla;  porque  ante  la 
guerra  no  hay  más  que  una  política,  la  política  do  la 
guerra.  (Aplausos  t) 

Varios  $r€S>  Diputados:  A votar,  á votar. 

BL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ar- 
mentia  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Voy  á ser  breve,  pronuncian- 
do pocas  palabras.  El  reló  señala  las  cinco  de  la  maña- 
ña;  Madrid  y toda  España  están  ansiosos  de  sabor  la  re- 
solución de  esta  noche,  y por  esto  tengo  el  deber  de  ser 
breve.  Me  agrada  oir  bellísimos  discursos;  pero  estaba 
sufriendo  porque  no  llegaba  el  momento  de  la  votación. 

La  minoría  ha  dado  pruebas  de  prudencia  hasta  el 


extremo;  pero  deseo  que  conste,  y que  sepa  toda  España 
que  se  la  han  dirigido  insultos  y provocaciones;  y aun- 
que de  antemano  estaba  resuelta  á usar  de  cuanta  pru- 
dencia fuera  posible,  pruebas  hemos  dado  esta  noche  de 
gran  patriotismo,  no  haciéndonos  cargo  de  las  provo- 
caciones aquí  hechas,  y Jas  que  durante  el  interregno 
parlamentario  se  han  hecho  al  pueblo  de  Madrid  y á 
ciertas  personas  tan  solo  por  que  son  un  poco  acalora- 
das, y á pesar  de  todo,  hemos  dado  pruebas  de  pruden- 
cia, acaso  más  que  otros  que  nos  tildan  de  impacientes, 
de  deseosos  de  llegar  al  ñn. 

Abarte  de  que  me  reservo  contestar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  cuestiones  que  pronto  llegaran, 
esperando  probarle  evidente  y palmariamente  que  se  ha 
excedido  por  completo  de  sus  atribucioues,  debo  decir 
al  Sr.  Castelar que  está  esperando  que  yo  le  llame  após- 
tata, que  sí  le  llamara  apóstata  seria  creyéndole  após- 
tata de  buena  fe,  enganado  por  todos  los  que  le  rodean: 
lo  hago  esta  justicia.  Esto  lo  he  dicho  públicamente. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  habéis  o ido  de- 
cir que  estaba  esperando  la  gran  embestida  de  ia  mi- 
noría, y sin  embargo,  la  minoría  ha  sido  prudente  en 
una  noche  tan  grave  como  ésta,  noche  en  que  hemos 
dado  las  más  altas  pruebas  de  patriotismo,  de  sensatez 
y de  prudencia. 

Ruego  á la  Cámara  que  inmediatamente  pasemos  á 
la  votación,  y suplico  á la  Mesa  que  no  conceda  la  pa- 
labra á ningún  Sr.  Diputado,  porque  son  ya  las  cinco 
de  la  mañana.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  por  el  señor 
Secretario  Jiménez  Mena,  y hecha  Ja  pregunta  de  si  se 
aprobaba,  se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Di- 
putados que  la  votación  fuera  nominal,  y verificada 
ésta,  resaltó  desechada  aquella  por  129  votos  contra 
1003  en  la  forma  siguiente: 

Señores  qne  dijeron  no. 

Benitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Ooca. 

Castilla. 

González  Hierro. 

Cala. 

Diaz  Quintero. 

Na  y arre  te. 

Pedregal  Guerrero, 

Galiana. 

Malo  de  Molina. 

Palma . 

Guerrero. 

Galau. 

Corchado. 

Blanco  Villarta,  ~ , 

Villa!  onga. 

Olave. 

Guillen  y Floros. 

García  Criado. 

Castellano,' 

Taillet. 

Sonano. 

Jiménez  1 Izar  be. 

Perez  de  Guzmau. 

García  Martínez. 

Quereizaeta. 

Ojea. 
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Pérez  Pastor. 

Gómez  Munaíz, 

Homero. 

González  Alegre, 

López  Santiso, 

Barberá, 

Pinedo. 

Vázquez  Moreiro. 

Cabello  de  la  Vega, 

Merino. 

Valero, 

Palacios. 

Armentia, 

Sainz  de  Rueda. 

Miranda. 

Socías, 

Fantoní. 

Escobar. 

Aguilar. 

Muro. 

Quesada. 

Pascual  y Castañon. 

García  Marqués. 

Correa. 

Chirivella, 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo). 
Casalduero. 

Suarez  García. 

Veredas. 

Casas  Genestrom. 

Torres  Gómez, 

Saldaba, 

Rueda. 

Salabert, 

García  Alvarez, 

Solier  (D,  Francisco), 

Sorní. 

Tutau,  ' 

Carné, 

Ayuso, 

Rodríguez  Sepúlveda., 
Valles  y Ribot, 

Suau, 

. Plá  y Mas, 

Calvo. 

Domínguez  y López, 
Santamaría  (D.  Emígdio). 
Garles, 

Huch. 

Perez  Guillen. 

Rubau  Donadeu. 

Gómez  (D,  Ániano}, 

Orense  (D,  José'María), 
losa. 

Samaniego. 

Sarda. 

Huder. 

Carrion. 

Ocon. 

Pí  y Margal  (D,  Francisco), 
Suner  y Capdevila  (mayor). 
Betancour. 

Cintren . 

Labra, 

Haro. 

Benot. 

Sabau, 


■- 


Agustí. 

Lafuente. 

Moreno  Roure. 

Estovan  ez. 

Salmerón. 

Gómez  Mario, 

Pí  y Margal!  (D,  Joaquín), 
Alfaro. 

Alonso, 

Suner  y Qapdevila  (menor) 
Moreno  Barcia. 

Regidor. 

Tegerina . 

Blanc, 

Alcoba. 

Ruiz  y Royo. 

Rivera  (D.  Cesáreo), 
Rodríguez  Teijeiro. 

Daufi, 

Caro  y Diaz. 

Fernandez, 

Rubio, 

Veloz, 

Gamboa, 

González  Chermá, 

Total,  120. 

Señores  que  dijeron  s¿\ 

Cagigal, 

Jiménez  Mena, 

Páyela. 

Bonet, 

Calzada. 

García  Romero. 

Morán  (D.  Valentín), 
Fernandez  Victorío. 
Fernanda  z Latorro, 

Tomás  y Salvany, 

Esteban  Co liantes. 

ColubL 

Morán  *(D.  Miguel). 

Gacho. 

Gómez  de  Llano. 

Portalés. 

Hidalgo, 

Solier  (D,  Guillermo), 

Plá  y Martí, 

Herrera, 

León  y Castillo. 

Palau. 

Mansi. 

SalaveTría. 

Redondo  Franco, 

Canalejas, 

Martines  Barcia . 

Bernales, 

Fernandez  Castañeda. 

Rojas, 

Maisonnave  (D.  Juan), 
Regueira, 

Torres  (D,  José  María). 
Perez  Linares, 

Rivera  (D.  Yalero}. 

García  GiL 
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Mendez  Branden, 

Mainar. 

Garrido, 

Vicente  y Monzon . 

Brá. 

L adico. 

García  López  (D,  Anastasio), 
Vil  la  nueva. 

Ochoa . 

Roque. 

Gorría.  i» 

Martí  y Tarrats. 

Pascual  y Casas. 

Martínez  Pacheco. 

Perez  Guillen  (D.  Francisco). 
Vázquez  López. 

Moray  ta. 

González  Valledor. 

Martínez  Villergas. 

Sánchez. Villora. 

De  Andrés  Monta! yo. 

Llanos . * 

Cayuela. 

La  Hidalga. 

Perdió, 

Martin  de  Olías. 

Gómez  Si  gura. 

Güell  y Mercado. 

Kles. 

Puigoriol . 

Bullón . 

G i rauta, 
limeño. 

Muñoz  Ñongues, 

Paz  Novoa. 

Zabala. 

Mendez  Ibaftez, 

Quintero, 

González  Rio, 

Pasar  ón* 

Martínez  Perez, 

Santos  Manso. 

Orense  (D.  Antonio), 

Moreno  Rodríguez, 

Martínez  y Martínez* 

Barrenen  goa. 

Gómez  Canutero, 

Sánchez  Yago  (D.  Antonio). 
Oiavarrieta; 

Valdés, 

García  San  Miguel. 

Becerra, 

Moreno  y García. 

La  Orden. 

Vea-Murguía. 

Villalba. 

García  López  (D,  Francisco). 
EIduayen. 

Romero  Robledo. 

Fernandez  Villa  verde, 
Figuera  y Sil  vela. 

Morante  de  la  Puente. 
Fuillerat. 

Sr.  Vicepresidente  (Cervera), 
Total,  100* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Corveta):  Se  va  á dar 
cuenta  á la  Cámara  de  una  comunicación  que  ha  reci- 
bido la  Mesa, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Dice  asi: 

«El  Presidente  del  Poder  ejecutivo  presenta  respetuo- 
samente á las  Cortes  Constituyentes  la  dimisión  de  su 
cargo,  después  de  haberla  admitido  a los  demás  Minis- 
tros, que  igualmente  se  la  han  presentado. 

Madrid  3 de  Enero  de  1874,=Emilio  Castelar.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Sírvase  usía, 
Sr.  Secretario,  preguntar  á la  Cámara  si  se  admite  la 
dimisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  ¿Acuerdan 
las  Cortes  admitir  la  dimisión?)) 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  Presidente  de]  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telarj:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Señor  Presidente,  habiendo  dejado  desde  este  mo- 
mento de  ser  Gobierno,  deseo  que  V,  8:  emplee  todos  los 
medios  para  que,  sin  levantarse  Ja  sesión,  quede  susti- 
tuido este  Gobierno, 

Lo  pido  en  nombre  de  la  salud  de  la  Patria,  en  nom- 
bro de  la  salud  de  la  República,  y creo  que  la  Cámara 
me  hará,  al  despedirme  de  ella,  este  ultimo  favor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Se  va  á dar 
cuenta  á las  Oórtes  de  una  proposición  que  se  ha  pre- 
sentado en  la  mesa . 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Jiménez  Mena):  Dice  así: 

«Pedimos  á las  Górfes  se  sirvan  nombrar  en  vota- 
ción por  papeleta  firmada,  un  Diputado  que  forme  Ga- 
binete, con  las  mismas  facultades  para  resolver  las  cri- 
sis que  por  acuerdo  de  la  Cámara  se  confirieron  á Don 
Emilio  Castelar. 

Palacio  de  las  Oórtes  3 de  Enero  de  1S74.=R,  Bar* 
t oídme  y Santamaría.  =José  Fuñios  y Solía.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)!:  Tiene  la 
palabra  el  Sr’  Bartolomé  y Santamaría  para  apoyar  la 
proposición. 

El  Sr.  BARTOLOME  Y SANTAMARÍA:  Pocas 
palabras,  Sres.  Diputados,  creo  que  son  necesarias  para 
apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse.  Siempre  se 
han  presentado  proposiciones  análogas,  y creo  por  esto 
mismo,  y en  atención  á lo  avanzado  de  la  hora,  que 
tomareis  en  consideración  dicha  proposición.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  do  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Cortes  fué  afirmativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  proposición.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Se  suspen- 
de la  sesión  por  veinte  minutos  para  que  los  Sres.  Di- 
putados se  pongan  de  acuerdo. 

Eran  las  cinco  y cuarenta  minutos  de  la  mañana.» 
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Ultima  parle  de  la  sesión,  tomada  textualmente  de  la  ira- 
- dicción  oficial  de  las  notas  taquigráficas  fimadas  por 
¡os  redactores  y taquígrafos  de  las  Córles. 

Abierta  de  nuevo  la  sesión,  á las  siete  monos  cinco 
minutos,  dijo 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Gfírvora):  Empieza  la 
votación  para  nombramiento  de  Presidente  del  Poder 
ejecutivo. 

Advierto  á los  Sres.  Diputados  que  las  papeletas  do- 
to en  es  tar  fl  r m adas . » 

Pidiéndose  la  palabra  por  varios  Sres,  Diputados 
mientras  se  estaba  votando,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
conceder  la  palabra:  se  está  en  una  votación;  pero  el 
Presidente  sabe  su  deber,  y lo  cumplirá. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugu):  ¿Ha  de- 
jado de  votar  algnn  Sr.  Diputado? 

Repetida  esta  pregunta,  y no  contestada,  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Se  ciérrala 
votación:  se  procede  al  escrutinio, v> 

A fos  pocos  momentos,  y habiendo  comenzado  el 
escrutinio,  el  Sr,  Presidente  ocupó  su  sitial,  6 inter- 
rumpiendo el  acto,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señores  Diputados,  hace 
pocos  minutos  que  be  recibido  un  recado  u-  órden  del 
capitán  general  (creo  que  debe  ser  ex-capitan  general) 
de  Madrid,  por  medio  de  dos  ayudantes,  para  decir 
que  se  desalojara  el  local  en  un  término  perentorio. , . 
(Varias  mees:  Nunca,  nunca.) — Orden,  Sres,  Diputados; 
la  calma  y la  serenidad  es  lo  que  corresponde  á ánimos 
Tuertes  en  circunstancias  como  esta, “Para  que  se  des- 
alojara el  local  en  un  plazo  perentorio,  ó que  de  lo  con- 
trario, lo  ocupará  a viva  fuerza.  Yo  creo  que  es  lo  pri- 
mero y lo  que  de  todo  punto  procede...  (£1  tumulto 
que  se  levanta  en  el  salón  interrumq^e  al  Sr.  Presidente, — 
Se  oye  decir  que  esto  es  ofensivo  á la  dignidad  de  la  Asam- 
blea.) Sres.  Diputados,  sírvanse  oir  la  voz..,  ( Continua  el 
tumulto  ) Orden,  Sres,  Diputados,,.  (Mucha  calma,  mu- 
cha calma>  se  grita  por  algunos.)  Yo  recomiendo  á los  se- 
ñores Diputados  la  calma  y la  serenidad...  ( Continúa  la 
agitación . — El  Sr.  Chao  Estafes  una  cobardía  misera- 
ble.) Sres.  Diputados,  vuelvo  4 recomendar  la  calma  y 
la  serenidad. 

Entiendo  que  bajo  esta  presion.no  puede,  no  debo 
continuar  la  votación  que  estaba  verificándose.  En  los 
momentos  en  que  este  recado  se  había  recibido  aun  no 
habla  terminado,  sino  que  se  estaba  comenzando  el  es- 
crutinio. 

El  Gobierno  presidido  por  el  digno  é ilustre  patricio 
D.  Emilio  Castelar  es  todavía  Gobierno;  no  hace  mucho 
tiempo  que  os  decía  que  tenia  una  perfecta  conciencia 
del  sentimiento  de  su  deber  , por  el  valor  y por  la  ener- 
gía con  que  sabia  inspirarse  para  defendernos,  y acaba 
de  darme  palabra  de  ello  pocos  momentos  hace  con  la 
lealtad  que  está  fuera  de  toda  duda;  y toda  vez  que  bajo 
esta  presión  no  podemos  continuar  verificando  la  vota- 
ción, y puesto  que  todavía  es  Gobierno,  sus  disposicio- 
nes habrá  adoptado  ya.  Entretanto  yo  creo  que  debemos 
seguir  en  sesión  permanente,  y seremos  fuertes  para 
resistir  hasta  que  nos  desalojen  por  la  fuerza,  dando  un 
espectáculo  que  aun  cuando  no  sepan  apreciarlo  en  lo 
que  vale  aquellos  que  solo  pueden  conseguir  el  triunfo 
por  ciertos  medios,  las  generaciones  futuras  sepan  que 
los  que  antes  éramos  adversarios,  ahora  todos  hemos 
estado  unidos  para  defender  la  República.  (F&ms  seño 
res  Diputados:  Todos,  todos.) 


Un  Sr.  Diputado:  [Viva  la  soberanía  nacional!  jYíye 
la  República!  ¡Viva  la  Asamblea! 

(Estos  vivas  fueron  contestados  por  todos  los  lados  de 
Cámara  A 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  esperaba  yo  menos,  se- 
ñores Diputados:  ahora  somos  todos  unos.  ( Varios  Sres , Z>¿- 
pn todos:  Todos,  todos.) 

Se  han  borrado  en  este  momento  todas  las  diferen- 
cias que  nos  separaban,  basta  tanto  que  no  quede  rein- 
tegrada esta  Cámara  en  la  representación  de  la  sobera- 
nía nacional  (Muiftbien);  y qué  se  le  podrá  arrancar  por 
la  fuerza  de  las  bayonetas,  pero  que  no  se  le  arrancará 
el  derecho  que  tiene. 

El  Sr.  Presidente  del  DODER  EJECUTIVO  (Cau- 
telar): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  S.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Yo  siento  no  participar  de  la  opinión  de  S.  S. 
respecto  al  escrutinio,  porque  yo  creo  que  el  escrutinio 
debe  continuar  como  si  no  sucediera  nada  fuera  de  esta 
Cámara,  Puesto  que  todavía  tenemos  aquí  la  libertad  de 
acción,  continuemos  el  escrutinio,  sin  que  por  eso  el 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  tenga  que  rehuir  ningu- 
na responsabilidad.  Yo  lio  reorganizado  el  ejército,  pero 
lo  ho  reorganizado,  no  para  que  se  volviera  contra  la 
legalidad,  sino  para  que  la  mantuviera.  (Apl&ítítfí.) 

Yo,  señores,  no  puedo  hacer  otra  cosa  más  que  mo- 
rir aquí  el  primero  con  vosotros...  (Bravo,  bravo. ) 

El  Sr.  BENOT;  ¿Hay  anuas?  Vengan.  Nos  defende- 
remos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  inútil  se- 
ria nuestra  defensa,  y empeoraríamos  nuestra  cansa. 

Un  Sr.  Diputado:  No  se  puede  empeorar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Digo  que  nosotros  nos  de- 
fenderemos con  aquellas  armas  que  son  las  más  pode- 
rosas en  estos  momentos:  las  de  nuestro  derecho,  las  de 
nuestra  dignidad  y las  de  nuestra  resignación  para  re- 
cibir semejantes  ataques. 

El  S’r.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Gas- 
telar):  Pero  una  cosa  hay  que  hacer...  (Un  Sr.  Diputa- 
do: Que  se  dé  un  voto  de  confianza  al  Ministerio  q m 
ha  dimitido.) 

De  ninguna  manera;  aunque  la  Cámara  lo  votara, 
este  Gobierno  no  puede  ser  Gobierno,  para  que  no  se 
dijera  nunca  que  había  sido  impuesto  por  el  temor  de 
las  armas  á una  Asamblea  soberana.  Lo  que  está  pa- 
sando me  inhabilita  á mí  perpetuamente,  no  solo  para 
ser  poder,  sino  para  ser  hombre  político. 

Un  Sr.  Diputado:  No,  que  te  creemos  leal. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  Así  es,  señores,  que  á mí  no  me  toca  demostrar 
que  yo  no  podía  tener  parte  alguna  en  esto.  Aquí,  coa 
vosotros  los  que  espereis,  moriré  y moriremos  todos. 

El  Sr.  BENOT:  Morir  no,  vencer. 

El  Sr.  CHAO:  Me  atrevo  á hacer  una  declaración 
y una  petición  á la  Cámara  y al  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  y os  que,  si  lo  tiene  á bien,  expida  un 
decreto  declarando  fuera  de  la  ley  al  general  Pavía,  V 
otro  decreto  sujetándole  á un  consejo  de  guerra,  y si  cb 
necesario  desligando  del  deber  de  la  obediencia  al  sol- 
dado, (Muchos  Sres.  Diputados:  Sí,  sí.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Sánchez  Bregua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Sánchez  Bregua): 
Señores  Diputados,  en  este  mismo  momento,  cumplien- 
do con  la  voluntad  soberana  de  las  Cortes,  voy  á ex- 
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tender  el  decreto  destituyendo  al  general  Pavía  de  sus 
honores  y condecoraciones.  (Aplauso#;  muy  bien . ) 

El  Sr,  FE  SNA  HDEZ  L ATORRE;  Y que  se  le  ha- 
ga saber  á la  parte  del  ejército  que  está  á las  puertas 
del  Congreso- 

El  Sr.  QLAVE:  Habla  pedido  la  palabra. 

ElSr,  PRESIDENTE:  Dispénsenle  el  Sr;  Olave: 
creo  que  la  había  pedido  antes  el  Sr.  Canalejas,  y tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Era  tan  solo  para  indicar  á 
la  Cámara,  si  lo  cree  conveniente , á fin  de  ganar  tío  ta- 
po, que  en  estas  ocasiones  el  tiempo  es  precioso,  que  la 
Cámara,  comisionando  desde  luego  á dos  6 tres  Dipu- 
tados, vayan  á llevarle  el  decreto  que  acaba  de  dictar 
esta  Asamblea  al  general  rebelde. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  {Cas- 
telar):  Yo  no  puedo  consentir  que  ningún  Diputado  al 
llevarle  pueda  exponerse...  [Un  Sr,  Diputado:  Yo  voy. 
Varios  v ores : Yo  también.) 

El  Sr.  CHAO:  Venga  el  decreto  exonerándole,  y yo 
le  llevo.  {Otros  Sr  es.  Diputados:  Y yo  también.) 

El  Sr.  CALV0:#La  Guardia  civil  entra  cu  el  edifi- 
cio preguntando  ú los  porteros  La  dirección,  y diciendo 
que  se  desaloje  el  edificio  de  órden  del  capitán  general 
de  Madrid. 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO : Que  éntre  y todo  el 
mundo  á su  asiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  lluego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  se  sirvan  ocupar  sus  asientos  y que  solo  esté 
en  pié  aquel  que  haya  de  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  He  pedido  la  palabra. 

m Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  % S. 


El  Sr.  RENITEZ  DE  LUGO:  Bs  para  rogar  á ios 
Sres.  Diputados  de  la  izquierda  y del  centro  que  lian 
votado  conmigo,  yo  que  no  puedo  ser  sospechoso,  por- 
que he  consumido  un  turno  en  contra  de  la  política  del 
Sr.  Casteiar,  que  en  este  momento  la  Cámara  entera  dé 
un  voto  do  confianza  al  Sr,  Castelar.  (Muchos  Sres.  Di- 
putados: Por  unanimidad.) 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Gas- 
telar) : Ya  no  tendría  fuerza,  y no  me  obedecerán. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres,  Diputados 
que  ocupen  sus  asientos. 

No  tenemos  más  remedio  que  ceder  ante  la  fuerza, 
pero  ocupando  cada  cual  su  puesto.  Vienen  aquí,  y nos 
desalojan,  ¿Acuerdan  los  Bros,  Diputados  que  debemos 
resistir?  ¿Nos  dejamos  matar  en  nuestros  asientos?  ( Va- 
ríos  Sres.  Diputados:  Sí,  sí,  todos.) 

EL  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Gas- 
te Lar):  Señor  Presidente,  yo  estoy  en  mi  puesto,  y nadie 
me  arrancara  de  él.  Yo  declaro  que  me  quedo  aquí,  y 
aquí  moriré. 

Un  Sr.  Diputado:  Ya  entra  la  fuerza  armada  en  este 
salón. 

{Penetra  en  el  salón  tropa  armada.) 

Varios  Sres , Diputados:  ¡Qué  escándalo I 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Cas- 
telar):  ¡Qup  vergüenza! 

Varios  Sres.  Diputados:  Soldados,  ¡Viva  la  República 
federal!  ¡Viva  la  Asamblea  soberana!» 

(ü¿rp£  Sres.  Diputados  apostrofan  á los  soldados , que  se 
replegan  á la  galería  y allí  se  oyen  algunos  disparos,  quedan- 
do terminada  la  sesión  en  el  acto.) 

Eran  las  siete  y media  de  la  mañana. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  RDM.  09. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  (te  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  movili- 
zación de  los  mozos  adscritos  á la  reserva  dd  'presente  año  1874. 


A LAS  CORTES  CONSTITUYENTES. 

EXPOSICION, 

Siü  remontarse  en  el  estadio  de  nuestra  historia 
contemporánea  más  allá  de  la  revolución  de  Setiembre 
do  1368»  fiábanse  en  tan  reducido  espacio  supremas 
crisis*  circunstancias  dificilísimas;  pero  pocas  entre  és- 
tas pueden  compararse,  ni  por  su  gravedad,  ni  por  el 
temor  que  su  resultado  inspiraran,  á la  que  hoy  atrave- 
samos y que  por  demasiadamente  conocida  y de  triste 
recordación,  es  oportuno  pasar  en  silencio*  Estas  cir- 
cunstancias extreman  también;  y el  Poder  ejecutivo,  que 
está  decidido  á emplearle  con  energía,  somete  á la  apro- 
bación de  la  Asamblea  Constituyente  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  movilizan  todos  los  mozos  adscritos 
a la  reserva  del  presente  año,  cou  arreglo  á la  ley  de 
17  de  Febrero  del  año  prdxinto  pasado. 

Art,  2.°  Esta  fuerza  se  distribuirá  entre  las  armas 
y los  cuerpos  respectivos,  teniendo  en  cuenta  sus  nece- 
sidades, en  la  forma  que  disponga  ei  Ministro  de  la 
Guerra, 

Art,  3,°  Los  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la 
Guerra  quedan  encargados  de  la  ejecución  de  esta  ley, 

Madrid  2 de  Enero  de  1374, =E1  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Eleuterio  Maísonnave, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  UÓM.  99. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  EEPÜBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  estableciendo 
Jurados  municipales  y provinciales  para  declarar  la  utilidad  é inutilidad  de  los 

mozos  llamados  al  servicio  de  las  armas. 


A LAS  CÓETES  CONSTITUYENTES. 

EXPOSICION. 

Todas  las  determinaciones  que  del  legislador  ema- 
nan, tienen  necesariamente  lino  de  dos  fundamentos*  6 
la  fuerza  casi  incontrastable  de  la  opinión  y de  la  cos- 
tumbre, ó la  imposición  severa  de  la  ciencia  y de  la 
justicia:  el  un  fundamento  no  es  en  absoluto  incompa- 
tible con  el  otro;  es,  sin  embargo,  poco  frecuente  que 
existan  unidos  cooperando  á un  resultado  común*  Cuan- 
do el  Poder  legislativo  traduce  en  leyes  los  hábitos  y 
costumbres  de  un  pueblo,  cuando  concede  la  sanción 
del  derecho  al  hecho  realizado,  sus  disposiciones  v se 
cumplen  sin  contradicción:  ningún  obstáculo  se  opone 
á su  planteamiento;  pero  si,  por  el  contrario,  poniendo 
su  inteligencia  al  servicio  de  la  justicia  y de  la  verdad, 
se  opone  á costumbres  absurdas  ó pretende  desarraigar 
abusos  inveterados,  há  menester  una  eficacísima  coope- 
ración del  Poder  ejecutivo  para  triunfar  délos  obstácu- 
los sin  número  que  al  cumplimiento  de  la  reforma  opon- 
drán sin  duda  los  bastardos  intereses  de  los  unos,  las 
preocupaciones  de  los  otros,  la  inercia  de  muchos  y la 
punible  indiferencia  de  casi  todos. 

Por  fortuna,  ni  esos  obstáculos  presentan  una  resis- 
tencia tenaz,  ni  las  dificultades  son  duraderas:  las  le- 
yes, cuando  tienen  condiciones  de  vida,  encarnan  len- 
tamente si  se  quiere,  pero  encarnan  al  fin  en  las  eos  ■ 
tambres;  la  opinión  las  acepta;  el  país  las  acata,  y en- 
tonces producen  los  frutos  ópimos  que  el  legislador  se 
prometía, 


Empero,  antes  de  llegar  á ese  que  puede  llamarse 
objetivo  del  legislador,  fuerza  es  luchar,  y luchar  sin 
descanso,  para  que  las  excelencias  de  la  disposición 
planteada  sean  conocidas,  para  que  á todos  dé  alcance 
las  ventajas  de  la  reforma  iniciada;  y este  trabajo  com- 
pete á los  encargados  de  cumplir  las  medidas  legisla- 
tivas . 

Comprendiéndolo  así  el  Gobierno  de  la  Kepúblíca, 
ha  procurado  por  cuantos  medios,  ya  ordinarios,  ora 
extraordinarios,  tenia  á su  alcance,  quo  el  servicio 
militar  forzoso  y sin  redención  á metálico  tomase  carta 
de  naturaleza  en  las  costumbres  de  nuestro  pueblo.  Ar- 
dua era  la  empresa,  la  tarea  difícil;  pero  la  justicia  de 
la  medida  está  sobre  toda  otra  clase  de  consideración; 
y esta  reforma,  aceptada  con  alborozo  por  los  partida- 
rios de  la  democracia,  acabará,  es  indudable,  por  ser 
de  buen  grado  aplaudida  por  cuantos  en  algo  tienen  la 
justicia,  y de  rendirle  caito  se  precian* 

Eq  este  caso,  las  difíciles  circunstancias  por  que  Es- 
paña esta  atravesando  han  aumentado,  como  era  de  pre- 
sumir, los  inconvenientes  del  planteamiento  de  la  re- 
forma, y el  Poder  ejecutivo  se  ha  visto  en  la  dura  pero 
ineludible  precisión  de  adoptar  severísimas  medidas,  y 
es  seguro  que  aun  habrán  de  emplearse  en  lo  sucesivo: 
que  ni  las  condiciones  en  que  hoy  viven  nuestros  sol- 
dados son  ahora  lo  que  deben  ser  y serán  con  el  tiem- 
po, ni  dado  que  ya  lo  fuesen,  seria  posible  desvanecer 
en  pocos  dias  el  temor  instintivo  que  el  servicio  mili- 
tar lleva  al  seno  de  las  familias,  aun  en  tiempos  de 
tranquilidad  y de  calma, 

Es  necesario,  por  otra  parte,  rendir  siempre  un  tri«- 
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bato  de  respeto  y de  consideración  a la  con  ciencia  pu- 
blica, y en  ella  existe  profunda  y arraigada  La  sospecha 
de  que  en  las  operaciones  de  reconocimientos  de  mozos 
y declaración  de  utilidad  ó inutilidad  física  se  han  co- 
metido y se  cometerán  abuses,  en  perjuicio  evidente  de 
los  más  necesitados  de  protección  y de  apoyo.  La  opi- 
nión pública»  de  cuyas  indicaciones  es  imprudente,  á 
más  de  no  ser  justo,  desen  tenderse,  señala  el  cuadro  de 
exenciones  como  ei  manantial  más  funestamente  fecun- 
do de  abusos,  de  prevaricaciones,  de  sobornos  difíciles, 
si  no  imposibles,  de  evidenciar;  pero  que  no  por  perma- 
necer ocultos  legalmente  é impunes,  dejan  de  producir 
irritantes  y tristísimos  efectos. 

Que  no  todos  los  mozos  son  igualmente  aptos  para 
el  servicio  de  las  armas,  nadie  lo  duda;  pero  que  mu- 
chos de  los  eximidos  hoy  como  inútiles  podrían  prestar 
excelentes  servicios  en  las  oficinas  6 cu  los  cuarteles, 
según  sus  disposiciones  y educación,  es  también  indu- 
dable: de  este  modo  ingresarían  en  las  fitas  muchos 
hombres  robustos  que  hoy  se  consagran  á esas  pacífL 
cas  tareas.  Parece,  pues,  couveniente  y justa  la  clasífi* 
caciou  de  los  mozos  en  tres  grupos:  inútiles  para  todo 
servicio,  inútiles  para  servir  en  las  tilas,  útiLes  para 
too  o servicio. 

Si  la  institución  del  Jurado,  tan  combatida  por  los 
enemigos  de  las  ideas  modernas,  tiene  alguna  aplica- 
ción práctica  que  acepten  los  partidarios  de  las  doctri- 
nas más  contrapuestas,  es  justamente  cuando  se  trata 
de  este  asunto.  Nadie  como  los  paisanos  mismos  de  un 
mozo,  ninguno  como  el  vecino  anciano  que  lo  vid  na- 
cer y lo  siguió  en  su  infancia  y observó  cómo  crecía  y 
se  desarrollaba  física  y moral  mente,  pueden  juzg¿ir  con 
datos  fijos  y dignos  de  crédito,  de  la  utilidad  ó inutili- 
dad de  cada  uno. 

La  publicidad  en  todos  los  actos  del  Jurado,  la  liber- 
tad amplísima  para  alegar  ante  él  cuanto  se  estime  opor- 
tuno, la  facultad  de  apelar  contra  su  dictamen  ante  otro 
tribunal  superior,  el  derecho  á ser  reconocido  facultati- 
vamente, ei  recurso  extremo  de  una  segunda  apelación, 
garantías  son  todas  para  los  interesados,  que  reempla- 
zarían con  ventaja  al  injustificado  de  exenciones,  cuya 
aplicación  á tantas  sospechas,  fundadas' ó infundadas, 
ha  dado  origen. 

Compuestos  los  Jurados  de  las  personas  más  carac- 
terizadas del  pueblo  en  unos  casos,  de  los  altos  emplea- 
dos de  la  provincia  en  otros;  admitidos  en  ellos  para 
salvaguardia  de  particulares  intereses  y como  repre- 
sentantes suyos,  padres  de  los  mozos  y vecinos  de  la 
provincia,  no  interesados  personalmente  en  las  opera- 
ciones, habíanse  dado  á esos  tribunales  toda  la  respe- 
tabilidad y todo  el  prestigio  de  que,  por  la  naturaleza 
de  su  cometido,  tienen  una  necesidad  absoluta. 

En  vista  de  las  consideraciones  expuestas,  el  Poder 
ejecutivo  de  la  República  somete  á la  aprobacien  de  las 
Córtes  Constituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.a  La  utilidad  para  el  servicio  militar,  ó 
en  su  caso,  la  inutilidad  de  los  mozos  de  la  reserva,  se 
declarará  en  lo  sucesivo  por  Jurados  constituidos  para 
este  fin  con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  presen- 
te ley. 

Art.  2.°  Habrá  dos  clases  de  Jurados,  que  se  deno- 
minarán respectivamente  Jurados  municipales  y Jura- 
dos provinciales.  Contra  las  resoluciones  del  Jurado  mu- 
nicipal puede  apelarse  ante  el  Jurado  provincial,  y las 


determinaciones  de  éste  son  apelables  también  ante  el 
Ministro  de  la  Gobernación:  en  todo  caso,  estos  Jurados 
solo  entenderán  en  asuntos  de  inutilidad  física;  los  es- 
pedientes de  exención  legal  se  tramitarán  como  has- 
ta hoy,  . 

Art,  3.n  En  las  poblaciones  de  escaso  vecindario,  el 
Jurado  municipal  se  compondrá  de  las  personas  siguien- 
tes: el  alcalde  primero,  ei  regidor  síndico,  el  juez  de 
paz,  el  médico  titular,  dos  vecinos  que  designarán  de 
antemano  el  Ayuntamiento  y Junta  de  asociados,  de- 
biendo elegirlos  entre  los  de  más  edad  del  pueblo  y los 
que  más  tiempo  cuenten  de  residencia  en  él,  y por  úl- 
timo, los  tres  vecinos  que  la  suerte  señalo  entre  los  pa- 
dres de, los  mozos  interesados.  Tanto  estos  tres  últimos 
como  los  dos  anteriores  serán  distintos  para  cada  dia; 
debiendo  advertirse: 

1 / Que  la  designación  de  los  unos  y el  sorteo 
de  los  otros  serán  públicos,  y so  verificarán  precisa- 
mente dos  horas  antes  de  comenzar  la  operación,  sin 
que  entren  eu  suerte  ni  sean  designados  por  segunda 
vez  los  que  y a hubieran  actuado, 

2/  Que  estos  cargos  soto  por  causas  de  enfermedad 
ú otra  que  á juicio  del  Jurado  sea  bastante,  pueden  re- 
nunciarse. 

B.,9  Que  en  ningún  caso  podrá  ser  reconocido  mi 
mozo  cuando  uno  de  los  cinco  vocales  á que  se  refiere 
el  presente  artículo,  sea  su  padre  o encargado. 

Art.  4.a  Eu  las  poblaciones  en  que  hubiere  más  de 
dos  distritos  municipales,  se  constituirán  Ids  Jurados  en 
la  forma  siguiente:  el  alcalde  primero;  uno  de  los  fa- 
cultativos que  ejerza  su  profesión  con  dos  años  lo  menos 
de  anterioridad;  mY teniente  alcalde;  un  juez  cíe  paz; 
dos  vecinos  de  casa  abierta,  designados  previamente  por 
el  Ayuntamiento,  á ¿impuesta  de  ios  alcaldes  de  barrio, 
y elegidos  entro  los  que  cuenten  más  tiempo  cié  resi- 
dencia en  los  distritos  respectivos,  y tres  vecinos  más,  de- 
signados por  la  suerte  entre  los  padres  de  los  mozos  in- 
teresados. Tanto  estos  últimos  como  los  cuatro  vocales 
anteriores,  serán  distintos  para  cada  distrito,  habién- 
dose de  hacer  presentes  con  respecto  á ellos  las  ad- 
vertencias mismas  que  so  indican  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  5/  El  Jurado  provincial  se  constituirá  en  la 
capital»  formándose  de  los  siguientes  vocales:  el  go- 
bernador civil,  el  gobernador  militar,  el  presidente  do 
la  Diputación,  el  alcalde  primero,  el  decano  de  los  jue- 
ces de  primera  instancia,  el  comandante  de  caja,  el 
delegado  de  medicina,  dos  vecinos  elegidos  entre  los 
mayores  contribuyentes  de  la  provincia  y un  Diputado 
provincial;  éste  último  será  distinto  para  cada  distrito 
electoral,  de  suerte  que  cada  uno  forme  parte  del  Jura- 
do solo  cuando  se  trate  de  pueblos  correspondientes  á 
su  respectivo  distrito. 

Art.  6.a  Tina  vez  constituido  el  Jurado,  y cuando 
en  el  plazo  y forma  que  los  reglamentos  determinen 
haya  de  funcionar,  se  presentarán  ante  él,  y en  sesión 
pública^  uno  por  uno  los  mozos  correspondientes  á la 
reserva  en  el  distrito  ó pueblo  respectivo. 

El  Jurado,  después  de  oir  al  mozo,  6 al  que  en  su 
nombre  hable,  y después  de  examinar  los  documentos 
que  dicho  mozo  créa  conveniente  presentar»  hará,  si  lo 
encuentra  posible,  por  medio  de  votación  pública,  una 
de  estas  declaraciones. 

1 / Inútil  para  toda  clase  de  servicie, 

2/  Inútil  para  servir  en  las  Jilas, 

3/  Util  para  toda  clase  de  servicio. 

Art.  Tp0  Si  la  exención  alegada  fuere  de  tal  natu- 
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raleza  que  el  Jurado  hubiese  menester  reunir  más  da- 
tos,  adquirir  más  noticias,  declarará  al  mozo  pendiente 
de  observación  o do  formación  de  expediente:  en  todo 
caso  dictará  resolución  en  un  plaza  que  no  exceda  de 
treinta  di  as. 

Art.  8/  Si  á ios  ocho  días  siguientes  al  fallo  del 
Jurado  los  mozos  declarados  útiles  para  todo  servicio 
presentaren  reclamación  ó protesta  contra  su  fallo,  pa* 
sará  el  asunto  al  Jurado  provincial:  de  los  que  pasado 
ese  término  no  reclamasen,  se  entenderá  qne  están  con- 
formes, y con  respecto  á ellos,  el  acuerdo  del  Jurado 
municipal  causa  ejecutoria, 

Art.  9/  La  declaración  de  inutilidad  para  todo  ser- 
vicio ó de  inutilidad  para  servicio  en  las  filas,  será  so- 
metida siempre,  en  consulta,  al  Jurado  provincial. 

Art.  10.  El  Jurado  provincial,  con  vista  de  los  datos 
remitidos  por  los  municipales,  oyendo  á los  interesados, 
y con  examen  de  sus  condiciones,  dictará  en  votación 
pública  una  de  las  declaraciones  del  art.  6.a 

Art,  11.  Si  la  naturaleza  de  la  exención  alegada 
fuese  tal  que,  en  concepto  del  Jurado,  exigiese  un  re- 
conocimiento facultativo,  ó en  caso  de  qne  el  interesa- 
do así  lo  reclamara,  se  dispondrá  lo  necesario  para  que 
dicho  reconocimiento  se  lleve  á cabo  en  el  acto.  Para 
esto  (permaneciendo  ante  el  Jurado  el  mozo)  se  inclui- 
rán públicamente  en  upa  urna  los  nombres  de  quince 
facultativos  qne  ejerzan  su  profesión  en  la  capital;  de 
éstos  se  sacarán  tres  á la  suerte,  y el  presidente  del  Ju- 


rado hará  que  los  indicados  por  la  suerte  acudan  al  lo- 
cal, continuando  entre  tanto  las  operaciones  del  reco- 
nocimiento con  los  demás  mozos.  Llegados  que  sean  ios 
facultativos,  reconocerán  separadamente  al  mozo  y ex- 
tenderán su  declaración,  que,  después  de  firmada,  pon- 
drán en  sobre  cerrado  y entregarán  al  presidente.  Ei 
reconocimiento  de  cada  facultativo  ha  de  realizarse  sin 
que  lo  presencien  los  otros  dos. 

Terminada  la  Operación,  el  secretario  abrirá  los  plie- 
gos y leerá  sus  contenidos. 

Oida  la  lectura,  el  Jurado  fallará  en  votación  públi- 
ca lo  que  entienda  más  justo. 

Art.  12.  Los  facultativos  llamados  para  este  reco- 
nocimiento, devengarán  por  cada  uno  ios  honorarios 
que  el  uso  generalmente  admitido  determine  para  las 
consultas  en  la  población  en  que  se  verifique.  Estos  ho- 
norarios se  satisfarán  por  el  interesado,  y si  fuese  po- 
bre, de  fondos  de  la  Diputación  provincial. 

Art.  13.  Contra  los  fallos  del  Jurado  provincial  pue- 
de apelarse  ante  el  Ministro  de  la  Gobernación  dentro 
de  los  treinta  dias  siguientes;  pasado  el  plazo,  Indeter- 
minación del  Jurado  es  definitiva,  y contra  ella  no  se 
admite  reclamación  alguna  por  la  vía  administrativa. 

Art.  14.  Quedan  derogadas  las  leyes,  deeretos  y 
órdenes  que  ae  opongan  al  cumplimiento  de  esta  ley. 

Madrid  2 de  Enero  de  1874.= El  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Eleaterio  Mai  son  nave. 
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DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Memoria  y documentos  ¡presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dando  cuen- 
ta del  uso  que  ha  hecho,  con  relación  á su  departamento,  de  las  autorizaciones 

concedidas  al  Poder  ejecutivo. 


Á LAS  CÓRTES. 

Cuando  el  Ministro  que  suscribe  se  hizo  cargo  de  la 
gestión  más  difícil  en  tiempos  de  revueltas  y peligros 
para  todos  los  derechos  ó intereses , era  tan  angustiosa 
la  situación  del  Tesoro  que  no  alcanzaban  nuestros  re- 
cursos á cubrir  las  más  apremiantes  atenciones.  No  po- 
día ser  otro  el  resultado  del  hipócrita  sistema  que  en 
nuestra  Hacienda  imperaba  antes  de  la  proclamación  de 
la  Bepública. 

Al  tiempo  de  formar  los  presupuestos,  se  disimula- 
ban por  una  parte  los  gastos  y por  otra  se  exageraban 
los  rendimientos.  Llegaba  el  periodo  de  la  liquidación, 
y entonces  aparecía  un  déficit,  que  de  año  en  año  cre- 
cía y ha  llegado  á ser  do  1,200  millones  de  reales.  La 
consecuencia  indeclinable  era  que  para  extinguir  ese 
déficit  so  aumentara  en  cantidades  fabulosas  la  Deuda 
consolidada,  y que,  sin  embargo,  llegara  el  déficit  á ser 
una  gravísima  enfermedad  crónica,  rebelde  ó toda  cla- 
se de  remedios  empíricos  , que  no  permitiera  jamás  ai 
Tesoro  moverse  con  libertad. 

En  una  y otra  ocasión  se  ha  procurado  atajar  los 
estragos  del  mal;  pero  nada  más  se  hizo  que  combatir 
el  sistema,  dejando  siempre  en  pié  6 exacerbando  la 
causa  que  á la  postre  habría  de  originar  la  ruina  de 
nuestra  Hacienda. 

En  el  crédito  se  ha  buscado  un  recurso  permanente, 
sin  reflexionar  que  los  beneficios  del  crédito  se  convier- 
ten en  penosos  sacrificios  cuando  se  abusa  y no  que- 
dan reservados  para  los  momentos  supremos. 

B1  principio  dominante  en  la  gestión  financiera  ha 
consistido  en  vendar  los  ojos  al  contribuyente,  aplazan- 


do el  pago  de  las  enormes  deudas  contraídas  para  su- 
fragar gastos  muy  superiores  tal  vez  ai  estado  de  la  ri- 
queza nacional  en  el  tiempo  en  que  tuvieron  lugar.  Es- 
te es  el  camino  por  donde  han  condncido  la  Nación,  has- 
ta el  punto  de  que  nuestra  Deuda  consolidada  esté  re- 
presentada por  el  capital  nominal  de  35.000  millones  de 
reales,  cuyos  intereses  ascienden  á 1.080  millones 
anualmente.  Pesan  además  sobre  el  Tesoro  los  intereses 
de  la  Deuda  flotante,  bonos  y billetes,  que  importan  la 
suma  de  340  millones;  y si  se  aumenta  lo^que  se  invierte 
en  amortizaciones,  resulta  que  absorbe  la  Deuda  públi- 
ca casi  ia  totalidad  de  las  contribuciones. 

Esta  es  la  razón  de  que  nuestra  primera  determina- 
ción haya  consistido  en  la  creación  de  impuestos  ex- 
traordinarios para  atender  á los  gastos  de  la  guerra. 
[Documento  núm>  4,°) 

SI  hubiéramos  hecho  uso  de  ia  autorización  que  las 
Cortes  concedieron  al  Gobierno,  demandando  recursos 
al  crédito  en  cualesqniera  condiciones,  nos  precipita- 
ríamos en  el  abismo  de  la  bancarota.  Para  evitar  esta 
gran  desgracia  hemos  afrontado  la  impopularidad  de 
aumentar  los  tributos,  con  lo  cual  el  pueblo  sentirá  to- 
do el  peso  de  los  sacrificios  que  las  guerras  civiles  im- 
ponen y conseguiremos  que  maldiga  con  su  reprobación 
á los  insensatos  autores  de  tantos  infortunios.  A cada 
generación  toca  soportar  las  consecuencias  de  sus  fal- 
tas, y esta  guerra  intestina  que  nos  devora,  sostenida 
por  la  audacia  de  algunos  y alentada  por  la  indiferen- 
cia ó irresolución  del  mayor  número,  no  dejará  en  pos 
de  sí  un  legado  de  perdición  para  las  generaciones  veni- 
deras. Hecho  nuestro  es  ia  guerra  en  que  vivimos;  nues- 
tro debe  ser  también  el  pago  de  los  gastos  que  origi- 
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na.  Siguiendo  esta  linea  de  conducta,  nada  más  hace* 
mos  que  imitar  á los  pueblos  que  en  la  edad  presente 
dieron  maestra  de  varonil  cultura  para  compensar  los 
males  qne  en  el  órden  moral  y material  causaban  con 
sangrientas  guerras. 

Al  anuncio  de  los  nuevos  tributos  se  alarmaron  no 
pocos,  y recurrieron  al  Gobierno  los  que  se  considera- 
ron perjudicados,  en  demanda  de  que  se  hicieran  im- 
portantes modificaciones.  Fijó  toda  su  atención  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  el  exátnen  de  cuantas  reclama- 
ciones se  levantaron  contra  los  nuevos  impuestos-  acce- 
dió á las  pretensiones  que  consideró  fundadas,  conven- 
cido de  que  no  es  la  terquedad  la  más  recomendable  de 
las  cualidades  para  la  gobernación  de  los  pueblos;  y 
manteniendo,  como  absolutamente  indispensable,  el  au  - 
mentó  de  las  contribuciones,  consiguió  que  fuerau  acep- 
tadas por  numerosas  comisiones  á nombre  de  varias 
clases  de  contribuyentes.  [Documento  núm.  7.a) 

No  era  posible  que  los  nuevos  impuestos  produjeran 
recursos  inmediatos.  Los  trabajos  preliminares  á su 
planteamiento,  la  organización  del  servicio  administra- 
tivo y las  consideraciones  que  merecen  siempre  los  en- 
contrados intereses  que  constituyen  la  vida  industrial 
y comercial,  han  contribuido  á que  se  retrase  el  perío- 
do de  la  recaudación.  Desde  el  dia  1."  del  presente  mes 
Contará  el  Tesoro  con  nuevos  ingresos  para  cubrir  las 
urgentísimas  y crecientes  atenciones  de  la  guerra. 

Si  era  precaria  la  situación  del  Ministro  de  Hacien- 
da ante  las  apremiantes  exigencias  de  un  ejército  insu- 
ficiente para  vencer  las  dificultades  que  por  todas  par- 
tes atentaban  contra  la  vida  de  la  República;  si  había 
menester  do  comprar  4 toda  prisa  armas  y equipo  para 
el  ejército  que  se  aumentaba  y reorganizaba;  si  requie- ' 
ren  las  circunstancias  de  la  situación  que  atravesamos 
incalculables  sumas  para  facilitar  el  movimiento  de  las 
columnas  que  recorren  gran  parte  de  nuestras  provin- 
cias, no  era  menor  el  compromiso  eu  que  le  colocaban 
vencimientos  como  el  del  Banco  de  París. 

Tenía  esta  sociedad  letras  de  cambio  pbr  valor  de 
400  millones  de  reales  contra  nuestras  comisiones  de 
Hacienda  en  Londres  y en  París;  se  abstuvieron  de  pro- 
testarlas á su  vencimiento,  con  lo  cual  habría  recibido 
un  golpe  de  muerte  nuestro  crédito  en  el  extranjero,  y 
después  de  larga  meditación,  por  acuerdo  del  Consejo 
de  Sres.  Ministros,  fné  renovada  la  deuda  con  el  interés 
de  12  por  100,  sin  comisión  ni  corrctage*  Los  400  mi- 
llones estaban  garantidos  con  bonos  del  Tesoro,  títu- 
los de  la  Deuda  consolidada  y billetes  hipotecarios,  en 
cuya  equivalencia  retenia  el  Banco  de  París  pagarés  de 
bienes  nacionales  en  cantidad  de  400  millones  de  rea- 
les. Por  virtud  de  la  renovación,  quedaron  estos  libera- 
dos, obligándose  el  Banco  de  París  á tomar  billetes  hi- 
potecarios por  valor  de  20  millones  de  pesetas,  siempre 
que  no  baje  el  tipo  de  60  por  100  ni  exceda  de  66  por 
100,  y recibió  delegaciones  á cargo  del  Banco  de  Es- 
pana  por  valor  de  otros  20  millones  de  pesetas  y letras 
de  cambio  contra  las  comisiones  de  Hacienda  en  París 
y Lóndres  por  valor  de  50  millones  de  pesetas.  No  so* 
lamente  obtuvo  el  Gobierno  una  próroga,  sino  que  son 
mayores  las  facilidades  que  se  le  han  dado  para  el  pa- 
go. Si  á pesar  de  todo,  las  consecuencias  de  ose  presta- 
mo  llegasen  á ser  funestas  para  nuestro  crédito,  culpa 
será,  no  de  quienes  han  contraído  la  Obligación  primi- 
tiva, sino  de  la  fatalidad,  que  aglomeró  un  cúmulo  de 
deudas  sobre  nuestro  Tesoro,  que  de  ningún  modo  pue- 
de sobrellevar. 

A la  vez  que  esta  renovación,  hubo  necesidad  de  ha-  I 


cer  algunas  otras.  Fueron,  sin  embargo,  de  importan- 
cia las  dendas  que  se  pagaron,  de  acuerdo  con  el  sin- 
dicato creado  por  la  ley  de  25  de  Agosto  último,  se- 
gún aparece  en  el  estado  adjunto  núm.  18. 

En  principios  de  Setiembre  ascendía  la  Deuda  del 
Tesoro  á la  cantidad  de  250  millones  de  pesetas.  {Daca- 
meato  24. ) Actualmente  queda  reducida  á 215  mi- 
llones. 

Esta  reducción  y la  particularidad  de  que  sea  me- 
nor la  Deuda  flotante  que  la  de  años  menos  azarosos  que 
el  presente,  se  debe  en  grnü  parte  á qne  tuvo  ol  Minis- 
tro que  suscribe  por  ruinosas,  y condenó  con  severidad, 
las  operaciones  en  cuya  virtud  recibía  el  Tesoro  valo- 
res amortizados  como  metálico,  garantizando  su  pago 
dentro  de  un  término  breve  con  otros  valores  que  de 
ordinario  quedaban  á disposición  del  prestamista.  De 
esta  manera  pasaban  incesantemente  obligaciones  sin 
interés  y de  diversas  procedencias  á formar  parte  de  la 
Deuda  flotante,  siendo  cada  dia  mayores  los  apuros  del 
Tesoro. 

A nadie  se  oculta  que  ofrecía.grandes  dificultades 
una  marcha  ordenada.  El  apresuramiento  era  como  in- 
dispensable condición  que  acompañaba  á todas  las  ope- 
raciones de  crédito.  Por  importantes  que  fueran  los  re- 
cursos allegados  en  un  momento  dado,  mayores  eran 
las  necesidades  que  se  dibujaban  en  lontananza;  mas 
no  por  eso  ha  perdido  el  Gobierno  la  serenidad  de  espí- 
ritu, ni  han  quedado  jamás  en  descubierto  las  urgentí- 
simas ó ineludibles  atenciones  do  la  guerra. 

Conserva  el  Tesoro  sus  valores  mes  preciados,  que 
son  los  Pagarés  de  Riotinío^  y en  medio  de  las  múltiples 
dificultades  que  le  rodean  ha  desechado  cuantas  pro- 
posiciones se  le  han  hecho  por  considerarlas  desventa- 
josas. Ha  intentado  una  emisión  de  billetes  amortiza  - 
bles  á medida  que  los  pagarés  fueran  venciendo,  y no 
desiste  el  Gobierno  de  llevar  á feliz  término  ese  pensa- 
miento, puesto  que  se  han  disipado  los  temores  que  á 
su  realización  se  oponían.  Por  razones  que  no  es  del 
caso  mentar,  corría  válida  en  el  mundo  financiero  la 
especie  de  que  los  compradores  de  las  minas  de  Rio- 
tinto  habían  quedado  libres  de  toda  responsabilidad  des- 
da el  momento  en  que  cedieran  sus  derechos  á favor  de 
una  pudorosa  compañía  anónima.  Era  ésta  una  dificul- 
tad seria  para  ia  negociación  de  los  pagarés,  eu  aten- 
ción á que  no  había  medio  de  encontrar  responsabilidad 
más  sólida  que  la  de  los  mismos  compradores.  Puso  el 
Ministro  de  Hacienda,  por  tanto,  singular  empeño  eu 
reponer  las  cosas  al  estado  que  tenían  en  su  origen,  y 
ha  sido  tan  completo  el  éxito,  que  no  solamente  respon- 
den hoy  del  pago  del  precio  de  las  minas  los  compra- 
dores en  primer  lugar,  sino  que  la  compañía  anónima 
de  Rio  tinto  se  obdgó  en  segundo  término,  según  consta 
en  la  escritura  do  venta  otorgada  por  acuerdo  del  Con* 
sejo  de  Sres.  Ministros  en  16  de  Diciembre  último.  Sub- 
sisten, pues,  ea  cartera  esos  valores  para  realizar  coa 
ellos  la  operación  que  se  considere  más  beneficiosa,  y 
subsisten  en  mejores  condiciones  que  al  encargarnos  de 
la  Hacienda  española. 

Se  comprende  que  no  bastaban  los  recursos  ordi- 
narios para  crear  un  ejército  y dotarlo  cu  breve  plazo 
de  cnanto  era  menester.  EL  Ministro  que  suscribe  ha 
recurrido  más  de  una  vez  al  Banco  de  España,  y le 
cumple  declarar  que  nunca  fueron  desatendidas  sus  in- 
dicaciones, habiendo  conseguido  que  se  le  anticiparan 
por  cuenta  de  las  contribuciones  territorial  é indus- 
trial cantidades  importantes,  con  el  interés  de  6 y i 
I por  100. 
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Ha  tomado  igualmente  sobre  los  rendimientos  pro- 
bables de  las  minas  de  Almadén  24  millones  de  reales, 
{ i pagar  en  el  término  de  dos  años,  con  el  8 por  100  de 
interés'y  2 por  100  do  comisión.  Resulta  esta  operación 
al  9 por  100  anual,  y nada  tiene  de  extraño  que  haya 
incrédulos  entre  quienes  en  tiempos  más  bonancibles 
ban  contratado  empréstitos  con  el  interés  le  37  y basta 
de  48  por  100* 

Los  mismos  Sres.  Bauer,  etc.,  que  han  hecho  este 
anticipo  al  Gobierno,  le  entregaron  por  virtud  de  otro 
contrato  en  cuenta  corriente  20  millones  de  reales  con 
el  interés  y comisión  de  8 y 2 por  100.  [Documento  nú- 
mero 20.)  Quedó  afecto  al  pago  de  esta  ultima  cantidad 
uno  de  los  pagarés  de  Riotinto,  que  puede  rescatar  el 
Gobierno  cuando  quiera  que  devuelva  los  20  millones. 
Sólida  es  la  garantía,  pero  cu  cambio  es  módico  el  in- 
terés; y únicamente  así,  dando  pruebas  diariamente  de 
la  sinceridad  de  nuestros  propósitos,  ha  conseguido  el 
Gobierno  hacer  frente  á todas  las  necesidades  del  esta- 
do de  guerra  dentro  y fuera  de  la  Península  sin  recur- 
rir á empréstitos  ruinosos. 

En  Setiembre  pesaba  ya  sobre  el  Tesoro  una  de  las 
mas  sagradas  atenciones;  el  pago  del  cupón  vencido  en 
31  de  Junio  ultimo.  Multiplicadas  fueron  las  gestiones 
hechas  con  el  objeto  de  no  defraudar  las  legítimas  es~ 
peranzas  de  nuestros  acreedores;  pero  los  medios  ofre- 
cidos al  Gobierno  implicaban  siempre,  ó bien  el  a amen 
to  de  la  Deuda,  ó bien  la  sustitución  de  unos  valores  con 
otros,  para  lo  cual  el  Gobierno  no  tenia  menester  de  in- 
termediarios. Afortunadamente  la  forma  de  gobierno 
que  la  Nación  se  ha  dado  permitía  que  cuidásemos  ante 
todo  de  salvar  la  Hacienda,  concillando  los  intereses  ge- 
nerales con  los  particulares  de  los  tenedores  de  la  Deuda 
del  Estado,  y el  advenimiento  de  la  República  no  ha 
exigido  que,  á manera  de  vana  ostentación  y á costa  de 
inmensos  sacrificios,  se  pagase  irremediablemente  un 
cupón,  aunque  para  ello  hubiera  de  contratarse  un  em- 
préstito en  gravísimo  detrimento  del  porvenir  de  ia  Ha- 
cienda, 

Las  Oórtes  habían  acó  talado  que  se  destinasen  los 
pagarés  de  bienes  nacionales  y fincas  no  vendidas  á la 
extinción  del  déficit,  verificando  con  tal  objeto  una 
emisión  de  billetes  hipotecarios,  y el  medio  más  rápido 
de  rutilarlo  es  el  que  ofrecimos  á los  acreedores,  in- 
vitándoles á tomar  billetes  hipotecarios  á la  par  en  pa- 
go de  toda  clase  de  valores.  [Documento  núm*  17*)  Esto 
aconsejaban  las  circunstancias;  esto  es  lo  que  do  cjo- 
sano  recomendaban  la  situación  del  Tesoro  y el  dere- 
cho de  los  acreedores,  y es  lo  que  ha  decretado  el  Go- 
bierno en  27  do  Diciembre  último.  Cubiertas  las  más 
apremiantes  atenciones,  necesitaba  el  Gobierno  recon- 
centrarse, fijar  toda  su  atención  en  el  estado  de  la  ad- 
ministración y recurrir  á ios  medios  más  eficaces  para 
devolverle  el  vigor  que  ha  perdido  merced  á la  profun- 
da agitación  en  que  vivimos.  Uno  de  los  más  eficaces 
medios  es  sin  duda  la  reorganización  del  cuerpo  admi- 
nistrativo, que  adolece  de  gravísimos  defectos.  Al  mis- 
mo ñu  contribuirán  también  la  simplificación  y regula- 
ridad del  procedimiento  administrativo,  que  embaraza 
con  frecuencia,  en  vez  de  allanar  el  camino,  por  oi  dcs- 
órden  ó estado  de  anarquía  en  que  se  encuentra.  Con 
el  objeto  de  cortar  el  mal  de  raíz,  el  Ministro  que  sus- 
cribe presentará  á la  deliberación  y aprobación  de  las 
Córtes  un  proyecto  do  ley  comprensivo  dé  la  organiza- 
ción del  cuerpo  administrativo  y de  la  manera  de  pro- 
ceder cu  asuntos  administrativos.  Algo  más  se  requie- 
re todavía  para  que  la  administración  responda  á lo  que 


la  Nación  espera.  Uno  de  los  más  graves  inconvenien- 
tes es  la  debilidad  ó negligencia  en  la  imposición,  dis- 
tribución y recaudación  de  las  contribuciones.  Privar 
al  Gobierno  de  los  recursos  que  el  país  pueda  suminis- 
trarle, lo  cual  procede  ó de  la  ocultación  de  la  riqueza 
6 de  la  viciosa  distribución  del  impuesto  ó de  la  falta 
de  recaudación,  equivale  á colocarle  tarde  ó temprano 
en  una  situación  insostenible.  Para  evitarlo  no  hay  corno 
asociar  el  interés  particular  al  de  la  Administración*  En 
tiempos  normales  cabe  exigir  de  los  agentes  de  la  Ad- 
ministración todo  lo  que  el  servicio  público  reclama. 
Pero  en  un  período  tan  perturbado  como  el  presente  no 
es  dable  prescindir  de  que  todos  los  resortes  se  debili- 
tan, pierde  su  fuerza  la  autoridad  y conviene  que  el 
aguijón  del  interés  particular  se  haga  sentir,  hasta  don- 
de sea  posible,  en  los  servicios  que  se  relacionan  con  los 
impuestos*  Esta  es  la  razón  de  que  se  haya  celebrado 
el  contrato  de  20  de  Diciembre  último,  en  términos  que 
el  prestamista  tenga,  juntamente  con  la  Administración, 
vivísimo  interés  en  el  aumento  de  la  renta  del  timbre, 
y que  sin  menoscabo  de  las  atribuciones  de  la  Admi- 
nistración se  le  confieran  facultades  que  directamente 
conducirán  al  fin  que  el  Gobierno  se  propone,  A la  vez 
que  por  este  medio  robustece  el  Gobierno  la  acción  ad- 
ministrativa, entra  eu  condiciones  adecuadas  para  la 
contratación  de  un  empréstito  de  50  millones  de  pese- 
tas sin  grandes  sacrificios  para  el  Tesoro.  Obtener  en  las 
actuales  circunstancias  una  cantidad  tan  importante,  á 
muy  largo  vencimiento  y con  el  interés  de  12  por  10  0, 
es  por  todo  extremo  difícil* 

En  cumplimiento  de  lo  acordado  por  ías  Cortes  Cons- 
tituyentes en  13  de  Setiembre  último,  dispuso  el  Go- 
bierno que  se  admitiera  por  las  dos  terceras  partes  del 
empréstito  nacional  toda  clase  de  valores  amortizados 
y cupones  vencidos,  publicando  para  éi  efecto  el  de- 
creto de  14  del  mismo  mes,  (Documentó  núm,  l.°) 

La  ocupación  de  una  parte  del  territorio  nacional 
por  las  facciones  carlistas  impedia  la  recaudación  del 
impuesto  de  aduanas  allí  en  donde  la  insurrección  se 
muestra  más  potente;  y con  el  objeto  de  evitar  el  con- 
trabando se  estableció  una  segunda  linea  de  aduanas, 
adoptando  las  medidas  convenientes  para  el  resguardo, 
con  arreglo  á los  decretos  de  23  de  Setiembre,  16  y 18 
de  Diciembre.  (Documentos  números  2.%  12,  13  y 14.) 

Habían  pro  rogado  las  Cortes  Constituyentes  por 
virtud  de  las  leyes  de  4 de  Julio  y 5 de  Agosto  últimos 
el  vencimiento  do  las  letras  y pagarés  contra  el  Tesoro, 
á fin  de  que  no  produjera  un.  cambio  brusco  eu  la  co- 
tización de  los  fondos  públicos  la  venta  de  los  valores 
dados  en  garautía.  Militaban  exactamente  las  mismas 
razones  para  prorogar  ios  vencimientos  anteriores  a 1*° 
de  Noviembre  que  para  ios  de  esta  fecha  y sucesivos 
hasta  el  1.'*  del  mes  actual.  El  sindicato  establecido 
para  negociar  las  garantías  y pagar  á los  a crea  da  res  con 
el  producto  de  la  negociación,  continuaba  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  y no  era  equitativo  que  se  aplicasen 
diferentes  reglas  ó disposiciones  á quienes  se  encontra- 
ban en  idéntica  situación.  De  ahí,  por  lo  mismo,  que 
so  hicieran  extensivas  las  dos  mencionadas  leyes  á los 
pagarés  y letras  que  yencian  en  los  meses  de  Octubre, 
Noviembre  y Diciembre,  publicando  para  el  efecto  el 
decreto  de  30  de  Setiembre.  (Documento  áüm.  3/) 

El  cambio  radical  introducido  en  las  instituciones 
del  país  requería  en  la  Presidencia  del  Poder  ejecutivo 
de  la  República  el  establecimiento  de  un  registro,  donde 
se  hiciera  constar  la  publicación  de  todos  los  decretos  y 
disposiciones  de  carácter  general  adoptadas  por  el  Go- 
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bienio.  Con  tal  objeto,  se  concedió  á la  Presidencia,  de 
conformidad  con  el  art.  41  de  la  ley  de  contabilidad  de 
25  de  Junio  de  1S7G?  un  crédito  extraordinario  de 
11.250  pesetas  para  ]a  creación  de  un  negociado  con  el 
nombre  de  aSeccion  de  Cancillería.»  {Documento  núme- 
ro 5/) 

A1  formar  Ja  tarifa  de  patentes  se  había  incurrido 
en  una  omisión  que,  por  relacionarse  con  las  precau- 
ciones exigidas  para  la  conservación  del  órden  público, 
era  necesario  llenar*  Nos  referimos  & las  licencias  de 
uso  de  armas  para  la  caza,  que  no  se  expedirán  á los 
cazadores  de  oficio  sin  exhibir  previamente  el  recibo 
talonario  de  haber  satisfecho  la  patente  con  arreglo  al 
decreto  de  11  de  Octubre.  {Documento  núm.  6*°) 

Habría  el  Gobierno  desatendido  uno  de  sus  princi- 
pales deberes,  si  á la  vez  que  impone  sacrificios  al  con- 
tribuyente no  hubiera  puesto  término  á la  más  impor- 
tanto  de  las  cuestiones  que  se  agitaban  en  el  Ministerio 
de  Hacienda.  Sostenían  los  herederos  ó causa-habientes 
de  D*  Manuel  Godoy  que  les  pertenecían  los  bienes  con- 
fiscados en  principios  del  siglo  presente  y aplicados  por 
las  Górtes  de  la  Nación  al  pago  de  la  Deuda  pública. 
El  voluminoso  expediente  que  se  había  instruido  surtía 
más  bien  el  efecto  de  entorpecer  una  resolución  definiti- 
va que  el  de  prepararla  y facilitarla.  Se  decidió,  en  su 
consecuencia,  el  Ministro  que  suscribe  á resolver  de  una 
vez  para  siempre  esa  importante  cuestión,  y á propuesta 
suya  acordó  el  Consejo  de  Sres.  Ministros  que  se  proce- 
diese á la  venta  de  bienes  confiscados,  destinando  su 
importe  á sufragar  los  gastos  de  la  guerra.  [Documento 
número  S*°) 

Por  otro  decreto  de  22  de  Diciembre  último  se  dis- 
puso que  la  enajenación  se  verificase  de  conformidad 
con  Jo  prescrito  en  las  leyes  de  desamortización,  sin 
más  diferencia  que  la  de  haberse  de  realizar  el  pago  en 
diez  plazos  y en  metálico.  {Documento  núm . 16*) 

Én  la  recaudación  del  empréstito  nacional  para  ex- 
tinguir el  déficit  se  tropezaba  con  más  de  una  dificul- 
tad, y no  era  el  menor  inconveniente  la  insistencia  con 
que  reclamaban  los  contribuyentes  que  se  les  admitie- 


ran en  pago  cupones  y valores  amortizados.  Estimó  el 
Gobierno  fundada  esta  petición,  publicando  en  su  vista 
los  decretos  de  24  do  Noviembre  y 15  de  Diciembre* 
(Documentos  números  9*°  y 11*) 

No  afectaba  directamente  á los  intereses  generales 
de  la  Nación  la  instancia  del  Ayuntamiento  de  Zara- 
goza sobre  autorización  para  enajenar  en  pública  su- 
basta el  aPalacio  de  la  Exposición»  con  sus  terrenos 
adyacentes,  destinando  el  producto  de  la  venta  al  pago 
de  los  acreedores  del  Municipio;  pero  Ja  importancia  de 
los  servicios  prestados  por  la  ciudad  de  Zaragoza  á la 
causa  de  la  libertad  y al  afianzamiento  de  la  República, 
influyeron  tan  poderosamente  sobre  el  ánimo  de  los  se- 
ñores Ministros,  que  en  Consejo  del  día  9 de  Diciembre 
se  concedió  la  autorización  solicitada*  (Documento  núme- 
ro 10.) 

Otra  recompensa  merecía  también  la  heróica  villa 
de  Ptiigcerdá  en  premio  de  su  constancia,  de  su  valor’ 
y de  los  inmensos  sacrificios  hechos  en  aras  de  la  Re- 
pública. Ha  solicitado  un  arbitrio  transitorio  para  las 
necesidades  de  la  guerra,  y el  Gobierno,  sin  vacilar  nn 
momento,  accedió  á tan  justa  petición  por  decreto  de  22 
de  Diciembre.  (Documento  núm.  15.) 

Estos  sou  los  rasgos  que  principalmente  caracteri- 
zan la  gestión  de  la  Hacienda  pública  durante  los  últi- 
mos cuatro  meses.  Si  el  Ministro  que  suscribe  obtuviese 
la  aprobación  de  las  Górtes,  seria  la  mayor  de  las  re- 
compensas parados  incesantes  desvelos  con  que  ha  pro- 
curado desempeñar  sus  delicados  cuanto  penosos  debe- 
res. La  ímproba  faena  que  solé  ha  encomendado,  no  ha 
tenido  más  resultado  visible  que  el  de  proporcionar  490 
millones  de  reales  á los  Ministerios  de  Guerra  y Marina, 
con  cuyos  recursos  ha  sido  posible  activar  las  operacio- 
nes de  la  presente  campaña.  Si  algún  otro  beneficio  re- 
portase en  lo  futiiro  la  linea  de  conducta  que  se  ha  tra- 
zado, y de  la  cual  ni  un  momento  se  apartó,  será  la 
satisfacción  que  le  quede  de  haber  servido  con  lealtad 
á su  Patria. 

Madrid  2 de  Enero  de  1874.= El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Manuel  Pedregal  y Cañedo, 
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DOCUMENTO  NÚMERO  1/ 

Las  Corles  Constituyentes,  por  acuerdos  adoptados 
en  la  sesión  del  dia  13  del  corriente,  han  introducido 
modificaciones  en  lo  dispuesto  por  la  ley  de  25  de  Agos- 
to último  sobre  el  empréstito  nacional  de  175  millones 
de  pesetas,  y sobre  el  prorateo  del  déficit  que  pueda  re- 
sultar  de  la  suscricion  voluntaria  & dicho  empréstito. 
En  su  vista,  y para  cumplir  lo  mandado  por  las  Cortes, 
el  Gobierno  de  la  República,  á propuesta  del  Ministro 
de  Hacienda,  ha  tenido  4 bieu  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  l.*  — E Ú pago  de  las  dos  terceras  partes  de 
las  suscricioues  al  empréstito  nacional  de  175  millones 
do  pesetas,  se  admitirá,  además  de  los  valores  determi- 
nados en  el  art.  7*°  del  decreto  de  31  de  Agosto  últi- 
mo, la  parte  abonable  en  metálico  de  los  cupones  ó in- 
tereses de  las  diferentes  clases  de  deudas  correspon- 
dientes 4 semestres  anteriores  al  vencido  en  l,°  de  Julio 
de  este  año,  representados  por  sus  respectivas  facturas, 
y los  valores  amortizados  y no  satisfechos, —Art.  2.°~ 
A fin  de  que  el  público  pueda  utilizar  el  beneficio  que 
oliera  se  le  otorga,  se  amplía  en  ocho  dias  el  plazo  que 
para  admitir  suscríciones  señalé  el  art.  8.ti  de  la  ley 
de  25  de  Agosto  último.  Este  nuevo  plazo  empezará  á 
contarse  en  cada  provincia  desde  el  dia  siguiente  al  en 
que  se  haya  anunciado  ó se  anuncie  la  concesión  de 
esta  próroga,  6 desde  aquel  en  que  termine  el  plazo  an- 
teriormente fijado  para  la  suscricion  allí  donde  no  hu- 
biere concluido  al  tener  conocimiento  de  este  decreto, — 
Art.  3.a— La  cantidad  que  á cada  provincia  se  señala 
para  el  empréstito  nacional  de  175  millones  de  pesetas, 
de  que  trata  el  art.  7/  de  la  ley,  es  la  que  respectiva- 
mente demuestra  la  relación  adjunta,  quedando  por  lo 
mismo  sin  efecto  la  que  se  acompañó  al  decreto  de  31  de 
Agosto  último,  marcada  con  el  núm,  1," — Madrid  14 
de  Setiembre  de  1873.  =El  Presidente  del  Gobierno  de 
la  República,  Emilio  Castelar.— EF  Miuistro  de  Hacien- 
da, Manuel  Pedregal  y Cañedo, 

DOCUMENTO  NÚM.  2^ 

El  estado  de  insurrección  armada  en  que  se  hallan 
algunas  provincias  ha  producido,  como  es  consiguien- 
te, notables  alteraciones  en  los  productos  de  aduanas, 
cayos  rendimientos  constituyen  uno  de  los  ingresos 
más  saneados  del  presupuesto  español*  El  Gobierno  de 
la  República,  que  tiene  el  derecho  de  impedir  4 toda 
costa  exacciones  ilegales,  y ei  deber  de  amparar  con 
generosa  protección  al  comercio  de  buena  fé,  se  consi- 
dera en  el  caso  de  adoptar  medidas  prontas  y eficaces 
para  la  recaudación  y administración  del  impuesto, 
mientras  duren  las  circunstancias  actuales*  En  su  vir- 
tud, el  Gobierno  de  la  República,  de  acuerdo  con  lo 
propuesto  por  el  Ministro  de  Hacienda,  decreta  lo  si- 
guiente:—Artículo  1,* — Todas  las  aduanas  estableci- 
das en  las  provincias  de  costa  ó frontera,  en  que  por 
razón  del  estado  actual  de  la  insurrección  carlista,  ó 
t>or  otra  causa,  se  baga  imposible  la  recaudación  del 
impuesto  eu  los  términos  que  la  legislación  determina, 


se  trasladarán  4 puntos  de  la  misma  ú otra  provincia 
colindante,  en  donde  puedan  efectuarse  libremente  los 
adeudos  de  cuantos  géneros  ó efectos  se  introduzcan,  — 
Art.  2,  Todos  los  géneros  extranjeros  procedentes 
de  las  provincias  donde  existen  fuerzas  rebeldes  6 in- 
obedientes al  Gobierno,  adeudarán  eu  las  aduanas  que 
se  establezcan  en  cumplimiento  del  artículo  anterior, 
los  derechos  señalados  en  el  arancel  como  si  procedie- 
ran directamente  del  extranjero,  4 menos  que  justifi- 
quen, con  documento  que  al  efecto  se  establezca,  ha- 
berlos ya  satisfecho  en  otra  aduana. — Art.  3.a — Se  au- 
toriza al  Ministro  * de  Hacienda  para  que  designe  los 
empleados  que  hayan  de  proceder  al  establecimiento 
provisional  de  las  aduanas  interinas,  los  cuales  á su 
vez  quedan  autorizados  para  efectuar  los  gastos  pura- 
mente necesarios  4 su  planteamiento,  recibiendo  pre- 
viamente* y á condición  de  justificar  su  inversión,  los 
fondos  que  para  ello  se  reputen  necesarios. — Artícu- 
lo 4,° — Dicho  Ministerio  designará  los  puntos  en  que 
deben  establecerse  las  aduanas  provisionales,  los  fun- 
cionarios que  deben  establecerlas  , los  que  hayan  de 
prestar  en  ellas  servicio,  las  fuerzas  de  carabineros  que 
deben  practicar  el  de  represión  á las  órdenes  de  los  ad- 
ministradores, y los  demás  detalles  que  sean  necesarios 
para  el  exacto  cumplimiento  de  este  decreto,  — Ar- 
tículo 5/ — Los  gastos  que  origine  la  realización  de  las 
medidas  indicadas  se  aplicarán  al  art*  l*\  capítulo  30 
del  presupuesto  vigente,  en  sn  sección  octava. — Ma- 
drid 23  de  Setiembre  de  1873,==  El  Presidente  del  Go- 
bierno de  la  República,  Emilio  Castelar,=rEl  Ministro 
de  Hacienda,  Manuel  Pedregal  y Cañedo* 

DOCUMENTO  NÚM.  3*° 

Las  especiales  circunstancias  que  sirvieron  de  fun- 
damento 4 las  disposiciones  contenidas  en  las  leyes  de 
4 de  Julio  y 5 de  Agosto  últimos,  respecto  á la  renova- 
ción de  las  letras  y pagarés  del  Tesoro  vencidos  y á 
vencer  en  aquellos  meses  y en  el  actual,  lejos  de  haber 
desaparecido,  puede  decirse  que  desde  las  fechas  cita- 
das tomaron  un  carácter  de  mayor  gravedad.  Por  esta 
razón  las  Córtes,  que  ya  habían  dado  una  maestra  elo- 
cuente de  su  patriotismo  votando  los  recursos  necesar 
ríos  para  saldar  la  Deuda  fiotaute  y extinguir  el  déficit 
del  Tesoro,  no  dudaron  un  momento,  ante  la  crisis  su- 
prema en  que  colocan  al  país  los  tenaces  enemigos  de 
la  libertad  y del  orden,  en  dotar  al  Gobierno  de  la  Re- 
pública de  extensas  facultades  para  que  pudiera  obrar 
con  la  presteza  y la  energía  que  las  circunstancias  de- 
mandan en  todos  los  ramos  de  la  Administración  que  le 
esta  confiada.  En  esta  atención,  habiendo  de  acudir  el 
país  4 la  guerra  civil  con  todos  sus  recursos;  siendo 
importante  el  valor  de  las  letras  y los  pagarés  que  han 
de  vencer  en  el  próximo  trimestre,  y estando  demos- 
trado por  la  experiencia  que  habrían  de  ser  sensibles 
para  el  crédito  público  los  efectos  de  la  venta  inmediata 
y poco  meditada  de  las  garantías  consignadas  4 favor 
de  los  acreedores  en  varios  establecimientos,  el  Poder 
ejecutivo,  reunido  en  Consejo  de  Ministros,  de  confor- 
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midad  0011  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Hacienda,  ha 
tenido  á bien  decretar  lo  siguientes  — Articulo  l.° — Las 
disposiciones  de  las  leyes  de  4 de  Julio  y 5 de  Agosto 
últimos  se  hacen  extensivas  á los  vencimientos  de  los 
meses  de  Octubre,  Noviembre  y Diciembre  del  ano  ac- 
tual que  no  fueron  ya  renovados  á virtud  de  las  men- 
cionadas leyes, — Art.  2.° — El  Gobierno  dará  cuenta  á 
las  Córtes  del  presente  decreto.— Madrid  30  de  Sefciem- 
bre  de  1873. =E1  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Emi- 
lio Castelar.— El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  Pedre- 
gal y Cañedo. 
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El  estado  de  la  Hacienda  pública  se  resiente  profun- 
damente siempre  que  los  partidos  políticos  se  ario  jan 
en  bracos  de  la  violencia  y*  para  conquistar  el  poder, 
afrontan  los  peligros  y calamidades  de  la  guerra  civil. 
Decrecen  notablemente  los  ingresos,  y al  mismo  tiempo 
los  gastos  toman  proporciones  colosales.  En  tales  mo- 
mentos no  bastan  los  recursos  ordinarios.  Reclaman 
siempre  las  grandes  crisis  un  esfuerzo  supremo,  porque, 
de  otro  modo,  no  seria  dable  salvar  las  dificultades  que 
ponen  en  grave  riesgo  la  existencia.  Cuando  las  circuns- 
tancias son  extraordinarias,  necesario  es  recurrir  á me- 
dios extraordinarios,  y los  pueblos  todos,  en  situación 
idéntica  á la  que  España  atraviesa,  han  bascado  prime- 
ramente en  el  crédito  la  solución  más  rápida  para 
cubrir  las  imperiosas  atenciones  de  la  guerra,  y han 
establecido  impuestos  transitorios,  que  representan  sa- 
crificios siempre  sensibles,  aunque  llevaderos,  pero  que 
son  indispensables  para  evitar  que  la  fuente  del  crédito 
se  agote.  Nuestros  padres  han  devuelto  ála  circulación, 
con  gran  ventaja  de  la  riqueza  pública,  cuantioso^  bie- 
nes; proporcionaron  de  ese  modo  recursos  para  el  Teso- 
ro, á la  vez  que  alimentaban  la  creciente  energía  de  la 
actividad  individual,  durante  el  más  glorioso  período  de 
nuestra  historia  contemporánea.  Tocaron  uno  de  esos 
resortes  que  más  eficazmente  contribuyen  á la  regenera- 
ción política  y social  de  un  pueblo , y desamortizando  la 
propiedad  territorial,  comunicaron  un  vigor  incontras- 
table á las  fuerzas  que  por  su  incesante  desenvolvimien- 
to elevan  la  sociedad  al  mayor  grado  de  esplendor.  Hoy 
no  tenemos  un  arma  tan  poderosa  en  nuestras  manos, 
pero  nos  alienta  la  esperanza  de  que  en  medio  de  los 
mismos  trastornos  que  perturban  nuestra  marcha,  con- 
tinuará desarrollándose  la  industria,  extendiéndose  el 
comercio  y anmentando  la  riqueza  de  la  Nación.  Mer- 
ced á la  fuerza  espansíva  de  la  libertad  y al  benéfico 
influjo  de  las  instituciones  que  laboriosamente  hemos 
creado,  es  cada  dia  mayor  la  productividad  de  nuestro 
suelo,  más  grande  la  importancia  de  nuestras  fábricas  y 
más  próspero  el  comercio  que  sostenemos  dentro  y fue- 
ra de  la  Península.  El  Tesoro  público  sufre  los  rudos 
golpes  de  la  guerra  civil;  pero  se  repondrá,  y pronto, 
levantándose  en  hombros  de  la  grandeza  nacional. 
Causa  verdadero  asombro  el  crecimiento  de  nuestra 
riqueza,  que  triunfa  de  cien  obstáculos  y se  multiplica, 
no  en  razón,  sino  á pesar  de  las  dificultades  que  al  des- 
arrollo de  la  Industria  se  oponen.  Por  eso  confia  el  Go- 
bierno de  la  República  en  que  habrá  de  obtener,  sin 
detrimento  de  la  producción  nacional,  todos  los  recur- 
sos de  que  tiene  menester  para  demostrar  ante  el  mun- 
do civilizado  que  la  España  republicana  no  es  un  ele** 
mentó  de  perturbación  en  Europa,  ni  son  de  temer 
los  intentos  sacrilegos  de  quienes  se  proponen  resucitar 
en  este  suelo,  regado  con  la  sangre  de  tantos  márti- 


res, el  horroroso  espectro  del  absolutismo.  Francia,  que 
acaba  de  ofrecer  el  más  sublime  contraste  entre  sus  in- 
mensas desgracias  y una  abnegación  incomparable;  los 
Estados-Unidos,  que  no  han  retrocedido  en  su  lucha 
santa  contra  la  esclavitud  ante  la  pérdida  de  innume- 
rables riquezas,  han  dado  una  elocuente  prueba  de  que 
son  pueblos  viriles,  estableciendo  multitud  de  impues- 
tos con  el  objeto  de  extinguir  la  enorme  deuda  contraí- 
da. España  no  se  encuentra  en  el  mismo  caso  porque 
la  victoria  será  más  rápida  y menos  costosa;  pero  debe 
imitar  los  nobles  ejemplos  de  las  grandes  Repúblicas 
francesa  y americana,  recurriendo  desde  luego  á con- 
tribuciones extraordinarias  para  sobrellevar  las  exigen- 
cias de  la  guerra.  Nuestro  comerció  de  exportación  au- 
menta con  mayor  rapidez  aún  que  el  de  importación, 
y ningún  derecho  se  exige  por  razón  de  carga,  tonela- 
je, faros  y fondeadero.  Pues  bien;  exigiendo  una  módL 
ca  cantidad,  perfectamente  justificada  como  remunera- 
ción de  los  servicios  que  el  Estado  presta  á la  navega- 
ción, so  percibirá  uaa  suma  de  20  millones  de  pesetas. 
Cabe  también  aumentar  y extender  el  impuesto  del  tim- 
bre, que  puede  y debe  ser  normalmente  uno  de  los  prin- 
cipales tributos,  consiguiendo  otra  cantidad  de  15  á 20 
millones  de  pesetas.  La  riqueza  minera,  que  contribuye 
en  razón  de  la  superficie  coucedida,  adquirió  en  estos 
últimos  años  importancia  suma,  y es  necesario  que  los 
propietarios  de  minas  levanten -las  cargas  dd  Estado  en 
proporción  á la  renta  ó producto  líquido  de  su  indus- 
tria; por  cuya  razo  a,  y sin  faltar  al  principio  do  justi- 
cia, se  les  puede  exigir  una  cantidad  proporcional  al 
producto  de  su  trabajo.  Los  municipios  han  recupera- 
do, bajo  el  punto  de  vista  económico,  la  integridad  de 
sus  libertades,  y es  justo  que  contribuyan  en  parte  á 
sufragar  los  gastos  de  la  guerra.  Tienen  existencia 
propia  dentro  de  la  República,  y el  Estado  garanti- 
za el  uso  de  los  derechos  que  les  corresponden.  Es, 
por  consiguiente,  equitativo  que  ocurran  á las  nece- 
sidades del  momento  con  una  pequeña  parte  de  su  pre- 
supuesto de  ingresos.  Y seria  altamente  injusto  pres- 
cindir de  ana  de  las  manifestaciones  de  la  riqueza  que 
más  suele  deslumbrar  y atraer  con  mayor  fuerza  la 
atención  de  los  pueblos.  El  que  posee  coches  para  su 
uso  particular  denota  un  grado  de  bienestar  que  con- 
viene tomar  en  cuenta,  por  ser  indicio  seguro  de  la 
riqueza  que  disfruta.  Como  recurso  extraordinario,  na- 
da tiene  de  i neón  veniente  el  impuesto  sobre  puertas  y 
ventanas,  porque  su  número  es  un  regulador  de  las  co- 
modidades, que  guardan  relación  con  los  medios -de 
fortuna  de  cada  uno.  Sería  inaceptable  como  base  ó re- 
gla de  criterio  para  la  formación  de  un  presupuesto  or- 
dinario, porque  estaría  en  pugna  con  lo  que  reclaman 
la  salubridad  ó higiene  pública.  Pero  como  medida  ex- 
traordinaria, es  por  más  de  un  concepto  recomendable. 
El  Gobierno,  por  último,  en  prueba  de  que  se  propone 
con  firmeza  allegar  recursos  inmediatamente,  á fia  de 
estírpar  en  breve  plazo  la  venenosa  planta  de  la  guerra 
civil,  prepara  la  enajenación  de  algunos  edificios  des- 
tinados hoy  al  servicio  público,  y reivindicará  cuantio- 
sos bienes,  que  sin  razón  Fueron  disputados  durante  d 
reinado  de  Isabel  II,  para  consagrar  su  importe  al  mis- 
mo objeto,  coa  lo  cual  serán  menores  los  sacrificios  que 
se  impongan  al  contribuyente.  En  atención  á lo  ex- 
puesto, el  Gobierno  de  la  República,  á propuesta  del 
Ministro  de  Hacienda,  y en  uso  de  las  facultades  que  le 
fueron  conferidas  por  las  Córtes  Constituyentes,  decre- 
ta:—Artículo  !,° — Se  establece  un  impuesto  extraor- 
dinario y transitorio  que  se  denominará  de  «carga  y P0- 
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[lela  naval,  sobre  todos  los  productos  que  tengan  salida 
por  las  Aduanas  nacionales.  Este  impuesto  gravará: 
1," — En  un  5 por  100  ad  valor  em  á todos  los  productos 
que  se  exporten  á Nación  extranjera. —2/— En  un  2 
por  100  del  valor  á todos  los  artículos  y frutos  que  se 
carguen  con  destino  á nuestras  provincias  y posesiones 
de  Ultramar. — -Y  3.° — En  1 por  100  k todas  las  mer- 
cancías que  se  trasporten  por  mar  de  uno  á otro  puer- 
to de  la  Península  é islas  adyacentes,—  Art.  2/~ El 
impuesto  á que  se  refiere  el  artículo  anterior  empezará 
á exigirse  el  dia  1/  de  Noviembre  del  año  actual,  y con 
el  fin  de  fijar  ios  tipos  de  avaluó  de  los  productos  que 
habrán  de  servir  de  base  á la  imposición  del  gravamen, 
se  crea  una  junta  en  cada  uno  de  los  puntos  donde 
existe  Aduana  principal.  Esta  junta  se  compondrá  del 
administrador  de  la  Aduana,  presidente;  del  contador 
y vista  primero  de  la  misma  Aduana,  y de  dos  indivi- 
duos que  designarán  los  armadores  y comerciantes  de 
la  localidad,  para  cuyo  efecto  serán  convocados  por  el 
administrador  de  la  Aduana.  La  tarifa  de  precios  ava- 
lúatenos que  formen,  será  sometida  á la  aprobación 
del  Ministro  de  Hacienda.  Las  juntas  habrán  de  quedar 
constituidas  el  dia  1 0 del  mes  actual , y sus  trabajos 
sometidos  á la  aprobación  superior  antes  del  20  del 
mismo.— Art.  3.a— Se  crea  un  impuesto  transitorio  de 
timbre  representado  por  sellos  de  5 y 10  céntimos  de 
peseta,  que  se  distinguirán  con  la  inscripción  aim pues- 
to de  guerra,»  los  cuales  habrán  de  usarse  adhiriéndo- 
los en  las  cartas,  documentos,  títulos  y billetes  que  á 
continuación  se  expresan:  — El  sello  de  5 céntimos  en 
toda  carta  ó pliego,  cualquiera  que  sea  su  peso,  que 
haya  de  circular  en  la  Península  é islas  adyacentes, 
cotí  inclusión  de  las  que  se  dirijan  á las  provincias  de 
Ultramar,  El  sello  de  10  céntimos  se  usará:  — 1/ — En 
cada  una  de  las  fracciones  de  billetes  de  lotería  nacio- 
nal y rifas  de  todas  clases.— 2, "—En  los  billetes  de  es- 
pectáculos públicos,  siempre  que  llegue  ó exceda  de  2 
pesetas  el  precio  de  la  localidad. — 3/— En  los  carteles 
6 anuncios  de  cualquier  clase  que  se  fijen  eu  los  sitios 
públicos,  exceptuándose  los  que  se  refieran  á servicios 
del  Estado, — 4.*— En  los  billetes  de  trasportes  de  via- 
jeros y efectos  por  mar  y tierra  si  su  precio  excede  de 
25  pesetas.  — 5,* — En  todas  las  matrículas  que  se  ha- 
gan en  los  establecimientos  científicos  y literarios  que 
no  estén  sostenidos  por  el  Estado. — 6/ — En  cada  uno 
de  los  pliegos  de  papel  de  multas  que  se  empleen  para 
hacer  efectivas  las  que  por  los  municipios  se  impon- 
gan.— 7/ — En  cada  uno  de  los  pliegos  de  papel  sella- 
do ó pagarés  de  bienes  nacionales  y papel  de  pagos  al 
Estado  que  deba  usarse,  en  armonía  con  lo  que  deter- 
minan las  disposiciones  vigentes  sobre  uso  del  sello  del 
Estado.  — 8/— En  los  documentos  de  giro, — *9'/ — En 
las  pólizas  de  operaciones  do  Bolsa,  — 10.a— En  loa  ma- 
nifiestos, declaraciones  y registros  que  se  presenten  y 
expidan  en  las  Aduanas*  — 11/—! En  los  pagos  de  todas 
clases,  así  en  efectos  como  en  metálico,  que  se  hagan 
por  las  cajas  del  Tesoro,  exceptuándose  únicamente  los 
que  corresponden  al  personal  ó material  de  guerra,— 
12.a — E n las  libranzas  del  giro  mutilo  del  Tesoro , — 13.a 
En  loa  recibos  de  cantidad  de  más  de  75  pesetas  ó de 
efectos  de  igual  valor  que  se  entreguen  por  particulares 
eu  pago  de  débitos,  precio  de  compra- venta  ó servicios, 
ó cualquiera  otro  derecho  legítimo.  — 14/ — Eu  las  cuen- 
tas y demás  documentos  de  cargo  de  los  particulares  ó 
empresas  cuando  el  importe  exceda  de  75  pesetas*  — 
15/ — En  los  títulos,  despachos  ó diplomas  á que  se  re- 
fieren los  artículos  35  al  41  del  Real  decreto  de  12  de 


Setiembre  de  1 86 1.-16/ — En  los  titulps  de  propiedad 
de  minas  y sus  copias  ó duplicados,  — 17/ — Eu  las  cé- 
dulas de  privilegio  de  invención  y en  sus  copias  ó du- 
plicados. — 18/ — Eulas  cédulas  de  vecindad,  cuando  no 
sean  para  pobres  de  solemnidad.  — 19/ — En  las  pólizas  y 
ejemplares  de  contratos  escritos  que  autoricen,  y certi- 
ficaciones que  expidan  los  corredores,  inclusos  los  in- 
térpretes de  navios,  de  tas  operaciones  en  que  interven- 
gan, y en  las  pólizas  de  préstamo  con  garantía  de  efectos 
públicos  que  autoricen  los  agentes  de  Bolsa.  — 20/ — 
En  cada  una  de  las  hojas  de  los  tres  libros  de  contabi- 
lidad de  los  comerciantes,  según  los  define  el  art.  1 / 
del  Código  de  Comercia,  y dé  las  compañías  mercanti- 
les, y en  los  de  actas  deístas. — 21/  — En  cada  hoja 
de  los  libros  y registros  que  deben  llevar  los  agentes 
de  cambio,  corredores,  comisionistas,  corredores  intér- 
pretes de  navios,  capitanes  de  naves , pilotos  y sobre- 
cargos.— 22/  — En  los  talones  que  se  expidan  contra 
las  cuentas  corrientes  de  los  Bancos  y establecimientos 
dé  crédito. — Art.  4/ — Las  provincias  exceptuadas  del 
uso  del  sello  continuarán  disfrutando  de  este  beneficio; 
pero  se  asimilarán  en  un  todo  para  el  empleo  del  que 
ahora  se  crea  á las  demás  de  la  Nación. — Art.  5/ — La 
omisión  del  sello  creado  por  el  art.  3.a  será  penada  en  el 
reintegro  y una  multa  de  5 pesetas  por  cada  uno  de  los 
documentos  en  que  debió  emplearse.  En  caso  de  rein- 
cidencia, se  aumentará  la  multa  en  5 pesetas  por  cada 
una  de  las  veces  que  se  haya  intentado  la  defrauda- 
ción.— Art.  6/ — Los  jueces,  tribunales,  autoridades  y 
funcionarios  públicos  de  cualquiera  clase  á quienes  se 
presenten  documentos  qué  carezcan  del  sello  que  ahora 
se  establece,  ó que  teniéndole  no  reúnan  los  requisitos 
prevenidos  en  el  Real  decreto  de  1 2 de  Setiembre  de 
1861  y disposiciones  posteriores  vigentes,  tomarán  de 
ellos  nota  y los  dirigirán  a la  administración  económica 
de  la  provincia  á los  efectos  consiguientes. — Art.  7/ — 
Serán  objeto  de  las  visitas  á que  se  refiere  ei  capítulo 
12  de  la  instrucción  de  10  de  Noviembre  de  1861 
todos  los  documentos  que  en  dicho  capítulo  se  mencio- 
nan, y además  los  libros,  cuentas,  billetes  y doc  o mea- 
tos de  cualquiera  clase,  sin  excepción,  que  se  sujetan 
al  impuesto  del  sello. —Art.  8/ — Se  consideran  contra- 
ventores á lo  dispuesto  en  los  artículos  3/  y 4/  de  este 
decreto  los  que  expidan,  admitan  ó dea  curso  á docu- 
mentos que  carezcan  del  sello,  y á todo  ciudadano  que, 
bajo  cualquier  pretesto,  se  niegue  á presentarlos  á los 
visitadores  de  papel  sellado  debidamente  autorizados 
para  ello,  ó á los  agentes  de  la  autoridad,  si  se  tratase 
de  espectáculos  públicos. — Art.  9/ — Se  establece  un 
impuesto  extraordinario  y transitorio  sobre  los  produc- 
tos líquidos  de  la  riqueza  minera  eu  esta  forma:  Tres 
por  ciento  del  producto  liquido  en  las  minas  de  hierro 
y hulla.  Cinco  por  ciento  del  producto  líquido  en  las 
minas  de  las  demás  sustancias. — Art,  10.—  Todo  pro- 
pietario de  minas  queda  obligado  á presentar  durante 
cada  mes  al  jefe  de  la  administración  económica  de  la 
respectiva  provincia  un  estado  6 relación  demostrativa 
del  producto  obtenido  eu  el  mes  anterior.  En  estas  re- 
laciones se  expresará:  primero , la  cantidad  total  de 
mineral  extraído;  segundo,  su  valor;  tercero,  los  gas- 
tos de  explotación;  y cuarto,  el  producto  líquido.- 
Artículo  11.  — Comprobados  estos  datos  en  la  forma 
que  los  reglamentos  determinen,  se  hará  la  imposición 
de  la  cuota  correspondiente,  la  cual  será  abonable  por 
trimestres  vencidos. — Art.  12.— So  crea  un  impuesto 
transitorio  sobre  los  presupuestos  municipales.  Este  im- 
puesto gravará  en  un  5 por  100  el  importe  de  los  pro- 
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supuestos  de  ingresos  de  los  Ayuntamientos  , y será 
exigibie  de  los  mismos  por  trimestres  vencidos, — Ar- 
tículo 13. — Quedan  autorizadas  las  corporaciones  mu- 
nicipales para  elevar  el  importe  de  sus  presupuestos  en 
la  cantidad  á que  asciende  el  impuesto  creado  por  el 
artículo  anterior,  haciéndolo  con  sujeción  á las  leyes 
vigentes.  — Art.  14* — Se  crea  un  impuesto  transitorio 
sobre  los  coches  de  lujo,  que  se  denominará  de  u Car- 
ruajes.» La  exacción,  de  este  impuesto  se  hará  con  ar- 
reglo á la  adjunta  tarifa  núm*  I.°  La  recaudación  tendrá 
lugar  por  trimestres  vencidos, —Art.  l5.—Se  estable- 
ce un  impuesto  transitorio  sobre  las  puertas,  ventanas 
y balcones  á la  vía  pública  de  los  edificios  destinados  a 
habitaciones,  industria  ó comercio.  La  imposición  de 
este  tributo  se  hará  con  arreglo  á la  adjunta  tarifa  nú- 
mero 2.  La  recaudación  se  realizará  de  una  sola  vez 
durante  el  primer  mes  del  ario, — Art.  16. — B1  impues- 
to creado  por  el  artículo  anterior  se  exigirá  de  los  ar- 
rendatarios 6 inquilinos  de  las  habitaciones;  pero  cuan- 
do  bajo  una  sola  puerta  exterior  se  comprendan  varias 


habitaciones  ocupadas  por  distintos  inquilinos,  se  co- 
brará el  impuesto  respectivo  á la  puerta  común  del  pro- 
pietario de  la  finca,  y el  correspondiente  á las  demás 
aberturas,  de  los  inquilinos  que  las  utilicen  ó disfru- 
ten — Art.  1 7.—  Toda  ocultación  ó defraudación  de  los 
impuestos  que  se  establecen  por  los  artículos  1.*,  9,*3 
14  y 15  será  penada  eu  el  cuadruplo  de  la  cuota  cor- 
respondiente*—Art,  18,— Los  denunciadores  por  de- 
fraudaciones de  los  impuestos  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  tendrán  derecho  á la  tercera  parte  de  las 
multas  determinadas  por  el  mismo* — Art.  19. — Todos 
los  gastos  que  produzca  la  administración  y recauda- 
ción de  los  impuestos  extraordinarios  y transitorios  que 
se  crean  por  el  presente  decreto,  serán  considerados 
como  minoración  de  sus  productos.  — Art*  20.  — El  Mi- 
nistro de  Hacienda  dictará  las  instrucciones  y regla- 
mentos necesarios  para  la  ejecución  del  presente  decre- 
to. — Madrid  2 de  Octubre  de  1873.=  El  Presidente  del 
Gobierno  de  la  República,  Emilio  Castelar*=El  Minis- 
tro de  Hacienda,  Manuel  Pedregal  y Caüedo. 


NÚMERO  1." 


Tarifa  para  la  exacción  del  impuesto  extraordinario  y transitorio  de  guerra  sobre  los  coches  de  lujo. 


POBLACIONES 

de  más 

de  100*000  almas* 

de  50.001 
á 100,000  almas* 

de  20.001 
ú 50.000  almas. 

de  50.001 
k 20*000  almas. 

hasta 

5*000  almas* 

Por  un  carruaje  de  dos  á cua- 
tro caballerías,  pesetas.  * . , 
Por  Ídem  de  una  caballería. 

250 

200 

150 

125 

100 

pesetas. 

175 

150 

120 

90 

80 

. 

Madrid  2 de  Octubre  de  1873.  =M.  Pedregal. 


NÚMEllO  2. 


Tarifa  para  la  exacción  del  impuesto  transitorio  sobre  las  puertas t ventanas  y balcones . 


POBLACIONES 

de  más  de 

de  50.001  á 

de  25.001  á 

de  10.001  k 

de  5.001  k 

de  1.001  k 

hasta 

100,000  almas. 

100.000  almas. 

50.000  almas. 

25.000  almas. 

10.000  almas. 

5,000  almas. 

1.000  almas. 

Por  cada  puerta,  pesetas 

Por  cada  balcón  de  los  pisos  prin- 

8 

*7 

6 

5 

3,50 

! 

2 

i 

cipal  y segundo,  ídem 

6 

5 

4,50 

4 

3 

1,50 

0,75 

Por  cada  balcón  de  los  pisos  en- 

tresuelo y tercero,  ídem*  * * . - . 

5,50 

4,50 

4 

3 

2 

1 

0,60 

Por  cada  ventana  de  cualquier 
piso  6 balcón  de  pisos  superio- 

res al  tercero,  ídem . 

2 

1,50 

í 

1 

0,75 

0,50 

0,25 

Madrid  2 de  Octubre  de  1873,=M.  Pedregal* 
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DOCUMENTO  NÉM.  5,° 

El  Gobierno  déla  República,  reunido  en  Consejo  de 
Ministros,  de  conformidad  con  el  de  Estado,  y usando 
de  la  facultad  que  le  confiere  el  arfc,  41  de  la  ley  de 
Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  confirmado  por 
el  14  de  la  de  Presupuestos  de  28  de  Febrero  último, 
decreta  lo  siguiente:  —Artículo  l.°— Se  concede  á la 
Presidencia  del  Poder  ejecutivo  un  crédito  extraordina- 
rio de  11.250  pesetas  para  la  creación  en  la  misma  de 
un  negociado  con  el  nombre  de  «Sección  de  Cancille- 
ría.»— Art.  2.a — El  importe  de  este  crédito  extraordi- 
nario se  cubrirá  provisionalmente  con  la  deuda  dotante 
del  Tesoro.— Art.  3,* — El  Gobierno  dará  cuenta  de  esta 
resolución  á las  Córtes  Constituyentes  en  el  plazo  que 
previene  el  arfe,  43  de  la  ley  do  Contabilidad. —Dado 
eu  Madrid  á 6 de  Octubre  de  1873.  =E1  Presidente  del 
Gobierno  de  la  República,  Emilio  Castelar.“El  Ministro 
de  Hacienda,  Manuel  Pedregal  y Cañedo, 

DOCUMENTO  NÚM.  6.° 

Entre  los  industriales  comprendidos  en  la  tarifa  de 
patentes  que  sirve  de  base  para  la  imposición  y co- 
branza de  la  contribución  industrial,  no  figuran  los  que 
por  oficio  se  dedican  á la  caza  con  armas  de  fuego > sin 
que  pueda  justificarse  esa  excepción  por  las  escasas  uti- 
lidades de  dicha  industria/ comparadas  con  las  de  otras 
sujetas  al  mismo  gravámen,  ni  por  el  muy  moderado 
que  sufran  para  proveerse  do  la  licencia  correspondien- 
te. En  su  vísta,  el  Gobierno  de  la  República,  á propues- 
ta del  Ministro,  de  Hacienda,  y en  uso  de  las  facultades 
que  le  lian  conferido  las  Córtes  Constituyentes,  decre- 
ta:— Artículo  l.°— Los  cazadores  que  por  oficio  se  dedi- 
can á la  caza  con  armas  de  fuego  quedar ¡m  sujetos  al  pa- 
go de  la  contribuciou  industrial  desde  ol  presente  año 
económico, — Art.  2,° — La  cuota  de  patente  que  satisfa- 
rán en  todos  bs  pueblos  de  la  Península  é islas  adya- 
centes, en  la  misma  forma  é iguales  condiciones  que  lo 
hacen  los  demás  industriales  comprendidos  cu  dicha  ta- 
rifa, será  do  20  pesetas.  — Arfc,  3/— Los  cazadores  á que 
este  decreto  se. refiere,  que  á la  fecha  de  su  publicación 
se  hayan  provisto  de  la  licencia  oportuna  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  presupuesto  que  rige,  recibirán 
gratis  la  patente  que  deben  obtener.  — Art.  4/  — En 
lo  sucesivo  no  se  expedirá  licencia  de  caza  á los  citados 
industriales  slñ  quo  exhiban  el  certificado  talonario 
que  acredita  el  pago  de  la  patento.—  Arfe.  5/— El  Minis- 
tro de  Hacienda  dictará  las  órdenes  6 instrucciones  nece- 
sarias para  la  ejecución  de  este  decreto.  Madrid  11  de 
Octubre  de  1873.  = El  Presidente  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública, Emilio  Gas  telar  = El  Ministro  de  Hacienda,  Ma- 
nuel Pedregal  y Cañedo, 

DOCUMENTO  NÚM,  7/ 

El  Gobierno,  que  adoptó  sin  vacilaciones  la  impo- 
pular pero  necesaria  resolución  de  crear  impuestos  ex- 
traordinarios para  subvenir  á los  crecientes  gastos  que 
dei  estado  de  guerra  dimanan,  no  ha  desoído  ni  podía 
desatender  las, fundadas  observaciones  expuestas  por 
industriales  y comerciantes  contra  el  impuesto  de  carga 
y policía  naval  * por  lo  que  tiene  de  excesivo,  dadas  las 
circunstancias  en  que  la  industria  y el  comercio  se  en- 
cuentran. La  honda  perturbación  que  originan  siempre 
las  guerras  civiles,  constituye  en  el  momento  actual 
uno  de  los  obstáculos  que  más  entorpecen  y dificultan 


el  progresivo  desarrollo  de  la  riqueza  nacional.  Yerdad 
es  que  rivalizan  la  industria  y el  comercio  en  vencer 
todo  linage  de  contrariedades;  pero  son  inevitables  los 
sacrificios  que  tal  situación  impone,  y exige  la  equidad 
que  los  tomemos  en  consideración*  Son  igualmente 
atendibles  las  observaciones  referentes  á la  época  seña- 
lada para  la  exacción  del  pago  del  impuesto.  La  para- 
lización que  experimenta  el  movimiento  comercial  en 
la  mayor  parte  de  los  ferro -carriles,  ha  dado  lugar  á 
que  se  retrase  considerablemente  la  exportación  de 
mercancías  vendidas  desde  algunos  meses,  y no  sería 
posible  su  trasporte  durante  los  dias  que  restan  hasta 
el  dia  1/  de  Noviembre,  En  su  consecuencia,  el  Gobier- 
no de  la  República,  á propuesta  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, decreta:— Artículo  1/ — El  impuesto  de  carga  y 
policía  naval  queda  reducido  al  1 por  100  ad  palor  era  délas 
mercancías  que  se  carguen,  tanto  para  Ultramar  como 
para  el  extranjero,  y de  un  medio  por  100  de  las  que  se 
dirijan  á otros  puertos  de  la  Península  ó islas  adyacen- 
tes.— Art,  2/— No  empezará  á recaudarse  el  impuesto  de 
carga  y policía  naval  hasta  el  dia  1 .*  de  Enero  de  1874. 
Madrid  24  de  Octubre  de  1873.  =E1  Presidente  del 
Gobierno  de  la  República,  Emilio  Ca$telar.=El  Minis- 
tro de  Hacienda,  Manuel  Pedregal  y Cañedo. 

DOCUMENTO  NTÚM  8/ 

Desde  principios  del  siglo  viene  siendo  objeto  de 
discusión  la  pertenencia  de  los  bienes  de  D,  Manuel  Go- 
doy,  Príncipe  que  fué  de  la  Paz.  En  Real  órden  de  20  de 
Marzo  de  1808  se  mandó  confiscar  los  bienes  á D.  Ma- 
nuel Godoy;  y en  otra  resolución  de  igual  carácter,  dic- 
tada en  29  del  mismo  mes  y año,  se  mandó  tener  por 
secuestrados  los  bienes  confiscados , en  consideración  á 
que  la  confiscación  ora  una  verdadera  pena,  y á Godoy 
se  le  había  de  someter  á un  proceso  criminal.  M pro- 
ceso no  llegó  á tener  efecto,  porque  el  general  Murat, 
jefe  del  ejército  invasor,  se  apoderó  de  ia  persona  de 
Godoy,  y cuando  se  dispuso  en  1814  la  continuación  de 
la  causa  llamada  del  Escorial,  habían  desaparecido  con 
ella  los  principales  fundamentos  de  la  acusación.  Sin 
embargo,  en  23  de  Julio  de  1813  las  Córtes  soberanas 
de  Cádiz , en  nombre  de  la  Nación,  donaron  al  Duque 
de  Ciudad -Rodrigo  (Lord  Yellíngthon)  en  recompensa 
de  sus  servicios  una  parte  importante  de  los  bienes  del 
secuestro,  y más  tarde,  al  clasificar  y liquidar  la  Deu- 
da en  1815,  se  destinaron  en  13  de  Octubre  á su  amor- 
tización los  productos  de  la  venta  de  ios  bienes  de  Go- 
doy, aprobándose  en  5 de  Noviembre  del  mismo  año  el 
reglamento  para  la  enajenación,  y decretándose  por  las 
Córtes  soberanas  de  Cádiz,  en  9 de  Agosto  de  1820,  su 
venta  inmediata.  Posteriormente,  en  13deJuüode  1827, 
se  dictó  una  Real  órden  para  entregar  á la  Condesa  de 
Chinchón,  esposa  de  Godoy  , la  mitad  de  los  productos 
de  los  bienes  secuestrados  , y en  1828  y 1832  se  en- 
tregaron, en  efecto,  á la  referida  señora  y á su  hija  al- 
gunos bienes  del  mismo  secuestro  como  reintegro  de  la 
dote  y otros  derechos.  Las  reclamaciones  de  Godoy 
primero,  y de  su  sncesion  después,  produjeron  una  Real 
órden  en  30  de  Abril  de  1844,  que  dispuso  la  devolución 
de  los  bienes  que  el  Estado  poseyese,  procedentes  del 
secuestro,  con  indemnización  de  los  vendidos  ó dona- 
dos, y le  reservó  el  derecho  de  repetir  por  los  entrega- 
dos a su  esposa  é hija.  No  llegó  á cumplirse  lo  ordena- 
do, y poco  después  se  sometió  el  asunto  á una  comisión 
de  árbitros,  nombrada  por  Real  decreto,  cuyo  dictámen 
ó laudo  de  20  de  Diciembre  de  1848  fué  favorable  al 
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cumplimiento  de  la  Real  órden  de  30  do  Abril  antea  ci- 
tada. El  Consejo  Real  consaltó  también  favorablemente 
al  laudo  arbitral,  manifestando,  no  obstante.,  que  pres- 
cindía do  si  podían  ó no  sujetarse  á árbitros  las  cues- 
tiones en  qne  el  Estado  tiene  interés;  y en  su  conse- 
cuencia, el  Gobierno,  sin  adoptar  resolución,  presentó  á 
las  Córtes  un  proyecto  do  ley  en  aquél  sentido.  No  lle- 
gó á discutirse  este  proyecto,  y por  Real  decreto' de 
28  de  Febrero  de  1853  se  dispuso  nuevamente  la  de- 
volución de  los  bienes  en  cumplimiento  del  lando ; pe- 
ro el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  pleito  entre  el 
Estado,  á quien  representó  el  ministerio  fiscal,  y la  su- 
cesión de  Godoy,  declaró  que  el  laudo  arbitral  no  po- 
día calificarse  de  sentencia*  porque  al  asunto  sobre  que 
versaba  no  podia  ser  objeto  de  un  juicio  de  árbitros  re- 
ductivo,  haciendo  igual  declaración  en  20  de  Marzo  de 
ISGoelTribunal  de  Guerra  y Marina  en  pleito  de  la  mis- 
ma sucesión  de  Godoy  con  el  ramo  de  Guerra , repre- 
sentado por  el  fiscal,  sobre  dominio  del  edificio  que  fue 
Inspección  de  Milicias,  En  tal  estado  el  asunto,  una  co- 
misión de  las  Córtes  Constituyentes  dio  d ic  támen  e n 1 856 
sobre  las  reclamaciones  de  la  sucesión  de  Godoy  y de  un 
denunciador,  opinando  contra  la  validez  do  la  Real  ór- 
den  de  30  de  Abril  de  1844  y de  los  Reales  decretos  de 
31  de  Mayo  de  1847  y 28  de  Febrero  de  1853*  y que 
debiau  corresponder  á íá  Nación  los  bienes  secuestrados 
k Godoy,  si  bien  no  estuvieron  conformes  mayoría  y 
minoría  en  si  el  Estado  debía  ejercitar  la  acción  de  re- 
versión ó acudir  á la  incautación  administrativa  para 
proceder  ála  venta;  acordando  al  fin  las  Córtes  en  1858 
la  devolución  del  expediente  ai  Gobierno  para  que  lo 
llevase  á término,  resolviendo  ó proponiendo  lo  que  con- 
viniera álos  intereses  públicos  y particulares.  Trascur- 
rieron los  años  sin  otros  accidentes  notables*  hasta  que 
eu  9 de  Julio  de  1871  el  Ministro  de  Hacienda  otorgó 
escritura  publica  con  la  sucesión  de  Godoy  * cediendo 
ésta  k favor  del  Estado  las  fincas  «Valle  d©  Alcu- 
dia, Albufera  de  Yalencia  y casa  de  Almodóvar,))  á 
cambio  del  25  por  100  del  producto  en  venta  de  las 
mismas;  pero  con  la  condición  de  que  las  Córtes  apro- 
basen el  contrato,  lo  cual  no  llegó  á verificarse*  De- 
muestra, además , el  expediente  con  numerosos  datos 
que  Godoy  debía  todos  sus  bienes  á medios  ilegíti- 
mos y á liberalidades  viciosas,  podiendo  citarse , en- 
tre otras,  la  que  dió  lugar  á que  se  le  adjudicase  una 
finca  cuya  renta  era  de  millones  de  reales,  en  cambio 
de  un  picadero  que  donó  al  Rey  en  Aranjuez  para  com- 
pletar la  educación  del  Principe  D,  Fernando,  y la  do- 
nación que  del  palacio  de  Buena  vista  le  hizo  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  que  satisfizo  su  precio  con  valores 
de  la  Caja  de  consolidación,  de  los  cuales  todavía  no  ha 
sido  reembolsado  el  Tesoro.  Y si  á lo  expuesto  se  añade 
que  el  mismo  Godoy  confesó  sus  graves  responsabilida- 
des en  el  manejo  de  los  intereses  públicos,  y que  D,  Jo- 
sé Prast  é Izquierdo,  titulándose  denunciador,  ha  venido 
oponiéndose  constantemente  á las  pretensiones  de  la  su- 
cesión de  Godoy  y á la  consumación  de  los  actos  admi- 
nistrativos que  se  encaminaban  ála  devolución,  hacien- 
do para  ello  penosos  trabajos  y costosos  sacrificios  , y 
que  ofrece  aún  descubrir  cuantiosos  intereses  á favor 
del  Estado,  resulta  completa  la  historia  de  éste  tan  in- 
teresante cuanto  envejecido  asunto.  Es,  por  tanto,  in- 
cuestionable qne  la  declaración  del  secuestro  de  los  bie- 
nes de  Godoy  estuvo  fundada  en  altas  consideraciones  de 
política,  de  justicia  y hasta  do  moralidad,  y que  sobre 
ellas  se  dictaron  después  diferentes  resoluciones  que 
tuvieron  por  fin  llevarla  á cumplido  efecto.  No  es  me- 


nos cierto  que  el  decreto  de  las  Cortos  de  22  de  Julio  de 
1813,  el  del  Rey  absoluto  de  13  de  Octubre  do  1815  y 
el  de  las  Cortes  soberanas  de  9 de  Agosto  de  1820  tie- 
nen fuerza  de  ley,  y que  sus  disposiciones  relativamen- 
te á declarar  bienes  dé  la  Nación  los  secuestrados  á Don 
Manuel  Godoy,  Príncipe  que  fute  de  iá  Paz,  á la  incau- 
tación de  ellos  por  la  Hacienda,  y á su  inmediata  ven- 
ta, deben  ser  acatadas  y cumplidas  como  tales  leyes,  sin 
que  obsté  ninguna  de  cuantas  dificultades  se  han  opues- 
to á ello  para  que  surtan  siempre  los  efectos  de  tales  en 
todos  sús  extremos.  SI  sé  tiene  presente  que  después  de 
estas  disposiciones  se  ordenó  y llevó  á efecto  en  1827, 
1828  y 1832  la  entrega  de  varios  bienes  de  los  com- 
prendidos en  el  secuestro  á la  esposa  é hija  de  Dr  Ma- 
nuel Godoy,  por  reintegro  de  la  dote  y otros  derechos 
que  ostentaban  contra  los  bienes  de  su  esposo  y padre 
respectivamente;  si  se  considera  que  la  Real  orden  de 
30  de  Abril  de  1844  en  qne  se  ordenó  la  restitución  á 
D.  Mannel  Godoy  y su  sucesión  de  los  bienes  que  el  Es- 
tado poseyese  de  los  procedentes  del  secuestro,  y la  in- 
demnización de  los  vendidos  ó donados  con  reserva  del 
derecho  á repetir  ante  los  tribunales  de  justicia  respecto 
á los  entregados  ú su  esposa  é hija,  no  se  cumplió,  síei 
duda  porquo  una  Real  resolución  no  ora  bastante  para 
derogar  decretos  de  las  Córtes  con  fuerza  de  leyes  que 
disponían  lo  contrario;  si  se  observa  que  tampoco  pudo 
cumplirse  el  laudo  arbitral  dado  por  la  comisión  que  con 
tal  carácter  se  nombró  por  decreto  de  3 i de  Mayo  de  1847 
para  decidir  sí  debían  ó no  devolverse  á iá  sucesión  de 
Godoy  los  bienes  secuestrados,  aun  cuando  le  fuera  fa- 
vorable el  dictamen  del  Consejo  Real,  precisamente  por 
que  quizás  al  manifestar  este  alto  cuerpo  que  prescin- 
día d©  si  podían  ó no  someterse  ni  juicio  de  árbitros  las 
cuestiones  en  que  tiene  ínteres  el  Estado,  recordaba  in- 
tencionadamente la  doctrina  legal  que  lo  prohíbe,  y que 
después  confirmó  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  el 
pleito  seguido  por  la  sucesión  de  Godoy  y el  ministerio 
fiscal  sobre  devolución  de  los  mismos  bienes,  y el  Su- 
premo Tribunal  de  Guerra  y Marina  cu  29  de  Marzo  de 
1865  en  el  pleito  que  la  misma  sucesión  instó  contra  el 
Estado  sobre  dominio  del  edificio  titulado  a Inspección 
de  Milicias; a si  se  advierte  que  las  Córtes  no  acogieron 
favorable  mente  el  proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  formu- 
ló para  que  él  laudo  arbitral  tuviera  cumplido  efecto,  y 
que  tampoco  llegó  á cumplirse  el  Real  decreto  de  28  de 
Febrero  de  1853,  que  dispuso  la  devolución  do  los  bie- 
nes conforme  á dicho  laudo;  que  la  comisión  de  las  Cór- 
tes Constituyentes,  que  emitió  dictamin  en  i 856  sobre 
una  reclamación  de  la  sucesión  do  Godoy,  lo  hizo  de- 
clarando sin  valor  alguno  la  Real  orden  de  30  de  Abril 
de  184  4,  los  Reales  decretos  de  3 i de  Mayo  de  1847  y 
28  de  Febrero  de  1853,  así  como  que  los  bienes  secues- 
trados correspondían  á la  Nación,  discordando  soto  al- 
gunos de  sus  miembros  en  el  modo  con  que  ésta  debía 
hacer  efectivos  sus  derechos,  ya  por  la  incautación  ad- 
ministrativa, ya  ejercitando  la  acción  de  reversión  en 
la  vía  procedente;  si  se  aprecia  como  es  justo  el  acuer- 
do de  las  Córtes  de  1858  al  devolver  eí  expediente  a l 
Gobierno  para  que  lo  llevase  á término,  resolviendo  ó 
proponiendo  lo  conveniente  á los  intereses  públicos  y 
particulares,  lo  cual  implica  la  opinión  de  no  ser  pro- 
cedente declaración  ninguna  legislativa  contraría  á las 
qué  ya  existían  y confirmatoria  do  la  Real  órden  y de- 
cretos que  se  dictaron  favorablemente  a la  devolución, 
y que  la  escritura  otorgada  entre  el  Ministro  de  Hacien- 
da y la  sucesión  dé  Godoy  en  5 de  Junio  de  1871,  ce- 
diendo ésta  al  Estado  los  derechos  que  pudiera  tener  á 
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las  fincas  del  secuestro  mediante  la  entrega  del  25  por 
100  del  producto  de  la  venta,  no  es  válida  y eficaz  por- 
que dependía  de  la  aprobación  de  las  Córtes  segnn  ■con- 
dición expresa,  que  no  llegó  á cumplirse;  y si  se  consi- 
dera, por  último,  que  además  de  los  precedentes  legales, 
favorables  todos  á los  derechos  de  la  Nación,  el  expedien- 
te contiene  pruebas  incontestables  de  la  viciosa  adqui- 
sición de  los  bienes  por  Godoy,  basta  el  punto  de  resul- 
tar que  se  adeudan  aun  al  Tesoro  anticipos  que  la  caja 
de  consolidación  hizo  para  pago  del  palacio  de  Bueña- 
vista  que  le  filé  donado,  y que  el  mismo  interesado 
confesó  las  responsabilidades  en  que  mear  rio  en  el  ma- 
nejo de  intereses  públicos  que  debía  cubrir  con  sus  pro- 
pios bienes  si  ios  tuviese  legítimamente  adquiridos; 
responsabilidades  que  declara  la  órden  de  3 de  Abril  de 
ISO 8 al  determinar  el  secuestro,  forzoso  es  reconocer 
que  los  bienes  de  qne  se  trata  son  de  la  propiedad  del 
Estado-  Partiendo  de  esta  hipótesis  / y considerando  que 
la  gestión  constante  y activa  de  D.  José  Prats  é Izquier- 
do, ya  trayendo  al  expediente  numerosos  datos  y ante- 
cedentes relativos  á bienes  que  siempre  fueron  tenidos 
como  pertenecientes  ai  secuestro  de  Godoy,  ya  opo- 
niéndose tenazmente  á las  pretensiones  de  devolución 
y contrariando  la  acción  administrativa  que  propendía 
cu  determinadas  épocas  á la  entrega  de  los  bienes,  cons- 
tituye un  importante  servicio  á los  intereses  del  Estado, 
que  solo  se  hace  con  sacrificios  y gastos  dignos  de  una 
remuneración  distinta  del  premio  del  denunciador,  que 
no  le  es  aplicable  con  arreglo  á las  leyes;  el  Gobierno 
do  la  República*  reunido  en  Consejo  de  Ministros,  y á 
propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  decreta: — Artícu- 
lo L° — 8o  declaran  bienes  de  la  Nación  todos  los  perte- 
necientes al  secuestro  de  D.  Manuel  Godoy. — Art.  2.a— 
El  producto  de  la  venta  de  estos  bienes  se  destinará  á 
sufragar  los  gastos  de  la  guerra. — Art,  3,° — 3e  reco- 
noce el  derecho  que  asiste  á D.  José  Prats  é Izquierdo  á 
ser  remunerado  por  la  Nación;  y no  siendo  sns  trabajos 
de  aquellos  que  están  previstos  en  las  leyes  y regla- 
mentos, el  Ministro  do  Hacienda  recomendará  á las 
Córtes  los  importantes  servicios  que  ha  prestado  en  el 
expediente,  para  que  acuerden  Ja  remuneración  que 
consideren  justa,  p adiendo  otorgarle  el  premio  dp  inves- 
tigación respecto  á los  bienes  y derechos  que  ofrece 
descubrir  ó que  haya  descubierto.' — Art,  4 El  Mi- 
nistro de  Hacienda  queda  encargado  de  la  ejecución  del 
presente  decreto. — Dado  en  Madrid  á 10  de  Noviembre 
de  1873.  = El  Presidente  del  Gobierno  de  la  República, 
Emilio  Castelar.—  El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  Pe- 
dregal y Cañedo. 

DOCUMENTO  NÚM.  9." 

Solícito  el  Gobierno  de  la  República  en  aliviar  la 
suerte  del  contribuyente  que  sufre  los  rigores  déla  guer- 
ra y soporta  la  carga  pesadísima  de  impuestos  reclama- 
dos por  las  exigencias  del  momento,  ha  examinado  con 
atención  profunda  las  quejas  y peticiones  que  han  ele- 
vado de  algunas  provincias  contra  el  empréstito  nacio- 
nal, No  cumplida  el  Gobierno  los  altos  deberes  de  su 
espinosa  misión  si  no  rindiera  puntual  y merecido  tri- 
buto á la  Opinión  pública;  son  cada  dia  mayores  los  sa 
orificios  que  la  guerra  impone,  mas  no  por  eso  hemos 
de  cerrar  los  oídos  á la  voz  de  la  razón.  EL  anticipo  tie- 
ne por  objeto  la  extinción  del  déficit,  y os  atendible  la 
petición  de  que  se  admita  en  pago  uua  parte  de  valores 
amortizados.  Lá  penuria  de  los  tiempos,  las  dificultades 
con  que  lucha  el  Tesoro  y la  crisis  que  atraviesan  los 


principales  mercados  de  Europa  y América,  son  causa 
de  que  no  haya  podido  la  República  llenar  las  obliga- 
ciones todas  que  constituyen  la  enorme  herencia  del 
pasado,  y que  no  por  ser  tales  y de  importancia  tanta 
dejan  de  ser  sacratísimas.  A pesar  de  que  el  restableci- 
miento de  la  disciplina  social  y los  incalculables  gastos 
hechos  para  la  reorganización  de  uu  ejército  que  ponga 
término  á la  guerra  civil  que  nos  deshonra,  han  llama- 
do preferentemente  la  atención  del  Gobierno,  el  Minis- 
tro de  Hacienda  no  ha  cesado  un  instante  de  gestionar 
con.  el  fin  de  levantar  nuestro  abatido  crédito,  inspiran- 
do la  confianza  que  de  la  realidad  de  los  hechos,  masque 
de^la  bondad  de  los  propósitos,  habrá  de  recibir  la  vida 
que  la  falta.  Es  necesario  mejorar  las  condiciones  del 
contribuyente,  y á la  vez  garantizar  al  tenedor  de  la 
deuda  pública  el  pago  de  los  cupones  vencidos.  Esto 
ultimo  habrá  de  conseguirlo  en  breve  el  Gobierno;  pero 
entre  tanto  aconsejan  las  circunstancias  qne  se  admitan 
jautamente  con  los  valores  amortizados  toda  clase  de 
capones,  con  lo  cual  se  dará  una  prueba  de  que  serán 
respetados  todos  los  derechos  é intereses  legítimos.  En 
su  virtud,  y tomando  en  consideración  las  reclamaciones 
hechas  por  varios  contribuyentes,  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública, á propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  decreta 
lo  siguiente: — Artículo  1.a — Se  admitirán  en  pago  de 
la  mitad  del  primer  plazo  del  empréstito  nacional  toda 
clase  de  valores  amortizados  y no  satisfechos,  los  inte- 
reses de  inscripciones  nominativas  y la  parte  líquida  pa- 
gadera en  metálico  de  los  cupones  correspondientes  á 
los  semestres  vencidos,  tanto  de  deuda  interior  como 
exterior,  del  Tesoro  ó de  la  Caja  de  Depósitos.  — Ar- 
tículo 2,°“-Los  contribuyentes  que  deseen  hacer  uso 
de  ia  facultad  que  les  concede  el  artículo  anterior,  pre- 
sentarán los  valorea  vencidos  ó amortizados  que  traten 
de  entregar  en  pago  de  la  mitad  de  sus  cuotas  en  la 
administración  económica  de  la  respectiva  provincia, 
la  cual  se  los  canjeará,  previo  el  examen  y operaciones 
consiguientes,  por  unos  resguardos  provisionales,  que 
serán  admitidos  en  pago  de  1a  mitad  de  cada  cuota  por 
los  delegados  del  Banco  de  España  que  realicen  la  re- 
caudación,— Madrid  24  de  Noviembre  do  1873.  =El  r 
Presidente  del  Gobierno  de  la  República,  Emilio  Gaste - 
lar. = El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  Pedregal  y Ca- 
ñedo, 
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Vista  la  instancia  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza, 
en  que  solicita  autorización  para  vender  en  subasta  pú- 
blica, y sin  sujeción  á las  Leyes  de  desamortización,  el 
edificio  conocido  por  a Palacio  de  la  Exposición))  y ter- 
renos adyacentes  que  proceden  de  paseos  públicos,  des- 
tinando el  producto  íntegro  de  la  venta  á cumplir  el 
compromiso  contraído  por  el  Municipio  con  la  Junta  de 
acreedores,  el  Gobierno  de  la  República,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  ha  resuelto  acceder  á lo 
solicitado  por  el  expresado  Ayuntamiento,  revocando 
en  este  sentido  la  resolución  de  la  Dirección  de  propie- 
dades y derechos  del  Estado,  fecha  24  de  Noviembre 
último,  sin  perjuicio  de  dar  en  su  dia  cuenta  á las 
Córtes. — Madrid  9 de  Diciembre  de  1S73.^=E1  Presi- 
dente del  Gobierno  de  la  República,  Emilio  Castelar.» 
El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  Pedregal  y Cañedo, 
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Segim  lo  dispuesto  en  el  art.  9.°  de  la  ley  da  25  de 
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Agosto  ultimo,  el  secundo  plazo  del  empréstito  que  se 
autorizo  por  la  misma  vence  el  31  del  corriente  raes,  y 
desde  el  dia  siguiente  debiera,  por  lo  tanto,  precederse 
á recaudarlo,  Pero  como  el  deseo  de  hacer  mas  lleva- 
dero ese  gravamen  á los  contribuyentes  hizo  necesaria 
la  próroga  del  vencimiento  del  primer  plazo  por  quince 
dias,  que  no  terminan  hasta  los  últimos  del  mes  actual, 
á Cuyo  fin  se  dictó  la  orden  de  9 del  mismo,  y por  otra 
parte  la  equidad  aconseja  hacer  extensiva  la  facultad 
de  verificar  el  pago  de  ese  segundo  plazo  en  la  misma 
forma  é iguales  valores  que  ba  .podido  hacerse  el  del 
primero,  el  Gobierno  de  la  República  ha  tenido  á bien 
decretar: — Artículo  1,° — El  cobro  á los  contribuyentes 
del  seguudo  plazo  del  empréstito  autorizado  por  la  ley 
de  25  do  Agosto  último,  que  debería  hacerse  eu  fiu  do! 
mes  actual,  no  se  verificará  hasta  el  dia  20  de  Enero 
de  1374,  — Art.  2. 4 — Se  admitirán  en  pago  de  la  mitad 
del  citado  plazo  los  mismos  valores  que  hau  sido  admi- 
sibles en  el  del  primero,  según  lo  dispuesto  por  el  de- 
creto de  24  de  Noviembre  próximo  pasado.  — Artícu- 
lo 3,° — La  facultad  concedida  por  el  artículo  anterior 
se  entiende  sin  perjuicio  de  la  indemnización  acordada 
en  la  orden  de  9del  corriente  á los  contribuyentes  del 
primer  plazo  que  no  pudieron  utilizar  el  beneficio  con- 
cedido por  el  art.  l.°  del  citado  decreto. — Madrid  15  de 
Diciembre  de  1S73,=E1  Presidente  del  Gobierno  de  la 
República,  Emilio  Castelar.  = EL-  Ministro  de  Hacienda,- 
Manuel  Pedregal  y Cañedo. 
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Las  necesidades  de  la  guerra  civil  hacen  imposible 
que  los  jefes  militares  se  desprendan  de  las  fuerzas  de 
carabineros  que  tienen  á sus  órdenes;  y de  esta  suerte, 
las  aduanas  provisionales  establecidas  en  las  líneas  del 
Ebro  y Gallego  no  podrían  prestar  la  utilidad  á que  es- 
tán llamadas,  mientras  no  se  destine  un  resguardo  su- 
ficiente y especial  á vigilar  dichas  líneas.  Para  ocurrir 
á esta  necesidad  y evitar  el  contrabando  que  se  hace  eu 
las  provincias  ocupadas  por  fuerzas  carlistas,  y del  cual 
saca  producto  la  misma  rebelión,  no  hay  otro  medio  que 
utilizar  como  resguardo  las  fuerzas  de  los  milicianos  na- 
cionales por  cuyo  territorio  ^traviesan  dichas  líneas.  Con 
la  adopción  de  esta  medida  cree  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública que  se  conseguirá  el  objeto  que  lleva  consigo  el 
establecimiento  de  las  aduanas  provisionales,  puesto  que 
los  voluntarios  del  país  en  donde  arde  tan  insensata  in- 
surrección tienen  conocimiento  perfecto  del  terreno  y 
podrán  obtener  fácilmente  noticias  de  ios  pasos  que  si- 
gan los  defraudadores;  ofreciendo  además  la  ventaja  de 
que  esta  fuerza  puede  ser  organizada  con  sencillez  y 
economía,  redundando  los  haberes  en  beneficio  de  los 
pueblos  conocidos  por  afectos  á la  causa  liberal,  y dando 
á la  vez  el  Gobierno  una  prueba  más  de  la  confianza  que 
le  inspira  y se  merece  la  milicia  ciudadana.  En  su  con- 
secuencia, el  Gobierno  de  la  República,  de  acuerdo  con 
lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Hacienda,  decreta  lo  si- 
guiente:— Artículo  l.° — Se  crea  un  resguardo  provisio- 
nal compuestode  milicianos  nacionales  de  los  pueblos  que 
atraviesan  las  líneas  de  aduanas  provisionales  del  Ebro 
y Gallego,  á fin  de  que  se  encarguen  de  su  custodia, 
reprimiendo  el  fraude  y el  contrabando  que  por  las  mis- 
mas se  intente*—  Art  2.° — Este  resguardo  prestará  su 
servicio  á las  órdenes  de  ios  administradores  de  las 
aduanas  á cuyo  distrito  correspondan. — Art»  3.° — No 
podrá  ser  distraído  para  ninguna  otra  clase  de  servicio; 
siendo  responsable  del  pago  de  sus  haberes  la  autoridad 


que  no  siendo  del  ramo  obligue  á dicha  fuerza  á dejar 
el  servicio  aduanero.  — Art.  4/ — La  designación  del  nú- 
mero de  aduaneros,  cabos  y jefes,  así  como  la  de  los 
distritos  asignados  ácada  aduana,  ee  liará  interinamente 
por  la  comisión  instaladora  de  las  aduanas  provisiona- 
les, dando  cuenta  á la  Dirección  general  del  ramo  para 
su  aprobación,  así  como  do  los  sugetos  que  interina- 
mente nombre,  haciendo  el  mismo  centro  en  lo  sucesi- 
vo todos  los  nombramientos  que  ocurran  , siempre  á pro- 
puesta de  los  administradores  respectivos,  — Art.  5,° — 
El  sueldo  de  los  aduaneros  se  fija  en  2 pesetas  en  todos 
los  distritos,  excepto  en  el  de  Zaragoza,  que  deberá  ser 
de  2 pesetas  25  céntimos,  por  la  mayor  carestía  de  ma- 
nutención y jornales;  el  de  ios  cabos  2 pesetas  25  cén- 
timos, y 2 pesetas  50  céntimos  respectivamente,  y el 
de  los  jefes  4 pesetas  y una  para  caballo,  con  obliga- 
ción de  prestar  en  él  su  servicio.  — Art.  8, “—El  pago 
de  las  nóminas  de  este  resguardo  se  liará  por  las  ad- 
ministraciones económicas  respectivas  como  minora- 
ción de  ingresos,  podiendo  anticiparse  por  las  adua- 
nas el  importo  de  dichas  nóminas,  si  en  ellas  hubiese 
existencia,  admitiéndoseles  por  las  cajas  de  la  pro- 
vincia como  productos  de  la  renta,  sin  perjuicio  de  for- 
malizarlas después  eu  el  concepto  de  minoración  indi- 
cad o . — Ar t , 7f.°— Las  a d ua n aq  pro visio nales  d e Oa stejo u 
y Tudela,  en  vista  de  la  incomunicación  en  que  se  ha- 
llan con  frecuencia  con  la  Administración  económica  de 
Pamplona,  en  cuyo  territorio  están  enclavadas,  harau 
la  entrega  de  sus  productos,  así  como  la  formatizacion 
de  nóminas  de  resguardo  y demás  operaciones  de  con- 
tabilidad, en  la  administración  económica  de  Zaragoza, 
á cuya  Inmediación  se  encuentran  con  fáciles  comuni- 
caciones; y la  aduana  provisional  do  Murillo,  por  las 
mismas  razones,  dependerá  provisionalmente  de  la  de 
Huesca  en  lugar  de  la  de  Zaragoza,  en  uno  de  cuyos  ex- 
tremos so  encuentra, — Art  8,“ — -Se  aprueba  la  adjunta 
instrucción  para  el  resguardo  de  aduaneros,  que  esta- 
blece las  reglas  á que  deben  atenerse  para  desempeñar 
el  servicio  que  se  les  eheomieuda  por  este  decreto.  —Ma- 
drid Ifi  de  Diciembre  de  18  73*  El  Presidente  del  Go- 
bierno de  la  República,  Emilio  Uaatelar,  =BL  Ministro 
de  Hacienda,  Manuel  Pedregal  y Cañedo, 

DOCUMENTO  NÚM,  13, 

El  decreto  de  23  de  Setiembre  último  dispuso  una 
serie  de  medidas  encaminadas,  no  solamente  a proteger 
el  comercio  de  buena  fó,  sino  también  á procurar  la 
mejor  administración  y recaudación  del  impuesto  de 
aduanas.  Acordadas  ya  las  que  deben  formar  la  base 
de  la  línea  represora  del  fraude  en  los  rios  Ebro  y Ga- 
llego, es  de  todo  punto  necesario,  si  han  de  obtenerse 
resultados  positivos  con  el  planteamiento  de  la  expre- 
sada línea,  designar  como  zona  fiscal  una  distancia  con- 
veniente al  frente  de  las  nuevas  aduanas,  dejando,  sin 
embargo,  al  comercio  la  libertad  que  exigen  sus  tran- 
sacciones. En  su  virtud,  el  Gobierno  de  la  República, 
de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Hacien- 
da, decreta  lo  siguiente:— Artículo  1,° — Se  designa  co- 
mo zona  fiscal  una  distancia  de  1 1 kilómetros  al  frente 
de  las  nuevas  aduanas  y en  dirección  á las  provincias 
donde  existen  las  fuerzas  carlistas,  impidiendo  funcio- 
nar las  oficinas  que  en  la  extrema  frontera  tenia  esta- 
blecidas el  Gobierno,  ó sea  á la  márgen  izquierda  del 
Ebro  y derecha  del  Gállego,  terreno  en  el  cual  pueden 
obrar  las  fuerzas  del  resguardo  aprehendiendo  cuantos 
efectos  en  él  circulen  sin  llevar  los  requisitos  ai  efecto 
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establecidos.— Art.  2.’— Dentro  del  espacio  compren- 
dido en  la  anterior  distancia,  solo  se  considerarán  como  ■ 
de  circulación  libre  los  caminos  de  hierro  y carreteras 
generales  y provinciales  que  abrace  y conduzcan  direc- 
tamente á las  aduanas,  en  los  cuales  el  resguardo  limi- 
tará su  acción  á acompañar  los  géneros  á aquellas  para 
su  adeudo  * — Ar  fc , 3 . * — Se  tendr  án  como  fraudulentas  y 
sujetas  á la  acción  penal  que  al  efecto  rige,  cuantas  in- 
troducciones traten  de  realizarse  y cuantos  efectos  se 
hallen  por  otros  caminos  6 vías  que*  no  sean  los  expre- 
sados, — Art*  4.° — Se  declara  libre  la  circulación  k re- 
taguardia de  las  aduanas,  pudiendo  solo  ser  detenidos  y 
aprehendidos  los  géneros  en  este  terreno  cuando  desde 
las  orillas  de  los  mencionados  ríos  fueren  perseguidos 
por  el  resguardo,  ó cuando  éstos  hubieren  visto  hacer  la 
introducción  por  punto  no  autorizado.  — Madrid  16  de 
Diciembre  de  1873, — El  Presidente  del  Gobierno  de  la 
República,  Emilio  OasteIar.  = El  Ministro  de  Hacienda, 
Manuel  Pedregal  y Cañedo, 

DOCUMENTO  NÚM.  14, 

Las  circunstancias  excepcionales  porque  atraviesa 
la  provincia  de  Navarra  y la  de  ser  su  capital  el  punto 
de  confluencia  de  los  caminos  que  desde  Urdax,  Elízon- 
do,  Vera  y Lejai,  comunican  con  el  ferro -carril  de  Bar- 
celo  n a á Za  ra  go  z a y Al  sá  s u a , acó  ns  e j a n la  ne  c e si  dad 
de  establecer  en  Pamplona  una  aduana  provisional  , á se- 
mejanza de  las  que  se  fijan  en  distintos  puntos  de  ios 
rios  Ebro  y Gallego,  en  cuyas  oficinas  puedan  los  adeu- 
dantes de  buena  fé  presentar  sus  géneros  al  despacho, 
sin  que  para  tal  operación  se  vean  precisados  á separar- 
se del  camino  recto  o i pueda  originárseles  el  menor 
trastorno  ni  perjuicio,  Eh'Su  virtud,  convencido  ei  Go- 
bierno de  la  Be  pública  de  que  semejante  medida  ha  de 
redunda*  en  beneficio  del  Tesoro  y de  los  particulares, 
y de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, decreta  lo  siguiente:  — Articulo  único,  — Se  au- 
toriza el  establecimiento  da  una  aduana  en  Pamplona, 
en  los  términos  que  lo  han  sido  las  de  las  líneas  del 
Ebro  y Gallego. — Madrid  18  de  Diciembre  de  1873.= 
El  Presidente'  d&L  Gobierno  de  la  República,  Emilio 
Ga9telar*=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  Pedregal 
y Cañedo, 

DOCUMENTO  NÚM,  15, 

Los  circunstancias  especiales  en  que  se  encuentra 
la  villa  de  Puigcerdá,  la  heróica  defensa  que  ha  hecho 
contra  las  facciones,  su  decidido  espíritu  liberal  y ios 
cuantiosos  gastos  que  espontáneamente  se  ha  impuesto 
para  la  defensa  de  la  plaza,  obligan  al  Gobierno  de  la 
República  á conceder  al  municipio  de  aquella  localidad 
un  arbitrio  transitorio  para  las  necesidades  de  la  guer- 
ra. Las  leyes  de  aduanas  prohíben  tales  concesiones, 
porque  en  tiempos  normales  traerían  perjuicios  al  co- 
mercio é imposibilitarían  las  transacciones  mercantiles; 
pero  en  los  momentos  presentes,  cuando  una  parte  del 
territorio  español  se  ve  expuesta  á'  luchas  incesantes 
por  los  enemigos  de  las  instituciones  liberales  y de  la 
paz  pública,  es  necesario  auxiliar  á los  pueblos  que, 
fieles  á su  deber,  dan  muestras  repetidas  de  su  patrio- 
tismo y de  su  lealtad.  Por  tales  consideraciones,  el  Go- 
bierno deja  República,  á propuesta  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, decreta  lo  siguiente: — Artículo  l.° — Se  estable- 
ce en  la  villa  do  Puigcerdá  un  arbitrio  transitorio  y ex- 
traordinario de  guerra  puramente  local,  cuyos  produc- 


tos recaudará  el  Ayuntamiento  de  aquella  localidad,— 
Art,  2*° — El  arbitrio  consistirá  en  una  peseta  por  cada 
bulto,  cuyo  peso  no  exceda  de  20  kilogramos,  que  se 
introduzca  en  el  distrito  municipal  directamente  del 
extranjero,  por  el  puente  fronterizo  llamado  Bourg-Ma- 
dame*— Art*  3/ — De  este  decreto  se  dará  cuenta  á las 
Córtes  en  su  próxima  reunión, — Madrid  22  de  Diciem- 
bre de  1873.=: El  Presidente  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, Emilio  CasteIar.=El  Ministro  de  Hacienda,  Ma- 
nuel Pedregal  y Cañedo, 

DOCUMENTO  NÚM.  16. 

Declarados  bienes  de  la  Nación  todos  los  pertene- 
cientes al  secuestro  de  D,  Manuel  Godoy,  por  el  decre- 
to del  Gobierno  de  la  República  de  1 0 de  Noviembre 
último,  y destinado  el  producto  de  su  venta  á sufragar 
los  gastos  de  la  guerra,  urge  dictar  una  disposición  que 
determine  la  forma  de  pago  de  dichos  bienes,  al  efecto 
de  obtener  con  la  urgencia  que  su  destino  especial  exige 
y^que  demanda  la  situación  del  Tesoro,  los  recursos  ne- 
cesarios, El  Gobierno  desearía,  y así  lo  hubiera  resuel- 
to en  época  más  tranquila,  que  la  enajenación  de  estos 
bienes  se  sujetase  á la  forma  que,  por  consecuencia  del 
decreto-ley  de  28  de  Octubre  de  1868,  ha  venido  á ser 
forma  general,  tanto  por  facilitar  las  ventas,  cuanto  por 
aumentar  la  garantía  con  que  se  emitieron  los  bonos  del 
Tesoro;  pero  las  circunstancias  tic  tóales  se  lo  impiden, 
como  también  lo  impidieron  aun  no  siendo  tan  azaro- 
sas, cuando  se  dictaran  las  leyes  de  16  de  Junio  de 
1869  y 14  dei  mismo  mes  de  1870,  que  dispusieron  la 
venta  de  las  salinas  del  Estado  y de  las  minas  de  Rio- 
tinto*  Precedentes  son  éstos  que  sirven  para  fundar  una 
disposición  análoga  relativamente  á los  bienes  de  Godoy, 
contando  en  su  dia  con  la  sanción  de  las  Córtes;  y en 
tal  concepto,  el  Gobierno  de  la  República,  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Hacienda, 
decreta:  — Artículo  1/ — La  venta  de  los  bienes  proce- 
dentes del  secuestro  de  D.  Manuel  Godoy  se  hará  en  pú- 
blica subasta,  con  las  mismas  formalidades  que  la  de 
los  demás  bienes  nacionales.— Art,  2° — El  pago  de  los 
bienes  de  que  se  trata  se  verificará  en  metálico,  entre- 
gando los  compradores  la  décima  parte  al  verificarse  la 
adjudicación,  y el  resto  por  partes  iguales  en  los  nueve 
años  siguientes, — Art,  3/ — El  Gobierno  dará  oportu- 
namente cuenta  á las  Górtes  de  lo  dispuesto  en  el  pre- 
sente decreto,  de  cuya  ejecución  queda  encargado  el 
Ministro  de  Hacienda, — Madrid  22  de  Diciembre  de 
1S73,  = E1  Presidente  del  Gobierno  de  la  República, 
Emilio  Cas  telar.  = El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  Pe- 
dregal y Cañedo, 

DOCUMENTO  NÚM*  17* 

Autorizado  el  Gobierno  de  la  República  para  extin- 
guir el  déficit  del  Tesoro  con  arreglo  á las  prescripcio- 
nes de  la  ley  de  25  de  Agosto  último,  hubiera  hecho  la 
emisión  de  billetes  hipotecarios,  si  no  fuese  de  temer  que 
enfrente  de  los  estragos  de  La  guerra  civil  resultara  inefi- 
caz el  llamamiento  para  una  suscricion  nacional.  En  tal 
caso,  ni  el  uéñeit  quedaría  extinguido,  ui  podría  el  Go- 
bierno más  tarde  utilizar  los  cuantiosos  bienes  destinados 
á la  amortización  de  los  billetes  que  hayan  de  crearse*  El 
Gobierno  reconócela  deuda  de  la  Nación  española  porque 
está  representada  en  los  grandes  beneficios,  en  los  pro- 
digiosos medios  de  mejoramiento  social  que  de  nuestros 
padres  liemos  recibido;  pero  no  exige  este  recouoci- 
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miento  que  sacrifiquemos  la  riqueza  pública  en  un  mo- 
mento de  imprevisión,  cediendo  al  generoso  intento  de 
pagar  todas  nuestras  deudas  instantáneamente.  Las  di- 
ficultados que  rodean  ai  Gobierno  desde  el  advenimien- 
to de  la  República  reclaman  profunda  meditación  en 
quienes  aceptaran  la  grave  responsabilidad  de  admi- 
nistrar la  fortuna  del  país.  En  aso  de  la  autorización 
concedida  por  la  ley  de  25  de  Agosto,  el  Gobierno  debe 
abrir  la  suscricion  de  ISO  millones  de  pesetas  en  bille- 
tes hipotecarios,  y en  defecto  de  suscricion  podrá  colo- 
car los  billetes  siempre  que  lo  baga  á la  par.  Pues  bien, 
si  las  circunstancias  no  aconsejan  la  suscricion,  el  de- 
recho de  los  tenedores  de  la  Deuda  pública  reclama  im- 
periosamente una  solución  inmediata,  y ésta  no  puede 
ser  otra  en  la  actualidad  que  la  negociación  de  billetes 
hipotecarios,  admitiendo  en  pago  cupones  y toda  clase 
de  valores  vencidos  contra  el  Tesoro.  De  esta  manera 
el  Gobierno  demostrara  una  vez  más  que  considera  la 
Deuda  pública  como  uno  de  los  más  importantes  servi- 
cien del  Estado,  y llevará  la  confianza  al  ánimo  de  to- 
dos los  que,  conociendo  la  lealtad  de  nuestros  propósitos, 
se  convenzan  de  que  España  necesita  tan  solo  paz  y li- 
bertad, respeto  á todos  los  derechos  y obediencia  á las 
autoridades  legítimas,  para  reparar  las  inmensas  pérdi- 
das que  acarrean  siempre  las  discordias  civiles.  Tiene 
el  Gobierno  por  desastroso  en  alto  grado  el  sistema  de 
pagar  contrayendo  nuevas  deudas.  Los  recursos  de  la 
Nación  bien  administrados  bastan  para  cubrir  todas 
nuestras  atenciones.  Este  es  el  fin  que  nos  proponemos 
y su  consecución  será  la  gloria  de  la  República.  Inspi- 
rado en  estos  sentimientos,  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, á propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  decreta  lo 
siguiente; — Artículo  l.°— Se  abre,  suscricion  pública 
por  plazo  ilimitado  en  la  Dirección  general  del  Tesoro, 
en  las  Administraciones  económicas  de  todas  las  pro- 
vincias y en  las  Comisarías  de  Hacienda  de  España  en 
el  extranjero,  para  la  colocación  de  180  millones  de  pe- 
setas en  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  los  creados 
por  la  ley  de  20  de  Diciembre  de  1872,  — Art.  2.° — Los 
billetes  hipotecarios  del  Tesoro  disfrutarán  8 por  100 
de  interés  y 5 por  100  de  amortización  anual,  con  arre- 


glo á lo  dispuesto  por  el  art  6.°  de  la  ley  de  25  de 
Agosto  de  este  año,  quedando  garantizada  la  amortiza- 
ción con  el  producto  de  la  realización  de  los  pagarés  y 
de  la  venta  de  los  bienes  que  determina  el  art.  5.°  de 
la  misma  ley. — Art.  3,fl — En  el  presupuesto  general  do 
gastos  del  Estado  para  el  próximo  año  económico  de 
1874-75  se  comprenderá  el  crédito  necesario  para  el 
pago  puntual  de  los  intereses,  que  empezarán  á deven- 
garse desde  l.°  de  Enero  de  1874,  debiendo  abonarse 
por  semestres  vencidos  en  30  de  Junio  y 31  de  Diciem- 
bre de  cada  ano,— Art,  4.° — Los  billetes  hipotecarios 
del  Tesoro  serán  admisibles  por  todo  su  valor  nominal 
en  equivalencia  de  los  pagarés  de  compradores  do  bie- 
nes, y en  los  plazos  ai  contado  de  la  venta  de  las  fincas 
que  se  destinan  á garantizar  su  amortización,  formali- 
zándose al  terminar  cada  año,  por  medio  de  sorteo,  la 
cancelación  do  la  diferencia  que  resulte  entre  los  billetes 
admitidos  durante  el  mismo  año  en  pago  de  bienes,  y 
el  importe  á que  ascienda  el  5 por  100  de  la  emisión 
fijada  para  este  fin  por  el  art.  6, 6 de  la  ley  de  25  de 
Agosto  último. — Art,  5.a — La  suscricion  se  hará  á la 
par,  podiendo  los  suscrítores  entregar  como  efectivo, 
cupones  vencidos  y á vencer  en  fin  del  mes  actual,  de 
la  Deuda  consolidada  exterior  e interior,  intereses  ven- 
cidos ó que  venzan  en  igual  fecha  de  todos  los  valores 
del  Tesoro  y de  la  Caja  de  Depósitos  y créditos  amorti- 
zados de  toda  clase  de  deudas.  — Art.  6,’  — Los  pedidos 
de  suscricion  se  presentarán  en  las  dependencias  cita- 
das en  el  art.  l.°  de  este  decreto,  acompañados  de  las 
facturas  ó carpetas  representativas  de  los  valores  que 
hayan  de  entregarse  en  pago,  recibiendo  en  el  acto  los 
suscritores  nn  resguardo  provisional  en  la  forma  que 
dispondrá  una  instrucción.  Estos  resguardos  serán  can- 
geables  por  los  billetes  tan  luego  como  éstos  se  hallen 
confeccionados,  y antes  silos  tenedores  lo  solicitan,  por 
carpetas  provisionales  representativas  de  los  mismos 
billetes,  — Art,  7/ — El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cor- 
tes de  las  disposiciones  del  presente  decreto,  — Madrid 
26  de  Diciembre  de  1873.  =E1  Presidente  del  Gobierno 
de  la  República  j Emilio  Gas  telar. i=Ei  Ministro  do  Ha- 
cienda, Manuel  Pedregal  y Cañedo. 


DOCUMENTO  NUM.  18. 


DIRECCION  GENERAL  DEL  TESORO. 


Pagarés  á cargo  de  la  Tesorería  central,  que  han  sido  satisfechos  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1873, 
por  la  adjudicación  de  sus  garantías,  con  arreglo  á los  acuerdos  adoptados  por  el  sindicato  de  acree- 
dores de  la  Deuda  flotante. 


IMPORTE 

délos  pagarte  satisfechos, 
peseltis* 

GARANTÍA  CORRESPONDIENTE . 

TÍTULOS 

del  3 por  100  interior. 
Pesetas, 

ROSOS  DEL  TESORO. 
Pesetas, 

BILLETES 

de  la  Deuda  Maúle, 
Pesetas. 

12.206.964 

2.059.000 

20.912.000 

4.359.575 

Madrid  2 de  Enero  de  1874.:=  José  Manso. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  99.  15 


DOCUMENTO  NÜM.  19. 


DIRECCION  GENERAL  DEL  TESORO. 


Pagarés  a cargo  de  la  Tesorería  central  expedidos  en  pago  de  obligaciones  de  Presupuestos  desde  el  8 

de  Set  iembre  al  31  de  Diciembre  de  1873- 


GARANTÍAS, 

DESCUENTO 
con  que  se  han  cedido  * 

IMPORTE 
de  los  pagarfcs. 

Pesetas* 

BILLETES 

de  la  Deuda  ílotonle  del  Tesoro, 
Pesetas , 

595.989 

851.975 

4 por  100  anual. 

3 59.965' 80 

514.236 

6 ))  í> 

995.567*88 

1.279.375 

8 » » 

61.744 

88.225 

0 » » 

29.350 

41.975 

10  » » 

2,042, 61 6*68 

2.775.786 

: 

Madrid  26  de  Diciembre  de  1873,  = José  Manso, 
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DIRECCION  GEN 


UL  DEL  TESORO. 


Contratos  de  anticipaciones  de  fondos  celebnuk 


__ 

FECHAS. 

INTERESADOS* 

PAGARÉS. 

Pesetas, 

LETRAS 

á cargo  tic  las  C<j mearías  de  Hacienda  de 
España  en  el  extranjero. 

Trancos* 

Lifrras. 

RAZO, 

1873  Setiembre 

22 

Banco  de  París  . , * , 

» 

» 

4,355*738,05 

31  rucien 

» 

tí 

23 

Banco  de  Barcelona*  

1.425.333 

tí 

tí 

8 Rom 

tí 

» 

29 

Banco  de  Yitoria*  * * . * . . . 

84.796 

tí 

» 

29  Dicien 

tí 

tí 

» 

Banco  hipotecario  á nombre  Banco  dé  París, 

i) 

1.288,000 

tí 

29  Dicien 

n 

Octubre 

27 

Sociedad  comercial  de  París 

» 

5,187,000 

tí 

i 2 Dicietí 

r> 

Noviembre  19 

Banco  de  Barcelona.*  

1.425.334 

tí 

tí 

8 Fobrei 

y> 

tí 

8 

Señor  Marqués  de  Vallejo >,**,.* 

» 

3.178.890 

tí 

8 Enero 

» 

» 

tí 

Banco  de  Barcelona..  * * * * * * 

1.030.928 

tí 

tí 

27  bíovíec 

n 

tí 

tí 

Idem,  ........ * 

1.030,928 

tí 

» 

27  Dicicii 

)> 

n 

h 

Idem*  . . . * 

1.030.928 

n> 

tí 

27  Euc-ro¡¡ 

tí 

• » 

19 

D.  José  Campo* 

t> 

1.806,000 

tí 

5 Eneroj, 

” 

» 

10 

Banco  de  París  y de  los  Países-Bajos 

» 

1,223*1(54,79 

» 

i/Febrej 

tí 

Diciembre 

4 

Oesebger  Mesdách  v compañía 

» 

1,017*760 

tí 

3 meses  í 

n 

tí 

5 

D,  Fernando  Fernandez  Casariego 

r.ooo.ooo 

« 

3 meses  fe 

7.028.247 

13.651.814,79 

4*355*738,05 

í> 

v> 

9 

’Weisweiller  y Bauer , , . 

» 

» 

112.000 

3a  JuniOij 

)> 

12 

Til  thísttw.  * . 

tí 

5.137.000 

tí 

— 

— = 

APÉNDICE  TERCERO  AL  NÉM.  89. 
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DOCUMENTO  NllM.  20, 


csé  el  8 de  Setiembre  al  51  de  Diciembre  fie  1 875. 


TIFO 


J(¡  la 

apuración* 


o/0  anual 

ídem  P * . 
Mein*  * * 
Idem, , * 
idem,* . 
ídem, . * 
ídem,* » 


Ídem.*  * 


% anual 


S%  anual, 


í:qmísiqe|es. 

CAMBIOS* 

TITULOS 

de  la  renlíí  perpfc- 
tua  dol  0 por  100 
interior. 

CONOS 
del  Tesoro. 

BILLETES 
li.ipo  lee  artos  del 
Tesoro. 

BILLETES 
de  3a 

deuda  (látanle 
deí  Tesoro. 

OBSERVACIONES. 

» 

49  dineros,,. 

255.061.000 

48.  *044 .500 

72*025.000 

tí 

¡Nóvacion  del  de  fecha  15  de  Ene 
1 ro  y pago  de  intereses. 

tí 

tí 

» 

» 

a 

3*072*900 

Renovación  del  de  20  de  Mayo 

i m 

a 

tí 

» 

y) 

tí 

141.375 

5 fs*  27  cents 

10.416,750 

tí 

» 

tí 

5 fs,  6 cent. 

45.125,000 

tí 

» 

* 

» 

Renovación  del  de  25  de  Julio, 

tí 

tí 

tí 

tí 

yy 

3*054.225 

Renovación  del  de  23  Setiembre 

Va  % anual. 

5 fs.  25  cents 

22.800*000 

» 

tí 

tí 

Renovación  dd  de  8 de  Agosto 

tí 

y> 

tí 

• ~ 

tí 

» 

» 

>10.000.000 

tí 

tí 

Renovación  del  de  1 1 de  Agosto 

i* 

yy 

tí 

y> 

tí 

5 fs.  22  cents 

16*667,000 

t) 

» 

tí 

Renovación  dd  de  l / de  Agosto 

. 

» 

5 fs.  1 5 cents 

v> 

tí 

2*223. 500 

tí 

5fs.  25  cents 

tí 

yy 

1.762.500 

yy 

tí 

» 

tí 

» 

» 

1.666*725 

Renovación  del  de  5 Setiembre. 

350.069,750 

58.044.500 

76.011.000 

7.934.225 

2 % con tdo. 

; 50-65  ' 

50-40  J 

á cobrar  can  el  producto  de  la  venta  de  azogues. 

Idem 

tí 

| 42.900.000 

9*280, 000 Ina^arés  de  las  minas  de  Riotinto* 

Madrid  26  de  Diciembre  de  1873*— José  Manso* 
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DOCUMENTO  NUM. 

Renovaciones  del  Banco  de  Hispana  llevadas  á cabo  desde  el  18  de  Setiembre  al  31  de  Diciembre  de  1873, 

con  el  descuento  de  6 por  100  anual* 


FECHAS 

de  ios  anticipos. 

IMPORTE. 

Pesefas. 

VENCIMIENTOS. 

7 de  Setiembre.  

3.092.300 

2.852.700 

1.289.000 

5.076.000 
3.091.900 

3.092.000 
3.092.300 
2 852.700 
5.875  000 

9.343.700 
265.857 

5.964.400 

9.749.140 

al  7 de  Diciembre 

1 1 de  Ídem . . , * .......  

al  1 1 de  idem 

19  de  Noviembre 

al  19  de  Febrero  de  1874,  * . 
al  1 9 de  idem  id .... . 

19  de  ídem 

23  de  Ídem 

al  23  de  idem  id , * 

30  de  Idem.  

al  28  de  idem  id 

7 de  Diciembre. . v . . . . ..... 

al  7 de  Marzo 

1 1 de  ídem 

al  1 1 de  idem 

20  de  Agosto.  ................. 

al  20  de  Noviembre. 

24  de  Setiembre  .............  . 

al  20  de  Diciembre,  

27  de  Idem 

al  20  de  Noviembre.  

20  de  Noviembre  

al  20  de  Febrero 

20  de  Diciembre. 

al  20  de  Marzo . 

OBSERVACIONES. 


Nueva  renovación. 
Idem. 


Nueva  renovación. 
Idem. 


José  Manso, 

DOCUMENTO  NUM.  22. 

Operaciones  celebradas  con  el  Banco  de  España  desde  el  8 de  Setiembre  al  31  de  Diciembre. 


FECHAS 
de  los  anticipos. 

IMPORTE 
da  las  letras  cedidas  al 
Banco  por  los  mismos, 

Pesdas, 

16  de  Setiembre,  ..... ...............  * 

2.500.000 

7.500.000 

5.000. 000 

2.500.000 
12.500.000 

6.250.000 

3.000. 000 

27  idem 

2l  de  Octubre.  * .................... 

10  de  Noviembre.  .................... 

1 9 idem 

1 7 de.  Diciembre  ^ . 

27  idem  * , , 

TRIMESTRE  BE  CONTRIBUCION 
á que  se  han  declarada  afectos  los  présLamos. 


Empréstito  de  175  millones  de  pesetas, 
Segundo  trimestre  1873-74. 

Empréstito  do  175  millones  de  pesetas. 

Segundo  trimestre  1873-74. 

Tercer  trimestre  1873-74, 

Idem  id. 


Nota.  Estas  operaciones  se  han  llevado  á cabo  al  tipo  de  6 por  1 00 T menos  la  última,  que  en  vista  de  las 
razones  aducidas  por  el  Banco  fue  concedido  por  el  Gobierno  el  de  7 por  100.=: José  Manso. 

DOCUMENTO  NÚM.  25. 

DIRECCION  GENERAL  DEL  TESORO. 

celebradas  en  la  época  de  8 de  Setiembre  á SI  de  Diciembre. — Pagarés  á cargo  de  la  Teso- 
rería central  con  el  descuento  de  12  por  100  anual . 


importe 
de  los  pagares. 

Pesetas, 

GARANTIAS- 

Bonos  del  Tesoro. 
Pesetas. 

Ti  lulos  de  la  reñía 
perpMüii 

del  3 por  ÍOO  inlerior* 

RiMos 

de  la  Geoda  Hotanle 
del  Tesoro, 

Renovación  forzosa  con  arreglo  á las 

leyes  de  4 de  Julio,  6 de  Agosto 

0 

y decreto  de  29  de  Setiembre  . . . 
Renovación  voluntaria  llevada  á ca- 

7.041.361‘77 

3.427.850 

566.000 

7.248.925 

bo  por  virtud  de  acuerdo  del  sin- 
dicato de  acreedores  de  6 de  Se- 
tiembre,   

32.612.578 

1.955.000 

i> 

41.036.775 

Madrid  2ñ  de  Diciembre  de  1873.=  José  Manso. 
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DOCUMENTO  NÚM.  24. 


DIRECCION  GENERAL  DEL  TESORO. 

* 

Situación  de  la  Dendajklante  e%  1 de  Setiembre  de  ] 873. 


Vencimientos  anteriores  pendientes  de  pago: 

Letras.  # . * 

j Atrasados 

* * I Vencimiento  de  Agosto. 


Pagarés  * 


Billetes,  primera  emisión. 
Idem,  segunda  ídem 


Vencwiie/Uos  de  Setiembre: 

Pagarés  á favor  de  particulares . 

— — del  Banco  de  España . 


Letras  á favor  de  particulares 

— dei  Banco  de  España. 


Vencimientos  de  Octubre : 

Pagarés  k favor' de  particulares.. , . , * 
- — del  Banco  de  España, 


Letras  á favor  de  particulares 

— „del  Banco  de  España. 


Vencimiento  de  Núüiembre: 

Pagares  k favor  de  particulares., , , . . 
— — del  Banco  de  España, 


Letras  á favor  de  particulares * 

— del  Banco  de  España. 


Vencimiento  de  Diciembre : 
Pagarés  á favor  de  particulares. 
Letras  ídem  id,, 


Vencimiento  de  Enero  de  1874: 
Pagarés  á favor  de  particulares, , , 
Letras  ídem  id,, 


Vencimiento  de  Febrero : 
Pagarés  á favor  de  particulares. 
Letras  Ídem  id * . 


25.878.369,83 

5.856,090 

198.572 

17,479.957 


13.626,948,14 

)} 

103.297,97 

» 


845,259 

9.456,900 

707,846 

>> 


32.010.000 

7.485.728,85 

7.963.371,43 

5.859,405 

7.607,325 


31,734,369,33 
17.678. 529 

13.626.948, 1 4 
103,297,97 

10.302,153 

707.846 


843.337,85 

73,250 


231.275,30 

25.247 


391.638,27 

103.674,74 


Vencimiento  de  Marzo : 

Pagarés  á favor  de  particulares . 

Vencimiento  de  Abril: 

Pagarés  á favor  de  particulares , . * 

Vencimiento  de  Junio : 

Pagarés  á favor  de  particulares , , P , , . 

Letras  á cargo  de  las  Comisiones  de  Hacienda  de  España  en  París  y Lóndres,  según  el  por- 
menor de  la  nota  adjunta 


47,459. 100,28 
13.466,730 


49.412.898,33 


13,730.246,11 


1 1,009.999 
916.587,85 
25b . o22 , 30 

500.313,01 

35.000 

15.000 
50.867 

112.909,907,70 

249.929,698,37 


Madrid  26  de  Diciembre  do  1873.  =J,  Manso, 


GARANTIAS 


Madrid  26  de  Diciembre  de  1873 


.2  DE  ENERO  ,BE  1874. 


DIRECCION  GEI 

Pormenor  de  las  operaciones  ele  crédito  realizadas  en  Piras  J 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  89. 


IMPORTE  DE 

LAS  LETRAS. 

j 

Francos. 

i 

Libras, 

D,  Feliciano  Gil . . * 

» 

1 ,761 ,02-02 

Banco  de  Bilbao 

» 

1 9,979, 1 2-1 1 

Sres,  Cohén  y Olavarría . 

5.060.000 

u 

D.  José  Campo, , * 

2.036.000 

)J 

Sr,  Marqués  de  Yallejo 

-i 

3.000.000 

)) 

7.096,000 

21.740,15-01 

VENCIMIENTOS  ANTERIORES. 

Banco  de  Paris 

» 

2.050.000 

Idem, > * 

1.025.000 

Idem 

» 

820.000 

Idem.  

n 

108.906,05 

Idem * 

2,248.000 

t> 

Banco  hipotecario  de  España,  , . . 

j> 

63.000 

D.  Justo  San  Miguel . 

u 

11.270,19-11 

Idem 

» 

1.720,08-10 

Idem , , , , 

i) 

5.061,11-17 

Idem, . , . 

9.505,19-02 

9.344.000 

4.116.207,00-05 

* 

L DEL  TESORO. 

b las  Comisarías  de  \Hacmnda  de  España  en  París  y Londres. 


e"  pesetas. 


VESCINIENTOS, 


501.5S1M23  Octubre. 

5.000. 000H30  Setiembre. 

5.000. 0üdfc  Octubre. 

2 Mi  .»»?!  Noviembre. 
I 8 idem, 

1O.509.7Ú2T 


50.204.0 
25.103, Oí®13  AbriI- 
20.081.ii3*  Idem. 
2.  (i  i)103  ■ Mem. 
2.161.1B®0  itiem- 
l.Slí.OoB  L‘  Junio. 
21ÍÜM5  ‘«im. 

43,  íí^'1  Jeito. 

125,33b3'0  idera- 
p Mem. 

ifen. 


DESCUENTO, 


5,09 


BILLETES, 

Pesetas. 

TÍTULOS. 

Pesetas, 

B ONOS, 
Pesetas, 

» 

» 

>> 

}> 

2.968.750 

>) 

» 

42.925.000 

n 

)) 

16.667.000 

j) 

22.800.000 

¡» 

J Garantía  especial  de  títulos,  bonos  y pagarés  de  bienes  nacionales 


[Garantía  especial  de  títulos  de  la  renta  exterior. 


398,400 


61.425 


180,750 


345.000 


985.575 


85,360.750 


Julio 

)) 

Agosto 

» 


Enero 

» 

Febrero 

» 

Abril 


Mayo 

)> 

Junio 


6 
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DOCUMENTO  NÚM.  25. 


Situación  de  la  Deuda  /otante  del  Tesoro  en  l.°  de  Diciembre  de  1873. 
Vencimientos  anteriores  pendientes  de  pago : 

Letras . . . . * ...  12,405, 100 

Pagarés  atrasados. . ; 1 15.008,23 

Idem  vencidos  en  Abril t ...  144.000 

Idem  Id.  Mayo * . 64.910 

Idem  id.  Junio, . . , 9,836 ,34 

Idem  id.  Julio  * 11,817 

Idem  id.  Agosto 363.333 

Idem  id.  Setiembre 181.166,32 

Idem  id.  Octubre 2.513,592,93 

Idem  id.  Noviembre . , . 15.507. 305 

■ 18.9 1 1, 90 1,82 

Billetes,  primera  emisión 5.859,405 

Idem,  segunda  Ídem  . . 9.314,625 

46. 

Vencimiento  de  Diciembre ; 

Pagarés  á favor  de  particulares  . . . , 18.591,555,38 

Idem  del  Banco  de  España, N . , . 5.944.000 

24.535  555,38 

Letras  á favor  de  particulares 1.181,954,81 

Idem  del  Banco  de  España. 9.749.17o 

„ LO.  93 1.124,81 

— | — - 35 

Vencimiento  de  Enero  de  1874; 

Pagarés  á favor  de  particulares 6,869.644 

Letras « . f , 386.275,15 

7, 

Vencimiento  de  Febrero : 

Pagarés  á favor  de  particulares , , , , , 5.146.762,84 

Letras  . „ * . , 118.908,74 

— 5, 

Vencimiento  de  Marzo : 

Pagarés  a favor  de  particulares  . . . , , . , * , 239.848,20 

Letras 134.124 

Vencimiento  de  Abril: 

Pagarés  á favor  de  particulares , 161.311,70 

Vencimiento  de  Mayo: 

Pagaros  á favor  de  particulares 104.634 

Letras  20.953 

Vencimiento  de  J unioi 

Pagarés  (i  favor  de  particulares. ,,,,,,, ' 50.867 

Letras  ú cargo  do  las  Comisarias  de  Hacienda  de  España  en  París  y Londres,  según  el  por 

menor  de  la  nota  adjunta 119. 


581,331,82 


. 466.680*1 9 

,255,9 19, 15 

265.671 ,58 

373.972,20 

161,311,70 

125.587 

50.867 

896.488,80 


215,177,829,44 


Madrid  26  de  Diciembre  do  1873,  =J..  Manso. 
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4/  <*1  - 

Pormenor  de  las  operaciones  r de  crédito  realizadas  en  letras  á m 

)\  las  Comisaría 

s de  Hacienda  de  España  en  París  y Londres. 

IMPORTE  DE 

LAS  LETRAS. 

j 

KQD1VALESCIA 

VENCIMIENTOS. 

DESCUENTO, 

7 * * 

GARANTÍAS. 

" 

BILLETES* 

TÍTULOS.- 

BONOS. 

Francos* 

Libras. 

* [ 

en  pesetas. 

__  — — - ^ 

— 

Péselas, 

Pesetas, 

Pesetas. 

236.686,25 

ao  Junio  1873 

50,70  cents,  por  libra 

r> 

» 

)) 

Setiembre 

29 

Wesweiller  y Baiíér.  .*.*..*.. 

» 

10,000 

)) 

30 

Banco  de  Pads,  **'**.*. 

1 .288.000 

t 

1.222.011,35 

£9  Diciembre 

5,27  3 tirón ........ 

O 

10.416.750 

í) 

8.795.800 

31  ídem 

100  rs.  por  libra 

J> 

25 

Idem * * * * * 

» 

351. S32 

Enero 

18 

Idem , . , * . * * - * 

ñ 

( 

* 2.050.000 

50.204.081,00 

Idem 

49  dinero J 

» 

24 

Idem * -**.*. 

» 

J 

1.025.000 

25.102.010,80 

Idem 

Idem 

f 72.025*000  hipotecario. 

225.061.000 

48,044.500 

Idem 

Idem 

i 

Febrero 

21 

Idem  ***,,**,*. 

» 

820.000 

•20.081.632,05 

1 

I 

* 

t 

Idem 

Idem 

r 

» 

28 

Idem * * r 

)> 

108.906,5 

2.667.001,83: 

Octubre 

14 

Sociedad  comerciar  de  París,  . . , 

4 

5.137.000 

í> 

5.076.086,85 

13  Diciembre 

5,06 

» 

45.125.000 

n 

13  Enero  1874 

50,40 

» 

w 

n 

■ » 

15 

Manuel  Francisco  Alvares . * . . - 

» 

3,930 

93.571 ,« 

II 

30  Junio 

50,20 

)) 

n 

» 

Wesweiller  y Bauer,  . . , , * 

» 

5*000 

119.521,91 

I# 

Noviembre 

8 

Marqués  de  Yallejo,’ 

3. 178.890 

n 

3.027.514,25 

8 Enero 

5,25 

22.800.000 

» 

1. 724.885,25 

5 ídem 

5,22  descuento  1,50  tirón. 

» 

16.667.000 

n 

19 

José  Campo, 

1.806.000 

n 

1.a  Febrero 

5,15  \ 

» 

20 

Banco  de^  París,  . . * 

723.164 

» 

702.101,70 

Idem 

* 

2*223,500  hipotecario* 

n 

Idem  ) 

» 

» 

Idem  ,*.***,.. 

500.000 

n 

485.136,89 

» 

28 

‘VVesweillBr  y Bauer. 

■ i) 

i 

5.000 

120.000 

30  Jimio 

50  dinero. 

» 

» 

» 

12,633.054 

4.379.668,5 

i 

11 9. 65S.  162,“Ó 

* . 

VENCIMIENTOS  ANTERIORES. 

- 

i 

238.026,05 

30  Setiembre 

47,80  3 0/«  tirón 

» 

4.994.250 

n 

Julio 

• 

23 

BáiiCo  de  Bilbao 

n 

9.479,12-11 

, — 

1 19-896.483,80 

74.248.500 

325.064.000 

48.044. 500 

12.633.054 

4.389.147,17-11 

— - ^ 

Madrid  26  de  Diciembre  de  1873, 
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PODER  EJECUTIVO  DE  LA  REPUBLICA. 


Á LA  NACION. 


El  Poder  ejecutivo,  que  en  estas  circuns- 
tancias anormales  lia  resumido  en  sí  toda  la 
autoridad  política  y se  ha  revestido  de  facul- 
tades extraordinarias,  se'  cree  en  el  imprescin- 
dible deber  de  dirigirse  á la  Nación  para  ex- 
plicar su  origen,  justificar  su  actitud  y exponer 
leal  y sinceramente  sus  propósitos. 

Las  Cortes  Constituyentes,  elegidas  bajo  el 
imperio  del  terror  por  un  solo  partido,  retraí- 
dos ios  demás  ó proscritos,  nacieron  sin  aque- 
lla autoridad  moral  á todo  poder  necesaria,  y 
má*s  indispensable  á aquel  á quien  su  carácter 
y su  origen  ponían  en  el  empeño  de  acometer 
imprudentes  y no  deseadas  reformas,  y de  rea- 
lizar temibles  y peligrosas  novedades.  Y así 
vivieron,  divididas  desde  el  primer  dia  por 
opuestas  tendencias  y propósitos  inconcilia- 
bles, perturbadas  por  la  discordia,  deshechas 
por  la  rivalidad  entre  sus  fracciones,  inquietas 
sin  actividad,  agitadoras  sin  energía,  infecun- 
das para  el  bien  y aun  casi  para  el  mal  inca- 
paces, como  quien  se  mira  á la  vez  enfrenado 
por  la  impotencia  y requerido  por  el  deseo;  con 
veleidades  por  el  órden,  pero  sin  fé;  con  anhe- 
los por  la  revolución,  pero  sin  conciencia  y sin 
esperanza;  desprovistas  de  toda  raíz  y priva- 
das de  toda  opinión,  porque  eran  para  el  sen- 
timiento popular  objeto  de  tibia  indiferencia 
y causa  de  terror  para  los  demás  intereses  so- 
ciales. Ingratas  con  el  elocuentísimo  tribuno, 
honrado  patricio  y eminente  hombre  de  Esta- 
do, que  dirigía  los  destinos  del  país,  acababan 
de  despojarle  de  la  dictadura,  salvadora  eñ  es- 
tos momentos" azarosos,  y que  él  ejercía  con 
acierto,  lealtad,  templanza  y patriotismo.  In- 
capaces las  Górtes  de  formar  un  nuevo  Go- 
bierno duradero,  se  hubieran  consumido  en 
estériles  y espantosas  convulsiones,  creando 


efímeros  y menospreciados  poderes  y contri- 
buyendo al  triunfo  de  la  más  horrible  anar- 
quía, en  pos  de  la  cual  se  columbraba  solo  el 
entronizamiento  del  absolutismo  carlista  ó la 
desmembración  de  España  en  pequeños  y agi- 
tados cantones,  donde  todos  los  rencores,  todas 
las  envidias  y todos  los  apetitos  rompiesen  con 
violencia  el  fréno  de  las  leyes. 

En  tan  suprema  ocasión,  el  órden  social, 
la  integridad  de  la  Patria,  su  honra,  su  vida 
misma,  lian  sido  salvados  por  un  arranque  de 
energía,  por  una  inspiración  denodada  y di- 
chosa, por  un  acto  de  fuerza,  doloroso  siempre 
y vitando;  más  ahora,  no  solo  digno  de  dis- 
culpa, sino  de  imperecedera  alabanza. 

La  guarnición  de  Madrid  no  ha  hecho  más 
que  ser  el  instrumento  y el  brazo  de  la  opinión 
pública  unánime;  la  ejecutora  fiel  y resuelta 
de  la  voluntad  de  una  Nación,  divorciada  por 
completo  de  sus  falsos  representantes,  cuya 
desaparición  política  anhelaba,  porque  iban  á 
matarla,  porque  ibaná  borrarla  del  número  de 
los  pueblos  civilizados. 

El  contentamiento  de  las  personas  honra- 
das, la  serena  alegría  de  la  gente  pacífica  y 
laboriosa,  el  aplauso  espontáneo  y general,  el 
súbito  renacer  de  toda  esperanza  patriótica,  y 
basta  una  marcada  tendencia  al  restableci- 
miento de  nuestro  decaído  crédito  económico, 
lian  sobrevenido  al  punto,  apenas  disueltás 
las  Córtes,  confirmando  la  verdad  de  nuestros 
anteriores  asertos. 

Reunidos  y consultados  los  hombres  de 
importancia  que  residen  en  Madrid  y repre- 
sentan dignamente  á todos  los  partidos  libe- 
rales, aclamaron  y reconocieron  al  general 
Serrano  por  Jefe  del  Poder  ejecutivo.  La  ad- 
hesión entusiasta  del  pueblo  y del  ejército, 
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venida  por  telégrafo  de  casi  todas  las  provin- 
cias, ha  corroborado  esta  elección.  El  general 
Serrano  entonces  lia  formado  el  nuevo  Minis- 
terio, cuyo  pensamiento  y misión  nos  incum- 
be exponer  ahora. 

Mientras  rebeldes  á la  soberanía  nacional, 
manifestada  mil  veces  por  el  voto  de  la  ma- 
yoría, tercamente  indóciles  á lo  resuelto  y de- 
cretado mil  veces  también  por  la  Providencia 
en  los  campos  de  batalla,  contrarios  á todo 
progreso,  y aborreced  o res  del  espíritu  del  si- 
glo y de  las  nobles  doctrinas  en  que  la  civili- 
zación moderna  se  funda,  sigan  alzados  en  ar- 
mas los  carlistas  en  las  provincias  del  Norte, 
infestando  y depredando  otras  muchas  con  sus 
partidas,  y sosteniendo  una  guerra  civil  san- 
grienta, destructora  del  comercio  y de  la  in- 
dustria, y que  amenaza  sumirnos  en  la  mise- 
ria y en  perenne.barbárie;  mientras  el  pendón 
antinacional  siga  enhiesto  en  Cartagena,  des- 
truyendo nuestra  marina  y siendo  escándalo  y 
ahoininacion  de  los  pueblos  cultos;  y mientras  ! 
en  las  provincias  de  Ultramar  arda  la  tea  de 
la  discordia  y persistan  hijos  ingratos  en  re- 
negar de  la  madre  Pátria  y en  querer  despo- 
jarla de  la  hermosa  isla,  prenda  y monumento 
de  su  mayor  gloria,  es  diiíeil,  es  imposible  el 
ejercicio  de  todas  las  libertades.  Antes 'es  ne- 
cesario un  poder  robusto,  cuyas  deliberacio- 
nes sean  rápidas  y sigilosas,  donde  el  discutir 
no  retarde  el  obrar,  donde  la  previa  paladina 
impugnación  no  desacredite  el  decreto  antes 
de  promulgado,  donde  los  encontrados  parece- 
res no  pongan  estorbo  á la  acción  expedita  y 
briosa  que  ha  de  salvamos. 

Tal  es  el  poder  que  estamos  dispuestos  á 
ejereer  con  espíritu  firme,  con  ánimo  decidido 
y con  la  conciencia  limpia  y segura  de  que  le 
ejerceremos  para  bien  de  la  Pátria. 

Este  poder,  con  todo,  ha  de  tener  su  tér- 
mino, el  cual  llegará,  y quiera  el  Cielo  que 
llegue  pronto,  quedando  cumplido  el  propó- 
sito para  que  fue  creado. 

Con  el  advenimiento  de  este  poder  no  se 
destruye  la  ley  fundamental;  se  suspende  solo 
para  que  en  realidad  y en  verdad  resplandezca 
y domine,  una  vez  vencida,  como  esperamos, 
la  anarquía  material  y moral  que  hoy  nos 
devora. 

Los  partidos  que  están  en  el  poder  hicieron 
la  revolución  de  1868  y la  Constitución  de 
1869,  y no  condenan  ni  destruyen  su  propia  I 


obra;  no  abren  nuevo  período  constituyente; 
no  quieren  que  lo  interino  y provisorio  haga 
entre  nosotros  las  veces  de  lo  establé  y perpe- 
tuo. Gomo  el  escultor  modela  su  estatua  en 
barro  ó blanda  cera  para  que  la  materia  ceda 
y se  preste  á las  formas  que  conviene  darle, 
así  hicieron  la  Constitución  de  1869.  Los  ele- 
vados principios  de  la  moderna  democracia, 
las  más  ámplias  libertades,  los  más  sagrados 
derechos  quedaron  consignados  en  ella. 

La  abdicación  voluntaria  del  Monarca  y la 
proclamación  de  la  República  solo  han  borra- 
do un  artículo.  Modificada  así  en  la  forma  la 
ley  fundamental  por  sucesos  providenciales, 
no  debemos  consentir  que  por  un  caso  fortuito 
llegue  á cambiar  en  la  esencia;  y á semejanza 
también  del  escultor^  creemos  llegada  la  hora 
de  fundirla  en  resistente  bronce,  gracias  al 
duro  crisol  y al  fuerte  molde  de  la  dictadura. 

Luego  que  demos  cima  á esta  grande  em- 
presa, volverá  la  Constitución  de  1869  á dar  al 
pueblo  todos  los  derechos  que  en  ella  se  con- 
signan, la  Pátria  y las  actuales  instituciones 
se  habrán  salvado,  y con  la  tranquilidad  y re- 
poso convenientes,  exentos  de  la  coacción  y 
de  las  pasiones  que  hoy  hace  fermentar  la 
guerra  civil,  irán  á las  urnas  los  ciudadanos 
y votarán  á sus  representantes,  quienes  apro- 
barán ó desaprobarán  nuestros  actos,  y legis- 
larán en  Oórtés  ordinarias,  designando  la  for- 
ma y modo  con  que  han  de  elegir  al  supremo 
Magistrado  de  la  Nación,  marcando  sus  atri- 
buciones y eligiendo  al  primero  que  ha  de 
ocupar  tan  alto  puesto. 

No  nos  mueve  solo  á conservar  íntegras 
las  conquistas  de  la  revolución  el  amor  á la 
consecuencia,  que  álguien  calificaría  de  tena- 
cidad ó pertinacia,  ni  la  soberbia  vanidosa  de 
quien  nunca  confiesa  una  falta,  ni  se  arrepien- 
te de  ella,  ni  la  ciega  obstinación  del  que  no 
reconoce  el  extravío  y retrocede  en  busca  del 
buen  sendero,  sino  la  firmísima  persuasión  y 
claro  convencimiento  de  que  la  ley  fundamen- 
tal reposa  en  la  verdad  y se  apoya  sobre  la 
más  sana  doctrina.  También  en  la  verdad  po- 
lítica hay  algo  que,  para  los  que  tienen  fé  en 
las  ideas,  no  depende  del  lugar  ni  del  tiempo, 
donde,  como  en  la  verdad  moral  ó en  la  ver- 
dad matemática,  no  cabe  ni  retr oceso  ni  pro- 
greso. Caben  sí  la  perversión  del  sentido  y los 
aviesos  y malintencionados  comentarios,  con- 
tra los  cuales  nos  levantamos  boy  con  todo  el 
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peso  de  la  autoridad  á fin  de  preparar  y alla- 
nar el  camino  para  la. recta  interpretación  y 
exacto  cumplimiento  de  esa  misma  ley. 

No  consiste  la  democracia  en  destruir  ni- 
velando la  gerarquía  social  nacida  de  la  in- 
vencible naturaleza  de  las  cosas;  consiste  solo 
en  la  igualdad  dé  los  derechos  políticos:  en  la 
destrucción  de  todo  privilegio  que  impida  ele- 
varse en  esa  misma  gerarquía  á quien  lo  me- 
rezca y honradamente  lo  gane.  Ni  consiste 
tampoco  la  democracia  en  negar  á quien  ilus- 
tre á su  Pátria  con  sus  virtudes  y hazañas  el 
derecho  de  trasmitir  á sus  hijos  algo  de  más 
personal,  íntimo  y propio  que  la  hacienda;  el 
reflejo  de  su  gloria  y el  ascendiente  de  su  nom- 
bre. La  nobleza  y las  clases  acomodadas  no 
deben,  pues,  recelar  de  la  democracia. 

Menos  aún  deben  recelar  los  buenos  cató- 
licos y los  hombres  sinceramente  religiosos. 
Ya  ha  cesado  por  dicha  la  corriente  que  en 
otras  edades  pudo  llevarnos  al  protestantismo, 
y es  fácil  augurar  que  la  libertad  de  cultos  no 
ha  de  romper  entre  nosotros  la  unidad  cató- 
lica en  las  conciencias,  ántes  ha  de  afirmarla 
y ennoblecerla,  fundándola  en  una  espontánea 
concordancia  en  la  fé,  y no  en  la  compresión 
tiránica  y en  la  violencia.  El  Estado,  pues,  no 
puede  desatender  ni  ofender  á la  Iglesia,  des- 
atendiendo y ofendiendo  así  las  creencias  de 
la  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  y po- 
niéndose en  abierta  lucha  con  una  de  las  fuer- 
zas más  poderosas,  persistentes,  y organizadas 
que  encierra  la  sociedad  en  su  seno.  Si  álguien 
supusiere  lo  contrario,  será  con  el  fin  de  sedu- 
cir á los  incautos  é ignorantes,  y de  ocultar  ó 
cohonestar  bajo  manto  de  religión  su  sed  de 
novedades  y trastornos,  y su  odio  á la  civili- 
zación, á la  libertad  y al  progreso. 

Gonti’a  los  que  propaguen  estas  ideas,  sub- 
virtiendo el  órden  y retardando  el  restableci- 
miento de  la  paz  y de  la  libertad,  será  el  Go- 
bierno severísimo.  El  Gobierno  será  inexora- 
ble contra  los  que  le  combatan  con  las  armas 
en  la  mano.  Solo  así,  solo  por  medio  de  esta 
ruda  disciplina,  habrá  de  renacer  el  sosiego 
público;  y desembarazado  el  pueblo  de  los 
enemigos  que  le  perturban,  se  mostrará  capaz 
de  la  ámplia  libertad  que  lia  conquistado  y de 
las  virtudes  republicanas  que  há  menester  para 
gozar  de  ella  y emplearla  como  medio  seguro 
de  elevarse  á una  altura  superior  á la  que  tuvo 
en  los  siglos  pasados,  sobresaliendo  ahora 


como  entonces  en  el  concierto  de  las  más  cul- 
tas y poderosas  Naciones  europeas. 

A este  propósito  irán  encaminados  todos 
nuestros  desvelos.  No  se  nos  oculta  ni  lo  ár- 
duo  y peligroso  del  empeño,  ni  el  grave  peso 
que  echamos  sobre  nuestros  hombros,  ni  la 
tremenda’ responsabilidad  que  contraemos  an- 
te la  historia,  si  el  propósito  no  se  cumple; 
pero  confiamos  en  la  buena  voluntad  y recto 
juicio  de  nuestros  conciudadanos,  en  nuestra 
propia  decisión,  en  el  valor  de  nuestro  bizarro 
ejército  de  mar  y tiejra,  y en  la  vitalidad, 
brío,  virtud  y fortuna  de  España,  que  está  lla- 
mada aún  á los  más  gloriosos  destinos. — El 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  República , 
Francisco  Serrano. — El  Ministro  de  Estado , 
Práxedes  Mateo  Sagasta. — El  Ministro  de 
Gracia  y Justicia , Cristixo  Martos. — El  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  Juan  de  Zabala. — El  Mi- 
nistro de  Marina,  Juan  Bautista  Topete. — 
El  Ministro  de  Hacienda,  José  Echegaray. — 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Eugenio  Gar- 
cía Ituiz. — El  Ministro  de  Fomento,  Tomás 
María  Mosquera. — El  Ministro  de  Ultramar , 
Víctor  B alaguer. 

DECRETO. 

La  pública  opinión,  sirviéndose  del  brqzo 
providencial  del  ejército,  ha  disuelto  las  úl- 
timas Cortes  Constituyentes. 

El  país  ha  prestado  á este  acto  su  más  uná- 
nime asentimiento;  el  Poder  ejecutivo  de  la 
República  acepta  toda  su  responsabilidad,  y 
en  su  consecuencia  decreta  lo  siguiente: 

Artículo  i."  Se' declaran  disuel tas  las  Cór- 
tes  Constituyentes  de  1873. 

Art.  2.°  El  Gobierno  de  la  República  con- 
vocará Córtes  ordinarias  tan  luego  como,  sa- 
tisfechas las  necesidades  del  órden,  pueda  fun- 
cionar libremente  el  sufragio  universal. 

Madrid  8 de  Enero  de  1874.  — El  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  de  la  República, 
Francisco  Serrano. — El  Ministro  de  Estado, 
Práxedes  Mateo  Sagasta. — El  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Cristixo  Martos. — El  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  Juan  de  Zabala. — El  Mi- 
nistro de  Marina,  Juan  Bautista  Topete. — 
El  Ministro  de  Hacienda,  José  Echegaray. — 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Eugenio  Gar- 
cía Ruiz. — El  Ministro  de  Fomento,  Tomás 
María  Mosquera. — El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balagubr, 
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DEL  DIARIO  DE  SESIONES  DE  LAS  CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dieron  principio  ©1  domingo  l.°  de  Junio  de  1873  y terminaron  en  la  sesión  del  viernes  2 al  sábado  3 de 
Enero  de  1874. — Fueron  disueltas  estas  Cortes  por  decreto  del  Gobierno  fecha  8,  publicado  en  la  Gaceta. 


de  Madrid  el  dia  9 


A 

ABAD  Y SAHCHEZ  (8r*  D.  Jerónimo),  Electo  por  Al- 
mería, provincia  de  Almería,  pág,  12,— Dictámen, 
32. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  4.4,. 

Discursos:  Solicitud  de  los  voluntarios  de  Almería, 
137*  — Cantidades  ingresadas  en  el  Tesoro  y las 
satisfechas  por  éste  á Ja  provincia  do  Almería,  683, 
1293*  — Voto  de  gracias  al  pueblo  de  Almería, 
1030,  1032* 

ABAEZUZA  (Sr*  D.  Buenaventura),  Electo  por  Tilla- 
joyosa,  provincia  de  Alicante,  24*—  Dictamen, 
29, — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38,— Renuncia  el  cargo,  2455.  — Electo 
por  Trcmp,  provincia  de  Lérida,  24* — Dictamen, 
29  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38.  — Opta  por  Yillajoyoaa,  345. 

Comisiones:  Nombramiento  de  ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas,  679. 

Discursos:  Estado  militar  y político  de  España,  488, 
511*  — Política  del  Poder  ejecutivo,  657,  661, 
662,  663*  — Presupuestos,  92  4*— Aplicación  déla 
pena  de  muerte,  967.— Voto  de  gracias  al  pueblo 
de  Almería,  1030* — Movilización  de  80.000  hom- 
bres de  la  reserva;  indicación  acerca  de  ciertos  Di- 
putados que  han  tomado  parte  en  la  votación,  1485* 
ABEJAR  (Incendio  horroroso  y cantidad  que  debe  des- 
tinarse para  alivio  de  esto  siniestro  ocurrido  en  la 
villa  de).  Pregunta  del  Sr.  La  Orden;  contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Ja  Gobernación,  2275,  2276, 
ABIZATTDA  Y GABÁS  (Sr.  D.  Pedro)*  Electo  por  Fra- 
ga, provincia  de  Huesca,  15,—  Dictáraen,  29. — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 37, 

Discursos:  Exposición  de  la  comisión  permanente  de 
la  Diputación  provincial  de  Huesca,  1587, 1588*  — 
Cuatro  exposiciones  contra  el  proyecto  de  ley  de 
extinción  del  déficit  y ofreciendo  su  apoyo  á las 
Córtes  y al  Gobierno,  1736, 


de  Enero  de  1S74. 


ACADEMIAS  REALES  (Organización  de  las).  Pre- 
gunta del  Sr.  La  Rosa;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  328,  329. 

AGOSTA  (Ministro  de  la  Guerra  del  Poder  ejecutivo, 
Sr.  D.  Juan)*  Su  dimisión  del  Ministerio,  70. 

ACTAS  (Comisiones  de).  Nombramiento  de  la  Auxiliar, 
previas  observaciones  dei  Sr.  López  Santiso  relati- 
vas á los  Diputados  que  ejerzan  cargos  retribuidos 
por  el  Estado,  provincia  ó municipio,  contestadas 
por  la  Mesa;  de  la  Permanente,  16.—  Indicación 
dei  Sr.  Hidalgo;  contestación  de  la  Mesa,  22, — 
Nombramiento  de  presidente  y secretario  de  la  Co- 
misión Auxiliar;  de  la  Permanente,  20* — Idem  por 
reemplazo  de  vacantes,  914,  1832* — Idem  de  d “ 
nuevos  individuos  para  esta  comisión,  554* 

Dictamen  de  la  comisión  Permanente,  relativo 

á los  individuos  que  componen  la  Auxiliar,  y de 
la  Auxiliar  respecto  á los  que  componen  la  Per- 
manente, 21,— Se  aprueban  uno  y otro,  25. 

■ — Dictámenes  de  la  comisión  Auxiliar  sobre  un 
gran  numero  de  actas  leves,  25  á 29*—  Observa- 
ción del  Sr.  Pascual  y Casas;  del  Sr*  Casalduero, 
y presenta  un  documento  sobre  la  del  distrito  de 
Llanos;  contestación  de  la  Mesa,  29* — Indicación 
del  Sr.  Maisonuave,  sobre  la  constitución  de  la  co- 
misión Auxiliar,  por  pertenecer  uno  de  sus  indivi- 
duos á una  comisión  permanente  de  una  Diputa- 
ción provincial,  y de  los  Sres*  Rodríguez  Sepul- 
veda,  Barrera,  Gasaiduero,  López  Santiso  y Fres- 
neda, 33,  34,  35. — Termina  sn  misión  la  comi- 
sión Auxiliar,  51* 

(Lista  de  los  distritos  vacantes,  presentada  por 

la  comisión  Permanente  de)*  Se  lee,  y acuerda 
proceder  á segundas  elecciones,  406. — Más  dis- 
tritos vacantes:  indicación  del  Sr.  Presidente, 
2454,—  Se  lee  la  lista,  acordando  ponerlo  en  cono- 
cimiento del  Gobierno,  2455* 

— (Individuos  que  faltan  en  la  comisión  Perma-* 

nente  de).  Indicaciones  de  los  Sres*  Payela,  De 
Andrés  Montalvo  y Presidente,  acordándose  pro- 
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ceder  á la  elección  de  los  dos  que  faltan,  502. — 
Nombramiento  del  Sr.  Lopes  Tasques  de  pre- 
sidente, en  reemplazo  del  Sr.  Maisonnave  ( Don 
Eleuterio),  914, 

ACTAS*  Excitación  del  Sr.  Arana  á la  comisión  Per- 
manente sobre  presentación  de  algunos  dictáme- 
nes, 134.—  Del  Sr.  Páyele,  502,  648. — De]  señor 
Suarez  García,  1146.— Del  Sr.  Fernandez  Victo- 
rio;  contestación  del  Sr.  Salva ny  y la  Mesa,  1407, 
1408, — Nueva  excitación  del  Sr.  Payela;  contes- 
tación del  Sr.  De  Andrés  Montaivo,  1420.— Indi- 


caciones de  los  Sres.  Fernandez  Yi otario  y Andrés 
Montalvo  sobre  completar  la  comisión  Permanente; 
contestación  de  ía  Mesa,  1624. — Se  completa  la 
comisión,  nombrando  con  arreglo  al  Reglamento 
los  cuatro  indi  vid  nos  que  faltan,  1813. 

ACTAS  (Renuncia  de  los  individuos  de  la  comisión 
Permanente  de).  Se  lee  la  comunicación  de  los 
mismos;  observación  del  Sr,  Orense  (D.  Antonio) 
y de  la  Mesa;  no  se  admite  la  renuncia,  1731, 
1732,  1976. 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


PROVINCIAS. 


NUMERO 

Dlí  DIPUTADOS. 


Alava. 


Albacete. 


\ 


DISTRITOS.  NOMBRES. 

f Presentación  del  Sr.  Xériea,  317.— Dictámen,  G64.— 

Amurrio I Se  aprueba , y queda  proclamado  el  Sr.  Xériea, 

( página  669. 

I Presentación  delSr.  Hidalga  y López,  13, — Dictámen, 
27,— So  aprneba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Hi- 
dalga, 37, 

¡Presentación  del  Sr.  Pérez  Linares,  10. — Dictamen* 
26. — Ge  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Perez 
Linares,  35. 

¡Presentación  del  Sr.  Coca  y García  de  Juan  Pérez, 
13,  — Dictamen,  28, — Se  aprueba,  y queda  pro- 
clamado el  Sr.  Coca,  37, 


/Presentación  del  Sr.  Perez  Valeriano  y Rubio,  11,— 
Documentos  presentados  por  el  Sr,  Sánchez  Yi llo- 
ra, 23.  — Por  el  Sr,  Perez  Yaleriauo  y Rubio,  24.— 
Por  el  Sr,  Coca,  91. — Otro  por  el  Sr,  Sánchez  Vi- 
llora,  365,  178. —Testimonios  presentados  por  el 
Sr.  Sánchez  Víllora,  502,  578,  — Certificación  por 
el  Sr.  Ooca,  626. — Dictámen  proponiendo  la  nuli- 
dad de  la  elección,  1878, — Voto  particular  propo- 
niendo i a admisión  del  Sr.  López  de  Haro,  1907.— 
Discusión  de  éste:  discurso  del  Sr.  Páyela  en  pró; 
del  Sr.  Andrés  Montalvo  en  contra;  se  desecha  el 
voto  nominal  mente;  se  aprueba  sin  debate  el  dicta- 
men; queda  anulada  la  elección  y vacante  el  dis- 
trito, 2321,  2322,  2323, 


5 /Almansa»,- 


Alicante, 


10 


I Presentación  del  Sr.  Sánchez  Yillora,  12.— Dictámen, 
27.  —Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Sán- 
chez YOlera,  37* 

Í Presentación  del  Sr.  Alfaro  Jiménez,  10. — Dictamen, 
26, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Al- 
faro, 35. 

¡Presentación  del  Sr.  Aura  Boronat,  10,—  Dicta men, 
25,  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Aura 
Boronat,  35, 

¡Presentación  del  Sr.  Maisonnave  (D,  Eleuterio),  13.— 
Dictámen,  21. — Se  aprueba,  y es  admitido  el  se- 
ñor Maisonnave  y 25, 


INDICE, 


PROVINCIAS. 


Alicante 


Almería 


NÚMERO 

DE  DIPUTADOS. 


DISTRITOS* 


NOMBRES  . 


10 


(Presentación  del  Sr.  Perez  Pastor,  12. —Dictamen, 
Dénia.  32. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Perez 

/ Pastor,  44  , 

[Presentación  del  Sr.  González  (D.  José  Fernando), 
\ 15. — Dictamen,  29. — Se  aprueba,  y queda  pro- 

Dolores., ^ clamado  el  Sr.  González  (D.  José  Fernando),  37, — 

Queda  vacante  el  distrito,  179.— Se  acuerda  pro- 
ceder á segunda  elección,  406, 

.Presentación  del  Sr.  Santamaría  y Martínez,  10. — Dic- 

jElche.  * , , | támen,  32.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 

[ Sr.  Santamaría,  43. 

¿Presentación  del  Sr*  Val  y R i poli , 1 5. — Dictámen, 

/Monévar..  * ; 29.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Siv  Val, 

/ 38,  — Queda  vacante  el  distrito,  2455. 

(Presentación  del  Sr.  Maisonnave  (D*  Juan),  13. — Dic- 

JOrihucla ' támen,  28  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 

( Sr.  Maisonnave,  37. 

/Presentación  dol  Sr.  Feliú  y Rodríguez,  11,— Dicta- 
f Pego.. ...  .........  } men,  26. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Feliü,  30. 

Presentación  del  Sr.  Abarzuza,  24.  — Dictámon,  29.— 

Villajoyosa.  , , , | Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Abarzuza, 

38.  — Queda  vacante  el  distrito,  2455. 


Vil  lena.  . . ■ 


Presentación  del  Sr.  Qeon  Aizpiolea,  10. — Dictamen, 

| 25.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Ocon, 

I 35. — Queda  vacante  el  distrito,  179. — Se  acuerda 
proceder  á segunda  elección,  406, 


(Presentación  del  Sr,  Abad  y Sánchez,  12. — Dictamen. 

Almena.  , . . . * . I 32.—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Abad 

y Sánchez,  44, 

Presentación  del  Sr.  Alcoba  Cabrera,  13. — Dic támen, 
Berja.  . r ...***,,.**  \ 32. — Se  aprueba,  y queda  admitido  el  Sr.  Aleo- 

ba^  44. 

Presentación  del  Sr.  García  Morales,  15. —Dictamen , 

[Oanjayar* . . , j 29. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Gar- 

( cía  Morales,  37. 

[Presentación  del  Sr,  Vidal  y Fernandez  Delgado  12,— 
% ) Solicitud  de  los  secretarios  escrutadores  de  Gergal , 

\ . información  presentada  por  el  Sr.  Sainz  de  Rue- 
da, 123. 

Presentación  del  Sr.  López  Vázquez,  12.—  Dictámen, 

fPurchena ) 32.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  López 

í Vázquez,  44, — Queda  vacante  el  distrito,  2455* 

(Presentación  del  Sr,  Aleca  y Górcoles,  12. — Dictámen, 

Sorbas ] 27, —Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 

| Meca,  37. 

[Presentación  dol  Sr,  Carrasco  y Molina,  21.— Bictá- 

Velez-Rubio * , * < men,  33*  —Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 

( ñor  Carrasco | 44, 
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INDICE. 


PROVINCIAS. 


Almería, 


Avila 


Badajoz 


KÍ'MHRO 

BU  B1FUTABOS. 


DISTRITOS. 


NOMBRES. 


Ycra. 


j Presentación  del  Sr.  Flores  Grima,  13,  — Instancia  de 


varios  secretarios  escrutadores  contra  la  proclama- 
ción del  candidato  electo,  31. — Dictámen,  914,-^ 
Voto  particular  del  Sr,  González  Alegre  anulando  h 
elección,  970. — Se  retira  el  díetámen,  993.—  Se 
presenta  de  nuevo,  proponiendo  la  nulidad  de  la 
elección,  22 13.  —Se  aprueba  este  díetámen;  se  de- 
clara  vacante  el  distrito,  para  proceder  k segundas 
elecciones,  2294. 


I Presentación  del  Sr.  Aren  zana  Martínez,  24.— Dicta- 
men, 33. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Arenzana,  44, 

Í Presentación  del  Sr,  Andrés  de  Andrés  Montalvo,  10.^ 
Dictamen,  21, — Se  aprueba,  y es  admitido  el  señor 
De  Andrés  Montalvo,  25. 

j ( Presentación  del  Sr.  Armentía,  10.  — Dictamen,  21,— 

j " I Se  aprueba,  y es  admitido  el  Sr,  Armentia,  25. 


í 


Pipdmbiti  I Presentación  del  Sr.  Pinedo,  10. — Dictamen,  25,— Se 

1 ' 1 ' ' " ' V ’ ( aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Pinedo,  35, 

Almendral™  (Presentación  del  Sr,  Lafaente,  10.— Dictamen,  20.— 

1 J ’ * ’ * ‘ ‘ 1 ( Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Lafaentc,  35. 

i Badajoz . 


Presentación  del  Sr.  Salmerón  y Alonso,  1 1 . — Dicta- 
men , 27.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Salmerón,  36, 


S Gas  tu  era  , 


|Don  Benito 


i Presentación  del  Sr.  Fígucra  y Sí  ivela,  12.  — Dict¿men, 
j 27.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Fi- 

( güera,  36. 

¡Presentación  del  Sr,  Alguacil  y Carrasco,  1 4 . — Dictá- 
men,  32. — Se  aprueba,  y queda  pro  clamado  el  se- 
ñor Alguacil  y Carrasco,  44, 


Fresnal  ( Presentación  del  Sr.  Galán,  10. — Dictamen,  26  —Se 

° ( aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Galán,  35. 


¡o  / 


\ Jerez  de  los  Caballeros. 


Llorona . 


Presentación  del  Sr.  Díaz  Quintero,  1 1.— Díetámen, 
27. —Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Diaz 
Quintero,  36. — Queda  vacante  el  distrito,  362.— 
Se  acuerda  proceder  á segunda  elección,  406* 

¡Presentación  del  Sr.  Díaz  Quintero,  136. — Dictam cu, 
214. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  ei  Sr.  Díuk 
Quintero,  226. 

1 Presentación  del  Sr.  Alcantü  (D.  Miguel),  129.—  Dio 
turnen,  146.  — So  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr,  Alcantü,  160. 

I Presentación  del  Sr,  Chacón  y Calderón,  12. — Dictá- 
men,  27.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se* 
ñor  Chacón,  37, 


Mérida . 


Zafra . 


| Presentación  del  Sr.  Somolinos,  10.— -Dictámen,  26  — 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Somolí- 
nos,  3-5, 
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Ibiza , 


SiMalioü . 


¡Palma  (L# 


Palma  (2*a) 


Taima  (3/)  , ( , 
Arcnys  de  Mar, 


Barcelona  (l.°) 


Gracia . 


Presentación  del  Sr.  Palau  de  Mesa,  21.  — Documento 
presentado  por  el  Sr.  Yillaionga,  24.  —Dictamen  , 
33. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Palau 
de  Mesa,  44. 


í Presentación  del  Sr.  ALbis  y Bennasar,  14,— Dicta- 

Inca  , .*..., \ men,  28.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 

\ ñor  Albís  y Bennasar,  37. 


í Presentación  del  Sr.  Radico  y Font,  12.  — Dictámen, 
| 27. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Ladi- 

l co,  36. 


\Manacor. . . < 


(Presentación  del  Sr.  Suau  y Garrió,  14.— Dictamen, 
28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Suau 
y Oarrió,  87. 


¿Presentación  del  Sr,  Manera  y Serrá,  14.— Dicfcámen, 
7 28.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Ma- 


i ñera  y Serrá,  37. 


(Presentación  del  Sr.  Yillalonga  y Perez,  14. — Dicta- 
| men,  28.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
f ñor  Yillalonga,  37, 


f Presentación  del  Sr.  Tortella  y Pujol,  14. — Dictamen, 
28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Tor- 
f telía,  37* 

Presentación  del  3r.  Pascual  y Casas,  10.— Dictámen, 
21.—  Se  aprueba,  y es  admitido  el  Sr.  Pascual  y 
Casas,  25* 

1 Presentación  del  Sr.  Arabio  y Torre,  15, — Dictamen, 
51. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Ara- 
f bio  y Torre,  54. 

| Presentación  del  Si\  Figueras,  11.  — Dictamen,  26.— 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Figue- 
ras,  36. 

\ Presentación  del  Sr*  Clavé,  136, — Dictamen,  147*  — 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Clavé,  160. 

(Presentación  del  Sr*  Pi  y Margal]  (D,  Francisco),  11.— 
Dictamen,  26* — Se  aprueba,  y queda  proclamado 
el  Sr*  Pí  y Margal!,  35. 

j Presentación  del  Sr,  Soler  y Plá,  12.  — Dictámen,  27. — 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Soler,  36. 

Presentación  del  Sr.  Rusca  Iglesias,  14* — Dictamen, 
23.—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Ras- 
ca, 37.  - 

Presentacion  del  Sr,  Marti  y Tarrats.  13. — Dictamen, 
214.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Martí,  225* 

(Presentación  del  Sr*  Fuillerat  y Arjona,  14* — Docu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  Puigjané  y Cual, 
90,  — Certificación  remitida  por  el  secretario  del 
I Ayuntamiento  de  San  Juan  de  Harta,  150. — DIc- 
/ támen,  273*— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
[ Sr*  Fuillerat,  284, 
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Barcelona*  * * * 


Burgos 


NÚMERO 

Mí  MPCTADOS, 


DISTRITOS. 


Granollers* 


i Igualada  ( 


NOMBRES* 


. Presentación  del  Sr*  Fernandez  La  torre*  14, — Dicta- 
men. 28.—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  eUe- 
ñor  Fernandez  Latorre,  37. 

¿Presentación  del  Sr*  Sampere  y Miguel;  comunicación 
del  Sr.  Pascual  y Casas,  referente  al  Sr.  Sampere, 
residente  en  Y iena , 164. — Presenta  ésto  su  creden- 
cial, 391,  — Dictamen,  664,-— Se  aprueba,  y que- 
da proclamado  el  Sr.  Sampere,  669. 


¡Muiiresa* 


l Presentación  del  Sr.  Montuno!,  15*— Dictámen,  29*  — 
l Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Moiituriol, 
[ 37. — Queda  vacante  el  distrito,  2455. 
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Mataré . 


f Presentación  del  Sr.  Carné  y Mata,  31. — Dictamen, 

*..* J 51,— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 

I Carné,  54. 

^ /'Presentación  del  Sr*  Rubau  Donadcu,  10, —Dictamen, 

ESaii  Fdiíi  dcLlobregatJ  26.*—  Se  aprueba,  y quecU  proclamado  el  Sr*  Ru- 

( bau,  35. 


ÍT  arrasa . 


j Presentación  del  Sr.  Pláy  Mas,  12. — Dictamen,  27*  — 
I Se  aprueba , y queda  proclamado  el  Sr.  Plá,  36. 


gVieh 


(Presentación  del  Sr.  Bacíi  y Serra,  14. — Dictamen, 
i 28. —Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Racb 
/ y Serra,  37. — Queda  vacante  el  distrito,  2455. 


í YiUafrancadel  Panadés. 


i Presentación  del  Sr.  Company  y Perreras,  14. — Dic- 
tamen, 28.— *Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Company,  37. 


Villaüuovti  y Geltrú, , 


( Presentación  del  Sr.  Valles  y Ribot,  13. —Dictamen, 
í 28* — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Va- 

l llés,  37* 


i A raudu  de  Duero.  * * 


¡Presentación  del  Sr.  Rrojeras  y Caño,  13.  — Dictamen , 
28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Bro- 
jeras,  37. 


Br  ib  lesea. 


l Presentación  del  Sr.  Muñoz  y Villanueva,  13.— Dicta - 
menj  28, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
' ñor  Muñoz,  37, 


Burgos. 


í Presentación  del  Sr*  Barrera  y Llamo,  13.—  Dictamen, 
| 21* — Se  aprueba,  y es  admitido  el  Sr.  Barrera, 

25*— Queda  vacante  el  distrito,  1492. 


8 f Castrojeríz, 

\ 


[Presentación  del  Sr*  Santos  Manso,  12.  — Dictamen, 
21.— Se  aprueba,  y es  admitido  el  Sr*  Santos 
f Manso,  25. 


(Miranda  de  líbre. 


t Presentación  del  Sr*  Méndez  é Ibauez,  13.  — Dictamen* 
} 32. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Men* 

} dez  Ibañez,  44. 


Salas  de  los  Infantes. 


1 Villadiego ...  ... 


¡Presentación  del  Sr*  Ruiz  Llórente,  15* — Dictamen, 
J 33* — Se  aprueba,  y queda  proclamado'  el  Sr.  Ruiz 

( Llórente,  44* 

¡Presentación  del  Sr.  Salaverría,  68* — Dictamen,  145*—* 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Sala  ver- 
ría,  160* 
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8 Yillarcayo, 


/Alcántara  H 


Oaceros . 


I Coria* 


7 ¿ Los  Hoyos. 


(Presentación  del  Si\  Saína  de  Rueda,  II*— Dictamen» 
26*—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Sainz 
do  Rueda,  36* 

I Presentación  del  Sr.  Rubio  y Gómez,  lo. —Dictamen, 
j 33*— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Rubio 
( y Gómez,  44. 

1 Presentación  del  Sr.  Perez  de  Guzraan,  10*  — Dicfcá- 
\ meo,  26*— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
( ñor  Perez  de  Guzman,  35* 

¡Presentación  del  Sr*  Gil  de  Boda,  15*— Dictamen,  29.  — 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Gil  de  -Ro- 
da, 37* 

I Presentación  del  Sr.  Albarrany  Obregon,  15.— Dicta- 
men, 29,  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Albarran,  37* 


aNavalmoral  de  la  Mata . s 


(Presentación  del  Sr.  Guillen  Flores,  12, — Dictamen, 


Plasencia.  * , 


Vrrujillb. 


Al  yedras* 


Arcos  de  la  Frontera. 


S 27* —Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Gui- 

( lien,  36, 

Í Presentación  del  Sr*  García  Martínez,  12,  — Dictamen, 
32. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  García 
( Martínez,  44. 

¡Presentación  del  Sr.  Malo  de  Molina,  12.  — Dicfcámen, 
27.— „Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Malo 
de  Molina,  36. 

I Presentación  del  Sr,  Benot  y Rodríguez,  1 1 * — Dicta  _ 
mea,  26. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se. 
ñor  Benot,  36* 

¡Presentación  del  Sr*  Moreno  Rodríguez,  10*— Dicta- 
men, 25. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Moreno  Rodríguez,  35* 


Presentación  del  Sr*  Gontrerasy  Román,  13* — Instan - 
(ib  / cía  de  306  electores  para  que  se  suspenda  la  aproba- 

“ 1 ■/,<iÉ. \ c*oo  ^ acta,  15. — Informaciones  presentadas  por 

el  Sr.  Sainz  de  Rueda,  123. 

! Presentación  del  Sr.  Carrasco  y Romero,  13. — Dicta- 
men, 914. — Se  aprueba,  y queda  admitido  el  señor 
Carrasco  y Romero,  1015* 

i Presentación  del  Sr.  García,  10*— Dictamen,  26.— Se 

Grazalema*. * . | aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  García,  35. — 

[ Queda  vacante  el  distrito,  2455* 

[Presentación  del  Sr,  Gala  y Barca,  14. — Dictámen, 
Jerez  de  la  Frontera  *.  { 28.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 

Cala,  37. 

I Presentación  del  Sr.  Montemayor  y Gumucio,  14.— 
Dictamen,  28*—  So  aprueba,  y queda  proclamado  ei 
Sr,  Montemayor,  37. 

í Presentación  del  Sr*  Navarrete  y Vela-Hidalgo,  11.— 
Puerto  de  Santa  María, } Dictamen,  28.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
/ Sr*  Navarrete,  35. 
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Cádiz 


Canarias ■* 


Castellón 


HÚMERO 

DE  DIPOTADOS* 


DISTRITOS* 
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San  Fernando . 


10 


Sunlúear  deRarrameda, 


Guía. 


La  Laguna.. 


Las  Palmas* 


lOrotava , 


Santa  Cruz  de  Las  Pal- 
mas  * . . * 


[Presentación  del  Sr,  Jiménez  Mena  y Morillo,  15,-, 
Dictamen,  33, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
[ Sr,  Jiménez  Mena,  44, 

i Presentación  del  Sr.  Gutiérrez  Agüera,  10.—  Dicta- 
¡ men,  26. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Gutiérrez  Agüera,  35* 

Presentación  del  Sr.  León  y Castillo,  164.—  Documen- 
tos presentados  por  el  Sr*  Jurado,  165*—  Dicta- 
men, 237*— Se  aprueba,  y queda  proclamado  ci 
Sr,  León  y Castillo,  246, 

, Presentación  del  Sr,  Domínguez  y López,  164, — Dic- 
tamen, 176*— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Domínguez,  179, 

¡ Presentación  del  Sr.  Jurado  Domínguez;  protesta  contra 
la  elección  del  colegio  de  Santo  Domingo;  otra  del 
Sr,  Toro  y Díaz,  elector  del  pueblo  de  Santa  Brí- 
gida, 15. —Dictamen,  51*  — Se  aprueba,  y queda 
proclamado  el  Sr.  Jurado  Domínguez,  54. 

I Presentación  del  Sr,  Benitez  de  Lugo  (Marqués  de  la 
Florida),  15*  — Bictáraen,  29, — Se  aprueba,  y 
queda  proclamado  el  Sr,  Benitez  de  Lugo,  37. 

¡Presentación  del  Sr*  Verdugo  y llassieu,  15.—  Dicta- 
men, 29.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Verdugo,  37* 


¡Presentación  del  Sr,  Estóvanez  y Murphi,  21* — Dicta- 
men, 29, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Estévanez,  38* 

Presentación  del  Sr*  Ziburu  y Herrera  Dávila,  12. — 
Documentos  presentados  por  el  Sr*  González  Otaer- 
rná,  19.  — Dictamen,  32* — indicación  del  señor 
Chermá  y del  Sr*  Pascual  y Casas,  35, — Se  deja 
en  suspenso  la  discusión;  continúa:  discurso  del 

Albocáccr *.,.*{  Sr*  González  Chermá,  en  contra,  44. — Del  Sr*  Paz 

Novoa,  en  pró;  rectificaciones  de  ambos,  45. — Del 
Sr,  González  Chermá;  se  aprneba  el  acta  en  vota- 
ción nominal,  46, — Indicaciones  del  Sr.  González 
Chermá,  contestadas  por  la  Mesa,  y queda  procla- 
mado el  Sr.  Ziburu,  47, 


/Castellón . 


iLueena , 


VMorellíi, 


[Presentación  del  Sr.  González  Chermá,  15, — Dictá- 
men,  29* — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor González  Chermá,  37* — Certificado  presentado 
por  éste,  156* 

[Presentación  del  Sr*  Perez  Pastor,  12* — Dictamen, 
27.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Perez 
Pastor,  36.  — Queda  vacante  el  distrito,  179.— 
Se  acuerda  proceder  á segunda  elección,  406, 

[ Presentación  del  Sr*  Dauft  y Pucho!,  12, — Instancia 
del  Sr*  Ziburu  y Herrera  Dávila,  21* — Dictámen, 
51,  — Disensión:  discurso  delSr.  Payela  en  contra; 
del  Sr*  Al  varado  (de  la  comisión),  eu  pró,  56. — 
Rectificaciones  de  ambos  señores ; se  aprueba  el 
dictámen,  y queda  proclamado  el  Sr*  Dauíl,  57, 
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Castellón 


Ciudad- Real,  , 


Córdoba 


NÚMERO 

DE  DIPUTADOS. 


DISTRITOS. 
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(Presentación  del  Sr.  Juan  y Gil,  11.— - Dictamen  pro- 
. Rules,  .....  ...  . . . poniendo  la  nulidad  de  la  elección*  2213. — Se 

I aprueba*  y se  declara  vacante  el  distrito,  2£9 4. 

(Presentación  del  Sr.  Qcon  y Aizpiolea,  12.— Dictá- 

[ Segorbe í men,  27, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se-’ 

i j ñor  Qcon,  30. 

f v.nnp/7  (Presentación  del  Sr,  Bárcía,  10. — Dictámen,  26, — Se 

^ maioz. ^ aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Bárcia,  35. 


[Alcázar  de  San  Juan. 


¡Almadén , 


l Almagro. 


Ciudad-Real . 


Daimíel. 


Villamieva  de  los  In- 
fantes  


/Presentación  del  Sr.  Tapia  y Vela,  1 1 , —Instancia  de 
varios  electores  solicitando  la  nulidad  del  acta, 

J 5. —Certificaciones  presentadas  por  el  Sr.  Sarna- 
niego,  128. —Dictamen,  18 O,— Discurso  del  señor 
Araus,  en  contra,  205.— Del  Sr.  De  Andrés  Mon- 
ta! vo,  como  de  la  comisión;  rectificación  del  señor 
Araus,  206.— Del  Sr.  De  Andrés  Monfalvo;  se 
aprueba  el  dictamen,  y queda  proclamado  el  señor 
Tapia  y Vela,  207. —Comunicación  del  Gobierno 
sobre  la  presencia  en  Alcázar  de  San  Juan  el  dia 
designado  para  ej  escrutinio  general  del  señor  go- 
bernador de  la  provincia,  21S4.  — Queda  vacante 
el  distrito,  2454,  2455. 

Presentación  del  Sr.  Ruiz  Chamorro,  10, — Documen- 
tos contra  el  acta,  presentados  por  el  Sr,  Saman  le- 
go Muñoz,  19.—  Dictamen,  50,  51. —Discusión: 
discurso  del  Sr.  Samaniego,  en  contra,  53,, 54.— 
Del  Sr.  Pascual  y Casas,  en  pró;  rectificación  de 
aquel,  55.— Del  Sr.  Pascual  y Gasas;  se  aprueba 
el  dictamen,  y queda  proclamado  el  Sr.  Ruiz  Cha- 
morro, 56. 

(Presentación  del  Sr.  Merino  y Berdejo,  13,  — Dicta- 
) men,  28, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
I ñor  Merino,  37. 

f Presentación  del  Sr.  Barrenen goa , 13. —Dictamen, 
180.  — Discurso  del  Sr.  Casalduero,  en  contra, 
207. — Del  Sr.  De  Andrea  Montalvo  (de  la  comi- 
sión), 208. —Rectificaciones  de  ambos;  se  aprueba 
el  dictamen,  y queda  proclamado  el  Sr.  Barrenen- 
goa,  209. 

'Presentación  del  Sr.  Moreno  Roure,  10. — Documentos 
presentados  porei  Sr.  Casalduero,  38. — Dictamen, 
51. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Mo- 
reno y Roure,  54. 

[Presentación  del  Sr.  Valero  y Padrón , 11.  — Dictámen, 
32.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Va- 
lero, 43, 


Cabra . 


Córdoba, 


Í Presentación  del  Sr,  Beredas  y Moreno,  12*— Bictfw 
men,  27, —Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Beredas,  36. 

I Presentación  del  Sr.  Torres  y Gómez,  II. — Dictámen, 
27.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Tor- 
res, 36. 
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PROVINCIAS. 


Córdoba 


Corulla  i 


NÚMERO 

DE  DIPUTADOS, 


DISTRITOS , 


NOMBRES, 


( Presentación  del  Sr.  ligarte  y Sierra  , 11,  —Dictámen  T 

Hinojoaa 26. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Ugar- 

| te,  36, 

i 

I Presentación  del  Sr,  Palma  y Reyes,  10.— Dictamen, 

26.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Pal- 
ma5  35, 

I Presentación  del  Sr.  Saldaba  y Alvarez,  15.— Dicta- 
men, 29. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Saldaba,  37, 

¡ Presentación  del  Sr,  Herrera  y Zamorano*  15,—  Dictá- 
Montoro.  meo,  29. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 

[ ñor  Herrera,  37. 

¡Presentación  del  Sr.  Laborde  Rodríguez  de  Cela,  15.— 
Dictámen,  33.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Laborde,  44. 

! Presentación  del  Sr.  Yillalba  y Burgos,  12.— Dicta- 
men, ISO.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Villalba  y Burgos,  207, 

¡Presentación  del  Sr.  Castillo  y Urrig,  12  —Dictamen, 

27.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Casti- 
llo, 36, 
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í Presentación  del  Sr,  Rojas  y López,  1 1.  —Dictámen, 

Arziia  , 26.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  lio  - 

j jas,  36. 

¡Presentación  del  Sr,  Plá  de  Huidobro,  13.—  Dictámen , 

28.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Plá, 
37.  — Queda  vacante  el  distrito,  2455. 

f Presentación  del  Sr,  Alvarez  Bocalandro,  1 3.— Dicta- 

Garbullo. ) mea  27.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 

[ ñor  Alvarez,  37, 

í Presentación  del  Sr.  Perez  Costales,  13, — Dictámen, 

Carral ? 21.  — Se  aprueba,  y es  admitido  el  Sr.  Perez  Cos- 

f tales,  25. 

Presentación  del  Sr.  Ríos  y Rosas,  13, — Dictámen, 
nrwnhmn  ) 32.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Ríos 

y Rosas,  44, — Queda  vacante  el  distrito,  2454, 
2455, 

Presentación  del  Sr.  Rodríguez  Tei  jeito,  12. — Díctá- 

Coruña  ¿ men,  27,  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 

[ ñor  Rodríguez,  37. 

/Presentación  del  Sr,  Suarez  García,  13. —Dictámen, 

^elT°l * * | 28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Sua- 

[ rez  García,  37. 

I Presentación  del  Sr.  Andrés  Moreno  y García,  11,— 
Dictámen,  26, — >Se  aprueba t y queda  proclamado 
el  Sr.  Andrea  Moreno*  36. 


mmoM. 
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provincias. 


Coruja 


Cuenca 


Gerona 


NÚMERO 

DE  D IV  OTA  DOS, 


DISTRITOS. 


NOMBRES, 


rN6ya. 


Padrón 


1 Puentedeurae. . , , 


j Presentación  del  Sr.  García  Hervilla,  13,— Documen- 
l tos  presentados  por  el  8r.  Plá  de  Huidobro,  160 , 
j 175,  2 IB.  — Dictámen  proponiendo  se  anule  la  pro- 
clainacion  del  Diputado,  574,  Apéndice  7.°  al  uu- 
j mero  82. — -Excitación  del  Sr.  Suarea  García  para 
| que  se  ponga  á discusión;  contestación  de  la  Mesa, 
1783. — Adición  proponiendo  la  admisión  y procla- 
mación del  Sr.  D.  Antonio  Romero  Ortiz,  2358, 

\ Presentación  del  Sr.  Reig  y Gosende,  13. —Dictamen, 
28.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Reig 
y Gosende,  37. 


I 
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/Presentación  del  Sr.  Martínez  de  Tejada,  1 5.—  Dicta 
men,  5l, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
( ñor  Martínez  de  Tejada,  54. 


í Presentación  del  Sr.  Palacios  y Sevillano,  12,-Dictá- 
[Santa  MarladcQrdenes  meu,  27, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
f ñor  Palacios  y Sevillano,  36. 


Santa  María 
gueira 


de  Orü 


1 


Santiago, 


f Presentación  del  Sr.  Regueíra  y Martínez,  13.— Dic- 
tamen, 32.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
/ Sr.  Regueira,  44. 

i Presentación  del  Sr.  Moure  y González,  31;— Dictó- 
< men,  51. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Moure,  54. 


Cañete. 


Cuenca. 


/ Hueste. 


ÍMotilla  del  Palancar 


i Presentación  del  Sr,  Plaza  y Cíaramunt,  11.— Dicta- 
men, 21.—  Se  aprueba,  y es  admitido  el  Sr,  Plaza, 
f 25.  — Queda  vacante  el  distrito,  2454. 

i Presentación  del  Sr.  Castellano,  13, — Dictamen,  28,— 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  ol  Sr.  Castellano, 
87.  — Qneda  vacante  él  distrito,  179.— Se  acuerda 
proceder  á segunda  elección , 40  6 . 

I Presentación  del  Sr.  Poveda  y Fernandez,  13. — Dicta- 
men, 28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Poveda,  37, 

(Presentación  del  Sr.  Garrea  y Zafrilla,  99. — Dictamen, 
146.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Cor- 
roa, 160, 


¡Presentación  del  Sr.  Castellano,  1 3 . — Dictámen , 2S,— * 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Castella- 
no, 37, 

Tarancon  í Presentación  del  Sr,  Quintero,  12.— Dictámen,  27,— 

( Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Quintero,  36. 

i Presentación  del  Sr.  Suoer  y Capdevila  (mayor),  11,  — 

1 Pignoras , , , . j Dictamen,  26.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 

f Sr.  Suner,  36, 


\ Gerona . 


i Presentación  del  Sr.  Riera,  14. — Dictámen  proponien- 
do al  Sr,  Puigoriol,  294. — Discusión:  discurso  del 
Sr.  Riera,  307.  — Del  Sr.  Maisonnave,  309.—  Recti- 
ficación del  Sr,  Riera,  311,  312. — Del  Sr.  Maison- 
nave, 312.  — Otra  del  Sr.  Riera;  se  aprueba  el  dic- 
raen,  y queda  proclamado  el  Sr.  Puigoriol,  313, 
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í Presentación  del  Sr. 
La  Bisbah. í 28. — Se  aprueba, 

Matas  y Gamira,  13,—  Dictámen, 
y queda  proclamado  el  Sr.  Ma- 

OlQt.  . . 


tas,  37. 

j Presentación  deISr.  Suner  y Capdevila  (menor),  12,— 
* ’ ' ' ) Dictámen,  27, 


Gerona, 


{Presentación  del  Sr.  Roqué  y Felíú,  14. — Dictámen, 
28.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Ho- 
que, 37. 

! Presentación  del  Sr.  Boct  y Moreu,  13. — Díctámen, 
28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Boet,  37. 

I Presentación  del  Sr.  Corominas  y Cornell,  10,  21.— 
Dictámen,  33. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr . Corom  inas , 4 4 , — Queda  vacante  el  distrito , 2455. 

(Presentación  del  Sr.  Tutau  y Berges,  10. “Dictamen, 
26.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Tu- 
tau, 35. 


Al  bu  no! . 


Granada 


1 1 


Alhama, 


i Presentación  del  Sr,  Fernandez  (D.  José  Ramón),  15.— 
1 Documentas  presentados  por  el  Sr.  Almagro,  40.— 
\ Dictamen,  51. — Se  aprueba,  y queda  proclamado 
f el  Sr.  Fernandez,  54. 

Presentación  del  Sr.  Yelasco  Trescastro,  12.— Solici- 
tud presentada  por  el  Sr,  Martínez,  24. — Dictámen, 
51 , — Discusión:  discurso  del  Sr,  Casalduero,  en 
contra,  57.  — Del  Sr,  Pascual  y Casas,  en  pro;  rec- 
tificaciones de  ambos,  53.-—  Del  Sr.  Casalduero; 
alusión  del  Sr,  Sánchez  Yago;  del  Sr.  Almagro, 
60  . — Rectificaciones  de  los  Sres.  Casalduero  y Al- 
magro; alusión  del  Sr.  Puente  Jiménez;  se  aprue- 
ba el  dictamen,  y queda  proclamado  el  Sr.  Yelasco 
Trescastro,  61. 

í Presentación  del  Sr.  Ruíz  y Ruiz,  12. —Dictamen, 
} 27. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  seüor 

f Ruiz,  37. 

r ( Presentación  del  Sr,  Molinero  y Santamaría,  14.—  Dic- 

iGranada  (llj.  .......  támen,  32, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 

1 í Sr,  Molinero  y Santamaría,  44, 

i Presentación  del  Sr.  Sánchez  Yago  (D,  Domingo),  12.—* 
¡Granada  (2/).  \ Dictámen,  27, — Se  aprueba,  y queda  proclamado 

el  Sr.  Sánchez  Yago,  37, 


Baza  , 


I Presentación  del  Sr.  Sánchez  Yago  {D,  Antonio),  13<  — 
Dictámen,  28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado 
el  Sr,  Sánchez  Yago,  37. 

¡ Presentación  del  Sr,  Garrido  Perez,  31. — Dictámen, 

Huesear  ! 33,— -Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Gar- 

/ rído,  44. 

i Presentación  del  Sr*  Mqrayta,  10.—  Dictámen,  25.— 

Iioja  *í  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Moray - 

/ ta,  35. 
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G ranada  - 


■ Motril 


11  ( Orgíva 


Í Presentación  del  fír,  Almagro  Diaz,  12.— Dictamen, 
27. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Al- 
magro, 37.— Queda  vacante  el  distrito,  2455. 

f Presentación  del  Sr.  Martínez  Perez,  15. — Dictamen , 
29.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Mar- 
I tinez  Pérez,  37. 


Guadal  ajara. , . 


Santafe  < 


Brihucga, 


Gua  dala  jara 


f Molina. 


IPastrana  * 


\ Sigüenza. 


I Presentación  del  Sr.  Puente  Jiménez,  12, — Dictámen, 
27.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Puen- 
te, 37, — Queda  vacante  ei  distrito,  2455, 

¡Presentación  del  Sr,  Gasalduero  y Conte,  10. — Dicta- 
men, 25.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Gasalduero,  35. 

t Presentación  del  Sr,  González  Hierro,  13. — Dictamen, 
i 28.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Gen- 
[ zalez  Hierro,  37. 

¡Presentación  del  Sr.  Bm  y Mendiluce,  15.  —Dictamen, 
28. —Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Bru 
y Mendiluce,  37, 

I Presentación  del  Sr,  Salabert  y fíolá,  10, — Dictamen, 
26. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  elSr,  Sala- 
bert, 35, 

¡Presentación  delSr.  Gamboa  y Botija,  15. — Dictamen, 
32, — Discurso  del  Sr.  01  ave,  en  contra;  del  Sr,  Pas- 
{ cual  y Casas  (de  la  comisión),  49. — Rectificación 
del  Sr,  Olave;  se  aprueba  el  dictámen,  y queda 
proclamado  el  Sr,  Gamboa,  50. 


Guipúzcoa. 


¡Presentación  del  Sr,  Vea-Murguía  y Escalante,  50. — 
Dictamen,  5l.< — fíe  aprueba,  y queda  proclamado 
el  Sr.  Yea-Murguía,  54, 

¡Presentación  del  Sr.  Aristizábal  y Saralegui,  50, — 
Dictámen,  213.— Se  aprueba,  y queda  proclamado 
el  Sr,  Aristizábal,  226, 

( Presentación  del  Sr,  Zabala  y Echevarrieta,  13.— Dic» 

/Tolosa támen,  27. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 

* Sr.  Zabala,  37. 


Yergam. 


Presentación  del  Sr.  Ibarzabal  é Iriondo,  50.  —Docu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  Sicilia,  53, — Exci- 
tación á la  comisión,  del  Sr.  SorianoPradas,  219.— 
Dictámen  proponiendo  la  nulidad,  339. — Discu- 
sión: indicaciones  de  los  Sres.  Sicilia  y Maisonna- 
ve,  354. — fíe  permite  al  Sr,  Aguinaga,  candidato 
vencido,  hacer  su  defensa;  discurso  del  Sr.  Aguí- 
naga,  355.— Del  Sr.  Maisonnave;  rectificación  de 
aquel,  356, — Indicaciones  de  los  Sres.  Maison- 
nave,  Aristizábal  y Presidente;  discurso  del  señor 
Echevarrieta,  en  contra;  del  Sr,  Plaza,  357, — Se 
aprueba  el  dictámen  después  de  indicaciones  de  al- 
gunos señores  sobre  la  votación,  358.  — Se  acuerda 
proceder  á segunda  elección,  406. 


lluelva, 


4 Araceua. 


í Presentación  del  Sr.  Oastelar,  10. — Dictamen,  26.— 
í Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Cautelar,  35* 
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Huelva, 


Huesca,* 


Jaén 


NÚMERO 
m diputados. 


DISTRITOS* 


NOMBRES. 


/Huelva» 


iLa  Palma. 


Alcalá  la  Real  * 


1 Atid  ó jar* 


Bacza, 


Presentación  del  3r.  Díaz  Quintero,  12. — Dictámen, 
27,— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Díaz 
Quintero,  37*— Queda  vacante  el  distrito,  362.— 
Se  acuerda  proceder  á segunda  elección*  406. 

^ Presentación  del  Sr,  Coto  y Cobiau,  124. — Documen- 
tos presentados  por  el  Sr.  Benot,  122, — Dictámen 
proponiendo  se  proclame  al  Sr.  Oreíro  y Víllavi- 
cencío,  730 .—Discurso  del  Sr.  Suarez  García,  en 
contra;  del  Sr,  De  Andrés  Montaivo,  en  pro,  742.— 
Rectificación  del  Sr.  Suarez  García;  del  Sr.  De  An- 
drés Montaivo;  discurso  del  Sr.  López  Santiso,  en 
contra;  del  Sr.  De  Andrés  Montaivo,  en  pró,  743.— 
Rectificaciones  do  estos  señores;  discurso  del  señor 
Payela,  en  contra,  744.  — Del  Sr*  Fernandez  Victo- 
rio,  en  pr<5;  se  acuerda  votar  el  dictamen  por  par- 
tes; se  aprueba  la  primera,  declarando  nula  la  pro- 
clamacion  del  Sr.  Coto  Cabían;  se  desecha  la  se- 
gunda, y no  se  admite  tampoco  como  Diputado  al 
Sr.  Üreiro  y Vülavicencio,  745* 


¡Presentación  del  Sr.  Vázquez  López,  12* —Dictámen, 
27.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Váz- 
quez López  * 36, 

¡Presentación  del  Sr*  Blanc  y Navarro,  15* — Dictamen, 
29.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Blauc,  37, 

H.-nnivirm  j Presentación  del  Sr.  Sabau,  15* — Dictamen,  29,— So 

I aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Sabau,  37* 

j Presentación  dei  Sr.  Bernad,  13.— Dictamen,  28*— Se 
L aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Bernad,  37* 

¡Presentación  del  Sr*  Abizanda  Cabás,  15.  —Dictamen, 
29*  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Abi- 
zanda Cabás,  37, 

| Presentación  del  Sr,  González,  10*  — Dictamen,  26.— 
Huesca.  *,***,*,  . , \ Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Gonza- 
í lez , 3 5 * 

Í Presentación  del  Sr.  Araus  y Feraz,  10.—  Dictamen, 
26. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Araus,  35. 

| Presentación  del  Sr.  Noguero,  13. — Dictámen,  28.— 

Sarincoíi * * * . | Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Noguero, 

f 37.— Queda  el  distrito  vacante,  502. 


Presentación  dei  Sr,  Montero  y Moya,  lo*— Dictámen, 
29* — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Mou- 
\ tero  y Moya,  37 . 

[ Presentación  del  Sr.  Casas  Jeuestroni,  15.  — Dictamen, 
29.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Casas 
I Jenestroni,  37* 

t Presentación  del  Sr*  Esfcévanez  Murpbi.  — Dictamen, 
238.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Es- 
tévanez,  246, — Queda  vacante  el  distrito,  313*  — 
Se  acuerda  proceder  asegunda  elección,  406* 
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PROVINCIAS. 


Jaén 


León 


NÚMERO 

DE  DIPUTADOS. 


DISTRITOS. 


NOMBRES. 


/ Presentación  del_Sr,  Gómez  y Sigura,  14,— Dictámen, 
Cazorla,. . . * . , , . , » . 28* — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Go- 

! mez  Simara,  87. 

(Presentación  del  Sr,  Ramírez  Duro,  1 5.— Dictamen, 
29.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Ra- 
mírez Duro,  37. 

£ Presentación  del  Sr.  Castilla  Escobedo,  12.— Dictamen, 

Martos.  \ 27. —Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Cas- 

1 tilla,  36. 

Presentación  del  Sr.  Delgado  y Leiva,  11. — Exposi- 
ciones contra  la  proclamación  del  candidato,  pre- 
sentadas por  el  Sr.  Somolinos,  16. — Documentos 
presentados  por  el  Sr.  Pinedo,  con  indicaciones 
contestadas  por  el  Sr,  Plaza,  20.— Nuevos  docu- 
mentos, 40. — Idem  por  el  Sr,  Castilla,  107, — Cer- 
tificaciones remitidas  por  el  secretario  del  Ayunta- 
miento de  La  Garó  lina  sobre  las  dimisiones  del  se- 
ñor Delgado,  125.  —Certificados  expedidos  por  el 
secretario  del  gobierno  civil  de  la  provincia,  pre- 
sentados por  el  Sr.  Pinedo,  218.  — Documentos  pre- 
sentados por  el  Sr,  Montero,  28 1,— Dictamen  pro- 
poniendo la  aprobación  del  acta  y proclamación  de 
Diputado  en  favor  del  Sr.  D.  Juan  Domingo  Pine- 
do, 2294.  — Discusión  del  dictamen;  discurso  del 
Sr.  Delgado,  2846. — Del  Sr.  Pinedo,  2350.— Del 
Sr,  De  Andrés  Montalvo  (de  la  comisión),  2352. — 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Delgado  y Pinedo, 
2353.— Alusión  personal ? con  advertencias,  del 
Sr,  Payela;  rectificaciones  de  los  Sres,  Delgado  y 
De  Andrés  Montalvo,  2354.— Nueva  rectificación 
del  Sr.  Delgado^  se  aprueba  el  dictámen,  y queda 
admitido  y proclamado  el  Sr.  D.  Juan  Domingo  Pi- 
nedo, 2355. 


La  Carolina. 


/Presentación  del  Sr,  García  y Pretel,  136. — Dictámen, 

Ubeda. ...... < 151.—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Gar- 

\ cía  Preíel,  174. 

{Presentación  del  Sr.  Velez  y Tallada,  15,  — Dictámen, 
29. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Velez 
Tallada,  37. 

/Presentación  de!  Sr.  Gchoa  Perez,  13,— Dictámen, 

Astorga * , ! 32. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Ocboa 

\ Perez,  44. 

[Presentación  del  Sr.  Romero  y Robledo,  1 5.  — Dicta- 
[La  Baneza  . . , . . . , j men,  29. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 

f ñor  Romero  y Robledo,  37. 


/La  Veeilia 


/Presentación  del  Sr.  Ylllapadiema,  14, — Dictámen, 

, í 28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Vi- 

1 Uapadierna,  37. 


iLcon . 


¡Presentación  del  Sr,  Moran  (D.  Miguel),  10, — Dictá- 
men, 26. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Mor án,  35, 


Murías  de  Paredes. 


¡Presentación  del  Sr.  Hidalgo,  12. — Dictámen,  32. — 
Se  aprueba ¿ y queda  proclamado  el  Sr,  Hidal- 
go, 44. 
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índice. 


PROYOCIAS, 


Leo  a . 


Lérida 


Logroño  . r , , * 


KtfifEEO 

DE  di  petados*  DISTRITOS*  NOMBRES. 


Ponfcrrada  * 


Sahagun , 


Valencia  de  Don  Juan, 


Yilíafranca  del  Vierto. 


1l  Presentación  del  Sr*  Val dés  Barrio,  129.  — Documentos 
presentados  por  el  Sr.  Benitas,  123.  — Dictámen, 
362* — Se  aprueba,  y queda  admitido  el  Sr.  Yaldéa 
Barrio,  380. 

1 Presentación  del  Sr*  Florez  (D.  Santiago),  124, — Dic- 
támen, 146* — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr*  Florez,  160. 

j Presentación  del  Sr*  García  Alvarez,  10*  — Dictamen, 
26*  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Gar- 
I cía,  35. 

/'Presentación  del  Sr*  Yallc  y Perez,  124,  — Documento 
l presentado  por  el  Sr.  Olave,  165.  —Por  el  Sr.  Ruiz 
1 Chamorro,  240. — Dictámen,  729,— So  aprueba,  y 

j queda  admitido  el  Sr*  Valle,  742. — Exposición  de 
electores,  presentada  porclSr.  Morán  (D*  Miguel), 
V 2036. 


Balagucr . . * 
Borjas.  * . , . 

Oervera* . * . 

jLérida  * . . * . 

^Seo  de  Urgel 
Bolso  na 
Sort. 


■ Tremp . . 


Presentación  del  Sr*  Castejon,  164*  — Dictamen,  2440. 

{Presentación  del  Sr*  Mola  y Ar genis,  12. — Dictamen, 
27,—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Mola,  36* 

¡Presentación  del  Sr,  Pí  y Margall  (D*  Joaquín),  11,— 
Dictamen,  26, — Se  aprueba,  y queda  proclamado 
el  Sr.  Pí  y Margall,  35. 

/Presentación  del  Sr,  Camps  y Pairat,  90.  — Dictámen, 
146*— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
\ Camps,  160* 

Í Presentación  del  Sr*  Nouvilas  (D,  Ramón),  179.— Dic- 
támen, 213, — Se  aprueba,  y queda  proclamada  el 
i Sr,  Kouvilas,  226. — Queda  vacante  el  distrito, 

I 2455. 

t Presentación  del  Sr.  Martra  {D*  Cárlos),  164.—  Dictá- 
j men,  2440. 

i Presentación  del  Sr.  Canalejas,  12. — Dictámen,  161.  — 
j Documentos  presentados  por  el  Sr*  Rubau  y Dona- 
] deu,  165. —Se  aprueba  el  dictámen,  y queda  pro- 

( clamado  el  Sr,  Canalejas,  174* 

¡Presentación  del  Sr.  Abarzuza,  24. — Dictámen,  29.— 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Ab arzuza, 
38* — Queda  vacante  el  distrito,  345* — Se  acuerda 
proceder  á segunda  elección,  406. 


4 


• Arnedo  * 

/ Logroño * ... 

f Santo  Domingo  de  la 
^ Calzada,  * * 


Presentación  del  Sr.  Alfaro,  24*  —Dictámen,  29.— So 
aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Alfaro,  38. 

Presentación  del  Sr.  Sicilia  do  Arenzana,  12,— Dicta- 
men,  27,— So  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor  Siciliaj  36. 

Presentación  del  Sr*  Alemán,  14. — Dictamen,  28.—* 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  elSr*  Alemán,  37. 
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HUMERO 

HE  DJPljTAUOS. 


DISTRITOS. 


NOMBRES. 


1 Presentación  del  Sr.  Ruiz  y Royo,  12.  — Dictamen, 
27, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Ruiz 
y Royo,  36. 


1 1 


/Becerreé 


¡Prese ntaeion  del  Sr.  Becerra  Bermudez,  50, — Dlctá- 
men,  51.—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Becerra,  5 4. 

j Presentación  del  Sr.  Qbertin  Cortés,  11. — Dictamen, 

. \ 27. — Sé  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Gber- 

! tío,  36. 

/Presentación  del  Si,  Cairo  Delgado,  12. — Dictamen, 
Fonsagrada  27. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Oalvo 

\ Delgado,  36. 


Chantada. 


¡Lugo* 


iMondonedo 


Mon  forte 


Q arroga. 


sRívadeo, 


iSftrnn 


Villalva. 


Yi  vero, 


Í Presentación  del  Sr,  Zaera  Herrero,  IX.  — Dictamen, 
27, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Zaera,  36, 

Presentación  del  Sr.  Alonso  Rodríguez,  13,  — Dicta- 
! mea,  28, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
( ñor  Alonso,  37. 

/Presentación  del  Sr.  Sánchez  y Sánchez,  ll.-Dicta- 
) meo,  27. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
t ñor  ¿anches,  36. 

Presentación  del  Sr.  Vázquez  Moreiro,  14. — Dictamen, 
í 28, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Yaz- 

í quez  Moreiro,  37. 

í Presentación  del  Sr,  Moreno  Barcia,  1 3,  — Dictamen, 
< 28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Mo- 

( reno  Barcia,  37. 

f Presentación  del  Sr.  Caobo  y Martin,  11. — Documen- 
tos presentados  por  el  Sr.  Casalduero,  24.  — Dictá- 
táinen,  32. — Indicaciones  sobre  el  del  Sr.  Casal - 
duero,  contestadas  por  la  comisión,  y se  aprueba 
el  dictamen,  quedando  proclamado  el  Sr,  Cacho  y 
Martin,  43,  44. 

{Presentación  del  Sr.  Rodríguez  y Rodríguez , 13.— 
Dictamen,  28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado 
el  Sr.  Rodríguez,  37. 

/Presentación  del  Sr.  Al  varado,  10.—  Dictamen,  21- — 
J Se  aprueba,  y queda  admitido  el  Sr,  Al  varado, 
\ 25.  — Queda  vacante  el  distrito,  2455. 


12 


! Presentación  del  Sr,  Pierrad  y Alcedar,  10. — Dicta- 
men» 25.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Pierrad,  35. 


Chinchón. 


Getafe* 


/Presentación  del  Sr.  Haro  y Recio,  10. — Dictámen, 
25. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
\ Haro,  35. 

I Presentación  del  Sr.  Pascual  y Castañon,  13, — Dictá- 
men,  28.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Pascual  y Castañon,  37 ; 
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/Presentación  del  Sr*  Martin  de  Olías,  10* — Dictamen » 
Madrid  (1/ Palacio),  . * | 25,— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 

I Olías,  35, 


Madrid  {2/  Hospicio) 


! Presentación  del  Sr*  Quesada,  10* — Dictamen,  25.  — 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Quesada,  35 , 


[Madrid  {3/  Centro),  * . 


[Presentación  del  Sr*  Piqueras,  11,  —Dictamen,  27.— 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Higueras, 
36.—  Queda  vacante  el  distrito,  28 1. — Se  acuerda 
proceder  á segunda  elección,  406* 


/Presentación  del  Sr,  Paraste  y Oes,  10*  — Dictamen, 
¡Madrid  (4.°  Congreso).. ! 25. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Fo- 

v rasté  y Ges,  35, 


/Presentación  del  Sr.  López  Santíso,  10, — ■Dictamen, 
¡Madrid  (5**  Hospital},  , ¡ 25* — Se  aprueba,  y queda  proclamado  elSr.  López 

\ Santiso,  35* 


Madrid 


12 


/Presentación  del  Sr*  García  López,  10,  — Dictámen, 
/Madrid  (6/  Latina).  , , 1 25,— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Gar~ 

^ cía  López,  35. 

! Presentación  del  Sr*  Lozano,  10*  — Dictamen,  26*— Se 
aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Lozano,  35.— 

* — . -v r j Queda  vacante  el  distrito,  247.  — 6e  acuerda  pro- 

/ ceder  á segunda  elección ? 406. 


|Na  val  carnero. 


Yforrelaguna. 


¡ Antequera. 


Málaga , 


11 


, Arcbidona. 


j Presentación  del  Sr.  Taillet,  10, — Dicté men,  26.— Se 
aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Taillet,  35. 

/Presentación  dei  Sr.  Fresneda,  10*— Documento  pre- 
sentado por  el  Sr*  Echevarríeta,  175* — Dictamen 
proponiendo  la  nulidad ; voto  particular  aprobando 
el  acta  y admitiendo  al  Sr.  Fresneda,  340*— Dis- 
cusión del  voto:  discurso  del  Sr.  De  Andrés  Mon- 
talvo,  como  uno  de  los  firmantes,  35S*— Sedes- 
echa  el  voto  particular  no  mi  nal  mente , 360*— Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  mayoría:  discurso  del 
Sr*  Fresneda,  en  cpntra,  360, — Del  Sr,  Perez  Cos- 
tales (de  la  comisión),  381. — Rectificaciones  délos 
Sres.  Fresneda  y Perez  Costales;  discurso  del  se- 
ñor Ruiz  Llórente,  en  pró,  382. — Alusión  personal 
del  Sr*  Casalduero;  discurso  del  Sr.  Poveda  Non- 
guerou,  con  advertencias,  en  contra,  384,—  Indi- 
caciones del  Sr.  Hidalgo,  contestadas  por  la  Mesa, 
y alusión  personal;  discurso  del  Sr*  Olave,  en  con- 
tra, 385. — Observación  del  Sr.  Ruiz  Llórente,  y 
concluye  el  Sr.  Olave;  discurso  del  Sr*  López  San- 
tiso, en  pró,  386*— Rectificaciones  de  los  señores 
Raíz  Llórente  y López  San  tiso;  indicaciones  de  los 
Sres.  Ochoa,  Perez  Costales,  Chcrmá  y Vicepre- 
sidente; se  aprueba  el  diptámen  nominalmente, 
387. — Se  acuerda  procederá  segunda  elección,  406* 

Presentación  del  Sr.  Aguilar,  14* — Dictamen,  28.— 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Agui- 
1 lar,  37. 


Presentación  del  Sr*  Miranda,  1 l.—Díctámen,  27*  — 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Miran- 
da, 36* 
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PROVINCIAS. 

NÚMERO 

Dlí  DJHITADOS* 

\ 

DISTRITOS.  " 

NOMBRES.  ' 

'Presentación  del  Sr*  Coevas  y Bores,  13* — Doeumen- 
iCarnTiillnR  ) tos  presentados  por  el  Sr*  Miranda,  128 1 156*  — 

* ‘ ’ Dictamen,  1947*— Yoto  particular  del  Sr*  Aguüar, 

proponiendo  la  nulidad  del  acta,  2004. 


Málaga . 


11 


Coin 


Cancin 


/Malaga  (2.° 


Málaga  (3*“). 


(Ronda . 


Presentación  del  Sr . Solier , 1 3 * — Dictamen , 2 1 . — Se 
aprueba,  y es  admitido  el  Sr,  Solier,  25. 

¡Presentación  del  Sr*  Carvajal  y Hue,  11*—  Diotámen, 
26*—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Car- 
vajal y Hue,  35* 


lMálno*n  ( i a\  | Presentación  del  Sr,  Carríon,  1 1. —Diotámen,  27* —Se 

' 4 63  ' aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Camón,  36. 


Presentación  del  Sr,  Solier,  15. — Dictamen,  29* — Se 
aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Solier,  37. 

.Presentación  del  Sr*  Palanca,  11.  — Dictámen,  27.— 
\ Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Palan- 


ca, 36. 


.'Presentación  del  Sr.  Urruti  y Burgos,  12, — Dictamen, 
27. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
\ Urruti,  37. 


Torrox. 


Velez-Málaga. 


! Presentación  del  Sr.  Escobar  y Perez,  136.  — Dictá- 
men,  147,  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Escobar,  160. 

^ Presentación  del  Sr*  López  González,  136*— Dictamen, 
J 147.— Se  aprueba,  y queda  pioclamado  el  señor 
(.  López  González,  160* 


I Cartagena  (Este)  * * 


Cartagena  (Oes te) , 


/Presentación  del  Sr*  Lapizburü  y Alcaráz,  11. — Dic- 
j támen,  26,— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
\ Sr.  Lapizburü,  36. 

[Presentación  del  Sr.  Prefumo  y Dodero,  11. — Dicta- 
men, 26. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Prefumo,  36*— Queda  vacante  el  distrito, 
2440. 


Murcia. 


10 


Presentación  del  Sr,  Rueda  y Espada,  11* — Diotámen, 
Cieza.  * . * * J 26*  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Rue- 

da, 36, 

Presentación  del  Sr.  Gómez  Marín,  10* — Díctámen, 

Lorca.  ..*.*, J 26.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Go- 

r mez,  35. 

/Presentación  del  Sr*  Llanos  Ragué,  1 1*— Dictámen, 

Muía. * * * . ) 26* — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Lia- 

( nos,  36. 

(Presentación  del  Sr.  Poveda  Konguerou,  10*— Dicta- 
men, 26.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Poveda,  35, 

Í Presentación  del  Sr*  Cayuela  y Ramón,  11.— Dicta- 
men, 26* — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se*- 
ñor  Cayuela,  36* 
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mmcE, 


PROVINCIAS, 


Murcia 


Navarra, 


NÚMERO 

Í)E  BIFE  T A DOS, 


DISTRITOS, 


NOMBRES. 


¡ Múrela  (3/). , 


l Tota  na . 


1 0 \ 


Yécla. 


¡Presentación  del  Sr.  Galvez  y Arce,  11. — Dictámen, 
26.—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Gal- 
( vez,  36, 

/Presentación  del  Sr*  Sau  valle  y Gil  de  Avalle,  il  — 
\ Dictámen,  26,  —Se  aprueba,  y queda  proclamado 
el  Sr.  Sa avalle,  36* 


Presentación  del  Sr.  Perez  Guillen,  12*— Dictamen, 
27, — Se  retira,  después  de  observaciones  del  señor 
Galvez  Arce,  contestadas  por  la  comisión,  30.— 
Discusión  del  dictámen:  discurso  del  Sr.  Gal  vez, 
en  contra;  del  Sr,  Pascual  y Gasas  (de  la  comisión), 
en  pro;  rectificación  del  Sr.  Galvez;  indicaciones  de 
los  Sres.  AgustS,  Díaz  Quintero  y Pascual  y Casas; 
en  votación  nominal  se  acuerda  aplazar  la  discusión 
del  acta  basta  el  lúnosprdximo,  40,  41,  42.— Que- 
da el  dictámen  sobre  la  mesa,  43. — Discusión:  dis- 
curso del  Sr,  Agustí,  en  contra,  62. — DelSr,  Pas- 
cual y Casas  (de  la  comisión),  en  pró;  alusión  per- 
sonal del  Sr,  Galvez;  indicación  del  Sr.  Pascual  y 
Casas;  se  aprueba  el  dictámen,  y queda  proclama- 
do el  Sr.  Perez  Guillen,  64. 


Aoiz 


Presentación  del  Sr*  Huder;  dictámen  anulando  la  elec- 
ción, 181* — Enmienda  del  Sr*  Sardá,  215.— Ob- 
servaciones de  los  Sres,  Maisonnave  y Sardá; 
se  aprueba  el  dictámen  con  la  enmienda,  227.— 
Nueva  credencial  presentada  por  el  Sr.  Huder, 
666.  — Acta  del  escrutinio  general  remitida  por  el 
Gobierno,  730, — Dictámen,  proponiendo  la  admi- 
sión del  Sr.  Huder,  751* — Se  aprueba,  y queda 
proclamado  el  Sr,  Huder,  855, 


pA7^Bfl  j Por  no  haber  elección,  se  acuerda  proceder  á otra  par- 

* * * * ¡ clalj  406* 

j Presentación  dd  Sr.  Ereazti  y Dórente,  12,— Dietá- 

Estella . j men,  27. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 

■ liar  Ercazti,  36. 

j Presentación  del  Sr.  Olave  y Diez,  10. — Dictámen, 
Olza  * * * . . ? 25.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Cla- 

ve, 35. 

Presentación  del  Sr,  Sarda,  10.— Dictámen,  26.  — Se 
Patti ninn u / apruebo , y queda  proclamado  el  Sr.  Sardá,  35*  — 

*■  1 Queda  vacante  el  distrito,  284.  — Se  acuerda  pro- 

ceder á segunda  elección,  406. 


Presentación  do!  Sr.  Lauda,  13. — Certificación  del 
Ayuntamiento  de  Carear,  presentada  por  el  se&or 
Raíz  Llórente,  22* —Dictamen,  32,— Se  aprueba, 
y queda  proclamados!  Sr,  Lauda,  44*—  Queda  va- 
cante el  distrito,  272.  — Se  acuerda  proceder  á sq- 
gunda  elección,  406* 


T afalla 


Tudela. 


Presentación  del  Sr,  Jiménez  é Hzarbe,  ]3.— Difttá- 
men*  27.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  sa- 
bor Jiménez,  37. 

/Presentación  del  Sr.  Ogea  y Otero,  13, — Dictámen, 
28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  sebor 
\ Ogea,  37, 


Orense 


Donde 


nroxcE. 
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PROVINCIAS. 


Orense 


Oyiedo, 


NTJMERO 

BE  EIFUTADOS. 


PISTEMOS, 


NOMBRAS. 


/Carballino* 


Celanova. 


IGinzo  de  Limia  , 


/Orense, 


J Puebla  de  Tribes. 


Rivadavia. 


Yaldeorras, 


'Veno. , 
, Avilés  t 


Belmente. 


Presentación  del  Sr.  Chao  y Fernandez,  11.— Dicta- 
men, 26.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Chao,  36. — Queda  vacante  el  distrito,  219,— 
Se  acuerda  proceder  & segunda  elección,  406. 

í Presentación  del  Sr.  Mendez  Brandon,  13,— Dictamen, 
* j 28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Men- 
( dez,  37. 

r Presentación  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  12.— 

. I Dictámen,  27, — Se  aprueba,  y queda  proclamado 
el  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  36. 

(Presentación  del  Sr,  Quereizaeta  y González,  136. — 
Dictamen,  161.  “Omisión,  176. — Se  aprueba,  y 
queda  proclamado  el  Sr.  Quereizaeta,  174. 

Í Presentación  del  Sr.  Paz  Novoa,  12. — Dictámen,  21*  — 
Se  aprueba,  y es  admitido  el  Sr.  Paz,  25. 

¡Presentación  del  Sr.  Rivera  Abraldes,  12. — Dictamen, 
27.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Ri- 
vera, 36. 

¡Presentación  del  Sr.  Avila  Rodríguez,  12. — Dictamen, 
27. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Avila,  36. 

f Presentación  del  Sr.  Martinez,  14. — Dictámen,  28.— 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr . Martínez ; 37 . 

! Presentación  del  Sr.  García  San  Miguel,  21.— -Dicta- 
men, 33. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor García  San  Miguel,  44, 

¡Presentación  del  Sr,  González  Rio,  14. —Dictámen, 
32.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Gon- 
zález Rio,  44* 


14 


Cangas  de  Tí  neo,  . 
jcastrdpol.  Véase  Vega  de  Rivadeo. 
^Gijon.  * . 


I Presentación  del  Sr.  Rodríguez  Arango  y Mendez^ 
124.— ‘Dictamen,  146.— Se  aprueba,  y queda  pro- 
clamado el  Sr.  Arango,  160. 


Presentación  del  Sr.  Pedregal  y Cañedo,  14. —Dictá- 
men, 28.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Pedregal  y Cañedo,  37. 


jlnfiesto 


Labiana, 


t Presentación  del  Sr.  Arroyo,  68. — Dictámen,  146. — 
I Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Arroyo,  160. 

Presentación  del  Sr.  Cuesta  Olay,  31. — Dictámen, 
214.— ¡Discurso  del  Sr.  Jiménez  Mena,  en  contra; 
del  Sr.  Maisonnave  (de  la  comisión);  rectificación 
de  aquel;  se  retira  el  dictamen,  225. — Lo  reprodu- 
ce, 295. —Voto  particular  del  Sr.  Plaza;  discurso 
de  éste  en  apoyo  del  voto,  349.—  No  se, toma  en 
consideración;  discusión  del  dictámen  de  la  mayo- 
ría' discurso  del  Sr.  La  Rosa,  en  contra,  350.— Del 
Sr.  González  Alegre  (de  la  comisión),  351  —Recti- 
ficaciones de  los  Sres.  Plaza  y González  Alegre; 
discurso  del  Sr.  Cervera,  en  pró,  352* — Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  La  Rosa  y González  Alegre 
curso  del  Sr.  Cuesta  Olay,  353.  — Rectificad 
Sr,  La  Rosa;  se  aprueba  el  dictámen,  y que 
mitido  el  Sr.  Cuesta  Olay,  354, 


6 
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ÍNDICE. 


PROVINCIAS. 


Oviedo.,  * , . , , 


Falencia . * . 


NÚMERO 

ÍJB  DIPUTADOS. 


DISTRITOS. 


NOMBRES. 


/Lona. 


Luarca 


Llanos, 


aOviedo , 


14 


/Presentación  del  Sr.  González  Alegre  y Alvares,  14.— 
I Dietámen,  21. — Se  aprueba,  y es  admitido  el  se- 
l ñor  González  Alegre,  25.— Queda  vacante  el  dis- 

(trito,  179. — Se  acuerda  proceder  á segunda  elec- 
ción, 406. 

i Presentación  del  Sr.  Olavameta  T 21 . — Dictamen, 

, < 33, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Ola- 

f va  meta,  44. 

¿Presentación  del  Sr,  Oaso  y Díaz,  10.  —Dictamen, 
i 26. — Instancia  de  varios  electores  contra  el  can- 

i didato  electo,  31.—  Se  aprueba  el  dictamen,  y 
queda  proclamado  el  Sr.  Oaso  y Díaz,  35, 

Presentación  del  Sr . González  Alegre  y Alvarez  ,14.— 
Instancia  de  Rubiera  y Rodríguez  sobre  varios 
liecbos  relativos  A la  elección,  1 5.— Documentos 
presentados  por  el  Sr,  Martin  de  Olías,  sobre  la 
elección  del  concejo  de  Pola  de  Siero,  20.—  Dicta- 
men, 32, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor González  Alegre,  44. 

! Presentación  del  Sr,  Gorugedo,  14. — Dícfcámen,  28.— 
Se  aprueba,  y quoda  proclamado  el  Sr,  Coruge- 
do,  37. 

f Presentación  del  Sr.  González  Yailedor,  12, — Dictó- 
men,  27.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  ae- 
f ñor  González  Yalledor,  36, 

Presentación  del  Sr.  Pasaran  (D,  Benito),  11,  — Docu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  Riese  o y Ramos, 
23,  187.— Por  el  Sr.  Rojas,  218,  276.—  Dictá- 
men,  939. — Voto  particular  del  Sr.  González  Ale- 
gre, anulando  la  elección,  970, — Discusión  del  yo- 
to  particular:  discurso  de  su  autor,  en  pró,  993.— 
Del  Sr,  De  Andrés  Montalvo  en  contra,  996,  997.— 
Del  Sr,  Pasardn,  1008, — Del  Sr,  González  Alegre, 
1011, — Rectificaciones  délos  Sres.  Pasarón  y De 
Andrés  Montalvo , 1013. — Se  desecha  el  voto  parti- 
cular; sin  debate  se  aprueba  el  dictamen,  y que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Pasarón,  1014. 

.Presentación  del  Sr,  Concha  y Llera,  i 5,— Dictamen, 

\ViOaviciosa , í 29, — So  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Con- 

f cha  y Llera,  37, 


VPrávia. 


Tineo , 


Yega  de  Rívadoo  (Cas 
tropo!) . , , 


r Astudíilo. 


¡Presentación  del  Sr.  García  Ruiz,  10.  —Dietámen, 
26, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Gar- 
da Ruiz,  35. 


f (Presentación  del  Sr,  Orease  y Lizaur,  14— Dictamen, 

í Cardón  de  ios  Condes,  ' 32. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Oreu- 

I se  Lizaur,  44. 

ÍCervera  de  Rio  | Preaentaoiom  del  Sr*  Tejerina  de  Gaton,  13.— Dictá- 
íiiTflrfrn  i men*  32, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  ee- 

° * ' ‘ ' * ( ñor  Tejerina,  44. 

IPreseutacion  deiSr,  Orense  (D.  José  Maria),  14, — Dic- 
tamen, 28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr,  Orense,  37. 


ÍNDICE. 


PROVINCIAS. 


Paleada. 


Pontevedra . . . 


Puerto -Rico  .. 
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NÚMERO 

DE  DIPUTADOS  - 


DISTRITOS, 


NOMBRES. 


1 Presentación  dei  Sr,  Esteban  Callantes,  1 5.— Dicta- 
men, 29. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Esteban  Collantes,  37, 

¡Presenta clon  del  S r . Fern andez  Villa  verde , 2 4 , — D i c - 
támen,  29.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Fernandez  Yillaverde,  38, 

I Presentación  del  Sr.  Gómez  Munaiz,  13. — Dictamen, 
28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Gomez?  37, 

Estrada,  Véase  T&vHvos- 

La  Cañiza Presentación  del  Sr,  Elduayen,  68.— Dictámen,  146, 

1 Presentación  del  Sr.  Fernandez  Victo  rio,  13. — Dicta- 
men, 28.—  Se  aprueba,  y qneda  proclamado  el  se- 
ñor Fernandez  Yictorio,  37, 


Pontevedra. 


il 


f Presentación  del  Sr.  Armesto,  12,, — Documentos  presen- 
tados por  el  Sr,  Taillet,  24,  122,  299,— Dictamen, 
1577.—  Se  retira,  1878,  — Nuevo  dictamen  propo- 
niendo la  nulidad  de  la  elección,  2317. — Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y se  acuerda  proceder  á segundas 
elecciones,  2346. 


Presentación  del  Sr,  Chao,  13. — Dictámen,  28, — So 
r aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Chao,  37. — 
Puenteareas Queda  vacante  el  distrito,  219. — Se  acuerda  pro- 

ceder á segunda  elección,  406. 

¡Presentación  del  Sr.  García  Escudero,  164. — Díctá- 
men,  181.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  García  Escudero,  213. 

I Presentación  del  Sr,  Pcreiray  Castrp,  13. — Dictamen, 
28.— Se  aprueba  y queda  proclamado  el  Sr.  Perei- 
ra,  37. 

I Presentación  del  Sr.  Martínez  y Martínez,  15.—  Dicta- 
men, 29.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Martínez  y Martínez,  37. 

I Presentación  del  Sr,  Martínez  Barcia,  12. — Dictamen, 
32. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Mar- 
tínez Barcia,  44. 

! Presentación  del  Sr.  Chao  y Fernandez,  11.—  Dicta- 
men, 26.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Chao,  36. 

Comunicación  del  Gobierno  remitiendo  los  ejemplares  de  cada  una  de  las  actas 
de  las  elecciones  de  Diputados  celebradas  en  la  provincia;  idem  de  las  de 
escrutinio  general,  136. —Ejemplares  del  periódico  oficial  de  Puerto-Ri- 
co, 272. 

15  / /Presentación  del  Sr.  Torre  Heudieta,  164. — Dictamen, 

\ Aguadillo 180.— So  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 

( Torre  Mendieta,  213. 


Arecibo . 


[Presentación  del  Sr.  Padial  y Yizcammdo,  164.— Dic- 
támen , 939. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  el  Sr.  Padial,  993. 
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ÍNDICE. 

PROVINCIAS. 

NÚMERO 

DE  DIPUTADOS. 

DISTRITOS. 

NOMBRES. 

Puerto -Rico. . 


lo 


i Caguas. 


Coamo. 


Guayama. 


Humacao. 


Maya  giiez. 


Presentación  del  Sr.  Blanco  y Sosa,  136.— Dictámen, 
151.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
I Blanco  y Sosa,  174. 

1 Presentación  del  8r.  Retancourt  (D.  José  Ramón), 
136. — Dictámen,  151 P — Se  aprueba,  y queda  pro- 
clamado el  Sr.  Betancourt,  174. — Actas  de  escru- 
tinio general  remitidas  por  el  Gobierno,  205. 

¡Presentación  del  Sr,  Cintren,  136. — Dictámen,  147.— 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Cin- 
tren, 160. 

ÍPresentaciondelSr.  Sanromá,  136,  —Dictamen,  151.— 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Sanromá, 
174.  — Queda  vacante  el  distrito,  2455, 

I Presentación  del  Sr.  Corchado  y Juarbe,  136. — Dictá- 
men,  147.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Corchado,  160. 

1 Presentación  del  Sr.  Ayuso  y Colina,  136,—  Dictámen, 
151. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Ayuso,  174, 

Í Presentación  del  Sr.  Regidor  y Jurado,  136» — Dicta- 
men, 152. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr»  Regidor,  174, 

Presentación  del  Sr,  García  Maytln,  136. — Dictamen, 
147. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
García  Maytin,  160, 

Í Presentación  del  Sr.  Labra  (D.  Rafael  María  de),  136.— 
Dictámen,  147. — So  aprueba,  y queda  proclamado 
el  Sr.  Labra,  160, 

I Presentación  del  Sr.  Quiñones  y Quiñones,  1822,— 
Dictamen,  1833. — Se  aprueba,  y queda  admitido 
el  Sr.  Quiñones  y Quiñones,  1843, 

/Presentación  del  Sr,  Celia  Aguilera,  528. — Dictámen, 
San  Juan  Bautista».  , , ) 664. — Se  aprueba,  y queda  admitido  d Sr,  Celia 

| Aguilera,  609. 


Ponce, 


uebr  adillas. 


Rio-Piedras. 


Sábana  grande , 


San  Germán, 


Utuado, 


I Vega-Baja. 


Béjar. 


Í Presentación  del  Sr.  Lugo  y Viña,  812. — Dictamen, 
855. — Se  aprueba,  y queda  admitido  el  Sr.  Lugo 
y Viña,  889» 

i Presentación  del  Sr.  Alvarez  Peralta,  136. — Dictámen, 
) 151, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Al- 

varez Peralta,  174.  — Queda  vacante  el  distrito, 
2455; 

i Presentación  del  Sr,  Gómez  (D.  Aniano),  14.— Dicta- 
men, 23, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Gómez,  37, 


Salamanca. . - . 


Ciudad-Rodrigo. 


Lsdesma» 


/Presentación  del  Sr.  Riesco  y Ramos,  10. — Dictámen. 

. ) 26.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Ries- 

( co,  35. 

(Presentación  del  Sr.  Torres  y Torres,  1 i .— Dictamen, 
l 26» — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Tor- 
{ res,  36» 


ÍNDICE. 


PROVINCIAS. 


Salamanca* . , * 


Santander.  * . . 


Segó ví  a 


Sevilla 
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NÚMERO 

DE  DIPUTA  DOS, 


DISTRITOS. 


/Peñaranda  de  Braca- 
mente   


NOMBRES, 


( Presentación  del  Sr,  Gómez  de  Llano  del  Castillo,  11.  — 
Informaciones  judiciales  contra  el  acta,  presentad  íiss 
por  el  Sr.  Payela,  3 8. — Documentos,  por  el  señor 
Tejer  i na,  23,  — Por  el  Sr,  Benitas,  38, — Dictamen, 
51.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Gó- 
mez de  Liana,  54. 


/Salamanca. 


¡Sequeros, 


Vitigudino, . 
Cabuérniga* 


Presentación  del  Sr,  Benitas,  10,  —Dictamen,  26.— 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Benitas,  35. 

i Presentación  del  Sr,  Bullón  déla  Torre,  15.—  Dicta- 
men,  33.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 


ñor Bullón,  44. 


é Presentación  del  Sr.  García  Criado,  12. — Dictamen, 
\ 32.—  Se  aprueba3  y queda  proclamado  el  Sr.  Gar- 

( cía  Criado,  44. 

¡Presentación  del  Sr.  Fernandez  Castañeda,  11. — Dic- 
tamen, 26.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Fernandez  Castañeda,  36, 


¡Laredo. 


r Santander . 


I Presentación  del  Sr.  Bcrnales,  1 1.— Dictamen,  27. — 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Eerna- 
les,  36. 

Í Presentación  del  Sr,  Oaglgal,  1 1 , — Dictamen,  27.— 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Cagígal,  36. 


í Presentación  del  Sr.  Morante  de  la  Puente  , 15. — Dic- 

Tórrela  vega ) tánica,  29. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 

[ Sr,  Morante,  3S. 

I Presentación  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  11. — Dicta- 
men,  27.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Martínez  Pacheco,  36, 

1 Presentación  del  Sr,  Torre  y Agero,  1 3.— Dictamen , 
28.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Tor- 
re, 37. 

¡Presentación  del  Sr.  Zorrilla  y Romero,  10.—  Dicta  - 
men,  25. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  eí  se- 
ñor Zorrilla,  35. 


¡Santa  Marín  ele  Nieva  . 


i Segovia . 


] 2 


Carmen  a , 


Presentación  del  Sr,  Blanco  y Tillarla,  13. — Dicta- 
men, 28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Blanco,  "37. 

( Presentación  del  Sr.  Gorrín  y Gutiérrez,  13,—  Dicta - 
¡ men,  28,— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
[ ñor  Gorría,  37. 

Presentación  del  Sr,  García  Hermosln,  90, — Instancia 
del  Sr.  Calcaño  y Tasti,  con  documentos  sobre  esta 
elección,  15. — Dictámen  proponiendo  la  nulidad 
del  acta,  1947. — Voto  particular  del  Sr.  Páyela, 
proponiendo  que  se  admita  como  Diputado  a!  señor 
Gaicano  y Tasti  (D,  José),  1917, — Discusión  del 
voto:  discurso  de  su  autor  en  apoyo,  con  adverten- 
eias,  2311, —Observaciones  del  mismo  Sr,  Payela, 
Vicepresidente  (Cervera),  Garda  Romero  y Plá  de 
Huidobro,  2311,  2312  — Discurso  del  Sr.  De  An- 
drés Monta! vo  {de  la  comisión),  2318. — Del  Sr.  Pa- 
yela; rectificación  del  Sr.  De  Andrés  Montalvo, 
2320.— Se  toma  en  consideración  el  voto  particu- 
■,  lar;  se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  el 
Sr.  Gaicano  y Tasti,  2321, 
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ÍNDICE, 


PROVINCIAS, 


Sevilla  * 


Soria 


Tarragona 


NUMERO 

m TOPETADOS.* 


DISTRITOS, 


NOMBRES. 


12 


¡Presentación  del  Sr.  Oalzada  y Rodríguez,  12. — Dic- 
tamen, 21, — Se  aprueba,  y es  admitido  el  Sr,  Cal- 
zada, 25, 

! Presentación  del  Sr.  Perez  Pardo,  21, — Dictámen , 
20.  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Perez 
Pardo,  28, 

¡Presentación  del  Sr,  Rio  y Ramos,  15,  — Dictámen, 
29. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Rio  y 
Ramos,  37, 

! Presentación  del  Sr»  Pedregal  Guerrero,  12.— Dicta- 
men, 27,-- -Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Pedregal,  36. 

í Presentación  del  Sr,  González  Janer,  164, — Dictámen, 

Moron  ...... 176,— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 

( González  ¿Tañer,  179, 


i 

/ 

\ 

i 


jÉanlucar  la  Mayor. 


Sevilla  (l.°  El  Salvador) 


Presentación  del  Sr,  Payóla,  I!.  —Dictamen,  26,—  Se 
aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Payela,  36, 

i Presentación  del  Sr,  Lafuente  y Pardo,  II, — Dicfcá- 
' men,  27.  — So  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
) ñor  Lafueuto,  36,  — Queda  vacante  el  distrito, 
295.  — Se  acuerda  proceder  Asegunda  elección,  406, 


Sevilla  (2.°  La  Magda-) 
lena}*  * * , 


( Presentación  <Iel  Sr.  Diaz  Quintero,  1 1 . — -Dictamen* 
27, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Diaz 
Quintero,  36. —Queda  vacante  el  distrito,  362.— 
Se  acuerda  proceder  ¿i  segunda  elección,  406, 

Í ¡Presentación  del  Sr,  La  Rosa  y Roldan,  12,  — Dicta- 

men, 27, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  eí  señor 
La  Rosa,  36» 

S Presentación  del  Sr,  Cabello  San  Román,  11.  — Dictú- 
men,  27. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Cabello,  30.. 


I Utrera . 


f Agreda, 


lAlmazáa. 


i Presentación  del  Sr.  Fantoni  y Solis,  11, — Dictámen, 
J 26. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Fan- 
^ toní,  35, 

¡Presentación  dei  Sr.  La  Orden  y Oñate,  12.— Dicta- 
men, 32,  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
La  Orden,  44. 


( Presentación  del  Sr.  García  López  (D,  Anastasio),  10. — 
Dictámen,  26, — Se  aprueba,  y queda  proclamado 
el  Sr.  García  López,  35. 


Burgo  de  Osma , 


Soria . 


Falsete 


' Gandesa, 


j Presentación  del  Sr,  Socías,  10,  — Dictámen,  26. — Se 
j aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Socías,  35, 

¡Presentación  del  Sr,  Gómez  Cuartera,  10.— Dictamen, 
25. — 'Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Gó- 
mez Cuartera,  35, 

¡Presentación  del  Sr.  Sarda  y Ha  vería,  129.—  Dictá- 
men,  147,—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Sarda,  160. 

¡Presentación  del  Sr.  Comptey  Pedrefe,  13. —Dictámen, 
27,  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Gompte,  37, 


ÍNDICE . 
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Tarragona.  , . , 


Teruel 


Toledo 
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DISTRITOS. 


NOMBRES. 


/Reus. 


Roquetas, 


Tarragona. 


iTortosa. 


Valls, 


Wendrell. 


¡ Albarracin. 


Alcañiz. 


' Presentación  del  Sr.  Güell  y Merendé,  12.  — Dietámen, 
27. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 

1 Güell,  36. 

Presentación  del  Sr.  Kies  y Muñoz,  12.  — Dictamen, 
27. —Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Eies, 
36. — Documentos  presentados  por  el  Sr.  Casaldue- 
ro,  161 . 

'Presentación  del  Sr.  Torres  (D.  José  María),  13,—  Dic- 
tamen, 27.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 

1 Sr»  Torres,  37» 

[Presentación  del  Sr.  Bós  y Hediger,  164,  — Díctámen, 
181. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Bés 
y Hediger,  220» 

| Presentación  del  Sr.  Salvany,  12. — Dictamen,  21,— 

[ Se  aprneba,  y es  admitido  el  Sr.  Salvany,  25, 

j Presentación  del  Sr,  Bové  Monseni , 14. — Dictamen, 
27. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Bové 
Monseni,  37, 

t Presentación  del  Sr.  Rivera,  15, — Dictamen,  29. — Se 
aprneba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Rivera,  38. 

i Presentación  del  Sr.  Jimenoy  García,  1 3, —Dictamen, 
32. —Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Jíme- 
no,  44, 


í Presentación  del  Sr.  Muñoz  Nouguéa,  12. — Dictamen, 

IMóntalban, 27. — Se  aprneba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Mu- 

I f ñoz  Nougués,  36. 

/Presentación  del  Sr.  Bonet  y Calza.  15,  — Dictamen, 

Mora J 29, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 

[ Bonet,  38, 

í Presentación  del  Sr.  Vicente  y Monzon,  12.  — Dictamen, 
Teruel ( 32.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Vi- 

cente y Monzon,  44. 

Presentación  del  Sr.  Rebullida  y Nicolau,  12,—  Dictá- 
7<.h#m«Sh»  / mea’  27 -“Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 

ñor  Rebullida,  36.— Queda  vacante  el  distri- 
to, 2455, 

[Presentación  del  Sr.  Caballero  y Santos,  15»  — Dictá - 
lUescas,  , ..>*«*.«*.*  j men,  25, — Se  aprneba,  y queda  proclamado  el  se- 
( ñor  Caballero  y Santos,  35. 

, Presentación  del  Sr.  Galiana  y Albadalejo,  11. — Ins- 
tancia de  varios  electores  para  que  se  declare  nula 
el  acta,  20. — Dictamen,  273.  — Discusión:  indica- 
ción del  Sr.  Maisonnave  {como  de  la  comisión},  y 
del  Sr.  Torres;  se  da  la  palabra  al  Sr.  Huelves, 
como  Interesado  en  la  elección;  discurso  del  señor 
Hnelves,  304.  — Indicación  del  Sr.  Maisounave, 
307.— Discurso  del  Sr.  Plaza,  341  .—Rectificacio- 
nes da  los  Sres.  Suelves  y Plaza,  342. — Indicacio- 
nes de  los  Sres.  Rodríguez  Sepíilveda,  Cervera* 
Presidente  y Galiana,  343.— Rectificación  del  se- 
ñor Hnelves,  344. — Del  Sr,  Galiana:  se  suspende 
la  discusión,  345. —Indicación  del  Sr.  Galiana;  se 
aprueba  el  dictamen,  y queda  proclamado  el  señor 
Galiana  de  Albadalejo,  348. 


1 Ocsiña. 
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NOMBRES. 

Orgaz* 


Puente  del  Arzobispo,  *í 


[Presentación  del  Sr*  Estévanez  Mqrphy,  15.—  Dicta- 
men,  32. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
ñor Estévauez,  44*  — Queda  vacante  el  distrito, 
313.  — Se  a cuerd  a pr  oceder  á segunda  elección,  406* 

Í Presentación  del  Sr.  Mansi  y Bonilla,  14.—  Documen- 
tos presentados  por  el  Sr*  Portales,  21.— Dictá- 
men,  32*— 'Discusión:  discurso  del  Sr*  Araus,  en 
contra,  47. — Del  Sr.  Pascual  y Gasas,  en  pró;  rec- 
tifica ció n del  Sr,  Araos;  reclamación  del  Sr.  Bo- 
driguez  Sepfilveda;  se  aprueba  el  dictamen,  y que- 
da proclamado  el  Sr.  Mansi,  48,  49* 


1 Presentación  del  Sr.  Rodríguez  Sepülveda,  1 0 . — Dic- 
¡Quinfcanar  de  la  Orden  J támen,  25*— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
/ Sr*  Rodríguez  Sepíiívcda,  35* 


/Talayera, 


Toledo  * 


Toledo» 


Torrijos  * 


Í Presentación  del  Sr*  Portales,  11 *— i Dictámen,  26  — 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Portalés,  35. 

/Presentación  del  Sr*  Mendoza  y Moran,  10,  — Instancia 
presentada  por  el  Sr*  Aguilar,  15* — Por  el  Sr.  Vi- 
lla nueva*  del  mismo  Sr.  Aguilar,  21. — Dictámen, 
237*  — Se  retira,  246*  — Documentos  presentados 
por  el  Sr,  Vi  lian  uc  va,  273. — Nuevo  dictámen, 
939*— Discusión:  discurso  del  Sr,  Garrrido,  en  con- 
tra, 1015. — Del  Sr,  Plaza  {como  de  la  comisión), 
1017*  — Rectificaciones  de  ambos;  alusión  personal 
de  losSres.  Gil  Berges,  Cabello  y Almagro,  1018,— 
Indicaciones  de  los  Srcs*  Cabello,  Vicepresidente 
(Gervera)  y Garrido;  se  desecha  el  dictamen  cu  vo- 
tación nominal;  se  desecha  igualmente  el  que  vuel- 
va á la  comisión,  y se  acuerda  comunicarlo  al  Go- 
bierno para  que  se  proceda  á nueva  elección,  1019, 

( Presentación  del  Sr*  Villauueva  y Martínez,  1 1 *— Dic- 
támen,  26*  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
( Sr,  Yillanueva,  35* 


Valencia 


(Presentación  del  Sr,  Piá  y Martí,  14* — Dictamen, 
Albania,  **.,**.  * . . } 28* — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Plá 

f y Martí,  37* 

I Presentación  del  Sr.  Cervora  y Royo,  10.  — Dictámca, 
26*— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Cer- 
rera, 35* 

1 /Presentación  del  Sr.  Llucb  y Cruces,  14  — Dictamos, 

15  /ChelvíK*  ,*..*)  28. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  oí  señor 

j Lluch,  37* 

1 Presentación  del  Sr,  Feroz  Guillen,  11. — Dictámon, 
26, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Pé- 
rez Guillen,  36* 

Í Presentación  del  Sr*  Pcrelló  y Llopis,  15. — Dí  ciánico, 
29* — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Pe- 
relió  y Llopis,  37* 
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PROVINCIAS. 


Valencia 


Valladolid. , . . 


NUMERO 

DE  DIPUTADOS, 


DISTRITOS, 


¡ Gandía, 


ilativa  , 


fLina , 


NOMBRES, 


f Presentación  del  Sr,  Clement  y Ferreróa,  12.  — Docu- 
mentos sobre  el  acta , presentados  por  el  Sr.  Cer- 
rera y remitidos  por  el  candidato  8r,  Miquel, 
18, --Presentados  por  el  Sr,  Agustí,  19,  51. — 
Excitación,  del  Sr,  Soriano  Piadas  á la  comisión; 
contestación  deí  Sr,  Maisonnave,  219.  — Excita- 
ción del  Sr.  Agustí,  392.— Contestación  del  señor 
De  Andrés  Montalvo,  393,  —Indicación  del  señor 
Perez  Pastor;  contestación  del  Sr,  De  Andrés  Mon- 
tal  yo,  1878.— Dictamen  proponiendo  La  nulidad 
de  la  elección,  2316.— Discusión  del  dictámen: 
sin  ella  se  aprueba,  acordándose  proceder  á se- 
gundas elecciones,  2346, 

Presentación  del  Sr.  Agustí  y Satorres,  12. — Documen- 
tos presentados  por  el  Sr*  Agnstí,  19,  — Dictamen, 
32, —Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Agnstí,  44. 

| Presentación  del  Sr,  Barberá  y Villegas,  11. — Dictá- 
men, 26, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Barberá,  36. 


¡Presentación  del  Sr,  Soriano  Pradas,  124, — Dictámen, 
146,  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Soriano,  160. 


1 5 


Sagunto 


i Sueca 


¡Torrente  * 


í Presentación  del  Sr,  Bojd  y Sancbis,  15, — Dictámen, 
29,— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Bojó 
y Sancbis,  37. 

j Presentación  del  Sr.  Colubi,  13,— Dictamen,  28. — Se 
aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Colubi,  37. 

í Presentación  del  Sr,  Chlrivella  y Ricart,  11,  — Dictá- 
men, 26. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
| Sr.  Chirivella,  36. 


I Valencia  (1 Serranos) 


0.S 


Presentación  del  Sr,  Sorní  y Grau,  11, — Dictámen, 
26,— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
Sorní,  36. 


[Presentación  del  Sr.  Caries  Alfonso,  11. — Dictamen, 
Valencia  (2.°  Mercado).)  27.—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
| Cárles  Alfonso,  36, 

i 0 i Presentación  del  Sr.  Guerrero  y Sudeña,  11* — Dictá- 

« Valencia  (3.  San  vi-  meil  26.—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 

cente) Sr.  Guerrero,  36. 


La  Nava. 


/ 


Medina  del  Campo. , 


/ 


Medina  de  Rioseco.  . 


Peñafiel. 


! Presentación  del  Sr.  AI  vareé  (D.  Laureano),  11.—  Dic- 
tamen, 32. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Alvares,  43, 

¡Presentación  del  Sr.  Romero  Pelaez,  13. — Dictamen, 
2S,—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Ro- 
mero, 37. 

[Presentación  del  Sr.  Moreno  v Redondo,  11. — Dicta- 
men, 32.—  Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
{ Sr.  Moreno  y Redondo,  43. 

¡Presentación  del  Sr,  Samanlego  y Muñoz,  11/ — Dic- 
támen, 26. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Samaniego,  35, 
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Yalifidolid.  * * 


Vizcaya 


(Presentación  del  Sr.  Muro  López  Salgado,  12,— Dic- 
tamen, 27 * — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Muro,  36* 

¡Presentación  del  Sr.  Valbuena,  14*— Dictamen,  28*  — 
Se  aprueba,  y queda  proclomado  el  Sr*  Valbue- 
na, 37* 

\ Por  no  haberse  remitido  el  acta,  se  acuerda  proceder  á 
/tíainiaseaa * . ¡; . | elección  parcial,  406  * 

¡Presentación  del  Sr.  Echevarrieta  y Lascurain,  50.— 
Dictamen,  145. — Se  aprueba,  y queda  proclama- 
do el  Sr.  Echevarrieta,  160* 

¡Presentación  del  Sr*  Larrinaga  y Aránsolo,  13*  — Dic- 
támen, 32. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Larrínaga,  44* 


VGuernica. 


Abanicos. 


Benaventc. 


Zamora  , 


Presentación  del  Sr,  Torre  y Mendieta,  15* — Dictamen, 
i 29* — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Tor- 
re y Mendieta,  37.— Queda  vacante  el  distrito, 
t 272. —Se  acuerda  proceder  á segunda  elee* 
cion,  406* 

Presentación  del  Sr,  Herrarte  y Civea,  13*  — Instancia 
dol  Sr.  Martínez  Yillergas,  para  que  se  desestime 
la  proclamación  del  Diputado  electo,  L 5.— Docu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  Herrarte,  20. — Cer- 
tificación del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Al- 
cañices,  presentada  por  ei  Sr*  Isabal,  1001.— Dic- 
tamen, 1284*— Yoto  particular  del  Sr*  Plaza, 
1285. — Discusión  de  este:  discurso  del  Sr,  Plaza, 
en  pró  de  su  voto,  1463, — Del  Sr*  De  Andrés  Mou- 
talvo  (como  de  la  comisión),  en  contra,  1464*  — 
Rectificaciones  de  ambos  señores;  se  aprueba  el  vo- 
to particular  y queda  admitido  el  Sr.  Martínez  VI- 
Ilergas,  1465. 

Presentación  del  Sr*  Moran  (D.  Valentín),  ii.—  Comu- 
nicación del  Sr*  Bartolomé  y Santamaría  pidien- 
do al  Juzgado  los  antecedentes  sobre  la  causa  for- 
mada, 32, — Dictámen;  se  retira,  51* — Se  presen- 
ta de  nuevo,  180. — Documentos  presentados  por 
el  Sr*  Bartolomé  y Santamaría,  y vuelve  á reti- 
rarse el  dictámen,  188. — Dictámen  últimamente 
presentado,  363* — Se  aprueba,  y queda  proclama- 
do el  Sr,  Moran,  380, 


/ 


¡Toro , 


k Presentación  dol  Sr.  Fernandez  Cuevas,  13*— Dicta- 
men, 27,  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  se- 
f ñor  Fernandez  Cuevas,  37. 


Puebla  de  Sanabria 


%llalpaudo. 


í Presentación  del  Sr,  Bobillo  Junquera,  90*—  Dictamen, 
146* -^Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Bo- 

[ mío, 

Presentación  del  Sr*  Carvajal  y Reboul,  13*— Cartas 
relativas  á la  elección,  presentadas  por  el  señor 
Agustí,  21, — Dictámen,  213* — Discurso  del  se- 
ñor López  Santiso,  en  contra,  220*  — Del  Sr*  Pé- 
rez Costales  (como  de  la  comisión),  222*—  Rectifi- 
caciones do  ambos  señores*  223*  — Indicaciones 
de  los  Sres.  Carvajal  y Presidente;  se  aprueba  ei 
dictámen  nominalraente,  y queda  proclamado  el 
Sr.  Carvajal,  224, 
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NÚMERO 

PROVINCIAS.  BU  diputados*  f DISTRITOS. 


NOMBRES. 


Zamora . 


Zamora  * 


1 Al  muñía. 


Beldóte . 


Borja. 


, Presentación  del  Sr.  García  Romero,  10— Dictamen, 
25, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  elSr*  García 
Romero,  35. 

‘'Presentación  del  Sr.  Redondo  Franco,  10, — Dictamen, 
25.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Re- 
dondo Franco,  35. 

Í Presentación  del  Sr.  Mainar  y Lambau,  13,  — Dictamen , 
2S*  — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Mai- 
nar, 37. 

Í Presentación  del  Sr.  Isabal,  15. — Díctámen,  29. — 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Isabal, 
38.  — Queda  vacante  el  distrito,  2455. 


Zaragoza, 


10 


jCalatayud . 


I Presentación  del  Sr.  León  Español,  10. — Dictamen, 
25,— So  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  Es- 
pañol, 35. 

¡Presentación  del  Sr.  lasa  y Viñao,  18, — Dictamen, 
28, — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  señor 
lusa,  37. 


j Presentación  del  Sr.  Lozano,  10.— Dictamen,  26.— Se 
¡ aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Lozano,  35. 


¡Caspe  . 


lEgea, 


í Presentación  del  Sr,  García  Marqués,  11— Dictamen, 

. * | 32.— Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Gar- 

f cía  Marqués,  43, 

Í Presentación  del  Sr.  Girauta  Perez,  10*  — Dictamen, 
25. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr.  Gi- 
rauta Ferez,  35, 

¡Presentación  del  Sr,  García  Gil,  10,  — Dietámen,  25*  — 
Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr,  García 
Gil,  35. 

( Presentación  del  Sr,  Gil  Berges,  10. — Dictamen,  25, — 
Zaragoza  (2.°  San  Pablo}  j Se  aprueba,  y queda  proclamado  el  Sr*  Gil  Ber- 
\ ( ges,  35. 


ADMINISTRACION  (Separación  de  la  política  de  la}. 
Tóase  Empleos  (Ley  para  obtener,  separando  la  po- 
lítica de  la  administración , los  destinos , 6 sea 
los). 

ADUANAS  (Reforma  en  la  ordenanza  de).  Pregunta 
del  Sr.  Gil  Berges;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  159. 

(Expediente  sobre  reforma  de  algunos  artículos 

de  la  ordenanza  de).  Pregunta  del  Sr.  Sanro- 
má,  178, 

ADAME  VMUNOJ3  {D.  Serafín).  Su  nombramiento  de 
vocal  de  la  comisión  de  Reforma  del  Código  pe- 
nal, 1691, 

AgdnCILLO  (Pueblo  de).  Felicitación  á las  Córtes  por 
la  proposición  aboliendo  los  señoríos.  Véase  Fres 
¿aciones  señoriales* 

AGUAS  (Modificación  del  párrafo  segundo  delart.  8.a  do 
la  ley  de  20  de  Febrero  de  1870  sobre  aprovecha- 
miento de),  Proposición  de  ley  del  Sr*  García  Mar- 
qués, Apéndice  2/  al  núm.  64;  discurso  en  su  apo- 


yo; se  toma  en  consideración  y pasa  á la  comi- 
sión do  Fomento;  voto,  1372* 

AGUILAR  (Sr*  D.  Francisco  Joaquín  de).  Electo  por 
Antequera,  provincia  de  Málaga,  14* — Dictamen, 
28*—  So  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

Comisiones;  Repartimiento  de  los  propios,  362* — Per- 
manente de  actas,  1813* 

Discursos:  Comisión  de  Estado,  133*  — Exposición  de 
ciudadanos  de  Antequera  sobre  abolición  de  ios  ma- 
yorazgos, 975* — Idem  del  Ayuntamiento,  juez 
municipal  y Milicia  Nacional  de  Abra,  1 186*  — Se- 
siones de  la  tarde  dedicadas  al  proyecto  consti- 
tucional, 1659,  1662,  1664, 

AGUILAR  (Candidato  que  ha  sido  por  Toledo,  D.  An- 
tonio Martin),  Véase  Acía  de  Toledo . 

AGtriNAGA  (Sr,  D.  José  María),  Candidato  por  Ver- 
gara,  provincia  de  Guipúzcoa.  Discusión  del  dicta- 
men sobre  esta  acta,  anulándola,  354  á 358, 

Discursos:  Acta  de  Vergara,  355,  356* 
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INDICE. 


AGUSTÍ  Y S A TORRES  (Sr.  D,  José  Vicente).  Electo 
por  játiva,  provincia  de  Valí  acia,  12. — Dictámen, 
32.  —Se  aprueba  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  44, 

Comisiones:  Presupuestos,  126. 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Játiva  y so- 
bre la  de  Gandía,  19,  51.  — Sobre  ¡a  de  Yillalpan- 
do,  21. — Acta  de  Yecla,  41,  62. — Diputados  de 
las  comisiones  provinciales,  43. — Renovación  de 
Ayuntamientos,  289,  290. — Presentación  del  dic- 
tamen sobre  el  acta  de  Gandía,  392, — Insurrec- 
ción carlista,  406. 

AGUSTÍ  Y SATOBBES  {Suplicatorio  del  Juez  de  pri- 
mera instancia  de  Játiva  contra  el  Diputado  Don 
José  Vicente).  Véase  Diputados  separatistas. 

ALBACETE  (Antecedentes  respecto  al  proceder  de  los 
jueces  de  La  Boda,  Almansa  y Hellin,  de  la  Audien- 
cia de) . Pregante  del  Sr.  Perez  Linares:  se  pone  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro,  393. 

—  (Extrali  mita  ció  u en  sus  facultades  dol  delega- 

do del  Gobierno  en).  Pregunta  del  Sr.  Castellano, 
con  advertencias,  949,  950. — Contestación  del  se- 
ñor Ministró  de  la  Gobernación  (Maísonnave),  950, 

— — {Nombramiento  de  delegado  especial  para). 

Pregunta  del  Sr.  Coca:  se  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno,  1293. 

—  (Juicio  de  exenciones  para  el  servicio  del  ejér- 

cito verificado  en  la  provincia  de).  Véase  Ejército 
(Servicio  del), 

—  (Comisión  de  quintos  presentada  al  gobernador 

de).  Pregunta  é indicaciones  sobre  ésto  del  señor 
Pinedo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 2281. 

A LB ABRAN  QBREGON  (Sr.  D.  Benito),  Electo  por 
Los  Hoyos,  provincia  deCácores,  1 5. —Dictámen, 
29. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

Discursos:  Organización  del  Poder  judicial,  192.— 
Felicitación  del  comité  republicano  federal  de  Torre 
Don  Miguel,  348. — Exposición  de  vecinos  de  Vi- 
Uanueva  de  la  Sierra  proponiendo  medidas  para  la 
consolidación  de  la  República,  503. 

ALBIS  Y BENNASA R (Sr.  D.  Jorge).  Electo  por 
Inca,  provincia  de  las  Baleares,  14. — Dictamen, 
28.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

ALCALÁ  DE  GTXADAIRA  (Juez  municipal  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Cabello;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  634. — Comunicación  dol 
Gobierno,  1690. 

ALCANTÍT  {Sr.  D.  Miguel).  Electo  porMérida,  provin- 
cia de  Badajoz,  129. — Dictamen,  146. — Se  aprue- 
ba y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  160. 

Discursos:  Felicitaciones  de  varios  pueblos  por  la  Re- 
pública federal,  240. — Idem  del  comité  republi- 
cano del  Montíjo,  348. 

ALCOBA  CABRERA  (Sr.  D.  Juan).  Electo  por  Berja, 
provincia  de  Almería,  13. — Dictamen,  32. — Se 
aprueba  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 44. 

ALCOY  (Deplorables  sucesos , horrores  y crímenes 
ocurridos  en)*  Pregunta  dol  Sr.  Romero  Robledo; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  668. — * 
Pregunta  del  Sr.  Aura  Boronat;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  684. — Rectificación,  con 
advertencias,  del  Sr.  Aura  Boronat,  686.— Repite  la 
pregunta;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 


nación, 2014.  — Proposición  del  Sr.  Yallés  y Ribot 
declarando  que  las  Córtes  han  oido  con  profunda  in- 
dignación la  relación  de  los  horrorosos  sucesos  de  Al- 
coy,  y ordenando  al  Gobierno  que  proceda  con  inexo- 
rable energía  contra  los  perturbadores  del  érden : dis- 
curso del  Sr.  Almagro,  en  su  apoyo,  G 87.  — Se  toma 
en  consideración  nominalmente,  683.—  Se  acuer- 
da discutir  en  el  acto;  discurso  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, en  contra,  689. —Del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, 690.—  Rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo, 
691. — Discursos  de  los  Sres.  García  Al  vates  y Pá- 
yela, 692. — Sigue  éste,  con  advertencias,  693.— 
Del  Sr.  Corchado,  en  pró,  694. — Rectificación  del 
Sr.  Almagro,  695. — De  los  Sres.  Payela  y Cor- 
chado, con  advertencias;  discurso  del  Sr.  Boet,  en 
contra,  696. — Indicación  del  Sr.  Villalba;  discur- 
so del  8i\  Pedregal  y Cañedo,  699. — Alusión  per- 
sonal, con  advertencias,  del  Sr.  Orense  (D.  Anto- 
nio), 700,  701, — Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  , 701, — Rectificaciones  de  los  señores 
Payela,  Ministro  de  Estado  y Orense;  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  alusión  del  se- 
ñor Carne;  indicación  del  Sr.  Cabello,  70  2. — In- 
dicaciones de  los  Sres.  Yallés  y Ribot,  Cabello  y 
Vicepresidente;  se  acuerda  no  votar  por  partes  la 
preposición,  y queda  aprobada,  703.— Indicación 
del  Sr.  Soriano  Prada  para  que  se  ponga u en  co- 
nocimiento de  las  Córtes  las  noticias  que  se  pue- 
dan ir  recibiendo;  contestación  do  la  Mesa»  70 8,  — 
Proposición  del  Sr.  Sor  ni  declarando  las  Cor- 
tes haber  visto  con  satisfacción  la  prueba  de  acen- 
drado patriotismo  do  los  Voluntarios  de  Valencia, 
ofreciéndose  todos  para  restablecer  el  órden  á mar- 
char á la  ciudad  de  AI  coy:  discurso  en  su  apoyo; 
se  toma  en  consideración,  y se  aprueba,  726.— 

' Manifestación  del  alcalde  de  Reas  , en  nombre 
del  Ayuntamiento  y jefes  de  la  Milicia  ciudada- 
na, condenando  los  sucesos  de  Alcoy,  presentada 
por  el  Sr,  Güell,  735. 

ALCOY  (Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Jimeno  Gar- 
cía sobre  los  sucesos  de).  Se  pone  en  conocimiento 
del  Poder  ejecutivo,  735. 

— — (Relación  detallada  de  los  sucesos  de).  Comu- 
nicación del  Gobierno,  832.— Idem  remitiendo 
documentos,  916. 

ALEMAN  (Sr.  D,  Pablo),  Electo  por  Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  provincia  do  Logroño,  14,  — Dictamen, 
28, — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

ALEU  Y CASTELLVI  (Doña  Julia  y Doña  Irene).  So- 
licitud de  pensión  por  los  servicios  de  su  padre 
D.  José  Alen  Franquet:  petición  núm.  83,  pági- 
na 682. 

ALFABO  (Sr.  D.  Timoteo).  Electo  por  Arnedo,  pro- 
vincia de  Logroño,  24.  — Dictámen  , 29,  — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 38,  “Enfermo,  1141. 

Comisiones:  Nombramiento  de  ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas,  679. 

Discursos:  Incompatibilidades,  97,  100. — Poder  eje- 
cutivo, 108,  109.  — Comisión  del  Tribunal  de 
Cuentas,  679.— Suspensión  de  lassesiones,  1926,— 
Declaración  de  estar  vacantes  las  cátedras  que  en 
la  actualidad  se  desempeñan  contraviniendo  á la 
ley  de  instrucción  pública,  2277,  2279, 

ALFABO  DE  MOLINA  (D,  Quintín).  Propone  que  se 
haga  una  alianza  nacional  entre  carlistas  y repu- 
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Mi  canos:  petición  núm.  54,  pág.  574. — Dicta- 
men, 796,  Apéndice  al  núm.  44. — Se  aprueba, 

] 552, 

AbfAEO  Y JIMENEZ  (Sr.  D,  Antonio).  Electo  por 
Hollín,  provincia  de  Albacete,  10. —Dictamen, 
25.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35. 

Discursos:  Proclamación  de  la  República  democrátl- 
ca-federal  , 7i . —Incompatibilidades,  849,  854, 
855. 

ALFAR  O Y JIMENEZ  (Suplicatorio  del  juez  de  pri- 
mera instancia  do  Cartagena  contra  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Antonio),  1 IOS. — Véase  IHpvMdos  separa- 
tistas. 

ALICANTE  (Armas  k los  puebles  de  la  provincia  de). 
Pregunta  del  Sr,  Perez  Pastor,  con  advertencias; 
contestación  de]  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, 1914. 

ALGUACIL  Y CARRASCO  (Sr.  D.  Celestino).  Electo 
por  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz,  14. — Dic- 
támen,  32,  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  44. 

ALMADEN  (Explotación  por  la  empresa  arrendataria 
y derogación  del  contrato  de  las  ruinas  de)*  Pre- 
gunta del  Sr.  Fernandez  Víctor ío;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  {Carvajal),  1658, 1659.— 
Repite  la  pregunta;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  1922. 

— (Contrato  con  la  casa  Rostchild  sobre  las  mi- 
nas de).  Pregunta  del  Sr.  ligarte,  con  adverten- 
cias; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
1 923. — Repite  la  pregunta;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  (Pedregal),  2271. 

ALMAGRO  DIAZ  (Sr.  D.  Melchor).  Electo  por  Motril, 
provincia  de  Granada,  12.—  Dictamen,  27,— Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 37. — Se  declara  incompatible  con  arreglo  k la 
Constitución  y á ta  ley  electoral,  2454,  2455. 

Comisiones;  Secretario  de  edad,  1, — Corrección  de 
estilo,  129,  y secretario,  298,  — Gracia  y Justicia, 
133.  — Repartimiento  á censo  de  los  propios, 
362.  — Diputados  separatistas,  1119. 

Discutidos : Documentos  sobre  el  acta  de  Al  buho!, 
40.  — Acta  do  Alhema,  60,  61, — Incompatibilida- 
des, 98, — Exposición  de  los  Voluntarios  de  Gra- 
nada, 1 34. —Atribuciones  al  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  (Pí),  259,  262,  265,  266.— Horrorosos 
sucesos  de  Alcoy*  687,  695. — Crisis  ministerial* 
759.  — Acta  do  Toledo,  1018. — Voto  de  gracias  al 
pueblo  de  Almería,  1 033.  — Abolición  de  la  gracia 
de  indulto,  1093,  1221,  1222,  1235,  1239, 
1241.  — ^ Ferro -carril  de  Granada  á Rabadilla, 
2323.  — Suspensión  de  sesiones,  2398,  2402s 
2404, 

ALMANSA  Y VITORIA.  Véase  Vitoria  y Álmanm 
(Notas  diplomáticas,  etc.). 

ALMERÍA  (Voluntarios  de).  Solicitud  pidiendo  su  ar- 
mamento, presentada,  por  el  Sr,  Abad,  437. 

— (Jefes  y oficiales  del  primer  batallón  de  Volun- 
tarios de).  Solicitud  para  que  se  cedan  algunas 
iglesias,  proceder  á su  enajenación  y destinar  el 
producto  para  armamento,  873,  petición  núme- 
ro 12. — Dictámen,  796,  Apéndice  al  núm.  44. — 
Se  aprueba,  969, 

— (Cantidades  ingresadas  en  el  Tesoro  y las  sa- 
tisfechas por  éste  á la  provincia  de).  Pregunta  del 
Sr,  Abad;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 


cienda, 683. — La  repite;  se  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno,  12  93.  — Comunicación  de*  éste, 
1332, 

ALMERÍA  (Voto  de  gracias  al  pueblo  de).  Proposición 
del  Sr.  López  Vázquez,  1029,  — Iudicacion  del  se- 
ñor Abad;  se  toma  en  consideración  la  proposición; 
discurso  del  Sr.  Diaz  Quintero,  con  advertenéias,  en 
contra;  del  Sr.  López  Vázquez,  en  pro;  rectifica- 
ción del  Sr.  Díaz  Quintero;  del  mismo  con  adverten- 
cias; discurso  del  Sr.  Castellano*  en  centra,  con 
Ídem,  1031,  1032.  — Por  cesión  del  Sr.  García  Mo- 
rales, discurso  dej  Sr.  Abad,  en  pró,  1032.—  Rec- 
tificación del  Sr.  Diaz  Quintero;  discurso  del  señor 
Sainz  de  Rueda,  en  contra;  i edificación  del  señor 
Castellano,  con  advertencias;  indicaciones  délos  se- 
ñores Almagro  y Gala;  discurso  del  Sr,  Sampere,  en 
pró,  1033. —Rectificaciones  de  los  Sres.  Castella- 
no y Díaz  Quintero;  alusión  personal  del  Sr.  Cala, 
con  advertencias;  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría; 
rectificación  del  Sr.  López  Vázquez  ; se  aprueba 
la  proposición nominal  mente,  1035.—  Votos,  1037, 
1061  — Explicaciones  del -Sr.  Olave,  1061. 

ALMIRANTAZGO  (Supresión  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Araus;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na, 39S,  399. 

(Supresión  del).  Proyecto  do  ley  presentado  por 

el  Sr,  Ministro  de  Marina:  prévia  la  venia  de  las 
Cortes,  lo  lee,  473,  Apéndice  4.a  al  núm,  28. — Pasa 
á la  comisión  respectiva,  473. — Dictámen  de  la  co- 
misión do  Marina,  500,  Apéndice  4.°  al  núm,  29, — 
Protesta  presentada  por  el  Sr,  Jiménez  Mena, 
502, —Dictamen  de  la  comisión  permanente  de 
Marina  sobre  ella,  557*  Apéndice  2.*  al  núm,  32. — 
Discusión:  indicación  del  Sr.  López  Saníiso,  con- 
testada por  la  Mesa;  discurso  del  Sr,  Bou  i tez  de 
Lugo,  en  contra,  66 9. — Idem  del  Sr.  Ministro  do 
Marina;  rectificación  del  Sr.  Benitez  de  Lugo , 
672.— Idem  del  Sr.  Ministro;  discurso  del  Sr,  Pre- 
fumo, en  pró,  673.  — Rectificación  del  Sr.  Benitez 
de  Lugo;  ídem  del  Sr.  Prefumo;  discurso  del  señor 
Suarez  García,  674.—  Rectificaciones  de  los  seño- 
res Benitez  de  Lugo  y Suarez  García;  discurso  del 
Sr.  La  Rosa  en  contra;  rectificación  del  Sr.  Sua- 
rez García,  676. — Discurso  del  Sr.  Rojas,  en  pró; 
se  procede  á la  discusión  por  artículos,  y sin  ella 
se  aprueban  los  dos  del  proyecto  de  ley,  pasando 
éste  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  677.— 
Se  aprueba  definitivamente  y sanciona  la  ley, 
909,  Apéndice  5 , al  n úm . 48 . 

A LM DISTA  DE  DOÑA  GODINA.  Véase  Trámales 
(Arreglo  de).  Exposiciones. 

ALONSO  RODRIGUEZ  (Sr.  D.  Justo  Román).  Electo 
q>or  Mondoñedo,  provincia  de  Lugo,  13.  — Dicta- 
men* 28.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37. 

Comisiones:  Secretario  de  edad,  1. — Presidencia  del 
Consejo,  1 29,  y secretario,  2l9. 

ALPENS  (Acción  de).  Véase  Cabruietty,  etc. 

AL  Y ARA  DO  Y SOMOZA  ( Sr.  D.  Salustio  Víctor). 
Electo  por  Yivero*  provincia  de  Lugo,  10. — Dic- 
tamen, 21  —So  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  25.— Se  declara  incompatible 
con  arreglo  á la  Constitución  y á la  ley  electoral, 
2454,  2455. 

Comisiones:  Auxiliar  de  actas,  16.— Gracia  y Justi- 
cia, 133.—  Diputados  separatistas,  1119. 

Discursos:  Acta  de  Moreda,  56,  57, — Defensa  do 
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cualquier  persona  y su  familia  de  sus  derechos  ee 
juicio,  70  7, — Abolición  déla  gracia  de  indulto, 
1232,  1233,  1252,  1253.  — Redención  de  foros, 
12(35,  1268. — Indulto 4 los  prófugos,  1274,  1275, 
1276,  1279. 

ALVAREZ  BQOALANDBO  (Sf.  D*  Juan).  Electo  por 
C.^r bailo,  provincia  de  la  Coruña,  13* — Dictamen, 
07.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

CoMLsiOííEs:  Peticiones,  129* 

ALVAREZ  GIL  (Presbítero  exclaustrado,  D.  José)*  So- 
licitud  para  que  se  le  reponga  en  el  goce  de  la  pen- 
sión de  que  fué  privado  por  el  decreto  de  Octubre 
de  1869,  pág.  943,  petición  núm*  97* — Dictamen, 
1527,  Apéndice  l.°  al  núm*  68. 

ALVAREZ  LOPEZ  (Sr.  D.  Laureano).  Electo  por  la 
Nava,  provincia  de  Talladolid,  11. — Dictamen , 
83,— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  43. 

Comisiones:  Presidencia  del  Consejo,  129* 

Discursos:  Apoyo  de  los  Voluntarios  de  Talladolid  al 
Gobierno  y la  Asamblea,  140. — Separación  de  un 
coronel  del  ejército  del  Norte,  391. — Sesión  per- 
manente para  acordar  los  medios  de  terminar  la 
guerra  civil,  195*— Reclamación  al  Acta,  529. — 
Lista  de  los  generales  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te; cantidades  que  han  recibido  en  calidad  de  gas- 
tos secretos,  y tiempo  que  han  desempeñado  el 
cargo,  953. — Extinción  del  déficit  del  Tesoro, 
1723,  1726,  1730. 

ALVAREZ  PERALTA  {Sr,  D*  José  Antonio).  Electo 
por  Vega  Baja,  provincia  de  Puerto-Rico,  136*  — 
Dictamen,  151.—  Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  174* — Se  declara  Incompa- 
tible con  arreglo  á la  Constitución  y á la  ley  elec- 
toral, 2454,  2455* 

AMNISTÍA  DADA  EN  14  DE  FEBRERO  ÚLTIMO 

roa  el  Poder  ejecutívo  (Proposición  haciendo  ex- 
tensiva a todos  los  procesados  con  motivo  de  la  for- 
mación de  las  juntas  revolucionarias  la).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr*  Blanco  Villarta,  Apéndice  1*°  al 
núm,  33;  discurso  en  apoyo;  se  toma  en  conside- 
ración, y pasa  ala  comisión  respectiva,  580. — 
Díctámén  de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia, 
890,  Apéndice  7.°  al  núm.  47. —Discusión  sobre  la 
totalidad  de  éste:  sin  ella  se  procede  á la  del  ar- 
tículo único;  indicación  del  Sr*  Saína  de  Rueda  so- 
bre ia  hora  señalada  para  la  sesión  de'la  mañana, 
q incidente  sobre  esto,  1257,  véase  Sesiones  (Hora 
de  abrirse  las)**— Se  aprueba  el  artículo  sin  debate, 
y pasa  el  proyecto  á la  comisión  do  Corrección  de 
estilo,  1263*  — Se  aprueba  definitivamente  y san 
clona  la  ley,  1330,  Apéndice  4/  al  núm.  62* 

ANDALUCÍA  (Restablecimiento  de  la  circulación  de 
los  trenes,  interrumpida  en  Despeñaperros,  en  la 
línea  férrea  de)*  Pregunta  del  Sr.  Montero;  se  po- 
ne en  conocimiento  fiel  Gobierno,  1024.  — La  repi- 
te; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 1096* 

■ — — — — (Número  de  cortijos  incendiados  en  Córdoba  y 
leguas  de  olivares  en  Cádiz  ó sea  en)*  Pregunta 
del  Sr.  Orense  (D*  Antonio);  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  1783* 

(En  Jaén  y Córdoba,  y número  de  leguas  in- 
cendiadas en  Sevilla  y Cádiz  6 sea  en).  Pregunta 
del  Sr*  Orense  (D*  Antonia);  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  indicación  del 


Sr*  lampero,  1785,  1786*— -Del  Sr.  Casas  Jenes- 
troni,  1786* — Nuevas  indicaciones  de  los  señores 
Sampere,  Orense  (D*  Antonio)  y Muro,  1788. 
ANDÍA  (Formación  de  expediente  contra  el  capitán  ge- 
neral interino  de  Cataluña  señor)*  Véase  Catahma 
(Formación  de  expediente,  etc.) 

ANDRÉS  DE  ANRÉS  MONTALVO  (Sr*  D,  Tomás). 
Electo  por  Arevaló,  provincia  do  Avila,  10. — Dic- 
tamen, 21*  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  25* 

Comisiones:  Permanente  de  actas,  16,  y presidente 
1832* — Corrección  de  estilo,  129. — Constitución, 
246* — Nombramiento  de  ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas,  679  * 

Discursos:  Acta  de  Alcázar  de  San  Juan,  206 , 207,  — 
De  Ciudad-Real  , 20S  , 209.  — De  Torrelaguua, 
358,  385. — Presentación  de  algunos  dictámenes, 
393*-  Individuos  que  faltan  en  la  comisión  de  Ac- 
tas, 502,  1624.  — Acta  de  la  Palma,  742,  743, 
744, — Pláceme  al  alcalde  de  Peñaranda  de  Bra- 
camente, 894. — Acta  de  Vega  de  Rivadeo  (Cas- 
tropolj,  996,  997,  1013* — Hora  de  abrirse  las  se- 
siones, 1260* — Dictaminacion  sobre  las  actas  de 
algunos  Diputados,  1420* — Acta  de  Alean  ices, 
1464,  1465* — Proyecto  sobre  reforma  de  la  se- 
gunda enseñanza,  1876. — Actas  de  Pontevedra  y 
Gandía,  1878. — Suspensión  de  sesiones,  1993, 
2377,  2378,  2383,  2385*—  Facultades  extraor- 
dinarias al  Ministerio  Casteiar,  2224. — Acta  de 
Carmona,  2318,  2320. — De  Almausa,  2321* — De 
la  Carolina,  2352,  2354,  — Voto  de  gracias  al  Go- 
bierno presidido  por  ci  señor  Casteiar,  2468,  2471. 
ANDRÉS  MORENO  Y GARCÍA  (Sr.  1).  Santiago  de)* 
Electo  por  Muros,  provincia  de  la  Coruña,  11,— 
Dictámen,  26. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  36. 

ANRICH  (D*  Federico)*  Ministro  de  Marina,  por  nom- 
bramiento directo  de  la  Cámara,  132* — Dimisión, 
391* — Nombramiento  para  ol  mismo  Ministerio  por 
el  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  391. — Nueva  di- 
misión, 794* 

Discursos  : Contramaestres  presos  en  Cartagena,  396  * — 
Supresión  del  Almirantazgo,  399,  672,  673,—* 
Escuadra  del  Mediterráneo,  399, 

ANTEQUE&A  (Varios  ciudadanos  de).  Exposición  para 
que  los  bienes  procedentes  de  las  suprimidas  vin- 
culaciones, reservados  á los  inmediatos  sucesores 
queden  desde  luego  de  libre  disposición  en  los  ac- 
tuales poseedores,  1106,  petición  núm.  109*  — 
Dictamen,  1527,  Apéndice  l.°  al  núm.  68* 
ANTILLAS  (Reformas  en  las)*  Véase  Ultramar  (Refor- 
mas de)* 

APREMIO  (Pago  á las  corporaciones  y pueblos  y co- 
misiones de)*  Pregunta  del  Sr.  Haro;  contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  158* 
APROVECHAMIENTO  COMUN  (Devolución  á los 
pueblos  de  los  terrenos  vendidos  con  infracción  de 
la  ley  de  1*°  de  Mayo  de  1855  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr*  Chacón,  Apéndice  6*fl  al  núm*  59;  dis- 
curso en  su  apoyo,  1185. — Se  toma  en  couside* 
ración;  se  acuerda  no  nombrar  una  comisión  espe- 
cial; indicaciones  do  los  Sres*  García  Martínez,  Vi- 
Ilalba  y la  Mesa;  se  acuerda  pasar  á la  comisión 
correspondiente,  1186. — Excitación  deISr.  García 
Martínez  á la  Mesa  para  que  esta  comisión  despa- 
che pronto  su  dictamen,  1843. — Del  Sr*  Villatba 
con  el  mismo  objeto;  contestación  del  Sr.  Plá  y 
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Martí  corno  presidente  de  la  comisión,  1912,—  Del 
Sr.  Gil  de  Roda,  2011, 

Exposiciones:  De  la  comisión  provincial  de  Salaman- 
ca para  que  se  suspenda  la  venta  de  todos  los  ter- 
renos comunales,  presentada  por  el  Sr.  Torres  y 
Torres  164. — Petición  núm,  17,  pág,  273. — Dic- 
tamen, 796,  Apéndice  al  núm.  44. — Se  aprueba, 
96,9. — Del  Cañaveral  (Cáceres)  presentada  por  el 
Sr.  Gil  de  Roda,  278. — Petición  núm.  39,  pági- 
na 391.  — Dictamen  ,796,  Apéndice  al  nú  m . 4 4.  — 
Se  aprueba,  1298. — Del  Ay untamiento,  juez  mu- 
nicipal  y vecinos  de  Tamurejo,  presentada  por  el 
Sr.  González  Cliermá,  529,  — Petición  num.  65, 
página  575.—  Dictamen,  796,  Apéndice  al*  núme- 
ro 44. — Se  aprueba,  2288.— De  los  pueblos  délas 
Siete  Villas  de  los  Pedroches,  por  el  Sr.  Villalba, 
con  indicaciones  de]  Sr.  Presidente,  560.  — Peti- 
ción núm , 69,  pág.  682.—  De  Gerte,  Torre  de  San- 
ta María,  Huertas  de  Animas  de  Trujillo,  Piasen- 
zuela  y otros  2o  pueblos,  todos  de  Cáceres,  por  el 
Sr.  García  Martines,  561,  — De  otros  varios  , 1 001.  — 
De  Beuquerencia,  etc.,  por  el  Sr.  Perez  de  Gua- 
ran, 562, — Petición  núm.  68,  pág.  682.— De 
Fregenal  de  la  Sierra*  Fuente  de  Cantos  y Mones- 
terio,  presentada  por  el  Sr.  Prefumo,  579  — Peti- 
ciones números  73,  74,  78,  pág.  682.  — De  los 
vecinos  de  Arroyo  del  Puerco,  por  el  Sr.  Perez  de 
Guzman,  628. —Petición  núm.  81,  pág*  682.— 
Del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Cabezas  de  San 
Juan,  por  el  Sr.  Fantoni,  649. —Petición  núme- 
ro 84,  pág,  682,— De  los  vecinos  de  los  pueblos 
de  Villa mesía  y de  Abertura,  por  el  Sr.  Malo  de 
Molina,  668.  — De  los  pueblos  del  Pedroso,  Salori- 
no,  Zarza  la  Mayor,  etc.,  por  el  Sr.  Rubio,  683, — 
Petición  nfun.  96,  pág.  796. — Del  comité  repu- 
blicano federal  de  Valencia  de  Alcántara,  796, 
petición  núm.  92.  — De  los  pueblos  de  Mata  de  Al- 
cántara, Navas  del  Madroño,  Santa  Cruz,  Guijo  de 
Granadilla  y Puebla  de  la  Cumbre  para  que  se  res- 
tablezca la  ley  de  1855,  por  el  Sr.  Rubio,  895.— 
Peticiones  números  105  y 107,  pág.  943. — Dictá- 
menes, 1 527 , A péndice  l/alnúm.  68.  — De  los  p ue- 
blos  de  Ceelavín,  Mohedas  de  Granadilla,  Robledi- 
lio  de  Trujillo,  Torrejoncillo,  Villauueva  do  la  Ve- 
ra y CarcabosQ,  presentadas  por  el  Sr,  García  Mar- 
tínez, 100 1.—  Peticiones  números  111  y 112j  pá- 
gina 1106. — Dictámenes,  1527,  Apéndice  l.°  al 
número  68.  — Del  pueblo  de  Albalá  (Cáceres) , por  el 
Sr.  Perez  de  Guzman,  1023. — De  los  vecinos  de 
Madrigal  de  la  Vera,  por  el  Sr.  García  Martínez, 
1180*— Del  Ayuntamiento  de  Pedroso  y del  comi- 
té republicano  federal,  por  el  Sr.  García  Martínez, 
1843. —Petición  núm.  128,  pág.  1949.— Dicta- 
men, 2418,  Apéndice  5.°  al  núm,  96. — De  los  pue- 
blos do  Talaban  y Oliva,  por  el  Sr.  Gil  de  Ro- 
da, 2011. 

APROVECHAMIENTO  COMUN  f Ven  ta  á censo  re- 
ser  va  ti  vo  de  los  bienes  de).  Proyecto  de  ley,  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Apén- 
dice al  núm.  38;  previa  la  vénia  de  las  Górtes,  lo 
ieé,  y pasa  á la  comisión  correspondiente,  703. 

ARABIO  Y TORRE  (Sr.  D.  Benito).  Electo  por  el  pri- 
mer distrito  (Barcelona),  25. — Dictamen,  51. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 54. 

Comisiones;  Cuentas,  126. 

ARANCEL  PROVISIONAL  A PROBA  DO  PAR  A LOS 


JüzGjVdos  municipales  (Adición  al).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Fernandez  Victorio,  Apéndice  4/  al  nú- 
mero 33;  discurso  en  su  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración, y pasa  á la  comisión  de  Gracia  y Jus- 
ticia, 581. — Excitación  á la  comisión,  16  58. 

ARAN  JUEZ  (Prolongación  del  canal  de  la  Vega  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr,  Prefumo,  Apéndice  l.° 
al  núm.  64;  discurso  en  su  apoyo;  se  toma  en 
consideración  nominalmente,  1371.—  Pasa  á la  co- 
misión de  Fomento,  1372. — Exposición  de  los  ve- 
cinos de  Araojuez,  presentada  por  el  Sr.  Samante - 
go,  1580. — Comunicación  del  Gobierno,  1797,— 
Nueva  comunicación,  2456. 

ARAUS  Y PEREZ  (Sr.  D.  Alberto).  Electo  por  Jaca, 
provincia  de  Huesca,  10. — Dictámen,  26. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35. 

Comisiones:  Peticiones,  129,  y secretario,  175. — Fo- 
mento, 175. 

Discursos:  Credenciales  de  los  Diputados  por  Puerto - 
Rico  y Canarias,  7, — Diputados  de  las  comisiones 
provinciales,  42. — Acta  del  Puente  del  Arzobispo, 
47*  48,— *Poder  ejecutivo,  118. — Exposición  del 
comité  republicano  de  Jaca,  123. — Excitación  á la 
comisión  de  Actas,  134,  — Destinos  políticos,  157* 
158.  — Acta  de  Alcázar  de  San  Juan,  205,  206. — 
Renovación  de  Ayuntamientos,  210,  239. — Feli- 
citación por  la  proclamación  de  la  República  fede- 
ral, del  partido  republicano  de  Hecho  y Ans  % 
219. — Atribuciones  del  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo (Pí),  257,  261,  270. — Completa  condanza 
al  Ministerio,  879. — Soldados  de  la  reserva;  re- 
glamento del  cuerpo  de  telégrafos  y correos;  pago 
con  antelación  por  la  compra  de  armas  en  ei  extran- 
jero; posesión  al  jefe  económico  de  la  provincia  do 
Ciudad-Real,  y colocación  de  empleados  republi- 
canos; inamovilidad  judicial;  procedimientos  para 
la  concesión  de  indultos;  separación  de  la  Iglesia 
y del  Estado;  abolición  de  la  pena  de  muerte;  for- 
mación de  la  ley  de  instrucción  pública,  sobre  todo 
en  lo  relativo  á la  libertad  profesional;  abolición 
de  la  esclavitud  en  Cuba;  supresiou  del  Almiran  - 
tazgo,  397,  398. — Bando  del  gobernador  de  Ma- 
drid, 469,  471. 

ABATIS  Y PEREZ  (Suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  de  Alraansa  contra  el  Diputado  D.  Alber- 
to). Comunicación  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia; pasa  á una  comisión  especial,  1088.  — Del 
de  Cartagena;  comunicación  del  Gobierno;  pasa  á 
una  comisión  especial,  1108.— Véase  Diputados  se - 
pamtistas* 

ABOOS  3>E  LA  FRONTERA  (Vecinos  de).  Solicitud 
para  que  quede  sin  efecto  la  Real  órden  de  29  de 
Abril  de  1867  sobre  exenciones,  petición  número 
57,  pág.  574.— Dictamen,  796,  Apéndice  al  núme- 
ro 44.—  Se  aprueba,  2287. 

ARCHIVEROS  Y BIBLIOTECARIOS  (Justa  coloca- 
ción en  sn  carrera  á los  individuos  del  cuerpo  de)* 
Pregunta  del  Sr.  Blanco  y Villarta;  contestación 
delSr,  Ministro  de  Fomento,  634,  635. 

ARCHIVOS  DE  LAS  PARROQUIAS  (Incautación 
por  los  jueces  municipales  de  los). 

Exposiciones:  Del  Obispo  de  Cádiz  para  que  las  Córtes 
no  aprueben  el  proyecto  de  ley  sobre  esto,  petición 
número  52,  pág.  392. — Dictámen,  796 1 Apéndice 
al  núm.  44.— ‘Se  aprueba,  1293.— De  los  tribuna- 
les de  comercio*  Véase  Fueros, 
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ARCHIVO  Y BIBLIOTECA  DEL  PALACIO  DE  LA 

extiisüuiua  Real  Casa  (Destino  que  ha  de  darse  á los 
empleados  y al)*  Dictamen  déla  comisión  de  Go- 
bierno interior,  313,  Apéndice  9.°  al  nüm,  22- — 
Discusión:  indicaciones  de  losares.  Somolinos,  La 
Rosa  y Santamaría;  se  aprueba  el  dictamen,  341* 
ABEIfZAM  Y MARTINEZ  (Sr,  D.  Serafín)*  Electo 
por  Arenas  de  San  Pedro,  provincia  de  Avilará*  — 
Dictamen , 33.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  44, 

Diseñas  os;  Perro- carril  de  Medina  del  Campo  k Sala- 
manca, 158.  — Cesantías  de  los  Ministros,  414* 
ARISTTZARAL  Y SARALEGUI  (Sr,  D.  Galo).  Elec- 
ío  por  San  Sebastian,  provincia  de  Guipúzcoa, 
50* —Dictámen,  213* — Se  aprueba,  y queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  226, 

Discursos:  Acta  dé  Tersara,  357, 

ABMADA.  Véase  Marina, 

ARMAMENTO  Á LOS  PUEBLOS  Y PROVINCIAS 

por  causa  re  los  carlistas.  Véase  Carlistas  (Distri- 
bución de  armas,  etc,). 

— DE  LOS  VOLUNTARIOS  DE  LA  REPIT- 

ULiCA  y ísel  ejército  [Subastas  para  el).  Pregunta 
del  Sr,  Taület;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, 157, 

— — = — (Distribución  del).  Pregunta  del  Sr.  Olave;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  159* 

— COMPRADO  EN  EL  EXTRANJERO  (Pago 

con  antelación  del).  Pregunta  del  Sr.  A ralis;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  397,  398* 
AItMAS  (Servicio  de  las).  Véase  Ejercito,  etc* 

— (Ministerio  de  las).  Véase  Ministerio  de  las  Ar- 
mas (Refundición  dei  Ministerio  de  Marina  y Guer- 
ra en  clj. 

CONTRATADAS  EN  TIEMPO  DEL  SR.  PÍ 

(Número  de  las  recibidas  y destino  que  se  ha  dado 
A las  50.000),  Pregunta  del  Sr,  Armentia;  contes- 
tacion  del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  (ftlaison- 
nave),  2277. 

ARMEN  TIA  ¡Sr*  D*  Angel).  Electo  por  Avila,  provin- 
cia de  Avila,  10. — Dictamen,  21.  — Se  aprueba,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  25. 
Comisiones:  Auxiliar  de  actas,  16,  y sécrctario,  20, — 
Cuentas,  126. — Gobernación,  161* 

Discursos;  Diputados  de  las  comisiones  provinciales, 
43, —Renovación  de  Ayuntamientos,  230,  233 , 
234,  291. — Convención  nacional,  367,  368. — 
Cuatro  batallones  de  infantería  y alguna  caballe- 
ría traídos  á Madrid,  419. — Crisis  ministerial,  785, 
787*  788,  789,  20 11  * — Ofrecimiento  de  los  coman- 
dantes de  la  Milicia  republicana  de  Madrid,  1025*  — 
Concentración  de  Guardia  civil  y otras  fuerzas  en 
Madrid,  1027,  1093. —Suplicatorio  contralor  Dipu- 
tados separatistas,  1039. — -Pregunta  á la  Mesa  so- 
bre la  discusión  del  proyecto  de  Constitución,  110  4, 
1105.  — Separación á infinitos  republicanos  del  cuer- 
po de órden  público  en  Madrid,  1421, 1422. — Movi- 
lización de  80*000  hombres  de  la  reserva,  1434, 
1437,  1452,  1455,  1459,— Falta  de  asistencia  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  1860,  2923.“Cueotas 
de  las  obras  hechas  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
2023.—  Guarnición  de  Madrid  sobre  las  armas, 
2058. — Preguntas  en  los  dias  señalados  por  Re- 
glamento, 2077,  2209. — Prbroga  de  la  sesión  del 
10  de  Setiembre,  2209*  — Causas  de  la  suspensión 
de  elecciones  de  diputados  provinciales  en  Madrid, 
2277,  2279.— Número  de  armas  recibidas  de  las 


50.000  que  se  contrataron  en  tiempo  del  Sr.  P]  y 
puntosa  que  se  han  destinado,  2277*  — Gracias  otor- 
gadas en  el  testamento  dol  Ministro  de  la  «Guerra 
(González),  2277,  2281. — Contrata  con  una  casa 
extranjera  de  uniformes  para  los  batallones  de  las 
reservas,  228 1*— Artículos  añadidos  en  el  decreto 
sobre  reorganización  de  la  Milicia,  2431,  2432, 
2434  . —Voto  de  gracias  al  Gobierno  presidido  por 
el  Sr*  Cas  telar,  2515. 

ARMESTO  (Sr*  D.  Indalecio).  Electo  por  Pontevedra, 
provincia  de  Pontevedra,  12*  — Dictamen,  1577,— 
So  retira,  1878.  — Nuevo  dictamen  proponiendo  la 
nulidad  dél  acta,  23 17. —Se  aprueba  este  dicta- 
men, 2346. 

ARTILLERÍA  (Vuelta  al  servicio  de  los  jefes  y ofi- 
ciales facultativos  de)*  Pregunta  del  Sr,  Calvo; 
contestación  dol  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
(Salmerón),  1735.— La  repite  aquel;  contestación 
de  éste,  1786. 

DE  MARINA  (Jefes  y oficiales  de).  Véase  Ma * 

riña  (Jefes  y oficiales  de  artillería  de). 

ARTILLEROS  (Arreglo  de  la  cuestión  llamada  de  los). 
Pregunta  del  Sr.  Soarez  García,  1783. 

ARROYO  (Sr.  D,  José)),  Electo  por  Inhestó , provincia 
de  Oviedo,  68,  — Dictémen  , 146.  —Se  aprueba,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  160, 

ASAMBLEA  SOBERANA*  Véa üeEórles  Constituyentes. 

A3TORGA  (Desarmo  y reorganización  de  los  Volunta- 
rios de  la  República  en).  Solicitud  presentada  por 
el  Sr.  Cacho;  pasa  á la  comisión  correspondiente, 
2445. 

AURA  BORONAT  (Sr.  D.  Antonio),  Electo  por  Alcoy, 
provincia  de  Alicante  , 10. — Dictamen,  25,—  Se 
n prueba;  y qneda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35, 

Disonases;  Crisis  ministerial,  320,  765,  768,  703*  — 
Telegramas  recibidos  del  Norte,  320,  326. — Cáno- 
nes prometidos  y concedidos  por  el  Gobierno  á 
corporaciones*1  particulares,  63 1 . — Horrorosos crí- 
menes de  Alcoy,  684,  686,  687,  2 )14,  — Sesión 
del  miércoles  15  de  Julio  de  1873,  pág,  727,— 
Edificios  del  Patrimonio  para  escuelas  ,1280.  — Bus  - 
pensión  de  sesiones,  1957,  1987,  1953,  1969, 
1997,—  Fortificaciones  levantadas  por  los  pueblos 
contra  los  carlistas  (votación),  2300* 

AVILA  (Varios  ciudadanos  en  representación  do  cor- 
poraciones de).  Solicitud  para  que  todas  las  depen- 
dencias dei  Estado , excepto  correos  y telégrafos, 
se  refundan  en  la  Diputación  provincial,  273,  pe- 
tición núm.  13;  dictámen,  Apéndice  al  atún.  44; 
se  aprueba,  98  9. 

AVILA  RODRIGUES*  (Sr.  D.  Tiberio),  Electo  por 
Yajdeorras,  provincia  de  Orense,  1 2.  — Dictamen, 
27*  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36. 

Discursos;  Exposición  del  comité  republicano  federal 
de  Garballeda,  ofreciendo  su  adhesión  á las  GÓrtes, 
688.  — Crisis"  ministerial , 747*  — Presupuestos, 
989,  1078,  1148,  1149.  — Expediento  sobre  opo- 
sición á una  cátedra  de  la  historia  de  la  farmacia 
en  Madrid,  1092. —Constitución  federal  de  la  Re- 
pública española,  1359, — Francos  galaicos,  1378, 
1419* — Redención  de  foros,  1644,  1645,  1646. 

AYLLON  Y ALTOLAOUIRRE  (D.  Miguel).  Véase 
Constitución  democrático -federal  de  la  República  es- 
pañola. 

AYUNTAMIENTOS  (Entrega  por  el  Tesoro  de  los  eró- 


INDICE, 


37 


ditos  que  tienen  pendientes  los}.  Pregunta  del  se- 
ñor Sicilia;  contestación  del  3r,  Ministro  de  Ha- 
cienda, 2336. 

AYUNTAMIENTOS  REPUBLICANOS  (Conclusión  de 
los  A juntamientos  monárquicos  y nombramientos 
de  los).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Se  pul  veda;  in- 
dicación del  Sr,  Ministro  de  Estado,  153. 

- — - — (Expediente  sobre  elección  de  algunos).  Pre- 
gunta del  Sr.  Perez  Pastor;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  (Maisonnavé),  94S.— 
Nueva  pregunta  con  advertencias;  contestación  del 
mismo  Sr.  Ministro;  anuncia  aquel  una  interpela- 
ción, 952,  975, 

— Y DIPUTACIONES  PROVINCIALES  (Re- 
novación de  los).  Proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y Ministro  de 
la  Gobernación;  previa  la  venia  del  Sr.  Presidente, 
lo  lee  y pasa  ala  comisión  correspondiente,  Apén- 
dice®.! núm.  14;  indicación  del  Sr,  Alvarez  López, 
16 1, — Dictamen,  ISO,  Apéndice  2. 15  ai  num..  16; 
discusión:  discurso  del  Sr,  Araus,  en  contra,  210,  — 
Del  Sr,  Bartolomé  y Santamaría  (como  de  la  comi- 
sión ) 211,  — De  los  Sres.  Fernandez  Castañeda , 
González  Chermá  y Bartolomé  y Santamaría,  212.— 
Se  leen  por  primera  vez  enmiendas  y adiciones:  de 
los  Sres.  Boet  A los  artículos  1.a,  2.°,  3/,  4/  y uno 
adicional ; del  Sr.  Agustí  al  2.°;  del  Sr.  González 
Ghermá  al  6.°;  del  Sr,  Riesen  al  7, 5 y adicional  del 
Sr , Gasaldnero  ,219,  Apéndice  1 al  núm,  1 S . — Con- 
tinua la  discusión:  discurso  del  Sr.  Fernandez  Cas- 
tañeda, en  pró,  227. — Rectificación  del  Sr,  Araus, 
con  advertencias;  discurso  del  Sr.  Gehoa,  en  con- 
tra, 229.  — Del  Sr,  Arman  tía  (como  déla  comisión), 
230,  — Rectificación  del  Sr.  Gelioa;  discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  231. — Se  pasa 
á los  artículos;  se  lee  el  l.°,  y una  enmienda  del 
Sr.  Boet;  discurso  en  su  apoyo,  232, — Del  Sr.  Ar- 
men ti  a;  rectificación  del  Sr.  Boet,  233.—  Idem  del 
Sr.  Ar mentía;  se  toma  en  consideración  la  enmien- 
da en  votación  nominal,  234. — Discusión  de  la 
enmienda  como  artículo;  discurso  del  Sr.  Gehoa, 
en  contra*  235,— Del  Sr.  Valles  y RIbot , en  pró; 
dol  Sr,  La  Rosa,  en  contra,  236. — Se  suspende  la 
discusión,  237. — Continúa  su  discurso  en  contra 
el  Sr.  La  Rosa,  234. — Rectificación  delSr.  Vallés 
y Riboi ; indicaciones  de  los  Sres,  López  San- 
tiso,  Gasaldnero  y Presidente;  discurso  del  soñor 
Boet,  en  pró,  23 5,-—  DelSr.  López  Santiso,  en  con- 
tra, 2S 6.  — Rectificaciones,  con  advertencias,  de 
los  Sres.  Valles  y Ribot  y López  Santíso  ; se  pono 
á votación  él  artículo  con  la  enmienda;  indicacio- 
nes de  los  Sres.  Bartolomé  y Santamaría,  Vicepresi- 
dente y Boet;  se  acuerda  votar  por  partes;  se  des- 
echa la  primera  en  votación  nominal,  2S7,  2SS. — 
Se  aprueba  la  segunda  (artículo  sín  la  enmienda); 
se  lee  ei  2.u  y una  enmienda  del  Sr.  Boet;  la  reti- 
ra; se  lee  la  del  Sr.  Agustí,  la  comisión  uo  la  ad- 
mite; discurso  del  Sr,  Agustí,  en  apoyo,  289,— 
Del  Sr,  Muñoz  Nouguós  (déla  comisión);  rectifica- 
ción de  aquel,  y retira  la  enmienda;  se  aprueba  el 
artículo,  asi  como  los  3,&,  4.“  y 5.%  pág.  290.— Se 
lee  el  6.°  y una  enmienda  del  Sr.  González  Chermá; 
discurso  en  apoyo;  del  Sr,  Armentia  T con  adver- 
tencia; rectificación  del  Sr,  Chermá,  y retira  la 
enmienda;  seleeotra  del  mismo;  la  comisión  la  ad- 
mite; se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda;  se  lee 
el  7/ y una  enmienda  delSr,  Riesco,  291, — Discur- 


so en  apoyo;  ídem  del  Sr,  Bartolomé  y Santamaría 
rectificación  de  aquel,  y queda  retirada  la  enmien- 
da, aprobándose  el  art.  7.°;  se  aprueba  igualmen- 
te el  8.°;  se  lee  uno  adicional  del  Sr.  La  Rosa,  que 
admite  la  comisión;  discurso  del  Sr,  Maisonnave 
en  contra,  292. — Del  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo; rectificaciones  de  ambos;  discurso  del  se- 
ñor La  Rosa  en  pró,  293. —Rectificación  del  se- 
ñor Maisonnave ; renuncia  la  palabra  el  Sr,  Ver- 
dugo; se  aprueba  el  artículo  adicional;  pasa  el 
proyecto  á Corrección  de  estilo,  294.— Se  aprue- 
ba definitivamente,  y sanciona  la  ley,  305  3 306, 
307,  Apéndice  8, 6 al  rtúm.  22, 

AYUNTAMIENTOS  (Electores  que  no  tengan  cédulas 
talonarias  para  votar  los).  Pregunta  del  Sr.  Villal- 
va,  con  advertencia;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  394. — La  repite;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  396. 

(Primera  renovación  de  los).  Exposición  del 

Ayuntamiento  de  Andanzas  del  Valle,  presentada 
por  el  Sr.  García  Alvarez,  para  que  cada  pueblo 
forme  por  sí  su  municipalidad  y distrito  si  le  con- 
viene; pasadla  comisión  respectiva,  579,  — Petición 
número  76,  pág,  682* 

— (Resolución  de  los  expedientes  sobre  separa- 

ción y reposición  de  los).  Pregunta  del  Sr,  Perez 
Pastor,  631, 

(Reposición  de  los).  Exposición  de  D.  Juan 

Pinto,  alcalde  que  ba  sido  del  valle  de  Abdalagís, 
para  que  antes  de  las  elecciones  se  reponga  el 
Ayuntamiento  legítimo  de  dicho  valle , petición 
número  72,  pág,  682. 

— — - ELEGIDOS  Y DE  LAS  ELECCIONES  PARA 
diputados  rao vrrici ales  (Suspensión  de  la  toma  de 
posesión  de  los).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1519,  Apéndice  3.° 
al  núm.  67*—  Previa  la  vénia  de  las  Cortes,  lo  leo 
el  fír.  Ministro;  observaciones  de  éste,  y las  Córtes 
acuerdan  la  urgencia  en  votación  nominal,  1519, 
1520. — Discusión  del  proyecto:  se  lee  éste;  no  ha- 
biendo discusión  sobre  la  totalidad,  se  pasa  á la  de 
los  artículos;  se  lee  el  l.13;  discurso  del  Sr.  López 
Santiso,  en  contra;,  del  Sr.  Ministro  déla  Goberna- 
ción; rectificación  del  Sr.  López  Santiso;  discurso 
dql  Sr.  Cuesta  Olay;  del  Sr.  Ministro  de  Ja  Gober- 
nación, 1553. — DelSr.  Perez  Pastor;  del  mismo 
Sr.  Ministro;  rectificación  de  los  Sres.  Perez  Pas- 
tor y Ministro  de  la  Gobernación;  se  aprueba  el 
artículo  l.°;  también  el  2.°;  se  lee  el  3.°;  discurso 
delSr.  Bartolomé  y Santamaría,  en  contra,  1554.— 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ; rectificación 
de  aquel  ; se  aprueba  el  art.  3,°;  sin  discusión  el 
4.°;  salee  el  5.°;  indicación  del  Sr,  Correa  y Za- 
firina; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; se  aprueba  el  art,  5,°;  siu  debate  el  6.°  y pa- 
sa el  proyecto  á la  comisión  de  Corrección  do  es- 
tilo, 1555, — Se  aprueba  definitivamente  y sancio- 
na como  ley,  1592,  Apéndice  7, 0 al  núm,  69. 

— (Toma  do  posesión  en  la  provincia  de  Badajoz 

de  algunos).  Pregunta  dei  Sr.  Rodríguez  Sepúlvc- 
, da;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 1917. — Aclaración  delSr.  Rodríguez  Sepúl- 
veda;  indicación  de  la  Mesa,  1919, 

AYUSO  Y COLINA  (Sr.  D,  José),  Electo  por  Ponce, 
/provincia  de  Puerto-Rico,  136. — Dictamen,  l5l.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 174, 
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Discaasos:  Presentación  del  presupuesto  general  do 
Ultramar,  3l7, 

AZCÁRATE  (T>.  Gumersindo  de}.  Su  nombramiento  do 
vocal  de  la  comisión  de  Reforma  del  Código  penal, 

1 69K 

B 

BACH  YSBEXiA  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Vich,  pro- 
viuda  de  Barcelona,  14,  — Dictamen,  28. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do j 37. — Se  declara  incompatible,  con  arreglo  á 
la  Constitución  y á la  ley  electoral,  2451,  2455. 

BADAJOZ  (Conducta  observada  por  el  gobernador  de 
la  provincia  de).  Exposición  de  varios  vecinos  de 
Valencúi  del  Ventoso,  presentada  por  el  Sr.  So  mo- 
linos; pregunta  del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  este  particular;  pasa  la  exposi- 
ción a la  comisión  correspondiente  y so  poue  la 
pregunta  en  conocimiento  del  Gobierno,  1911,— 
Petición  núm,  13 G,  pag,  2133. — Díctámen,  2418, 
Apéndice  5.“  al  nú m.  36. 

— — * — (Toma  de  posesión  de  algunos  Aj’untamientos 
en  la  provincia  de).  Véase  Ayuntamientos. 

BALNEARIA  (Libertad).  Véase  Médicos  higienistas, 

BALSAIN  Y VALDECABBAS  (Expedientes  sóbrelos 
montes  de).  Véase  Yaldecabras  y Balsaia  etc, 

BANCO  DE  ESPAÑA  (Morosidad  en  el  cobro  de  con* 
tribuciones  en  Burgos,  Santander  y otras  provin- 
cias, por  el).  Pregunta  dei  Sr.  Sainz  de  Rueda,  au- 
torizada por  la  Mesa;  se  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno,  1735, 

— DE  REUS.  Véase  Jims  (Exacción  al  Banco  de). 

— HIPOTECARIO  ¡Disposición  del  Sr.  Ministro 

de  Hacienda  á borrar  de  una  plumada  el).  Pregun- 
ta del  Sr.  Plaza;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  401, 

BANBE  (Dispersión  de  3.000  carlistas  en).  Véase  Gali- 
cia (Insurrección  etc.) 

B ARE  ASTRO  (Desarme  de  los  voluntarios  do  la  Repú- 
blica de).  Pregunta  delSr.  Blanc;  contestación  dei- 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  (Moreno  Rodrí- 
guez) * 1657, 

BARBERA  Y VILLEGAS  {Sr.  D.  Vicente).  Electo  por 
Liria,  provincia  de  Valencia,  1 i , — Dictamen,  26 . — 
So  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 30. 

Comisiones:  Fomento,  175,  y secretario,  219,  — Es- 
pecial de  Reglamento,  747, — Suplicatorios  relati- 
vos á los  Sres.  Carné  y Suriano,  1176,  y secreta- 
rio, 1243. 

Discursos:  Poder  ejecutivo,  105. — -Trabajos  de  la  co- 
misión de  Constitución,  520,  — Díctámen  sobro  su- 
presión de  cesantías  do  los  Ministros,  579,  — Refor- 
ma del  Reglamento,  902,  904,  1123,  1124,  1125, 

1 128.™ Perturbación  del  órden  público  en  Valen- 
cia, 957, — Tenedores  de  la  renti  del  Estado, 
1104.— Presupuestos,  1 154. —Indulto,  1233, 
1237,  1241,  1242,  1251,  1252.  1253,— Ferro- 
carril de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa, 
1492,  1494,  1495,  1496,  1497,  1498,  1650.- 
Dictámenes  sobre  los  Diputados  separatistas, 
1S43. — Ferro -carril  do  Alcalá  de  Guadal ra  á Cór- 
doba, 2036,  2937,  2038, “Validez  de  títulos  pro- 
fesionales, 2060, 

BARCAROTA  (Obreros  de  las  fábricas  de  tapones  de). 
Véase  PresnpueUQs  (exposiciones). 


BARCELONA  (Empréstito  do  la  Diputación  provincial 
de).  Preguata  del  Sr.  Ochoa;  indicación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  192,  193, 

— — (Yiage  del  Sr,  Figueras  y empréstito  emitido 

por  la  Diputación  provincial  de).  Pregunta  del  se- 
ñor liaban;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda; indicación  del  Sr.  Tutau;  advertencia  del 
Sr,  Presidente,  326. 

— (Aspirantes  al  cargo  do  procurador  de  los  tri- 
bunales en).  Solicitud  para  que  se  reforme  el  pár- 
rafo tercero  del  art.  881  de  la  ley  provisional  sobre 
organización  del  Poder  judicial  relativamente  á 
las  ñanzas,  273,  petición  uúm.  16.  — Díctámen, 
798,  Apéndice  al  núm.  44, — Se  aprueba,  969. 

- — (Cesión  al  Estado  del  edificio  de  Santa  Ménica 
para  instalar  las  o Reinas  de  correos  y telégrafos 
en).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Rubau  Donadeu, 
402,  Apéndice  2.°  ai  núm,  26, — Discurso  en  apo-* 
yo;  se  toma  en  consideración  y pasa  á la  comisión 
correspondiente,  402.  —Díctámen  de  la  comisión 
de  Hacienda,  968,  Apéndice  2.ü  at  núm,  50, 

-(Estado  de  las  causas  formadas  por  delitos  do 

sedición  é insubordinación  en).  Pregunta  del  se- 
ñor Pascual  y Gasas ; contestación  del  Sr . Ministro 
de  la  Gobernación,  2278. 

— — Y CONTORNOS  (Obreros  de).  Proposición  dol 
Sr,  Carné  para  que  se  les  acuerde  un  voto  de  gra- 
cias por  haber  salido  en  número  do  8.000  á com- 
batir á los  carlistas;  discurso  del  autor,  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración,  y sin  debate  queda  apro- 
bada, 812. 

— — 7 (Graves  noticias  sobre  lo  ocurrido  con  fuerzas 
de  la  Guardia  civil  de).  Indicación  del  Sr.  Suner 
(mayor),  855, — Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
(Maisonnave);  del  Sr.  Suñer  (mayor),  887.— Voto 
de  gracias  á los  individuos  de  la  misma  Guardia 
civil  que  han  vuelto  á Barcelona,  888. 

(Ayuntamiento  de).  Exposición  para  que  se  de- 

clare  ampliada  la  autorización  concedida  á los  Mu- 
nicipios por  la  regla  cuarta  del  art.  132  de  la  ley 
municipal  vigente,  para  gravar  los  artículos  de  co- 
mer, beber  y arder;  se  manda  unir  al  expediente, 
1023. 

BARCIA  (Sr.  D.  Roque).  Electo  por  Vinaroz,  provin- 
cia de  Castellón,  10, — Dictamen,  26. — Ge  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  35. 

Comisiones:  Presupuestos,  126  . 

BARCIA  (Suplicatorio  dol  juez  de  primera  instancia  do 
Cartagena  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Roque). 
1108, — Del  de  la  Inclusa,  1290. — Del  del  Congre- 
so por  la  publicación  de  los  números  80  y 84  del 
periódico  La  Jmtieia  Federal,  comunicación  del 
Gobierno;  pasa  á la  comisión  correspondiente, 
1833, — Del  mismo  por  un  suelto  publicado  en  el 
número  49  del  indicado  periódico;  comunicación 
del  Gobierno;  pasa  á la  comisión  correspondiente, 
2455.  Véase  Diputados  separatistas. 

BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA  (Sr.  D.  Ricardo). 
Electo  por  Ginzo  de  Lirnia,  provincia  de  Orense, 
12. — Dictamen,  27.  — So  aprueba,  y queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  36, — Enfermo,  664. 

CoasrsiONES:  Secretario  segundo  interino  de  las  Cortes, 
S. — Guarto  secretario  definitivo,  69. — Goberna- 
ción, 161,  y secretario,  164. — Inmutación  de  los 
bienes  del  Patrimonio,  525,  y secretario,  556. 

Discursos:  Votos  dados  al  Sr,  Hidalgo,  22, — Antece- 
dentes sobre  la  causa  formada  por  las  elecciones 
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de  Benavente,  32.—  Acta  de  Yecla,  42.— Da  Al- 
bocacer,  44,  46,  47. — De  Puente  del  Arzobispo, 
48,  40, — Poder  ejecutivo,  109,  110,  118,  119, 
120.— Sesión  para  la  tarde  del  domingo  8 de  Ju- 
nio, I2Q. — Primera  reserva,  167. — Documentos 
sobre  el  acta  de  Benavente,  IS8*  —Renovación  de 
Ayuntamientos,  211,  212,  213,  287,  283,  291, 
292. — Bienes  del  Patrimonio,  451,  452. — Acta 
leída  el  sábado  19  de  Julio  de  1S73,  pág.  791, 
79-4.  — Decreto  sobre  piratería,  819,  824,  825, 
827. — Aplicación  de  la  pena  de  muerte,  967. — 
Prestaciones  señoriales,  100 1. -“Batallones  en  las 
proviuciaSs  1002.— Yuto  de  gracias  al  pueblo  de 
Almería,  1035.  — Acta  leída  en  la  sesión  del  31  de 
Julio,  10G0. — Tenedores  de  renta  del  Estado, 
1083,  1104.— Presupuestos,  1161,  1163,  1168, 
1L71,  11 72,  1 1 73. —Edificios  del  Patrimonio, 
para  escuelas,  1281.  —Re tirada  del  voto  particu- 
lar al  proyecto  de  Constitución,  1332.  —Moviliza- 
ción de  SO. 000  hombres  de  la  reserva,  1379, 
1390,  1395,  1396,  1448,  1460,  1462.  — Suspen- 
sión de  Ayuntamientos  y Diputaciones,  1554, 
3 555. — Nuevo  reconocimiento  de  los  mozos  de  la 
reserva,  1575.  — Acta  del  miércoles  20  de  Agosto, 
1694.  — Compensación  de  débitos  del  Tesoro,  1706, 
1707,  17QS, “-Extinción  del  déficit  del  Tesoro, 
1720,  1721,  2 170;  2171. — Renuncia  de  la  comi- 
sión de  actas,  1732. — Acta  leída  el  sábado  23  de 
Agosto,  1778,  1780.  — Exposición  de  D,  Adolfo 
Canal  sobre  el  alistamiento  de  los  mozos  de  la  re- 
serva, 1825. — Suspensión  dé  las  sesiones,  1894, 
1902,  1903,  1905,2396,  240 1 . —Ferro-carril  de 
Mérida  á Sevilla,  1912,—  Separación  del  general 
Hidalgo;  ocurrencias  con  los  oficiales  de  reemplazo 
destinados  á Cataluña;  sucesos  en  el  salen  de  Ca- 
pellanes de  Madrid,  2011,  2021.  — Reunión  ante- 
rior de  jefes  militares  en  ídem,  2022. — Facultades 
extraordinarias  al  Ministerio  Castelar,  2220, — Au- 
torización á los  Diputados  .para  organizar  fuerzas 
contra  los  carlistas,  2278,  2283. — F^rro- carril  do 
la  mina  San  Julián  de  Mézqnez  á la  ermita  del  So- 

■ corro  de  Po vería  (votación),  2355.— Suspensión  de 
los  efectos  de  caducidad  en  la  construcción  de  las 
obras  de  los  ferro- carriles  del  Noroeste,  2445, 
2447,  2448. — Voto  do  gracias  al  Gobierno  presi- 
dido por  el  Sr.  Castelar»  2463,  2464,  2517. 

BARREUENGOA  (Sr*  D,  Dámaso).  Electo  por  Ciudad- 
Real,  1 3.— 'Dictamen,  ISO.— Se  aprueba,  y queda 
admitido  y proclamado  Diputado  209, 

Discursos:  Instancia  do  I6s  voluntarios  de  la  Repú- 
blica y del  comité  de  Ciudad-Real,  para  que  se 
conservo  el  órden  y se  combata  á los  carlistas,  627. 

BARRERA  Y LLAMO  (Sr.  D.  Martin).  Electo  por 
Burgos,  provincia  de  Búrgos,  13. — Dictámen, 
21, — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  25,— Renuncia  el  cargo,  1492. 

Comisiones-  Auxiliar  do  Actas,  16. 

Discursos:  individuos  de  las  comisiones  provinciales, 
33.  — Su  comunicación  ren anexando  el  cargo  de 
Diputado,  1492. 

BECERRA  BERMUDEZ  (Sr.  D*  Manuel),  Electo  por 
Becerreá,  provincia  de  Lugo , 50.  —Dictámen, 
51.—  Se  aprueba r y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  54, 

Disco  usos:  Programa  del  Ministerio  del  Sr.  Salmerón, 
830,  — Constitución  federal  de  la  República  espa- 
ñola, 1437. — Suspensión  do  las  sesiones,  1903, — 


Milicia  Nacional,  1971,  1972,  1973,  1974.— 
Reunión  de  fuerzas  militares  en  las  afueras  de  Ma- 
drid, 2202. — Ordenanzas  generales  del  ejército, 
2292.  — Yuto  de  gracias  al  Gobierno  presidido  por 
el  Sr.  Castelar,  2482, 

BEIiARBA  (Vecino  de  Yanci,  emigrado  actualmente 
en  San  Juan  de  Luz,  D.  Martin).  Solicita  La  indem- 
nización de  5.000  pesetas  que  tuvo  necesidad  de 
dar  á los  carlistas  por  su  rescato,  petición  nume- 
ro, 66,  pág.  682. 

BELMEZ  (Desarme  de  los  voluntarios  de  la  República 
de).  Exposición  puraque  se  Ies  devuelvan  las  armas 
6 se  reintegre  á los  fondos  municipales,  presentada 
por  el  Sr.  ligarte,  1838. — Petición  núm,  129t  pá- 
gina, 1949.  — Dictámen,  2418,  Apéndice  5.a  al  nú- 
mero 96. 

BELMONT’E  (Ayuntamiento  popular  de).  Solicitud  de 
indemnización  por  los  daños  que  ña  sufrido  á con- 
secuencia de  un  pedrisco,  1106,  petición  número 
1 13.— Dictámen,  1527,  Apéndice  1,°  al  núme- 
ro 68* 

BENITAS  (Sr.  D*  Pedro  Martin).  Electo  por  Salaman- 
ca, provincia  de  Salamanca,  10.  —Dictámen,  26  . — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 35. 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Peñaranda, 
38. —Sobre  la  de  Ponferrada,  123. — Ferro-carril 
do  Salamanca  á la  frontera,  529.  — Suplicatorio  del 
juez  de  Salamanca,  1681,  1682,  1683,  1689. 

BENITAS  (Suplicatorios  de  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia do  Salamanca  y Bajar,  contra  eISr.  Diputa- 
do D.  Pedro  Martin),  1290.  Véase  Diputados  sepa- 
ratistas. 

BENITEZ  DE  LUGO  (Sr.  D.  Luis  Fernandez,  Mar- 
qués de  la  Florida).  Electo  por  Orota  va,  provincia 
de  Canarias,  15. — Dictamen,  29*— Se  aprueba,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  37* 

Co aí ilíones:  Presupuestos,  126,  y presidente,  247. — 
Tercer  Secretario  de  las  Cortes  Constituyentes, 
307.—  Inspectora  de  la  Deuda,  664. 

Discursos  : Incompatibilidades  , 141 . — Carreteras, 

191.  — Reparto  de  dictámenes  y proyectos  de  ley, 
507.— Estado  militar  y político  de  España,  508, 
50  9 . — Almirantazgo  ,669,672,674,676.  — Sesión 
del  16  de  Julio  de  1873,  pág.  730.  — Acta  del  vier- 
nes 18  de  Julio,  792* — Desestanco  del  tabaco, 
894, — Protesta  de  varios  señores  contra  la  proposi- 
ción aprobando  por  unanimidad  la  conducta  del  señor 
general  Nouvilas,  917*  —Presupuestos,  920,  921, 
924,  927,  935,  937,  981,  982,  983,  984,  985, 
986,  937,  989,  990,  1064,  1071,  1074,  1076, 
1131,  1138,  1147,  1148,  1149,  1150,  1152, 

1153,  1154,  11 55,  1172,  1176,  1847*. 1919.— 
Hora  de  abrirse  las  sesiones,  1258. — Extinción 
del  déficit  del  Tesoro,  1352,  1357,  1389,  1506, 

1508,  1511,  1593,  1594,  1595,  1596,  1629, 

1632,  1647,  1648,  1664,  1672,  1673,  1674, 

1677,  1678,  1711,  1715,  1717,  1720,  1728, 

1729,  1730,  1731,  1749,  1751,  2160,  2164, 

2166,  2163,  2184,  2185,  2187,  2197,  228o, 

2287. — Junta  reorganizadora  del  ejército;  sepa- 
ración de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  por  de- 
litos comuoes,  1407. — Diputados  ausentes  de 
Madrid,  1 408.— Proyecto  de  ley  sobre  cesantías  de 
los  Ministros,  1533,  1534, 1537. —Diputados  trai- 
dores á la  Patria  por  no  votar  leyes,  1537,  1542. — 
Redención  de  foros,  158$,  1589. —Compensa- 
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cionde  débitos  del  Tesoro,  1706,  1707,  1708. — 
Próroga  para  redención  de  censos,  1975.  — Gon- 
salta  al  Consejo  de  Estado  sobre  derechos  pa- 
sivos, 2012. —Votación  relativa  a ordenanzas  ge- 
nerales del  ejército,  2082.  — Ferro-carril  de  Alca- 
lá de  Guadaíra  á Córdoba,  2086,  2037, — De  Zor- 
roza  á la  mina  Primitiva , 203S,  2318. — Ordenan- 
zas generales  del  ejército,  2043,  2068,  2070. — 
Presenta  la  renuncia  del  cargo  de  tercer  Secreta- 
rio, 2138.  — Aumento  al  presupuesto  de  telégrafos , 
2435. — Voto  de  gracias  al  Gobierno  presidido  por 
el  Sr.  Oastelar,  2472,  2481,  2519. 

BENOT  Y RODRIGUEZ  (Sr,  D.  Eduardo).  Electo  por 
Algeclras,  provincia  db  Cádiz,  11.  — Dictamen, 
26.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36,— Ministro  de  Fomento  por  elección 
directa  déla  Cámara,  132. — Dimisión,  391. 

Comisiones:  Reglamento,  18,  88. — Tercer  Secretario 
del  Congreso,  69.—  Corrección  de  estilo  , 129, 
1825. 

Discursos:  Credenciales  de  los  Diputados  de  Canarias 
y Puerto-Rico,  7.—  Acta  del  5 de  Junio,  40.— 
República  democrática  federal,  71,  103, — Poder 
ejecutivo,  78,  74,  78,  115,  117, — Documentos 
sobre  el  acta  de  la  Palma,  122. — Ferro-carril  del 
Noroeste,  154,  187. —Decretos  sobre  reforma  de  la 
enseñanza,  154,  157,  188. — Moralidad  de  los  em- 
pleados, 155.  — Prácticos  de  mar,  158  —Ferro- 
carril de  Medina  deL  Campo  á Salamanca,  15S, 
159,  195.— Distribución  del  armamento  encatga- 
do  al  extranjero;  usurpaciones  de  la  propiedad, 
159.— Expediente  del  monte  de  Vaidecabras  y del 
de  Balsain ; profesores  de  primera  educación, 
190.  — Carreteras,  191  .-Ferro-carril  de  Al  man- 
sa k Valencia  y Tarragona,  192.  — Empréstito  d.e 
la  Diputación  provincial  de  Barcelona,  193,— 
Previsión  de  cátedras  en  Valencia,  194,  — Dia 
para  contestar  á ía  interpelación  del  Sr.  Valles, 
237. — Pregunta  del  Sr.  Río  y Ramos,  311, — 
Subvenciones  de  ferro- carriles,  324. — Expedien- 
tes reclamados  por  el  Sr,  Plaza,  328.  —Academias 
reales;  ventado  montes  del  Estado,  329. — Decre- 
tos sobre  reforma  de  las  facultades,  332. — Auto- 
rización á las  Diputaciones  para  Imponer  contri- 
buciones de  guerra,  874,  175,  87S,  880. — Tele- 
grama con  la  ley  aboliendo  la  guacia  de  indulto 
por  delitos  comunes,  1B30. — Suspensión  de  la  ley 
orgánica  de  tribunales,  1418. —Compensación  de 
débitos  del  Tesoro,  1707,  1708. —Nombramien- 
to de  los  funcionarios  que  faltan  en  la  Mesa,  1735, 
1S25.— Ferro-carril  de  Alcalá  de  Guadaira  á Cór- 
doba j 19  47.— De  San  Julián  de  Múzquez  á la  er- 
mita del  Socorro,  2355. — Suspensión  de  sesiones, 
2387,  2394. — Voto  de  gracias  at  Gobierno  presi- 
dido por  el  Sr.  Castelar,  2518. 

BEBED  AS  MORENO  (Sr.  D,  Rafael),  Electo  por  Ca- 
bra, provincia  de  Córdoba,  12.  — Dictamen,  27. — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 36. 

BEBEN GUER  Y GARCÍA  (Dona  Cristina).  Solicitud 
pidiendo  una  pensión  por  los  méritos  de  su  difunto 
hermano,  418. — Petición  rúim.  56,  pág.  574. — 
Dictamen,  796,  Apéndice  al  núm.  44. — Be  aprue- 
ba, 2287. 

BERGA  (Sitio  por  los  carlistas  á).  Véase  Carlistas,  (Dis- 
posiciones que  ha  tomado  el  Gobierno  para  socor- 
rer á Bcrga,  sitiada  por  los)* 


BERNALE3  (Sr.  D,  Pablo).  Electo  por  Laredo,  pro* 
vincia  do  Santander,  1 1 . — Dictamen.  27.  — Se 
aprueba  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36. 

Comisiones:  Ultramar,  175. 

BERNAED  (Sr.  D.  Pedro).  Electo  por  Bollaba,  pro- 
vincia de  Huesca,  13. — Dictamen,  28.  — Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  37. 

BERTHEMY  (D.  Luis).  Presenta  su  plan  de  Hacienda, 
y solicita  un  empleo  en  la  administración,  petición 
número  46,  pág,  392. — Dictamen,  796,  Apéndice 
al  núm.  44. — Se  aprueba,  1298. 

BES  Y HEDIGER  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por  To r to- 
sa, provincia  de  Tarragona,  16 i,  —Dictamen, 
181. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  220. 

B ET  ANO  OH  RT  (Sr.  D.  José  Ramón).  Electo  por  Coa- 
mo,  provincia  de  Puerto-Rico,  136. — Dictamen, 
151. “Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  174, — Enfermo,  1366. 

Discursos:  Preguntas  sobre  expedición  de  bozales,  li- 
bertad á 10.000  esclavos  y reformas  prometidas  á 
Coba,  395,  626.  — Autorización  á las  Diputaciones 
para  imponer  contribuciones  de  guerra,  864,  865, 
S70,  871,  872. — Declaración  de  piratas  á los  bu- 
ques negreros,  952. — Ley  do  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Cuba,  952,  953. “Exposiciones  pre- 
sentadas sobre  lo  mismo,  2333. — Proposiciones 
de  paz  que  se  dicen  rechazadas  por  los  insurrec- 
tos de  Cuba;  relevo  dei  mando  de  Cinco-Villas 
ai  Sr.  Portillo,  1291.  — Datos  relativos  á los  em- 
bargos de  bienes  ea  Cuba,  1784,  2333. — Conspi- 
ración carlista  descubierta  en  Cuba,  1917,—  Sus- 
pensión de  sesiones,  1986,  1987. 

BIENES  DE  APROVECHAMIENTO  COMUN.  Véase 
Aprovechamiento  común  (Devolución  de  bienes  ó ter- 
renos, ó anulación  de  las  ventas  de  los). 

DE  PROPIOS  DE  LOS  PUEBLOS.  (Decla- 
ración de  no  estar  comprendidos  en  las  leyes  de 
desamortización  los).  Véase  Propios  de  los  pueblos f 
Propios  y realengos. 

BILBAO  {Concesión  de  impuestos  á la  Junta  de  comer- 
cio de  Vizcaya  para  mejorar  la  ria  y puerto  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ecbovametn , 815, 
Apéndice  3.°  al  núm.  45.—  Discurso  del  Sr.  Eche- 
varrieta,  en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración, 
y pasa  á la  comisión  respectiva,  815,  816.—  Dic- 
ta me n , 2 0 04,  A péndice  5 . 5 a l núm.  82. 

— — — (Declaración  de  haber  oido  las  Cortes  con  aga- 
do la  lectura  de  los  telegramas  relativos  á Guipúz- 
coa y á la  invicta  villa  de).  Proposición  del  señor 
Zabala;  las  Córtes  la  aprueban,  888. 

(Insubordinación  de  una  columna  de  tropa,  ne- 
gándose á salir  para  socorrer  á dos  compañías  de 
la  guardia  foral,  que  son  copadas  cerca  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Eche  varrieta;  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  944. 

BIGTA  (Anulación  de  varios  privilegios  de  riegos  en). 
Véase  Riegos  (Anulación  etc.) 

BLANCO  Y SOSA  (Sr.  D.  Julián).  Electo  por  Caguas, 
provincia  de  Puerto-Rico,  1 36.— Dictamen,  l5l,- — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado. 174. 

BLANCO  Y VILLARTA  (Sr.  D.  Laureano).  Electo 
por  Santa  María  de  Nieva,  provincia  de  Segovia, 
13, — Dictámen,  28. — Se  aprueba,  y queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  37, 
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Comisiones:  Peticiones,  129. 

Discursos:  Noticias  de  Sevilla,  395.— Estado  del  dr- 
den  público  en  España,  396, — Cesantías  de  Jos 
Ministros,  407,  408,  411,  579. —Letras  sobre  pro- 
vincias, 499.—  Amnistía,  580. — Archiveros  y bi- 
bliotecarios, 634. — Autorización  á las  Diputacio- 
nes provinciales  para  imponer  contribuciones  de 
guerra,  884. — Suplicatorios  contra  los  Diputados 
separatistas,  1039.— Diputados  traidores  á la  Pa- 
tria por  no  votar  leyes,  i 53.9,  1540,  1541,— Yoto 
de  censura  alSr.  Vicepresidente  Pedregal,  1549. — 
Nuevo  reconocimiento  á los  mozos  de  la  reserva, 
1574.  —Ordenanzas  generales  del  ejército,  2140, 
2141,  2142. — Adición  al  art.  13  de  la  ley  de 
reemplazos,  2244, — Suspensión  de  sesiones,  2362, 
2411,  — Expediente  sobre  conducción  de  funcio- 
narios públicos  á Filipinas,  2441. 

BLANO  Y NTAVARRO  (Sr.  D,  Luis).  Electo  por  Bar- 
bastro , provincia  de  Huesca,  15.—  Dictamen, 
29,— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37, 

Comisiones:  Presidencia  del  Consejo,  129,  y presiden- 
te, 219. — Fomento,  175. 

Discursos:  Proposición  sobre  movilización  de  electores, 
226,  241.— Urgencia  de  ios  proyectos  sobre  Caja 
de  Depósitos  y negociación  de  arriendos,  226.— 
Incautación  por  la  Hacienda  de  los  bienes  de  la  Co- 
rona, 325.  — Desarme  de  los  voluntarios  de  la  Re- 
pública de  Bar  bastro,  1657. — Impunidad  en  que 
se  deja  al  gobernador  civil  de  Huesca,  1738,  1740, 
1742,  1745,  1746,  1717,  1749,  1S03.— Supli- 
catorio contra  los  Sres.  Chermá  y Daufi,  1773. — 
Voto  de  gracias  al  Gobierno  presidido  por  el  señor 
Castelar,  2502. 

BOBILLO  Y JUNQUERA  (Sr.  D.  Felipe).  Electo  por 
Puebla  de  Sanabria,  provincia  de  Zamora,  90. — 
Dictamen,  146.— Se  aprueba,  y queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  160. 

BOET  Y MGBEU  (Sr.  D.  Rañiel).  Electo  por  Santa 
Coloma,  provincia  de  Gerona,  13  — Dictámen 
28.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

Comisiones:  Peticiones,  129.— Inspectora  de  la  Deu- 
da, 664. 

Discursos:  Proclamación  de  la  República,  103.—  Po- 
der ejecutivo,  1 13.  — Renovapion  de  Ayuntamien- 
tos, 232,  233,  285,  288,  289. — Exposición  de 
alumnos  de  la  Universidad  de  Barcelona  para  que 
se  derogue  el  decreto  dado  por  Fomento  en  2 del 
corriente , 240. — Política  seguida  por  el  Poder 
ejecutivo,  572,  — Cesantías  de  los  Ministros,  601, — 
Horribles  sucesos  de  Aicoy,  696. — Licencia  abso- 
luta á los  que,  habiendo  sido  separados  del  ejérci- 
to por  delitos  comunes,  han  vuelto  á ingresar  en 
él,  2337,  2340,  2341. 

BOJÓ  Y SAHCHIS  (Sr.  D.  Ramón).  Electo  por  Segan- 
te, provincia  de  Valencia , 15. —Dictamen,  29. — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 37, 

Discursos:  Exposiciones  de  varios  pueblos  felicitando 
á las  Córtes  y al  Gobierno,  y de  penados  pidiendo 
indulto,  633. 

EOLETIR  OFICIAL  DE  ULTRAMAR  ( Publicación 
en  Madrid  de  un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Gin- 
tron,  Apéndice  l.°  al  núm,  26;  discurso  del  Sr,  Cor- 
chado en  apoyo  de  la  proposición,  401.—  Se  toma  ■ 
en  consideración,  y pasa  á la  comisión  correspon- 


diente, 402.— Dictámen,  2208,  Apéndice  l.6  al 
número  89. 

BOIÍET  Y CALZA  (Sr,  D.  Benito),  Electo  por  Mora, 
provincia  de  Teruel,  1 5.  —Dictámen  , 29. —So 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 38. 

Discursos:  Exposiciones  de  D.  Cristóbal  Beneges  y Fer- 
rer,  actuario  del  Juzgado  de  primera  instancia  de 
Mora  de  Rubielos,  y de  los  escribanos  actuarios  del 
Juzgado  de  primera  instancia  de  Montalbao,  2074. 

BOTELLA  Y COLOMA  (D.  Baldomcro).  Solicita  se 
disuelva  el  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  peti- 
ción núml  62,  pág.  574.— Dictámen,  796,  Apén- 
dice al  núm.  44.—  Se  aprueba,  2287.  — Comunica- 
ción del  Gobierno,  2458, 

BOVÉ  Y MONSENT  (Sr.  D,  Pedro).  Electo  por  Ven- 
drell , provincia  de  Tarragona,  14. — Dictámen, 
28. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

BROJERAS  Y CAHO  (Sr,  D.  Lucio).  Electo  por  Arro- 
da de  Duero,  provincia  de  Burgos,  I3„ — Dicta- 
men, 28- — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37. 

Comisiones:  Gobernación,  161* 

Discursos:  Documentos  de  comités  republicanos  fede- 
rales de  Aranda  de  Duero,  735.— Exposícfsoes  de 
los  presidentes  y vocales  de  las  juntas  republica- 
nas democráticas  federales  de  los  pueblos  de  Bolsa- 
da de  Roa,  Hoy  ales  y otros,  ofreciendo  su  apoyo  á 
las  Cdrtes,  834.— De  los  de  Peñaranda  áe  Braca- 
mente y Guzman  de  Roa,  con  el  mismo  objeto, 
1145.  — Ferro-carril  de  Valladolid  áAriza  por  Aran- 
da, 1186. 

BRÚ  Y MENDILUCE  (Sr.  D,  Federico).  Electo  por 
Molina,  provincia  de  Guadalajara,  15. —Dictámen, 
28, — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

BULLON*  DE  LA  TOREE  (Sr.  D.  Agustín),  Electo  por 
Sequeros,  provincia  de  Salamanca,  15.  — Dicta- 
men, 33. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  44. 

Discursos:  Expedientes  contra  individuos  del  órden 
judicial:  incompatibilidad  de  algunos  Diputados 
para  desempeñar  el  cargo  por  estar  percibiendo 
sueldo  como  gobernadores  de  provincia,  563, — 
Carretera  de  Béjar  á Ciudad-Rodrigo,  566. 

BUQUES  APRESADOS.  Vóas e-Mscuadm  (Apresamien- 
to por  buques  extranjeros,  etc,) 

G 

CABALLERO  Y SANTOS  (Sr.  D.  José),  Electo  por 
Illescas,  provincia deToledo,  10. — Dictamen, 25. — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 35. 

Discursos:  Obligación  6 libertad  de  los  Ayuntamien- 
tos á suscribirse  al  empréstito  forzoso,  2443. 

CABALLOS.  Requisa  general  para  el  servicio  del  ejér- 
cito en  las  Provincias  Vascongadas,  Navarra  y 
Burgos:  proyecto  de  ley,  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  1090,  Apéndice  2.fl  al 
número  56.  — Previa  la  venia  de  las  Córtes  lo  lee 
el  Sr.  Ministro,  y se  declara  la  urgencia  en  vota- 
ción nominal,  1090,  1091. — Indicación  del  señor 
Sainz  de  Rueda,  1092. — Se  acuerda  discutir  con 
urgencia,  1097.—  Discusión  déla  totalidad:  se  leen 
dos  enmiendas  de  los  Sres,  Bartolomé  y Santama- 
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ría  y Salaz  de  Rueda;  el  Gobierne  las  admite;  se 
pasa  á la  discusión  por  artículos;  se  aprueba  el  1/ 
con  la  enmienda;  sin  debate  el  2,"  y 3/;  el  4.°  con 
la  enmienda,  1097.—  Pasa  el  proyecto  á la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo;  indicaciones  sobre  ésto 
del  Sr,  Sainz  de  Rueda,  contestadas  por  la  Mesa, 
1098. — Tolos,  1119. — Se  aprueba  definitivamen- 
te y sanciona  la  ley,  1206,  Apéndice  9/  al  nume- 
ro 59, 

CABALLOS.  Requisa  en  Ja  provincia  de  Logroño.  Pre- 
gunta del  Sr.  Sicilia;  contestación  delSr,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  1913. — Pregunta  del  Sr.  Calvo; 
contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo; rectificación  del  Sr.  Calvo,  1915. — Nueva  pre- 
gunta del  Sr,  Sicilia;  se  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno,  2442, 

CABAÑERO  (Vecino  de  la  Habana  y residente  en  Ma- 
drid, D,  Joaquín).  Exposición  para  que  se  le  res- 
pete en  la  posesión  de  un  arriendo  que  tiene  he- 
cho sobre  bienes  embargados  á los  insurrectos, 
presentada  por  el  Sr.  Ugarte,  1824. — Petición  nu- 
mero 124,  pág.  1949.  — Dictámen,  2418,  Apén- 
dice 5/  al  núm.  96 . 

CABELLO  V SAN  ROMAN  (Sr.  D.  Juan  Manuel), 
Electo  por  el  cuarto  distrito  de  la  capital  (Sevilla), 
1 1 . — Dictamen,  27. — Se  aprueba,  y queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  36, 

Discursos:  Sucesos  do  Sevilla,  422,  579,  736, — Ex- 
posición del  comité  y algunos  individuos  del  Ay  un- 
ta miento  de  Dos  Hermanas  en  apoyo  del  Gobierno 
y la  Asamblea,  627, — Ocupaciones  del  juez  mu- 
nicipal de  Alcalá  de  Guada  ira,  634. —Horribles 
sucesos  de  Alcoy,  702,  703.— Proposición  apro- 
bando la  conducta  del  general  Nonvilas,  917, — 
Gobernador  nombrado  para  la  provincia  de  Sevi- 
lla, 960. — Conducta  de  los  voluntarios  de  Pozo- 
blanco  y demás  pueblos  de  la  provincia  de  Córdo- 
ba, 979.— Acta  de  Toledo,  101ST  1019.— Propo- 
sición en  favor  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Se- 
villa que  tomaron  parte  en  el  comité  de  salud  públi- 
ca, 1293,  1297.  — Cesión  de  los  bienes  que  fueron 
del  Patrimonio  y radican  en  Sevilla  al  Municipio  de 
aquella  ciudad,  1891 Destitución  de  Ayuntamien- 
tos en  Sevilla,  2020. — Presos  que  han  entrado  en 
las  cárceles  de  Sevilla,  2020,  2021 , —Facultades 
extraordinarias  al  Ministerio  Cas  telar,  2222  —Sus- 
pensión de  sesiones  (votación),  2417. —Artículos 
añadidos  en  el  decreto  sobre  reorganización  de  la 
Milicia,  2433,  2434. 

CABRINETTY  (Derrota  sufrida  en  Cataluña  por  la  co- 
lumna del  brigadier).  Pregunta  del  Sr.  Romero 
Robledo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, 668. 

CABRINETTY  (Pensión  de  4.000  pesetas  á la  viuda  é 
hijos  del  brigadier).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Fer- 
nandez Latbrrc,  Apéndice  4/  al  núm,  42;  discurso 
en  su  apoyo,  740. — Alusión  personal  del  Sr.  Zaba- 
la;  indicación  del  Sr,  Vicepresidente;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á la  comisión 
de  Gracias  y pensiones,  741. 

CABRITTETBY  (Declaración  de  benemérito  déla  Patria 
y pensión  de  teniente  general  á la  viuda  del  briga- 
dier). Proposición  de  ley  del  Sr.  Zabala;  discurseen 
su  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  co- 
misión de  Gracias  y pensiones,  741,  742,  Apén- 
dice 5.°  al  núm.  42.  — Exposición,  presentada  por 
el  Sr*  Salvany,  del  capitán  general  de  Cataluña, 


gobernador  civil  de  Barcelona,  Diputación  provin- 
cial, etc. , para  quo  la  comisión  active  sus  traba- 
jos, 894.  — Dictámen,  1833,  A péndice  7.°  al  núme- 
ro 76. — Sin  debate  se  aprueba,  y pasa  el  proyecto 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  1866.— Se 
aprueba  definitivamente  y sanciona  la  ley,  1906, 
Apéndice  8.°  al  núm.  79. 

CABRXNETTY  {Información  sobre  la  acción  de  Alpens 
relativamente  á la  muerte  del  brigadier)  Pregunta 
del  Sr.  Moreno  Barcia;  contestación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo,  1913. 

CACHEES  (Suspensión  de  las  elecciones  para  Diputa- 
dos provinciales  en  la  provincia  de).  Pregunta  del 
Sr.  García  Martínez,  contestada  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  indicación  de  aquel;  con- 
testación de  la  Mesa,  2019. — Nueva  indicación  del 
Sr.  García  Martínez,  2020. 

CACHO  Y MARTIN  (Sr.  D.  Leocadio),  Electo  por 
Sarria,  provincia  de  Lugo,  11. — Dictámen,  32.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 44. 

Discursos;  Cumplimiento  de  la  órden  para  que  no  se 
den  nuevas  licencias  ni  retiros  á los  jefes  y oficia  * 
les,  564.— Presupuestos,  934,  936,937. — ludul- 
to  á los  prófugos,  1273,  1274,  1276.— Redención 
de  foros,  1589,  1644,  1645. — Suspensión  de  las 
sesiones,  2386.  — Idem  de  los  efectos  de  caducidad 
en  la  construcción  de  las  obras  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste,  2422,  2425,2427,2446, — Desarme 
y reorganización  de  los  voluntarios  de  Astorga, 
2445* 

CÁDIZ  {Conducta  de  las  autoridades  en).  Véase  SeeilU 
y Cádiz  (Conducta  de  las  autoridades  en). 

— — (Incendios  en).  Veas  q Se  cilla  t Cádiz  y Andalucía . 

(Expediente  por  mala  administración  y gran- 

des  ocultaciones  de  bienes  de  patronatos,  contra 
el  cabildo  catedral  de).  Véase  Patronatos * 

(Soldados  muertos,  que  se  dice  que  queriau  es- 
caparse en).  Pregunta  del  Sr,  Lafuente;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  17S4.— 
La  repite  y anuncia  presentar  una  proposición; 
indicación  del  Sr,  Ministro,  1785, 

— (Libertad  de  derechos  al  material  móvil  para 

conducción  de  aguas  potables  á).  Proposición  do 
ley  del  Sr.  Pinedo,  Apéndice  tercero  al  número 
85;  discurso  en  apoyo,  2060, — Ge  toma  en  con- 
sideración, y pasa  á la  comisión  correspondien- 
te, 2061.  — Excitación  del  Sr,  Navarrete  á la  comi- 
sión, 2138. — Dictamen  de  ésta,  2294.  Apéndice 
5,°  a!  núm.  92. 

— (Libertad  de  derechos  al  material  móvil,  para 

conducción  de  aguas  potables  á).  Exposición  del 
Ayuntamiento,  presentada  por  el  Sr.  Pinedo:  pasa 
á la  comisión  correspondiente,  1916. 

—  — { Respeto  á los  derechos  individuales  en  la 

provincia  de).  Pregunta  del  Sr»  Navarrete;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1920, 
1921. 

—  (Reposición  de  la  Diputación  provincial  de). 

Pregunta  del  Sr.  Navarrete;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  1920,  1921. 

— (Reposición  acordada  por  la  comisioa  perma- 
nente, de  algunos  Municipios  en  la  provincia  de). 
Pregunta  dél  Sr,  Navarrete;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  2335. 

—  (Justicia  igual  para  todos  en  la  provincia  de). 

Pregunta  del  Sr.  Navarrete;  contestación  del  se- 
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ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1920,  1921,— 
Repite  la  pregunta;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
1925* 

CÁjDI£  (Muerte  violenta  de  Francisco  (a)  Poliche,  prác- 
tico dei  puerto  de)*  Pregunta  del  Sr.  Navarrete; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
2279,  2280* 

— - (Oficiales  del  ejército  relegados  á).  Véase  Ejér~ 

cito  (Castigo  por  los  actos  de  insubordinación  é in- 
disciplina á la  oficialidad  del)* 

GAGIGAL  {Sr.  D.  Eduardo)*  Alecto  por  Santander, 
provincia  de  Santander,  1 I*  — Dictamen,  27* — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36.—  Su  nombramiento  de  vocal  del  Con- 
sejo de  administración  del  fondo  de  premios  para 
el  servició  de  la  marina,  2457. 

Comisiones:  Segundo  Secretario  del  Congrego,  69*  — 
Primero  ídem,  1825.— Marina,  161* 

Discursos:  Hojas  do  servicio,  393*—  Suspensión  de 
sesiones  (votación),  2417* — Aumento  al  presu- 
puesto de  telégrafos  (falta  de  numero  para  conti- 
nuar la  sesión),  2436* 

CAJA  DE  AHORROS*  Véase  Monte  de  piedad  y Caja  de 
ahorros * 

* — — — - GIDHERAL  DE  DEPÓSITOS  (Forma  que  ha 
de  darse  en  b sucesivo  y liquidación  de  la).  Pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda; lo  lee  y pasa  á la  comisión,  225,  Apéndice 
3*°  al  núm,  13.—  Después  de  indicaciones  de  va- 
rios señores  se  recomienda  la  urgencia,  226* 

— — - (Gestión  de  los  valeres  que  se  encuentran  en 
la)*  Pregunta  del  Sr.  Corchado;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  indicación  de  aquel, 
318,  319* — La  reproduce;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  323*— Nueva  pregunta; 
contestación  dei  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  392, 
395. 

— (Reorganización  de  la)*  Véase  Depósitos  (Reor- 
ganización de  la  Caja  general  de)* 

— (Injustificado  privilegio  á favor  de  determina- 

dos acreedores  del  Estado,  y en  contra  de  los  im- 
ponentes de  la)*  Pregunta  del  Sr.  Pinedo;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  2444,  2445. 

— — — DE  ULTRAMAR  (Abono  de  atrasos  al  coro- 
nel jefe  dala)*  Pregunta  del  Sr*  Morén  (D*  Valen- 
tín); se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  1090. 

CALAMIDADES  PÚBLICAS  (Abono  á los  pueblos 
que  han  sufrido).  Pregunta  del  Sr.  Sicilia;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  943. 

— (Suspensión  de  la  ley  vigente  y presentación 

do  una  nueva  sobre)*  Pregunta  del  Sr*  Sicilia; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1025, 
3 026, 

CALA  Y BABEA  (Sr,  D,  Ramón  de)*  Electo  por  Jerez 
de  la  Frontera,  provincia  de  Cádiz,  14*— Dictá- 
men,  28* — Be  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37* 

Comisiones:  Para  la  Fiscal  de  toda  infracción  consti- 
tucional, 87*  — Constitución,  246.  — Diputados  se- 
paratistas, 1119* 

Discursos:  Poder  ejecutivo,  76,  77,  115,  116,  117, 
118* — Atribuciones  al  Presidente  del  mismo  (Pí  y 
Margall),  254,  256. — Confianza  al  Ministerio;  pro- 
posición incidental  do  «no  ha  lugar  á deliberar,» 
— Facultades  extraordinarias,  422,  423,424, 
434, — Bando  con  infracción  constitucional  publi- 
cado por  el  gobernador  de  Madrid,  45.2T  458.— 


Crisis  ministerial,  769,  772,  775,— Decreto  sobre 
piratería,  827*—  Intervención  de  las  fuerzas  na- 
vales extranjeras  en  España,  917,  956.—  Reformas 
en  Ultramar,  956* — Conducta  de  los  voluntarios 
de  Pozoblanco  y demás  pueblos  de  la  provincia  de 
Córdoba,  1004,  1006*  — Voto  de  gracias  al  pueblo 
de  Almería,  1033,  1034* — Suplicatorios  contra 
los  Diputados  separatistas,  1042,  1044,  1046, 
1048. — No  aplicación  de  la  pena  de  muerte; 
exacciones  impuestas  por  los  jefes  de  las  fuerzas 
militares;  exacción  de  16*000  duros  al  Banco  de 
Reus;  destitución  por  un  coronel  del  Ayuntamien- 
to de  Jerez  de  la  Frontera;  ponas  impuestas  por  al- 
gunos tribunales  en  Sevilla,  1096* — Discusión  del 
proyecto  constitucional , 1 1 0 5 * 

CALCA  PIO  Y TASTI  (Sr.  D*  José).  Propuesto  como 
Diputado  del  distrito  de  Carmena,  provincia  de  Se- 
villa, por  el  voto  particular  dei  Sr.  Payeia,  1947,— 
Se  aprueba  este  voto,  y queda  el  Sr*  Gaicano  y 
Tasti  admitido  y proclamado  Diputado,  2321* 

CALVO  Y DELGADO  (Sr,  D*  Enrique).  Electo  por 
Fon  sagrada,  provincia  de  Lugo,  12# — Dictámen, 
27* — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36. 

Comisiones:  Ultramar,  175,  y secretario,  241, 

Discursos:  Reclamación  sobre  la  lista  de  Diputados 
empleados,  1530. — Modificación  del  trazado  del 
ferro-carril  de  Mérída  á Sevilla,  1694. — Vuelta  al 
servicio  de  los  jefes  y oficiales  facultativos  de  ar- 
tillería, 1782,  1785,  I7S6* — Requisa  de  caba- 
llos en  la  provincia  de  Logroño  ; venta  de  los 
muebles  del  suprimido  colegio  de  infantería,  y 
cantidades  que  ha  producido,  1915*  — Voto  de 
gracias  al  Gobierno  presidido  por  el  Sr*  Gasteiar, 
2419* 

CALZADA  Y RODRIGUEZ  (Sr.  D.  Tomás  de  la). 
Electo  por  Cazalia,  provincia  de  Sevilla,  12*  — 
Dictámen,  21. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  25.  — Su  nombramiento  de 
vocal  del  Consejo  de  administración  del  fondo  do 
premios  para  el  servicio  de  La  marina,  2457. 

Comisiones:  Permanente  de  actas,  16* — Hacienda, 
105,  y secretario,  130. — Suplicatorio  contra  el 
Sr.  Pedregal,  ISO* 

CALZADILLA  (Dehesa  boyal  de).  Exposición  de  los 
vecinos  de  este  pueblo,  presentada  por  el  Sr.  Gil 
de  Roda,  para  que  se  exceptúe  de  la  venta,  2442* 
Véase  Dehesas  boyales* 

CAMBRE  (Ayuntamiento  popular  de).  Solicitud  para 
que  se  le  liquideu  y satisfagan  los  créditos  que 
tiene  contra  el  Estado,  procedentes  de  las  dos  ter- 
ceras partes  del  80  por  100 -de  sus  propios,  y que 
se  le  abonen  los  intereses  devengados  por  los  bie- 
nes de  ínstrnccion  pública,  1196,  petición  núme- 
ro 115* — Dictáujen,  1527,  Apéndice  1*°  al  nú- 
mero 68* 

CAMPO  DE  CRIPTAWA  (Suceso  ocurrido  en  la  ma- 
nifestación republicana  federal  del).  Pregunta  del 
Sr*  Rodríguez  Sepúlveda,  317. 

CAMPS  Y PAIRAT  (Sr.  D*  Alberto).  Electo  por  Léri- 
da, provincia  de  Lérida,  90. — Dictámen,  146, — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 160. 

CANALEJAS  (Sr,  D.  Francisco  de  Paula).  Electo  por 
Sort,  provincia  de  Lérida,  12* — Dictámen,  161.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 174* 
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CaaiisioiNEs:  Constitución*  246.  —Corrección  de  estilo* 
1825.  — Reforma  del  Código  penal,  2450, 
Discursos:  Crisis  ministerial,  7 47,  74.8§  —Reforma 
del  Reglamento,  1124.  —Presupuestos , 1134, 
1135,  1137,  1160,  1162,  1 165, —Sesiones  de  la 
tarde j destinadas  al  proyecto  constitucional, 
1664, — Extinción  del  déficit  del  Tesoro,  1675, 
1676,  1677.— Voto  do  gracias  al  Gobierno  presi- 
dido por  el  Si\  Gastelar,  2503,  2519. 

CANAL  Y GALAN  (D.  Adolfo).  Véase  Ejército  (Recono- 
cimiento de  mozos  de  la  reserva  del).  Exposiciones. 

CANTONAL  (Estado  de  la  insurrección).  Véase  País 
(Telegramas  relativos  á la  insurrección  cantonal 
y al  estado  del), 

—  (Nota  de  los  Diputados  que  hayan  tomado  parte 

en  la  insurrección).  Véase  Sep  ara  Listas. 

CANADA  DEL  HOYO  (Corta  de  pinos  en  el  pueblo  de 
la).  Véase  Cuenca  (Expedientes  sobre  corta  de  pi- 
nos, etc.} 

CAGONES  INÚTILES  QUE  EXISTEN  EN  NUES- 
TRAS plazas  oe  guerra,  Véase  Plazas  de  guerra  (Ma- 
terial existente  en  las). 

— PROMETIDOS  Y CONCEDIDOS  POR  EL 

Gobierno  i corporaciones  y particulares  (Nota  de 
los).  Pregunta  del  8r.  Aura  Boronat;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  indicación  de  aquel, 
y anuncia  una  interpelación,  631. 

CAPELLANIAS  COLATIVAS  (Inscripción  en  los 
amillaramientos  respectivos,  pago  de  lo  que  deben 
al  Estado  y datos  sobre  todo  lo  relativo  á bienes  de 
las).  Pregunta  del  Sr.  Villalba,  625. 

CARACEDO  (Suspensión  de  la  venta  déla  dehesa  de). 
Pregunta  del  Sr.  Ocboa;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  322, 

CARGAS  DE  JUSTICIA,  Exposiciones  de  varios  pro- 
pietarios de  estas , cargas.  Véase  Presupuestos . Ex- 
posiciones, 

—  De  los  Sres.  Mayoralgo  (D,  Bibiano)  y Muñoz 

(D,  Tomás),  Véase  Presupuestos.  Exposiciones, 

■—  (Extinción  de  las).  Proposición  de  ley,  del  se- 
ñor Ochoa,  Apéndice  5/  al  núm.  22;  discurso  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  y pasa  á la  co- 
misión, 303. —Exposición  de  varios  propietarios  de 
estas  cargas  (Véase  Presupuestos);  prega  uta  del  se- 
ñor Rubau  Don  a de  u sobre  suspensión  de  las  mis- 
mas; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  326. 

GARLES  ALFONSO  (Sr.  D,  Pascual),  Electo  por  el 
distrito  del  Mercado  (Valencia),  11. — Dictamen, 
27.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36. 

CAELES  (Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  del  Mar  de  Valencia  contra  el  Dipu- 
tado D.  Pascual).  Véase  Diputados  separatistas* 

CARLISTA  (Política  equivocada  del  Gobierno,  tanto  en 
el  interior  como  en  el  exterior,  con  respecto  á la 
guerra).  Véase  Querrá  civil  ( Política  equivoca- 
da, etc.) 

— (Causas  formadas  sobre  la  insurrección).  Pre- 
gunta del  Sr*  Noguero;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  188. 

—  {Jueces  de  primera  instancia  que  favorecen  la 

causa).  Pregunta  del  Sr.  Suriano  Prada;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y Justicia,  399, 

— — — (Pronta  terminación  de  la  insurrección).  Pro- 
posición delSr.  Zavalu;  discurso  en  apoyo,  402. — 
Idem,  con  advertencias,  405, — Se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  4 la  comisión,  406* 


CARLISTA  (Pronta  terminación  de  la  insurrección). 
Exposición  del  Sr.  Sánchez  (D.  Juan  José),  vecino  de 
Alcalá  do  Henares,  sometiendo  al  juicio  de  las  Cór- 
tes  varías  medidas  con  este  objeto,  petición  núme- 
ro 127,  pág.  1949.— Dictamen,  241 8 1 Apéndice  5.° 
al  nüm.  96, 

(Asuntos).  Pregunta  del  Sr,  Carné,  226. 

’r- — - — - (Autorización  á los  Diputados  para  movilizar  á 
los  electores  que  se  presten,  y combatir,  suspen- 
diendo, m es  necesario,  las  sesiones,  á los).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Blanc,  Apéndice  l.fl  al  núme- 
ro 19;  discurso  en  su  apoyo,  241, — Se  toma  en 
consideración,  y pasa  á la  comisión  correspondien- 
te, 243.— Excitación  del  Sr*  Plaza  á la  comisión 
para  que  emita  dictámen;  contestación  del  Sr.  Bar- 
tolomé y Santamaría  (corno  de  la  comisión),  2278, 

— — — (Autorización  á los  Diputados  constituyentes 
para  organizar  fuerzas  con  que  combatir  á los). 
Preposición  de  ley,  del  Sr.  Plaza,  Apéndice  1.°  al 
núm.  79;  discurso  en  apoyo,  1884.—  Indicación 
del  Sr.  Perez  Pastor,  contestada  por  la  Mesa;  no  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  1885, 

(Pensión  á las  familias  de  los  que  sucumban 

combatiendo  á los).  Proposición  de  ley  dei  Sr.  Ola- 
ve,  Apéndice  3.°  ai  núm.  79;  discurso  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  comisión 
correspondiente,  1891. 

(Cantidades  entregadas  por  los  negreros  de 

Cuba  á los).  Pregunta  del  Sr*  Diaz  Quintero;  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  2443. 

(Junta  de  filibusteros  en  Cayo -Hueso  para  au- 
xiliar con  armas  y demás  elementos  de  guerra  á 
los).  Pregunta  del  Sr,  Cuesta  Olay;  se  pone  en  co- 
nocimiento del  Gobierno,  2443* 

(Disposiciones  que  ha  tomado  el  Gobierno  para 

socorrer  á Berga,  sitiada  por  los).  Pregunta  del 
Sr.  Fernandez  Latorre;  se  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno,  2333, 

— (Distribución  de  armas  4 las  provincias  para 

defenderse  contra  los).  Pregunta  del  Sr,  Sicilia; 
contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, 319* —Pregunta  del  Sr*  Perez  Pastor  ; contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  320,  321, 

—  (Telegramas  recibidos  del  Norte  sobre  la  guer- 

ra de  los).  Pregunta  del  Sr.  Aura  Boronat;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  320,— La 
repite;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, 326, 

— - — (Embarque  para  Cuba  en  Santander  y en  Bil- 
bao, mientras  ha  quedado  en  Santoña  el  cabecilla 
Cecilio  de]  Campo,  de  afganos).  Pregunta  del  se- 
Echevarrieta  y Laseurain,  185. 

— - - ' (Estado  de  la  sumaria  que  se  debe  haber  ins- 
truido contra  los  jefes  de  un  tercio  de  la  Guardia 
civil  por  haberse  pasado  á los).  Pregunta  del  señor 
Fernandez  Latorre,  2018. — Indicación  de  la  Mesa; 
se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  2019.— 
Véase  Barcelona  g contornos  (Graves  noticias  sobre 
lo  ocurrido  con  fuerzas  de  la  Guardia  civil,  etc.) 

—  (Existencia  de  los  cuerpos  francos  y crecimien- 

tos de  las  partidas).  Pregunta  del  Sr*  López  San- 
tiso,  con  advertencias*  é indicación  relativa  á la 
falta  de  asistencia  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra; 
contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, 1911,  1912,  — Indicación  sobre  lo  mismo,  del 
Sr,  Vaibucna,  !919*j 

—  (Fortificaciones  levantadas  por  los  pueblos  con- 
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tra  los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Plaza,  A pendí* 
ce  2/  al  núrn.  93;  discurso  en  apoyo,  2299. — Se 
desecha  la  proposición  en  votación  nominal,  por 
haber  duda  sobre  la  ordinaria,  2309. 

CABLISTAS  (Garantía  en  títulos  del  3 por  100  inte- 
rior de  nueva  emisión  que  se  dice  proyectada  para 
cubrirlos  100  millones  de  pesetas  destinados  á com- 
batir a los).  Pregunta  del  Sr.  Sicilia;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  (Pedregal),  2336. 

— (Medidas  trascendentales  para  hacer  frente  in- 
mediatamente á los}.  Proposición  incidental  para 
que  se  dé  cuenta  con  urgencia  de  otra  del  señor 
Olave;  discurso  en  apoyo;  no  se  toma  en  conside- 
ración, 418. 

— - — (Instancia  del  comité  republicano  y voluntarios 
de  la  República  de  Ciudad- Real  para  conservar  el 
órden  y combatir  á los).  Pregunta  del  Sr.  Bar  re - 
nengea,  627. 

— (Reunión,  para  recibir  al  Pretendiente,  en  la 

frontera  francesa,  de).  Pregunta  del  Sr,  Verdu- 
go, 630. 

— (Prohibición  de  toda  clase  de  trasporte  de  mer- 

cancías por  las  vías  terrestres  en  el  territorio  ocu- 
pado por  los).  Pregunta  del  Sr.  Olave,  324. 

— — - — (Entrega  de  armas  en  el  pueblo  de  Oasa  la 
Reina  á ios).  Declaración  y protesta  del  Sr.  Sici- 
lia, 1291. 

CARNÉ  Y MATA  {Sr.  D.  Antonio).  Electo  por  Mata- 
ré, provincia  de  Barcelona,  3 1 . — Dictámen,  51.  — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 54, 

Discursos:  Horribles  sucesos  de  Al  coy,  702. —Obre- 
ros de  Barcelona  y contornos,  812.  — Expediente 
de  contrabando  de  las  fábricas  de  Giral,  Triadó  y 
SagrisbV,  de  Fígueras,  946,  975. — Regularizacion 
do  las  horas  de  trabajo  en  los  talleres,  975.  — Di- 
putados traidores  á la  Patria  por  no  votar  leyes, 
1537,  1539, — Horas  de  trabajo  á los  obreros, 
1582. 

CARNÉ  Y MATA  (Suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  de  Valls,  contra  el  Sr,  Diputado  D.  An- 
tonio), Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  pasa  á una  comisión  especial,  348, 

CARNÉ  Y SOKIANO  (Comisión  especial  para  los  su- 
plicatorios contra  los  fíres.  Diputados),  1176. — 
Presidente  y secretario,  1243. — Dictámen  relati- 
vo al  Sr.  Carné,  1332,  Apéndice  1 1 .‘  al  núm.  62.  — 
Disensión  del  dictámen;  sin  debate  se  aprueba, 
1681. — Testimonio  del  mismo  juez  contra  el  señor 
So  nano,  1 576 . —Dictámen  relativo  al  mismo  se- 
ñor Soriano,  1690,  Apéndice  5.°  al  nüm.  71.- — 
Se  aprueba  igualmente  sin  discusión,  1761. 

CARTAGENA  (Salida  de  Madrid  del  Sr.  Suñer  y Oap- 
devila,  menor,  para).  Indicación  del  Sr.  Suñer  y 
Capdevila.  mayor,  1024. 

(Presidiarios  que  existen  en  Madrid  escapados 

de).  Pregunta  delSr.  Gómez Cuartero; contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  2020,  2021. 

— — (Contramaestres  de  la  fragata  Zaragoza  manda' 

dos  & Ultramar  después  de  presos  en).  Pregunta 
del  Sr.  Bóveda  Nouguerou,  cou  advertencia;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Marina;  indicación  de 
aquel,  396. 

CARVAJAL  Y HUÉ  (Sr.  D.  José),  Electo  por  Gaucin, 
provincia  de  Málaga,  1 1 , —Dictámen,  26. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35, —Ministro  de  Hacienda,  IOS.  — Renuncia, 


1 3 1 . — N nevo  no  ¡libramiento  de  ídem , 3 9 1 . — D imí- 
sion  de  este  Ministerio,  795. — Nuevo  nombramien- 
to para  el  mismo,  796. — Nueva  dimisión,  2076.  — 
Su  nombramiento  de  Ministro  de  Estado,  2139.— 
Se  encarga  interinamente  del  de  Gobernación, 
2457.— Cesa  en  este  ultimo  cargo,  2458.  —Su  di- 
misión, 2517, 

Discursos:  Caja  general  de  Depósitos,  395.  — Nota  de 
los  nombramientos  hechos  por  sn  antecesor,  397.  — 
Posesión  del  jefe  económico  de  Ciudad -Real;  pago 
de  armamento  extranjero;  colocación  de  emplea* 
dos,  398. — Dirección  de  la  deuda;  conformidad  de 
los  Ministros,  400.  — Banco  hipotecario;  nuevo 
plan  de  Hacienda,  40 1.— Facultades  extraordina- 
rias, 429. —Bienes  que  fueron  de  la  Corona, 
481. — Letras  sobre  provincias,  498, — Estado  mi- 
litar y político  de  España,  508,  — Carpetas  para  el 
pago  de  cupones,  561. — Preguntas  á los  Minis- 
tros, 562. — Disolución  del  cuerpo  do  órden  publi- 
co en  Madrid;  vigilancia  depresiva  sobre  el  regi- 
miento de  Zamora,  565. — Expedición  de  Carvajal 
de  Málaga  á Córdoba,  y conducta  do  estas  autori- 
dades, 626 . —Preguntas  á los  Ministros,  especial- 
mente al  de  la  Guerra,  630. — Cañones  á corpora- 
ciones y particulares,  63i.  — Canal  del  Lozoya  y 
de  Aragón,  632. — Cantidades  ingresadas  en  el 
Tesoro  y satisfechas  por  éste  á la  provincia  de  Al- 
mería, 683. — Horribles  sucesos  de  Al  coy,  701, — 
Estado  de  la  provincia  de  Murcia  ,712,715,725,— 
Autorización  á las  Diputaciones  para  imponer  con  - 
trlbucion  de  guerra,  862,  867,  871,  872,  873, 
874,  876,  8S1.— Presupuestos,  931,  933,  945, 
1071,  1075,  1166,  1170,  1171,  1172,  1919.— 
Expediente  de  contrabando  de  las  fábricas  de  Gira!, 
Triadó  y Sagristá,  de  Figueras,  946.  — Reformas 
de  Ultramar,  957.  — Interpelación  del  Sr.  Oren- 
se sobre  presupuestos,  1025.  — Calamidades  pu- 
blicas; pastas  suministradas  á la  Casa  de  la  Mone- 
da; clases  pasivas  de  provincias,  1026, — Cambio 
de  billetes  del  Banco  de  España,  1027. — Venci- 
mientos de  letras  y pagarés,  1120.  — Extin- 
ción del  déficit  del  Tesoro,  1346,  1358,  1382, 
1390,  1502,  1511,  1612,  1623,  1631,  1633, 

1647,  1668,  1671,  1708,  1710,  171.2,  1716, 

1717,  1728,  1729,  1730,  2161,  2165,  2187, 

2193,  2196. — Minas  de  Almadén,  1659,  1922, 

1923.  — Atrasos  á los  retirados  de  Navarra , 1659.  — 
Empréstito  destinado  á la  guerra  civil,  1703. — 
Gobernador  civil  de  Huesca,  1# 48. — Pago  de  la 
contribución  territorial  al  tipo  del  22  por  100, 
1345,  1848. — Abono  de  daños  y perjuicios  á Igua- 
lada, 1847, — Dictámen  sobre  la  revisión  de  las 
hojas  de  servicio,  1848. — Suspensión  de  las  sesio- 
nes, 1S99,  1904. — Pago  á las  clases  pasivas, 
1916,— Consulta  al  Consejo  de  Estado  sobre  dere- 
chos pasivos,  2009,  2011,  2012, — Crisis  minis- 
terial, 2011, — Separación  del  mando  y formación 
de  causa  al  capitán  general  de  Madrid,  Sr.  Hídal- 
go,  2016. — Ordenanzas  generales  del  ejército, 
2053. — Reunión  de  fuerzas  militares  y conducta 
del  gobernador  civil  de  Madrid,  2 158,  2159. — Re- 
gistro de  una  casa  en  la  calle  de  Hortaleza  ,2160.  — 
Facultades  extraordinarias  al  Ministerio  Castelar, 
2255. 

CARVAJAL  (Jefe  del  batallón  de  voluntarios  de  Mála- 
ga, Sr.  Diputado  D.  Eduardo).  Yéa so  Málaga  (Con- 
ducta observada  etc.) 
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CARVAJAL  Y REVOUL  (Sr,  D.  Eduardo}.  Electo 
por  Tilla!  pando,  pro  viuda  de  Zamora,  13, — Dic- 
tamen, 213. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  224. 

Discursos:  Acta  de  Yillal pando,  224. 

CARVAJAL  (Suplicatorios  del  juez  de  primera  instan  - 
cía  de  la  Derecha,  en  Córdoba,  v del  de  Cartage- 
na, residente  en  la  Palma,  contra  el  Sr.  Diputado 
D.  Eduardo).  Véase  Diputados  separatistas* 

CARRACA  (Comisión  para  esclarecer  los  hechos  que 
dieron  lugar  á la  muerte  de  algunos  preses  en  el 
arsenal  de  la).  Proposición  del  Sr,  Lafuente, 
1889  —Discurso  en  apoyo;  alusión  personal  del 
Sr.  Navarrete,  1890.  —Se  toma  en  consideración  y 
pasa  á la  comisión  correspondiente,  1891,  Véase 
San  Femando  (Soldados  muertos  que  se  dice  que- 
rían escaparse  en  la  isla  de).— Excitación  del  se- 
ñor Lafuente  para  que  la  comisión  dé  pronto  su 
dictamen  ó indicación  de  la  Mesa,  20 60. —Del  se- 
ñor Navarrete  con  el  mismo  objeto,  227 9, 

— ■ (Declaración  de  haber  merecido  bien  de  la  Pá- 

tria  y de  la  República  los  jefes,  oficiales  y solda- 
dos que  tan  heróicamente  han  defendido  contra  la 
insurrección  separatista  el  arsenal  de  la).  Propo- 
sición del  Sr.  Jiménez  Mona;  discurso  en  su  apoyo, 
1370.— Se  toma  en  consideración  y sin  debate  se 
aprueba  por  unanimidad,  1371. 

CARRAFA  Y CARVAJAL  (Viuda  de  D.  Marcelino 
Guillermo  López,  Doña  Mariana),  Solicitud  de  pen- 
sión; pasa  á la  comisión  de  Peticiones,  1878,  pe- 
tición núm.  131,  pág,  1949. — Dictamen,  2418, 
Apéndice  5, ° al  núm.  96. 

CARRASCO  Y MOLINA  (Sr,  D.  Joaquín).  Electo  por 
Yelez  Rubio,  provincia  de  Almería,  21, — Dicta- 
men, 33. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  44, 

CARRASCO  Y ROMERO  (Sr.  D.  Diego).  Electo  por 
el  segundo  distrito,  provincia  de  Cádiz,  13.  — Dic- 
tamen, 914,—  Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  1015. 

Comisiones:  Secretario  de  edad,  1. 

CARRETERA  DE  BÉJAR  Á CIUDAD -RODRIGO 
(Expediente  referente  á la).  Pregunta  del  Sr.  Bu- 
llón de  la  Torre;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  566. 

— DE  LEON  POR  LA  MAGDALENA  DE  GA- 

raSo  X Leitariegos  (Terminación  de  la).  Pregunta 
del  Sr.  Hidalgo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  945. 

DE  GALERAS  Á HITES  CAR  (Estado  de  la). 

Pregunta  del  Sr.  Garrido,  956, 

- DE  ESCATRQN  Á OASERRA8  (Expediente 

de  expropiación  para  el  trayecto  de  Caspe  á Mae- 
lla?  terminación  de  las  obras  del  puente  sobre  el 
Guadalupe  y modificación  del  trazado  entre  Mae- 
11a  y Daserras  para  que  sea  por  Maella  á Batea  en 
la).  Pregunta  del  Sr.  Insa;  se  pone  en  conocimien- 
to del  Gobierno,  1292. — Comunicación  de  éste, 
1489, 

CARRETERAS  (Estado  de  las).  De  la  de  Gáceres  á 
Piasen cia  pasando  por  Coria,  atravesando  la  sierra 
de  Gata  y terminando  en  la  que  salo  de  Salaman- 
ca y concluye  en  Ciudal-Rodrigo,  paralización  do 
las  obras).  Pregunta  del  Sr.  Gil  de  Roda,  392.— 
Comunicación  del  Gobierno,  528. 

(Estado  comparativo  de  las  cantidades  gasta- 
das en  cada  provincia  por).  Pregunta  del  Sr.  Beni- 


tez  de  Lugo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 191, — Comunicación  del  Gobierno,  478, 

CARRETERAS  (Situación  en  1/  de  Enero  de  1873 
de  las).  Ejemplares  de  la  Memoria  publicada  por  la 
Dirección  general  de  obras  públicas,  2459, 

CARRION  (Sr,  D.  Antonio  Luis),  Electo  por  el  primer 
distrito  de  la  capital  (Málaga)  11,— Dictamen, 
27. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  36. 

Comisiones:  Incompatibilidad,  362,  y presidente,  392, 

Di  se  u asos:  Exposición  de  Málaga  sobre  cesión  de  con- 
ventos, 123,—  Conducción  de  aguas  potables  4 
Málaga,  2061. 

CASA  LA  REINA  (Entrega  de  armas  á los  carlistas 
en  el  pueblo  de).  Véase  Carlistas  {Entrega  de  ar- 
mas, etc.) 

CASALDUEBO  Y CONTE  (Sr.  D.  Francisco).  Electo 
por  Bríhucga,  provincia  de  Guadalivjara,  10,— 
Dictamen,  25. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  35, 

Comisiones;  Gracia  y Justicia,  133* — Incompatibili- 
dad, 362.— Reforma  del  Código  penal,  2450. 

Discursos:  Comisión  de  Reglamento,  17.- — Documen- 
tos sobre  el  acta  de  Sarria,  24. — Sobre  la  de  Lia- 
nes,  29. — Sobro  la  do  Daimiel,  38. —Individuos 
de  las  comisiones  provinciales,  33,  34,— Acta  de 
Sarria,  44. — De  Alhama,  57,  59,  60,  61.— In- 
compatibilidades, 96,  98,  99,  101,  839,  842,  848, 
890. =— Presentación  del  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, 104. — Renuncia  del  Sr*  Orense  del  cargo 
de  Presidente,  125.  — Lista  de  los  Diputados  em- 
pleados, 145,  281.—  Provisión  de  destinos,  156.— 
Documentos  sobre  el  acta  de  Roquetas;  felicitación 
del  Ayuntamiento  de  Brihuega  por  la  República 
federal,  161.- — Cesantías  de  los  Ministros,  173, 
408 f 411,  412,  910. — Cartel  puesto  en  las  esqui- 
nas de  Madrid;  periódicos  carlistas;  causas  for- 
madas con  arreglo  al  Código  penal  vigente  so- 
bre insurrección  y rebelión,  sobre  imprenta,  etc., 
desde  antes  de  proclamarse  la  República  y des- 
pués de  su  publicación;  nota  de  las  hojas  de  ser- 
vicio de  los  individuos  de  la  magistratura,  193.— 
Acta  de  Ciudad-Real,  207,  209.  — Atribuciones  del 
Presidente  dei  Poder  ejecutivo,  262,  267,  269. — 
Renovación  de  Ayuntamientos,  285,  289.— Pro- 
posición declarando  terminado  el  encargo  conferi- 
do al  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  361,  377.— 
Confianza  al  Ministerio,  «no  bá  lugar  á deliberar,» 
376,  377. — Acta  de  Torrelaguua,  384,— Inara  o* 
vilidad  judicial,  400. — Robos  escandalosos  en  la 
Dirección  do  la  Deuda,  400,  2274. — Facultades 
extraordinarias,  422,  439,  442. — Bando  del  go- 
bernador de  Madrid,  456,  463,  465. — Estado  de 
la  provincia  de  Murcia,  715,  7i7, — Crisis  minis- 
terial, 759,  760, 761,  767,  768,  784,  785,  789.- 
Autorización  á las  Diputaciones  para  imponer  con- 
tribuciones de  guerra,  882.— Reforma  del  Regla- 
mento, 900,  903,  1122, 1124,  1125,1126,  1127.- 
Plazo  para  discutir  el  proyecto  de  Constitución, 
943,  1247,  1248,  1250.1» Ley  de  ^compatibili- 
dades vigente  aplicada  á los  delegados  del  Gobier- 
no en  las  provincias,  944,  947,  950, —Excitación 
á la  comisión  de  Guerra,  975.— Presupuestos, 
1138,  1139. — Delegados  del  Gobierno,  11S7  á 
119 1,  — Indulto,  1198,  1215,  1217,  1220, 1222.-- 
Redencion  de  foros,  1269,  1271,  1588,  1589, 
1590,  1591,  1643,  1644,  1645,  1646,  —Indulto  á 
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los  prófugos,  12 77,  1278,  127»,  1280 . —Suplica- 
torio contra  el  &r¿  Araus*  1305,  1300,  1317.— 
Idem  contra  el  Sr,  Perez  Rubio,  1318,  1327.-— 
Constitución  definitiva  de  la  Mesa,  1378,  1415. — 
Proposición  de  apoyo  al  3r.  Vicepresidente  ( Cor- 
vera),  1416,  1417, — Movilización  de  SO. 000  hom- 
bres de  la  reserva,  1487,  1488.  “Número  bastante 
para  votar  leyes,  1 520,  — Exposición  de  ios  tene- 
dores de  letras  y pagarés  del  Tesoro;  constitu- 
ción completa  de  la  Mesa,  1527, —Amovilidad  de 
la  magistratura  española,  1531 Diputados  trai- 
dores á la  Patria  por  no  votar  leyes,  1536,  1542, 
1543,  1544,  15S6,  1537, — Voto  de  censura  con- 
tra el  Sr.  Vicepresidente  (Pedregal),  1545,  1548, 
1 552. —Extinción  del  déficit  del  Tesoro,  1641, 
1642,  1043,  1647,  1076,  1757,  1760,  2171, 
2184,  2193. — Voto  de  censura  al  Sr,  Vicepresi- 
dente (Cervera),  217 1. — lesiones  do  la  tarde  des- 
tinadas al  proyecto  constitucional,  1660. — Re- 
glamento de  correos,  1736. — Suplicatorio  contra 
los  Sres.  Daufi  y Ghermá,  1763,  1769,  1773, 
1774.  — Acta  leída  el  sábado  23  de  Agosto,  1778.-- 
Sesión* secreta  de  dicho  día,  1781, — Proposición 
sobre  suspensión  de  las  sesiones,  1802,  1803. — 
Renuncia  del  Sr.  Cervera  del  cargo  de  Vicepresi- 
dente, 1832,  — Dictámenes  sobre  los  Diputados 
separatistas;  ley  de  incompatibilidades  vigente, 
1844, — Proyecto  de  ley  de  instrucción  publica  y 
proposición  del  Sr.  Moran  sobre  lo  mismo,  1848, — 
Suspensión  de  las  sesiones  1894. — Clases  pasivas, 
1913,  1916.  — Presupuesto  del  presente  año, 
1919. — Consulta  al  Consejo  de  Estado  sobre  dere- 
chos pasivos,  2012. — Nombramiento  de  un  Dipu- 
tado que  forme  Gabinete  con  la  facultad  de  resol- 
ver las  crisis,  2077,  2081,  2090,  2091,  2092. — 
Reunión  de  fuerzas  militares  y causa  de  ello  en  las 
afueras  de  Madrid,  2158,  2159.  — Preguntas  en 
los  miércoles  y sábados,  2208,  — Próroga  de  la  se- 
sión del  10  de  Setiembre*  2209. —Facultades  ex- 
traordinarias al  Ministerio  Casteiar,  2225,  2226, 
2 $47,  2243,  2252,  2256,  2259 . —Expediente  re- 
lativo al  contrabando  de  la  fábrica  de  Giral,  Tria- 
do y Sagristá,  de  Figueras;  faga  de  los  prisione- 
ros carlistas  de  Cuba,  2274. — Traslacion.de  pre- 
sos de  la  cárcel  de  Valencia  al  campamento  de  La 
Palma,  2275.— Abusos  cometidos  en  la  carrera 
jurídico -mi litar,  2275,  2442. —Comisión  de  Gra- 
cia y Justicia,  2282.—  Ordenanzas  generales  del 
ejército,  2290. — Licencia  absoluta  á los  que,  ha- 
biendo sido  separados  del  ejército  por  delitos  co- 
munes, han  vuelto  á ingresar  en  él,  2338,  2340, 
2341. 

CASALDTTERO  Y CONTE  (Suplicatario  del  juez  de 
primera  instancia  de  la  Inclusa  contra  el  Diputa- 
do D.  Francisco).  Véase  Diputados  separatistas, 

CASA  REAL  (Archivo  y biblioteca  de  la  extinguida). 
Véase  Archivo  y Biblioteca  de  la  extinguida  Real- Casa 
(Destino  que  se  ha  de  dar  á los  empleados  y al). 

— - (Inventario  general  del  moviliario  de  la  extin- 
guida). Pregunta  del  Sr.  Diputado  Rodríguez  Se- 
púlveda.  3 1 7, 

■ — {Incautación  de  los  bienes  del  Patrimonio  ó de 

la).  Pregunta  del  Sr.  Blanc;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  325. — Del  Sr.  La  Rosa; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  328. 

r (Incautación  de  los  bienes,  excepto  la  biblio- 
teca y archivo,  que  fueron  del  Patrimonio  ó). 


Proposición  del  Sr.  La  Rosa;  discurso  en  apoyo; 
alusión  personal  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría, 
451. — Rectificaciones  de  ambos  señores;  sin  más 
debate  se  aprueba  la  proposición,  452.— Explica- 
ciones del  Sr.  Perez  de  Guzman,  479.— Del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  del  Sr.  Sorní,  481.— Comi- 
sión, 500,  524. — Presidente  y secretario,  556. — 
Explicaciones  del  Sr.  La  Rosa*  504.— Idem,  con 
advertencias,  505.  — Alusiones  personales  del  señor 
Sorní  y Perez  de  Guzman;  rectificación  del  señor 
La  Rosa,  506.— Del  Sr.  Perez  de  Guzman,  507. — 
Dictamen  de  la  comisioo,  598*  Apéndice  5.&  al  nu- 
mero 33. — Se  aprueba,  y pasa  á Corrección  de  es- 
tilo, 677. — Se  aprueba  definitivamente,  y queda 
sancionada  como  ley,  904,  Apéndice  2.°  al  nume- 
ro 48. — Votos,  913. 

CASA  REAL  [Cesión  á los  Municipios  donde  radiquen 
de  los  edificios  que  para  escuelas , con  todo  su  ma- 
terial de  enseñanza*  tenia  destinados  el  antiguo  Pa- 
trimonio de  la  Corona  ó la).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Sainz  de  Rueda,  Apéndice  alnúm,  30;  discur- 
so en  apoyo ; se  toma  en  consideración , y pasa  á 
la  comisión  respectiva,  507.—  Dictámen,  940, 
Apéndice  l.°al  núm.  49. —Adición  del  Sr.  Aura 
Boronat,  1243,  Apéndice  4/  ai  núm.  60. — Discu- 
sión del  dictámen:  sin  debate  se  aprueban  los  ar- 
tículos 1/  y 2.°;  se  lee  la  enmienda  del  Sr.  Aura 
Boronat;  discurso  de  éste  en  apoyo,  1280. — Del 
Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  como  de  la  comisión; 
se  toma  en  consideración  la  enmienda  y aprueba 
como  art,  3/,  pasando  el  proyecto  á la  comisión 
de  Corrección  de  estilo,  1281.— Se  aprueba  defi- 
nitivamente y sanciona  la  ley,  1330,  Apéndice  7.* 
al  núm.  62. 

— (Pase  á las  oficinas  de  Sanidad  militar  de  las 

farmacias  que  fueron  del  Patrimonio  ó).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  Apéndice  2.° 
al  núm.  77;  discurso  en  apoyo,  1839. — No  se  to- 
ma en  consideración,  1841, 

— — — (Estado  de  abandono  del  arbolado  que  existe  en 
el  inmediato  pueblo  de  San  Fernando  y forma  par- 
te de  los  bienes  que  pertenecieron  al  Patrimonio  ó). 
Pregunta  del  Sr.  Saioz  de  Rueda;  se  pone  en  co- 
nocimiento del  Gobierno,  2332. 

CASAS  Y JENESTRONT  (Sr,  D.  Antonio  de  las). 
Electo  por  Andújar,  provincia  de  Jaén,  15. — Dic- 
tamen* 29,— Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado  Diputado,  37. 

Discuasos:  Reivindicación  de  las  usurpaciones  come- 
tidas por  particulares;  liquidación  de  los  créditos 
de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  propios;  usur- 
paciones á las  corporaciones  por  particulares* 
159. ^Primera  reserva*  167. — Exposición  del 
pueblo  de  Villanueva  de  la  Reina,  186. — Nota  de 
ascensos  concedidos  desde  el  1 1 de  Febrero*  y am- 
pliación á los  desde  1/  de  Mayo  de  1843,  página 
299, — Facultades  extraordinarias,  437,  438. — In- 
cendios de  cortijos  en  Jaén*  1786. — Suplicatorio  del 
jaez  de  primera  instancia  de  Andújar,  1855,  1861. 

CASAS  Y JENESTBONI  (Suplicatorio  del  juez  de 
primera  instancia  de  Andújar,  contra  el  Diputado 
D.  Antonio  de  las).  Véase  Diputados  separatistas, 

CABELLAS  (Médico  de  Olot,  D.  Pedro).  Véase  Olot 
{Expediente  sobre  la  pensión,  etc.) 

CASO  Y DI A2f(Sr.  D.  Vicente).  Electo  por  Llanos,  pro- 
vincia de  Oviedo,  10. “Dictamen,  26. —Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado*  35f 
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CASPIO  (Expediente  del  fiscal  de).  Pregunta  del  señor 
losa;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  1293.  —Comunicación  del  Gobierno  1751. 

CASTEJON  (Sr,  D.  Ramón).  Electo  por  Baiaguer, 
provincia  de  Lérida,  164, — Dictamen,  2440, 

CASTELAR  (Sr.  Ministro  de  Estado  del  Poder  ejecuti- 
vo, D.  Emilio).  Electo  por  Aracena,  provincia  de 
Hudva,  10. — Dictámen,  26,  — Se  aprueba,  y que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  35,—  Su  di- 
misión del  Ministerio,  70. — Su  nombramiento  de 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  2135. — Su  dimi- 
sión, 25 17.  — Enfermo,  943. 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  129. — Estado, 

1 33,  y presidente  , 237. — Constitución,  246.— 
Nombramiento  del  Tribunal  de  Cuentas,  679.— 
Presidente  de  las  Córtes  Constituyentes,  1815, 

Discursos:  Poder  ejecutivo,  1 19.  — Autorización  al 
Presidente  del  mismo,  250. — Atribuciones  al  Pre- 
sidente del  mismo,  268,  294.— Política  seguida 
por  el  Poder  ejecutivo,  538,  605,  611,  616, 
655, — Crisis  ministerial,  7S0,  2062, —Suplicato- 
rios contra  ips  Diputados  separatistas,  1054. — 
Discusión  del  proyecto  constitucional,  1248.— 
Constitución  federal  de  la  República  española, 
1359.  — Voto  de  censura  al  Sr.  Vicepresidente  (Pe- 
dregal), 1551 . — Sef>iones  de  la  tarde,  destinadas  al 
proyecto  constitucional,  1661,  1663, — Alocución 
como  Presidente  délas  Córtes,  18 15, — Falta  de  se- 
sión de  la  mañana  del  26  de  Agosto,  1822. — Re- 
nuncia del  Sr.  Cervora  del  cargo  de  Vicepresiden- 
te; suspensión  de  las  sesiones  de  la  mañana, 
1832. — Voto  de  gracias  á los  Sres.  Vicepresidente 
Cervera  y Pedregal  Cañedo,  1833, — Derogación 
de  los  artículos  2.°  y 7.a  de  la  ley  municipal, 
1837, — Cumplimiento  de  la  ordenanza  respecto  al 
capitán  general  de  las  Provincias  Vascongadas 
(Hidalgo),  1838. —Villa  y voluntarios  de  Tortdlá, 
1839. — Decretos  del  Sr,  Chao,  proyectos  y demás 
sobre  instrucción  pública,  1842,  — Presentación  de 
los  dictámenes  sobre  indemnización  a los  voluuta- 
rios  de  Bstella  y Cirauqui;  sobre  la  venta  de  bie- 
nes de  aprovechamiento  común,  1843. — Sobre  la 
de  los  Diputados  separatistas,  1844. — Ley  de  in- 
compatibilidades vigente,  1845.  — Autorización  á 
los  Diputados  constituyentes  para  organizar  fuerzas 
con  qué  combatir  á los  carlistas,  1885.  —Palacio 
de  Oriente  convertido  en  Museo  Nacional,  1887. — 
Suspensión  de  las  sesiones,  1894,  1901,  1903, 
1905,  1938,  1945,  1956,  1960,  1961,  2407, 
2408,  2414,  2416, — Discusión  del  dictamen  so- 
bre incompatibilidades;  existencia  de  los  cuerpos 
francos  y crecimiento  de  las  partidas  carlistas, 
19.11,  1912, — Exposición  de  los  españoles  de  Cu- 
ba é interpelación  del  Sr,  Moreno  Barcia  sobre  el 
estado  militar  y político  de  España*  1913. — Ar- 
mas á los  pueblos  de  Alicante,  1914. — Sueldos  de 
los  Diputados  incompatibles,  1914,  1919. — Telé- 
gram  asobre  cantón  andaluz,  dirigido  al  gobernador 
de  Sevilla;  presupuesto  del  presente  año,  1918. — 
Toma  de  posesión  del  Ayuntamiento  de  Badajoz, 
1919, — Vecinos  no  armados  conducidos  á la  ciu- 
dadela  de  Pamplona,  1920.  —Voluntarios  de  la  Re- 
pública desarmados,  y cumplimiento  del  decreto 
orgánico,  1921. — Prisión  y muerte  violenta  del 
Sr*  Cuesta,  presidente  que  fue  del  comité  republi- 
cano de  la  isla  de  San  Fernando;  minas  de  Alma- 
dén, 1923. — Desarme  de  la  Milicia  en  Castellón, 


1924,  1925. — Guarnición  de  Madrid  sobre  las  ar- 
mas, 2058.  — Dictámen  sobro  asesinatos  en  la  Car- 
raca, 2060.— Programa  de  su  Ministerio,  2149.— 
Facultades  extraordinarias,  2178,  2213,  2215, 
2222,  2244,  2259.  — Reunión  do  fuerzas  milita- 
res en  las  afueras  de  Madrid,  2207, — Hoja  impre- 
sa en  Madrid  con  el  título  de  El  general  Hidalgo  á 
los  republicanos  españoles , 2212.  “-Información  con- 
trae! capitán  general  de  Madrid  Sr,  Hidalgo;  fraga- 
tas Victoria  y A ¡mansa  t 2331 , —Relaciones  de  Es- 
paña con  las  Antillas;  política  extranjera,  2332.— 
Víctimas  de  Estella  y Cirauqui;  defensores  de 
Igualada,  2359. — Embargo  de  bienes  en  Cuba; 
censos  de  esclavos,  2443.  — Mensaje  del  Poder 
ejecutivo  dando  cuenta  á las  Córtes  de  su  conducta 
durante  el  interregno  parlamentario,  2459. — Voto 
de  gracias  al  Gobierno  presidido  por  el  mismo  se- 
ñor Gaste  lar,  2463,  246  i,  2507,  2510,  2517, 
2518,  2519. 

CASTELLANO  (Sr.  D.  Román).  Electo  por  Sau  Cle- 
mente , provincia  de  Cuenca , 13,  — Dictamen, 
28. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. — Por  Cuenca,  provincia  de  idem, 
13.— Dictámen,  28. — Se  aprueba,  y queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  37. —Opta  por  San 
Clemente,  1 79, — Enfermo,  21, 

Comisiones:  Hacienda  * 105.  —Constitución,  246. 

Discursos:  Reposición  del  puente  de  Fueutidueña, 
949,  233  L — Indemnización  á los  pueblos  del  dis- 
trito de  San  Clemente;  ex  trali mi  tartán  del  delega- 
do del  Gobierno  en  Albacete,  949.— Voto  de  gra- 
cias al  pueblo  de  Almería,  1030  á 1034, — Discu- 
sión del  proyecto  constitucional,  1248*  1249. — 
Suplicatorio  contra  el  Sr.  Araos,  l3lfr,  1314, 
1316, — Nuevo  reconocimiento  de  los  mozos  déla 
reserva,  1573,  1574,  1575,  2334. — Expedientes 
sobre  corta  de  píaos  cu  Cuenca,  233  4.—  Suspen- 
sión de  sesiones,  2390,  2392. 

CASTELLON  (Armas  pedidas  at  capitán  general  de 
Valencia  para  defender  á).  Pregunta  del  Sr.  Gon- 
zález Chermá;  contestación  cid  Sr,  Ministro  do  la 
Gobernación,  1787. 

(Entrada  do  los  carlistas  en).  Pregunta  del  se- 
ñor González  Chermá;  contestación  del  Sr.  PresL 
dente  del  Poder  ejecutivo*  1911* 

— (Desarme  de  la  Milicia  Nacional  en).  Pregunta 

del  Sr.  González  Chermá,  con  advertencias;  con- 
testación del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
(Salmerón),  1924,  1925. 

CASTELLONENSE  (Recursos  ofrecidos  al  Gobierno 
por  el  cantón).  Pregunta  dd  Sr,  González  Chermá; 
contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, 1916*  1917. 

CASTILLA  Y ESCOBEDO  (Sr.  D,  José).  Electo  por 
Martos,  provincia  do  Jaén,  12. — Dictamen,  27. — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36. 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  la  Carolina, 
1 07 . 

CASTILLO  UJEtRIG  {Sr.  D.  Francisco  do  Paula  del)* 
Electo  por  Priego,  provincia  de  Córdoba,  12.— 
Dictámen,  27. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  36. 

Comisiones:  Gobernación,  161. — Suplicatorio  contra 
el  Sr.  Pedregal,  180. 

CASTROMONTE  (Ganaderos  vecinos  de).  Exposición 
para  que  se  les  condone  la  multa  impuesta  por  el 
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gobernador  de  la  provincia,  presentada  por  el  se* 
ñor  Moreno  Redondo , 2271. 

CATALUÑA  {Abandono  de  las  tropas  por  los  oficiales 
y general  Vei arde,  capitán  general  de).  Pregunta 
dclSr.  Plaza;  contestado n del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  190. 

-7—  (Formación  de  expediente  contra  el  Sr.  Andía, 

capitán  general  interino  de).  Pregunta  del  Sr.  Fer- 
nandez Latorre,  2018. — Indicación  de  la  Mesa;  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  2019. 

— --fr  (Estado  de  la  sumaria  que  se  debió  formar  por 
los  acontecimientos  de  Febrero  último  al  Sr.  Gn* 
rainde,  capitán  general  de).  Pregunta  del  Sr.  Fer- 
nandez Latorre,  20  i 8. — Indicación  de  la  Mesa;  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  2019. 

— (Marcha  á su  puesto  del  general  nombrado  para 

el  distrito  militar  de).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez 
Latorre,  20 18 . —Indicación  déla  Mesa;  se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno,  2019. 

- (Oficialidad  de  reemplazo  destinada  á).  Véase 

Ejército  (Castigo  por  insubordinación  é indiscipli- 
na á la  oficialidad  de  reemplazo  del). 

— (Presos  y deportados  á Canarias  algunos  indi- 

viduos de  un  pueblo  de).  Pregunta  del  Sr.  Dauft; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  327. 

— — - — - (Nota  de  las  gracias  concedidas  con  motivo  de 
la  sublevación  de).  Pregunta  del  Sr.  Suarez  Gar- 
cía; se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  89  4. 

(Situación  difícil  y angustiosísima  de  casi  to- 
das las  poblaciones,  y medidas  extraordinarias  que 
deben  tomarse  para  proseguir  la  guerra  en’.  Pre- 
gunta del  Sr.  Suner  y Capdevila;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  945,  946, 

CÁTEDRAS  (Oposiciones  ú).  Véase  I nsíruccion pública , 
Facultades.  Exposición  del  claustro  de  la  Uui ver- 
dad de  VaMadolid. 

DESEMPEÑADAS  XLEGALMENTE  (Decla- 
ración de  estar  vacantes  las).  Véase  Instrucción  pú- 
Mica  (Declaración  de  hallarse  vacantes  las  cáte- 
dras, etc.) 

CAVITE  (Expediente  sobre  los  sucesos  que  tuvieron 
lugar  en  Enero  de  1872  en}.  Pregunta  del  señor 
Martínez  y Martínez;  se  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno,  2274. 

CAYO  ‘HUESO  (Junta  de  filibusteros  para  prestar  au- 
xilios á los  carlistas  en).  Véase  Carlistas  (Junta  en 
Cayo ' Hueso  para  auxiliar  ú los}. 

CAYUELA  Y RAMON  (Sr.  B.  José).  Electo  por  el  se- 
gundo distrito  de  la  capital  (Murcia),  11. —Dicta- 
men, 26. — Se  aprueba,  y queda  Admitido  y pro- 
clamado Diputado,  36. 

Comisiones:  Suplicatorios  relativos  d los  Sres.  Carné 
y Sonano,  1176. 

CAZADORES  DE  MADRID.  Véase  Madrid. 

CÉDULAS  DE  VECINDAD  (Anulación  de  las  dispo- 
siciones sobre).  Pregunta  del  Sr.  Sicilia;  contesta- 
ción del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  319. 

C ELIS  AGUILERA  (Sr.  D.  José  da).  F^ecto  por  San 
Juan  Bautista,  provincia  de  Puerto-Rico,  528.— 
Dictamen,  664. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  669. 

Discuasos:  Presupuestos  do  Ultramar,  1421, 1786; — 
Ferro  carril  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á la  villa 
de  Areeibo,  2316. — Suspensión  de  sesiones,  2385. 

CEMENTERIOS  (Secularización  de}.  Proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
A péndice  2.*  al  núm,  52;  previa  la  vénía  de  las 


Córtes,  lo  lee  y pasa  á la  comisión  correspondien- 
te, 10 15.  —Dictamen,  1523  Apéndice  4.*  al  nú- 
mero 67.  — Exposición  del  vicario  capitular  del  Ar- 
zobispado de  Toledo,  Sede  vacante,  pidiendo  que 
las  Córtes  desestimen  el  proyecto,  1445. 

CENSOS,  FOROS  Y DEMÁS  DERECHOS  REALES. 
Véase  Derechos  reales  [Inscripción'  en  el  registro  de 
la  propiedad  de  los). 

— DECLARADOS  EN  VENTA  POR  LA  LEY 

de  Mato  de  1855  (Próroga  para  la  redención  de  los). 
Proposición  de  ley,  del  Sr,  Gil  Rerges,  Apéndice  5/ 
al  núm.  59  ; discurso  en  su  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración y pasa  á la  comisión  correspondiente, 
1 1 8o.  — Dictamen,  1906,  Apéndice  10.°  al  número 
79. — Se  lee  por  primera  vez  ana  enmienda  do  lo» 
Sres.  Benitez  de  Lugo  y Jurado  Domínguez  al  ar- 
tículo 1.°,  pag.  1948,  Apéndice  6/  al  núm.  80.— 
Discusión:  no  habiéndola  sobre  la  totalidad,  se  pasa 
á la  de  los  artículos;  se  lee  el  l.°  y la  enmienda 
del  Sr.  Repites  de  Lugo;  indicación  de  éste;  la  co- 
misión admite  la  enmienda;  sin  más  debato  se 
aprueba  el  artículo  con  la  enmienda;  sin  debate  el 
2.°  y pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Corrección 
de  estilo,  1975,  1976. — Se  aprueba  definitivamen- 
te y sanciona  la  ley,  2903,  Apéndice  2.*  ai  núme- 
ro 82. 

CENTROS  (Supresión  de  varios}.  Véase  Consejo  de  Es- 
tado, Tribunal  de  Guerra  y Marina*  etc.  ) 

CEBVERA  Y ROYO  (Sr.  D.  Rafael),  Electo  por  Aid- 
ra,  provincia  da  Valencia,  10. — Dictamen,  26. — 
Se  aprueba,  y quedaba dmitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 35. —Ministro  de  Estado,  107. —Renuncia 
el  cargo,  131. 

Comisiones:  Segundo  Vicepresidente  interino  de  lag 
Córtes,  8.  — Idem  definitivo,  69. —Constitución, 
246,  — Primer  Vicepresidente  definitivo,  2450. 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Guadir, 
1 8. —Poder  ejecutivo,  72,  73  —República federal, 
122. — Proposición  sobre  órden  público,  123, 
1 24. —Incompatibilidades,  125. — Primera  reserva, 
167.  — Comisión  para  el  proyecto  de  ley  fundamen  - 
tal, 17.1. — Sucesos  del  1 1 eu  Madrid,  202,  203, — 
Lectura  de  la  preposición  de  ley  sobre  foro»; 
lista  de  ascensos,  299. — Comisión  sobre  fiscales 
y jueces  municipales,  300, —Acta  do  Gcaña, 
343. — De  Laviana,  352.  — De  Torrelaguna,  360, 
384,  385,  387, — Bando  del  gobernador  do  Ma- 
drid, 457. — Política  seguida  por  el  Poder  ejecuti- 
vo, 570,  57 1,  —Cesantías  de  los  Ministros,  601. — 
Expedición  de  Carvajal  de  Málaga  á Córdoba,  y 
conducta  de  estas  autoridades,  625,  635.— Pre- 
guntas excusadas;  hojas  de  servicio  y nombra- 
mientos para  los  cargos  militares,  628. —Pre- 
guntas del  Sr.  Rubau  Donadeu,  631,  632.  — Inter- 
pelación del  Sr.  Villalha,  632,  635.— Horas  des- 
tinadas á las  preguntas,  635,  — Déficit  del  Tesoro, 
67S,  1507,  1508,  1511,  1595,  1675,  1710, 
1721,  2169,  2170,  2171,  2195,  2198.— Comi- 
sión para  el  Tribunat  de  Cuentas,  678,  679.— 
Horribles  sucesos  de  Alcoy,  701,  702,  703.  — Es- 
tado de  la  provincia  de  Murcia,  724.— Sesión  del 
15  de  Julio  de  1873,  pág.  727.— Crisis  ministe- 
rial, 754,  757,  759,  760,  761,  772,  776,  777, 
578,  782,  73-4,  737,  78  Sf  789.  — Acta  del  viera  es 
18  de  Julio,  792,  794.— Programa  del  Ministerio 
del  Sr.  Salmerón,  861,  802,  829,  898,  899.  — 
Voluutarios  do  Estella;  ídem  de  Oírauqui,  814,—* 
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Decreto  sobré  piratería,  823  á 827.  — Autorización 
á las  Diputaciones  provín cíales,  834,  835,  836, 
865,  88 1- — Impresión,  reparto  y discusión  del 
proyecto  constitucional,  836,  1025, — Votación  de 
la  proposición  de  ley  sobre  supresión  de  cesantías 
de  ios  Ministros,  836. — Celebración  de  dos  sesio- 
nes diarias,  855,  858.—  Suspensión  de  la  aplica- 
ción de  la  pena  de  muerte,  900.  — Acta  del  viernes 
25  de  Julio,  y aprobación  por  unanimidad  de  la 
conducta  del  general  Nouvilas,  916,  917, — Inter ^ 
vención  de  las  fuerzas  navales  extranjeras  en  Rs- 
paña;  voluntarios  de  la  República  de  Yalladolid* 
913  — Presupuestos,  921,  924,  945,  983,  984, 
1136,  M38,  1161,  1172,  1173.  — Abolición  de  la 
pena  de  muerte,  943. — Plazo  para  discutir  el  pro- 
yecto de  Constitución;  ley  de  incompatibilidades 
vigente,  9 14. —Delegados  del  Gobierno  en  las  pro- 
vincias, 947,  1194,  1196,  1197.—  Diputados  se- 
paratistas, 949.  —Delegado  del  Gobierno  en  Alba- 
cete, 950. — Derogación  del  decreto  sobre  faculta- 
des, 95l . — Fusiles  á los  Voluntarios  de  Dénia; 
reforma  de  las  carreras  diplomática  y consular, 
952. — Batallones  de  voluntarios  movilizados;  pro- 
yecto de  ley  sobre  abolición  de  la  esclavitud  en 
Cuba,  953,  954. — Perturbación  del  órden  público 
en  Valencia,  957,  959,  960*  —Aplicación  de  la 
pena  de  muerte;  impresión  y reparto  del  voto  par- 
ticular sobre  el  proyecto  de  Constitución,  967, — 
Discusión  de  peticiones,  969, —Proyecto  del  señor 
Carné  sobre  las  horas  de  trabajo  en  los  talleres, 
975. —Trabajos  de  Ja  comisión  de  Guerra,  976. — 
Conducta  de  los  Voluntarios  de  Pozoblanco  y de- 
más pueblos  de  la  provincia  de  Córdoba,  977, 
978,  979. — Proposición  anunciada  por  el  Sr,  Sor- 
ni,  981.— Acta  de  Toledo,  1019, — Excitación  á 
los  Diputados  ausentes,  1023.  — Puntual  asistencia 
á las  sesiones,  102  L—  Voto  de  gracias  á Almería, 
1030  á 103 4. — Suplicatorios  contra  los  Diputados 
separatistas,  1038,  1039,  1041,  1044,  1048, 
1048,  1050,  1051,  1052,  1053,  1054.— Comi- 
sión especial  para  lo  mismo,  1 1 1 8,  — Acta  leída  en 
la  sesión  del  31  de  Julio,  1080.— Familias  de  las 
víctimas  de  Cira  aquí,  1063. — Tenedores  de  renta 
del  Estado,  IOS 3. — Banco  de  Reas,  1103. — Re- 
publicanos federales  demócratas,  1110,  lili, 
1113,  1114,  1115,  1116,  1 1 17.  —Vencimientos 
de  letras  y pagarés,  1120, — . Titulo  primero  de  la 
Constitución  vigente  en  Puerto  - Rico  „ 1207.— 
Hora  de  abrirse  las  sesiones,  1283.— Indulto  á 
los  prófugos,  1277.  —Suplicatorio  contra  el  se- 
ñor Ara u9t  1315,  1316, — Idem  contra  el  señor 
Perez  Rubio,  1320,  1321. — Constitución  definiti- 
va de  la  Mesa;  ídem  de  algunas  comisiones,  1367. — 
Alusión  personal  del  Sr,  Olave  en  un  suplicatorio, 
1367,  1368, — Voto  de  censura  al  mismo  como  Vi- 
cepresidente, 1378,  1409,  1413. —Movilización 
de  80.000  hombres  de  la  reserva,  1428,  1437, 
1475,  1476,  1479,  1483,  1484,  1485,  1488, 
1487,  1488.— Delegados  del  Gobierno,  1519.— 
Nuevo  reconocimiento  de  mozos  de  la  reserva, 
1523,  1560,  1561,  1562, —Constitución  defini- 
tiva de  la  Mesa;  Diputados  incompatibles,  1527,— 
Nota  de  la  provisión  de  pastas  de  plata  para  la 
Casa  de  Moneda,  1532,—  Proyecto  de  ley  sobre 
supresión  de  cesantías  de  los  Ministros,  1534, 
1537.  — Diputados  traidores  á la  Patria  por  no 
votar  leyes,  1536,  1537,  1539,  1540,  1541, 


1542. — Voto  de  censura  al  Sr,  Vicepresidente 
Pedregal,  1515  á 1549. — Próroga  de  Ja  sesión  del 
sábado  16  de  Agosto,  1552.  — Proyecto  sobre 
reforma  de  la  segunda  enseñanza,  1617,— Su- 
plicatorio del  juez  de  Salamanca,  1682,  1683, 
1886,  1689. — Compensación  de  débitos  del  Teso- 
ro, 1706,  1707,  1708,  — Suplicatorio  contra  los 
Sres,  Chermá  y Daufi,  1769,  1772.— Falta  de  se- 
sión de  la  mañana  del  sábado  23  de  Agosto, 
1776. — Acta  leída  en  dicho  dia,  1778,  1779, 

1780,  1781, — Sesión  secreta  del  mismo  dia, 

1781.  — Discusión  del  dictamen  sobre  el  acta  do 
Noy  a,  1783. — Cansa  contra  el  general  Hidalgo  y 
Quintana,  y vuelta  al  servicio  do  los  jefes  y oficia- 
les facultativos  de  artillería,  1787,  1788, — lucen- 
dios  dé  Ynlladolid,  1789.—  Nombramientos  para 
completar  la  Mesa,  i 825.  — Renuncia  del  cargo  de 
Vicepresidente,  1832. — Gesion  de  los  bienes  qué 
fueron  del  Patrimonio  y radican  en  Sevilla,  al  Mu- 
nicipio de  aquella  ciudad,  1891,  1892.—  Orde- 
nanzas generales  del  ejército,  2032,  2048,  2049, 
2067,  2068,  2070,  207 1,  2073,  2140,  2141, 
2172,  2175,  2176,  2178,  2265,  2268,  2289, 
2290,  2292. — Renuncia  del  Sr.  Benltez  de  Lugo 
(tercer  Secretario),  2138.  — Registro  de  una  casa 
en  la  calle  de  Hortaliza,  2158,  2159,  2 160.— 
Reunión  de  fuerzas  militares  en  las  afueras  de  Ma- 
drid, 2159. — Pregunta  indicada  por  el  Sr  López 
Santiso;  por  el  Sr.  Isabal,  2160.  — Elección  de  dos 
Vicepresidentes,  2180.— Facultades  extraordina- 
rias al  Ministerio  Casfcelar,  2234,  2261.  — Acta  de 
Gamona,  2311,  2312. — Licencia  absoluta  á leía 
que  habiendo  sido  separados  del  ejército  por  deli- 
tos comunes  han  vuelto  á ingresar  en  él,  2311,— 
Acta  do  la  Carolina,  2351. — -Artículos  añadidos 
en  el  decreto  sobre  reorganización  de  la  Milicia, 
2430,  2431,  2432,  2434. — Pensión  á Doña  Tere- 
sa Florenza  y Fábregues  (votación),  2434,  2.435,- < 
Aumento  al  presupuesto  de  la  sección  do  telégrafos 
(falta  de  número  para  continuar  la  sesión),  2435, 
243  6 « — Ferro  - carriles  del  Noroeste , 2448 . - - Sesión 
del  20  de  Agosto  no  pro  rogada,  2451. — Voto  do 
gracias  al  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Cas  telar, 
2517,  2518* 

CER VERA  (Manifestación  de  disgusto  por  la  conducta 
observada  en  la  Presidencia  por  el  Sr,  Vicepresi- 
dente D.  Rafael).  Proposición  del  Sr,  Olave;  dis- 
curso en  apoyo,  1372. — Idem  con  indicaciones 
del  Sr.  Vicepresidente  (Pedregal),  1377.  — Alusión 
personal  del  Sr*  Cervera;  se  suspende  el  discurso 
y la  discusión,  1378.  — Continúa  ésta  y el  discur- 
so del  Sr,  Cervera,  1409.  — Rectificación  del  señor 
Clave,  141 1.  — Advertencias  del  Sr.  Vicepresiden- 
te; se  leo  el  art.  101  del  Reglamento,  y concluye 
su  rectificación  el  Sr,  Olave;  del  Sr,  Cervera;  alu- 
sión personal  del  Sr*  Díaz  Quintero,  1413,  1414.-— 
Indicación  del  Sr.  Ola  ve;  se  retira  el  voto  de  cen- 
sura; proposición  del  Sr.  Saína  de  Rueda,  decla- 
rando que  las  Córtes  han  oido  con  disgusto  la  de- 
fensa dé!  voto  infundado  de  censura  del  Sr*  Olave, 
y que  quedan  altamente  satisfechas  de  la  conducta 
observada  en  la  Presidencia  por  el  Sr.  Cervera; 
discurso  del  Sr.  ’Sainz  de  Rueda  en  apoyo,  y se 
retira  la  proposición,  1414.  —Indicación  del  señor 
Cuesta  Olay;  contestación  de  la  Mesa;  alusión  per- 
sonal del  Sr.  Saínz  de  Rueda;  1415. 

CEEVERA  (Declaración  de  haber  visto  las  Córtes  con 
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satisfacción  el  acierto,  la  imparcialidad  y pradeña 
cía  con  que  ha  dirigido  los  debates  el  Sr.  Vice- 
presidente, IX  Rafael),  Proposición  del  Sr,  Cuesta 
01  ay;  discurso  en  apoyo,  3 415, — Se  toma  en  con- 
sideración;  discurso  del  Sr.  Gasalduoro,  en  contra; 
del  Sr,  Cuesta  Olay,  en  pró,  1 41 C — Rectificación 
del  Sr,  Oasniduero;  se  aprueba  la  preposición, 
1417, 

CBRVERA  {Declaración  de  haber  obrado  con  perfecta 
sujeción  al  Reglamento  el  Sr.  Vicepresidente  Don 
Rafael),  Preposición  incidental  del  Sr,  Sainz  de 
Rueda;  se  aprueba  sin  debate,  2435, 

CERVJERA  (Varios  alcaldes  que  fueron  del  partido  de). 
Solicitud  para  que  se  les  permita  justificar  que  no 
han  defraudado  los  intereses  del  Estado,  petición 
núrn,  63,  pag.  574. — Dictamen,  798,  Apéndice  al 
numero  44, — Se  aprueba,  2287, 

CESANTÍAS  DESDE  l.°  DE  JULIO  DE  j.S73  (Su- 
presión de  todas  las).  Proposición  de  ley  del  señor 
Rivera,  Apéndice  4/  al  núm.  22;  discurso  en  apo- 
yo, 302.— Se  toma  en  consideración,  y pasa  á la 
comisión,  303, 

— - JUBILACIONES  Y CARGAS  DS  JUS- 
TICIA (Revisión  de  los  expedientes  y anulación 
del  reconocimiento  á los  que  principiaron  á servir 
después  de  1845  de  los  derechos  de).  Proposición 
del  Sr,  Yalbuena;  discurso  en  apoyo,  se  toma  en 
consideración,  y pasa  á la  comisión  de  Hacienda  * 
1582, 

CIERVA  DE  CAÑETE  (Corta  de  pinos  en  el  pueblo 
de).  Véase  Cuenca  (Expedientes  sobre  corta  de  pi- 
nos, etc,-) 

CINCO  VILLAS.  Véase  Cuba  (Relevo  del  Sr.  Portillo 
de  Cinco  Villas  en), 

CINTSON  (Sr.  D,  José  Facundo).  Electo  por  Guaya- 
ran, provincia  de  Puerto-Rico,  136. — Dictámen, 
147.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  160. 

Disíitmsos:  Boletín  oficial  de  Ultramar,  401  .—Libertad 
de  asociación  en  Puerto-Rico,  532.  — Embarco 
del  capitán  general,  de  Puerto -Rico,  D.  Rafael  Pri- 
mo do  Rivera,  17S4. 

CIRAUQUI.  Tóase  BifelU. 

— (Declaración  de  haber  sabido  con  dolor  el  infa- 
me asesinato  cometido  con  los  voluntarios*  y que 
la  Pátria  acoja  á las  viudas  é hijos  de  los  de).  Pro- 
posición do  ley  del  Sr,  Zavala,  814,  Apéndice  2,°al 
nftin.  45. — Discurso  del  Sr,  Zavala,  con  adverten- 
cias, en  su  apoyo;  se  niega  la  palabra  al  Sr,  Gar- 
cía Martínez;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y se  acuerda  paso  á la  comisión  correspon- 
diente, 814,  8 i 5 . 

—  (Autorización  á la  Diputación  foral  y provin- 

cial de  Navarra,  para  indemnizar  á las  familias  de 
las  heroicas,  victimas  de).  Preposición  de  ley  del 
Sr.  Olave,  Apéndice  3,°  al  nuin.  54;  discurso  en 
apoyo,  1062.—  So  toma  en  consideración  por  una- 
nimidad; indicaciones  del  Sr,  Olave,  contestadas 
por  la  Mesa,  1063* — Excitación  de  aquel  para  la 
pronta  presentación  del  dictamen,  1839,  — Del  se« 
hor  Ejp.az.ti  para  lo  mismo;  contestación  del  señor 
Presidente,  1843  — Nneva  excitación  del  Sr.  Ola- 
ve, 2282.—  Idem  id.  del  Sr.  Ercazti,  con  adver- 
tencias; discurso  del  Sr.  Olave,  2358. — Del  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  (Castelar);  indica- 
ción del  Sr.  Yillalba,  contestada  por  la  Mesa,  2359, 

CIRUJANOS  (Creación  do  la  carrera  de  los  antiguos). 


Véase  Instrucción  pública t Facultades  (exposiciones), 
Minü'tmntes  y practicantes  de  Madrid , 

CIUDAD -RE  AL  (Nombramiento  de  empleados  en  repu- 
blicanos federales  y posesión  al  jefe  económico  de 
la  provincia  de).  Pregunta  dél  Sr.  Araus;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  397,  39S. 

— (Formación  de  sumaria  al  jefe  de  la  columna  de 

operaciones  de).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez  La- 
torre,  2018*— Indicación  de  la  Mesa;  se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno,  2019, 

— (Presentación  en  Alcázar  de  San  Juan  el  16  de 

Mayo,  designado  para  el  escrutinio  general  de 
elecciones,  del  gobernador  de).  Véase' Ciudad-Real 
{Acta  de  Alcázar  de  San  Juan), 

CIUDAD-RODRIGO  (Venta  del  pinar  de  Coca,  perte- 
neciente al  Municipio  de).  Pregunta  del  Sr,  Ríes- 
co,  322. 

CIVIL  (Enjuíciapiiento).  Véase  Enjuiciamiento  civil. 

CLASES  PASIVAS  (Pago  de  ios  haberes  de  las).  Pre- 
gunta del  Sr,  Perez  Costales;  se  pone  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  186, — Del 
Sr,  Suarez  García  respecto  á los  atrasos  en  que  se 
encuentran  las  del  Ferrol,  894. — Comunicación 
del  Gobierno.  1002,—  Repite  la  pregunta  el  señor 
Suarez  García,  1091. — Nueva  comunicación  del 
Gobierno,  1176 . — Pregunta  del  Si\Oasalduero ; se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  19  L3. 

- — DE  PROVINCIAS  (Atrasos  con  relación  á 

Madrid  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Perez  Costales; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1028, 
1027.  — Del  Sr,  Sicilia,  relativamente  á las  de  Lo- 
groño; contestación  del  Sr*  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  1913. — Repite  la  pregunta;  se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno,  2442, 

CIVILES  Y MILITARES  (Cumplimiento  de 

la  ley  para  el  pago  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Casal - 
duero;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; indicación  del  Sr.  Oasalduero,  1916. 

CLAVÉ  (Sr,  D.  José  Anselmo).  Electo  por  el  tercer  dis- 
trito de  Barcelona,  136. — Dictámen,  147.  — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 160, 

CLTMENT  Y FEBREROS  (Sr.  D.  José),  Electo  por 
Gandía,  provincia  de  Valencia,  12.  — Dictamen 
proponiendo  la  nulidad  del  acta,  23 16.  — Se  aprue- 
ba este  dictamen,  2346, 

CLIMENT  Y FEBREROS  (Suplicatorio  del  juez  de 
primera  instancia  del  distrito  del  Mar,  de  Valen- 
cia, contra  el  Diputado  electo  por  Gandía,  D.  José), 
Véase  Diputados  separatistas. 

CLERO  JURADO  (Continuación  del  pago  de  su  dota- 
ción al).  Exposición  de  D,  Fernando  Molina  Anta  - 
nez,  presentada  por  el  Sr,  García  Al  váre  z;  pasa  á la 
comisión  correspondiente,  1407, — Petición  ndme- 
118,  pág,  1577, — Dictámen,  2418,  Apéndice  5.* 
al  núm,  96, 

COCA  (Pinar  de).  Véase  Ciudad  Rodrigo  (Venta  del  pi- 
nar de  Coca  perteneciente  al  Municipio  de), 

COCA  Y GARCÍA  DE  JUAN  PERES  (Sr,  D.  Pedro), 
Electo  por  Alcaráz,  provincia  de  Albacete,  13, — 
Dictamen,  2S. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  37, 

Discursos:  Acta  de  Almansa,  91,  626,— Ascensos  da- 
dos al  ejército,  91,  249. — Delegado  especial  do 
Albacete,  1293, —Pronta  discusión  dei  proyecto 
sobre  reconocimiento  de  mozos  de  la  reserva, 
1335. —Separación  de  empleados  probos  é íateli- 
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gentes;  médico  encargado  del  reconocimiento  de 
mozos  de  la  reserva  en  una  provincia,  1529, 

COCA  Y GARCÍA  BE  JUAN  PEREZ  (Suplicatorio 
y testimonio  del  tanto  de  culpa,  remitido  por  el 
juez  de  primera  instancia  do  Albacete,  contra  el 
Sr.  Diputado  D Pedro).  Comunicación  del  Gobier- 
no; pasa  á la  comisión  correspondiente,  2156, 

CÓDIGO  FUNDAMENTAD  DE  LA  REPUBLICA 
FEiíEjtAL  española,  Yéase  República  federal  española 
(Proyecto  do  ley  fundamental  de  la). 

— PENAL  (Utilidad  y conveniencia  de  que  el 

Ministerio  do  Gracia  y Justicia  tenga  conocimien- 
to de  los  Diputados  nombrados  por  las  Oórtes  para 
formar  la  comisión  de  reforma  del).  Comunicación 
del  Gobierno,  2413,  — Nombramiento  de  los  nueve 
individuos  que  han  de  componer  esta  comisión, 
con  indicaciones  de  varios  señores  sobre  la  vota* 
Cion,  2449,  2450. 

— PENAL  VIGENTE  (Causas  formadas  desde 

antes  y después  de  proclamada  la  República  fede- 
ral con  arreglo  al).  Pregunta  del  Sr.  Oasaldue- 
ro,  193, 

CÓLERA  MORBO  ASIÁTICO.  Véase  España  (Medidas 
sanitarias,  etc.) 

COLUBÍ  (Sr,  D.  Francisco) , Electo  por  Sueca,  provin- 
cia de  Valencia,  13.  — Dictámen,  28. — Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  87. 

Discursos:  Nombramiento  por  el  Sr  Pí  del  Poder  eje- 
cutivo, 128.  — Felicitación  de  Gazalla  por  la  Re- 
pública federal,  137.—  Facultp.des  extraordinarias, 
433,  437. — Abandono  de  los  escaños  del  Congreso 
por  los  Diputados  de  la  extrema  izquierda,  503. — 
Perturbación  del  órden  en  Valencia;  nota  de  los 
Diputados  que  han  tomado  parte  en  el  movimiento 
separatista  de  las  provincias,  949.  —Suplicatorios 
contra  los  Diputados  separatistas,  1050.  — Suspen- 
sión de  las  sesiones,  1624,  1800,  1801,  1302, 
1804. —Pensión  á Doña  Teresa  Fiorenza  y Fábre- 
gues  (votación),  2434. 

COMISIONES  PERMANENTES  (Excitaciones  á las). 
Véase  Corles  Constituyentes  (Nombramiento  de  las). 

COMPAN  Y Y PERRERAS  {Sr.  D.  Francisco).  Elec- 
to por  Villafranca,  provincia  de  Barcelona,  14. — 
Dictámcn,  28.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  37. 

Disensos:  Preguntas  repetidas  y excusadas,  627. 

COMETE  Y PEDRET  (Sr.  D.  José),  Electo  por  Gan- 
desa,  provincia  de  Tarragona,  13  — Dictamen, 

28.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

CONCHA  Y LLERA  (Sr.  I>.  Juan  de  la).  Electo  por 
Villaviciosa,  provincia  de  Oviedo,  15. “Dictamen, 

29.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37, 

CONFINADOS.  Véase  Presos,  Exposiciones* 

CONSEJO  DE  ESTADO,  TRIBUNAL  DE  GUERRA 
T Marina,  de  Cuentas  bel  Reino  y otros  escritos . 
(Supresión  del).  Pregunta  del  Sr.  López  Santiso; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  321. 

CONSTITUCION  DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑO- 
LA, Véase  República  federal  española  (Proyecto  de 
ley  fundamental,  ó Constitución  de  la). 

— — DEMOCRÁTICA  FEDERAL  DE  LA  RE- 
PUBLICA española.  Ejemplares  del  proyecto,  remiti- 
dos per  su  autor  Ayllon  y Altolaguirre,  150. 

CONSTITUCIONAL  (Comisión  fisga]  de  toda  infrac- 
•ion),  87. — Véase  Cértes  Comíüuyenlis  (Nombra- 


miento de  las  comisiones  permanentes  de  las). 

CONSTITUCIONAL  (Delito  cometido  por  el  goberna- 
dor de  Madrid  con  la  publicación  dei  bando  de  80 
de  Junio,  de  infracción).  Proposición  del  Sr.  Cala; 
discurso  en  apoyo,  452. —Del  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  453, — Se  toma  en  consideración 
la  proposición  nominalmente,  45  4.—  So  acuerda 
discutir  inmediatamente ; discurso  del  Sr.  Rio  y 
Ramos,  en  contra;  delSr.  Lafueníe,  enpró,  455,— 
Indicación  del  Sr,  Casalduero;  rectificación  dei  se- 
ñor  Rio  y Ramos;  indicación  del  Sr.  Olave,  contes- 
tada por  la  Mesa,  45í5,  — Continúa  el  Sr.  Rio  y Ra- 
mos* con  advertencias;  rectificación,  con  Idem,  del 
Sr.  La  fuente;  discurso  del  Sr.  Corchado,  en  contra  p 
457,  — Del  Sr.  Cala,  en  pró,  458. — Del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  459. — Idem,  con  indicación  del  Sr.  Na- 
varrete,  460.  — Rectificaciones,  con  advertencias, 
de  los  Sres,  Corchado  y Lafuente;  alusión  personal 
del  Sr.  Rio  y Ramos,  462.  — Del  Sr.  Casaklaere, 
con  indicación  dei  Sr.  Presidente;  del  Sr.  Taillet, 
con  indicaciones ; discurso  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, 463,  464. —Rectificación  del  Sr.  Casalduero; 
alusión  del  Sr.  Paye  la,  en  pro,  465.  — Idem,  coa 
advertencias;  rectificación  delSr.  Taillet,  466.— 
Alusión  personal  del  Sr,  Lafuente,  con  adverten- 
cias; del  señor  Fernandez  Latorre.  con  ídem;  rec- 
tificaciones do  loa  Sres.  Fayela  y Lafuente;  dei 
Sr.  Fernandez  Latorre,  con  advertencias,  467, 
46 S — Discurso  del  Sr.  Araus,  con  advertencias; 
en  pró*  469.— Idem  del  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo;  rectificación  del  Sr.  Amus,  con  adver- 
tencias, 47l. — Se  desecha  la  proposición  en  vota- 
ción nominal,  472. 

— (Nombramiento  de  la  comisión).  Véase  Repú- 
blica federal  española  (Proyecto  de  ley  fundamen- 
tal de  la). 

CONSTITUCIONALES  (Suspensión  de  las  garantías). 
Exposición  del  Ayuntamiento  de  Pamplona,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Sarda,  419. 

CONSULAR  (Escala  cerrada  cu  el  cuerpo).  Pregunta 
dól  Sr.  Lafuente,  con  advertencia  del  Sr  Presiden- 
te; es  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado, 
155,  156, 

— Y DIPLOMÁTICA  (Carreras).  Véase  Diplo- 
mática y consular  (Reorganización  de  las  carreras), 

CÓNSULES  DE  PEEPIÑAN,  BAYONA  Y DEMÁS 
he  la  frontesa  (Separación  de  les).  Pregunta,  coa 
interrupciones,  del  Sr.  Rubau  Do  naden;  contesta- 
ción del  Sr*  Ministro  de  Estado;  anuncia  aquel  uua 
interpelación;  indicación  del  Sr.  Ministro,  401.  — ■ 
Del  Sr.  Lafuente,  con  advertencias;  contestación 
del  Sr,  Ministro  do  la  Gobernación,  952, 

CONTRABANDO  (Delitos  de).  Véase  Procesados  por  de- 
litos de  cúitlrabando  (ludulto,  etc.) 

— — — (Remisión  de  todos  los  expedientes  con  las  re- 
soluciones en  ellos  recaídas  que  desde  1856  se  han 
incoada  sobre).  Pregunta  dei  Sr,  Pascual  y Casas; 
se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  2332. 

CÜNTRERAS  Y ROMAN  (Sr.  D.  Juan)  . Electo  por  ol 
primer  distrito,  provincia  de  Cádiz,  13, 

CONTRERAS  Y ROMAN  (Abono  de  los  haberes  que 
dejó  de  percibir  por  no  haber  reconocido  la  dinas- 
tía do  Saboya  el  cx-general  D.  Juan),  Pregunta 
del  Sr.  Morán  (D.  Valentir);  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  1090. 

CONTREKAS  Y RO  «AH  (Suplicatorio  dei  juez  de 
primera  instancia  de  la  Inclusa  contra  el  Diputa- 
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cío  D(  Juan],  12 DO.  Véase  Diputados  separatistas. 

CONTRIBUCION  TERRITORIAL  AL  TIPO  DE 
22  poli  100,  tío  al. de  18  (Pago  de  la).  Véase  Pre- 
supuestos de  1872-73. 

■—  É INDUSTRIAL  (Nota  de  las  provincias  que 
han  satisfecho  la}.  Véase  Presupuesté 

CONTRIBUCIONES  DE  GUERRA  (Facultades  de  los 
gobernadores  de  provincia  para  imponer).  Pregun- 
ta del  Sr.  Olave;  contestación  del  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  324,  325.— Nueva  pregunta 
del  Sr.  Olave;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  051. 

CONVENCION  NACIONAL  (Declaración  de  las  Cor- 
tos Interin  se  redacta  y aprueba  la  Constitución 
republicana  federal  en).  Proposición  del  Sr,  Ar- 
mentia;  discurso,  con  advertencia,  en  apoyo; 
indicaciones  del  Sr.  Taiílet  y del  Sr.  Presidente;  se 
desecha  la  proposición  en  votación  nominal,  366, 
367,  368. 

CORCHADO  V JTTARBE  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por 
May  agües,  provincia  de  Puerto -Rico,  136.— Dic- 
tamen, 147. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  160. — Dimisión  de  su  car- 
go on  Ultramar,  192. 

Colusiones:  Ultramar,  175. 

Discursos:  Caja  general  de  Depósitos,  317,  318,  323, 
392,  395.  — Boletín  oñcíal  de  Ultramar,  401.— 
Bando  del  gobernador  de  Madrid,  457,  462, — Ley 
do  imprenta  cu  Puerto-Rico,  589.  — Horribles  su- 
cesos de  Alcoy,  694,  696. — Suplicatorios  contra 
los  Diputados  separatistas,  1039,  1041.  — Exposi- 
ción de  uno  de  los  poseedores  de  pagarés  á cargo 
del  Tesoro,  1407, — Extinción  del  déficit  del  Teso 
ro,  1676.  — Compensación  de  débitos  del  Teso- 
ro, 1706,  1707. — Proyecto  de  ley  sobre  abolición 
de  la  esclavitud  eu  Cuba,  1783.  — Suspensión  de 
las  sesiones,  1962,  1968,  1996,  1997.— Bulas 
que  han  llegado  de  Roma  para  el  Cardenal  Arzobis- 
po de  Yallndolid,  2272,  2281.—  Voto  de  gracias 
al  Gobierno  presidido  por  el  Sr,  Castelar^  2464, 
2471,  2472,  2498,  2502,  2503. 

CÓRDOBA  [Conducta  del  Sr.  Carvajal  y de  las  autori- 
dades de).  Véase  Málaga  (Conducta  de  las  autori- 
dades, y telegrama  al  gobernador  de  Córdoba,  di- 
rigido por  el  de). 

(Declaración  de  babor  visto  las  Córtes  con  gusto 
la  conducta  de  los  Voluntarios  de  Pozoblanco, 
Aguí  lar  y demás  pueblos  de  la  provincia  de).  Pro- 
posición  del  Sr.  Villa! ba;  discurso  en  apoyo,  con 
advertencias,  976,  977.  — Alusión  personal  del  se- 
ñor Orense  (D.  José  María),  977. — Del  Sr.  Ugarte, 
cou  advertencias;  del  Sr.  Payela,  con  idem;  recti- 
ficación del  Sr,  VI  lia  Iba,  978. — Idem,  con  adver- 
tencias; idem  del  Sr,  Orense  (D.  José  María),  con 
ídem;  del  Sr.  Páyela,  con  las  mismas;  nueva  rec- 
tificación del  Sr.  Villalba;  se  lee  segunda  vez  la 
proposición;  indicación  del  Sr.  Cabello,  979.— Se 
foraa  eu  consideración  eu  votación  nominal,  980.-- 
ludicaciones  de  los  Sres.  Díaz  Quintero  y Villalba; 
se  acuerda  discutir  la  proposición  inmediatamente, 
981 . —Discurso  del  Sr.  Díaz  Quintero,  en  contra; 
del  Sr.  Villalba,  en  pro,  1002, — Del  Sr.  Ugarte,  en 
contra;  del  Sr.  Villalba,  segundo  turno  en  prú, 
100  3.  — Rectificación  del  Sr.  Díaz  Quintero;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Herrera;  discurso  del  señor 
Oala,  en  contra,  1004.— -Del  Sr.  Plaza,  en  pró, 
1005.  — Rectificaciones  de  los  Sres,  Cala,  Ugarte  y 


Díaz  Quintero;  alusiones,  de  los  Sres.  Villalba  y 
García  Martínez,  1006, — Be  acuerda  que  ño  se  vote 
por  partes  la  proposición  á pesar  de  la  indicación 
del  Sr.  Díaz  Quintero,  contestada  por  el  Sr,  Vi- 
Ralba;  se  aprueba  en  votación  nominal,  1007.— 
Votos,  1023, 

CÓRDOBA  (Expedientes  sobre  Monte -píos  fundados  por 
el  Sr.  Gañían  y por  D,  Juan  Alejandro  en  la  pro- 
vincia de).  Véase  Patronatos, 

Y CÁDIZ  [Número  de  cortijos  y leguas  de  olí* 

vares  incendiados  en).  Yéase  Andalucía  [Número  de 
cortijos,  etc.) 

CORONA  (Bienes  procedentes  de  la).  Véase  Casa  Real 
(Incautación  de  bienes  del  Patrimonio  ó de  la). 

COROMINAS  YCORNELL  (Sr.  D.  Ensebio).  Electo 
por  Torroella  de  Montgry,  provincia  de  Gerona, 
21.  — Dictamen,  33. — Se  aprueba,  y queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  44.— Se  declara  in- 
compatible cou  arreglo  á la  Constitución  y á la  ley 
electoral,  2454,  2455. 

CÓRTES  CONSTITUYENTES  (Constitución  de  las). 
Mesa  preparatoria,  9.— De  edad,  1.— Interina,  7, 
8. — Indicaciones  del  Sr.  Perez  Valeriano  Rubio  y 
de  la  Mesa  sobre  la  renuncia  de  aquel,  24, — Co- 
municación del  mismo,  32.  — Definitiva;  adverten- 
cia del  Sr.  Presidente  y lectura  de  artículos  de  Re- 
glamento; elección  del  Presidente,  Vicepresidentes 
y Secretarios,  resultando  los  Sres.  Orense  (D.  José 
María],  Palanca,  Cervera,  Díaz  Quintero  y Pedre- 
gal Cañedo,  y para  Secretarios  los  Sres,  Soler  y 
Plá,  Cagígal,  Benot  y Bartolomé  y Santamaría; 
quedan  constituidas  las  Córtes,  y se  comunica  al 
Gobierno  para  su  publicación  oficial,  69. — Re- 
nuncia del  Sr.  Presidente  (Orense,  D.  José  María), 

125.  —Proposición  del  Sr,  Casalduero  para  que  las 
Córtes  declaren  verlo  con  el  más  profundo  senti- 
miento; la  apoya;  se  aprueba  por  unanimidad, 

126. — Elección  de  nuevo  Presidente;  es  nombrado 
el  Sr.  Salmerón;  discurso,  143, — Elección  de  ter- 
cer Secretario,  por  haber  sido  nombrado  Ministro 
el  Sr.  Benot.  — Resulta  elegido  el  Sr.  Benitoz  de 
Lugo,  307.  — Es  nombrado  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  el  Sr.  Salmerón,  787.— Idem  Ministros 
los  Sres,  Vicepresidente  Palanca  y Secretario  So- 
ler y Plá,  795,  796. — Excitación  del  Sr.  Clave 
para  que  se  complete  la  Mesa;  contestación  del  se- 
ñor Vicepresidente  Cervera,  1367,  1368.— Indica- 
ción sobre  lo  mismo  del  Sr.  Casalduero;  contesta- 
ción de  la  Mesa,  1378- — Nueva  indicación  del  se- 
ñor Casalduero,  contestada  también  por  la  Mesa, 
1415. — Nueva  excitación  del  Sr,  Casalduero;  con- 
testación de  la  Mesa,  1527. — Idem  de  aquel;  nue- 
va excitación  del  Sr.  Olave  y contestación  de  la 
Mesa,  1623,  1624. —Proposición  del  Sr.  López 
Santiso,  para  que  se  constituya  definitivamente  la 
Mesa;  discurso  en  apoyo;  se  toma  en  consideración 
y aprueba,  1705.  —Excitación  del  Sr.  Benot  sobre 
lo  mismo;  cou  testación  del  Sr.  Vicepresidente  (Pe- 
dregal), 1735,— Se  nombra  Presidente  al  Sr,  Gas- 
telar;  discurso  de  éste,  1815.  — Primer  Vicepresi- 
dente, al  Sr.  Gil  Berges;  primer  Secretario  al  se- 
ñor Cagí  gal,  1825.—  Segundo  Secretario:  después 
de  indicaciones  de  los  Sres,  Benot,  Vicepresidente 
(Pedregal)  y Cervera,  se  nombra  al  Sr.  Jiménez  Mena, 
1825,  1826. —Comunicación  del  Sr,  Cervera  re- 
nunciando el  cargo  de  Vicepresidente  segundo  de 
las  Córtes;  indicaciones  de  los  Sres.  Casalduero, 
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Gervera  y Presidente;  ao  se  admite  la  renuncia, 
1832*  — A indicación  del  Sr,  Presidente,  las  Gértes 
acuerdan  un  voto  de  gracias  á los  Sres,  Vicepresi- 
deotes  Gervera  y Pedregal  Cañedo,  1S33,  1334. — 
Renuncia  el  Sr,  Benitez  de  Logo  su  cargo  de  ter- 
cer Secretario;  indicaciones  del  mismo  y del  señor 
Vicepresidente  (Cervera);  no  se  acéptala  renuncia, 

2138,  — Es  nombrado  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo el  Sr,  Castelar,  2135. —IdenrMinistros  los  se- 
ñores Gil  Berges,  Pedregal  Cañedo  y Soler  y Plá, 

2139,  2H0.— Se  nombra  Presidente  de  las  Cór- 
tes  ai  Sr,  D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso,  2L80.— 
Votos,  2212,  2213, — Indicación  del  Sr,  Vicepre- 
sidente Gervera  sobre  la  elección  de  los  Vicepresi- 
dentes primero  y cuarto,  2180,  — Alocución  del 
Sr,  Presidente  Salmerón  y Alonso,  2134,  — Son 
nombrados  el  Sr.  Gervera  primer  Vicepresidente; 
el  Sr;  Moreno  Rodrígaos  segundo  Idem;  el  señor 
González  (D.  José  Fernando)  cuarto  idem,  2450. 

CORTES  CONSTITUYENTES  (Nombramiento  de  las 
comisiones  permanentes  de  las).  Se  lee  el  art,  51 
del  Reglamento;  indicación  del  Sr.  Torre  Agero, 
contestada  por  la  Mesa;  so  procedo  al  nombramien- 
to de  dichas  comisiones  por  el  órden  siguiente: 
Fiscal  de  toda  infracción  constitucional,  85,  87, 
y presidente  y secretario,  247. — Reglamento,  87, 
8 S.—  Hacienda,  104, 10  5,  y presiden  te  y secretario, 
130.  — Gobierne  interior,  105, — Renuncia  del  se- 
ñor Santamaría  (Don  Bmigdio),  1823.  — Presu- 
puestos, 125, 126,  y presidente  y secretario,  247. — 
Cuentas,  126.  — Gracias  6 pensiones,  126,  y pre- 
sidente y secretario,  1690, — Peticiones,  129,  y 
presidente  y secretario,  175.  — Correcckm  de  esti- 
lo, 129,  y presidente  y secretario,  298, — Reem- 
plazo de  cuatro  vacantes,  1825, — Presidencia  del 
Consejo,  129,  ypresidentey secretario,  219.— Es- 
tado; observación  del  Sr.  Aguilar,  contestada  por  la 
Mesa,  133,  y presidente  y secretario,  237,  1825,— 
Gracia  y Justicia,  133,  y presidente  y secretario, 
204,  “Guerra,  145,  y presidente  y secretario, 
204. — Renuncias  de  los  Sres.  Navarrete,  Olave  y 
Fantony;  no  se  admiten,  2058, — Gobernación, 
161,  y presidente  y secretario,  164. — Nombra- 
miento del  Sr.  Santamaría  (D.  Rmigdio)  eu  reem- 
plazo del  Sr.  Palanca;  renuncia  del  Sr.  Labra, 
939. — Marina,  161,  y presidente  y secretario, 
179.  — Renuncia  el  Sr.  Pastor,  829. — fomento, 

174,  y presidente  y secretario,  219. — Ultramar, 

175,  y presidente  y secretario,  241. 

(Excitación  á las  comisiones  permanentes  de 

las).  Del  Sr.  Perez  Pastor;  contestación  de  la  Mesa, 
736.  — Del  Sr.  Olave  á la  Mesa  para  que  se  com- 
pleten las  comisiones;  contestación  del  Sr.  Vice- 
presidente, 1367,  1368. — Del  Sr.  Yalbuena  para 
que  emita  pronto  dictamen  la  comisión  de  Hacien- 
da, 1530.— Del  Sr.  Pérez  Pastor  para  que  la  co- 
misión de  Actas  emisa  pronto  dictamen  sobre  la 
de  Gandía;  contestación  del  Sr,  De  Andrés  Montal- 
vo,  de  la  comisión,  1878, —Del  Sr,  Fernandez 
Victorio  para  que  se  complete  la  de  Gracia  y Jus- 
ticia; contestación  de  la  Mesa,  2283. 

— DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA  DE  1873. 

(Celebración  de  sesiones  de  las].  Sesión  de  apertu- 
ra, presidida  por  la  Mesa  de  edad:  discurso  leido 
por  ei  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  se  decla- 
ran legal  mente  abiertas;  se  suspende  la  sesión  para 
presenciar  el  desfile  de  las  fuerzas  ciudadanas; 


continua:  elección  de  Mesa  interina;  indicaciones 
rclati va Aá  los  Diputados  por  Canarias  y Puerto- 
Rico;  contestaciones  sobre  ésto;  se  verifica  la  elec- 
ción de  la  Mesa  interina;  voto  de  gracias  por  una- 
nimidad á la  de  edad:  se  señala  la  hora  de  las  dos 
de  la  tarde  para  abrirse  las  sesiones,  páginas, 
1 á 8, — Acta  dc^la  junta  preparatoria;  art.  l,°de 
la  ley  sancionada  por  la  Asamblea;  lista  de  los  Di- 
putados; ocupa  sus  puestos  la  Mesa  de  edad;  con- 
sulta del  Gobierno , y acuerdo  de  las  Cortes  para 
que  la  sesión  de  apertura  se  celebre  el  domingo 
1/  de  Junio;  se  acuerda  asimismo  que  rija  interi- 
namente el  Reglamento  de  1847;  se  aprueba  el 
Acta;  se  lee  la  lista  rectificada  de  los  Diputados 
que  habían  presentado  sus  credenciales,  y otra  de 
los  que  las  han  presentado  después  de  la  junta 
p reparo tori a,  9 a 15, 

CORTES  CONSTITUYENTES  (Terminación  de  las 
sesiones  de  las).  El  sábado  3 de  Enero  de  1874.  pá- 
gina 2519. 

— (Disolución  de  las).  Decreto  del  Gobierno,  fe- 

cha 8 de  Enero  publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid 
el  dia  9 de  dicho  mes. 

— Y PODER  EJECUTIVO  (Felicitación  y apo- 
yo á las). 

Exposiciones:  Del  capitán  general  de  Castilla  la  Vie- 
ja, segando  cabo,  jefes,  oficiales  é individuos  de 
tropa  del  distrito,  felicitándolas  por  su  instalación; 
del  gobernador  civil,  círculo  republicano  democrá- 
tico-federal  de  Barcelona  y partido  republicano  de 
lii  vadeo,  31.—  De  la  Diputación  provincial  de  Bar- 
celona, Ayuntamiento,  comité  y partido  republi- 
cano de  Sabiote,  y vecindario  del  Viso*  63. — Del 
comité  republicano  federal  de  Orense,  125,— De 
los  Voluntarios  de  la  República  de  Yalladolid,  por 
el  Sr,  Alvares  López,  140,  —De  la  Diputación  pro- 
vincial de  Logroño  sobre  la  constitución  de  una 
Junta  de  armamento  y defensa,  proclamación  do 
la  República  federal  y disposición  á sostener  el 
orden  y los  acuerdos  de  las  Cortos,  319. — Del 
presidente  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Osuna, 
366. — Del  comité  republicano  federal  y Volunta- 
rios de  la  República  de  Víllanueva  y Geltrú,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Valles  y Ribot,  ofreciendo  á las 
Cértcs  Constituyentes  su  más  decidido  apoyo;  dei  de 
Zaragoza,  por  el  Sr.  García  Gil;  del  Ayuntamien- 
to, Milicia  Nacional  y comité  provincial  de  Te- 
ruel, por  el  Sr,  Rebullida,  504.  — Telegrama  del 
gobernador  civil  de  Tarragona,  manifestando  su 
sentimiento  por  la  retirada  de  la  minoría,  y ofre- 
ciendo su  apoyo  4 las  Cdrtes  y al  Gobierno,  529. — 
Del  Ayuntamiento , Milicia  republicana  y otras 
corporaciones  do  San  Baudilio  do  Llobregat,  y del 
Ayuntamiento  y Voluntarios  de  la  República  do 
Cornelia,  por  el  Sr.  Y alies  y Ríbot,  GDI.  — Del 
Ayuntamiento  de  Avila  ofreciendo  al  Gobierno  y 
á las  Cdrtes  su  apoyo,  y exponiendo  sn  deseo  de 
que  se  lleven  á cabo  reformas,  623,  — Del  comité 
republicano,  y de  algunos  individuos  del  Ayunta- 
miento popular  do  Dos  Hermanas,  prestando  su 
desinteresado  apoyo  al  Gobierno  y á las  Oártes, 
por  ei  Sr,  Cabello,  627,  — De  los  pueblos  de  Tor- 
res, Sagunto,  etc.,  por  el  Sr.  Bojó,  633.— Del 
Ayuntamiento  de  Almería  y del  comité  republica- 
no federal  de  Oviedo;  del  partido  republicano  y do 
los  Voluntarios  de  la  República  do  Calatayud,  por 
el  Sr.  Español,  648,— Del  club  del  Garbanzal,  por 
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el  Sr.  Lapizburú;  del  comité  republicano  federal 
de  Carballcda,  por  el  Sr.  Avila  Rodríguez*  668. — 
Del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Elche  y del  co- 
mité republicano  federal  de  Aller;  del  comité  pro- 
vincial y local,  comandantes  de  los  batallones  de 
voluntarios*  y la  Junta  directiva  del  casino  repu- 
blicano federal  de  Lérida,  haciendo  observaciones 
sobre  La  situación  del  país,  é indicando  los  medios 
para  salvar  la  libertad  y la  integridad  de  la  Patria, 
706. — De  los  jefes  de  ios  Voluntarios  de  Madrid, 
ofreciéndose  decididos  á prestar  su  apoyo  para 
la  consolidación  de  la  República,  el  estableci- 
miento do  la  federación  y el  restablecimiento  del 
orden,  por  ol  Sr.  Borní;  707.  ■ — Del  Ayuntamiento 
y comité  del  partido  republicano  de  Huesear,  y de 
los  individuos  del  partido  republicano  de  Castille- 
jo, Ilorcho,  etc,,  ofreciendo  su  apoyo  á las  Cdrtes 
y al  Poder  ejecutivo  para  hacer  cumplir  la  ley  y 
respetar  su  autoridad,  por  el  Sr.  Garrido,  70 S. — 
De  varios  españoles  residentes  en  Oporto,  ofrecien- 
do su  eficaz  cooperación  para  salvar  el  crédito  y la 
lionra  del  país,  730*— Del  comité  provincial  de  Za- 
ragoza y do  la  juventud  republicana,  por  elSr,  Gar- 
cía Gil,  con  advertencias  de  la  Mesa,  734,  735. — 
De  los  Voluntarios  republicanos  federales  de  Tara- 
zona  de  Aragón,  por  el  Sr.  Gira  uta;  del  presidente 
del  comité  provincial  de  Valencia,  con  advertencia 
del  Sr.  Vicepresidente,  por  el  Sr*  Guerrero;  del 
alcalde  de  Reas,  Ayuntamiento  y jefes  de  la  Mili- 
cia ciudadana,  por  el  8i\  Giiell;  do  diferentes  co- 
mités republicanos  federales  del  distrito  de  A randa 
de  Duero,  por  el  Sr.  Erogaras;  en  nombre  del  pue- 
blo republicano  de  Madrid,  por  el  Sr.  López  Santi- 
so,  735. — Del  Ayuntamiento  y comité  republicano 
de  Pedro  Bernardo,  754. —Del  comité  republicano 
democrático  federal  do  S*  Feliú  de  Guixols,  796.— 
Del  Ayuntamiento  popular  de  Orense,  y de  los  je- 
fes y oficiales  del  batallón  de  Voluntarios  de  la  Re- 
pública del  mismo  Orense;  de  la  comisión  provin- 
cial de  la  misma  provincia;  del  gobernador  civil 
do  Santander , remitiendo  las  exposiciones  del 
Ayuntamiento  de  Potes,  Diputación  provincial  y 
casino  republicano  de  la  capital;  del  Ayuntamiento 
popular,  batallón  de  Volnntarios,  y comité  federal 
do  Badajoz;  de  las  juntas  republicano -federales  de 
Burgos;  del  comité  republicano-federal  de  Gerona, 
812.  — Del  Ayuntamiento  y junta  de  armamento  y 
defensa  de  la  heróica  villa  de  Puigcerdá,  por  el  se- 
ñor Roque;  de  los  presidentes  y vocales  de  las  jun- 
tas republicanas  democráticas -federales  de  Bobada 
de  Roa,  Hoy  ales,  Cas  trillo  de  la  Vega  y San  Juan 
del  Monte,  por  el  Sr.  Brogeras;  del  comité  repu- 
blicano-federal de  la  provincia  de  Navarra,  y del 
local  de  Pamplona,  por  el  Sr,  Sardá,  S34+  — Del  de 
Pozoblauco,  por  el  Sr.  Villalba,  836. — Del  Ayun- 
tamiento de  Vitoria,  por  él  Sr,  La  Hidalga,  961 . — 
De  la  comisión  provincial  y Diputación  de  Albace- 
te (telégrama  del  gobernador);  del  comité  republi- 
cano-federal de  Cangas  de  Tineo;  del  Ayuntamien- 
to de  la  villa  de  Osuna,  resolviendo  no  respetar 
otro  poder  que  el  de  la  Asamblea,  974. — ‘Del  go- 
bernador de  Santander,  acompañando  mía  exposi- 
ción del  Ayuntamiento  de  Pasadera,  en  que  ofrece 
lo  mismo;  del  comité  republicano  de  Villar  de  Cor- 
neja ofreciendo  lo  mismo;  del  Ayuntamiento  do  la 
villa  de  Vagur  con  el  mismo  ofrecimiento;  del  de 
la  villa  de  Castelló  da  Ampurias  en  el  mismo  sen- 


tido, 975. — Del  Ayuntamiento,  comité  republica- 
no, juez  de  primera  instancia  y municipal  y re- 
gistrador de  la  propiedad  de  Olvera,  por  el  señor 
García  (D.  Bernardo),  981. — Del  Ayuntamiento  y 
comité  republicano  de  Olot;  del  alcalde  de  la  vilia 
de  Ansé,  á nombro  del  vecíncario;  de  los  delega- 
dos de  Zaragoza,  Huesca  y Teruel,  presentada  por 
el  Sr.  Isabal,  1001.  — Del  Ayuntamiento  de  Ate- 
ca, comité  federal  y.  batallón  de  Voluntarios,  por  el 
Sr.  Español,  1002.  —Del  de  Puente  de  García  - 
, Rodrigo,  por  el  Sr.  Reguelra,  1023.— De  la  libe- 
ral población  de  Baza,  por  el  Sr.  Garrido,  á ins- 
* tanda  del  Sr.  Ruiz  y Ruis,  1024,  — Del  comité  re- 
publicano de  Medínaceli,  en  su  nombre  y en  el  del 
partido  de  la  localidad,  por  el  Sr.  García  López 
(D.  Anastasio),  1060.— Del  Ayuntamiento  y Vo- 
luntarios de  Val  de  Santo  Domingo,  por  el  Sr.  Vi- 
llanas va,  1089.— Del  pueblo  de  Villa  del  Rio, 
protestando  contra  la  insurrección  cantonal  y se- 
paratista, pidiendo  se  planteen  las  reformas  predi- 
cadas en  la  oposición,  y reconociendo  las  Górtes 
como  único  poder,  por  el  Sr,  Herrera,  110  9. — 
Del  Ayuntamiento  y comité  republicano  de  Cañete 
las  Torres,  reprobando  la  rebelión  cantonal  y sepa- 
ratista, y ofreciendo  su  cooperación  á las  Cortes, 
por  el  Sr,  Herrera;  de  los  comités  republicanos  de 
Peñaranda  de  Bracamente  y Guzrnan  de  Roa,  ma- 
nifestando hallarse  dispuestos  a lo  mismo,  por  el 
Sr.  Brogeras,  1145.  — Del  Ayuntamiento  de  Ce- 
deira,  por  el  Sr.  Regueíra  Martínez,  1180. — ‘Del 
Ayuntamiento,  juez  municipal  y Milicia  Nacional 
de  Alora,  por  el  Sr.  Aguilar,  1186. — Del  Ayunta- 
miento, Voluntarios  de  la  República  y vecinos  de 
Rúentela  Encina,  por  el  Sr.  Salabert,  1243.  — Del 
Ayuntamiento  de  Yillena,  1287. — De  Villafranca, 
por  el  Sr.  Herrera,  1292.— Del  Ayuntamiento  y 
comité  republicano  de  Santafé,  por  el  Sr.  Puente; 
de  los  Voluntarios,  Ayuntamiento,  comité  republi- 
cano y Juzgado  municipal  de  Laque,  por  el  señor 
Villalba,  1334. — De  los  pueblos  de  Ontiñena,  Ta- 
marite  de  Litera,  Sariñena  y Bel  ver  de  Cinca,  por 
el  Sr,  Avizanda,  1736.— Del  Ayuntamiento  repu- 
blicano de  T adela  de  Navarra,  por  el  Sr.  Jiménez 
üzarbe,  1S39. — De  miliares  de  ciudadanos  de  la 
isla  de  Cuba,  por  el  Sr,  Martínez  Villergas,  2298, 
ExrosicmNES  en  sentido  negativo:  Del  partido  federal 
del  Ferrol,  protestando  contra  la  conducta  del  Go- 
bierno , presentada  por  el  Sr.  Suarez  García, 
1109.  — Del  comité  republicano  de  la  Corana, 
viendo  con  indignación  la  actitud  del  Gobierno, 
por  el  Sr,  Rodríguez  Teijeiro,  1146. 

CORTES  CONSTITUYENTES  (Acuerdos  y medios 
que  tiene  el  Gobierno  para  hacer  que  se  lleven  á 
cabo  los  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Maisonnave; 
contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, 190,  191. 

(Suspensión  de  sesiones  de  las).  Indicaciones 

del  Sr.  Oolubí  sobre  una  preposición  presentada 
con  este  objeto,  contestadas  por  la  Mesa,  1624, 
Véase  Sesiones  (Suspensión  de  las), 

CORTÉS  Y SU  AÑA  (Taquígrafo  do  las  Cortes,  Dou 
Luis).  Exposición  acompañando  nn  Apéndice  del 
Diario  de  Sesiones  desde  1820,  formado  por  su  pa- 
dre, presentada  por  el  Sr,  Hidalgo,  2441. 

CORTINA  (D.  Manuel).  Su  nombramiento  de  vocal  de 
la  comisión  de  Reforma  del  Código  penal,  1691. 

CQEUGEDO  (Sr.  D.  Indalecio).  Electo  porPrávía,  pro- 
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viuda  de  Oviedo,  14, — Dictamen,  28* — Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37. — Su  nombramiento  de  vocal  del  Consejo  de 
administración  del  fondo  de  premios  para  el  servi- 
cio de  la  marina,  2457* 

CORUÑA  (Concesión  al  Ayuntamiento  de  los  terre- 
nos ocupados  por  Jas  fortificaciones  de  frente  de 
tierra  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Perez  Cos- 
tales, Apéndice  2/  al  oían.  69;  discurseen  apoyo, 
1581. — Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las 
comisiones  de  Guerra  y Hacienda,  1582*  — Dicta- 
men, 2312,  Apéndice  4*°  al  núm,  93, 

CORREA  Y ZAERILLA  {Sr.  D.  Pablo).  Electo  por*  la 
Motil  la  del  Palancar,  provincia  de  Cuenca,  90.— 
Dictamen,  146* — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  160, 

Discursos:  Exposición  del  comité  republicano  federal 
de  Leáaña,  178. — Causa  formada  al  batallón  ca- 
zadores de  Madrid,  561* — Orden  publico  y gober- 
nador de  Cuenca,  628*  — Providencias  tomadas  res- 
pecto al  juez  de  primera  instancia  de  la  Puebla  de 
San  Salvador,  1089, — Suspensión  de  elecciones  de 
Ay untamientosy  Diputaciones  provinciales,  1555*- 
Dip atado  nombrado  para  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, 2118,  — Expedientes  sobre  corta  de  pinos 
en  los  pueblos  de  la  provincia  de  Cuenca,  2336  , — 
Trozo  de  carretera  por  concluir  en  la  provincia  de 
Cuenca,  2442.  —Demarcación  de  la  mina  del  Es- 
tado en  la  Miuglanilla,  2445. 

CORREOS  (Suplemento  de  crédito  de  300*000  pesetas 
á la  sección  de).  Véase  Presupuestos. 

—— (Declaración  de  quedar  en  suspenso  el  regla- 

mento de).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Plá  de  Hui- 
dobro,  Apéndice  3/  al  núm*  73;  discurso  en  apo- 
yo; indicación  del  Sr.  Casalduero,  1736  .—  Se  toma 
en  consideración,  y pasa  á la  comisión  de  Gober- 
nación, 1737* 

COTO  Y CORIA N (Sr.  D.  José).  Electo  por  La  Palma, 
provincia  de  Huelva,  124.  — Dictamen  declarando 
nula  la  proclamación,  y admitiendo  al  Sr.  Oreiro 
y Vil  la  vi  cencío,  730 . — Se  aprueba  la  nulidad  de 
aquel,  y no  se  admite  éste,  745. 

CRÉDITO  COMERCIAL  (Petición  sobre).  Pregunta 
del  Sr.  Sarda;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 1408. 

— — — ESPAÑOL  (Nombramiento  de  una  comisión 
denominada  Junta  investigadora  del).  Proposición 
de  ley,  del  Sr.  Zahena,  Apéndice  l.°  al  núm.  21; 
no  se  toma  en  consideración;  indicación  del  señor 
Plá  de  Huidobro,  contestada  por  la  Mesa,  232. 

CRISIS  MINISTERIALES.  Véase  Poder  ejecutivo* 

CUBA  (Abolición  Inmediata  de  la  esclavitud  en  la  isla 
de).  Pregunta  del  Sr.  Araus;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  393.— Del  Sr,  Corchado, 
1783* — Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno, 
1784. 

—  (Consagración  de  los  derechos  individuales  y 

abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en).  Pregunta 
del  Sr.  Navarrete,  40 Ü. 

(Contratación  de  chinos  para).  Pregunta  del 

Sr.  Fernandez  Victorio;  contestación  dul  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  562,  5G3* —Indicaciones  de  uno 
y otro,  635* 

- — — - (Desembarco  de  bozales  en).  Pregunta  del  se- 
ñor Retancourt;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  626. 

—  (Libertad  á 10*000  esclavos  no  empadronados 


en).  Pregunta  del  Sr.  Botan court;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  626* 

CUBA  (Programa  dol  Gobierno  ofreciendo  reformas  á 
blancos  y á negros  en)*  Pregunta  del  Sr,  Betan- 
court ; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, 626, 

— (Reforma  de  la  legislación  colonial  sobre  de- 
portación, confiscación  de  bienes  y demás  en)* 
Pregunta  dél  Sr*  Torres  y Torres;  contestación  del 
Sr*  Ministro  de  Ultramar;  da  aquel  las  gracias, 
629,  630* 

(Datos  relativos  á los  embargos  do  bienes  en)* 

Pregunta  del  Sr*  Betan court;  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  1784.—  La  repite;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  2333.  2334. —Del 
Sr*  Díaz  Quintero;  contestación  del  Sr*  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  (Oostelar),  2443* 

— (Censos  de  esclavos  en).  Pregunta  del  Sr,  Diaz 

Quintero;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo  (Castelar),  2443, 

(Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de)*  Ex- 
posición de  la  sociedad  abolicionista  española  para 
que  se  vote  cuanto  antes  una  ley,  presentada  por 
el  Sr*  Labra,  166. —Petición  núm.  21,  página 
274. — Dictamen,  796s  Apéndice  al  núm*  44. — Se 
aprueba,  970* 

— — — (Declaración  de  estar  vigente  el  título  primero 
de  la  Constitución  en  la  isla  de).  Proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Apén- 
dice 2 **  al  núm,  37;  próvía  la  venia  dei  Sr.  Presi- 
dente, lo  lee  y pasa  á la  comisión  Correspondien- 
te, 669* — Dictamen,  2356 , Apéndice  10,° al  número 
95*  — Voto  particular,  2358,  Apéndice  1*°  al  núme- 
ro 96* 

2 (Presentación  del  proyecto  de  ley  sobre  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en).  Pregunta  del  Sr.  Betan- 
court,  con  advertencias;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  952,  953  —Explicaciones  del 
Sr*  Sorm,  con  advertencias,  954,  955.  — Pregunta 
del  Sr*  Torres  y Torres;  se  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno,  2445. 

- (Nota  sucinta  por  órden  alfabético  de  todas  las 
ciudanes,  pueblos,  etc.,  da  España  que  han  pre- 
sentado exposiciones  desde  la  revolución  de  Se- 
tiembre acá  pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud 
en).  Pregunta  del  Sr.  Betancorut;  se  pone  en  co- 
nocimiento del  Gobierno,  2333,  2334* 

—  (Proposiciones  de  paz  rechazadas  por  los  insur- 

rectos  dej*  Pregunta  del  Sr*  Betancourt;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  1291,  1292* 

— - — (Relevo  del  Sr*  Portillo  del  mando  de  Cinco- 
Villas  en).  Pregunta  del  Sr*  Betancourt;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  1291,  1292. 

— — (Individuos  sentenciados  á presidio  por  sus  sim- 
patías en  favor  de  la  República,  de  la  brigada  sa- 
nitaria de)  * Solicitud  de  indulto,  1577. —Petición 
número  116.  — Véase  Presos*  Exposiciones* 

(Exposición  de  españoles  de).  Reclamación  del 

Sr*  Moreno  Barcia;  explicación  de  la  Mesa,  1913* 

- - (Conspiración  carlista  descubierta  en)*  Pregun- 
ta del  Sr*  Betancourt;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  (Palanca),  1917,  1918*  % 

— (Autorización  para  el  reparto  de  ias  gracias 

militares  al  capitán  general  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Verdugo;  se  pono  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, 2019,  2020. 

— (Cantidades  entregadas  á Jos  carlistas  por  los 
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negreros  de).  Véase"  Carlistas  (Cantidades,  etc.) 

CUBA  (Fuga  de  los  prisioneros  carlistas  de).  Pregun- 
ta del  Sr,  Oasalduero;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  2274,  2275, 

^ — — - (Aplazamiento  de  las  reformas  en).  Exposición 
firmada  por  millares  de  ciudad  anos -de  la  isla,  pre- 
sentada por  el  Sr,  Martines  Yillergas;  pasa  á la  co  * 
misión  de  Ultramar,  2293. 

— ‘ • {Comisionados  por  el  partido  republicano  de). 

Exposición  presentada  por  el  Sr,  Orense  (D.  José 
María),  2331, 

—  Y PUERTO-RICG  (Telégramas  y contesta- 

ción á los  capitanes  generales  de).,  Se  leen  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  538. 

CUENCA  (Tala  y corte  de  montes  en  la  provincia  de), 
Yéasc  Valdecabras  (Monte  de). 

(Expedientes  sobre  corta  de  pinos  eñ  la  pro- 
vincia de).  Pregunta  del  Sr,  Castellano;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento  (Gil  Burgos), 
2334,  2335, — Idem  en  los  pueblos  de  Fuentes,  la 
Cañada,  Val  demoro  de  la  Sierra,  Cierva  de  Cañete 
y demás  de  la  misma  provincia;  pregunta  del  se- 
Gorrca  y Zafrilia,  2335. — Contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  (Gil  Berges),  2337, 

—  (Toma  de  posesión  del  gobernador  de),  Véase 

Ordo  n p úblico  ( ll  es  ta  b l ec  i m ie  o to  en,  etc.) 

— (Trozo  de  carretera  por  concluir  en  la  provin- 
cia de).  Pregunta  del  Sr.  Correa;  se  pone  en  cono- 
cimiento del  Gobierno,  2442,  2443. 

CUENTAS  (Comisión  de),  126. 

—  — (Nombramiento  y separación  de  los  Ministros 

del  Tribunal  de).  A propuesta  de  la  Mesa,  las  Cor- 
tes acuerdan  que  la  comisión  se  componga  de  14 
individuos,  votándolos  de  nna  vez  en  cada  papele- 
ta; se  nombran;  indicación  del  Sr.  Alfaro,  contes- 
tada por  la  Mesa;  comisión,  678,  679, 

(Memoria  extraordinaria  sobre  Jos  contratos  ce- 
lebrados por  el  Gobierno  desde  el  12  de  Noviembre 
último  hasta  el  10  del  actual,  remitida  por  el  Tri- 
bunal de).  Pasa  á la  comisión  de  Hacienda,  730. 

— — — DE  RESACA,  Véase  Oíros,  Cambios. 

CUERPO  DIPLOMÁTICO  EXTRANJERO  (Telégra- 
ma  sobre  noticias  falsas  atribuidas  al).  Pregunta 
del  Sr,  Ruiz  Llórente;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  326,  327. 

CUERPOS  FRANCOS  (Disposición  n orden  para  que 
salgan  inmediata  mente  para  el  teatro  de  la  Guerra 
los).  Pregunta  dei  Sr.  López  Sáatiso  y contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  ISO. 

— — — (Desmanes  cometidos  en  varios  pantos  por  los). 
Pregunta  del  Sr.  Martínez  Pacheco;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  136. 

— Ó BATALLONES  DE  VOLUNTARIOS 
movilizados.  Véase  Voluntario#  de  la  República  movi- 
lizados. 

CUESTA  (Prisión  y muerte  violenta  del  presidente  que 
fue  del  comité  republicano  de  la  isla  de  San  Fer- 
nando, señor),  Véase  San  Fernando y etc, 

CUESTA  OLAY  (Sr.  D.  Dionisio).  Electo  por  Lavia- 
na,  provincia  de  Oviedo,  31. — Dictamen,  214, 
295.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  354. 

Discursos:  Acta  de  Laviana,  353,  —Ferro-carril  leo- 
nés-asturiano ; notas  diplomáticas  sobre  la  situa- 
ción especial  del  país,  946.  —Presupuestos,  981, — 
Indulto  á los  prófugos,  1277,  1278.  —Proposición 
contra  el  voto  de  censura  del  Sr,. Clave,  1415, — 


Idem  de  apoyo  al  Sr.  Vicepresidente  (Cervcra), 
1415,  1416.  —Nuevo  reconocimiento  de  la  reser- 
va, 1521,  1523,  1555,  1 557. —Suspensión  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones,  1553  — Disposi- 
ciones para  castigar  la  infracción  de  la  ley  orgáni- 
ca del  Poder  judicial  respecto  al  fiscal  y uno  de  los 
magistrados  de  la  Audiencia  de  Valencia;  interven- 
ción extranjera,  1785, — Nombramiento  del  juez  de 
primera  instancia  de  Oviedo,  1785,  2335.— Tele- 
grama del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  al 
gobernador  de  Sevilla;  manifestación  contra  oí  go- 
bernador de  Oviedo,  1918,— Facultades  extraor- 
dinarias al  Ministerio  Castelar,  2261. —Cupones 
vencidos  en  el  último  semestre;  medidas  sanita- 
rias contra  la  invasión  de  la  enfermedad  que  ama- 
ga á la  Península,  2273,  — Catástrofe  en  el  puente 
de  Yiana  sobre  la  línea  del  ferro-carril  del  Norte, 
2276 , 2273. — Notas  diplomáticas  sobro  la  entrega 
de  las  fragatas  Victoria  y Almansa , 2335,  2336.— 
Junta,  cu  Cayo-Hueso  de  los  filibusteros  para  pro- 
porcionar armas  y elementos  de  guerra  á los  car- 
listas, 2143, 

CUEVAS  GAYON  (Huérfanas  de  José  Cuevas,  indivi- 
duo dei  batallón  de  Voluntarios  de  la  provincia  de 
Santander,  muerto  en  campaña  en  la  isla  de  Cuba, 
Bernardina  y Filomena),  Solicitud  de  pensión,  pe- 
tición núm.  122,  pág.  1 949.  —Dictamen,  2418, 
Apéndice  5t“  al  núm.  96. 

CUEVAS  Y BORES  (Sr.  D.  Miguel  de  las).  Electo  por 
Campillos,  provincia  de  Málaga,  13,— Dictamen, 
1947. —Voto  particular  del  Sr,  Aguilar  proponien- 
do  la  nulidad  del  acta,  2004. 

CUMBRES  DE  SAN  BARTOLOMÉ  (Vecinos  de).  So- 
licitud para  que  la  inteligencia  de  la  ley  de  8 de 
Junio  de  1843  se  entienda  declarándola  sin  per- 
juicio de  los  derechos  de  mancomunidad  de  pastos 
en  varios  acotamientos  pertenecientes  á dicho  pue- 
blo, 150,  petición  núm,  4.— Dictamen,  7 >6,  Apén- 
dice al  núm.  44. — Se  aprueba,  969. 

CUPONES  (Carpetas  bajo  las  cuales  se  haga  el  pago 
de).  Pregunta  dol  Sr.  Rojas;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  561, 

— VENCIDOS  EN  DICIEMBRE  ÚLTIMO. 

Véase  Déjlcit  del  Tesoro  (Admsion,  etc.) 

CURAS*  Exposición  de  uno  que  por  ser  republicano  ha 
quedado  a pedir  limosna,  presentada  por  el  Sr.  Pla- 
za, 8lS  — Idem  del  Sr.  Vidal  Mirasol  (D.  Euge- 
nio), cura  párroco  de  Mootcagudo,  para  que  so  le 
abonen  los  haberes  atrasados,  1106,  petición  nu- 
mero 108.  — Dictamen,  1527,  Apéndice  l.°  al  nú- 
mero 68. 

GH 

CHACON  Y CALDERON  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Vf- 
Ikmueva  de  la  Serena,  provincia  de  Badajoz,  12.— 
Dictamen,  27.— Se  aprueba,  y queda,  admitido  y 
proclamado  Diputado,  37. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento,  juez  muni- 
cipal y vecinos  de  Tamnrcjo,  para  queso  declaren 
muías  las  ventas  de  los  bienes  de  aprovechamiento 
común,  529. — Del  pueblo  do  Talar  rubias,  pidien- 
do lo  mismo,  1109  — Devolución  de  bienes  de 
aprovechamiento  común , 1185. 

CHAO  Y FERNANDEE  (Ministro  de  Fomento  del  Po- 
der ejecutivo,  Sr.  D.  Eduardo).  Electo  por  Vigo, 
provincia  de  Pontevedra,  1 1, —Dictamen,  26. — 
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8o  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36*— Su  dimisión  del  Ministerio,  70*  — 
Por  Carb&liino,  provincia  de  Orense,  11*  — Dicta- 
men, 26.  —Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  36* —Por  Puenteáreas,  provin- 
cia de  Pontevedra,  13. —Dictamen,  28* — Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37. — Opta  por  Vigo,  219. 

Comisiones : Fomento,  175, y presidente,  219.— Cons- 
titución, 246, 

Disccmsos:  Yoto  de  gracias  al  Gobierno  presidido  por 
el  Sr.  Castelar,  2518,  2519, 

CHAO  (Decretos  del  señor).  Yéase  Tnstmccion  pública. 

CHINA  (Tratado  para  la  salida  á Cuba  de  colonos  de 
la)*  Véase  Cuba  (Contratación  de  chinos  para), 

CHIRIVELLA  Y RICABT  (Sr.  D.  Francisco).  Electo 
por  Torrente,  provincia  de  Valencia,  11. — Dicta- 
men, 26. —Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  36. 

CHIRIYELLA  Y RICART  (Suplicatorio  del  juez  de 
primera  instancia  dei  distrito  del  Mar  de  Yaleucia 
contra  el  Diputado  D.  Francisco).  Yéase  Diputados 
separatistas. 

CHIVA  (Ayuntamientos  de  Buüol,  Tato  va,  y otros  del 
partido  de).  Solicitud  para  que  Ja  ley  deslinde 
lo  que  pertenece  á ios  pueblos  o al  Estado,  273 f 
petición  núm.  15.  — Dictamen,  796,  Apéndice  al 
níun,  44. — Se  aprueba,  969* 

D 

DAIiMAU  (D.  José  María),  Véase  Extinción  de  la  Deuda, 
Banco  de  amortizazion, 

DAITFÍ  Y PUCHOL  (Sr,  D,  Miguel),  Electo  por  More- 
: lia,  provincia  de  Castellón,  12. — Dictamen,  51  * — 

Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 57, 

Comisiones:  Presidencia  del  Consejo,  129. 

Discursos:  Presos  y deportados  á Canarias  individuos 
de  un  pueblo  de  Cataluña,  327.* — Suplicatorio  del 
juez  de  Castellón,  1826,  1827. 

DAITFÍ  Y FTJOHQIi  (Suplicatorio  del  juez  do  primera 
instancia  de  Castellón,  contra  el  Diputado  D*  Mi- 
guel). Véase  Diputados  separatistas. 

DÉBITOS  DEL  TESORO  (Compensación  con  deuda 
consolidada  de  los).  Véase  Deuda  consolidada  (Com- 
pensación, etc.) 

DEFENSA  ANTE  LOS  TRIBUNALES  DE  JUSTX- 
ticia . Véase  Tribunales  de  justicia  (Libertad  de  de- 
fensa ante  los)* 

DÉFICIT  DEL  TESORO  (Extinción  del).  Proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
Apéndice  4*“  al  númP  37:  previa  la  venia  del  se- 
ñor Presidente  lo  lee;  indicaciones  del  Sr.  La  Ro- 
sa, contestadas  por  la  Mesa,  y pasa  el  proyecto 
á la  comisión  correspondiente,  678*  — Dictamen 
de  la  comisión  de  Hacienda,  1209,  Apéndice  13,° 
al  num*  59. —Discusión:  se  lee  el  dictamen;  dis- 
curso del  Sr.  Yalbuena,  en  contra,  1340.— Del 
Sr.  Plá  y Martí  (como  de  la  comisión)  en  pró, 
1341* — Rectificación  del  Sr*  Yalbuena,  con  adver- 
tencias, 1342. — Del  Sr,  Plá  y Martí;  discurso  del 
Sr.  Orense  (D.  José  María),  en  contra,  1313, — 
Idem,  con  advertencias,  1344,  1 345,  — Indicaeio - 
nes  de  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Orense; 
se  suspende  la  discusión,  1346. — Continúa  y su 
discurso  el  Sr.  Orense,  1348. — Del  Sr*  Plá  y Marti 


(como  de  la  comisión),  1351. — Rectificaciones  de 
ambos  señores;  indicación  de!  Sr*  La  Hidalga;  dís^ 
curso  del  Benitez  de  Lugo,  en  contra,  1352,— Del 
Sr.  Plá  y Martí  (como  de  la  comisión),  en  pró, 
1856.  —Rectificación  del  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
1357.  — Discurso  del  Sr.  La  Hidalga,  en  pró; 
ídem  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1358. —Se 
suspende  la  discusión,  1359*—  Continúa,  y su  dis- 
curso el  Sr.  Ministro,  1382.  — Rectificación  dei  se- 
ñor Benitez  de  Lugo,  y alusiones  del  Sr,  Yalbue- 
na, 1389* — Nuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: se  suspende  la  discusión,  1390,— Se  lee 
por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  García  López 
(D*  Anastasio)  al  art.  1,%  1494,  Apéndice  4.*  ai  nú* 
mero  64.  — Del  Sr*  Hidalgo  al  art*  3/  , 1423, 
Apéndice  2/  al  núm.  65. — Del  Sr.  Corchado  al  ar- 
tículo 6 *°,  1445,  Apéndice  2.°  al  nám,  65,— Del 
Sr*  Salvany  al  art*  i*°,  1489,  Apéndice  2, ° al  nú- 
mero 06.  — Del  Sr.  Canalejas  al  art*  6.u,  Apéndice 
l*fl  al  núm.  67;  continúa  ia  discusión  sobre  la  to- 
talidad: alusión  personal  del  Sr*  Ladico,  1499*  — 
Idem,  con  adverteu cías,  1 500 . — Discurso  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  1502.  — Rectificación  del 
Sr.  Ladíco,  con  advertencias;  alusión  personal  del 
Sr*  Yalbuena,  con  Idem;  se  procede  á La  discusión 
de  los  artículos:  se  Ice  el  I*0,  y la  enmienda  del  se- 
ñor  García  López  (D,  Anastasio);  discurso  en  su 
apoyo,  é indicación  de  ia  Mesa,  1503* — Inlicacio- 
nes  de  los  Sres.  Plá  y Marti,  Orense  y García  López 
(D*  Anastasio);  queda  retirada  la  enmienda,  1505*  — 
Se  suspende  ia  discusión;  se  lee  por  primera  vez  una 
enmienda  del  Sr*  Saiuz  y Rueda  al  art*  9*°,  1506, 
Apéndice  JL*  al  núm.  67. * — Continúa  la  discusión: 
se  iee  la  enmienda  del  Sr.  Tomás  y Salvany;  la 
comisión  la  acepta;  indicación  del  Sr.  Salvany;  se 
toma  en  consideración  la  enmienda,  y sustituye  al 
artículo;  discurso  dei  Sr*  Benitez  de  Lugo,  en 
contra,  1506. —Idem,  con  advertencias,  1507, 
1508,—  Idem,  id.;  indicación  dei  Sr*  Saínz  y 
Rueda;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
1511.— Se  suspendo  la  discusión,  1516, — Se  leen 
por  primera  vez  enmiendas  del  Sr.  Ca3aldp6.ro  al 
'art.  5,\  disposición  tercera;  del  mismo  al  art.  6*“; 
del  Sr.  Benitez  do  Lugo  al  art.  12,  1523,  Apéndice 
1*“  al  núm.  67.— Continúa  la  discusión:  observa- 
ción del  Sr.  González  Chermá;  la  Mesa  no  le  con- 
cede la  palabra;  alus  ion  personal  del  Sr*  Jurado; 
discurso  del  Sr*  Plá  y Martí,  1 592.  — Alusio  - 
nos  personales  de  ios  Sres,  Estévanez  y Benitez 
de  Lugo;  se  suspende  éste  discurso  y la  discusión, 
1593, — Continua  ésta  y aquel,  1594. — Idem  con 
advertencias,  1595, — Rectificaciones  de  los  seño- 
res Plá  y Martí  y Benitez  de  Lugo;  discurso  dei 
Sr.  Orense,  en  contra,  1596.  — Del  Sr.  Plá  y Mar- 
tí, como  de  la  comisión,  1695,— Discurso  del  se- 
ñor Fernandez  Villa  verde,  1600.  — Del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  1612. — Se  suspende  la  discusión, 
16 16* — Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  al 
art*  9**,  de  los  Sres.  Isabat  y González  Yalledor, 
1621,  Apéndice  1.a  al  núm*  70* — Continúa  la  dis- 
cusión: discurso  del  Sr.  Pía  y Martí,  como  de  la 
comisión;  rectificación  del  Sr*  Fernandez  Villaver- 
de,  1626. — Discurso  del  Sr*  Ministro  dé  Hacienda; 
se  aprueba  él, art.  1 en  votación  nominal,  1628.— 
Se  iee  el  2.°:  discurso  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  en 
contra,  1629*  — Idem  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 1631,  — Rectificación  del  Sr,  Benitez  de 
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Lugo,  1632, — Be  los  Sres.  Plá  y Martí  y Ministro 
de  Hacienda;  discurso  del  Sr.  García  San  Miguel, 
segundo  en  contra,  1633,  —Idem,  con  adverten- 
cias, 1635.  —Discurso  del  Sr.  Palma  (como  de  la 
comisión),  en  pró;  se  suspende  el  discurso  y la  dis- 
cusión; se  leeo  por  primera  vez  enmiendas  le  los 
Sres.  Rojas  al  arL  9/;  Bartolomé  y Santamaría  al 
5.°,  y del  mismo  Rojas  á este  último,  Apéndice  1.a 
al  níun,  70;  continua  la  discusión,  y su  discurso 
el  Sr,  Palma,  1636. — Rectificación  del  Sr.  García 
San  Miguel,  163S. — Idem  con  advertencias;  dis- 
curso del  mismo  Sr.  García  San  Miguel,  tercero  en 
centra,  1639*—  Del  Sr-  Palma,  en  pró,  1(340, ~ 
Se  aprueba  el  art.  2.a;  sin  debate  los  3,°  y 4.°; 
se  lee  el  5/  y una  enmienda  del  Sr,  Casalduero ; 
discurso  en  apoyo,  1641.  — Del  Sr,  Plá  y Martí 
(comodela  comisión);  rectificaciones  de  arabos, 
1642. — Nueva  idem  del  Sr.  Casalduero;  se  sus- 
pende la  discusión,  16 43,  — Gontinúa  : discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  indicaciones  de 
los  Sres.  Casalduero  -y  Ministro,  y se  retira  la  en- 
mienda; se  leei  la  del  Sr.  Benítez  de  Lugo;  dis- 
curso en  apoyo  , 1647. —Bel  Sr,  Plá  y Mar- 
tí; rectificación  del  Sr,  Benítez  de  Lugo,  1018  — 
Del  Sr.  Plá  y Martí;  se  suspende  la  discusión, 
1649*  — Se  leen  por  primera  vez  enmiendas  dei  se- 
ñor Benítez  de  Lugo  á los  artículos  6/,  7.°,  8.°, 
9.°,  10  y 11,  y del  Sr.  Prefumo  á los  7.a,  8.°  y 
9/,  1658,  Apéndice  1."  al  núm,  71. — Contra úa  la 
discusión  y la  de  la  enmienda  del  Sr.  Benitez  de 
■ Lugo  al  párrafo  quinto  del  art  5.a:  la  comisión  no 
la  acepta;  discurso  del  Sr*  Benitez  de  Lugo,  en  apo- 
yo, y la  retira;  se  lee  la  del  Sr.  Bartolomé  y 
Santamaría  al  mismo  artículo,  1664, — La  comi- 
sión la  acepta  y se  toma  en  consideración,  y 
discute  con  el  artículo;  se  lee  la  dei  Sr.  Rojas; 
indicación  del  mismo,  y la  retira;  disensión  del 
art,  5,*,  con  la  enmienda;  discurso  del  Sr.  Orense, 
contra,  1 665. — Del  Sr.  Plá  y Martí  (como  de  la 
comisión),  1667.  — Rectificación  del  Sr.  Orense; 
discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1668.— 
Nueva  rectíácacloa  del  Sr.  Orense,  1670.— Indi- 
cación dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  se  aprueba  el 
artículo  con  la  enmienda;  se  lee  el  6.°  y la  enmien- 
da del  Sr.  Benítez  de  Lugo,  1671, — La  comisión 
la  acepta;  indicaciones  de  ésta,  del  Sr.  Vicepresi- 
dente (Cervera)  y del  Sr,  Benitez  de  Lugo,  que- 
dando éste  con  la  palabra;  se  suspende  la  discu- 
sión; continúa:  discurso  del  Sr*  Benítez  de  Lago 
en  apoyo  de  su  enmienda,  1672.—  Idem,  con  ad- 
vertencias; discurso  del  Sr.  Plá  y Martí  (do  la  co- 
misión), 1673.  —Rectificaciones  de  ambos  señores, 
1674,— Se  toma  en  consideración  la  enmienda  y 
sustituye  at  art.  6/;  se  lee  la  del  Sr*  Canalejas; 
discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Plá  y Martí  (de  la  co- 
misión); rectificación  dei  Sr.  Canalejas,  contestada 
por  la  Mesa,  y queda  retirada  la  enmienda;  se  leo 
la  del  Sr,  Corchado,  1675.— Discurso  en  apoyo,  y 
la  retira;  se  lee  la  del  Sr.  Casalduero;  indicación 
de  éste,  retirándola  también,  disensión  del  arfe,  8.°: 
discurso  del  Sr.  Canalejas,  1676. — Del  Sr.  Plá  y 
Martí  (de  la  comisión);  rectificación  del  Sr.  Canale- 
jas; se  aprueba  el  artículo;  se  lee  el  7.°  y la  en- 
mienda del  Sr*  Benítez  do  Lugo,  1677;  discurso 
en  apoyo;  contestación  de  la  comisión,  qno  no 
acepta  la  enmienda;  discurso  del  Sr,  Benítez  de 
Lugo,  1678*  — Del  Sr,  Plá  y Martí  (de  la  comisión). 


1680. — Se  suspende  la  discusión,  1681. — Se  lee 
por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Alvarez  al 
art.  9.ft,  pág.  1690 7 Apéndice  1.a  al  núm.  7 1. — Con- 
inúa  la  discusión:  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 1708. — Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sión; continúa  ésta  y aquel,  1710 . —Rectificación 
del  Sr.  Benítez  de  Lago,  1711.— Del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  1712, — Nueva  ídem  del  Sr,  Benitez  de 
Lugo,  17 15.  —Idem  del  Sr.  Ministro,  1716. — Idem 
del  Sr,  Benítez  de  Lugo;  discurso  del  Sr,  Suñer  y 
Oapdevila  (mayor);  del  Sr,  Ministro  ¡de  Hacienda, 
I7l7, — Se  desechada  enmienda  eti  votación  nomi- 
nal, 1718.— Se  lee  la  del  Sr.  Prefumo  á los  artícu- 
los 7.a,  8.°  y 9/;  la  comisión  la  acepta,  y los  tres 
artículos  sustituyen  á los  del  dictamen;  se  aprueba 
el  7.a;  se  lee  el  8. 5 y una  adición  del  3r.  Bartolomé 
y Santamaría;  la  comisión  no  la  acepta;  indicación 
del  autor;  se  acuerda  que  se  discutan  las  enmiendas 
que  había  presentadas  al  arfe*  9/  (ahora  8.a);  el  se- 
ñor Secreterio  (Benítez  de  Lugo),  lee  las  que  son; 
indicación  del  Sr.  Valbuena,  1720. — Idem  de  los 
Sres,  Bartolomé  y Santamaría,  y Vívep  resid  ente 
(Cervera);  se  retira  la  enmienda  del  Sr.  Bartolomé 
y Santamaría;  se  leen  por  primera  vez:  una  del  señor 
Valbuena,  que  pasa  á la  comisión;  la  del  Sr.  Gon- 
zález Valledor;  indicación,  y la  retira;  la  del  señor 
Hidalgo;  discurso  en  apoyo,  1721.— Del  Sr.  Pal- 
ma (como  de  la  comisión);  rectificación  de  aquel; 
no  se  toma  en  consideración;  se  loe  la  del  Sr.  Isa- 
bal;  discurso  de  éste;  la  retira,  asi  como  la  del  se- 
ñor Rojas;  se  lee  la  del  Sr.  Sainz  y Rueda;  Indica- 
ción de  ésto;  la  comisión  la  admite,  1722. — Be 
toma  en  consideración,  y discute  con  el  art.  8.*; 
se  lee  la  del  Sr,  Alvarez  López;  indicación  de  éste, 
y de  la  Mesa*  y so  retira  3a  enmienda;  se  lee  la  del 
Sr.  Valbuena;  discurso  eo  apoyo,  con  adverten- 
cias; del  Sr.  Plá  y Martí  (de  la  comisión),  1723. — 
Rectificación  de  aquel;  se  desecha  la  enmienda  en 
votación  nominal,  1724. —Discusión  sobre  el  ar- 
tículo S.°,  con  la  enmienda  del  Sr.  Sainz  y Rueda; 
discurso  del  Sr.  Plaza,  en  contra;  del  Sr.  Plá  y 
Martí,  en  pro;  rectificación  del  Sr.  Plaza,  1725, — 
De  ambos  señores;  discurso  del  Sr.  Jurado,  en  con- 
tra; del  Sr.  Plá  y Martí,  en  pro;  indicación  del  se- 
ñor Alvarez  López,  contestada  por  la  Mesa;  se 
aprueba  el  art,  8.°  en  votación  nominal,  1727. — 
Sin  debate  el  9.°  y el  10;  se  lee  el  11 ; discurso  del 
Sr,  Benitez  de  Lugo,  en  contra;  del  Sr.  Plá  y Mar- 
tí, en  pró;  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1728. — 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Benitez  de  Lugo,  Mi- 
nistro de  Hacienda  y Plá  y Martí,  1729,  —Discur- 
sos de  los  Sres.  Benítez  de  Lago,  Alvarez  López  y 
Ministro  de  Hacienda,  1730. — Indicación  del  se- 
ñor Benitez  de  Lugo;  se  aprueba  el  art.  II;  se 
suspende  la  discusión;  se  lee  por  primera  vez  una 
adición  del  Sr , Benitez  de  Lugo  al  art.  1 1 , pág.  1731, 
Apéndice  6.°  al  núm.  72. — Artículo  adicional  del 
mismo  al  12,  pág.  1749. — Continúa  la  discusión; 
se  lee  la  adición  del  Sr,  Benitez  de  Logo  al  art.  11* 
queda  retirada  por  su  autor:  se  leen  el  art.  12  del 
dictamen,  y el  nuevo  presentado  por  el  Sr,  Bení- 
tez de  Lugo;  á indicación  de  éste,  la  comisión  la 
acepta,  considerándose  como  art.  12,  y el  pro- 
puesto por  la  comisión  como  13;  se  aprueba  el  ar- 
tículo 12;  se  lee  el  12  (ahora  13),  y la  adición  dol 
mismo  Sr.  Benitez  de  Lugo  al  art.  12  (anterior); 
discurso  en  apoyo,  1749* — La  comisión  la  acepta 
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proponiendo  una  modificación , 17 50 . — Nuevo  dis- 
curso del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  y la  retira;  se  lee 
el  art,  13  (antes  12),  modificado,  con  la  adición, 
y se  aprueba;  se  lee  el  14  (antes  ] 3) ; indicación 
delSr,  Orense,  y se  suspende  la  discusión,  1751. — 
Continúa:  discurso  del  Sr.  Orense,  en  contra  del 
art.  14  (antes  13},  1752  — Se  suspende  la  discu- 
sión, 1755.  — Continúa:  discurso  del  Sr.  Plá  y 
Martí  (como  de  la  comisión)  cu  pró;  se  lee  el  ar- 
tículo adicional  del  Sr*  Valbueoa,  1756. — Discurso 
de  éste,  en  apoyo;  la  comisión  no  le  admite;  indi- 
cación del  Sr*  Yalbuena,  y la  retira;  se  lee  por  pri- 
mera vez  otro  del  Sr.  Casal d aero;  indicación  de  los 
fíres*  Plá  y Martí  y Vicepresidente  (Cervera);  se  lee 
por  segunda  vez  el  artículo  adicional;  discurso  deán 
autor,  en  apoyo,  1757* — La  comisión  no  le  acep- 
ta; rectificación  del  Sr.  Casaiduero,  1760.— Leído 
de  nuevo  el  dicho  articulo  adicional  no  se  toma  en 
consideración,  y pasa  el  proyecto  á la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  1 761,— Se  vota  nominal  - 
mente,  y no  resulta  número,  1789. — Se  aprueba 
definitivamente  y sanciona  la  ley,  1813,  Apéndice 
al  num.  75. —Votos,  1823,  1824* 

DEFICIT  DEL  TESORO  (Interpretación  dada  en  el 
art.  7/  de!  decreto  de  31  de  Agosto  d la  ley  de 
extinción  del).  Proposición  del  Sr.  Benitez  de  Lu- 
go; discurso  en  apoyo,  2 16G*  — Contestación  del 
Sr*  Ministro  de  Estado  (Carvajal),  2161. — Rectifi- 
cación del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  2164. —Del  señor 
Ministro  de  Estado,  2165, — Nueva  rectificación 
del  Sr.  Benitez  de  Lugo;  se  toma  en  consideración 
la  proposición  en  votación  nominal,  2166.— Dis- 
curso del  Sr.  La  Orden,  en  contra;  del  Sr.  Benitez 
de  Lugo,  como  autor;  del  Sr,  Sainz  y Rueda,  en 
contra,  2168. — Idem,  con  iuterrupcienes  y adver- 
tencias, 2169,  2170.—  Indicaciones  del  Sr,  Bar- 
tolomé y Santamaría,  contestadas  por  el  Sr*  Vice- 
presidente ( Ce r vera};  el  Sr.  Casaiduero  anuncia  un 
voto  de  censura  al  Sr*  Yicepresidente,  2l7t* 

— (Admisión  por  dos  terceras  partes  del  importe  de 

la  suscricion,  no  solo  de  los  cupones  de  1*°  de  Julio 
último,  sino  también  de  los  atrasados  y valores 
amortizados  pendientes  do  pago,  para  el  empréstito 
decretado  por  la  ley  de  extinción  del).  Preposición 
Incidental  del  Sr.  Moray  tu:  indicaciones  de  los  se- 
ñores Oasalduero  y Benitez  de  Lugo,  contestadas 
por  la  Mesa;  discurso  del  Sr*  Moray ta  en  apoyo  de 
la  preposición,  2!  84,  21S5. — Alusión  personal  del 
Sr.  Rebullida;  proposición  de  «no  há  lugar  á deli- 
berar,» sobre  la  anterior,  del  fír.  Benitez  de  Lugo, 

2186. — Discurso  de  éste  en  apoyo , y la  retira;  in- 
dicaciones del  Sr.  Ministro  de  Estado  (Carvajal)  y 
del -Sr.  Benitez  de  Lugo;  discurso  del  Sr.  Ministro, 

2187.  — Indicaciones  de  los  Sres.  Benitez  de  Lugo 
y Presidente;  discurso  del  Sr*  Pinedo,  2192.  — Del 
Sr*  Ministro  de  Estado;  alusión  personal  del  señor 
Oasalduero,  2193* — De  los  Sr es.  Isabal  y Romero 
Robledo,  2 1 94 .—Del  último,  con  advertencias, 

2195.  — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 

2196,  — Rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo; 
ídem  y alusiones  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  2197*  — 
Discurso  Sr.  García  Romero,  en  contra;  indicacio- 
nes del  Sr*  Hidalgo  , con  advertencias  , 2198*  — Se 
aprueba  la  proposicon  del  Sr.  Moray  ta,  2199*  — 
Indicación  del  Sr.  Cuesta  Olay;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2273,  2274.— Del  se- 
ñor Ola  ve,  para  que  se  prorogue  el  plazo  de  la  ne- 


gociación de  los  cupones  anteriores;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2282* 

DÉFICIT  DEL  TESORO  (Repartí miento  de  los  700 
millones  de  la  suscricion  al  empréstito,  según  la 
ley  de  extinción  del).  Pregunta  del  Sr.  Ruiz Llóren- 
te: contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (Pe- 
dregal), 2273. —Indicación  del  fír.  Sainz  de  Rue- 
da, 2275* 

— (Diferencia  en  el  pago  por  el  Tesoro  de  los  cu- 

pones anteriores  ccn  relación  á los  del  último  se- 
mestre de  la  ley  de  extinción  del).  Pregunta  del 
Sr.  Pinedo;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno, 
2444* 

■ ' — (Aclaración  y modificación  relativa  al  prora  too 

k que  se  refiere  el  art,  8.L  de  la  ley  de  extinción 
del).  Proposición  incidental  del  Sr.  Sainzde  Rueda; 
discurso  cu  apoyo,  2284* — Se  toma  en  considera- 
ción; indicaciones  de  los  Sres*  Benitez  de  Lugo, 
Ministro  de  Hacienda  (Pedregal),  Sainz  de  Rueda, 
Presidente  é Hidalgo,  2285,  2286* — Se  aprueba 
la  proposición,  2286* 

(Autorización  al  fír*  Ministro  de  Hacienda  para 

prorogar  por  ocho  dias  el  plazo  de  la  suscricion  al 
empréstito  nacional  decretado  por  ley  de  extin- 
ción del).  Proposición  incidental  del  Sr*  Benitez  do 
Lugo,  2286,— Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración, y queda  aprobada,  2287. 

(Obligación  ó libertad  de  pagar  el  empréstito 

forzoso  k las  Municipalidades  que  con  sus  Juntas 
de  asociados  se  lian  suscrito  al  empréstito  nacional 
entregando  los  valores  y cantidades  necesarias,  se- 
gún la  ley  de  extinción  déi)*  Pregunta  del  Sr.  Ca- 
ballero; se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno;  del 
Sr.  Sainz  de  Rueda,  haciéndola  extensiva  a las 
carpetas  6 títulos  abonables  que  tengan  los  Ayun- 
tamientos para  aplicarlos  á los  contri  huyen  tes  y á. 
la  admisión  por  el  Tesoro  á los  s escritores  de  toda 
la  cantidad  que  presenten,  2443,  2444, 

— — - — - (Extinción  del)* 

ExpóSicíosks:  Del  gobernador  del  Banco  hipotecario, 
para  que  se  respeten  los  derechos  y acciones  que 
le  competen  por  la  concesión  hecha  por  decreto  de 
31  de  Enero  último,  1370. — De  uno  de  los  po- 
seedores de  pagarés  á cargo  del  Tesoro*  pidiendo 
quesean  reformados  los  artículos  5/ y 6/ del  pro- 
yecto* presentada  por  el  Sr*  Corchado,  1407,  — De 
varios  tenedores  de  pagarés  del  Tesoso,  para  que 
no  se  aprueben  algunos  artículos  del  proyecto,  por 
el  Sr.  Somolinos,  1527. — Do  la  comisión  perma- 
nente de  la  Diputación  provincial  de  Huesca  sobre  el 
empréstito,  presentada  por  elfír,  Avizanda,  1587.— 
De  los  pueblos  de  Ontiñena,  Tamarite  de  Litera, 
Sari  nena  y Bel  ver  de  Chica,  por  el  mismo,  i 736* 

DEFRAUDACION  DE  11  MILLONES  AL  ESTADO. 
Véase  Estado  (Defraudación,  etc.) 

DEHESAS  ROYALES  (Ejecución  de  !a  ley  de  des- 
amortización por  el  derecho  de  los  pueblos  k sus). 
Pregunta  delSr*  Torre  Agero;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  159. 

DELEGADOS  DEL  GOBIERNO  EÍT  LAS  PROVIN- 
CIAS (Autorización  para  nombrar).  Proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
(MaisoTinave),  Apéndice  6*ú  al  núm,  45;  previa  la 
vénia  de  lae  Odrtes,  lo  leo  y pasa  á la  comisión 
correspondiente,  8 1 8.  — Excitación  á la  Mesa,  del 
Sr.  Valles  y Ríbot,  391*— Pregunta  del  Sr,  Ca- 
salduero,  947,  Véase  Diputados  (Incompatibilidad 


INDICE. 


61 


según  la  ley  vigente,  etc.) — Dictamen  de  la  co- 
misión de  la  Presidencia  del  Consejo,  1106,  Apéi* 
dice num,  50. — Discusión  del  dictamen;  se 
lee  el  art*  1,°;  discurso  del  Sr.  Gasalduero,  en 
contra;  del  Srf  Pérez  Pardo  (como  de  la  comisión), 
en  pro,  1187,  — Rectificaciones  do  ambos  señores, 
1188. — Discurso  del  Sr.  Gasalduero,  segundo  tor- 
no en  contra,  1189*  — Del  Sr*  Perez  Pardo,  se- 
gundo en  pro;'  rectificación  del  Sr,  Gasalduero; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

1190.  — Nueva  rectificación  del  Sr.  Gasalduero, 

1 191.  — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; del  Sr*  Olave,  tercero  en  contra,  1192* — In- 
dicación de  la  Mesa,  1 193, —Termina  el  Sr.  Ola- 
ve; se  suspende  la  discusión;  continúa:  discurso 
del  Sr.  Isabai,  en  pró,  1194  — Rectificación  del 
Sr.  Olave,  con  advertencias;  del  Sr,  Isabal;  se 
aprueba  el  art*  1.";  se  lee  el  2.",  páginas  1195f 
1196,  1197.  — Discurso  del  Sr.  Olave,  eu  contra; 
del  Sr.  Rodríguez  Sepúlvéda  {como  de  la  comisión), 
en  pro;  se  aprueba  el  art,  2*6;  sin  debate  los  3 / y 
4.a;  pasa  el*pr  óyesíb  á la  comisión  de  Corrección 
de  estilo,  1198. — Se  procede  á la  votación  defini- 
tiva, y no  resulta  numero,  1330* —Se  procede  nue- 
vamente, y tampoco  resulta  numero  bastante, 
1518. — Indicación  del  Sr*  Salaz  de  Rueda,  con- 
testada por  la  Mesa,  1519.  — Se  aprueba  definiti- 
vamente y sanciona  la  ley,  1564,  Apéndice  3/  al 
numero  68, 

DELGADO  Y LEI  YA  (Sr*  D.  Juan  Bautista)*  Electo 
por  la  Carolina,  provincia  de  Jaén,  11.—  Dicta- 
men proclamando  en  su  lagar  al  Sr.  D,  Juan  Do- 
mingo Pinedo,  2294*  — Se  aprueba  este  dictamen, 
2355* 

Discursos:  Acta  de  la  Carolina,  2340,  2353,  2354, 
2355. 

DELITOS  COMtTHBS  (Procesados  por),  fóaso  Proce- 
sados por  delitos  comunes  (Rebaja  eu  sus  condenas 
á los)* 

DE  CONTRABANDO  (Procesados  por)*  Véa- 

se  Procesados  por  delitos  de  con£raba?ido  (Indulto  á los)  * 

DEMAGOGIAS  BLANCA  Y ROJA  (Actitud  del  Go- 
bierno respecto  á las) * Pregunta  del  Sr*  La  Orden; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
(Midsonuave),  2275,  2276* 

BBNIA  (Comité  del  distrito  de).  Exposición,  presenta- 
da por  el  Sr.  Pcrez  Pastor,  para  que  sean  nombra- 
das autoridades  federales,  separándose  las  monár- 
quicas, 91,  petición  núm.  26. — Dictamen,  796, 
Apéndice  al  níirn*  44, — Be  aprueba,  1297* 

(Fusiles  para  los  voluntarios  de).  Pregunta  del 

Sr.  Pérez  Pastor,  948.— Nueva  pregunta  con  ad- 
vertencias; contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 952. 

DEPÓSITOS  (Reorganización  de  la  Caja  general  de). 
Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda;  previa  la  oportuna  venia,  lo  lee,  Apén- 
dice 3*°  al  hura.'  36;  pasa  a la  comisión  corres- 
pondiente, 664*  — Dictamen  déla  comisión  de  Ha- 
cienda, 940,  Apéndice  2.#  al  núm*  49. — Disensión 
del  dictamen;  se  lee  ésto,  y se  suspende  aquella, 
1008. —Ski  ningún  debate  queda  aprobado,  y pasa 
á la  comisión  do  Corrección  de  estilo,  10.15.  —Se 
aprueba  definí tivamento  y sanciona  la  ley,  1101, 
Apéndice  5*ft  al  núm.  56. 

DESECHOS  PASIVOS  (Consulta  al  Consejo  de  Estado 
sobre).  Véase  Presupuestos  (Consulta  al  Consejo  do 
Estado,  etc.) 


DESECHOS  REALES  (Inscripción  en  el  registro  de  la 
propiedad,  con  arreglo  ala  ley  de  3 de  Judío  de  1871 f 
de  Jos  censos,  foros  y demás).  Proposición  do  ley 
del  8r.  Paz  Novoa,  Apéndice  al  núm.  21;  discurso 
en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á 
la  comisión,  283*— Dictámen,  1751,  Apéndice  7.° 
al  num.  73. — Sin  debate  se  aprueba,  pasando  ei 
proyecto  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo, 
1862*  — Se  aprueba  definitivamente  y sanciona  la 
ley,  1906,  Apéndice  7.°  al  niun,  76. 

DBS  ACATO  (Indulto  general  en  causas  de).  Pregunta 
del  Sr.  Rubau  Donadeu;  contestación  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  631,  632* 

DESERTORES  (Indulto  á los  quintos  y matriculados 
de  mar  que  son).  Proposición  de  ley  del  Sr*  More- 
no Barcia;  discurso  en  apoyo,  Apéndice  1."  al  nú- 
mero 36;  se  toma  en  consideración,  y pasa  a la  co- 
misión correspondiente,  648* 

DESFEN APERROS.  Véase  Guerra  (Recomendacio- 
nes, etc.) 

DESTINOS  POLÍTICOS  (Provisión  de  los).  Véase  Em- 
pleos políticos  (Provisión  de  los). 

PÚBLICOS  (Previsión  de  los).  Véase  Empleos 

públicos  (Provisión  de  los), 

DEUDA  (Robos  escandalosos  cometidos  en  la  Dirección 
de  la)*  Interpelación  á pregunta,  anunciada  por  el 
Sr.  Gasalduero;  indicación  del  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, 400,—  Idem  dei  Sr.  Gasalduero  para  que 
se  traiga  el  expediente;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  (Pedregal),  2274,  2375. 

— (Comisión  inspectora  de  la).  Se  acuerda  que  se 

componga  de  seis  Representantes,  y que  se  nom- 
bren en  una  sola  papeleta;  se  verifica  el  nombra- 
miento, 663*—  Presidente  y secretario  de  la  comi- 
sión, 75 1.—  Se  lee  sil  Memoria,  1580,  Apéndice  1 ** 
al  núm*  69* 

-  — , (Declaración  de  que  la  emisión  y entrega  de  los 

créditos  reconocidos  y liquidados  en  virtud  de  las 
leyes  de  l,a  de  Agosto  de  1851,  1*°  de  Mayo  de 
1855  y 11  de  Julio  de  1867,  no  se  bailan  com- 
prendidos en  3a  prohibición  que  establecen  los  ar- 
tículos 5.°  y 6.a  de  la  do  27  de  Julio  de  1371  so- 
bre emisiones  de  la)*  Dictamen  de  la  comisión  de 
Hacienda,  1857,  Apéndice  3.°  al  mira.  77.  —Sin 
debate  se  aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  comisión 
de  Corrección  de  es  tilo , 1906* — Se  aprueba  defi- 
nitivamente y sanciona  la  ley*  1975,  Apéndice  2.a 
al  núm.  81 . 

CONSOLIDADA  (Compensación  de  los  débitos 

del  Tesoro,  con).  Proposición  de  ley,  del  Sr*  Rojas, 
1 7 0 5 , Apéndice 4 , ° al  núm.  72.  — Discurso  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración;  indícacacíones  de  varios 
señores  acerca  del  resaltado  de  la  votación,  con- 
testadas por  la  Mesa;  pasa  á la  comisión  de  Hacien- 
da, 1706,  1707,  1708. 

—  — DEL  ESTADO  (Tenedores  de  la).  Véase  Te- 

nedores de  renta  del  Estado. 

FLOTANTE  DEL  TESORO  (Arreglo  de  la). 

Véase  Déjlcit  del  Tesoro  (Extinción  del)* 

— — — PÚBLICA  (Comisión  inspectora  de  la)*  Véase 
Deuda  (Comisión  inspectora  de  la}*  * 

DIA 2 QUINTERO  (Sr.  D.  Francisco),  Electo  por  Llo- 
rona, provincia  de  Badajoz,  136. — Dictamen, 
214.—  Se  aprueba , y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  226.  —Por  Huclva,  12*  — Dictámen, 
27* — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37.— Por  el  segando  distrito  de  ia  capí- 
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tal  (Sevilla),  II*  — Dictamen,  27. — So  aprueba,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  86, — Por 
Jerez  de  los  Caballeros,  provincia  de  Badajoz,  11. — 
Dictamen,  27,  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  36*  — Opta  á la  suerte  por 
Llerena,  362.  — Eufemio,  176,  834,  2184. 

Comisiones:  Cuarto  Vicepresidente  interino  de  las 
Cortes*  8. — Tercero  ídem  definitivo,  69. — Déla 
comisión  Fiscal  de  toda  infracción  constitucional* 
87,  y presidente,  247* — Cuentas,  126.— Consti- 
tución, 246*  — Incautación  de  los  bienes  de  la  Co- 
rona, 526.  —Corrección  de  estilo,  1825.  — Suspen- 

, sion  de  varios  artículos  de  las  leyes  orgánicas  délas 
carreras  diplomática  y consular,  1S6S. 

Discursos:  Documentos  sobre  las  actas,  18, — Acta  de 
Tecla,  41*  — Diputados  de  las  comisiones  provin- 
ciales, 43* — Proposiciones  presentadas  antes  de 
constituirse  el  Congreso,  S6,  87, — Nombramiento 
de  las  comisiones  permanentes,  86,  87,  88,  104. — 
Presentación  del  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
104,  106,  US,  1 19,  120* — Renuncia,  y nuevo 
nombramiento  de  éste,  132, — Proposición  sobre 
supresión  de  tres  Ministerios,  105. — Exposición 
del  Ayuntamiento  de  Sevilla,  134. — Atribuciones 
ni  Presidente  del  Poder  ejecutivo  (Pí  y Margall) , 
253,  267,  270. — Acta  de  Vergara,  358*  — Facul- 
tades extraordinarias,  424,  425,  426,  427,  431, 
432,  437,  442*  — Crisis  ministerial,  759* — Pre- 
supuestos, 919,  921. — Conducta  de  los  volunta- 
rios de  Pozoblanco  y demás  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Córdoba,  981,  1002,  1004,  1006,  1007*  — 
Título  I de  la  Constitución  vigente  en  Puerto -Rico, 
993* — Voto  de  gracias  al  pueblo  de  Almería,  1030, 
1031,  1033,  1034*  — Suplicatorio  contra  los  Di- 
putados separatistas,  1038,  1039,  104S.—  Repu- 
blicanos federales  demócratas,  1114,  1116, 

1117*—  Suplicatorio  contra  el  Sr.  Perez  Rubio, 
1319,  1320,  1321,  1328,  — Retira  su  firma  del 
voto  particular  al  proyecto  de  Constitución,  1330, 
1332. —Voto  de  censura  al  Sr.  Cervera,  141 3V — 
Relación  de  los  jueces  de  primera  instancia  de  en- 
trada nombrados  desde  el  10  de  Octubre  de  1S70, 
ó sea  desde  que  se  publicó  la  primera  convocatoria, 
1838,  1342.— Suspensión  de  las  sesiones,  1901, 
2411*  — Ordenanzas  gene  rales  del  ejército,  2023. — 
Licencia  absoluta  á los  que  habiendo  sido  separa- 
dos del  ejército  por  delitos  comunes  han  vuelto  á 
ingresar  en  él,  2337,  2338,  2341. — Aumento  al 
presupuesto  de  telégrafos*  2435. —Cantidades  en- 
tregadas por  los  negreros  de  Cuba  á los  carlistas; 
Bienes  embargados  y censos  de  esclavos  en  Cuba, 
2443. 

DICTÁMENES  Y PROYECTOS  DE  LEY  (Reparto 
do  los)*  Véase  Proyectos  de  ley  y dictámenes  (Reparto 
de  los). 

DIEZ  {D.  Prudencio  Francisco).  Véase  Presas  inglesas 
(Reclamación,  etc.) 

DIPLOMÁTICA  Y CONSULAR  (Reorganización  de 
las  carreras).  Proyectos  de  ley  presentados  y leí- 
dos, coala  venia  de  las  Córtes,  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  Apéndice  2/  al  núm*  24*  — Pasan  á la 
comisión  correspondiente*  361* — Se  retiran,  554. 

(Reforma  de  las  carreras).  Pregunta  del  señor 

La  fuente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 952, 

— — (Suspensión  de  varios  artículos  de  las  leyes  or- 
gánicas de  las  carreras).  Proyecto  de  ley  presenta- 


do por  el  Sr,  Ministro  de  Estado  (Soler  y Plá), 
Apéndice  2*e  al  níim,  60;  previa  la  venia  de  las 
Córtes,  lo  leo  y pasa  á la  comisión  correspondien- 
te, 1241. — Dictamen,  1833,  Apéndice  8.'  al  nú- 
mero 76*—  Discusión  sobre  la  totalidad:  discurso 
del  Sr.  Orense  (D.  Antonio),  primero  en  contra, 
1866*  — Alusión  personal  del  Sr*  Díaz  Quintero; 
del  Sr.  Muro,  1868*—  Del  gí\  Tutau;  discurso  del 
Sr,  Olave,  primero  en  pró,  1870.  — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  (Soler  y Plá),  1873*— Se 
suspende  la  discusión,  1874* 

DIPLOMÁTICOS  (Nota  de  los  funcionarios  que  tiene 
la  República,  los  que  tuvo  el  Gobierno  de  Isabell! 
y gastos  que  ocasionaban  los)*  Preguntas  del  señor  - 
Olave;  se  ponen  en  noticia  del  Gobierno,  299. 
diputaciones  provinciales  ( Autorización 
para  imponer  contribuciones  de  guerra  las).  Pro- 
yecto de  ley,  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, 834,  Apéndice  1/  al  núm.  46.—  Previa  la 
venia  de  las  Córtes  lo  lee,  y á indicación  de  la 
Mesa  acuerdan  la  urgencia  en  votación  nominal, 
835. — Indicación  del  Sr.  Sainz  de  Rueda,  contes- 
tada por  la  Mesa,  836. —Discusión  sobre  la  totali- 
dad del  proyecto:  indicación  del  Sr*  Sainz  de  Rue- 
da; discurso  del  Sr.  Romero  y Robledo,  en  contra, 
S60*— Idem  dei  Sr*  Ministro  de  Hacienda  (Car- 
vajal), 862.  — Alusión  personal  del  Sr*  Betancourt, 
864.—  Idem,  con  advertencias,  865.  — Rectifica- 
ción del  Sr*  Romero  Robledo,  866. — Del  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda;  discurso  del  Sr.  Labra,  867*  — 
Rectificación  del  Sr*  Romero  Robledo,  869* — De 
los  Sres.  Betancourt,  Labra  y Romero  Robledo, 
870*— De  los  Sres*  Betancourt  y Romero  Robledo; 
discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  87 1 . — Nue- 
vas rectificaciones  de  los  Sres.  Betancourt,  con 
advertencias,  y Ministro  de  Hacienda;  discurso  del 
Sr.  Sainz  de  Rueda*  en  contra,  872. — Idem  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  873* — Rectificación  del 
Sr.  Salaz  de  Rueda;  se  suspende  la  discusión;  se 
loen  por  primera  vez  tres  enmiendas  de  los  señores 
Sainz  de  Rueda,  Casalduero  y Palma  al  art.  1 *\ 
Apéndice  l*°  al  núm.  47;  indicaciones  de  los  señores 
Ministro  de  Hacienda  y Benot,  con  advertencias, 
374,  —Discurso  del  Sr.  Benot,  en  contra,  875.— 
Del  3r,  Ministro  de  Hacienda,  876 . —Rectificación 
del  Sr.  Benot,  878. — Discurso  del  Sr*  Suoery  Cap* 
devila  (menor),  en  pró,  879*  —Rectificación  del  se- 
ñor Benot;  alusión  personal  del  Sr.  No  avilas,  880*^ 
Indicaciones  de  los  Sres,  Sampere  y Nouvilas;  so 
pasa  á la  discusión  por  artículos:  se  lee  por  pri- 
mera vez  una  enmienda  del  Sr,  Prefumo  al  1.  ; 
explicación  del  Sr  Ministro  de  Hacienda;  discurso 
del  Sr,  Prefumo,  881* — No  se  toma  en  considera- 
ción la  enmienda;  se  lee  por  segunda  vez  la  del 
Sr.  Casalduero;  discurso  en  su  apoyo;  no  se  topa 
en  consideración:  tampoco  se  toma  la  del  Sr.  Sainz 
de  Rueda,  después  da  una  indicación  de  éste;  dis- 
cusión del  art.  I*\  pág.  882.  — Discurso  del  señor 
- Olave,  en  contra*  883*— Del  Sr.  Blanco  VÜlarta, 
en  pró;  alusión  personal  del  Sr.  Zabala,  8S4*^ 
Idem,  con  advertencias;  rectificación  del  Sr,  O la- 
ve, 885.  — Se  aprueba  ei  art*  1 **;  sin  debate  el  2.  , 
pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  886. — Excitación  á la  Mesa,  del  Sr*  dalles 
y Ribot ; contestación  de  la  misma , SOL  Se 
aprueba  definitivamente  y sanciona  la  ley,  90o 
A péndice  3 . * al  núm . 48  * — Votos  ,913* 
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DIPUTACIONES  PROVINCIALES  ( Autorización 
para  que  organicen  con  ios  mozos  de  20  á 35  años 
sus  reservas  las)*  Proyecto  de  ley,  presentado  por 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernó  clo  n * Apéndice  4/  al 
núm*  47;  previa  la  véala  do  las  Curtes,  lo  ice;  in- 
dicación del  Sr.  Ministro,  y en  votación  nominal  se 
declara  la  urgencia,  anunciando  que  se  imprimirá 
y repartirá  el  proyecto,  837,  SS8,  889*  — Excita- 
ción k la  Mesa , del  Sr*  Valles  y Ribot;  contestación 
de  aquella,  891.— So  lee  por  primera  vetf  una  en- 
mienda del  Sr.  Moran  (IX  ^alentin)  al  art.  4*°,  pá- 
gina 914,  Apéndice  7/  al  núm.  48.  —Disensión  del 
proyecto:  sin  débate  se  aprueban  los  artículos  1.°, 
£/  y 3.°;  se  lee  el  4/,  y la  enmienda  del  Sr  Mo- 
ran; discurso  de  éste  en  apoyo;  no  se  toma  en  con- 
sideración; indicaciones  de  varios  señores  y de  la 
Mesa;  se  aprueba  el  artículo,  y los  restantes,  pre- 
via una  reclamación  del  Sr.  Sainz  de  Rueda,  con- 
testada por  la  Mesa;  pasa  el  proyecto  ala  comisión 
de  Corrección  de  estilo,  990,  991. — Se  aprueba 
definitivamente  y sanciona  la  ley,  1098,  Apéndi- 
ce 3/  al  núm.  56* 

DIPUTADO  (Incompatibilidad  de  todo  empleo  publico 
retribuido,  con  el  cargo  de)*  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Méndez  Ibañez;  discurso  en  su  apoyo,  91. — 
Después  do  indicaciones  del  Sr.  Sainz  de  Rueda, 
contestadas  por  el  Sr*  Presidente,  se  declara  ur- 
gente la  proposición  en  votación  nominal,  93. — 
Discusión:  á petición  del  Sr.  Olave,  se  lee  parte  de 
nn  discurso  del  Sr*  Abarzuza;  se  lee  una  enmien- 
da del  Sr*  Martínez  Pacheco,  93.  — Discurso  de  éste 
en  apoyo;  se  desecha  la  enmienda;  discurso  del 
Sr*  La  Rosa,  en  contra  de  la  preposición,  94.— 
Del  Sr*  Raíz  Llorante,  en  pró;  manifestación  del 
ñr*  Mondez  Ibañez,  conforme  coa  una  indicación 
del  Sr*  La  Rosa;  discurso  del  Sr*  Sarda,  en  con- 
tra; alusión  personal  del  Sr.  Santiso,  95,  98*  — 
Discurso  del  Sr.  Alfaro,  también  on  contra;  alu- 
sión personal  del  Sr,  Moreno  Barcia;  indicación 
del  Sr*  Almagro;  discurso  dél  Sr.  Gasaldnero,  en 
pró,  96,  97,  98, — Indicación  del  Sr.  Sainz  de 
Randa;  concluye  el  Sr*  Gasaldnero,  99,—  Rectífi- 
endones  de  los  Sres*  Alfaro  y Sarda,  100*— Del 
Sr  Gasaldnero;  se  suspéndela  discusión,  101.— 
Indicación  del  Sr*  O lave;  contestación  de  la  Mesa, 
125*  — Discusión  deí  art.  1*":  enmienda  del  señor 
Casaíduero;  es  desechada;  se  lee  la  del  Sr,  Martí- 
nez Pacheco,  140. — También  es  desechada;  lo  es 
asimismo  el  art*  1*°;  se  lee  el  2.a  y una  enmienda 
del  Sr*  Ruiz  Llórente;  se  desecha;  discusión  del 
artículo;  discurso  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  en  con- 
tra, con  una  aclaración  del  Sr*  Vicepresidente, 
141  * — Del  Sr*  Méndez  Ibañez,  en  pró;  manifesta- 
ción de  la  Mesa;  se  retira  la  proposición  de  ley, 
para  redactarla  do  nuevo,  142* 

— r — - (Incompatibilidad  de  todo  empleo  público  re- 
tribuido por  el  Estado,  la  provincia  ó el  Municipio, 
con  el  cargo  de),  Nueva  proposición  de  ley,  del 
Sr,  Mendez  Ibañez,  Apéndice  3*°  al  núm.  22;  dis- 
curso en  apoyo,  301*— Se  toma  en  consideración, 
y pasa  á la  comisión  correspondiente,  302. — Se 
acuerda  que  sea  una  especial,  317. — Comisión, 
302, —Presidente  y secretario,  392*— Dictamen, 
Apéndice  3.a  al  núm.  26;  se  lee,  y pasan  la  comi- 
sión una  adición  del  Sr*  Carné,  416,  Apéndice  4.a 
al  num*  26. — Una  enmienda  del  Sr*  Martínez  Pa- 
ehece  al  art*  3.°,  pág*  418,  Apéndice  l*-  al  núme- 


ro 27, — Otra  enmienda  y un  artículo  adicional, 
del  Sr*  Fernandez  Vic torio,  528,  Apéndice  1,"  al 
núm*  31, — Otra  ídem  del  Sr*  González  Valledor  al 
art*  3 °,  pág.  620,  Apéndice  2.a  al  núm*  34. — 
Otra  ídem  del  Sr*  Al  varado,  que  se  ha  de  colocar 
como  art.  2.°,  pág.  646,  Apéndice  al  núm.  35. — 
Discusión  del  dictamen;  discurso  del  Sr*  Hidalgo, 
en  contra  de  la  totalidad,  7l7.—  Del  Sr*  Sarda,  en 
pró,  7l3,  837. —Rectificaciones  de  los  Sres*  Hi- 
dalgo y Sarda,  838 , —Continúa  el  Sr*  Hidalgo, 
con  advertencias;  discurso  di  1 Sr.  Casaíduero,  con 
ídem;  delSr*  Fernandez  Victorio,  en  contra,  839*  — 
Indicación  del  Sr.  López  San  ti  so ; discurso  del  se- 
ñor Casaíduero,  en  pró,  842  — Rectificación  del 
Sr*  Fernandez  Victorio,  847.—  DelSr*  Casaíduero, 

, 848.— Discurso  del  Sr*  Alfaro,  en  contra',  849. — 

Del  Sr*  Sainz  de  Rueda  (como  de  la  comisión), 
S52* — Rectificación  del  Sr.  Alfaro,  854, — Idem 
de  los  Sres.  Sainz  de  Rueda  y Alfaro;  se  suspende 
la  discusión;  pasa  á la  comisión  una  enmienda, 
del  Sr.  Ochoa,  al  art,  1*\  y otra,  del  Sr*  Martínez 
Pacheco,  al  4**,  855,  Apéndice  2.’  al  núm.  46*  — 
Discusión  de  los  artículos;  se  lee  el  i.P,  y por 
segunda  vez  la  enmienda  delSr.  Ochoa,  886, — 
Por  primera  vez  una  del  Sr.  ÓI  a ve,  al  art*  l.\  y 
otra,  delSr*  García  López  (D.  Anastasio),  al  3.a, 
889,  Apéndice  5.a  al  núm*  47. —Manifestación  de 
la  comisión  por  el  gran  número  de  enmiendas 
presentadas;  protesta  del  Sr.  Garrido;  rectificación 
del  Sr*  Gasaldnero  {de  la  comisión);  se  suspéndela 
discusión,  890*— Prega nta riel  Sr.  Casaíduero,  pi- 
diendo la  lectura  de  la  ley  de  incompatibilidades 
vigente;  indicación  de  la  Mesa,  944*  — Lectura  de 
la  ley;  pregunta  del  Sr,  Casaíduero  respecto  á los 
Diputados  que  han  de  ir  de  delegados  á las  pro- 
vincias; contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación; indicación  del  Sr.  Casaíduero,  947.— Se 
lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr*  Ruiz 
Chamorro,  975,  Apéndice  2*a  al  núm.  51.  — Del  se- 
ñor Olave  al  art*  4.°,  pág*  1332,  Apéndice  10.°  ai 
núm,  62.  — Excitación  del  Sr,  López  Santiso,  para 
que  continúe  la  discusión;  indicación  de  la  Mesa, 
y se  lee  la  lista  de  los  Diputados  que  son  á la  vez 

- empleados,  1527* —Explicaciones  del  Sr.  Verdu- 
go, 1530*— DelSr.  Olave;  de!  Sr*  Sarda;  del  señor 
Z abala,  1533,—  Nuevas  explicaciones  del  Sr.  Sar- 
da, 1625.—  Nueva  excitación  del  Sr.  López  San- 
tiso;  contestación  de  la  Mesa,  1800. — Idem,  con 
advertencias,  1911,  1912.— Repite  la  excitación 
el  Sr.  López  Santiso,  2330* — Contestación  del  se- 
ñor Presidente,  2331 , — Explicaciones  de  los  seño- 
res Rodríguez  Sepnlveda  y Presidente,  2442* 

DIPUTADO  (Incompatibilidad  según  la  ley  vigente  de 
los  delegados  del  Gobierno  en  las  provincias,  con  el 
cargo  de).  Pregunta  del  Sr*  Casaíduero;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  (Maisonoa- 
vo);  indicación  de  aquel  y de  la  Mesa,  947,— Ex- 
plicaciones del  Sr.  Casaíduero;  contestación  del 
Sr*  Ministro  da  la  Gobernación  * 950,  951. 

DIPUTADOS  (Autorización  para  organizar  fuerzas  coa 
que  combatirá  los  carlistas,  álos).  Véase  CarliUm 
{Autorización  á los  Diputados,  etc.) 

- — (Dictami nación  sobre  las  actas  de  algunos). 
Pregunta  del  Sr*  Payela;  contestación  del  Sr*  De 
Andrés  Montalvo  (como  de  la  comisión),  1420, 

—  (Falta  de  asistencia  á las  sesiones  de  los)*  Ex- 

citación á la  Mesa,  para  que  no  se  repita,  del  se- 
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ñor  López  Saníiso;  indicación  del  Sr.  YicepresK 
dente,  50  0,—  Del  Sr.  Rodríguez  Sepúlveda,  con 
advertencias;  contestación  de  la  Mesa,  ] 022, 1023, 
Yéase  Sesiones . 

DIPUTADOS  (Declaración  de  ser  traidores  á la  Pa- 
tria los  que  en  momentos  tan  supremos  como  los 
presentes  faltan  no  concurriendo  á la  aprobación 
de  las  leyes  y sen).  Proposición  del  Sr.  Orense 
(D,  Antonio);  discurso  en  apoyo,  y la  retira,  1534, 
1 536.  — Indicaciones  de  los  Sres.  Estévanez,  Casal- 
duerüyYicepresídente(Cervcra),  1536.  — Alusiones 
personales  de  los  Sres.  Carné  y Ola  ve;  reproduce 
la  proposición  el  Sr.  Estévanez;  indicación  de  la 
Mesa  y del  Sr.  Olave,  1537. — Discurso  del  Sr.  Es- 
tévanez,  en  apoyo;  indicación  del  Sr.  Ü!ave;  alu- 
sión del  Sr.  Orense  (D,  Antonio);  rectificación  del 
Sr.  Estévanez,  1538. — Indicación  do  la  Mesa; 
aclaración  del  Sr.  Gómez  (D.  Aniano);  discurso  del 
Sr,  Blanco  Yillarta,  por  acuerdo  de  las  Cortes, 
para  defender  á un  ausente;  indicación  del  señor 
Orense  (D.  Antonio),  con  advertencias;  alusión 
personal  del  Sr,  Carné,  1539,— Rectificación  del 
Sr.  Orense  (D.  Antonio);  alusiones  de  los  señores 
Olave,  Blanco  Yillarta,  Estévanez  y Orense  (Don 
Antonio);  se  leen  artículos  del  Reglamento ; indi- 
caciones de  los  Sres.  Blanco  Yillarta  y Yicepresi' 
dente;  rectificación  del  Sr.  Orense  (D.  Antonio)  y 
del  Sr.  Estévanez,  1540, — Explicaciones  de  los 
Sres,  Vicepresidente,  Estévanez,  Orense  (D.  Anto- 
nio), Blanco  Yillarta  y Pinedo,  1541. —De  los  se- 
ñores Olave  y Vicepresidente;  indicaciones  de  los 
Sres.  Somolinos,  Sainz  de  Rueda,  Casalduero  y la 
Mesa,  1542.— Se  lee  la  lista  de  los  Diputados  que 
votaron  como  de  la  minoría;  indicaciones  de  los 
Sres,  Casalduero,  Vicepresidente  (Pedregal),  Sainz 
de  Rueda,  Yilíalonga  y Olave,  declarando  termi- 
nado el  incidente,  1543, — Nuevas  indicaciones  de 
los  Sres.  Somolinos,  Vicepresidente,  Casalduero  y 
Pinedo;  se  lee  de  nuevo  Ja  proposición  y queda 
desechada  en  votación  nominal,  1544.— Alusión 
personal  del  Sr.  Rebullida,  1576.  — Explicación 
del  Sr.  Casalduero,  1586.  — Del  Sr.  Sainz  de  Rue- 
da; rectificaciones  de  los  Sres,  Rebullida  y Casal- 
duero,  1537. 

— — - - AUSENTES  DE  MADRID  (Lista  puesta  en 
los  pasillos  del  Congreso  de  los).  Excitación  del 
Sr.  Gómez  Cuartero;  contestación  de  la  Mesa;  in- 
dicación del  Sr.  Torre  Agero,  también  contestada 
por  la  Mesa;  se.  a cuerda  que  po  se  pongan  los  nom- 
bres en  la  tablilla  del  Congreso,  1408.— Votos, 
1409. 

DE  DA  EXTREMA  IZQUIERDA  (Abandono 

de  los  escaños  del  Congreso  por  los).  Manifestación 
del  Sr,  Colubí,  503. 

DE  LAB  COMISIONES  PERMANENTES 

de  las  Diputaciones  piíüyitícialks.  (Aptitud  legal 
para  ejercer  el  cargo  de  Diputados  á Córtcs  de  los). 
Observaciones  de  los  Sres,  Araus,  Taillet,  Presi- 
dente, Pascual  y Casas,  Diaz  Quintero,  Agustí  y 
Armentia,  43, 

EMPLEADOS  (Nota  de  tos).  Pregunta  del  se- 
ñor Casalduero;  se  pide  la  lista  al  Gobierno,  145, — 
La  repite;  indicación  del  Sr,  Presidente,  28i,— 
Del  Sr,  López  Santiso;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  186.—  La  repite  aquel,  503,  560, — 
Idem,  y se  lee  la  lista,  1527.  — Nueva  pregunta  del 
Sr.  Taillet,  395. — Relaciones  remitidas  por  el  Go- 


bierno, 648,  1527.  — Reclamaciones  de  los  seño*, 
res  Calvo  y Pedregal  Cañedo,  1530,  1531. — Del 
Sr,  Plá  Huídobro,  1531.— Del  Sr,  Sarda,  1533, 
1625, —Relaciones  remitidas  por. el  Gobierno  refe- 
rentes á los  Diputados  que  pertenecen  á la  carrera 
militar.  Véase  Ejército  (Hojas  de  servicios  de  los 
Diputados  que  son  gAcrales,  jefes  y oficiales  del), 

DIPUTADOS  INCOMPATIBLES  (Reintegro  al  Estado 
do  los  fondos  que  i ndebid amento  han  percibido  como 
gobernadores  de  provincia  los).  Pregunta  del  se- 
ñor Bullón  de  la  Torre,  con  advertencias;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  563.— -Indicacio- 
nes sobre  ésto,  del  Sr,  González  Alegre,  con  obser- 
vaciones del  Sr.  Presidente,  565.  —De  los  señores 
, Paz  y Gómez  Munaiz,  con  id.  , 566. 

(Responsabilidad  4 todos  los  que  hayan  inter- 
venido en  los  pagos  de  sueldos,  correspondientes 
a los).  Pregunta  del  Sr.  Verdugo;  indicación  de  la 
Mesa,  1914,  — Repite  aquel  la  pregunta;  adverten- 
cia de  la  Mesa;  contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  1919. 

MILITARES  (Autorización  al  Gobierno  para 

poder  disponer,  atendidas  las  circunstancias  de  la 
guerra  contra  los  carlistas,  de  los).  Proposición  del 
Sr.  Verdugo,  1694. — Discurso  en  apoyo,  1695.— 
La  retira,  1696,— Proposición  def  Sr.  Fernandez 
Latorre  para  que  no  se  considere  incompatible  el 
cargo  de  Diputado  con  ciertos  empleos  militares; 
discurso  en  apoyo  ; alusión  personal  del  señor 
Navarrete,  2342. — Idem,  con  advertencias;  recti- 
ficaciones de  los  Sres.  Fernandez  Latorre,  con  ad- 
vertencias, y Navarrete,  2343.— Nueva  rectifica- 
ción del  Sr.  Fernandez  Latorre;  alusión  personal 
del  Sr,  ligarte;  no  se  toma  en  consideración, 
2344. 

— SEPARATISTAS  {Nota  de  los).  Pregun- 

ta del  Sr,  Colubí,  con  advertencias;  contestación 
del  señor  Ministro  do  la  Gobernación  (Maisonna- 
ve),  949. 

— (Lista  do  todos  los  que  han  tomado  parte  en  la 

insurrección  cantonal,  ó).  Pregunta  del  Sr,  Val- 
des;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  1024. 

{Indicación  del  Sr.  Suñor  y Capdevila  (mayor) 

relativamente  n salir  para  Cartagena  su  hermano 
menor  como  uno  de  los). -“Manifestación  del  señor 
Suñer  y Capdevila  (merior),  106  1. 

— — — (Declaración  de  haber  visto  las  Córtes  con  pro- 
fundo disgusto  que  se  lian  levantado  en  armas  con- 
tra su  soberanía,  excitando  el  celo  de  las  autori- 
dades para  que  dirijan  los  suplicatorios  proceden- 
tes contra  los).  Proposición  del  Sr,  Prefumo;  dis- 
curso en  apoyo,  1037. “-Alusión  personal  del  se- 
ñor Díaz  Quintero;  se  toma  en  consideración  la 
proposición,  acordando  discutirla  inmediatamente, 
1038. —Proposición  incidental  de  uno  Mi  lugar  á 
deliberar,»  del  Sr.  Díaz  Quintero;  discurso  en  su 
apoyo,  con  advertencias;  no  se  toma  en  conside- 
ración la  proposición  incidental;  reclamación  del 
Sr.  Armentia T contestada  por  la  Mesa;  discusión  de 
la  proposición:  discurso  del  Sr,  Blanco  Viilarta,  en 
contra;  del  Sr.  Corchado,  en  pro,  1039.—  Del  se- 
ñor Este  vanea,  con  autorización  de  las  Córtes  para 
defender  á un  ausente;  alusión  personal  del  señor 
Valles  y Ribot,  con  advertencias;  rec  tiñe  ación  del 
Sr.  Corchado,  1041. — Del  Sr.  Estévanez;  discurso 
del  Sr,  Cala,  en  contra,  1042. — Idem,  con  ad- 
vertencias, 1044.  —Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la 
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Gobernación  (Maisonnave) , 1045. —Rectificación 
del  Sr.  Cala;  discurso  del  Sr.  Orense  (D.  Antonio), 
en  pró,  1046.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Cala 
y Orense;  alusión  personal  del  Sr.  Díaz  Quintero, 
con  advertencias,  1048. — Rectificación  del  señor 
Orense;  discurso  del  Sr.  Lafuente,  en  contra, 
1049. — Por  cesión  del  Sr.  Colubí,  discurso  del  se- 
ñor Isabal,  en  pró,  1050. — Alusión  personal  del 
Sr.  Navarrete,  con  advertencias,  1051. — Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  (Moreno  Ro- 
dríguez); alusión  personal  del  Sr.  Olave,  con  ad- 
vertencias; rectificación  del  Sr.  Lafuente,  también 
con  advertencias;  del  Sr.  Isabal;  del  Sr.  Olave, 
con  las  mismas;  alusión  personal  del  Sr.  Castelar, 
1052,  1053,  1054. — Se  acuerda  no  votar  la  pro- 
posición por  partes,  y sí  en  totalidad;  se  aprueba 
nomínalmente,  1056.  — Votos,  1060,  106 1. 

DIPUTADOS  SEPARATISTAS  (Suplicatorios  del  juez 
de  primera  instancia  de  Almansa  contra  D.  Alberto 
Araus  y D.  José  María  Perez  Valeriano  y Rubio, 
por  rebelión  y sedición  como).  Comunicación  del  Go- 
bierno , y pasa  á la  comisión  especial,  1088, 
1089. 

- — - — — (Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
Béjar  contra  D.  Amano  Gómez,  iniciador  del  de- 
lito de  rebelión  como  uno  de  los),  Comunica- 
ción del  Gobierno  y pasa  á la  comisión  especial, 
1108. 

(Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 

Cartagena  contra  D.  Antonio  Gal  vez  Arce,  por  re- 
belión y sedición  como  uno  de  los).  Comunicación 
del  Gobierno  y pasa  á la  comisión  especial,  1108,— 
Nueva  comunicación  del  Gobierno  pasando  el  su- 
plicatorio del  juez  de  primera  instancia  de  Alican- 
te; dictamen  de  la  comisión,  1177,  Apéndice  2.* 
al  núm.  58.— Véase  Comisión  especial  para  que  en- 
tienda en  ¿odos  los  suplicatorios  contra  los  Diputados 
separatistas  (dictamen). — Del  de  Lo  rea:  comunica- 
ción del  Gobierno,  y pasa  á la  comisión  especial, 
1366.— Del  de  Totana:  comunicación  del  Gobier- 
no, y pasa  k la  comisión  especial,  1489.  — Testi- 
monio remitido  por  el  juez  de  primera  instancia 
de  Alicante:  comunicación  del  Gobierno,  y pasa  k 
la  comisión  especial,  1621, — Del  de  Grihuela:  co- 
municación del  Gobierno,  y pasa  á la  comisión 
especial,  1797, 

(Suplicatorios  del  juez  de  primera  instancia  de 

Cartagena  contra  D.  Roque  Barcia,  D.  Nemesio 
Torres  Me n dieta,  D,  Alfredo  Sa avalle,  D,  Antonio 
AUaro,  D.  Alberto  Araus  y D,  José  María  Perez 
Valeriano  y Rubio,  por  rebelión  y sedición  como). 
Comunicación  del  Gobierno,  y pasa  á la  comisión 
especial,  1108, — Dlctámen  do  la  comisión,  1177, 
Apéndice  2.°  al  núm.  58.— Véase  Comisión  especial 
para  que  entienda  en  todos  los  suplicatorios  contra  los 
Diputados  separatistas  (dictamen), 

— (Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 

Salamanca  contra  los  Sres.  D.  Podro  Martin  Beni- 
tas y D.  Santiago  Eiesco  y Ramos,  por  rebelión  y 
sedición  como).  Comunicación  dei  Gobierno,  y 
pasa  á la  comisión,  1290. — Dei  de  Béjar  contra  el 
Sr.  D.  Pedro  Martin  Benitas,  por  rebelión  y sedi- 
ción: comunicación  del  Gobierno  y pasa  á la  co- 
misión, 1576. 

- — (Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 

la  Inclusa  contra  los  Sres.  D.  Roque  Barcia,  Don 
Juan  Gqnt reras,  D,  Fernando  Pierrad,  D,  Francis- 


co Forasté,  D.  León  Taillet,  D.  Francisco  Casal- 
duero  y D.  Antonio  Galvez,  por  rebelión  y sedi- 
ción como)*  Comunicación  del  Gobierno,  y pasa  á 
la  comisión,  1290. 

DIRUTADOS  SEPARATISTAS  (Suplicatorio  del  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  dei  Hospital  con- 
tra D.  Bernardo  García  Fernandez,  por  rebelión  y 
sedición  como  uno  de  los).  Comunicación  del  Go- 
bierno, y pasa  k la  comisión  especial,  1366. 

(Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 

la  Derecha,  en  Córdoba,  contra  D.  Eduardo  Car- 
vajal, por  rebelión  y sedición  como  uno  de  los). 
Comunicación  del  Gobierno,  y pasa  á la  comisión 
especial,  1367, — Del  de  Cartagena,  residente  en 
La  Palma:  comunicación  del  Gobierno  y pasa  á la 
comisión,  2455. 

— — — (Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
Totana  contra  D.  Jerónimo  Bóveda,  por  rebelión 
y sedición  como  uno  de  los).  Comunicación  del 
Gobierno  y pasa  k la  comisión  especial,  1489. 

—  (Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 

Castellón  contra  el  Sr.  D.  Francisco  González 
Gbermá,  por  rebelión  y sedición  como  uno  de  los). 
Comunicación  del  Gobierno  y pasa  k la  comisión 
especial,  1576. 

(Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 

Castellón  contra  el  Sr.  D Miguel  Dauft  y Pachol, 
por  rebelión  y sedición  como  uno  de  los).  Comu- 
nicación del  Gobierno,  y pasa  k la  comisión  espe- 
cial, 1576. 

(Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 

And  fijar  contra  D.  Antonio  de  las  Casas  y Jenes- 
troni,  por  rebelión  y sedición  como  uno  de  los). 
Comunicación  del  Gobierno,  y pasa  á la  comisión 
especial,  1576. 

- — _ (Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
Hellin  contra  los  Sres.  D.  Antonio  Galvez,  D.  An- 
tonio Alfaro,  D.  José  Perez  Rubio  y D.  Evaristo 
Llanos,  por  rebelión  y sedición  como).  Comunica- 
ción del  Gobierno,  y pasa  á la  comisión  especial, 
1797. 

— — - (Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
Grihuela  contra  elSr.  D.  Antonio  Galvez,  por  rebe- 
lión y sedición  como  uno  de  los).  Comunicación 
dei  Gobierno , y pasa  k la  comisión  especial, 
1797. 

(Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  dei 
distrito  del  Mar  (Valencia)  contra  los  Sres.  D.  Juan 
Feliú,  D.  Pascual  Caries,  D.  José  Lluch  Cruces, 
D.  José  Perez  Guíllen,  D.  Francisco  González  Clier- 
má,  D.  Francisco  Ghirivelh,  y el  electo  por  Gan- 
día D.  José  Climent  Ferrerós,  como).  Comunica- 
ción del  Gobierno,  y pasa  á la  comisión  especial, 
1797. 

(Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  do 

Motril  contra  í).  Juan  Centre  ras,  por  rebelión  y se- 
dición como  uno  de  los).  Comunicación  del  Gobier- 
no, y pasa  k la  comisión  especial,  4823. 

- — . - • ■ (Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
Murcia  contra  Los  Sres.  D.  Antonio  Galvez  Arce, 
D,  Jerónimo  Bóveda  y D.  Alberto  Araus,  por  exac- 
ción de  cantidades  y rebelión  y sedición  como)* 
Comunicación  del  Gobierno,  y pasa  k la  comisión 
especial,  1823. 

—  — (Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del 

Congreso  contra  D.  Roque  Bárcia  por  la  publica- 
ción de  los  números  89  y 84  de  Da  Justicia  ffedé* 
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como  odo  de  los).  Comunicación  del  Gobier- 
no, y pasa  k la  comisión  especial,  1833, 

DIPUTADOS  SEPARATISTAS  (Suplicatorio  del  juez 
de  primera  instancia  de  Lorca  contra  D.  Alfredo 
Sauvalle,  por  rebelión  y sedición  como  uno  de  los)* 
Comunicación  del  Gobierno,  y pasa  á la  comisión 
especial,  1878* 

(Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  dej 

distrito  del  Congreso  contra  D Francisco  Foraslé 
y Gcs,  por  rebebo. i y sedición  como  uno  de  los)* 
Comunicación  del  Gobierno  y pasa  á la  comisión 
especial,  1976. 

(Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 

Játiva  contra  D.  José  Vicente  Agustí  y Satorres,  por 
rebelión  y sedición  como  uno  délos)*  Comunicación 
del  Gobierno,  y pasa  ála  comisión  especial,  £27 1* 
(Suplicatorio  del  jaez  de  primera  instancia  de 
Alberique  contra  D.  Vicente  Agnstí,  por  rebelión 
y sedición  como  uno  de  los).  Comunicación  del 
Gobierno,  y pasa  k la  comisión  especial,  2418, 

— (Suplicatorio  del  capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva  contra  D*  Juan  Cont  reras,  por  rebelión  y 
sedición  como  uno  de  los)*  Comunicación  del  Go  - 
bienio,  y pasa  á la  comisión  especial,  2432* 

* — (Comisión  especial  para  que  entienda  en  todos 

los  suplicatorios  presentados  contra  los)*  A indica- 
ción de  la  Mesa  se  acuerda  nombrar  esta  comisión, 
y que  se  verifique  escribiendo  un  solo  nombre  en 
cada  papeleta;  indicaciones  sobre  ésto,  de  los  seño- 
res González  Valledor , Olave  y la  Mesa;  nom- 
bramiento de  la  comisión,  1118,  1119,  y pre- 
sidente y secretario,  1 140.  “-Excitación  á la  co- 
misión, del  Sr.  Barbera;  contestación  de  la  Mesa, 
1843,  1844. —Del  Sr.  Casalduero;  contestación  de 
la  Mesa,  1844,  1S45. — Dictamen  relativo  á los  se- 
ñores Galvez  Arco,  Barcia,  Torre  Mendieta,  San- 
valle,  Alfaro  (D*  Antonio),  Araus  (D,  Alberto), 
Gómez  (D.  Aniano)  y Perez  Rubio,  1177,  Apéndi- 
ce 2*°  al  núra*  58.  — Idem  á loa  Sres.  Martin  Boni- 
tas, Riesco  y Ramos,  Carvajal  (D.  Eduardo)  y Gal- 
vez  Arce,  1445,  Apéndice  4.fl  al  uúm*  65.  — Idem 
referentes  á los  suplicatorios  de  los  jueces  de  pri- 
mera instancia:  de  Castellón  de  la  Plana,  contra  los 
Sres.  González  Gbermá  y Daufí;  del  de  Andujar 
contra  el  Sr.  Casas  Jenestruni,  y del  de  Alicante 
contra  el  Sr*  Galvez  Arco,  1690,  Apéndice  5.&  al 
número  71. — Idem  al  Sr.  Sauvalle;  Ídem  los  seño- 
res Calvez,  Alfaro  (D*  Antonio)  y Perez  Rubio,  del 
juez  de  primera  instancia  de  Hellin;  ídem  al  señor 
Galvez  Arce,  del  juez  de  primera  instancia  de  Te- 
tan a;  ídem  á Jos  Sres.  Feliú,  Caries,  Ltuch,  Perez 
Guillen,  González  Chermá , Cbirivella  y Climent 
Perreras,  del  juez  de  primera  instancia  del  distri- 
to del  Mar  (Valencia);  Ídem  al  Sr.  Galvez  Arce,  dol 
juez  de  primera  instancia  de  O ritme]  a;  ídem  k los 
Sres.  Galvez  Arce,  Poveda  y Araus,  del  juez  es- 
pecial de  Murcia;  Ídem  al  Sr.  Poveda,  del  juez  de 
primera  instancia  de  Totaua;  ídem  al  Sr.  Contre- 
ras,  del  juez  de  primera  instancia  de  Motril,  2327, 
A péndice  8 , 0 al  núm . 94,  — Idem  á los  Sres  Foras- 
té,  Agustí,  Barcia  (D.  Roque)  y Centre  ras,  de  los 
jueces  del  distrito  del  Congreso,  Játiva  y capitán 
general  de  Castilla  la  Nueva,  2355,  Apéndice  2*e 
ni  núm*  95*—  Idem  al  Sr.  Carvajal  (D*  Eduardo); 
indicación  del  Sr,  Gil  Berges*  1762* — Se  retira  el 
dictámeu,  1763.  — Nuevo  dictamen  relativo  al  mis- 
mo, 1797,  Apéndice  4. 5 al  nü  m.  74, 


DIPUTADOS  SEPARATISTAS  (Discusión  de  los  dic~ 
támenes  relativos  á los),  Al  Sr.  Araus  (D.  Alber- 
to); se  leo  el  dictámen;  discurso  del  Sr*  Pinedo, 
en  contra,  1300. —Del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  (Moreno  Rodríguez),  1302* — Rectificación 
del  Sr.  Pinedo;  discurso  del  Sr*  Gil  Berges  (de  la 
comisión),  1303. — Rectificación  dd  Sr,  Pinedo, 
con  advertencias;  del  Sr*  Gil  Berges;  discurso 
del  Sr,  Casalduero,  en  contra,  1304,  1305,— 
Del  Sr*  Isabal  (como de  la  comisión),  1308, 1309.— 
Rectificación  del  Sr.  Oasaldncro,  con  indicación 
del  Sr.  Vicepresidente;  se  suspende  la  discusión, 
1309.  — Continúa:  discurso  del  Sr.  Castellano,  en 
contra,  1310* — Del  Sr.  Gil  Berges  (como  de  la  co- 
misión) 1313. — Rectificaciones  de  ambos  señores, 
1314. — Alusión  personal  del  Sr.  Olave,  cou  inter- 
rupciones del  Sr*  Vicepresidente  (Cer  vera),  1315.— 
Idem  del  Sr.  Isabal;  rectificación  del  Sr.  Castella- 
no; se  leen  los  artículos  147  y 148  del  Reglamen- 
to; indicaciones  de  ios  Sres.  Gil  Berges  y Vicepre- 
sidente; se  acuerda  que  la  votación  del  dictamen 
se  baga  como  las  ordinarias,  y se  aprueba  nomi- 
nalmente,  1316,  1 3 1 7 . — Indicación  del  Sr,  Ca- 
salduero, contestada  por  la  Mesa,  1317. — Al  señor 
Perez  Rubio:  se  lee  el  dictamen;  discurso  del  se- 
ñor Casalduero,  en  contra;  del  Sr*  Gil  Berges  (co- 
mo de  la  comisíonj;  rectificación  del  Sr.  Casaidue- 
ro,  1318.—  Del  Sr*  Gil  Berges;  discurso  del  señor 
Díaz  Quintero,  en  contra,  1319*  — Del  Sr*  La  Ro- 
sa, en  pró;  rectificación  del  Sr*  Diaz  Quintero,  cou 
advertencias,  1320* — Idem  del  Sr.  La  Rosa;  indi- 
cación dol  Sr*  Olave,  con  advertencias;  rectifica- 
ciones de  los  Sres*  Gil  Berges  y Diaz  Quintero, 
1321*  — Idem  del  Sr.  Gil  Berges;  discurso  del  se- 
ñor Lafueute,  en  contra,  1322. — Alusión  perso- 
nal del  Sr,  La  Rosa,  3 23* — Rectificación  del  se- 
ñor L afuen te;  discurso  del  Sr*  Saioz  de  Rueda 
(como  do  la  comisión);  rectificación  del  Sr*  La  fuen- 
te, con  advertencias,  1324*  — Rectificación  del  se- 
ñor Sainz  de  Rueda;  alusión  personal  delSr.  Olave, 
con  advertencias;  del  Sr*  Pinedo;  del  Sr.  Sainz  do 
Rueda;  del  Sr.  Casalduero,  1325,  1326*—  Indi- 
caciones de  los  Sres.  Olave,  Casalduero  y Sainz  de 
Rueda;  alusión  personal  del  Sr.  Payela,  cou  indi- 
cación de  la  Mesa,  1327*— Del  Sr*  Diaz  Qnintero; 
rectificaciones  de  los  Sres*  Payéis  y Díaz  Quinte- 
ro; alusión  personal  del  Sr.  Lafuente  é indicación 
de  la  Mesa;  rectificación  del  Sr.  Paye! a;  se  aprueba 
el  dictamen  en  votación  nominal,  1328.  — Recla- 
mación del  Sr*  Clave,  por  no  haberle  concedido  Ja 
palabra  para  una  alusión  el  Sr.  Vicepresidente; 
contestación  de  éste;  anuncia  aquel  un  voto*  do 
censura  á la  Mesa,  1367,  1368.  — A los  Sres.  Gal- 
vez  Arce,  Barcia,  Torre  Mendieta,  Sauvalle,  Alfa- 
ro (D.  Antonio),  Araus  y Perez  Rubio:  se  lee  el 
dictamen,  1329. — Se  aprueba  sin  debate,  1330*  — 
A los  Sres*  Martin  Benitas  y Riesco  y Ramos:  dis- 
curso del  Sr.  Benitas,  en  contra,  con  adverten- 
cias ó interrupciones  ; discurso  del  Sr*  Sainz; 
de  Rueda  (de  la  comisión);  del  Sr*  Riesco  y Ra- 
mos, en  contra,  1681,  1682,  1683*— Del  señor 
Gil  Berges,  en  pró,  1686*  — Rectificación  del  se- 
ñor Riesco,  1687*  — Del  Sr.  Gil  Berges,  1688*  — 
Alusión  del  Sr*  Suner  y Capdevila;  indicaciones  de 
los  Sres*  Benitas,  García  López  (D*  Anastasio), 
Orense  (D*  José  María),  Payela,  Ruiz  Llórente  y 
Vicepresidente  (Cervera);  se  aprueba  el  dictamen 
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cii  votación  nominal,  1689. “Votos,  1694.— Al 
Sr,  Gal  vez  Arce  (D.  Antonio),  por  el  juez  de  pri- 
mera instancia  de  Lorca:  se  lee  el  dictamen  y 
aprueba  en  votación  nominal,  1761. — Al  mismo, 
sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
de  Alicante:  se  lee  y aprueba  sin  discusión,  1762,— 
A los  Sres,  González  Ghermá  y Daufí:  se  lee  el 
dictamen;  discurso  del  Sr.  Gasalduero,  en  contra, 
1763,— Del  Sr.  Ruiz  Llórente  (de  la  comisión),  en 
pró,  coa  interrupciones;  rectificación  del  señor 
Casalduero,  1767,  1768,  1769.  —Alusión  perso- 
nal del  Sr,  Navarrete,  Coa  advertencias;  del  señor 
Prefumo,  con  idem;  de  los  Sres,  Sainz  de  Rueda, 
Garrido  y Blanc,  1772,  1773.  — Discurso  del  se- 
ñor Gil  Berges;  rectificaciones  de  loa  Sres,  Casal- 
duero y Prefumo;  se  suspende  la  discusión,  1774. — 
Continua:  discurso  del  Sr,  González  Chermá,  1791, 
1794,  1796, — Se  suspende  Ja  discusión,  1797.— 
Continua:  discurso  del  Sr,  Orense  (D,  Antonio); 
del  Sr.  González  Ghermá,  con  advertencia;  rectifi- 
cación delSr.  Orense;  discurso  dclSr.  Saíoz  de  Rue- 
da (como  déla  comisión),  1804,  ISO 5, — Rectifica- 
ción del  Sr.  González  Chorraá,  XS07. — Del  Sr.  S;tinz 
de  Rueda;  discurso  del  Sr.  Torres  y Gómez,  en  con- 
tra, 1808. — Del  Sr.  Gil  Berges  (como  de  la  comi- 
sión), en  prd;  1811,— Se  suspende  la  discusión, 
18 13.  — Continua:  se  lee  el  suplicatorio,  á petición 
del  Sr  Daufí;  indicación  de  éste;  contestación  del 
Sr.  Isabal  (como  de  Ja  comisión);  rectificaciones 
de  tos  Sres,  Daufí , Isabal  y González  Ghermá, 
con  advertencias;  del  Sr.  Isabal,  1827,  1828. — 
De  ios  Gres.  Sainz  de  Rueda,  con  advertencias,  y 
González  Chermá,  con  idem,  1829. — Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Payóla,  con  advertencias,  1830, — 
Rectificación  del  Sr.  Isabal;  indicación  del  Sr.  Pá- 
yela; alusión  personal  del  Sr.  Orense  (D.  José  Ma- 
ría), con  advertencias;  interrupción  del  Sr.  Na- 
varrete;  indicación  del  Sr.  Sainz  de  Rueda;  del  se- 
ñor González  Cñermá;  continúa  el  Sr.  Orense, 
1831,— ■ Se  suspende  la  discusión,  1832  — ContL 
núa  esta  y su  discurso  el  Sr,  Orense,  1850. — Del 
Sr.  Isabal;  rectificación  del  Sr.  Orense,  con  ad- 
vertencias ; idem  del  Sr.  Isabal ; alusión  perso- 
nal del  Sr.  Ladico;  nueva  rectificación  del  señor 
Isabal;  indicación  del  Sr,  González  Ghermá;  so 
aprueba  el  dictamen  en  votación  nominal,  1353 f 
1354. —Al  Sr.  Gasas  Jenestroni:  se  lee  el  dicta- 
men; discurso  del  Sr.  Casas  Jencstroni,  en  con- 
tra, 1855. —Se  suspende  la  discusión  y el  discur- 
so, 1857,  — Continúan  una  y otro,  1861.— Sesus- 
pende  la  discusión,  1862, 

DISTRITOS  ELECTORALES  VACANTES.  Véase 
Acias  (Lista  de  los  distritos,  etc.) 

DOMINGUEZ  Y LOPEZ  {Sr.  D.  Ramón).  Electo  por 
la  Laguna,  provincia  de  Canarias,  164.  —Dic tú- 
rnen, 176.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  179, 

DON  CARLOS  (Entrada  en  España  de).  Véase  Poder 
ejecutivo  (Crisis  del  Ministerio  nombrado  por  el  Pre- 
sidente del). 

DON  SEBASTIAN  (Bienes  devueltos  al  Infante).  Véa- 
se Infante  D.  Sebastian  {Bienes,  etc.) 

DURAN  Y DIAZ  (Viuda  de  D.  Antonio  Hernández 
Prieta,  médico  cirujano,  muerto  del  cólera  en 
1854,  Dona  Inés),  Solicita  la  pensión  correspon- 
diente, petición  núm,  100,  pág.  943.  — Dictámen, 
1527,  Apéndice  1/  al  núm,  68, 


E 

ECONOMÍAS  Y REFORMAS  (Pian  do).  Véase  Refor- 
mas y economías  (Plan  del  Gobierno  para  llevar  á 
cabo  las  ofrecidas), 

ECHE V ARRIET A Y LESCURAIN  (3r.  D.  Cosme). 
Electo  por  Bilbao,  provincia  de  Vizcaya,  56. — 
Dictamen,  145  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  160. — Comunicación  parti- 
cipando su  marcha  á Bilbao,  974, 

Discuasos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Torre  laguna, 
175. — Carlistas  embarcados  para  Cuba,  185. — 
Acta  de  Yergara,  357. — Facultades  extraordina- 
rias, 439. — Concentración  de  fuerzas  militares  en 
Madrid,  y separación  de  algunos  oficiales  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  562,  566,  669 . —Crisis  mi- 
nisterial, 750,  7 5 1, — f Ría  y puerto  de  Bilbao, 
815  — Programa  del  Ministerio  del  Sr,  Salmerón, 
898,  899.  “-Compañías  de  la  guardia  f^ral  copa- 
das á dos  leguas  y media  de  Bilbao,  é insubordina- 
ción de  algunos  cuerpos  del  ejército,  944. 

EDAD  (Fijación  en  los  20  años  de  ia  mayor).  Preposi- 
ción de  ley,  del  Sr.  Torres  y Torres,  Apéndice  3.‘ 
al  núm.  42;  discurso  en  sn  apoyo,  739. — Se  toma 
en  consideración,  y pasa  á la  comisión  correspon- 
diente, 740. 

EFECTOS  AL  PORTADOR  (Reivindicación  de  Jos], 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gil  Berges,  Apén- 
dice 4.°  al  núm.  73;  discurso  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración,  y pasa  á la  comisión  de  Hacienda, 
1737. — Dictamen,  1797,  Apéndice  2.°  al  número 
74.  —Sin  debate  se  aprueba;  pasa  4 la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  1850. — Se  aprueba  definiti- 
vamente y sanciona  la  ley,  1906,  Apéndice  6."  al 
núm  79. 

EJÉRCITO  (Aclaración  4 las  exenciones  de  la  ley  de 
1856  y 17  de  Febrero  de  1873,  relativa  al  reem- 
plazo del) . Proposición  "de  ley , del  Sr.  Ruiz  Cha- 
morro, Apéndice  3/  al  núm.  63;  discurso  en  apo- 
yo; se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  comi- 
sión respectiva,  1335.  — Dictámen,  2005,  Apéndice 
6/  al  número  82.  —Sin  debate  se  aprueba  y pasa 
el  proyecto  a la  comisión  de  Corrección  de  estilo, 
2036.  — Se  aprueba  definitivamente  y sanciona  la 
ley,  2287,  Apéndice  3/  al  núm.  92. — Omisión  de 
la  frase  y forasteras,  después  de  la  palabra  Gargan- 
tee^ 2317. 

(Adición  al  art.  13  de  la  ley  vigente  de  reem- 
plazos del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Blanco  Vi- 
llar ta,  2243,  Apéndice  al  núm.  91. — Discurso  del 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa 
4 la  comisión  correspondiente,  2244.  — Dictámen, 
2418,  Apéndice  3.a  al  núm,  96.—  Exposición  de 
la  Diputación  provincial  de  Zamora,  presentada 
por  el  Sr.  Martínez  Villergas,  2058. 

— - - {Relación  nominal  de  los  ascensos  dados  por  la 
proclamación  de  la  República  ai).  Pregunta  del  se- 
ñor Coca;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno, 
9L.  — Nueva  pregunta;  indicación  de  la  Mesa,  240, 

— (Relación  de  todas  las  gracias  militares  conce- 
didas desde  el  II  de  Febrero  al).— Del  Sr.  Fer- 
nandez Latorre;  so  pone  en  conocimiento  del  Go- 
bierno, 2333. 

(Relación  de  las  hojas  de  servicio  de  los  ascen- 
didos desde  la  proclamación  de  la  República,  so- 
bre todo  de  los  paisanos  que  han  pasado  á ocupar 
altas  categorías  en  el)a  Pregunta  del  Sr,  Pascual  y 
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Casas;  contestación  del  Sr.  Ministro  do  Ultramar, 
154. — Repite  la  pregunta;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  195, — Del  £f,  Zorrilla;  se 
pone  eia  conocimiento  del  Gobierno,  178,—  La  re- 
pite; indicación  de  la  Mesa;  rectificación  de  aquel, 
299. — Del  Sr,  Fernandez  Latorre,  918* 

EJÉRCITO  (Circular  publicada  cu  la  Gacela  7 y ascen- 
sos indebidos  en  el).  Anuncia  una  interpelación  el 
Sr-  Fernandez  Latorre,  185.  — So  señala  día  para 
contestar,  813,  — Indicación  del  Sr.  Fernandez  La- 
torre,  333*  — Discurso  explanando  la  interpela- 
ción, 334  — Con  testación  del  Sr.  Ministro  da  la 
Guerra,  336. 

- • ■ --  {Nota  de  los  Diputados  que  han  obtenido  del 
Poder  ejecutivo  gracias  en  el).  Pregunta  del  señor 
Fernandez  La  torró;  se  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno;  del  Sr,  Salaz  de  Rueda,  relativamente 
a uno  que  ha  ascendido  de  teniente  á comandan- 
te, 400. 

~ — — — * (Expedientes  instruidos  para  volver  al  servicio 
á los  que  voluntariamente  se  habian  separado  del). 
Pregunta  del  Sr.  Yerdugo  y Massieu;  se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno,  91. 

- (Oficial  de  caballería  de  reemplazo  en  Madrid , 

que  cobra  su  paga  mientras  está  en  ana  partida 
carlista  y no  en  el).  Pregunta  del  Sr.  Noguero;  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  156, 

— — — (Otro  que  cobra  también  su  paga  estando  en 
ferro -carriles,  y no  en  el).  Del  mismo;  se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno,  156. 

(Separación  de  un  coronel  de  uno  de  los  regi- 
mientos en  el  Norte,  del).  Pregunta  del  Sr.  Alva- 
rez  López;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  191, 

(Reorganización  definitiva  del).  Anuncia  una 

interpelación  el  Sr.  Gómez  Si  gura,  298, — La  re- 
pite: indicación  del  Sr.  Ministró  déla  Guerra,  322, 
323.  — De  los  Sres.  Gómez  Sigura,  Presidente  y 
Ministro  de  Estado,  334, — Discurso  del  Sr.  Gómez 
Sigura,  con  advertencias,  explanando  su  interpe- 
lación, 337.  — Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  del  de 
Estado;  indicación  del  Sr,  Gómez  Sigura;  so  pasa  á 
otro  asunto,  339, 

— (Junta  nombrada  para  la  reorganización  del}. 

Pregunta  del  Sr.  González  Yailedor;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  322.  — Repite  aquel 
la  pregunta;  indicación  de  la  Mesa,  393.  — Pre- 
gunta del  Sr.  Martínez  y Martínez  sobreño  llamarse 
á los  Diputados  que  deben  formar  parte  de  la  jun- 
ta; se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  953.— 
NLeva  pregunta;  contestación  de  la  Mesa,  1407. 

— — (Nota  de  los  ascensos  concedidos  desde  el  1 1 de 
Febrero,  ampliándola  á los  concedidos  también  y 
no  regí  amentarlos,  desde  1/  de  Mayo  de  1843, 
al).  Pregunta  del  Sr,  Gasas  Jenestroni;  se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno,  299,— Del  Sr.  Puigo- 
riol;  indicación  de  la  Mesa,  628.— Repite  la  pre- 
gunta, 683. 

^ — - (Nombramientos  de  jefes  y oficiales  que  no  ten  - 
gan  la  costumbre  do  pronunciarse,  para  los  cargos 
en  el).  Pregunta  del  Sr.  PuigoríoJ;  indicación  de 
la  Mesa,  628.  — Repítela  pregunta,  6S3. 

- - ■ (Ascenso  al  puesto  inmediato  á los  que  han  to- 
mado parte  en  varias  acciones;  llevan  diez  años  de 
servicio,  y no  se  han  sublevado  nunca,  siendo  in- 
dividuos del).  Pregunta  del  Sr,  Sicilia;  se  pone  en 
copociipientg  del  Gobierno,  2442, 


EJÉRCITO  (Varios  mozos  de  Valencia  pertenecientes  á 
la  reserva  del).  Solicitud  para  que  se  reforme  la  ley 
de  reemplazo  del  ejército  on  lo  relativo  á las  re- 
servas, 274,  pbticion  nutrí.  37. — Dictamen,  796, 
Apéndice  al  nüm.  44.— Se  aprueba,  1298. 

— (Movilización  do  80.000  hombres  de  los  ads- 

critos á la  reserva  del).  Proyecto  de  ley  presenta- 
do por  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación;  previa  la 
veo  i a de  las  Córtes,  lo  lee  y pasa  á la  co  misión  res- 
pectiva, 913,  Apéndice  6 / al  nntn.  48.  — Dictamen, 
1284,  Apéndice  5/  al  nüm.  61,— Voto  particular 
del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  1284,  Apéndice 
6/  al  núm,  69. — Disensión  del  voto  particular:  se 
lee  éste,  1378.  — Discurso  del  autor  en  apoyo, 
1379. — Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
1382, — Continua  una  y otro,  1390. — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  > 1392.  — Rectifica- 
ción del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría;  del  Sr.  Mi- 
nistro, !395i — Nueva  rectificación  del  Sr.  Barto- 
lomé y Santamaría,  con  advertencias;  en  votación 
nominal  se  desecha  el  voto  par  acular,  1396. — In- 
dicación del  Sr,  Pinedo  sobre  la  votación,  contes- 
tada por  la  Mesa,  1398, — Discusión  del  dictamen: 
se  lee,  1422, —Se  suspende  la  discusión;  conti- 
nua: discurso  del  Sr.  Rodríguez  Sepulveda,  ea 
contra,  1423.— Idem,  con  advertencias,  1428,— 
Discurso  del  Sr,  Zabala,  en  pró,  1429.  — Rectifi- 
cación del  Sr,  Rodríguez  Sepulveda,  1432*— Del 
Sr,  Zabala;  alusión  personal  del  Sr.  Isábal,  1 433 . — 
Discurso  del  Sr.  Armentia,  segundo  en  coutra, 
1434.— Idem,  con  advertencias,  y se  suspende  el 
discurso  y la  discusión,  1437. — Indicación  del 
Sr,  Bartolomé  y Santamaría,  1448. — Continua  la 
discusión  y su  discurso  el  Sr,  Armentia,  con  ad- 
vertencias; rectificación  del  Sr.  Zabala,  1452, 
1453,  1454,  1455.  — Alusión  personal  del  señor 
Saiuz  de  Rueda,  con  advertencias;  discurso  del  se- 
ñor Méndez  Ibañez,  en  pró  , 1456,  1457,— 

Rectificación  del  Sr.  Armentia,  1459,  — Del  señor 
Méndez  Ibañez;  alusión  personal  del  Sr,  Bartolomé 
y Santamaría,  1 460,  —Del  Sr.  Isabal,  1461.— 
Rectificación  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  con 
advertencias;  discurso  del  Sr,  Olave,  en  contra, 
con  indicación  do  la  Mesa;  se  suspende  el  dis- 
curso y la  discusión,  1462,  1463. — Continúa 
ésta  y aquel,  1465.  — Alusiones  personales  de  loa 
Sres.  Ercazti  y Zabala,  1475. —Del  Sr,  García 
Martínez,  con  advertencias;  discurso  dei  Sr,  Mu- 
ñoz Ñongues,  en  pró,  1476.  —Alusión  personal  del 
Sr,  García  Martínez,  cou  advertencias,  1479.™ 
Del  Sr.  Labra;  rectificación  del  Sr.  Olave,  éste, 
con  advertencias.  1480,  1481, — Rectificacio- 

nes de  los  Sres.  Labra,  Olave  y Muñoz  Nougués, 
1482.— *Del  Sr,  Olave,  con  advertencias;  se  lee 
por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  García 
Marqués  al  art.  2/;  se  procede  á la  discusión  por 
artículos;  se  lee  el  1 y se  aprueba  en  votación 
nominal,  1483,  1484.— Incidente  entre  los  se- 
ñores Abarzuza,  Vicepresidente  (Cervera)  y Gon* 
zalez  Chermá,  acerca  de  los  individuos  que  han 
tomado  parte  en  la  votación,  1485,  1486. — Se  leo 
el  art,  2.°  y una  enmienda  del  Sr.  García  Marqués; 
discurso  do  éste  eu  apoyo,  1486. — Del  Sf*  Muñoz 
Nougués  como  de  la  comisión;  rectificación  del 
Sr,  García  Marqués,  y retira  la  enmienda;  se 
aprueba  el  art.  2.°;  se  lee  el  3.°;  discurso  del  se- 
ñor Casalduero,  en  contra,  con  advertencias;  d(g- 
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curso  del  Sr*  Muñoz  Nougués,  en  pró;  rectifica- 
ción del  Sr*  Qasaldtiero,  1487,  1488, — Se  aprueba 
el  art,  3.%  así  como  el  4.a  y 5.\'  pasando  el  proyec- 
to á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  1489. — 
Se  vota  nominal  monte,  y no  resulta  número  sufi- 
ciente, 1517,— Se  aprueba  definitivamente,  y san- 
ciona la  ley,  1562.— Apéndice  2/  al  núrn.  68* — 
Votos,  1581. 

EJÉRCITO  (Movilización  de  los  mozos  adscritos  á la 
reserva  del  ano  1874,  del).  Proyecto  de  ley,  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Apén- 
dice 1/  al  núm*  99,  — Previa  la  venia  de  las  Cor- 
tes, lo  lee,  y pasa  á la  comisión,  2459, 

— (Ascensos  con  sujeción  a las  ordenanzas  gene- 
rales en  el).  Pregunta  del  Sr,  Verdugo;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  indicación  del 
Sr,  Verdugo,  323, —Anuncia  ana  interpelación , 
333,— Discurso  espiantándola;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  337, 

. — - (Gracias  concedidas  por  el  alzamiento  republi- 

cano federal  de  Murcia  al).  Pregunta  del  Sr,  Gal- 
vez  Arce;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, 323,  324, 

_ (Restablecimiento  del  órden  en  el).  Pregunta 

del  Sr.  Martí  y Tarrats;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro déla  Guerra,  325. 

_ (Estado  tristísimo  de  la  Nación,  y el  más  triste 

aún  en  que  se  encuentra  el)*  EL  Sr.  García  Euiz 
anuncia  una  interpelación;  indicación  del  Sr*  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  419. 

_ (Nuevo  reconocimiento  álos  mozos  do  la  reser- 

va del).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Apéndice  4.°  al  nüm.  51 ; 
previa  la  venia  de  las  Cortes,  lo  Ice,  12S2r  — Se 
declara  la  urgencia  en  votación  nominal,  1283. — 
Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  Mar- 
tínez Pacheco  al  art*  1*°  del  proyecto,  1287,  Apén- 
dice 10 *s  al  núm.  6l«— Del  Sr.  Bartolomé  y San- 
tamaría al  art.  61°,  1298,  Apéndice  6/  al  número 
62.  —Del  Sr.  García  López  (D*  Anastasio)  una  en- 
mienda al  2/  y una  adición  al  5/;  otra  del  señor 
La  Rosa  al  3*°,  y otra  del  Sr.  Cuenta  Olay  propo- 
niendo un  articulo  único,  1332,  Apéndice  8*°  al 
número  62* —Excitación  del  Sr.  Coca  para  que  se 
ponga  pronto  á discusión;  contestación  de  la  Mesa, 
1335.— Discusión  del  proyecto:  no  habiéndola  so- 
bre la  totalidad,  se  procede  a la  de  los  artículos;  se 
lee  el  1*’  y la  enmienda  del  Sr.  Cuesta  Olay, 
1520. — Discurso  en  apoyo,  1521. — Se  suspende 
el  discurso  y la  disensión,  1523. —Continúa,  y su 
discurso  el  Sr.  Cuesta  Olay,  1555  —Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1 556* — Rectifica- 
ción del  Sr,  Cuesta  Olay*  1557.— Se  retira  la  en- 
mienda; alusión  personal  del  Si\  Martínez  y Mar- 
tínez; se  leen  por  primera  vez  enmiendas  del  se- 
ñor Perez  Costales  al  párrafo  tercero  del  preámbu- 
lo; del  Sr.  García  Martínez  al  art*  3.°;  del  Sr.  Pi- 
nedo al  5.a,  y dos  adicionales  del  Sr.  La  Rosa, 
1558.  — Por  segunda  ves  se  lee  la  enmienda  del 
Sr.  Peres  Costalea;  el  Sr.  Ministro  la  admite;  se 
toma  en  consideración;  se  lee  la  del  Sr.  Martines 
Pacheco;  discurso  en  apoyo,  con  advertencias; 
alusión  personal  del  Sr.  Mendos  Ibaties;  rectifica- 
ción del  Sr.  Martines  Pacheco,  1559,  1560*  — 
Se  retira  la  enmienda;  indicaciones  del  Sr.  García 
Lopes  (D*  Anastasio)  sobro  uua  enmienda  suya  al- 
preámbulo,  contestadas  por  la  Mesa;  discurso  del 


Sr,  Torre  Agero  en  contra  del  art*  1.*;  indicación 
del  Sr.  Plaza;  discurso  del  Sr*  Pérez  Costales,  en 
pro,  por  cesión  del  Sr.  Plaza,  1561. — Indicacio- 
nes de  los  Sres.  Vicepresidente  (Oervera)  y Perez 
Costales;  sé  suspende  la  discusión,  1562.  — Conti- 
núa, y se  aprueba  el  art*  1.a;  se  lee  el  2*ay  la  en- 
mienda del  Sr*  García  López  (D,  Anastasio);  dis- 
curso de  éste  en  su  apoyo,  1566. — Del  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  1 567, — Rectificación  de 
aquel,  y queda  retirada  la  enmienda;  se  lee  la  del 
Sr*  García  Martiuez;  discurso  en  apoyo,  y queda 
igualmente  retirada;  se  aprueba  el  art*  2 a;  se  lee 
el  3.°  y la  parte  relativa  de  la  enmienda  del  señor 
García  Martínez;  discurso  de  éste  en  apoyo;  del 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  1568. — Rectifica- 
ciones de  los  Sres*  García  Martínez  y Ministro  de 
la  Gobernación,  y queda  retirada  la  enmienda;  se 
lee  la  del  Sr.  La  Rosa;  el  Sr,  Ministro  la  admite; 
se  toma  en  consideración;  discusión  del  artículo 
con  la  enmienda;  discurso  del  Sr,  Perez  Costales, 
en  contra,  1569, — Del  Sr.  La  Rosa,  en  pró;  recti- 
ficación del  Sr*  Perez  Costales;  se  aprueba  el  ar- 
tículo; sin  debate  el  4*a;  se  lee  el  5*°  y la  enmien- 
da del  Sr,  Pinedo;  discurso  de  éste  en  apoyo, 
1570*—  Del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  indi- 
cación del  Sr.  García  Martínez,  contestada  por  la 
Mesa;  alusión  personal  del  Sr.  Perez  Costales;  rec- 
tificación del  Sr*  Pinedo,  1572*  — Se  retira  la  en- 
mienda; adición  del  Sr*  García  López  (D*  Anasta- 
sio); discurso  en  apoyo;  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación; se  retira  la  enmienda;  discurso  del  se- 
ñor Castellano,  en  contra  del  artículo,  1573. — 
Alusión  personal  del  Sr.  García  Martínez,  con  ad- 
vertencias; iadícaclon  del  Sr.  Blanco  Villarta; 
rectificación  del  Sr*  Castellano;  indicación  del  se- 
ñor La  Rosa,  1574*— Se  aprueba  el  art*  5*°;  se 
lee  el  6*°;  enmienda  del  Sr.  Bartolomé  y Santama- 
ría; discurso  en  apoyo,  y se  retira;  del  Sr.  La  Ro- 
sa, en  contra  del  artículo;  rectificaciones  de  los 
Sres.  Castellano,  La  Rosa  y Pinedo;  discurso  del 
Sr*  Martínez  Pacheco,  con  advertencias,  en  pró; 
se  aprueba  el  arfe,  6.a;  se  leen  y toman  en  consi- 
deración los  artículos  adicionales;  quedan  apro- 
bados, y pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  1575,  1576*  — Se  aprueba  de- 
finitivamente, y sanciona  la  ley,  1592,  Apéndi- 
ce 8*°  al  núm,  69,  — Indicaciones  del  Sr,  Pinedo, 
y entrega  de  varios  documentos  relativos  á ésto,  al 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1938,  2011, 
2016.  —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 2016. — Indicaciones  del  Sr.  Pinedo,  con 
advertencias;  del  Sr.  Perez  Linares,  con  ídem, 
r 2017* 

EJÉRCITO  (Nuevo  reconocimiento  á los  mozos  de  la  re- 
serva del).  Pregunta  del  Sr*  Martínez  Pacheco  acer- 
ca de  las  cartas  leídas  sobre  esto  en  una  de  las  se- 
siones anteriores;  contestación  del  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  (Moreno  Rodríguez),  1625* 

— * (Establecimiento  de  Jurados  municipales  y 

provinciales  para  declarar  la  utilidad  ó inutilidad 
de  los  mozos  llamados  al  servicio  de  la  reserva  y 
del).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación  (Maisonnave),  Apéndice  2. 
al  núm.  99;  previa  la  venia  de  las  Cortes,  lo  leo 
y pasa  á la  comisión,  2459. 

— - — (Designación  de  un  médico,  padre  del  delega- 
do enviado  á una  provincia,  para  el  nuevo  reco- 
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nocimiento  de  mozos  de  la  reserva  del).  Pregunta 
delSr.  Coca ; se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno, 
1529.— -Del  Sr,  Castellano  sobre  el  nombramiento 
de  médicos  anteriores  en  la  provincia  de  Cuenca  y 
demás  para  el  nuevo  reconocimiento;  contestación 
delSr.  Ministro  de  la  Gobernación  (Maisonnave), 

_ 2334,  2335, 

EJÉRCITO  (Apelación  de  las  resoluciones  de  los  facul- 
tativos en  los  últimos  reconocimientos  de  los  mozos 
de  la  reserva  del).  Pregunta  del  Sr.  La  Orden; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
(Maisonnave),  2334. 

(Reserva  del).  Exposición  de  D,  José  Fernan- 
dez Chorot,  secretario  Interino  del  Ayuntamiento 
de  Córdoba,  pidiendo  se  bagan  algunas  innova- 
ciones en  la  ley,  presentada  por  el  Sr,  Torres  Gó- 
mez, 1734.— Idete.  de  D,  Adolfo  Canal  y Galan 
para  que  se  rectifiquen  con  urgencia  los  datos  so- 
bre el  número  de  mozos  alistados  para  la  reser- 
va, etc.,  presentada  por  el  Sr.  Bartolomé  y San- 
tamaría, 1 825. — Petición  nüm.  125,  pág.  1949. — 
Dictámen,  24 18,  Apéndice  5,°al  núm.  96. 

—  (Medidas  que  deben  adoptarse  para  que  ingre- 

sen en  las  filas  aquellos  que  han  salido  de  España 
y están  incluidos  en  las  últimas  reservas  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Pascual  y Casas;  contestación  del 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  20 IB. 

(Suspensión  de  los  efectos  de  las  gracias  y as- 
censos concedidos  desde  el  23  de  Abril  á los  indi- 
viduos de  todos  los  cuerpos  del).  Proposición  del 
Sr.  Kies;  discurso  del  Sr.  Prefumo,  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  en  votación  nominal,  530. — 
Después  de  indicaciones  del  Sr.  Prefumo  y Presi- 
dente, pasa  á la  comisión  de  Guerra,  531. — Ex- 
citación del  Sr,  Prefumo  á la  comisión,  1580. — 
Contestación  del  Sr.  Olave;  rectificaciones  de  am- 
bos señores;  indicación  de  la  Mesa,  1581. — Dictá- 
men fijando  la  fecha  del  11  de  Febrero,  1774, 
Apéndice  S,°  al  núm.  73. —Excitación  del  Sr.  Ver- 
dugo para  que  se  discuta  cuanto  antes;  indicación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1847,  1848. — De 
los  Sres,  Olave  y Vicepresidente  ( Gil  Berges), 
1849.  —Nueva  excitación  del  Sr.  Fernandez  La- 
torre,  2274. 

—  (Estado  en  el  día  de  la  fecha,  fuera  de  los  ter- 

ritorios donde  hay  partidas  carlistas,  de  la  fuerza 
del).  Pregunta  del  Sr,  Olave;  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  917.— La  repite,  1291. — 
Idem,  1422. — 'Comunicación  del  Gobierno,  1782, 

(Relación  detallada  de  los  jefes  y oficiales  que 

por  delitos  comunes  han  sido  separados  del).  Pre- 
gunta del  Sr,  Marti nez  y Martínez:  se  pone  en  co- 
nocimiento del  Gobierno,  975,  976. — Repite  la 
pregunta;  contestación  de  la  Mesa,  1407. 

— — (Exámen  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  los 

expedientes  de  los  jefes  y oficiales  de  todos  los  cuer- 
pos, armas  é institutos  que  fueron  separados  por 
delitos  comunes,  dando  la  licencia  absoluta  á los 
que  han  vuelto  á ingresar  en  el  servicio  del).  Pro- 
posición del  Sr.  Martínez  Pacheco;  se  acuerda  dis- 
cutir sin  pasar  á una  comisión;  discurso  del  señor 
Boct,  en  contra;  del  Sr,  Sainz  de  Rueda,  en  pró; 
del  Sr.  Díaz  Quintero,  en  contra,  2337. —Discur- 
so del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (Maisonnave); 
rectificación  del  Sr.  Díaz  Quintero;  nuevo  discur- 
so del  mismo  Sr,  Ministro;  del  Sr.  Casalduero,  en 
contra,  2338.— Del  Sr,  Martínez  Pacheco,  on  pro. 


2339, — Rectificación  del  Sr,  Casalduero;  del  se- 
ñor Boet,  con  advertencias;  de  los  Sres.  Oasaldue- 
ro,  Díaz  Quintero  y Boet;  alusión , con  adverten- 
cias, del  Sr.  Orense  (D.  Antonio);  explicación  del 
Sr.  Casalduero,  2340,  2341.— Queda  terminado  el 
incidente  y se  aprueba  la  proposición,  2342, 
EJÉRCITO  ( Suspensión  do  los  empleos  concedidos 
desde  el  11  de  Febrero,  no  comprendidos  en  la 
prescripción  reglamentaria,  en  el).  Pregunta  del 
Sr,  Fernandez  Latorre,  155. — La  repite,  282.— 
Idem,  y excita  á la  comisión  de  Guerra  para  que 
dictamine  sobre  ésto,  1 625.— Nueva  excitación, 
2274. 

—  (Revisión  de  las  hojas  de  servicio  de  los  gene- 

rales, jefes  y oficiales  del).  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  Fernandez  Latorre,  Apéndice  al  núm,  31; 
discurso  en  apc^o  de  la  proposición;  se  toma  en 
consideración  y pasa  á la  comisión  de  Guerra, 
533,*—  Dictámen,  1 1 1 9 1 Apéndice  3/  al  núm.  6Q, — 
Indicación  del  Sr,  Olave  para  qoe  vengan  á las 
Cortes  las  hojas  de  servicios  y de  hechos  de  los  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  que  son  Diputados,  1244. 
Véase  Ejército  (Hojas  de  servicio  de  los  Diputa- 
dos etc.), — Bases  al  dictámen,  presentadas  por  los 
Sres*  Verdugo  y Gorria  Gutiérrez,  1273,  Apéndice 
2rA  al  núm.  61. — Excitación  del  Sr.  Fernandez 
Latorre  á la  Mesa  para  que  vengan  las  notas  po- 
didas; contestación  del  Sr,  Martínez  Pacheco  (co- 
mo de  la  comisión);  nueva  indicación  del  Sr.  Fer- 
nandez Latorre,  1625, — Del  Sr.  Olave,  1737  — Del 
mismo;  contestación  déla  Mesa,  1783..  —Excitación 
del  Sr.  Fernandez  Latorre,  2274.  — Celebración  de 
sesión  secreta  para  resolver  lo  oportuno  sobro  el  in- 
cidente de  la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Lator- 
re; proposición  del  Sr.  Casalduero;  indicaciones 
de  éste;  del  Sr,  Gómez  Si  gura.  Sai  dz  de  Rueda  y 
la  Mesa;  se  acuerda  celebrar  la  sesión  secreta  des- 
pués de  la  pública,  1781. — Proposición  del  señor 
Prefumo  despeos  de  la  sesión  secreta;  discurso  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración,  y sin  debato  que 
da  aprobada,  1824. — Pregunta  del  Sr,  López  San- 
tiso  sobre  la  presentación  de  un  proyecto  de  ley 
relativamente  á ésto;  indicaciones  de  la  Mesa;  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  560,  561. 

(Cumplimiento  del  decreto  prohibiendo  nuevas 

licencias  á los  jefes  y oficiales  del).  Pregunta  do  1 
Sr.  Cacho;  se  pone  en  noticia  del  Gobierno,  564. 

(Lista  de  los  ascensos  dados  desde  el  año  34 

hasta  la  fecha  en  el).  Pregunta  del  Sr,  Perez  Pas- 
tor, 631, 

(Hojas  de  servicio  de  los  Diputados  que  son 

generales  y oficiales  del).  Pregunta  del  Sr.  Clavo, 
1244. — La  repite;  so  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno,  1291, — Comunicación  de  éste,  1823. 

— — — (Revista  pasada  con  una  graduación  superior 
á la  que  tienen,  á algunos  individuos  del).  Pro* 
gunta  del  Sr.  Valdés  y Barrio;  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  1532. — Comunicación  del 
mismo,  1976. 

—  (Restablecimiento  eu  toda  su  fuerza  y vigor,  y 

modificación  en  algunos  artículos,  délas  ordenan- 
zas generales  del).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco,  Apéndice  4."  al  núm.  70;  discurso 
en  apoyo,  1621.—  Se  toma  en  consideración  y 
pasa  á la  comisión  de  Guerra,  1 622, — Dictámen, 
2003,  Apéndice  4.a  al  núm.  82. — Indicaciones  del 
Sr  Olave,  contestadas  por  el  Sr.  Martínez  Pacheco 
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y la  Mesa,  2003,  2004, — Indicación  del  señor  i 
Olave,  contestada  por  la  Mesa;  ídem  del  señor 
Vicepresidente;  se  leen  dos  votos  par  tica!  ares  de 
los  Sres.  O la  ve  y Navarrete;  indicaciones  de  los 
Sres*  Fantony,  Navarrete  y Martínez  Pacheco;  rec- 
tificación del  Sr,  Fantony;  nueva  indicación  del 
Sr,  Navarrete,  2013. — J)e  los  Sres,  Olave,  Martí- 
nez Pacheco  y Vicepresidente  (Gü  Feries),  2014.  — 
Discusión:  se  leen  los  votos  particulares  de  los  se- 
ñores Navarrete  y Olave;  indicación  del  Sr.  Díaz 
Quintero,  contestada  por  la  Mesa,  2023.— De  los 
Sres.  Navarrete  y Vicepresidente;  se  acuerda  em- 
pezar la  discusión  por  el  voto  particular  del  señor 
Ota  ve;  discurso  de  este  señor  en  apoyo  de  su  voto, 
2024.  — Alusión  personal  del  Sr.  Martínez  Pache- 
co; indicación  del  Sr.  O la  ve;  discurso  de  aquel  (co- 
mo de  la  comisión);  no  se  toma  en  consideración  el 
voto  particular  en  votación  nominal,  2030.  — Acla- 
ra ciones  sobre  ésta,  del  Sr,  So  molinos,  contestadas 
por  la  Mesa  y deP  Sr.  Plaza,  2032.— Se  lee  por 
primera  vez  una  adición  del  Sr.  Sorní  al  art.  3.a 
del  dictámen,  2036,  Apéndice  2.°  al  núm.  84.— 
Discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Navarrete; 
discurso  de  éste  en  apoyo,  2033.— Del  Sr.  Martí- 
nez y Martínez  (como  de  la  comisión),  2040.— Alu- 
sión del  Sr.  Olave;  rectificación  del  Sr.  Martínez  y 
Martínez;  indicación  del  Sr.  Navarrete;  se  desecha 
el  voto  particular  en  votación  nominal,  2041.- — 
Discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen:  discur- 
so del  Sr,  Eerxitez  de  Lugo,  en  contra,  2043. — 
Alusión  personal  del  Sr.  Orense  (D,  Antonio), 
con  advertencias,  2047,  2048,— De  los  señores 
Olave  y Orense,  con  ídem;  alusión  personal  del 
Sr.  Pascual  y Casas,  con  advertencias,  2049. — 
Del  Sr.  Isabal,  2050. — De  los  Sres.  Muñoz  Non- 
guós  y Olave,  2051. — Del  último,  con  adver- 
tencias; del  Sr.  Verdugo,  con  ídem;  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2052,  2053.  — Alu- 
sión personal  del  Sr.  Lafuente,  2054. — Recti- 
ficaciones del  Sr.  Orense  {D.  Antonio) ; se  sus- 
pende la  discusión,  2055.— Se  leen  por  prime- 
ra vez  enmiendas  de  los  Sres.  González  Valle- 
dor  y Casalduero  al  art.  l.°;  Orense  (D.  Anto- 
nio) al  3/  y Sorní  al  4.°,  2ü58,  Apéndice  1/  al 
número  S5. — Continúa  la  discusión;  indicación  del 
Sr,  Martínez  Pacheco;  discurso  del  Sr.  Garrido,  en 
pró,  2064.— Alusión  personal  del  Sr.  Verdugo; 
del  Sr.  Plaza,  con  advertencias;  rectificación  del 
Sr.  Benítez  de  Lugo,  con  advertencias;  alusión 
personal  del  Sr.  Pascual  y Casas;  del  Sr.  Garrido, 
2067,  2068,  2069,  2070.— Del  Sr.  Pinedo;  del 
Sr.  Fernandez  Latorre,  con  advertencias;  indica- 
ción del  Sr.  Navarrete;  se  suspende  la  discusión, 
207 1,  2072,  2073. — Continúa:  alusión  personal 
del  Sr.  Blanco  Víllarta,  con  advertencias;  rectifi- 
cación del  Sr.  Fernandez  Latorre,  2140,  2141. — 
Alusión  personal  del  Sr.  Fantony;  rectificación  del 
Sr.  Blanco  Villarta;  discurso  del  Sr.  Pinedo,  en  con- 
tra, 2142,  2148, — Se  suspende  el  discurso  y la 
discusión,  2149. — Continúa  esta:  indicaciones  de 
los  Sres.  Martínez  Pacheco  y Pinedo,  2171,  — Dis- 
curso del  Sr.  García  Gil,  con  advertencias,  en  pró, 
2172.  — Alusión  personal  del  Sr.  Navarrete,  con 
advertencias;  rectificación  del  Sr.  García  Gil  y se 
suspende  la  discusión,  2175,  2176,  2177,  2178, — 
Continúa:  discurso  del  Sr.  Nouvitas,  en  contra, 
2262.  — Del  Sr,  Martínez  Pacheco  (de  la  comisión), 


en  pró,  2264. —Alusión  personal  del  Sr,  Padial, 
con  indicación  de  la  Mesa;  rectificación  del. señor 
Nouvilas,  con  advertencias,  y se  suspende  la  dis- 
cusión, 2265,  2266.  — Continúa:  alusión  personal 
del  Sr.  Martínez  Villergas,  2288.  —Indicación  del 
Sr,  Padial;  rectificación  del  Sr.  Pinedo,  con  adver- 
tencias; del  Martínez  Villergas,  2239.  —Indicacio- 
nes de  la  Mesa  y del  Sr.  O lave;  pasa  á la  discu- 
sión por  artículos;  se  lee  el  1 .*  y una  enmienda  del 
Sr.  González  Yalledor;  la  comisión  admite  la  enmien- 
da; se  toma  en  consideración  y discute  con  el  ar- 
tículo; se  lee  otra  enmienda  al  mismo  artículo,  del 
Sr.  Casal duero;  la  comisión  no  la  admite;  discur- 
so del  Sr,  Casalduero,  en  apoyo,  2290, — Del 
Sr,  Garrido  (como  de  la  comisión),  2291.  — Alusión 
personal,  con  advertencias,  del  Sr,  Becerra;  indi- 
caciones de  los  Sres.  Pinedo  y Becerra,  2292, — 
Sé  desecha  la  enmienda  del  Sr.  Oasalduero  en  vo- 
tación nominal,  2293. — Se  suspende  la  discusión, 
2294.  — Continúa,  y la  dei  art,  1.a  con  la  enmien- 
da del  Sr.  González  Valiedor;  discurso  del  señor 
Olave,  en  contra,  2301. — Del  Sr.  Martínez  Pache- 
co, en  pró;  rectificaciones  de  ambos  señores, 
2302, —Del  Sr,  Olave;  discurso  del  Sr.  Nouvilas, 
en  contra;  del  Sr.  Garrido  (de  la  comisión),  en  pró, 
2308. — Rectificación  del  Sr,  Nouvilas,  2304. — De 
los  Sres,  Garrido  y Nouvilas;  discurso  del  señor 
Hidalgo,  en  contra,  2305.— Del  Sr.  Garrido, 
en  pró;  rectificación  del  Sr.  Hidalgo;  con  adver- 
tencias; del  Sr.  Garrido;  se  aprueba  el  artículo 
1.a;  se  lee  el  2/;  discurso  del  Sr.  Olave,  en  con- 
tra; del  Sr,  Garrido  (de  la  comisión),  en  pró;  se 
aprueba  el  art.  2.°;  se  lee  el  3/  y la  enmienda 
del  Sr.  Orense  (D,  Antonio);  la  comisión  la  admite; 
se  toma  en  consideración;  se  lee  la  adición  del  señor 
Sorní;  la  comisión  no  la  admite»  2306,  2307, — 
Discurso  del  Sr.  Sorní,  en  apoyo;  del  Sr,  Garrido 
(de  la  comisión),  y se  admite  la  enmienda  con  acla- 
raciones; se  toma  en  consideración;  se  aprueba  el 
artículo  3.°  con  las  dos  enmiendas  admitidas;  se 
lee  el  4.a  y una  enmienda  del  Sr.  Sorní;  la  comi- 
sión la  admite,  con  modificaciones;  se  toma  en  con- 
sideración; discurso  del  Sr.  Olave,  en  contra, 
2308.  — Del  Sr.  Garrido,  en  pró;  rectificaciones  de 
ambos  señores;  discurso  del  Sr,  Torres  y Torres, 
en  contra,  2309.— Del  Sr,  Garrido,  en  pró;  recti- 
ficaciones de  ambos  señores;  alusiones  personales 
del  Sr.  Sorní,  23 10. —Se  aprueba  el  art,  4/  y pasa 
el  proyecto  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo, 
23 1 1, — Se  aprueba  definitivamente  en  votación 
nominal  y sanciona  la  ley,  2326,  Apéndice  7.a  al 
número  94. — -Votos,  2332,  2334,  2337. 

EJÉRCITO  (Aplicación  en  todo  su  rigor  de  la  ordenanza 
y leyes  vigentes,  para  aquellos  que,  destinados  á 
campana  y sin  hacer  renuncia  de  sus  cargos,  no 
cumplen  con  su  deber,  y son  generales,  jefes  ú 
oficiales  del).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez  Latorre, 
20 l8. — Indicación  de  la  Mesa;  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  2019. 

- — (Costigo  por  los  actos  de  insubordinación  ó in- 
disciplina á la  oficialidad  de  reemplazo  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Verdugo;  se  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno,  2019,  2020.— Del  Sr.  Bartolomé  y 
Santamaría;  contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  2021.— Del  Sr.  Lafuente,  sobre 
la  falta  de  cumplimiento  á una  órden  del  capitán 
general  de  Madrid,  relegando  algunos  oficíales  á 
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Cádiz;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  2022. 

EJÉRCITO  (Mensualidades  que  se  deben  a los  oficíales 
de  reemplazo  del)  Pregunta  del  Sr,  Gómez  Sigura; 
so  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  i 782* 

— — (Relación  de  todos  los  jefes  y oficiales,  cayo  pa- 
radero se  ignora,  del).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez 
Latorre;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno, 
1014. 

—— — “ (Servicio  del).  Indicación  del  Sr.  Perez  Lina- 
res, con  advertencias,  sobre  el  juicio  de  exencio- 
nes, verificado  en  la  provincia  de  Albacete;  anun- 
cia el  Sr,  Linares  una  interpelación  al  Gobierno 
sobre  este  particular,  2017. 

(Servicio  del). 

Exposiciones : De  D,  Francisco  González,  vecino  de 
Estepa,  para  que  se  modifique  el  art,  1 3 de  la  ley 
de  17  de  Febrero  en  el  sentido  de  permitir  la  sus- 
titución y la  redención;  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Toledo,  sobre  lo  mismo;  de  la  de  Zamora, 
en  el  mismo  sentido,  peticiones  números  126,  134 
y 141,  páginas  1942,  2139, —Dictamen,  2418, 
Apéndice  5.&  al  nüm,  96, 

— — (Prohibición  cié  asistir  á las  reuniones  públi- 
cas los  i □ divídaos  del).  Pregunta  del  Sr,  Navarro* 
te;  contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, 2023,  v 

DEL  NORTE  (Separación  de  un  coronel  de 

un  regimiento  del).  Véase  Ejército  (Separación  de 
un  coronel,  etc.) 

— (Telegramas  recibidos  del).  Véase  Carlistas 

(Telégramas  recibidos  del  Norte  sobre  la  guerra 
de  los). 

— (Lista  de  los  nombres  de  los  generales  en  jefe; 

cantidades  recibidas  en  calidad  de  gastos  secretos, 
y tiempo  que  cada  uno  ha  desempeñado  el  cargo 
de  general  en  jefe  del).  Pregunta  del  Sr,  Alvarez 
López;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  953, 

(Supresión  del  cargo  de  general  en  jefe  del). 

Proposición  de  ley  del  Sr,  Olave,  Apéndice  5.°  al 
nútn.  70;  discurso  en  apoyo,  1622. — No  se  toma 
en  consideración,  1623, 

ELDUAYEN  (Sr  D,  José),  Electo  por  la  Cañiza,  pro- 
vincia de  Pontevedra,  68, — Dictamen,  146,  — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 160, 

ELGOIBAR  (Voto  de  gracias  á los  defensores  del  pue- 
ble de).  Indicación  dei  Sr,  Ercaztí,  Véase  País 
(Telégramas  relativos  al  estado  del). 

EMPLEADOS  (Condiciones  de  moralidad  en  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  La  Rosa;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  154,  155. 

— (Supresión  dei  Consejo  de  Estado,  Tribunal  Su- 
premo de  la  Guerra,  Juntas  consultivas,  rebaja  de 
sueldos,  y supresión  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr,  Val  buena,  86,  87 , 243,  Apéndice  3.°  al  núme- 
ro 19, —Discurso  en  su  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  á la  comisión  correspondien- 
te, 244. 

— (Reunión  en  una  sola  de  las  comisiones  per- 
manentes de  las  Córfes  para  formular  una  ley  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr,  Casalduero,  Apéndice  3,“ 
al  nüm,  28;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á la 
comisión  de  Presidencia,  451 , — Bíctámen,  621, 
Apéndice  2/  al  nüm.  70* 

(Diputados  que  son  á la  ves).  Se  lee  la  lista, 

1527, 


EMPLEADOS  (Separación  por  influencias  de  probos  é 
inteligentes).  Pregunta  del  Sr,  Coca;  se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno,  1529. 

— — - (Amovilidad  á excepción  de  los  que  alcanzaron 
sus  plazas  por  oposición,  de  todos  los).  Proposición 
del  Sr.  Yálbjieaa;  indicación  del  autor,  y la  reti- 
ra, 1582. 

—  REPUBLICANOS  FEDERALES  DE  CA- 

PACIDAD y honradez  (Colocación  de  los).  Pregunta 
del  Sr.  González  Oliermá;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  156. 

EMPLEOS  (Separación  de  la  política  de  la  administra- 
ción, y bases  generales  y justas  para  la  provisión 
de  los).  Pregunta  dei  Sr,  Casalduero;  contestación 
dei  Sr.  Ministro  de  Estado,  156. 

■ ■ - (Ley  general  para  obtener  por  oposición  los 

destinos  públicos  ó).  Pregunta  del  Sr„  Sarda;  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  157.—  La  re- 
pite; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  399. 

—  POLÍTICOS  ( Criterio  para  ia  provisión  do 

los).  Pregunta  del  Sr,  Araus,  con  advertencias; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  157. — 
Anuncia  una  interpelación,  158. 

INCLUSOS  LOS  DE  LA  MAGISTRATURA 

(Amovilidad  de  los)  Pregunta  del  Sr.  García  López 
(D,  Anastasio);  indicación  del  Sr.  Isabal,  1530. 

— — PUBLICOS  (Criterio  en  que  debe  basarse 

la  previsión  de  los).  Proposición  dei  Sr.  Suarez 
García;  discurso  en  apoyo,  1882.  “Se  toma  en 
consideración,  y pasa  á la  comisión  respectiva, 
1884. 

EMPRÉSTITO  DELOS  2.000  MILLONES  (Expe- 
diente sobre  el).  Pregunta  del  Sr,  Plaza;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  298. 

FORZOSO  (Repartimiento  del).  Véase  Déficit 

del  Tesoro  (Repartimiento*  etc.) 

VOLUNTARIO  (Repartimiento  del).  Véase 

Déficit  del  Tesoro  {Aclaración  y modificación,  etc.) 

ENJUICIAMIENTO  CIVIL  (Reforma  del  art.  986  de 
la  ley  de).  Proposición  do  ley»  del  Sr.  Prefumo. 
Apéndice  6 / al  nüm.  32;  discurso  cu  apoyo,  559.  — 
Se  toma  eu  consideración,  y pasa  á ia  comisión 
permanente  de  Gracia  y Justicia,  560, 

ENCINAS  REALES  (Destitución  del  Ayuntamiento 
de).  Pregunta  del  Sr.  Pedregal  Guerrero,  634.— 
Repite  la  prega  uta;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  961, 

EN D ARLAZA  (Pensión  a las  viudas  y huérfanos  de  los 
carabineros  sacrificados  en  el  puente  de).  Véase 
San  Sebastian  (Jefes  de  voluntarios  de), 

ENSEÑANZA  (Decretos  sobre  reforma  de  Jas  faculta- 
des de  ciencias  y de  filosofía  y letras,  y de  la  se- 
gunda). Pregunta  del  Sr*  Valles  y Ribot;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento  (Benot);  anuncia 
aquel  una  interpelación,  1 54*  —Señala  dia  el  se- 
ñor Ministro,  237,  298,  — Discurso  del  Sr,  Vallés, 
esplanándola,  329, — Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  332, — No  se  da  la  palabra  al  Sr,  Va- 
Ilés,  y se  pasa  á otro  asunto,  333.  — Pregunta  dei 
Sr,  Riesco  y Ramos,  sobre  esto,  y sobre  exámenes 
de  los  alumnos  en  las  Facultades;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  157, — La  repite;  indi- 
cación dei  Sr,  Ministro  de  Fomento,  187,  188, 
218,—  Pregunta  del  Sr.  Soriauo  Prada,  relativa- 
mente á la  supresión  do  las  Facultades  de  ciencias 
y letras  éh  la  Universidad  de  Valencia;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  395.— Del  mis- 
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mo,  sobre  desempeño  de  la  asígn atara  de  derecho 
natural,  civil  y economía  política  en  varios  Insti- 
tutos; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
564* — Del  Sr.  Muro  sobre  sí  el  Gobierno  está  dis- 
puesto á derogar  los  decretos  del  Sr*  Chao  sobre 
instrucción,  6 á modificarlos  de  modo  que  des- 
aparecezcan  los  conflictos  que  han  producido;  con- 
testación del  Sr*  Ministro  de  Fomento  (González, 
D*  José  Fernando),  948 . — Del  mismo,  pidiendo  se 
pongan  á disposición  de  las  Córtes  todas  las  pro- 
testas, exposiciones,  etc.,  contra  esos  decretos, 
1658. — Comunicación  del  Gobierno,  1774* 
ENSBNANZA  (Derogación  del  decreto  sobre).  Pregunta 
del  Sr*  Valles  y Ribot;  contestación  de  la  Mesa,  951* 

— — (Derogación  de  los  mismos  decretos,  sobre)* 

Pregunta  del  Sr,  Moran  (D.  Valentín);  se  lee  el  ar- 
tículo 116  del  Reglamento;  observaciones  del  se- 
ñor Moran  sobre  una  proposición  que  tiene  presen- 
tada; contestación  de  la  Mesa;  se  lee  di  arfe,  71; 
nuevas  observaciones  del  3r.  Moran,  que  anuncia 
una  interpelación,  contestación  déla  Mesa,  1144, 
1145*— Proposición  del  Sr.  Morán  (D.  Valentín) 
para  que  queden  sin  efecto;  discurso  en  su  apoyo, 
USO*  — Se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  co- 
misión de  Fomento,  1 183.  — Dictamen,  1244, 
Apéndice  57  al  nüm,  60.  —Excitación  del  Sr*  Ca^ 
saiduero  cara  que  se  ponga  á discusión,  1848* 

- — — - (Reforma  de  las  Facultades  de  filosofía  y letras 
y de  ciencias  y de  la  segunda).  Proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  (Gonzá- 
lez, D*  José  Femando),  Apéndice  9.°  al  núm.  69. — 
Previa  la  vénda  de  las  Cdrtes  lo  leo;  indicación  del 
Sr*  Ministro  y de  los  Sres*  Muro,  Vicepresidente 
(Cor vera)  y Somolinos,  y se  acuerda  volver  á leer 
el  proyecto  en  la  sesión  siguiente,  1616,  1617*  — 
Indicaciones  de  los  Sres.  Morán  (D.  Valentín),  Vi- 
cepresidente (Pedregal)  y Ercazti,  y se  acuerda 
suspender  esto  asunto,  1620,  1621.—  Se  leen  los 
artículos  70  y 118  del  Reglamento,  á petición  de 
varios  señores;  indicaciones  de  los  Sres,  Muro  y 
Vicepresidente  (Pedregal);  se  declara  en  votación 
nominal  de  grande  urgencia  la  discusión  del  pro- 
yecto, 1652.  — Se  leen  por  primera  vez  enmiendas: 
del  Sr*  Moran  (D*  Valentín)  álos  artículos  l7  y 3,°; 
del  Sr*  García  Alvarez  al  artículo  preliminar  y 4*°, 
57,  67,  97,  19,  12,  13  y 21,  pág*  1731,  Apéndice 
57  al  núm*  72. — Del  Sr.  Morán*  (D.  Valentín)  á los 
artículos  47,  67,  13  y 14,  pág*  1797,  Apéndice  37 
al  núm*  74. — Dehnisoio,  álos  artículos 57,  97,  15, 
16,  17,  18  y 19,  pág.  1823,  Apéndice^*  al  número 
76;  dolos  Sres.  Navarrete  al  título  27,  artículo  30, 
párrafo  37,  y Morán  (D*  Valentín)  al  art,  22,  página 
1833,  Apéndice  97  al  num*  76.  — Pregunta  del  se- 
ñor Morán  (D,  Valentín)  sobre  los  decretos  del  se- 
ñor Chao;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; aclaraciones  de  ambos  señores  y de  la  Mesa, 
1841 , 1842. — Del  Sr*  Tapia;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  (GilBerges),  2342.  Véa- 
se Instrucción  pública  (preguntas). —Excitación  del 
Sr.  Gasalduero  á la  Mesa  para  que  se  publique  en 
la  Gaceta  el  proyecto  de  ley;  contestación  de  la 
Mesa,  1848. — Discusión  de  la  totalidad  del  pro- 
yecto; discurso  del  Sr*  Morán  (D.  Valentín),  en 
contra,  1862. — Se  suspende  el  discurso  y la  dis- 
cusión, 1866.*— Continúa  una  y otro,  1874. — Alu- 
sión personal  dol  Sr*  De  Andrés  Monta! vo,  1876*  — 
Se  suspende  la  discusión,  1877. — Se  lee  por  pri- 


mera vez  una  enmienda  del  Sr*  Alfaro  {D.  Timo- 
teo) al  art,  32,  Apéndice  57  al  num.  78.— Del  se- 
ñor Martínez  Pacheco  al  art.  1 7,  párrafos  97  y 15* 
página  1906,  Apéndice  97  al  num*  79, — Del  se- 
ñor Somolinos  á los  artículos  67,  36,  3 7,  41,  43, 
46,  47,  48,  51,  55,  56,  60  y al  adicional,  1948, 
Apéndice  2.7  al  num.  80*  — Dei  mismo,  á los  artícu- 
los 44  y 45,  página  2005,  Apéndice  77  al  núme- 
ro 82* — Dei  Sr,  Fernandez  Victimo  á loa  artículos 
57,  67,  97,  13,  21  y 25,  pág*  2035,  Apéndice  17 
al  núm*  84* 

Exposiciones:  Del  rector  y profesores  del  claustro  uni- 
versitario de  Barcelona,  contra  el  decreto,  165. — 
De  los  ministrantes  y practicantes  de  Madrid,  para 
que  se  tenga  presente  al  discutir  el  plan  de  ense- 
ñanza, presentada  por  el  Sr*  Fernandez  Latorre, 
185,  —Petición  núm.  27,  pág.  274.  — Dictamen, 
796*  — Se  aprueba,  1297.  — De  varios  alumnos  de 
filosofía  y letras  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
contra  el  decreto  de  7 del  actual,  por  el  Sr*  Riesco 
y Ramos,  2 1 S . — De  todos  los  alumnos  de  las  Fa- 
cultades de  la  de  Barcelona,  para  que  se  derogue 
el  decreto  del  2 del  corriente,  por.  el  Sr.  Boet, 
240. —Petición  núm.  35,  pág.  274* —Se aprueba, 
1297*— Dictamen,  796.— De  varios  alumnos  dé  la 
Facultad  de  filosofía  y letras  de  la  Universidad  dé 
Salamanca,  para  que  sean  admitidos  á exámen  de 
las  asignaturas  en  que  se  bailan  matriculados,  y 
se  les  permita  terminarla  según  el  antiguo  plan  de 
estudios , 27  4 — Petición  núm  31.  — Dictamen , 
796. — Se  aprueba,  1297  — De  Idem  de  la  de  Va- 
lencia, por  elSr*  Guerrero,  280.  —Petición  núme- 
ro 41,  pág.  391.  — Dictamen,  796, — Se  aprueba, 
1298. — De  varios  profesores  de  las  Facultades  do 
ciencias  y filosofía  y letras,  en  nombre  de  sus  com- 
pañeros residentes  en  Valencia,  solicitando  la  dero- 
gación de  los  decretos  de  7 y 8 de  Junio  dol  año 
actual;  petición  núm.  40,391* — Dictamen,  796*  — 
Se  aprueba,  1298. — De  los  individuos  del  cláustro 
universitario  de  Barcelona,  solicitando  lo  mismo, 
petición  núm.  44,  392* — Dictamen,  796.  — Se 
aprueba,  1298.  — De  varios  ministrantes,  para  que 
vuelva  á crearse  la  antigua  carrera  de  cirujanos, 
petición  núm.  61, pág*  574.  — Dictamen,  796,/lpeV*- 
dice  al  núm.  44* — Dei  cláustro  de  profesores  de  la 
Universidad  literaria  de  Valladolid,  pidiendo  se  de- 
roguen las  refirmas  decretadas  en  la  segunda  en- 
señanza, y que  se  modifique  el  decreto  en  lo  relati- 
vo al  modo  de  hacer  las  oposiciones  á cátedras,  por 
el  Sr.  Muro,  896. —Petición  número  103,  página 
943. — Dictamen,  1527,  Apéndice  17  al  núm*  68.— 
De  los  practicantes  de  diferentes  puntos  de  la  Pe- 
nínsula, para  que  se  les  permita  ejercer  todos  los 
ramos  de  la  cirugía  y medicina  en  los  pueblos  pe- 
queños; once  exposiciones  presentadas  por  el  se- 
ñor López  Sautíso,  1580 . —Petición  núm.  120,  pá- 
gina 1948. — Dictamen,  2418,  Apéndice  57  al  nú- 
mero 96. 

ERCAZTI  Y DORENTE  (Sr,  D,  José  María).  Electo 
por  Estella,  provincia  de  Navarra,  12* — Dictamen, 
27* — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36. 

Discursos:  Males  que  pesan  sobre  el  distrito  do  Este- 
lia,  736,  737,  738*— Declaración  de  beneméritos 
de  la  Patria,  é indemnización  á los  voluntarios  da 
Es  tolla,  813,  1843,  2358.  — A los  de  Cirauquí, 
1843,  2358* — Exposición  de  las  Diputaciones  fo- 
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ral  y provincial  do  Navarra  pidiendo  ser  conside- 
rada corno  cantón  particular,  975. — Telegrama 
relativo  á Viana  (Logroño),  992. —Deplorable  es- 
tado de  los  defensores  de  ideal,  2272,  2273  . — De- 
fensores  de  Elgoibar  , 1 13 1 . — Movilización  de 
80.000  hombres  de  la  reserva,  1475, — Proyecto 
sobre  reforma  de  la  segunda  enseñanza,  1621  — 
Destitución  del  mando  y formación  de  causa  al 
capitán  general  de  Madrid  Sr.  Hidalgo,  2015.— 
Hoja  impresa  en  Madrid  con  el  título  de  El  general 
Hidalgo  á los  republicanos  españoles  v 2212.—  Des  ti- 
no á IX  Blas  Cintera,  2358, 

ESCOBAR  Y PEEBZ  (Sr,  D.  Salvador),  Electo  por 
Torréx,  provincia  de  Málaga,  136.  — Dictamen, 
147. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  ICO. 

ESCUADRA  (Apresamiento  por  buques  extranjeros  de 
uno  de  nuestra),  Véase  España  (Intervención  ex- 
tranjera en), 

- — - DEL  MEDITERRANEO  (Coste  y disolución 

de  la).  Pregunta  del  Sr,  Rubau  Donadeu;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Marina,  399, 

ESLÁ  (Expediente  incoado  á instancia  de  D.  Ramón 
Zorrilla  y do  D.  Ramón  Ruiz  del  Arbol,  dueños  de 
la  barca  Sm  Pelaya  en  el  rio).  Pregunta  del  señor 
Fernandez  Cuevas;  Indicación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  419.  — Comunicación  del  Gobierno, 
528. — Pregunta  del  Sr,  García  Romero'  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  indicación  de 
aquel,  contestada  por  la  Mesa,  560. 

ESPAÑA  (Estado  militar  y político  de).  Anuncia  una 
interpelación  el  Sr,  Navurrete,  178, —Comunica- 
ción del  Gobierno  aplazándola,  366. — Nueva  indi- 
cación del  Sr.  Nayárrete;  contestación  da  la  Mesa, 
445.’ — Discurso  del  Sr.  Na  v arrete  espían  ando  la 
Interpelación,  482.  —Idem,  con  interrupciones, 
481,  487,  488.—  Alusión  personal  del  Sr.  Romero 
Robledo,  491.  — Discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  492. — Se  suspende  la  discusión, 
496. — Continúa:  indicación  del  Sr.  López  Santiso, 
507. —Discursos  de  los  Sres.  Benituz  de  Lugo  y 
Ministro  de  Hacienda,  508.  — Rectificación  del  se- 
ñor Benitez  de  Lugo;  alusión  personal  del  Sr.  Tu- 
fan, 509.—  Idem,  con  advertencias,  del  Sr.  Abar* 
zuza,  511. — Del  Sr,  Estévanez,  513.  — Del  señor 
Sorní,  514. — Discursos  da  los  Sres,  Martínez  Pa- 
checo  y Verdugo,  515. — Indicación  del  Sr.  Na- 
varrete,  516. — Del  Sr.  Moreno  Barcia,  contestada 
por  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  1913, 
1914, 

— (Estado  del  órden  público  en).  Interpelación 
anunciada  por  el  Sr.  Blanco  Villa rta,  396. 

^ (Telegramas  y datos  referentes  á la  interven- 
ción de  las  fuerzas  navales  extranjeras  en).  Pre- 
gunta del  Sr.  Cala;  indicación  del  Sr.  Vicepresi- 
dente, 9l7. — Repite  la  pregunta;  contestación  del 
Sr.  Ministro  do  Estado  (Soler  y Plá),  956  . 

_ (Notas  diplomáticas  cambiadas  entre  los  Go- 

biernos de  las  Naciones  extranjeras  y el  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Cuesta  Olay;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  946  . 

— . „ (Intervención  extranjera  en).  Pregunta  del  se- 

ñor Olave  .sobre  el  apresamiento  de  un  buque  de 
nuestra  escuadra  por  uno  de  otra  Nación;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Marina,  951. — Del  se- 
ñor Cuesta  Olay,  1785, 

— (Medidas  sanitarias  contra  el  cólera  que  amaga 


á),  Pregunta  del  Sr.  Cuesta  Olay;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  2273,  2274, — 
Pregunta  del  Sr.  Martínez  Pacheco;  contestación 
del  mismo  Sr.  Ministro,  2274. 

ESPXjUGA  DE  FRANGQLÍ  (Declaración  de  haber 
visto  con  satisfacción  la  conducta  de  los  volunta- 
rios de  la).  Proposición  del  Sr.  Güell  y Mercado , 
Apéndice  6.a  al  núm.  22 ; discurso  en  apoyo,  303.*- 
Se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  comisión 
respectiva,  304. 

- (Relaciones  detalladas  de  la  defensa  de  Puig- 
cerda  y de  la  de).  Véase  P ai  g cerda , etc, 
ESTADÍSTICA  GENERAR  DEL  COMERCIO  EX- 
TERIOR de  España  con  sus  provincias  de  Ultramar  r 
potencias  extranjeras  en  1869. — Ejemplares,  125. 
ESTADO  (Nombramiento  de  la  comisión  de),  133. 

— (Defraudación  de  10  á 11  millones  al) . Pre- 
gunta del  Sr.  Plaza;  indicación  de  la  Mesa,  2278, 

* (Tenedores  de  la  Renta  del).  Véase  Tenedores  de 

la  Renta  del  Estado  (Tributo,  etc.) 

—  MILITAR  Y POLÍTICO  DE  ESPANTA. 

Véase  España  (Estado  militar  y político  de). 
ESTEBAN  CORLANTES  {Si\  D.  Agustín).  Electo  por 
Saldaba,  provincia  de  Falencia,  15. —Dictamen, 
29.-  Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37, 

Discursos:  Política  seguida  por  el  Poder  ejecutivo p 
541,  551,  552,  618  — Voto  de  gracias  al  Gobier- 
no presidido  por  el  Sr.  Custelar,  2478. 

ESTELLA  (Males  que  pesan  sobre  el  distrito  de).  Pre- 
gunta del  señor  Ercazti;  indicación  de  la  Ate- 
sa, 736, 

- — — (Declaración  de  beneméritos  de  la  Pátria,  é in- 
demnización de  daños  y perjuicios  á los  volunta- 
rios do).  Proposición  del  Sr.  Ercazti;  discurso  en 
su  apoyo,  813  — Indicación  del  Sr.  García  Martí- 
nez, contestada  por  la  Mesa;  idem  del  Sr.  losa;  se 
toma  en  consideración  la  proposición  por  unani- 
midad, y pasa  4 la  comisión  correspondiente,  813, 
814.  — Dictámeu,  2355,  Apéndice  9/ al  núin.  95, 

— t (Relación  detallada  de  la  heroica  defensa  hecha 

por  los  voluntarios  de).  Comunicación  del  Gobier- 
no, 894.  — Excitación  del  Sr  Ercazti  á la  comisión 
para  que  presento  pronto  dictamen,  1843. — Idem, 
ó indicación  deL  Sr.  Clavo , con  advertencias, 
2358.  — Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo (Castela-r);  indicación  del  Sr.  VÜIalva,  con- 
testada por  la  Mesa,  2359. 

—  CIRAUQÜI  Y PUENTE  LA  REINA  (Res- 

ponsabilidad á los  que  han  dejado  abandonados  los 
destacamentos  y guarniciones  de).  Proposición  del 
Sr.  Ercazti;  discurso  en  apoyo,  737.—  Se  toma  en 
consideración;  indicación  del  Sr.  Ercazti,  y queda 
retirada  la  proposición,  738, 

ESTÉVANEZ  Y MURFHY  (Sr.  D.  Nicolás),  Electo 
por  Orgáz,  provincia  de  Toledo,  15 . — Dictamen, 
29. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38.  — Por  Bauza,  provincia  de  Jaén, 
11.  — Díctámqn,  238.  — Se  aprueba,  y queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  246. — Por  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  provincia  do  Canarios,  21,— 
Dictamen,  29.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  38, — Opta  (á  la  suerte)  por 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  313. — Ministro  dé  la  Guer- 
ra, 108,  — Renuncia,  13 1. — Nuevamente  Ministro 
de  la  Guerra  por  nombramiento  directo  de  las  Cór- 
te$,  132.— Dimisión,  391, — Licencia,  565, 
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Discursos:  Cazadores  de  Madrid,  186. — Cuerpos  fran- 
cos, IS6P  321,—  Oficial  de  reemplazo  que  cobra  su 
haber  y está  con  tos  carlistas,  188 - — Gracias  á los 
militares  por  méritos  de  guerra  en  Galicia;  reco- 
mendaciones para  obtener  destinos  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  180. — Separación  del  coronel 
do  un  regimiento  de  línea  en  el  ejército  del  Norte, 
191. — Insurrección  carlista  en  Galicia,  19 i.— Su- 
cesos del  día  11  on  Madrid,  195,  199,  200,  201. — 
Hojas  de  servicio  de  los  militares  ascendidos  desde 
la  proclamación  de  la  República,  195,  337.— Te- 
legramas del  Norte,  320,  326.  — Junta  para  la  re- 
organización del  ejército,  322. —Interpelación  del 
Sr.  Gómez  Sigura,  323T  339.  — Ascensos  en  el 
ejército,  323.  —Gracias  al  mismo  por  el  alzamiento 
republicano  federal  de  Murcia,  324. —Restableci- 
miento del  órden  en  el  ejército,  y autoridad  moral 
del  Ministro  de  la  Guerra  para  verificarlo,  325,— 
Presos  y deportados  á Canarias  individuos  de  uq 
pueblo  de  Catalana,  327. —Circular  publicada  en 
la  Gacela t y ascensos  indebidos  en  el  ejército, 
336.  — Estado  milita?'  y político  de  Espada,  513. — 
Disolución  del  cuerpo  de  órden  publico  en  Madrid; 
vigilancia  ejercida  sobre  el  regimiento  infantería 
de  Zamora,  565  — Política  del  Poder  ejecutivo, 
654,  662.  — Ofrecimiento  de  los  comandantes  de  la 
Milicia  republicana  de  Madrid,  1025  1026. — Su- 
plicatorios contra  los4  Diputados  separatistas, 
1041,  1042.  — Separación  de  algunos  republica- 
nos del  cuerpo  de  órden  publico  de  Madrid,  1422.  — 
Diputados  traidores  á la  Patria  por  no  volar  leyes, 
1536,  1538,  1539,  1540,  1 5 U , —Déficit  del  Te- 
soro, 1593. — Solicitud  de  dona  Mariana  Carrafa  y 
Carvajal,  1818. — Artículos  añadidos  á la  ley  para 
reorganización  do  la  Mi  Licia,  2428,  2423,  2431, 
2434. 

EXTINCION  DE  LA  DEUDA  Y BANGO  DE  AMO  Et- 

tíZíVCion,  Folleto  del  Sr.  Calman.  Ejemplares,  130. 

EXTRANJERAS  (Intervención  en  España  de  las  fuer- 
zas navales).  Véase  España  f etc, 

— — (Notas  diplomáticas  entre  España  y las  Nacio- 
nes), Yétse  España. 

F 

FACULTADES  DE  CIENCIAS,  DE  FILOSOFÍA 
y l tí  Til  as  (Decretos  sobre  reforma  de  las),  Véase  En- 
semnm  (Decretos  sobre  reforma  de  las  Facultades 
de  ciencias  y de  la  segunda). 

- EXTRAORDINARIAS  (Autorización  al  Go- 

bierno para  que,  á fin  de  concluir  la  guerra  ci- 
vil qué  hay  en  algunas  provincias  de  España, 
pueda  hacer  uso  de).  Proyecto  de  ley,  presen- 
tado por  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 
Prévia  la  vénia  de  las  Córtes,  lo  lee.  Apéndi- 
ce 2/  al  nüin.  27;  á indicación  del  Sr.  Presiden- 
te, y con  arreglo  aL  Reglamento,  se  declara  de 
urgencia  el  proyecto  en  votación  nominal,  420.  — 
Votos,  422.—  Después  de  indicaciones  de  algunos 
señores  se  procede  a la  discusión  por  artículos;  se 
lee  el  1 y una  enmienda  del  Sr.  Cala;  discurso 
en  apoyo,  con  advertencias;  Idem  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  422,  423.  — Indicaciones  de 
los  Sres.  Oala,  Vicepresidente  y Díaz  Quintero; 
se  desecha  la  enmienda  en  votación  nominal, 
424.  — Discusión  del  art,  1.a:  observación  del  se- 
ñor Lafuente,  contestada  por  la  Mesa;  discurso  del 


Sr,  Díaz  Quintero,  en  contra,  con  advertencias ; 
manifestación  del  Sr.  Presidente,  425,  426.— 
Continúa  el  Sr.  Díaz  Quintero,  con  advertencias , 
427.  — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
429.  — Rectificaciones  de  los  Sres.  Díaz  Quin- 
tero y Ministro  de  Ultramar;  discurso,  en  prót 
del  Sr.  Suñer  (menor),  43  1 . — Rectificación  del  se- 
ñor Diaz  Quintero,  432. — Discurso  del  Sr,  OoLubi, 
en  contra,  433.  — Alusiones  personales  de  los  se- 
ñores Gala  y Orense  (D.  Antonio),  434.  — Rectifi- 
cación del  Sr.  Suñer  y Gapdevila  (menor),  436,-  - 
Del  Sr.  Colubí;  alusión  personal  del  Sr.  Diaz  Quin- 
tero; del  Sr.  Casas  Jenestroni,  con  advertencias; 
indicaciones  del  Sr.  Galvez  Arce,  contestadas  por 
el  Sr,  Presidente;  alusión  personal  del  Sr.  Po ve- 
da Nouguerou;  rectificación  del  Sr.  Orense  (Don 
Antonio);  discurso  del  Sr.  Závala,  en  pro,  437, 
438.  — Alusión  personal  del  Sr  Echevarrieta, 
con  advertencias;  discurso  del  Sr,  Casaldnero,  en 
contra,  439.  — Alusión  personal  del  Sr,  Rubau 
Donadeu,  con  advertencias ; discurso  del  señor 
La  Hidalga,  en  prú,  440,  441,  — Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Diaz  Quintero;  rectificación  del  señor 
Casalduero;  se  aprueba  el  art.  t.°  no  mi  nal  mente, 
442, — Se  lee  el  2.a  y una  enmienda  del  Sr.  Ola- 
ve;  discurso  en  apoyo,  143.— No  se  toma  en  con- 
sideración; se  aprueba  el  art,  2.fl;  se  lee  uno  adi- 
cional del  Sr.  Pascual  y Gasas;  discurso  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración;  discurso  dei  Sr  Olave, 
en  contra;  del  Sr,  López  San  ti  so,  en  pro,  444,— 
Se  aprueba  el  artículo  adicional;  pasa  el  proyecto 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  445.—  Se 
vota  definitivamente  y no  resulta  número  suficien- 
te, 473. — Nueva  votación;  se  aprueba  definitiva- 
mente, y queda  sancionada  la  ley,  485,  Apéndi- 
ce  3.°  al  níun.  29.— Votos,  504,  529, 

FACULTADES  EXTRAORDINARIAS.  Felicitación 
á las  Cortes  por  las  facultades  concedidas  al  Ga- 
binete presidido  por  el  Sr.  P¡  y Margall,  Exposi- 
ción de  la  comisión  permanente  y del  Ayunta- 
miento de  Lérida,  667, 

— — — (Aplicación  contra  los  carlistas  de  las).  Pre- 
gunta del  Sr.  Pedregal  Guerrero;  contestación  del 
Ministro  de  Ultramar,  634. 

(Autorización  al  Gobierno  para  movilizar  los 

mozos  adscritos  á la  reserva,  imponer  contribución 
á los  que  no  se  presenten,  arbitrar  recursos  hasta 
la  cantidad  de  100  millones  de  pesetas  y adoptar 
medidas  de  guerra  ó).  Proyecto  de  ley,  presen- 
tado por  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
Apéndice  l.°  al  núm,  8S;  prévia  la  vénia  de  las 
Córtes,  lo  lee;  se  acuerda  la  urgencia  en  votación 
nominal,  2178,  2179. — Se  lee  por  primera  vez 
una  enmienda  del  Sr.  Fernandez  Victorio  al  ar- 
tículo 3.°  y otra  del  Sr.  Moreno  Barcia  al  4.°,  pá- 
gina 2208,  Apéndice  2.°  al  núm.  89.— Discusión 
del  proyecto:  se  procede  desde  luego  á la  de  los 
artículos:  sé  lee  el  1*  y una  enmienda  del  señor 
Muro,  que  el  Gobierno  admite,  2213.  — Se  toma  en 
consideración  y sustituye  al  arfc.  l.°;  se  aprueba; 
se  lee  el  art.  2,’;  discurso  del  Sr.  Merino,  en  con- 
tra, 2214. — Del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo (Gastelar),  2215. —Rectificación  del  Sr.  Meri- 
no; discurso  del  Sr.  Z abala,  en  pró,  2217.  — Rec- 
tificación del  Sr,  Merino,  con  advertencias,  y dei 
Sr.  Zabala;  discurso  del  Sr,  Bartolomé  y Santa- 
maría, en  contra;  alusión  personal  del  Sr.  Pe” 


76 


INDICE 


dregal  Guerrero,  con  advertencias;  ídem  del  se- 
ñor Fayela;  rectificación  del  Sr.  Cabala,  2220, 
2221,  — Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo; renuncia  la  palabra  el  Sr.  Cabello;  se 
aprueba  el  art.  2.°;  se  leen  por  primera  vez  en- 
miendas de  los  Sres.  La  llosa,  Montalvo  y Casal- 
duero  al  arfe.  3.%  pág.  2222, — Se  lee  este  artículo 
y segenda  vez  la  enmienda  del  Sr  La  Rosa;  el 
Gobierno  no  la  acepta;  discurso  del  Sr.  La  Rosa, 
en  apoyo;  no  se  toma  en  consideración;  se  lee  la 
del  Sr.  De  Andrés  Montalvo;  el  Gobierno  la  acep- 
ta, 2223,— Discurso  del  Sr.  De  Andrés  Montalvo, 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración  y discute  con 
el  artículo;  discurso  del  Sr,  Ruis  Llórente,  en  con- 
tra; del  Sr.  De  Andrés  Montalvo,  en  pró,  2224. — 
Del  Sr.  Casal  duero,  en  contra,  2225. —Del  señor 
La  Rosa,  en  pro;  rectificación  del  Sr.  Casalduero, 
2226,— Del  Sr.  La  Rosa;  por  cesión  del  Sr.  Ladí- 
co;  discurso  deí  Sr.  Fernandez  Yillaverde,  en  con- 
tra, 2227,— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (Pedre- 
gal), 2228. —Rectificaciones  de  los  Sres.  Raíz 
Llórente  y Fernandez  Yillaverde,  2230. — Discur- 
so del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  2231. — Rectifi- 
caciones de  los  Srcs.  Raíz  Llórente  y Fernandez 
Yillaverde,  2233. — Idem  de  éste,  con  adverten- 
cias; discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  nueva 
rectificación  del  Sr.  Fernandez  Yillaverde,  2234. — 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  alusión  personal  del 
Sr,  García  San  Miguel;  se  proroga  la  sesión  y con- 
tinua aquel,  2235. < — Discurso  del  Sr.  Sainz  de 
Rueda,  en  contra,  2236.  — Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificación  del  Sr,  García  San  Miguel, 
con  advertencias;  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  2237,  2233. — Rectificación  del  señor 
García  San  Miguel;  se  aprueba  el  art.  3.p  con  la 
enmienda  ; se  leen  , una  del  Sr,  Sicilia  al  ar- 
tículo 4,\  y este  artículo;  discurso  del  Sr.  Sicilia, 
en  apoyo  de  su  enmienda,  2239.— El  Gobierno  no 
la  acepta;  rectificación  del  Sr,  Sicilia,  y retira  la 
enmienda;  se  suspende  la  discusión;  se  leen  por 
primera  vez  enmiendas  de  los  Sres.  Cor  vera  y Oa- 
salduero  al  arL  4.°;  Cuesta  Olay  al  5/,  y un  ar- 
tículo adicional  del  Sr.  Válbúeaa,  224 i , Apéndi- 
ce I.°  al  nüm.  90, — Continúa  la  discusión;  a o lee 
la  enmienda  det  Sr.  Moreno  Barcia  al  art.  4.6;  el 
Gobierno  no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Moreno 
Barcia,  en  apoyo,  2244. — Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda (Pedregal);  rectificación  del  Sr.  Moreno  Bar- 
cia, y queda  retirada  esta  enmienda,  así  como  la 
del  Sr.  Car  vera;  se  lee  la  del  Sr,  Casalduero;  el 
Gobierno  no  la  admite;  discurso  del  autor,  en  apo- 
yo, 2247. — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifi- 
caciones de  ambos,  2248.—  Se  desecha  la  enmien- 
da; discurso  del  Sr,  Orense  (D,  José  María)  contra 
el  art.  4,\  pág.  2249, — Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificación  del  Sr,  Orense,  2250. — 
Nuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
2251, — Nueva  rectificación  del  Sr.  Orense;  dis- 
curso del  Sr.  Casalduero,  2252,— Del  Sr,  Ministro 
de  Estado  (Carvajal),  2255.  — Rectificación  del  se- 
ñor Casalduero,  2256. —Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  2257,  — Rectificación  del  Sr,  Casal- 
duero;  discurso  del  Sr,  Presidente  del  Poder  eje  - 
cutivo,  2259.  — Se  aprueba  el  artículo;  se  lee  el 
5.&;  adición  del  Sr.  Cuesta  Olay;  indicación  del 
Gobierno;  discurso  del  autor,  en  apoyo,  y queda 
retirada;  discurso  del  Sr.  Orense  (D,  José  María), 


en  contra,  con  advertencias;  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  se  aprueba  el  art.  5.°;  se  lee  el  adicio- 
nal del  Sr,  Valbuena;  el  Gobierno  no  le  acepta, 
2261, —Indicación  del  Sr.  Val'buena,  y queda  re- 
tirado; pasa  el  proyecto  k la  comisión  de  Corree- 
cion  de  estilo,  2262, — Se  aprueba  definiti  vamen- 
te  y sánelo  u a la  leyT  2287,  A ¡índice  4.°  at  nú- 
mero 92. 

F ANTON Y Y SOLI3  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Utrera, 
provincia.de  Sevilla,  11.  — Dictamen,  26.—  Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa* 
do,  35, 

CoansiOMís:  Guerra,  145.  — Suplícatorio  contra  el  se- 
ñor Pedregal,  180, 

Disensos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Cabezas 
de  San  Juan,  sobre  los  bienes  de  aprovechamiento 
común,  649, — Voluntarios  de  la  República  de  Utre- 
ra , 1144. — Restablecimiento  de  las  ordenanzas 
generales  del  ejército,  2013,  2142. 

FARMACIA  (Provisión  de  una  cátedra  de  la  historia 
de  la).  Véase  Madrid  (Expediente  sobre  oposi- 
ción, ote.) 

FFJIiIÚ  Y RODRIGUES  (Sr.  D.  Juan),  Electo  por  Pe- 
go, provincia  de  Alicante,  11.— Dictamen,  26,— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36, 

FELIÓT  Y RODRIGUEZ  (Suplicatorio  del  juez  de  pia- 
ra instancia  del  distrito  del  Mar»  de  Yatencía,  con- 
tra el  Diputado  Sr.  D.  Juan).  Véase  Diputados  se- 
paratistas. 

FERNANDEZ  CASTAÑEDA  (Sr.  D.  Antonio).  Electo 
por  Cabuérniga,  provincia  de  Santander,  11,— 
Dictamen,  26  —Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  36, 

Comisiones:  Presidencia  del  Consejo,  129.— Mari- 
na, 161. 

Discursos:  Poder  ejecutivo,  115. — República  federal, 
121,  122.  — Prut  Icos  de  mar,  158. — Renovación 
de  Ayuntamientos,  212,  227.  —Organización  de 
30.000  voluntarios  de  la  República,  448.— Ferro- 
carril desde  la  mina  San  Julián  de  Muzquez  á la 
ermita  de  Foveña,  1824. —Fortificaciones  levan- 
tadas por  los  pueblos  contra  los  Carlistas!  votación, 
2300, — Suspensión  de  sesiones,  2393,  2304.— 
Voto  de  gracias  al  Gobierno  presidido  por  el  señor 
Cas  telar,  2464. 

FERNANDEZ  CUEVAS  (Sr.  D.  Juan).  Electo  por 
Toro,  provincia  de  Zamora,  13. — Dictámen,  27,— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 37. 

Comisiones:  Estado,  133. —Ultramar,  175, 

Disco  usos:  Exposición  de  vecinos  do  Guárnate,  165.— 
Expediente  sobre  indemnización  á los  dueños  de 
una  barca  en  el  rio  E.sla,  419. 

FERNANDEZ  LA  TORRE  (Sr.  D.  Juan).  Electo  por 
Grauollcrs,  provincia  de"  Barcelona,  14. — Dicta- 
men, 28,  —Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamada Diputado,  37. 

Discursos  : Anulación  y suspensión  de  los  grados 
concedidos  por  Guerra  desde  el  1 1 de  Febrero  fue- 
ra de  reglamento*  155,  1625,  2274. —Exposición 
sobre  reforma  del  plan  de  enseñanza;  circular  pu- 
blicada por  Guerra , 185,  333,  334. — Lista  dolos 
Diputados  que  hayan  obtenido  gracias  en  el  ejér- 
cito, del  Poder  ejecutivo  de  la  República,  400.— 
Bando  del  gobernador  de  Madrid  ,468.  — Trabajado* 
rea  asociados  de  Granollers,  503.  — Revisión  de  las 
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hojas  de  servicio  de  Jos  generales,  jetes  y oficíales 
del  ejército,  533,  918,  2274,  — Peo sion  á la  viuda 
de  Cabrinetty,  740*  —Crisis ministerial,  757. — Li- 
bertad balnearia  ú oposición  para  médicos  higie- 
nistas; expediente  con  motivo  de  ta  entrada  de  los 
carlistas  eo  Igualada;  armas  á los  voluntarios  de 
los  pueblos,  1292,—  Acta  leída  el  sábado  23  de 
Agosto,.  1777,  1779,  1780,-* Relación  de  los  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  del  ejército  cuyo  parade- 
ro no  se  sepa,  1 914.  — Estado  de  la  sumaria  contra 
el  Sr.  Gaminde,  capitán  general  de  Cataluña;  expe- 
diente contra  el  Sr.  Audi  a,  capitán  general  interino 
de  Cataluña;  estado  de  la  sumaria  contra  los  jefes 
de  un  tercio  de  la  Guardia  civil,  por  haberse  pa- 
sado á los  carlistas;  formación  de  sumaria  al  jefe 
de  la  columna  de  operaciones  de  Ciudad- Real; 
acto  de  indisciplina  en  JUanresa;  aplicación  en 
todo  su  rigor  de  la  ordenanza  y leyes  vigentes,  á 
los  generales,  jefes  y oficiales  que  se  les  destina  á 
campaña  y no  cumplen  con  su  deber;  marcha  á su 
puesto  del  general  nombrado  para  el  distrito  mili- 
tar de  Catalana,  2018.  — Ordenanzas  generales  del 
ejército,  2071,  2073,  2141. — Sitio  de  Barga  por 
los  carlistas;  interpelación  sobre  los  escandalosos 
ascensos  concedidos  en  el  testamento  det  Ministro 
de  la  Guerra  (González);  relación  de  todas  las  gra- 
cias militares  concedidas  desde  el  II  de  Febrero, 
2333.  — Declaración  de  no  ser  incompatibles  los 
Diputados  militares  cuyos  servicios  utilice  ei  Go- 
bierno, 2342,  2343,  2344»  — Voto  de  gracias  al 
Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Castelar,  2519, 

FERNANDEZ  LA TORRE  (Celebración  de  una  sesión 
secreta  para  resolver  sobre  el  incidente  de  la  pro- 
posición del  señor).  Proposición  del  Sr.  Oasaldoe- 
ro;  indicaciones  del  mismo,  y de  los  Sres.  Gómez 
Sigura,  Salaz  de  Rueda  y La  Mesa,  acordando  que 
la  sesión  secreta  se  verifique  después  de  la  públi- 
ca, 1781» — Proposición  del  Sr.  Prefumo.  Véase 
Ejército  (Revisión  de  las  hojas  de  servicio  de  los  ge- 
nerales, jefes  y oficíales  del). 

F-ERIV A NDEZ  ORTEGA  (Sr.  D.  José  Ramón),  Electo 
por  Albuñol,  provincia  de  Granada,  15.— Dicta- 
men, 51.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  54. 

Comisiones:  Ultramar,  175,  y presidente,  241, 

FERNANDEZ  VICTGRIO  (Sr.  D.  Servando).  Electo 
por  Dalia,  provincia  de  Pontevedra,  13.— Dictá- 
mee,  28. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37. — Enfermo,  1209, 

Comisiones:  Nombramiento  de  Ministros  dei  Tribunal 
de  Cuentas,  679» 

Discursos:  Reparto  del  dictamen  sobre  cesantías  de  los 
Ministros  y tiernas,  507.—  Contratación  de  chinos 
para  Cuba,  562,  635. — Adición  al  arancel  provi- 
sional de  los  Juzgados  municipales,  5S1,  1658,— 
Unificación  de  fueros,  aplicada  á las  localidades 
donde  hayan  existido  tribunales  de  comercio,  580, 
1658» — Acta  de  la  Palma,  745. — Incompatibili- 
dades, 839,  847.— Excitación  á la  comisión  de 
Actas,  1407. — A la  Mesa,  para  completar  esta  co- 
misión, 1 624»  —Explotación  de  las  minas  de  Alma- 
dén, 1658,  1922.  — Reforma  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil,  1658. — Excitación  a la  comisión 
de  Gracia  y Justicia,  2282,  —Individuos  que  faltan 
en  ella,  2283, 

FERNANDEZ  VILLA  VERDE  (Sr.  D.  Raimundo). 
Electo  por  Caldas,  provincia  do  Pontevedra,  24  — 


Dictamen,  29.  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  38. 

Discuasos;  Extinción  dei  déficit  dei  Tesoro,  1606, 
1626. —Facultades  extraordinarias  al  Ministerio 
Castelar,  2227,  223D,  2233,  2234. 

FERRO-CARRIL  DEL  NORTE  (Contrato  celebrado 
con  el  titulado  Duque  de  Madrid  y la  compañía 
del).  Pregunta  del  Sr.  Olave;  contestación  del  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo,  324,  325. 

(Estado  de  los  materiales  y parte  del  ingenie- 
ro encargado  de  revisar  las  obras  del).  Pregunta 
Del  Sr.  Moráfi  (D*  Valentín);  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  (Gil  Berges),  2276. 

— - (Catástrofe  ocurrida  en  Yíana  sobre  la  línea  del). 
Pregunta  del  Sr.  Cuesta  Olay;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  (Gil  Berges),  2276. — 
Amplía  aquel  la  pregunta;  contestación  del  mis- 
mo Sr.  Ministro*  2278,  2279. 

FERRO  - CARRILES; 

Del  Noroeste  (Nota  de  las  subvenciones  cobradas  por 
la  empresa,  y estado  de  los  trabajos  del).  Pregunta 
del  Sr»  Gchoa;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  153,  154.  — Da  aquel  las  gracias,  192.— 
Del  Sr.  González  Alegre;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  1S7. —Autorización  al  Go- 
bierno para  que  hasta  que  reanuden  sus  sesiones 
las  Córtcs  y se  apruebe  el  proyecto  de  ley  que 
resuelva  en  definitiva,  pueda  suspender  los  efec- 
tos de  caducidad  en  la  construcción  de  las  obras 
de  estos  Térro -carriles;  proposición  6 acuerdo  de! 
Sr.  Cacho;  discurso  en  apoyo,  2422.—  Se  toma 
en  consideración  no  anualmente,  2423.— Discurso 
del  Sr.  Peres  Costales,  en  contra,  2424. — Del  se- 
ñor Cacho,  en  pro,  2425.  — Rectificaciones  de  am- 
bos señores;  discurso  del  Sr.  Plá  de  Huidobro, 
2427.— Se  suspende  la  discusión,  2428. — Conti- 
núa: discurso  del  Sr,  Bartolomé  y Santamaría, 
proponiendo  una  aclaración  al  texto  de  la  proposi- 
ción, 2445.  — Rectificación  del  Sr,  Cacho,  2446. — 
Discurso  del  Sr.  Suarez  García;  rectificaciones  de 
los  Sres.  Plá  de  Huidobro,  Suarez  García  y Barto- 
lomé y Santa  Mari  a,  2447»— Nueva  rectificación  del 
Sr,  Bartolomé  y Santamaría;  indicaciones  del  se- 
ñor Pinedo,  contestadas  por  la  Mesa;  se  acuerda 
votarla  proposición,  con  las  enmiendas  y aclara- 
ciones propuestas  por  el  Sr.  Bartolomé  y Santa- 
maría, y en  estos  términos  se  aprueba  nominal- 
mente,  2448. 

De  Medina  del  Cauto  á Salamanca  (Cumplimiento  de 
los  compromisos  contraídos  por  la  empresa  del}* 
Pregunta  del  Sr.  Arenzana  y Martínez;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  153,  159.-- 
Nueva  contestación  del  Sr.  Ministro,  195.—  Comu- 
nicación del  Gobierno  , presentando  documen- 
tos, 215- 

De  Almansa  a Valencia  t Tarragona  (Indemnizaciones, 
no  satisfechas  por  la  empresa  del).  Pregunta  del  se- 
ñor González  Ghermá;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  indicación  de  aquel,  192. 

Estación  de  Venta  de  Baños  (Establecimiento  en  Fa- 
lencia del  entronque  y bifurcación  y supresión  de 
la).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Orense  (D.  José 
ría),  Apéndice  2/  al  núm.  22;  discurso  en  apoyo, 
300, — Se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  eo* 
misión,  $01.—  Dictamen  de  la  comisión  de  Fomen- 
to, 890,  Apéndice  8.a  al  núm*  47.—  Sin  debate  so 
aprueba,  y pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Cor- 
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reecion  de  estilo,  1273.— Se  aprueba  definitiva- 
mente y sanciona  la  ley,  1330,  Apéndice  6/  al  nú- 
mero 62/ 

De  Campillos  á Guasada  (Expediente  del  pro3recto  del 
ferro- carril).  Pregunta  dd  Sr.  Haza;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento:  indicación  de  la  Me- 
sa, 327 , 32S — Comunicación  del  Gobierno,  478. 

De  Madrid  á Mal  partida  de  Pl  a sene  i a (Nota  expresiva 
de  ia  situación  de  los  trabajos;  tiempo  en  que  se 
han  de  terminar,  y condiciones  del  contrato  del 
ferro 'Carril).  Pregunta  del  Sr.  Gil  de  Roda, 
392. —Comunicación  dd  Gobierno,  478. 

De  Malpartida  (Nota  detallada  de  las  subvenciones 
que  ha  recibido  la  empresa  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Saiuz  de  Rueda,  393. 

De  Salamanca  á la  frontera  portogüesa  (Concesión  del). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Benitas,  529. — Discurso 
del  Sr.  golier,  en  apoyo;  se  toma  en  consideración, 
y pasa  á la  comisión  correspondiente,  530,  Apén- 
dice 3.°  al  núm,  3 1.— Dictámen  de  la  comisión  de 
Fomento,  890,  Apéndice  6.°  al  núm.  47. — Se  lee 
por  primera  vez  una  adición  del  Sr,  Moran  (D.  Va- 
lentín), 1209,  Apéndice  12.°  al  núm.  59,—  Enmien- 
da dél  Sr.  Rivera  (D«  Valero}  al  art.  l.°,  y una 
adición  del  Sr,  García  Criado,  1366,  Apéndice  5/ 
al  ñuto,  63. — Enmienda  de  éste  al  art,  3/,  pági- 
na, 1489,  Apéndice  4.°  al  núm,  66,  — Discusión  de 
la  totalidad  del  dictámen:  se  lee;  discurso  del  se- 
ñor García  Criado,  en  contra,  1492.— Del  señor 
Barbera,  en  pró,  1493. — Rectificaciones  de  am- 
bos; discurso  del  Sr.  Gómez  (D,  Aníano),  en  con- 
tra; del  Sr.  Español  (de  la  comisión),  en  pro,  1494, 
1495. — Alusión  personal  del  Sr.  García  Criado; 
discurso  del  Sr.  García  Martínez,  en  contra;  del 
Sr,  Barbera  (de  la  comisión),  en  pró,  1496.  — Rec- 
tificaciones de  estos  dos  señores,  1497. — Idem  de 
aquel;  se  procede  á la  discusión  de  los  artículos; 
se  lee  el  1/  y la  enmienda  del  Sr,  Rivera;  indica- 
ción de  éste,  y de  la  comisión,  que  admite  la  en- 
mienda; se  toma  en  consideración,  y sustituye  al 
artículo;  discurso  del  Sr,  García  Martínez,  en  con- 
tra, 1498. — Del  Sr,  Rivera,  como  autor  del  ar- 
tículo; rectificación  del  Sr,  García  Martínez  y del 
Sr.  Rivera;  discurso  del  Sr.  Torre  Agero,  admí- 
mitiendo  la  indicación  de  aquel;  se  aprueba  el  ar- 
tículo l.\  modificado;  se  suspende  la  discusión, 
1499.  — Continúa:  se  lee  el  art,  2,"  y la  enmienda 
del  Sr.  Rivera;  discurso  de  éste  en  apojo,  y la  re- 
tira; se  aprueba  el  artículo;  se  lee  el  3,°,  página 

1649.  — Adición  del  Sr,  García  Criado;  discur- 
so en  apoyo;  del  Sr.  Barbera  (como  de  la  comi- 
sión); rectificaciones  de  ambos;  se  toma  en  consi- 
deración, y se  aprueba  el  artículo  con  la  adición; 
se’lee  otro  adicional,  del  mismo  Sr.  García  Criado; 
discurso  en  apoyo ; la  comisión  no  le  admite, 

1650. — Se  retira  el  artículo  adicional;  se  lee  el  de 
los  Sres.  Moran  (D.  Valentín),  y García  Martínez; 
discurso  de  éste,  y lo  retira;  pasa  el  proyecto  á la 
comisión  de  Corrección  de  estilo,  1651.  — Se  aprue- 
ba definitivamente  y sancióna  la  lev,  1681,  Apén- 
dice 2.°  al  núm.  71. 

De  Gijon  á Oviedo  (Apertura  al  servicio  público  del 
trozo).  Exposición  presentada  por  el  -Sr.  Pedregal 
Cañedo;  pasadla  comisión  correspondiente;  601. — 
Petición  núm,  79,  pág.  682. 

De  León  4 la  Corona  t de  Vigo  á Orense  (Conclusión 
de  las  obras  dentro  del  plazo  concedido  en  el  plie- 


go de  condiciones  á las  empresas  de  los).  Pregun- 
ta del  Sr.  Méndez  Ibaticz;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  633.— Pregunta  del  Sr.  Paz 
reclamando  el  expediente  de  la  subasta  y cons- 
trucción del  ferro- carril  do  Orense  áVigO;  so  pono 
en  conocimiento  del  Gobierno,  2272. 

Leones  Asturiano  (Cumplimiento  del  contrato  por  la 
empresa  concesionaria  del).  Pregunta  del  señor 
Cuesta  Olay;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 946. 

De  Val  de  Sabero  i la  estación  del  Burgo  en  la  general 
del  Noroeste  (Autorización  al  Gobierno  para  otor- 
gar en  subasta  pública  la  línea  férrea).  Proposición 
de  ley,  del  Sr.  Ochoa,  Apéndice  1.*  al  núm.  37; 
discurso  en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y 
pasa  á la  comisión  correspondiente,  667.— Exci- 
tación del  Sr.  Salaz  de  Rueda  á la  comisión, 
2283.—  Dictamen,  2327,  Apéndice  9,°  al  núm,  94. 

De  Alcalá  de  Guada  ira  k empalmar  con  la  línea  de  Cór- 
doba k Málaga  (Libertad  de  derechos  al  material 
necesario  para  la  construcción  del).  Proposición 
de  ley,  del  Sr.  Rio  Ramos,  Apéndice  4.°  al  numero 
59;  discurso  en  su  apoyo;  se  toma  en  considera- 
ción, y pasa  á la  comisión  de  Fomento,  1184, — 
Dictamen,  1877,  Apéndice  3."  al  núm,  7S.— Dis- 
cusión del  dictámen:  se  lee;  indicación  del  señor 
Benot  para  que  se  proceda  á la  votación;  se  sus- 
pende la  discusión,  1946,  1947. — Continúa;  dis- 
curso del  Sr.  Sampere  sobre  el  art.  l.°;  del  señor 
Barbera  (como  de  la  comisión};  del  Sr.  Benitez  do 
L ugo , en  co  n tua , 2036.  — Rec  t i ficacion  es  de  es  tos 
señores,  2037.— De  los  Sres,  Sampere  y Barbcrá; 
sin  más  debate  se  aprueban  el  art.  1/  y los  dos 
restantes,  pasando  el  proyecto  á la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  2038.—  Se  aprueba  definiti- 
vamente y sanciona  la  ley,  2287,  Apéndice  2.°  al 
número  92. 

De  Valladqlid  k Calata? dd  (Que  se  entienda  de  Valla- 
dolid  á Ariza  por  A randa  el).  Proposición  de  ley 
dei  Sr.  Brogeras,  Apéndice  7.°  al  núm.  59;  dis- 
curso en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y 
pasa  á la  comisión  correspondiente,  1186. 

De  Herida  k Sevilla  (Modificación  del  trazado  del). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  La  Rosa,  Apéndice  5." 
al  núm.  69;  discurso  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración , y pasa  á la  comisión  de  Fomento,  1586.— 
Dictámen,  1877,  Apéndice  4,°  al  uúra.  78.— Pre- 
gunta del  Sr.  Calvo  acerca  del  expediente  relativo 
á este  asunto;  se  pone  en  conocimiento  del  Go- 
bierno, 1694. —Comunicación  de  éste,  2242.— 
Discusión  del  dictámen : se  leo,  y suspende  la 
discusión,  1900. — Indicación  del  Sr.  Valbue- 
na;  contestación  de  la  Mesa,  1912. — So  retira  el 
dictamen  á indicación  del  Sr.  Somolinos,  1916.  — 
Se  reproduce,  2208,  —Exposiciones  de  D,  Esteban 
León  y Medina,  presidente  de  la  compañía  del  de 
Córdoba  á Sevilla,  para  que  las  Cortes  no  aprueben 
el  proyecto,  2 139. 

De  Zorrüza  k la  mina  Primitiva  (Derechos  librea  do 
arancel  al  material  fijo  y móvil  destinado  al).  Pro- 
posición do  ley,  del  Sr.  Púyela,  Apéndice  3.°  al  nú- 
mero 70;  discurso  en  apoyo;  se  toma  en  conside- 
ración, y pasa  á la  comisión  de  Fomento,  1621.— 
Dictámen,  1906,  Apéndice  II. ° al  núm,  79. — Dis- 
cusión; discurso  del  Sr.  Benitez  de  Lugo;  so  sus- 
pende la  discusión,  2038. — Continúa  ésta  y su 
discurso  ei  Sr,  Benitez  do  Lugo;  del  Sr*  Páyela; 
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rectificación  del  Sr.  Benitez  de  Lugo;  so  aprueban 
los  dos  artículos  del  proyecto,  pasando  éste  4 la 
comisión  de  Corrección  de  estilo,  $3  18. 

Dfí  Isabel  II  (Hechos  escandalosos  ejecutados  por  la 
empresa  del).  Pregunta  del  Sr,  Téjerma;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  1657. 

Del  de  Mollee  á Caldas  de  Mombuy  (Prdroga  para  la 
terminación  de  las  obras}  Preposición  de  ley,  del 
Sr.  Pascnal  y Casas,  Apéndice  1."  al  núm*  72;  dis- 
curso en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa 
4 la  comisión  de  Fomento,  1 696 . — Dictamen, 
1906,  Apéndice  12/  almiara.  79.— Sin  debate  se 
aprueba;  pasa  el  proyecto  4 3 a comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  2312. — Se  aprueba  definitivamente 
y sanciona  la  ley,  2326,  Apéndice  6.°  al  núm.  9 4. 
Desde  la  mina  San  Julián  de  Mizque  z a la  e umita  de 
PovepÍa  (Libertad  de  derechos  de  arancel  al  mate- 
rial fijo  y móvil  destinado  4 la  construcción  del)* 
Proposición  del  Sr.  Fernandez  Castañeda,  Apéndi- 
ce 6/  al  núm,  76;  disenrso  en  apoyo,  1824. — Se 
toma  en  consideración,  y pasa  4 la  comisión  de 
Fomento,  1825. — Dictamen,  1948,  Apéndice  4/ 
al  núm.  80. — Sin  debate  se  aprueba,  y pasa  el 
proyecto  4 la  comisión  de  Corrección  de  estilo, 
23  i S. —Indicaciones  de  los  8res.  Benoty  Bartolomé 
y Santamaría  acerca  del  numero  de  Diputados 
presentes  para  votar  definitivamente  el  proyecto; 
no  resulta  numero  bastante,  2355, 

De  Rií’qll  a la  frontera  francesa  (Construcción  del). 
Proposición  de  ley?  del  Sr,  Pinedo,  Apéndice  1/  al 
núm,  78;  discurso  en  apoyo;  se  toma  en  conside- 
ración, y pasa  á la  comisión  de  Fomento,  1860* 
De  San  Joan  de  Puerto- Rico  á la  villa  de  Arecuso, 
con  UN  RAMAL  íiasta  Rio-Piedras  (Autorización  4 Don 
Tomás  Saenz  y Hermüa  para  constrnir  un  ferro* 
carril  de  vía  estrecha).  Proposición  de  ley,  del  se- 
ñor Célís  Aguilera,  Apéndice  1/  al  num,  94;  dis- 
curso en  apoyo:  se  toma  en  consideración,  y pasa 
4 la  comisión  correspondiente,  23 16.—  Dictamen, 
2355,  Apéndice  6/  al  núm.  95. 

De  Granada  á Doradilla  (Proroga  del  plazo  para  la 
construcción  dci).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Mo- 
ray ta  , 1860,  Apéndice  2 . 0 al  núm , 78 . — Discurso 
en  apoyo;  se  torna  en  consideración,  y pasa  á la 
comisión  de  Fomento,  186  L — Dictamen,  1948, 
Apéndice  5/  al  núm.  80.  —Disensión:  discurso  de  i 
Sr,  Almagro,  en  contra;  del  Sr.  Pascual  y Gasas, 
en  pró,  2323.—  Del  Sr.  Garrido,  en  contra;  del 
Sr.  Pascual  y Casas,  en  pró;  rectificación  del  se- 
ñor Garrido;  discurso  dei  Sr.  Moray ta,  2324.— Del 
Sr.  Garrido;  rectificación  del  Sr.  Moray  fa,  2325. — 
Se  aprueba  el  dictamen,  pasando  el  proyecto  4 la 
comisión  de  Corrección  de  estilo,  2326. 

FERRO-CARRILES  (Arreglo  del  servicio  do  correos 
por  las  empresas  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Rubau 
Donadeu;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, 631,  632. 

(Subvenciones  y auxilios  4).  Pregunta  del  se- 
ñor Prefumo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 324. 

- — — (Reducción  del  ancho  de  la  vía  en  los).  Propo- 
sición de  ley,  dd  Sr,  García  Romero,  Apéndice  2/ 
al  núm.  94;  discurso  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración , y pasa  4 la  comisión  correspondiente, 
2317. 

DE  ANDALUCIA  (Restablecimiento  de  la  cir- 
culación de  los  trenes  en  los).  Véase  Andalucía 
(Restablecimiento  de  la  circulación,  efe.) 


FERRO  - CARRILES  (Instrucciones  para  el  pago  de  las 
subvenciones  ó auxilios  á las  compañías  de).  Pro- 
posición de  ley  , del  Sr.  Rojas,  Apéndice  1/  al  nú- 
mero 73;  disenrso  del  Sr,  Maro,  en  apoyo,  1735.— 
Se  tomaren  consideración,  y pasa  4 la  comisión  de 
Fomento,  1786.  — Dictámen,  1948,  Apéndice  3/ al 
número  80. 

FERROL  (Gracias  concedidas  por  Guerra  y Marina  á 
consecuencia  de  la  sublevación  del).  Pregunta  del 
Sr,  Suarez  Gúrcía;  se  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno,  155.  — Comunicación  de  éste,  241, 
1636.— Repite  la  pregunta;  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  1783. 

— (Atrasos  de  las  clases  pasivas  del).  Véase  Cla~ 

sos  pasivas. 

- (Junta  republicana  y vecinos  del),  Exposición, 

presentada  por  el  Sr.  Suarez  García,  solicitando 
armarse  para  defender  la  República,  1 6 5.— Peti- 
ción núm.  19,  pág.  274. — Dictámen,  796,  Apén- 
dice al  núm.  44.— Se  aprueba,  970, 

— (Telegrama  del  partido  federal  del).  Lo  lee  el 
Sr.  Suarez  García,  1109.— Véase  CórUs  ComíUv- 
yentcs  y Poder  ejecutieo  (Exposiciones  en  ssotida 
negativo). 

FIGUBRAS  (Sr.  Presidente  del  Peder  ejecutiva,  IXm 
Estanislao)*  Electo  por  el  segando  distrito  de  la 
capital  ( Ba  rcelona ) , II.  — Dictamen 2S  * — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamadlo 
do,  36,—  Su  dimisión  y Sa  del  Ministerio»  W-  — 
Por  el  distrito  del  Centro  (Madrid),  II.—  ©adíá- 
meo,  27.— Se  aprueba,  y qaeda  admisid®  jr pros- 
clamado  Diputado,  36. — Opta  por BarcAais*  2SI- 

Comisiones:  Constitución,  246. — Reforma  del  GMígo 
penal,  2450. 

Discursos:  De  apertura,  1.  — Dimisión  del  Poder  eje- 
cutivo, 69,  70,  74. —República  democrática  fe- 
deral , 7l„  — Poder  ejecutivo,  110,  III.  112, 
116,  119. 

FIQUE  RAS  [Expediente  de  contrabando  de  las  lubri- 
cas de  Giral,  Triadó  y Sagristá,  de).  Pregunta  del 
Sr.  Carné;  contestación  de!  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 946. — Errata , Giral,  Triado  y Sagristá, 
975, — Comunicación  del  Gobierno,  1083.  — Pre- 
gunta del  Sr.  Gasalduero;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  (Pedregal),  2274,  2275. 

FIGURRA  Y SIL  VELA  (Sr.  D*  Luis).  Electo  por  Cas- 
tnera,  provincia  de  Badajoz,  12,  — Dictamen,  27.  — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36. 

Discursos:  Pregunta  al  Gobierno  sobre  la  conducta 
de  las  autoridades  en  las  provincias  de  Sevilla  y 
Cádiz,  1414,  1415,1419. — Incendios  de  Vallado- 
lid,  1788,  1789. 

FILIPINAS  (Expediente  relativo  4 la  empresa  de  Ola- 
no,  Larrinaga  y compañía,  sobre  conducción  de 
los  funcionarios  públicos  á).  Pregunta  del  Sr.  Blan- 
co Tillar ta;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, 2441. 

FINCAS  RÚSTICAS  Y URBANAS,  DISTRIBUI- 
DAS por  las  Juntas  locales,  A vu atamientos  y co¿vcejos 
(Inscripción  en  los  registros  de  da  propiedad,  de 
las).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Oehoa,  Apéndice  5/ 
al  núm.  73;  discurso  del  Sr.  Mendez  Ibáñez,  como 
firmante,  en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y 
pasa  á la  comisión  de  Gracia  y Justicia,  1737. 

FLOBENZA  Y FÁBREGUES  (Pensión  de  1642  pe£e~ 
tas  4 Doña  Teresa),  Proposición  de  ley,  del  Sr*  Sor* 


80 


INDICE. 


ni,  2298,  Apéndice  l.e  al  üúm.  93. — Discurso  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  co- 
misión de  Gracias  y pensiones,  2299,  — Dictamen, 
2355  Apéndice  4/  al  núrn.  95.  — Discusión:  salee 
el  artículo;  sin  debate  queda  aprobado;  pasa  á la 
comisión  de  Corrección  do  estilo;  reclamaciones  de 
varios  señores  sobre  ia  vocación,  é incidente,  que 
termina  declarándose  el  Congreso  en  sesión  secre- 
ta, 243  4,  2435.  — Continua  la  pública,  presentán- 
dose una  proposición  incidental,  declarando  que  la 
Mesa  ha  obrado  con  perfecta  sujeción  al  Reglamen- 
to; se  aprueba  esta  proposición  sin  debate,  2435. 
Véase  Cernerá  (Proposición  declarando  haber  obrado 
con  perfecta  sujeción  al  Reglamento  el  Sr.  Vice- 
presidente).— Se  aprueba  la  proposición  deñniti va- 
mente,  y sanciona  la  ley,  2453,  Apéndice  al  nú- 
mero 98, 

FLORES  GRIMA  (Sr.  D.  Francisco),  Electo  por  Vera, 
provincia  de  Almena,  13. — Dictamen,  914.— 
Voto  particular,  970.—  Se  retira  el  dictamen, 
993. — Nuevo  dictamen,  proponiendo  la  nulidad  de 
la  elección,  2213.—  Se  aprueba  este  dictamen , 
2294. 

FLORES!  (Sr.  D.  Santiago).  Electo  por  Sahaguñ , pro- 
vincia de  León , 124.  — Dictámen,  146. — Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  160. 

FOMENTO  (Nombramiento  de  la  comisión  de},  174. 

FQRASTÉ  Y GES  {Sr.  D.  Francisco).  Electo  por  el 
distrito  del  Congreso  (Madrid),  1 0.  — Dictamen, 
25. —Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35. 

Discursos:  Reglamento,  1 7,— Autores  del  cartel  al 
pueblo  soberano,  puesto  en  las  esquinas  de  Ma- 
drid, 193. 

FORASTÉ  Y GES  (Suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  de  la  Inclusa  contra  el  Diputado  D,  Fran- 
cisco); Ídem  del  del  distrito  del  Oo Egreso  por  la  pu- 
blicación en  los  dias  4 y 6 del  mes  do  Agosto  de 
dos  extraordinarios  al  periódico  La  Justicia  Federal  \ 
comunicación  del  Gobierno ; pasa  á la  comisión 
correspondiente,  1976.  Véase  Diputados  separatistas. 

FOROS  (Redención  en  Galicia  de  los).  Indicación  del 
Sr,  Rivera,  contestada  por  la  Mesa,  298,  29  3, 

- — StJEFOROS,  RENTAS  EN  SACO,  DERE- 

CHURAS, Y DEMAS  DERECHOS  HE  LA  MISMA  NATURALEZA 

(Redención  de  las  rentas  y pensiones  que  en  Gali- 
cia, Asturias  y León  afectan  á la  propiedad  terri- 
torial con  el  nombre  de).  Proposición  de  ley,  del  se- 
ñor Paz  Novoa,  Apéndice  3.°  al  núm.  32;  discurso 
en  apoyo,  557. — Se  toma  en  consideración  y pasa 
á la  comisión  Permanente  de  Gracia  y Justicia, 
558. — Dictamen,  997,  Apéndice  3 ° al  núm.  5i. — 
Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Mo- 
reno Bárcia  al  art.  12,  pág.  1020,  Apéndice  4.°  al 
rmm.  52. — Del  Sr*  Valdés  Barrio,  1180,  Apéndice 
2.°  al  núou  59.  — Discusión  del  dictamen:  indicación 
del  Sr.  Valdés  Barrio,  1253. — Contestación  de  la 
Mesa;  nuevas  indicaciones;  discurso  del  Sr.  Valdés 
Barrio,  en  contra  de  Ja  totalidad;  indicaciones  del 
mismo  sobre  el  número  de  Diputados  presentes  á 
la  discusión;  contestación  de  la  Mesa;  se  lee  el  ar- 
tículo 66  del  Reglamento;  discurso  del  Sr.  García 
San  Miguel;  del  Sr.  Vicepresidente;  nuevas  indi- 
caciones de  los  Sres,  Valdés  y Barrio,  Vicepresi- 
dente y García  San  Miguel;  continúa  su  discurso 
el  Sr.  Valdés  y Barrio,  1254,  1255,  1256,— Ma- 
nifestación del  Sr.  Vicepresidente;  indicación  del 


Sr.  Valdés  y Barrio,  suspendiéndose  la  discusión, 
1257. — Continúa  ésta  y su  discurso  el  Sr.  Valdés 
y Barrio,  1263  — Discurso  del  Sr.  Al  varado  (como 
de  la  comisión),  1265  — Rectificación  del  Sr.  VaD 
dós  y Barrio,  1267.  — Del  Sr.  Alvarado,  1268É  — 
Discusión  por  artículos;  se  lee  el  iJ  y una  enmien- 
de! Sr.  Valdés  y Barrio;  la  comisión  la  admite,  y 
se  toma  en  consideración;  se  aprueba  el  artículo 
con  la  enmienda;  reclamación  del  Sr.  Saiuz  de 
Rueda,  sobre  el  número  de  Diputados  presentes; 
contestación  de  la  Mesa;  se  leo  el  art.  2.“,  y otra 
enmienda  del  Sr,  Valdés  y Barrio;  la  comísiou 
no  la  acepta;  discurso  del  Sr.  Valdés  y Barrio  en 
apoyo;  dei  Sr*  Casalduero  (como  de  la  comisión), 
1269, — Rectificaciones  de  los  Sres.  Valdés  y Bar- 
río  y Casalduero;  alusión  personal  del  Sr.  Sarnpe- 
re;  rectificación  del  Sr.  Valdés  y Barrio;  no  se  to- 
ma en  consideración  la  enmienda;  discurso  del  se- 
ñor Hidalgo,  en  contra  del  articulo;  del  Sr.  Caaal- 
duero  (como  de  la  comisión),  4.271,  — Rectificación 
del  Sr.  Hidalgo ; discurso  del  Sr.  Pasarón , en 
contra,  con  indicación  del  Sr,  Vicepresidente,  y 
se  suspende  la  discusión,  1272,  1273, — Se  lee 
por  primera  vez  un  articulo  adicional  dei  señor 
Sa m pere , 1286,  A pétidice  8/  al  Hume ro  6 L — 
Una  adición  del  Sr.  Xérica,  129S,  Apéndice  3,“  al 
nuca,  62.— Una  enmienda  del  Sr,  Moreno  Redondo 
al  art.  4.a,  1334,  Apéndice  U al  núra.  63. — Con- 
tinúa la  discusión:  indicación  deL  Sr.  Pasarón, 
contestada  por  la  Mesa;  se  aprueba  el  art*  2.*, 
1335. — So  lee  el  3.°,  y la  enmienda  del  Sr,  Xóri- 
ca;  discurso  del  Sr,  Pasaron,  como  firmante,  en 
apoyo,  1336.  — Del  Sr,  Santos  Manso  (como  de  la 
comisión)  j 1338. — Se  suspende  la  discusión, 
1340.— Se  lee  por  primera  vez  un  artículo  adicio- 
nal del  Sr,  Avila,  1366,  Apéndice  iJ  al  número 
63,  — Enmienda  del  Sr.  Cacho  al  art.  6/,  1582,— 
Continúa  la  discusión:  no  se  toma  en  consideración 
la  enmienda  del  Sr.  Pasarón  al  art,  3,*;  se  aprue- 
ba éste;  se  lee  el  4.a,  y la  enmienda  deL  Sr,  More- 
no (D.  Deuito);  la  comisión  la  admite;  indicación 
del  Sr.  Valdés  y Barrio;  contestación  del  Sr,  Oa- 
salduero;  so  retira  la  enmienda;  discusión  del  ar- 
tículo: discurso  del  Sr.  Benitez  de  Lugo;  del  señor 
Santos  Manso;  indicación  del  Sr.  Benitez  de  Lu- 
go, 1588, — R atificaciones  de  los  Sres.  Benitez 
de  Lugo  y Casalduero;  se  aprueba  el  art.  4.’;  sin 
debate  el  5.9;  se  lee  el  6.fl  y la  enmienda  del  se- 
ñor Cacho;  discurso  en  apoyo;  la  comisión  la  ad- 
mite; se  toma  en  consideración,  y se  aprueba  como 
artículo  6.a;  se  lee  el  7.°,  pág.  1589. — Enmienda  del 
Valdés  y Barrio;  discurso  en  apoyo;  indicación  del 
Sr.  Casalduero;  rectificación  del  Sr.  Valdés  y Bar- 
rio; alusión  personal  del  Sr,  Pcrez  Costales,  recti- 
ficación del  Sr.  Valdés  y Barrio,  1590.  — Délos 
Sres.  Perez  Costales  y Valdés  y Barrio;  con  acuer- 
do de  la  Cámara  el  Sr.  Meudez  Ibañez  defiende  á 
un  ausente;  indicaciones  de  los  Sres,  Valdés  y Bar- 
rio y Casalduero:  no  so  toma  eu  consideración  la 
enmienda;  se  abre  discusión  sobre  el  art.  7.°,  pá- 
gina 1591. — Siu  más  debate  se  aprueba;  se  sus- 
pende la  discusión;  se  lee  por  primera  vez  un  ar- 
tículo adicional  del  ¡Sr,  Isa  bal,  1592,  Apéndice  O." 
al  núm,  69.—  Continúa  la  discusión;  se  lee  el  ar- 
tículo 8.%  y la  enmienda  del  Sr.  Valdés  y Barrio; 
la  comisión  no  la  admite;  no  se  toma  en  couside- 
cioo;  se  aprueban  loa  artículos  8/,  $.*}  10  y U, 
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página  1643. — Se  lee  el  12,  y la  emú  leuda  del  se- 
ñor Moreno  Barcia-  discurso  en  apoyo  - la  comisión 
la  admite;  se  toma  en  consideración  y sustituye 
al  artículo;  discurso  del  Si\  Avila,  en  contra;  del 
Sr,  Gacho,  en  pró,  1644.  — Rectificaciones  de  am- 
bos; se  aprueba  el  artículo;  el  13,  sin  debate;  se 
lee  el  14,  y la  enmienda  del  Sr,  Valdés  y Barrio; 
la  comisión  no  la  acepta,  y no  se  toma  en  conside^ 
ración;  se  aprueba  el  artículo;  el  15  sin  debate, 
1(345. — Artículos  adicionales;  se  lee  el  del  señor 
Avila;  indicaciones  de  la  comisión;  discurso  del 
Sr.  Avila,  en  apoyo  de  su  artículo;  del  Sr.  Casal - 
duero  (como  de  la  comisión);  no  se  toma  en  consi- 
deración; se  lee  el  del  Sr.  Sampere;  la  comisión  le 
acepta,  se  toma  en  consideración,  y aprueba;  se  lee 
el  del  Sr.  Isabal;  la  comisión  le  admite,  1646, — 
Sin  debate  se  aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  16  47.— So  aprueba 
definí  ti  va  mente  y sanciona  la  ley,  1881,  Apéndice 
3/  al  núm.  71.  “-Felicitación  del  Ayuntamiento 
de  Vivero,  1826  — Idem  del  de  Yíllalba,  1949. 

FOROS,  SUBFOROS  RENTAS  EN  SACO,  ETC. 
(Aclaración  al  art,  6.°  de  la  ley  sobre).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Paz  Novoa,  Apéndice  I.°  al  nu- 
mero 92;  discurso  en  apoyo/  2283.— Se  toma  en 
consideración,  y pasa  á la  comisión  de  Gracia  y 
Justicia,  2284  — Dictamen,  2294,  Apéndice  6.°  at 
núm.  92.—  Sin  debate  se  aprueba;  pasa  el  pro- 
yecto á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  231 1. — 
Se  aprueba  definitivamente  y sanciona  la  ley, 
2326 , Apéndice  5.a  al  núm,  94. 

FORTIFICACIONES  LEVANTADAS  POR  LOS 
fueulüs  contra  los  CAULISTAS.  Véase  Carlistas  (For- 
tificaciones, etc.) 

FRANCOS  (Destino  que  debe  darse  á los  batallones). 
Pregunta  del  Sr,  Rodríguez  Sepúlveda,  3l7. — Del 
Sr,  López  Santiso;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  321. 

■ DISUELTOS  (Situación  de  los  jefes  militares 
que  fueron  de  los  batallones).  Pregunta  del  señor 
Garrido,  564.  Véase  Voluntarios  de  la  República  wo~ 
vilizados . 

— GALAICOS  {Sublevación  de  los).  Pregunta 

del  Sr.  Avila;  contestación  déla  Mesa,  1378, — La 
repite,  1 419. —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación , 1 420 . 

FRESNEDA  (Sr.  D.  Mariano).  Electo  por  Torrelaguna, 
provincia  de  Madrid,  10.— Dictamen  proponiendo 
la  nulidad,  340. — Se  aprueba  el  dictámen,  anu- 
lándose el  acia,  387. 

Discursos:  Individuos  de  las  comisiones  provinciales, 
34,  35. — Acta  de  Tor relaguna , 330,  382. 

FUENTES  (Corta  de  pinos  en  el  pueblo  de).  Yéase 
Cuenca  (Expedientes  sobre  corta  de  pinos,  etc.) 

FUENTIDUEÑA  (Reposición  del  puente  de).  Pregun- 
ta del  Sr.  Castellano,  949, — Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  (González,  D.  José  Fer- 
nando), 950.— Repite  la  pregunta;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  (Gil  Berges},  2334, 
2335, 

FUEROS  (Cumplimiento  por  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, en  las  localidades  donde  bayan  existido 
tribunales  de  comercio,  á lo  mandado  en  la  dispo- 
sición sétima  de  la  ley  sobre  unificación  de).  Pro- 
posición de  le3r  del  Sr,  Fernandez  Victo  rio,  Apén~ 
dice  2.°  al  núm.  33. — Discurso  en  apoyo,  580.— 
Se  toma  en  consideración , y pasa  á la  comisión  de  I 


Gracia  y Justicia,  581.—  Excitación  á la  comi- 
sión, 1658. 

FUERTES  (Comandante  de  voluntarios  de  San  Feman- 
do, asesinado  en  la  Carraca,  Faustino).  Yéase  Sm 
Fernando  (Soldados  muertos,  etc.) 

FUERZA  MILITAR  NACIONAL  (Organización  y 
movilización  dé  la).  Proposición  de  ley  del  señor 
Ugarte,  Apéndice  2,°  al  núm.  72;  discurso  en  apo- 
yo, con  advertencias,  pidiendo  el  Sr.  Ugarte  la 
lectura  del  proyebto  de  organización  militar;  se 
lee  el  art.  73  del  Reglamento;  indicaciones  de  los 
Sres,  Vicepresidente  (Pedregal)  y Ugarte,  y se 
toma  en  consideración  la  proposición ; reclamación 
del  Sr,  Rebullida  sobre  la  votación;  el  Sr,  Ugar- 
te pide  que  se  declare  la  urgencia;  indicación  del 
Sr.  González  Valle dor  para  que  uo  se  declare  así; 
nueva  indicación  del  Sr,  Ugarte,  1696,  1697, 
16  98,  1699.— Se  lee  el  proyecto  de  organización 
de  la  fuerza  militar  oacional,  1709. 

FUILLERAT  V A R JOÑA  (Sr.  D.  Jerónimo).  Electo 
por  Gracia,  provincia  de  Barcelona,  14.—  Dicta- 
men, 273. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  284. 

Disco  asos : Suspensión  de  sesiones,  236S,  23£9. — 
Pensión  á Doña  Teresa  Fiorenza  v 
2435. 

FUNCIONARIOS  DIPLOMÁTICOS  4b  fe)L 

Véase  Diplomáticos  /Nota  de  Im 

G 

GABINETE  (Preguntas  al  noetoL  Véase 

GALAN  (Sr.  D.  Manuel).  Electo 

c i a de  Ba  dajoz,  10.  — D ictámem , 26.  — íe  jmtóbut  r 

y queda  admitido  y proclamado  3£L 

Comisiones  : Reglamento 8S_  — GobÉ^rmo 
105. 

GALAROZA  (Individuos  del  comité  repstblicaiH®  ^Je- 
Tai  de).  Solicitud  para  que  haya  mi  solo  e@lkgMi 
electoral,  petición  núm.  59,  pág.  574.  — DScita- 
men,  796,  Apéndice  al  núm.  44.  —Se  aprueba, 
2287. 

GALIANA  Y ALBALADEJO  (Sr.  D.  Mariano).  Efec- 
to por  O caña,  provínola  de  Toledo,  11. — Dicta- 
men, 273.—  Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  348. 

C om  si  oís  es  : Repartimiento  de  propios,  362. 

DjscübsOs:  Acta  de  Ocaña,  343,  345,  348. 

GALICIA  (Gracias  á los  militares  que  han  prestado  ser- 
vicios en).  Pregunta  del  Sr.  Plá  Huidobro;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  188. — 
Aclaraciones  de  aquel,  con  interrupciones,  278, 
279. 

— — ■ (Insurrección  promovida  por  la  medición  de 

campos  y edificios  públicos  pertenecientes  á Gra- 
cia y Justicia  en  las  poblaciones  de).  Pregunta  del 
Sr.  Rivera;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  194. 

- — — (Redención  de  foros  en).  Véase  Foros  (Reden- 
ción, etc.) 

— (Estado  de  tranquilidad  de  las  cuatro  provin- 
cias , y confianza  que  merezcan  los  cuatro  go- 
bernadores civiles  de).  Pregunta  del  Sr.  Moreno 
Barcia;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 946. 

— » ( Armamento  á los  voluntarios  de  la  República 
de  Lugo  y demás  provincias  de),  Yéase  Lugo  tj  de* 

21 


82 


índice. 


más  propinólas  de  (Armamento  á los  voluntarios  do), 

GALVE2S  Y ARCE  {Sr.  D.  Antonio),  Electo  por  el  ter- 
cer distrito  (Múrela),  1 1,  — Dictámen,  26. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa* 
do,  36. 

Comisiones:  Gracias  6 pensiones,  126, 

Discursos:  Actas  de  Yecla,  36,  39,  40,  41 , 63,  64. — 
Confinados  de  Cartagena;  proclamación  de  la  Re- 
pública democrática- federal,  91, — Exposición  del 
círculo  de  Múrcia,  122.— De  dos  penados,  solici- 
tando indulto,  1S5.— De  otro,  idem;  solicitud  de 
viudedad,  2 di, — Nota  de  las  gracias  concedidas  á 
consecuencia  del  alzamiento  republicano  federal  de 
Múrcia  do  1869,  y del  de  Noviembre  de  1872,  pá- 
gina, 323. — Facultades  extraordinarias,  438, 

GAL VEZ  ABCE  (Suplicatorio  del  juez  do  primera  ins- 
tancia de  Cartagena  contra  el  Sr.  Diputado  D.  An- 
tonio), 1108. — Del  de  la  Inclusa , 1290.  Véase  Di- 
putados separatistas* 

GAMBOA  Y BOTIJA  (Sr.  D,  Felipe).  Electo  por  Si* 
g iieuza,  provincia  de  Guadal  ajara,  15. — Dicta- 
men, 33. —Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  50. 

GAMINDE  (Sumaria  que  se  debió  formar  con  motivo 
de  los  sucesos  de  Febrero  ultimo,  al  capitán  gene- 
ral de  Cataluña,  señor).  Véase  Catalmia  (Estado  de 
la  sumaria,  etc.) 

GARANTÍAS  CONSTITUCIONALES.  Véase  Consti- 
tucionales (Suspensión  de  las  garantías). 

GARCIA  ALVAESZ  (Sr,  D+  José  María).  Electo  por 
Valencia  de  Don  Juau,  provincia  de  León,  10.— 
Dictamen , 26.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  35. 

Discursos;  Correo1  eu  la  provincia  de  León,  321, 
2334.—  Fuerza  do  voluntarlos  do  la  República, 
401,  503,  946,  953,  954.  — Exposición  del  Ayun- 
tamiento de  Andanzas;  felicitación  de  los  comités 
republicanos  del  distrito  de  Valencia  de  Don  Juan , 
por  la  proclamación  de  la  República  federal,  579. — 
Horribles  sucesos  do  Alcoy,  692. — Crisis  ministe- 
rial, 750. — Exposición  de  vecinos  de  Andanzas  y 
otros  pueblos  de  la  Bañeza,  pidiendo  indulto  por 
las  cortas  de  maderas  y talas  de  montes  que  lian 
cometido,  336.  — Presupuestos,  1146. — Exposi- 
ción de  D.  Fernando  Molina  Antúuez,  para  que  se 
pague  al  clero  jurado  lo  que  corresponde,  1407.  — 
Del  Ayuntamiento  de  Valen  cía  de  Don  Juan  para  que 
se  considere  á León  como  uno  de  los  Estados  "fede- 
rales, 1580. — Exposición  de  los  pueblos  de  G rojal 
de  Rivera  y la  Antigua,  sobre  corta  y reparti- 
miento de  un  plantío  comunal,  2138 

GARCÍA  CRIADO  (Sr.  D.  Mariano).  Electo  por  Víti- 
gudino,  provincia  de  Salamanca,  12.—  Dictamen, 
32.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  44. 

Discursos:  Ferro- carril  de  Salamanca  á la  frontera, 
1492,  1494,  1495,  1496,  1650,  1651.— Liber- 
tad profesional,  1888. 

GARCÍA  ESCUDERO  (Sr.  D.  Valentín).  Electo  por 
Fuen  teca!  de  las,  provincia  de  Pontevedra,  164. — 
Dictámcn,  181. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  213. 

GARCÍA  FERNANDEZ  (Sr.  D.  Bernardo).  Electo  por 
Grazalema,  provincia  de  Cádiz,  10 . — Dictámen, 
26. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35.—  Se  declara  incompatible,  con  arre- 
gloá  la  Constitución  y la  ley  electoral,  2454, 2455, 


Discursos:  Pregunta  al  Gobierno  sobre  el  cartel  fija- 
do en  las  esquinas  de  Madrid,  128,  156, — Faltada 
número  para  nombrar  la  comisión  de  bienes  del 
patrimonio,  509.  — Comisión  de  Reglamento, 
565. — Exposición  del  Ayuntamiento  y corporacio- 
nes de  Oivcra.  ofreciendo  su  adhesión  á las  Cúrtes 
y al  Gobierno,  981.—  Republicanos  federales  de- 
mócratas, 1116. 

GARCÍA  FERNANDEZ  (Suplicatorio  del  juez  de  pri- 
mera instancia  del  Hospital  contra  el  Diputado  Don 
Bernardo).  Véase  Diputados  separatistas , 

GARCÍA  GIL  (Sr.  D,  Antonio).  Electo  por  el  primer 
distrito  de  Zaragoza,  19. — Dictámen,  25.— Sé 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35. 

Coil  isío  ms:  Gr  aci  a y Justicia,  133.  — Repar  t i míen  to 
de  propios,  362,  y secretario,  418.  — Nombra- 
miento de  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  679. 

Discursos:  Propios  de  los  pueblos,  282,  — Junta  para 
la  distribución  de  estos  bienes,  326.  —Telegrama 
del  comité  republicano  federal  de  Zaragoza,  504,— 
Mensaje  del  comité  provincial  de  Zaragoza,  y déla 
juventud  republicana,  735. — Ordenanzas  genera- 
les del  ejército,  2172,  2178. 

GARCÍA  HERMOSIN  (Sr.  D.  Juan).  Electo  por  Car- 
mona,  provincia  de  Sevilla,  99.— Dictámen  pro- 
poniendo la  nulidad  de  la  elección;  voto  particu- 
lar proponiendo  se  admita  al  Sr.  Galcaúo,  1947.— 
Se  aprueba  este  voto,  2321. 

GARCÍA  HERVIDLA  (Sr.  D.  Marcial).  Electo  por 
Noya,  provincia  de  la  Coruña  , 13. — Dictamen 
proponiendo  se  anule  su  proclamación,  574,  Apén- 
dice 7.°  al  núm.  32. 

GÁRCÍA  HERVIDLA  (Suplicatorio  y testimonio  del 
tanto  de  culpa,  remitido  por  el  juez  de  primera 
instancia  de  Noya,  contra  el  Sr.  Diputado  electo, 
'D.  Marcial).  Comunicación  del  Gobierno;  pasa  u 
la  comisión  correspondiente,  2456. 

GARCÍA  LOPEZ  (Sr.  D.  Anastasio).  Electo  por  AL 
mazan,  provincia  de  Soria,  10. — Dictamen,  26.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu* 
tado,  35. 

Discursos:  Protesta  contra  la  proposición  aprobando 
por  unanimidad  la  conducta  del  señor  general 
Nouvilas.  916.— Presupuestos,  982,  983,  984, 
986,  987,  1068,  1074, — Aclaración  á los  artícu- 
los 9.\  10  y 11  de  esta  ley,  2344.  — Exposición  del 
comité  republicano  de  Medinacelí,  1069.— * Extin- 
ción del  déficit  del  Tesoro,  1503,  1595. — Dictá- 
menes de  las  comisiones  sobre  amovilidad  de  los 
funcionarios  públicos,  y sobre  la  de  la  magistratu- 
ra, 1530. — Nuevo  reconocimiento  de  mozos  de  la 
reserva,  1561,  1566,  1568,  1573. — Suplicatorio 
del  juez  de  Salamanca,  1689. — Modificación  de 
los  artículos.  116  y 117  de  la  ley  municipal* 
1736. — Voto  de  gracias  al  Gobierno  presidido  por 
el  Sr.  Cas  telar,  2477. 

GARCÍA  LOPEZ  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por  el  dis- 
trito de  la  Latina  (Madrid),  10.  — Díctámeú,  25,— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 35. — Ausencia  por  enfermo,  796. 

Comisiones:  Presidente,  como  primero  en  listo,  de  la 
junta  preparatoria,  9. 

Discursos:  República  democrá tica-federal,  71,  -^Po- 
der ejecutivo,  80,  83,  119. 

GARCÍA  MARQUÉS  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por 

provincia  de  Zaragoza,  11. — Dictamen,  33,—  Se 
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aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 43. 

Colusiones:  Ultramar,  175,  — inspectora  de  la  Deuda, 
664,  y secretario,  751. 

Discursos:  Modificación  de  la  ley  sobre  aprovecha- 
miento de  aguas,  1372. — Movilización  de  80,600 
hombres  de  la  reserva,  1486,  1487, “Voluntar ios 
de  la  República  desarmados,  1920,  1921.—  Dipu- 
tado nombrado  para  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, 21 11,  —Artículos  añadidos  en  el  decreto  sobre 
reorganización  de  la.  Milicia,  2422,  2430,  2431, 
2434.^ — Tota  de  gracias  al  Gobierno  presidido  por 
el  Sr.  Oastelar,  2501. 

GARCIA  MARTINES;  (Sr.  B.  Manuel).  Electo  por  Ha- 
sencia  , provincia  de  Cáceres,  12.— Dictámen, 
32,— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  44. 

Discursos:  Exposiciones  de  pueblos  de  Cáceres  para 
que  se  anulen  las  ventas  de  bienes  comunales,  56 1 , 
1001,  — Formación  de  batallones  en  las  provincias, 
708.  1001.— Crisis  ministerial,  776,  777.  — Vo- 
luntarios de  Esteila  y de  Girauqui,  814,  815. — 
Instancia  del  pueblo  de  Ibahernando,  1001.— 
Conducta  de  los  voluntarios  de  Pozoblaneo  y de- 
más pueblos  de  la  provincia  de  Cáceres,  1006, — 
Exposición  de  los  vecinos  del  pueblo  de  Madrigal 
de  la  Vera,  1 180.  — Devolucioíi  de  bienes  de  apro- 
vechamiento común,  1186,  1843. — Exposición 
sobre  ésto,  del  Ayuntamiento  y comité  republicano 
federal  de  Pedroso,  1843.  — Hora  de  abrirse  las  se- 
siones, 1259,  1260,  1261,  — Movilización  de 
80.000  homares  de  la  reserva,  1475,  1476, 1479. — 
Ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera  portugue- 
sa, 1496,  1497,  1498,  1499,  1651.—  Nuevo  re- 
conocimiento de  los  mozos  de  la  reserva,  1568, 
1569,  1572,  1574. —Empréstito  destinado  para  la 
guerra  civil,  1701,  1703.  — Gobernador  civil  de 
Huesca,  1747,  1748,  1749.  — Proposición  sobre  la 
suspensión  de  sesiones,  1804. — Telegramas  diri- 
gidos por  el  general  Pavía  al  representante  del  Go- 
bierno en  Málaga,  2019. — Suspensión  de  las  elec- 
ciones de  Diputados  provinciales  en  la  provincia  de 
Cácores,  2019,  2020.  — Expediente  sobre  destitu- 
ción del  Sr . La  Rosa  , gobernador  do  Sevilla,  2333 
Preguntas  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
2359,  2360, 

GARCÍA  MAYTIN  {Sr.  D.  Manuel).  Electo  por  Rio- 
Piedras,  provincia  de  Puerto-Rico,  136* — Dicta- 
men, 147.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  160. 

GARCÍA  MORALES  (Sr.  D.  Juan),  Electo  por  Can- 
jayar,  provincia  de  Almería,  15. — Dictamen,  29,  — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 37. 

GARCÍA  NEGRBTE  {Sr,  D,  Antonio).  Véase  Ideolo- 
gía y gramática  general,  etc. 

GARCÍA  PKETEL  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por  Ube- 
da,  provincia  de  Jaén,  136.— Díctámen,  l5p  — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 174. —Enfermo,  272. 

GARCÍ  A HOMERO  (Sr.  D.  Eduardo).  Electo  por  Zamo- 
ra, provincia  de  Zamora,  10. — Dictamen,  25. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35. 

Comisiones:  Hacienda,  105.  ... 

Discursos:  Expediente  de  subasta  de  la  barca  San  Pe- 
layo  en  el  rio  Rala,  560. — Noticias  de  Toro,  683.— 


Admisión  de  cupones  para  el  pago  del  empréstito 
de  que  trata  la  ley  de  extinción  del  déficit,  2198.  — 
Acta  de  Carmena,  2312. — Reducción  del  ancho  de 
las  vías  férreas,  2317, 

GARCÍA  RUIZ  (Sr.  D.  Eugenio) . Electo  por  Astudi- 
lio,  provincia  de  Patencia,  10,— Dictamen,  26.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 35. 

Discursos:  República  democrática  federal,  7 1.— Es- 
tado de  la  Nación  y del  ejército,  419.  — Política 
seguida  por  el  Poder  ejecutivo,  582,  640. 

GARCÍA  SAN  MIGUEL  (Sr.  D.  Julián).  Electo  por 
Aviles,  provincia  de  Oviedo,  2 1 , — Dictamen,  33.-- 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 44. 

Discursos:  Programa  del  Ministerio  del  Sr.  Salmerón, 
829.— Titulo  primero  de  )a  Constitución  vigente 
en  Puerto -Rico,  1207. — Redención  de  foros,  1254, 
1255. — Hora  de  abrirse  las  sesiones,  1259.  — Ex- 
tinción del  déficit  del  Tesoro,  1633,  1635,  1638, 
1639. — facultades  extraordinarias  al  Ministerio 
Cas  telar,  2235,  2237,  2238,  2239. 

GARCIA  Y MEEGHAN  (Viuda  de  D.  Diego  de  los  Re- 
yes, Doña  María  de  Africa  Matilde).  Véase  Reyes 
(Mejora  de  pensión  á Doña  María  de  Africa  Matil- 
de, etc.) 

GARRIDO  PEREZ  (Sr.  D.  Miguel).  Electo  por  Huás- 
car, provincia  de  Granada,  31. — Dictamen,  33. — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 44, 

Comisiones:  Guerra,  145. — Suplicatorios  relativos  á 
los  Sres.  Carné  y Soriano,  1176. 

Discursos:  Nombramientos  de  gobernadores,  564.— 
Situación  de  los  jefes  militares  que  eran  de  los  ba- 
tallo n es  f ra  n eos  di  sueltos,  5 6 4 . — E x posi  clon  de  I 
Ayuntamiento  do  Huesear  y de  comités  republica- 
nos de  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Granada, 
ofreciendo  su  apoyo  á las  Cortes  y al  Poder  eje- 
cutivo para  hacer  respetar  la  autoridad  y obedecer 
la  ley,  708. — Crisis  ministerial,  748,  749,  750, 
751.— Incompatibilidades,  890.— Número  de  Di- 
putados presentes,  891. — Carretera  desde  Galeras 
á Huesear,  956.—  Acta  de  Toledo,  1015,  1018, 
1019.— Manifestación  de  la  liberal  población  de 
Baza,  1024.  — Suplicatorios  contra  los  Sres.  Cber- 
má  y Daufi,  1773.  — Ordenanzas  generales  del 
ejército,  2064,  2070,  2290,  2291,  2303,  2305, 
2306,  2307,  2308,  2309,  2310. —Ferro-carril 
de  Bobadilla  á Granada,  2324,  2325. 

GASTOS  QUE  HAN  DEBIDO  HACERSE  DESDE 
el  24  re  Abril  hasta  igual  día  de  Junio,  exceptuando 

LOS  n ADERES  k LOS  ACTIVOS  T Á LAS  VIUDAS  I HUÉRFA- 
NOS (Estado  comprensivo  de  todos  los).  Pregunta 
del  Sr.  Suñer  (mayor);  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  322. 

GERONA  (Ayuntamiento,  comité  y Milicia  republica- 
na de).  Telegrama  pidiendo  la  suspensión  de  ga- 
rantías, y que  se  permíta  la  entrada  de  armas  sin 
pagar  derechos,  241, 

GIL  BERGES  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por  el  segundo 
distrito  de  Zaragoza,  10.  —Dictamen,  25, —Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35.— Su  nombramiento  de  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  39  1. —Su  dimisión,  794. —Su  nombra- 
miento de  Ministro  de  Fomento,  2140, — Se  encar- 
ga interinamente  del  de  Ultramar,  2458» — Su  di- 
misión del  Ministerio,  25 17, 
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Comisiones í Estado,  133. — Constitución,  246, — Di- 
putados separatistas,  1119,  y presidente,  1140.  — 
Primer  Vicepresidente  de  las  Cortes,  1325. 

Discursos:  Credenciales  de  los  Diputados  por  Canarias 
y Puerto-Rico,  8.—  Acta  de  Yecla,  42. — Poder 
ejecutivo,  70,  77,  80. — Sesión  de  noche  el  7 de 
Junio  de  1873,  pág,  SO.— Reforma  del  arancel  de 
aduanas,  1 59,  — Nombramiento  de  la  comisión 
para  el  proyecto  de  ley  fundamental  de  la  Repú- 
blica española,  168,  169. — Confianza  al  actual 
Ministerio;  proposición  incidental  de  «no  há  lagar 
á deliberar,»  373.  — Abolición  de  la  pena  de  muer- 
te, 393,  400. — Separación  de  la  Iglesia  y el  Es- 
tado; concesión  do  indultos,  393. —Inamovilidad 
judicial,  398,  400.  — Jueces  do  primera  instancia 
que  favorecen  la  causa  carlista,  399. — Repro- 
ducción de  los  registros  de  la  propiedad,  620.— 
Indulto  en  causas  de  desacato,  632. — Juez  mu^ 
nícipal  de  Alcalá  de  Guadaira,  634, —Horribles 
sucesos  de  Alcoy,  702. — Acta  de  Toledo,  1Ü1S.— 
Reforma  del  Reglamento,  1127. — Presupuestos 
1138,  1139,  1140. — Redención  de  censos, 

1185. — Suplicatorio  contra  el  Sr.  Araus,  1303, 
1305,  1313,  1314,  1316, — Idem  contra  el  señor 
Perez  Rubio,  1318,  1319,  1321,  1322.  — Idem 
contra  los  Sres.  Benitas  y Ríesco  y Ramos,  16S6, 
1688.  — Efectos  al  portador,  1737.  — Suplicatorio 
contra  el  Sr,  Carvajal,  1762. — Contra  los  señores 
Gherrná  y Daufi,  1771,  181 1 . —Proyecto  sobre 
reforma  de  instrucción  publica,  1846,  1843. — 
Abono  de  daños  y perjuicios  á los  defensores  de 
Igualada;  dictamen  sobre  la  revisión  do  hojas  de 
servicio,  1S47,  1849. — Suspensión  de  las  sesio- 
nes, 1926,  1936,  1937,  1967,  1968,  1969, 1987, 
1997,  1998,  1999,  2000,  200 1 .—Restablecí  - 
miento  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército, 
2003,  2004,  2012,  2013,  2014,  2023,  2024, 
2052,  2053, — Consulta  al  Consejo  de  Sitado  so- 
bre derechos  pasivos,  201 1 . — Separación  del  man- 
do y formación  de  causa  al  general  Hidalgo, 
2015.  — Entrega,  por  el  Sr.  Pinedo,  de  documen- 
tos relativos  al  nuevo  reconocimiento  de  los  mozos 
de  la  reserva,  2017,  2018. — Juicio  sobre  exen- 
ciones para  el  servicio  del  ejército,  verificado  en  la 
provincia  de  Albacete,  2017.—  Preguntas  del  se- 
ñor Fernandez  Latorre;  suspensión  de  las  eleccio- 
nes de  Diputados  provinciales,  en  la  provincia  de 
Oáceres,  2019.  — Destitución  de  Ayuntamientos 
en  Sevilla;  presos  que  han  entrado  en  las  cárceles 
de  ídem,  2020. —Cumplimiento  del  Reglamento; 
voto  de  gracias  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
Sr.  Salmerón,  2077. — Diputado  nombrado  para 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  2087,  2088,2089, 
2092,  2093,  2114,  2117,  2I1S,  2127,  2l33.— 
Estado  y parte  del  ingeniero  sobre  las  obras  del 
ferro -carril  del  Norte;  catástrofe  ocurrida  en  el 
puente  de  Via  na,  sobre  la  misma  via,  2276, 
2279. —Declaración  de  estar  vacantes  las  cátedras 
desempeñadas  ilegalmente,  2277,  2279.  — Reposi- 
ción del  puente  de  Fuentidueña;  expedientes  so- 
bre corta  de  pinos  en  Cuenca,  2335,  2337. — De- 
cretos del  Sr.  Chao,  2342. 

GIL  DE  RODA  (Sr.  D.  José  María).  Electo  por  Coria, 
provincia  de  Gáceres,  15.—  Dictamen  29. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 37. 

Discursos:  Exposiciones  del  Ayuntamiento  de  Caña- 


veral (Cáceres),  pidiendo  la  devolución  de  algu- 
nos terrenos  de  aprovechamiento  común,, 27$. — 
Nota  expresiva  de  la  situación  de  los  trabajos  del 
ferro -carril  de  Madrid  á Mal  partida  de  Plasencia; 
obras  de  la  carretera  de  Cacares  á Plasencia,  atra- 
vesando la  sierra  de  Gata  y terminando  en  la  de 
Salamanca  y Ciudad -Rodrigo,  392. —Exposición 
de  los  pueblos  de  Talaban  y Oliva,  pidiendo  la  de- 
volución de  los  terrenos  de  aprovechamiento  co- 
mún; excitación  á la  comisión  que  eu tiende  en  este 
asunto,  2911. — Dehesa  boyal  de  Oalzadilta,  2442. 

GINER  DE  LOS  RIOS  (D.  Francisco).  Sa  nombra- 
miento de  vocal  de  la  comisión  de  reforma  del  Có- 
digo penal,  1691. — Comunicación  del  Gobierno 
sobre  su  renuncia,  2208. 

GTEAL  TRIADO  Y SAGRISTÁ.  Véase  Figuerás . 

GTRAUTA  Y PER  EJE  (Sr.  D,  Benito).  Electo  por  Ta- 
razona,  provincia  de  Zaragoza,  10.  —Dictamen, 
25.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35. 

Comisiones  : Reglamento,  88,  y secretario,  179. — 
Renuncia,  754, 

Discursos:  Renovación  de  jueces  y fiscales  munici- 
pales, 300, — Penados  dedicados  á obras  públicas, 
531.—  Manifestación  de  los  voluntarios  republica- 
nos federales  de  Tara  zona  de  Aragón  ofreciendo  á 
las  Cortes  su  apoyo,  735. 

GIROS,  CAMBIOS,  CUENTAS  DE  RESACA,  ETC. 

(Nota  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Rubau;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  326. 

GOBERNACION  (Nombramiento  de  la  comisión  de), 
16 1 . 

GOBERNADORES  DE  LAS  PROVINCIAS  (Nom- 
bramientos do  los).  Pregunta  del  Sr.  Garrido;  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  564. 

—  (Sueldos  indebidamente  cobrados  por  los  Dipu- 

tados que  hau  sido).  Véase  Diputados  incompatibles 
(Reintegro  al  Estado  de  los  fondos  que  i udeb  i da- 
mente  han  percibido  como  gobernadores  de  pro- 
vincia los). 

GOBIERNO  (Política  equivocada,  tanto  en  el  interior 
como  en  el  exterior,  con  respecto  d la  guerra  car- 
lista, seguida  por  el).  Véase  Querrá  civil  (Política 
equivocada,  etc.) 

—  (Comunicaciones  del). 

De  la  Pee  si  d encía  . Consulta  sobre  si  la  apertura  do 
las  Cortes  Constituyentes  se  ha  de  verificar  el  do- 
mingo 1.a  de  Junio,  14. — Renuncia  de  los  indivi- 
duos del  Poder  ejecutivo,  131. — Nuevo  nombra- 
miento por  el  Presidente  del  mismo,  391. — Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales,  161.— 
Aplazamiento  de  las  interpelaciones  de  los  señores 
Navarrete  y Romero  Robledo,  366. —Autorización 
al  Sr.  López  Carrafa  para  despachar  interinamen- 
te los  asuntos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  448,— 
Cesando  el  Sr.  López  Garrafa  y encargándose  del 
Ministerio  el  Sr.  González  Iscar  , 452. '—Funciona- 
rios públicos  que  han  sido  elegidos  Diputados, 
648, «-Renuncia  el  cargo  de  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  el  Sr.  Pí  y Margal!,  754. —Dimisión  do 
los  demás  individuos  del  mismo  Ministerio,  794, 
795. —Nombramiento  do  nuevo  Ministerio  por  el 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Sr,  Salmerón  y 
Alonso,  795,  796,  — Exposición  de  varios  subal- 
ternos de  vigilancia  y servicio  del  cuerpo  de  telé- 
grafos, solicitando  aumento  en  sus  haberes,  834.— 
Relaciones  de  los  Diputados  empleados,  1527.— 
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Instancia  de  la  comisión  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Soria  para  que  po  se  apruebe  el  art.  l.ü  del 
proyecto  constitucional,  1S23. — Sumarias  relati- 
vas á Juan  Herrero  Fraile,  cabo  primero  del  regi- 
miento de  Al mansa,  y Mariano  Torres,  soldado  del 
de  infantería  de  Extremadura^  por  deserción  al 
enemigo;  pasan  á la  comisión  que  ha  de  nombrar- 
se, 19 06.  —Idem  a Nicolás  Plaza  Terrero  é Isidoro 
Cubero  Bonllot,  capitán  y teniente  respectiva- 
mente de  voluntarios  movilizados,  y Eoriquo  Lita 
y Cñorner,  paisano,  por  rebelión  y otros  excesos; 
pasan  igualmente  á !a  comisión;  ídem  á Miguel 
González  Palmeiro,  Ramón  Cifré  y Marqués  y Bal- 
tasar Torres  Oliva,  sentenciados  á pena  capital  por 
la  Audiencia  de  Valencia;  pasan  igualmente  á la 
comisión,  1979,  1980. — Expediente  sobre  indulto 
á Fermín  y José;  Cortés  y Rodríguez,  sentenciados 
á pena  capital  por  la  Audiencia  de  Madrid;  pasa  á 
la  comisión;  ídem  á Joaquín  Domínguez,  Quirico 
Martínez  y Manuel  Mira,  sentenciados  á igual  pena 
por  la  Audiencia  de  Yalladolid;  pasa  a la  comisión; 
sumaria  relativa  á Eduardo  Barranco  y Rico,  sol- 
dado del  batallón  cazadores  de  Aleo  lea,  por  deser- 
ción y rebelión;  pasa  á la  comisión;  sumarias  re- 
lativas á los  paisanos  Juan  Carreró  Taulet  y Ma- 
nuel Ventana  Carrera;  D.  Juan  Nuevo  y Pon  ce, 
capitán  de  la  reserva  de  Lérida;  José  Larraondo  y 
Sordo,  cabo  primero  del  segundo  regimiento  mon- 
tado  de  artillería,  y Ramón  Gutiérrez  González, 
soldado  del  mismo  regimiento,  con  motivo  de  los 
sucesos  de  Andalucía;  pasan  á la  comisión;  causa 
seguida  contra  Rias  Santa  María,  sargento  segun- 
do graduado,  cabo  primero,  y el  cabo  segundo 
José  Domínguez  Ezquer,  ambos  del  regimiento  in- 
fantería de  Al  mansa,  con  motivo  de  la  sedición 
ocurrida  en  el  castillo  de  Monzón;  pasa  á la  comi- 
sión, 19S0. — Sumaria  contra  José  María  Miguel  y 
Domínguez,  Julián  Martin  Lahera,  Rafael  Tubero 
Díaz,  Santiago  Rodríguez  García,  Antonio  Loren 
y Campana,  Ildefonso  Esté  vez  Figueras,  Juan 
Martin  y Martín,  Benito  Cordero  Rabio,  Aniceto 
Izquierdo  Castillejos  y Acisclo  Finida  Cor  rol,  sol- 
dados del  primer  regimiento  de  artillería  montado, 
y José  Rodríguez  Cámara  y Anastasio  Escudero 
García,  del  cuarto  montado,  por  sedición  é inobe- 
diencia; pasa  á la  comisión,  2074.— Renuncia  el 
cargo  de  Presidente  del  Poder  ejecutivo  el  señor 
Salmerón;  dimisiones  de  los  Ministros  del  mismo 
Gabinete,  2076,  2077. — Nombramiento  de  nuevo 
Ministerio  por  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
Sr,  Gas  telar;  se  encarga  interinamente  del  de  la 
Guerra  el  Sr.  Oreiro,  2139,  2140,  — Cesa  en  este 
cargo;  nombramiento  del  Sr.  Sánchez  Bregua  (Don 
José),  2158. — Se  encarga  interinamente  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  el  Sr,  Carvajal,  Minis- 
tro de  Estado;  del  de  Marina  el  Sr.  Sánchez  Bre- 
gua, Ministro  de  la  Guerra;  se  encarga  nueva- 
mente del  Ministerio  do  la  Gobernación  el  señor 
Maisonnave;  del  de  Marina  el  Sr,  D,  Jacobo  Orei-  \ 
ro;  se  encarga  interinamente  del  de  Ultramar  el 
Sr,  Gil  Berges,  Ministro  de  Fomento,  2457,  245S, 
De  G oh ¡íñ .naciox.  Resolución  de  la  crisis,  y pidiendo 
que  se  convoque  sesión  á las  nueve  de  la  noche, 
105. — Personas  propuestas  para  componer  el  Po- 
der ejecutivo,  107.— Acta  de  escrutinio  general  y 
proclamación  de  Diputado  constituyente  por  Aoiz 
(Navarra)  en  e]  Sr,  Hader*  730  — Relación  detalla- 


da do  los  sucesos  de  Alcoy,  832.  — Do  la  heróíca 
defensa  hecha  por  los  Voluntarios  de  Estella,  894.  — 
Devolución  do  la  instancia  del  Ayuntamiento  de 
Barcelona,  sobro  que  se  amplíe  la  automación  con- 
cedida por  la  regla  cuarta  del  art.  132  de  ia  ley 
municipal  vigente,  para  gravar  los  artículos  de  co- 
mer, beber  y arder,  1023.  —Expediente  sobre 
creación  de  médicos  higienistas  en  Madrid,  1209. — 
Idem  sobre  médicos  de  baños,  1731 . — Expediento 
sobre  pensión  de  los  huérfanos  del  facultativo  en 
medicina  y eirujía,  D.  Pedro  OascRas,  1781, 

De  Hacienda,  Ejemplares  de  la  Estadística  general  del 
comercio  exterior  de  España  cwi  sus  proeijicias  de  Ul- 
tramar y Potencias  extranjeras  en  1869,  pág,  125. — 
Renuncia  de  sus  destinos  de  los  Sres.  Jiménez  Me- 
na y Lafoente,  204,* — Movimiento  del  personal 
dependiente  de  este  Ministerio  durante  los  dias  que 
lo  ha  desempeñado  el  Sr.  Ladico,  478. — Reorga- 
nización de  la  Caja  general  de  Depósitos,  664. — 
Expediente  sobre  detención  de  unos  tejidos  califi- 
cados de  extranjeros,  fábrica  de  Girait  Triadó  y 
Sagristá  deFigueras,  1088. — Cantidades  ingresa- 
das en  la  caja  de  Almería  desde  1850  á 1873,  pá- 
gina 1332, — Estado  de  las  pastas  entregadas  a la 
Casa  de  Moneda  de  Madrid,  1358, — Reposición  ai 
Sr.  Soler  y Bodet  en  su  pensión,  1860.—  Caz  de 
las  Aves  de  Aranjuez,  2456. 

De  Gmcía  i Justicia,  Denuncias  presentadas  por  los 
promotores  fiscales  de  los  Juzgados  respectivos 
con  motivo  de  los  carteles  fijados  en  Madrid  los 
dias  11  y 15  del  corriente,  339, — Suplicatorio  del 
juez  de  primera  instancia  de  Valls,  contra  el  señor 
Diputado  Carné  y Mata,  348,— Copias  de  las  hojas 
de  servicio  de  los  magistrados  y fiscales  déla  Au- 
diencia de  Madrid  y Tribunal  Supremo,  528,  667? 
1144.  — Instancia  de  varios  presos  en  el  castigo  de 
San  Antón  de  la  Coruña,  581, — Documentos  refe- 
rentes á los  sucesos  de  Alcoy,  9IG. — Suplicatorio 
del  juez  de  primera  instancia  de  A] mansa  para  pro- 
cesar al  Diputado  Sr.  Araus;  del  de  Logroño  para 
procesar  al  Diputado  Sr.  Soriano;  del  de  Almansá. 
para  procesar  al  Diputado  Sr.  Perez  Rubio,  1089.  — 
Suplicatorios  contra  los  Sres,  Diputados  Gómez  [Don 
Aniano),  Gal  vez  Arce  (D*  Antonio),  Barcia  (D.  Ro- 
que), Torres  Mendieta  (D.  Nemesio),  San  valle  (Don 
Alfredo),  Alfaro  (D.  Antonio),  Araus  (D.  Alberto) 
y Perez  Rubio  (D,  José  María),  1108.  — Suplicato- 
rio del  juez  de  primera  instancia  de  Alicante  para 
procesar  al  Diputado  D.  Antonio  Calvez  Arce, 
1 177.  — Del  de  Salamanca  para  los  Diputados  Don 
Pedro  Martin  Benita  y D.  Santiago  Riesco  Ramos; 
del  de  la  Inclusa  para  los  Diputados  D,  Roque 
Barcia,  D,  Juan  Cootreras,  D.  Femando  Pierrard, 
D.  Francisco  Forasté,  D.  León  Taillet,  D.  Francis- 
co Casalduero  y D.  Antonio  Gal  vez,  1 290,—  Ex- 
pediente sobre  traslación  del  juez  de  Miranda  de 
Ebro,  y declarando  cesante  al  promotor  fiscal, 
1291 . —Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
del  Hospital,  acompañando  testimonio  de  sentencia 
definitiva  contra  el  Diputado  D,  Bernardo  García 
Fernandez;  del  de  Lorca,  contra  D.  Antonio  Gal- 
vez  Arce,  1366. — Del  de  la  Derecha,  en  Córdoba, 
contra  D,  Eduardo  Carvajal,  1367. — Del  de  Teta- 
ría, contra  D.  Antonio  Gal  vez  Arce;  del  mismo 
juez  para  proceder  contra  D.  Jerónimo  Poveda, 
1489. — Testimonio  del  juez  de  primera  instancia 
de  Logroño,  con  datos  para  mejor  proveer  en  el 
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suplicatorio  contra  el  Sr.  Soriano;  suplicatorio  y 
testimonio  del  juez  de  primera  instancia  de  Caste- 
llón, contra  los  Diputados  D,  Francisco  González 
Ohermá  y D.  Miguel  Daufí;  suplicatorio  y testimo- 
nio del  juez  de  primera  instancia  de  Béjár,  contra 
el  Diputado  D.  Pedro  Martin  Benitas;  del  juez  de 
primera  instancia  de  And  ú jar  contra  el  Diputado 
D.  Antonio  de  las  Casas  Jenestroni;  1576.— Tes- 
timonio remitido  por  el  juez  de  primera  instancia 
de  Alicante  contra  el  Diputado  D.  Antonio  Gal- 
vez  y Arce,  1621,  —Expediente  contra  el  juez 
municipal  de  Alcalá  de  Guadaira:  nombramiento 
de  vocales  do  la  comisión  de  reforma  del  Código 
penal,  1690,— Hoja  de  servicios  del  promotor  fis- 
cal de  Caspe,  D,  Enrique  Gal!,  pedida  por  el  señor 
lusa,  1751,  — Suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  de  Hcllin  , contra  los  Sres.  Diputados 
D.  Antonio  Gal  vez,  D.  Antonio  Al  faro,  D.  José  Pé- 
rez Rubio  y D.  Yirgilío  Llanos;  del  juez  de  pri- 
mera instancia  de  Orihúela,  contra  el  Diputado 
D.  Antonio  Gal  vez;  del  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Mar  de  Yalencia  contra  los  Diputados 
D,  Juan  Feliu,  D,  Pascual  Caries,  IX  José  Lluch 
Cruces,  D.  José  Perez  Guillen,  IX  Francisco  Gon- 
zález Cherraá,  D,  Francisco  Chiri relia,  y delecto 
por  Gandía  D.  José  Climent  Ferreros,  1797,  — Su- 
plicatorio del  juez  de  primera  instancia  de  Motril, 
contra  él  Diputado  D.  Juan  Contreras;  del  juez  es- 
pecial de  Murcia,  contra  las  Diputados  D.  Antonio 
Gal  vez  Arce,  IX  Jerónimo  Poveda  y D,  Alberto 
Araos,  1823. — Del  del  Congreso,  contra  el  Sr.  Di- 
putado D.  Roque  Barcia,  por  la  publicación  de  los 
números  80  y S i del  periódico  La  Justicia  Federal, 
1833.— Rollo  y causa  seguida  en  él  Juzgado  de 
primera  instancia  de  Marc hería  contra  Suarcz 
Martínez  y otros,  por  homicidio  de  Antonio  Navar- 
rete,  1858.— Suplicatorio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Lorca,  contra  el  Diputado  B.  Alfredo 
Sao  valle,  1878.  — Del  juez  de  primera  instancia  del 
Congreso,  contra  el  Diputado  D.  Francisco  Fó ras- 
té  y Ges,  1976.— Copla  de  la  sentencia  dictada 
por  la  Sala  de  vacaciones  del  Tribunal  Supremo, 
contra  Juan  Gutiérrez  García,  condenado  a pena 
capital  por  3a  Audiencia  de  Sevilla,  en  causa  so- 
bre parricidio;  pasa  á la  comisión  especial  que  se 
nombro  al  efecto;  ídem  de  la  sentencia  dictada  por 
la  misma  Sala,  contra  Leopoldo  Gutiérrez  Alvés, 
condenado  á pena  capital  por  la  Audiencia  de  Cá- 
ceres,  en  causa  sobre  asesinato;  pasa  á la  comi- 
sión, 1980. — Suplicatorio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  del  Hospicio  contra  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Garlos  Martra,  2138. — Comunicación  del 
fiscal  del  Tribunal  Supremo  sobre  la  presencia  en 
Alcázar  de  San  Joan,  ei  di  a designado  para  el  escru- 
tinio general  de  elecciones,  del  gobernador  de  fa 
provinciaj  2184. — Nombramiento  del  Sr.  Diputado 
IX  Nicolás  Salmerón  como  vocal  de  la  comisión  de 
reforma  del  Código  penal,  2208. — Diputados  ele- 
gidos por  las  Cortes  para  formar  parte  de  esta  co- 
misión. que  pueda  desde  luego  principiar  sus  tra- 
bajos, 2418. — Suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  de  Játiva  contra  el  Sr.  Diputado  D.  José 
Yicente  A g us tí  y Satorres,  227 1.  — Del  de  Alberi- 
que,  contra  el  mismo  Sr.  Diputado,  24 18.—  Supli- 
catorio y testimonio  del  del  Congreso,  contra  el 
Sr.  Diputado  D.  Roque  Bárcia,  por  un  suelto  pu- 
blicado en  La  Justicia  Federal]  del  del  Hospicio, 


para  dirigir  ol  procedimiento  contra  el  Sr.  Diputa- 
do D.  Ramón  Moreno  Roure,  en  méritos  de  causa 
por  denuncia  de  un  artículo  inserto  en  El  Befar* 
mista*,  del  del  mismo,  contra  el  propio  Sr.  Diputado, 
por  denuncia  de  otro  artículo  publicado  también  en 
El  Reformista',  del  de  Cartagena,  contra  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Eduardo  Carvajal,  2455. — Del  de  Noya, 
contra  el  Sr.  Diputado  proclamado,  D,  Marcial 
García  Herbllla;  del  de  Albacete,  contra  el  Sr.  Di- 
putado D.  Pedro  Coca  y García;  expediente  sobre 
indulto  de  Eugenio  Belió  y Escotano,  condenado  á 
la  pena  capital  por  la  Audiencia  de  Zaragoza  y el 
Tribunal  Supremo,  en  causa  sobre  asesinato;  co- 
pias certificadas  de  la  sentencia  pronunciada  por  la 
Sala  de  vacaciones  del  Tribunal  Supremo  en  el  re- 
curso de  casación  admitido  de  derecho  en  benefi- 
cio de  Rufino  Fernandez  de  las  Heras  y Bruna  Ca- 
rasa,  condenados  á pena  capital  por  la  Audiencia 
de  Burgos  en  causa  sobre  asesinato  ; expediente 
sobre  indulto  de  Salvador  Povedano  Morales,  con- 
denado á muerte  por  la  Audiencia  de  Granada  cu 
causa  sobre  parricidio;  ídem  id.  de  Pascual  Sán- 
chez Buendía,  condenado  á muerte  por  la  Audien- 
cia de  Albacete,  on  causa  sobre  Idem;  ídem  id.  de 
Joaquín  Rivera  Esteller,  condemado  á la  misma 
pena  por  dicha  Audiencia,  en  causa  sobre  ases  i na- 
no, 2456, 

De  Fomento,  Trasfi riendo  300.000  pesetas  del  «Ma- 
terial de  carreteras»  para  cubrir  el  déficit  del 
a Material  de  obligaciones  generales  de  obras  pu- 
blicas,» en  la  sección  sétima  del  presupuesto  de 
1872-73,  pág,  124.  — Cantidades  gastadas  por 
carreteras  en  cada  una  de  las  provincias  de  Espa- 
ña; expediento  relativo  al  ferro-carril  de  Madrid  a 
Mal  partida  de  PI  usencia,  y condiciones  de  la  con- 
cesión de  la  línea;  Ídem  del  ferro-carril  de  Campi- 
llos á Granada,  478. — Carreteras  de  Casas  de  Mi- 
llan  á Tal  verde  del  Fresno  por  Coria  y los  Hoyos, 
y desde  este  punto  á Ciudad- Rodrigo;  expediente 
de  indemnización  por  una  barca  sobre  el  Esla, 
528. — Idem  relativo  á la  carretera  de  Escatron  á 
Gandesa,  sección  de  Caspe  á Maella,  1489. — Pro- 
testa del  claustro  general  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid, contra  los  decretos  del  Sr.  Chao;  contra - 
protesta  de  la  minoría  del  mismo  clSustro,  y una 
protesta  particular  de  la  Facultad  de  ciencias  do  la 
misma  Universidad,  con  otra  de  los  dos  Institutos 
de  segunda  enseñanza  de  Madrid,  1774.  — Expe- 
diente instruido  á instancia  de  la  sociedad  de  regan- 
tes de  Aranjuez,  1797.  — Idem  sobro  creación  de  un 
sindicato  y reglamento  para  la  distribución  do  las 
aguas  de  la  acequia  de  San  Fernando  del  Jarama, 
2032.  — Idem  de  la  sociedad  La  Tutelar,  2058, — 
Idem  del  monte  de  Yaídecabras,  2138,  — Idem 
del  de  modificación  del  trazado  del  ferro-carril  de 
Mérida  á Sevilla,  2242, — Ejemplares  de  la  Memo- 
ria sobre  la  situación  de  las  carreteras  del  Estado 
en  1,°  de  Enero  del  año  de  1873,  publicada  por  la 
Dirección  general  de  obras  públicas,  2459. 

De  Quema.  Ampliación  de  los  créditos  concedidos 
para  e!  presupuesto  de  1872-73,  pág?  391.— Ma- 
terial inútil  que  existe  en  nuestras  plazas  de  guer- 
ra, 556. — Relaciones  y documentos  relativos  á 
ampliaciones  de  créditos,  706. — Gracias  concedi- 
das con  motivo  de  la  rebelión  ocurrida  en  el  Ferrol 
el  11  de  Octubre  de  1872,  pág.  1636.  — Estado  do 
los  fuerzas  del  ejército  permanente  que  en  ol  día 
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se  hallan  fuera  del  territorio  donde  hay  partidas 
carlistas,  1782. — Relación  de  los  Diputados  que 
pertenecen  á la  carrera  militar,  1823. — Idem  ge- 
neral do  gracias  otorgadas  desde  el  11  de  Fe- 
brero por  este  Ministerio,  1976,— Estado  de  las 
obras  del  mismo,  2298,— Nombramientos  contra 
reglamento  para  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
recaídos  en  individuos  del  cuerpo  jurídlco-mURar, 
2458. 

De  Marina*  'Gracias  concedidas  por  los  sucesos  del 
Ferrol  , 241.  — Expediente  sobre  licencia  para  con- 
traer matrimonio  en  la  marina,  272. — Idem  el 
formado  á un  teniente  de  artillería  de  la  armada, 
por  artículos  en  varios  periódicos,  272.— Atrasos 
al  .departamento  del  Ferrol,  1062,  1 176.  — Cuatro 
comunicaciones  nombrando  vocales  del  Consejo  de 
administración  del  fondo  de  premios  para  el  servi- 
cio de  la  marina,  á los  Gres.  Diputados  D.  Eduar- 
do Gagigal,  D.  Indalecio  Corujedo,  D.  Tomás  de  3a 
Calzada  y Rodríguez  y D,  Ensebio  Pascual  y Ca- 
sas, 2457, 

De  Ultmm  a tu  Actas  de  los  15  distritos  de  Puerto- 
Rico;  escrutinio  general  de  las  mismas,  136.— 
Actas  del  escrutinio  general  de  Coamo , 205. — 
Ejemplares  del  periódico  oficial  de  Puerto 'Rico, 
con  el  resultado  de  las  elecciones  para  Diputados 
á Cortes  Constituyentes,  272.— Exposición  de  los 
empleados  cesantes  de  la  administración  de  Ultra- 
mar, 754. —Solicitud  de  D.  Baldomcro  Botella  y 
Coloma,  para  que  se  supriman  los  cuerpos  de  in- 
genieros de  caminos  é inspección  de  obras  públi- 
cas en  las  islas  Filipinas*  2458. 

GOBIERNO  INTERIOR  (Nombramiento  de  la  comi- 
sión de),  105,  1823 

GOMES  (Sr.  D.  Aniano).  Electo  por  Dejar,  provincia 
de  Salamanca,  14.— Dictamen,  28.  —Se  aprueba, 
y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  37. 

Discursos:  Republicanos  fedéraíesdemócratas,  1115, — 
Ferro-carril  do  Salamanca  á la  frontera  portugue- 
sa, 1495. — Diputados  traidores  á la  Patria  por  no 
votar  leyes,  1539. 

GOMEZ  (Suplicatorio  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Ania- 
no). Pregunta  del  Sr.  Torres  (D.  José  María);  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
1095,  1096. — Comunicación  del  Gobierno,  1108, 
V ¿a  se  Dijmtad qs  $ep&raéis£a$ . 

GOMEZ  CUARTEítO  (Sr.  D,  Francisco).  Electo  por 
Soria,  provincia  de  Soria,  10.— Se  aprueba,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  35. 

Comisiones:  Gracias  6 pensiones,  126. 

Discursos:  Acta  del  viernes  25  de  Julio,  916* — Ex- 
posición del  Ayuntamiento  de  Soria,  pidiendo  la 
reforma  del  art,  1/  de  la  Constitución  federal, 
1291. — Diputados  ausentes  de  Madrid,  1408,— 
Presidiarios  qne  existen  en  Madrid  escapados  de 
Cartagena,  2020. 

GOMEZ  DÉ  LIAÑO  DEL  CASTILLO  (Sr.  D.  Fran- 
cisco). Electo  por  Peñaranda,  provincia  de  Sala- 
manca, 11.  — Dictámen,  51, — Se  aprueba,  y que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  54. 

GOMEZ  MARIN  (Sr,  D.  Manuel).  Electo  por  Lorca, 
provincia  de  Murcia,  10.  —Dictámen  , 26. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35. 

Comiseqnes:  Constitución,  246, — Suplicatorios  relati- 
vos á los  Sres,  Carné  y Suriano,  11 76,  — Reforma 
del  Código  penal,  2450, 


GOMEZ  Y MUNAIZ  (Sr,  D.  José).  Electo  por  Camba- 
dos, provincia  de  Pontevedra,  13.  —Dictámen , 
2S.  —Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

Comisiones:  Presidencia  del  Consejo,  129, 

Discursos:  Exposiciones  felicitando  por  la  República 
federal,  de  los  comités  del  Carril  y Yillagarcía  de 
Arosa,  298.  — Renuncia  del  cargo  de  gobernador 
como  Incompatible  con  el  de  Diputado,  566, 

GOMEZ  Y SIGUE  A [Sr,  D.  Eduardo).  Electo  por  Ca- 
zorla,  provincia  de  Jaén,  14. —Dictámen,  28. — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 37. 

Comisiones:  Marina,  161,  y secretario,  179. 

Discursos:  Reorganización  definitiva  del  ejército, 
29S,  322,  333,  334,  337,  339.— Crisis  ministe- 
rial, 742.  — Sesión  secreta  del  23  de  Agosto, 
1781 , —Mensualidades  que  se  deben  á los  oficia** 
les  de  reemplazo,  recien  llegados  á Madrid,  1732.— 
Voto  de  gracias  al  Gobierno  presidido  por  el  señor 
Castelar,  2479,  2484. 

GONZALEZ  (Sr.  D.  José  Femando).  Electo  por  Hues- 
ca, provincia  de  Huesea,  10. —Dictámen,  26. — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 35.  ^Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por 
nombramiento  directo  de  la  Cámara,  132.  — Dimi- 
sión, 391. —Nombramiento  de  Ministro  de  Fomen- 
to por  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  796 . — 
Dimisión,  2076.  — Electo  por  Dolores,  provincia  de 
Alicante,  15. — Dictámen,  29. — Se  aprueba,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  37, — Op- 
ta por  Huesca,  179. 

Comisiones:  Incautación  de  los  bienes  det  patrimonio, 
525.— Cuarto  Vicepresidente,  2450. 

Discursos:  Causas  sobre  la  insurrección  carlista, 
188.  — Regías  para  la  entrada  y ascenso  de  los 
individuos  del  órden  judicial,  189.— Sucesos  en 
Galicia,  con  pretesto  de  la  medición  de  los  tem- 
plos; organización  del  Poder  judicial,  192. — Car- 
retera de  León  á Le ita riegos,  945.— Ferro- carril 
leonés- asturiano;  notas  diplomáticas,  946. — De^ 
creto  del  Sr.  Obao  y demás  sobre  instrucción  pú- 
blica, 948,  1841,  1842,  1844,  1845,  1846,— 
Presentación  de  un  proyeyto  de  ley  sobro  lo  mis- 
mo, 1532.  — Reposición  del  puente  de  Fuentí- 
dneña,  950. —Comunicación  del  comité  de  salud 
pública  de  Granada  al  jefe  de  aquella  Universi- 
dad, 1902. — Expediente  sobre  oposición  de  una 
cátedra  de  la  historia  de  la  farmacia,  en  Madrid, 
1093.— Crédito  comercial,  1408. — Proyecto  sobre 
reforma  de  la  segunda  enseñanza,  1616. 

GONZALEZ  ACE  VEDO  (D.  Juan  Manuel).  Su  nom- 
bramiento de  vocal  de  la  comisión  de  reforma  del 
Código  penal,  1691. 

GONZALEZ  ALEGRE  Y ALVAREZ  (Sr*  D*  José). 
Electo  por  Oviedo,  provincia  de  Oviedo,  14.— 
Dictámen,  32.—  Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  44. — Por  Lena,  provincia 
de  Oviedo,  14.  — Dictámen,  21.  — Se  aprueba,  y 
es  admitido  elSr.  González  Alegre,  25.—  Opta  por 
Oviedo,  179, 

Comisiones:  Permanente  de  Actas,  16,  y secretario, 
20. —Reglamento,  18.—  Fomento,  175. 

Discursos:  Ley  de  auxilios,  y concisión  de  las  obras 
de  los  ferro-carriles  dei  Noroeste,  187,— Docu- 
mentos sobre  él  acta  de  Benavcute,  IBS. — Acta  de 
Laviana,  351,  352,  353,— Sueldos  indebida- 


88 


INDICE* 


mente  satisfechos  á los  gobernadores  da  provincia 
como  Diputados  incompatibles;  escándalos  y per- 
turbaciones del  Orden  publico  en  Lena ; movili- 
zados en  Oviedo , 565. — Crisis  ministerial,  740, 
746,748,  749.  “Acta  de  Vega  de  Ei  vadeo  (Castro  - 
pol),  998,  997,  1011, —Presupuestos,  1128, 1132. 

GONZALEZ  CABRERA  (Dona  María}.  Véase  Presos 
(exposiciones), 

GONZALEZ  CHERMÁ  {Sr.  D.  Francisco),  Electo  por 
Castellón,  provincia  de  Castellón,  15,—  Dictamen, 
29,— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

Comisiones:  Estado,  133. 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Albocacer, 
19,  35. — Acta  de  la  sesión  del  martes  3 de  Junio, 
23; — Acta  de  Albocacer,  44,  45,  46,  47.  — Certi- 
ficado sobre  el  acta  de  Castellón;  colocación  de 
empleados  republicanos,  156. —Comisión  para  el 
proyecto  de  lev  fundamental,  172.—  Ferro -carril 
de  Al  mansa  á Valencia  y Tarragona,  192.  — Reno- 
vación de  Ayuntamientos,  212,  291.— Autoriza- 
ción al  Ministro  de  Marina,  y demás,  243.— Ce- 
santías de  los  Ministros,  410.—  Movilización  de 
80.000  hombres  de  la  reserva  (alusión),  1485, 
1486. — Déficit  del  Tesoro,  1592. —Partida  levan- 
tada en  Ju milla,  1787,  — Armas  á los  que  las  piden 
para  defender  á Castellón,  1787. —Suplicatorio  del 
juez  de  Castellón,  1791,  1794,  1796,  1804,  1805, 
1807,  1827,  1828,  1829,  1831,  1854.  — Autos 
de  prisión  dictados  por  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia contra  ciudadanos  que  no  han  cometido  de* 
lito,  184$.  — Entrada  de  los  carlistas  en  Castellón, 
191 1.  —Cantón  cas  t el  Ion  en  se,  1916,  1917.— Des- 
arme de  la  Milicia  en  Castellón,  1924,  1925.— 
Diputado  nombrado  para  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, 2087, 

GONZALEZ  CHERMÁ  (Suplicatorio  del  juez  de  pri- 
- mera  instancia  de  Castellón  contra  el  Diputado 
D.  Francisco).  Véase  Diputados  separatistas. 

GONZALEZ  HIERRO  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por 
Guadalajara,  provincia  de  Guadalajara,  13.  — Dic- 
tamen, 28.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado  Diputado,  37. 

GONZALEZ  ISCAR  (Sr.  D,  Eulogio).  Su  nombra- 
miento de  Ministro  de  la  Guerra,  391.  —Se  encar- 
ga del  despacho  del  Ministerio,  452.— -Dimisión, 
794.  — Nuevo  nombramiento  de  Ministro  de  ia 
Guerra,  795,— Nueva  dimisión,  2076. 

GONZALEZ  ISCAR  (Hechos  de  armas  ó acciones  de 
guerra  en  que  desde  el  año  1868  se  haya  encon- 
trado el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  D.  Eulogio). 
Ruego  6 pregunta  del  Sr.  Taillet;  se  pone  en  co- 
nocimiento del  Gobierno,  395,  396, —Comunica- 
ción de  éste,  682, 

GONZALEZ  ISCAR  (Gracias  que  ha  dejado  en  su  tes- 
tamento el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  D.  Eulogio). 
Pregunta  del  Sr.  Armcntia,  con  advertencias;  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  228 1 . — Anun- 
cia una  interpelación  sobre  esto  el  Sr.  Fernandez 
Latorro,  2333. 

GONZALEZ  ISCAR  (Sr.  Ministro  de  la  Guerra*  Don 
Eulogio).  Véase  Guerra  (Falta  de  asistencia  á las 
sesiones,  etc.) 

GONZALEZ  ¿TAÑER  (Sr.  D.  José),  Electo  por  Moren, 
provincia  de  Sevilla,  16  4. —Dictamen,  176.— Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 179, 


GONZALEZ  RIOS  (Sr.  D.  Juan).  Electo  por  Belmen- 
te, provincia  da  Oviedo,  1 4.  — Dlctámen,  32. — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 44. 

GONZALEZ  VALLE  DOR  (Sr.  D.  Baldomcro),  Electo 
por  Tiueo,  provincia  de  Oviedo,  12.  — Dictámeu* 

27. - — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36. 

ComsiONEs:  Cuentas,  126. 

Discursos:  Felicitación  del  comité  republicano  fede- 
ral de  Tinco  por  la  República  federal,  219, — Jun- 
ta para  la  reorganización  del  ejército,  322,  393.— 
Comisión  pára  los  Diputados  separatistas,  1118.*— 
Presupuestos,  1 133.  — Enérgica  resistencia  de  los 
vecinos  de  Tinco,  1696.  — Organización  y movi- 
lización de  la  fuerza  militar  nacional,  1699.— 
Empréstito  destinado  para  la  guerra  civil,  1705, — 
Compensación  de  débitos  del  Tesoro,  1706,  l7o7.— 
Extinción  del  déficit  del  Tesoro,  1721, 

GORRÍA  Y GUTIERREZ  (Sr.  D,  José  de).  Electo  por 
Segó  via,  provincia  de  Segó  vía,  13. —Dictámen, 

28.  “So  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. — Su  ausencia,  1621. 

Comisiones:  Nombramiento  del  Tribunal  de  Cuentas, 
679. 

GRACIA  DE  INDULTO  (Sumarias  instruidas  sobre). 
Véase  Indulto  (Abolición  de  la  gracia  de). 

GRACIAS  Ó PENSIONES  (Comisión  de),  126.  Véase 
Cortes  Constituye  n tes , 

MILITARES.  Véase  Ejército. 

GRACIA  Y JUSTICIA  (Nombramiento  de  la  comi- 
sión de).  Véase  Córies  Constituyentes. 

— — - (Medición  y tasación  de  los  campos,  templos  y 
edificios  públicos  correspondientes  á).  Pregunta 
del  Sr.  Moreno  Barcia;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  191,  192,  333.  — Del 
Sr.  Paz  Novoa;  se  pone  en  conocimiento  del  Go- 
bierno, 195. — Véase  Galicia  (In&uri$ccion,  etc.) 

GRA JAL  DE  RIVERA  Y LA  ANTIGUA  (Corta  y 
repartición  de  un  pequeño  plantío  comunal  en  los 
pueblos  de).  Exposición  presentada  por  el  Sr.  Gar- 
cía Alvar ez,  2138. 

GRANADA  (Voluntarios  republicanos  de).  Exposición, 
presentada  por  el  Sr.  Almagro,  ofreciéndose  á mo- 
vilizar un  batallón  para  combatir  á ios  carlis- 
tas, 134, 

(Demolición  del  arco  de  las  Orejas  por  acuerdo 

del  Ayuntamiento  de).  Pregunta  del  Sr.  Martínez 
y Martínez;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 627. —Pregunta  del  Sr.  Puente  sobre  el 
arco  de  los  Pejes;  contestación  del  8r.  Ministro  de 
Fomento,  633. 

— — - (Comunicación  del  comité  de  salud  pública  so- 
bre exacción  do  intereses  al  jefe  de  la  Universidad 
de).  Pregunta  delSr.  Herrera  y Zamorano;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1092. 

GUARDIA  CIVIL  (Aumento  basta  30.000  hombres 
de  la).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Apéndice  5.°  al  número 
45;  previa  la  venia  de  las  Córtes,  lo  lee,  y pasa  i 
la  comisión  correspondiente,  4318. — Dlctámen  de 
la  comisión  acordando  se  imprima  y reparta  á los 
Gres,  Diputados,  1019,  Apéndice  3.°  al  núm.  52.— 
Sin  discusión  se  aprueba,  y pasa  á la  comisión 
de  Corrección  de  estilo,  1079.—  Se  aprueba  defi- 
nitivamente, y sanciona  la  ley,  1099,  Apéndice 
4.G  al  num,  56, 
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GUARDIA  CIVIIi  (Estado  de  la  sumaria  que  se  debe 
haber  instruido  por  pasarse  á los  carlistas  los  jefes 
de  un  tercio , de  la)»  Véase  Carpías  {Estado  de  la 
sumaria,  etc,) 

— FüRAL  (Compañías  de),  Yéase  Bilbao . 

GUARRATE  (Vecinos  de).  Exposición,  presentada  por 
el  Sr,  Fernandez  Cuevas,  contra  el  dominio  feu- 
dal a que  están  sujetos,  y pidiendo  se  haga  una 
ley  sobre  ésto,  165,  — Petición  núm,  18,  página 
274; —Dictamen,  796,  Apéndice  al  núm.  44- — Se 
aprueba,  969. 

GÜELL  Y MERCADE  (Sr,  D.  José),  Electo  por  Reus, 
provincia  de  Tarragona,  12.  — Dictamen,  27.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36, 

Ooansioim:  Reglamento,  18, 

Discursos:  Voluntarios  de  la  Espluga  de  Franco  11, 
303. — Manifestación  del  alcalde  de  Reus  en  nom- 
bre del  Ayuntamiento  y jefes  de  la  Milicia,  ofre- 
ciendo su  apoyo  á las  Cortes  y al  Gobierno,  y con- 
denando los  sucesos  de  Al  coy,  735.  — Banco  de 
Reus,  1108, 

GUERRA,  (Preguntas  á los  Ministros  é indicación  de 
interpelación  al  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Verdugo; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  630, 

(Preguntas  y obligación  de  presentarse  á con- 
testarlas el  Sr.  Ministro  de  la).  Indicación  del  se- 
ñor Sainz  de  Rueda,  1784, 

— (Nombramiento  de  la  comisión  de),  145,— Ex- 
citación del  Sr,  Casalduero,  para  que  active  sus 
trabajos,  975. —Explicaciones  del  Sr.  Navarrete 
y de  la  Mesa,  976, 

— “ (Ascensos  concedidos  desde  el  11  de  Febrero 

por).  Véase  Ejército . 

(Anulación  de  los  empleos  concedidos  fuera  de  re- 
glamento por).  Véase  Ejército  (Anulación  de  los  em- 
pleos concedidos  desde  el  1 1 de  Febrero,  no  com  - 
prendidos  en  las  prescripciones  reglamentarias  del). 

(Falla  do  asistencia  á las  sesiones  dei  señor 

D,  Eulogio  González,  Ministro  de  la}.  Pregunta 
dol  Sr.  López  Santiso;  contestación  dei  Sr,  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo,  19l2.~Del  Sr,  Ar- 
mentía;  contestación  del  mismo  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  2023, 

— — * (Guentas  de  las  obras  hechas  en  el  Ministerio 
de  la).  Pregunta  del  Sr.  Armen  tía;  se  pone  en  co- 
nocimiento del  Gobierno,  2023. — Comunicación 
de  éste,  2298. 

~ (Gracias  que  ha  dejado  en  su  testamento  el  se- 
ñor Ministro  de  la).  Véase  González  (Gracias,  etc,) 

~~ — 7—  (Ultima  circular  publicada  en  la  Gaceta  por). 
Véase  Ejército  (Circular,  etc,) 

— — — (Recomendaciones  de  los  do  Despeña  perros  y 
otros  para  obtener  destinos  por  el  Ministerio  de  la). 
Pregunta  del  Sr»  Torre  Mendieta;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  189. —Del  Sr,  Plaza; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  190,— 
Del  Sr,  Fernandez  La  torre  reclamando  la  lista  de 
los  Diputados  que  hayan  obtenido  gracias,  400, 
— CIVIL  (Celebración  de  una  sesión  permanente 
para  discutir  los  medios  que  las  circunstancias  re- 
claman á fin  de  poner  término  k la).  Proposición 
del  Sr,  Alvarez  López;  discurso  en  apoyo,  y la  re- 
tira, 195,  196, —Indicación  del  Sr,  Taliés  y Ri- 
bot,  226. 

“ — (Pronta  conclusión  de  la).  Exposición  de  los 

republicanos  de  Valencia,  5l, 


GUERRA  CIVIL  (Política  equivocada  del  Gobierno, 
tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior,  respecto  á 
los  asuntos  que  se  relacionan  con  la).  Interpelación 
anunciada  por  el  Sr.  Olave;  se  pone  en  conocimien- 
to del  Gobierno,  1657, — La  anuncia  de  nuevo; 
contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,' 
1788. — Idem  dei  Sr.  Orense  (D.  José  María),  con 
advertencias;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, 1658, 

— (Realización  de  un  empréstito  con  destino  á la). 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  Martínez,  Apén- 
dice &\  núm.  72;  discurso  en  apoyo,  1701.  — Da] 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificación  del  señor 
García  Martínez,  1703, —Alusión  personal  del  se- 
ñor Ocan,  1704. — Se  toma  en  consideración;  in- 
dicación del  Sr.  González  Yalledor,  y pasa  á la  co- 
misión de  Hacienda,  170  5. 

— — - UN*  EL  NORTE  Y CATALUÑA.  Véase  Norte 
y Cataluña  (Estado  de  las  operaciones  de  la  guerra 
en  el). 

GUERRERO  Y LUDENA  (Sr,  D.  José  Antonio),  Elec- 
to por  el  distrito  de  San  Vicente  (Valencia),  11. — 
Díctame  o,  26. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  36. 

Comisiones;  Peticiones,  129,  y presidente,  175*  — 
Constitución,  246, 

Discunsos:  Exposición  de  alumnos  de  algunas  Facul- 
tades de  la  Universidad  de  Valencia,  280. — Mani- 
festación en  nombre  del  comité  provincia  de  Va- 
lencia, 735. 

GUILLEN  FLORES  (Sr,  D.  Antonio).  Electo  por  Na* 
valmoral,  provincia  de  Cáceres,  12.  — Dictamen, 
27, — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36. 

GUIPÚZCOA  (Telegramas  sobre).  Véase  Bilbao. 

— (Situación  gravísima  de  la  provincia  de).  Pre- 

gunta del  Sr.  Yea-Murguía;  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  1422, 

GUTIERREZ  AGÜERO  (Sr.  D,  Pedro) . Electo  por  San- 
lúcar  de  Barramcda,  provincia  de  Cádiz,  10. — 
Dictamen,  26, — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  35. 

H 

HABANA  (Abono  al  cónsul  por  la  pérdida  del  vapor). 
Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Sepúlveda;  se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno,  1799,  1 800, 

HACIENDA  (Nombramiento  déla  comisión  de),  105, — 
Véase  Córtes  Constituyentes. 

(Nombramientos  hechos  por  el  anterior  Minis- 
tro de).  Véase  Ladico . 

— (Nuevo  plan  de).  Pregunta  del  Sr.  Solíen;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  40 1. 

(Memoria  y documentos  dando  cuenta  del  uso 

que  ha  hecho  de  las  autorizaciones  el  Poder  ejecu- 
tivo, presentados  por  el  Sr,  Ministro  de).  Véase 
Poder  ejecutivo  (Memoria,  etc.) 

HARO  Y RECIO  (Sr.  D.  Silvestre),  Electo  por  Chin- 
chón, provincia  de  Madrid,  10,— Dictámen,  25.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 35. 

Discursos:  Comisiones  de  apremio  contra  los  pueblos, 
158. —Sesiones  diarias,  913. 

HELLIN  (Bienes  de  propios  de).  Féase  Propios . 

HERNAN  (Viuda  de  D.  Doroteo  Gutiérrez  Barragan, 
fusilado  por  los  carlistas,  Doña  Fermina).  Solicita 
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una  pensión,  petición  num.  60,  574.  —Dictamen, 
796,  Apéndice  aL  úum.  44-  —Se  aprueba,  2287. 

HERNTANTDE2  (Conde  de  Villamar,  8r.  D.  José  Fer- 
nando), Yéase  Acta  de  Mor  ella. 

HERRASTE  Y CI  VE  A (Sr.  D.  José),  Electo  por  AL 
carnees,  provincia  de  Zamora,  13*  —Dictamen, 
1284. — Voto  particular,  admitiendo  al  3i\  Marti- 
nes Viílergas,  1235. — Se  aprueba  esto  voto,  1465, 
Véase  Martínez  Yilkrgas  (Acta  de  Aicanices,  Za- 
mora). 

Disgorsos:  Documentos  sobro  el  acta  de  Alcali- 
ces, 20. 

HERRERA  Y ZAJÍOEAITO  {3r.  D.  Pedro  Pablo). 
Electo  por  Montero,  provincia  de  Córdoba,  15. — 
Dictamen,  29. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  37. 

CoatisioKBs:  Peticiones,  129. — Suplicatorio  contra  ei 
Sr.  Pedregal,  180. 

Disctmsos:  Telegramas  sobre  los  voluntarios  de  Va- 
lencia, 913. — Conducta  de  los  voluntarlos  de  Pozo- 
blanco  y demás  pueblos  de  la  provincia  de. Córdo- 
ba, 1004.  — Comunicación  del  comité  de  salud  pú- 
blica de  Granada  al  jefe  de  aquella  Universidad, 
1092. — Exposición  del  pueblo  de  Villa  del  Rio,  re- 
conociendo las  Cortes  como  único  poder,  y conde- 
nando la  insurrección  cantonal,  1109*— Del  Ayun- 
tamiento y comité  republicano.de  Cañete  las  Tor- 
res, en  igual  sentido,  1145. — De  Víüafranca,  so- 
bre lo  mismo,  1292.—  Universidades  libres,  1734. 

HERRERO  Y FRAILE  (Juan)  y Torres  (Mariano). 
Véase  Gracia  de  indulto  (Sumarias  instruidas  sobre). 

HIEAERNAürDO  (Indemnización  al  pueblo  de)  Ins- 
tancia del  Ayuntamiento,  presentada  por  el  señor 
García  Martínez,  100 i,  petición  núm.  110,  pági- 
na 1106.— Dictamen,  1527,  Apéndice  1/  al  nú- 
mero 68. 

HIDALGA  Y LOPEZ  [Sr*  D.  Pedro  de  la).  Electo  por 
Vitoria,  provincia  de  Alava,  13.  — Dictamen,  ¿7,-- 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 37.— Su  ausencia,  2184. 

ComamKEs:  Hacienda,  105.— Inspectora  de  ia  Deu- 
da, 664,  y presidente,  751. 

Discursos:  Urgencia  de  los  proyectos  sobre  la  Caja  de 
Depósitos,  y negociación  de  arriendos,  226* — Co- 
misión de  Constitución,  279.  — Facultades  extra- 
ordinarias, 441. — Letras  sobre  provincias,  499,-- 
Acta  del  viernes  25  de  Julio  sobre  la  proposición 
aprobando  la  conducta  del  general  Nouvüas  en  las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra,  916.  — Expli- 
caciones sobre  esto  mismo,  917.  — Discurso  pro- 
grama del  Sr.  Salmerón  [continuando  las  explica- 
ciones anteriores),  918,  919* — Exposición  del 
Ayuntamiento  de  Vitoria  felicitando  al  Gobierno  y 
á las  Górtes,  961.  — Extinción  del  déficit  dei  Te- 
soro, 1352,  1358. 

HIDALGO  [Sr.  D.  Pedro  María).  Electo  por  Murías, 
provincia  de  León,  12.  — Dictamen,  32. —Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 44. 

Comisiones:  Suplicatorio  contra  el  Sr*  Pedregal,  180, 
y presidente,  204. 

Bise  casos:  Votos  que  ha  tenido  para  las  comisiones 
de  Actas,  22. —Poder  ejecutivo,  128,  137.— Jue- 
ces separados  en  1856,  pág.  322.—  Acta  de  Tor- 
relaguna,  385. — Incompatíblidad  dei  cargo  do  Di- 
putado con  la  posesión  y ejercicio  de  cualquier 
otro  retribuido  por  el  Estado,  provincia  ó Munici- 


pio, 7 17,  338,  S 3 9.  —Carretera  de  León  por  la 
Magdalena  á Lcitarlegos,  945.  — Nombramiento 
de  juez  de  primera  instancia  y promotor  fiscal  de 
Muidas  de  Paredes,  945,  2272,  22S3.  — Personal 
para  el  correo  diario  en  la  provincia  de  León, 
1097.  — Presupuestos,  1212,  — Indulto,  1229, 
1233. — Redención  de  foros,  1271,  1272*— Ex- 
tinción del  déficit  del  Tesoro,  1721,1722,2198, 
2285,  2286. — Ordenanzas  generales  del  ejército, 
2305,  2306,  2307. 

HIDALGO  (Separación  del  mando  al  capitán  general 
de  Madrid  D.  Baltasar).  Pregunta  del  Sr.  Ezcarti, 
con  advertencias,  2015.  — Contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  2016. — Del  Sr,  Bartolomé 
y Santamaría;  contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  2021,  — Del  Sr,  López  Santiso; 
contestación  dei  Sr.  Presí  den  tendel  Poder  ejecuti- 
vo (Castetar),  2330,  2331. — Exposición  del  ta- 
quígrafo de  las  Cortes  D.  Luis  Cortés  y Luana, 
acompañando  un  Apéndice  del  Diario  de  las  Sesio- 
nes desde  el  ano  1820,  pág.  2441. 

HIDALGO  Y QUINTAKA  (Estado  en  que  se  baílala 
causa  seguida  por  abandono  de  su  puesto  en  tiem- 
po de  guerra,  contra  el  capitán  general  de  las 
Provincias  Vascongadas  D.  Baltasar).  Pregunta  del 
Sr.  Ola  ve;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno, 
1782,  1783.  — La  repite,  con  advertencias,  aña- 
di  endo  si  se  le  ha  dado  na  alto  puesto  en  el  ex- 
tranjero; contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  1787* — Pregunta  del  Sr,  Ezcarti,  con 
advertencias,  2015. 

HIDALGO  Y QUINTANA  (Cumplimiento  dé  la  orde- 
nanza respecto  al  capitán  general  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  D.  Baltasar).  Pregunta  del  señor 
Rodríguez  Sepúlveda,  con  indicaciones  del  señor 
Presidente,  1S38. 

HIDALGO  A LOS  REPUBLICANOS  ESPAÑOL  $8 
[Hoja  volante,  impresa  y circulada  por  Madrid  coa 
el  título  de  IU  general ).  Pregunta  del  Sr*  O lave; 
contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo (Cas telar);  indicaciones  del  Sr.  Ezcarti,  con  ad- 
vertencias; aclaración  del  Sr.  Olave,  2212. 

HIGIENISTAS  (Expediente  sobre  creación  del  cuerpo 
de  médicos).  Véase  Madrid  (Expediente  sobre  crea- 
ción del  cuerpo  de  médicos  higienistas  en.) 

^ — — ' (Médicos).  Véase  Médicos  higienistas  ( Libertad 
balnearia  ú oposición  para). 

HIPOTECARIO  (Banco).  Véase  Banco  hipotecario. 

HOYES  Y ZENDEGUI  (D.  Florencio  de).  Véase  Pre- 
supuestos (exposiciones). 

HUDER  (Sr,  D.  Francisco),  Candidato  por  Aoiz,  pro- 
vincia de  Navarra* —Dictamen,  181, — Se  aprue- 
ba, 227.— Nueva  credencial,  666. —Dictamen, 
751* —Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  855. 

Discursos:  Exposición  del  Ay  unta  di  i cuto  de  Pamplo- 
na, 1090. 

SUELVES  (Sr.  D.  Joaquín)*  Candidato  por  Ocaña, 
provincia  de  Toledo,  304. 

Discursos:  Acta  de  Gcaña,  304,  342,  344. 

HUESCA  (Desagrado  con  que  se  vé  la  impunidad  en 
que  se  deja  al  gobernador  civil  de)*  Proposición 
del  Sr.  Blauc;  discurso  en  apoyo,  1738.—  Idem, 
con  advertencia;  discurso,  con  acuerdo  do  la  Cá- 
mara, del  Sr.  Isabal,  para  defender  á un  ausente, 
con  advertencias,  1740*  1741.  —Nuevo  discurso 
dei  Sr,  Blanc,  1742.  — De  los  Sres,  Isabal  y Blauc, 
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coo  advertencias,  1745, — Del  SrH  Ministro  de  la 
Gobernación,  1746,  — Rectificación  delSr.  Bianc, 
con  advertencias;  discurso  del  Sr.  García  Martí- 
nez, por  acuerdo  de  la  Cámara,  para  defender  á 
un  ausente;  indicación  del  Sr.  Sainz  de  Rueda, 
1747,  ■—Continua  el  Sr.  García  Martínez,  con  ad- 
vertencias; discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificación  del  Sr.  García  Martínez;  del  Sr,  Bianc, 
que  retira  la  proposición,  1748,  1749. 

I 

IB  ARE  ABAL  É IRIONDO  (Sr.  D,  Ignacio),  Electo 
por  Yerga ra,  provincia  de  Guipúzcoa,  50,—  Dic- 
tamen anulando  la  elección , 339 . —Se  aprueba,  3 53. 

IDEOLOGÍA  Y GRAMÁTICA  GENERAL. — LEXI- 
COLOGÍA, SINTAXIS,  PROSODIA  I ORTOGRAFÍA  CASTELLANAS, 

Tratados  publicados  por  el  Sr,  García  Negreta,  y 
presentados  por  el  Sr.  Plá  y Martí;  ejemplares, 
1734,  1735. 

IGLESIA  Y DEL  ESTADO  {Separación  de  la).  Pre- 
gunta del  Sr,  Aráiis;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  397,  393. 

. (Independencia  de  la).  Proyecto  de  ley,  pre- 

sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Apéndice  1.a  al  num,  56;  con  la  venia  de  las  Cór- 
tes  lo  lee,  y pasa  4 la  comisión  de  Gracia  y Justi- 
cia, 1039.  — Excitación  del  Sr,  La  Rosa  á la  co- 
misión, 1800. 

Exposiciones:  Del  Sr.  Arzobispo  de  ValIadoli^L  en  su 
nombre  y en  el  de  los  de  Segó  vía,  Zamora,  Avila, 
Salamanca,  administrador  apostólico  de  Ciudad- 
Real  y vicario  capitular  del  obispado  de  As  torga, 
haciendo  observaciones  al  proyecto;  pasa  á la  co- 
misión de  Gracia  y Justicia,  1176.  — Del  Sr,  Ar- 
zobispo de  Burgos  por  sí,  á nombre  y con  autori- 
zación de  los  Obispos  de  Santander,  Vitoria,  Osma, 
Calahorra,  Patencia  y del  vicario  capitular  de  León, 
para  que  nieguen  su  aprobación  al  proyecto,  ó que 
so  admita  la  más  enérgica  y respetuosa  protesta, 
1332.  — Del  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza  por  sí  y á 
nombro  de  sus  sufragáneos,  para  que  se  desapruebe 
el  proyecto,  1367, — Del  Sr.  Obispo  de  Sigíienza, 
decano  de  la  provincia  eclesiástica  de  Toledo , por 
sí  -.y  á nombre  de  los  Prelados  que  la  componen,  é 
igualmente  autorizado  por  el  Obispo  de  Archis,  pi- 
diendo lo  mismo,  1367. —Del  Sr.  Arzobispo  de  Va- 
lencia, pidiendo  lo  mismo,  1370,—  Del  Sr.  Obispo 
de  Lugo  por  sí  y á nombre  de  los  demás  Prelados  y 
vicarios  capitulares  de  la  provincia  compostelaua, 
pidiendo  lo  mismo,  1407.— Del  de  Gerona,  ídem, 
1523.— De  los  de  Segorbe,  Mallorca  y del  Arzo- 
obísp  y Obispos  sufragáneos  de  la  provincia  ecle- 
siástica de  Granada,  pidiendo  lo  mismo,  1577. — 
Del  de  Menorca,  Obispo  y vicarios  capitulares  de 
la  pro  vi  ocia  eclesiástica  de  Lérida,  y del  Cardenal 
Arzobispo  de  Sevilla  y Obispos  de  Córdoba,  Cádiz, 
Badajoz  y Canarias,  1853. 

IGUALADA  (Expediente  con  motivo  de  la  entrada  de 
de  los  carlistas  en).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez  La 
Torre;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno, 
1292,  1293.  — DelSr.  Sampere,  con  advertencias; 
contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1847. 

— (Declaración  de  beneméritos  de  la  Patria;  in- 

demnización de  los  danos  causados  por  el  incendio, 
y que  el  Estado  adopte  a las  viudas,  huérfanos  é 
inútil  izados  en  la  heróiea  defensa  de}.  Preposición 


de  ley  , del  Sr.  Sampere,  Apéndice  4 / al  num.  45; 
discurso  en  su  apo}ro;  se  toma  en  consideración,  y 
pasa  á la  comisión  correspondiente,  81 6.  “-Dicta- 
men, 1797,  Apéndice  l/al  num.  74.  — Enmienda 
del  Sr.  Sampere,  1323,  Apéndice  3.°  al  num.  76. — 
Discusión  del  dictamen;  sedee  éste  y la  enmienda 
del  Sr.  Sampere;  la  comisión  no  la  admite;  á indi- 
cación del  Sr.  Sampere  queda  retirada;  sin  más 
debate  se  aprueba  el  dictamen,  1849,  1850.— In- 
dicación del  Sr.  Sampere  para  que  se  tenga  por  no 
discutida  esta  proposición;  contestación  del  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  2359. 

INCOMPATIBILIDAD  DEL  CARGO  DE  DIPUTA- 
DO con  todo  empleo  púelico.  Véase  Diputado  (Incom- 
patibilidad de  todo  empleo  público  retribuido  con 
el  cargo  de). 

INCOMPATIBILIDADES  (Ley  vigente  de).  Véase 
Ley  vigente  de  incompatibilidades  (Cumplimiento 
de  la). 

INDULTO  (Abolición  por  delitos  comunes  de  la  gracia 
de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia , 818,  Apéndice  7/  al  nú- 
mero 45.  — Previa  la  venia  de  las  Córtes  lo  leo,  y 
pasa  á la  comisión  correspondiente,  819.— Indi- 
cación dei  Sr.  Perez  Pastor  sobre  ios  efectos  que 
puede  producir  este  proyecto;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  manifestación 
del  Sr.  Almagro  (como  de  la  comisión),  1093.— 
Dictamen  de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia, 
Apéndice  8.a  al  níun.  56;  votos  particulares,  de  los 
Bros,  Casaldnero  y Sánchez  Yago  (D.  Domingo), 
1106,  Apéndice  9.°  al  níun.  56 . “-Discusión  del 
voto  particular  del  Sr.  Oasalduero:  se  lee;  discurso 
del  autor,  en  apoyo.  1198.  — Se  suspéndela  dis- 
cusión, 1205.  — Continua;  discurso  del  Sr.  Santos 
Manso,  en  contra,  1213. — DelSr.  Casaldnero,  en 
pro,  con  advertencias,  1215,  1216,  12 17. —"Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  recti- 
ficación del  Sr.  Santos  Manso,  1218.— Del  Sr.  Ca- 
salduero,  1220.  — Alusión  personal  del  Sr.  Alma- 
gro, con  advertencias;  rectificaciones  de  los  seño- 
res Oasalduero  y Almagro,  con  idem;  no  se  toma 
en  consideración  el  voto  particular;  queda  retirado 
el  del  Sr.  Sánchez  Yago;  discusión  dei  dictamen: 
discurso  del  Sr.  Sánchez  Yago  (D.  Domingo),  en 
contra,  con  advertencias,  1221,  1222,  1223, 
1224,  1225.  —Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  se  suspende  la  discusión;  se  lee  por 
primera  vez  una  enmienda,  del  Sr.  Barbera,  al 
art.  3.°,  pág.  1226,  Apéndice  1.*  al  núm.  60.— 
Continúa  la  discusión:  rectificación  del  Sr,  Sán- 
chez Yago;  discurso  del  Sr.  Rio  y Ramos,  en  pro, 
1227,  — Rectificación  del  Sr.  Sánchez  Yago;  dis- 
curso del  Sr.  Hidalgo,  en  contra,  1229* — Del  se- 
ñor Alvarado,  en  pro,  1232.  — Rectificaciones  de 
los  Sresí  Hidalgo  y Al  varado  ; discurso  del  señor 
Barbera,  en  contra,  1233.— Del  Sr.  Almagro 
(como  de  la  comisión),  en  pro,  1235. — Rectifica- 
ción del  Sr.  Barbará,  1237.—  Alusión  personal  del 
Sr*  Suñer  y Oapdevila  (mayor),  1233.  — Rectifica- 
ciones de  los  Sres,  Almagro  y Suñer  (mayor);  se 
pasa  á la  discusión  por  artículos:  sin  debate  so 
aprueba  el  1.*  en  votación  nominal,  1239,— Se 
suspende  la  discusión;  se  lee  por  primera  vez  una 
enmienda,  del  Sr.  O con,  al  art*  2.  3 Apéndice  1* 
al  núm,  60;  continúa  la  discusión:  se  lee  el  art.  2,° 
y la  enmienda  del  Sr.  Ocon;  indicación  del  señor 
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Almagro  (como  de  la  comisión);  discurso  del  señor 
Barbera  eiv  apoyo  de  la  enrule  oda;  del  Sr.  Alma- 
gro {como  de  la  comisión),  1241,  — Rectificación 
del  Sr,  Barbera;  se  toma  en  Qonsideraciou  la  en- 
mienda,  para  discutirla  con  el  articulo,  y se  sus- 
pende  el  debate,  1242. — Continúa:  sin  discusión 
se  aprueba  el  arfe,  2/  con  la  enmienda;  se  lee  el  3 \ 
y la  enmienda  del  Sr,  Barbera;  discurso  en  su  apo- 
yo, 1251,— Del  Sr.  Al  varado  (como  de  la  comi- 
sión); rectificación  del  Sr.  Barbera,  1252,— De 
ambos;  no.se  toma  en  consideración  la  enmienda; 
se  aprueba  el  artículo;  el  4. \ y las  disposiciones 
transitorias,  pasando  el  proyecto  á la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  1253. — Se  aprueba  definiti- 
vamente y sanciona  la  ley,  Apéndice-  5/  al  núme- 
ro 62;  á indicación  del  Sr.  Benot  acuerdau  las 
Córtes  que  se  comunique  esta  ley  integramente  á 
los  puntos  donde  estén  funcionando  consejos  de 
guerra,  1330.— Comunicaciones  del  Gobierno,  en 
cumplimiento  del  art.  2/  de  esta  ley,  remitiendo 
las  sumarias  relativas  á Juan  Herrero  Fray  le,  cabo 
primero  -del  regimiento  de  Almansa,  y Mariano 
Torres,  soldado  del  de  infantería  de  Extremadura, 
por  deserción  al  enemigo;  pasan  una  y otras  á la 
comisión  correspondiente,  1906, — A Nicolás  Pla- 
za Terrero  é Isidoro  Cabero  Bcnliot,  capitán  y te- 
niente respectivamente  de  voluntarios  movilizados, 
y Enrique  Lita  y Chorner,  paisano,  por  rebelión  y 
otros  excesos;  pasan  á la  comisión,  1979.— -Expe- 
diente sobre  indulto  á Miguel  González  Pal  metro, 
Ramón  Cifré  y Marqués  y Baltasar  Torres  Oliva, 
sentenciados  á pena  capital  por  la  Audiencia  de 
Valencia;  pasa  á la  comisión,  1979,  198Í0.  — Co- 
pias certificadas  de  la  sentencia  pronunciada  por 
la  Sala  de  vacaciones  del  Tribunal  Supremo  con- 
tra Juan  Gutierres  García,  condenado  por  la  Au- 
diencia de  Sevilla,  en  causa  sobre  parricidio;  pasan 
á la  comisión;  expediente  relativo  á Fermín  y José 
Cortés  y Rodríguez,  sentenciados  á pena  capital 
por  la  Audiencia  de  Madrid;  pasa  á la  comisión;  á 
Joaqnin  Domínguez,  Quirico  Martines  y Manuel 
Mera,  ser  tenciadoa  á pena  capital  por  la  Audien- 
cia de  Yalladolid;  pasa  á la  comisión;  copias  certi- 
ficadas de  la  sentencia  pronunciada  por  la  Sala  de 
vacaciones  del  Tribunal  Supremo  contra  Leopoldo 
Gutiérrez  AI  ves,  condenado  á pena  capital  por  la 
Audiencia  de  Oáceres*  encausa  sobre  asesinato;  pa- 
san a la  emisión;  sumaría  relativa  á Eduardo  Bar- 
ranco y Rico,  soldado  del  batallón  cazadores  de  Al- 
eóle a,  sentenciado  a ser  pasado  por  las  armas  por 
deserción  y rebelión;  pasa  á Ja  comisión;  Idem  ú los 
paisanos  Juan  Carrero  Tanlet  y Manuel  Ventana 
Carrera;  Juan  Nuevo  Ponce,  capítan  de  la  reserva 
de  Lérida;  José  Larraondo  y Sordo,  cabo  primero 
del  segundo  regimiento  montado  de  artillería,  y 
Ramón  Gutiérrez  González,  soldado  del  mismo  re- 
gimiento, condenados  á ser  pasados  por  las  armas 
por  los  sucesos  de  Andalucía;  pasa  á la  comisión; 
causa  contra  Blas  Santamaría,  sargento  segundo 
graduado,  cabo  primero  del  regimiento  infantería 
de  Almansa,  y el  cabo  segundo  del  mismo  regi- 
miento, José  Domínguez  Ezquez,  por  sedición  ocur- 
rida en  el  castillo  de  Monzon;  pasa  á la  comisión, 
1980.  —Sumaria  contra  José  María  Miguel  y Do- 
mínguez, J ulián  Martin  Lahera , Rafael  Tubero 
Diaz,  Santiago  Rodríguez  García,  Antonio  Loren 
y Campana,  Ildefonso  Estébez  Figueras,  Juan  Mar- 


tin y Martin,  Benito  Cordero  Rubio,  Aniceto  Iz- 
quierdo Castillejos  y Acisclo  Pinilla  Uorrot,  solda- 
dos del  primer  regimiento  de  artillería  montado,  y 
José  Rodríguez  Cámara  y Anastasio  Escudero  Gar- 
cía, del,  4.“  montado,  por  sedición  é inobediencia, 
2074.  — Expedienté  sobre  indulto  de  Eugenio  Relió 
y Escolano,  condenado  á muerte  por  la  Audiencia 
de  Zaragoza  y el  Tribunal  Supremo  en  causa  so- 
bre asesinato;  copias  certificadas  de  la  sentencia 
pronuncía  la  por  la  Sala  de  vacaciones  del  Tribu- 
nal Supremo  en  el  recurso  de  casación,  admitido 
de  derecho  en  beneficio  de  Rufino  Fernandez  de 
las  Her&s  y Bruna  Oarasa,  condenados  á pena  ca- 
pital por  la  Audiencia  de  Burgos  en  causa  sobre 
asesinato ; expediente  sobre  indulto  de  Salvador 
Povedano  Morales,  condenado  á muerte  por  la  Au- 
diencia de  Granada  en  causa  sobre  parricidio;  Ídem 
Idem  de  Pascual  Sánchez  Bueudia,  condenado  á 
muerte  por  la  Audiencia  de  Albacete  en  causa  so- 
bre Idem ; ídem  id,  de  Joaquín  Rivera  Estellez, 
condenado  ú la  misma  pena  por  la  citada  Audien- 
cia en  causa  sobre  asesinato,  2456. —Instancia  de 
D,  Félix  Gutiérrez  y Doña  Eugenia  Al  ves,  solici- 
tando se  indulte  a su  hijo  Leopoldo  de  la  pena  ele 
muerte;  pasa  á la  misma,  2459. 

INDULTO  [Concesión  de).  Proposición  del  Sr.  Rodrí- 
guez Sepúiveda;  indicación  sobre  su  presenta- 
ción, 127. 

Á LOS  PROCESADOS  POR  DELITOS  DE 

coríTUAUANDQ.  Véa  se  Procesados  por  delitos  de  contra- 
bando (Indulto  á los). 

— (Procedimientos  para  la  concesión  de).  Pre- 

gunta dei  Sr.  Araus;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  397,  398. 

- — — r§(  (Concesión  á los  prófugos  por  quintas  y ma- 
trículas de  mar,  de).  Proposición  de  ley.  Dicta- 
men de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia,  1062, 
Apéndice  2/  al  núm.  54. — Discusión  del  dicta- 
men: se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  y ar- 
tículo adicional  del  Sr.  Cuesta  Olay  al  artícu- 
lo l.°  y proponiendo  un  2.",  Apéndice  3.°  al  nú- 
mero 61;  discurso  del  Sr.  Cacho  en  contra  del 
artículo  l.\  pág.  1273. — Del  Sr.  Moreno  Barcia, 
en  pro,  rectificaciones  de  ambos  señores;  discurso 
del  Sr.  Jurado,  en  contra;  del  Sr.  Al  varado,  como 
de  la  comisión,  en  pró;  del  Sr.  Plaza,  en  contra, 

1274,  —Alusión  personal  del  Sr.  Martínez  Pache- 
co; rectificaciones  de  los  Sres.  Plaza  y Martínez 
Pacheco  ; discurso  del  Sr.  Al  varad  o , ei\  pro, 

1275.  —Rectificaciones  de  los  Sres,  Gacho,  Alva- 
rado  y Plaza,  1276, —Discurso  del  Sr.  Méndez 
Ibañez,  en  pró;  se  aprueba  el  artículo  único;  re- 
clamación del  Sr.  Saínz  de  Rueda,  contestada  por 
la  Mesa;  se  lee  el  artículo  adicional;  la  comisión  no 
lo  admite;  discurso  del  Sr.  Cuesta  Olay,  en  apo- 
yo, 1217.— Del  Sr.  Oasalduero  (como  de  la  comi- 
sión); rectificación  del  Sr.  Cuesta  Olay,  1278,— 
Del  Sr.  Oasalduero;  no  se  toma  en  consideración 
el  articulo  adicional;  se  lee  una  enmienda  del  se- 
ñor Martínez  Pacheco;  discurso  de  éste;  del  señor 
Al  varado  (como  de  la  comisión);  se  retira  la  en- 
mienda; se  lee  una  adición  del  Sr.  Piá  dé  Huido- 
bro;  la  comisión  no  la  admite,  1279. —Indicación 
del  Sr,  Pié  de  Huidobro,  y queda  retirada  la  en- 
mienda; se  leen  dos  disposiciones  transitorias;  la 
comisión  no  las  admite;  discurso  del  Sr.  Isabal; 
del  Sr.  Oasalduero  (como  de  la  comisión);  quedan 
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retiradas  y pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  1280. — Se  aprueba  definitiva- 
mente y sanciona  la  ley,  1566,  Apéndice  4.a  al 
número  66. 

INFANTE  DON  SEBASTIAN  (Compradores  de  los 
bienes  devueltos  al).  Pregunta  del  Sr.  Torres  Gó- 
mez; se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  188. 

INFANTERÍA  (Destino  dado  á los  muebles,  y canti- 
dades que  ha  producido  su  venta,  del  suprimido 
colegio  de).  Pregunta  del  Sr.  Calvo;  se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno,  1915. 

INSA  Y VIÑAO  (Sr,  I>,  José  Carlos).  Electo  por  Cas- 
pe,  provincia  de  Zaragoza,  13. — Dictamen,  28. 

Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 37. 

Discursos  : Voluntarlos  de  Estella,  814.  — Reforma 
del  Reglamento,  1082.  — Tenedores  de  rentas  del 
Estado,  10S3.  —Carretera  de  Escatron  á Oaserras, 
1292. — Espediente  del  fiscal  de  Caspe,  1293. — 
Suspensión  de  la  discusión  del  Código  fundamen- 
tal y de  las  sesiones,  1656. 

INSTITUTO  (Catedráticos  de).  Véase  Bméfimza  (De- 
cretos sobre  reforma  de  la  segunda), 

- — (Sueldo  de  los  catedráticos  de).  Pregunta  del 

Sr.  Moreno  Barcia;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  185. 

LIBRE  MUNICIPAL  DE  SAN  SEBASTIAN 

(Yalidez  académica  y oficial  de  los  títulos  expedi- 
dos por  el).  Yéase  San  Sebastian  (Solicitud  de  Don 
Camilo  Ignacio  Muñoz,  director  del  Instituto  de), 

INSTRUCCION  PRIMARIA  (Atraso  eu  el  pago  de 
haberes,  y mal  estado  en  España  de  la).  Pregunta 
del  Sr.  Montero;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  (Benot),  190. 

— PUBLICA  (Decretos  sobre  reforma  de  la). 

Yéase  Enseñanza  (Decretos  sobre  reforma  de  las 
Facultades  de  ciencias,  filosofía  y letras,  y de  la 
segunda). 

(Formación  de  la  ley,  sobre  todo  en  lo  relativo 

á la  libertad  profesional,  de).  Pregunta  del  señor 
Araus;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
(Pcrez  Costales),  398. 

(Presentación  del  pernoto  sobre).  Pregunta 

del  Sr,  Morán  (D.  Valentín),  1531  . —Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  (González,  D.  José 
Fernando),  1532. 

— ■ (Ley  de  1857,  sobre).  Pregunta  el  Sr.  Morán 

(D,  Valentín)  si  está  vigente,  así  como  las  modi- 
ficaciones hechas  por  los  decretos  de  1S69,  con- 
vertidos en  leyes  por  las  Cortes  Constituyentes,  y 
decretos  del  Sr.  Chao;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  aclaraciones  de  ambos  señores  y 
de  la  Mesa,  1841,  1842, —Pregunta  del  Sr.  Muro; 
con  testación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1844. — 
La  amplia;  contestación  del  Sr.  Ministro;  indica- 
ción del  Sr,  Vicepresidente:  rectificación  del  se- 
ñor Muro,  1845,  1846 . — Pregunta  del  Sr.  Tapia; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  (Gil  Ber- 
ges),  2342, 

_ (Decretos  y proyecto  relativo  k la  reforma  de 

la)*  Yéase  Enseñanza  segunda. 

(Proposición  del  Sr.  Morán  sobre).  Yéase  Ense- 
ñanza (Decretos  sobre  reforma  de  las  Facultades  y 
de  3a  segunda). 

— (Declaración  de  estar  vacantes  las  cátedras 

ganadas  por  oposición  y que  en  la  actualidad  se 
desempeñan  contraviniendo  á 3a  ley  de).  Pregun- 


ta del  Sr.  Alfaro  (D  Timoteo),  con  advertencias; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  (Gil  Bcr- 
ges),  2277. —Amplía  aquel  la  pregunta  con  re- 
ferencia á los  Sres.  Moret  y Salmerón  (D.  Nicolás); 
contestación  del  mismo  Sr.  Ministro,  2279. 

INSURRECCION  CANTONAL.  Véase  Cantonal  (Es- 
tado de  la  insurrección),  y País  (Telegramas  rela- 
tivos á la  insurrección  cantonal  y al  estado  del). 

— CARLISTA.  Yéase  País  (Telegramas  relativos 

á la  insurrección  carlista  y al  estado  del). 

IRISAR RI  (D,  Pantaleon).  Véase  i Presupuestos  (Expo- 
siciones). 

IEURET  A GOYENA  (Gracia  de  indulto  al  Sr.  D.  Fran- 
cisco), Exposición  con  este  objeto,  de  millares  de 
ciudadanos  de  la  ciudad  de  Cienfuegos,  presenta* 
da  por  el  Sr.  Pinedo,  24  44. —Pasa  á informe  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  2459. 

ISABAL  (Sr.  B,  Marceliano).  Electo  por  Borja,  provin- 
cia de  Zaragoza,  15.—  Dictamen,  29.— Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
38.— Se  declara  incompatible,  con  arreglo  á la 
Constitución  y á la  ley  electoral,  2454,  2455, 
Comisiones:  Presidencia  del  Consejo,  129.— Diputa- 
dos separatistas,  1119,  y secretario,  1140.  — Per- 
manente de  Actas,  1813, 

Discursos:  Fragatas  Victoria  y A ¡mansa  > 725. — Cri- 
sis ministerial,  7 48,  749. — Certificación  del  se- 
cretario del  Ayuntamiento  de  Al  cahíces;  reunión 
de  los  delegados  de  Zaragoza,  Huesca  y Teruel, 
ofreciendo  su  apoyo  á las  Cortes  y al  Poder  eje- 
cutivo, 1001. — Suplicatorios  contra  los  Diputados 
separatistas,  1050,  1053.—  Presupuestos,  1139, 
1140.— Delegados  del  Gobierno,  1194,  1197.— 
Discusión  del  proyecto  constitucional,  1249. — 
Hora  de  abrirse  las  sesiones,  1258. — Indulto  á los 
prófugos,  1280.  — Suplicatorio  contra  el  señor 
Araus,  1308  , 1309,  1316.  — Movilización  de 
SO  000  hombres  de  la  reserva,  1433,  1461. — 
Amovilidad  de  todos  los  empleos,  inclusos  los  de 
la  magistratura,  1530. — Extinción  del  déficit  del 
Tesoro,  1722,  2169>  2194.— Gobernador  civil  de 
Huesca,  1710,  1741,  1745,  1748. —Suplicatorio 
contra  los  Sres.  Chermá  y Daufi,  1826,  1827, 
1828,  1831,  1853,  1854. —Excitación  á los  tri- 
bunales de  justicia,  1844. — Defensores  de  Igua- 
lada, 1849,—  Ordenanzas  generales  del  ejército, 
2050,— Proposición  para  que  se  nombre  un  Dipu- 
tado que  forme  Gabinete  y resuelva  las  crisis, 
2077.— Indicación  de  pregunta  á la  Mesa,  2 160. 

ISCAR  (Alcaldes  y regidores  de  la  comunidad  de  villa 
y tierra  de).  Solicitud  para  que  se  suspenda  la 
enajenación  de  los  aprovechamientos  del  monte, 
273,  petición  nüm.  14. — Dictámen,  796,  Apén- 
dice al  numero  44. — Se  aprueba,  969. 

j 

JAEN  (Expediente  sobre  bienes  de  23  fundaciones  be- 
néficas y sobre,  los  individuos  de  la  junta  llamada 
de  la  Santa  Capilla,  contra  el  cabildo  catedral  de), 
Yéase  Patronatos* 

. y CÓRDOBA  (Incendios  en),  Yéas e Andalucía 

(Incendios,  etc.) 

JANDA  (Propietarios  de  ¡a  laguna  sita  en  el  término  de 
Veger,  provincia  de  Cádiz,  conocida  con  el  nom^ 
bre  de).  Exposición  para  que  se  desestime  el  pro- 
yecto de  ley?  declarando  caducadas  todas  las  con- 
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cesiones  hechas  á particulares  y empresas;  pasa  á 
la  comisión  de  Fomento,  2457. 

JEKE2  DE  LA  FRONTERA  (Destitución  por  un  co- 
ronel de  algunos  Ayuntamientos,  entre  otros  el  de). 
Pregunta  del  Sr.  Cala;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  I09fr. 

(Satisfacción  con  que  se  ha  visto  la  conducta 

del  vecindario  de).  Proposición  del  Sr.  La  Rosa; 
discurso  en  apoyo,  1448  — Se  toma  en  considera- 
ción y se  aprueba,  1450. 

JIMENEZ  ILZABBE  (Sr.  D.  Santiago).  Electo  por 
Tíldela,  provincia  de  Navarra,  13.  — Dictamen, 
27. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  37. 

Comisiones:  Guerra,  145 

Discursos:  Felicitación  por  la  República,  de  los  vo- 
luntarios y Ayuntamiento  de  Cascante , 139,190.— 
Exposición  del  Ayuntamiento  republicano  de  Tu- 
dela  de  Navarra,  manifestando  su  adhesión  á las 
Cortes  y al  Gobierno,  1839. 

JIMENEZ  MENA  Y MORILLO  (Sr.  D.  José).  Electo 
por  San  Fernando,  provincia  de  Cádiz,  1 5 — Dic- 
támeo,  33.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  44. — Su  dimisión  de  superin- 
tendente de  la  Casa  de  Moneda,  204, 

Comisiones:  Permanente  de  Reglamento,  88. — Espe- 
cial de  idem,  747. — Renuncia,  751, —Inspectora 
de  la  Deuda,  6 6 4.  —Suplicatorios  relativos  ú los 
Sres.  Carné  y Soriano,  1176,  — Segundo  Secreta- 
rio de  las  Córtes,  1825,  1826, 

Discursos:  Exposiciones  de  dos  penados,  218. — Acta 
de  Lavíana,  225.  — Protesta  del  almirantazgo, 
502.— ■Restablecimiento  de  las  antoridades  legíti- 
mas donde  se  ha  pertnrbado  el  órden  público, 
628 . — Defensores  del  arsenal  de  la  Carraca , 1370,  — 
Votación  relativa  á «Ordenanzas  generales  del 
ejércitos,  2032. — Caducidad  de  concesiones  para 
obras  públicas,  2317, — Comisión  de  reforma  del 
Código  penal,  2449.  —Sesión  del  20  de  Setiembre, 
no  prorogada,  2451.  ' 

JIMENO  Y GARCIA  {Sr.  D,  Ambrosio).  Electo  por 
Alcañiz,  provincia  de  Teruel,  13.—  Dictamen, 
32.—  Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  44. 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  126,  y secretario, 
1690. 

Discursos:  Sucesos  de  Al  coy,  735. 

JUAN  Y GIL  (Sr.  D.  Gaspar).  Electo  por  Nulos,  pro- 
vincia de  Castellón,  11. — Dictamen  proponiendo 
la  nulidad  de  la  elección,  2213.— Se  aprueba  este 
dictamen,  2294. 

JUDICIAL  (Hojas  de  servicio  de  los  funcionarios  del 
órden).  Pregunta  del  Sr.  Plá  Huidobro;  contesta- 
clon  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  188, 
189.— Del  Sr.  Casalduero,  1 93.  — Comunicación 
del  Gobierno,  remitiendo  las  copias  de  las  hojas  de 
servicio  de  los  magistrados  del  Tribunal  Supremo 
y de  la  Audiencia  ele  Madrid,  418,  528.—  Nueva 
comunicación,  remitiendo  más  hojas  de  servicios, 
667. — Otra  idem,  completando  el  total  do  las  so- 
licitadas, 1144. 

— (Organización  del  Poder).  Pregunta  del  señor 

Albarrán;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  192. — Del  Sr.  Pinedo;  contestación 
del  mismo  Sr.  Ministro,  955,  956.— Del  Sr.  Fer- 
nandez Yictorio;  contestación  del  mismo  Sr.  Mi- 
nistro, 1658,  1659. 


JUDICIAL  (Inamovilidad).  Pregunta  del  Sr.  Araus; 
contestación  del  'Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
397,  398,  —Interpelación  anunciada  por  el  señor 
Casalduero;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  > 400. 

* (Expediente  contra  los  que  han  puesto  la  admi- 
nistración de  justicia  al  servicio  de  la  política,  co- 
mo el  juez  de  Sequeros  y otros  individuos  del  ór- 
den). Pregunta  del  Sr.  Bullón  de  la  Torre,  con  ad- 
vertencias; se  pone  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, 563. 

JUECES  DE  PRIMERA  INSTANCIA  QUE  FAVO- 
RECEN la  causa  carlista.  Véase  C ansa  carlista  (Jue- 
ces do  primera  instancia  que  favorecen  la). 

DE  ENTRADA,  NOMBRADOS  DESDE  EL 

10  DE  OCTDDIU?  m 1870,  6 SEA  DESDE  QUE  SE  PUBLICÓ 

la  primera  CONVOCATORIA  (Relación  de  los).  Pregun- 
ta del  Sr.  Díaz  Quintero;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  1842,  1843. 

— — = — (Autos  de  prisión  dictados  contra  los  ciudada- 
nos que  no  han  cometido  delito,  por  los),  Pregunta 
del  Sr,  González  C berma;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  1843, 

—  MUNICIPALES  {Castigo,  por  abandono  de 

sus  puestos,  á los).  Pregunta  del  Sr,  Villalva;  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  244 1 . 

SEPARADOS  EN  1856  (Lista  expresiva  de 

los).  Pregunta  del  Sr.  Hidalgo,  322. 

—  Y CORREGIDORES  (Exposiciones  de  viudas 

y huérfanas  pensionistas  del  Monte-pío  de),  Yéaso 
Presupuestos  (ex  posic  io  u es) . 

Y FISCALES  MUNICIPALES.  Véase  Muni- 
cipales (Renovación  de  ios  jueces  y fiscales). 

— — — Y TRIBUNALES  (Castigo  á los  que  no  dea 
inmediatamente  cuenta  de  las  sumarias  que  ins- 
truyan y de  las  sentencias  que  dicten  con  la  bre- 
vedad que  necesitan  los  momentos  actuales  por 
parte  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Orense  (D.  Antonio); 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
1785, 1786, 

JUICIO  (Defensa  de  cualquier  persona,  de  sus  dere- 
chos y los  de  su  familia  dentro  de  cierto  grado, 
en.)  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alvarado,  Apfa- 
dice  1.a  al  núm.  39. — Discurso  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración,  y pasa  á ia  comisión  de  Gracia 
y Justicia,  707. 

JUHILLA  (Número  de  individuos  que  forman  la  fac- 
ción de).  Pregunta  del  Sr,  Orense  (D.  Antonio):  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  1783. — Am- 
plía aquel  la  pregunta;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  1786,  1787. — Indicación 
del  Sr.  González  Ohermá,  1787. 

JURADO  DOMINGUEZ  (Sr,  D.  Eufemiano).  Electo 
por  las  Palmas,  provincia  de  Ganarías,  15. — Dicta- 
men, 51.—  Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  54. 

Comisiones:  Estado,  133, 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Guia,  165.— 
Felicitación  por  la  República  federal  del  subgober- 
nador de  la  Gran  Canaria*  529.  — Exposición  de  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  las  Pal- 
mas, sobro  ios  perjuicios  de  las. pertenencias  mi- 
neras, 529, — Indulto  á los  prófugos,  1274.  — Di- 
visión territorial,  y arreglo  del  estado  de  Canarias, 
1407.—  Déficit  del  Tesoro,  1592,  1725,  1726. 

JURADOS  MISTOS  DM  TRABAJADORES  Y FA- 
BRICANTES. Véase  Odreros. 
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JURIDICO-MILITAR  (Decreto  del  Sr,  Figueras  cor- 
tando abusos  sobre  nombramientos  de  individuos 
para  la  carrera}.  Pregunta  del  Sr,  Casalduero, 
2275* “-La  repite;  ac  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno»  2442*—  Comunicación  de  ésto,  2458* 

JUSTICIA  (Cargas  de).  Yéase  Cargas  de  justicia. 

(Excitación  para  activar  los  procedimientos 

contra  toda  ciase  de  delitos  á los  tribunales  de). 
Pregunta  del  Sr.  Isabal;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  (Moreno  Rodríguez) 
1844, 

JUZGADOS  DE  ASCENSO  (Colocación  de  los  jueces 
siempre  consecuentes  con  los  principios  de  liber- 
tad en  Jas  vacantes  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Yi- 
llalva,  625, 

— — MUNICIPALES  (Arancel  adicionado  al  de 
los),  Yéase  Arancel  provisional  aprobado  para  los  juz- 
gados municipales  (Adición  al}. 

K 

PUES  Y MUÑOZ  (Sr.  D,  Antonio).  Electo  por  Roque- 
tas, provincia  de  Tarragona,  12. —Dictamen  s 27.  — 
Se  aprueba,  y queda  adtni  ido  y proclamado  Di- 
putado, 36, 

Discursos:  Acta  de  Yecla,  42. 

L 

LA  BISÉ  AL  (Secretarios  de  los  Juzgados  municipales 
de),  Yéase  Tribuidles  (Arreglo  de,  exposiciones). 

LABOREE  Y RODRIGUES:  DE  DELA  (Sr,  D.  Nico- 
lás}. Electo  por  Posadas,  provincia  de  Córdoba, 
15,  — Dictámen,  33. — Se  aprueba,  y queda  admi- 
do y proclamado  Diputado,  44. 

Comisiones:  Cuentas,  126. 

LABRA  (Sr,  D.  Rafael  María  de).  Electo  por  Sabana- 
grande,  provincia  de  Puerto-Rico,  136,— Dictá- 
mcn,  1 47,  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  1 60.  — Enfermo,  3 088. 

Comisiones:  Gobernación,  161, — Renuncia,  939. — 
Constitución,  216. — Reforma  del  Código  penal, 
2450, 

Discursos:  Exposiclou  de  la  sociedad  abolicionista, 
166. — Política  seguida  por  el  Poder  ejecutivo, 
644, — Autorización  á las  Diputaciones  para  impo- 
ner contribuciones  de  Guerra,  867,  870, — Presu- 
supuestos,  1076,— Título  l.“  de  la  Constitución 
vigente  en  Puerto-Rico,  1207,  1208,  — Lápida 
con  la  fecha  de  22  de  Marzo  de  1S73.  — Abolición 
de  3a  esclavitud  en  Puerto-Rico,  1419. — Moviliza- 
ción de  80.000  hombres  á la  reserva,  1480.  — Voto 
de  gracias  al  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Gaste- 
lar,  2484. 

LADICO  Y FONT  (Sr.  D.  Teodoro).  Electo  por  Mahon, 
provincia  de  las  Baleares,  12. — Dictamen,  27. — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36. — Ministro  de  Hacienda  por  elección 
directa  de  la  Cámara,  132.  — Dimisión,  391. 

Comisiones:  Hacienda,  105, 

Discursos:  Reformas  y economías,  153. —Colocación  de 
empleados,  156,  157, — Comisiones  de  apremio  con- 
tra 1 os  p nebí  os*  158.  — D eh  e sus  bo  y ates ; 1 i q u i d ación 
del  80  por  1.00  de  propios;  reforma  del  arancel  de 
aduanas;  159. — Material  existente  en  las  plazas  de 
guerra,  160.  — Gestión  de  los  valores  de  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos,  3 18,  323. — Supresión  de  varios 


centros,  321.— ‘Estado  de  los  gastos  hechos  en  dos 
meses;  venta  6 distribución  á censo  délos  bienes  de 
propios,  322,  327.  —Incautación  de  bienes  del  Pa- 
trimonio, 325,  329,  — Cuentas  de  resaca;  cargas 
de  justicia;  empréstito  emitido  por  la  Diputación 
provincial  de  Barcelona;  distribución  de  los  bienes 
de  propios  y realengos,  326. —Expediente  sobre 
venta  de  montes  del  Estado,  328. — Presupuestos, 
1075,  1156,  1159, — Extinción  del  déficit  del  Te- 
soro, 1499,  1500,  1503,— Suplicatorio  contra  los 
8 res.  Chorrea  y Daufí  (alusión),  1854, 

LADICO  (Nota  de  los  nombramientos  hechos  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  anterior,  señor).  Pregunta  del 
Sr.  López  Vázquez,  396. — Comunicación  del  Go- 
bierno, 478. 

LAEUENTE  (Sr.  D,  Romualdo  de).  Electo  por  Almen- 
dralejo,  provincia  de  Badajoz,  10,— Dictámen, 
26.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y preclamado 
Diputado,  35. — Su  dimisión  del  cargo  de  director 
de  Contabilidad,  204.— Por  el  primer  distrito  de  la 
capital  (Sevilla),  11. —Dictámen,  27. — Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
36. — Opta  por  Almendralojo,  295. 

Comisiones:  Repartimiento  de  propios,  362. 

Discursos:  Atribuciones  del  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, 270, — Facultades  extraordinarias,  425.— 
Bando  del  gobernador  de  Madrid,  455,  457,  462, 
467,  468. — Separación  de  los  cónsules  de  la  fron- 
teras 952.  — Reforma  de  las  carreras  consular  y di- 
plomática, 155,  952.  —Suplicatorios  contra  los  Di- 
putados separatistas,  1049,  1053.— Pregunta  al 
Gobierno,  1 194. —Suplicatorio  contra  el  Sr.  Peres 
Rubio,  1322,  1324,  1328. —Soldados  muertos,  que 
se  dice  querían  escaparse,  en  la  isla  de  San  Fer- 
nando; ídem  eu  Cádiz,  1784,  1735.  —Muerte  vio- 
lenta de  algunos  presos  eu  La  Carraca,  1890, 
2Q6Q. — Reunión  de  oficíales  del  ejército  en  el  sa- 
lón de  Capellanes  de  Madrid;  oficiales  relegados  á 
Cádiz  por  órden  del  capitán  general  de  Madrid, 
2022.  —Ordenanzas  generales  del  ejército,  2054.— 
Diputado  nombrado  para  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo s 2088,  2089. 

LANDA  (Sr,  D,  Santos).  Electo  por  Tafalia,  provincia 
de  Navarra,  13.  — Dictámen,  32, — Se  aprueba,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  44. — Re- 
nuncia el  cargo,  272, 

Discursos:  Orden  público,  124. — Comisión  para  el 
proyecto  de  ley  fundamental,  169,  I73r  reclijlca - 
cion , 215. 

LAFIZ8UBÍT  Y ALCAHAZ  (Sr,  D.  Manuel).  Electo 
por  Cartagena,  distrito  del  Este,  provincia  de  Mur- 
cia, 1 1*— Dictámen,  26, — Se  aprueba,  y queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  35.  —Enfermo, 
2455. 

Discursos:  Exposición  á las  Córtes  del  club  del  Gar- 
banzal, 6 6 S . — La  Rep  ública  U ni  versal , fol  le  t o del 
Sr,  Soler:  ejemplares,  219, 

LAS  PALMAS  (Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de).  Solicita  que  en  la  nueva  legislación  de  minas 
y de  aguas  so  atiendan  los  derechos  creados  á la 
sombra  de  anteriores  legislaciones,  petición  núme- 
ro 64,  pág.  575*— Dictamen,  796,  Apéndice  al 
44.— Se  aprueba,  2287, 

LARRINAGA  Y ABANSOLO  {Sr.  D.  Bernabé).  Elec- 
to por  Durango,  provincia  de  Vizcaya,  13.  — Dic- 
men,  32.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  44. 
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LA  TUTELAR  (Constitución  ilegal  de  la  administra- 
ción de  la  compañía  de  seguros,  titulada).  Véase 
Ron  (Arquitecto  residente  en  Madrid,  D.  Juan), 

LEDESMA  (Expedientes  de  queja  contra  el  juez  de). 
Pregunta  del  Sr.  Torres  y Torres,  320* 

LENA,  Véase  Oviedo  (Actas  de). 

LEON  (Comunicaciones  por  correo  en  la  provincia  de). 
Pregunta  del  Sr.  García  Al varez;  contestación  del 
Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  321. — La  re- 
pite;  contestación  del  Srs  Ministro  de  la  Goberna- 
ción (Maisonnave),  2334. 

(Personal  necesario  para  proveer  del  correo  dia- 
rio á la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  Hidalgo; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
1097, 

LEON  ESPAÑOL  (Sr,  D,  Antonio).  Electo  por  Catata- 
yud , provincia  de  Zaragoza,  10.  — Dictamen, 
25.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35. 

Comisiones:  Fomento,  175, 

Discursos  : Cesantías  de  los  Ministros,  412,  413, 
6 01. —Es posición  del  partido  republicano  federal 
y de  los  Voluntarios  de  Calatayud*  618.  —De  los 
de  Ateca,  1002. — Tenedores  de  renta  del  Estado, 
1083,  — Ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera 
portuguesa,  1495,  1650, 

LEON  Y CASTILLO  (Sr.  D.  Fernando  de).  Electo  por 
Guía,  provincia  de  Canarias,  164, — Dictamen, 
237.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  246, 

Discursos:  Constitución  federal  de  la  República  espa- 
ñola, 1359,  1401. — Yoto  de  gracias  al  Gobierno 
presidido  por  el  Sr.  Castelar,  2475,  2478. 

LEON  Y MEDINA  (D.  Esteban),  Véase  Ferro-carril  de 
Méri&a  d Sevilla  (exposiciones). 

LETRAS  SOBRE  PROVINCIAS  Y PAGARÉS  Á 
CAíiüG  de  la  Tesorería  central,  vencidos  y que  ven- 
zan,hasta  31  de  Julio  próximo  (Fróroga  por  dos  me- 
ses de  las)*  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  prévia  la  vénia  do  las 
Cortes,  lo  lee.  Apéndice  3.“  al  núm.  27;  pasa  á la 
comisión  de  Hacienda,  445. — Dictamen,  450, 
Apéndice  2,"  al  núm.  28* — Disensión:  sin  debate 
pasa  á los  artículos,  y son  aprobados  los  cuatro 
primeros;  se  lee  el  5.a;  discurso  del  Sr.  Samz  de 
Rueda,  en  contra,  496. — Del  Sr,  Plá  y Martí,  en 
pró,  497.— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  498. — 
Rectificación  del  Sr.  Samz  de  Rueda;  se  aprueba 
el  art.  5.a;  se  lee  uuo  adicional  por  primera  vez; 
por  segunda;  no  le  admite  la  comisión;  discurso 
del  Sr*  Martínez  Pacheco,  como  firmante,  en  apo- 
yo; no  se  toma  en  consideración;  pasa  el  proyecto 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo;  indicación 
del  Sr.  Blanco  VíIIarta,  499. — Se  vota  definitiva- 
mente, y resulta  no  haber  número,  524.  — Se 
aprueba  definitivamente  y sanciona  la  ley,  552, 
Apéndice  6.°  al  núm,  31. 

— EN  AGOSTO  Y SETIEMBRE  PRÓXIMOS 

(Próroga  de  las)*  Proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  previa  la  vénia  de  las 
Cortes,  lee  la  comunicación  y el  proyecto.  Apén- 
dice 4.ú  al  núm,  57;  á indicación  del  Sr,  Ministro 
y de  la  Mesa  se  declara  la  urgencia  en  votación 
nominal  por  todos  los  Sres.  Diputados  presentes, 
1120. — Sin  debate  se  aprueba,  y pasa  á la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  1147. — Se  aprueba 
definitivamente  y sanciona  como  ley,  1206,  Apén- 
dice 8/  ai  núm*  59* 


LETRAS  Y PAGARÉS  DEL  TESORO.  Exposición 
de  tenedores  de  letras  y pagares  del  Tesoro,  para 
que  se  cumpla  estrictamente  Ja  ley  de  4 do  Julio, 
presentada  por  el  Sr.  Gasalduero,  1527. 

LEY  DE  EMPLEADOS.  Véase  Empicados  (Reunión  de 
las  comisiones  permanentes  de  la  Cámara  para  for- 
n ular  una  ley  de). 

— DE  INCOMPATIBILIDADES  (Dictamen  de 

la  comisión  sobre  la).  Explicaciones  del  Sr,  Ver- 
dugo, 1530.  Véase  Diputados  (Incompatibilidades 
de  los), 

DE  INCOMPATIBILIDADES  VIGENTE 

(Oumpl imiento  de  la).  Pregunta  del  Sr,  Casaldue- 
ro;  indicación  de  la  Mesa,  1844,  1845. 

— — — MUNICIPAL  (Modificación  de  los  artículos 
116  y 117  de  la).  Proposición  de  ley  del  señor 
García  López  (D,  Anastasio),  Apéndice  2.a  al  nú- 
mero 73;  discurso  en  apoyo;  no  se  toma  en  consi- 
deración, 1736. 

■ — (Derogación  ele  los  artículos  2/  y 7.°  de  la). 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Plaza,  Apéndice  1/  ai 
número  77;  discurso  en  apoyo,  1836. — Se  toma 
en  consideración,  y pasa  á la  comisión  correspon- 
diente; indicación  del  Sr.  Valdés;  contestación  de 
la  Mesa,  1837. 

PROVISIONAL  DE  ORGANIZACION  DEL 

Potieh  judicial  (Reforma  del  párrafo  3/  del  art.  881 
de  la).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pascual  y Casas, 
Apéndice  4.°  al  núm.  76;  discurso  en  apoyo;  se  to- 
ma en  consideración,  y pasa  á la  comisión  de  Gra- 
cia y Justicia,  1824, 

LEYES  (Número  bastante,  aun  retirada  la  minoría, 
para  votar).  Indicación  del  Sr.  Gasalduero,  1520, 

LEZCANO  (Juez  en  Logroño,  encausado  por  favorecer 
la  Causa  carlista,  (D.  Pablo).  Véase  Logroño* 

LIBERTAD  PROFESIONAL  (Declaración  déla).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr.  García  Criado,  Apéndi- 
ce 2/  al  núm.  79;  discurso  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración,  y pasa  á la  comisión  correspondien- 
te, 1888.  — Dicfcámen,  2355,  Apéndice  5 ° al  nú- 
mero 95. 

LOGROÑO  (Destitución  del  Sr.  Lezcano,  juez  de  pri- 
mera instancia  en).  Pregunta  del  Sr.  Soríano, 
194. — La  repite;  contestación  del  Sr.  Ministro  do 
Gracia  y Justicia*  1095* 

— — — (Requisa  de  caballos  en  la  provincia  do).  Véa- 
se Caballos  (Requisa  de). 

— (Atraso  de  las  clases  pasivas  de).  Véase  Gloses 

pasivas. 

LOPEZ  CARRAFA  (Secretario  general  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  D.  Eduardo).  Autorizado  interina- 
mente para  despachar  los  asuntos  referentes  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  448. — Cesa,  452* 

LOPEZ  GONZALEZ  (Sr*  D.  Alejo),  Electo  por  Velez- 
M álaga,  provincia  de  Málaga,  136.  — Dictamen, 
147.—  Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  160. 

LOPEZ  SANTISO  (Sr.  D.  Diego).  Electo  por  el  distrito 
del  Hospital  (Madrid),  10.  — Dictáraen,  25.—  Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35. — Enfermo,  2298. 

Discursos:  Elecciones  de  Diputados  en  Canarias  y 
Puerto-Rico,  7,— Individuos  de  las  comisiones  de 
Actas  y de  Reglamento,  16,— Idem  de  las  comi- 
siones provinciales*  34. — Proclamación  de  la  Re- 
pública democrática  federal,  7 1 , 72,  104*— In- 
compatibilidades, 95,  96,84-2,  1527,  1800,  19Ui 
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2330,  — Suspensión  de  la  sesión  del  jueves  12  de 
Junio,  134, —Comisión  para  ei  proyecto  de  ley 
fundamental,  172,  .173, — Duración  déla  guerra 
en  Jas  Provincias  Vascongadas;  cuerpos  fran- 
cos, 1SG,  321. — Nota  de  los  Diputados  que  son 
empleados,  186,  500.— Acta  de  Villalpando,  220, 
223,  — Felicitación  por  la  República  federal,  del 
comité  republicano  federal  de  Sames,  24  L Re- 

novación de  Ayuntamientos,  285 7 285,  287,— 
Supresiones  de  Yarios  centros;  dictamen  sobro  la 
reforma  del  Reglamento,  321.— Acta  de  Tórrela- 
guna,  386,  387,  — Facultades  extraordinarias, 
444 , — Estado  militar  y político  de  España,  484, 
507 . — Falta  de  asistencia  de  los  Diputados,  500 . — 
Exposición  de  los  ministrantes  de  Madrid,  503.— 
Lista  de  los  Diputados  empleados,  503,  1527.— 
Revisión  de  las  hojas  de  servicio  de  los  militares, 
560,  561.  — Almirantazgo , 669.— Sesión  del  15 
de  Julio  de  1873,  pág.  727,—  Del  16  de  idem, 
730.— Manifestación  del  pueblo  republicano  de 
Madrid,  735.  — Acta  de  La  Palma,  743,  744.— 
Crisis  ministerial,  750,  — Celebración  de  dos  se- 
siones diarias,  855,  891,—  Reparto  del  proyecto 
de  Constitución,  891 , — Asistencia  á las  sesiones, 
1 024, — Tenedores  de  renta  del  Estado,  1063.— 
Reforma  del  Reglamento  , 1 121.  — Presupuestos, 
1138,  1140,  1 149,  —Discusión  del  prefecto  cons- 
titucional; votación  del  de  supresión  de  cesantías 
de  los  Ministros,  1246.— Hora  de  abrirse  las  se- 
siones, 1262.— Sesión  de  la  tarde  para  discutir  la 
Constitución j 1406,  1 407. —Suspensión  de  elec- 
ciones de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales, 1553.  — Once  exposiciones  de  practicantes 
de  diferentes  pnntos  de  la  Península,  para  que  se 
les  permita  ejercer  la  medicina  en  los  pueblos  pe- 
queños, 1 580,  — Sesiones  de  la  tarde  dedicadas  al 
proyecto  constitucional,  1664. —Constitución  de  - 
fruitiva  de  la  Mesa,  1705.— Existencia  de  los 
cuerpos  francos  y crecimiento  de  las  partidas  car- 
listas, 1837,  1911,  1912  — Telegramas  relativos 
¿Ua  insurrección  carlista,  1842.— Falta  de  asis- 
tencia del  Sr.  González  {D,  Eulogio),  Ministro  de 
la  Guerra.  19 12.—  Consulta  al  Consejo  de  Estado 
sobre  derechos  pasivos,  2009,  2011,  2012,  227 i, 
2441.  — Reunión  de  fuerzas  militares  en  las  afue- 
ras de  Hadrid,  2160,  2199,  2201,  2202,  2207, 
2208.  — Exposición  de  los  vecinos  del  barrio  de  la 
Nueva  Numancia,  2271. — Información  contra  el 
capitán  general  de  Madrid,  Sr,  Hidalgo,  2330, 
2331. —Suspensión  de  sesiones,  2364,  2365. 

LOPEZ  VAZQUEZ  (Sr.  D.  Ricardo).  Electo  por  Pur- 
chena,  provincia  de  Almería,  12,  — Dictamen, 
32.  —Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  44. — Se  declara  incompatible,  con  ar- 
reglo á la  Constitución  y á la  ley  electoral,  2154, 
2455. 

Com^KEs:  Secretario  tercero  interino  de  las  Córfces, 
S.— Gobierno  interior,  105.—  Permanente  de  Ac- 
tas, 554,  y presidente,  914. — Es  reemplazado, 
1832.  — Diputados  separatistas,  1119. 

Disensos:  Acta  de  Almadén,  53.— Nota  de  los  nom- 
bramientos hechos  por  el  Ministro  de  Hacienda 
anterior  (Radico),  396.— Voto  de  gracias  ai  pue- 
blo de  Almería,  1030,  1035. 

LOZANO  (Sr.  D.  Patricio),  Electo  por  Daroca,  provin- 
cia de  Zaragoza,  1 0.  —Dicta men,  26.— Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado, 


35,— Por  el  distrito  de  la  Audiencia  (Madrid), 
10.  — Dictamen,  26. — Se  aprueba,  y queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  35.— Opta  por  Da- 
roca,  247. 

LOZOYA  (Enajenación  del  canal  imperial  de  Aragón  y 
del  de).  Pregunta  del  Sr,  Rubau  Donadeu,  con 
advertencias;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 631,  632. 

LUGO  (Armamento  Remington  k los  carabineros  de). 
Pregunta  dei  Sr.  Moreno  Barcia,  299.— Del  señor 
Pía  de  Huidobro;  se  pone  en  conocimiento  del  Go- 
bierno, 960. 

— V DE  DÍAS  PROVINCIAS  DE  GALICIA 

(Armamento  á los  Voluntarios  de  la  República  de). 
Pregunta  dei  Sr.  Plá  de  Huidobro;  se  pone  en  co- 
nocimiento del  Gobierno,  960. 

LUGO  Y VINA  (Sr.  D,  Wenceslao).  Electo  por  Utua- 
do,  provincia  de  Puerto-Rico,  Si 2.  — Dictamen, 
85o,— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  889* 

LL 

LLANOS  Y RAQUE  (Sr.  D.  Evaristo),  Electo  por 
Muía,  provincia  de  Murcia,  1 1,  — Dictámen,  26.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 36. 

Discursos  Felicitación  á la  Asamblea  por  el  Ayunta- 
miento de  Bullas,  187, 

LLANOS  (Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
Hellin,  para  procesar  al  Diputado  D.  Evaristo). 
Véase  Diputados  separatistas. 

LLOFRIN  (D,  Eleuterio),  Véase  Nuestro  porve- 
nir en  Africo  f etc , 

LXiUCH  Y CRUCES  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Chelva, 
provincia  de  Valencia,  14  —Dictamen,  2S.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 37. 

CouiiíONEs:  Gracias  ó pensiones,  126. 

LLUCH  Y CRUCES  (Suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  del  Mar  de  Valencia,  contra 
el  Diputado  D.  José).  Véase  Diputados  separatistas. 

M 

MADRID  (Artistas  é industriales,  vecinos  de).  Solici- 
tud para  que  se  ponga  remedio  á los  apremios  de 
los  propietarios,  petición  num.  47,  pág.  392.— 
Dictamen,  796,  Apéndice  al  núm,  44, — Se  aprue- 
ba, 1298. 

— (Cobarde  asesinato  cometido  en  su  jefe,  bizarro 

coronel  en  Sagunto,  y consejo  de  guerra  á que  se 
baya  sometido  al  batallón  cazadores  de).  Pregunta 
del  Sr.  Pascual  y Casas;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  154.  — La  repite;  contestación 
del  Sr.  Miuistro  de  la  Guerra,  195.  — Del  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  186. — Del  Sr.  Correa  y Zafrílla;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  561. 

>- — (Cartel  contra  la  soberanía  de  las  Cortes  Cons- 

tituyentes, fijado  en  las  esquinas  de).  Pregunta 
del  Sr.  García  (D,  Bernardo);  indicación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar;  anuncia  aquel  una  interpe- 
lación, 156.  — Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  188  — Comunicación  del  mis- 
mo, 339.  — Pregunta  del  Sr,  Paraste,  con  indica- 
ciones; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar; 
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pregunta  del  Si*.  Casald ñero,  extensiva  á los  pe- 
riódicos carlistas,  193. 

MADRID  (Sucesos  del  día  11  en).  Pregunta  del  Sr.  So- 
das; contestación  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra; 
anuncia  aquel  una  interpelación;  indicación  del 
Sr,  Ministro,  194,  195.— Discurso  del  Sl\  So  cías, 
explanando  su  interpelación,  con  interrupciones; 
ídem  del  3l\  Ministro  de  la  Guerra,  I&6,  197,  198, 

199.  — Rectificaciones  de  ambos,  con  advertencias, 

200,  201. — Discurso  del  Sr.  Sarda,  con  adverten- 
cias, y con  acuerdo  déla  Cámara  para  dele  nder  a un 
ausente;  rectificación  del  Sr.  Socías;  discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  202,  203. — 
Indicación  del  Sr.  Socías,  con  advertencias,  y se 
pasa  á otro  asunto,  204, 

Expediente  sobre  oposición  á una  cátedra  de 

historia  de  la  farmacia,  eu  la  Universidad  de). 
Pregunta  del  Sr.  Avila,  1 092. —Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  1093. 

(Magistrado  de).  Véase  Judicial  (Hojas  de  ser- 
vicio, etc.} 

—  (Traida  de  cuatro  batallones  de  infantería  y al- 

guna caballería  á).  Pregunta  del  Sr.  Armentia,  419. 

—  (Bando  publicado  con  infracción  constitucional 

por  el  gobernador  de).  Yéase  Constitucional  (Delito 
cometido  con  infracción). 

— ■=- (Ministrantes  y practicantes  de).  Exposición  pre- 

sentada por  el  Sr.  López  San  ti  so,  para  que  puedan 
prestar  sus  servicios  en  los  pueblos  pequeños,  503. 

—  : (Expediente  sobre  traslación  de  dos  catedráti- 

cos de  la  Facultad  de  medicina  de).  Pregunta  del 
Sr,  Martínez  Pacheco,  con  advertencias;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  561. — Anuncia 
aquel  una  interpelación,  649. 

~ (Separación  de  algunos  oficiales  del  Ministerio 

de  la  Guerra,  y concentración  de  fuerzas  milita- 
res en).  Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Echevar- 
rieta;  contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Estado;  in- 
dicación de  aquel,  562.  —Anuncia  nuevamente  la 
interpelación,  566,  — La  reproduce;  indicación  de 
la  Mesa,  669. 

- — — — (Disolución  dei  cuerpo  de  órden  publico  en). 
Pregunta  del  Sr.  Estévanez;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  565. 

—  (Vigilancia  sobre  el  cuerpo  infantería  de  Za- 

mora, en).  Del  Sr,  Estévanez;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  565, 

— - (Hecho  escandaloso  ocurrido  en  la  Puerta  del 

Sol,  y reorganización  dei  cuerpo  de  agentes  de  or- 
den publico  en).  Pregunta  del  Sr.  Orense  (D.  An- 
tonio); del  Sr,  Verdugo,  630. 

— — — (Martínez  y Prevot,  tapiceros  establecidos  en). 
Solicitud  para  que  se  jes  paguen  256,611  pesetas, 
que  se  les  adeudan  como  resto  de  la  cuenta  por 
amueblar  y decorar  el  palacio  de  la  Regencia,  pe- 
tición núm.  71,  pág.  682, 

* — * (Ofrecimiento  de  los  comandantes  de  la  Milicia 

republicana  de).  Pregunta  del  Sr.  Armentia;  con- 
teslacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Estévanez,  1025. — Nueva 
indicación  de  éste;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  1026. 

(Concentración  de  guardia  civil  y otras  fuer- 
zas en).  Pregunta  del  Sr,  Armentia;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  1027.— La  repite;  contestación 
del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  1093, 

(Registro  de  una  casa  en  la  calle  de  la  Cruz, 


en). —Pregunta  del  Sr,  Yaldés  y Barrio;  indica' 
clon  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1186, 
1194. 

MADRID  (De  D.  Mariano  Cabeza  de  Yaca,  Marques  dei 
Portazgo,  en  la  calle  de  Hortaliza,  en).  Pregunta 
del  Sr,  Somolino33  con  indicaciones  de  la  Mesa; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado  (Carvajal), 
2159,  2160, 

— — (Expediente  sobre  creación  del  cuerpo  do  mé- 

dicos higienistas,  en).  Pregunta  del  Sr.  La  Rosa, 
633.— La  repite;  contestación  delSr.  Ministro  de  la 
Gocernacion  (Maisonnuve);  anunGia  aquel  una  in- 
terpelación, 1993. — Comunicación  del  Gobierno, 
1209. 

—  (Diputados  ausentes  de).  Yéase  Diputados  au- 

sentes de  Madrid  (Lista  puesta  en  los  pasillos  del 
Congreso,  de  los). 

—  (Separación  de  algunos  republicanos  del  cuer- 

po de  orden  publico  do).  Pregunta  del  Sr.  Armen- 
tia; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ja  Goberna- 
ción, 1421. — Nueva  pregunta  de  aquel;  nueva 
contestación  de  éste;  alusión  personal  del  Sr.  Es* 
tévanez,  1422. 

— — (Separación  de  un  funcionario  del  órden  jurí- 
dico- militar,  en).  Pregunta  del  Sr,  Púyela;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  1782, 

(Separación  del  Sr.  Hidalgo,  capitán  general 

de),  Yéase  Hidalgo  ^ etc . 

—  (Ocurrencias  con  la  oficialidad  del  ejército  en 

el  salón  de  Capellanes  dé).  Pregunta  del  Sr.  Bar- 
tolomé y Santamaría;  contestación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo,  2021. — Del  Sr.  Laf tien- 
te; contestación  dei  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, 2022, 

—  (Reunión  ó junta  de  altos  jefes  militares  en  el 

salón  de  Capellanes  de).  Pregunta  del  Sr.  Bartolo- 
mé y Santamaría;  contestación  del  Sr,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  2022. 

(Causa  de  estar  sobro  las  armas  la  guarnición 

de).  Pregunta  del  Sr.  Armentia;  indicación  del  se- 
ñor Presidente,  20 5S, 

— - — — (Reunión  de  fuerzas  militares  en  las  afueras,  y 
comportamiento  del  gobernador  do).  Pregunta  del 
Sr.  Casalduero;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado (Carvajal);  indicación  de  aquel,  contestada  por 
la  Mesa;  pregunta  del  Sr.  Payóla  sobre  Jo  mismo, 
con  advertencias;  contestación  del  Sr.  Ministro  do 
Estado,  2158,  2 1 59 , —Proposición  del  Sr.  López 
Santiso  para  que  el  Gobierno  dé  explicaciones  sobre 
los  mismos  sucesos:  discurso  en  apoyo,  2199.— Del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  2200.  — Rectifica- 
ción del  Sr,  López  Santiso,  con  advertencias;  alusio- 
nes personales  de  los  Sres.  Becerra  y Sodas,  220 1 , 
2202. — Idem  del  filtimo,  por  acuerdo  de  la  Cáma- 
ra, con  advertencias,  2203,  2204. — Discurso  dei 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  2205.— Recti- 
ficación del  Sr.  Sodas,  con  advertencias;  discurso 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  2206, — Del 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  (Gastclar);  alu- 
siones personales  los  Srcs,  Plaza  y López  Santiso, 
con  advertencias;  se  retira  la  proposición,  2207, 
2208. 

■ — (Vecinos  del  barrio  de  la  Nueva  Numaucia,  en). 

Exposición  para  crear  nn  nuevo  Ayuntamiento, 
presentado  por  el  Sr.  López  Santiso,  2271. 

—  (Causas  de  la  suspensión  de  elecciones  de  Di- 

putados provinciales,  en).  Pregunta  del  Sr,  Ar- 
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mentía;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación (Maisonnave),  2277,  — Amplía  aquel  la  pre- 
gunta; nueva  contestación  del  mismo  Sr,  Minis- 
tro, 2270. 

MAESTROS  DE  INSTRUCCION  PRIMARIA.  Véase 
fns ir  necio  n <p  ú Mica , e te , 

MAGISTRATURA  ESPAÑOLA  (Amovilidad  de  los 
cargos  de  la).  Véase  Tribunales  (Suspensión,  en 
cuanto  se  refiere  á la  inamovilidad,  etc.) 

MAINAR  Y LAMBAU  (3r,  D.  Salvador).  Electo  por 
Belchíte,  provincia  de  Zaragoza,  13. — Dictamen, 
2o.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37, 

Comisiones'  Presupuestos,  126, 

MAI30NNAYE  (3r.  D,  Eleuterloj.  Electo  por  Alican- 
te, provincia  de  Alicante,  1 3.  — Dicfcámen*  21 . — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 25.  — Su  nombramiento  de  Ministro  de  Es- 
tado, 391.  — Su  dimisión,  794.—  Su  nombraraien- 
de  Ministro  de  la  Gobernación,  795, — Su  dimisión 
del  mismo,  2076.— Nuevo  nombramiento,  2140. — 
Nueva  dimisión,  2517. 

CoMisiOiS ks:  Permanente  de  Actas,  16,  y presidente, 
20. — Le  reemplaza  el  Sr.  López  Vázquez,  914. — 
Constitución*  246,  y secretario,  295. 

Discu iísos : Reglamento,  1 7. —Individuos  de  las  co- 
misiones provinciales,  33,  34. — Poder  ejecutivo, 
80,  81,  82,  1 15. —Acuerdos  de  las  Cortes  Consti- 
tuyentes, 190.—  Dictámenes  sobre  las  actas  de 
Vergara  y de  Gandía,  219.  — Acta  de  Laviana, 
225. — Urgencia  de  los  proyectos  sobre  Caja  de  De- 
pósitos y negociación  de  arriendos,  226.—  Reno- 
vación de  los  Ayuntamientos,  292,  293.  294. — 
Acta  de  Ocaña,  304. — De  Gerona,  309,  312.— De 
Vergara,  354,  355,  356,  357. —Reserva;  regla- 
mento de  telégrafos  y correos,  398,—  Ley  de  em- 
pleados, 399.— Separación  de  los  cónsules  de  la 
frontera,  401,  952. — Bando  del  gobernador  de 
Madrid,  459,  464. — 'Política  seguida  por  el  Poder 
ejecutivo  551*  552. —Expedición  y fondos  para 
el  batallón  voluntarios  de  Málaga,  561,  562.— 
Concentración  de  fuerzas  militares  en  Madrid, 
562. ^Contratación  de  chinos  para  Cuba,  563, 
635. — Escándalos  y perturbaciones  del  orden  pu- 
blico en  Oviedo,  566.  — Restablecimiento  del  órden 
público  y de  las  autoridades  legitimas,  624  , 628.  — 
Expedición  del  Sr.  Carvajal,  631. — Horrores  y 
crímenes  cometidos  en  Alcoy,  634,  690,  702, 
2014. — Crisis  ministerial,  750,  751.  — Programa 
del  Ministerio  del  Sr.  Salmerón,  802.  — Telegramas 
relativos  al  estado  del  país,  804,  816,  ,856,  886, 
887,  912,  913,  937,  938,  968,  969,  991,  1014, 
1017,  1028,  1029,  1076,  1093,  1095,  1129, 
1174,  1205,  1 242,  1243,  1231,  1309,  1346, 
1398,  1755.  — Autorización  á las  Diputaciones 
para  organizar  la  reserva  de  las  provincias;  fuerzas 
de  la  Guardia  civil  de  Barcelona,  887,— Faltas  co- 
metidas por  el  gobernador  de  Zamora,  944,  2017, 
2018  — Modo  de  hacer  la  guerra  á los  carlistas  en 
Cataluña,  945.— Estado  de  tranquilidad  de  las 
cuatro  provincias  y gobernadores  de  Galicia;  Or- 
ganización de  voluntarios  de  la  República,  9 46, 
948, — Arma  metí  toa  los  mismos,  956. — Incompa- 
tibilidad de  los  delegados  con  el  cargo  de  Diputa- 
do, 947,  — Armamento  á los  voluntarios  de  Valla  - 
dolid;  elección  de  algunos  Ayuntamientos*  9 48, 
952,  —Perturbación  del  órden  público  en  Valencia* 


949,  955,  957,  953,  959,  960. —Diputados  sepa- 
ratistas, 949, — lodemnizacion  á los  pueblos  del 
distrito  de  San  Clemente*  950.—  Facultades  de  los 
gobernadores  para  imponer  contribuciones  de  guer- 
ra* 9 5 1.  — Reformas  délas  carreras  díplomástíca  y 
consular,  952,  — Gobernador  nombrado  para  la 
provincia  de  Sevilla,  969. —Destitución  del  Ayun- 
tamiento de  Encinas  Reales,  961. — Ofrecimiento 
de  los  comandantes  de  la  Milicia  republicana  de 
Madrid,  1025,  1026.— Concentración  de  fuerzas 
en  Madrid,  1027,  1093. — Suplicatorios  contra  los 
Diputados  separatistas,  1045. —Médicos  higienis- 
tas, 1093. — Restablecimiento  déla  línea  férrea  do 
Andalucía;  exacciones  por  fuerzas  militares;  ídem 
al  Banco  de  Reus;  destitución  del  Ayuntamiento 
de  Jerez,  1096.— Correo  diario  para  León,  1097, 
2334.  — Requisa  de  caballos  para  el  ejército, 
1097. —Delegados  del  Gobierno,  1190,  1192. — 
Registro  de  una  casa  en  Madrid;  pensión  á la  huér- 
fana de  un  médico  de  Olot,  1 194.— Movilización 
de  80.000  hombres  de  la  reserva,  1392,  1395.— 
Conducta  de  las  autoridades  en  Sevilla  y Cádiz* 
1419, —Francos  galaicos;  detención  de  uu  inge- 
niero aleinan  y un  ayudante  de  minasen  Zamora; 
castigo  á los  que  han  roto  la  lápida  de  la  Repúbli- 
ca, 1420.—  Interpelación  del  Sr,  Torres  Gómez; 
separación  de  algunos  republicanos  del  cuerpo  de 
órden  público  de  Madrid,  1421,  1422. —Suspen- 
sión de  elecciones  de  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes provinciales,  1 5 1 9 , 1553,  1554,  1555. -^Con- 
clusión de  la  guerra  civil  en  las  Provincias  Vas- 
congadas y Navarra,  1531.— Movilización  de  las 
reservas  provinciales,  1533. — Nuevo  reconoci- 
miento de  mozos  de  la  reserva,  1556,  1559,  1567, 
1568,  1569,  L572,  1573,  1576,  2334,  2335.— 
Gobernador  civil  de  Huesca,  1746. — Soldados 
muer  tos,  qne  se  dice  querían  escaparse,  en  la  isla 
de  San  Fernando  y en  Cádiz,  1784, 1785,  2280  . — 
Partida  carlista  de  Jumllla;  armas  á los  que  las  pi- 
den para  defenderá  Castellón,  1787.  —Telegramas, 
sobre  la  insurrección  carlista,  1842. — Armas  á los 
vecinos  de  Requena,  1849.—  Toma  de  posesión  de 
algunos  Ayuntamientos  en  Badajoz*  1917.— Ma- 
nifestación contra  el  gobernador  de  Oviedo , 1918,— 
Voluntarios  de  la  República  desarmados,  y cum- 
plimiento del  decreto  orgánico,  1920,  1922, — 
Respeto  á los  derechos  individuales  en  la  provincia 
de  Cádiz;  reposición  de  la  Diputación  provincial 
de  Cádiz,  1921.— De  Ayuntamientos  en  ídem, 
2335.— Restablecimiento  de  la  ordenanza  de  14 
de  Julio  de  1822  sobre  el  régimen  de  la  Milicia 
Nacional,  1945*  I97i,  1974,  1975. —Artículos 
añadidos  eo  el  decreto  sobre  ídem,  2428,  2430* 
2431,  2433.  —Entrega  de  documentos  por  el  señor 
Pinedo,  relativos  al  nuevo  reconocimiento  de  I03 
mozos  déla  reserva,  2016.  — Ingreso  en  las  filas 
de  los  mozos  que  han  salido  de  España,  estando 
alistados  en  las  últimas  reservas*  2018.— Telegra- 
mas dirigidos  por  el  general  Pavía  al  representan- 
te del  Gobierno  en  Málaga;  suspensión  de  las  elec- 
ciones de  diputados  provinciales  en  la  provincia  de 
Cacera,  2019.— Destitución  de  Ayuntamientos  en 
Sevilla;  presos  que  han  entrado  en  las  cárceles  de 
ídem,  2020,  2021  .—Presidiarios  que  existen  en 
Madrid,  escapados  de  Cartagena,  2021.  — Desarme 
de  las  Milicias  en  la  provincia  de  Sevilla,  2022, — 
Diputado  nombrado  para  Presidente  del  Poder  eje- 
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cativo,  2098,  2118.— Reunión  de  fuerzas  milita- 
res en  las  afueras  de  Madrid,  2200,  2205,  2206, — 
Deplorable  estado  de  los  defensores  de  Yiana, 
2272. — Medidas  sanitarias  contraía  invasión  del 
cólera  en  España,  2274.  —Fuga  de  prisioneros 
carlistas  do  Cuba;  traslación  de  presos  de  la  cárcel 
de  Valencia  al  campamento  de  la  Palma,  2275. — 
Incendio  de  la  villa  de  Abejar;  actitud  de!  Gobier- 
no respecto  á las  demagogias  blanca  y roja,  2276. — 
Número  de  armas  recibidas  de  las  50,000  qne  se 
contrataron  en  tiempo  del  Sr.  Pí,  y puntos  á que 
se  han  destinado;  suspensión  de  elecciones  de  los 
Diputados  provinciales  en  Madrid,  2277,  2279.— 
Estado  de  las  causas  formadas  por  delitos  de  sedi- 
ción é insubordinación  en  Barcelona,  2278. — 
Muerte  violenta  de  Francisco  (a)  Poliche,  práctico 
del  puerto  de  Cádiz;  expedientes  de  patronatos, 
2280.  — Comisión  de  quintos  de  Albacete,  2231 . — 
Expediente  sobre  destitución  del  Sr.  La  Rosa,  go- 
bernador civil  de  Sevilla,  2333. — Notas  diplomá- 
ticas sobre  la  entrega  de  las  fragatas  Alma?isa  y 
Victoria , 2336. — Licencia  absoluta  á los  que,  ha- 
biendo sido  separados  del  ejército  por  delitos  co- 
munes han  vuelto  á ingresar  en  él,  2338. — Voto 
de  gracias  al  Gobierno  presidido  por  el  Sr,  Casto  - 
lar,  2494,  24Í  9,  2502,  2503. 

MAISONNAVE  (Sr.  D.  Juan).  Electo  por  Orihuela, 
provincia  de  Alicante,  1 3.  — - Dictamen,  28. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 37. 

MÁLAGA  (Ayuntamiento  de).  Exposición  para  que  se 
le  cedan  algunos  conventos,  presentada  por  el  se- 
ñor Garrió n,  123. — Petición  núm.  9-,  pág.  151*  — 
Dictamen , 247,  Apéndice  7.°  al  núm.  19.— Se 
aprueba,  407. 

(Exención  del  pago  de  derechos  de  aduana  á 

]a  tubería  de  hierro,  para  la  conducción  de  aguas 
potables  á).  Proposición  de  ley,  del.Sr.  Cardón, 
Apéndice  4/  al  nínn.  85;  discurso  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á la  comisión  cor- 
respondiente, 2061.  — Dictamen  de  la  comisión  de 
Fomento,  2180,  Apéndice  2.°  al  núm.  88. — Sin 
debate  se  aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  comisión 
de  Corrección  de  estilo,  2311. — Se  aprueba  defi- 
nitivamente, y sanciónala  ley,  2326,  Apéndice  4,° 
al  núm.  94. 

■ — — (Expedición  del  batallón  voluntarios,  y fondos 
de  qué  pagarlos,  de).  Pregunta  del  Sr.  Martínez 
Pacheco;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
561.  — Pregunta  deh  Sr.  Perez  de  Guarnan;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Estado,  562. 

— — — (Conducta  observada  por  el  Sr.  Carvajal  y su 
batallón  voluntarios  de).  Pregunta  delSr.  Púyela, 
con  advertencias,  584, 

- — — (Conducta  de  las  autoridades  y telegrama  al 
gobernador  de  Córdoba  á consecuencia  de  la  sali- 
da del  Sr.  Carvajal,  dirigido  por  el  gobernador  deh 
Pregunta  del  Sr.  Villalba;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  625,  626.  — Anuncia  aquel 
una  interpelación;  indicación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  631.— La  repite  aquel;  indicación  del  se- 
ñor Vicepresidente,  632.  — De  los  Sres.  Villalba  y 
Vicepresidente,  635,  7 0 7. —Pregunta  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo  ; contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  668. 

(Telegramas  dirigidos  por  el  general  Pavía  al 

Sr.  Solier,  delegado  del  Gobierno  en).  Pregunta 


del  Sr.  García  Martínez;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  20X9, 

MÁLAGA  (Expediente  sobre  concesión  por  D,  Lorenzo 
Armengoal  de  dos  casas  y cuantiosos  bienes,  con- 
tra cuatro  del  cabildo  catedral  do).  Véase  Pairo - 

71ÜÍ0S. 

— — (Expediente  sobre  los  bienes  del  Monte- Pío  de 
cosecheros  de).  Véase  Patronatos, 

MALO  DE  MOLINA  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por  Tru- 
jillo,  provincia  de  Cáceres,  ¡2. — Dictamen,  27. — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36. 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  126.  — Constitu- 
ción, 246. 

Discursos:  Política  seguida  por  el  Poder  ejecutivo, 
603, — Exposición  de  pueblos  de  Oáceres  pidiendo 
la  nulidad  de  las  ventas  de  terrenos  de  aprovecha- 
miento común,  668. 

MANERA  Y SERRÁ  (Sr.  D.  Rafael).  Electo  por  el 
primer  distrito  de  Palma,  provincia  de  Baleares, 
14.  — Dictamen,  2S.—  Se  aprueba,  y queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  37. 

Comisiones:  Constitución,  246. 

MANEES  A (\cto  de  indisciplina  en).  Pregunta  del 
Sr.  Fernandez  Latorre,  2018. — Indicación  de  la 
Mesa;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno, 
2019. 

MANSI  Y BONILLA  (Sr,  D.  Angel).  Electo  por  Puen- 
te del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo,  14. “-Dic- 
tamen, 32.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  48,  49. 

MAE  (Abolición  de  los  privilegios  de  los  prácticos  de). 
Pregunta  del  Sr.  Fernandez  Castañeda;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  15S. 

MARINA  (Nombramiento  de  la  comisión  de),  161. — 
Véase  Cárles  Constituyentes* 

— ¡ — — - (Comisiones  en  el  extranjero  del  cuerpo  de). 
Pregunta  del  Sr,  Suarez  García;  se  pone  en  cono- 
cimiento del  Gobierno,  155. 

— - — - (Requisitos  para  contraer  matrimonio  por  los 
individuos  de  los  diferentes  cuerpos  de  la).  Pre- 
gunta del  Sr.  Suarez  García;  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  195,  — Comunicación  del 
mismo,  272. 

—  — (Causa  formada  por  haber  escrito  artículos  con- 

tra el  Almirantazgo  á un  teniente  de  artillería  de). 
Pregunta  del  Sr.  Suarez  García;  se  pone  en  cono- 
cimiento del  Gobierno,  195. — Comunicación  de 
éste,  272. 

—  (Autorización  para  que  pueda  asistir  á las  se- 

siones cuando  se  trate  de  asuntos  del  ramo  al  se- 
ñor Ministro  de)*  Proposición  de  lev H del  Sr.  Rojas, 
Apéndice  2 A al  núm.  19;  discurso  en  su  apoyo;  se 
toma  en  consideración;  se  discute  cu  el  acto,  y á in- 
dicación del  Sr,  González  Chermá  se  aprueba,  ha- 
ciéndola extensiva  á todos  los  Ministros  que  se  ha- 
llen en  el  mismo  caso,  243, 

— — (Enajenación  del  material  innecesario  pertene- 
ciente á la).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina;  autorizado  por  las  Cortes, 
lo  lee,  y pasa  á la  comisión,  305  y Apéndice  7/  al 
número  22, 

(Jefes  y oficiales  de^  artillería  de).  Exposición 

presentada  por  el  Sr,  Suarez  García;  las  Córtes  la 
oyen  con  agrado,  y se  pone  en  conocimiento  del 
Poder  ejecutivo,  560. — Indicación  del  Sr,  '¿ava- 
la, 563. 
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MARINA  (Vocales  del  Consejo  de  administración  del 
fondo  de  premios  para  el  servicio  de  la).  Comuni- 
caciones del  Gobierno  nombrando  para  estos  car- 
gos á los  Sres,  Diputados  D.  Eduardo  Cagigal,  Don 
Indalecio  Corugcdo,  D.  Tomás  de  la  Calzada  y Ro- 
dríguez, y D.  Ensebio  Pascual  y Casas,  2457, 

MARTIN  DÉ  OLIAS  (Sr.  D,  Joaquin).  Electo  por  el 
distrito  de  Palacio  (Madrid),  10 . — Dictámen, 25.  — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 35, 

Colusiones:  Constitución,  246,  y secretario,  295,— 
Repartimiento  de  propios,  362  —Especial  de  Re- 
glamento, 747, “Suplicatorios  relativos  á los  se- 
ñores Careé  y Soriano,  1176,  y presidente,  1243. 

Discursos:  Documentos  sobre  la  elección  del  concejo 
de  Pola  do  Siero,  20.*— Felicitación  del  comité  re- 
publicano del  distrito  de  Palacio  y la  junta  repu* 
bticana  federal  de  la  provincia  de  Madrid,  280.— 
Constitución  federal  de  la  República  española, 
1247,  1366,  1393,  1403, —Suspensión  de  las  se- 
siones, 1S92,  1902,  1904,  1933,  i 952.  — Rectifi- 
cación al  Diario  ¡ 2137, — Voto  de  gracias  al  Go- 
bierno presidido  por  el  Sr,  Castelar,  2462. 

MARTINES  (D.  Antonio),  y Prevot  (D.  Pedro).  Véase 
Madrid  (Martínez  y Prevot,  tapiceros  estableci- 
dos en), 

MARTINEZ  (D.  Juan),  Véase  Acia  de  Alhama, 

MARTINEZ  (Viuda  de  D.  Vicente  Pareja,  médico  ti- 
tular de  Zafra,  Doña  Manuela).  Solicita  la  pensión 
correspondiente,  796,  petición  núm.  94. 

MARTINEZ  (Sr,  D.  Isidoro  Manuel).  Electo  por  Verin, 
provincia  de  Orense,  14,—  Dictamen , 28.—  Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 37, 

MARTINEZ  EÁRCIA  (Sr,  D.  Severino),  Electo  por 
Tuy,  provincia  do  Pontevedra,  12, — Dictámen, 
32. —Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  44. 

MARTINEZ  DE  TEJADA  (Sr.  D.  Juan).  Electo  por 
Pucutedeume,  provincia  de  la  Corona,  15. — Dic- 
támen, 51, — So  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  54.— Su  ausencia,  1176. 

Comisiones'.  Gracia  y Justicia,  133. 

MARTINEZ  PACHECO  (Sr.  D,  Modesto).  Electo  por 
Villacarriedo  (Santander),  11, — Dictámen,  27.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36. 

Comisiones,  Presupuestos,  126,  y secretario,  247,— 
Guerra,  145,  y secretario,  204. 

Discursos:  Incompatibilidades,  94.— Suspensión  de  la 
sesión  del  jueves  12  do  junio,  1/34,—  Batallón  de 
cazadores  de  Madrid;  desmaños  cometidos  por  los 
cuerpos  francos,  186. —Exposición  del  Ayunta- 
miento de  Santander,  sobre  concesión  áD.  Cándido 
Herrera  para  establecer  muelles  do  madera,  392. — 
Letras  sobre  provincias,  499,— Estado  militar  y 
político  de  España,  515. —Expedición  militar  del 
batallón  voluntarios  de  Málaga,  y fondos  para  pa- 
garles, 561. — Traslación  de  dos  catedráticos  de  la 
Facultad  de  medicina,  561,  649. — Crisis  ministe- 
rial, 748. — Excitación  á la  comisión  de  jueces 
municipales,  837.  — Admisión  del  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Hoya,  889. —Presupuestos,  929, 
931,  1134,  1136,— Indulto  á los  prófugos,  1275, 
1279. — Nuevo  reconocimiento  á los  mozos  de  la 
reserva*  1559,  1560,  1575,  1576,  1625. — Orde- 
nanzas del  ejercito,  1621,  2003,  2004,  2013, 


2014,  2030,  2064,  -217.1,  2264,  2290,  2302, 
2307. — Derogación  de  los  ascensos  militares  con- 
cedidos desde  el  11  de  Febrero,  1625.— Pase  do 
las  oficinas  de  farmacia  que  fueron  del  patrimo- 
nio á las  do  sanidad  militar,  1839,— Medidas  ar- 
bitrarias contra  la  invasión  del  cólera  en  España, 
2274,  —Licencia  absoluta  á los  que,  habiendo  sido 
separados  del  ejército  por  delitos  comunes  han 
vuelto  á ingresar  en  él,  2339.— Suspensión  de  se- 
siones, 2393. 

MARTINEZ  PEREZ  (Sr-  D,  Ricardo).  Electo  por  Or- 
giva,  provincia  de  Granada,  15  —Dictámen,  29,— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 37. 

MARTINEZ  VILLERGAS  (Sr.  D.  Joan).  Diputado 
por  Alcañices,  provincia  de  Zamora,  en  virtud  de 
aprobación  del  voto  particular  sobre  dicha  acta, 
1465. 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  1825. 

Disco asos:  Exposición  de  la  Diputación  provincial  de 
Zamora,  sobre  la  ley  de  reemplazos,  2Q5&.  — Or- 
denanzas generales  del  ejército,  228S,  2289. — 
Exposición  con  miles  de  firmas  de  Cuba,  ofrecien- 
do su  apoyo  á las  Córtes  y á la  República,  y pi- 
diendo el  aplazamiento  de  las  reformas,  2298. 

MARTINEZ  Y MARTINEZ  (Sr.  D.  Justo).  Electo  por 
Taveiros  (Estrada),  provincia  de  Pontevedra,  1 5. — 
Dictámen,  29. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  37. 

Comisiones:  Guerra,  145, 

Discursos:  Derribo  del  arco  de  las  Orejas,  en  Grana- 
da, 627, — Diputados  de  la  junta  organizadora  del 
ejército,  953,  1407. — Separación  de  jefes  y oficía- 
les por  delitos  comunes,  975,  1407. — Nuevo  reco- 
nocimiento de  la  reserva,  1558.— Acta  de  Ponte- 
vedra, 1S78. — Ordenanzas  generales  del  ejército, 
2040,  2041. — Sucesos  ocurridos  en  Gavite,  en 
Enero  de  1872,  pág.  2274. 

MARTÍ  Y TARE  ATS  (Sr.  D.  Juan).  Electo  por  Cas- 
telítersol,  provincia  de  Barcelona,  13. — Dictamen, 
214. —Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  225. 

Comisiones:  Repartimiento  de  propios,  362. 

Dis  corsos:  Restablecí  miento  del  órden  en  el  ejército, 
y autoridad  moral  del  Ministro  de  la  Guerra, 
325.  — Proyecto  sobre  reforma  de  la  segunda  en- 
señanza, 1652. 

MARTRA  (D*  Garlos).  Electo  por  Sobona,  provincia 
de  Lérida,  164. —Dictámen,  2440. 

MARTE  A (Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  del  Hospicio,  por  desobediencia,  contra 
el  Sr.  Diputado  D.  Carlos),  Comunicación  del  Go- 
bierno; pasa  á la  comisión  correspondiente,  2138, 

MATAS  Y G A MIRA  (Sr.  D.  Miguel).  Electo  por  La- 
bisbal,  provincia  de  Gerona,  13. — Dictámen, 
28.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  37. 

MATRÍCULAS  DE  MAR  (Concesión  de  indulto  á los 
prófugos  por  quintas  y).  Véase  Indultos. 

MAYOEALGO  (D  Bibiano)  y Muñoz  (D.  Tomás).  Véa- 
se Cargas  de  justicia  (exposiciones). 

MAYORAZGOS  Y VINCULACIONES  (Abolición  de 
los).  Véase  Vinculaciones. 

MECA  Y CÓRCOLES  (Sr.  D.  Cayetano),  Electo  por 
Sorbas,  provincia  de  Almería,  12,  — Dictámen, 
27. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 
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Comisiones:  Gobierno  interior,  105. 

MEDIO  UN"  A (Establecimiento  de  una  cátedra  de  oftal- 
mología teórico- práctica  en  cada  escuela  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr*  La  Rosa,  Apéndice  l.°  al 
número  66;  discurso  en  apoyo,  1450. — Se  toma  en 
consideración,  y pasa  á la  comisión  correspon- 
diente, 1452.  — Dictamen,  2139,  Apéndice  al  nu- 
mero, 87* — Se  lee  por  primera  vez  una  en- 
mienda del  Sr  La  Eosa  á los  artículos  1*°  y 2.°, 
página  2355,  Apéndice  1 B al  núm.  95. — Del  se- 
ñor Taldós  á los  artículos  l.\  2,°  y 3*°,  2418, 
Apéndice  4/  al  núm,  96. 

MÉDICOS  HIGIENISTAS.  Véase  Higienistas . 

* — — — (Libertad  balnearia  ú oposición  para  las  plazas 
de).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez  Latorre;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  1292,  i 293.  — Co- 
municación de  éste,  1731* 

MEDIDAS  EXTRAORDINARIAS.  Véase  Facultades 
extraordinarias * 

MEDITERRÁNEO  (Escuadra  del).  Véase  Escuadra  del 
Mediterráneo * 

MENDEZ  BRANDO N (Sr.  D*  Eduardo).  Electo  por 
CelanoTa,  provincia  de  Orense,  13. — Dictámen, 
28.—  Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

Comisiones;  Ultramar,  175. 

MENDEZ  É IBAÑEZ  (Sr.  D,  Eduardo).  Electo  por 
Miranda  de  Ebro,  provincia  de  Burgos,  13, — Dic- 
támen, 32.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  44. 

Comisiones:  Cuentas,  126. 

Discursos:  Poder  ejecutivo,  113. — Incompatibilidad 
del  cargo  de  Diputado,  91,  95,  301,— Poder  ejeti- 
vo,  113. — Incompatibilidades,  142, — Nota  de  las 
provincias  que  han  satisfecho  la  contribución  terri- 
torial é industrial  en  el  semestre  que  vence  el  39  de 
Junio,  396. — Cesantías  de  los  Ministros,  413, — 
Conclusión  de  las  líneas  férreas  de  León  á la  Coruna  y 
de  Vigo  á O rense  ,633,  — Traslación  del  j uez  de  pri- 
mera instanciay  declaración  de  cesante  al  promotor 
ñscaldeMirandndeEbro,  1092, —Indulto  álos  pró- 
fugos, 1277. — Movilización  de  80,000  hombres  de 
la  reserva,  1457,  1460. — Nuevo  reconocimiento 
de  la  reserva,  1560. —Redención  de  foros,  1591.— 
Inscripción  en  ios  registros  de  la  propiedad  de  las 
fincas  rústicas  y urbanas,  distribuidas  por  los 
Ayuntamientos,  1737. 

MENDOZA  Y MORAN  {Sr.  D.  Francisco  Javier)* 
Electo  por  Toledo,  provincia  de  Toledo,  10.—  Dic- 
tamen, 237. — Se  retira,  246.— Nuevo  dictamen, 
939.— Se  desecha  en  votación  nominal  y se  acuer- 
da proceder  á nueva  elección,  1019. 

MERINO  Y BERDEJO  (Sr.  D.  León)  Electo  por  Al- 
magro, provincia  de  Ciudad  Real,  13. — Dictámen, 
28. — Se  aprneba,  y qneda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  37. 

Comisiones:  De  la  Fiscal  do  toda  Infracción  de  Cons- 
titución, 87. 

Discursos:  Interrupción  de  la  Mesa,  392. — Faculta- 
des extraordinarias  al  Ministerio  Castelar,  2214, 
2217, 2220. 

MESA  (Interrupciones,  durante  la  lectura  del  despa- 
cho, á la).  Explicación  del  Sr.  Merino;  indicación 
del  Sr.  Presidente,  392* 

MILICIA  NACIONAL  (Restablecí  miento  de  la  orde- 
nanza de  14  de  Julio  de  1822  sobre  el  regimen 
de  la).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr,  Mi- 


nistro de  la  Gobernación  (Maisonnave) , Ápén* 
dice  1*“  al  núm,  SO;  previa  la  vénia  de  las  Cortes, 
lo  lee;  á indicación  del  Sr.  Ministro  se  declara  de 
grande  urgencia  en  votación  nominal , 1945, 

1946.  —Discusión:  se  lee  el  proyecto;  asimismo  por 
primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Becerra  al  ar- 
tículo l*°,  Apéndice  1,*  al  núm.  81;  sin  discusión 
sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  de  los  artículos; 
se  lee  el  I.fl,  y Ja  enmienda  del  Sr*  Becerra;  indi- 
cación de  éste;  el  Sr,  Ministro  la  acepta,  y después 
de  una  indicación  del  Sr,  Borní,  queda  tomada  en 
consideración;  discusión  del  artículo  con  la  en- 
mienda; observación  del  Sr.  Olave;  discurso  del 
Sr.  Sor  ni,  en  contra,  1971. — Del  Sr.  Becerra ' en 
pró,  1972.  — Rectificaciones  de  ambos  señores, 
1973,  — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificaciones  de  los  Sres.  Sdriií  y Becerra, 
1974  — Nuevo  discurso  del  Sr,  Ministro;  se  aprue- 
ba el  artículo  con  la  enmienda;  se  lee  por  primera 
vez  un  artículo  adicional  del  Sr*  González  Va  He- 
dor, Apéndice  l.°  aFnüm*  81;  sin  debate  se  aprue- 
ban los  artículos  2/  y 3/;  se  leo  el  adicional;  el 
Sr.  Ministro  lo  admite,  y sin  debato  se  toma  en 
consideración  y aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  co- 
misión de  Corrección  de  estilo,  1975,  — Se  aprue- 
ba definitivamente,  y sanciona  la  ley,  2001 , Apén- 
dice 1.*  al  núm*  82.— Votos,  2011,  2012,  2023. 

MILICIA  NACIONAL  (Artículos  añadidos  en  el  decre- 
to publicado  por  ei  Gobierno  á la  ley  sobre  reorgani- 
zación de  la)*  Pregunta  del  Sr.  Estévanez;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  2428,— 
Rectificación  del  Sr.Estévanez*  2429.  — DelSr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  alusión  personal  del  señor 
García  Marques,  con  advertencias,  2430.— Nuevo 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  alusión 
personal  del  Sr.  Estévanez;  rectificación  del  señor 
García  Marqués,  cou  advertencias;  alusión  perso- 
nal del  Sr*  Armen  ti  a,  también  con  advertencias, 
2431,  2432* —Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, con  indicación  del  Sr.  Cabello,  2433.— 
Rectificaciones  y alusiones  de  Jos  Sres*  García 
Marqués,  Ar mentía,  Cabello,  Estébanes,  y adver* 
tencias  de  la  Mesa,  pasáudose  á la  órden  del  día, 
2434. 

MILITAR  (Servicio).  Véase  Ejército,  etc. 

(Organización  y movilización  de  la  fuerza). 

Véase  Fuerza  militar  (Organización , etc*) 

MILITARES  (Jefes  y Oficiales)*  Véase  Ejército. 

— (Ordenanzas)*  Véase  Ejército  (Ordenanzas  del  ) 

MINERAS  (Pertenencias),  Exposición  de  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  de  las  Palmas,  pre- 
sentada por  el  Sr*  Jurado,  haciendo  observaciones 
sobre  los  perjuicios  que  esto  irroga  á los  propieta- 
rios, 529. 

MINOLA  NILL  A (Expediente  sobre  demarcación  de  la 
mina  de  sai  del  Estado  en).  Pregunta  del  Sr,  Cor- 
rea y ZafrÜla;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, 2445. 

MINISTERIAL  (Crisis)*  Véase  Crisis  ministerial  y Po- 
der ejecutivo.  — Pregunta  del  Sr.  Aura  Boronat; 
contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, 320* — Del  Sr.  Armentía;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  2011, 

MINISTERIO  (Preguntas  al  nuevo).  Pregunta  á la 
Mesa,  del  Sr,  Col  ubi,  396. 

— — (Voto  de  confianza  al  actual}*  Preposición  del 
Sr*  Araus;  discurso  en  apoyo,  con  advertencias, 
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370,— So  toma  en  consideración  nominalmente» 
proposición  incidental  de  <tno  ha  lugar  á detibe  - 
rani  del  Sr,  Jiménez  Mena;  discurso  en  apoyo,  del 
Sr.  Gil  Berges,  con  advertencias;  se  toma  en  con- 
sideración nominalmente,  373*  — Discusiop:  dis- 
curso del  Sr*  Cala,  en  contra;  375, “Del  Sr.  Pas- 
cual y Casas,  en  pro;  del  Sr.  Casalduero,  con  ad- 
vertencias, en  contra;  se  aprueba  la  proposición  de 
«no  ha  lugar  á deliberar,»  376,  377* 

MINISTERIO  DE  LAS  ARMAS  (Refundición  del  Mi- 
nisterio de  Marina  y Guerra  en  el).  Proposición  de 
ley,  del  Sr,  La  Ro;*a,  Apéndice  4.°  al  núm.  32;  dis- 
curso en  apoyo,  558.—  Se  toma  en  consideración, 
y pasa  á las  comisiones  permanentes  de  Guerra  y 
Marina  unidas,  559* 

MINISTERIOS  (Nombramiento  de  los)*  Yéase  Poder 
ejecutivo. 

{Supresión  de  tres).  Indicación  del  Sr,  Sicilia, 

contestada  por  la  Mesa,  105,  1 28,  —Nueva  indica- 
ción del  mismo;  contestación  del  señor  presidente 
de  la  comisión  de  Hacienda,  1913. 

■■ — (Instalación  en  el  Palacio  de  Oriente  de  todos 

los)*  Proposición  de  ley,  de!  Sr*  Pinedo;  discurso 
en  apoyo,  1887.  — So  toma  en  consideración,  y 
pasa  á ia  comisión  de  los  Bienes  del  Patrimonio, 
1888* 

MINISTRANTES  Y PRACTICANTES  DE  MADRID 

Yéase  Instrucción  pública  (exposiciones)* 

MINISTROS  (Conformidad  con  las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr*  Soner  de  todos  los)*  Pregunta  del 
Sl\  Navarrete;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, 400* 

— (Derogación  do  las  disposiciones  relativas  á las 
cesantías  de  los).  Proposición  de  ley,  del  Sr*  Ca~ 
salduero,  Apéndice  4/  al  nú m.  15;  discurso  en  su 
apoyo,  173. — Se  toma  en  consideración,  y pasa  á 
la  comisión  de  Hacienda,  174*  — Dictamen,  348, 
Apéiidice  l,°al  núm.  24. —Discusión:  discurso  del 
Sr*  Blanco  Villarta,  en  contra;  del  Sr*  Paz,  en  pro, 
407*  — Alusión  personal  del  Sr*  Casalduero,  408*  — 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Blanco  Villarta  y Paz; 
discurso  del  Sr*  Sainz  de  Rueda,  segundo  en  con- 
tra, 409*—  Del  Sr.  Palma  (de  la  comisión),  en  pró; 
rectificación  del  Sr*  Sainz  de  Rueda;  discurso  del 
Sr.  González  Cherrná,  en  contra;  del  Sr.  Paz,  en 
pró,  410,— Se  procede  á la  discusión  por  artícu- 
los: se  lee  el  1/  y una  enmienda  del  Sr.  Blanco 
Villar  (¡a,  que  la  comisión  no  admite;  discurso  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  y discute  con  el 
artículo,  formando  el  único  de  la  ley;  discur- 
so del  Sr*  Gasalduero , en  contra ; rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Blanco  Villarta  y Oasaldnero, 
411. — Discurso  del  Sr*  Español,  en  pró;  del  señor 
Saraaniegü,  en  contra;  alusión  personal  del  señor 
Oasaldnero,  412.  — Rectificación  del  Sr*  Español, 
con  advertencias;  discurso  del  Sr.  Mendez  Ibañez, 
segundo  en  pró;  del  Sr*  Palma,  en  contra,  413.— 
Del  Sr*  Aren  zana,  tercero  en  pró,  414. — Indica' 
cion  del  Sr.  Piá;  no  se  concede  un  turno  más;  se 
aprueba  la  enmienda,  ó sea  artículo*  en  votación 
nominal,  41 5. — Votos,  416,419,  475,  507,  529,  — 
Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Va- 
lles y Ribot  al  art*  2.*,  445,  Apéndice  4/  al  nú- 
mero 27* — Excitación  k la  Mesa,  del  Sr„  Fernandez 
Victoria,  para  que  se  reparta  con  oportunidad  este 
dictamen  y los  do  los  proyectos  de  ley  y demás; 
indicación  de  la  Mesa,  507* — Pasa  á la  comisión 


una  enmienda  del  mismo,  528,  Apéndice  2,*  al  nú- 
mero 31*—  Excitación  á la  Mesa  del  Sr*  Sainz  de 

Rueda;  contestación  del  Sr.  Presidente,  554* 

Indicaciones  del  Sr*  Barbera,  contestadas  por  la 
Mesa;  idem  del  Sr*  Blanco  y Villarta,  contestadas 
también  por  la  Mesa,  579.—  Se  vota  definitiva- 
mente el  artículo  único  de  la  ley,  y no  resulta  nú- 
mero, 592*— Explican  su  voto  los  Sres*  Yallés  y 
Ribot,  Sainz  de  Rueda,  Español,  Boet,  Plá  y Hui- 
dobro,  y Palma,  600,  601  — Se  pone  otra  vez  á 
votación  el  articulo  único  del  proyecto  de  ley,  y 
tampoco  se  puede  tomar  acuerdo  por  falta  .de  nú- 
mero, 604,  605* —Excitación  del  Sr.  Sainz  de 
Rueda  para  que  se  someta  de  nuevo  á votación; 
contestación  de  la  Mesa,  836.— Se  pone  nueva- 
mente á votación;  indicación  del  Sr.  Gasalduero; 
contestación  de  la  Mesa,  910.— No  resulta  vota- 
ción por  falta  de  número,  911.  — Excitación  del 
Sr*  Santiso  para  que  se  someta  de  nuevo  á vota- 
ción; contestación  de  la  Mesa,  1246,  1247*— Las 
Córtes  acuerdan  que  no  há  lugar  á votar  definiti- 
vamente este  proyecto,  1247. — Indicación  del  se- 
ñor Valdés  y Barrio,  1533.— Contestación  de  la 
Mesa;  aclaraciones,  1534. — Se  lee  el  acuerdo  do 
las  Córtes  para  que  no  se  votase  este  proyecto;  in- 
dicaciones de  los  Sres.  Valdés  y Barrio , contesta- 
das por  la  Mesa,  1537. 

MIQTJEL  (Sr*  D.  Podro  Isidro)*  Véase  Acia  de  Gandía. 

MIRANDA  (Sr,  D*  José  Luciano)*  Electo  por  Arch  i do- 
na, provincia  de  Málaga,  1 1 Dictamen,  27*  — 
fíe  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36. 

Cohesiones;  Marina,  161* 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Campillos, 
128,  156* — Felicitación  de  Alfarnate  por  la  fede- 
ral, 278* — Idem  del  Ayuntamiento,  juez  munici- 
pal y voluntarios  de  Periana,  320. 

MIRANDA  DE  ERRO  (Expediente  sobre  traslación  del 
juez  de  primera  instancia  y declaración  de  cesan- 
te al  promotor  fiscal  de).  Pregunta  del  Sr*  Mendez 
Ibañez;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  1092. — Comunicación  de  éste  remitien- 
do los  expedientes,  1291, 

— (Concejales  electos  de)*  Exposición  para  que  se 

dé  inmediatamente  posesión  al  Ayuntamiento  elec- 
to ; se  entreguen  las  armas  recogidas  á los  volun- 
tarios y se  procese  al  gobernador  de  Burgos;  pe- 
tición núm*  137,  pág*  2139, — Dictamen,  2418, 
Apéndice  5*°  al  núm.  96, 

MOLA  Y ARGENES  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  porBor- 
jas,  provincia  de  Lérida*  12.— Dictamen,  27*  — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36. — Licencia,  556. 

MOLINA  Y ANTONES  (D.  Fernando)*  Véase  Clero 
jurado. 

MOLINERO  SANTA  MARÍA  {Sr.  D*  Miguel).  Electo 
por  el  primer  distrito  de  la  ciudad  de  Granada, 
14  — Dictámen,  32.  — Se  aprueba,  y queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  44. — Su  ausencia, 
2312. 

MONEDA  (Pastas  importadas  en  la  Casa  de  la)  Pre- 
gunta del  Sr*  Pinedo;  se  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno,  836 . —Amplía  aquel  la  pregunta;  indi- 
cación del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  1026* — La 
repite*  con  advertencias;  se  pone  en  conocimien- 
to del  Gobierno,  1532* — Comunicación  de  éste, 
1S5S.—  El  Sr*  Pinedo  repite  su  pregunta,  pidieu- 
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do  todo  el  expediente;  se  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno,  1801. — Nueva  pregunta  del  Sr,  Pi- 
nedo; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
(Pedregal),  2272. 

MONTALBAN  (Exposición  de  los  escribanos  actuarios 
del  Juzgado  de  primera  instancia  de).  Véase  Pre* 
supuestos  (exposiciones). 

MONTE  DE  PIEDAD  Y CAJA  DE  ABOBEOS  (Nue- 
vos estatutos  del).  Pregunta  del  Sr,  Ar  mentía; 
contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, 323. 

MONTEMA  YGR  Y GUMUCIO  (Sr,  D.  Pedro),  Electo 
por  Medjnasidonk,  provincia  de  Cádiz,  14.  — Dic- 
tamen, 28.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37, 

Discursos:  República  democrática  federal  social,  122, 
123, 

MONTERO  Y MOYA  (Sr,  D,  Manuel  María),  Electo 
por  Alcalá  la  Real,  provincia  de  Jaén,  15  — Dic- 
tamen, 29. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
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del  Gobierno,  1837,  1846,  1862,  1874. 

MORANTE  DE  LA  PUENTE  (Sr.  D.  Gregorio).  Electo 
por  Torrelavega  provincia  de  Santander,  15,— 
Dictámen,  29  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  38, 
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miento do  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  795.— 
Dimisión,  2076. 

Comisiones:  Constitución,  246.—  Segundo  Vicepresi- 
dente de  las  Córtes,  2450, 
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Suspensión  de  las  sesiones,  2000,  2001.  — Resta- 
blecimiento do  las  ordenanzas  generales  del  ejér- 
cito, 2013,  2024,  2038,  2041,  2073,2175,  2176 , 
2178. —Prohibición  á los  militares  de  asistir  á las 
reuniones  públicas,  2023,  —Libertad  de  derechos 
al  material  para  conducción  de  aguas  á Cádiz, 
2138,— Muerte  violenta  de  Francisco  (a)  Poliche, 
práctico  del  puerto  de  Cádiz,  2279.  — Declaración 
dé  no  ser  incompatibles  los  Diputados  militares  cu- 
yos servicios  utilice  el  Gobierno,  2342,  2343. 

NAVARRO  (Viuda  del  general  D.  José  Soler , Doña 
Adela).  Solicitud  para  que  en  el  caso  de  imponerse 
la  pona  de  muerte  á su  hijo  D Manuel,  complicado 
en  la  proclamación  del  cantón  gaditano,  se  sus- 
penda la  ejecución  de  la  sentencia;  pasa  á la  co- 
misión respectiva,  2459. 

NOQUERO  (Sr.  D,  Froüán).  Electo  por  Sariíiemi,  pro- 
vincia d Huesca,  13.  — Dictamen,  28. —Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37.  —Renuncia  el  cargo  de  Diputado,  502, 
Disecases;:  Glaciales  de  ejército  que  cobran  su  sueldo 
sin  estar  en  las  filas,  156,  188. — Causas  sobre  la 
insurrección  carlista,  188. 

NORTE  (Telegramas  recibidos  del  ejército  del).  Véase 
Carlista^  (Teiégramas  recibidos  del  Norte  sobre  la 
guerra  de  los). 

— Y CATALUÑA  (Cuenta  detallada  de  las  ope- 

raciones de  la  guerra  en  el).  Proposición  del  señor 
Plaza;  discurso  en  apoyo,  533.  — No  se  toma  en 
consideración,  534. 

NOTICIAS  FALSAS  ATRIBUIDAS  AL  CUERPO 

diplomático  extranjero  (Telegrama  á nuestro  repre- 
sentante en  Francia,  destruyendo).  Véase  Cuerpo 
diplomático  extranjero  (Telegrama,  etc,) 

NOU  FILAS  (Sr.  DÉ  Ramón).  Electo  por  Seo  de  Urge!, 
provincia  do  Lérida,  179. — Dictamen,  213. — 3e 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 226-— So  declara  incompatible,  con  arreglo  á 
la  Constitución  y á la  ley  electoral*  2454,  2455. 
Discursos:  Autorización  á las  Diputaciones  para  im- 
poner contribuciones  de  guerra,  880,  881.—  Pro- 
grama del  Ministerio  del  Sr,  Salmerón,  895,  899.— 
Ordenanzas  generales  del  ejército,  2262,  2265, 
2266,  2303,  2304,  2395. 

NOUVILAS  (Declaración  de  haber  oido  las  Córte*  con 
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satisfacción  las  explicaciones  del  general).  Propo- 
sición del  Sr,  Payela;  discorso  en  su  apoyo;  se 
toma  en  consideración,  y aprueba  por  unanimi- 
dad, 900. — Reclamaciones  contra  este  acuerdo, 
de  los  3 res.  La  Hidalga,  Gómez  Cuartera  y García 
López  (D.  Anastasio);  contestación  del  Sr.  Secre- 
tario (Benitez  de  Lugo)*  916,  917.  —Nuevas  ex- 
plicaciones sobre  lo  mismo,  de  los  Sres.  Olave,  La 
Hidalga,  Cabello  y Sainz  de  Rueda;  contestación 
de  la  Mesa,  91 7, 

NUESTRO  PORVENIR  EN  ÁFRICA,  ENGRAN- 

jikcimiektü  m Ceota  i decadencia  de  Gieiultar.  Fo- 
lleto del  Sr.  Llofriu;  ejemplares  de  éste  y de  una 
poesía,  1523. 

NUEVA  NUMANCIA  (Barrio  de  la).  Yéase  Madrid 
(Yecínos  del  barrio  de  la  Nueva  Numaucia  en), 

o 

OBEHTIN  Y CORTÉS  (Sr.  D.  Ricardo).  Electo  por 
Chantada,  provincia  de  Lugo,  1 1 . — Díctámen, 
27,—  Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36. 

Comisiones:  Marina,  16.1. 

OBRAS  PÚBLICAS  (Aclaración  á la  ley  de).  Indica- 
ción del  Sr.  Muro;  de  la  Mesa,  1 1 46.  —Preposición 
de  ley,  del  mismo  Sr.  Muro,  Apéndice  3/  al  nú- 
mero  59;  discurso  en  su  apoyo,  1183.—  Se  toma 
en  consideración,  y pasa  á la  comisión  correspon- 
diente, 1 184.—  Dictamen/  1286,  Apéndice  7.a  al 
número  69.  — So  lee  por  primera  vez  una  enmien- 
da del  Sr.  Alvarez  (D.  Laureano)  al  art  4 \ pá- 
gina 1524,  Apéndice  6.°  al  núm.  67. —Discusión 
del  dictamen:  no  habiéndola  sobre  la  totalidad, 
sin  ella  se  aprueban  asimismo  los  artículos  l.°, 
2.°  y 3.°;  se  lee  el  4.a  y uno  adicional  del  señor 
Alvarez  (D.  Laureano);  se  toma  en  consideración, 
constituyendo  el  5,*;  sin  debate  se  aprueban  el  4/ 
y 5 y posa  el  proyecto  á la  comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  1651. — Se  aprueba  definitivamente 
y sanciona  la  ley,  1681,  Apéndice  4/ al  núm,  71, 

— (Caducidad  de  todas  las  concesiones  de  terre- 
nos hechas  á particulares  6 empresas  que  no  han 
cumplido  las  condiciones,  para  la  construcción  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Jiménez  Mena,  Apén- 
dice 3.°  al  núm.  94;  discurso  en  apoyo,  231 7. — 
Se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  comisión 
correspondiente,  2318. — Dictamen,  2355,  Apén- 
dice 3.°  al  núm.  95, 

- — — EN  1867,  1868  Y 1869  (Memoria  sobre  las). 
Ejemplares,  679. 

OBREROS  (Jurados  mistos  entre  fabricantes  y).  Pro- 
yecto de  ley,  preson tado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  Apéndice  3.a  al  núm.  66;  previa  la  venia 
de  las  Cértes,  lo  lee,  y pasa  á la  comisión  de  Fo- 
mento, 1489. 

(Fijación  de  horas  de  trabajo  en  las  fábricas 

de  vapor  y talleres,  á los).  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  Carné,  Apéndice  3,°  al  núm,  69;  discurso  en 
apoyo,  1582.— Se  toma  en  consideración,  y pasa 
á la  comisión  de  Fomento,  1583,  1584. 

— — DE  AMBOS  SEXOS  (Regularizaeion  del  tra- 
bajo 6 instrucción  en  las  escuelas  de  los  niños). 
Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  y leído  con  la  debida  autorización,  Apén- 
dice al  núm,  23;  pasa  á la  comisión  correspon- 
diente, 3l7«— Dictamen  de  la  comisión  perma- 
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nente de  Fomento,  556,  Apéndice  l.°  al  núm.  32. — 
Se  aprueba  el  dictámen,  y pasa  el  proyecto  á la 
comisión  de  Corrección  de  estilo,  677,  678  —In- 
dicaciones del  Sr.  San  roma;  contestación  de  la  Me- 
sa, 683. — Se  aprueba  definitivamente  y sanciona 
la  ley,  907,  Apéndice  4.°  al  núm.  4S. 

Exposiciones  : De  los  trabajadores  asociados  de  Gra- 
nollers,  para  que  se  apruebe  el  proyecto  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  presentada  por  el  Sr.  Fer- 
nandez L atorre,  503.  — Petición  nútn,  70p  pági- 
na 682. 

OCGN  Y A ESPIOLE  A {Sr.  D,  Juan  Domingo).  Electo 
por  Yíilena,  provincia  de  Alicante,  10.— Dicta- 
men, 25,— Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  35. — Por  Segorbe,  provincia 
de  Castellón,  12. — Dictámen,  27.— Se  aprueba, 
y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  36.— 
Opta  por  Segorbe,  179, 

Discursos:  Poder  ejecutivo,  116. — Movilización  de  la 
primera  reserva,  166,  — Empréstito  destinado  para 
la  guerra  civil,  1704. — Suspensión  de  sesiones, 
1988,  1997,  2403,  2404. — Diputado  nombrado 
para  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  2113,  2114, 
2116,  2117. 

OCHOA  Y PEREZ  (Sr.  D,  Estéban).  Electo  por  Astor- 
ga,  provincia  de  León,  13. — Dictámen,  32. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 44.  — Enfermo,  646. 

Comisionas:  Fiscal  de  toda  infracción  constitucional, 
87. — Nombramiento  de  ministros  del  Tribunal  do 
Cuentas,  679. 

Discursos:  Ferro- carril  del  Noroeste,  153,  192. — 
Empréstito  de  la  Diputación  provincial  de  Barce- 
lona, 192.— Renovación  de  Ayuntamientos,  229, 
231,  235. — Extinción  de  las  cargas  de  justicia, 
303. — Dehesa  de  Caracedo,  322  —Acta  de  Tor- 
relaguna,  387.  —Ferro -carril  de  Yal  de  Sabero  á 
la  estación  del  Burgo,  667. — Dos  horas  de  las  se- 
siones para  la  órden  del  dia,  1 146 . —Presupues- 
tos; 1156,  1158,  1159,  1171.— Pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  140 7, 

OFTALMOLOGÍA  TEÓRICO-PRÁCTICA  (Cátedra 
de).  Yéase  Medicina  (Cátedra  de  oftalmología,  etc.) 

OGEA  Y OTERO  (8r.  D.  José).  Electo  por  Bande,  pro- 
vincia de  Orense,  13. — Dictámen,  23.  — Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  37. 

OLAVARRIETA  (Sr.  D,  Yen  tura).  Electo  por  Luarca, 
provincia  de  Oviedo,  21. — Dictamen,  33. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 44. 

GLANO,  LA  REINA  GA  Y COMPAÑÍA  {Expediento 
relativo  á la  empresa  de  los  señores).  Yéase  Fili- 
pinas (Conducción  de  los  funcionarios  públicos  á). 

OLAVE  Y DIEZ  (Sr.  D.  Serafin)  Electo  por  Olza,  pro- 
vincia de  Navarra,  10.  — Dictamen,  25.  — Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  35. 

Comisiones:  Guerra,  145. 

Discursos:  Acta  de  Sigüenza,  49,  50.— Poder  ejecu- 
tivo, 79,  80,81,  117,  1 1 9.— Incompatibilidades, 
93,  125.  — Orden  público,  124. —Distribución  del 
armamento  ene-  rgado  al  extranjero,  159.  — Docu- 
mento sobre  el  acta  de  Vil  la  franca  del  Yierzo, 
165.— Nombramiento  de  la  comisión  para  el  pro- 
yecto de  ley  fundamental,  170,  171,  172,  276, 
277,  279,  280.— Nota  de  los  diplomáticos  que  te- 
nemos en  las  Naciones  que  no  han  reconocido  aún 
el  Gobierno  de  la  República;  las  fechas  en  que  fué 
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reconocido  por  cada  Nación  el  Gobierno  de  Dona 
Isabel  II;  diplomáticos  del  mismo  Gobierno  que 
hubo  en  cada  Nación  antes  de  ser  reconocido,  y 
gastos  que  ocasionaban,  299.  — Contrato  celebrado 
entre  la  compañía  del  ferro-carril  del  Norte  y el 
titulado  Duque  de  Madrid;  prohibición  de  toda  cla- 
se de  trasportes  de  mercaucías  por  las  vías  terres- 
tres en  el  territorio  ocupado  por  el  carlismo , 324.— 
Facultades  de  los  gobernadores  de  provincia  para 
imponer  contribuciones  de  guerra,  324,  951.— 
Distribución  de  fusiles  en  Navarra  y gobernador 
de  ídem,  325.—  Acta  de  Torrclaguna,  3S5,  386.— 
Proposición  sobre  medidas  trascendentales  para  ha- 
cer frente  á loa  carlistas,  41S. —Facultades  extra- 
ordinarias, 443,  444. — Bando  del  gobernador  do 
Madrid,  456. — Decreto  sobre  piratería,  826. — 
Autorización  á las  Diputaciones  para  imponer  com 
tribuciones  de  guerra,  883,  885  — Palabras  del 
general  Nouvilas  contra  los  liberales  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  y Navarra,  917,  —Discurso  y 
programa  dei  Sr.  Salmerón,  continuando  estas  ex- 
plicaciones, 9 19. — Estado  de  la  fuerza  del  ejército 
permanente  que  existe  en  el  dia  fuera  de  los  terri- 
torios doude  hay  partidas  carlistas;  estado  de  tos 
voluntarios  de  la  República  movilizados  que  están 
fuera  de  las  provincias  donde  hay  partidas  carlis- 
tas y que  reciben  el  haber  de  dos  pesetas  diarias, 
917,  1291,  1422. — rPresu puestos,  924. — Inter- 
vención extranjera.  951. — Suplicatorios  contratos 
Diputados  separatistas,  1952,  1053,  1054. — Voto 
de  gracias  al  pueblo  de  Almería,  1 06 1 . —Familias 
de  las  víctimas  de  Girauqui,  1062,  1063,  1839, 
2282,2358, — De  los  nacionales  de Estella,  2358, — 
Republicanos  federales  demócratas,  1115.  — Comi- 
sión para  los  suplicatorios  de  tos  Diputados  sepa- 
ratistas, 1 118.—  Delegados  del  Gobierno,  1192, 
1194,  1195,  1196,  1197,  1198.— Hoja  de  servi- 
cios de  los  generales,  jefes  y oficiales  que  son  Di- 
putados, 1244,  1291.— Hora  de  abrirse  las  sesio- 
nes, 1259,  1261,  1262. — Atrasos  á tos  retirados 
de  Navarra,  1291.—  Suplicatorio  contra  el  señor 
Araus,  1315. — Idem  contra  el  Sr.  Perez  Rubio, 
1321,  1325,  1326,  1327. — Indicaciones  relativas 
al  cargo  de  primer  Vicepresidente,  1334.  — Cons- 
titución deñüitiva  de  la  Mesa,  13G7,  1623,— 
De  varias  comisiones;  alusión  personal  sobro  tos 
suplicatorios  contra  los  Diputados  separatistas, 
1367.  — Voto  áñ  censura  al  Sr,  Vicepresidente 
{Cerrera},  1372,  1377,  1411,  1413,  1414.— 
Movilización  de  80,000  hombres  de  la  reserva, 
1462,  1463,  1465,  1480,  1481,  1482,  1483, 
1484.— Lista  de  los  Diputados  empleados,  1533. — 
Diputados  traidores  á la  Patria  por  no  votar  leyes, 
1537,  1538,  1540,  1542,  1543.— Suspensión  de 
las  gracias  concedidas  al  ejército  desde  el  23  de 
Abril,  1581.  —Su presión  del  cargo  de  general  en 
jefe  del  ejército  del  Norte,  1622.— Política  del  Go- 
bierno, así  en  el  interior  como  en  el  exterior,  res- 
pecto á la  guerra  civil,  1657,  1788. —Discusión 
del  dictámen  sobre  revisión  de  hojas  do  set  victo, 
1737,  1783,  1849.— Acta  leída  el  sábado  23  de 
Agosto,  1777,  1778,  1780,  1781.  — Causa  contra 
el  general  Hidalgo  y Quintana,  y vuelta  al  servi- 
cio de  los  jefes  y oficiales  facultativos  de  artille- 
ría, 1782,  1787,  1788. — Leyes  orgánicas  dé  las 
carreras  diplomática  y consular,  1870. — Pensión 
& las  familias  de  los  que  sucumban  combatiendo  á 


los  carlistas,  1 891  .—Vecinos  de  20  á 36  años  no 
armados,  conducidos  á la  ciudadela  de  Pamplona, 
1914,  1919,  1920.— Prisión  y muerte  violenta  del 
presidente  que  fue  del  comité  republicano  de  la  isla 
de  San  Fernando,  1925. — Milicia  Nacional,  1971.-, 
Aplicación  de  las  ordenanzas  generales  del  ejérci- 
to, 2003,  2012,  2014,  2024,  2030,  2041, 2048, 
2049,  2051,  2052,  2290,  2301,  2302,  2303, 
2307,  2308,  2309. — Rectificación  al  Diario  de  las 
Sesiones , 2058  —Hoja  impresa  en  Madrid  con  el 
título  de  El  general  Hidalgo  á los  repvMicanos  espa- 
ñoles, 2212.— Próroga  del  plazo  para  la  negocia- 
ción délos  cupones  anteriores,  2282. — Aumento 
al  presupuesto  de  la  sección  de  telégrafos,  2435.— 
Comisión  de  Reforma  del  Código  penal,  2449, — 
Voto  de  gracias  al  Gobierno  presidido  por  el  señor 
Gaste! ar,  2519. 

OLOT  (Expediente  sobre  la  pensión  á la  huérfana  de 
D.  Pedro  Casellas,  médico  de).  Pregunta  del  señor 
Suñer  y Capdevila  (menor);  contestación  del  señor 
Ministro  de  La  Gobernación,  1194. — Comunicación 
del  Gobierno,  1781. — Proposición  del  Sr.  Suñer  y 
Capdevila  (menor)  sobre  este  asunto;  discurso  en 
apoyo,  2316.  — Se  toma  en  consideración,  y pasa 
á la  comisión  correspondiente,  23 17. 

ORDENANZAS  MILITARES,  Véase  Ejército  (Orde- 
nanzas del). 

ORDEN  PÚBLICO  (Cuestión  de).  Indicaciones  de  Í03 
Srcs.  Muro  y Pascual  y Casas  sobre  ésto;  contesta- 
ción de  la  Mesa,  123,  124. — Aclaraciones  de  los 
Sres,  Olave,  Pascual  y Casas,  Sarda  y Lauda,  124. 

~ i — - (Restablecimiento  en  Sanlúcar  de  Barnuneda, 
Málaga,  Cuenca,  y demás  puntos  en  que  por  todos 
conceptos  está  alterado,  del)  Prcguntadel  Sr.  Oren- 
se, 623.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
624. — Del  Sr.  Correa  y Zafrilla;  indicación  del 
Sr.  Vicepresidente,  628. — Nueva  pregunta  del  se- 
ñor Orense  sobre  reorganizácion  de  agentes  deór* 
den  público  en  Madrid,  630* 

(Restablecimiento  de  las  autoridades  legítimas 

en  Andalucía  y demás  puntos  donde  se  ha  pertur- 
bado el).  Pregunta  del  Sr,  Jiménez  Mena;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Estado,  628. 

ÓBDEüí  Y OÑATE  (Sr.  D,  Basilio  de  la).  Electo  por 
Agreda,  provincia  de  Soria,  12>  — Dictamen,  32.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 44. 

Discursos:  Interpretación  de  la  ley  del  déficit,  2168.— 
Incendios  en  Abejar,  y cantidad  que  debe  desti- 
narse á aliviar  el  siniestro*  2275. — Actitud  del 
Gobierno  respecto  á las  demagogias  blanca  y roja, 
2275. — Reclamación  al  Extracto  y al  Diario  de  las 
Sesiones,  2298.  — Fragatas  Victoria  y Al  mansa, 
23 31. “Resoluciones  de  los  facultativos  respecto 
al  reconocimientos  de  los  mozos  de  la  reserva, 
2334. 

OREIRO  (Ministro  de  Marica  del  Poder  ejecutivo,  se- 
ñor D,  Jacobo).  Bu  dimisión  del  Ministerio,  70.— 
Nuevo  nombramiento  de  Ministro  de  Marina  por  el 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  108.  — Renuncia, 
131. — Nuevo  nombramiento  para  el  mismo  Minis- 
terio por  el  nuevo  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
795  — Nueva  dimisión,  2076. — Nuevo  nombra- 
miento, 2139. — Se  encarga  interinamente  del  do 
la  Guerra,  2140.™ Cesa  en  este  cargo,  2 i 53.— 
Su  dimisión,  25 1 7, 

Discursos:  Decreto  sobre  piratería*  823,  824  — In- 
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tervencion  extranjera  y apresamiento  del  buque  de 
nuestra  escuadra  Vigilante , 061, 

OBEIEÜ  Y Y ILL  A VIOEN CIO  (Sr.  D,  Jacobo),  Pro- 
puesto por  la  comisión  de  Actas  como  Diputado 
por  La  Palma,  provincia  de  Huelva,  730,— Se 
desecha  el  dictámen,  745, 

ORENSE  (Sr.  D.  José  Maria).  Electo  por  Falencia,  pro^ 
viuda  de  Falencia,  14.  — Dictamen,  28,  — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 37, 

Comisiones!  Presidente  de  edad,  I,—  Interino,  7<  — 
Definitivo,  69,  -r- Renuncia,  125. — Constitución, 
246, 

Discunsos : Como  Presidente  de  edad  y elección  de 
Mesa  interina,  1,  7,—  Hora  de  abrirse  las  sesio- 
nes, 8. — Individuos  de  las  comisiones  de  Actas  y 
de  Reglamento,  16,  — Presentación  de  documentos 
sobre  las  actas,  26. — Renuncia  del  8r.  Secretario 
Perez  Valeriano  Rubio,  24,—  Acta  de  Yecla,  40, 
43,  63,  64. —Diputados  de  las  comisiones  pro- 
vinciales, 43, — Acta  de  Albocacer,  47.  — Alocu- 
ción como  Presidente  definitivo,  69,— Proclama- 
ción de  la  República  democrática  federal,  70,  72, 
101,  103, — Sesión  de  noche  el  7 de  Junio  de 
1873,  pág.  86.  — Incompatibilidades,  92,  96, 
101.  — Poder  ejecutivo,  110,  11 5,  116,— Refor- 
mas y economías,  152,  153. —Presupuestos,  921, 
924,  926,  944,  945. — Conducta  de  los  volunta- 
rios de  Pozo-Blanco  y demás  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Córdoba,  977,  979*  — Errores  cometidos  por 
el  Ministro  de  Hacienda  relativamente  á la  cues- 
tión de  presupuestos,  1025. — Republicanos  fede* 
rales  demócratas,  1109,  1110,  lili,  1113.— 
Extinción  del  déficit  del  Tesoro,  1343,  1344, 
1345,  1346,  1343,  1352,  1505,  1596,  1665, 
1668,  1670,  1751,  1752.  — Distribución  á los 
braceros  de  los  terrenos  faltos  de  cultivo,  1584.— 
Modo  de  cortar  la  guerra  civil,  1658, — Suplicato- 
rio del  juez  de  Salamanca,  1689. — Idem  contra 
los  Sres.  Chermá  y Daufi,  1831,  1850,  1853, 
1854,—  Suspensión  de  las  sesiones,  1927,  1935, 
1936,  1937, — Nombramiento  de  un  Diputado  que 
forme  Gabinete  con  la  facultad  de  resolver  las  cri- 
sis, 2081,  2085,  2086, — Facultades  extraordina- 
rias al  Ministerio  Castelar,  2249,  2250,  2252, 
226  i . —Exposición  de  los  comisionados  por  el  par- 
tido republicano  de  Guba;  relaciones  de  España 
con  los  Estados-Unidos,  2331, — Reformas  en  Cu- 
ba, 2332. —Viva  á la  República  federal,  2454, 

ORENSE  Y LIZAUR  (Sr,  D,  Antonio),  Electo  por 
Garrió n de  los  Condes,  provincia  de  Falencia, 
14.  — Dictámen,  32, — Se  aprueba,  y queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  44. 

Comisiones:  Incautación  de  ios  bienes  de  la  Corona, 
525. 

Díscdrsós:  Facultades  extraordinarias,  434,  438.— 
Preguntas  sobre  el  uso  que  piensa  hacer  el  Go  - 
bierno de  las  autorizaciones  concedidas,  para  res- 
tablecer inmediatamente  el  órden,  623.— Reorga- 
nización de  agentes  de  órden  publico  en  Madrid, 
630. — Horribles  sucesos  de  Alcoy,  700,  70 i, — 
Batallones  de  voluntarios,  949,  957. — Aplicación 
de  la  pena  de  muerte,  966,  967  —Suplicatorios 
contra  los  Diputados  separatistas,  1046,  1048, 
1049. — Diputados  traidores  á la  Pátria  por  no  vo- 
tar leye  , 1529,  1534,  1536,  1538,  1539,  1540, 
1541 . —Renuncia  de  la  comisión  de  Actas,  172 1, 


1732.— Número  de  leguas  y cortijos  incendiados 
en  Andalucía,  1783,  1785,  1786,  1788.— Núme- 
ro  de  individuos  do  la  facción  de  Jumilla,  1783, 
1786.  — Castigo  á los  jueces  y tribunales  que  no 
den  cuenta  de  todas  las  sumarias  que  instruyan  y 
de  las  sentencias  que  dicten,  1785. —Suplicatorio 
coptra  los  Sres»  Chermá  y Daufi,  1804,  1805.— 
Suspensión  de  varios  artículos  de  las  leyes  orgá- 
nicas de  las  carreras  diplomática  y consular, 
1866.  — Exposición  de  varios  presos  de  Alcoy, 
1882.  — Ordenanzas  generales  del  ejército,  2047, 
2048,  2049,  2055,  2397, — Licencia  absoluta  á 
los  que,  habiendo  sido  separados  del  ejército  por 
delitos  comunes,  han  vuelto  á ingresar  en  él  (alu- 
sión), 2341. — Sesión  dei  sábado  20  de  Setiembre, 
no  prorogada,  245!. 

ORIENTE  (Palacio  de).  Véase  Palacio  de  Oriente . 

OVIEDO  (Escándalos  y atropellos  cometidos  en  Lena, 
y existencia  innecesaria  de  compañías  de  movili- 
zados en).  Preguntas  del  Sr,  González  Alegre; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  565. 

— (Nombramiento  del  juez  de  primera  iustancia 

de).  Pregunta  del  Sr.  Cuesta  Olay;  se  pone  en  co- 
nocimiento del  Gobierno,  1785.— La  repite;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  (Del 
Rio),  2335,  2336, 

— — (Manifestación,  por  haber  infringido  artículos 
de  la  ley  provincial  y electoral,  contra  el  gober- 
nador de  la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  Cues- 
ta Olay;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 1918. 

P 

RADIAD  Y VIZCARRONDO  (Sr.  D.  Luis).  Electo  por 
Arecibo,  provincia  de  Puerto-Rico,  164. — Dicta- 
men, 939.  —Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  993, 

Discursos:  Suspensión  de  las  sesiones,  1967.— Or- 
denanzas generales  del  ejército,  2265,  2289. 

PAGARÉS  A CARGO  DE  LA  TESORERÍA  CEN- 
TRAL, vencidos  t que  venzan  hasta  el  3l  de  Julio 
próximo.  Veas  & Letras  sobre  provincias , etc, 

PAIS  (Telegramas  relativos  á la  insurrección  cantonal 
y a!  estado  del).  Indicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y lee  los  recibidos  desde  el  14  de  Ju- 
lio hasta  el  19  (2S30  t.),  relativos  á Valencia,  Se- 
villa, Alicante,  Albacete,  Granada,  Bilbao , Huesca 
y Pamplona;  discurso  del  Sr.  Ríos  Rosas,  802, 
803,  804.  — Indicación  del  mismo  Sr.  Ministro,  y 
lee  los  recibidos  desde  el  19  (3" 30  m ) hasta  el  21 
(I2l25  in.),  relativos  á Alicante,  Barcelona,  Je- 
rez, Castellón,  Ciudad-Real,  Granada,  Málaga, 
Toledo,  Valencia  y Yalladolid,  816,  817,  818. — 
Indicación  del  mismo  Sr.  Ministro,  y lee  los  reci- 
bidos desde  el  21  (10  m.)  hasta  el  22  (3‘20  t.), 
relativos  á Bilbao,  Üiudad-Eeal,  Palma  (Baleares), 
Tarragona,  Vitoria  y Lérida,  856,  857,  S58. — 
Indicación  del  mismo  Sr.  Ministro,  y lee  los  reci- 
bidos desde  el  21  {12  *25  a*)  hasta  el  23  (8 ‘5o  n.), 
relativos  á Guipúzcoa,  Lérida,  Salamanca,  Vizca- 
ya, Castellón,  Valencia,  Coruña  y Barcelona,  886, 
887, — Pláceme  dirigido  al  alcalde  de  Peñaranda 
de  Bracamente,  por  ei  Sr.  De  Andrés  Montalvo, 
89  4. — Indicación  del  expresado  Sr»  Ministro,  y 
Ice  los  telegramas  recibidos  desde  el  22  (8  o.) 
hasta  el  24  (7  t.),  relativos  á Alicante,  Almería, 
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Barcelona,  Burgos,  Córdoba,  Jaén,  Granada,  Hnel- 
va,  Lérida,  Salamanca,  Toledo,  Vizcaya  y Zamo- 
ra;  indicación  del  Sr.  Herrera;  contestación  de  la 
Mesa,  9 12,  913,  — Indicación  del  Sr,  Mi  ais  Ero,  y 
lee  los  telégramas  recibidos  desde  el  24  (3  t.)  has- 
ta el  25  (2  t,),  relativos  á Albacete,  Almería,  Cas- 
tellón, Cuenca,  Jaén,  Granada,  Guipúzcoa,  Mála- 
ga, Navarra,  Salamanca*  Corana  y Tarragona, 
937,  938.—  Nuevas  indicaciones  del  Sr,  Ministro 
relativamente  al  estado  de  Valencia,  Véase  Valen- 
cia (Disolución  de  la  Junta  revolucionada  y per- 
turbación del  órden  público  en). — Indicación  del 
Sr,  Ministro,  y lee  los  telegramas  recibidos  desde 
el  26  mañana  al  26  tarde,  relativos  á Alicante, 
Castellón  * Ciudad-Real , Córdoba  , Guipúzcoa, 
Huesca,  Logroño,  Soria,  Teruel,  Toledo,  Vallado - 
lid,  Vizcaya  y Zaragoza;  nueva  indicación  del  se- 
ñor Ministro,  968,  969. — Lee  los  recibidos  desde 
el  27  noche  al  28  mañana,  relativos  k Alava,  Ali- 
cante, Almería,  Barcelona,  Castellón,  Guadañea- 
ra, Huesca , Lérida,  Logroño,  Málaga,  Oviedo,  Fa- 
lencia, Sevilla,  Soria,  Teruel,  Valencia,  Valladolíd 
y Viana-  indicación  del  Sr.  Ercazti  relativamente 
k los  nacionales  de  Viana  (Logroño),  991,  992.— 
Indicación  del  mismo  Sr.  Ministro,  y lee  los  reci- 
bidos desde  el  29  noche  al  29  (1  m ),  relativos  á 
Alicante,  Almería,  Lérida,  Logroño,  Murcia,  Se- 
villa, Valladolid,  Vizcaya,  Guipúzcoa  y Toledo, 
1014,  1015,—  Lee  otro  de  Almería  29  (5*30  t.); 
indicaciones  sobre  el  mismo,  I0I7,— Lee  los  re- 
cibidos desde  el  29  (10' 18  n.)  al  30  (10£20  md( 
relativos  á Almería,  Alicante,  Valencia,  Sevilla, 
Huesca,  Múrela  y Lérida;  indicación  del  Sr.  Mi- 
nistro, 1029.  — Proposición  para  dar  las  gracias 
al  pueblo  de  Almería,  Véase  Almería.  — Indicación 
del  Sr.  Ministro,  y lee  los  recibidos  desde  el  30 
(7 '30  n.J  hasta  el  31  (12;3Q  m.),  relativos  á Ali- 
cante, Almería,  Guipúzcoa,  León,  Málaga,  Sala- 
manca, Sevilla,  Valencia  y Zaragoza,  1076, 1077, 
1078.  — Indicación  del  mismo  Sr,  Ministro,  y lee 
los  recibidos  desde  el  3 1 de  Julio  (8‘45  n.)  hasta 
el  1/  de  Agosto  (8 4 55  t.),  relativos  á Almería, 
Málaga,  Cádiz,  Sevilla,  Valencia,  Jaén,  Navarra, 
Gibr  altar,  Habana  y Guipúzcoa,  1093*  1094, 
109o. — Nueva  indicación  del  Sr.  Ministro,  1095.— 
Discurso  del  mismo,  y leo  ios  telegramas  recibi- 
dos desde  el  l."  (1*15  t.)  hasta  el  4 (L‘45  L),  re- 
lativos á Córdoba,  Cádiz,  Sevilla,  Salamanca,  Al- 
bacete, Valencia,  Alicante,  Murcia , Vizcaya  y 
Vitoria,  1129,  1130,  1131.— A indicación  del 
Sr.  Ercazti  se  acuerda  por  unanimidad  un  voto  de 
gracias  á los  defensores  de  Elgoibar,  1131.— In- 
dicación del  Sr.  Ministro,  y lee  los  recibidos  desde 
el  4 (8  55  ra.)  hasta  el  5 (11 '10  n.},  relativos  á 
Teruel,  Zaragoza,  Cádiz,  Alicante,  Valencia,  Sa- 
lamanca y Vizcaya,  1174,  1 175, —Indicación  del 
Sr.  Ministro,  y lee  los  recibidos  desde  el  5 (3' 15  t ) 
hasta  el  6 (12C3Ü  m. ),  relativos  á Salamanca,  Cá- 
diz, Castellón,  Alava,  Navarra,  Murcia,  Alicante, 
Albacete  y Valencia,  1205,  1 206.— Indicación 
del  Sr.  Ministré,  y Ice  los  recibidos  desde  el  6 
(8  n.)  hasta  el  7 (I2;35  m.),  relativos  á Zamora, 
Córdoba  y Valencia;  explicaciones  del  Sr.  Minis- 
tro, 1242,  1243.  — Indicación  del  mismo,  y lee 
los  recibidos  desde  el  6 hasta  el  7 (8 ‘38  n,),  re- 
lativos á Ciudad- Real,  Albacete,  Badajoz,  Logro- 
ño, Jaén,  Orense,  Lugo,  Castellón,  Valencia  y 


Cádiz,  1281,  1282. — Nueva  indicación  del  señor 
Ministro,  y ice  un  proyecto  sobre  nuevo  recono- 
cimiento de  los  mozos  de  la  reserva.  Véase  Reser- 
va.— Indicación  del  Sr.  Ministro,  y lee  los  telé- 
gramas  recibidos  desde  el  7.  (5  m.)  hasta  el  8 
(11 4 40  n,),  relativos  á Alicante,  Pontevedra,  Jaén 
y Valencia,  1309,  1310. —Indicación  del  Sr.  Mi- 
nistro, y lee  los  recibidos  desde  el  10  (5'50t.) 
hasta  el  10  (1 1 4 30  n.},  relativos  á Albacete  y Oren- 
se, y de  Lisboa,  del  ministro  de  España  ai  de  Es- 
tado, 1346,  1347.—  Indicación  del  Sr.  Ministro, 
y lee  los  recibidos  desde  el  12  (3*40  t.)  al  12 
(12'4Ü  t),  relativos  á Granada  y Murcia,  1398.— 
Indicación  del  Sr.  Ministro,  y lee  los  recibidos 
desde  el  21  (4'25  t.)  hasta  el  22  f 11*20  m.),  re- 
lativos á Valencia,  Valladolíd,  Guadalajara,  Sogo- 
via,  Oviedo,  Navarra,  Guipúzcoa,  Teruel  y Léri- 
da, 1755,  1756, 

PAÍS  (Notas'  diplomáticas  sobre  la  situación  especial 
del).  Pregunta  del  Sr,  Cuesta  Olay,  946. 

— (Telegramas,  relativamente  á la  insurrección 

carlista,  dol  estado  del).  Pregunta  del  Sr,  López 
Santiso;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación (Maisonnave),  1842. 

— — (Terrible  estado  y causas  que  han  dado  origen 
al  que  se  encuentra  el).  El  Sr.  Moreno  Barcia  anun- 
cia una  interpelación  al  Gobierno,  1023. — La  rei- 
tera; indicación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, 1096. 

PALACIO  DE  LA  EXTINGUIDA  HE  AL  CASA 

(Destino  que  so  ha  de  dar  al  Archivo  y Biblioteca 
del).  Véase  Archivo  y Biblioteca  de  la  extinguida  Real 
Casa  (Destino  que  ha  de  darse  al). 

- — - — DE  ORIENTE  (Subastas  de  los  palacios  mi- 
nisteriales* y destino  que  se  ha  de  dar  al).— Pre- 
gunta, con  interrupciones,  del  Sr.  Torre  Mendie- 
ta,  189. 

— — Véase  Mmeo  Nacional  y Ministerios, 

PALACIOS  SEVILLANO  {Sr.  D.  Francisco).  Electo 
por  Santa  María  de  Ordenes,  provincia  déla  Cor  li- 
ña, 12. — Dictamen,  27. — Se  aprueba,  y queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  36. 

Discursos:  Exposición  do  los  Sres.  D.  Bibiano,  Mayo- 
raigo  y D,  Tomás  Muñoz,  para  que  se  ios  reconoz- 
ca una  carga  de  justicia,  1802. 

PALANCA  (Sr.  D.  Eduardo).  Electo  por  el  tercer  dis- 
trito de  Málaga,  li  . — Dict-ámen,  27,—  Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  36  — 
Ministro  de  Fomento,  IOS.  — Renuncia,  131.— Mi- 
nistro de  Ultramar,  796.  —Dimisión,  2077, 
Comisiones:  Primer  Vicepresidente  interino  de  las 
Córtes,  8. — DeñnLtivo,  69. — Fiscal  do  toda  infrac- 
ción constitucional,  87, — Gobernación,  161,  y 
presidente,  164. —Es  reemplazado,  939.  — Consti- 
tución, 246. — Incautación  de  los  bienes  del  Patri- 
monio, 525,  y presidente,  556. — Es  reemplazado, 
916.— Nombramiento  de  ministros  del  Tribunal  do 
Cuentas,  679. — Reforma  dd  Código  penal,  2450. 
Discursos:  Reglamento,  17,  18. — Poder  ejecutivo, 
119,  120,  128.—  Sesión  por  la  tarde  del  domingo 
8 de  Junio,  120. — Supresión  de  Ministerios,  128,— 
Incompatibilidad,  141 , 142,  —Primera  reserva, 
167. — Nombramiento  de  la  comisión  para  el  pro- 
yecto de  ley  fundamental,  170,  172,  173,—  Pre- 
gunta del  Sr.  Torre  Mcndieta,  189.— Del  Sr,  Fo- 
rasté,  sobre  el  cartel  al  pueblo  soberano,  193.— 
Insurrección  carlista  en  Galicia,  194,278,  279.— 
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Sucesos  del  11  en  Madrid,  196,  199,  200,  201. — 
Urgencia  de  dos  proyectos  de  Hacienda,  226 . —Co- 
misión constitucional,  277,279,  280,  —Poli  tica  se- 
guida porel  Poder  ejecutivo;  lista  de  Diputados  em- 
pleados, 281, — Falta  de  numero  de  Srés.  Diputa- 
dos para  nombramiento  de  una  comisión,  500. — 
Sesión  del  16  de  Julio  de  1873,  pág.  730.— Pro- 
yecto do  ley  sobre  abolición  déla  esclavitud,  953. — 
Reformas  de  Ultramar,  956,  — Conspiración  carlista 
en  Cuba,  958. 

PAL  ALT  DE  MESA  (Sr.  D.  Antonio),  Electo  por  Ibísa, 
provincia  dé  las  Baleares,  21. — Dictámen,  33, — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 44. 

PALIDA  (D.  Manuel  de  la).  Véase  Tratado  de  Aritméti- 
ca, etc, 

PALMA  (Traslación  de  presos  de  la  cárcel  de  Valencia  i 
al  campamento  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Oasaldue- 
ro;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 2275. 

PALMA  Y BEYES  {Sr.  D,  Jerónimo},  Electo  por  La- 
cena, provincia  de  Córdoba,  10.— Dictamen,  26.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 35. 

Comisiones:  Hacienda,  105,  y secretario,  130. —Su- 
plicatorio contra  ol  Sr.  Pedregal,  180. 

Discursos:  Cesantías  de  los  Ministros,  410,  413, 
601,  — Presupuestos,  1149,  1154,  1155,  1172, 
1173. — Proposición  de  dictamen  sobre  varías  pro- 
posiciones del  Sr.  Va  ib  ue  na,  1532.  — Extinción 
del  déficit  del  Tesoro,  1636,  1640,  1722. 

PAMPLONA  (Ayuntamiento  de).  Exposición  respecto 
al  incidente  ocurrido  allí,  por  las  palabras  del  ge- 
neral Nouviias,  presentado  porel  Sr,  Huder,  1090, 

— i {Ayuntamiento  de).  Exposición  sobre  la  sus- 

pensión de  garantías.  Véase  Constitucionales  (Sus- 
pensios  de  las  garantías). 

(Vecinos  de  20  á 35  anos,  no  armados,  condu- 
cidos á la  cindadela  de).  Pregunta  del  Sr.  Olave; 
contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, 1914,  1915. — Amplía  aquel  la  pregunta,  con 
advertencias;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  (Moreno  Rodríguez),  1919,  1920. 

PARROQUIAS  ( Archivos  de  las).  Véase  Archivos  de 
hs  parroquias  (Incautación  de  los). 

PASARON  (Sr.  D,  Benito).  Electo  por  Vega  de  Ríva- 
deo  (Gastropol),  provincia  de  Oviedo,  11, — Dicta- 
men, 939, — Voto  particular,  970. — Se  desecha 
éste;  se  aprueba,  el  dictámen  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  1014, 

Discursos:  Acta  de  Vega  de  Rivadeo  (Gastropol), 
1008,  1013,—  Foros,  1335,  1336.—  Redención  de 
foros,  1272,  1273.  — Voto  de  censura  al  Sr,  Vice- 
presidente (Pedregal),  1547, — Pago  de  la  contri- 
bución territorial  al  22  por  100,  y publicación  de 
tina  circular  acerca  de  ésto,  1782,  1845,  1848. 

PASCUAL  Y CASAS  (Sr.  D.  Ensebio).  Electo  por  Are- 
nys  de  Mar,  provincia  de  Barcelona,  10, — Dicta- 
men, 21, — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  25.—  Su  nombramiento  de  vo- 
cal del  Consejo  de  administración  dei  fondo  de 
premios  para  el  servicio  de  la  marina,  2457. 
Comisiones:  Auxiliar  de  Actas,  16,  y presidente,  20* 
Discursos;  Presentación  de  documentos  sobre  actas 
leves,  29,— Sobre  la  de  Albocácer,  35. — Sobre  la 
de  Yecla,  36,  40,  41,  43.  — Acta  de  Sarria,  44.— 
De  Puente  del  Arzobispo,  48.  —De  Sígüenza,  49.  — 


Termina  sus  trabajos  la  comisión  auxiliar  de  Ac- 
tas; retira  el  acta  de  Benavente,  5l, — Acta  de  Al- 
madén, 55,  56.  — De  Alhama,  59.— De  Yecla,  63, 
64. — Poder  ejecutivo,  1 12.— Orden  público,  123t 
124.  — Hojas  de  servicio  de  los  militares  ascendi- 
dos descae  ia  proclamación  de  la  República;  castigo 
de  los  asesinos  del  coronel  del  batallón  cazadores 
de  Madrid  en  Sagunto,  154,  195. — Comunicación 
relativa  al  Sr,  Sampere,  164. —Facultades  extraor- 
dinarias, 444. — Política  seguida  por  el  Poder  eje- 
cutivo, 539,  — Crisis  ministerial,  749.— Ferro- 
carril de  Moliet  á Caldas  de  Montbuy,  1696.— 
Reforma  del  párrafo  3,*,  art.  88 1 de  ia  ley  provi- 
sional de  organización  del  Poder  judicial,  1824,— 
Ingreso  en  las  illas  de  los  mozos  que  han  salido  de 
España,  estando  alistados  en  las  últimas  reservas, 
2918. — Ordenanzas  generales  del  ejército,  2049, 
2070,  2332.  — Diputado  nombrado  para  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo,  2984,  2086,  2087.— Cau- 
sas formadas  por  delito  de  sublevación  en  Barce- 
lona, 2278.— Ferro-carril  de  Bobadilía  á Granada, 
2323,  2334. — Expedientes  de  contrabando  incoa- 
dos desde  1856,  pág.  2332. 

PASCUAL  Y CASTAÑON  (Sr.  D.  Horacio).  Electo 
por  Getafe,  provincia  de  Madrid,  13. — Dictámen, 
28.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

PATRIMONIO  (Bienes  del).  Véase  Casa  Real  (Incauta- 
ción de  los  bienes,  etc.) 

PATRONATOS  (Resolución  de  los  expedientes:  uno 
contra  el  cabildo  catedral  de  Cádiz;  otro  sobre  los 
bienes  de  fundaciones  benéficas,  á cargo  del  ca- 
bildo catedral  de  Jaén;  otro  sobre  concesión  de  dos 
casas  en  Málaga  por  D.  Lorenzo  Armengoal;  otro 
sobre  ios  bienes  del  Monte -pío  de  cosecheros  de 
Málaga;  otro  fundado  en  Córdoba  por  el  Sr.  Gae- 
tan,  y otro  en  la  misma  provincia,  fundado  por 
D.  Juan  Alejandro,  relativos  todos  á).  Preguntas 
del  Sr.  Rodríguez  Sepúlveda;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  2280.— Repite  la 
pregunta  para  defender  al  patrono  D.  Felicísimo 
Maraver;  iudicaclGnes  de  los  Sres,  Presidente  y 
Rodríguez  Sepúlveda,  2440,  2441. 

PAVÍA  (Telegramas  dirigidos  ai  Sr*  Solier,  represen- 
tante del  Gobierno  en  Málaga,  por  el  señor  gene- 
ral}. Véase  Málaga  [Telégramas,  etc.) 

PAYELA  (Sr.  D.  Florencio).  Electo  por  Sanlúcar  ia 
Mayor,  provincia  de  Sevilla,  11. — Dictamen,  26,— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 36* 

Comisiones;  Estado,  133,  y presidente,  1825. — Su- 
plicatorio contra  el  Srv  Pedregal,  189,  y secreta- 
rio, 204.  — Incompatibilidad,  362.—  Permanente 
de  Actas,  1813. 

Discursos:  Documentos  contra  el  acta  de  Peñaranda 
de  Braca  monte,  18.  — Acta  de  Morella,  56,  57. — 
Bando  dei  gobernador  de  Madrid,  465,466,  468. — 
Dictámenes  que  aun  no  ha  dado  la  comisión  de 
Actas,  502,  648.  — Conducta  dei  Sr.  Carvajal  y 
su  batallón  de  Málaga,  564.— Horribles  sucesos  de 
Alcoy,  692,  693,  696,  702.— Sesión  del  15  de 
Julio  de  1873,  pág.  727.  — Acta  de  la  Palma, 
74q,  —Declaración  satisfactoria  de  las  Cortes  sobre 
las  explicaciones  dadas  por  ei  Diputado  y general 
Nouviias,  900.  — Conducta  de  los  voluntarios  de 
PozobianCQ  y demás  pueblos  de  la  provincia  de 
Córdoba,  978,  979,  — Republicanos  federales  de- 
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tn ácratas j 1115,  11 16.  — Suplicatorio  contra  el  se- 
ñor Per  ez  Rubio,  1327,  1328  — DLctaminacion  so- 
bre las  actas  de  algunos  Diputados;  castigo  á los 
que  han  roto  la  lápida  de  la  República  en  algunos 
pueblos,  1420.  - Ferro- carril  de  Zorroza  á la  mina 
Primitiva,  1621,  2318. — Suplicatorio  del  juez  de 
Salamanca,  1680.— Separación  de  un  empleado 
del  orden  jurídico  militar  en  Madrid,  1782,  — Su- 
plica torio  contra  los  Sres.  Ohermá  y Daufí,  1830, 
1831,  — Cesión  de  los  bienes  que  fueron  del  Patri- 
monio y radican  en  Sevilla,  al  Municipio  de  aque- 
lla ciudad,  1891,  1892. —Suspensión  de  ¿as  sesio- 
nes, 1 90 1 . —Reunión  de  fuerzas  militares,  y com- 
portamientodel  gobernadorcivildeMadrid,2l59. — 
Facultades  extraordinarias  al  Ministerio  Castelar, 
2221. — Acta  de  Carmona,  2311,  2312,  2320.— 
De  Almansa,  2321.— Aclaración á los  artículos  9,\ 
10  y 11  de  la  ley  de  presupuestos  {votación), 
2345,  — Acta  de  La  Carolina  (alusión),  2354. 

FA25  Y NGVQA  {Sr.  D.  Juan  Manuel).  Electo  por  Pue 
bla  de  Trives,  provincia  de  Orense,  12,  — Dicta- 
men, 21, — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  25. —Excusa  su  asistencia  por 
enfermo,  975. 

Comisione  si  Auxiliar  de  Actas,  16,— Hacienda,  195,— 
Constitución,  246. —Permanente  de  Actas,  554. 

Discursos:  Acta  de  Albocácer,  45.— Tasación  de  los 
templos,  195. —Inscripción  de  censos  y foros, 
283. —Cesantías  de  los  Ministros.  407,408,410. — 
Redención  de  censos  y foros,  557,  2283,—  Dipu- 
tado incompatible,  como  gobernador  de  provincia, 
566.  — Exposición  de  la  Junta  directiva  de  la  Aso- 
ciación de  contribuyentes  de  Vigo,  quejándose  de 
una  órden  de  la  Dirección  de  aduanas,  580.  — Ex- 
pediente de  la  subasta  y construcción  del  ferro» 
carril  de  Orense  á Yigo,  2272. 

PEDREGAL  Y CAHEDO  (Sr,  D.  Manuel).  Electo  por 
Gjjon,  provincia  de  Oviedo,  14. — Dictamen,  26.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 37. — Ministro  de  Gracia  y Justicia,  106. — 
Renuncia,  131. — Su  nombramiento  de  Ministro  de 
Hacienda,  2139. — Sn  dimisión,  2517. 

Comisiones:  Tercer  Vicepresidente  interino  de  las  Cór- 
tes,  8.  — Cuarto  idem  definitivo,  69. —Constitu- 
ción, 246. 

Discursos:  Comisión  de  Estado,  133. — Suspensión  de 
la  sesión  del  jueves  12  de  Junio,  134.  — Pregunta 
del  Sr.  Coca,  240.  — Autorización  al  Ministro  de 
Marina  y demás,  243. —Atribuciones  &1  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  266.— Renovación  de  Ayun- 
tamientos, 285,  287,  288,  291. — Comisiones  es- 
peciales para  dos  proposiciones  de  ley,  31 7.  — Pre- 
guntas del  Sr.  Clave,  325. — Acta  do  Vergara, 
358.  — Insurrección  carlista , 405.  — Facultades 
extraordinarias,  422,  423,  424,  425,  426,  437, 
438.  — Política  seguida  por  el  Poder  ejecutivo, 
570. —Exposición  del  Ayuntamiento  de  Gijon  so- 
bre el  ferro- carril  leonés-asturiano,  601.  — Horri- 
bles sucesos  de  Alcoy,  699. —Interpelación  del 
Sr,  Yillalba,  707. — Noticias  recibidas  de  Alcoy, 
708,— Estado  de  la  provincia  de  Murcia,  711, 
7l2, — Mensaje  del  comité  provincial  de  Zaragoza, 
734. — Del  de  Valencia,  735. —Excitación  á las 
comisiones;  EpeUs;  reforma  dd  Reglamento,  736, 
739.  — Crisis  ministerial,  740,  742,  746,  747, 
748,  749,  750,  766,  768. —Brigadier  Cabrinetty, 
741.— Voto  de  censura,  746. — Incompatibilida- 


des, 839,  1800  — Autorización  á las  Diputaciones 
para  imponer  contribuciones  de  guerra,  872,  874, 
885.  — Candidato  por  el  distrito  de  Noy  a,  884  — 
Excitaciones  á la  Mesa,  del  Sr.  Valles  y Ribot;  del 
Sr.  Lopes  SantUo;  sesiones  diarias,  891.  — Cesan- 
tías de  los  Ministros,  910. — Telegramas  relativos 
al  estado  del  país,  913.  — Presupuestos,  933,  935, 
936.  937,  989,  990,  1076,  1078,  1133,  1136, 
1138,  1149,  1152,  1153,  1154  —Reservas  pro- 
vinciales, 990,  99 i, —Tenedores  de  la  renta  del 
Estado,  1 104, —Señalamiento  de  la  órden  del  día 
para  las  dos  sesiones  diarias,  1105. — Decretos  so- 
bra enseñanza,  1145, — Dos  horas  de  las  sesiones 
para  la  órden  del  dia;  obras  públicas  1146.  — De- 
volución de  bienes  de  aprovechamiento  común, 
1186. — Delegados  del  Gobierno,  1193, — Pregun- 
ta del  Sr.  Lafucnte,  1194.  —Indulto,  1217,  1221, 
1222,  1224. —Discusión  del  proyecto  constitucio- 
nal t 1246,  1247,  1248,  1249,  1250 . —Votación 
definitiva  del  de  cesantías  de  los  Ministros,  1246, 
1247. — Redención  de  foros,  1254,  1255,  1256, 
1257,  1273,  1335,  159  i . —Hora  de  abrirse  las  se- 
siones, 1258,  1259,  1260,  1261,  1262. — Exposi- 
ción del  Sr,  Cabello  en  favor  del  Ayuntamiento  de 
Sevilla,  1297. — Suplicatorio  contra  el  Sr.  Araos, 
1309.— Idem  contra  el  Sr,  Perez  Rubio,  1324, 
1327,  1328,  — Retirada  del  voto  particular  al  pro- 
yecto de  Constitución;  telégrama  con  la  ley  abo- 
liendo la  gracia  de  indulto  por  delitos  comunes, 
1330.— Extinción  del  déficit  del  Tesoro,  1342, 
1344,  1346,  1500,  1503,  1635,  1639,  1726, 
2285,  2236.— Voto  de  censura  al  Sr.  Vicepresi- 
dente (Cervera),  1377,  1413.— Constitución  defi- 
nitiva déla  Mesa,  1378, 1415,  1735.— Francos  ga- 
laicos, 1378. — Movilización  de  80.000  hombres  de 
la  reserva,  1396,  1398,  1452,  1455,  1456,  1457, 
1462,  1463.— Sesión  de  la  tarde  para  discutir  la 
Constitución,  1407,  1649,  1664. — Excitación  á 
la  comisión  de  Actas;  dictámenes  de  la  comisión 
de  Peticiones;  Diputados  ausentes  de  Madrid, 
1408. — Proposición  contra  el  voto  de  censura, 
14X5. — Conducta  de  las  autoridades  en  Sevilla  y 
Cádiz;  lápida  con  la  fecha  23  de  Marzo  de  1873, 
pág.  1419.  — Recia tnaciou  sobre  la  lista  de  Dipu- 
tados empleados,  1 531,  —Diputados  traidores  á la 
Patria  por  no  votar  leyes,  1513,  1544. — Voto  de 
censuran  la  Mesa,  1545,  1550.  — Nuevo  recono- 
cimiento de  los  mozos  de  la  reserva,  1574, 1575.— 
Suspensión  de  las  gracias  militares  concedidas  das- 
de  el  23  de  Abril,  1581 . — Proyecto  sobre  reforma 
do  la  segunda  ensehanza,  1620,  1621,  1651, 
1652.—  Constitución  definitiva  de  la  Mesa;  de  la 
comisión  de  Actas;  preposición  del  Sr/Colubí  so- 
bre suspensión  de  las  sesiones,  1624,  1800,  1801, 
1802,  1804. —Títulos  expedidos  por  las  Universi- 
dades libres,  1657,  1734,  — Interpelación  sobre  el 
modo  de  cortar  la  guerra  civil,  1653,—  Acta  del 
miércoles  2)  de  Agosto,  1 694. —Organización  y 
movilización  déla  fuerza  militar  nacional,  1699. — 
Cobro  de  contribuciones  por  el  Banco  de  España, 
1735.  — Gobernador  civil  de  Huesca,  1741,  1745, 
1747,  1748,  1749.— Acta  leída  ei  sábado  23  de 
Agosto,  1780.— Indicación  de  pregunta  del  señor 
Bianc,  1893. — Nombramiento  do  individuos  que 
faltan  en  la  Mesa,  1825.— Suplicatorio  contra  los 
Sres.  Chermáy  Daufi,  1826,  1827,  1828,  1829, 
1830,  1831. — Exposición  del  Ayuntamiento  de 
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Rívadesella  sobre  exención  de  derechos  de  adua- 
nas á la  introducción  de  tubos  de  hierro  para 
aguas,  2058*— Diputado  nombrado  para  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo,  2114,  21 1 7. —Facultades 
extraordinarias  al  Ministerio  Castelar,  2223,  2228, 
2231,  2234,  2235,  2237,  2238,  2241,  2247, 
2248,  2250,  2251,  2257,  2261.—  Contrato  con 
la  casa  Rostcbild  sobre  las  minas  de  Almadén;  con- 
sulta al  Consejo  de  Estado  sobre  derechos  pasivos, 
2271.™ Pastas  de  plata  que  han  entrado  en  la 
Casa  do  Moneda,  2272. —Soparto  de  la  suacricion 
al  empréstito  por  la  ley  de  extinción  del  déficit, 
2273, --Cupones  vencidos  en  31  de  Diciembre  ul- 
timo, 2274.—  Próroga  del  plazo  para  la  negocia- 
ción de  los  anteriores,  2282*— Expediente  relativo 
al  contrabando  de  la  fábrica  do  los  Sres*  Gira! 
Tmdó-y  Sagristá,  de  Figueras;  ídem  incoado  en 
las  oficinas  de  la  deuda  con  motivo  del  último 
fraude,  2275, —Garantía  do  una  emisión  de  títu- 
los del  3 por  100  interior  contra  los  carlistas;  abo- 
no de  sus  créditos  á los  Ayuntamientos,  2336* 

PEDREGAL  Y CAÑEDO  (Yoto  de  censura  al  Sr.  Ti- 
copresidente,  D*  Manuel)*  Proposición  del  Sr.  Ca- 
salduero;  indicaciones  de  losSrus  Vicepresidentes 
Pedregal,  Cervera,  y de  los  Sres.  Sainz  de  Rueda 
y Ca sal d lloro;  discurso  de  éste  en  apoyo  de  la  pro- 
posición, 1545* — Indicación  del  Sr.  Vicepresiden- 
te (Cervcra);  discurso  delSr*  Pedregal;  alusión  del 
Sr*  Sainz  de  Rueda,  1546*—  Del  Sr.  Pasarón,  con 
lectura  de  artículos  del  Reglamento  y adverten- 
cias; del  Sr.  Yaldés  Barrio,  con  ídem  ; rectifica- 
ción del  Sr*  Gasalduero;  discurso  del  Sr*  Pinedo, 
1547  1548,— Del  Sr*  Blanco  Yillarta,  con  adver- 
tencias; del  Sr.  Sainz  de  Rueda,  1549.— Indica* 
cion  del  Sr.  Pedregal;  nuevo  discurso  del  Sr,  Pine- 
do, 1 550 .—Alusión  personal  del  Sr.  Castelar, 
1 5 5 1 * — Rectificación  del  Sr . Casald  aero ; se  desecha 
la  preposición  por  unanimidad,  1552* 

PEDREGAL  GUERRERO  (Sr.  D*  Antonio).  Electo  por 
Marchena,  provincia  de  Sevilla,  12.— Dictámen, 
27* — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36  —Enfermo,  90* 

Discursos:  Destitución  de  Ayuntamientos  en  Córdo- 
ba, 63  4,  961* —Aplicación  de  las  facultades  ex* 
tr  ao  r d i h arias , 6 3 4 . — P reces  o so  b re  el  a ses  i na  to  de 
Kavarrete  Suarez,  9 6J . —Desarme  de  las  Milicias 
de  la  provincia  de  Sevilla,  2621.—  Facultades  ex- 
traordinarias al  Ministerio  Castelar,  2220,  2221. 

PEDREGAL  GUERRERO  (Sr*  Diputado,  D,  Antonio). 
Exposición  de  la  Sala  de  justicia  do  la  Audiencia 
de  Sevilla,  con  la  certificación  de  la  causa  empe- 
zada en  el  Juzgado  de  Marchena  contra  dicho  se- 
ñor Diputado;  se  acuerda  nombrar  una  comisión 
especial  para  entender  en  este  suplicatorio,  1 51 . — « 
Comisión,  180,  y presidente  y secretario,  204.— 
Dictamen,  213,  Apéndice  al  núm*  17.— Se  aprue- 
ba, 227, 

PENA  DE  MUERTE  (Abolición  de  la)*  Pregunta  dei 
Sr*  Araus;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  397,  398. —Pregunta  del  Sr.  Navarro- 
te;  contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Ha- 
cienda y Gracia  y Justicia,  400. — Indicaciones 
del  mismo  Sr*  Kavarrete  y de  la  Mesa,  943, 

— — — (Suspensión  de  la  aplicación  de  la)*  Proposición 
del  Sr.  Navarrete;  explicaciones  del  Sr*  Vicepre- 
sidente (Cervera),  y las  Córtes  acuerdan  que  no  es 
proposición  incidental,  900.  —Discurso  del  señor 


Navarrete,  en  apoyo  de  la  proposición,  961*— Del 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  (Moreno  Rodrí- 
guez), 963* -“Rectificaciones  délos  Sres*  Navarre- 
te y Ministro  de  Gracia  y Justicia,  904*— Nuevas 
rectificaciones;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición en  votación  nominal,  965.— Se  acuerda 
discutir  inmediatamente,  y sin  debate  se  aprueba; 
explicaciones  sobre  ésto,  entre  los  Sres*  Orense 
(D.  Antonio),  Sainz  de  Rueda,  Bartolomé  y Santa- 
maría, Abarzuza,  García  Alvarez,  y la  Mesa,  que- 
dando terminado  el  incidente,  966,  987, — Vo- 
tos, 975* 

PENA  DE  MUERTE  (Aplazamiento  hasta  la  resolu- 
ción definitiva  délas  Córtesele  la  aplicación  de  la). 
Pregunta  del  Sr,  Cala;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  1096* 

{Sumarias  y expedientes  remitidos  por  el  Go- 
bierno sobre  individuos  sentenciados  á).  Véase  Di- 
dulto  (Abolición  de  la  gracia  de)*  Comunicaciones 
del  Gobierno. 

PENADOS  HASTA  EL  ARRESTO  MAYOR  Á 

omas  j>ií  utilidad  pürlica  (Disposición  para  que  los 
municipios  puedan  dedicar  los).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Girauta,  Apéndice  3/  al  núm,  33;  discurso 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á la 
comisión  correspondiente,  581,  — Dictámen  decla- 
rando no  haber  lugar  a deliberar,  1517,  Apéndice 
6 / al  núm*  68. — Sin  debate  se  aprueba,  1862, 

PENINSULA  (Medidas  sanitarias  contra  la  enferme- 
dad que  amaga  á la).  Véase  España  (Medidas  sani- 
tarias, etc.) 

PEÑARANDA  DE  BRACAMONTE  (Pláceme  ai  Al- 
calde de).  Véase  País  (Telégramas  relativos  al  es- 
tado del), 

PERACAMPS  (Expediente  del  director  de  la  compañía 
constructora  del  canal  de  Aranjuez,  Conde  de)* 
Pregunta  del  Sr*  Saman lego;  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  1580.  Véase  Ármfaez  (Pro- 
longación del  canal  de  la  vega  de). 

PEREIRA  Y CASTRO  (Sr*  D.  Juan  Manuel)*  Electo 
por  Redo  adela,  provincia  de  Pontevedra,  13*  — 
Dictamen,  2S*— Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  37. 

Discursos:  Protesta  contra  el  decreto  de  24  de  Abril 
y demás  actos  del  Poder  ejecutivo  desde  entonces, 
39,  40, 

PERELLÓ  Y LLOPIS  (Sr.  D.  Salvador),  Electo  por 
Enguera,  provincia  de  Valencia,  15* — Dicta  raen, 
29* — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  37* 

Discursos:  Exposición  de  vecinos  de . Alcudia  de  Car- 
let,  178* — Del  comité  republicano  de  Benifa- 
yó,  503* 

PEREZ  {D*  Baldomcro),  Solicitud  presentada  por  el  se- 
ñor Torres  y Gómez,  para  que  como  gracia  espe- 
cial se  le  expida  el  título  de  escribano,  20* 

PEREZ  COSTALES  (Sr*  D.  Ramón).  Electo  por  Car- 
ral, provincia  de  la  Corana,  13*—  Dictamen,  21*  — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 25. — Ministro  de  Fomento,  391, — Dimi- 
sión, 795. 

Comisiones:  Permanente  de  actas,  1 6*— Corrección  de 
estilo,  129* 

Discursos:  Proclamación  de  la  República  democráti- 
ca federal,  70.— Clases  pasivas*  186,  1026*— Ac- 
ta de  Viilalpando,  222,  223.— De  Torrelaguna, 
381  f 332,  387.— Supresión  de  Facultades  en  la 
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Universidad  de  Valencia,  395, — Ley  de  instruc- 
ción pública,  39S. — Indemnización  á los  dueños 
de  ana  barca  sobre  el  rio  Esla,  419,  560,  — Tras- 
lación de  dos  catedráticos  de  la  Facultad  de  medi- 
cina, 501, —Desempeño  por  otros  en  varios  Insti- 
tutos de  Ja  cátedra  de  derecho  natural,  civil  y eco- 
nomía política,  564.  — Carretera  de  Béjar  á Ciudad- 
Rodrigo,  566, — Acuerdo  para  el  derribo  del  arco 
de  las  Orejas  6 de  los  Pesos  en  Granada,  627, 
633,  — Ferro -carriles y correos,  632, — Demolición 
del  arco  de  los  Pesos;  líneas  férreas  de  León  á la 
Corana  y de  Viga  á Orense,  633,— Archiveros  y 
bibliotecarios,  635, — Presupuestos,  1138, — Nuevo 
reconocimiento  da  mozos  de  la  reserva,  1561, 
1562,  1569,  1570,  1572. —Terrenos  de  las  forti- 
ficaciones de  frente  de  tierra  de  la  Corana,  1581.— 
Redención  de  foros,  1590,  1591 . —Suspensión  de 
las  sesiones,  1898,  1901,  2372,  2381,  2333.— 
Crisis  ministerial,  2061,  2062,  2063. — Diputado 
nombrado  para  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
2092.— Suspensión  de  los  efectos  de  caducidad  en 
la  construcción  de  las  obras  de  ios  ferro  carriles  del 
Noroeste,  2424,  2427, 

PEREZ  DE  CASTRO  (Vecino  de  Córdoba,  D*  Baldo- 
mero).  Solicitud  para  que  se  le  expida  el  título  de 
escribano  de  actuaciones  de  uno  de  los  Juzgados  de 
aquella  capital,  dispensándole  los  estudios  acadé- 
micos, y prévío  el  competente  examen,  151*  peti- 
ción núni.  10. — Dictamen,  247,  Apéndice  7.a  al 
número  19,— Se  aprueba,  407. 

PEREZ  DE  GPZMáN  (Sr.  IX  Enrique).  Electo  por 
Oáceres,  provincia  de  Gáceres,  10,  —Dictamen, 
26. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35. 

Comisiones:  Incautación  de  los  bienes  del  Patrimo- 
nio, 525. 

Disco  usos:  Bienes  que  fueron  del  Patrimonio,  479, 
omísion,  480,  506,  597,  620,  — Expedición  de  Vo- 
luntarios de  Málaga,  562,  — Exposición  de  vecinos 
de  Arroyo  del  Puerco,  contra  la  venta  de  los  bienes 
de  aprovechamiento  común;  de  los  del  pueblo  de 
Albalá,  628,  1023. 

PEREZ  GUILLEN  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por  Te- 
cla, provincia  de  Múrela,  12.—  Dictámen,  27, — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 64, 

PEREZ  GUILLEN  (Sr.  Dt  José).  Electo  por  Chiva, 
provincia  de  Valencia,  11* — Dictamen,  26. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36* 

Discursos:  República  federal,  120* 

PEREZ  LINARES  (Sr,  D.  Tomás),  Electo  por  Albace- 
te, provincia  de  Albacete,  10»— Dictámen,  26.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 35. 

Discursos:  Felicitación  de  los  pueblos  de  Barrax  y Fi- 
nistrax  por  la  proclamación  déla  República,  1 37.  — 
Proceder  de  algunos  pueblos  de  Albacete,  393. — 
Venta  de  bienes  de  propios  en  Hellin,  566. —Do- 
cumentos presentados  por  el  Sr.  Pinedo,  relativos 
al  nuevo  reconocimiento  de  los  mozos  de  la  reser- 
va; anuncia  una  interpelación  al  Gobierno  sobre  el 
juicio  de  exenciones  verificado  en  la  provincia  de 
Albacete,  2017. 

PEREZ  PARDO  (Sr.  D.  Juan  José).  Electo  por  Ecíja, 
provincia  de  Sevilla,  21.  — Dictámen , 29.— Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 38. 


Comisiones:  Presidencia  del  Consejo,  129. 

Discursos:  Delegados  del  Gobierno,  1187,  1188, 
1199. 

PEREZ  PASTOR  (Sr.  D.  Camilo).  Electo  por  Lucerna, 
provincia  de  Castellón,  12.—  Dictámen,  27.—  Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36.  — Por  Denla,  provincia  de  Alicante,  12.— 
Dictamen,  32.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  44.  — Opta  por  Dénia,  179* 

Comisiones:  Marina,  161. — Renuncia,  829.—  Especial 
de  Reglamento,  747. — Suplicatorios  relativos  á 
los  Sres.  Carné  y Somano,  1176. 

Discursos:  Exposición  del  comité  de  Denla,  para  quo 
sean  nombradas  autoridades  federales,  91.  — Dis- 
tribución de  armas  á las  provincias,  320.  — Expe- 
dientes sobre  separación  y reposición  de  Ayunta- 
mientos; lista  de  los  ascensos  dados  en  el  ejército 
desde  el  año  34  basta  la  fecha,  631. — Excitación 
á las  comisiones,  736, —Fusiles  á los  voluntarios 
de  Dénia;  elecciones  de  algunos  Ayuntamientos, 
948,  952,  975. — Discusión  de  peticiones,  969.— 
Abolición  de  ia  gracia- de  indulto,  19  3.™ Presu- 
puestos, 1149,  1 152,  1153,  1154,  1169,  1170, 
1171,  USO. — Procesados  por  delitos  do  contra- 
bando, 1250.  — Suspensión  de  Ayuntamientos  y 
Diputaciones,  1554. — Proposición  sobre  suspen- 
sión de  sesiones,  1803,  ISO 4. —Excitación  á la 
comisión  de  Actas,  para  que  emita  pronto  su  dic- 
támen sobre  la  de  Gaucha,  1878. — Autorización  á 
los  Diputados  constituyentes,  para  organizar  fuer- 
zas con  que  combatir  á loa  carlistas,  1885. — Ar- 
mas á los  pueblos  de  la  provincia  de  Alicante, 
1914. 

BEREZ  VALERIANO  Y RUBIO  (3r.  D.  José  María). 
Electo  por  Almansa,  provincia  de  Albacete,  11.— 
Dictamen  proponiendo  la  nulidad  de  la  elección, 
1878.  —Voto  particular  del  Sr,  Púyela,  proponiem 
do  la  admisión  del  Sr.  López  de  Haro  (D.  Ramón), 
1907. — Se  aprueba  el  dictámen  y se  anula  la  elec- 
ción, 2323, 

Comisiones:  Cuarto  Secretario  i uterino  do  las  Córtes, 
8.  — Renuncia  este  cargo,  24. 

Discursos:  Documentos  sobro  el  acta  de  Al  mansa, 
24. — Sobre  su  renuncia  de  Secretario,  32. 

PEREZ  VALERIANO  Y RUBIO  (Suplicatorio  del 
juez  de  primera  instancia  do  Al  mansa  contra  el 
Sr.  Diputado  D.  José  María).  Comunicación  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  pasa  á una  comi- 
sión especial,  1089, 

— ¡Del  de  Cartagena),  Comunicación  del  Gobier- 
no; pasa  á una  comisión  especial,  1108.  Véase  Di- 
putados separatistas. 

PETICIONES  (Comisión  de},  129. 

— (Lista  de  las).  Desde  el  núra.  1 al  11,  página 

150,  151,  — Desde  el  12  al  37,  página  273,  274,— 
Desde  el  38  al  52,  páginas  391,  392.  — Desde  el 
54  al  65,  páginas  574,  575.  — Desdo  el  66  al  84, 
página  682.— Desde  el  85 al  96,  pág.  796.—  Des- 
de el 97  al  107,  pág.  943,—  Desdo  oí  108  al  115, 
página  1106. — Desde  el  1 16  al  1 1 9,  pág.  1577.— 
Desde  el  120  al  134,  páginas  1946.  1949. — Desde 
el  135  al  141,  pág*  2139. 

— (Dictámenes  de  la  comisión  de).  De  las  de  loa 

números  1 al  3 y 5 al  11,  pág.  247,  Apéndice  7/ 
al  núm.  19.— De  las  del  4,  12  al  52  y 54  al  65, 
página,  796,  Apéndice  al  núm*  44. — De  las  de! 
66  al  96,  pág*  1291,  Apéndice  l.°  al  núm*  62.— 
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, Indicación  del  Sr.  Sarda;  contestación  del  8r.  Ee- 
gaeira  y de  la  Mesa,  1408. — Dictámenes  de  las  de 
los  números  desde  el  97  al  115,  pág*  1527,  Apén- 
dice 1.*  al  num.  68  — De  los  números  116  al  118, 
y de  los  120  al  141,  pág-  24  J 8,  Apéndice  al  nú- 
mero 96. 

PETICIONES  {Discusión  de  los  dictámenes).  Sin  deba- 
te,  se  aprueban  los  relativos  á los  de  las  números 
1 al  3 y 5 al  11,  pág.  40 7, “-Igualmente  el  rela- 
tivo á la  del  núm,  4,  y los  de  las  números  12  al  25, 
después  de  una  indicación  del  Sr*  Perez  Pastor, 
969,  970. — Asimismo  los  délas  números  26  al  52, 
páginas  1297,  1298. —Los  relativos  á las  núme- 
nuracros  54  y 55,  pág*  1552, — Los  de  las  núme- 
ros 56  al  65,  páginas  2287,  2288, 

PIERBABD  Y ALGEDAR  (Sr.  D*  Fernando).  EEecto 
por  Alcalá  de  Henares,  provincia  de  Madrid,  10. — 
Dictamen,  25. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  35. 

Discursos:  Poder  ejecutivo,  111,  112. 

PIEKEARD  Y ALOEDAR  (Suplicatorio  del  juez  de 
primera  instancia  de  la  Inclusa,  contra  el  Diputa- 
do D.  Fernando).  Véase  Diputados  separatistas , 

PINEDO  (Sr.  D,  Juan  Domingo).  Electo  por  Piedra- 
bita,  provincia  de  Avila,  10. — Dictamen,  25*  — 
Se  aprueba,  y t¿ueda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 35.  — Por  La  Carolina,  provincia  de  Jaén 
(proclamado  por  la  comisión  de  Actas),  229  4*— Se 
aprueba  el  dictámen,  y queda  admitido  Diputado, 
2355* 

Discursos:  Documentos  y explicaciones  sobre  el  acta 
de  La  Carolina,  20,  40,  2l8.—  Poder  ejecutivo, 
84* — Exposición  del  comité  federal  de  San  listé  bUn 
del  Puerto,  felicitando  por  la  República  federal, 
165.  — Idem  del  de  Castellar  deSantistéban,  2l8*-- 
Decreto  sobre  piratería , S26. — Pastas  importadas 
en  la  Gasa  de  la  Moneda,  836,  1026,  1532,  1861, 
2272. — Reforma  del  proyecto  de  organización  del 
Poder  judicial,  955. — Cambio  de  billetes  del  Ban- 
co de  España,  1027* — Suplicatorio  contra  el  señor 
Araos,  1300,  1303,  1304,  1305*—  Idem  contra 
el  Sr.  Perez  Rubio,  1326.  —Movilización  de  80 .000 
hombres  de  la  reserva,  1398*  — Remisión  de  la  lista 
de  los  funcionarios  públicos,  1532, —Diputados 
traidores  á la  Patria  por  no  votar  leyes,  1541  , 
1544*  — Voto  de  censura  al  Sr.  Vicepresidente  (Pe- 
dregal), 1547,  1548,  1550. — Próroga  de  la  sesión 
del  sábado  16  de  Agosto,  1552,— Nuevo  recono- 
cimiento de  los  mozos  de  la  reserva,  1570,  1572, 
1575  - — Ferro- carril  de  Hipo  11  á la  frontera  fran- 
cesa, 1860. —Palacio  de  Oriente  destinado  á Mi- 
nisterios, 1887.  — Suspensión  de  las  sesiones, 
1894. — Libertad  de  derechos  al  material  para  con- 
ducción de  aguas  potables  á Cádiz,  1916,2060.— 
Prisión  y muerte  violenta  del  Sr.  Cuesta,  presi- 
dente que  fué  del  comité  republicano  de  la  isla  de 
San  Fernando,  1923,  1924*  — Entrega  de  docu- 
mentos al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  rela- 
tivos al  nuevo  reconocimiento  de  los  mozos  de  la 
reserva,  1938,  2011,  2016,  2017*— Ordenanzas 
generales  del  ejército,  2071,  2142,  2148,  2171, 
2289  , 2292*  — Cumplimiento  del  Reglamento, 
2077* — Admisión  de  cupones  para  el  pago  del 
empréstito  de  que  trata  la  ley  de  extinción  del 
déficit,  2192*— Comisión  de  quintas  de  la  provin- 
cia de  Albacete,  228  L—  Acta  de  La  Carolina, 
2350,  2353  —Aumento  al  presupuesto  de  la  sec- 


ción de  telégrafos,  2435. —Exposición  de  varias 
viudas  y huérfanas  pensionistas  del  Monte -pío  de 
jueces  y corregidores,  2441,  — Indulto  á D.  Fran- 
cisco de  Irnreta  Goyena;  diferencia  en  el  pago  por 
el  Tesoro  de  los  capones  del  último  semestre  y los 
de  los  anteriores;  equiparación  de  todos  los  acree- 
dores del  Estado  para  realizar  préstamos  y antici- 
pos al  Tesoro  entregando  capones,  deuda  del  per- 
sonal amortizada,  y otros  valores;  injustificado 
privilegio' á favor  de  determinados  acreedores  del 
Estado  y en  contra  de  los  imponentes  de  la  Caja 
de  Depósitos,  2441,  2444. — Supresión  de  los  efec- 
tos de  caducidad  en  la  construcción  de  las  obras 
del  ferro-carril  del  Noroeste*  2448.— Voto  de  gra- 
cias al  Gobierno  presidido  por  el  Sr,  Castelar, 
2499,  2500,  2501,  2502,  2503* 

PIRAL,  FRIA  DDE  Y SAGRISTÁ*  Véase  Fiputrat. 
Errata , Gira!,  Triadó  y Sagristá,  975* 

PIRATAS  (Declaración  á los  buques  negreros  de)*  Pre- 
gunta del  Sr.  Betancourt,  952* 

PIRATERÍA  (Declaración  de  quedar  nulo  y sin  nin- 
gún valor  ni  efecto  el  decreto  expedido  por  el  Mi- 
nisterio de  Marina  que  publica  la  Gaceta  respecto 
á).  Proposición  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría: 
discurso  en  su  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
con  advertencias  é interrupciones;  rectificación  del 
Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  con  advertencias;  dis- 
curso del  Sr.  Prefamo,  con  Ídem;  indicaciones  do 
los  Sres*  Olave,  Pinedo  y Prefumo;  alusión  per- 
sonal del  Sr.  Suarez  García,  con  advertencias;  rec- 
tificación del  Sr*  Bartolomé  y Santamaría;  alusión 
personal  del  Sr.  Rebullida;  discurso  del  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación  (Maisonnave);  se  lee  nueva- 
mente la  proposición;  indicación  del  Sr*  Cala;  con- 
testación de  la  Mesa,  819  á 827.— Se  desecha 
la  proposición  en  votación  nominal,  828.— Vo- 
tos, 836. 

PÍ  Y MARGALL  (Ministro  de  la  Gobernación,  señor 
D*  Francisco).  Electo  por  el  cuarto  distrito  de  la 
ciudad  de  Barcelona,  11. — Dictámen,  26. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35* — Su  dimisión  del  Ministerio,  70.  —Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  y Ministro  de  la  Gober- 
nación, 107. — Idem  por  nombramiento  de  las  Cór- 
tes,  132,  391. — Renuncia,  754* 

Disctmsos:  Poder  ejecutivo*  83,  J15,  116,  118,  132, 
137,  259,  294,  394*— Sesión  de  noche  el  7 de 
Junio,  86* — Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales, 161*  — Trasferencias,  190. — Acuer- 
dos de  las  Córtes  Constituyentes,  19 L — Suce- 
sos del  11  en  Madrid,  203*  — Renovación  de  loa 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  231, 
293, — Conflicto  en  Sevilla,  319,  395,  419.—  Cé- 
dulas de  vecindad,  319* — -Armas  á los  pueblos  y 
provincias  contra  los  carlistas,  319,  321* — Lo- 
cal cerrado  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  320*  — 
Crisis  ministerial,  320,  393.— Correo  en  la  pro- 
vincia de  León,  321.— Caja  de  ahorros  y Mon- 
te de  Piedad,  323. —Convenio  cou  la  compañía 
del  ferro -carril  del  Norte;  contribuciones  de  guer- 
ra á las  provincias;  fusiles  para  Navarra  y gober- 
nador en  propiedad,  325*—  Interpelación  del  se- 
ñor Navarrete;  cédulas  talonarias  para  elecciones 
municipales,  394. — Estado  de  la  Nación  y del 
ejército,  419.  — Bando  del  gobernador  de  Madrid, 
453,  471.  — Estado  militar  y político  de  España, 
492.  — Política  seguida  por  el  Poder  ejecutivo, 
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657. — Estado  de  la  provincia  de  Múrcia,  720,  723, 
724. — Fragatas  Victoria  y Mmansa,  725* — Nom- 
bramiento de  un  Diputado  que  forme  Gabinete  con 
la  fac ultad  de  resolver  las  crisis,  2081,  2093, 
2103,  2108,  2109,  2111,  2130*  — Suspensión  de 
sesiones,  2404,  2413,  2415* 

FÍ  Y MARGALL  (Sr.  D,  Joaquín).  Electo  por  Gerve- 
ra,  provincia  de  Lérida,  11* — Dictamen,  26*  — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35, 

PDA  DE  HUIDOBBQ  (Sr.  D*  Segundo).  Electo  por 
$e lañaos,  provincia  de  la  Corulla,  13.  — Dictámen, 
28, — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37,—  Se  declara  incompatible  con  arre- 
glo á la  Coila titueion  y k la  ley  electoral,  2454, 
2455* 

Comisiones:  De  la  Fiscal  de  toda  infracción  constitucio- 
nal, 87,  y secretario,  247. —Nombramiento  de  los 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  679* — Suplica- 
torios relativos  á los  Sres*  Carné  y Suriano,  1176, 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  N^ya,  160, 
175,  218* — Felicitación  del  comité  republicano 
federal  de  Son  por  la  proclamación  de  la  Repúbli- 
ca federal,  175,— Gracias  á los  militares  de  Gali- 
cia, 188,  278  — Revisión  de  las  hojas  do  servicio 
de  los  funcionarios  del  ramo  de  justicia,  188, 
XS9,  279. — Cesantías  de  los  Ministros,  601, — Ar- 
mamento á los  carabineros  y voluntarios  de  la  Re- 
pública de  Lugo,  y demás  provincias  de  Galicia, 
960. — Indulto  á los  prófugos,  1280* — -Suspensión 
de  la  ley  orgánica  do  Tribunales,  1417,  i 418*  — 
Reclamación  sobre  la  lista  de  Diputados  emplea- 
dos, 1531. — Acta  de  Carmona,  2312. — Suspen- 
sión de  los  efectos  de  caducidad  en  la  construc- 
ción de  las  obras  do  los  ferro -carriles  del  Noroeste, 
2427,  2447* 

PDA  Y MARTÍ  (Sr*  D.  Bartolomé)*  Electo  por  Albai- 
da,  provincia  de  Valencia,  14* — Dictámen,  28.  — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 37* 

Comisiones:  Hacienda,  105*— Inspectora  de  la  deu- 
da, 664* 

Discursos:  Cesantías  de  los  Ministros,  4 lo*  — Letras 
sobre  provincias,  497.—  Presupuestos,  1170*  — 
, Extinción  del  déficit  del  Tesoro,  1341,  1343, 
1351,  1352,  1356,  1505,  >50  6,  1592,  1596, 

1605,  1626,  1633,  1042*  1648,  1649,  1664, 

1665,  1667,  1672,  1673,  1674,  1675,  1677, 

1678,  1680,  1720,  1723,  1725,  1726,  1728, 

1729,  1749,  1750,  1756,  1757;  1760.  — Tra- 

tados publicados  por  el  Sr*  García  Negre  te,  1734,— 
Devolución  de  bienes  de  aprovechamiento  común, 
1912* —Supresión  de  tres  Ministerios,  Direcciones 
generales,  etc.,  1913*— Proroga  para  la  redención 
de  censos,  1976. 

FLÁ  Y MAS  (Sr*  D.  Juan),  Electo  por  Tarrasa,  pro- 
vincia de  Barcelona,  12.  — Dictamen,  27.  — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36. 

Comisiones:  Incompatibilidad,  362* 

Discursos:  Comisión  constitucional , 218.  — Crisis 
ministerial,  754. 

FIiAEAS  DE  GUERRA  ¡Material  existente  en  las). 
Pregunta  del  Sr*  Navarrete;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  1 60.  — Comunicación  del 
Gobierno,  556, 

PLAZA  Y CLARAMIJNT  (Sr.  D,  JoséTonblo),  Electo 


por  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  11, — Dictamen, 
2l.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  25, — Renuncia  el  cargo,  2454. 

Comisiones;  Permanente  de  actas,  16. —Renuncia, 

1020. 

Discursos:  Presentación  de  documentos  sobre  las  ac- 
tas, 20. —Poder  ejecutivo,  82,  —Expediente  de  lag 
trasfor encías,  190,  327,  — Monte  de  Yaldecabras  y 
otros  de  Cuenca,  190,  298,  328,  1782. — Oficiales 
que  abandonaron  las  tropas  y capitán  general  de 
Cataluña  (Yelarde);  recomendaciones  por  los  de 
Despeñaperros  al  Ministerio  de  la  Guerra,  190*  — 
Expediente  sobre  el  empréstito  de  los  2.000  mi- 
llones, 298*— Sobre  el  proyecto  del  ferro  carril  de 
Campillos  á Granada,  327. — Acta  de  Ocaña,  341, 
342*. — De  Laviana  , 349,  352.— De  Ycrgara, 
357*  — Banco  hipotecario,  401.— Exposición  de  un 
cura*  918,— Conducta  de  los  voluntarios  de  Pozo- 
blanco  y demás  pueblos  de  la  provincia  de  Córdo- 
ba, 1005* — Acta  de  Toledo»  1017,  1018.— Indul- 
to á los  prófugos,  1274,  1275,  1276* — Acta  de 
Alcañices,  1463,  1 465.  —Extinción  del  déficit  del 
Tesoro,  1725,  1726  —Derogación  de  los  artículos 
2/  y 7.°  de  la  ley  municipal,  1836. — Armas  áiog 
vecinos  de  Requena,  1848*  — Autorización  á los 
Diputarlos  constituyentes  para  organizar  fuerzas 
con  que  combatir  á los  carlistas,  1884,  2278, 
2283* — Votación  sobre  ordenanzas  generales  del 
ejército,  2032,  2067,  2068*  — Reunión  de  fuerzas 
militares  en  las  afueras  de  Madrid,  2207,  2208.— 
Defraudación  de  10  á 11  millones  al  Estado, 
2278. — Fortificaciones  levautadas  por  los  pueblos 
contra  los  carlistas,  2299. 

PODER  EJECUTIVO  (Comunicaciones  del)*  Véase 
Gobierno  (Comunicaciones  dd), 

— (Dimisión  del).  Discurso  del  Sr*  Presidente  del 

mismo,  depositando  el  poder  en  la  Cámara  Consti- 
tuyente, 69. —Indicación  del  mismo  Sr*  Presiden- 
te para  que  se  admita  la  dimisión;  se  lee  la  comu- 
nicación del  Gobierno;  á indicación  del  Sr.  Gil 
Berges  se  acuerda  que  permanezca  basta  constituir- 
se el  nuevo;  manifestación  del  Sr*  Presidente  del 
Poder  ejecutivo;  se  acuerda  un  voto  de  gracias  al 
Gobierno;  se  le  admite  la  dimisión,  70. — Proposi- 
ción del  Sr*  Oervera  para  que  se  encargue  al  Di- 
putado Pí  y Margal  1 ei  proponer  á las  Cortes  los 
individuos  del  Poder  ejecutivo;  discurso  en  su  apo- 
yo, 72,  - Proposición  de  uno  há  lugar  á deliberar,» 
del  Sr.  Bcnot;  la  apoya,  73* — Discurso  del  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo;  rectificación  de 
aquel,  74*  — So  desecha  la  proposición  no  rainal  - 
mente,  75*  — Discusión  de  la  del  Sr*  Ccrvern;  dis- 
curso dd  Sr.  Dala,  en  contra,  76,—  Del  Sr*  Gil 
Berges,  en  pro;  rectificaciones  de  ambos,  77.— 
Del  Sr»  Suñer,  en  contra;  alusión  personal  del  se- 
ñor Benot;  discurso  del  Sr.  La  Rosa,  en  pró,  78.— 
Del  Sr*  Cláve,  en  contra,  79.  — Rectificaciones  de 
los  Sres.  Gil  Berges,  Olave  y La  Rosa;  indicación 
del  Sr.  García  López;  discurso  del  Sr*  Maisonoa- 
vet  en  pró,  80* — Rectificaciones  de  los  Sres.  Ola- 
ve y Maisonnave,.  81*  — Alusiones  personales  de 
los  Sres.  Plaza  y Suñer;  rectificaciones  dé  ambos, 

82.  — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; del  Sr*  García  López;  á petición  del  se- 
ñor Pinedo  se  lee  el  art*  156  del  Reglamento; 
se  aprueba  la  proposición  en  votación  nominal, 

83,  84. — Indicaciones  de  los  Sres.  Presidente, 


indi  ce. 
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Ministro  de  la  Gobernación  y GilBerges;  se  acuer- 
da que  haya  sesión  á lag  nueve  de  la  noche,  86*  — 
Pregunta  del  Sr*  Casalduero;  contestación  de  la 
Mesa,  104*  — Comunicación  del  Gobierno;  indica- 
ción del  Sr*  Barbera,  contestada  por  el  Sr.  Presi- 
dente, 105,  106.— Hueva  comunicación  propo- 
niendo las  personas  para  formar  el  Poder  ejecuti- 
vo, 107.  — Discurso  del  8r,  Al  faro,  108.— Del  se- 
ñor Bartolomé  y Santamaría;  rectificación  del  se- 
ñor Alfaro,  109. — Del  Sr.  Santamaría;  discurso 
del  Sr*  Fi  güeras;  interrupciones  de  los  Sres.  Bu- 
bau,  Redondo,  Presidente,  y concluye  el  Sr.  Fi- 
güeras,  110.— Alusión  del  Sr.  Pierrard;  rectifica- 
ción del  Sr.  Fi güera s,  111. —De  los  Sres.  Pierrard 
y Ffgueras;  discurso  del  Sr.  Pascual  y Casas, 
112.— Del  Sr*  Mendaz  é Ibauez;  del  Sr*  Boet, 
118. — Indicaciones  de  los  Sres.  Castañeda,  Mal- 
sonen ve,  Presidente,  Rubau  y Donadeu,  Torre 
Mendieta,  Cala,  Muro  y Pí,  115.— De  los  señores 
Pi,  Cala,  Presidente,  Olave,  Ocon  y Figueras, 
1 16.— De  los  Sres.  Benot,  Olavo,  Rebullida  y Ca- 
la, 1 17*— -Rectificación  del  Sr*  Rebullida;  indica- 
ciones de  la  Mesa  y del  Sr.  Bartolomé  y Santama- 
ría; se  acuerda  que  la  votación  sea  por  bolas;  que 
se  vote  en  conjunto  el  Ministerio  presentado  por 
el  Sr*  Pí;  indicaciones  de  los  Sres.  Llórente,  Vice- 
presidente y Pí  y Margal  1,  retirando  éste  la  pro- 
posición hecha  para  la  constitución  del  futuro  Ga- 
binete, 118. —Se  retira  la  proposición;  indicacio- 
nes de  losSres.  Oastelar,  Olave,  Vicepresidente,  Fi- 
güeras  y García  López;  se  acuerda  que  el  Ministerio 
actual  vaya  al  banco  azul,  y se  suspende  la  sesión 
pública,  quedando  en  secreta:  continúa  la  pública; 
proposición  del  Sr.  Díaz  Quintero,  declarando  que 
han  merecido  bien  de  la  Patria  ios  individuos  del 
Poder  ejecutivo;  discurso  en  su  apoyo*  119*  — Se 
aprueba  la  proposición  por  unanimidad;  vivas  á la 
República  federal,  120. — Felicitación  délas  auto- 
ridades y comités  de  León  á las  Cdrtes  por  este 
voto  de  gracias  al  Gobierno,  125,—  Indicación  del 
Sr.  Hidalgo,  sobre  los  pasos  dados  para  la  forma- 
ción del  nuevo  Gobierno;  contestación  de  la  Mesa; 
aclaración  del  Sr*  Col  ubi  sobre  la  proposición  del 
Sr*  Cerrera,  128. 

PODER  EJECUTIVO  (Renuncia de  los  individuos dél). 
Comunicación  del  Sr  Figueras,  131 . —Se  admite; 
se  procede  por  elección  directa  al  nombramiento 
de  otro  nuevo,  y resultan  nombrados;  para  la  Pre- 
sidencia y Gobernación,  Pí  y Margal!;  para  Guer- 
ra, Estévanez;  para  UEfcramar,  Sorní;  para  Estado, 
Muro;  para  Marina,  Anrich;  para  Gracia  y Justi- 
cia, González  (D.  José  Fernando);  para  Hacienda 
Ladico,  y para  Fomento,  Benot;  discurso  dd  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo,  132. “-Indica- 
ción o pregunta  del  Sr.  Hidalgo;  discurso  progra' 
ma  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  137. — 
Nuevo  discurso  de  éste,  proponiendo  que  las  Cór- 
tes  declaren  si  merece  6 no  su  confianza;  propo- 
sición del  Sr.  Gasfcelar,  declarando  las  Córtes  que 
el  Poder  ejecutivo  merece  toda  su  confianza,  y au- 
torizando al  Presidente  del  mismo  para  que  re- 
suelva por  sí  las  crisis  que  ocurran;  discurso  en  su 
apoyo,  250.— Se  toma  eo  consideración  nominal- 
mente,  251  —Proposición  del  Sr.  Díaz  Quintero, 
de  «no  haber  lugar  k deliberar;»  discurso  en  su 
apoyo,  con  advertencias,  253*—  No  se  toma  en 
consideración;  se  acuerda  discutir  cu  el  acto  la 


principal;  discurso  deISr.  Cala,  en  contra,  254,— 
Del  Sr.  Suñer  y Capdeviía,  en  pró;  rectificación 
del  Sr,  Cala,  256. — Discurso  del  Sr.  Araus,  en 
contra,  257*  — Del  Sr.  Almagro,  en  pró,  259,— 
Rectificación  del  Sr*  Araua,  261. — Renuncia  la 
palabra  el  Sr.  Almagro;  discurso  del  Sr.  Casaldue* 
ro,  en  contra,  262. — Rectificación  del  Sr.  Alma' 
gro,  265. — Del  Sr*  Pedregal  y Cañedo,  con  indi- 
caciones del  Sr.  Presidente,  266*  —Rectificación 
del  Sr.  Diaz  Quintero,  con  advertencias;  indica- 
ción del  Sr.  Taillet;  rectificación  del  Sr.  Casatdue- 
ro,  267* — Alusión  personal  del  Sr*  Castelar,  268. — 
Rectificación  del  Sr.  Ca&alduero,  con  indicación  del 
Sr,  Presidente,  269*  — De  los  Sres.  Araus  y Díaz 
Quintero ; indicación  de  ¿los  Sres*  Presidente  y 
Lafuente;  se  aprueba  la  proposición  en  votación 
nominal,  270. —Votos,  278,  280,  281.  — Discurso 
programa  dei  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo; 
Indicación  del  Sr.  Cas  telar,  294*  — Comunicación 
del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  admitiendo 
la  dimisión  de  los  Ministros  Sres.  Maro,  Esté  vanea, 
Anrich,  González  (D*  José  Fernando),  Ladico,  Be* 
not  y Sorní;  y nombrando  en  su  lugar;  para  Es- 
tado al  Sr.  Maisonnave,  para  Gracia  y Justicia  al 
Gil  Berges,  para  Guerra  al  Sr.  González  (D.  Eulo* 
gío),  para  Marina  al  Sr.  Anrich,  para  Fomento  ai 
Sr.  Perez  Costales*  para  Ultramar  al  Sr.  Suner  y 
Oapdevila,  para  Hacienda  al  Sr*  Carvajal,  y para 
Gobernación  y Presidencia  al  Sr.  Pí  y Mar- 
gal!, 391.— Discurso  de  éste,  haciendo  una  histo- 
ria de  la  crisis  ministerial,  393* — Comunicación 
del  mismo,  encargando  interinamente  del  despa- 
cho de  los  asuntos  del  Ministerio  de  la  Guerra  al 
Sr.  López  Carrafa*  44S.— Cesando  en  él  el  Sr.  Ló- 
pez Garrafa,  y encargándose  del  Ministerio  el  se- 
ñor González  Iscar,  452* 

PODER  EJECUTIVO  (Declaración  de  estar  terminado 
el  encargo  conferido  al  Presidente  del).  Proposición 
del  Sr*  Gasalduero;  discurso  en  su  apoyo,  377,— 
No  se  toma  en  consideración,  380. 

- — - (Crisis  del  Ministerio  últimamente  nombrado 
por  el  Presidente  del).  Pregunta  del  Sr.  González 
Alegre;  indicación  dei  Sr.  Vicepresidente,  740.— 
Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Gómez  Sigura, 
con  advertencias,  742.— Nueva  preguuta  dei  se- 
ñor González  Alegre;  contestación  dei  Sr.  Vice- 
presidente; indicación  del  Sr.  Torre  Agero;  res- 
puesta de  la  Mesa;  indicación  del  Sr.  Raíz  Dóren- 
te; respuesta  de  aquella,  746*—  Nuevas  preguntas 
é indicaciones  de  los  Sres*  Avila,  Canalejas,  Mou- 
turiol,  Mu rtinuz. Pacheco  y Vicepresidente;  lectura 
de  artículos  del  Reglamento;  so  proroga  la  sesión; 
discurso  del  Sr*  Ministro  de  Estado  sobre  la  crisis 
y sobre  la  entrada  en  España  de  D.  Garlos;  indi- 
caciones de  otros  varios  señorea,  y queda  termina- 
do este  incidente,  747  á 751* — Renuncia  el  Sr.  Pí 
y Margall  el  cargo  de  Presidente  del  Poder  ojeen* 
tivo;  indicación  de  la  Mesa,  y las  Córtes  aceptan  la 
dimisión  del  Sr.  Pí  y Margall,  entendiéndose  que 
continúa  hasta  el  nombra  miento  de  nuevo  Ministe- 
rio; voto  de  gracias,  á propuesta  del  Sr.  Val,  acor* 
dalo  por  las  Cortes,  al  Sr.  Pí  y Margall;  indica- 
ción dei  Sr*  Plá  y Mas,  para  que  se  suspenda  la 
sesión  k fin  de  ponerse  de  acuerdo  los  Diputados  y 
formar  la  nueva  candidatura;  proposición  del  señor 
Moreno  Rodríguez  para  que  se  designe  en  votación 
secreta  un  Diputado  que  formo  Gabinete  con  las 
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mismas  facultades  para  resolver  las  crisis  que  te- 
nia el  Sr*  Pí  y Margal!,  754  — Discurso  en  su 
apoyo;  se  toma  en  consideración  en  votación  no- 
minal, 755. — Indicación  del  Sr.  Zavala,  contesta- 
da por  la  Mesa,  756,  — Proposición  incidental  de 
ano  haber  lugar  á deliberar,»  del  Sr,  Fernandez 
Latorre;  discurso  en  su  apoyo:  se  desecha  en  vo- 
tación nominal,  757, — Discusión  de  la  proposición 
del  Sr,  Moreno  Rodríguez;  enmienda  del  Sr.  Sar- 
da; se  toma  en  consideración;  indicaciones  de  los 
Sres.  Moreno  Rodríguez,  Díaz  Quintero,  Sarda  y 
Vicepresidente;  se  leen  artículos  del  Reglamento  á 
indicación  del  Sr,  Almagro;  queda  tomada  cu  con- 
sideración la  enmienda,  y se  abre  discusión  sobre 
la  proposición  con  aquella,  para  que  se  designe  por 
papeletas  firmadas  el  Diputado  que  ha  de  formar 
Gabinete;  discurso  del  Sr,  Casalduero,  en  contra, 
con  advertencias,  759,  760,  761* —Discurso  del 
Sr.  Aura  Boronat,  en  pró,  con  advertencias,  765, 
766.  — Rectificación  del  Sr.  Casaldnero,  con  adver- 
tencias; idem  del  Sr.  Aura  Borona!,  con  las  mis- 
mas, 767,  768. — Discurso  del  Sr.  Gala,  en  contra, 
con  advertencias;  idera  del  Sr.  Sarda,  en  pro,  769, 
770,771, 772.  — Rectificación  del  Sr.  Cala,  775.— 
Del  Sr.  Sarda;  alusión  personal  del  Sr*  García  Mar- 
tínez, con  advertencia;  discurso  del  Sr.  Valles  y 
Bibot,en  contra;  se  proroga  la  sesión,  776,  777,— 
Sigue  el  Sr*  .Valles  y Ribot,  con  advertencias, 
773*— Rectificación  del  Sr.  Sarda  ^discurso  del  se- 
ñor Cas  telar,  en  pro,  780, —Rectificación  del  se- 
ñor Valles  y Ribot,  con  advertencias;  se  aprueba 
la  proposición  con  la  enmienda  en  votación  nomi- 
nal, 732. —Votos,  834,  836.—  Se  suspende  la  se- 
sión después  de  una  indicación  del  Sr*  Casalduc- 
ro,  contestada  por  la  Mesa,  á fin  de  ponerse  de 
acuerdo  los  Sres.  Diputados  para  el  nombramiento 
do  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  784. — Recla- 
maciones sobre  la  votación  anterior,  é indicaciones 
sobre  el  modo  de  verificar  la  presente;  verifícase 
ésta,  y resulta  elegido  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo el  Sr.  Salmerón,  784,  785,  786,  787*  — 
Votos,  787,  836,  390. 

PODER  EJECUTIVO  {Dimisiones  de  los  Sres.  Maísoa- 
nave,  Gil  Berges,  González  Iscar,  Ahrich,  Perez 
Costales,  Carvajal  y Suñer  y Capdevíla,  individuos 
del  Ministerio  formado  por  el  Sr.  Pi,  Presidente 
del),  794,  795. 

(Nombramiento  de  los  Sres*  Soler  y Plá,  More- 
no Rodríguez,  González  Iscar,  Oreyro  y Villa  vi - 
cencío,  Maísonnave,  González  (D.  José  Fernando), 
Carvajal  y Palanca,  como  Ministros  del  Gabinete 
formado  por  el  Sr*  Salmerón,  Presidente  del), 
795,  796* 

(Discurso -programa  del  Sr.  Salmerón,  nuevo 

Presidente  del),  797.— Indicaciones  de  los  señores 
Rubau  y Donad  en,  Ríos  Rosas,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, etc*,  contestadas  por  la  Mesa,  é inci- 
dente ruidoso,  y quedan  las  Cortos  en  sesión  se- 
creta, 801,  802.  — Continúa  la  sesión  pública;  in- 
dicación del  Sr.  Sardá,  contestada  por  la  Mesa*  ter- 
minando el  incidente,  802. — Alusión  personal  del 
Sr*  Suñer  y Capdevíla.  con  advertencia,  reserván- 
dosele la  palabra;  alusión  personal  del  Sr*  García 
San  Miguel,  829.  — Del  Sr*  Becerra,  830,—  Del 
Sr*  Nouvílas,  895* — Del  Sr,  Rehevarrieta,  con  ad- 
vertencias, 898,  899. —Rectificación  del  Sr.  Non- 
vi  las , 899*— Alusión  personal  del  Sr,  La  Hidalga, 


918*  — Del  Sr.  Ola  ve;  indicación  del  Sr.  La  Hidal- 
ga, y se  suspende  la  discusión,  919* 

PODER  EJECUTIVO  (Crisis  del  Ministerio  nombrado 
por  el  Sr.  Salmerón,  Presidente  del).  Proposición 
para  que  seden  explicaciones  sobro  ésto,  del  Sr*  Pe- 
rez  Costales;  discurso  en  apoyo,  cpn  advertencias, 
2061,  2062,  'g063* — No  se  toma  en  consideración 
en -votación  nominal,  2063,  — Dimisiones  de  los  se- 
ñores Soler  y Plá,  Moreno  Rodríguez,  González  Is* 
car,  Oreyro  Vil  lav  ¡cencío,  Carvajal,  Maisonnave, 
González  (D*  José  Fernando) .Palanca  y Salmerón; 
voto  de  gracias  propuesto  por  la  Mesa  á este  Ministe- 
rio; las  Górtes  lo  acuerdan,  2076,  2077,  — Pro  posi- 
ción del  Sr.  Isabal  para  que  se  nombre,  en  votación 
por  papeleta  firmada,  un  Diputado  que  forme  Gabi- 
nete con  las  mismas  facultades  que  se  confirieron  al 
Sr.  Salmerón;  discurso  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración; incidental  del  Sr*  Casaldnero,  de  ano  há 
lugar  a deliberar;»  discurso  en  apoyo,  2077*— La 
retira;  indicación  del  Sr*  Pí  y Margall;  discurso  del 
Sr*  Orense  (D*  José  María),  en  contra  de  la  proposi- 
ción, 2081.— Del  Sr,  Pascual  y Casas,  en  pró, 
2084*  — Rectificación  del  Sr*  Orense,  2085.—  Da 
ambos  señores,  2086*  — Alusión  del  Sr.  González 
Chermá;  rectificación  del  Sr.  Pascual  y Casas,  y 
del  Sr.  González  Chermá,  con  advertencias;  2087.  — 
Discurso  del  Sr,  Lafuente*  en  contra,  con  adver- 
tencias, 2083,  2089*— Del  Sr.  La  Rosa,  en  pró;  del 
Sr*  Casalduero,  en  contra,  2090*  —Rectificaciones 
de  ios  Sres*  La  Rosa  y Casalduero;  discurso  del  se- 
ñor Sampere*  en  pró,  2091, — Rectificación  del  se- 
ñor Casalduero,  con  advertencias;  alusión  personal 
del  Sr.  Perez  Costales,  2092.— Del  Sr.  La  Rosa, 
con  advertencias;  del  Sr.  Pí  y Margall,  2093*  —Se 
proroga  la  sesión;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  2098.  — Alusión  personal  del  Sr.  Ríos 
y Rosas,  2103.  — Rectificación,  con  interrupcio- 
nes, del  Sr*  Pí  y Margall,  2 108,^- Rectificación 
del  Sr.  Ríos  Rosas,  2109. —Rectificaciones  délos 
Sres*  Pí  y Margall  y Ríos  Rosas;  alusión  personal 
del  Sr.  García  Marques,  2111,  — Se  suspende  la  se- 
sión para  continuarla  á la  noche;  continúa:  alu- 
sión personal  del  Sr*  Prefumo,  2112. — Del  señor 
Ocon,  con  advertencias;  del  Sr*  Pedregal  Cañe- 
do, 2113,  2114. — Del  Sr.  Ríos  Rosas,  2115,— 
Rectificación  del  Sr,  Ocon;  de  los  Sres.  Ríos  lio- 
sas y Pedregal  Cañedo , con  advertencias ; alu- 
sión personal  del  Sr,  Correa,  2116.  2L17.— Rec- 
tificación del  Sr.  Ríos  Rosas;  alusión  personal, 
con  indicaciones,  del  Sr*  Suñer  y Capdevíla ; dis- 
curso del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  2118*  — 
Rectificación  del  Sr.  Prefumo;  discurso  del  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  2119  á 2124*  — 
Indicaciones  de  los  Sres.  So  raí,  Pí  y la  Mesa;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Ríos  Rosas,  2127.  —Del  se- 
ñor Pí  y Margall,  2 130. — Renuncia  la  palabra 
el  3r<  Sornl;  rectificación  del  S^*  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  2132,— Se  aprueba  la  proposi- 
ción; se  procede  á la  votación  del  Diputado,  y re- 
sulta elegido  Presidente  del  Poder  ejecutivo  el  se- 
ñor Castelar,  2133,  2134,  2135.—  Votos,  2138r 
2298,  2332*— Son  nombrados  Ministros  los  seño- 
res Carvajal,  Rio  y Ramos,  Oreyro  y Víliavicen- 
cio.  Pedregal  y Cañedo,  Maisonnave.  Gil  B erg  es  y 
Soler  y Plá,  2139,  2140.— De  la  Guerra,  D.  José 
Sánchez  Bregua;  2 1 58.  — Discurso -programa  del 
Sr*  Castelar,  2149.— Indicación  del  Sr.  Rodríguez 
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Sepúlveda,  2158. — So  encarda  interinamente  del 
Ministerio  de  la  Gober Dación  el  Sr.  Carvajal, 
2457. — Cesa  en  este  cargo;  del  de  Marina  el  señor 
Sánchez'  Brcgua;  cesa  en  este  cargo;  del  de  Ultra- 
mar el  Sr.  Gil  Berges,  2458. 

PODER  EJECUTIVO  (Memoria  leída  y documentos 
presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dan- 
do cuenta  del  uso  que  ha  hecho,  con  relación  a su 
departamento,  de  las  autorizaciones  concedidas  al 
Sr.  Cas  telar,  Presidente  del),  2462,  Apéndice  3." 
al  nú  ni.  99. 

— — _ (Mensaje  dando  cuenta  á las  Cortes  de  la  con- 
ducta observada  durante  el  interregno  parlamen- 
tario, por  el).  Previa  la  venia  de  las  Córtes,  ocupa 
la  tribuna  el  Sr,  Cairelar,  Presidente  del  mismo, 
y lo  lee,  2459. 

(Voto  de  gracias  por  el  celo,  inteligencia  y 
elevado  patriotismo  que  ha  desplegado  durante  el 
interregno  parlamentario,  en  uso  de  las  autoriza- 
ciones concedidas  por  las  Córtes  para  salvar  la  li- 
bertad, asegurar  el  órden  y consolidar  la  Repú- 
blica, al  Sr.  Gastelar,  Presidente  del).  Preposición 
delSr*  Martin  de  Ollas;  discurso  en  apoyo,  2462  — 
Se  toma  en  consideración;  se  lee  una  incidental  de 
«no  há  lugar  á deliberar;»  discurso  on  apoyo  de 
el  ha,  del  3r,  Bartolomé  y Santamaría,  como  autor; 
del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  (Gastelar), 

2463.  — Rectificación  del  Sr.  Bartolomé  y Santa- 
maría, con  advertencias;  aclaración  del  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo;  queda  retirada  la  propo- 
sición incidental;  reclamaciones  sobre  esto;  ábre- 
se disensión  sobre  la  proposición  del  Sr.  Martin 
de  Olías:  discurso  del  Sr.  Corchado,  en  contra, 

2464.  — Del  Sr.  De  Andrés  Montalvo,  en  pró, 
2468.  — Rectificaciones  de  ambos  señores,  2471 . — 
Idem  del  Sr,  Corchado;  discurso  del  Sr,  Benitez  de 
Lugo,  en  contra,  2472.  — Alusión  personal  del  se- 
ñor Romero  Robledo , con  advertencias  ; ídem 
personal  del  Sr.  León  y Castillo,  2474,  2475  — 
De  los  Srcs.  García  López  (D.  Anastasio)  y Rnbau 
Douadeu,  con  reclamaciones;  alusión  personal  del 
Sr.  Esteban  Callantes,  2477,  2478.  — Discurso 
del  Sr.  Gómez  Sigtira,  en  pró,  2479.—  Se  proroga 
la  sesión,  y se  suspende  hasta  las  nueve;  conti- 
nua: rectificación  del  Sr,  Benitez  de  Lugo,  2481. — 
Del  Sr.  Gómez  Signra;  alusión  personal  del- señor 
Labra,  2484.  — Discurso  del  Sr.  Torres  (D,  Angel), 
en  contra,  2491.  — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación (Mamona  ve),  2494, — Rectificaciones  de 
los  Sres.  Torres  y Corchado,  2498. — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  alusión  personal 
del  Sr.  Pinedo,  con  advertencias,  2499,  2500.— 
Idem  del  Sr.  García  Marqués,  2501, — Rectifica- 
ción del  Sr.  Corchado;  alusión  persoual  del  señor 
Blanc;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; del  Sr.  Corchado,  con  advertencias;  del  se- 
ñor Pinedo;  discurso  del  Sr.  Canalejas,  en  pró, 
2502,  2503.  — Discurso  del  Sr.  Salmerón,  en 
contra,  2507.  — Alusión  personal  del  Sr.  Armen- 
tía;  se  desecha  la  proposición  del  Sr.  Martin  de 
Olías  en  votación  nominal,  25 1 5. 

— - (Dimisión,  después  de  haber  admitido  la  de  los 

' demás  Ministros,  del  Sr.  Gastelar,  Presidente  del). 
Comunicación  de  éste;  se  admite  la  dimisión;  ma- 
nifestación del  Sr.  Gastelar:  proposición  para  que 
se  nombre  en  votación  por  papeletas  firmadas  un 
Diputado  que  forme  Gabinete,  con  las  mismas  fa- 


cultades que  se  confirieron  al  Sr.  Gastelar;  discur- 
so del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  como  autor, 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración  y aprueba;  se 
suspende  la  sesión  para  ponerse  de  acuerdo  los  se- 
ñores Diputados  sobre  la  designación  de  candida- 
to, 25l7. —Vuélvese  á abrir  la  sesión:  se  empieza 
la  votación  para  nombramiento  de  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  y estando  verificándose  el  escru- 
tinio da  cuenta  el  Sr,  Presidente  de  haber  recibi- 
do una  intimación  de  la  autoridad  militar  de  Ma- 
drid para  desalojar  el  local  en  un  término  peren- 
torio; incidente  tumultuoso  con  este  motivo,  en 
que  toman  parte  varios  señores;  ofreciéndose  otra 
vez  la  presidencia  del  Poder  ejecutivo  al  Sr.  Cas- 
telar,  que  éste  rechaza,  y la  sesión  termina  por 
la  entrada  de  fuerza  armada  en  el  salón,  25 17, 
2518,  2519. 

PODER  EJECUTIVO  (Declaración  de  las  Córtes  en 
sesión  permanente  para  resolver  todas  las  cuestio- 
nes y la  de  la  crisis  del).  Proposición  del  Sr.  Ar~ 
mentía;  discurso  en  su  apoyo,  con  advertencias  é 
interrupciones;  no  se  toma  en  consideración,  787, 
788,  789. 

(Política  seguida  desde  el  11  de  Febrero  por 

el).  Anuncia  una  interpelación,  con  advertencias 
del  Sr.  Vicepresidente,  el  Sr.  Romero  Robledo, 
231. —Comunicación  del  Gobierno,  é indicación 
del  Sr.  Romero  Robledo,  366.  — Discurso  de  éste, 
espían  ando  la  interpelación,  5 16, — Se  suspende, 
523,  524. —Continua,  534, — Discurso  del  señor 
Gastelar,  533. -r-Del  Sr.  Pascual  y Gasas,  539. — 
Rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo,  540.— Dis- 
curso del  Sr  Esteban  Gollantes,  541. —Del  señor 
Ministro  de  Estado,  con  aclaración  del  Sr,  Esteban 
Gollantes;  rectificación  de  éste,  551,  552.—  Alu- 
sión personal  del  Sr.  Valbueoa,  con  indicación 
del  Sr.  Presidente,  567,  509,  570,  571,  572. — 
Discurso  del  Sr.  Boet,  572. — Del  Sr,  García  Ruiz, 
582.— Del  Sr.  Rubau  Donaden,  593,  596.—  Del 
Sr.  Suñer  y Capdevita  (menor),  602. — Del  señor 
Malo  de  Molina,  603,-— Del  Sr.  Gastelar,  605,  61!, 
616, — Rectificación  del  Sr.  Esteban  Gollantes, 
618. —Alusión  personal  del  Sr,  Borní,  635.  — Rec- 
tificación del  Sr.  García  Ruiz,  640, — Del  Sr,  Ro- 
mero Robledo,  642.— Del  Sr,  Labra,  644.— Del 
Sr.  Navarrete,  649. —Discurso  del  Sr.  Esfcévanez, 
654.  — Rectificación  del  Sr.  Gastelar,  655.  — Re- 
nuncian la  palabra  los  Sres.  Abarzuza  y Navarre- 
te; discurso  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
657.  — Rectificaciones  de  los  Sres.  Romero  Roble- 
do y Abarzuza,  661. — Signe  éste,  con  adverten- 
cias; rectificaciones  dolos  Sres.  Estévanez,  Sorni, 
Abarzuza  y Muro,  662.— De  estos  dos  últimos  se- 
ñores, con  advertencias  del  Sr,  Presidente,  y que- 
da terminado  este  debate , 663. 

— — — JUDICIAL  (Organización  del).  Véase  Judicial 
(Organización  del  Poder). 

POLICHE  (Práctico  del  puerto  de  Cádiz,  conocido  por 
el  apodo  de).  Véase  Cádiz  (Muerte  violenta  del  prác- 
tico, etc.) 

POLÍTICA  SEGUIDA  DESDE  EL  11  DE  FEBRERO 
roa  el  Poder  ejecutivo.  Véase  Poder  ejecutivo  (Foné- 
tica seguida  desde  el  1 1 de  Febrero  por  el). 

(Separación  de  la  administración  de  la).  Véase 

Empleos  (Ley  general  para  obtener  por  oposición 
los  destinos  públicos,  ó). 

PORTALES  (Sr.  D.  Joaquín),  Electo  por  Tal  avera, 


ISO 


INDICE, 


provincia  de  Toledo,  1 1.  — Dictamen,  26,  — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35, 

Discursos:  Documentos  sobre  la  elección  de  Puente 
del  Arzobispo,  21 , 

FOVEDA  Y FERNANDEZ  (Sr*  D*  Francisco).  Electo 
por  Hílete,  provincia  de  Cuenca,  13* — Dictamen, 
23.  —Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37*  — Ausencia,  348* 

POVEBA  Y NOUGIII3EOU  (Sr.  D.  Jerónimo).  Electo 
por  el  primer  distrito  de  Murcia,  10. — Dictamen, 
26.—  Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35. 

CümíSÍokes:  Coreccion  de  estilo,  129. 

Discursos:  Acta  de  Torrelaguna,  384.  —Contramaes- 
tres presos  en  Cartagena,  y desterrados  á Ultra- 
mar, 396*— Facultades  extraordinarias,  438* 
FOVEDA  Y Tí  OH  GÜERO  U {Suplicatorio  del  juez  de 
primera  instancia  de  Totana  contra  el  Diputado 
Sr*  D.  Jerónimo)*  Véase  Diputados  separatistas. 
FOZOBLANCO  Y DEMÁS  PUEBLOS  DE  LA  PRO- 
viNcu  m Cóiuioba.  [Conducta  de  los  voluntarios  de¡. 
Véase  Córdoba  (Conducta  de  los  voluntarios,  etc*) 
PRÁCTICOS  DE  MAR  (Abolición  de  los  privilegios 
de  los).  Véase  AFÜr  (Abolición  de  los  privilegios  de 
los  prácticos  de). 

PREFUMO  Y DODERÜ  (Sr.  D,  José),  Electo  por  Car- 
tagena, distrito  del  Oeste,  provincia  de  Murcia, 
1 1.-* Dictamen,  26  —Se  aprueba,  y queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  36, — Enfermo, 
1976. — Es  nombrado  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  2440. 

Discursos:  Subvenciones  á ferro -carriles,  324,— Sus- 
pensión de  las  gracias  y ascensos  desde  el  23  de 
Abril  ultimo  al  ejército,  530,  531,  1580,  1581.— 
Enjuiciamiento  civil,  560 . — Exposiciones  de  va- 
rios pueblos  de  Badajoz  para  que  se  declaren  nulas 
las  ventas  hechas  de  los  bienes  de  aprovechamien- 
to común,  579. —Almirantazgo,  673,  674.— Es- 
tado de  la  provincia  de  Múrela,  709,  710,  712, 
714,  715,  717,  722,  724,  725. —Decreto  sobre 
piratería,  825,  826*  — Autorización  á las  Diputa- 
ciones para  imponer  contribuciones  de  guerra, 
88 1. — Suplicatorios  contra  los  Diputados  separa- 
tistas, 1037* — Canal  de  la  vega  de  Aranjuez, 
1371* — Movilización  délas  reservas  de  las  provin- 
cias, 1533.  — Renuncia  de  la  comisión  de  Actas, 
1731* — Suplicatorios  contra  los  Sres.  González 
Chermá  y Daufí,  1772,  1773,  1774. — Proposición 
acordada  en  sesión  secreta  para  leerse  en  la  públi- 
ca, 1823,  1824*  — Diputado  nombrado  para  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo,  2112,  2119. 
PREGUNTAS  {Horas  destinadas  por  Reglamento  á 
las)*  Indicación  del  Sr*  Vicepresidente,  6 35* 

(Dias  destinados  para  hacer).  Véase  Sesiones 

(Dias  destinados,  etc.) 

■ EXCUSADAS  Y REPETIDAS*  Ruego  del 

Sr*  Company  á la  Cámara,  para  que  en  vez  de 
ellas  tome  resoluciones  contra  los  carlistas,  y vea 
de  restablecer  el  órdeu  público,  627.  — Indicación 
del  Sr.  Vicepresidente,  628* 

FRESAS  INGLESAS  (Reclamación  de  varios  créditos 
de)*  Exposición  de  D.  Prudencio  Francisco  Diez, 
presentada  por  e!  Sr.  Ugarfce;  pasa  á la  comisión 
correspondiente,  2440. 

PRESOS. 

Exposiciones:  De  ios  confinados  del  penal  do  Carta- 


gena, para  que  se  les  alivie  sus  condenas,  presen- 
tada  por  el  Sr.  Galvez  Arce,  91  , petición  nume- 
ro 91 , pag.  796*— De  los  del  presidio  de  Zarrgoza, 
para  que  se  conceda  un  indulto  general,  150,  pe- 
tición núm*  1.— Dictamen,  247,  Apéndice  7/  al 
núm.  19.  — Se  aprueba,  407.  — De  algunos  presos 
en  el  castillo  de  San  Antón  de  la  Coruña,  para  que 
se  les  ponga  en  libertad  ó se  los  entregue  á los 
tribunales  ordinarios,  150,  petición  núm.  2*  — Dic- 
tamen, 247,  Apéndice  7/  al  núm.  19. — Be  aprue- 
ba, 4ü7, — Comunicación  del  Gobierno,  581.— De 
los  confinados  en  el  presidio  de  Toledo,  solicitando 
indulto,  150,  petición  núm.  5. — Dictámcn,  247, 
Apéndice  7*"  al  núm.  19.— Se  aprueba,  407.—  Do 
varios  sentenciados  ú presidio,  para  que  se  levan- 
ten sus  condenas*  150,  petición  núm.  6*— Dicta- 
men, 247,  Apéndice  7*°  al  núm.  19* — Se  aprueba, 
407,  — De  Eugenio  Catalán  y López,  confinado  en 
el  presidio  do  Sevilla,  para  que  se  le  conceda  in- 
dulto del  resto  de  la  condena,  151,  petición  nú- 
mero 7. — Dictamen,  247,  Apéndice  7,#  ai  núme- 
ro 19*  — Se  aprueba,  407.  — De  D.  Angel  y Doba 
Gregoría  Rojo  Fernandez  de  Ay  uso,  pidiendo  se 
conceda  indulto  á su  padre,  151,  petición  núme- 
ro 11.  — D ictámen , 2 47 , A péndice  7 . * al  núm*  19,— 
Se  aprueba,  407*  — De  los  que  se  hallan  sufriendo 
condena  en  el  establecimiento  penitenciario  de  la 
Coruña,  por  el  Sr.  Torres  y Gómez,  178,  petición 
núm*  22,  pág.  274. — Dictátiien,  796,  Apéndice  al 
núm*  44. — Sé  aprueba,  970*  — De  dos  penados, 
solicitando  Indulto,  por  el  Sr.  Galvez  Arce,  185. — 
De  otros  ídem,  por  el  Sr.  Jiménez  Mena,  218*  — 
De  Dona  María  González  Cabrera,  solicitando  in- 
dulto para  su  marido,  presentada  por  el  Sr*  Torres 
Gómez*  240,  petición  núm.  36,  pág.  274.— 
Dictamen,  796,  Apéndice  ul  núm*  44. — Se  aprue- 
ba, 1297.— Di  un  penado,  solicitando  indulto, 
por  el  Sr,  Galvez  Arco,  241. — De  los  confinados 
en  el  destacamento  penal  de  San  Miguel  de  los  Re- 
yes, en  Valencia,  pidiendo  rebaja  de  condena, 
274,  petición  núm.  23.  — DicíSmen,  796,  Apéndi- 
ce a!  núm*  44*  — Se  aprueba,  979. — De  Francisco 
Malas  Iniesta,  preso  en  la  cárcel  de  Murcia,  para 
qué  se  le  indulte  de  la  pena  do  diez  y ocho  anos 
de  reclusión,  274,  petición  núm*  28*  — Dictamen, 
796.  Apéndice  al  núm.  44. — Se  aprueba,  1297*  — 
Do  Consolación  Gambín  Vidal,  presa  y enferma  en 
Ol  hospital  de  Murcia , solicitando  indulto,  274, 
petición  núm  29. — Dictamen,  796,  Apéndice  al 
núm,  44.  —Se  aprueba,  1297* — De  varios  mari- 
neros de  la  armada,  confinados  en  el  presidio  del 
arsenal  de  la  Carraca,  solicitando  indulto,  274, 
petición  núm.  32. — Dictamen,  796,  Apéndice  al 
núm.  44* — Se  aprueba,  1297.  — De  Virginia  Gar- 
cía Fresno  y Santamaría,  por  sí  y en  nombre  de 
sus  hermanos,  huérfanos  todos  de  madre,  pidiendo 
se  conceda  indulto  á su  padre  Benito  García  Fres- 
no, petición  núm.  33,  pág*  27 1*  — Dictamen,  796, 
Apéndice  al  núm.  44  —Se  aprueba,  1297,— De 
Rafael  Gómez  Castellanos,  por  el  Sr.  Torres  Gómez, 
Rolicitando  la  gracia  de  indulto  , 348  T petición 
núm.  50,  pág.  392.  — Díctámeu,  796,  Apéndice  al 
núm.  44. — Se  aprueba,  1298.  — De  Antonio  Avila 
y López,  solicitando  también  indulto,  por  el  señor 
Villanaeva,  363,  petición  núm.  51,  pág*  392,— 
D ictámen,  796,  Apéndice  al  núm*  44*—  Se  aprue- 
ba, 1298.  —De  Tomás  Vicioso  y Ezquerro,  soficí- 
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tundo  indulto  para  sus  hijos  Juan  Cruz  y Vicente, 
sentenciados  á tres  anos  de  reclusión  por  la  Au- 
diencia de  Burgos,  petición  num*  43,  pág,  391.— 
Dictámen,  796,  Apéndice  al  núm*  44. — Se  aprue- 
ba, 1298,  — De  Vicente  Vorgara  Gil,  confinado 
de  Couta,  solicitando  que  se  le  conceda  extin- 
guir el  resto  de  su  condena  en  el  Fijo  de  Ceuta, 
petición  núm.  49,  pág.  392.— Dictamen,  796, 
Apéndice  al  núm,  44.— Se  aprueba,  1298.— De  los 
penados  de  Ceuta,  pidiendo  indulto,  582,  peti- 
ción núm*  77,  pág*  682*—  De  dos  penados,  Ídem, 
por  el  Sr*  Bojó,  633,— De  Vicente  Avila  y Angre- 
sola,  casada  con  Cristóbal  Gláramunt  y Anisgó, 
solicitando  indulto  para  éste,  petición  tiúra*  SO, 
pag.  682* — De  Vicente  Martí  y Alando,  solicitan- 
do el  indulto  de  su  hijo,  sentenciado  por  la  Au- 
diencia de  Valencia,  petición  níun.  82,  página 
6S2*— De  varios  vecinos  de  Oreja!  de  la  Rivera  y 
de  la  Antigua,  Ayuntamiento  de  Andanzas,  pi- 
diendo indulto  y sobres  i miento  de  las  causas  cri- 
minales á que  se  hallan  sujetos  por  haber  cometido 
cortas  de  maderas  y talas  en  montes  comunes,  por 
el  Sr.  García  Alvaroz,  836,  petición  núm,  101, 
pág*  943, - — Dictamen,  1527,  A péAdice  l*°  al  nú- 
mero G8. — De  los  confinados  de  Tarragona,  felici- 
tando á las  Córtes  por  ¡a  proclamación  de  la  Re- 
pública, y pidiendo  indulto,  855*  petición  núme- 
ro 102,  pág,  943 . — Dictamen,  1527,  Apékdice  1/ 
al  num,  68, — De  Juan  Ramírez  Martínez  y sus  hi- 
jos, sentenciados  ú presidio  por  homicidio  causado 
á Julián  Castaños,  pidiendo  indulto,  943,  petición 
núm.  98. —Dictamen,  1527,  Apéndice  l.°  al  nú- 
mero 68. — De  Juan  PelaezPino,  preso  en  la  cárcel 
de  Jerez  de  la  Frontera,  solicitando  su  libertad, 
943,  petición  núm.  99. —Dictámen,  1527,  Apén- 
dice 1/  al  núm.  68,  — Do  los  presos  de  la  cárcel 
de  Jaca,  solicitando  salir  á combatir  á los  carlis- 
tas, petición  núm*  106,  pág.  9 13.  — Dictamen, 
1527,  Apéndice  l.°  ai  núm,  68.  — De  varios  presos 
de  la  ciudad  de  Alcoy,  para  que  se  instale  en  di- 
cho punto  un  Juzgado  ó tribunal  de  justicia,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Orense  (D*  Antonio);  pasa  á la 
comisión  de  Peticiones,  1882,  petición  núm.  133, 
pág*  1949.  — Dictamen,  2418,  É^dice  5/  al  nú- 
mero 96.  — De  los  de  Almería,  cuando  tuvo  lugar 
el  bombardeo  por  las  fragatas  Álmansa  y Victoria , 
pidiendo  el  indulto  ó la  rebaja  de  condenas,  peti- 
ción núm.  130,  pág*  1949.— Dictamen,  2418, 
Apéndice  5.s  al  núm,  96.—  De  D*  Federico  Elola  y 
Pardío,  coronel  de  caballería,  sentenciado  ácnatro 
anos  de  prisión  correccional,  solicitando  el  indul- 
to, petición  núm*  182,  pág*  1949.  — Dictamen, 

' 2418,  Apéndice  5.*  al  núm.  96* — De  Fernando  Or- 
tega Ganada,  solicitando  indulto,  presentada  por 
el  Sr.  Sorní,  2242*— De  individuos  de  la  brigada 
sanitaria  de  la  isla  de  Cuba,  sentenciados  á presi- 
dio por  sus  simpatías  en  favor  de  la  República*  so- 
licitando indulto,  1577,  petición  núm*  116*  — Dic- 
ta m en,  2418,  Apéndice  5.*  al  núm.  96, 
PRESTACIONES  SEÑORIALES  (Abolición  del  diez- 
mo, noveno,  bodo,  carnes  marllniegas*  y toda 
clase  de  derechos,  declarándolos  comprendidos  en 
las  leyes  sobre)*  Proposición  de  ley  del  Sr.  Euiz 
Llórente,  Apéndice  2/  al  núm.  36;  discurso  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  co- 
misión correspondiente,  649.  — Excitación  del  se- 
ñor Sicilia  á la  comisión  para  que  activo  su  dictá- 


men,  y felicitación  del  pueblo  de  A gou cilio,  943, 
Dictamen,  2312,  Apéndice  3.°  al  núm.  93* 

PRESTACIONES  SEÑORIALES  (Abolición  y supre- 
sión de  los  títulos  jurisdiccionales  y}*  Excitación 
del  Sr.  Ruiz  Llórente  á la  Mesa;  contestación  de 
ésta,  1001. 

PRESUPUESTOS  (Comisión  de),  126.  Véase  Córtes 
OomUtuyems  (Nombramiento  de  las  comisiones 
permanentes  de  las), 

—  DE  1*72-73  (Trasferencia  de  300  000  pese- 

tas del  capítulo  23,  art.  l.°,  « Material  de  carrete- 
ras», al  capítulo  22,  artículo  2.e  «Material  dé  obli- 
gaciones* generales  de  obras  públicas,»  en  la  sec- 
ción sétima  de  los}*  Comunicación  del  Gobier- 
no, 124. 

—  (Ampliación  hasta  doce  meses  de  los  créditos 

concedidos  á Guerra  por  los)*  Comunicación  del 
Gobierno,  391* 

— (Nota  detallada  de  las  provincias  que  han  sa- 
tisfecho la  contribución  territorial  é industrial  en  el 
semestre  que  vence  el  30  de  Junio,  según  los)*  Pre- 
gunta del  Sr*  Mendaz  Ibanez;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  396* 

— — (Gastos  é ingresos , 6 sean) . Proyecto  de  ley  de 
autorización,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, para  que  sigan  rigiendo  estos  presupues- 
tos hasta  que  las  Córtes  den  la  ley  fundamental  de 
la  República;  previa  la  vénia  de  las  Córtes  lo  lee 
el  Sr.  Ministro,  y pasa  á la  comisión  de  Hacienda, 
180,  Apéndice  1*°  al  núm*  16.—  Dictamen  relativo 
á los  presupuestos  del  año  económico  de  1873-74, 
737,  Apéndice  l.°  al  núm.  42*— Se  lee  por  prime- 
ra vez  una  enmienda  del  Sr*  Sampere  al  artículo 

10,  pág*  891,  Apéndice  9/  al  núm.  47* — Del  se- 
ñor Gacho  al  art.  1**,  894,  Apéndice  1,°  al  núme- 
ro 4S. — Discusión  del  dictamen:  discurso  del  se- 
ñor Díüz  Quintero,  en  contra,  919.— Del  Sr.  Ec- 
nitez  de  Lugo  (como  de  la  comisión),  920, — Rec- 
tificaciones de  ambos  sonoros;  discurso  del  señor 
Orense  (D*  José  María),  en  contra,  col  adverten- 
cias; indicación  del  Sr*  Olave;  se  lee  el  arfc.  34  del 
Reglamento;  indicación  del  Sr.  Abarzuza;  discur- 
so del  Sr.  Beuitez  de  Lugo,  como  de  la  comisión, 
en  pro,  921,  922,  923,  924,  —Rectificación  del 
Sr,  Orense,  926.—  Del  Sr.  BenRez  de  Lugo;  dis- 
curso del  Sr.  Valbneua,  en  contra,  927, — Del  se- 
ñor Martínez  Pacheco,  como  de  la  comisión,  en 
pró,  929. — Rectificación  del  Sr.  Val  buena,  930.— 
Del  Sr.  Martínez  Pacheco;  discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  (Carvajal),  931  — Rectificación 
del  Sr*  Yatbuona,  con  advertencias;  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1(32,  933,. — Se  proce- 
de á la  discusión  por  artículos;  se  lee  el  1/  y una 
enmienda  del  Sr*  Cacho  (pago  de  las  subvenciones 
de  ferro -carriles);  discurso  en  apoyo,  934. — Del 
Sr.  Benitez  de  Lugo  (como  de  ia  comisión),  con  ad- 
vertencias, 935. — Rectificación  del  Sr,  Cacho,  con 
ídem;  del  Sr.  Benitez  de  Logo;  no  se  toma  en 
consideración  la  enmienda,  936,  937,—  Se  leen 
por  primera  vez  enmiendas  del  Sr*  Cuesta  Olay 
al  art*  7.';  del  Sr.  García  López  (D*  Anastasio)  al 
9.°;  del  Sr,  Suarez  García  al  16;  del  Sr*  Sicilia  al 

1 1 , pág*  940,  Apéndice  3 / al  núm.  49. — Indicacio- 
nes de  los  Sres*  Orense,  Ministro  de  Hacienda  y Vi- 
cepresidente, 944,  945.— Se  lee  otra  enmienda  del 
Sr.  González  Alegre  al  arfc*  11,  pág.  975,  Apéndice 
1/  al  núm*  51*— Sin  debate  se  aprueban  los  nr- 
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tlcalos  1/,  2.\  $,%  4.a,  5.a  y 6.a;  se  lee  el  7.°  y 
la  enmienda  del  Sr.  Cnesta  Olay;  la  comisión  la  ad- 
mite; da  las  gracias  el  autor,  y pasa  á ser  el  7.\  que 
se  aprueba,  981  , ^-Igualmente  el  8.a;  se  lee  el  9.d 
(orfandades  de  varones),  y la  enmienda  del  señor 
García  López  (D.  Anastasio);  la  comisión  no  la  ad- 
mite; discurso  del  autor,  en  su  apoyo;  del  Sr.  Be- 
nitez  de  Lugo,  como  de  la  comisión,  982,— Se  re- 
tira la  enmienda  de  este  artículo  y queda  para  el 
11,  aprobándose  sin  más  debate  el  art.  9.°;  se  lee 
el  10  (orfandades  de  hembras).  y la  enmienda  del 
Sr.  Sampcre,  limitando  las  orfandades  hasta  cum- 
plir los  21  años;  discurso  del  Sr.  Benitez  dé  Lugo 
(como  de  La  comisión),  con  indicaciones  de  la  Mesa 
y del  Sr.  Sampere;  se  toma  en  consideración  la 
enmienda,  en  principio;  se  lee  la  del  Sr.  Suarez 
García;  la  comisión  la  acepta,  modificando  su  re- 
daccion,  de  manera  que  la  pensión  quéde  reducida 
á más  de  1.500  pesetas,  983,  984. — El  Sr.  Suarez 
García  retira  la  enmienda;  se  lee  el  art.  10,  re- 
dactado de  nuevo;  indicaciones  del  Sr.  García  Ló- 
pez (D,  Anastasio),  de  la  Mesa  y de  la  comisión; 
discurso  del  Sr.  Sainz  de  Rueda;  del  Sr.  Benitez 
de  Lugo,  984. — Rectificaciones  de  los  Sres,  Sainz 
de  Rueda  y Benitez  de  Lugo;  se  aprueba  el  artícu- 
lo 10;  se  lee  el  1 1 y la  enmienda  del  Sr.  García 
López  (D*  Anastasio),  985. — Discurso  del  Sr.  Gar- 
cía López,  en  apoyo  de  su  enmienda;  del  Sr.  Be- 
nitez  de  Lugo  (como  de  la  comisión),  986. — Recti- 
ficaciones de  ambos;  se  toma  en  consideración  la 
enmienda  en  votación  nominal,  937.— Se  lee  otra 
enmienda  del  Sr.  Sicilia,  para  que  se  rebajen  en 
Ja  proporción  debida  las  pensiones,  jubilacio- 
nes, etc.,  9SS. — Indicación  del  Sr.  Sicilia  de  Aren- 
zana,  y queda  retirada;  se  lee  la  del  Sr.  Avila, 
para  que  esta  disposición  alcance  á las  actuales; 
indicaciones  de  los  Sres.  Benitez  de  Lago  Vice- 
presidente y Avila;  discurso  de  éste,  en  apoyo  de 
su  enmienda,  9.89.  — Del  Sr.  Benitez  de  Lugo  (co- 
mo de  la  comisión)';  indicación  del  Sr.  Vicepresi- 
dente; se  toma  en  consideración  la  enmienda, 
990. — Se  leen  por  primera  vez  varios  artículos  adi- 
cionales de  los  Srcs.  Palma  y Gil  Berges,  997, 
Apéndice  I.°al  nfim.  5i.  — DelSr,  Canalejas,  1001, 
Apéndice  1/  al  núm.  52.— Se  leen  nuevamente  el 
artículo  11  y las  enmiendas  que  á él  se  refieren, 
1063,  —Discurso  del  Sr*  Benitez  de  Lugo,  en  con- 
tra» 1064.  — Del  Sr,  García  López  (D,  Anastasio), 
1063. — Rectificación  del  Sr.  Benitez  de  Lugo; 
discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1071, — 
Idem  del  Sr,  Benitez  de  Lugo;  rectificación  del  se- 
ñor García  López,  1074. — Del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda (Carvajal);  discurso  delSr.  Ladico,  en  con- 
tra, 1075. — Rectificación  del  Sr.  Benitez  de  Lugo; 
se  acuerda  votar  separadamente  el  artículo  y cada 
nna  de  las  enmiendas;  no  se  aprueban  las  de  los 
Sres.  García  López  (D.  Anastasio),  ni  Ja  del  señor 
Ávila;  indicaciones  del  Sr.  Labra,  contestadas  por 
la  Mesa  sobre  la  aprobación"  del  art.  11,  leyéndose 
el  94  del  Reglamento,  1076. — Indicación  del  se- 
ñor Avila,  sobre  su  enmienda,  contestada  también 
por  la  Mesa,  y volviéndose  á leer  el  art*  94  del 
Reglamento;  se  aprueba  el  art.  1 1 en  votación  no- 
minal, 1078. — Se  suspende  la  discusión;  se  leen 
por  primera  vez  cuatro  artículos  adicionales  de  los 
Sres,  Vallés  y Ribot,  Perez  Pastor,  Avila  y Barto- 
lomé y Santamaría,  1079,  Apéndice  4.°  al  número 


54.— Otros  tres  de  los  Sres.  Martínez  y Martínez  y 
Padial,  1108,  Apéndice  1."  al  núm.  57.  — Se  lee 
una  enmienda  del  Sr.  González  Alegre  sobro  ce* 
sautías  do  los  Ministros;  discurso  del  autor  en  su 
apoyo,  1128  — Se  suspende  la  discusión,  1129.— 
Continúa:  discurso  del  Sr.  Benitez  de  Lugo  (como 
de  la  comisión),  en  contra,  1 1 3 1 .— Rectificación 
del  Sr.  González  Alegre,  1132.— Se  toma  en  con* 
sideración  la  enmienda,  y pasa  á ser  art.  12;  se  leo 
una  adición  del  Sr.  González  Valtedof;  indicación 
de  éste  contestada  por  la  Mesa;  discurso  de  aquel 
en  apoyo  de  su  enmienda;  no  se  toma  en  conside- 
ración; se  aprueba  el  art.  12;  so  lee  un  ártica  io 
adicional  del  Sr.  Canalejas,  1133. — Discurso  en  su 
apoyo;  del  Sr.  Martínez  Pacheco  (como  de  la  co- 
misión), 1134.  — Rectificación  del  Sr.  Canalejas, 

1 135, —Del  8r.  Martínez  Pacheco,  con  adverten- 
cias; alusión  personal  del  Sr.  Cervera,  1136,— 
Nueva  rectificación  del  Sr.  Canalejas,  1137.— 
Alusión  personal  del  Sr,  Perez  Costales ; rectifica- 
ción de!  Sr.  Cervera;  discurso  del  Sr.  López  San» 
tiso;  no  se  toma  en  consideración  el  artículo  adi- 
cional dol  Sr.  Canalejas;  se  lee  otro  del  Sr.  Gil 
Berges;  indicación  de  éste;  la  comisión  lo  acepta  y 
se  toma  en  consideración;  discurso  del  Sr.  Casal - 
duero,  en  contra,  1138.  — Del  Sr,  Gil  Berges,  en 
pro;  rectificaciones  de  ambos;  discurso  del  señor 
Sainz  de  Rueda,  en  contra;  del  Sr.  Isabal,  en  pro, 

1 139.— -Rectificaciones  de  ambos  señores;  discur- 
so del  Sr.  López  Santiso,  en  contra;  se  aprueba  el 
artículo  adicional  y suspende  ladiscusion,  1140. — 
Indicación  del  Sr.  García  Alvarez,  1146.  — Conti- 
núa la  discusión  de  los  artículos  adicionales:  se 
lee  el  del  Sr.  Palma;  la  comisión  no  lo  acopia, 
1147, — No  se  toma  en  consideración;  se  lee  otro 
del  Sr,  Avila  (salarlos  do  los  ejecutores  de  las  sen- 
tencias); discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Beultez  do 
Lugo,  como  de  la  comisión,  rectificación  del  señor 
Avila,  con  advertencias;  del  Sr.  Benitez  de  Lugo; 
se  toma  en  consideración  el  articulo  adicional;  indi- 
cación del  Sr.  Palma,  contestada  por  la  Mesa;  sin 
debate  se  aprueba  el  artículo  adicional;  se  leo  el 
del  Sr.  Vallés  y Ribot;  se  retira;  se  lee  el  del  señor 
Perez  Pastor  (suspensión  del  pago  de  las  cargas  de 
justicia);  discurso  en  apoyo,  1148,  1149. — Del  se- 
ñor Benitez  de  Lugo,  ron  interrupciones;  rectifi- 
cación del  Sr.  Perez  Pastor,  con  advertencias; 
Idem  con  ídem  del  Sr.  Benitez  de  Lugo;  alusión 
personal  del  Sr.  Barbera,  con  Ídem;  rectificacio- 
nes de  los  Srcs.  Beuitez  de  Lugo  y Barberá; 
alusión  personal  del  Sr.  Palma,  1150  á 1154,— 
Aclaración  del  Sr,  Benitez  de  Lugo;  rectificación 
del  Sr.  Palma;  se  toma  en  consideración  el  artícu- 
lo adicional  en  votación  nominal,  1155. — Se  lee 
de  nuevo  el  artículo  adicional,  y una  adición  del 
señor  Ochoa  (comisión  que  clasifique  las  cargas  do 
justicia);  discurso  del  Sr.  Ochoa  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración;  discurso  del  Sr,  Ladico,  eu  con* 
tra,  1158. — Del  Sr.  Ochoa,  en  pré,  1158, — Rec- 
tificaciones de  los  Sres,  Ladico  y Ochoa,  1 159,  — 
Discurso  del  Sr.  Canalejas,  en  contra,  1160, —In- 
dicación del  Sr.  Moro,  contestada  por  el  Sr,  Pre- 
sidente; alusión  personal  del  Sr,  Bartolomé  y Santa 
maría , 1161.  — Rectificación  del  Sr,  Canalejas, 
1162. —Del  Sr,  Bartolomé  y Santamaría;  discurso 
del  Sr,  Maro,  en  pré,  1163. — Rectificación  del  se- 
ñor Canalejas,  1 165.— Del  Sr*  Muro;  discurso  ctet 
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Si\  Ministro  do  Hacienda,  1 i 6 6 . — Alusión  perso- 
nal del  Sr,  Bartolomé  y Santamaría,  1168,— Del 
Sr.  Perez  Pastor,  con  advertencias;  alusión  perso- 
nal  del  Sr.  Plá  y Martí;  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  1169,  1170. — Indicación  del  Sr,  Perez 
Pastor;  rectificación  del  Sr.  Ochoa;  indicación  del 
Sr.  Bartolomé  y Santamaría;  discurso  dei  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  5 11 7 1,  —Indicación  del  señor 
Bartolomé  y Santamaría,  contestada  por  la  Mesa; 
se  lee  por  segunda  vez  el  artículo  adicional  del  se- 
ñor Perez  Pastor  y ta  adición  del  Sr.  Oohoa,  que 
no  se  aprueban;  so  lee  también  el  articulo  adicio- 
nal dei  Sr.  Bartolomé  y Santamaría;  la  comisión  le 
acepta;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  del 
Sr.  Bartolomé  y Santamaría  en  apoyo  del  artículo 
adicional;  se  toma  en  consideración  dicho  articnlo; 
á indicación  del  Sr.  Palma  se  lee  el  art  92delRegla- 
mentó;  indicación  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  con* 
testada  por  la  Mesa;  del  Sr.  Palma,  también  con- 
testada por  la  Mesa,  1172. — Discurso  del  Sr.  Pal- 
ma, en  contra  del  articulo  adicional,  con  adver- 
tencias; del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  en  pro, 
1173. — Se  suspende  la  discusión,  117-L — Conti- 
nua ésta,  1175,— Se  aprueba  el  artículo  adicio- 
nal; se  lee  otro  do  los  Sres  Martínez  y Martínez  y 
Padial;  la  comisión  !e  acepta;  so  roma  en  conside- 
ración y so  aprueba  sin  debate,  pasando  el  pro- 
yecto á la  comisión  de  Corrección  de  estilo, 
1176. — Indicación  del  Sr.  Perez  Pastor,  USO.— 
Se  aprueba  definitivamente  y sanciona  la  ley, 
1208,  Apéndice  11/  al  nüm,  59.  — Se  lee  una  pro-  1 
posición  del  Sr.  Hidalgo,  relativa  al  art.  11,  so- 
bre la  clasificación  de  premios,  jubilaciones , reti- 
ros, etc,;  discurso  cu  su  apoyo,  1212.— No  se  toma 
en  consideración,  1213» 

PRESUPUESTOS  DE  1372-73  (aclaración  á los  ar- 
tículos 9.°,  10  y 11  de  la  ley  de).  Preposición  del 
Sr,  García  López  (D.  Anastasio)  para  que  se  en- 
tienda que  rigen  desde  luego  las  reformas  propues- 
tas en  dichos  artículos;  discurso  en  apoyo;  indica- 
ciones de  los  Sres,  Sor  ni,  Presidente,  Payóla  y 
Sainz  de  Rueda  sobre  la  votación;  se  toma  en  con- 
sideración la  preposición  nomiualmente , 2344, 
2345.— Indicación  del  Sr.  Presidente;  se  acuerda 
que  se  discuta  la  proposición  sin  pasar  á una  co- 
misión; se  suspende  la  discusión,  2346, 

— (Pago  de  la  contribución  territorial  al  tipo  de 

22  por  100,  no  ai  de  13  por  100  de  recaudación, 
según  ia  nueva  ley  de).  Pregunta  del  Sr.  Pasaron; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1845.— 
Aclaraciones  dei  Sr,  Bonltezdo  Lugo,  1847. — Del 
Sr.  Pasnróa;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 1848. 

—  (Aplicación  de  la  ley  de).  Pregunta  del  señor 

Casalduero,  con  advertencias;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  1918,  1919.— Idem  del 
Sr.  Be  ni  tez  de  Lugo,  como  presidente  de  la  comi- 
sión, 1919. 

—  (Concesión  de  un  suplemento  do  crédito  de 

300,000  pesetas  para  el  ramo  de  correos,  sección 
6.\  capítulo  18,  art-  2/  de  los).  Proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
(Maisonnave),  Apéndice  10/  al  nüm.  76;  prévia  la 
venia  de  las  Córtes,  lo  lee,  y pasa  á la  comisión 
correspondiente,  1833. — Dictamen,  1948,  Apén- 
dice 8/  al  nura.  80.— Sin  debate  se  aprueba,  y 
pasa  á la  comisión  do  Corrección  0 e estilo,  19  i 5.  — 


Se  aprneba  definitivamente,  y sanciona  la  ley, 
20  03,  Apéndice  3/  al  núm.  82, 

PRESUPUESTOS  DE  1872-73  (Concesión  de  dos  su- 
plementos de  crédito  para  personal  y material  dol 
ramo  de  telégrafo-,  capítulos  15  y 16  de  loa).  Pro- 
yecto de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  Apéndice  11/  al  uüm.  76;  prévia  la 
vénia  de  las  Córtes,  lo  lee,  y pasa  á la  comisión  cor- 
respondiente, 1333  .—  Dictámen,  241S,  Apéndice 
2/ al  nüm.  96. —Discusión:  indicaciones  de  los 
Sres.  Pinedo,  Olave  y Sainz  de  Rueda;  discurso  del 
Sr.  Díaz  Quintero,  en  contra;  del  Sr.  Benitez  de 
Lugo  (como  de  la  comisión),  en  pro,  2435,—  Se 
procede  á la  discusión  por  artículos:  se  lee  el  I / ; 
indicaciones  de  los  Sres.  Santamaría,  Sampere,  y 
no  habiendo  numero  suficiente  de  Sres,  Diputados, 
se  suspende  la  discusión,  2436. 

— — — (Documentos  remitidos  por  Guerra  sobra  am- 
pliación de  créditos  á los).  Pasa  á la  comi- 
sión, 418. 

(Consulta  al  Consejo  de  Estado  sobre  derechos 
pasivos  en  virtud  de  los  actuales).  Pregunta  del 
Sr.  López  Santiso;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  2009. —Indicación  del  Sr.  López  San- 
tiso; contestación  de  la  Mesa;  repite  aquel  la  pre- 
gunta; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
2011.— Indicaciones  de  los  Sres.  limites  de  Lngo, 
Casalduero  y Ministro  de  Hacienda,  2012. — 'Nue- 
va pregunta  del  Sr.  López  Santiso;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (Pedregal),  2271. — 
Repite  la  pregunta  el  Sr.  López  Santiso;  indica- 
ción dei  Sr.  Presidente,  2441,  2442. 

(Graves  errores  cometidos  por  el  Sr,  Ministro 

de  Hacienda  relativamente  á los).  Anuncia  una 
interpelación  el  Sr,  Orense  (D.  José  María);  indi- 
cación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1025. 

Exposiciones:  De  considerable  número  de  obreros  de 
las  fábricas  de  tapones  de  Sevilla  para  que  se  pro- 
teja esta  industria,  imponiendo  nn  derecho  sufi- 
ciente á la  exportación  del  corcho  sin  elaborar, 
392,  petición  nüm.  45, —Dictamen,  796,  Apéndi- 
ce al  nüm.  44.— Se  aprueba,  1298.— De  varios 
propietarios  de  cargas  de  justicia,  574. — De  los 
contribuyentes  de  la  Mota  del  Cuervo  solicitando 
el  perdón  de  las  cuotas  de  contribución  correspon- 
dientes k este  año,  796,  petición  nüm.  85.— De 
los  obreros  de  las  fábricas  de  tapones  de  Barcar- 
rota,  para  que  se  señalo  nn  derecho  á la  exporta- 
ción del  corcho  en  panes,  796,  petición  nüm.  86.— 
De  varios  individuos  de  vigilancia  y servicio  dei 
cuerpo  de  telégrafos  sobre  aumento  de  sueldo, 
834.  _De  D.  Florencio  de  Hoyos  y Zendegui  pi- 
diendo se  modifique  la  ley  de  4 de  Julio  actual,  y 
se  declare  preferente  el  derecho  de  los  acreedores 
que  tienen  garantía,  petición  nüm.  194,  página 
943  __ Dictamen,  1527,  Apéndice  1.  al  número 
63 . — De  los  Sres.  D.  Bibiano  Mayoralgo,  D.  To- 
más Muñoz  y D.  Pantaleon  Irisar r i para  que  se  les 
reconozca  uua  carga  de  justicia,  presentada  por  el 
Sr.  Palacios  Sevillano,  1802. — Petición  nüm.  123, 
página  1949.— Dictamen,  2418,  Apéndice  5/  al 
número  96,— De  D,  Cristóbal  Benages  y Ferrer, 
actuario  del  Juzgado  de  primera  instancia  de  Mora 
de  Rubielos,  pidiendo  se  señale  sueldo  fijo  á los  ac- 
tuarios en  las  cansas  de  oficio,  presentada  por  el 
Sr.  Bonet,  2074.— Petición  nüm,  140,  página 
2139,  —Dictamen,  2418,  Apéndice  5/  al  nümerg 
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90.  — De  los  escribanos  actuarios  del  Juzgado  de 
primera  instancia  de  Montalvan,  con  igual  solicitad, 
presentada  por  el  mismo  Sr,  Bonet,  2074.  — Peti- 
ción núm.  139,  pág\  2139.— Dictamen,  2418, 
Apéndice  5.°  al  núm.  90.  “De  varias  viudas  y 
huérfanas  pensionistas  del  Monte- pió  de  jueces  y 
corregidores  para  que  se  apresure  I£t  discusión  y 
aprobación  del  proyecto  respectivo,  presentada  por 
el  Sr.  Pinedo,  2441. 

PROCESADOS  POR  DELITOS  COMUNES  (Rebaja 
en  sus  condenas  á los).  Proposición  de  ley,  del  se* 
ñor  Rodríguez  Sepúiveda,  Apéndice  6/  al  numero 
19;  discurso  en  su  apoyo,  245.  — No  se  toma  en 
consideración,  246. 

DE  CONTRABANDO  (Indulto  á los).  Propo- 
sición de  ley,  del  Sr.  Perez  Pastor,  Apéndice  l.°  al 
número  61;  discurso  en  apoyo;  no  se  toma  en  con- 
sideración en  votación  nominal,  1250. 

PROCURADORES  (Libre  defensa  en  juicio. sin  nece- 
sidad do),  Yéase  Tribunales  de  Justicia  (Defen- 
sa, etc.) 

PROFESIONAL  (Libertad).  Yéase  Libertad  profe- 
sional. 

PROPIEDAD  (Ocultaciones  por  particulares  de  los  bie- 
nes del  Estado,  provincia  ú municipio,  ó sea  rei- 
vindicación de  las  usurpaciones  de  la).  Pregunta 
del  Sr.  Casas  Jcnestro ny;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  idem  de!  de  Fomento,  159. 

(Reproducción  de  los  libros  del  Registro  de  la). 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  previa  la  venia  délas  Córtcs,  lo 
lee,  Apéndice  I.°  al  núm,  34;  pasa  á la  comisión 
correspondiente,  620.— Dictamen  de  la  comisión 
de  Gracia  y Justicia,  1023,  Apéndice  al  núm,  53, — 
Discusión:  se  procede  desde  luego  á la  de  los  ar- 
tículos, y se  aprueban  sin  debate  los  lo  de  que  se 
compone  y las  disposiciones  transitorias,  pasando 
el  proyecto  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo, 
1299,  1300. — Se  aprueba  definitivamente,  y san- 
ciona la  ley,  i 516,  Apéndice  2J  al  núm.  67, 

PROPIOS  (Liquidación  de  los  créditos  de  la  tercera 
parte  del  80  por  100  de).  Pregunta  del  Sr.  Gasas 
Jenestrony;  contestación  del  SrP  Ministro  de  Ha- 
cienda, 159. 

DE  LOS  PUEBLOS  (Repartición  á censo  re- 
servativo declarando  no  estar  comprendidos  en  las 
leyes  de  desamortización,  los  bienes  do).  Proposi- 
ción de  ley,  del  Sr.  Isnbal,  Apéndice  2/  al  numero 
21;  discurso  del  Sr,  García  Gil,  como  firmante,  en 
apoyo,  282, — Se  toma  en  consideración,  y pasa  á 
la  comisión,  283.—  Se  acuerda  que  sea  una  espe- 
cial, 3l7. — Se  nombra  ésta,  362,  y presidente  y 
secretario,  4lS,  — Pregunta  del  Sr.  Riesco;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  327. 

— — ■ — - (Ventas  de  bienes  de).  Subasta  para  vender  los 
del  pueblo  deHellin:  pregunta  del  Sr.  Perez  Lina- 
res; se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  568,  — 
Solicitud  para  que  se  anulen  las  del  de  Talar  ru- 
bias, presentada  por  el  Sr.  Chacón  y Calderón; 
pasa  á la  comisión  correspondiente,  1109. 

- — (Lectura  de  una  proposición  sobre  los).  Pre- 

gunta ála  Mesa,  del  Sr.  Chacón  y Calderón;  con- 
testación de  aquella,  1109. 

— Y REALENGOS  (Junta  creada  para  la  dis- 
tribución de  los  bienes  de).  Pregunta  del  Sr.  Gar- 
cía Gil;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, 326. 


PROVINCIAS  (Formación  de  batallones  de  1.000  pla- 
zas en  las).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  García 
Martínez,  Apéndice  2/  al  núm.  39,—  Discurso  en 
su  apoyo;  se  t^ma  en  consideración  en  votación 
nominal,  y pasa  á la  comisión  correspondiente, 
708,  709,  — Excitación  del  Sr.  García  Martínez,  á 
la  comisión,  1001. — Contestación  de  la  Mesa, 
1002. 

- — (Movilización  de  las  reservas  de  los).  Pregunta 
del  Sr,  Profumo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  1533. 

(Delegados  del  Gobierno  en  las).  Yéase  Delega- 

dos  del  Gobierno  en  las  provincias* 

PROYECTOS  DE  LEY  Y DICTAMENES  (Reparto  de 
los  relativos  á cesantías  do  los  Ministros  y demás). 
Indicación  dél  Sr.  Fernandez  Victo  rio;  contesta- 
ción de  la  Mesa,  507, 

PUCHE  (D*  Filadelfio),  Solícita  que  en  atención  á su 
estado  de  pobreza  se  le  dispense  del  pago  de  los 
derechos  correspondientes  al  grado  y expedición 
del  título,  274,  petición  núm.  24.—  Dietámen, 
796,  Apéndice  al  núm.  44.  — Se  aprueba,  970. 

PUEBLA  DE  SAN  SALVADOR  (Providencias  toma- 
das á consecuencia  de  los  abusos  cometidos  por  el 
juez  de  primera  instancia  de  la).  Pregunta  del  se- 
ñor Correa  y Z atrilla;  cou testación  del  Sr.  Minis- 
tro do  Gracia  y Justicia  (Moreno  Rodríguez),  1089. 

PUENTE  LA  REINA  Véase  Estilla. 

PUENTE  Y JIMENEZ  (Sr,  D,  Francisco),  Electo  por 
Santafé,  provincia  de  Granada,  12. — Dietámen, 
27. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  37. — Se  declara  incompatible  con 
arreglo  á la  Constitución  y á la  ley  electoral, 
2454,  2455. 

Comisiones:  Ultramar,  175, 

Discursos:  Acta  de  Alhama,  61.  — Demolición  de  nn 
arco  en  Granada,  633. — Exposición  del  Ayunta- 
miento y comité  republicano  de  Santa  Fe,  ofre- 
ciendo sn  apoyo  á las  CÍrtes.y  al  Gobierno,  1334.  — 
Suspensión  de  las  sesiones,  1905. 

PUERTO -RICO  (Lápida  que  se  ha  de  colocar  en  el 
Congreso  con  la  fecha  del  22  de  Marzo  de  1873, 
conmemorativa  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en). 
Excitación  del  Sr.  Labra  á la  comisión  de  Gobierno 
interior;  contestación  de  la  Mesa,  1419. 

— — (Obediencia  como  ley,  del  decreto  sobro  liber- 
tad de  asociación,  del  capitán  general  ríe).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Cintron,  Apéndice  4.a  al  nú- 
mero 31;  discurso  en  apoyo,  532. — So  toma  en 
consideración,  y pasa  á la  comisión  de  Ultramar, 
533, 

— — (Ley  de  impronta  según  el  decreto  del  gober- 
nador superior  civil  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Labra,  Apéndice  5,°  al  núm.  32;  discurso  del 
Sr.  Corchado,  en  apoyo;  so  toma  en  consideración 
y pasa  á la  comisión  de  Ultramar,  559. 

(Declaración  de  estar  vigente  el  titulo  2.*  do  la 

Constitución  en).  Proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Apéndice  3/  al  núme- 
ro 37;  previa  la  véala  del  Sr.  Presidente  lo  lee  y 
pasa  á la  comisión  correspondiente,  669.—  Dicta- 
men de  la  comisión  de  Ultramar,  751,  Apéndice  6. 
al  núm.  42. — Discusión:  sin  olla  so  aprueban  los 
artículos  Io  y 2.fl;  se  lee  el  3. Y 9 9 2,  — Indicación 
del  Sr.  Díaz  Quintero;  se  aprueba  el  artículo  y 
sin  discusión  el  4.°  y 5/  pasando  el  proyecto  á la 
comisión  de  Corrección  de  estilo,  993. — No  se 
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aprueba  defin  í ti  valuante  por  falta  de  número, 
1102,  1 10  I.—  Se  aprueba  definitivamente  y san- 
ciona la  ley,  después  de  indicaciones  de  Los  seño- 
res Labra,  San  Miguel,  Momo  (D,  Talen tin)  y La 
Rosa,  1206,  Apéndice  1/  al  núm.  59,  — Manifesta- 
ción dei  Sr,  Labra,  1208.— Votos,  1 1 1 0,  1212, 
1243,  1290,  1330. — Telegrama  del  capitán  ge- 
neral á las  Cortes,  1464, 

PUERTO-RICO  (Ley  de  presupuestos  de  28  de  Febre- 
ro del  corriente  año  extensiva  a la  provincia  de). 
Exposición  de  los  empleados  cesantes  de  la  admi- 
nistración de  esta  isla,  remitida  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  754. 

~ - (Embarco  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  capitán  ge- 

neral de).  Pregunta  del  Sr.  Cintron:  se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno,  1784. 

PUIGGEEDÁ  (Declaración  de  merecer  bien  de  la  Pa- 
tria y concesión  de  pensiones  á ios  heridos,  viudas 
y huérfanos  de  los  defensores  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr,  Roque,  Apéndice  4,°  al  núm,  21;  dis- 
curso en  su  apoyo,  283.  —Se  toma  en  considera- 
ción, y pasa  á la  comisión,  284. — Relaciones  de- 
talladas de  la  defensa  de  Puigcerdá  y Espluga  de 
FrancoU,  remitidas  por  el  Gobierno,  1832. 

FUIGJANÉ  Y GUAL  (D.  Francisco).  Véase  Acta  de 
Gracia  (Barcelona). 

PUIGOBIOL  (Sr.  D.  Domingo).  Electo  por  Gerona, 
provincia  de  Gerona;  dictamen  de  la  comisión  pro- 
poniéndole, 294. — Ge  aprueba,  y queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  313. 

Comisiones:  Diputados  separatistas,  1119. 

Disecases:  Listas  de  las  gracias  dadas  desde  el  11  de 
Febrero;  nombramientos  militares,  628,  682. 

Q 

QUEREIS  AHITA  GONZALEZ  {Sr,  D.  Alejandro), 
Electo  por  Orense,  provincia  de  Orense,  136  — 
Dictamen,  161.  — Omisión,  176. — Se  aprueba,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  174. 

QUESADA  (Sr.  D.  Diego  María  de).  Electo  por  el  dis- 
trito del  Hjspiclo  (Madrid),  10.  — Dictamen,  25  — 

Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 35. 

QUIETAS  Y MATRÍCULAS  DE  MAR  [Concesioa  de 
indulto  ú los  prófugos  por).  Véase  Indultos* 

QUINTERO  (Sr.  D,  Manuel  Vicente).  Electo  por  Taran- 
con,  provincia  de  Cuenca,  i 2, — dictamen,  27.— 

Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36. 

QUIÑONES  Y LEON  (D.  Cayo).  Véase  JSan  Fernando 
(Reglamento  de  la  comunidad  de  regantes  de). 

QUIÑONES  Y QUIÑONES  (3r.  D,  José  Marcial). 
Electo  por  Sau  Germán , proviuvia  de  Puerto- 
Rico,  1822.  — Dictamen,  1833.  — Se  aprueba,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  1849, 

R 

RAMIREZ  DURO  (Sr.  D.  José),  Electo  por  Jaén,  pro- 
vincia de  Jaén,  1 5. —Dictamen,  29.— Se  aprueba, 
y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  37. — 
Su  ausencia,  1119, 

Comisionas:  De  la  Fiscal  de  toda  infracción  de  Cons- 
titución, S7, 

REBULLIDA  Y NICOLAU  (Sr.  D.  Benigno).  Electo 
por  Vulderr obres,  provincia  de  Teruel,  1.2,  — Dic-  • 


túrnen,  27.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  26. — Se  declara  incompatible, 
con  arreglo  a la  Constitución  y á la  ley  electoral, 
2454,  2455, 

Comisiones  : Gobierno  interior,  105.— Constitución, 
246,  —Nombramiento  de  ministros  del  Tribunal  de 
Cuentas,  679. 

Disensos:  Poder  ejecutivo,  117,  118. —Exposición 
del  Ayuntamiento,  Diputación,  Milicia  Nacional  y 
comité  do  Teruel  ofreciendo  su  apoyo  á las  Oór- 
tes,  etc  , 504,  — Decreto  sobre  piratería,  827.— 
Diputados  traidores  á la  Patria  por  no  votar  leyes, 
1576,  1587.— Organización  y movilización  de  la 
fuerza  militar  nacional,  1699.—  Suspensión  de  las 
sesiones,  1969,  1997. —Admisión  de  cupones  en  K 
pago  del  empréstito  de  que  trata  la  ley  de  extin- 
ción del  déficit  del  Tesoro,  2186. 

REDONDO  Y FRANCO  (Sr.  D,  Mames),  Electo  por 
la  Almunia,  provincia  de  Zaragoza,  10. — Dicta- 
men, 25.  —Se  aprueba,  y queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  35. 

Disecases:  Poder  ejecutivo,  1 10.  — Felicitación  de  los 
voluntarios  de  Muel  por  la  República  federal, 
137.—  Exposición  do  los  escribanos  de  actuacio- 
nes de  la  Almunia  de  Doña  Godioa,  189.— Com- 
pensación de  débitos  del  Tesoro,  1708. 

REFORMAS  Y ECONOMÍAS  (Plan  del  Gobierno  pa- 
ra llevar  á cabo  las  prometidas).  Pregunta  del  se- 
ñor Orense;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; observación  del  Sr.  Presidente;  rectificacio- 
nes de  aquel;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 1 52  i 153, 

REGIDOR  Y JURADO  {Sr,  D.  Manuel).  Electo  por 
Quebradlllas,  provincia  do  Puerto-Rico,  136.— 
Dictamen,  152.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  1.74, 

REGLAMENTO  (Nombramiento  de  una  comisión  de). 
Se  acuerda  que  so  componga  de  siete  individuos, 
y se  hace  el  nombramiento,  17,  18,  y presidente 
y secretario,  24. — Dictamen  con  el  Reglamento 
adjunto,  29,  Apéndice  al  núm.  4,  — Se  aprue- 
ba, 38. 

— (Comisión  de).  88,  y presidente  y secretario, 

179,  645.— Renuncia  el  Sr.  La  Rosa,  664.  — Ex- 
citación para  que  se  reúna,  del  Sr.  García  (Don 
Bernardo);  contestación  del  Sr.  Presidente,  565. 

(Horas  que  para  la  órden  del  dia  prescribe  el). 

A propuesta  del  Sr.  Presidente  acuerdan  las  Cór- 
tes  prescindir  de  ellas,  273. 

_ (Comisiones  permanentes  según  el).  Véase  Cér- 

¿es  Constituyentes  (Nombramiento  de  las  comisiones 
permanentes  de  las). 

_ — - Comisiones  especiales.  Son  las  no  marcadas  en 

el  Reglamento.  Véansp  en  las  respectivas  memorias. 

(Reforma  del).  Indicación  del  Sr,  Vallés  y Ri- 

bot;  contestación  de  la  Mesa;  del  Sr.  Moreno  Bar- 
cia; contestación  de  la  Mesa,  736. —Proposición 
del  Sr.  Vallés  y Ribot;  discurso  en  su  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  primera  parte,  738, 
Discusión  sobre  la  segunda  entre  los  Sres.  Sainz 
de  Rueda  y Vallés  y Ribot;  se  aprueba  esta  parte, 
que  propone  el  nombramiento  de  una  comisión  es- 
pecial; indicaciones  de  ios  Sres.  Sainz  de  Rueda  y 
Vallés  y Ribot,  739.— Nombramiento  de  lo-  comi- 
sión, precedida  de  indicaciones  de  los  Sres.  Vallésy 
Vicepresidente,  716 ,747. — Renuncian  los  señores 
Jiménez  Mena  y Sainz  de  Rueda;  indicación  del 
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Sr.  Vallésy  Ribot,  contestada  por  la  Mesa;  del  señor 
Sainz  de  Rueda,  751 , 754,  —Renuncia  el  Sr,  Gi- 
rautaPerez,  754.  —Presidente  y secretario  de  la  co- 
misión, 832, — Dictamen,  8 74 1 Apéndice  2,°  al  nú- 
mero 47.  — Enmienda  del  Sr.  Canalejas  al  art.  150, 
pág.  875,  Apéndice  3.ü  al  aura*  47. — Excitación  á 
la  Mesa,  delSr.  Yallés  y Ribot,  891, — Discusión  del 
dictamen:  discurso  dél  Sr.  Casaldnero,  en  contra, 
900.  — Del  Sr.  Barbera,  en  pró,  902. — Rectifica- 
ción del  Sr.  Casalduero;  discurso  del  Sr.  Sainz  de 
Rueda,  en  contra,  903. — Rectificación  del  señor 
Barbera,  904  —Discurso  del  Sr.  Sainz  de  Rueda, 
en  contra,  1079.—  Del  Sr.  Yallés  y Ribot,  en  pró, 
1081.  — Rectificaciones  de  estos  dos  señores;  dis- 
curso del  Sr,  lusa,  en  contra,  1082. — Se  suspen- 
de esta  discusión,  1083. — Continua:  discurso  del 
Sr.  López  Santiso,  en  pró,  1 121 . — Rectificación 
del  Sr.  Casalduero,  1122,—  Discurso  del  Sr.  Bar* 
ñera  (como  de  la  comisión);  rectificación  del  señor 
Sainz  y Rueda;  so  pasa  á la  , discusión  por  artícu- 
los; soleen  por  primera  vez  enmiendas  de  los  se- 
ñores Canalejas,  Sainz  de  Rueda  y López  San  tí  so 
al  art.  1 50 ; discusión  del  art.  55;  indicación  del 
Sr,  Ruiz  Llórente  y se  aprueba  el  artículo;  sin  de- 
bate se  aprueba  igualmente  el  76;  se  lee  el  150  y 
por  segunda  vez  una  enmienda  del  Sr.  Canalejas; 
la  retira;  se  lee  otra  del  mismo,  1 123, —La  comi- 
sión la  admite;  se  toma  en  consideración  y pasa  á 
sustituir  al  articulo;  se  lee  la  de  los  Sres.  López 
Santiso  y Casalduero;  discurso  de  éste  en  su  apo- 
yo, 1124,  —Del  Sr.  Barbera  {como  de  la  comisión} ; 
rectificaciones  de  los  Sres.  Casalduero  y Barbera; 
retira  aquel  parte  de  la  enmienda;  no  se  toma  en 
consideración;  se  lee  el  artículo  que  ha  sustituido 
al  de  la  comisión,  1 125, —Discurso  del  Sr.  Casal- 
duero, en  contra,  1126.  — Del  Sr.  Gil  Rerges,  en 
pró;  rectificaciones  de  los  Sres,  Casalduero  y Gil 
Berges,  1127. — Se  aprueba  el  artículo;  se  lee  la 
adición  del  Sr.  Sainz  de  Rueda;  la  comisión  la 
acepta;  se  toma  en  consideración  y se  aprueba; 
pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Corree cío u de 
estilo,  1128.  — Se  leen  y aprueban,  hallándose 
conformes  con  lo  acordado,  los  artículos  55,  56, 
76  y 150,  pág.  1177,  Apéndice  3.°  al  num.  58* 

HEGIi AGIOTO  (Cumplimiento  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Pinedo;  contestación  de  la  Mesa,  2077* 

DE  1847.  Se  adopta  interinamente,  7,  14, 

REGUEIRA  Y MARTINEZ  (Sr.  D.  Cándido).  Electo 
por  Santa  María  de  Ortígueira,  provincia  de  la  Co- 
rana, 13. —Dictamen,  32.— Se  aprueba,  y queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  44, 

Comisiones:  Peticiones,  129. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  dol  pueblo 
de  Puente  de  García  Rodrigo,  1023. — Del  de  Ce- 
deira,  I i 80.—  Dictámenes  do  la  comisión  de  Pe- 
ticiones, 1408, 

RELACIONES  CON  LAS  NACIONES  EXTRAN- 
JERAS (Estado  de  nuestras).  Pregunta  del  Sr,  La 
llosa;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
154,  155. 

RENTA  DEL  ESTADO.  Yéase  Tenedores  de  renta  leí 
Estado. 

REPÚBLICA  DEMOCRATICA  FEDERAL  (Procla- 
mación de  la).  Indicación  det  Sr,  Presidente  de  las 
Cortes;  ídem  riel  del  Poder  ejecutivo;  proposición  de 
ley  del  Sr.  La  llosa  para  que  las  Cortes  declaren  que 
la  forma  de  gobierno  de  la  Nación  española  es  la  Re- 


pública democrática  federal;  renuncia  la  palabra 
para  apoyarla;  se  toma  en  consideración;  se  vota 
pidiendo  que  sea  por  unanimidad;  reclamaciones  de 
varios  señores,  69, 70, 7l,  72. — Indicaciones  de  los 
Sres.  Yaibuena,  Rodríguez  Sepúlveda  y Vicepresi- 
dente, relativas  k las  proposiciones  presentadas  so- 
bre esto,  86,  87, — Votación  definitiva  do  la  pro- 
posición de  ley;  indicaciones  de  los  Sres.  Sainz  de 
Rueda  y Rodríguez  Se  pul  veda;  contestación  del  se- 
ñor Presidente;  se  aprueba  definitiva  y no  rainal- 
mente  la  proposición,  101,  102.  —Declaración  del 
Sr.  Presidente,  103.— Votos,  90,  104,  106,  107, 
1 1 9,  121,  122,  123,  134,  136,  137,  152,  165, 
178,  192,  218,  219,  240,  272,  279,  345,  366, 
419,  478,  894,  1581. 

REPÚBLICA  DEMOCRATICA  FEDERAL  (Declara- 
ción de  tres  dias  festivos  por  la  proclamación  de  la). 
Proposición  incidental  de  varios  señores  y pregun- 
ta de  la  Mesa;  discurso  del  Sr.  Boet,  en  contra, 
103. — Del  Sr.  López  Santiso;  no  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  104. — Acta  de  la  pro- 
clamación de  la  República  democrática  federal  en 
Logroño,  448. 

Exposiciones:  Del  comité  republicano  federal  local  de 
Murcia,  para  que  sea  proclamada  inmediatamente, 
presentada  por  el  Sr.  Gal  vez  Arce,  91.— Del  ca- 
pitán general,  Ayuntamiento,  corporaeiones  civiles 
y militares  y Voluntarios  de  Palencia,  participan- 
do haberse  [proclamado  ia  República  federal,  124, 

— (Felicitaciones  por  la  proclamación  de  1a).  De 

vecinos  de  Alicante,  51,  — Del  capitán  general  inte- 
rino y guarnición  de  Valencia;  guarnición  y Ay  un- 
tamiento de  Toledo;  Ayuntamiento  y partido  repu- 
blicano de  Gauchí;  gobernador,  comisión  provin- 
cial, Ayuntamiento  y comités  de  Murcia;  comité  y 
republicanos  de  Vinaróz;  republicanos  de  Sigilen- 
za;  Ayuntamiento  republicano  federal  de  la  Coru- 
lla; gobernador  y primer  comandante  de  volunta' 
ríos  de  Toledo;  gobernador,  secretario  y oficiales 
del  gobierno  civil  de  Burgos;  gobernador,  secreta- 
rio, oficial  primero,  comisión  provincial,  Ayunta- 
miento, comité  republicano  democrático  federal  y 
voluntarios  de  la  República  de  Castellón,  91,— Do 
Miranda  de  Ebro,  105. —'Del  comité  republicano 
de  Toledo;  del  coronel  del  depósito  de  Córdoba;  del 
partido  federal  de  Soria;  del  casino  republicano  fe- 
deral de  Cádiz;  de  la  guarnición  de  Oviedo;  del 
gobernador  de  Soria;  del  comité  republicano  de  la 
Coraba;  del  comité  federal  de  Ciudad' Real;  de  la 
Tertulia  republicana  de  la  Corana;  del  partido  re- 
publicano federal  do  León;  del  gobernador  y par- 
tido republicano  de  Oviedo;  del  Círculo  federal  so- 
cial de  Cádiz;  del  gobernador,  jefes  económicos, 
comisión  provincia!,  Ayuntamientos,  voluntarios 
y comités  provincial  y local  de  Huesca;  del  casino 
republicano  do  León;  del  comité  republicano  federal 
de  Huelva:  del  Ayuntamiento  do  Gijon;  del  Munici- 
pio de  Cádiz;  del  centro  propagandista  de  Valen- 
cia; del  partido  republicano  del  Ferrol;  del  Ayun- 
tamiento federal  de  Huelva;  del  partido  republica- 
no de  Vigo;  del  comité  republicano  federal  de  San- 
lúcar;  del  batallón  franco -tiradores  de  P (errará;  del 
comité  republicano  federal  de  Bri  viesen;  de  la  oc- 
tava compañía  del  quiuto  batallón  de  voluntarios 
de  Zaragoza;  d^el  Ayuntamiento  y partido  federal 
de  OnhQola;  del  Ayuntamiento  de  Teruel;  dei  co- 
mité federal  de  Miranda;  del  Ayuntamiento  de  Al- 


INDICE. 


127 


eirá;  del  alcalde  y autoridades  de  Barbas  tro;  dd 
gobernador  de  Patencia;  dd  Ayuntamiento  de  Mo- 
rid a;  dd  Ayuntamiento  de  Fí  güeras  y los  volun- 
tarios de  Ídem  y de  Monscrmt;  del  alcalde  de  Ciu- 
dad-Rodrigo; del  capitán  general  de  Yailadolid; 
de  la  asamblea  federal  provincial  de  Pontevedra, 
106,  — Del  circulo  de  Murcia,  por  el  Sr.  Gal  vez 
Arce;  de  los  electores  de  Medina  Sidonía,  por  el 
Sr,  Montemayor;  del  comité  republicano  de  Jaca, 
por  el  Sr.  Araus,  122,  123.  — Dd  presidente  y 
junta  directiva  del  centro  republicano  de  Segovia; 
del  de  Lisboa;  el  comité  y voluntarios  do  Badajoz; 
el  Ayuntamiento  y sns  empleados  de  Carrnooa;  el 
partido  republicano  federal  de  Tarragona;  el  Ayun- 
tamiento, comité  y voluntarios  de  Karo ; el  parti- 
do republicano  de  Ei vadeo;  el  Ayuntamiento  coa 
la  guarnición  y marina  de  Cartagena;  el  Ayunta- 
miento de  Andújar;  el  Ayuntamiento  de  Jerez;  ei 
Ayuntamiento,  comité,  voluntarios  y autoridades 
civiles  y militares  de  Aguilas;  el  Ayuntamiento, 
comité,  junta  directiva  dd  círculo,  junta  de  arma- 
mento y defensa,  comandantes  y capitanes  del 
cuarto  batallón  francos  de  Cataluña;  el  comité  re- 
publicano federal,  los  voluntarios  y el  partido  de 
Ciudad  -Be al;  el  comandante  de  los  francos  mimo- 
so 9,  y la  Guardia  civil  de  Fraga;  el  comité  repu- 
blicano federal  de  Lona;  el  comité  republicano  dé 
Mordía;  la  comisión  municipal  de  Málaga;  el  co- 
mité, Ayuntamiento  y voluntarios  de  Alicante;  el 
comité  y voluntarios  de  la  República  de  Jerez;  el 
partido  republicano  dd  barrio  de  Triaca  en  Sevi- 
lla; el  Ayuntamiento  y comité  republicano  de  Man- 
zanares; el  Ayuntamiento,  comité  y voluntarios  de 
Vinaróz;  d comité  federal  de  Oviedo,  124,  125.— 
Dd  batallón  de  voluntarios  de  los  Valles  de  Sa- 
guato;  el  centro  de  la  Juventud  republicana  de 
Castellón;  el  Ayuntamiento,  voluntarios  y comité 
republicano  de  Velez;  los  republicanos  del  Ampur- 
dan,  129.  — De  las  autoridades,  voluntarios  y pue- 
blo de  Ubcda;  el  Ay  unta  mié  uto,  Milicia,  comité  y 
cen  tro  re  p ubi  i cano  d em  ocrátíco  fe  de  ral  de  E c i j a ; 
la  Diputación  provincial  de  Cádiz;  el  presidente  y 
la  comisión  permanente  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia;  el  Ay  untamiento  de  Ar aiajues  y 
los  individuos  del  comité  republicano  federal  de 
Val  deiglesias,  136. — Del  Ayuntamiento  y pueblo 
de  Chic!  ana;  ei  gobernador  y empleados  de  San- 
tander; el  gobernador,  secretario,  jefes  de  Hacien- 
da y Fomento  y empleados  de  Vitoria;  el  Estado 
catalan;  el  Ayuntamiento,  comité  y voluntarios  de 
Antequera;  el  comité  republicano  democrático  fe- 
deral de  Egea  de  los  Caballeros,  132,  —Del  Ayun- 
tamiento de  Sevilla,  presentada  por  el  Sr.  Díaz 
Quintero,  134.— Délos  republicanos  federales  de 
Tordesillas;  del  Ayuntamiento,  juez  municipal  y 
voluntarios  de  Belmente;  del  comité  republicano 
de  Alcalá  de  Ghisvert;  del  Ayuntamiento,  volun- 
tarios y comité  de  Gasfcillo-Lobia;  del  Ayuntamien- 
to do  Muro;  del  centro  federal  de  Guadalajara;  del 
gobernador,  oficíales  y comités  local  y provincial 
de  San  Sebastian;  del  Ayuntamiento  de  Castalia; 
del  comité  repnblicaiio  federal  do  Alhama  (Murcia); 
del  comité  de  Astudillo;  del  Ayuntamiento  de  Pe- 
dro-Muñoz;  del  Ayuntamiento  de  Almansa;  del  co- 
mité republicano  de  Infantes;  del  Ayuntamiento, 
comités  local  y provincial  y voluntarios  de  Hues- 
ca; del  Ayuntamiento  de  Alicante;  del  goberna- 


dor do  Valencia  a nombre  del  partido  republicano 
federal  de  la  misma;  del  Ayuntamiento  y comité 
republicano  de  Fines  feral,  136. — De  los  pueblos  de 
Barrax  y Fínitrax;  vecindario  de  Gazaila;  volun- 
tarios de  Muel,  137. — Del  sexto  batallón  francos 
de  Barcelona,  comité  y oficiales  del  cuerpo  de  vo- 
luntarios de  Alhama  de  Granada;  Ayuntamiento, 
juzgado  municipal  y comité  federal  de  Ulea;  Ayun- 
tamiento de  San  Martin  de  la  Vega;  Ayuntamiento  ' 
de  Fuente  Ovejuna;  comité  federal  de  Tarazona; 
ídem  de  Chapinería  y de  Nav  ale  amero,  150. — Do 
Quintanar  de  la  Orden,  Puebla  de  Don  Eadrique, 
Quero,  Villafranca  de  los  Caballeros  y Villanueva 
de  Al  cárdete,  presentada  por  el  Sr.  Rodríguez  Se- 
púiveda,  153.  —Del  Ayuntamiento  de  Bribuega, 
por  el  Sr.  Casalduero,  16  L — Del  de  Castillo  de  las 
Guardas,  Juzgado  municipal  y comité  republicano, 
por  el  Sr.  Payela;  del  de  Jerfiz  de  los  Caballeros  y 
Milicia;  del  comité  republicano  federal  de  Zamora; 
del  Ayuntamiento  y comité  republicano  federal  de 
Alcadozo;  del  club  uumautino  republicano  federal 
del  Castillo  de  las  Guardas,  164  —Del  comité  fe** 
deral  de  Santistéban  del  Puerto,  presentada  por  el 
Sr.  Pinedo,  165. —De  las  autoridades  y comisión 
del  distrito  de  Santiago,  por  el  Sr.  Moaré,  166, — 
Del  Ayuntamiento  y voluntarios  de  Cascante,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Torres;  por  el  Sr.  Jiménez Ilzar- 
be,  rectijíc&cioiiy  del  de  Car  chal  ej  o,  por  el  Sr.  Mon- 
tero y Moya,  189.—  Del  comité  republicano  federal 
de  Son,  por  elSr.  PiádeHuidobro,  175. — Del  Ayun- 
tamiento po  pular  y comité  republicano  de  Marmol ejo, 
por  el  Sr.  Sarda,  177. — Del  comité  republicano  fe- 
deral de  Ledaña,  por  el  Sr.  Correa  y Zafrilla;  de  ve- 
cinos de  la  villa  de  Alcudia  de  Carlet,  por  el  Sr.  Pe- 
relló,  178.  — Del  Ayuntamiento  republicano  de  Aya- 
monte;  el  de  Nombela;  el  comité  republicano  fede- 
ral de  Illesca;  el  Ayuntamiento  y comité  republi- 
cano federal  de  Álberique;  el  comité  republicano 
democrático  federal  de  Relrnez;  la  Diputación  pro- 
vincial de  Sevilla;  el  Ayuntamiento,  juuta  de  ar- 
mamento y defensa,  comité  local  y Milicia  ciuda- 
dana de  O lesa;  el  comité  republicano  federal  de 
Oarballeda  y las  autoridades  civiles  y militares;  el 
Ayuntamiento  popular,  las  corporaciones  científi- 
cas y literarias,  los  voluntarios  de  la  República, 
los  institutos  del  ejercito,  Guardia  civil  y carabi- 
neros de  Sevilla,  179.— Del  Ayuntamiento  de  Hi- 
n ojosa,  por  el  Sr.  Ugarte,  y del  de  Bullas  y su  co- 
mité republicano  por  ei  Sr.  Llanos  y Raqué, 
187  — Del  Ayuntamiento  de  Castro  del  Rio,  por 
ei  Sr.  Torres  Gómez,  188  —Del  Ayuntamiento  y 
comité  republicano  de  Ayerbe,  204.— Del  comité 
federal  de  Castellar  de  Santistéban,  por  el  Sr.  Pi- 
nedo, 2lS.—  Del  partido  republicano  federal  de 
Pozo  Blanco,  por  el  Sr.  Yillalva,  2l8>  219,— Del 
de  Hecho  y Ansé,  por  el  Sr.  Araos;  del  comité  re- 
publicano federal  de  Ti  neo,  por  el  Sr.  González  Ya- 
Hedor,  219,  — Del  Ayuntamiento  de  Valdepeñas  de 
Jaén;  el  Ayuntamiento  y voluntarios  de  Santa  Cruz 
de  Albania;  el  h.y untamiento  de  ídem;  el  Juzgado 
municipal  de  Montíjo;  el  Ayuntamiento  y volun- 
tarios de  Canillas  de  Aceituno;  el  Ayuntamiento, 
comité  y voluntarios  de  Ulldecona;  el  Ayunta- 
miento y comité  de  Cuéllar  de  Baza;  de  los  de  San 
Roque;  de  una  comisión  de  alcaldes  y representan- 
tes del  distrito  de  Velez -Málaga;  del  Ayuntamien- 
to, Diputación  y voluntarios  do  Lérida,  y del  ca  - 
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pitan  general  de  Castilla  la  Vieja,  219,  220. — De 
los  pueblos  de  Marida,  La  Nava,  Gammllas,  San 
Pedro,  Calamoate,  Val  verde  y otros,  presentadas 
por  el  Sr.  Atcantú,  240.— Del  comité  republicano 
del  partido  federal  de  Sainos,  por  el  Sr.  Lopes  San- 
tíso;  del  comité  republicano  federal  de  Vil  la  carri- 
llo, y del  Ayuntamiento,  comité  y voluntarios  re- 
publicanos de  Casarabanela,  241*—  De  voluntarios 
de  la  República  de  Av ora,  por  el  Sr.  Soriano  Pra- 
das;  del  Ayuntamiento,  comité  republicano  y vo- 
luntarios de  Alfarnate,  por  el  Sr,  Miranda,  278.  — 
Del  partido  republicano  de  Agramunt,  por  el  se- 
ñor Vil  lalva,  279*  — Del  comité  republicano  demo- 
crático federal  del  distrito  de  Palacio,  y la  junta 
republicana  federal  de  la  provincia  do  Madrid,  por 
el  Sr*  Martin  de  Olías,  280. — Del  Ayuntamiento, 
comité,  efe.,  de  Mondéjar,  por  el  Sr,  Salahert, 
281.— Del  Ayuntamiento  y comité  republicano  de 
Villarrobledo;  del  comité  republicano  federal  del 
puerto  del  Canil  y del  de  Viilagarcía  de  Arosa, 
por  el  Sr.  Gómez  Munaiz,  298. — Del  Ayunta- 
miento, juez  municipal  y voluntarios  de  Ferian  a, 
por  el  Sr,  Miranda,  320.— Del  comité  republicano 
federal  de  Sorihnela;  del  comité  republicano  dei 
partido  de  Montijo,  por  el  Sr.  Alcantú;  del  de  Tor- 
re Don  Miguel  por  el  Sr.  Albarran,  31S.— Del  de 
Navahermosa,  por  el  Sr.  Villanueva,  303.  — Del 
Ayuntamiento  y comité  democrático  republicano 
federal  de  la  Venta  del  Moro,  por  el  Sr.  Soriano 
Pradas,  419.—  Del  partido  republicano  de  Roque- 
ña, por  el  mismo;  del  comité  republicano  deBeni- 
fayó,  por  el  Sr.  Perelld,  503, — Del  de  Campana- 
rio, por  el  Sr*  Chacón;  del  subgobernador  de  la 
Gran  Cañaría,  por  sí  y en  nombre  de  los  habitan- 
tes de  la  isla,  por  el  Sr.  Jurado,  529. — De  los  co- 
mités republicanos  del  distrito  de  Valencia  de  Don 
Juan,  por  el  Sr.  García  Aivarez,  579.— De  los  pe- 
nados de  Ceuta,  582. 

REPÚBLICA  FEDERAL  ESPAÑOLA  (Ley  funda- 
mental, ó Constitución  de  la).  Proposición  de  ley, 
del  Sr*  Gil  Berges,  sobre  nombramiento  de  la  co- 
misión que  ha  de  redactarlo;  discurso  en  su  apo- 
yo, 168,  Apéndice  3,°  al  núm.  15.—  Se  torna  en 
consideración  y se  acuerda  discutir  desde  luego; 
aclaración  del  Sr.  Lauda;  discurso  del  Sr.  Gil  Ber- 
ges; rectificaciones,  169*  — Discurso  del  Sr.  Ola- 
ve, con  advertencias,  170.  — Alusión  personal  del 
Sr*  Sarda;  discurso  dei  Sr.  Cerrera;  rectificación 
del  Sr,  Olnve,  con  advertencias;  discursos  de  los 
Sres,  López  Santiso  y González  Ohermá;  nueva 
rectificación  doi  Sr*  Olave,  171,  172.— Del  señor 
López  Santiso;  del  Sr.  Lunda,  con  advertencias; 
Sé  aprueba  la  proposición,  173* —Excitación  dei 
Sr.  Plá  y Mas  para  que  se  nombre  la  comisión; 
contestación  de  la  Mesa,  216.— Se  nombra,  246,— 
Renuncia  del  Sr.  Landa  por  no  haberse  dado  par- 
te en  la  comisión  á las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra,  272* —Manifestación  del  Sr.  Olave,  con 
advertencias,  276,  277  — Del  Sr.  La  Hidalga, 
con  Idem;  explicaciones  del  Sr.  O'ave,  con  ídem, 
279,  280. — Presidente  y secretario  de  la  comi- 
sión, 295. — Documentos  remitidos  por  el  Sr.  Sa- 
ber y Oapdeviia,  345.  —Excitación  del  Sr.  More- 
no Barcia  á la  comisión  para  que  presente  pronto 
su  dictamen;  contestación  del  Sr,  Presidente, 
397*  — Excitación  del  Sr.  Barbera;  contestación 
del  Sr.  Presidente,  529*—  Dictamen  de  la  comi- 


sión, 737,  Apéndice  2*fl  al  núra*  42. — Rectifica- 
ción, 997. —Pregunta  del  Sr*  Soriano  Prada  sobre 
la  impresión  y reparto  del  dictamen;  contestación 
de  la  Mesa,  836.  — Excitación  del  Sr.  López  fían- 
tiso  para  que  se  reparta  el  proyecto;  contestación 
de  la  Mesa,  891. — Excitación  del  Sr*  Oasalduero 
.pidiendo  el  plazo  de  unos  dias  para  estudiar  ei  pro- 
yecto; contestación  de  la  Mesa,  943,  944,— Voto 
particular  de  los  Srcs*  Díaz  Quintero  y Cala,  Apén- 
dice L*°  al  núm.  5ü;  indicación  sobre  su  impre- 
sión y reparto , del  Sr*  Muro,  contestada  por  la 
Mesa,  967. — Nueva  excitación  á la  Mesa,  del  señor 
Soriano  Prada,  para  que  se  discuta  prontamcute 
el  proyecto;  contestación  de  la  Mesa,  1025.— 
Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  señor 
Sardá  al  art.  98,  pág,  1062,  Apéndice  1*"  al  nu- 
mero 5 4.  —Dei  Sr.  García  Aivarez  al  art,  l.°,  tí- 
tulo 1*\  pág.  1105,  Apé?$icé  6. 5 al  nüm.  56,— 
Del  Sr.  Canalejas  al  título  l.\  artículos  1*°,  2,', 
3.0  y 4/;  al  título  2,",  art*  36;  del  Sr*  González 
Valledor  ai  título  5**  (Facultados  do  los  Poderes 
públicos)  , 1119,  Apéndice  2/ al  nüm.  57. — De  los 
Sres.  Plaza  al  título  II,  art.  32;  Sanromá  al  títu- 
lo preliminar,  párrafo  5.a;  Cacho  al  título  I.\  ar- 
tículo 1*";  título  2.a,  art.  43;  título  5,\  párrafo  H, 
articulo  56;  título  10,  artículos  73  y 74;  título  13, 
artículos  94,  97,  98,  100,  101  y disposiciones 
transitorias,  1180,  Apéndice  1/  al  nüm.  59. — Del 
Sr.  Correa  y Zafrilla  al  título  B*\  art*  43;  títu- 
lo 4*°,  artículos  45,  46,  47  y 48;  título  7.a,  ar- 
tículos 60  y 66,  pág,  1209,  Apéndice  1/  ai  nú- 
mero 59.  — Excitación  del  Sr.  López  Santiso  sobre 
ponerse  á discusión  el  proyecto;  contestación  do 
la  Mesa,  1246,  1247.  — Declaraciones  de  los  seño- 
res Oasalduero,  Vicepresidente  (Pedregal),  Olías, 
Castelar,  Castellano  é Isabal;  se  acuerda  que  él 
voto  particular  de  los  Sres,  Cala  y Díaz  Quintero 
pueda  ser  apoyado  por  cualquier  Diputado,  1247, 
1248,  124,9,  1250*— Se  lee  por  primera  vez  una 
enmienda  del  Sr.  Al  faro  (D*  Timoteo)  al  art*  50, 
pág.  1286,  Apéndice  9/  al  nüm*  61  .—Manifesta- 
ción del  Sr*  Díaz  Quintero,  retirando  su  firma  dei 
voto  particular;  por  declaración  de  la  Mesa  queda 
retirada,  1330. — Comunicación  de  aquel,  y la 
Mesa  declara  de  nuevo  quedar  retirado  el  voto; 
se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Sainz 
de  Rueda  al  art*  18,  pág,  1332,  Apéndice  9,D  al 
número  62. — Discusión  del  díctámen:  se  Ice  éste; 
á petición  del  Sr.  Avila  se  lee  el  art*  83  del  Re- 
glamento; indicación  del  mismo,  contestada  por 
el  Sr*  Castelar  (como  de  la  comisión);  discurso  del 
Sr.  León  y Castillo,  primero  en  contra  de  la  tota- 
lidad, 1359* — -Indicación  del  Sr.  Olías;  se  suspen- 
de la  discusión;  se  leen  por  primera  vez  las  en- 
miendas: del  Sr*  Fuíllerat  al  título  l.°;  del  señor 
Canalejas  al  5,°,  y del  mismo  al  3,°  1366,  Apén- 
dice  4.°  al  núm.  63.  — Continúa  la  discusión:  dis- 
curso del  Sr*  Olías  (como  de  la  comisión),  en  pré, 
1398*  — Rectificación  del  Sr*  León  y Castillo, 
1401.  — Del  Sr.  Martín  do  Olías;  se  suspende  la 
discusión;  se  leen  por  primera  vez  enmiendas  do 
los  Sres*  Suñer  y Capdcvila  al  título  preliminar; 
Gíiell  y Mercado  á los  títulos  13  y 14,  pagi- 
na 1403,  Apéndice  3.'  al  nüm,  64*— Del  Sr.  Sainz 
de  Rueda  al  titulo  5,°,  pág.  1423t  Apéndice  3 / al 
numero  65*— Continúa  la  discusión:  alusión  per- 
sonal del  Sr*  Becerra,  1437,— So  suspende  la  dis- 
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cusion,  1445  —Se  lee  por  primera  vez  una  en- 
mienda del  Si\  Sicilia  al  titulo  l.%  art*  1.°,  pár- 
rafo 2.",  pág.  1523,  Apéndice  5.°  al  ními(  67*  — 
Dos  del  Sr.  Celis  Aguilera  al  párrafo  5/  del  ar- 
tículo 3.°,  título  1.",  y otra  del  Sr.  Corchado  al 
mismo  título  l.\  artículos  6.°,  13  y 19,  pági- 
na 1577,  Apéndice  5/  al  núm  68.—  Otras  dos  del 
Sr.  Valbuena  á los  artículos  36  y 64,  pág,  1751, 
Apéndice  6*°  al  num.  73.— Del  Sr.  Rivera  (D. ♦Va- 
lero) al  título  5.V  pág.  1774,  Apéndice  6.°  al  nu- 
mero 73.  — Del  Sr.  Hidalgo  al  art,  1,\  pág,  1824, 
Apéndice  5.°  al  oúm,  76. 

Exposiciones:  De  D.  Facundo  Terrada,  en  represen- 
tación de  El  Estado  Catatan,  para  que  las  Górtes 
reconozcan  la  soberanía  de  los  estados  que  hayan 
de.  formar  la  confederación,  determinen  los  límites 
territoriales  y dicten  las  dispesiciones  para  que 
desde  luego  puedan  constituirse,  petición  nume- 
ro 38,  pág.  391.  — Dictámen,  796,  Apéndice  al 
núrneio  44.  — Se  aprueba,  1298. — Del  Ayunta- 
miento de  Cañaveral,  para  que  la  Nación  se  orga- 
nice desde  luego  en  cantones,  petición  núm.  39, 
pág.  391 . — Dictámen,  796,  Apéndice  al  nume- 
ro 44.  — De  las  Diputaciones  toral  y provincial  de 
Navarra,  para  que  se  considere  ésta  como  cantón 
particular,  presentada  por  el  Sr.  Ercazti , 975.— 
Del  partido  republicano  federal  y de  la  comisión 
permanente  de  la  Diputación  provincial  de  León, 
para  quo  se  modifiqne  el  proyecto  en  lo  relativo  á 
la  división  de  cantones,  por  el  Sr.  Morán  (D.  Mi- 
guel), 1180, — Del  Ayuntamiento  de  Soria,  pi- 
diendo la  reforma  del  título  l.°,  art.  I,°  de  la 
Conslitucion  federal  y que  queden  las  provincias 
come  antes,  por  el  Sr.  Gómez  Cuartero,  1291. — 
Del  de  Yillafranca  del  Vierzo,  para  que  las  Cortes 
declaren  que  puede  formar  un  cantón  la  provincia 
de  León,  1382.  — Del  de  Las  Palmas,  relativa  á la 
división  territorial  y arreglo  de  aquel  estado,  por 
el  Str  Jurado,  1407.  — De  D.  Francisco  Sánchez 
Urruüa,  para  quo  se  consigue  la  administración 
de  justicia  gratuita  á todos  ios  españoles,  1523.— 
Dos  del  comité  republicano  federal  de  La  Baoeza 
y otra  del  Ayuntamiento  popular  de  Riatio,  para 
que  se  modifique  la  división  territorial  propuesta 
en  el  proyecto,  presentadas  por  el  Sr.  Morán, 
1524, — Del  Ayuntamiento  de  Valencia  de  Don 
Juan,  para  que  se  considere  á León  como  uuo  de 
los  estados,  por  el  Sr.  García  Alvarez,  1580.— 
De  la  comisión  déla  Diputación  provincial  de  So- 
ria, para  quo  no  se  apruebe  el  art.  l.°,  reempla- 
zándole con  otro  que  declaro  estados  de  la  Repú- 
blica federal  española  todas  las  provincias  actua- 
les, comunicada  por  la  Presidencia  del  Poder  eje- 
cutivo, 1823.— Del  Ayuntamiento  de  Teruel,  para 
que  se  modifique  en  determinado  sentido  el  ar- 
tículo relativo  á la  división  territorial,  por  el  se- 
ñor Muñoz  Nongués,  2011.— Del  comité  republi- 
cano federal  de  La  Oliva,  para  que  se  proceda 
desde  luego  á la  constitución  de  cantones  federa- 
les, petición  num.  138,  pág.  2139. — Dictamen, 
2418,  Apéndice  5.°  al  rmm.  96. 

REPÚBLICA  (Castigo  á los  que  en  diferentes  pueblos 
lian  roto  la  lápida  de  Plaza  de  la).  Pregunta  del 
Sr,  Payóla;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 1420, 

* — — — FEDERAL  (Manifestación  en  las  Cortes,  y vi- 
vas á la),  Del  Sr.  Orense  (D.  José  María)  y otros 
Sros.  Diputados,  2454. 


REPUBLICANOS  FEDERALES  DEMOCRÁTICOS 

(Juramento  de  no  hacer  uso  de  las  armas  para  ba- 
tirse entre  sí  ninguno  de  los).  Proposición  inciden- 
tal del  Sr.  Orense  (D.  José  María);  discurso  en  su 
apoyo,  con  advertencias;  alusión  personal  del  Sr.  La 
Rosa,  1109  á 1 1 13. — Alusión  personal  del  señor 
Díaz  Quintero,  con  indicación  del  Sr.  Vicepresi- 
te;  rectificaciones  de  los  Sres.  La  Rosa  y Diaz 
Quintero,  1114. — El  Sr.  La  Rosa  anuncia  una  in- 
terpelación sobre  los  sucesos  de  Sevilla;  alusión 
personal  é indicaciones  de  los  Sres.  Gómez  (Don 
Aniano)  y Olave,  contestadas  por  la  Mesa;  alusión 
personal  del  Sr.  Payela,  1 1 15.  —Rectificaciones 
de  los  Sres.  Diaz  Quintero  y Payela;  alusión  dei 
Sr.  García  (D,  Bernardo);  nueva  rectificación  del 
Sr.  Diaz  Quintero,  con  advertencias;  indicación 
del  Sr.  Sainz  de  Rueda,  contestada  por  la  Mesa, 
sobre  las  dos  horas  de  sesión  para  la  drden  del  día: 
se  lee  segunda  vez  la  proposición,  y queda  desecha- 
do en  votación  nominal,  1116,  1117. 

REQUENA  (Armas  para  los  vecinos  de).  Pregunta  del 
del  Plaza,  1848. — Contestación  del  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación,  18  49. 

REQUISA  GENERAL  DE  CABALLOS  ÚTILES 
PARA  EL  SERVICIO  DEL  EJÉRCITO  EM  LAS  PROVINCIAS  VAS- 
CONGADAS, Navarra  y Burgos.  Véase  Caballos  (Requi- 
sa general,  etc.) 

RESACA  (Cuentas  de).  Véase  Giros. 

RESERVA  (Facultades  extraordinarias;  empréstito  de 
100  millones  de  pesetas,  y movilización  de  la  pri- 
mera). Preposición  de  ley,  del  Sr.  Ocon,  Apéndice 
l.5  al  nfim*  15;  discurso  en  su  apoyo,  166. — Se 
toma  en  consideración,  y pasa  á la  comisión  res- 
pectiva; indicaciones  de  los  Sres.  Casas  Jenestro- 
ny,  Vicepresidente  (Palanca),  Gervera,  Suñer  y 
Capdevüa  (menor),  y Secretario  (Bartolomé  y San- 
tamaría, 167.  — Dictámen  de  la  comisión  do  Pre- 
sidencia, 478,  Apéndice  1,°  al  num.  29, 

— DEL  EJÉRCITO.  Véase  Ejército . 

— (Llamamiento  de  soldados  á falta  de  los  de  la). 

Pregunta  dei  Sr.  Araus;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado,  397,  398, 

(Uniformes  para  los  batallones  de  la).  Véase 

Uniformes  para  los  batallones  de  las  reservas* 

REUS  (Exacción  al  Banco  de).  Pregunta  del  Sr.  Cala; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
1096,  1097. —Alusión  personal  del  Sr.  Giieli  y 
Mercado,  con  indicaciones  de  la  Mesa,  1108, 

REYES  (Mejora  de  pensión  á Doña  María  de  Africa  Ma- 
tilde García  y Mordían,  viuda  deD.  Diego  de  los). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Sarda,  Apéndice  2.°  al 
num.  63;  discurso  en  apoyo;  se  toma  en  censido- 
cion,  y pasa  á la  comisión  respectiva,  1334. — 
Dictámen,  2355,  Apéndice  j al  num.  95. 

REY  Y GOSENDE  (Sr.  D.  Manuel}.  Electo  por  Pa- 
drón, provincia  de  la  Corana,  13. — Dictamen, 
28.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  37. 

RIEGO  ¡Anulación  de  varios  privilegios  de).  Exposi- 
ción del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Bioia  (Zara- 
goza), presentada  por  el  Sr.  García  Gil;  pasa  á la 
comisión  correspondiente,  2356. 

RIERA  Y BERTRAN  (Sr,  D,  Joaquín).  Electo  por 
Gerona,  provincia  de  Gerona,  14, — Es  proclamado 
por  la  comisión,  y admitido  el  Sr.  PuigorM,  313. 

Discursos:  Acta  de  Gerona,  307,  311,  312. 

RIESGO  Y RAMOS  (Sr,  D.  Santiago).  Electo  por 
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Ciudad -Rodrigo,  provínola  do  Salamanca,  10.— 
Dictamen,  26.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  35. 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Gastropol  ó 
Vega  de  Rivadeo,  23,  187. — Decretos  sobre  ense- 
ñanza , 157,  187,  218.  — Renovación  de  Ayunta- 
mientos, 292. — Ventado!  Pinar  de  Copa,  322. —De 
los  bienes  do  propios  á censo  reservativo,  327. — 
Suplicatorio  del  juez  de  Salaraauca,  1683,  1687. 

RIESCG  V HAMOS  (Suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  de  Salamanca,  contra  el  Diputado  D.  San-  1 
tiago),  1290.  Véase  Diputados  separatistas. 

RIO  Y HAMOS  (Sr.  D,  Luis  del}.  Electo  por  Estepa, 
provincia  do  Sevilla,  1 5. —Dictamen,  29. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 37. — Su  nombramiento  de  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  2139.— Su  dimisión,  25l7. 

Comisiones:  Gracia  y Justicia,  1 33. — Suplicatorio 
contrae! Sr. Pedregal,  ISO. — Constitución, 246. — 
Permanente  de  actas,  1813. 

Discursos:  Sucosos  de  Sevilla,  3l7,  318,  41 9.  —Bando 
del  gobernador  de  Madrid,  455,  456,  457,  462.— 
Pregunta  al  Ministro  de  la  Gobernación,  473. — 
Ferro  carril  de  Alcalá  de  Guadaira  á empalmar 
con  el  de  Córdoba  á Málaga,  1 184. —Indulto, 
1227,—  Bulas  para  el  Cardenal  Arzobispo  de  Va- 
lladolíd,  2281. — Nombramiento  de  juez  de  prime- 
ra instancia  y de  promotor  fiscal  en  Murtas  de  Pa- 
redes, 2283. — Idem  de  Oviedo,  2336.  — Crí inertes 
que  se  dicen  cometidos  en  San  Fernando  y La  Car- 
raca, 2335 

BIOS  Y ROSAS  (Sr.  D,  Antonio).  Electo  por  Coren- 
bkm,  provincia  de  la  Corana,  13. — Dictamen, 
32.  — Se  aprueba*  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  44. 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  129,  y presidente, 
298. — Reforma  del  Código*  penal,  2450. 

Discursos:  Programa  del  Ministerio  del  Sr.  Salmerón 
y Alonso,  801. —Estado  del  país  seguu  los  últi- 
mos telegramas,  804.— Diputado  nombrado  para 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  , 2103,  2108, 
2109,  2111,  2115,  2117,  2118,  2127.— Comu- 
nicación sobre  su  fallecimiento,  2454. 

RIVA DESELLA  (Ayuntamiento  de).  Exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Pedregal  Cañedo*  pidiendo  la 
exención  del  pago  de  derechos  de  aduanas  á la  in- 
trodúcelo o de  tubos  de  hierro  para  conducir  allí 
aguas  potables,  2058 

RIVERA  (Sr.  D.  Valero}.  Electo  por  Albamicin,  pro* 
vincia  de  Teruel,  15. — Dictamen,  29. — Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  38. 

Comisiones:  Estado,  133,  y secretario,  237. 

Discursos:  Redención  do  foros,  241 \bolicion  de 
las  cesantías,  241,  302,  303. — Ferro -carril  de 
Salamanca  á la  frontera  portuguesa,  1498,^1499, 
1649. 

RIVERA  Y ABBALDES  (Sr.  D.  Cesáreo).  Electo  por 
Ribadavia,  provincia  de  Orense,  12.  — Díctámen, 
27,— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36. 

Comisiones:  Estado,  133. 

Discursos:  Insurrección  carlista  en  Galicia,  194. — 
Redención  de  foros,  298. 

RODRIGUEZ  AHAUJO  Y MEÍTDEZ  (Sr,  D.  Emilio). 
Electo  por  Cangas  de  Tí  neo,  provincia  de  Oviedo, 
124.  — Dictamen,  146, — Se  aprueba,  y queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  160. 


RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA  (Sr.  D,  José;.  Electo  por 
Quintanar,  provincia  de  Toledo,  10.  — Dictámcn, 
25,—  Se, aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  35. 

Comisiones:  Presidencia  del  Consejo,  129.  — Incompa- 
tibilidad, 362, 

Discursos:  Individuos  de  las  comisiones  provinciales, 
33.— Acta  de  Puente  del  Arzobispo,  48.—  Propo- 
sición de  ley  sobre  proclamación  de  la  República 
democrática  federal,  87. — Votación  definitiva  de 
la  misma,  101.  — Proposición  de  indulto,  127.— 
Felicitaciones  por  la  República  federal  de  varios 
pueblos,  y conclusión  de  los  Ayuntamientos  mo- 
nárquicos, 153  — Rebaja  á los  procesados  comu- 
nes, 245.  —Manifestación  republicana  federal  en  el 
Campo  de  Criptana;  batallones  francos;  inventario 
general  del  moviliario  de  la  extinguida  Real  Gasa, 
3l7.  — Acta  de  Ocaha,  343.  — Excitación  á los  Di- 
putados ausentes,  1022.  — Delegados  del  Gobierno, 
1198. — Movilización  de  80,000  hombres  de  la 
reserva,  1423,  1 428 p 1 132. — Abono  al  cónmi  por 
la  pérdida  del  vapor  Habam,  1799. — Cumplimien- 
to de  la  ordenanza  respecto  al  en  pitan  general  de 
las  Provincias  Vascongadas*  Hidalgo,  1838,— To- 
ma de  posesión  de  algunos  Ayuntamientos  en  la 
provincia  de  Badajoz,  1917,  1919.  — Programa  de! 
Sr.  Gastelar,  2158.  — Expedientes  do  patronatos, 
2271,  2280,  2440,  2441 . — Imcompatibilidades, 
2442. 

RODRIGUEZ  TBIGEIRG  (Sr.  D.  Francisco).  Electo 
por  la  Cor  una,  provincia  de  la  Cor  uña,  12.—  Dic- 
tamen, 27. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37. 

Comisiones:  Guerra,  145. 

Discursos:  Exposición  del  comité  republicano  de  la 
Cor una,  1146. 

RODRIGUEZ  Y RODRIGUEZ  (Sr.  D.  Genaro).  Elec- 
to por  Villíilba,  provincia  de  Lugo,  13.—  Dicta- 
men, 28,— Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37. 

ROJAS  Y LQ¿PEZ  (Sr.  D.  Mariano).  Electo  por  Arzúa, 
provincia  de  la  Coruua,  11, — Dictamen,  26. — So 
, aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36, — Excusas u.  asistencia,  1177. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  105.  — Marina,  161. 
Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Castropol, 
2l8,  276.  — Autorización  al  Ministro  de  Marina, 
243,  — Rectificación  al  Diario  de  Sesiones  * 348, — 
Carpetas  para  el  pago  de  cupones,  561.  — Almiran- 
tazgo, 677, — Extinción  del  déficit  del  Tesoro, 
1665.  — Compensación  do  débitos  del  Tesoro, 

1 706.— Falta  de  sesión  do  la  mañana  del  sábado 
23  de  Agosto,  1770. 

ROMERO  GIRON  (D.  Vicente).  Su  nombramieuto  de 
vocal  de  la  comisión  de  reforma  del  Código  penal, 
1691. 

HOMERO  ORTIZ  (D.  Antonio).  Su  nombramiento  de 
vocal  de  la  comisión  de  reforma  del  Código  penal, 
1691. 

ROMERO  PELAEZ  (Sr.  D.  Pedro).  Electo  por  Medina 
del  Campo,  provincia  de  Valladoiid,  13.—  Dictá- 
men,  28.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37. 

ROMERO  Y ROBLEDO  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por, 
la  Baneza,  provincia  de  León,  15,  — Dictamen, 
29.—  Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37.  —Enfermo,  2298. 
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. Discursos:  Política  seguida  desde  el  11  de  Febrero, 
281 , 366,  516, 523, 521,  534,  540,  642,  661  — 
Estado  militar  y político  de  España,  49 1 . — Derro- 
ta sufrida  por  Ja  columna  Cabrinctty  en  Cataluña; 
expedición  salida  de  Málaga,  668. —Deplorables 
sucesos  y crímenes  ocurridos  en  Al  coy,  668,  689, 
691,  — Autorización  á las  Diputaciones  para  impo- 
ner contribuciones  de  guerra,  860,  866,  869, 
876,  87 1, — Admisión  de  cupones  para  el  pa*p  del 
empréstito  de  que  trata  la  ley  de  extinción  del  dé- 
ficit del  Tesoro,  2191,  2195,  2197.— Yo to  de 
gracias  al  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Cas  telar, 
2474,  2475. 

RON  (Arquitecto  residente  en  Madrid,  D,  Juan).  Soli- 
citud para  que  se  declare  ilegal  mente  constituida 
Ja  administración  de  la  compañía  de  seguros  tita- 
Jada  La  Tutelar , petición  num,  119,  pág,  1577. — 
Nueva  exposición  ampliando  la  que  tiene  presen- 
tada, por  el  Sr.  Sarda,  1882. 

BON  (Expediente  sobre  la  falta  de  pago  por  La  Tu- 
telar k D.  Juan).  Pregunta  del  Sr.  Sarda;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  1658.  “Comunica- 
ción de  éste,  2058, 

ROQUE  Y FELtÚ  {Sr.  D.  Francisco  de  Paula).  Electo 
por  Puigcerdá,  provincia  de  Gerona,  14.“ Dicta- 
men, 28.  —Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37* 

Comisiones:  Suplicatorios  relativos  á los  Sres.  Carné 
y Sonaiio,  1 176. 

Discursos:  Defer sores  do  Puigcerdá,  284. “Exposi- 
ción del  Ayuntamiento  y junta  de  armamento  y 
defensa  de  la  villa  de  Puigcerdá,  ofreciendo  su 
apoyo  al  Gobierno  y á las  Cdrtes,  834. 

ROSA  Y ROLDAN  {Sr.  D.  Adolfo  de  la).  Electo  por  el 
tercer  distrito  de  Sevilla,  12. — Dictamen,  27.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36. 

Comisiones:  Reglamento,  18,  y secretario,  24,  88. — 
Renuncia,  664. —Suplicatorio  contra  el  Sr.  Pedre- 
gal 3 180.— Incautación  de  los  bienes  del  Patrimo- 
nio, 525.  m 

Discursos:  República  democrática  federal,  70,  71. — 
Poder  ejecutivo,  78,  80. — •Incompatibilidades,' 
94.  — Relaciones  con  las  Naciones  extranjeras;  mo- 
ralidad de  los  empleados,  154.  — Renovación  de 
Ayuntamientos,  236,  284,  293.  — Expedientes  so- 
bre venta  de  algunos  montos  del  Estado;  Acade- 
mias Reales;  comisión  encargada  de  los  bienes  del 
Patrimonio,  328.  — Archivo  y Biblioteca  de  Pala- 
cio, 341.  — Acta  de  Laviana,  350,  353,  354.— 
Bienes  del  Patrimonio,  451 , 452,  504,  505,  506,  — 
Ministerio  dé  las  Armas,  558. — Expediente  sobre 
médicos  higienistas,  633,  1093,  — Almirantazgo, 
676,  — Déficit  del  Tesoro,  678.— Crisis  ministerial, 
749.  — Republicanos  federales  demócratas,  1113, 
1114,  1 1 15.  — Titulo  1 de  la  Constitución  vigen- 
te en  Puerto-Rico,  1267.— Suplicatorio  contra  el 
Sr,  Pcrez  Rubio,  1320,  1321,  1323.  — Conducta 
satisfactoria  del  vecindario  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra, 1448.  — Cátedra  de  oftalmología,  1450. — Nue- 
vo reconocimiento  *de  los  mozos  de  la  reserva, 
1570,  1574,  1575.— Ferro-Carril  de  Mérida  á Se- 
villa, 1586. —Incendios  de  Val  ¡adalid,  1789.— 
Presentación  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  se- 
paración de  Ja  Iglesia  3^  del  Estado,  1800. — Ce- 
sión de  las  huertas  llamadas  del  Retiro  y Alcoba 
al  Municipio  do  Sevilla,  1888, — Validez  de  títulos 


profesionales  t 265$,  2060. — Diputado  nombrado 
para  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  2096,  2091, 
2093,  211 4. — Facultades  extraordinarias  al  Minis- 
terio Cas  te  lar,  2223,  2226,  2227. 

ROSA  (Gobernador  de  Sevilla.  Sr,  La).  Véase  Semita 
(Expediente  sobre  destitución,  etc.) 

RUBAU  DON  ADEU  {3r.  D.  José).  Electo  por  San  Fo- 
lia de  Llobregat,  provincia  de  Barcelona,  10.— 
Dictamen,  26.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  35, 

Discursos:  Poder  ejecutivo,  1 1 0 , 115,  — Documento 
sobre  el  acta  de  Sort,  165.— Local  cerrado  en  San- 
lúcar  de  Bar  ramada,  320, — Cuentas  de  resaca  pa- 
gadas por  el  Tesoro  desde  el  11  de  Febrero  basta 
la  fecha;  suspensión  de  las  cargas  de  justicia;  em- 
préstito de  la  Diputación  provincial  de  Barcelona, 
326. — Escuadra  del  Mediterráneo,  399.— Separa- 
ción de  los  cónsules  de  Perpiñaa,  Bayona  y demás 
que  están  en  la  frontera,  401.  —Cesión  del  edificio 
de  Santa  Ménica  para  correos  y telégrafos,  402.— 
Facultades  extraordinarias  < 440 , 441.  — Política 
seguida  por  et  Poder  ejecutivo,  593,  596.— Resta- 
blecimiento. de  la  línea  telegráfica  submarina  de 
Barcelona  á Mahon;  indulto  general  para  las  cau- 
sas de  desacato;  enajenación  por  el  Estado  de  los 
canales  del  Lozova  y del  Imperial  de  Aragón;  ar- 
reglo por  las  empresas  de  ferro- carriles  del  servi- 
cio de  correos,  631. — Programa  del  Ministerio  del 
Sr.  Salmerón,  801,  862,— Voto  de  gracias  al  Go- 
bierno presidido  por  el  Sr,  Castelar,  2477,2478.— 

RUBIERA  Y RODRIGUEZ  (D.  Vicente),  Instancia 
sobre  las  actas  de  Oviedo.  Véase  Actas  de  Oviedo. 

RUBIO  (Viuda  de  Martin  Rodríguez,  Dona  Isabel),  So- 
licitud de  pensión,  796,  petición  tmm.  99. 

RUBIO  Y GOMEZ  (Sr,  IX  Cornelio).  Electo  por  Al- 
cántara, provincia  de  Ciceros t 15  — Dictamen, 
33.  — Se  aprueb#,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  44 . 

Discursos:  Exposiráones  de  pueblos  de  Cacares,  para 
que  se  declaren  nulas  las  ventas  de  los  bienes  de 
aprovechamiento  común,  683, —Exposiciones  de 
Mata  de  Alcántara,  Navas  del  Madroño,  etc.  , sobro 
el  restablecimiento  de  la  ley  de  1855,  relativa  áloi 
terrenos  de  aprovechamiento  común,  895. 

RUEDA  Y ESPADA  (Sr.  D.  Diego).  Electo  por  Cieza, 
provincia  de  Murcia,  11.  — Dictamen,  26.—  Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36. 

RUIZ  CHAMORRO  (Sr.  D,  Ensebio).  Electo  por  Al- 
madén, provincia  de  Ciudad-Real,  10.— Dicta- 
men, 51. —Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  56, 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acía  de  YO  1 atranca, 
240.— Aclaración  á la  ley  sobre  exención  del  ser- 
vicio militar,  1334,  1335. 

RIÍI2  DE  QUE  VEDO  (D.  Manuel).  Su  nombramiento 
de  vocal  de  la  comisión  de  Reforma  del  Código 
penal,  1691. 

R.UIZ  Y LLORENTE  {Sr,  D.  Zacarías).  Electo  por 
Salas  de  los  Infantes,  provincia  de  Burgos,  15, — 
Dictamen,  33,  —Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  44. 

Comisiones:  De  i a Fiscal  de  toda  infracción  constitu- 
cional, 87.—  Nombramiento  de  Ministros  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  679.— Diputados  separatistas, 
1119. 

Discursos:  Certificación  sobre  el  acta  de  Tafalla,  22,— 
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Incompatibilidades,  95. —Poder  ejecutivo,  118. — 
Telegrama  á nuestro  representante  en  Francia, 
destruyendo  noticias  falsas  atribuidas  al  cuerpo 
diplomático  extranjero,  326. — Acta  de  Torrelagu- 
na,  382,  386,  387. — Abolición  de  toda  clase  de 
derechos  y prestaciones  señoriales,  649,  1001.— 
Voto  de  censura,  746. — Crisis  ministerial,  747, 
748,  749,  751 . — Tenedores  de  renta  del  Estado, 
1083, — Reforma  del  Reglamento,  1123. — Supli- 
catorio del  juez  de  Salamanca,  1689. — Idem  del 
de  Castellón  contra  los  Sres.  Daufí  y Cbermá, 
1767,  1 76  9.  — Facultades  extraordinarias  al  Mi- 
nisterio Castelar,  2224,  2230,  2233,  — Reparto  do 
los  700  millones  de  la  suscricion  al  empréstito, 
2273. 

KtTIZ  Y BOYO  (Sr.  D.  Alberto).  Electo  por  Torrecilla 
de  Cameros,  provincia  de  Logroño,  12. — Dicta- 
men, 27,— Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  36. 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  126. 

RUIZ  Y RUIZ  (Sr.  D.  Gumersindo),  Electo  por  Baza, 
provincia  de  Granada,  12.  — Dlctáraen,  27, — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y procIamado'Diputa- 
do,  36. 

Comisiones:  Peticiones,  129. 

BUSCA  É IGLESIAS  (8r.  D.  Federico),  Electo  por 
Bcrga,  provincia  de  Barcelona,  14.  — Dictamen, 
28.—  Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

s 

BABERO  Á LA  ESTACION  DEL  BURGO  (Ferro- 
carril  de).  Véase  Ferro -carriles  de  Val  de  Sebero  etc, 

SABAU  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por  Ren&barre,  pro- 
vincia de  Huesca,  1 5.  —Dictamen,  29,  — Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y precia mado  Diputado,  37. 

SAFON  Y GAVÁS  (Viuda  de  un  oficial  del  ejército. 
Doña  Paula).  Solicitud  de  peasion,  1106,  petición 
número  144.  —Dictamen,  1527,  Apéndice  1 .°  al  nú- 
mero 68. 

SAGUNTO  (Sucesos  de).  Véase  Madrid  (Cobarde  asesi- 
nato cometido  eu  Bagante  por  los  cazadores  de), 

SAINZ  DE  RUEDA  (Sr.  D,  Teodoro).  Electo  por  Vi- 
llarcayo,  provincia  de  Búrgos,  11. — Dictamen, 
26. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y-proclama- 
do  Diputado,  36. 

Comisiones:  De  la  de  Reglamento,  18,  88,  y presiden- 
te, 6 45.  — Incompatibilidad,  362. — Incautación de 
los  bienes  del  Patrimonio,  525. — Especial  de  Re- 
glamento, 747.  “-Renuncia,  751,  754. —Diputa- 
dos separatistas,  1119. 

Discursos:  República  democrática  federal,  71 , 101 . — 
Incompatibilidades,  92,  99,  852,  855.  — Informa- 
ciones sobre  la  elección  de  los  dos  distritos  de  Cá- 
diz; solicitad  é información  de  los  secretarios  es- 
crutadores de  Gergal,  1 23,  — Expediente  sobre  el 
ferro-carril  de  Malpartida,  393. —Idem  sobre  el 
ascenso  por  guerra  de  un  Diputado,  400.  — Cesan * 
tías  de  los  Ministros,  409,  410,  554.  600,  601, 
836.— Próroga  de  las  letras  sobre  provincias,  496, 
499.  — Cesión  á los  municipios  de  los  edificios  para 
escuelas  del  Patrimonio, *507.  — Estado  de  la  pro- 
vincia de  Múrcía,  724,  725. — Reglamento,  739, 
75 1.  — Autorización  á las  Diputaciones  provincia- 
les para  contribuciones  de  guerra,  836,  860,  872, 
874,  882, — Reforma  del  Reglamento,  903,  1079, 


1082,  1 123.  —Proposición  aprobando  la  conducta 
del  general  Nonvilas,  917, — Nota  de  las  armas  re- 
partidas á los  Voluntarios  de  la  República,  y equi- 
dad con  que  se  ha  hecho,  956.  — Aplicación  de  la 
pena  de  muerte,  966,  967. — Presupuestos,  984, 
985,  1139,  1140. — Aclaración  á los  artículos  9/, 
10  y II  de  esta  ley  (votación),  2345. — Reservas 
provinciales,  990,  99l. —Voto  de  gracias  al  pue- 
blo de  Almería,  1033. — Proyecto  de  ley  sobre  re- 
quisa de  caballos,  1092,  1097,  1098,— Orden  del 
dia  para  las  dos  sesiones  diarias,  1105.—  Republi- 
canos federales  demócratas,  1 117. — Hora  de  abrir- 
se las  sesiones,  1257,  1258,  1260,  1261,  1262. 
1263.— Redención  de  foros,  1269. — Indulto  á los 
prófugos,  1277, — Suplicatorio  contra  el  Sr.  Perez 
Rubio,  1324,  1325,  1326,  1327.— Proposición 
contra  el  voto  de  censura  del  Sr,  Olave  á la  Presi- 
dencia, 1414,  1415.  — Movilización  de  80.000 
hombres  de  la  reserva,  1456,  1457, — Extinción 
del  déficit  del  Tesoro,  1508,  1511,  1722,  2 168, 
2169,  2170,  2284,  2285.— Delegados  del  Gobier- 
no, 1519.  — Reglamento  de  la  comunidad  de  re- 
gantes en  San  Fernando,  1530. — Diputados  trai- 
dores á la  Patria  por  no  votar  leyes,  1542,  1543, 
1587. — Voto  de  censura  al  Sr.  Vicepresidente 
(Pedregal),  1545,  1546,  1549. — Suplicatorio  del 
juez.de  Salamanca,  1683. — Compensación  de  dé- 
bitos del  Tesoro,  1706,  1707. — Cobro  de  las  con- 
tribuciones por  el  Banco  de  España,  1735.  — Go- 
bernador civil  de  Huesca,  1747. — Suplicatorio 
contra  los  Brea.  C herma  y Daufí,  1773,  1805, 
18  8,  1829,  1 831.—  Falta  de  sesión  de  la  maña- 
na del  sábado  23  de  Agosto,  1776* — Sesión  secre- 
ta de  dicho  día,  1781 . — Preguntas  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  1784.  — Palacio  de  Oriente  conver- 
tido en  Museo  Nacional,  1887. — Facultades  ex- 
traordinarias al  Ministerio  Castelar,  2236.  — Re- 
parto de  los  7g0  millones  de  la  suscricion  a!  em- 
préstito, 2275.  — Abandono  del  arbolado  que  existe 
en  el  inmediato  pueblo  de  San  Fernando  y forma 
parte  de  loj  bienes  que  fueron  del  Patrimonio, 
2332. —Licencia  absoluta  á los  que,  habiendo  sido 
separados  del  ejército  por  delitos  comunes,  han 
vuelto  á ingresar  en  él,  2337. — Aumento  al  pre- 
supuesto de  la  sección  de  telégrafos,  2435. — títu- 
los abonables  á los  Ayuntamientos  para  el  pago  del 
empréstito  forzoso,  y facultad  á los  contribuyentes 
de  suscribirse  cada  uno  por  la  cantidad  que  gus- 
te, 2443,  2444. 

SALABERT  Y SOLA  {Sr.  D.  Adolfo).  Electo  por  Pas- 
trana,  provincia  de  Guadal  ajara,  10.  — Dictamen, 
26.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35. 

Comisiones;  Especial  de  Reglamento,  747,  y presi- 
dente, 832. 

Discursos:  Felicitación  de  Mondéjar  por  la  proclama- 
ción de  la  República  federal,  281.—  Exposición  del 
Ayuntamiento,  voluntarios  y vecinos  de  Fuente  la 
Encina,  1243,  — Proyecto  sobre  reforma  de  segun- 
da enseñanza,  1652. 

SALAMANCA  {Comisión  provincial  de);  Suspensión  do 
la  veota  de  los  terrenos  comunales.  Véase  Aprove- 
chamiento com%n* 

— — — - (Telégramas  relativos  á la  proclamación  del 
Cantón  en  la  provincia  de).  Protesta  del  Sr.  Torres 
y Torres,  889. 

S ALA  VERE,  í A (Sr.  D.  Pedro).  Electo  por  Villadiego, 
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provincia  de  Burgos,  68.  — Dic- ámeu,  145.— Se 
aprueba,  y queda  admitido  ^proclamado  Diputa- 
do,J60, 

SALDABA  Y ALVARES!  (Sr,  D,  Ramón),  Electo  por 
Moallla,  provincia  de  Córdoba,  1 5.— Dictamen, 
29.  —Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  87. 

SALMERON  (Declaración  de  estar  vacante  la  cátedra 
que  desempeñaba  el  Sr.  D.  Nicolás!.  Véase  Ins- 
trucción pública  (Declaración  de  estar  vacantes,  etc.) 

SALlVtEROíí  Y ALONSO  (Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Sr,  D.  Nicolás),  Electo  por  Badajoz,  provincia  de 
Badajoz,  11. — Dictamen,  27.  — Se  aprueba,  y que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  36,  — Su  di- 
misión del  Ministerio,  70.—  Su  nombramiento  de 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  787.  —Resigna  sus 
poderes,  2077.— Su  nombramiento  de  vocal  de  la 
comisión  de  Reforma  del  Código  penal,  2208. 

Comisiones:  Presidente  de  las  Córtes,  143,  2180. 

Disco  usos:  Alocución  como  Presidente  de  las  Córtes, 
143,  2184,  — Economías,  153. — Cuerpo  consular, 
155. — Destinos  políticos,  157.  — Hojas  do  servicio, 
178.—  Sucesos  del  II  de  Junio  en  Madrid,  204. — 
Comisión  constitucional,  218,— Acta  de  Vil lal pan- 
do. 224. — Renovación  de  Ayuntamientos,  229.— 
Atribuciones  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo  (Pí), 
253,  266,  267,  269,  270.—  Horas  de  Reglamento 
para  la  órden  del  dia,  273,  — Preguntas  del  Sr.  Ru 
bau,  326 . —Expedientes  reclamados  por  el  Sr.  Plaza, 
328. — Interpelación  por  el  Sr.  Valles,  333.— Del 
Sr,  Gómez  Sigura,  333,  334,  337,  339,— * Acta  de 
Ocaña,  343.— Puntual  qsistencía  á las  sesiones, 
348.—  Acta  de  Vergara,  857.  — Proposición  del 
Sr,  Casalduero,  366. —Convención  nacional,  367, 
368,  — Confianza  al  actual  Ministerio,  370,  373, 
376,  377, — Interrupción  del  Sr,  Merino,  392. — 
Preguntas  de  los  Sres,  Corchado  y Soriano  Prada, 
393,— Interpelación  del  Sr,  Navarrete;  pregunta 
del  Sr,  Villa! va  sobre  cédulas  talofiarlas  para  elec- 
ciones de  Ayuntamientos,  394. — Del  Sr.  Poveda 
Nouguerou  sobre  contramaestres  presos  ei¿  Carta- 
gena, 396,  —Excitación  á la  comisión  de  Consti- 
tución, 397,  529. —Destinos  públicos  ó empleos, 
399.  — Cesantías  de  los  Ministros,  413.— Facul- 
tades extraordinarias,  420,  426,  427,  438,  439, 
441.— 'Estado  militar  y político  de  España,  445, 
olí,  5 i 6.— Bienes  del  Patrimonio,  452,  505.— 
Bando  del  gobernador  de  Madrid,  462,  463,  466, 
467,  468,  469 , 47l.—  Individuos  de  la  comi- 
sión permanente  de  Actas,  502.  — Política  se- 
guida por  el  Poder  ejecutivo,  523,  567,  569,  596, 
616.  — Ascensos  desde  el  23  de  Abril  último,  531,  - — 
Cesantías  de  los  Ministros,  554,  579. — Bienes  de 
aprovechamiento  común  de  las  Siete  Villas  de  los 
Pedroches;  barca  San  Pelago  sobre  el  rio  Esla, 
560  . —Revisión  de  las  hojas  do  servicio  de  los  mi- 
litares; cazadores  de  Madrid;  traslación  de  dos  ca- 
tedráticos de  medicina,  561.— Sueldos  de  Diputa- 
dos incompatibles:  expedientes  contra  funcionarios 
del  órden  judicial,  563. — Jefe  del  batallón  volun- 
tarios de  Málaga,  564. —Comisión  de  Reglamento; 
licencia  del  Sr.  Estévanez;  sueldos  indebidamente 
cobrados  por  los  gobernadores  de  provincia  como 
Diputados  incompatibles;  alteraciones  del  órden  en 
Lena,  y compañías  movilizadas  en  Oviedo;  renun- 
cias de  gobernadores  do  los  Sres,  Paz-  y Gómez 
Munaiz,  565,  566. — Dictamen  sobre  supresión  do 


cesantías  de  los  Ministros,  579,—  Política  del  Po- 
der ejecutivo;  nombramiento  de  la  comisión  ins- 
pectora, 662,  663, — Interpelación  del  Sr,  Eche- 
varrieta;  almirantazgo,  669.—  Trabajo  de  los  niños 
en  las  fábricas  y talleres,  683.  —Horribles  sucesos 
de  Alcoy,  687,  693,  696,  7G  J.  — Estado  de  la  pro- 
vincía  de  Murcia,  712,  714,  715, 7l  7,  724,  725,— 
Crisis  ministerial,  750,  751, — Programa  de  su  Mi- 
nisterio, 797,— Terrible  estado  del  país,  1096. — 
Vuelta  al  servicio  de  los  jefes  y oficiales  facultati- 
vos de  artillería,  1785,  1786,  1788,— Estado  de 
la  causa  contra  el  general  D.  Baltasar  Hidalgo  y 
Quintana,  1787,  — Política  equivocada  del  Gobier- 
no, tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior,  1788. — 
Entrada  de  los  carlistas  en  Castellón,  1911, — 
Existencia  de  les  cuerpos  francos  y crecimiento  de 
las  partidas  carlistas  1911,  1912.— Falta  de  asis- 
tencia del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  (González) , 
1912,2023, — Requisa  de  caballos  en  Logroño, 
1913,  1915. — Clases  pasivas  de  Logroño;  infor- 
mación sobre  la  aqcion  de  Alpeñs;  estado  militar 
y político  de  España,  1913, — Armas  á los  pueblos 
de  la  provincia  de  Alicante,  1914, —Vecinos  de 
20  á 35  años  no  armados,  conducidos  á la  ciuda- 
dela  de  Pamplona,  1915.  — Cantón  castellonense, 
1917,— Telegrama  sobre  cantón  andaluz,  dirigi- 
do al  gobernador  de  Sevilla,  1918,— Sueldos  de 
los  Diputados  incompatibles,  1919. — Desarme  de 
la  Milicia  en  Castellón*  1925,— Suspensión  de  las 
sesiones,  1933,  1936,  2334,  2365,  2368,  2369, 
2383,  2385,  2392,  2393,  2402,  2403,  2404, 
2411,  — Castigo  por  insubordinación  é indisciplina 
á los  oficiales  de  reemplazo  destinados  á Cataluña; 
separación  del  capitán  general  de  Madrid,  Sr,  Hi- 
dalgo; ocurrencias  en  el  salón  de  Capellanes  de 
Madrid,  2021,2022. — Insubordinación  de  algunos 
oficiales  relegados  á Cádiz  por  órden  del  capitán 
general  de  Madrid;  reunión  anterior  de  altos  jefes 
militares  en  el  salón  de  Capellanes,  2022.— Prohi- 
bición á los  militares  de  asistir  á las  reuniones  pú- 
blicas, 2023. — Diputado  nombrado  para  Presidenta 
del  Poder  ejecutivo,  211 9.,  2124,  2 132. —Admisión 
de  cupones  en  pago  del  empréstito  de  que  trata  la 
ley  de  extinción  del  déficit  del  Tesoro,  2 185,— 
Reunión  de  fuerzas  militares  en  las  afueras  de  Ma- 
drid, 2202,  2203,  '2205,  2206,  2207,  2208.— 
Preguntas  en  los  miércoles  y sábados,  2208, — 
Próroga  de  la  sesión  del  10  de  Setiembre,  2209. — 
Hoja  impresa  en  Madrid  con  el  título  de  El  general 
Hidalgo  á los  republicanos  españoles,  2212, — Facul- 
tades extraordinarias  al  Ministerio  Cas  telar,  2220, 
2221,  2222,  2238.—  Estado  de  los  defensores  de 
Viana,  2273. —Declaración  de  estar  vacantes  la» 
cátedras  que  en  la  actualidad  se  desempeñan  con- 
traviniendo á la  ley  de  instrucción  pública,  2277.  — 
Defraudación  de  10  á 11  millones  al  Estado, 
2278.  — Gracias  concedidas  por  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  (González),  2281 . —Autorización  á los 
Diputados  para  organizar  fuerzas  con  que  comba- 
tir á los  carlistas;  comisión  de  Gracia  y Justicia, 
2283.—  Aclaración  al  art.  S,’  de  la  ley  de  extin- 
ción del  déficit  del  Tesoro,  2285. —Fortificaciones 
levantadas  por  los  pueblos  contra  los  carlistas  (vo- 
tación), 2300. --Incompatibilidades,  2331,2442.— 
Declaración  de  no  ser  incompatibles  los  Diputados 
militares  cuyos  servicios  utilice  el  Gobierno,  2342, 
2343. —Aclaración  á los  artículos  9.\  10  y 11  d@ 
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la  ley  de  presupuestos,  2344,  2345  2346.  —lu- 
de mu  i z ación  á las  familias  de  ios  nacioi  jales  de 
Esteila  y víctimas  de  Cirauquí,  2358,  2359.— In- 
dicación de  preguntas  del  Sr.  García  Marppez  al 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  2359,  2360.— 
Pregunta  del  Sr.  García  Marqués  sobre  el  desarme 
de  la  Milicia,  2422*— -Expedientes  de  patronatos; 
indicación  de  preguntas  del  Sr.  Pinedo  al  Gobier- 
no, 2441. — Consulta  al  Consejo  de  Estado  sobre 
derechos  pasivos,  2442* — Comisión  de  reforma  del 
Código  penal,  2449,  2450. — Reapertura  de  las  se- 
siones el  2 de  Enero,  2454. — Voto  de  gracias  al 
Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Cae  telar , 2464, 
2478,  2481,  2507,  2518,  2519. 

SALVANY  {Sr,  1).  José  Tomás).  Electo  por  Valls,  pro- 
vincia de  Tarragona,  12.  — Dictamen  , 21. — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 25. 

Gouísjoxes:  Permanente  de  Actas,  16.  — Gobierno  In- 
terior, 105. 

Distarnos : Exposición  del  capitán  general  de  Catalu- 
ña, gobernador  civil  de  Barcelona,  Diputación  pro- 
vincial, ele,  j para  que  se  declare  benemérito  de  la 
Patria  al  brigadier  Cabrlnetty  y se  conceda  una 
pensio'n  á su  viuda,  894.  — Excitación  á la  comi- 
sión de  Actas,  140S. — Extinción  del  déficit  del 
Tesoro,  1506. 

SAM  ANIEGO  Y MUÑOZ  (Sr*  D.  Esteban)*  Electo 
por  Peñafiel,  provincia  de  Valladolid,  11. — Dicta- 
men , 25. —Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  35. 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  126,  y presidente, 
1690. 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Almadén, 
19, — Acta  de  ídem,  53,  54,  55. — Documentos 
sobre  el  acta  de  Alcázar,  128. — Cesantías  de  los 
Ministros,  412.—  Exposición  de  los  vecinos  de 
Aranjuez,  sobre  concesión  de  la  acequia  de  Soto- 
mayor  ó Caz  de  las  Aves,  y petición  del  expe- 
diente del  Conde  de  Peracamps,  1580. 

S AMPERES  Y MIQUEL  (Sr.  D.  Salvador).  Electo  por 
Igualada,  provincia  de  Barcelona,  391.— Dicta- 
men, 664. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  669. 

Discursos;  Defensores  de  Igualada,  816,  1849, 
2359.  — Abono  de  daños  y perjuicios  á los  mismos, 
1847,  1849* — Autorización  k las  Diputaciones 
para  imponer  contribuciones  do.  guerra,  881. — 
Presupuestos,  983.— Voto  de  gracias  al  pueblo  de 
Almería,  1033*  — Redención  de  foros,  1271. —Su- 
plicatorio del  juez  de  Salamanca,  1683. — Incen- 
dios de  Valladolid,  con  ocasión  do  los  de  Andalu- 
cía, 1786,  1788. — Ferro  carril  de  Alcalá  de  Gua- 
daira  á Córdoba,  2036  2038.  — Diputado  nom- 

brado para  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  2091.— 
Presupuesto  de  telégrafos  (falta  de  numero  para  la 
sesión),  2436. 

SAN  CLEMENTE  (Indemnización  k los  pueblos  del 
distrito  de).  Pregunta  del  Sr,  Castellano,  949.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
{Maisonna  ve)\  950. 

SANCHEZ  BREGTTA  (Sr.  D.  José).  Su  nombramiento 
dé  Ministro  de  la  Guerra,  2158.  —Se  encarga  in- 
terinamente del  Ministerio  de  Marina;  cesa  en  este 
cargo,  2458.  —Su  dimisión  del  Ministerio,  25 1 7, 

Disfumaos:  Voto  de  gracias  al  Gobierno  presidido  por 
el  Sr.  Cas  telar,  25 j 8. 


SANCHEZ  MELGAR  (D.  Juan).  Instancia  sobre  su 
invento  para  navegar  corriente  arriba,  51.— Peti- 
ción num.  8,  1 5.1 . —Dictamen,  247,  Apéndice  7.s 
al  num.  19. “Se  aprueba,  407. 

SANCHEZ  VXLLORA  (Sr.  D*  Eduardo).  Electo  por 
Casas-Ibañez,  provincia  de  Albacete,  12. — Dicta- 
men, 27t  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37* 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  ALmansa, 
23,  165,  178. — Testimonios 'presentados  sobre  la 
misma,  502,  578. 

SANCHEZ  YAGO  (iSr.  D.  Antonio).  Electo, por  Gua- 
dix,  provincia  de  Granada,  13.  — Dictamen,  28.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 37* 

SANCHEZ  YAGO  (Sr.  D.  Domingo)*  Electo  por  ei  se- 
gando diatrito  (Granada),  12. — Dictamen,  27.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 37, 

Comisiones:  Reglamento,  18, — Gobierno  interior, 
105.  — Gracia  y Justicia,  IBS,  y presidente,  204* 

Discursos:  Acta  de  Alhama,  60. — Indulto,  1222, 
. 1224,  1225,  1227,  1229. 

SANCHEZ  Y SANCHEZ  (Sr.  D.  Pedro}.  Electo  por 
Montarte  , provincia  do  Lugo,  1L. — Dictamen, 
27.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  36 . 

SAN  FERNANDO  (Reglamento  de  la  comunidad  de 
regantes  de).  Pregunta  del  Sr.  Sainz  de  Rueda;  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  1530. — Co- 
municación de  éste,  2032, 

—  (Soldados  muertos,  que  se  dice  querían  esca- 

parse en  la  isla  dé).  Pregunta  del  Sr.  Laf Líente; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernado u, 

1 784. — Repite  la  pregunta  y anuncia  presentar 
una  proposición;  indicación  del  Sr,  Ministro, 

1785. 

—  (Asesinato,  por  un  sargento  y odio  soldados, 

de  Faustino  Fuertes,  comandante  de  Voluntarios, 
en  el  camino  de  Puerto-Real  ¿L)  Pregunta  del 
Srt  Nava  r rete;  contestación  del  Sr.  Ministro  dé 
Gracia  y Justicia  (Moreno  Rodríguez),  1922.— 
Nueva  pregunta  del  Sr,  Navarrete,  relativa  á lo 
mismo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 2279,  2280, — La  repite;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Grada  y Justicia  (Del  Río),  2335. 

—  (Prisión  y asesinato  dei  Sr*  Cuesta,  presidente 

del  comité  republicano  do  la  isla  de).  Pregunta  del 
Sr.  Pinedo;  contestación  delSr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  (Moreno  Rodríguez),  1923.— Nueva 
pregunta  del  Sr.  Pinedo,  con  advertencias;  con- 
testado n del  Sr,  Ministro;  rectificación  del  Sr,  Pi- 
nedo, 1924. — Indicación  del  Sr.  Olave,  1925. 

(Bienes  dei  Patrimonio*  que  fué  de  la  Corona, 

que  radican  en).  Véase  Casa  Real  (Estado  de  aban- 
dono, etc.) 

SANIDAD  MILITAR.  Pase  de  las  oficinas  de  farma- 
cia que  fueron  del  patrimonio,  á las  de).  Véase 
Casa  Real  (Oficina  de  farmacia,  etc.) 

SANLÚCAR  DE  BAEEAMBDA  (Local  de  reunión  cié 
internacionalistas,  cerrado  por  el  juez,  en).  Pre- 
gunta del  Sr*  Rubau  Donadeu;  contestación  do! 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  320. 

SANROMÁ  (Sr.  D*  Joaquín  María).  Electo  por  Huma- 
cao,  provincia  de  Puerto-Rico,  136. — Dictamen, 
1 5 1 . — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  174.— Se  declara  incompatible,  con- 
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arreglo  á la  Constitución  y 4 la  ley  electoral, 
2454,  2455, 

Discursos:  Expediente  isobre  reforma  de  aduanas, 
178.— Trabajo  de  los  niños  y mujeres  cu  las  fá- 
bricas y talleres,  633, — Suspensión  de  sesiones, 
1981. 

SAÑ  SEBASTIAN  (Jefes  de  voluntarios  de).  Exposi- 
ción en  su  nombre  y en  el  de  todos  sus  compañe- 
ros de  Guipúzcoa,  para  que  las  Olrfces  acojan  bajo 
*eu  amparo  las  viudas  y huérfanos  de  los  carabine- 
ros sacrificados  en  el  puente  do  Eudarlaza  por  los 
carlistas,  274,  petición  núm.  20,  — Dictamen, 
796,  ÁgJmioé  al,  num  44.—  Se  aprueba,  970P  — 
Dictamen  proponiendo  se  conceda  la  pensión  á que 
tienen  derecho  por  ia  ley  de  8 de  Julio  de  1870 
las  viudas  y huérfanos  citados,  2355,  Apéndice  7.° 
al  núm.  95. 

(Solicitud  del  director  D,  Camilo  Ignacio  Mu- 
ñoz, para  que  se  declaren  con  validez  oficial  los 
títulos  de  bachiller  expedidos  por  ej  Instituto  libre 
municipal  de).  Petición  num.  117,  pág.  157L  — 
Dictamen,  2418,  Apéndice  5/  al  num.  96. 

SANTA  MARÍA  Y MARTINEZ  (Sr.  D.  Emigdio). 
Electo  por  Elche,  provincia  de  Alicante,  10  — 
Dictamen,  32.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  43. 

Comisiones:  Hacienda;  Gobierno  interior,  105,— Re- 
nuncia, 1823. —Gobernación,  161,  y presidente 
en  reemplazo  de!  Sr.  Palanca,  939. 

Diseñases:  Archivo  y biblioteca  de  Palacio,  341.— 
Pensión  á Doña  Teresa  Flóreüza  y Fábregues  (vo- 
tación), 2434.  — Presupuesto  de  telégrafos  (falta 
de  numeré  para  continuar  la  sesión),  2436. 

SANTA  MÓNIGA  (Rambla  de  Barcelona).  Véase  Bar- 
tolón z (Gesion  al  Estado  del  edificio  do  Santa  Mé- 
nica para  instalar  las  oficinas  de  correos  y telé- 
grafos en). 

SANTANDER  (Ayuntamiento  de).  Exposición  sobre  la 
concesión  hecha  á D.  Cándido  Herrera  para  el  esta- 
blecimiento de  muelles  salientes  de  madera  y uno 
normal  al  de  Mediano,  presentada  por  el  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco,  392,  — Petición  num.  55,  página 
574. — Dictamen,  796,  Apéndice  al  num.  44. — Se 
aprueba,  1552. 

SANTA  SEDE  (Supresión  de  la  legación  da  España 
cerca  de*  la).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el 
Sr,  Ministro  de  Estado:  previa  la  autorización  de 
la  Cámara,  to  lee,  Apéndice  5.°  al  num.  21;  pasa 
á la  comisión,  295. — Dictamen,  1823,  Apéndi- 
ce 1,°  al  núm.  76, 

SANTOS  Y MANSO  (Sr.  D.  Eustaquio).  Electo  por 
Castrogeriz,  provincia  de  Burgos,  12,  — Dietámen, 
21. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  25,  — Enfermo,  448, 

Comisiones;  Auxiliar  de  Actas,  16. — Gracia  y Justi- 
cia, 133.— Reforma  del  Código  penal,  2450. 

Discursos:  Abolición  de  la  gracia  de  indulto,  L2l3, 
1219,  — Redención  de  foros,  1269,  1338,  T5S8, 
1589. —Indulto  á los  prófugos,  1280. 

SARDA  (Sr.  D.  Agustín).  Electo  por  Pamplona,  pro- 
vincia de  Navarra,  10 Dictamen , 26.  — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35, —Por  Falset,  provincia  de  Tarragona, 
129.  — Dictamen,  147.  — Se  aprueba,  y queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  169.— Opta  por 
Falset,  284.  — Enfermo,  249,  1822. 

■ Discursos:  Voto  de  gracias  á ia  Mesa  de  edad,  8.— 
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Incompatibilidades , 95,  100,  101,  7 18,  837, 
838,  1533.  — Orden  publico,  124.— Ley  general 
tic  empleados,  157,  399. — Cornil  ion  para  el  pro- 
yecto de  ley  fundamental,  17 1 * — Exposición  de 
la  villa  de  Marmolejo,  177.— Sucesos  del  11  de 
Junio  en  Madrid,  202,  203.  — Exposición  del 
Ayuntamiento  do  Pamplona,  pidiendo  la  suspen- 
sión de  garantías  constitucionales,  419.  — De  Don 
Manuel  de  Unáuue,  para  que  se  le  conceda  una 
notarla,  735.—  Crisis  ministerial,  759,  772,  776, 
780.— Programa  del  Ministerio  dei  Sr.  Salmerón, 
802.  — Exposición  del  comité  republicano  federal 
de  la  provincia  de  Navarra,  y del  local  de  Pam- 
plona, felicitando  a las  Cortés,  834.— Hora  de 
abrirse  las  sesiones,  1257,  1258.— Mejora  de  pen- 
sión á la  viuda  de  D.  Diego  Reyes,  1331.  —Dic- 
tamen de  la  comisión  de  Peticiones  y el  relativo 
á ia  de  Crédito  comercial,  1 408.  —Suspensión  de 
la  ley  orgánica  de  tribunales,  1418.— Nota  de  los 
empleados  que  han  sido  y son  Diputados,  1533, 
1625.  — Falta  de  pago  por  La  Tutelar  á D.  Juan 
Ron,  1658,  1882. — Sesiones  de  ia  tarde  destina- 
das al  proyecto  constitucional,  1663. 

3 AU VALLE  Y GIL  DE  AVALLE  (Sr.  D.  Alfredo). 
Electo  por  Totana,  provincia  de  Murcia,*  1 1 . — Dic- 
tamen, 26.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  36. 

Comisiones:  Marina,  161. 

SAU VALLE  Y GIL  DE  AVALLE  (Suplicatorio  del 
juez  de  primera  instancia  de  Cartagena  contra  el 
Sr.  Diputado  D.  Alfredo),  1108.  Véase  Diputados 
separatistas. 

SECA  (Voluntarios  de  La  República  de  la  villa  de  la). 
Petición  para  el  desarme  de  los  voluntarios  mo- 
nárquicos, 150,  petición  núm.  13.  — Dictamen, 
247,  Apéndice  7,°  al  num.  19. — Se  aprueba,  407. 

SEÑORIALES  (Prestaciones).  Véase  Prestaciones  seño- 
riales . 

SEÑORÍOS  (Abolición  de  los).  Véase  Prestaciones  seño- 
riales. 

- — (Cuestión  de).  Exposiciones  de  los  pueblos  de 

villa  y tierra  de  Iscar,  para  que  se  suspenda  la 
erraje nación  del  usufructo  de  diferentes  de  éstos, 
presentada  por  el  Sr.  Torre  Agero,  136,  137.  Véa- 
se Iscar . 

SEPARATISTAS  (Diputados),  Véase  Diputados  separa- 
tistas. 

SERVICIO  (Hojas  de).  Véase  Ejército  (Relación  de  las 
hojas  de  servicio,  etc.) 

MILITAR.  Yéále  Ejército  (Servicio  del). 

SESION  DE  APERTURA,  1 á 8.  Véase  Córtcs  Co?is - 
titúlenles  de  la  República  española  de  1873. 

— PERMANENTE  (Declaración  de  las  Córtes 

en).  Véase  Poder  ejecutivo  (Crisis  ministerial  dei). 

SESION  PERMANENTE  HASTA  LA  APROBA- 
CION DR  TODOS  LOS  PROYECTOS  DE  LEY  URGENTES;  COMPLE- 
TANDO la  Mesa,  suspendiendo  las  sesiones  y aplazan- 
do la  discusión  del  paoTEcro  constituc don al  (Decla- 
ración de  las  Cortes  en).  Proposición  del  Sr.  Cola- 
bí;  discurso  en  apoyo,  con  advertencias;  el  autor 
la  retira;  el  ár.  Casatduero  la  hace  suya,  1860, 
1801,  1802. — Se  lee  de  nuevo;  discurso  del  señor 
Casalduero  en  apoyo;*  se  desecha  en  votación  no- 
minal; indicaciones  de  los  Sros.  Perez  Pastor,  Gar- 
cía Martínez,  Cülubí  y la  Mesa,  1803,  1804. 

SESIONES  (Actas  de  las).  De  la  Junta  preparato- 
ria, etc.  Véase  Cortés  Coastüupentes  de  la  República, 
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española  de  1873  (Celebración  de  sesiones  de  las)* 
Del  martes  3 de  Junio;  se  aprueba  después  de  una 
indicación  del  Sr*  González  Chermá,  23.  — Del  jue- 
ves 5 de  ídem;  después  de  una  protesta  del  señor 
Pereira  contra  el  decreto  de  24  do  Abril,  y contra 
todos  los  actos  del  Poder  ejecutivo  desde  dicha  fe- 
cha, 39,  40*  — Reclamación  del  Sr.  Alvarez  López 
sobre  el  Acta  [á el  jueves  3 de  Julio,  522. — Del 
viernes  18  de  ídem,  despees  de  observaciones  del 
Sr*  Bartolomé  y Santamaría,  contestadas  por  la 
Mesa,  791,  792,  793,  794,— Del  jueves  24  de 
Idem,  despees  de  indicaciones  del  Sr.  La  Hidal- 
ga y del  Sr.  Gómez  Cu  artero,  sobre  la  proposi- 
ción para  aprobar  por  unanimidad  la  conducta  del 
geenral  Nouvilas  en  el  Norte,  contestadas  por  la 
Mesa,  916,  9l7* — Del  miércoles  30  de  idem,  des- 
pués de  observaciones  del  Sr*  Muro,  contestadas 
por  la  misma,  1060.— Del  miércoles  20  de  Agos- 
to, después  de  observaciones  de  los  Sres*  Verdugo, 
Moreno  y Valdés  Barrio,  contestadas  por  la  Mesa, 
1694.— Del  viernes  22  de  Idem,  después  de  ob- 
servaciones de  los  Sres*  Olave,  Fernandez  La  tor- 
re, Casalduero,  Bartolomé  y Santamaría,  Pedre- 
gal y Vicepresidente  (Cervera),  1777  a 1781* 

SESIONES  (Apertura  de  las).  Véase  Corles  Constituyentes 
de  la  República  española  de  1873  (Celebración  de  se- 
síones  de  las). 

— (Actas  aprobadas  en  votación  nominal,  ó sea 

lista  de  los  Diputados  presentes  en  algunas  da  las)* 
Del  sábado  5 de  Julio  de  1873,  pág.  578*  — Del 
lunes  7 de  ídem,  599.  — Del  martes  8 de  Ídem, 
622. —Del  jueves  10  de  idem,  666.— Del  sábado 
12  de  ídem,  706,— Del  lunes 28 de  ídem,  1000*  — 
Dellunes  11  de  Agosto,  1370. 

— (Celebración  diaria  de  dos),  A indicación  de  la 

Mesa,  y después  de  observaciones  de  los  Sres*  Ló- 
pez Santíso  y Suñer  (mayor),  se  acuerda  que  des- 
de el  23  de  Julio  las  haya  para  discutir  los  pro- 
yectos urgentes  de  Hacienda  y Gobernación;  una 
de  nueve  á doce  de  la  mañana  y otra  de  tres  á 
siete  de  la  tarde,  855  á 858, —Excitaciones  de  los 
Sres*  Talles  y Ríbot  y López  Sanliso,  para  que  se 
celebren  desde  mañana  las  dos  sesiones  diarias; 
contestación  de  la  Mesa;  se  pregunta  si  ha  de  ha- 
ber sesión  mañana  (25  de  Julio)  por  la  mañana,  y 
no  se  toma  acuerdo  por  no  haber  número,  891  *- — 
Nueva  excitación  para  que  la  haya,  del  Sr,  llar  o; 
se  lee  el  art*  58  del  Reglamento,  y se  acuerda  que 
haya  sesión  á pesar  de  ser  dia  festivo,  913,  914* 

— — — (Hora  de  abrirse  las)*  Se  señala  la  de  las  dos  de 
la  tarde,  S, — La  de  las  diez  de  la  mañana,  para 
la  constitución  definitiva  del  Congreso,  65.— Dos 
diarias;  la  de  la  mañana  de  ocho  á once,  la  de  la 
tarde  de  tres  á siete,  1104, — Indicación  del  señor 
Sainz  de  Rueda  por  ser  pasada  la  hora  señalada 
para  la  sesión  de  la  mañana;  del  Sr.  Sarda  sobre 
lo  mismo,  1257. — Rectificaciones  de  ambos  seño- 
res; explicación  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  como  se- 
cretario; rectificaciones  de  los  Sres.  Sarda  y Bení- 
tez  de  Lugo;  explicación  del  Sr.  Vicepresidente; 
discurso  del  Sr.  Ísabaí,  1258*  — Del  Sr.  Olave;  del 
Sr.  García  Martínez;  del  Sr*  Valdés  y Barrio;  del 
Sr*  García  San  Miguel,  259* — Se  lee  el  art.  32  del 
Reglamento  á petición  del  Sr,  De  Andrés  Mental- 
vo;  discurso  do  éste;  se  lee  el  acuerdo  para  que 
las  sesiones  de  la  tarde  se  consideren  continuación 
de  las  de  la  mañana;  indicaciones  de  los  señores 


Sainz  de  Rueda  y Vicepresidente;  lee  de  nuevo 
el  párrafo  tercero  del  art*  32  del  Reglamento;  in- 
dicación del  Sr.  De  Andrés  Montalvo;  contestación 
del  Sr.  Vicepresidente;  se  pregunta  si  las  horas  de 
sesión  han  de  ser  tres  por  la  mañana  y cuatro  por 
la  tarde;  nueva  indicación  del  Sr*  Sainz  de  Rue- 
da, contestada  por  la  Mesa;  se  pregunta  si  ha  de 
haber  tres  horas  de  sesión  por  la  mañana  y cuatro 
por  la  tarde;  se  aprueba  la  propuesta  en  votación 
nominal,  1260,  1261.  — Después  de  indicaciones 
de  los  Sres.  Olave,  López  Santiso,  Valdés  y Bar- 
rio, Sainz  de  Rueda  y Vicepresidente,  se  acuerda 
también  nominal  mente  que  la  sesión  de  la  mañana 
empiece  á las  ocho,  y á las  tres  la  de  la  tarde, 
1262.  — Reclamación  del  Sr*  Sainz  de  Rueda,  con- 
testada por  la  Mesa,  1263* 

SESIONES  (Celebración  diaria  de  dos),  Nuevo  acuerdo á 
propuesta  de  la  Mesa;  que  la  de  la  tarde  se  destine 
á la  discusión  del  proyecto  constitucional,  y la  de 
la  mañanará  Jos  demás  asuntos,  110  4,—  Indica- 
ciones sobre  ésto,  y sobre  el  señalamiento  de  las 
horas,  de  los  Sres.  Cala,  Armentia,  Torre  Ágero, 
Sainz  de  Rueda  y la  Mesa,  1105.— Del  Sr.  Torres, 
1 109. —Que  sean  continuación  do  la  mañana  las 
de  la  tarde;  asi  se  acuerda  á indicación  de  la  Me- 
sa, y que  siga  la  misma  órden  del  día  de  la  ma- 
ñana para  la  sesión  de  la  tarde,  1119.  — Que  las 
de  la  tarde  se  destinen  exclusivamente  á la  discu- 
sión del  proyecto  de  Constitución;  indicación  del 
Sr*  López  Santiso,  contestada  por  la  Mesa,  1406, 
1407.— Del  Sr*  Fernandez  Latorre,  sobre  lo  mis- 
mo; contestación  de  la  Mesa,  1649* — Proposición 
del  Sr*  Aguüar  para  que  se  destine1  la  sesión  de  la 
tarde  á la  discusión  del  proyecto  constitucional; 
discurso  en  apoyo,  1659,  —Alusión  personal  dél 
Sr*  Casalduero,  16SQ. — Discurso  del  Sr*  Castelar, 
1661.  — Alusión  personal  del  Sr*  Zabala,  con  ad- 
vertencias; rectificación  del  Sr*  Aguüar,  1662.— 
Del  Sr*  Gastelar;  alusión  personal  de!  Sr*  Sarda; 
del  Sr*  López  Santíso,  con  advertencias;  indica- 
cipu  del  Sr.  Canalejas,  y se  retira  la  proposición, 
1664* 

— (Celebración  exclusivamente  ^or  la  tarde  do 

las)*  A indicación  del  Sr*  Presidente  se  acuerda 
suspender  la  celebración  de  las  sesiones  por  la  ma- 
ñana y que  principien  á las  dos  las  de  la  tarde, 
1832,  1833* 

— — (Que  se  destinen  á la  orden  del  dia  dos  horas 
de  las)*  A indicación  del  Sr*  Ochoa  se  lee  el  ar- 
tículo 65  del  Reglamento;  observación  de  la  Mesa, 
1 146 . 

— — (Dias  destinados  para  hacer  preguntas,  confor- 
me el  Reglamento,  durante  las)*  Indicaciones  de 
los  Sres*  Casalduero  y Armentia,  contestadas  por 
la  Mesa,  2208,  2209* 

— (Puntual  asistencia  de  ios  Diputados  á las)* 

Excitación  del  Sr*  Vi II alba;  contestación  de  la  Mesa, 
348.  — Del  Sr.  López  Santíso;  contestación  de  la 
misma;  del  Sr.  Valdés,  1024. 

(Suspensión  de  las).  Indicación  del  Sr*  Coluhí 

acerca  de  una  proposición  presentada  con  este  ob- 
jeto; contestación  de  la  Mesa,  1624* 

(Acuerdo  para  la  suspensión  de  las]*  Proposi- 
ción del  Sr*  Martín  de  Olías;  discurso  en  apoyo, 
1892. — Se  toma  en  consideración;  indicación  del 
Sr*  Pinedo,  contestada  por  la  Mesa;  proposición  in- 
cidental, del  Sr*  Bartolomé  y 'Santamaría,  de  ano 
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há  lugar  a deliberar  sobre  la  anterior-»  indicacio- 
nes de  los  Sres.  Casalduero  y Presidente;  discurso 
del  Sr* *  Bartolomé  y Santamaría,  en  apoyo  de  su 
proposición,  1894, —Alusión  personal  del  Sr,  Pe* 
rez  Costales,  1898. —Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  1899*  — Se  prorogala  sesión;  indicación 
del  Sr*  Díaz  Quintero,  contestada  por  la  Mesa;  rec- 
tificación del  Sr.  Perez  Costales,  1901. — Del  señor 
Olías,  y alusiones  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría, 
con  advertencias;  alusión  personal  del  Sr.  Becerra, 
1902,  1903, — Rectificaciones  de  los  Sres*  Minis- 
tro de  Hacienda  y Olías,  1904.— Alusión  personal 
del  Sr,  Puente  Jiménez,  con  advertencias;  rectifi- 
cación, con  ídem,  del  Sr,  Bartolomé  y Santama- 
ría, 1905. — Tío  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición incidental;  se  suspende  la  disensión, 
1906, —Continúa;  seles  una  adición  del  Sr*  Oren- 
se (D,  José  María),  1925. — Alusión  ^personal  del 
Sr,  Alfaro  ^D,  Timoteo),  indicación  de  la  Mesa, 
1926. — Discurso  del  Sr*  Orense  (D*  José  María), 
en  apoyo  de  su  adición,  1927* — Del  Sr.  Martin  de 
Olías;  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  (Sal- 
merón), 1933.  — Rectificación  del  Sr*  Orense, 
1935* — Indicación  del  Sr.  Vicepresidente  (Gil  Ber- 
ges};  concluye  su  rectificación  el  Sr,  Orense;  dis- 
curso del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
1936.—  Kueva  rectificación  del  Sr*  Orense,  con 
advertencias ; se  desecha  la  adición  en  votación 
nominal,  1937. — Se  proroga  la  sesión:  indicación 
del  Sr*  Pinedo,  contestada  por  la  Mesa;  discurso 
del  Sr.  Muro,  en  contra  de  la  proposición,  193S  — 
Indicación  del  Sr.  Presidente;  concluye  el  señor 
Muro;  se  suspende  la  discusión,  1955*  — Continúa: 
rectificación  del  Sr.  Martin  de  Olías,  1952,  ™Alu- 
sión  personal  del  Sr.  Moreno  Barcia,  1954*— Indi- 
cación de  la  Mesa;  concluye  el  Sr*  Moreno  Barcia, 
1956*— Discurso  dol  Sr*  Aura  Boronat,  en  pró, 
1957*—  Rectificación  del  Sr.  Muro,  con  adverten- 
cias, 1959,  1960,  1961. —Discurso  del  Sr,  Cor* 
cbado,  segundo  en  contra,  1962* — Rectificación 
del  Sr*  Aura  Boronat,  con  advertencias  é interrup- 
ciones; rectificación  del  Sr.  Corchado,  con  adver- 
tencias; del  Sr*  Muro,  con  ídem;  del  Sr.  Aura  Bo- 
ronat; discurso  del  Sr.  Rebullida,  en  pró,  1967, 
1968,  1969.— Se  suspende  la  discusión,  1971.  — 
Continúa : alusión  personal  del  Sr.  Sauromá, 
1981.  — Del  Sr.  Betancourt,  cou  advertencias, 
1986,  1987*  — Discurso  del  Sr  Ocon,  en  contra, 
1988*  — Del  Sr*  De  Andrés  Monta  1 vo  , en  pró, 
1993, — Rectificación  del  Sr*  Corchado,  con  ad- 
vertencias; de  los  Sres*  'Aura  Boronat,  Rebullida 
y Ocon,  1996,  1997*— Alusión  personal  del  señor 
Zavala,  con  advertencias,  1998,  1999.— Del  señor 
Navarrete,  con  ídem;  se  suspende  la  discusión, 
2000,  2001.  — Pregunta  del  Sr.  Valles  y Ribot so- 
bre  el  día  de  suspensión  de  las  sesiones;  contesta- 
ción del  Sr.  Presidente,  2334. 

SESIONES  (Suspensión  basta  el  2 de  Enero  del  próxi- 
mo ano,  quedando  autorizada  la  Mesa  para  si  lo 
juzgase  conveniente  reanudarlas  antes,  de  las). 
Proposición  del  Sr*  Moray ta;  discurso  en  apoyo, 
2360.— Se  toma  en  consideración,  en  votación 
nominal,  2361* — Proposición  incidental  de  emo  ha 
lugar  k deliberar,»  del  Sr*  Blanco  Villar ta;  discur- 
so en  apoyo,  2362. —Alusión  personal  del  Sr*  Ló- 
pez Santíso,  con  advertencias,  2364,  2365. — Se 
desecha  la  proposición  incidental  nominalmentc. 


2366.  —Enmienda  del  Sr*  Fuillerat;  discurso  en 
apoyo,  con  advertencias,  2368,  2369  — Sedes* 
échala  enmienda  en  votación  nominal,  2370.— 
Discusión  déla  proposición:  discurso  del  Sr*  Perez 
Costales,  en  contra,  2372*— Del  Sr.  De  Andrés 
Montalvo,  en  pro,  2377. — Se  proroga  la  sesión,  y 
continúa  aqueL  2378- — Se  suspende  la  discusión; 
continúa:  rectificación  del  Sr.  Perez  Costales,  con 
advertencias;  alusión  personal  del  Sr*  De  Andrés 
Montalvo,  con  advertencias;  del  Sr*  Célis  Aguile- 
ra, 2381  á 2385.— Del  Sr,  Zabala;  del  Sr,  Cacho, 
2386,— Del  Sr,  Benot,  2387. —Del  Sr.  Suñcr  y 
Capdevila  (mayor),  2389. —Discurso  del  Sr.  Cas- 
tellano, en  contra,  con  advertencias,  2390,  2391, 
2392*— Del  Sr.  Martínez  Pacheco,  en  pro;  alusión 
personal  del  Sr.  Fernandez  Castañeda,  con  adver- 
tencias; rectificación  del  Sr*  Benot,  2393,  2394.— 
Discurso  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  en  con- 
tra, 2396* — Del  Sr*  Almagro,  en  pró,  2398.— Rec- 
tificación del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  2401. — 
Alusión  personal,  con  advertencias,  del  Sr.  Yallés 
y Ribot;  rectificación  del  Sr.  Almagro,  2402.— 
Alusiones  y rectificaciones,  con  advertencias,  de 
los  Sres*  Vallés  y Ribot  y Ocon;  rectificación  del 
Sr.  Almagro;  alusión  personal  del  Sr.  Pi  y Mar* 
gall,  2403,  2404 —Discurso  del  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  (Castelar),  2407,  2408. —Alu- 
sión personal  del  Sr*  Blanco  Yíllarta,  con  adver- 
tencias; del  Sr.  Díaz  Quintero,  2411*'— Del  Sr,  Pi 
y Margall , 2413. — Discurso  del  Sr*  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  2414, — Rectificación  del  Sr*  Pí  y 
Margall,  2415.— Huevo  discurso  del  Sr*  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo;  se  aprueba  la  proposición, 
en  votación  nominal ; 2416  * — Indicación  sobre 
ésta,  2417.— Votos,  2422. 

SESIONES  (Aplazamiento  de  la  disensión  sobre  el  Có- 
digo fundamental  y próxima  suspensión  de  las).  In- 
dicaciones del  Sr*  lusa,  contestadas  por  la  Mesa, 
1656. 

— — (Suspensión  de  las)*  La  del  jueves  11  de  Junio, 
134*  — Desde  el  20  de  Setiembre  de  1873  al  2 de 
Enero  de  1874,  según  acuerdo  de  las  Córtes,  2451* 

— (Continuación  de  las).  Se  reanudan  el  viernes 

2 de  Enero,  según  lo  acordado;  discurso  del  señor 
Presidente,  245  4. 

(Suspensión,  si  ocurriere  la  insubordinación  de 

alguna  parte  del  ejército,  quedando  una  comisión 
permanente,  de  las).  Proposición  del  Sr*  Valbue- 
na,  245,  Apéndice  5*#  al  nínn.  1 9.  — Discurso  en 
su  apoyo;  no  se  toma  en  consideración,  245.. 

— (Mario  de  las).  Rectificación  del  Sr.  Rojas, 

348. — Del  Sr.  Olave,  2058.— Del  Sr.  Martin  de 
Olías,  2137.— Del  Sr.  La  Orden,  2298* 

— (Extracto  oficial  de  las).  Reclamación  del  señor 

ViHalba,  218,  219.— Del  Sr*  LaOrden?  2298* 

— — DE  UOCHE.  Se  acuerda  que  la  haya  el  vier- 
nes 6 de  Junio,  51,— El  sábado  7 de  Idem,  86,— 
El  sábado  6 de  Setiembre,  2112. 

levantadas  por  acuerdo  de  las 

Cortes.  A indicación  de  la  Mesa,  la  del  16  de  Ju- 
lio de  1873, pág.  730, 

- mO  CELEBRADAS  POR  PALTA  DE  Ntf- 

* mero.  La  del  martes  lo  de  Julio  de  1873,  página 
727.  —La  dei  viernes  I,9  de  Agosto  de  ídem,  y lis- 
ta de  los  Diputados  presentes,  1085.—  La  de  la 
mañana  del  sábado  23  de  Agosto  de  Idem,  1776*  — 
La  de  la  mañana  ¿el  martes  26  de  Agoste,  y lisia 
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. de  los  Diputados  presentes,  despees  de  una  indica- 
ción del  Sr.  Presidente,  2822. 

SESIONES  NO  PROBOGADAS.  La  del  sábado  20  de 
Setiembre,  después  de  indicaciones  de  los  señores 
Orense  (D.  Antonio),  Jiménez  Mena  y Vicepresiden- 
(Gervera),  2451. 

— PROROGADAS.  La  del  sábado  16  de  Agosto  de 

1873  para  disentir  un  voto  de  censura  contra  la 
Mesa,  1545  —Indicación  del  Sr.  Pinedo,  contesta' 
da  por  la  Mesa,  1552,  — La  del  viernes  29  de  Agos- 
to, 1901.— La  del  sábado  30  de  Agosto,  1938, — 
La  del  lunes  l.°  de  Setiembre,  1973. — La  del  sá- 
bado 6 de  ídemT  2098,  —Indicaciones  de  ios  seño- 
res Armen  tía  y Cusalduero,  para  que  se  pro  rogo  e 
la  del  miércoles  3 0 de  Setiembre,  contestadas  por 
la  Mesa,  2209. — La  del  jueves  11  de  Setiembre, 
2235. — La;  del  jueves  18  de  ídem,  2378,  — La  del 
viernes  2 de  Enero  de  1874,  pág.  2481. 

QUE  NO  HAN  PODIDO  CONTINUAR  POR 

falta  i>e  pídjubrü.  La  del  miércoles  23  do  Julio,  á 
indicación  del  Sr.  Garrido,  S91. — La  del  viernes 
19  de  Setiembre,  k indicaciones  de  los  Sres.  San- 
tamaría, Sampere  y la  Mesa,  2438. 

— SECRETAS.  Del  domingo  8 de  Junio  al  lu- 
nes 9,  habiéndola  también  publica,  106,  119, 
120. — Se  acuerda  que  continué  la  sesión  el  mismo 
lunes  por  la  tarde,  á excitación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  (Tutau),  120.  — Del  sábado  19  de  Julio, 
y continúa  la  pública,  802. — Del  sábado  23  de 
Agosto;  se  acuerda  que  se  celebre  después  de  la 
pública,  1781,  1797,— Excitación  del  Sr.  Prefu- 
mo, para  que  se  lea  una  proposición  relativa 
á esto,  1823. — Del  viernes  19  de  Setiembre, 
2435. 

SEVILLA  {Conflicto  gravísimo  ocurrido  en).  Pregunta 
del  Sr.  Rio  y Ramos,  317,  3 18. —Contestación  del 
Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  319.  — Repite 
la  pregunta  el  Sr.  Rio  y Ramos;  contestación  del 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  419, — Indica- 
ción del  Sr.  Cabello,  422. — Pregunta  del  señor 
Blanco  Villar ta  sobre  las  noticias  alarmantes  que 
corren  respecto  á Sevilla;  contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  394,  395,— Telegra- 
ma de  Sevilla,  dirigido  por  el  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo  al  Sr.  Presidente  do  las  Córtes,  427, 

- - ■ ■ — (Sucesos  de).  Anuncia  una  interpelación  el  se- 

ñor Cabello,  579, — La  repite;  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  736. 

(Declaración  de  ver  las  Córtes  con  gusto  que 

el  Gobierno  de  la  República  tratase  con  generosa 
benevolencia,  caso  de  presentarse  á las  autorida- 
des, á los  individuos  del  Ayuntamiento  y vecinos 
que  por  no  dejarla  huérfana  tomaron  parte  en  el 
comité  de  salud  pública  de).  Proposición  del  señor 
Cabello  de  la  Vega:  discurso  en  su  apoyo,  con  ad- 
vertencias, y la  retira,  1293,  á 1297, 

(Obreros  de  las  fábricas  de  tapones  de}.  Véase 

Presupuestos  {exposiciones). 

— — (Gobernador  nombrado  para  la  provincia  de). 
Pregunta  del  Sr,  Cabello;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Ma  i sonnave),  960. 

— (Tribunales  que  funcionan  con  rapidez,  impo- 
nen la  pena  de  muerte,  etc,,  en).  Pregnntadel  se- 
ñor Cala;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  1098. 

— (Cesión  de  las  huertas  llamadas  del  Retiro  y 
Alcoba,  al  Municipio  de).  Proposición  de  ley,  del 


Sr.  La  Rosa;  discurso  en  apoyo,  1888,— Se  des- 
echa la  proposición,  1889. 

SEVILLA  (Cesión  de  los  bienes  que  fueron  déla  Corona 
v radican  en  la  ciudad,  al  Municipio  de),  Proposi- 
ción da  ley  del  Sr.  La  Rosa,  Apéndice  5.a  al  núme- 
ro 79.— Discurso  en  apoyo,  del  Sr.  Cabello,  como 
firmante;  alusión  personal,  con  advertencias,  del 
Sr.  Payela,  y se  desecha  la  proposición,  1891. 

- — — (Telegrama  sobre  declaración  en  cantón  anda- 

luz y formación  do  nuevo  Ministerio,  dirigido  por 
el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  al  gobernador 
de).  Pregunta  del  Sr.  Cuesta  Olay,  con  adverten- 
cias; contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, 1918. 

— - (Destitución,  desde  la  llegada  del  general  Pavía, 

de  Ayuntamientos  en  la  provincia  de).  Preguntas, 
con  advertencias,  del  Sr.  Cabello;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  2020. 

- (Presos  que  han  entrado  en  las  cárceles  de). 

Preguntas,  con  advertencias,  del  Sr.  Cabello;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , 
2028.  — Repito  la  pregunta;  contestación  del  señor 
Ministro,  2021, 

(Desarme  de  las  Milicias  de  la  provincia  de). 

Pregunta  del  Sr.  Pedregal  Guerrero;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  2021 1 2822. 

(Expediente  sobre  destitución  de!  Sr.  La  Rosa, 

gobernador  civil  de).  Pregunta  del  Sr.  García 
Martínez;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación (Malsonnave),  2333. 

—  Y CÁDIZ  (Conducta  de  las  autoridades  en). 

Pregunta  del  Sr.  Figueras  y Silvela,  con  adver- 
tencias; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 1419. 

— — — (Número  de  leguas  incendiadas  en  las  provin- 
cias de].  Véase  Andalucía  (Cortijos  incendiados  en 
Jaén  y Córdoba,  y leguas  íncendiaclas  en  Sevilla  y 
Cádiz,  ó sea  en). 

SICILIA  DE  ARENZANA  (Sr.  D.  Francisco),  Electo 
por  Logroño,  provincia  de  Logroño,  12. — Dictá- 
men,  27. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  36, 

Comisjüses:  Gobierno  interior,  105. 

Díscihisos:  Acta  ele  Vergara,  53,  354,  355,  358.— 
Supresión  de  Ministerios,  105,  128.  —Cédulas  de 
vecindad,  240,  319. — Armamento  á las  provin- 
cias; exposición  de  la  Diputación  provincial  de 
Logroño,  319.  — Abono  á los  pueblos  por  calami- 
dades públicas,  943!. —Ley  sobre  lo  mismo, 
1025.  — Abolición  de  señoríos,  943,'— Presupues- 
tos, 989.  — Entrega  de  armas  ú los  carlistas  en 
Casa  la  Rema,  2291  — Requisa  de  caballos,  sobre 
todo  con  relación  a Logroño;  clases  pasivas  de  la 
misma  provincia,  1913,  2442, — Presentación  del 
dictamen  sobre  la-  proposición  para  suprimir  tres 
Ministerios  todas  las  Direcciones,  etc. , 1913, — 
Facultades  extraordinarias  al  Ministerio  Castelar, 
2239,  3241, — Garantía  de  una  emisión  de  títulos 
para  obtener  100  millones  de  pesetas  destinados  á 
combatir  á los  carlistas;  abono  de  créditos  á los 
Ayuntamientos,  2336.  —Ascenso  inmediato  á los 
que  han  tomado  parte  en  varias  acciones  y no  se 
han  sublevado  nunca,  2442, 

SILVELA  (Df  Luís).  Su  nombramiento  de  vocal  de  la 
comisión  de  Reforma  del  Código  penal,  1691. 

SOCIAS  (Sr.  D.  Mariano).  Electo  por  Burgo  de  Osma, 
provincia  de  Soria,  10,  —'Dictamen,  26. — Se 
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aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35. 

Discursos:  Sucesos  del  dia  11  eu  Madrid»  194,  195, 
196,  199,  200,  201, 203,  204.  — Re ud ion  de  fuer- 
zas militares  en  las  afueras  do  Madrid,  2202,  2203, 
2204,  2206.. 

SOLEE  (D.  Julio).  Véase  La  República  Universal. 

SOLEE  Y BODET  [D,  Eugenio).  Inutilizado  en  cam- 
pada como  nacional  movilizado;  pide  se  le  repon- 
ga en  el  disfrute  do  la  pensión  de  6 rs/ diarios  que 
se  le  concedió  por  una  ley,  274,  petición  núme- 
ro, 25.  — Dictámen,  796,  Apéndice  al  nutn.  44, 

Se  aprueba,  970.  —Comunicación  del  Gobierno,. 
1880, 

SOLER  Y FLA  (8r.  D.  Santiago},  Electo  por  el  quinto 
distrito  de  Barcelona,  12.-— Dictamen,  27, —Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36.  — Su  nombramiento  de  Ministro  de  Estado, 
795* — Dimisión,  2076* — Su  nombramiento  de  Mi- 
nistro de  Ultramar,  2140. — Su  dimisión,  25 17. 

Comisionas:  Secretario  primero  interino  de  las  Cortes, 
8. — Idem  definitivo,  69, —Ultramar,  175,  — Cons- 
titución, 246* 

Discursos:  Renuncia  del  cargo  de  Secretario  del  se- 
ñor Perez  Valeriano  Rubio,  24  — 'Presentación  de 
documentos  sobre  actas,  23  —Renovación  de 
Ayuntamientos,  288,—  Déficit  del  Tesoro,  678.— 
Notas  y datos  sobre  Ja  intervención  extranjera, 
956*  — Leyes  orgánicas  de  las  carreras  diplomáti- 
ca y consular,  1873*  * 

SOLIEE  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por  el  segundo  dis- 
trito de  Málaga,  lo.  — Dictamen,  29.—  Se  aprue- 
ba ? y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  37* 

SOLIER  (Sr,  D,  Guillermo)*  Electo  por  Coin,  provincia 
de  Málaga,  13, — Dictámen,  21,—  Se  aprueba,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  25. 

CoingiQ^Hs:  Auxiliar  de  actas,  16. 

Discursos:  Nuevo  plan  de  Hacienda,  491, — Ferro- 
carril de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa,  530* 

SOLIER  (Telégramas  dirigidos  por  el  general  Tavia 
al  representante  del  Gobierno  én  Málaga  señor)* 
Véase  Málaga  (Telégramas  etc.) 

SOLSONA  (Exacciones  impuestas  á algunas  poblacio- 
nes por  jefes  militares,  entre  otras  á).  Pregunta 
del  Sr.  Gala;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  1096,  1097. 

SOMO LINOS  (Sr*  D.  Cesáreo  Martin}.  Electo  por  Za- 
fra, provincia  de  Badajoz,  10* —Dictámen,  25, — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 35* 

Comisiones:  Fomento,  175. 

Discursos:  Exposiciones  contra  la  proclamación  del 
candidato  electo  por  La  Carolina,  16, — Archivo  y 
biblioteca  de  Palacio,  341. —Exposición  de  varios 
tenedores  de  pagarés  del  Tesoro,  1527.— Diputa- 
dos traidores  á la  Patria  por  no  votar  leyes,  1542, 
1544, — Proyecto  sobre  reforma  de  la  segunda  en- 
señanza, 1617* — Compensación  de  débitos  del  Te- 
soeo,  1708,—  Exposición  do  varios  vecinos  de  Va- 
lencia del  Ventoso  (Badajoz)  acerca  de  la  conduc- 
ta del  gobernador  en  aquella  provincia:  pregunta 
del  Sr*  Ministro  do  ia  Gobernación  sobre  este  par- 
ticular, 191 1* — Ferró-carril  de  Mérida  á Sevilla, 
19 1 0.  —Votación  relativa  k ordenanzas  generales 
del  ejercito,  2022*  — Registro  de  una  casa  en  la 
calle  de  Hortaleza,  2158,  2159,  2160.  — Comisión 
de  reforma  del  Código  penal,  2449* 


SORIANG  PEA  DA  8 (Sr.  D.  Juan  José)*  Electo  por 
Requena,  provincia  de  Valencia,  124* —Dictámen , 
146*  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  160* 

Djscorsos;  Provisión  de  ciertas  cátedras  en  la  Uni- 
versidad de  Valencia,  194* — Juez  de  primera  ins- 
tancia de  Logroño*  D.  Pablo  Lezcano,  194,  1095*  — 
Dictámen  sobre  las  actas  de  Vergara  y de  Gandía, 
219.  — Exposición  de  individuos  de  la  compañía  de 
Voluntarios  de  la  República  de  Ayora  felicitando  á 
las  Córtes  por  la  proclamación  de  la  federal,  278*  — 
De  escribanos  de  actuaciones  de  Valencia  para  que 
se  les  declare  vitalicio  el  cargo  qne  desempeñan, 
318,  948.  — Decretos  sobre  Facultades  de  ciencias 
y letras,  393*  395*  564.— Jueces  que  favorecen  la 
causa  carlista,  399.  — Exposición  del  Ayunta- 
miento y comité  de  la  Venta  del  Moro,  felicitando 
perla  proclamación  de  la  República  federal*  419*  — 
Idem  del  partido  republicano  de  Requeaa,  503.-— 
Noticias  de  Alcoy,  708* — Impresión,  reparto  y dis- 
cusión del  proyecto  de  Constitución,  836,  1025* 

SORIANO  FE  ADAS  (Suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  de  Logroño  contra  el  Sr.  Diputado  Don 
Juan  José).  Comunicación  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia;  pasa  á una  comisión  especial,  1089*  — 
Véase  Carné  y Sorianú * 

SOBIANO  PEALAS  (Del  mismo  juez  enviando  testi- 
monio contra  el  Sr.  Diputado D*  Juan  José),  1576. — 
Dictamen,  véase  Carné  y Sótiano * 

SORNÍ  Y GR  ATT  (Ministro  de  Ultramar  del  Poder  eje- 
cutivo, Sr*  D.  José  Cristóbal)*  Electo  por  el  distrito 
de  Serranos  (Valencia),  11. — Dictamen,  26.— Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36  — Su  dimisión  del  Ministerio,  70*—  Minis- 
tro de  Ultramar,  108.  — Renuncia,  13 i*— Nuevo 
nombramiento  directo  de  las  Córtes,  132.— Dimi- 
sión, 391* 

Comisiones:  Reforma  del  Código  penal,  2450. 

Discursos:  Reformas  y economías,  152. — Castigo  de 
los  asesinos  del  coronel  del  batallón  cazadores  de 
Madrid,  154.  — Oartel  al  pueblo  soberano  contra 
las  Córtes  puesto  en  las  esquinas  de  Madrid,  156, 
193.— Subastas  para  el  armamento,  157.  — Guer- 
ra en  las  Provincias  Vascongadas;  cuerpos  fran- 
cos; Diputados  empleados,  186* — Dimisión  del  se- 
ñor Corchado,  192.— Bienes  que  fueron  del  Patri- 
monio, 481,  596*  — Estado  militar  y político  de 
España,  514,  515* —Política  seguida  por  ei  Poder 
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del)*  Véase  Jurídico - militar  (Decreto  del  Sr*  Pigno- 
ras cortando  abusos  en  la  carrera). 

TRIBUNALES  (Suspensión,  en  cnanto  se  reñere  á la 
innamovilídad  de  los  actual  empleados  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  de  la  ley  orgánica  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr*  Plá  de  Huidobro,  Apén- 
dice 1*°  al  üúm,  65;  discurso  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración  noraínalraente,  1417.—  Pasa  á la 
comisión  de  Gracia  y Justicia,  después  de  indica- 
ciones de  los  Sres.  Banot,  Plá  de  Huidobro,  Sarda 
y la  Mesa,  1418,  1419*  — Explicación  del  Sr*  Ca- 
salduero,  1531. 

- - — [Arreglo  de)_  Exposiciones  de  los  escríbanos 
de  actuaciones  de  la  Alen  unía  de  Doña  Godina, 
presentada  por  el  Sr*  Redondo,  i 89. — Petición  nú- 
mero 30,  pág.  274.— Dictamen,  796,  Apéndice  al 
número  44. — Be  aprueba,  1297,—  De  los  del  par- 
tido de  La  B¡*bal  para  que  se  les  dote  con  una  can- 


tidad equivalente  á los  servicios  que  prestan  por 
los  actos  que  no  tienen  retribución  señalada,  796, 
petición  núm*  95. 

TRIBUNALES  DE  COMERCIO,  Véase  Fueros,  etc* 

— ___  de  JUSTICIA  (Defensa  sin  necesidad  de  va- 
lerse de  procuradores  ni  abogados  ante  los).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr,  Armentia,  Apéndice  4.'  al 
número  79;  se  toma  en  consideración,  y pasa  4 la 
comisión  correspondiente,  1891* “-Excitación  del 
Sr.  Fernandez  Yictorio  para  que  ésta  dé  pronto  su 
dictamen;  contestación  del  Sr.  Casalduero  (como 
de  la  comisión),  2282. — Véase  Justicia  (Excitación 
á los  tribunales  de.) 

TUTAU  Y BERGES  (Ministro  de  Hacienda,  Sr*  Don 
Juan).  Electo  por  Vilademuls,  provincia  de  Gero- 
na, 10* — Dictamen,  26. — Se  aprueba,  y queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  35. — Su  dimi- 
sión del  Ministerio,  70. 

Comisiones:  Repartimiento  de  propios,  3% 2,  y presi- 
denter 418, — Incautación  de  los  bienes  del  Patri- 
monio, 525,  y presidente,  916* 

Discursos:  Sesión  para  el  lunes  9 de  Junio  á las  dos 
déla  tarde,  120.— Estado  militar  y político  de 
España,  509.— Leyes  orgánicas  de  las  carreras 
diplomática  y consular,  1870. 

TUTELAR*  Véase  Ron  (D.  Juan)* 

u 

UGARTE  Y SIERRA  (Sr*  D.  José  María}*  Electo  por 
Hinojosa,  provincia  de  Córdoba,  II*— Dictáraen, 
26,— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36*  — Excusa  su  asistencia,  Í062* 
Comisiones:  Presupuestos,  126. 

Discursos:  Felicitación  á la  Asamblea,  del  Ayunta*, 
miento  de  Hinojosa,  187* —Conducta  de  los  Vo- 
luntarios de  Pozoblanco  y demás  pueblos  de  la 
provincia  de  Córdoba,  978,  1003,  1006.— Orga- 
nización y movilización  de  la  fuerza  militar  na- 
cional, 1696,  1699.— Exposición  de  D.  Joaquín 
Cabañero,  vecino  de  la  Habana,  para  que  se  le  res- 
pete en  la  posesión  de  no  arriendo  sobre  bienes 
embargados  á los  insurrectos,  1824. — Idem  de  los 
Voluntarios  de  la  República  de  Belmcz  para  que  se 
les  devuelvan  las  armas  ó se  reintegre  á los  fondos 
municipales,  1833. —Contrato  con  la  casa  Rost- 
chíld  sobre  las  minas  de  Almadén,  1923,  2271.— 
Declaración  de  no  ser  incompatibles  los  Diputados 
militares  cuyos  servicios  utilice  el  Gobierno,  2344,  - 
Exposición  do  D.  Prudencio  Francisco  Diez  sobre 
presas  inglesas,  2446* 

ULTRAMAR  (Abono  de  atrasos  al  coronel  jefe  de  la 
Caja-de).  Véase  Caja  de  Ultramar * 

— (Comisión  de),  175.  Yéase  Corles  Constituyenos 

(Nombramiento  de*  las  comisiones  permanentes 
de  las)* 

(Presentación  del  presupuesto  general  del  año 

de  1873-74  para)*  Pregunta  del  Sr.  Ay  uso,  317,— 
Del  Sr.  Celis  Aguilera;  se  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno,  1421— La  repite;  se  pone  en  cono- 
cimiento del  Gobierno,  1786* 

— (Autorización  al  Gobierno  para  plantear  como 

leyes  los  presupuestos  de  Cuba,  Puerto  «Rico  y 
Filipinas,  ó sea  de).  Proyecto  de  ley,  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (Soler  y Plá), 
2241,  Apéndice  2*-  al  núm.  90.—  Prévift  la  vóuia 
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de  las  Odrtes,  lo  lee  y pasa  á la  comisión  de  Ul- 
tramar, 2242. 

ULTRAMAR  (Publicación  de  todas  las  disposiciones 
dictadas  por  las  autoridades  de  Cuba,  Puerto-Rico 
y Filipinas  en  el  Boletín  oficial  de).  Véase  Boletín 
oficial  de  Ultramar  (Publicación  en  Madrid,  etc.) 

1 (Reformas  de)  Pregunta  del  Sr,  Cala-  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (Palanca), 
956.  — Del  Sr.  Ministro  d^  Hacienda  (Carva- 
jal), 957, 

UNANUE  (D.  Manuel).  Exposición,  presentada  por  el 
Sr.  Sardá,  para  que  se  le  conceda  una  notaría, 
735,— Petición  núm.  93,  pág.  796. 

UNIFICACION  DE  FUEROS.  Véase  ^^(Cumpli- 
miento á lo  mandado  en  la  disposición  7.a  de  la 
ley  sobre  unificación  de). 

UNIFORMES  PARA  LOS  BATALLONES  DE  LAS 

reservas  (Contrata  con  una  casa  extranjera  de 
los).  Pregunta  del  Sr,  Armentia;  se  pone  en  cono- 
cí miento  del  Gobierno,  2281, 

UNION  DE  LOS  OBREROS  MANUFACTUREROS 
(Consejo  de  la).  Solicitud  para  que  se  planteen  va- 
rias reformas  sociales,  796,  petición  núm.  87. 

UNIVERSIDADES  LIBRES  (Certificaciones  y títulos 
profesionales  de  las).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Torres  y Gómez,  Apéndice  2.°  al  núm,  15;  discur- 
so en  su  apoyo,  167,— Se  toma  en  consideración, 
y pasa  á la  comisión  de  Fomento,  168  —Dicta- 
men, 478,  Apéndice  2.a  al  núm,  29.'— Excitación 
del  Sr.  Torres  á la  Mesa  para  que  lo  ponga  á dis- 
cusión; contestación  del  Sr.  Vicepresidente,  é in- 
dicación del  Sr.  Torres,  1657  — Excitación  del 
Sr.  Herrera;  contestación  de  la  Mesa,  1734, — Se 
leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  del  Sr.  García 
Gil  á los  artículos  2/  y 3.°,  pág*  1948,  Apéndice 
7,É  al  núm*  80, — Se  retira  el  dictamen,  2060, 

URRUTI  Y BURGOS  (Sr,  D.  Juan).  Electo  por:  Ron- 
da, provincia  de  Málaga,  12. — Dictamen,  27.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 37. 

Comisiones:  Repartimiento  de  propios,  362, 

UTRERA  (Declaración  de  haberse  visto  con  satisfac- 
ción la  conducta  decidida  de  los  voluntarios  de  la 
República,  de).  Proposición  del  Sr,  Fantoni;  dis- 
curso en  apoyo;  sin  debate  se  aprueba,  1144. — 
Telegrama  del  alcalde  agradeciendo  la  manifesta- 
ción de  las  Córtcs,  1246, 

v 

VALBUENA  (Sr.  D,  Toribio),  Electo  por  Yillalon,  pro- 
vincia de  Vailadolid,  14.  — Dictamen  , 28.  — Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 37* 

Comisiones:  Cuentas,  126.— -Nombramiento  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  679. 

Discursos  : Proposición  sobre  supresión  de  emplea- 
dos, etc.,  36, 87, 244. — Tenedores  de  renta  del  Es- 
tado, 244*  1104.—  Suspensión  de  sesiones,  245  — 
Política  seguida  por  el  Poder  ejecutivo,  567,  569, 
570 , 57 1,  572.  — Proyecto  sobre  el  desestanco  del 
tabaco,  894,  1 146. —Presupuestos,  927,  930, 
932,  933.  — Excitación  á la  comisión  de  Hacienda, 
1212.  — Extinción  del  déficit  del  Tesoro,  1340, 
1342,  1389,  1503,  1721,  1723,  1724,  1757.- 
Dictá manes  de  la  comisión  de  Hacienda,  1530.— 
Funcionarios  públicos  amovibles;  anulación  y re- 


visión de  todos  los  expedientes  sobre  cesantías, 
jubilaciones  y cargas  de  justicia,  1582.— Ferro- 
carril de  Mérída  á Sevilla,  1912, — Falta  de  asis- 
tencia del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (González), 
1919  — Facultades  extraordinarias  al  Ministerio 
Castelar,  2262. 

VALDECABRAS  Y BALSAIN  (Expedientes  sobre  los 
montes  de).  Pregunta  del  Sr,  Plaza;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  190. — La  repite,  am- 
pliándola á otros  montes  de  la  provincia  de  Guan- 
ea; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  298, 
327,  328. — Indicación  de  la  Mesa,  328.  — Repite 
la  pregunta  el  Sr.  Plaza;  se  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno,  1782  —Comunicación  de  éste,  2138. 

VALDEMORO  DE  LA  SIERRA  (Corta  de  pinos 
en).  Véase  Cuenca  (Expedientes  sobre  corta  de  pi- 
nos, etc.) 

VALDÉS  Y BARRIO  (Sr.  D.  Daniel),  Electo  por  Pon- 
ferrada;  provincia  de  León,  129.  — Dictamen, 
362. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  380* 

Discmtsos:  Nota  de  los  Diputados  cantonales,  y pun- 
tual asistencia  á las  sesiones,  1024. — Pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  el  registro  de 
una  casa  en  Madrid,  1186,  1194,— Redención  de 
foros,  1253,  1254,  1255,  1256,  1257,  1263, 
1267,  1269,  1271,  1588,  1590,  159 1 . —Votación 
de  esta  ley,  1694. — Hora  de  abrirse  las  sesiones, 
1259,  1262.  — Militares  que  pasan  revista  con  una 
graduación  superior  á la  que  tienen,  1532, — So- 
bre supresión  de  cesantías  de  los  Ministros,  1533, 
1534,  1537.— Voto  de  censura  al  Sr,  Vicepresi- 
dente (Pedregal),  1547,  1548. — Compensación  de 
débitos  del  Tesoro,  1708,  — Derogación  de  los  ar- 
tículos 2.a  y 7.*  de  la  ley  municipal,  1837. 

VALENCIA  (Batallones  de  Voluntarios  de).  Véase 
A Icoy . 

(Provisión  de  algunas  cátedras  en  la  Universi- 
dad de).  Pregunta  del  Sr.  Sonano;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  194. 

— (Fita(D.  Joaquín),  Mar torell  (D.  Luis),  CubellS' 

(D,  Manuel)  y Benavent  (D.  José),  escríbanos  de 
actuaciones  de).  Exposición  para  concederles  vita- 
liciamente las  plazas  de  notarios  que  desempeñan, 
presentada  por  el  Sr.  Soriano,  318,  — Pregunta 
sobre  lo  mismo,  del  indicado  Sr.  Soriano;  contesta  - 
tacion  del  Sr.  Ministro  da  Gracia  y Justicia, 
948 5 949. 

-  — (Mozos  de  la  reserva  de).  Véase  Ejército  (Mozos 

de  Valencia  pertenecientes  á la  reserva  del). 

— (Hechos  ocurridos  en).  Véase  País  (Telégramas 
relativos  al  estado  del). 

— (Disolución  de  la  Junta  revolucionaría  y per- 
turbación del  órden  público  en).  Pregunta  del  se- 
ñor Col  ubi;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 949.  —Explicaciones  del  Sr,  Sorní, 
954.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (Mai- 
sonnave),  955* — Nuevas  explicaciones  del  señor 
Sorní,  y pide  antecedentes,  anunciando  una  inter- 
pelación 6 proposición,  con  advertencias;  contes- 
tación del  mismo  Sr.  Ministro;  pregunta  del  señor 
Barbera,  957,  — Contestación  del  mismo  Sr.  Minis- 
tro, 9 5S.  — Interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Sor- 
ní* con  advertencias;  contestación  del  mismo  se- 
ñor Ministro,  959,  960. 

—  — (Disposiciones  para  castigar  la  infracción  del 

art*  21  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial 
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peeto  al  fiscal  y uno  de  los  magistrados  de  la  Au- 
diencia de).  Pregunta  del Sr.  Cuesta  Olay;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  1785. 

VALENCIA  (Traslación  al  campamento  de  la  Palma 
de  presos  en  la  cárcel  4c),  Véase  Palma  (Trasla- 
ción de  presos,  etc.) 

DEL  VENTOSO.  Véase  Badajoz  (Conducta  del 
gobernador  de), 

VALERO  Y PADRON  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por 
Villanueva  de  les  Infantes,  provincia  de  Ciudad- 
Real,  1L — Dictamen,  32.— -Se  aprueba,  y queda 
admitido  y proclamadó  Diputado,  43. 

VAL  Y RIPOLL  (Sr.  D,  Antonio  del}.  Electo  por  Mo- 
nóvar,  provincia  de  Alicante,  15. — Dictámen, 
29.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38.— Se  declara  incompatible,  con  ar- 
reglo á la  Constitución  y á la  ley  electoral,  2454, 
2455. 

Discursos:  Voto  de  gracias  al  Sr.  Pí  y Margal!,  754, 

VALLADQLID  (Armamento  a los  voluntarios  de  la 
República  de).  Pregunta  del  Sr.  Muro,  con  adver- 
tencias; se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno, 
918. — La  repite;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  948. 

— (Incendios  de).  Indicación  sobre  ellos,  del  se- 
ñor Sampere,  1786.  — DelSr.  Vigueta  y Silvela; 
délos  Sres,  Muro  y Figuera  y Sil  vela,  contestadas 
por  la  Mesa,  1788,  1789. — Nuevas  indicaciones 
de  los  Sres.  Muro,  La  Rosa  y la  Mesa,  pasándose 
á la  orden  del  dia,  1789. 

— (Balas  que  han  llegado  de  Roma  para  el  Car- 

denal Arzobispo  de).  Pregunta  del  Sr.  Corchado; 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
(Del  Río),  2281. 

VALLE  Y PEREZ  (Sr.  D,  Manuel  Antonio).  Electo 
por  Villafranca  del  Vierzo,  provincia  de  León, 
1 24,  — Dictamen,  729.— Se  aprueba,  y queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  742. 

VALLES  Y RXBOT  (Sr.  D,  José  María),  Electo  por 
Víllamievay  Geltrú,  provincia  de  Barcelona,  13.— 
Dictamen,  28. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  37. — Su  ausencia,  1119, 

Comisiones:  Incompatibilidad,  362,  y secretarlo, 
392.— Especial  de  Reglamento  ? 7 47,  y secreta- 
rio, 832. 

Discursos:  Decreto  sobre  reforma  de  la  enseñanza, 
154,  329,  333,  9 5 1-, —Dictámen  sobre  la  proposi- 
ción contra  los  carlistas,  226,— Renovación  délos 
Ayuntamientos,  236,  285,  287.  — Exposición  del 
comité  republicano  federal  y Voluntarios  de  Villa- 
nueva  y Geltrú,  504.— Supresión  de  las  cesantías 
de  los  Ministros,  600. —Exposición  del  Ayunta- 
miento, Milicia  republicana  y comité  republicano 
federal  de  San  Baudilio  de  Liobregat  y Ayunta- 
miento y Voluntarios  de  la  República,  de  Cornelia, 
ofreciendo  su  apoyo  á las  Córtes  y al  Gobierno, 
601,  — Horribles  sucesos  de  Al  coy,  703,  — Reforma 
del  Reglamento,  736,  738,  739,  746,  751,  1081, 
1082. —Crisis  ministerial,  777,  778,  782.— Ex- 
citación á la  Mesa  para  que  haya  dos  sesiones, 
891,— Suplicatorios  contra  los  Diputados  separa- 
tistas, 1041. — Pregunta  áTla  Mesa  sobre  el  acuer- 
do de  suspensión  de  sesiones,  2334. —Suspensión 
de  las  mismas,  2402,  2403. 

VASCONGADAS  (Duración  de  la  guerra  en  las  pro- 
vincias), Pregunta  del  Sr.  López  Santiso;  contes- 
tación delSr,  Ministro  de  Ultramar,  186. 


VASCONGADAS  Y NAVARRA  (Conclusión  inmedia^ 
ta  de  la  gnerra  civil  en  las  provincias).  Pregunta 
delSr.  Moran  (D,  Valentín),  Contestación  delSr.  Mi- 
nistro de- la  Gobernación,  1531,  1532, 

— (Estado  en  que  se  halla  la  causa  seguida  por 

abandono  de  su  puesto  en  tiempo  de  guerra,  contra 
el  Sr.  D.  Baltasar  Hidalgo  y Quintana,  capitán  ge- 
neral de  las  provincias).  Véase  Hidalgo  y Quittiaíia 
(Estado  en  que  se  halla  la  causa,  etc,) 

VAZQUEZ  DE  NO^GA  (Huérfanas  del  coronel  de  in- 
fantería, D,  Jíian,  Dona  María  y Doña  Mercedes), 
Solicitud  para  que  se  les  trasfiera  la  pensión  que 
disfrutaba  su  madre,  796,  petición  núm,  89. 

VAZQUEZ  LOPEZ  (Sr.  D,  Manuel).  Electo  por  Val- 
verde,  provincia  deHuelva,  12. —Dictámen,  27.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 36. 

Comisiones:  Cuentas,  126. 

VAZQUEZ  MOREIRO  (Sr.  D.  José).  Elcctd  por  Qui- 
raga*  provincia  de  Lugo,  14. —Dictámen,  28. — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 37, 

Comisiones:  Especial  de  Reglamento,  747. 

VEA-MURGUÍA  Y ESCALANTE  (D.  Cayo).  Electo 
por  Azpeitia,  provincia  de  Guipúzcoa,  50  — Dic- 
tamen, 51.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  54. 

Discursos:  Situación  gravísima  de  Guipúzcoa,  1422, 

VELASCO  Y TRESCASTRO  (Sr,  D.  José).  Electo  por 
Al  ñama,  provincia  de  Granada,  12,  — Dictámen, 
51.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  61. 

Comisiones:  Gracias  6 pensiones,  128. 

VELEZ  Y TALLADA  (Sr,  D.  Leonardo).  Electo  por 
Viliacarrillo,  provincia  de  Jaén,  15. — Dictamen, 
29.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. 

VERDUGO  Y MASSIEU  {Sr,  D.  Santiago).  Electo 
por  Santa  Cruz  de  la  Palma,  provincia  de  Canarias, 
15. — Dictamen,  29,  — Se  aprueba,  y'queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  37. 

Comisiones:  Presupuestos,  126.  — Incompatibili- 

dad, 362. 

Discursos:  Expedientes  de  vuelta  ni  servicio,  91  — 
Renovación  de  Ayuntamientos  y Diputaciones, 
294. — Ascensos  en  el  ejército,  323,  333,  337.— 
Estado  militar  y político  del  país,  515* — Pregun- 
tas á ios  Ministros,  sobre  el  bocho  ocurrido  m 
Madrid,  reunión  do  los  carlistas  en  la  frontera  para 
recibir  á D.  Carlos,  y presentación,  de  los  Minis- 
tros en  los  di  as  de  preguntas,  562,  630.  — Incom- 
patibilidades, 1530.  — Acta  de!  miércoles  20  de 
Agosto,  1694.  — Autorización  para  disponer  de  los 
Diputados  militares,  1695,  — Dictámen  sobre  la  re- 
visión de  las  hojas  de  servicio,  1847.  — Sueldos  de 
los  Diputados  incompatibles,  1914,  1 9 1 9.  — Au- 
torización para  el  reparto  de  las  gracias  militares, 
al  capitán  general  de  Cuba;  castjgo  por  insubor- 
dinación é indisciplina,  á la  oficialidad  de  reem- 
plazo, 20 19. —Ordenanzas  generales  del  ejército, 
2052, 2053 . 

VI ANA  (Deplorable  estado  de  los  154  nacionales  de). 
Interpelación  del  Sr.  Ercazti;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  (Maísonnave);  re- 
nuncia aquel  á la  interpelación,  2272,  2273. 

— (Catástrofe  ocurrida  en):  Véase  Perro -carril  del 

Norte  (Catástrofe,  etc.) 
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VIAS  FÉRREAS  (Reducción  del  ancho  délas).  Véase 
Ferro- carriles  (Reducción,  etc.) 

VICENTE  Y MONZON  (Sr.  D.  Pedro  Pablo).  Electo 
por  Teruel,  provincia  de  Teruel,  12.—  Dictamen, 
32.  — Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  44.—  Su  ausencia,  2312. 

VICTORIA  Y ALMANSA  (Fragatas  en  que  ha  cuar- 
telado la  bandera  roja  el  brigadier  Pozas).  Toase 
Murcia  ( Victoria  y A Inansa , fragatas  en  qne  se  ha 
eu arbolado  la  bandera  roja  en  Cartagena,  provin- 
cia de), 

— (Notas  diplomáticas  cambiadas  con  el  gobierno 

inglés  sobre  la  entregado  nuestras  fragatas).  Pre- 
gunta del  Sr.  Cuesta  Olay;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  (Maisonnave),  2335, 
2336, — Anuncia  aquel  una  interpelación,  2336. 

VIDAL  MIRASOL  (D,  Bu  genio).  Véase  Curas  (expo- 
siciones). 

VIDAL  Y FERNANDEZ  DELGADO  (Sr.  D.  Diego), 
Electo  por  Gergal,  provincia  de  Almería,  12. 

VICIO  (Junta  directiva  de  ]a  Asociación  de  contribu- 
yentes de).  Exposición,  presentada  por  el  Sr,  Paz, 
quejándose  de  Ja  órden  de  la  Dirección  de  aduanas 
para  el  cumplimiento  del  decreto  del  Sr.  Tutau, 
por  el  cual  varios  artículos  ultramarinos  no  pue- 
den circular  por  la  zona  fiscal  sin  guia,  580.  -“Pe- 
tición núm.  75,  682, 

VILLALBA  Y BÜRGOS  (Sr.  D Manuel).  Electo  por 
Pozüblaneo,  provincia  de  Córdoba,  12. —Dicta- 
men, 180.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  207.— Su  ausencia,  1577. 

Discursos:  Reclamación  contra  el  Extracto  ^ 2l8,— 
Felicitación  del  partido  federal  de  Pozoblanco, 
219.  — Del  partido  republicano  de  Agraman t,  279, 
396.  —Excitación  á la  Mesa,  para  la  puntual  asis- 
tencia de  los  Diputados,  348, —Pregunta  sobre 
cédulas  talonarias  para  elecciones  municipales, 
392,  394,  396. — Exposición  de  las  siete  villas  de 
los  Pedr oches,  560. —Capellanías  colativas;  va- 
cantes de  Juzgados  de  ascenso;  espedicion  del  se- 
ñor Carvajal;  telegrama  del  gobernador  de  Málaga 
á Córdoba,  y conducta  de  estas  autoridades,  625, 
631,  632,  635,  7 0 7. — Horribles  sucesos  de  Al  coy, 
699, — Exposición  del  comité  republicano  de  Pozo- 
blanco,  836. — Conducta  de  los  Voluntarios  de  Po- 
zoblanco  y demás  pueblos  de  la  provincia  de  Cór- 
doba, 977,  978,  979,  981,  1002,  1003,  1006, 
1007. — Devolución  de  bienes  de  aprovechamiento 
común,  1186,  1912.  — Exposición  de  los  Volúnta- 
nos, Ayuntamiento,  comité  republicano  y juzgado 
municipal  de  Luque,  ofreciendo  sn  apoyo  á las 
Córfces,  1 334  —Víctimas  de  Estella  y Cirauqui, 
2359.— Castigo  á los  jueces  municipales  que  aban- 
donan sus  puestos,  2441. 

VILLALONGA  Y PEREZ  (Sr.  D.  Antonio).  Electo 
por  el  segundo  distrito  de  Palma  (Baleares),  14. — 
Dictamen,  28.— Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  37. 

Discunsos:  Documentos  relativos  á la  elección  de  Ibi- 
za,  24. —Diputados  Traidores  á la  Patria  por  no 
votar  leyes,  1543. 

VILL ANUEVA  DE  LA  REINA  (Cambio  de  nombre 
en  aVillanueva  de  la  República»  el  de).  Exposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Casas  Jenestroui,  186. 

DE  LA  SIERRA  (Vecinos  de).  Exposición 

presentada  por  el  Sr.  Aíbarmn,  proponiendo  me- 
didas para  mejorar  el  estado  del  Tesoro  y la  con- 


solidación de  la  República,  503, — Dictámen  de  la 
comisión  de  Hacienda,  968,  Apéndice  4/  al  nú- 
mero 50. 

VILLANTTEVA  Y MARTINEZ  (Sr,  D.  Mariano). 
Electo  por  Torrijos,  provincia  de  Toledo,  11.— Dic- 
támen, 26, — Se  aprueba,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  35. —Enfermo,  1782, 
Discursos:  Solicitud  del  Sr.  Martin  y Aguilar  sobre 
el  acta  de  Toledo,  24, —Exposición  del  comité  re- 
publicano federal  de  Navahermosa,  felicitando  por 
la  República  federal;  de  Antonio  Avila  y López, 
vecino  de  Torneo,  solicitando  indulto,  363. — Del 
Ayuntamiento  y Voluntarios  de  Val  de  Santo  Do- 
mingo, 1089.— Suspensión  de  sesiones  (votación), 
2417, 

VILLAPADIERNA  (Sr.  D.  Micasio).  Electo  por  La 
Vedla,  provincia  de  León,  14. — Dictamen,  28.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  yproclamado  Dipu- 
tado, 37. 

VINCULACIONES  (Abolición  de  los  maj^orazgos  y). 
Exposiciones:  De  ciudadanos  de  Antequera,  presen- 
tada por  el  Sr.  Aguilar;  pasa  á la  comisión  cor- 
respondiente, 975,.  — De  varios  vecinos  de  Córdo- 
ba, pidiendo  el  cumplimiento  de  Ja  ley  de  II  de 
Octubre  de  1820,  restablecida  en  Agosto  de  1S36, 
presentada  por  el  Sr,  Navarrete,  1911. — Petición 
núm.  135,  pág,  2139. — Dictamen,  2418,  Apén- 
dice 5.°  al  núm.  96. 

VIRONES  (Viuda  de  Juan  Vidal,  muerto  en  Málaga 
en  1869,  batiéndose  contra  las  tropas  que  se  opo- 
nían al  movimiento  republicano,  Magdalena).  So- 
licitud de  pensión  para  sí  y para  sus  hijos;  peti- 
ción núm,  121,  pág.  1949.  — Dictamen,  2418, 
Apéndice  5.°  al  núm.  96. 

VIVERO  (Ayuntamiento  y Voluntarios  de).  Solicitud 
para  que  se  separe  al  juez  de  primera  instancia; 
petición  núm.  48,  pág,  392.— Dictámen,  796, 
Apéndice  ai  núm.  44. — Se  aprueba,  1298. 

VOLUNTARIOS  DE  LA  REPÚBLICA  (Disolución 
de  todos  los  que  no  se  ajusten  en  su  organización 
á la  ley  de).  Pregunta  del  Sr,  García  Alvarez;  se 
pone  eu  conocimiento  del  Gobierno,  401.  — Acla- 
ración á la  pregunta;  se  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno,  503. —Nueva  pregunta  del  mismo;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (Mai- 
sonnave,  946.  — Explicación  del  Sr.  Orense  (Don 
Antonio),  949. 

(Organización  de  30.000),  Proposición  de  ley  f 

del  Sr.  Fernandez  Castañeda,  Apéndice  l.°  al  nú- 
mero 28;  discurso  en  apoyo,  448.— No  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  450. 

MOVILIZADOS  (Estado  de  los  que  están  fue- 
rá  de  las  provincias  donde  hay  partidas  carlistas, 
y que  reciben  el  haber  de  2 pesetas  diarias,  de 
los).  Pregunta  del  Sr.  Olave;  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  917.  — La  repite,  1291, 
1422, 

(Nota  de  las  personas  á quienes  se  ha  conce- 
dido autorización  para  formar  cuerpos  francos  ó 
batallones  de  voluntarios  movilizados:  fundamen- 
to de  esta  concesión;  gastos  ocasionados;  número 
de  plazas  de  que  constan,  y lugar  donde  actual- 
mente se  bailan  los).  Pregunta  del  Sr.  Muro;  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  918. — La  re- 
pite; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción (Maisonnave),  948.— Indicación  del  Sr.  Mu- 
ro; del  Sr.  García  Alvarez,  con  advertencias,  953, 
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954* —Pregunta  del  Sr,  Orense  (D.  Antonio),  951?. 

VOLUNTARIOS  MOVILIZADOS  (Nota  de  las  armas 
repartidas,  y con  qué  equidad,  desde  la  proclama- 
ción de  la  República,  á los).  Pregunta  d^l  Sr.  Sainz 
de  Rueda;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 956. 

DESARMADOS  Y CUMPLIMIENTO  DEL 

decreto  orgánico  sobre.  Pregunta  del  Sr,  García 
Marqués;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ja  Go- 
bernación, 1920. — Nueva  pregunta,  con  adver- 
tencias; contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  (Jo-  ' 
bernacion*  1921,  1922* 

DE  LOS  PUEBLOS  (Armas  á los).  Pregunta 

del  Sr.  Fernandez  Latorre;  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  1292,  1293. 

x 

XÉRICA  (Sr.  D,  Ramón),  Electo  por  Amurrio,  provin- 
cia de  Alava,  317. — Dictamen,  664. — Se  aprue- 
ba, y queda  admitido  y proclamado  Diputado,  669, 

z 

ZAHEEA  Y HERRERO  (Sr,  D,  Mariano),  Electo  por 
Lugo,  provincia  de  Lugo,  11. — Dictámen,  27  , — 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 36, 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  126. 

Discursos:  Junta  investigadora  del  Crédito  espa- 
ñol, 282. 

Z ABAL A Y ECHEVARRÍA  {Sr.  D.  Justo  María), 
Electo  por  Toiosa,  provincia  de  Guipúzcoa,  13.— 
Dictámen,  27. — Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  37. 

Discursos:  Insurrección  carlista,  402,  405. — Facul- 
tades extraordinarias,  438. —Exposición  del  due- 
ño de  una  fábrica  de  loza  en  Navarra;  indicaciones 
sobre  los  jefes  y oficiales  de  artillería  de  marina, 
563’.— Pensión  á la  viuda  del  brigadier  Cabrinet- 
ty,  741  .—Crisis  ministerial,  756,  757.— Volun- 
tarios de  Cirauqui,  S14, — Autorización  á las  Di- 
putaciones para  imponer  contribuciones  de  guer- 
ra, 884,  SS5,— Declaración  satisfactoria  de  las 
Odrtes  sobre  los  telégramas  relativos  á Guipúzcoa 
y Bilbao;  movilización  de  80.000  hombres  de  la 
reserva,  1429,  1433,  1455,  Í475*-  Lista  de  ios 


Diputados  empleados,  1533. — Sesiones  de  la  tar- 
de destinadas  al  proyecto  constitucional,  1662.— 
Suspensión  de  las  sesiones,  1998,  1999,  2386. — 
Facultades  extraordinarias  al  Ministerio  C&stelar, 
2217,  2220,  2221,  2222. 

ZAMORA  (Iu fracciones  de  ley  y faltas  cometidas  por 
el  gobernador  de).  Preguntas  del  Sr.  Morán  (Don 
Valentín);  contestación  dél  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación (Maisoanave),  944.  — Repite  aquel  la 
pregunta;  nueva  contestación  dol  Sr.  Ministro, 
2017.— Vuelve  á hacer  la  pregunta;  contesta  de 
nuevo  el  mismo  Sr.  Ministro,  2018* 

— (Detención  de  un  ingeniero  aleman  y un  ayu- 

dante de  minas  en).  Pregunta  del  Sr.  Moreno 
Barcia;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación (Maisonnave),  1420. 

(Comisión  provincial  de)*  Exposición  sobro  Ib 

ley  de  reemplazo.  Véase  MjércMo  (Servicio  dei); 
exposiciones. 

— (Vigilancia  sobre  el  regimiento  infantería  de). 

Véase  Madrid  (Vigilancia  sobre  el  regimiento  de 
infantería  de  Zamora,  en). 

ZARAGOZA  (Escribanos  de  los  Juzgados  de).  Solici- 
tud para  que  á los  de  su  clase  se  asigne  un  sueldo 
fijo  en  remuneración  de  los  trabajos  que  prestan 
en  ios  asuntos  criminales,  petición  núm.  67,  pá- 
gina 682. 

(Diputación  provincial  de).  Solicitud  para  que 

so  satisfagan  sus  haberes  á las  clases  que  cobran 
del  Estado,  petición  núm.  88,  pág.  796. 

ZIHURU  Y HERRERA  DÁTIL  A (Sr.  D,  E arique). 
Electo  por  Alcocer,  provincia  do  Castellón*  12.— 
Dictamen,  32. —Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  47. 

Discursos  : Exposición  del  Sr.  Hernández  sobre  el 
acta  de  Mo relia,  21* 

ZORRILLA  Y ROMERO'  (Sr.  D.  Emilio)*  Electo  por 
Biaza,  provincia  de  Segó  vía  , 10.  — Dictáuien. 
25, — Se  áprueba,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35, 

CoinsioNEs:  Guerra,  145* 

Discursos:  Hojas  de  servicio,  178,  299, 

ZURBANO  Y RUIZ  DE  LA  ESCALERA  (Doña  Ma- 
ría Milagros).  Solicitud  para  que  se  le  declare  vi- 
talicia la  pensión  de  12.000  rs.  que  disfruta,  pe- 
tición número  34*  pág,  274. — Dictámen,  796, 
Apéndice  al  núm.  44.— Se  aprueba,  1297* 
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# 

de  los  trabajos  ejecutados  en  las  Cortes  Constituyentes  de  lá  República  espa- 
ñola durante  su  legislatura,  que  dió  principio  el  l.°  de  Junio  de  1873  y ter- 
minó el  2-8  de  Enero  de  1874. 


Leyes  sancionadas  por  las  Córtes  Constituyentes  y acuerdos  de  las  mismas. 


Almirantazgo  (Supresión  del).  Sanción  déla  ley,  909,  Apéndice  5/  al  Diario  núm.  48. 

Amnistía  dada  en  1.4  de  Febrero  último  por  el  Poder  ejecutivo  (Proposición  haciendo  extensiva  á todos  los 
procesados  por  cansa  de  las  juntas  revolucionarias  la).  Sanción  de  la  ley,  1330,  Apéndice  4/  al  nú- 
mero 62. 

Archivo  y Biblioteca  del  Palacio  de  la  extinguida  Real  Gasa  (Destino  que  ha  de  darse  á los  empleados  y al). 
Dictamen  de  la  comisión  de  Gobierno  interior,  313,  Apéndice  9/  al  núm.  22,— Se  aprueba,  341. 

Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  (Renovación  de  los).  Sanción  de  la  ley.,  305,  306,  307,  Apén- 
dice 8.°  al  núm.  22. 

Ayuntamientos  elegidos  y de  las  elecciones  para  diputados  provinciales  (Suspensión  de  la  toma  de  pose- 
sión de  los).  Sanción  de  la  ley,  1592,  Apéndice  7.Q  al  núm.  69. 

Caballos  (Requisa  general  para  el  servicio  del  ejército  en  las  Provincias  Vascongadas,  Navarra  y Burgos  de}. 
Sanción  de  la  ley,  1206,  Apéndice  9 / al  núm,  59. 

Cabrinetty  (Declaración  de  benemérito  de  la  Patria  y pensión  de  teniente  general  á la  viuda  del  brigadier).  San- 
ción de  la  ley,  1908,  Apéndice  8.°  al  núm.  79. 

Casa  Real  (Incautación  de  los  bienes,  excepto  la  biblioteca  y archivo,  que  fueron  del  Patrimonio  ó).  Sanción  de 
la  ley,  904,  Apéndice  2,°  al  núm.  48. 

—  (Cesión  á los  municipios  donde  radiquen  de  los  edificios  que  para  escuela,  con  todo  su  material  de  en- 

señanza, tenia  destinados  el  antiguo  Patrimonio  de  la  Corona  ó la).  Sanción  de  la  ley,  1330,  Apéndice  7/ 
al  núm.  62. 

Censos  declarados  en  venta  por  la  ley  de  Mayo  de  1855  (Próroga  para  la  redención  de  los).  Sanción  de  la 
ley,  2003,  Apéndice  2/ al  núm.  82, 

Déñcit  del  Tesoro  (Extinción  del).  Sanción  de  la  ley,  1813,  Apéndice  al  núm.  75. 

Delegados  del  Gobierno  en  las  provincias  (Autorización  para  nombrar).  Sanción  de  la  ley,  1564,  Apéndice  3 .* 
al  núm,  68. 

Depósitos  (Reorganización  de  la  Caja  general  de}.  Sanción  de  la  ley,  1101,  Apéndice  5.°  al  núm,  56. 

Derechos  Reales  (Inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad  con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  de  1371  de  los 
censos,  foros  y demás).  Sanción  de  la  ley  1906,  Apéndice  7.°  al  núm.  79. 

Deuda  (Declaración  de  que  la  emisión  y entrega  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados  en  virtud  de  las  leyes 
de  l/de  Agosto  de  1851,  l.°  de  Mayo  de  1855  y 11  de  Julio  de  1867  no  se  hallan  comprendidos  en  la 
prohibición  que  establecen  los  artículos  5.°  y 8.°  de  la  de  27  de  Julio  de  1871  sobre  emisión  de  la).  Dictá- 
men  de  la  comisión  de  Hacienda,  1857,  Apéndice  3.°  ai  núm.  77. — Sanción  de  la  ley,  1975,  Apéndice  2.° 
al  núm.  Si, 

Diputaciones  provinciales  (Autorización  para  imponer  contribuciones  de  guerra  las).  Sanción  de  la  ley,  905, 
Apéndice  3.°  al  núm.  48, 

(Autorización  para  que  organicen  con  los  mozos  de  20  á 35  años  sus  reservas  las).  Sanción  de  la  ley  , 1098  , 

Apéndice  3.°  al  núm,  56, 

Efectos  al  portador  (Reivindicación  de  los).  Sanción  de  la  ley,  1906,  Apéndice  6 / al  núm.  79  . 

Ejército  {Aclaración  á las  exenciones  de  la  ley  de  30  de  Enero  do  1856  y Febrero  de  1873,  relativa  al  reemplazo 
del).  Sanción  de  la  ley,  2287,  Apéndice  3.°  al  núm.  92. 

—  (Movilización  de  80.000  hombres  de  los  adscritos  á la  reserva  del).  Sanción  de  la  ley,  1562,  Apéndice  2.a 

al  núm.  68. 

(Nuevo  reconocimiento  á los  mozos  de  la  reserva  del).  Sanción  de  la  ley,  1592,  Apéndice  8.a  ai  nú- 
mero 69,  # • 

- — - — (Restablecimiento  en  toda  su  fuerza  y vigor  y modificación  en  algunos  artículos  de  las  ordenanzas  ge- 
nerales del).  Sanción  de  la  ley,  2326,  Apéndice  7.a  al  núm,  94. 

facultades  extraordinarias  (Autorización  al  Gobierno  para  que,  á fin  de  concluir  la  guerra  civil  que  fray  en 
alguoas  provincias  de  España,  pueda  hacer  uso  de  las).  Sanción  de  la  ley,  485,  Apéndice  3.a  al  núm,  29. 

— — ■ (Autorización  al  Gobierno  para  movilizar  los  mozos  adscritos  á la  reserva,  imponer  contribución  á los 
que  no  se  presenten,  arbitrar  recursos  hasta  la  cantidad  de  100  millonea  de  pesetas  y adoptar  medidas  de 
guerra  ó).  Sanción  de  la  ley,  2287,  Apéndice  4.a  al  núm,  92  . 

Perro-carriles.  —Del  Noroeste.  (Autorización  al  Gobierno  para  que  hasta  que  reanuden  sus  sesiones  las  Córtes  y se 
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Del  Sr.  Ercaztí;  discurso  en  su  apoyo,  y la  retira,  737,  738  ¿ 
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Proposiciones  de  ley  apoyadas  por  sus  autores,  tomadas  en  consideración  y que 

han  quedado  pendientes. 

Aguas  {Modificación  del  párrafo  segando  del  art.  8.“  de  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1870  sobre  aprovecbatniea  - 
to  de).  Del  Sr.  García  Marqués,  Apéndice  2.”  al  Diario  núm.  64;  apoyo;  se  toma  en  consideración;  pendiente 
de  dictámen,  1372. 

Aprovechamiento  común  (Devolución  á loa  pueblos  de  los  terrenos  vendidos  con  infracción  de  la  ley  de  l.° 
de  Mayo  de  18.55.,  de).  Del  Sr.  Chacón  1185,  Apéndice  6.°  al  núm.  59. — Discurso  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración,  1 186.— Pendiente  de  dictámen,  2011, 

Arancel  provisional  aprobado  para  los  Juzgados  municipales  (Adición  al).  Del  Sr.  Fernandez  Vio  torio,  Apén- 
dice 4.°  al, núm.  33.  — Discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  581,—  Pendiente  de  dictamen,  1658. 

Aranjuea  (Prolongación  del  Canal  de  la  vega  de).  Del  Sr.  Prefacio,  Apéndice  l*a  al  núm,  64;  discurso  en  apo- 
yo; se  toma  en  consideración,  137l.  — Pendiente  de  dictámen,  2456. 

Barcelona  (Cesión  al  Estado  del  edificio  de  Santa  Ménica  para  instalar  las  oficinas  de  correos  y telégrafos  en). 
Del  Sr,  Buhan  Donadeu,  Apéndice  2.°  ai  núm,  26;  discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  402.— 
Pendiente  de  discusión,  968, 

Bilbao  (Concesión  de  impuestos  á la  Junta  de  Comercio  de  Vizcaya,  para  mejorar  la  ría  y puerto  de).  Del  señor 
Echevarrieta,  Apéndice  3,°  al  núm.  45.—  Discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  315,  816.— 
Pendiente  de  discusión,  2004. 

Boletín  oficial  de  Ultramar  (Publicación  en  Madrid  do  un).  Del  Sr.  Cintren,  Apéndice  1/  al  núm.  26.— Dis- 
curso en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  401. — Pendiente  de  discusión,  2208. 

Cabrinetty  (Pensión  de  4.000  pesetas  á la  viuda  é hijos  del  Brigadier).  Del  Sr.  Fernandez  Latorre,  740,  Apén- 
dice 4.°  al  núm.  42. —Discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración;  pendiente  de  dictámen,  741. 

Cabrinetty  (Declaración  de  benemérito  de  la  Patria  y pensión  de  teniente  general  á la  viuda  del  brigadier). 
Del  Sr,  Zabala;  discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  741,  742,  Apéndice  5,°al  núm,  42.—  Pen- 
diente de  dictamen,  742. 

Cádiz  (Libertad  de  derechos  al  material  móvil  para  conducción  de  agua3  potables  á).  Del  Sr.  Pinedo,  2060, 
Apéndice  3/  al  núm,  85. — Discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  2061. — Pendiente  de  discu- 
sión, 2294. 

Cargas  de  justicia  (Extinción  de  las).  Del  Sr.  Ochoa,  Apéndice  5.0  al  núm,  22.— Discusso  en  apoyo,  y se  toma 
en  consideración,  303. — Pendiente  de  dictámen,  326. 

Carlista  (Pronta  terminación  de  la  insurrección).  Del  3r.  Zabala,  — Discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  considera- 
ción, 402,  405. —Pendiente  de  dictamen,  406. 

Carlistas  (Autorización  á los  Diputados  para  movilizar  los  electores  que  se  presten,  y combatir  á los),  Del  señor 
Bianc,  241 , Apéndice  1.*  al  núm,  19.  — Discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  243.  — Pendiente  do 
dictámen,  2278. 

- — (Pensión  á las  familias  de  los  que  sucumban  combatiendo  á los).  Del  Sr,  Olave,  Apéndice  3.°  al  num . 79; 

discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración;  pendiente  de  dictámen,  1S91, 

Cesantías  desde  I.°  do  Julio  de  1873  (Supresión  de  todas  las).  Del  Sr.  Rivera,  Apéndice  4.°  al  núm.  22;  dis- 
curso en  apoyo,  302, — Se  toma  en  consideración;  pendiente  de  dictamen,  30  3. 

— jubilaciones  y cargas  de  justicia  (Revisión  de  los  expedientes  y anulación  del  reconocí  miento  á los 

que  principiaron  á servir  después  do  1845,  de  los  derechos  de).  Del  Sr.  Valbuena,—  Discurso  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á la  comisión;  pendiente  de  dictámen,  1582, 

Cirauqui  (Declaración  de  haber  sabido  con  dolor  el  infame  asesinato  cometido  coa  los  voluntarios,  y que  la  Pa- 
tria acoja  á las  viudas  6 hijos  de  los  de),*  Del  Sr,  Zabala,  Apéndice  2.°  al  núm:  45,  — Discurso  en  apoyo 
y se  toma  en  consideración,  814,  SI 5. — Pendiente  de  dictámen,  815. 

— (Autorización  á la  Diputación  de  Navarra  para  indemnizar  á las  familias  de  las  heréicas  víctimas  de). 

Del  Sr.  Olave,  Apéndice  3.°  al  núm.  54,  — Discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración , 1062,  1063. — 
Pendiente  de  dictámen,  1839,  1843,  2358,  2359, 

Corufia  (Concesión  al  Ayuntamiento  de  los  terrenos  ocupados  por  las  fortificaciones  de  frente  de  tierra,  de  la). 
Del  Sr.  Perez  Costales,  1581,  Apéndice  2.° al  núm,  69.— Discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración, 
1582,— Pendiente  de  discusión,  2312, 

Correos  (Declaración  de  quedar  en  suspenso  el  reglamento  de).  Del  Sr.  Plá  de  Huidobro,  1736,  Apéndice  3.°  al 
núm.  73.— Discurso  eu  apoyo,  y so  toma  en  consideración;  pendiente  de  dictámen,  1737. 

Desertores  (Indulto  á los  quintos  y matriculados  de  mar  que  son).  Del  Sr.  Moreno  Barcia;  discurso  en  apoyo, 
Apéndice  l.°  al  núm.  36;  se  toma  en  consideración;  pendiente  de  dictamen,  643, 

Deuda  consolidada  (Compensación  de  los  débitos  del  Tesoro  con).  Del  Sr.  Rojas,  Apéndice  4/  al  núm.  72;  dis- 
curso en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  17Q5. — Pendiente  de  dictámeu,  1706,  1707,  1708. 

Diputado  (Incompatibilidad  de  todo  empleo  público  retribuido  por  el  Estado,  la  provincia  6 el  municipio,  con  el 
cargo  de).  Del  Sr,  Mendez  Ibafiez;  discurso  en  apoyo,  91. — Se  retira  para  redactarlo  de  nuevo,  Apéndice  8/ 
al  núm.  22;  discurso  en  apoyo,  301,— Se  toma  en  consideración,  302,— Pendiente  de  discusión,  2442, 

Edad  (Fijación  en  ios  20  años  de  la  mayor).  Del  Sr.  Torres  y Torres,  Apéndice  3.a  al  número  42;  discurso  eu 
apoyo,  739. — Se  toma  en  consideración;  pendiente  de  dictámen,  740* 

Ejército  (Adición  al  art,  13  de  la  ley  vigente  de  reemplazos  del).  Del  Sr.  Blanco  Yülarta,  2243,  Apéndice  al 
núm.  91;  discurso  eu  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  2244. — Pendiente  de  discusión,  2418. 

— — — (Suspensión  de  los  efectos  de  las  gracias  y ascensos  concedidos  desde  el  23  de  Abril  á los  individuos  del). 
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Del  Sr.  Enes;  discurso  en  apoyo*  y so  toma  en  consideración,  530.— -Pendiente  de  discusión,  1774,  184^, 
1848,  1843,  2274* 

Ejército  [Revisión  de  las  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y oñciales  del).  Del  Sr.  Fernandez  Latorre, 
Apéndice  5/  al  núm.  31;  discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  533. — Pendiente  de  discu- 
sión, 2274. 

Empleados  (Supresión  del  Consejo  de  Estado,  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra,  Juntas  consultivas  y rebaja  de 
. sueldo  á los),.  Del  Sr.  Valbuena,  86,  S7,  243,  Apéndice  3 / al  núm.  19;  discurso  en  apoyo,  y se  toma  en 
consideración;  pendiente  de  dictámen,  244, 

■ — — — - (Reunión  en  una  sola  de  todas  las  comisiones  permanentes  para  formular  una  ley  de),  DelSr.  Casalduo- 
ro;  se  toma  en  consideración,  451, — Apéndice  3,°  al  num.  28;  pendiente  de  discusión,  1621. 

Empleos  públicos  (Criterio  en  que  debe  basarse  la  provisión  de  los).  Del  Sr.  Suarez  García;  discurso  en  apoyo, 
1882. — Se  toma  en  consideración;  pendiente  de  dictámen,  1884. 

Enjuiciamiento  civil  (Reforma  del  art.  986  de  la  ley  de).  Del  Sr.  Prefumo,  Apéndice  6,°  al  núta.  32;  discurso 
en  su  apoyo,  559. — Se  toma  en  consideración;  pendiente  de  dictámen,  560, 

Espluga  de  Francolí  (Declaración  de  haber  visto  con  satisfacción  ]a  conducta  de  los  Voluntarios  de  la).  Del  se- 
ñor Giiell  y Mercadé,  Apéndice  6.°  al  núm.  22;  discurseen  apoyo,  303. — Se  toma  en  consideración;  peü- 
» diente  de  dictámen,  304. 

Estalla  (Declaración  de  beneméritos  de  la  Patria  é indemnización  á los  Voluntarios  de),  Del  Sr.  Zabala,  Apéndi- 
ce 1/  al  núm,  45;  discurseen  apoyo;  se  toma  en  consideración,  S13,  814, — Pendiente  de  discusión,  2359. 

Ferro -carriles. — De  Val  m Sarero  a la  estación  del  Burgo  en  la  general  dei  Noroeste  (Autorización  al  Gobierno 
para  otorgor  en  subasta  pública  la  línea  férrea).  Del  Sr.  Ocboa,  Apéndice  1/  al  núm.  37;  discurso  en  apo- 
yo, y se  toma  en  consideración,  667. — Pendiente  de  discusión,  2327* 

De  Yalladqlid  A Calatayud  (Que  se  entienda  de  Valladolíd  á Ariza  por  Aranda  el).  Del  Sr.  Brogeras,  Apén- 
dice 7.°  al  núm.  59;  discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración;  pendiente  do  dictámen,  1186. 

De  Meílítía  k Sevilla  (Modificación  del  trazado  del),  Del  Sr,  La  Rosa,  Apéndice  5.°  al  núm.  69;  discurso  en  apo- 
yo* y se  toma  en  consideración,  1586.-—  Pendiente  de  disensión,  2208. 

De  Zorroza  k la  mina  Primitiva  (Derechos  libres  de  arancel  al  material  fijo  y móvil  destinado  al).  Del  Sr.  Páye- 
la, Apéndice  3,°  ai  núm.  70;  discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  1621. — Pendiente  de  vota- 
ción definitiva,  2318, 

Desde  la  mina  San  Julián  pe  Múzquez  A la  ermita  pe  Povena  [Libertad  de  derechos  de  arancel  al  material  fijo  y 
móvil  destinado  á la  construcción  del).  Del  Sr,  Fernandez  Castañeda,  Apéndice  6.°  al  núm.  76;  discurso 
en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  1824,  1825. — hendiente  de  votación  definitiva,  2355, 

De  Ripoll  A la  frontera  francesa  (Construcción  del).  Del  Sr,  Pinedo,  Apéndice  l,°  al  núm,  78;  discurso  en 
apoyo*  y se  toma  en  consideración;  pendiente  de  dictámen,  1860. 

De  San  Joan  db  Puerto-Rico  a la  villa  pe  Arecibo  con  un  ramal  A Rio-Piedras  (Autorización  á D.  Tomás  Saoaz 
y Hermúa  para  construir  un  ferro-carril  de  vía  estrecha}.  Del  Sr.  Celís  Aguilera,  Apéndice  l.°  al  núm  94; 
discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  2316.  — Pendiente  de  discusión,  2355. 

De  Granada  A Bübadilla  (Próroga  del  plazo  para  la  construcción  del).  Del  Sr.  Morayta,  1860,  Apéndice  2,°  al 
núm.  78;  discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  1861.  — Pendiente  de  votación  definitiva,  2326. 

(Instrucciones  para  ei  pago  de  las  subvenciones  ó auxilios  á Us  compañías  de).  Del  Sr.  Rojas,  1735, 

Apéndice  1.a  al  núm*  73;  discurso  en  apoyo*  y se  toma  en  consideración,  1736. — Pendiente  de  dis- 
cusión, 1948, 

— (Reducción  del  ancho  de  la  vía  en  los).  Del  Sr.  García  Romero,  Apéndice  2.°  al  núm,  94;  discurso  en 

apoyo,  y se  toma  en  consideración;  pendiente  de  dictámen  , 2317. 

Fincas  rústicas  y urbanas,  distribuidas  por  las  Juntas  locales,  Ayuntamientos  y Concejos  (Inscripción  en 
los  registros  dé  la  propiedad*  de  las).  Del  Sr.  Ocboa,  Apéndice  5/  al  núm.  73;  discurso  en  apoyo,  y se  toma 
en  consideración;  pendiente  de  dictamen*  1737, 

Fueros  (Cumplimiento  por  los  jueces  de  primera  instancia  en  las  localidades  donde  hayan  existido  tribunales 
de  comercio  á lo  mandado  en  la  disposición  7/  de  la  ley  sobre  unificación  de:.  Del  Sr.  Fernandez  Victo  rio, 
Apéndice  2.a  al  núm,  33;  discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  580,  581. — Pendiente  de  díc~ 
támen,  1658. 

Fuerza  militar  nacional  (Organización  y movilización  de  la).  Del  Sr.  Ügartc,  Apéndice  2.D  al  núm,  72;  discur- 
so en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  1696,  1699. —Pendiente  de  dictámen,  1700. 

Guerra  civil  [Realización  de  un  empréstito  con  destino  á la),  Del  8r.'  García  Martínez,  1761,  Apéndice  3.a  al 
núm,  72;  discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  1704.— Pendiente  de  dictámen,  1705. 

Igualada  (Declaración  de  beneméritos  de  la  Patria;  indemnización  de  daños,  y que  el  Estado  adopte  á las  viudas, 
huérfanos  é inutilizados  en  la  heróica  defensa  de).  Del  Sr.  Sampere,  Apéndice  4.°  al  núm.  45;  discurso  en 
su  apoyo,  y se  toma  en  consideración*  816;  pendiente  de  votación  definitiva,  2359. 

Juicio  {Defensa  de  cualquier  persona,  de  sus  derechos  y los  de  su  familia  dentro  de  cierto  grado,  en).  Del  señor 
Alvarado,  Apéndice  1,°  al  núm.  39;  discurso  en  apoyo  y se  toma  en  consideración;  pendiente  de  dictámen*  707. 

Doy  municipal  (Derogación  de  ios  artículos  2.°  y 7.°  de  la),  DelSr.  Plaza,  1S36,  Apéndice  l.°  al  núm.  77;  dis- 
curso en  apoyo,  y se  toma  en  consideración;  pendiente  de  dictámen*  1837, 

Ley  provisional  de  organización  del  Poder  judióla!  (Reforma  del  párrafo  3.°  del  art.  881  de  la),  Del  Sr.  Pas- 
cual y Casas,  Apéndice  4.°  al  oúm.  76;  discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración;  pendiente  de  díc- 
támen,  1824, 

Libertad  profesional  (Declaración  de  la).  Del  Sr,  García  Criado,  Apéndice  2,°  al  núm,  79;  discurso  en  apoyo, 
y se  toma  en  consideración*  1888,—  Pendiente  de  discusión,  2355, 
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T,Cát0dra  de  oftalmo1^^  teórico-práctica  en  cada  escuela  de).  Del  Sr.  La  Rosa 
cusion  2418  ''  ° **  7 30  foaa  en  1^0,  1452. -Pendiente  de  día- 

dfiSS  fefaEdÍCÍOil  de!  Miüisteri0  de  Mariua  y Guerra  en  el).  Del  Sr.  La  Rosa,  Apéndice  4 * 
al  num.  3_,  discu.se  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  5 58. —Pendiente  de  dictamen  «o* 
Ministerios  Instalación  en  el  Palacio  de  Oriente  de  todos  losl  Del  Sr  p;,win.  h:!™  ’ 9‘ 

en  consideración,  1887. -Pendiente  de  dicLen ,1888  ' °!  dlSCUrS0  * ap°7°’  7 Se  toma 

Ministros  {Derogación  de  las  disposiciones  relativas  á las  cesantías  de  loa).  Del  Sr.  Casalduero  Apéndice  4 0 al 

rw*:  rso  en  w°’ i73<  se  toma  en  ***»-». 

*“**£“  (Renovación  de  los  jueces  y fiscales).  Del  Sr.  Girauta  Perez,  Apémfice  l.°  al  núm.  22;  discurso  en 
apoyo,  y se  toma  en  consideración,  300. — Pendiente  de  dictámen,  837. 

°bra^nír^dad  ^ t0daf  188  concesioae3  de  terrenos  heehas  á particulares  ó empresas  que  no  han 
cumplido  las  condiciones  para  la  construcción  de).  Del  Sr.  Jiménez  Mena,  2317,  Apéndice  3 o al  núm  94* 
discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  23 18. -Pendiente  de  disensión,  2355.  ‘ ’ 

de  h°mS  de  írabaj°  en  las  fábricas  de  vapor  y talleres  á los).  Del  Sr.  Carné,  Apéndice  3."  al 
ni  * m fa9;  dlscars°  en  aP°y°.  y se  toma  en  consideración,  1582.— Pendiente  de  dictámen,  1584 
Olot  (Pensión  á los  huérfanos  de  D.  Pedro  Casellas,  médico  de).  Del  Sr.  Suñer  y Capdevila  {menor);  discurso  en 
apoyo,  y so  toma  en  consideración,  2316.— Pendiente  de  dictámen,  2317 
Prestaciones  señoriales  (Abolición  del  diezmo,  noveno,  bodo,  carnes  martiniegas  y toda  clase  de  derechos  de- 
clarándolos comprendidos  en  las  leyes  sobre).  Del  Sr.  Ruiz  Llórente,  Apéndice  2."  al  núm.  36;  discurso  en 
apoyo,  y se  toma  en  consideración,  649.— Pendiente  de  disensión,  2312. 

Presupuestos  de  1872-73  (Aclaración  á los  artículos  9."  10  y 11  de  la  ley  de).  Del  Sr.  García  López  (D.  Anas- 
tasio),  2344,—  Pendiente  de  discusión,  2346,  v 

Propios  de  los  pueblos  (Repartición  á censo  reservativo,  declarando  no  estar  comprendidos  en  las  leyes  de  des- 
amortización los  bienes  de).  Del  Sr.  Isabal,  Apéndice  2/  al  núm.  21;  discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  con- 
sideración,  282,  283, — Pendiente  de  dictámen,  327. 

Provincias  [Formación  de  batallones  de  1.090  plazas  en  las).  Del  Sr.  García  Martínez,  Apéndice  2."  al  núm.  39; 

discurso  en  apoyo,  y so  toma  en  consideración,  708,  709.— Pendiente  de  dictámen,  1002. 

Puerto -Rico  (Obediencia  como  ley  del  decreto  sobre  libertad  de  asociaeion  del  capitán  general  de).  Del  Sr.  Cin- 
tran, 532,  Apéndice  4.*  al  núm.  31.—  Pendiente  de  dictámen,  533. 

(Ley  de  imprenta  según  el  decreto  del  gobernador  superior  civil  de).  Del  Sr.  Labra,  Apéndice  5."  al  nú- 
mero 32. — Pendiente  de  dictámen,  559. 

Puigcerdá  (Declaración  de  merecer  bien  de  la  Pátria  y concesión  de  pensiones  á los  heridos,  viudas  y huérfa- 
nos de  los  defensores  do).  Del  Sr.  Roque,  283,  Apéndice  4.“  al  núm.  21.— Pendiente  de  dictámen,  284. 
República  federal  española  (Ley  fundamental  ó Constitución  de  la).  Del  Sr.  Gil  Berges,  168.— Apéndice  3.° 
al  núm.  15. — Pendiente  de  discusión,  1824. 

Reserva  (Facultades  extraordinarias,  empréstito  de  100  millones  de  pesetas  y movilización  de  la  primera).  Del 
Sr.  Ocon,  166,  Apéndice  1."  al  núm.  15. — Pendiente  de  discusión,  478. 

Beyes  (Mejora  de  pensión  á Doña  María  de  Africa  Matilde  García  y Marchan,  viuda  de  D.  Diego  délos).  Del 
Sr.  Sardá,  1334,  Apéndice  2.°  al  núm.  63. — Pendiente  de  discusión,  2355. 

Tabaco  (Desestanco  del).  Del  Sr.  Valbuena,  894,  1146,  Apéndice  1.*  al  núm.  58.— Discurso  en  apoyo,  1146.— 
Pendiente  de  dictámen,  1147.  » 

Tonodoros  de  renta  del  Estado  (Tributo  igual  que  á los  contribuyentes  por  territorial,  impuesto  á los).  Del  se- 
ñor Valbuena,  244,  Apéndice  4."  al  núm,  19.— Pendiente  de  discusión,  1141. 

Terrenos  faltos  de  cultivo  (Distribución  á los  braceros  de  los).  Del  Sr.  Orense  (D.  José  María),  1584,  Apéndi- 
ce 4.”  al  núm.  69.— Pendiente  de  dictámen,  1586. 

Títulos  profesionales  (Reválida  con  validez  oficial,  de  abogado,  notario,  etc.,  etc.,  obtenida  solamente  ante  ju- 
rados nombrados  por  el  Gobierno,  de  los).  Del  Sr,  La  Rosa,  2058,  Apéndice  2.°  al  núm.  85.— Pendiente  de 
dictámen,  2060. 

Tribunales  (Suspensión,  en  cuanto  se  refiere  á la  inamovilidad  de  los  actuales  empleados  de  la  administración 
de  justicia,  de  la  ley  orgánica  de).  Del  Sr.  Plá  de  Huidobro,  1417,  Apéndice  1 al  núm.  65.— Pendiente 
de  dictámen,  1531. 

de  justicia  (Defensa  sin  necesidad  de  valerse  de  procuradores  ni  abogados,  ante  los).  Del  Sr.  Armen- 

tía,  1891,  Apéndice  4.“  al  núm.  79.— Pendiente  de  dictámen,  2282. 

Universidades  libres  (Certificaciones  y títulos  profesionales  de  las).  Del  Sr.  Torres  y Gómez,  167,  Apéndice  2.' 
al  núm.  15.— Pendiente  de  discusión,  2060. 

Proposiciones  de  ley,  apoyadas  por  sus  autores,  que  no  han  sido  tomadas  en  con- 
sideración. 


Carlistas  {Autorización  á los  Diputados  constituyentes  para  ¡organizar  fuerzas  con  que  combatir  á los).  Del  se- 
5or  Plaza,  1S84,  Apéndice  1/  al  Mario  núm.  79. — Discurso  cu  apoyo;  no  se  toma  en  consideración,  1885. 

■ — (Fortificaciones  levantadas  por  los  pueblos  contra  los}*  Del  Sr.  Plaza,  Apéndice  2/ al  núm.  93;  ¡discurso 

en  apoyo,  2299,— No  se  toma  en  consideración,  2300. 
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Casa-Boal  (Pase  á las  oflemas  de  Sanidad  militar,  de  las  de  farmacia  que  fueron  del  Patrimonio  ó),  Del  Sr . Mar- 
tínez Pacheco»  Apéndice  2.°  al  núm.  77;  discurso  en  apoyo*  1839. — Ho  se  toma  en  consideración,  1841. 

Crédito  español  .(Nombramiento  de  una  comisión  denominada  Junta  investigadora  del).  Del  Sr.  Zahera,  Apén- 
dice l.fl  al  núm.  21. — No  se  toma  en  consideración,  282» 

Ejército  del  Norte  (Supresión  del  cargo  de  general  en  jefe  del).  Del  Sr,  01avey  Apéndice  5/  al  núm.  70;  dis- 
curso en  apoyo,  1622.—  No  se  toma  en  consideración,  1623. 

Ley  municipal  (Modificación  de  los  artículos  116  y 117  de  la).  Del  Sr.  García  López  [D.  Anastasio),.  Apéndi- 
ce 2/  al  nüm.  73;  discurso  en  apoyo;  no  se  toma  en  consideración,  1736. 

Museo  nacional  (Palacio  de  Oriente  convertido  en).  Del  Sr.  Moray  fea;  discurso  en  apoyo,  1885,— No  se  toma  en 
consideración,  1887. 

Procesados  por  delitos  comunes  (Rebaja  en  sus  condenas  á los).  Del  Sr,  Rodríguez  Sepúlveda,  Apéndice  6.* 
al  núm,  19;  discurso  en  su  apoyo,  245.—  No  se  toma  en  consideración,  246. 

por  delitos  de  contrabando  (Indulto  á los).  DelSr,  Perez  Pastor,  Apéndice  1.a  al  núm.  61;  discurso  en 

apoyo;  no  se  toma  en  consideración,  1250. 

Sovilla  (Cesión  de  las  huertas  llamadas  del  Retiro  y Alcoba  al  Municipio  de).  Del  Sr.  La  Rosa;  discurso  en  apo- 
yo, 1888» — No  se  toma  en  consideración , 1889. 

(Cesión  de  los  bienes  que  fueron  de  la  Corona  y radican  en  la  ciudad  al  Municipio  de).  Del  Sr.  La  Rosa, 

Apéndice  5.°  al  nüm*  79;  discurso  en  su  apoyo  y no  se  toma  en  consideración»  1891. 

Voluntarios  de  la  República  (Organización  de  30.000).  Del  Sr.  Fernandez  Castañeda,  Apéndice  1.a  al  nume- 
ro 28;  discurso  en  apoyo,  448.— No  se  toma  en  consideración,  450. 

Proposiciones  de  ley  desechadas  después  de  tomadas  en  consideración  y dar  dic- 

támen  la  comisión. 

Penados  hasta  el  arresto  mayor  ¿ obras  de  utilidad  pública  (Disposición  para  que  los  Municipios  puedan 
dedicar  los].  Del  Sr.  Girauta,  581,  Apéndice  3."  al  Diario  núm.  3 3..— Dictamen  declarando  no  haber  lugar 
á deliberar,  y se  aprueba,  1577,  1862. 

Proposiciones  incidentales  apoyadas  por  sus  autores  que  han  sido  retiradas. 

Cervera  (Manifestación  de  disgusto  por  la  conducta  observada  en  la  Presidencia  por  el  Sr.  Vicepresidente  Don 
Rafael).  Del  Sr,  Olave;'  discurso  en  apoyo,  1372. — La  retira,  1414»  1415, 

Cor  ver  a (Proposición  declarando  haber  oido  las  Górtes  con  disgusto  la  defensa  de  la  anterior,  y que  quedan  sa- 
tisfechas de  la  conducta  del  Sr»  D.  Rafael).  Del  Sr.  Sainz  de  Rueda;  discurso  en  apoyo,  y se  retira,  1414, 
1415. 

Diputados  militares  (Autorización  al  Gobierno  para  poder  disponer,  atendidas  las  circunstancias  de  la  guer- 
ra contra  los  carlistas,  de  los).  Del  Sr.  Verdugo,  1694.—  Discurso  en  apoyo,  y la  retira,  1695,  1696. 

Guerra  civil  (Celebración  de  una  sesión  permanente  para  discutir  los  medios  que  las  circunstancias  reclaman, 
á fln  de  poner  término  á la).  Del  Sr.  Alvarez  López;  discurso  en  apoyo,  y la  retira,  195,  196,  226. 

Huesea  (Desagrado  con  que  se  ve  la  Impunidad  en  que  se  deja  al  gobernador  civil  de).  Del  Sr.  Blanc;  discurso 
en  apoyo»  1738.— La  retira,  1749. 

Madrid  (Reunión  de  fuerzas  militares  en  las  afueras  y comportamiento  del  gobernador  de).  Del  Sr,  López  San- 
tiso;  discurso  en  apoyo,  2199.— La  retira,  2208, 

Sesión  permanente,  hasta  que  sean  aprobados  todos  los  proyectos  de  Ley  urgentes,  completando  la  Mesa, 
suspendiendo  las  sesiones  y aplazando  la  dicus  ion  del  proyecto  constitucional  (Declaración  de  las 
Górtes  en).  Del  Sr,  Col  ubi;  discurso  en  apoyo,  y la  retira,  1890,  1801»  1802. 

Sevilla  (Declaración  de  ver  las  Oórtes  con  gusto  que  el  Gobierno  tratase  con  benevolencia,  caso  de  presentarse 
á las  autoridades,  á los  individuos  del  Ayuntamiento  y vecinos  que  por  no  dejarla  huérfana  tomaron  parto 
en  el  comité  de  salud  pública  de).  Del  Sr.  Cabello  de  la  Vega;  discurso  en  apoyo,  y la  retira,  1293,  1297. 

Proposiciones  incidentales  que  han  sido  tomadas  en  consideración  y aprobadas . 

Almería  (Voto  de  gracias  al  pueblo  de).  Del  Sr.  López  Vázquez,  1029. — Se  aprueba,  1035. 

Barcelona  y contornos  (Obreros  de).  Del  Sr.  Carné;  so  aprueba,  812. 

— (Guardias  civiles  que  han  vuelto  á).  Indicación  del  Sr,  Suñer  (mayor)  aprobada  por  unanimidad,  888. 

Bilbao  (Declaración  de  haber  oído  las  Górtes  con  agrado  los  telégramas  relativos  á Guipúzcoa  y á la  invicta  vi- 
lla de).  Del  Sr.  Zabala;  se  aprueba,  888. 

Carraca  (Declaración  de  haber  merecido  bien  de  la  Patria  y de  la  República  los  jefes,  oficiales  y soldados  que 
tan  heroicamente  han  defendido  contra  la  insurrección  separatista  el  arsenal  de  la).  Del  Sr,  Jiménez  Mena, 
1370.— Se  aprueba  por  unanimidad,  1371. 

Cervera  (Declaración  de  haber  visto  con  satisfacción  las  Górtes  el  acierto  y la  imparcialidad  con  que  ha  dirigi- 
do los  debates  el  Sr.  Vicepresidente  D.  Rafael).  Del  Sr.  Cuesta  Olay,  1415.—  Se  aprueba,  1416,  1417. 

Cervera  (Declaración  de  haber  obrado  con  perfecta  sujeción  al  Reglamento  elSr.  Vicepresidente  D.  Rafael).  Del 
Sr.  Sainz  de  Rueda;  se  aprueba,  2435, 

Córdoba  (Declaración  de  haber  visto  las  Górtes  con  gusto  la  conducta  dé  los  Voluntarios  de  Pozo-Blanco,  Aguí- 
lar  y demás  pueblos  de  la  provincia  de).  Del  Sr,  ViUalba;  se  aprueba,  1007,  1023, 
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Déficit  del  Tesoro  (Admisión  por  dos  terceras  partea  del  importe  de  la  suscricion,  no  solo  de  ios  cupones  de  l.° 
de  Julio  último,  sino  también  de  los  atrasados  y valores  amortizados  pendientes  de  pago  para  el  empréstito 
decretado  por  la  ley  de  extinción  del),  Del  Sr,  Morayta,  2184. — Se  aprueba,  2199. — Indicaciones  de  va- 
rios señores,  2273,  2274,  2282, 

— (Aclaración  y modificación  relativa  al  pro  rateo  á que  se  refiere  el  arfe.  8.°  de  la  ley  de  extinción  del), 

Del  Sr.  Sainz  de  Rueda,  2284. —Se  aprueba,  2288, 

— — —7“  (Autorización  al  Ministro  de  Hacienda  para  prorogar  por  ocho  dias  el  plazo  de  la  suscricion  al  emprés- 
tito nacional  decretado  por  la  ley  de  extinción  del).  Del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  2286, — Se  aprueba,  2287, 

Diputados  separatistas  {Declaración  de  haber  visto  las  Cortes  con  profundo  disgusto  que  se  han  levantado  en 
armas  contra  su  soberanía,  excitando  el  celo  de  las  autoridades  judiciales  para  que  dirijan  los  suplicato- 
rios procedentes,  los).  Del  Sr.  Prefumo,  1037. — Se  aprueba,  1056. 

Ejercito  (Eximen  por  elSr.  Ministro  de  la  Guerra  de  los  expedientes  de  los  jefes  y oficiales  de  todos  cuerpos 
que  fueron  separados  por  delitos  comunes,  dando  la  licencia  absoluta  á los  que  han  vuelto  á ingresar  en  el 
servicio  del),  Del  Sr.  Martines  Pacheco,  2337.— Se  aprueba,  2342. 

Jerez  d©  la  Frontera  (Satisfacción  con  que  seña  visto  la  conducta  del  vecindario  de).  Del  Sr,  La  Rosa*  1448. — 
Se  aprueba,  1450. 

Nouvilas  (Declaración  de  haber  oido  las  Córtes  con  satisfacción  las  explicaciones  del  general).  Del  Sr.  Payela;  se 
aprueba,  900,  916,  917. 

Sesiones  (Suspensión  hasta  el  2 de  Enero  del  próximo  año,  quedando  autorizada  la  Mesa  para  si  lo  juzgase  con- 
veniente reanudarlas  antes,  de  las).  Del  Sr.  Morayta,  2360. — Se  aprueba,  2416,  241 7, 

Tinco  (Declaración  de  haber  visto  con  satisfacción  la  enérgica  resistencia  contra  la  partida  Fernandez,  de  los 
vecinos  de).  Del  Sr.  González  Yalledor;  se  aprueba  por  unanimidad,  1696. 

Utrera  (Declaración  de  haberse  visto  con  satisfacción  la  conducta  decidida  de  los  Yol  úntanos  de  la  República 
de).  Del  Sr.  Fantony;  se  aprueba,  1144,  1246. 

Proposiciones  incidentales  tomadas  en  consideración  y que  han  quedado  pen^ 

dientes. 

Déficit  del  Tesoro  (Interpretación  dada  ce  el  art.  7.a  del  decreto  de  31  de  Agosto  á la  ley  de  extinción  del). 
Del  Sr.  Benitez  de  Lugo;  discurso  en  apoyo,  2160. — Se  toma  en  consideración,  2166,—  Pendiente  de  dis- 
cusión, 2l7l,_ 

Sesiones  (Acuerdo  para  la  suspensión  de  las).  Del  Sr.  Martin  de  Olías;  discurso  en  apoyo,  1892, — Se  toma  en 
consideración,  1894, — Pendiente  de  discusión,  2334- 

Tortellá  (Declaración  de  beneméritos  de  la  Patria  á los  republicanos,  é imposición  de  una  contribución  de  guer- 
ra para  la  reconstrucción  de  la  villa  de).  Dei  Sr.  Suñer  y Oapdevila  (menor);  discurso  en  apoyo,  1338. —Se 
toma  en  consideración , 1839, —Pendiente  de  discusión,  2355, 

Proposiciones  incidentales  tomadas  en  consideración  y desechadas. 

Constitucional  (Delito  cometido  por  el  gobernador  de  Madrid,  con  la  publicación  del  bando  do  30  de  Junio,  de 
Infracción).  Del  Sr,  Cala;  discurso  en  apoyo,  452.— Se  tomaen  consideración,  454, —Se  desecha,  472. 

Ministerio  (Yoto  de  confianza  al  actual).  Del  Sr.  Araus;  discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración , 370.— 
Se  aprueba  la  de  uno  ha  Lugar  á deliberar» , 373,  375,  376,  377. 

Proposiciones  incidentales  no  tomadas  en  consideración* 

Carlistas  (Medidas  trascendentales  para  hacer  frente  inmediatamente  á los).  Del  Sr.  Olave;  discurso  en  apoyo;  no 
se  toma  en  consideración,  418. 

Convención  nacional  (Declaración  de  las  Córtes,  ínterin  se  redacta  y aprueba  la  Constitución  republicana  fe- 
deral, en),  Del  Sr.  Ar  mentía;  discurso  en  apoyo,  366,  367.— No  se  toma  eu  consideración,  368. 

Diputados  (Declaración  de  ser  traidores  á la  Pátría  los  que  en  momentos  tan  supremos  como  los  presentes  fal- 
tan no  concurriendo  á la  aprobación  de  las  leyes  y son).  Del  Sr.  Orense  (D.  Antonio);  discurso  en  apoyo, 
1534. — Se  retira  y reproduce  por  el  Sr.  Estóvanos,  1537,—  Discurso  eu  apoyo,  1538.— Se  desecha,  1544, 

1576,  1586,  1587.  . . t 

Diputados  militares  (Autorización  al  Gobierno  para  poder  disponer,  atendidas  las  circunstancias  de  la  guerra 
contra  los  carlistas  y que  no  se  les  considere  por  este  hecho  incompatibles,  de  los).  Del  Sr.  Fernandez  Latorre, 
discurso  en  apoyo,  2342. — Se  desecha,  2344. 

Murcia  (Explicaciones  que  debe  dar  el  Gobierno  sobre  el  estado  de  la  provincia  de).  Del  Sr.  Prefumo;  discurso 
en  apoyo;  no  se  toma  en  consideración,  709  á 725, 

Norte  y Cataluña  (Cuenta  detallada  del  estado  de  las  operaciones  de  la  guerra,  en  el).  Del  Sr,  Plaza;  discurso 
en  apoyo,  533.— No  se  toma  en  consideración,  534, 

Piratería  (Declaración  de  quedar  nulo  y sin  ningún  valor  ni  efecto  el  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, respecto  &}.  Del  Sr,  Bartolomé  y Santamaría;  discurso  en  apoyo,  819.— No  se  toma  en  considera- 
ción, 828. 

República  democrática  federal  (Declaración  de  tres  dias  festivos,  perla  proclamación  do  la),  De  vanos  señores, 
y no  se  toma  on  consideración,  103,  104. 
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Bepublicanos  federales  demócratas  (Juramento  de  no  hacer  uso  de  las  armas  para  batirse  entre  sí  ninguno  de 
los).  Del  Sr.  Orense  (D.  J.  M.);  discurso  en  apoyo,  1109.— Se  desecha,  1116,  1117, 

Sesión  permanente,  hasta  que  sean  aprobados  todos  los  proyectos  de  ley  urgentes,  completando  la  Mesa 
suspendiendo  las  sesiones  y aplazando  la  discusión  del  proyecto  constitucional  (Declaración  de  las 
Córtcg  en).  Del  Sr.  Casalduero,  1803.—  Discurso  en  apoyo;  no  se  toma  en  consideración,  1803. 

Interpelaciones  al  Gobierno  que  lian  sido  contestadas. 

Ejército  (Circular  publicada  en  la  Gacela , y ascensos  indebidos  en  el).  Bel  Sr.  Fernandez  Latorre,  185.— Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  336. 

— — — (Reorganización  definitiva  del).  Bel  Sr.  Gómez  Sigura,  29 8,  322.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  del  de  Estado,  339. 

España  (Estado  militar  y político  de).  Del  Sr.  Navarrete;  contestación  del  Gobierno,  173,  1913,  1914. 

Guerra  civil  (Política  equivocada  del  Gobierno,  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior,  respecto  á los  asuntos 
que  se  relacionan  con  la).  Del  Sr,  Olave;  contestación  del  Sr:  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  1657,  1788. 
Judicial  (Inamovilidad}, — Del  Sr.  Casalduero;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  400. 

Madrid  (Separación  de  algunos  oficiales  del  Ministerio  de  la  Guerra  y concentración  de  fuerzas  militares  en). 
Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Ecbevarrieta;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado;  nuevo  anuncio  de 
la  interpelación,  562,  566,  669. 

Presupuestos  (Graves  errores  cometidos  por  el  Sr.  Miáis  tro  de  Hacienda  relativamente  á los).  Bel  Sr.  Oren- 
se (B.  José  María);  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1025, 

Viana  {Deplorable  estado  de  los  154  nacionales  de).  Bel  Sr,  Ercazti;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 2272,  2273. 

Interpelaciones  al  Gobierno  que  no  han  sido  contestadas. 

Alcoy  (Sucesos  de).  Bel  Sr.  Jimeno  García,  735. 

Ejercito  (Estado  tristísimo  do  la  Hacían  y el  más  triste  aún  en  que  se  encuentra  el).  Bol  Sr.  García  Raíz,  419. 
España  (Estado  del  drden  público  en).  Bel  Sr.  Blanco  Yillarta,  39G. 

Guerra  civil  (Política  equivocada  del  Gobierno,  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior,  respecto  á los  asuntos 
que  se  relacionan  con  la).  Bel  Sr,  Orense  (D,  José  María),  1658. 

Eaís  {Terrible  estado,  y causas  que  han  dado  origen  al  en  que  se  encuentra  el).  Del  Sr.  Moreno  Barcia, 
1023,  1096. 

Sevilla  (Sucesos  de).  Del  Sr.  Cabello,  579,  736. 

Valencia  (Disolución  de  la  Junta  revolucionaria  y perturbación  del  orden  público  en).  Del  Sr,  Borní,  959,  960. 

Preguntas  convertidas  en  interpelaciones,  proposiciones,  etc. 

Alcoy  (Deplorables  sucesos,  horrores  y crímenes  ocurridos  en).  Pregunta  del  Sr.  Romero  Robledo;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  668, — Pregunta  del  Sr.  Aura  Boronat;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado, 684.— Proposición  del  Sr,  Valles  y Ribot;  discusión,  etc.,  687,  703,  708,  726, 

Ejército  (Ascensos  con  sujeción  á las  ordenanzas  generales  en  el).  Pregunta  del  Sr.  Verdugo;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  323,— Anuncio  de  interpelación,  333,—  Discurso  explanándola  y contestación 
del  Sr.  Ministro,  337. 

(Servicio  del).  Pregunta  y anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Perez  Linares  sobre  el  juicio  de  exenciones 

verificado  en  Albacete,  2017, 

Empleos  políticos  (Criterio  para  la  provisión  do  los).  Pregunta  del  Sr.  Araus;  contestación  del  Sr,  Ministro  do 
Hacienda,  157. — Anuncio  de  interpelación,  158. 

Enseñanza  (Decretos  sobre  reforma  de  las  facultades  de  ciencias,  de  filosofía  y letras,  y de  la  segunda).  Pre- 
gunta del  Sr,  Valles  y Ribot;  contestasion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  anuncio  de  interpelación,  154, 
237,  298. — Discurso  esplanándola  y contestación  del  Sr.  Ministro,  332,  333, 

— (Derogación  de  los  mismos  decretos  relativos  á la  reforma,  etc.).  Pregunta  del  Sr.  Moran  (D.  Valentín); 

anuncio  de  interpelación,  1144,  1145, — Preposición  para  que  queden  sin  efecto  estos  decretos;  discurso 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración;  dictamen;  pendiente  de  discusión,  1180,  1244,  1848, 

González  {Gracias  que  ha  dejado  en  su  testamento  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  B.  Eulogio),  Pregunta  del  señor 
Armentia;  anuncio  de  interpelación  sobre  ésto,  del  Sr.  Fernandez  Latorre,  2281,  2333, 

Madrid  (Cartel  contra  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes  fijado  en  las  esquinas  de).  Pregunta  del  señor 
García  fD,  Bernardo);  anuncio  de  interpelación,  156. —Contestación  dei  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justi- 
cia, 188.— Comunicación  del  Gobierno,  339, 

— (Sucesos  del  dia  11  en).  Pregunta  del  Sr,  Socías;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  anuncio 

de  interpelación;  discurso  esplanándola;  contestación  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,,  194  á 204, 

— (Expediente  sobre  traslación  de  dos  catedráticos  de  la  Facultad  de  medicina  de).  Pregunta  del  Sr,  Mar- 
tínez Pacheco;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  anuncia  aquel  uua  interpelación,  649. 

— (Expediente  sobre  creación  del  cuerpo  de  médicos-higienistas  en).  Pregunta  del  Sr,  La  Rosa;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  anuncio  de  interpelación  y comunicación  del  Gobierno,  633, 
1093?  1209, 
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Victoria  y Almansa  (Notas  diplomáticas  cambiadas  con  el  Gobierno  inglés  sobro  la  entrega  de  nuestras  fraga- 
tas), Pregunta  del  Sr*  Cuesta  Olay;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  anuncio  de  interpela- 
ción, 2335,  2336. 

Preguntas  al  Gobierno  que  han  sido  contestadas. 

Abejar  (Incendio  horroroso  y cantidad  que  debe  destinarse  para  alivio  de  este  siniestro,  ocurrido  en  la  villa  de). 
Bel  Sr.  La  Orden;  contestación  del  Sr*  Ministro  déla  Gobernación  2275,  2276* 

Academias  Reales  (Organización  de  las).  Del  Sr.  La  Rosa;  contestación  delSr.  Ministro  do  Fomento,  328,  329. 

Aduanas  (Reforma  en  la  ordenanza  de).  Del  Sr,  Gil  Berges;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  159, 

Albacete  (Extralimitacion  en  sus  facultades  del  delegado  dei  Gobierno,  en)*  Del  Sr*  Castellano;  contestación  del 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  949,  950* 

(Comisión  de  quintos,  presentada  al  gobernador  de).  Del  Sr.  Pinedo;  contestación  del  Sr*  Ministro  2281 . 

Alcalá  de  Guadaira  (Juez  municipal  de)*  Del  Sr*  Cabello;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
634.  — Comunicación  del  Gobierno,  1690* 

Alicante  (Armas  á los  pueblos  de  la  provincia  de).  Del  Sr,  Perez  Pastor;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  1914* 

Almadén  (Explotación  por  la  empresa  arrendataria  y derogación  del  contrato,  de  las  minas  de).  Del  Sr*  Fernan- 
dez Victorio;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1658,  1659,  1922* 

(Contrato  con  la*  casa  Rostchild,  sóbrelas  minas  de),  DelSr,  ligarte;  contestación  del  Sr,  Ministro, 
1923,  2271, 

Almería  (Cantidades  ingresadas  en  el  Tesoro  y las  satisfechas  por  éste  á la  provincia  de).  Del  Sr.  Abad;  contes- 
tación del  Si\  Ministro  de  Hacienda,  683,  1293,  1332, 

Almirantazgo  (Supresión  del).  Del  Sr,  Araus;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Marina,  398,  399* 

Andalucía  (Restablecimiento  de  la  circulación  de  los  trenes  en  la  línea  férrea  de)*  Del  Sr.  Montero;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  1024,  1096* 

- — — — (Numero  de  cortijos,  y leguas  de  olivares  incendiados  en  Jaén,  Córdoba,  Sevilla  y otros  puntos  de]*  Del* 
Sr,  Orense  (D.  Antonio);  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1785,  1786* 

Apremio  (Pago  a fas  corporaciones  y pueblos,  y comisiones  de).  Del  Sr*  Haro;  contestación  del  Sr.  Ministro  do 
Hacienda,  158, 

Archiveros  y Bibliotecarios  (Justa  colocación  en  su  carrera  á los  individuos  del  cuerpo  de).  Del  Sr.  B lauco  y 
Vüiarta;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  634,  635. 

Armamento  do  los  Voluntarios  de  la  República  y dei  ejército  (Subastas  para  el].  Del  Sr.  Taillet;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  157, 

—  (Distribución  del).  Del  Sr*  Otave;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  159* 

comprado  on  el  extranjero  (Pago  con  antelación  del).  Del  Sr.  Araus;  contestación  del  Sr,  Ministro  do 

Hacienda,  397,  398. 

Armas  contratadas  en  tiempo  del  Sr.  Pí  (Número  de  las  recibidas  y destino  que  se  ha  dado  á las  50*000).  Del 
Sr*  Annentia;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  2277. 

Artillería  (Vuelta  al  servicio  de  los  jefes  y oficiales  facultativos  del  cuerpo  de).  Del  Sr*  Calvo;  contestación  del 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  1785,  1786. 

Ayuntamientos  (Entrega  por  el  Tesoro  do  los  créditos  que  tienen  pendientes  los).  Da!  Sr.  Sicilia;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2336, 

— — — republicanos  (Conclusión  de  los  Ayuntamientos  monárquicos  y nombramiento  de  los).  Del  Sr,  Rodrí- 
guez Scpúiveda;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  153. 

— - (Expediente  sobre  elección  de  algunos).  Del  Sr.  Peres  Pastor;  contestación  del  Sr*  Ministro  do  la  Gober- 
nación, 948,  952,  975* 

Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  (Electores  que  no  tengan  cédulas  talonarias  para  votar  los).  Del 
Sr,  Tibalda;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  394,  396* 

Ayuntamientos  elegidos  y de  las  elecciones  para  Diputados  provinciales  (Toma  de  posesión  en  la  provin- 
cia de  Falencia,  de  algunos).  Del  Sr*  Rodríguez  Sepúlveda;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 1917,  1919, 

Banco  hipotecario  (Disposición  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  á borrar  de  una  plumada  el).  Del  Sr.  Plaza;  con- 
testación del  Sr,  Ministro,  401* 

Barbastro  (Desarmo  de  los  Voluntarios  de  la  República  de).  Del  Sr*  Blanc;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  1657* 

Barcelona  (Empréstito  de  la  Diputación  provincial  de)*  Del  Sr*  Ochoa;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, 192,  193* 

— ^ (Viaje  del  Sr.  Fígueras  y empréstito  emitido  por  la  Diputación  provincial  de).  Del  Sr.  Rubau;  contes- 

tación delSr.  Ministro  de  Hacienda,  326* 

_ — —(Estado  délas  causas  formadas  por  delitos  de  sedición  é insubordinación  en).  Del  Sr*  Pascual  y Ca^as; 
cou testación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  2273, 

—  (Graves  noticias  sobre  lo  ocurrido  con  fuerzas  de  la  Guardia  civil  en).  Del  Sr*  Suuer  (mayor),  $55,— 

Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  887,  SS8. 

Caballos  (Requisa  general  para  el  servicio  del  ejército  en  la  provincia  de  Logroño,  de).  Del  Sr*  Sicilia;  con-* 
testación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  1913. 
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Caballos  (Requisa  general  para  servicio  del  ejército  en  la  proviucia  de  Logroño,)  Del  Sin  Calvo;  contestación  del 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  19 i 5, 

Cabrinetty  (Derrota  sufrida  en  Cataluña  por  la  columna  del  brigadier).  Del  Sr.  Romero  Robledo;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  668. 

■ — — - (Información  sobre  4 acción  de  Alpens,  relativamente  a la  muerte  del  brigadier).  Del  Sr,  Moreno  Bar- 
cia; contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  1913, 

Cáceres  (Suspensión  de  las  elecciones  para  Diputados  provinciales,  en  la  provincia  de).  Del  3r.  García  Martínez; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación,  2019,  2020. 

Cádiz  (Soldados  muertos,  que  se  dice  querían  escaparse,  en).  Del  Sr.  Lafaente;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  1784,  1785. 

— (Respeto  k los  derechos  individuales  en  la  provincia  de).  Del  Sr,  Navarrcte;  contestación  del  Sr.  Miáis- 

tro  de  la  Gobernación,  1920,  1921. 

— (Reposición  de  La  Diputación  provincial  de),  Del  Sr,  Navarrete;  contestación  del  mismo  Sr.  Ministro, 

1920. 1921, 

(Reposición  acordada  por  la  Comisión  permanente,  de  algunos  Municipios  en  la  provincia  de).  Del  señor 

Navarrete;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación , 2335, 

— — — (Justicia  igual  para  todos  en  la  provincia  de),  Del  Sr.  Navarrete;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  1920,  1921,  1925. 

— (Muerte  violenta  de  Francisco  (a)  Poliche,  practico  del  puerto  de).  Del  Sr.  Navarrete;  contestación  del 

Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  2279,  2280. 

Caja  general  de  Depósitos  (Gestión  de  los  valores  que  se  encuentran  en  la).  Del  Sr,  Corchado;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  318,  3 19,  323,  392,  395, 

Calamidades  públicas  (Suspensión  de  la  ley  vigente  y presentación  de  una  nueva  sobre),  Del  Sr.  Sicilia;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1025,  1026. 

Cañones  inútiles  que  existen  en  nuestras  plazas  de  guerra*  prometidos  y concedidos  por  el  Gobierna  á cor  - 
poraciones  y particulares  (Nota  de  los).  Del  Sr.  Aura  Boronat;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  631. 

Caracedo  (Suspensión  de  la  venta  de  la  dehesa  de).  Del  Sr.  Ochoa;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, 322. 

Carlista  (Causas  formadas  sobre  la  insurrección).  Del  Sr.  Noguera;  contestación  dol  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  188, 

(Jueces  de  primera  instancia  que  favorecen  la  causa).  Del  Sr.  Suriano  Prada;  contestación  del  Sr..  Minis- 
tro, 399, 

Carlistas  (Distribución  de  armas  k las  provincias  para  defenderse  contra  los).  Del  Sr.  Sicilia;  contestación  del 
Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  319. 

— - Del  Sr.  Perez  Pastor;  contestación  del  Sr.  Ministro,  320,  321, 

— — — (Telegramas  recibidos  del  Norte  sobre  la  guerra  de  los).  Del  Sr.  Aura  Boronat;  contestación  del  3r,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  320,  326. 

— — (Existencia  do  los  cuerpos  francos  y crecimiento  de  las  partidas).  Del  Sr.  López  Santlso;  contestación 
del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  l9ll,  1912,  1919. 

—  (Garantía  en  títulos  dol  3 por  100  interior,  de  la  nueva  emisión  que  se  dice  proyectada  para  cubrir  los 

100  millones  de  pesetas  destinados  á combatir  á los).  Del  Sr*  Sicilia;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 2336, 

Cartagena  (Contramaestres  de  la  fragata  Zaragoza,  mandados  k Ultramar,  después  do  presos  en).  Del  Sr.  Pove- 
da  Nouguero;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  33G* 

— - (Presidiarios  que  existen  en  Madrid,  escapados  de).  Del  Sr,  Gómez  Cuartera;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  2020,  2021, 

Carreteras  (Estado  de  las).  De  la  pe  Cáceres  á Pl asocia,  pasando  roa  Coria,  atravesando  la  sierra  de  Gata  y 
terminando  en  la  que  sale  de  Salamanca  Y conclute  en  Ciudad- Rodrigo.  (Paralización  de  las  obras),  Del  Sr.  Gil 
de  Roda,  392, — Comunicación  del  Gobierno,  528. 

DeBéjar  k Ciudad-Rodrigo  (Expediente  referente  á la).  Del  Sr.  Bullón  de  la  Torre;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  566, 

De  León  por  la  Magdalena  de  Garano  á Leitariegos  (Terminación  do  la).  Del  Sr.  Hidalgo;  contestación  dei  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  945. 

De  Escatroh  i Caserras  (Expediente  de  expropiación  para  el  trayecto  de  Qaspe  u Maella;  terminación  de  las 
obras  del  puente  sobre  el  Guadalupe,  y modiücaciou  del  trazado  entre  Maella ; y Caserras  para  que  sea  por 
Maella  k Batea,  en  la).  Del  Sr,  Insa,  1292, — Comunicación  del  Gobierno,  1489, 

* — (Estado  comparativo  de  las  cantidades  gastadas  en  cada  provincia  por).  Del  Sr.  Benitez  de  Lugo;  con- 

testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  comunicación  del  Gobierno,  191,  478. 

Casa  Real  (Incautación  de  los  bienes  del  Patrimonio  ó de  la).  Del  Sr.  Blanc;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  325, 

—  Del  Sr.  La  Rosa;  contestación  del  Sr.  Ministro,  328. 

Casp©  (Expediente  del  ñscal  de).  Del  Sr.  Insa;  contestación  dei  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  comunica- 
ción del  Gobierno,  1293,  1751. 

Castellón  (Armas  pedidas  al  capitán  general  de  Valencia  para  defender  á).  Del  Sr.  González  Chermá;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1787, 

— - (Entrada  de  los  carlistas  en).  Del  Sr.  González  Chermá;  contestación  dol  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo* 1911. 


INDICE, 


159 


Castellón  (Desarme  de  la  Milicia  Nacional  en).  Del  Sr*  González  Chevina;  contestación  del  Sr*  Presidente  del  Po- 
der ejecuti  yo  , 1924,  1925, 

Castellón  ense  (Recursos  ofrecidos  al  Gobierne  por  el  cantón)*  Del  Sr.  González  Chermá;  contestación  del  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  1916,  1917* 

Cataluña  (Abandono  de  las  tropas  por  ios  oficiales  y general  Velarde,  capitán  general  de).  Do!  Sr*  Plaza;  con- 
testación del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  *190. 

— Presos  y deportados  á Canarias  algunos  individuos  de  un  pueblo  de).  Del  Sr*  Daufí;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  327. 

* — (Situación  ditícil  y angustiosa  de  casi  todas  las  poblaciones,  y medidas  extraordinarias  que  deben  tomarse 

para  proseguir  la  guerra  en).  Del  Sr,  Suner  y Capdevi la  (menor);  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 945,  946* 

Cédulas  de  vecindad  (Anulación  de  las  disposiciones  sobre).  Del  Sr.  Sicilia;  contestación  del  Sr*  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  319* 

Ciudad -Real  (Nombramiento  en  republicanos  federales  de  empleados  y posesión  al  jefe  econdnípo  de  la  provincia 
de).  Del  Sr.  Araus;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  397,  398. 

Clases  pasivas  (Pago  de  los  haberes  de  las)*  Del  Sr.  Suarez  García,  respecto  á las  del  Ferrol,  894.  — Comuni- 
cación del  Gobierno,  1062*—  Repite  la  pregunta,  1091.—  Nueva  comunicación  del  Gobierno,  1176* 

Del  Sr*  Perez  Costales,  respecto  a las  demás  provincias  con  relación  á la  de  Madrid;  contestación  del 

Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1026,  1027* 

Del  Sr.  Sicilia,  respecto  á las  de  Logroño;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  1913. 

~ Civiles  y militares  (Cumplimiento  de  la  ley  para  el  pago  de  las)*  Del  Sr*  Casalduero;  contestación  del 

Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1916. 

Consejo  de  Estado,  Tribunal  de  Guerra  y Marina,  de  Cuentas  del  Reino  y otros  centros  (Supresioá  del)* 
Del  Sr,  López  Santiso;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  321* 

Consular  (Escala  cerrada  en  el  cuerpo)*  Del  Sr,  Lafuente;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  155,  156* 

Cónsules  de  Ferpiban,  Bayona  y demás’ do  la  frontera  (Separación  de  ios).  Del  Sr.  Rubau  y Donadeu;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Estado,  401* 

— Del  Sr.  Lafuente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  952* 

Contribuciones  de  guerra  (Facultades  de  los  gober Dadores  de  provincia  para  imponer).  Del  Sr*  Olave;  contes- 
tación del  Gobierno,  324,  325,  951, 

Cortes  Constituyentes  [Acuerdos,  y medios  que  tiene  al  Gobierno  para  hacer  que  se  lleven  k cabo  los  de  las). 
Del  Sr.  Maisonuave;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  190,  191. 

Crédito  comercial  (Petición  sobre).  Del  Sr*  Sard'á;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1408. 

Cuba  (Abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en).  Del  Sr*  Arana;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  398* 

— (Contratación  de  chinos  para).  Del  Sr.  Fernandez  Yictono;  contestación  delSr,  Ministro  de  Estado,  562, 

5b3,  635*  - 

— — — (Desembarco  de  bozales  en).  Del  Sr.  Betancourt;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  626. 

(Libertad  á 10,090  esclavos  no  empadronados,  en).  Del  mismo;  contestación  del  Sr.  Ministro,  626* 

(Programa  del  Gobierno  ofreciendo  reformas  á blancos  y á negros  en).  Del  mismo;  contestación  del  se- 
ñor Ministro,  626* 

—  (Reforma  de  la  legislación  colonial  sobre  deportación,  confiscación  de  bienes  y demás,  en)*  Del  Sr.  Tor- 
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- — (Declaración  de  estar  vacantes  las  cátedras  ganadas  por  oposición  y que  en  la  actualidad  se  desempe- 

ñan, contraviniendo  á la  ley  de).  Del  Sr,  Alfaro  (D,  Timoteo);  contestación  del  Sr.  Ministro,  2277,  2279  . 

Jerez  de  la  Frontera  (Destitución  por  un  coronel  de  algunos  Ayuntamientos,  entra  otros  el  de).  Del  Sr.  Cala; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1096. 

Judicial  (Hojas  de  servicio  de  los  funcionarios  del  orden),  DelSr.  Pía  de  Huidobro;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  1SS,  189. 

— ■ - Del  Sr,  Casalduero,  198.  — Comunicaciones  del  Gobierno,  418,  528*  667,  1144. 

— (Organización  del  Poder).  Del  Sr.  Albarrán;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  192, 

Del  Sr,  Pinedo;  contestación  del  Sr,  Ministro,  955,  956. 

— — — — Del  Sr.  Fernandez  Victorio;  contestación  del  Sr.  Ministro,  1658,  1659. 

■ — (Inamo viiidad).  Del  Sr,  Araus;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  397,  398, 

Jueces  de  entrada  nombrados  desde  el  10  do  Octubre  do  1870  (Relación  de  los).  Del  Sr,  Diaz  Quintero; 
contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1842,  1843  . 

—  (Autos  de  prisión  dictados  contra  los  ciudadanos  que  no  han  cometido  delito  por  los),  Dc^Sr.  González 

C.hermá;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1843. 

— y tribunales  (Castigo  á los  que  no  den  inmediatamente  cuenta  de  las  sumarias  que  instruyan  y de  las 

sentencias  que  dicten  con  Ja  brevedad  que  necesitan  los  momentos  actuales  por  parte  de  los).  Del  Sr.  Orense 
(D.  Antonio);  contestación  del  mismo  Sr,  Ministro,  1785*  1786. 

Jumilla  {Número  de  individuos  que  forman  la  facción  de).  Del  Sr.  Orense  (D,  Antonio);  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  1783,  1736,  1787. 

Jurídico- militar  (Decreto  del  Sr.  Figueras  cortando  abusos  sobre  nombramiento  de  individuos  para  la  carrera). 
Del  Sr.  Casalduero*  2275,  2442. —Comunicación  dei  Gobierno,  2458. 

Justicia  (Excitación  para  activar  los  procedimientos  contra  toda  clase  de  delitos  á los  tribunales  de).  Del  soñor 
Isabal;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1844. 

Ii&dico  (Nota  de  los  nombramientos  hechos  por  el  Ministro  de  Hacienda,  señor).  Del  Sr.  López  Vázquez;  comu- 
nicación dei  Gobierno,  478. 

León  (Comunicaciones  por  correo  en  la  provincia  de).  Del  Sr.  García  Alvares;  contestación  del  Gobierno, 
321* 2334, 
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Loon  (Personal  necesario  para  proveer  del  correo  diario  á la  provínola  de).  Del  Sr*  Hidalgo;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación»  .1097, 

Logroño  (Destitución  del  Sr,  Lezcauo,  juez  de  primera  instancia,  en)*  Dol  Sr,  Soríano;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia*  194,  1095. 

Iiozoya  Enajenación  del  canal  Imperial  de  Aragón  y del  de).  Del  Sr.  Rubau  Donadea;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  631,  632, 

Madrid  (Cobarde  asesinato  cometido  en  su  jefe,  bizarro  coronel,  en  Sagunto,  y consejo  de  guerra  á que  se  baya 
sometido  ai  batallón  cazadores  do).  Del  Sr*  Pascual  y Casas;  contestación  del  Gobierno,  154,  195, 

*  Del  Sr*  Martínez  Pacheco;  contestación  det  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  18  6. 

r — (Cartel  contra  la  soberanía  da  las  Cortes  Constituyentes,  fijado  en  las  esquinas  de).  Del  Sr.  Forasté; 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  193. 

—  * (Espediente  sobre  oposición  á una  cátedra  de  historia  de  la  farmacia  en  la  Universidad  de).  De!  señor 

Avila;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1092,  1093. 

(Disolución  del  cuerpo  de  órden  publico  en)  DelSr.  Esfcévanez;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  565, 

— — - (Vigilancia  sobre  el  cuerpo  infantería  de  Zamora  en),  Del  Sr*  Estévanez;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  565. 

— — ' — ' (Ofrecimiento  de  los  comandantes  de  la  Milicia  republicana  de)*  Del  Sr,  Armcntia;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  1025,  1026* 

— — (Concentración  de  Guardia  civil  y otras  fuerzas  en),  Del  Sr.  Armeatla;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
] a Gobernación,  1027,  1093, 

*  (Registro  de  una  casa  en  la  calle  de  la  Cruz,  de).  Del  Sr.  Valdés  Barrio;  contestación  del  Sr.  Ministro 

déla  Gobernación,  1186,  1194. 

* (De  la  de  D.  Mariano  Cabeza  de  Yaca,  Marqués  del  Portazgo,  en  la  callo  de  Hortaleza,  de).  DeiSr.  Somo- 
linos; contestación  de!  Sr.  Ministro  de  Estado,  2159,  2160, 

■ (Separación  de  algunos  republicanos  del  cuerpo  de  órden  pfrblico  en).  Del  Sr,  Armentia;  contestación 

del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1421,  1422, 

— — - (Ocurrencias  con  la  oficialidad  del  ejército  en  el  salón  de  Capellanes,  en).  Del  Sr*  Bartolomé  y Santa- 
maría; contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  2021. 

— Del  Sr.  Lafuente;  contestación  del  mismo  Sr.  Presidente,  2022. 

— — — (Reunión  ó junta  de  altos  jefes  militares  en  el  salón  de  Capellanes  de).  Del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría; 
contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  2022* 

—  (Reunión  de  fuerzas  militares  en  las  afueras,  y comportamiento  del  gobeanador  de).  DelSr.  Casalduero; 

contestación  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  2158,  2159. 

- — Dol  Sr.  Páyela;  contestación  del  mismo  Sr.  Ministro,  2159. 

(Causas  de  la  suspensión  <Je  elecciones  de  diputados  provinciales  en).  Del  Sr.  Armentia;  contestación 

del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  2277,  2279. 

Malaga  (Expedición  del  batallón  Voluntarios,  y fondos  dé  qué  pagarlos,  de).  Del  Sr.  Martínez  Pacheco;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Estado,  561. 

— — Del  Sr,  Perez  de  Guzrnan;  contestación  del  mismo  Sr.  Ministro,  562. 

- — — (Conducta  de  las  autoridades,  y telegrama  al  gobernador  de  Córdoba,  á consecuencia  de  la  salida  del 
Sr*  Carvajal,  dirigido  por  el  gobernador  de).  Del  Sr,  Yíllalba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda» 
625,  626,  631,  632. 

— * Del  Sr.  Romero  Robledo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  66S, 

— — - — - (Telegramas  dirigidos  por  el  general  Pavía  al  Sr.  Solior,  delegado  del  Gobierno  en).  DelSr.  García  Mar- 
tínez; contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  2019, 

Mar  (Abolición  de  los  privilegios  do  los  prácticos  de).  Del  Sr,  Fernandez  Castañeda;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  158* 

Marina  (Requisitos  para  contraer  matrimonio  por  los  individuos  de  la).  Del  Sr,  Suarez  García;  comunicación  del 
Gobierno,  195,  272. 

- — — (Causa  formada  por  haber  escrito  artículos  contra  el  Almirantazgo,  á un  teniente  de  artillería  de).  Del 
misino;  comunicación  del  Gobierno»  195,  272, 

Módicos  higienistas  (Libertad  balnearia  ü oposición  para  las  plazas  de),  Del  Sr*  Fernandez  Latorre;  comunica- 
ción del  Gobierno,  1292,  1293,  1731. 

Milicia  Hacional  (Artículos  añadidos  en  el  decreto  publicado  por  el  Gobierno  á la  ley  sobre  reorganización  de 
la).  Del  Sr.  Estevanez;  contestación  del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  2428  á 2434, 

Ministerial  (Crisis).  Del  Sr.  Aura  Boronat;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  320. 

Del  Sr.  Armentia;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2011. 

Ministros  (Conformidad  con  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr*  Suner,  de  todos  ios).  Del  Sr*  Navarro  te;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  400, 

- — - — - (Preguntas  á los).  Del  Sr.  Verdugo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  562* 

Miranda  do  Fjbro  (Expediente  sobro  traslación  del  juez  de  primera  instancia  y declaración  de  cesante  al  pro- 
motor fiscal  de),  Del  Sr.  Méndez  Ibañez;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1092*— Comu- 
nicación del  Gobierno»  1291. 

Moneda  (Pastas  importadas  en  la  Casa  de  la).  Del  Sr,  Pinedo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  836, 
1026,  1532»  1858,  1861,  2272. 

Monto  da  Piedad  y Caja  de  Ahorros  (Nuevos  estatutos  del).  Del  Sr.  Armentia;  contestación  del  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  323, 
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Montes  del  Estado  (Expedientes  sobre  ventas  de  algunos),  Del  Sr.  La  Rosa;  contestación  del  Gobierno,  328,  329. 

Murcia  (Fragatas  Almmsa  y Victoria,  donde  se  ha  enarbolado  la  bandera  roja  en  Cartagena»  provincia  de).  Del 
Sr,  Isabal;  contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  725, 

— Del  Sr.  La  Orden;  contestación  del  mismo  Sr,  Presidente,  2331, 

Murías  de  Paredes  (Nombramiento  del  juez  de  primera  instancia  y promotor  fiscal  del  distrito  de).  hiel  señor 
Hidalgo;  contestación  dei  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  945,,  2272,  2283. 

üavsrra  (Fusiles  repartidos  y autoridad  civil  permanente  en).  Del  Sr,  Olave;  contestación  del  Sr,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  324,  325, 

- — ; (Atrasos  que  se  deben  á los  retirados  de),  Del  Sr,  Olave;  contestación  del  Sr.  Ministro  do  Hacien- 

da, 1291,  1659. 

Navarrete  S nares  (Asesinato  cometido  en  el  salón  de  sesiones  del  Ayuntamiento  da  Paradas,  en  la  persona  de 
Antonio).  Del  Sr.  Pedregal  y Guerrero;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  961,  1858, 

Olot  (Expediente  sobre  la  pensión  á la  huérfana  de  D.  Pedro  Oasellas,  médico  de).  Del  Sr.  Suñer  y Capdevila 
(menor);  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1194,  1781. 

Orden  público  (Restablecimiento  en  Sanlúcar  de  Rarrameda,  Málaga,  Cuenca  y demás  puntos  en  que  está  alte- 
rado el).  Del  Sr,  Orense;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  623,  624, 

— {Restablecimiento  de  las  autoridades  legítimas  en  Andalucía  y demás  puntos  donde  se  ha  perturbado 

el).  Del  Sr.  Jiménez  Mena;  contestación  del  mismo  Sr.  Ministro,  628, 

Oviedo  (Escándalos  y atropellos  cometidos  en  Lena  y existencia  innecesaria  de  compañías  de  movilizados  en). 
Del  Sr.  González  Alegre;  contestación  del  mismo  Sr,  Ministro,  565, 

(Nombramiento  del  juez  de  primera  instancia  de).  Del  Sr,  Cuesta  Olay;  contestación  del  Sr,  Ministro 

de  Gracia  y Justicia,  1785,  2335,  2336. 

— (Manifestación  por  haber  infringido  artículos  de  la  ley  proviucial  y electoral  contra  el  gobernador  de 

la  provincia  de).  Del  Sr.  Cuesta  Olay;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1918, 

País  (Telégramas,  relativamente  á la  insurrección  carlista,  dei  estado  del).  Del  Sr,  López  Santiso;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1842, 

Palma  (Traslación  de  presos  de  la  cárcel  do  Valencia  al  campamento  de  la).  Del  Sr.  Casalduero;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  1$  Gobernación,  2275. 

Pamplona  (Vecinos  de  20  á 35  anos  no  armados  conducidos  á la  cindadela  de).  Del  Sr.  Olave;  contestación  del 
Gobierno,  1914,  1915,  1919,  1920. 

Patronatos  (Resolución  de  varios  expedientes  relativos  á).  Del  Sr,  Rodríguez  Sepúlveda;  contestación  del  Go- 
bierno, 2280,  2440,  2441. 

Pena  de  muerte  (Abolición  de  la).  Del  Sr.  Araus;  contestación  del  Sr.  Minktro.de  Gracia  y Justicia,  397, 
398.  — Dei  Sr.  Navarrete;  contestación  del  Gobierno,  400,  943. 

(Aplazamiento  hasta  la  resolución  definitiva  de  las  Cortes  de  la  aplicación  do  la).  Del  Sr,  Cala;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1096* 

Plazas  de  guerra  (Material  existente  en  las).  Del  Sr,  Navarrete;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
160,  556. 

Presupuestos  de  1872-73  (Pago  de  la  contribución  territorial  al  tipo  de  22  por  100,  no  al  de  18  por  100  de 
recaudación  según  la  nueva  ley  de).  Del  Sr.  Pasaron;  contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1845, 
1847,  1848. 

(Aplicación  de  la  ley  de).  Del  Sr.  Casalduero;  contestación  del  Sr,  Ministro  do  Hacienda,  1918,  1919. 

(Nota  detallada  de  las  provincias  que  han  satisfecho  la  contribución  territorial  ó industrial  en  el  semes- 
tre que  vence  el  30  de  Junio,  según  los).  Del  Sr.  Mendez  Ibañez;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 396, 

— (Consulta  al  Consejo  de  Estado  sobre  derechos  pasivos,  en  virtud  de  los  actuales).  Del  Sr.  López  Santiso; 

contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2009  á 2442. 

Propiedad  (Ocultaciones  por  particulares  de  los  bienes  del  Estado,  Provincia  6 Municipio,  ó sea  reivindicación 
de  las  usurpaciones  de  Ja),  Del  Sr.  Casas  Jenestroni;  contestación  del  Gobierno,  159. 

Propios  (Liquidación  de  los  créditos  de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de).  Del  mismo  señor;  contestación  dei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  159, 

—  y realengos  (Junta  creada  para  la  distribución  de  los  bienes  de).  Del  Sr.  García  Gil;  contestación  del 

mismo  Sr.  Ministro,  326. 

Provincias  (Movilización  de  las  reservas  de  las).  Del  Sr.  Prefumo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 1533. 

Puobla  d©  San  Salvador  (Providencias  tomadas  á consecuencia  de  los  abusos  cometidos  por  el  juez  de  primera 
instancia  de  la).  Dol  Sr,  Correa  y Zafrilla;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1089. 

Reformas  y economías  (Plau  del  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  prometidas).  Del  Sr,  Orense;  contestación  del 
Gobierno,  152,  ]53. 

Relacionas  con  las  daciones  extranjeras  [Estado  de  nuestras).  Del  Sr.  La  Rosa;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  154,  155. 

República  (Castigo  á los  que  en  algunos  pueblos  han  roto  la  lápida  de  Plaza  de  la).  Del  Sr.  Payela;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  1420. 

Resuena  (Armas  para  los  vecinos  de).  Del  Sr.  Plaza;  contestación  del  Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación,  1848, 
1849.  . 

Reserva  del  ejército  (Llamamiento  de  soldados  á falta  de  los  do  la).  Del  Sr.  Araus;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  397,  398, 
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Beus  (Exacción  al  Banco  de)*  BelSr.  Cala;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1096,  1097,  1108. 

Bon  {Expediento  sobre  la  falta  de  pago  por  La  Tutelar  á D*  Juan}.  Del  Sr.  Sarda;  comunicación  del  Gobierno, 
1658,  2058, 

San  Clemente  (Indemnización  á los  pueblos  del  disfrito  de).  Del  Sr.  Castellano;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  949,950, 

San  Fernando  (Reglamento  de  la  comunidad  de  regantes  de).  Del  Sr.  Sainz  do  Rueda,  1530, — Comunicación 
del  Gobierno  2032, 

(Soldados  muertos,  que  se  dice  querían  escaparse  en  la  isla  de).  Del  Sr.  Lafaente;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  1784. 

(Asesinato,  por  un  sargento  y ocho  soldados,  de  Faustino  Fuertes,  comandante  de  Voluntarios,  en  el 

camino  de  Puerto -Real  á).  Del  Sr.  Navarrete;  contestación  del  Gobierno,  1922,  2279,  2280,  2335. 

- — — — (Prisión  y asesinato  del  Sr.  Cuesta,  presidente  del  comité  republicano  de  la  isla  de).  Del  Sr*  Pinedo; 
contestaQlon  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1923,  1924. 

Sanlúear  de  Barraraeda  (Local  de  reunión  de  internacionalistas,  cerrado  por  el  juez  en).  Del  Sr.  Rubau  Dona- 
den;  contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  320. 

Sevilla  (Conflicto  gravísimo  ocurrido  en).  Del  Sr,  Rio  y Ramos;  coatestackm  del  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, 317,  318,  3 19f  419,  422,  437* 

—  (Gobernador  nombrado  para  la  provincia  de).  Del  Sr.  Cabello;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 

nación, 960. 

— — - — (Tribunales  que  funcionan  con  rapidez  é imponen  la  pena  de  muerte  etc,  en).  Del  Sr.  Gala;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1096. 

— — — (Telegrama  sobre  declaración  en  cantón  andaluz,  y formación  de  un  nuevo  Ministerio,  dirigido  por  el 
Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo  al  gobernador  de).  Del  Sr,  Cuesta  Glay;  contestación  del  Sr,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  1918. 

— (Destitución,  desde  la  llegada  del  general  Pavía,  de  Ayuntamientos  en  la  provincia  de)*  Del  Sr.  Cabello; 

contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  2020. 

(Presos  que  han  entrado  en  las  cárceles  de).  Del  mismo;  contestación  del  Sr.  Ministro,  2020,  2021* 

— (Desarme  de  las  milicias  de  la  provincia  de).  Del  Sr*  Pedregal  Guerrero;  contestación  dei  Sr*  Ministro, 

2021,  2022, 

— — — (Expediente  sobre  destitución  del  Sr,  La  Rosa,  gobernador  civil  de).  Del  Sr,  García  Martínez;  contesta- 
ción dei  mismo  Sr*  Ministro,  2333* 

— - y Cádiz  (Conducta  de  las  autoridades  en)*  Del  Sr*  Figuera  y Sil  vela;  contestación  del  mismo  Sr,  Minis- 
tro, 1419. 

Soleona  (Exacciones  impuestas  á algunas  poblaciones  por  jefes  militares,  entre  otras  á).  Del  Sr,  Cala;  contesta- 
ción del  mismo  Sr.  Ministro,  1096,  1097, 
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Judicial  (Expedientes  contra  los  que  han  puesto  la  administración  de  justicia  al  servicio  déla  política,  como  el 
juez  de  Sequeros  y otros  individuos  del  órden}*  Del  Sr.  Bullón  de  la  Torre,  563. 

Jueces  municipales  (Castigo  por  abandono  de  su  puesto  á los).  Del  Sr.  Yillalba,  2441* 

— — — separados  en  1856  (Lista  expresiva  de  los).  Del  Sr.  Hidalgo,  322. 

Juzgados  de  ascenso  (Colocación  de  los  jueces,  siempre  consecuentes  con  los  principios  de  libertad,  en  las  va- 
cantes de  los).  Del  Sr,  Yillalba,  625* 

Ledesma  (Expedientes  de  queja  contra  el  juez  de).  Del  Sr.  Torres  y Torres,  320. 

Ley  de  incompatibilidades  vigente  (Cumplimiento  de  la).  Del  Sr,  Casalduero,  1844. 

Lugo  (Armamento  Remi ng ton  a los  carabineros  de).  Del  Sr.  Moreno  Barcia,  299. 

Del  Sr.  Plá  de  Huidobro,  960, 

— y demás  provincias  de  Galicia  (Armamento  á los  Voluntarios  de  la  República  de).  Del  Sr.  Plá  deílui- 

dobro,  960. 

Madrid  (Cobarde  asesinato  cometido  en  su  jefe  bizarro  coronel  en  Sagunto,  y consejo  de  guerra  á que  se  haya 
sujetado  al  batallón  cazadores  de).  Del  Sr.  Correa  y Zafrilla,  561, 

—  (Cartel  contra  la  soberanía  de  las  Cortea  Constituyentes,  fijado  en  las^esquinas  de).  Del  Sr*  Casaldue- 

ro,  193. 

—  (Traída  de  cuatro  batallones  de  infantería  y alguna  caballería  á).  Del  Sr,  Armentia,  41 9. 

— — (Hecho  escandaloso  ocurrido  en  la  Puerta  del  Sol,  y reorganización  del  cuerpo  de  agentes  de  órden  pú- 

blico en).  Del  Sr.  Orense  (D.  Antonio),  630. 

— — Del  Sr.  Verdugo,  630. 

(Separación  de  un  funcionario  del  órden  jurídico-milítar  en).  Del  Sr.  Páyela,  1782. 

—  (Cansa  de  estar  sobre  las  armas  la  guarnición  de).  Del  Sr.  Armentia,  2058. 

Málaga  (Conducta  observada  por  .el  Sr.  Carvajal  y su  batallón  de  Voluntarios  de)*  Del  Sr*  Payela,  564. 

—  (Conducta  de  las  autoridades,  y telegrama  al  gobernador  de  Córdoba,  á consecuencia  de  la  salida  del 

Sr.  Carvnjal,  dirigido  por  el  gobernador  de).  Del  Sr.  Yillalba,  635,  707. 

Manresa  (Acto  de  indisciplina  en).  Del  Sr.  Fernandez  Latorre,  2018,  2019. 

Marina  (Comisiones  en  el  extranjero,  del  cuerpo  de).  Del  Sr.  Suarez  García,  155. 

Mínglamlla  (Expediente  sobre  demarcación  de  la  mina  de  sal  del  Estado  en  la).  Del  Sr.  Correa  y Zafrilla*  2445. 
Orden  público  (Restablecimiento  en  loe  puntos  en  que  está  alterado  el).  Del  mismo  señor,  628. 

Del  Sr,  Orense  (D.  Antonio),  630. 

País  (Notas  diplomáticas  sobre  la  situación  especial  del).  Del  Sr.  Cuesta  Olay,  946. 

Palacio  de  Oriente  (Subastas  de  los  Palacios  ministeriales,  y destino  que  se  ha  do  dar  al).  Del  Sr.  Torre  Men- 
dieta,  189. 

Feracamps  (Expediente  del  director  de  la  compañía  del  canal  de  Aranjuez,  Conde  de).  Del  Sr;  Samaulego,  1580. 
Piratas  (Declaración  á los  buques  negreros  de).  Del  Sr.  Betaneourt,  952. 
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Propios  de  los  pueblos  (Venta  de  bienes  dé)*  Del  de  pellín:  Del  Sr.  Perez  Linares,  566, 

Puerto -Bino  (Embarque  del  Sr,  Primo  de  Rivera , capitán  general  de).  Del  Sr.  Ointron,  1784* 

Ultramar  {Presentación  del  presupuesto  general  de  1873-74  para).  Del  Sr.  Aynso,  317, 

— — - — Del  Sr.  Célis  Aguilera,  1421,  1786. 

Uniformes  para  los  batallones  do  las  reservas  (Contrata  con  una  casa  extranjera  de  los)*  Del  Sr.  Armen- 
tía,  2281. 

Valencia  (Disposiciones  para  castigar  la  infracción  del  art.  21  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  respecto  al 
fiscal  y uno  de  los  magistrados  de  la  Audiencia  de).  Del  Sr.  Cuesta  Olay,  1785. 

Voluntarios  de  la  República  movilizados  (Estado  de  los  que  están  fuera  de  las  previa  cías  donde  hay  parti- 
das carlistas  y que  reciben  el  haber  de  2 pesetas  diarias,  de  los).  Del  Sr.  Olave,  9X7,  1291,  1422. 

Comunicaciones  del  Gobierno  relativas  á procesados  comprendidos  en  el  art.  2." 
de  la  ley  sobre  abolición  de  la  gracia  de  indulto. 

A Juan  Herrero  Fraylo,  cabo  primero  del  regimiento  de  jAlmanaa,  y Mariano  Torres,  soldado  del  de  infante- 
ría de  Extremadura,  por  deserción  al  enemigo,  1906. 

A Nicolás  Plaza  Terrero  é Isidoro  Cubero  Benllofc,  capitán  y teniente  de  voluntarios  movilizados,  y Enrique 
Litas  y Ohornes,  paisano,  por  rebelión  y otros  excesos,  1979, 

A Miguel  González  Palmeiro,  Ramón  Cifró  y Marqués  y Baltasar  Torres  Oliva,  sentenciados  á pena  capital  por 
la  Audiencia  de  Valencia,  1979,  1980. 

A Juan  Gutiérrez  García,  por  parricidio*  1980, 

A Fermín  y José  Cortés  y Rodríguez,  sentenciados  á pena  capital  por  la  Audiencia  de  Madrid,  1980 
A Joaquín  Domínguez,  Quirico  Martínez  y Manuel  Mira,  por  la  de  Yalladolid,  1980. 

A Leopoldo  Gutiérrez  Al  ves,  por  la  de  Oáceres,  en  causa  sobre  asesinato,  1980. 

A Eduardo  Barranco  y Rico,  soldado  del  batallón  cazadores  de  Alcolea,  por  deserción  al  enemigo,  1980. 

A los  paisanos  Juan  Carreró  Taulet  y Manuel  Ventana  Carrera;  Juan  Nuevo  Ponce,  capitán  de  la  reserva  do 
Lérida;  José  Larraondo  y Sordo,  cabo  primero  del  segundo  regimiento  montado  de  artillería,  y Ramón  Gutiérrez 
González,  del  mismo  regimiento,  por  los  sucesos  de  Andalucía,  1980. 

A Blas  Santamaría,  sargento  segundo  graduado,  cabo  primero  del  regimiento  infantería  de  Almansa  y José 
Domínguez  Erqucz,  cabo  segundo  del  mismo  regimiento,  por  sedición,  1980. 

A José  María  Miguel  y Domínguez,  Julián  Martin  Lab  era,  Rafael  Tubero  Díaz,  Santiago  Rodríguez  García, 
Antonio  Loren  y Campaña,  Ildefonso  Estévez  Fi güeras,  Juan  Martin  y Martín,  Benito  Cordero  Rubio,  Aniceto 
Izquierdo  Castillejos  y Acisclo  Pinilla  Corrot,  soldados  del  primer  regimiento  de  artillería  montado,  y José  Ro- 
dríguez Cámara  y Anastasio  Escudero  García,  del  cuarto  idem,  por  sedición  é inobediencia,  2074. 

A Eugenio  Belid  y Escolano,  condenado  á muerte  por  la  Audiencia  de  Zaragoza  en  causa  sobre  asesi- 
nato, 2456. 

A Rufino  Fernandez  de  las  Heras  y Bruna  Carasa,  por  la  de  Burgos,  en  causa  sobre  idem,  2456. 

A Salvador  Povedano  Morales,  por  la  de  Granada,  en  causa  sobre  parricidio,  2456. 

A Pascual  Sánchez  Buendía,  por  la  de  Albacete,  en  causa  sobre  ídem,  2456. 

A Joaquín  Rivera  Estellez,  por  la  misma  Audiencia,  en  causa  sobre  asesinato,  2456, 

Diputados  que  han  sido  admitidos  y proclamados  por  la  aprobación  de  sus  creden- 
ciales, con  expresión  de  los  respectivos  distritos. 
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Alcoba  Cabrera  (Sr,  D,  Juan),  *.....* 
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Alguacil  y Carrasco  (Sr.  D,  Celestino). 
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Almagro  Diaz  (Sr,  D,  Melchor}, . 

' Alonso  Rodrigaos  (Sr.  D,  Justo  Román). . , , . 
Al  varado  y Somoza  (Sr.  D.  Saluatio  Víctor).. 

Alvares  Bocatandro  (Sr.  D.  Juan). * . . • 

Alvares  Lopes  (Sr,  D,  Laareaao) 

Alvares  Peralta  (Sr.  D.  José  Antonio) 

Andrés  de  Andrés  Montaivo  (Sr,  D.  Tomás), , 
Andrés  Moreno  y García  (Sr,  D,  Santiago  de). 

Arabio  y Torre  (Sr,  I),  Benito) 

Araus  y Perez  (Sr.  D.  Alberto) 

Arenzana  y Martínez  (Sr.  D.  Serafín). 
Aristizábal  y Saralegui  (Sr.  D,  Galo). 

Armeotía  {Sr.  D,  Angel) * * * 

Arroyo  (Sr.  D.  José). 

Aura  Boronat  (Sr.  D.  Antonio) 

Avila  Rodríguez  (Sr.  D.  Tiberio), 

Aynso  y Colina  (Sr,  D.  José) 

Bach  y Serra  (Sr.  D,  José) * * * 

Barbera  y Villegas  (Sr.  D.  Vicente) 

Barcia  (Sr.  D.  Roque)., 

Bartolomé  y Santamaría  (Sr,  D.  Ricardo)., . . 

Barrenengoa  (Sr.  D.  Dámaso). 

Barrera  y Llamo  (Sr,  D.  Martin) 

Becerra  Ber mudez  (Sr.  D,  Manuel) 

Benitas  (Sr,  D.  Pedro  Martin). 

Benitez  de  Lngo  (Sr,  Marqués  de  la  Florida, 

D,  Luis  F.). 

Benot  y Rodríguez  (Sr.  D.  Eduardo) 

Beredas  Moreno  (Sr,  D.  Rafael), 

Bernaies  (Sr.  D.  Pablo) 

Barnard  (Sr.  D.  Pedro). 

Bes  y Hediger  (Sr,  D.  Manuel),  , • 

Betancoart  (Sr.  D.  José  Ramón) 

Blanco  y Sosa  (Sr,  D.  Julián) 

Blanco  y Villarta  (Sr.  D.  Luciano) 

Blanc  y Navarro  (Sr.  D.  Luís), 

Bobillo  y Junquera  (Sr,  D.  Felipe) 

Boet  y Moren  (Sr.  D,  Rafael) 

Bojó  y Sanchis  (Sr.  D.  Ramón) . , 

Bonet  y Calza  (Sr.  D.  Benito) 

Bové  y Monsení  (Sr,  D.  Pedro). , . 

Brojeras  y Cano  (Sr,  D.  Lucio) - 

Brú  y Hendí  luce  (Sr.  D,  Federico), 

Bullón  de  la  Torre  {Sr.  D,  Agustín). 

Caballero  y Santoa  (Sr.  D.  José),  . . . 

Cabello  y San  Román  (Sr.  D.  Juan  Manuel). 

Cacho  y Martin  (Sr.  D.  Leocadio). , 

Cagigal  (Sr.  D.  Eduardo) 

Cala  y Barea  (Sr.  D.  Ramón  de). 

Calvo  y Delgado  (Sr.  D,  Enrique) 

Calzada  y Rodríguez  (Sr.  D.  Tomás  de  la), . . 

Campa  y Pairat  (Sr.  D,  Alberto) 

Canalejas  (Sr.  D.  Francisco  de  Paula),, 

Garles  Alfonso  (Sr.  D.  Pascual) 

Carné  y Mata  (Sr.  D.  Antonio). 

Carvajal  y Hué  (Sr.  D.  José) 

Carvajal  y Revoui  (Sr,  D.  Eduardo).  ■*«.,*, 

Carrasco  y Molina  (Sr,  D.  Joaquín), , 

Carrasco  y Romero  (Sr.  D.  Diego)  , 

Carrion  {Sr,  D,  Antonio  Luis). * 

Casalduero  y Conté  (Sr.  D.  Francisco). 

Casas  y Jenestroni  (Sr,  D,  Antonio  de  las), , 
Caso  y Díaz  (Sr,  D,  Vicente). 
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Casteiar  (Sr,  D,  Emilio) . Aracena , . 

_ r „ _ _ „ , ( San  Clemente 

Castellano  (Sr,  D.  Ramón) J g< 

Castilla  y Escobedo  (Sr.  D,  José) Hartos, , . 

Castillo  Urrig  {Sr,  D,  Francisco  de  Paula  del).  Priego.  * . 

Cay  nela  y Ramón  (Sr.  D,  José) Segundo  distrito 

Célis  Aguilera  (Sr.  D.  José  de) San  Juan  Bautista 

Cervera  y Royo  (Sr.  D.  Rafael) , , Al  oirá, 

Ointron  (Sr.  D.  José  Facundo) , * . , , Guayama 

Clavé  (Sr,  D.  José  Anselmo), .■.,  Tercer  distrito 

Coca  y García  de  Juan  Perez  (Sr.  D,  Pedro).,  Alcaráz. 

Col  ubi  (Sr,  D.  Francisco). , * . . . , . Sueca,  . . . 

Gompany  y Forreras  (Sr.  D.  Francisco) , . . . , Yillafranca 

Compte  y Pedret  (Sr.  D.  José).  . . . , . Gandesa 

Oonclia  y Llera  (Sr,  D.  Juan  de  la) Yillaviciosa 

Corchado  y Juarbe  (Sr.  D,  Manuel), , . Mayagiies 

Corominas  y Cornell  (Sr.  D.  Ensebio) Torroellade  Montgrí. , . , 

Corujedo  (Sr.  D.  Indalecio) , . Pravia.  . . , 

Correa  y Zafrllla  (Sr.  D.  Pablo) . « MotiUa  del  Pal  anear, , , . . 

Cuesta  Olay  (Sr.  D,  Dionisio) ♦ . , * * Laviana . 

Chacón  y Calderón  (Sr.  D.  José).  . . . , Yülanneva  de  la  Serena. , 

Chao  y Fernandez  (Sr,  D,  Eduardo) Vigo. . . . , 

Chiríveila  y Ricart  (Sr.  D,  Francisco)., Torrente 

Daufí  y Pucho!  (Sr.  D.  Miguel) * Morella,. 

ILlerena. , * , . 

Huelva . , , , * t 

Segundo  distrito  de  la  ca- 
pital  \ 

Jerez  de  los  Caballeros. , , 

Domínguez  y López  (Sr,  D.  Ramón). La  Laguna 

Echevarrieta  y Lascurain  (Sr,  D.  Cosme), . . , Bilbao , 

Elduayen  (Sr.  P,  José) La  Cañiza 

Ercazti  y Llórente  (Sr,  D,  José  María) Estella 

Escobar  y Perez  (Sr,  D,  Salvador) . . . , Torro  x 
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Baeza 

Santa  Cruz  de  Tenerife. . 

Fantony  y Solía  (Sr,  D.  José) . . , . Utrera 

Felíh  y Rodríguez  (Sr,  D.  Joan) Pego 

Fernandez  Castañeda  {Sr.  D.  Antonio) Oabuérniga 

Fernandez  Cuevas  (Sr.  D.  Juan). , , Toro  , , 
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Fernandez  Yilla verde  (Sr,  D.  Raimundo) ....  Caldas 
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García  Marqués  (Sr.  D.  Manuel). . i Egea. 

García  Martínez  (Sr.  D,  Manuel) Plasencia 
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Velez -Málaga  . . 

Hospital  „ 

Purchena  

Dar  oca 

Iltuado 

Muía 
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Cáceres , 36 

Cádiz 35 

Madrid. 35 

Córdoba 37 

Alava ....  ■ 37 

León. 44 

Navarra, 855 

Zaragoza 37 
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, YilláMrriedo 

Santander 

36 

Orgíva , 

Granada  

37 
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, Alcalá  la  Real. * . 

Jaén 

37 

. Manresa, . , 

Barcelona 

37 

, León . . 
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36 
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Cádiz. , 
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37 
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36 
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35 
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36 
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44 
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37 

Lila  rea  T T , . 
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44 
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Falencia 

44 

A recibo  - „ 

Puerto^  Rico 

993 
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Ziburu  y Herrera  Dávila  (Sr.  D,  Enrique). . 
Zorrilla  y Romero  (Sr.  IX  Emilio) 


DISTRITOS, 

provincias. 

PÁGINAS, 

Falset 

Tarragona . . 

160 

Tota  na 

Mdrcia, 

36 

Logroño 

Logroño  

36 

Burgo  de  Qsma. 

Soria * , 

35 

Quinto  distrito 

Barcelona  ........ 

36 

Segundo  distrito 

Málaga 

37 

Coin  , , 

Málaga  . . . \ 

25 

Zafra. 

Badajoz , . . 

35 

Requena * 

Valencia 

160 

Primer  distrito 

Valencia 

36 

Ferrol . 

Cor  uña  

37 

Man  a cor  . , , . 

Baleares 

37 

Figueras.  

Gerona  

36 

oiot 

Gerona 

36 

Havalcarnero 

Madrid , 

35 

Alcázar  de  San  Juan. , , . 

Ciudad-Real 

207 

Cervera  del  Rio  Pisuerga. 

Palencia 

44 

Tercer  distrito, , . 

Palma 

37 

Cuéllar * 

Segovia .......... 

37 

Guernica 

Vizcaya 

37 

Aguadilla 

Puerto-Rico 

213 

Tarragona 

Tarragona 

37 

Córdoba 

Córdoba  ....  

36 

Ledesma 

Salamanca, ....... 

36 

Yillademuls , . . 

Gerona  

35 

Hinoj'osa  

Córdoba. ......... 

36 

Ronda, . . . 

Málaga 

37 

Yillalon. . . , . 

Yalladolid 

37 

Ponferrada 

León. 

380 

Yillanueva  délos  Infantes. 

Ciudad -Real ...... 

43 

Monóvar . . 1 

Alicante 

38 

Yiilafrauca  del  Yíerzo. . . 

León . 

742 

Yillanueva  y Geltm .... 

Barcelona , , 

37 

Yalverde. . . . . 

Huelva 

36 

Quiroga 

Lugo 

37 

Azpeitia 

Guipúzcoa. 4 

54 

Alhama. 

Granada . . . 

61 

Yillacarrillo. .......... 

Jaén  . 

37 

Santa  Cruz  de  la  Palma. 

Canarias 

37 

Teruel ......... 

Teruel 

44 

Pozoblanco 

Córdoba 

207 

Segundo  distrito  de  Palma 

Baleares 

37 

Tor  rijos 

Toledo 

-35 

La  Yecílla 

León 

37 

A murrio  . - . 

Alava  . 

669 

Lugo. . . ...  ....... ... 

Ungo 

36 

Tolosa 

Guipúzcoa 

37 

Diputados  que  han  sido  admitidos  y proclamados  por  la  aprobación  de  voto  par- 
ticular. 


KOMBKES. 


DISTRITOS^ 


PROVINCIA^ 


Gaicano  y Tas  tí  (Sr.  D.  José)  ¿ . . . . Car  mona.  * 


Martínez  Yillergas  (Sr.  D,  Juan).  . Álcañiceá 


ñrsoLuaiowHS. 


Sevilla, . ^ . 
Zamora  . . * . 


[Voto  particular  del  Sr.  Payóla, 
1947.— Se  aprueba  este  votot 
[ 2321. 

[Voto  particular  del  Sr.  Plaza, 
■ 1285.— Se  aprueba  este  voto, 
1465t 
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Diputados  que  han  sido  admitidos  y proclamados  á virtud  de  prepuesta  de  la  co- 
misión. 


NOMBRES. 

UJST  RITOS. 

provincias* 

EDSOLDCIOISES. 

Pinedo  (Sr,  D.  Juan  Domingo). . . 

La  Carolina. . . , 

Jaén < 

. Dictámen  proponiendo  su  admi- 
sión, 2294.— Se  aprueba  el  dic- 

Paigoriol (Sr.  D,  Domingo) 

* Gerona 

, Gerona < 

támen,  2355. 

| Dictamen  proponiendo  su  admi- 
sión, 294.  — Se  aprueba  el  dic- 

i 

tamen*  313, 

Diputados  que  han  sido  propuestos  por  la  comisión  y cuyo  dictámen  se  ha  desechado. 


Oreiro  y Villavieencio  (Sr.  D.  Ja-  lToT>,mt,  „ T ( Propuesto  por  la  comisión,  730.— 

cobo) |al  ■ uelva f Se  desecha,  745. 


Diputados  electos  Cuyas  credenciales  se  han  anulado. 


Coto  y Cobian  (Sr,  D.  José)* , * . * * 

La  Palma 

H u el  va  *,.*.*** 

Dictámen  anulando  la  credencial  * 
730. — Se  aprueba,  745, 
Dictámen  proclamando  en  su  lu- 

Delgado y Leíva  (Sr,  D.  Juan  Bau- 
tista)*   * * 

j La  Carolina 

Jaén  

gar  al  Sr,  Pinedo  (D.  Juan  Do- 
mingo), 2294.— Se  aprueba, 
2355, 

f Dictamen  proponiendo  la  nulidad 

í delaeleccion,  1947.  — Voto  par- 

García Hermosin  (Sr.  D.  Juan).*, 

Carmona 

Sevilla ¡ 

ticular  proponiendo  se  admita  al 
f Sr.  Gaicano  y Tasti.  1947.— 

k So  aprueba  este  voto  2321  * 
í Voto  particular  admitiendo  al  se- 

Herrarte  y Civea  (Sr.  D,  José) 

Al  can  ices 

Zamora 

< ñor  Martínez  Villergas,  1235,— 
( Se  aprueba  este  voto,  1465. 

1 

(Dictamen  proponiendo  al  Sr.  Pui- 

Riera  y Bertrán  (Sr*  D.  Joaquín). , 

Gerona 

Gerona  . 

! goriol,  294.— Se  aprueba  este 
( dictámen,  313* 

Diputados  electos  cuyas  actas  han  quedado  pendientes.  ' 

Castejon  (Sr.  D.  Ramón) * . . 

Balaguer.  ...... 

Lérida.  . 

Dictámen,  2440. 

Contrcras  y Román  (Sr.  DP  Juan)* 

[ Primer  distrito  de 
í Cádiz. , * 

j Cádiz  . * . . 

1 Documentos  presentados  sobre  el 
1 Acta,  15,  123. 

Cuevas  y Borés  (Sr,  D.  Miguel  de 
las) * . * , . 

j Campillos 

Málaga  ........ 

j Dictámen  y voto  particular,  1947, 
í 2004* 

García  Hervilla  (Sr,  D*  Marcial), . . 

Hoya. . . * 

Coruhü  * 

í Dictamen  proponiendo  se  anule  su 
{ proclamación,  574,  1783,2323* 

Mar  ir  a (Sr.  D,  Carlos) 

Sobona 

Lérida 

Dictamen,  2440. 

♦ 


Diputados  electos  cuyas  actas  se  han  anulado. 


Armesto  (Sr.  B.  Indalecio).  ......  Pontevedra 

Climent  y Ferrerós  (Sr.  D.  José)  . . Gandía  t , , 


Pontevedra 
Valencia  , . 


Coto  y Cobian  (Sr.  B.  José) 


La  Palma Huelva 


t Dictámen  anulando  la  elección* 
< 2317.  — Se  aprueba  el  dictámen , 

f 2346. 

í Dictamen  anulando  la  elección, 
i 2316.— Se  aprueba,  2346. 

Dictámen  proponiendo  al  Sr,  Orey* 
ro  y Villavieencio,  730.  — Se 
desecha  éste,  y se  acuerda  la  uti- 
lidad del  acta,  745* 
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NOMBRES, 


Florez  Grima  (Sr.  D,  Francisco) . . . 

Fresneda  (Sí,  D,  Mariano) 

Ibarzábal  é Mondo  (Sr,  D,  Ignacio), 
Juan  y Gil  (Sr,  D.  Gaspar) 


Mendoza  y Morán  (Sr*  D,  Francisco ) 
Javier), | 

Peres  Yaleríano  y Rubio  (Sr.  D.  José  j 
María) * * * * > j 


DISTRITOS. 

provincias. 

Vera 

Almería 

Torrelaguna .... 

Madrid. 

Yerga r a 

Guipúzcoa  , . . . . 

Nales. , . * 

Castellón 

Toledo 

Toledo 

Almansa 

Albacete 

RESOLUCIONES. 


Dictamen  anulando  la  elección, 
2213. — Se  aprueba,  2294, 
Dictamen  anulando  la  elección, 
340, — Se  aprueba,  337, 
Dictámen  anulando  la  elección, 
339. — Se  aprueba,  358. 
Dictámen  anulando  la  elección, 
2213. — Se  aprueba,  2294, 
Dictamen 237.  —Se  retira,  246. — 
Nuevo  dictamen,  939,— Se  des- 
echa en  votación  nominal,  y so 
acuerda  proceder  á nueva  elec- 
ción, 1019. 

Dictámen  anulando  la  elección, 
1878.  — Se  aprueba,  2323. 


Diputados  electos,  sobre  cuyas  actas  no  se  ha  dado  dictámen. 


Coutreras  y Román  {Sr.  D.  Juan) . . Primer  distrito. . . Cádiz. . . 
Vidal  y Eemandez  Delgado  (Señor  í Q aJ  ........  Almería . 

D.  Diego) • í. 


Diputados  elegidos  y proclamados  por  dos  ó más  distritos,  que  optan  por  uno 

de  ellos. 


Ab a r zuza  (Sr.  D.  Buenaventura).. . 
Castellano  (Sr.  D.  Ramón) 

Chao  y Fernandez  [Sr.  D.  Eduardo) 


í 


Díaz  Quintera  {Sr.  D.  Francisco).  . 


Esfccvanez y Murplii  (Sr.  D,  Nicolás).  < 


Figuerag  (Sr.  D,  Estanislao). » . * 
González  (Sr.  D,  José  Fernando) 
Lafuonto  (Sr.  D,  Romualdo),  . * * 


Ocon  y Aizpíolea  (Sr,  D.  Juan  Do- 
mingo)   - 

Sardá  (Sr,  D.  Agustín) 


i 


Villajoyosa 

Tremp 

San  Clemente  . . . 
Cuenca 

Yio-n  .... 

Alicante  ...... 

Lérida ........ 

Cuenca ....... 

Cuenca 

Pontevedra  ...  - 

Carballino, ....  * 

Puenteárcas 

Llerena. * 

TTitpIíto  .... 

Orense . 

Pontevedra  .... 

Badajoz. 

tíuelva 

Segundo  distrito. 
Jerez  de  los  Gaba- 
lieros. 

Qrgáz 

Baeza 

Santa  Cruz  de  Te- 

uní*! fo  . . 

Sevilla . . 

Badajoz 

Toledo ........ 

Jaén . 

Canarias 

Segundo  distrito. 

Barcelona 

Huesca  

Huesca 

Dolores  ,...*-** 

Alicante  ...... 

Almendral  ejo. . * * 

Badajoz . . 

Primer  distrito  . . 

Sevilla 

Villena 

Alicante  ...... 

Segorbe.  - 

Castellón ...... 

Pamplona 

Navarra 

Falset 

Tarragona. , * , . 

Opta  por  Villajoyosa,  345, 

Opta  por  San  Clemente,  l7§ . 

Opta  por  Yigo,  219, 

Opta  por  Herena,  362. 

Opta  por  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
313, 

Opta  por  Barcelona,  281. 

Opta  por  Huesca,  1.79. 

Opta  por  Almendrales  o , 295. 
Opta  por  Segorbe,  179. 

Opta  por  Falset,  284- 


Diputados  que  han  renunciado  el  cargo. 


Abarzuza  (Sr.  D,  Buenaventura)  . . 
Barrera  y Llamo  (Sr,  D.  Martin). . , 

Noguera  (Sr,  D.  Indalecio) 

Plaza  y Claramuut  (Sr.  D.  José  To- 
rito)   


Villajoyosa Alicante  . 

Burgos . * Burgos  . 

Sariñena Huesca . 

CañQfco Cuenca. 


Renuncia,  2455, 
Renuncia,  1492, 
Renuncia,  502, 

Renuncia,  2454, 
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Diputados  separatistas,  contra  los  cuales  se  han  dirigido  los  procedentes  supli- 
catorios. 

Agustí  y Satorres  (Sr.  D.  Vicente).  Del  juez  de  primera  instancia  de  Alberique,  2418,—  Del  de  Játiva,  227  1, 
Alfar  o (Sr.  D,  Antonio), — Del  de  Cartagena,  1IÓ8, — Del  de  Hellin,  1797. 

Araus  (Sr,  D.  Alberto),  Del  de  Almaosa,  IQ8S.— Del  de  Cartagena,  1108, — Del  de  Murcia,  1823. 

Báreia  (Sr;  D,  Roque),  Del  de  Cartagena,  1108,— Del  del  Congreso,  1333,  — Del  de  la  Inclusa  (Madrid),  1290, 
Benitas  (Sr,  D.  Pedro  Martin),  Del  de  Béjar,  1570,—  Del  de  Salamanca,  1290, 

Carlós  (Sr.  D.  Pascual).  Del  del  Mar  (Valencia),  1797. 

Carvajal  (Sr.  D,  Eduardo).  Del  de  Cartagena,  2455, —Del  de  la  Derecha  (Córdoba),  1367. 

Casalduero  (Sr,  D,  Francisco).  Del  de  la  Inclusa  (Madrid),  1290  , 

Casas  y JeBestrcmi  (Sr.  D*  Antonio),  Del  de  Ahdújar,  1576. 

Glimenty  herreros  (Sr.  D.  José),  Del  del  Mar  (Valencia),  1797. 

Contreras  (Sr,  D,  Juan),  Del  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva;  del  juez  do’ primera  instancia  del  distrito  de 
de  la  Inclusa  (Madrid),  1290— Del  de  Motril,  1823, 

Chirivella  (Sr,  D,  Francisco).  Del  del  Mar  (Valencia),  1797, 

Baufí  y Pucho!  (Sr.  D,  Miguel).  Del  de  Castellón,  1576, 

Peliú  (Sr.  D,  Juan).  Del  del  Mar  (Valencia),  1797. 

Forasté  y Ges  (Sr,  D,  Francisco).  Del  del  Congreso  (Madrid),  1976.— Del  do  la  Inclusa  (Madrid),  1290, 
Galvez  Arce  (Sr.  D.  Antonio),  Del  de  Alicante,  1177,  1621,  —Del  de  Cartagena,  1 1 08.— Del  de  Ilellin,  l797.  — 
Del  de  Ja  Inclusa  (Madrid),  1290.— Del  de  Lorca,  1366.— Del  de  Murcia,  1323. — Del  de  Orihuela,  1797.— 
Del  de  Totana,  1489. 

García  Fernandez  (Sr.  D.  Bernardo),  Del  del  Hospital  (Madrid),  1366, 

Gómez  (Sr.  D.  Amano).  Del  de  Béjar,  1108, 

González  Chermá  (Sr.  D.  Francisco),  Del  de  Castellón,  1576, — Del  del  Mar  (Valencia),  1797. 

Manos  (Sr,  D,  Evaristo),  Del  de  Hellin,  1797. 

Lluch  Cruces  (Sr.  D,  José),  Del  del  Mar  (Valencia),  1797, 

Perez  Guillen  (Sr,  D.  José),  Del  mismo,  1797, 

Peres  Valeriano  y Rubio  (Sr.  D.  José  Maris),  Del  de  Almansa,  1089. — Del  de  Cartagena,  1108. — Del  de 
Hellin,  1797. 

Pierrard  (Sr.  D.  Fernando).  Del  de  la  Inclusa  (Madrid),  1290. 

Poveda  (Sr.  D.  Jerónimo).  Del  de  Murcio,  1823. — Del  de  Totana,  1489* 

Biesco  y Hamos  (Sr,  D,  Santiago),  Del  de  Salamanca,  1290. 

Sauvalie  (Sr,  D,  Alfredo),  Del  de  Cartagena,  1177. — Del  de  Horca,  1878, 

Taillat  (Sr.  D,  León).  Del  delaínclusa  (Madrid),  1290. 

Torrea  Mendieta  (Sr,  D(  Nemesio).  Del  de  Cartagena,  1108, 

Diputados  que  han  fallecido. 


NOMBRES,  DISTRITOS.  provincias.  paginas. 


Ríos  y Rosas  (Sr,  D.  Antonio  de  los)  . Corcubion Corana.  , 2454 

Tapia  y Vela  (Sr.  D.  Tomás), * Alcázar,  , Ciudad-Real. 2454 

Acuerdos  y sucesos  notables. 

Barcelona  (Voto  de  gracias  á los  individuos  de  la  guardia  civil  que  han  vuelto  á).  Indicación  del  Sr,  Suñer 
(mayor),  aprobada  por  unanimidad,  888. 

Carraca  (Declaración  de  haber  merecido  bien  de  la  Patria  y de  la  República,  los  jefes,  oficiales  y soldados  que 
tan  heróicameete  han  defendido  contra  la  insurrección  separatista,  el  arsenal  de  la).  Se  aprueba  por  unani- 
midad, 1371. 

República  democrática  federal  (Declaración  como  forma  de  gobierno  de  la).  Acuerdo  aprobado  como  ley  an- 
tes de  discutirla  y sancionarla  por  todos  los  Diputados  presentes,  menos  dos,  101,  102,  103. 

Tineo  (Declaración  de  haberse  visto  con  satisfacción  la  enérgica  resistencia  contra  la  partida  Fernandez,  de  los 
vecinos  de).  Se  aprueba  por  unanimidad,  1698. 

Oórtes  Constituyentes  de  1873  (Terminación  da  las  sesiones  de  las).  El  sábado  3 de  Enero  de  1874  por  la  en- 
trada de  fuerza  armada  en  el  salón , 2519, 
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RESÚMEN. 


Leyes  sancionadas . 

Proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno  que  han  llegado  á ser 
leyes 

—  que  lian  quedado  pendientes  del  dictamen  de  las  comisiones 

ó de  discusión. 

que  han  sido  retirados  ó suspendidos  por  el  Gobierno..  . . 

Proposiciones  de  ley  que  han  llegado  á ser  leyes  ó acuerdos 

Procedentes  de  peticiones  que  se  hallan  pendientes  de  dicta- 
men ó de  discusión 

apoyadas  por  sus  autores,  que  han  sido  retiradas 

• apoyadas  por  sus  autores,  tomadas  en  consideración  y que  han 

quedado  pendientes 

que  no  han  sido  tomadas  en  consideración 

que  han  sido  desechadas  después  de  tomarse  en  consideración 

y dar  dictamen  la  comisión 

incidentales  apoyadas  por  sus  autores,  que  han  sido  retiradas 

—  que  han  sido  tomadas  en  consideración  y aprobadas.  . . . 

que  han  quedado  pendientes.  . 

que  han  sido  desechadas 

que  no  han  sido  tomadas  en  consideración 

Interpelaciones  al  Gobierno  que  han  sido  contestadas . 

— — - — - que  no  han  sido  contestadas, 

Preguntas  convertidas  en  interpelaciones,  proposiciones,  etc 

— — — al  Gobierno,  que  han  sido  contestadas 

-ni— — que  no  han  sido  contestadas 

Comunicaciones  del  Gobierno  relativas  á procesados  comprendidos  en 

el  art.  2.“  de  la  ley  sobre  abolición  de  la  gracia  de  indulto. 

Actas  presentadas , 

- — — — aprobadas . . 

— — ~ pendientes  de  discusión 

—  — anuladas 

— — — pendientes  de  dictamen 

— — — - que  no  se  han  presentado 

Peticiones  presentadas  según  las  listas 

— — - despachadas 

Diputados  que  han  sido  admitidos  y proclamados  por  la  aprobación  de 
sus  credenciales,  con  expresión  de  los  respectivos  distritos. 

por  la  aprobación  de  voto  particular 

— á propuesta  de  la  comisión 
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ISfDICB. 


Diputados  que  han  sido  propuestos  por  la  comisión  y cuyo  dictamen  so 

ha  desechado.  ' . . 

— electos  cuyas  credenciales  se  han  anulado 

cuyas  actas  han  quedado  pendientes 

—  — cuyas  actas  se  han  anulado 

sobre  cuyas  actas  no  se  ha  dado  dictamen. 

— — — elegidos  y proclamados  por  dos  ó más  distritos  que  optan 

por  uno  de  ellos 

que  han  renunciado  el  cargo 

7 — separatistas  contra  los  cuales  se  han  dirigido  los  proceden- 
tes suplicatorios.  

—  — que  han  fallecido 

Acuerdos  y sucesos  notables . . 

Número  de  sesiones  celebradas . . 
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